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SESION  DEL  JUEVES  26  DE  ENERO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.-==A  petición  del  Sr.  Villalba 
llorvás  so  acuerda  trasmitir  al  Sr.  Ministro  do  Fo monto  oi  ruego  para  que  reclamo  do  la  Coruña  ol 
expediento  sobre  nombramiento  de  secretario  provincial  de  instrucción  pública  de  aquella  provincia.= 
Se  acuerda  quo  conste  on  el  Acta  y en  el  Diario  de  te  Sesiones  el  voto  del  Sr.  Giberga  conformo  con  ol 
do  la  mayoría  en  la  votación  nominal  de  antes  de  ayer,  y que  no  consta  en  ol  Extracto  pidiendo  so 
roctifique  este  error.=El  Sr.  Pona  reproduce  las  preguntas  que  hizo  en  el  dia  de  ayer,  relativas  a las 
concosionos  do  rodea  telefónicas  4 particulares  y á Sociodados  en  Valencia,  y pide  al  Sr.  Ministro  do 
Fomento  despache  lo  más  pronto  posible  este  expediente,  tanto  con  respecto  4 Valencia  y á Málaga, 
como  4 los  dom4s  casos  que  ocurran  sobre  el  mismo  asunta,  para  saber  todos  4 qué  atenerse. = Contes- 
tación del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación.  =Rectificaeiones  de  ambos  señores.=P.Tsa  4 la  Comisión 
respectiva  una  instancia,  presentada  por  el  Sr.  Salvador,  de  la  Cámara  de  comercio  de  Logroño,  solici- 
tando do  las  Cortos  una  loy  do  procedimiento  mercantil  quo  abrevio  la  actual  loy.=Pasa  asimismo  la 
exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga,  presentada  por  el  Sr.  Laá,  pidiendo  la  rebaja  de  las 
tarifas  de  consumos,  y que  so  reformen  después  de  oir  4 las  corporaciones  y entidades  respetables  para 
su  rectiñcacion.=Se  lee  una  proposición  de  ley  del  Sr.  Garnica,  pidiendo  se  declare  puerto  de  interés 
general  do  sogundo  orden  el  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  en  la  provincia  de  Santander.=Discurso 
dol  autor  en  apoyo. =So  toma  en  consideración  on  votación  nominal,  y pasa  4 las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comision.=Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del 
Sr.  Arius  de  Miranda  pidiendo  se  prorrogue  ol  plaz:>  x>ara  la  formación  de  las  cartillas  evaluatorias;  con 
el  objeto  do  que  éstas  salgan  con  la  mayor  perfección  posible,  sobre  todo  en  las  localidades  pequeñas, 
dondo  se  caroco  generalmente  do  los  inodios  más  indispensables  para  elevar  dichas  oartillas  4 la  debida 
porfeccion,  y con  eso  mejorar  la  cuota  que  á cada  uno  corresponde. =Tambien  se  acuerda  poner  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  do  la  Guorra  ol  ruego  del  Sr.  Baselga  pidiendo  remita  al  Congreso  el 
reglamento  dol  contrato  de  la  Compañía  Trasatlántica,  y la  Real  órdon  quo  so  dico  inserta  en  ol  Diario 
oficial  sobre  compensación  do  débitos  4 los  oficiales;  datos  que  ha  reclamado  y no  ha  podido  obtener  de 
la  Biblioteca,  y dosoa  v orlos  para  on  su  dia  hacor  sobro  olios  las  consideraciones  oportunas.=Our>EN 
dkl  día.:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  ol  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona.= 
El  Sr.  Ochando  pido  la  palabra  para  defender  4 un  ausento.— Continúa  su  discurso,  interrumpido  en  el 
dia  de  ayer,  el  Sr.  Romero  Robledo.— El  Sr.  Ministro  de  Estado  cede  la  palabra  al  Sr.  Ruiz  Capdepon 
para  quo  contoste,  4 nombre  dol  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia,  sobre  las  indicaciones  relativas  á su 
departamento  hechas  por  el  Sr.  Romero  Robledo. =Discurso  dol  Sr.  Capdopon.=Dol  Sr.  Romero  Ro- 
bledo.=Roctiflca  el  Sr.  Capdepon.=Concode  la  palabra  el  Sr.  Presidente  al  Sr.  González  Fiori.=La 
reclama  ol  Sr.  Ochando  para  defender  4 un  ausente,  manifestándolo  el  Sr.  Presidente  que  la  obtendrá 
en  ocasión  oportuna,  prévia  la  autorización  de  la  Cámara.=Di8curso  del  Sr.  González  Fiori,  de  la  Co-* 
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misión,  con  advertencias  del  Sr.  Presidente.=  Se  suspenden  el  discurso  y la  discusion.=Pasan  á la 
Comisión  de  peticiones  las  presentadas  on  la  Secretaría  desde  el  18  del  presento  mes,  y están  señala- 
das con  los  núms.  20  al  36.=Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes.=Se  levanta  la  sesión 


á las  seis  y cincuenta  minutos. 

Abrese  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (RuizCapdepon):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Villalba  Hervás. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Solamente  para  ro- 
gar al  Sr.  Ministro  de  Fomonto  que  se  sirva  recla- 
mar al  Gobierno  civil  de  la  Coruña  y remitir  luego  á 
esta  Cámara  el  expediente  sobre  nombramiento  del 
secretario  de  la  Junta  provincial  de  instrucción  pú- 
blica; porque  son  tales  los  hechos  que  se  refieren  con 
relación  áeste  nombramiento,  y tales  las  enormidades 
que  se  atribuyen  al  representante  interino  del  Go- 
bierno en  aquella  provincia,  que  yo  creo  caso  de  con- 
ciencia no  tratar  este  punto  en  el  Parlamento  sino 
después  de  babor  tomado  conocimiento  de  los  datos 
oficiales,  los  cuales,  sin  embargo,  me  propongo  com- 
pletar si  por  acaso  vinieran  deficientes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  tras- 
mitirá al  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  petición  de  su 
señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gi- 
bcrga. 

El  Sr.  GIBERG-A:  Algunos  amigos  que  tuvieron 
ocasión  de  observar  que  anteayer  uní  mi  voto  al  de  la 
mayoría  en  el  voto  de  confianza  que  se  otorgó  al  dig- 
nísimo Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  me  han  hecho 
notar  que  no  constaba  mi  nombre  en  el  Extracto.  Así 
se  explica  que  aparezcan  197  votos  en  pró,  cuando  la 
prensa  habia  dicho,  y con  razón,  que  habían  sido  198 
y que  no  habia  dejado  de  votar  ninguno  de  ios  auto- 
nomistas presentes.  Como  dada  la  significación  de 
ese  voto,  me  interesa  hacer  constar  que  estuve  al  lado 
de  la  mayoría  y del  Sr.  Presidente,  ruego  á la  Mesa 
se  sirva  acordar  lo  procedente  para  que  sea  subsa- 
nado el  error  padecido  y se  me  incluya  en  el  número 
de  los  que  votaron. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  De- 
biendo la  Mesa  hacer  constar  que  en  las  listas  del  es- 
crutinio hecho  por  los  Sres.  Secretarios  se  compren- 
dió el  nombre  de  S.  S.;  y por  consiguiente,  que  más 
ha  sido  esa  omisión  un  error  de  caja  que  otra  cosa. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pons  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PONS:  Anteayer  tuve  el  gusto  de  dirigir 
dos  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con 
motivo  de  una  petición  hecha  por  varios  concesiona- 
rios de  las  redes  telefónicas  de  carácter  particular  de 
la  capital  de  Valencia. 

Indudablemente  por  la  precipitación  con  que  tuve 
quabace?  mi  pregunta,  á causa  de  la  expectaciou  de 


la  Cámara,  se  produjo  alguna  confusión,  porque  no 
tuve  más  remedio  que  exponerla  de  una  manera  bre- 
vísima. 

Me  voy,  pues,  á permitir  reproducir  de  nuevo  las 
preguntas,  para  que  con  pleno  conocimiento  de  causa 
pueda  servirse  contestarlas  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Se  trata  de  lo  siguieute.  Hace  un  año  próxima- 
mente que  varias  casas  particulares,  creo  que  en  nú- 
mero de  40,  de  la  ciudad  de  Valencia,  propietarias  de 
esas  líneas  particulares,  acudieron  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  contra  el  pretendido  derecho  del  se- 
ñor Orduña,  concesionario  de  las  redes  telefónicas  de 
aquella  capital.  Se  incoó  naturalmente  el  expediente 
sobre  este  asunto,  y pasó  á la  Dirección  general  de 
comunicaciones;  dije  y repito  que  el  Negociado  y la 
Junta  facultativa  opinaron  desde  luego  á favor  del 
pretendido  derecho  del  concesionario.  Más  larde,  el 
director  general  de  comunicaciones  puso  una  contra- 
nota, es  decir,  opinó  favorablemente  á los  antiguos 
concesionarios  de  las  redes  telefónicas  de  carácter 
particular.  El  expediente  hubo  de  pasar  al  Consejo  de 
Estado,  según  tengo  entendido,  y el  Consejo  de  Estado 
en  un  informe  razonado  opinó  también  en  sentido  fa- 
vorable al  pretendido  derecho  del  Sr.  Orduña,  conce- 
sionario. Dije  también,  y repito  hoy,  que  el  expediente, 
á 'partir  desde  aquel  instante,  quedó  paralizado  du- 
rante cinco  meses,  y que  después,  á los  pocos  dias  de 
tomar  S.  S.  posesión  del  importante  cargo  que  des- 
empeña, según  noticias  oficiosas  que  tengo,  y estoy 
dispuesto  á rectificar  si  resultan  inexactas,  S.  S,  re- 
solvió el  expediente  en  perfecto  acuerdo  con  el  alto 
Cuerpo  consultivo. 

Con  este  motivo  dirigia  yo  á S.  S.  las  siguientes 
preguntas: 

Eu  el  caso  de  que  S.  S.  hubiese  resuelto  este  ex- 
pediente según  las  noticias  que  yo  tengo,  ¿qué  moti- 
vos tenía  S.  8.  para  que  no  se  haya  extendido  la 
Real  orden  consiguiente  y no  se  haya  comunicado 
la  resolución  á los  interesados?  Y en  el  caso  de  que 
el  expediente  no  haya  sido  resuelto  por  S.  S.,  ¿qué 
motivos  existen  para  que  durante  ese  tiempo  haya 
permanecido  sin  resolverse?  Su  señoría  me  contestó 
que  hay  otro  expediente,  y para  que  no  resulten  dos 
decisiones  contrarias,  este  expediente  habia  sido  re- 
mitido al  Consejo  de  Estado 'con  objeto  de  uniformar 
la  resolución. 

Por  de  pronto  me  ha  de  extrañar  La  contestación 
que  S.  S.  se  sirvió  darme  el  otro  dia,  porque  se  ofre- 
ce el  siguiente  dilema:  ó el  segundo  expediente  se 
tramitó  con  antelación  al  que  habia  motivado  mis 
preguntas,  ó se  tramitó  con  posterioridad.  Si  se  tra- 
mitó con  antelación  el  expediente  indicado,  no  podía 
tener  S.  S.  el  menor  inconveniente  en  resolverlo,  por- 
que se  habian  seguido  ya  todos  los  trámites,  y S.  S. 
conocía  perfectamente  la  resolución  del  alto  Cuerpo 
consultivo.  Eu  otro  caso,  si  el  expediente  á que  su 
señoría  se  referia  era  posterior  al  que  habia  moti- 
vado mis  preguntas,  S.  S.  tenía  ya  un  perfecto  cono- 
cimiento del  crilerio  del  alto  Cuerpo  consultivo  para 
todos  los  casos  iguales  al  expediente  á que  yo  me  re- 
ferias pudiendo  S.  S.  desde  luego  tener  ya  la  pauta, 
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por  el  conocimiento  perfecto  de  la  opinión  del  Con- 
cejo do  Estado,  para  todos  los  demás  expedientes,  y 
pudiendo  S.  S.  ahorrar  un  trámite,  con  tanto  más 
motivo  cuanto  que  la  ley  no  exige  al  Ministro  de  la 
Gobernación  que  acuda  en  consulta  al  Consejo  de 
Estado. 

Por  consiguiente,  dadas  estas  explicaciones  que 
se  deducen  naturalmente  de  la  contestación  que  S.  S. 
se  sirvió  darme,  yo  excitaré  al  Sr.  Ministro  que  se 
fije  en  la  importancia  del  asunto,  teniendo  en  cuenta 
que  toda  dilación,  tratándose  del  punto  que  motivó  las 
dos  preguntas  que  hice  el  otro  dia,  no  solo  perjudica 
de  una  manera  notoria  al  supuesto  derecho  de  los  in- 
teresados que  contienden  en  esta  cuestión,  sino  tam- 
bién á los  intereses  del  Estado,  puesto  que  se  priva 
de  ingresar  en  el  Tesoro  público  cantidades  impor- 
tantes, y no  creo  que  el  Tesoro  público  se  encuentre 
en  tan  buen  estado  que  pueda  prescindir  de  un  in- 
greso de  esa  consideración;  pero  en  definitiva,  lo  que 
yo  desearía  saber  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
es  si  está  dispuesto  á resolver  cuanto  antes  estos  asun- 
tos, teniendo  en  cuenta  que  afectan  á tan  respetables 
intereses;  porque  si  S.  S.  me  promete  que  los  resol- 
verá dentro  de  un  término  prudencial,  yo  no  tendré 
necesidad  de  enterarme  de  los  expedientes,  y espe- 
raré que  el  Sr.  Ministro  resuelva  con  la  justicia  que 
acostumbra  en  todos  los  asuntos  de  su  departamento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepoiíi:  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aíbaréda): 
Su  señoría  lia  estado  perfectamente  verídico  ai  narrar 
la  historia  de  los  dos  expedientes,  y le  doy  las  gra- 
cias por  las  últimas  palabras  que  ha  pronunciado  al 
reconocer  en  in[  un  verdadero  deseo  de  resolverlos  de 
la  manera  más  justa  y conveniente  á los  intereses  del 
Estado. 

Es  cierto  que  varios  vecinos  de  Valencia  que  te- 
nían redes  telefónicas  concedidas  con  anterioridad  al 
contrato,  entendían  que  el  contrato  no  ha  destruido 
el  derecho  que  ellos  tenían  para  poder  comunicar  las 
dependencias  de  sus  propiedades  entre  sí  por  medio 
do  teléfonos  particulares;  pero  como  algunos  de  estos 
individuos  hayan  cambiado  de  domicilio  ó hayan  mu- 
dado sus  oficinas  de  comercio,  ha  surgido  la  cuestión 
entre  esas  individualidades  y el  concesionario  gene- 
ral, digámoslo  así,  de  si  este  úlLimo  debió  respetar 
esas  anteriores  concesiones  particulares,  ó si  en  el 
momento  en  que  cambiaban  de  domicilio,  y por  con- 
siguiente, eran  nuevas  líneas  telefónicas,  había  que 
hacer  autorizaciones  nuevas,  lo  cual  era  coutrario  al 
espíritu  y á la  letra  del  contrato.  Me  parece  que  S.  S. 
me  hará  el  honor  de  confesar  que  esta  era  la  cues- 
tión, tal  y como  está  planteada. 

Efectivamente,  la  Sección  de  la  Dirección  entendió 
que  esos  señores  no  tenían  razón  en  sus  gestiones  y que 
el  concesionario  la  tenía,  fundándose  en  que  habían 
caducado  por  completo  las  antiguas  concesiones.  El 
director  del  ramo,  sin  embargo,  entendió  lo  contra- 
rio y puso  una  nota  en  el  expediente  dando  la  razón  á 
las  autorizaciones  particulares.  De  este  modo  vino  el 
asunto  á la  resolución  del  Ministro  de  la  Gobernación. 
Yo  no  puedo  decir  nada  acerca  del  tiempo  que  haya 
trascurrido  antes  de  que  el  expediente  haya  venido  á 
conocimiento  mió;  pero  desde  ei  momento  en  que  yo 
tuve  conocimiento  do  él,  procuré  resolverle  de  la  ma- 


nera que  me  pareció  más  equitativa,  y lo  resolví  po- 
niendo un  Conforme  al  pié  del  dictámen  del  Consejo 
de  Estado,  que  daba  la  razón  al  concesionario  y que 
se  la  negaba  á las  autorizaciones  particulares  anterio- 
res al  contrato:  y cuando  ya  había  puesto  el  Confor- 
me en  el  expediente,  viene  una  reclamación  de  un 
individuo  de  la  ciudad  de  Málaga  pidiendo  qu£  se 
respetasen  estas  concesiones  primeras,  á causa  de  que 
se  encontraban  en  la  necesidad  de  cambiar  de  domi- 
cilio, porque  con  motivo  de  los  terremotos  se  habia 
destruido  casi  por  completo  la  casa  ó las  oiieinas  de 
su  comercio  en  donde  el  teléfono  antiguo  funcionaba, 
y me  encontré  con  que  la  Sección  de  la  Dirección  daba 
un  dictámen  contrario  al  anterior;  mandé  el  asunto  á 
la  Sección  del  Consejo  de  Estado  para  conocer  su  dic- 
támen, y entendí  prudente  detener  la  Real  órden  que 
debía  cumplir  el  acuerdo  del  Ministro,  y ver  lo  que 
resolvía  el  Consejo  de  Estado  en  un  caso  análogo,  aun- 
que no  completamente  idéntico.  Ei  Consejo  ha  de- 
vuelto ayer  el  expediente  en  sentido  contrario  á como 
había  informado  el  anterior;  es  decir,  que  siendo  la 
petición  del  ciudadano  de  Málaga  diferente  de  la  otra, 
porque  está  fundada  en  que  la  casa  se  ha  destruido  y 
en  que  es  un  caso  fortuito,  entendía  que  la  autoriza- 
ción particular  que  él  tiene  queda  en  pié  y que  pue- 
de llevarse  un  teléfono  particular  á la  nueva  casa  que 
habita. 

Yo  me  he  detenido  buscando  la  resolución  más 
equitativa  á los  intereses  particulares  y A los  de  las 
empresas:  á los  intereses  particulares,  porque  esto  es 
deber  de  todo  Gobierno,  y porque  no  quisiera  que  se 
me  creyera  con  la  menor  parcialidad  en  favor  de  las 
empresas,  y porque  además  no  quisiera  que  los  par- 
ticulares entendieran  que  yo  habia  atendido  poco  á su 
derecho. 

Este  es  el  caso  de  la  detención,  que  ya  será  de 
muy  pocos  momentos,  porque  ha  llegado  la  hora  de 
resolver  estos  asuntos. 

Y ya  que  estoy  de  pié  y que  S.  S.  ha  tenido  la 
bondad  de  hacerme  esta  pregunta,  y ya  que  estamos 
también  más  tranquilos  que  ayer,  sin  la  ansiedad  de 
esperar  el  debate  del  mensaje,  debo  decir,  no  á S.  S., 
á la  Cámara  y al  país,  para  que  se  sepa  en  todas  par- 
tes, que  si  bien  me  inspiran  gran  respeto  las  Compa- 
ñías que  tienen  á su  cargo  servicios  telefónicos  en 
España,  creo  conveniente,  y hasta  me  agrada  decirles 
desde  aquí,  que  es  necesario  que  modifiquen  el  servi- 
cio, que  hagan  reformas  en  el  servicio;  que  hasta 
ahora  las  líneas  que  yo  conozco  están  muy  mal  ser- 
vidas, y no  estoy  dispuesto  á tolerar  que  el  servicio 
no  se  mejore;  y como  creo  que  es  necesario  y que  es 
de  esencia  eu  ei  sistema  constitucional  y parlamenta- 
rio que  todos  los  asunLos  se  traten  en  la  Cámara,  para 
que  de  la  Cámara  irradie  el  espíritu  de  los  gobernan- 
tes, digo  que  así  como  estoy  resuelto  á ser  equitativo 
en  mis  resoluciones  para  que  las  Compañías  no  se  per- 
judiquen eu  nada,  estoy  resuelto  á ser,  no  severo, 
justo,  con  las  Compañías,  si  no  hacen  lo  que  es  nece- 
sario que  hagan  para  que  este  servicio,  lo  mismo  en 
Madrid  que  en  las  capitales  en  que  está  establecido, 
sea  lo  que  el  servicio  telefónico  es  en  las  demás  Na- 
ciones de  Europa;  que  declaro  que  es  cosa  que  me 
causa  gran  pena  ver  rebajada  á mi  Patria  en  esta  cla- 
se de  servicios  al  lado  del  extranjero. 

Estoy  resuelto,  en  lo  que  de  mi  dependa,  á que 
todo  esto  varíe  y á que  estas  cosas  se  bagan  en  Es- 
paña como  se  hacen  eu  el  rnuudo  civilizado. 


834 


26  DE  ENERO  BE  1080 


El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  PONS:  Realmente  riada  tengo  que  contes- 
tar á las  observaciones  generales  que  sobre  el  servi- 
cio telefónico  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Yo  llamo  particularmente  la  atención  de  S.  S.,  pues 
que  veo  que  está  perfectamente  enterado  de  este 
negocio,  acerca  de  que  se  trata  de  dos  asuntos  que  no 
son  de  índole  igual;  el  uno  se  refiere  á un  caso  for- 
l uito,  el  del  Sr.  Scholotz,  de  Málaga,  y el  otro  se  refiere 
al  pretendido  derecho  del  concesionario  respecto  á la 
agregación  de  todas  las  líueas  de  carácter  particular 
á la  red  general.  Pero  de  todas  maneras,  siS.  S.  quie- 
re enterarse  perfectamente  y dar  un  carácter  de  uni- 
formidad á las  resoluciones  que  en  cada  caso  haya 
que  adoptar,  claro  es  que  yo  no  he  de  encontrar  en 
esto  inconveniente  ninguno,  mucho  ménos  cuando  re- 
conozco que  S.  S.  está  en  su  perfcctísimo  derecho. 

Yo  me  limito,  pues,  á dar  las  más  expresivas  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  y á reiterarle  mi  súplica  para 
que  se  resuelvan  esos  expedientes  cuanto  antes,  te- 
niendo en  cuenta  que  la  resolución  que  pido  es  de  in- 
terés general,  puesto  que  no  solo  se  trata  de  resolver 
los  dos  casos  que  se  han  suscitado  en  Valencia,  sino 
todos  los  casos  que  pueden  ocurrir  en  capitales  don- 
de se  hayan  establecido  las  redes  telefónicas,  que  es 
de  suma  importancia,  por  lo  cuantioso  de  los  intereses 
que  en  esta  cuestión  se  ventilan,  que  se  resuelvan  Lo- 
dos sin  perjudicar  ningún  interés  legítimo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  El 
Sr.  Salvador  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALVADOR:  La  he  pedido  para  presentar 
una  instancia  de  la  Cámara  de  comercio  dé  Logroño 
solicitando  de  las  Cortes  una  ley  de  procedimiento 
mercantil  que  abrevie  la  actual  larga  y costosa  tra- 
mitación de  los  expedientes  en  los  tribunales  ordi- 
narios. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  A r joña):  Pasará  á 
la  Comisión  respectiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Garatea  declarando  puerto  de  in- 
terés general,  de  segundo  órden,  el  de  San  Vicente  de 
la  Barquera,  en  la  provincia  de  Santander  (Véasé(¡el 
Apéndice  5.°  al  Diario  nutrí.  24,  sesión  del  i 3 del  ac- 
tual), dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Cárnica  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposi- 
ción de  ley. 

El  Sr.  CARNICA:  Señores  Diputados,  un  dia  y 
otro  dia,  por  leyes  debidas  á vuestra  iniciativa,  han 
sido  declarados  puertos  de  interés  general  muchos  que 
no  estaban  comprendidos  nominalmente  dentro  de  la 
ley  de  puertos  de  1880,  pero  que  lo  están  indudable- 
mente dentro  del  sentido  de  su  clasificación,  que  no 
es  otro  que  el  de  que  se  declaren  puertos  de  interés 
general  todos  aquellos  por  doude  se  hace  un  comer- 
cio que  interesa  á diferentes  provincias  ó que  están 
en  comunicación  directa  con  el  interior  del  país. 

Bajo  este  doble  concepto,  ninguno  está  en  mejo- 


res condiciones  que  el  de  San  Vicente  de  la  Barquera 
para  merecer  la  clasificación  de  puerto  de  interés  ge- 
neral que  pretendo. 

No  me  ocuparé  de  su  importancia  histórica,  por- 
que sabido  es  que  la  villa  de  San  Vicente  de  la  Bar- 
quera era  una  de  las  cuatro  villas  de  mar  de  la  Coro- 
na de  Castilla,  que  tomó  parte  en  todas  las  empresas 
marítimas,  así  guerreras  como  mercantiles,  de  aquella 
época,  y que  llegó  á tener  importancia  bastante,  for- 
mando hermandad  con  Otras  villas  de  mar  y con  los 
puertos  de  Vizcaya  para  aj  listar  paces  y tratar  de 
igual  á igual  con  el  Rey  de  Inglaterra.  Pero  aun  hoy, 
después  del  cambio  que  en  el  comercio  ha  habido  pol- 
la alteración  que  en  sus  rumbos  han  producido  la 
navegación  de  las  Indias  y las  grandes  vías  de  comu- 
nicación, concentrando  en  las  poblaciones  límite  de 
esas  vías  toda  la  importancia  mercantil  del  país,  aun 
hoy  San  Vicente  de  la  Barquera  es  centro  de  un  co- 
mercio de  bastante  importancia  para  la  misma  co- 
marca y para  las  provincias  de  Asturias  y Falencia; 
comercio  que  motiva  allí  la  existencia  de  una  aduana 
y de  una  Dirección  de  sanidad  marítima.  Y este  co- 
mercio será  indudablemente  mayor  cuando  se  termi- 
né la  carretera  que  se  está  construyendo  en  la  cueuca 
del  rio  Nansa  para  poner  en  comunicación  directa 
aquel  puerco  cop„  la  provincia  de  Falencia. 

Por  estas  consideraciones,  .sin  extenderme  en  las 
de  la  importancia  y conveniencia  general  que  tiene 
siempre  la  construcción  y el  fomento  de  los  puertos, 
como  los  caminos  más  anchos,  más  baratos  y más 
fáciles  para  poner  en  comunicación  al  país  con  el 
mundo  entero;  por  estas  razones  ruego  al  Congreso 
se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición,  para 
que  pase  á una  Comisión  especial  y sea  objeto  de  un 
estudio  más  detenido.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se 
pidió  por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que 
La  votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  resultó 
tomarse  por  79  votos  contra  l en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si: 

Sánchez  Arjona 

Arias  de  Miranda. 

Sallcnt  (Conde  de). 

Balaguer. 

Martínez  (l).  Cándido). 

Gorostidi. 

Fernandez  Blanco. 

Laá. 

Arredondo  (D.  Federico). 

Becerra. 

Teverga  (Marqués  de). 

Córdoba. 

Sancho. 

San  tana. 

Antequera. 

Fuga. 

Prieto. 

Arredondo  (D.  Mariano). 

Rio  Florido  (Marqués  de). 

Viucenti. 

Fernandez  Feral. 

Nuñez  de  V el  asco. 

Santamaría. 

Jaramillo, 
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Calbeton. 

Peralta. 

Martínez  Luna. 

Jaquete. 

Pardo  Balmonte. 

Ruiz  Villegas. 

Gallardo. 

Escavias. 

Badarán. 

Muñoz  Vargas. 

Sánchez  Campomanes. 

Pons. 

Garnica. 

Fernandez  Daza. 

Fernandez  de  Soria. 

Martinez  del  Campo. 

Ansaldo. 

Ruiz  de  Galarreta. 

Rodrigañez. 

Alcalá  del  Olmo. 

Gastroserna  (Marqués  de). 

Soto  y Martinez. 

Hernández  Prieta. 

Aguilera. 

Bernabé  y Soler. 

Fiol. 

Ferreras. 

Quintana. 

Allende  Saiazar. 

Castellano. 

Cárdenas. 

Daban. 

Basélga. 

Peñalba. 

Benayas. 

Perojo. 

García  de  la  Riega. 

López  Pelegrin. 

García  Lomas. 

González  de  la  Fuente 
Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Agüera  (Conde  de). 

Gasea. 

( lasado, 
f ¿amas. 

Los  Arcos. 

Cánido. 

Bugallal. 

Marin  Luis. 

Mon. 

Casteiar. 

Ramos  Calderón. 

Urzaiz. 

Domínguez  Alfonso. 

Sr.  Vicepresidente  (Ruiz  Capdepon). 

Total,  79. 

Señores  que  dijeron  no: 

Martinez  Brau. 

Total,  1. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Conde  do  Sallent):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Arias  de  Miranda. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  líe  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, ruego  que  no  le  haria  no  hallándose  presente, 
á no  referirse  á un  asunto  importante  y á la  vez  de 
urgente  resolución.  Se  trata  de  que  S.  S.  se  sirva  con- 
ceder una  nueva  prórroga  para  la  formación  de  las 
cartillas  evaluatorias,  porque  el  plazo  últimamente 
fijado  termina  en  3 1 de  este  mes,  y de  todas  partes, 
y sobre  todo  de  las  provincias  de  Castilla,  llegan  re- 
presentaciones y quejas  eu  sentido  de  que  no  es  posi- 
ble, en  el  tiempo  que  falta,  cumplir  exactamente  ese 
servicio;  y cuando  los  pueblos,  que  son  los  más  inte- 
resados en  que  las  cartillas  se  rectifiquen,  porque  es- 
peran fundadamente  encontrar  en  esa  rectificación 
algún  alivio  álas  cargas  tan  pesadas  que  sufren  por 
el  impuesto  territorial,  piden  la  prórroga  del  plazo,  es 
señal  evidente  de  que  encuentran  dificultades  graves 
para  hacer  esa  rectificación,  ó por  lo  ménos  para  ha- 
cerla bien,  en  los  plazos  señalados  por  ei  Gobierno. 
Que  los  pueblos  tienen  ese  interés,  es  de  todo  punto 
indudable,  porque  las  actuales  cartillas  están  basa- 
das en  los  precios  medios  del  quinquenio  anterior  á 
18G0,  en  el  cual  los  precios  de  los  cereales  fueron  los 
más  altos  conocidos  de  muchos  años  á esta  parte,  y 
como  no  es  fácil  que  vuelvan  á conocerse,  habiendo 
llegado  á valer  el  hectolitro  de  trigo  más  de  30  pe- 
setas como  precio  medio  en  1856,  y más  de  31  en 
1857,  resultando,  por  consiguiente,  en  los  cinco  años 
un  promedio  mucho  mayor  del  que  racionalmente 
puede  tomarse  como  base  para  el  impuesto.  Y lo  mis- 
mo sucedió,  por  regla  general,  con  los  demás  cerea- 
les y con  otros  productos  que  no  me  detengo  á enu- 
merar por  no  rebasar  los  límites  reglamentarios  del 
ruego  que  estoy  dirigiendo  ai  Sr.  Ministro. 

Si,  pues,  los  pueblos  tienen  tanto  interés  en  que 
esa  injusticia  desaparezca,  y sin  embargo  piden  con 
insistencia  que  se  prorrogue  el  plazo  para  hacer  esas 
operaciones  que  han  de  dar  por  resultado  indudable 
la  rebaja  de  los  tipos,  es  señal  evidente  de  que  hay 
alguna  causa  importante  que  les  impide  cumplir  ese 
servicio  en  los  plazos  marcados.  Y así  es  en  efecto; 
porque  aparte  de  una  consideración  legal  expuesta 
ayer  en  el  Senado,  y que  yo  no  he  de  repetir,  sucede 
que  así  como  en  los  grandes  centros  de  población  to- 
dos estos  trabajos  pueden  hacerse  con  facilidad,  por- 
que hav  cuantos  elementos  se  necesitan  para  ello,  en 
los  pueblos  pequeños,  que  son  la  mayoría,  ocurre,  por 
el  contrario,  que  todo  se  vuelven  dificultades,  que  los 
Ayuntamientos  carecen  de  personal,  y que  el  que  tie- 
nen no  es  ordinariamente  apto  para  evacuar  trabajos 
tan  delicados  como  los  que  se  necesitan  para  este  ser- 
vicio, y que  no  tienen  los  medios  necesarios  para  re- 
unir y clasificar  los  datos  y antecedentes  precisos  á 
fin  de  que  el  resultado  sea  una  operación  verdad,  en 
la  cual  se  pueda  fundar  para  en  adelante  un  tributo 
equitativo  y justo. 

Téngase  en  cuenta  que  hay  en  España  12  provin- 
cias en  las  que  el  término  medio  de  población  de  cada 
Ayuntamiento  no  llega  á 1.000  habitantes,  y que  son 
precisamente  las  que  tienen,  por  regla  general,  ma- 
yor número  de  distritos  municipales,  como  sucede, 
por  ejemplo,  en  la  de  Búrgos,  que  yo  tengo  el  honor 
de  representar,  que  reúne  51 1 Ayuntamientos,  resul- 
tando para  cada  uno  de  ellos  un  promedio  de  pobla- 
ción de  649  habitantes. 


220 


2e  l> E ENEHO  DE  1888 


836 


Con  estos  antecedentes,  y tratándose  de  operacio- 
nes en  que  los  pueblos  están  tan  vivamente  interesa- 
dos, fácilmente  se  comprenderá  el  cúmulo  de  dudas 
y de  dificultades  que  lian  de  asaltar  á los  encargados 
de  hacer  esos  trabajos  preliminares,  y el  siunúmero 
de  consultas  que  se  verán  obligados  á elevar  á los 
Ceñiros  provinciales. 

Agréguese  á esto  que  en  el  mes  pasado  y en  el 
actual  se  han  acumulado  trabajos  tan  importantes 
como  la  rectificación  de  listas  electorales,  sorteo  para 
el  reemplazo  del  ejército,  liquidación  del  período  de 
ampliación  del  presupuesto  de  1886-87,  y sobre  to- 
dos ellos  el  trabajo  extraordinario  del  censo  general 
de  población,  y se  comprenderá  perfectamente  la  im- 
posibilidad en  que  se  han  visto  todos  esos  pueblos  de 
corlo  vecindario  de  hacer  con  la  oportunidad  debida 
la  rectificación  á que  me  vengo  refiriendo. 

Todas  estas  consideraciones  vienen  á formar  el 


El  Sr.  laa:  Lie  pedido  la  palabra  para  presentar 
una  exposición  que  la  Liga  de  contribuyentes  de  Má- 
laga dirige  á las  Cortes,  suplicaudo  que  se  modifiquen 
lo  antes  posible  las  tarifas  de  consumos.  Y aunque 
podría  extenderme  en  esta  cuestión,  conociendo  la 
impaciencia  del  Congreso  por  oir  á mi  distinguido 
amigo  particular  el  Sr.  Romero  Robledo,  me  limito 
solo  á entregar  la  exposición,  rogando  á la  Mesa  se 
sirva  darle  la  tramitación  que  corresponda,  y llaman- 
do al  mismo  tiempo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  que  se  sirva  tener  presentes  las  razo  - 
nes  en  que  se  tunda  aquella  Liga  de  contribuyentes 
para  que  se  lleve  á cabo  la  reforma  que  solicita. 

El  ¡Sr.  SECRETARIO  iConde  dé  Sallen!):  Pasará 
ájla  Comisión  correspondiente. 


convencimiento  de  esa  imposibilidad  en  que  se  han 
visto  los  pueblos,  y A justificar  la  concesión  de  la 
prórroga  que  se  solicita,  y que  demandan  todas  las 
provincias  de  Castilla,  y entre  ellas  la  de  Burgos,  cuya 
celosísima  Diputación  provincial  se  ha  fijado  muy  es- 
pecialmente en  este  importantísimo  asunto,  porque 
conoce  la  situación  de  sus  pueblos  y sabe  que  si  no 
se  les  dan  medios  y tiempo  para  hacer  una  rectifica- 
ción ajustada  á la  verdad,  tendrán  luego  que  sufrir 
perjuicios  irreparables  que  labrarían  tal  vez  su  ruina. 

E>te  es,  pues,  el  ruego  que  yo  tenía  que  hacer  á 
mi  querido  amigo  el  Br.  Ministro  de  Hacienda,  y eD 
su  ausencia  me  permito  suplicar  á la  Mesa  se  sirva 
ponerlo  en  su  conocimiento  con  la  urgencia  que  el 
caso  requiere. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salleut):  El  ruego 
de  S.  S.  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
ile  Hacienda. 


ORDEN  DEL  DIA 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con  - 
tinúa  el  debate  sobre  el  proyecto  de  contestación  al 
discurso  do  la  Corona.  [Véase  el  Apéndice  0.°  al  Diario 
núm.  19 , sesión  del  23  de  Diciembre  de  1387 ; Diario 
núm.  21 , sesión  del  10  de  Enero  de  1888 ; Diario  nú- 
mero 55,  sesión  del  11  de  ídem;  Diario  núm.  53,  sesión 
del  12  de  ídem ; Diario  núm.  24 , sesión  del  13  de  idem- 
Diario  núm.  5.7,  sesión  del  14  de  idem\  Diario  núm.  26 , 
sesión  del  16  de  idem\  Diario  num.  57,  sesión  del  17  de 
idem ; Diario  núm*  28,  sesión  del  18  de  idem\  Diario  nú- 
mero 29,  sesión  del  19  de  ídem ; Diario  núm.  30,  sesión 
del  20  de  idem\  Diario  núm.  31,  sesión  del  21  de  idem\ 
Diario  núm.  32,  sesión  del  24  de  klem,  y Diario  núme- 
ro 33.  sesión  del  25  de  idern.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Baselga  tiene  La  palabra. 

El  Sr.  BASELGA:  Comprendo,  Sres.  Diputados, 
la  impaciencia  de  la  Cámara  por  oir  la  autorizada  voz 
de  mi  digno  amigo  particular  el  Sr.  Romero  Robledo, 
por  cuya  razón  he  de  ser  muy  breve  en  el  ruego  que 
voy  á dirigir  -al  Sr.  Miuistro  do  la  Guerra. 

Se  me  ha  dicho  que  en  el  Diario  oficial  de  dicho 
departamento,  correspondiente  ai  día  de  ayer,  aparece 
el  reglamento  del  contrato  de  la  Compañía  Trasatlán- 
tica, y que  también  se  inserta  en  dicho  Diario  una 
Real  orden  sobre  compensación  de  débitos  á los  ofi- 
ciales. Yo  que  no  podía  hacerme  cargo  de  las  noticias 
que  extra  oficialmente  han  llegado  á mí,  he  pedido 
este  documento  á la  Biblioteca,  y no  consta  que  se 
mande  este  Diario  al  Congreso.  Por  lo  tanto,  ruego  al 
Sr.  Ministro  se  sirva  remitir  una  copia  de  ese  regla- 
mento y de  la  Real  orden  do  I 7 del  mes  actual;  porque 
si  los  hechos  son  tales  como  se  me  ha  dicho,  yo  me 
propongo  estudiarlos  con  toda  detención  y exponer  al 
Uobierno  y á la  Garuara  las  consideraciones  que  es- 
time oportunas  sobre  este  asunto. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!.);  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capilepon):  El 
Sr.  Laá  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  Romero  Robledo  sigue  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. tercero  en  contra. 

El  Sr.  OCHANDO:  Señor  Presidente,  con  arreglo 
al  art.  145  del  Reglamento,  pido  la  palabra  para  de- 
fender á un  ausente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE(RuizCapdepon):  Ahora 
está  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Romero  Robledo;  y 
cuando  haya  terminado,  se  hará  la  pregunta  oportuna 
al  Congreso. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
la  reclamación  que  ha  hecho  el  Sr.  Diputado  Ochando 
turba  la  tranquilidad  con  que  yo  venia  esta  larde  á 
reanudar  mi  discurso.  Agradecido  á la  benevolencia 
con  que  el  Congreso  me  escuchó  en  la  tarde  de  ayer, 
creía  yo  no  haber  formulado  ataque  á persona  alguna; 
ya  llegará  el  momento  oportuno,  y entonces  tendrá 
el  Sr.  Diputado  probablemente  ocasión  de  rectificar 
el  móvil  que  le  ha  impulsado  á pedir  la  palabra. 

Esperando  con  motivo  de  este  incidente  y de  las 
rectificaciones  dar  mayor  amplitud  á los  punios  de 
que  ayer  traté,  temeroso  de  molestar  por  mucho  tiem- 
po la  atención  del  Congreso,  y afanoso  de  concluir 
i algunas  cuestiones  de  carácter  bastante  enojoso,  re- 
! nuncio  á hacer  el  resúmen  de  lo  ya  expuesto,  y reanu- 
! do  mi  discurso  en  el  punto  en  que  la  hora  me  obligó 
! á interrumpirlo. 

Me  ocupaba  en  la  tarde  de  ayer  en  examinar  el 
nombramiento  de  la  Comisión  que  ei  Gobierno  ha  te- 
nido á bien  hacer,  á propósito  de  la  cuestión  de  la 
inmoralidad  en  Ultramar;  Comisión  nombrada  por  un 
decreto  en  cuyo  preámbulo  se  invoca  el  ambiente 
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inmoral  que  hay  en  aquel  país,  y á la  cual  se  limitan 
sus  facultades  á proponer  una  ley  de  empleados  y 
medidas  administrativas  de  pequeña  importancia;  no 
resultando  de  ello  sino  el  disminuir  las  que  de  dere- 
cho pertenecen  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Decia  yo 
en  la  tarde  de  ayer  que  personas  respetabilísimas  to- 
das las  que  habiau  recibido  este  encargo,  en  mi  juicio, 
por  su  historia,  por  haber  estado  en  aquel  país  con 
Amplias  facultades  para  corregir  ios  vicios  de  que 
generalmente  nos  quejamos,  y sin  ofensa  ninguna  ¡ 
para  sus  personas,  eran  las  menos  aptas  para  satis- 
facer las  exigencias  de  la  opinión. 

Aparte  de  estas  circunstancias  personales,  hay 
otra  que  no  permite  fundar  muchas  esperanzas  en 
esa  Comisión,  y es  la  de  que  se  compone  en  su  in- 
mensa mayoría  de  amigos  de  la  situación,  y en  esa 
Comisión  no  tienen,  como  debieran  tener,  representa- 
ción suficiente  y suficientemente  autorizada  los  par- 
tidos que  combaten  al  Gobierno.  Y sobre  estas  cir- 
cunstancias hay  que  añadir  que  una  Comisión  que 
recibe  del  Gobierno  su  nombramiento,  y por  conse- 
cuencia do.su  nombramiento  el  honor,  no  es  una  Co- 
misio  i que  pueda  presentarse  A los  ojos  del  país  con 
el  carácter  de  independencia  y de  neutralidad  sufi- 
cientes para  que  sus  fallos  recaben  la  autoridad  que 
merecen  en  tan  grave  asunto.  (Muy  bien.) 

Pero  en  fin,  nombrada  está,  y yo  no  aventuro 
nada  al  asegurar  desde  ahora  que  no  dará  ningún 
resultado;  y no  aventuro  tampoco  nada  al  asegurar 
que  eso  es  un  remedio  muy  lento  para  la  gravedad 
del  mal  que  allí  existe. 

Hoy  mismo,  los  periódicos  de  esta  mañana,  de 
Madrid,  pintan  el  estado  de  Cuba  en  una  situación  tan 
angustiosa  y tan  vergonzosa  para  el  Gobierno  y para 
la  Patria,  que  el  propio  intendente  do  Cuba,  Sr.  A re- 
llano, ha  estado  á punto  de  ser  secuestrado  en  una  de 
las  principales  calles  de  la  ciudad  de  la  Habana;  el 
bandolerismo  invade  do  esta  manera  los  campos  y 
penetra  audaz  en  las  calles  de  la  principal  población 
de  la  grande  Antilla.  Pues  bien;  cuando  en  el  Parla- 
mento, hace  tres  ó cuatro  dias,  un  Diputado  de  la 
mayoría,  un  Diputado  ministerial,  ha  declarado  que 
solo  en  el  mes  de  Diciembre  se  han  registrado  1*24 
asesinatos  en  las  calles  do  la  Habana;  cuando  los  he- 
chos son  tales  y de  tal  naturaleza,  yo  pregunto,  se- 
ñores Ministros  y Sres.  Diputados:  ¿qué  significa  el 
nombramiento  de  una  Comisión  para  que  entienda  en 
la  reforma  de  la  ley  de  empleados? 

Vosotros  ocupáis  ese  putjsto  á título  de  hombres 
eminentes,  lítalo  que  tenéis  adquirido  y justificado; 
vosotros,  los  primeros  entre  los  de  vuestro  partido,  y 
al  nivel  de  los  más  eminentes  de  todos  los  de  los  de- 
más partidos  poLí ticos,  estáis  ahí  con  perfecto  dere- 
cho, con  justo  título  y con  aplauso  de  los  vuestros; 
vosotros  tenéis  los  derechos  y prerrogativas  que  os  j 
da  el  poder;  pero  al  lado  de  esos  derechos  y de  esas  i 
prerrogativas  tenéis  los  deberes  y las  responsabili-  ¡ 
dad  es. 

Estáis  allí  por  ser  los  primeros;  vosotros  no  os 
podéis  confundir  con  el  vulgo,  ni  entregaros  á la  in- 
dolencia ante  los  males  de  la  Patria;  el  país  os  pide, 
no  que  espereis  la  resolución  de  los  tribunales  para 
cortar  el  mal  de  la  inmoralidad;  ante  los  tribunales 
de  justicia  va  el  vulgo  de  los  criminales,  no  los  ar- 
listas del  crimen,  que  suelen  saber  escapar  á la  ac- 
ción pública  de  los  tribunales  de  justicia;  para  eso 
l enois  la  facultad  do  nombrar  y de  separar  los  em- 


pleados; porque  estáis  en  el  gobierno  y porque  pesan 
sobro  vosotros  graves  responsabilidades,  es  menester 
que  cerréis  los  oidos  á las  lisonjas  de  vuestros  corte- 
sanos y los  apliquéis  á todos  los  rumores,  á todos  los 
murmullos  que,  ocultos,  corren  y van  difundiendo 
actos  inmoraLes;  es  necesario  que  vuestra  vista,  más 
perspicaz,  pueda  penetrar  en  los  más  ocultos  escon- 
drijos para  castigar  la  inmoralidad;  es  necesario  que 
tengáis  en  cuenta,  con  higiénica  desconfianza,  los  an- 
tecedentes y los  consiguientes  de  las  personas  que 
han  desempeñado  cargos  públicos.  Eso  pide  la  opinión 
pública,  necesitada  de  que  se  corrijan  esos  males,  que 
no  se  justifican  ni  se  defienden  por  el  Gobierno  con 
decir  que  son  antiguos.  Ciertamente,  antiguos  son;  es 
más,  los  males  subsistirán  siempre,  cualesquiera  que 
sean  el  celo,  ardor,  actividad  y acierto  que  pongáis 
en  corregirlos;  el  mal  és,  por  desgracia,  compañero 
del  hombre;  pero  no  se  trata  de  lo  imposible,  ni  yo  lo 
pido;  de  lo  que  se  trata  es  de  hacer  cuanto  sea  posi- 
ble para  obtener  esos  resultados. 

En  este  momento  sois  vosotros,  ó porque  lo  ha- 
yáis oido  en  la  opinión  pública,  ó por  espontáneo  mo- 
vimiento, los  que  habéis  planteado  ante  esa  misma 
opinión  pública  el  juicio  sobre  la  inmoralidad  de  la 
administración,  y principalmente  de  la  administra- 
ción en  las  provincias  de  Ultramar.  Ri  habéis  plan- 
teado el  litigio,  estáis  en  la  Obligación  de  poner  el  re- 
medio. ¿Adonde  vamos  á acudirá  demandarlo?  ¿A  los 
tribunales?  i Ah!  esto  lo  dejo  anteriormente  contestado 
diciendo  qué  género  de  asuntos  es  el  que  con  frecuen- 
cia suele  caer  bajo  la  acción  de  los  tribunales;  pero 
esto  me  dará  ocasión  para  ocuparme  algo  de  la  ad- 
ministración de  justicia,  no  sin  consignar  antes,  des- 
graciadamente para  la  administración  española  en 
este  período,  la  ineficacia  de  La  acción  de  los  tribuna- 
les de  justicia  en  cuestiones  do  esta  naturaleza. 

No  hace  más  de  dos  años  que  en  una  provincia  es- 
pañola se  descubría  un  desfalco  de  más  de  14  millo- 
nes de  reales.  Los  tribunales  cogieron  á los  que  pu- 
dieran ser  los  últimos  complicados,  á unos  pobres 
agentes.  Se  nombró  interinameute-á  un  alcaide,  se  fu- 
garon esos  que  pudiéramos  llamar  últimos  monos  de 
la  cuestión,-  y desde  entonces  la  causa  está  abierta 
y no  parece  que  se  siga  contra  nadie.  Otro  día  llaman 
la  atención  pública  por  medio  de  la  prensa  escánda- 
los, motivos  para  dar  ocupación  á los  tribunales  de 
justicia,  cu  otra  capital  no  menos  importante,  y sin 
embargo  de  que  se  reproducen  las  quejas,  jamás  apa- 
recen las  satisfacciones. 

Ilay  de  sensible  en  esla  materia,  y voy  A ocupar- 
me de  ello  ligeramente,  relacionándolo  con  el  actual 
modo  de  ser  de  la  administración  de  justicia,  que  no 
es  solo  inmoralidad  aquella  que  consiste  en  distraer 
los  fondos  públicos;  que  hay  inmoralidad  en  violar, 
cu  infringir  los  principios  tutelares  de  la  sociedad. 

Es,  por  desgracia,  cierto  que  en  esta  época  el  Mi- 
nisterio de  la  política  ha  trasladado  su  domicilio.  No 
es  en  ei  edificio  que  hay  en  la  Puerta  del  Rol  donde 
se  ocupa,  con  celo  que  yo  supongo  y que  yo  aplaudo, 
de  los  intereses  á él  confiados  mi  amigo  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  número  dos,  porque  hay  un 
Ministro  de  la  Gobernación  que  está  de  vacaciones, 
porque  hay  dos  decretos  nombrando  á dos  Ministros 
de  la  Gobernación,  y el  anterior  á R.  8.  ui  ha  hecho 
dimisión  ni  ha  cesado  en  su  cargo.  No  es  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación  donde  está  de  guardia  el  se- 
ñor Albareda,  es  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Jnsti- 
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cia  donde  se  reconcentra  la  política  interior.  Allí  ha 
ido  con  todo  su  cortejo  de  pasiones  y de  intereses  de 
los  partidos  políticos;  allí  está  hoy  la  cuestión  elec- 
toral con  toda  su  gravedad,  en  toda  su  desnudez  y 
con  todos  sus  inconvenientes. 

En  estos  dias  se  ha  discutido  aquí  largamente  so- 
bre la  cuestión  de  indultos,  y yo  pregunto  si  es  con- 
forme á la  moral  y á la  justicia  la  escandalosa  prodi' 
galidad  con  que  se  dan  los  indultos.  Si  todos  esos 
indultos  son  justos,  la  consecuencia  natural  es  que,  ó 
las  leyes  son  malas,  ó la  magistratura  está  viciada. 

Entonces  lo  que  convenia  era  reformar  la  legisla- 
ción ó depurar  los  funcionarios  encargados  ele  apli- 
carla. Hablar  del  criterio  más  ó menos  liberal  para 
discutir  si  puede  el  indulto  aplicarse  á delitos  más 
ó ménos  graves,  me  parece  entrar  en  ese  convencio- 
nalismo del  lenguaje  que  aquí  cubre,  al  amparo  y con 
pretexto  de  los  principios,  hondas  divisiones  internas. 
De  aquí  resulta  que  en  esos  consejos  de  Ministros, 
verdaderas  loterías  de  la  muerte,  donde  se  llevan  los 
expedientes  de  indulto  para  los  grandes  delitos  y para 
penas  capitales,  y tienen  que  resolverse  por  la  razón 
política,  por  la  razón  que  invocaba  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  en  la  tarde  de  ayer,  es  el  azar,  es  la 
casualidad  la  que  decide  de  cuándo  se  debe  imponer 
la  pena  capital  y cuándo  no,  y eso  es  la  mayor  de  las 
injusticias  y la  más  tremenda  de  las  iniquidades.  (Sch- 
sacion.)  Abolid,  si  teneis  valor  y si  creeis  que  ha  lle- 
gado el  caso  de  hacerlo,  la  pena  de  muerte;  dictad 
leyes  que  fijen  condiciones  para  aplicar  esa  irrepara- 
ble pena;  tomad  todas  las  medidas  que  queráis,  pero 
no  os  erijáis  en  tribunal  diariamente  enmendando  y 
corrigiendo  los  fallos  de  los  tribunales  de  justicia. 

Si  esto  ocurre  en  materia  tan  grave,  ¿qué  lie  de 
decir  yo  después  de  lo  que  el  Congreso  recuerda  que 
sucede  con  la  organización  de  la  administración  de 
justicia?  Es  inadmisible  de  todo  punto  que  los  Minis- 
tros de  Gracia  y Justicia  puedan  excusar  malos  nom- 
bramientos por  haber  sido  sorprendidos  por  sus  de- 
pendientes; es  completamente  inadmisible  que  los 
Ministros  de  Gracia  y Justicia,  limitándose  á discutir 
sobre  el  más  ó el  ménos,  entiendan  que  es  legal  lo  que 
en  mi  concepto  no  lo  es,  lo  que  en  el  concepto  le  to- 
dos será  siempre  altamente  inmoral.  ¿Cómo?  ¿.Es  po- 
sible convocar  á una  oposición  y abrir  por  ese  camino 
las  puertas  á la  inteligencia  y al  esfuerzo  individual 
para  ingresar  en  una  carrera  honrosa,  y premiar  des- 
pués á los  reprobados  y castigar  precisamente  á los 
que  han  demostrado  su  apLitud  en  esos  ejercicios? 
¿Qué  importa  que  haya  un  turno  cuarto  para  casos 
extraordinarios,  si  no  es  obligatorio  el  ejercitarlo? 
¿Puede  ser  jamás  obligatorio  el  uso  del  turno  cuarto, 
y sobre  todo  aplicarle  en  beneficio  de  los  que,  llama- 
dos á demostrar  su  capacidad  en  libre  concurso,  de- 
mostraron su  falta  de  aptitud  y merecieron  la  repro- 
bación del  tribunal  de  oposiciones?  ¿Puede  defenderse 
como  cosa  liviana  y baladí,  si  el  actual  Ministro  de 
Gracia  y Justiciaba  nombrado  tres  ó ha  nombrado 
treinta  de  los  que  fueron  reprobados  en  esos  ejerci- 
cios, mientras  de  los  ciento  y tantos  que  obtuvieron  la 
aprobación  permanecen  más  de  la  mitad  sin  coloca- 
ción? Y aun  de  los  que  han  sido  colocados,  puede  no- 
larse  que  están  en  el  primer  escalón  de  su  carrera, 
mientras  que  de  aquellos  que  fueron  reprobados,  los 
hay  que  á estas  horas  tienen  ya  la  categoría  de  juez 
de  ascenso,  con  burla  de  la  moral  y con  injusto  des- 
den y abandono  respecto  de  los  que.  acudiendo  al  lla- 


mamiento solemne  que  se  les  bacía,  demostraron 
ante  un  severo  tribunal  su  aptitud,  y están  en  vano 
esperando  que  se  les  cumpla  la  promesa  que  al  con- 
¿ vocarlos  se  les  hiciera. 

Sucede  en  esto  una  cosa  que  es  por  demás  sabida, 
que  creo  que  indiqué  ayer  en  el  cursode  mi  peroración, 
y es,  que  cuando  se  abandonan  ciertos  puntos  firmes, 
cuando  se  dejan  dominar  por  el  espíritu  de  partido, 
los  Gobiernos  son  los  que  ménos  gobiernan,  los  Go- 
biernos son  servidores  humildes  de  las  influencias  que 
necesitan,  de  las  influencias  que  solicitan  y requieren 
para  que  los  mantengan  en  ese  banco.  De  esta  mane- 
ra se  explica,  y no  voy  tanto  á hacer  un  cargo  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  cuanto  á poner  de 
relieve  las  terribles,  tristes  y desconsoladoras  conse- 
cuencias á que  conduce  ese  sistema;  así  se  explica 
que  los  Ministros  no  tengan  carácter  para  resistir  las 
exigencias,  ó que  los  Ministros  puedan  ser  sorpren- 
didos. 

Presentaré  un  caso  como  ejemplo,  como  demos- 
tración práctica,  para  que  mi  discurso,  como  procu- 
ro hacerlo,  no  sea  un  discurso  de  declamaciones,  que 
demuestra  basta  qué  extremo  el  espíritu  de  parti- 
do suele  arrollar  todas  las  conveniencias  y todas  las 
consideraciones.  Hay  un  ciudadano  español  que  en 
varias  capitales  de  proviucia  cometió  distintas  esta- 
fas Litulíndose  coronel» sérvio;  pretendió  cometer  el 
delito  de  bigamia;  después  de  varios  hechos  crimina- 
les fué  á dar  en  la  cárcel  de  una  de  las  capitales  prin- 
cipales por  estafa;  en  aquella  cárcel  estuvo  tres  años; 
al  cabo  de  tres  años  fué  condenado,  y al  ir  á ejecu- 
tarse la  sentencia,  su  abogado  defensor  alegó  que  es- 
taba demente,  y en  vez  de  ir  á un  establecimiento 
penitenciario,  fué  trasladado,  en  calidad  de  presunto 
demente,  á un  manicomio  de  otra  capital  importante 
de  otra  provincia  española;  la  Academia  de  medicina 
declaró  que  la  persona  á que  me  refiero  no  estaba  en 
el  uso  de  sus  facultades,  y que  no  lo  estaba  cuando 
cometió  el  delito  por  el  que  había  permanecido  en  la 
cárcel  tres  años  y por  el  que  había  sido  condenado; 
permaneció  en  el  manicomio,  y pasado  algún  tiempo 
recobró  su  libertad. 

noy,  hace  dos  ó tres  meses,  administra  justicia 
en  un  pueblo  de  España  como  juez  de  primera  ins- 
tancia, y aquí  tengo  el  certificado  del  manicomio  en 
que  ha  estado  y los  documentos  que  acreditan  mis 
noticias.  (Gran  sensación .) 

Yo  pregunto,  poniéndome  ai  lado  del  Gobierno: 
¿qué  amigos,  qué  influencias  son  las  que  sorprenden 
ó exigen  que  se  haga  eso?  Censurable  es  el  acto  del 
Ministro  que  firma  un  nombramiento  de  esa  natura- 
leza; pero  no  es  ménos  inmoral  y censurable  el  acto 
de  los  amigos  que  asedian  las  puertas  de  los  Ministe- 
rios para  obtener  la  realización  de  hechos  de  esa  ín- 
dole. Como  el  hecho  os  de  esa  naturaleza,  no  añado 
absolutamente  nada  para  demostrar  basta  qué  punto 
el  Gobierno  sirve  á las  pasiones,  ó hasta  qué  punto 
los  amigos  del  Gobierno  quieren  imponerle  sus  pasio- 
nes y sus  malsanos  intereses  algunas  veces.  Ya  su- 
pongo yo  que,  por  ventura,  éstas  deberán  ser  excep- 
ciones: pero  en  fin,  ello  ensena  á recomendar  aquella 
higiénica  desconfianza  de  que  antes  hablaba.  Porque, 
¿no  es  situación  triste  que  yo,  Diputado  de  la  oposi- 
ción, tenga  estas  noticias,  que  me  escriban  de  las 
provincias  donde  esos  hechos  lian  tenido  lugar,  de- 
nunciándomelos, y el  Gobierno  viva  en  tal  aislamien- 
to en  el  país,  que  no  ya  los  empleados,  sus  amigos, 
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los  que  sostienen  su  causa  fin  la  Nación,  no  le  advier- 
tan el  error  para  que  se  precipite  á borrarlo?  Porque 
hay  que  advertir  que  el  funcionario  á que  me  he  re- 
ferido, que  ha  estado  en  una  cárcel  por  estafador,  en 
un  manicomio  por  loco  para  libertarse  dé  la  pena  de 
la  estafa,  ha  obtenido  en  los  últimos  años  tres  y cua- 
tro nombramientos;  de  un  Juzgado  á otro,  á una  abo- 
gacía fiscal  y á un  Juzgado  donde  actualmente  dicen 
¡oh  irrisión!  que  administra  justicia.  (Aprobación.) 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  qué  organización  tiene, 
qué  garantías  ofrece  la  administración  de  justicia. 

Yo  pudiera  penetrar  más  en  esta  materia,  pero 
temo  que  os  parezca  impropio  de  este  debato  analizar 
sus  detalles  y su  organización;  lo  que  es  la  adminis- 
tración de  justicia  en  esas  Audiencias  de  lo  criminal, 
donde  casi  siempre  hay  una  vacante  que  llena  el  ca- 
cique, que  tiene  para  el  caso  un  nombramiento  de 
magistrado  suplente.  De  esa  manera  se  ve  que  los 
pleitos  acudeu  únicamente  á los  que  tienen  el  favor, 
y que  la  oligarquía  que  se  pretende  establecer  á favor 
de  la  garantía  del  régimen  liberal  da  y tiene  conse- 
cuencias que  pueden  contribuir  muy  mucho  al  des- 
crédito de  este  régimen  que  todos  por  igual  estarpos 
obligados  á defender. 

Cuando  la  administración  de  justicia  deja  que 
desear  en  la  persecución  de  ciertos  hechos;  cuando 
un  Gobierno  compuesto  de  personas  respetables,  res- 
petabilísimas (y  cuenta  que  yo  no  uso  la  menor  reti- 
cencia en  mis  afirmaciones),  no  ha  tenido  la  fortuna 
de  encontrar  esa  hidra  de  la  inmoralidad  para  cortar- 
la sus  cien  cabezas;  cuando  esos  vicios  que  son  de 
lodos  los  tiempos  y de  todas  las  épocas,  arguyen  en 
el  presente  una  exacerbación  que  preocupa  la  opinión 
pública  en  todas  las  esferas,  ¿qué  remedio  hemos  de 
poner?  liemos  de  buscar  un  remedio  que  lleva  á todo 
fd  mundo  el  convencimiento  de  que  deseamos  de  ver 
dad,  con  toda  sinceridad  y con  toda  pasión,  el  reme- 
dio de  tantos  abusos. 

Un  dia  un  amigo  mió  distinguidísimo,  que,  jóven, 
ha  conquistado  un  puesto  muy  envidiable  en  la  tri- 
buna española,  y cuyo  nombre  no  pronuncio  por  no 
ofender  su  modestia,  presentó  en  otro  lugar  una  pro- 
posición, la  única  encaminada  d cubrirnos  á todos,  y 
pidió  una  información  parlamentaria  con  representa- 
ción de  todos  ios  partidos  políticos.  Aquel  amigo,  en 
su  amor  á la  verdad,  usó  frases  de  miuisteriaiismo  en 
aquella  solemne  ocasión;  pero,  error,  fatalidad  ó suer- 
te del  Gobierno,  usó  una  frase  parecida  á esta:  «que 
la  Monarquía  española  no  podía  aparecer  menos  ce- 
losa por  la  moralidad  pública  que  la  República  fran- 
cesa,» y estas  palabras  fueron  bastante  pretexto  para 
que,  sobreponiéndose  la  cuestión  política  á la  cuestión 
esencial,  se  tomara  de  allí  pretexto  para  rechazar 
aquella  proposición;  pretexto  nada  más,  porque  pre- 
texto es  suponer  que  puede  dañar  á la  Monarquía 
que  sus  Gobiernos  y los  partidos  que  la  apoyan  de- 
seen depurarse  á sí  propios,  para  servirla  con  más 
brillo;  pretexto,  que  no  motivo,  es  el  tomar  ocasión 
de  esas  palabras  para  rechazar  esa  proposición,  cuan- 
do en  ella  no  habia  acusación  para  nadie,  y cuando 
los  mismos  autores  de  la  proposición,  sus  amigos,  los 
que  como  yo  han  ejercido  cargos  públicos,  estaban 
dispuestos  á ponerse  al  lado  de  los  acusados,  *$i  acu- 
sado.-» fueran  y llamados  los  Gobiernos  que  han  pasado 
por  ese  banco,  para  descubrir  el  origen  y la  causa  de 
la  inmoralidad. 

Esa  proposición  se  lia  do  someter  aquf  á votación. 


Al  fin,  el  mensaje  es  como  el  índice  de  las  grandes 
cuestiones  de  la  política  española,  y pasado  este  mo- 
í mentó  abriremos  el  capítulo  conveniente.  Mientras 
tanto  no  lmy  que  alegar,  ó envolverse  ó aparentar  un 
; exagerado  celo  de  monarquismo,  porque  este  celo  es 
| completamento  inoportuno  en  esta  cuestión;  es  tan 
inoportuno,  cuanto  que  hay  prensa  que  diariamente 
arroja  sobre  los  Gobiernos  de  la  Monarquía  la  respon- 
sabilidad de  esta  tristísima  situación,  y cuando  ha 
habido  en  esa  tribuna  un  orador  elocuente,  un  repre- 
sentante de  una  do  las  fracciones  del  partido  republi- 
cano más  avanzado  y más  intransigente,  que  hizo 
blanco  de  sus  acerados  ataques  y de  sus  grandes  car- 
gos en  esta  materia  á nuestro  difunto  y nunca  bas- 
tante llorado  Alfonso  XII.  ¿Cómo  hablar  de  moLivos  de 
monarquismo?  A la  Monarquía  riada  le  afecta  y nada 
le  puede  afectar;  aquí  se  trata  de  nosotros;  libera- 
les, conservadores,  reformistas,  los  que  tengamos  más 
ó menos  responsabilidad  en  el  poder,  unámonos  todos, 
sin  distinción  de  colores  ni  de  partidos,  para  curar 
el  cáncer  de  la  inmoralidad,  para  extirparle  si  es  po- 
sible; ese  es  nuestro  honor  y no  cabe  excusarlo. 

Yo  no  tengo  para  qué  mirar  á otros  países;  es 
indudable  que  á veces,  como  movimientos  providen- 
ciales, se  levantan  ráfagas  que  pretenden  purificar  la 
atmósfera  y que  recorren  más  de  una  población.  En 
la  primera  etapa  de  esta  primera  época,  en  la  Repú- 
blica vecina,  por  móviles  denunciados  por  la  prensa, 
mucho  ménos  graves  que  los  que  aquí  se  han  denun- 
ciado, se  pusieron  en  conmoción  aquellas  institucio- 
nes, y allí  pudieron  alcanzar,  y alcanzaron,  al  jefe 
accidental  del  Estado,  porque  por  vínculos  de  paren- 
tesco estaba  enlazado  con  alguno  de  los  autores  de 
estos  tristes  y desgraciados  dramas. 

Yo  con  gusto  habría  terminado  aquí  lo  que  se  re- 
fiere á la  cuestión  de  la  inmoralidad;  pero,  antes  de 
pasar  á otro  punto,  permitidme,  Sres.  Ministros,  que, 
como  adversario  leal,  os  llame  la  atención  sobre  la 
situación  nuestra  y sobre  la  situación  del  país.  Las 
ideas  que  se  os  imponen,  de  nepotismo  y de  favor,  lian 
hecho  que  hasta  el  capital,  medroso  y asustadizo,  que 
hasta  el  capital  se  os  atreva.  Un  dia  vaca  un  gran 
destino  en  la  Sociedad  Tabacalera,  y antes  de  que  el 
Gobierno  lo  sepa,  el  Consejo  de  administración  ocupa 
el  hueco  para  que  no  pueda  el  Gobierno  ocuparlo; 
otro  dia  vaca  otro  destino  en  otra  Sociedad  de  crédi- 
to, y antes  de  que  el  Gobierno  lleve  su  candidato  al 
Consejo,  se  apresura  éste  á llenar  el  vacío  y nombra 
á aquel  que  por  su  reputación  de  hombre  probo  y 
moral  y de  atender  los  intereses  que  se  le  confíen, 
tiene  á sus  ojos  mayores  méritos,  además  de  los  víncu- 
los políticos  que  le  uneu  con  el  partido  liberal,  en  el 
que  era  vuestro  antiguo  ídolo:  al  8r.  Camacbo. 

Pues  bien,  tened  en  cuenta  que  cuando  el  capital, 
tan  tímido  y medroso,  hace  esto,  que  es  casi  una  su- 
blevación ante  el  Poder  constituido,  es  que  hay  una 
opinión  deletérea  que  va  diezmando  vuestra  autoridad 
y prestigio. 

Tened  en  cuenta,  señores,  otra  cuestión  relacio- 
nada incidontalmente  con  ésta.  Hay  upa  provincia,  á 
¡ la  cual  me  referí  ayer,  en  la  que  los  intereses  de  la 
¡ propiedad,  y aun  los  de  la  vida,  están  en  pugna  con 
i los  intereses  de  grandes  sociedades  extranjeras  que 
sacan  los  tesoros  de  las  entrañas  de  la  tierra,  en  la 
que  recorren  muchas  leguas  los  aires  saturados  de 
gases  tan  perjudiciales,  que  matan  la  vegetación,  las 
aves,  los  insectos,  envenenan  las  aguas  de  los  ríos  y 
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llegan  hasta  las  aguas  de  la  ría  de  lluelva,  donde  des- 
truyen la  pesca,  quiLando  el  alimento  á ia  población 
pescadora  de  la  capital  y de  los  pueblos  de  Moguer  y 
San  Juan  del  Puerto.  La  representación  de  esos  pue- 
blos, perjudicados  en  sus  más  sagrados  intereses,  llega 
á vuestras  manos,  y el  Gobierno  nombra  hoy  una  po- 
nencia y mañana  otra,  y al  otro  dia  pasa  el  asunto 
á consulta  de  tal  Junta,  y al  siguiente  á consulta 
de  tal  otra  Junta,  sin  haber  llegado  el  caso  de  con- 
sultar á la  Junta  más  competente  en  el  asunto, 
que  es  la  Junta  de  minas,  y la  duda  sigue;  un  dia  se 
mantiene  el  acuerdo  de  un  Ayuntamiento  prohi- 
biendo las  calcinaciones  al  aire  libre,  y otro  dia  se 
revoca  el  acuerdo  de  otro  Ayuntamiento  que  las  per- 
mite; y en  esta  lucha  entre  la  vida  y la  muerte,  en 
esta  lucha  entre  los  pueblos  y la  Compañía,  nace  la 
incertidumbre,  con  la  incertidumbre  la  especulación, 
y hoy  se  cotizan  las  probabilidades  de  que  el  proble- 
ma se  resuelva  á favor  de  la  Compañía  ó á favor  de 
los  pueblos,  y hoy  estas  vacilaciones  están  dando  lugar 
al  agio  y á la  especulación. 

He  terminado,  y si  algo  se  me  ha  olvidado,  lo  doy 
por  bien  olvidado;  he  terminado  en  absoluto  con  la 
cuestión  de  la  inmoralidad.  [Muy  bien.) 

Voy  á ocuparme  de  un  asunto  que  de  propósito 
he  colocado  fuera  del  campo  de  la  cuestión  de  la  inmo- 
ralidad, porque  es  esta  una  cuestión  que  ni  de  cerca 
ni  de  lejos,  ni  directa  ni  indirectamente,  á mi  juicio 
(yo  vengo  aquí  á fiablar  con  la  misma  sinceridad  con 
que  se  puede  hacer  confesión  hasta  de  las  intencio- 
nes), puede  afectar  á ningún  Sr.  Ministro,  y mucho 
méuos  á mi  amigo  particular  y distinguido,  digno  de 
toda  mi  amistad  y consideración,  como  lo  es  de  la 
consideración  de  sus  conciudadanos,  el  Sr.  Ministro 
de  Estado. 

No  hay  en  esto,  lo  declaro,  de  mi  parte,  ni  siquiera 
el  más  remoto  propósito  de  dirigir  un  solo  dardo  al 
pecho  del  Sr.  Mo.ret;  el  Sr.  Moret  está  bien  á cubierto; 
esta  es  una  cuestión  que  afecta  á todo  el  Gobierno, 
menos  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  de  guardia, 
pero  sí  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  recreo; 
esta  es  una  cuestión  resuelta  por  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, en  la  que  el  Sr.  Ministro  de  Eslado  ha  sido  el 
ponente,  pero  en  la  que  el  acuerdo  está  escrito  de 
puño  y letra  en  el  expediente  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  mi  digno  amigo:  me  refiero  á la  cuestión 
de  cómo  ha  tratado  esle  Gobierno  las  reclamaciones 
de  los  súbditos  norteamericanos  para  evadir  las  res- 
ponsabilidades de  su  patria  nativa,  cuestión  en  la 
cual  se  ba  seguido  una  conducta  tan  perjudicial  para 
los  intereses  públicos  como  la  resolución  que  en  este 
asunto  ha  recaido  revela. 

'rodos  sabemos  por  desgracia  que  la  guerra  se- 
paratista perturbó  la  tranquilidad  de  la  gran  Antilla; 
una  de  las  medidas  de  defensa  adoptadas  por  el  Go- 
bierno español  fué  el  embargo  de  los  bienes  de  aque- 
llos que  figuraron  en  las  filas  de  los  rebeldes  ó que 
hacían  causa  común  con  ellos;  medida  legítima  adop- 
tada por  todos  los  Gobiernos  en  su  propia  defensa; 
medida  adoptada  por  el  Gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos en  la  guerra  de  secesión.  Se  cumplieron  esas 
medidas.  Algunos,  muchos  de  aquellos  malos  espa- 
ñoles que  renegaron  de  su  nacionalidad  y do  su  pa- 
tria para  ponerse  a cubierto  de  las  leyes  de  ia  guerra, 
pidieron  su  nacionalidad  en  la  República  de  los  Es- 
tados- Unidos,  y una  vez  demandada  ú obtenida  la 
nacionalidad,  acudieron  á aquel  Gobierno  para  que 


reclamara  del  español  la  indemnización  de  los  daños 
que  se  les  habían  originado  por  el  cumplimiento  de 
estas  severas  medidas.  Con  la  arrogancia  del  fuerte, 
que  yo  puedo  hablar  con  libertad  desde  mi  modesto 
escaño  de  Diputado,  en  momentos  tan  críticos  y tan 
solemnes  para  la  Patria,  cuando  la  Nación  aquí  lu- 
chaba con  todas  las  pasiones  para  constituirse,  y al 
mismo  tiempo  tenía  que  atender  á apagar  la  llama 
separatista  en  esas  apartadas  regiones,  el  represen- 
tante de  aquella  República  excitaba  y asediaba  al 
Gobierno  en  nombre  de  aquellos  reclamantes. 

Uno  de  aquellos  Gobiernos  que  merecerán  bien 
de  la  Patria,  y cuyos  nombres  serán  registrados  con 
resjjelo  en  la  historia,  puso  al  frente  del  departamento 
que  hoy  regenta  el  Sr.  Moret,  al  hombre  ilustre  que 
preside  este  Congreso;  y este  hombre  ilustre,  en  busca 
de  una  solución  conveniente  y patriótica,  firmó  un 
tratado,  firmó  un  convenio  para  someter  á un  arbi- 
traje imparcial  dichas  reclamaciones,  comprendiendo 
en  su  altura,  en  la  inmensidad  de  su  talento,  en  la 
gravedad  de  su  responsabilidad,  que  no  era  él  el  que 
podía,  mano  á mano,  en  conferencias  ni  en  cambio 
de  notas,  arreglar  una  cuestión  de  intereses  tan  grave 
y tan  delicada  en  su  origen.  A consecuencia  de  aquel 
tratado  se  constituyó  en  Washington  un  tribunal  en 
que  estaban  representadas  las  dos  Naciones,  con  la 
intervención  de  un  tercero  en  caso  de  discordia,  cuyo 
tribunal  recibió  todas  las  reclamaciones  que  se  le 
presentaron  con  este  motivo.  Fueron  130  las  recla- 
maciones que  se  le  presentaron,  y de  ellas  fueron 
atendidas  35.  El  importe  de  lo  convenido  ya  en  1 1 de 
esas  reclamaciones  de  común  acuerdo,  ya  en  24  de 
esas  reclamaciones  por  la  .decisión  del  tercero,  fué 
próximamente  de  32  millones  de  reales,  que  España 
ha  pagado  religiosamente.  Fuera  de  esas  35,  fueron 
desechadas  las  demás;  algunas  retiradas  por  los  mis- 
mos que  las  habían  presentado,  otras  por  falta  de 
prueba,  otras  por  carecer  aquel  tribunal  de  jurisdic- 
ción. Dicho  se  está  que  el  tribunal  no  podia  tener  ju- 
risdicción sino  sobre  reclamaciones  de  súbditos  ame- 
ricanos que  lo  fueran  al  tiempo  de  haber  concluido  la 
guerra  de  Cuba.  Entre  las  desechadas  habia  ocho  por 
carecer  de  jurisdicción  aquel  tribunal;  esto  es,  habia 
ocho  reclamaciones  desestimadas  porque  esc  tribunal 
internacional  habia  resuelto  que  él  no  tenía  compe- 
tencia para  entender  de  ellas;  que  aquello  que  era  la 
consecuencia  lógica,  era  de  la  competencia  exclusiva 
del  Gobierno  español,  porque  se  referia  á súbditos  que 
eran  españoles  cuando  tuvieron  lugar  los  embargos 
y las  medidas  en  que  se  fundaba  la  reclamación. 

Aquellos  súbditos  norteamericanos,  por  burlar  la 
responsabilidad  de  ser  súbditos  españoles  (no  me  quie- 
ro ocupar  ahora  de  lo  que  hicieron,  me  ocuparé  más 
adelante),  acudieron  directamente  al  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos,  ó acudieron,  porque  en  todas  partes 
hay  mucho  que  lamentar,  á los  hombres  políticos  que 
pudieran  influir  en  el  Gobierno  de  los  Estados- Uni- 
dos, y pidieron  sus  créditos  ó los  vendieron  para  que 
otros  los  pidieran  al  Gobierno.  Por  los  ocho  casos  des- 
echados por  carencia  de  jurisdicción,  se  presentó  una 
nota  diplomática  el  2 de  Julio,  me  parece,  de  1883, 
siendo  Ministro  de  Eslado  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo.  Esta  nota  debía  referirse  á reclamaciones 
verbales  y á una  reclamación  hecha  anteriormente 
para  que  se  devolvieran  los  bienes  y se  desembarga- 
ran; reclamación  que  tomándola  por  buena  habia  aten- 
dido el  Ministro  de  Estado  de  aquella  época,  Sr.  Gal- 
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deron  Collantcs,  que  liabia  puesto  con  este  motivo  un 
telegrama  á Ja  autoridad  superior  de  Cuba. 

Después  de  la  nota  del  2 de  Julio,  el  dia  3 del 
mismo  mes  se  presentaron  tantas  notas  como  recla- 
maciones entabladas,  una  por  cada  uno  de  los  recla- 
mantes. El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  debió 
sentir  una  sacudida  eléctrica  al  saber  que  la  Patria 
que  sometiéndose  generosa  al  fallo  de  un  tribunal 
internacional  había  pagado  religiosamente  32  millo- 
nes de  reales,  era  demandada  diplomáticamente  por 
mas  de  100  millones  de  esta  manera;  y en  la  duda  de 
su  espíritu,  en  la  rebeldía  de  su  amor  patrio,  en  las 
consideraciones  que  pudieran  pesar  en  su  ánimo,  cayó 
el  Ministerio  sin  haber  contestado. 

Le  sucedió  vuestro  correligionario  y amigo  el 
Sr.  Ruiz  Gómez,  y el  Sr.  Ruiz  Gómez  contestó  á aque- 
lla nota  como  podia  y debia  contestar  el  Ministro  de 
la  Nación  española,  y fundándose  en  principios  incon- 
cusos de  derecho  público  internacional,  sostuvo  que 
la  vía  diplomática  no  se  podia  admitir  sino  contra 
quebrantamiento  de  ley  ó denegación  de  justicia,  y ni 
una  ni  otra  cosa  concurría  en  ninguno  de  aquellos 
casos.  Vinieron  nuevas  reclamaciones  y se  sucedieron 
otros  Gobiernos. 

El  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  reprodujo  la 
misma  contestación  y pidió  informes  al  Ministerio  de 
Ultramar;  se  indagó  y se  vió  que  aquellas  reclama- 
ciones eran  de  las  que  yo  no  me  atrevo  á calificar  por 
hablar  en  el  sitio  donde  hablo,  y por  tratarse,  al  fin,  de 
un  asuuto  que  ha  sido  materia  de  negociaciones  di- 
plomáticas. Pero  se  trataba  de  súbditos  norteameri- 
canos, para  burlar  la  responsabilidad  de  ser  ó haber 
sido  españoles  al  tiempo  de  la  insurrección,  y todos 
olios,  cuando  uno  de  los  Gobiernos  de  la  República  y 
un  su  Ministro,  el  Sr.  Gil  üerges,  había  dado  un  de- 
creto mandando  devolver  á los  españoles  los  bienes 
embargados,  todos  ellos  habían  requerido  á la  autori- 
dad española,  todos  habían  recibido  sus  bienes  inmue- 
bles, sus  bienes  muebles,  y además  una  cantidad  con- 
certada de  común  acuerdo,  por  los  daños  y perjuicios, 
y de  todo  habían  dado  recibo  firmado  por  ellos  mis- 
mos ó con  poder  bastante,  suficiente,  por  sus  esposas; 
es  decir,  habían  recibido  tic  España  cuanto  España 
podia  darles.  En  ese  número  había  uno  que  no  había 
recibido  absolutamente  nada  de  sus  embargos,  y se 
trataba  de  cuantiosos  bienes;  caso  excepcional  que  se 
lia  discutido  ya  aquí  en  este  recinto:  el  caso  llamado 
de  Mora,  al  cual  no  se  le  liabian  devuelto  sus  bienes, 
porque  el  Juzgado,  acaso  desempeñado  á la  sazón  por 
otro  Diputado  que  me  escucha  ó debe  escucharme, 
Diputado  de  esa  mayoría,  por  reclamación  de  los  acree- 
dores que  habían  reclamado  el  entrar  en  posesión  de 
los  bienes  que  se  habían  declarado  en  concurso,  y que 
la  Administración  los  había  entregado  sin  resistencia 
i\  la  administración  de  justicia,  reunidos  los  acreedo- 
res que  liabian  nombrado  sus  sindicatos,  el  juez,  digo, 
les  entregó  el  importe  de  sus  bienes,  y los  síndicos 
declaran  que  habían  percibido  como  producto  de  aque- 
llos bienes  más  de  2 millones  de  duros.  En  el  con- 
curso no  aparecía  ni  intentó  aparecer  jamás  el  señor 
Mora.  Conociendo  su  falta  de  razón,  dejaba  marchar 
á los  tribunales  de  justicia.  Allí  hay,  y porque  le  veo 
me  acuerdo,  la  apreciación  de  la  importancia  de  los 
bienes,  en  una  certificación  suscrita  por  el  goberna- 
dor de  la  Habana,  que  tenía  en  la  Junta  un  puesto  im- 
portante: el  Sr.  Conde  de  la  Romera.  Es  decir,  seño- 
res Diputados,  que  el  Estado,  la  Administración,  las 


autoridades,  no  tenían  absolutamente  nada  de  ese 
Sr.  Mora;  eso  estaba  en  poder  de  Mora  ó de  sus  acree- 
dores, que  es  igual.  Y así,  por  este  estilo  y auu  en 
cosas  más  graves,  son  las  reclamaciones  de  los  otros 
siete  casos. 

Era  tan  evidente  la  cuestión,  que  en  Abril  del  80, 
el  actual  representante  de  los  Estados-Unidos,  que 
habia  tomado  esta  cuestión  con  el  mismo  interés  que 
Mr.  Forstcr  en  otra  época,  debia  instar,  conferen- 
ciar y pasar  nota  al  Ministro  de  Estado;  y el  12  ele 
Abril  de  1880,  el  Sr.  Moret,  el  actual  Sr.  Ministro  de 
Estado,  pone  una  nota  diciendo  que  no  hay  términos 
hábiles  de  oir  su  reclamación.  Parecía  esta  una  cues- 
tión terminada;  pero  al  mes  y medio,  yo  no  sé  por 
qué,  como  por  una  minuta  rubricada,  como  conse- 
cuencia de  una  compensación,  por  móviles  que  no  se 
explican  y que  no  están  en  el  expediente,  aparece 
una  nota  del  Sr.  Moret  diciéndole  á Mr.  Curry,  actual 
representante  de  los  Estados-Unidos,  que  el  Gobierno 
español  está  dispuesto  á dar  una  cantidad  alzada  para 
que  se  callen  y no  reclamen  más  los  Sres.  Mora. 
Esto  es,  el  Gobierno  español,  que  no  tenía  nada  de  los 
Sres.  Mora,  que  habia  entregado  toda  la  fortuna  á sus 
acreedores,  que  no  se  sabe*ni  consta  en  el  expediente 
si  ha  terminado  el  concurso,  porque  si  algo  habia 
que  dar  á los  Sres.  Mora,  la  justicia  exigiría  que  fuera 
al  concurso;  el  Gobierno  español,  tratándose  de  un 
súbdito  del  que  nada  tiene,  ofrece  una  cantidad  alza- 
da. Y ofrece  paralelamente,  debió  ofrecer,  atender  de 
igual  modo  las  demás  reclamaciones.  Pero  con  esta 
diferencia:  la  de  que  las  oLras  reclamaciones  despier- 
tan poco  interés,  las  tratan  el  Subsecretario  de  Esta- 
do  y el  director  de  política,  me  parece,  con  el  secre- 
tario de  la  Legación  de  los  Estados- Unidos,  y siendo 
el  importe  de  las  reclamaciones  de  más  de  4 millones 
de  duros,  aquéllos  se  contentan  con  trescientos  y tan- 
tos mil  duros;  y siendo  el  importe  de  la  reclamación 
del  Sr.  Mora  solo  de  2 millones  de  duros  y un  poco 
más,  en  los  primeros  momentos  á ese  se  le  da  el  50 
por  100  de  lo  que  reclama,  30  millones  de  reales;  de 
donde  resulta  que  mientras  25  reclamaciones  resuel- 
tas por  el  tribunal  internacional  cuestan  solamente  á 
España  32  millones  de  reales,  8 reclamaciones  des- 
echadas por  ese  tribunal  cuestan  á España,  según  la 
negociación  de  que  me  esLoy  ocupando,  36  millones 
de  reales. 

Y no  es  eso  lo  más  grave;  es  que  ya  en  esa  nego- 
ciación queda  el  cabo  suelto  para  otras  negociacio- 
nes. Se  han  resuelto  las  desechadas  por  carencia  de 
jurisdicción;  pero  se  dice  que  se  tratará  otro  dia  y más 
despacio  de  la  reclamación  de  un  Sr.  Bmzi  ó Brusi, 
tengo  aquí  el  nombre,  pero  por  no  andar  con  papeles 
no  lo  leo,  de  500.000  duros,  de  10  millones  de  reales, 
y se  añade  que  de  eso  se  tratará  en  otra  ocasión;  esto 
es,  se  deja  la  semilla  para  saber  cuántos  millones  nos 
van  á costar  las  que  han  sido  desechadas  por  otros 
títulos  por  falta  de  jurisdicción.  De  manera  que,  ya  lo 
veis,  Sres.  Diputados;  ante  un  tribunal  internacional, 
30  ó 40  millones  de  duros  se  reducen  á 32  millones 
de  reales;  en  una  negociación  diplomática  aceptada 
no  sé  por  qué,  si  no  es  por  ese  espíritu  simpático,  por 
ese  atractivo  lleno  de  ilusiones  de  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Moret,  creyendo  que  esto  serviría  para  facilitar 
algún  tratado  ó para  obtener  que  los  Estados-Unidos 
nos  pagaran  alguna  deuda,  por  ocho  reclamaciones 
desechadas  en  el  tribunal  internacional,  36  millones 
de  reales,  más  cantidad  que  la  allí  concedida  á 140 
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reclamantes.  Y todavía  queda  un  cabo  suelto  que  pue- 
de dar  mayor  cantidad. 

Probablemente,  y el  Sr.  Moret  tiene  en  esto  el  con- 
vencimiento que  yo  teugo,  aun  cuando  S.  S.  deba  pro- 
ceder ¿ilií  con  discreción,  aunque  al  íin  en  ios  expe-  . 
dientes  está,  hay  que  tener  en  cuenta  que  es  lo  pro- 
bable, ¿qué  lo  probable?  es  lo  seguro  que  ese  crédito 
no  esté  en  manos  de  la  persona  en  cuyo  nombre  se 
reclama,  que  ese  crédito  esté  en  manos  de  algunos 
que  lo  hayan  adquirido  quizás  por  50.000  duros,  y la 
diferencia  de  1 á 30  millones  de  reales  no  es  mal  ne- 
gocio, no  es  mal  estímulo  para  despertar  la  codicia  y 
para  que  nos  acosen  con  nuevas  reclamaciones  sobre 
esos  nuevos  altivos  por  que  fueron  desechadas  esas 
otras  reclamaciones,  puesto  que  ahora  queda  como 
ensena  la  reclamación  aplazada  de  ese  Sr.  Bruzi  ó 
Brusi,  Y no  digo  más  sobre  esto. 

Yo  entiendo  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  ma- 
nifestado aquí,  tratándose  de  un  incidentede  esa  cues- 
tión, dpi  incidente  al  parecer  más  grave,  del  incidente 
del  Sr.  Mora;  yo  entiendo,  digo,  que  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  ha  manifestado  aquí- que  el  Parlamento  es 
libre  de  resolver.  Pero  el  Sr.  Ministro  de  Estado  con- 
vendrá conmigo  en  que,  para  que  el  Parlamento  re- 
suelva con  i,  es  menester  que  S.  S.  deje  ese 

puesto.  ¿Qué  idea  va  á tener  Europa,  no  ya  América 
solo,  de  la  formalidad  del  Gobierno  español,  si  un  Mi- 
nistro lleva  su  nombre  y compromete  su  honor,  trata, 
pacta  y couviene  en  los  términos  en  que  lo  ha  hecho 
el  Sr.  Moret?  j Ah!  créame  S.  S.;  el  diotámen  de  su 
conciencia  será  el  que  quiera,  pero  los  términos  del 
convenio  no  son  términos  condicionales:  S.S.  trata  sin 
condiciones,  y sin  embargo  viene  á bis  Cortes  á de- 
cir que  tienen  libertad  para  resolver.  ¿Cómo,  pues,  va 
á quedar  la  formalidad  de  la  Patria  española?  No,  no 
vale  que  S.  S.  diga  eso;  y ya  ve  S.  S.  que  ciertamente 
no  será  porque  yo  demande  ese  puesto,  porque  yo  en- 
tiendo que  S,  S.  no  puede  permanecer  ahí;  porque  si 
S.  S.  permanece  ahí , ó mejor  dicho,  si  el  Gobierno 
permanece  ahí,  sépalo  el  país,  sépalo  primero  la  ma- 
yoría, la  existencia  ahí  de  ese  Gobierno  desde  este 
dia  cuesta  á la  madre  Patria  37  millones  de  reales, 
con  más  loque  puedan  i vi  portar  las  futuras  recla- 
maciones. 

Los  que  quieran  admitir  ese  sacrificio,  que  lo  ad- 
mitan; poro  no  hay  más  que  esa  sola  manera  de  sal- 
var el  compromiso  contraido  por  el  Sr.  Ministro  de 
Estado.  ¿ Momos  do  asociarnos  nosotros  á los  sueños 
absurdos  de  S.  S.,  á sus  ilusiones,  á su  ambición  y á 
su  deseo  de  inmortalizar  acaso  su  nombre,  estable- 
ciendo relaciones  de  armonía  y de  concordia  con  la 
República  de  los  Estados-Unidos,  haciendo  una  ten- 
tativa generosa,  aunque  estéril,  para  ver  si  aquella 
República  oye  nuestros  ruegos  y nuestras  demandas 
por  las  deudas  de  La  Florida»  p r la  reclamación  de 
Larache  y por  otras  reclamaciones  análogas?  ¿Nos  he- 
mos de  asociar  nosotros  á 8.  8.  en  la  ilusión  que  se 
hizo,  y en  esc  impulso  simpático  que  le  lleva  á con- 
ceder, me  parece  á mí,  sin  pensar  en  la  gravedad  de 
la  concesión  que  hace?  Porque  8.  S.,  dotado  por  la  na- 
turaleza de  cuantas  cualidades  pueden  hacer  á un 
hombre  envidiable  por  su  talento,  por  su  elocuencia, 
por  su  palabra,  por  los  medios  de  seducción  que 
amontona,  no  tiene  S.  8.,  viéndolo  todo  bajo  un  pris- 
ma optimista,  aquella  saludable  desconfianza,  aquella 
higiénica  desconfianza  de  sus  propios  impulsos  para 
no  comprometer  los  intereses  de  la  Patria  en  nombre 


de  intereses  que  suelen  resultar,  como  resultan  en  este 
caso,  verdaderas  quimeras. 

Voy  á entrar  ahora  en  otro  terreno;  voy  á ocu- 
parme algo  de  política;  voy  á examinar  algunas  afir- 
maciones hechas  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  do 
Ministros,  y voy,  si  puedo,  á llevar  á su  espíritu  el 
convencimiento  de  que  también  se  deja  arrastrar  por 
el  impulso  de  sus  ilusiones,  blu  otro  sitio  ha  dicho  su 
señoría,  y ha  repetido  aquí  corno  artículo  de  dogma 
¿ilgun  individuo  de  la  Comisión  de  mensaje,  que  ya 
despertábamos  la  admiración  de  Europa,  que  éramos 
el  pueblo  más  feliz,  gracias  á la  unión  de  la  paz  y de 
la  libertad,  y que  ese  Gobierno  liabia  cumplido  la 
principal  misión  que  trajo  al  nacer:  la  de  salvar  la 
Monarquía.  Rápido  me  parece  el  cambio  que  ha  te- 
nido la  culta  Europa  con  relación  á nosotros;  porque, 
desde  el  19  de  Setiembre  de  1880,  en  que  corrían  por 
las  calles  fuerzas  militares  amotinadas,  hasta  la  fe- 
cha, va  poco  tiempo  para  haber  trocado  el  desden  en 
admiración  y para  haber  olvidado  los  hechos  que,  en 
concepto  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
justificaban  aquel  desden  del  reinado  de  Doña  Isabel  if, 
de  la  época  de  la  revolución,  del  reinado  de  Don  Al- 
fonso XII,  y aun  de  parte  del  reinado  de  la  Regencia, 
para  convertirle  en  esa  admiración  que  tanto  com- 
place al  actual  Gobierno. 

En  efecto,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros nos  asegura  que  somos  el  pueblo  más  feliz  de 
Europa;  y cualquiera  que  pase  la  frontera  con  esa 
ilusión  y sea  preguntado  por  el  estado  de  la  Patria, 
podría  decir:  vengo  de  un  país  donde  oficialmente  los 
presupuestos  están  en  déficit,  donde  la  deuda  flotante 
crece  por  millares,  donde  la  industria  ha  apagado  sus 
calderas  y no  ve  sus  chimeneas  adornadas  con  el 
penacho  de  sus  humos;  donde  los  labradores  tienen 
el  trigo  almacenado  en  sus  paneras,  sin  precio  y sin 
demanda;  donde  el  luicha  del  leñador,  en  algunas  pro- 
vincias, destruye  frondosos  olivares;  donde  la  uva  se 
ha  entregado  en  algún  punto  cerca  de  la  capital,  para 
pasto  do  los  cerdos;  donde  en  una  región  importan- 
tísima no  se  puede  vivir  en  el  campo  por  los  secues- 
tros, y en  las  calles  tampoco  porque  á la  luz  del  dia 
y en  los  sitios  más  principales  se  cometen  asesina- 
tos, y donde  para  colmo  de  todo  oslo,  en  la  parte 
política,  hay  una  emigración  política.  Este  es  el  país 
feliz  que  puede  compararse  ventajosamente  con  todos 
los  demás. 

En  cambio  el  Gobierno  ha  salvado  á la  Monar- 
quía, según  la  afirmación  pretenciosa  del  Sr.  Presi 
dente  del  Consejo  de  Ministros. 

Ha  habido  un  error,  nacido  del  profundo  senti- 
miento que  cáusara  la  muerte  de  Don  Alfonso  XI í, 
que  ha  llevado  á mucha  gente  á creer  que  habia  que 
medir  la  fuerza  de  la  institución  monárquica  por  el 
sexo  ó por  la  edad  do  las  personas  que  la  representan, 
olvidándose  do  la  fuerza  que  dan  á la  Monarquía  sus 
títulos  hereditarios,  el  voto  de  los  siglos  ¿interiores 
uniéndose  al  voto  de  la  geneniciou  actual  para  salvar 
y sostener  esa  forma  de  gobierno;  pero  fuera  ó no  ne- 
¡ cesario  el  esfuerzo  del  Gobierno,  yo  pregunto:  ¿de  qué 
peligros  ha  salv;ido  á la  Monarquía  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros?  ¿Cuándo  la  ha  salvado?  ¿En 
qué  ocasión  estuvo  en  ese  peligro?  ¿Cuáles  son  los  he- 
chos que  demuestran  que  S.  S.  puede  reclamar  esos 
honores?  ¿Ha  desarmado  S.  8.  á los  que  conspiran?  ¿A 
qué  elementos  declarados  en  hostilidad  ha  traído  su 
señoría  al  campo  de  la  Monarquía?  Desde  que  8.  S.  ób • 
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tuvo  el  poder  en  aquel  dia  aciago,  no  ha  traído  al 
campo  de  la  Monarquía  a los  que  conspiraban,  no  ha 
traído  A los  que  propagan,  no  ha  traído  A los  que  con- 
servan como  una  reliquia  el  nombre  de  la  República 
y os  prestan  su  ayuda;  no  ha  traido  á nadie.  Si  S.  S. 
llama  salvar  las  instituciones  á que  las  instituciones 
subsistan;  si  A eso  lo  llama  mérito  que  reclama  hono- 
res y gratitud  de  la  Patria,  ¡ah!  S.  S.  falta  á los  prin- 
cipios fundamentales  de  las  instituciones.  Yo  declaro 
que  si  eso  fuera  verdad,  sería  un  peligro  para  la  li- 
bertad, y que  si,  como  yo  creo,  eso  es  una  ficción  de 
la  fantasía,  merecerá  una  corrección  por  lo  jactan- 
ciosa. jQué  sería  de  la  libertad  en  un  país  regido  cons- 
titucionalmcnte,  donde  se  sustituyera  el  vínculo  de 
la  confianza,  apoyo  de  todo  Gobierno  y sentimiento 
que  viene  desde  las  alturas,  libre  de  todo  deber  y de 
toda  consideración,  para  entregar  la  nave  del  Estado 
A los  hombres  que  designa  la  opinión  pública  por  otro 
sentimiento  que  descendiendo  con  el  vínculo  de  la 
gratitud  colocaría  al  salvador  más  alto  que  al  sal- 
vado, colocaría  A éste  en  situación  de  dependencia  res- 
pecto de  aquél!  Si  hubiera  tal  salvador  de  la  Monar- 
quía, yo  apelaría  á los  liberales  para  que  le  condená- 
ramos al  ostracismo,  porque  ese  sería  un  obstáculo 
insuperable  al  libro  desenvolvimiento  y al  ordenado 
funcionar  del  régimen  representativo. 

Pero  dejando  oslo  A un  lado  y tomando  las  cosas 
como  son,  ¿por  qué  quiere  envanecerse  con  tales  tí- 
tulos el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  ¿No 
lia  pensado  que  S.  S.  es  el  que  mónos  ha  hecho  por 
eso  que  llama  salvación?  El  que  subsista  la  Monar- 
quía y el  que  subsista  la  paz,  es  debido,  y ciertamen- 
te no  merece  gratitud,  A la  impotencia  de  los  ele- 
mentos que  conspiran;  es  debido,  y ya  merece  reco- 
nocimiento, A los  que  dentro  de  las  vías  legales  hacen 
propaganda  por  sus  ideales;  es  debido  A todos  los  par- 
lid  os  monárquicos  que,  combatiendo,  jamás  olvidan 
su  amor  y su  entusiasmo  por  las  instituciones;  y de 
todas  suertes  importa  no  olvidar  que  su  fe  y adhesión 
por  la  Monarquía  es  en  estos  tiempos  más  meritoria 
que  la  vuestra,  porque  al  fin,  ¿qué  habéis  de  hacer 
vosotros,  que  al  fin  y al  cabo  tencis  la  confianza  de  la 
Corona  y ejerceis  el  poder?  Si  hay  algún  mérito,  que 
yo  declaro  que  no  lo  hay;  si  hay  algún  mérito,  estará 
on  las  oposiciones,  en  los  que,  sufriendo  los  combates, 
tienen  siempre  A salvo  su  adhesión  A las  instituciones 
fundamentales. 

Pero  S.  S.  tiene  el  funesto  sistema  de  colocarse 
por  delante  de  la  Monarquía.  Desde  que  ocurrió  la 
infausta  muerte  de  Don  Alfonso  XII,  hay  aquí  una 
tendencia  constante  A presentar  la  Monarquía  como 
planta  débil,  siempre  ayudada  y defendida;  y cuando 
por  efecto  de  las  circunstancias,  por  preceptos  facul- 
tativos, por  conveniencias  políticas,  por  lo  que  quiera 
que  sea,  S.  M.  ha  visitado  otras  provincias  abando- 
nando momentánea  mcutc  la  corle  de  España,  ante  el 
espectáculo  que  esas  provincias  ofrecen  con  sus  aplau- 
sos y con  sus  entusiasmos,  que  no  tienen  nada  de  ex- 
traordinario y que  son  siempre  de  esperar  en  provin- 
cias españolas,  el  Gobierno  grita:  ¡ahí  está  mi  éxito! 
como  queriendo  recoger  para  sí  los  aplausos  y hacer 
con  ellos  el  generoso  don  de  ofrecérselos  A la  Mo- 
narquía. 

Es  necesario  tomar  otro  camino:  no  hay  que  ha- 
blar de  la  debilidad  de  las  instituciones,  que  son  ro- 
bustas; no  hay  que  buscar  éxitos  poniéndose  A su 
sombra;  hay,  sí,  que  hacer  frente  á todos  los  comba- 


tes, y si  teneis  fortuna,  de  seguro  no  os  faltará  nunca 
quien  os  aplauda  entre  vtiesLros  amigos,  y estaréis, 
después  de  todo,  en  condiciones  de  Igualdad;  pero  no 
os  queráis  colocar  en  condiciones  de  superioridad  á 
costa  de  las  buenas  circunstancias  en  que  vive  el  ré- 
gimen representativo,  y del  respelo  y de  la  conside- 
ración que  son  debidos  á las  instituciones  fundamen- 
tales de  la  Nación. 

He  concluido  mi  obra  crítica  de  los  actos  y de  los 
pensamientos  del  Gobierno;  pensaba,  y si  no  os  mo- 
lesto mucho  lo  cumpliré,  hacer  algo  que  respondiera 
á ciertos  cargos  que  se  hacen  A este  partido  relativa- 
mente A cuestiones  de  programa,  para  demostrar  que, 
en  materia  de  programas,  hay  más  distancia  desdo  ese 
Gobierno  al  partido  liberal  reformista,  que  desde  ese 
Gobierno  al  partido  liberal-conservador;  con  la  dife- 
rencia de  que  la  distancia  con  relación  A nosotros  es, 
por  ejemplo,  liácia  el  Norte,  y con  relación  A los  libe- 
rales-conservadores es  hácia  el  Sur.  Hay  en  esta  cues- 
tión mucho  de  convencional;  hay  mucho  de  tener  por 
indiscutible  é indiscutido  que  los  partidos  que  osten- 
tan títulos  históricos  tienen  principios  diferentes;  y 
sin  determinar  los  principios,  se  sabe  siempre  que 
cuando  mandan  los  liberales  combaten  los  conserva- 
dores en  nombre  de  sus  principios,  y cuando  mandan 
los  conservadores  combaten  los  liberales  en  nombre 
de  los  suyos;  pero  no  se  llega  nunca  A determinar 
cuáles  son  esos  principios  en  cada  caso.  Así.  por  ejem- 
plo, ahora,  en  las  circunstancias  actuales  de  España, 
es  muy  difícil  á la  vista  más  perspicaz  y A la  más 
aguda  crítica,  encontrar  la  diferencia  que  hay  ó que 
puede  haber  entre  el  programa  conservador  y eL  pro- 
grama del  partido  dominante. 

Se  trataba  aquí  dias  pasados  la  cuestión  palpitan- 
te; y en  la  cuestión  palpitante,  un  liomLre  tan  impor- 
tante como  el  Sr.  Gamazo  se  declaró  completamente 
de  acuerdo  con  el  partido  liberal-conservador.  ¿Qué 
es  lo  que  hay  aquí?  Que  la  disciplina  de  partido  pesa 
como  plomo;  que  hay  pocos  hombres  que  tengan  el 
valor  para  romperla,  por  más  que  protesten  en  silen- 
cio y disientan  callando;  pero  en  ultimo  resultado,  si 
en  las  cuestiones  económicas  el  Sr.  Gamazo  tiene  el 
criterio  del  partido  liberal-conservador,  si  entiende 
que  hoy  las  cuestiones  económicas  son  preferentes  A 
las  cuestiones  políticas,  esto  es  ni  mus  ni  mónos  que 
loque  el  partido  liberal-conservador  sustenta  y hasus- 
tentado  aquí  por  voces  tan  autorizadas  como  la  del 
Sr.  Villaverdé  y del  ilustre  jefe  de  ese  partido,  y en 
la  otra  Cámara  por  una  proposición  que  ha  sometido 
A discusión  y A votación. 

Pero  se  me  va  A decir:  es  que  está  todavía  en  me- 
dio de  ambos  campos  la  parle  política,  y aquí  las  di- 
ferencias son  mayores,  porque  cuando  ménos,  se  ha- 
llan representadas  por  el  Jurado  y por  el  sufragio  uni- 
versal. Dos  años  llevo  yo  examinando  atentamente  las 
diferencias  de  principios  entre  el  partido  liberal  y el 
partido  liberal-conservador,  y no  he  oido  hablar  más 
que  del  Jurado  y del  sufragio  universal,  que  se  pro- 
ponen combatir,  en  nombre  de  sus  principios,  los  li- 
berales-conservadores; pero  al  mismo  tiempo  me  hice 
cargo  de  que  el  partido  liberal-conservador  está  con 
vosotros  cuando  A vosotros  os  plazca,  porque  resulta 
hallarse  dispuesto  A respetar  vuestras  leyes:  ¿por  qué 
no  os  aceleráis,  por  qué  no  os  habéis  acelerado?  Así 
resulta  que  lo  que  separa  al  partido  liberal-conserva- 
dor del  partido  liberal,  es  una  cuestión  de  tiempo. 
{Muy  bien , muy  bien.) 
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Cuando  vdáptrok  marchéis  de  prisa  y liagais  las 
leyes,  y ellos  las  respeten  y las  sostengan,  ya  están 
borradas  las  lindes  y confundidos  los  campos. 

De  nosotros  no  os  separa  uña  cuestión  de  tiempo;  j 
de  nosotros  os  separan  cuestiones  de  doctrina  que  son  | 
fundamentales.  [Rumores.) 

Tosan  los  señores  de  la  mayoría,  que  supongo  es- 
tila can -fados  í Varios  Sres.  Diputados : No,  no),  y dis- 
pónganse á escuchar  lo  que  yo  siento;  y después  de 
todo,  si  estas  diferencias  son  de  las  que  pueden  sal- 
varse, dada  la  posición  qhe  ocupamos  en  lá  carta  de 
los  partidos  políticos,  yo  me  alegraré  de  tenerlos  á 
mi  lado. 

Nosotros,  en  vez  de  un  pacto  confiado  á la  memo- 
ria. á la  inteligencia,  y aun  á la  firma  de  dos  hombres 
tan  importantes  como  losares  Montero  Ríos  y Alon- 
so Martínez,  queremos  una  ley  hecha  por  los  Poderes 
públicos  con  carácter  constitucional  y revistiéndola 
de  tal  carácter  que  sea  como  la  Constitución  misma. 
¿Es  esto  una  diferencia  cualquiera?  Pues  no  es  esa  la 
única  diferencia.  En  la  parte  política  nosotros  quere- 
mos que  esa  ley  comprenda  el  principio  de  ia  exis- 
tencia del  Jurado,  el  principio  del  sufragio  universal 
y un  procedimiento  para  reformar  la  Constitución. 
¿Es  esta  una  diferencia,  ó no  es  diferencia  ninguna? 
¿Es  lo  mismo  entregarlo  todo  á la  memoria  y al  buen 
querer  del  Sr.  Montero  Ríos  y del  Sr.  Alonso  Martí- 
nez, ó poner  los  principios  al  amparo  de  la  ley,  de 
la  representación  del  país  en  Cortes  y con  la  sanción 
de  la  Corona?  ¿Es  lo  mismo  un  papel  que  garantizan 
en  materia  política  dos  hombres  tan  ilustres  como 
esos  á que  me  he  referido,  ó una  ley  que  uo  necesita 
garantía  de  nadie,  porque  se  impone  y debe  ser  aca- 
tada por  todo  el  mundo,  por  gobernados  y gobernan- 
tes, y hasta  respetada  por  las  instituciones?  (Aplausos 
en  la  minoría  reformista.)  Esto  es  en  la  parte  política. 

Pero  ya  veo  que  al  haber  expuesto  el  programa 
en  la  parte  política,  eu  la  parte  más  fundamental,  ya 
veo  que  va  á haber  espíritus  golosos  que  hablen  de 
mi  inconsecuencia  ( Varios  Sres  Diputarlos : No,  no),  y 
antes  que  nadie  hable  de  ella  voy  á hablar  yo;  y voy 
á hablar,  porque  es  deber  de  los  hombres  públicos  no 
encubrirse  en  nubes  ni  en  sombras,  puesto  que  de- 
ben á su  propio  país  la  explicación  de  los  motivos 
que  hayan  podido  infiuir  en  el  cambio  de  su  opinión. 

En  nuestra  vida  política,  llena  de  agitaciones  y 
revueltas,  ¿qué  hombre  político  de  alguna  historia  no 
ha  tenido  distintas  posiciones?  ¿He  de  recordar  yo  lo 
que  lia  sucedido  en  estas  Córtes  y en  osla  situación? 
Yo  no  saco  la  consecuencia  de  este  cambio  de  posi- 
ciones determinadas,  debido,  por  punto  general,  más 
que  á la  voluntad  de  los  individuos,  al  imperio  délas 
circunstancias,  quizás  debido  precisamente  á ia  firme 
adhesión  á determinados  principios;  yo  no  puedo  sa- 
car la  consecuencia  de  qw*  los  hombres  políticos  es- 
pañoles carecen  de  conciencia  y se  mueven  á merced 
del  viento  á favor  de  sus  intereses;  y esta  defensa  la 
hago  ahora  que  nadie  puede  suponer  que  las  modifi- 
caciones que  haya  tenido  mi  opinión  han  buscado  en 
la  veleta  el  cambio  ó la  dirección  del  viento  para  bus-, 
car  mi  interés.  Guando  lodos  vosotros,  congregados, 
estábais  de  acuerdo,  yo-,  débil,  calificado  de  rebelde, 
perseguido  como  tal,  llamado  enfermo  (enfermedad 
que  se  ha  hecho  contagiosa),  llamado  de  tantas  ma- 
neras, ciertamente  no  he  luchado  por  mi  interés,  por- 
que decían  todos  que  desprecié  una  gran  posición,  y 
aun  hay  amigos  que  me  compadecen  por  aquella  mi 


calaverada.  No.  Es  menester  tratar  estas  cuestiones 
con  un  espíritu  más  levantado,  y es  menester  ver  que 
lo  que  ayer  hicieron  hombres  que  honran  nuestra  po- 
lítica, y qué  lo  que  hoy  hacen  las  figuras  más  culmi- 
nantes de  todos  los  partidos,  no  es  prueba  contra  la 
rectitud  y el  espíritu  moral  de  esos  hombres  públi- 
cos, sino  que  es  prueba  y demostración  de  que  los 
hombres,  eu  política  corno  en  todo,  buscan  el  influjo 
de  las  circunstancias  y cambian  sus  actitudes  por 
móviles  patrióticos;  y lo  único  que  hay  que  exigirles 
es  que  el  cambio  no  coincida  nunca  con  la  satisfac- 
ción de  ningún  interés  privado,  que  es  lo  que  me  su- 
cede á iní  en  esta  ocasión.  ¿Qué  he  admitido  yo?  Yo 
he  admitido  en  este  programa  político,  porque  creí 
patriótico  entenderme  con  el  ilustre  general  López 
Domínguez  y aceptar  ese  programa  por  entero,  á 
cambio  de  ia  admisión  de  principios  económicos  y 
administrativos  que  yo  había  representado,  que  yo 
había  defendido,  y algunos  de  los  cuales  había  for- 
mulado en  proyectos  de  ley,  en  ese  banco,  siendo  Mi- 
nistro del  partido  conservador,  yo  he  admitido  el  Ju- 
rado. ¿Es  el  Jurado  en  parte  alguna  principio  que 
deba  ser  rechazado  por  toda  escuela  y partido  con- 
servador? 

El  Jurado  es  un  medio  de  administrar  justicia;  y 
cuando  la  administración  de  justicia  en  nuestro  país 
es  tal  como  la  hemos  visto  en  esta  discusión,  no  puede 
costar  mucho  trabajo  el  creer  que  se  puede  confiar  ia 
custodia  de  los  intereses  que  aquella  administración 
ampara  y defiende,  á ciudadanos  honrados. 

Yo  lie  aceptado  el  sufragio  universal;  esta  es  mi 
inconsecuencia.  Yo  he  combatido  siempre,  y aun  eu 
la  época  revolucionaria,  siendo  Subsecretario  de  Ul- 
tramar y Diputado  constituyente,  abandonando  mi 
posición  oficial,  yo  he  combatido  el  sufragio  univer- 
sal. Pero  si  es  verdad  que  en  público  le  he  comba- 
tido yo,  en  privado  le  combatió  todo  el  partido  pro- 
gresista, y algunas  veces  personas  que  estaban  más 
allá  del  antiguo  partido  progresista.  Yo,  ejerciendo 
(3ii  aquella  época  un  cargo  de  confianza  de  mi  partido 
y á la  par  un  cargo  de  confianza  de  ia  personalidad 
ilustre  que  preside  este  Gobierno,  yo  he  presenciado 
l*as  amarguras  de  aquellos  momentos,  y he  recogido 
en  su  fuente,  en  su  origen,  y también  en  su  sinceri- 
dad, el  juicio,  el  amor,  las  ilusioues  que  el  sufragio 
universal  merecía  al  partido  progresista  histórico, 
cuando  le  admitía  lleno  de  amargura,  porque  no  es- 
taba habituado  todavía  á la  novedad  de  esta  institu- 
ción. ¿Es  que  yo,  para  unirme  al  Sr.  López  Domínguez, 
hédainbiado  de  la  noche  á la  mañana  de  convicciones, 
con  la  misma  rapidez  con  que  se  enciende  una  luz? 
Yo  he  hecho  lo  que  hacen  los  hombres  políticos,  que 
para  enteuderse  aceptan  y llevan  significaciones  dis- 
tintas; así  es  que  mi  convicción  me  impedirá  eu  todo 
tiempo  entonar  himnos  de  alabanza  al  sufragio  uni- 
versal; pero  mi  honor,  habiendo  celebrado  el  pacto, 
me  estimulará  á ser  el  primero  en  procurar  que  el 
sufragio  universal  esté  garantido  ante  la  ley.  Entre 
esperar  combatiendo  á que  establezcáis  esc  principio 
para  rendirme  y aceptarle,  ó anticiparme  con  hom- 
bres que  en  ello  tienen  su  compromiso,  para  acogerle 
desde  luego  desnudo  de  antipatía  ó de  pasión,  yo  he 
tomado  este  segundo  papel.  Probablemente,  si  cami- 
náis de  prisa  y los  conservadores  realizan  su  promesa 
en  esta  materia,  todos  pronto  nos  encontraremos. 

He  admitido  otra  cosa  que  es  un  precedente  para 
la  reforma  constitucional.  Fué  doctrina  en  el  rei- 
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nado  de  Doña  Tsabei  Tí,  que  dividió  los  partidos,  la 
del  partido  moderado,  que  sostenía  que  las  Cortes 
con  el  Rey,  cualesquiera  Córtes  y en  cualquier  tiem- 
po, podian  modificar  la  Constitución;  y fue  doctrina 
del  antiguo  partido  progresista  la  de  que  la  Consti- 
tución no  podía  modificarse  sin  una  convocatoria  ad 
hoc , sin  unas  Córtes  Constituyentes.  Esta  doctrina 
del  partido  progresista  fué  aceptada  por  la  revolu- 
ción de  1868  con  algunas  exageraciones;  y Ubre  de 
estas  exageraciones,  se  consignó  en  el  papel  que 
guardan  en  sn  archivo  los  Sres.  Montero  Ríos  y 
Alonso  Martínez,  en  el  compromiso  hoy  programa 
del  partido  liberal. 

Eu  esta  materia  soy  un  convencido;  no  un  con- 
vencido por  las  razones  expuestas  en  tas  otras  mate- 
rias, sino  un  convencido  entusiasta  que  proclama  re- 
sueltamente la  necesidad  de  establecer  un  procedi- 
miento para  tocar  al  Código  fundamental.  Si  de  aquí 
;i  que  esta  ley  llamada  de  garantías,  que  lo  será 
cuando  sea  ley,  no  mientras  exista  en  los  bolsillos  ó 
en  el  despacho  de  abogados  ilustres;  si  cuando  esta 
llamada  ley  de  garantías  lo  sea,  y de  aquí  á entonces 
pudiera  acusar  la  experiencia  alguna  otra  necesidad, 
que  claro  está  que  ya  tiene  que  ser  de  un  órdeu  se- 
cundario y no  puede  afectar  á las  bases  fundamenta- 
les del  programa,  yo  estoy  dispuesto  á admitirla.  En 
oso  ya  lo  veis  que  hay  más  distancia  de  vosotros  á 
nosotros  que  de  vosotros  á los  conservadores;  de 
aquellos  os  separa  el  tiempo,  v la  separación  depende 
de  vosotros;  de  nosotros  os  separan  cuestiones  funda- 
mentales, cuestiones  constitucionales  hondas  y gra- 
ves. {Ojalá  que  os  atreváis  á hacerlo,  y á establecerlo 
en  vuestro  programa,  y á realizarlo  en  las  leyes!  Y 
os  'declaro  honradamente  que  por  mi  parte  estoy  ver- 
daderamente presuroso  por  que  esc  programa  político 
se  realice  por  completo.  Es  hora  ya,  después  de  tan- 
tos anos  de  sistema  representativo,  de  que  desapa- 
rezcan las  cuestiones  de  sufragio  universal  y de  Ju- 
rado, para  ver  si  los  partidos  políticos  vuelven  con 
mayor  amor  y más  ahinco  su  mirada  á los  intereses 
de  esta  pobre  Patria,  afligida  y empobrecida. 

Si  esto  es  en  la  parte  política,  que  es  la  más  fun- 
damental, yo  no  sé  si  atreverme  á exponeros  cuáles 
son  nuestros  compromisos  en  otra  materia. 

Yo  quiero,  nosotros  queremos  en  la  parte  econó- 
mica, empezar  por  producir  una  grandísima  economía 
en  los  gastos  públicos.  (Humores.)  Esto  lo  han  dicho 
ya  todos  los  partidos,  cierto;  pero  tenemos  una  ven- 
taja, y es,  que  ninguno  de  ellos  lo  ha  hecho  y nos- 
otros lo  haremos.  Yo  quiero,  nosotros  queremos,  es 
absolutamente  indispensable  si  ha  de  haber  reden- 
ción y porvenir  para  la  Patria,  llegar  á una  grandí- 
sima economía  en  los  gastos  públicos,  que  permita 
con  desahogo  romper  esa  letal  uniformidad  de  la  ad- 
ministración en  lo  político,  que  mata  al  chico  y solo 
favorece  al  grande.  Es  necesario  compensar  el  des- 
ahogo de  la  vida  en  las  grandes  capitales,  donde  las 
contribuciones  indirectas  son  verdaderamente  indi- 
rectas, dando  alguna  compensación  en  los  pueblos 
pequeños,  donde  lo  indirecto  no  se  conoce,  donde  lo 
indirecto  es  aumento  de  la  contribución  territorial, 
que  disminuye  la  población  y arroja  sobre  las  capita- 
les de  provincia  y sobre  la  capital  de  la  Monarquía 
un  enjambre  de  pretendientes  vestidos  de  levita.  Es 
necesario  modificar  los  procedimientos  de  la  admi- 
nistración pública,  que  fortalecida  por  todo  género 
de  abusos,  se  encuentra  con  los  representantes  indoc- 


tos y débiles  de  los  pequeños  Municipios,  y se  puede 
llegar  al  escándalo  realizado  eu  1881  en  la  provincia 
de  Búrgos,  eu  la  que  un  pobre  Ayuntamiento  declaró, 
á la  publicación  do  la  ley  del  Sr.  («amacho,  ai  recti- 
ficar los  alto  (Paramientos,  que  su  riqueza  liabia  au- 
mentado diez  y nueve  veces  desde  1860,  para  que  luego 
tuviera  el  Ministró  de  Hacienda  que  declarar  nulas 
todas  las  operaciones;  y esto  consiste  en  (pie  esos  pe- 
queños Municipios,  representados  por  geutes  poco 
instruidas,  se  subordinan  á la  Administración,  que  es 
un  torrente  que  todo  Lo  devasta,  y al  cual  no  se  pue- 
de resistir;  y así'j infelices!  se  entregan  á confesar  lo 
que  la  Administración  quiere. 

Es  menester  en  la  parte  económica  denunciar  los 
tratados;  es  menésíei*  prepararse  para  la  época  en  que 
los  tratados  espiren,  y para  eutonces  tratar  de  nuevo 
ó no  tratar;  y para  eso  es  menester  estudiar  los  inte- 
reses del  país  y su  producción,  comparándolo  con  las 
producciones  similares,  y estudiar,  no  con  informa- 
ciones en  que  se  van  á lucir  las  galas  del  ingenio,  y 
á veces  entre  las  galas  del  ingenio  á dirigir  cargos 
y quizá  injurias  contra  los  modestos  contribuyentes, 
sino  oyendo  al  país  mismo;  que  más  que  los  galanos 
retóricos  valen  aquellos  que  tienen  la  experiencia  ad- 
quirida á costa  de  su  sudor  y de  sus  esfuerzos. 

Para  obtener  ventajas  en  los  gastos  públicos,  es 
necesario  disminuir  el  contingente  del  ejército;  hay 
que  tocar  á eso.  Nosotros  no  somos  un  Estado  militar, 
ni  tenemos  para  qué  serlo;  nosotros  tenemos  deudas 
de  honor  contraídas  con  una  oficialidad  numerosa, 
qué  desgraciadas  circunstancias  hicieron  nacer  y que 
la  Patria  no  puede  abandonar;  pero  cumpliendo  el 
deber  de  honor  para  que  esa  carrera  dé  la  satisfacción 
que  merece  al  sacrificio  hecho  ó al  sacrificio  por  ha- 
cer, hay  que  amoldar  la  fuerza,  que  ai  fin  es  parte  de 
la  Patria,  á las  necesidades,  á las  posibilidades,  á las 
facultades  de  la  EJatria  misma. 

Es  menester  acabar  con  el  amor  al  servicio  gene- 
ral obligatorio,  y sustituirlo  con  la  instrucción  mili- 
tar general  obligatoria,  para  prepararnos  á todo  linaje 
de  eventualidades,  y pasar  la  vida  corriente  y la  vida 
normal  reduciendo  las  fuerzas  á nuestras  necesidades, 
que  no  son  muchas. 

Es  verdad  que  esto  contrasta  con  la  ambición  de 
Crear  las  Embajadas,  porque  hay  distintos  Sistemas 
en  esto  de  crear  continuamente  lo  que  origina  gastos. 
Hay  geutes  que  salen  á la  calle  modestamente  y que 
viven  en  el  hogar  rodeadas  de  felicidad,  de  Limpieza, 
de  bienestar  y de  comodidades,  y hay  gentes  que  sa- 
len á la  calle  ostentosamente,  y en  el  hogar,  donde  no 
penetra  la  mirada  ajena,  viven  acosadas  por  la  mise- 
ria. Yo  quisiera  llegar  á ser  de  aquellos  que,  sin  pre- 
tender que  La  Nación  sea  uua  Potencia  de  primer  ór- 
den,  hacen  lo  que  pueden  para  que  la  Nación  se  baste 
á sí  propia,  y no  de  los  otros  que  crean  Embajadas,  y 
que,  ante  reclamaciones  insistentes  de  Potencias  po- 
derosas, se  pueden  ver  en  la  necesidad  de  Hacer  con- 
cesiones como  las  que  yo  he  tenido  el  sentimiento  ele 
recordar  en  esta  tardé. 

Pudiera  condensar  en  más  capítulos,  sobre  todo 
acerca  de  la  organización  municipal  y acerca  de  la 
materia  administrativa,  nuestro  programa;  pero  no  he 
de  pasar  adelante  sin  decir  que  es  programa  dei  par- 
tido liberal  reformista,  en  materia  administrativa,  se- 
parar y distinguir  la  Hacienda  municipal  de  la  Hacien- 
da provincial  y de  la  Hacienda  del  Estado,  teniendo 
cada  Hacienda  sus  recursos  propios;  porque  está  su- 
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cediendo  que  todo  el  mundo  va  á beber  á la  misma 
fuente,  y no  bav  más  agua  que  la  que  tienen  los  po- 
bres Municipios,  á los  cuales  va  el  Estado  con  sus 
tributos,  la  Diputación  provincial  con  sus  recursos, 
los  arbitrios  para  las  necesidades  de  la  vida  munici- 
pal, y por  encima  de  ellos,  para  fines  políticos  ó para 
fines  administrativos,  las  oficinas  de  Hacienda,  las 
«Tuntas  de  pósitos,  el  gobernador  civil,  la  Diputación 
provincial,  todo  el  mundo,  con  el  funesto,  Con  el  funes- 
tísimo derecho  de  mandarles  un  plantón  de  apremio  á 
costa  do  sus  exhaustas  fuerzas.  Esto  es,  en  rasgos  ge- 
nerales, lo  que  constituye  el  programa  del  partido  li- 
beral reformista. 

Yo  supongo  que  ya  no  so  nos  pedirá  más;  yo  su- 
pongo que  ya  los  curiosos  pertinentes  se  darán  por 
satisfechos  con  la  exposición  de  este  programa. 

Pero  á este  programa  le  falta  una  cosa.  Todos 
cuantos  hablan  del  partido  liberal  reformista,  sobre 
todo  si  pertenecen  á los  bancos  de  enfrente,  cuentan 
con  la  separación  del  ilustre  general  López  Domín- 
guez y el  modesto  Diputado  que  os  dirige  la  palabra. 
No  os  hagais  ilusiones.  Yo  he  celebrado  un  pacto,  fir- 
mado por  el  cariño  y la  lealtad,  con  el  ilustre  general 
López  Dominguez,  y según  ese  pacto,  cuando  el  ge- 
neral recibe  reclamos  para  irse  á otro  partido,  decreto 
yo  la  petición,  y cuando  á raí  vienen  los  reclamos  para 
que  me  vaya  á otro  partido,  los  decreta  el  ilustre  ge- 
neral. Aquí,  señores,  ya  sabemos  que  los  rebeldes  de 
ayer,  los  insignificantes,  hemos  crecido,  y ya  recibi- 
mos embajadas  ordinarias  y extraordinarias,  hasta  el 
punto  de  que  si  nosotros  lucháramos  por  posiciones 
ó por  influencias,  con  mucho  gusto  nos  las  daríais; 
que  ya  habéis  visto  que  la  opinión  se  abre  paso,  y 
artículos  de  periódicos  importantísimos  que  os  favo- 
recen mucho  han  dirigido  la  voz  de  la  concordia  por 
encima  del  muro  que  nos  separaba.  Pero  nosotros  no 
queremos  ir  al  poder  aceptando  responsabilidades  de 
poderes  que  hemos  combatido  desde  su  principio , no 
queremos  echar  el  vino  nuevo  en  odres  viejas.  Esta- 
mos en  nuestro  campo;  ya  sé  yo  que  no  tenemos  to- 
davía grandes  eminencias,  que  no  tenemos  ex-Minis- 
tros;  pero  tenemos  país,  opinión,  amigos,  que  tienen 
tantas  condiciones,  sin  off3usa  de  nadie  porque  tienen 
más,  con  relación  á algunos  corno  yo,  que  los  que  han 
obtenido  esas  posiciones,  que  no  siempre  se  logran,  y 
esto  no  va  con  vosotros,  por  el  mérito;  que  muchas 
veces  las  da  la  casualidad,  ó las  sortea  el  favoritismo. 

Así,  pues,  para  realizar  este  programa  bueno  ó 
malo,  para  cumplirlo  fielmente,  nos  hemos  unido  y 
formado  el  partido  liberal  reformista. 

Ahora  nosotros  no  demandamos  el  poder,  ni  lo 
demandaremos  nunca.  Nosotros,  partido  nuevo,  con 
pocas  eminencias,  que  ni  aun  en  los  dias  de  gala  po- 
demos deslumbrar  á nadie  con  el  brillo  de  nuestros 
dorados,  no  somos  un  partido  que  tiene  amigos  en  los 
palacios,  pero  tenemos,  sí,  amigos  en  la  opinión,  y con 
la  opinión,  que  es  el  Ministro  verdadero  de  las  institu 
ciones,  tenemos  la  seguridad  de  que  ninguna  puerta 
se  tapia  y de  que  todas  se  nos  abrirán  de  par  en  par. 

Nosotros  censuramos  en  el  Gobierno,  muy  libera- 
les como  somos,  con  este  programa  tan  avanzado; 
nosotros  censuramos  en  el  Gobierno  que,  por  medio 
de  periódicos  que  la  opinión  pública  cree  que  le  obe- 
decen, cuando  menos  no  contradicho  por  los  perió- 
dicos oficiosos,  se  hayan  arrojado  en  estos  dias  á la 
candente  arena  de  la  política  los  intereses  do  la  Mo- 
narquía. ¿Qué  pretenden  los  que  tienen  las  responsa- 


bilidades, y que  se  llaman  sus  salvadores,  con  hablar 
de  misterios,  con  lanzar  á la  opinión  pública,  baraja- 
dos y confundidos,  nombres  augustos  y nombres  mo- 
destos? Hablad  y desmentidlos,  que  teneis  autoridad 
y os  ostentáis  como  liberales.  ¿Qué  verdad  tienen,  ni 
qué  significan  esas  intrigas  y esos  misterios?  ¿Qué 
verdad  tienen  esos  egregios  infortunios  que  vuestra 
prensa  dice  que  habéis  decretado?  ¿Qué  verdad  puede 
tener  esa  mezcla  y confusión  de  hombres  políticos 
que  os  combaten  á todas  horas  á la  luz  del  dia,  y se- 
guirán combatiéndoos  mientras  no  enmendéis  vues- 
tra conducta,  que  no  es  fácil  esperarlo,  revueltos  con 
aquello  que  puede  servir  para  evocar  recuerdos  de 
tristes  épocas  de  nuestra  historia?  Nosotros,  en  nom- 
bre de  la  Patria,  pedimos  que  con  la  mayor  sinceri- 
dad, cuando  ménos  con  la  que  defendéis  unos  prin- 
cipios, defendáis  otros.  Y aquí,  sin  impaciencias,  por 
que  no  sentimos  ningún  género  de  desesperación, 
halagados  como  estamos  por  la  opinión  pública,  y 
viendo  los  síntomas  del  contagio  del  reformismo  en 
la  ciudad  imperial  del  fusionismo;  sin  impaciencias 
ni  ningún  género  de  exageraciones,  seguiremos  la- 
brando en  la  opinión  pública;  de  la  opinión  pública  lo 
esperamos  todo;  y todo  lo  que  la  opinión  y el  país  nos 
dé,  será  para  ponerlo  al  servicio  de  la  Monarquía  y 
de  la  libertad  de  la  Patria.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Señores  Di- 
putados, me  levanto  á cumplir  con  un  deber  de  com- 
pañerismo; porque  ausente  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  en  el  Senado,  á donde  le  llama  el  cumpli- 
miento de  su  deber,  ha  deseado  que  sea  inmediata- 
mente recogido  un  cargo  de  carácter  puramente  ad- 
ministrativo, pero  de  importancia,  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  se  ha  servido  dirigirle;  y como  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  no  se  encuentra  en  este  ban- 
co, y cualquiera  de  nosotros  carecería  de  la  suficiente 
competencia  en  un  asunto  que  al  fin  es  técnico  y es- 
pecial, rae  permito  hacer  una  alusión  directa  al  señor 
Capdepon,  como  Subsecretario  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  para  que,  con  la  venia  del  Sr.  Presi- 
dente, pueda,  en  nombre  de  su  jefe,  dar  la  contesta- 
ción, reservándome  para  después,  en  el  curso  general 
del  debate,  usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUIZ  OAPDEPON:  Señores  Diputados,  en 
el  mismo  momento  que  oí  ai  Sr.  Romero  Robledo  ha- 
cer ciertas  afirmaciones  sobre  un  funcionario  del  ór- 
den  judicial,  me  consideré  en  el  deber  de  acercarme 
al  Leléfono  para  enterar  de  lo  que  S.  S.  dccia.  al  señor 
Ministro  do  Gracia  y Justicia,  que  encontrándose  en 
el  Senado  con  motivo  de  la  discusión  del  Jurado,  no 
podía  en  aquellos  momentos  presentarse  á contestar 
á S.  S.  Y puesto  que  debo  á la  bondad  del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  la  alusión  que  me  permite  ocupar  bre- 
vísfimo  tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  secundando 
los  deseos  y las  instrucciones  que  he  recibido  del  se- 
ñor Ministro,  pregunto  al  Sr.  Romero  Robledo  si  tiene 
inconveniente  en  decir  el  nombre  de  ese  funcionario, 
adelantando  desde  luego  á S.  S.  y al  Congreso  que  en 
el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  no  se  tiene  noticia 
de  nada  de  cuanto  S.  S.  ha  expuesto  sobre  esto  parti- 
cular, y que  casi  me  atrevo  también  á asegurar  que 
en  ninguno  de  los  expedientes  personales  de  los  dig- 
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nísimós  funcionarios  que  están  encargados  de  la  ad- 
ministración de  justicia  en  este  país  hay  nada,  abso- 
lutamente liada  que  se  parezca  á las  graves,  gravísi- 
mas imputaciones  que  S.  S.  ha  hecho  respecto  de  un 
funcionario  que  no  ha  nombrado. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  ha  encar- 
gado que  yo  ruegue,  como  lo  hago,  al  Sr.  Romero 
Robledo,  que  diga  el  nombre  de  ese  funcionario:  si 
S.  S.  lo  quiere  decir  públicamente,  el  Sr.  Ministro  se 
lo  agradecerá;  si  S.  S.  no  quiere  decirlo  públicamente, 
tenga  la  bondad  de  enviármelo  á decir,  porque  cual- 
quiera que  sea  la  forma  como  llegue  á noticia  del 
Sr.  Ministro*  de  Gracia  y Justicia  el  nombre  de  ese 
funcionario,  en  el  acto  tengo  el  encargo  de  remito 
inmediatamente  al  Congreso  el  expediente  y ponerlo 
á disposición  del  Sr.  Romero  Robledo  y de  todos  los 
Sres.  Diputados  ( Muy  bien);  que  no  de  otra  suerte, 
Sr.  Romero  Robledo,  se  ataca,  como  S.  8.  lo  ha  hecho, 
á un  funcionario  de  la  administración  de  justicia, 
llevando  también  el  ataque  *á  esta  institución,  que  es 
la  más  íirme  garantía  de  todos  los  derechos  en  este 
país  para  toda  clase  de  partidos,  pero  muyespecial- 
mente  para  los  que  se  precian  de  liberales,  sin  que 
en  el  acto  se  puedan  dar  las  pruebas  de  cosas  tan 
graves,  de  imputaciones  tan  sérias  como  las  que  S.  S. 
ha  hecho. 

Y si  el  Congreso  me  lo  permite,  y puesto  que 
ahora  mismo  me  voy  á sentar  para  no  interrumpir  la 
solemnidad  de  este  debate,  diré  también  dos  palabras 
que  siente  no  decir  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, y que  yo  más  que  él  siento  que  no  las  diga,  por- 
que de  seguro  las  diría  con  otra  autoridad  y con  otra 
elocuencia  que  la  que  el  modesto  Diputado  que  en 
este  momento  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso  puede  usar. 

El  Sr.  Romero  Robledo  lia  hecho  aquí  alusión  á 
dos  causas  criminales,  y ha  hablado  de  una  de  ellas 
diciendo  que  hace  dos  años  está  paralizada ; que  se 
trata  en  esa  causa  de  defraudaciones  á la  Hacienda 
por  valor  de  12  ó 14  millones  de  reales,  si  no  he  oido 
mal  á S.  8.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me 
ha  comunicado  también  sus  instrucciones  respecto  á 
este  particular.  Si  esa  causa  á que  S.  S.  alude  es  la 
que  cree  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  yo  debo 
rectificar  las  indicaciones  de  S.  S.  desde  luego.  Esa 
causa  se  promovió,  hace  no  dos,  sino  año  y medio, 
por  unos  actos  criminales  que  al  parecer  se  cometie- 
ron en  las  liquidaciones  de  varios  Ayuntamientos  de 
una  provincia  española  con  la  Hacienda  pública.  Dan- 
do á esa  causa  la  importancia  que  en  sí  tenia,  y ha- 
ciendo uso  la  Audiencia  territorial  del  punto  en  que 
la  causa  se  instruía,  del  derecho  que  le  concede  el  ar- 
tículo 304  de  laley  de  enjuiciamiento  criminal,  acordó 
desde  luego  el  nombramiento  de  un  juez  especial* 
para  que  libre  el  Juzgado  á quien  en  otro  casa  hubie- 
ra correspondido  de  los  utros  trabajos  que  ese  mismo 
Juzgado  le  impondría,  y concretándose  pura  y exclu- 
sivamente á la  averiguación  y descubrimiento  de  ese 
fraude,  pudiera  adelantarse  mucho  más  la  investiga- 
ción y llegar  el  tribunal  en  su  dia  á dictar  la  senten- 
cia que  fuera  justa.  Yo  debo  decir  A los  Sres.  Diputa- 
dos que  l’ué  nombrado  un  dignísimo  magistrado  de  la 
Audiencia  territorial,  juez  especial;  que  este  juez  es- 
pecial, sin  descansar  un  momento,  continúa  la  instruc- 
ción de  esa  causa,  en  la  cual  se  trata  de  55  Ayunta- 
mientos y de  unas  500  declaraciones  por  lo  menos, 
con  la  práctica  de  numerosas  diligencias,  porque  todo 


esto  es  necesario  para  venir  á depurar  los  fraudes  que 
al  parecer  han  dado  vida  á esa  causa,  y los  manejos 
qué  hayan  mediado  y que  constituían  delitos,  tanto 
entre  los  empleados  de  la  Hacienda  pública  y del  Es- 
tado, corno  entre  los  dependientes  ó los  mismos  con- 
cejales ó los  representantes  de  esos  Municipios  y otras 
terceras  personas  que  puedan  haber  intervenido. 

Y tonga  S.  S.  la  tranquilidad,  como  debe  tenerla 
el  Congreso,  de  que  no  ha  de  tardar  el  dia  en  que, 
superadas  esas  diilcultades  propias  de  la  instrucción 
de  un  proceso  que  reviste  esa  naturaleza  especial, 
venga  á hacerse  la  luz  y venga  á resolverse  en  justi- 
cia el  asunto.  Y no  crea  8.  8.  que  por  la  resolución 
que  en  ese  asunto  se  dicte  ha  de  poder  tener  motivo 
de  censura;  al  ménos  así  es  de  creer  por  lo  que  hasta 
ahora  puede  decirse  que  ocurre,  porque  dentro  del 
fondo  de  la  causa  nos  es  imposible  á todos  penetrar, 
porque  se  halla  en  estado  de  sumario;  pero  es  de  pre- 
sumir que  venga  á dictarse  un  fallo  en  el  que  tal  vez 
vengan  á descubrirse  inmoralidades  cometidas  por 
personas  de  distintos  partidos,  entre  las  que  quizás 
no  haya  ninguna  amiga  de  esta  situación.  Pero  acerca 
de  este  punto  yo  no  puedo  hacer  más  que  desvanecer 
ei  cargo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  dirigido  á Ja 
administración  de  justicia  por  la  dilación  en  este  pro- 
cedimiento. Que  no  hay  razón  para  formular  seme- 
jante cargo,  ya  lo  tía  visto  el  Congreso;  pues  por  el 
contrario,  resulta  que  la  causa  ha  merecido  de  los 
tribunales  de  justicia,  cuya  independencia  tiene  que 
respetar  siempre  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 
ha  merecido  la  atención  que  merece  por  la  importan- 
cia que  en  sí  tiene,  y que  se  activa  el  procedimiento, 
que  es  un  procedimiento  especial  que  lleva  consigo 
ciertas  complicaciones;  no  habiendo,  por  tanto,  mo- 
tivo ninguno  para  alarmarse  ni  para  temer  que  la 
acción  de  la  justicia  no  venga  á ser  todo  lo  eficaz  y 
evidente  y completa  que  debe  ser  contra  cualquiera 
que  sea  el  culpable. 

Y por  último,  S.  S.  ha  liccbo  también  alusión  á 
otra  causa,  de  la  que  me  he  visto  obligado  á hacer 
también  indicaciones  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. Sobre  esa  causa  á que  S.  8.  se  lia  referido,  y que 
indudablemente  es  la  misma  que  un  digno  Sr.  Dipu- 
tado de  la  minoría  conservadora  indicó  aquí  tardes 
atrás,  debo  decir  á 8.  S.  que  aquella  misma  tarde  en 
que  el  Sr.  Ministro  tuvo  conocimiento  de  los  hechos 
que  aquí  se  expusieron,  dictó  una  Real  orden  dirigi- 
da al  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  para  que  haciendo 
uso  d jl  derecho  que  por  la  ley  orgánica  tiene  de  ins- 
peccionar todo  proceso  terminado,  llamase  A sí  é ins- 
peccionase esa  causa,  y caso  de  haber  incurrido  al- 
gún funcionario  ó algún  tribunal  en  responsabilidad, 
la  exigiera  en  los  términos  en  que  las  leyes  auto- 
rizan. 

Yo  he  concluido,  Sres.  Diputados;  pero  al  sentar- 
me, repito  al  Sr.  Romero  Robledo  que  por  bien  (1c 
todos,  por  bien  de  la  administración  de  justicia,  que 
A todos  por  igual  nos  interesa  defender,  por  bien  de 
8.  S.  mismo,  que  no  puede  lanzar,  como  sabe,  ciertas 
graves,  gravísimas  acusaciones  sin  datos  y pruebas 
en  que  apoyarlas  (El  Sr.  Romero  Robledo : Pido  la  pa- 
labra), diga  S.  8.  el  nombre,  y tendrá  en  el  acto  en 
el  Congreso  el  expediente  que  á él  se  reñere,  no  tar- 
dando más  que  el  tiempo  material  necesario  para  que 
llegue  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  la  indicación 
de  S.  S.  y venga  el  expediente  á este  sitio. 

Y mientras  tanto,  suplico  al  Congreso  y suplico 
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al  país  que  suspenda  todo  juicio  en  materia  tan  gra- 
ve, hasta  que  por  lo  que  resulte  del  expediente  y de  i 
la  discusión  á que  pueda  dar  lugar,  se  pueda  formar  j 
un  juicio  verdaderamente  exacto.  (Muy  bien , muy 
bien , en  la  mayoría .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Roblecto 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  El  Sr.  Ruiz  Capde- 
pon,  mi  amigo,  se  ha  equivocado  en  alguna  de  las  alu- 
siones que  ha  entendido  que  yo  he  hecho,  sobre  todo 
en  la  última,  pues  me  parece  que  S.  S.  se  ha  referido 
á la  causa  conocida  vulgarmente  con  el  nombre  de 
chanchullo  electoral . [El  Sr.  Ruiz  Capdepon : Exacto.) 
No  cruzó  por  mi  imaginación,  aunque  era  digna  de 
ser  tenida  en  cuenta;  porque  al  fin,  encontrar  el  delito, 
los  que  pudieran  ser  delincuentes,  y perderse  sus  au- 
tores, es  hecho  maravilloso  que  puede  competir  con 
los  más  extraordinarios  de  la  magia  que  se  refieren  á 
los  niños  en  sus  más  infantiles  edades. 

No  tengo  nada  que  decir  con  relación  á la  otra 
causa.  El  Sr.  Capdepon  está  de  acuerdo  conmigo;  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  nombrado  un 
juez  especial...  (El  Sr.  Ruiz  Capdepon:  La  Sala  de  go- 
bierno de  la  Audiencia.)  La  Sala  do  gobierno  ha  nom- 
brado un  juez  especial;  se  descubrirá  mucho,  resul- 
tarán muchos  autores,  algunos  no  amigos  de  la  si- 
tuación; se  harán  grandes  cosas  y se  verificará  un 
ejemplar  castigo.  Cuando  el  futuro  lo  convirtamos  en 
presente,  entonces  yo  estaré  satisfecho;  mientras  tan- 
to, esperando  ó desconfiando  del  futuro,  S.  S.  y yo 
hemos  estado  en  el  más  perfecto  acuerdo. 

Vamos  á la  cuestión  del  nombre.  El  Sr.  Capdepon 
en  esta  parte  ha  estado  cruel  conmigo;  y digo  esto 
porque  yo  creo  que  S.  S debe  tener  la  idea  firmísima 
de  que  no  he  de  separarme  de  lo  que  la  caballerosidad 
dicta  y de  lo  que  imponen  los  precedentes.  Hace  muy 
pocas  lardes,  un  Diputado  de  la  mayoría  atacaba  á un 
distinguido  ex-Ministro,  y reservó  un  nombre  en  ar- 
tístico movimiento  oratorio  por  salvar  el  respeta  de- 
bido á los  encargados  de  adminstrar  justicia.  lia  y que 
advertir  que  entonces  se  referia  á una  falla  de  un  Mi- 
nistro que  nunca  podia  desprestigiar  al  funcionario, 
y yo  me  he  referido  á faltas  del  juez...  (El  Sr.  Ruis 
Capdepon:  A delitos.)  A delitos  del  juez,  no  á faltas 
del  Ministro;  y dado  aquel  ejemplo,  yo  no  me  encuen- 
tro con  libertad,  teniendo  mayor  razón,  para  decir  el 
nombre.  (Rumores.) 

No  haya  rumores,  porque  entonces,  obligado,  en- 
tregarla el  nombre  y el  proceso.  (El  Sr.  Ruis  Capde- 
pon: Y le  daríamos  las  gracias.)  No  habría  motivo 
para  tanto.  Perdone  S.  S.;  estamos  discutiendo,  y ios 
Sres.  Ministros  están  presentes  y me  han  oido  formu- 
lar el  cargo,  y lo  he  hecho  como  síntoma  de  la  inmo- 
ralidad, no  del  Gobierno,  sino  como  prueba  de  hasta 
qué  punto  son  ciegas  las  pasiones  y las  influencias 
que  ponen  á los  Ministros  cñ  estos  casos.  ¿Lo  lie  dicho 
así,  Sr,  Ministro  de  Estado?  (El  Sr.  Ministro  de  Estado: 
Ese  era  el  cargo;  el  cargo  no  era  al  Ministro.)  El 
cargo  ha  ido  al  protector. 

Tengo  en  la  mano  el  certificado  del  manicomio 
de  la  provincia  donde  ha  estado  la  persona  á que  me 
he  referido;  puedo  decir  á S.  S.  la  capital  donde  se 
siguió  la  causa  por  estafa,  y puedo  decirle  el  Juzgado 
que  desempeñaba  cuando  cometió  la  estafa. 

Yo  he  hecho  dos  cargos:  uno  á los  que  hau  sor- 
prendido al  Ministro,  y otro  al  mismo  Ministro,  no 
porque  no  esté  bien  servido  en  su  Ministerio,  que  lo 


está  cumplidamente,  sino  porque  no  está  servido  por 
i sus  amigos,  xiorque  yo  he  puesto  en  cotejo  las  noti- 
í cias  que  á mí,  Diputado  de  oposición,  han  llegado, 
con  la  ignorancia  en  que  á estas  horas  estaba  el  Mi- 
nistro de  las  condiciones  de  ese  sujeto. 

Ya  só  yo  ¡cómo  no  lo  he  de  saber!  que  en  el  expe- 
diente no  puede  figurar  nada  de  eso.  Si  en  el  expe- 
diente figurara,  si  yo  tuviera  inclinación  á dominar 
ciertas  repugnancias  que  no  está' en  mis  hábitos  y en 
mi  carácter  dominar,  formularia  una  acusación  con- 
creta contra  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  No 
he  procedido  así;  he  denunciado  un  hecho  como  sín- 
toma de  un  vicio  que  está  difundiéndose  por  nuestras 
injusticias  políticas,  y parece  que  ahora  se  me  quiere 
apremiar  para  que  quede  en  uua  situación  un  tanto 
desairada. 

Respete  el  Sr.  Capdepon  las  consideraciones  que 
yo  tengo.  No  ai  Congreso,  al  caballero,  al  Sr.  Capde- 
pon, hombre  de  honor,  al  amigo,  le  daré  cuantos  da- 
tos quiera  y necesite.  (El  Sr.  Ministro  de  Estado  y va- 
rios Sres.  Diputados:  Basta, basta.)  Su  señoría  indagará, 
y después  por  sus  indagaciones,  no  por  mis  noticias, 
que  S.  S.  no  ha  de  querer  asignarme  un  papel  que  no 
sea  honroso,  procederá  como  deba.  De  todos  modos, 
yo  me  felicitaré  de  que  este  ejemplo  sirva  de  lección 
que  dé  al  Gobierno  fortaleza  y energía  para  examinar 
ciertas  exigencias  y ciertas  recomendaciones;  que 
muy  necesitadas  están  la  justicia  y la  administración 
de  que  se  sigan  ciertos  senderos,  de  que  se  tomen 
ciertas  precauciones. 

En  último  resultado,  si  el  interés  público  lo  exi- 
giera, si  no  hubiera  otras  pruebas,  si  fuera  tal  la  de- 
ficiencia de  los  medios  de  que  disponen  el  Ministro  y 
el  Subsecretario,  que  no  pudieran  indagar  lo  necesario 
respecto  á la  persona  á que  me  he  referido,  yo  ante 
mi  Patria  no  puedo  guardar  ciertos  secretos;  yo  pu- 
blicarla y entregaría  á la  execración  pública,  más  que 
al  infeliz,  que  ai  fin  infelices  son  los  desgraciados, 
que  ha  obtenido  el  favor,  al  protector  que  le  ha  am- 
parado. ( Muestras  de  aprobación.) 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Voy  á rectificar  bre- 
vísimameiííe. 

Entendí  que  el  Sr.  Romero  Robledo  se  había  refe- 
rido á esa  causa  que  S.  S.  ha  indicado.  ¿No  se  ha  re- 
ferido á ella?  Pues  nada  tengo  que  decir,  porque  no 
sé  á cuál  se  podia  referir  S.  S. 

Respecto  á la  otra  causa  de  fraudes  cometidos  con 
perjuicio  de  la  Hacienda  pública  y de  varios  Munici- 
pios, S.  S.  dice  que  ambos  estamos  couformes  en 
cuanto  al  presente.  No,  Sr.  Romero  Robledo:  S.  S.  ha 
afirmado  antes  que  la  causa  estaba  paralizada,  y yo 
me  he  levantado  a sostener  que  la  causa  está  en  tra- 
mitación, y que  tan  lejos  se  lia  estado  de  mirarla  con 
cierta  indiferencia,  que  se  le  ha  dado  por  la  Audien- 
cia territorial  una  importancia  extraordinaria,  nom- 
brándose un  juez  especial  que  solo  se  ocupa  de  la  ins- 
trucción de  esc  asunto.  Ya  ve  S.  S.  cómo  en  cuanto 
al  presente  estamos  cada  cual  en  muy  distinta  situa- 
ción. Y por  último,  llegando  al  objeto  principal  que 
me  ha  determinado,  siguiendo  las  indicaciones  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á ocupar  por  bre- 
ves momentes  la  atención  de  la  Cámara,  debo  decir 
al  Sr.  Romero  Robledo  que  yo  jamás  be  puesto  en 
duda  sus  sentimientos  de  honor,  ni  la  consideración 
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que  pueda  merecerle  á S.  S.:  que  yo  respeto  esa  deli- 
cadeza coa  que  S.  S.  quiere  obrar  al  no  decir  el  nom- 
bre de  ese  funcionario  á quien  se  lia  referido,  y le 
puedo  ofrecer,  no  ya  desde  mi  modesto  puesto  de  Sub- 
secretario, sino  con  la  autorización  expresa  que  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  he  recibido  para  ha- 
cer esta  declaración,  que  si  resultaran  ciertos  los  car- 
gos que  S.  S.  lia  formulado  contra  ese  funcionario, 
sería  inmediatamente  destituido. 

Antes  de  sentarme  he  de  decir  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo que  le  agradezco  la  manifestación  que  lia  hecho 
de  que  eso  no  era  un  cargó  al  Ministro  ni  á la  ma- 
nera como  se  sirve  á éste  en  aquel  departamento  mi- 
nisterial. 

No  molesto  nuís  la  atención  de  los  Sres.  Dipu- 
tados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
González  Fiori. 

El  Sr.  OCHANDO:  Señor  Presidente,  la  tengo  pe- 
dida para  defender  Aun  ausente,  y como  el  Reglamento 
dice  que  se  lia  de  usar  para  estos  casos  en  la  misma 
sesión  ó en  la  inmediata,  yo  quisiera  saber  si  se  hará 
la  consulta  A la  Cámara  que  el  Reglamento  previene, 
á tiempo  de  que  yo  pueda  hablar  con  el  objeto  indi- 
cado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  art.  1 45  del  Reglamento 
no  determina  el  momento  en  que  haya  de  hablar  un 
Sr.  Diputado  en  defensa  de  una  persona  ausente.  Su 
señoría  ha  pedido  la  palabra  para  alusiones...  (El  se- 
ñor Odiando-.  Para  defender  á un  ausente.) 

Permítame  S.  S.;  para  alusiones  personales;  pero 
estas  alusiones  se  refieren  A un  ausente,  y para  que. 
S.  S.  pueda  hablar  en  defensa  del  ausente  necesita' 
estar  autorizado  por  el  Congreso;  de  consiguiente,  se 
hará  la  consulta  al  Congreso  en  el  momento  en  que 
vaya  A concederse,  si  el  Congreso  lo  autoriza,  como 
es  de  esperar,  la  p:  labra  al  Sr.  Ochando;  y el  señor 
Ochando  sabe,  porque  ba  hablado  conmigo,  cuál  es 
el  momento  en  que  según  el  órden  del  debate  tenía 
yo  establecido  y convenido  dar  la  palabra  A 8.  8.,  que 
es  después  del  Sr.  González  Fiori;  entonces,  será  cuan- 
do se  haga  la  consulta  á la  Cámara. 

El  Sr.  OCHANDO:  Es  perfectamente  exacto  cuan- 
to ha  dicho  el  Sr.  Presidente.  Lo  único  que  yo  desea- 
ba era  saber  si  tenia  derecho  A usar  de  la  palabra,  si 
no  hoy,  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  ya  lo  sabe  S.  S.  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  González  Fiori. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Tarca  superior  á mis 
fuerzas  es.  Sres.  Diputados,  contestar  al  hábil  y elo- 
cuente discurso  del  Sr.  Romero  Robledo. 

[ja  situación  del  debate,  la  legitima  importancia 
de  los  oradores  que  me  lian  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra;  la  notoriedad  de  los  que  me  han  de  seguir; 
los  incidentes  afortunados  para  la  democracia  y la 
libertad  que  han  surgido  en  dias  anteriores,  y la  in- 
significancia de  mi  persona,  influyen  de  tal  modo  en 
mi  ánimo  y perturban  de  tal  forma  mi  inteligencia, 
que  necesito  para  poder  coordinar  mis  ideas  y para 
poder  contestar  ese  discurso,  contar  de  antemano  con 
vuestra  indudable  é inagotable  benevolencia;  benevo- 
lencia tanto  más  necesaria  y precisa  para  mí,  cuanto 
que  vosotros  sabéis  que  no  cuento  con  las  condicio- 
nes que  tienen  otros  oradores,  por  lo  cual,  en  lugar  de 
adoptar  el  método  sintético,  el  de  los  efectos  orato- 
rios, el  que  tanto  agrada  ti  los  oyoutes,  tengo  que 
adoptar  el  método  analítico,  que  creo,  por  otra  parte, 


que  es  el  que  mejor  se  adapta  al  carácter  que  ha  dado 
á su  discurso  el  Sr.  Romero  Robledo. 

Gomo  la  Cámara  habrá  tenido  ocasión  de  observar, 
el  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo  ha  sido  un  dis- 
curso analítico,  ha  sido  un  discurso  en  que  ha  sacado 
partido  de  una  infinidad  de  cuestiones  de  pequeña 
importancia,  ha  revestido  otras  de  gran  aparato,  y 
después  de  la  parte  de  censura  y de  hacer  la  crítica 
con  que  ha  creido  que  inferia  grave  daño  A la  situa- 
ción, nos  ha  expuesto  su  programa  político,  con  lo 
cual  ha  dado  por  terminada  su  notable  oración.  No 
extrañareis  que  ofreciendo  como  ofrezco  contestar  al 
Sr.  Romero  Robledo  á todos  y cada  uno  de  los  cargos 
que  ha  dirigido  A los  hombres  que  se  sientan  en  este 
banco;  ofreciéndole  como  le  ofrezco  demostrar  que  en 
esto  del  cáncer  de  la  inmoralidad  son  los  antiguos 
amigos  de  S.  S.  los  más  responsables;  prometiéndole 
como  le  prometo  desmostrar  que  personas  que  no 
figuran  en  el  partido  liberal  son  los  qué  deben  ir  A 
Cuba  A responder  de  las  más  grandes  defraudaciones 
que  allí  están  persiguiendo  los  tribunales  de  justicia; 
no  extrañareis,  repito,  que  éntre  por  propio  estímulo, 
por  vocación,  digámoslo  así,  á contestar,  siquiera 
sea  ligerísimamente,  á la  parte  política  del  discurso 
de  S.  S. 

¿Por  qué  hemos  de  desconocerlo,  Sres.  Diputados, 
por  qué  hemos  de  negarlo?  El  partido  liberal  y demo- 
crático debe  hoy  considerarse  como  en  dia  de  gala  y 
de  fiesta.  Un  hombre  tan  hábil  y tan  experimentado 
en  el  arte  de  la  política  como  el  Sr.  Romero  Robledo, 
un  orador  elocuentísimo  como  S.  S.,  ha  sentado  por 
fin  plaza  en  el  partido  liberal  democrático,  y no  en 
el  partido  liberal  que  ocupa  el  poder.  Su  señoría, 
cuando  hace  las  cosas,  sabe  hacerlas;  S.  S.  ha  creido 
que  hay  otro  partido  más  liberal  que  el  representado 
por  este  Gobierno  y por  esta  mayoría,  y en  él  ha  ido 
A sentar  sus  reales.  Felicito  A S.  S.,  y le  felicito  de 
todo  corazón,  si  bien  debo  rogarle  que  sea  este  el  úl- 
timo programa  A que  S.  S.  rinda  culto;  porque  con 
la  misma  fe,  con  la  misma  energía,  con  el  mismo 
ardimiento  con  que  S.  S.  ha  defendido  hoy  el  progra- 
ma liberal  reformista,  defendió  S.  S.  el  programa  del 
Sr.  Sagasta  y defendió  también  el  programa  del  se- 
ñor Cánovas. 

Dando,  pues,  la  enhorabuena  á S.  S.  porque  al  fin 
ha  abjurado  de  sus  antiguos  errores,  felicitando  á la 
democracia  y al  partido  liberal  por  contar  en  su  seno 
con  un  hombre  de  tanto  mérito  y tanto  valer  como 
el  Sr.  Romero  Robledo,  debo  rogar  A S.  S.  que  acabe 
de  fijar  su  situación  política,  que  sea  esta  la  última 
vez  que  S.  S.  se  levante  A defender  un  programa , y 
que  sirva  al  programa  democrático  y liberal,  de  que 
S.  S.  ha  hecho  esta  tarde  protestación  de  fe , con  la 
misma  firmeza,  con  el  mismo  calor,  con  el  propio  ar- 
dimiento con  que  S.  S.  defendía  el  programa  del  par- 
tido liberal-conservador  en  los  ocho  años  en  que  S.  S. 
ha  sido  eje  y principal  factor  de  esa  política.  Yo  sen- 
tiré que  á S.  S.  le  puedan  molestar  mis  palabras;  tenga 
la  seguridad  de  que  no  lo  hago  con  ese  propósito;  no 
quiero  molestar  á S.  S.,  y por  ello  empiezo  por  darle 
mi  más  cordial  enhorabuena,  mi  más  cumplida  feli- 
citación; pero  S.  S.  ha  de  comprender  que  la  verda- 
dera Indole  de  estos  debates  se  reduce  A que  las  opo- 
siciones atacan  al  Gobierno,  censuran  su  política  y 
cantan  grandes  alabanzas  de  la  política  que  cada  ora- 
dor de  oposición  defiende,  y por  consiguiente,  los  que 
tenemos  la  honrosa  misión  de  defender  la  política  del 
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Gobierno,  creo  que  estamos  en  nuestro  derecho  de- 
fendiéndola de  los  ataques  que  la  dirigen,  y censu- 
rando al  propio  tiempo  los  programas  políticos  más 
ó rnénos  liberales  que  las  oposiciones  defiendan.  Por- 
que S.  S.  ha  de  comprender  que  es  muy  dueño,  y yo 
por  eso  no  le  censuro,  de  adoptar  en  política  todo  gé- 
nero de  movimientos  que  tenga  por  conveniente;  S.  S. 
puede  estar  en  todos  los  partidos  habidos  y por  ha- 
ber, cuando  su  patriotismo,  cuando  su  convencimien- 
to, cuando  su  buena  fe  se  lo  dicten;  pero  S.  S.  no  ha 
de  desconocer  por  eso  que  los  que  vemos  con  más  ó 
ménos  estupefacción  esos  movimientos,  tengamos  un 
perfectfsimo  derecho,  puesto  que  todo  ello  se  refiere 
á la  vida  pública  de  S.  S.,  á significar  nuestra  opinión 
y nuestro  juicio  respecto  de  los  actos  públicos,  res- 
pecto de  las  variaciones  de  política  á que  S.  S.  aco- 
mode su  conducta. 

Esto  sentado,  y creyendo  innecesario  insistir  en 
que  este  es  un  perfecto  derecho  que  S.  S.  ha  usado  re- 
petidísimas  veces,  y haciendo  también  la  declaración 
con  que  ayer  empezaba  S.  S.  su  discurso,  respecto  de 
dar  por  retirada  cualquier  frase  más  ó rnénos  violen- 
ta que  en  el  calor  de  la  improvisación  pudiera  herir 
los  oidos  de  S.  S.,  yo  debo  empezar  por  manifestarle 
que  el  partido  liberal  reformista,  con  todo  ese  osten- 
toso programa  que  S.  S.  ha  expuesto  en  el  dia  de  hoy, 
no  es  partido,  no  puede  serlo,  es  una  perturbación  en 
la  política  y es  un  peligro  grande  para  la  institución 
monárquica. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A otro  Sr.  Diputado  de 
oposición  no  me  permitiría  observarle  que,  estando  en 
su  derecho  reglamentario  al  hacer  ciertas  apreciacio- 
nes, quizás  algunas  de  ellas  no  estuviesen  dentro  de 
las  conveniencias  parlamentarias.  Llamo  por  esto  la 
atención  del  Sr.  González  Fiori...  ( Varios  Sres.  Diputa- 
dos interrumpen  con  sus  rumores.)  Ya  hablará  S.  S.  de 
esto,  ó no  hablará;  mientras  tanto  el  Presidente  cum- 
ple con  su  deber  diciendo  estas  palabras,  mucho  más 
que  los  Sres.  Diputados  que  le  interrumpen:  ruego, 
pues,  al  Sr.  González  Fiori  que  tenga  en  cuenta  que 
quizás  no  sea  conveniente  decir  de  ningún  partido 
monárquico  y parlamentario,  que  es  un  peligro  para 
las  instituciones. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Señor  Presiden!#,  la 
frase  á primera  vista  parece  algo  fuerte,  porque  es 
una  afirmación  un  poco  atrevida  eso  de  que  un  par- 
tido monárquico  que  se  sienta  en  estos  bancos  sea  un 
peligro  para  la  institución  monárquica;  reconozco 
que  á primera  vi  da  eso  parece  un  poco  fuerte;  pero 
como  yo  estoy  contendiendo  con  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, y como  no  soy  yo,  sino  el  Sr.  Romero  Robledo 
quien  lo  ha  dicho,  por  esa  razón  me  creo  autorizado 
para  devolverle  al  Sr.  Romero  Robledo  esta  afirma- 
ción. (El  Sr.  Roynero  Robledo : Yo  no  he  dicho  nada 
de  eso.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo  afir- 
ma no  haber  dicho  nada  de  eso  (Interrupciones. — Va- 
rios Sres.  Diputados:  Sí  lo  ha  dicho),  y yo  nada  hubiera 
indicado  al  Sr.  Romero  Robledo  por  no  tener  con  él 
tanta  confianza  (Risa$)\  pero  hubiera  deplorado  que  lo 
dijese;  ahora,  si  no  lo  ha  dicho,  tanto  mejor;  nada 
tiene  que  oponer  entonces  el  Presidente. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Voy  á recordar  al  se- 
ñor Romero  Robledo  este  dato,  puesto  que  veo  que  no 
lo  recuerda,  y no  es  extraño,  pues  S.  S.  tiene  tantos 
que  recordar,  que  le  haria  falta  una  memoria  provi- 
dencial para  recordarlos  todos;  pero  los  que  tenemos 


necesidad  de  luchar  con  un  orador  tan  hábil  y tan 
elocuente  como  el  Sr.  Romero  Robledo,  necesitamos 
inspirarnos  en  la  opinión,  en  las  ideas,  en  todo  lo  que 
ese  orador  haya  podido  decir,  y que  tenga  una  rela- 
ción más  ó ménos  directa  con  la  evolución  que  está 
próximo  á llevar  á cabo. 

Discurso  del  7 de  Enero  de  1884,  pronunciado  por 
el  Sr.  Romero  Robledo.  El  Sr.  Romero  Robledo,  como 
recordarán  los  Sres.  Diputados,  pertenecía  á la  Comi- 
sión de  mensaje  encargada  de  emitir  dictámeo  en 
el  proyecto  de  contestación,  cuando  el  Gabinete  del 
Sr.  Posada  Herrera.  La  Cámara  sabe  los  esfuerzos  que 
por  una  y otra  parte  se  hicieron  para  llegar  a una 
conciliación;  el  partido  liberal,  fraccionado  de  una 
parte  por  la  izquierda  y de  otra  parte  por  la  fusión, 
anhelaba  y deseaba  llegar  á una  feliz  concordia;  todos 
contribuyeron  con  sus  fuerzas  para  que  fuese  posible, 
incluso  el  mismo  Sr.  Romero  Robledo;  y echándose 
eu  cara  en  esta  Cámara  una  y otra  fracción,  cuál  ha- 
bía sido  la  causante  de  que  la  conciliación  no  hubie- 
se resultado,  se  apeló  á la  lealtad  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. que,  como  iudivíduo  de  la  Comisión  de  mensaje, 
había  tenido  ocasión  de  presenciar  la  discusión  habi- 
da en  el  seno  de  la  Comisión  y de  ver  el  espíritu  y 
la  tendencia  de  los  representantes  de  una  y otra  pai- 
te; y el  Sr.  Romero  Robledo,  aludido  en  esa  forma  y 
con  ese  propósito,  dijo  lo  siguiente: 

«Yo  había  estado  toda  la  tarde  creyendo  en  la 
conciliación,  conciliando;  yo  había  estado  ofreciendo 
fórmulas;  yo  babia  apelado  basta  al  ruego;  yo  eu  el 
último  momento,  al  levartarse  la  sesión,  todavía  in- 
# diqué  que  quería  hacer  uua  proposición,  á ver  si  con 
ella  era  posible  la  conciliación;  yo  había  hecho  todo, 
absolutamente  todo;  y para  que  no  se  desconfiara  y 
no  se  atribuyera  á habilidad  el  móvil  de  mis  actos, 
había  declarado  que  tenía  un  interés  claro  en  aquello, 
que  no  me  lo  debía  agradecer  nadie,  y era  que  yo 
quería  declarar  en  esta  tribuna*  como  en  todas  parles, 
que  el  partido  conservador  estaba  dispuesto  á desmen- 
tir á los  que  le  atribuyeran  la  intención  de  sembrar 
cizaña  y de  hacer  imposible  la  conciliación  del  par- 
tido liberal,  pues  este  era  un  título  que  nosotros  que- 
ríamos ostentar  ante  el  país.» 


«Tenía  otro  interés  además,  que  yo  no  puedo  ocul- 
tar y que  no  oculto,  y es,  que  tenía  el  convencimiento 
íntimo  de  que  la  conciliación  era  imposible.  ¿Por  qué? 
Porque  lo  que  yo  había  visto  me  inducía  á creer  que 
se  trataba  de  conciliar  á un  tiempo  intereses  é ideas, 
y los  intereses  se  conciban  con  facilidad,  pero  las  ideas 
es  completamente  imposible  conciliarias.»  (Ahora  ya 
pasan  las  cosas  de  distinta  manera.) 


«Yo  he  venido  al  partido  liberal-conservador  por 
aquel  principio  que,  como  antes  he  dicho,  debe  de- 
terminar la  conducta  de  los  hombres  públicos;  yo  he 
venido  á este  partido  inspirándome  en  las  ideas  que 
representa,  y el  partido  conservador  tiene  un  interés 
capital,  capitalísimo,  en  que  enfrente  de  él  haya  un 
adversario  fuerte  y vigoroso.  ¿Por  qué?  El  partido  li- 
beral-conservador ha  colocado  constantemente  sobre 
sus  intereses  de  parcialidad  el  interés  más  alto  de  la 
Patria  y de  la  Monarquía,  y la  Patria  y la  Monarquía 
necesitan  de  dos  partidos  vigorosos  y fuertes , de  dos 
partidos  potentes,  para  que  cada  uno  de  ellos  pueda 
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recoger  en  su  seno  las  encontradas  y legítimas  aspi- 
raciones nacidas  en  el  amor  á la  Patria,  porque  el 
entendimiento  puede  optar  por  distintos  caminos  para 
la  realización  del  bien,  y esos  dos  partidos  deben  re- 
concentrar esas  grandes  y poderosas  corrientes  de 
ideas  y principios,  para  que  la  Monarquía  pueda  mar- 
char triunfante  y tranquila,  viendo  cómo  combaten, 
no  enemigos  encarnizados,  sino  adversarios  leales, 
que,  después  de  todo,  profesan  una  religión  común.» 


«Yo  pertenezco  A un  partido  que  tiene  uu  jefe  in- 
discutible, y si  alguna  vez  mis  opiniones  fueran  di- 
versas de  las  dél  jefe  del  partido  conservador,  sacrifi- 
caría mis  opiniones,  porque  esto  sería  ménos  malo 
que  perturbar  la  disciplina  y la  subordinación  de  este 
gran  partido,  tan  necesario  para  la  Patria  y para  las 
instituciones.  Pero  en  el  caso  presente  no  tengo  nece- 
sidad de  apelar  A deberes  de  subordinación;  me  ins- 
piro en  mi  propia  conciencia,  me  inspiro  en  mi  propio 
convencimiento  para  decir  A los  que  se  disputan  el 
poder  en  el  campo  llamado  liberal,  que  el  partido  li- 
bfjavil-conservador  no  es  aliado  de  nadie,  pero  no  es 
enemigo  de  nadie.  Disputad,  eso  os  pertenece;  ganaos 
la  opiuiou  demostrando  ante  ella  quién  debe  de  llevar 
la  bandera  del  partido  liberal;  lo  único  que  nosotros 
tenemos  que  hacer  es  consignar  la  protesta  solemne 
de  que  no  admitimos  la  concurrencia  de  dos  partidos 
liberales.  No;  es  menester  reunirse  con  decisión  y con 
patriotismo.» 


«El  partido  conservador,  como  un  solo  hombre, 
sin  una  protesta,  sin  la  mAs  leve  diferencia,  aprueba 
la  política  iniciada  por  el  jefe  de  este  partido  antes 
de  ahora  y ahora  mismo,  y le  seguirá  indisoluble- 
mente unido,  con  la  firme  seguridad  de  que  si  apa- 
reciese alguna  pequeña  disidencia  en  alguna  parte,  se 
ahogaria  y extinguiría  por  sí  misma;  que  jamás  la 
semilla  de  la  cizaña  y de  la  discordia  arraigará  en 
nuestro  campo;  para  armonizar  diferencias,  si  llegara 
A haberlas,  tenemos  la  misma  fe  y el  respeto  debido 
á la  autoridad  del  jefe  que  está  á la  cabeza  de  este 
partido  tan  vigoroso,  tan  unido  y tan  compacto;  de 
este  partido  que  desea  tener  enfrente  un  partido  que 
le  iguale  en  su  constitución  y en  condiciones.» 

De  suerte,  señores,  que  el  Sr.  Romero  Robledo 
consideraba  que  ni  la  Patria  ni  la  Monarquía  podían 
marchar  triunfantes  si  había  dos  partidos  liberales; 
y tal  era  su  convencimiento  que,  siendo  ajeno  á una 
y á otra  fracciones  liberales,  hizo  todo  género  de  es- 
fuerzos y los  mayores  sacrificios  para  ver  si  era  po- 
sible llegar  á la  conciliación  y á la  unión  de  ambas 
fracciones  del  partido  liberal,  con  el  fin  patriótico  y 
plausible  de  que  enfrente  del  partido  conservador 
hubiera  un  partido  liberal  vigoroso  y compacto  que 
pudiera  luchar  con  ese  otro  partido  igualmente  vi- 
goroso, potente  y fuerte. 

Estoy,  pues,  en  mi  derecho  preguntando  hoy  al 
Sr.  Romero  Robledo  por  qué  S.  S.,  que  tanto  trabajó 
entonces  para  que  la  conciliación  tuviera  efecto,  y 
que  hasta  juzgaba  perjudicial  para  la  Patria  y para 
la  Monarquía  la  existencia  de  dos  partidos  liberales, 
por  qué  cesa  hoy  en  su  propósito  de  unión  y se  va  á 
formar  en  el  partido  reformista,  fomentando  esa  divi- 
sión de  que  S.  S.  se  lamentaba. 

Ya  ve  la  Cámara  cómo  esto  no  es  decir  que  el  se- 


ñor Romero  Robledo  sea  ó no  inconsecuente  en  sus 
ideas.  Todo  el  mundo  tiene  el  derecho  de  ejecutar  los 
actos  que  le  parezca  conveniente  y que  su  patriotismo 
1c  dicte;  pero  los  hombres  públicos,  si  bien  tienen  ese 
derecho,  no  pueden  desconocer  que  los  demás  tene- 
mos el  de  crítica  para  juzgar  sus  actos;  porque  si  yo 
demostrara  al  Sr.  Romero  Robledo,  con  este  recuerdo 
y con  algunos  otros,  que  estaba  haciendo  daño  á la 
Patria  y A la  Monarquía  fomentando  hoy  esta  divi- 
sión; si  yo  demostrara  que  era  un  tema  más  patrió- 
tico y mejor  para  S.  S.  que,  en  vez  de  desunir,  pro- 
curase la  conciliación,  y que  lo  quedebiabacer  era  de- 
cir al  general  López  Domínguez  que  viniera  á formar 
en  nuestras  filas,  y 8.  8.  volverse  con  sus  tendencias 
y su  espíritu  conservador  al  lado  del  Sr.  Cánovas,  ¿no 
es  cierto  que  si  el  Sr.  Romero  Robledo  siguiera  este 
consejo,  se  habrían  formado  los  dos  partidos  gran- 
des, robustos,  poderosos,  A que  se  referia;  que  enfren- 
te del  partido  conservador,  estaria  un  partido  liberal 
unido  y compacto;  y en  una  palabra,  que  se  habrían 
logrado  los  nobles  propósitos  que  8.  S.  perseguía  en 
el  discurso  de  que  antes  me  ocupé?  Pues  solo  á este 
propósito,  sin  más  que  este  objeto,  sin  deseo  de  mo- 
lestar en  Lo  más  mínimo  al  Sr.  Romero  Robledo,  he 
invocado  el  anterior  recuerdo. 

Pero  debo  decir  más  al  Sr.  Romero  Robledo.  Yo 
comprendo  que  si  el  partido  liberal  flaqueara  en  sus 
promesas  de  reforma,  si  anunciara  retardos  en  la  rea- 
lización del  programa- bandera  del  partido,  si  no  hu- 
biera llevado  ya  á cabo  el  planteamiento  de  una  parte 
de  él,  como  lo  demuestran  la  votación  del  Jurado,  la 
aprobación  de  la  ley  de  asociaciones  y la  votación  de 
antes  de  ayer  en  esta  Cámara,  que,  dígase  lo  que  se 
quiera,  significa  el  voto  del  sufragio  universal. ..{Rumo- 
res en  los  ba?icos  de  los  señores  conservadores .)  Ya  lo 
veréis,  señores  conservadores,  si  se  votó  ó no  se  votó; 
virtualmente  quedó  votado;  el  espíritu  de  la  mayoría 
y de  las  oposiciones  fué  favorable  á la  idea  de  que  en 
su  dia  será  un  hecho  el  sufragio  universal;  los  señores 
conservadores  deben  reconocer  que  aunque  en  política 
no  hay  almanaques,  aquel  fué  un  síntoma,  un  anuncio 
que  indica  de  un  modo  decisivo  que  el  partido  liberal 
está  cumpliendo  sus  compromisos  y que  no  descan- 
sará hasta  que  esa  importante  reforma  esté  realizada, 
como  todas  las  demás.  Y las  realizará,  porque  esas  re- 
formas son  las  que  han  de  quitar  todo  pretexto  á los 
reformistas:  cuando  ellos  vean  que  es  un  hecho  el 
Jurado,  que  está  escrito  en  la  ley  el  dogma  del  su- 
fragio universal,  admitido  por  todos  los  demócratas; 
cuando  vean  cumplido  el  programa  del  partido  liberal 
en  todas  sus  partes,  ¿qué  han  de  hacer?  Lo  mismo 
que  votaron  la  ley  de  asociaciones  y el  Jurado,  votarán 
el  sufragio  universal  y cuantas  reformas  presente  el 
partido  liberal;  y el  dia  en  que  todas  estén  realizadas, 
no  les  quedará  más  recurso  que  darnos  un  cordial 
abrazo,  reconociendo  que  todos  dentro  del  partido  li- 
beral somos  unos,  puesto  que  todos  habremos  rotado 
las  reformas  anheladas  por  el  país.  Y cuando  esto 
suceda,  resultará  además  que  los  partidos  republica- 
nos, no  teniendo  ya  lema  ni  reforma  que  escribir  en 
su  bandera,  tendrán  que  limitarse  á pelear  por  la  Re- 
pública solamente,  y no  por  la  República  y por  las  li- 
bertades democráticas;  y el  dia  en  que  peleen  tan  solo 
por  la  República,  estad  seguros  de  que  el  país  los  de- 
jará en  el  mayor  aislamiento,  porque  no  se  han  olvi- 
dado todavía  las  desventuras  y los  desastres  que  ia 
forma  republicana  trajo  al  país. 
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De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  las  reformas  ofre- 
cidas por  el  partido  liberal  son  ya  un  hecho;  están 
cumpliéndose,  están  realizándose,  están  llevándose  á 
feliz  término,  y si  no  se  sigue  por  este  camino  feliz 
para  la  libertad  con  más  celeridad,  es  porque  lo  hacen 
imposible  los  debates  políticos  que  á cada  momento 
y con  cualquier  motivo  vienen  á perturbar  el  curso 
de  las  discusiones.  Y esas  reformas  se  cumplirán  per- 
maneciendo todo  el  partido  liberal  unido  como  un 
solo  hombre,  porque  donde  no  ha  de  brotar  la  cizaña, 
cuando  se  trate  de  realizar  las  promesas  liberales,  es 
en  el  campo  de  la  situación.  Aquí  no  hay  en  nues- 
tras filas  uu  solo  soldado  que  no  haya  de  pelear  el 
día  del  combate;  aquí  estamos  todos  dispuestos  á lle- 
var adelante  nuestro  programa;  aquí  todos  estamos 
resueltos  á ir  firmemente  unidos  á la  realización  de 
la  fórmula  de  los  Sres.  Alonso  Martínez  y Montero 
Ríos;  aquí  no  hay  quien  flaquee,  Sres.  Diputados,  por- 
que ninguuo  de  nosotros  supone  que  se  ha  hecho  un 
pacto,  que  se  ha  lanzado  al  país  una  promesa  con  la 
intención  deliberada  de  defraudarla  faltando  á nues- 
tra palabra  y rehuyendo  nuestros  compromisos.  Y 
esta  patriótica  empresa  la ^ llevaremos  á cabo  todos 
unidos,  sin  necesidad  de  Gabinetes  homogéneos,  por- 
que el  Sr.  Sagasta  es  quien  representa  la  ponderación 
de  fuerzas  y es  el  jefe  del  partido  liberal;  porque  el 
ofrecimiento  de  que  las  promesas  so  cumplirán,  á to- 
dos afecta  por  igual,  lo  mismo  á los  que  están  en  la 
derecha  que  á los  que  estáu  en  la  izquierda  del  par- 
tido; todos  tenemos  la  misma  obligación  de  cumplir 
ese  programa;  y porque  además  tendrán  esas  mismas 
reformas  mucha  más  fuerza,  mucha  más  virilidad 
haciéndolas  todos  de  mancomún,  que  haciéndolas  un 
Gabinete  homogéneo,  fuera  de  la  izquierda  ó fuera  de 
la  derecha. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  González  Fiori,  ¿su 
señoría  piensa  prolongar  mucho  su  discurso? 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  ese  caso,  si  S.  S.  no  tie- 
ne inconveniente,  puede  continuar  mañana  su  dis- 
curso. 

Se  suspende  esta  discusión,  y queda  en  el  uso  de 


la  palabra  para  la  sesión  próxima  el  Sr.  González 
Fiori. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  dia  18  del 
actual  en  que  se  (lió  cuenta  (le  la  anterior,  hasta  la 
fecha,  que  son  las  siguientes,  designadas  con  los  nú- 
meros 29  al  36  inclusive. 

«Núm.  29.  Los  propietarios  de  ñucas  urbanas  de 
la  isla  de  Cuba  suplican  que  se  reduzca  la  contribu- 
ción de  la  propiedad  territorial, 

N lim.  30.  La  Cámara  de  comercio  de  Cartagena  su- 
plica que  se  establezca  la  unificación  general  de  tari- 
fas de  ferro-carriles,  no  solo  para  las  máximas  de  cada 
red,  sino  para  las  especiales  y combinadas  á la  vez. 

Núm.  31.  La  Cámara  oficial  de  comercio  é indus- 
tria de  Tarrasa  pide  lo  mismo  que  Ja  anterior. 

Núm.  32.  Dicha  Cámara  de  Tarrasa  solicita  el  es- 
tablecimiento de  tribunales  especiales  de  comercio. 

Núm.  33.  La  Comisión  provincial  de  Sevilla  su- 
plica que,  al  reformarse  la  ley  de  reemplazos,  se  res- 
tablezca el  derecho  que  antes  tenian  los  soldados  de 
alegar  las  excepciones  por  hechos  sobrevenidos  du- 
rante el  servicio,  relativos  á circunstancias  de  familia. 

Núm.  34.  La  prensa  periódica  de  Cádiz  suplica 
que  el  edificio  donde  primero  se  instalaron  las  Córtes 
de  Cádiz*  que  fué  en  la  isla  de  León  (hoy  ciudad  de 
San  Fernando),  sea  adquirido  por  el  Estado  y se  con- 
serve en  memoria  de  haber  sido  teatro  de  lo  que  fué 
causa  de  la  libertad  y de  la  civilización  de  la  Patria. 

Núm.  35.  Varios  vecinos,  propietarios  y labrado- 
res de  la  villa  de  Carabaña,  suplican  que  se  inutilicen 
á su  entrada  en  nuestras  aduanas  los  alcoholes  in- 
dustriales, á fin  de  que  no  se  puedan  emplear*  en  la 
fabricación  de  vinos  artificiales. 

Núm.  3(3.  La  Cámara  de  comercio  de  Granada  su- 
plica la  pronta  instalación  délos  Jurados  mercantiles.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cincuenta  minutos. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCIHO.  SR.  D.  CRISH.N0  HARTOS 


SESION  DEL  VIERNES  27  DE  ENERO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  ú las  dos  y cincuenta  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Quedan 
sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  una  certificación  de  las  nóminas  de  los  funciona- 
rios del  departamento  de  la  Guerra  que  siendo  Diputados  cobran  sueldo,  y de  las  dietas  y gratificaciones 
que  los  mismos  han  percibido  desde  el  10  de  Mayo  de  1886  en  que  se  abrió  la  primera  legislatura  de  las 
actuales  Cortes,  reclamada  por  el  Sr.  Baselga,  y los  documentos  pedidos  por  el  Si\  Perojo,  á Baber:  el 
protocolo  firmado  ©n  Londres  el  19  de  Diciembre  último;  el  proyecto  do  convenio  para  la  reforma  de  la 
legislación  internacional  do  los  azúcaros,  anejo  al  indicado  protocolo,  y copia  de  la  Memoria  dirigida  á 
la  conferencia  por  nuestros  delegados.=Queda  también  sobre  la  mesa,  durante  tres  sesiones,  la  Real 
órden  dirigida  al  gobernador  general  de  la  isla  de  Puerto-Rico  resolviendo  que  rija  como  loy  la  de 
policía  de  ferro* carriles  promulgada  para  la  Península  en  23  de  Noviembre  de  1877,  con  las  correspon- 
dientes modiflcaoiones.=Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Arias 
do  Miranda,  dol  secretario  y contador  de  fondos  provinciales  de  Burgos,  pidiendo  que  en  la  ley  de  em- 
pleados, pendiente  de  aprobación  do  las  Cortos,  so  dó  cabida  d los  secretarios  do  las  Diputaciones  y d 
los  contadores  do  fondos  provinciales. =Se  reproduce  una  proposición  de  ley  del  Sr.  García  de  la  Riega 
concediendo  pensión  á Doña  Nicolasa  Anchuelo  y Concha,  viuda  do  D.  Rafael  Fernandez  y Rodríguez, 
capataz  que  fuó  del  presidio  de  San  Agustin  do  Valencia,  asesinado  por  un  penado. = So  reproduce 
asimismo  por  el  Sr.  Dad,  después  do  brovos  palabras  del  mismo,  un  proyecto  de  ley,  remitido  por  el 
Sonado,  eximiendo  do  contribución  los  terrenos  y edificios  de  la  asociación  de  caridad  «La  Constructora 
Benéfica. »=Se  acuerda  poner  en  conocimiento  dol  Sr.  Ministro  de  Estado  el  ruego  del  Sr.  Santana,  a 
fin  do  que  se  sirva  traor  al  Congreso  un  estado  de  la  recaudación  obtenida  y de  las  cuentas  respectivas, 
correspondientes  d los  dos  últimos  anos,  en  concepto  de  derechos  obvencionales  do  los  Consulados.  = 
Orden  del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la 
Corona.=Sigue  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  González  Fiori.=Discurso  del  Sr.  Ministro  do  Estado.= 
Encontrándose  muy  fatigado,  y habiendo  de  ser  todavía  muy  extenso,  rogó  el  Sr.  Ministro  al  Sr.  Pre- 
sidente le  reservase  el  uso  de  la  palabra  para  mañana.=  Se  suspenden  el  discurso  y la  discusion.=Se 
leen  y quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes  dictámenes  do  Comisión:  de  la  de  peticiones,  sobre  las  seña- 
ladas con  los  núms.  29  al  36;  y de  las  de  actas  é incompatibilidades,  acerca  de  la  de  Sigüenza  (Guada- 
lajara),  y admisión  de  D.  Antonio  Díaz  Valdós.=El  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  del 
Sr.  Presidente  dol  Consejo  de  Ministros,  participando  el  nombramiento  para  el  cargo  de  gobernador 
civil  de  la  provincia  de  Cáceres  dol  Sr.  D.  Francisco  Ruiz  Villegas,  Diputado  á Córtes,  y de  otra  de  este 
señor  renunciando  el  de  Diputado  por  el  distrito  de  Loja.=Por  consecuencia  de  las  anteriores  comu- 
nicaciones, acuerda  el  Congreso  declarar  vacante  dicho  distrito,  y que  so  ponga  en  conocimiento  del 
Gobiorno  para  que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Córtes  en  el  mismo.=El  señor 
Presidente  anuncia  haberse  recibido  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia,  remitiendo 
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el  expediente  relativo  al  juez  ¿ que  en  la  sesión  áo  ayer  so  refirió  el  Sr.  Romero  Robledo,  cuyo  expe- 
diente queda  en  la  Secretaría,  con  el  carácter  de  reservado  por  ahora,  d disposición  do  dicho  señor 
Diputado  y de  cualquier  otro  que  dosoe  vorle.=Orden  del  dia  para  maftana:  los  dictámenes  que  se  han 
leido,  y los  asuntos  pendientes.=Se  levanta  la  sesión  d las  siete. 


Abrese  á las  dos  y cincuenta  minutos,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  las  dos  siguientes  comunica- 
ciones y los  documentos  á que  las  mismas  se  refieren: 

«Ministerio  de  la  Guerra.  — Excmos.  Sres.:  El 
Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  ha  tenido  á bien  disponer  se  remita  á V.  EE. 
la  adjunta  certificación  de  las  nóminas  de  los  funcio- 
narios de  este  departamento  que,  siendo  Diputados, 
cobran  sueldo,  y de  las  dietas  y gratificaciones  que  los 
mismos  han  percibido  desde  el  10  de  Mayo  de  1 886 
en  que  se  abrió  la  primera  legislatura  de  las  actuales 
Córtcs,  cuya  certificación  interesaban  V.  EE.  en  su 
escrito  de  14  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado  á 
petición  del  Diputado  D.  Eduardo  Baselga. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
anos.  Madrid  19  de  Enero  de  188S.=Manuel  Gassola. 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Estado. — Excmos.  Sres.:  En  res- 
puesta á la  comunicación  de  V.  EE.  de  17  del  actual 
en  que  se  expresan  los  documentos  pedidos  en  la  se- 
sión del  dia  anterior  por  el  Sr.  Diputado  D.  José  del 
Perojo,  tengo  la  honra  de  remitir  los  siguientes: 

1. °  El  protocolo  firmado  en  Londres  el  19  de  Di- 
ciembre último  después  de  la  conferencia  internacio- 
nal para  suprimir  las  primas  de  exportación  del  azúcar. 

2. °  El  proyecto  de  convenio  para  reforma  de  la  le- 
gislación internacional  de  los  azúcares,  anejo  al  indi- 
cado protocolo. 

Y 3.°  Copia  de  la  Memoria  presentada  á la  Confe- 
rencia por  nuestros  delegados.  No  se  remiten  las  ins- 
trucciones dadas  á dichos  delegados,  porque,  á juicio 
del  Gobierno  de  S.  M.,  deben  permanecer  reservadas. 
Nuestros  delegados  no  han  pedido  durante  las  sesio- 
nes de  la  conferencia  ninguna  clase  de  documentos. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Palacio  25  de 
Enero  de  1888.=Scgismundo  Moret.=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  du- 
rante tres  sesiones,  pasando  después  al  Archivo,  la  si- 
guiente comunicación  y el  documento  á que  se  re- 
fiere: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmo.  Sr.:  Por  Real 
órden  de  esta  fecha  se  dice  al  gobernador  general  de 
la  isla  de  Puerto  Rico  lo  que  sigue: 

«Excmo.  Sr.:  en  cumplimiento  á lo  dispuesto  en  el 
art.  2.°  del  Real  decreto  de  1 3 del  corriente  mes.  resol- 
viendo que  rija  como  ley  en  esa  Isla  la  de  policía  de 
ferro  carriles  promulgada  para  la  Península  en  23  de 


Noviembre  de  1877,  con  las  correspondientes  modifi- 
caciones; y de  conformidad  con  lo  informado  por  el 
Consejo  de  Estado  en  pleno  y la  Junta  consultiva  de 
caminos,  canales  y puertos,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  so  ha  servido  dis- 
poner que  se  apruebe  el  reglamento  que  es  adjunto 
para  la  ejecución  de  la  citada  ley.» 

Lo  que  de  Real  órden  traslado  á V.  E.,  acompa- 
ñándole un  ejemplar  de  la  Gaceta  en  que  se  publica 
dicho  reglamenlo.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años. 
Madrid  16  de  Enero  de  1888.=Víctor  Balaguer.= 
Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso  de  Diputados.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Arias  de  Miranda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  He  pedido  la  pala- 
bra con  el  objeto  de  presentar  al  Congreso  una  soli- 
citud en  que  el  secretario  y contador  de  fondos  pro- 
vinciales de  Búrgos  suplican  á las  Córtes  que  en  la 
ley  de  empleados,  pendiente  de  aprobación  de  las  mis- 
mas, se  dé  cabida  á los  de  esa  clase  en  la  forma  que 
la  Representación  nacional  considere  oportuna,  abrien- 
do á unos  y á otros  funcionarios  un  porvenir  en  los 
cargos  de  la  administración  pública  de  España. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Iluiz  Capdepon):  El 
Sr.  García  de  la  Riega  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  DE  LA  RIEGA:  La  he  pedido 
para  reproducir  una  proposición  de  ley  que  tuvo  el 
honor  de  presentar  en  la  legislatura  pasada,  solici- 
tando del  Congreso  una  pensión  para  Doña  Nicolasa 
Anchuelo,  viuda  de  un  empleado  en  el  ramo  de  pre- 
sidios, asesinado  por  un  penado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Queda 
reproducida  la  proposición  de  ley  del  Sr.  García  de  la 
Riega,  y pasará  á la  Comisión  correspondiente. 

(Véase  el  Apéndice  4.°  al  Diario  núm.  62 , sesión  del 
26  de  Julio  de  1886]  Diario  núm . 7 i , sesión  del  24  de 
Noviembre  de  1886 , y Diario  núm . 113,  sesión  del  13 
de  Junio  de  1887.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Laá  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LAA:  La  he  pedido  para  reproducir  un  pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  Senado,  eximiendo  de 
contribución  los  terrenos  y edificios  pertenecientes  á 
la  asociación  de  caridad  La  Constructora  benéfica . 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Queda 
reproducido  el  proyecto  de  ley,  y pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 

(Véase  el  Apéndice  6.°  al  Diario  núm.  128 , sesión 
del  l.°  de  Julio  de  1887 , y Apéndice  l.°  al  Diario  nú- 
mero 35,  que  es  el  de  esta  sesión.) 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  CapdepOD):  El 
Sr.  Santana  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANTANA:  ITace  dias  dirigí  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Estado,  d fin  de  que  so  sirviera  traer 
al  Congreso  un  estado  de  la  recaudación  obtenida  y 
de  las  cuentas  respectivas  correspondientes  á los  dos 
últimos  años  en  concepto  de  derechos  obvencionales 
de  los  Consulados.  Como  á pesar  del  tiempo  trascu- 
rrido, y sin  duda  por  las  múltiples  ocupaciones  que 
rodean  ai  Sr.  Ministro,  aun  no  ha  enviado  estos  da- 
tos, ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  poner  en  su  cono- 
cimiento mi  ruego,  á fin  de  que,  si  en  ello  no  tiene 
inconveniente,  los  remita  á la  mayor  brevedad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjotía):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado  el 
ruego  del  Sr.  San  Lana. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Huiz  Capdepon):  Con- 
tinúa el  debate  sobre  el  proyecto  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona.  ( Véase  el  Apéndice  6.°  al  Diario 
núm.  19,  sesión  clel  23  de  Diciembre  de  1887;  Diario 
núm.  21 , sesión  del  10  de  Enero  de  1888 ; Diario  nú- 
mero 22 , sesión  del  1 1 de  ídem ; Diario  núm . 23,  sesión 
del  12  de  ídem;  Diario  núm.  24 , sesión  del  13  de  ídem ; 
Diario  núm.  25,  sesión  del  14  de  idem ; Diario  núm.  26 , 
sesión  del  16  de  idem ; Diario  núm,  27,  sesión  del  17  de 
idem ; Diario  núm . 28,  sesión  del  18  de  idem ; Diario 
núm,  29,  sesión  del  19  de  idem ; Diario  núm.  30,  sesión 
del  20  de  idem ; Diario  núm.  31,  sesión  del  21  de  idem ; 
Diario  núm.  32,  sesión  del  24  de  idem;  Diario  núm.  33, 
sesión  del  25  de  idem,  y Diario  núm.  34,  sesión  del  26 
de  idem.) 

Ei  Sr.  González  Fiori  conLinúa  en  el  uso  de  la  pa- 
labra, tercero  en  pró. 

El  Sr.  GONZALEZ  Fiosi:  Señores  Diputados, 
antes  de  reanudar  el  discurso  que  tuve  necesidad  de 
interrumpir  en  la  larde  de  ayer;  antes  de  ocuparme 
de  los  distintos  ataques  que  el  Sr.  Romero  Robledo 
dirigió  á la  situación  liberal,  debo  hacer  una  indica- 
ción, porque  creo  que  algunas  (le  las  palabras  que 
tuve  ocasión  de  dirigir  á la  Cámara  han  sido  inter- 
pretadas, no  en  el  sentido  recto  que  mi  conciencia 
quiso  darles,  sino  algo  torcida  y equivocadamente. 
He  visto  en  algunos  periódicos  que  se  esperaba  fuera 
la  sesión  de  hoy  una  sesión  borrascosa,  una  sesión  de 
las  llamadas  de  emociones,  una  sesión  en  la  cual  iban 
á salir  multitud  de  nombres  propios,  aderezados  con 
cargos  de  esos  que  excitan  cierto  género  de  apetitos; 
y como  éste  no  ha  sido  nunca  mi  propósito;  como  yo 
sé  el  respeto  que  al  Parlamento  se  debe,  y que  á mí 
mismo  me  debo,  lie  de  comenzar  por  declarar  que  no 
esperen  de  mí  los  Sres.  Diputados  que  dé  motivo  ni 
ocasión  á una  sesión  borrascosa,  ni  á nada  de  eso  á 
que  ciertos  periódicos  han  aludido,  y por  el  contraído, 
que  esperen,  sí,  la  moderación  y la  templanza,  pero 
al  propio  tiempo  la  fortaleza  con  que  los  ataques  di- 
rigidos por  el  Sr.  Romero  Robledo  deben  ser  contes- 
tados 

Las  palabras  que,  en  mi  opinión,  han  sido  torci- 
damente interpretadas,  son  las  que  pronunció  al  prin- 


cipio de  mi  discurso,  ó sea  la  indicación  que  me  per- 
mití hacer  al  Sr.  Romero  Robledo  respecto  de  que  en 
el  dia  de  hoy  debatí  riamos  el  problema  de  la  inmora- 
lidad, prometiéndome  demostrarle  á S.  S.  que  no  era 
la  situación  liberal  la  que  merecía  ataques  (le  las 
oposiciones  en  ese  punto,  sino  que  de  esa  inmoralidad 
alcanzaba  mayor  responsabilidad  d los  amigos  del  se- 
ñor Romero  Robledo;  pero  claro  es  que  al  hacer  esta 
indicación  no  me  referia  ¡cómo  habia  de  referirme!  á 
los  amigos  particulares  del  Sr.  Romero  Robledo,  á los 
amigos  que  diariamente  visitan  su  hogar,  á los  pa- 
rientes de  S.  S.,  como  ha  habido  quien  ha  supuesto. 
No  he  dado  á entender  absolutamente  nada  de  eso;  no 
ha  sido  mi  ánimo  ni  mi  intención  aludir  á semejan- 
te cosa,  y los  Sres.  Diputados  deben  saber  que  si  otro 
hubiera  sido  mi  pensamiento,  tengo  energía  bastante 
para  sostener  lo  que  mi  conciencia  me  dicte.  Lo  que 
yo  quise  dar  á entender,  lo  que  no  podia  ménos  de 
ser,  dado  el  sitio  donde  hablaba,  era  que  por  lo  mis- 
mo que  la  inmoralidad  era  antigua,  como  el  señor 
Romero  Robledo  ha  reconocido;  por  lo  mismo  que  el 
cáncer  de  la  inmoralidad  viene  siendo  objeto  de  mur- 
muraciones y de  hablillas,  no  de  ahora,  sino  de  hace 
siglos;  y por  lo  mismo  que  el  partido  político  á que 
el  Sr.  Romero  Robledo  ha  estado  afiliado  es  el  que 
más  tiempo  ha  gobernado,  y por  consiguiente,  el  que 
ha  tenido  más  medios,  más  ocasiones  de  combatir  esa 
inmoralidad , alcanzaba  á ese  partido,  á esos  amigos 
del  Sr.  Romero  Robledo  mayor  responsabilidad,  cier- 
tamente, que  á la  situación  liberal;  sin  que  esto  sea 
decir  que  yo  crea,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  que  hay  en 
España  ningún  partido  político  que  se  haga  cómplice 
de  las  inmoralidades  que  se  cometen  en  Ultramar,  ni 
que  hay,  ha  habido  ni  podrá  haber  ningún  Gobierno 
que  sea  capaz  de  tender  un  manto  protector  sobre  los 
que  en  las  provincias  de  Ultramar  se  dedican  á co- 
meter todo  género  de  fraudes  y de  estafas. 

De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  la  primera  razón 
que  yo  alego  á favor  del  partido  liberal  para  recha- 
zar el  cargo  de  la  inmoralidad  que  existe  y ha  exis- 
tido desde  hace  muchos  años  en  las  provincias  de 
Ultramar,  es  que  el  partido  liberal  ha  gobernado  mé- 
mos  tiempo  que  los  demás  partidos,  y por  consi- 
guiente, que  si  esa  inmoralidad  es  antigua  y viene 
siendo  casi  permanente  en  aquellas  provincias,  esos 
otros  partidos  que  han  estado  más  tiempo  en  el  poder 
son  los  que  han  tenido  más  ocasiones,  más  medios  y 
más  posibilidad  para  haberla  combatido.  Tampoco 
quiero  indicar  con  esto  que  esos  partidos  hayan  sido 
débiles  cuando  hayan  tenido  ante  su  vista  algún  pro- 
blema que  con  la  inmoralidad  se  relacionara;  lo  que 
quiero  decir  es,  que  reconociendo  en  esos  partidos  el 
deseolaudable  y plausible  que  todo  Gobierno  debe  te- 
ner de  combatir  esas  inmoralidades,  no  han  sido  tan 
afortunados  como  el  partido  liberal,  porque  al  paso  que 
esos  partidos  quede  tanto  tiempo  han  dispuesto  no  han 
logrado  combatir  ese  cáncer  moral,  el  partido  liberal 
en  mucho  ménos  tiempo  ha  tenido  la  fortuna  de  des- 
cubrir grandísimos  fraudes  y de  hacer  que  los  de- 
fraudadores estén  sometidos  á la  acción  de  los  tribu- 
nales de  justicia. 

Debo  decir  también  al  Sr.  Romero  Robledo  que 
la  inmoralidad  en  las  provincias  de  Ultramar,  y sobre 
todo  en  Cuba,  se  exagera  hoy  por  móviles  inspirados 
en  el  egoísmo.  Hay  allí  personas  que  sueñan  con  el 
arriendo  de  las  aduanas  de  Cuba,  y esas  personas,  que 
desean  monopolizar  la  renta  de  aduanas,  tienen  hoy 
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un  indudable  interés  en  hacer  aparecer  aquella  ad- 
ministración completamente  viciada  y corrompida, 
para  que  la  opinión  se  pronuncie  en  el  sentido  de  que 
España  no  puede  seguir  administrando  aquellas  adua- 
nas, que  es  donde  más  fraudes  se  han  cometido  y 
donde  más  arraigada  está  la  inmoralidad,  y que  con- 
viene arrendar  esa  renta  para  que  las  Compañías  for- 
madas por  particulares  la  exploten. 

Pero  vamos  á ver,  Sres.  Diputados,  ya  que  entra- 
mos en  el  problema  de  la  inmoralidad  en  las  provin- 
cias de  Ultramar,  cuáles  son  las  causas  de  ella.  Pues 
yo  creo  que  éstas  son,  en  primer  lugar,  la  impunidad 
anterior,  el  no  haberse  castigado,  no  en  muchos  años, 
sino  en  siglos,  los  delitos  que  allí  se  han  cometido; 
en  segundo  lugar,  la  clase  de  personal  indocto  que  se 
ha  enviado  constantemente  á aquellas  provincias;  en 
tercer  lugar,  el  hecho  de  que  los  Gobiernos  enviaran 
á las  aduanas  de  Ultramar,  no  á personas  periciales 
en  el  ramo  de  aduanas,  sino  á empleados  que  desco- 
nocían en  absoluto  esa  materia;  y en  cuarto  lugar, 
que  no  hay  que  arrojar  toda  la  responsabilidad  sobre 
los  pobres  empleados,  porque  hay  allí  cierto  número, 
que  yo  reconozco  que  será  el  más  pequeño,  el  más 
insignificante,  de  comerciantes  de  mala  fe,  que,  en  el 
deseo  de  vender  más  y más  barato,  procurando  para 
ello  pagar  los  menores  derechos  de  aduanas,  tratan 
de  sobornar  á los  empleados,  y esta  es  otra  causa  que 
fomenta  y mantiene  la  inmoralidad  en  aquellas  pro- 
vincias. 

Pues  vamos  á ver  si  en  alguno  de  estos  cases  cabe 
responsabilidad  al  partido  liberal. 

¿Es  responsable  el  partido  liberal  de  la  constante- 
impunidad  que  durante  muchísimos  años,  y aun  si- 
glos, se  viene  observando  en  esta  materia?  De  ningún 
modo;  esa  impunidad  estaba  favorecida  antes  de  la 
revolución  de  Setiembre,  por  el  sistema  colonial  que 
allí  regía;  pero  esa  impunidad  es  hoy  punto  ménos 
que  imposible,  porque  hay  prensa,  hay  libertad  de 
tribuna,  hay  libertad  de  asociaciou,  hay  presupuestos 
de  Cuba,  se  fiscalizan  las  operaciones  de  las  oficinas 
de  toda  clase,  sus  trabajos  se  publican,  y en  una  pa- 
labra, ha  variado  total  y esencialmente  el  régimen 
administrativo  de  aquel  país,  y aquellas  inmoralida- 
des antiguas,  que  cuando  no  había  más  que  una  au- 
toridad suprema  y casi  autocrática  quedaban  envuel- 
tas en  el  misterio  y en  el  silencio,  porque  ni  aun  habia 
prensa  que  pudiera  denunciarlas,  hoy  uo  pueden  ocu- 
rrir, porque  hay  prensa,  porque  hay  aquí  Diputados 
de  las  provincias  de  Ultramar,  que  pueden  venir  á 
esta  tribuna  á exponer  cualquier  irregularidad  que 
en  su  país  se  cometa;  así,  pues,  se  ha  normalizado  en 
parte  la  administración,  y es  de  todo  punto  imposi- 
ble que  hoy  pueda  cometerse  una  irregularidad  y 
quedar  impune.  . 

Pues  vamos  á ver  si  el  partido  liberal  ha  procu- 
rado ó consentido  la  impunidad.  Señores  Diputados, 
los  expedientes  que  se  han  instruido  en  el  corto  tiem- 
po que  lleva  en  el  poder  este  partido,  demuestran  que 
por  parte  del  Gobierno  ha  habido  el  más  laudable 
deseo  de  descubrir  y castigar  todo  indicio  de  inmora- 
lidad, allí  donde  se  ha  presentado.  Y repito  que  en 
esto  yo  tengo  que  declarar  y reconocer  que  todos  los 
partidos,  absolutamente  todos,  lian  procurado  perse- 
guir la  inmoralidad.  ¿Qué  partido  ha  de  haber  que 
quiera  ostentar  en  su  bandera  el  lema  de  la  protec- 
ción á los  defraudadores  de  los  fondos  públicos?  Ab- 
solutamente ninguno;  pero  en  ese  noble  propósito,  en 


ese  justificado  deseo,  ¿les  ha  acompañado  la  suerte  y 
la  fortuna  con  que  el  partido  liberal  ha  visto  corona- 
dos sus  esfuerzos?  De  ninguna  manera. 

El  Sr.  Romero  Robledo  debe  recordar,  y yo  me 
hago  cargo  de  ello  porque  cuando  se  ataca  al  partido 
liberal  de  permitir  y fomentar  la  inmoralidad,  justo 
es  que  el  partido  liberal  se  defienda;  S.  S.  debe  recor- 
dar que  el  partido  conservador,  guiado  también  del 
mismo  deseo  de  que  yo  supongo  animados  á todos  los 
partidos  españoles,  nombró  uu  Comisario  Régio  para 
la  isla  de  Cuba;  y ¿qué  es  lo  que  ocurrió?  Que  el  Co- 
misario Régio  Sr.  Rodríguez  Rubí,  estimulado  por 
laudables  propósitos  y queriendo  encauzar  y reorga- 
nizar aquella  administración  viciada,  instruyó  tres- 
cientos y tantos  expedientes,  y claro  está  que  si  los 
instruyó,  algún  cargo  encontraría.  Yo  no  he  visto  esos 
expedientes,  pero  creo  que  no  se  instruyan  por  un 
Comisario  Régio  encargado  de  fiscalizar  la  adminis- 
tración sin  que  se  encuentre  motivo  -fundado  para 
formarlos.  Pues  bien,  señores;  esos  trescientos  y tan- 
tos expedientes,  ni  siquiera  se  pasaron  á los  tribuna- 
les de  justicia;  respecto  de  ellos  no  recayó  la  menor 
resolución;  quedaron  arrinconados  en  los  archivos  de 
la  Intendencia  de  Cuba.  Si  esto  se  hubiera  hecho  en 
tiempo  del  partido  liberal,  ¿qué  no  dirían  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo  y los  demás  oradores  de  oposición , que 
culpan  al  Gobierno  de  la  inmoralidad  que  hay  en  la 
admiuistracion  de  Cuba?  Pues  uo  es  esto  solo,  seño- 
res Diputados.  El  digno  general  Sr.  Jovellar,  cuando 
era  gobernador  de  la  isla  de  Cuba,  en  nombre  y re- 
presentación del  partido  conservador,  que  entonces 
estaba  en  el  poder,  quiso  poner  coto  al  manantial 
inagotable  de  la  inmoralidad,  y acordó  que  los  em- 
pleados acusados  de  fraudes,  de  estafas  ó de  cohechos 
no  fueran  llevados  á los  tribunales  de  justicia,  sino  á 
los  Consejos  de  guerra,  ¿para  qué?  para  que  el  casti- 
go fuera  más  rápido  y ejemplar,  para  que  la  difama- 
ción de  aquellos  empleados  fuera  más  ostensible  y 
más  inmediata;  y resultó  que  el  Sr.  Jovellar  envió  al- 
gunos empleados  á los  Consejos  de  guerra,  que  aque- 
llos tribunales  condenaron  á esos  empleados,  y que 
éstos  fueron  indultados  después  por  el  Gobierno  de 
que  formaba  parte  el  Sr.  Homero  Robledo. 

Cuando  un  Gobierno  concedió  un  indulto  de  esa 
clase,  algunas  razones  tendría  para  ello;  esto  es  in- 
dudable; pero  ¿no  comprende  S.  $.  por  los  efectos  que 
se  ban  notado,  que  los  resultados  de  esa  medida  fue- 
ron funestos,  y que  cuaDdo  se  ha  visto  que  aquel  in- 
dulto no  contribuyó  á mejorar  la  administración  y á 
evitar  el  mal,  hay  razones  para  suponer  que  el  cum- 
plimiento estricto  de  la  ley  hubiera  contribuido,  más 
que  el  indulto,  á regularizar  aquella  desquiciada  ad- 
ministración? Tampoco,  pues,  ese  es  un  cargo  para  el 
partido  liberal,  á quien  se  quiere  echar  la  culpa  de 
ser  el  que  alienta  la  inmoralidad  en  las  provincias  de 
Ultramar. 

La  cuestión  de  los  empleados  es,  á mi  juicio, 
otra  de  las  causas  que  más  la  fomentan.  Yo  creo  que 
hace  falta  regularizar  la  carrera  de  los  empleados. 
Un  personal  que  no  tiene  apenas  lo  bastante  para 
su  subsistencia,  que  está  expuesto  á los  vaivenes  de 
la  política,  que  tiembla  cuando  hay  un  cambio  de 
situación  ó decae  la  influencia  del  personaje  que  le 
protege,  no  es  un  personal  que  pueda  llenar  cumpli- 
damente las  funciones  que  le  están  encomendadas. 
Creo  que  la  administración  en  este  país,  en  vez  de  ser 
una  carrera  organizada,  es  un  juego  de  azar  en  que 
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los  destinos  se  dan  generalmente  al  que  tiene  mayor 
fortuna.  No  hago  en  esto  cargo  alguno  á ningún  par- 
tido, porque  es  vicio  de  todos,  y por  lo  mismo  me 
creo  en  el  caso  de  llamar  Ja  atención  de  los  hombres 
de  todas  las  opiniones  para  hacerles  ver  la  necesidad 
de  que  se  regularice  la  administración,  á fin  de  que 
la  carrera  de  los  empleados  sea  una  verdadera  carre- 
ra organizada,  en  la  cual  se  premie  el  mérito  y se 
alienten  la  capacidad  y la  laboriosidad;  y cuando  los 
empleados  tengan  seguridad  en  sus  destinos  y sepan 
que  no  estén  al  arbitrio  de  cualquier  Gobierno,  cuan- 
do los  empleados  tengan  confianza  de  que  no  perde- 
ría sus  plazas  mientras  no  incurran  en  alguna  falta 
y sean  sometidos  á formación  de  expediente,  la  ad- 
ministración mejorará  notablemente. 

La  Comisión  nombrada  para  reformar  la  admi- 
nistración de  Ultramar,  esa  Comisión  á que  se  ha  re- 
ferido el  Sr.  Romero  Robledo  con  tanto  desden,  tiene 
este  objeto:  dejar  al  Gobierno  que  se  ocupe  de  las  múl 
tiples  atenciones  que  le  rodean,  y consagrarse  esa  Co- 
misión, compuesta  de  hombres  que  conocen  la  ad- 
ministración de  Ultramar  y han  visto  de  cerca  el  cán- 
cer de  la  inmoralidad,  y mostrado  su  buen  deseo  por 
contenerla,  á ver  de  qué  manera  puede  normalizar- 
se y regularizarse  la  viciada  administración  de  aque- 
llas provincias.  Y otra  de  las  causas  más  principales 
y que  más  han  fomentado  la  inmoralidad,  ha  sido,  se- 
ñores, que  allí  se  mandaba  á las  aduanas  empleados 
que  no  eran  periciales,  empleados  que  no  sabían  dis- 
tinguir lo  que  era  hilo  de  lo  que  era  algodón,  que  no 
tenían  ningún  conocimiento  en  esa  materia,  y á ello 
obedece  que  en  la  instrucción  de  las  aduanas  de  Ul- 
tramar no  se  considere  como  delito,  sino  como  mera 
iufraccion  penada  con  el  reintegro,  el  hecho  deque  un 
vista  de  aduana  dé  lugar  á que  el  Estado  se  perjudi- 
que en  la  clasificación  de  la  calidad  de  un  artículo  y 
no  en  el  peso.  ¿Por  qué  es  esto?  Porque  se  considera 
que  un  vista  imperito,  un  vista  que  no  está  adornado 
de  los  conocimientos  necesarios  para  reconocer  el  gé- 
nero que  entra  en  la  aduana  y saber  distinguir  lo 
que  es  hilo  y lo  que  es  algodón,  ó lo  que  tiene  mezcla 
de  seda,  es  muy  fácil  que  se  equivoque;  el  comer- 
ciante que  trata  de  introducir  esos  bultos,  atento  á su 
egoísmo  y procurando  obtener  el  mayor  beneficio  y 
la  mayor  economía  en  el  pago  d»3  sus  derechos,  na- 
turalmente ha  de  decir  que  es  el  artículo  aquello  que 
ménos  paga,  aquello  que  más  ventaja  pueda  al  co- 
merciante reportarle,  y de  consiguiente,  el  pobre  em- 
pleado que  no  sabe  distinguir  si  el  artículo  es  lo  que 
el  comerciante  dice  ú otra  cosa,  puede  contribuir  por 
esa  misma  impericia  á que  los  intereses  del  Estado 
se  defrauden,  á que  la  aduana  no  recaude  todo  lo  que 
debía  recaudar,  en  una  palabra,  áque  la  Administra- 
ción pública  sufra  un  notorio  y grandísimo  quebranto 
en  sus  intereses. 

Pues  á esto,  Sr.  Romero  Robledo,  ha  procurado 
también  poner  coto  el  Gobierno.  Esos  empleados  pe- 
riciales de  aduanas,  que  en  la  Península  vienen  dando 
tan  buen  resultado,  y acerca  de  los  cuales  no  hay  en 
modo  alguno,  ni  ha  habido  desde  que  se  establecieron, 
esas  murmuraciones,  esas  acerbas  censuras,  esas  crí- 
ticas, que  en  las  aduanas  de  Ultramar  han  venido 
siendo  constantemente  pasto  de  todo  género  de  acu- 
saciones; esos  mismos  empleados  periciales,  se  ha  con- 
venido ya  la  forma  y manera  en  que  vayan  á prestar 
sus  servicios  á las  aduanas  de  Ultramar.  Por  consi- 
guiente, esta  es  una  reforma  eficaz,  un  medio  efica- 


císimo que  el  Gobierno  ha  utilizado , y que  ha  reali- 
zado ya  la  situación  liberal  con  el  noble  y plausible 
fin  de  que  en  las  aduanas  se  recaude  lo  que  realmente 
deba  recaudarse,  puesto  que  en  el  momento  en  que 
desaparezcan  los  vistas  imperitos  y vayan  los  peri- 
ciales, claro  es  que  los  comerciantes  de  mala  fe  no 
podrán  hacer  los  fraudes  que  antes  hacían  á su  favor 
por  no  ser  peritos  los  que  habían  de  reconocer  los 
productos  que  se  presentaban  en  las  aduanas. 

No,  Sr.  Romero  Robledo;  los  que  liemos  visto  los 
sacrificios  que  España  ha  hecho  para  conservar  aquel 
rico  territorio;  los  quehemos  visto  la  prodigalidad  con 
que  España  ha  derramado  sus  tesoros  y la  noble  san- 
gre de  sus  hijos;  los  que  hemos  tenido  ocasión  de 
apercibirnos  de  cerca  de  los  patrióticos  esfuerzos  que 
todos  los  partidos  españoles  han  hecho  para  poner 
término  feliz  á aquella  guerra,  no  podemos  suponer 
en  modo  alguno  que  haya  en  España  un  solo  partido, 
sea  de  un  color  ó de  otro,  capaz  de  desear  que  la  ban- 
dera de  Castilla  flote  allí  como  manto  protector  de 
la  inmoralidad  y del  fraude,  y no  como  símbolo  de 
honra. 

Pues  vamos  á ver  si  ese  cargo  que  se  dirige  á la 
Administración  liberal,  de  fomentar  con  su  apatía  la 
inmoralidad  en  Cuba,  es  fundado  ó no  lo  es.  Durante 
muchos  siglos  no  hay  noticia  de  que  se  haya  adopta- 
do en  la  isla  de  Cuba  absolutamente  ninguna  deter- 
minación que  tendiera  á coartar  la  inmoralidad,  y en 
cambio  vemos  que  hoy  están  en  el  partido  liberal  las 
personas  únicas  que  algo  han  hecho  para  combatir 
ese  vicio  que  anatematizaba  con  justa  razón  el  señor 
Romero  Robledo.  El  general  Beranger,  que  íué  cier- 
tamente el  primero  que  realizó  en  aquella  Isla  un  acto 
de  moralidad  y de  energía;  el  general  Beranger,  que 
fué  causa  de  que  fuesen  llevadas  á presidio  personas 
de  cierto  viso  en  aquella  sociedad;  el  general  ’Beran- 
ger,  que  en  el  momento  que  descubrió  la  llaga  de  la 
inmoralidad,  procuró  imponerle  el  debido  correctivo, 
¿dónde  está  hoy?  Ai  lado  del  partido  liberal.  Forma  en 
nuestras  filas,  y es  para  nosotros  un  título  de  gloria 
que  una  persona  que  tanto  ha  combatido  la  inmora- 
lidad y que  luvo  la  suerte  de  descubrir  un  caso  de 
defraudación  y de  imponerle  el  debido  castigo,  esté 
en  el  partido  liberal;  y el  cargo  que  al  partido  liberal 
se  dirige,  de  fomentar  la  inmoralidad,  se  destruye  ha- 
ciendo ver  que  forman  en  este  partido  todas  las  per- 
sonas que  lian  procurado  hacer  algo  contra  esa  cró- 
nica enfermedad.  El  general  Jovellar  no  pudo  adoptar 
determinación  más  enérgica  que  la  de  ordenar  que 
los  empleados  sorprendidos  en  un  fraude  no  fuesen 
enviados  á los  tribunales  de  justicia,  sino  que  se  les 
sometiera  á los  Consejos  de  guerra,  para  que  así  el 
castigo  fuera  más  pronto  y más  ejemplar:  pues  el  ge- 
neral Jovellar  se  encuentra  deDtro  del  partido  liberal. 
El  general  Martínez  Campos,  cuando  fué  á la  isla  de 
Cuba,  llevó,  como  todos  los  gobernadores  generales, 
el  mismo  propósito  de  purificar  aquella  administra- 
ción, y en  el  acto  de  hacerse  cargo  del  Gobierno  ge- 
neral de  la  Isla,  comenzó  por  llevar  á los  principales 
cargos  de  la  administración  personas  dignísimas  que 
le  merecían  absoluta  confianza,  y pidió  la  destitución 
de  las  que  desempeñaban  aquellos  cargos,  no  cierta- 
mente porque  yo  sepa  que  contra  ellos  resultara  an- 
tecedente ninguno  de  inmoralidad,  sino  porque  de- 
seaba estar  rodeado  de  personalidades  que  le  inspira- 
sen completa  confianza.  Pues  el  general  Martínez 
Campos,  que  todas  estas  resoluciones  adoptó,  está 
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también  dentro  del  partido  liberal.  Y del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  de  la  situación  presente,  ¿qué  he  de  de- 
cirle yo  al  Sr.  Romero  Robledo  que  no  sepa?  El  señor 
Romero  Robledo  conocerá  como  yo  las  cartas  que  el 
Sr.  Balaguer  leyó  en  la  discusión  del  Senado  á pro- 
pósito de  este  punto,  de  las  que  resulta  que  el  diguo 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  Noviembre  de  1886,  á 
poco  tiempo  de  hacerse  cargo  del  Ministerio,  se  diri- 
gió ai  gobernador  de  la  Isla,  señor  general  Calleja, 
ordenándole  que  obrase  con  energía  en  la  cuestión  de 
los  empleados,  haciéndole  ver  las  murmuraciones  que 
habia,  é indicándole  la  conveniencia  de  que  vigilara 
con  celo  la  conducta  de  los  mismos,  y signiilcándole 
de  una  manera  rotunda  y terminante  que  no  tuviera 
en  cuenta  para  nada  quién  fuera  el  recomendante  de 
cada  empleado,  sino  que  desde  luego  separara  y des- 
tituyera á los  culpables,  imponiéndoles  el  debido  cas- 
tigo, cualquiera  que  fuese  el  que  resultase  compro- 
metido en  un  acto  de  inmoralidad. 

Pues  por  si  esto  no  es  bastante  (y  ya  va  viendo  el 
Congreso  el  sinnúmero  de  datos  y testimonios  que 
tiene  el  partido  liberal  para  demostrar  que  él  ha  sido 
el  más  afortunado  y el  que  con  más  asiduidad  se  ha 
dedicado  á combatir  la  inmoralidad),  hay  la  fortuna 
además  de  que  el  partido  liberal  ha  sido  el  que  ha 
descubierto  y dado  lugar,  á que  estén  sometidos  á la 
acción  de  la  justicia  hechos  gravísimos,  acaso  los  que 
más  han  escandalizado  la  pública  opinión,  y tal  vez 
los  que  han  dado  lugar  á que  esta  cuestión  se  haya 
convertido  en  arma  contra  el  partido  liberal. 

Vino  al  Ministerio  de  Ultramar  un  expediente  so- 
bre pago  de  cupones  de  la  deuda  de  Cuba,  y al  des- 
pacharlo se  observó  una  gran  diferencia  en  el  total 
de  la  cifra.  Se  consideró  que  era  equivocación,  y se 
devolvió  el  expediente  á Cuba  para  que  se  rectificara; 
pero  allí  se  vió  que  no  era  posible  rectificar  la  suma, 
porque  lo  que  habia  pasado  era  que  se  habían  pagado 
cupones  dobles;  una  defraudación  de  gran  cuantía  de 
pesos.  ¿Y  qué  hizo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar?  Pues 
hizo  lo  que  cualquier  Ministro  de  cualquier  partido 
político  hubiera  hecho:  someter  el  expediente  á la  ac- 
ción de  ios  tribunales. 

Pero  porque  cualquier  partido  hubiera  hecho  eso, 
¿puede  negarse  que  al  partido  liberal  le  cupo  la  suerte 
de  encontrar  esa  defraudación  y de  entregar  sus  au- 
tores á los  tribunales?  Pues  esa  fortuna  es  un  nuevo 
título  de  gloria  para  este  partido;  el  fraude  se  ha  con- 
tenido; la  Hacienda  de  Cuba  no  sigue  defraudada,  y 
los  tribunales  de  justicia  harán  las  averiguaciones 
que  corresponda  hacer  en  el  asunto.  ¿Habría  llevado 
el  Sr.  Romero  Robledo  su  celo  y su  actividad,  que  yo 
reconozco  que  es  grande,  á un  extremo  más  extraor- 
dinario? ¿Habría  hecho  más  que  enviar  las  cuentas  á 
Cuba  al  advertir  la  equivocación  numérica,  y al  con- 
vencerse de  que  no  era  tal  equivocación,  sino  un  frau- 
de, someter  á sus  autores  á los  tribunales?  Pues  esto 
ha  hecho  el  Sr.  Balaguer;  lo  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo debe  hacer  ahora  es  felicitar  al  Sr.  Balaguer  y 
al  partido  liberal  por  haber  descubierto  ese  fraude  y 
haber  enviado  sus  autores  á los  tribunales  de  jus- 
ticia. 

Pues  hubo  otro  caso  que  demuestra  la  viril  ener- 
gía de  este  Gobierno  en  todo  lo  que  con  la  inmorali- 
dad de  Cuba  se  relaciona. 

Empezó  á murmurarse  que  de  la  aduana  de  Cien- 
fuegos  salían  bultos  sin  ser  reconocidos,  y que  eran 
grandísimas  las  defraudaciones  que  se  cometían;  el 


digno  gobernador  general  de  la  Isla  envió  á Cienfue- 
gos  una  visita  extraordinaria,  y se  descubrió  que  la 
cosa  no  tenía  gran  importancia  y que  era  solo  una 
de  esas  equivocaciones  á que  me  he  referido  antes,  y 
que,  según  la  instrucción  de  aduanas  de  Ultramar,  no 
constituía  delito,  sino  simplemente  falta  reglamenta- 
ria. Habían  salido  algunos  bultos  de  la  aduana,  ju- 
gándose con  arreglo  al  peso  los  derechos  correspon- 
dientes, pero  se  habia  incurrido  en  equivocación  en 
cuanto  á la  calidad  de  los  géneros,  y en  el  acto  se 
hizo  reintegrar  la  diferencia;  y como  en  un  telegrama 
equivocado  se  suponía  que  la  defraudación  ascendía 
á más  de  6.000  pesos,  cuando  en  realidad  apenas  si 
llegaba  á 10  ó 12.000  rs.,  el  digno  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  que  en  el  acto  de  conocer  el  primer  tele- 
grama ordenó  la  cesantía  de  todos  los  empleados,  tuvo 
que  limitarse  á las  determinaciones  que  eran  conse- 
cuencia de  la  realidad  del  hecho,  y no  pudo  llevarle  á 
los  tribunales,  porque  era  un  caso  previsto  en  la  ins- 
trucción de  aduanas,  con  arreglo  á la  cual  el  hecho 
no  constituía  delito,  sino  únicamente  falta. 

En  la  misma  Habana  se  dijo  en  cierta  ocasión  que 
se  habia  cometido  un  fraude  en  aquella  aduana.  El 
digno  gobernador  general,  demostrando  en  esto,  como 
en  todo,  su  laudable  deseo,  su  firme  propósito  de 
combatir  la  inmoralidad  donde  quiera  que  se  presen- 
tara, envió  en  el  acto  á la  aduana  una  visita  extra- 
ordinaria, y de.ésta  resultó  que  ios  informes  habiau 
sido  exagerados  y que  el  hecho  no  alcanzaba,  ni  con 
mucho,  la  importancia  que  la  opinión  pública  había 
supuesto. 

Hay,  por  último,  otro  expediente  al  cual  tengo  ne- 
cesidad de  referirme  en  justa  defensa,  para  demostrar 
una  vez  más  al  Sr.  Romero  Robledo  que  el  ataque 
dirigido  al  partido  liberal  por  falta  de  celo,  asiduidad 
y buen  deseo  para  combatir  la  inmoralidad,  es  injusto, 
y que  por  el  contrario  la  fortuna  le  ha  acompañado 
constantemente  en  la  persecución  y en  el  descubri- 
miento de  los  fraudes. 

Me  refiero  ai  expediente  de  falsificaciones  de  títu- 
los de  la  deuda  de  Cuba;  expediente  al  cual  puedo  ha- 
cer referencia  porque  ha  estado  en  el  Senado  en  virtud 
de  petición  de  un  Sr.  Senador,  y en  la  Secretaría  de 
aquel  alto  Cuerpo  lian  podido  examinarle  todos  cuan- 
tos representantes  del  país  han  deseado  verlo. 

Pues  vamos  á ver  lo  que  resulta  de  esc  expediente 
importantísimo,  que  es  el  que  más  ha  sobreexcitado 
la  opinión.  La  prensa  de  Cuba  denunció  que  se  habían 
cometido  grandísimas  inmoralidades  en  las  oficinas 
de  la  deuda:  el  Gobierno  general,  atento  en  esta  ma- 
teria A los  más  insignificantes  latidos  de  la  opinión, 
nombró  inmediatamente  una  Comisión  especial  que 
investigara  el  fundamento  de  aquellos  rumores,  y que 
en  el  caso  de  que  se  hubieran  cometido  defraudaciones, 
sometiera  los  hechos  á los  tribunales  de  justicia;  re- 
sultólo más  escandaloso  que  se  puede  citar,  ó sea,  que 
esa  Comisión  lleva  ya  descubiertas  cuatro  importan- 
tísimas defraudaciones,  todas  ellas  de  más  de  un  mi- 
llón de  pesos,  y que  no  habiendo  terminado  aún  sus 
gestiones  y sus  indagaciones,  Dios  sabe  cuál  será  el 
verdadero  límite  á que  ese  expediente  podrá  llegar: 
hasta  ahora  lo  descubierto  importa  cerca  de  . 100  mi- 
llones de  reales. 

Dejo  á la  consideración  del  Sr.  Romero  Robledo 
si  esto  ha  de  ser  fundamento  para  dirigir  un  cargo 
referente  á inmoralidad,  contra  el  Gobierno  que  ha  te- 
nido una  vez  más  la  buena  suerte  de  descubrir  esas 
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importantísimas  defraudaciones.  Pues  no  soy  yo  quien 
va  á hablar  ahora;  es  el  gobernador  general  de  Cuba, 
es  la  Comisión  que  está  descubriendo  esos  fraudes, 
son  los  Negociados  del  Ministerio  de  Ultramar  y el 
jefe  de  Sección;  y ¿sabe  S.  S.  lo  que  dicen?  Pues  dicen 
que  ese  expediente,  por  la  cuantía  de  los  fraudes,  por 
la  importancia  de  ellos,  por  el  gran  número  de  res- 
ponsables que  han  de  resultar  en  su  dia,  y porque 
aparecen  falsificados  expedientes  completos,  con  fir- 
mas, con  nombres  supuestos,  con  trámites  “simulados, 
es  uno  de  los  casos  más  escandalosos  y criminales  que 
pueden  registrarse  en  la  administración  ultramarina, 
y que  demuestra  un  verdadero  estado  de  anarquía 
administrativa  y un  completo  desconcierto  y desor- 
den en  las  oficinas  de  la  deuda  y en  los  Centros  de 
Contaduría  y de  Tesorería.  Este  servicio  importantí- 
simo, ¿á  quién  se  debe,  Sr.  Romero  Robledo?  Si  la  si- 
tuación liberal  ha  sido  la  que  ha  tenido  la  buena  for- 
tuna de  descubrir  esos  fraudes,  ¿puede  venir  un  car- 
go contra  ella  por  ese  motivo,  ó debiera  venir  un  plá- 
ceme que  alentara  á esta  misma  situación  liberal  en 
el  camino  con  tanta  fortuna  emprendido  para  com- 
batir la  inmoralidad  ultramarina?  El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  inmediatamente  que  se  descubrieron  esos 
grandes  fraudes,  acordó  que  se  nombraran  jueces  es- 
peciales, lo  mismo  para  perseguir  las  dos  defrauda- 
ciones relativas  á suministros  militares,  que  para  per- 
seguir las  otras  dos  referentes  á títulos  de  anualida- 
des de  bienes  embargados;  que  esos  jueces  especiales 
trabajaran  con  toda  energía  y con  toda  actividad  para 
el  descubrimiento  de  los  autores,  á fin  de  que  se  les 
aplicara  lo  antes  posible  el  condigno  castigo,  y que 
al  propio  tiempo  el  Tribunal  de  Cuentas  instruyera 
los  oportunos  expedientes  administrativos  para  que 
todos  esos  empleados  que  resultaran  responsables 
reintegraran. 

De  consiguiente,  si  estos  fraudes  no  son  de  tiempo 
de  la  situación  liberal;  si  estos  fraudes  lian  venido  á 
descubrirse  cuando  la  situación  liberal  está  en  el  po- 
der; si  con  este  descubrimiento  se  ha  prestado  un 
grandísimo  y verdadero  servicio  al  país  y al  Tesoro 
de  la  isla  de  Cuba,  ¿hay  motivo  directo  ni  indirecto 
para  que  se  suponga  apático  al  Gobierno  en  lo  que 
con  las  inmoralidades  de  Ultramar  se  relaciona? 

Pero  hay  más,  Srcs.  Diputados:  con  motivo  de 
este  expediente,  el  Sr.  Romero  Robledo  hizo  referen- 
cia á tres  exhortes,  y S.  S.,  realmente  sin  necesidad 
de  hacerlo,  y yo  creo  que  lo  haría  inadvertidamente, 
sacó  aquí  á plaza  al  director  de  un  periódico  minis- 
terial. (El  Sr.  Romero  Robledo  lia.ee  signos  negativos.)  Yo 
reconozco  que  no  estaría  en  el  ánimo  de  S.  S.  inferir 
una  ofensa  á esa  persona,  que  seguramente  no  le  ha 
hecho  ningún  daño.  (El  Sr.  Rome?'o  Robledo:  No  he 
pronunciado  ni  un  solo  nombre  propio.)  No  he  dicho 
que  S.  S.  pronunciara  un  nombre  propio;  lo  que  he 
dicho  es,  que  S.  S.  se  refirió  al  director  de  un  perió- 
dico ministerial.  (El  Sr.  Romero  Robledo : No;  yo  referí 
el  cargo  que  se  habia  formulado  con  relación  á un 
periódico  en  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  delante  del 
Gobierno.)  Pues  S.  S.,  al  referirse  á ese  cargo,  lo  re- 
pitió en  este  sitio,  y claro  es  que  lo  hizo  suyo.  El  re- 
sultado ¿cuáles?  El  resultado  real,  verdadero  é indu- 
dable, es  que  S.  S.,  fuera  por  propio  estímulo,  fuera 
por  el  calor  del  debate,  ó bien  por  la  fogosidad  con 
que  S.  8.  suele  discutir,  citó  esa  persona;  y aun  cuan- 
do yo  creo  que  S.  S.  no  tendría  la  menor  intención  de 
mortificarla,  como  quiera  que  se  citó,  y se  citó  por 


un  orador  de  tanta  autoridad  como  S.  S.,  justo  es  que 
yo  haga  algunas  indicaciones  en  vindicación  de  esa 
misma  persona,  que  servirán  al  propio  tiempo  para 
explicar,  dentro  de  los  límites  que  la  prudencia  per- 
mita, lo  relativo  á los  tres  exbortos  á que  hizo  alu- 
sión S.  8. 

En  efecto,  Srcs.  Diputados,  por  consecuencia  de 
esas  causas  que  se  han  instruido  con  motivo  de  la  de- 
fraudación, que  hasta  ahora  asciende  á cerca  de  100 
millones  de  reales,  vinieron  á Madrid  tres  exbortos 
con  tres  autos  de  prisión.  Uno  de  ellos  se  referia  á un 
individuo  que  habia  sido  empleado  en  la  administra- 
ción de  Ultramar,  y en  el  acto  se  le  redujo  á prisión. 
Ei  Sr.  Balaguer  comunicó  los  exbortos  al  Juzgado  co- 
rrespondiente, y éste,  de  acuerdo  con  el  gobernador, 
detuvo  á ese  que  habia  sido  empleado  de  Ultramar  y 
que  resultaba  complicado  en  aquel  proceso,  y lo  envió 
á Cuba,  hallándose  hoy  en  la  cárcel  de  la  Habana  es- 
perando las  consecuencias  de  la  causa.  Podrá  resulLar 
que  no  tenga  responsabilidad,  podrá  resultar  que  la 
tenga:  yo  no  soy  el  juez  para  juzgar  la  conducta  de 
ese  empleado;  pero  sí  debo  citar  el  hecho  de  que  el 
Gobierno,  en  cuanto  recibió  los  exbortos,  procedió  á la 
captura  de  ese  empleado,  y tuvo  la  suerte  y la  fortu- 
na de  poderle  poner  á disposición  de  los  tribunales  de 
justicia. 

El  otro  exhorto  contra  ese  director  de  un  periódi- 
co ministerial  á quien  S.  S.  se  refirió,  llegó  á Madrid 
cuando  la  persona  contra  quien  se  dirigía  se  encon- 
traba en  París;  pero  los  amigos  suyos  le  escribieron 
dándole  noticia  de  que  la  policía  habia  estado  en  su 
casa  á prenderle,  y ese  director  de  periódico  ministe- 
rial, procediendo  como  procede  siempre  toda  persona 
honrada  y decente,  no  vino  á Madrid , pero  le  faltó 
tiempo  para  dirigirse  desde  París  á la  cárcel  de  la  Ha- 
bana, donde  se  presentó  espontáneamente  de  rejas 
adentro,  y allí  se  sometió  á la  autoridad  de  los  tribu- 
nales de  justicia,  los  cuales,  á los  cuatro  ó cinco  me- 
ses de  prisión,  después  de  oir  sus  exculpaciones  y sus 
descargos,  después  de  examinar  las  pruebas  de  su  ino- 
cencia, le  pusieron  en  libertad  y sobreseyeron  respec- 
to de  esa  persona. 

Y por  último,  por  el  tercer  exhorto  se  trataba 
también  de  prender  á otra  persona  que  no  pudo  ser 
habida  porque  no  se  encontraba  en  Madrid;  yo  sé  qué 
persona  era.  Claro  es  que  ciertos  respetos  y conside- 
raciones me  han  de  vedar  el  traer  su  nombre  al  de- 
bate. Esto  sería  en  mí  una  indignidad;  pero  yo  apelo 
á la  buena  fe  y á la  lealtad  del  Sr.  Romero  Robledo 
para  que  diga  y declare  si  esa  persona  pertenece  al 
partido  liberal. 

Después  de  esto,  Sres.  Diputados,  ¿se  pueden  di- 
rigir al  partido  liberal  los  cargos  de  que  no  combate 
la  inmoralidad  en  Ultramar  y de  que  patrocina  á los 
defraudadores,  cuando,  por  el  contrario,  en  el  cortísi- 
mo tiempo  que  lleva  en  el  poder  ha  hecho  lo  que  no 
han  hecho  situaciones  que  han  tenido  más  tiempo  y 
más  espacio  para  combatir  con  energía  todos  esos  vi- 
cios? ¿Puede  censurarse  á un  partido  que  ha  tenido  la 
fortuna  de  que  en  su  tiempo  se  hayan  descubierto 
esas  importantes  defraudaciones  de  ios  cupones  do- 
bles y de  la  falsificación  de  los  títulos  de  la  deuda? 
¿Podia  hacer  ei  partido  liberal  más  de  lo  que  ha  he- 
cho en  esta  materia?  Pues  qué,  ¿uo  ha  visto  S.  S.  que 
en  el  momento  en  que  el  Gobierno  tuvo  la  más  pe- 
queña noticia  de  inmoralidades  que  pudieran  haberse 
cometido,  ordenó  que  se  giraran  visitas  extraordina- 
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rias,  lo  mismo  á la  aduana  de  la  Habana  que  á la  de 
Cicnfuegos?  ¿No  cuenta  en  su  seno  el  partido  liberal 
con  los  generales  Sres.  Beranger,  Jovellar  y Marlinez 
Campos,  que  son  los  que  más  han  intentado  hacer  en 
Cuba  para  combatir  la  inmoralidad?  Pues  cuando  un 
partido  hace  lo  que  puede,  y adopta  medidas  tan  enér- 
gicas como  las  que  este  partido  ha  adoptado,  cuan- 
do el  vicio  de  la  inmoralidad  es  antiguo,  como  8.  S. 
mismo  ha  declarado,  ¿por  qué  dirigir  cargos  á una 
situación  determinada,  cuando  no  hay  situación,  ni 
partido,  ni  Gobierno  á quien  con  justicia  pueda  diri- 
girse el  gravísimo  cargo  de  que  ampara  y protege  la 
inmoralidad,  y cuando  á todos  los  partidos  y á todos 
los  Gobiernos  lo  que  hay  que  suponerles  es  el  buen 
deseo  y el  laudable  propósito  de  que  el  Gobierno  del 
partido  liberal  se  encuentra  poseído,  para  dictar  las 
más  eficaces  medidas  y para  adoptar  los  más  enérgicos 
procedimientos  á fin  de  que  la  inmoralidad  cese  en 
aquellas  apartadas  provincias? 

El  Sr.  Romero  Robledo,  con  su  fogosidad  acos- 
tumbrada, atacaba  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por 
este  motivo,  cuando  realmente  ha  visto  S.  S.  que  sus 
cargos  eran  infundados;  porque  se  podrá  tachar  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  cualquier  defecto,  pero 
de  falta  de  celo  para  combatir  la  inmoralidad,  de  no 
haber  acudido  con  diligencia,  con  buena  fe  y el  me- 
jor propósito  á cicatrizar  las  llagas  de  la  inmoralidad 
donde  se  han  presentado,  aplicando  con  mano  fuerte 
el  remedio  y entregando  á los  culpables  á los  tribu- 
nales de  justicia,  de  eso  no  puede  acusarle  con  justi- 
cia S.  S.;  y no  solamente  le  atacaba  S.  S.  en  este  sen- 
tido, sino  que  depia  además  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  no  habia  hecho  absolutamente  nada  en  su 
departamento,  y que  en  las  calles  de  la  Habana  se 
habian  cometido  ciento  y tantos  asesinatos  en  un  breve 
plazo  de  tiempo.  Pues  en  las  calles  de  la  Habana,  se- 
ñor Romero  Robledo,  no  se  han  cometido  esos  asesi- 
natos. Esas  noticias  que  S.  S.  habrá  acogido  de  buena 
fe,  yo  no  lo  dudo  ni  desconozco  (El  Sr.  Romero  Robledo: 
De  un  Diputado  de  la  mayoría  que  lo  ha  dicho  aquí); 
esas  noticias  que  ha  dicho  aquí  un  Diputado  (El  señor 
Romero  Robledo:  De  la  mayoría),  y que  S.  8.  ha  repe- 
tido, esas  noticias  son  noticias  que  vienen  de  Cayo- 
Hueso,  que  inventan  y circulan  los  filibusteros  de 
Cayo-Hueso;  pero  las  autoridades  de  la  Habana,  las 
autoridades  que  oficialmente  deben  suministrar  al 
Gobierno  los  datos  exactos  sobre  ese  y todos  los  de- 
más puntos,  desmienten  en  absoluto  la  exactitud  de 
esas  versiones. 

Si  S.  S.  cree  que  la  seriedad  de  un  gobernador 
general  de  la  isla  de  Cuba  se  presta  á mixtificar  la 
verdad,  se  presta  á suponer  que  está  ménos  enterado 
que  los  que  ponen  los  telegramas  de  Cayo-Hueso,  yo 
dejo  este  punto  á la  decisión  de  S.  S.;  pero  creo  que 
en  noticias  de  esta  gravedad  é importancia,  cuando 
los  telegramas  proceden  de  conductos  sospechosos, 
de  conductos  que  no  son  muy  dignos  de  que  se  les  dé 
entero  crédito,  y frente  á esas  noticias  están  los  da- 
tos oficiales,  los  dalos  auténticos  del  gobernador  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba,  que  desmienten  en  absoluto 
y terminantemente  esas  versiones,  yo  creo.  Sr.  Ro- 
mero Robledo  que  lo  que  aconseja  la  prudencia  es, 
dar  la  razón  y admitir  como  verídicos  los  datos  del 
gobernador  general,  y no  dar  ni  poco  ni  mucho  cré- 
dito, sino  mirar  con  desden  y ai  ménos  poner  en  duda 
esos  otros  datos  que  proceden  de  los  filibusteros  y de 
conductos  sospechosos. 


Porque  ya  lo  he  dicho  á S.  S.:  hoy  hay  interés,  por 
la  cuestión  de  los  arriendos  de  las  aduanas,  en  abul- 
tar las  defraudaciones  y la  inmoralidad  de  la  admi- 
nistración de  Cuba;  y como  en  esas  maniobras  los 
filibusteros  no  van  perdiendo  nada,  puesto  que  claro 
es  que  todo  aquello  que  contribuir  pueda  al  descré- 
dito de  nuestro  país  lo  han  de  acoger  con  júbilo  y 
satisfacción  los  enemigos  de  la  Patria,  es  natural 
que  todas  esas  noticias  que  vienen  de  separatistas  de 
la  Habana  á ser  comunicadas  á ios  filibusteros  de  Ga- 
yo- Hueso,  se  circulen  con  fruición  y haya  quien  las 
acoja  seguramente  de  buena  fe;  pero  frente  á esas 
noticias  están  los  datos  del  gobernador  general  de 
Cuba,  que  interrogado  por  el  Gobierno  y en  el  deber 
ineludible  de  exponer  la  verdad  de  las  cosas  y la  rea- 
lidad de  lo  ocurrido,  desmiente  en  absoluto  la  cifra 
de  los  asesinatos  á que  S.  S.  se  lia  referido. 

Y vamos  á ver,  Sr.  Romero  Robledo,  si  son  fun- 
dados ó infundados  los  cargos  que  S.  S.  dirigía  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar;  á ver  si  es  exacto  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  sido  un  hombre  apático, 
un  hombre  poco  celoso  en  la  vigilancia  de  la  admi- 
nistración de  Ultramar,  y que  necesita  el  concurso 
que  S.  S.  le  ofrecía.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Mi  con- 
curso se  lo  ofrecía  para  otra  cosa.) 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  Sres.  Diputados,  re- 
cordareis que  se  ha  visto  abrumado  con  una  infini- 
dad de  problemas,  todos  ellos  graves  é importantes 
y exigiendo  al  propio  tiempo  una  resolución  inmediata 
y urgente.  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  lugar  de  te- 
ner en  su  departamento  una  vida  tranquila  y descan- 
sada, como  otros  Ministros  de  Ultramar  han  tenido, 
¡jorque  no  les  ha  ocurrido  ciertamente  ninguna  de  las 
catástrofes,  ninguna  de  las  contrariedades,  ninguna 
de  las  dificultades  que  le  han  salido  al  encuentro  al 
Sr.  Balaguer,  ha  tenido  que  atender,  en  primer  tér- 
mino, á los  acalorados  debates  de  la  Trasatlántica, 
que  absorbían  su  atención  en  las  Cámaras,  á la  con- 
versión de  la  deuda  de  Cuba  y á los  trabajos  de  la 
Exposición  filipina,  lo  cual  justificaría  el  que  hubie- 
ra tenido  algo  descuidados  los  asuntos  de  su  depar- 
tamento; el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  ha  encontra- 
do además  con  los  problemas  de  la  inmoralidad,  la 
crisis  económica,  la  insurrección  de  Ponapé,  donde  se 
derramó  la  sangre  española;  la  conspiración  en  Puer- 
to-Rico, los  filibusteros  en  Gayo-Hueso,  el  bandoleris- 
mo en  Cuba,  los  terremotos  y temblores  de  tierra  en 
Filipinas  y Santiago  de  Cuba,  la  guerra  de  Joló  y la 
de  Mindanao,  y la  necesidad  de  atender  á las  reformas 
políticas  y económicas  que  este  partido  habia  ofreci- 
do á aquellas  provincias;  y sin  embargo,  si  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  quiere,  como  yo  creo  que  querrá,  hacer 
justicia  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  debe  reconocer 
conmigo  que  así  como  pocos  Ministros  habrán  tenido 
sobre  su  inteligencia  tantos  problemas  al  mismo 
tiempo,  pocos  seguramente  son  los  que  los  hubieran 
resucito  con  mejor  fortuna,  con  mayor  acierto  y con 
más  éxito  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Porque 
ese  Ministro  á quien  S.  S.  ofrece  su  concurso,  ha  te- 
nido la  suerte  de  que  se  descubran  esas  defraudacio- 
nes á que  antes  me  he  referido,  que  la  guerra  termi- 
ne en  Joló  y en  Mindanao  de  una  manera  gloriosa 
para  la  bandera  española,  que  la  isla  de  Ponapé  haya 
sido  ocupada  sin  necesidad  de  derramamiento  de  san- 
gre, estando  hoy  sometidos  á la  acción  de  los  tribu- 
nales los  asesinos  del  Sr.  Posadillo;  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  ha  ocupado  el  territorio  del  Sur  de  Para- 
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gua,  qne  ofrece  á nuestro  comercio  de  navegación  un 
grandísimo  porvenir;  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha 
procurado  atender  absolutamente  á todos  los  nego- 
cios de  su  departamento,  que,  como  S.  S.  sabe,  no  es 
departamento  de  una  especialidad  determinada,  sino 
que  allí  hay  expedientes  de  Gracia  y Justicia,  de  Ha- 
cienda, de  Fomento  y de  Gobernación. 

Y en  medio  de  toda  esta  balumba  de  asuntos,  de 
problemas,  de  contrariedades  y de  cosas  que  resolver, 
no  ha  faltado  tiempo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para 
atender  también  á las  reformas  económicas  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar  y á fomentar  sus  intereses  legí- 
timos, ni  se  ha  olvidado  de  llevar  algunas  reformas 
políticas  que  este  partido  habia  ofrecido  á aquellas 
provincias.  ¿No  es  el  Sr.  Balaguer  el  que  ha  llevado  á 
Cuba  la  ley  de  imprenta  y la  ley  del  matrimonio  ci- 
vil? ¿No  es  el  Sr.  Balaguer  quien  ha  llevado  á Filipi- 
nas el  Código  penal  y la  ley  de  enjuiciamiento  crimi- 
nal? ¿No  es  el  Sr.  Balaguer  quien  ha  sacado  á subasta 
las  cinco  líneas  de  ferro-carriles  de  la  provincia  de 
Puerto-Rico,  y en  cuyo  tiempo  se  han  inaugurado 
también  los  trabajos  de  la  línea  férrea  de  Manila  á 
Dagupan?  ¿Quién  ha  llevado  á Ultramar  las  Cámaras 
de¿comercio,  las  Escuelas  de  artes  y oficios  y las  Es- 
taciones agronómicas?  ¿Quién  ha  establecido  un  Mu- 
seo-Biblioteca en  Manila?  ¿No  es  el  Sr.  Balaguer  quien 
ha  hecho  también  importantísimas  reformas  en  el 
orden  económico,  suprimiendo  los  derechos  de  expor- 
tación, que  tanto  han  levantado  la  riqueza  de  aquel 
país,  con  relación  á las  mieles,  á los  azúcares  y á los 
aguardientes  de  cana?  ¿No  es  el  actual  Ministro  de 
Ultramar  y esta  situación  política,  Sr.  Homero  Roble- 
do, quien  ha  rebajado  á 0 millones  de  pesos  el  presu- 
puesto de  Filipinas,  quien  ha  rebajado  á 23  millones 
de  pesos  el  presupuesto  de  Cuba,  que,  como  recor- 
dará S.  S.,  en  situaciones  anteriores  se  aproximaba 
á 40  millones?  ¿No  es  el  Sr.  Balaguer  quien  ha  conse- 
guido todos  estos  resultados  rebajando  los  tributos? 
¿Y  no  es,  en  Un,  ese  Ministro  el  que  cuenta  hoy 
con  una  economía  en  su  Ministerio  de  9 millones  de 
pesos? 

¿Pues  qué  mejor  campaña  puede  hacer  un  Gobier- 
no liberal,  que  presentar  todas  esas  reformas  realiza- 
das en  poco  más  de  un  año,  y demostrar  que  ha  aten- 
dido á los  intereses  materiales  de  aquel  país,  y que 
ha  cumplido  su  programa  político  llevando  una  gran 
parte  de  las  reformas  ofrecidas,  y que  ha  favorecido 
los  intereses  económicos  de  una  manera  tan  impor- 
tante como  supone  esa  gran  rebaja  en  los  presupues- 
tos de  Cuba  y Filipinas?  Pues  todo  esto,  que  son  títu- 
os  legítimos  de  gloria  para  el  Sr.  Balaguer,  yo  de- 
searía que  8.  S.,  rindiendo  el  justo  tributo  á su  celo, 
á su  buen  deseo  y á su  notable  actividad,  lo  recono- 
ciera, y no  dé  á entender  que  el  Sr.  Balaguer  es  un 
Ministro  de  Ultramar  que  no  ha  hecho  absolutamente 
nada  en  su  departamento,  dando  lugar  á que  S.  S. 
le  ofreciera  su  valioso  concurso. 

Y voy  ahora,  Srcs.  Diputados,  á ocuparme  de  los 
cargos  que  el  Sr.  Romero  Robledo  se  dignó  dirigir 
ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Empiezo  por  el  que  al 
parecer  tenía  más  importancia;  por  el  del  expediente 
relativo  al  establecimiento  de  un  hospital  militar  en 
Carabanchel. 

Yo  siento  que  S.  S.  haya  procurado  fundar  su  opo- 
sición al  Gobierno  en  esas  pequeñas  cosas  y en  esos 
expedientes,  que  son  más  propios  de  una  pregunta  1 
dirigida  al  Ministro  que  de  un  debate  de  esta  impor- 


eia;  porque  el  expediente  á que  S.  S.  se  ha  referido 
está  en  tramitación , y es , por  tanto,  un  expediente 
que  no  está  u Rimado.  Si  S.  S.  le  hubiera  dado  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  en  el  terreno  particular  ó 
por  medio  de  una  pregunta,  las  explicaciones  que  le 
dió  el  primer  dia  que  S.  S.  hizo  uso  de  la  palabra,  le 
hubiera  expuesto  á S.  S.  los  antecedentes  del  caso,  y 
no  hubiera  considerado  preciso  y necesario  traer  al 
debate  esta  cuestión,  que  no  está  en  relación  con  la 
importancia  política  de  un  orador  como  S.  S. 

Ante  todo,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  desea 
construir  en  Madrid  un  hospital  militar,  sino  tres: 
uno  para  los  soldados  que  se  acuartelan  en  el  depar- 
tamento del  Norte,  en  el  cuartel  de  la  Montaña,  en  el 
cuartel  de  San  Gil  y en  el  cuartel  del  Conde-Duque; 
otro  para  los  soldados  que  se  acuartelan  en  los  Docks 
y en  la  otra  parte  de  Madrid ; y otro  para  los  solda- 
dos que  están  casi  constantemente  acampados  en  el 
campamento  militar  de  Carabanchel  y para  esa  bri- 
gada que  casi  siempre  hay  en  el  pueblo  de  Leganés. 

De  manera  que  el  propósito  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  como  S.  S.  ve,  es  que  los  hospitales  estén 
próximos  A los  cuarteles,  y que  haya  más  de  un  lios- 
pi tal  militar,  para  que  si  por  desgracia  sobreviniera 
una  epidemia,  no  estén  todos  los  enfermos  militares 
aglomerados  en  un  solo  edificio. 

Pues  en  este  asunto  lo  que  ha  ocurrido  es  lo  si- 
guiente. El  Ayuntamiento,  creo  que  de  Carabanchel, 
ofreció  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  un  terreno  para 
construir  el  hospital  de  esa  región,  y el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  no  aceptó  ese  terreno  porque  no  tenía  el 
espacio  bastante  para  el  edificio,  ni  habia  agua  co- 
rriente  en  aquel  terreno,  que  estaba  en  una  hondo- 
nada y en  sitio  húmedo,  y porque  además,  según  opi- 
nión de  médicos  militares  y de  ingenieros,  no  era  á 
propósito  para  que  los  soldados  enfermos  recobraran 
fácilmente  su  quebrantada  salud.  No  lo  aceptó,  por 
último,  porque  en  el  mismo  campamento  de  Cara- 
banchel, en  esos  terrenos  que  son  ya  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  había  sitio  á propósito  para  construir- 
ese  hospital  militar,  y de  consiguiente,  ¿á  qué  iba  á 
aceptar  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  un  terreno  mal- 
sano, que  no  tenía  agua  ni  ventilación  bástante  para 
hospital,  cuando  tenía  un  terreno  gratuito,  como  es 
el  sobrante  de  la  misma  dehesa  de  Carabanchel,  donde 
el  campamento  se  encuentra;  cuando  tenía  esc  otro 
terreno  tan  á mano  y tan  barato,  que  no  le  costaba 
ni  una  peseta,  y de  mejores  condiciones  higiénicas 
para  los  soldados  enfermos?  Rehusó  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  el  terreno  que  le  ofrecía  el  Ayuntamiento 
ríe  Carabanchel,  y determinó  que  ese  hospital  se  edi- 
ficara en  el  terreno  donde  se  hacen  las  maniobras. 

De  consiguiente,  no  hay  aquí  absolutamente  nin- 
gún cargo  para  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y en 
cuanto  á los  otros  dos  hospitales,  ¿cómo  quería  S.  S. 
que  se  fueran  á edificar  en  terrenos  del  Ayuntamiento 
de  Carabanchel,  si  esos  hospitales  tenían  que  ser  des- 
tinados á albergar  los  soldados  enfermos  acuartela- 
dos en  la  región  del  Norte  de  Madrid?  Esto  era  de  todo 
punto  imposible.  De  consiguiente,  yo  creo  que  el  se- 
ñor Romero  Robledo  verá  ya  desvanecido  su  error  en 
este  punto.  No  aceptó  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
| esos  terrenos  que  en  efecto  le  fueron  ofrecidos  por 
¡ el  Ayuntamiento  de  Carabanchel,  por  la  sencilla  ra- 
zón de  que  el  hospital  militar  donde  han  de  alber- 
garse los  soldados  enfermos  del  campamento  de  Ga- 
rabanchel  y los  de  la  brigada  que  constantemente  se 
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encuentra  en  Lcganés,  se  va  á edificar  sobre  terrenos 
que  ya  son  del  Ministerio  de  la  Guerra,  ó sea  sobre 
los  terrenos  donde  el  campamento  de  Carabanchel 
está  desde  hace  largo  tiempo  establecido. 

Otro  cargo  dirigió  también  S.  S.  al  Ministro  de  la 
Guerra,  ó mejor  dicho,  á todo  el  Gobierno  de  S.  M.  El 
Sr.  Romero  Robledo  decía:  el  partido  liberal-conser- 
vador ha  venido  dando  desde  la  restauración  acá  el 
ejemplo  patriótico  de  querer  hacer  del  ejército  una 
institución  neutral,  privada  de  carácLer  político;  ha 
dado  colocación  á generales  de  distintas  ideas  políti- 
cas, y este  Gobierno  ha  interrumpido  esa  corriente  de 
conciliación  y de  templanza  por  haber  sido  causa  de 
que  dimitan  dos  Senadores  que  eran  á la  vez  genera- 
les y que  figuraban  en  las  filas  de  la  mayoría. 

Pues  esos  generales  han  dimitido  contra  la  vo- 
luntad del  Gobierno.  Aunque  esos  dos  generales  se 
levantaron  en  la  otra  Cámara  y dieron  un  voto  en 
contra  de  la  situación,  cuando  hicieron  observar  que 
no  creían  prudente  seguir  desempeñando  cargos  en 
una  situación  á la  cual  habían  censurado  con  un  voto 
negativo,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  afirmó  que  el 
Gobierno  no  extrañaba  esa  conducta,  que  como  Sena- 
dores tenian  una  total  libertad  de  acción  dentro  del 
Senado  para  combatir  todo  aquello  que  creyeran  per- 
nicioso á los  intereses  públicos,  y que,  por  tanto,  no 
había  necesidad  de  que  presentaran  la  dimisión;  pero 
los  generales  á que  aludo  insistieron  en  ella  repetidas 
veces,  desoyeron  los  ruegos  y hasta  las  súplicas  del 
Sr.  Ministro  de  lo  Guerra,  y al  ver  su  insistencia,  lo 
natural  era  que  el  Sr.  Ministro  no  persistiera  más,  y 
entonces  les  admitió  la  dimisión.  Por  consiguiente,  yo 
creo  que  por  esto  no  se  puede  dirigir  tan  en  crudo  y 
tan  en  seco  al  Gobierno,  como  el  Sr.  Romero  Robledo 
se  lo  ha  dirigido,  el  cargo  de  que  la  situación  liberal 
ha  venido  á romper  esa  tradición  patriótica  de  que 
se  considere  al  ejército  como  una  institución  neutral 
puesta  al  servicio  de  la  Patria  y de  los  iuteréses  per- 
manentes del  país.  El  Sr.  Romero  Robledo  debe  re- 
cordar que  al  propio  Liempo  que  esos  dos  dignísimos 
generales  insistían  en  su  dimisión,  otro  general  re- 
formista se  levantaba  en  el  propio  Senado  á emitir  su 
voto  en  contra  del  Gobierno  en  una  cuestión  tan  im- 
portante como  la  de  la  inmoralidad  administrativa  en 
la  isla  de  Cuba,  y sin  embargo  el  Gobierno  no  se  metió 
para  nada  con  ese  dignísimo  general  que  figura  en  las 
filas  reformistas.  Me  refiero  á nuestro  buen  amigo  el 
general  Búrgos.  Así,  pues,  ¿cómo  se  va  á decir  que 
esto  Gobierno  ha  roto  esa  ventajosa  neutralidad  en  que 
el  ejército  venía  colocado  desde  hace  largo  tiempo, 
por  el  mero  hecho  de  que  se  haya  accedido  á lo  que 
han  venido  á pedir  dos  generales? 

Si  el  cargo  de  S.  S.  fuera  fundado,  lo  natural  y 
lógico  hubiera  sido  que  al  dia  siguiente  de  levantarse 
el  general  Burgos  á emitir  su  voto  en  contra  del  Go- 
bierno, hubiera  aparecido  en  la  Oaceta  el  decreto  des- 
tituyendo á dicho  general;  sin  embargo,  no  ha  ocu- 
rrido eso,  porque  el  Gobierno  considera  que  los  gene- 
rales tienen  completa  libertad  de  acción,  cuando  son 
Senadores,  para  exponer  sus  opiniones  y dar  su. voto 
de  conformidad  con  aquello  que  su  conciencia  juzgue 
más  provechoso,  más  útil  y más  fecundo  para  los  in- 
tereses públicos. 

Y esto  mismo  ha  ocurrido  á los  generales  Armi- 
nan y Chinchilla;  de  esos  dos  dignísimos  generales, 
el  uno  ha  sido  ascendido  y colocado,  y el  otro  trasla- 
dado á un  departamento  importantísimo  del  Ministe- 


rio de  la  Guerra;  y claro  es  que  si  el  Gobierno  profe- 
sara esa  teoría  perniciosa  que  el  Sr.  Romero  Robledo 
le  atribuía,  de  querer  llevar  la  política  á las  clases 
elevadas  del  ejército,  habría  conferido  esos  ascensos 
y habría  confiado  esos  cargos  á sus  amigos  políticos 
y no  á los  amigos  políticos  de  8.  S. 

Respecto  del  general  Pola  vieja  sucede  exactamen- 
te lo  mismo.  El  Gobierno,  que  sigue  ese  sistema  tan 
felizmente  iniciado  por  el  partido  conservador,  de  con- 
siderar el  ejército  como  una  institución  nacional  y 
no  política ; el  Gobierno,  que  desea  que  los  puestos 
militares  de  mayor  importancia  estén  desempeñados 
por  militares  de  lodos  los  partidos,  desea  naturalmente 
utilizar  los  servicios  de  estos  militares  donde  los  juz- 
ga más  necesarios;  y por  creer,  por  considerar  que  el 
digno  general  Polavicja  era  la  persona  más  á propó- 
sito para  ir  á gobernar  la  isla  de  Puerto-Rico,  le  con 
firió  este  inando. 

Si  por  motivos  de  salud;  si  por  causas  ajenas  á la 
voluntad  del  Gobierno,  en  la  cual  no  podía  entrar 
nunca  la  idea  de  mortificar  ó molestar  á un  general 
tan  digno  y á quien  por  largo  tiempo  ha  mantenido 
en  una  importante  Capitanía  general;  si  por  motivos 
particulares  ha  rehusado  el  mando  de  Puerto-Rico  y 
ha  insistido  en  su  negativa,  ¿qué  culpa  tiene  por  ello 
el  Gobierno?  ¿Es  que  el  hacer  del  ejército  una  insti- 
tución neutral  y exclusivamente  destinada  al  servicio 
de  la  Patria  y de  las  instituciones,  quiere  decir  que 
los  militares  han  de  ir  donde  á ellos  les  convenga,  y 
no  donde  puedan  ser  más  útiles  y prestar  mayores 
servicios  al  Gobierno  y al  país?  Pues  esto  no  son  ellos 
los  jueces  para  decidirlo,  sino  el  Gobierno  mismo, 
que  los  destina  á un  cargo  según  ve  y aprecia  las 
condiciones  personales  de  cada  uno,  sus  aficiones, 
sus  estudios,  sus  relaciones  y cualquiera  otra  cir- 
cunstancia que  pueda  influir  en  la  índole  y en  la 
importancia  de  los  servicios  que  cada  uno  puede 
prestar. 

En  lo  que  al  general  Palacios  se  refiere,  tengo  ne- 
cesidad de  detenerme  algo  más,  porque  en  este  pun- 
to hizo  el  Sr.  Romero  Robledo  un  grave  cargo  al  Go- 
bierno, afirmando  que  al  mandar  venir  al  general 
Palacios  se  había  dejado  la  isla  de  Puerto-Rico  ex- 
puesta á todo  género  de  calamidades  y á que  los  ene- 
migos de  la  Patria  promovieran  allí  los  mayores  dis- 
turbios. Y en  efecto,  si  alguna  justificación  necesita- 
ba la  medida  adoptada  por  el  Gobierno,  lo  demuestra 
el  hecho  elocuentísimo  de  que  el  general  Palacios  ha 
salido  de  Puerto-Rico,  y desde  que  de  allí  falta  es 
desde  cuando  ha  empezado  á renacer  la  calma  y la 
tranquilidad  en  los  espíritus.  Pues  qué,  señores,  si  la 
salida  del  general  Palacios  hubiera  coincidido  con 
sucesos  que  hubiesen  dado  lugar  á derramamiento 
de  sangre,  ó con  alguna  sublevación  que  hubiera  he- 
cho preciso  algún  acto  de  energía  y de  fuerza,  ¿no 
estarían  justificados  los  cargos  que  la  oposición  diri- 
giera al  Gobierno?  Indudablemente.  Pues  con  igual 
razón,  si  el  digno  general  Palacios  ha  salido  de  la  isla 
de  Puerto-Rico  y no  ha  ocurrido  ni  ocurre  riada  des- 
agradable, y si  los  Diputados  de  la  Isla,  lo  mismo  los 
de  oposición  que  los  ministeriales,  aplauden  la  con- 
ducta del  Gobierno  y celebran  que  el  general  Pala- 
cios haya  sido  separado  de  aquel  mando,  claro  es  que 
esto,  lejos  de  ser  un  motivo  de  censura  y de  ataque 
al  Gobierno,  debe  ser  un  motivo  de  felicitación,  y el 
Sr.  Romero  Robledo  debe  felicitarse  de  que  una  pro- 
vincia tan  leal,  tan  tranquila,  tan  pacífica  y tan  im- 
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portante  como  la  isla  de  Puerto-Rico,  donde  las  pa- 
siones locales  habían  llegado  á enardecerse  de  un 
modo  verdaderamente  alarmante,  haya  vuelto  á tran- 
quilizarse, y restablecida  la  calma,  no  teman  ya,  ni 
los  amigos  ni  los  adversarios  de  la  situación,  que  allí 
ocurra  la  más  pequeña  dificultad  ni  el  más  pequeño 
contratiempo. 

Pero  decia  el  Sr.  Romero  Robledo  respecto  al  ge- 
neral Palacios:  «el  Gobierno  liberal  ha  dejado  por  los 
suelos  el  principio  de  autoridad;  el  Gobierno  liberal 
ha  dejado  expuesta  la  isla  de  Puerto-Rico  á los  ene- 
migos de  la  integridad  de  la  Patria;»  y esto  debo  re- 
chazarlo; eso  no  es  exacto;  indudablemente  9.  S.  ha 
sido  equivocadamente  informado,  porque  lo  que  allí 
ha  ocurrido  es  lo  que  S.  S.  va  á oir.  Guando  el  digno 
general  Palacios  filé  nombrado  gobernador  de  Puerto- 
Rico,  habia  allí  dos  partidos  que  luchaban  tenazmen- 
te: uno,  al  cual  pertenecían  los  hombres  liberales, 
amantes  de  todo  género  de  libertad,  y que  ya  se  ha 
declarado  partido  autonomista,  y en  el  que  hay  ¿por 
qué  desconocerlo?  un  pequeño  grupo  de  separatistas; 
y habia  otro  partido  llamado  incondicionalmentc  es- 
pañol, al  cual  estaba  agregado  otro  grupo  de  parti- 
darios del  antiguo  régimen  colonial  absoluto,  que 
creen  que  por  la  violencia,  por  el  terror,  no  por  la 
atracción,  sino  por  la  fuerza,  ha  de  lograrse  que  in- 
sulares y peninsulares  lleguen  á fundirse  y á consti- 
tuir todos  la  familia  española.  Pues  esos  dos  partidos 
estaban  en  ludia  abierta  y encendida;  á las  actitudes 
extremadas  de  los  unos  respondían  las  violencias  y 
exageraciones  de  los  otros;  y cuando  llegó  el  general 
Palacios  á Puerto-Rico,  lo  que  debió  hacer  fué  ate- 
nerse A los  principios  y al  programa  de  este  Gobierno, 
que  consisten  en  sostener  la  más  estricta  neutralidad, 
hacer  que  se  respete  el  derecho  de  todos  y que  todos 
cumplan  con  su  deber,  cada  cual  con  las  ideas  que 
profese,  siempre  que  respeten  el  pabellón  de  la  Patria; 
pero  en  lugar  de  seguir  estos  consejos  del  Gobierno, 
el  general  Palacios,  movido  ¿cómo  lie  de  desconocer- 
lo? por  un  sentimiento  de  nacionalidad,  de  amor  pa- 
trio. creyendo  de  buena  fe  que  los  que  le  aseguraban 
que  allí  habia  una  conspiración  separatista  le  decían 
la  verdad,  y queriendo  contenerla  con  mano  enérgica, 
empezó  por  pedir  la  reorganización  del  cuerpo  de  ór- 
den  público,  aumento  de  la  Guardia  civil,  y faculta- 
des extraordinarias. 

Un  Gobierno  liberal  que  desea  atender  ante  todo 
al  cumplimiento  de  la  ley,  que  desea  y quiere  mante- 
nerse dentro  del  estricto  cumplimiento  de  la  Consti- 
tución y de  las  leyes,  y que  para  que  nadie  falte  al 
cumplimiento  de  la  ley,  quiere  ser  el  primero  en  cum- 
plirla, no  podía  dar  al  digno  general  Sr.  Palacios  esas 
facultades  discrecionales  que  le  pedia,  sin  enterarse 
de  si  los  temores  que  manifestaba  el  gobernador  de  la 
isla  de  Puerto-Rico  eran  fundados,  ó eran,  como  ha 
resultado  después  evidentemente,  producto  de  la  fan- 
tasía, de  los  recelos,  de  las  exageraciones  de  ese  par- 
tido, á quien  el  general  Palacios  oia  como  un  oráculo. 

El  Gobierno  decia:  si  la  situación  de  Puerto-Rico 
es  tan  mala;  si  allí  hay  una  conspiración  próxima  á 
estallar  contra  la  integridad  de  la  Patria;  si  los  peli- 
gros son  tan  grandes  que  un  hombre  de  tanto  valor 
como  el  general  Palacios  demanda  facultades  extra- 
ordinarias, ¿cómo  asegura  que  el  órden  público  está 
completamente  asegurado  y no  ofrece  cuidado  algu- 
no? ¿Para  qué  son  esas  facultades  discrecionales?  El 
Sr.  Romero  Robledo  ba  de  comprender  una  cosa.  No 


sé  lo  que  resultará  de  los  hechos,  porque  están  some- 
tidos á la  acción  de  los  Lribunales,  y á ellos  toca  deci- 
dir si  esas  sociedades  secretas  eran  masónicas,  como 
decían  unos , ó eran  sociedades  separatistas , como  al 
general  Palacios  le  hacían  creer. 

Por  de  pronto  hay  el  antecedente  de  que  en  Puerto- 
Rico  no  se  ha  turbado  la  tranquilidad  pública;  hay  el 
antecedente  de  que  el  general  Palacios,  cuando  esta- 
ba al  frenLe  del  mando  de  aquella  Isla,  aseguraba  que 
no  ofrecia  el  menor  peligro  el  órden  público,  y que 
la  digna  autoridad  que  boy  está  encargada  del  mando 
mantiene  esa  misma  afirmación  y dice  que  no  hay 
cuidado  alguno  en  cuanto  á que  el  órden  público  pue- 
da turbarse;  y los  Diputados  de  oposición  y ministe- 
riales se  acercan  al  Gobierno  y le  manifiestan  que  no 
tenga  cuidado  ninguno  deque  pueda  surgir  en  Puerto- 
Rico  una  insurrección  separatista,  porque  eso  sería 
lo  mismo  que  suponer  que  la  provincia  de  Ponteve- 
dra ó la  de  Teruel,  ó cualquiera  otra  de  las  más  pací- 
ficas de  España,  trataba  de  declararse  independiente. 
El  Gobierno  no  podia  dar  facultades  discrecionales; 
no  podia  consentir  que  el  representante  suyo  en  una 
provincia  tan  leal  y tan  pacífica  como  la  de  Puerto- 
Rico  faltara  al  cumplimiento  de  la  ley,  tuviera  nece- 
sidad de  salirse  de  ella,  sin  saber  y sin  constarle  ple- 
namente la  justificación,  los  motivos  en  que  aquella 
digna  autoridad  fundaba  su  pretensión. 

Y el  Gobierno  decia:  estos  hechos  que  han  de  juz- 
gar los  tribunales,  pueden  ser  una  conspiración  que 
realmente  revista  gravedad  é importancia,  ó pueden 
ser  una  suposición  de  la  imaginación  acalorada  de 
los  partidarios  de  un  sistema  ó de  otro,  por  efecto  de 
las  luchas  políticas  y locales  de  aquella  provincia. 
¿Es  de  importancia  la  conspiración?  Pues  si  es  de  im- 
portancia, estando  rigiendo  en  Puerto-Rico  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía,  el  general  Palacios  puede, 
dentro  de  ella,  suspender  las  garantías  y puede  de- 
clarar la  provincia  ó región  que  le  parezca  oportuno, 
en  estado  de  sitio.  ¿Por  qué  no  lo  hace?  ¿Para  qué  son 
las  facultades  discrecionales,  esas  facultades  que  no 
las  han  tenido  ni  los  virreyes  en  el  antiguo  régimen 
colonial?  ¿Es  que  se  quiere  que  un  Gobierno  liberal 
autorice  á los  representantes  suyos  en  Puerto-Rico 
para  que  puedan  deportar  gentes  sin  formación  de 
causa,  para  que  puedan  allanar  el  domicilio  de  los 
ciudadanos,  para  que  puedan,  en  una  palabra,  hacer 
todo  aquello  que  prohíbe  la  Constitución,  lo  que  ve- 
dan las  leyes,  porque  claro  es  que  para  eso  y no 
para  otra  cosa  se  piden  las  facultades  discrecionales? 
¿Es  que  esto  lo  considera  el  Sr.  Romero  Robledo  una 
cosa  tan  baladí  y tan  insignificante,  que  cualquier 
Gobierno  ha  debido  darlas? 

Pues  el  Gobierno  liberal,  obrando  con  prudencia, 
obrando  con  la  cordura  con  que  todo  Gobierno  debe 
proceder  en  una  cuestión  tan  gravísima  como  es  ésta, 
procuró  indagar,  procuró  enterarse,  y cuando  supo 
hasta  por  los  mismos  partidarios  del  autonomismo 
que  allí  no  liabia  el  menor  indicio  do  revolución  se- 
paratista; cuando  vió  & esos  mismos  autonomistas 
que  acudian  ai  Gobierno  ofreciéndole  su  lealtad,  rei- 
terándole las  pruebas  de  su  obediencia  y de  su  sumD 
sion  á la  bandera  española;  cuando  vió  todo  esto,  ¿qué 
habia  de  hacer  el  Gobierno?  ¿Es  que  iba  á declarar 
fuera  de  la  legalidad  al  partido  autonomista,  cuyo 
programa  ha  sido  sancionado  hasta  por  el  Tribunal 
Supremo,  como  debe  serlo  todo  programa  que  admita 
la  integridad  de  la  Patria? 
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Pues  á esto  ha  obedecido  la  separación  del  gene- 
ral Palacios;  y además,  S.  S.  debe  saber,  porque  el 
expediente  ha  estado  aquí  en  el  Congreso,  cuáles  fue- 
ron los  procedimientos  á que  acudió  el  digno  general 
Palacios,  guiado  del  noble  espíritu  de  servir  á la  Pa- 
tria, cuando  creyó  que  en  la  provincia  de  Puerto- 
Ilico  iba  á surgir  una  insurrección  separatista.  Allí 
rige  la  Constitución,  allí  hay  tribunales  de  justicia; 
y lo  que  de  ese  expediente  resulta  es,  que  por  un  jefe 
de  la  Guardia  civil  se  aseguró  haber  descubierto  una 
conspiración  separatista:  se  encargó  á un  oficial  de  la 
Guardia  civil  instruir  la  causa,  después  pasó  á un 
comandante  de  infantería,  y luego  se  nombró  un  juez 
especial,  el  cual  puso  en  libertad  á los  detenidos  por 
la  Guardia  civil;  y no  sé  lo  que  sucedería,  pero  el 
hecho  es  que,  acto  seguido  de  ponerlos  en  libertad, 
presentó  su  dimisión  y resignó  su  cargo:  viene  otro 
juez  especial,  y se  vuelve  á reducir  á prisión  á los  que 
el  anterior  juez  había  puesto  en  libertad;  y después, 
este  segundo  juez  especial  vuelve  á poner  segunda 
vez  en  libertad  á los  detenidos;  y naturalmente,  los 
autonomistas,  queriendo  sacar  partido  de  todo  esto  y 
queriendo  darle  una  intención  y un  alcance  que  no 
sé  si  realmente  tendrá,  veian  en  todo  ello  la  mano, 
no  del  gobernador,  sino  de  esas  personas  que  le  inspi- 
raban y que  ofuscaban  su  inteligencia  haciéndole  ver 
peligres  para  la  integridad  de  la  Patria  donde  en 
realidad  no  los  había. 

Y la  prueba  evidente  de  que  no  ha  habido  motivo 
alguno  para  que  esa  sospecha  tuviera  verdadero  fun- 
damento, es,  Sr.  Romero  Robledo,  que  el  mismo  fis- 
cal del  Tribunal  Supremo  ha  censurado  la  forma  y 
manera  con  que  el  gobernador  general  de  Puerto- 
Rico  se  dirigía  á los  funcionarios  judiciales.  La  Sala 
de  gobierno  del  Tribunal  Supremo,  á la  cual  pidió 
amparo  la  Audiencia  de  Puerto-Rico,  ha  declarado 
que  las  palabras  del  general  Palacios  podían  interpre- 
tarse como  presión  sobre  los  tribunales  de  justicia, 
que  lo  mismo  en  aquella  provincia  que  en  la  Penín- 
sula, debían  ser  libres  é independientes.  No  es  este 
un  cargo  que  yo  dirija  al  señor  general  Palacios,  sino 
que  esto  es  lo  que  dice  el  fiscal  del  Tribunal  Supre- 
mo, con  cuyo  dictámen  se  couformó  la  Sala  de  go- 
bierno del  mismo. 

Por  lo  tanto,  el  hecho  de  que  no  se  haya  turbado 
la  paz  en  Puerto-Rico,  y los  indicios  que  hay,  y que 
están  en  ese  expediente,  de  que  el  general  Palacios, 
guiado  de  buena  fe,  pero  ofuscada  su  inteligencia  tal 
vez  por  los  consejos  de  las  personas  que  le  rodea- 
ban, podía  estar  equivocado,  fué  causa  de  que  al  pe- 
dir facultades  discrecionales  procurase  el  Gobierno 
proceder  en  este  asunto  con  la  moderación  y la  pru- 
dencia con  que  debe  proceder  un  Gobierno  que  de  li- 
beral se  precia;  y ai  decir  el  general  Palacios  que  no 
podía  volver  á Puerto-Rico  sin  que  se  le  diesen  esas 
facultades,  el  Gobierno  tuvo  el  sentimiento  de  contes- 
tarle que  no  podía  dárselas,  pero  que  si  quería  algún 
otro  mando  en  la  Península,  se  le  daría. 

Por  consiguiente,  no  merece  tampoco  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  cargo  ni  reconvención  alguna  por 
la  separación  del  digno  ex-gobernador  general  de  la 
isla  de  Puerto-Rico. 

Voy  á ocuparme  abora  brevísimamente  de  los 
cargos  que  dirigió  el  Sr.  Romero  Robledo  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda;  y digo  brevísimamente,  porque 
después  de  las  discusiones  de  Hacienda  que  aquí  lian 
tenido  lugar,  carece  de  objeto  insistir  más  en  los  ar*  | 


guíñenlos  que  de  una  y otra  parte  se  han  expuesto 
■ hasta  con  repetición. 

El  Sr.  Romero  Robledo,  como  todos  los  oradores 
cuando  están  en  la  oposición,  porque  este  es  el  siste- 
ma adoptado  por  todos  los  partidos  políticos  sin  dis- 
tinción, atacaba  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  porque 
no  nivelaba  los  presupuestos,  porque  no  procuraba 
aliviar  la  situación  del  agobiado  contribuyente,  y 
por  todas  esas  cosas  de  que  tanto  partido  sacan  los 
hombres  políticos  cuando  están  en  la  oposición.  Es 
tema  que  todos  ellos  lian  usado,  y sin  embargo,  to- 
dos los  partidos  han  pasado  por  el  poder  y realmente 
las  cosas  han  seguido  poco  más  ó ménos  lo  mismo; 
el  contribuyente  ba  continuado  quejándose,  los  Go- 
biernos han  procurado  aliviar  ai  contribuyente,  pero 
esto  no  obsta  para  que  desde  la  oposición  so  insista 
en  ello.  ¿Qué  queria  el  Sr.  Romero  Robledo  que  hi- 
ciera el  Gobierno?  ¿Era  posible  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  rebajara  ni  alterara  los  presupuestos  vota- 
dos por  las  Córtcs?  Pues  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  obligación  de  respetar  lo  votado  por  las 
Córtes,  ¿en  qué  forma,  por  qué  procedimiento  era  po- 
sible que  realizara  este  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la 
rebaja  de  contribuciones  á que  S.  S.  se  lia  referido? 

El  Sr.  Romero  Robledo,  que  sabe  la  responsabili- 
dad que  se  contrae  desde  este  puesto;  el  Sr.  Romero 
Robledo,  que  sabe  que  los  Gobiernos  no  pueden  pres- 
cindir de  los  gastos  públicos;  S.  S.,  que  sabe  que  es- 
tamos atravesando  una  crisis  laboriosísima  que  reco- 
noce como  causa,  no  solo  las  de  la  agricultura  y las 
de  la  producción,  sino  otras  exteriores,  estando  entre 
las  primeras  las  guerras  civiles  que  lian  asolado  al 
país,  sabe  que  no  es  posible  hacer  esa  rebaja.  El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ha  hecho  lo  que  ha  podido; 
ha  implantado  reformas  beneficiosas  para  el  país,  por 
medio  de  proyectos  de  ley  que  están  pendientes  en 
una  y otra  Cámara;  y no  solo  ha  hecho  esto,  sino  que 
en  el  año  anterior  publicó  el  decreto  sobre  reforma 
de  las  cartillas  evaluatorias,  reforma  pedida  por  las 
clases  contribuyentes,  y que  ha  ‘de  venir  á nivelar  á 
todos  en  la  equidad  de  los  tribuios;  reforma  que  si 
ya  no  se  ha  hecho,  no  ha  sido  por  culpa  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  sino  porque  los  mismos  oradores 
mis  afectos  á tratar  estas  cuestiones  han  opinado  que 
no  había  tiempo  bastante  con  el  consignado  por  el 
Ministro  y que  era  necesario  prorrogarlo  para  que  la 
reforma  de  las  cartillas  pudiera  tener  lugar. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  reconocido  y de- 
clarado además  que,  cualesquiera  que  sean  sus  ideas 
en  el  órden  económico,  como  hombre  de  gobierno, 
como  Ministro  que  se  sienta  en  este  banco,  no  puede 
ser  ni  librecambista  ni  proteccionista,  que  hace  abs- 
tracción de  sus  ideas,  que  se  atiene  á lo  que  las  ne- 
cesidades del  gobierno  le  imponen;  y en  una  palabra, 
que  lleva  á cabo  en  materia  económica  el  mismo 
programa,  los  mismos  principios  que  todos  los  Mi- 
nistros de  Hacienda  tienen  que  llevar;  porque  desde 
las  alturas  del  poder,  y especialmente  desde  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  no  es  posible  dar  gusto  á todos,  ni 
atender  á las  exigencias  de  todos,  ni  satisfacer  los 
egoísmos  de  todos,  y no  hay  posibilidad,  por  consi- 
guiente, de  ser  proteccionista  ni  librecambista. 

Pero  decía  también  el  Sr.  Romero  Robledo  que 
hay  fincas  que  antes  eran  viñas,  que  han  sido  asola- 
das por  la  filoxera,  y que  sin  embargo  siguen  pagan- 
do la  misma  contribución  que  antes,  y que  hay  otros 
terrenos  asolados  por  la  plaga  de  la  langosta  que 
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continúan  pagando  la  misma  contribución  que  antes. 
Pues  todo  esto  lia  ocurrido  siempre.  ¿Por  qué  conti- 
núan pagando  esas  lincas  asoladas  por  la  filoxera  y 
por  la  langosta  la  misma  contribución  que  antes?  Ex- 
clusivamente porque  sus  dueños  no  han  acudido  den- 
tro de  la  ley  al  recurso  que  lienen  derecho  á entablar 
í*n  la  vía  administrativa  para  que,  acreditado  ese  per- 
juicio, si  con  efecto  ha  desaparecido  la  vina  ó ha  des* 
aparecido  ia  producción  de  la  tierra,  se  reforme  la 
contribución  y se  haga  la  rebaja  equivalente  al  per- 
juicio irrogado.  Si  los  propietarios  no  lian  acudido  al 
medio  legal  que  tienen  en  su  mano,  y siguen  pagando 
la  misma  contribución  que  antes,  ¿qué  culpa  tiene  do 
esto  el  Gobierno?  ¿Es  el  Gobierno  tutor  y curador  de 
los  particulares?  ¿Es  el  Gobierno  quien  debe  entablar 
los  recursos  establecidos  por  la  ley  para  reclamar  de 
estos  agravios? 

Combatió  también  el  Sr.  Romero  Robledo  el  prin- 
cipio que  sustenta  este  Gobierno,  del  servicio  militar 
obligatorio.  Y yo  empiezo  por  confesar  mi  extrañez.i, 
porque  yo  lie  creído  siempre  que  ese  principio  de- 
mocrático, equitativo  y justo,  era  también  uno  de  los 
principios  que  con  más  ardiente  fe  profesaba  el  señor 
general  López  Domínguez;  yo  estaba  en  la  inteligen- 
cia de  que  ci  general  López  Domínguez  era  acérrimo 
y decidido  partidario  de  ese  sistema  y de  esc  princi- 
pio moral,  equitativo,  justo,  acomodado  al  precepto 
constitucional  que  impone  á los  españoles  como  uno 
de  los  primeros  deberes  el  de  defender  á la  Patria 
con  las  armas  en  la  mano.  Pero  las  palabras  del  señor 
Romero  Robledo,  sus  protestas  contra  este  principio, 
y el  ofrecimiento  de  que  se  reducirá  el  ejército  si  el 
partido  reformista  llegara  al  poder,  empiezo  por  de- 
clarar que  me  han  causado  un  gran  desencanto,  por- 
que así  como  yo  no  veo  la  menor  diferencia  entre  el 
programa  político  de  S.  S.  y el  programa  del  partido 
liberal,  creía  que  tampoco  la  había  en  este  punto  con 
croto  del  servicio  obligatorio. 

Pero  ya  que  S.  S.  lo  ha  atacado  cu  la  forma  deci- 
dida en  que  lo  lia  hecho,  á pesar  de  que  es  una  refor- 
ma que  está  sometida  á discusión  en  esta  Cámara,  y 
que  en  su  dia  vendrá  la  ocasión  de  discutirla  ámplia 
mente,  puesto  que  lo  mismo  el  Gobierno  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  han  reconocido  y declarado  que 
estas  cuestiones  militares  no  son  cuestiones  de  par- 
tido, sino  cuestiones  de  patriotismo,  cuestiones  na- 
cionales, cuestiones  á que  todos  los  partidos  deben 
acudir  con  su  concurso;  á pesar  de  que  en  su  dia  esto 
se  discutirá,  yo  debo  decir  á S.  S.  que  las  razones 
más  elementales,  porque  no  soy  perito  en  estas  cues- 
tiones, ni  en  otras  muchas,  las  razones  más  elemen- 
tales que  aconsejan  la  necesidad  del  servicio  obliga- 
torio, son:  que  hoy  hacen  falta  ejércitos  más  nume- 
rosos que  antes,  porque  las  guerras  no  suelen  surgir, 
como  surgían  antes,  por  cueslioncs  ó diferencias  entre 
las  familias  reinantes;  hoy  las  guerras  internacionales 
solo  surgen  por  motivos  que  interesan  á todo  el  país, 
y como  interesan  á todo  el  país,  como  interesan  á la 
Patria,  es  justo  que  todos  los  ciudadanos  estén  dis- 
puestos á combatir  con  las  armas  en  la  mano  por  el 
honor  nacional. 

Es  cierto  que  lo  hicieron  casi  todos  los  españoles 
cuando  la  guerra  de  la  Independencia;  pero  S.  S.  debe 
tener  en  cuenta  que  aquellos  actos  de  heroísmo, 
aquellos  actos  que  figuran  en  la  historia  en  honor  de 
este  noble  país,  constituyendo  una  de  sus  epopeyas 
más  brillantes,  aquellos  actos  no  eran  siempre  coro- 


nados del  éxito  merecido,  porque  la  mayor  parte 
eran  turbas  inermes,  eran  multitudes  que  iban  á mo- 
rir con  honor  y con  valor  como  mueren  los  héroes, 
pero  ni  llevaban  armamento,  ni  tenían  la  instrucción 
necesaria  para  poder  combatir  con  un  ejército  tan 
disciplinado  y tan  aguerrido  como  el  ejército  francés. 
Pues  uno  de  los  fines  á que  en  primer  térmjno  res- 
ponde el  servicio  obligatorio  es,  á que  todos  los  ciu- 
dadanos adquieran  la  instrucción  de  las  armas,  por- 
que como  hoy  las  guerras  no  surgen  por  rencores  de 
familia  entre  los  Reyes,  sino  que  surgen  por  motivos 
nacionales,  por  cuestiones  de  honra  nacional,  claro 
es  que  todos  los  ciudadanos  tienen  el  deber  de  acudir, 
y claró  es  también  que  no  han  de  acudir  como  turbas 
inermes  dispuestas  ai  sacrificio,  sino  como  conjunto 
de  individuos  que  saben  batirse  y que  conocen  perfec- 
tamente el  manejo  de  las  armas,  atendidos  los  ade- 
lantos modernos  y,  el  sistema  con  que  hoy  se  hace  la 
guerra.  Y hay  además  otra  razón  que  aconseja*  el 
establecimiento  del  servicio  militar  obligatorio,  ra- 
zón que  abona,  no  la  disminución  del  ejército,  como 
S.  S.  ha  ofrecido  y ha  propuesto  en  el  dia  de  ayer,  sino 
el  aumento  de  la  cifra  actual. 

Guando  surgió  la  primera  guerra  de  Cuba,  debia 
í haber  en  aquella  Isla  un  ejército  de  *20.000  hombres; 
pero  las  economías  del  partido  moderado  dieron  lu- 
gar á que  solo  hubiera  8.000,  y por  no  haber  más 
que  esa  cifra  duró  la  guerra  el  tiempo  que  duró,  y 
costó  á España  los  enormes  sacrificios  que  cierta- 
mente no  habría  costado  si  hubiese  habido  en  la  isla 
de  Cuba  un  ejército  ele  20.000  hombres,  y todos  ellos 
hubieran  caído  sobre  los  que  alzaron  el  grito  de  re- 
belión en  Yara.  Cuando  surgió  la  primera  guerra  ci- 
vil, había  en  España  un  ejército  de  33.000  hombres 
próximamente,  y casi  todos  se  encontraban  en  la 
frontera  portuguesa.  Aparecieron  las  primeras  parti- 
das carlistas,  y no  hubo  medio  de  que  cayera  sobre 
ellas  de  un  modo  rápido  c inmediato  un  fuerte  con- 
tingente de  ejército.  ¿Y  qué  es  lo  que  resultó?  Que  A 
medida  que  llegaban  batallones  á las  provincias,  lle- 
gaban también  elementos  que  aumentaban  las  parti- 
das, y en  la  misma  proporción  que  las  fuerzas  del 
ejército  aumentaban,  engrosaban  también  las  filas  de 
los  rebeldes,  y á esto  se  debió  que  la  primera  guerra 
civil  durara  tanto  tiempo. 

Y on  la  segunda  guerra  civil  ha  sucedido  una 
cosa  parecida.  Entonces  el  ejército  era  de  80.000 
hombres;  pero  como  no  filé  posible  reunirlos,  recon- 
centrarlos, como  no  liabia  elementos  bastantes  para 
que  una  fuerza  de  gran  consideración  cayera  sobre 
las  primeras  partidas,  porque  no  se  podían  desguar- 
necer las  plazas  fuertes  ni  dejar  abandonadas  las  de- 
más provincias,  resultó  lo  que  en  la  primera  guerra 
civil,  esto  es,  que  se  levantaba  una  partida  de  100 
hombres  y se  mandaban  dos  compañías  A perseguir- 
la; que  la  partida  aumentaba  eu  otros  200  hombres, 
y se  enviaba  entonces  un  batallón,  y á medida  que 
las  fuerzas  del  ejército  aumentaban,  aumentaban  tam- 
bién las  partidas  carlistas,  y no  había  medio  de  ex- 
terminarlas en  su  principio,  como  lo  hubiera  habido 
si  á la  primera  partida  de  100  hombres  la  hubieran 
podido  cercar  y perseguir  10  ó 12  batallones,  que  no 
la  hubieran  dejado  escapar  por  ningún  lado. 

De  consiguiente,  ya  ve  el  Sr.  Romero  Robledo, 
cómo  en  lugar  de  ser  necesaria  la  disminución  del 
• ejército,  es  muy  prudente  el  aumento  que  el  Sr.  Mi- 
I rustro  de  la  Querrá  propone;  y es  muy  prudente,  ade^ 
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más  de  tolas  estas  razones,  porque  S.  S.  ha  de  reco- 
nocer que  cuesta  más  un  ano  de  guerra  que  cuantos 
aumentos  pudieran  hacerse  en  el  presupuesto  duran- 
te veinte  años.  Y si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha 
reconocido  y ha  confesado  que  su  plan  de  reformas 
militares  no  ha  de  gravar  en  lo  más  mínimo  el  pre- 
supuesta y se  ha  de  llevar  á cabo  dentro  de  los  lími- 
tes de  lo  que  hay  hoy  asignado  para  Guerra,  no  hay 
razón  ni  motivo  para  censurar  este  noble  propósito, 
dando  á entender  que  esos  grandes  ejércitos  van  á 
ser  la  ruina  del  país  y van  á dejar  en  completa  mise- 
ria á los  contribuyentes. 

Nada  diré  de  las  cuestiones  relativas  A Gracia  y 
Justicia,  porque  creo  que  es  innecesario  debatirlas  de 
nuevo.  Además.  S.  S.  solo  se  refirió  á la  materia  de 
indultos,  y esta  fué  ventilada  aquí  en  dias  anteriores 
por  los  Sres.  Alonso  Martínez  y Silvela,  y si  bien  el 
Sr.  Romero  Robledo  hizo  alusión  á lo  ocurrido  con  el 
nombramiento  de  un  juez  de  primera  instaucia,  ya  le 
contestó  A S.  S.  el  Sr.  Gapdepon,  digno  Subsecretario 
de  Gracia  y Justicia,  así  como  también  contestó  á 
otros  dos  puntos  de  que  se  ocupó  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. 

Y voy  A tratar  brevísimairiente  la  cuestión  del 
súbdito  americano  Sr.  Mora.  El  Sr.  Romero  Robledo 
repitió  aquí  todas  las  razones  y argumentos  que  se 
habían  dicho  anteriormente  en  una  interpelación,  y 
que  fueron  ya  debidamente  contestados  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia.  Por  consiguiente,  si  esos 
argumentos  fueron  ya  debidamente  contestados,  y si, 
como  yo  creo,  esta  cuestión  habrá  de  tratarla,  con  la 
lucidez  que  le  es  propia,  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  no 
he  de  recoger  ni  las  razones  que  se  alegaron  en  pró, 
ni  los  argumentos  que  expuso  el  Sr.  Moret  para  de- 
fender el  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros. 

Pero  dando  por  establecido  que  no  existieran  se- 
mejantes argumentos,  que  no  hubiera  ninguna  de  esas 
razones  que  el  Sr.  Moret  adujo,  y planteando  la  cues- 
tión en  el  terreno  más  desfavorable  para  el  digno  se- 
ñor MinisLro  dé  Estado,  ó sea  en  el  de  que  no  hay 
absolutamente  razón  alguna  para  haber  acordado  la 
indemnización,  que  obedece  única  y exclusivamente 
A cuestiones  de  gobierno,  á cuestiones  de  política,  A 
cuestiones  de  diplomacia,  yo  debo  recordar  al  Sr.  Ro- 
mero Robledo  que  no  es  el  actual  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado el  que  ha  acordado  análogas  indemnizaciones 
por  motivos  de  esta  misma  índole. 

Me  refiero  A un  expediente  del  súbdito  de  Colom- 
bia, D.  Francisco  Javier  Balmaseda.  Porque,  natural- 
mente, si  S.  S.  ataca  al  Gobierno  y al  partido  liberal 
por  acordar  una  indemnización  que  A primera  vista 
puede  aparecer  indebida,  justo  es  que  demuestre  el 
partido  liberal  que  por  razones  políticas  y diplomá- 
ticas han  acordado  esas  indemnizaciones  otros  Go- 
biernos. 

El  expediente  de  Mora  se  refiere  á una  reclama- 
ción por  bienes  que  el  Estado  embargó,  y que,  por 
uuas  ú otras  causas,  no  han  vuelto  A poder  del  pro- 
pietario. El  expediente  de  Balmaseda  no  se  refiere  A 
bienes  embargados  por  el  Estado  y que  no  hayaií  sido 
devueltos,  sino  A bienes  devueltos,  bienes  de  que  Bal- 
maseda se  incautó;  y por  lo  tanto,  lo  único  que  ahora 
se  reclama  es  una  indemnización  de  daños  y perjui- 
cios por  los  que  causó  el  embargo  de  esos  bienes  y el 
no  habesse  desembargado  en  el  año  72.  De  consi- 
guiente, hay  una  diferencia  esencialísima  en  favor  del 
actual  Sr.  Ministro  de  Estado.  En  el  expediente  de 


Mora  se  trata  de  bienes  que,  por  unas  ú otras  razones 
que  no  he  de  examinar,  tema  el  Sr.  Mora  y que  no 
le  han  sido  devueltos.  Eu  el  expediente  de  Balmaseda, 
sus  bienes  le  fueron  devueltos,  y lo  ún>co  que  se  re- 
clama es  una  indemnización  de  daños  y perjuicios, 
por  si  los  bienes  le  fueron  desembargados  antes  ó des- 
pués, y por  si  en  la  demora  pudo  haber  algún  perjuicio. 

De  Balmaseda  dice  el  actual  cónsul  de  los  Esta- 
dos-Unidos que  viene  siendo  uno  de  los  enemigos 
más  tenaces  de  la  integridad  de  nuestra  Patria,  que 
perteneció  á la  Junta  cubana  de  Ntieva-York,  que 
fué  deportado  por  insurrecto  A Fernando  Póo,  de  cuyo 
punto  consiguió  fugarse;  que  fué  condenado  A la  pena 
de  muerte  por  Consejo  de  guerra  en  la  Habana,  por 
haber  atentado  á la  integridad  (leí  territorio;  que  es- 
cribió en  Nueva-York  en  el  periódico  filibustero  ti- 
tulado La  Revolución ; que  escribió  un  libro  donde  se 
lanzan  todo  género  de  insultos  y de  improperios  con- 
tra la  Nación  española,  titulado  Los  deportados  á Fer- 
nando Póo ; que  era  uno  de  los  que  iban  en  la  expedi- 
ción del  vapor  JTnrnet , que  mandaba  el  cabecilla  Gis- 
ncros;  y por  último,  se  justifica  basta  por  una  decla- 
ración notarial,  que  este  Sr.  Balmaseda  es  uno  de  los 
que  contribuyeron  con  su  dinero  A aquel  empréstito 
de  20  millones  de  pesos  que  levantó  la  Junta  cubana 
de  Nueva-York  para  atender  A los  gastos  de  la  insu- 
rrección de  la  isla  de  Cuba. 

Pues  bien,  señores,  ¿puede  negarse,  puede  desco- 
nocerse el  perfecto  derecho  que  tenía  España  en 
aquella  época  de  guerra,  para  embargar  los  bienes  de 
este  Sr.  Balmaseda?  Principio  admitido  por  todos  los 
escritores  de  derecho  público  y de  derecho  internacio- 
nal es  que  se  pueden  ocupar  los  bienes  del  enemigo; 
y ya  sabe  también  el  Sr.  Romero  Robledo  que  en  los 
tiempos  antiguos, no  solamente  podia  un  ejército  apo- 
derarse de  los  bienes  del  enemigo,  sino  que  podia  apo- 
derarse hasta  de  sus  personas  y reducirlos  A la  esclavi- 
tud. Pues  este  principio  en  que  se  consagra  el  legísi- 
mo derecho  para  apoderarse  de  los  bienesdel enemigo, 
y que  ya  se  proclamó  en  el  siglo  xvi  por  Baltasar  de 
Ayala  y por  Francisco  Victorio,  y que  ha  venido  re- 
conociéndose sin  interrupción  basta  Pascual  Fiore  y 
Blunchi  y otra  porción  de  autores  que  podia  citar,  lo 
practicó  España  con  los  carlistas  en  la  guerra  civil; 
lo  practicó  Inglaterra,  la  culta  Inglaterra;  cuando  la 
guerra  de  emancipación  de  sus  colonias;  lo  practica- 
ron lo;  mismos  Estados-Unidos  cuando  la  guerra  de 
los  del  Sur  con  los  del  Norte,  y por  consiguiente,  era 
un  embargo  perfectamente  legítimo  el  de  los  bienes 
del  cabecilla  Balmaseda. 

Pues  bien,  señores,  estos  bienes  se  incautó  de  ellos 
el  Estado  A virtud  de  la  sentencia  dictada  por  el  Con- 
sejo de  guerra  de  la  Habana,  que  condenó  á la  pena  de 
muerte  por  traidor  A la  Patria  ai  cabecilla  Balmaseda, 
y mandó,  por  consiguiente,  que  se  procediese  al  em- 
bargo y A la  incautación  de  todos  los  bienes  para 
atender  con  su  producto  á los  gastos  de  la  guerra. 
Pero  los  bienes  fueron  devueltos  A la  esposa  del  señor 
Balmaseda,  prévia  presentación  de  un  poder  de  este 
señor,  en  el  año  77.  Por  consiguiente,  si  los  bienes  le 
fueron  devueltos  en  esa  fecha,  y si  la  devolución  que 
entonces  se  hizo  era  con  arreglo  al  decreto  del  año  72, 
en  el  que  se  mandaban  desembargar  los  bienes  em- 
bargados A los  insurrectos,  sin  derecho  A indemniza- 
ción ni  á productos,  claro  es  que  la  cuestión  quedaba 
completamente  terminada  desde  el  mismo  momento 
en  que  la  esposa  del  Sr.  Balmaseda  se  presentaba  4 
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reclamar  esos  bienes  y la  Administracioii  española  se 
los  devolvía  con  la  condición  de  no  reclamar  ni  pro-  j 
ductos,  ni  rentas,  ni  indemnización  de  ninguna  clase. 
Pues  sin  embargo,  el  cónsul  general  de  Colombia  acu- 
dió con  una  instancia  del  Sr.  tíalmaseda,  en  tiempo 
del  último  Gobierno  conservador,  en  cuya  instancia 
decía  el  Sr.  Balmaseda:  «Soy  súbdito  americano  desde 
1872;  me  han  embargado  los  bienes  sin  causa  ni  ra- 
zón legítima  para  ello;  y si  bien  es  cierto  que  esos 
bienes  han  sido  devueltos  A mi  esposa,  A la  cual  he 
autorizado*  con  poder  en  legal  y debida  forma,  se  me 
lian  causado  grandes  perjuicios  por  el  tiempo  que 
yo  he  estado  en  la -insurrección  y los  bienes  lian  es- 
tado embargados,  v justo  es  que  se  me  dé  alguna  pe- 
queña indemnización.»  Y la  pequeña  indemnización 
que  pide  esc  súbdito  de  la  República  de  Colombia 
desde  el  año  1872,  pero  cubano  y español  cuando  por 
la  insurrección  de  Cuba  íué  deportado  A Fernando  Póo 
y dio  lugar  después  A que  se  le  embargasen  los  bie- 
nes, la  pequeña  indemnización  con  que  se  conforma 
ese  súbdito  colombiano,  es  una  indemnización  de  6 
millones  de  reales. 

Y como  la  cosa  es  verdaderamente  escandalosa, 
sin  entrar  yo  en  los  detalles  de  la  cuenta  de  esos  da- 
ños y perjuicios,  voy  A recordar  A la  Cámara  algunas 
de  las  partidas  que  más  impresas  han  quedado’eu  mi 
imaginación  por  lo  escandaloso  de  las  mismas.  Y ya 
ve  el  Sr.  Homero  Robledo  que  aquí  no  se  trata  de  de- 
volver bienes,  sino  que  se  trata  de  algo  más,  pues  se 
trata  de  un  cabecilla  filibustero  A quien  se  han  de- 
vuelto ios  bienes  y que  sin  embargo  se  atreve  á 
pedir  6 millones  de  reales  de  indemnización  por  ios 
perjuicios  que  se  le  puedan  haber  ocasionado  mien- 
tras estuvo  en  armas  y en  abierta  rebelión  contra  la 
integridad  de  la  Patria. 

Pues  una  délas  partidas  es  25.000  duros  por  los 
estudios  de  un  ferro-carril  que  iba  A construir  en  un 
terreno  que  el  Estado  le  regaló  dos  ó tres  anos  antes 
de  ocurrir  la  insurrección  en  Cuba.  De  manera  que 
los  estudios  «le  ese  ferro-carril  que  pensaba  construir 
y que  no  construyó,  valen  25.000  duros  de  indemni- 
zación. Dos  mil  duros  por  los  gastos  que  hizo  Balma- 
seda en  Fernando  Póo  mientras  estuvo  allí  deportado, 
y de  cuyo  punta  se  fugó.  Cuatro  milduros  por  los  gas- 
tos que  ha  hecho  en  Madrid  cuando  vino  A ver  si  podia 
conseguir  del  Gobierno  español  que  la  reclamación 
que  le  había  si  lo  dirigida  por  conducto  del  cónsul  de 
los  Estados-Unidos  de  Colombia  tuviera  una  favora- 
ble resolución. 

Todas  estas  partidas,  señores,  se  admiten  sin  pro- 
testa, sin  reclamación,  como  cosa  corriente. 

Pues  hay  otra  partida  de  200.000  duros,  nada 
mónos  que  200.000  duros,  por  los  créditos  extravia- 
dos cuando  tuvo  que  escaparse  de  Fernando  Póo  y 
estuvo  huido  durante  la  insurrección  hasta  la  paz  del 
Zanjón.  Se  conoce  que  se  le  extraviaron  créditos,  y 
además  que  algunos  deudores  resultaban  insolventes, 
y era  necesario  que  el  Estado  español  reemplazara  A 
todos  estos  deudores  insolventes  y le  pagara  200.000 
duros  de  indemnización. 

Y por  último,  por  si  esto  no  fuera  suílciente,  se 
reclama  el  6 por  100  de  interés  de  todas  estas  canti- 
dades. Ya  ve  ei  Sr.  Homero  Robledo  si  están  en  igual- 
dad de  circunstancias  el  expediente  del  Sr.  Balmase- 
da y el  del  Sr.  Mora.  Y dejo  A su  consideración  si  cree 
que  me  excedo  en  el  ataque  al  citar  este  hecho  en 
contraposición  al  que  8.  8.  ha  citado. 


Pues  bien,  esa  reclamación,  presentada  al  Gobier- 
no español  por  el  cónsul  general  de  los  Estados  Uni- 
dos de  la  República  de  Colombia,  pasó  al  intendente 
general  de  Cuba,  el  cual  dijo  que  de  modo  ninguno 
debia  accederse  A esa  indemnización,  porque  sf3  trata- 
ba de  un  español  A quien,  si  bien  se  le  habían  embar- 
gado los  bienes,  le  habían  sido  devueltos  por  conduc- 
to de  su  esposa,  autorizada  con  poder  en  debida  forma, 
á condición  de  no  reclamar  ni  más  rentas,  ni  más 
productos,  ni  más  indemnización,  y por  consiguiente, 
que  era  una  indemnización,  no  solo  extemporánea, 
sino  total  y absolutamente  injustificada  é improce- 
dente. El  gobernador  general  se  conformó  con  ese  dic 
tómen,  y vino  el  asunto  al  Ministerio  de  Ultramar,  y 
el  Ministerio  de  Ultramar  lo  pasó  al  Consejo  de  Esta- 
do; el  Consejo  de  Estado  manifestó  que  ci  súbdito  es- 
pañol Sr.  Balmaseda  no  podia  acogerse  al  pabellón  de 
la  República  de  Colombia  para  reclamar  esa  indem- 
nización; en  primer  lugar,  porque  seguía  siendo  súb- 
dito español  para  los  efectos  del  embargo  decretado 
en  1869;  y en  segundo  lugar,  porque  los  bienes  le  ha- 
bían sido  devueltos  el  año  1877;  pero  que  si  el  señor 
Ministró  de  Ultramar,  por  razones  de  alta  política,  por 
razones  de  eórtvcmeiícia  diplomática,  ó por  otras  de 
índole  parecida,  se  creía  en  la  necesidad  de  quebran- 
tar el  rigor  de  las  leyes,  que  no  veia  el  Consejo  de 
Estado  inconveniente  en  que  se  le  diera  una  pequeña 
indemnización  por  la  demora  que  hubo  en  el  alza- 
miento del  embargo,  porque  pudo  haber  conseguido 
el  año  72  que  se  hubiera  alzado  el  embargo,  justifi- 
cando su  inocencia,  y los  bienes  no  le  fueron  desem- 
bargados hasta  1877;  y el  Ministro  de  Ultramar,  ó 
aquel  Gobierno,  del  que  8.  S.  formaba  parte,  atenién- 
dose A las  consideraciones  del  Consejo  de  Estado  en 
la  segunda  parte  de  este  informe,  acordó  la  indemni- 
zación, decretó  esa  indemnización  A que  el  Consejo  de 
Estado  reconocía  que  no  había  ningún  derecho  por 
parte  del  Sr.  Balmaseda,  más  que  por  razones  (le  alta 
política  ó de  conveniencia  diplomática;  y cuando  fué 
la  Real  orden  á Cuba,  es  cuando  se  encontró  el  go- 
bernador general  . con  que  no  se  trataba  de  un  insurrec- 
to acerca  del  cual  no  pudieran  concretarse  los  cargos 
de  haber  Lomado  parte  en  la  insurrección,  sino  de  un 
insurrecto  que  había  sido  condenado  por  sentencia 
deCousejo  de  guerra  á pena  de  muerte,  en  cuya  sen- 
tencia se  había  acordado  también  el  embargo  de  esos 
bienes. 

De  consiguiente,  no  era  un  embargo  gubernativo, 
como  antes  se  había  creído;  no  era  uno  de  esos  insu- 
rrectos que  acreditando  su  inocencia  pudiera  el  año  72 
reclamar  sus  bienes  que  estaban  embargados,  sino 
que  era  un  embargo  llevado  A cabo  en  virtud  de  sen- 
tencia firme,  y de  consiguiente,  que  como  la  causa  es- 
taba aún  abierta,  porque  el  Sr.  Balmaseda  se  encontra- 
ba en  rebeldía,  y no  era  posible  abrir  esa  causa  para 
todos  esos  delitos  que  habían  sido  ya  indultados,  no  ha- 
bía más  medio  que  el  que  el  Sr.  Balmasedahieierauna 
información  acl  pcrpeluam  para  justificarse.  Pues  vol- 
vió el  expediente  al  Ministerio,  y el  Ministro  de  Ul- 
tramar volvió  A oir  de  nuevo  ai  Consejo  de  Estado;  y 
la  Sección,  después  de  reconocer  que  en  su  primer  dic- 
támen  liabia  partido  del  error  de  que  se  trataba  de  un 
embargo  gubernativo,  y que  ahora  veia  que  se  trata 
i ha  de  un  embargo  por  sentencia  y contra  un  insu— 

! rrecto  de  reconocido  como  tai,  y consiguiente,  que  no 
liabia  posibilidad  de  darle  indemnización,  y ménosde 
i haberle  desembargado  los  bienes,  declaró  que  el  se- 
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ñor  üaimaseda  no  tenía  derecho  á indemnización  al- 
guna, A no  .ser  que  por  razones  de  alta  política  ó por 
razones  diplomáticas  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cre- 
yera oportuno  darle  alguna  indemnización. 

Y no  obstante  este  segundo  informe  del  Consejo 
de  Estado,  el  Ministro  de  Ultramar  do  aquella  época, 
por  altas  razones  políticas  ó diplomáticas  (ya  consi- 
dero yo  que  aquel  Sr.  Ministro  no  había  de  adoptar 
un  acuerdo  sin  base  y sin  fundamento  alguno),  vol- 
vió á dictar  una  segunda  Real  orden  concediendo  esa 
indemnización  que,  según  he  manifestado  antes,  as- 
ciende A 6 millones  de  reales. 

He  consiguiente,  resulta  de  cuanto  he  tenido  la 
honra  de  exponer  al  Congreso,  que  en  el  expediente 
del  Sr.  Mora  se  reclaman  bienes  embargados  y qué 
no  han  sido  devueltos,  y cu  el  expediente  del  Sr.  Bal- 
maseda,  indemnización  de  danos  y perjuicios,  habien- 
do sido  devueltos  al  Sr.  üaimaseda  los  bienes  que  le 
fueron  embargados.  Resulta,  además,  que  se  lia  acor- 
dado una  indemnización  por  razones  políticas  y di- 
plomáticas; y si  en  otros  expedientes  han  sido  vale- 
deras razones  de  esta  clase  para  dar  tales  indemniza- 
ciones, no  hay  motivo  para  dirigir  ningún  género  de 
ataque  al  Sr.  Ministro  de  Estado  porque  cu  el  expe- 
diente del  Sr.  Mora,  inspirándose  también  en  razones 
políticas  y en  razones  diplomáticas  que  no  lia  de  ve- 
nir A revelar  A la  Cámara,  haya  acordado  esa  indem- 
nización. 

llay,  por  último,  la  diferencia  sustancial  é impor- 
tantísima, y acerca  de  esto  llamo  la  atención  de  S.  S., 
de  que  la  Real  orden  dictada  en  el  expediente  del  se- 
ñor üaimaseda,  acordando  desdo  luego  la  indemniza- 
ción, no  tiene  que  venir  para  nada  al  Congreso,  al  paso 
que  el  asunto  relativo  al  Sr.  Mora  tiene  que  venir  al 
Congreso,  y el  Congreso  podrá  decidir,  en  vista  de  los 
datos  que  el  expedieute  arroja  y de  lo  que  el  Gobier- 
no exponga,  si  acuerda  conceder  ó negar  esa  indem- 
nización. 

No  recuerdo  si  lie  dejado  de  contestar  alguno  de 
los  cargos  que  S.  S.  lia  dirigido  al  Gobierno;  me  parece 
que  no  (El  Sr.  Romero  Robledo  pide  la  palabra)]  pero 
si  no  me  he  ocupado  de  alguno,  acháquelo  cxclusiva- 
mcnlc  el  Sr.  Romero  Robledo  á olvido  de  parte  mia. 

Concluyo  dando  las  gracias  A la  Cámara  por  la 
benevolencia  con  que  se  lia  dignado  escucharme. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (MoreL):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  estado  (Moret):  Señores  Di- 
putados, en  las  dos  sesiones  anteriores  el  Sr.  Romero 
Robledo  lia  lincho,  acerca  de  la  conducta  del  Gobier- 
no, sevcrfsimos  cargos,  tanto  más  dignos  do  tenerlos 
en  consideración  y de  reclamar  la  atención  del  Go- 
bierno, cuanto  que  manteniendo  casi  siempre  su  pen- 
samiento en  las  altas  regiones  de  las  ideas  políticas  y 
en  las  reglas  de  conducta  de  todo  Gobierno,  solo  lia 
mezclado  otros  detalles  para  poner  de  relieve  y dar 
especial  valor  A las  afirmaciones  que  en  contra  de  la 
política  del  Gobierno  lia  hecho  ante  la  Cámara.  Claro 
esta,  pues,  señores,  que  doy  con  estas  palabras  al  dis- 
curso del  Sr.  Romero  Robledo  todo  aquel  valor  que 
tienen  A nuestro  juicio;  valor  que  nace  de  la  impor- 
portancia  de  la  persona  que  lo  ha  pronunciado  y de 
los  términos  por  extremo  comedidos,  y en  mi  opinión 
parlamentarios,  con  que  lia  formulado  cargos  con  los 
cuales  ha  expuesto  una  política  enfrente  de  la  política 
del  Gobierno. 


Así,  pues,  es  mi  deber,  cuando  la  Comisión  que 
representa  á la  mayoría  ha  hecho  la  defensa  de  los 
actos  del  Gobierno  y lia  estudiado  las  cuestiones  de 
detalle  A que  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  querido  des- 
cender en  algunos  casos,  recoger  ese  discurso  y poner 
enfrente  de  él  aquellas  otras  afirmaciones  que  respon- 
dan al  criterio  del  Gobierno;  y como  el  Sr.  Romero 
Robledo,  al  terminar  su  discurso,  ó haciendo  la  últi- 
ma parte,  por  decirlo  así,  de  su  argumentación,  ha 
presentado  un  programa  político,  por  más  que  esa 
cuestión  sea  más  propia  de  los  diferentes  grupos  de 
la  Cámara  que  del  Gobierno,  que  teniendo  una  políti- 
ca dada  no  necesita  hacer  otra  cosa  más  que  afirmar- 
la. también  me  he  de  permitir  algunas  observaciones 
que  representen  cuál  es  la  impresión  que  las  declara- 
ciones del  Sr.  Romero  Robledo  me  lian  producido. 

Mas  al  entrar  en  materia  sin  ninguna  clase  de 
exordio,  y deseando  ocupar  el  menor  tiempo  posible, 
que  siempre  me  parecerá  demasiado,  vuestra  aten- 
ción, me  ha  de  permitir  el  Congreso  que  llegando  A 
un  momento  del  debate  que  pudiéramos  llamar  de 
resumen  de  una  discusión;  hallándose  ante  el  país  y 
ante  vosotros  residenciado  el  Gobierno,  y tratándose, 
por  lo  que  en  la  otra  Cámara  se  ha  dicho  y por  lo  que 
aquí  también  se  luí  expuesto,  de  resumir  todos  los 
cargos  que  contra  el  Gobierno  puedan  formularse,  yo 
procure  recordar  ante  todo  cuáles  deben  ser  las  reglas 
del  juicio  que  haya  de  formularse  respecto  de  la  po- 
lítica de  todo  Gobierno.  Porque,  señores,  los  actos  de 
un  Gobierno,  cualesquiera  que  ellos  sean  y el  valor 
que  tengan,  no  pueden  considerarse  aislados;  nosotros 
somos  la  continuidad  en  el  tiempo,  el  agente  que  cam- 
bia, mientras  las  condiciones  quedan;  las  figuras  que 
aparecen  y se  renuevan  dentro  de  un  mismo  cuadro; 
y ese  cuadro  constante  es  el  país,  dato  que  hay  que 
tener  muy  en  cuenta  para  apreciar  los  actos  de  todos 
nosotros:  como  otro  dato  es  el  estado  en  que  nos  en- 
contramos, y la  época  en  que  vivimos,  y el  fondo  del 
cuadro  en  que  se  destacan  unas  y otras  personalida- 
des. Olvidar  esto,  descontar  este  elemento  constante, 
sería  exponerse  A grave  error  en  ese  juicio.  Entran 
después  como  factores  necesarios  el  carácter  del  par- 
tido que  viene  A la  gobernación  del  país,  sus  cualida- 
des, sus  diferencias,  sus  alarmas  producidas  en  otro 
tiempo,  sus  amores  y sus  aficiones  en  las  épocas  en 
que  lia  gobernado;  y por  último,  las  circunstancias 
del  momento,  la  naturaleza  de  los  hechos  que  se  van 
sucediendo,  las  cualidades,  por  decirlo  así,  persouales, 
la  manera  con  que  un  Gobierno  responde  A las  cir- 
cunstancias que  A su  paso  salen.  De  todo  esto  nace, 
naturalmente,  una  síntesis  en  que  se  aprecia  el  punto 
de  partida  y el  punto  de  término,  ó sea,aquel  A que 
va  llegando  cuando  de  juzgarle  se  trata;  y si  todo  esto 
no  se  tiene  presente,  si  de  esta  manera  no  so  aprecia 
la  cuestión,  hoy  que  llegamos,  por  decirlo  así,  al  tér- 
mino de  estos  debates,  el  país  se  equivocaría,  porque 
imputaría  A los  hombres  lo  que  es  efecto  de  las  cosas, 
y A las  personas  las  deficiencias  de  las  circunstancias, 
y no  llegaría  nunca  A encontrar  el  remedio  A los  males 
en  la  práctica,  ni  A apreciar  la  verdadera  situación 
en  que  se  encuentra,  ni  A corregir  aquellos  defectos 
que  hayan  sido  objeto  de  las  censuras  parlamentarias. 

Yo  os  pido,  pues,  durante  el  tiempo  que  ocupe 
vuestra  atención,  que  la  fijéis  en  la  totalidad  de  los 
asuntos  que  voy  A tratar;  veréis  cómo  en  cada  uno 
de  ellos  procuro  traeros  A este  punto  de  vista  gene- 
ral; y si  acierto  en  la  manera  de  relacionar  unos  y 
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otros  asuntos,  la  última  parte  de  lo  que  os  tengo  que 
decir  se  enlazará  con  este  criterio  y con  esta  manera 
de  presentar  el  juicio  que  de  este  Gobierno  puede  ex- 
ponerse A vuestra  consideración. 

Entro,  pues,  á examinar  los  diferentes  puntos  de 
vista  que  contiene  el  discurso  del  Sr.  Homero  Roble- 
do: la  política  militar  del  Gobierno;  su  política  eco- 
nómica; la  cuestión  de  moralidad  administrativa,  con 
los  desenvolvimientos  que  S.  S.  le  dió;  las  reclama- 
ciones norteamericanas;  el  programa  político;  luego, 
como  esta  es  la  primera  vez  que  hablo  en  este  debate, 
recogeré  algunas  alusiones  á la  política  exterior,  que 
se  sirvieron  hacer  en  sus  discursos  los  Sres.  Dávila  y 
Odíemelo,  y terminaré  deduciendo  de  todos  estos 
puntos  el  juicio  que  en  mi  opinión  merece  la  conduc- 
ta del  Gobierno  enfrente  de  las  censuáis  de  que  ha 
sido  objeto. 

La  política  militar  del  Gobierno  la  presentó  el  se- 
ñor Romero  Robledo  bajo  dos  puntos  de  vista,  y en 
ambos  formuló  amargas  acusaciones:  primero,  nos- 
otros hemos  llevado  la  perturbación  al  ejército  en  sus 
clases  albas,  en  sus  clases  medias  y en  sus  clases  ba- 
as:  segundo,  nosotros  liemos  hecho  algo  más,  que  se- 
ria lo  más  grave,  si  el  cargo  fuese  fundado,  que  es, 
romper  aquella  continuidad  de  conducta  por  la  que 
todos  los  Gobiernos  y todas  las  situaciones  anteriores 
á ésta  habían  procurado  alejar  al  ejército  de  la  polí- 
tica, separar  su  Estado  Mayor  de  toda  lucha  do  par- 
tidos y darle  una  estabilidad  y una  manera  de  ejer- 
cer sus  funciones  que  nos  permitiera  preseutir  los 
dias  felices  en  que  el  ejército  no  pertenezca  más  que 
A la  Patria  y no  tome  parte  ni  se  apasione  en  las  con- 
tiendas políticas.  Para  formular  estas  dos  acusacio- 
nes, el  8r.  Romero  Robledo  buscaba  motivo  en  las 
reformas  militares  y en  la  conducta  seguida  por  el 
Gobierno  con  relación  á los  generales. 

De  este  segundo  punto  se  ha  ocupado  extensa- 
mente el  Sr.  González  Fiori,  y ha  tratado  la  cuestión 
con  tantos  pormenores,  la  lia  examinado  con  tantos 
detalles  y ha  citado  tantos  nombres  propios,  cosaque 
vo  no  haré,  como  no  hizo  ayer  el  Sl\  Romero  Robledo, 
que  en  realidad  apenas  necesito  llamar  vuestra  aten- 
ción sobre  ello;  pero  me  interesa  recoger  algo  de  lo 
dicho  por  el  Sr.  Romero  Robledo  y recordaros  algu- 
nos hechos. 

Ha  sido-  máxima  constante  de  este  Gobierno,  ha 
sido  regla  de  conducta  de  todos  los  Ministros  de  la 
Guerra  que  lian  formado  parte  del  Gabinete  desde 
que  el  Sr.  8agasta  obtuvo  la  conllanza  de  S.  M.,  re- 
partir los  cargos  militares  sin  atender  para  nada  á 
las  ideas  políticas  de  los  que  hablan  de  desempeñar- 
los. Militar  hay  que  ha  estado  diez  y ocho  años  sin 
colocar,  hasta  que  este  Gobierno  le  ha  colocado;  mi- 
litar hay  sobre  el  cual  parecía  que  pesaba  un  sambe- 
nito, hasta  que  este  Gobierno  se  lo  lia  quitado  y lia 
hecho  que  ese  individuo  pudiese  entrar  en  condicio- 
nes normales  de  servicio.  Respecto  á la  distribución 
de  las  fuerzas,  A la  ponderación  de  los  puestos,  al  re- 
parto de  los  cargos  militares,  pasad  la  vista  sóbrelos 
nombres  de  las  personas  A quienes  está  condada  la 
dirección  de  la  fuerza  pública,  v vereis  servidos  esos 
puestos  por  hombres  de  diversas  ideas  políticas,  por- 
que todos  inspiran  la  misma  confianza,  todos  saben 
que  el  Gobierno  para  ellos  es  neutral. 

¿Qué  hechos,  qué  incidentes  de  nuestra  vida  po- 
lítica permiten  decir  al  Sr.  Romero  Robledo  que  he- 
mos faiteado  A este  principio,  al  que  yo  be  dado  valor 


definitivo?  Dos  generales  votan  en  el  Senado  contra  el 
Gobierno  y presentan  por  delicadeza  su  dimisión;  el 
Gobierno  no  quiere  que  insistan  en  ella,  pero  insis- 
ten^ inmediatamente  se  les  ofrece  otros  puestos.  Un 
día,  un  digno  general  amigo  mió  mantiene  una  dis- 
cusión con  ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sale  de  la  Di- 
rección que  desempeñaba,  y poco  después  se  le  confía 
uno  de  los  puestos  más  importantes;  es  decir  que 
cuando  hubo  rozamientos,  el  Gobierno  ha  mantenido 
su  derecho,  ha  obrado  como  su  deber  le  exigía,  pero 
el  Gobierno  ha  olvidado  también. 

El  Sr.  Romero  Robledo,  en  una  frase  que  no  era 
quizá  la  expresión  de  su  pensamiento,  dijo  que  uno  de 
esos  generales,  para  salvar  la  dignidad  de  su  con- 
ciencia, la  independencia  de  sus  actos,  no  había  que- 
rido aceptar  nada  del  Gobierno  para  seguir  volando 
libremente  en  el  Parlamento.  Su  señoría  quería  pre- 
sentar A ese  general  como  modelo  que  debía  seguirse, 
y de  las  palabras  de  S.  S.  pudiera  deducirse  que  los 
que  continúan  en  sus  puestos  y discuten  y se  oponen, 
no  son  modelos  de  dignidad  y de  consecuencia.  Por 
eso  necesito  protestar  de  las  consecuencias  que  pu- 
dieran sacarse  (le  las  palabras  de  S.  8.,  asegurando 
que  los  que  tal  hacen  son  también  modelos  de  conse- 
cuencia y de  dignidad,  sin  que  en  nada  obste  A ello  el 
hecho  de  sostener  sus  ideas  y sus  convicciones.  (Apro- 
bación.) 

Hay  en  esto  dos  incidentes  que  voy  A abordar  con 
franqueza,  porque  hablo  ante  la  representación  deL 
país,  y como  en  estas  cuestiones  el  Gobierno  no  tiene 
segundo  pensamiento,  puede  decirlo  todo. 

Esos  dos  iucideutes  tienen  grandísimo  parecido  y 
se  refieren  á un  general  que  habia  de  ir  A mandar  una 
provincia  de  Ultramar  y á otro  que  ha  mandado  una 
de  ellas.  Esas  dos  personas  merecían  y siguen  mere- 
ciendo la  confianza  del  Gobierno;  estoy  cierto  de  que 
si  uua  de  ellas  hubiera  ido,  habría  respondido  A todas 
las  esperanzas;  estoy  cierto  de  que  si  las  circunstancias 
no  hubieran  embarazado  su  acción,  hubiera  realizado 
cumplidamente  su  encargo.  Pero  aquí  no  se  trata  ya 
de  la  relación  del  Gobierno  con  los  militares;  aquí  se 
trata  de  apreciar  las  circunstanciasen queuna persona 
puede  mandar  en  una  provincia  lejana.  En  el  primero 
de  los  casos,  las  circunstancias  variaron,  cambiaron 
las  condiciones  de  la  persona,  en  la  opinión,  en  la 
prensa;  su  nombre  era  traído  y llevado;  no  represen- 
taba la  autoridad  incólume  é imparcial,  y el  Gobierno 
en  esa  situación  creyó  que  no  debía  ir  allí,  sin  que 
pasara  por  la  mente  del  Gobierno  que  alguno  de  los 
actos  de  aquel  digno  general  le  hiciera  desmerecer 
de  la  confianza  en  él  depositada.  El  otro  general  se 
encuentra  en  el  mismo  caso.  No  sabe  el  Gobierno  lo 
que  en  aquella  provincia  piensan  los  unos  y los  otros; 
lo  que  lia  estimado  el  Gobierno  es  que  la  autoridad 
debe  encontrarse  fuera  del  ataque  y de  las  sospechas 
de  los  unos  y de  los  otros.  ¿Cómo  el  Gobierno  habia 
de  separar  A una  autoridad  militar  de  una  provincia 
lejana  de  España,  porque  unos  ú otros  partidos  pu- 
dieran haberla  denunciado  al  Gobierno  como  más  sal- 
vadora de  la  Patria,  como  más  amiga  de  la  disciplina 
ó ménos  amiga  de  la  libertad?  No;  nuestra  conducta 
debe  ser  juzgada  por  vosotros,  es  cierto;  pero  que  lo 
sea  después  de  conocer  los  móviles  A que  ha  obede- 
cido. No  ha  creído  el  Gobierno  que  un  general  repre- 
senta más  que  otro  el  sentimiento  de  la  Patria,  ni  ne- 
cesita saber  si  hay  en  aquella  provincia  quien  opina 
de  tal  ó cual  manera.  Lo  que  hay  es  sencillamente 
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que  por  razones  que  son  de  la  apreciación  del  Go- 
bierno, hemos  crcido  que  esc  general  no  debia  conti- 
nuar mandando  aquella  provincia.  Así  como  yo  de- 
fiendo la  conducta  imparcial  del  Gobierno,  creo  que  no 
hemos  faltado  á esc  espíritu  de  continuidad  de  que 
antes  os  hablaba.  No  juzgo  si  otros  lian  hecho  bien 
ó mal. 

El  «más  eres  tú»  y «el  ménos  fué  aquél»  no  saldrá 
de  mis  labios  hoy,  como  casi  nunca  ha  salido,  porque 
no  entiendo  que  se  elogia  á nadie  con  decir  que  otro 
fué  ménos  afortunado  ó tuvo  más  fortuna.  I.o  que  yo 
quiero  es  la  afirmación  con  todas  sus  consecuencias, 
y las  consecuencias  son,  que  si  el  Gobierno  hace  todo 
lo  que  está  en  su  mano  para  separar  la  política  de 
ejército,  el  Gobierno  no  es  el  único  factor,  y es  pre- 
ciso que  le  ayuden  todos,  es  preciso  que  los  elemen- 
tos superiores  de  la  milicia  sigan  este  camino,  que 
obren,  piensen  y estimen  que  en  todas  aquellas  cues- 
tiones que  no  afectan  á la  milicia  deben  quedar  apar- 
te. Lo  que  importa  es  que  el  s¿  ó el  no  que  pronuncien 
como  hombres  políticos,  mientras  son  militares  ex- 
clusivamente, mientras  estén  dedicados  al  mando  y 
al  ejercicio  de  su  profesión,  lo  sea  solo  en  aquello  que 
toca  de  una  manera  remota  ó cercana  al  ejército,  por- 
que en  las  demás  cuestiones  no  debe  importarles  nada. 

El  general  es  como  el  soldado  que  está  durante 
las  horas  de  la  acción  apoyado  en  su  fusil,  quizás  mi- 
rando indiferente  el  convoy  triste  que  couduce  a los 
muertos,  quizás  la  alegre  comitiva  que  va  al  entierro 
ó á la  boda,  porque  teniendo  en  cuenta  que  está  allí 
para  cumplir  una  consigna;  pero  el  soldado,  como  el 
ejército,  representan  lo  permanente  en  la  sociedad,  y 
cuando  se  mezcla  con  lo  accidental  y pasajero,  pierden 
toda  su  dignidad. 

Y es  preciso  también  que  esto  suceda  respecto  á 
los  hombres  políticos;  es  preciso  que  nosotros  haga- 
mos esto  mismo;  y aquí  devuelvo  un  cargo  ai  Sr.  Ro- 
mero Robledo  con  toda  la  cortesía  con  que  S.  S.  lo 
hizo;  es  preciso  que  un  hombre  como  S.  S.,  de  su  pa- 
labra y de  sus  medios,  no  procure,  aun  con  la  habili- 
lidad  que  reconozco  lo  hizo  ayer,  traer  á los  genera- 
les á la  política.  (Bien.)  ¿En  qué  acto,  en  qué  detalle  de 
la  vida  oficial  encontró  motivo  el  Sr.  Romero  Robledo 
para  traer  ayer  al  debaLe  el  nombre  de  uno  que  repre- 
senta una  de  las  mayores  jerarquías  en  el  ejército  espa- 
ñol? ¿Por  qué  suponía  y lanzó  la  sospecha  de  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  acecha  á ese  general  para 
sacarle  de  su  puesto?  ¿No  es  este  el  mayor  de  los  vene- 
nos, el  veneno  sutil  que  no  se  siente,  y contra  el  cual 
no  hay  remedio,  porque  va  penetrando  poco  á poco  en 
el  organismo?  El  general  á quien  se  alude,  una  de  las 
ilustraciones  del  ejército  español,  sabe  todo  lo  que 
piensa  el  Gobierno  respecto  de  los  mandos  que  puede 
ocupar,  y yo  diré  á nombre  del  Gobierno  que  puede 
ocuparlos  todos,  que  los  tiene  á su  disposición  cuan- 
do estén  vacantes;  pero  pone  por  encima  de  todo3  los 
ofrecimientos  este  criterio:  que  el  Gobierno  entiende 
que  el  papel  y la  misión  que  tiene  que  desempeñar 
ese  general  están  en  el  sitio  que  él  crea  mejor;  mien- 
tras él  entiende  que  en  el  que  hoy  tiene  lo  cumple 
mejor,  lo  mantendrá  en  él;  es  decir,  que  el  juez  de 
cualquiera  variación  que  pueda  haber  en  su  posición 
militar  será  él  mismo,  puesto  que  el  Gobierno  le  re- 
conoce aptitud  para  todos  los  que  pueda  desempeñar. 

Reformas  militares.  El  otro  punto,  Sres.  Diputa- 
dos, que  mereció  las  censuras  del  Sr.  Romero  Roble- 
do. fué  el  de  las  reformas  militares,  porque  el  Sr.  Mi- 


nistro de  la  Guerra  es  objeto  de  predilección  especial 
del  orador.  Se  dijo  que  esas  reformas  militares  son 
| ya  un  tópico,  uno  de  esos  asuntos  que  aparecen  de 
cuando  en  cuando,  y no  habiendo  otros,  y yo  necesito 
| deciros  que  en  la  argumentación  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo liabia,  en  mi  sentir,  una  falta  de  origen,  porque 
S.  S.,  para  fundar  su  crítica,  arrancaba  de  la  falsa 
idea  de  que  el  pensamiento  de  las  reformas  militares 
era  invención  del  Sr.  Cassola,  que  á su  vez  so  liabia 
identificado;  con  el  Gobierno  para  sacarlas  adelante; 
pero  esto  no  es  así.  El  pensamiento  de  las  reformas 
militares  es  un  pensamiento  total  de  todos  los  parti- 
dos, de  los  hombres  todos  que  influyen  en  la  opinión 
pública  gobernante;  esas  reformas  empezaron  con  la 
ley  orgánica  del  ejército,  que  cambiando  la  antigua 
manera  de  pensar,  por  la  confianza  que  inspiraba  al 
país  el  Rey  Don  Alfonso  XTI,  se  le  colocó  al  frente  de 
la  fuerza  armada,  se  le  dió  una  intervención  grande 
y directa  en  el  ejército,  lo  cual  fué  una  trasforma- 
cion  inmensa. 

Vino  después  la  crítica  constante,  presentada  bajo 
diferentes  aspectos  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
respecto  de  la  deficiencia  de  la  defensa  militar  de  la 
Patria,  y bajo  ese  punto  de  vista  la  necesidad  de  una 
reorganización,  tanto  en  el  presupuesto  como  en  las 
fuerzas,  para  defender  y amparar  el  territorio;  para- 
lelamente á eso,  lo  recordareis  todos,  vino  durante 
muchos  años  la  cuestión  de  las  defensas  marítimas, 
de  nuestra  falta  de  escuadra,  y de  las  condiciones  de 
nuestros  puertos  y nuestras  costas;  y vino  por  ese 
lado  también  una  serie  de  pensamientos  y de  refor- 
mas (y  á mi  lado  están  los  que  conmigo  las  han  dis- 
cutido con  Ministerios  conservadores  y liberales), 
que  constituían  una  trasformacion  en  toda  la  orga- 
nización, en  el  reclutamiento  de  las  fuerzas  milita- 
res, en  la  manera  de  mandarlas,  en  el  método  de  ins- 
truirlas, en  una  palabra,  en  lodo  lo  que  podía  ser  or- 
ganización de  la  marina;  y con  esto  yího  mezclada 
también  la  reorganización  de  las  fuerzas  militares. 
¿Y  cómo  no  liabia  de  venir,  si  esa  era  una  aspiración 
constante  de  los  diferentes  elementos  de  la  política 
española?  Pues  qué,  relacionando  unos  hechos  con 
otros,  ¿no  recordáis  aquel  acto,  por  cierto  bien  censu- 
rado en  aquella  época  por  los  amigos  del  Sr.  Romero 
Robledo,  la  conducta  de  mi  amigo  el  general  López 
Domínguez  al  entrar  á formar  parte  del  Gabinete  que 
presidió  el  Sr.  Posada  Herrera,  cuando  creyó  que  de- 
bia tratar  directamente  con  el  Monarca  cuáles  eran 
las  condiciones  para  las  reformas  militares?  Pues 
qué,  ¿no  han  venido  después  todos  los  Ministros  de  la 
Guerra  presentando  en  detalle  diferentes  reformas;  y 
no  hablo  del  vasto  programa  de  reformas  de  mi  dig- 
no amigo  el  Sr.  López  Domínguez,  con  el  cual  com- 
partí la  responsabilidad  de  sus  proyectos?  Y en  el 
penúltimo  discurso  de  la  Corona,  ¿no  se  enumeraron 
esas  reformas?  Y parte  de  ellas,  ¿no  las  hizo  el  señor 
general  Jovellar?  ¿No  hizo  otras  el  general  Castillo? 
El  señor  general  Cassola,  ¿qué  ha  hecho,  sino  traer 
un  pensamiento  que  no  es  suyo,  sino  de  todos?  El 
movimiento  de  las  reformas,  la  trasformacion  del 
ejército,  la  nueva  manera  de  ser  de  las  fuerzas  mili- 
tares, eso  es  obra  de  la  Restauración  entera  y de  to- 
dos los  partidos  que  en  ella  viven.  Y claro  está  que 
afirmando  yo  este  punto  de  partida,  voy  á encontrar 
las  consecuencias  para  la  defensa  de  la  política  mili- 
tar del  Gobierno  en  la  cuestión  de  las  reformas. 

Esa  teoría  de  las  reformas  tiene  que  amoldarse  á 
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la  manera  de  ser  de  los  demás  pueblos.  Cuando  yo 
oía  ayer  al  Sr.  Romero  Robledo  decir,  por  cierto  que 
haciendo  eíeclo  en  alguna  parte  de  esta  Cámara,  que 
no  era  este  el  momento  oportuno  de  copiar  ni  de  pla- 
giar la  organización  militar  de  otros  países,  y que  lo 
que  teníamos  que  hacer  era  volver  la  vista  atrás  para 
buscar  en  nuestras  antiguas  tradiciones  militares  las 
manera  de  ser  de  un  ejército,  confieso  que,  á pesar  de 
la  rapidez  de  mi  imaginación,  no  pude  entender  cuál 
fuese  su  pensamiento.  No  sé  si  S.  S.  se  refería  á aque- 
llas milicias  locales  y provinciales  de  tiempo  (le  Cáe- 
los í,  que  salían  á instruirse  en  las  eras  de  los  pueblos, 
y que  tanta  admiración  causaron  A Francisco  I,  que 
pensaba,  viendo  aquellos  jóvenes  soldados,  que  aquí 
nacían  con  las  armas  en  la  mano.  No  sé  si  S.  S.  se  re- 
fería entonces  al  sistema  de  reservas  ideado  por  el 
Gran  Capitán;  no  sé,  en  una  palabra,  cuál  fuera  la 
época  de  la  historia  en  que  pensara  S.  S.  entonces;  lo 
que  yo  puedo  decir  á S.  S.  es,  que  uo  encontrará  en  las 
reformas  del  general  Cassola,ni  en  ninguna  otra  refor- 
ma de  los  tiempos  modernos,  más  que  el  medio  de  dar 
instrucción  militar  al  mayor  número  posible  de  sol- 
dados, de  extender  el  conocimiento  del  manejo  de  las 
armas,  el  conocimiento  de  la  táctica  y de  los  movi- 
mientos, y de  tener  sobre  las  armas  un  ejército  que 
cueste  poco  al  presupuesto,  y detrás  de  él  una  serie 
de  reservas  de  todo  género,  para  ponerlas  rápida- 
mente enfrente  del  enemigó;  porque  no  hay  otra  for- 
ma de  organización  militar  en  ios  tiempos  modernos, 
y por  eso  tenemos  que  copiar  las  demás  organiza- 
ciones. Cuando  nosotros  fuimos  los  amos  de  la  guerra, 
dimos  la  táctica  y la  organización  á los  demás  pue- 
blos; ahora  tenemos  que  copiar  de  ellos.  Cuando  el 
Gran  Federico  (lió  al  mundo  las  leyes  militares,  todas 
las  Naciones  las  copiaron  también,  hasta  que  Napo- 
león, con  su  genio,  descubrió  una  nueva  táctica;  y lo 
mismo  sucedió  en  el  mar,  cuando  el  genio  de  Nelsoa 
encontró  la  nueva  forma  de  romper  una  escuadra  en 
línea. 

En  nuestra  época,  para  contrarrestar  la  superio- 
ridad del  ejército  francés,  nació  la  idea  del  fusil  de 
aguja  y del  de  repetición.  Desde  el  momento  en  que 
el  mejor  modo  de  atacar  un  país,  reconocido  por 
todos  los  tácticos  de  la  época  presente,  es  concentrar 
pronto  soldados,  moverlos  y llevarlos  con  precipita- 
ción, (le  tal  manera  que  el  primero  que  llega  es  el  que 
triunfa,  á eso  es  á lo  que  deben  ajustarse  todas  las 
reformas  en  el  ejército.  (Bien.)  Esto  no  es  plagiar;  es 
copiar  por  necesidacf  lo  que  en  otras  partes  vemos  que 
ha  dado  resultados  eficaces. 

Yo  lie  aprendido  estas  ideas  cerca  de  donde  se 
sienta  hoy  ei  Sr.  Romero  Robledo,  y no  las  traigo 
aquí  en  defensa  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sino 
que  las  traigo  para  decir  á la  Cámara:  hé  aquí,  se- 
ñores, cómo  este  proyecto  de  reformas  militares  res- 
ponde á una  necesidad  del  país.  Se  pueden  discutir 
los  accidentes;  pero  las  líneas  generales  no  es  posible 
discutirlas;  esas  son  idénticas  en  Lodas  partes,  como 
son  idénticas  las  líneas  generales  deL  rostro  de  las 
personas,  aunque  sean  diferentes  las  facciones  (le  cada 
una.  En  ese  proyecto  (le  reformas  militares  y en  ese 
pensamiento  entra  el  servicio  militar  obligatorio,  y 
S.  S.  dice  que  no  está  conforme  con  él,  y que  lo  que  so 
debe  dar  es  la  instrucción  militar  obligatoria.  En  el 
tondo  es  lo  mismo:  ¿es  que  la  forma  del  Sr.  Romero 
Robledo  es  distinta  del  servicio  militar  obligatorio 
que  establece  el  proyecto?  ¿Es  que  hay  distintos  ma- 


tices? Perfectamente;  yo  oiré  con  gusto  lo  que  S.  S. 
diga;  pero  permítame  S.  S.  que  le  advierta  que  ins- 
truir obligatoriamente  á todos,  ó servir  obligatoria- 
mente todos,  son  cosas  tan  idénticas,  que  no  merece 
que  las  discutamos. 

Ahora  solo  tengo  que  añadir  que  la  conducta  del 
Gobierno  en  esta  cuestión  de  reformas  militares  debe 
merecer  vuestra  aprobación  y vuestro  aplauso.  Guan- 
do esa  cuestión  de  la  reforma  del  ejército  se  presentó 
en  la  legislatura  anterior,  recordad  bien,  Sres.  Dipu- 
tados, recordad  las  alarmas  que  se  produjeron.  Parc- 
ela que  se  iba  á dar  una  gran  batalla  política;  todo 
aparecía  conmovido.  ¿Qué  hizo  ci  Gobierno  para  cal- 
mar aquella  alarma?  Pues  no  hizo  otra  cosa  que 
anunciar  y decir  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  la 
cuestión  de  las  reformas  era  una  cuestión  nacional, 
en  la  que  todos  debían  tener  interés  y A la  que  todos 
debían  aportar  su  concurso. 

Y ya  veis  cómo  todo  se  lia  calmado;  ya  veis  cómo 
las  cosas  han  cambiado,  y cómo  ya  no  se  ven  aque- 
llos 400.000  hombres  sobre  las  armas,  y cómo  nadie 
piensa  en  la  insuficiencia  de  nuestros  medios  econó- 
micos para  ei  sostenimiento  de  tan  grande  ejército. 
Ya  veis  cómo  ahora  ya  se  conviene  por  todos  en  que 
con  el  presupuesto  actual  tenemos  bastante  para  aten- 
der al  mantenimiento  clei  ejército  permanente  y de  las 
reservas  que  se  proyectan,  y cómo  en  esos  proyectos 
encaja  perfectamente  esa  masa  flotante  de  oficiales 
que  tenemos,  y cómo  el  servicio  de  plazas  y del  ejér- 
cito activo  va  disminuyendo  ese  número  excesivo  de 
oficiales  que  teníamos  por  consecuencia  de  nuestras 
guerras;  y cuando  el  país  se  vaya  penetrando  de  todo 
esto,  y cuando  el  país  vaya  comprendiendo  la  necesidad 
de  satisfacer  esta  aspiración  nacional,  entonces  las  re- 
formas militares  no  serán  una  perturbación,  y el  Go- 
bierno que  las  realice  no  merecerá  vuestras  censuras, 
sino  el  aplauso  por  su  prudencia  y su  patriotismo. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  ni  la  perturbación 
de  arriba,  ni  la  (le  enmedio,  ni  la  de  abajo,  que  ei  se- 
ñor Romero  Robledo  nos  denunciaba  como  provocada 
por  nosotros,  existe.  ¿Quiere  esto  decir  que  yo  pueda 
ofrecer  al  Sr.  Romero  Robledo  que  la  ley  (le  reformas 
militares  no  lia  de  producir  perturbación  alguna?  De 
ningún  modo;  porque  el  hacer  una  reforma  supone 
siempre  que  habrá  Alguien  que  gane  y Alguien  que 
pierda;  el  hacer  una  reforma  supone  que  la  institu- 
ción á que  afecte  va  á pasar  por  una  trasformacion, 
en  la  que  todos  quedaiian  más  satisfechos  si  solamente 
á las  sugestiones  dei  bien  público  atendieran;  pero  co- 
nocida la  naturaleza  humana,  uo  hay  que  esperar  que 
esto  suceda;  se  suscitarán  indudablemente  obstáculos 
y dificultades,  nacidas  de  estos  ó los  otros  intereses 
particulares  quebrantados;  lo  que  es  preciso  para  ori- 
llar estas  dificultades,  es  que  nosotros  demos  el  ejem- 
plo; que  empleemos  un  lenguaje  en  el  que,  en  vez  de 
señalar  al  Ministro  que  ha  de  hacer  esa  reforma  como 
el  autor  voluntario  y consciente  de  los  males  indivi- 
duales que  necesariamente  ha  de  producir,  predique- 
mos la  resignación  y la  tranquilidad  á todas  las  cla- 
i ses,  y les  hagamos  ver  que  algún  sacrificio  individual 
| y aun  colectivo  es  necesario  hacer  para  que  lleguemos 
á tener  un  núcleo  de  fuerza  armada  fuerte,  bien  orga- 
nizado y verdadera  defensa  de  la  Nación. 

Y no  concluiré  esta  parte  de  mi  discurso,  después 
de  defender,  como  creo  haber  defendido  al  Gobierno, 
sin  rogar  al  Sr.  Romero  Robledo  que  me  permita  una 
consideración  final.  Es  inútil  pensar  en  alejar  al  ejér- 
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cito  de  esta  candente  atmósfera  de  la  política;  lo  que 
hay  que  hacer  es  hacerlo,  y para  hacerlo,  cu  ando  en 
encontrados  campos  se  discutan  estas  cuestiones,  em- 
pezar por  declarar  que  la  cuestión  pertenece  al  país; 
que  el  ejército  no  puede  tomar  parte  en  estas  discu- 
siones más  que  por  medio  de  sus  órganos  legales  ea 
el  Parlamento,  y que  todo  lo  que  sea  crear  antago- 
nismos y establecer  divisiones  entre  unas  y otr¿is  en- 
tidades militares,  no  es  digno  de  ningún  partido  polí- 
tico ni  de  ningún  hombre  de  Estado  que  se  estime. 
[Aplausos.) 

Y vamos  á la  cuestión  económica.  Confieso  que 
cuando  la  otra  tarde  empecé  á oir  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo en  esta  parte  de  su  discurso,  experimentó  una 
gran  satisfacción,  porque  veia  que  nosotros  podíamos 
estar  de  acuerdo  con  S.  S.:  si  al  final  no  hubiera  su 
señoría  caído  en  algunas  contradicciones  con  los  pre- 
cedentes primeramente  establecidos,  yo  discutiría  so- 
bre los  moldes  que  el  Sr.  Romero  Robledo  trazó  el 
otro  dia.  Porque  el  Sr.  Romero  Robledo,  si  bien  nos 
atacaba  rudamente,  establecía  afirmaciones  que  no 
nos  cuesta  trabajo  recoger. 

La  cuestión  económica  es  indudablemente  la  más 
grave  de  las  que  están  sobre  el  tapete,  la  qué  más 
nos  importa  á todos  resolver;  y aunque  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo  nos  suponga  indiferentes,  crea  S.  S.  que 
llevamos  muchos  meses,  que  llevamos  mucho  tiem- 
po de  preocuparnos  de  esta  cuestión.  Nadie  antes  que 
nosotros  ha  planteado  ante  el  país,  por  medio  del  lla- 
mamiento á las  Cámaras  de  comercio  y á los  Conse- 
jos de  agricultura,  la  cuestión  de  los  vinos  y de  los 
alcoholes;  muchos  meses,  anos  antes  de  que  la  cues- 
tión se  presentara  temible  como  hoy  se  presenta,  ha- 
bíamos nosotros  excitado  á que  la  cuestión  so  estu- 
díala y se  buscara  el  remedio;  bastantes  meses  hace 
que  abrió  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  una  informa- 
ción sobre  la  cuestión  de  los  cereales,  y nos  había- 
mos ocupado  nosotros  del  asunto  de  los  trasportes, 
uno  de  los  más  importantes  y decisivos  aspectos  de 
la  cuestión.  Nosotros  no  somos  optimistas;  lo  que 
no  somos  es  pesimistas;  porque  el  considerar  esta 
cuestión  agrícola  y económica  como  algo  que  está 
amenazando  que  va  á paralizar  en  un  instante  la  vida 
de  la  Nación  y que  va  á causar  de  improviso  su  rui- 
na, es  una  exageración  con  la  cual  no  se  remedia 
nada;  lo  que  el  Gobierno  ha  dicho  constantemente  es 
que  la  crisis  no  es  tan  grave,  no  es  tan  iuteusa  como 
parece  á primera  vista. 

Lo  que  hay  aquí  es  una  cuestión  honda,  una  cues- 
tión gravísima,  una  cuestión  que  toca  á las  entrañas 
de  la  sociedad  española;  y esas  cuestiones,  como  las 
grandes  enfermedades,  no  son  nunca  agudas;  son 
cuestiones  gravísimas,  pero  son  lentas  cu  su  desen- 
volvimiento y en  los  remedios  que  se  les  pueden  apli- 
car. ¿Y  por  qué  decimos  que  no  es  una  cuestión  tan 
aguda?  Yo  no  voy  ¿i  repetir  ninguno  de  los  dalos  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pero  añadiré  alguna  consi- 
deración que  me  sirva  de  tránsito  para  lo  que  tengo 
que  decir  después.  ¿Por  qué  no  es  una  cuestión  tan 
aguda?  Porque  las  cifras  que  nos  son  conocidas  nos 
hacen  ver  que  el  año  peor  ha  sido  el  de  1 886,  y que 
el  año  1887  ha  sido  de  relativa  reacción  hácia  el  bien. 
Las  cifras  que  tenemos  nos  demuestran  que  la  cose- 
cha de  cereales  en  los  puntos  que  nos  hacen  la  com- 
petencia, en  la  India,  América  y Australia,  ha  sido 
peor,  y que.  además  el  número  de  tierras  dedicadas 
al  cultivo  de  cereales  ha  disminuido.  Daré  los  datos. 


porque  no  quiero  cansaros  con  su  lectura;  pero  son 
completamente  exactos,  como  tomados  de  estadísticas 
sérias.  Si,  pues,  de  un  lado  el  mal  se  ha  aminorado 
entre  nosotros,  y si  por  otro  lado  las  causas  que  pro- 
ducen la  concurrencia  y la  situación  grave  por  que 
atravesamos  no  tienen  la  intensidad  que  tenían  antes, 
estamos  autorizados  para  decir:  no  os  alarméis;  el 
peligro  no  es  inmediato.  Fuéralo,  y creyera  yo  que  eu 
un  momento  dado  un  alza  en  los  aranceles  pudiera 
contenerlo,  y así  como  cuando  en  la  calle  es  uno  agre- 
dido, por  más  que  profese  los  preceptos  del  Decálogo, 
antes  de  dejarse  matar  mata,  yo  admitiría  esa  alza 
en  los  aranceles  antes  de  morir;  yo  no  crearía  nin- 
guna dificultad;  no  soy  un  sectario,  y antes  de  crearla, 
abandonaría  esle  puesto.  (¿May  bien.)  EJero  cuando 
tengo  la  convicción  contraria,  cuando  estoy  viendo 
que  esos  medios  empíricos  van  á crear  un  mal  ma- 
yor, no  puedo  admitir  ese  remedio  que  se  propone; 
porque  si  el  mal  existe,  aunque  se  suban  un  poco  los 
aranceles,  todo  quedará  absolutamente  lo  mismo  que 
está;  no  aumentará  la  fertilidad  del  suelo,  no  se  per- 
feccionará el  cultivo;  lo  único  que  se  conseguirá  será 
impedir  que  pueda  adquirir  trigo  el  que  lo  necesite 
para  la  siembra  y el  pobre  consumidor  que  lo  nece- 
sita para  el  sustento.  Sucederá  lo  mismo  que  acon- 
tece con  las  aguas  contenidas  en  un  dique,  que  si 
subís  los  muros,  sube  el  nivel,  pero  no  mejora  la  ca- 
lidad de  las  mismas.  (Rumores  en  los  bancos  de  la  opo- 
sición y'eformista.)  No  va,  pues,  á resultar  más  que 
eso;  no  va  á resultar  más  que  un  mal  mayor;  y puesto 
que  se  contradice,  voy  á demostrarlo. 

¿Qué  sucedió,  Sres.  Diputados,  en  la  cuestión  del 
arroz?  Hubo  un  momento  en  que  delante  de  una  baja 
considerable  y extraordinaria  en  el  precio  dei  arroz 
de  Valencia,  sus  dignos  representantes  vinieron  ¿pe- 
dir que  se  modificase  el  arancel  y que  buscásemos  ia 
manera  de  obtener  ventajas  respecto  del  arroz,  com- 
prometido en  el  tratado  con  Italia.  Nos  opusimos  y 
fuimos  impopulares,  porque  nada  hay  que  satisfaga 
más  al  que  pide,  que  el  que  se  le  dé  aquello  que  con- 
sidera que  es  su  bienestar.  Aquella  información,  que 
se  consideró  como  un  pretexto  nuestro,  es  uno  de  los 
mejores  estudios  sobre  la  cuestión  arrocera.  ¿Y  qué 
arrojó  ese  estudio?  Lo  que  arrojó  fué  que  entre  el 
precio  á qno  vendía  el  arroz  el  que  lo  cultivaba  y el 
precio  á que  lo  compraba  el  consumidor,  había  una 
márgen  de  tal  consideración,  que  revelaba  usura  por 
una  parte,  perturbación  y falta  de  medios  de  go- 
bierno por  otra.  Si  hubiéramos  subido  las  tarifas  en- 
tonces, hubiera  continuado  todo  lo  mismo  que  antes; 
ó mejor  dicho,  no  hubiera  continuado  lo  mismo,  sino 
que  lo  que  hubiera  sucedido  sería  que  los  que  hicie- 
ron una  mezcla  de  arroz  japonés  y de  arroz  de  Va- 
lencia. que  los  que  adelantaron  dinero  para  tener  á 
tiempo  el  producto  y colocarlo  en  los  almacenes,  que 
los  que  monopolizaron  la  cosecha  á trueque  de  pe- 
queños préstamos,  para  ser  los  únicos  que  vendieran, 
esos  hubieran  ganado  mucho,  mientras  que  el  pobre 
habría  comido  más  caro  el  arroz  y el  labrador  sería 
más  miserable  de  lo  que  era  antes.  No  se  hizo,  y la 
crisis  pasó;  si  se  hubiera  hecho,  se  habría  dicho:  post 
hoc)  ergo  propter  koc.  Aquí  tenéis  ci  ejemplo.  Ese  mis- 
mo ejemplo  queremos  aplicar  á los  cereales. 

Porque  esa  cuestión,  Sres.  Diputados,  y aquí  es 
donde  yo  me  encuentro  de  acuerdo  con  las  ideas  del 
Sr.  Romero  Robledo,  es  ante  todo  una  cuestión  de 
I gobierno.  Sí:  lo  que  hay  que  hacer  es  gobernar.  No 
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hablemos  de  los  tratados.  El  Rr.  Homero  Robledo  hizo 
una  sola  indicación  al  Ünal  de  su  discurso,  y yo  quiero 
contestará  S.  8.  con  otra.  Esto  de  los  tratados,  señores 
Diputados,  va  siendo  una  de  esas  cosas  de  las  cuales 
se  habla  siempre  sin  tener  entera  convicción  y seguri- 
dad de  lo  que  se  quiere  decir;  porque  yo  que  soy  el 
blanco  de  todas  las  controversias  sobre  el  asunto  do 
los  tratados,  yo  que  no  he  dicho  nunca  ni  quiero  decir 
quióneS  son  responsables  de  la  continuación  de  los 
tratados,  yo  que  probablemente  no  tendré  necesidad 
nunca  de  entrar  en  esta  cuestión,  porque  si  lo  que  se 
hace  es  bueno,  ahí  se  queda,  y si  es  malo,  con  criti- 
carlo no  se  remedia,  yo  que  me  encuentro  en  situa- 
ción de  apreciar  todos  los  movimientos  de  la  opinión, 
he  de  manifestar  que  los  únicos  traLados  que  se  lian 
denunciado  y los  únicos  tratados  que  no  he  tenido  la 
suerte  de  prorrogar,  son  los  que  han  motivado  mayo- 
res quejas  y reclamaciones.  lia  terminado  el  tratado 
con  Italia.  Pues  bien,  una  industria  de  Andalucía,  la 
industria  de  la  pesquería,  se  dirige  con  ansia  á mí 
para  que  no  se  varíen  los  derechos  hoy  establecidos, 
v queden  sometidos  esos  productos  á la  tarifa  altísima 
general  de  aquellas  aduanas.  No  he  tenido  la  fortuna 
de  poder  prorrogar  el  tratado  con  Portugal,  y hasta 
declaro  que  no  encuentro  términos  hábiles  de  llevarlo 
á cabo;  y todas  las  provincias  de  Castilla  y de  Galicia 
están  solicitando  la  continuación.  Tampoco  lie  podido 
llegar  á un  acuerdo  allá  al  otro  lado  del  Atlántico  con 
las  Repúblicas  sud -americanas,  con  las  cuales  no  se 
pueden  celebrar  tratados  porque  sostienen  las  tarifas 
autónomas;  y de  Castilla  y de  Galicia,  y de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  y de  todas  partes  me  están  pidiendo  por 
medio  de  las  Cámaras  de  comercio,  que  negociemos 
tratados.  Y si,  lo  que  Dios  no  permita,  llegásfnnos  á 
una  crisis  en  el  tratado  con  Francia...  cu  Ün,  no  ha- 
blemos de  cosas  absurdas;  basta  que  diga  que  cuando 
se  habla  de  los  tratados  de  comercio  se  habla  de  me- 
moria, y que  cuando  se  toca  á uno  de  ellos,  en  él  va 
envuelto  algún  interés  español  que  estaba  callado  y 
pide  que  se  le  socorra  y se  le  atienda. 

Pero  dejando  aparte  esto,  vengo  al  fondo  de  mi 
peroración  para  continuar  mi  raciocinio  sobre  las  pa- 
labras del  Sr.  Romero  Robledo  cuando  nos  decia  que 
lo  que  hace  falta  es  gobernar.  Y en  efecto,  en  la  cri- 
sis actual  lo  que  hace  falta  es  gobernar,  no  acudir  A 
medidas  empíricas,  sino  estudiar  y abordar  de  frente 
el  asunto. 

Y permitidme,  señores,  ya  que  tencis  la  bondad 
de  escuchar  con  interés  lo  que  os  digo,  que  exponga 
algunas  consideraciones  que  van  derechas  ai  feudo  de 
esta  cuestión.  Una  de  las  industrias  que  más  sufren 
y que  más  se  quejan  es  la  pecuaria.  ¿Qué  pide  la  in- 
dustria pecuaria?  Os  lo  van  á decir  dos  informes  nota- 
bilísimos; el  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País  de  Santiago  de  Galicia,  y el  del  Real  Consejo  de 
agricultura.  Los  dos  á nombre  de  la  industria  pecua- 
ria dicen:  esta  industria  pasa  por  una  gran  trasfor- 
macion  social;  su  estado  no  se  remedia  con  la  subida 
de  los  arauceles;  en  ningún  caso,  dice  uno  de  los  in- 
formes, y el  otro  indica  que  solo  podrían  subirse  de 
uua  manera  limitada.  A más  de  estos  dictámenes,  una 
Junta  de  hombres  prácticos  y de  autoridad  en  el  co- 
mercio y en  la  industria,  reunida  en  Barcelona  por 
iniciativa  del  gobernador,  ha  llegado  exactamente  á 
las  mismas  conclusiones;  y ahora,  en  osa  información 
que  el  Sr.  Romero  Robledo  desdeña,  y que  es  muy 
digna,  créame  8.  S.,  de  ser  leida...  (EISr.  Romero  Ro- 


bledo: No  la  desdeño.)  Le  da  S.  S.  poca  importancia. 
{El  Sr.  Romero  Robledo : El  Gobierno  es  el  que  le  da 
poca  importancia.)  En  esa  información,  digo,  consta 
un  informe  de  la  Compañía  del  ferro-carril  del  Norte, 
cuya  demostración  elocuente  excede  á lodo  lo  que  yo 
pudiera  decir , porque  en  él  está' calculado  lo  que 
cuesta  una  res,  y su  Lrasporte,  y se  pone  de  manifiesto 
el  precio  á que  se  vende  por  el  criador,  y después  el 
que  tiene  para  el  consumidor;  y ese  informe,  amplian- 
do la  demostración  que  liizo  un  gran  periódico  de 
Madrid,  El  Imparcial , á propósito  del  consumo  de  la 
capital,  demuestra  que  desde  el  criador,  desde  el  ga- 
nadero ai  consumidor  hay  56  por  100  de  diferencia; 
diferencia  que  no  consiste  ni  en  la  tarifa  ni  en  el  tras- 
porte, sino  que  pasa  á manos  de  un  intermediario  que 
nos  da  en  cambio  esa  carne,  que  no  solo  por  su  precio, 
sino  por  su  mala  calidad,  impide  aumentar  el  consu- 
mo. (Muy  bien.)  ¿Qué  puede  contra  esto  el  arancel?  Lo 
que  importa  es  corregir  esc  sistema;  cuando  se  le  haya 
puesto  remedio,  desaparecerá  el  monopolio,  se  habrá 
cortado  esa  especie  de  liana  que  rodea  al  productor, 
que  le  quita  los  beneficios  y los  hace  pasar  á manos 
del  intermediario. 

Los  vinos.  Teníamos,  señores,  una  próspera  y 
magnífica  situación  en  la  exportación  de.  los  vinos. 
La  tierra  había  aumentado  eri  valor  considerable- 
mente; la  plantación  de  viñedo  era  una  bendición  para 
la  agricultura  española;  porque  así  como  los  cereales 
se!  dan  pobremente  y de  mala  manera  en  algunos  te- 
rrenos, la  vid  crece  en  todos;  en  el  secano,  en  el  de 
regadío,  en  la  colina,  en  la  piedra,  en  los  sitios  más 
abandonados  hay  una  clase  de  vid  que  se  entreteje  y 
se  forma  en  todas  partes.  Daba  esto  una  considerable 
cantidad  de  vino,  y con  ello  un  gran  tráfico,  una  gran 
circulación,  un  mayor  salario,  un  extraordinario  bien- 
estar. Yo  recuerdo,  aquí  hay  manchegos  que  me 
escuchan,  yo  recuerdo  allá  por  los  dias  de  mi  juven- 
tud, haber  recorrido  la  provincia  de  Ciudad-Real, 
medio  desierla,  viendo  cómo  se  vendia  la  arroba  de 
uva  en  los  lagares  á 6 cuartos;  y algunos  años  des- 
pués, visitándola  de  nuevo,  llamándome  la  atcnciou 
basta  qué  punto  se  habían  cubierto  de  verdura  aque- 
llas planicies,  vi  que  se  vendia  á 3 reales  y á 31  /,  la 
arroba  de  uva;  es  decir,  un  valor  cuatro  veces  supe- 
rior al  que  tenía  antes.  ¡Qué  riqueza  no  significa  esto 
para  el  producLor,  para  el  bracero,  para  el  propieta- 
rio de  la  tierra,  para  todo  el  mundo! 

Y llegó,  señores,  con  la  filoxera  en  Francia,  la 
ocasión  de  desarrollar  este  cultivo;  porque  esos  datos 
que  acabo  de  citar,  aun  son  anteriores  á la  aparición 
de  la  filoxera  en  el  país  vecino.  Pero  con  esa  deman- 
da, con  ese  desarrollo  coincidió  también  una  combi- 
nación, la  del  alcohol;  una  combinación  por  virtud 
de  la  cual,  siendo  caro  el  vino  y escaso,  y estando 
gravado  con  fuertes  derechos  el  alcohol  en  otros  paí- 
ses, nacía  el  iuterés  del  contrabando;  y con  un  poco 
de  color  y alcohol  malo,  habia  una  gran  defraudación 
que  producía  una  notable  ganancia.  (El  Sr.  Romero 
Robledo:  ¿Y  hoy  no  se  falsifica  el  vino?)  Ahora  verá  el 
Sr.  Romero  Robledo  cuál  es  el  término  de  mi  razona- 
miento. No  digo  que  no  se  haga  hoy  lo  mismo;  estoy 
explicando  esta  t reformación  para  mi  argumenLo 
único,  que  es,  que  lo  que  hace  falta  es  gobernar;  y 
i 8.  S.  podrá  decir  que  no  hemos  gobernado  bastante 
bien;  lo  que  no  me  negará,  que  mi  razonamiento  es 
exacto.  Digo  que  la  exportación  de  vinos,  consultando 
las  balanzas,  la  exportación  de  vinos  no  ha  disminuí- 
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do.  y sin  embargo  el  precio  lia  bajado  y el  verdade- 
ro vino  no  se  vendo.  Y se  lia  presentado  un  fenóme- 
no que  os  dccia  que  venimos  estudiando  desde  los 
pi hueros  meses  de  1887,  y que  deseamos  resolver 
con  las  medidas  de  este  verano  y con  las  últimas  me- 
didas que  habremos  de  presentar  á la  Cámara. 

Ese  fenómeno,  que  consiste  en  decir:  liay  interés 
en  hacer  el  contrabando  en  Francia,  llevando  el  alco- 
hol teñido  de  vino;  porque  pagando  allí  el  alcohol  125 
pesetas  el  hectolitro,  deja  una  ganancia  de  70.  Es 
preciso  impedir  esto,  y mientras  establecemos  la  des- 
naturalización, mientras  aprovechamos  las  cláusu- 
las de  los  tratados,  vamos  á pediros  la  última  medida 
que  vosotros  podéis  darnos,  y es,  la  imposición  do  un 
derecho  al  alcohol;  y oidme  y veréis  cómo  el  Gobier- 
no no  se  descuida  y tiene  también  fortuna  en  esta 
cuestión.  A pesar  de  tener  un  obstáculo  en  el  tratado 
con  Alemania,  el  Gobierno  tiene  la  seguridad  de  que 
eso  no  será  obstáculo  y podremos  cobrar  al  alcohol 
extranjero  en  las  aduanas,  y al  alcohol  nacional  en  las 
fábricas,  lo  necesario  para  impedir  esa  falsificación. 
¿Es  ó no  es  esto  gobernar?  Con  esas  medidas  que  es- 
tán en  nuestras  manos,  ¿es  ó no  esto  ir  al  fondo  de  la 
cuestión?  ¿De  qué  nos  serviriau  solo  las  aduanas  en 
estos  casos?  Pues  las  aduanas  son  impotentes  para 
estos  resultados. 

Pero  llego  á la  cuestión  magna,  á la  cuestión  de 
los  cereales.  Bien  decía  ayer  el  Si\  Romero  Robledo: 
la  cuestión  es  compleja,  la  cuestión  es  difícil.  Para 
mi,  señores,  la  cuestión  es  total,  es  la  cuestión  del 
modo  de  ser  de  la  sociedad  española.  ¿Me  permitís 
unos  cuantos  minutos  nada  más  de  atención  para  des- 
arrollar mi  pensamiento?  Alguien  ha  dicho,  una  de 
las  mayores  autoridades  de  esta  Cámara,  que-  no  hay 
revolución  política  que  do  vaya  acompañada  de  una 
revolución  en  el  terreno  de  la  propiedad  inmueble. 

La  revolución  española  desdé  el  año  33  acá  es  una 
revolución  social,  porque  es  una  revolución  territo- 
rial. La  mano  muerta  era  de  la  corporación,  de  los 
privilegiados,  de  los  grandes  propietarios;  los  peque- 
ños trataron  de  arrancársela,  porque  no  podían  vivir 
sin  ella,  y vino  la  revolución  en  la  política,  y con  ella 
la  desamortización,  y entonces  la  tierra  pasó  á las 
pequeñas  manos,  á los  pequeños  propietarios,  á la 
clase  media  que  tuvo  ahorros,  inteligencia  y valor,  y 
se  cambió  completamente  el  modo  de  ser  de  este  país. 
La  tierra  era  la  rica,  la  tierra  era  la  codiciada;  pero 
después  que  se  hizo  esa  trasformacion,  después  que 
todo  el  sistema  político  respondió  á este  modo  de  ser 
fie  España,  y hubo  ley  de  censo,  y ley  de  imprenta 
con  depósito,  y la  clase  media  gobernaba;  después  de 
eso,  los  vencedores  (y  hablo  en  la  historia,  conside- 
rando el  fenómeno  en  totalidad,  como  podría  estudiar- 
lo en  cualquier  otro  país),  los  vencedores  no  pensa- 
ron más  que  en  ellos;  y esto  no  podía  ser,  porque  la 
tierra  no  vive,  la  tierra  no  produce,  la  tierra  no  llega 
á ser  rica  sino  teniendo  quien  la  labre,  quien  la  tra- 
baje, teniendo  brazos  y capital  para  la  explotación. 
Desde  el  momento  que  esto  no  sucede,  la  tierra  es  una 
especie  de  fábula  del  rey  Midas,  cuanto  mayor  es  la 
propiedad,  más  difícil  su  explotación  por  un  solo 
dueño.  ¿Y  qué  hace  un  solo  dueño,  si  no  hay  braceros, 
ni  colonos,  ni  capital?  ¿Y  qué  hemos  hecho  en  favor 
de  esa  clase  agrícola,  de  la  que  salen  los  colonos  y 
los  braceros?  ¿Qué  ha  hecho  la  legislación?  ¿Quién  ha 
pensado  en  esto?  Y ahí  está  la  tierra,  siempre  rica  y 
siempre  ofreciendo,  pavo  cou  esa  condición  delante;  ! 


porque  lo  que  debía  ser  el  gérmen  de  su  riqueza, 
como  en  Francia,  lo  que  debía  darla  valor,  eso  no  ha 
venido  porque  no  hemos  incluido  entre  las  reformas 
de  nuestra  política  la  reforma  de  la  clase  agrícola. 

En  vano  lo  dijo  Jovellanos,  en  vano  lo  escribió  Don 
Fermín  Caballero,  en  vano  lo  han  repetido  todos  los 
que  lian  estudiado  esla  materia.  No  puede  ser,  ha  ha- 
bido algo  que  se  ha  opuesto  á ello;  la  clase  de  los  co- 
lonos no  ha  nacido;  el  pobre  obrero  es  quizá  hoy 
más  desgraciado  que  lo  era  antes.  No  voy  á hacer 
pesimismo,  pero  en  este  mundo  la  desgracia  consiste 
en  lo  incierto,  la  fortuna  suele  consistir  en  lo  seguro; 
aquel  que  tiene  á su  lado  lo  que  ama,  y no  teme  A la 
muerte,  goza  de  aquella  inmensa  felicidad  de  lo  que 
tiene  sobre  su  corazón;  pero  la  incertidumbre  es  lo 
que  mata,  y la  incertidumbre  es  el  mañana,  son  nues- 
tros hijos,  es  la  familia,  es  la  Patria;  si  la  incerti- 
dumbre  nace  sobre  estos  caros  objetos,  entonces  la 
felicidad  está  perdida.  Y aquel  colono  de  la  mano 
muerta  y del  mayorazgo,  que  vivia  seguro,  era  pobre, 
pero  no  acababa  el  arrendamiento  de  su  tierra,  no  se 
le  echaba  de  ella,  no  se  le  exigían  rentas,  había  cier- 
tas compensaciones  en  momentos  dados;  vegetaba,  pero 
vivia;  su  vida  era  sencilla,  monótona,  triste,  pero  en 
fin,  era  una  vida  y era  segura.  Y hoy,  señores,  cuando 
la  tierra  ha  pasado  á aquel  que  la  explota  y busca 
mejor  arrendamiento;  hoy  que  el  colono  no  puede 
conlar  más  que  con  su  trabajo  de  un  dia,  y que  el 
arrendamiento  está  basado  en  el  precio  del  fruto;  hoy 
puede  ser  que  algunos  se  salven,  pero  la  mayoría, 
cuando  llega  la  crisis,  cuando  liega  la  carestía,  pasan 
momentos  muy  tristes. 

Estoy  hablando  de  lo  que  pasa  en  la  generalidad 
de  las  provincias  y de  los  pueblos.  Pocos  de  los  que 
están  en  la  Cámara  lo  ignoran;  y con  esto  me  voy 
acercando  á la  síntesis  de  mis  razonamientos;  real- 
mente el  progreso  es  grande,  pero  no  completo;  las 
capitales  de  provincia  se  han  agrandado,  los  ferro- 
carriles cruzan  por  muchas  comarcas,  la  vida  ha  pe- 
netrado en  muchas  regiones  dormidas;  pero  ¡con 
cuánta  tristeza  no  habréis  contemplado  alguna  vez 
esos  pequeños  grupos  de  poblaciones  que  á uno  y á 
otro  lado  de  las  vías  férreas  parece  como  que  quedan 
solas  y abandonadas! 

Allí,  en  los  trenes,  deslizándose  sin  obstáculo  vau 
las  ideas,  los  sentimientos,  los  progresos  y los  refi- 
namientos de  la  vida  moderna;  pero  allí,  en  las  lade- 
ras de  las  montañas  ó en  las  agostadas  llanuras,  con- 
tinúan todas  las  deficiencias,  todas  las  tristezas,  to- 
das las  miserias,  y lo  que  es  peor,  todos  los  contrastes 
de  una  civilización  que  avanza  al  lado  de  las  ruinas 
de  un  mundo  antiguo  que  no  puede  vivificarse.  Esas 
pobres  aldeas,  montones  de  mezquinas  casas  agrupa- 
das en  derredor  de  una  vieja  ruinosa  iglesia,  con  sus 
calles  tortuosas  y sucias,  albergan  uua  población  que 
apenas  sabe  por  dónde  llegar  á la  estación  inmediata, 
que  desde  sus  tapias  se  divisa:  un  barranco,  un  ria- 
chuelo que  las  lluvias  haceu  impracticable,  un  puente 
que  se  derrumbó  Dios  sabe  cuándo,  un  pantano  en- 
charcado, les  aísla  del  resto  del  mundo,  é impide  que 
allí  lleven  los  productos  de  su  labor,  ni  puedan  ven- 
derlos á tiempo,  ni  sepan  qué  hacer  de  ellos. 

De  toda  esa  civilización  que  liemos  ido  creando, 
y de  que  estamos  tan  orgullosos,  aquellos  pobres  la- 
briegos que  carecen  de  todo,  que  viven  tan  pobre- 
mente, que  trabajan  tanto,  que  son  tan  dignos  de  in- 
■ lerés,  uo  couoceu  realmente  sino  el  aspecto  peor,  las 
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cargas  y las  corrupciones  de  nuestro  modo  de  ser. 
Ei  Estado  llega  á ellos  representado  por  el  recauda- 
dor de  contribuciones  que  les  apremia  para  el  pago, 
y que  les  vende,  si  se  retardan,  el  ahorro,  y si  no,  su 
triste  pedazo  de  tierra;  en  el  sargento  que  viene  á 
buscar  su  hijo  para  llevarlo  al  ejército.  Y luego  un 
día,  precedido  de  recomendaciones  y aun  de  apremios, 
se  íes  presenta  un  candidato  que  llega  con  palabras 
sonoras  en  los  labios  derramando  promesas  y hala- 
gando pasiones  antes  dormidas,  y que  acaba  por  pe- 
dirle su  voto.  Que  se  lo  dé  ó no  se  lo  dé,  es  igual;  ya 
el  infierno  ha  entrado  en  aquel  pequeño  rincón;  por- 
que  habrá  alguien  que,  vengativo  ó despechado,  persi- 
ga al  que  ha  dado  el  voto,  ó al  que  lo  ha  negado; 
los  que  triunfaron  aprovecharán  inmediatamente  su 
victoria  para  conseguir  el  nombramiento  de  un  juez 
municipal  que  los  proteja  en  sus  pequeñas  intrigas  y 
que  arroje  sobre  el  contrario  el  peso  de  sus  iras  ó 
la  amenaza  de  sus  venganzas  entre  las  hojas  de  un 
proceso:  si  el  juez  municipal  no  basta,  ó si  teme  a los 
contrarios,  se  acudirá  al  candidato  para  que  pida  un 
juez  de  primera  instancia  que  ampare  ai  municipal 
ó que  le  obligue  a cumplir  su  deber;  y ese  juez  ven- 
drá, y será  recto  y honrado;  pero  en  su  derredor  se 
moverán  toda  clase  de  influencias,  y quién  sábelo  que 
leharáu  creer  si  no  las  atiende;  y aun  cuando  le  duela, 
tendrá  que  formar  causas,  ya  por  unas  firmas  que 
faltan  en  algún  viejo  expediente,  ya  por  unos  docu- 
mentos extraviados,  ó por  no  haber  empleado  ei  Ayun- 
tamiento el  papel  del  sello  correspondiente,  y se  sen- 
tenciarán esas  causas,  y un  dia,  cumpliendo  la  ley, 
saldrán  para  presidio  ocho  ó diez  padres  de  familia 
que  habian  vivido  felices  y que  creían  ser  honrados, 
y que  seguirían  todavía  tranquilos  y dichosos  si  con 
esta  combinación  maldecida  no  les  hubieran  llevado, 
sin  sus  ventajas  y sus  adelantos,  el  aliento  emponzo- 
ñado de  las  discordias  políticas.  [Muy  bien . muy  bien.) 
¿Es  cierta  la  pintura,  ó la  tencis  por  exagerada? 

Y al  mismo  tiempo,  si  esos  colonos  en  esas  loca- 
lidades lian  adquirido  un  pedazo  de  tierra  y necesi- 
tan capital  para  cultivarla,  ó si  desean  desarrollar  el 
cultivo  de  las  tierras  que  llevan,  ¿á  dónde  acudirán 
para  tener  el  capital  necesario?  ¿Dónde  están  las  ins- 
tituciones de  crédito  en  nuestro  país?  ¿Dónde  los  or- 
ganismos por  los  cuales  se  pueda  adquirir  ei  présta- 
mo barato;  dónde  los  medios  y los  jn’occdimicntos 
con  los  cuales  se  puedan  pagar  con  una  anualidad 
módica  el  capital  y los  intereses  de  las  deudas?  i Ah! 
no  les  quedará  más  que  la  usura,  que  al  fin  es  un  re- 
medio, aunque  remedio  malo  y doloroso. 

Pero  la  asociación  bienhechora  para  rescatar  el 
pasado  y hacerse  con  recursos  para  el  porvenir;  ei 
anticipo  que  permita  atravesar  las  épocas  de  carestía 
ó aplazar  las  consecuencias  de  una  mala  cosecha,  sal- 
vando asi  la  propiedad  y defendiendo  lo  que  con  tanto 
esfuerzo  habíamos  conseguido ; la  manera  de  encon- 
trar el  abono  para  la  tierra;  el  modo  de  mejorar  el 
cultivo,  de  comprar  la  maquinaria,  de  hacerse  con 
una  educación  agrícola,  más  necesaria  aún  que  el  ca- 
pital; todo  eso  que  es  lo  que  hace  fecundo  ei  trabajo, 
fructífero  el  ahorro,  lo  que  mejora  la  vida  dei  colono, 
lo  que  alivia  la  miseria  del  pobre,  lo  que  en  último 
término  viene  á aumentar  el  arrendamiento  y á dar 
valor  á la  tierra;  eso  que  es  la  condición  vital  de  un 
país  agrícola  como  el  nuestro,  en  ei  cual  de  1 6 millo- 
nes de  habitantes,  i 4 viven  de  la  tierra,  eso  no  existe, 
ui  aun  siquiera  está  próximo,  aun  cuando  nos  ocupe- 


mos de  buscarlo.  Y eso,  sin  embargo,  pensadlo  bien, 
no  puede  hacerse  mas  que  por  medio  de  leyes,  por 
medio  de  una  inteligente  administración;  hacer  eso 
es  lo  que  yo  llamo  gobernar.  ¿No  es  acaso  esto  tam- 
bién ei  pensamiento  del  Sr.  Romero  Robledo?  Pues  si 
hay  que  gobernar,  no  nos  hagamos  la  ilusión  de  creer 
que  una  simple  reforma  en  los  aranceles  de  aduanas 
puede  corregir  esos  males:  ellos  se  quedarán  lo  mis- 
mo; aumentarán  ó disminuirán  quizás  algo  en  algu- 
na localidad;  no  quiero  discutir  ni  lo  uno  ni  lo  otro; 
pero  lo  que  digo  es,  que  para  la  Nación  en  general 
esto  no  es  un  remedio;  esto  no  toca  á la  raíz  de  los 
males  que  necesitamos  corregir. 

¿Y  cuáles  serán,  señores,  estos  medios,  cuál  será 
esta  acción  de  los  Gobiernos,  cuáles  serán  estas  ener- 
gías puestas  al  servicio  de  la  propiedad  territorial  y 
de  la  agricultura  en  España?  Pues  ahí  también  me 
encuentro  en  el  camino  con  las  ideas  del  Sr.  Romero 
Robledo.  En  primer  lugar,  la  vida  municipal,  y en 
segundo  lugar,  la  separación  de  la  vida  municipal 
de  la  vida  política;  no  solo  de  la  Hacienda  municipal, 
que  es  solo  una  parte,  sino  la  separación  de  la  admi- 
nistración municipal  de  la  vida  política.  Y puedo  de- 
cirlo hoy,  porque  he  procurado  hacerlo  cuando  me 
era  posible;  que  ahí  está  un  proyecto  de  ley  de  aquel 
Gabinete  de  la  izquierda  que  sentaba  resueltamente 
ese  principio.  Porque,  Sres.  Diputados,  mientras  ei 
alcalde  y el  Ayuntamiento  sean  un  instrumento  de 
gobierno,  es  inútil  que  hablemos  de  descentraliza- 
ción ni  de  autonomía  municipal;  porque  lo  primero 
es  vivir,  y cuando  un  Gobierno  necesita  luchar  para 
vivir  lia  de  obligar  al  Ayuntamiento  á que  le  obe- 
dezca, y si  resiste,  el  Ayuntamiento  será  destituido  ó 
suspenso,  y todos  los  males  que  he  pintado  antes  apa- 
recen inmediatamente.  Hay,  pues,  que  separarlos, 
hay  que  darles  su  vida  propia,  y entonces  se  remedia- 
rá también  ese  mal  de  que  las  más  de  las  personas 
honradas  no  quieran  ir  á desempeñar  los  cargos  con- 
cejiles, por  las  consecuencias  personales  que  les  trac. 

Pero  no  es  esto  solo:  es  llegada  la  hora,  y es  for- 
zoso extender  á todos  esos  centros  de  población,  úni- 
cos gérmenes  de  la  vida  nacional,  de  donde  se  nutre 
y de  donde  se  deriva  toda  la  savia  social,  los  medios 
y los  elementos  de  la  riqueza  y del  poder  público,  las 
ventajas  y los  progresos  que  hasta  ahora  solo  hemos 
llevado  á los  grandes  centros;  hace  falta  la  segunda 
red  de  ferro-carriles,  y para  muchas  provincias,  si  ya 
no  para  todas,  los  ferro-carriles  de  vía  estrecha,  ba- 
ratos en  su  construcción,  fáciles  en  el  trasporte,  ca- 
paces de  adaptarse  á todas  las  exigencias  de  nuestro 
accidentado  suelo;  hace  falta,  y falta  urgente,  la  cons- 
trucción de  las  carreteras  de  tercer  órden,  perpendi- 
culares á los  ferro- carriles,  y que  unan  los  pueblos 
que  están  en  toda  la  zona  de  acción  de  las  líneas  á sus 
estaciones,  dando  así  á las  grandes  artérias  el  tráfico 
que  hoy  les  falta  y vivificando  esos  pobres  rincones 
que  apenas  pueden  dar  salida  á sus  productos,  y cu- 
yos moradores  se  consideran  felices  cuando  los  en- 
tregan á bajo  precio  al  agente  ó al  comisionista  que 
sobre  ellos  Íes  anticipa  un  poco  de  dinero:  hace  falta, 
en  fin,  llevar  á todos  esos  sitios  la  acción  inteligente,  la 
educación,  la  cultura  que  aquí  unos  pocos  hemos  ad- 
quirido, y dar  ei  ejemplo  de  aplicar  lo  que  somos  á la 
tierra  y de  honrarnos  con  el  trabajo,  al  par  que  de 
educar  á los  que  de  nosotros  han  de  aprender  lo  que 
necesitan.  Y con  esto,  y separando  la  Hacienda  mu- 
nicipal y dáudole  sus  recursos  propios,  será  posible 
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vivir  en  las  localidades,  se  hará  más  productivo  el 
cultivo  de  la  tierra,  se  pondrá  remedio  ai  empobreci- 
miento que  hoy  se  nota  ya  en  muchas  comarcas,  y 
haciendo  rica  la  vida  de  cada  localidad,  se  habrá  he- 
cho poderosa  la  vida  nacional. 

Y esto,  Sres.  Diputados,  me  lleva  á otra  conse- 
cuencia que  es  parte  del  programa  de  este  Gobierno. 
Guando  se  habla  de  que  prescindamos  de  las  refor- 
mas políticas  y que  nos  ocupemos  de  las  reformas 
económicas,  entonces  se  nota  la  contradicción  de  que 
vengo  hablando:  las  reformas  políticas  y las  reformas 
económicas  se  compenetran,  se  confunden;  para  lle- 
gar á unas  es  preciso  pasar  por  las  otras.  ¿Cómo  po- 
dríamos llegar  á todo  esto  que  sumariamente  acabo 
de  indicaros,  si  al  mismo  tiempo  no  tuviésemos  prin- 
cipios y vida  política  en  la  cuestión  de  la  descentra- 
lización, en  la  cuestión  del  sufragio  universal  y en  la 
cuestión  de  organización  de  los  Ayuntamientos  y de 
las  Diputaciones?  Así,  pues,  las  cuestiones  económi- 
cas y las  cuestiones  políticas  están  completamente 
ligadas.  ¿Se  quiere  en  un  momento  dado  que  demos 
tregua  á una  ley  política  para  dar  paso  á una  ley 
económica?  En  buen  hora;  eso  no  es  cambio  de  pro- 
grama. Mi  afirmación  rotunda  es,  que  no  se  puede  tra- 
tar de  las  cuestiones  económicas  sin  atender  al  mis- 
mo tiempo  á las  cuestiones  políticas;  creo  que  en  la 
marcha  que  hemos  seguido  en  la  vida  política  en  Es- 
paña, hemos  adelantado,  mas  solo  por  ciertos  lados; 
y pienso  que  hay  que  resolver  la  cuestión  de  garan- 
tías de  los  derechos  y de  formalismo  externo  de  la 
política,  porque  resumo  y concluyo  esta  parte  vol- 
viendo á decir  que  no  hay  una  revolución  económica, 
no  hay  una  trasformacion  económica  sin  que  no  ven- 
ga acompañada  do  una  revolución  y de  una  trasfor- 
macion económica. 

A este  paso,  Sres.  Diputados,  vuestra  atención  se 
fatiga  (Muchos  Sres.  Diputados : No,  no),  las  fuerzas  van 
faltándome,  la  materia  es  larga;  voy  á procurar  ser 
lo  más  conciso  posible,  y perdonadme  si  el  deseo  de 
tratar  ciertas  cuestiones  importantes,  y que  parecian 
encontrar  contradicción,  me  han  llevado  á insistir  en 
la  exposición  de  ciertas  ideas. 

La  inmoralidad.  Gou  grande  alteza  de  pensamiento 
trató  esta  cuestiou  el  Sr.  Romero  Robledo.  Su  señoría 
decía  hasta  qué  punto  le  era  violento  y forzoso  entrar 
en  esta  materia,  en  la  cual  no  hubiera  entrado  si  la 
necesidad  de  la  discusión  no  le  hubiera  obligado  á 
ello.  Yo  creo  que  por  desagradable  que  sea  la  cues- 
tión, debemos  ir  á ella;  la  cuestión  existe,  está  ahí; 
la  opinión  pública  nos  llama  á ella;  nuestro  deber  sa- 
grado es  abordarla.  Con  razón  también  decía  S.  S.  que 
generalmente  la  calumnia  va  salpicando  y manchan- 
do á todos  los  hombres  en  la  vida  pública.  Yo  recor- 
daba haber  oido  á S.  S.,  hace  muchos  años,  una  frase 
que  me  pareció  gráfica,  una  frase  que  hace  juzgar 
muchas  de  las  cosas  que  se  llaman  inmoralidad,  y 
que  no  son  realmente  sino  calumnias  ó exageracio- 
nes, que  tomando  un  punto  de  apoyo  en  la  realidad, 
se  extienden  después  en  proporciones  extraordinarias. 

Después  de  aquel  expediente  á que  S.  S.  aludió 
ayer  tan  franca  y noblemente,  cuando  habían  pasado 
unos  cuantos  meses,  empezaba  S.  S.  un  discurso  en 
esta  Cámara,  del  cual  recuerdo  perfectamente  estas 
palabras:  «Conseguido  ya  el  objeto  de  aquel  expedien- 
te, que  era  derribar  al  Gobierno...»  Y era  verdad,  y 
así  son  la  mayor  parte  de  las  cosas  en  política.  ¿Es- 
torba? Pues  ahí  va  el  aura  envenenada.  ¿Hay  que  qui- 


tarle? Pues  se  crea  un  gran  ruido,  y para  decir  las 
cosas  de  una  manera  vulgar,  recordaré  lo  que  es  tan 
frecueutc  en  los  alrededores  de  Gibraltar  y en  algunos 
puertos  del  Mediterráneo,  en  los  cuales,  cuando  la  vi 
gilancia  impide  pasar  contrabando,  se  simula  una 
revolución,  y tras  la  revolución  se  logra  entrar  el 
contrabando.  Así  sucede  con  la  mayor  parte  de  estas 
cosas. 

Pero  el  Sr.  Romero  Robledo  hablaba  ayer  y apli- 
caba su  criterio,  después  de  hechas  estas  declaracio- 
nes, á la  situación  de  Cuba,  y no  era  necesario  que 
S.  S.  nos  hiciera  pasar  á todos  los  Ministros  delante 
de  la  Cámara  citando  nuestras  palabras,  para  dar  tes- 
timonio de  que  es  un  hecho  ese  mal,  porque  el  Go- 
bierno no  necesita  esos  testimonios;  los  reconoce  pa- 
ladinamente, los  afirma,  y en  vez  de  rehuir  la  cuestión, 
ya  que  le  ha  tocado  uno  de  esos  momentos  en  los 
cuales  la  opinión  pública  exige  que  se  sondee  la  llaga, 
lejos  de  querer  ocultarla  y de  eucubrir  el  mal,  tiene 
la  franqueza  de  decir  «ahí  está,»  y lo  que  importa  es 
buscar  el  medio  de  corregirlo,  porque  ese  medio  no 
está  en  acusar  á un  Gobierno  y en  hacerle  responsa- 
ble de  hechos  que  son  más  antiguos,  que  no  sou  úni- 
camente de  su  tiempo,  que  están  muy  arraigados.  Así 
se  extravía  la  opinión  pública.  Ese  es  uno  de  los  de- 
fectos de  la  vida  parlamentaria,  al  que  hay  que  aten- 
der con  cuidado. 

Hay  que  procurar  no  señalar  la  causa  donde  no 
está;  señalar  como  uno  de  los  elementos  que  entran 
en  el  problema  la  acción  del  Gobierno,  pero  ir  á bus- 
car la  causa  más  honda;  porque  si  así  lo  hacemos, 
verán  ios  Sres.  Diputados  qué  prouto  encontramos  el 
remedio.  ¿Consiste  ese  remedio  en  acusar  á uu  Minis- 
tro de  poco  enérgico  porque,  aunque  sea  muy  hon- 
rado, carece  de  las  condiciones  necesarias  para  resol- 
ver un  problema  de  ese  género?  Se  cambia  de  Minis- 
tro. ¿Viene  otro  que  se  vanagloria  porque  se  ha  des- 
cubierto un  fraude  y porque  han  sido  condenados  á 
presidio  unos  cuantos  individuos  á quienes  otro  Go- 
bierno indultará  mañana?  No;  lodos  estos  son  reme- 
dios empíricos  sin  valor  ni  trascendencia.  La  i nmora- 
lidad, tai  y como  existe  en  Cuba,  es  muy  antigua; 
nace  de  un  sinnúmero  de  causas  y de  orígenes,  á ios 
cuales  es  muy  difícil  atender. 

Eué  aquella  una  sociedad  feliz  bajo  muchos  as- 
pectos, desgraciadísima  bajo  otros.  Cuba,  por  su  ri- 
queza, por  la  feracidad  de  su  suelo,  por  la  especiali- 
dad de  su  producción,  por  haber  sido  la  única  que  eu 
alguu  tiempo,  al  ménos  eu  ciertas  condiciones,  pudo 
producir  buen  tabaco  y excelente  clase  de  azúcar, 
llegó  á la  prosperidad,  fué  la  perla  de  las  Antillas, 
obtuvimos  de  ella  pingües  resultados  y sobrantes  de 
sus  presupuestos,  habiendo  allí  una  población  extra- 
ordinaria para  el  terreno  que  ocupaba;  pero  aquella 
sociedad  tenía  en  su  seno  la  esclavitud,  y la  esclavi- 
tud ha  sido  la  causa  de  la  corrupción  de  Cuba.  Hoy, 
Sres.  Diputados,  que  las  cosas  han  cambiado  de  as- 
pecto relativamente  á la  condición  social  de  los  que 
viven  en  Cuba,  no  necesito  detenerme  á hacer  análi- 
sis que  otras  veces  se  han  hecho  aquí;  pero  debo  lla- 
mar vuestra  atención  sobre  el  hecho  de  que  cuando 
se  perturba  todos  los  dias  la  nocion  de  la  justicia, 
hasta  el  punto  de  tener  esclavos,  bajo  aquel  clima  ar- 
diente, bajo  los  efluvios  magnéticos  de  aquel  cielo; 
cuando  al  mismo  tiempo  con  esto  nace  una  inmensa 
riqueza;  cuando  se  va  apagando  así  poco  á poco  la 
idea  del  deber  y oscureciéndose  la  idea  de  Dios; 
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cuando  a la  vez  la  sensualidad,  la  riqueza,  el  bienes- 
tar aparecen  por  todas  partes,  entonces  tiene  que  ha-  j 
bcr  una  trasformacion  indeclinable,  dejar  a un  lado  ¡ 
las  amarguras  del  deber  y buscar  solo  aquello  que  es 
la  fiebre  del  momento,  el  dinero,  y con  el  dinero 
aquello  que  pueda  obtenerse  con  su  concurso,  enton- 
ces se  verifica  una  perturbación  y empiezan  un  sin- 
número de  hechos  que  yo  preferiría  explicar  de  una 
manera  hipotética,  pero  que  es  indispensable  decir  de 
algún  modo. 

En  este  mundo,  Srcs.  Diputados,  no  nos  impone- 
mos los  grandes  sacrificios  sino  porque  tenemos  la  es- 
peranza de  conseguir  después  de  ellos  una  satisfac- 
ción. Si  esa  satisfacción  no  existe,  entonces,  como  que 
el  hombre  no  vive  sin  alguna  esperanza,  sin  algún 
deseo,  no  hay  más  remedio  que  obtener  la  satisfac- 
ción del  momento.  Al  empleado  que  está  pobremente 
retribuido,  porque  aunque  lo  esté  mucho  no  lo  está 
tanto  como  lo  que  significa  la  tentación,  viene  á ofre- 
cérsele el  medio  de  faltar  con  impunidad.  El  hombre 
rechaza  la  tentación;  al  cabo  de  algún  tiempo  le  citan 
el  ejemplo  de  otros;  hay  las  frases  vulgares  de  «todo 
el  mundo  ha  hecho  lo  mismo;  ¡qué  inocencia!  serás  la 
víctima;»  quizá  es  separado,  y puede  ser  que  vuelva 
y al  volver  se  encuentre  en  las  mismas  circunstan- 
cias y condiciones,  y entonces  empezarán  á ocurrir 
todos  estos  hechos.  ¿Y  cuál  es  la  explicación  y la 
consecuencia?  ¿Y  cuál  es  el  remedio?  Pues  bien,  seño- 
res; cuando  he  tenido  ocasión  de  hablar  á las  personas 
que  mejor  conocen  el  estado  de  la  isla  de  Cuba,  he 
oido  siempre  hacer  una  misma  observación,  que  el 
Sr.  Romero  Robledo  encontraba  insuficiente  en  el  día 
de  ayer:  es  necesario,  se  ha  dicho  muchas  voces,  una 
ley  de  empleados  que  corrija  las  malas  condiciones 
con  las  cuales  estos  empleados  prestan  sus  servicios. 
Ayer  he  visto  en  un  periódico  de  los  de  más  autori- 
dad de  la  isla  de  Cuba,  el  Diario  de  la  Marina , esta 
misma  exigencia.  ¿Y  por  qué,  Srcs.  Diputados?  Indu- 
dablemente porque  se  ocurre  á todo  el  mundo  una 
idea  parecida  á la  que  antes  he  presentado  á la  Cá- 
mara cuando  trataba  la  cuestión  de  los  cereales.  ¿Es 
una  causa  especial  la  que  produce  el  mal?  Pues  ata- 
car la  causa.  ¿Es  el  empicado  el  que  ha  faltado?  Pues 
con  una  ley  que  impida  que  los  empleados  cometan 
esas  faltas,  se  habrá  corregido  el  mal.  Cierto;  esto  es 
lo  que  á primera  vista  os  ocurre;  pero,  señores,  aña- 
damos más:  si  las  condiciones  en  que  esos  empleados 
funcionan  son  tales  que  les  presentan  siempre  gran- 
des dificultades  para  cumplir  su  deber,  entonces  for- 
zosamente tendremos  que  venir  á parar  en  que  hay 
que  modificar  esas  condiciones.  ¿Hay  ó no  en  el  aran- 
cel de  Cuba  uu  incentivo  poderoso  para  la  defrauda- 
ción? Pues  en  el  momento  en  que  ese  arancel  sea  co- 
rregido, habremos  resuelto  la  cuestión  bajo  este  as- 
pecto. ¿Hay  en  la  inestabilidad  de  los  empleados  otra 
causa  que  se  oponga  al  buen  cumplimiento  de  sus 
deberes*  Pues  entonces  el  medio  de  corregirlo  será 
dictar  disposiciones  por  las  cuales  los  empleados 
tengan  condiciones  de  estabilidad. 

Hé  aquí  por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en 
el  mes  de  Setiembre,  si  mal  no  recuerdo,  propuso  al 
Consejo  de  Ministros  que  se  crease  una  Comisión,  á la 
cual  se  le  dieran  facultades  bastantes  para  reformar  el 
régimen  de  los  empleados,  fijando  condiciones  para  su 
nombramiento,  ascenso  y separación  y para  reorgani- 
zar los  procedimientos  administrativos. 

Además  se  le  encarga  estudiar  la  manera  de  ha- 


cer más  fácil  y asegurada  la  vida  del  empleado,  no 
solo  bajo  el  punto  de  vista  de  su  colocación,  sino  bajo 
el  de  su  jubilación  ó retiro.  Era  este  un  pensamiento 
que  el  Gobierno  encontró  lógico  y aceptable;  no  lo 
puso  en  práctica  por  aquella  época,  como  ya  lo  ha  de- 
clarado el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  por- 
que hechos  recientes  en  Cuba,  y las  facultades  extra- 
ordinarias que  se  hablan  dado  al  gobernador  general, 
nos  aconsejaban  no  hacer  nada  que  pudiera  aparecer 
encaminado  á mermar  esas  facultades  extraordina- 
rias ó de  disminuir  la  amplitud  de  sus  poderes,  y 
hemos  tenido  que  esperar  hasta  el  momento  en  que 
habiendo  pasado  aquellas  circunstancias,  habiendo  el 
gobernador  general  ejercitado  sus  facultades  extraor- 
dinarias, y habiendo  descubierto  una  porción  de  frau- 
des que  seguramente  serán  castigados,  hemos  podido 
poner  en  práctica  el  pensamiento  á que  vengo  refirién- 
dome. Y al  hacerlo,  hemos  creído,  Sres.  Diputados,  á 
pesar  de  la  opinión  del  Sr.  Romero  Robledo,  que  la  per- 
sona que  colocábamos  al  frente  de  la  Comisión  era  la 
que  mejor  podia  satisfacer  estas  necesidades  de  go- 
bierno. Porque  ya  que  S.  S.  hablaba  de  los  señores 
generales  Jovellar  y Beranger,  yo  deseo  recordar  á la 
Cámara  que  el  general  Jovellar  es  el  que  sometió  al 
Gobierno  en  una  consulta  célebre  el  estado  de  la  ad- 
ministración de  Cuba  en  la  época  de  sil  mando,  y llevó 
sus  deseos  de  reprimir  la  defraudación,  y la  energía 
de  los  remedios  que  proponía,  hasta  el  punto  de  pedir 
que  se  considerase  á los  defraudadores  como  infiden- 
tes, fundando  tan  terrible  penalidad  en  una  argumen- 
tación que  encontrareis  lógica  y sensata,  á saber: 
que  cuando  arde  la  guerra  civil,  aquel  que  quita  ai 
Estado  por  procedimientos  criminales  los  medios  y 
los  recursos  que  necesita  para  defenderse,  para  pagar 
á los  soldados  y para  hacer  la  guerra,  debe  ser  con- 
siderado tan  criminal  y debe  ser  tan  severamente  cas- 
tigado como  el  que  con  las  armas  combate  la  integri- 
dad de  la  Patria.  El  general  Jovellar  desde  ese  mo- 
mento tenía  un  titulo  especialísimo  para  ser  colocado 
ai  frente  de  esa  Comisión;  y los  demás  señores  que  en 
ella  han  sido  incluidos,  son  aquellos  que  conocen  de 
tal  suerte  la  isla  de  Cuba,  que  pueden  hacer  algo  más 
de  lo  que  ayer  suponía  el  Sr.  Romero  Robledo. 

Por  otra  parte,  aquí  tengo  el  decreto,  porque  he 
creído  que  merecía  la  pena  de  que  el  Congreso  lo  co- 
nociese, y yo  debo  recordar  á la  Cámara  cuál  es  el 
verdadero  carácter  (le  la  Comisión;  no  solamente  se 
consigna  que  el  objeto  de  la  Comisión  es  preparar  la 
ley  de  empleados  y la  manera  de  asegurarles  una 
tranquila  y desahogada  permanencia  siempre  que 
desempeñen  fielmente  su  cometido,  sino  que  se  le  dan 
facultades  para  ilustrar  su  juicio,  consultando  y lla- 
mando á quienes  crean  conveniente,  y además  se  de- 
jan abiertas  las  puertas  para  todos  los  que  quieran 
acudir  á este  informe  y suministrar  con  sus  cono- 
cimientos especiales  ideas  útiles  y convenientes.  Y 
también,  respondiendo  á una  idea  que  se  había  pre- 
sentado varias  veces,  v de  la  que  voy  á ocuparme  in- 
mediatamente, se  dan  á esa  Comisión  facultades  para 
que  durante  el  período  de  su  encargo  proponga  las 
m ed  id  as  ad  min  is  t ral  i va  s que  es  l i m e oportunas,  se  g u ro 
( el  Gobierno  de  que  una  Comisión  en  que  hay  personas 
que  lian  desempeñado  los  cargos  de  gobernador  ge- 
¡ ueral,  que  han  mandado  departamentos,  que  han  sido 
intendentes,  ha  de  someter  al  Gobierno,  ha  de  propo- 
| ner  á la  Secretaría  de  Ultramar  algo  que  pueda  faci- 
litar el  descubrimiento  de  lo^  fraudes  y su  castigo, 

231* 


878 


27  DE  ENERO  DE  1S88 


mientras  se  buscan  garantías  definitivas.  Lo  que  el 
Gobierno  no  puede  hacer,  es  aceptar  la  proposición 
presentada  en  el  Senado,  y que  el  Sr.  Romero  Roble- 
do ha  anunciado  que  presentará  aquí.  No  es  exacto 
que  fuera  combatida  por  nosotros  y desechada  por  el 
Senado  por  las  frases  que  pudieran  significar  roza- 
mientos ó comparaciones  poco  afortunadas. 

Esos  son  detalles  de  la  discusión,  incidentes  del 
momento.  Nosotros  la  combatimos  y el  Senado  la  re- 
chazó porque  en  el  fondo  se  trataba  de  formar  una 
Comisión  parlamentaria  para  la  investigación  de  todo 
lo  que  había  ocurrido  en  Cuba,  y el  Gobierno  hacía 
dos  observaciones:  que  esto  es  función  del  Gobierno, 
y no  del  Parlamento;  que  al  mezclarse  el  Parlamento 
con  el  Poder  ejecutivo,  se  daba  lugar  á conflictos,  por- 
que el  Poder  legislativo,  con  esa  formación  anónima 
que  tiene,  con  esa  manera  de  ser  que  le  es  propia, 
carece  de  la  responsabilidad  que  es  necesaria  para 
estas  cosas;  y en  tales  condiciones,  creimos,  y segui- 
rnos creyendo,  y lo  discutiremos  si  la  proposición  se 
reproduce,  que  una  información  parlamentaria  no  po- 
dría hacer  más  que  producir  un  inmenso  mal  que 
quizás  anulara  sus  efectos,  pues  siempre  se  forma 
una  atmósfera  que  impide  el  remedio  del  mal,  y hay 
una  serie  de  circunstancias  que  obligan  á los  parti- 
dos á acallar  todas  las  murmuraciones  que  se  levan- 
ten. Si  la  creemos  contraria  al  sistema  parlamentario 
y al  engranaje  de  los  Poderes  públicos,  claro  es  que 
si  esa  proposición  se  reproduce,  nosotros  no  podemos 
aceptarla,  y tenemos  necesidad  de  oponernos  y pedi- 
ros que  os  opongáis. 

En  este  orden  de  ideas,  y examinando  este  punto 
escabroso  de  la  inmoralidad,  el  Sr.  Romero  Robledo, 
á quien  aplaudo  por  el  valor  de  tratar  esta  cuestión 
y por  la  manera  de  tratarla,  citó  algunos  hechos  acer- 
ca de  los  cuales  voy  á decir  algo.  Uno  de  esos  hechos 
necesita  ser  fijado  por  el  Gobierno,  porque  las  pala- 
bras que  S.  S.  pronunció  refiriéndose  á él,  impresiona- 
ron á la  Cámara.  Invocando  S.  S.  el  testimonio  de  una 
digna  persona  que  aquí  no  está,  pero  que  todos  sabe- 
mos quién  es,  dijo  que  el  Gobierno  era  responsable 
de  ciertas  cosas;  entre  otras,  de  haber  defendido  á un 
empleado  á quien  quería  separar  el  general  que  de- 
bía ir  á desempeñar  el  Gobierno  superior  de  la  isla 
de  Cuba,  lo  cual  se  había  hecho  porqué  ese  empleado 
tenía  grandes  protectores.  La  acusación  es  una  de 
aquellas  que  no  pueden  pasar  siu  contestación.  Yo 
afirmo  que  en  esa  relación  hay  una  equivocación  pro- 
funda. (El  Sr.  Homero  Robledo : La  del  Diario  de  Sesio- 
nes.) No  es  enteramente  así,  é importa  eso  mucho, 
porque  en  las  palabras  del  Sr.  Presidente  está  la  gra- 
vedad de  la  cuestión.  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
contestó  á aquella  indicación; pero,  puesto  que  S.  S.  se 
hace  eco  de  ella,  debo  decir  cómo  han  pasado  los  he- 
chos, fundándome  no  solo  en  la  autoridad  del  señor 
Presidente  del  Consejo,  sino  en  el  recuerdo  que  de  los 
hechos  tengo  por  la  participación  que  en  ellos  tomé 
y por  la  amistad  que  me  une  con  el  general  que  ha- 
bía sido  nombrado  gobernador  superior  de  Cuba.  Es 
cierto  que  la  persona  á quien  se  refiere  S.  S.  había 
sido  acusada  por  un  periódico,  y que  en  virtud  de  esa 
denuncia  se  había  pedido  su  separación. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  contestó  que  si  eran 
ciertos  los  hechos,  que  si  se  probaban,  esa  persona 
sería  separada;  pero  que  sin  alguna  presunción  de 
que-  los  hechos  fueran  ciertos,  sin  algo  que  fuera  más 
que  la  denuncia  de  un  periódico,  yo  no  quiero  ofen- 


der á nadie,  de  un  periódico  que  no  merece  el  apre- 
cio de  la  gente  honrada,  porque  ese  periódico  ha  sido 
calificado  por  oLro  cuyo  recorte  tengo  aquí,  Da  Justi- 
cia, de  una  manera  tal  que  me  da  derecho  á decirlo 
así;  y por  ese  hecho  y otros  dos,  el  que  lo  ha  escrito 
ha  sido  sucesivamente  condenado,  y tengo  los  testi- 
monios de  las  sentencias.  ¿Y  podía  el  ftr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  ni  hubiera  hecho  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  otra  cosa  más  que  negarse  prima  fació 
á que  por  lo  que  dice  un  periódico  se  arroje  al  suelo  la 
reputación  de  un  hombre  «i  quien  se  le  ha  ido  á bus- 
car después  do  una  vida  honrada  en  la  provincia  y 
localidad  donde  ha  desempeñado  diferentes  cargos, 
que  ha  ido  allí  porque  representaba  la  imparcialidad 
entre  los  diferentes  partidos,  que  está  obrando  de  una 
manera  recta,  y á cuantas  personas  le  conocen  les 
inspira  una  gran  simpatía  por  su  administración,  por 
las  mejoras  hechas,  hasta  el  punto  de  que  han  decla- 
rado al  Gobierno  que  habrá  habido  empleados  tan 
buenos,  pero  no  mejores  que  él,  lo  podía  el  Gobierno 
arrojar  de  ese  puesto?  ¿Pero  se  puede  hacer  eso  aun 
aquí  en  la  Península?  Yo  os  invito  á que  penséis  en 
ello.  ¿Qué  sería  entonces  de  todos,  cuando  la  ca- 
lumnia brota  con  tanta  espontaneidad  en  esta  tierra, 
al  calor  de  las  pasiones  políticas?  Ese  empleado  ten- 
dría quien  lo  había  recomendado  y tendría  quien  lo 
habia  sostenido;  y si  esa  persona,  cualquiera  que  ella 
fuese,  hubiera  guardado  silencio  y hubiera  dejado 
condenar  así  por  una  miserable  calumnia,  por  la  im- 
provisación de  un  periódico,  por  muy  grande  que 
fuera  la  estimación  que  yo  tuviera  á esa  persona,  di- 
ría que  no  era  digna  de  ella.  Por  manera  que,  si  un 
amigo  del  Gobierno  ha  venido  á sostener  á un  em- 
pleado calumniado,  ha  hecho  bien,  y lia  hecho  mejor 
el  Gobierno  en  oirle.  ¿Qué  sería  de  nuestra  vida,  si 
cuando  la  amistad  que  me  profesáis  y yo  os  tengo, 
para  defendernos  de  esa  atmósfera  maldita  y envene- 
nada, somos  tan  cobardes  que  cuando  á un  amigo  se 
le  señala  con  el  dedo,  no  tenemos  el  valor  y la  digni- 
dad de  defenderle?  Si  está  protegido  por  uno,  el  deber 
es  defenderle,  y la  amistad,  la  honradez  más  vulgar 
dicta  sostener  á ese  hombre;  por  eso,  cuando  el  fir.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  y yo,  en  las  conver- 
saciones acerca  de  esa  persona  hablábamos  de  que 
podría  tener  amigos  y de  que  tenía  protectores,  de- 
cíamos: esto  nunca  lo  haríamos;  pero  en  último  tér- 
mino, ¿cómo  le  podemos  decir  á una  persona  dignísi- 
ma que  está  á nuestro  lado:  arrojo  á un  empleado  de 
esc  puesto  y te  hago  esa  ofensa  porque  un  periódico 
le  acusa?  Esa  persona  podría  decir  que  no  es  amigo 
de  un  Gobierno  que  no  resiste  la  calumnia. 

¿Hay  aquí  en  el  Gobierno  algo  que  no  hayais  lie-' 
cho  vosotros?  El  Sr.  Romero  Robledo,  que  es  tan  ami- 
go de  sus  amigos,  ¿hubiera  dejado  abandonado  así  á 
nadie?  Yo  creo  qué,  á ménos  que  mi  inteligencia  esté 
completamente  perturbada,  ó á ménos  de  olvidar  to- 
das las  reglas  sociales,  los  Ministros  que  obran  así 
son  hombres  honrados  que  merecen  la  consideración 
de  su  país,  y no  la  tendriau  si  hicieran  lo  contrario. 
Una  de  las  cosas  en  que  insistió  más  el  Sr.  Romero 
Robledo  en  esta  cuestión  de  la  inmoralidad,  fué  en  la 
necesidad  de  abroquelarse,  y tenía  razón  S.  S.  cuando 
dijo  que  todas  estas  son  cosas  dirigidas  y encamina- 
das á desacreditar  la  vida  pública.  Pues  también  en  la 
modesta  vida  de  un  funcionario  público  se  repiten 
todos  estos  hechos.  Téngase,  pues,  la  calma  suficien- 
te para  suspender  el  juicio,  y después  la  energía  bas- 
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tante  para  buscar  la  verdad.  De  ese  funcionario  el  Go- 
bierno está  satisfecho,  y si  entonces  por  una  acusación 
sin  básele  hubiera  separado  de  su  destino,  habria  co- 
metido una  grandísima  injusticia. 

Los  otros  hechos  á que  el  Sr.  Romero  Robledo  se 
referia,  yo  voy  á dejarlos,  primero,  porque  el  Sr.  Gon- 
zález Fiori  se  ha  ocupado  de  ellos;  después,  porque 
son  realmente  insignificantes  para  el  examen  de  la 
cuestión  que  venimos  tratando. 

Voy  á terminar  esta  parte  de  mi  argumentación 
siguiendo  siempre  el  razonamiento  del  Sr.  Romero 
Robledo  y procurando  probar,  si  todavía  me  lo  per- 
mitís unos  momentos,  que  siguiendo  su  modo  de  pen- 
sar y de  criticar,  en  vez  de  merecer  censura  el  Go- 
bierno, tiene  derecho  á la  cousideracion  y al  aplauso. 

En  este  órden  de  razonamientos,  decía  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo:  contra  la  inmoralidad  no  bastan  la  jus- 
ticia y los  tribunales,  no  basta  esta  manera  de  engra- 
nar ei  cumplimiento  de  las  leyes  con  el  castigo;  hace 
falta  vuestra  acción  directa,  hace  falta  vuestra  acción 
inmediata.  Es  cierto,  y nosotros  lo  hemos  hecho  así. 
Y ahora  que  voy  resumiendo  estos  puntos  antes  de 
llegar  á la  última  consideración,  afirmo  que  en  ei 
terreno  de  la  persecución  y descubrimiento  de  los 
fraudes,  los  más  grandes  que  se  han  descubierto  lo 
han  sido  por  los  dos  últimos  Ministros  de  Ultramar; 
yo  afirmo  que  las  doctrinas  más  rígidas  y severas 
que  se  han  aplicado,  siendo  rígidas  y severas  las  de 
todos  los  que  han  sido  Ministros  de  Ultramar  están, 
en  las  cartas  y en  las  correspondencias  que  hoy  son 
del  dominio  público,  dirigidas  al  general  Calleja  por 
el  Sr.  Balaguer;  vuelvo  á afirmar  que  la  Comisión  que 
nosotros  hemos  nombrado  fué  una  idea  suya,  some- 
tida al  Consejo  de  Ministros  y aprobada  por  éste;  y 
quiero  hacer  constar  tambieu  que  esa  Comisión,  por 
su  personal,  por  la  forma  como  está  organizada,  y 
por  la  misión  que  se  le  ha  confiado,  responde  á una 
serie  de  ideas  que  serán  más  ó menos  aceptadas,  pero 
que  responden  á un  conocimiento  reflexivo  y á un 
estudio  atento  de  la  cuestión. 

Pero  se  añude  que  la  administración  de  justicia 
pudiera  ser  impotente  para  corregir  este  mal.  La  ad- 
ministración de  justicia  desempeña  tal  papel  en  la 
sociedad  moderna  española,  sobre  todo  desde  1 8G8 
acá,  que  cuando  yo  oí  ayer  al  Sr.  Romero  Robledo,  lo 
único  que  rué  extrañó  fué  que  antes  no  hubiera  lle- 
gado á la  conclusión  que  ayer  presentaba.  Iloy,  como 
esLá  escriLo  en  el  preámbulo  de  la  Constitución  de 
1861),  ia  sociedad  española  descansa  en  la  administra- 
ción de  justicia;  lo  arbitrario  de  los  Ministros  ha  des- 
aparecido, y aquel  último  detalle  de  la  autorización 
para  procesar  y de  la  cuestión  previa  está  dando  sus 
últimos  alientos  para  desaparecer;  el  procedimiento 
administrativo  es  cosa  que  ya  no  va  teniendo  fuerza 
ni  raíz  en  la  sociedad  española;  de  hecho  no  quedan 
más  que  los  tribunales  de  justicia.  El  tribunal  para 
la  imprenta,  el  tribunal  para  la  garantía  del  derecho, 
el  tribunal  para  el  castigo  de  los  fraudes,  el  tribunal 
para  el  esclarecimiento  de  los  abusos  administrativos; 
¿qué  no  ha  de  ser  esa  administración  de  justicié*?  Con 
todo  eso  que  le  pedimos,  con  todo  eso  que  exigimos 
do  ella,  ¿qué  no  ha  de  ser?  Todavía  es  evidente  quo  no 
ha  tenido  tiempo  de  formarse  para  todo  lo  que  nos- 
otros le  pedimos  á ella;  pero  recuerde  el  Congreso 
cuánto  se  ha  hecho  por  el  país  y por  el  partido  libe- 
ral para  conseguir  que  lleguemos  á ese  resultado. 

No  quiero  entrar  eu  ios  detalles  del  nombramiento 


de  los  jueces;  esos  defectos  los  habrá  siempre;  esas 
sorpresas,  como  la  de  aquel  amigo  mefistoféiieo  que 
ayer  nos  presentaba  el  Sr.  Romero  Robledo,  existirán 
en  todo  tiempo  y en  todos  los  países.  Pero  no  es  esto 
lo  principal,  por  más  que  sea  un  origen  de  males  que 
hay  que  denunciar,  y bien  denunciado  está:  ayer  ayu- 
daba el  Sr.  Romero  Robledo  á la  obra  del  Gobierno 
denunciándole:  no  nos  confiemos,  repito,  á este  solo 
resultado.  Para  mejorar  la  administración  de  justicia, 
había,  ante  todo,  que  sacarla  de  los  antiguos  moldes, 
y el  primer  paso  para  ello  fué  el  establecimiento 
del  juicio  oral  y público;  el  segundo  paso  fué  la  abre- 
viación del  procedimiento,  y el  tercer  paso  será  el 
Jurado.  Hé  aquí  el  por  qué  enlazo  también  ese  pen- 
samiento mió  con  las  anteriores  observaciones.  Si  la 
magistratura  ha  de  ser  purificada;  si  ha  de  ser  airea- 
da, como  decía  ayer  el  Sr.  Romero  Robledo;  si  ha  de 
sufrir  todas  las  consecuencias  de  los  sistemas  mo- 
dernos, es  preciso  que  el  juez  oiga  y hable,  que  es  el 
juicio  oral  y público,  y después  que  ia  Nación  éntre 
á formar  parte  de  la  administración  de  justicia;  por- 
que ese  juez  que  calla,  envuelve  en  su  silencio  lo  mis- 
mo su  dignidad  que  su  torpeza;  pero  el  juez  que 
habla  y que  escucha,  tiene  que  manifestar  al  público 
sus  aptitudes,  y si  resulta  que  no  tiene  bastante  ente- 
reza, bastante  ilustración  y las  condiciones  que  debe 
reunir,  la  publicación  de  su  deficiencia  aparecerá 
ante  el  público,  y de  ese  modo  se  irá  purificando  la 
administración  de  justicia.  Así,  pues,  siguiendo  á su 
señoría  en  ei  remedio  de  los  males,  yo  digo  que  el 
partido  liberal  ha  hecho  más  que  ninguno  en  este, 
punió,  porque  á él  le  pertenecen  todas  ostas  reformas 
y él  va  á establecer  el  Jurado,  que,  cualquiera  que 
sea  la  deficiencia  y los  defectos  con  que  comience  á 
funcionar,  trae  el  gran  principio  de  la  participación 
dei  país  en  la  administración  de  justicia. 

Señor  Presidente,  yo  apenas  he  llegado  á la  mitad 
de  mi  tarea:  si  ios  Sres.  Diputados  son  bastante  ama- 
bles para  permitirme  continuar  el  día  de  mañana,  yo 
se  lo  agradeceré  mucho  al  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  la 
Comisión  de  peticiones  relativos  á las  designadas  con 
losnúms.  29  al  36 .(Véase  el  Apéndice 2.° áeste  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron  y quedaron  sobre  ia  mesa, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  los  dictá- 
menes de  la  Comisión  de  actas  y de  incompatibilida- 
des sobre  la  del  distrito  de  Sigüenza,  provincia  de 
Cuadalajara,  proponiendo  la  admisión  del  Sr.  D.  An- 
tonio Díaz  Valdés.  (V¿ase  el  Apéndice  3.°  á esle  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Presidencia  dei.  Conseto  de  Ministros.  — Exce- 
lentísimos Sres.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nom- 
bre la  Reiua  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir 
el  Real  decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre do  mi  augusto  Hijo  ei  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y 
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como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  nombrar 
gobernador  civil  de  la  provincia  de  Cáceres  á Don 
Francisco  Ruiz  Villegas,  Diputado  á Górtes. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Enero  de  1888.=María 
Cristina.  =El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  orden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  par- 
ticipar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese 
Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
anos.  Madrid  17  de  Enero  de  Í888.=Práxedes  Mateo 
Sagasta. = Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  otra  co- 
municación del  Sr.  Ruiz  Villegas,  participando  que, 
habiendo  aceptado  el  cargo  de  gobernador  civil  de 
Cáceres,  renunciaba  el  de  Diputado  á Córtes  por  el 
distrito  de  Loja,  provincia  de  Granada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  declara  vacante  el  dis- 
trito de  Loja  (Granada).  ¿Acuerda  el  Congreso  que  se 
proceda  á nueva  elección  en  ese  distrito?» 


El  acuerdo  del  Congreso,  fué  afirmativo,  acordán 
dose  á la  vez  que  se  comunicara  al  Gobierno  para  los 
efectos  correspondientes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ha  recibido  en  la  mesa 
una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, remitiendo  de  Real  orden  el  expediente  del  juez 
á que  el  Sr.  Romero  Robledo  hizo  referencia  en  la 
sesión  de  ayer,  el  cual  queda  en  el  Negociado  corres- 
pondiente de  la  Secretaría,  para  que,  con  el  carácter 
de  reservado,  por  ahora,  pueda  examinarlo  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  ó cualquiera  otro  Sr.  Diputado  que  lo 
desee,  siempre  con  el  mismo  carácter. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del dia  paramañana: 
los  dictámenes  que  se  han  leido  y los  demás  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


TRES  APÉNDICES 
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DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto . de  ley,  remitido  por  el  Senado,  reproducido  por  el  Sr.  Lad,  eximiendo 
de  contribución  los  terrenos  y edificios  de  la  asociación  de  caridad  La  Construc- 
tora Benéfica. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  habiendo  tomado  en  consideración  lo 
propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declara  eu  toda  su  fuerza  y 
vigor  la  ley  de  9 de  Enero  de  1877,  cuyo  texto  dice  así: 
«Los  terrenos  y edificios  que  adquiera  ó cons- 
truya la  asociación  de  caridad  titulada  «La  Construc- 
tora Benéfica»  con  destino  al  objeto  de  su  fundación 
quedan  exentos  completamente  de  toda  especie  de 
contribuciones,  impuestos  y cargas,  así  pertenecien- 
tes al  Estado  como  provinciales  y municipales,  mien- 
tras no  pasen  á ser  propiedad  particular  de  otras  per- 


sonas, cesando  el  dominio  de  la  asociación.  La  tras- 
lación de  éste  á los  particulares  por  la  primera  vez 
queda  exenta  igualrnenae  del  impuesto  de  su  clase. 

En  el  uso  del  papel  sellado,  inscripciones  en  el 
Registro  de  la  propiedad,  diligencias  ó expedientes 
judiciales  y administrativos  de  cualquier  género  go- 
zará dicha  asociación  de  todas  las  exenciones,  inmu- 
nidades y ventajas  que  se  otorguen  por  cualquier  ley 
tí  otra  disposición  á los  pobres  en  general  ó á los  es- 
tablecimientos de  beneficencia.» 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  30  de  Junio  de  18S7.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presideote.=José  Abascal,  Sena- 
dor Secretario.»=El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario. 


. APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  36 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones  comprensivos  de  los  números  del  20  al 

oO,  ambos  inclusive. 


Núm.  29.  Los  propietarios  de  fincas  urbanas  de 
la  isla  de  Cuba  suplican  que  se  reduzca  la  contribu- 
ción de  la  propiedad  territorial. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministerio 
de  Ultramar. 

Núm.  30.  La  Cámara  de  comercio  de  Cartagena 
suplica  que  se  establezca  la  unificación  general  de 
tarifas  de  ferro  carriles,  no  solo  para  las  máximas  de 
cada  red,  sino  para  las  especiales  y combinadas  á 
la  vez. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministerio 
de  Fomento. 

Núm.  31.  La  Cámara  oficial  de  comercio  é indus- 
tria de  Tarrasa  pide  lo  mismo  que  la  anterior. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministerio 
de  Fomento. 

Núm.  32.  Dicha  Cámara  de  Tarrasa  solicita  el  es- 
tablecimiento de  tribunales  especiales  de  comercio. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  33.  La  Comisión  provincial  de  Sevilla  su- 
plica que,  al  reformarse  la  ley  de  reemplazos,  se  res- 
tablezca el  derecho  que  antes  tenian  los  soldados  de 
alegar  las  excepciones  por  hechos  sobrevenidos  du- 
rante el  servicio,  relativos  á circunstancias  de  familia. 

íja  Comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministerio 
de  la  Guerra. 


Núm.  34.  La  prensa  periódica  de  Cádiz  suplica 
que  el  edificio  donde  primero  se  instalaron  las  Cortes 
de  Cádiz,  que  fué  en  la  isla  de  León  (hoy  ciudad  de 
Sau  Fernando),  sea  adquirido  por  el  Estado  y se  con- 
serve en  memoria  de  haber  sido  teatro  de  lo  que  fuó 
causa  de  la  libertad  y de  la  civilización  de  la  Patria. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministerio 
do  Hacienda. 

Núm.  35.  Varios  vecinos,  propietarios  y labrado- 
res de  la  villa  de  Carabaña,  suplican  que  se  inutilicen 
á su  entrada  en  nuestras  aduanas  los  alcoholes  in- 
dustriales, á íln  de  que  no  se  puedan  emplear  en  la 
fabricación  de  vinos  artificiales. 

Lea  Comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministerio 
de  Hacienda. 

Núm.  3(3.  La  Cámara  de  comercio  de  Granada 
suplica  la  pronta  instalación  de  los  Jurados  mercan- 
tiles. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Enero  de  1888.=Jo- 
sé  González  y González  Blanco,  presidente.=Francis~ 
co  Agustín  Siivela.=Joaquin  Oriol. =Primitivo  Ma- 
teo 8ágasti.= Manuel  Ballesteros.==Francisco  An- 
saldo, secretario. 


APÉNDICE  3.”  AI.  NÚM.  35 


DE  LAS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  arlas  y de  la  de  incompatibilidades,  proponiendo 
la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Sigüenza  fGuadalajara),  y admisión  del  se- 
ñor Díaz * Valdés. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  en  el  distrito  de  Sigüenza,  pro- 
vincia de  Guadalajara;  y no  conteniendo  protestas  ni 
reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elección  ni  con- 
tra la  capacidad  legal  de  1).  Antonio  Diaz-Valdés, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  refe- 
rido distrito,  si  no  estd  comprendido  en  ninguno  de 
los  casos  de  incompatibilidad  que  establece  la  ley,  al 
citado  señor,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
rapacidad  personal  y aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Enero  de  1 BS8.= Al- 
berto de  Quintana,  presidente. = Vicente  Nuñcz  de 
Velasco.=Migucl  de  la  Guardia.=  Emilio  de  Alvear. 
Miguel  Villalba  lIervás.=Luis  Villanova.  = Antonio 


García  Alix.  = Luis  Díaz  Moreu.  = Joaquín  Muñoz 
Chaves.=José  del  Pcrojo,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Antonio  Diaz-Valdés,  Dipu- 
tado electo  por  el  distrito  de  Sigüenza,  provincia  de 
Guadalajara,  ni  resultando  de  ningún  otro  antece- 
dente de  los  que  ha  tenido  d la  vista  la  Comisión  que 
dicho  señor  desempeñe  empleo  alguno,  nada  tiene 
que  oponer  á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Enero  de  1888. —Ma- 
nuel de  Azcárraga.=Manuel  Danvila.—El  Conde  de 
Gomar. ==Faustiuo  Rodríguez  San  Pedro.— Antonio 
Barroso  y CastiUo.=l8Ídró  Boixader.=José  Hernán- 
dez Prieta.=Eduardo  Cobian.=Jo$é  Alvarez  Man- 
no.=Seuen  Cánido,  secretario. 
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CONGRESO  ])E  EOS  DIPUTADOS 


DEL  EXGJIO.  SR.  D.  CRISTINO  MARIOS 


SESION  DEL  SABADO  28  DE  ENERO  DE  1888 

SUMARIO.  Abroso  á las  tros  y quinco  minutos.=So  loe  y aprueba  el  Acta  do  la  anterior, =Queda 
sobre  la  mesa,  á disposición  do  los  Sres.  Diputados,  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  do  la  Goberna- 
ción romitiondo  los  expedientes  instruidos  contra  los  alcaldes  do  Cabra  y Sarreal,  reclamados  por  el 
Sr.  Cañellas.=El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  reclamado  por  el  corroo  de  hoy  al  gobernador 
general  do  la  isla  do  Cuba  los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Diputado  D.  Miguel  Figuoroa  en  la  sesión  del  9 
del  actual,  relativos  á la  aduana  de  la  Habana.=Pregunta  del  Sr.  Sanz  y Peray  sobre  lo  que  ocurre  en 
los  exámenes  de  la  Universidad  do  Madrid  con  relación  á la  enseñanza  libre,  para  la  que  no  ae  aplican 
los  programas  impresos  que  so  facilitan  á los  alumnos  dentro  do  la  misma  Universidad,  pues  sucede 
que  en  vez  de  84  lecciones  impresas  y confrontadas  con  las  que  radican  en  la  Rectoría,  han  resultado 
en  algunas  asignaturas  120,  cuya  diferencia  ha  sido  añadida  do  puño  y letra  de  los  profesores  que  for- 
maban parte  del  tribunal,  ocasionando  esto  que  los  alumnos,  al  sacar  las  bolas  añadidas,  so  encuentran 
con  lecciones  que  no  xoueden  contestar,  dando  lugar  á su  retirada  do  los  exámenes. =Contestacion  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento.=Rectificaciones  de  emboa  señores.=El  Sr.  Peralta  dirigo  un  ruogo  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  igual  al  que  lo  dirigió  en  dias  pasados  el  Sr.  Arias  de  Miranda,  acerca  de  la 
necesidad  de  otorgar  una  nueva  prórroga  para  la  rectificación  de  las  cartillas  evaluatorias,  dando  con 
esto  una  prueba  más  do  consideración  á la  respetable  clase  de  contribuyentes;  dirige  además  un  segundo 
ruego  on  favor  de  los  pueblos  de  la  Rioja  Alta,  á fin  de  que  se  faciliten  los  medios,  por  la  Dolegacion  de 
Hacienda  do  Logroño,  con  el  objeto  de  fijar  con  exactitud  los  precios  medios  que  han  de  servir  de  tipo 
para  la  formación  de  estas  cartillas,  en  las  cualos  se  advierten  notables  diferencias,  según  las  localida- 
des, con  perjuicio  de  los  pueblos  y de  la  Hacienda.= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.= 
Rectificaciones  do  ambos  señores.=El  Sr.  Arias  de  Miranda  da  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
por  los  propósitos  que  ha  manifestado  respecto  á este  asunto.— Observaciones  sobro  esto  mismo,  dol 
Sr.  Alvarado.=Pregunta  del  Sr.  Arredondo  al  Sr.  Ministro  de  Hacionda  acerca  de  un  suelto  que  trae 
un  periódico  de  los  de  más  circulación  en  Madrid,  dando  la  noticia  de  que  se  han  presentado  en  la  plaza 
monedas  do  plata  falsas  con  el  busto  do  D.  Alfonso  XHI.  = Contestaoion  dol  Sr.  Ministro,  negando 
rotundamente  el  hecho,  pues  tales  monedas  no  so  han  presentado  ni  en  las  cajas  del  Gobierno,  ni  on 
ninguna  do  las  cajas  dol  comercio  de  Madrid. =E1  Sr.  Maissonnave  presonta  una  exposición  de  la  Cámara 
de  comercio  de  Alicante,  pidiendo  el  establecimiento  de  los  tribunales  do  comercio,  que  pasa  á la 
Comisión  respectiva;  llama  después  la  atención  sobro  la  crisis  agrícola,  que  toma  grandes  proporciones 
on  aquellas  provincias,  y motiva  que  el  estado  de  la  salud  pública  sea  lamentable,  dando  origen  á esto, 
entro  otras  causas,  el  abandono  de  los  gobernadores,  autoridades  locales  y Juntas  do  sanidad  en  el 
cumplimiento  do  su  deber;  todo  lo  cual  contribuyo  poderosamente  á que  el  estado  de  la  salud  pública 
on  esas  comarcas  sea  tal,  que  más  del  60  por  100  de  los  trabajadores  del  campo  so  encuentren  enfermos, 
sin  poder  dedicarse  á labor  ninguna;  pregunta  después,  a causa  do  repetirse  ol  hecho  de  desaparecer 
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jóvenes  de  la  casa  paterna,  resultando  encontrarse  al  cabo  do  algún  tiempo  en  un  convento  lejano,  como 
sucedió  hace  poco  en  Salamanca,  y después  en  Valladolid,  y desea  saber  si  el  Gobierno  está  resuelto  á 
llevar  la  tranquilidad  al  hogar  doméstico,  evitando  se  repitan  casos  como  estos,  usando  de  los  medios 
que  el  Gobierno  tiene  siempre  á su  alcance,  aun  d posar  de  lo  que  disponga  el  Concordato  para  estos 
casos.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Bectiflcaciones  de  ambos  señores.=Pasan  d 
la  Comisión  rospectiva  las  exposiciones  presentadas  por  los  Sres.  Becerro  de  Bongoa  y Ansaldo  contra 
la  oroposicion  de  ley  del  Sr.  Landecho,  en  que  se  pedia  la  anexión  de  las  anteiglesias  de  Dorio  y Mun- 
guía  d la  villa  de  este  último  nombre.=ORDEN  del  día:  sin  debato  so  aprueba  el  dictdmen  sobre  ol  acta 
do  Sigüenza,  y quoda  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Díaz  Valdes  — Jura  este  Sr.  Diputado,  y 
so  anuncia  que  ingresa  en  la  sexta  Sección.— Continúa  la  discusión  pendionte  sobre  el  proyecto  do  con- 
testación al  discurso  do  la  Corona,  y en  el  uso  do  la  palabra  el  Sr.  Ministro  do  Estado —A  propuesta 
de  la  Mesa  so  acuerda  conceder  la  palabra  al  Sr.  Ochando  para  defender  d un  ausonto.=Discurso  dol 
Sr.  Ochando,  con  varias  interrupciones  dol  Sr.  Prosidonte.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Bomero  Robledo 
y Ochando.=El  Sr.  Bomero  Robledo  ruega  al  Sr.  Presidente  que  debiendo  rectificar  con  alguna  oxton- 
sion  d los  discursos  de  los  Sres.  González  Eiori  y Ministro  de  Estado,  y no  pudiendo  verificarlo  en  lo 
que  restaba  hasta  cumplir  las  horas  reglamentarias,  le  reservase  el  derecho  de  hacerlo  en  la  sesión 
inmediata.=Contesta  el  Sr.  Presidente  que  faltando  aún  tros  cuartos  do  hora,  no  podia  acceder  d sus 
deseos,  y que  podia  rectificar  ahora  lo  más  importante,  dejando  para  otra  ocasión  lo  demás.=  Discurso 
dol  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Rectifica  el  Sr.  Romero  Robledo,  y roproduco  dospuos  ol  ruego  que 
antes  habia  dirigido  al  Sr.  Prosidonto.=Tras  algunas  consideraciones  expuestas  por  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, de  que  so  hace  cargo  el  Sr.  Presidente,  queda  ol  primoro  en  el  uso  de  la  palabra  para  rectificar 
on  la  sesión  próxima:=Se  suspendo  esta  discusion.=Orden  del  dia  para  el  lunes:  los  asuntos  pendion- 
tes.=Se  levanta  la  sosion  d las  seis  y cuarenta  y cinco  minutos. 


Se  abrió  á las  tres  y cuarto,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
documentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.* — Excmos.  Seño- 
res: En  virtud  de  la  petición  del  Diputado  Sr.  Cafiellas, 
comunicada  por  V.  EE.  en  16  de  Diciembre  último, 
se  reclamaron  del  gobernador  civil  de  Tarragona  los 
seis  ó siete  expedientes  instruidos  contra  los  alcaldes 
de  Cabra  y Sarreal,  y según  manifestó  en  comunica- 
ción fecha  28  del  mismo  Diciembre,  solo  tiene  cono- 
cimiento de  dos  que  últimamente  instruyó  el  delega- 
do D.  Ruperto  Cotón  al  girar  la  visita  de  inspección 
que  praclicó  en  ambos  Ayuntamientos;  de  cuyos  ex- 
pedientes, que  se  hallan  en  tramitación  en  la  Direc- 
ción de  Administración  local,  tengo  el  honor  de  enviar 
A V.  EE.  las  copias  conducentes  que  acaban  de  recibir- 
se en  este  Ministerio.  También  acompaño  la  nota  de 
las  denuncias  presentadas  conlra  los  periódicos  de  la 
provincia,  con  expresión  del  hecho  sobre  que  versan, 
estado  de  las  causas  y filiación  política  de  los  perió- 
dicos, la  cual  reclamó  igualmente  el  Sr.  Candías. 

De  Real  órden  lo  comunico  A V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y efectos.  Dios  guarde  A V.  EE.  muchos 
años  Madrid  2G  de  Enero  de  1888.=Josó  Luis  Alba- 
reda.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Goügreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  df.  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  Por  el 
correo  de  hoy  se  reclaman  al  gobernador  general  de 
la  isla  de  Cuba  los  datos  pedidos  por  el  Sr.  Diputado 
D.  Miguel  Figueroa  en  la  sesión  celebrada  el  dia  9 del 
actual,  relativos  A la  Aduana  de  la  Habana.  Lo  que 


tengo  el  honor  de  manifestar  A V.  EE.  en  contesta- 
ción A su  atento  oficio  del  10  del  corriente. 

De  Real  órden  lo  digo  A V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  electos.  Dios  guarde  A V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  19  de  Enero  de  18SS.=Víclor  Balaguer. 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Sanz  y Peray. 

El  Sr.  SANZ  Y PERAY:  lie  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 
Sabe  S.  S.  que  los  exámenes  de  la  Universidad  de 
Madrid  con  relación  A la  enseñanza  libre  y A las  de- 
más se  hacen  por  medio  de  programas  impresos  que 
se  facilitan  A los  alumnos  dentro  de  la  misma  Uni- 
versidad. Pues  bien,  ha  ocurrido  en  los  exámenes  de 
derecho  canónico,  que  se  han  vendido  programas  con 
84  lecciones  impresas,  y confrontados  con  los  que  ra- 
dican en  la  Rectoría,  han  resultado  perfectamente 
iguales.  Pero  los  alumnos  de  esta  asignatura  se  hato 
encontrado  sorprendidos  con  que  en  vez  de  las  84  lec- 
ciones, habia  en  los  programas  que  tenia  el  tribunal 
de  exámenes  i 20,  cuya  diferencia  ha  sido  añadida  de 
puño  y letra  de  los  profesores  que  formaban  parte  de 
dicho  tribunal.  No  estando  anunciadas  previamente 
estas  lecciones,  ni  teniendo  de  ellas  conocimiento  los 
alumnos,  al  sacar  las  bolas  que  no  figuran  en  el  pro- 
grama oficial  y sí  en  el  que  los  profesores  tienen  para 
su  uso  particular,  se  encontraron  con  lecciones  que 
no  pudieron  contestar  y salieron  reprobados,  dando 
esto  por  resultado  la  retirada  inmediata  dolos  demás 
alumnos  que  pretendían  examinarse. 

Suplico,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sir- 
va manifestar  si  de  ser  ciertos  los  hechos  que  denun- 
cio, y yo  por  ciertos  los  tengo,  está  dispuesto  A poner 
mano  en  el  asunto,  dictando  una  Real  órden  que  auto- 
rice á los  suspendidos  de  esa  manera  ilegal  A que 
vuelvan  A examinarse,  de  la  misma  manera  que  lo 
hizo  S.  S.  cuando  las  oposiciones  de  oficiales  de  to- 
pógrafos, en  las  cuales  ocurrieron  algunos  hechos 
que  por  cierto  no  eran  más  graves  que  los  que  yo  aca- 
bo de  denunciar. 
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El  Sr.  Ministro  ele  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Como  comprenderá  el  Congreso,  no  puedo  estar  en- 
terado de  los  hechos  que  se  ha  servido  denunciar 
el  Sr.  Sanz.  Yo  prometo  á S.  S.  tomar  antecedentes, 
y si  con  efecto  esos  hechos  son  en  todos  sus  detalles 
tales  como  S.  S.  los  ha  expuesto,  aplicaré  dentro  de 
la  ley  el  debido  correctivo.  Pero  debo  decir  al  señor 
Sanz  que  es  frecuente  que  los  alumnos  libres  se  que- 
jen del  rigor  de  los  profesores  (El  Sr.  Sanz : Pido  la 
palabra),  cuando  tienen  grandes  ventajas  sobre  los 
alumnos  oficiales,  porque  no  tienen  obligación  de 
asistir  á clase,  disfrutan  del  derecho  de  elegir  la 
época  de  los  exámenes,  y pagan  por  derechos  aca- 
démicos ménos  de  lo  que  pagan  los  alumnos  oficiales. 

¿Es  que  la  queja  de  que  se  ha  hecho  eco  S.  S. 
se  funda  en  un  verdadero  abuso?  Pues  se  aplicará  el 
debido  correctivo.  ¿Ha  llegado  hasta  S.  S.  por  virtud 
de  reclamaciones  infundadas,  hijas  del  rigor  saluda- 
ble que  se  despliega  en  los  exámenes?  Entonces,  con 
mucho  sentimiento  mió,  no  puedo  acceder  á la  súpli- 
ca de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Sanz. 

El  Sr.  SANZ  Y PERAY:  Yo  no  vengo  aquí  á dis- 
cutir con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  las  ventajas  que 
puedan  tener  los  jóvenes  que  se  aprovechan  de  la  en- 
señanza libre.  He  denunciado  á S.  S.  los  abusos  come- 
tidos, con  suficientes  detalles,  para  que  S.  S.  com- 
prenda que  no  he  venido  aquí  á hacerme  eco  de  las 
aprobaciones  ó reprobaciones  que  esos  jóvenes  hayan 
podido  sufrir,  sino  á exponer  el  hecho,  que  consiste  en 
que,  figurando  en  el  programa  mayor  número  de 
lecciones  de  aquellas  que  estaban  anunciadas,  esto 
ha  sido  causa  de  que  muchos  de  aquellos  hayan  sido 
reprobados,  y el  perjuicio  que  se  les  irroga,  está  S.  S. 
en  el  deber  de  corregirlo  y de  evitarlo. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Tengo,  en  efecto,  el  deber  de  corregir  ios  abusos  de 
que  puedan  ser  víctimas  esos  estudiantes,  pero  tengo 
el  deber  primordial  de  defender  el  decoro  de  los  ca- 
tedráticos, y si  las  quejas  son  infundadas,  yo  defen- 
deré á los  catedráticos  en  contra  de  los  estudiantes. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Peralta  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PERALTA:  lie  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir dos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  El  pri- 
mero no  es  en  rigor  más  que  reproducir  el  que  en 
sesiones  anteriores,  y de  una  manera  muy  elocuente, 
se  sirvió  dirigirle  mi  digno  amigo  el  Sr.  Arias  de  Mi- 
randa, acerca  de  la  necesidad  sentida  de  otorgar  una 
nueva  prórroga  para  la  rectificación  de  las  cartillas 
evaluatorias.  Pero  como  en  este  punto  los  ruegos  ma- 
nifestados en  esta  Cámara  y en  la  otra,  y las  manifes- 
taciones de  la  opinión,  tengo  entendido  que  han  for- 
mado el  ánimo  favorable  del  Sr.  Ministro,  me  limito  á 
reiterarle  acceda  á este  ruego  unánime,  como  una 


prueba  más  de  consideración  que  dará  á la  respetable 
clase  de  contribuyentes. 

El  segundo  ruego  se  refiere  concretamente  á los 
pueblos  de  la  Rioja  alta,  que  tengo  el  honor  de  repre- 
sentar en  este  sitio. 

Cuando  á consecuencia  del  decreto  de  S.  S.,  del 
mes  de  Agosto  pasado,  sobre  formación  de  carLillas 
evaluatorias,  se  han  enviado  por  la  Delegación  de  Ha- 
cienda de  Logroño  los  precios  medios  que  han  de  ser- 
vir de  tipo  á estas  cartillas,  se  ha  encontrado  que  los 
precios  designados  contrastan  de  una  manera  muy 
notable  con  la  realidad,  es  decir,  que  los  precios  de- 
signados son  distintos  y notoriamente  muy  superio- 
res á los  que  tiene  la  comarca  como  corrientes;  y por 
consiguiente,  para  dichos  pueblos,  las  cartillas  que  se 
formen  sobre  dicha  base  gravarán  enorme  y despro- 
porcionadamente la  propiedad.  Como  los  deseos  de 
S.  S.  no  pueden  ser  estos,  porque  sus  buenas  inten- 
ciones están  acreditadas  con  el  hcc  ho  de  acometer  la 
reforma  en  la  contribución;  como  la  justificación  de 
S.  S.  es  una  garantía  de  que  lo  que  persigue  es  la 
exactitud  en  este  nuevo  reparto  que  pretende  hacer 
de  la  contribución  territorial,  yo  me  atrevo  á rogar  á 
S.  S.  que  autorice  la  rectificación  de  ese  tipo  medio 
en  la  prórroga  que  se  dispone  á dar  para  la  formación 
de  las  cartillas  evaluatorias.  La  petición  de  la  revi- 
sión, en  términos  absolutos,  no  puede  ménos  de  ser 
atendida  por  S.  S.,  porque  en  definitiva,  si  estos  pre- 
cios medios,  por  precipitación,  por  error  material, 
por  falta  de  datos  ú otras  causas,  son  inexactos,  S.  S. 
no  podrá  pretender  edificar  sobre  ellos  nada  que  sea 
estable.  El  fin  de  S.  S.  es  no  perjudicar  á la  Hacien- 
da ni  perjudicar  tampoco  al  contribuyente;  y en  este 
sentido,  el  ruego  encarecido  que  dirijo  á S.  S.  á nom- 
bre de  todos  aquellos  pueblos,  puesto  que  se  trata  de 
una  cuestión  que  puede  arruinar  la  riqueza  vinícola, 
que  es  la  base  de  toda  la  riqueza  del  país , el  ruego 
que  dirijo  á 53.  S.,  repito,  no  puede  ménos  de  ser  acep- 
tado. En  corroboración  de  lo  que  he  afirmado  tengo 
aquí  dos  documentos;  es  el  uno  una  instancia  de  22 
pueblos  de  la  Rioja  alta  que  respetuosamente  llaman 
la  atención  de  S.  S.  sobre  el  riesgo  que  les  amenaza  - 
de  rectificarse  las  cartillas  evaluatorias  sobre  la  baso 
que  dejo  indicada;  y el  otro  es  una  exposición  dirigi- 
da por  el  Círculo  mercantil,  comercial  y agrícola  de 
llaro,  que  es  un  centro  sobre  el  cual  llamo  la  aten- 
ción de  53.  S.  y que  me  permito  recomendar  á su  con- 
sideración, porque  esta  vez  no  se  trata  de  una  Junta 
de  esas  de  cajón,  digámoslo  así,  que  se  forman  en 
momentos  dados  bajo  la  presión  de  las  circunstancias, 
y cuya  vida  es  tan  efímera  como  estériles  sus  resul- 
tados, sino  que  se  trata  de  una  asociación  compuesta 
de  personas  importantes,  de  inteligencia  y de  arraigo 
en  la  comarca,  y yo  que  profeso  la  creencia  de  que 
en  los  males  que  aquejan  á nuestra  agricultura  entra 
por  mucho  la  ignorancia  y la  incuria  de  nuestros 
agricultores,  doy  á las  manifestaciones  de  este  cen- 
tro mucha  importancia,  y en  este  concepto,  las  de- 
claraciones que  aquí  constan,  yo  se  las  recomiendo  á 
S.  S.  en  apoyo  de  mis  pobres  palabras. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Las  ins- 
tancias presentadas  por  S.  S.  pasarán  á la  Comisión 
correspondiente. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y,  S. 
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El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Sentí  en  extremo,  cuando  el  Diputado  Sr.  Arias 
de  Miranda  me  dirigió  una  excitación  igual  á la  que 
en  términos  benévolos,  que  yo  agradezco  mucho  al 
Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar,  no  estar  en  el  Con- 
greso, para  dar  una  contestación  satisfactoria  al  rue- 
go que  se  me  dirigía. 

El  Sr.  Peralta  conoce  perfectamente  la  cuestión 
de  las  cartillas  evaluatorias  y sabe  cuál  es  el  espíritu 
en  que  se  ha  informado  el  Gobierno  al  dar  el  decreto 
de  11  de  Agosto  de  1887.  En  efecto,  el  trascurso  del 
tiempo  había  hecho  que  el  precio  medio  de  los  pro- 
ductos de  la  tierra  se  alterase  en  términos  que  to- 
mados los  que  regían  en  1860  como  base  de  la  tri- 
butación, ó mejor  dicho,  como  base  de  la  declaración 
de  los  productos  de  la  riqueza  imponible,  resultase 
injusto.  Unos,  en  mi  opinión,  han  disminuido,  otros 
lian  aumentado,  y convenía  abordar  este  problema 
grave,  que  hasta  el  actual  Ministro  nadie  se  habla 
atrevido  a abordar  con  la  decisión  y energía  que  en 
esta  ocasión,  para  resolver  lo  que  yo  creo  que  cons- 
tituye una  injusticia  en  la  tributación.  Temí  entonces 
que  se  creyera  que  el  Gobierno  buscaba  un  expedien- 
te dilatorio,  que  quería  dar  un  largo  plazo  para  que 
esta  revisión  se  efectuara,  y que  se  supusiera  que  el 
Ministro  quería  prolongar,  dando  una  esperanza,  la 
resolución  del  asunto,  llevándola  en  términos  de  que 
no  se  resolviera  en  su  vida  ministerial,  que  en  este 
país  suele  ser  breve.  Por  esto  fijé  uu  plazo  corto;  y 
no  solo  fijé  un  plazo  corto,  sino  que  concreté  y en- 
cerré la  cuestión  en  los  términos  más  necesarios; 
porque  yo  creo  que  hubiera  sido  conveniente  hacer 
la  revisión  general  del  sistema  establecido  para  de- 
terminar la  cuenta  anual  de  los  productos  y los  gas- 
tos en  la  cuestión  de  la  agricultura.  Hubiera  sido 
conveniente  abordar  los  problemas  que  encierra  ese 
delicado  trabajo;  pero  esto  hubiera  exigido  un  plazo 
largo,  y no  se  hubiera  podido  plantear  la  reforma  ni 
se  hubiera  podido  hacer  la  rectificación  de  las  carti- 
llas evaluatorias  hasta  tanto  que  esa  manera  de  de- 
terminar la  cuenta  de  los  productos  y de  los  gastos  no 
se  hubiera  llegado  á fijar  de  un  modo  positivo,  resol- 
viendo todos  y cada  uno  de  los  problemas  que  encie- 
rra, en  el  Consejo  (le  agricultura,  en  el  Consejo  de  Es- 
tado, y en  último  término  en  el  Consejo  de  Ministros. 

Y para  evitar  esta  dilación,  y para  evitar  el  abuso 
de  que  se  quejaban  principalmente  los  agricultores, 
me  concreté  á tomar  la  diferencia  que  más  se  hacía 
notar,  que  es  la  diferencia  de  precios  entre  los  anos 
60  y 68,  y me  concreté  á establecer  que  siguiendo  el 
mismo  sistema  que  hoy  rige  para  fijar  los  produc  - 
tos  de  la  agricultura,  se  limitase  la  reforma  á alterar 
los  precios  medios  con  arreglo  á los  que  hoy  rigen. 
Esto  permitía  hacer  la  reforma  en  poco  tiempo  y to- 
mar desde  luego  una  disposición  práctica,  algo  que 
llevase  algún  alivio  á los  que  están  excesivamente 
gravados  y algún  aumento  á los  que  ahora  han  re- 
sultado ménos  gravados  en  proporción  de  las  demás 
riquezas  y productos  de  la  agricultura.  Y fijé  en  pri- 
mer término,  me  parece,  si  no  recuerdo  mal,  porque 
mi  memoria  es  muy  débil,  cuatro  meses  para  que  los 
Ayuntamientos  formaran  con  las  Juntas  municipales 
los  proyectos  de  cartillas  evaluatorias.  Pero  cuando 
estaba  á punto  de  espirar  este  plazo,  una  infinidad  de 
representantes  de  las  provincias  agrícolas  vinieron  á 
pedirme  su  ampliación,  y yo,  después  de  hacer  cons- 
tar cuál  había  sido  el  propósito  del  Gobierno  al  fijar 


el  plazo  breve,  ofrecí  en  la  otra  Cámara  prolongar  el 
plazo  por  el  término  de  un  mes,  y así  lo  hice.  No  ha 
sido  este  plazo  bastante;  han  continuado  las  reclama- 
ciones de  los  pueblos;  en  la  alta  Cámara  los  señores 
Cuesta  y Oliva  me  han  pedido  que  se  prorrogue  el 
plazo;  aquí  lo  han  solicitado  los  Sres.  Arias  de  Miran- 
da y Peralta;  se  han  dirigido  también  á mí  algunos 
representantes  de  la  provincia  de  Tarragona  con  la 
misma  pretensión,  y eu  el  Ministerio  existen  también 
algunas  instancias  inspiradas  en  el  mismo  sentido. 
Pues  bien,  el  Ministro  no  tiene  inconveniente  alguno 
en  que  se  prorrogue  el  plazo  por  el  término  de  dos 
meses,  y desde  luego  puedo  decir  al  Sr.  Peralta  que 
he  redactado  en  esc  sentido  un  decreto  que  someteré 
en  seguida  á la  firma  de  S.  M.  por  si  se  digna  autori- 
zarlo. Esto  en  cuanto  al  primer  punto.  (El  Sr.  Ramos 
Calderón : ¿Será  definitivo  ese  plazo?) 

Yo  contestaré  a la  interrupción  del  Sr.  Ramos 
Calderón,  que  me  pregunta  si  ese  plazo  será  definiti- 
vo, que  si  yo  le  doy  no  es  ciertamente  por  voluntad 
del  Gobierno,  sino  por  las  reclamaciones  que  hacen 
los  pueblos,  y además  por  existir  para  ello  una  razón 
poderosa.  Algunos  pueblos  han  venido  preguntando 
al  Ministerio  respecto  al  modo  como  debían  fijar  los 
precios  medios,  y entre  las  preguntas  hechas  recuer- 
do en  este  momento  una  de  las  más  importantes;  al- 
gunos pueblos  decían:  ¿debemos  ó no  debernos  elimi 
nar  de  los  precios  medios  los  derechos  de  consumos? 
Unos  pueblos  entendían  que  si,  otros  entendían  que 
no,  y era  conveniente  fijar  este  punto.  La  Dirección 
del  ramo,  porque  no  era  esto  de  la  resolución  del 
Ministro,  contestó,  á mi  juicio  muy  acertadamente, 
que  los  derechos  de  consumo  no  pueden  incluirse  en 
los  precios  medios  y que  deben  excluirse.  Pero  esta 
resolución  se  dictó  á últimos  de  Diciembre  y se  tra- 
mitó á los  pueblos  á principios  de  Enero,  pero  no  se 
pudo  publicar  inmediatamente  en  los  Boletines  de  las 
provincias,  y resultó  que  algunos  pueblos,  no  recuer- 
do cuántos,  más  ó menos,  han  llegado  á conocer  esta 
resolución  hace  pocos  dias.  Naturalmente,  los  que 
habían  hecho  el  proyecto  de  cartillas  evaluatorias 
sobre  la  base  de  no  excluir  de  los  precios  medios  los 
derecha  de  consumos,  se  han  encontrarlo  con  que  te- 
nían que  reformar  el  trabajo  hecho,  ó llevar  un  tra- 
bajo á sabiendas  de  que  no  está  hecho  con  arreglo  á 
lo  dispuesto. 

De  modo  que  esta  prórroga  de  dos  meses  no  es  ar- 
bitraria por  parte  del  Gobierno,  sino  que  la  piden  los 
pueblos  y la  piden  con  justicia.  Por  eso  no  hay  in- 
conveniente ninguno  en  que  el  Gobierno  la  conceda. 
Yo  espero  qué  será  definitiva;  pero  si  surgieran  nue- 
vas dudas  á los  pueblos,  yo  creo  que  no  habría  difi- 
cultad en  conceder  una  nueva  prórroga,  inspirán- 
dose siempre  el  Gobierno  en  el  deseo  de  que  este  tra- 
bajo tan  delicado  é importante  se  realice  del  modo 
más  perfecto  posible. 

Y vamos  al  segundo  punto  de  la  pregunta,  por- 
que creo  que  el  primero  está  satisfecho. 

El  Sr.  Peralta  me  pide  que  modifique  el  precepto 
que  existe  en  la  legislación  para  fijar  los  precios  me- 
dios. En  cuanto  á esto,  yo  no  puedo  acceder  á la  peti- 
ción de  S.  S.,  y diré  por  qué.  He  indicado  antes  cuál 
ha  sido  el  propósito  del  Gobierno:  limitarse  á modifi- 
car los  precios  medios,  sin  entrar  á analizar  la  verda- 
dera cuenta  de  gastos  y de  productos  que  ha  de  de- 
terminar la  riqueza  imponible;  trabajo  más  delicado 
y muy  largo. 
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El  Gobierno  quería  evitar  desde  luego,  lo  más 
pronto  posible,  la  injusticia  que  nacia  de  la  diferencia 
de  precios  entre  la  época  en  que  se  fijaron  estos  pre- 
cios y los  que  existen  hoy,  y por  eso  se  ha  limitado  á 
pedir  la  rectificación  de  las  nuevas  cartillas  sobre 
esta  base,  respetando  naturalmente  los  procedimien- 
tos establecidos  en  las  leyes  vigentes. 

El  Gobierno  ha  ido  más  allá;  el  Gobierno  ha  dicho 
á los  pueblos:  debeis  ateneros  estrictamente  en  ia  for- 
mación de  los  tipos  medios  do  las  cartillas  evaluato- 
rias  á los  reglamentos  vigentes;  pero  no  se  os  niega, 
sino  que,  por  el  contrario,  se  os  aconseja,  y el  decreto 
de  prórroga  sabe  S.  S.  que  así  lo  dice,  que  á cada 
proyecto  de  cartilla  acompañéis  una  nota  de  las  ob- 
servaciones que  puedan  ilustrar  d las  Corporaciones 
que  han  de  informar  al  Gobierno  para  resolver  en  de- 
finitiva este  delicado  punto.  Por  ejemplo:  en  la  cues- 
tión de  precios  por  los  anos,  los  reglamentos  dicen 
que  se  tomará  el  espacio  de  diez  anos;  se  descontará 
el  mayor  y el  menor,  y de  los  restantes  se  buscará  el 
promedio  para  fijar  el  precio.  Pero  se  hace  el  siguien- 
te argumento:  es  que  ha  habido  años  excepcionales; 
es  que  no  se  puede  apreciar  el  año  anterior  en  algu- 
nos puntos  con  ese  promedio.  Pues  yo  digo  que  como 
término  general,  como  ley  aplicable  á toda  España,  la 
creo  buena;  es  necesario  tomar  un  punto  de  partida; 
pero  ¿es  que  en  algunas  localidades  determinadas, 
por  circunstancias  especiales  resulla  injusta  esa  ley? 
Pues  en  esos  puntos  los  Ayuntamientos  y las  Juntas 
municipales  respectivas  liarán  las  observaciones  que 
crean  necesarias  sobre  la  determinación  de  los  pre- 
cios; esas  observaciones  irán  al  Consejo  de  agricul- 
tura, irán  á las  Corporaciones  centrales  que  han  de 
informar,  y el  Gobierno,  en  último  término,  las  apre* 
ciará  cuando  definitivamente  trate  de  fijar  los  precios 
medios.  De  modo  que  se  da  á los  pueblos  medios  para 
alegar  todas  las  quejas  y las  circunstancias  especia- 
les para  que  puedan  ser  apreciadas  en  su  dia. 

Creo  que  con  esto  quedará  satisfecho  ei  Sr.  Pe- 
ralta. 

El  Sr.  PERALTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
lieue  V.  S. 

El  Sr.  PERALTA:  Me  levanto  para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y para  subrayar  sus 
declaraciones,  que  indudablemente  llevarán  la  tran- 
quilidad á los  pueblos  que  se  preocupan  vivamente 
de  este  asunto,  y cuyas  declaraciones  ponen  de  ma- 
nifiesto una  vez  más  la  justificación  y la  equidad  nun- 
ca desmentida  con  que  S.  S.  procede. 

El  Sr.  ALVARADO:  Pido  la  palabra  sobre  este 
asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
liene  V.  S. 

El  Sr.  ALVARADO:  Al  oir  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  se  propone  prorrogar  por  dos  meses  el 
plazo  concedido  para  la  formación  de  las  cartillas  eva- 
lualorias,  me  lie  creído  obligado  á llamar  la  atención 
de  S.  S.  sobre  un  punto  de  importancia,  en  el  cual 
desde  luego  se  habrá  fijado  antes  de  ahora. 

Lino  de  los  principales  puntos  que  comprende  la 
información  agrícola  mandada  abrir  hace  poco  tiem- 
po, es  el  relativo  á las  cartillas  cvaluatorias;  desde 
luego,  el  mayor  daño  que  se  causa  á la  agricultura 
en  este  punto,  proviene  de  la  diferencia  éntrelos  pre- 
cios existentes  ei  año  1860  y los  actuales,  y cuantas 
medidas  se  adopten  para  obtener  los  precios  verdade- 


ros merecerán  mi  más  decidido  apoyo  y entusiasta 
aplauso;  pero  además,  en  la  contestación  ai  interro- 
gatorio se  indican  otras  reformas  dé  importancia.  Yo 
ruego  á S.  S.  se  fije  en  este  punto,  para  ver  si  es  posi- 
ble, sin  retrasar  la  formación  de  las  cartillas  evalua- 
torias,  satisfacer  algunas  de  las  peticiones  formuladas 
por  los  pueblos,  sin  perjuicio,  repito,  de  resolver  cuan- 
to antes  este  problema  planteado  por  S.  S.  con  gran 
valor,  pues  verdadero  valor  se  requiere  para  acome- 
ter una  reforma  tan  deseada,  pero  que  al  mismo  tiem- 
po supone  dificultades  inmensas  por  los  intereses  de 
todas  clases  á quienes  directa  ó indirectamente  se  re- 
fiere. 

Una  de  las  principales  reclamaciones  délos  pueblos 
es  la  relativa  á los  grupos  en  que  las  cartillas  dividen 
el  terreno.  Muchos  se  quejan  de  que  en  la  actual  cla- 
sificación no  hay  espacio  bastante  para  comprender  to- 
das las  diferencias  existentes  y que  la  Administración 
debe  apreciar  para  no  lastimar  ningún  interés  legíti- 
mo. Si  S.  S.  puede  hacer  algo  acerca  de  este  extremo 
sin  aplazar  la  aprobación  definitiva  de  las  nuevas  car- 
tillas, ios  pueblos  que  reclaman  se  lo  agradecerán  de 
seguro.  De  todas  suertes,  yo  aplaudo  la  conducta  no- 
bilísima que  S.  S.  ha  seguido  en  esta  materia,  y que 
ha  ratificado  en  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar. 
Era  ya  hora  de  que  la  Administración  dejase  de  ser 
el  enemigo  encarnizado  de  los  pueblos,  para  conver- 
tirse en  el  poder  tutelar  cuya  única  norma  es  la  jus- 
ticia. En  los  grandes  perjuicios  que  la  manera  de  ser 
de  la  contribución  territorial  ocasiona  á la  agricul- 
tura, estamos  todos  conformes.  Esa  es  una  de  las 
principales  causas  de  la  crisis;  y si  8.  S.  sabe  hallar 
el  remedio,  distribuyendo  las  cargas  públicas  de  una 
manera  más  equitativa,  habrá  prestado  á la  agricul- 
tura un  servicio  verdaderamente  inapreciable. 

Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  agradecería 
al  Sr.  Presidente  que  mandase  dar  lectura  de  una 
proposición  de  ley  que  hace  unos  dias  dejé  sobre  la 
mesa  de  la  Cámara. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  En 
cuanto  termine  este  incidente  tendrá  S.  S.  la  palabra 
para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Iluiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigccr- 
ver):  Ei  Sr.  Alvarado  comprenderá  que  por  el  mero 
hecho  de  haber  abordado  yo  la  reforma  do  las  carti- 
llas evalúatelas,  me  he  propuesto  que  ésta  se  realice 
con  completa  sinceridad,  haciendo  que  lo  que  de  ella 
resulte  sea  una  verdad,  sean  cuales  fueren  las  conse- 
cuencias que  esto  pueda  traer.  Siendo  este  mi  propó- 
sito, comprenderá  S.  S.  que  todas  aquellas  observa- 
ciones que  de  la  información  agrícola  resulten,  que 
todos  aquellos  datos  y documentos  que  puedan  tener 
influencia  en  esta  cuestión  do  las  cartillas  cvaluato- 
rias, para  ilustrar  la  opinión  de  los  Centros  que  han 
de  informar  en  definitiva  respecto  del  particular,  se 
han  de  tener  en  cuenta. 

El  Ministro  podrá  equivocarse,  el  Ministro  podrá 
apreciar  en  más  ó en  ménos  los  datos  que  se  presen- 
ten para  ilustrarle  en  esta  cuestión;  pero  S.  S.  puede 
tener  la  seguridad  de  que  el  Ministro  no  omitirá  cir- 
cunstancia alguna  para  adquirir  la  mayor  ilustración 
en  los  expedientes  que  se  formen  con  motivo  de  las 
cartillas  evaluatorias,  y que  tratará  de  resolver  aque- 
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lio  que  sea  justo,  á fm  de  que  la  tributación,  en  lo 
que  se  refiere  á la  parte  agrícola,  se  reparta  cou 
igualdad  entre  los  contribuyentes  que  por  este  con- 
cepto hay  en  España. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Es  con  el  único 
objeto  (puesto  que  dias  pasados  tuve  el  honor  de  ha- 
cer una  pregunta  relativa  al  asunto  de  que  se  está 
tratando,  y de  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda) de  manifestar  á S.  S.  mi  gratitud,  cou  lo  cual 
creo  hacerme  intérprete  de  los  sentimientos  de  los 
pueblos  que  tengo  la  honra  de  representar. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Arredondo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ARREDONDO:  He  pedido  la  palabra  para 
hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acer- 
ca de  si  tiene  noticia  de  un  suelto  de  un  periódico, 
por  cierto  uno  de  los  de  más  circulación  que  hay  en 
España,  suelto  en  que  se  dice  que  hay  monedas  falsas 
de  20  reales  con  el  cuño  de  Don  Alfonso  XHí,  y que 
precisamente  sucede  esto  cuando  empiezan  á circular 
las  monedas  legítimas  que  tienen  ese  mismo  cuño. 

En  mi  modesto  criterio,  me  parece  que  entraña 
alguna  gravedad  la  indicación  que  se  hace  en  ese 
suelto,  y por  tanto,  me  atrevo  á suplicar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tome  alguna  medida  para  cercio- 
rarse de  si  es  ó no  exacta  la  denuncia. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  En  efecto,  de  ser  cierto  el  hecho  á que  el  Sr.  Arre- 
dondo alude,  la  cuestión  podría  tener  alguna  impor- 
tancia; así  es  que  preocupó  al  Ministro  de  Hacienda 
tan  pronto  como  leyó  en  ese  periódico  el  suelto  á que 
S.  S.  se  refiere. 

El  hecho  de  que  unas  monedas  que  no  habían  sido 
puestas  en  circulación  aparecieran  ya  falsificadas, 
debía  llamar  la  atención  del  Gobierno.  Inmediata- 
mente traté  de  comprobar  su  exactitud;  ó mejor  di- 
cho, antes  que  el  Ministro  lo  hiciera,  el  celoso  super- 
intendente de  la  Casa  de  la  Moneda  y el  señor  direc- 
tor del  Tesoro  se  dirigieron  con  este  objeto  al  director 
de  seguridad  y al  gobernador  de  Madrid.  Se  llamó  al 
redactor  de  ese  ilustrado  periódico,  que  sin  duda  al- 
guna de  buena  fe  había  dado  la  noticia,  y manifestó 
que  en  un  café  donde  él  estaba,  una  persona  á quien 
no  conocía  habia  dicho  que  había  monedas  falsas  con 
el  busto  de  Alfonso  XIII. 

La  noticia  era  tan  vaga  y poco  concreta,  que  daba 
lugar  á suponer  que  era  uno  de  tantos  errores  en  que 
los  periódicos  suelen  incurrir  de  buena  fe,  por  el  afan 
de  dar  noticias  al  público;  pero  á pesar  de  eso,  el 
Ministro  de  Hacienda  se  ocupó  con  interés  del  asun- 
to, y aunque  no  era  necesario,  dado  el  celo  de  nues- 
tras autoridades  civiles,  les  recomendó  que  por  todos 
los  medios  á su  alcance  averiguaran  si  algo  habia 
de  cierto  respecto  á la  circulación  de  monedas  falsas; 
pero  hasta  ahora,  ni  el  gobernador  civil  ni  el  jefe  de 
seguridad  hau  podido  encontrar  confirmación  alguna 
de  semejantes  rumore*. 


Por  mi  parte,  hice  preguntar  á todos  los  jefes  de 
cajas  del  Estado  si  habían  recibido  alguna  de  esas 
monedas  falsas,  y de  todos  he  recibido  contestación 
negativa.  Solamente  uno  de  los  jefes  de  Hacienda  ma- 
nifestó que  yendo  en  uno  de  los  tranvías  de  esta  corte 
oyó  decir  á otro  viajero  que  él  era  cajero  de  una  casa 
de  comercio  y que  le  habian  presentado  20  monedas 
falsas  de  5 pesetas.  Inmediatamente  pregunté  al  jefe 
de  la  casa  de  comercio  á que  ese  individuo  se  refería, 
y su  contestación  fué  autorizarme  para  desmentir  de 
la  manera  más  terminante  que  en  su  casa  hubiese 
ocurrido  semejante  cosa,  afirmando  además  que  su 
cajero  no  habia  ido  en  aquel  tranvía  ni  habia  hablado 
cou  nadie  de  ese  asunto.  De  donde  resulta  que  álguien 
tiene  interés,  cuyo  motivo  no  comprendo,  en  esparcir 
noticias  falsas  como  esa  que  le  habian  dado  al  refe- 
rido jefe  de  Hacienda. 

Resulta,  pues,  que  lo  que  yo  puedo  decir  al  señor 
Arredondo  es,  que  á pesar  de  las  gestiones  que  he 
hecho,  no  he  podido  comprobar  la  existencia  de  tales 
monedas  falsas,  y que  hasta  ahora,  todas  las  noticias 
que  en  ese  sentido  se  han  dado  han  resultado  despro- 
vistas de  fundamento. 

El  Sr.  ARREDONDO:  Doy  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  por  la  contestación  que  ha  tenido  la 
bondad  de  darme,  restableciendo  la  verdad  de  lo  ocu- 
rrido en  este  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Maissonnave. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  de  la  Cámara  de 
comercio  de  Alicante  pidiendo  el  establecimiento  do 
los  Tribunales  de  comercio;  y con  permiso  del  señor 
Presidente,  voy  á dirigir  dos  preguntas  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 

Puesto  que  hemos  convenido  todos  en  que  es  cues- 
tión grave  la  de  la  crisis  agrícola,  y que  debemos 
cada  uno  poner  los  medios  para  conjurarla,  llamo  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  el 
estado  en  que  se  encuentra  la  salud  pública  en  algu- 
nas provincias  de  Levante,  y el  lamentable  abandono 
que  se  observa  respecto  de  este  asunto  en  los  gober- 
nadores, autoridades  locales  y Juntas  de  sanidad. 
Crea  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  el  asunto 
es  más  grave  de  lo  que  á primera  vista  aparece,  por- 
que en  algunas  comarcas  más  del  60  por  i 00  de  los 
trabajadores  del  campo  se  encuentran  enfermos  sin 
poder,  dedicarse  á labor  ninguna.  Si  S.  S.  toma  en 
cuenta  esta  indicación  que  yo  le  hago,  y estimula  á 
los  gobernadores  civiles  para  que  cumplan  la  ley  de 
sanidad , que,  aunque  deficiente,  proporciona  medios 
bastantes  para  conjurar  estos  males,  tenga  la  seguri- 
dad el  Sr.  Ministro  do  que  se  lo  agradecerán  las  co- 
marcas en  cuyo  nombre  le  dirijo  este  ruego. 

La  segunda  pregunta  tiene  también  bastante  gra- 
vedad. Re  repite  constantemente  el  caso  de  jóvenes 
que  desaparecen  de  sus  casas  y resultan  después  en 
un  convento.  Hace  pocos  dias,  nuestro  compañero  el 
Sr.  Peñalba  dirigió  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  sobre  un  caso  grave  ocurrido  en  la 
provincia  de  Salamanca,  de  donde  desapareció  una 
jóven  y resultó  después  en  un  convento  de  Vallado- 
lid.  Su  señoría  tuvo  la  bondad  de  contestar  que  se 
enteraría  y que  comunicaría  los  antecedentes  y por- 
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menores  que  recogiera  sobre  el  particular.  Reciente- 
mente la  prensa  se  ocupa  de  otro  hecho,  en  concepto 
mió  más  grave,  ocurrido  en  Vigo.  No  tengo  necesi- 
dad de  dar  antecedentes,  porque  supongo  á los  seño- 
res Diputados,  y especialmente  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  enterados  del  caso,  puesto  que,  según 
dice  la  prensa,  ha  tomado  cartas  en  el  asunto.  El  he- 
cho es  grave;  la  solución,  en  concepto  mió,  debe  ser 
meditada;  las  consecuencias  que  pueden  tener  este  y 
otros  casos  que  se  repitan,  si  el  Gobierno  no  toma 
alguuas  medidas,  son  alarmantes  para  los  padres  de 
familia;  y como  recuerdo  que  hay  un  precedente,  so- 
bre el  cual  nada  se  ha  dicho  aquí,  establecido  en  1876 
por  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  me  parece 
era  el  Sr.  Martin  de  Herrera,  que  contestando  á una 
pregunta  que  sobre  un  caso  análogo  le  habia  dirigido 
un  Sr.  Diputado,  manifestó  que  el  decreto  del  Sr.  Ro- 
mero Ortiz  de  1868  no  estaba  vigente,  puesto  que  lo 
estaban  los  preceptos  del  Concordato,  me  permito  di- 
rigir las  siguientes  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  ¿cree  S.  S.  que  vigentes  los  preceptos 
del  Concordato,  se  consideran  la  autoridad  civil  y la 
autoridad  judicial  desposeídas  de  todo  medio  para 
evitar  estos  hechos  que  yo  me  permito  calificar  aute 
el  país  de  escandalosos?  ¿Cree  S.  S.  que  alguna  decla- 
ración suya,  hecha  en  el  sentido  de  que  la  autoridad 
civil  ó la  judicial,  mejor  la  civil,  va  á tomar  parte  eu 
el  asunto,  á castigar  el  delito  que  en  esos  hechos 
pueda  haber,  y evitar  que  esos  hechos  se  repitan, 
puede  llevar  la  tranquilidad  á los  padres  de  familia 
que  se  encuentran  alarmados? 

Realmente  es  deficiente  la  ley  respecto  de  este 
punto;  porque  si  dentro  del  Concordato  no  se  encuen- 
tran medios  hábiles  y eficaces  para  evitar  hechos  se- 
mejantes, yo  entiendo  que  la  autoridad  civil,  el  Go- 
bierno sobro  todo,  no  debe  declararse  impotente  ante 
la  repetición,  desgraciadamente  frecuente,  de  estos 
hechos. 

Si  el  Sr.  Miuistro  de  la  Gobernación  tuviera  la 
bondad  de  contestar  á estas  preguntas  y de  atender 
estas  excitacioues,  tenga  la  seguridad  de  que  todos 
los  que  miramos  coa  verdadero  horror  hechos  seme- 
jantes, y los  que  nos  consideramos,  como  padres  de 
familia,  en  verdadero  peligro  ante  estos  hechos,  se  lo 
agradeceremos  desde  el  fondo  del  'alma. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  ex- 
posición pasará  á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Empiezo  por  dar  las  gracias  á mi  amigo  particular, 
Sr.  Maissonnave.  por  las  dos  preguntas  que  acaba  de 
dirigirme.  Contestaré  primero  á la  que  se  refiere  al 
estado  sanitario  de  las  provincias  de  Levante;  porque 
si  en  el  órden  material  es  más  importante,  lo  es  mé- 
nos  en  el  órden  moral,  y me  parece  que  así  lo  com- 
prenderá S.  S. 

A pesar  de  que  soy  poco  partidario  del  nombra- 
miento de  Corporaciones  especiales,  y ménos  aún  de 
privar  á los  alcaldes  y Ayuntamientos  de  las  facultades 
que  las  leyes  les  confieren,  entiendo  que  un  Gobierno 
celoso  de  los  intereses  de  sus  administrados,  aunque 
lo'deplore  como  lo  deplora  el  Ministerio  actual,  y so- 
bre todo  el  Ministro  de  la  Gobernación,  tiene  que  to- 
mar algunas  determinaciones  extraordinarias  cuando, 
por  circunstancias  especiales,  las  Corporaciones  mu- 


nicipales, ya  por  sus  múltiples  deberes,  ya  por  falta 
de  recursos,  ya  por  cualquiera  otra  causa,  no  pueden 
satisfacer  alguna  de  esas  necesidades  que  revisten  ca- 
rao téres  verdaderamente  alarmantes.  Por  eso  se  ha 
nombrado  en  Cartagena  una  Junta  para  llevar  á cabo 
las  obras  necesarias  para  el  saneamiento  de  aquella 
población. 

Respecto  de  Alicante  y de  cualquiera  otro  punto, 
puede  el  Sr.  Maissonnave  estar  seguro  de  que  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  excitará  el  celo  de  los  go- 
bernadores, de  los  alcaldes  y de  los  Ayuntamientos 
para  que  hagan  cuanto  sea  preciso  con  el  fin  de 
evitar  los  males  de  que  S.  S.  se  queja;  y si  las  dispo- 
siciones ordinarias  y el  cumplimiento  de  estas  dispo- 
siciones no  bastase,  se  adoptarán  otras,  porque  sabe 
S.  S.,  y sabe  el  Congreso  (¡y  por  qué  no  hemos  de  ser 
francos  en  confesar  nuestras  propias  faltas!)  que  en 
España  hay  una  especie  de  inveterada  costumbre, 
una  especie  de  pliegue  social  (no  sé  si  está  bien  apli- 
cada la  forma  que  he  empleado  para  expresarme),  que 
da  por  resultado  el  que  las  autoridades  suelan  mirar 
con  mucho  respeto  las  determinaciones  escritas,  y 
algunas  veces  ser  perezosas  en  su  cumplimiento,  so- 
bre todo  si  encuentran  dificultades  en  la  opinión  ó en 
intereses  que  están  dentro  de  esa  órbita  de  las  reco- 
mendaciones y del  favor,  que  enlre  nosotros,  por  des- 
gracia, desde  tiempo  inmemorial  ha  tenido  mucha  im- 
portancia. 

Creo  yo  que  la  primera  Obligación  del  Gobierno, 
obligación  antigua,  obligación  presente,  obligación 
que  existirá  por  mucho  tiempo,  es  acostumbrar  á las 
autoridades  á que  no  consideren  los  preceptos  lega- 
les como  letra  que  pueden  olvidar,  sino  como  dispo- 
siciones que  deben  cumplir  y hacer  que  se  cumplan, 
cualesquiera  que  sean  los  obstáculos  con  que  se  tro- 
piece. Esta,  á juicio  mió,  es  la  tarea  principal  de  todo 
Gobierno;  y yo,  por  lo  que  respecta  á mí  y alas  de- 
terminaciones de  mi  Ministerio,  estoy  resuelto  á te- 
ner una  energía  que  no  esté  reñida  con  los  respetos 
y con  las  consideraciones  á estos  hábitos  que  de- 
ploro. 

Creo  que  S.  S.  quedará  satisfecho  al  saber  que 
estoy  decidido  á que  los  gobernadores,  los  alcaldes  y 
las  Corporaciones  populares  cumplan  con  sus  debe- 
res; y si  no  lo  hicieran,  á exigirles  responsabilidad,  á 
imponerles  el  condigno  castigo,  y hasta  á llegar  á de- 
terminaciones extraordinarias,  porque  lo  que  se  hace 
preciso  es  que  necesidades  tan  respetables  como  aque- 
lla á que  8.  S.  se  ha  referido  queden  satisfechas. 

Con  relación  á su  segunda  pregunta,  comprenderá 
S.  S.  que  la  cuestión  tiene  cierta  gravedad  para  que 
yo  en  ana  ligera  contestación  pueda  tratarla  á fondo 
determinando  casos,  circunstancias,  prescripciones 
legales,  determinaciones  que  el  Gobierno  haya  toma- 
do, medidas  que  esté  dispuesto  á tomar  y que  tomará 
en  definitiva.  Pero  8.  S.  quedará  satisfecho  si  yo  le 
digo,  en  pocas  palabras  y con  el  respeto  que  necesito 
guardar  por  la  índole  de  la  cuestión,  respeto  que  el  se- 
ñor Maissonnave  se  explicará,  porque  S.  S.  ha  sido 
Ministro,  S.  S.  es  un  hombre  de  gobierno,  S.  S.  tiene 
una  verdadera  reputación  de  hombre  de  Estado  desde 
que  la  adquirió  desempeñando  la  cartera  que  yo  des- 
empeño ahora,  y S.  S.,  en  fin,  conoce  mejor  que  yo 
los  miramientos  y las  consideraciones  que  los  Gobier- 
nos tienen  que  guardar  para  tratar  ciertos  asuntos; 
S.  S.,  repito,  quedará  satisfecho  si  yo  me  apresuro  á 
manifestarle  que,  ó yo  estoy  dentro  de  un  gran  error. 
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ó las  leyes  españolas  contienen  y dan  garantías  para 
que  todos  los  ciudadanos,  dentro  del  estado  que  el  de- 
recho da  á cada  uno,  tengan  la  mayor  libertad  de  j 
acción  eu  lo  relativo  á los  derechos  políticos,  en  lo 
relativo  á los  derechos  sociales  y en  lo  relativo  á 
aquellos  derechos,  que  así  se  pueden  llamar,  dentro 
de  los  cuales,  cada  individuo,  hombre  ó mujer,  puede 
realizar  lo  que  sea  verdadera  vocación  de  su  espíritu 
y de  su  corazón,  pero  con  suficientes  garantías  para 
que  la  libertad  se  realice  y para  que  no  pueda  existir 
presión  de  ninguna  clase,  siquiera  sea  de  un  órden 
moral. 

Y S.  S.  quedará  satisfecho,  aunque  yo  no  salga 
de  esta  afirmación,  porque  la  materia  de  que  trata- 
mos versa  sobre  las  relaciones  entre  dos  Poderes,  y 
acerca  de  estas  relaciones  deben  guardarse  aquí  los 
mayores  respetos,  aun  cuando  estos  no  puedan  nunca 
entibiar  el  celo  del  Gobierno  en  el  ejercicio  del  dere- 
cho que  le  corresponde  como  salvaguardia  del  derecho 
de  cada  ciudadano. 

Y si  estas  palabras  un  tanto  vagas  no  bastaran  á 
satisfacer  á S.  S.,  yo  diría  algo  más,  y es,  que  el  ex- 
pediente formado  sobre  el  hecho  á que  se  ha  referido, 
no  ha  llegado,  completo,  hasta  anoche  al  Ministerio 
de  la  Gobernación.  Un  periódico  de  gran  circulación 
refiere  hoy  ese  hecho,  y por  la  ligera  lectura  del  ex- 
pediente he  visto  que  lo  refiere  con  bastante  exacti- 
tud. El  Gobierno  está,  pues,  decidido  á que  esta  liber- 
tad, que  es  una  parte  integrante,  á juicio  mió,  de  la 
libertad  de  conciencia,  se  cumpla,  y á que  toda  in- 
fluencia que  pretenda  contrarrestar  este  derecho  que 
las  leyes  sancionan  y autorizan  sea  completamente 
estéril,  porque  el  Gobierno  hará  cuanto  tenga  que 
hacer,  dentro  de  las  formas  del  mayor  respeto,  para 
que  no  pueda  realizarse  ni  pueda  seguir  adelante  un 
suceso  como  ese  á queS.  S.  se  luí  referido,  suceso  que 
yo  desde  ahora,  por  la  impresión  que  me  ha  hecho  su 
relato,  no  titubeo  en  llamar  abusivo. 

Espero  que  el  Sr.  Maissonnave  reconocerá  que  hoy 
no  puedo  decir  más,  pero  que  he  dicho  lo  bastante 
para  que  sepa  cuál  es  el  espíritu  del  Gobierno,  la  ac- 
titud del  Gobierno,  la  ¡dea  que  tiene  el  Gobierno  del 
hecho  que  S.  S.  ha  indicado. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  El 
Sr.  Maissonnave  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Respecto  de  lo  primero, 
me  satisface  cumplidamente  la  respuesta  que  ha  te- 
nido la  bondad  de  darme  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. Yo  le  ruego  con  el  mayor  encarecimiento, 
que  estas  responsabilidades  á que  S.  S.  se  refiere  se 
hagan  efectivas,  porque  crea  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  el  bello  ideal  de  los  pueblos  hoy  es 
que  esas  responsabilidades  se  exijan;  porque  más  que 
cuauto  se  ha  dicho  aquí  sobre  inmoralidades  de  las 
autoridades  ó de  los  representantes  del  Gobierno  en 
provincias,  mucho  más  que  esto  se  debe  al  estado  en 
que  se  encuentra  el  pais  por  la  deficiencia  de  su  in- 
teligencia y por  la  deficiencia  de  su  voluntad.  Crea 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  si  realiza  tal 
como  lo  dice,  y como  yo  creo  que  sí  lo  realizará,  pues 
conozco  la  entereza  de  su  carácter,  esa  declaración 
que  ha  hecho  al  Congreso,  de  que  exigirá  de  una  ma- 
nera terminante  y precisa  el  cumplimiento  de  la  ley 
á los  representantes  del  Gobierno,  así  como  que  les 
exigirá  responsabilidades  en  las  cuestiones  que  se  le 
confien  á su  cargo,  hará  un  gran  beneficio  al  país. 


Respecto  de  lo  segundo,  en  parte  me  satisface  la 
respuesta  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque 
yo  lo  que  quería  saber  es  cuál  era  el  criterio  del  Go- 
bierno respecto  del  cumplimiento  de  las  leyes  en- 
frente del  Concordato,  relativamente  á las  comunida- 
des religiosas.  Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
con  la  reserva  que  el  caso  exige,  que  cree  que  respe- 
tando la  libertad  de  acción  de  todos  los  individuos 
para  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos  y sociales, 
espera  también  que  se  cumplan  los  derechos  públicos, 
cualquiera  que  sea  el  caso  eu  que  se  encuentre.  Es 
decir,  que  las  pobres  jóvenes  que  se  encuentran  re- 
clusas,  que  así  puedo  decirlo,  en  la  casa  de  enseñanza 
de  Vigo  y la  de  Valladolid,  encontrarán  amparo  en 
la  autoridad  para  poder  ejercer  aquellos  de  sus  dere- 
chos que  hayan  sido  conculcados. 

No  dice  nada  el  Concordato,  y sobre  esto  llamo  Tá 
atención  de  S.  S.,  ni  tampoco  podía  decirlo,  respecto 
de  que  en  casos  semejantes  no  se  puedan  cumplirlos 
derechos  civiles  de  los  ciudadanos  de  la  misma  ma- 
nera que  en  cualquiera  otra  ocasión;  de  consiguiente, 
en  el  caso  actual  de  desaparición  de  la  casa  paterna 
de  una  joven  menor  de  25  años,  que  se  encuentra  en 
un  convento,  la  .acción  de  la  autoridad  civil  debe  ser, 
y es  efectivamente,  eficaz.  No  nos  detengamos  ante 
consideraciones  que  en  estos  casos  no  debemos  te- 
ner; yo  no  excitaré  al  Gobierno  á que  provoque  con- 
flictos con  las  autoridades  eclesiásticas;  pero  á lo  que 
le  excitaré  es  á que  tenga  la  suficiente  energía  para 
amparar  á todos  los  ciudadanos  por  igual. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Doy  gracias  á S.  S.  por  el  juicio  que  le  han  merecido 
mis  palabras  contestando  á su  primera  preguuta.  Y 
en  cuanto  á lo  demás,  debo  decirle  que  quizás  no  me 
habré  expresado  bien.  Todos  los  temperamentos  de 
prudencia  y de  reserva  que  he  tomado  para  contestar 
al  Sr.  Maissonnave,  se  refieren  á la  naturaleza  del  de- 
bate, á la  índole  de  la  discusión  y á las  consecuencias 
de  las  palabras  pronunciadas  en  la  Cámara  tal  vez 
sin  razón  y antes  de  tiempo;  pero  S.  S.  se  equivoca  si 
entiende  que  los  temperamentos  de  reserva  que  he  to- 
mado para  el  debate  significan  que  no  tenga  conven- 
cimiento determinado  de  cuál  es  el  deber  del  Gobier- 
no en  la  resolución  de  este  asunto.  ¿Me  explico  ahora 
de  manera  que  S.  S.  comprenda  cuál  es  el  pensamien- 
to del  Gobierno  y el  del  Ministro  de  la  Gobernación 
en  la  cuestión  que  es  objeto  del  debate?  Gran  reserva 
en  la  manera  de  expresarme;  gran  respeto  en  la  ma- 
nera de  tratar  hoy  el  asunto,  pero  firme  resolución  de 
hacer  que  se  cumpla  el  estado  de  derecho  que  existe 
en  la  Nación  española,  merced  á las  conquistas  reali- 
zadas unas  veces  con  precipitación  y otras  lentamen- 
te, pero  que  entiendo  que  en  el  haber  resul  ta  favorable 
á la  libertad;  y no  quiero  entrar  en  todos  los  detalles 
legales  y jurídicos  para  probar  que  la  situación  ver- 
dadera en  España  es,  que  ninguna  jóven  pueda  entrar 
en  la  Iglesia  sino  cuando  esté  probado  de  una  manera 
que  no  dé  lugar  á dudas  que  es  vocación  de  su  espí- 
ritu, que  es  voluntad  de  su  razón,  sin  que  sobre  ella 
pese  ninguna  influencia,  sea  de  la  clase  que  quiera; 
que  entiendo,  en  fin,  que  toda  influencia  sería  ilegal 
y que,  además,  la  considero  atentatoria  á la  misma 
moral  cristiana. 
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Y esta  resolución,  que  obedece  al  pensamiento  del 
Gobierno  y que  arranca  del  estado  jurídico  del  país, 
lia  de  realizarse  con  aquellos  miramientos,  con  aque- 
lla templanza  que  son  propios  de  los  Poderes  conven- 
cidos de  su  derecho  y resueltos  á realizarlo;  pero  que 
quieren  á la  vez  guardar  los  mayores  respetos  á los 
sentimientos  que  laten  y se  manifiestan  en  una  so- 
ciedad civilizada. 

Entiendo  que,  sin  decir  más,  el  Sr.  Maissonnave 
debe  quedar  satisfecho,  y creo  que  el  curso  de  los 
acontecimientos  vendrá  á demostrar  que  no  son  es- 
tas palabras  vanas,  sino  expresión  del  pensamiento, 
del  deseo  y de  los  propósitos  del  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Declaro  que  me  satisfa- 
ce por  completo  la  contestación  del  Sr.  Ministro  sobre 
el  caso  que  ha  motivado  la  pregunta;  y digo  que  me 
declaro  satisfecho,  porque  supongo  que  S.  S.,  al  ha- 
blar de  consentimiento  expreso  de  cualquier  jóven 
para  ingresar  en  las  comunidades  religiosas,  se  refe- 
rirá naturalmente  á aquellas  que  están  en  edad  y con- 
diciones de  manifestar  su  voluntad;  pero  que  cuando 
no  se  encuentran  en  estas  condiciones,  claro  es  que 
se  necesitará  el  consentimiento  paterno.  En  este  sen- 
tido me  doy  por  completa  y absolutamente  satisfecho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albarcda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Las  leyes  lo  establecen,  y á mí  me  es  grato  confirmar 
las  palabras  del  Sr.  Maissonnave:  mientras  se  trate 
de  jóvenes  que  estén  en  la  menor  edad,  es  necesario 
siempre  el  consentimiento  de  los  padres;  cuando  ha- 
yan pasado  de  esta  edad,  es  necesario  además  que  no 
quede  duda  de  que  su  determinación  es  voluntaria  y 
de  que  arranca  de  un  verdadero  convencimiento,  no 
de  una  influencia  extraña,  por  respetable  que  pudiera 
considerarse.  (fiien,  bien.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Becerro  Bengoa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRO  BENGOA:  Hace  pocos  dias  fuó 
tomada  en  consideración  por  el  Congreso  una  propo- 
sición del  Sr.  Landecho  proponiendo  la  anexión  de  las 
anteiglesias  de  Derio  y Munguia  á la  villa  de  este  úl- 
timo nombre.  Al  apoyarla,  el  Sr.  Landecho  hubo  de 
declarar  que  antes  de  tomar  una  resolución  se  ha- 
brían de  tener  eu  cuenta  todas  las  redamaciones  que 
pudieran  presentarse:  yo  tengo  el  honor  de  presentar 
dos  exposiciones,  una  del  alcalde  de  la  anteiglesia  de 
Derio,  como  presidente  y por  encargo  especial  (le  la 
Corporación  municipal,  y otra  de  gran  número  de  ve- 
cinos de  dicha  localidad,  pidiendo  que  no  se  apruebe 
el  proyecto  de  ley  del  Sr.  Landecho,  y ruego  que  pa- 
sen á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon!;  EL 
Sr.  Ansaldo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ANSALDO:  A mi  vez  tengo  el  honor  de 
presentar  una  exposición  que  eleva  al  Congreso  el  se- 
ñor alcalde  presidente  de  la  anteiglesia  de  Munguia, 


manifestando  las  poderosas  razones  en  virtud  de  las 
cuales  el  Ayuntamiento  de  esa  anteiglesia  se  opone  á 
la  supresión  de  tal  término  municipal  y ásu  agrega- 
ción á la  villa  del  mismo  nombre. 

Ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  ordenar  que  dicha 
exposición,  como  la  presentada  por  el  Sr.  Becerro  de 
Bengoa,  pase  á la  Comisión  que  se  ha  de  nombrar 
para  entender  en  la  proposición  de  ley  apoyada  por 
el  Sr.  Landecho  y tomada  eu  consideración  por  la 
Cámara. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Las  dos 
exposiciones  pasarán  á la  Comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  y de  in- 
compatibilidades sobre  la  del  distrito  de  Sigüenza, 
provincia  de  Guadalajara.» 

Se  leyó  dicho  dictamen,  que  decía  así: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  en  el  distrito  de  Sigüenza,  pro- 
vincia de  Guadalajara;  y no  conteniendo  protestas  ni 
reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elección  ni  con- 
tra la  capacidad  legal  de  D.  Antonio  Diaz-Valdés, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  refe- 
rido distrito,  si  no  está  comprendido  en  ninguno  de 
los  casos  de  incompatibilidad  que  establece  la  ley,  al 
citado  señor,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
capacidad  personal  y aptitud  legal  uo  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Enero  de  1888.=A1- 
berto  de  Quintana, . presidente.  = Vicente  Nuñez  de 
Velasco.=Miguel  de  la  Guardia.= Emilio  de  Alvear. 
Miguel  Villalba  Hervás.=Luis  Villanova.  = Antonio 
García  Alix.=Luis  Díaz  Moreu.= Joaquín  Muñoz 
Chaves. =José  del  Porojo,  secretario.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  cont  ra, 
se  puso  á votación  y fué.  aprobado. 

Sin  debate  lo  l'uc  el  siguiente: 

«La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y do  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Antonio  Diaz-Valdés,  Dipu- 
tado electo  por  el  distrito  de  Sigüenza,  provincia  de 
Guadalajara,  ni  resultando  de  ningún  otro  antece- 
dente de  los  que  ha  tenido  á la  vista  la  Comisión,  que 
dicho  señor  desempeñe  empleo  alguno,  nada  tiene 
que  oponer  á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Enero  de  l888.=Ma- 
nuel  de  Azcárraga.— Manuel  Dan  vi  la. --EL  Conde  de 
Gomar.=Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Antonio 
Barroso  y Castillo.=Isidro  Boixader.=José  Hernán- 
dez Prieta.=Eduardo  Cobian  — José  Alvarez  Mari- 
ño.=Sencn  Cánido,  secretario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
admitido  Diputado  el  Sr.  Díaz  Valdés. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Díaz  Valdés. 
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Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepoii):  Va 
á entrar  á jurar  un  Sr.  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Díaz  Valdés,  anuncián- 
dose que  ingresaba  en  la  sexta  Sección. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  GapdepOp):  Gon- 
tinúa  el  debate  sobre  el  proyecto  do  contestación  al 
discurso  de  la  Corona.  (Véase  el  Apéndice  6.°a¿  Diario 
núm.  19,  sesión  del  23  de  Diciembre  de  1387;  Diario 
núm.  21,  sesión  del  10  de  Enero  de  1S88 ; Diario  nú- 
mero 22,  sesión  del  11  de  idem;  Diario  núm.  23,  sesión 
del  12  de  idem ; Diario  núm.  24 , sesión  del  13  de  idem ; 
Diario  núm.  25,  sesión  del  14  de  idem ; Diario  núm.  26, 
sesión  del  16  de  idem ; Diario  núm,  27,  sesión  del  17  de 
idem;  Diario  núm.  28,  sesión  del  18  de  idem;  Diario 
núm.  20,  sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm.  30,  sesión 
del  20  de  idem;  Diario  núm.  31,  sesión  del  21  de  idem: 
Diario  núm.  32.  sesión  del  24  de  idem \ Diario  número 
33,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  núm.  34,  sesión  del 
26  de  idem,  y Diario  núm.  35,  sesión  del  27  de  idem.) 

Ei  Sr.  Ministro  de  Estado  continúa  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Señores  Di- 
putados, terminaba  en  la  tarde  de  ayer  aquella  parte 
de  la  contestación  que  el  Gobierno  creía  debia  dar  por 
mis  labios  al  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo,  que 
se  relacionaba  con  la  inmoralidad.  No  es  posible,  ni 
vosotros  quizá  lo  toleraríais,  que  en  tan  larga  discu- 
sión haga  el  resúmen  de  lo  dicho  ayer,  ni  que  vol- 
viendo atrás  traiga  de  nuevo  á vuestra  consideración 
alguno  de  los  puntos  de  vista  expuestos.  Voy,  pues, 
á continuar  en  el  orden  de  la  discusión,  tal  como  la 
tracé  ante  vosotros,  exponiendo  solo  algunas  ideas  que 
me  faltaba  añadir  ai  último  punto  tratado  en  el  dia 
de  ayer,  con  lo  cual  podré  dar  por  terminado  todo  lo 
que  se  refiere  á esa  grave  cuestión,  y podré  entrar 
desembarazadamente  en  los  demás  puntos  que  lie  de 
someter  á vuestro  exámen. 

El  Sr.  Romero  Robledo  habló  en  más  de  una  oca- 
sión, en  su  discurso,  no  solo  de  la  cuestión  relativa  á 
la  administración  de  la  isla  de  Guba,  sino  tambieu  de 
la  inseguridad,  de  la  falta  de  autoridad  que,  en  su 
juicio,  existia  en  aquella  provincia,  lo  cual  se  demos- 
traba por  el  número  de  crímenes,  por  las  violencias, 
por  las  amenazas,  por  los  ataques  á las  personas  y á 
la  propiedad  últimamente  realizados.  El  Gobierno  uo 
tenía  todavía  ayer  las  noticias  suficientes  para  apre- 
ciar los  últimos  hechos  á que  se  han  referido  telegra- 
mas que  por  su  origen,  por  la  manera  de  dar  las  no- 
ticias y por  les  puntos  de  donde  proceden,  son  sospe- 
chosos de  no  decir  verdad.  Hoy  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  ha  podido  darme  un  telegrama,  que  trae 
fecha  del  27,  del  gobernador  general  de  la  isla  de 
Guba,  el  cual  responde  á las  preguntas  que  sobre  este 
interesante  asunto  se  le  habían  dirigido.  Ei  goberna- 
dor general  dice:  {Leyó.) 

No  podía  el  Gobierno  someter  á vuestra  conside- 
ración una  certeza  mayor  de  que  hay  una  campaña 
de  alarma,  una  serie  de  noticias  encaminadas  á des- 
pertar la  intranquilidad  de  todos  en  lo  que  se  refiere 
á inseguridad  eu  la  isla  de  Cuba.  Pero  sobre  este  par- 
ticular debo  añadir,  Sres.  Diputados,  que  el  Gobierno 
se  ha  ocup  ado  frecuentemente  de  esta  cuestión,  á pe- 
sar de  que  los  datos  estadísticos  que  obran  en  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  y que  alcanzan  á todo  el  mes 


de  Noviembre,  no  revelaban  aumento  de  criminalidad 
á que  respondiera  la  alarma  difundida;  ha  examina- 
do el  estado  de  las  leyes  y las  facultades  de  la  pri- 
mera autoridad  cu  Cuba;  le  ha  recomendado  el  ejer- 
cicio de  esas  mismas  facultades,  y el  Gobierno  lia 
entendido  que  hay  suficientes  medios  en  las  leyes 
para  hacer  frente,  no  á un  aumento  de  la  criminali- 
dad, que  no  ha  habido,  sino  á un  estado  que  pudiera 
ser  alarmante  y que  pudiera  en  ciertos  momentos  mo- 
tivar la  preocupación  de  las  gentes. 

Con  esta  consideración,  con  la  cual  terminó  lo  re- 
lativo á la  isla  de  Cuba,  debo  unir  otra  que  el  señor 
Romero  Robledo  aplicó  á una  cuestión  importante 
que  en  la  Península  tiene  lugar,  y de  la  cual  deducía, 
y no  sin  razón,  que  hay  cierta  alarma  en  una  provin- 
cia, en  la  cual  una  lucha  entre  los  intereses  de  la 
agricultura  y de  la  industria  crea  al  Gobierno  difi- 
cultades, y sobre  todo,  le  provoca  problemas  que  es 
necesario  estudiar  y resolver  quizás  con  el  concurso 
da  las  Cortes.  Me  refiero  á la  ouestiou  de  los  humos 
de  Huelva,  que  S.  S.  citó  en  su  discurso;  y no  hubie- 
ra tratado  de  esta  cuestión,  porque  eran  suficientes, 
en  mi  sentir,  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernaron  en  dias  auteriores,  si  precisa- 
mente en  el  de  ayer  no  hubiera  llegado  á mi  noticia, 
después  de  mi  discurso,  una  publicación  de  sumo  inte- 
rés, que  ha  aparecido  en  la  prensa  extranjera,  en  la 
cual  se  da  cuenta  minuciosa  y detallada  de  una  serie 
de  combinaciones  industriales  y financieras  basadas 
en  el  precio  del  cobre,  cuyas  combinaciones,  dado  el 
estado  de  explotación  de  las  minas  son  suficientes 
para  arrojar  completa  claridad  sobre  el  punto  que  el 
Sr.  Romero  Robledo  citó  con  mucha  discreción,  pero 
como  un  cargo  para  el  Gobierno,  indicando  que  la 
manera  como  llevábamos  la  cuestión  sería  quizá  ali- 
ciente y estímulo  para  provocar  el  agio. 

Guando  se  ve  que  no  se  trata  solo  de  España,  sino 
de  un  movimiento  mercantil,  de  una  combinación, 
más  que  europea,  universal,  porque  afecta  también  á 
los  Estados-Unidos  y á la  América  del  Sur,  se  com- 
prende con  cuánta  prudencia,  con  cuáuta  parsimonia 
debe  obrar  el  Gobierno,  oyendo  á las  Corporaciones 
más  importantes,  para  resolver  sin  precipitación  y 
para  no  dar  lugar  á que  en  esta  lucha  de  intereses 
encontrados  pueda  aparecer  algo  que  excite  á los  unos 
ó facilite  el  movimiento  general  en  esa  combinación 
de  que  me  ocupo. 

Y el  Gobierno  no  solo  lia  decidido  desde  hace  dias 
oir  á esa  Corporación  que  citaba  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, á la  Junta  superior  de  minas,  sino  también  al 
Consejo  de  agricultura,  aparte  del  dictámen  antiguo 
que  aquella  Junta  había  dado,  y cuya  existencia  me 
recuerda  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y fuerte 
el  Gobierno  con  el  dictámen  de  estos  dos  elementos,  el 
agrícola  y el  industrial,  que  están  en  lucha,  podrá,  si 
no  bastan  las  disposiciones  adoptadas,  pedir  al  Parla- 
mento su  concurso  para  resolver  este  problema  de 
interés  vital,  porque  vital  es  la  tierra  que  produce  y 
vital  es  la  industria  que  enriquece  á la  agricultura. 
En  estas  dos  cuestiones  el  Gobierno  quiere  ser  no  solo 
! imparcial,  quiere  obrar  con  completa  ilustración  y 
con  conocimiento  de  causa.  Y no  vuelvo  á insistir 
más  sobre  este  punto,  porque  todo  lo  que  á él  se  re- 
fiere ha  sido  ya  tratado  con  extensión  suficiente,  para 
que  yo  trate  de  molestar  más  vuestra  atención. 

Voy  ahora  á ocuparme  de  los  puntos  que  me  res- 
tan del  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo  y de  aquellos 
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otros  que  os  anuncié  que  debían  ser  objeto  del  mió,  y 
me  toca  en  orden  el  que  se  refiere  á la  reclamación  por 
indemnización  de  súbditos  de  los  Estados-Unidos.  Es 
este,  señores,  un  asunto  al  cual  deseaba  yo  llegar,  y 
vais  á comprenderlo  por  una  consideración  preliminar 
que  neoesiLo  someteros. 

Cuando  hace  algún  tiempo  el  8r.  Romero  Robledo 
pidió  el  expediente  de  esta  indemnización,  lo  hizo  en 
términos  que  ha  de  permitirme  le  diga  que  no  solo  me 
causaron  la  mayor  sorpresa,  sino  que  me  dejaron  las- 
timado del  proceder  de  S.  S.  Vino  8.  S.  á la  Cámara, 
y sin  avisarme  préviamente,  como  si  temiese  que  al 
saber  yo  de  lo  que  se  trataba  pudiera  ocultar  algo  ó 
vacilar  en  mi  conducta,  pidió  de  pronto  el  expediente, 
y amenazó  con  presentar  una  proposición  de  ley  si  el 
expediente  no  venía.  Yo,  señores,  que  nunca  tengo  de 
mis  actos  una  memoria  especial,  porque  cuando  los 
llevo  á cabo  obro  con  la  más  absoluta  buena  fe,  no 
recordaba  más  que  vagamente  que  había  enviado  este 
expediente  á las  Cortes  cuando  la  Comisión  de  presu- 
puestos se  ocupó  de  este  asunto  en  la  legislatura  an- 
terior. 

Díjelo  así,  y 8.  8.  se  sirvió  calificar  aquel  acto 
mió  de  subrepticio,  manifestando  que  yo  había  man- 
dado esos  documentos  ai  Parlamento  de  manera  que 
no  se  pudiera  nadie  enterar  de  ellos.  Confieso  mi  sor- 
presa; pero  tratándose  de  una  persona  como  8.  8.,  yo 
que  soy  siempre  modesto  y que  más  bien  vacilo  que 
afirmo  mis  propios  actos,  debí  creer  que  liabia  obra- 
do en  aquella  ocasión  con  poca  discreción  ó sin  la 
suficiente  publicidad.  ¡ Pero  cuál  no  sería  mi  sorpresa 
cuando  examinando  más  detenidamente  la  cuestión, 
me  encontró  con  que  el  Diario  de  las  Sesiones  del  mar 
tes  28  de  Junio  de  1887  decia  en  el  segundo  párrafo 
del  Sumario  que  el  Congreso  quedó  enterado  de  una 
comunicación  del  Ministerio  de  Estado  manifestando 
que  no  era  posible  remitir  varios  documentos  pedi- 
dos por  el  8r.  Lastres,  por  hallarse  en  poder  de  la 
Comisión  de  presupuestos  de  Cuba!  De  modo  que 
constaba  en  el  Acta  y está  declarado  eomo  hecho  pii 
biieo,  ignorando  yo,  acaso  porque  tenía  ménos  interés 
que  nadie,  la  publicidad  dada  á mi  conducta  y cons- 
taba oficialmente  á todos  los  Sres.  Diputados  que  éstos 
podían  examinar  esta  cuestión.  Pero  el  Sr.  Romero 
Hobleóo  liabia  formado  de  este  asunto  una  idea  equi- 
vocada tie  antemano.  Cuando,  sin  duda,  de  él  le  ha- 
bían enterado,  cuando  había  venido  á hablarle  alguno 
de  esos  amigos  de  que  S.  S.  se  ha  ocupado  en  su  dis- 
curso, debió  creer  que  el  expediente  se  componía  de 
otros  elementos,  porque  después  me  encontré  en  el 
Ministerio  de  Estado  con  una  comunicación  en  que 
se  me  decia  que  el  Diputado  Sr.  Romero  Robledo  ha- 
bía manifestado  deseos  de  que  se  remitieran  á este 
Cuerpo  copias  de  Ludas  las  Reales  órdenes  expedidas 
por  el  actual  Gobierno,  relativas  á pagos  en  la  isla 
de  Cuba  por  indemnizaciones,  y este  Gobierno  no  ha 
expedido  ninguna  Real  orden  sobre  este  asunto. 

De  manera  que  S.  8.,  de  una  parte  sospechando  de 
mi  conducta  y de  otra  pidiendo  estos  datos,  revelaba 
que  tenía  formada  una  idea  equivocada  de  esta  cues- 
tión. Y yo,  después  de  estas  explicaciones,  entro  en  el 
asunto  por  este  camino,  porque  quiero  formularlo 
como  una  queja;  porque  cuando  una  persona  corno  el 
Sr.  Romero  Robledo  entra  en  el  estudio  de  un  asunto 
y formula  preguntas  de  esta  naturaleza,  no  puede  ! 
evitarse  que  se  levanten  sospechas  y algo  como  recelo 
de  la  conducta  del  Ministro.  Por  eso  las  palabras  que 


S.  S.  pronunció  el  otro  dia,  y las  declaraciones  que  se 
sirvió  hacer,  yo  las  acepto;  no  se  las  agradezco;  por- 
que aquello  que  á uno  se  del»e,  no  hay  para  qué  pa- 
garlo con  gratitud;  pero  reconozco  que  S.  S.,  después 
de  estudiar  el  expediente,  comprendió  que  era  preciso 
borrar  aquellas  huellas.  Por  eso  la  conducta  que  se- 
guí fué  guardar  un  absoluto  silencio,  y aun  cuando 
en  la  prensa  he  leído  cosas  las  más  extrañas  relativa- 
mente á este  particular,  yo  no  he  dicho  una  palabra, 
y preferí  esperar;  8.  8.,  que  es  adalid  de  primer  órden, 
me  habia  emplazado  en. este  asunto;  yo  teuía  la  resolu- 
ción de  callar  todo  el  tiempo  necesario,  hasta  que  su 
señoría  la  trajera.  La  ha  traído  en  buenas  condiciones, 
que  rne  revelan  que  S.  S.  ha  cambiado,  y no  tengo 
que  hacer  más  que  exponer  el  asunto  y contestar  á 
las  observaciones  que  se  ha  servido  hacer. 

Es,  señores,  éste,  asunto  que  nos  hade  ocupar  más 
de  una  vez  y que  ha  de  dar  lugar  á vuestro  examen; 
un  asunto  de  la  naturaleza  y de  la  índole  que  el  señor 
Romero  Robledo  se  sirvió  explicar  el  otro  dia.  Allí, 
en  los  momentos  en  que  la  guerra  de  Cuba  era  más 
terrible,  se  formularon  un  sinnúmero  de  reclamacio* 
nes  al  Gobierno  español  por  sucesos  acaecidos  en 
aquella  contienda,  y que  recaiau  en  súbditos  ameri- 
canos ó en  españoles  que  se  habían  hecho  por  medio 
de  las  leyes  de  aquel  país  ciudadanos  de  la  Nación 
americana.  Para  cortar  estas  cuestiones,  el  actual 
Presidente  del  Congreso,  cuando  ocupaba  el  Ministe- 
rio de  Estado,  preparó  un  protocolo  en  virtud  del 
cual  se  nombraba  una  Comisión  en  Washington  que 
examinara  esas  reclamaciones,  y pusiera  término  á 
aquellos  disgustos.  Por  desgracia,  no  se  logró.  Aque- 
lla Comisión  se  declaró  incompetente  en  ciertos  ca- 
sos; otros  los  terminó,  pero  la  dificultad  quedó  en 
pié.  Desde  entonces  la  cuestión  ha  continuado  pre- 
sentándose al  Gobierno  español,  y de  ahí  nace  el  ex- 
pediente de  que  en  este  momento,  por  las  censuras 
del  Sr.  Rqtjoero  Robledo,  necesito  hablaros  algunas 
cuantas  palabras. 

Oísteis,  señores,  y es  completamente  exacto,  que 
desde  el  momento  en  que  la  Comisión  de  Washington 
se  declaró  incompetente  para  conocer  de  ciertos  ca- 
sos, todos  esos  casos  vinieron  de  nuevo  á la  vía  di- 
plomática y se  formularon  en  una  serie  de  reclama- 
ciones ante  el  Gobierno  español,  reclamaciones  en 
1883,  repetidas  en  1884,  reiteradas  en  1886  y soste- 
nidas con  perseverancia.  La  actitud  del  Gobierno  es- 
pañol fué  guardarse  de  esas  reclamaciones,  exami- 
narlas con  recelo,  y estar,  en  una  palabra,  á la  de- 
fensiva en  asuntos  que  después  de  la  Comisión  de 
Washington  le  habían  de  parecer, como  le  parecieron, 
extremadamente  injustos;  pero  en  el  fondo,  jamás,  ab- 
solutamente en  ningún  caso  se  negó  la  necesidad  de 
un  arreglo.  Cuando  el  uuev^  ministro  de  los  Estados- 
Unidos  vino  á Madrid,  se  formuló  de  igual  manera  la 
reclamación,  y yo  seguí  la  misma  conducta  de  mis 
antecesores,  procuré  contestar  con  las  mismas  pala- 
bras y dar  tregua  al  asunto;  pero  una  vez  hecho  esto 
y una  vez  delante  de  las  reclamaciones  norteameri- 
canas, la  manera  como  se  formulaban,  la  manera 
corno  se  presentaban,  la  trascendencia  que  tenían,  su 
relación  con  las  circunstancias,  todo  eso  me  obligó 
á mirar  el  asunto  con  la  mayor  detención  y á formar 
un  juicio  más  exacto.  El  resultado  de  este  exámen 
me  demostró  que  necesitaba  cambiar  la  manera  como 
se  llevaba  la  negociación;  pero  eso  yo  no  podía  hacerlo, 
primero,  porqué  mi  Opinión  oslaba  consignada  pro- 
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curando  alejar  la  vía  diplomática,  y segundo,  porque 
mis  predecesores  habían  hecho  lo  mismo. 

Entonces  llevé  la  cuestión  al  Consejo  de  Ministros, 
y expuse  cuáles  eran  las  consideraciones  anteriores  y 
las  que  en  aquel  momento  se  presentaban  delante  del 
Gobierno,  y mis  compañeros  las  oyeron  y las  conside- 
raron buenas  para  variar  la  marcha  de  la  negocia- 
ción. Las  consideraciones  que  entonces  les  expuse,  las 
expondré  delante  de  la  Comisión  cuando  tenga  que  re- 
solver esa  cuestión,  según  la  forma  en  que  esa  reso- 
lución se  presente.  No  hablo  de  esta  cuestión  de  for- 
ma respecto  á la  manera  de  exponer  yo  mis  conside- 
raciones, sino  respecto  á la  manera  como  la  cuestión 
será  presentada.  Ahora,  lo  que  yo  necesito  decir  al 
Congreso  son  las  diíerentes  consideraciones  que  va  á 
oir,  para  juzgar  de  la  manera  como  esta  cuestión  se 
desenvuelve  y del  probable  resultado  que  puede  tener. 

Era  esta  una  cuestión  que  se  planteaba  en  la  vía 
diplomática  y que  buscaba  en  ella  su  resolución.  ¿Por 
qué,  aun  queriendo  huir  de  la  vía  diplomática,  la  ne- 
gociación se  imponía?  Porque  los  antecedentes  de  ella, 
porque  la  conducta  de  ios  Gobiernos  que  nos  habían 
precedido  habían  creado  tales  elementos,  que  no  podía 
un  Gobierno  negarse  á la  negociación. 

No  voy  á molestaros  con  muchas  citas,  pero  me 
ha  de  permitir  el  Congreso  que  acuda  á la  autoridad 
que  puede  ser  más  aceptable  para  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. la  del  Gobierno  de  que  S.  S.  formaba  parte  en 
unión  con  el  Sr.  Calderón  Collantes.  Pues  contestan- 
do á una  nota  del  ministro  á la  sazón  de  los  Estados- 
Unidos,  Mr.  Caleb-Cushing,  una  nota  verdaderamente 
dura  y desagradable,  decia  el  Sr.  Calderón  Collantes: 
{Leyó.) 

De  modo  que  la  obligación  de  la  Nación,  el  com- 
promiso del  Gobierno  quedaba  allí  sentado,  y que- 
daba como  prenda,  porque  se  mandaba  levantar  el 
embargo  de  los  bienes  de  aquellos  súbditos,  se  comu- 
nicaba la  noticia  al  representante  de  los  Estados- 
Unidos,  y cuando  el  Ministerio  de  Ultramar  daba 
traslado  de  las  mismas  órdenes  al  capitán  general  de 
Cuba,  el  capitán  general  de  Cuba  Sr.  Jovellar  les 
dió  inmediato  cumplimiento,  y el  secretario  del  Go- 
bierno dió  traslado  á los  interesados  para  que  pudie- 
ran presentarse  á la  Junta  de  la  deuda  á recogerlos, 
intervino  el  cónsul  de  los  Estados-Unidos  y se  formó 
un  derecho  internacional  de  carácter  preciso,  que  daba 
á una  de  las  dos  partes  el  derecho  de  reclamar.  ¡Ojalá 
que  la  Comisión  de*  Washington  no  se  hubiera  decla- 
rado incompetente!  Seguramente  que  para  España  no 
hubiera  habido  dificultades  posteriores  para  resolver 
esta  cuestión.  Pero  una  vez  que  la  Comisión  de  Was- 
hington se  declaró  incompetente,  el  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos  volvió  á reclamar;  yo  quise,  como  mis 
predecesores,  decir  que  era  una  cuestión  de  gobierno 
interior;  pero  vinieron  los  textos,  y en  el  momento  que 
de  dos  Naciones  de  igual  importancia,  una  quiere  ne- 
gociar en  la  vía  diplomática,  la  otra  no  puede  negar- 
se, no  hay  solución  posible;  no  hay  más  que  una  solu- 
ción: arrancar  la  negociación  del  Ministerio  de  Estado 
para  traerla  á las  Córtes:  de  Gobierno  á Gobierno  no 
hay  armas  para  negarse;  pero  de  Gobierno  á Gobierno 
la  Nación  española  resuelve  como  soberana. 

lié  aquí  el  principio  fundamental  del  cambio  de 
esta  negociación.  Y os  ruego  que  me  oigáis,  porque 
aunque  es  árida  la  materia,  voy  á sacar  consecuen- 
cias que  creo  han  de  ser  satisfactorias. 

Una  vez  sentado  este  principio,  me  propuse  obte- 


ner lo  siguiente:  primero,  esta  reclamación  del  Go- 
bierno americano  venía  creciendo;  se  había  reconoci- 
do en  la  Comisión  de  Washington  el  principio  de 
pagar,  no  solo  el  capital,  sino  los  intereses,  y,  señores, 
los  intereses  se  venían  aglomerando,  porque  los  em- 
bargos databan  del  año  69  y estábamos  en  el  86;  de 
manera  que  aquellas  cantidades  que  en  la  Comisión 
de  Washington  llegaban  á 6 millones  y medio  ó 7 de 
pesos,  eran  ya  9 millones  en  el  momento  que  se 
me  presentaban.  Era,  pues,  mi  deber  cortar  eso,  pen- 
sando en  el  dia  de  mañana,  en  el  cual  pudieran  obli- 
garnos las  circunstancias  á liquidar  y satisfacer  esos 
créditos  como  había  tenido  que  pagar  otros  anterior- 
mente en  casos  iguales,  á fin  de  evitar  que  las  su- 
mas tomaran  esa  proporción  y vinieran  á aumentar 
considerablemente  la  cantidad.  Esta  era  mi  primera 
aspiración. 

La  segunda  era  no  resolver  yo  sin  que  el  Gobier- 
no se  viera  en  la  obligación  de  hacerlo,  como  sucedió 
á mis  predecesores  un  dia  cou  la  cuestión  del  Virgi- 
nias, otro  con  la  paz  de  Cuba,  otro  con  la  guerra  de 
Africa,  en  los  que  se  vieron  obligados  á pagar;  por- 
que en  esos  momentos  los  Gobiernos  no  pueden  ha- 
cer más,  para  evitar  consecuencias  más  graves,  que 
someterse  á esas  exigencias  y llevarlas  al  Parlamento 
para  que  las  resuelva. 

Llevando,  pues,  la  cuestión  al  Parlamento,  podía 
aspirar  á algo  más,  y este  algo  más,  importantísimo 
para  mí,  era,  en  primer  lugar,  acabar  con  la  fuente  y 
origen  de  esas  reclamaciones,  para  el  presente  y para 
el  porvenir;  y en  segundo  lugar,  oídme,  Sres.  Dipu- 
tados, porque  el  Sr.  Romero  Robledo  hizo  de  esto  el 
cargo  más  duro  que  me  dirigió,  al  propio  tiempo  re- 
clamar lo  que  se  nos  debía  y dar  á la  negociación  este 
doble  carácter:  puesto  que  España  tenía  desde  1819 
reclamaciones  hechas  por  la  cuestión  de  la  Florida, 
por  la  guerra  de  secesión  y por  otras  diferentes  cau- 
sas, hacer  el  mismo  argumento  que  se  nos  hacía,  y 
pedir  que  para  la  buena  inteligencia  y para  las  rela- 
ciones cordiales  de  España  con  los  Estados-Unidos, 
esta  República  saiisficicse  á España,  como  España  es- 
taba dispuesta  á satisfacer  las  respectivas  deudas.  [Kl 
Sr.  Lastres:  Pido  la  palabra.) 

En  esta  situación  y para  estos  fines,  planteé  yo  la 
negociación  de  esta  manera. 

En  este  punto  tengo  que  hacer  una  pequeña  ob- 
servación, que  estoy  seguro  que  los  Sres.  Diputados 
se  van  haciendo  antes  de  que  yo  tenga  ocasión  do 
decirla.  Yo  no  puedo  decir  en  este  momento  todo 
aquello  que  desearía  someter  al  Congreso,  pero  puedo 
decir  lo  bastante.  No  me  escudo  bajo  esta  discreción 
que  el  Sr.  Homero  Robledo  invocaba  el  otro  dia;  pero 
los  Sres.  Diputados  comprenderán  que  hay  algo  que 
no  me  es  dado  decir,  algo  que  no  es  mió,  algo  que  es 
de  la  negociación,  y que  constituye  un  compromiso 
mutuo,  algo  que  yo  no  podría  traer  al  Congreso  ni 
poner  en  el  papel  sin  el  consentimiento  de  la  otra 
parte.  Porque  en  la  vía  diplomática  una  negociación 
constituye  un  compromiso  mutuo,  y la  comunicación 
de  ese  compromiso  está  reservada  hasta  el  momento, 
que  en  este  caso  no  considero  lejano,  en  que  haya  con- 
cluido la  negociación.  No  puedo,  por  tanto,  traer 
ciertos  detalles  y liacér  ciertas  afirmaciones  en  este 
momento;  pero  puedo  hacer,  como  hago,  lo  bastante 
para  que  comprendáis  cuál  es  el  'carácter  y las  con- 
secuencias de  cuanto  vengo  exponiendo. 

Así,  señores,  corría  la  marcha  de  la  negociación 
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hasta  el  momento  actual,  y por  fortuna,  ha  llegado 
ya  á un  punto  en  el  cual  puedo  decir  cosas  que  eu 
días  anteriores  todavía  no  podía  decir.  La  negociación, 
llevada  de  esta  manera,  dio  por  resultado  la  transac- 
ción sobre  todos  esos  créditos  y el  principio  de  que 
¿e  reconocerían  aquellos  que  España  tiene  contra  los 
Estados- Unidos  y que  se  trataría  de  ellos  en  forma 
adecuada. 

Aquí  entro  ahora  en  la  enumeración  de  algunos 
detalles  con  los  que  os  voy  á molestar  algunos  mo- 
mentos, aunque  lo  haré  con  toda  rapidez,  pero  que  no 
puedo  eludir j porque  son  asertos  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, hechos  con  mucha  claridad,  pero  en  los  cuales 
hay  una  equivocación  capital. 

Entre  esas  reclamaciones  está  la  del  ciudadano 
americano,  posterior  á la  época  del  embargo  de  los 
bienes  del  Sr.  Mora,  y al  ocuparse  de  ella  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  hizo  afirmaciones  de  las  cuales  voy  á 
ocuparme  para  presentaros  consideraciones  de  hecho 
enteramente  contrarias  á las  alienaciones  de  S.  S.  La 
primera  de  esas  es  la  de  que  los  bienes  del  Sr.  Mora 
estaban  entregados  á sus  acreedores,  y que  habiendo 
producido  y entregado  el  Estado  á los  síndicos  de  la 
quiebra  2.317.000  pesos,  el  Estado  no  tenía  nada  unís 
que  hacer;  que  el  Sr.  Mora  no  se  había  presentado 
nunca  en  el  concurso  para  reclamar  aquello  que  era 
suyo;  que  ui  siquiera  había  hecho  presente  su  perso- 
nalidad en  la  isla  de  Cuba,  y,  por  consecuencia,  que 
el  argumento  principal  respecto  de  esta  reclamación, 
aparte  la  importancia  de  que  hablaré  después,  estaba 
en  el  hecho  claro  y preciso,  afirmado  por  S.  S.,  de  que 
el  Gobierno  no  había  percibido  nada  y que  no  tenia 
nada  que  devolver;  que  habían  pasado  las  cosas  de 
tal  suerte,  que  la  simple  ejecución  de  las  leyes  le  li- 
braba de  toda  responsabilidad.  ¡Ojalá  fuera  cierto! 
Pero  ninguno  de  estos  asertos  es  exacto;  todos  están, 
por  desgracia,  destruidos,  y como  los  únicos  docu- 
mentos que  se  pueden  citar  aquí  son  los  presentados 
por  los  árbitros  españoles  en  la  Comisión  de  Was- 
hington (que  de  otros  no  hablaré  ahora,  aun  cuando 
algún  dia  quizá  pueda  hablar),  de  esos  documentos 
resulta,  y vereis  qué  breve  soy,  que  en  efecto,  el  3 1 de 
Diciembre  de  1875  el  concurso  del  Sr.  Mora  liabia 
debido  recibir  2.317.000  pesos;  y digo  que  había  de- 
bido recibir,  porque  unos  meses  después,  en  Marzo  de 
1870,  los  síndicos  de  esa  quiebra,  Sres.  Arauguren  y 
Lainez,  dos  españoles  nombrados  para  la  sindicatura, 
que  nada  tenían  que  ver  con  el  Sr.  Mora  ni  con  los 
Estados-Unidos,  dirigen  una  petición  oficial  al  capitán 
general  de  la  isla  de  Cuba  di  ciándole:  «los  ingenios  de 
que  estamos  encargados  se  arruinan;  hemos  tenido 
que  contraer  deudas  para  continuar  la  explotación;  la 
refacción  se  elevad  una  cáutidad  considerable;  en  dos 
de  los  ingenios  no  se  podrá  trabajar  este  año,  y en  el 
tercero  no  se  podrá  recoger  el  azúcar,  si  no  se  nos  da 
algo  de  esos  2.317.000  pesos  que  han  ingresado  en  las 
cajas,  sin  que  hayamos  visLo  nada  ni  para  los  pagos 
de  los  ingenios  ni  para  pago  de  los  acreedores.» 

Este  hecho  resulta  claro.  Pero  hay  más:  ¿cuáles 
eran  las  deudas?  Las  deudas,  según  documento  de  la 
misma  fecha,  pedido  por  los  comisionados  de  España, 
ascendían  á 794.000  pesos.  De  modo  que  con2.3 17.000 
pesos,  no  solo  se  hubieran  pagado  esas  deudas,  sino 
que  se  hubieran  mantenido  los  ingenios  y hubiera 
quedado  sobrante;  porque  I).  Dionisio  López  Roberts, 
en  su  dictátncn  citado  respecto  de  los  embargos,  dice 
bajo  su  responsabilidad  que  los  gastos  de  refacción 


son  el  48  por  100  de  los  productos,  y que  bien  admi- 
nistrados, son  ménos.  De  manera  que,  sin  haber  ape- 
lado á iqs  2.317.000  pesos,  habría  quedado  comple- 
tamente liquidado  todo  eso. 

Pero  hay  más.  I Vatios  Sres.  Diputados  de  la  mino- 
ría conservadora  dirigen  al  orador  algunas  palabras 
que  no  se  entienden.)  iro  ruego  á los  Sres.  Diputados 
que  no  me  interrumpan:  he  guardado  silencio  oyen- 
do, y leyendo  cosas  que  no  tienen  sentido  común; 
hora  es  que  a mí  se  rne  escuche  también.  Estoy  dis- 
cutiendo cortésmente  con  el  Sr.  Romero  Robledo,  por- 
que á pesar  dél  daño  que  8.  S.  me  ha  hecho,  ha  es- 
tado cortés  en  el  debate;  pero  no  discuto  en  este  sen- 
tí lo  más  que  con  el  Sr.  Romero  Robledo.  [Muy  bien , 
muy  bien , en  la  7nayorU{.) 

Pero  hay  más,  y es  lo  siguiente:  que  mandados 
devolver  los  bienes  de  los  Moras,  porque  no  se  trata 
solo  de  Máximo  Mora,  sino  de  su  mujer  y hermano, 
y habiendo  telegrafiado  el  Sr.  A y ala  preguntando  poi- 
qué no  se  devolvían  esos  bienes,  después  de  un  año 
se  presentó  de  nuevo  (porque  he  olvidado  decir  que 
Mora  ha  estado  siempre  representado  por  ei  procu- 
rador D.  Miguel  Gouzalez  Zúñiga,  y con  su  poder  se 
ha  presentado  diferentes  veces);  después  de  un  año, 
repito,  en  1876  se  presentó  y dijo:  ¿Qué  sucede?  ¿Que 
los  bienes  están  embargados?  Pues  perfectamente,  es- 
toy conforme:  las  deudas  son  794.000  pesos  y los  bie- 
nes sen  éstos.  Cumplid  el  decreto  y dadme  los  bienes, 
que  aquí  tengo  firmado  un  arreglo  por  acreedores  que 
representan  900.000  pesos.  Yo  me  comprometo  á cum- 
plir con  ellos;  en  diez  años  queda  todo  terminado,  y no 
hay  cuestión.  Aquí  están  las  condiciones  y las  fir- 
mas de  los  acreedores.  Yo  pagaré,  aunque  no  me 
quede  nada. 

Pero  tampoco  se  devolvieron  los  bienes.  El  San 
Joaquín  y el  América . dos  de  los  ingenios,  han  sido, 
abandonados,  y el  tercero,  el  Australia,  que  valia 
800.000  pesos  y que  producía  14.000  bocoyes  de 
azúcar,  ha  sido  vendido  un  dia,  sin  saber  cómo  ni  por 
qué  causa,  en  160.000  pesos,  cantidad  ínfima  para  el 
valor  real  que  tiene. 

Hé  aquí  los  hechos.  Esto  puede  decirse,  porque 
está  en  documento  impreso  que  ha  visto  la  luz  pú- 
blica, y no  quita  ni  añade  nada  á la  cuestión,  porque 
de  otras  cosas  yo  no  quiero  hablar,  puesto  que  no  soy 
el  abogado  de  los  Estallos- Unidos,  porque  las  pala- 
bras que  salieran  de  mis  labios  tendrían  mañana  un 
valor,  y no  puedo  decir  más  que  lo  que  se  ha  dicho 
aquí  otras  veces;  que  yo  no  soy  hombre  que  por  nin- 
guna clase  de  consideraciones  sea  capaz  de  decir  algo 
que  pueda  perjudicar  en  un  dia  dado  á mi  Patria  y 
quitaros  la  libertad  de  acción. 

Réstame  sobre  esta  cuesLion  de  hecho,  un  punto 
importante  acerca  del  cual  me  permitirá  S.  S.  que  yo 
llame  su  atención. 

Su  señoría  hablaba  de  la  manera  con  la  cual  se  ha- 
bían estimado  esos  bienes,  y sacaba  un  argumento  con- 
trario á mi  habilidad  de  negociador  (argumento  que 
no  me  molesta  porque  puedo  equivocarme,  y por  eso 
no  he  querido  resolver  por  mí),  y que  consistía  eu  com- 
parar el  valor  de  la  indemnización  en  los  ocho  casos  á 
que  me  voy  refiriendo,  en  los  cuales  está  ei  de  Mora, 
con  el  valor  de  la  indemnización  eu  los  demás  casos 
sentenciados  por  la  Comisión  de  Washington.  Estos 
casos  no  fueron  140.  sino  130;  porque  aunque  fueron 
140,  los  Estados- Unidos  retiraron  tres,  y siete  cam- 
biaron de  número.  Ei  valor  total  de  las  indemniza- 
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cioncs  ascendía  á 30  millones  y algunos  pesos,  y el 
argumento  del  Sr.  Romero  Robledo  era  el  que  voy  ¿i 
exponer. 

50  trata  de  un  documento  impreso  que  si  S.  S. 
quiere  podemos  dar  dios  taquígrafos  para  que  se  pu- 
blique. (El  Sr.  Romero  Robledo:  Tengo  un  cuadro  si- 
nóptico.) 

Los  dos  tenemos  el  mismo  documento,  como  es 
natural  que  suceda  tratándose  de  personas  que  estu- 
dian de  buena  fe  el  asunto. 

El  argumento  era  este:  si  30  reclamaciones  han 
dado  lugar  á una  indemnización  de  32  millones,  y 
siete  dan  lugar  á una  indemnización  de  37  millones, 
realmente  ha  debido  haber  torpeza  cu  la  negociación. 

Las  cifras  no  son  esas,  ó por  lo  menos  no  se  pue- 
den presentar  de  esa  manera.  Los  30  millones  com- 
prendieron todas  las  reclamaciones;  de  modo  que  si 
se  descartaban  las  reclamaciones  del  Sr.  Mora  y de 
los  otros,  había  que  descartar  el  valor  de  sus  capita- 
les y había  que  empezar  por  rebajar  7 millones  de  los 
30;  y aun  después  de  rebajados,  había  que  buscar  el 
tipo  de  comparación,  y buscarle  en  cada  uno  de  los 
casos. 

51  todos  los  casos  que  resolvió  la  Comisión  hubie- 
ran dado  lugar  á una  indemnización  de  un  2 á un  4 
por  100,  y uno  solo  diera  lugar  á una  indemnización 
de  25  por  1 00,  yo  comprenderla  el  argumento,  bueno 
para  la  discusión,  aunque  no  sería  un  argumento 
convincente  de  la  equidad  en  la  resolución;  pero 
los  35  casos  resueltos  por  la  Comisión,  aquellos  en 
que  España  ha  tenido  que  pagar,  tienen  proporciones 
muy  diversas.  Hay  casos  en  que  se  reconoce  el  10 
por  100,  otros  en  que  se  reconoce  el  1 por  100,  y otros 
en  que  se  reconoce  el  15  por  100;  y el  más  impor- 
tante de  lodos  el  de  Lnngarica.  en  que  pedia  2 millones 
•de  pesos,  el  tercero  en  discordia  señaló  y hemos  pa- 
gado 875.000  pesos:  se  pagó  por  tanto  en  ese  el  39:80 
por  100,  digamos  ya  el  40  por  i 00;  mientras  que  en  el 
de  Mora,  que  era  igualmente  de  embargo,  mas  los  in- 
tereses, se  ha  llegado  solo  ai  25  por  100,  porque  esos 
36  millones  de  reales,  no  llegan  al  25  por  100  del  to- 
tal de  las  sumas  reclamadas,  y en  ellos  quedan  com- 
prendidos el  capital  y los  intereses  do  que  os  he  habla- 
do antes;  de  modo,  Sres.  Diputados,  que  las  cifras  no 
resultan  contra  mí;  por  más  que  aunque  resultaran, 
tampoco  en  eiias  solas  podría  fundarse  esa  falta  de 
habilidad  para  negociar,  de  que  S.  S.  me  acusa  y no 
me  defiendo,  porque  estoy  siempre  dispuesto  á des- 
confiar de  mi  habilidad  de  negociador. 

Me  importa,  además,  consignar  que  todas  esas  li- 
quidaciones las  he  entregado  en  el  Ministerio  de  Es- 
tado, á un  personal  que  lleva  estos  asuntos  por  tradi- 
ción desde  hace  muchos  anos,  en  el  que  tengo  plena 
confianza,  porque  es  el  que  ha  trabajado  con  mis 
predecesores;  y esas  personas  de  reconocida  compe- 
l encía  fueron  las  que  examinaron,  lo  mismo  el  caso 
ele  Mora  que  los  otros  siete  que  forman  parte  de  la 
reclamación.  Con  los  trabajos  de  ese  personal,  y au- 
torizado como  yo  lo  estaba  por  el  Consejo  de  Minis- 
tros para  no  exceder  cierto  límite,  hemos  llegado  á 
esa  liquidación  de  los  36  millones.  Teníamos,  pues, 
de  una  parte  32  millones  y de  otra  37,  total  69  en 
números  redondos,  que  es  á lo  que  se  lían  reducido 
los  30  millones  de  pesos;  por  lo  tanto,  es  indudable 
que  la  operación  se  ha  encerrado  en  aquellos  limites 
que  el  Sr.  Romero  Robledo  admitía  como  buenos  para 
la  negociación. 


Esto,  señores,  en  cuanto  á los  hechos;  ahora 
convendría  recordar  lo  que  he  dicho  antes.  Pero  no- 
no recordéis  las  cifras  que  os  he  dado;  prefiero  que 
de  ellas  os  olvidéis,  porque  eso  no  puede  dar  argu- 
mentos en  contra  de  la  reclamación,  y lo  que  yo  ne- 
cesito es  que  la  Cámara  conserve  la  más  absoluta 
imparcialidad  para  resolver  en  su  dia  sobre  este 
asunto.  Ahora,  y para  terminar  este  punto,  voy  á so- 
meteros otra  consideración,  con  la  cual  espero  llevar 
á vuestro  ánimo  la  convicción  respecto  de  todo  aque- 
llo que  yo  estimo  necesario  tengáis  en  cuenta  para 
resolver. 

lia  dicho  el  Sr.  Romero  Robledo  que  quedaba  un 
nuevo  problema,  el  de  la  reclamación  Bussi,que  podía 
dar  lugar  á uua  nueva  carga  para  España.  Yo  en- 
tiendo que  no,  y me  limito  por  el  momento  á dar  mi 
opinión,  porque  dentro  de  poco  voy  á demostrar  que 
en  lo  sucesivo  esa  reclamación  no  nos  importaría 
nada,  á causa  de  que  la  cuestión  ha  lomado  ya  nn 
aspecto  muy  distinlo.  Y ahora  voy  á exponeros  (ios  ó 
tres  puntos  de  vista  que  vuestra  benevolencia  me  va 
á permitir  que  bosqueje  como  resumen  de  estas  con- 
sideraciones. 

El  fin  que  yo  me  propuse  al  llevar  la  cuestión  de 
las  reclamaciones  al  Consejo  de  Ministros,  todo  aque- 
llo de  que  os  vengo  hablando,  está  conseguido;  en 
primer  lugar,  tenemos  una  cifra  fija  y determinada; 
lia  cesado,  pues,  aquel  crecimiento  abrumador  y aquel 
hinchamicnto  perpetuo  de  las  cifras  que  amenazaba 
tan  gravemente  á nuestro  país;  en  seguudo  lugar,  las 
reclamaciones  no  pesarán  ya  sobre  un  Ministro  ó so- 
bre- un  Gobierno,  que  pudiera  aceptarlas  apremiado 
por  circunstancias  de  que  no  podemos  responder, 
sino  que  en  todo  caso  ese  Gobierno  ó ese  Ministro  es- 
taría amparado  por  la  Representación  nacional  y no 
pudiendo  hacer  nada  ni  comprometerse  á nada  por  sí 
solo,  Las  circunstancias  cambian  radicalmente. 

Y al  llegar  á este  punto,  permitidme  recoger  una 
indicación  que,  aunque  en  el  terreno  hipotético,  lan- 
zó el  otro  dia  el  Sr.  Romero  Robledo,  y de  la  que  ver- 
daderamente no  se  cómo  hacerme  cargo.  Su  señoría 
me  dejaba  en  la  libertad  (le  no  contestar,  y yo  acepto 
esa  libertad.  Dijo  S.  S.  que  esc  crédito  no  está  ya  en 
poder  de  la  familia  de  Mora;  que  podían  haberlo  ad- 
quirido terceras  manos;  que  podía  haber  sido  objeto 
de  negocio,  y que  atendiendo  nosotros  á esta  recla- 
mación íbamos  á alentar  otros  estímulos  y otras  con- 
cupiscencias para  que  se  reprodujeran  reclamacio- 
nes idénticas.  No  sé  si  el  hecho  es  cierto;  yo  no  lo 
creo.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Yo  lo  afirmo;  pero  com- 
prendo que  el  Ministro  de  Estado  no  puede  afir- 
marlo. ) 

Pernéame  S.  S.  concluir  mi  argumento.  Decía 
que  yo  no  lo  puedo  creer;  si  S.  S.  lo  afirma,  cou  la 
autoridad  que  tiene  su  persona,  será  un  dato  para  la 
discusión;  pero  no  lo  tomo  en  cuenta,  porque  aparte 
de  que  no  tengo  derecho  á hacerlo  después  de  conside- 
rar la  obligación  de  España,  para  investigar  quiénes 
serán  los  que  perciban  las  resultas  de  esa  Obligación; 
aparte  de  que  en  ningún  tribunal  de  justicia  ni  de 
equidad  puede  estimarse  ese  género  de  consideracio- 
nes, yo  trato  y discuto  con  un  Gobierno,  con  una  gran 
Nación,  con  una  República  gobernada  por  hombres 
honrados,  con  un  Parlamento  que  les  exigirá  la  res- 
ponsabilidad, y no  tengo  que  saber  otra  cosa  más. 
(Muy  bien , aplausos.) 

Si  por  desgracia  las  sospechas  pudieran  llegar 
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hasta  allí,  allí  responderán  ante  el  Parlamento,  ante 
el  país  y ante  la  historia.  Yo  trato  con  un  Gobierno 
al  que  no  puedo  hacer  objeto  de  sospechas  ofensivas, 
como  tampoco  puedo  tolerarlas  para  aquel  de  que 
formo  parte:  yo  no  tengo  para  qué  averiguar  quién  es 
hoy  el  interesado  en  ese  crédito.  (Muy  bien,) 

Decía  el  Sr.  Romero  Robledo  que  las  Córtes  para 
resolver  este  asunto  se  hallaban  cohibidas  por  el  com- 
promiso de  un  Ministro;  que  sobre  las  Córtes  no  podia 
uiénos  de  pesar  la  consideración  de  que  este  asunto 
había  sido  tratado  por  el  Consejo  de  Ministros.  Res- 
pecto de  este  punto  tengo  que  repetir  lo  que  ya  he 
dicho.  El  Consejo  de  Ministros  ha  dado  una  autoriza- 
ción que  cubre  la  responsabilidad  de  un  solo  Ministro 
que,  aislado,  pudo  haberse  equivocado  en  la  negocia- 
ción; pero  el  Consejo  de  Ministros  no  tiene  otra  res- 
ponsabilidad; las  demás  responsabilidades  son  mias, 
el  compromiso  es  mió.  Yo  he  seguido  una  negociación 
laboriosa;  llena  de  sinsabores,  en  la  que  creo,  ¡Dios 
xno  perdone  si  me  lie  equivocado!  que  he  servido  á 
mi  país,  en  la  que  creo  que  he  hecho  algo  por  los  in- 
tereses de  mi  Patria,  de  la  que  creo  que  obtendremos 
grandes  ventajas;  pero  la  responsabilidad  es  mia,  no 
busco  en  nadie  escudo  para  ella,  y si  llegara  un  dia 
en  que  estos  razonamientos  fueran  apreciados  por 
vosotros  de  distinta  manera,  si  llegara  un  dia  en  que 
se  demostrara  que  no  se  han  conseguido  los  fines  que 
me  he  propuesto  conseguir,  yo  vendría  ante  las  Cór- 
tes á exponeros,  con  la  libertad  que  me  dan  los  an- 
tecedentes que  vengo  exponiendo,  á manifestaros  las 
razones  que  había  tenido  para  llevar  la  negociación 
como  la  he  llevado;  pero  creo  que  nadie  me  liará  la 
injusticia,  en  esta  Cámara  ni  fuera  de  ella,  de  creer 
que  yo  vendría  á pesar  sobre  la  Cámara  con  una  cues- 
tión de  Gabinete. 

Yo  puedo  soportar,  soporto  los  sinsabores,  que 
lian  sido  grandes,  de  esta  negociación;  lo  que  no  pue- 
do soportar,  lo  que  no  soportaré,  es  que  pueda  creerse 
que  intentare  arrancaros  la  libertad  que  debéis  tener 
en  éste  como  en  todos  ios  asuntos,  haciendo  de  esto 
una  cuestión  de  Gabinete.  No  necesita,  pues,  decir  el 
Sr.  Romero  Robledo  que  es  preciso  que  yo  no  esté  en 
el  Ministerio.  No  lo  estoy  pava  ese  fin,  podéis  formar 
vuestro  juicio;  soy  el  relator  que  prepara,  vosotros 
los  jueces  que  deciden;  yo  espero  vuestra  resolución 
tranquilamente.  (Muy  bien,) 

Creo  que  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  en  esta  cues- 
tión, á pesar  de  la  manera  con  que  la  inició,  me  ha 
dado  después  satisfacciones,  tomará  en  cuenta  lo  que 
voy  á indicar.  Os  lie  dicho  que  uno  de  los  fines  que 
se  propuso  el  Consejo  de  Ministros  al  dar  á la  nego- 
ciación el  giro  que  ha  llevado,  era  pedir  lo  que  nadie 
babia  pedido  antes;  dar  & la  negociación  el  carácter 
de  reciprocidad;  hacer  lo  que  en  casos  semejantes  lia 
solido  hacerse,  lo  que  se  hizo,  por  ejemplo,  en  la  ne- 
gociación de  Saida,  y esta  era  la  base  no  escrita,  la 
base  que  no  era  un  compromiso,  y la  razón  por  la 
que  yo  no  quería  traerla  desde  luego  A la  discusión. 

El  Sr.  Romero  Robledo,  aunque  haciéndome  mu- 
cho favor,  ha  pronunciado  palabras  que  me  conviene 
recordar.  Ha  dicho  S.  S.:  «¿Hemos  de  asociarnos  nos- 
otros á los  sueños  absurdos  de  R.  S.,  á sus  ilusiones,  i 
á su  ambición  y A su  deseo  de  inmortalizar  acaso  su  ! 
nombre,  estableciendo  relaciones  de  armonía  y de  con- 
cordia con  la  República  de  los  Estados  Unidos,  ha- 
ciendo una  tentativa  generosa,  aunque  estéril,  para 
ver  si  aquella  República  oye  nuestros  ruegos  y nues- 


tras demandas  por  las  deudas  de  la  Florida,  por  la 
reclamación  de  Larache  y por  otras  reclamaciones 
análogas?»  ¡Sí!  porque  puedo  decir  hoy,  que  tengo  el 
documento  en  mi  poder,  que  los  Estados- Unidos  han 
entregado  una  nota  aceptando  una  Comisión  que 
ultime  nuestras  reclamaciones;  ¡sí!  porque  en  esta 
negociación  tan  trabajosa  está  ya  conseguido  ese  ob- 
jeto;  y por  consiguiente,  yo  ó mi  sucesor,  ese  suce- 
sor que  desea  el  Sr.  Romero  Robledo  y que  yo  tam- 
bién anhelo,  tenemos  en  la  mano  los  medios  de  llevar 
esta  cuestión  con  honra,  con  gloria,  con  satisfacción 
para  el  país,  sin  nuevos  sacrificios;  porque  si  un  dia 
fueran  pagados  esos  súbditos  norteamericanos  por  el 
Gobierno  español,  aquellos  millones  de  que  he  habla- 
do, eso  que  no  quiero  traer  ahora  al  debate,  entrarán 
en  el  acLo  en  propiedad  y dominio  del  Gobierno  espa- 
ñol, y aparte  de  la  manera  de  hacerse  la  compensa- 
ción, allí  hay  un  ilion  que  los  tribunales  seguirán, 
porque  ningún  Gobierno  dejará  de  hacer  lo  que  hasta 
este  momento  no  se  ha  hecho,  que  es,  buscar  la  si- 
tuación de  esos  bienes,  la  situación  de  esos  ingenios  y 
esos  millones  que  han  desaparecido,  y de  los  cuales 
no  se  tiene  conocimiento. 

Antes,  Sres.  Diputados,  de  continuar  y de  termi- 
nar el  examen  de  aquellos  puntos  del  discurso  del  se- 
ñor Romero  Robledo,  necesito  hacer  una  digresión 
para  contestar  algunas  indicaciones,  por  decirlo  así, 
ocasionales  de  S.  S.,  y á las  que  el  Sr.  Dávila  tuvo  á 
bien  hacerme  en  su  discurso  respecto  de  la  política 
de  España  en  Marruecos,  y á una  indicación  que  el 
Sr.  Gclleruelo  hizo  también  cuando  elocuentemente 
combatió  al  Gobierno;  y con  este  motivo  me  ocuparé 
de  otra  cuestión  que  lia  sido  objeto  de  indicaciones 
por  parte  de  la  minoría  conservadora,  y cumpliré  con 
el  deber  que  tengo  con  vosotros  (Señalando  á la  mayo- 
ría), de  responder  á esas  críticas  y de  exponer  varios 
puntos  de  vista.  Dejaré  así  para  vuestra  atención  fa- 
tigada en  el  último  momento,  algo  que  necesito  de- 
cir respecto  á la  parte  política  del  discurso  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  y algo  de  lo  que  como  defensa  general 
del  Gobierno  necesitaré,  para  ultimar  mis  observacio- 
nes, someter  á vuestra  consideración. 

El  Sr.  Dávila  se  ocupó  de  las  cuestiones  que  Es- 
paña tiene  en  Marruecos,  y examinó  los  hechos  con 
una  critica  acerba  y con  un  lenguaje  que  S.  S.  me  lia 
de  permitir  que  rechace.  Decia  al  comenzar  el  Sr.  Dá- 
vila, que  él  no  tenía  reparo  ni  tenia  por  qué  detener 
su  palabra  al  examinar  la  cuestión  internacional  de 
Marruecos;  que  eso  de  hablar  de  las  consideraciones 
y de  las  reservas  que  es  preciso  guardar,  á veces  daba 
por  resultado  el  encontrarse  después  comprometidos 
los  países,  y por  consecuencia,  él  no  creía  deber  ajus- 
tarse A esas  reglas  que  se  observan  en  la  discusión  de 
asuntos  internacionales  en  todos  los  Parlamentos. 
Pero  el  Sr.  Dávila  no  tenía  en  cuenta  que  no  es  esa 
la  razón  por  la  cual  los  hombres  de  Estado  miran  con 
gran  cuidado  y se  abstienen  casi  siempre  de  tratar 
ias  cuestiones  internacionales;  porque  cuando  es  ne- 
cesario ir  al  fondo  de  alguna  de  ellas,  se  va  siempre, 
pero  antes  es  regla  de  sentido  común  político,  es  re- 
gla de  prudencia  el  tener  cautela. 

Y la  razón  es  bien  sencilla:  porque  como  no  se 
puede  discutir  con  todos  los  documentos  á la  vista, 
es  muy  expuesto,  casi  seguro,  resbalar  en  ese  terreno, 
es  difícil  moverse  con  aquella  seguridad  que  es  ne- 
cesaria; y así  aquellos  que  no  están  enterados,  por  el 
momento  quedan  en  una  posiciou  falsa,  y los  que  se 


896 


28  BE  ENERO  BE  1888 


enteran  después  critican  y dicen  que  cuando  no  se  sa- 
ben las  cosas  es  prudente  no  hablar  de  ellas.  Así  verá 
8.  $.  que  no  es  oportuno  aquí  hablar  de  ligereza  ó 
dar  golpes  en  el  aire,  porque  generalmente  la  acusa- 
ción de  ligereza  suele  ser  ignorancia  en  el  que  la  j 
hace,  porque  ignora  lo  que  hay  de  cierto  en  los  he- 
chos, y solo  consigue  llevar  ai  ánimo  del  que  le  es- 
cucha el  convencimiento  de  que  le  faltaban  los  datos. 

Y 8.  8.,  al  entrar  en  esta  cuestión  de  Marruecos,  no 
tuvo  presente  lo  que  debiera,  ni  me  pidió  parlamen- 
taria ó privadamente,  como  hubiera  gustado,  los  an- 
tecedentes que  yo  podia  darle;  ni  siquiera  se  acordó 
de  ia  discusión  que  ha  habido  en  esta  Cámara  con 
motivo  de  una  pregunta  del  Sr.  López  Domínguez  y 
otra  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  ni  si- 
quiera para  trazar  su  ideal  se  acordó  do  leer  lo  que 
está  escrito  por  la  pluma  de  ese  ilustre  amigo  á quien 
yo  más  que  nadie  he  querido  seguir,  y soy  de  los  que 
más  le  han  tenido  presente;  así  es  que  S.  S.  me  dijo 
una  porción  de  cosas  que  para  mí  fueron  verdaderas 
revelaciones. 

En  primer  lugar,  S.  S.  me  dijo  que  el  Gobierno 
había  preparado  un  cuerpo  de  ejército  de  25.000  hom- 
bres para  ir  á Africa;  que  de  eso  no  era  responsable 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  sino  el  de  Estado;  y esta 
era  una  revelación  curiosa,  porque  ni  25.000  hombres, 
ni  nada  que  se  parezca  á un  cuerpo  de  ejército,  ui  nin- 
guna de  esas  cosas  que  S.  S.  sostuvo,  ni  espíritu  de 
agresión,  ni  preparación  de  una  aventura,  ni  nada 
de  eso  hubo  por  parte  del  Ministro  de  Estado,  ó me- 
jor dicho,  del  Gobierno.  Lo  que  hubo  entonces,  y lo 
saben  muchas  personas,  fué  la  necesidad  de  hacer  un 
movimiento  de  tropas,  acercándolas  á aquellas  fron- 
teras, cuando  llegó  la  noticia  de  que  podia  ocurrir 
una  perturbación  inmediata  en  el  Imperio  á la  muerte 
del  Sultán,  y se  mandaron  tres  batallones,  un  regi- 
miento, un  batallón  de  cazadores  y una  pequeña  do- 
tación de  artillería.  Esto  fué  todo  lo  que  hizo  el  Go- 
bierno, y fué  aprobado  inmediatamente  por  todos  los 
países,  los  cuales,  en  vez  de  sentir  alarmas  y descon- 
fianzas, comunicaron  al  Gobierno  español,  y allí  están 
los  telegramas,  que  inmediatamente  enviaban  ellos 
también  fuerzas,  y que  lo  poniaa  en  nuestro  conoci- 
miento para  que  este  movimiento  fuera  paralelo.  Por- 
que, según  el  Conde  de  Benomar,  y nuestro  rrtinistro 
en  Tánger,  no  ocurriría  en  Marruecos  un  cambio  de 
Monarca  sin  que  hubiera  trastornos  graves,  y esos 
trastornos  traerían  dificultades  que  nos  importaban, 
no  solo  por  los  intereses  de  España,  sino  también  para 
evitar  que  ésta  se  viese  envuelta  en  una  aventura  de 
guerra;  y estando  reforzadas  nuestras  guarniciones, 
dado  el  espíritu  amistoso  de  las  tribus  que  rodean 
nuestras  plazas  fuertes  y nuestros  presidios,  lejos  de 
haber  temor,  se  quitaba  la  ocasión  de  las  sorpresas 
y el  deseo  de  aventuras,  man  teniendo  el  orden  esta- 
blecido y evitándose  España  desagradables  consecuen- 
cias que  en  alguna  otra  ocasión  ha  tenido  que  sufrir 
por  ciertos  actos  agresivos. 

Me  censuraba  también  el  Sr.  Dávila  que  yo  hu- 
biese afirmado  en  mi  nota  que  á España  le  interesaba 
mantener  el  statu  quo  en  Marruecos,  no  solo  por  las 
posesiones  que  tenemos  en  el  Norte  de  Africa,  sino 
también  para  la  seguridad  de  nuestras  islas  Ganarías; 
y me  censuraba  por  esto,  cuando  es  lo  mismo  que 
dijo  hace  años  el  Conde  de  Benomar  en  Berlin.  Por 
consecuencia,  lo  que  á mí  me  sorprendió  ai  censu- 
rarme S.  S.,  fué  que  S.  S.  ignorase  eso.  Pero,  en  úl-  I 


timo  término,  si  no  se  hubiera  dicho  ya,  esta  es  una 
necesidad  que  España  tiene  que  afirmar,  porque  ra- 
zón tenemos  para  pretender  que  Marruecos  no  sea 
modificado  ni  por  discordias  intestinas  ni  por  las  am- 
¡ bidones  de  uu  tercero,  está  en  nuestro  propia  segu- 
ridad; y desde  el  momento  en  que  un  país  puede  ale- 
gar la  seguridad  de  sus  plazas  fuertes  y desde  el  mo- 
inenLo  en  que  España  necesita  afirmar  que  no  conseno 
tira  nada  que  comprometa  la  seguridad  de  sus  plazas 
fuertes  en  el  Norte  de  Africa,  ni  nada  que  sea,  ha- 
blando en  lenguaje  vulgar,  un  jaque  ó una  amenaza 
á nuestras  posesiones  en  el  Océano,  á nuestras  precia- 
das islas  Cabanas,  desde  eso  momento  España  puede 
impunemente  decir  que  con  los  medios  que  tenga  á su 
alcance,  y que  su  razón  le  dicte  en  aquel  instante,  pro- 
curará mantener  en  Marruecos  el  statu  quo  y la  defen- 
sa de  sus  intereses.  Si  aquel  movimiento  de  tropas  le- 
vantó rumores  en  la  prensa,  y estos  rumores  fueron 
causa  de  alguna  perturbación,  sea  en  buen  hora;  nos- 
otros no  los  hemos  suscitado,  nosotros  no  hemos  que- 
rido que  se  levanten  esos  rumores;  pero  si  un  simple 
movimiento  de  tropas  pudo  producir  ese  efecto  en 
Europa,  eso  me  sirve  á mí  y á todos  para  afirmar,  de 
una  parte  la  firmeza  de  nuestro  ideal  político,  y de 
otra  la  decisión  de  nuestra  voluntad  en  la  cuestión  de 
Marruecos,  que  es  una  cuestiou  esencialmente  espa- 
ñola por  las  razones  que  he  dicho  antes;  y cuanto  más 
lo  afirmemos  y lo  sepa  todo  el  mundo,  más  seremos 
respetados.  (Muy  bien.) 

Y añadiré  esta  otra  consideración:  que  no  conozco 
nada  más  sensible  y que  más  fácilmente  exalte  las 
fibras  del  corazón  español,  que  estas  cuestiones  que 
despiertan  aspiraciones  vagas  en  unos,  recuerdos  de 
historia  y de  nuestra  antigua  grandeza  en  otros,  y 
en  que  todos,  hombres  y mujeres,  viejos  y niños, 
sienten  que  nuestras  aspiraciones  van  hacia  allá  y 
se  coumueveu  ante  la  cuestión  de  Marruecos,  y es 
deber,  por  tanto,  de  los  Gobiernos  estar  atentos  á 
estos  movimientos;  y yo,  demócrata,  que  creo  que 
no  hay  más  gérmen  de  la  política  que  el  pueblo, 
quiero  y debo  seguir  con  atención  esos  movimientos 
suyos;  y yo,  Ministro  de  una  Monarquía  que  está  en 
contacto  con  el  pueblo,  tengo  ocasión  de  probarle  que 
en  nombre  de  los  intereses  permanentes  de  la  socie- 
dad he  dirigido  también  una  mirada  á esta  corriente, 
mezclándome  con  ella  y siguiendo  su  dirección.  (Muy 
bien,) 

Y después  de  haber  o ido  esas  censuras  que  yo  re- 
cojo con  gusto  para  desvanecerlas,  al  tratar  de  la 
conferencia  sobre  Marruecos  dijo  el  Sr.  Dávila  que  yo 
había  confundido  dos  cosas  y que  había  aprovecha- 
do ia  una  para  justificar  la  otra.  Si  S.  S.  hubiera  es- 
perado á la  publicación  del  JAbro  Encarnado , que  se 
ha  repartido  impreso  hace  unos  días,  habría  visto  que 
yo  no  me  he  aprovechado  de  nada  para  presentar  la 
cuestión  de  la  conferencia.  Guando  el  Sultán  de  Ma- 
rruecos mandó  una  embajada  al  Rey  Don  Alfonso  Xlí, 
embajada  que  el  Rey  no  llegó  á ver  y que  recibí  yo, 
vino  á hacer  presente  cuáles  eran  las  consecuencias 
de  la  protección  establecida  y regulada  después  de  ia 
conferencia  de  1880,  conferencia  que  yo  aplaudí  en- 
tonces y que  aplaudo  ahora.  De  esa  conferencia  y de 
la  aplicación  del  principio  de  la  protección  han  naci- 
do abusos  y han  nacido  dificultades,  por  consecuen- 
cia de  las  cuales  se  hacía  imposible  la  libertad  del 
Sultán  para  gobernar  sus  dominios,  y esto  venía  á 
patentizar  y á hacer  presente  ia  embajada  de  1885. 
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Al  Sr.  Dávila  le  chocaba  que  el  Sultán  estuviera  en 
semejante  situación,  y decía  que  yo  me  había  puesto 
de  parte  del  Sultán  de  Marruecos  para  que  la  protec- 
ción dejara  de  concederse.  En  ninguna  parte,  en  nin- 
gún documento  público  he  dicho  yo  que  la  protección 
en  Marruecos  no  esté  bien  dada.  Pero  permítame  su 
señoría  que  le  diga  que  sin  duda  S.  S.,  al  censurarlo 
que  yo  he  hecho  en  este  asunto,  no  está  bien  enterado 
(te  lo  que  es  la  protección  en  Marruecos.  La  protec- 
ción en  Marruecos  equivale  á la  garantía  del  extran- 
jero en  todos  los  países  civilizados.  El  representante 
de  un  país  en  cualquier  'Nación  civilizada  tiene  la 
extraterritorialidad;  pero  en  Marruecos  este  derecho 
se  cambia  en  el  de  protección,  que  en  otras  partes  se 
llaman  capitulaciones  ó tribunales  mixtos. 

Ahora  bien;  España,  que  considera  que  el  mante- 
nimiento del  steitu  quo  en  Marruecos  es  una  garantía 
de  seguridad  para  sus  propios  intereses,  tiene  por  ne- 
cesidad que  ayudar  á que  en  Marruecos  se  sostenga 
el  estado  actual;  y por  tanto,  cuando  el  Sultán  de  Ma- 
rruecos se  dirigía  á España  con  una  pretensión  justa, 
el  Gobierno  debía  seguir  la  conducta  que  lia  seguido 
y acceder  á lo  que  el  Sultán  pedia. 

En  1880  hicimos  una  obra  que  era  buena,  y ahora 
vamos  á continuarla.  Algo  que  pasa  en  Marruecos  y 
que  S.  S.  sabe,  pero  que  no  dijo,  lia  desnaturalizado 
algún  tanto  esta  obra,  que  ahora  es  necesario  resta- 
blecer y ampliar,  y á este  fin  el  Gobierno  ha  aceptado 
las  indicaciones  del  Sultán. 

Y decía  el  Sr.  Dávila:  ¿por  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  no  lia  resistido,  y se  lia  rendido  tan  pronto  á 
las  indicaciones  del  Sultán?  Pero,  señores,  ¡si  los  he- 
chos son  públicos  y notorios,  porque  sin  ir  más  lejos, 
el  año  pasado  tres  Estados  poderosos,  Inglaterra,  Ale- 
mania y Francia,  trataron  de  obtener  del  Sultán  la 
prórroga  de  los  tratados  de  comercio,  y el  Sultán  (ahí 
está  la  nota,  y el  Sr.  Dávila  ha  debido  leerla)  les  decia 
que  mientras  el  sistema  actual  siguiera  desarrollán- 
dose, él  no  podía  hacer  nuevas  concesiones,  porque 
cada  nueva  concesión  le  debilitaba  más  y más!  Y era 
la  verdad;  pudiera  en  aquel  caso  haberse  dicho  del 
Sultán  lo  que  en  otra  ocasión  cuentan  que  se  dijo  de 
un  Rey  de  España,  que  cada  vez  era  más  grande,  sí, 
pero  que  se  iba  engrandeciendo  como  los  agujeros, 
que  á medida  que  más  tierra  se  saca,  se  hacen  mayo- 
res, porque  es  más  grande  la  oquedad.  El  Sultán  con- 
testaba á las  Potencias:  si  queréis  ventajas  comercia- 
les, hacedme  algunas  concesiones  en  el  terreno  del 
derecho  de  protección.  El  Sr.  Dávila  debía  saber,  se- 
guramente lo  sabe,  que  el  Sultán,  para  dar  esta  res- 
puesta, reunió  á los  principales  personajes  del  Impe- 
rio; que  hizo  que  se  leyera  en  las  mezquitas  una  alo- 
cución, y que  de  todas  partes  se  le  contestó  al  Sultán 
de  tal  manera,  que  después  de  aquella  expresión  uná- 
nime del  sentimiento  marroquí,  carecía  en  absoluto 
de  toda  libertad  de  acción  para  hacer  concesiones,  por- 
que me  parece  que  nadie  ignora  que  acuerdos  seme- 
jantes no  se  toman  en  Marruecos  como  en  Europa  por 
medio  de  uua  votación  parlamentaria,  y que  allí,  una 
vez  manifestada  claramente  la  opinión  pública,  la  rea- 
lización de  la  voluntad  nacional,  si  no  se  signen  sus 
inspiraciones,  obtiene  su  sanción,  no  por  la  eficacia  de 
las  cédulas  electorales,  sino  por  la  razón  suprema  de 
las  espingardas.  (Bien,  muy  7?ien.) 

De  modo  que  el  Imperio  de  Marruecos  tenía  una 
perturbación  en  su  seno,  le  amenazaba  un  conflicto, 
era  aquello  el  gérmea  de  una  revolución;  y quien  no 


quiere  la  revolución  en  Marruecos,  aunque  no  aspire 
allí  á ningún  género  de  aventuras,  quien  se  cree  en 
el  deber  de  ir  aumentando  constantemente  su  influen- 
cia en  el  país,  pero  manteniéndole  en  el  estado  en  que 
se  encuentra,  si  ha  de  ser  lógico  consigo  mismo,  ha 
de  procurar  atajar  los  gérmenes  del  mal,  ha  de  pro- 
curar reforzar  los  muros  que  amenazan  ruina,  pues  no 
es  propio  de  hombres  cuerdos  contemplar  indiferen- 
tes las  grietas  que  se  manifiestan  en  un  edificio  que 
tienen  interés  en  conservar.  (Aplausos.) 

El  Sr.  Gelleruelo  no  moteja  sin  exámen,  ni  critica 
sin  estudio;  así  es  que  encuentro  muy  fundadas  las 
observaciones  que  me  hizo,  y voy  á contestar  desean- 
do satisfacer  á S.  S.  Díjome  que  la  curación  del  Sul- 
tán había  sido  una  fortuna  para  mí,  porque  si  el  Sul- 
tán hubiera  muerto,  yo  me  habría  visto  en  un  con- 
flicto. ¿Y  qué  conflicto,  Sres.  Diputados?  Acantonadas 
unas  pocas  tropas,  apenas  unos  1.300  á 1.400  hom- 
bres, cerca  del  Estrecho,  y prontas  á pasarle  para  re- 
forzar las  guarniciones  de  nuestros  presidios  de  Afri- 
ca, no  podía  suceder  más  que  una  de  dos  cosas.  ¿Mo- 
ría el  Sultán  y la  sucesión  se  realizaba  tranquila  y 
pacíficamente?  Pues  volvían  las  tropas  á sus  acanto- 
namientos y no  había  dificultad  de  ningún  género. 
¿Se  promovía  en  el  Imperio  alguna  perturbación? 
Pues  una  de  dos:  ó había  algún  candidato  con  mayo- 
res probabilidades  de  subir  al  Trono  que  ningún  otro, 
y en  este  caso  resultaba  prudente  la  medida  de  pre- 
visión que  nos  permitiría  ayudar  á esc  candidato  á 
mantener  el  órden.  ¿No  se  podía  lograr  la  sucesión 
pacífica,  y se  manifestaban  de  parte  de  ál guien  deseos 
de  una  intervención  en  el  Imperio?  Pues  allí  estaban 
prontas  nuestras  tropas  para  evitarla  ó para  ser  siem- 
pre los  primeros,  y la  previsión  del  Gobierno  español 
se  mostraba  justificada.  En  una  palabra,  ¿era  la  pre- 
visión inútil?  Pues  volvía  la  espada  á la  vaiua;  ¿era 
necesaria?  Pues  con  estar  delante  de  todos,  con  haber- 
nos puesto  en  la  avanzada,  ya  sabíamos  lo  que  iba  á 
ocurrir  y quiénes  eran  nuestros  amigos  y nuestros 
adversarios. 

De  manera  que  no  creo  que  me  produjera  más  em- 
barazo que  el  que  pudiera  nacer  de  las  circunstancias, 
aquella  previsión  dei  Gobierno,  de  la  cual  está  el  Go- 
bierno profundamente  satisfecho,  porque  aquella  efer- 
vescencia que  en  el  país  se  produjo  demuestra  clara- 
mente dos  cosas  igualmente  satisfactorias:  una  es  que 
el  sentimiento  popular  en  España  está  siempre  vivo, 
y otra  que  el  pueblo  sabe  que  el  Gobierno  está  siem- 
pre atento  á satisfacer  las  aspiraciones  del  país,  que  en 
esta  cuestión  de  Marruecos  no  son  otras  que  lograr  la 
mayor  influencia  posible  en  el  Imperio  y mantenerle 
tal  como  está  constituido. 

Después  de  esto,  señores,  tengo  que  deciros  al- 
gunas palabras  respecto  á un  punto  que  no  se  discute, 
pero  que  se  menciona  y que  por  álguien  se  aprovecha 
para  lanzar  una  censura  al  Gobierno.  Este  punto  es 
el  relativo  á la  creación  de  tas  Embajadas.  Yo  pudiera 
dispensarme  de  tratar  de  él,  porque  nadie  me  ha 
atacado  y porque  alguna  que  otra  pequeña  indirecta, 
como  la  que  el  Sr.  Romero  Robledo  se  sirvió  dirigir- 
me, está  muy  bien  y en  sn  lugar,  porque  nada  hay 
mas  propio  de  un  Parlamento  qüe  el  aticismo  y las 
frases  ligeras  con  las  cuales  se  dirige  un  dardo  ocul- 
tando el  fondo  de  la  cuestión;  pero  yo  no  debo  callar- 
me acerca  de  este  punto.  No  es,  señores,  la  creación 
de  las  Embajadas,  ni  un  acto  caprichoso,  ni  una  sa- 
tisfacción de  vanidad  pueril,  ni  siquiera  una  especia 
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di  i fantasmagoría  para  creerse  más  grandes  y más  fuer- 
tes; es  un  acto  respecto  del  cual  yo  me  complazco  en 
decir  al  país  que  le  lie  llevado  á cabo  porque  es  la 
realización  de  un  pensamiento  y de  una  serie  de  aspi- 
raciones de  los  Ministros  que  me  han  precedido,  por- 
que hay  un  movimiento  natural,  espontáneo,  instin- 
tivo, para  ser  considerados  por  los  demás  un  poco 
más  de  lo  que  lo  han  sido  los  que  nos  han  precedido, 
y porque  además, cuando  un  hombre  obra  bien  y em- 
plea sus  facultades  eu  algo  que  le  parece  digno,  le 
agrada  que  se  lo  digan,  que  al  pasar  por  su  lado  lo 
demuestren,  y que  cuando  llega  á la  altura  de  los  más 
eminentes,  le  señalen;  y cuando  un  país  vive  de  la 
manera  que  vive  España  y va  dando  pruebas  de  tran- 
quilidad y de  sentido  político,  hay  razón  para  desear 
se  den  á ese  país  pruebas  de  consideración.  (Muy  bien.) 

Una  prueba  de  consideración,  la  más  alta,  la  he- 
mos tenido  siempre  de  la  Francia.  Francia,  cuando 
las  demás  Naciones,  ó no  teman  representación  en 
España,  ó la  tenían  de  una  categoría  inferior,  nos  ten- 
dió la  mano,  porque  la  Francia  nos  conoce  bien;  nos 
ha  conocido  en  la  prosperidad,  y ha  aprendido  á esti- 
marnos en  la  desgracia;  sabe  lo  que  vale  nuestra 
amistad,  y couoce  lo  que  signitica  nuestra  enemiga. 
La  Francia  ha  salido  siempre  garante  ante  Europa 
del  valor  y de  la  dignidad  de  España,  manteniendo 
aquí  un  embajador.  Ahora  es  el  momento,  no  solo  de 
darle  las  gracias,  sino  también  de  demostrarle  que 
liemos  sabido  corresponder  á su  estimación  y á la 
prueba  de  consideración  nacional  que  nos  ha  dado,  y 
que  nos  ha  valido  el  que  las  demás  Naciones  hayan 
acabado  por  dárnosla  también. 

Al  mismo  tiempo,  8res.  Diputados,  que  yo  reali- 
zaba un  acto  que  respondía  a las  necesidades,  á las 
aspiraciones,  á la  manera  de  ser  de  nuestro  país,  y á 
la  mayor  consideración  que  merecíamos  á la  Europa, 
uno  de  los  periódicos  de  más  circulación  en  el  mun- 
do civilizado,  decía:  si  hace  algunos  años  España  hu- 
biera pretendido  crear  las  Embajadas  que  ahora  ha 
creado,  quizá  no  se  le  habría  dicho  que  no,  pero  sí 
se  la  habría  acogido  con  un  movimiento  de  indiferencia; 
hoy,  no  solo  ha  podido  hacerlo,  sino  que  ha  encontrado 
un  eco  simpático  en  las  Naciones,  y hasta  se  han  ade- 
lantado á su  deseo.  Es  una  gran  satisfacción  para  mí 
el  ver  que  las  dos  Naciones  más  interesadas  eu  el  Me- 
diterráneo, en  el  mar  de  la  civilización,  como  le  lla- 
maba el  Sr.  Castelar,  Inglaterra  é Italia,  son  las  pri- 
meras que  se  han  adelantado,  las  que  con  una  especie 
de  eco  simpático  han  respondido  á nuestro  llama- 
miento por  la  consideración  que  España  les  merece. 
Las  palabras  dichas  á nuestros  embajadores,  y las  di- 
chas por  el  embajador  de  Italia  y por  el  enviado  de  la 
ilustre  Señora  que  tiene  tantos  motivos  para  simpati- 
zar con  la  Reina  Regente,  la  Reina  de  Lnglaterra,  son 
testimonios  que  pueden  llenar  de  orgullo  y de  satis- 
facción á España,  que  se  ve  estimada  en  el  mundo. 

Me  disteis  una  aulorizaciou.  ¿Cuándo  me  he  ser- 
vido de  ella?  Cuando  después  de  largas  negociaciones 
la  Europa  ha  reconocido  nuestro  derecho  igual  al  de 
otras  Naciones  respecto  del  canal  de  Suez;  cuando  por 
un  acto  público,  autorizado  por  ios  mismos  que  antes 
se  opusieron,  se  nos  ha  dado  el  rango  á que  teuemos 
derecho  y que  nosotros  hemos  reclamado;  y permitid- 
me que  os  diga,  para  terminar  sobre  esta  cuestión, 
que  no  lo  he  hecho  pensando  eu  las  córtes  extranje- 
ras y mirando  hácia  Europa,  que  lo  he  hecho  vol- 
viendo la  vista  á Africa  y k América;  á Africa,  que 


mira  á España  como  la  Potencia  que  puede  darle  la 
paz  y el  sosiego;  a América,  donde  un  lazo  de  ardiente 
simpatía  hace  que  aquellos  países  vuelvan  los  ojos  ála 
metrópoli,  que  está  llamada  á darles  la  mano  y á pre- 
sentarles en  el  gran  concierto  europeo,  y á la  cual  de- 
sean ver  en  la  condición  en  que  la  conocieron  siem- 
pre, si  no  tan  fuerte  como  en  otros  tiempos,  al  tnénos 
tan  respetada  como  todas  las  demás  Naciones.  (Muy 
bien . Aplausos.) 

No  es,  pues,  Sres.  Diputados,  esta  diplomacia  es- 
pañola aquella  diplomacia  á la  cual  el  Sr.  Dávila 
llamó  de  durmientes,  puesto  que  dijo  que  dormitaba, 
y aun  no  sé  si  empleó  S.  8.  otro  calificativo  más  des- 
preciativo, que  en  esto  de  abusar  de  las  palabras  es  su 
señoría  de  primer  órden;  llegando  á tratar  á nuestros 
diplomáticos  de  manera  poco  decorosa,  como  si  esos 
diplomáticos  no  hubieran  servido  con  todos  los  Go- 
biernos, con  hombres  que  valen  mucho  más  que  yo, 
y no  hubieran  tenido  la  confianza  de  los  jefes  de  los 
partidos.  El  ministro  de  España  en  Tánger,  el  emba- 
jador en  Berlín,  nuestros  representantes  en  Lóndrcs, 
en  Washington,  enConstautinopla,  casi  todos,  en  lili,  los 
que  sirven  á España  en  el  extranjero,  ¿son  hombres 
que  han  improvisado  su  carrera?  ¿No  está  consagrada 
su  aptitud  cou  largos  años  de  trabajo  y con  los  gran- 
des servicios  que  han  prestado  á la  Patria?  Bien  po- 
dría yo  regocijarme  de  los  elogios  de  esas  personas, 
ya  que  8.  8.  cree  que  he  publicado  sus  despachos  por 
los  elogios  que  de  mí  hacían,  pues  ellos  no  necesitan 
de  mí  para  nada  y yo  necesito  á todas  horas  de  sus 
talentos. 

Además,  señores,  la  diplomacia  no  es  una  com- 
binación de  ministros,  no  es  un  cambio  de  personas 
en  una  situación;  es  un  enlace  de  ideas  eutre  todos 
los  que  desempeñan  tan  importantes  cargos.  Pero  esa 
diplomacia  ha  hecho  algo  más  de  lo  que  el  Sr.  Dávila 
ha  tenido  por  conveniente  reconocer,  y no  está  bien 
que  así  se  rebaje  á los  servidores  del  Estado,  pero 
está  peor  que  así  se  rebaje  á España.  Una  de  las  co- 
sas que  más  han  elevado  mi  espíritu  y que  con  más 
gusto  he  visto  en  la  prensa  nacional  y extranjera,  ha 
sido  lo  ([uc  se  ha  dicho  sobre  la  creación  de  las  Em- 
bajadas, que  revela  para  España  una  cosa  que  hace 
mucho  tiempo  he  manifestado  yo,  á saber:  que  nos 
estiman  más  en  el  extranjero  que  lo  que  nos  aprecia- 
mos nosotros.  (Bien.) 

Pues  bien,  señores;  es  preciso  recoger  esa  Opinión 
que  hoy  circula  en  Europa  respecto  de  España,  aun- 
que no  sea  más  que  para  que  España  tenga  otras  co- 
sas que  hacer  que  entretenerse  en  intrigas  de  un  dia; 
aunque  no  sea  más  que  para  demostrar  que  si  no  so- 
mos  Nación  de  primer  órden  en  cierto  sentido,  tene- 
mos la  obligación,  como  dijo  un  dia  Bismark,  de 
obrar  como  si  lo  fuéramos.  Es  preciso  que  hagamos 
algo  práctico,  algo  real  y efectivo  para  levantar  nues- 
tro nivel  moral;  algo  que  nos  lleve  á no  resolver 
nuestras  cuestiones  en  los  sombríos  patios  de  los 
cuarteles  ni  en  las  oscuras  conspiraciones;  algo  que 
sirva  para  conservar  esa  simpatía  con  que  nos  miran 
las  gentes;  algo  que  responda  á ese  sentimiento  eu- 
ropeo que  tiende  á mejorar  y á levantar  nuestra  con- 
dición. (Muy  bien.) 

Esa  diplomacia,  y voy  á concluir  esta  parte  de  mi 
discurso,  ha  hecho  algo  que  me  voy  á permitir  re- 
cordar, ya  que  me  veo  condenado  por  el  Sr.  Romero 
Robledo  á hacer  mi  último  testamento  político  de- 
lante de  vosotros.  Ya  es  hora  de  que  yo  os  diga  aque- 


NÜMEBO  36 


899 


lio  que  parece  olvidarse,  pero  que  es  necesario  repe- 
tir. Esa  diplomacia  ha  prestado  en  estos  dos  úLtimos 
anos,  bajo  la  dirección  de  este  Gobierno  y con  el 
impulsodesn  Presidente,  importantes  servicios.  Guan- 
do entramos  en  el  poder,  España  se  hallaba  en  una 
situación  difícil:  estremecida,  herida  en  la  libra  na 
cional  por  la  cuestión  surgida  con  Alemania:  el  ve- 
redicto del  Papa  había  dejado  á aquel  poderoso  Im- 
perio el  derecho  de  poseer  un  pedazo  de  tierra  en  las 
Carolinas.  ¡Cosas  de  ilusos,  aspiraciones  de  sonador! 
como  dccia  el  Sr.  Romero  Robledo;  yo  concebí  que 
era  preciso  borrar  la  huella  de  la  planta  de  Alemania 
y pedí  que  se  nos  devolviera  aquella  tierra.  Y los  sue- 
ños del  iluso  y las  frases  del  retórico  dieron  por  re- 
sultado que  en  pocos  meses  se  reintegrara  el  territo- 
rio español  y desapareciera  de  él  la  huella  extran- 
jera. (Muy  bien.) 

Después,  siu  sacrificio,  sin  costas,  sin  compromi- 
so, aquella  otra  aspiración  de  nuestra  marina,  de  tener 
un  punto  de  descanso  en  el  Mar  Rojo  cu  previsión 
del  porvenir,  la  hemos  realizado  también  y recibiendo 
ima  gran  prueba  de  amistad,  y estrechando  los  lazos 
de  carino  con  ese  país  hermano,  Italia,  ha  venido  en 
nucstio  auxilio  con  la  generosidad  del  amigo  y la 
prudencia  del  que  conoce  la  susceptibilidad  nacional. 
La  cuestión  do*  canal  de  Suez  so  ha  resuelto,  como  he 
dicho,  dando  á España  muestra  de  consideración.  En 
Jos  tratados  había  una  cláusula  difícil  para  la  Hacien- 
da española  y para  los  viticultores,  cláusula  que  se 
consideraba  invariable;  los  hombres  más  importantes 
nunca  creyeron  que  se  nos  diera  la  facilidad  de  mo- 
dificarla, y la  diplomacia  lo  ha  conseguido  y nos  en- 
contramos con  que  Alemania,  en  la  interpretación  del 
tratado,  nos  da  absoluta  libertad  para  imponer  en  la 
aduana  el  derecho  á los  alcoholes  que  impongamos  á 
los  destilados  en  el  interior.  Después  de  haber  des- 
arrollado en  todas  partes  las  necesidades  de  nuestro 
comercio  y de  nuestra  industria,  y haber  llevado  á 
lodo  el  mundo  nuestros  sentimientos  nacionales,  lie- 
mos conseguido  asimismo  reunir  poco  á poco  ese  mo- 
vimiento de  simpatía  que  existe  para  nosotros  en 
América;  hemos  afirmado  en  Africa  esto  que  puedo 
llamar  y significa  la  confianza  en  España;  y á aque- 
llas Repúblicas  sud-americanas,  donde  se  habla  mies 
tro  idioma,  donde  se  guardan  nuestros  recuerdos, 
donde  existe  la  corriente  más  enérgica  que  ha  de 
mautener  la  fuerza  y la  riqueza  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  provincias  que  hoy  parecen  separadas  y han 
de  ser,  cuando  este  movimiento  tenga  su  desarrollo, 
parte  de  ese  concierto  de  la  raza  española,  orguliosas 
de  ser  provincias  de  España,  que  estará  al  frente  del 
movimiento  latino  en  América,  l¿is  hemos  invitado, 
y dentro  de  pocos  dias  daremos  forma  á la  invitación, 
á preparar  la  festividad  de  1892,  en  que  el  mundo 
recordará  estremecido  todavía  de  alegría  el  descu- 
brimiento de  América  por  Cristóbal  Colon,  y esas  Re- 
públicas han  respondido  á la  invitación  nuestra,  y 
liaremos  una  Exposición  que  recuerde  la  América  de 
los  primeros  descubridores  comparada  con  la  Améri- 
ca del  dia;  y con  la  aquiescencia  de  todos  los  países 
que  se  unan  á nosotros,  se  celebrará  esa  gran  fes- 
tividad, en  la  cual,  ¿porqué  no  permitirme  soñar, 
que  ai  fin,  todo  ei  que  suena  es  ei  que  llega  á distin- 
guir los  grandes  ideales  que  suelen  escapar  á los  que 
van  buscando  las  pequeneces  de  la  vida;  por  qué  no 
permitirme  creer  que  esa  reunión  de  todos  los  pueblos 
américo  latinos  coincidiendo  cou  esa  otra  aspiración 


general  de  reunirse  ios  hombres  de  una  misma  fa- 
milia, no  para  dominar  en  Europa  ni  tomar  parte  en 
sus  graves  cuestiones,  sino  para  ponernos  al  frente  de 
los  que  hablan  nuestro  idioma,  y dándoles  todo  auxi- 
lio, hacer  que  se  desenvuelvan  esos  pueblos  jóvenes, 
merced  á nuestro  apoyo  y á su  impulso,  buscando  en 
la  prosperidad  de  todos  la  propia  anhelada  grandeza? 
(Muy  bien , muy  bien,) 

¿Y  cómo  pasar  ahora,  después  de  esto  que  el  se- 
ñor Romero  Robledo  va  á caliíicar,  ya  lo  sé  yo,  con 
una  frase  galante,  pero  lo  va  á calificar  de  poesía  y 
de  idilio,  cómo  pasar  á una  de  las  cosas  que  menos 
enlace  tienen  cou  esto,  á la  parte  política  del  discurso 
del  Sr.  Romero  Robledo?  Y sin  embargo,  yo  no  puedo 
dejar  de  cumplirlo.  No  tendría,  lo  reconozco,  ei  dere- 
cho de  entrar  en  esta  cuestión;  pero  yo  he  supuesto 
que  cuando  ei  Sr.  Romero  Robledo  la  ha  trai.lo  al 
debate,  ha  sido  precisamente  para  obtener  de  parte, 
de  sus  adversarios  ó de  los  que  le  escuchan  una  opi- 
nión y un  juicio  de  aquello  que  formulaba.  Si  yo  me 
equivocara  sobre  el  particular,  tenga  S.  S.  por  excu- 
sadas estas  breves  observaciones,  que  no  vau  encami- 
nadas á molestarle,  y que  en  todo  caso  no  es  más  que 
el  testimonio  de  una  persona  que  parece  con  cierto 
derecho  á hablar  sobre  lo  que  S.  S.  afirmó  el  otro  dia, 
por  más  que  todo  el  derecho  corresponde  al  que  di- 
rigiendo la  política  de  la  mayoría  es  quien  sobre  este 
punto  puede  hacer  esta  clase  de  declaraciones.  Pero 
yo  debo  confesar  respecto  á aquella  parte  del  discurso 
del  Sr.  Romero  Robledo,  en  que  nos  expuso  una  teo- 
ría y un  programa,  que  tocante  á la  teoría  no  estoy 
conforme,  y respecto  al  programa  ha  sido  para  mí 
una  decepción  completa. 

La  teoría  de  S.  S.  era  la  teoría  de  las  inconsecuen- 
cias y de  los  cambios.  Su  señoría  tiene  razón;  lejos  de 
hacerle  yo  ningún  cargo,  voy,  al  contrario,  á colocar 
sus  observaciones  en  un  terreno  en  mi  sentir  más  só- 
lido. Yo  creo  que  en  todo  el  período  revolucionario, 
desde  el  año  1868  hasta  la  restauración,  ha  habido 
aquí  una  completa  palingenesias  de  la  opiniou,  y todo 
el  inundo  ha  seguido  la  corriente,  y teniendo  en  cuen- 
ta los  antecedentes,  buscado  el  sitio  en  que  poder  ha- 
cer alto  en  la  fatigada  marcha  que  seguía.  El  señor 
Romero  Robledo  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  más  tarde  con  el  Sr.  Cánovas;  algunos  de 
los  que  estamos  aquí,  con  el  Sr.  Zorrilla  á la  separa- 
ción del  partido  liberal;  aquellos  que  entendíamos  la 
Monarquía  encerrándola  en  una  fórmula  de  ia  cual 
lia  dicho  lodo  lo  qne  se  podia  decir  el  Sr.  Presidente 
de  la  Cámara;  los  otros  siguiendo  al  Sr.  Sagasta,  que 
enteiniia  de  otra  manera  cuál  debía  ser  la  evolución, 
cada  uno  ha  seguido  su  camino.  Y yo  que  no  he  he- 
cho jamás,  ni  haré  hoy,  ni  creo  que  en  ninguna  oca- 
sión, salvedades  para  mí  propio,  declaro  que  si  las 
circunstancias  me  han  permitido  guardar  en  las  de- 
claraciones y en  las  firmas  algo  que  pudiera  parecerse 
á consecuencia  cuando  mis  amigos  se  veian  obligados 
á cambiar,  yo  digo  que  en  su  caso  hubiera  hecho  io 
mismo  que  ellos,  y que  las  circunstancias  no  me  per- 
miten aprovecharme  de  una  cosa  que  no  está  en  mi 
conciencia. 

Cuando  se  vive  en  la  vida  pública,  hay  que  colo- 
carse más  ó ménos  en  los  puntos  posibles,  y por  con- 
siguiente, el  Sr.  Romero  Robledo,  ni  más  ni  méuos 
que  cualquier  otro,  no  tenía  necesidad  de  justificar 
inconsecuencia  alguna  por  lo  que  en  aquella  época 
ocurrió.  Pero  después  de  la  restauración  se  cimentó 
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el  peáis,  tomaron  actitudes  y posiciones  los  hombres 
políticos  y los  partidos,  y aquí  es  donde  me  parece 
que  la  teoría  de  S.  S.  no  tenía  aplicación.  Su  señoría 
ha  estado,  no  diré  dirigiendo,  pero  tomando  una  parte 
de  las  más  activas  en  la  dirección  de  un  gran  partido; 

S.  S.  se  ha  presentado  ante  nosotros  y con  nosotros 
ha  luchado  sosteniendo  aquellas  doctrinas  y aquellas 
creencias;  y no  hasta  decir  hoy,  Sr.  Romero  Robledo, 
que  entre  las  doctrinas  del  partido  liberal  y las  doc- 
trinas del  partido  conservador  hay  poca  diferencia, 
porque  eso  es  muy  bueno  como  argumento  retórico, 
pero  es  completamente  inaplicable  por  S.  S.,  que  du- 
rante siete  años  ha  sido  uno  do  los  hombres  que  más 
lian  gobernado,  que  más  responsabilidades  han  ad- 
quirido, que  más  han  inspirado  las  leyes  y todo  lo  que 
forma  la  atmósfera  en  que  vivimos,  S.  S.  puede  cam- 
biar por  motivos  patrióticos,  y lo  son,  sin  duda,  los 
suyos;  S.  S.  hace  en  sus  actos  lo  que  le  parece,  y yo 
á juzgarle;  no  soy  el  llamado,  y ménos  en  el  Parla- 
mento, y S.  S.  añadía:  con  tal  que  al  hacer  estos  actos 
sea  con  desinterés;  esta  es  la  única  condición  que  se 
pide  á los  hombres  en  la  vida  pública.  Es  cierto.  ¿Pero 
es  que  el  desinterés  consiste  en  no  entrar  en  el  poder 
inmediatamente  después  de  hacer  una  evolución?  El 
desinterés  es  á la  larga,  es  de  muchos  años;  S.  S.  ha 
podido  desengañarse  do  que  no  era  verdad  lo  que  lia 
podido  sostener  y defender,  pero  á condición  de  no 
volver  á dirigir,  hasta  que  haya  pasado  mucho  tiem- 
po, ningún  otro  partido,  y ménos  el  que  es  radical 
mente  opuesto  á aquel  cuyas  ideas  defendió.  La  in- 
consecuencia de  S.  S.  es  noble,  es  legítima,  siendo, 
como  S.  S.  ha  dicho,  con  desinterés;  pero  no  aparece 
asi  presentándose  dirigiendo,  pactando  bajo  el  aspecto 
económico,  mientras  el  Sr.  López  Domínguez  tiene 
la  faz  política,  y creando  una  estatua  de  dos  caras, 
considerándose,  no  como  auxiliar,  sino  como  mitad 
deslindada  y viviente  de  un  nuevo  grupo  que  aspira  A 
ser  un  partido  que  absorba  á todo  el  partido  liberal. 

Yo  entiendo  que  esto  no  puede  ser;  y este  que  es 
el  programa  expuesto  por  el  Sr.  Romero  Robledo,  es 
para  mí  una  decepción.  ¿Quién  no  querrá  contar  siem- 
pre en  sus  filas  á hombre  tan  distinguido?  ¿Pero  cree 
el  Sr.  Romero  Robledo  que  aceptarían  su  dirección 
los  hombres  á quienes  lia  combatido  tanto  tiempo  en 
nombre  de  ideas  contrarias?  Su  señoría  no  lo  cree 
tampoco,  y de  ahí  esa  novedad  que  ha  tenido  que  pre- 
sentar en  su  programa  y que  me  hace  considerarlo 
como  una  gran  decepción.  Porque  hay  en  él,  y por 
eso  creo  que  tengo  alguna  autoridad  para  hablar  de 
esta  materia,  hay  en  él  una  fórmula  que  también  he- 
mos proclamado  y defendido  un  grupo  de  hombres 
políticos:  una  ley  de  garantías  con  la  reforma  consti- 
tucional; liay,  en  una  palabra,  una  cosa  nueva  hoy, 
no  nueva  delante  de  nuestras  opiniones  políticas,  pero 
especial,  que  da  á la  afirmación  liberal  que  presta  al 
Sr.  López  Domínguez  y sus  amigos  un  carácter  espe- 
cial, una  cristalización,  permítaseme  la  palabra,  den- 
tro de  la  cual  están  todos  los  principios  liberales,  pero 
con  una  envoltura  especial. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  eso  no  puede  ser.  Nos- 
otros, y me  refiero  á aquellos  amigos  que  conmigo 
estuvieron  en  la  izquierda,  hombres  distinguidos  que 
podrían  decir  esto  con  más  razón  que  yo;  nosotros  hi- 
cimos de  esa  declaración  también  una  parte  de  nues- 
tro programa,  y la  sostuvimos  enérgica  y decidida- 
mente; pero  pronto  vimos  que  esa  era  una  declaración 
coa  la*  cual  uo  era  posible  la  formación  del  partido  I 


liberal.  \r  cuenta,  señores,  que  entonces,  y esta  era  la 
principal  razón,  el  partido fusionista,  que,  como  ahora, 
lo  dirigía  el  Sr.  Sagasta,  no  aceptaba  ninguno  de  los 
principios  que  hoy  son  ó van  á ser  leyes;  y por  eso  el 
Sr.  Linares  Rivas  se  separó  de  él  por  la  cuestión  del 
Jurado,  y nuestra  división  cuando  el  Ministerio  iz- 
quierdista fué  la  universalización  del  sufragio.  Todas 
estas  reformas,  todos  estos  progresos  no  estaban  den- 
tro del  partido  fusionista  que  teníamos  enfrente;  y 
como  necesitábamos  garantirlos;  queríamos  colocar- 
los bajo  una  fórmula  especial. 

Fuimos  derrotados  en  aquellas  combinaciones  de 
la  política;  pero  lo  fuimos  de  una  manera  gloriosa. 
El  sufragio  universal,  ó la  universalización  del  sufra- 
gio, es  un  principio  admitido  por  el  partido  fusionista, 
que  va  á ser  Iraducido  en  ley:  el  Jurado,  faltan  pocos 
dias  para  que  lo  sea:  todos  esos  principios  están  ya 
en  la  legislación:  ¿cómo  los  garantizaría  la  Constitu- 
ción? ¿Para  qué  los  llevaríamos  á la  Constitución, 
cuando  han  venido  á ser  como  un  hecho  vivo  y prác- 
tico dentro  de  la  legislación  liberal?  ¿Es  que  eso  les 
daria  mayor  garantía?  No;  porque  recordareis  que  dije 
en  aquellos  bancos,  cuestionando  sobre  esta  materia, 
que  las  reformas  constitucionales  ó las  leyes  de  garan- 
tías no  se  hacen  sino  como  resultado  de  un  pacto  en 
que  entran  varios  partidos,  mediante  el  cual  no  se 
toque  á determinados  principios,  sin  el  consentimien 
to  de  todos,  que  no  es  el  caso  actual,  ó cuando  todo  s 
los  partidos  por  una  necesidad  política  están  confor- 
mes en  hacerlo  para  la  buena  gobernación  del  Estado. 

Pero  desde  el  momento  en  que  muchos  de  esos 
principios  han  pasado  á la  legislación,  formando  parte 
integrante  de  la  constitución  política  del  pueblo  es- 
pañol, y sobre  todo  desde  que  el  partido  conservador 
declaró  que  no  entraría  en  aquellas  reformas  consti- 
tucionales, y que  no  considerarla  ni  aun  admisible 
que  se  hiciera  principio  constitucional  el  sufragio 
universal;  desde  el  momento  en  que  eso  ha  sucedi- 
do, la  fórmula  que  presenta  el  Sr.  Romero  Robledo  no 
es  más  que  la  manzana  de  la  discordia  arrojada  al 
campo  del  partido  liberal,  y arrojada  precisamente 
en  los  momentos  en  que  S.  S.  dice  que  es  necesario 
que  concluyamos  nuestras  luchas  formales  y exter- 
nas para  dedicarnos  ai  estudio  y resolución  de  las 
cuestiones  económicas  y de  verdadero  progreso.  Nos- 
otros defendimos  aquella  fórmula,  y conseguimos 
todo  lo  que  podíamos  couseguir:  por  eso  se  verificó 
una  transacción  provechosa,  porque  dejamos  aparte 
el  formalismo  de  la  fórmula  y conseguimos  sacar  á 
salvo  todos  los  principios. 

Yr  cuando  hemos  formado  así  el  partido  liberal 
(yo  no  necesito  decirlo,  pues  soy  siempre  de  los  que 
se  llamarán  demócratas  monárquicos,  y estoy  ansioso 
de  atraer  todo  lo  que  al  partido  liberal  pueda  y quiera 
venir  y esté  conforme  cori  nuestras  opiniones:  pero  el 
Sr.  Romero  Robledo,  lejos  (le  dar  una  esperanza  de 
que  eso  suceda,  con  el  grupo  en  que  ahora  se  encuen- 
tra ha  abierto  un  abismo, ha  levantado  una  muralla  de 
la  China  entre  esc  grupo  y los  demás  partidos  monár- 
quicos. Porque  nosotros,  los  que  aceptamos  lealmentc 
el  compromiso,  no  vamos  á romperlo  ó abandonarlo 
para  irnos  A aquel  lado;  y porque  vosotros,  los  que  lo 
propusisteis  (El  orador  señala  á los  bancos  de  la  mayo- 
ría), no  vais  tampoco  á contemporizar  con  aquello 
que  no  quisisteis  conceder  por  altísimas  razones  po- 
líticas. Y entonces,  en  voz  de  representar  esa  fórmula 
uua  esperanza,  una  suma  cu  que  se  reuuan  todas  las 
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fuerzas  liberales,  parece  algo  que  se  petrifica,  que  se 
bace  imposible,  algo  que  únicamente  puede  conse- 
guirse rompiendo  ese  gran  molde  que  se  llama  par- 
tido liberal,  algo  como  una  semilla  encerrada  en  un 
slobo  de  cristal,  en  el  cual  se  ha  hecho  el  vacío,  que 
no  puede  en  modo  alguno  germinar,  ni  extender  sus 
raíces,  ni  producir  frutos. 

Y ahora,  Sres.  Diputados,  voy  á concluir.  Yo  os 
doy  las  gracias  desde  lo  más  profundo  de  mi  alma, 
por  la  atención  con  que  me  habéis  escuchado.  Yo  he 
venido  en  esta  larga  tarea  á defender  á un  Gobierno 
del  cual  formo  parte,  y de  cuyas  deficiencias  me  con- 
sidero responsable,  sin  ninguua  participación  en  sus 
merecimientos;  he  venido  á defenderle,  y al  concluir 
necesito  hacer  un  breve  resúmen  de  los  títulos  que 
tiene  para  vuestra  consideración  y vuestro  aplauso. 

Empecé  mi  discurso  con  una  idea  que  prometí 
volver  á recoger  al  Anal,  y aquí  la  teneis.  Yo  os  de- 
cia  que  para  juzgar  á un  Gobierno  hay  que  conside- 
rarle eu  el  conjunto  de  sus  actos  y propósitos,  exami- 
nando el  fondo  en  el  cual  se  mueve,  con  sus  defectos, 
como  con  sus  cualidades,  y luego  tener  en  cuenta  las 
circunstancias  que  han  sobrevenido,  ó ir  olvidando 
lo  pasajero  y lo  accidental,  para  venir  en  último  tér- 
mino á ver  cuál  es  la  síntesis,  cuál  es  el  contenido 
total  de  su  política  y lo  que  ésta  significa  para  la 
prosperidad,  desarrollo  é importancia  de  la  Nación. 

Y aquí,  Sres.  Diputados,  yo  os  pido  vuestro  apoyo; 
no  aspiro  siquiera,  como  podría  hacerlo,  á discutir  so- 
bre las  faltas  que  se  nos  atribuyen  sin  haberlas  co- 
metido; lo  que  quiero  deciros  es,  que  todo  aquello  que 
recibimos  en  día  aciago,  todo  aquello  que  la  Nación 
nos  entregó,  que  todo  aquello  que  es  obligación  nues- 
tra conservar,  mejorar  y acrecentar,  todo  eso  lo  he- 
mos aumentado,  no  lo  hemos  desprestigiado  ni  re- 
bajado. 

Nos  encontramos  con  un  sentimiento  religioso  vi- 
vo, admirable  en  la  sociedad  española;  nosotros  vi- 
mos en  ese  sentimiento  religioso  una  manifestación 
extraordinaria  y consoladora,  cuando  el  episcopado 
español,  por  su  propia  iniciativa  y con  absoluta  es- 
pontaneidad, suscribió  un  documento  que  era  un  sa- 
lado de  paz,  una  bendición  divina  sobro  aquello  que 
parecía  prematuro,  casi  desconocido,  si  queréis,  pero 
que  representaba  una  gran  esperanza  para  la  Patria. 
El  partido  liberal,  ese  partido  que  ha  estado  siempre, 
por  desgracia,  en  lucha  con  la  Iglesia,  del  cual  se  po- 
dían temer  disturbios,  ese  partido  ha  conservado  el 
sentimiento  religioso  incólume  y ha  conseguido  de 
Su  Santidad  la  fórmula  del  matrimonio  civil,  que 
apagará  la  última  chispa  aun  encendida  cu  el  hogar 
de  nuestras  contiendas  religiosas,  y tiene  en  las  sim- 
patías que  el  Sumo  Pontífice  le  dispensa,  una  prueba 
para  afirmar  que  si  nosotros  hemos  combatido  ciertas 
preocupaciones,  no  solo  hemos  respetado  el  senti- 
miento y las  creencias  religiosas  que  nos  entregasteis, 
sino  que  lo  devolvemos  aumentado  y libre  de  todo 
peligro. 

Nos  encontramos  con  un  Trono,  y en  vano  dirá  el 
Sr.  Romero  Robledo  una  y otra  vez  que  nos  ampara- 
mos del  Trono,  que  nos  atribuimos  sus  triunfos. 
¡Válgame  Dios  ,y  cuán  injusta  es  esa  acusación!  Nos- 
otros, como  recordará  S.  8.,  tenemos  necesidad  de 
dar  esa  nota  monárquica,  porque  nosotros  hemos 
sido  siempre  acusados,  con  harta  injusticia,  de  falta 
do  seguridad  en  nuestra  le  monárquica,  y ese  anti- 
guo eco  que  aun  resuena  de  la  manera  como  luirnos 


censurados,  eso  nos  obliga  en  todas  ocasiones  á se- 
ñalar con  mayor  insistencia  los  grandes  prestigios  de 
la  Monarquía;  no  á atribuírnoslos,  pero  sí  á decir  esto: 
si  eu  último  término  los  prestigios  de  la  Monarquía 
tienen  su  virtualidad  propia  á través  de  los  Gobier- 
nos, pero  sin  perder  su  esencia  y su  valor,  parece 
que  obedeciendo  á un  sistema  de  ondulaciones  toman 
más  incremento  cuando  los  Gobiernos  aciertan,  y apa- 
rentemente se  debilitan  cuando  los  Gomemos  se  equi- 
vocan: si,  pues,  en  los  viajes,  en  la  representación 
pública,  en  los  testimonios  de  consideración  que  se 
van  á dar  á los  salones  de  Palacio,  si  en  todas  partes 
se  forma  una  atmósfera  favorable  ai  Trono,  tenemos 
derecho  á decir  que  liemos  sabido  ser  dignos  de  esa 
Monarquía  que  nos  habéis  entregado;  y la  prueba  es 
que  el  primer  día  en  que  el  Sr.  Sagasta  se  presentó 
ante  la  Representación  nacional  y recibió  aplausos 
por  la  manera  con  la  cual  había  gobernado,  sus  pri- 
meras palabras  fueron  decir  que  ante  todo  y sobre 
todo  se  debía,  como  era  cierto,  á las  grandes  cuali- 
dades de  la  Reina,  y después  á las  grandes  condicio- 
nes del  pueblo  español,  que  había  mostrado  una  sen- 
satez, un  patriotismo  y un  buen  sentido  al  que  no  le 
habían  acostumbrado  las  revoluciones,  y los  excesos 
de  otros  dias. 

Otro  de  los  elementos  de  la  vida  pública  que  nos 
habéis  entregado,  es  él  crédito  del  país,  que  no  solo  es 
la  baso  de  la  fortuna  de  los  que  tienen  su  capital  em- 
pleado en  valores  de  la  deuda  pública,  sino  de  la  pro- 
piedad territorial;  porque  á medida  que  baja  el  valor 
de  la  deuda  pública  disminuye  el  signo  fiduciario  de 
la  propiedad,  y como  lo  es  de  la  industria,  porque 
cuando  es  caro  el  interés  del  Tesoro,  no  hay  dinero 
para  la  industria  y para  el  comercio. 

No  hablo  de  la  gran  oscilación  que  hubo  á la 
muerte  del  Rey  Don  Alfonso  XII:  quiero  solo  hablar 
del  tipo  normal  en  España;  ese  tipo  era  antes  de  58 
á 59.  habiendo  llegado  ahora  á (37  con  bastante  fijeza 
para  que  pueda  considerarse  como  una  subida  defi- 
nitiva, á la  cual,  en  último  térmiuo,  ha  contribuido 
el  Gobierno  cou  su  esfuerzo,  á pesar  de  las  circuns- 
tancias de  Europa. 

Nos  disteis,  y de  ella  teníamos  que  responder,  la  in- 
tegridad del  territorio.  Esa  integridad  estaba  en  un 
punto, masque  amenazada, comprometida.  Nosotrosla 
hemos  restaurado,  y en  todos  los  demás  territorios  es- 
pañoles hemos  hecho  frente  á los  accidentes  que  son 
naturales  en  unos  dominios  tan  vastos  y tan  esparci- 
dos. (El  Sr.  Romero  Robledo : ¿Dónde  estaba  compro- 
metida la  integridad  del  territorio?) 

En  una  bahía  de  las  Carolinas  que  habia  sido  ce- 
dida por  el  arbitraje  de  Su  Santidad.  (El  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  pide  la  palabra.) 

No  voy  á ofender  á nadie.  Si  he  pronunciado  al- 
guna palabra  que  pueda  significar  algo  que  moleste, 
yo  la  rectificaré,  porque  no  entiendo  hacer  una  acu- 
sación á un  partido  ai  citar  el  hecho  de  que  por  el 
arbitraje  de  Su  Santidad  León  XIII  se  habia  recono- 
cido á Alemania  el  derecho  de  disponer  de  una  bahía 
en  las  islas  Carolinas.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : No 
es  exacto.) 

No  puedo  discutir  ante  una  negativa,  porque  es- 
tán los  textos  ahí.  Su  señoría  podrá  comprobarlo.  (El 
Sr.  Cánovas  del  Castillo:  Los  discutiremos.) 

El  hecho  fué  comunicado  á las  Cortes;  se  dió  lec- 
tura de  los  documentos,  y sin  duda  alguna,  aquel  era 
el  momento  preciso  para  combatir  la  exactitud  de 
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aquel  hecho  que  se  exponia  de  una  manera  oficial 
ante  la  representación  del  país. 

Los  partidos  políticos  no  estaban  en  paz,  y el  jui- 
cio que  sobre  este  punto  se  ha  hecho  en  Europa,  y 
que  se  ha  repetido  todos  los  dias,  es  bien  sencillo  y, 
á mi  entender,  bien  fundado.  Los  partidos  monárqui- 
cos dieron  una  gran  prueba  do  sensatez  poniéndose 
al  lado  del  Gobierno  para  el  mantenimiento  del  órden; 
pero  los  partidos  que  no  eran  monárquicos,  á diferen- 
cia de  aquellos  otros,  dieron  muestra  de  los  elemen- 
tos con  que  contaban,  en  sucesos  por  demás  lastimo- 
sos, que  no  quiero  recordar.  Todos  esos  rencores  y 
esos  medios  do  perturbación  que  antes  existían , como 
lo  prueba  su  aparición  en  la  superficie  de  la  política, 
se  han  ido  gastando  por  la  virtualidad  de  las  institu- 
ciones y por  la  marcha  que  ha  seguido  el  Gobierno; 
y sin  haberse  desvanecido  por  completo,  por  lo  mé- 
nos  es  indudable  que  han  desaparecido  en  este  mo- 
mento de  la  política  sus  fuerzas  militantes.  Si  no, 
¿por  qué  están  ausentes  de  esos  escaños  los  que  vi- 
nieron al  frente  de  la  coalición  republicana  y luego 
no  han  podido  continuar  defendiéndola  en  el  Parla- 
mento? 

Por  último,  hay  algo  que  es  tan  necesario  como 
esto,  que  vale  más,  que  es  la  manera  de  ser  conside- 
rados en  el  exterior.  Yo  creo  que  el  Gobierno  puede 
vanagloriarse  ante  vosotros,  que  sois  testigos  de  ma- 
yor excepción  en  esta  materia,  de  haber  inspirado 
confianza  al  pueblo  español,  tal  como  no  la  había  ins- 
pirado en  ninguna  época,  y que  en  vez  de  existir  esa 
incertidumbre,  esos  temores,  esos  momentos  de  alar- 
ma que  hemos  experimentado  y que  hemos  sentido, 
hay  cierto  bienestar  y seguridad  que  alienta  a las 
gentes  para  las  grandes  empresas;  algo  que  nos  per- 
mite esperar  con  certeza  que  las  grandes  construc- 
ciones navales  se  principien  en  España;  algo  que  ha 
hecho  que  en  estos  tiempos  se  emprenda  la  fundi- 
ción de  acero;  algo  que  ha  permitido  que  se  haga  la 
de  cañones  por  la  industria  particular,  por  primera 
vez  en  España;  industria  de  grandes  capitales,  de  lar- 
gos alientos  que  nacen  cuando  hay  seguridad  de  no 
ser  perturbadas,  y con  la  promesade  que  por  su  propio 
desarrollo  mejorarán  la  situación  de  la  riqueza  patria. 

Y esta  confianza,  Sres.  Diputados,  y esta  tranqui- 
lidad que  sienLe  España,  y que  el  Gobierno  os  pre- 
senta como  título  á vuestra  consideración,  del  mismo 
modo  que  nuestros  adversarios  presentarían  como  tí- 
tulo á vuestra  censura  el  que  no  existiera  y el  que 
hubiera  en  vez  de  calma  y confianza  incertidumbre  y 
vacilación,  ese  es,  en  último  término,  uno  de  los  más 
grandes  y mejores  resultados  posibles,  porque  ese  es 
el  capital  moral  de  los  pueblos,  que  piden  paz,  des- 
arrollo y progreso. 

Ahora  he  terminado:  perdonadme  que  haya  abu- 
sado tanto  tiempo  de  la  palabra;  y vosotros,  señores 
Diputados,  preparaos  á pronunciar  un  juicio,  no  so- 
bre cada  uno  de  nosotros  los  Ministros,  que  significa- 
mos lo  amovible  y lo  mudable  en  cada  momento,  sino 
sobre  la  política  representada  y realizada  en  un  gran 
partido,  al  cual  han  venido  hombres  de  todas  las  pro- 
cedencias liberales,  y que  tiene  virtualidad,  elemen- 
tos, fuerzas  y prestigio  bastantes  para  emprender  lo 
que  todavía  falta  por  conseguir  en  la  marcha  progre- 
siva de  nuestro  pueblo.  (Grandes  aplausos .) 

El  8r.  PRESIDENTE:  So  va  á consultar  ai  Con- 
greso si  se  concede  la  palabra  al  Sr.  Ochando,  que  la 
ha  pedido  para  defender  á un  ausente.» 


Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Arias  de 
Miranda,  recayó  acuerdo  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la  pa- 
labra para  defender  á un  ausente. 

El  Sr.  OCHANDO:  Señores  Diputados,  verdadera- 
mente me  habéis  autorizado  para  hacer  uso  de  la  pa- 
labra en  un  momento  cruel  para  mí;  porque  después 
de  un  discurso  tan  elocuente  como  el  del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  me  duele  haceros  oir  mi  palabra  pe- 
sada y dificultosa;  pero  en  fin,  yo  cuento  con  vues- 
tra benevolencia,  puesto  que  voy  á cumplir  uu  deber, 
y en  cambio  os  prometo  ser  muy  breve  y muy  con- 
creto. 

Señores,  por  todos  y en  todas  partes  se  reconoce 
que  en  esta  discusión  hay  de  parte  de  la  Comisión  y 
del  Gobierno  una  gran  suavidad  en  los  conceptos, 
grande  elocuencia  y corrección  de  frase,  y sobre  todo, 
gran  prudencia.  Yo  estoy  dispuesto  á reconocer  tam- 
bién en  el  Sr.  Romero  Robledo  esa  elocuencia  y co- 
rrección con  que  S.  S.  se  expresa  siempre;  pero  res- 
pecto de  la  suavidad  de  conceptos  y de  la  prudencia 
no  puedo  formar  el  mismo  juicio,  y creo,  por  el  con- 
trario, que  S.  S.  no  ha  podido  decir  cosas  más  fuertes 
que  las  que  ha  dicho;  las  ha  dicho  muy  bien,  pero 
han  sido  muy  injustas:  esta  es  mi  opinión. 

El  Sr.  Romero  Robledo  ha  hablado  contra  todos  los 
Ministros.  No  es  misión  raia  defenderlos  ahora,  porque 
no  pertenezco  á la  Comisión;  y por  consiguiente,  no  he 
de  seguir  á S.  S.  en  ese  camino,  ni  siquiera  en  el  del 
caciquismo,  sobre  ei  cual  mucho  podría  decirle;  como 
tampoco  lie  de  decir  nada  del  caso  del  juez  que  citó 
S.  S.,  y que  ha  hecho  algún  efecto:  me  voy  á limi- 
tar á defender  á cuatro  dignos  señores  generales  que 
están  en  el  mismo  caso  y que  han  sido  atacados  con 
excesiva  viveza  é inexactitud  por  S.  S.  Si  yo  qui- 
siera decir  algo  respecto  de  jueces,  pudiera  citar  un 
caso  mucho  más  grave  que  el  citado  por  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  ocurrido  en  el  distrito  de  Casas-Ibañez 
en  tiempo  del  partido  conservador;  no  era  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  el  Sr.  Silvela,  poro  estaba  en  el 
poder  ese  partido.  Aquel  juez  condenaba  en  costas  al 
que  no  debía  ser  condenado,  eou  tal  que  el  otro  le 
diera  las  costas  á él,  y se  las  guardaba;  hacía  también 
otras  cosas  que  no  son  para  dichas  aquí,  mucho  más 
graves  que  ésta.  Nos  quejamos  privadamente  ai  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y el  juez  filé  tras- 
ladado á la  Audiencia  de  Valencia,  con  encargo  de  que 
se  le  vigilara,  y habiéndosele  vigilado,  al  poco  tiempo 
se  le  cogió  en  una  picardía.  En  una  causa  por  homi- 
cidio puso  los  reos  que  eran  de  mala  vida  en  la  calle; 
se  instruyó  contra  él  un  proceso  y fué  condenado  á 
presidio,  y no  sé  si  ha  muerto  ó continúa  allí.  (El  señor 
Conde  de  Toreno:  Delinquió  y fué  castigado,  como  era 
natural.)  Sí;  pero  nosotros  no  hicimos  la  denuncia  en 
el  Parlamento,  para  no  desprestigiar  la  judicatura; 
nos  quejamos  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
privadamente;  y tengo  la  seguridad  de  que  si  el  he- 
cho denunciado  aquí  por  ei  Sr.  Romero  Robledo  se 
hubiese  privadamente  expuesto  ai  Sr.  Alonso  Martí- 
nez con  algún  dato  de  comprobación,  como  se  com- 
probaron aquellos,  el  actual  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  no  hubiera  dejado  de  hacer  lo  que  se  hizo 
entonces,  pues  su  dignidad  y su  honradez  son  bien 
notorias  para  todo  el  mundo. 

Ahora  voy  ai  objeto  que  he  tenido  al  pedir  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Romero  Robledo,  después  de  palabras  muy 
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bien  dichas,  después  de  dirigir  frases  de  atención 
¿i  los  cuatro  señores  generales  que  forman  parte  de 
la  Comisión  nombrada  para  proponer  reformas  en 
la  administración  de  la  isla  de  Cuba,  que  son  los  ge- 
nerales Jovellar,  Prendergast,  Calleja  y Beranger, 
entre  esas  muchas  cosas,  y sobre  una  de  ellas  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  le  hizo  una  interrupción 
de  protesta;  pero  textualmente  el  Sr.  Romero  Robledo 
dijo  lo  que  el  Congreso  oirá  después.  No  quiero  ofen- 
der en  lo  que  bable,  al  Sr.  Romero  Robledo;  seutiria 
que  mis  palabras  no  respondieran  con  exactitud  A mi 
pensamiento;  tengo  necesidad  de  defender  á esos  cua- 
tro señores  genérales,  que  si  bien  tres  son  Senadores, 
no  están  aquí,  y como  aquí  se  lia  dicho  lo  que  les  ha 
molestado,  aquí  también  debe  oirse  su  defensa. 

El  Sr.  Romero  Robledo  dijo  lo  que  voy  á leer: 

«¿Para  qué  se  ha  nombrado  esa  Comisión?  ¿Para 
moralizar  á Cuba?  No;  para  proponer  las  bases  de  una 
ley  de  empleados,  para  hacer  algunas  modestas  refor- 
mas administrativas.  ¿Y  que  Comisión  ha  nombrado 
para  corregir  los  errores,  las  faltas,  los  vicios  de  la 
administración  ultramarina?  Pues  ha  nombrado  una 
Comisión  de  personas  dignas,  dignísimas,  de  personas 
dignas  del  mayor  elogio,  dignas  del  respeto  de  todos, 
y más  que  de  todos,  del  mió,  pero  precisamente  las 
únicas  personas  que  tienen  probado  que  no  sirven 
para  ese  encargo.  Y la  razón  es  muy  sencilla:  todos 
ellos  han  mandado  en  Cuba  y no  han  corregido  los 
males  de  que  se  trata;  lian  sido  capitanes  generales  y 
gobernadores  superiores  civiles,  y son  hombres  hon- 
rados y dignos  que  han  servido  bien  á su  Patria,  como 
ellos  lo  lian  entendido.  Pero  vosotros  decís,  y yo  con- 
vengo en  ello,  que  el  vicio  es  antiguo,  que  el  vicio  se 
levantó  delante  de  esas  personas,  ó se  deslizo  bajo  sus 
mandos,  sin  que  esas  personas  fueran  afortunadas 
para  descubrirlo  y extirparlo .» 

Y añadió  S.  8.: 

«Esas  personas  son  dignas  de  toda  la  confianza  del 
Cobicrno,  son  dignas  de  la  confianza  de  todo  el  mun- 
do, pero  están  incapacitadas  para  las  funciones  de  esa 
Comisión . » 

Decir  que  están  incapacitados  estos  generales  para 
pertenecer  á esa  Comisión  que  ha  de  corregir  los  vi- 
cios de  la  administración,  quiere  decir  que  bajo  el 
mando  de  ellos  tuvo  lugar  esa  inmoralidad  sin  que 
trataran  de  descubrirla  y extirparla,  (El  Sr.  Romero 
Robledo : No  he  dicho  eso.  Lea  S.  S.  mis  palabras.) 
Viene  á ser  lo  mismo:  «Sin  que  esas  personas  fueran 
afortunadas  para  descubrirla  y extirparla.» 

Voy  á referirme  á documentos  públicos:  aquí  ten- 
go un  libro  en  que  está  impresa  una  sentencia  que  ha 
circulado  por  toda  la  armada  y la  conocen  todos  los 
marinos,  que  so  refiere  á grandes  fraudes  descubiertos 
por  el  señor  general  Beranger  y castigados  con  firmeza 
y energía. 

Tengo  también  otras,  quo  son  públicas  en  el  ejér- 
cito, por  lo  que  se  refiere  á delitos  de  defraudación 
corregidos  por  los  demás  generales  citados. 

Respecto  del  general  Prendergast,  antes  do  ir  á 
Cuba  descubrió  en  Barcelona  una  inmoralidad  gran- 
dísima por  defraudación  de  más  de  50.000  duros, 
siendo  condenados  á presidio  los  culpables;  y buena 
prueba  de  que  tiene  carácter  es,  que  habiendo  ocu- 
rrido un  disentimiento  entre  el  auditor  y el  Consejo 
de  guerra,  elevó  la  causa  al  Consejo  Supremo,  opi- 
nando por  la  mayor  pena.  Por  una  competencia  pasó 
luego  á la  jurisdicción  ordinaria,  y no  sé  lo  que  habrá 


fallado.  Me  refiero  á la  causa  llamada  de  los  inten- 
dentes sobre  rondas  volantes. 

Respecto  de  Cuba,  yo  sé  que  en  las  causas  que  se 
han  seguido  durante  el  mando  del  Sr.  Prendergast 
han  sido  entregados  los  delincuentes  á los  tribunales, 
que  son  los  llamados  á fallar.  Lo  mismo  que  digo  de 
este  señor  general,  puedo  decir  del  señor  general  Ca- 
lleja, que  goza  fama  de  hombre  recto«y  muy  delicado 
en  materias  de  moralidad;  pero  tengo,  en  primer  lu- 
gar, que  ocuparme  del  señor  general  Jovellar,  porque 
entiendo  que  si  inexactitud  é injusticia  ha  habido  en 
las  frases  del  Sr.  Romero  Robledo  contra  alguno  (le 
estos  señores  generales,  quizás  contra  el  benemérito 
señor  general  Jovellar  ha  sido  más  injusto  que  contra 
ninguno. 

El  general  Jovellar  fué  capitán  general  de  Cuba 
antes  de  la  restauración,  y entonces,  que  prestó  gran- 
des y eminentes  servicios  al  país,  prepuso  una  infini- 
dad de  reformas  (y  en  el  Ministerio  existirán  los  te- 
legramas y comunicaciones  repetidas  que  lo  com- 
prueban), en  que  trataba  de  atacar  el  mal  á fondo. 
Volvió  á Cuba  en  1875,  y comprendiendo  que  el  vicio 
era  tan  grande,  en  aquella  época  de  la  guerra,  en  que 
la  mayor  parte  de  las  casas  de  comercio  de  la  Haba- 
na tenían  las  contratas  de  víveres,  efectos  y traspor- 
tes para  el  ejército,  y de  carbones  y efectos  para  la 
marina,  y sabiendo  que  había  muchos  abusos  en  las 
aduanas  y en  todos  los  ramos,  creyó  que  la  mejor  ma- 
nera de  cortarlos  era  entregar  á los  Consejos  de  gue- 
rra á los  que  los  cometieran,  y publicó  un  decreto 
por  el  Gobierno  general,  en  17  de  Marzo  de  1 8 7 G , de- 
clarando infidentes  á todos  los  defraudadores.  Y,  'se- 
ñores, con  arreglo  á aquel  decreto,  fueron  condenadas 
varias  personas,  cuyos  nombres  no  diré;  entre  ellas 
había  un  comerciante,  un  jefe  de  aduanas  y varios 
vistas  y dependientes.  En  1878  acudió  el  padre  de 
uno  de  los  condenados  diciendo  que,  puesto  que  se  ha 
bia  indultado  á todos  los  infidentes,  pedia  que  se  in- 
dultase también  á su  hijo,  y el  Gobierno  de  que  S.  S. 
formaba  parte  lo  indultó  por  Real  orden  de  10  de  Fe- 
brero de  1879,  acordada  en  Consejo  de  Ministros.  En 
la  misma  época  de  187G  se  formó  otra  causa  célebre 
por  prevaricación,  malversación,  cohecho  y estafa  en 
el  suministro  de  víveres  al  ejército,  y fueron  conde- 
nados en  Consejo  de  guerra  varios  empleados  de  ad- 
ministración militar,  entre  ellos  un  intendente  con 
unos  asentistas  y representantes  de  casas  de  comer- 
cio de  mucha  influencia,  que  S.  S.  conocerá. 

El  de  más  categoría  de  aquellos,  nada  ménos  que 
el  intendente,  fué  condenado  á pérdida  de  retiro,  in- 
habilitación perpétua,  multa  de  35.000  pesetas  y 
comiso  del  regalo  que  recibió  de  71.000  pesetas;  y 
en  caso  de  insolvencia,  á la  prisión  subsidiaria;  los  co- 
misarios, á privación  de  empleo,  presidio  correccional 
é indemnización  civil,  por  efecto  de  esta  causa  pro- 
movida por  la  energía  deldigno  gobernador  general  se 
ñor  Jovellar.  El  intendente,  señores,  fué  sin  embargo 
indultado  de  la  pena  de  prisión  subsidiaria^  siendo 
8.  8.  Ministro,  por  acuerdo  tomado  por  el  Gobierno 
de  1880. 

Respecto  de  los  escándalos  en  el  apostadero  de  la 
Habana,  que  se  descubrieron  en  tiempo  del  Sr.  Bé- 
ránger,  que  es  uno  de  los  dignos  generales  que  for- 
man parte  de  la  Comisión  de  reformas,  la  causa  for- 
mada fué  por  una  serie  de  falsificaciones  de  las  ma- 
yores; la  defraudación  ascendía  á 410.000  pesos  en 
oro  y 1 15.000  en  billetes,  cuyos  detalles  pueden  ver 
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los  Sres.  Diputados,  que  son  curiosos,  en  este  libro, 
pues  figuraban  libramientos  en  oro  para  reintegrar 
en  billetes;  se  defraudaba  en  la  adquisición  de  efectos 
y en  las  liquidaciones  de  Jos  contratistas,  figurando 
varios  barcos  que  se  suministraban  á la  vez  en  cinco 
puertos  al  mes.  Se  compraron  750  tubos  de  máqui- 
na, y figuraban  3.750,  agregando  un  tres  á la  izquier- 
da, etc.  etc.  Se» condenó  nada  menos  que  á diez  y ocho 
anos  de  presidio  á los  ordenadores,  comisarios  y con- 
tadores de  la  armada  complicados,  y á presidio  tam- 
bién á varios  representantes  do  las  casas  de  comer- 
cio más  conocidas  de  la  Habana,  que  habían  coope- 
rado á las  falsificaciones.  De  todos  los  que  se  conde- 
naron en  aquella  época  por  la  sentencia  del  aüo  1881, 
que  se  publicó  en  1882,  los  que  correspondían  al  co- 
mercio ó eran  representantes  de  casas  de  comercio... 
(Gran  ruido  en  el  salón.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  orador  tuviera  la  bon- 
dad de  esforzar  un  poco  la  voz...  pues  por  el  ruido 
que  hay  en  las  tribunas  no  se  le  oye  bien. 

El  Sr.  OCHANDO:  Procuraré  esforzar  mi  voz  todo 
lo  que  pueda:  voy  á ser  muy  breve  y me  queda  poco 
que  decir,  pero  lo  diré  coij  la  mayor  tranquilidad,  á 
pesar  del  ruido  que  hay» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  sé  que  los  Sres.  Dipu- 
tados guardan  el  silencio  qué  pueden;  pero  no  se  oye 
bien  por  el  ruido  de  las  tribunas. 

El  Sr.  OCHANDO:  De  los  primeros  que  se  indul- 
taron, representantes  de  importantes  casas  de  comer- 
cio de  la  Habana,  lo  fueron  por  Reales  decretos  de  1 1 
de  Febrero  de  1884  y de  8 de  Agosto  también  de 
1884,  en  tiempo  en  que  el  Sr.  Romero  Robledo  era 
Ministro;  después  de  eso  fueron  indultados  otros,  pero 
solo  quiero  referirme  á los  que  se  indultaron  siendo 
S.  S.  Ministro.  Ahora  digo  al  Congreso:  si  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  cree  que  aquellos  dignísimos  generales 
no  han  tenido  la  fortuna  de  descubrir  todos  los  frau- 
des y de  extirpar  el  vicio  de  la  inmoralidad  en  la  isla 
de  Cuba  y deben  estar  incapacitados  para  pertenecer 
á Comisiones  que  propongan  medidas  que  puedan  ex- 
tirpar ese  vicio,  yo,  con  completo  derecho  por  los  da- 
tos que  os  he  expuesto,  puedo  decir,  sin  que  nadie  me 
desmienta,  que  todos  los  Diputados  pueden  hablar  de 
esto,  menos  el  Sr.  Romero  Robledo,  porque  el  Sr.  Ro 
mero  Robledo  como  Ministro  indultó  á los  castigados, 
y además,  sabiendo  S.  S.  que  es  verdad  que  á los  de 
fraudadores  los  tenían  á raya  los  Sres.  Jovellar  y Re- 
ranger,  no  ha  debido  declarar  á dichos  generales  in- 
capacitados para  eso  ni  para  nada,  estando  S.  S.  ver- 
daderamente incapacitado  para  hablar  de  la  manera 
que  lo  ha  hecho. 

Por  otra  parte  debo  deciros,  Sres.  Diputados,  que 
entre  esos  generales  está  uno,  el  de  más  categoría,  el 
señor  general  Jovellar,  que  desempeña  actualmente 
el  cargo  de  presidente  del  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra y Marina,  tribunal  que  tiene  la  jurisdicción  su- 
prema de  Guerra  y Marina  en  la  Península  y en  Ul- 
tramar y por  consiguiente,  cualquier  cosa  que  aquí 
se  diga  que  desdore  su  autoridad  en  lo  más  mínimo, 
yo,  siendo  amigo  rnio,  como  lo  es  este  señor  general 
y lo  son  los  otros,  y aunque  no  lo  fueran,  mirando  el 
puesto  que  ocupan,  no  lo  podrió,  consentir  sin  protes- 
tar... (Grandes  rumores  en  las  tribunas .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden:  ruego  al  Sr.  Ochan- 
do que  me  ayude,  un  poco  á restablecer  el  silencio. 

El  Sr.  OCHANDO:  Señor  Presidente,  si  los  asis- 
tenies  á las  tribunas  vienen  á oir  al  Sr.  Romero  Ro- 


bledo, pueden  callarse  y esperar  á que  hable  oportu- 
namente. Yo  no  vengo  á dar  gusto  á los  que  están 
en  las  tribunas;  el  que  no  quiera  oirme,  que  se  mar- 
che á la  calle.  Yo  vengo  á cumplir  un  deber,  y le 
cumpliré.  ( Aplausos  en  los  bancos  de  los  Sres.  Dipu- 
tadas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Estaba  diciendo  ai  señor 
Ochando  que  ayude  un  poco  al  Presidente  á restable- 
cer el  orden  y el  silencio  en  las  tribunas,  y le  ruego 
que  me  conceda  esta  ayuda  ciñéndose  cuanto  le  sea 
posible  á la  alusión  deque  ha  sido  objeto. 

El  Sr.  OCHANDO:  No  me  he  salido  un  momento 
de  la  cuestión;  pero  respeto  la  autoridad  del  Sr.  Pre- 
sidente, que  sin  duda  uo  le  gusta  que  hable  de  estas 
cosas,  y voy  á concluir.  (Bumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  pido  al  Sr.  Ochando 
que  concluya  sin  haber  dicho  cuanto  tenga  quo  decir, 
sino  que  le  ruego  tan  solo  que  considere  el  estado  de 
la  Cámara  (Denegaciones  por  parte  de  algunos  señores 
Diputados)  y el  estado  de  las  tribunas,  sin  que  por  eso 
deje  yo  de  procurar  que  se  mantenga  en  ellas  el  si- 
leudo  (El  Sr.  San¿  y Peraxf.  Pido  que  se  lea  el  artícu- 
lo 154  del  Reglamento,  Sr.  Presidente);  y aunque  lo 
estoy  procurando,  y aunque  lo  he  de  procurar  por 
medios  todavía  más  enérgicos,  bueno  será  que  el  se- 
ñor Ochando,  si  le  es  posible,  tenga  la  bondad  de  ce- 
ñirse á la  alusión. 

El  Sr.  OCHANDO:  Repito  que  respecto  del  señor 
general  Jovellar,  de  quien  tengo  la  honra  de  ser  ami- 
go y á cuyas  órdenes  he  servido  varias  veces,  tengo 
razones  para  conocer  su  rectitud  y energía,  su  ma- 
nera de  obrar  y su  carácter,  y le  considero  como  uno 
do  los  generales. más  capaces  y competentes  para  la 
Comisión  para  que  ha  sido  nombrado. 

Debo  reclamar  de  nuevo  la  atención  del  Congreso 
sobre  la  importancia  del  cargo  militar  que  hoy  des- 
empeña el  Sr.  Jovellar  y la  autoridad  moral  que  ne- 
cesita allí.  No  solo  pueden  estar  sujetos  á la  jurisdic- 
ción del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  los  ge- 
nerales que  delincan  siendo  Ministros,  los  generales 
en  jefe,  directores,  etc.,  y ios  militares  de  aquí  y de 
Cuba,  así  como  los  asentistas  del  ejército,  sino  que  por 
la  ley,  y en  épocas  de  sediciones  ó de  perturbaciones 
del  órden  público,  pueden  estar  sujetos  también  á esa 
jurisdicción  por  delitos  que  cometan,  de  los  que  mar- 
ca el  arfc.  <).’  de  la  ley  orgánica  de  tribunales  milita- 
res, los  Presidentes  de  las  Cámaras,  los  Ministros,  de 
la  Corona,  embajadores  y ministros  plenipotenciarios, 
consejeros  de  Estado,  presidentes  y magistrados  de 
todos  los  tribunales,  incluso  los  del  Supremo  de  Justi- 
cia; es  decir,  las  más  altas  jerarquías  del  país.  Por 
consiguiente,  entiendo  que  de  un  general  que  tiene 
ese  cargo  tan  importante,  y que  ha  demostrado  en 
todas  sus  épocas  de  mando  su  aptitud  para  descubrir 
y castigar  la  inmoralidad,  entiendo  que  de  ese  gene- 
ral uo  puede  decir  nadie,  y mucho  menos  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  que  está  incapacitado  para  desempeñar 
la  presidencia  de  una  Comisión  de  reformas,  ni  ningún 
otro  cargo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  El  Congreso  recor- 
dará que  al  empezar  yo  mi  discurso  hice  observar  á 
todos,  y aun  indiqué,  que  si  alguna  palabra  mia  en- 
volvía cargo  ó sonaba  de  una  manera  molesta  á los 
Sres.  Diputados,  me  anticipaba  á retirarla.  Si  el  so 
ñor  Ochando  me  hubiera  llamado  la  atención  sobre 
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esa  palabra,  yo  no  habría  tenido  dificultad  en  cam- 
biarla en  el  Extracto ; pero  es  que  esa  palabra  no.  es 
ofensiva  ni  envuelve  cargo,  y está  suficientemente 
explicada. 

De  que  la  palabra  no  es  ofensiva  por  sí,  puedo 
dar  pruebas:  primero,  porque  mi  intención  no  fué,  no 
podia  ser  causar  ofensa  alguna  á esas  personas  á quie- 
nes antes  había  colmado  de  encomios;  segundo,  por- 
que si  la  palabra  hubiera  sido  ofensiva,  el  Sr.  Presi- 
dente de  la  Cámara  se  hubiera  apresurado  á hacér- 
melo observar,  llamándome  la  atención  sobre  ella;  y 
tercero,  porque  si  mi  palabra  hubiera  sido  ofensiva 
para  algún  señor  general,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
que  estaba  en  su  banco,  se  hubiera  levantado  á re- 
chazarla. Claro  está  que  cuando  ni  el  Sr.  Presidente 
ni  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  han  llamado  la 
atención  sobre  esa  palabra,  ésta  no  es  ofensiva. 

Y después  de  hecha  esta  declaración,  yo  no  sé  qué 
más  puedo  manifestar;  por  complacer  al  Sr.  Ochando, 
si  el  Sr.  Ochando  no  quiere  entender  la  explicación 
que  precedió  á esa  palabra  y quiere  que  la  palabra 
desaparezca,  no  tengo  en  ello  inconveniente  alguno. 
Si  se  diera  á la  palabra  un  sentido  ofensivo,  no  ten- 
dría inconveniente  en  rectificarla;  pero  después  de 
eso  sostengo  que,  desnuda  de  todo  carácter  ofensivo, 
no  encuentro  otra  más  apropiada,  porque  puede  el 
general  .Tovellar,  con  gloria  suya  y con  gloria  de  la 
Administración  que  le  nombró,  que  fué  la  liberal- 
conservadora;  porque  puede  igualmente  el  Sr.  Be- 
ranger,  con  gloria  suya  también  y con  gloria'  de  la 
Administración  que  le  nombró,  que  fué  la  liberal-con- 
servadora, y á la  cual  sirvió  cuando  hizo  esos  descu- 
brimientos; porque  pueden  ambos  señores  generales 
haber  cumplido  con  exceso  todos  sus  deberes  y ser, 
como  son,  dignos,  dignísimos  generales,  hombres  pú- 
blicos eminentes,  llenos  de  honradez,  de  rectitud  y de 
patriotismo,  y sin  embargo  pueden  no  ser  bastante 
aptos  para  redactar  una  ley  de  empleados,  y pueden 
carecer,  yo  creo  que  carecen,  de  la  capacidad  nece- 
saria para  saber  cuál  es  el  mecanismo  de  una  adua- 
na, de  una  Delegación  de  Hacienda  y de  las  distintas 
oñeinas  de  los  diversos  ramos  de  la  administración 
en  Cuba,  á todas  las  cuales  es  preciso  que  alcance  la 
reforma  para  moralizarlas. 

De  manera  que,  después  de  complacer  al  señor 
Ochando,  después  de  reconocer  á esos  dignísimos 
señores  generales,  como  yo  se  lo  reconozco,  cuantas 
condiciones  puedan  ser  imaginables  de  celo  y de  in- 
teligencia, de  lealtad  y de  patriotismo,  puedo  yo  creer, 
sin  ofenderlos,  que  no  tienen  capacidad  para  entender 
de  lo  que  es  más  que  probable  que  no  entiendan. 

Pudiera  entrar  en  otro  género  de  consideraciones. 
¿No  ha  dicho  el  Gobierno,  y con  razón,  en  la  discu- 
sión que  aquí  ha  tenido  lugar  sobre  este  punto,  que 
la  inmoralidad  en  Cuba  es  muy  antigua?  ¿No  lie  con- 
venido yo  en  esto,  llegando  hasta  á afirmar  que  la 
inmoralidad  en  Cuba  se  podrá  contener,  pero  que  no 
se  llegará  á extirpar?  Pues  siendo  antigua  la  inmo- 
ralidad, si  se  descubrieran  hechos  punibles  de  la  épo- 
ca de  esos  dignísimos  gobernadores  superiores  de  la 
Isla,  de  seguro  (y  me  anticipo  á declarar  que  jamás 
podrían  afectarles  esos  hechos,  yo  al  ménos  así  lo 
creo),  pero  de  seguro  que  se  encontrarían  en  la  si- 
tuación que  motejaba  un  digno  Senador  en  la  otra 
Cámara,  aludiendo  á unos  funcionarios  que  tenían 
responsabilidad  por  lo  actuado  en  cierto  expediente 
y que  después  fueron  nombrados  ministros  del  Tri- 


bunal de  Cuentas  que  debía  examinar  las  cuentas  de 
las  cuales  se  desprendía  su  responsabilidad. 

Muchas  otras  razones  perfectamente  compatibles 
con  los  respetos  y con  la  consideración  que  merecne 
esos  señores  generales,  á quienes  yo  guardo  todas  las 
deferencias  que  les  son  debidas,  y alguno  de  los  cua- 
les me  dibtinguc  con  su  amistad,  muchas  otras  razo- 
nes podrían  alegarse,  sin  ser  ofensivas  para  ellos  ni 
para  nadie,  para  sostener  que  no  eran  acertados  esos 
nombramientos.  Esta  es  una  opinión  mia,  muy  hon- 
radamente profesada  y expuesta,  y que  no  tengo  mo- 
tivo para  rectificar. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  Si  se  hubiera  tratado  de  actos 
personales  mios;  si  hubiera  sido  dirigida  á mí  la  alu- 
sión del  Sr.  Romero  Robledo,  con  las  primeras  pala- 
bras de  explicación  que  pronunció  S.  S.  al  dia  si- 
guiente, yo  me  hubiera  callado  en  el  acto;  pero  como 
no  se  trataba  demí,  tenía  que  ser  más  escrupuloso,  y 
por  eso  pedí  la  palabra,  que  no  he  podido  por  cierto 
usar  hasta  tres  dias  después  de  hecha  la  alusión,  y en 
hora  tan  poco  favorable,  después  de  un  discurso  tan 
brillante  como  el  del  Sr.  Moret. 

El  Sr.  Romero  Robledo  lia  querido  sacar  partido 
político  de  la  cuestión,  diciendo  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  no  ha  defendido  al  señor  general  Jo  ve- 
llar.  [El  Sr . Romero  Robledo : No  he  sacado  partido  nin- 
guno de  eso.)  Pero  lo  ha  dicho  S.  S.;  y como  han 
defendido  al  Sr.  Jovellar  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
en  nombre  del  Gobierno,  y por  consiguiente  en  nom- 
bre del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y la  Comisión,  no 
había  motivo  para  que  hablara  S.  S.  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra. 

Yo  no  pido  al  Sr.  Romero  Robledo  que  retire  ni 
una  sola  palabra,  no  le  pido  que  retire  nada;  lo  que 
quiero  es  que  al  lado  de  las  palabras  de  S.  S.  consten 
las  mías.  Al  lado  de  lo  dicho  por  S.  S.,  que  ha  sido 
perfectamente  injusto,  caprichoso  é inexacto,  pongo 
yo  mis  palabras,  y el  país  juzgará. 

No  puedo  admitir  en  manera  alguna  que  el  señor 
Romero  Robledo  diga  que  el  general  Jovellar  no  tiene 
capacidad  para  poder  averiguar  y descubrir  los  abu- 
sos que  se  cometen  en  las  aduanas  y en  la  adminis- 
tración de  Cuba,  y le  voy  á decir  el  por  qué  no  puedo 
admitirlo.  Yo  creo  que  tiene  para  eso  más  capacidad 
que  S.  S.  el  señor  general  Jovellar,  porque  siendo  bri- 
gadier fué  secretario  de  la  Dirección  de  carabineros, 
como  lo  he  sido  yo,  y en  la  Dirección  de  carabineros 
hay  que  aprender  los  reglamentos  y ordenanzas  de 
aduanas.  Siendo  yo  secretario  de  esa  Dirección,  mo- 
desto como  soy  y sin  la  capacidad  del  Sr.  Jovellar, 
presenté  una  Memoria  acerca  de  los  vicios  de  la  le- 
gislación de  aduanas  y reglamento  de  carabineros; 
Memoria  que  el  entonces  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me 
dijo  haber  leido  con  mucho  gusto  y que  apreciaba, 
procediendo  de  persona  que  había  contribuido  al  gran 
aumento  que  de  1881.¿  83  tuvieron  las  rentas* 

El  general  Sr.  Jovellar,  á quien  todos  conocéis, 
que  tiene  una  gran  claridad  de  inteligencia  y una 
gran  ilustración;  que  ha  pasado  por  aquel  cargo  en 
la  Dirección  de  carabineros,  tiene  forzosamente  que 
conocer  la  marcha  de  las  aduanas;  y habiendo  sido 
además  gobernador  general  de  Cuba  durante  algunos 
años,  ha  tenido  por  precisión  que  enterarse  de  la  mar 
cha  de  aquella  administración,  que  creo  yo  que  no 
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será  tan  diferente  de  la  de  aquí.  Podrá  haber  entre 
unas  aduanas  y otras  alguna  diferencia  en  la  organi- 
zación del  personal;  pero  en  la  manera  de  funcionar 
no  habrá  gran  diferencia,  ni  siquiera  en  las  triqui- 
ñuelas para  defraudar,  que  en  ciertas  provincias  del 
litoral  de  la  Península  creo  yo  que  nada  tienen  que 
aprender  de  las  de  Cuba. 

Lo  que  quiero  hacer  constar,  por  último,  es  lo  que 
ya  he  dicho,  á saber:  que  para  descubrir  y extirpar 
esos  vicios  se  necesita  inteligencia,  honradez,  carác- 
ter y energía,  y estas  cualidades  les  sobran  á todos 
los  generales  mencionados,  y principalmente  al  señor 
general  Jovellar,  que  ha  sido  Ministro  con  S.  S.  y ca- 
pitán general  de  Cuba  nombrado  por  el  Gobierno  á 
que  S.  8.  pertenccia. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á decir  muy 
pocas,  ciñéndome  d las  últimas  que  ha  pronunciado 
el  Sr.  Ochando. 

Yo  no  he  atacado  al  Sr.  Jovellar  por  falta  de  ca- 
rácter y energía.  Esloy  conforme  con  S.  S.  en  que 
esas  dos  cualidades  las  tiene  el  Sr.  Jovellar;  pero 
como  no  se  le  va  á nombrar  ahora  gobernador  gene- 
ral de  Cuba,  sino  miembro  de  una  Comisión,  entien- 
do que  no  necesita  para  nada  ni  de  la  energía  ni  del 
carácter. 

Y ahora,  Sr.  Presidente,  debo  recordar  á S.  S.  que 
tenía  pedida  la  palabra  para  rectificar;  pero  la  im- 
portancia y la  extensión,  que  no  censuro,  porque  las 
creo  justas,  de  los  discursos  del  Sr.  González  Fiori  y 
del  Sr.  Ministro  de  Estado,  me  van  á obligar  á hacer 
una  rectificación  algo  extensa.  Hace  pocas  tardes  he 
tenido  que  abusar  de  la  atención  de  la  Cámara,  y creo 
que  no  debo  molestarla  hoy  demasiado.  Apelo,  pues, 
á la  benevolencia  del  Sr.  Presidente,  y le  suplico  que 
me  reserve  la  palabra  para  rectificar  en  la  inmediata 
sesión,  porque  hoy  probablemente  no  podría  concluir 
en  el  tiempo  reglamentario. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Homero  Robledo,  á 
quien  el  Presidente  desearía  complacer,  debe  consi- 
derar que  aun  tenemos  tres  cuartos  de  hora  de  tiem- 
po reglamentario.  El  Sr.  Romero  Robledo  quizá  no 
pueda  terminar  en  esos  tres  cuartos  de  hora;  pero  el 
Congreso  no  puede  perder  ese  tiempo.  Sin  embargo, 
S.  S.  puede  renunciar  á su  rectificación  de  ahora  y 
rectificar  después  de  que  hable  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  (El  Sr.  Romero  Robledo:  No  longo  inconvenien- 
te), que  no  ha  llegado  á pedir  formalmente  la  pala- 
bra... (Varios  Sres.  Diputados:  Sí  la  ha  pedido).  No  ha 
llegado  á pedir  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra. (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Pido  la  palabra.) 

Ahora  la  ha  pedido,  porque  aun  cuando  antes  lo 
hubiera  manifestado  en  voz  baja  á algún  Sr.  Secre- 
tario, este  Sr.  Secretario  no  habia  tenido  ocasión  de 
decírselo  ai  Presidente. 

Por  ¡consiguiente,  no  habia  pedido  la  palabra  el 
Sr.  Aiinistro  de  la  Guerra.  Abura  la  ha  pedido,  y la 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Señores 
Diputados,  muy  pocas  palabras  he  de  dirigiros  en 
este  momento;  pero  el  Congreso  ha  visto  con  qué  de- 
seo, constantemente  expresado,  el  Sr.  Romero  Roble- 
do se  complace  en  acumular  cargos  sobre  el  Ministro 
de  la  Guerra,  que,  silencioso,  como  de  costumbre,  en 
su  sitio,  ni  busca  ni  provoca  á S.  S.  para  nada.  Y esta 


tarde,  aunque  hipotéticamente,  ha  querido  S.  S.,  d 
falta  de  otro  pretexto,  dirigir  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra otro  nuevo  cargo  porque  no  so  habia  levantado, 
interrumpiendo  á S.  S.,  á defender  al  general  Jove- 
llar. (El  Sr.  Romero  Robledo:  No,  no.)  Pues  eso  parece 
resultar  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho  hoy;  y aun  cuando 
S.  8.  dice  que  no,  eso  resultyen  mi  concepto,  y me 
parece  que  en  el  de  la  mayoría. 

Los  conceptos  y calificaciones  que  S.  S.  tuvo  por 
conveniente  exponer  respecto  de  los  dignos  individuos 
que  forman  parte  de  la  Comisión  de  que  se  trata,  no 
me  parecieron  á iní  bien;  se  lo  digo  á S.  S.,  pero  tam- 
bién le  digo  que  no  me  parecieron  ofensivos  (El  se- 
ñor Romero  Robledo:  Pues  eso  es  lo  que  yo  he  dicho); 
y no  me  lo  parecieron,  porque  de  otro  modo,  por  ex- 
tensión, se  hubiera  ofendido  S.  S.  el  primero;  y como 
creo  que  nadie  tiene  el  gusto  de  ofenderse  á sí  pro- 
pio, me  parecía  que  no  queria  S.  S.  ofender  al  gene- 
ral Jovellar.  Y sin  embargo,  el  Gobierno  en  su  más 
alta  representación,  en  su  Presidente,  por  un  movi- 
miento espontáneo,  recordará  S.  S.  que  le  interrum- 
pió con  una  frase,  salvando  así  lo  que  S.  S.  encontraba 
que  era  una  falta  mia.  Además,  cuaudo  el  Gobierno 
por  medio  de  la  elocuentísima  palabra  del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  ha  expuesto  su  opinión,  ha  defendido  al 
general  Jovellar  y á todos  sus  demás  compañeros  de 
Comisión,  como  ha  debido  defenderlos.  Era,  pues,  com- 
pletamente inútil  que  yo  molestara  al  Congreso  con 
estas  palabras,  porque  ya  esos  dignos  generales  que- 
daban perfectamente  defendidos. 

Si  con  esto  cree  el  Sr.  Romero  Robledo  que  he 
cumplido  con  el  deber  que  aun  hipotéticamente  que- 
ria exigirme,  me  siento  tranquilo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  pa- 
ra rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No  solamente  creo 
que  ha  cumplido  8.  S.,  sino  que  creo  que  con  exceso, 
porque  todo  lo  que  ha  dicho  8.  S.  es  la  confirmación 
del  argumento  que  yo  habia  expuesto.  Yo  habia  di- 
cho: la  prueba  de  que  el  calificativo  no  era  ofensivo, 
es  que  ha  callado  S.  S.,  y S.  8.  dice  que  ha  callado 
porque  rio  habia  ofensa.  Estamos,  pues,  de  acuerdo. 
Alguna  vez  habíamos  de  estarlo,  y yo  me  felicito  mu- 
cho de  ello. 

Ahora,  Sr.  Presidente,  después  de  invertidos  estos 
minutos,  reproduzco  mi  ruego. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  De  suerte,  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, que  faltando  aún  media  hora,  V.  S.  renuncia 
á su  rectificación,  sin  perjuicio  de  pedir  la  palabra  si 
tiene  nueva  ocasión  en  este  debate. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente, 
no  entiendo  renunciar  á la  rectificación.  Pido,  por  el 
poco  tiempo  y por  la  hora  avanzada,  que  se  me  per- 
mita rectificar  en  la  sesión  inmediata;  y lo  pido  con 
un  grandísimo  derecho;  porque  no  hace  muchos  dias 
que  todas  las  minorías,  incluso  ésta,  han  convenido, 
accediendo  á un  ruego  de  la  Presidencia,  en  limitar  á 
una  hora  las  preguntas;  y después  de  haber  consig- 
nado eso.  después  que  las  minorías  no  han  invertido 
tiempo  en  esa  hora,  se  ha  gastado  esc  tiempo  con  un 
ferro-carril  y con  un  acta,  para  entrar  en  la  discu  - 
sion  del  mensaje  más  tarde  y para  haber  yo  estado 
esperando  mi  turno  de  usar  de  la  palabra  cuatro  dias. 
8i  á pesar  de  eso  se  me  pone  en  el  caso  de  renunciar 
á mi  derecho  ó usar  de  la  palabra,  usaria  do  ella; 
pero  el  Sr.  Presidente  sabe  que  hay  medios  reglamcn- 
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larios,  según  los  cuales  avanzan  poco  las  discusiones, 
cuando  forzadamente  y desatendiendo  un  ruego  tan 
respeluoso  como  el  que  yo  me  he  permitido  hacer,  se 
empeñau  los  Srcs.  Diputados  en  que  use  de  la  pala- 
bra el  que  la  tiene. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  sería  forzadamente,  si 
el  Presidente  insistiera  eu  decir  al  Sr.  Romero  Roble- 
do, que  estaba  en  el  caso  de  rectificar.  Pero  algún 
tiempo  más  se  ha  pasado  con  estas  quejas  de  S.  S., 
quejas  naturales  y que  á mi  me  las  ha  expuesto  par- 
ticularmente; pero  ni  S.  S.  podrá  decir,  ni  la  Cámara 
podrá  pensar,  que  estos  cuatro  dias  que  ha  tenido 


que  esperar  el  Sr.  Romero  Robledo  se  hayan  debido 
al  poco  tiempo  dedicado  á la  discusión  del  ferro  carril 
de  Inhestó  y k la  de  esa  otra  acta.  El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, pues,  tendrá  la  palabra  para  rectificar  pasado 
mañaua. 

Se  suspende  está  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
continuación  de  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 
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SUMARIO.  Abrese  á las  tres  y quince  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  do  la  antorior.=Se  leen 
y quedan  sobre  la  mesa,  ú disposición  de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  remitido  por  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  á petición  del  Sr.  Landocho,  sobro  dos  trazados  de  la  carretera  de  San  Feliú  do  Guixols,  y 
el  remitido  por  el  mismo  Sr.  Ministro,  a petición  dol  Sr.  Ochando,  sobre  una  carretera  del  pueblo  do 
Bonillo  a Socuóllumos.=Pasa  á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto  una  exposición,  presentada  por 
ol  Sr.  Martinoz  del  Campo,  do  los  oficiales  y auxiliaros  do  la  Diputación  provincial  de  Burgos,  en  la  que 
llamando  la  atención  sobre  la  proposición  de  ley  dol  Sr.  Diputado  ALvarez  Mariño  para  reformar  la 
legislación  de  empleados,  piden  la  aprobación  de  la  misma,  con  otras  medidas  para  llovar  á cabo  el 
proyecto  sobre  omploados.=El  Sr.  Puga,  a fin  do  completar  los  datos  pedidos  por  un  Sr.  Diputado  al 
Sr.  Ministro  do  Gracia  y J usticia,  redamando  una  certificación  de  las  sentencias  dictadas  por  el  juez  de 
primera  instancia  do  la  Coruna  que  hubiesen  sido  revocadas  y confirmadas  por  el  Tribunal  Supremo, 
sin  anticipar  juicios  relativamente  á dicho  funcionario,  á quien  considera  como  uno  de  los  juocos  mas 
dignos  quo  administran  justicia  en  el  territorio  de  aquella  Audioncia,  ruoga  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  so  sirva  pedir  también  certificación  do  las  sentencias  consentidas  que  se  hayan  dictado  por  aquol 
señor  juez  en  los  partidos  de  Santa  Marta  de  Ortigueira,  Betanzos,  Padrón  y la  Coruña,  en  que  ha  ejer- 
cido jurisdicción,  y que  se  aplaco  todo  debato  hasta  que  esos  datos  estén  sobre  la  mesa  del  Congreso.= 
Esto  ruego  se  trasmitirá  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. =Orden  del  día:  continúa  la  discusión  del 
proyecto  de  contostacion  al  discurso  de  la  Corona.=Por  cesión  del  Sr.  Romero  Robledo  obtiene  la 
palabra  para  alusiones  el  Sr.  Azcárraga.=Discurso  de  este  señor.=Del  Sr.  Romoro  Robledo  para*  recti- 
ficaciones. = Dol  Sr.  Ministro  de  Estado.  = Rectificaciones  de  los  Sres.  Romero  Robledo  y González 
Fiori.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Se  suspende  esta  discusión. =Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: votación  del  dictamen  sobre  el  acta  de  Alcañicos,  y los  asuntos  pendientes. =Se  levanta  la  sesión 
á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  y quince  minutos,  «y  leida  el 
Acta  del  28  del  actual,  quedó  aprobada. 


Los  Sres.  Martínez  del  Campo  y Puga  piden  la 
palabra. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  A disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  las  dos  siguientes  comunica- 


ciones y los  documentos  que  en  las  mismas  se  men- 
cionan: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  El  se- 
ñor Diputado  D.  Luis  Landecho  pide  se  remita  al  Con- 
greso el  expediente  «sobre  dos  trazados  de  la  carrete- 
ra de  San  Feliú  de  Guixols;  y como  quiera  que  de 
San  Feliú  de  Guixols  parte  una  carretera  á Gerona, 
hace  bastante  tiempo  construida,  es  de  suponer  que  á 
esta  no  se  refiera  el  Sr.  Diputado  antes  nombrado,  y 
sí  á la  otra  vía  de  San  Feliú  de  Guixols  á Palamóa 
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que  también  figura  en  el  plan  general  (le  las  carrete- 
ras del  Estado,  por  lo  que  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y 
en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido 
á bien  disponer  se  remita  á V.  EE.  el  expediente  que 
se  refiere  á la  carretera  de  San  Feliú  de  Guixols  á Pa- 
lamós,  acompañando  los  documentos  referentes  á di- 
cho actuado  y el  índice  del  expediente  reclamado. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  sus  efectos. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  24  de 
Enero  de  jR88.=Cárlos  Navarro  y Rodrigo.=Exce- 
lentísimos  Sres.  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 


Ministerio  de  Fomento. — Excinos.  Sres.:  A fin  de 
satisfacer  la  petición  del  Sr.  Diputado  D.  Federico 
Ochando,  de  que  se  remita  al  Congreso  el  expediente 
relativo  á una  carretera  del  pueblo  de  Bonillo  á So- 
cuéllamos,  que  por  medio  de  una  proposición  de  ley 
se  pidió  que  fuera  incluida  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado;  8.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á bien 
disponer  se  remita  á V.  EE.  el  expresado  expediente, 
acompañando  el  índice  de  los  documentos  "que  le 
forman. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  sus  efectos. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  24  de 
Enero  de  1888.=Cárlos  Navarro  y Rodrigo.=Exce- 
lenlísimos  Sres.  Secretarios  del  Congreso  cíe  los  Dipu- 
tados.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Martinez  del  Campo. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Tengo  el  ho- 
nor de  presentar  al  Congreso  una  exposición  que  di- 
rigen á las  Cortes  los  oficiales  y auxiliares  de  Secre- 
taría de  la  Diputación  provincial  de  Burgos,  con 
indicaciones  que  me  parecen  dignas  de  tenerse  en 
cuenta  por  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Alvarez  Mariño  sobre  organiza- 
ción de  las  carreras  de  la  administración  pública. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sállent):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Puga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PUGA:  Un  Sr.  Diputado  que  representa 
dignamente  uno  de  los  distritos  de  la  provincia  de  la 
Corana,  el  Sr.  Burell,  hace  ya  bastantes  dias  que  ha 
dirigido  una  excitación  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicié  para  que  se  sirva  traer  al  Congreso  certifica- 
ción de  las  sentencias  dictadas  por  el  juez  de  primera 
instancia  de  aquella  capital  que  hubiesen  sido  revo- 
cadas y confirmadas  por  el  tribunal  superior.  Yo  no 
sé  si  esos  datos  han  venido  ó no  han  venido  al  Con- 
greso, ni  quiero  tampoco  anticipar  juicios  relativa- 
mente á aquel  funcionario,  á quien  considero  como 
uno  de  los  jueces  más  dignos  que  administran  justi- 
cia en  el  territorio  de  aquella  Audiencia.  Pero,  ha- 
yan venido  ó no  esos  datos,  yo  necesito  completarlos 
antes  de  que  sobre  ellos  se  promueva  debate  alguno, 
rogando  ai  efecto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia que  se  sirva  pedir  certificación  de  las  sentencias 
que  se  hayan  dictado  por  aquel  señor  juez  en  los  par- 
tidos de  Santa  Marta  de  Ortigueira,  Betanzos,  Pa- 


drón y la  Corúña,  pues  en  todos  estos  partidos  ha 
ejercido  jurisdicción,  que  resulten  haber  sido  consen- 
tidas por  las  partes;  elemento  de  ilustración  necesa- 
rio sin  duda  alguna  para  poder  formar  concepto  exacto 
de  las  aptitudes  de  aquel  inteligente  y digno  funcio- 
nario. Suplico,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  hacer  pre- 
sente al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  excita- 
ción que  acabo  de  dirigirle,  así  como  el  ruego,  que 
hago  extensivo  al  Sr.  Burell,  de  que  se  aplace  todo 
debate  hasta  tanto  que  esos  datos  estén  sobre  la  mesa 
del  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  tras- 
mitirán al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  los  deseos 
de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con 
tinúa  el  debate  sobre  el  proyecto  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona.  (Véase  el  Apéndice  6.°  al  Diario 
núm.  19 y sesión  del  23  de  Diciembre  de  1887 ; Diario 
núm.  21 , sesión  del  10  de  Enero  de  1888 ; Diario  nú — 
mero  22 , sesión  del  11  de  idem\  Diario  núm.  23 , sesión 
del  12  de  idem)  Diario  núm.  24 , sesión  del  13  de  ídem ; 
Diario  núm . 25 y sesión  del  14  de  idem\  Diario  núm.  26 y 
sesión  del  16  de  idem)  Diario  núm.  27 y sesión  del  17  de 
idem)  Diario  núm.  28y  sesión  del  18  de  ídem ; Diario 
núm.  29 y sesión  del  19  de  idem)  Diario  núm.  30 y sesión 
del  20  de  ídem ; Diario  núm.  31  y sesión  del  21  de  idem) 
Diario  núm.  32y  sesión  del  24  de  idem)  Diario  núm.  33 y 
sesión  del  25  de  idem\  Diario  núm.  34 y sesión  del  26  de 
idem ; Diario  núm.  35y  sesión  del  27  de  ider/iy  y Diario 
núm.  36 y sesión  del  28  de  idem.) 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Señor  Presidente,  tengo 
pedida  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿Para 
qué  ha  pedido  la  palabra  S.  S.? 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Para  alusiones. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Es- 
taba en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Romero  Robledo,  y... 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Ciertamente  que  es- 
taba en  el  uso  de  la  palabra,  pero  no  había  empezado 
á usarla.  Por  tanto,  si  el  Sr.  Presidente  no  tiene  in- 
conveniente, yo  tengo  mucho  gusto  en  que  pueda 
usarla  antes  el  Sr.  Azcárraga. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Azcárraga  tiene  la  palabra  para  responder  á alu- 
siones personales. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Señores  Diputados,  voy  á 
recoger  brevemente  las  alusiones  que  me  ha  dirigido 
el  Sr.  Romero  Robledo;  y perdóneme  la  Cámara  si 
ocupo  su  atención  con  asunto  que  á mi  persona  se 
refiere,  porque  al  fin  los  actos  públicos  de  los  hom- 
bres políticos  caen  siempre  bajo  el  escalpelo  de  la 
crítica  general,  y por  tanto  conviene  que  queden  bien 
esclarecidos  para  que  sean  debidamente  apreciados. 

Referíase  S.  S.  á una  reunión  de  amigos  políticos 
á que  habíamos  asistido  varios  Diputados  de  la  ma- 
yoría, á un  banquete  preparado  por  el  partido  liberal 
de  Córdoba  en  honor  de  un  esclarecido  hijo  de  aquella 
provincia,  personaje  eminente  y de  primera  línea  en 
nuestra  situación. 

Pues  bien;  allí,  como  es  consiguiente  en  esta  clase 
de  reuniones,  y acontece  en  otros  países  en  que  más 
y mejor  se  practica  el  sistema  del  gobierno  de  la  Na- 
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cion  por  sí  misma,  se  habló  de  las  cuestiones  palpi- 
tantes ó de  actualidad , de  las  quejas  de  la  agricul- 
tura y de  las  manifestaciones  de  la  inmoralidad.  El 
Sr.  Duque  de  Almodóvar  del  Rio  Locó  la  primera  con 
gran  conocimiento  en  la  materia;  el  Sr.  Reina  habló 
de  la  segunda,  y el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo,  al  hacer  el  resúmen,  Locó  ambas  y otras  varias 
cuestiones,  y habló  de  los  destinos  del  partido  liberal 
con  la  elevación  de  miras  que  le  distingue. 

Yo  por  mi  par  Le  no  loqué  esta  cuestión  de  la  in- 
moralidad inesencialmente , sino  á consecuencia  de 
otras  materias  que  en  aquel  momento  me  preocupa- 
ban; materias  más  gratas,  siquiera  porque  sirven  de 
consuelo  en  medio  de  los  males  presentes,  porque  yo 
gusto  más  de  ensalzar  las  glorias  de  mi  Patria  que 
de  censurar  sus  errores  y miserias.  Estimulado  por 
los  recuerdos  históricos  que  á cada  paso  se  encuen- 
tran en  la  interesante  Córdoba,  hablé  de  las  grande- 
zas de  los  Abderramanes  y de  las  mayores  aún  de  los 
Reyes  Católicos;  y recordando  aquel  ideal  de  estable- 
cer una  sola  Monarquía  que  dominara  en  toda  la  Pe- 
nínsula, dije  que  si  aquellos  ilustres  Monarcas  levan- 
taran la  cabeza,  se  quedarian  asombrados  al  ver  que 
al  cabo  de  trescientos  anos  no  estuviera  realizado  este 
gran  pensamiento,  porque  por  aquella  misma  parte 
en  que  estábamos  de  Andalucía  casi  se  veia  tremolar 
un  pabellón  extranjero  en  el  peñón  de  Gibraltar,  pa- 
bellón que,  aunque  de  una  Nación  amiga  y cuya 
amistad  nos  conviene  cultivar  y estrechar,  es  ai  íln 
un  pabellón  extranjero;  y con  este  motivo  recordé  yo 
que  hacía  veinte  años,  hallándome  en  Lóndres  reco- 
mendado á un  honorable  miembro  de  la  Cámara  de 
los  Comunes,  aprovechando  el  interés  y la  benevolen- 
cia con  que  aquel  insigne  político  miraba  los  asuntos 
de  España,  le  Loqué  la  cuestión  de  Gibraltar  y me 
dijo  que  Inglaterra  sería  muy  gustosa  en  hacer  des- 
aparecer este  motivo  de  queja  de  los  españoles;  pero 
que  había  muchos  que  creían  que  la  España  no  era 
bastaute  fuerte,  para  garantizar  á Inglaterra  de  que. 
eu  un  caso  de  guerra,  no  cayera  esa  plaza  en  man03 
de  alguna  Nación  su  enemiga. 

Tomando  pié  de  esto,  decía  yo  que  no  se  resuelve 
esta  cuestión  patriótica  porque  no  somos  fuertes;  no 
somos  fuertes  porque  no  tenemos  un  Tesoro  desaho- 
gado y una  administración  ordenada,  por  efecto  de 
nuestras  continuas  revueltas,  y no  nos  quedaba  el  re- 
curso de  volver  la  vista  á nuestras  provincias  de  Ul- 
tramar en  demanda  de  auxilio,  como  sería  justo,  á 
cambio  de  los  grandes  sacrificios  que  la  Metrópoli 
tiene  hechos  por  ellas,  porque,  anadia  yo,  la  admi- 
nistración de  aquellas  provincias  se  halla  en  estado 
peor  que  la  de  la  Península,  y que  Cuba,  la  antes  tan 
rica  Cuba,  estaba  siendo  pasto  de  la  más  procaz  in- 
moralidad. 

Esto  fué  lo  que  dije.  Hablé  con  la  vehemencia 
propia  del  que  acariciando  grandes  ideales  rechaza 
todo  aquello  que  puede  ser  obstáculo  á su  realización, 
y en  el  mismo  tono,  y de  esta  manera,  y con  esta 
energía,  hablo  y hablaré  siempre  que  se  toque  esta 
cuestión  de  la  inmoralidad,  porque  considero  que  este 
es  un  mal  muy  profundo,  muy  arraigado  y de  tal  tras- 
cendencia, que  en  todas  partes  nos  sale  al  encuentro, 
y sin  cuya  solución  no  es  posible  esperar  el  bienestar 
de  los  contribuyentes,  porque  de  todas  maneras,  ai 
fin  y á la  postre,  los  contribuyentes  son  los  que  pa- 
gan las  defraudaciones;  ni  hay  que  pensar  en  una  ad- 
ministración sólida  y en  un  Gobierno  fuerte,  y mu- 


cho ménos  en  los  grandes  destinos  de  nuestra  Patria. 

Al  hablar  de  esta  manera,  entiendo  yo  que  presto 
mi  débil  apoyo  al  Gobierno;  y lo  hago  con  tanta  ma- 
yor fe,  cuanto  que  tengo  el  convencimiento  firme  de 
que  por  una  serie  de  coincidencias  es  indispensable 
que  el  partido  liberal  continúe  por  mucho  tiempo  en 
el  poder,  porque  todos  los  períodos  históricos  tienen 
sus  exigencias,  y la  del  presente  es  ésta;  pero  para 
ello  es  preciso  que  nosotros  procuremos  revestir  al 
Gobierno  de  todo  el  prestigio,  de  toda  la  fuerza  nece- 
saria para  que  pueda  salvar  todas  las  dificultades  que 
surjan  naturalmente  ó que  de  propósito  se  le  pongan 
en  su  camino.  Esta  es  mi  actitud  en  la  materia,  acti- 
tud que  considero  correcta  y patriótica,  aunque  no 
sea  más  que  el  cumplimiento  de  los  deberes  del  Di- 
putado hasta  donde  alcance  mi  entendimiento  y pue- 
da mi  voluntad. 

De  manera  que  si  al  invocar  mi  testimonio  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  quería  buscar  una  nueva  prue- 
ba de  la  existencia  del  mal  y de  que  éste  preocupa 
grandemente  á los  hombres  de  la  mayoría,  yo  evacuó 
afirmativamente  la  cita.  Aquí  no  hay  nadie  que  nie- 
gue la  existencia  de  la  inmoralidad,  ni  hay  por  qué 
ocultarla,  ni  aun  paliarla,  y por  el  contrario,  en  mi 
sentir,  lo  que  hay  que  hacer  es  presentarla  en  toda 
su  desnudez  para  aplicarle  el  correctivo  oportuno  y 
eficaz. 

Pero  en  la  alusión  del  Sr.  Romero  Robledo  babia 
algo  más,  porque  S.  S.  citaba  á los  testigos  llamando 
á los  testigos  de  cargo,  y como  los  que  hacía  al  Go- 
bierno llegaban  hasta  el  punto  de  acusarle  de  que  fo- 
mentaba la  inmoralidad,  sobre  esto  tengo  que  recti- 
ficar. Para  ello  no  necesito  más  que  hacer  una  con- 
sideración. Cuando  yo  hablaba  en  el  banquete  de 
Córdoba,  hacía  ya  algunos  meses  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  habia  emprendido  esta  que  llámanos  la  cam- 
paña contra  la  inmoralidad,  adoptando  medidas  extra- 
ordinarias que  ha  repetido  después,  para  buscar  el 
mal  en  sus  fuentes  y combatirlo  en  sus  orígenes, 
convencido,  como  no  puede  ménos  de  estarlo  el  Go- 
bierno, de  que  á enfermedades  tau  agudas  hay  que 
acudir  con  remedios  heroicos,  si  bien  yo  comprendo 
que  estos  remedios  han  de  prepararse  con  toda  medi- 
tación para  aplicarse  luego  con  toda  energía,  aunque 
sin  género  alguno  de  apasionamiento.  Pero  además 
recuerdo  que  en  una  conversación  que  luve  cou  un 
dignísimo  miembro  del  Gobierno  en  San  Sebastian, 
me  aseguró  que  respecto  á las  defraudaciones,  el  Go- 
bierno de  S.  M.  tenía  resuelto  obrar  con  todo  rigor, 
y caiga  quien  caiga;  éstas  fueron  sus  palabras,  que 
yo  aplaudí,  agregando  que  todo  eso  era  necesario  para 
que  no  llegara  el  caso  de  que  los  defraudadores  lle- 
vasen d la  cárcel  a sus  denunciadores. 

Y en  otra  ocasión,  á mi  regreso  de  Córdoba,  ha- 
blando con  otro  dignísimo  individuo  del  Gabinete, 
decia  yo,  entre  otras  cosas,  que  me  amargaba  la  idea 
de  que  aquella  inmoralidad  creciente  en  la  isla  de 
Cuba  se  propagara  á las  islas  Filipinas,  y que  en 
aquel  país,  donde  aun  no  se  disfruta  de  todas  las  ven- 
tajas de  la  civilización,  penetrara  esta  llaga  que  pa- 
rece como  compañera  de  la  cultura  moderna;  pero 
quedé  completamente  satisfecho  de  las  seguridades 
que  me  dio  el  Sr.  Ministro  á quien  me  refiero. 

De  suerte  que  todos  estamos  conformes  en  que 
existe  el  mal  y es  preciso  extirparlo;  lo  que  hay  es 
que  el  mal  es  antiguo  y puede  hacerse  endémicor  al 
principio  de  esta  última  legislatura  oí  unos  alterca- 
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(los  en  el  salón  de  conferencias,  que  había  ya  oido  hace 
ocho  años  en  el  mismo  sitio:  unos  decían  que  era  tal 
la  perturbación  del  sentido  moral  en  Cuba,  que  mu- 
chos empleados  no  se  consideraban  seguros  en  sus 
puestos  si  solicitados  por  el  cohecho  no  respondían 
con  la  prevaricación,  porque  se  levantaba  contra  ellos 
una  cruzada  por  los  cohechadores;  otros  decían  que 
el  foco  del  ma.  estaba  aquí,  en  Madrid,  en  donde  se 
dispensaba  una  protección  inverosímil  á los  defrau- 
dadores, que  los  dejaba  indemnes  y volvían  á sus  des- 
tinos d pesar  de  las  reclamaciones  de  los  gobernado- 
res generales. 

Cuando  el  mal  llega  á ese  grado,  no  basta  ya  la 
simple  aplicación  de  las  leyes,  ni  los  esfuerzos  de  un 
Gobierno  y de  una  mayoría;  son  precisas  medidas 
extraordinarias,  llevadas  á cabo  con  toda  perseveran- 
cia; es  necesario  el  concurso  de  todos  los  partidos, 
incluso  el  reformista,  que  después  de  todo  no  es  otra 
cosa  que  una  fracción  del  partido  liberal.  (El  Sr . Ro- 
mero Robledo • No  pasamos  por  eso.) 

Yo  consideraba  á los  reformistas  como  una  frac- 
ción del  partido  liberal;  pero  de  todas  maneras,  no 
podrán  ménos  de  confesar  que  constituyen  una  rama 
del  partido;  lo  que  hay  es,  y á cualquiera  se  le  ocu- 
rre, que  el  país  ha  de  esperar  más  frutos  del  árbol 
que  de  una  sola  rama.  Pero  sea  como  quiera,  para 
terminar,  quiero  hacer  una  reflexión  que  me  sale  del 
fondo  del  alma,  porque  por  efecto  sin  duda  de  la  con- 
fusión que  producen  estos  largos  y acalorados  deba- 
tes, parece  que  hay  algo  en  mi  conciencia  que  me 
arguye  y coincide  con  voces  que  vienen  de  fuera;  y 
debo  manifestar  que  el  país  no  puede  estar  completa- 
mente satisfecho  de  todo  esto  que  aquí  pasa,  porque 
parece  que  de  una  parte  no  se  hace  más  que  dar  gol- 
pes de  efecto,  y por  otra  no  se  pretende  más  que  lle- 
nar las  necesidades  del  debate;  y el  país,  que  induda- 
blemente presencia  todo  esto  con  disgusto,  puede 
decirnos  que  en  buen  hora  discutamos,  pero  que 
demos  resultados  positivos. 

Así,  pues,  para  concluir,  aunque  carezca  de  au- 
toridad para  ello,  yo  me  permito  rogar  á las  oposi- 
ciones que  no  adopten  como  arma  política  esta  cues- 
tión de  la  inmoralidad,  porque  es  de  interés  común,  y 
porque  en  lo  que  á Ultramar  se  refiere,  tiene  rela- 
ción é influencia  en  la  cuestión  de  la  integridad  de 
la  Patria,  pues  todos  sabemos  bien  que  estas  debili- 
dades, estos  errores  ó lo  que  sea,  en  materia  de  inmo- 
ralidad, es  un  arma  que  se  esgrime  por  los  filibus- 
teros contra  España. 

Yo  quisiera,  respecto  de  la  inmoralidad,  encontrar 
en  todos  los  partidos  esa  misma  unión,  esa  misma 
energía  que  han  sabido  desjAegar  siempre  contra  ios 
filibusteros.  Todos  los  partidos  han  pasado  por  el  poder, 
y todos  han  obrado  en  el  mismo  sentido  contra  el 
íilibusterismo:  pues  es  preciso  que  todos  obren  en  el 
mismo  sentido  contra  las  inmoralidades.  Hago  tam- 
bién este  ruego  á las  oposiciones,  porque  creo  que 
ningún  partido  tiene  derecho  de  hacer  á otro,  aunque 
sea  su  adversario,  la  ofensa  de  creer  que  no  tiene  el 
propósito  de  corregir  la  inmoralidad,  ó que  no  es  has 
tanto  potente  para  extirparla.  Y ménos  puede  diri- 
girse esta  acusación  al  partido  liberal,  que  aunque 
hoy  lleva  el  nombre  de  fusionista,  es  heredero  y re- 
presentante de  aquel  partido  progresista  que  tantos 
sacrificios  hizo  por  las  libertades  públicas,  y que  tantos 
triunfos  alcanzó  para  ellas,  y cuyos  hombres  eminen- 
tes eran  dechado  de  probidad  y de  modestia,  que  pue- 


den servirnos  de  ejemplo  á todos  los  presentes.  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
confieso  con  toda  sinceridad  que  necesito  vencer  gran- 
des repugnancias  para  volver  á ocupar  vuestra  aten- 
ción en  la  tarde  de  hoy,  después  del  mucho  tiempo  que 
acaso  abusé  de  ella  en  tardes  anteriores.  Procuraré 
ser  lo  más  breve  posible;  y para  facilitar  esta  tarea, 
iré  siguiendo  el  mismo  órden  que  hemos  dado  á nues- 
tros discursos,  rectificando  ó contestando,  como  se 
acostumbra  á hacer  en  estos  debates,  á las  impugna- 
ciones que  me  han  hecho,  tanto  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado como  el  individuo  de  la  Comisión  Sr.  González 
Fiori. 

El  Sr.  González  Fiori  basó  su  discurso  sobre  la 
falsa  hipótesis  de  que  yo  había  atacado  al  partido  li- 
beral y sobre  la  no  ménos  falsa  en  que  ha  incurrido 
el  Sr.  Azcárraga  de  creer  que  yo  había  atacado  al 
Gobierno  suponiendo  que  fomentaba  la  inmoralidad. 
Ni  una  cosa  ni  otra  han  salido  de  mis  labios.  He  pro- 
curado tratar  estos  puntos  delicados  en  términos  que 
no  suscitaran  reconvenciones  retrospectivas, poniendo 
frente  á frente  las  faltas,  los  vicios  y las  deficiencias 
de  los  distintos  partidos  políticos.  Entiendo,  y no 
quiero  separarme  de  esta  línea  de  conducta,  que  el 
país  nos  conoce  á todos,  que  al  país  nada  interesa 
quién  pueda  aparecer  vencedor  ó vencido  en  una  lu- 
cha de  recriminaciones;  que  el  interés  público  está 
hoy  exclusivamente  en  el  deseo  de  que  se  encuentren 
los  medios  de  cortar  los  males,  sea  su  antigüedad  la 
que  quiera,  procedan  de  donde  procedan.  No  es  culpa 
Ciertamente  de  las  oposiciones,  y yo  aun  me  atreveré 
á afirmar  que  no  es  culpa  del  Gobierno,  sino  antes 
por  ei  contrario,  si  quiere  tenerla  por  gloria,  que  sea 
gloria  suya  la  de  haber  planteado  esta  cuestión;  pero 
planteada,  es  menester  resolverla,  es  menester  aten- 
der á ella  con  el  solícito  cuidado  que  exige  su  grave- 
dad y su  importancia;  y le  he  hecho  cargos  al  Go- 
bierno meramente  porque  entiendo,  y desgraciada- 
mente lo  ha  confirmado  en  sus  manifestaciones,  que 
no  ha  tenido  acierto,  y que  el  celo  que  ha  desplegado 
ha  sido  por  caminos  falsos,  para  poner  el  remedio  que 
urgentemente  demanda  la  opinión  pública.  Esta  rec- 
tificación, por  tanto,  responde  á casi  todo  el  discurso 
del  digno  individuo  de  la  Comisión  contestando  al  que 
pronuncié;  así  es  que  ni  de  mis  labios  salieron  pala- 
bras que  autorizasen  los  supuestos  errores  en  que  ese 
orador  se  ha  fundado,  ni  me  ocupé  de  las  aduanas  de 
Cuba,  porque  ni  siquiera  nombré  á las  aduanas  ni  hice 
ninguna  otra  cosa  que  justificase  lo  que  i)or  oLro  lado 
ni  aplaudo  ni  censuro. 

El  individuo  de  la  Comisión  ha  heclio  una  defen- 
sa minuciosa:  lia  respondido  á cargos  que  sin  duda 
se  han  formulado  en  la  prensa  periódica  y en  otro  si- 
tio; ha  hecho  una  calorosa  apología  de  los  méritos 
que  reúne  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  y yo  que  no 
tengo  estímulo  ninguno  para  regatear  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  ni  á ninguno  de  los  Ministros  los  méri- 
tos que  le  correspondan  por  su  celo,  por  su  actividad 
y por  su  inteligencia,  no  tengo  más  que  dar  traslado 
de  esa  brillante  defensa  al  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
para  que  lo  recompense  y lo  premie,  si  en  sus  faculta- 
des está. 

Ahora  entraré  en  las  rectificaciones:  lo  suficiente 
para  dejar  asentados  mis  asertos. 
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El  primer  punto  que  ha  sido  objeLo  de  impugna- 
ción por  parte  del  Gobierno,  es  la  afirmación  que 
sostuve  sobre  la  perturbación  que  había  llevado  al 
ejército  la  política  militar  del  Gobierno.  Este  ha  ale- 
gado en  su  defensa  nombramientos  de  militares  de 
distintos  colores  políticos,  á pesar  de  la  conducta  que 
algunos  han  observado  en  el  Cuerpo  Colegislador  á 
que  pertenecen;  pero  estas  alegaciones  no  impiden  lo 
que  he  manifestado. 

Es  cierto,  ciertísimo,  que  viniendo  los  militares 
que  eran  Senadores  siendo  objeto  del  más  escrupulo- 
so respeto  por  parte  de  los  Gobiernos  anteriores,  fue- 
ron separados  por  el  Gobierno  actual  al  terminarse 
una  legislatura,  ó dimitidos,  que  esta  frase  viene  á ser 
sinónima  de  la  separación:  un  dia  el  general  Sala- 
manca y el  difunto  general  Reina,  porque  se  habían 
opuesto  á una  ley  de  Hacienda;  después  los  genera- 
rales  Pielfain  y Tassara,  porque  habían  volado  contra 
el  Gobierno;  más  tarde  fué  separado  ante  el  país  el 
director  general  de  infantería  Primo  de  Rivera,  y se- 
parado con  timidez,  con  rodeos,  ocultando  el  móvil, 
el  general  Polavieja,  y antes  lo  había  sido  el  general 
Palacios.  He  dejado  para  el  último  ai  general  Pala- 
cios, porque  respecto  de  ól,  en  mi  rectificación  tengo 
que  extenderme  brevísimos  momentos.  Todos  los  se- 
ñores Diputados  saben  lo  sucedido  con  este  dignísi- 
mo general,  gobernador  superior  civil  de  la  isla  de 
Pncrto-Rico.  En  aquélla  isla  se  suscitaron  unas  cues- 
tiones que  afectaban  ai  órden  público  y amenazaban 
la  integridad  de  la  Patria;  se  descubrieron  unas  socie- 
dades secretas  ó una  conspiración;  vinieron  á tener 
eco  en  la  prensa  de  Madrid  la  conducta  de  las  autori- 
dades y las  reconvenciones  que  á esas  dignísimas  au- 
toridades hacían  los  partidarios,  los  amigos,  ó sea  lo 
que  quiera,  de  aquellos  que  resultaban  encausados  y 
sospechosos. 

El  Gobierno  de  S.  M.  debía  sentirse,  según  cuen- 
tan, bajo  la  presión  de  ciertas  exigencias;  el  resulta- 
do es  que  no  llegó  á convencerse,  á pesar  de  que  te- 
nia, á pesar  de  que  debía  tener  todas  las  noticias  ne- 
cesarias sobre  lo  que  aconteció  en  Puerto-Rico;  no 
tuvo  resolución  ni  para  confirmar  al  general  Pala- 
cios en  el  mando,  ni  para  destituirle,  y tomó  un  ca- 
mino inusitado  é insólito,  cual  fué,  el  de  llamar  á ese 
ilustre  general  á Madrid.  Llegó  el  general  Palacios  á 
Madrid,  y el  Gobierno  se  deshizo  en  las  primeras  ma- 
nifestaciones, en  demostrar  que  tenía  toda  su  confian- 
za, que  le  había  llamado  para  conferenciar  con  él, 
que  no  envolvía  aquello  separación  del  mando,  y otra 
porción  de  cosas,  encaminadas  todas  á tranquilizar  la 
susceptibilidad  de  aquel  gobernador  civil,  y las  que- 
jas de  los  que  encontraban  extraño  y por  demás  pe- 
ligroso el  procedimiento  intentado  por  el  Gobierno. 
El  general  Palacios  permaneció  aquí,  y después  de 
trascurrir  algunos  dias  sin  que  el  Gobierno  tomara 
resolución  alguna,  el  Gobierno  adoptó  la  gran  medi- 
da de  pedirle  que  escribiera  una  Memoria,  lo  que 
ciertamente  no  merecía  la  llamada  de  aquella  auto- 
ridad; lo  que  no  valia  la  pena  ni  el  inconveniente  de 
dejar  sin  autoridad  superior  esas  lejanas  provincias 
en  el  momento  en  que  habia  allí  una  cuestión  que 
afectaba  al  órden  público  y á la  tranquilidad  del  te- 
rritorio. 

Después  de  haber  escrito  la  Memoria,  el  Gobierno 
entendió  que  debía  separarle,  y le  separó;  y hasta  este 
momento,  fuera  del  Parlamento,  en  el  Parlamento 
sobre  todo,  no  salieron  del  banco  azul  sino  palabras 


de  elogio  por  la  conducta  de  aquella  autoridad;  pero 
en  el  dia  de  antes  de  ayer,  contestando  á mis  argu- 
mentos, el  individuo  de  la  Comisión  de  mensaje  for- 
muló una  verdadera  acusación  contra  el  general  Pa- 
lacios; entonces  manifestó,  con  asentimiento  del  Go- 
bierno, porque  el  asentimiento  del  Gobierno  es  el 
silencio,  que  aquella  autoridad  había  estado  píen  lla- 
mada; que  aquella  autoridad  habia  perturbado  la  Isla; 
y anadia  que  la  prueba  de  que  estaba  bien  destituida, 
era  que  no  se  habia  alterado  el  órden  público  después 
de  su  venida,  y que  habia  sido  llamado  con  el  bene- 
plácito y con  la  complacencia  de  todos  los  Diputados 
de  aquella  Isla.  Yo  apelo  á los  Diputados  de  la  ma- 
yoría y de  las  minorías  para  que  manifiesten  si  es 
exacto  que  han  visto  con  complacencia  la  llamada  del 
general  Palacios.  Yo  espero  que  los  deberes  ministe- 
riales y los  rigores  de  la  disciplina  pesarán  en  vuestro 
ánimo,  pero  que  no  han  de  confirmar  el  aserto  del  in- 
dividuo de  la  Comisión.  (El  Sr.  Sanz  y Pcray  pide  la 
palabra .) 

Pero  además  la  afirmación  carece  de  toda  exacti- 
tud. Durante  el  mando  del  general  Palacios  en  Puerto- 
Rico  no  ha  habido  el  menor  suceso  que  afectara  al 
órden  público;  despucs  de  la  venida  deí  general  Pa- 
lacios, cuando  allí  se  quedó  en  verdadera  interinidad 
el  mando  supremo,  en  los  dias  2G  y 27  de  Diciembre, 
el  órden  público  se  alteró  en  Ponce  basta  el  punto  de 
tener  que  apelar  á la  fuerza  la  Guardia  civil  y los 
agentes  de  la  autoridad,  y basta  el  extremo  de  haber 
tenido  que  salir  precipitadamente  para  aquel  punto, 
á las  nueve  de  la  noche,  la  autoridad  militar  que  in- 
terinamente regía  aquella  Antilla. 

Que  allí  hubo  una  cuestión  grave,  ¿quién  lo  duda? 
Para  demostrarlo,  y para  que  el  país  se  entere  de  ante 
qué  clase  de  hechos  ha  sido  llamado  á Madrid  el  go- 
bernador superior  civil  de  Puerto-Rico,  voy  á leer  el 
informe  de  un  juez  que  entiende  en  una  de  las  causas 
allí  formadas,  informe  dado  á petición  de  la  autoridad 
superior;  y debo  añadir  que  como  este  informe  hay  el 
de  veinte  jueces  que  vienen  á confirmar  los  mismos 
hechos.  Suplico  á los  señores  taquígrafos  que  en  el  Ex- 
tracto de  mañana  inserten  todo  lo  que  lea,  porque  si 
no,  en  los  discursos  se  dice:  leyó ; se  omite  lo  que  se 
ha  leído,  y el  público  no  se  entera  de  lo  que  se  dice. 

Decía  así  el  juez  especial  encargado  de  esta  causa: 
«Que  en  la  causa  instruida  por  el  juez  especial  en 
comisión  que  motivaron  los  sucesos  de  Juana  Díaz, 
en  un  principio  se  calificó  de  asociación  ilícita;  des- 
pués pudo  comprenderse  por  los  datos  que  arrojaba 
el  sumario,  la  necesidad  de  cambiar  dicha  califica- 
ción por  la  de  conspiración  para  proclamar  la  inde- 
pendencia de  esta  Isla,  cuyo  hecho  se  halla  compren- 
dido en  el  art.  244  del  Código  penal,  en  relación  con 
ci  núm.  l.°  del  237.  A partir  de  la  Asamblea  de  Ponce 
se  empezaron  á organizar  sociedades  secretas  que  aun- 
que con  distintos  nombres,  como  los  de  Secos  y Moja- 
dos^ Centro  A utonomista,  La  Liga,  Mano  Negra , Torre 
del  Viejo , Corazón  Negro)  todas  tienden  ai  fin  indicado 
de  la  independencia  por  medios  indirectos,  como  la 
hoycotizacion  al  estilo  de  Irlanda,  ó sea  arruinar  á los 
peninsulares  é insulares  adictos,  no  transigiendo  de 
modo  alguno  con  ellos,  como  no  sea  para  hacerles 
compras  y no  pagarles,  asesinarles  é incendiarles  sus 
posesiones,  para  que  de  este  modo,  cansados  y ate- 
morizados abandonen  el  país,  y en  un  dia  dado  pro- 
clamar la  independencia  de  la  Isla.  Y de  que  estos 
uo  eran  propósitos  vanos,  lo  dicen  claramente  el  he- 
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cho  público  del  asesinato  de  Ramón  Liberto;  el  sa- 
queo de  la  tienda  de  D.  Pedro  Valiester,  del  barrio  de 
Anís,  cuyo  atropello,  y temeroso  de  su  vida,  le  obligó 
á abandonar  la  Isla;  y por  último,  la  partida  armada 
que  apareció  en  el  barrio  de  Capitanejo  y en  el  de 
Sabanallara,  de  esta  jurisdicción,  que  dió  origen  al 
descubrimiento  de  tales  sociedades,  ó al  menos  al 
nombramiento  de  un  juez  especial  que  procediera  á 
su  averiguación;  partida  que  á los  gritos  de  viva  el 
número  uno  y el  dos  (autonomía  ó independencia), 
atropellaban  bárbara  y despiadadamente  á los  infe- 
lices que  no  hahian  cometido  otro  delito  que  llevar 
en  el  sombrero  una  cinta  de  charol,  emblema  de  la 
integridad  de  la  Patria,  que  dejaron  por  muertos  des- 
pués de  dispararles  varios  tiros  y darles  de  macheta- 
zos; hechos  que  á pesar  de  su  publicidad  no  fueron 
condenados  por  la  prensa  autonomista.»  ( Sensación .) 

Esto  dice  el  certificado  dado  por  el  juez  especial 
que  entiende  en  la  causa  de  Juana  Díaz;  certificado 
que  está  en  poder  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  (El 
Sr . Ministro  de  Ultramar.  Como  lo  está  también  el  auto 
de  ese  juez  por  el  cual  se  ha  mandado  poner  en  liber- 
tad á los  procesados.)  Pero  siempre  resultará,  en  pri- 
mer lugar,  que  se  les  ha  mandado  poner  en  libertad 
bajo  fianza , lo  cual  no  es  una  cosa  indiferente,  y en 
segundo  lugar,  que  se  les  lm]mandado  poner  en  liber- 
tad cuando  el  Gobierno  ha  llamado  al  general  Pala- 
cios, llamada  que  ha  significado  en  Puerto-Rico  la 
derrota  de  la  administración  de  justicia,  el  triunfo  de 
los  enemigos  de  la  Patria  y el  aliento  y la  protección 
para  esos  mismos  enemigos:  de  todas  suertes,  ante 
estos  hechos,  para  que  la  conducta  del  Gobierno  de 
S.  M.  no  significara  lo  que  antes  he  dicho,  el  Gobier- 
no debió,  ó mantener  á aquella  autoridad,  ó mandar 
á una  que  la  relevara,  pero  jamás  dejar  la  Isla  huér- 
fana de  la  autoridad  superior,  que  aparecía  á los  ojos 
de  todo  el  mundo  que  venía  á España  castigada  por 
haber  demostrado  celo  en  defensa  del  pabellón  de  la 
Patria.  (Bien,  bien.) 

Es  necesario  que  el  Gobierno  tenga  suficiente  ener- 
gía para  no  condescender  ni  contemporizar  con  cier- 
tas exigencias  cuando  en  el  fondo  late  un  sentimiento 
tan  sagrado  y respetable  como  es  la  integridad  de  la 
Patria.  Si  veis  el  fin  á que  se  encaminaban  esas  aso- 
ciaciones ilícitas  y secretas;  si  tomáis  en  cuenta  ios 
hechos  denunciados  en  esta  Cámara  por  vuestros  ami- 
gos políticos  representantes  de  Cuba;  si  no  perdéis  de 
vista  el  enlace  íntimo  de  las  dos  Antillas,  quizás  os 
podáis  explicar  el  número  imponente  de  asesinatos 
en  Cuba  por  las  causas  que  acabo  de  apuntar,  por  los 
delitos  que  se  descubrían  en  Puerto-Rico,  y porque 
en  el  momento  en  que  se  encontraba  convictos  y con- 
fesos á los  autores,  el  Gobierno  de  España  ¡oh  dolor! 
separaba  á la  autoridad  que  representaba  el  orden, 
el  celo  y el  deseo  de  perseguir  á los  enemigos  de 
la  Patria,  y dejaba  á los  españoles  de  aquel  país, 
á los  que  habían  creído  en  el  amparo  y en  la  pro- 
tección de  la  bandera  española,  en  el  mayor  aban- 
dono, á tal  extremo,  que  yo  testifico  con  el  testimo- 
nio de  los  Diputados  de  aquella  Antilla,  de  los  distin- 
tos grupos  políticos  (porque  las  cartas  para  todo  el 
mundo  llegan),  que  aquel  partido  contra  el  cual  ha 
venido  á convertirse  en  un  acto  de  condenación  irre- 
misible la  separación  de  aquella  autoridad,  encon- 
trándose en  una  situación  tan  triste  y angustiosa,  os 
anuncia  que  se  verá  en  el  triste  caso  de  dar  un  ma- 
nifiesto á la  Nación  y de  retirarse  por  completo  de  la 


lucha  y de  la  defensa  de  los  intereses  nacionales,  al 
ver  que  el  Gobierno  de  su  Patria  vuelve  contra  ellos 
los  medios  que  la  Nación  le  confía  para  defenderlos. 
(Un  Sr.  Diputado  pide  la  palabra.)  Yo  concluiré  esta 
parte  con  una  afirmación  rotunda  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  no  desvirtuará  en  lo  más  mínimo. 

El  general  Palacios,  apenas  tuvo  conocimiento  de 
esos  hechos  y apenas  fueron  descubiertos  por  la  Guar- 
dia civil,  entregó  la  causa  y los  reos  al  juez  especial, 
á la  jurisdicción  ordinaria.  El  general  Palacios  no  ha 
realizado  acto  ninguno  gubernativo  en  esta  materia. 
Yo  no  quiero  preguntar  cuál  ha  sido  el  destino,  des- 
pués de  haber  sido  llamado  el  general  Palacios,  del 
capitán  déla  Guardia  civil  que  tuvo  la  fortuna  de  in- 
dagar esos  hechos,  porque  no  quiero  despertar  el  sen- 
timiento natural  que  habría  de  levantarse  en  todos  los 
corazones  españoles  al  ver  que  ha  sido  castigado  por 
su  celo  aquel  individuo  que  pertenece  á tan  benemé- 
rito cuerpo.  Yo  no  quiero  tampoco  examinar  el  celo, 
la  diligencia,  el  cuidado  con  que  la  administración  de 
justicia  ha  tenido  allí  en  época  reciente  por  represen- 
tantes á algunos  que  estuvieron  en  la  manigua  en 
Cuba  haciendo  armas  contra  España.  Hechos  son  estos 
sobre  los  cuales  llamo  la  atención  del  Gobierno  y del 
Congreso,  y en  los  que  se  fijará  indudablemente  la 
atención  del  país,  no  con  ánimo  de  reconvenir  injus- 
tamente, porque  después  de  hacer  estas  denuncias  en 
el  único  sitio  en  que  yo  puedo  hacerlas,  en  esta  tri- 
buna, tendré  que  concluir  ésta,  como  otras  muchas 
observaciones,  ofreciéndole  ai  Gobierno  no  solo  mi 
concurso,  sino  el  de  mi  partido,  en  todo  lo  que  sea  la 
defensa  de  la  integridad  de  la  Patria  y el  amparo  de 
intereses  tan  sagrados  y respetables  como  los  que  allí 
se  ven  lastimados.  (Muy  bien.) 

Observad  hasta  dónde  lo  que  era  perturbación  en 
el  ejército  se  traduce  como  perturbación  en  el  país; 
ved  adonde  conducen  las  debilidades  que,  atendiendo 
solamente  á la  cuestión  política,  obligan  á hacer  lo 
inusitado,  lo  que  carecía  de  fundamento  para  decre- 
tarse, cual  es,  arrancar  á una  autoridad  superior  que 
tenía  la  confianza  y la  representación  de  todos  ó de 
la  mayor  parte  de* los  elementos  españoles,  de  su 
puesto,  y traerla  como  vencida  ante  la  audacia  y la 
fuerza  que  cobraban  con  tal  medida  los  enemigos  de 
la  Patria. 

I)e  que  vosotros  creíais  en  el  prestigio  de  esa  dig- 
na autoridad,  hay  una  prueba  irrecusable,  que  es, 
que  habéis  utilizado  ese  prestigio.  Antes  de  llegar  el 
caso  de  la  separación,  antes  de  que  se  consumara  lo 
que  he  expuesto,  los  periódicos  de  Madrid  publicaron 
un  telegrama  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  nom- 
bre del  general  Palacios,  recomendando  una  candida- 
tura para  Senador,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar sabía  que  el  prestigio  que  había  dejado  tras  do 
sí  aquella  dignísima  autoridad  era  un  medio  potente 
é invencible  para  recabar  simpatías  á favor  de  una 
candidatura,  por  cierto  republicana. 

Dejemos  ya  esta  parte,  en  que  me  he  deteuidopor 
consideraciones  que  todo  el  mundo  estimará  como 
dignas,  sérias  y propias  para  que  yo  expusiera  ante 
el  Congreso  lo  que  brevemente  dejo  manifestado.  Voy 
á hacer  algunas  rectificaciones  á mi  amigo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  sobre  la  cuestión  económica. 

Es  el  Sr.  Ministro  de  Estado  artífice  imponderable 
de  la  palabra;  tiene  S.  S.  facultades  oratorias  tales, 
que,  arrebatado  por  ellas  y por  el  impulso  omnipo- 
tente de  su  fantasía,  convierte  las  desdichas  en  ven- 
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taras  y los  males  en  felicidades.  Pareciendo  dar  ra- 
zón al  adversario,  seduce  y cautiva  en  términos  que 
á la  imaginación,  arrullada  por  el  encanto  de  sus  pa- 
labras, le  cuesta  trabajo  fijarse  en  los  conceptos  que 
expone.  El  Sr.  Ministro  de  Estado  manifestó,  á propó- 
sito de  esta  cuestión,  uno  de  esos  brillantes  cuadros 
que  son  tan  fáciles  y tan  familiares  á S.  S.,  en  medio 
de  los  cuales  me  dirigió  un  cargo  al  parecer,  y es  lo 
que  me  obliga  á rectificar,  suponiendo  que  yo  no  ha- 
bía hecho  caso,  que  yo  no  había  dado  importancia 
ninguna  á la  información  agrícola  que  el  Gobierno 
liabia  decretado.  Yo  habia  sostenido,  y de  esto  no  se 
ba  hecho  cargo  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  el  que 
no  liabia  dado  importancia  á la  información  agrícola 
era  el  Gobierno,  fundándome  para  ello  en  razones  po- 
derosas, incontestables. 

Habiéndose  dirigido  el  interrogatorio  á los  gober- 
nadores de  todas  las  provincias,  un  solo  gobernador 
se  ba  dignado  contestar.  Habia  hecho  además  otro 
cargo,  y es,  que  pendiente  el  informe  de  esa  Junta, 
el  Gobierno  no  se  ocupaba  de  él,  y ofrecía  y manifes- 
taba que  tenía  todos  los  remedios  preparados  en  pro- 
yectos de  ley.  Agregué,  finalmente,  otro  cargo  muy 
importante,  y es,  que  habiéndose  consultado  sobre  la 
alteración  de  los  aranceles  á 130  entidades  entre  Cor- 
poraciones é individuos,  125  de  esas  contestaciones 
afirmaban  la  necesidad  de  tocar  á los  aranceles,  y 
cinco  únicamente  defendían  su  estado  actual.  Pues 
bien,  á pesar  de  estas  manifestaciones  de  la  opinión 
del  país,  opinión  provocada  por  el  Gobierno,  solicita- 
da por  el  Gobierno,  los  Sres.  Ministros  de  Estado  y 
Hacienda  se  manifiestan  desde  ese  banco  sordos  á las 
respuestas  que  lian  recibido  de  la  opinión  del  país, 
asegurando  que  la  cuestión  arancelaria  era  secunda- 
ria, baladí,  insignificante,  y que  no  habia  que  pensar 
en  tocar  á los  aranceles.  De  manera  que  era  el  Go- 
bierno el  que  daba  poca  importancia  á las  contesta- 
ciones que  recibía,  como  lo  prueban  los  datos  que 
acabo  de  exponer.  Yo  sobre  esta  materia,  y recogien- 
do un  argumento  que  se  ha  escapado  muchas  veces 
de  labios  do  los  Sres.  Ministros  que  se  han  ocupado 
de  esta  materia,  diré  muy  pocas  palabras. 

Para  justificar  el  Gobierno  la  indolencia  tocante  á 
los  gritos  de  la  Nación  que  reclama  la  solución  de  la 
crisis  económica,  se  alega  con  frecuencia,  y aun  se 
ha  alegado  en  el  mensaje  que  estamos  discutiendo, 
que  la  crisis  es  general  en  Europa.  Esloy  conforme 
con  que  se  invoque  la  generalidad  del  hecho,  pero  no 
lo  estoy  en  la  manera  de  aplicar  los  remedios. 

La  crisis  es  general  en  Europa.  ¿No  es  también 
general  en  Europa  el  que  todas  las  Naciones  hayan 
tocado  á sus  aranceles?  ¿Por  qué  se  admite  la  gene- 
ralidad de  la  crisis  y no  se  admito  la  generalidad  del 
remedio?  La  crisis  es  general  en  Europa;  pero  lo  que 
no  es  general  ni  particular  en  Europa,  lo  que  es  un 
hecho  especial  nuestro,  para  nuestra  desdicha,  es  el 
que  los  propietarios  abandonen  al  fisco  sus  propieda- 
des porque  no  pueden  levantar  las  cargas  públicas. 
Esto  que  no  sucede  en  otras  Naciones  de  Europa,  debe 
reconocer  causas  especiales.  (Aprobación  en  la  mino- 
ría reformista.) 

Lisonjeando  el  amor  propio  nacional,  es  fácil, 
cuando  se  tiene  una  palabra  elocuente,  ensalzar  la  ge- 
nerosidad de  la  tierra,  la  riqueza  de  nuestro  suelo,  la 
ventura  que  gozamos;  pero  aquí  no  debemos  venir  á 
entregarnos  á cantos  de  esta  naturaleza.  Es  más  pro- 
pio de  la  misión  del  Gobierno,  y más  propio  de  la  mi- 


sión de  los  que  representamos  al  país,  no  darnos  ja- 
más por  satisfechos  con  lo  bueno,  mucho  más  cuan- 
do estamos  en  situación  mala,  y mirar  el  lado  triste 
dé  las  cosas  y no  el  lado  del  optimismo;  asi  es  que 
á mí  me  complacería  extraordinariamente  que  el  se- 
ñor Moret,  en  vez  de  estudiar  los  datos  de  la  produc- 
ción en  la  India,  en  América  y en  la  Australia,  fijara 
su  situación,  lo  mismo  que  el  Gobierno,  en  la  impo- 
nente emigración  que  sufre  esta  pobre  Patria. 

Los  derechos  arancelarios  no  limitan  solo  la  dis- 
tinta fertilidad  de  los  terrenos,  limitan  las  distintas 
cargas  que  los  tributos  imponen  á los  distintos  esta- 
dos de  la  propiedad;  los  derechos  arancelarios  no  son 
ciertamente  el  único  remedio  para  hacer  frente  á la 
crisis  actual,  pero  forman  parte  de  ese  remedio,  y 
esto  no  es  de  desdeñar.  De  la  misma  manera  que  con 
los  fuertes  establecemos  la  línea  de  defensa  del  terri- 
torio nacional;  de  la  misma  manera  que  con  la  len- 
gua defendemos  la  unidad  basta  de  la  creencia  y del 
carácter,  así  también  es  necesario  que  en  el  arancel 
defendamos  la  unidad  económica  de  la  Patria.  El  se- 
ñor Moret  lo  ha  dicho:  el  Sr.  Moret  indicaba  el  otro 
dia  lo  que  quedaba  en  manos  del  traficante,  del  in- 
termediario, dentro  de  nuestro  país,  según  una  Me- 
moria de  la  Compañía  del  Norte.  Pues  ahí  tiene  S.  S. 
la  indicación  más  elocuente  de  cuál  debe  ser  la  aspi- 
ración de  una  política  económica,  patriótica  y sensa* 
ta,  que  es  la  de  suprimir  en  lo  posible  el  intermedia- 
rio, acercando  el  consumidor  al  productor.  Toda  otra 
política  traerá  siempre  las  funestas  consecuencias 
que  S.  S.  marcaba,  de  aumentar  la  población  de  las 
capitales  de  provincia  en  daño  de  la  población  de  los 
pueblos  pequeños,  de  esos  pueblos  sobre  los  cuales  va 
á recaer  todo  el  gravamen  en  toda  su  dureza,  de  los 
impuestos  públicos;  de  esos  pequeños  pueblos  de  que 
8.  8.  delineaba  aquel  cuadro  tan  gráfico  y tan  pinto- 
resco del  juez  municipal,  sin  echar  de  ver  que  la  rea- 
lidad, excediendo  de  la  fantasía  de  S.  S.,  nos  marca 
algunos  casos  más  notables;  que  en  pueblo  no  muy 
pequeño,  yo  pudiera  traeros  á la  memoria  la  circuns- 
tancia de  ejercer  de  juez  municipal  un  veterinario,  A 
pesar  de  haber  siete  abogados. 

He  de  decir  esta  tarde  poco  de  la  cuestión  de  in- 
moralidad. En  esta  cuestión  tan  espinosa  y tan  deli- 
cada, observará  el  Congreso  que  no  expuse  nada  por 
mi  cuenta,  que  hice  un  cuadro  que  bien  podría  lla- 
marse «la  situación  pintada  por  sí  misma,»  porque 
yo  no  referí  aquí  sino  lo  que  habían  dicho  sobre  ese 
problema  los  amigos  del  Gobierno  y de  los  Ministros 
mismos.  TToy  rne  causaba  sorpresa  que  el  Sr.  Moret 
apareciera  en  ese  banco  como  defensor  de  un  funcio- 
nario, funcionario  al  cual  yo  no  habia  atacado;  que 
despertara  los  sentimientos  de  amistad  para  ponerse 
por  delante  de  la  reputación  de  empleados  públicos 
atacados  por  la  prensa;  movimiento  muy  plausible,  al 
cual  obedecería  yo  siempre,  pero  llevando  simultá- 
neamente una  acción  separada,  buscando  ilustración, 
conocimientos  suficientes  para  no  hacer  inútilmente 
ese  sacrificio.  Lo  que  yo  habia  censurado  al  Gobier- 
no, no  era  ciertamente  que  se  mantuviera  al  emplea- 
do por  satisfacer  á una  influencia,  como  al  Gobierno 
se  le  habia  dicho  en  otro  sitio;  yo  habia  culpado  al 
Gobierno  de  que,  independientemente  de  la  influencia 
protectora  y de  la  denuncia  de  la  prensa,  el  Gobierno 
no  hubiera  querido  indagar  ó no  hubiera  indagado. 
Tengo  para  ello  alguna  razón,  porque  S.  S.,  en  la  abun- 
dancia y fogosidad  de  su  defensa,  invocó  para  proce- 
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der  de  esa  manera,  el  testimonio,  la  excitación  y el 
aplauso  de  todos  los  representantes  de  aquel  país,  y 
esa  afirmación  que  hizo  S.  S.,  no  la  he  visto  en  el 
extracto  de  esa  sesión.  Siquiera  los  representantes  del 
país,  dignos  eran  de  ser  oidos.  Yo,  sobre  esto,  repito 
que  ni  formulé  ni  formulo  acusación.  Yo  he  formu- 
lado queja,  cargo,  reconvención  al  Gobierno,  no  por- 
que quitara  ó mantuviera,  sino  porque  permaneciera 
pasivo  desde  el  instante  que  babia  contienda  sobre 
tan  delicada  materia.  Me  he  limitado,  para  ese  y todos 
los  casos,  á decirle:  el  Gobierno  no  puede  ser  en  sus 
funciones  como  los  demás  mortales;  pesan  sobre  él 
más  graves  deberes.  Vosotros  teneis  necesidad  de  una 
vista  más  perspicaz,  un  oido  más  fino,  hasta  para  las 
murmuraciones  de  la  calumnia;  ve  dónde  se  formu- 
la una  sospecha  ó una  acusación,  para  ir  en  seguida 
con  la  luz  de  la  justicia  á desvanecer  las  tinieblas: 
ese  era  vuestro  deber. 

El  no  cumplirlo,  el  no  haberlo  cumplido,  es  lo  que 
me  ha  movido  á mí  á formular  los  cargos.  Pero  no 
he  venido  á hacer  acusaciones  apersonas  determina- 
das, y por  eso  he  rehuido  de  que  salieran  de  mis  la- 
bios nombres  propios  y he  hecho  solo  consideraciones 
generales.  En  último  resultado,  me  lamento  hoy  de 
que  el  Gobierno  entienda  que  debe  adoptar  el  papel 
de  defensor  en  vez  dei  papel  de  juez  y de  árbitro.  Me 
lamento  también  de  que  lome  por  todo  remedio  uno 
que  creo  completamente  ineficaz,  reducido  á la  for- 
mación de  una  ley  de  empleados.  Entiendo  que  cuando 
una  situación  ha  adquirido  la  gravedad  que  tiene  la 
administración  en  las  Antillas,  es  poco,  es  quizá  con- 
traproducente atar  las  manos  de  los  Gobiernos  en  la 
designación  de  personas  que  han  de  reunir  cualidades 
especiales,  que  han  de  reunir  cualidades  de  probidad 
que  no  se  someten  á examen.  Es  necesario  romper 
los  actuales  organismos,  modificarlos,  y al  mismo 
tiempo  que  tengan  los  Gobiernos  una  gran  libertad 
de  acción  para  buscar  el  carácter,  la  firmeza,  la  pro- 
bidad, allí  donde  pueda  existir. 

Ved,  pues,  cómo,  en  mi  juicio,  vais  por  caminos 
muy  equivocados.  Yo  ya  sé  que  toda  cuestión  que  se 
somete  al  criterio  individual  es  expuesta  al  error  y 
puede  tener  á primera  hora,  por  las  pasiones  políticas, 
en  contra  la  opinión  de  los  adversarios;  pero  abrigo 
la  seguridad  de  que  cuando  se  pone  el  dedo  en  la  lla- 
ga, cuando  se  toca  el  resultado,  cuando  se  logra  el 
éxito,  la  opiDion  hace  justicia  ai  esfuerzo  anterior  y 
recompensa  con  exceso  la  desconfianza  que  injusta- 
mente tuvo  á una  medida  de  esta  naturaleza.  Así, 
pues,  deploro  que  no  tengáis  otro  recurso  que  el  de 
hacer  una  ley  de  empleados  para  curar  ol  cáncer  de 
la  inmoralidad  en  duba;  deploro  que  esteis,  al  pare- 
cer, sordos  ante  los  clamores  de  la  opinión.  Vosotros 
que  figuráis  á la  vanguardia  de  los  partidos  polí- 
ticos y que  hacéis  ostentación  do  ocupar  ese  puesto, 
tenéis  más  deber  que  nadie  de  prestar  oidos  á la 
prensa;  podéis  juzgar  que  unos  periódicos  merezcan 
estimación  y otros  puedan  merecer  hasta  desprecio, 
como  indicó  el  Sr.  Ministro  de  Estado;  pero  lo  que 
no  podéis  hacer  es  dejar  de  oir  lo  que  unos  y otros 
dicen.  La  prensa  en  Cuba,  la  respetable  y la  no  res- 
petable, la  más  y la  ménos  autorizada,  toda  ella,  y co- 
rrespondencias particulares,  proclaman  que  después 
de  haberse  planteado  el  litigio  que  se  planteó  con 
motivo  del  nombramiento  y de  la  separación  del  ge- 
neral Salamanca,  hoy  la  situación  en  aquella  Antilla 
es  peor  que  era,  hoy  siguen  las  cosas  como  estaban. 


Y yo  creo  que  este  hecho  público  es  digno  dé  ser  to- 
mado en  cuenta  por  el  Gobierno;  debeis  acudir  pre- 
surosos á su  remedio. 

Con  esta  cuestión  se  enlaza  la  de  seguridad  per- 
sonal, que  aquí  ha  pretendido  desvirtuarse  arrojando 
la  sospecha  sobre  las  noticias  que  vienen  de  Gayo- 
Hueso.  No  es  necesario  exagerar  desmedidamente  la 
duda  sobre  el  origen  de  la  noticia;  lo  que  imporLa  sa- 
ber es,  si  la  noticia  es  falsa  ó no;  porque  algunas  que 
aquí  se  han  tenido  por  falsas  en  esta  discusión,  no 
recuerdo  si  en  el  discurso  del  Sr.  Fiori  ó en  el  dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Estado,  eran  tomadas  de 
La  Voz  ele  Cuba , no  habían  venido  de  Cayo-Hueso.  En 
último  resultado,  esta  cuestión  de  seguridad  es  tan 
deplorable,  que  es  objeto  de  las  censuras,  de  los  la- 
mentos y de  las  críticas  de  la  prensa  de  todos  los  par- 
tidos políticos. 

No  he  de  extenderme  sobre  este  punto  en  esta 
tarde,  porque  espero  que  un  Diputado  de  Cuba,  el  se- 
ñor Figueroa,  que  tiene  anunciada  una  interpelación 
sobre  este  asunto,  con  la  autoridad  de  representante 
de  aquella  Isla  y con  ei  conocimiento  del  asunto  que 
le  da  ésta  condición,  la  de  haber  residido  en  aquel 
país,  y las  relaciones  que  esto  supone,  expondrá  ante 
el  Congreso  y ante  el  país  la  triste,  tristísima,  ver- 
gonzosa situación  por  que  atraviesa  aquella  Antilla. 

Voy  á entrar  ahora  en  la  cuestión  más  delicada 
de  todas,  en  una  cuestión  que  verdaderamente  temo; 
cuestión  que  me  ha  hecho  probar  las  amarguras  del 
deber  al  tener  que  ocuparme  en  ella , y sobre  la  cual 
no  tengo  que  añadir  nuevas  declaraciones  á las  que 
hice  en  la  tarde  anterior.  Me  refiero  á la  mal  lla- 
mada cuestión  de  Mora,  y que  es  verdaderamente  la 
cuestión  de  las  reclamaciones  de  los  súbditos  norte- 
americanos, porque  la  cuestión  de  Mora  es  un  inci- 
dente de  la  cuestión  en  su  totalidad.  Yo  voy  á de- 
mostrar esta  tarde  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  so 
ha  equivocado  profundamente , se  ha  equivocado  en 
daño  de  su  país;  que  el  error  tiene  sus  responsabili- 
dades; pero  excuso  decir  que  el  error  no  puede  afec- 
tar en  manera  alguna,  ni  afecta  en  mi  juicio,  á la  in- 
tegridad con  que  S.  S.  desempeña  sus  funciones.  Yo 
tengo  que  demostrar  ante  el  Congreso  que  S.  S.  ha 
cedido  contra  los  precedentes  de  sus  predecesores, 
que  S.  S.  ha  cedido  contra  la  justicia,  que  S.  S.  ha 
cedido  sin  condición,  que  S.  S.  no  ha  hecho  una  nego- 
ciación reciproca,  que  S.  S.  ni  siquiera  ha  amparado 
su  acto  con  el  voto  del  Parlamento. 

Para  ello,  aun  á riesgo  de  ser  un  poco  lento  en  mi 
rectificación,  me  voy  á permitir  llamar  la  atención 
del  Congreso  y consignar  los  hechos,  no  los  hechos 
referentes  á Mora,  sino  los  hechos  referentes  á aque- 
llos que  han  reclamado,  porque  Mora  ha  sido  privile- 
giado, porque  ha  obtenido  30  millones  de  reales,  pero 
los  otros  han  sacado  su  parte  en  .la  lotería.  Y hay  que 
hacer  que  aprecie  el  Congreso  y que  aprecie  el  país 
qué  dignos  de  atenciones  son  esos  españoles  que  re- 
negaron de  su  Patria  después  de  clavarle  el  puñal  en 
sus  entrañas;  esos  españoles  que  se  fueron  á pedir  á 
otra  nacionalidad  amparo  contra  su  delito,  para  que 
viéndose  la  cuestión  de  justicia  tal  como  es  en  sí,  se 
advierta  que  jamás  ha  podido  esa  cuestión  entrar  en 
la  vía  diplomática. 

Todos  recordáis  lo  que  yo  expuse,  y el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  ha  confirmado,  con  relación  á los  her- 
manos Mora.  Los  hermanos  Mora  sufrieron  el  cum- 
plimiento de  la  medida  general  que  mandó  embargar 
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los  bienes  de  los  insurrectos.  Fue,  me  parece  que  este 
mismo  de  la  reclamación,  sometido  á un  Consejo  de 
guerra  y condenado  á muerte.  Burló  la  acción  de  la 
ley  amparándose  en  su  nueva  patria  y pidiendo  en 
ella  la  nacionalidad.  Cuando  la  autoridad  gubernativa 
embargó  sus  bienes,  la  autoridad  judicial,  á instan- 
cia de  sus  acreedores,  reclamó  los  bienes  embarga- 
dos, y la  autoridad  gubernativa  entregó  absolutamen- 
te todo  lo  que  pertenecía  á los  hermanos  Mora.  La 
autoridad  judicial  está  aquí,  y para  si  quiere  com- 
probar el  hecho,  le  aludiré;  es  el  Sr.  Vázquez  Queipo, 
Diputado  de  la  mayoría,  que  desempeñaba  A la  sazón 
aquel  Juzgado. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  en  la  sesión  última,  ha- 
bló de  reclamaciones  que  habían  hecho  los  síndicos, 
ile  distracciones  de  fondos  que  parecían  ser  de  la  res- 
ponsabilidad de  la  autoridad  gubernativa.  Esto  no  lo 
encuentro  yo  pertinente  para  la  negociación,  pero  lo 
encuentro  pertinente  para  el  debate.  Ha  habido  robos, 
distracciones;  se  han  apoderado  de  los  ingenios  San 
Joaquín  y Australia , como  se  llamaban  los  le  los  se- 
ñores Mora;  no  han  ido  á concurso  de  acreedores:  ¿qué 
ha  hecho  el  Gobierno  al  descubrir  esos  hechos,  que  no 
lia  mandado  abrir  una  causa  para  descubrir  quiénes 
eran  los  que  habían  distraído  esos  fondos?  Si  S.  S.  ha 
visto  todo  eso  de  que  hablaba,  en  documentos  impresos, 
¿por  qué  no  los  lia  enviado  S.  S.  con  el  expediente 
á este  Cuerpo?  Su  señoría  lo  habrá  podido  ver,  sin 
duda,  en  el  escrito  del  abogado  de  los  Moras  en  los 
Estados-Unidos,  ante  la  Comisión  internacional;  pero 
¡ah!  ante  la  Comisión  internacional,  el  grupo  que  for- 
ma Mora  con  los  demás  que  han  sido  ahora  beneficia- 
dos, adujo  todo  género  de  falsas  suposiciones,  reclamó 
lo  que  era  notoriamente  injustificado,  reclamó  hasta 
lo  que  habia  percibido,  y no  tiene  autoridad  ni  pue- 
den invocarse  las  cosas  que  para  su  defensa,  y aun 
en  aquella  lejana  tierra,  hicieran  los  que  deseaban  que 
su  rebeldía  se  convirtiera  en  un  negocio  audaz  por  la 
entidad,  y tan  próspero  que  no  puede  invocarse  ante 
las  Cortes  españolas. 

En  último  resultado  yo  descarto  esta  cuestión: 
supongo,  traduciendo  las  palabras  de  S.  S.,  que  del 
concurso  do  los  Sres.  Mora  lian  desaparecido  inge- 
nios, dinero,  rentas  y valores.  Pues  esos  30  millones 
que  S.  S.  lia  concedido,  lian  debido  ir  al  concurso;  no 
á ninguna  otra  parte.  ¿Cómo  el  Gobierno  de  España 
ve  acudir  á su  súbdito  contra  otro  que  lo  era  suyo 
también,  y aunque  fuera  extranjero,  que  en  esto  si- 
gue la  ley  de  la  tierra  cu  todita  partes,  ve  á los  acree- 
dores legítimos  apoderarse  de  la  fortuna  del  deudor 
concursado,  y sin  embargo  da  á esc  deudor  una  for- 
tuna inmensa  y deja  burlados  á esos  pobres  acreedo- 
res? En  fin,  ni  bajo  un  punto  de  vista  ni  bajo  otro,  el 
Congreso  debe  ocuparse  de  esto:  basta  con  esta  afir- 
mación. Los  bienes  de  los  Sres.  Mora  fueron  embar- 
gados en  Abril  de  1869;  se  decretó  el  concurso  en 
1871.  y todos  los  bienes  que  estaban  bajo  el  amparo 
de  la  autoridad  gubernativa,  que  á la  sazón  no  sé 
quién  era  el  capitán  general  de  aquella  Isla,  fueron 
entregados  al  Juzgado:  la  autoridad  gubernativa,  el  I 
Gobierno  no  tenía  ya  responsabilidad  de  ninguna 
Clase. 

Vienen  con  el  Sr.  Mora  otros  individuos  cuyos 
nombres,  si  la  Cámara  no  se  molesta,  voy  A decir,  así 
como  algunas  circunstancias  relativas  á los  hechos, 
para  que  se  vea  cuál  es  la  gravedad  que  encierra  esta  ' 
cuestión. 


Si  es  posible  que  prospere  esto,  ya  no  hay  fortuna 
pública,  ya  no  hay  medio  de  defensa,  porque  no  se 
puede  formular  ninguna  reclamación  con  infracción 
de  ley  más  clara  y evidente  que  la  que  ha  servido  de 
base  A las  reclamaciones  de  estos  que  fueron  espa- 
ñoles. 

Don  Martin  Castillo  Agramonte.  Le  fueron  em- 
bargados sus  bienes.  Con  arreglo  al  decreto  de  1873, 
reclamó,  y se  le  devolvieron  todos  los  bienes  inmue- 
bles y los  esclavos.  Pidió  la  exhibición  del  expedien- 
te, y se  le  puso  de  manifiesto.  Después  de  haber  to- 
mado los  inmuebles  y los  esclavos  y haberse  reinte- 
grado de  lo  que  el  Estado  le  embargó,  permaneció  en 
los  Estados-Unidos,  y es  uno  de  los  que  han  reclama- 
do, y es  uno  de  los  que  han  obtenido,  según  la  nego- 
ciación de  que  se  trata,  ¿cuánto?  no  sé,  porque  en  este 
memorándum  vienen  englobadas  las  reclamaciones  de 
estos  seis  ó siete  individuos  y no  se  determina  lo  que 
á cada  cual  corresponde;  porque  el  ser  privilegiado 
en  este  caso  ha  sido  el  Sr.  Mora;  pero  al  fin,  no  podía 
hacerse  nada  por  el  Sr.  Mora  sin  hacer  algo  por  los 
demás.  Este  es  uno  de  los  que  tienen  parte  en  los  7 
millones  que  en  este  concepto  se  piensa  entregar. 

Otra  de  las  personas  á que  aludo  es  D.  Manuel 
Felipe  López.  Este  ha  reclamado  diplomáticamente 
lo  que  recibió  en  10  de  Abril  de  1874,  según  recibo 
de  su  apoderado  en  Cienfuegos;  recibo  que  obra  en 
poder  de  la  Administración  española. 

Este  señor  á que  aludo  supuso  tener  en  la  casa 
Gran,.  López  y Compañía  100.000  pesos,  y resultó 
que  solo  tenía  4.889.  Tenía  también  hipotecado  un 
ingenio;  los  acreedores  llevaron  adelante  la  ejecución, 
y no  lué  devuelto  el  ingenio  al  Sr.  López  porque  se 
cumplió  la  sentencia  judicial;  pero  fuera  de  lo  que 
por  las  leyes  del  país  era  de  los  acreedores,  recibió  lo 
que  tenía,  no  lo  que  pedia.  Ahora,  según  resulta  de 
la  negociación,  ha  venido  reclamando  y también  ha 
obtenido  su  parte. 

Don  José  Gregorio  Delgado.  Este  señor  reclamó 
una  enorme  cantidad,  sin  mencionar  siquiera  los  bie- 
nes que  tenia.  Se  le  habia  embargado  un  potrero  en 
la  jurisdicción  de  Matanzas,  potrero  que  estaba  em- 
bargado por  reclamación  de  sus  acreedores  y en  el 
concurso  se  le  vendió.  El  Gobierno  de  Cuba  recibió 
1.083  pesos  como  remanente  del  precio  del  potrero, 
después  de  haber  pagado  á los  acreedores,  y el  im- 
perte de  los  muebles  y animales  que  existían,  y am- 
bas cantidades  están  desde  hace  anos  á disposición 
de  su  dueño;  pero  en  vez  de  acudir  al  Gobierno  de 
Cuba,  donde  con  solo  presentarse  se  le  entregarán 
bajo  recibo,  se  ha  ido  á los  Estados- Unidos  y ha  re- 
clamado esa  enorme  cantidad,  y la  reclamación  ha 
sido  atendida. 

Don  Manuel  José  de  Rojas.  Eslc  confiesa  en  el 
expediente  que  hay  en  Cuba,  haber  recibido  los  in- 
muebles, y la  parte  relativa  á productos  é indemniza- 
ción está  pendiente  de  reclamación  formulada  por  el 
mismo  ante  el  Gobierno  de  Cuba. 

En  1879  se  practicó  la  liquidación  de  loque  se 
le  debía,  de  conformidad  entre  ambas  partes,  siéndole 
reconocidos  34.177  pesos  oro  y 128.0.00  billetes.  Por 
cuenta  (le  esto  llevaba  recibidas  algunas  cantidades, 
sin  que  ofreciese  dificultad  la  entrega  del  resto,  pero 
abandonó  ese  resto.  ¿Para  qué  lo  quería,  si  tenía  otro 
camino  más  lucrativo?  Vino  A la  reclamación,  y en 
efecto,  ahí  tiene  conseguida  su  parte. 

Don  Francisco  de  la  Cruz  Izquierdo.  Este  presen- 
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tó  una  exageradísima  reclamación  de  daños  cansados, 
porque  se  lo  habían  embargado  1 7.000  pesos,  y pidió 
una  indemnización  de  50.000.  En  9 de  Octubre  de 
1878,  O.  José  García  Castaya,  en  nombre  suyo  y apo- 
derado por  él,  pidió  al  director  general  de  Hacienda 
de  Cuba  varios  bienes  que  le  fueron  embargados  cu 
1 8 G0:  el  expediente  marchó  con  lentitud,  pero  por  fin 
se  le  devolvieron  75  acciones  de  la  Compañía  Alma- 
cenes de  Santa  Catalina,  que  fueron  entregados  en 
1883  ai  ¡apoderado.  Quedan  en  poder  del  Estado  los 
dividendos  pagados  á las  acciones  devueltas,  un  cu- 
pón de  20  pesos,  y una  acción  de  200  de  la  Compañía 
del  ferro-carril  de  Cienfuegos  á Villaclara,  que  no 
han  sido  entregados  porque  no  los  reclamó  en  su  ins 
tancia. 

¡Claro  está!  Por  un  cupón  de  20  pesos  y una  ac- 
ción de  200  no  valia  la  peua;  era  mejor  dejarlo  y acu- 
dir á la  reclamación,  como  ahí  ha  acudido,  y también 
ha  alcanzado  su  parte  en  esos  7 millones  de  que  se 
trata. 

Esto  es  pesado;  yo  siento  fatigar  la  atención  del 
Congreso  y le  pido  que  me  perdone;  pero  es  necesario, 
porque  no  quiero  que  se  diga  que  un  Diputado  de  la 
Nación  se  ha  levantado  sin  razón  bastante  á impedir 
que  la  Nación  cumpla  con  honor  ó con  generosidad 
lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  llamado  compro- 
miso, y yo  no  puedo  apreciar  de  semejante  manera. 

Don  Federico  Martínez.  Al  presentar  su  reclama- 
ción ante  la  Comisión  de  arbitraje,  ocultó  maliciosa- 
mente hechos  que  cerraban  la  puerta  á toda  recla- 
mación. Tenía  uu  establecimiento  de  muebles  en 
Santiago  de  Cuba,  en  sociedad  con  un  hermano  suyo; 
pidió  que  se  liquidara  la  sociedad,  y así  se  hizo  por 
la  autoridad  judicial,  con  su  consentimiento  expreso, 
por  medio  de  su  apoderado  D.  Antonio  García. 

También  éste  ha  venido  á la  reclamación  y ha  to- 
mado su  parte. 

Don  José  Ramón  Simoní.  Este  es  el  más  notable; 
su  conducta  es  verdaderamente  incalificable.  Reclamó 
del  gobernador  general  la  devolución  de  bienes  em- 
bargados en  14  de  Abril  de  1878,  y le  filé  concedido 
cuanto  pedia  en  26  del  propio  mes.  El  29  de  Agosto, 
en  Puerto-Príncipe,  recibió  todos  sus  bienes  inmue- 
bles, según  acta  ante  el  notario  D.  Carlos  B.  Galan. 
Después  reclamó  la  liquidación  de  su  cuenta,  y prac- 
ticada de  común  acuerdo,  la  Tesorería  general  de 
Cuba  abonó  su  total  importe  al  reclamante.  Poste- 
riormente, en  l.°  de  Octubre  de  1878,  reclamó  indem- 
nización por  razón  de  muebles  y objetos  embargados; 
se  nombraron  peritos  por  ambas  partes,  y por  un 
acuerdo  le  fueron  reconocidos  48.216  pesos  50  cen- 
tavos oro.  Empezó  la  Administración  á pagarle,  y 
cuándo  llevaba  percibidos  5.500  pesos  oro,  se  descu- 
brió el  engaño  ó estafa,  por  éste  cometido,  de  haber 
incluido  en  esta  reclamación  muchos  muebles  y ob- 
jetos que  tenía  ya  de  antes  recibidos  en  especie  ó en  me 
tálico.  Súpose  que  varios  cuadros  que  habia  valorados 
los  tenía  en  su  poder,  según  recibo  de  su  señora,  en 
Puerto-Príncipe;  que  los  muebles  rematados  en  5.000 
pesos  oro  le  habían  sido  entregados  al  propio  Simoní; 
y por  último,  que  habia  percibido  otros  12.000  pesos 
oro,  importe  de  unos  cueros  que  le  fueron  embar- 
gados. 

La  Administración  de  Cuba  suspendió  ei  procedi- 
miento; lo  citó  para  que  se  ratificara  sobre  la  verdad 
de  los  hechos  que  alegaba,  pero  no  compareció  y se 
acogió  á los  Estados -Unidos;  acudió  á la  vía  diplo- 


mática, y es  uno  de  los  que  vienen  reclamando  des- 
pués de  haber  recibido  los  bienes,  después  de  la  in- 
demnización y después  de  una  segunda  indemniza- 
ción, en  la  cual  se  habían  cometido  algunas  estafas, 
porque  cuando  las  estafas  se  averiguaron,  en  vez  de 
presentarse  se  fué  á la  vía  diplomática,  porque  pre- 
sintió sin  duda  que  en  ella  habia  de  obtener  este  fa- 
vorable resultado.  [Gran  soisacion.) 

No  me  atrevo  á citar  más,  aunque  hay  algún  caso 
muy  notable,  como  el  de  D.  Néstor  Ponce  de  León. 

Ya  veis  de  lo  que  se  trata.  Se  trata  de  unos  seño- 
res á quienes  la  Administración  española  embarga, 
por  rebeldes,  algunos  bienes,  les  hace  una  liquidación 
por  los  daños  sufridos,  les  entrega  el  importe  de  ellos, 
y cuando  han  recibido  casi  todo,  cuando  ya  no  tienen 
que  percibir  apenas  nada,  se  van  á reclamar  á los  Es- 
tados-Unidos, y el  tribunal  internacional  creado  por 
el  convenio  de  1872  desestima  esas  reclamaciones. 
Después  de  desestimadas  vienen  á la  vía  diplomática, 
y en  ella  les  seguiré  también,  aunque  sea  brevemente. 

¿Por  qué  desestimó  la  Comisión  de  arbitraje  esos 
créditos?  ¿Qué  alcance  tiene  ese  fallo?  La  Comisión  de 
arbitraje  desestimó  esos  créditos  porque  cuando  los 
bienes  fueron  embargados  los  reclamantes  eran  súb- 
ditos españoles.  Eso  resolvió  el  tercero  en  discordia, 
ei  representante  de  Suecia  en  ia  República  de  los  Es- 
tados-Unidos. ¿Cómo  entiende  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado que  declararse  incompetente  ó sin  jurisdicción 
aquel  tribunal  de  arbitraje  daba  lugar  á abrir  la  vía 
diplomática?  ¿Cómo  quiere  invocar,  como  invocó  en 
su  discurso,  el  precedente  de  que  la  Comisión  de  arbi- 
traje tomaba  en  cuenta  los  productos  para  resarcir  los 
daños?  No;  aquel  tribunal  falló  que  no  tenía  jurisdic- 
ción para  resolver,  porque  se  trataba  de  súbditos  es- 
pañoles. ¿Cómo,  con  qué  razón,  por  qué  se  interpone 
el  representante  de  los  Estados-Unidos  entre  súbditos 
españoles  y ei  Gobierno  de  España?  No;  se  trata  de 
súbditos  españoles,  se  trata  del  Gobierno  español,  y la 
Comisión  de  arbitraje  no  entendió  en  esas  reclama- 
ciones, porque  consideró,  y consideró  con  razón,  que 
no  podían  mirarse  como  súbditos  de  los  Estados-Uni- 
dos aquellos  que  habían  adquirido  ia  ciudadanía  y la 
habían  solicitado  mucho  después  de  los  hechos  que 
se  están  examinando,  porque  cuando  los  hechos  ocu- 
rrieron, los  reclamantes  tenían  el  carácter  de  españo^- 
les.  Si  se  admitiera  la  doctrina  que  ahora  se  susten- 
ta, ¿á  dónde  iríamos  á parar,  dónde  quedaría  el  órden 
y la  defensa  de  los  Estados?  [Muy  bien t muy  bien.) 

Parece  que  al  hablar  de  la  competencia  de  juris- 
dicción. es  que  dio  un  fallo  insuficiente,  es  que  dejó 
algo  pendiente  que  pudiera  ser  materia  de  reclama- 
ciones en  la  vía  diplomática,  y no  hay  nada  de  esto, 
porque  allí  se  sometieron  todos,  hasta  los  que  eran 
súbditosde  los  Estados  Unidos;  porque  ios  nacionales 
que  habiau  sufrido  en  sus  bienes  fueron  tratados  ge- 
ncrosísi  mamen  te  por  ia  madre  Patria;  que  al  íln  ei 
hombre  tiene  que  sufrir  la  ley  de  la  tierra  en  que  de- 
linque, y el  súbdito  de  los  Estados-Unidos  ó de  cual- 
quier otro  país  que  infrinja  aquí  las  leyes,  tendrá  que 
sufrir  el  correctivo  y ia  pena  que  nuestros  tribuna- 
les le  impongan.’ 

La  Comisión  dió  un  fallo  ejecutorio,  definitivo, 
completa,  total  y absolutamente  definitivo;  esos  indi- 
viduos no  eran  súbditos  norteamericanos,  porque 
cuando  los  hechos  tuvieron  lugar  eran  súbditos  es- 
pañoles. y con  nosotros  tenían  que  ventilar  la  cues- 
tión, porque  no  podemos  consentir  la  intervención  de 
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nadie.  Más  adelante,  después  «le  haber  percibido  cuan- 
to les  correspondía  en  Cuba  á favor  de  las  leyes  es- 
pañolas, y después  de  haber  sido  desatendidos  en  la 
Comisión  de  arbitraje,  acuden  á la  vía  diplomática, 
presentan  esas  temerarias  reclamaciones  de  1 883, ocu- 
pando ese  puesto  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar-  | 
mijo. 

Yo  expuse  cuál  fue  la  conducta  de  ese  digno  hom- 
bre público;  lo  cierto  es  que  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  salió  del  poder  sin  dar  una  respuesta 
á esas  notas.  Le  sucedió  el  Sr.  Uuiz  Gómez,  y aquel 
sostuvo  la  doctrina  incontestable  de  que  la  vía  diplo- 
mática no  podía  adoptarse  sino  cuando  había  infrac- 
ción de  ley  ó denegación  de  justicia;  y como  ni  una 
cosa  ni  otra  ocurrían  en  este  asunto,  no  podía  tratar 
diplomáticamente.  El  ministró  de  los  Estados- Unidos 
insistió,  y el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced,  me 
parece,  contestó  en  una  nota  dignísima  que  pediría 
informes,  y los  pidió  al  Ministerio  de  Ultramar,  cu- 
yos informes  obran  en  el  expediente,  de  que  he  sacado 
los  datos  que  he  expuesto  al  Congreso.  El  ministro  de 
los  Estados- Unidos  siempre  argüyó  contra  el  hecho 
de  pedir  informes;  invocó  el  hecho  que  ha  invocado  el 
aelnal  Sr.  Ministro  de  Estado,  no  la  promesa,  que  no 
era  ni  promesa  ni  compromiso  el  acto  del  Sr.  Calde- 
rón Collantes,  Ministro  anterior,  que  un  dia,  á recla- 
maciones del  ministro  de  los  Estados-Unidos,  en  el 
supuesto  erróneo  de  que  se  trataba  de  súbditos  ame- 
ricanos á quienes  se  habían  embargado  los  bienes  y 
no  se  les  devolvían,  telegrafió  á las  autoridades  de 
Cuba  que  se  les  devolvieran;  porque  no  es  cosa  co- 
rriente en  las  relaciones  diplomáticas,  ni  aun  en  las 
relaciones  privadas,  que  cuando  una  persona  formula 
una  demanda,  se  la  conteste  «espere  Vd.,  que  ahora 
voy  á enterarme  si  es  verdad  lo  que  me  dice»  sino 
que  se  acepta  aquello  como  verdad,  suponiendo  que 
lo  es.  y cuando  se  va  á comprobar  el  hecho,  entonces, 
si  se  descubre  que  no  lo  es,  surge  la  duda.  Este  es  el 
alcance,  y no  más;  este  es  el  alcance  de  los  telegra- 
mas del  Sr.  Calderón  Collantes,  y no  sé  si  de  algún 
otro  Ministro  de  Estado.  El  ministro  de  los  Estados- 
Unidos,  cuando  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced 
pidió  los  informes,  le  dirigió  una  nota  diciendo,  que 
estos  eran  unos  créditos  reconocidos  y que  no  había 
por  qué  pedir  informes;  y el  Ministro  de  Estado  de 
aquella  época  le  puso  una  nota  combatiendo  su  error 
y su  argumentación. 

Así  vinieron  las  cosas;  constantemente  los  minis- 
tros de  ios  Estados-Unidos  apremiando  por  estas  in- 
demnizaciones, sobre  todo,  nótese  bien,  por  la  indem- 
nización de  Mora,  que  era  la  que  más  interesaba,  y 
los  Ministros  de  Estado  de  España  contestando  que 
eso  no  se  podía  hacer,  hasta  el  actual  Sr.  Ministro  de 
Estado,  el  cual  expuso  en  una  nota  que  yo  he  leído 
con  suma  complacencia,  que  no  había  medios  hábiles 
(son  sus  palabras  textuales)  de  atender  á aquella  re- 
clamación; cuya  nota  es  de  12  de  Abril.  Surgen,  su- 
pongo yo,  conversaciones  repetidas  sobre  este  asunto; 
y allá  en  Junio,  me  parece,  de  repente  aparece  un 
cambio  en  la  negociación  en  contra  de  todos  los  an- 
tecedentes, desatendiendo  el  fallo  de  Ja  Comisión  de 
arbitraje  y desatendiendo  la  actitud  reiterada,  uni- 
forme y constante  de  los  ministros  de  Estado  señores 
Marqués  de  la  Vega  de  Armi  jo,  Rniz  Gómez,  Marqués 
<M  Pazo  de  la  Merced  y Moret;  de  repente,  el  mismo 
Sr.  Moret  dirige  una  nota  al  ministro  de  los  Estados- 
Unidos  y le  dice:  esta  es  una  cuestión  antigua,  esta 


es  una  cuestión  que  puede  traer  dificultades  (estoy 
traduciendo  la  nota  libremente);  ¿se  contentarla  Vd. 
con  una  cantidad  alzada?  Y le  hace  la  propuesta  de 
entregarle  una  cantidad  alzada.  Los  bienes  no;  por- 
que ¿cómo  había  de  entregar  los  bienes,  si  la  admi- 
nistración de  justicia  española  los  ha  entregado  á los 
acreedores,  que  eran  sus  legítimos  dueños9  ¿Cómo  iba 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  á devolver  bienes  que  no  le 
pertenecían,  sin  atentar  á la  propiedad  particular? 
Pues,  porque  sí,  por  encima  del  auto  justo  de  los  tri- 
bunales, el  Gobierno,  por  quitar  una  dificultad,  el  Go- 
bierno, por  quitar  dificultades  á otros  Gobiernos,  en- 
tiende que  debe  satisfacer  á toda  costa  al  represen- 
tante de  los  Estados-Unidos,  y le  ofrece  una  cantidad. 
¿Es  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y ya  verá  S.  S.  la 
demostración  evidente  de  que  toma  los  deseos  de  su 
espíritu  generoso  por  realidades,  exponiéndose  á erro- 
res de  tanto  tamaño  y de  tanta  gravedad;  es  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  en  esa  nota  en  que  ofrece  ya 
una  cantidad  alzada,  habla  algo  de  la  reclamación  de 
la  Florida,  de  la  de  Lapacho,  de  reciprocidad  ni  de 
nada  de  eso?  ¿Es  que  habla  siquiera  de  que  se  some- 
terá el  resultado  de  lo  que  se  resuelva  al  Parlamento? 

No;  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  entrega  sin  con- 
diciones; propone  conceder  una  cantidad  sin  recipro- 
cidad, sin  el  Parlamento;  es  más,  ofreciendo  que  si 
podía  hacerse  sin  que  el  Parlamento  lo  conociera,  se 
haría.  Y voy  á leer  la  nota. 

El  30  de  Julio  de  1886  (esta  es  lina  nota  copiada 
del  expediente  que  S.  S.  ha  remitido  á esta  Cámara) 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  dirige  al  ministro  de  los 
Estados-Unidos  en  esta  corte  y le  dice  ( voy  á leer 
solamente  dos  párrafos,  en  los  que  se  demuestra  las 
dos  afirmaciones  que  he  hecho,  es  decir,  que  no  hay 
nada  de  reciprocidad  y que  no  hay  ni  siquiera  la  con- 
dición de  que  se  someterá  previamente  alParlamenLo). 

Dice  la  nota:  «Ese  conjunto  de  circunstancias,  y 
el  tiempo  trascurrido,  hacen  hoy  imposible  el  cum- 
plimiento estricto  de  la  orden,  ó sea  la  devolución  de 
aquellos  bienes;  pero  deseando  el  Gobierno  español 
dar  una  prueba  más  al  delosEslados-Unidos,  y á V.  E., 
que  tan  dignamente  lo  representa,  no  vacilo  eD*  pro- 
poner la  entrega  de  una  cantidad  en  metálico  que  re- 
presente una  equitativa  indemnización  del  valor  de 
aquellos  bienes.»  ¿Dóude  está  aquí  la  condición  de  re- 
ciprocidad? Pero  continuemos:  «Si  V.  E..  pues,  acep- 
ta esta  proposición,  podemos  fijar  de  mutuo  acuerdo 
el  importe  de  la  indemnización.»  (Esto  se  ha  hecho) 
«en  vista  de  los  datos  y antecedentes  que  ya  existen 
en  el  expediente,  después  de  lo  cual  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  podrá  incluir  en  su  presupuesto  la  suma  en 
que  hayamos  convenido...»  Llamo  la  atención  de  ios 
Sres.  Diputados  sobre  esto:  «con  la  condición  expresa 
de  que  las  cuestiones  pendientes...  (El  Sr.  Ministro  de 
Estado:  Esa  es  toda  la  negociación,  toda  la  frase,  lodo 
el  pensamiento)  «con  la  condición  expresa...»  Nada  de 
la  Florida,  ni  de  Larache  «de  que  renunciará  á toda 
ulterior  reclamación  por  el  embargo  de  sus  bienes  y 
con  cuanto  á él  se  relaciona.» 

Esta  nota,  que  pido  á los  señores  taquígrafos  que 
inserten  de  ella  lo  que  he  leído...  (El  Sr.  Ministro  de 
Estado:  Y yo  también  la  insertaré.)  Esta  nota  dice  que 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  ofrece  una  cantidad  líquida 
equivalente,  que  la  fijarán  de  común  acuerdo,  y quej 
una  vez  fijada,  se  pagará  por  el  presupuesto  de  Ul- 
tramar. si  no  hay  otro  medio  más  expedito  de  pagarla. 
\El  Sr,  Ministro  de  Pistado:  De  compensarla.)  ¿De  com- 
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pensarla?  No  dice  nada  de  tal  compensación.  Volveré 
á leer  la  nota:  «Si  V.  E.  acepta  esta  proposición,  po- 
dremos fijar  de  mutuo  acuerdo  el  importe  de  la  in- 
demnización, en  vista  de  los  datos  y antecedentes  que 
ya  existen  en  el  expediente,  después  de  lo  cual  el  se- 
ñor .Ministro  de  Ultramar  podrá  incluir  en  su  presu- 
puesto la  suma  en  que  hayamos  convenido,  si  de  las 
cuestiones  análogas  pendientes  entre  ambas  Nacio- 
nes...» (El  Sr.  Ministro  de  Estado : Son  todas  las  recla- 
maciones.) Las  cuestiones  pendientes  son  las  recla- 
maciones hechas  contra  nosotros,  para  lo  cual  hay 
una  ley  de  la  deuda  de  1852,  por  la  que  se  pagaban 
en  un  papel  determinado  sin  necesidad  de  traerlas  al 
presupuesto. 

Pero  ¿qué  más?  ¡Si  os  voy  á preguntar  formalmen- 
te si  se  ha  empezado  ó no  á pagar!  Yo  sosteugo  que 
cuando  se  trata  de  pagar  una  reclamación  de  una 
Nación  á otra,  y el  Ministro  que  trata  de  pagar  dice 
que  se  pagará  por  el  presupuesto  si  no  hay  otro  me- 
dio en  cuestiones  análogas,  se  refiere  á las  cuestiones 
en  que  la  Nación  paga,  porque  si  no,  podía  ser  sin  in- 
cluir en  presupuesto  ( El  Sr.  Ministro  de  Estado:  Se 
refiere  á cuestiones  pendientes  entre  ambas  Naciones.) 
No  se  confundan  SS.  SS.;  ¡si  hemos  de  discutir  esto 
hasta  los  últimos  detalles  (El  Sr.  Ministro  de  Estado: 
Sí;  ad  nauseas );  si  después  ha  de  resultar  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  procede  en  armonía  con  lo  que  yo 
estoy  diciendo;  porque  aunque  se  tratara  de  lo  que  la 
Nación  de  los  Estados- Unidos  nos  debiera,  que  se  está 
muy  lejos  de  eso,  todavía  no  podríamos  pagar  nos- 
otros sin  la  formalidad  del  presupuesto!  Pues  qué,  ¿el 
dinero  de  la  Nación  se  puede  dar  así  de  cualquier 
manera,  sin  las  formalidades  de  la  contabilidad  y del 
presupuesto?  No;  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  refiere 
á otras  reclamaciones  que  liemos  pagado,  y hemos 
pagado  muchas  por  cierto,  porque  ha  habido  un  pá- 
rrafo eu  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  Cuba  de 
1882,  según  el  cual,  sin  venir  á los  presupuestos,  se 
han  pagado  las  reclamaciones  que  se  han  reconocido 
justas. 

Iremos  más  allá:  esta  es  la  nota  que  inicia  la  ne- 
gociación, pero  aquí  están  las  notas  cambiadas  que  la 
terminan;  es  las  no  Las  contienen  el  contrato  definitivo, 
y aquí  deberá  resultar  la  condición  de  la  reciprocidad 
y los  demás  puntos  que  ha  tomado  para  su  defensa 
el  Gobierno;  porque  yo  voy  á decir  una  cosa.  Vengo 
discutiendo  con  el  Sr.  Ministro  de  Estado  por  la  faci- 
lidad del  debate;  poro  amante  de  la  justicia  y de  la 
verdad  antes  que  nada,  debo  decir  que  la  responsabi- 
lidad es  de  todo  el  Gobierno;  cuando  hablo  del  señor 
Ministro  de  Estado,  todo  el  mundo  puede- y aun  debe 
en  justicia  sustituir  las  palabras  Ministro  de  Estado 
por  las  de  Gobierno  de  S.  M.\  porque  el  Gobierno  ha 
entendido  dos  veces  en  este  expediente,  y no  de  una 
manera  fugaz,  sino  de  una  manera  positiva,  y ha  to- 
mado sus  acuerdos  y ha  sancionado  esta  conducta  y 
ha  consignado  estos  acuerdos  en  el  expediente  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  de  su  puño  y letra. 

Notas  que  termiuan  esta  negociación,  que  todavía 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  por  arte  de  defensa  creo  yo, 
considera  alguna  vez  no  terminada. 

Nota  del  Sr.  Ministro  de  Estado  al  señor  ministro 
délos  Estados-Unidos  en  Madrid:  «En  respuesta  á la 
nota  de  V.  E.,  fecha  20  del  actual,  que  se  refiere  á la 
ultimación  del  asunto  que  conocemos  con  el  nombre 
de  las  reclamaciones  de  Mora,  tengo  el  honor  de  po- 
ner en  conocimiento  de  V.  E.  que  el  Consejo  de  Mi- 


nistros...» (Confirmando  lo  que  antes  he  dicho  y lo  que 
tengo  la  seguridad  de  que  no  ha  de  negar  ninguno 
de  ios  Sres.  Ministros;  de  eso  tengo  la  evidencia,  di- 
cho se  está),  «se  ha  ocupado  detenidamente  del  asun- 
to, y animado  del  deseo  de  satisfacer  compromisos 
contraídos»  (no  existen  tales  compromisos)  «y  de  co- 
rresponder á las  reclamaciones  del  Gobierno  de  los 
Estados- Unidos,  ha  lomado  las  siguientes  resolucio- 
nes que  tengo  el  honor  de  participar  á V.  E.:  Primera, 
fijar  como  cifra  definitiva  del  valor  de  los  bienes  em- 
bargados á los  Sres.  Mora,  que  el  Gobierno  decidió 
devolveren  1873  y 1876,  la  suma  de  1.500.000  duros, 
en  la  cual  se  comprende  la  indemnización  de  cuanto 
puedan  reclamar,  tanto  por  capital  como  por  intere- 
ses y daños  y perjuicios.  Segunda,  pagar  esta  suma 
con  cargo  al  presupuesto  de  Cuba,  para  lo  cual  el  Mi- 
nistro de  Ultramar  propondrá  á las  Córtes  en  el  pró- 
ximo presupuesto  de  1887-88  los  medios  de  satisfacer- 
la. Debo  añadir  que  como  el  presupuesto  de  Ultramar 
no  se  halla  en  condiciones  ele  soportar  do  una  vez  la 
considerable  suma  de  1.500.000  duros,  sobre  todo 
después  de  los  arreglos  que  para  el  pago  de  la  deuda 
y obligaciones  atrasadas  acaban  de  hacerse,  el  Go- 
bierno se  ha  reservado  naturalmente  determinar  la 
manera  más  práctica  de  satisfacer  esa  cantidad,  do 
lo  cual  tendré  ocasión  do  dar  oportuno  conocimiento 
á V.  E.  Si  V.  E.  encuentra,  como  espero,  equitativas 
estas  resoluciones,  y so  sirve  darme  su  conformidad, 
podríamos  considerar  terminado  esle  asunto  que  V.  E. 
califica  muy  bien  de  largo  y enojoso  para  ambos  Go- 
biernos, con  la  expresa  condición,  como  ya  he  tenido 
la  honra  de  manifestarle  eu  mi  nota  de  30  de  Junio 
último,  de  que  los  Sres.  Mora,  y el  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos  en  su  nombre,  renunciarán  á toda 
ulterior  reclamación  por  el  embargo  de  sus  bienes  y 
por  cnanto  con  él  se  relaciona.  Aprovecho  esta  opor- 
tunidad, etc.» 

¿Dónde  está  aquí  la  reciprocidad?  ¿Dónde  se  habla 
aquí  de  reciprocidad?  Guando  el  representante  di  los 
Estados-Unidos  en  España  se  ha  acercado  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  á hacer  la  reclamación  del  Sr.  Mora, 
¿le  ha  dicho  S.  S.  que  estaba  dispuesto  á oir,  á discu- 
tir, á convenir,  eu  cambie  de  que  él  estuviese  igual- 
mente  dispuesto  á oir,  á convenir  y á discutir  sobro 
las  reclamaciones  que  los  españoles  tienen  contra  el 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos?  ¿liay  ni  siquiera  ras- 
tro de  eso  en  la  negociación?  Esta  es  la  nota  definitiva, 
y en  ella  no  consta  más  que  la  promesa  terminante 
de  dar  la  cantidad,  y que  por  esa  cantidad  alzada  se 
renunciará  á toda  reclamación  de  intereses,  de  danos 
y perjuicios  por  parto  de  los  Estados-Unidos.  ¿Y  qué 
contesta  el  ministro  de  los  Estados-Unidos,  poniendo 
término  á esta  negociación?  Lo  siguienlc:  «Tengo  la 
honra  de  poner  cu  conocimiento  de  V.  E.,  en  respues- 
ta a su  nota  de  29  del  pasado,  en  la  que  ofrecía  la 
suma  de  1.500.000  pesos  para  poner  término  á la  re- 
clamación presentada  por  osla  Legación  al  Gobierno 
de  España  en  representación  del  ciudadano  ameri- 
cano Antonio  Máximo  Mora,  por  el  embargo  de  sus 
propiedades  en  Cuba,  que  mi  Gobierno,  al  que  he  con- 
sultado sobre  el  asunto  en  cuestión,  acepta  la  men- 
cionada oferta.  Me  complazco  también  en  repetir  lo 
que  dije  á V.  E.  el  l.°  de  Julio  último*  de  que  el  im- 
porte de  la  indemnización  convenida  y pagada,  será 
aceptada  por  mi  Gobierno  como  completa  liberación 
de  toda  demanda  contra  el  Gobierno  de  España  que 
pudiera  originarse  de  la  redamación  de  este  ciada- 
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daño  de  los  Estados-Unidos.  Al  manifestar  ti  V.  E. 
el  gusto  con  que  ve  el  Gobierno  de  los  Estados- Unidos 
un  acto  tan  de  acuerdo  con  los  conocidos  sentimien- 
tos de  honradez  del  Gobierno  de  S.  M.,  tengo  la  honra 
de  participar  d V.  E.  que  me  hallo  dispuesto  d pro- 
ceder cuando  lo  tenga  por  conveniente  ai  arreglo  de 
los  detalles  del  pago,  d fin  de  que  este  asunto,  que 
V.  E.  encuentra  que  ha  sido  fastidioso  y pesado,  pue- 
da lo  antes  posible  dejar  de  ocupar  la  atención  de  am- 
bos Gobiernos.»  ¿Qué  hay  aquí  de  reciprocidad? 

Esta  es  una  negociación  terminada.  Estas  son  las 
notas  cambiadas;  aquí  hubo  una  parte  que  ha  pedido 
y otra  que  ha  hecho  la  concesión;  ni  más  ni  méuos, 
ni  méuos  ni  mds,  Sr.  Ministro  de  Estado:  ¿es  posible 
que  S.  S.  tenga  el  que  me  parecería  d mí  temerario 
intento  de  creer  que  en  esa  negociación  iba  envuelta 
una  negociación  recíproca,  cuando  S.  S.  ha  enviado 
al  Congrego  el  expediente  en  que  consta  que  después 
de  hecha  la  concesión  de  la  reclamación  Mora,  su 
señoría  ha  entablado  nuestras  reclamaciones,  pero  las 
lia  entablado  en  Washington,  sin  haberse  entendido 
para  nada  con  el  representante  de  los  Estados-Unidos 
en  Madrid?  Su  señoría  ha  llevado  allá  la  negociación; 
no  solamente  la  ha  llevado  al  Id,  sino  que  S.  S.  ha  fra- 
casado desde  el  primer  dia.  Me  complace  que  no  haga 
gesto  dí  señal  alguna  que  pueda  poner  en  duda  lo  que 
yo  he  leído  en  los  documentos  que  S.  8.  ha  remitido. 
Su  señoría  se  ha  dirigido  á nuestro  representante  en 
Washington  y le  ha  dicho  que  era  necesario  que 
aquel  Gobierno  atendiera  nuestras  reclamaciones,  y 
que  esto  era  urgente,  porque  si  no,  el  Parlamento  es- 
pañol echaría  abajo  lo  convenido,  y se  han  cambiado 
á este  propósito  diferentes  telegramas  y despachos. 

Antes,  en  un  despacho,  habia  dicho  S.  S.  que  así 
como  la  reclamación  de  Mora  estaba  aquí  más  ade- 
lantada que  la  reclamación  de  los  demás,  la  recla- 
mación Larache  estaba  allí  más  adelantada  que  la  re- 
clamación de  la  Florida;  que  debían  simultanearse, 
y que  debía  procurarse  que  aquel  Gobierno  aceptara 
la  reclamación  Larache,  reclamación  que  no  necesita 
liquidaciones  ni  diligencias  de  ninguna  clase;  porque 
así  como  aquí  se  trata  de  bienes  embargados  con  res- 
pecto á Mora  y d sus  compañeros,  en  la  reclamación 
Larache  se  trata  de  un  cargamento  de  algodón  des- 
truido por  los  Estados-Unidos,  quemado  en  la  época 
de  la  guerra  por  los  agentes  de  aquel  Gobierno,  to- 
mándole malamente  por  contrabando  de  guerra. 

De  modo  que  se  trata  de  una  cosa  de  precio  de- 
terminado, de  una  cantidad  cierta,  para  cuya  fijación 
no  se  necesita  Comisión  que  liquide  ni  nada  que  se  le 
parezca.  ¿Y  qué  ha  sucedido?  Que  cuando  se  ha  ido 
con  esa  reclamación  al  Gobierno  de  los  Estados- Uni- 
dos, ¡yo  lo  he  leído!  ¡ahí  está!  ¡yo  lo  he  visto  con 
amarga  prma!  aquel  Gobierno  ha  rechazado  él  funda- 
mento de  tan  justa  reclamación;  y aquel  ministro  que 
nos  representa  en  los  Estados- Unidos,  y el  Ministro 
de  Estado  cuyos  actos  estoy  yo  examinaudo,  han 
convenido  mutuamente,  al  cambiar  sus  impresio- 
nes, en  que  el  Gobierno  de  los  Estados -Unidos  des- 
atendía y rechazaba  los  mismos  fundamentos  que  el 
Gobierno  de  España  habia  tenido  para  hacer  la  conce- 
sión de  la  indemnización  á Mora.  Eso  está  ahí  escrito; 
si  es  necesario  se  leerá;  yo  lo  conozco  porque  S.  8.  ha 
mandado  el  expediente,  y yo  lo  hago  aquí  público 
para  que  se  vea  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no  ha 
llevado  una  negociación  recíproca;  que  ha  sido  víc- 
tima de  su  fantasía,  de  su  imaginación  y de  su  buen 


deseo,  y que  conducido  por  móviles  honrados,  ha  Oc- 
iado formular  este  cáculo:  si  yo  concedo,  me  concederá n; 
y sin  más  que  este  sencillo  cálculo,  se  ha  entregado 
confiado  al  representante  de  los  Estados-Unidos,  le 
ha  dado  cuanto  ha  pedido,  en  la  seguridad  de  que  á 
8-  8.  le  concederían  lo  que  pidiera;  y al  primer  paso 
que  ha  dado  S.  S.,  aquel  Gobierno  le  ha  rechazado  por 
completo  y ha  dicho  que  no  puede  atender  semejante 
reclamación.  ¿Es  que  S.  S.  se  referia  á una  nota  de 
que  nos  hablaba  en  la  última  sesión?  Pues  yo  pre- 
gunto: ¿de  quién  es  esa  nota?  [El  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado: Del  ministro  de  los  Estados-Unidos  en  España.) 

¿Cuándo  ha  venido  aquí  la  negociación  que  8.  8. 
habia  entablado  allá  por  medio  de  nuestro  represen- 
tante? Además,  venga  esa  nota.  [El  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado: Ciertamente  que  vendrá.)  ¡Ah!  Lo  que  yo  sé  es 
que  nosotros,  verdaderos  QuijoLes  de  la  política,  en- 
tregamos la  sangre  de  nuestros  contribuyentes,  el  di- 
nero de  aquellos  que  han  sacrificado  y comprometido 
fortunas  en  defensa  de  la  Patria,  para  levantar  otras 
fortunas  y un  triste  poderío  en  favor  de  aquellos  trai- 
dores españoles  que  se  levautaron  contra  nosotros 
(Muy  bien):  lo  que  yo  sé  es  que  sin  defensa,  sin  reci- 
procidad, sin  poner  siquiera  al  Parlamento  por  delan- 
te, solo  por  generosidad,  porque  el  espíritu  generoso 
y confiado  del  Sr.  Moret  cree  en  todas  las  venturas  y 
jamás  recela  la  contrariedad,  hemos  entregado  el  di- 
nero y la  sangre  de  nuestro  país,  demostrando  una 
debilidad  inconcebible;  y no  por  lo  que  valga  esa 
cantidad,  que  al  fin,  aun  dada  nuestra  pobreza,  hay 
todavía  en  esta  hidalga  tierra  grandeza  y generosidad 
suficientes  para  sobreponerse  á miserables  sacrificios 
de  esa  índole;  pero  es  que  en  eso  hay  algo  de  sarcas- 
mo para  aquellos  que  han  combatido  valiente  y no- 
blemente, para  aquellos  que  sostienen  cou  tanta  amar- 
gura las  cargas  de  esta  Nación;  que  es  triste  ver  con- 
vertidos nuestros  pobres  recursos  en  premio  y recom- 
pensa de  aquellos  que  nos  aborrecen  y detestan,  ó 
en  levantar  la  fortuna  de  cuatro  mercaderes  politices, 
siquiera  no  sean  compatriotas  nuestros  por  haber  re- 
negado de  la  madre  Patria.  [Muy  bien , muy  bien.) 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  nos  habló  la  otra  tarde 
de  sus  deberes.  ¡Ah!  yo  tendría  que  hacerle  á 8.  S. 
una  pregunta,  y es,  si  puedo  hacer  uso  aquí  de  todo 
lo  que  he  aprendido  en  el  expediente  que  S.  S.  ha  re- 
mitido á este  sitio.  No  me  contesta  S.  8.;  tomaré  su 
silencio  por  prohibición.  (Un  Sr.  Diputado:  Ha  dicho 
que  no.)  ¿Dice  que  no?  No  necesitaba  que  me  lo  dije- 
ra; que  yo  iba  á tomar  su  silencio  por  prohibición;  y 
no  siendo  necesario  á mi  argumento,  dejo  á mi  car- 
go, á mi  responsabilidad  y á mi  cuenta  las  afirma- 
ciones que  he  hecho,  y esas  afirmaciones  son,  que  por 
una  injusticia,  sumada  á tantas  como  he  expuesto, 
esa  cantidad  que  se  ha  estipulado  no  va,  como  debiera 
ir,  al  concurso,  que  no  ha  terminado  para  los  acree- 
dores de  Mora,  pero  no  va  tampoco  á Mora  mismo. 
Mora  es  el  título  con  el  cual  se  infiere  esta  sangría  á 
la  Patria.  Eso  va  á hombres  políticos  de  otros  países, 
y allí  queda  como  estímulo,  sin  duda,  para  nuevas 
reclamaciones.  He  dicho  antes  en  mi  discurso,  y á 
esto  no  ha  contestado  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que 
ahí  queda  pendiente  una  reclamación  por  10  millones 
de  reales,  la  reclamación  del  Sr.  Buzi. 

Las  otras  ocho,  ó nueve,  ó diez,  ó las  que  sean, 
fueron  desatendidas  por  la  Comisión  de  arbitraje  por 
carencia  de  jurisdicción,  por  haber  entendido  la  Co- 
misión de  arbitraje  que  eran  súbditos  españoles.  Esta 
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de  Btífci  abre  otro  capítulo  en  la  materia,  y vendrán 
todas  las  que,  según  esto  cuadro  sinóptico,  por  el  Tallo 
de  la  Comisión  de  arbitraje  fueron  desatendidas  bajo  esc 
título,  y detrás  vendrán  asimismo  otras;  y aquello  que 
el  Ir.  Presidente  de  esta  Cámara  creyó  hacer  en  bien 
de  la  Patria,  habrá  producido  un  inmenso  daño,  por- 
que ha  resultado  que  la  Comisión  de  arbitraje  no  negó 
para  siempre  todas  las  reclamaciones:  todos  los  que 
quedaron  fuera  vendrán  nuevamente,  y un  día  y otro 
dia,  por  esa  razón  de  que  no  nos  suceda  qué  en  un 
momento  extremo  nos  puedan  exigir  esas  reclama- 
ciones como  sucedió  cuando  la  guerra  de  Africa,  en 
estas  ó aquellas  circunstancias,  estamos  en  el  caso 
humilde  y miserable  de  besar  la  mano  del  poderoso 
y de  dar  nuestros  pocos  ahorros  para  acallar  la  queja 
de  los  Gobiernos  que  nos  reclaman.  No:  ante  todo  la 
justicia;  la  justicia  es  más  fuerte  que  todas  las  es- 
cuadras y que  todos  los  ejércitos  del  mundo;  con  la 
justicia,  en  el  mundo  actual,  en  los  momentos  pre- 
sentes y ante  la  civilización,  es  imposible  que  ningún 
Gobierno  caiga;  y aquí  la  justicia  aconsejaba  que 
esos  que  han  especulado  con  su  nacionalidad,  y otros 
que  han  podido  especular  con  la  miseria  do  esos  des- 
graciados, no  vinieran  á España  á pedir  lo  que  Espa- 
ña no  tiene  obligación  de  dar,  ni  tendrá  obligación  de 
dar  en  ningún  caso,  y si  lo  da,  aparecerá  en  mengua 
suya  y en  contra  de  las  exigencias  del  derecho. 

Yoy  á terminar  con  este  punto,  y en  dos  palabras 
voy  á terminar  con  la  parte  política,  porque  al  íln  la 
gravedad  de  lo  que  he  examinado  es  tal,  que  ni  á vos- 
otros os  quedará  atención  para  seguirme  en  otras 
cuestiones,  ni  á mí  me  restan  fuerzas  ni  valor  para 
reclamar  vuestra  benevolencia  en  otras  materias.  An- 
tes de  concluir  debo  manifestar  que  en  el  acto  que 
se  concluya  el  mensaje,  si  otros  no  lo  hacen,  lo  hará 
esta  minoría,  nosotros  provocaremos  una  votación  so- 
bre este  asuntó,  que  resuelva  dormitivamente  lo  que 
debe  hacerse  cu  estos  casos.  (El  Sr.  lastres  pide  la  pa 
Labra.)  Porque  es  necesario  que  ante  cuestión  tan  gra- 
ve, todos  dejemos  ahí  grabados  nuestros  nombres  so- 
lemnemente, si  ó no:  si  nos  plegamos  ó nos  subleva- 
mos contra  las  exigencias  de  tan  irritante  injusticia. 

Repito  que  no  me  encuentro  en  condiciones  para 
entrar  cu  la  materia  política,  y no  entraré.  Yo  me  ha- 
bía propuesto,  y lo  hice  la  otra  tarde,  responder  á las 
acusaciones  que  se  hacían,  de  que  este  partido  no 
tiene  programa,  de  que  éramos  una  rama  de  ese  ár- 
bol, un  matiz  de  esc  color,  una  disidencia  de  ese  par- 
tido. Expuse  cuál  era  nuestra  bandera,  cuáles  nues- 
tros propósitos.  El  éxito  ha  ido  más  allá  de  mis 
esperanzas.  Os  anuncié  que  me  creia  más  distante  de 
vosotros  que  vosotros  lo  estibáis  del  partido  liberal- 
conservador;  yo  no  creia  que  entre  vosotros  y nos- 
otros existia  la  muralla  de  la  China. 

El  Sr.  More!  lo  ha  declarado;  lía  unido  á su  decla- 
ración las  más  tristes  profecías  para  eL  porvenir  de 
este  partido.  Me  alegro  de  que  ese  sea  su  convenci- 
miento, porque  espero  que  no  procurará  saltar  la  mu- 
ralla para  entenderse  con  los  que  aquí  nos  encontra- 
mos. Su  señoría,  á última  hora,  me  clavó  un  dardo: 
no  pretendo  rii  siquiera  devolvérselo.  Su  señoría  de- 
claró de  vacaciones  la  consecuencia  política  hasta 
que  se  hizo  la  restauración,  y dijo  que  por  entonces 
todos  podíamos  ir  y venir  y tener  las  posiciones  que 
á cada  cual  pareciera.  Pero  desde  la  restauración 
acá,  debió  añadir  S.  S.,  desde  que  S.  S.  echó  el  ancla 
cu  el  fusioaumo,  ya  es  necesaria  una  rigorosa  disci-* 


píina,  y es  indispensable  sorrifeter  ¿.las  gentes  á prue- 
bas confirmadas  por  el  trascurso  del  tiempo.  Su  sc- 
' noria  no  esperará  de  mí  que  examino  ninguna  de  las 
que  pudieran  parecer  sus  inconsecuencias;  me  con- 
tento con  decir,  ¡y  ojalá  S.  S.  pudiera  repetir  lo  mis- 
mo! me  contento  con  decir  ante  mi  país:  sí,  he  vivido 
en  distintos  lugares,  pero  viví  en  el  mismo  meridiano. 

( R¿  sas.) 

Ahora  S.  S.  luí  reprochado  de  falsa  la  teoría  que 
vo  sustentaba;  S.  S.  me  ha  considerado  incapacitado 
para  dirigir  la  política  en  ninguna  parte.  (El  Sr.  lf?*- 
ntikro  de  Estado'.  En  ninguna  parte,  no.)  ñus  palabras 
son  terminantes;  las  oí,  y después  las  he  lcido.  En- 
tiendo que  el  interés  y el  desinterés  en  las  cuestiones 
políticas  no  depende  del  plazo  más  ó mónos  largo  que 
puedan  tardar  algunas  opiniones  cu  triunfar,  sino  que 
depende  del  combate,  y S.  S.  no  me  negará  que  com- 
bate, y combate  rudo,  lia  sido  el  de  esta  minoría  desde 
que  se  formó  esc  Gobierno.  Nosotros,  primero  separa- 
damente, juntos  luego,  hemos  combatido  contra  los 
partidos  históricos  inertemente  organizados , hemos 
combatido  contra  todas  las  probabilidades  en  nuestra 
contra,  y ñ.  S.  todavía  nos  condena  á cristalizarnos  y 
á quedar  aquí  petrificados,  lo  cual  ciertamente  no  trae 
desaliento  á nuestro  espíritu.  Y si  ñ.  S.  aludia  á la 
dirección  que  yo  pueda  imprimir  á la  política,  S.  S. 
lia  sido  injusto  conmigo  y ha  ofendido  mi  modestia: 
yo  ü0  he  pretendido  dirigir  á nadie;  tengo  en  mi  par- 
tido el  puesto. que  me  conquisto  ó que  los  demás  me 
conceden,  y sí  en  él  hay  personas  que  pueden  ó quie- 
ren ser  dirigidas  por  mí,  ¿qué  quiere  el  Sr.  Ministro 
(le  Estado  que  yo  le  haga?  Tengo  por  un  gran  con- 
suelo para  mi  espíritu,  por  una  gran  satisfacción  para 
mi  vida  política,  el  hecho  de  que  frente  á adversarios 
implacables  que  con  frecuencia  puedan  recordar  los 
movimientos  que  yo  haya  hecho  en  la  política,  siem- 
pre he  ido  muy  acompañado,  siempre  ha  habido  una 
gran  representación  de  la  opinión  que  me  ha  ayuda- 
do, que  me  ha  fortalecido  contra  ciertos  ataques. 
Cuando  los  hombres  evolucionan  por  móviles  mez- 
quinos, se  quedan  solos;  pero  cuando  la  opinión  les 
acompaña,  pueden  llevar  á su  casa,  además  do  la  sa- 
tisfacción de  su  conciencia,  la  satisfacción  que  pro- 
duce la  justicia  dispensada  á la  rectitud  de  los  mó- 
viles por  los  conciudadanos.  He  dicho.  (Muchos  Dipu - 
Lados  felicitan  al  orador.) 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Rido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Señores  Di- 
putados, la  rectificación  del  Sr.  Romero  Robledo  no 
tenía  realmente  nnás  objeto  que  tratar  la  cuestión  de 
las  reclamaciones  norteamericanas.  Quizás  por  eso, 
en  el  dia  anterior,  á pesar  de  que  el  tiempo  le  basta- 
ba, no  quiso  empezar  la  suya,  respondiendo  esto  á una 
necesidad  lógica  de  su  espíritu,  porque  ya  antes  de 
su  discurso  había  anunciado  S.  S.  que  baria  de  esta 
cuestión  el  punto  principal,  por  decirlo  así,  del  ataque 
que  iba  a dirigir  al  Gobierno.  Tal  vez  circunstancias 
de  éstas  que  en  la  vida  política  se  suceden  á cada 
momento  y se  renuevan  con  facilidad,  fueron  causa 
do  que  S.  S.  variase  esa  táctica;  y habiendo  encontra- 
do que  en  los  dias  anteriores  las  réplicas  del  Gobier- 
no, y sobre  todo  las  que  yo,  en  nombre  do  éste,  pude 
oponer  á su  discurso,  habían  destruido  la  mayor  parte 
do  sus  argumentos,  ha  necesitado  dar  vuelta  sobro 
este  asunto,  que  es  donde  cree  encontrar  más  flaque* 
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za  en  el  enemigo,  para  liacer  lo  que  le  liemos  oido  esta 
tarde.  Ni  aun  siquiera  las  cuestiones  políticas,  á las 
cuales  consagraba  S.  S.  torta  su  atención  en  el  dia  an- 
terior, y en  las  que  concentraba  el  sentido  de  su  dis- 
curso, ni  aun  á eso  lia  consagrado  S.  S.  aquellos  bríos 
y aquellas  tuerzas  que  hacía  esperar  su  primer  esfuer- 
zo; y S.  S.,  prescindiendo  de  todo  eso,  solo  los  tiene 
para  ocuparse  de  esta  cuestión , que  á deshora  y en 
condiciones  especiales,  de  las  cuates  voy  ti  hacer  res- 
ponsable á S.  S.,  trac  al  debate. 

Y claro  está  que,  dicho  esto,  ningún  interés  pue- 
de ofrecer  en  este  momento  lodo  lo  pequeño  y acci- 
dental que  antes  de  llegar  á este  punto  importante 
de  su  discurso  ha  dicho  el  Sr.  Romero  Robledo. 

Yo  prescindiría  en  absoluto  de  ello,  con  objeto  de 
ir  también  más  pronto  y más  derecho  á la  cuestión, 
si  no  hubiese  un  punto  de  una  importancia  tal,  que 
me  obliga  á consagrarle  muy  pocas  palabras.  Esc 
punto,  Sres.  Diputado*»,  es  el  que  so  refiere  á la  con- 
ducta del  Gobierno  con  el  gobernador  superior  de 
Puerto-Rico  basta  hace  pocos  días,  señor  general 
Palacios.  Porque  el  Sr.  Romero  Robledo  hace  al  Go- 
bierno una  acusación  terminante,  pero  no  demostra- 
da, de  haber  prescindido  de  esa  autoridad  porque 
apoyaba  resueltamente  al  que  allí  se  llama  partido 
nacional  español,  y de  haber  vuelto  la  espalda  á los 
que  sostienen  la  integridad  del  territorio,  á los  que 
sostienen  la  causa  de  la  Patria,  cediendo  no  sé  á qué 
exigencias  y queriendo  satisfacer  no  sé  qué  aspira- 
ciones. [El  Sr.  Romero  RoUeclo:  No  he  dicho  eso.)  Eso 
me  ha  parecido  entender;  pero  si  S.  S.  no  lo  ha  dicho, 
no  tengo  ningún  interés  en  hacerme  cargo  de  ello. 
Eso,  sin  embargo,  creo  que  entendieron  mis  compa- 
ñeros y que  entendió  la  Cámara.  (Sí,  .?/. — El  Sr.  Ro- 
mero Robledo : No  be  dicho  que  esa  autoridad  ampara- 
ra á un  partido  político;  be  dicho  que  amparaba,  en 
los  momentos  en  que  se  la  llamaba,  la  causa  de  la 
Patria.)  Pues  eso  es.  (El  Sr.  Romero  Robledo : Es  muy 
distinto.)  Si  amparaba  la  causa  de  la  Patria  y el  Go- 
bierno lo  relevó  por  ese  hecho,  claro  es  que  el  cargo 
no  puede  ser  ni  más  escueto  ni  más  desnudo,  porque 
resulta  que  el  Gobierno  relevaba  á aquella  autoridad 
por  defender  la  Patria.  Es  imposible,  Sres.  Diputados, 
decir  una  cosa  más  explícita,  á la  cual  el  Gobierno  no 
puede  contestar  de  otro  modo  que  oponiendo  la  nega- 
ción más  absoluta  y rotunda. 

Yo  dije  en  pocas  palabras,  porque  la  cuestión  no 
exigia  más,  y sobre  todo  porque  quería  satisfacer  al- 
gunas legítimas  susceptibilidades  que  se  habian  ma- 
nifestado en  esta  Cámara;  yo  dije  el  otro  dia  lodo  lo 
que  el  Gobierno  tiene  que  decir,  y deploro  entrar  de 
nuevo  en  la  cuestión,  aunque  no  liaré  más  que  am- 
plificar lo  dicho. 

I,a  conducta  do  la  autoridad  superior  de  Puorlo- 
Ric.o  en  aquellos  momentos  filé  causa  de  opiniones 
encontradas  y dudosas. 

Todos  los  datos  están  en  el  expediente;  los  señores 
Diputados  no  lo  pueden  desconocer;  el  Sr.  Romero 
Robledo  no  lo  ignora;  el  Gobierno  veeibió  comunica- 
ciones de  todas  las  autoridades;  recibió  juicios  con- 
tradictorios; buho  apreciaciones  diversas,  hubo  opinio- 
nes sumamente  diferentes;  y S.  S.  mismo  lia  llegado  á 
lanzar  nada  ménos  que  una  acusación  contra  un  juez 
porque  había  procedido  de  distinta  manera  desde  que 
había  sido  relevado  el  general  Sr.  Palacios;  de  donde 
se  deducía  que  la  primera  vez  liabia  obrado  do  aque- 
lla manera  porque  oslaba  allí  el  general  Sr.  Palacios; 


porque  desde  el  momento  en  que  un  juez  se  contra- 
dice, ¿cuándo  tiene  razón?  ¿cuando  encarcela  ó cuando 
pone  en  libertad  bajo  lianza,  que  jamás  á un  reo  de 
estos  delitos  debe  ponérsele  en  libertad  bajo  lianza? 
El  Sr.  Romero  Robledo  va  tan  lejos  en  el  ataque,  que 
cuando  at  parecer  quiere  herir  al  Gobierno,  hiere  á 
todo  aquello  que  hay  más  respetable  y que  todos  de- 
bemos enaltecer. 

Un  juez  puede,  en  los  primeros  momentos,  con  los 
primeros  datos,  como  sucede  á todo  magistrado  que 
forma  un  sumario,  encontrar  una  gravedad,  y más 
tarde,  con  las  nuevas  declaraciones,  en  el  periodo  de 
prueba,  puede  encontrar  leal  y honradamente  que  no 
había  motivo  para  aquello  que  declaró  desde  luego. 
¿No  está  sucediendo  esto  todos  los  dias?  Y yo,  al  ex- 
presar este  criterio,  ¿no  defiendo  la  autoridad  de  la  ma- 
gistratura? ¿No  responde  esto  á la  realidad?  ¿No  es 
más  violento  admitir  en  un  juez  la  indignidad  de  ser 
dos  veces  delincuente  por  influencias  que  él  imagina 
predominantes  en  un  momento  determinado  en  la  po- 
lítica? ¿No  es  más  patriótico  afirmar  que  ese  juez  obró 
bien,  y que  al  variar  de  parecer  no  influyó  en  él  para 
nada  la  dirección  de  todos  los  asuntos  en  aquel  momen- 
to? Así  es  en  realidad,  como  pasaron  las  cosas.  El  Go- 
bierno recibió  distintas  comunicaciones,  los  más  opues- 
tos juicios,  los  más  diversos  informes,  y naturalmen- 
te el  Gobierno  dió  á la  cuestión  muchísima  impor- 
tancia; la  tendria  siempre  todo  lo  que  ocurriera  en  las 
provincias  de  Ultramar;  pero  la  tenía  más  tratándo- 
se de  una  provincia  que,  como  la  de  Puerto-Rico,  no 
había  inspirado  nunca  desconfianza  ni  temor  al  Go- 
bierno; de  una  provincia  que  en  los  difíciles  dias  de  la 
insurrección  ha  sido  un  modelo  de  lealtad;  de  una 
provincia  en  la  cual  sabemos  todos  que  existen  no 
solo  corrientes  de  simpatía  y lazos  de  mútuo  cariño, 
sino  intereses  tan  fuertes  que  la  ligan  de  una  manera 
indisoluble  á la  madre  Patria.  Pero  de  pronto  nacen 
momentos  de  duda;  se  revelan  hechos  extraordina- 
rios; nace,  al  parecer,  una  conspiración;  todo  lo  que 
hemos  creído  durante  muchos  años,  ya  no  era  ver- 
dad; todo  aquello  que  lia  comprobado  la  realidad,  ya 
no  existe;  durante  la  insurrección  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  no  se  ha  movido,  y ahora,  en  tiempo  de  paz,  ocu- 
rre una  trasformacion  inmensa.  Señores,  ¡qué  respon- 
sabilidad para  el  Gobierno  aceptar  esto  sin  pruebas! 
El  Gobierno,  por  tanto,  procuró  reunir  la  mayor  suma 
de  antecedentes,  y la  mejor  base  para  una  informa- 
ción era  llamar  á aquella  autoridad. 

Ella  afirmaba  una  cosa,  los  informes  de  la  ma- 
gistratura y de  las  diferentes  clases  de  aquella  socie- 
dad deciaii  lo  contrario;  era  preciso  que  aquella  au- 
toridad viniera  y diese  explicaciones.  Vino  para  ese 
fin;  fue  preguntada;  dió  su  informe,  presentó  su  ma- 
nera de  ver,  y en  seguida  el  Gobierno  planteó  la 
cuestión  de  esta  manera:  «Puesto  que  Vd.  ve  las  co- 
sas asi,  ¿qué  necesita  para  gobernar?»  Y cuando  esa 
autoridad,  contra  los  antecedentes  que  tenia  el  Go- 
bierno, dijo:  «Yo  necesito  facultades  discrecionales,» 
resultó  un  disentimiento  entre  el  Gobierno  y su  re- 
presentante, y ese  disentimiento  no  podía  permitir  al 
Gobierno  depositar  su  confianza  en  una  autoridad 
que  tenia  un  criterio  distinto  en  la  manera  de  gober- 
nar. ¿Qué  tienen  que  ver  con  esto  los  partidos  polí- 
ticos? ¿No  se  han  traído  aquí  todos  los  antecedentes? 
¿No  lia  contestado  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en 
cuantas  ocasiones.se  lo  han  hecho  preguntas  que  tra- 
taban de  inquirir  lo  que  ocurría  eu  Puerto-Rico? 
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Después  de  salir  de  allí  el  general  Sr.  Palacios,  ¿no  ha 
quedado  en  aquella  Isla  otra  autoridad  militar?  ¿No 
se  le  ha  preguntado  qué  ocurría?  ¿No  ha  conservado 
el  órden  perfectamente?  ¿No  ha  dicho  que  no  necesi- 
taba lácultadesexcepcionales?¿IIa  tomado  alguna  me- 
dida extraordinaria?  Nada  de  eso  ha  sucedido.  Si  las 
noticias  y los  informes  que  el  Gobierno  tenía  resulta- 
ron comprobados  por  los  hechos,  ¿qué  podia  hacer  el 
Gobierno?  ¿Cou  qué  derecho  viene  S.  R.  á formular 
eso  cargo  de  que  el  Gobierno  ha  separado  al  defensor 
do  la  integridad  de  la  Patria?  La  Patria  no  estaría 
servida  si  el  Gobierno  obedeciera  á ese  criterio,  formu- 
lando cargos  no  ya  injustificados,  sino  injustificables, 
como  los  que  S.  S.  ha  formulado. 

Por  lo  demás,  señores,  yo  creo  que  S.  8.  estará 
conforme  conmigo  en  que  á estas  alturas,  y después 
de  la  manera  con  la  cual  se  ha  llevado  el  debate,  se- 
ría pueril,  y vosotros  no  lo  aprobaríais,  que  yo  me 
ocupara  de  los  pequeños  detalles  relacionados  con  las 
cuestiones  económicas  queS.  8.  ha  presentado  y á pro- 
pósito de  lo  que  se  puede  llamar  todavía  la  cuestión 
de  la  inmoralidad.  Prescindo,  pues.de  eso,  aun  cuando 
con  placer  hubiera  recogido  algunas  indicaciones,  y 
entro  desde  luego  en  ese  punto,  al  cual  ha  consagra- 
do especialísima  atención  el  Sr.  Romero  Robledo,  que 
se  llama  de  las  indemnizaciones  americanas,  y que  yo 
estoy  conforme,  como  lo  estuve  en  el  dia  anterior  con 
S.  S.,  en  que  no  es  materia  que  se  concreta  á un  caso 
dado,  sino  que  comprende  la  serie  de  casos  que  S.  S. 
ha  citado  y las  que  aun  podrán  presentar.  Pero  tengo 
que  lamentarme  de  (pie  el  Sr.  Romero  Robledo  haya 
traído  por  primera  vez  en  el  dia  de  hoy  una  porción 
de  cosas  de  detalle,  un  conjunto  de  pormenores  rela- 
tivos á los  siete  individuos  comprendidos  en  la  nego- 
ciación que  está  en  curso  delante  de  vosotros  y some- 
tida á vuestra  aprobación,  sin  haberme  pedido  antes 
los  expedientes.  (El  Sr.  Romero  Robledo : Están  ahí;  los 
ha  mandado  S.  S.) 

Perdone  S.  S.;  ahí  no  hay  más  que  el  expediente 
del  Sr.  Mora,  que  me  pidieron  S.  S.  y el  Sr.  Lastres,  y 
una  sola  nota,  minuta  extendida  para  el  Consejo  dé 
Ministros,  referente  á esos  siete  casos,  pero  cada  uno 
de  los  cuales  tiene  su  expediente,  y cada  expediente, 
está  archivado  en  el  Ministerio  de  mi  cargo  y lia  ser- 
vido de  base  para  la  resolución.  De  manera  que  en  el 
momento  en  que  R.  S.  trae  hoy  á la  Cámara  detalles 
respecto  de  esos  casos,  yo  no  puedo  dar  á la  Cámara, 
como  en  el  caso  del  Sr.  Mora,  la  demostración  de  lo 
que  en  ellos  ha  habido;  yo  no  puedo  hacer  más  que 
formular  una  negación  enfrente  (le  las  afirmaciones 
de  S.  S.  ¿y  es  que  eso  me  crea  una  situación  verda- 
deramente difícil,  cuaudo  vengo  discutiendo  con  todo 
detalle,  cuando  deseo  provocar  la  discusión  sobre  to- 
das las  cuestiones,  cuando  soy  el  que  ha  traído  esto 
á la  Cámara  para  que  venga  sobre  mí  una  censura  ó 
una  aprobación,  porque  hasta  la  censura  pudiera  ser 
un  beneficio  para  mi  Patria;  cuando  he  querido  sacar 
la  cuestión  del  molde  donde  estaba,  el  que  ahora  el 
Sr.  Romero  Robledo,  un  hombre  que  ha  gobernado  y 
que  no  puede  ignorar  el  peso  de  las  palabras,  pre- 
sente, como  hacen  los  periódicos,  los  extractos  de  las 
causas,  tomando  las  palabras  de  los  defensores  y no 
viendo  lo  que  hay  en  el  fondo,  nada  ménos  que  los 
detalles  de  los  casos  de  que  se  hau  ocupado  los  indi- 
viduos de  la  Comisión  de  Washington,  y que  repre- 
senta protocolo  enorme?  ¿Creeis,  Sres.  Diputados,  que 
no  tengo  el  derecho  de  protestar  contra  esta  conducta 


ducta  y de  decir  que  S.  S.  viene  á atacar  por  sorpresa 
al  Gobierno  en  una  cuestión  traída  por  mí  á la  Cá- 
mara,  y en  la  que  uadie  tiene  el  derecho  de  suponer 
que  ha  habido  interés  en  ocultar  nada? 

Yo  tengo  que  decir  esto,  porque  no  puedo  contes- 
tar improvisando  á la  serie  de  hechos  que  S.  8.  ha 
compendiado  y hecho  el  resumen  de  una  manera  tan 
fácil,  ó si  no  S.  S.,  las  personas  que  le  hayan  dado 
esos  datos,  aunque  desde  luego  puedo  decir  que  no 
han  informado  fielmente  á R.  R.  (El  Sr.  Romero  Roble- 
do: Los  he  estudiado  yo. ) 

No  sería  fácil,  estando  los  expedientes  en  el  Minis- 
terio, no  habiendo  salido  de  él,  y cuando  he  afirmado 
que  el  número  de  documentos  y de  papeles  que  hay 
que  ver  es  considerable;  pero  yo,  Sres.  Diputados,  á 
primera  vista,  cuando  todo  lo  que  hay  en  estos  ex- 
pedientes ha  sido  examinado  y valuado  por  aquellos 
oficiales  del  Ministerio  de  Estado  que  llevan  la  tradi- 
ción de  estos  asuntos,  yo  afirmo  prima  facie  que  nadie 
puede  admitir  que  falte  bastante  fundamento  á la  re- 
solución, cuando  esas  reclamaciones  se  han  reprodu- 
cido, y cuando  al  ser  reproducidas  han  sido  reduci- 
das considerablemente  y admitidas  al  fin  por  un  valor 
mínimo. 

Pero  aun  sin  necesidad  de  entrar  en  esos  detalles, 
porque  quizás  fuera  ligera  y aventurada  ahora  cual- 
quier afirmación  en  este  asunto,  cuando  declaro  que 
no  tengo  á la  vista  estos  expedientes  y que  puede 
que  haga  quince  meses  que  los  examiné,  debo,  sin 
embargo,  deciros  dos  cosas,  en  la  seguridad  de  que 
no  me  equivoco:  afirmo  desde  luego.de  la  manera 
más  terminantes  que  los  expedientes  á que  se  ha  re- 
ferido 8.  R.  respecto  á dos  casos  en  los  cuales  se  su- 
pone que  los  interesados  habian  sido  reintegrados  en 
todos  sus  bienes  y que  tuvieron  á su  disposición  los 
fondos,  pero  que  no  habian  querido  presentarse  á re- 
cogerlos, respecto  de  estos  dos  hechos  repito  que  no 
hay  exactitud,  que  los  niego  desde  ahora,  que  no 
son  esas  las  condiciones  del  caso,  ni  esas  las  razones 
por  las  que  las  indemnizaciones  se  hau  dado.  Y desde 
el  momento  en  que  tengo  la  seguridad  de  que  esta 
cuestión  va  á ser  objeto  de  exámen  especial  y dete- 
nido, claro  es  que  me  limito  á esta  afirmación  rela- 
tiva á esos  dos  casos,  porque  los  recuerdo  perfecta- 
mente; y no  diré  algo  parecido  respecto  de  otros, 
porque  en  una  cuestión  de  esta  importancia,  y yo  so 
la  doy  todavía  mayor  que  S.  R.,  no  quiero  cometer 
la  ligereza  de  hacer  afirmaciones  en  el  aire,  sino  con 
las  pruebas,  con  los  datos,  cou  los  papeles  á la  vista, 
como  lo  hice  el  dia  anterior  relativamente  al  caso  de 
Mora. 

Recordad,  Sres.  Diputados,  recordad  de  qué  ma- 
nera argumentaba  v afirmaba  el  Sr.  Romero  Robledo 
en  esta  cuestión  de  Mora.  Su  señoría  hablaba  de  la 
quiebra,  del  embargo  de  los  bienes,  del  pago  á los 
acreedores,  y presentaba  las  cosas  como  si  en  reali- 
dad el  Gobierno  español  hubiera  entregado  á esos 
acreedores  todos  los  valores  embargados;  yo  lo  negué, 
fundando  mi  negativa  en  los  datos  y en  los  documen- 
tos que  están  aquí,  y S.  R.  no  ha  podido  absolutamente 
levantar  mi  negativa.  Pues  esto  que  en  la  cuestión 
Mora  ha  sucedido,  esto  que  con  pruebas  irrebatibles 
ha  reducido  al  silencio  á S.  R.,  esto  mismo  sucederá 
respecto  de  los  demás  casos,  en  el  momento  mismo 
en  que  yo  pueda  hablar  aquí  con  las  pruebas  en  la 
mano. 

Pero  el  Sr.  Romero  Robledo  me  dirigía  una  indi- 
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cacion  que  no  puedo  dejar  de  recoger,  porque  S.  S. 
Liene  una  manera  originalísima  de  discutir;  como  so- 
bre ascuas  pasa  por  todas  aquellas  cosas  que  dan  la 
razón  á su  adversario,  y con  un  ademan  de  indiferen- 
cia, con  un  encogimiento  de  hombros,  con  dos  ó tres 
palabras  que  llegan  apenas  á constituir  una  frase, 
pasa  á otro  terreno  que  á S.  8.  le  parece  más  venta- 
joso; y los  que  le  oyen,  cuando  no  están,  y de  hecho 
no  pueden  estar,  al  corriente  de  cada  uno  de  los  ca- 
sos, ereeu  fácilmente  que  eso,  dicho  deesa  manera  y 
en  un  hombre  como  S.  8.,  representa  cuando  ménos 
la  exactitud  probable,  si  no  la  demostración  de  lo  que 
está  diciendo. 

Así,  por  ejemplo,  8.  8.  ha  dicho  ésta  tarde:  «El 
Sr.  Ministro  de  Estado  afirma  que  se  habia  hecho  una 
reclamación  en  el  concurso  de  Mora,  y lo  afirma  con 
documentos  que  8.  8.  podrá  haber  visto,  pero  que  no 
constan  en  el  expediente.»  Pues  consta,  Sr.  Romero 
Robledo,  y si  8.  8.  quiere,  le  citaré  las  págiuas  en  que 
constan,  y esos  documentos  son  pruebas  irreprocha- 
bles, innegables,  que  ante  vosotros  aduzco,  ya  que  de 
lante  de  vosotros  estamos  discutiendo,  y ante  vos- 
otros debo  justificarme  como  ante  un  gran  Jurado. 
Desgraciadamente  hay  esas  pruebas,  hay  esos  docu- 
mentos, parte  en  español,  parte  en  inglés,  porque  son 
los  que  sirvieron  á la  Comisión  de  arbitraje,  y por 
consecuencia,  cada  uno  de.  los  documentos  forma  par- 
te de  la  prueba  aceptada  por  las  dos  partes  litigantes. 

Y los  documentos  á que  me  refiero  son  los  pedidos 
por  los  abogados  de  España,  lo  contrario  de  lo  que 
supuso  8.  8.,  que  reclamaron  á Cuba  las  pruebas  que 
creyeron  necesario  presentar  á la  Comisión  de  arbi- 
traje; y en  efecto,  se  pidieron  por  la  Secretaría  de  la 
Comisión  á nuestro  ministro  en  los  Estados-Unidos 
ó al  Gobierno  norteamericano,  los  cuales  á su  vez  los 
reclamaban  al  gobernador  general  de  Cuba,  y se  le- 
galizaban las  firmas  y se  testimoniaban  los  particu- 
lares, y en  una  palabra,  los  documentos  adquirían 
todos  los  requisitos  para  hacer  prueba.  Pues  bien;  en 
esos  documentos  y de  esa  manera  certificada  consta- 
ba la  entrega  de  2.3 1 7.000  peso3,  como  recibidos  has- 
ta 31  de  Diciembre  de  1875  por  los  síndicos  del  con- 
curso; y consta  además  otro  documento  firmado  po- 
cos meses  después,  en  que  los  síndicos  decían  á la 
autoridad  superior  de  Cuba  que  no  se  les  habia  en- 
tregado un  solo  céntimo;  que  las  lincas  se  perdian; 
que  los  ingenios  estaban  abandonados,  y que  nadie, 
ni  acreedores,'  ni  administradores  del  concurso,  ni  los 
dueños,  babian  recibido  la  más  pequeña  parte  de  tan 
enorme  cantidad.  Y ahí  está  también  otro  documento 
en  el  que  ésos  mismos  síndicos  españoles,  nombrados 
por  las  autoridades  de  Cuba  para  incautarse  de  los 
bienes,  añaden  que  el  procurador  de  Mora  presentaba 
una  lista  de  acreedores  cuyos  créditos  se  elevan  á 
902,000  pesos,  si  ahora  no  recuerdo  mal,  y presenta- 
ba el  convenio  hecho  con  esos  acreedores  para  pagar- 
les en  un  número  de  año?,  me  parece  que  en  diez, 
pero  entrando  las  fincas  en  poder  de  sii9  dueños. 

De  manera  que,  cuando  yo  hacía  esta  afirmación, 
resultaba  que  el  Gobierno  no  habia  percibido  esos 
bienes,  no  los  habían  percibido  los  acreedores,  no  los 
habían  recibido  tampoco  los  8ros.  Mora,  y qué  que- 
daban, por  consiguiente,  de  un  lado  2.317.000  pesos, 
y de  otro  los  ingenios,  las  fincas,  los  bienes,  excepto 
aquel  que  dije  que  se  había  vendido  por  una  cantidad 
insignificante,  y todo  eso  en  el  aire,  perdido.  Me  pre- 
guntaba el  Sr.  Romero  Robledo:  ¿por  qué  desde  que  • 


eso  se  averiguó  no  se  hizo  nada?  í Ah! ¿Y  me  pregunta 
eso  el  Sr.  Romero  Robledo?  ¿Eramos  nosotros  Minis- 
tros en  1879?  Lo  era  S.  8.  cuando  eso  se  descubrió  y 
llegó  á conocimiento  de  la  Comisión  de  arbitraje  en 
Washington.  Hasta  1881  se  hicieron  esas  pruebas.  En- 
tonces era  el  momento  de  haber  hecho  lo  que  ahora 
desea  8.  8.;  y tal  vez  pór  no  haberlo  hecho,  persegui- 
mos bienes  que  han  desaparecido,  y se  presentan  du- 
das acerca  de  un  paradera  que  otra  cosa  no  puede  ha- 
ber desde  que  el  Gobierno  se  decida  á ejercer  la  ac- 
ción que  yo  recomendaré  siempre. 

Pero  esto  no  es  más  que  un  detalle  respecto  á los 
otros  puntos  que  ha  tratado  el  Sr.  Romero  Robledo, 
y qué  no  sé  si  podré  recordar.  A la  cabeza  de  los  car- 
gos hechos  á manera  de  sospechas...  (El  Sr.  Romero 
Robledo : Los  pedia  fundado  en  los  documentos  que 
8.  8.  ha  remitido  al  Congreso.  He  tenido  la  conside- 
ración de  no  hacer  uso  de  todo  lo  que  he  aprendido 
en  los  papeles  que  8.  8.  ha  enviado  á la  Cámara.) 

Su  señoría  no  puede  hacer  uso  de  todo  lo  que  en  esos 
documentos  consta.  (Rumores. — Varios  Sres.  Diputados : 
¿Por  qué  los  ha  mandado  S.  S.?)  Calma,  Sres.  Diputados. 
No  tengo  que  atenuar  la  frase.  Repito  que  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo  no  pimde  hacer  uso  de  todo  lo  que  en  los 
documentos  consta,  y la  razón  es  la  siguiente.  Yo  he 
remitido  todos  esos  documentos  porque  deseaba  que 
fuera  conocida  y apreciada  mi  conducta  por  comple- 
to, no  solo  en  la  parte  de  que  lia  hablado  8.  8.,  sino 
en  lodo.  Hay  algo  de  la  negociación  que  no  está  en 
esos  documentos,  algo  que  forma  parte  de  la  nego- 
ciación separada  qué  se  está  llevando  con  éxito  por 
mí,  y al  remitir  los  documentos  al  Congreso  lo  hice 
manifestando  que  remitía  parte  de  ellos  con  carácter 
reservado.  El  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  me  pre- 
guntó qué  significaba  esa  reserva,  puesto  que  todos  los 
documentos  que  se  envían  aquí  lo  son  para  poder  ser 
conocidos  y discutidos  por  los  Sres.  Diputados.  Ex- 
pliqué al  Sr.  Presiden  te  lo  que  aquello  significaba,  y 
mi  explicación  le  satisfizo.  Dije  que  habia  documen- 
tos que  pertenecían  á los  dos  Gobiernos;  que  habia 
afirmaciones,  indicaciones,  instrucciones,  me  es  difí- 
cil emplear  la  palabra  verdadera,  dadas  al  ministro 
de  España  en  los  Estados-Unidos;  que  todo  esto  era 
reservado,  pero  que  yo  lo  ponía  á disposición  del 
Congreso,  liándolo  al  honor,  á las  condiciones  de  hom- 
bres de  gobierno  de  todos  los  Sres.  Diputados,  para 
que  aquello,  aunque  fuera  en  mi  descargo,  que  no 
debiera  ser  discutido,  no  se  discutiera.  No  puede, 
pues,  el  Sr.  Romero  Robledo,  con  arreglo  á una  ley 
moral,  con  arreglo  á una  ley  de  hontír  que  S.  S.  es  el 
primero  en  respetar  y que  yo  he  invocado,  hacer  uso 
de  todos  los  documentos  remitidos  al  Congreso.  Yo, 
más  interesado  en  hacerlo,  no  puedo  decir  tampoco 
todo  lo  que  hay  y todo  lo  que  debiera  decir.  ¿No  es- 
taría autorizado  para  pronunciar  palabras  muy  du- 
ras, después  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Romero  Roble- 
do?  No  me  basta  que  8.  S.  reconozca  paladinamente 
que  no  hay  nada  que  afecte  á mi  integridad  y á mi 
honor.  No  me  hace  S.  S.  uii  favor.  ¡Medrado  estaría 
yo  si  á los  50  años,  y habiendo  hecho  de  mi  vida  una 
casa  de  cristal,  y pudiendo  justificar  hasta  el  más 
pequeño  de  mis  actos,  necesitara  que  8.  8.  viniera 
aquí  á darme  esa  satisfacción!  (Aprobación.) 

Perdone  8.  8.;  quizás  haya  algún  calor  en  mis 
palabras;  8.  S.  no  puede  juzgar  el  efecto  que  sobre  mí 
lian  producido  las  que  hoy  ha  pronunciados.  8. 

Explicaba  al  Sr.  Romero  Robledo  v á los  señorea 
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Diputados  en  qué  sentido  creía  yo  que  no  puede  ha- 
cerse uso  de  parte  de  esos  documentos;  y ahora  voy 
á entrar  de  lleno  á examinar  los  cuatro  ó cinco  pun- 
tos capitales  que  son,  por  decirlo  así,  el  resúmen  de 
los  cargos  del  Sr.  Romero  Robledo  que  necesito  con- 
testar. 

Esos  son  los  siguientes:  primero,  el  origen  de  la 
via  diplomática. 

Yo  no  he  oido  nunca,  Sres.  Diputados,  lo  condeso, 
una  manera  de  confundir  las  cosas  y de  olvidar  los 
procedimientos,  como  la  que  en  este  punto  ha  tenido 
el  Sr.  Romero  Robledo.  Este  es  su  argumento:  desde 
el  punto  en  que  la  Comisión  de  arbitraje  de  Washing- 
ton declaró  que  no  tenía  jurisdicción  sobre  esos  ca- 
sos, entraron  dentro  de  la  jurisdicción  española.  ¿Por 
qué  declaró  que  no  tenía  jurisdicción?  Porque  eran 
subditos  españoles  en  el  momento  del  embargo;  luego 
el  hecho  á que  me  refiero  es  un  hecho  exclusivamente 
de  la  jurisdicción  española.  Señores,  esto  es  contrario 
á todo  aquello  que  forma  la  base  de  las  reclamacio- 
nes y de  las  relaciones  diplomáticas;  pero  es  además 
en  este  caso  consecuencia  de  actos  de  que  no  somos 
responsables,  y que  yo  no  censuro  ni  critico,  ai  con- 
trario, reconozco  que  debieron  hacerse  de  aquella 
manera;  pero  afirmo  que  desde  el  momento  en  que  se 
hizo,  nació  la  vía  diplomática. 

Si  los  Sres.  Mora  y demás  reclamantes  no  hubie- 
ran sido  reconocidos  súbditos  norteamericanos,  el 
Gobierno  español  no  tendría  por  qué  haber  oido  nin- 
guna reclamación;  pero  las  declaraciones  de  mis  pre- 
decesores crearon  ese  derecho  y abrieron  la  via  di- 
plomática; así  lo  dicen  también  las  órdenes  del  capi- 
tán general  de  Cuba,  al  afirmar  que  el  Gobierno  había 
reconocido  suficiente  la  nacionalidad  de  aquellos  in- 
dividuos; y desde  el  momento  que  el  Gobierno  español 
los  declaraba  súbditos  norteamericanos,  no  tenía  más 
remedio  que  oir  las  reclamaciones  que  se  hacian  por 
su  Gobierno,  en  nombre  de  súbditos  de  los  Estados- 
Unidos:  por  eso  se  mandó  devolverles  los  bienes  y per- 
donarles las  sentencias  de  muerte,  y se  comunicó  á 
aquel  Gobierno  la  resolución. 

Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  cómo  discutir  eri  esta 
cuestión;  porque  yo  sé  el  valor  que  mis  palabras  ten- 
drán mañana,  y las  consecuencias  de  poner  á un  Mi- 
nistro en  estas  condiciones.  Es  muy  difícil  callar  en 
estas  circunstancias,  y realmente,  sometiéndome  á esa 
prudencia,  yo  debo  bajar  la  cabeza  y esperar  la  reso- 
lución; pero  cuando  después  de  una  discusión  como 
la  del  otro  dia,  y de  haberme  defendido  contestando 
plenamente,  todavía  se  viene  á discutir  estos  otros 
casos  y presentando  al  Gobierno  poco  menos  que  co- 
mo un  iluso  ó abandonador  de  los  intereses  naciona- 
les, yo,  señores,  declaro  que,  por  grande  que  sea  mi 
fuerza  de  voluntad,  no  puedo  callarme  ciertas  cosas. 
Y para  no  callarme,  os  diré  que  esta  teoría  era  tan 
absoluta,  de  tal  suerte  se  creía  en  esto,  que  después 
de  un  telegrama  mandando  devolver  los  bienes  em- 
bargados, se  mandó  otro  al  mes  siguiente,  en  Noviem- 
bre, y en  él  se  pedia  á toda  costa  que  constara  el  he- 
cho, para  que  los  Estados-Unidos  pudiesen  hacer  un 
acto  político  que  evitase  las  responsabilidades  que 
amenazaban  al  Gobierno  español;  y ese  acto  político 
lué  el  mensaje  del  general  Grant,  que  debía  leerse,  y 
se  leyó  en  primeros  de  Diciembre,  y en  el  cual  de- 
claró que  España  había  hecho  justicia  á la  reclama- 
ción de  los  Estados-Unidos  mandando  devolver  los 
bienes  á varios  ciudadanos,  y con  eso  el  Senado  y el 


Congreso  se  dieron  por  satisfechos,  y cesó  la  agita- 
ción que  entonces  había,  con  lo  cual  el  Gobierno  es- 
pañol  pudo  aplicar  toda  su  energía  á la  pacificación 
de  la  isla  de  Cuba. 

¿Es  ó no  esto  una  reclamación  diplomática,  á la 
cual  subordina  y somete  un  Gobierno  su  política?  Sí; 
de  modo.  Sres.  Diputados,  que  la  reclamación  diplo- 
mática nace  de  haberlo  así  reconocido  todos  los  Mi- 
nistros mis  predecesores  en  la  época  en  que  manda- 
ron devolver  los  bienes  embargados,  dando  de  ello 
noticia  al  representante  de  los  Estados-Unidos  y acep- 
lándolo  así  éste,  y escribiéndose  aquellas  palabras  del 
Sr.  Calderón  Collantes  que  os  leí,  y que  en  vano  el 
Sr.  Romero  Robledo  querrá  disminuir  en  importan- 
cia y quitarles  valor,  en  las  cuales  dicho  Sr.  Ministro 
decía:  «si  no  se  ha  cumplido  la  Obligación  contraida, 
es  por  la  premura  de  las  circunstancias  y por  el  cam- 
bio délos  Gobiernos;  pero  la  Nación  es  siempre  res- 
ponsable.» Hoy  que  podernos  hacerlo,  lo  cumplimos 
nosotros;  y siguiendo  todos  estos  precedentes,  cua- 
lesquiera que  hayan  sido  las  formas  con  que  el  Go- 
bierno se  ha  defendido,  cuando  se  me  repiten  esas  pa- 
labras de  «la  Nación  es  responsable,  los  cambios  de 
Gobierno  no  significan  nada,»  estimando  yo  por  las 
razones  que  di  á la  Cámara  que  era  llegado  el  mo- 
mento de  resolver  esta  cuestión,  llevándola  por  nue- 
vas direcciones  y caminos,  propuse  al  Gobierno,  y 
éste  aceptó,  el  nuevo  giro  de  la  cuestión. 

Y aquí  vuelvo  á repetir  lo  que  afirmé  el  otro  dia: 
el  Sr.  Romero  Robledo  hace  siempre  el  cargo  en  ge- 
neral al  Gobierno,  con  independencia  de  mí,  y yo  sigo 
en  la  misma  afirmación,  i saber:  que  el  Gobierno  no 
tiene  más  que  el  compromiso  de  haber  encontrado 
bueno  el  principio  de  mi  negociación,  y que  la  res- 
ponsabilidad de  cuanto  se  haga  es  mia,  y siendo  mia 
la  responsabilidad,  cuando  vo  me  presente  ante  vos- 
otros para  que  me  juzguéis,  mia  será  también  la  ma- 
nera de  ayudar  al  Parlamento  y de  llevar  la  nego- 
ciación á su  verdadero  y ultimo  terreno,  para  tran- 
quilidad mia  y para  satisfacción  del  honor  de  España 
y de  sus  compromisos.  £u  señoría  quisiera  hacer  que 
esta  cuestión  envolviese  á todo  el  Gabinete,  y yo  eso 
no  lo  puedo  admitir,  porque  se  sabe  do  antemano  que 
ha  de  llegar  el  momento  en  que  se  ha  de  traer  aquí 
esa  negociación,  y podréis  aprobarla  ó no  aprobarla, 
y si  no  la  aprobáis  y yo  me  he  equivocado,  yo  que- 
daré sin  autoridad  y el  Parlamento  libre  de  toda  clase 
de  compromisos. 

El  Sr.  Romero  Robledo  en  este  punto  no  me  quie- 
re hacer  justicia;  no  quiere  admitir  la  cuestión  tal 
cual  es:  esta  es  una  cuestión  de  Nación  á Nación,  de 
un  país  enfrente  de  otro  país,  y no  «le  un  grupo  polí- 
tico enfrente  de  otro  grupo;  esta  es  una  cuestión  en 
que  de  un  lado  está  el  nombre  de  España  y de  otro 
lado  el  nombre  de  otra  Nación,  y el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo quiere  que  el  Gobierno  se  lome  la  responsabi- 
lidad de  decir  que  no  se  trata  do  altos  intereses  de 
gobierno,  que  no  se  trata  siquiera  de  compromisos 
contraidos,  sino  de  un  juego  de  miserables  aventure- 
ros. ¡Cómo  el  Gobierno  podrá  luego  sostener  ninguna 
de  las  afirmaciones  que  ha  hecho,  si  aquí  se  pueden 
hacer  tales  acusaciones!  Porque,  señores,  es  muy  fácil 
decir  ciertas  cosas  aquí,  mano  á mano,  entre  nosotros; 
pero  es  muy  difícil  decirlas  hablando  una  Nación  en- 
frente de  otra  Nación;  es  muy  difícil  hacer  insinua- 
ciones ni  indicaciones  de  cierta  clase,  porque  un  men- 
tís, una  denegación,  concluyen  absolutamente  con  la 
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posibilidad  de  continuar  una  negociación,  y una  afir- 
mación como  esa,  que  jamás  se  obtendrá,  la  liaria  aun 
inás  imposible. 

Pues  que,  ¿una  Nación  puede  admitir  que  un  Go- 
bierno no  sea  representante  de  intereses  del  país,  sino 
de  intereses  particulares?  Su  señoría  queda  con  la  res- 
ponsabilidad de  esas  palabras.  Aquel  país  es  un  país  de 
libertad  y de  discusión  como  el  nuestro;  allí  se  dis- 
cute todo  y se  dice  todo,  porque  es  un  país  en  que 
también  hay  una  gran  licencia  en  el  decir.  Las  pa- 
labras de  S.  S.  irán  allí;  veremos  cuál  será  la  contes- 
tación; verdad  es  que  á S.  8.  le  importará  poco,  por- 
que á S.  S.,  como  Diputado,  nadie  le  exigirá  respon- 
sabilidad (le  lo  que  haya  dicho  solo  por  el  placer  de 
haberme  herido  á mí.  (Aprobación.) 

Pero  hay  además  en  la  cuestión  diplomática  otro 
punto  de  vista,  acerca  del  cual  llamo  la  atención  de 
todos  los  que  queréis  seguirla  con  espíritu  de  verdad 
y de  justicia.  Yo  no  me  cansaré  de  decir  y de  repetir, 
y he  de  hacer  hincapié  en  ello,  que  aquí  no  habrá  nin- 
gún interés  político  ni  resultará  responsabilidad  nun- 
ca para  el  Gobierno;  porque  el  primero  que  entabló  la 
negociación  por  este  camino  y la  presentó  al  Gobierno 
fui  yo,  para  decirle:  esta  es  una  cuestión  que  yo,  por 
tales  y cuales  consideraciones,  llevaré  de  esta  manera; 
de  modo  que  si  no  consigo  osle  resultado,  el  respon- 
sable soy  yo;  y desde  el  instante  en  que  el  Minis- 
tro so  lia  comprometido,  sean  cuales  fueren  las  con- 
diciones de  la  negociación,  á traerla  á las  Cortes  y no 
puede  hacerla  pasar,  desde  ese  momento  la  Cámara 
queda  libre  de  todo  género  de  dificultades.  Esta  es  la 
cuestión  más  amplia,  más  patriótica,  más  libre  en 
vuestros  votos  que  puede  presentar  un  Ministro.  Pero 
decía  que  en  esto  de  la  vía  diplomática  hay  otro 
punto  de  vista.  ¿No  es  esta  una  reclamación  diplo- 
mática? ¿No  es  una  reclamación  de  Gobierno  á Go- 
bierno? Pues  entonces,  si  es  una  reclamación  de  este 
género,  se  rne  dirá,  vosotros,  aunque  fuese  otro  Go- 
biernoquien  lo  hiciera,  mandasteis  devolver  los  bienes; 
vosotros  mandasteis  alzar  I03  embargos  y lo  repetís- 
teis, ¿por  qué  no  lo  habéis  hecho?  No  lo  he  hecho,  con- 
testaría, por  una  multitud  de  circunstancias  que  no 
necesito  decir;  pero  la  palabra  empeñada  yo  la  reco- 
nozco. No  hago  esto:  pues  tendré  que  disculpar  la 
falta  de  cumplimiento  con  la  desobediencia  de  las  au- 
toridades españolas.  Tendré  que  decir  que  hay  ciertas 
autoridades  que  no  han  obedecido;  que  hay  ciertos 
procedimientos  que  no  se  han  cumplido,  que  hay  le- 
yes que  no  se  han  respetado...  No  quiero  seguir  por 
este  mal  camino  porque  eso  sería  entregar  á una 
Nación  extranjera  el  juicio  y la  manera  de  gobernar 
mi  país,  y cuando  se  trata  de  Cuba  y de  los  Estados- 
Unidos,  yo  no  cometeré  jamás  la  insensatez  de  auto- 
rizar á examinar  cómo  se  cumplen  las  leyes  en  Es- 
paña, á un  país  que  tanto  interés  ha  demostrado  por 
cuanto  pasa  en  Cuba.  Up¿<msos.) 

En  las  tribunas,  los  que  han  chicheado  deben  ser 
de  aquellos  que  tienen  interés  en  que  este  asunto  no 
se  discuta  con  la  claridad  con  que  yo  lo  hago  y que 
debe  discutirse  (Un  Sr.  Diputado:  Es  que  han  aplau- 
dido.) Han  siseado  también,  y si  los  que  han  aplaudido 
han  hecho  mal,  los  que  han  siseado  han  hecho  peor  y 
me  dan  derecho  á decir  esto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  las  tribunas  lian  aplau- 
dido, y generalmente  los  aplausos  no  son  objeto  de 
corrección  de  parte  del  Presidente.  El  Presidente  no 
ha  oido  ninguna  muestra  de  desaprobación;  pero  en  i 


todo  caso,  el  Presidente  dice  á los  celadores  que  cui- 
den del  órden  y que  no  permitan  ni  aplaudir  ni  re- 
i probar;  que  evacúen  en  caso  de  necesidad  las  tribu- 
I ñas,  y que  si  no  lo  hacen,  el  Presidente  hará  electiva 
contra  ellos  toda  la  responsabilidad. 

Continúe  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Examinado 
este  punto  (le  la  vía  diplomática,  admitiendo  toda  la 
responsabilidad  ele  haberme  separado  de  la  opinión  ele 
algunos  de  mis  dignos  predecesores  y (le  haber  pro- 
puesto al  Gobierno  que  se  separase  de  la  mia  propia, 
examinada  esa  cuestión  de  esa  manera,  voy  á esta 
otra. 

Yo  he  afirmado  que  era  ésta  una  negociación  en  la 
que  había  una  reciprocidad,  y en  la  que,  cualesquie- 
ra que  fueran  las  etapas  por  que  pasara,  aparecería 
al  fin  la  manera  como  yo  la  había  planteado  y segui- 
do. Dice  ei  Sr.  Romero  Robledo:  «eso  no  consta  en  los 
documentos.»  Señores  Diputados,  vosotros  estáis  tan 
apercibidos  de  esto,  que  cuando  ei  Sr.  Romero  Ro- 
bledo leía  la  nota  de  Mayo,  os  fijasteis  en  la  frase  que 
dice:  (csi  antes  no  aparecen  otros  medios  de  haber  sa- 
tisfecho esas* reclamaciones.»  ¿Qué  medios  podían  ser? 
¿Los  medios  de  más  (leudas?  Esa  es  una  aritmética 
que,  francamente,  yo  no  puedo  entender.  Era  preciso 
que  hubiera  créditos  que  oponer  á las  deudas  y que 
hubiera  manera  de  relacionar  y compensar  esos  cré- 
ditos. No  lo  dice,  la  nota,  pero  S.  S.  lo  sabe,  porque 
así  consta  en  las  notas  dirigidas  por  mí  al  represen- 
tante de  España  en  Washington,  que  ha  cumplido 
perfectamente  con  su  misión  y que  está  al  tanto  de 
las  diferentes  fases  por  que  ha  pasado  la  negocia- 
ción, hasta  el  momento  en  que  anuncia  que  se  envia- 
rán instrucciones  al  ministro  de  los  Estados-Unidos 
en  Madrid  para  tratar  de  todas  las  indemnizaciones. 

Pero  aparte  de  eso,  hay  un  hecho  público  que  os 
consta  á Lodos,  y es  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
presupuestos  de  Cuba,  la  cual,  al  enterarse  de  este 
asunto,  puso  como  condición  la  compensación  que 
establecía  como  base,  y que  el  Sr.  Ministro  (le  Ultra- 
mar admitió,  afirmando  así  que  ésta  era  una  condi- 
ción esencial  en  la  negociación.  A consecuencia  de 
esLo  ha  venido  la  nota  que  cité  el  otro  dia,  y que  no 
se  ha  traido  ahora  porque  no  era  tiempo.  Que  ha  de 
venir  esa  nota  aquí,  no  cabe  duda;  pero  no  la  traeré  yo 
inmediatamente,  porque  á esa  nota  tiene  antes  el  Go- 
bierno que  contestar  y discutirla;  en  el  estado  en  que 
está  el  asunto,  esa  nota  no  tiene  para  qué  venir  al 
Parlamento,  ni  el  Parlamento  tiene  el  derecho  de  exi- 
gir que  venga;  no  me  vaya  á pedir  el  Sr.  Romero 
Robledo,  ya  que  parece  dispuesto  á pedirme  hasta  la 
luna,  que  yo  traiga  esa  nota  ahora.  (El  Sr.  Romero 
Robledo : Yo  no  la  he  pedido.)  Su  señoría  me  la  ha  pe- 
dido. (El  Sr.  Romero  Robledo:  La  nota  sí,  pero  la  luna 
no.)  Pues  eso  es  la  luna;  porque  es  imposible  traer  un 
documento,  cuando  el  traerlo  equivale  á traspasará 
la  Cámara  las  facultades  del  Gobierno;  y en  esta  cues- 
tión, más  que  en  ninguna  otra,  tiene  el  Gobierno  el 
deber  de  ir  analizando  punto  por  punto  todo  lo  que 
en  ia  cuestión  se  ventila,  basta  traer  á la  Cámara  una 
resolución;  el  Sr.  Romero  Robledo  hará  bien  en  pre- 
sentar una  proposición,  y ei  Gobierno  aconsejará  á 
los  Sres.  Diputados  lo  que  crea  que  deban  hacer  en 
vista  de  osa  proposición;  pero  lo  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  no  podrá  hacer,  es  confundir  las  atribucio- 
nes del  Gobierno  con  las  do  la  Cámara,  porque  las 
nuestras  son  las  de  llevar  la  negociación  hasta  el  mo* 
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mentó  en  que  venga  al  Parlamento  la  resolución,  y j 
las  de  la  Cámara  las  dé  declarar  que  los  Ministros 
que  han  seguido  la  negociación  no  merecen  su  con- 
fianza, pero  sin  tomar  la  Cámara  parte  alguna  en  las 
negociaciones  con  los  Gobiernos  extranjeros.  (El  se- 
ñor Romero  Robledo  pronuncia  algunas  palabras  que 
no  se  perciben.)  Su  señoría  me  interrumpe  á cada  paso 
y me  hace  un  favor,  porque  me  da  ocasión  de  des- 
arrollar mi  pensamiento. 

Cuando  llegue  el  momento  de  resolver,  la  Cámara 
discutirá  y resolverá;  pero  entre  tanto,  mientras  el 
Gobierno  no  presente  una  resolución,  Lodo  lo  que  la 
Cámara  puede  hacer  es  resolver  la  cuestión  a prior  i 
dando  uu  voto  de  censura  á los  Ministros;  lo  que  yo 
sostengo  desde  ahora,  en  uso  de  mi  derecho,  por  lo 
mismo  que  me  asocio  á esta  última  petición,  es  que 
esa  sería  una  cuestión  del  Sr.  Homero  Robledo  con- 
migo ó con  nosotros,  pero  no  de  la  Cámara  con  un 
Gobierno  extranjero  en  una  negociación  no  ultimada. 

Y con  esto  voy  á la  última  observación  de  las  ca- 
pitales, de  las  de  carácter  general,  porque  me  es  im- 
posible recogerlas  todas.  En  el  momento  en  el  cual  el 
Gobierno  había  llegado  á una  transacción  sobre  el 
primer  punto  de  e-.;as  negociaciones,  que  son  distin- 
tas, porque  una  cosa  es  la  reclamación  de  Mora  y 
otra  cosa  sou  las  reclamaciones  anteriores,  la  condi- 
ción esencial  para  mí  era  la  referencia  al  Parlamento. 
Porque,  señores,  cuando  á un  Gobierno  se  le  hace  un 
cargo  porque  una  negociación  está  ultimada  con  la 
condición  de  que  se  oirá  al  Parlamento,  con  la  con- 
dición de  qoe  se  pedirá  la  consignación  del  crédito 
oportuno  en  el  presupuesto,  con  la  condición  de  que 
aun  después  de  hecho  esto  habrá  que  negociar  sobre  la 
forma  en  que  se  ha  de  efectuar  el  pago,  porque  nosotros 
no  entendemos  que  esa  suma  se  haya  de  pagar  con 
cargo  á un  solo  presupuesto,  ni  aun  que  se  haya  de  pa- 
gar materialmente,  puesto  que  se  puede  formalizar  el 
pago  compensando  créditos  con  créditos  en  uno  ó en 
varios  presupuestos  sucesivos,  y siempre  con  la  con- 
dición sine  qna  non  de  que  hade  prestar  su  concurso 
el  Parlamenlo,  yo  me  digo  á mí  mismo:  ¿pero  podría 
ser  otra  cosa  aunque  nosotros  quisiéramos?  ¿Es  que 
se  acude  á los  Parlamentos  para  que  voten  así  sim- 
plemente lo  que  quieran  los  Gobiernos?  Porque  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  que  me  ataca  y trata  de  encon- 
trarme en  un  terreno  falso,  lo  cual  por  cierto  en  esta 
cuestión  no  conseguirá  jamás,  parece  que  buscaba 
manera  de  oponerse  á que  el  Parlamento  puede  en 
último  término  determinar  en  esta  cuestión  lo  que 
estime  justo;  y esto  es  bien  extraño,  porque  mientras 
el  Sr.  Romero  Robledo  pretende  que  la  negociación 
está  concluida,  que  ya  estamos  obligados  á pagar  y 
que  no  hay  más  remedio  que  cumplir  el  compromiso 
contraido,  yo  sostengo  que  es  el  Parlamento  el  que 
ha  de  decidir  la  cuestión.  ¿Cómo?  Como  todos  los  Par- 
lamentos deciden  estas  cuestiones:  ó poniendo  con- 
diciones en  la  Comisión  de  presupuestos,  ó rebajando 
los  créditos,  de  cualquiera  de  las  mil  maneras  que 
esto  se  puede  hacer  y se  hace  constantemente  en  Es- 
paña y en  los  Estados-Unidos. 

¿No  convino  el  representante  de  ios  Estados-Uni- 
dos un  tratado  con  España,  que  no  aprobó  el  Parla- 
mento? ¿No  se  han  seguido  negociaciones  como  la  de 
la  Florida,  en  que  el  Parlamento  de  los  Estados-Uni-  1 
dos  ha  votado  el  dinero  necesario  para  satisfacer  las 
reclamaciones  que  se  hacían  á aquel  Gobierno  pero 
sin  que  la  resolución  se  ultime?  De  esta  manera  se 


aumentan  las  fuerzas,  que  si  son  débiles  en  manos  de 
un  Ministro,  son  fuertísimas  en  inanos  de  un  Parla- 
mentoJSi  este  Parlamento  encuentra  que  los  intereses 
de  la  Nación  han  sido  perjudicados,  liene  medios  de 
rechazar  esas  negociaciones;  y si  por  el  contrario  en- 
cuentra que  están  bien  hechas,  tiene  ocasión,  que  el 
Ministro  le  ha  dado,  de  crear  mayores  vínculos  de 
solidaridad  entre  la  República  de  los  Estados-Unidos 
y la  Monarquía  española.  (Muy  bien , muy  bien.) 

Respecto  de  ios  casos  sueltos  tengo  que  repetir  lo 
mismo  que  dije  el  otro  dia:  la  negociación  sigue 
sin  que  haya  encontrado  dificultades  de  parte  del  re- 
presentante de  los  Estados- Unidos.  Ya  va  viendo  el 
Congreso  que  esta  negociación  es  compleja,  es  múl- 
tiple, es  larga,  y que  será  resuelta  por  vosotros;  y 
no  puedo  decir  más,  porque  ¿quién  de  vosotros  no 
está  ya  al  cabo  de  la  calle  y al  corriente  por  completo 
de  La  manera  con  la  cual  el  Gobierno  ha  llevado  ade- 
lante esta  negociación?  ¿Qué  se  pide  de  mí?  ¿qué  »e 
quiere?  ¿Se  quiere  que  por  temor  á las  censuras  del 
Parlamento  olvide  los  deberes  de  gobierno,  y que 
yo  no  venga  a decir  aquí:  eso  que  llama  fantasía  el 
Sr.  Romero  Robledo  está  sometido  á vuestra  discu- 
sión y á vuestros  votos?  ¿Soy  yo  acaso  de  los  que  se 
dejan  atrás  los  asuntos?  Yo  bien  sé  que  tenía  medios 
de  ganar  tiempo,  si  no  hubiera  querido  abordar  esta 
cuestión;  pero  yo  no  pienso  retirarme  de.  la  vida  ofi- 
cial con  ei  remordimiento  de  haber  causado  perjui- 
cios á mi  país  por  no  haberme  atrevido  á afrontar  las 
dificultadas;  porque  yo  me  preocupo  ante  todo  de  la 
tranquilidad  de  mi  conciencia,  y no  la  tendría  tran- 
quila si  habiendo  estado  dos  años  en  el  Ministerio  de 
Estado  hubiera  dejado  aprobarse  una  cuestión  que 
después  en  un  momento  dado  costara  á mi  país  enor- 
mes cantidades  y quizá  muy  grandes  amarguras. 
(Aprobación.) 

Pero  el  Sr.  Romero  Robledo  me  ha  hecho  un  favor 
insigne.  Yo  he  esperado  durante  un  mes  oyendo  á 8.  S. 
provocando  esta  cuesLion  de  esa  manera  indirecta  quo 
sabe  hacerlo,  anunciando  que  iba  á traería  á la  Cáma- 
ra. El  otro  día  S.  S.  fué  tan  cortés  y de  tal  manera  la 
trató,  que  me  obligó  á discutir  en  ese  terreno  del  quo 
nunca  quiero  salir;  pero  hoy  lia  venido  á tratarla  de 
una  manera  tan  agresiva,  que  yo  he  tenido  que  con- 
testar en  el  misino  tono.  Pero  está  aceptado  el  reto, 
y si  no  lo  cumpliera  S.  S.,  yo  pedida  á nuestros  ami- 
gos que  lo  provocaran,  con  una  sola  reserva:  la  de 
que  no  se  trate  más  que  del  Gobierno  y no  se  trate 
del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  que  es  irrespon- 
sable en  un  Parlamento  que  no  es  el  suyo.  Yo  pediré 
á nuestros  amigos  que  presenten  la  proposición  que 
S.  anuncia,  para  que  recaiga  sobre  ella  una  vota- 
ción que  nos  fortifique  para  seguir  negociando,  dán- 
donos el  aliento  de  la  Cámara,  que  yo  creía  que  no  lo 
necesitaba  hasta  el  último  momento;  pero  ya  que  su 
señoría  me  provoca,  yo  lo  pido;  ¡feliz  yo  que  puedo 
esperar  tranquilo  la  resolución  dei  Congreso!  (Grandes 
muestras  de  aprobación.) 

Ahora  voy  á decir  algunas  palabras  sobre  el  pro- 
grama polít  ico  del  Sr.  Romero  Robledo.  Yo  no  sé  por 
qué  S.  S.  ha  considerado  ofensivo,  ó desagradable,  ó 
molesto,  lo  que  acerca  de  este  punto  dije  el  otro  dia. 
No  ha  sido  tal  ¡bien  lo  sabe  Dios!  mi  propósito.  Lo 
único  que  yo  quise  decir  á S.  S.  es,  que  la  teoría  de 
la  inconsecuencia  en  política  se  ha  formulado  por 
hombros  eminentes  muchas  veces.  No  hay  caso  supe- 
rior al  de  Sir  Robert  PeeL*  Aquel  hombre,  que  había 
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resistido  la  brasformacion  de  la  propiedad  inglesa,  en 
lo  que  se  llama  modificación  de  la  ley  de  cereales, 
que  se  prestó  después  a su  derogación  y que  frente  á 
su  partido  dió  la  razón  á las  oposiciones,  fué  objeto  de 
I03  ataques  que  conocen  muy  bien  los  Sres.  Dipu- 
tados. Mayores  odios  que  los  que  se  produjeron  con- 
tra Sir  Robert  Peel,  no  se  han  presenciado  jamás;  pero 
no  ha  habido  nunca  en  la  historia  de  Inglaterra  un 
hombre  que  haya  tenido  más  autoridad  ni  haya  sido 
más  respetado.  Pero  Sir  Robert  Peel  no  volvió  al  po- 
der. Volvieron  los  que  le  habían  acompañado,  entre 
los  cuales  estaba  Glasdtone;  pero  él  no  volvió  al  poder, 
porque  creía  que  cuando  se  falta  á aquellos  con  quie- 
nes se  ha  ido  siempre  unido,  no  se  debe  ocupar  el 
poder,  sino  limitarse  modestamente  á ayudar  á aque- 
llos que  quieren  seguir  por  nuevos  derroteros.  Su 
señoría  puede  convertirse  á la  democracia,  habiendo 
sido  conservador,  y la  democracia  podria  darse  por 
satisfecha  de  haber  llevado  la  luz  á la  inteligencia  de 
S.  S.;  todos  liemos  sido  en  este  mundo  Pablos,  y al- 
guna vez,  andando  por  los  caminos  ardientes  dei 
desierto,  hemos  oido  una  voz  que  hace  caer  las  es- 
candís de  nuestros  ojos.  Su  señoría  no  ha  de  ser  una 
excepción  en  este  mundo;  pero  las  conversiones  tienen 
esta  iniciación  dolorosa. 

A S.  S.,  que  ha  mandado  tanto  tiempo,  le  ha  de 
ser  sumamente  penosa  la  modesta  oscuridad  en  que 
debe  vivir  el  que  hace  esas  conversiones,  mientras 
otros  con  ménos  títulos  desfilan  por  brillantes  pues- 
tos; pero  para  que  las  conversiones  sean  grandes,  es 
preciso  que  vayan  acompañadas  del  arrepentimiento 
y de  la  penitencia. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Es  indudable;  no 
hay  nadie  que  predique  con  más  autoridad  el  arre- 
pentimiento, la  penitencia  y hasta  la  consecuencia  en 
las  actitudes  políticas,  que  el  Sr.  Moret;  porque  el 
Sr.  Moret,  declarando  en  un  tiempo  secundarios  los 
principios  fundamentales,  tuvo  un  billete  de  libre 
circulación  para  entrar  y salir  en  la  República  y en 
la  Monarquía,  y también  porque  ya  dentro  de  ia  Mo- 
narquía fué  el  Ministro  de  la  Gobernación  que  riñó 
las  más  rudas  batallas  con  el  partido  fusionista  acau- 
dillado por  el  Sr.  Sagasta.  ¿Y  cuál  es  ia  penitencia 
que  lia  hecho  S.  S.?  (El  Sr.  Ministro  ele  Estado : La 
transacción  de  que  hablé  el  otro  dia.)  La  transacción 
no  es  penitencia.  Yo  temo  que  no  debe  ser  la  transac- 
ción mucha  penitencia  para  S.  S.,  porque  S.  S.  es  un 
espíritu  converso  en  esa  materia.  De  otro  modo  no 
me  explico  que  S.  8.,  que  considera  como  perturbador 
en  el  campo  de  la  política  el  programa  que  S.  S.  ha- 
lda sostenido,  pueda  pensar  tranquilamente  en  sus 
convicciones  de  ayer. 

Pero  hay  una  diferencia,  y es,  que  S.  S.  va  de  un 
partido  á otro  sin  penitencia,  sin  tiempo,  sin  nada 
que  justifique  su  cambio,  y va  del  poder  al  poder, 
mientras  que  el  modesto  Diputado  que  os  dirige  la 
palabra,  viene  de  la  oposición  á la  oposición,  luchan- 
do ardiente  y rudamente  contra  los  ataques  del  Go- 
bierno de  que  S.  S.  forma  parte;  de  este  Gobierno  que 
lia  combatido  á sus  antiguos  amigos,  á aquellos  con 
quienes  S.  S.  militaba;  porque  S.  S.  lia  descubierto  un 
gran  sistema  de  combatir:  S.  S.  lucha  siempre  al  lado 
de  aquellos  que  van  oficialmente  armados,  y siempre 
combate  contra  los  que  están  en  la  oposición. 


Por  lo  demás,  ¿he  solicitado  yo  el  poder,  ni  de  su 
señoría  ni  de  nadie?  ¿Viene  S.  S.  á darme  consejos  de 
moderación,  de  templanza  y de  sobriedad  en  aspira- 
ciones que  yo  no  he  manifestado?  ¿Es  que  cree  S.  S. 
que  para  no  ser  sospechoso  á los  ojos  de  S.  S.  es  ne- 
cesario respetar  todos  los  que  yo  creo  que  son  erro- 
res profundos  de  S.  S.,  que  redundan  en  daño  de  los 
intereses  públicos?  ¿Qué  palabra  he  dicho  yo  que  sig- 
nifique ambición  de  poder?  Aspiración  legítima  es 
ésta  de  todos  ios  hombres  públicos,  de  todos  los  par- 
tidos; pero  ni  siquiera  soy  de  aquellos  que  en  sus  dis- 
cursos piden  que  abandonéis  ei  Ministerio , porque 
tengo  el  convencimiento  de  que  lo  habéis  de  abando- 
nar, no  por  mis  ruegos  ni  por  los  ruegos  de  nadie, 
sino  por  la  fuerza  de  las  circunstancias;  y tengo  ade- 
más el  convencimiento  de  que  nosotros,  si  somos 
vuestros  herederos,  como  presumo,  llegaremos  con 
mucha  autoridad.  (Risas,)  No  le  produzca  hilaridad  á 
la  mayoría  esta  afirmación.  (El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros : ¡Pero  si  es  que  se  ha  reido  S.  S.  mis- 
mo!) ¿Cómo  no  he  de  presumir  eso  yo,  cuando  el  se- 
ñor Moret  me  cree  tan  cercano  al  poder,  que  ya  em- 
pieza á decir  que  no  debo  ser  Ministro?  Es  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  el  que  despierta  en  mí  esta  ilusión. 

Pero  en  último  resultado,  mientras  yo  no  lo  ma- 
nifieste, me  parece  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no 
debe  entrar  á darme  lecciones  ni  consejos,  porque  yo 
no  he  hecho  aquí  esta  tarde  más  que  una  sola  cosa; 
lo  mismo  que  he  hecho  en  las  tardes  anteriores  y que 
seguiré  haciendo.  Yo  estoy  aquí  para  servir  á mi  país 
como  entiendo  que  es  conveniente  á sus  intereses;  y 
en  mi  juicio,  completamente  independiente,  y en  mi 
conciencia,  perfectamente  libre,  juzgo  y censuro  los 
actos  del  Gobierno.  Esto,  cu  el  régimen  representati- 
vo, claro  es  que  conduce  a que  los  Gobiernos,  si  no  es- 
tán en  el  camino  del  acierto,  pierdan  el  favor  de  la 
opinión,  y con  ci  favor  de  la  opinión  el  poder;  pero  ello 
es  perfectamente  lícito,  perfectamente  legítimo,  y no 
autoriza  á nadie  á penetrar  en  el  sagrado  de  las  in- 
tenciones. 

Su  señoría  ha  parecido  condolerse  con  exceso  do 
lo  que  yo  he  tenido  necesidad  de  exponer  esta  tarde. 
No  he  estado  yo  esta  tarde  más  agresivo  con  S.  S. 
que  las  tardes  anteriores:  si  lo  lie  estado,  me  arre- 
piento y le  pido  á S.  S.  que  me  perdone.  Yo  he  hecho 
esta  tarde,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  la  exposición  de 
la  gran  injusticia  en  que,  por  error,  ha  incurrido  su 
señoría;  y no  lie  hecho  salvedades  honrosas  sobre  la 
probidad  personal  de  S.  S.  con  el  fui  de  que  S.  S.  me 
las  agradezca,  que  ya  sé  yo  que  eso  no  se  agradece, 
y que  eso  no  se  da  con  ese  objeto,  porque  sería  ma- 
yor ofensa.  Pero  porque  S.  S.  haya  cometido  un  error, 
porque  la  probidad  de  S.  S.  no  padezca  en  él,  ¿no  ha- 
bía yo  lie  tener  libertad  para  examinar  un  asunto  que 
entiendo  que  S.  S.  ha  conducido  tan  funestamente? 

Yo  no  quiero  discutir  largo,  porque  be  hablado 
demasiado  esta  tarde  y temo  abusar  de  la  atención 
del  Congreso. 

Su  señoría  lo  ha  dicho.  No  es  favor  que  S.  S.  ha 
hecho.  El  conocimiento  de  este  asunto  es  un  derecho 
del  Parlamento,  y aun  cuando  hubiera  querido  S.  S. 
rehuirlo,  no  hubiera  tenido  inás  remedio  que  some- 
terse á su  fallo.  Su  señoría  habló  de  admitir  la  pro- 
posición con  una  salvedad  que  yo  no  entiendo,  porque 
en  último  resultado,  usando  de  nuestro  derecho,  no 
sé  qué  temor  habíamos  de  abrigar  en  tratar  abierta- 
mente de  un  asunto  que  es  completamente  nuestro* 
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yen  admitirlo  ó cu  rechazarlo.  ¡Lástima  fuera  que 
temiéramos  que  otras  Potencias  pudieran  enojarse 
porque  nosotros  tratáramos  con  libertad  de  nuestros 
intereses!  Vendrá  la  proposición  en  términos  claros, 
precisos  y terminantes,  no  en  ios  términos  de  con- 
fianza que  8.  8.  quiere,  porque  no  hemos  de  batirnos 
tan  torpemente  que  vayamos  á colocar  el  problema 
cu  uüa  cuestión  de  confianza  para  el  Gobierno,  que 
abraza  todas  las  cuestiones  de  política  interior  y ex- 
terior, y ya  estamos  enterados  de  que  ese  Gobierno 
merece  la  confianza  de  la  mayoría. 

Su  señoría  ha  parecido  rechazar,  aun  cuando  eso 
era  una  habilidad  que  he  aplaudido,  alguna  interrup- 
ción que  yo  le  hice  sobre  la  responsabilidad  colectiva 
del  Ministerio.  No  tiene  S.  S.  razón.  Yo  entiendo  que 
todo  asunto  acordado  en  Consejo  de  Ministros  es  de  la 
responsabilidad  de  todo  el  Ministerio.  Su  señoría,  hi- 
dalga y caballerosamente,  recoge  para  sí  toda  la  respon- 
sabilidad; ¿sus  compañeros  se  la  dejan?;  sea  en  buena 
hora.  Yo,  ¿qué  he  de  hacer,  más  que  sostener  la  bue- 
na doctrina?  Y ai  fin,  como  pertenezco  á un  partido 
que  está  en  minoría,  naturalmente,  en  las  votaciones 
seré  vencido.  Pero  á ser  vencido  lie  venido  yo  á esta 
Cámara.  Yo  no  he  creido  nunca  que  aquí  podía  obte- 
ner nada  por  la  votación.  Yo  he  venido  siempre  á esta 
minoría,  haciéndome  eco  de  los  deseos,  de  las  necesi- 
dades y exigencias  de  la  opinión,  á tener  la  opinión 
de  fuera,  para  poder  algún  dia  tener  la  opinión  de 
dentro.  Esto  no  puede  ofender  en  manera  alguna  á 
8.  S.;  y en  prueba  de  que  no  quiero  yo  dirigir  mis 
ataques,  ni  mucho  ménos  á 8.  S.  personalmente,  que 
hecha  una  observación  necesaria,  no  me  voy  á ocu- 
par ya  más  del  discurso  que  S.  S.  ha  pronunciado. 

Su  señoría  se  ha  lamentado  de  que  yo  hablara  de 
otras  indemnizaciones  cuando  no  había  remitido  ios 
expedientes:  pues  conste  que  todo  lo  que  he  hablado. 
Lodo,  absolutamente  todo,  está  en  los  documentos  que 
ha  remitido  S.  8.  al  Congreso.  Yo  no  he  traido  ni  una 
noticia,  ni  una  reflexión,  ni  consideración  de  ninguna 
clase,  remota  ó próxima,  que  no  se  funde  en  alguna 
expresión  terminante  de  los  documentos  que  S.  8.  ha 
traido.  (El  Sr.  Ministro  de  Estado : No  niego  eso.)  Pero 
sí  no  dice  eso  8.  S....  [El  Sr.  Ministro  de  Estado:  Digo 
que  hay  más  que  eso.)  ¿Pués  cómo  habla  S.  8.  de  sor- 
presas? Y si  S.  8.  ha  dejado  parte  de  eso,  ¿por  qué  no 
lo  ha  l raido  todo?  (El  Sr.  Ministro  de  Estado:  Porque 
no  se  me  ha  pedido.)  Porque  yo  pedí  el  expediente  de 
indemnizaciones; une  he  encontrado  con  un  expedien- 
te en  la  Secretaría,  lo  he  examinado,  y todo  lo  que  he 
dicho,  allí  eslá,  corroborado  con  noticias  que  tengo 
por  exactas,  por  verídicas,  por  comprobadas  por  los 
hechos,  con  noticias  que  tengo  también  facilitadas 
por  las  autoridades  de  España  y me  merecen  más 
crédito,  ¡cómo  más  crédito!  á cuyo  testimonio  no  pue- 
de oponerse  jamás  el  que  los  abogados  de  esos  recla- 
mantes hayan  alegado  allá  en  la  Gomision  de  arbi- 
traje de  los  Estados-Unidos. 

Y ya  se  me  había  olvidado  una  cosa. 

En  el  dia  de  ayer,  el  Sr.  González  Fiori,  para  con- 
teslar  también  á este  particular  del  expediente  de 
Mora,  habló  de  la  reclamación  de  un  súbdiLo  colom- 
biano, el  Sr.  Balmaseda.  Habló  á este  propósito  S.  8. 
de  que  era  ese  un  expediente  antiguo,  de  que  recayó 
en  él  una  resolución  del  Consejo  de  Estado,  en  tiempo 
del  partido  liberal  -conservador,  bajo  un  concepto  equi- 
vocado, y de  que  el  tal  expediente  liabia  vuelto  á 
aquel  alto  Cuerpo  consultivo.  La  relación  que  hizo  el 


Sr.  Fiori,  la  tengo  por  perfectamente  exacta,  pero  con 
esta  única  Observación,  y es,  que  á ese  súbdito  co- 
lombiano, Sr.  Balmaseda,  no  se  lo  ha  entregado  nada. 
Si  se  le  ha  entregado,  ha  sido  por  el  Gobierno  actual, 
que  es  el  que  estaba  llamado  á resolver  ese  expedien- 
te, hará  cosa  de  un  mes.  (El  Sr . González  Fiori  pide  la 
palabra.)  Y para  salir  de  esta  duda,  le  pido  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  aprovechando  esta  ocasión,  que 
remita  á las  Córles  este  expediente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Fiori  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

Ei  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  A la  hora  avanzada  á 
que  ha  llegado  la  sesión,  y después  de  las  dos  bri- 
llantes rectificaciones  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
comprendereis,  Sres.  Diputados,  que  me  levanto  para 
decir  muy  pocas  palabras,  y estimulado  tan  solo  por 
la  necesidad  de  desvanecer  y poner  en  su  verdadero 
lugar  ciertos  hechos  que  el  Sr.  Romero  Robledo  ha 
referido  con  notoria  inexactitud. 

Eu  primer  lugar,  no  es  exacto,  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, que  ese  jefe  de  la  Guardia  civil  que  suponía 
S.  S.  que  descubrió  en  Puerto-Rico  esa  conspiración 
tan  importante,  y á la  que  S.  S.  da  tamañas  propor- 
ciones, haya  sido  castigado.  Y yo  ruego  al  Sr.  Romero 
Robledo,  y se  lo  ruego  después  de  haber  consultado 
con  el  digno  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  diga  S.  S. 
en  qué  ha  consistido  ese.  castigo  y cuál  es  la  autori- 
dad que  lo  ha  impuesto,  porque  el  Gobierno  no  tiene 
de  esto  ninguna  noticia,  y es  una  afirmación  verda- 
deramente grave  la  de  decir  ante  el  Parlamento  es- 
pañol que  un  jefe  del  ejército  que  ha  tenido  la  fortuna 
de  descubrir  una  conspiración,  á la  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  lia  querido  dar  tan  grandes  proporciones,  ha 
sido  castigado  por  el  Gobierno,  que  representa  la  honra 
de  la  Patria  y el  patriotismo  de  todos  nosotros.  Yo 
deseo,  pues,  que  el  Sr.  Romero  Robledo,  compren- 
diendo la  gravedad  de  este  cargo  y la  injusticia  con 
que  le  ha  dirigido,  nos  diga  en  qué  ha  consistido  el 
castigo  á ese  jefe  de  la  Guardia  civil,  cuál  es  la  au- 
toridad que  se  lo  ha  impuesto,  y en  qué  fecha  ha  em- 
pezado á sufrir  ese  jefe  el  castigo. 

El  segundo  hecho  que  tengo  que  rectificar,  tam- 
bién brevísimameñte,  y que  es  de  igual  modo  inexac- 
to, es  el  de  que  en  la  provincia  de  Puerto-Rico  haya 
ejercido  las  altas  funciones  de  la  magistratura  ó de 
la  judicatura  ningún  fuuciouario  que  haya  cstado.cn 
la  manigua:  es  completamente  inexacto.  Por  turne 
riguroso  de  antigüedad  correspondió  ser  nombrado 
juez  á un  individuo:  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  supo 
que  se  habían  atribuido  á esc  individuo  ciertas  con- 
nivencias con  los  insurrectos  de  Cuba,  y eu  el  acto, 
por  telégrafo,  se  apresuró  á indicar  al  gobernador  ge- 
neral de  PuerLo-Rico  que  de  ninguna  manera  le  diera 
posesión. 

De  consiguiente,  el  Gobierno  ha  sido  tan  celoso 
en  este  punto,  que  ni  un  solo  momento  ha  ejercido 
autoridad  judicial  en  Puerto-Rico  ei  individuo  á 
quien  el  Sr.  Romero  Robledo  se  referia,  suponiendo 
que  liabia  estado  en  la  insurrección. 

Es  otra  inexactitud  en  que  S.  S.  ha  incurrido  tam- 
bién, yo  creo  que  involuntariamente  y por  efecto  de  no 
estar  bien  enteradas  las  personas  que  á S.  8.  se  acercan 
á darle  datos,  el  afirmar  que  en  la  ciudad  de  Ponce, 
después  de  salir  de  la  isla  de  Puerto-Rico  ei  general 
Palacios,  se  ha  alterado  el  órdeti  público.  Lo  que  ha 
habido  en  la  ciudad  de  Ponce,  cuando  el  juez  especial 
que  instruía  las  diligencias  en  averiguación  de  esa 
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verdadera  ó supuesta  conspiración  puso  en  libertad 
á los  deteuidos,  ha  sido  un  conato  de  manifestación 
pública  en  favor  del  funcionario  que  tomaba  aquella 
medida;  pero  las  autoridades  han  sido  tan  prudentes, 
que  se  apresuraron  en  el  acto  que  tuvieron  noticia  de 
ello,  ¿i  impedir  esa  manifestación.  De  consiguiente, 
lejos  de  alterarse  el  órden  público,  lo  que  hubo  fué 
un  conato  de  felicitación  ó manifestación  pública  en 
favor  de  la  autoridad  que  habia  puesto  en  libertad  á 
los  detenidos. 

También  ha  asegurado  el  Sr.  Romero  Robledo  que 
yo  había  dirigido  un  cargo  grave  al  digno  general 
Palacios  aplaudiendo  que  el  Gobierno  le  hubiera  he- 
cho cesar  en  el  mando  superior  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico.  Yo  no  quise  dirigir  ningún  género  de  ataques 
al  dignísimo  general  Palacios,  con  cuya  amistad  par- 
ticular me  bomro,  y cuyas  condiciones  de  rectitud, 
bravura  y patriotismo,  soy  el  primero  cu  reconocer: 
lo  que  dije  el  otro  dia,  Sr.  Romero  Robledo,  y lo  que 
me  veo  hoy  en  la  necesidad  de  repetir  ante  la  Cáma- 
ra, es  que  el  dignísimo  general  Palacios,  movido  por 
nobles  estímulos  de  patriotismo,  creyendo  de  buena 
fe  á la  fracción  que  se  ha  acogido  al  partido  llamado 
iucondicionalmente  español  de  Puerto-Rico,  y que  es 
partidaria  del  antiguo  régimen  colonial  y está  en 
abierta  lucha  con  el  partido  llamado  liberal,  al  cual 
pertenecen  los  autonomistas,  no  puso  en  duda  que  ha- 
bia un  conato  de  conspiración  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico  contra  la  integridad  de  la  Patria;  como  general 
español,  enérgico  y valiente,  con  todas  las  grandes 
condiciones  que  yo  soy  el  primero  en  reconocerle,  y 
estimulado  además  por  el  noble  deseo  de  que  no  se 
mermara  la  integridad  de  la  Patria  y de  contener 
aquel  la  conspiración  ó insurrección  incipiente,  se  cegó, 
se  ofuscó,  hubo  en  él  un  exceso  de  celo  que  le  obligó 
á tomar  ciertas  providencias,  y de  consiguiente,  no  se 
atuvo  á la  indicación  que  el  Gobierno  le  habia  hecho 
respecto  á que  en  Puerto-Rico,  lo  mismo  que  en  las 
demás  provincias  de  Ultramar,  la  política  que  el  Go- 
bierno quería  que  siguieran  los  gobernadores  gene- 
rales era  una  política  de  atracción,  no  de  violencia, 
una  política  de  templanza,  una  política  de  armonía 
entre  insulares  y peninsulares.  Y cuando  un  gober- 
nador general  se  coloca  ai  lado  de  una  fracción  polí- 
tica que  está  en  abierta  rebelión  contra  otra;  cuando 
un  gobernador  general,  contra  su  voluntad  y su  de- 
seo, se  deja  iníluir  por  ciertos  elementos  exagerados 
y se  convierte  en  defensor  de  una  bandería  política  en 
contra  de  otra,  dando  absoluto  y completo  crédito  á 
determinados  hombres  políticos,  ¿qué  ha  de  hacer  el 
Gobierno? 

Sobre  todo,  yo  digo  al  Sr.  Romero  Robledo:  los 
hechos  que  han  dado  motivo  á la  formación  de  la 
causa,  los  tribunales  dirán  si  lian  sido  graves  ó si  no 
lo  han  sido.  Pero  ¿eran  ios  hechos  graves?  ¿Se  trata- 
ba en  Puerto-Rico,  como  el  digno  general  Palacios 
suponia,  de  una  insurrección  de  verdadera  importan- 
cia? Pues  ¿por  qué  el  gobernador  superior  no  suspen- 
dió las  garantías  constitucionales?  ¿Por  qué  no  apeló 
á declarar  en  estado  de  sitio  la  jurisdicción  de  Ponce, 
ó cualquier  otro  territorio  donde  supusiera  que  podía 
ocurrir  una  alteración  del  órden  público?  ¿Es,  como 
aseguraba  el  mismo  general  Palacios,  que  no  habia 
temores  de  que  el  órden  público  se  alterara,  y que  la 
cosa  podía  no  tener  tanta  importancia  y quedar  re- 
ducida sencillamente  á la  atmósfera  que  cerca  del 
general  gobernador  hicieran  unas  cuantas  personas, 


guiadas,  no  lo  pongo  en  duda,  por  iniras  y con  lines 
que  podrán  ser  muy  patrióticos,  pero  que  otras  las 
suponían  inspiradas  en  el  deseo  de  satisfacer  odios  y 
rencores  contra  otro  partido  de  la  Isla?  Pues  si  no  te- 
nía ningún  género  de  importancia,  ¿á  qué  pedia  fa- 
cultades discrecionales? 

Y conste,  señores,  que  esas  facultades  discrecio- 
nales iban  acompañadas  de  la  petición  de  grandes 
sumas  de  dinero  para  policía  secreta,  y que  esas  fa- 
cultades, que  no  eran  extraordinarias,  sino  discrecio 
nales  y como  no  las  tuvieron  nunca  ni  los  antiguos 
virreyes,  claro  es  que  no  podian  ménos  de  referirse  á 
la  facultad  de  allanar  el  domicilio,  á la  facultad  de 
deportar  sin  formación  de  causa,  á la  facultad  de  co- 
meter allí  todo  género  de  arbitrariedades,  que  no  debe 
cometer  en  modo  alguno  la  autoridad  que  representa 
á un  Gobierno  liberal.  El  Gobierno,  pues,  al  negarse 
á dar  al  digno  general  Palacios  aquellas  facultades 
discrecionales,  al  desear  el  estricto  cumplimiento  de 
las  leyes  en  la  provincia  de  Puerto-Rico,  no  lia  hecho 
más  que  cumplir  el  .principal  deber  de  todo  Gobierno 
liberal. 

¿Es  que  á los  señores  reformistas  les  importa  poco 
que  nuestros  gobernadores  generales  allí  tengan  ó no 
facultades  discrecionales?  ¿Es  que  SS.  SS.  creen  que 
puedo  haber  en  Puerto-Rico  partidos  legales  é ilegales? 
¿Es  que  consideran  como  cosa  nimia,  de  pequeñísima 
importancia,  eso  de  que  un  gobernador  general  pueda 
deportar  sin  formación  de  causa,  pueda  allanar  el  do- 
micilio, pueda  violar  todas  las  leyes  y pueda  empe- 
zar por  faltar  él  al  prestigio  que  á la  autoridad  de  la 
ley  se  debe? 

Y por  último,  Sr.  Romero  Robledo,  el  Gobierno 
tenía  una  razón  potísima  para  negar  al  digno  gene- 
ral Palacios  las  facultades  discrecionales  que  éste  le 
demandaba.  Aquí  habían  venido  reclamaciones  nu- 
merosas al  Gobierno,  se  habian  acercado  á él  perso- 
nas que  merecen  crédito,  asegurándole  que  aquella 
gran  conspiración  solo  existia  en  el  ánimo  ofuscado 
del  general  Palacios  y de  unas  cuantas  personas  que 
lo  rodeaban;  y decian  además  al  Gobierno  que  los 
presos  eran  tratados  con  tal  rigor  y se  cometían  tales 
violencias,  que  hasta  se  apelaba  á los  horrorosos  tor- 
mentos de  la  Edad  Media  para  arrancar  declaraciones 
á ios  acusados. 

Algo  de  este  sistema  arbitrario  debió  haber,  cuan- 
do hasta  la  Audiencia  de  Puerto-Rico  tuvo  necesidad 
de  acudir  al  Tribunal  Supremo  en  demanda  de  am- 
paro contra  las  coacciones  y ia  presión  que  el  gober- 
nador general  de  la  provincia  pretendía  ejercer  sobre 
ella,  y cuando  la  Sala  de  gobierno  del  Tribunal  Su- 
premo, aceptando  el  dictámeu  del  fiscal  del  mismo 
Tribunal,  declaró  que  las  palabras  de  un  oíicio  en  el 
que  el  general  Palacios  hacía  cierta  reclamación  á la 
Audiencia,  podian  interpretarse  en  el  sentido  de  que 
pretendía  ejercer  presión  sobre  los  tribunales,  los  cua- 
les, lo  mismo  en  Ultramar  que  en  la  Península,  de- 
ben ser  completamente  libres  é independientes.  ¿Es 
que  para  el  partido  reformista  los  gobernadores  ge- 
nerales de  las  provincias  de  Ultramar  deben  estar  fa- 
cultados para  humillar  á los  tribunales,  procurando 
influir  en  sus  fallos  y pretendiendo  que  la  justicia  se 
tuerza  en  determinado  sentido?  Pues  el  Gobierno  cree 
todo  lo  contrario,  ó sea,  que  los  tribunales,  como  de- 
cía el  digno  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  deben  ser 
independientes,  libres  y respetados,  lo  mismo  en.  Ul- 
tramar que  en  la  madre  Patria. 
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Y por  si  no  fuera  suficiente  ese  acto  del  Tribunal 
Supremo,  en  el  mismo  expediente  relativo  al  señor 
general  Palacios  habrá  visto  el  Sr.  Romero  Robledo, 
como  lie  visto  yo,  un  telegrama  en  que  aseguraba  (li- 
dio general,  refiriéndose  á una  competencia  promo- 
vida entre  un  juez  de  primera  instancia  y la  Guardia 
civil,  que  la  Audiencia  resolvería  la  competencia  de 
acuerdo  con  su  auditor;  es  decir,  que  pretendía  ejer- 
cer presión  anunciando  de  antemano  la  decisión  que 
la  Audiencia  estaba  llamada  á dictar  en  aquella  com- 
petencia. 

Por  último,  Sr.  Romero  Robledo,  respecto  de  la 
cuestión  Mora  he  de  decir  muy  pocas  palabras.  El  se- 
ñor Moret  lia  hecho  ya  una  brillantísima  defensa;  ha 
llevado  la  demostración  hasta  los  últimos  límiLes,  y 
sería  indicar  que  no  lo  había  hecho  si  yo  pretendiera 
hacer  nuevos  argumentos  acerca  de  este  extremo. 

Debo  decir,  sin  embargo,  que  si  yo  cité  el  expe- 
diente á que  S.  S.  ha  hecho  referencia,  del  súbdi- 
to colombiano  Sr.  Balmascda,  fué  para  demostrar 
que  en  tiempo  de  S.  S.,  cuando  S.  S.  era  Ministro, 
aquel  partido  que  estaba  entonces  en  el  poder  reco- 
noció y declaró  por  dos  veces,  en  dos  Reales  órdenes, 
derecho  á indemnización,  no  por  embargo  de  bienes 
no  devueltos,  sino  por  mera  indemnización  de  daños  y 
perjuicios,  por  razones  contrarias  de  todo  punto  á la 
ley,  que  no  tenían  otra  base,  otro  fundamento  que 
motivos  de  alta  política  ó diplomáticos  que  el  Consejo 
de  Estado  sometía  á la  decisión  del  Ministro  de  Ul- 
tramar de  aquella  época;  es  decir,  Sr.  Romero  Roble- 
do, que  si  entonces  podian  reconocerse  indemnizacio- 
nes de  daños  y perjuicios  y aceptarse  reclamaciones 
en  una  cuantía  tan  importante  como  6 millones  de 
reales,  sin  ley  que  amparase  esa  indemnización,  sin 
principio  jurídico  ni  equitativo  en  que  esa  reclama- 
ción pudiera  fundarse,  y solamente  por  razones  de 
alta  política  ó diplomáticas,  no  sé  por  qué  esto  Go- 
bierno no  ha  de  poder  tener  también  esas  mismas  fa- 
cultades para  acordar  por  razones  diplomáticas  y de 
alta  política  indemnizaciones  en  casos  análogos. 

Cité,  pues,  el  expediente,  no  como  censura  para 
aquel  Gobierno,  sino  para  demostrar  á S.  S.  que  todos 
los  Gobiernos  (prueba  de  ello  el  mismo  de  que  S.  S. 
formó  parte)  pueden  tener  motivos  diplomáticos  ó de 
alta  conveniencia  política  que  no  estén  ni  deban  estar 
al  alcance  de  los  demás,  y que  únicamente  al  Gobier- 
no le  toca  juzgar  para  acordar  esas  indemnizaciones, 
aunque  baya  quien  suponga  que  no  descansan  estric- 
tamente en  ninguna  baáe  legal.  Cité  además  el  expe- 
diente Ralmaseda  para  demostrar  que  en  él  no  se  ha- 
bía logrado  la  ventaja  que  en  el  de  Mora.  En  este  úl- 
timo lia  conseguido  el  Sr.  Moret  de  los  Estados-Unidos 
que  acepten  el  que  este  Congreso  decida  la  cuestión, 
pues  si  el  importe  de  las  reclamaciones  habrá  de  con- 
signarse en  los  presupuestos  de  Ultramar,  que  serán 
discutidos,  modificados  y aprobados  por  la  Cámara, 
claro  está  que  la  resolución  definitiva  de  la  cuestión, 
ó sea  el  pago,  habrá  de  quedar  al  juicio  y decisión  de 
todos  nosotros,  al  paso  que  el  expediente  del  Sr.  Bal- 
maseda  no  tenía  que  venir  para  nada  á la  Cámara, 
era  un  acuerdo  verdaderamente  casi  confidencial  en- 
tre los  Ministros  de  Ultramar  y de  Estado  de  aquella 
época  y el  representante  de  la  República  de  los  Es- 
tados-Unidos de  Colombia.  Ya  ve  S.  S.  si  hay  alguna 
diferencia. 

Respecto  á que  no  se  ha  pagado  esa  indemniza- 
ción , de  la  cual  protestó  el  intendente  de  Cuba,  de 


la  cual  protestó  el  gobernador  general  de  la  Isla, 
cuya  injusticia  é improcedencia  reconoció  y decla- 
ró la  Sección  de  Ultramar  del  Consejo  de  Estado  en 
dos  ocasiones  distintas,  y que  fué  acordada  única  y 
exclusivamente  por  el  Ministro  de  Ultramar  de  aque- 
lla época,  sin  que  conste  en  ese  expediente  acuerdo 
alguno  en  que  se  haga  mención  del  Consejo  de  Minis- 
tros, diré  que  si  no  se  ha  satisfecho  aún , si  todavía 
no  se  han  pagado  esos  6 millones  de  indemnización, 
ha  sido  porque  lo  mismo  el  actual  Ministro  de  Ultra- 
mar que  el  anterior,  no  se  han  atrevido  á hacer  suya 
la  responsabilidad  ó la  gloria  que  de  esc  expediente 
resulta,  porque  ya  indiqué  á S.  S.  el  sinnúmero  de 
partidas  que  no  tienen  justificación. 

Esos  6 millones  de  reales  los  forman  varias  par- 
tidas que  realmente  no  sé  yo  si  habrá  algún  Ministro 
español  que  se  atreva  á satisfacerlas.  Pagar  al  señor 
Balmaseda  2.000  duros  que  supone  invertidos  en  gas- 
tos propios  cuando  estuvo  deportado  en  Fernando  Póo 
por  traidor  á la  Patria;  pagar  4.000  duros  á dicho  se- 
ñor por  los  gastos  que  hizo  en  Madrid  para  averi- 
guar y para  ver  si  podía  conseguir  que  se  le  abonase 
esa  indemnización;  pagar  25.000  duros  por  estudios 
del  proyecto  de  un  ferro-carril  que  iba  á hacer  en 
unos  terrenos,  y que  no  hizo  porque  se  marchó  vo- 
luntariamente ¿i  la  insurrección;  pagar  millón  y me- 
dio de  reales  porque  dice  el  Sr.  Balmaseda  que  cuan- 
do él  estaba  en  la  insurrección  y conspirando  contra 
España  murieron  muchos  deudores  de  él,  otros  se  con- 
virtieron en  insolventes  y no  tuvo  medio  de  hacer 
efectivos  ciertos  créditos,  como  si  la  Nación  española, 
contra  la  que  estaba  entonces  conspirando  y atentan- 
do á su  integridad,  fuera  la  responsable  de  quo  los 
deudores  se  hubieran  muerto  ó hubieran  venido  al 
estado  de  insolvencia;  consignar  como  otra  partida 
legítima  y que  debíamos  también  alionar  nada  ménos 
que  200.000  duros,  ¡200.000  duros!  de  contratos  que 
esc  señor  tenía  en  proyecto,  de  grandes  asuntos  y ne- 
gocios que  se  proponía  desarrollar,  y que  los  dos  que 
practican  la  liquidación  reconozcan  en  ella  que  nin- 
guna de  las  partidas  tiene  la  debida  comprobación,  y 
que  en  casi  todo  ello  hay  que  pasar  por  el  dicho  del 
Sr.  Balmaseda,  porque  sabido  es  que  todas  las  opera 
cioncs  á que  este  señor  se  dedicaba  eran  buenas  y 
productivas,  todo  esto  no  me  parece  muy  equitativo. 
Yo  deseo,  pues,  que  venga  aquí  ese  expediente,  y en- 
tonces le  compararemos  con  el  expediente  de  Mora, 
y S.  S.  será  el  primero  que  deducirá  de  él  las  debidas 
consecuencias. 

El  Sr.  romero  ROBREDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  romero  robledo:  Respecto  al  expe- 
diente de  Balmaseda,  me  bastará  hacer  constar  que  el 
Gobierno  liberal-conservador  no  resolvió  nada  acerca 
de  él.  Si  el  actual  Sr.  Ministro  de  Ultramar  lo  ha  re- 
suelto... [El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hace  siy nos  nega- 
tivos.) Veo  que  S.  S.  dice  que  no.  Yo  iba  á pedir  el  ex- 
pediente al  principio  de  esta  legislatura,  porque  sabía 
el  interés  especial  que  merece,  y convendría  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirviera  remitirlo...  (El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar : Vendrá),  para  que  liquide- 
mos las  responsabilidades  de  unos  y otros  Gobiernos; 
pero  debo  hacer  constar  que  por  ese  expediente  no  se 
ha  pagado  nada,  ni  el  Estado  se  ha  comprometido  á 
pagaren  vía  diplomática,  ni  en  vía  administrativa, 
ni  de  modo  alguno,  ni  hay  compromiso  do  ninguna 
Clase;  para  que  le  hubiera,  sería  preciso  que  ci  señor 
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Baiaguer  hubiese  resuelto  el  expediente.  ¿Es  esto 
claro? 

De  modo  que  quedamos  en  que  el  Gobierno  con- 
servador no  ha  mandado  pagar.  (El  Sr . ( ronzales  Fiori : 
No  es  exacto,  Sr.  Romero  Robledo.) 

Las  fórmulas  corteses  del  Sr.  González  Fiori  no 
podrán  impedir  que  la  verdad  siempre  impere.  El  Go- 
bierno conservador  no  ha  resuelto  nada,  según  mis 
noticias  (porque  no  conozco  él  expediente);  tampoco 
fué  al  Consejo  de  Ministros,  sino  al  Consejo  de  Esta- 
do; y esto  ya  es  una  ventaja  que  no  tiene  el  expe- 
diente Mora;  de  modo  que  ya  veis  cómo  una  defensa 
oficiosa  puede  marcar  un  nuevo  defecto  en  vuestros 
actos.  El  Consejo  de  Estado  informó,  como  dijo  el  se- 
ñor González  Fiori,  en  el  falso  supuesto  de  que  se  tra- 
taba de  un  embargo  gubernativo,  y el  expediente  fué 
á Cuba,  y volvió  oirá  vez  al  Consejo  de  Estado,  porque 
el  embargo  era  judicial.  Nuevamente  ha  informado 
*1  Consejo,  pero  ha  sido  ya  en  la  época  y en  el  tiempo 
del  actual  Ministerio,  y el  Sr.  Ministro  ele  Ultramar 
es  el  que  tiene  que  resolverlo.  Yo  estuve  á punto  de 
pedir  su  remisión  al  principio  de  la  legislatura,  pero 
se  me  pasó,  porque  tampoco  me  gusta  pedir  dema- 
siado. 

Pero  ya  que  el  Sr.  González  Fiori  tiene  sobre  este 
expediente  ideas  que  yo  creo  erróneas,  reclamo  dei 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  remita  ese  expediente, 
y le  agradezco  que  haya  dicho  que  no  lo  ha  resuelto 
todavía.  Está,  pues,  pendieute  de  resolución;  quede 
cada  cual  en  su  lugar. 

Ahora  lo  que  voy  á decir  es  casi  un  regalo  para 
la  argumentación  del  Sr.  González  Fiori;  y es,  que 
siempre  que  S.  S.  ataqué  al  partido  liberal-conser- 
vador por  el  tiempo  que  yo  estuve  allí,  haga  S.  S. 
cuenta  que  allí  sigo  con  mi  responsabilidad,  sea  su 
señoría  ó quien  sea  quien  dirija  el  ataque;  de  ma- 
nera que  con  esta  suma  rara  voy  á sumar  muchas 
responsabilidades  y en  cambio  renuncio  á toda  gloria. 

El  8r.  González  Fiori,  con  forma  muy  cortés  y 
muy  atenta,  ha  calibeado  de  inexactitud  el  hecho  de 
que  ese  jefe  de  la  Guardia  civil,  á quien  me  he  refe- 
rido en  mi  discurso,  haya  sido  castigado,  y pregun- 
taba S.  S.:  ¿cómo,  cuándo  lo  ha  sido?  Pues  lo  ha  sido 
porque  estando  en  Ponce  fué  trasladado  á San  Ger- 
mán, y á los  seis  dias  fué  trasladado  á otro  punto  y 
destinado  á infantería  con  20  duros  ruónos  de  paga. 
Estos  son  castigos  gubernativos,  pero  castigos.  Nadie 
dudará  de  que  ese  oficial  ha  sido  castigado,  y mucho 
más  sabiendo  que  tenía  un  hijo  enfermo  y que  se  en- 
contraba en  la  situación  estrecha  en  que  es  de  supo- 
ner se  encuentre  un  oficial  de  esa  modesta  gradua- 
ción. El  Sr.  González  Fiori  convendrá  en  que  eso  es 
castigo,  y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  podrá  informar- 
se, si  no  tiene  noticias  de  este  caso.  Y basta  relati- 
vamente á este  punto. 

Respecto  á la  otra  inexactitud  que  ha  marcado  el 
Sr.  González  Fiori,  me  refiero  á las  afirmaciones  in- 
dicadas en  aquellos  párrafos  que  encabezaba  S.  S.  de 
esta  manera:  «es  inexacto;»  me  parece  que  es  con  el 
Sr.  Sagasta  con  quien  tiene  que  contender  S.  S. 

La  filípica,  la  acusación,  la  catilinaria  que  S.  á. 
ha  dirigido  al  digno  general  Sr.  Palacios,  contestada 


está  con  las  palabras  que  después  de  conocer  lodo  lo 
referente  á esta  cuestión  ha  pronunciado  en  otro  sitio 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Los  hechos 
son  demasiado  recientes,  y entiendo  yo  que  si  el  Go- 
bierno ha  creído  que  debía  elogiar  todos  los  actos 
del  general  Palacios  y fundar  únicamente  su  resolu- 
ción en  la  petición  que  hubiera  hecho  aquel  digno 
general  de  facultades  especiales,  el  Gobierno  no  de- 
biera, por  su  propia  formalidad,  consentir  que  sus 
amigos  se  constituyeran  en  acusadores  á última  hora 
de  aquella  dignísima  autoridad  y le  dirigieran  car- 
gos como  los  que  ha  formulado  el  Sr.  González  Fiori. 

No  puedo  en  este  momento  dar  mayor  contesta- 
ción á lo  que  aquí  se  ha  dicho;  pero  como  la  cues- 
tión tiene  importancia  y gravedad,  como  ha  habido 
cierta  contradicción,  prometo  al  Congreso  que  si  otra 
minoría  no  lo  hace,  ésta,  una  vez  terminados  los  de- 
bates del  mensaje,  ya  por  medio  de  una  proposición, 
ya  por  algún  otro  medio  reglamentario,  discutirá 
todo  lo  que  se  refiere  á la  separación  dei  gobernador 
superior  de  Puerto-Rico,  general  Palacios,  por  el  en- 
lace que  eso  asunto  tiene  con  los  intereses  funda- 
mentales de  la  Patria. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Baiaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Baiaguer):  Dos 
palabras  solamente,  para  decir  al  Sr.  Romero  Robledo 
qno  cuando  venga  esa  pvoposicion  que  S.  S.  anuncia, 
el  Gobierno,  y muy  especialmente  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, estarán  dispuestos  á entrar  en  debate  con  su 
señoría  respecto  á lo  ocurrido  con  motivo  de  haber 
venido  á la  Península,  llamado  por  el  Gobierno,  el 
gobernador  superior  de  Puerto-Rico. 

Mi  objeto  ai  pedir  la  palabra  ha  sido  manifestai 
á S.  S.  que  no  es  á espaldas  del  Gobierno  ni  á espal- 
das dei  Ministro  de  Ultramar  como  se  hacen  esas  co- 
sas á que  S.  S.  se  refiere.  Es  posible  que,  en  uso  de 
sus  atribuciones,  el  gobernador  general  de  la  Isla,  ó 
el  jefe  de  la  Guardia  civil,  atendiendo  á indispensables 
y urgentes  necesidades  del  servicio  y del  momento, 
hayan  mandado  á un  oficial  á prestar  sus  servicios 
en  un  punto  determinado;  pero  en  esto  no  hay  casti- 
go. ¿Qué  castigo  hay  en  que  un  capitán  de  la  Guardia 
civil  vaya  á prestar  servicios,  y servicios  quizás  muy 
importantes  y urgentes,  á un  sitio  dado,  por  convenir 
así  á lo  que  S.  S.  desea  y á lo  que  todos  deseamos? 
¿Qué  inconveniente  hay  en  esto? 

Solo  me  resta  añadir  que  estoy  dispuesto  á traer 
á la  Cámara  el  expediente  del  Sr.  Balmaseda,  sin  en- 
trar ahora  en  ningún  detalle,  limitándome  á decir  que 
creo  que  S.  S.  ha  cometido  algún  error  fundamental 
al  hablar  de  este  expediente.  El  expediente  vendrá,  lo 
examinará  S.  S.  y lo  discutiremos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Votación  sobre  el  acta  de  Alcañices,  y los  demás 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 
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PE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


H.  CRISMO  HARTOS 


SESION  DEL  MARTES  51  DE  ENERO  DE  1888. 


SUMARIO.  Abroso  á las  tros  y media.=So  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  autorior.=  Quedan  sobre  la 
mosa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  ol  expediente  seguido  para  negociar  un  tratado  do  comercio 
y navegación  outro  Espaüa  y Rusia,  remitido  por  el  Ministerio  de  Estado  á petición  del  Sr.  Conde  de 
Sallent;  el  relativo  al  haber  anual  que  disfrutan  el  excelentísimo  señor  general  D.  Gaspar  Salcedo  y el 
capitán  do  fragata  Sr.  D.  Crosoente  García  San  Miguol,  que  se  hallan  en  posesión  del  cargo  de  Diputados, 
remitido  por  la  Dirección  do  contabilidad,  y el  relativo  á la  huerta  de  San  Francisco,  pedido  por  el 
Sr.  D.  Manuel  Danvila,  y remitido  por  ol  Ministerio  de  Estado. =Orden  del  día:  sin  debate  se  aprueban 
los  dictámenes  do  la  Comisión  de  peticiones  comprensivos  de  los  mírns.  29  al  36.=Continua  la  discusión 
pendiente  sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona.=Discurso  del  Sr.  Lastres  para 
alusiones.=Dol  Sr.  González  Fiori  para  rectificaciones,  con  advertencias  del  Sr  Presidente.— Rectifica- 
ciones repetidas  de  los  Sres  Lastros  y González  Fiori,  con  nuevas  advertencias  del  Sr.  Presidente  =E1 
Sr.  Ministro  do  Estado  manifiesta  estar  dispuesto  á contestar,  cuando  termine  la  discusión  del  monsaje, 
al  Sr.  Lastres  sobre  el  asunto  relativo  á lo  indemnización  Mora.=Discurs->  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.— 
Del  Sr.  Ministro  de  Estado.— Rectifican  dichos  soñoros.=Se  suspeude  esta  discusión  =Quedan  sobre  la 
mosa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  los  espedientes  roforentes  á concesiones  y negativas  de  pagas 
atrasados,  que,  á petición  del  Sr.  Sánchez  Campomanc-s,  remitía  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=So  lee  y 
queda  sobre  la  me3a  un  dictamen  de  Comisión  autorizando  la  concesión  de  un  ferro -carril  económico 
dosdo  Sigüenza  hasta  Alcaftiz,  con  un  ramal  á Caspo.=Orden  del  dia  para  mañana:  sorteo  do  Secciones, 
ol  dictámen  que  acaba  do  loorso,  y los  demás  asuntos  pendientes.— Se  levanta  la  sesión  a las  siete 
y quince  minutos. 


Se  abrió  á las  tres  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  las  tres  siguientes  comunica- 
ciones y los  documentos  á que  las  mismas  se  refieren: 
«Ministerio  de  Marina. — Excmos.  Sres.:  Dada 
cuenta  á S.  M.  el  Rey  lQ.  D.  0.),  y en  su  nombre  á la 
Reina  Regente  del  Reino,  de  la  comunicación  de 


V.  EE.  de  13  del  actual,  se  ha  servido  disponer  se  les 
remita  en  respuesta,  como  teugo  el  honor  de  hacerlo, 
certificación  expresiva  del  haber  anual  que  disfrutan 
el  Excmo.  Sr.  General  D.  Gaspar  Salcedo  y el  capitán 
de  fragata  Sr.  D.  Cresccnte  García  San  Miguel  que  se 
bailan  en  posesión  del  cargo  de  Diputados  A Cortes. 

De  Real  órden  lo  manifiesto  A V.  EE.  Dios  guarde 
A V.  EE.  muchos  años.  Madrid  25  de  Enero  de  1888. 
Rafael  Rodríguez  de  Arias.=Señores  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados. 
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31  DE  SISERO  DE  1888 


Ministerio  i>e  Estado. — Excmos.  Sres.:  Adjunto 
tengo  la  honra  de  pasar  á manos  de  V.  EE.  el  expe- 
diente relativo  á la  huerta  de  San  Francisco,  pedido 
por  el  Sr.  I).  Manuel  Danvila,  con  el  dictamen  evacua- 
do por  el  Consejo  de  Estado. 

Dios  guarde  i V.  EE.  muchos  años.  Madrid  26  de 
Enero  de  1 88¿.=Segismuudo  Moret.=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Estado. — Excmos.  Sres.:  Con  objeto 
de  satisfacer  el  deseo  manifestado  en  la  sesión  del  dia 
20  por  el  Sr.  Diputado  Conde  de  Salienl,  tengo  la 
honra  de  remitir  á V.  EE,  el  expediente  instruido  para 
la  negociación  del  tratado  de  comercio  y navegación 
últimamente  celebrado  entre  España  y Rusia,  para 
cuya  ratiticacion  tuve  la  honra  de  presentar  á las  Cor- 
tes el  oportuno  proyecto  de  ley. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Palacio  28  de 
Enero  de  1888.=Segismundo  Moret.=$eiiorcs  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. » 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  peticiones.» 

Leídos  los  referentes  á las  designadas  con  los  nú- 
meros 29  al  36,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Diputado 
que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á vota- 
ción y fueron  aprobados,  en  esta  forma: 

«Núm.  29.  Los  propietarios  de  lincas  urbanas  de 
la  isla  de  Cuba  suplican  que  se  reduzca  la  contribu- 
ción de  la  propiedad  territorial. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Ministerio 
de  Ultramar. 

Núm.  30.  La  Camarade  comercio  de  Cartagena  su- 
plica que  se  establezca  la  unificación  general  de  tari- 
fas de  ferro-carriles,  no  solo  para  las  máximas  de  cada 
red,  sino  para  las  especiales  y combinadas  á la  vez. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Ministerio 
de  Fomento. 

Núm.  31.  La  Cámara  oficial  de  comercio  é indus- 
tria de  Tamisa  pide  lo  mismo  que  la  anterior. 

La  Comisión  es  de  dictámeu  que  pase  al  Ministerio 
de  Fomento. 

Núm.  32.  Dicha  Cámara  de  Tamisa  solicita  el  es- 
tablecimiento de  tribunales  especiales  de  comercio. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  33.  La  Comisión  provincial  de  Sevilla  su- 
plica que,  al  reformarse  la  ley  de  reemplazos,  se  res- 
tablezca el  derecho  que  antes  tenían  los  soldados  de 
alegarlas  excepciones  por  hechos  sobrevenidos  du- 
rante el  servicio,  relativos  á circunstancias  de  familia. 

La  Comisión  es  de  dictámcn  que  pase  al  Ministerio 
de  la  Guerra. 

Núm.  34.  La  prensa  periódica  de  Cádiz  suplica 
que  el  edificio  donde  primero  se  instalaron  las  Córtes 
de  Cádiz,  que  fuó  en  la  isla  de  León  (hoy  ciudad  de 
ñau  Fernando),  sea  adquirido  por  el  Estado  y se  con-  ¡ 
serve  en  memoria  de  haber  sido  teatro  de  lo  que  fuó  ¡ 
causa  de  la  libertad  y do  la  civilización  ele  la  Patria.  I 


de  Hacienda. 

Núm.  35.  Varios  vecinos,  propietarios  y labrado- 
res de  la  villa  de  Garabaüa,  suplican  que  se  inutilicen 
á su  entrada  en  nuestras  aduanas  los  alcoholes  in- 
dustriales, á fin  de  que  no  se  puedan  emplear  en  la 
fabricación  de  vinos  artificiales. 

La  Comisión  es  de  dictámeu  que  pase  al  Ministerio 
de  Hacienda. 

Núm.  36.  La  Cámara  de  comercio  de  Granada  su- 
plica la  pronta  instalación  de  los  Jurados  mercantiles. 

La  Comisión  es  de  dictámeu  que  pase  al  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre  el 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  ia*  Corona. 
[Véase  el  Apéndice  6.°  al  Diario  núm . i. 9,  sesión  del  23 
de  Diciembre  de  1887 ; Diario  núm . 21,  sesión  del  10  de 
Enero  de  1888 ; Diario  núm . 22,  sesión  del  11  de  idear, 
Diario  núm . 23,  sesión  del  12  de  idem\  Diario  núm.  24. 
sesión  del  13  de  idear,  Diario  núm.  23,  sesión  riel  14  de 
Ídem ; Diario  núm.  26 , sesión  del  16  de  idear,  Diario  nú- 
mero 27,  sesión  del  1 7 de  ídem ; Diario  núm.  28,  sesión 
del  18  de  idem\  Diario  núm.  20,  sesión  del  10  de  idear, 
Diario  núm.  30,  sesión  del  20  c le  ídem;  Diario  núm.  31, 
sesión  del  21  de  ídem ; Diario  núm.  32,  sesión  del  24  de 
idem ; Diario  núm.  33,  sesión  del  23  de  idem\  Diario  nú- 
mero 34,  sesión  del  26  de  ídem ; Diario  núm . 35,  sesión 
del  27  de  idear,  Diario  núm.  36,  sesión  del  28  de  idem , 
y Diario  núm.  37,  sesión  del  30  de  idem.) 

EL  Sr.  Lastres  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  LASTRES:  Señores  Diputados,  me  liareis  la 
justicia  de  creer  que  vengo  á usar  de  la  palabra  con- 
tra lodo  mi  deseo,  obligado  por  las  reiteradas  alusio- 
nes que  se  me  han  hecho  en  los  últimos  dias  por  mi 
calidad  de  Diputado  por  Puerto-Rico,  y como  autor 
de  la  interpelación  relativa  al  asunto  que  todos  cono- 
cemos ya  con  el  nombre  de  indemnización  de  Mora. 

No  tema  la  Cámara  ni  el  Sr.  Presidente  que  haga 
un  largo  discurso;  voy  á limitarme  á aquellas  pala- 
bras absolutamente  indispensables,  más  que  para  po- 
ner en  actividad  mi  derecho,  para  cumplir  lo  que 
creo  un  deber  ineludible. 

En  lo  relativo  á mi  carácter  de  representante  de 
Puerto-Rico,  recogeré  las  alusiones  hechas  por  el  se- 
ñor González  Fiori  y por  el  Sr.  Romero  Robledo  en 
su  discurso  de  ayer  tarde.  Todos  los  Sres.  Diputados 
recordarán  que  ei  digno  individuo  de  la  Comisión,  á 
quien  siento  no  ver  en  su  banco,  afirmaba  en  su  dis- 
curso que  los  Diputados  de  Puerto -Rico,  lo  mismo 
los  de  oposición  que  los  ministeriales,  aplaudían  la 
conducta  del  Gobierno  relativa  al  general  Palacios 
cuando  fue  separado  de  aquel  mando. 

Esta  afirmación  del  Sr.  González  Fiori  no  con- 
cuerda con  la  exactitud,  al  inénos  por  lo  que  á los 
Diputados  monárquicos  de  Puerto-Rico  se  refiere, 
pues  no  tengo  noticia  de  que  ese  aplauso  sea  uuánime, 
como  el  Sr.  González  Fiori  afirma;  y por  lo  que  se 
refiere  á los  Diputados  de  Puerto-Rico  que  figuramos 
en  la  minoría  liberal-conservadora,  nuestra  franca  y 
leal  opinión  es  ya  bien  conocida,  y no  tenía  derecho 
el  Sr.  González  Fiori  para  desconocer  las  afirmaciones 
terminantes  que  hizo  en  nombre  del  partido  el  señor 
Vida  cu  un  discurso  notable  que  pronunció  eu  el  Se* 
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nado.  Teniendo  S.  S.  ese  documento  público,  no  es 
licito  á persona  de  tanta  competencia  como  el  distin- 
guido individuo  de  la  Comisión  á que  me  refiero,  afir- 
mar en  redondo  una  cosa  tan  contraria  á lo  que  ya 
liabia  manifestado  en  otra  parte  el  Senador  Si\  Vida,  | 
con  completo  aplauso  y asentimiento  de  los  que  nos 
liouramos  con  considerarle  correligionario.  Sobre  este 
particular  no  bago  más  que  esa  indicación,  recordando 
que  nosotros  liemos  censurado  de  una  manera  termi- 
nante y sin  reservas  el  acto  del  Gobierno  por  lo  que 
se  refiere  al  quebranto  y agravio  inferidos  al  princi- 
pio de  autoridad.  Como  sobre  este  punto  y otros  se 
anuncia  un  debate  especial  referente  á los  asuntos  de 
Puerlo-Rico,  entonces,  y por  encargo  nuestro,  llevará 
la  palabra  mi  compañero  de  representación  D.  Diego 
Suarez,  a quien  una  pertinaz  dolencia  impide  venir  á 
la  Cámara  á exponer  lo  que  en  su  nombre  he  tenido 
la  honra  de  manifestar. 

Ya  que  estoy  ocupándome  del  discurso  del  señor 
González  Fiori  y recogiendo  las  alusiones  que  nos  lia 
dirigido,  no  puedo  mónos  de  aprovechar  la  oportuni- 
dad para  poner  un  correctivo,  si  S.  S.  me  permite  la 
frase,  á aquellas  otras  suyas  en  que  ocupándose  del 
partido  incondicionalmente  español  de  Puerto-Rico, 
le  presentaba  á la  consideración  de  la  Cámara  con 
unos  caractéres  que  realmente  no  tiene.  Quien  haya 
informado  al  Sr.  González  Fiori  de  lo  que  es  el  parti- 
do incondicionalmente  español  de  Puerto-Rico,  le  lia 
dado  noticias  totalmente  equivocadas.  Su  señoría  no 
tiene  razón  c incurre  en  evidente  error  calificando  á 
aquella  agrupación  importantísima  de  la  manera  que 
lo  hizo  en  su  discurso  y aplicándole  las  frases  que 
impresas  tengo  aquí,  y que  nosotros  esperábamos  hu- 
bieran merecido  de  parte  del  Gobierno  de  S.  M.  algún 
correctivo;  porque  el  Gobierno  sabe  bien,  tau  bien  ó 
mejor  que  nosotros,  á cuánta  consideración  tiene  de- 
recho aquella  importantísima  y patriótica  agrupación 
de  Puerto-Rico,  que  no  es  cierto  sea  solo  una  mani- 
festación de  la  política  conservadora. 

En  aquel  glorioso  partido  figuran  hombres  de  todas 
4as  escuelas  políticas  peninsulares,  con  tai  que  acep- 
ten una  sola  afirmación,  que  es  la  que  se  nos  exige  á 
los  que  militamos  en  el  partido,  cual  es,  la  de  afir- 
mar la  integridad  de  la  Patria,  la  soberanía  de  Espa- 
ña y el  respeto  á todas  sus  autoridades,  sin  distinguir 
su  color  político  ni  su  procedencia,  ni  su  aspiración 
peninsular. 

De  esta  suerte  cabemos  en  el  partido,  no  solo  los 
que  figuramos  en  la  minoría  liberal-conservadora, 
sino  también  dignísimos  [individuos  de  la  mayoría 
que  apoyan  al  Gobierno,  y aun  elementos  republica- 
nos, pues  nadie  ignora  que  acaba  de  ser  elegido  Se- 
nador por  Puerto-Rico,  con  su  carácter  y con  el  apoyo 
de  sus  votos,  el  Sr.  Radico , que  pertenece  al  partido 
posibilista  como  todo  el  mundo  sabe.  Quede,  por 
consiguiente,  consignada  esta  protesta  en  nombro 
de  mis  amigos,  que  es  lo  menos  que  puedo  hacer, 
porque  fallaría  al  más  elemental  de  mis  deberos  de 
hombre  político  y de  gratitud  á los  amigos  de  allá, 
si  dejara  pasar  sin  correctivo  las  frases  del  Sr.  Gon- 
zález Fiori , que  creo  que  S.  S.  rectificará  cuando 
tenga,  como  hoy  debe  tener,  conciencia  perfecta  de  la 
equivocación  en  que  incurrió.  Creo  más:  que  si  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  le  hubiera  oido,  habría  di- 
cho al  Sr.  González  Fiori  lo  mismo  que  yo  he  tenido 
Cl  honor  de  manifestar  ante  la  Cámara. 

También  me  importa  recoger  otra  alusión  del  se- 


ñor González  Fiori  al  último  Gabinete  conservador,  que 
por  encargo  de  mis  amigos  voy  á contestar,  para  que 
no  quede  ni  asomo  de  (luda,  ni  sombra  de  ninguna 
especie  enfrente  de  la  afirmación  de  S.  S. , que  para 
defender  la  conducta  del  Gobierno  en  el  asunto  de  las 
indemnizaciones  á súbditos  de  los ~Es tados-U nidos , 
puso  al  lado  de  la  conducta  del  Gobierno  actual  la 
del  último  Gabinete  conservador.  A este  efecto  ci- 
taba S.  S.  cl  caso  de  D.  Francisco  Javier  Balmaseda, 
afirmando  que  el  Gabinete  conservador  le  liabia  re- 
conocido derecho  á una  indemnización  de  6 millones 
de  reales. 

El  hecho  es  totalmente  inexacto,  y yo  espero  que 
conociendo  el  Sr.  González  Fiori,  como  debe  conocer 
ya,  todos  los  antecedentes  del  asunto,  no  mantendrá 
la  afirmación  que  hizo  con  evidente  error.  Es  cierto 
que  se  promovió  un  expediente  sobre  indemnización 
A ese  súbdito,  que  no  es  de  los  Estados- Unidos,  ni  lo 
invocaba  tampoco,  sino  que  es  súbdito  colombiano; 
que  en  el  asunto  no  hubo  Comisión  de  arbitraje  que 
lo  resolviese,  ni  intervención  diplomática,  sino  pura- 
mente oficiosa,  y que  por  consideraciones  de  equidad 
que  constan  en  un  dictamen  del  Consejo  de  Estado, 
se  determinó  por  Real  orden  de  6 de  Julio  de  1884 
únicamente  que  procedia  conceder  al  Sr.  Balmascda 
alguna  indemnización  por  los  evidentes  perjuicios  que 
se  le  habían  irrogado;  pero  en  esa  Real  orden  de  la 
fecha  indicada  se  dice  lo  que  la  Cámara  va  á oir:  «que 
ese  Sr.  Balmaseda  tiene  derecho  áque  se  le  admitan 
los  descargos  que  pueda  presentar  en  Cuba  ante  el 
gobernador  general,  y si  de  ese  examen  resultase  su 
inculpabilidad  como  complicado  en  la  insurrección, 
procedería  concederle  alguna  indemnización.»  Claro 
es  que  esa  justificación^  de  inocencia  habria  de  ha- 
cerse en  verdadero  juicio,  con  todos  los  justificantes 
necesarios.  Más  tarde,  y previa  audiencia  del  Consejo 
de  Estado,  se  dictó  la  Real  orden  de  31  de  Junio  de 
1885,  que  afirma  esta  misma  teoría. 

Después  no  hay  absolutamente  nada  que  corres- 
ponda al  partido  liberal-conservador,  y en  la  mano 
tengo  los  documentos  para  afirmar  lo  que  digo.  Solo 
hay  una  carta  oficial  del  gobernador  general  de  Cuba, 
fecha  *24  de  Setiembre  de  1887,  y en  ella  por  primera 
vez  en  un  documento  oficial  se  habla  de  la  indemni- 
zación de  G millones  de  reales.  Esta  caria  del  ge- 
neral Marín  tiene  una  fecha  en  que  todo  el  mundo 
sabe  que  el  partido  conservador  no  ocupaba  el  poder, 
y es  el  primer  documento  en  que,  como  lie  dicho  an- 
tes, se  habla  de  la  indemnización  de  300.000  duros. 
En  esa  misma  carta  oficial  se  dice  que  la  indemniza- 
ción se  concederá  en  la  forma  y con  arreglo  á las  dis- 
posiciones vigentes  sobre  el  caso.  La  comunicación 
del  gobernador  general  ha  venido  dirigida  al  Gobierno 
actual,  este  tramita  el  expediente,  y cl  Sr.  Balaguer 
dijo  ayer  que  no  estaba  la  indemnización  concedida. 
No  veo,  por  lo  tanto,  á que  queda  reducido  el  cargo 
que  el  Sr.  González  Fiori  dirigió  al  último  Gabinete 
conservador.  Si  parece  exagerada  la  cifra  de  indemni- 
zación que  pide  Balmaseda,  si  todas  esas  cantidades 
son  fabulosas,  el  Gobierno  está  en  completa  libertad 
de  negar  la  indemnización,  separándose  del  dictáraen 
del  Consejo  de  Estado,  ó conceder  la  que  crea  equi- 
tativa, porque  no  hay  suma  acordada  ni  derecho  nin- 
guno de  parte  de  Balmaseda.  El  asunto  está  comple- 
tamente libre  para  que  el  Gobierno  resuelva  lo  que 
estime  oportuno,  y por  lo  mismo  creo  que  habiendo 
precisado  estos  hechos  queda  desvanecido  por  com-> 
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pleto  Lodo  lo  que  el  Sr.  González  Fiori  dijo  con  el  ob- 
jeto de  hallar  una  censura  para  el  partido  conserva- 
dor-liberal. 

Voy  ahora  á ocuparme  muy  sóbriamente  de  lo 
relativo  á las  indemnizaciones  de  Mora,  y siento  que 
no  esté  presente^  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  á quien 
tan  de  cerca  le  afecta  el  asunto.  Me  importa  hacer 
constar  en  la  Cámara  que  esta  cuestión  no  he  venido 
á tratarla  por  mi  propia  y personal  iniciativa,  sino 
por  acuerdo  y encargo  de  la  minoría  liberal-conser- 
vadora. Me  conviene  también  recordar,  y ruego  ai 
Congreso  que  se  fije  en  las  fechas,  porque  importa  que 
queden  consignados  ciertos  antecedentes  que  los  se- 
ñores Diputados  pueden  haber  olvidado,  que  el  dia  28 
de  Mayo  del  ano  anterior  tuve  la  honra  de  explanar 
aquí  una  interpelación  sobre  este  asunto.  En  aquel 
mismo  dia  me  contestó  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y 
hasta  el  dia  14  de  Junio  del  mismo  ano,  no  se  pre- 
sentó á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
para  la  isla  de  Cuba.  De  manera  que  aquello  que  se 
decía  de  iniciativa  del  Gobierno  para  traer  el  asunto 
al  Parlamento,  hay  que  ponerlo  en  relación  y armo- 
nía con  estas  lechas,  que  son  exactísimas. 

Vino,  en  efecto,  en  el  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos de  la  isla  de  Cuba,  un  artículo  relativo  ai  caso; 
pero  como  la  Comisión  lo  suprimió,  no  hubiera  ha- 
bido medio  de  tratar  el  asunto  en  la  Cámara,  y para 
lograrlo  hice  la  interpelación  del  20  de  Diciembre, 
que  tuve  la  honra  de  explanar,  leyendo  literalmente 
lodos  los  documentos  de  importancia  que  habia  en  el 
expediente,  con  propósito  de  llevar  á la  Cámara  la 
convicción  que  yo  abrigaba.  Esa  interpelación  fué  sus- 
pendida después  del  discurso  del  Sr  Ministro  de  Es- 
lado,  por  el  Presidente  de  la  Cámara,  que,  como  árbi- 
tro de  la  órdeu  del  dia,  no  permitió  que  la  discusión 
continuase.  Cuando  mis  amigos  y yo  indicamos  la  po- 
sibilidad de  presentar  una  proposición  incidental,  el 
Sr.  Presidente  manifestó  que  tomaria  esa  proposición 
como  voto  de  censura,  y ante  afirmación  tan  grave 
no  pudimos  insisLir,  y inénos  sabiendo,  como  lo  sabe 
todo  el  mundo,  que  la  opinión  de  esta  minoría  es  que 
no  debe  Lratarse  nada  político  autes  de  contestar  al 
discurso  leído  por  S.  M. 

Yo  no  obraría  bien  si  habiendo  ya  tratado  este 
asunto  en  el  debate  del  mensaje  permaneciese  calla- 
do. Mi  silencio  se  interpretaría  tal  vez  de  mala  ma- 
nera; quizá  álguien  pudiera  creer  que  obedecía  á 
móviles  de  cierto  carácter,  y me  importa  afirmar  de 
manera  categórica  que  en  este  asunto  no  hay  debi- 
lidades ni  arrepentimientos,  que  jamás  ios  tiene  el 
partido  liberal-conservador  cuando  se  trata  de  cosas 
que  afectan  á la  fortuna  pública  y á la  seriedad  de 
los  pactos  internacionales. 

Lo  que  hay  es,  que  la  minoría  conservadora  da  á 
esta  cuestión  toda  la  importancia  que  tiene;  no  quie- 
re hacer  de  ella  un  episodio  ó incidente  del  mensaje, 
ni  consentir  se  convierta  en  problema  político,  para 
que  sea  la  política  quien  lo  decida.  Es  un  asunto  na- 
cional, y hay  que  decidirlo  con  perfecta  conciencia  y 
sin  apasionamientos  de  ninguna  especie.  Por  eso  nos- 
otros no  querernos  que  continúe  dentro  del  mensaje 
la  discusión  del  asunto  Mora,  pues  nadie  habrá  olvi- 
dado que  está  pendiente  mi  interpelación,  y figura  en 
la  órden  del  dia  desde  el  20  de  Diciembre.  Guando  el 
debate  del  mensaje  termine,  continuaré  mi  interpela- 
ción, la  llevaremos  por  todos  los  trámites  reglamen- 
tarios, y como  resultado  presentaré  la  proposición 


que  esta  minoría  tiene  redactada  desde  el  dia  20  de 
Diciembre. 

No  es  para  nadie  desconocida  la  naturaleza  de  los 
debates  del  mensaje.  Son  esencialmente  políticos,  lu- 
chas de  partido  contra  partido,  y la  votación  que  les 
pone  termino  es  siempre  y en  Lodo  caso  esencial- 
mente política  y de  confianza  para  el  Gabinete,  por- 
que los  Diputados  compensau  los  errores  con  la  fortu- 
na de  los  Ministros,  los  aciertos  de  uno  con  las  des- 
gracias de  otros,  y el  voto  viene  á ser  sintético  ó de 
resumen,  por  el  cual  resulta  aprobada  la  conducía 
del  Gobierno  por  la  mayoría  de  la  Cámara,  garó  cada 
uno  de  los  Diputados  no  puedo  explicar  su  voto  ni 
dividirlo  entre  los  diversos  asuntos  que  lian  sido  ob- 
jeto de  discusión  en  el  mensaje.  Entendiéndolo  nos- 
otros así,  no  discutimos  en  el  mensaje  el  asunto  do 
las  indemnizaciones  de  Mora  y nos  reservamos  tra- 
tarlo por  completo  después.  Entonces  tendré  ocasión 
de  recoger  y rectificar  varias  afirmaciones  que  me 
importan  mucho;  entonces  tendré  lugar  de  debatir  y 
discutir  extensamente  con  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
para  hacerme  cargo  de  varias  aflamaciones  que  en 
su  último  discurso  consignó,  y de  otras  que  están 
pendientes  de  rectificación  de  mi  parte,  cuando  con- 
testó S.  S.  á mi  interpelación  el  20  de  Diciembre. 

Entonces  también  tendré  ocasión  de  volver  á ex- 
plicar, aun  cuando  creo  que  lo  hice  bastante,  el  sen- 
tido, el  alcance  y las  consecuencias  de  la  nota  del  se- 
ñor Calderón  Collantes;  volveremos  i tratar  todo  este 
punto,  y tendré  la  honra  de  explicar  la  conducta  del 
partido  conservador,  á quien  «ayer  dirigía  injustas  cem 
suras  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  No  hago  más  que  un 
índice  muy  abreviado,  que  sería  muy  extenso  si  mar- 
case ahora  todos  los  puntos  que  me  propongo  tratar 
cuando  esta  discusión  continúe;  puntos  diversos  y de 
gravedad  que  desconoce  la  Cámara,  pero  que  vienen 
á justificar  los  razonamientos  que  he  expuesto  en  otra 
ocasión  con  completa  cortesía,  pero  con  toda  la  ener- 
gía que  creo  necesaria  para  juzgar  la  conducta  del 
Sr.  Ministro  de  Estado  en  esta  cuestión  de  Mora. 
Cuando  llegue  esa  oportunidad,  probaré  todo  lo  que. 
indico;  probaré  más,  aunque  me  produzca  grandísi- 
ma pena;  esto  es,  que  si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no 
ha  conseguido  después  de  sus  gestiones  más  que  lo 
que  tuvo  la  bondad  de  explicar  á la  Cámara  el  otro 
dia,  ha  logrado  muy  poco;  y respecto  de  la  indemni- 
zación de  Mora  no  ha  conseguido  nada.  Creo  prestar 
un  verdadero  servicio  á mi  país,  á la  Cámara,  y no 
creo  exagerar  diciendo  que  lo  presto  al  Gobierno, 
anunciando  mi  resolución  inquebrantable  de  que  con- 
tinúe el  debate  después  del  mensaje;  pues  por  lo  mis- 
mo que  he  explicado  el  alcance  de  esta  discusión,  y 
que  el  voto  que  los  Sres.  Diputados  van  á dar  es  del 
carácter  y alcance  que  he  expuesto  hace  poco,  habría 
el  peligro  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  comprende,  y 
con  gran  nobleza  declaró  aquí  anteayer  cuál  era  su 
punto  de  vista  respecto  al  particular.  Ese  voto,  re- 
pito, podía  ser  mal  interpretado,  no  ya  en  la  Penín- 
sula, sino  fuera,  como  aprobación  de  toda  la  política 
del  Sr.  Moret  respecto  á la  negociación  con  los  Es- 
tados-Unidos á propósito  del  expediente  de  Mora,  y 
eso  sería  gravísimo  en  momentos  dados;  y téngase 
presente  que  no  confundo  ni  mezclo  con  ella  las  demás 
negociaciones,  sino  que  aisladamente  la  discuto,  como 
se  hizo  la  negociación  y se  terminó. 

En  este  sentido  continuaré  discutiendo  la  de  Mora, 
hasta  llegar  al  resultado  que  apetezco,  de  convencer 
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á la  Cámara  riel  grave  error  que,  aunque  con  gran  (le- 
seo y propósito  de  acierto,  ha  cometido  el  Sr.  Moret,  y 
la  Cámara  entonces  dará  la  razón  á quien  la  tenga, 
convencida  de  todo  lo  que  hay  en  el  asunto,  estudiado 
y debatido  con  toda  tranquilidad  y propósito  de  jus- 
ticia, que  S.  S.  no  puede  negar  que  anima  mis  pala- 
liras,  pues  ya  conoce  las  de  mi  discurso  anterior. 

Como  resultado  de  mi  interpelación,  presentaré 
y tendré  la  honra  de  apoyar  la  proposición  inciden- 
tal que  he  anunciado  antes,  y mucho  nos  complacerá 
que  si  otras  oposiciones  opinan,  como  han  dicho,  lo 
mismo  que  nosotros,  se  sumen  sus  votos  con  los  nues- 
tros; y también  esperamos  alcanzar  algunos  votos  de 
la  mayoría,  si  el  asunto,  como  dijo  el  Sr.  Moret  con 
gran  nobleza,  se  declara  completamente  libre  por  el 
Gobierne. 

Concluyo,  por  consiguiente,  estas  breves  frases,  y 
ya  ve  el  Sr.  Presidente  y ve  la  Cámara  que  he  cura  - 
piulo  mi  promesa,  haciendo  al  Gobierno  un  ruego  que 
extiendo  también  al  Sr.  Presidente  del  Congreso,  y es 
el  siguiente:  que  ai  dia  inmediato  de  terminar  el  men- 
saje, continúe  el  debate  de  mi  interpelación.  Me  pa- 
rece, Sres.  Diputados,  que  no  es  gran  exigencia  de 
mi  parte,  ni  podrá  tachárseme  de  impaciente,  cuando 
llevo  esperando  desde  el  dia  20  de  Diciembre,  que  la 
discusión  iniciada  por  mí  continúe.  Para  entonces  me 
reservo  el  probar  cuanto  he  dicho  y proporcionar  á la 
Cámara  ocasión  de  que  dé  un  voto  expreso  y con  com- 
pleta conciencia  sobre  esta  cuestión  especial  y parti- 
cular, no  envuelta  en  el  debate  general  del  mensaje, 
sobre  cuyo  resultado  no  hay  que  hacerse  muchas  ilu- 
siones. Ya  sabemos  cuál  lia  de  ser;  porque  nosotros, 
hombres  de  partido  y de  disciplina,  conocemos  cuáles 
son  ios  deberes  de  un  partido  y las  exigencias  que 
impone  la  disciplina  á nuestros  adversarios. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Señores  Diputados, 
voy  á decir  muy  poquísimas  palabras,  porque  real- 
mente es  enojoso  estar  repitiendo  siempre  de  una  y 
de  otra  parte  las  mismas  razones,  ios  mismos  argu- 
mentos é idénticos  cargos  que  los  que  antes  se  lian 
dirigido  y formulado.  Pero  el  Sr.  Lastres  se  lia  creído 
en  el  caso  de  hacer  aquí  una  protesta  de  todo  punto 
inmotivada  por  afirmaciones  que  supone  hechas  por 
mí,  y yo  creo  cumplir  un  deber  rudimentario  demos* 
trando  al  Sr.  Lastres  que  no  merezco  el  correctivo  que 
S.  S.  quería  i ni  ponerme,  y que  no  lie  dado  el  menor 
motivo  para  la  protesta  que  S.  S.  se  ha  considerado 
en  el  deber  de  formular. 

Ha  partido  para  ello  S.  S.  de  un  supuesto  total- 
mente equivocado,  cual  es  el  de  creer  que  yo  lie  diri- 
gido cargos  y acusaciones  al  partido  liamado  en  Puer- 
to-Uico  incondicionalmente  español.  Si  el  Sr.  Lastres 
se  fija  en  el  Extracto  de  la  sesión  de  ayer,  y si  lee  tam- 
bién lo  que  tuve  el  honor  de  decir  á la  Cámara  el  pri- 
mer <lia  que  (le  este  asunto  me  ocupé,  verá  que  yo,  al 
tratar  de  la  cuestión  del  general  Palacios,  comencé 
por  decir  que  cuando  este  dignísimo  general,  á quien 
he  tributado  constantemente  los  elogios  á que  es 
acreedor  y merece,  fué  á hacerse  cargo  de  aquel  Go- 
bierno superior,  había  en  Puerto-Rico  dos  parlidos, 
uno  llamado  incondicionalmente  español,  que  os  al 
que  el  Sr.  Lastres  supone  que  yo  he  dirigido  cargos 
y ataques,  y el  otro  liberal  ó reformista,  que  hoy  ha 
tomado  el  carácter  de  autonomista,  y en  el  cual  se  ha 
cobijado  un  grupo  de  separatistas:  al  hacer  la  enu- 


meración de  estos  dos  partidos,  indicaba  también  que 
así  como  en  el  partido  liberal  ó autonomista  hay  un 
grupo  separatista,  en  el  partido  incondicionalmente 
español  hay  también  otra  pequeña  fracción  de  parti- 
darios del  antiguo  régimen  colonial  y amigos  de  los 
procedimientos  violentos  y de  fuerza,  personas,  en  una 
palabra,  de  espíritu  exagerado,  que  son,  siu  duda  al- 
guna, aquellas  que  rodearon  al  digno  gobernador  ge- 
neral Sr.  Palacios  y le  hicieron  creer  que  en  Puerto- 
Rico  se  iba  á atentar  nada  menos  que  á la  integri- 
dad del  territorio. 

Al  partido  incondicionálmente  español,  á quien 
tributé  y tributo  los  mayores  elogios,  y que  es  dig- 
no de  gran  respeto  y consideración  por  su  patrio- 
tismo y por  los  servicios  que  ha  prestado  y está  dis- 
puesto á prestar  á lodo  Gobierno  constituido,  no  era 
posible  dirigirle  la  menor  censura;  á esa  fracción  que 
se  ha  cobijado  en  ese  partido,  y que  la  forman  los 
partidarios  del  antiguo  régimen  colonial,  es  á la  que 
en  todo  caso  podría  dirigirse  algún  cargo. 

Por  consiguiente,  ya  ve  el  Sr.  Lastres  que  he 
guardado  todo  género  de  respetos  y la  consideración 
debida  á ese  partido  incondicionalmente  español,  cuyo 
patriotismo  soy  el  primero  en  ensalzar,  alabar  y aplau- 
dir; y que  si  algún  cargo  lia  habido  en  mis  palabras, 
ha  sido  única  y exclusivamente  para  esa  pequeñí- 
sima fracción  de  partidarios  del  antiguo  régimen, 
que  se  ha  cobijado  en  el  partido  incondicionalmente 
español,  del  mismo  modo  y de  igual  manera  que  en 
el  partido  autonomista  hay  otra  pequeña  fracción  de 
separatistas,  encargada  de  atizar  el  fuego  y de  mover 
la  Opinión,  para  que  entre  uno  y otro  partido  no  ter- 
minen las  luchas  locales  que  allí  tienen  lugar. 

También  me  ha  dirigido  S.  S.  otro  cargo  referente 
al  asunto  del  Sr.  Balrnaseda,  y también  este  cargo  es 
tan  injustificado  como  ei  anterior.  Recordará  S.S.  que 
cuando  yo  me  referí  al  expediente  de  D.  Francisco 
Javier  Balrnaseda,  comencé  por  afirmar  que  uo  traía 
al  debate  esc  expediente  en  son  de  censura  al  partido 
conservador;  que  lo  traía  únicamente  para  demostrar 
que  si  en  aquel  caso  el  partido  conservador,  por  mo- 
tivos patrióticos  que  yo  también  expuse  entonces  que 
era  ei  primero  en  reconocer,  se  habia  creído  en  el  caso 
y en  el  deber  de  acordar  una  indemnización  que  no 
descansaba  en  ningún  precepto  equitativo  y era  com- 
pletamente opuesta  A las  prescripciones  legales  que 
rigen  en  la  materia,  habiéndose  fundado  aquel  acuer- 
do y reconocido  el  derecho  á la  indemnización  tan 
solo  por  motivos  de  alta  política  y por  razones  diplo- 
máticas, no  habia  razón  ni  fundamenlo  alguno  para 
que  se  negara  esa  misma  facultad  y ese  derecho  al 
partido  liberal.  Y para  ello  daba  por  supuesto  lodo  lo 
que  S.  S.  quería,  ó sea,  que  la  indemnización  á Mora 
no  descansaba  en  ningún  precepto  legal.  Pues  aun 
partiendo  de  esa  hipótesis,  yo  decia  que  si  descansa 
en  motivos  diplomáticos  ó de  alta  política,  si  no  hay 
un  precepto  legal  que  pueda  amparar  esta  resolución 
ministerial,  en  igual  caso,  en  caso  análogo,  el  partido 
conservador  acordó  también  indemnizaciones  , é in- 
demnizaciones, á mi  juicio,  mucho  más  infundadas, 
basándolas  también  única  y exclusivamente  en  razo- 
nes de  alta  política  y en  conveniencias  diplomáticas. 
Este  ha  sido  tan  solo  mi  objeto  al  recordar  ese  expe- 
diente. 

Y como  rectificación  de  hechos,  sin  perjuicio  de 
que  este  asunto  lo  debatamos  con  la  extensión  que 
merece,  cuando  termine  el  mensaje  y volvamos  á 
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ocuparnos  de  ese  punto  de  las  indemnizaciones,  debo 
decir  hoy  á S.  S.  que  el  Consejo  de  Estado  eu  los  dos 
informes  que  ha  emitido  en  el  expediente,  ha  declara- 
do de  una  manera  rotunda  y terminante  que  D.  Fran- 
cisco Javier  Balmascda  no  tenha  el  menor  derecho  á 
indemnización  alguna..  Afirmación  rotunda,  expresa 
y terminante;  y tengo  el  extracto  del  expediente  en 
ei  bolsillo,  y si  S.  8.  da  lugar  á ello,  me  obligará  á que 
lo  lea  íntegro.  El  8r.  Balmaseda,  decía  el  Consejo  de 
Estado,  es  un  súbdito  español,  y por  consiguiente,  no 
hay  que  hacer  de  esto  una  cuestión  diplomática;  el 
Sr.  Balmascda  no  tiene  el  menor  derecho  á indemni- 
zación alguna,  á no  ser  que  el  Ministro  de  Ultramar 
por  razones  de  alta  política  ó diplomáticas  se  crea  en 
ei  deber  de  darle  alguna  indemnización.  Esto  es  lo 
que  ha  dicho  el  Consejo  de  Estado  en  dos  ocasiones 
distintas.  Y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  aquella 
época,  á quien  no  pretendo  atacar  (ya  dije  el  primer 
dia  que  si  citaba  este  expediente  no  era  en  son  de 
censura),  ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ele  aquella  épo- 
ca resolvió  la  primera  vez  que  se  accedía  á la  indem- 
nización, y la  segunda  vez  que  se  acordaba  la  indem- 
nización, ordenando  ai  gobernador  g?.neral  de  Cuba 
que  hiciera  comparecer  al  Sr.  Balmaseda  para  que 
justificara  su  inocencia,  y que  se  hiciera  y llevara  á 
cabo  la  liquidación  de  lo  que  por  daños  y perjuicios 
reclamaba. 

Y la  inocencia  que  justificó  el  Sr.  Balmascda  no 
ha  podido  desvirtuar  que  fué  condenado  en  Consejo  < 
de  guerra  en  rebeldía  á la  pena  de  muerte  por  traidor 
á la  Patria;  y eu  ese  expediente  consta  con  referencia 
ai  Consulado  general  de  España  en  Nueva- York1?  que 
los  méritos  y servicios  que  el  Sr.  Balmaseda  puede 
alegar  para  que  la  Nación  española  le  regale  la  suma 
de  6 millones  de  reales,  se  reducen  á que  se  fugó  de 
Fernando  Póo,  donde  fué  deportado  en  18(39;  á que 
fué  uno  de  los  miembros  de  la  Junta  filibustera  ó cu- 
bana que  se  hallaba  establecida  en  Nueva- York;  á que 
desde  allí  dirigió  la  insurrección  contra  España;  á que 
allí  se  dedicaba  además  á escribir  en  un  periódico  fili- 
bustero, llamado  La  Revolución,  que  se  distinguía  por 
sus  ataques  y por  sus  ideas  contra  la  Patria  española; 
á que  este  mismo  Sr.  Balmaseda  fué  uno  de  los  que 
iban  eri  la  expedición  dél  vapor  Hornet , mandado  por 
el  cabecilla  Cisueros;  á que  dicho  Sr.  Balmaseda  tomó 
parte  por  400  bonos  en  el  empréstito  de  20  millones 
ile  duros  que  levantó  la  Junta  insurrecta  de  Nueva- 
York  para  hacer  la  guerra  á nuestra  Patria,  y que  si 
bien  después  de  la  paz  del  Zanjón  no  se  metió  en  nada, 
siguió  siendo  uno  de  los  que  constantemente  se  dis- 
tinguieron por  su  odio  á España,  odio  que  anterior- 
mente había  demostrado  basta  en  una  obra  que  pu- 
blicó en  1870  ó 1871,  titulada  Lo?  deportados  á Fer- 
nando Póo.  Cuando  el  expediente  ó información  que 

s * instruyó  en  Cuba  fué  entregado  al  promotor  fiscal, 
solicitó  éste  que  Balmaseda  declarara  acerca  de  esos 
escritos  contra  España,  y en  efecto,  no  pudo  ménos 
de  reconocer  que  era  el  autor  de  la  citada  obra,  si 
bien  se  lamentaba  de  haber  escrito  todos  aquellos 
ataques  contra  nuestra  Patria,  debidos  únicamente  á 
momentos  de  ofuscación  y desesperación,  pero  de  cu- 
yos ataques  estaba  arrepentido.  Esta  es  la  inocencia 
que  ha  demostrado  el  Sr.  Balmaseda. 

Y respecto  de  la  cuenta.  Sres.  Diputados,  ¡qué  he 
de  decir  yo!  ¿Quiere  S.  S.  que  la  discutamos  ahora 
mismo  partida  por  partida?  ¿Quiere  S.  S.  que  demues- 
tre qué  los  peritos  que  han  intervenido  en  esa  liqui- 


dación son  los  primeros  que  reconocen  que  tienen 
que  aceptar  una  por  una  todas  las  partidas  de  la 
cuenta  del  Sr.  Balmaseda,  porque  ven  la  disposición 
noble  en  que  se  encuentra  ei  Gobierno  español  para 
regalarle  esa  suma,  pero  que  no  tiene  á la  vista  nin- 
gún justificante,  ninguna  prueba  más  que  el  dicho 
del  Sr.  Balmaseda?  ¿Quiere  S.  S.  que  discutamos  si  la 
Nación  española  debe  pagar  2.000  duros  que  reclama 
el  interesado  por  gastos  personales  que  hizo  mientras 
estuvo  deportado  en  Fernando  Póo  por  conspirar  con- 
tra la  integridad  de  la  Patria?  ¿Quiere  8.  8.  que  dis- 
cutamos si  la  Nación  española  debe  pagar  150.000 
duros  que  se  han  reconocido  como  buena  partida  en 
esa  cuenta,  por  alegar  el  Sr.  Balmaseda  que  mientras 
ha  estado  en  la  insurrección  cubana  y conspirando 
se  le  han  extraviado  créditos,  sufrieron  interrupción 
sus  negocios,  dejó  de  realizar  proyectos,  y que  por 
haber  muerto  unos  deudores  y haber  resultado  que 
otros  se  han  convertido  en  insolventes,  ha  perdido 
cantidades  que  tenía  derecho  á cobrar?  Pues  todo  lo 
discutiremos  terminado  que  sea  el  debate  sobre  el 
mensaje;  porque  convenga  8.  8.  conmigo  en  que  va 
siendo  ya  enojoso  y largo  este  debate,  y que  vate  más, 
atendida  la  importancia  de  ese  expediente,  que  dista 
mucho,  muchísimo  del  expediente  de  Mora,  que  lo 
dejemos  para  más  tarde. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  LASTRES:  No  comprendo,  Sres.  Diputa- 
dos, a qué  conduce  el  interés  que  tiene  el  Sr.  Gonzá- 
lez Fiori  en  discutir  todas  esas  partidas  que  hacen 
elevar  la  indemnización  del  Sr.  Balmaseda  á la  cifra 
que  la  Clamara  ha  oido.  ¿Qué  importa  al  partido  con- 
servador, al  que  8.  8.  pretendió  atacar  suponiendo 
que  había  concedido  esa  indemnización,  cuando  esto 
es  inexacto,  que  esas  partidas  sean  escandalosas?  Si 
lo  son,  á quien  debe  importar  es  al  Gobierno,  que  es 
el  que  debe  resolver  el  asunto.  Ei  partido  conserva- 
dor no  resolvió  nada;  si  se  concede  esa  indemniza- 
ción, el  Gobierno  actual  será  el  responsable;  pero  el 
partido  conservador,  ¿qué  tiene  que  ver  con  eso?  ¿Qué 
es  lo  que  dice  la  Keal  órden  dictada  por  mi  querido 
amigo  particular  y polít  ico  el  Sr.  Conde  de  Tejada  de 
Valdosera,  único  acuerdo  ministerial  del  cual  podría 
deducir  el  Sr.  González  Fiori  alguna  responsabilidad? 
Que  el  Sr.  Balmaseda  tendría  derecho  á alguna  in- 
demnización, si  probase  completamente  su  inocencia 
y su  ninguna  intervención  en  la  revoluciou  de  Cuba. 
¿No  resulta  probada  esta  inocencia  eu  los  informes 
que  han  venido  de  la  Habana?  Pues  claro  es  que  no 
tiene  derecho  á ninguna  indemnización,  y que  el  Go- 
bierno se  la  negará,  atendiendo  á que  esa  fué  la  con- 
dición impuesta  por  ei  Consejo  de  Estado  y aceptada 
en  la  Real  órden:  la  de  justificar  su  completa  inocen- 
cia y su  ninguna  participación  en  la  guerra  separa- 
tista. 

Por  lo  demás,  no  hay  niugun  documento  conser- 
vador que  hable  de  indemnización  precisa  ni  de  can- 
tidad determinada.  El  único  documento  en  que  se 
habla  de  conceder  6 millones  de  indemnización,  es, 
como  he  dicho,  la  carta  oficial  del  general  Marín,  fe- 
charla el  24  de  Setiembre  de  1887,  cuando  ya  el  par- 
tido conservador  no  tenía  la  responsabilidad  en  ei 
gobierno. 

De  que  la  primera  vez  que  se  habló  do  esa  indern- 
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nizacion  fué  en  tiempo  en  que  el  partido  conservador 
ocupaba  el  poder,  ¿qué  deduce  el  8r.  González  Fiori? 
Todo  eso  que  lia  dicho  8.  S.  es  muy  convincente  para 
negar  la  indemnización,  y en  manos  del  Gobierno 
está  el  hacerlo,  puesto  que  no  hay  ningún  compro- 
miso diplomático  ni  sentencia  arbitral,  ni  creo  que 
tenga  el  Sr.  Balmaseda  traslado  de  la  Real  órden.  Por 
consiguiente,  el  Gobierno  está  en  completa  libertad 
para  obrar  como  tenga  á bien,  y si,  como  ha  dicho  el 
Sr.  González  Fiori,  resulta  probado  todo  eso,  es  segu- 
ro que  negará  la  indemnización. 

Después  de  todo,  queda  reducida  la  afirmación  de 
S.  S.  á que  en  todo  esto  no  hay  nada  de  que  pueda 
deducirse  un  cargo  para  el  partido  conservador.  Su 
señoría  ha  querido  buscar  un  electo  parlamenta- 
rio poniendo  delante  de  los  actos  del  Gobierno  los  de 
mis  amigos,  y como  he  tenido  la  honra  de  probar 
que  el  hecho  á que  S.  S.  aludia  es  totalmente  in- 
exacto, resulta  destruido  el  electo  parlamentario  que 
S.  S.  quería  producir  cuando  usó  de  la  palabra.  Se 
trata  ahora  de  hacer  justicia;  vengan  las  justicias 
para  todos,  y puesto  que  el  partido  conservador  no 
ha  incurrido  en  ninguna  responsabilidad  por  conce- 
der eso,  que  no  está  concedido,  no  lo  invoque  S.  S. 
como  argumento  para  defender  al  Gobierno  á quien 
apoya. 

Va  que  estoy  de  pié.  manifestaré  que  agradezco 
mucho  alSr.  González  Fiori  que  haya  rectificado  su  in- 
dicación del  día  anterior,  haciendo  así  justicia  al  gran 
partido  incondicioualmeute  español  de  Puerto- Pico. 
Me  felicito  de  las  frases  que  ha  pronunciado  hoy,  que 
habrá  oido  con  agradecimiento  el  Gobierno,  y repito 
á S.  8.  las  gracias  por  la  justicia,  que  no  ha  sido  otra 
cosa,  que  ha  hecho  ai  gran  partido  incondicional  es- 
pañol de  la  pequeña  Antilla;  aunque  me  hubiera  ale- 
grado que  retirase  también  la  afirmación  de  que  hay 
elementos  que  pretenden  conseguir  por  el  terror  y la 
violencia  los  resultados  á que  S.  S.  se  ha  referido.  Ya 
vendrá  la  oportunidad  de  discutir,  y entonces  tendre- 
mos el  honor  de  recoger  esa  afirmación  para  destruir- 
la, poniendo  de  relieve  los  sentimientos  de  aquel  par- 
tido y su  ninguna  intervención  en  las  cosas  á que  el 
8r.  González  Fiori  se  ha  referido. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Dos  palabras,  señores 
Diputados,  porque  no  quiero  hacer  interminable  esta 
discusión. 

Dice  el  Sr.  Lastres  que  es  inexacto  que  ei  partido 
conservador  acordara  indemnizar  al  Sr.  Balmaseda. 
Vo  afirmo  y sostengo,  y lo  justificaré  en  su  dia  cuan- 
do vuelva  á debatirse  este  punió,  que  el  partido  con- 
servador acordó  en  ríos  Reales  órdenes  que  se  indem- 
nizara al  Sr.  Balmaseda,  y que  esas  dos  Reales  órde- 
nes se  dieron  á raíz  de  dos  dictámenes  del  Consejo  de 
Estado,  en  cada  uno  de  ios  cuales  se  dijo  por  aquel 
«illo  Cuerpo  que  el  Sr.  Balmaseda,  pidiera  por  la  vía 
diplomática  ó pidiera  directamente,  no  tenía  derecho 
\ indemnización  de  ninguna  ciase,  á no  ser  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  por  razones  de  alta  políti- 
ca ó diplomáticas,  quisiera  indemnizarle. 

Vuelvo  á repetir  al  Sr.  Lastres,  y lo  he  dicho  por 
centésima  vez,  que  con  la  cita  de  ese  expediente  no 
he  tenido  propósito  ni  iutencion  de  molestar  directa 
ó indirectamente  ni  al  partido  consejador  ni  al  dig  - 
no  Sr.  Ministro  de  Ultramar  qne  dictó  las  dos  Reales 
órdenes. 


Si  he  recordado  ese  asunto,  ha  sido  única  y exclu- 
sivamente en  justa  defensa,  y para  hacer  verá  sus 
señorías  que  por  razones  de  igual  índole  y de  la  pro- 
i pía  naturaleza  que  el  Sr.  Moret  puede  haber  tenido 
en  cuenta  al  acordar  esa  indemnización  de  Mora,  se 
han  acordado  indemnizaciones  por  el  partido  conser- 
vador; este  ha  sido  mi  único  propósito,  y no  dirigir  car- 
gos directos  ni  indirectos  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
de  entonces  ni  al  parLido  conservador,  porque  alguna 
razón  de  patriotismo  ó algún  motivo  fundado  que 
no  conste  en  el  expediente  habría  seguramente,  cuan- 
do sin  base  ni  fuñdamento  legal  se  resolvió  aquel  Mi- 
nistro á dictar  las  dos  Reales  órdenes  concediendo  la 
indemnización.  Y por  ahora  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  Ya  vendrá  el  expediente,  y en- 
tonces tendré  ocasión  de  demostrar  al  Sr.  González 
Fiori  que  no  está  bien  informado;  pero  por  de  pronto 
me  voy  á permitir  leer,  con  la  vénia  del  Sr.  Presiden- 
te, la  Real  órden  de  fi  de  Julio  de  1884,  en  la  cual  se 
dice  lo  siguiente: 

((Que  l).  Francisco  García  Balmaseda  tiene  derecho 
á que  se  le  admitan  los  descargos  que  pueda  presentar 
en  Cuba  ante  el  gobernador  general , \j  si  de  este  exámen 
resultase  su  inculpabilidad  como  complicado  en  la  insu- 
rrección, procedería  concederle,  alguna  indemnizion  por 
los  perjuicios  sufridos  y debidamente  demostrados  a 
consecuencia  do  la  demora  en  el  alzamiento  del  em- 
bargo.» 

Esta  resolución  se  dictó  de  conformidad  con  lo 
consultado  por  la  Sección  de  Ultramar  del  Consejo  de 
Estado.  Esta  es  la  Real  órden  de  carácter  firme  del 
tiempo  del  partido  conservador;  es  la  única  á que  el 
Sr.  González  Fiori  se  puede  referir;  y,  como  ve  la  Cá- 
mara, no  se  trata  de  indemnización  determinada  ni 
cantidad  fija,  sino  de  lo  que  he  tenido  la  honra  de  ex- 
poner. Lo  discutiremos  todo  cuando  S.  S.  quiera,  en 
vista  dei  expediente,  que  está  ya  reclamado. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Unicamente  para  de- 
cir que  la  Real  órden  concediendo  la  indemnización, 
no  solo  dice  lo  que  S.  S.  ha  afirmado,  sino  algo  más. 
(Varios  Sres . Diputados  de  la  minoria  conservadora'. 
Que  la  lea. — El  Sr.  Lastres : Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Lastres,  y tenga  6.  S.  en  cuenta,  así  como  el  señor 
González  Fiori,  que  están  SS.  SS.  formalmente  em- 
plazados para  cuando  venga  el  expediente.  (Rumores. 
Algunos  Sres.  Diputados:  Que  se  lea  la  Real  orden.) 
Orden. 

El  Presidente  tiene  que  llamar  la  atención  de  to- 
dos ios  oradores  que  toman  parte  en  este  debate,  por- 
que hacen  gran  número  de  rectificaciones,  general- 
mente muy  largas;  y sin  coartar  en  lo  más  mínimo, 
porque  lo  declaro  imposible,  la  libertad  de  los  señores 
Diputados,  pues  no  hay  autoridad  legal  ni  moral  ni 
ningún  precedente  para  ir  contra  las  costumbres, 
tengo  que  hacer  estas  observaciones  para  declinar  mi 
responsabilidad  sobre  aquellos  Sres.  Diputados  que 
dilatan  indefinidamente  estos  debates. 

Puesto  que  los  Sres.  Fiori  y Lastres  se  lian  remi- 
tido á lo  que  resulte  del  expediente,  me  parece  que 
he  estado  en  mi  lugar  y no  he  dado  motivo  á los  ru- 
mores con  que  mis  palabras  hau  sido  acogida#,  al  re- 
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cordar,  como  nuevamente  recuerdo,  al  Sr.  Lastres 
que  está  emplazado  S.  S.  con  el  Sr.  Fiori  para  cuando 
venga  el  expediente. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Lastres. 

Ei  Sr.  LASTRES:  Señor  Presidente,  ya  sabe  S.  S. 
el  respeto  con  que  admito  siempre  sus  indicaciones, 
y las  sigo;  y eu  cuanto  á los  apercibimientos  por  lo 
largo  de  los  discursos  y rectilicaciones,  comprenda 
S.  S.  que  por  lo  menos  en  ei  dia  de  hoy  no  los  me- 
rezco. Es,  sin  embargo,  una  cuestión  de  decoro  para 
mi  partido  y para  mí,  desde  el  momento  en  que  el 
Sr.  González  Fiori  ha  hecho  una  afirmación  tan  con- 
traria á la  mía,  que  este  punto  se  aclare  en  ei  acto 
por  la  lectura  de  la  Real  orden  que  he  invocado;  y si 
el  Sr.  González  Fiori  la  tiene,  como  dice,  en  el  bolsi- 
llo, espero  que  de  ella  se  dé  lectura  por  el  Sr.  Gonzá- 
lez Fiori  ó por  un  Sr.  Secretario,  y de  esa  suerte  po- 
dremos comprobar  cuál  de  esas  dos  Reales  órdenes 
es  exacta  según  el  resultado  del  expediente. 

Ei  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  El  primer  dictamen 
del  Consejo  de  Estado...  (Varios  Sres.  Diputados  de  la 
miliaria  conservadora:  La  Real  orden.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Naturalmente,  el 
Sr.  González  Fiori  va  á leer  lo  que  le  parezca  y lo 
que  tenga. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Como  la  Cámara  re- 
cordará, la  afirmación  del  Sr.  Lastres  ha  sido  que  el 
Ministro  de  Ultramar  en  aquella  época  acordó  la  in- 
demnización de  acuerdo  con  los  informes  del  Consejo 
de  Estado.  ¿No  es  eso  lo  que  ha  dicho  S.  S.?  Pues  va- 
mos á ver  lo  que  decia  el  Consejo  de  Estado:  a La 
Sección  debe,  antes  de  emitir  su  parecer  sobre  este 
asunto,  esclarecer  un  punto  que  pudiera  parecer  du- 
doso en  el  expediente.  La  materia  de  que  se  trata  no 
es  diplomática...» 

No  es  diplomática,  y la  indemnización  se  ha  acor- 
dado en  definitiva  exclusivamente  por  razones  diplo- 
máticas. como  después  se  verá. 

«No  es  diplomática,  por  más  que  la  República  de 
Colombia  haya  patrocinado  la  reclamación  de  su  ac- 
tual ciudadano  Si*.  Balmascda.  El  interesado,  que  te- 
nía la  nacionalidad  española,  como  natural  de  Cuba, 
cuando  fué  deportado  á Fernando  Póo,  la  conservaba 
todavía  al  dictarse  la  providencia  para  ei  embargo  de 
sus  bienes,  y debe  entenderse  que  para  todas  las  con- 
secuencias de  aquel  acto  la  conservó,  ya  le  fueran 
adversas,  ya  favorables.  La  Sección  no  puede  entrar 
en  el  exámen  de  su  inocencia  ni  de  su  culpabilidad, 
porque  en  el  expediente  no  hay  fundamentos  bastan- 
tes para  decidir  acerca  de  este  punto,  que,  por  otra 
parte,  no  es  de  su  competencia.  Pero  teniendo  á la 
vista  la  legislación  de  embargo  de  bienes  de  infiden- 
tes en  la  isla  de  Cuba  á consecuencia  de  las  insurrec- 
ciones, y creyendo  que  Balmaseda  dede  ser  conside- 
rado como  español,  siempre  que  se  trate  de  conse- 
cuencias é incidencias  del  embargo  decretado  contra 
sus  bienes,  manifestará  á V.  E.  que  lo  mismo  está 
sujeto  á lo  favorable  que  á lo  adverso  respecto  á di- 
chas providencias.  El  interesado  adquirió  legalmente 
la  nacionalidad  coloniiiana  en  2 1 de  Octubre  de  1 872, 
antes  que  se  hubiese  modificado  el  rigor  de  las  pro- 
videncias dictadas  contra  los  infidentes  de  Cuba,  y 
en  28  de  Octubre  de  1872  se  mandó  que  los  bienes 
embargados  se  dividiesen  en  dos  clases  ó grupos:  la 
primera  comprendía  los  de  las  personas  que  estuvie- 
sen en  la  insurrección,  ó de  cuya  complicidad  con  los 
insurrectos  hubiese  pruebas  bastantes;  la  segunda 


comprendía  los  de  personas  cuya  complicidad  en 
aquella  causa  no  estuviese  probada  suficientemente, 
aunque  sí  hubiese  presunciones  fundadas  respecto  i 
la  misma.  Esta  clasificación  debería  hacerse  por  la 
Junta  creada  al  efecto,  y aprobarse  por  el  gobernador 
general,  con  audiencia  de  los  interesados  si  la  recla- 
masen. 

» Respecto  á los  bienes  de  la  segunda  categoría, 
única  en  que  pudieran  comprenderse  los  de  Balma- 
seda,  según  los  antecedentes  que  constan  eu  el  ex- 
tracto anterior,  se  prescribía  en  el  art.  5.°  de  la  mis- 
ma disposición  que  la  Jauta  revisase  los  expedientes, 
y oido  su  parecer,  así  como  las  reclamaciones  de  los 
interesados,  se  decretarla  la  continuación  ó el  alza- 
miento del  embargo.  En  el  primer  caso  disponía  el 
gobernador  superior  civil  que  siguiesen  abiertos  los 
expedientes,  á fin  de  llevar  á ellos  cuautos  dalos  se 
adquiriesen  sobre  la  inocencia  de  los  dueños  de  los 
bienes  ó su  complicidad  con  la  insurrección.  La  mis- 
ma autoridad,  con  audiencia  de  la  Junta  y examina- 
sas  las  reclamaciones  que  hubiesen  hecho  los  intere- 
dados,  decidirá  que  pasen  á la  primera  categoría  los 
bienes  de  que  trata  este  artículo,  y remitirá  los  ex- 
pedientes á los  tribunales  siempre  que  se  hayan  ad- 
quirido pruebas  suficientes  de  la  criminalidad  de  los 
dueños.  Ahora  bien,  considerando  que  Balmaseda  no 
perdió  la  nacionalidad  española  en  cuaulo  se  refiere 
á las  consecuencias  é incidencias  del  embargo  de  sus 
bienes  en  Cuba,  tenía  derecho  desde  ei  dia  28  de  Oc- 
tubre de  1872  á que  se  le  oyese  y á que  se  clasifica- 
sen sus  bienes  en  una  ó en  otra  categoría,  después  de 
probar  su  inocencia  ante  ia  Junta.  Pero  habiéndose 
fugado  de  Fernando  Póo  y llegado  á Colombia,  país 
qqe  apenas  tiene  relaciones  con  la  isla  de  Cuba,  no 
pudo  aprovecharse  de  los  beneficios  referidos  ni  pre- 
sentar las  pruebas  de  su  inculpabilidad.  Después  de 
esto  ocurrió  la  devolución  de  los  bienes  embargados 
por  Real  orden  de  25  de  Mayo  de  1877,  y á conse- 
cuencia de  la  misma  se  hizo  cargo  de  ellos,  con  poder 
de  su  esposo,  Doña  Clara  Morales  de  Balmaseda. 

«Las  pruebas  de  la  inocencia  de  Balmaseda  fue- 
ron entregadas  por  éste  en  Madrid  al  Sr.  Ministro  de 
Estado;  pero  habiéndose  perdido  estos  documentos, 
que  después  de  todo  no  debieron  presentarse  en  esta 
corte,  sino  en  Cuba  y ante  la  referida  Junta,  no  pu- 
dieron apreciarse  los  descargos  que  presentaba.  Si 
Balmaseda.  teniendo  conocimiento  de  la  disposición 
que  mandaba  clasificar  los  bienes  embargados,  hubie- 
se exhibido  sus  descargos  ante  la  Junta  de  Cuba  y 
llegado  á demostrar  su  inocencia,  hubiera  tenido  de- 
recho al  alzamiento  del  embargo  en  1872,  cinco  años 
antes  del  general  que  se  dispuso  en  1877.  El  derecho 
á justificar  su  inocencia  no  debe  prescribir  para  el 
interesado,  y por  tanto,  á juicio  de  la  Sección,  lo  tiene 
á que  se  le  admitan  los  descargos  que  pueda  presen- 
tar en  Cuba  ante  el  gobernador  general,  y si  de  esto 
exámen  resultase  su  inculpabilidad,  procedería  con- 
cederle alguna  indemnización  por  los  perjuicios  sufri- 
dos y debidamente  demostrados  á consecuencia  de  la 
demora  en  el  alzamiento  del  embargo.  Procede,  por 
tanto,  ajuicio  de  la  Sección,  que  Balmaseda  utilice 
los  beneficios  de  la  legislación  en  los  indicados  tér- 
minos, y que  la  resolución  que  V.  E.  adopte  se  tras- 
lade al  Sr.  Ministro  de  Estado,  á fin  de  que  á su  vez 
la  comunique  al  representante  de  Colombia,  para  los 
efectos  que  se  juzguen  convenientes  en  dicho  Minis- 
terio. Junio  20,  1884.=E1  presidente  de  la  Sección, 
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Fernando  Vida.=Excmo.  Sr.  Ministro  de  Ultramar.» 

Es  decir  que  el  Consejo  de  Estado,  después  de 
declarar  que  no  procedía  la  vía  diplomática,  que  el 
Sr.  Balmaseda  era  español  y que  estaba  sometido  á 
las  leyes  españolas  dictadas  sobre  embargos,  anadia 
que  como  en  187*2  se  mandaron  desembargar  los  bie- 
nes á aquellos  cuya  complicidad  con  los  insurrectos 
no  estuviera  enteramente  demostrada  y como  esos 
bienes  no  se  devolvieron  á Balmaseda  hasta  que  su 
señora,  con  poder  de  él,  los  recibió  en  1877,  podia 
haber  alguna  demora  en  el  alzamiento  del  embargo; 
demora  cuyo  causante  era  Balmaseda,  que  había  de- 
jado pasar  desde  1872  á 1877  sin  hacer  uso  del  de- 
recho que  la  citada  disposición  le  concedía,  y que  en 
el  caso  de  que  se  acreditara  su  inocencia,  podría  dár- 
sele alguna  indemnización,  porque  pudiendo  haber 
obtenido  el  desembargo  de  sus  bienes  en  1872,  no  lo 
obtuvo  hasta  1877.  Pues  bien;  el  Ministro  de  Ultra- 
mar acordó  la  indemnización,  dictaudo  al  efecto  una 
Real  órden  en  la  que  se  prevenia  además  al  goberna- 
dor general  de  la  isla  de  Cuba  que  se  acreditara  La 
inocencia  de  Balmaseda,  se  liquidara  su  reclamación 
y se  fijara  la  cantidad;  cantidad  que  ya  consta  en  la 
primera  instancia  presentada  por  el  Consulado  de  los 
Estados-Unidos  de  Colombia,  en  cuya  instancia  se 
reclamaban  6 millones  de  reales.  Fué  esa  Real  órden 
á Cuba,  y en  lugar  de  confirmarse  la  predicción  del 
Consejo  de  Estado,  en  lugar  de  comprobarse  la  in- 
culpabilidad del  Sr.  Balmaseda,  resultó  que  este  era 
un  insurrecto  y un  cabecilla  de  los  más  principales, 
y se  acreditó  todo  lo  que  S.  S.  ha  visto;  y natural- 
mente, el  gobernador  general,  al  encontrarse  con  esa 
novedad  que  variaba  totalmente  la  base  y fundamento 
del  primer  dictamen  del  Consejo  de  Estado  y de  la 
Real  órden,  remitió  de  nuevo  el  expediente  ai  Minis- 
terio de  Ul tramar,  el  cual  volvió  á oir  al  Consejo  de 
Estado,  que  reconoció  de  buena  fe  el  error  en  que 
había  incurrido  en  su  anterior  dictamen.  Pero  esto 
no  fué  obstáculo  para  que  recayera  otra  Real  órden 
insistiendo  en  dar  al  Sr.  Balmaseda  la  indemnización 
acordada  en  la  primera  Real  órden  de  1884.  El  nuevo 
informe  del  Consejo  de  Estado,  que  ayer  decía  el  se- 
ñor Romero  Robledo  que  se  había  dado  en  tiempo  de 
este  Gobierno,  tiene  la  fecha  de  Abril  de  1885,  es  de- 
cir, cuando  estaba  en  el  poder  el  partido  conserva- 
dor; y dice  el  Consejo  de  Estado  en  esc  informe: 

«El  gobernador  general,  al  examinar  en  las  ofici- 
nas del  Gobierno  los  antecedentes  del  reclamante,  se 
encontró  la  sentencia  de  9 de  Noviembre  de  1870, 
por  la  que  se  condenó  á la  pena  de  muerte  en  rebeldía 
;í  Balmaseda,  como  reo  de  traición  y rebelión,  adju- 
dicándose al  Estado  sus  bienes  para  indemnización 
de  los  gastos  y perjucios  de  la  insurrección,  incau- 
tándose de  ellos  la  Hacienda  pública,  cuya  sentencia 
aprobó  el  capitán  general,  prévio  dictámen  favorable 
del  auditor.» 

Después  de  constar  todo  esto  en  el  expediente,  es 
cuando  se  dictó  la  segunda  Real  órden  insistiendo  en 
que  se  le  diera  la  indemnización. 

«En  vista  de  ésto,  se  pidió  informe  al  fiscal  de  la 
Audiencia  de  la  ílabaua,  quien  dijo  que  la  justifica- 
ción de  Balmaseda  debía  hacerse  por  una  informa- 
ción ad  perpetuam,  y que  el  promotor  fiscal  tuviera  á 
la  vista  los  méritos  en  que  se  fundó  aquel  fallo  con- 
denatorio, á fin  de  depurar  la  verdad,  con  cuyo  dic- 
tamen se  conformó  el  gobernador  general,  elevando 
el  asunto  al  Ministerio.  Que  eslos  datos  alteran  la 


cuestión,  pues  la  sentencia  demuestra  que  los  bienes 
debieron  comprenderse  en  la  primera  categoría,  por- 
que la  sentencia  la  dictó  tribunal  competente,  y en 
vista  de  razones  que  comprobaban  su  coraplitiidad, 
mientras  tal  sentencia  no  fuese  revocada  por  las 
pruebas  que  pudo  aporLar  y no  aportó  el  interesado. 

»Que  el  Consejo,  partiendo  del  falso  supuesto  de 
que  los  bienes  entraban  en  la  segunda  categoría,  y 
que  si  Balmaseda  hubiese  acudido  á las  autoridades 
de  Cuba  le  habrían  sido  devueltos , le  consideró  con 
derecho  á alguna  indemnización  por  la  demora  en  el 
alzamiento  del  embargo;  pero  como  tal  demora  no 
existia,  puesto  que  era  indispensable  que,  previa  x^re- 
sentacion  del  interesado  ai  Consejo  de  guerra,  se  hu- 
biera demostrado  con  anterioridad  su  inocencia,  ca- 
sándose y anulándose  la  sentencia,  resulta  que  cae 
por  su  base  la  razón  de  pura  equidad  en  que  se  fundó 
la  Sección  para  concederle  derecho  á que  se  le  indem- 
nizase en  algún  modo.  Además,  los  bienes  de  Balma- 
seda fueron  adjudicados  al  Estado,  no  por  disposición 
gubernativa,  sino  por  sentencia  de  tribunal  compe- 
tente; y según  lo  dispuesto  en  el  art.  9.°  de  la  Real 
órden  de  25  de  Mayo  del  77  respecto  de  los  bienes 
adjudicados  al  Estado  por  sentencias,  el  Gobierno  de 
S.  M.  determinará  oportunamente  lo  que  juzgue  más 
acertado;  lo  cual  demuestra  que  á los  individuos  que 
se  encontraban  en  este  caso  de  Balmaseda  no  les  al- 
canzaban los  beneficios  de  devolución  de  bienes  em- 
bargados (que  se  le  devolvieron  en  el  año  1877  á su 
esposa,  prévia  presentación  de  un  poder  de  su  mari- 
do!, no  les  alcanzaba  el  beneficio  de  la  devolución  de 
bienes  embargados  y con  ménos  razón  el  de  indemni- 
zación. 

«Ajuicio,  por  consiguiente,  de  la  Sección,  el  recu- 
rrente carece  en  absoluto  de  todo  derecho  de  indemniza- 
ción (¿lo  oye  S.  S.?)  á no  ser  que  consideraciones  di- 
plomáticas (que  es  lo  que  yo  decía)  ó de  otra  especie, 
cuya  apreciación  compete  en  absoluto  á V.  E.,  per- 
mitan modificar  algún  tanto  el  rigor  de  las  expresa- 
das consideraciones , en  el  supuesto  de  que  en  todo 
caso  ha  de  probar  su  completa  inocencia.  En  cuanto 
á esta  prueba,  la  Sección  está  conforme  con  el  fiscal 
de  la  Audiencia  de  la  Habana  en  que  es  precisa  la  in- 
formación judicial.  La  demostración  de  inocencia  no 
puede  hacerse  por  el  interesado  ante  las  autoridades 
de  la  Isla,  porque  hay  una  sentencia  condenatoria;  y 
como  el  proceso  no  puede  abirse  de  nuevo,  porque  el 
delito  que  lo  motivó  se  borró  y perdonó  por  disposi- 
ciones posteriores,  procede  adoptar  aquel  tempera- 
mento que  está  sancionado  por  la  legislación  vigen- 
te. La  Sección,  pues,  opina:  l.°  Que  D.  Francisco  Ja- 
vier Balmaseda  no  tiene  derecho  á indemnización  de 
ninguna  clase , á ménos  de  que  V.  E.,  por  comidera • 
dones  diplomáticas  á de  otra  especie , crea  conveniente 
modificar  el  rigor  de  las  disposiciones  vigentes,  si  el 
interesado  demuestra  su  inocencia  en  la  última  insu- 
rrección de  Cuba.  2.°  Que  esta  prueba,  en  su  caso, 
debe  hacerse  mediante  una  información  judicial  prac- 
ticada con  las  solemnidades  establecidas  en  la  ley,  y 
con  las  prevenciones  contenidas  en  el  dictámen  del 
fiscal  de  la  Audiencia  de  la  Habana.» 

Pues  aunque  el  Consejo  (le  Estado  emitió  este  dic- 
támen, y aunque  constaba  en  el  expediente  que  el 
Sr.  Balmaseda  había  sido  condenado  á muerte  en  re- 
beldía por  conocidamente  insurrecto,  y no  tenía  de- 
recho alguno  á indemnización,  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar no  tuvo  inconveniente  en  dictar  una  segunda 
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Real  órden  en  21  de  Junio,  diciendo  en  ella  que  «te- 
niendo presentes  las  consideraciones  á que  alude  la 
segunda  parte  de  la  primera  de  las  conclusiones  del 
preinserto  dictamen...»  Es  decir  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  no  se  atuvo  á la  primera  parte  de  la  pri- 
mera conclusión  del  Consejo  de  Estado,  que  decia  que 
el  Sr.  Balmaseda  « carecía  en  absoluta  de  derecho  á in- 
demnización,,»  sino  que  se  atuvo  á la  segunda  parte, 
en  la  que  se  dijo:  «á  no  ser  que  por  razones  diploma  * 
ticas  ó de  otra  especie,  el  Sr.  Ministro  creyese  que  se 
le  debia  dar  indemnización;»  por  eso  me  permití  in- 
dicar á S.  S.  que  á esa  Real  órden  reconociendo  y 
otorgando  el  derecho  á la  indemnización  le  faltaba 
algo, -ó  sea  este  inciso  primero:  «teniendo  presente, 
decia  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  aquella  época, 
la  consideración  á que  alude  la  segunda  parte  del 
primer  punto  del  preinserto  dictámen;»  es  decir  que 
de  la  primera  parte,  de  la  primera  conclusión,  pres- 
cindió en  absoluto  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Pero  qué  van  SS.  SS.  á 
discutir  cuando  venga  el  expediente? 

EL  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Ya  ha  visto  el  señor 
Presidente  que  he  sido  forzado,  que  he  venido  obli- 
gado á entrar  en  estas  minuciosidades;  yo  rehusaba 
entrar  en  ellas,  pero  como  el  Sr.  Lastres  me  desmin- 
tió y tenía  tanto  empeño  en  que  leyera  documentos, 
comprenda  S.  S.  que  un  justo  deber  de  defensa  me  ha 
obligado  á molestar  tanto  tiempo  la  atención  de  la 
Cámara,  contra  mi  voluntad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Comprendan  SS.  SS.  lo  que 
digo. 

EL  Sr.  Ministro  de  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  La  he  pedido, 
aun  cuando  después  de  las  declaraciones  que  hice 
ayer  aquí  era  inútil,  para  decir  al  Sr.  Lastres  que 
estoy  dispuesto  á que  el  primer  dia  después  de  ter- 
minado el  mensaje  se  continúe  la  discusión  de  su 
interpelación  y sigamos  analizando  el  asunto  de  las 
indemnizaciones  á súbditos  americanos,  y en  especial 
la  del  Sr.  Mora;  y aunque  repito  que  esta  era  una  in- 
sistencia inútil,  sin  embargo,  ante  las  excitaciones 
que  el  Sr.  Lastres  ha  dirigido  al  Gobierno,  el  Minis- 
tro de  Estado  le  contesta  en  su  nombre. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  He  pedido  la  palabra  para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Estado  por  la  promesa  que 
me  hace,  y al  mismo  tiempo  para  rogar  á la  Cámara 
se  fije  en  que  el  Sr.  González  Fiori  fué  quien  me  des- 
mintió diciendo  que  la  Real  órden  de  6 de  Julio  de 
1884,  que  yo  habia  leido,  no  decia  lo  que  dije.  Su  se- 
ñoría me  ha  querido  rectificar  con  otra  Real  órden  de 
distiuta  fecha; pero  al  leer  la  de  6 de  Julio  de  1884, 
que  es  de  la  que  se  trataba,  ha  tenido  que  leer  lo  mis- 
mo que  yo,  porque  no  podia  ese  documento  decir 
una  cosa  para  S.  S.  y otra  para  mí. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Aunque  he 
pedido  la  palabra,  y pienso  que  con  harta  razón,  para 
responder  á alusiones  personales,  paréceme  que  he  de 
demostrar  al  Congreso  que  lo  personal  es  lo  que  mé- 
nos  me  ocupa  en  cuanto  he  de  tener  el  honor  do  de- 
cir esta  tarde. 

En  las  más  de  las  alusiones  de  que  han  sido  ob- 
jeto mis  actos  por  el  tiempo  en  que  he  tenido  la  honra 


de  aconsejar  á la  Corona,  trátase  de  asuntos  públicos 
internacionales  de  una  importancia  tal  para  la  Nación 
y para  todos  los  partidos,  que,  naturalmente,  se  so- 
breponen en  ni  i ánimo  á toda  consideración  de  índole 
puramente  personal.  Comenzaré,  pues,  por  entrar  en 
este  debate  sin  calor,  sin  más  calor  que  aquel  que  los 
asuntos  lleven  consigo  por  su  importancia.  Ninguna 
especie  de  encono  ni  de  enojo  traigo,  auu  cuando  haya 
podido  observar  desde  que  comenzó  la  discusión  de 
este  mensaje,  que  lia  habido  empeño  por  parte  do  mu- 
chos de  los  Srcs.  Ministros  en  suscitar  con  la  mino- 
ría conservadora  debates  de  cierta  naturaleza.  Yo  que 
lie  acudido  siempre  y he  de  acudir  en  adelante  á esos 
debates,  y que  los  he  de  aceptar  y acepto  tales  y como 
ellos  se  presenten,  he  de  procurar,  aun  dentro  de  ellos 
mismos,  apartarme  de  todo  lo  que  ni  de  cerca  ni  de 
lejos  perjudique  á aquella  serenidad  y á aquella  for- 
malidad con  que  deben  ser  tratados  los  asuntos  pú- 
blicos. 

Si  es  que  hay  algún  iuterés,  como  algunos  órga- 
nos oficiosos,  del  actual  Gobierno  de  S.  M.  han  tenido 
por  conveniente  manifestar,  en  que  cesen  las  relacio- 
nes corteses  que  habia  desde  la  muerte  del  último 
Rey  entre  los  partidos  monárquicos,  y señaladamente 
entre  el  partido  liberal  y el  partido  conservador;  si 
esto  puede  servir  para  asegurar  la  consistencia  ó para 
alentar  Los  entusiasmos  de  la  mayoría,  pronto  estoy 
á todo  género  de  debates,  y desde  luego  aquí  vengo 
á aceptar  cuantos  se  entablen;  pero  siempre,  lo  lie 
dicho  ya  y lo  repito,  y se  ha  de  deducir  de  todo  el 
contexto  de  mis  palabras,  siempre  he  de  encerrarme 
dentro  de  los  límites  que  mi  propia  dignidad  y los 
intereses  públicos  exigen,  mientras  necesidades  tristes 
de  la  discusión  no  me  obliguen  á otra  cosa. 

He  sido  objeto  aquí,  de  parte  de  dos  Srcs.  Minis- 
tros, de  alusiones  verdaderamente  amargas.  Hubiera 
podido  dejar  su  contestación  para  el  último  período 
del  debate,  en  que  es  costumbre  que  las  personas  que 
tienen  el  honor  de  estar  al  frente  de  los  partidos  di- 
rijan la  palabra  al  Congreso  y á la  Nación.  Posible  es 
que  todavía  tenga  yo  que  tomar  parte  una  vez  más 
en  la  presente  discusión,  al  patentizarse,  como  funda- 
damente recelo  que  han  de  patentizarse,  y todo  indica 
hasta  ahora  que  se  patentizarán,  regocijos  democráti- 
cos y republicanos  y tristezas  monárquicas  que  ni 
mis  convicciones  ni  mi  deber  me  permitirán  pasar 
en  silencio.  Hoy  por  hoy  no  trato  sino  de  recoger  las 
alusiones  de  que  he  sido  hasta  aquí  objeto,  y seña- 
ladamente las  que  se  refieren  á la  política  exterior  de 
los  Gobiernos  de  que  he  tenido  la  honra  de  formar 
parte. 

Si  hay  un  Ministro  con  quien  yo  haya  de  conten- 
der con  una  serenidad  completa;  si  hay  un  Ministro 
con  quien  guste  de  discutir  aun  con  más  templanza 
de  la  que  suelo  usar  ordinariamente,  es  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  á quien  á pesar  de  haber  de  quejarme  de 
un  grandísimo  agravio,  no  hago  ningún  favor  co- 
menzando por  declarar  que  suele  usar  con  sus  adver- 
sarios todo  género  de  consideraciones,  y que  cuando 
por  acaso,  como  en  la  alusión  que  en  este  momento 
me  obliga  á usar  de  la  palabra,  dice,  ó en  el  calor  de 
la  improvisación  ó en  el  extravío  de  su  imaginación 
fecunda,  alguna  cosa  que  puede  herir  al  adversario, 
lleva  su  moderación  y su  cortesía,  como  en  esta  oca- 
sión misma,  hasta  arrancar  lo  más  grave,  lo  que  pu- 
diera ser  ofensivo,  del  Diario  de  las  Sesiones , por  lo 
! cual  le  felicito  y le  doy  sinceramente  mi  parabién.  Pero 
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en  fin,  aunque  no  conste  en  el  Diario  de  las  Sesiones  lo 
que  dió  lugar  á mi  interrupción;  aunque  no  conste 
mi  interrupción  misma;  aunque  no  consten  las  pala- 
bras que  entre  S.  S.  y yo  se  cruzaron  con  este  moti- 
vo, ¿dejará  de  existir  allí  el  cargo  gravísimo  de  que 
S.  s.  y el  Gobierno  de  que  forma  parte  liabian  tenido 
necesidad  de  salvar  la  integridad  de  la  Patria,  nada 
ménos  que  la  integridad  de  la  Patria,  contra  los  des- 
cuidos ó los  desfallecimientos  del  partido  conserva- 
dor? ¿Había  medido  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  de  una 
parte  toda  la  gravedad,  y de  otra  toda  la  inexactitud 
de  este  cargo?  ¡La  integridad  de  la  Patria  cifrada  en 
uua  estación  naval,  cifrada  en  el  derecho  dado  á una 
Nación  extranjera  de  tener  una  estación  en  el  mar,  y 
cu  tierra  un  depósito  de  carbones!  ¡La  integridad  de 
la  Patria  puesta  en  aquello  que  8.  S.  acaba  de  obtener 
ahora  del  Gobierno  de  Italia  sin  que  la  Patria  italiana 
se  baya  sentido  conmovida!  ¡La  integridad  de  la  Pa- 
tria aplicada,  después  de  todo,  al  asunto  de  las  Caro- 
linas, á un  asunto  de  esta  naturaleza,  ¿qué  quiere 
decir,  Sr.  Ministro  de  Estado?  Por  de  pronto,  bueno 
será,  para  que  nos  entendamos,  y porque  es  deber 
de  los  hombres  políticos  hablar  al  país  con  toda  cla- 
ridad, bueno  será  que  yo  declare  que  no  hay  exacti- 
tud ninguna  en  aplicar,  en  prodigar  de  ose  modo  el 
sagrado  dictado  de  Patria,  aquí  en  la  Peuíusula,  con- 
quistado con  tanta  sangre  y tanta  gloria  y después 
de  tantos  siglos  de  lucha  y de  grandes  triunfos,  así 
como  de  grandes  infortunios.  ¿Qué  tiene  que  ver  la 
posesión  de  una  isla  remota,  aun  cuando  de  eso  se 
tratara;  qué  tiene  que  ver  la  adquisición  ó la  pérdida 
de  cualquier  peñón  aislado  en  medio  del  Océano,  qué 
tieue  eso  que  ver  con  la  Patria?  ¿Por  qué  se  han  de 
emplear  respecto  de  esos  solitarios  peñascos,  de  esos 
sitios  sin  historia,  de  esos  remotos  lugares  en  donde 
jamás  habia  ejercido  la  Nación  española  su  soberanía, 
aquellas  reflexiones  que  estarían  muy  en  su  lugar  en 
ios  labios  de  oradores,  de  pensadores  y de  patriotas 
españoles  aplicándolas  al  Peñón  de  Gibraltar?  Digo 
esto  para  que  distingamos  razonablemente;  digo  esto 
solo,  porque,  no  ya  para  el  caso  presente,  sino  ni  con 
relación  á ningún  otro  caso  del  porvenir,  se  malgas- 
ten esas  grandes  palabras  que  pueden  hacer  verdade- 
ramente falta  en  momentos  críticos  para  la  suerte  y 
para  el  honor  del  país.  Por  lo  demás,  para  la  alusión 
de  que  lie  sido  objeto,  á mí  no  me  hace  falla  ninguna. 

No  se  nos  lia  impuesto  á nosotros,  como  parecía 
indicar  el  Sr.  Moret,  por  el  fallo*  de  la  Santa  Sede,  ni 
mucho  inénos  se  nos  ha  impuesto  por  el  Gobierno 
alcman,  la  cláusula  de  que  aquel  Imperio  pudiera  te- 
ner una  estación  naval  y un  depósito  de  carbón  en 
las  Carolinas,  lia  sido  el  Gobierno  español  quien,  tra- 
tando esta  cuestión  eu  el  terreno  amistoso,  lo  lia  pro- 
puesto; ha  sido  el  Gobierno  español  el  que  espontá- 
neamente se  lo  ha  propuesto  al  Gobierno  alemán, 
arrancando  del  ejemplo  de  lo  que  liabia  acontecido  en 
Fernando  Póo,  sin  darle  á este  ofrecimiento  otro  al- 
cance más  que  el  que  respecto  de  la  isla  de  Fernando 
Póo  habia  tenido. 

Lo  que  expresamente  se  declaró  en  el  convenio  re- 
sultado de  la  mediación  del  Padre  Santo;  lo  que  expre- 
samente quedó  consignado  en  ei  tratado  firmado  en 
Roma  con  asistencia  del  Secretario  de  Estado  de  Su  San- 
tidad por  los  representantes  de  España  y Alemania,  fué 
que  la  soberanía  territorial  de  las  Carolinas  quedaba 
reconocida  absolutamente  para  España;  la  soberanía 
íntegra,  sin  la  menor  excepción,  sin  la  excepción  más 


mínima,  ni  siquiera  respecto  del  más  pequeño  peñón 
de  tantos  peñones  aislados  como  componen  aquel  Ar- 
chipiélago. Todo  cuanto  en  aquel  tratado  existe,  quedó 
bajo  la  declaración  general,  expresa  y sin  excepción, 
de  que  la  soberanía  de  España  sobre  las  islas  Caroli- 
nas, toda  entera,  quedaba  reconocida  por  el  Imperio 
aleman. 

Una  vez  reconocida  esla  soberanía,  ¿qué  tiene  que 
ver  coa  la  soberanía  misma;  qué  tiene  que  ver  con  la 
integridad  del  territorio,  el  que  ei  Gobierno  de  S.  M. 
ofreciera,  no  aceptara,  ofreciera  autorizar  el  estable- 
cimiento de  una  estación  naval  extranjera  y de  un 
depósito  de  carbón?  ¿Por  ventura  no  acaba  do  decla- 
rar Italia  en  el  convenio  que  S.  S.  ha  traído  á la  Cá- 
mara en  ei  Libro  Rojo  últimamente  publicado,  no 
acaba  de  declarar  Italia,  después  de  conceder  á Es- 
paña por  la  intervención  de  S.  S.,  no  ya  una  estación 
naval  marítima,  sino  un  p<3dazo  de  tierra,  que  queda- 
ban absolutamente  íntegros  los  derechos  de  sobera- 
nía territorial  de  Italia  en  aquel  país?  ¿Pues  por  qué 
8.  S.,  cuya  negociación  tan  recientemente  ha  sido  ob- 
jeto de  esta  reserva  por  parte  de  Italia;  por  qué  S.  S. 
que  ha  admitido  un  pedazo  de  terreno,  no  ya  una  es- 
tación naval,  bajo  la  salvedad  de  que  la  soberanía  te- 
rritorial de  Italia  queda  absolutamente  íntegra;  por 
qué  S.  S.  que  ha  hecho  esto,  podía  imaginar  siquiera 
lo  que  ha  dicho  respecto  á la  integridad  de  la  Patria, 
por  muchos  que  fuesen  ios  estímulos  de  vanidad  mi- 
nisterial que  en  aquel  instante  extraviasen  el  alto  jui- 
cio y la  imaginación  lozana  de  8.  S.? 

lie  hecho  una  distinción  sobre  la  cual  deseo  que 
se  fije  la  atención  de  ios  Sres.  Diputados  y del  país. 

A todo  esLo,  Italia  nos  ha  cedido  un  trozo  de  te- 
rreno sin  dueño,  de  que  se  considera  única  propieta- 
ria, aunque  bajo  su  soberanía.  Lo  que  España  conce- 
dió al  Imperio  aleman  en  Fernando  Póo,  no  fué  te- 
rreno ninguno,  sino  la  facultad  de  adquirirlo  como 
pudiera  y de  establecer  un  depósito  de  carbón;  y lo 
que  el  Gobierno  de  8.  M.  verificó  al  hacer  esa  propo- 
sición que  tenia  por  antecedente  la  de  Fernando  Póo, 
y que  quedó  sometida  eu  el  tratado  al  acuerdo  de  los 
dos  Gobiernos,  era  otro  tanto,  es  decir,  ménos  en  ri- 
gor de  lo  concedido  en  el  primer  caso. 

Por  supuesto  que  será  bueno  advertir,  para  po- 
der apreciar  ei  gran  triunfo  diplomático  obtenido  por 
el  actual  Gobierno  con  la  cesión  de  un  depósito  de 
carbón  por  parte  del  Gobierno  italiano,  será  bueno 
advertir,  que  semejante  depósito  ni  nos  sirve,  ni  nos 
puede  servir  en  esas  condicioues  absolutamente  para 
nada;  porque  todavía  en  Fernando  Póo,  todavía  en  las 
Carolinas  hubiera  podido  ser  útil  un  depósito  de  car- 
bón al  Gobierno  aleman,  á causa  de  que  no  hay  por 
allí  depósitos  de  carbón  que  puedan  vender  los  parti- 
culares, y de  que  puedan  proveerse  la  marina  mer- 
cante y la  marina  de  guerra  en  general;  y tenicudo 
el  Gobierno  aleman  los  intentos  que  todo  el  mundo 
ha  conocido  después  en  el  continente  africano  y so- 
bre determinadas  islas  de  la  Occanía,  como  también 
se  lia  visto  después,  puede  comprenderse  que  aquel 
Gobierno  quisiera  tener  por  si  depósitos  de  carbón, 
ya  que  el  interés  particular  no  podía  proporcionárse- 
los. Pero  aquí,  junto  ai  canal  de  Suez,  donde  el  inte- 
rés particular  puede  facilitar  el  carbón  constante- 
mente cuanto  se  quiera  y de  primera  mano  por  me- 
dio de  Los  productores  y de  los  explotadores  ingleses, 
¿qué  quiere  decir  la  creación  de  un  depósito  de  car- 
bón que  solo  puede  servir  en  tiempo  de  paz,  y que  nq 
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puede  servir  on  tiempo  de  guerra,  que  es  cuando  en 
todo  caso  únicamente  podría  ser  de  alguna  utilidad? 

Por  otra  parle,  ese  depósito  de  carbón  que  allí  se 
trata  de  establecer  en  unas  playas  salvajes,  ¿va  á que- 
dar garantido  por  la  Italia?  ¿Va  a recibir  España  una 
guarnición  italiaua  que  le  conserve  el  depósito?  Y si 
no  recibe  esa  guarnición  italiana,  que  sería  una  afren- 
ta para  nosotros,  ¿es  que  en  un  terreno  que  no  nos 
pertenece,  bajo  una  soberanía  extranjera,  la  Reina  de 
España  va  á levantar  fortificaciones,  va  á izar  bande- 
ra de  guerra,  va  á tener  allí  una  guarnición? 

Todo  esto  es  sencillamente  absurdo,  Sres.  Diputa- 
dos; y sin  embargo,  con  los  antecedentes  y con  el  triun- 
fo de  haber  obtenido  la  concesión  de  ese  depósito  de 
carbón  se  acusa  ála  Administración  anterior  de  que 
otro  depósito  de  carbón  acordado  por  ella  constituye 
nada  ménos  que  un  ataqne  á la  integridad  de  la  Patria. 
Esto,  además  de  raro,  es  de  lo  más  injusto  que  puede 
exponerse  en  un  debate,  porque  una  concesión  de  esta 
naturaleza,  que  aunque  se  dó  por  un  tiempo  deter- 
minado, puede  prolongarse  indefinidamente  por  con- 
sentimiento  de  ambas  partes,  se  parece  tanto  á un 
depósito  de  carbón  que  se  habia  de  colocar  donde  y 
como  conviniera  al  Gobierno  español,  porque  sin  su 
acuerdo  no  podia  hacerse  nada,  se  parece  tanto,  digo, 
á un  depósito  de  carbón,  que  verdaderamente  la  dife- 
rencia, por  grande  que  se  la  suponga,  estoy  seguro 
que  el  propio  Sr.  Moret  reconocerá,  pensándolo  sere- 
namente, que  no  puede  constituir  una  cuestión  nada 
ménos  que  de  integridad  de  la  Patria.  Ni  es  tampoco 
un  triunfo  ni  cosa  que  se  le  parezca,  el  que  el  Imperio 
alemán,  que  como  grande  que  es,  como  poderoso  y 
glorioso  que  es,  puede  muy  bien  ser  benóvolo  con  sus 
aliados  y con  sus  amigos,  y se  ha  manifestado  en 
muchas  ocasiones  amistosísimo  para  la  Nación  espa- 
ñola, haya  abandonado  en  este  caso  esa  facultad  que 
el  propio  Gobierno  español  le  habia  ofrecido,  porque 
después  de  haberla  solicitado  él  mismo  y con  cierto 
ahinco,  y después  de  haberla  obtenido  en  Fernando 
Póo,  el  propio  Gobierno  aloman  renunció  á ella,  sin 
necesidad  de  negociaciones,  sin  necesidad  de  grandes 
esfuerzos  diplomáticos,  sin  necesidad  de  que  la  diplo- 
macia española  diera  grandes  muestras  de  habilidad, 
sino  pura  y simplemente  porque  la  cosa  le  importaba 
poco;  porque  aquel  depósito  de  carbón  hubiera  podido 
servirle  en  el  caso  en  que  Alemania  no  hubiera  podido 
colocar  otro  en  mejores  condiciones;  como  el  depósito 
de  las  Carolinas  no  podia  servirle  sino  en  el  caso  de 
que  no  tuviera  otra  posición  en  aquel  mismo  mar, 
más  ó rnénos  lejos,  que  pudiera  también  convenirle 
mucho  más  que  el  depósito  de  carbones  de  las  Caro- 
linas. 

De  suerte  que,  en  eso,  pudiera  la  Alemania  haber 
obrado  espontáneamente,  como  obró  en  Fernando  Póo 
y pudo  haber  sido  la  gestión  de  S.  S.  y del  Gobierno 
español  meramente  una  invitación  á este  abandono 
espontáneo  de  lo  que  no  habia  solicitado,  de  lo  que 
se  le  habia  ofrecido  y de  lo  que  no  le  servía  para 
nada;  lo  cual  pone  las  cosas,  en  este  punto,  muy  le- 
jos, todo  lo  más  lejos  posible  de  donde  el  Sr.  Moret 
quiso  ponerlas  con  su  imaginación  poética  y con 
cierta  tendencia  victoriosa  que  se  ha  apoderado  de  su 
juicio. 

Este  asunto  de  las  Carolinas  liabia  dado  ya  lugar 
a una  alusión  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
alusión  ménos  benévola,  á lo  ménos  en  la  forma,  aun- 
que fuese  ménos  grave  en  sí  misma  que  la  del  señor  ! 


Moret.  Se  ha  dicho  aquí  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  que  la  cuestión  de  las  Carolinas  y la  con- 
ducta del  último  Gobierno  que  tuve  la  honra  de  pre- 
sidir no  habían  sido  hasta  aquí,  por  estas  ó las  otras 
causas,  juzgadas.  Cúmpleme  á mí  decir  que  hace  mu- 
cho tiempo  que  estoy  deseoso  de  que  se  juzguen,  y 
que  deben  ser  juzgadas,  si  hay  diferencias  de  aprecia- 
ción, si  hay  entre  el  Gobierno  y la  mayoría  quienes 
puedan  pensar  que,  principalmente  en  la  manera  de 
dirigir  el  asunto  de  las  Carolinas,  hubo  responsabili- 
dad para  aquel  Gobierno.  Por  el  contrario,  aquel  Go- 
bierno entiende  que  sostuvo  entonces  el  honor  y los 
intereses  de  España  como  no  se  habían  sostenido  ha- 
cía muchísimo  tiempo,  y que  adquirió  en  aquella  oca- 
sión una  de  las  mayores  glorias  que  le  ha  cabido  re- 
coger á ningún  Gobierno.  Esta  es  mi  tésis.  ¿La  hay 
contraria?  Discutámosla.  Por  de  pronto,  al  decir  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  cuando  llegó  á 
Madrid,  no  sé  qué  dia,  si  el  4 ó el  5 de  Setiembre 
(juzgo  que  el  5 de  Setiembre),  no  habia  en  Madrid 
Gobierno,  no  habia  en  Madrid  autoridades,  S.  S.  co- 
metió una  grandísima  inexactitud. 

Desde  que  se  recibió  el  dia  4 la  noticia  de  lo  que 
habia  acontecido  en  Yap,  aquel  Gobierno,  sin  cónsul 
tar  á las  muchedumbres,  que  su  deber  no  era  consul- 
tarlas; aquel  Gobierno,  guardando  los  respetos  que 
tien^  que  guardar  todo  Gobierno  formal,  envió  una 
protesta  al  Gobierno  de  Alemania  en  tales  y tan  enér- 
gicos términos  como  España  no  la  ha  dirigido  á una 
gran  Potencia,  ni  aun  quizá  á Potencia  ninguna,  des- 
de hace  un  siglo.  ¿Qué  se  pretendía?  ¿Que  cuando 
aquel  Gobierno  cumplía  su  deber  hasta  con  exceso; 
cuando  aquel  Gobierno  estaba  cumpliéndolo  delante 
del  extranjero,  lanzara  á los  vientos  de  la  publicidad 
su  protesta,  para  impedir  el  resultado  de  las  negocia- 
ciones, para  impedir  las  satisfacciones  posibles  y de- 
bidas, para  llevar  el  conflicto  á la  terrible  conclusión 
á que  de  otra  suerte  podia  llegar,  sin  miramiento  nin- 
guno á los  usos  y costumbres  diplomáticos,  sin  con- 
sideración tampoco  ninguna  á las  críticas  circuns- 
tancias que  con  esta  conducta  podían  sobrevenir?  Si 
yo  leyera,  y si  es  preciso  leeré,  el  telegrama  enviado 
por  el  Gobierno  español  á nuestro  representante  en 
Berlín  el  dia  4 ó el  dia  5,  se  enterarla  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  de  que  no  solo  habia  entonces 
Gobierno  en  España,  sino  mucho  Gobierno,  y de  que 
todo  lo  que  puede  apetecer  la  Nación  española  es  te- 
ner un  Gobierno  semejante  siempre  que  en  iguales 
condiciones  se  encuentre.  {Muy  bien,  en  los  bancos  de 
la  minoría  conservadora.) 

¿Por  qué  no  habia  autoridad?  Aquel  Gobierno,  co- 
locado frente  á frente  del  mayor  de  los  Poderes  con- 
temporáneos; aquel  Gobierno,  que  todavía  no  podia 
conocer  la  moderación  de  que  verdaderamente  dió 
pruebas  en  lo  sucesivo  con  España;  aquel  Gobierno, 
que  se  encontraba  delante  de  un  hecho  insólito,  y en 
muchas  de  sus  circunstancias  desconocido  é inexpli- 
cable, aquel  Gobierno  tenía  ciertamente  necesidad  del 
apoyo  nacional;  aquel  Gobierno,  tenia  seguramente 
necesidad  de  que  el  sentimiento  público  estuviera  con 
él;  aquel  Gobierno  tenía  necesidad  de  que  todos  los 
españoles  aparecieran  unidos  en  un  pensamiento  co- 
mún; aquel  Gobierno  teuía  necesidad,  por  lo  tanto,  de 
ser  paciente,  de  ser  considerado,  y de  no  dar  en  las 
calles  de  Madrid,  sino  en  último  extremo  y cuando 
fuera  de  todo  punto  indispensable,  señales  de  una  lu- 
cha que  no  hubiera  regocijado  á nuestros  generosos 
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adversarios  entonces,  pero  que  hubiera  debilitado 
nuestra  acción,  que  la  hubiera  anulado  de  todas  ma- 
neras, porque  se  hubiera  creído  que  con  una  Nación 
que  no  había  sabido  dominar  las  turbas  amotinadas, 
que  tenía  que  emplear  contra  ellas  la  fuerza,  no  era 
lícito  tratar,  ni  conveniente  entrar  en  ningún  género 
de  concesiones.  Pero  con  eso  y todo,  ¿qué  aconteció? 
Aconteció,  es  verdad,  que  uua  muchedumbre  de  la 
hez  de  la  población  se  dirigió  á la  Legación  alemana, 
y prevaliéndose  del  temor  á la  responsabilidad,  que 
es  lo  que  creo  que  pudo  ser,  del  temor  á la  respon- 
sabilidad del  jefe  que  mandaba  la  fuerza  pública,  co- 
metió el  exceso  de  insultar  el  escudo  del  Imperio. 

Aconteció  eso;  pero  aconteció  también  que  aque- 
lla misma  noche,  después  de  un  paseo  de  la  guarni- 
ción de  Madrid  que  no  ocasionó  el  menor  atropello  ni 
la  menor  desgracia,  60  de  los  culpables  fueron  dete- 
nidos y acabaron  de  pasar  la  noche  en  la  cárcel  mo- 
delo; que  al  dia  siguiente  siguieron  su  suerte  200; 
que  el  principal  culpable  ó caudillo  fué  juzgado,  con- 
victo, confeso  y condenado;  en  una  palabra,  que  se 
reprimió  como  se  debía  y cuando  se  debía  el  exceso, 
y que  se  hizo  rápida  y completa  justicia. 

Y no  es  bueno,  seüores,  que  porque  aquel  Gobier- 
no, que  no  quería  hacer  sino  en  último  extremo  un 
alarde  de  fuerza  por  la  índole  de  la  cuestión  en  que 
se  estaba;  que  porque  aquel  Gobierno  se  encontrara 
con  una  debilidad  de  la  fuerza  pública  con  la  que  no 
debia  conlar,  y con  un  exceso  de  una  tnrba  despre- 
ciable, exceso  que  no  solo  reprimió,  sino  que  castigó 
debidamente  con  arreglo  á las  leyes,  se  suponga  que 
no  habia  entonces  Gobierno,  cuando  vosotros  habéis 
creído  serlo  y entendéis  que  lo  sois,  y aun  yo  no  os 
lo  be  negado,  deSpucs  de  haber  dejado  que  se  pasea- 
ran triunfantes  por  las  calles  de  Madrid  los  rebeldes 
de  dos  regimientos,  después  de  haber  dejado  que  ase- 
sinaran á jefes  ilustros  del  ejército,  asesinatos  toda- 
vía impunes,  y después  que  por  aquellas  vacilaciones 
y tergiversaciones  que  todo  el  mundo  conoce,  habéis 
impedido  que  se  cumpliera  en  los  criminales  la  ley. 
¡Cómo!  ¿no  habia  Gobierno  porque  durante  la  noche, 
á oscuras,  unos  cuantos  miserables  arrancaron  un  es- 
cudo de  madera,  digno  de  todo  respeto  por  lo  que 
representaba,  yendo  después  á parar  á la  cárcel,  y lo 
hubo  cuando  dos  regimientos  enteros  de  la  guarnición 
de  Madrid  abandonaban  sus  cuar Leles,  asesinaban  á 
sus  jefes,  escarnecían  todo  principio  de  autoridad,  y se 
burlaban  de  la  Monarquía  y de  las  leyes,  para  venir 
luego  á parar  en  una  impunidad  verdaderamente  ver- 
gonzosa? Debiera  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
haberse  mirado  mucho  más,  antes  de  pronunciar 
aquí  semejantes  palabras. 

He  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  cuando  esos 
acontecimientos  se  realizaron,  tuve  yo  valor,  que  casi 
valor  se  necesitaba,  para  decir  que  con  eso  y todo,  ni 
creía  incapacitado  al  actual  Gobierno  de  S.  M.  para 
continuar  al  frente  de  los  negocios  públicos,  ni  creía 
siquiera  útil  á la  Monarquía  y al  país  su  desapari- 
ción del  poder.  ¡Pues  qué!  ¿van  á estar  aquí  la  con- 
veniencia política,  las  necesidades  políticas,  la  suerte 
de  los  Gobiernos  constantemente  entregadas  á un 
error  ó á una  desgracia  de  esa  naturaleza?  Cuidado, 
digo  y repito,  cuidado,  que  bay  distancia  de  aquello, 
que  hay  mucha  distancia  de  aquello,  distancia  que 
no  necesito  exagerar,  al  acto  de  haber  arrancado  un 
escudo,  un  pedazo  de  madera,  respetable,  respetabi- 
lísimo solo  por  ser  emblema  de  un  gran  imperio,  del 


balcón  de  una  de  las  casas  de  Madrid.  Pudiera,  pues, 
haber  sido  más  justo,  ó más  benévolo,  ó más  consi- 
derado el  Gobierno  actual  con  su  predecesor  en  esta 
parte,  como  nosotros  lo  hemos  sido  en  el  caso  á que 
he  aludido  y en  otros  casos. 

Verdad  es  que  aquel  Sr.  Ministro,  en  vena  de  hacer 
cargos,  llamó  fracaso  el  no  haber  querido  nosotros 
acceder  á cuanto  nos  pedia  el  Gobierno  inglés  en  un 
tratado,  y llamará  victoria,  sin  duda,  haberle  conce- 
dido después  cuanto  pretendía.  También  llamó  fra- 
caso á que  hubiéramos  ajustado  con  el  Gobierno  de 
los  Estados-Unidos  un  tratado  de  tal  suerte  ventajoso 
para  nosotros,  que  los  Estados-Unidos  no  quisieron 
después  ratificar;  tan  ventajoso  era  para  nuestro  país. 
Hubiéranlo  ellos  ratificado  con  entusiasmo,  y aquel 
Gobierno  habría  oido  otros  cargos  quizás.  Tampoco 
reputará  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  fracaso, 
antes  bien  lo  considerará  triunfo,  el  haberse  concedi- 
do á los  Estados-Unidos,  en  materia  de  comercio  y 
en  cuanto  al  derecho  diferencial  de  bandera,  no  sola- 
mente lo  que  primeramente  pidió  esa  Nación,  con  la 
interpretación  inexacta  de  una  i por  una  o,  que  alte- 
raba completamente  el  sentido  del  convenio,  sino 
cuanto  ha  querido  pedir  después,  hasta  entregarnos, 
como  en  este  instante  estamos  entregados,  á su  vo- 
luntad en  las  relaciones  de  los  Estados-Unidos  con 
las  Antillas.  Triunfos  de  esta  especie  no  son,  sin  em- 
bargo, de  aquellos  de  que  deba  y pueda  envanecerse 
Gobierno  alguno. 

Yo  comprendo  las  necesidades  á que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  ha  podido  ceder  en  esos  casos,  ó en  al- 
gunos de  esos  casos;  yo  reconozco  su  deseo  incontes- 
table del  bien  público,  de  que  España  salga  ventajosa 
en  todas  sus  negociones;  yo  comprendo  lo  que  puede 
excusar  ó justificar  que  S.  S.  hiciera  lo  que  hizo; 
pero  entre  excusar  ó justificar  el  que  por  móviles  pa- 
trióticos accedamos  á la  voluntad  de  otra  Nación  y 
hagamos  cuanto  ella  quiera,  y presentar  esto  como 
uno  de  esos  triunfos  que  proporcionan  hasta  gloria 
para  este  Gobierno,  al  paso  que  se  convierten  en  cen- 
sura contra  Administraciones  anteriores,  hay  una  di- 
ferencia que  es  muy  capaz  de  apreciar,  imparcial- 
mente  juzgando,  en  otra  ocasión  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia. 

No  son  solo  estas  que  acabo  de  exponer  y de  rec- 
tificar, las  alusiones  de  que  he  sido  yo  objeto  por  parte 
del  Gobierno  en  general,  y señaladamente  por  parte 
del  Sr.  Miuistro  de  Estado. 

No  aquí,  sino  en  otra  parte,  tan  pronto  como  lle- 
gué á Madrid  y tuve  conocimiento  de  lo  hecho  por 
el  Gobierno  de  S.  M.  A propósito  de  la  pretendida 
muerte  del  Sultán  de  Marruecos,  expuse  mi  opinión 
con  franqueza  sobre  la  conducta  del  Gobierno  en 
aquel  caso;  y no  la  expuse  por  mero  entretenimiento, 
ni  por  deseo  de  criticar  ciegamente  los  actos  del  Poder, 
ni  por  ninguna  comezón  de  censura;  hícelo,  porque 
entonces,  como  ahora,  al  renovar  lo  que  dije  y al  pro- 
vocar particularmente  este  debate,  creía  y creo  pres- 
tar un  servicio  á mi  país. 

Al  contestar  el  Sr.  Ministro  de  Estado  hace  dos 
días  al  discurso  del  Sr.  Dávila,  pudo  muy  bien  no 
pensar  en  aquel  discurso  mió,  que  ciertamente  no  lo 
merecía;  pero  pensara  en  él  ó no  pensara,  como  al  fin 
se  levantó  á combatir  las  ideas  que  yo  espontánea  y 
lealmente  habia  expuesto  ante  la  NaciOD,  pues  que 
las  habia  entregado  á la  publicidad,  no  puedo  ménos 
de  considerarme  aludido  en  cuanto  dijo  S.  S.  acerca 
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del  particular,  y obligado  por  tanto  á discutirlo  y á 
exponer  los  fundamentos  de  mis  opiuiones. 

No  hemos  diferido  al  principio  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  el  actual  Gobierno  y yo,  en  lo  esencial  de  la 
política  que  España  debia  seguir  en  Marruecos.  El 
8r.  Ministro  de  Estado  conocía  primero  por  mis  ma- 
nifestaciones bien  públicas,  luego  porque  yo  no  las 
Le  ocultado  al  Gobierno  ni  á nadie,  cuáles  eran  mis 
opiniones  sobre  la  mejor  política  que  España  debia 
seguir  respecto  del  Imperio  marroquí. 

Por  bastante  tiempo,  durante  toda  la  primera 
parte  de  la  existencia  del  actual  Gobierno,  ningún 
motivo  he  tenido  para  creer  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  y yo  difiriéramos  en  este  punto.  Pero  al  final 
de  este  verano,  las  cosas  tomaron  un  aspecto  cuyos 
peligros  no  sé  yo  si  pensó  y meditó  suficientemente 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y tanto  como  S.  S.  todo  el 
Gobierno  á que  pertenece;  porque  yo  entiendo,  seño- 
res Diputados,  que  si  en  casi  ninguna  de  las  cuestio- 
nes internacionales  puede  crearse  una  responsabili- 
dad exclusiva  para  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  ne- 
cesariamente consulta  estas  cosas,  cuando  son  graves, 
con  todo  el  Ministerio,  y principalmente  con  su  jefe, 
en  la  cuestión  de  que  se  trata  y en  los  actos  que  ocu- 
rrieron y que  yo  censuro,  sería  muchísimo  más  in- 
justo hacer  recaer,  no  ya  toda  la  responsabilidad,  pero 
ni  siquiera  la  mayor  parte  de  ella,  sobre  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado. 

España  intentó  tomar  una  actitud  completamente 
contraria  á sus  intereses,  completamente  despropor- 
cionada á sus  fuerzas,  capaz  por  sí  sola  de  causar  la 
ruina  de  la  Nación,  comprometiéndola  en  aventuras 
y en  dificultades  inmensas;  y una  política  de  esta  na- 
turaleza no  podía  ménos  de  ser  aprobada,  si  no  ini- 
ciada, por  el  jefe  del  Gobierno;  y una  política  de  esta 
naturaleza  debió  ser  aprobada  por  todos  los  Ministros 
de  8.  M.,  y más  que  por  nadie  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra. 

Supongamos  que  el  Sultán  de  Marruecos  hubiera 
muerto,  acontecimiento  que  un  dia  ú otro  hemos  de 
ver  (Rumores),  ó ha  de  ver  la  Nación  española.  Pudie- 
ra suceder  muy  bien  que  yo  no  lo  viera,  aun  cuando 
esto  nada  importa  para  el  caso.  La  cuestión,  pues,  ha 
de  reproducirse  un  dia  ú otro,  antes  ó después,  en  los 
mismos  términos  en  que  la  encontró  planteada  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  ó muy  poco  ménos. 

Si  solo  se  tratara  de  censurar  loque  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  hizo  entonces,  aun  cuando  ha  producido  ya, 
á mi  juicio,  algunas  deplorables  consecuencias,  im- 
portara} la  cuestión  muchísimo  ménos;  pero  esto  no 
es  así,  Sres.  Diputados,  y por  eso  importa  discutirlo. 

¿Es  acertada  la  política  del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do? ¿La  acepta  esta  mayoría?  ¿La  acepta  detrás  de 
esta  mayoría  la  Nación?  No  pensemos  en  que  se  trata 
de  una  cosa  pasada,  en  que  se  trata  de  una  cosa  que 
por  no  existir  actualmente  no  merece  los  honores  de 
la  discusión;  pensemos,  por  el  contrario,  que  es  pre- 
ciso que  la  conozcamos,  que  es  preciso  que  la  pro- 
fundicemos, que  es  preciso  que  la  resolvamos  para  el 
dia  en  que  naturalmente  se  presente  y se  plantee  el 
problema. 

¿Pues  qué,  Sres.  Diputados,  cada  vez  que  un  Sul- 
tán de  Marruecos  esté  enfermo,  cada  vez  que  un  Sul- 
tán muera,  va  á estar  comprometida  la  Nación  espa- 
ñola, á prepararse  para  evitar  allí  el  derramamiento 
de  sangre,  para  evitar  la  guerra  civil,  para  favorecer 
á uno  ú otro  de  los  candidatos  al  Trono , para  llegar 


la  primera  con  sus  fuerzas  á las  costas  de  Africa,  para 
imponerse  allí  y para  conservar  contra  todos  el  statu 
quo  de  aquel  Imperio?  Porque,  vuelvo  á repetirlo:  lo 
que  el  Sr.  Moret  quiso  intentar,  con  idéntica  razón  y 
por  motivos  iguales,  ha  de  reproducirse.  ¿Qué  quería 
decir  en  una  de  sus  notas  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
al  indicar  que  la  Europa  debia  allí  intervenir  para 
evitar  la  efusión  de  sangre?  ¿De  cuándo  acá  se  llama 
á la  Europa  ;i  intervenir  en  las  guerras  civiles?  ¿De 
cuándo  acá  la  filantropía,  que  nunca  por  fortuna  se 
ha  empleado  respecto  de  nosotros  que  tanta  sangre 
hemos  dado  á la  guerra  civil,  habría  de  emplearse 
en  el  Estado  de  Marruecos?  ¿Y  quién  es  capaz  de  im- 
pedir en  el  Imperio  de  Marruecos  la  guerra  civil? 

Debe  saber  el  Sr.  Ministro  de  Estado , y lo  sabe 
seguramente,  que  el  Imperio  de  Marruecos  ha  vivido 
constantemente,  durante  toda  su  historia,  en  medio  de 
tremendas  guerras  civiles;  debe  saber  que  allí  lo  raro, 
lo  excepcional  es  la  trasmisión  del  poder  pacífica- 
mente; debe  saber  que  aquel  Imperio,  ¡dominado  por 
la  fuerza,  y sin  más  principio  que  la  fuerza,  por  la 
fuerza  va  á resolver  todas  sus  cuestiones,  y espe- 
cialmente las  cuestiones  de  Estado.  ¡Bastante  hacen 
los  Gobiernos  españoles,  bastante  liarán  en  mucho 
tiempo,  en  cerrar  puertas  y ventanas  herméticamente 
dentro  de  su  propio  territorio  á la  guerra  civil,  para  to- 
mar sobre  sí,  ni  solo  ni  en  unión  con  otras  Potencias, 
ni  de  manera  alguna,  la  conservación  de  la  paz  inte- 
rior de  Marruecos!  Esto,  francamente,  es  un  propó- 
sito que  habiéndolo  leído,  y estando  textualmente  ex- 
puesto en  los  despachos  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
no  concibo  todavía.  Lo  único  que  ei  Sr.  Ministro  do 
Estado  y que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  conseguido  en 
esta  ocasión,  si  no  se  proponía,  como  luego  ha  querido 
dar  á entender,  sino  que  España  se  viera  asegurada 
en  sus  plazas  fuertes;  lo  único  que  ha  logrado,  es  dar 
como  un  derecho  á las  Naciones  extranjeras  para  que 
se  enteren  de  las  ocasiones  en  que  tenemos  por  con- 
veniente reforzar  nuestras  guarniciones.  Pero  si  de 
eso  solo  se  trataba,  de  reforzar  nuestras  guarnicio- 
nes, ¿cómo  y por  qué  el  actual  Gobierno  de  S.  M.  ha 
acudido  á los  demás  Gobiernos  de  Europa  para  darles 
cuenta? 

Nosotros  tenemos,  sin  dar  cuenta  á nadie,  sin  ha- 
cer indicación  alguna,  el  derecho  de  colocar  nuestras 
plazas  en  estado  de  defensa,  no  solamente  por  medio 
de  las  fortificaciones,  del  artillado  y de  los  demás  me- 
dios defensivos  qne  fueren  necesarios,  sino  por  el  au- 
mento conveniente  de  las  guarniciones. 

Pero  no  se  trataba  de  las  guarniciones  solamente; 
porque  después  de  todo,  cualesquiera  que  fuesen  los 
acontecimientos  en  el  Imperio  de  Marruecos,  y mu- 
cho más  estando  en  guerra  civil,  y por  consiguiente, 
siendo  más  débil,  ¿qué  habían  de  temer  nuestras  pla- 
zas fuertes  (le  los  ejércitos  marroquíes?  ¿Podrían  todos 
ios  ejércitos  marroquíes  reunidos  intentar  siquiera, 
con  la  guarnición  actual  ni  con  otra  menor,  la  con- 
quista de  la  plaza  de  Ceuta?  ¿Qué  medios  tienen  para 
acercarse  siquiera  á ella?  Pudieran  molestar  nuestras 
guarniciones  (no  creo  que  la  de  Ceuta,  que  ha  perma- 
necido en  paz  durante  muchas  guerras  de  Marruecos, 
pudiera  ser  molestada);  pudieran  molestar  la  guarni- 
ción de  los  presidios  menores;  pudiera  acontecer  el 
caso  de  que  faltara  un  Gobierno  á quien  pedir  satis- 
facción por  los  agravios.  ¿Y  qué?  ¿Qué  pensaba  hacer 
el  Gobierno  en  esas  circunstancias9  ¿No  hemos  sopor- 
tado por  mucho  tiempo  tiroteos  delante  de  la  plaza 
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de  Melilla , sin  que  hayamos  pensado  en  hacer  una 
costosísima  expedición  á Africa?  ¿Hemos  de  hacer  una 
expedición  á Africa  por  un  pequeño  insulto,  sobre 
todo  cuando  aquel  Imperio  está  en  la  anarquía,  es- 
tado que  merece  un  poco  de  consideración  y de  be- 
nevolencia por  parte  de  todos?  Yo  quisiera  saber  con 
claridad,  y no  tanto  por  parte  de  S.  S.  como  por  parte 
del  Sr.  Ministro  do  la  Guerra,  qué  era  lo  que  se  pre- 
tendia  con  esos  movimientos  le  fuerzas,  con  esas  alar- 
mas y con  esas  manifestaciones  impotentes,  además 
de  innecesarias. 

Yo  comprendo  que  pueda  llegar  hasta  cierto  pun- 
to el  desiuLerés  político,  aun  cuando  sería  muy  fácil 
no  creer  que  sea  por  un  absoluto  y patriótico  desin- 
terés político  por  lo  que  se  rigen  los  Gobiernos,  ni  se 
hayan  regido  en  ningún  momento  de  la  historia;  pero 
¿se  concibe  que  el  desinterés  político  del  actual  Go- 
bierno llegue  al  punto  de  declarar  que  intenta  con- 
servar el  statu  quo  del  Imperio  de  Marruecos;  que  no 
8(3  apiovechará  de  ninguna  circunstancia  para  aumen- 
tar nuestro  territorio;  que  no  intentará  mejorar  si- 
quiera las  condiciones  de  la  plaza  de  Ceuta  y dei  pe- 
queño espacio  de  terreno  que  nos  pertenece,  ni  ade- 
lantar las  fronteras  de  Melilla,  ni  ganar  absolutamen- 
te nada,  y que  al  propio  tiempo  que  renuncia  á ven- 
tajas lícitas  y aun  necesarias  en  tiempo  de  guerra, 
quiera  comprometer  á la  Nación  española  á interve- 
nir en  aquel  territorio,  á intervenir  en  las  luchas  en- 
tre sus  pretendientes  y llevar  allí  un  ejército  que 
. para  sostener  con  honor  nuestra  bandera  necesitaría 
ser  tan  numeroso,  por  lo  ménos,  como  el  conducido 
por  el  general  (Vllonneil  á la  guerra  de  Africa?  ¡In- 
tervenir en  Marruecos!  ¿Desde  dónde  ibais  á interve- 
nir? ¿Ibais  á forzar  los  desfiladeros  de  Anghera?  Eso 
es  imposible  para  un  ejército;  eso  fué  imposible  para 
el  general  0(Donnell;  eso,  cuantos  estudios  se  han 
hecho  posteriormente  demuestran  que  es  absoluta- 
mente imposible.  ¿Ibais  á salir  de  Melilla  y á marchar 
por  las  montañas  del  Riff?  Eso  necesita  un  gran  ejér- 
cito y es  una  de  las  operaciones  más  difíciles  que 
pueden  emprenderse.  ¿Ibais  á emprender  otra  vez  la 
marcha  desde  Ceuta  á Tetuan,  para  la  que  necesitó  el 
glorioso  Duque  de  Tetuan  30  ó 35.000  hombres  y 
bastantes  dias?  ¿Es  que  habéis  creído  que  delante  de 
los  acorazados  extranjeros  y de  las  pretensiones  riva- 
les ibais  á poder  desembarcar  los  primeros  en  Tán- 
ger? ¿Creíais  que  no  había  más  que  coger  un  débil 
vapor  español,  ó uno  de  los  barcos  semi  de  guerra  que 
poseemos,  y que  podíais  desembarcar  una  división  en 
Tánger  en  presencia  de  las  demás  Potencias,  sin  acuer- 
do prévio  de  ellas  para  consentirlo?  Por  estas  consi- 
deraciones, que  me  parecen  suficientes,  se  explica  lo 
que  á mi  llegada  á Madrid,  y noticioso  de  la  conduc- 
ta del  Gobierno  de  S.  M.  respecto  de  los  asuntos  de 
Marruecos,  tuve  el  honor  exponer. 

La  intervención  europea,  entre  dos  Príncipes  que 
se  disputen  el  poder  en  Marruecos,  no  tiene,  después 
de  todo,  más  antecedentes  que  los  que  recuerdan  las 
tristes  orillas  del  Lucus  y los  campos  sangrientos  de 
Alcazarquivir.  Esa  intervención,  por  otra  parte,  nin- 
gún resultado  podía  traer,  si  no  se  apoyaba,  como  la 
de  los  ingleses  en  Egipto  se  apoya,  en  grandísimos 
sacrificios,  que  nosotros  somos  conocidamente  incapa- 
ces de  hacer.  Vosotros,  pues,  al  crear  para  España 
esta  obligación,  ai  crearle  este  compromiso  moral  de 
atender  á la  paz  de  Marruecos  y á que  gobierne  allí 
el  que  más  lo  merezca  y tenga  más  condiciones,  ha- 


béis creado  un  compromiso  imposible  de  cumplir  para 
la  Nación  española;  imposible  por  dicha;  que  si  posi- 
ble fuera,  en  el  cumplimiento  de  ese  compromiso  irla 
envuelta  una  gran  desdicha  nacional. 

Yo  he  debido  protestar  por  eso  contra  aquellos 
propósitos  tan  fuera  de  los  medios  y de  los  intereses 
ile  la  Nación  española;  porque  ¡en  buen  estado  está  la 
Hacienda  pública,  con  un  déficit  creciente,  que  den- 
tro de  poco  será  enorme,  déficit  que  no  teneis  medios 
de  evitar,  para  acometer  semejantes  aventuras!  ¡En 
buen  estado  teueis  la  situación  económica  del  país, 
situación  que  os  empeñáis  temerariamente  en  desco- 
nocer, cuando  los  unánimes  clamores  y la  evidencia 
os  llevarían  á una  fácil  y prudente  defensa  que  por 
lo  ménos  evitara  nuestra  total  ruina! 

No  es  esta  ocasión,  y lo  siento,  de  desvanecer  Lo- 
das  las  inexactitudes  de  hecho  que  respecto  de  esta 
cuestión  económica  ha  cometido  el  Sr.  Ministro  de 
Estado.  Pero  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  referia  á los 
dalos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y yo  estuvimos  conformes  en  las  fuentes 
de  que  sacamos  esos  datos.  De  estas  fuentes  bien  exa- 
minadas, resultó  que  no  es  exacto  que  la  producción 
general  de  cereales  en  el  mundo  decaiga;  que  todo  lo 
que  pasa  es  que  se  detiene  algo  en  una  parte  por  la 
concurrencia  de  otras;  por  eso  se  ha  detenido  algo  en 
los  Estados- Unidos,  por  la  concurrencia  enorme  de  la 
India;  por  eso  se  detiene  en  la  ludia,  por  la  concurren- 
cia de  la  Australia  y del  Rio  de  la  Plata;  pero  la  pro- 
ducción extranjera  crece  todos  los  dias,  sumando  la 
de  todas  las  regiones  en  que  esa  producción  se  des- 
arrolla, y ella  produce  en  España,  cuando  no  una  baja 
de  precios,  que  también  la  produce,  la  imposibilidad 
de  que  los  precios  de  los  productos  agrícolas  sigan  el 
movimiento  ascendente  de  todos  los  otros  gastos  y el 
no  ménos  ascendente  de  las  contribuciones  públicas. 
Para  arruinar  al  país,  como  está  arruinado,  no  se  ne- 
cesita seguramente  que  bajen  mucho  los  cereales  y 
que  bajen  los  demás  productos  agrícolas;  hasta  y so- 
bra con  que  no  suban  cuando  sube  todo,  principal- 
mente, como  acabo  de  decir,  las  contribuciones. 

En  un  país  que  tenéis  en  esas  condiciones;  en  un 
país  á cuyo  remedio  no  acudís  ni  poco  ni  mucho;  en 
un  país  que  confieso  que  aunque  fuera  objeto  de 
vuestra  solicitud,  todavía  no  podría  establecer  su 
prosperidad  en  mucho  tiempo;  en  un  país  que  tiene 
tan  mala  situación  económica  y financiera;  en  un 
país  en  que  tanta  falta  hace  dedicar  el  presupuesto 
de  la  Guerra  á organizar  su  propia  defensa  y prepa- 
rarse á complicaciones  nunca  imposibles  en  el  por- 
venir, pretendéis  lanzaros  á aventuras  románticas 
para  ir  á buscar  la  paz  en  los  arenales  abrasadores 
del  Africa  por  sostener  allí  el  statu  quo , que  única- 
mente puede  sostener  la  Europa  entera,  y esto  con- 
tando con  que  Marruecos  ayude  mucho  por  su  parte. 
También  hay  que  advertir  que  el  manejo  de  las  notas 
diplomáticas,  y las  promesas  y las  declaraciones  de  los 
Gobiernos,  no  se  prestan  á grandes  énfasis  ni  á gran- 
des desenvolvimientos  retóricos.  Esto  del  statu  quo 
tiene  mucho  que  entender;  esto  del  statu  quo  es  esen- 
cialmente relativo;  esto  no  se  puede  lanzar  tampoco 
como  una  panacea  á todos  los  vientos,  cuando  hay  la 
posibilidad  de  que  en  una  guerra  necesaria  España 
tenga  que  reclamar  en  el  porvenir  alguna  indemni- 
zación territorial.  España,  que  puede  ser  y es  gene- 
rosa; España,  que  debe  respetar  el  derecho  de  nues- 
tros vecinos,  y le  respeta;  España,  que  no  debe  acó- 
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meter  aventuras  voluntariamente,  no  es  posible  que 
renuncie,  como  parece  que  se  pretende,  dentro  del  de- 
recho internacional,  legítimamente  y en  una  guerra 
justa,  como  S.  S.  supone  que  podía  acontecer,  si  se 
ve  obligada  á desenvainar  la  espada;  no  es  posible, 
digo,  que  renuncie  á que  la  frontera  de  Africa,  que 
ahora  vale  poquísimo,  dígase  lo  que  se  quiera,  se 
ponga  en  verdaderas  condiciones,  que  cubran  ¿i  nues- 
tro país  por  el  Sur  y nos  abran  las  puertas  del  porve- 
nir. Estas  consecuencias  pueden  ser  tan  funestas, 
que  ya  hubo  un  ejemplo  en  ciertos  Animos  cuando  la 
cuestión  de  las  Carolinas  á que  lie  aludido.  Ya  he  ha- 
blado bastante  de  ella;  pero  por  lo  mismo  es  conve- 
niente que  declare  para  conocimiento  de  todo  el  mun- 
do, para  que  lo  recoja  quien  debe  recogerlo  y para 
que  quede  consignado  en  la  historia,  cuál  era  el  pen- 
samiento de  aquel  Gobierno  en  aquella  cuestión;  pen- 
samiento que  estaba  tan  lejos  de  la  temeridad  como 
de  la  flaqueza.  No;  no  hubiera  emprendido  el  Gobier- 
no de  S.  M.  entonces,  por  una  cuestión  como  aquella, 
una  agresión,  ni  una  guerra,  ni  se  hubiera  empeñado 
en  una  lucha  desigual,  atrayendo  sobre  sí  la  respon- 
sabilidad que  contraen  ante  la  historia  los  hombres 
políticos  que  en  todos  tiempos,  y señaladamente  en 
los  contemporáneos,  han  emprendido  guerras  de  esa 
especie  sin  la  suficiente  preparación.  Él  Gobierno  de 
S.  M.  tenía  acordado,  y aconsejó  á S.  M.  el  Rey  Don 
Alfonso  XII,  para  el  caso  que  no  fueran  satisfechas 
nuestras  legítimas  exigencias  de  honor,  una  simple 
ruptura  de  relaciones  diplomáticas. 

Esa  ruptura  de  relaciones  diplomáticas  habría 
dado  lugar  á nuevas  negociaciones,  á seguir  pidiendo 
las  satisfacciones  indispensables;  habría  dado* tiempo 
también  para  todo,  incluso  para  prepararse,  si  en  al- 
guna ocasión,  más  ó ménos  lejana,  y contra  nuestra 
voluntad,  era  la  guerra  una  necesidad  ineludible. 
¡Pero  lanzarse  desde  luego,  sin  preparación  alguna, 
cuando  los  acontecimientos  cogían  á la  Nación  de 
sorpresa;  cuando  no  teníamos  marina;  cuando  no  te- 
níamos defendidos  nuestros  puertos;  lanzarse,  digo, 
sin  preparación  á la  guerra,  eso,  á los  ojos  de  aquel 
Gobierno  era  una  grandísima  insensatez!  Rechazo 
desde  luego  toda  sospecha  que  pudiera  haber,  si  la 
hay,  de  que  yo  hubiera  podido  incurrir,  ni  el  Gobier- 
no que  tenía  la  honra  de  presidir,  en  una  responsabi- 
lidad tan  tremenda. 

Recibido  lo  quo  nos  pareció  un  insulto,  pedimos 
la  satisfacción  suficiente,  y nosotros  declaramos  que 
íbamos  á una  inmediata  ruptura  diplomática.  Si  esta 
ruptura  diplomática  traía,  como  no  podia  traer,  agre- 
sión contra  nuestro  territorio,  que  nunca  tales  rom- 
pimientos han  tenido  inmediatamente  esas  consecuen- 
cias, para  eso  nos  preparábamos  por  todos  los  medios 
que  estaban  en  nuestra  mano;  si  no  traía  una  agre- 
sión contra  nuestro  territorio,  que  no  era  fácil  que  la 
trajera,  y mucho  ménos  en  cuestión  de  esta  natura- 
leza, vendrían  nuevas  negociaciones  para  obtener  en 
más  ó ménos  tiempo  lo  que  al  fin  se  obtuvo;  y si  an- 
dando los  tiempos,  de  resultas  de  esta  actitud  del  Go- 
bierno venían  á resultar,  contra  nuestra  voluntad, 
hostilidades,  siempre  que  se  hubiera  ganado  el  tiem- 
po necesario  para  prepararse,  de  cualquiera  manera 
se  habría  prestado  un  gran  servicio  al  país. 

Conste,  pues,  que,  ni  entonces,  ni  ahora,  ni  nunca, 
y esto  es  lo  que  me  imponia  el  deber  de  levantarme 
esta  tarde,  seré  yo,  ni  serán  mis  amigos,  partidarios 
de  ninguna  política  temeraria  ni  desproporcionada  á 


nuestras  fuerzas.  Nadie  tiene  obligación  de  hacer  lo 
que  por  las  circunstancias  no  puede  hacer,  ni  hay 
punto  de  honor  siquiera  que  obligue  A hacer  lo  quo 
es  materialmente  imposible.  liemos  visto  á Naciones 
que  son  hoy  de  las  más  fuertes  de  Europa,  en  mo- 
mentos determinados,  declarar  que  no  estaban  en  el 
caso  de  luchar,  y no  luchar  aunque  les  sobraban  mo- 
tivos para  ello;  y esas  mismas  Naciones  que  han  de- 
clarado en  muchas  ocasiones  que  no  estaban  aperci- 
bidas para  la  lucha,  se  han  reconcentrado  en  sí  mis- 
mas, y andando  los  tiempos,  han  luchado,  y han 
luchado  victoriosamente  contra  sus  enemigos  anti- 
guos. En  tales  circunstancias  estaba  y en  tales  cir- 
cunstancias está  todavía,  desgraciadamente,  la  Nación 
española. 

Ya  que  por  vuestras  alusiones  se  ha  provocado 
este  debate  sobre  cuestiones  de  política  exterior,  no 
he  querido  yo,  ni  he  debido,  dejar  ignorar  mis  opi- 
niones individuales  ni  las  de  mi  partido  sobre  la  ma- 
teria. Contad  con  nosotros,  ya  os  lo  hemos  dicho,  para 
todo  lo  que  sea  aumentar  el  maLerial  de  guerra  y 
marina  y los  medios  de  defensa;  contad  con  nosotros 
para  que  podamos  tener  la  política  de  nuestra  con- 
veniencia y la  de  nuestra  honra,  sin  que  en  cualquier 
instante  podamos  ser  aplastados  por  la  superioridad 
de  la  fuerza;  contad  con  nosotros  para  el  trabajo  len- 
to, muy  lento  y muy  difícil,  de  nuestra  organización 
militar,  que  absolutamente  nos  falta;  y hablo  de  la 
organización  militar  que  sirve  para  defenderse  del 
enemigo,  no  de  esa  organización  que  se  aplica  solo  á 
las  conveniencias  del  iuterior.  Tanto  como  no  os  ayu- 
daremos en  ningún  propósito  de  aventuras,  ni  os  es- 
timularemos á arrogancias  vanas;  tanto  como  no  des- 
pertaremos el  entusiasmo  irreflexivo,  excusable  y 
hasta  plausible  en  ocasiones,  del  pueblo  español;  tan- 
to como  no  haremos  nada  de  eso,  nos  prestaremos  á 
todo  lo  que  sea  serio  y formal,  que  es  hacer  á la  Na- 
ción española,  no  solo  digna  de  respeto,  sino  respeta- 
da en  sí  misma  por  su  fuerza. 

Y ahora,  Sres.  Diputados,  dispensadme  que  á pro- 
pósito de  alusiones  personales  que  me  impedían  guar- 
dar silencio,  me  haya  extendido  tanto  sobre  política 
exterior.  No  sin  propósito  he  hablado  de  esto  de  una 
manera  parcial  y aislada,  sin  mezclar  en  este  debate 
otro  ninguno  de  política  interior.  Cualesquiera  que 
sean  las  preocupaciones  con  que  siempre  son  oidos 
los  adversarios  políticos,  cualesquiera  que  sean  las 
impresiones  poco  favorables  que  os  hayan  podido  pro- 
ducir mis  juicios  sobre  la  conducta  del  Gobierno,  en 
una  cosa  tendréis  que  convenir  conmigo,  y siempre 
es  algo,  para  que  os  puedan  causar  mis  palabras  im- 
presión distinta  que  otras  veces.  En  estas  cuestiones 
nosotros  no  tenemos  más  interés  que  el  vuestro;  po- 
demos verdaderamente  diferir  por  error  de  juicio  unos 
de  otros;  pero  no  hay  derecho  en  nadie,  por  tener  más 
ó ménos  ilusiones,  por  abrigar  más  ó ménos  confian- 
zas infundadas,  para  tenerse,  ni  por  más  patriotas,  ni 
por  más  entusiastas  del  bien  nacional  que  otro  cual- 
quiera. Si  solo  se  tratara  del  amor  de  la  Patria  y de 
la  pasión  por  las  glorias  nacionales,  yo  no  podría  ce- 
der á nadie  la  supremacía.  He  dedicado  toda  mi  vida, 
aplicando  á ello  grandísima  parte  de  mi  inteligencia 
y de  mi  tiempo,  hasta  donde  me  ha  sido  dado,  al  es- 
tudio de  las  glorias  patrias  y de  su  decadencia,  para 
ver  si  algún  dia  podia  contribuir  á su  engrandeci- 
miento, y en  esta  tarea  me  progongo  continuar.  Na- 
die, cuando  confiesa  su  impotencia  actual,  cuaüdo  de* 
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clara  que  ni  ahora  ni  en  mucho  tiempo  podrá  España 
salir  de  la  situación  de  aislamiento  en  que  se  encuen- 
tra; nadie,  cuando  se  niega  á creer  en  sueños  hijos  de 
la  fantasía;  nadie,  cuando  no  puede  admitir  que  Eu- 
ropa nos  tenga  aquella  consideración  que  solo  se  tie- 
ne ai  fuerte  y al  poderoso,  sin  confundir  esta  consi- 
deración con  corrientes  de  simpatía,  que  si  son  para 
agradecidas  no  son  tanto  para  envanecernos;  nadie, 
al  sentir  estas  cosas,  puede  experimentar  dolor  tan 
grande  como  el  que  yo  siento  con  frecuencia,  ó por 
lo  ménos,  no  puede  sentir  mayor  dolor.  Pero  era  mi 
deber,  corno  lo  ha  sido  siempre  al  tratar  estas  cues- 
tiones, decir  la  verdad  entera,  y la  verdad  es  la  que 
acabo  de  exponer:  ¡ojalá  que  los  ideales  á que  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  aspira,  ojalá  que  esos  grandes 
ideales  de  gloria  y de  respeto  para  la  Patria  pudiéra- 
mos alcanzarlos  en  nuestros  dias!  ¡Ojalá  que  eso  se 
debiera  al  Sr.  Ministro  de  Estado  ó al  actual  Gobier- 
no! Desgraciadamente  eso  no  puede  pedirse  á ningún 
Ministro  ni  á ningún  Gobierno,  y yo  no  os  hago  un 
cargo  de  que  no  lo  podáis  obtener;  pero  os  lo  hago 
desde  ahora,  y mucho  más  os  lo  haría  en  adelante, 
por  imaginaros  que  lo  habíais  conseguido  y que  la 
Patria  había  logrado  lo  que  está  muy  lejos  todavía  de 
poder  alcanzar.  (Bieny  muy  bien]  aplausos  en  la  mino- 
ría conservadora.) 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PHESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Señores  Di- 
putados, siempre  seria  asunto  de  grandísimo  interés 
una  discusión  sobre  la  política  internacional,  sosteni- 
da con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  De  más  interés,  sin 
duda,  es  en  estos  momentos,  en  que  por  primera  vez 
desde  que  el  partido  liberal  ocupa  el  poder,  ante  los 
acontecimientos  que  han  ocurrido,  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  aprovechando  alusiones  que  yo  pudiera  ca- 
lificar de  insuficientes  para  el  debate,  si  no  fuera  S.  S. 
quien  las  ha  recogido,  porque  yo  le  hago  la  justicia 
de  creer  que  cuando  hace  esto,  persigue  algún  fin 
más  importante  que  el  de  hacer  una  rectificación, 
viene  no  solo  á examinar,  aun  cuando  de  soslayo,  algo 
de  la  política  de  este  Gobierno,  sino  á justificar  la  suya, 
á exponer  con  este  motivo  teorías  de  derecho  interna- 
cional, á que  ha  ajustado  ó lia  creído  ajustar  su  con- 
ducta en  aquellos  momentos,  y á aprovechar  esta  oca- 
sión para  lanzar  un  acento  de  pesimismo,  de  desalien- 
to, de  abandono,  en  medio  de  una  sociedad  que  lucha 
y pugna  jior  levantarse  de  la  situación  en  que  se  en- 
cuentra. 

Antes  de  tocar  ese  punto  de  vista  final  de  su  dis- 
curso, eu  que  ha  resumido  sus  observaciones , claro 
está  que  me  toca  responder,  en  cnanto  al  Gobierno  se 
refiere , á aquellas  alusiones  que  han  dado  motivo  á 
que  8.  S.  use  de  la  palabra;  y estando  ausente  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  también  he  de  ocu- 
parme de  aquello  que  se  relaciona  con  S.  S. 

Creyó  8.  8.  ver  una  censura  á su  conducta  y un 
cargo  grave  en  unas  palabras  mias  referentes  á la  po- 
lítica del  Gobierno,  en  cuanto  al  territorio  español  se 
referian,  y se  ha  apresurado  á recogerlas  para  afir- 
mar que  la  integridad  territorial  no  había  perdido 
nada  en  manos  del  partido  conservador,  y que,  por 
consecuencia,  no  habia  ganado  nada  en  manos  del 
partido  liberal.  Así  será;  pero  habría  entonces  que  re- 
ducir los  hechos  á proporciones  á que  ni  el  talento 
ni  la  palabra  de  S.  S.  han  podido  reducirlas  en  esta 


tarde.  Yo  no  dije,  y no  he  tenido  que  modificar  mis 
palabras,  aunque  al  interrumpirme  S.  S.  yo  modifi- 
qué la  frase,  porque  vi  que  no  expresaba  completa- 
mente mi  pensamiento;  yo  no  dije  que  la  integridad 
del  territorio  hubiera  estado  comprometida  en  manos 
de  S.  8.;  yo  hice  la  afirmación  siguiente:  el  partido 
liberal,  al  subir  ai  poder,  encontró  el  territorio  com- 
prometido; que  son  dos  cosas  completamente  distin- 
tas, y lo  son  porque  el  acto  al  cual  aludía,  y del  que 
voy  á ocuparme,  no  es  de  la  responsabilidad  de  aquel 
Gobierno,  como  no  lo  hubiera  sido  de  ninguno;  fué 
consecuencia  de  la  mediación  de  Su  Santidad  eu  la 
querella  que  ocurrió  entre  España  y Alemania.  Gomo 
Bu  Santidad  era  árbitro  y su  decisión  la  habíamos  aca- 
tado de  antemano,  y este  Gobierno  se  apresuró  á ra- 
tificar este  acatamiento  de  S.  8..,  resultó  que  por  la 
fuerza  de  un  poder  superior  habia  una  parte  del  terri- 
torio que  quedaba  comprometida,  porque,  aun  cuando 
reduzcamos  cuanto  se  quiera  los  términos  de  la  cues- 
tión, ¿qué  es  una  bahía  naval?  ¿qué  es  una  estación  car- 
bonera? Aun  suponiendo,  y es  mucho  dilatarla  imagi- 
nación, la  idea  de  que  una  estación  naval  no  se  refiere 
más  que  ál  agua;  aun  admitiendo  la  idea  de  que  el 
agua  en  la  cual  se  ejerce  la  jurisdicción  territorial  no 
sea  fiarte  del  territorio;  aun  admitiendo  esto,  que  yo 
no  admito  sino  para  las  necesidades  de  la  discusión, 
todavía  resultaría  que  Alemania  habia  adquirido  el  de- 
recho de  fijar,  de  acuerdo  con  España,  el  sitio  donde 
habia  de  establecer  una  estación  naval.  Yo  os  pre- 
gunto: ¿creeis,  Sres.  Diputados,  que  la  soberanía  de 
España  estaría  incólume  cuando  los  barcos  de  ese  Im- 
perio tan  poderoso,  cuyo  poder  ha  exaltado  el  señor 
Cánovas  en  su  discurso,  estuvieran  anclados  en  la 
bahía,  sus  cañones  apuntando  á la  tierra,  teniendo 
carbón  y víverés  y todos  los  medios  para  dominar 
los  alrededores,  porque  la  bahía  supone  el  territorio 
necesario  para  la  seguridad  de  las  escuadras?  ¿Qué 
liarían  ni  qué  representarían  las  autoridades  españo- 
las. como  las  que  Leñemos  en  las  islas  Carolinas  ó 
Paíaos,  delante  de  una  fuerza  tan  colosal? 

Inútil  es  comparar  esto  con  lo  ocurrido  en  Fer- 
nando Púo  y lo  que  en  estos  momentos  se  ha  nego- 
ciado con  Italia,  porque  la  concesión  de  Fernando 
Póo  y lo  que  Italia  ha  hecho  con  España,  es  un  con- 
trato, cumplido  el  cual,  cada  parte  contratante  queda 
en  libertad;  es  como  un  acto  al  cual  se  puede  poner 
término  por  mútno  acuerdo,  cesando  las  obligaciones 
contraidas;  pero  los  derechos  concedidos  al  Imperio 
aleman  en  las  Carolinas  no  venían  de  nuestra  volun- 
tad, no  podían  de  ninguna  manera  cesar  por  nuestro 
mútuo  convenio,  porque  desde  el  momento  del  ve- 
redicto de  Su  Santidad,  aquella  cesión  nos  estaba  im- 
puesta, y era  superior  á nuestra  voluntad.  Este  es  el 
hecho.  Yo  no  he  de  leer  aquí  ahora  los  textos,  que 
seguramente  no  conducirían  á nada;  lo  que  sí  me 
interesa  decir,  es,  que  cualquiera  que  fuese  esa  fuer- 
za, ese  medio  de  influir  sobre  el  territorio  español, 
eso  fué  abandonado  por  Alemania,  fué  cedido  á Es- 
paña, y ese  abandono,  esa  cesión  tuvo  lugar  en  oca- 
sión en  la  cual  este  Gobierno  tenía  la  suerte  de  estar 
al  frente  de  los  negocios  públicos. 

¿Qué  quiere  el  Sr.  Cánovas?  ¿Quiere  disminuir  el 
éxito  del  Gobierno?  ¿Quiere  rebajar,  quiere  empeque- 
ñecer, quiere  destruir  también  el  valor  de  aquel  acto 
de  amistad?  ¿Quiere  hacer  todo  esto  para  que  resulte 
menor  la  concesión  que  entonces  se  obtuvo?  ¡Si  yo 
no  acuso  á S.  S.;  si  fué  la  fuerza  de  las  circunstancias 
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la  que  hizo  acudir  á un  arbitraje,  y S.  S.  aceptó  esa 
obligación,  no  se  adelantó  á ella;  S.  ó.  aceptó  la  obli- 
gación de  permitir  la  estación  naval  y el  depósito 
carbonero!  Su  señoría  la  aceptó,  é hizo  bien;  quizá  S.  S. 
pensaba  también  en  aquel  momento,  que  más  tarde 
se  podría  renunciar  á ella;  pero  S.  S.  no  encuentra 
bien  que  esa  obligación  haya  cesado  en  manos  de 
otro  Gobierno  y no  en  manos  del  mismo  que  tuvo  la 
poca  suerte  de  que  aquello  le  aconteciera. 

Después  S.  8.  censuraba,  y si  no  censuraba  pro- 
curaba reducir  á proporciones  exiguas  la  concesión 
de  una  estación  carbonera  en  el  mar  Rojo.  Yo  no  he 
de  discutir  esto  con  8.  8.,  porque  los  Gobiernos  que 
ha  presidido  conocen  perfectamente  las  razones  mili- 
tares que  hacen  de  grande  interés  el  poseer  allí  una 
estación  carbonera  y un  abrigo  para  nuestros  barcos. 
Lo  único  que  tengo  que  decir,  porque  la  afirmación 
viene  de  otros  Ministerios,  de  otras  necesidades,  de 
las  necesidades  de  la  marina,  de  las  necesidades  de 
Ultramar;  lo  único  que  tengo  que  afirmar  es,  que  pre- 
cisamente los  momentos  en  que  pueden  ser  útiles  esas 
estaciones  son  los  momentos  en  que  hay  guerra,  por- 
que en  esos  momentos  no  se  trata  siempre  de  la  cues- 
tión de  defensa,  sino  de  la  cuestión  de  combustible,  y 
aun  para  el  caso  de  neutralidad  podríamos  encontrar- 
nos en  situación  difícil,  porque  declarado  el  carbón 
de  piedra  contrabando  de  guerra,  podríamos  vernos 
imposibilitados  de  tomarle  en  aquellos  puertos.  Y para 
obtener  esta  ventaja,  ¿qué  sacrificio  hemos  hecho?  En 
vez  de  hacerle,  hemos  recibido  una  prueba  de  amis- 
tad, hemos  obtenido  una  señal  de  aquellas  que  unen  y 
estrechan  las  relaciones  afectuosas  de  los  pueblos,  en 
la  manera  por  la  cual  Italia  se  ha  adelantado  á hacer- 
nos esa  cesión  de  un  territorio  que  según  las  leyes 
votadas  en  su  Parlamento,  es  de  su  propiedad.  No  ha 
disminuido  por  esto  la  soberanía  de  Italia,  como  no 
disminuyó  la  de  España  con  este  hecho;  pero  no  tie- 
nen comparación  estos  hechos  con  lo  ocurrido  en  las 
Carolinas.  Aquí  liemos  celebrado  un  contrato,  allí  nos 
fué  impuesta  una  sentencia,  y no  es  lo  mismo  una 
cosa  que  otra.  (Muy  bien , muy  bien.) 

El  Sr.  Cánovas  quisiera  con  este  motivo  discutir 
la  cuestión  de  las  Carolinas.  El  Gobierno  tío  acepta 
osa  discusión.  La  conducta  que  pudo  seguir  aquel  Go- 
bierno que  8.  S.  presidió,  está  sujeta  á un  examen  que 
abarca  muchos  más  puntos  que  los  que  S.  S.  ha  tocado 
esta  tarde:  habría  que  estudiar  su  origen,  su  desenvol- 
vimiento, habría  que  ver  en  seguida  ese  punto  especial 
que  S.  S.  lia  tocado,  en  el  cual,  permítame  8.  S.  que 
lo  diga,  he  encontrado  contradicción  profunda,  por- 
que el  Sr.  Cánovas  creyó  que  era  absolutamente  ne- 
cesario conmover  las  fibras  del  sentimiento  patrio 
para  tener  detrás  del  Gobierno  la  acción  unida  de 
hombres  y de  partidos,  de  pueblos  y de  provincias,  y 
lo  hizo  tan  bien  8.  S.,  que  sus  periódicos  fueron  los 
que  lanzaron  la  nota  aguda  y los  que  pusieron  en 
conmoción  á la  sociedad  española  en  aquellos  momen- 
tos. Pero  ai  hacerlo,  ¿qué  po:lia  desear  el  Sr.  Cánovas, 
sino  que  se  desbordase  ese  movimiento,  que  hubiera 
quien  pidiera  más,  para  que  la  Alemania  tuviera  que 
retroceder?  ¿Cómo  censura  S.  8.  á los  que  pidieron  la 
declaración  de  la  guerra?  ¿Cómo  censura  á aquellos, 
cualesquiera  que  fueran,  que  no  fué  este  partido,  que 
se  pusieron  al  frente  de  ese  movimiento,  si  dada  la  ló- 
gica de  8.  8.,  le  daban  un  arma  más  vigorosa  y fuer- 
te para  su  objeto?  Cuando  S.  S.  sacó  esa  consecuen- 
cia, que  repitió  el  Sr.  Silvela,  y de  la  cual  tomó  acta 


el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  declarar  que 
ayudaba  al  sentido  patriótico  con  que  aquella  cues- 
tión se  llevaba,  y yo  no  he  de  decir  nada  más  sobre 
este  particular;  cuando  sacó  esa  consecuencia,  ó tenía 
la  conciencia  do  que  movía  á la  Nación  para  resolver 
el  conflicto  de  las  Carolinas,  ó si  no  lo  hacía  con  ese 
deseo,  no  se  podría  explicar  la  conducta  de  la  prensa 
y de  sus  amigos  de  entonces. 

Que  fuera  mucho  ó poco  lo  que  hubiera  en  las  ca- 
lles de  Madrid,  ¿qué  tiene  que  ver  eso  con  el  movi- 
miento revolucionario  que  estalló  el  19  de  Setiembre? 
¿Qué  paridad  ó qué  comparación  puede  haber  entre 
ellos?  ¿Quién  censuró  á 8.  8.?  Porque  la  declaración 
del  Ministro  de  Gracia  y Justicia  consistía  en  que  en 
un  momento  dado  las  turbas  pudieran  servir  á aquel 
Gobierno  y hacer  que  se  llagara  á una  solución  que 
no  era  la  que  8.  S.  perseguía.  Pero  ¿qué  tiene  que 
ver,  repito,  aquel  movimiento  iniciado  y sostenido 
por  un  Gobierno,  y al  cual  se  unieron  todos  los  parti- 
dos, con  un  motin  que  sorprende,  con  una  sedición 
que  surge  imprevista  lanzando  las  fuerzas  militares 
fuera  de  los  cuarteles?  ¿Hay  alguna  relación  entre 
esos  sucesos,  para  que  S.  8.  venga  á despertar  re- 
cuerdos dolorosos  y á buscar  responsabilidades  que 
en  cambio  á 8.  S.  nadie  le  pide? 

Y aquí  viene,  sin  querer,  un  cargo  mió  para  con- 
testar al  que  S.  8.  nos  hizo;  porque  yo  realmente,  al 
sentirme  siempre  dispuesto,  no  solo  á oir  con  profun- 
da atención,  sino  á deferirá  las  indicaciones  teóricas 
y á los  principios  de  gobierno  de  8.  S.,  no  me  puedo 
acostumbrar  á teorías  hechas  á posterior  i para  expli- 
car sucesos  que,  ni  por  el  tiempo  pasado,  ni  por  las 
razones  que  les  dieron  origen,  se  ajustan  á esa  expli- 
cación; y por  eso,  cuando  este  Gobierno  recababa,  sin 
ofender  á nadie,  un  aplauso  ó una  muestra  de  sim- 
patía porque  había  quitado  esa  sombra,  según  S.  8., 
porque  había  hecho  borrar  del  mapa  ese  color  que  al 
fin  tendría  Alemania  derecho  á poner  en  las  Caroli- 
nas y Palaos,  yo  me  admiraba  de  que  8.  8.  pudiera 
decir:  ¿qué  significa  hablar  de  integridad  de  la  Patria, 
cuando  se  trata  de  islas  desiertas,  de  peñones  aisla- 
dos, en  donde  no  hay  la  historia,  ni  las  giorias,  ni 
las  tradiciones  que  en  la  Península  española?  Yo  me 
admiro  de  eso,  porque  creia  que  el  sentimiento  de 
la  Patria  era  igual  en  todas  partes,  y tan  vibrante  su 
latido,  que  lo  mismo  daba  vigor  al  pabellón  español 
dentro  del  territorio,  que  en  el  úiLimo  confín.  Y lo 
creia  así,  porque  lo  había  leido  en  la  prensa  de  aquel 
tiempo,  cuando  S.  8.,  para  mover  las  pasiones  del 
pueblo  español...  (Aplausos  en  la  mayoría.— El  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo:  No  he  hecho  eso  jamás.)  Aquí  tengo 
el  periódico  más  identificado  con  S.  S.  (El  Sr.  Cánovas 
del  Castillo:  ¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  los  periódi- 
cos?— Rumo7-es.) 

(En  este  momento  se  nota  algún  humo  en  el  sa- 
lón, procedente  de  los  caloríferos,  que  produce  cierta 
alarma  por  algunos  instantes,  obligando  al  orador  á 
interrumpir  su  discurso.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  No  hay  mo- 
tivo alguno  de  alarma.  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Hallábame 
terminando  un  razonamiento  que  exige  todavía  que 
insista  en  él,  aunque  ya  habréis  comprendido  su  va- 
lor ó el  punto  al  cual  yo  me  encaminaba.  Aducía  yo 
el  argumento,  defendiendo  á este  Gobierno  desde  el 
punto  de  vista  de  los  intereses  públicos  y nacionales, 
hacía  yo  el  argumento  de  que  no  es  lógico  y hay  con- 
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tradiccion  en  exaltar  el  sentimiento  patrio  sobre  la 
misma  cuestión  de  las  Carolinas,  para  provocar  un 
movimiento  de  opinión  al  cual  se  asoció  también  este 
partido,  y que  realmente  se  falta  á la  consecuencia 
si  cuando  desaparecen  los  últimos  vestigios  y se  da 
satisfacción  á aquel  sentimiento  herido,  y se  consigue 
borrar  aquellas  huellas  que  en  estos  textos  que  tengo 
delante  se  calificaban  de  la  manera  que  podia  herir 
más  vivamente  la  bizarría  castellana,  se  viene  á dirigir 
censuras  ahora  contra  otros  hombres  que  han  tenido 
la  fortuna  de  realizar  todo  aquello;  y afirmo  que  no 
es  para  el  Sr.  Cánovas  argumento  que  crea  yo  que 
puede  presentar  S.  8.,  el  rechazar  la  autoridad  de  la 
prensa  de  su  partido.  Yo  creo  que  los  hombres  de 
gobierno,  y nos  está  pasando  todos  los  dias,  tenemos 
el  derecho  de  negar  autoridad  á uno  ó varios  perió- 
dicos, en  una  frase,  en  una  afirmación  concreta;  pero 
en  una  doctrina,  en  un  sentimiento,  en  una  corriente 
que  dura  muchos  dias  y que  produce  un  gran  resul- 
tado, en  eso  no.  (Aplausos.) 

Y anadia  más,  señores:  que  todavía  tiene  ménos 
derecho  para  negar  esa  autoridad  el  Sr.  Cánovas, 
cuando  hoy  aquí  nos  ha  hablado  de  que  se  dejó  llevar 
la  Nación  de  ese  sentimiento,  con  el  cual  le  dió  indu- 
dablemente una  gran  fuerza.  Y yo  que  le  aplaudo  por 
aquello,  únicamente  me  quejo  de  que  no  saque  las 
consecuencias  mismas  cuando  se  trata  de  otros  hom- 
bres y de  otros  Gobiernos.  (Muy  bien.)  Con  cuyo  mo- 
tivo, devolviendo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  las  alu- 
siones, con  ese  mérito  de  lenguaje  que  yo  le  reconoz- 
co, y por  el  cual,  con  la  mayor  cultura  en  la  forma, 
sabe  herir  ai  enemigo;  lenguaje  que  ha  llegado  á te- 
ner su  más  alta  perfección  en  la  Cámara  inglesa,  pues 
no  en  vano  es  también  la  más  vieja  y antigua  en  el 
arte  de  hablar  y de  gobernar,  y sobre  todo,  en  el  arte 
de  hablar  y discutir  parlamentariamente,  S.  S.  nos  de- 
volvía esas  alusiones  que  me  han  movido  á tomar  la 
palabra,  considerando  ese  hecho  que  S.  S.  queria  po- 
ner en  la  cuenta  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
como  fracaso,  toda  vez  que  había  empleado  aquí  tam- 
bién esa  palabra  refiriéndose  al  convenio  con  Ingla- 
terra. En  efecto,  señores;  cuando  se  intenta  una  cosa 
y no  se  hace,  aquella  negociación  ha  fracasado.  ¿Signi- 
fica esto  que  S.  S.  no  lo  haya  hecho  y preparado  todas 
las  condiciones?  No.  Pero  ¿qué  nueva  teoría  es  esta 
en  que  puede  ser  un  éxito  hacer  un  convenio  que  no 
sea  aceptado  por  la  otra  parte?  Pues  el  convenio  ¿para 
qué  se  hacia,  como  el  de  los  Estados-Unidos:  para 
que  sirviese  ó para  que  no  sirviese?  Si  el  objeto  era 
conseguir  su  aceptación,  fracaso  era  que  no  fuera 
aceptado  por  aquel  país. 

Porque  eso  no  hay  Gobierno  que  no  lo  pueda  con- 
seguir siempre  que  quiera;  porque  no  hay  como  hacer 
convenios  con  condiciones  inadmisibles,  para  tener 
éxitos  de  ese  género.  Y con  este  motivo  yo  creo  que 
el  tratado  actual  con  Inglaterra  no  ha  faltado  á nin- 
guna de  las  condiciones  del  que  S.  S.  negoció.  Por- 
que ya  es  hora,  después  del  tiempo  que  ha  pasado,  ya 
es  hora  de  que  yo  pueda  contestar  á los  argumentos 
que  entonces  se  hicieron. 

Bien  recordáis  que  yo  fui  atacado  y censurado 
en  aquella  época  por  unas  condiciones  auxiliares  y 
complementarias  del  tratado,  que  no  hay  por  qué  re- 
cordar ahora,  pero  que  no  tenían  valor  alguno,  por- 
que sobre  el  principio  no  se  puede  discutir;  porque 
¿cómo  negar  á Inglaterra  la  cláusula  de  Nación  más 
favorecida,  cuando  considerando  como  tal  á Francia, 


Nación  vecina,  las  mercancías  inglesas  entraban  por 
el  camino  de  Francia  y nosotros  nos  veíamos  priva- 
dos de  las  ventajas  del  comercio  y de  la  reciprocidad 
con  Inglaterra?  Se  discutieron  las  cláusulas  auxilia- 
res, pero  no  se  han  practicado,  no  se  han  llevado  á 
cabo,  y por  consiguiente,  toda  esa  argumentación  es 
un  fuego  de  tanto  artificio  como  este  humo  que  nos 
fatiga  un  poco  y que  ha  producido  alguna  alarma, 
pero  nada  más.  (Aprobación.) 

Y en  cuanto  á los  Estados-Unidos,  tampoco  con- 
sidero justas  las  observaciones  del  Sr.  Cánovas.  Yo 
quisiera  que  S.  S.  precisara  por  qué  cláusula,  de  qué 
manera  estamos  en  nuestro  derecho  diferencial  de  ban- 
dera respecto  de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  á merced  de 
los  Estados-Unidos.  En  primer  lugar,  el  tratado  exis- 
tia en  esas  mismas  condiciones;  hoy  tiene  una  dura- 
ción limitada,  y por  consiguiente,  está  á nuestra  mer- 
ced denunciarlo  dentro  de  los  plazos  brevísimos  por 
los  cuales  se  va  prorrogando.  Y si  no  se  ha  hecho,  es 
porque,  los  Sres.  Diputados  de  Cuba  y de  Puerto-Rico, 
tendrán  á bien  decirlo  si  de  esto  hablan,  fueron  los 
que  al  Gobierno  demostraron,  y con  gran  presión  sobro 
él  quisieron  que  no  se  alterara  en  nada,  ni  aun  ce- 
diendo á la  interpretación  que  los  Estados-Unidos  ne- 
dian.  Aquella  interpretación,  á mi  juicio,  no  era  per- 
judicial; y hoy  añado  una  cosa,  y es,  que  aun  ponién- 
dolos en  las  mismas  condiciones  que  á los  demás 
países,  con  la  cláusula  de  Nación  más  favorecida,  ha 
mejorado  notablemente  la  navegación  de  Cuba  y de 
Puerto-Rico.  Yo  publico  constantemente  los  estados 
que  el  cónsul  general  de  Nueva-York  envía  respecto 
al  número  de  buiues  que  entran  con  bandera  españo- 
la; y yo  apelo  á los  representantes  del  país,  si  las  es- 
tadísticas no  bastan,  para  que  digan  hasta  qué  punto 
ha  mejorado  nuestra  riqueza  y nuestro  comercio  por 
ese  pacto  ó ese  moclus  vivendi  que,  después  de  todo, 
repito,  está  siempre  en  nuestra  mano  denunciar. 

Ménos  importante  que  esta  alusión  era,  señores, 
y yo  no  quiero  ocuparos  tanto  tiempo  como  cL  señor 
Cánovas,  que  alguna  diferencia  ha  de  haber  de  auto- 
ridad, y la  de  8.  8.  excede  en  mucho  á la  que  yo  pu- 
diera alegar  para  obtener  vuestra  atención;  de  o ha- 
cerme cargo  de  la  alusión  que  ha  hecho  resp  oto  á 
Africa  y á la  política  del  Gobierno  en  Marruecos.  Yo 
en  efecto  no  aludí,  pero  pensaba  en  S.  S.  cuando  diri- 
gí al  Sr.  Dávila  las  palabras  contestación  del  otro  día: 
yo  pensaba  en  su  discurso,  no  por  la  teoría  que  allí  se 
sustentaba:  pensaba  porque  S.  S.  hizo  aquel  discurso 
sobre  una  afirmación  equivocada.  Su  señoría  tomó 
ciertos  signos  exteriores,  después  ha  sabido  cuál  era  su 
valor  é importancia,  por  signos  definitivos  de  cambios 
de  política  que  no  existen,  y le  faltó  tiempo  para  ir 
á hacer  un  discurso  lleno  de  elocuencia  por  ser  suyo, 
pero  falto  completamente  de  fundamento,  porque  no 
respondía  á los  hechos  en  los  cuales  se  pretendía  fun- 
dar. El  Gobierno  no  ha  variado  en  la  cuestión  de 
Africa  su  política,  y lo  ha  demostrado  después.  Yo 
no  sé,  lo  confieso,  dónde  encuentra  S.  S.  ni  un  com- 
promiso con  Europa,  ni  un  llamamiento  á Europa 
para  futuras  eventualidades  en  Marruecos.  La  nota 
primera  á que  8.  S.  se  refiere,  estaba  concebida  en 
estos  términos:  «Puesto  que  el  movimiento  de  tropas 
ha  dado  gran  impulso  á la  opinión,  que  supone  que  el 
Gobierno  tiene  intenciones  de  conquista,  debe  Y.  E.  ha- 
cer saber  á ese  Gobierno,  se  decía  á los  representan- 
tes de  España,  que  no  es  tal  la  intención  del  Gobierno, 
y cambiar  constantemente  las  impresiones  que  tenga, 
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y recibir  las  de  esos  hombres,  con  el  objeto  de  que 
se  vea  cuál  es  la  marcha  de  los  acontecimientos,  y lo 
que  más  conviene  á todos,  si  ocurriesen  en  Marruecos 
sucesos  importantes.» 

¿Es  que  España  puede  prescindir  de  Europa  en 
cualquiera  cuestión  que  allí  ocurra?  ¿Es  que  S.  S.  lo 
lia  hecho  en  los  tiempos  de  su  gobierno?  ¿No  hay  un 
pacto,  nacido  de  las  conl’erencias  de  Madrid,  por  el 
cual  se  obliga  España  á cambiar  sus  i impresiones  con 
las  demás  Naciones,  para  que  cualquier  cosa  que  ocu- 
rra en  Marruecos  tenga  por  resultado  una  coopera- 
ción, por  lo  menos  un  acuerdo  prévio  que  evite  una 
dillcultad?  Sería  preciso  desconocer  lo  que  S.  S.  afir- 
maba: los  intereses  rivales,  las  tendencias  opuestas, 
las  ambiciones  diversas,  las  luchas  y contradicciones 
hasta  de  raza  que  hay  dentro  del  Imperio  de  Marrue- 
cos en  sus  relaciones  con  Europa;  sería  preciso  olvi- 
dar de  todo  punto  y hasta  desconocer  que  cualquiera 
cuestión  en  Marruecos  tiene  que  ser  forzosamente 
una  cuestión  europea,  tiene  que  ser  una  cuestión  en 
la  cual  tres  intereses  bien  definidos  y bien  claros  en- 
tren enjuego:  España,  Francia  por  la  frontera  arge- 
lina, y el  Mediterráneo  por  el  valor  que  pueden  tener 
las  plazas  de  Marruecos  para  el  movimiento  del  Es- 
trecho y para  la  equilibrio  del  mar  Mediterráneo. 

Dicho  esto,  ¿qué  censura  resulta,  escapa  y viene  á 
ser  como  la  quinta  esencia  de  las  palabras  del  señor 
Cánovas  del  Castillo  en  cuanto  á la  política  de  este 
Gobierno  en  Marruecos  se  refiere?  Por  una  parte,  su 
señoría  nos  supone  ambiciosos,  soñadores;  por  otra 
parle,  S.  S.  estima  que  nosotros  no  practicamos  lo  bas- 
tante para  hacer  cumplir  ó para  hacer  respetar  los 
intereses  futuros  de  España,  suponiendo  que  vamos 
comprometidos  de  alguna  manera  á dejar  de  realizar 
aquellos  actos  que  pudiesen  parecer  precisos  en  tiempo 
de  guerra  y de  perturbación,  ó en  que  sea  necesario 
satisfacer  otras  necesidades,  aumentar  las  condicio- 
nes de  defensa,  ó quizás  la  extensión  territorial  de  las 
plazas  que  en  Africa  poseemos. 

Ni  lo  uno  ni  Jo  otro  resulta  de  los  documentos,  ni 
de  los  actos,  ni  de  las  declaraciones  de  este  Gobierno. 
Lo  que  yo  afirmo,  lo  que  á pesar  de  las  condiciones 
en  las  cuales  S.  S.  ha  planteado  el  debate,  creo  que 
puedo  y debo  decir  en  este  moinenlo,  es,  que  cualquie- 
ra cuestión  que  en  Marruecos  ocurra  es  una  cuestión 
de  interés  vital  para  España;  y lo  que  yo  he  procura- 
do, y este  ha  sido  el  único  objeto  de  la  política  de  este 
Gobierno,  es  hacerlo  comprender  así  en  cuantas  oca- 
siones se  han  presentado. 

Pero  si  S.  S.  pensaba  de  esta  manera,  ¿cómo  quiere 
llegar  á ese  objeto  presentándonos  tan  faltos  de  fuer- 
zas, tan  escasos  de  bríos  y do  alientos?  ¿Cómo  afirma 
que  en  Marruecos  tenemos  derecho  á ejercer  una  in- 
fluencia poderosa  y á pedir  á Europa  su  respeto,  y 
en  seguida  nos  presenta,  no  ya  á los  ojos  de  Europa, 
sino  ante  los  propios  ojos,  S.  S.,  jefe  de  un  partido 
que  tantos  años  ha  gobernado,  como  gentes  sin  fuer-  j 
zas,  sin  medios,  sin  recursos,  sin  derecho  siquiera  de 
buscar  amigos,  porque  quién  ha  de  querer  estrechar 
la  mano  dé  aquel  que  tan  en  poco  se  estima  y que 
tan  poco  dice  que  vale?  (Muy  bien. ) En  este  orden  de 
ideas  no  eslá  el  Gobierno.  Nada  de  aventuras,  y menos 
buscadas.  Pero  puede  llegar  un  diaen  que  divisiones 
intestinas  ocurridas  por  la  muerte  de  un  Sultán,  su- 
cesos especiales  á los  que  me  basta  aludir,  discutien- 
do^con  S.  S.,  pueden  hacer  que  los  intereses  de  Es- 
paña se  sientan  amenazados  y comprometidos.  Pues 


yo  afirmo  que  la  Nación  que  en  1 850  y 1 860,  con  me- 
nos motivo,  con  ménos  gobierno,  más  pobre,  con  me- 
nos elementos  de  fuerza,  con  menos  prestigios  arriba, 
con  menos  enlace  en  medio,  pero  con  la  misma  unidad 
abajo,  pudo  hacer  una  guerra  gloriosa  que  moslró  el 
estado  de  sus  fuerzas  y de  sus  bríos,  con  lo  cual  con- 
quistó la  estimación  de  Europa,  esa  Nación,  treinta 
años  después  de  esos  sucesos,  no  se  encuentra  ni  mé- 
nos firme,  ni  más  debilitada , ni  más  falta  de  fuerzas, 
ni  más  olvidada  de  su  ideal  que  los  hombres  de  go- 
bierno que  hicieron  la  guerra  de  Africa  en  1 869.  ¿Es 
que  queremos  ir  allí?  ¿En  qué  se  demuestra?  ¿Es  que 
piensa  en  eso  el  Gobierno?  Jamás,  jamás,  jamás. 

El  interés  de  la  política  española  en  Marruecos 
está,  en  mi  sentir,  en  primer  término,  en  inspirar  con- 
fianza al  pueblo  marroquí,  y la  confianza  se  compone 
de  dos  eleñientos  (yo  creo  que  un  digno  predecesor 
mió  lo  lia  dicho  antes  que  yo;  pero  la  idea  es  buena,  y 
nada  se  pierde  en  repetirla):  el  uno,  la  lealtad  y la  fran- 
queza en  la  conducta;  el  otro,  la  fuerza  bastante  para 
hacerse  respetar  en  caso  de  que  se  llegara  á dudar  de 
esa  lealtad  y de  esa  franqueza.  ¿Es  que  el  Gobierno  se 
ha  separado  de  alguno  de  estos  principios?  El  peque- 
ño movimieuto  que  produjeron  los  cambios  de  guar- 
nición, estaba  más  que  justificado  con  las  palabras 
que  yo  escribí;  porque  nuestras  plazas  de  Africa,  si 
llegara  el  momento  de  estar  en  medio  de  tribus  su- 
blevadas, se  bastan  y se  sobran  para  defenderse,  si  fue- 
ran atacadas,  con  los  elementos  que  tienen;  pero  no  se 
bastan  ni  se  sobran  para  ejercer  cierta  vigilancia,  por- 
que para  eso  es  preciso  multiplicar  las  avanzadas,' 
porque  se  hace  necesario  el  servicio  de  descubierta  y 
la  vigilancia  nocturna,  porque  son  mayores  los  traba- 
jos, y con  una  guarnición  de  número  reducido  no  se 
puede  hacer  todo  eso;  y si  las  cosas  no  se  hacen  así, 
puede  una  noche  haber  una  sorpresa,  una  entrada  de 
moros  dentrodeunrecinto,  y detrás  una  complicación, 
y detrás  de  la  complicación  la  guerra,  y detrás  de  la 
guerra  Lodos  esos  peligros  de  que  S.  S.  hablaba.  Su 
señoría  está  eu  su  derecho  al  no  creer  sincera  esta 
explicación;  yo  creo  que  no  debía  poner  en  duda  esta 
explicaciou  del  Gobierno.  Y digo  esto  para  explicar 
uir  movimiento  que  se  nos  atribuía,  porque  hay  real- 
mente interés  en  atribuirnos  cosas  que  no  han  exis- 
tido. ¿Quién  no  ha  oido  con  extrañeza,  y más  que  con 
extrañeza,  con  sonrisa,  que  España  está  equipando 
un  cuerpo  de  ejército  de  25.000  hombres?  ¿Quién  pue- 
de creer  tal  desaliño,  teniendo,  como  tenemos,  un  pre- 
supuesto que  apenas  basta  para  cubrir  las  necesida- 
des del  dia,  y tratándose  de  un  país  en  que,  como  Es- 
paña, nada  puede  hacerse  sino  en  público  y con  el 
Parlamento? 

Esta  vez  he  desdeñado  el  desmentirlo;  pero  la  oirá 
vez,  como  los  ministros  de  España  en  todas  partes 
anunciaban  posibilidad  de  peligros  en  Marruecos,  era 
mi  obligación  y mi  deber  decir  lo  que  significaba  el 
movimiento  de  tropas  y manifestar  de  una  manera 
franca  que  lo  que  queremos  es  conservar  el  statu  quo 
en  Marruecos.  Con  eso  no  me  he  comprometido  á 
nada,  ni  he  usado  una  palabra  con  ligereza,  ni  puede 
traer  consecuencias  de  ningún  género;  porque  si  ái- 
guien  falta  á esa  condición,  está  retirada  la  palabra; 
si  ocurren  sucesos  que  alteren  ese  slatu  quo , eviden- 
temente aquello  que  el  Gobierno  decidió  tampoco  se 
le  puede  pedir  que  lo  haga;  y nunca,  eu  ninguna  par- 
te, ni  de  cerca  ni  de  lejos,  se  ha  comprometido  Espa- 
ña, créalo  R.  S.,  no  hay  ninguna  clase  de  misterio,  á 
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intervenir  para  conservar  la  paz  inlerior  y evitar  la 
efusión  de  sangre  en  Marruecos.  Yo  tengo  que  decir, 
porque  lo  creo  pertinente  en  la  ocasión  presente,  que 
solo  en  casos  extraordinarios  deberíamos  intervenir 
¿contra  los  marroquíes?  No;  al  lado  suyo,  para  esta- 
blecer un  estado  en  el  cual  no  j)eli grasen  los  intere- 
ses de  España;  y esta  es  una  idea  con  la  cual  respon- 
do á cierlos  sentimientos  de  la  opinión  que  he  oido 
expresar  muchas  veces,  porque  yo  no  soy  de  los  que 
creen  que  puede  haber  ninguna  clase  de  antagonis- 
mo histórico  entre  la  raza  que  puebla  el  Mogreb  y la 
raza  española  para  los  fines  de  la  civilización  y del 
progreso.  He  querido  prever  esto,  porque  hay  una  ten- 
dencia que  considero  fatal  en  España,  y es  la  de  que 
no  entusiasma  en  los  asuntos  de  Marruecos  más  que 
la  idea  de  lucha,  y yo  ño  lo  entiendo  así  (y  estos  mo- 
mentos son  oportunos  para  decirlo,  porque  la  idea  irá 
haciendo  su  camino),  pues  yo  creo  que  son  relaciones 
más  útiles  con  Marruecos  que  las  de  la  guerra,  las 
de  la  paz,  las  de  la  influencia  y las  de  la  inteligencia. 

Algo  ha  dicho  S.  S.  antes  de  terminar,  respecto  de 
la  cuestión  de  cereales,  pero  no  lo  he  entendido  bien. 
Yo  no  he  tratado,  y permítame  el  Sr.  Cánovas  que  se 
lo  recuerde,  de  discuLir  las  consecuencias  á que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  llegó  con  S.  S.  respecto  de 
los  precios  de  producción.  Yo  he  presentado  tres  da- 
tos oficiales  de  tres  grandes  estadísticas,  las  más  acre- 
ditadas de  Europa,  para  hacer  constar  que  en  el  úl- 
timo año  la  cosecha  de  cereales  habia  sido  menor,  y 
que  por  consecuencia,  para  la  crisis  del  momento, 
nada  más  que  para  esto,  habia  una  esperanza,  habia 
un  alivio,  nos  daba  tiempo,  no  nos  ponia  en  peligro. 

Psro  ya  que  S.  S.  ha  dicho  eso,  y yo  quisiera  que 
S.  S.  se  extendiese  en  ese  terreno,  que  para  mí  es  gra- 
tísimo discutir  con  S.  S.,  y para  la  Cámara  lo  es  más 
el  oirle,  hubiera  debido  recordar  lo  que  está  ocurrien- 
do con  el  numerario,  y pensar  si  hay  solo  baja  en  el 
precio  de  los  cereales,  ó hay  en  realidad  aumento  en 
el  precio  de  la  moneda,  porque  esta  es  una  de  las 
cuestiones  más  dignas  ele  atención. 

_ Bajan  ios  precios,  y para  demostrarlo  compara  su 
señoría  los  de  hoy  con  los  de  hace  diez  ó veinte  años. 
Pero  el  signo  de  comparación  ¿es  el  mismo? ¿Es  que  ha 
subido,  ó que  ha  bajado?  Porque  hay  bajas  que  son  ar- 
tificiales, que  son  aparentes;  porque  cuando  la  dis- 
minución de  la  cantidad  de  moneda  ha  sido  tan  gran- 
de en  todo  el  mundo,  y el  valor  de  ella  ha  subido  de 
una  manera  considerable  (y  este  es  un  hecho  de  que 
me  ocuparé  porque  lo  juzgo  pertinente  al  caso),  en- 
tonces resulta  una  notable  variación  en  los  precios 
de  los  dermis  artículos,  y habieudo  un  movimiento 
general,  todo  baja  de  igual  manera,  y nos  equivoca- 
ríamos si  en  la  cuestión  de  cereales  quisiéramos,  su- 
biendo artificialmente  el  precio  de  los  granos,  cam- 
biar la  relación  que  entre  ellos  existe. 

Digo  esto,  porque  uno  de  los  grandes  problemas 
que  hay  hoy  en  Europa,  es  el  de  la  desmonetizacion 
de  la  plata  y las  consecuencias  que  ha  producido.  Ese 
es  uno  de  los  grandes  problemas  que  preocupan  á to- 
das las  Naciones,  porque  nos  lia  traído  á la  situación 
de  que  haya  perdido  la  mitad  de  su  valor  la  moneda, 
aun  sin  contar  las  diferencias  del  cambio.  EL  hecho 
es  que  una  riqueza  que  existia  en  todo  el  mundo  y 
que  entre  todo  el  mundo  estaba  repartida,  ha  perdido 
su  valor,  ha  dejado  de  ser  un  signo  de  riqueza,  y de 
la  misma  manera  que  si  pudiese  desaparecer  la  mi- 
tad del  oro,  si  por  un  fenómeno  imposible  de  com- 


prender *se  fundiese  de  pronto  al  choque  de  un  rayo 
la  mitad  de  la  masa  monetaria  oro  que  hay  en  el  mun- 
do, la  otra  mitad  valdría  el  doble  y los  objetos  val- 
drían la  mitad,  así  al  haber  desaparecido,  porque  se 
ha  desmonetizado,  una  gran  masa  de  numerario  en 
Europa  y en  América,  el  precio  del  oro  ha  subido,  y 
en  la  relación  en  que  el  oro  ha  subido  ha  bajado  el 
valor  de  los  demás  objetos. 

Y si  hablo  de  esto  es  porque  me  propongo  intro- 
ducir en  la  discusión  un  elemento  de  debate,  porque 
si  España  tiene  el  doble  etalon  monetario,  y con  el 
una  cantidad  de  plata  que  en  el  mundo  no  es  recibida, 
si  volviese  á restablecerse  su  valor  fiduciario  y se 
consiguiera  el  objeto  de  la  conferencia  monetaria  de 
París,  solo  por  ese  hecho  la  riqueza  española  alimen- 
taria, y en  vez  de  sufrir  sobre  los  dos  tercios  del  que 
tenemos  un  descuento  al  comprar  objetos  en  el  ex- 
tranjero, encontraríamos  la  equivalencia  en  los  pre- 
cios, y sería  una  ganancia  grandísima,  en  bien  de  la 
agricultura  y en  bien  de  todas  las  fuentes  de  produc- 
ción. 

Para  concluir,  también  he  de  recoger  las  últimas 
palabras  de  S.  S.,  que  envuelven  de  la  manera  velada 
y prudente  como  se  puede  tratar  de  estas  cosas,  una 
alusión  á las  aspiraciones  políticas  internacionales 
que  tiene  este  partido;  y digo  este  partido,  porque  yo 
sostengo  que  en  la  política  internacional  no  hay  más 
que  la  continuidad  de  los  Gobiernos,  de  suerte  que 
los  hombres  se  suceden  y las  ideas  quedan;  pero  den- 
tro de  esa  continuidad  cada  partido  tiene  su  matiz, 
su  manera  de  ser,  sus  aficiones,  y yo  afirmo  que  sos- 
tengo aquí  en  este  sitio  y continúo  la  política  de  mi 
digno  predecesor  la  política  que  en  su  época  siguió 
el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo;  aquella  política 
que  tiende  á cicatrizar  nuestras  heridas  con  América 
y á conquistarnos  después  su  consideración  y su  amis- 
tad; política  que  tiende  á imponer  el  respeto  á España 
en  Africa,  no  por  la  amenaza,  sino  por  la  noble  influen- 
cia de  nuestra  civilización  y por  la  confianza;  política, 
que  entre  otros  resultados  ha  dado  ya  el  de  que  sea 
España  la  Nación  llamada  por  Marruecos  á provocar 
una  revisión  de  un  pacto  que  actualmente  produce 
dificultades  y malestar  en  el  Imperio.  Y otra  tercera 
fase  de  esa  política,  yo  la  he  encontrado  y quiero  so- 
metérosla, en  el  aumento  de  consideración  y prestigio 
ante  Europa;  consideración  importante,  porque  el  se- 
ñor Cánovas  piensa  solo  en  que  nuestros  medios  y 
recursos  son  pocos,  pero  prescinde  de  que  todo  el 
mundo  se  combina,  y de  tal  manera  se  combinan  hoy 
las  fuerzas  de  las  Naciones,  de  tal  manera  están  equi- 
libradas, que  el  peso  de  una  por  pequeño  que  sea,  po- 
dría inclinar  la  balanza,  y el  tacto  de  la  diplomacia 
española,  la  previsión  de  los  Gobiernos  consiste  en 
estar  atentos  á todo,  á nada  indiferentes  y espe- 
rar ¿qué?  lo  que  ya  vamos  consiguiendo:  hacernos 
valer  en  el  mundo,  que  se  nos  tenga  en  consideración, 
que  se  nos  estime  eu  algo.  (Grandes  aplausos.) 

El  Sr.  Cánovas  ha  estudiado  profundamente  la 
historia  de  España;  se  ha  identificado  con  ella,  y nos 
ha  trazado  con  encanto  para  nuestras  lecturas  y con 
provecho  para  nuestra  ilustración,  las  grandes  épocas 
de  esa  historia;  pero  por  no  sé  qué  fatalidad,  que  qui- 
zás depende  del  carácter  y del  modo  de  ser  de  S.  S., 
las  que  ha  estudiado  con  más  amor  han  sido  las  épocas 
de  la  decadencia,  épocas  tristísimas  como  aquella  de 
los  Felipes  hasta  Carlos  TI;  la  derrota  de  los  tercios 
españoles  y la  destrucción  de  nuestras  escuadras;  la 

251 


956 


31- DE  ENERO  DE  1888 


ruptura  de  nuestros  pactos,  la  decadencia  de-nuestro 
prestigio,  y todo  eso  ha  llenado  de  tristezas  el  espíritu 
de  S.  S.  y de  sombras  y de  nubes  su  gran  talento, 
que  nadie  puede  defenderse  de  la  melancolía  en  la 
hora  en  que  se  esconde  el  sol  y se  levantan  las  tinie* 
blas.  (Muy  bien.) 

Yo  que  también  me  he  identificado  con  esa  his- 
toria y la  he  estudiado  cuanto  he  podido,  he  preferido 
guardar  en  mi  alma  y templar  mis  sentimientos  con 
recuerdos  de  otras  épocas,  como  allá  cuando  en  me- 
dio de  profunda  decadencia  y de  degradación  sin  lí- 
mites, según  la  pintan  y describen  los  viejos  croni- 
cones, se  levanta  Isabel  de  Castilla,  y de  un  Estado 
debilitado,  despreciado  por  todo  lo  que  entonces  po- 
dia  despreciarle,  que  era  el  rey  moro  de  Granada  ne- 
gándose á pagar  los  tributos,  hizo  con  su  aliento,  con 
su  le  en  el  pueblo  español,  con  la  convicción  de  sus 
energías,  con  su  acierto  en  la  elección  de  grandes 
hombres,  aquella  Nación  en  cuyos  dominios  nunca  se 
ponia  el  sol,  y que  Europa  respetaba,  extática  ante  la 
heroicidad  de  sus  guerreros  y de  sus  navegantes. 

Yo  he  estudiado  en  el  período  de  Cárlos  III,  el 
Rey  prudente,  pero  patriótico,  que  viniendo  de  otros 
países,  sintiendo  dentro  de  sí  más  iniciativas  que  el 
pueblo  mismo,  con  timidez,  pero  con  convicción,  con 
fe  en  los  resortes  del  pueblo  español,  sirviéndose  de 
hombres  como  A randa  y Floridablanca  sacó  de  un 
país  entregado  á las  preocupaciones,  aquella  Na- 
ción que,  si  no  llegó  á ser  todo  lo  que  debía,  albo- 
reó en  el  renacimiento  de  las  letras  y de  las  artes,  y 
se  preparó  á las  Cortes  de  Cádiz  y á la  guerra  de  la 
Independencia.  Y sobre  todo,  he  estudiado  en  ésta, 
que  humillado,  sin  Cortes,  sin  Soberano,  no  quiero 
decir  con  qué,  en  su  lugar,  aquel  pueblo  creyó  en  sí 
mismo,  no  se  acordó  de  su  decadencia,  no  sintió  su 
pobreza,  no  buscó  apoyos;  dijo:  siento  mi  energía,  y 
luchó  con  ella  para  salvar  la  Patria.  Pues  esos  ejem- 
plos son  los  que  siguen  los  partidos  liberales.  Bien 
están  esa  prudencia,  esos  consejos,  esas  tristes  lec- 
ciones de  las  tumbas  que  S.  S.  evoca.  Déjenos  S.  8.  la 
esperanza  de  creer  en  el  pueblo  español  y de  poder 
decirle  que  si  no  aventuraremos  sus  energías,  rio  nos 
detendremos  por  temor  de  que  nos  falten,  ni  desco- 
noceremos cuál  es  nuestro  lugar  en  el  conclave  de 
las  Naciones  de  Europa.  (Apteros.) 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Yo  no  puedo 
tener,  Sres.  Diputados,  ninguna  satisfacción  en  tur- 
bar las  alegrías  espontáneas  ni  de  los  partidos  ni  de 
los  hombres;  yo  las  envidio,  aunque  sean  infundadas; 
pero  entiendo  que  mi  deber  es  estudiar  la  realidad  y 
decírsela  á mi  país,  y que  no  es  con  mis  sentimien- 
tos, ni  con  mis  aspiraciones,  ni  con  mis  propios  de- 
seos, ni  con  aquello  que  recrea  mi  imaginación,  sino 
con  la  verdad,  por  severa,  austera  y dura  que  sea,  con 
lo  que  yo  puedo  contribuir  en  poco  ó en  mucho  al 
engrandecimiento  y ai  bien  general  de  mi  Patria.  Es 
verdad,  como  acaba  de  decir  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, que  yo  he  estudiado  con  mayor  esmero  la  deca- 
dencia que  la  grandeza  de  España;  pero  he  estudiado 
más  la  decadencia  que  la  grandeza,  porque  la  gran- 
deza la  han  estudiado  muchos,  aunque  á mi  juicio  la 
han  interpretado  bien  muy  pocos.  La  grandeza  es 
más  lisonjera,  llena  más  el  espíritu  y la  imaginación, 
y no  solamente  tiene  más  lectores,  sino  también  más 


autores,  y hay  muchos  extranjeros  y nacionales  que 
se  recrean  en  buscarla  y esclarecerla.  Guando  llegan 
las  horas  tristes,  cuando  de  esa  grandeza  se  decae, 
las  causas  de  esa  decadencia,  las  causas  por  las  cua- 
les se  viene  del  estado  de  salud  al  estado  de  enferme- 
dad y de  muerte,  son  más  tristes  y más  penosas  do 
estudiar;  satisfacen  méuos  la  inteligencia  y el  cora- 
zón; encuentran  ménos  personas  que  las  estudien, 
porque  son  mucho  más  penosas  de  estudiar  y mucho 
más  tristes  de  exponer.  Pero  si  bien  ese  estudio  09 
más  difícil,  es  también  más  útil;  que  el  estado  de  sa- 
lud apenas  necesita  estudio;  las  causas  de  la  enfer- 
medad y de  la  proximidad  de  la  muerte  son  las  que 
hay  que  estudiar  por  aquellos  que  quieran  conocerla» 
para  evitarlas. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  cuya  benevolencia  hácia 
mí  agradezco,  ha  sido  injusto.  Yo  he  procurado,  con 
mis  escasas  fuerzas  y el  poco  tiempo  que  he  podido 
dedicar  á esas  cosas,  penetrar  en  los  secretos  de  nues- 
tra grandeza.  Yo,  al  revelarlos,  los  he  revelado  sin 
cegarme  sobre  esos  medios  ni  sobre  su  resultado,  y 
después  de  haber  dedicado  á eso  cuanta  meditación 
he  podido,  ha  llamado  mi  atención  este  fenómeno: 
¿cómo  es  que  en  tan  poco  tiempo  hemos  venido  desde 
la  grandeza  á la  decadencia?  ¿Cómo  es  que  la  deca- 
dencia dura  tanto,  después  de  tan  breve  espacio  de 
grandeza?  ¿Cómo  no  se  ha  podido  conservar  más  aque- 
lla grandeza  que  anhelamos,  y que  parece  fantasma 
que  huye  delante  de  nosotros  sin  que  nos  sea  posible 
alcanzarle?  Hé  ahí  el  problema  que  yo  no  recomiendo 
á nadie  que  estudie,  pero  que  tengo  el  derecho,  y creo 
que  el  deber,  de  estudiar. 

Me  parece  que  nada  de  esto  me  hace  ver  las  cosas 
de  mi  país  peores  de  lo  que  son.  Si  el  Sr.  Moret  tiene 
la  felicidad,  que  yo  envidio,  de  verlo  todo  de  color  de 
rosa,  déjeme  S.  S.  con  esta  envidia,  pues  que  yo  no 
puedo  gozar  de  esos  placeres,  muchas  veces  inofen- 
sivos, y no  me  censure  por  eso. 

En  su  entusiasmo  por  el  presente,  el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  de  la  propia  suerte  que  ha  sido  injusto  con 
los  Gobiernos  anteriores  de  Don  Alfonso  XII,  lo  ha 
sido  también  con  los  liempos  en  que  yo  servia  á mi 
país  en  una  pequeña  posición,  sin  intervenir  directa- 
mente en  los  negocios  públicos,  pero  deseando  y anhe- 
lando tomar  cualquier  género  de  responsabilidades. 

lia  hablado  S.  S.  de  aquellos  tiempos  para  decla- 
rarlos inferiores  á los  actuales.  (El  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado: No;  he  dicho  que  los  actuales  no  son  inferiores  á 
aquellos.)  Su  señoría  ha  hecho  un  cuadro  de  los  tiem- 
pos de  la  guerra  de  Africa,  comparándolos  con  los 
tiempos  actuales,  y de  esa  comparación  resulta  que 
estábamos  en  circunstancias  muy  inferiores  á las  de 
ahora.  Eramos,  según  S.  S.,  más  pobres,  teníamos  me- 
nos Gobierno,  ménos  prestigio,  ménos  respeto  en  el 
exterior:  todo  esto  ha  dicho;  S.  S.  se  equivoca  gran- 
demente. Hay  ante  todo  en  la  medida  de  la  grandeza 
ó de  la  decadencia  una  consideración  que  tener  pre- 
sente, que  rarísimas*  veces  se  tiene  en  cuenta,  y es,  lo 
relativo  á las  circunstancias.  Puede  una  Nación  estar 
más  poblada;  puede  tener  hoy  más  riqueza  que  la  que 
tenía  ayer;  pero  como  la  comparación  se  hace  por  lo 
que  en  un  momento  de  la  historia,  en  una  hora  de- 
terminada son  las  distintas  Naciones,  las  unas  respecto 
de  las  otras,  puede  con  todo  eso  resultar  en  una  ver- 
dadera y profunda  decadencia.  España,  dadas  las  fuer- 
zas que  en  1860  existían  en  el  mundo,  era  infinita- 
mente más  poderosa  que  hoy.  Porque  compárese,  por 
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ejemplo,  lo  que  era  la  marina  de  aquel  tiempo  con 
lo  que  es  hoy  en  todos  los  pueblos  de  Europa;  com- 
párese lo  que  eran  los  medios  militares  de  guerra  en 
aquella  época  con  lo  que  ahora  son;  y aun  cuando 
fuera  exacto,  que  no  lo  es,  que  hoy  tengamos  el  poder 
que  entonces  teníamos,  como  nosotros  no  hemos  ade- 
lantado y han  adelantado  todas  las  demás  Naciones, 
la  distancia  mayor  que  existe  entre  las  demás  y nos- 
otros implica  para  nosotros  decadencia,  aunque  re- 
lativamente fuéramos  más  ricos  y tuviéramos  más 
medios. 

Hay  en  la  sociedad  humana  en  general  un  pro- 
greso de  que  más  ó ménos  necesariamente  participa 
todo  el  mundo.  ¿Queréis  comparar  una  Nación  cual- 
quiera de  hoy  con  lo  que  era  en  siglos  pasados?  Pues 
entonces,  todas  las  Naciones  están  en  progreso;  la  Es- 
paña de  ahora  es  infinitamente  superior  á la  España 
de  los  tiempos  de  los  Reyes  Católicos.  Pero,  ¿y  en  la 
relación  con  las  otras  Potencias,  que  es  la  única  ma- 
nera de  medir  esto?  ¿Hay  alguna  relación  entre  lo  que 
era  la  España  de  los  Reyes  Católicos,  comparada  con 
la  Francia  y la  Inglaterra  de  aquella  época,  y lo  que 
es  ahora?  Así  es  como  se  debe  comparar. 

¿Tenemos  hoy  una  marina  como  la  que  teníamos 
en  1 8 GO?  Ni  siquiera  tenemos  las  fuerzas  que  tenía- 
mos entonces.  España  llegó  entonces  á tener,  fuera 
de  las  tres  primeras  Naciones  marítimas,  una  fuerza 
capaz  de  competir  con  otras  y superior  á casi  todas 
las  demás.  Entonces,  dada  la  marina  de  aquel  tiem- 
po, llegamos  á tener  18  fragatas  (le  primer  orden, 
que  era  una  fuerza  marítima  considerabilísima;  hoy 
tenemos  un  solo  buque  de  guerra  y un  solo  crucero 
de  verdad,  que  se  encargaron  al  extranjero  por  el  Go- 
bierno que  tuve  la  honra  de  presidir.  ¿Tiene  esto  com* 
paracion  con  la  marina  que  hizo  la  guerra  del  Pací- 
fico? España  pesaba  entonces  mucho  más  que  hoy  en 
la  balanza  (le  Europa.  ¿Cuál  es  la  causa?  Pues  es  bien 
evidente.  No  depende,  seguramente,  del  Ministerio  ac- 
tual, ni  ménos  todavía  de  los  Ministerios  anteriores. 
|Pues  qué!  cualesquiera  que  sean  vuestras  opiniones 
sobre  las  ventajas  de  la  revolución  de  1868,  ¿pasa  una 
Nación  en  vaho  por  el  período  perturbadísimo  de 
1868  á 1875?  ¿Pasa  en  vano  una  Nación  por  una 
guerra  civil  larga,  costosa  y sangrienta  como  la  que 
nosotros  hemos  pasado?  ¿Pasa  en  vano  por  una  guerra 
como  la  de  Cuba,  sin  ejemplo  todavía  en  la  tierra  de 
América,  guerra  que  tantos  esfuerzos  nos  ha  costado? 
Pues  todo  esto  ha  hecho  que  España  se  detenga  en  su 
camino  y que  no  haya  podido  atender  á su  marina, 
y que  de  ser  una  Potencia  marítima,  como  éramos  en 
tiempo  de  la  guerra  de  Africa,  hoy  no  lo  seamos. 

Pero  en  fin,  aunque  yo  me  he  adelantado  á reco- 
ger estas  indicaciones,  reconozco  que  no  es  esa  la  cues- 
tión de  que  ahora  se  trata,  y por  eso  no  desciendo  á 
analizar  otras  cosas  que  pudieran  alargar  el  debate, 
como  por  ejemplo,  el  decir  que  España  era  entonces 
un  país  ménos  gobernado.  No;  España  nunca  ha  es- 
tado más  ni  mejor  gobernada  que#  entonces;  no  pre- 
tendo yo  decir  que  estuviera  mejor  gobernada  en  mi 
tiempo;  tampoco  puedo  admitir  que  lo  esté  en  tiem- 
po de  S.  S. 

Y vamos  ahora  á lo  verdaderamente  oportuno.  Me 
parece  que  á los  señores  de  la  mayoría  les  ha  sor- 
prendido que  yo  diga  que  no  respondo  de  la  prensa 
en  general;  y lo  he  demostrado,  no  levantándome  ja- 
más á acusar  á ningún  Gobierno  por  lo  que  pudieran 
decir  los  periódicos.  [El  Sr.  Aguilera:  Hoy  ha  hablado 


S.  S.  de  periódicos  oficiosos,  y ha  hecho  un  cargo  al 
Gobierno  por  lo  que  se  dice  en  ellos.)  Yo  he  dado  una 
noticia;  con  que  se  me  diga  que  esa  noticia  no  es 
exacta,  me  basta.  Las  noticias  las  recibe  uno  gene- 
ralmente de  los  periódidos;  pero  siempre  que  se  ha 
dicho  que  una  noticia  es  inexacta,  yo  he  dado  la  ra- 
zón al  Gobierno. 

Yro  no  digo  que  no  lea  los  periódicos  y no  crea  las 
noticias  mientras  que  no  se  desmientan;  lo  que  digo 
es  que  no  censuro  á los  Gobiernos  por  las  opiniones 
particulares  de  los  periódicos.  Así  es  que  se  puede 
reconvenir  á un  hombre  de  gobierno  mientras  que  no 
se  niegue  por  él  que  tal  ó cual  opinión  de  un  perió- 
dico sea  suya;  lo  que  yo  no  admito  es,  que  cuando  un 
hombre  de  gobierno  declare  que  tal  periódico  no  ex- 
presa su  opinión,  no  se  le  crea.  ¿Pues  que  hombre  do 
gobierno  tiene  tiempo  ni  ocasión  para  redactar  pe- 
riódicos? ¿Ni  qué  conveniencia  hay,  ni  qué  dignidad 
tampoco  para  la  prensa,  en  que  los  Ministros  y aun 
los  hombres  de  partido,  pero  señaladamente  los  Mi- 
nistros, le  regulen  todos  los  dias,  á todas  horas,  lo  que 
ha  de  decir?  No;  todo  el  mundo  sabe  que  yo  no  in- 
tervengo jamás  en  la  prensa  conservadora,  sino  des- 
pués qtie  ha  expuesto  libremente  sus  opiniones;  y en- 
louces,  cuando  las  ha  expuesto,  yo  le  doy  las  mias  por 
si  quiere  modificarlas;  y no  tendré  jamás  otro  siste- 
ma respecto  de  la  prensa.  Aquí  mismo,  cuando  yo 
decía  que  no  respondía  de  los  artículos  de  los  periódi- 
cos, he. recibido  una  nota  del  director  de  El  Estandar- 
te declarando  que  él  combatió  todas  aquellas  efer- 
vescencias y todas  aquellas  manifestaciones  de  la 
opinión  y quo  estuvo  enfrente  de  ellas;  y era  un  pe- 
riódico conservador.  Hubo  otro  periódico  conserva- 
dor en  el  cual  tenían  grande  influjo  algunos  amigos 
ni  ios  muy  íntimos,  y en  aquellos  dias,  como  pudiera 
vulgarmente  decirse,  se  fué  del  seguro  y se  le  denun- 
ció, y fué  el  periódico  La  Union . El  Gobierno  que  yo 
tenía  la  honra  de  presidir  dió  orden  al  fiscal  de  S.  M. 
de  perseguirle. 

Otro  periódico  hubo,  que  viendo  que  se  excedía 
en  la  expresión  del  sentimiento  público,  recibió  ad- 
vertencia solemne  del  Gobierno,  y todavía  existe  la 
declaración  del  dignísimo  y ya  difunto  director  de 
aqueL  periódico,  manifestando  que  las  que  había  ex- 
puesto eran  opiniones  suyas  particulares.  Lo  que  hay 
es,  y esto  lo  he  expuesto  ya  y es  la  verdad,  no  que 
aquel  Gobierno,  que  esta  es  una  afirmación  gratuita 
del  Sr.  Ministro  de  Estado,  excitara  entonces  el  sen- 
timiento público:  lo  que  hubo  fué  que  eL  sentimiento 
'público  se  excitó  él  solo  poderosamente,  y de  esta  ex- 
citación no  se  libertaron  la  mayoría  de  los  periódicos 
de  uno  y otro  lado.  Y la  excitación  fue  tau  verdadera, 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Silvela  ha  dicho  ya  que  fué 
tan  grande  y en  cierto  sentido  tan  admirable,  que, 
verdaderamente,  en  la  prudencia,  la  calma  y la  me- 
sura con  que  al  propio  tiempo  que  con  firmeza  que- 
rían resolver  el  conflicto,  los  Ministros  se  encontraron 
solos.  Es  verdad  que  el  sentimiento  nacional  se  des- 
encadenó y que  costaba  grandísimo  trabajo  el  repri- 
mirlo, y á esto  aludia  el  Sr.  Silvela  dias  pasados,  cuan- 
do dijo  que  en  medio  de  lo  que  aquello  nos  contra- 
riabai  él  sentía  en  su  corazón  cierto  entusiasmo  por 
la  sensibilidad  de  esa  hermosa  fibra  española.  ¿Es  que 
yo  no  lo  sentía?  ¿Es  que  yo  he  condenado  la  suscep- 
tibilidad del  pueblo  español?  Lo  que  yo  he  declarado 
es,  que  había  una  clase  de  hombres,  entre  los  cuales 
se  contaban  los  primeros  los  Ministros  de  entonces,  á 
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quienes  eso  no  era  lícito,  y que,  encargados  de  la  di- 
rección del  gobierno  ó de  los  parLidos  que  estaban  en 
condiciones  de  ocupar  el  poder,  debian  sobreponerse 
á la  violencia  de  ese  sentimiento,  por  espontáneo  que 
fuera,  y contribuir  á la  calma  y á la  serenidad  nece- 
sarias para  no  dar  mayor  incremento  i la  excitación. 
Esto  he  querido  decir,  y si  lie  añadido  á esto  una  parte 
de  censura,  no  lia  sido  para  los  que  manifestaban  pa- 
cíficamente su  opinión,  ni  para  los  que  la  manifes- 
taban en  la  prensa  que  verdaderamente  daba  cierta 
fuerza  al  Gobierno,  sino  para  aquellos  que  llevando  á 
la  calle  entusiasmos,  quizás  de  parte  de  los  más  vio- 
lentos, fingidos,  comprometían  antes  de  tiempo  la  sal- 
vación pública;  contra  esos  protestaba  yo. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  tan  partidario  como  es 
todo  el  partido  liberal  de  la  espontaneidad  de  los  sen- 
timientos públicos,  ha  de  comprender  mejor  que  yo  el 
abismo  que  separa  las  manifestaciones  pacíficas  y los 
sentimientos  legítimamente  expresados,  de  la  violen- 
cia con  que  una  turba  de  desarrapados  fué  á arrancar 
el  escudo  de  la  noble  Nación  alemana.  Contra  estas 
manifestaciones  lie  protestado  yo  y las  he  censurado. 
Aquellas  manifestaciones,  mientras  fueron  pacíficas, 
las  he  comprendido  yo;  he  comprendido  aquellas  ex- 
presiones de  dolor  de  la  prensa  y las  he  sentido;  pero 
no  podía  seguirlas  por  ese  camino,  ni  podia  aplaudir 
que  ningún  hombre  político  las  siguiera,  aunque  res- 
peto profundamente  y he  respetado  siempre  aquel 
arranque  del  sentimiento  nacional. 

Esto  es,  en  verdad,  de  todo  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Ministro  de  Estado,  lo  que  me  importaba  rectificar; 
en  lo  demás  no  quiero  insistir,  porque  me  parece  ya 
suficiente  con  lo  que  he  dicho.  El  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado padece  una  equivocación  de  hecho  (tengo  aquí  el 
documento  con  que  lo  puedo  probar)  al  decir  que  se 
nos  impuso  por  álguien,  ni  siquiera  por  la  mediación, 
no  arbitraje,  del  Padre  Santo  (que  el  Gobierno  no  ad- 
mitió nunca  que  fuera  arbitraje);  que  se  nos  impuso 
por  la  mediación  del  Padre  Santo  la  concesión  de  la 
estación  naval.  Tengo  aquí  el  documento  por  el  cual 
el  Gobierno  español,  espontáneamente  y procediendo 
en  las  relaciones  amistosas  con  que  se  habla  conce- 
dido la  estación  en  Fcrnaudo  Póo,  ofreció  una  estación 
en  su  sentir  semejante  en  las  Carolinas;  pero  nadie  no3 
lo  impuso;  lo  que  hubo  fué  que  nosotros  la  ofrecimos 
en  los  térmiuos  en  que  estaba  admitida  la  de  Fer- 
nando Póo. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  Marruecos,  yo  no  pue- 
do dispensarme  de  leer  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  para 
terminar  esta  rectificación,  algunos  textos.  Es  el  pri- 
mero el  del  discurso  elocuentísimo  que  con  tanto 
gusto  por  su  elocuencia  oimos  aquí  todos  una  de  las 
últimas  tardes.  Dice  así: 

«¿Moña  el  Sultán  y la  sucesión  se  realizaba  tran- 
quila y pacíficamente?  Pues  volvían  las  tropas  á sus 
acantonamientos,  y no  habia  dificultad  de  ningún  ge- 
nero. ¿Se  promovía  en  el  Imperio  alguna  perturba- 
ción?» (j Alguna  perturbación  en  Marruecos,  que  está 
siempre  tan  perturbado!)  «Pues  una  de  dos:  ó habia 
algún  candidato  con  mayores  probabilidades  de  subir 
al  Trono  que  ningún  otro,  y en  este  caso  resultaba 
prudente  la  medida  de  previsión  que  nos  permitiría 
ayudar  á ese  candidato  á mantener  el  órden.»  (Esto  es 
intervenir,  ó yo  no  entiendo  el  sentido  de  las  palabras; 
porque  si  habia  un  candidato  probable,  é Íbamos 
nosotros  á ayudarle,  desde  el  mismo  momento  inter- 
veníamos.) «¿No  se  podia  lograr  la  sucesión  pacífica,  y 


se  manifestaban  de  parte  de  alguien  deseos  de  una 
intervención  en  ol  Imperio?»  Es  decir:  ¿habia  alguna 
gran  Potencia  que  quisiera  intervenir?  Pues  para  en- 
tonces guardaba  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  según  de 
estas  palabras  se  desprende,  esa  especie  de  alianza,  un 
tanto  nebulosa,  con  Marruecos  contra  no  sé  quién 
contra  álguien  á quien  S.  S.  me  parece  que  ha  aludido 
esta  tarde,  porque  seguía  diciendo  S.  S.:  «Pues  allí 
estaban  prontas  nuestras  tropas  para  evitarla»  (Es 
decir,  para  lanzarnos  á la  guerra  contra  cualquier 
Potencia  que  quisiera  intervenir)  «ó  para  ser  siempre 
los  primeros.» 

Francamente,  si  estos  no  son  compromisos,  yo  no 
sé  en  qué  forma  los  toma  un  Gobierno;  y lo  que  siento 
es  (porque  de  otra  suerte  yo  no  discutiria,  porque 
bien  podéis  creer  que  discuto  esto  con  pena),  lo  que 
siento  es  que  no  se  trata  de  una  cosa  completamente 
pasada  y que  no  puede  volver  á presentarse  jamás, 
sino  que  esta  situación  puede  volver  á presentarse 
cualquier  dia,  y por  eso  lo  digo,  porque  para  enton- 
ces es  preciso  que  conste  cuál  es  la  opinión  de  mi 
partido;  para  entonces  es  preciso  que  el  Congreso, 
que  todos  los  partidos,  que  el  país  sepan  que  si  ma- 
ñana muere  el  Sultán,  nosotros  no  estamos  en  el  caso 
de  aceptar  ninguna  de  estas  peligrosísimas  eventua- 
lidades. 

En  cuanto  al  despacho  del  Sr.  Moret,  citaré  algu- 
nas palabras  textuales:  «Resulta,  pues,  dice,  que  las 
complicaciones  son  tales,  y la  necesidad  de  acudir  con 
pronto  remedio  tan  apremiante,  que  España  lia  debi- 
do hacerlo  ver  desde  el  primer  momento  aprestán- 
dose á la  acción...»  (no  á la  garantía  de  nuestros  in- 
tereses, sino  á la  acción)  «y  deseando  que  sus  actos 
despierten  en  los  demás  países  igual  solicitud  para 
acudir  á evitar  tamaños  males;  y seguramente  que 
ningun  medio  excedería  en  eficacia  al  de  hacer  ver 
al  pueblo  marroquí  que  Europa  está  pronta  á impe- 
dir el  desorden  y á detener  la  efusión  de  sangre...» 
(jHonrada  y filantrópica  misión,  pero  tan  imposible 
en  Marruecos,  como  fácilmente  comprenderán  los  se- 
ñores Diputados!) 

Y acababa:  «Dadas  estas  premisas,  no  necesito 
añadir  lo  que  V.  E.  sabe  bien  desde  hace  tiempo,  y es, 
que  la  política  de  España  en  Marruecos  es  absoluta- 
mente opuesta  á toda  idea  de  engrandecimiento  terri- 
torial ó de  extensión  de  sus  dominios.» 

Esto  demuestra  que  de  una  manera  platónica,  para 
evitar  el  derramamiento  de  sangre  en  Africa,  para 
evitar  que  allí  pudiera  entronizarse  un  Príncipe  que 
no  ofreciera  garantías  de  buen  gobierno,  el  de  S.  M. 
estaba  dispuesto  á intervenir  por  medio  de  las  armas, 
á intervenir  solo  ó acompañado,  á intervenir  contra 
cualquiera  gran  Potencia  que  quisiera  oponerse  á 
nuestros  deseos  y á nuestros  intereses,  á ir  á la  gue- 
rra, á ir  á una  guerra  imposible,  y esto  sin  el  menor 
deseo  de  engrandecer  el  territorio  español,  sin  el  me- 
nor propósito  de  rectificar  nuestra  desdichada  fron- 
tera en  Africa,  siq  la  menor  intención  de  satisfacer 
esas  aspiraciones  vagas,  respetables  también,  pero  que 
ni  el  Gobierno  de  S.  M.  quiere  seguir,  ni  yo  pretendo 
que  las  siga  el  pueblo  español;  volviendo  de  una  vez 
la  cara  á todos  los  ideales  de  ese  pueblo,  á quien  por 
otra  parte  se  pretende  de  tal  suerte  representar,  y 
declarando  de  hoy  para  entonces  y para  siempre,  que 
ni  en  el  caso  de  una  guerra  justa  y necesaria,  ni  en 
el  caso  de  una  campaña  que  pudiera  ser  más  costosa 
que  la  de  Africa,  nosotros  no  adelantaríamos  una  pul- 
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gada nuestra  frontera,  nosotros  no  mejoraríamos  nues- 
tra situación,  nosotros  no  aumentaríamos  el  poder  y 
la  fuerza  del  pueblo  español. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Voy  á decir 
brevísimas  palabras,  porque  yo  necesito  indicar  al 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  de  la  última  parte  dei 
texto  que  ha  leído,  suprimiendo  unas  frases  que  ha- 
cían imposible  el  comentario  del  conjunto,  no  se  de- 
duce lo  que  S.  S.  ha  dicho. 

En  mi  respuesta  al  Sr.  Cclleruclo  hice  una  serie 
de  suposiciones  contestando  á un  cargo  de  S.  S.  El 
cargo  era,  que  el  haber  movido  tropas  en  España  con 
motivo  de  los  sucesos  de  Marruecos  me  halxria  crea- 
do grandes  dificultades  si  hubiera  muerto  el  Sultán. 
Yo  hacía  varias  hipótesis,  pero  no  afirmaba  que  la 
idea  del  Gobierno  fuera  la  realización  de  alguna  de 
ellas,  y en  el  texto  que  S.  S.  ha  leido,  hasta  una  pa- 
labra en  que  le  convenia  detenerse  y en  la  cual  hay 
punto  y coma,  es  preciso  agregar  las  que  siguen,  y 
completan  la  idea  dei  Gobierno:  «España  proclama, 
como  tuve  ocasión  de  declararlo  al  Ministro  de  Ne- 
gocios extranjeros  de  Francia  en  una  reciente  entre- 
vista, el  statu  quo  territorial  y político  de  Marrue- 
cos.» Esto  es  lo  que  resulta,  esto  es  lo  que  dije  exac- 
tamente; es  decir,  que  mientras  esto  statu  quo  no 
fuera  tocado,  no  habia  para  qué  pensar  en  sostenerle, 
lié  aquí  cómo  no  se  deduce  lo  que  ha  indicado  S.  8., 
ni  del  total  ni  de  los  detalles.  Y nada  más,  porque  es 
tarde  y toda  discusión  sería  enojosa;  pero  no  he  de 
concluir  sin  hacer  una  ligera  observación. 

Yo  pienso,  como  S.  S.,  que  para  gobernar  es  preciso 
estar  fijo  en  la  realidad;  pero  disiento  en  el  sentido  de 
la  palabra  realidad.  Para  mí  lo  es  también  el  espíritu 
popular,  el  amor  á la  libertad,  la  condición  interna  y 
moral  de  los  pueblos,  y todo  eso  hay  que  tenerlo  pre- 
sente cu  cada  uno  de  los  momentos.  Yo  entiendo  que 
la  revolución  no  ha  pasado  en  vano;  yo  entiendo  que 


ha  despertado  energías  y fuentes  de  progreso,  y que 
si  en  un  momento  dado  se  presenta  en  ruinas,  como 
en  los  años  70  y 74,  al  final  de  esta  época  representa 
aumento  de  prestigio,  de  fuerza  y de  progreso  en  este 
país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  a disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
expedientes  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la.  Guerra. — Excmos.  Sres.:  El 
Rey  (Q.  I).  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  dei 
Reino,  ha  tenido  á bien  disponer  se  remitan  á V.  EE., 
en  calidad  de  devolución,  los  expedientes  comprendi- 
dos en  el  adjunto  índice,  referentes  á concesiones  y 
negativas  de  pagas  atrasadas,  los  cuales  interesaban 
V.  EE.  en  su  escrito  de  18  del  actual,  á petición  del 
Diputado  D.  Antonio  Sánchez  Gampomanes. 

De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos,  con  inclusión  de  los  documen- 
tos citados.  Dios  guarde  d V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 28  de  Enero  de  1 888.— Manuel  Cassolu.=Scño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  autorizando  la  construc- 
ción de  un  ferro-carril  económico  desde  Sigüenza  á 
Alcañiz,  con  uu  ramal  á Caspa.  (Véase  el  Apéndice  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Sorteo  de  Secciones;  el  dictámen  que  acaba  de 
leerse,  y los  demás  asuntos  puestos  á la  órden  del  dia. 
Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y quince  minuto». 
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MES  , 


APÉNDICE  AL  NÚM.  88 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  la 
concesión  de  un  ferro-carril  económico  desde  Sigiienza  á Alcañiz,  con  un  ramal 

á Caspe. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámcn  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Sigüenza  y 
pasando  por  Molina  de  Aragón  termine  en  Alcañiz, 
con  un  ramal  ;l  Caspe,  ha  examinado  este  asunto,  y 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  A I).  León  Cappa  y Bejar,  sin  subvención  al- 
guna del  Estado,  la  concesión  por  noventa  y nueve 
años  de  *im  ferro-carril  económico  que  partiendo  de 
Sigüenza  y pasando  por  Molina  de  Aragón,  termine 
en  Alcañiz  con  un  ramal  A Caspe. 

Art.  2.°  Este  ferro-carril  se  considerará  de  utili- 
dad pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  for- 
zosa, y el  concesionario  disfrutará  de  todos  los  dere- 
chos y estarA  sujeto  A todas  las  obligaciones  que 


para  los  de  su  clase  establecen  las  disposiciones  vi- 
gentes. 

Art.  3.°  El  ferro-carril  se  construirá  con  estricta 
sujeción  al  proyecto  que  deberá  presentarse  en  el 
Ministerio  de  Fomento  dentro  de  los  dos  meses  si- 
guientes A la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  ley, 
siempre  que  sobre  dicho  proyecto  recaiga  la  corres- 
pondiente aprobación,  y en  caso  contrario,  con  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  de  S.  M.  estimase 
oportunas. 

Art.  4.°  Otorgada  que  sea  la  concesión,  el  conce- 
sionario quedará  obligado  A emprender  las  obras  en 
un  plazo  que  no  debe  exceder  de  tres  meses,  A contar 
de  la  fecha  de  la  concesión;  quedando  terminada  la 
línea  y en  disposición  de  abrirse  á la  explotación 
dentro  de  los  cuatro  años,  contados  también  desde 
dicha  fecha. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Enero  de  1888.=Joa- 
quin  Gil  Berges,  presidentc.=Gabricl  de  la  Puerta.= 
Manuel  Ballesteros.=Juan  Al  varado. =. Manuel  Allen- 
de Salazar.=Julio  Burell.=Primitivo  Mateo  Sagas- 
ta,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  PE  LOS  DIPUTADOS 

rRESIDENCU  DEL  EXODO.  SE.  D.  CRISMO  MIRTOS 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  l.°  DE  FEBRERO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  y quince  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Aota  de  la  anterior.=Pasa  á 
las  Secciones,  para  nombramiento  do  Comisión  mixta,  un  proyecto  de  ley  modificado  y remitido  por  el 
Senado,  declarando  de  utilidad  pública  el  ferro-carril  aéreo  de  Serena  á la  playa  de  Garrucha.=Pasan 
á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto  dos  exposiciones,  que  dirigen  á las  Córtes  los  dependientes  do 
la  Universidad  Central  y los  de  la  de  Valladolid,  pidiendo  se  incluya  á los  de  su  clase  en  la  futura  ley 
do  empleados,  para  poder  gozar  de  los  boneficios  que  se  concedan  por  esta  ley  á los  funcionarios  pú- 
blicos; y pasa  asimismo  d la  Comisión  quo  entiendo  en  el  asunto  otra  exposición,  presentada  por  el 
Sr.  Baselga,  que  dirigen  el  secretario  y contador  de  la  Diputación  provincial  de  Badajoz,  á fin  de  que 
so  los  tonga  prosonte  en  la  loy  do  omploados,  y puedan  disfrutar  de  los  beneficios  quo  se  incluyan  en 
dicha  ley.=So  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  los  ruegos  que  lo  dirige  el 
Sr.  Bugallal,  para  quo  romita  diforontos  documentos  relativos  d los  ingenioros  agrónomos.=El  señor 
Burell  se  hace  cargo  do  la  petición  de  documentos  formulada  dias  anteriores  por  el  Sr.  Puga,  referentes 
al  juez  do  la  Coruna,  y mauifiosta  quo,  vongan  ó no  vongan  osos  documentos,  ól  tiene  bastante  con  lo 
que  reclamó  para  formar  un  juicio  acabado  de  la  conducta,  de  los  antecedentes  y de  la  justificación  de 
dicho  juez,  y ruega  al  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia  quo,  una  vez  terminado  el  debate  del  mensaje, 
permita  entrar  inmediatamente  en  la  interpelación  que  tiene  anunciada  sobre  este  asunto.=La  Mesa  se 
encarga  de  poner  en  conocimiento  dol  Sr.  Ministro  los  deseos  del  Sr.  Burell.=ORDEN  del  día:  se  procede 
al  sorteo  do  Secciones.= Verificado  éste,  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  con- 
testación al  discurso  do  la  Corona.=Rectiflcacionos  y alusiones  de  los  Sros.  Sanz,  Conde  de  Torrepando 
y Alcalá  del  01mo.=Discurso  del  Sr.  Giberga.=Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Rectificaciones  do  dichos 
Beñores.=Alusiones  personales  do  los  Sros.  Sanz  y Poray  y Gullon.  = Con  igual  objeto  se  concede  la 
palabra  al  Sr.  Pando;  pero  manifestando  este  Sr.  Diputado  que  tiene  que  ser  bastante  extonso,  el  señor 
Presidente  se  la  roserva  para  la  sesión  inmediata.=So  suspende  esta  discusion.=Se  leen  y quedan  sobre 
la  mesa  un  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  y otro  de  la  de  incompatibilidades,  sobre  la  do  Santa  Cruz 
de  la  Palma.=Ordon  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  quo  se  han  leido  y los  asuntos  pendientes.= 
Be  levanta  la  sesión  ¿ las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión  mixta  un  proyecto  de  ley  modi- 
ficado y remitido  por  el  Senado  declarando  de  utili- 
dad pública  el  tranvía  aéreo  de  la  Serena  á la  playa 
de  Garrucha.  ( Véase  el  Apéndice  1 al  Diario  núm.  3P, 
que  es  el  esta  sesión.) 
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l.°  DE  FEBRERO  DE  1888 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Santamaría. 

El  Sr.  SANTAMARIA  DE  PAREDES:  He  pedido 
la  palabra  para  presentar  dos  exposiciones  que  diri- 
gen á las  Górtes  los  dependientes  de  la  Universidad 
Central  y los  de  la  de  Valladolid,  á fin  de  que  se  in- 
cluya á los  de  su  clase  en  la  futura  ley  de  empleados, 
para  poder  gozar  de  los  beneficios  de  la  inamovilidad 
y derechos  pasivos,  que  probablemente  se  concederán 
por  esta  ley  á los  funcionarios  públicos.  Ruego  á la 
Mesa  tenga  la  bondad  de  trasmitir  esta  exposición  á 
la  Comisión  respectiva,  y á la  vez  me  atrevo  á supli- 
car á dicha  Comisión  se  sirva  atender  á las  conside- 
raciones que  en  esta  exposición  se  hacen,  para  que  se 
concedan  á los  solicitantes  los  derechos  que  pretenden. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasa- 
rán á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Baselga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BASELGA:  La  he  pedido  para  tener  la 
honra  de  presentar  á las  Córtes  una  exposición  que 
dirigen  el  secretario  y contador  de  la  Diputación  de 
Badajoz,  á fin  de  que  se  pase  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  la  ley  de  empleados,  para  que  se  incluyan 
en  los  beneficios  que  han  de  disfrutar  los  que  se  in- 
cluyan en  ese  proyecto  de  ley  pendiente  de  esta 
Cámara. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  ex- 
posición que  presenta  S.  S.  pasará  á la  Comisión  que 
entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Bugallal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva 
trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  no  se  halla 
presente,  mi  deseo  de  que  tenga  la  bondad  de  remitir 
á la  Cámara  los  documentos  siguientes: 

1. °  Escalafón  del  Cuerpo  de  ingenieros  agró- 
nomos. 

2. °  Expediente  administrativo  que  debió  formarse 
para  declarar  supernumerarios  á los  vocales  3.°  y 4.* 
de  la  Junta  consultiva  inspectora. 

3. °  Expediente  administrativo  que  debió  formarse 
para  la  destitución  de  la  Junta  consultiva  en  14  de 
Agosto  de  1887. 

4. °  El  alta  y baja  del  personal,  y los  nombramien- 
tos de  los  ingenieros  agrónomos  que  han  ocupado  las 
vacantes. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  *Sr.  Ministro  de  Fomento 
los  ruegos  de  S.  S. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Burell  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  BURELL:  Ei  Sr.  Puga,  digno  representan- 
te de  la  provincia  de  la  Coruña,  se  sirvió  unir  á una 
súplica  formulada  por  mí  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  otro  ruego  én  demanda  de  que  se  comple- 
taran los  informes  por  mí  pedidos  respecto  del  juez 
de  primera  instancia  de  la  Coruña. 

Yo  no  tendria  inconveniente  ninguno  en  acceder 


al  ruego  que  el  Sr.  Puga  hizo  extensivo  á mi  persona, 
en  cuanto  á la  solicitud  de  un  aplazamiento  favorable 
á un  plazo  más  ó ménos  limitado,  para  poder  formar 
un  juicio  acabado  de  la  conducta,  de  los  antecedentes 
y de  la  justificación  del  juez  de  la  Coruña.  Pero  los 
datos  que  el  Sr.  Pnga  ha  solicitado  con  motivo  de 
este  aplazamiento,  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, son  tales,  son  de  tal  número,  son  de  tai  clase  y de 
tal  extensión,  que  si  fuéramos  á esperar  la  llegada  de 
los  datos  pedidos  por  el  respetable  y digno  individuo 
de  la  minoría  reformista,  Sr.  Puga,  sería  verdadera- 
mente la  interpelación  respecto  de  los  actos  de  este 
juez,  cuento  de  nunca  acabar. 

Y como  yo  tengo  verdadero  interés,  interés  recto, 
móviles  justificadísimos  para  ocuparme  ante  la  Repre- 
sentación nacional  de  los  antecedentes  y de  la  con- 
ducta del  juez  de  la  Coruña,  tengo  que  manifestar  por 
el  mismo  conducto  y por  el  mismo  órgano  que  se  ha 
servido  hacerlo  el  Sr.  Puga,  que  no  puedo  acceder 
al  ruego  de  S.  S.  en  esa  proporción  y en  esa  medida, 
y que  inmediatamente  que  terminen  los  debates  res- 
pecto dei  mensaje,  plazo  que  realmente  no  es  tan 
breve,  inmediatamente  que  terminen  los  debates  dei 
mensaje,  yo  tendré  el  honor  de  exponer  y desarrollar 
la  interpelación  que  tengo  anunciada  á propósito  del 
juez  de  la  Coruña. 

Para  hacerlo  me  bastan  los  datos  que  obran  ya  en 
la  Secretaría  del  Congreso;  no  tengo  necesidad  de  co- 
nocer otros  datos  referentes  á ese  juez  en  el  desem- 
peño de  otros  distintos  Juzgados;  basta  á mi  objeto 
conocer  los  datos  que  obran  en  Secretaría  respecto  á 
su  conducta  y á su  justificación  en  el  Juzgado  de  la 
Coruña;  y por  tanto,  yo  ruego  al  Sr.  Presidente  se 
sirva  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
mi  deseo  de  que  inmediatamente  que  terminen  los 
debates  del  mensaje,  me  dispense  la  honra  de  señalar 
el  dia  en  que  yo  pueda  explanar  una  interpelación  á 
propósito  del  juez  de  primera  instancia  de  la  Coruña; 
y si  ei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  encontrara 
el  tema  escabroso  por  tratarse  de  personalizar  una 
cuestión,  yo  entonces  tengo  el  honor  de  anunciarle 
una  interpelación  más  vasta  á propósito  de  la  admi- 
nistración de  justicia  en  España,  pues  aunque  la  tarea 
es  árdua,  los  debates  últimos,  otros  antecedentes, 
otros  recuerdos  y otros  discursos  pronunciados  en 
esta  Cámara,  liarían  la  tarea  bastante  fácil,  puesto  que 
la  administración  de  justicia  en  España,  á juicio,  así 
de  los  reformistas  como  de  los  republicanos,  como  de 
los  conservadores,  como  de  la  mayoría,  no  solamente 
deja  mucho  que  desear,  sino  que  está  pidiendo  á voces 
y con  grande  empeño  una  enérgica  intervención  por 
parte  del  Parlamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  los  deseos  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  ‘Capdepon):  Se 
procede  al  sorteo  de  las  Secciones.» 

Verificado  dicho  acto,  dió  ei  resultado  que  apare- 
ce en  el  Apéiidice  2.°  d este  Diario . 
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EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gápfiepon):  Con* 
tinúa  el  debate  sobre  el  proyecto  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona.  (Véase  el  Apéndice  6.a  al  Diario 
núm.  19,  sesión  del  23  de  Diciembre  de  18S7]  Diario 
núm.  2 i , sesión  del  10  de  Enero  de  1888]  Diario  nú- 
mero 22,  sesión  del  1 1 de  idem]  Diario  núm.  23,  sesión 
del  12  de  ídem ; Diario  núm.  24,  sesión  del  13  de  ídem; 
Diario  núm.  25,  sesión  del  14  de  klem\  Diario  núm.  2G, 
sesión  del  16  de  ülem ; Diario  núm.  27,  sesión  del  17  de 
ídem;  Diario  núm.  23,  sesión  del  18  de  idem]  Diario  nú- 
mero 29,  sesión  del  19  de  idem\  Diario  núm.  30,  sesión 
del  29  de  idem\  Diario  núm.  31,  sesión  del  21  de  ülem] 
Diario  núm.  32,  sesión  del  24  de  ülem]  Diario  núm.  33, 
sesión  del  25  de  ídem]  Diario  núm.  34,  sesión  del  26  de 
idem ; Diario  núm.  35,  sesión  del  27  de  idem]  Diario 
mm.  36,  sesión  del  28  de  ülem]  Diario  núm.  37,  sesión 
del  30  de  ülem,  y Diario  núm.  3$,  sesión  del  31  de 
idem.) 

El  Sr.  Sanz  tiene  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales. 

El  Sr.  SANZ  Y PER  AY:  Voy  á recoger  brevemen- 
te las  alusiones  de  que  en  dias  atrás  he  sido  objeto;  y 
al  hacerlo,  debo,  en  primer  término,  descartar  todas 
aquellas  inexactas  acusaciones  que  se  han  dirigido  por 
el  Sr.  González  Fiori  al  partido  español  sin  condiciones 
de  Puerto-Rico,  que  en  parte  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar; y no  hablaría  nada  sobre  este  particular,  con- 
formándome con  las  explicaciones  dadas  por  dicho  se- 
ñor al  tratar  esta  cuestión  el  Sr.  Lastres,  si  no  que- 
dara dentro  de  ella  algo  que  á mí  me  interesa  des- 
vanecer. 

Parece  que  entre  el  Sr.  González  Fiori  y el  señor 
Lastres  pudo  convenirse  en  que  había  ciertos  elemen- 
tos intransigentes  que  por  el  terror,  por  la  violencia 
y por  la  fuerza,  querían  hacer  la  política  española 
dentro  de  la  pequeña  Antilla,  partido  ó fracción  á la 
cual  el  general  Palacios,  gobernador  general  de  la 
Isla,  oia  como  á un  oráculo. 

Yo  he  de  negar  esta  afirmación  del  Sr.  González 
Fiori,  manifestando  que  el  general  Palacios,  á su  lle- 
gada a la  Isla,  se  entregó,  dadas  sus  aficiones  libera- 
les, al  partido  aulouomísta  de  la  misma,  y que  el  par- 
tido español  incondicional  de  Puerto-Rico  estaba  com- 
pletamente alejado  del  lado  de  aquella  autoridad.  En 
este  estado  las  cosas,  se  descubrió  por  sus  agentes  la 
conspiración  que  todo  el  muudo  conoce,  y la  sorpresa 
del  general  Palacios  fué  grande  al  ver  que  tenía  que 
prender  á los  que  hasta  aquel  día  habían  sido  sus 
amigos. 

Del  relato  de  estos  hechos  no  puede  desprenderse 
ningún  género  de  acusación  para  el  partido  español, 
ni  para  esa  fracción  intransigente  que  el  Sr.  González 
Fiori  consignaba  que  existia  en  la  isla  de  Puerto-Rico; 
porque  no  habiéndose  mezclado  ese  partido,  ni  en  poco 
ni  en  mucho,  en  la  política,  ni  habiendo  hablado  con 
el  general  Palacios,  mal  podía  influir  en  hacerle  creer 
que  allí  existia  una  conspiración  que  el  general  Pa- 
lacios vió,  y por  virtud  de  la  cual  tuvo  que  prender  á 
sus  propios  amigos. 

El  otro  cargo  de  S.  S.  á nuestros  amigos  de  allá 
consiste  en  afirmar  que,  por  efecto  de  las  ardientes 
pasiones  de  esc  partido  español  incondicional,  se  es- 
taba allí  en  abierta  lucha  con  el  partido  autonomista, 
en  el  cual  había,  decía  el  Sr.  González  Fiori,  ¡por  qué 
no  decirlo!  un  pequeño  grupo  de  separatistas. 

En  esto  sí  estaba  exacto  el  Sr.  González  Fiori.  Hay, 
no  un  pequeño  grupo,  sino  un  grupo  considerable  de 


separatistas,  dentro  de  aquel  partido  autonomista,  y 
claro  es  que  la  lucha  entre  los  que  forman  el  partido 
incondicionalmente  español  y el  partido  autonomista 
tiene  que  ser  violenta,  desde  el  momento  en  que  ele- 
mentos insanos  están  cobijados  dentro  de  esa  bande- 
ra. Porque,  Sros.  Diputados,  ¿qué  confianza  podíais 
tener,  si  dentro  de  los  partidos  peninsulares,  desde  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  al  Sr.  Castelar,  hubiera  un 
grupo  de  enemigos  de  la  Patria?  Tendríais  derecho  á 
desconfiar  de  ese  partido;  y no  solo  tendríais  derecho 
á desconfiar,  sino  que  tendríais  que  estar  en  constante 
alarma  al  ver  que  uno  de  esos  partidos  cobijaba  den- 
tro de  su  bandera  á los  que  eran  enemigos  de  la  Pa- 
tria. Pues  esto,  y no  otra  cosa,  es  lo  que  ocurre  en 
Puerto-Rico,  y de  ahí  la  necesaria  lucha  que  hay,  ha 
habido  y habrá  siempre  entre  esos  dos  elementos. 

Descartada  esta  parte  que  hace  referencia  á mis 
propósitos,  y que  á mí  me  con  venia  consignar,  voy 
á manifestar  únicamente  ya,  para  terminar,  que  nos- 
otros, los  Diputados  de  la  isla  de  Puerto-Rico  que  per 
tenecemos  á la  mayoría,  con  rarísimas  excepciones, 
no  hemos  aplaudido  la  venida  del  general  Palacios, 
hecha  en  estas  condiciones,  existiendo  entre  los  par- 
tidos la  lucha  que  acabo  de  describir,  y creemos  que 
sin  necesidad  de  hacerle  venir  en  esa  forma  y en  esas 
condiciones,  tenía  el  Gobierno  dentro  de  sí  mismo 
elementos  y resortes  suficientes  para  haber  guiado  la 
política  de  aquel  general  y haber  hecho  que  se  ajus- 
tase, si  es  que  no  se  ajustaba,  á los  propósitos  y á lo 
que  el  Gobierno  mismo  se  proponía. 

Y dicho  esto,  y contestadas  de  la  manera  sucinta 
que  ha  visto  el  Congreso  las  alusiones  de  que  he  sido 
objeto,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Conde  de  Torrepando  tiene  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Señores  Dipu- 
tados, pedí  la  palabra  hace  tres  dias,  al  oir  ai  Sr.  Ro- 
mero Robledo  decir,  refiriéndose  al  partido  incondi- 
cional de  Puerto  Rico,  lo  que  va  á oir  el  Congreso: 
«Os  anuncia  que  se  verá  en  el  triste  caso  de  dar  un 
manifiesto  á la  Nación  y de  retirarse  por  completo 
de  la  lucha  y de  la  defensa  de  los  intereses  naciona- 
les, al  ver  que  el  Gobierno  de  su  PaLria  vuelve  contra 
ellos  los  medios  que  la  Nación  le  confia  para  defen- 
derlos. » 

Comprendo  que  cualquier  Diputado  pudiera  haber 
dicho  esto,  porque  no  estaba  obligado  á conocer  lo 
que  es  el  partido  español  en  la  pequeña  Antilla , lo 
mismo  que  el  partido  de  unión  constitucional  en  la 
isla  de  Cuba:  pero  que  haya  dicho  esto  el  Sr.  Romero 
Robledo,  que  ha  pasado  por  el  banco  ministerial,  que 
ha  tenido  ocasión  de  conocer  lo  que  es  el  partido  es- 
pañol de  aquella  Antilla,  eso  no  tiene  explicación.  Por 
dirigir  un  ataque  al  Gobierno,  dirigió  un  ataque  á un 
partido  cuya  única  bandera  es  la  unión  constante  con 
la  madre  Patria. 

Suponer  que  el  partido  'español  pueda  separarse, 
pueda  desunirse,  pueda  dividirse,  pueda  abandonar  su 
única  bandera  porque  le  faltase  el  apoyo  del  Gobierno, 
es  cosa  que  no  puede  hacerse.  Aun  en  el  caso  impro- 
bable, inseguro,  de  que  en  ese  banco  hubiera  un  Go- 
bierno ciego,  completamente  unido,  no  ya  á los  au- 
tonomistas, sino  al  grupo  de  separatistas  que,  según 
un  individuo  de  la  Comisión,  se  cobija  allí  (El  Sr.  Fi - 
f/ueroa:  ¿En  estos  bancos?)  No;  me  refiero  á ese  grupo 
de  separatistas  que  se  dibuja  en  el  partido  autono- 
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mista  de  Puerto-Rico;  y digo  que  aun  cuando  el  Go- 
bierno se  uniera,  no  ya  con  el  partido  autonomista, 
sino  con  ese  grupo  de  separatistas,  estoy  seguro  que 
el  partido  español  no  abandonaría  su  puesto  de  com- 
bate, y estaría  siempre  en  su  lugar  sosteniendo  su 
bandera;  y haría  más,  se  dirigiría  á la  opinión  de  Es- 
paña, seguro  de  que  España  le  secundaria  y ayuda- 
ría en  su  empresa. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  la  venida  del  general 
Palacios,  ya  mi  compañero  el  Sr.  Sauz  ha  dicho  la 
Opinión  que  sobre  ese  punto  tiene  la  mayoría  de  los 
Diputados  del  partido  español  de  la  Isla,  y yo  no  tengo 
nada  que  añadir. 

El  $1‘.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Alcalá  del  Olmo  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Muy  pocas  palabras 
he  de  dirigir  á la  Cámara,  para  no  molestarla  ni  inte- 
rrumpir por  mi  parte  los  debates  del  mensaje.  He  de 
recordar,  sin  embargo,  en  mi  justificación,  que  el  se- 
2ior  Romero  Robledo  en  su  brillante  discurso  del  otro 
dia,  primero,  el  Sr.  González  Fiori  después,  y por  úl- 
timo el  .Sr.  Sanz  en  las  palabras  que  acaba  de  pronun- 
ciar, justifican  que  yo  me  levante  á ocupar  vuestra 
atención  en  este  momento. 

I)ecia  el  Sr.  Romero  Robledo,  ocupándose  de  la  ve- 
nida y relevo  del  señor  general  Palacios,  digno  gober- 
nador general  que  acaba  de  ser  de  la  provincia  de 
Puerto-Rico,  que  la  diputación  puertorriqueña  que  se 
sienta  en  los  bancos  de  la  mayoría  había  censurado  esta 
medida;  dijo  más  tarde  el  Sr.  González  Fiori  que  la 
diputación  puertorriqueña,  por  el  contrario,  había 
aplaudido  la  resolución  del  Gobierno  de  S.  M.;  y ha 
dicho,  por  último,  el  Sr.  Sauz,  y esto  es  correctamente 
exacto,  que  con  raras  excepciones,  la  diputación  puer- 
torriqueña que  se  sienta  en  los  bancos  de  la  mayoría 
estaba  unánime  en  no  aplaudir  la  venida  del  señor 
general  Palacios. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  esa  rara  excepción  soy 
yo,  y comprenderá  la  Cámara  la  necesidad  eu  que 
estoy  de  decir  algunas  palabras  para  expresar  mi 
opinión.  Dejando  á un  lado,  porque  no  es  del  momen- 
to, todo  lo  que  se  refiere  al  detalle  de  los  sucesos  de 
Puerto-Rico,  cuyo  detalle  vendrá  en  los  debates  es- 
peciales que  se  han  anunciado,  tanto  por  la  minoría 
reformista  como  por  la  conservadora,  y ciñéndome  á 
lo  que  entiendo  que  es  pertinente  en  este  instante, 
debo  declarar  que  mi  opinión  ha  sido  siempre  con- 
forme con  la  resolución  del  Gobierno  de  S.  M.,  y que 
si  algo  encuentro  que  pudiera  censurarse  en  ella,  es 
el  que  no  fué  todo  lo  activo  que  las  circunstancias 
criticas  por  que  atravesaba  aquel  país  reclamaban.  Yo 
entiendo,  Sres.  Diputados,  que  cuando  un  gobernador 
general,  representante  ele  la  política  del  Gobierno,  no 
se  considera  en  condiciones  de  desarrollar  esa  misma 
política  y pretende  salirse  de  las  leyes  pidiendo  fa- 
cultades discrecionales  y omnímodas,  el  Gobierno 
está  no  solo  en  el  uso  de  su  derecho,  sino  que  cum- 
ple correctamente  con  sus  deberes,  haciéndole  venir, 
en  primer  término,  para  enterarse  de  las  condiciones 
especiales  en  que  se  encontraba  la  provincia,  condi- 
ciones que  reclamaban  en  su  sentir  la  adopción  de 
aquellas  facultades  discrecionales,  y para  disponer 
después  que  fuera  otra.autoridad  que  mejor  represen- 
tara su  política  y desarrollara  su  programa. 

,Yo  entiendo,  además,  que  no  puede  haber  partido 
político  ni  fracción  alguna  en  la  Península  y como 


sistema  de  gobierno,  que,  sea  la  que  quiera,  admita 
que  se  concedan  estas  facultades  discrecionales;  por- 
que el  partido  conservador,  que  promulgó  la  Consti- 
tución en  aquel  país,  y la  minoría  reformista,  que  ha 
venido  sosteniendo  principios  liberales  y que  preten- 
de ser  mucho  más  liberal  que  el  Gobierno  que  nos- 
otros apoyamos,  no  han  de  autorizar  en  ningún  caso 
que  la  estatua  de  la  ley  se  vele  y que  se  concedan  á 
una  autoridad  superior  de  una  provincia  antillana 
atribuciones  omnímodas  y discrecionales,  superiores 
á la  Constitución  misma  y al  ejercicio  regular  de 
la  ley. 

Y sin  entrar  en  el  detalle  de  las  condiciones  en 
que  se  ha  encontrado  la  provincia  de  Puerto-Rico 
con  motivo  de  los^últimos  sucesos,  porque  esto  ha  de 
ser  objeto  de  debates  especiales,  me  siento,  para  no 
molestar  más  á la  Cámara  y no  interrumpir  por  más 
tiempo  el  debate  sobre  el  mensaje. 

No  defiendo  al  partido  incondicional  mente  espa- 
ñol de  Puerto-Rico,  porque  ha  sido  suficientemente 
defendido  por  mis  amigos  los  Sres.  Sauz  y Torrepan- 
do,  á cuyas  manifestaciones  me  adhiero. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Dos  palabras 
nada  más.  De  las  que  ha  dicho  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo 
parece  deducirse  que  hemos  censurado  el  acto  del 
Gobierno.  No;  podrán  haberlo  censurado  los  que  se 
sientan  en  los  bancos  de  los  conservadores;  nosotros 
no  lo  hemos  juzgado;  es  más,  podemos  decir  que  no 
lo  ha  juzgado  el  partido  español  incondicional  de 
Puerto-Rico.  Este  lo  ha  sentido  profundamente,  pero 
sigue  incondicionalmente,  como  seguirá  siempre,  al 
lado  de  los  Gobiernos  que  se  sienten  en  ese  banco. 
Nosotros  nos  liemos  limitado  á no  aplaudir  al  Go- 
bierno, como  se  ha  afirmado  por  un  individuo  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Giberga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GIBERGA:  Señores  Diputados,  la  minoría 
autonomista  antillana  se  proponía  tomar  parte  en  el 
debate  del  mensaje  mediante  la  presentación  de  una 
enmienda.  La  Mesa,  en  uso  legítimo  y acertado  de  su 
facultad,  consideró  que  la  enmienda  que  presentába- 
mos se  apartaba  ménos  del  dictamen  de  la  Comisión 
que  las  enmiendas  en  que  exponían  su  pensamiento 
político  las  minorías  conservadora  y reformista.  Nues- 
tra enmienda,  en  virtud  del  precepto  reglamentario, 
no  pudo  discutirse.  Quedamos  entonces  esperando 
nueva  ocasión  en  que  pudiésemos,  cumpliendo  con  un 
deber  de  conciencia,  venir  á decir  nuestro  pensamien- 
to sobre  la  situación  de  las  Antillas  y exponer,  con 
la  franqueza  del  patriotismo,  nuestras  soluciones.  Y 
esa  ocasión  han  venido  á dárnosla  las  repetidas  alu- 
siones de  que  hemos  sido  objeto  durante  el  debate. 
Por  largas  semanas  hemos  permanecido  silenciosos. 
A ¿ada  momento  llovía  sobre  estos  bancos,  desde  to- 
dos los  de  la  Cámara,  una  alusión.  Deseosos  d:  no 
interrumpir,  dada  su  importancia  y solemnidad,  el 
trascendental  debate  que  se  relacionaba  con  proble- 
mas interesantes  de  la  política  nacional,  permaneci- 
mos silenciosos.  Pero  ya  las  alusiones  son  tales  y de 
tal  naturaleza,  que  no  podemos  llevar  más  adelante 
nuestro  silencio,  y vengo  en  representación  de  esta 
minoría  á recogerlas. 

Necesito,  señores,  ya  que  el  acuerdo  de  mis  com- 
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pañeros  ha  designado  á mi  humildísima  persona  para 
este  acto,  empezar  por  recomendarme  á vuestra  be- 
nevolencia y consideración.  Jóven,  desconocido,  nuevo 
en  las  lidfM  parlamentarias,  en  que  tercio  hoy  por  vez 
primera;  impresionado  al  levantarme  en  esta  tribuna 
que  han  ilustrado  y que  ilustran  en  estos  dias  tantos 
grandes  oradores;  obligado  á mi  pesar  á distraer 
vuestra  atención  de  cosas  que  tan  justamente  os  pre- 
ocupan, ccmo  los  debates  de  estos  dias,  y á venir  á 
preocuparos  con  cuestiones  que,  aunque  más  intere- 
santes, en  mi  juicio,  que  todas  las  que  se  os  han  po- 
dido ofrecer,  no  son,  empero,  para  vosotros  de  un  in- 
terés tan  inmediato  y tan  vivo,  ¿cómo  no  he  de  sentir 
la  pequenez  de  mis  fuerzas,  cómo  no  he  de  necesitar 
y he  de  pediros  que  á manos  llenas  me  otorguéis 
vuestra  benevolencia?  Cuento  con  ella,  y cuento  que, 
siquiera  como  correspondencia  á la  consideración 
nuestra  que  recordé,  prolongada  por  tantas  semanas, 
vuestra  consideración  me  ba  de  otorgar  también  toda 
la  atención  que  deseo.  Empezaré  ante  todo  por  des- 
cartar aquellas  alusiones  de  que  no  voy  en  el  momen- 
to á hacerme  cargo. 

Hace  tiempo,  hace  meses  que  uuo  de  mis  dignos 
compañeros,  el  Sr.  Figueroa,  que  en  este  banco  roe 
acompaña,  tiene  anunciado  un  debate  sobre  la  graví- 
sima cuestión  de  la  seguridad  personal  en  Cuba.  A su 
cargo  quedará  recoger  todas  las  alusiones  que  á esa 
cuestión  se  refieren;  yo,  solo  en  lo  preciso,  solo  como 
un  detalle  de  la  cuestión  general,  habré  de  referirme 
á tan  grave  problema.  En  cuanto  á los  sucesos  de 
Puerto-Rico,  á nuestra  actitud  con  motivo  de  ellos  y 
á las  cuestiones  que  han  surgido,  yo  no  he  de  entrar 
tampoco  en  este  debate:  se  ha  anunciado  por  la  mi- 
noría reformista  un  debate  especial  respecto  de  esos 
sucesos,  y á él  vendrá  esta  minoría,  representada  por 
el  Sr.  Labra;  que  siquiera  los  Diputados  autonomis- 
tas de  Cuba  y de  Pucrto-IUco  consideremos  que  es 
una  la  causa  de  ambas  y una  la  representación  que 
ostentamos;  siquiera  consideremos  que  importa  poco 
que  se  bable  de  Cuba  ó se  hable  de  Puerto-Rico,  por- 
que siendo  común  su  situación,  son  comunes  sus  ne- 
cesidades y sus  aspiraciones,  ai  fin  y al  cabo  el  señor 
Labra  en  su  representación  puertorriqueña,  tiene  un 
título  indisputable  de  preferencia  para  recoger  aque- 
llas alusiones.  Pero  aun  así,  hay  algunas  que  yo  no 
puedo,  que  no  ánho  en  este  momento  dejar  de  reco- 
ger: es  una  necesidad  para  mi  corazón  y para  mi  con- 
ciencia; es  algo  más:  es  una  necesidad  para  mi  dig- 
uidad  de  autonomista,  y entiendo  que  una  necesidad 
también  para  nuestra  común  dignidad  de  españoles. 

Yo  no  sé,  ni  el  partido  autonomista  necesita  saber 
si  en  Puerto-Rico  ha  habido  ó no  esa  conspiración  de 
que  se  ha  hablado  aquí.  Si  ba  existido,  tribunales  hay 
que  deben  castigarla,  y no  seremos  nosotros  quienes 
observemos  otra  actitud  que  la  de  pedir  la  aplicación 
He  la  ley  para  los  conspiradores.  Pero,  señores,  ¿es  ver- 
dad que  ba  habido  esa  conspiración?  ¿Quién  lo  ha  di 
cbo?  ¿quién  se  atreve  á decirlo?  pregunto  yo.  Trátase 
de  un  procedimiento  cuyas  hojas  no  hemos  visto,  ni 
podemos  siquiera  legalmcnte  ver.  y no  tenemos  otros 
datos  para  juzgar  de  la  existencia  ó no  existencia  de 
la  conspiración,  que  los  indicios  que  resultan  de  los 
actos  públicos  que  conocemos  y los  que  resultan  de 
las  declaraciones  del  Gobierno.  Y tenemos  por  una 
parte  que  el  juez  especial  que  conoció  de  ese  proce- 
dimiento, juez  especial  que  calificó  en  el  primer  mo- 
mento el  hecho  como  delito  de  conspiración,  atribu- 


yéndose facultades  que  no  tenía,  porque  era  un  juez 
nombrado  por  la  Audiencia  para  entender  en  un  pro- 
cedimiento contra  las  asociaciones  ilícitas;  ese  juez 
especial  que  eu  el  primer  momento  por  error  y con 
abuso  de  atribuciones  calificó  de  delito  de  conspira- 
ción los  hechos;  ese  juez  que  fundándose  en  esa  cali- 
ficación prendió  á los  hombres  más  distinguidos  é 
ilustres  de  aquel  país,  en  vísperas  del  dia  eu  que  se 
había  de  ver  en  la  Audiencia  el  incidente  de  excarce- 
lación de  aquellos  presos,  los  puso  en  libertad. 

Y eso  misino  resulta  de  las  manifestaciones  de  la 
Comisión,  que  hablando  por  los  autorizados  labios  del 
Sr.  González'  Fiori,  claramente  nos  decía  que  no  se 
trataba  de  una  conspiración  en  Puerto- Rico,  sino  que 
se  trataba  de  algo  no  méuos  grave  y que  afecta  muy 
hondamente  á los  intereses  y á la  dignidad  de  la  Na- 
ción, á la  cual  representaba  el  gobernador  general  de 
Puerto-Rico.  Nos  decia,  en  efecto,  el  Sr.  González 
Fiori,  que  ej  señor  general  Palacios,  cegado,  ofusca- 
do, palabras  textuales,  no  había  hecho  otra  cosa  que 
entregarse  en  cuerpo  y alma  á ese  grupo  del  llamado 
partido  iucondicionalmente  español.  {El  Sr.  Sanz:  Lo 
niego  rotundamente. — EL  Sr.  Gallón : Eso  es  inexacto.) 
Esto  significaba  lo  que  dijo  el  Sr.  González  Fiori  con 
sobrada  razón,  que  esta  tarde  han  venido  á confirmar 
el  Sr.  Sanz  y otros  Sres.  Diputados  del  partido  -incon- 
dicionalmente español.  (El  Sr.  Sanz:  Pido  la  palabra.) 

Señores  Diputados,  no  he  tenido  el  gusto  de  oir 
la  interrupción  del  Sr.  Sanz  ni  la  de  algún  otro  señor 
Diputado.  Por  lo  demás,  y aunque  sea  costumbre  ya 
general,  de  la  cual  no  me  quejo,  la  costumbre  de  las 
interrupciones;  aunque  comprendo  que  en  determi- 
nados momentos  para  un  hombre  que  sienta  con  ar- 
dor sus  convicciones  puede  ser  una  necesidad  la  in- 
terrupción, yo  os  ruego  que  en  todo  aquello  en  que 
no  os  veáis  obligados  á interrumpirme,  no  me  inte- 
rrumpáis; contestadme  después,  y será  más  fácil  y 
fructuosa  la  discusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  mismo 
ruego  dirige  la  Presidencia  á los  Sres.  Diputados. 

Ei  Sr.  GIBERGA:  Agradezco  á la  Mesa  esa  co- 
operación, y prosigo. 

Pues  bien,  hechas  estas  declaraciones  respecto  de 
la  existencia  ó no  existencia  de  La  pavorosa  conspi- 
ración, que  por  los  antecedentes  que  el  Gobierno  y la 
Comisión  nos  lian  dado  es  de  presumir  que  no  ba 
existido,  debo  protestar  también,  y protestar  enérgica 
y solemnemente  á la  faz  de  vosotros  que  sois  ei  Par- 
lamento y sois  la  Nación,  de  imputaciones  verdade- 
ramente calumniosas  y que  no  debieran  jamás  haber 
tenido  un  eco  en  este  recinto. 

Se  han  hecho  imputaciones,  y cuidado  que  no 
vengo  á recogerlas  porque  crea  que  nos  alcanzan  á 
los  Diputados,  que  yo  os  respeto  demasiado  para  sa- 
ber que  no  sois  capaces  de  hacer  ciertas  imputacio- 
nes. A las  cuales,  por  otra  parte,  no  podríamos  ni  de- 
beríamos oponer  otra  cosa  que  el  profundo  desden  del 
varón  justo;  pero  ya  que  no  á nosotros,  á un  partido 
cuya  representación  tenemos;  se  han  hecho  imputa- 
ciones que  no  puedo,  que  no  debo  dejar  que  queden 
en  pié,  que  no  quedarán  en  pié  en  esta  Cámara.  Se 
decia  el  otro  dia,  aludiendo  al  partido  autonomista  de 
Puerto  Rico,  que  en  su  seno  babia  una  fracción  de 
separatistas,  y discutían  aquí  boy  algunos  miembros 
del  partido  que  se  llama  iucondicionalmente  español 
en  aquella  Isla,  si  era  pequeño  ó considerable  aquel 
grupo  de  separatistas. 
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Y el  otro  dia,  sin  hacerse  eco  de  esas  imputacio- 
nes el  Sr.  Romero  Robledo,  porque  de  sus  labios  no 
ha  salido  nada  que  pueda  afectar  á la  integridad  del 
honor  y de  los  principios  del  partido  autonomista,  su 
señoría  leia,  sin  embargo,  un  documento  suscrito  por 
un  juez,  por  ese  juez  especial  que  en  los  primeros 
momentos  de  la  causa  redujo  á prisión  á los  hombres 
mas  caracterizados  del  partido  autonomista,  en  el 
cual,  olvidando  toda  la  circunspección  que  le  impo- 
nia  su  cargo,  y olvidando  que  estaba  informando  ju- 
dicialmente y no  escribiendo  un  documento  político, 
trataba  con  una  reticencia  de  lanzar  una  acusación 
de  simpatía  con  los  supuestos  conspiradores  de  parte 
de  los  autonomistas  de  Puerto-Rico. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  nadie  tiene  derecho 
para  lanzar  semejantes  acusaciones  contra  el  partido 
autonomista  puertorriqueño;  y yo  espero  que  en  el 
punto  á que  ha  llegado  la  política  española,  y dado 
el  grado  de  cultura  que  hemos  alcanzadp,  será  esta 
la  última  vez  que,  por  la  propia  dignidad  del  Parla- 
mento, se  dirijan  aquí  semejantes  cargos,  y que  que- 
dará por  siempre  reconocido  que  el  partido  autono- 
mista puertorriqueño,  como  el  partido  autonomista 
cubano,  compuestos  de  hombres  honrados,  cuando 
consignan  su  programa  y escriben  en  su  bandera  una 
afirmación,  es  porque  eu  el  corazón  la  tienen. 

El  fundamento  y la  base  de  sus  doctrinas  y -aspi- 
raciones, aquello  sin  lo  cual  sería  hasta  inconcebible 
su  existencia  como  partido,  lo  que  es  supuesto  nece- 
sario de  su  vida  y objetivo  final  de  sus  deseos,  es  la 
conservación  de  la  soberanía  nacional,  cimentada  en 
la  libertad,  en  Cuba  y en  Puerto-Rico;  puesto  que  la 
autonomía  á que  aspira  y que  propaga  es  imposible 
en  el  órden  de  los  hechos,  como  en  el  orden  de  las 
ideas,  sin  que  al  concepto  de  colonia  no  responda  el 
concepto  de  metrópoli,  sin  que  á la  de  libertad  que 
para  las  colonias  pedimos  no  acompañe  la  conserva- 
ción de  la  soberanía,  bajo  cuyo  amparo  y cuya  ban- 
dera se  desarrolle  la  vida  local  de  las  colonias. 

Ahora,  si  se  entiende  decir  que  en  el  partido  au- 
tonomista hay  grupos  de  hombres  procedentes  de  la 
insurrección,  ¡ah!  sí,  es  verdad;  precisamente  ese  es 
nuestro  triunfo  y debía  ser  vuestra  gloria. 

Haber  desarmado  la  insurrección,  hacerla  impo- 
sible; haber  traído  á la  legalidad  y al  reconocimiento 
de  la  soberanía  de  España  á hombres  que  la  comba- 
tieron bravamente  durante  largos  años,  ¿qué  obra  po- 
déis concebir  y realizar  que  sea  más  provechosa  que 
esa  para  los  intereses  nacionales?  En  el  partido  auto- 
nomista, en  Cuba  (y  no  en  Puerto-Rico,  donde  no 
hubo  jamás  insurrección),  hay  antiguos  insurrectos; 
pero  desde  el  momento  en  que  aceptan  su  credo,  na- 
die tiene  el  derecho  de  dudar  de  su  sinceridad  y de 
suponerlos  euemigos  de  la  soberanía  española. 

Necesito  consignar  además,  siguiendo  este  mismo 
órden  de  ideas  y circunscribiéndome  á los  mismos 
sucesos  de  Puerto-Rico,  necesito  consignar  una  pro- 
testa, no  solo  como  autonomista,  no  solo  como  hijo 
de  las  Antillas,  no  solo  como  liberal,  sino  también 
como  español. 

Yo  he  leido  con  viva  satisfacción,  en  el  mensaje 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona,  palabras  en 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  manifiesta  su  deseo  de  que 
la  bandera  española  se  mantenga  en  los  territorios  de 
Ultramar  siempre  alta,  sin  que  la  deslustren  jamás 
arrebatos  de  pasión;  pero  he  visto  con  vergüenza  y 
con  dolor  esos  arrebatos  realizados  á su  sombra. 


Porque  aquí  se  ha  dicho  cu  el  banco  de  la  Comi- 
sión, que  lo  que  en  el  fondo,  que  lo  que  en  la  realidad 
de  las  cosas  ha  habido  en  todos  esos  sucesos  de  Puerto- 
Rico,  que  tanto  han  dado  que  hablar,  que  tanto  os 
conmovieron,  que  tanto  agitaron  la  opinión  entre  los 
partidos  de  la  Península,  desde  el  partido  conservado  l* 
hasta  el  reformista  y el  republicano;  lo  que  en  el  fondo 
ha  habido,  repito,  ha  sido  lucha  entre  los  dos  partidos 
que  se  agitan  en  aquella  localidad,  pero  una  lucha 
planteada  en  un  terreno  en  que  no  se  debió  plantear, 
en  que  el  representante  de  la  Metrópoli  no  debió  con- 
sentir que  se  plantease;  lo  que  ha  habido  ha  sido  la 
entrega  incondicional  de  la  autoridad  superior,  que 
debía  mantenerse  por  encima  de  todos  los  partidos,  á 
un  grupo  grande  ó pequeño  del  partido  incondicional, 
y en  medio  de  la  agitación  que  en  aquella  Isla  se  pro- 
dujo, los  más  graves  y escandalosos  atropellos.  No 
diré  yo,  en  lo  que  hace  á la  autoridad  superior,  por- 
que ni  una  ligereza  ni  una  temeridad  ha  de  salir  de 
mis  labios,  que  por  ella  fueran  cometidos,  ó que  á su 
comisión  directamente  incitara,  ni  que  deban  some- 
terla á responsabilidad  jurídica,  de  la  cual  no  trata- 
mos aquí  ni  podemos  tratar;  pero  como  han  ocurrido 
durante  la  administración  de  esa  autoridad,  de  ellos 
5 es  y debe  ser  políticamente  responsable.  Y cuenta  que 
aquellos  atropellos  llegaron  al  extremo  do  que,  según 
he  leido  recientemente  en  los  periódicos,  so  han  pre- 
sentado al  Gobierno  español  por  la  representación 
del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  reclamaciones 
que  recuerdan  las  que  ya  únicamente  suelen  dirigirse 
á los  pueblos  apeuas  civilizados,  donde  es  cosa  muy 
común  que  sea  apaleado  un  europeo  por  un  bárbaro 
cadí. 

Claro  es,  por  consiguiente,  que  aprobamos  el  acto 
del  Gobierno,  que  en  uso  de  sus  facultades,  aunque 
algo  tardío,  como  reconoció  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo, 
llamó  á la  Península  y separó  del  mando  de  Puerto- 
Rico  al  general  Palacios.  Algo  más  entendemos  que 
debió  hacer,  porque  en  nuestro  concepto  la  cuestión 
de  Puerto-Rico  no  está  resuelta  todavía;  no  está  re- 
suelta en  el  órden  de  las  instituciones  coloniales,  pues- 
to que  con  las  que  hay  en  la  actualidad  es  posible 
que  se  repitan  tales  hechos,  y no  está  resuelta  en  el 
órden  de  la  justicia,  porque  no  han  tenido  todavía  re- 
paración todos  los  atropellos,  todas  las  violaciones  de 
derecho,  todos  esos  actos  á los  cuales  se  aludia  des- 
de el  banco  de  la  Comisión. 

Y antes  de  terminar  lo  que  á este  asunto  se  refie- 
re, y ya  que  salió  de  los  bancos  de  la  minoría  refor- 
mista una  desaprobación  del  acto  del  Gobierno  de  lla- 
mar al  general  Palacios  y de  separarle  del  mando  de 
Puerto-Rico,  séamc  permitido  exponer  nuestro  deseo 
de  conocer  claramente  su  actitud  en  los  problemas 
coloniales. 

Nos  sorprendió  aquella  desaprobación,  porque,  se- 
gún las  explicaciones  del  Gobierno  en  ambas  Cáma- 
ras, la  separación  del  general  Palacios  obedeció  á su 
exigencia  de  que  se  le  dieran  facultades  extraordina- 
rias para  gobernar  la  pequeña  Antilla,  y á la  negati- 
va del  Gobierno  para  conceder  esas  facultades,  que  no 
caben  dentro  de  la  Constitución  y de  las  leyes.  Si  así 
ha  sido,  si  la  separación  ó el  regreso  del  general  Pa- 
lacios debía  significar,  desde  el  momento  que  quedó 
planteada  en  estos  términos  la  cuestión,  ó un  criterio 
liberal  en  la  gobernación  de  las  Antillas,  que  fija  como 
suprema  ley  á la  cual  deben  subordinarse  toda  otra 
clase  de  consideraciones  y de  pretensiones,  la  Consti- 
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tucion  del  Estado,  ó un  régimen  incompatible  con 
esa  Constitución,  ¿qué  opina  sobre  el  gobierno  de  las 
colonias  esa  minoría  reformista,  que  hace  alarde  de 
un  sentido  democrático  tan  vivo  y.  tan  exigente,  que 
no  puede  satisfacerse  con  el  que  inspira  á ese  Gobier- 
no y á esa  mayoría?  ¿Qué  régimen  aplicaría  á las  co- 
lonias? ¿lia  democracia,  ó el  régimen  de  las  facultades 
omnímodas  de  los  capitanes  generales? 

Y recogidas  estas  alusiones,  cúmpleme  recoger 
también  las  que  se  han  dirigido  á la  minoría  auto- 
nomista con  motivo  déla  llamada  cuestión  de  la  in- 
moralidad de  Cuba.  Por  fortuna,  han  pasado  aquellos 
tiempos,  Sres.  Diputados,  en  que  era  poco  menos  que 
imposible  hablar  de  la  inmoralidad  de  la  administra- 
ción de  Cuba;  por  fortuna,  no  necesitamos  ya  venir, 
como  venía  hace  un  año  á estos  bancos  mi  distin- 
guido amigo  el  Sr.  Fernandez  de  Castro,  con  los  da- 
tos en  la  mano  para  poder  decir:  la  inmoralidad  en 
las  Antillas  se  evidencia  por  este  y por  este  suceso, 
todos  á cual  más  abominables  y vergonzosos;  por 
fortuna,  es  ya  una  adquisición  de  la  conciencia  espa- 
ñola, indiscutible,  indudable,  y que  nadie  se  atreverá 
á poner  en  tela  de  juicio,  la  desmoralización  de  la 
administración  en  las  Antillas.  Yo  no  necesito,  pues, 
tratar  de  demostrar  verdades  que  ya  son  por  todos 
reconocidas;  pero  no  basta  ei  reconocimiento  de  las 
verdades;  al  lado  del  peligro,  cuya  gravedad  todos 
comprendemos  y todos  reconocemos,  es  preciso  que 
todos  los  hombres  amantes  de  su  país  vengan  á ofre- 
cer sus  soluciones,  y ofrecidas  por  todos,  es  preciso 
que  vosotros,  el  supremo  Poder  de  la  Nación,  escojáis 
entre  ellas  y pongáis  resueltamente  el  remedio.  Pero 
la  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  hasta  ahora  no  se 
han  ofrecido  soluciones  de  niuguna  clase.  En  otro  lu- 
gar en  que  poco  antes  que  en  éste  se  revelaron  los 
vicios  de  la  administración  colonial  con  toda  su  gra- 
vedad é importancia,  cuando  llegó  el  momento  en 
que  todos  esperábamos  ansiosos  que  se  levantase  al- 
guna voz  autorizada  para  indicar  un  camino,  para 
presentar  nuevas  vías  de  salvación,  todo  el  mundo 
enmudeció;  y aquí,  cuando  los  oradores  más  ilustres 
de  la  Cámara,  desde  todos  sus  extremos,  se  levanta- 
ban á presentar  el  daño,  no  anadian  la  indicación  del 
remedio.  Cuando  más,  algunos  de  ellos  hacían  nega- 
ciones elocuentes  respecto  de  determinados  procedi- 
mientos que  consideraban  ineficaces  para  extirpar  el 
mal,  pero  no  presentaban  enfrente  ninguna  solu- 
ción. 

Se  decía  por  un  discretísimo  orador  que  era  un 
error  hablar  de  la  administración  de  justicia  como 
correctivo  para  extirpar  la  inmoralidad,  y era  verdad. 
La  administración  de  justicia  podrá  ser  muy  eficaz, 
cuando  sea  buena,  y no  cuando  sea  como  es  la  admi- 
nistración de  justicia  en  las  Antillas;  podrá  ser  eficaz 
para  castigar  hechos  concretos,  para  exigir  respon- 
sabilidad por  actos  individuales  de  tal  ó cual  emplea- 
do prevaricador;  pero  cuando  no  se  trata  de  la  repre- 
sión jurídica  de  hechos  particulares,  sino  de  remediar 
males  políticos,  males  sociales,  la  administración  de 
justicia  no  tiene  nada  que  hacer.  Condenar  á este  ó ai 
otro  empicado,  no  extirpa  ei  mal,  y ni  la  condenación 
es  fácil  cuando  la  administración  de  justicia  es  lo  que 
lodos  sabéis  que  es  en  las  Antillas,  cuando  se  encuen- 
tra todavía  en  un  estado  de  atraso  lastimosísimo, 
cuando  ni  existe  el  juicio  oral  y público,  y el  secreto 
y la  lentitud  y la  complicación  de  los  procedimientos 
privan  de  toda  garantía  al  interés  social  y hacen  po- 


sibles, en  el  misterio,  todas  las  injusticias  y todos  los 
errores. 

Y si  no,  ¿cuáles  son  las  condenas  impuestas  por 
los  tribunales  de  Cuba  por  delitos  de  defraudación? 
¿Será  preciso  que  os  traiga  una  estadística  parecida 
á la  presentada  por  el  Sr.  Silvela  para  demostrar  la 
ineficacia  de  los  procedimientos  judiciales?  ¿Cuántos 
hechos  han  sido  aquí  denunciados,  en  que  al  fraude 
evidente,  notorio,  haya  seguido  la  condena  del  defrau- 
dador? Y cuando  la  condena  ha  llégalo,  ¿no  se  ha  in- 
terpuesto á inemulo  el  favoritismo  á evitar  su  cum- 
plimiento? Se  dice  que  los  ciudadanos  no  auxilian  á 
la  administración  de  justicia.  ¡Ah!  dadles  confianza 
en  ella,  y veréis  cómo  la  auxiliarán. 

Por  otra  parte,  y siempre  en  el  terreno  de  las  ne- 
gaciones, se  formulaban  censuras  enérgicas,  y yo  en- 
tiendo que  fundadas,  contra  el  remedio  á que  ha  ape- 
lado el  Gobierno  para  corregir  la  inmoralidad:  me  re- 
fiero ai  nombramiento  de  una  Comisión  informadora. 

Yo  no  vengo  á hacer  un  acto  de  oposición;  no  ven- 
go, como  comprenderán  el  Gobierno  y los  Sres.  Dipu- 
tados, con  el  propósito  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
atribuía  al  Sr.  Homero  H obledo  hace  pocos  dias;  no 
venimos  los  autonomistas  á provocar  una  crisis,  sino 
á decir  la  verdad  y á exponer  nuestras  resoluciones; 
pero  tengo  que  decir  sinceramente  que  ese  Gobierno 
no  responde  á la  misión  que  le  incumbe  eu  lo  relativo 
á la  moralización  de  la  administración  colonial.  Si 
él  no  ha  creado  la  inmoralidad,  le  falta  resolución 
para  atajarla. 

Unas  cuantas  cartas  discretísimas,  llenas  de  má- 
ximas morales,  dirigidas  á los  gobernadores  genera- 
les de  las  colonias,  y el  nombramiento  de  una  Co- 
misión, compuesta  de  antiguos  funcionarios  de  las 
Antillas,  que  informe  acerca  de  los  medios  más  ade- 
cuados para  reorganizar  aquella  administración:  hé 
aquí,  Sres.  Diputados,  todo  lo  que  se  ha  hecho;  hé 
aquí  vigente,  en  estos  momentos  graves  de  nuestra 
vida  colonial,  ante  los  grandes  peligros  y las  circuns- 
tancias difíciles  por  que  pasan  las  colonias,  hé  aquí 
vigente  el  antiguo  y desacreditado  sistema  de  los  es 
ludios  perpetuos,  de  los  eternos  aplazamientos.  ¡A  ia 
altura  á que  nos  encontramos,  estudiar  por  medio  de 
Comisiones!  ¿Qué  se  podrá  hacer  con  eso?  El  mal  es 
complejo,  y mientras  se  hablaba  aquí  por  un  lado  déla 
inmoralidad  administrativa,  y por  otro  lado  se  hacían 
indicaciones  aisladas  respecto  á la  inseguridad  per- 
sonal, se  olvidaba  que  no  son  esos  solos  los  peligros 
de  la  situación  de  las  Antillas,  y que  esas  no  son  más 
que  manifestaciones  aisladas  de  un  mal  hondo,  grave 
y antiguo,  que  es  preciso  atender  en  su  conjunto, 
como  es  preciso  estudiar,  abarcándolas,  todas  las  cau- 
sas de  ese  mal. 

El  otro  dia,  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  con  esa  elo- 
cuencia queá  todos  nos  embriaga,  nos  deleita  y nos 
seduce,  decía  una  gran  verdad  cuando  manifestaba 
que  una  de  las  causas  de  la  inmoralidad  había  sido 
la  existencia  de  la  esclavitud  en  las  colonias.  ¡Oh,  sí! 
la  esclavitud  de  los  negros,  y á su  lado,  y es  preciso 
recordarlo,  la  esclavitud  de  los  blancos,  han  ejercido 
una  influencia  perniciosa  y funesta  en  el  estado  mo- 
ral de  aquellas  Islas.  Pero  si  es  bueno  asentar  el  he- 
cho, es  preciso  no  exagerarlo;  y es  preciso,  porque  lo 
exige  nuestro  decoro,  que  al  lado  de  aquella  afirma- 
ción, venga  otra  afirmación  que  yo  debo  hacer.  La 
desmoralización  de  algunos  elementos  de  las  Antillas 
no  es , no,  una  desmoralización  del  tal  índole  que  se 
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extienda  á todo  aquel  pueblo,  que  lo  abrace  todo,  que 
todo  lo  corrompa.  Es  preciso  recordar  que  aquella 
sociedad,  A pesar  de  las  condiciones  en  que  se  ha  des- 
arrollado, á pesar  de  aquellas  dos  esclavitudes  de  que 
os  he  hablado,  ha  tenido,  sin  embargo,  sea  por  nativa 
alteza  de  su  espíritu,  sea  por  favorables  influencias 
extrañas,  sea  por  loque  fuere,  suficientes  energías 
para  mantener  puro  el  corazón  y alto  el  pensamiento 
en  medio  del  cenagal  en  que  se  movia;  y aquel  pue- 
blo que  tantas  veces  fué  injustamente  calumniado, 
aquel  pueblo  de  la  esclavitud,  del  despotismo  y de 
tantas  corruptoras  influencias,  supo,  cuando  llegó  el 
día  de  la  abolición  de  la  esclavitud  poblar  de  obreros 
libres  los  campos  y hacer  una  zafra  que  nunca  había 
sido  igualada  ni  soñada;  supo,  ai  nacer  á la  vida  pú- 
blica, ejercerlos  derechos  que  le  fueron  otorgados,  con 
una  prudencia  y moderación  de  que  debieran  todos 
sus  hermanos  tomar  ejemplo;  mostrarse  tan  digno 
do  ia  libertad,  que.  bien  podéis,  españoles  de  la  Pe- 
nínsula. envaneceros  de  vuestros  hermanos  de  Amé- 
rica. 

Al  despotismo  acompañaba  una  desconsiderada 
explotación:  los  cargos  públicos  fueron  verdaderas 
granjerias,  y lina  orgía  la  administración:  eu  el  silen- 
cio que  imponía  la  dictadura,  no  cabia  ni  la  protesta 
ni  la  reclamación;  faltaban  aquellos  aires  del  impulso 
popular  á que  aludia  el  Sr.  Homero  Robledo;  faltaba 
toda  responsabilidad  eu  los  que  participan  del  poder 
Y del  lucro,  hasta  el  extremo  que  recordaba  ayer  el 
Sr.  Ochando,  de  que  todos  los  Gobiernos  libraban  con 
el  indulto  á los  defraudadores  que  por  raro  caso  lle- 
gaban á ser  penados;  faltaba,  además,  en  la  adminis- 
tración toda  fiscalización,  aunque  quisiera  ejercerla 
algún  Gobierno,  por  ser  imposible  á distancia  tan 
grande  como  la  que  separa  á las  Antillas  del  centro 
de  la  Metrópoli;  eran  funcionarios  extraños  al  país  en 
su  inmensa  mayoría,  desconocedores  de  sus  intereses 
y de  sus  necesidades;  y así  pasaron  los  años  y fué 
poco  á poco  decayendo  aquel  pueblo,  y vino  A com- 
plicarse su  situación  con  una  crisis  económica  inten- 
sísima y A producirse  la  miseria  actual  y la  inquie- 
tud y la  alarma,  cuyos  ecos  llegan  día  tras  dia  al 
Parlamento. 

Y no  es  solo  que  la  administración  sea  mala  por 
poco  inteligente,  por  poco  escrupulosa,  por  poco  ade- 
cuada A las  necesidades  del  país;  os  que  la  vida  toda 
de  aquellas  sociedades  se  desarrolla  en  las  condicio- 
nes más  desfavorables. 

Faltan  allí  aires  de  liberLad,  faltan  consagraciones 
al  derecho,  estímulos  A las  energías,  alientos  á la  ini- 
dativa  de  aquella  gente,  como  la  de  toda  colonia,  em- 
prendora  y activa:  falta  cuanto  pudiera  favorecer  ei 
desarrollo  libre  y armónico. 

Examinad,  si  no,  aqu^íla  sociedad  desventurada. 
En  la  cúspide,  el  gobernador  general,  es  decir,  una 
autoridad  verdaderamente  anacrónica;  una  autoridad 
que  apenas  se  concibe  cómo  está  en  pié  en  un  pueblo 
y en  un  tiempo  como  nuestro  tiempo  y nuestro  pue- 
blo; una  autoridad  exenta  de  toda  responsabilidad, 
tanto  que  recientemente,  cuando  algunos  de  los  que 
se  consideraron  ofendidos  por  la  administración  del 
general  Palacios  trataron  de  exigirle  responsabilida- 
des jurídicas,  lio  pudieron  exigírselas  porque  solo 
calien  en  el  anticuado  juicio  de  residencia.  Y este 
gobernador  general,  ¿en  qué  condiciones  ejerce  su 
poder?  Ese  poder  tan  grande,  tan  vasto,  tan  inmenso, 
que  le  ha  condado  la  Metrópoli,  lo  ejerce  ante  todo 


con  un  criterio  que  de  seguro  no  habéis  de  tolerar 
más;  lo  ejerce,  lo  diré  con  toda  claridad,  con  un  cri- 
, terio  de  partido.  La  Metrópoli  debe  ser  en  las  colo- 
nias, no  solo  el  Poder  jurídico  superior  A todos  los 
Poderes,  siuo  también  el  Poder  moral,  más  alto  y 
prestigioso,  que  esté  por  encima  de  todas  las  institu- 
ciones» de  todos  los  hombres,  de  todos  los  partidos, 
de  todas  las  aspiraciones  y de  todos  los  sueños;  y para 
ello,  la  Metrópoli,  y por  tanto  su  representante,  debe 
ante  todo  ser  imparcial  y justiciera,  y debe  observar 
en  sus  relaciones  con  los  partidos  ia  máxima  del  ilus- 
tre pacificador  de  Cuba:  con  todos  y por  encima  de 
Lodos. 

Pero  allí,  y lo  que  digo  de  los  gobernadores  ge- 
nerales digo  también  de  los  Ministros  de  Ultramar, 
con  raras  excepciones,  el  poder  suele  ejercerse  con 
manifiesta  é irritante  parcialidad.  ¿Queréis  pruebas? 
Os  las  daré. 

Todos  recordareis  aquella  declaración  de  un  Mi- 
nistro de  la  Corona,  que  respondiendo  A las  quejas 
de  los  Diputados  autonomistas  con  motivo  de  la  ley 
electoral,  dijo  que  esa  ley  se  había  hecho  para  ase- 
gurar el  predominio  de  un  partido  sobre  otro,  el  pre- 
dominio del  partido  que  él  entendía,  con  error,  que 
era  el  más  adicto  A la  Metrópoli.  Llega  la  lucha  elec- 
toral; triunfa  el  partido  autonomista  en  las  eleccio- 
nes municipales,  en  las  provinciales;  y cuando  con- 
sidera con  razón  que  va  A tener  en  la  vida  provincial 
y municipal  la  intervención  á que  le  da  derecho  el 
triunfo  obtenido  en  los  comicios,  se  ve  burlado  uua  y 
otra  vez  por  los  actos  dei  gobernador  general. 

Para  defraudar  los  triunfos  de  los  autonomistas, 
rigen  en  las  Antillas  leyes  que  separándose  en  este 
y otros  puntos  délas  leyes  provincial  y municipal  de 
la  Península,  que  tantas  veces  se  ha  prometido  im- 
plantar en  aquellas  islas  y que  no  se  han  implantado 
todavía,  atribuyen  al  gobernador  general  la  facultad 
exclusiva  de  nombrar  en  terna  ó fuera  de  terna  los 
alcaldes  délos  Ayuntamientos,  y de  nombrar,  sepa- 
rándose del  voto  de  las  Diputaciones,  los  que  deban 
componer  las  Comisiones  provinciales.  Y no  con  olro 
criterio  que  el  de  la  parcialidad  resuelven  las  cues- 
liones  electorales  esas  Comisiones,  y las  mismas  Au- 
diencias, que  han  ofrecido,  y rne  duele  en  el  alma  re- 
cordarlo, ejemplos  tan  tristes  como  el  de  resolver  en 
los  propios  dias,  en  sentido  distinto,  varias  cuestio- 
nes sujetas  A su  fallo,  según  se  tratase  de  electores 
autonomistas  ó constitucionales.  El  mismo  Ministro, 
¿no  procede  con  igual  parcialidad  cuando  desdeña 
consultar  A una  Corj  oración  oficial  en  que  dominan 
los  autonomistas,  lo  que  consulta  á Corporaciones 
privadas  de  distinta  filiación  política? 

Y permitidme,  ya  que  de  las  Diputaciones  y ios 
Municipios  hablé,  consagrarles  cuatro  palabras.  ¡Cómo 
ha  olvidado  España  en  las  Antillas  las  gloriosas  tra- 
diciones de  sus  Cuerpos  municipales,  que  tanto  con- 
tribuyeron A labrar  su  historia1  ¡Parece  mentira  que 
la  Nación  colonizadora  que  tuvo  un  Hernán  Cortés 
que  con  un  sentido  político  que  ojalá  se  hubiera  man- 
tenido siempre,  comenzaba  sus  pasos  en  Méjico  por 
constituir  Municipios,  haya  llegado  A convertir  en 
América  aquellas  Corporaciones  populares  en  meras 
figuras  decorativas  del  aparato  gubernamental! 

Y lo  que  digo  de  los  Ayuntamientos,  digo  de  las 
Diputaciones  provinciales.  Yo  no  voy  A hacer  un  aná- 
lisis de  las  facultades  de  unos  y otras,  comparándolas 
con  las  de  la  Península;  vo  no  vov  a detenerme  en 
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demostrar  con  unas  y otras  leyes  en  la  mano,  cuán 
raquíticas  y menguarlas  son  las  facultades  de  las  Di- 
putaciones provinciales  y Ayuntamientos  en  aquellos 
países,  donde  más  que  en  ningún  otro,  por  ser  países 
nuevos,  se  necesita  mucho  vigor  y una  gran  indepen- 
dencia en  esas  Corporaciones  para  el  desarrollo  de  la 
vida  local. 

En  la  impotencia  y en  la  esterilidad,  fallas  de  re- 
cursos, sin  iniciativa  ni  facultades  para  promover  lo 
niás  indispensable  para  el  fomento  de  los  intereses 
materiales,  se  mueven  en  Cuba  todas  las  Corporacio- 
nes populares,  supeditadas  en  todo  á la  voluntad  del 
gobernador  general,  sometidas  siempre  á un  criterio 
centralizado!'  y absorbente. 

Violentada  en  sus  espontaneidades  la  vida  local; 
contrariado  su  desarrollo  económico;  corrompida  la 
administración;  heridos  por  la  parcialidad  de  los  Go- 
biernos elementos  preciosísimos  de  aquel  país,  los  de 
mayor  cultura  por  cierto,  y siguiendo  cada  dia  á un 
desacierto  otro  desacierto  y á muchas  esperanzas  mu- 
idlas decepcioues;  prolongada  esta  situación  anos  tras 
anos,  y viendo  aquella  sociedad  siempre  oscuro  el 
horizonte  y siempre  indecisos  sus  destinos,  pendien- 
tes de  soluciones  que  no  llegan,  ¿cómo  no  ha  de  sen- 
tirse inquieta  y agitada?  ¿Cómo  no  lian  de  enervarse 
muchas  energías?  ¿Cómo  no  ha  de  sentirse  dominada 
por  la  descontianza,  que  es  la  nota  característica  de 
la  situación  actual? 

El  mal,  como  veis,  no  está  solo  en  esas  manifes- 
taciones aisladas  de  la  inmoralidad  y la  inseguridad: 
está  en  el  conjunto  de  las  condiciones  en  que  se  des- 
arrolla la  vida  cojonial;  y mientras  de  frente  no  vaya- 
mos á cambiarlas  de  modo  radical,  desengañaos,  se- 
ñores Diputados,  hablaremos  mucho,  pronunciaremos 
aquí  muchos  discursos,  negaremos  un  dia  y otro  dia 
la  eficacia  de  los  remedios  que  se  propongan,  se  nom- 
brarán muchas  Comisiones  y se  harán  muchos  estu- 
dios; pero  el  mal  irá  creciendo,  y llegará  un  dia  so- 
lemne y triste,  uno  de  esos  dias  que  resuelven  del 
porvenir  de  los  pueblos  por  muchos  años,  y tal  vez 
por  una  eternidad,  que  deciden  su  salvación  ó su  de- 
cadencia inevitable  y su  ruina.  Nosotros  cumplimos 
un  deber  patriótico  dictándoos  cuánta  es  la  gravedad 
de  la  situación  de  Cuba;  á vosotros  toca  el  remedio. 
Inspirándoos  en  los  intereses  de  aquellas  tierras  que- 
ridas inspirándoos  en  los  intereses  altísimos  de  la 
Xadon  en  relación  con  la  conservación  y el  desarrollo 
de  sus  colonias,  haréis  un  acto  de  grandeza  y de  justi- 
cia, si  dejando  á un  lado  toda  preocupación  impropia 
de  espíritus  serios  y reflexivos,  libres  de  todo  apasiona- 
miento, y con  los  ojos  puestos  en  el  porvenir,  buscáis 
el  remedio  donde  quiera  que  esté,  aunque  no  esté 
donde  hasta  aquí  imaginarais,  y os  consagráis  á re- 
solver de  una  vez  para  siempre  el  problema  colonial. 

Para  ello,  y aun  dentro  de  las  doctrinas  que  hasta 
aquí  han  imperado  en  los  Gobiernos,  vosotros  los  de 
la  mayoría,  vosotros  los  demás  partidos  democráti- 
cos de  la  Península,  podéis  satisfacer  en  gran  parte 
las  aspiraciones  y las  necesidades  de  las  Antillas. 
Hace  pocos  diais  ocurrió  en  esta  Cámara  un  hecho 
que  yo  estimo  trascendental  para  el  porvenir  de  la 
política  española  en  la  Península  y en  las  Antillas. 
Con  motivo  de  las  palabras  que  en  un  acto  solemne 
pronunció  el  digno  Sr.  Presidente  de  esla  Cámara, 
toda  ella,  con  excepción  de  uno  de  sus  grupos,  vino 
por  medio  del  voto  ó de  la  palabra  á aprobar  el  sen- 
tido cu  que  so  inspiraron  aquellas  palabras.  Vino  á 


ser  aquella  sesión  como  una  profesión  de  fe  democrá- 
tica de  la  casi  totalidad  de  esta  Cámara,  y vino  á ser 
vuestro  voto  como  un  viva  inmenso  que  en  el  cora  - 
zon  de  la  mayoría  de  los  españoles,  representada  por 
la  mayoría  de  esta  Cámara,  brotaba  en  honor  de  la 
libertad  política.  Nosotros,  los  autonomistas  que  nos 
encontramos  presentes,  unimos  nuestro  voLo  á aquel 
voto,  y lo  unimos  porque,  demócratas  también,  no 
podía  sernos  indiferente  el  interés  de  la  democracia 
que  allí  se  debatía. 

Y no  sé  si  me  equivocaré,  pero  me  parece  que 
desde  aquella  tarde  memorable,  desde  aquel  4 de 
Agosto  de  la  Monarquía  restaurada,  ha  entrado  en 
un  nuevo  período  la  vida  de  la  Nación.  Al  veros  á 
vosotros  los  que  os  sentáis  junto  ai  Gobierno,  me  pa- 
rece que  estoy  viendo  á aquel  glorioso  partido  ra- 
dical, que  aceptando  las  mismas  instituciones  que 
aceptáis  vosotros,  se  inspiró  en  el  sentido  democrático 
en  que  hoy  osinspirais,  y realizó  en  la  vida  de  las  colo- 
nias reformas  tan  grandes  y tan  gloriosas  como  las 
que  se  establecieron  en  el  año  1870.  Me  considero 
vuelto  á aquellos  dias,  y os  considero  dispuestos  á 
reanudar  aquellas  tradiciones  gloriosas,  tanto  en  lo 
que  se  refiere  á la  vida  colonial,  como  á la  vida  na- 
cional; porque,  señores  de  la  mayoría,  quienes  como 
vosotros  profesan  un  credo  democrático,  ¿podrán,  sin 
renegar  de  él,  dejar  de  extender  en  toda  su  amplitud 
el  derecho  á aquellos  remotos  pedazos  de  la  Patria? 

Satisfechos  y orgullosos  nosotros  del  voto  que  uni- 
mos á los  vuestros  en  aquella  sesión,  venimos  á vos- 
otros, á todos  los  demócratas  de  la  Cámara,  como 
hermanos  en  las  ideas  que  juntos  profesamos  y que 
juntos  consagramos  aquel  dia,  á pediros  en  nombre 
de  las  Antillas  que,  así  como  representándolas  os  tra- 
jimos nuestros  votos,  llovéis  á ellas  el  sentido  y las 
aspiraciones  que  de  la  urna  hicisteis  salir  triunfantes. 

Esto  pura  y sencillamente  pedimos;  esto  pura  y 
sencillamente  viene  á demandar  á la  Metrópoli  el  par- 
tido liberal  de  las  Antillas;  es  decir,  la  aplicación  de 
la  libertad,  la  extensión  de  la  democracia  á la  vida  de 
aquellas  colonias. 

Consecuencia  de  esos  principios  que  profesáis  y 
que  profesamos,  es  nuestra  petición  de  que  se  extien- 
dan á las  Antillas  los  derechos  civiles  y políticos  de 
que  disfrutan  los  demás  ciudadanos  españoles.  El  Go- 
bierno de  S.  M.  tiene  contraídos  respecto  de  ese  punto 
serios  compromisos,  y aunque  en  el  mensaje  de  la 
Corona  los  pasaba  en  silencio,  aunque  no  consignaba 
su  obligación  de  cumplirlos,  y aunque  no  se  recuer- 
dan tampoco  en  el  proyecto  de  la  Comisión  que  tengo 
enfrente,  no  por  eso  hemos  desconfiado  ni  trocado  en 
actitud  de  oposición  la  actitud  que  hacia  él  teníamos 
en  espera  de  la  realización  de  sus  promesas.  Aquel 
silencio  no  puede  significar  olvido,  no  puede  signifi- 
car que  el  Gobierno  vuelva  atrás  sobre  sus  palabras; 
y no  de  otra  suerte  lo  entenderemos  mientras  no  se 
nos  dé  á entender;  que  la  desconfianza  sería  injusti- 
ficada, más  hoy  que  ayer,  porque  el  incumplimiento 
sería  una  inconsecuencia  tan  grave,  que  en  una  si- 
tuación liberal  y democrática,  ni  tendría  perdón  ni 
tendría  nombre. 

Hace  pocos  dias,  anteayer,  si  no  recuerdo  mal,  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  ponderaba  la  necesidad  de  que 
las  reformas  políticas  fueran  unidas  á las  económicas, 
para  resolver  la  crisis  por  que  atraviesa  la  Península; 
y ante  esas  declaraciones,  que  convienen  con  las  que 
desde  c$c  banco  se  han  hecho  una  y cien  veces  noc 
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otros  miembros  del  Gabinete,  no  podemos,  no,  dudar 
de  que  el  Gobierno  plantee  resueltamente,  venciendo 
cori  energía  cualesquiera  resistencias,  la  reforma  elec- 
toral á que  se  ha  obligado,  y lleve  á las  Antillas  la 
ley  provincial  y municipal,  en  condiciones  de  igual- 
dad con  las  que  rigen  en  la  Metrópoli;  ni  de  que  es- 
tablezca allí  el  juicio  oral  y público,  que  desde  aquel 
banco  proclamaba  tambieu  poco  há,  como  un  reme- 
dio para  los  males  de  la  administración  de  justicia, 
el  mismo  Sr.  Ministro  de  Estado,  ni  de  que  promul- 
gue la  ley  de  asociaciones.  Bieu  es  hora  do  que,  tras 
diez  años  de  paz  y de  promesas,  se  hagan  cuantas  re- 
formas han  de  producir  La  identidad  de  derechos  de 
antillanos  y peninsulares,  y se  satisfagan  las  dignas 
aspiraciones  de  aquellos  que  quieren,  con  derecho  que 
nadie  podrá  contestarles,  ser  españoles  con  la  condi- 
ción de  tales,  y en  la  cultura  que  han  alcanzado  y el 
amor  al  derecho  que  les  anima,  no  pueden,  no,  con- 
formarse, como  los  cándidos  naturales  de  los  archi- 
piélagos de  Oceaníá  con  el  simple  título,  coa  el  título 
sitie  re  de  españoles. 

Preciso  es,  ante  todo,  para  esa  obra  de  derecho, 
que.  según  la  frase  feliz  de  un  individuo  de  la  mayo 
ría,  se  civilice  el  mando  de  las  Antillas.  Solución  de 
capital  importancia,  y en  la  cual,  por  fortuna,  no  nos 
encontramos  solos.  Los  que  allá  en  Cuba  contienden 
con  nosotros,  aceptan  también  la  que  se  llama  divi- 
siou  de  mandos;  y aquí  en  la  Península,  á raíz  de  los 
sucesos  de  Puerto-Rico,  clamó  por  ella  la  opinión,  de 
que  fué  eco  la  prensa  de  todos  los  partidos. 

A cada  política  corresponden  determinadas  insti- 
tuciones. A una  situación  de  fuerza,  á una  situación 
de  dominación  por  medio  de  la  violencia,  á una  si- 
tuación de  provocación  como  la  que  en  la  isla  de  Cuba 
creaba  la  famosa  Real  orden  de  1825,  corresponde, 
sí,  el  régimen  militar;  pero  á una  situación  de  dere- 
cho no  puede  corresponder,  y pugna  con  ella,  el  ré- 
gimen militar. 

No  se  trata  ya  de  resolver  las  cuestiones  colonia- 
les por  medio  de  la  fuerza,  España  sabe  que  el  funda- 
mento más  sólido  de  su  dominación  en  las  Antillas 
está  en  la  voluntad  de  sus  habitantes,  no  en  esa  cosa 
tan  frágil,  tan  mezquina  y tan  despreciable,  que  se 
llamau  las  bayonetas;  España  sabe  que  para  sostener 
su  dominación  no  necesita  de  la  fuerza,  sino  de  la  li- 
bertad, y que  solo  con  ella  conquistan  las  metrópolis 
la  adhesión  de  sus  colonias.  Y por  si  no  bastaran  los 
dictados  de  la  ciencia  y de  una  experiencia  larguísima, 
dolorosos  sucesos  han  venido  á demostrar  la  inelica- 
cia  del  régimen  militar,  hasta  para  aquello  en  que  á 
primera  vista  podría  parecer  dotado  de  alguna  efica- 
cia. Me  refiero  á la  represión  del  bandolerismo. 

¿Cómo  olvidar  las  tristes  experiencias  que  en  los 
últimos  meses  presenta  nuestra  historia  colonial? 
¿Qué  ha  hecho  el  régimen  militar  en  Puerto-Rico? 
Arrojar  sobre  la  Nación  las  dificultades  que  ha  arroja- 
do; arrojar  sobre  la  Nación  las  vergüenzas  que  ha  pro- 
ducido; ponernos  en  el  tristísimo  caso  de  encontrar- 
nos ante  una  reclamación  de  una  Potencia  extraujera 
por  haber  sido  componteado  uno  de  sus  ciudadanos. 
¿Qué  ha  hecho  el  régimen  militar  en  Cuba?  ¿Ha  podi- 
do resolver  la  cuestión  del  bandolerismo?  ¿Ha  podido 
llevar  á cabo  alguno  de  los  fines  á que  está  llamado 
el  Gobierno?  Ha  producido  otra  vergüenza,  la  ver- 
güenza de  la  ocupación  de  la  aduana.  Pues  qué,  se- 
ñores Diputados,  ¿es  gobernar  a los  pueblos  tolerar 
hechos  como  los  que  han  dado  lugar  á aquella  re- 


presentación diplomática,  y dan  sin  necesidad  nin- 
guna, política  ni  administrativa,  escándalos  como  el 
de  ocupar  con  tropas  una  aduana,  como  si  se  tratara 
de  perseguir  en  su  guarida  á una  gavilla  de  bando- 
leros? (El  Sr.  Pando:  Pido  la  palabra.) 

Aquella  ligereza  del  gobernador  general  de  Cuba, 
¿qué  resultado  produjo?  ¿Se  descubrió  á los  culpables? 
¿A  qué  vino  aquel  alarde  de  fuerza  donde  solo  se  re- 
quería una  investigación  inteligente  y bien  dirigida? 

No  insisto,  pues,  en  demostrar  la  necesidad  de  la 
civilización  del  mando  en  aquellas  Islas;  y como  ad- 
vierto por  otra  parte  que  el  tiempo  va  pasando,  y 
como  sin  ¡duda  la  Cámara  se  sentirá  cansada,  voy  á 
abreviar  cuanto  me  sea  posible.  Otra  solución  á que 
también  están  obligados  el  Gobierno  y la  mayoría,  y 
que  cabe  igualmente  dentro  de  los  viejos  programas; 
otra  solución  que  reclaman  todos  los  partidos  de  las 
Antillas  y de  la  Península,  es  una  ámplia  y lecuuda 
descentralización.  Por  fortuna,  han  convenido  ya  todos 
ios  partidos  en  que  el  centro  de  la  administración  de 
las  colonias  no  debe  residir  aquí,  sino  en  las  colonias 
mismas.  Desde  el  Sr.  Gamazo  y el  Sr.  Leou  y Castillo 
en  el  partido  gobernante,  hasta  el  Sr.  Tejada  de  Val- 
dosera  eu  el  partido  conservador;  desde  los  que  pro- 
fesamos el  principio  autonomista,  hasta  los  que  de- 
fienden principios  contrarios,  todos  hemos  convenido 
en  que  es  urgente,  urgentísima,  para  el  desarrollo  de 
la  vida  colonial,  la  descentralización  en  la  adminis- 
tración. 

Pues  bien,  marchad  resueltamente  áella,  y si 
para  hacerlo  necesitáis  de  nuestro  concurso,  contad 
con  él:  os  lo  daremos  sin  reservas.  Pero  esa  descen- 
tralización, y aquí  comienzan  nuestras  divergencias, 
¿con  arreglo  á qué  espíritu  y á qué  principios  debe 
realizarse?  ¿Ha  de  ser  la  descentralización  que  esta- 
blearían, si  tuviesen  que  hacerla,  Iqs  absolutista*,  ó 
ha  de  ser  la  descentralización  propia  de  partidos  que 
se  precian  de  liberales  y demócratas?  Pues  qué,  se- 
ñores. ¿descentralizaremos  para  que  la  descentraliza- 
ción, bajo  una  forma  distinta,  venga  á perpetuar  los 
males  de  aquellos  pueblos,  á inutilizar  los  resortes 
de  su  vida  y á entorpecer  su  marcha  progresiva? 

¡Ah  señores!  eso  sería  indigno  de  una  Cámara 
como  ésta,  eso  sería  indigno  de  un  Gabinete  liberal. 
La  descentralización  en  las  colonias  se  ha  de  inspirar, 
si  habéis  de  ser  consecuentes  con  vosotros  mismos  y 
con  el  voto  de  la  sesión  del  24,  si  habéis  de  servir  ai 
derecho  y á las  necesidades  de  aquellos  pueblos,  en 
los  mismos  principios,  en  el  mismo  sentido  que  la 
política  nacional. 

Es  preciso  que  lo  que  aquí  somos  seamos  allá;  es 
preciso  que  la  libertad  que  aquí  tenemos,  la  tenga- 
mos igualmente  allí;  es  preciso  que  todos  los  princi- 
pios en  que  se  inspira  el  régimen  político  y econó- 
mico de  la  Nación  sean  tambieu  llevados  á las  colo- 
nias; es  preciso,  en  una  palabra,  que  se  aplique  á su 
administración  ese  régimen  representativo,  cuya  con- 
secución constituye  la  más  preciada  conquista  de  la 
Nación  en  el  presente  siglo.  Y lié  aquí  esa  autonomía 
que  reclamamos,  y ante  la  cual  se  asustan  ó aparen- 
tan asustarse  los  interesados  en  sostener  un  régimen 
de  oprobio,  de  dominación  y de  escándalo;  hé  aquí  la 
autonomía  que  pedimos:  la  extensión  á las  Antillas 
del  régimen  representativo. 

Considerad,  Sres.  Diputados,  que  á ese  régimen 
tienen  indiscutible  derecho  aquellas  tierras.  Llegadas 
á un  grado  de  cultura  que  no  cede  al  de  la  Metrópoli) 
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lian  pasado  ya  de  aquella  edad  en  que  un  pueblo,  sin 
sufrimiento  ni  indignidad,  soporta  la  tutela  adminis- 
trativa de  otro  pueblo,  la  geslion  por  otras  manos  de 
sus  particulares  intereses.  Aptos  para  administrarlos, 

V conociendo  su  aptitud  y su  derecho,  piden  que  les 
sean  reconocidos.  Y no  sería  reconocerlos  poner  las 
llaves  de  la  administración  en  manos  de  un  goberna- 
dor y alejar  do  ella  el  país.  Asi  como  ai  lado  del 
alcalde  está  el  Ayuntamiento  cu  el  Municipio,  al  lado 
del  gobernador  civil  la  Diputación  provincial,  el  ré- 
gimen representativo  exige  que  junto  ai  gobernador 
general  de  las  colonias  baya  una  Diputación  colonial. 

Cuanto  se  refiera  á la  vida  nacional  y á los  altos 
intereses  políticos,  misión  debe  ser,  misión  sería  en 
el  régimen  A que  aspiramos,  de  los  Poderes  de  la 
Metrópoli. 

Todo  lo  que  á la  soberanía  corresponde,  la  sobe- 
ranía debe  resolverlo.  Pero,  ¿qué  tiene  que  ver  con  la 
soberanía  la  administración  de  los  intereses  piirameu- 
te  locales  de  aquellas  regiones  apartadas?  Pues  á esta 
administración  os  pedimos  que  extendáis  hoy  el  prin- 
cipio representativo  característico  de  toda  doctrina 
democrática  y liberal. 

Ha  ocurrido  en  materia  colonial  una  curiosa  reac- 
ción. Hoy  se  niegan  aun  los  más  de  los  partidos  pe- 
niusulares  á aceptar  la  autonomía  de  las  Antillas.  Pero 
esa  reacción  ha  de  pasar,  como  todas,  y mucho  me 
equivoco,  ó la  democracia  hoy  triunfante  ha  de  vol- 
ver, y no  muy  tarde,  al  punto  á que  llegó  en  1870. 
La  autonomía,  es  decir,  la  descentralización  con  ca- 
rácter representativo,  vióse  entonces  sancionada  en  la 
ley  provincial  de  Puerto-Rico,  que  lleva  á su  pié  la 
tirina  del  ilustre  y afortunado  demócrata  que  en  aquel 
aiio  asoció  su  nombre  á las  dos  mayores  empresas 
coloniales  de  España  en  nuestros  dias:  aquella  ley  y 
la  de  abolición  de  la  esclavitud. 

Aquella  ley  provincial  que  con  extraordinario  éxi- 
to, fomentando  la  riqueza,  vigorizando  la  vida  social  y 
sin  producir  perturbación  alguna,  funcionó  en  Puerto- 
Kico  hasta  1 878,  es  decir,  hasta  después  de  la  paz  del 
Zanjón,  empezaba  por  hacer  una  alirmacion  trascen- 
dental en  el  primer  artículo,  para  que  desde  él,  como 
un  foco  luminoso,  se  difundiera  en  todo  el  cuerpo  le- 
gal. El  gobierno  y administración  de  la  isla  de  Puerto- 
Itico,  decía,  corresponde  al  gobernador  general  y á 
la  Diputación  proviucial.  Y la  ley  establecía  la  admi- 
nistración de  ia  isla  de  Puerto-Rico  sobra  las  mis- 
mas bases  que  hoy  proclamamos  nosotros:  ia  Metró 
poli  ejerciendo  su  soberanía  sobrepuesta  á todo  y re- 
presentada por  el  gobernador  general:  la  representa- 
ción de  la  administración  de  los  intereses  locales,  la 
intervención  del  pueblo  en  lo  que  se  refiere  á la  ad- 
ministración, ejercida  por  medio  de  la  Diputación 
provincial  elegida  por  los  ciudadanos;  y la  responsa- 
bilidad para  los  que  tuviesen  directamente  á su  cargo 
el  manejo  de  los  intereses  provinciales,  realizada  por 
medio  de  la  creación  de  una  Comisión  provincial 
compuesta  de  comisarios,  á cada  uno  de  los  cuales 
correspondía  el  despacho  de  los  asuntos  relativos  á 
cinco  distintos  ramos  en  que  íué  dividida  la  admi- 
nistración provincial.  Y cuenta  que  en  m ichos  puntos 
el  régimen  provincial  de  Puerto  Rico,  según  la  ley  de 
187(3,  iba  más  allá  deá  donde  vamos  nosotros. 

Por  la  ley  del  70,  la  Diputación  tenía  facultades, 
no  solo  para  la  administración  de  los  intereses  pro- 
vinciales, sino  para  dictar  disposiciones  generales  en 
casi  todos  los  ramos  que  comprenden,  y especialmente 


en  obras  públicas,  beneficencia,  instrucción,  Bancos, 
Sociedades  y empréstitos,  y para  nombrar  todos  sus 
empleados;  facultad  que  no  pretendemos  nosotros  para 
la  Diputación  insular. 

El  gobernador  superior  civil  no  tenía  facultades 
que  nosotros  atribuiríamos  al  gobernador  general:  no 
tenía  la  de  disolver  la  Diputación  provincial,  sino 
solo  la  de  llevarla  á los  tribunales;  no  tenía  ia  facul- 
tad, del  veto  como  se  lo  atribuimos  nosotros;  no  tenia 
iniciativa,  no  tenía  los  medios  de  acción  y de  go- 
bierno que  nosotros,  no  olvidando  jamás  que  repre- 
senta á la  Metrópoli,  le  otorgamos  en  nuestro  pro- 
grama. No  tenia,  en  fin,  el  nombramiento  de  los  co- 
misarios, verdaderos  administradores  de  ios  inlereees 
.provinciales,  mientras  nosotros  atribuimos  ai  gober- 
nador general  el  libre  nombramiento  y la  libre  sepa- 
ración de  los  funcionarios  que  á aquéllos  equivalgan. 

lié  aquí,  en  breves  palabras,  pues  no  quiero  ex- 
tendiendo mi  discurso  abusar  de  vuestra  atención,  el 
régimen  á que  aspiramos  ios  autonomistas  antillanos. 
Y gran  preocupación  es  precisa  para  no  advertir  que 
es  el  único  que  puede  dar  d la  administración  colonial 
bis  condiciones  que  requiere  toda  buena  administra- 
ción, y cuya  carencia  en  todos  los  lados  de  la  Cámara 
se  ha  recordado  estos  dias.  La  división  del  presu- 
puesto en  nacional  y colonial,  sustituyendo  esa  forma 
absurda  en  que  se  vota  boy  el  presupuesto  de  las  co- 
lonias que  se  llama  presupuesto  del  Estado;  la  divi- 
siou  del  presupuesto  trayendo  á un  presupuesto  na- 
cional, único  que  votarán  las  Córtes,  todo  lo  que  se 
refiere  á los  gastos  generales  de  la  Nación,  á los  ser- 
vicios que  reclaman  los  intereses  supremos  de  la  so- 
beranía, y A cuyo  sostenimiento  habrán  de  contribuir 
las  Antillas  con  la  cuota  que  señalen  las  mismas  Cór- 
tes, y la  atribución  á la  Diputación  insular  de  la  vo- 
Lacion  del  presupuesto  de  gastos  puramente  locales, 
completan  nuestro  plan. 

Ya  conocéis,  pues,  nuestras  opiniones  y nuestras 
aspiraciones,  y habréis  advertido,  por  una  parte,  que 
no  ofrecen  el  menor  peligro  para  los  alLos  intereses 
nacionales  que  á todos  nos  incumbe  defender,  como 
no  los  ofreció  en  Puerto-Rico  el  régimen  de  1870;  y 
por  otra,  que  somos  hasta  ahora  el  único  partido  que 
confesando  francamente  la  realidad,  la  triste  realidad 
de  la  situación  de  las  Antillas,  y especialmente  de 
Cuba,  ofrece  claras,  terminantes,  completas  solucio- 
nes. Serán  buenas  ó serán  malas,  pero  bien  merecen, 
siquiera  sea  porque  como  urgentes  os  las  recomienda 
un  partido  serio,  numeroso  y celosísimo  por  el  por- 
venir de  las  colonias  y de  la  Nación,  que  cou  maduro 
estudio  las  examinéis.  Meditad  en  ellas;  y puesto  que 
tanto  se  habla,  y ayer  mismo  se  habló  en  este  recinto, 
de  los  destinos  de  España  en  América,  considerad  que 
para  realizarlos  es  preciso  que  esta  vieja  Nación 
europea  se  muestre  siempre  á los  ojos  de  aquellos  li- 
bres países  que  un  tiempo  fueron  suyos,  como  una 
amorosa  madre  que  comulga  en  sus  mismas  aspira- 
ciones; es  preciso  que  el  amor  á la  libertad  y el  amor 
á la  democracia  sean  los  inspiradores  de  toda  nues- 
tra política  en  América. 

* Solo  entonces,  y afirmada  como  habrá  de  afirmar- 
se por  el  derecho  la  soberanía  de  la  Metrópoli  en  sus 
tierras  americanas,  España  podrá  ser  la  inspiradora 
gloriosa  de  una  nueva  y varia  civilización.  Cuando 
salieron  de  América  los  últimos  soldados  españoles, 
quedó  allí  nuestra  alma  difundida  desde  las  ciudades 
más  pobladas  hasta  las  cumbres  más  desiertas;  y la 
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pérdida  de  la  dominación  material  pudo  encontrar 
valiosísimas  compensaciones  en  la  influencia  moral 
que  debiéramos  ejercer  y no  ejercemos.  Esforcémo- 
nos, pues,  en  conquistarla,  pero  no  olvidemos  que  es 
aquel  el  mundo  de  la  libertad,  y que  mientras  el 
nombre  de  España  no  vaya  unido  á la  libertad  en  las 
Antillas,  no  podrán  ser  propicias  las  nuevas  Naciones 
americanas  á quien,  recordando  la  antigua  domina- 
ción, no  represente  en  America  el  derecho.  He  dicho. 

El  Sr.  GULLON  (D.  Eduardo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  do  ULTRAMAR  (Balaguér):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ultramar  (Balagúer):  Señor 
Presidente,  he  oido  pedir  la  palabra  á un  Sr.  Diputa- 
do por  Puerto-Rico,  el  Sr.  Guitón,  y yo  no  tengo  in- 
conveniente en  que  hable  antes,  si  S.  8.  lo  permite. 

•El  Sr.  PRESIDENTE:  lian  pedido  la  palabra  an- 
tes que  el  Sr.  Ministro  el  Sr.  Pando  y el  Sr.  Guitón. 

El  Sr.  GULLON  (D.  Eduardo):  Yo  creia  que  ha- 
bía pedido  la  palabra  antes.  Sr.  Presidente;  no  pre- 
tendo, al  recordarlo,  establecer  de  modo  alguno  una 
competencia  con  el  Sr.  Ministro;  poro,  puesto  que  el 
Sr.  Ministro  dé  Ultramar  me  ha  cedido  la  palabra, 
reclamo  mi  derecho  de  prioridad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  tiene  per- 
fecto derecho,  del  cual  ha  usado,  de  emplear  aquella 
cortesía  que  acostumbra;  pero  esto  restituye  el  dere- 
cho de  cada  Diputado  al  estado  que  tenía  antes  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hiciera  ó dejase  de 
hacer  uso  del  suyo.  Por  tanto,  el  Sr.  Pando  tiene  la 
palabra  antes  que  el  Sr.  Guitón,  á ménos  que  el  señor 
Pando  haga  uso  para  con  S.  S.  de  una  cortesía  seme- 
jante á la  que  ha  empleado  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

El  Sr.  SANZ  Y PERAY:  Señor  Presidente,  yo 
creo  haber  pedido  la  palabra  antes  que  los  señores 
Pando  y Gullon,  sin  que  esto  quiera  decir  que  desee 
hacer  uso  de  ella  ahora  mismo;  pero  como  uo  he  oido 
á S.  S.  citar  mi  nombre  entre  los  que  ha  lcido,  deseo 
hacerlo  constar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente,  Sr.  Sanz; 
no  hay  más  sino  que  si  S.  S.  la  pidió  antes  de  sentar- 
me yo  aquí,  no  me  lo  han  dicho;  y si,  como  creo,  su 
señoría  la  ha  pedido  estaudo  yo  aquí,  no  le  he  oido. 
(El  Sr.  Sauz:  Antes.)  Si  S.  8.  la  ha  pedido  antes,  antes 
hablará  que  el  Sr.  Pando  y el  Sr.  Gullon.  Tiene  S.  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  GULLON:  lie  pedido  'la  palabra  también 
antes  que  el  Sr.  Sanz. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguér):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  los  Informes  que  me 
da  el  Sr.  Vicepresidente  que  estaba  aquí  cuando  se  lia 
pedido  la  palabra  por  varios  Srcs.  Diputados,  el  pri- 
mero que,  á su  entender,  la  pidió  fué  el  Sr.  Sanz,  y 
casi  al  mismo  tiempo  que  él,  el  Sr.  Gullon.  (El  señor 
Ministro  de  Ultramar.  Pido  la  palabra.)  Por  consi- 
guiente, al  primero  que  so  la  concederé,  después  que 
use  de  ella  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  será  al  señor 
Sanz. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguér):  Sien- 
to, Sres  Diputados,  que  un  sencillo  acto  de  cortesía 
de  mi  parte  haya  dado  lugar  al  incidente  que  acaban 
do  promover  alguuos  Sres.  Diputados.  Yo  teuia  uece  : 


¡ sidad  de  contestar  al  discurso  que  lia  dirigido  á la 
Cámara,  y principalmente  al  Gobierno,  el  Sr.  Giberga; 
me  había  parecido  que  el  Sr.  Guitón  había  pedido  la 
palabra  para  hacer  alguna  pequeña  rectificación,  y 
por  un  acto  de  cortesía  me  levanté  para  manifestarle 
que  por  mi  parte  podia  usar  de  la  palabra.  Pero  ahora 
parece  que  tenían  también  pedida  la  palabra  otros 
Srcs.  Diputados;  y como  es  posible  que  estos  señores 
tengan  que  prolongar  bastante  sus  discursos,  creo  ne- 
cesario y conveniente,  por  de  pronLo,  contestar  al  dis- 
curso del  Sr.  Giberga,  dicho  sea  sin  perjuicio  de  la 
cortesía  que  yo  tengo,  y debo  tener,  con  todos  los  se- 
ñores Diputados.  De  todos  modos,  procuraré  ser  lo 
más  breve  que  me  sea  posible. 

Tengo  que  comenzar  por  decir  al  Sr.  Giberga  que 
el  Gobierno  ha  oido  con  gran  satisfacción  y con  gran 
placer  la  protesta  con  que  8.  S.  ha  iniciado  su  dis- 
curso; la  protesta  contra  los  que  pudieran  decir  que 
en  el  seno  del  partido  autonomista  se  abrigaban  ideas 
de  separación.  El  Sr.  Giberga  ha  estado  explícito  y 
terminante  en  este  punto,  como  explícitos  y termi- 
nantes han  estado  en  otras  ocasiones  otros  Sres.  Di- 
putados pertenecientes  á ese  partido.  En  efecto,  bajo 
la  gloriosa  bandera  de  España,  bajo  ios  pliegues  de 
nuestra  noble  y tradicional  bandera,  caben  todos  los 
partidos  que  amen  d la  Patria  y que  con  sinceridad 
y con  justísimo  y leal  deseo  profesen  ideas  que  pue- 
den separarse  más  ó ménos  de  las  que  sostiene  el  Go- 
bierno, pero  ideas  siempre  dentro  de  la  integridad  de 
la  Patria,  ideas  teniendo  siempre  por  objetivo  princi- 
pal la  gloria  de  España.  En  este  sentido,  yo,  que  ya 
habia  oido  particularmente  á S.  S.,  me  felicito  que 
haya  levantado  aquí  su  voz  en  este  recinto  y haya 
acentuado  su  opinión  de  la  manera  que  el  Congreso 
ha  visto,  para  rechazar  con  indignación  d los  quo  pu- 
dieran decir  que  en  el  partido  autonomista  se  abriga- 
ba ni  siquiera  la  menor,  la  más  remota  idea  de  sepa- 
ración de  la  Patria. 

La  primera  cuestión  que  el  Sr.  Giberga  ha  trata- 
do. ha  sido  la  de  Puerto-Rico,  que  empezó  ya  á deba- 
tirse el  otro  dia  con  motivo  del  discurso  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  y que  ha  continuado  debatiéndose  hoy 
con  motivo  de  las  palabras  que  á primera  hora  de  la 
sesión  han  pronunciado  algunos  de  los  Sres.  Diputa- 
dos de  Puerto-Rico.  Yo  creia  que  no  habíamos  de  en- 
trar ahora  en  esta  cuestión,  supuesto  que  el  partido 
izquierdista,  con  la  aceptación  del  partido  conserva- 
dor, según  manifestó  el  Sr.  Lastres,  trataba  de  pre- 
sentar inmediatamente  después  del  mensaje  una  pro- 
posición para  entrar  de  lleno  en  el  fondo  do  este  asun- 
to; pero  habiéndose  tratado  hoy  de  él,  tengo  que  de- 
cir alguuas  palabras  relativas  á las  que  lia  pronun- 
ciado el  Sr.  Giberga,  sin  perjuicio  de  entrar  también 
en  el  fondo  de  este  asunto  cuando  los  Sres.  Diputados 
de  uno  ú otro  lado  do  la  Cámara  quieran. 

El  Congreso  me  permitirá  que  yo  no  vuelva  de 
mi  asombro  al  ver  que  se  trata  de  dar  á esta  cues- 
tión una  importancia  completamente  distinta  de  la 
que  tiene  en  sf,  de  la  que  le  lia  querido  dar  el  Go- 
bierno por  medio  de  declaraciones  terminantes,  lo 
mismo  en  la  otra  Cámara  que  en  ésta.  Después  de  lo 
quo  en  la  otra. Cámara  dije  en  contestación  d lo  ma- 
nifestado por  un  Sr.  Senador,  y después  de  las  decla- 
raciones terminantes  que  hizo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  no  comprendo  cómo  se  insiste 
todavía  y se  vuelve  sobro  un  punto  que  esta  ya  re- 
i suelto  y completamente  juzgado. 
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El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  lo  dijo 
en  nombre  del  Gobierno,  y con  referencia  á él  lo  ha 
repetido  hoy  el  Sr.  Giberga;  en  esta  cuestión  de  Puerto- 
Rico  no  hubo  más  que  lo  que  voy  á decir. 

Habia  un  gobernador  general  que  pedia  faculta- 
des extraordinarias;  que  impulsado  por  su  celo  y por 
su  lealtad,  que  nunca  se  ha  puesto  en  duda,  creia  que 
solo  se  podía  gobernar  en  Puerto  Rico  por  medio  de 
leyes  extraordinarias  y teniendo  el  gobernador  gene- 
ral el  derecho  do  suspender  la  Constitución.  En  vista 
de  esto,  el  gobernador  general  á que  me  refiero,  per- 
sona dignísima  y que  habia  cumplido  perfectamente, 
lué  llamado  á Madrid  para  que  pudiera  dar  explica- 
ciones al  Gobierno  sobre  el  estado  de  aquel  país,  en  el 
cual  no  peligraba  el  órden,  según  decia  dicha  auto- 
ridad en  repetidos  telegramas,  y para  que  pudiera  dar 
explicaciones  al  Gobierno  sobre  la  necesidad  de  las 
medidas  extraordinarias  que  exigia  y reclamaba. 

De  la  conspiración  descubierta  entienden  los  tri- 
bunales, y el  Gobierno  no  ticue  para  qué  mezclarse  en 
ella.  L a acción  de  los  tribunales  sigue  todavía,  la 
causa  no  ha  termiuado.  y por  consiguiente,  no  pode- 
mos ni  debemos  decir  una  sola  palabra  sobre  esto. 
Cuando  esté  terminada  la  causa,  se  podrá  saber  si  la 
conspiración  ha  sido  de  mayor  ó menor  importancia, 
si  ha  podido  tener  mayor  ó menor  alcance,  lloy  por 
hoy  el  asunto  está  en  poder  de  los  tribunales,  y re- 
pito que  no  podemos  ni  debemos  hablar  sobre  esto 
en  ningún  sentido. 

Pero  volviendo  al  gobernador  general  de  Puerto- 
Rico,  el  Gobierno,  en  vista  de  lo  que  allí  ocurria;  en 
vista  de  lo  que  él  decia  repetidas  veces  y de  lo  que  él 
reclamaba;  en  vista,  sobre  todo,  de  que  decia  que  el 
órden  estaba  perfectamente  asegurado  y no  peligraba 
lo  mátf  mínimo;  en  vista  de  que  allí  podia  quedar 
ejerciendo  el  mando  el  dignísimo  general  segundo 
cabo,  el  general  Coutreras,  tan  patriota,  de  tanto  celo 
y de  tanta  lealtad  como  el  que  más,  el  Gobierno  no 
tuvo  inconveniente,  "¿qué  digo  inconveniente?  creyó 
de  su  deber  llamar  aquí  al  señor  general  Palacios, 
oirlo,  entenderse  con  el,  y ver  lo  que  exigia  y lo  que 
reclamaba  para  seguir  en  el  mando  de  aquella  Isla. 
El  gobernador  general  de  Puerto-Rico  aquí  pidió  lo 
mismo  que  habia  pedido  allá,  las  facultades  extraor- 
dinarias: el  Gobierno,  por  el  contrario,  creyó  que  se 
podía  gobernar  en  Puerto-Rico  lo  mismo  que  aquí, 
sin  necesidad  de  esas  facultades  extraordinarias,  que, 
por  otra  parte,  el  Gobierno  no  podia  dar,  porque  no 
puede  dar  lo  que  no  tiene,  puesto  que  la  Constitución 
fija  la  ocasión  y la  manera  en  que  esto  se  puede 
liacer. 

No  hay,  pues,  más  que  esto,  Srcs.  Diputados:  el 
gobernador  general  de  Puerto-Rico  lia  venido  á Ma- 
drid; el  Gobierno  le  ha  oido,  al  Gobierno  no  le  lia  pa- 
recido bien  que  se  tratase  de  gobernar  con  circuns- 
tancias extraordinarias  en  aquella  Isla,  y el  general 
Palacios  no  ha  vuelto,  habiéndose  nombrado  otro  go- 
bernador generál,  dispuesto  como  está  siempre  el 
Gobierno  á reconocer  el  celo  y la  lealtad  con  que  ha 
procedido  el  dignísimo  general  Palacios.  Yo  á esto  no 
añadiré  más  que  una  palabra:  yo  no  creo  que  pueda 
volver  á encontrarme  jamás  en  una  situación  pareci- 
da á aquella  en  que  me  encontré  cuando  tuve  que 
indicar  mi  opiniou  en  Consejo  de  Ministros  respecto 
á llamar  á Madrid  al  general  Palacios;  pero  digo  fran- 
camente, con  la  mano  sobre  mi  conciencia,  que  no 
me  arrepiento  de  ello,  y que  si  otra  vez,  lo  que  Dios 


no  permita,  me  encontrase  en  iguales  circunstancias, 
haria  lo  mismo  que  hice. 

El  Sr.  Giberga,  después  de  esta  cuestión,  ba  tra- 
tado otras  muchas  y muy  distintas,  relativas  no  sola- 
mente á la  política  del  Gobierno  en  Ultramar,  sino  á 
la  organización  especial  de  la  provincia  de  Cuba,  de 
la  cual,  siguiendo  su  discurso,  ha  venido  á ocuparse 
S.  S.  más  concretamente,  dejando  aparte  la  cuestión 
relativa  á Puerto-Rico. 

Momentos  ha  habido,  Sre$.  Diputados,  en  que  á 
mí  me  parecía  que  el  Sr.  Giberga  hablaba  desde  los 
bancos  de  la  mayoría;  porque,  en  resumen,  ¿qué  es  lo 
que  le  pide  al  Gobierno  el  Sr.  Giberga?  Le  pide  los  de- 
rechos para  aquella  Antilla.  ¿Qué  derechos  son  esos 
que  los  antillanos  no  tengan?  ¿No  se  ha  llevado  allí, 
no  existe  allí  la  ley  primordial,  la  que  está  por  cima 
de  todas,  la  Constitución  del  Estado?  ¿No  existe  allí 
la  ley  de  reuniones?  ¿No  existe  allí  la  ley  de  impren- 
ta? ¿No  existe  allí  la  ley  del  matrimonio  civil?  ¿No 
existen  allí  todas  las  leyes  complementarias  de  la 
Gonslitucion  del  Estado?  ¿No  tiene  aquella  provincia 
la  iniciativa  parlamentaria?  Yo  no  me  explico,  no 
comprendo  que  el  Sr.  Giberga  pueda  hacer  hincapié 
en  pedir  para  la  isla  de  Cuba  derechos  y libertades 
que  ya  existen  allí.  ¿No  sabéis  todos,  Sres.  Diputados, 
de  qué  modo  se  expresa  aquella  prensa,  que  es  real- 
mente la  prensa  más  liberal  del  mundo,  y que  llega 
en  determinadas  circunstancias,  y desgraciadamente 
muy  á menudo,  á abusar  de  la  libertad  de  que  dis- 
fruta, por  parte  de  algunos  de  sus  órganos,  convir- 
liéndola  en  licencia?  No  creo  que  el  Sr.  Giberga  pueda 
negarme  lo  que  acabo  de  decir;  que  si  me  lo  negara, 
pruebas  podría  yo  presentar  de  que  es  una  verdad  real 
y efectiva  lo  que  he  dicho. 

¿Qué  más  libertades  quiere  el  Sr.  Giberga  para  la 
isla  de  Cuba?  El  Sr.  Giberga  sabe  que  el  Gobierno  ha 
prometido  solemnemente  lo  que  falta.  Sobre  la  mesa 
está  un  proyecto  de  ley  relativo  al  derecho  electoral, 
que  se  discutirá  cuando  llegue  la  ocasión  oportuna. 
El  Sr.  Giberga  sabe  que  el  Gobierno  ha  ofrecido  por 
labios  del  Ministro  que  en  este  momento  tiene  el  ho- 
nor de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  que  traerá  para 
su  estudio  la  cuestión  del  juicio  oral  y público.  EL 
Sr.  Giberga  sabe  que  el  Gobierno  ha  ofrecido  que 
cuando  se  voten  las  leyes  municipal  y provincial,  se 
llevarán,  con  las  reformas  que  se  estimen  necesarias, 
á la  isla  de  Cuba.  ¿Qué  más  puede  exigir  S.  S.?  ¿Qué 
derechos  son  esos  á que  el  Sr.  Giberga  se  refiere? 

El  Sr.  Giberga  reduce  todo  á pedir  resueltamente 
la  autonomía  para  aquella  Isla.  ¡Ah!  ¡la  autonomía» 
Yo  confieso  con  toda  lealtad  y con  toda  franqueza  «al 
Sr.  Giberga,  que  no  me  asusta  la  autonomía,  pero  que 
no  soy  autonomista  ni  lo  seré  jamás,  y combatiré 
siempre,  dentro  de  los  principios,  de  la  razón  y de  las 
leyes,  al  partido  autonomista,  el  cual  creo  que  se  halla 
completamente  equivocado  é incurre  en  gravísimo 
error  ai  creer  que  la  autonomía  puede  hacer  la  feli- 
cidad de  aquella  Isla. 

Nosotros,  frente  al  plan  del  Sr.  Giberga  y de  los 
suyos,  tenemos  un  pl«an  resuelto,  firme,  concreto:  el 
de  la  asimilación.  Rajo  el  punto  do  vista  de  la  asimi- 
lación, pava  nosotros  caben  perfectamente  todas  las 
libertades  que  se  han  dado  á este  país,  todas  las  que 
disfruta  en  este  momento  la  isla  de  Cuba.  Oponemos, 
pues,  á la  autonomía  de  S.  S.  nuestra  asimilación. 
Este  es  el  proyecto,  el  plan  del  Gobierno;  este  es  el 
programa  político  de  nuestro  partido;  basta  ahora  se 
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ha  visto  que  hemos  sido  Heles  á este  programa  y que 
más  ó menos  Lentamente,  más  ó ménos  precipitada- 
mente, según  algunos,  hemos  ido  realizándolo:  lo 
realizó  el  partido  liberal  en  la  otra  época  que  estuvo 
en  el  poder;  lo  ha  realizado  también  mi  digno  ante- 
cesor, y hemos  ido  cumpliendo  todas  las  promesas 
hechas  por  el  partido  que  hoy  ocupa  este  puesto. 

Si  entraremos  y pudiéramos  discutir  á fondo,  que 
no  es  este  el  momento;  si  entráramos  en  una  discu- 
sión, en  un  gran  debate  respecto  de  lo  que  significa 
la  asimilación  y la  autonomía,  yo  tengo  la  seguridad, 
ó la  creencia  al  méuos,  de  que  el  país  entero  se  con- 
vencería que  se  puede  ir  á la  asimilación  de.  una  ma- 
nera beneficiosa  para  las  Antillas,  pero  que  no  se  pue- 
de ir  á la  autonomía  más  que  de  una  manera  perju- 
dicial para  el  porvenir  y para  el  bienestar  de  aquellas 
Islas.  Rechazaré,  pues,  y combatiré  siempre  los  prin- 
cipios autonomistas,  dentro  do  ios  cuales  no  estoy; 
así  como  he  aceptado  y sostendré  siempre  los  prin- 
cipios de  asimilación,  porque  creo  que  son  los  nece- 
sarios y convenientes  para  conseguir  lo  que  el  señor 
Giberga  y todos  los  Diputados  desean,  que  es,  estre- 
char más  con  lazos  de  amor  y de  cariño,  con  lazos  de 
ley  y de  justicia,  A los  hijos  de  aquel  país  con  los  hi- 
jos de  la  Península.  Porque  yo  no  tengo  inconve- 
niente en  hacer  una  confesión  al  Sr.  Giberga;  yo  no 
tengo  reparo  en  decirle  á S.  8.,  dada  mi  manera  de 
ser,  dado  mi  punto  de  vista,  dados  mis  estudios  colo- 
niales, como  S.  8.  los  llama,  que  yo  profeso  la  misma 
idea  que  se  inició  por  un  ilustre  Diputado  en  las  Cór- 
tes  de  Cádiz  diciendo,  que  para  estrechar  los  lazos 
de  aquellos  países  con  la  Península,  lo  que  se  nece- 
sitaba era  hacer  la  unión,  y que  esta  unión,  más  aún 
que  por  la  alteza  de  los  entendimientos  europeos,  de- 
bía hacerse  por  la  concordia  y unión  de  voluntades 
entre  insulares  y peninsulares. 

Estas  palabras,  pronunciadas  por  un  ¡lustre  Dipu- 
tado en  las  Cortes  de  Cádiz,  han  sido  la  norma  de 
conducta  durante  el  tiempo  que  llevo  en  este  Mi- 
nisterio. 

El  Sr.  Giberga  sabe,  ó debe  saber,  porque  es  pú- 
blico, cuáles  fueron  las  instrucciones  que  al  encar- 
garme del  Ministerio  di  á los  gobernadores  generales 
de  Cuba  y Puerto-Rico: 

«Política  de  atracción;  estrechar  y hacer  cada  vez 
más  firmes,  por  la  concordia  y unión  de  voluntades 
entre  insulares  y peninsulares,  los  lazos  que  ligan  á 
las  provincias  y colonias  de  Ultramar  con  la  madre 
Patria. 

«Hacer  cumplir  rigurosamente  las  leyes,  recono- 
ciendo á todos  su  derecho,  pero  exigiendo  á todos  su 
deber. 

» Desterrar  toda  política  de  violencia. 

«No  transigir  en  manera  alguna  con  aquellos  que 
directa  ó indirectamente  atenten  á la  integridad  de 
la  Patria. 

»Procurar  franca  y resueltamente  la  asimilación 
de  las  provincias  de  Cuba  y Puerto* Rico  con  las  déla 
Península. 

«Calmar  odios  verdaderamente  africanos,  y acudir 
al  reparo  de  intransigencias  realmente  perturbadoras, 
que  son  y fueron  siempre  eternos  enemigos  de  España 
en  sus  posesiones  de  Ultramar. 

» Favorecer  al  país  rebajando  y hasta  suprimiendo 
tributos  que  pudieran  ser  obstáculo  al  desarrollo  de 
su  comercio,  de  su  industria,  de  su  vida,  en  una  pa- 
labra. 


«Moralizar  la  administración  por  todos  los  medios 
posibles,  sin  consideración  á nada  ni  á nadie. 

«Fomentar  la  riqueza  pública. 

«Abrir  horizontes  y facilitar  recursos  á la  instruc- 
ción y á los  iutereses  públicos. 

«Desarrollar  las  obras  públicas.» 

Este  es  el  programa  del  Gobierno  en  Ultramar, 
este  el  programa  que  ha  sostenido  siempre  el  partido 
á que  me  honro  de  pertenecer  y que  hoy  ocupa  las 
esferas  del  poder;  y dentro  de  estos  principios,  el  Go- 
bierno no  se  ha  apartado  ni  un  solo  momento  de  él. 

Pero  ¿qué  ha  sucedido  aquí  para  que  el  8r.  Gi- 
berga, en  momento  dado  y apasionadamente,  se  haya 
dirigido  como  en  son  de  censura  y de  queja  al  Gobier- 
no, al  propio  tiempo  que  en  són  de  censura  y de  queja 
se  dirigen  al  Gobierno  también  hombres  de  distintas 
opiniones  políticas?  Pues  sencillamente,  S.  S.  lo  ha 
oido  hace  pocos  dias  en  este  mismo  sitio;  8.  S.  ha  oido 
cómo  hombres  de  ideas  contrarias  á las  suyas  se  le- 
vantan á decir  que  el  Gobierno  es  demasiado  liberal 
en  aquellas  provincias,  y en  cambio  8.  S.  le  ataca  y 
le  acusa  de  poco  liberal. 

Esto  prueba  una  cosa:  que  el  Gobierno  está  en  el 
sitio  que  debe  estar;  que  el  Gobierno  no  lleva  impru- 
dentemente allí  ciertas  medidas  reclamadas  con  im- 
paciencia por  algunos,  pero  que  prudentemente  man- 
da aquellas  que  cree  que  son  necesarias  para  levantar 
el  ánimo  y el  espíritu  de  aquel  país. 

Uno  de  los  toques  que  ha  dado  el  Sr.  Giberga  á 
su  discurso  para  justificar  lo  que  parece  que  es  ahora 
la  moda,  que  también  la  hay  en  política,  lia  sido  el  de 
la  inmoralidad,  el  déla  inseguridad  y el  del  bandole- 
rismo, añadiendo  que  el  Gobierno  nada  tenia  pensado 
ni  proyectado  para  acabar  con  esto,  que  cree  S.  8.  que 
es  uno  de  los  grandes  males  que  afligen  áaq  Paipais; 
pero  permítame  el  Sr.  Giberga  que  le  diga  de'tmena 
fe  y con  la  lealtad  ron  que  se  pueden  decir  esta9  co- 
sas dirigiéndose  á una  persona  como  S.  S.,  permítame 
el  Sr.  Giberga  que  le  diga  que  ha  exagerado  ese  toque 
de  colores  sombríos  que  ha  querido  dar  á este  punto, 
que  desgraciadamente  está  en  discusión  y en  debate 
hace  ya  tiempo. 

Yo  no  he  de  decirle  á S.  S.,  ni  he  de  repetir  al  Con- 
greso, porque  el  Parlamento  lo  sabe,  todo  lo  que  ha 
hecho  el  actual  Gobierno  para  acabar  con  la  inmora- 
idad  administrativa,  y que  eu  medio  de  que  desgra- 
ciadamente ha  habido  hechos  que  prueban  que  la  in- 
moralidad existe,  eu  medio  de  Lodo  esto,  el  mal  no 
tiene  las  proporciones  que  alguna  vez  se  le  han  que- 
rido dar.  Esto  se  lia  tratado  de  corregir  por  los  me- 
dios que  el  Gobierno  tiene  á su  alcance;  primeramen- 
te, como  S.  8.  ha  reconocido,  por  las  cartas  é instruc- 
ciones dadas  á los  gobernadores  generales,  que  es  el 
primer  medio  que  tiene  el  Gobierno  para  corregir 
abusos;  y después,  por  las  medidas  que  se  han  toma- 
do. El  Sr.  Giberga  sabe  que  una  de  las  medidas  que 
ha  tomado  este  Gobierno,  precisamente,  ha  sido  pu- 
blicar un  decreto  á fin  de  que  los  periciales  de  adua- 
nas de  la  Península  pudieran  pasar  á Cuba  á hacerse 
cargo  de  ciertos  puestos  en  aquellas  dependencias, 
que  exigen  conocimientos  especiales. 

Esta  misma  Comisión , que  me  ha  parecido  que 
trataba  el  Sr.  Giberga  con  desden,  creyendo  que  no 
cumplirá  con  su  cometido,  que  no  realizará  los  deseos 
del  Gobierno,  que  será  una  Comisión  más,  como  tan- 
tas otras  que  se  han  nombrado  en  este  país;  esta  Co- 
misión, reclamada  por  el  Parlamento  y compuesta  de 
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hombres  eminentes,  es  una  Comisión  que  responde  á 
los  deseos  del  Gobierno,  y á ella  ha  ido  ayer  el  pro- 
yecto que  tenía  el  Gobierno  sobre  reorganización  de 
ios  servicios  administrativos  en  Cuba;  proyecto  que  si 
la  Comisión  lo  acepeta,  añadiéndole  lo  que  crea  con- 
veniente, oportuno  y pertinente  para  el  caso,  creo  que 
ha  de  ser  fructífero  y de  grandes  resultados  para  co- 
rregir los  vicios  y los  abusos  de  que  S.  S.  se  queja,  y 
de  que  yo  me  be  quejado  antes  que  el  Sr.  Giberga. 
Con  firmeza  y energía,  pero  con  prudencia,  es  como 
deben  remediarse  estos  males,  porque  no  podemos  ni 
debemos,  ni  puede  ni  debe  el  Ministro  hacerse  cargo 
de  lo  que  flota  en  la  atmósfera,  de  las  calumnias  que 
se  lanzan  sin  conocimiento  exacto  de  los  hechos;  tie- 
ne que  ir  con  muchísima  prudencia  y tacto,  para  no 
cometer  errores  que  pudieran  ser  fundamentales  y 
que  por  lo  mismo  serian  trascendentales.  A más,  el 
dignísimo  general  Marín  y las  demás  autoridades  de 
Cuba  secundan  perfectamente  al  Gobierno. 

Sobre  este  punto,  al  que  yo  no  me  hubiera  que- 
rido referir,  parece  que  va  á fijarse  más  aún  que  S.  S. 
su  compañero  el  Sr.  Figucroa,  pues  que  S.  S.  le  ha 
aludido  nuevamente,  no  solamente  respecto  á este 
punto,  si  que  también  respecto  á la  inseguridad  en 
la  isla  de  Cuba  y al  bandolerismo.  Yo  dejaré,  pues, 
algunos  datos  que  aquí  tengo,  y que  he  recibido  en 
el  último  correo,  para  contestar  al  Sr.  Figueroa,  y 
pues  que  el  Sr.  Giberga  se  ha  limitado  á lamentarse 
cu  grandes  síntesis  de  la  inseguridad  que  había  en 
la  isla  de  Cuba  y de  la  inmoralidad  que  allí  existe; 
como  S.  S.  uo  se  ha  limitado  más  que  á esto,  yo  me 
imito  á decir  ¿i  8.  S.  que  esa  inseguridad  de  que 
anto  se  habla,  y ese  bandolerismo  áque  se  da  tantas 
proporciones,  no  existen  más  que  en  la  exageración 
de  algunos  espíritus  turbulentos,  de  algunos  espíritus 
que  acaso  desearían  que  aquellas  exageraciones  se 
realizasen. 

No  pertenece  á éstos  el  Sr.  Giberga,  de  seguro; 
comprendo  que  es  un  noble  propósito  el  que  le  ha 
guiado  al  llamar  la  atención  del  Gobierno  sobre  estos 
asuntos;  pero  hace  macho  tiempo  que  el  Gobierno 
está  apercibido;  el  digno  gobernador  general  de  Cuba 
está  desplegando  una  grande  energía  en  la  persecu- 
ción del  bandolerismo,  y yo  puedo  adelantar  al  señor 
Giberga  lo  que  dentro  de  pocos  dias  verá  confirmado 
en  los  periódicos,  es  á saber:  que  la  inseguridad  per- 
sonal en  Cuba  no  alcanza,  ni  con  mucho,  las  pro- 
porciones que  se  supone,  y que  no  hay  motivo  para 
la  alarma  que  por  medio  de  ciertos  telegramas  ha 
querido  traerse  á la  Península;  yo  puedo  decir  ai  se- 
ñor Giberga  que  el  bandolerismo  está  perseguido  con 
gran  actividad  y eficacia. 

El  punto  principal  del  discurso  del  Sr.  Giberga 
ha  sido  el  de  la  autonomía,  pero  dentro  de  la  autono- 
mía el  da  la  descentralización,  aviniéndose  mal,  á mi 
modo  de  ver,  dentro  de  los  principios  de  8.  S.,  ese 
principio  de  autonomía  junto  con  ese  principio  de  des- 
centralización, que,  en  mi  sentir,  pugnan  de  verse 
juntos.  A la  descentralización  vamos,  á la  descentra- 
lización iremos,  á la  descentralización  liemos  ido  ya; 
porque  no  me  podrá  negar  el  Sr.  Giberga  que  hoy  eu 
Cuba  los  Municipios,  las  Diputaciones  y el  Gobierno 
general  tienen  unas  facultades  muy  distintas  de  las 
que  tenían  en  otra  época;  podrán  ser  pocas  todavía 
para  el  Sr.  Giberga,  y también  para  mí,  me  adelanto 
& decírselo  á 8.  S.;  no  tengo  inconveniente  en  traer 
aquí  un  proyecto  de  ley,  mejor  dicho,  no  tengo  nece- 
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sidad  de  traer  proyecto  ninguno;  el  proyecto  de  ley 
sobre  facultades  del  Gobierno  general,  que  presentó 
un  digno  antecesor  mió,  reproducido  está  sobre  la 
mesa;  nombrada  esta  la  Comisión  que  ha  de  dar  dic- 
támen  sobre  éi;  en  vísperas  estamos  de  discutirlo,  lo 
discutiremos,  y yo  estoy  dispuesto,  de  acuerdo  con 
la  Cámara,  si  lo  cree  pertinente,  áque  se  agreguen  á 
ese  proyecto  todas  aquellas  medidas  de  descentrali- 
zación prudente  que  puedan  boy  establecerse  en  Cuba. 
A lo  que  no  iré  yo  nunca  es  á la  autonomía. 

Y ya  no  tengo  que  decirle  al  Sr.  Giberga  sino  que 
frente  á la  afirmación  de  8.  S.  yo  sostengo  la  mia 
contraria  á la  de  S.  S.;  yo  rechazo,  yo  condeno,  yo 
combato,  pero  reconozco  que  es  una  opinión  que  puede 
y debe  discutirse;  yo  reconozco  que  es  una  opinión  y 
una  doctrina  que  profesan  lealmente  hombres  libera- 
les de  las  Antillas,  tan  entusiastas  de  la  integridad  de 
la  Patria  como  podamos  ser  nosotros,  partiendo  de 
las  mismas  palabras  del  Sr.  Giberga;  pero  yo  creo 
que  están  en  un  gravísimo  error;  yo  creo  que  con  la 
asimilación,  llevada  allí  de  la  manera  que  el  Gobierno 
quiso,  y con  el  Gobierno  la  mayoría  que  le  apoya,  yo 
creo  que  llevando  allí  esta  asimilación  conforme  nos- 
otros deseamos  y creemos,  teniendo  ya  como  tienen 
boy  todos  los  derechos  y todas  las  libertades  que  po- 
• dian  pedir  y que  podían  exigir  antes  y que  les  hemos 
concedido;  yo  creo,  pues,  que  con  la  asimilación  pue- 
de estar  llamada  la  isla  de  Cuba  á esos  grandes  y 
prósperos  destinos  á que  8.  $.  dice  que  está  y que 
debe  estar  llamada,  mientras  que  sería  un  fracaso 
para  las  esperanzas  de  S.  S.  el  que  se  pudieran  allí 
realizar  esas  ideas  autonómicas,  que  pugnan,  que  es- 
tán en  lucha  con  muchas  de  las  mismas  ideas  discre- 
tísimas de  que  8.  S.  se  ha  hecho  eco  en  su  discurso. 

Me  permitiré  decir,  antes  de  terminar,  al  Sr.  Gi- 
berga,  que  tratándose  de  la  isla  de  Cuba  y de  las  cues- 
tiones de  Ultramar,  que  son  de  una  gran  importan- 
cia, pero  ai  mismo  tiempo  de  una  gran  delicadeza, 
yo  descaria  que  estuviéramos  todos  unidos  y agrupa- 
dos, los  que  se  sientan  en  unos  bancos  y los  que  se 
sientan  eu  otros,  los  que  piensan  de  una  manera  y los 
que  piensan  de  otra,  teniendo  solo  por  norma  la  Pa- 
tria española,  que  es  nuestra  alma  mater ; yo  desearía 
que  todos  estuviéramos  unidos  y agrupados,  porque 
de  este  modo  podríamos  conseguir  la  prosperidad  y 
ei  bienestar  de  aquellas  islas.  ¿Qué  puede  desear  el 
Gobierno,  ni  qué  puede  desear  el  Ministro  que  en  este 
momento  dirige  la  palabra  al  Congreso,  más  que  la 
realización*  perfecta  y completa  de  estas  ideas?  Pues 
para  realizarlas,  en  lugar  de  combatirnos  como  nos 
estamos  combatiendo;  en  lugar  de  buscar  la  manera 
de  atacar  al  contrarío  y de  lanzarle  retos  y de  morti- 
ficarle, creo  que  sería  conveniente  que  nos  uniéramos 
todos,  puesto  que  allí  cabemos  todos,  puesto  que  allí 
no  hay  las  divisiones  hondas  y profundas  que  hay 
desgraciadamente  en  este  país  respecto  de  política. 
Todos  los  que  aspiramos  al  bien  de  aquellas  Antillas, 
todos  los  que  aspiramos  A la  felicidad  de  aquel  pe- 
dazo querido  de  nuestra  madre  Patria,  todos  debemos 
estar  unidos  para  buscar  solo  el  bien  y la  prosperidad 
de  aquella  Isla. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  GIBERGA:  Señores  Diputados,  acabo  de 
ver  con  viva  satisfacción  que  no  envejece  la  fantasía 
del  Sr.  Balaguer.  Gomo  última  palabra  de  su  discur- 
so, eu  que  parecía  qué  debía  condensarse  todo  su  pen- 
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Sarniento  y encerrarse  la  solución  del  problema  colo- 
nial, nos  sale  con  una  figura  retórica.  Unámonos  todos 
’os  que  amamos  á España  para  ocuparnos  de  los  in- 
tereses de  España,  y unidos  todos  resolvamos  todas 
las  cuestiones  y hagamos  la  felicidad  de  todo  el  mun- 
do. Pero,  señores,  en  política,  ¿se  pueden  plantear  y 
resolver  las  cuestiones  de  este  modo?  Pues  entonces, 
aquí  en  la  Península,  y en  lo  que  se  refiere  á las  cues- 
tiones de  política  general,  unámonos  todos  también,  y 
unidos,  llagamos...  ¿qué  haremos,  Sres.  Diputados? 
No  es  una  imágcn;  es  una  fórmula  social  y política 
lo  que  se  necesita  dar  en  ese  banco,  y lo  que  la  mino- 
ría autonomista  en  nombre  de  los  intereses  de  Cuba 
viene  á reclamar  al  Gobierno  y á las  Córtes  españolas. 
EL  Sr.  Ministro  nos  dice  que  á nuestras  afirmaciones 
opone  las  suyas,  que  á nuestra  autonomía  opone  la 
asimilación.  Poro,  Sres.  Diputados,  cuando  yo  he  ve- 
nido á hacer  mi  afirmación  de  la  autonomía  como 
régimen  para  la  administración  interior  de  las  Anti- 
llas, he  venido  ai  mismo  tiempo  describiendo  su  si- 
tuación, á hacer  patente  la  congruencia  entre  la  gra- 
vedad de  la  misma  y la  bondad  de  la  solución  que 
proponía. 

Estaré  acertado  ó equivocado;  pero  presento  una 
doctrina  con  sus  fundamentos;  y enfrente  de  eso,  se- 
ñores Diputados,  ¿qué  presenta  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar? Una  palabra  vaga:  la  asimilación;  pero  ni  una 
razón  ni  un  fundamento.  ¿Qué  es  la  asimilación?  Por- 
que la  verdad  es  que  hace  muchos  años  que  se  está 
hablando  de  la  asimilación,  y á cada  paso  se  repite 
esa  palabra,  sin  que  hasta  ahora  sepamos  en  qué  con- 
siste. 

Yo  no  comprendo  la  asimilación  como  un  princi- 
pio, sino  como  un  procedimiento;  pero  ¿para  llegar 
á qué?  Y sobre  todo,  ¿qué  es  esa  asimilación  de  que 
se  habla  tanto?  ¿Es  siquiera  algo  que  pueda  existir  en 
la  realidad  de  las  cosas?  Consiste  en  igualar  en  lo  po 
síble  el  régimen  de  las  Antillas,  el  régimen  de  las  co- 
lonias, al  régimen  de  la  Península.  ¿No  es  eso,  señor 
Ministro  de  Ultramar?  Pues  si  á eso  va  S.  8.,  ¿no  com- 
prende S.  8.  que  es  imposible?  ¿No  comprende  S.  S. 
que  contra  semejante  delirio  se  levanta  potente  y ava- 
salladora la  realidad  y la  naturaleza  de  las  cosas?  Pues 
qué,  ¿se  atreverá  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á tratar 
de  destruir  la  obra  de  la  naturaleza;  se  atreverá  ante 
la  existencia  de  Cuba,  de  aquella  entidad  geográfica 
que  la  naturaleza  sentó  sobre  inconmovibles  cimien- 
tos, á 2.000  leguas  de  esta  vieja  Península  ibérica, 
bajo  el  sol  de  los  trópicos,  junto  ála  democracia  más 
grande  de  la  tierra,  dotándola  de  clima  y produccio- 
nes peculiares,  y que  tiene  necesidades,  intereses,  cos- 
tumbres distintas  de  las  de  su  Metrópoli,  á conside- 
rarla y á tratarla  como  si  estuviera  aquí  unida  á ella 
en  estrecha  contigüidad? 

Tanto  se  impone  el  hecho  natural,  contra  el  cual 
nada  se  puede,  que  en  realidad  no  vais  á la  asimila- 
ción, que  no  la  podéis  lograr;  tanto  se  os  impone,  que 
os  limitáis,  señores  asimilistas,  á crear  seis  provin- 
cias poniendo  á su  frente  seis  gobernadores,  y ahí  os 
detenéis  y no  pasais  de  ahí.  Y hacéis  lo  que  no  cabe 
dentro  de  la  asimilación,  como  que  pugna  con  todo 
lo  que  existe  en  la  Península:  constituís  allí  un  Go- 
bierno general  que  no  tiene  aquí  precedentes.  Si  en 
nombre  de  la  asimilación  os  levantarais  y dijérais:  la 
isla  de  Cuba  va  á ser  fraccionada  en  seis  provincias, 
ó en  siete,  ó en  cinco,  las  que  queráis,  y esas  provin- 
cias, como  si  se  encontrasen  materialmente  unidas  á 


la  Península  y formando  parte  material  del  cuerpo 
que  la  constituye,  serán  gobernadas  como  se  gobier- 
nen las  provincias  peninsulres,  tendríais  por  lo  mé- 
nos  cierta  lógica. 

Pero  no  se  pretende  eso,  no  se  aspira  á eso;  se  re- 
conoce la  especialidad  del  régimen  de  aquella  tierra 
por  la  especialidad  de  la  existencia  de  la  tierra  misma 
y de  todas  sus  condiciones,  y desde  ese  momento,  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  es  preciso  venir  á nuestro 
campo  y renunciar  á palabras  huecas;  y ya  que  la 
asimilación,  aplicable  si  queréis  á las  provincias,  no 
lo  es  á la  colonia  entera,  es  también  preciso  buscar 
fórmulas  que  sean  aplicables  á ella. 

Y si  para  las  colonias  enteras  no  hay  asimilación 
posible,  ¿cuál  es  la  asimilación  de  que  habla  el  señor 
Ministro  de  Ultramar?  Pero  hay  más,  señores:  enten- 
diendo la  asimilación  como  debe  entenderse  esa  pa- 
labra, entendiendo  la  asimilación  como  la  entiende  la 
gran  maestra  en  materia  de  colonización,  la  madre 
fecunda  de  ese  imperio  gigante  que  se  dilata  con  mi- 
llones y millones  de  ciudadanos  por  todo  el  planeta, 
Inglaterra,  significa  la  extensión  á las  colonias  de  los 
principios  que  informan  la  vida  de  la  Metrópoli,  y en 
este  sentido  no  es  asimilación  el  régimen  que  cons- 
tituye en  las  Antillas  un  Gobierno  colonial  confiado 
á un  hombre  solo,  sin  intervención  del  país,  sino  el 
que  organice  la  administración  como  está  organizada 
la  vida  nacional,  es  decir,  por  medio  de  la  represen- 
tación. 

De  modo  que  en  este  sentido,  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, la  verdadera  asimilación  es  la  nuestra,  y so- 
bre todo,  es  la  asimilación  que  se  amolda  al  carácter 
y al  espíritu  de  la  Nación;  es  la  asimilación,  no  de 
detalles  pequeños,  sin  importancia,  puramente  exte- 
riores, sin  valor  jurídico  de  ninguna  naturaleza,  sino 
la  asimilación  fecunda  del  espíritu  nacional,  que  así 
como  aquí  se  desarrolla  libre  de  trabas,  gracias  á este 
régimen  representativo  que  han  constituido  los  es- 
fuerzos de  una  y otra  generación,  allí,  extendiéndolo  á 
todo  lo  que  se  refiera  á la  administración,  le  daría  los 
mismos  caractércs  de  la  vida  nacional,  la  libertad  y 
el  derecho. 

Luego,  incurriendo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
en  un  error,  me  decía:  allí  teneis  todas  las  libertades; 
¿qué  más  queréis?  Señor  Ministro  de  Ultramar,  no  se 
trata  de  eso;  se  trata  de  las  libertades  cuando  se  ha- 
bla de  los  derechos  políticos,  pero  la  autonomía  se 
refiere  á otra  cosa.  ¿Qué  tiene  que  ver  cd  reconoci- 
miento de  tal  ó cual  libertad,  con  la  forma  en  que  se 
organice  la  administración  de  un  pueblo? 

A esto  se  refiere,  al  proclamar  la  autonomía,  nues- 
tro programa,  que  abrazados  fórmulas.  En  lo  político, 
identidad  de  derechos  para  todos  los  ciudadanos,  de 
suerte  que  las  leyes  de  la  Metrópoli  de  la  Nación  ri- 
jan del  mismo  modo  eu  las  colonias.  Pero  en  lo  ad- 
ministrativo es  donde  está  la  especialidad;  á lo  admi- 
nistrativo es  á lo  que  se  refiere  la  autonomía.  Y no 
comprendo  por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  decía 
que  la  autonomía  era  incompatible  con  la  descentra- 
lización. ¿Será  posible  que  después  de  tanto  hablar  de 
autonomía,  que  después  de  la  propaganda  de  tantos 
años  que  viene  haciendo  el  partido  autonomista,  des- 
pués de  las  palabras,  torpes,  sí,  pero  clarísimas,  que 
yo  he  pronunciado  aquí  esta  tarde,  S.  S.  no  haya  lle- 
gado á comprender  lo  que  significa  la  autonomía,  y 
nos  diga  que  es  incompatible  con  la  descentralización? 
¡Pues,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  si  la  autonomía  no  se 
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refiere  más  que  á la  forma  do  administración  de  las 
Antillas,  que  queremos  que  sea  una  forma  despéntra- 
lizadora,  pero  con  intervención  popular!  ¿Y  cómo  nos 
dice  después  S.  S.  que  esa  doctrina  autonomista  es 
incompatible  con  ciertas  ideas  que  he  expresado  yo? 
¿Con  cuáles,  Sr.  Ministro  de  Ullramar,  con  cuáles? 
jAh!  no  me  lo  dirá  S.  S.  ¿Sabe  S.  S.  con  qué  es  incom- 
patible la  autonomía?  Yo  se  lo  diré:  con  un  régimen 
de  explotación  de  las  colonias,  que  se  inspire  en  un 
sentido  que  no  es  el  democrático  en  que  se  inspira  el 
Ministerio  y la  mayoría  de  esta  Cámara,  y el  sentido 
liberal  con  que  se  inspiran  las  demás  fracciones  de  la 
misma.  Pero  cop  las  ideas  que  defieudo  y afirmo,  con 
las  ideas  democráticas  en  que  comulgamos  con  vos- 
otros, con  esas  ideas  que  tienen  en  el  régimen  repre- 
sentativo la  fórmula  jurídica  más  clara,  más  precisa, 
más  congruente,  ¡ah  Sr.  Ministro  de  Ultramar!  con 
esas  no  es  incompatible  la  autonomía. 

En  cuanto  á las  libertades  que  queremos  y no 
leñemos  los  antillanos,  voy  á repetir  cuáles  son.  Que- 
remos tener,  cuando  residimos  en  nuestro  país,  los 
mismos  derechos  que  cuando  residimos  aquí.  Yo,  ha- 
bitante en  este  momento  del  territorio  peninsular, 
desde  el  momento  que  puse  el  pié  en  él,  me  encuen- 
tro en  una  condición  jurídica  superior  á la  que  tenía 
cuando  residía  en  mi  tierra  natal.  lié  aquí  lo  que  es 
incompatible  con  la  unidad  nacional,  que  lia  de  ser  la 
unidad  política  completa  ó no  es  tal  unidad;  y esa 
unidad  política,  S.  S.  sabe  muy  bien  que  no  existe. 
¿A  qué  viene  S.  S.  á entonar  una  vez  más  la  tan  repe- 
tida letanía  de  la  Constitución,  de  la  ley  de  reuniones, 
de  la  ley  de  imprenta  y otras,  tantas;  á qué  viene  su 
señoría  repitiendo  todo  eso,  si  yo  puedo  oponerle  las 
leyes  que  no  han  sido  promulgadas  en  las  Antillas  y 
que  rigen  aquí  desde  larguísima  fecha?  Desde  1879 
se  llevaron  como  provisionales  á Cuba  y Puerto  Rico 
las  leyes  provincial,  municipal  y electoral,  anuncián- 
dose que  debian  ser  en  breve  reformadas  cuando  lle- 
gasen aquí  los  representantes  de  aquellas  colonias;  y 
desde  entonces  han  cambiado  los  Parlamentos  y las 
situaciones,  no  han  callado  un  solo  dia  las  reclama- 
ciones del  partido  autonomista,  y sin  embargo,  sigue 
vigente  aquel  régimen  y mermados  nuestros  de- 
rechos. 

Si  tuviera  yo  á mano  los  textos,  demostrada  que  en 
nada  se  parecen  las  leyes  provincial  y municipal  de 
la  Península  y de  las  Antillas.  En  aquellos  países,  que 
tanto  necesitan  de  una  organización  que  permita  el 
desarrollo  amplísimo  que  requieren,  y á que  se  prestan 
por  su  situaciou,  su  feracidad,  y por  la  iniciativa  y la 
exuberante  vida  propia  de  pueblos  jóvenes,  ansiosos 
de  extenderse,  de  enriquecerse,  de  crecer,  todo  esto  es 
imposible  por  la  organización  de  aquellas  Corpora- 
ciones, por  las  Irabasque  tienen  puestas,  por  la  tutela 
administrativa,  que  mejor  pudiera  llamarse  opresión 
administrativa,  que  pesa  sobre  ellas,  y con  entorpe- 
cimientos y trabas  que  no  en  poco  concurren,  señor 
Ministro  de  Ultramar,  á crear  situaciones  económicas 
tan  tristes  y precarias  como  la  que  todos  estamos  la- 
mentando, y que  S.  S.,  con  sus  procedimientos  no  re- 
mediará jamás.  Sin  embargo,  yo  me  felicito  de  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  nos  haya  declarado  que  hace 
suyo  el  proyecto  de  sus  antecesores  de  llevar  á las 
Antillas  el  juicio  oral  y público;  que  presentará  uu 
proyecto  de  organización  del  Gobierno  general,  ha- 
ciendo en  él  algunas  modificaciones  que  lleguen  á 
realizar  una  descentralización  ámplia,  pero  prudente, 


como  la  llamaba  S.  S.  Pero  en  lo  que  se  reliere  á las 
leyes  provincial  y municipal,  crea  S.  S.,  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  que  la  situación  de  los  Ayuntamientos 
y de  las  provincias  no  consiente  la  dilación  que  anun- 
cia S.  S.  para  la  exLension  á ellas  de  las  leyes  provin- 
cial y municipal  de  la  Península,  refiriéndola  á la 
promulgación  en  ésta  de  futuras  leyes. 

Es  preciso  distinguir:  el  Gobierno  está  obligado 
por  las  declaraciones  que  hizo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  en  la  otra  Cámara,  contestando 
al  Sr.  Rethancourt,  y por  las  que  hizo  aquí  contes- 
tando, según  me  parece,  al  Sr.  Portuoudo,  el  Gobier- 
no está  obligado  á llevar  á las  Antillas  todas  las  le- 
yes referentes  á los  derechos  civiles  y políticos  de  los 
ciudadanos  que  en  lo  sucesivo  se  promulguen  para 
la  Península;  pero  eu  cuanto  á las  leyes  anteriormente 
promulgadas  aquí,  el  Gobierno  está  obligado  por  sus 
declaraciones  á llevarlas  por  decreto  en  la  forma  que 
prescribe  la  Constitución.  Su  señoría  las  llevará  ó no 
las  llevará;  pero  recordando  el  compromiso  que  el 
Gobierno  tiene  contraído  desde  la  oposición  y desde 
ese  banco,  yo  debo  pedir  y pido  á S.  S.  que  sin  espe- 
rar la  reforma  de  aquellas  leyes  en  la  Península,  lleve 
á Cuba  las  que  hoy  rigen,  sin  perjuicio  de  que  des- 
pués vayan  aquéllas,  cuando  se  voten  aquí. 

Ya  veis,  pues,  Sres.  Diputados,  que  no  es  poco  lo 
que  falta  que  hacer  para  que  no  sea  distinta  la  con- 
dición jurídica  de  aquellos  habitantes  de  la  de  los  ha- 
bitantes de  la  Península.  Y de  todo  eso,  yo  ruego  á 
ios  Sres.  Diputados  que  lo  recuerden,  de  todo  eso  me 
he  lamentado  yo,  y no  solamente  de  la  inmoralidad  y 
de  la  inseguridad  personal  en  Cuba.  Yo  me  he  pro- 
puesto, como  decía,  no  hacer  un  acto  de  oposición  al 
Gobierno  ni  de  oposición  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
no  venir  á agregar  un  cargo  á los  cargos  que  se  han 
dirigido  al  Gobierno  y al  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
pero  sí  haceros  presente,  tai  cual  nosotros  la  conside- 
ramos, honradamente  y sin  exageración,  cuál  es  la 
situación  de  las  Antillas,  cuáles  son  sus  necesidades 
y cuál  el  remedio  que  requieren.  De  todo  esto,  y no 
solo  de  la  inmoralidad  y de  la  inseguridad  personal, 
he  venido  A hablar. 

Yo  comprendo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no 
haya  dado  importancia  á mi  discurso,  porque  al  fin, 
obra  es  de  un  Diputado  novel,  sin  autoridad  ninguna, 
y mero  estudiante  en  esos  estudios  que,  según  dice 
S.  S.  muy  bien,  yo  llamo  coloniales  y que  yo  no  sé 
cómo  los  llamará  S.  S.;  pero  es  preciso  que  consten 
la  naturaleza  y alcance  del  acto  que  he  realizado;  que 
conste  que  no  á hablar  aisladamente  de  la  inmorali- 
dad y de  la  inseguridad  personal  en  Cuba  he  venido, 
sino  á llenar  un  deber  político  en  representación  de 
mi  partido,  á anunciar  la  gravedad  de  la  situación,  á 
pedir  remedios,  á proponer  soluciones  y á declinar 
responsabilidades. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  entiende  que  exagero, 
aunque  con  buena  fe  por  mi  parte  y por  parte  de  mis 
compañeros.  Yo  entiendo,  Sres.  Diputados,  que  donde 
está  la  exageración,  y exageración  funesta  y gravísi- 
ma, es  en  el  Gobierno.  Yo  envidio  esa  calma,  esa  sere- 
nidad paradisiaca  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Todos 
los  dias  se  levantan  aquí  voces  autorizadísimas  de  to- 
dos los  partidos  políticos,  en  todos  los  lados  de  la  Cá- 
mara, pregonando  un  nuevo  mal  y un  peligro  nuevo, 
y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  tiene  la  ventaja  de 
tener  siempre  á mano  para  su  consuelo  la  que  se  lla- 
ma la  verdad  oficial,  porque  de  algún  modo  ha  de  Ha- 
as? 
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marfic  á lo  que  en  realidad  no  es  la  verdad,  amparado 
con  ella  nos  dice  que  exageramos,  que  allí  se  está  como 
en  el  mejor  de  los  mundos,  que  la  situación  de  Cuba 
es  envidiable,  que  allí  no  pasa  nada  de  particular, 
que  el  digno  señor  general  Marín,  con  mucha  ener- 
gía, con  mucha  prudencia  y con  otras  muchas  cua- 
lidades preciosísimas,  está  llevando  las  cosas  de  tal 
modo,  que  aquello  va  á ser  dentro  de  poco  una  ver- 
dadera Jauja. 

Señores,  cuando  en  un  pueblo  tranquilo  como 
aquel,  sério,  poco  dado  á perturbaciones  y tumultos, 
amigo  del  trabajo  como  el  que  más,  se  ofrecen  cier- 
tos fenómenos  sociales  desusados  en  ól  y que  solo  en 
los  pueblos  más  perturbados  suelen  presentarse,  esos 
hechos  son  la  revelación  de  algo  grave  y profundo, 
son  el  anuncio  de  peligros  serios.  Y observad,  seño- 
res Diputados,  que  eu  Cuba  se  están  presentando  des- 
de hace  algunos  meses  hechos  que  eran  antes  desco- 
nocidos; observad  la  agitación  y alarma  que  se  nota 
en  todas  las  clases  sociales,  como  si  presintieran  una 
catástrofe.  ¿Se  equivocan?  ¡Ojalá!  Pero  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  lia  de  comprender  que  esas  alarmas, 
cuando  existen,  son  peligrosas.  Y no  me  ocupo  de 
las  alarmas  que  hay  aquí,  sino  de  las  que  hay  en 
Cuba;  de  la  agitación,  de  la  desconfianza  que  allí  rei- 
na; de  los  desprestigios  en  que  están  aquella  admi- 
nistración y los  representantes  del  Gobierno,  que  de- 
bieran tenor  y no  tienen  altísima  autoridad  moral. 
Y yo  digo  á S.  S.  que  esa  agitación,  esa  descon- 
lianza,  esas  alarmas  son  allí  anuncio  de  peligros  se- 
rios y acaso  no  lejanos. 

Recuerde  S.  S.  que  hace  pocas  semanas  se  pre- 
sentaron á las  autoridades  superiores  de  la  isla  de 
Cuba  Comisiones  de  personas  que  no  pertenecían,  por 
cierto,  al  partido  autonomista,  sino  al  partido  conser- 
vador y á otros  elementos  ajenos  á la  política,  y que 
se  presentaron,  no  en  són  de  queja  ni  de  amenaza, 
pero  sí  en  són  de  profunda,  de  justísima,  de  temerosa 
alarma,  á demandar  de  las  autoridades  medidas  enér- 
gicas y resucitas  que  extirpasen  el  mal  de  que  se 
creían  amenazados.  Y recuerde  S.  8.  que  hace  algu- 
nos meses  presenciaba  la  ciudad  de  la  Habana  el  es- 
pectáculo, que  aquí  debía  tener  y tuvo  su  resonancia, 
de  que  después  de  muchos  años  de  paz  y de  tranqui- 
lidad, se  vieran  por  primera  vez  invadidas  sus  calles 
una  noche  por  las  turbas.  ¿Qué  querían?  ¿qué  pedían? 
Ni  ellas  mismas  en  su  ceguedad  lo  sabían;  pedían, 
como  piden  siempre  las  muchedumbres  sin  fe,  no  una 
idea  que  redima,  sino  un  sable  que  corte;  como  si  un 
sable  ¡insensatos!  pudiera  darles  el  bienestar  que  úni- 
camente el  derecho  y la  libertad  pueden  otorgar  á ios 
pueblos. 

Pues  bien,  cuando  las  masas  se  lanzan  ciegas,  y 
cuidado,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  no  había  ni 
uu  autonomista  en  aquellas  masas;  cuando  las  masas 
se  lanzan  desesperadas  y desconfiadas  de  los  gober- 
nantes en  pos  de  lo  desconocido,  con  tal  de  salir  de  lo 
conocido,  que  por  conocerlo  lamentan  y huyen,  ¿cómo 
desconocer,  sin  cerrar  los  ojos  á la  luz,  la  gravedad 
del  estado  de  un  pueblo? 

¡Entré  tanto,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  según 
nos  ha  dicho,  ha  acordado  enviar  á Cuba  algunos  pe- 
riciales!! (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  No  os  eso;  ya  se 
lo  explicaré  á S.  S. — El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  Entonces  no  vamos  á acabar  nunca.)  ¿Qué 
desea  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  ¿Que 
CQUQluya?  Concluiré;  pero  coucluirórecogieudo,  por- 


que no  la  puedo  dejar  pendiente,  una  manifestación 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  necesita  rectifica- 
ción. El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  felicitaba  mu- 
cho de  que  yo  hubiese  acentuado  la* voz  que  recono- 
cía se  ha  levantado  siempre  en  el  banco  donde  se  sien- 
tan los  Diputados  autonomistas,  en  defensa  de  la  in. 
tegridad  de  la  Patria  y de  la  conservación  del  orden 
social  en  Ultramar. 

Yo  no  lie  acentuado  esa  voz:  desde  que  el  partido 
autonomista  de  Cuba  ha  tenido  representación  en  el 
Parlamento,  han  dicho  lo  mismo  sus  representantes 
todos,  c.on  la  misma  energía  y con  la  misma  sinceri- 
dad que  yo.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balagucr):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  No 
voy  á contestar  al  nuevo  discurso  del  Sr.  Giberga; 
voy  solamente  á decir  muy  pocas  palabras. 

En  primer  lugar,  sostengo  que  la  doctrina  auto- 
nómica que  S.  S.  ha  sostenido  esta  tarde  no  es  la  doc- 
trina de  los  autonomistas  antillanos,  (El  Sr.  Giberga : 
Es  la  misma.)  Es  completamente  distinta;  y si  no,  dis- 
cutiremos eso  y veremos  entonces  cuántas  voces  se 
levantan  á apoyar  á S.  S.  (El  Sr.  Giberga : Todas.)  Su 
señoría  lia  hecho  una  confusión  entre  la  idea  autono- 
mista y la  descentralización;  una  verdadera  confusión 
dentro  de  sus  ideas,  y á eso  me  referia  yo.  La  doc- 
trina de  S.  S.  no  es  la  doctrina  de  la  autonomía:  lie 
dicho  antes,  en  las  primeras  palabras  que  he  pronun- 
ciado, que  á veces  parecía  que  S.  S.  hablaba  desde 
estos  bancos,  porque  en  efecto,  S.  S.  estaba  exponien- 
do ideas  muy  discretísimas,  ideas  de  prudente  des- 
centralización. 

Pero  enfrente  de  la  opinión  de  S.  S.  yo  lie  presen- 
tado la  del  Gobierno,  la  deL  Miuistro  de  Ultramar, 
buena  ó mala;  S.  S.  podrá  creer  que  es  errónea;  pero 
enfrente  de  la  autonomía  yo  he  presentado,  y presen- 
to, la  idea  de  la  asimilación.  Su  señoría  no  me  negará 
que  es  una  idea,  buena  ó mala,  mala  para  S.  8.  y 
buena  para  mí  y para  los  que  la  defendemos,  puesto 
que  en  ella  caben  perfectamente  todos  los  principios 
liberales  que  el  Gobierno  viene  desarrollando. 

Esto  no  podrá  negarlo  S.  S.;  lo  tínico  que  podrá 
decir  es,  que  á S.  S.  le  parece  mala,  y por  tanto,  que 
podrá  combatirla;  pero  yo  le  digo  á S.  S.  que  la  mala 
es  la  idea  de  S.  S.,  ofreciéndole  probarlo  el  dia  que  se 
discuta  esto. 

El  Sr.  Giberga  ha  recogido  unas  frases  sueltas 
mias  y sobre  ellas  ha  formado  un  fantasma  para  des- 
pués combatirlo.  Yo  no  lie  dicho  que  S.  S.  había  dado 
importancia  capital  en  su  discurso  á la  cuestión  de 
inmoralidad  administrativa  y de  inseguridad.  He  di- 
cho lo  contrario:  he  dicho  que  no  entraba  en  esa  cues- 
tión porque  habiendo  S.  S.  aludido  á un  digno  com- 
pañero suyo,  el  cual  entrada  de  lleno  eu  este  asunto, 
por  consideración  á ese  digno  compañero,  y por  la 
natural  á S.  S.,  me  reservaba  cout  >star  á esos  cargos. 

Por  lo  demás,  ¿qué  es  eso  que  S.  S.  dice  de  la 
verdad  oficial?  No  hay  más  verdad  que  una.  Yo,  á los 
cargos  que  aquí  se  han  hecho  al  Gobierno  respecto 
de  la  cuestión  de  la  inmoralidad  y de  la  inseguridad 
en  Cuba,  he  contestado  con  datos  oficiales  que  no 
pueden  ser  desmentidos;  datos  que  han  sido  acepta- 
dos por  toda  la  prensa  de  la  isla  de  Cuba,  datos  que 
han  publicado  recientemente  todos  los  periódicos  do 
aquella  Isla*  y estos  mismos  datos  son  loa  que  yo 
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traigo  para  hacer  ver  á S.  S. . no  que  no  haya  des- 
graciadamente que  lamentar  los  males  de  la  in- 
seguridad y del  bandolerismo,  sino  para  hacerle  ver 
que  hay  realmente  una  exageración,  exageración  con 
la  cual  se  sirve  á ciertas  ideas  que  S.  S.  rechaza 
como  yo  rechazo.  ¿No  ve  S.  8.  que  con  eso  da  armas, 
y grandes  armas,  á los  partidos  conservadores  yálos 
enemigos  de  la  Patria,  que  suponen  que  esto  viene 
precisamente  de  las  libertades  que  hemos  dado  á 
Cuba?  Esta  es  una  cuestión  muy  delicada  y que  de- 
bemos discutir  y discutiremos  hondamente  cuando 
S.  S.  quiera  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
So  ahora),  pero  no  ahora,  porque  ya  he  dicho  que  no 
es  cuestión  de  ahora. 

En  esto  me  he  fundado  para  contestar  cqrtésmenle 
al  primer  discurso  de  8.  8.  A su  segundo  discurso 
no  contesto  más  que  con  las  rectificaciones  que  he 
hecho,  dispuesto  como  estoy  á debatir  con  8.  8.  y á 
comparar  esa  autonomía  tan  rara,  tan  particular,  tan 
nueva,  tan  sit¿ generis  de  S.  8.,  con  la  solución  que  yo 
doy,  que  repito  podrá  ser  buena  ó mala,  pero  es  una 
solución  completa:  la  de  la  «asimilación. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  GIBEEGA:  Rectificaré  brevemente,  puesto 
que  la  interrupción  con  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  acaba  de  decir  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  que  ahora  no)  es  pava  mí,  revelando  un 
deseo  suyo,  una  ley  á la  cual  me  complazco  en  ate- 
nerme. Ya  que  ahora  no  podemos  discutir,  no  discu- 
tiremos; pero  yo  necesito  hacer  ciertas  breves  afir- 
maciones, para  que  queden  las  cosas  en  su  lugar  y los 
puntos  sobre  las  íes. 

Eu  primer  lugar,  conste,  y lo  demostraré,  y podría 
demostrarlo  en  este  momento  con  el  programa  oficial 
de  nuestro  partido,  que  la  autonomía  que  he  defendi- 
do esta  tarde  en  el  Congreso  es  la  misma,  hasta  en 
sus  últimos  detalles,  que  defendió  aquí  cu  el  verano 
anterior  mi  digno  amigo  el  Sr.  Montoro,  la  misma 
que  desde  que  se  fundó  el  partido  autonomista  en 
Cuba  estamos  defendiendo  todos  los  autonomistas 
cubanos.  No  discrepa  ni  en  un  ápice,  ni  en  io  más 
insignificante,  y se  lo  probaré  á 8.  S. 

Por  lo  demás,  y puesto  que  solo  me  propongo 
rectificar  las  palabras  que  acaba  do  pronunciar  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  le  diré  que  me  tiene  muy 
sin  cuidado  eso  de  que  pueda  dar  armas  á los  elemen- 
tos conservadores,  y que  me  extraña  en  S.  8.  tal  ma- 
nifestación, porque  si  es  8.  S.  demócrata  convencido, 
no  se  lia  de  prestar,  porque  yo  diga  la  verdad,  d fa- 
vorecer intereses  políticos  contrarios  á la  democracia 
que  profesa,  y cuya  satisfacción  en  Cuba,  dada  la  si- 
tuación de  aquel  país,  solo  podría  producir  el  au- 
mento de  su  misma  gravedad;  porque  si  8.  8.  es  de- 
mócrata convencido,  tendrá  suficiente  fe  en  sus  ideas 
para  no  temer  á la  libertad  y no  confiar  á los  ultrajes 
de  la  fuerza  la  que  ha  de  ser  obra  reparadora  del  de- 
recho. No  es  la  fuerza,  no,  quien  ha  de  devolver  la 
tranquilidad  á Cuba,  es  la  libertad.  {El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  Pero  el  bandolero  hace  poco 
caso  de  los  procedimientos  de  la  libertad.)  Pues  ya  ve 
S.  S.  lo  que  ha  podido  la  fuerza.  Para  curar  una  do- 
lencia social  que  depende  del  estado  general  de  un 
pueblo,  hay  que  buscar  las  causas,  hay  que  atacarlo 
en  su  origen:  solo  así  cabe  el  remedio.  He  dicho. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sanz  tieue  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SANZ  Y FERAY:  Señor  Presidenlc,  á la 
hora  á que  hemos  llegado,  realmente  yo  no  tendría 
mucho  tiempo  para  hablar,  ni  la  Cámara  se  halla  en 
estado  de  que  yo  hable;  sin  embargo,  como  compren- 
do que  no  es  posible  prorrogar  este  debate,  yo  por  mi 
parte  voy  á limitarme  á decir  al  Sr.  Giberga  que  me 
dispense  si  en  un  momento  de  acaloramiento  me  per- 
mití interrumpirle  haciéndome  cargo  de  la  afirma- 
ción que  hacía  S.  S.  respecto  al  partido  incondicional 
español,  porque  indudablemente  S.  S.  no  apreció  en 
su  verdadero  valor  el  argumento  que  yo  oponía  á 
esas  afirmaciones;  pero  como  la  hora  es  tan  avanzada, 
me  refiero  eu  un  todo  á las  palabras  que  antes  dije, 
que  8.  S.  podrá  leer  con  más  calma  y que  el  Congreso 
juzgará  como  á mi  juicio  merecen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gullon. 

El  Sr.  GUDIiON  (1).  Eduardo;:  Una  vez  expuesto 
por  ei  Sr.  Sanz,  mi  digno  amigo,  y demostrado,  como 
ha  quedado  esta  tarde  de  una  manera  palmaria,  que 
ei  partido  incondicionalmente  español  de  Puerto-Rico 
no  liabia  contribuido,  como  el  Sr.  Giberga  ha  supues- 
to. á que  la  conspiración  de  aquella  Antilla  alcanzase 
en  la  Opinión  del  gobernador  general  más  ó ménos  im- 
portancia, y asimismo  que  dicho  partido  no  ha  tenido 
nada  que  ver  en  las  soluciones  que  el  general  Palacios 
quería  adoptar;  una  vez  patentizado  que  aquel  par- 
tido ninguna  responsabilidad  ha  contraido,  no  tengo 
más  que  decir,  y no  quiero  molestar  la  atención  de 
la  Cámara  en  estos  momentos,  dejando  aplazada  la 
exposición  de  ciertas  consideraciones  para  cuando  ei 
estado  fiel  Congreso  y la  naturaleza  del  debate  lo  per  - 
mitan. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PANDO:  Señor  Presidente,  como  me  veré 
precisado,  no  tan  solo  por  las  indicaciones  del  señor 
Giberga,  sino  por  las  alusiones  de  otros  Sres.  Diputa- 
dos, á emplear  más  tiempo  que  el  que  yo  descaria... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Pero  como  cuánto  tiempo 
desearía  8.  S.? 

Ei  Sr.  PANDO:  Creo  haber  indicado  á S.  S.  que 
necesitaría  como  una  hora;  pero  esLoy  dispuesto  á 
hablar  desde  este  momento... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiempo  es;  yo  voy  á sus- 
pender la  discusión,  y espero  que  desde  aquí  á pasa- 
do mañana  pensará  8.  8.  si  necesitará  hablar  tanto 
tiempo. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Se  icyerou  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  dictá- 
menes de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompati- 
bilidades sobro  la  del  distrito  de  Santa  Cruz  de  la 
Palma.  (Véase  el  Apéndice  3.°  d este  Diario.) 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el 
viernes:  los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  demás 
asuntos  pendientes.  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y quince  minutos. 
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APÉNDICE  l.°  AL  NtTM.  39 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  declarando  de  utilidad 
pública  el  tranvía  aéreo  de  la  Serena  á la  playa  de  Garrucha. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  deciara  de  utilidad  pública, 
con  el  derecho  á la  expropiación  forzosa  y aprovecha- 
miento de  los  terrenos  de  dominio  público,  el  ferro- 
carril ó cable  aéreo  que  para  el  trasporte  de  minerales 
lia  proyectado  la  Sociedad  de  explotación  de  las  minas 
de  hierro  de  Redar,  desde  el  punto  denominado  Serena 
basta  la  playa  de  Garrucha. 


Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  esc  Cuerpo  Colegislador  la  modificación 
que  del  aprobado  por  éste  resulta,  formarán  parte  do 
la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  D.  Antonio  Te- 
rrero, D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada  y Delgado,  D.  Euse- 
bio  Page,  Marqués  de  Almanzora,  D.  Félix  S.  Alfonzo, 
Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle  y D.  Francisco 
Ramirez  Carmona. 

Palacio  del  Senado  31  de  Enero  de  1888.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presiden te.=J osé  Abascal,  Sena- 
dor Secrelario.=Josó  de  la  Torre  y Villanueva,  Sena- 
dor Secretario. 


APENDICE  S.°  AL  NÚM.  39 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


lisia  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  Secciones 

durante  el  presente  mes  de  Febrero. 


SECCION  PRIMERA 

Soñores 

Aguilera. 

Aicart. 

Albacete. 

Alonso  Martínez  (P.  Manuel). 
Alvarcz  Marino. 

Andrés  Moreno. 

Avila  Ruano. 

Balaguer. 

Ballester. 

Borrego. 

Bugallal  Araujo. 

Burgos. 

Bushcll. 

Cabezas. 

Calvo  y Muñoz. 

Campo-Grande  (Vizconde  do). 
Canalejas. 

Cassola. 

Castel  Moncayo  (Marqués  de). 
Castroserna  (Marqués  de). 

Codes. 

Cuartero. 

Díaz  del  Villar. 

Diez  Macuso. 

Fabra  y Floreta. 

Perreras. 

García  Gómez  de  la  Serna. 

García  San  Miguel  (D.  Crescente). 
Gil  Berges. 

González  de  la  Fuente. 

Gorostidi. 

Gosalvcz  (ü.  Francisco  Javier). 


G randa. 

Grande. 

Gutiérrez  Mas. 

Jaquete. 

Laá. 

López  (D.  Juan  José). 

Manteca. 

Martínez  Aquerreta. 

Montilla  y Adan. 

Moret. 

Muruve. 

Navarro  Reverter. 

Nuñez  de  Velasco. 

Parias. 

Reza. 

Rio-Florido  (Marqués  de). 

Ruiz  de  Galarreta. 

Salvador  y Rodrigañez. 

San  Juan. 

Santa  Cruz  y Gómez. 

Santana. 

Serrano  Alcázar. 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 
Torre  Ortiz  y Gil. 

Usera. 

Valdeterrazo  (Marqués  do). 
Vizcarrondo. 

SECCION  SEGUNDA 

Señores 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 
Alvarado. 

Alvarez  Bugallal. 

Antequera. 
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Arredondo  (D.  Mariano). 

Azcárraga. 

Calzada. 

Cañellas. 

Cepeda. 

Cobian. 

Collaso. 

Drake. 

Fernandez  Villaverde. 

Frau. 

García  Alix. 

García  Lomas. 

Garrido  Estrada. 

Gavin. 

González  Lozano  (D.  Alfonso). 
Hernández  Prieta. 

Jimeno. 

Landecho. 

López  Dóriga. 

Mansi  (D.  Angel). 

Martin  y Bernal. 

Martínez  Brau. 

Martínez  del  Campo. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Martínez  Villasante. 

Matos. 

Mellado. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Montero  Ríos. 

Nicolau. 

Oñate  y Valcarcc. 

Palmerola  (Marqués  de). 
Peña-Ramiro  (Conde  de). 

Peralta. 

Perez  Galdós. 

Pidal  (D.  Alejandro). 

Pineda. 

Prieto  y de  la  Torre. 

Quintana  (D.  Alberto  de). 

Quiroga  Vázquez. 

Ribot. 

Riquelme. 

Rodríguez  y Rodríguez  (T).  Felipe). 
Rodríguez  San  Pedro. 

Roger. 

Rosell. 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 
Sánchez  Guerra. 

Santamaría. 

Sanz  Riobó. 

Suarez  Sánchez. 

Talero. 

Vázquez  Queipo. 

Villanova. 

Vior. 

SECCION  TERCERA 

Señorea 

Agrela, 

Alvear. 

Allende  Salazar, 

Angulo. 

Antón  Ramírez. 

Aparicio  (D.  Luis). 

Aravaca. 


Arredondo  (D.  Federico). 
Azcárate. 

Betegon. 

Calzado. 

Cas  telar. 

Coll  y Moncasi. 

Córdoba. 

Crespo  Quintana. 

Díaz  Valdés. 

Espinosa. 

Fiol. 

Gallardo. 

García  de  la  Riega. 

Garijo  (D.  Antonio). 

Gomar  (Conde  de). 

Gómez  Cabezón. 

González  Longoria. 

Gullon  (D.  Eduardo). 

Gutiérrez  Agüera. 
llcredia-Spínola  (Conde  de). 
Tranzo. 

Larios. 

Lastres. 

López  Cliavarri. 

López  Domínguez. 

López  Pelegrin. 

Lopo. 

Los  Arcos. 

Martínez  Asenjo. 

Montalvo. 

Muñoz  Vargas. 

Ochando  (D.  Federico). 

Onofrc  Alcocer. 

Oriol. 

Pallejá. 

Pidal  (Marqués  de). 

Pimeiitel  (D.  Pedro  Antonio). 
Ramos  Calderón. 

Recio. 

Rocafort. 

Rodrigañez  (D.  Tirso). 
Rodríguez  Batista. 

Sánchez  Pastor. 

Siivela  (D.  Francisco). 

Tamames  (Duque  de). 

Tcstor. 

Torres  Jordí. 

Vadillo  (Marqués  del). 

Vázquez  y López  Amor. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Vilaseca. 

Vinccnti. 

SECCION  CUARTA 

Señores 

Agüera  (Conde  de). 

Aguilar  (Marqués  de). 

A randa. 

Batanero. 

Cañamaque. 

Cárdenas. 

Casado  y Mata. 

Cataumber  (D.  Luis  de  León). 
Celleruelo. 

Cort. 
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Delgado  (D.  Laureano). 

Domínguez  Alfonso. 

Eguilior. 

Labra  (D.  Gil  María). 

Fernandez  Blanco. 

Fernandez  Capetillo. 

Fernandez  de  Soria. 

Flores  Dávila  (Marqués  de). 

García  Benito. 

García  Iñiguez. 

González  Dueñas. 

Groizard. 

Guerrero. 

infantas  (Conde  de  las). 

Jaramillo. 

López  Puigcerver. 

Maissonnavc. 

Marcet. 

Marín  Luis. 

Martínez  Luna. 

Marios. 

Maura. 

Merchán. 

Molleda. 

Monedero. 

Muñoz  Chaves. 

Onlouez. 

Pando. 

Pardo  Bal  monte. 

Parra. 

Perez  y Perez  (D.  Vicente). 

Pons. 

Puerta. 

Puga. 

Reina. 

Revilla  Gigedo  (Conde  de). 
Rodríguez  Correa. 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  José). 
Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Manuel). 
Romero  Robledo. 

Salcedo. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Sancho  y Cañas. 

Surga. 

Tevorga  (Marqués  de). 

Torcno  (Conde  de). 

Ussia. 

Villarnovo  (D.  Vicente  Donato). 

SECCION  QUINTA 

Señores 

Agelet. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Aparicio  (D.  Vicente). 

Arias  de  Miranda. 

Arribas  (D.  Julián  Casildo). 

Arroyo. 

Ballesteros. 

Barroso. 

Baselga. 

Becerra  (D.  Manuel). 

Boixader. 

Cánovas  del  Castillo. 

Castilla  Escovedo. 

Catalina. 


Cos-Gayon. 

Cruz. 

Chapa. 

Dávila. 

Díaz  Morcu. 

Enriquez  González. 

Escavias. 

Fabra  (D.  Camilo). 

Fernandez  Daza. 

Fernandez  Peral. 

Figueroa. 

Gallego  Díaz. 

Garnica. 

Gasea. 

Guardia. 

Isasa. 

Labra. 

Lacadena. 

Laserna  (D.  Agustín  de). 

Laviña. 

Llera. 

Mansi  (D.  Rufino). 

Monares. 

Monea». 

Montoro. 

Navarro  y Ochoteco. 

Navarro  y Rodrigo. 

Pedregal. 

Pcñalba. 

Perojo. 

Portuondo. 

Prieto  y Cáules. 

Rius  (Conde  de). 

Rodríguez  Yagüe. 

Ruiz  Capdepon. 

Sagasta  (l).  Práxedes  Mateo). 
Sánchez  Bedoya. 

Sangarren  (Barón  de). 

Sanz  y Peray. 

Silva. 

Silvcla  (D.  Francisco  Agustín). 
Vergez. 

Vilana  (Conde  de). 

Zozaya. 

SECCION  SEXTA 

Señores 

Agnirre. 

Alba  García  Oyuelos. 

Alcalá  del  Olmo. 

Alvarez  C-apra. 

Ansaldo. 

Astray. 

Avilés. 

Becerro  de  Bengoa. 

Benayas. 

Bendaña  (Marqués  de). 
Bergamin. 

Bernabé  y Soler. 

BureU 

Calvo  de  León. 

Camacho  del  Itivero. 

Camps. 

Cánido. 

Castell  y Clemente. 
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Castellano. 

Dabán. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 
Fernandez  Alsina. 

Gamazo  (D.  Germán). 

García  del  Castillo. 

Godó. 

Gómez  Marin. 

González  Fiori. 

Guitian. 

Hermida. 

Herrando. 

Ibargoitia. 

Lamas. 

Macid  Bonaplata. 

Mcrellcs. 

Mochales  (Marqués  de). 
Mompeon. 

Mon  y Martínez. 

Mosquera. 

Muro  López. 

Nielo  y Perez. 

Ochando  (D.  Andrés). 

Orozco. 

Perez  (D.  Nicasio). 

Pí  y Margall. 

Ramoneda. 

Rey. 

Romero  Gilsanz. 

Ruiz  Martínez  (I).  Rafael). 
Sagasta  (D.  José  Mateo). 
Sagasta  (D.  Primitivo  Mateo). 
Sallcnt  (Conde  de). 

Sánchez  Campomanes. 

Socías. 

Soler  y Plá. 

Torre  Minguez. 

Torrepando  (Conde  de). 

Valle. 

Villalba  Hervás. 

SECCION  SÉTIMA 

Señores 

Alonso  Castrillo. 

Anglada. 

Arrando. 

Badarán. 

Baró. 

Bas  y Moró. 


Bosch  y Carbonell. 

Bosch  y Serrahima. 

Calbeton. 

Camilleri. 

Castillo  (D.  Pedro  del). 

Ghavarri  (I).  Víctor  de). 
Danvila. 

Fernandez  de  Castro. 

Folla. 

Frías  (Duque  de). 

Gamazo  (D.  Triduo). 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Giberga. 

Goicoccbea. 

González  Conde. 

González  y Gonzalez-Blanco. 
González  Marrón. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Ibarra. 

Tjaiglesia. 

López  (D.  Gayo). 

Maluquer. 

Marin  y Carbonell. 

Martin  Toro. 

Montejo. 

Morales. 

Niebla  (Conde  de). 

Nieto  Alvarcz. 

O'Lawlor. 

Ortiz  (D.  Alberto). 

Osorio  y Lamadrid. 

Pacheco  (D.  Francisco  de  Asis). 
Pedreño. 

Perez  (D.  Sebastian). 

Prast. 

Riestra. 

Romero  Paz. 

Ilózpide  (1).  Juan). 

Rózpide  (l).  Pablo). 

Ruiz  García  de  Hita. 

Ruiz  Martínez  (U.  Cándido). 

San  Bernardo  (Conde  de). 

Soler  y Bou. 

Soto  Barro. 

Soto  y Martínez. 

Suarez  Inclán  (D.  Félix). 

Terri. 

Toda. 

Urzaiz. 

Villanueva. 

X i quena  (Conde  de). 

Zugasti. 
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Dictámenes  de  la  Comisión  de  ardas  y de  la  de  incompatibilidades  sobre  la  del 
distrito  de  Santa  Cruz  de  la  Palma  (Canarias). 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  actas  ha  examinado  detenidamen- 
te la  del  distrito  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  provin- 
cia de  Canarias,  y 


l.°  Resultando  que  según  las  copias  de  las  actas 
parciales  remitidas  al  Congreso,  la  votación  obtenida 
en  este  distrito  por  los  candidatos  que  en  él  lucharon, 
tué  la  siguiente: 


NOMBRES 

VOTOS  EMITIDOS  EN  FAVOR  DE 

Votantes 

SECCIONES 

Dos  Miguel  Castañeda. 

Don  Juan  Bautista  Somogj. 

eu  cada  Sección. 

Primera 

Santa  Cruz  de  la  Palma 

50 

44 

94 

Segunda 

Mazo 

3 

101 

104 

Tercera. ..... 

San  Andrés  de  Sanees 

19 

72 

91 

Cuarta 

Paso 

325 

34 

359 

Quinta 

Los  Llanos 

144 

20 

164 

Sexta 

Barlovento 

20 

44 

64 

Sétima 

Pnnlallana 

» 

35 

35 

561 

350 

911 

2.°  Resultando  que  el  número  de  electores  para  I distrito  de  Santa  Cruz  de  la  Palma  es  de  760,  que  se 
Diputados  á Córtes  inscritos  en  el  censo  electoral  del  | descomponen  por  secciones  en  la  siguiente  forma: 


SECCIONES 

NOMBRES 

NÚMERO  DE  ELECTORES 

Primera  . 

Santa  Cruz  de  la  Palma.. 

150 

Secunda. . . . 

Mazo 

151 

Tercera  . ....  * .....  f . 

San  Andrés  de  Sanees. 

110 

Cuarta 

Paso 

86 

Quinta. . t r , , t . * t 

Los  Llanos • 

116 

Sexta 

Barlovento 

82 

Sétima t . . . 

Puntallana. 

65 

Total 

760 

o 


l.°  DE  FEBRERO  DE  1888 


3.0  Resultando  que  en  la  sección  segunda,  según 
consta  en  el  acta  parcial,  se  presentó  una  protesta  por 
el  elector  D.  Blas  Perez  Sánchez,  porque  habiendo 
presentado  éste  un  oílcio  en  el  que  el  gobernador  de 
la  provincia  le  nombraba  delegado  para  presenciar  la 
elección,  y queriendo  sentarse  en  la  mesa  electoral, 
no  se  lo  consintió  el  presidente,  manifestándole  que, 
aun  cuando  acataba  y respetaba  dicho  nombramiento, 
no  le  podia  permitir  que  se  sentase  en  la  mesa,  si  bien 
podría  presenciar  la  elección  desde  cualquiera  otro 
punto  del  local,  como  lo  hizo: 

4. °  Resultando  que  en  la  sección  sexta  se  presentó 
una  protesta  por  el  elector  Francisco  Rodríguez  Ri- 
vero  pidiendo  la  nulidad  de  la  elección  de  esta  sec- 
ción, porque  habiéndose  presentado  al  tiempo  de  la 
constitución  de  la  Mesa  á tomar  posesión  de  su  cargo 
el  interventor  D.  José  Dominguez  Rodríguez  Felipe, 
conocido  por  D.  José  Domingo  Ortega  Rodríguez,  con 
cuyo  nombre  figura  en  la  certificación  expedida  por 
la  Junta  general  de  escrutinio,  el  presidente  se  negó 
á darle  posesión  por  no  figurar  inscrito  en  la  lista  del 
censo  este  nombre: 

5. °  Resultaudo  que  en  las  demás  actas  parciales 
de  las  siete  secciones,  según  consta  en  las  copias  re- 
mitidas al  Congreso,  no  aparece  protesta  alguna: 

6. °  Resultando  que  en  el  escrutinio  general,  al 
darse  cuenta  del  resumen  de  las  secciones,  segunda, 
Mazo,  se  pidió  por  el  interventor  D.  Justo  González 
de  Paz  la  nulidad  de  la  elección  en  esta  villa,  fun- 
dándose en  la  protesta  formulada  y de  la  que  hemos 
hecho  ya  referencia,  en  que  por  el  alcalde  se  prohibió 
la  entrada  libre  de  los  electores  en  el  lugar  destinado 
para  colegio,  y que  el  presidente  de  la  Mesa  electoral 
examinaba  las  papeletas  ó candidaturas  antes  de  de- 
positarlas en  la  urna,  devolviendo  las  que  eran  á favor 
de  Castañeda:  que  el  alcalde  presidente  se  levantó  de 
la  mesa  y salió  del  local:  que  practicado  el  escrutinio, 
aunque  solo  habian  concurrido  d votar  unos  cincuen- 
ta ó sesenta  electores,  aparecieron  dentro  de  la  urna 
setenta  y tres  papeletas,  habiendo  el  presidente  ma- 
nifestado que  eran  ciento  cuatro:  que  habiendo  pedi- 
do el  delegado  del  gobernador  que  se  le  permitiera 
contar  las  papeletas,  no  se  le  permitió:  que  habiendo 
pedido  además  el  delegado  que  se  procediera  inme- 
diatamente de  concluido  el  escrutinio  á extender  el 
acta  y se  hiciera  constar  en  ella  las  protestas,  se  le 
contestó  que  la  Mesa  estaba  disuelta: 

1.a  Resultando  que  en  dicha  Junta  de  escrutinio 
general,  por  el  vocal  de  la  Comisión  inspectora  Don 
Cristóbal  García  Carrillo  se  pidió  la  lectura  del  acta 
de  dicha  segunda  sección,  como  en  efecto  se  leyó,  no 
apareciendo  que  hubiese  en  ella  protesta  ni  reclama- 
ción alguna  sobre  la  votación  y escrutinio: 

8. °  Resultando  que  ai  darse  cuenta  del  resumen 
de  la  votación  de  la  sección  tercera  de  San  Andrés  de 
Sauces  se  protestó  de  nulidad  la  elección  verificada 
en  la  sección,  porque  la  mesa  electoral  no  se  situó  en 
el  local  designado  de  antemano  por  el  Ayuntamiento 
y hecho  saber  al  público: 

9. °  Resultando  que  al  darse  cuenta  del  resumen 
de  la  votación  de  la  sección  cuarta,  Paso,  se  pidió  que 
no  se  tomaran  en  cuenta  los  votos  emitidos  en  esta 
sección,  porque  el  acta  original  aparecía  groseramente 
falsificada  y en  abierta  contradicción  con  el  número 
de  electores  de  la  sección,  según  las  listas  ultimadas 
de  los  electores  de  este  distrito  y publicadas  en  el  Bo- 
letín oficial  de  aquella  provincia,  y con  las  listas  de 


los  que  habian  tomado  parte  en  la  votación  rubrica- 
das por  los  interventores  y acompañadas  á la  misma 
acta,  y de  cuyas  listas  resulta  que  solo  tomaron  parte 
en  la  votación  59  electores: 

10. °  Resultando  que  D.  José  Monterrey  Gordovés, 
interventor  representante  de  la  Mesa  de  la  expresada 
sección  de  Paso,  reclamó  que  se  cotejara  la  copia  que 
en  el  pliego  cerrado  y certificado  trazó  él  del  acta  con 
ésta, 7 de  dicha  copia  aparecía  que  esta  no  estaba  al- 
terada; que  habian  tomado  parte  en  la  votación  59 
electores,  y que  D.  Juan  Bautista  Somogy  había  teni- 
do 34  y D.  Miguel  Castañeda  25,  y que  por  lo  tanto 
los  datos  que  tenía  dicha  copia  concordaban  con  el 
número  de  electores  que  contenían  las  dos  listas  de 
votantes  que  se  acompañaba  al  acta  original: 

11. °  Resultando  que  al  darse  cuenta  del  resúmen 
déla  votación  de  la  sección  quinta,  Los  Llanos,  el  in- 
terventor D.  Antonio  R.  Rodríguez  expuso  que  el  acta 
original  de  esta  sección  aparecía  groseramente  falsi- 
ficada y alterada,  pues  en  ella  constaban  entrerren- 
glonaduras y enmiendas  de  letra  y tinta  al  parecer 
distintas  de  la  del  contexto  del  acta,  cuyas  alteracio- 
nes dan  por  resultado  que  en  la  sección  habian  vota- 
do 164  electores:  que  el  número  de  éstos  en  la  sec- 
ción era  de  216:  que  D.  Miguel  Castañeda  había  ob- 
tenido 144  y D.  J.  B.  Somogy  20;  debiendo  advertirse 
que  la  palabra  doscientos ; tiene  la  sílaba  dos  enmen- 
dada, cuya  enmienda  no  se  halla  salvada  ai  final  del 
acta,  como  lo  están,  aunque  torpemente,  las  entrerren- 
glonaduras: que  dichas  alteraciones  están  en  abiertas 
contradicción,  primero,  con  el  censo  electoral  de  aque- 
lla sección,  puesto  que  entre  los  pueblos  de  Los  Lla- 
nos, Fuencalientc,  Tijarofe  y Puntagorda  que  la  cons- 
tituyen, solo  cuenta  1 ! 7;  segundo,  con  las  listas  de  los 
electores  que  tomaron  parte  en  la  votación,  rubrica- 
das por  los  interventores  de  la  Mesa  y acompañadas 
á dicha  acta,  de  las  cuales  aparece  que  solo  tomaron 
parte  en  la  elección  64;  y tercero,  con  la  lista  de  vo- 
tantes y el  resúmen  de  votos  obtenidos  por  cada  can- 
didato puestos  al  público  en  él  colegio  electoral  ele  la 
villa  de  Llanos,  de  los  cuales  resulta  que  solo  habian 
tomado  parte  en  la  elección  64  electores,  y había  ob- 
tenido D.  M.  Castañeda  44  y D.  J.  B.  Somogy  20,  se- 
gún consta  de  acta  notarial: 

1 2. °  Resultando  que  al  darse  cuenta  de  la  votación 
de  la  sección  sétima  se  presentó  una  protesta  pidiendo 
se  declare  nula  la  votación,  puesto  que  en  ella  resul- 
tan votando,  sin  haberlo  verificado,  entre  otros,  el 
fiscal  municipal  de  dicho  término  y varios  electores: 

13. °  Resultando  que  proclamado  Diputado  en  la 
Junta  de  escrutinio  general  el  Sr.  Castañeda,  por  un 
individuo  de  la  Comisión  del  censo  se  protestó  porque 
se  habian  computado  á dicho  señor  los  votos  alterados 
y que  no  existen  en  las  secciones  del  Paso  y de  Los 
Llanos;  y que,  cuando  más,  debían  habérsele  compu- 
tado los  votos  que  realmente  tienen  dichas  secciones 
según  el  censo  electoral,  descontados  los  que  de  las 
actas  alteradas  aparecen  dados  á favor  de  D.  Juan 
B.  Somogy: 

1 .°  Considerando  que  la  mayor  parte  de  las  pro- 
testas formuladas  fueron  presentadas  ante  la  Junta  de 
escrutinio  después  de  ser  conocido  el  resultado  de  la 
elección,  y no  ante  las  Mesas  de  las  respectivas  sec- 
ciones, y que  esas  protestas,  salvo  aquellas  que  se  re- 
fieren á las  secciones  cuarta  y quinta,  ni  revisten 
importancia,  ni  tienen  eficacia  alguna,  y fueron  des- 
• echadas  y contestadas  oportunamente: 
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2. °  Considerando  que  la  proclamación  de  Diputa- 
dos á Córtes  por  el  distrito  de  Santa  Cruz  de  la  Palma 
á favor  de  D.  Miguel  Castañeda,  hecha  en  la  Junta 
general  de  escrutinio,  fué  debida,  sin  duda  alguna,  á 
fas  evidentes  falsificaciones  cometidas  en  las  actas 
originales  correspondientes  á la  sección  cuarta,  del 
Paso,  y a la  sección  quinta,  de  Los  Llanos,  consistentes 
dichas  falsificaciones  en  haberse  supuesto  en  el  acta  del 
Paso,  con  entrerrenglonaduras  de  distinta  letra  y tinta 
de  las  del  contexto  del  acta;  que  habian  tomado  ¡jarte 
en  la  votación  trescientos  cincuenta  y nueve  electores 
de  los  trescientos  ochenta  y seis  de  que  se  compone  la 
sección,  de  los  cuales  habian  votado  á favor  de  Don 
Juan  B.  Somogy  34  y á favor  de  D.  Miguel  Castañeda 
325,  y en  haberse  supuesto  en  el  acta  original  de  Los 
Llanos,  también  con  entrerrenglonaduras  y enmiendas 
de  distintas  letra  y tinta  á las  del  contexto  del  acta, 
que  habian  tomado  parte  en  la  votación  ciento  sesenta 
y cuatro  electores  de  los  doscientos  diez  y seis  de  que 
se  componia  la  sección,  de  los  cuales  habian  votado 
144  por  D.  Miguel  Castañeda  y 20  por  D.  Juan  Bau- 
tista Somogy; 

3. °  Considerando  que  estas  tan  evidentes  y noto- 
rias falsificaciones  no  pueden  prevalecer  ni  surtir  otro 
efecto  que  el  de  llevar  á sus  autores  ante  los  tribuna- 
les de  justicia  á responder  de  actos  que  tienen  en 
nuestras  leyes  enérgicas  sanciones  penales,  y deben 
ser  severamente  castigados  si  la  verdad  del  siste- 
ma representativo  ha  de  ser  un  hecho  en  nuestra 
Patria: 

4. °  Considerando  que  una  vez  descontados  al  se- 
ñor Castañeda  los  votos  que  indebidamente  le  atri- 
buían las  notorias  falsificaciones  mencionadas,  resul- 
ta que  solo  obtuvo  en  las  siete  secciones  de  que  se 
compone  el  distrito  161  votos,  mientras  que  D.  Juan 
Bautista  Somogy  obtuvo  en  las  mismas  siete  seccio- 
nes 350  votos,  según  resulta  de  las  actas  originales 
remitidas  al  Congreso,  sin  que  á estas  cifras  pueda 
oponerse  tacha  alguna: 

5. °  Considerando  que  el  Sr.  Somogy  ha  obtenido, 


pues,  de  un  modo  indudable  una  mayoría  de  189  vo- 
tos sobre  su  contrincante  el  Sr.  Castañeda; 

La  Comisión,  vista  la  circunstancia  6.a  del  ar- 
tículo 19  del  Reglamento,  ha  entendido  que  el  acta 
de  que  se  trata  debe  ser  considerada  grave  para  los 
efectos  previstos  en  el  art.  35  y siguientes,  y propone 
al  Congreso  se  sirva  proclamar  y admitir  como  Di- 
putado por  el  distrito  de  Santa  Cruz  de  la  Palma  á 
D.  Juan  Bautista  Somogy,  que  ha  obtenido  mayoría 
de  votos  en  las  elecciones,  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  dificultad  alguna. 

La  Comisión  entiende  también  que  debe  pasarse 
el  tanto  de  culpa  á los  tribunales  para  que  entiendan 
en  las  notorias  falsificaciones  que  aparecen  cometidas 
en  las  actas  de  las  secciones  cuarta  y quinta. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Diciembre  de  18S7.= 
Alberto  de  Quintana,  presidente.=Félix  Martínez  Vi- 
llasante.=Cárlos  Groizard.=Antonio  García  Alix.= 
Emilio  de  Alvcar.=Joaquin  Muñoz  Chaves.=Miguel 
de  la  Guardia.=Luis  Díaz  Moreu.=Miguel  Villalba 
1-Iervás. 


La  Comisión  de  incompatibilidades,  en  vista  del 
dictámen  de  la  de  actas,  que  le  ha  sido  remitido,  pro- 
poniendo la  proclamación  y admisión  del  Sr.  D.  Juan 
Bautista  Somogy  como  Diputado  por  el  distrito  de 
Santa  Cruz  de  la  Palma;  y resultando  que  el  Sr.  So- 
mogy no  es  el  candidato  proclamado  en  dicho  distri- 
to, y por  consiguiente  que  el  Gobierno,  que  no  tiene 
noticia  de  su  elección,  no  puede  remitir  ni  ha  remi- 
tido al  Congreso  antecedente  alguno  relativo  á dicho 
señor,  no  puede  decir  si  el  candidato  cuya  proclama- 
ción se  propone  por  el  distrito  de  Santa  Cruz  de  la 
Palma  se  halla  ó no  comprendido  en  alguna  de  las 
incompatibilidades  que  establece  la  ley. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Enero  de  1888.=Ju- 
lio  Burell.=Manuel  de  Azcárraga.=Manuei  Danvi- 
la.=José  Alvarez  Mariño.=El  Conde  de  Gomar.= 
Antonio  Barroso  y Cas  ti  lio.  = José  Hernández  Prieta.= 
Emilio  Drake.=Sencn  Gañido. 
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SESION  I» EL  VIERNES  5 DE  FEBRERO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  y quince  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  =Pasa  á 
las  Secciones,  pnra  nombramiento  do  Comisión  mixta,  un  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre 
modificación  de  las  secciones  en  que  so  divido  el  distrito  electoral  de  Plasencia  para  las  do  Diputados 
ú Córtes.=Quedan  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  el  estado  comparativo  de  los 
derechos  consulares  rocaudados  en  las  agoncias  do  España  y del  extranjero  durante  los  ejercicios  de 
1685  á 87,  reclamado  por  el  Sr.  Diputado  D.  Enrique  Santana,  y el  expediente  del  ferro- carril  de  Oviedo 
á Santander,  pedido  por  ol  Sr.  Podregal.=A  petición  dol  Sr.  Camps,  y después  de  breves  palabras, 
queda  reproducida  su  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Santa  Cris- 
tina de  Aro  á Canals.=Pasan  á la  Comisión  que  entiende  en  ol  asunto  dos  exposiciones,  presentadas 
por  el  Sr.  Ansaldo,  una  del  alcalde  de  la  anteiglesia  de  Munguía,  y otra  del  Ayuntamiento  de  la  misma, 
oponiéndose  ¿ la  proposición  de  ley  del  Sr.  Landecho,  presentada  al  Congreso,  pidiendo  la  reunión  en 
un  solo  Municipio,  con  ol  nombro  do  «Villa  do  Munguía,»  do  las  anteiglesias  de  Munguía  y Dorio  y la 
villa  do  Munguía.=Discurso  del  Sr.  Daban  dirigiendo  varios  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  uno 
recordando  una  interpelación  que  le  anunció  hace  un  año,  sobre  la  época  en  que  se  iban  á pagar  los 
abonarés  de  los  licenciados  de  la  isla  de  Cuba,  y reproduciendo  la  misma,  á fin  de  que  el  Sr.  Ministro 
ele  Ultramar  tenga  á bien  señalar  dia  para  explanarla;  otro  pidiendo  mande  al  Congreso  una  nota  de  los 
precios  del  pasaje  oficial  que  so  han  consignado  on  el  nuevo  contrato  con  la  Compañía  Trasatlántica  en 
el  trasporte  para  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas,  y de  los  que  han  regido  en  el  contrato  anterior,  para 
poder  confrontar  ambos  precios;  otro  sobre  el  reglamento  recientemente  aprobado  acorca  del  régimen 
interior  que  se  ha  de  observar  en  los  barcos  de  esa  Compañía  con  relación  al  pasaje,  en  el  cual  se  esta- 
blece la  alimentación  que  han  de  tener  los  pasajeros  de  primera,  segunda  y tercera  clase,  y dospues,  en 
capítulo  aparte,  cual  ha  do  ser  la  del  soldado,  señalándola  inferior  á la  del  pasajero  de  tercera  clase, 
siendo  así  que  debe  ser  considerado  como  éstos,  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  la  Compañía  gana 
por  el  servicio  do  la  tropa  muchos  miles  do  duros,  y quo  ol  pobre  soldado  va  contra  su  voluntad,  y los 
demás  van  por  su  gusto;  finalmente,  ruega  al  Sr.  Ministro  le  diga  aproximadamente  que  dia  podrá  ex- 
planar la  interpelación  que  tiene  anunciada  respecto  al  pago  de  los  alcances  de  los  licenciados  dol  ejército 
de  Cuba.=Contestacion  dol  Sr.  Ministro  do  Ultramar.=Rectificaciones  de  ambos  señores  =Se  acuerda 
poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  hecho  denunciado  por  la  prensa  estos 
dias,  á cuyo  efecto  el  Sr.  Ansaldo  lee  el  artículo  do  un  poriódico,  en  que  hace  relación  de  este  hecho 
criminal,  y pide  so  proceda  cuanto  antes  á hacer  las  oportunas  averiguaciones.=El  Sr.  Azcárate  repro- 
duce la  excitación  que  hizo  dias  pasados  pidiendo  se  remitieran  unos  datos  relativos  á los  expedientes 
despachados  durante  ol  ano,  y á los  quo  estaban  pendientes,  clasificados  unos  y otros  por  el  año  en  que 
so  habiau  incoado,  y suplica  se  remitan  cuanto  antes.— Contestación  del  Sr.  Ministro  delaGobernacion.= 
Rectificaciones  de  los  dos  señores.  =Pregunta  dol  Sr.Busholl  sobre  ol  desorden  administrativo  que  exista 
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en  la  provincia  de  Huelva,  y sobre  ol  conflicto  que  A consecuencia  de  él  ha  ocurrido  dias  pasados  en  las 
minas  do  Riotinto  ontro  los  vecinos  dGl  mismo  punto  y los  de  los  pueblos  limítrofes,  nacido  todo  de  la 
calcinación  al  aire  libre  do  los  minerales  de  cobre. =Conte8taoion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
Bectiflcacion  del  Sr.  Bushell.=Observaciones  sobre  esto  mismo,  del  Sr.  Talero.=Nueva  rectificación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Oi\DEtf  del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de 
contestación  al  discurso  de  la  Corona.=Discurso  del  Sr.  Pando.===Rectificacion  del  Sr.  Giberga.=DÍ8- 
curso  del  Sr.  Ministro  do  Ultramar.=Bóctificacion  dol  Sr.  Pando.=Discurso  del  Sr.  Muro.=Del  señor 
Ministro  de  Fomento.=Prévio  acuerdo  dol  Congreso,  se  prorroga  la  sesion.=Terraina  su  discurso  el 
Sr.  Ministro.=Se  suspondo  esta  discusion.=So  da  cuenta  de  haborse  constituido  la  Comisión  inspectora 
de  la  Deuda  pública.=El  Sr.  Presidente  señala  para  el  orden  del  dia  de  mañana  los  asuntos  pendientes 
y sesión  socreta.=Se  levanto  la  de~boy  a las  ocho  monos  cuarto. 


Se  abrió  a las  tres  y cuarto,  y lcida  el  Acta  del 
l.°clel  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Srcs.  Diputados  piden  la  palabra. 


So  acordó  pasar  A las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión  mixta  el  proyecto  de  ley  mod%- 
licado  y remitido  por  el  Senado  agregando  ¿i  la  sec- 
ción de  Aldeanueva  de  la  Vera,  del  distrito  do  Piasen- 
cia,  el  pueblo  de  P.uijo  de  Santa  Bárbara.  (Véase  el 
Apéndice  d este  Diario.) 


Igualmente  se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á 
disposición  de  los  Sres.  Diputados,  las  dos  siguientes 
comunicaciones  y los  documentos  que  en  las  mismas 
se  mencionan: 

«Ministerio  de  Estado. — Excmos.  Sres.:  Adjunto 
tengo  la  honra  de  pasar  á manos  de  V.  EE.  ol  estado 
comparativo  de  los  derechos  consulares  que  se  han 
recaudado  en  las  Agencias  de  España  en  el  extranjero 
durante  los  ejercicios  de  1885-80  y 1880-87;  cuyos 
datos  han  sido  reclamados  por  el  Sr.  Diputado  Don 
Enrique  Santana. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  3 1 de 
Enero  de  1888.=Segismnndo  Morct.=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  S.  M.  la 
Reina  Regente,  en  nombre  de  su  augusto  Uijo  Don 
Alfonso  XIII  (Q.  D.  O.),  ha  tenido  á bien  disponer  se 
remita  á V.  EE.  el  expediente  del  ferro-carril  de 
Oviedo  A Santander,  reclamado  por  el  Sr.  Diputado 
I).  Manuel  Pedregal. 

De  su  Real  orden  lo  verifico  A los  efectos  oportu- 
nos. Dios  guarde  A V.  EE.  muchos  años.  Madrid  27 
de  Enero  de  l888.=CArlos  Navarro  y Rodrigo.=Se- 
ñores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpoip:  El 
Sr.  Camps  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CAMPS:  Es  para  reproducir  una  proposi- 
ción de  ley  referente  A la  inclusión  en  el  plan  general 
de  carreteras,  de  una  que,  partiendo  de  Santa  Cristina 
de  Aro,  en  la  de  tercer  orden  de  Gerona  á San  Feliú 
de  Guixols,  vaya  á empalmar  en  el  pueblo  de  Fanals 
con  la  de  San  Feliú  A Palamós,  que  fué  tomada  en 
censido  ración  eu  el  mes  de  Junio  próximo  pasado. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
reproducida. 

(Véase  el  Apéndice  2 * a?  Diario  n\m.  sesión 
del  2 i de  Jimio  de  1887  y Diario  nwn.  126)  sesión  del 
2$  del  mismo  mes.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Uuiz  Capdcpon):  El 
Sr.  Dabán  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DABAN:  Aun  cuando  no  tengo  el  gusto  de 
ver  en  su  banco  A ningún  miembro  del  Gabinete, 
como  parece  que  este  sistema  se  ha  erigido  cu  cos- 
tumbre, me  voy  d permitir  dirigir  tres  ruegos  al  se- 
ñor Ministro  (le  Ultramar,  esperando  que  la  Mesa 
tendrá  la  bondad  de  trasmitírselos. 

Es  el  primero  pedirle  mande  A la  Cámara  una  re- 
lación de  lo  que  cuestan  hoy  los  pasajes  oficiales  con 
el  nuevo  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Tras- 
atlántica, y al  mismo  tiempo  los  precios  que  estaban 
marcados  en  el  contrato  que  ha  estado  rigiendo  hasta 
el  año  pasado. 

EL  segundo,  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se 
fije  algún  tanto  en  el  nuevo  reglamento  aprobado  con 
la  Compañía  Trasatlántica,  en  el  cual  he  visto  con 
profundo  sentimiento  que  al  determinar  la  especie  de 
alimentación  que  se  ha  de  dar  A los  pasajeros,  á los 
individuos  del  ejército  se  les  pone  en  peores  condicio- 
nes que  A los  emigrantes  de  nuestras  provincias  que 
tienen  que  retirarse  de  nuestro  país  para  buscar  su 
sustento  fuera  de  España. 

Se  ha  establecido  para  las  clases  primera,  se- 
gunda y tercera  un  sistema  de  alimentación  que  yo 
no  he  de  discutir  ahora;  pero  sí  debo  llamar  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  que  al  tratarse  del  soldado  se  hace 
una  excepción  en  la  alimentación,  siendo  más  defi- 
ciente de  la  que  se  pone  para  el  pasajero  de  tercera 
clase  y para  los  emigrados;  y como  cuando  se  trató 
del  contrato  con  la  Trasatlántica  se  llamó  la  atención 
sobre  las  malas  condiciones  con  que  nuestros  solda- 
dos marchaban  A las  Antillas  y Filipinas,  y se  dijo  y 
se  prometió  que  en  esto  se  pondría  remedio,  yo  ruego 
ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  fije  en  estos  extremos, 
y toda  vez  que  se  lia  traído  un  proyecto  de  ley  por 
el  cual  se  suprime  la  redención  y la  sustitución,  y se 
quiere  que  todas  las  clases  vengan  A vestir  el  honroso 
uniforme  de  soldado,  es  justo  también  que  A ese  uni- 
forme se  le  honre  debidamente  y que  los  soldados  no 
vayan  A las  Antillas  en  peores  condiciones  que  los 
individuos  que  se  arrancan  voluntariamente  del  seno 
de  la  familia. 

Y tercero:  hace  un  año  próximamente,  anuncié  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  una  interpelación  sobre  la 
época  en  que  se  iban  A pagar  los  abonarés  A los  licen- 
ciados de  la  isla  de  Cuba:  me  parece  que  bastaute 
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paciencia  eL  esperar  un  ano,  y quisiera  que  el  señor 
Ministró  de  Ultramar  tuviera  a bien  señalarme  día 
para  que  pudiera  explanar  mi  interpelación. 

Con  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  y ya  que  en  este 
momento  entra  el  Sr.  Ministro  dé  Ultramar,  voy  á 
repetir  mis  ruegos. 

Es  el  primero,  que  mande  una  nota  de  los  precios 
del  pasaje  oilcial  que  se  lian  consignado  en  el  nuevo 
contrato  con  la  Compañía  Trasatlántica  en  el  tras- 
porte para  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  y de  los  que 
bau  regido  en  el  contrato  anterior,  para  poder  con- 
frontar ambos  precios. 

El  segundo  ruego  se  refiere  al  reglamento  recien- 
temente aprobado  por  S.  S.  acerca  del  régimen  inte- 
rior que  se  ha  de  observar  en  los  barcos  de  esa  Com- 
pañía con  relación  al  pasaje.  En  ese  reglamento  se 
establece  la  clase  de  alimentación  que  han  de  tener 
los  pasajeros  de  primera,  segunda  y tercera  clase,  y 
después  de  establecer  estas  condiciones,  en  capítulo 
aparte  se  determina  cuál  ha  de  ser  la  alimentación 
que  se  dé  al  soldado.  A mí  me  ha  sorprendido  que  al 
soldado  se  le  dé  alimentación  inferior  á la  del  pasa- 
jero (le  tercera  clase,  siendo  así  que  debe  ser  consi- 
derado como  éstos.  Guando  se  discutió  el  contrato  con 
la  Trasatlántica,  S.  S.  recordará  que  yo  dije  que  era 
preciso  obtener  de  laUompañía  que  hiciera  el  tras- 
porte de  los  soldados  á Cuba  en  condiciones  iguales 
á las  de  los  pasajeros  de  tercera  clase.  Se  me  con- 
testó que  en  el  nuevo  contrato  se  procuraría  reme- 
diar los  defeclos  que  yo  denuncié  y que  se  suponían 
exageraciones;  pero  he  visto  con  sorpresa  que  en  el  re- 
glamento que  se  lia  publicado  por  el  Ministerio  déla 
Guerra,  la  alimentación  del  soldado  es  deficiente  y 
muy  inferior  á la  de  los  demás  pasajeros,  y como 
quiera  que  las  clases  de  tropa  que  anualmente  van  á 
Ultramar  dejan  á la  empresa  más  de  un  millón  de 
líeselas  de  beneficio,  yo  espero  que  S.  S.  modifique 
ese  reglamento  y determine  que  la  alimentación  (lei 
soldado  sea  cuando  menos  la  que  tienen  los  pasaje- 
ros de  tercera  clase. 

Su  señoría  sabe  perfectamente  que  además  de  ese 
beneficio  que  la  empresa  obtiene,  los  soldados  van  á 
Cuba,  no  por  su  voluntad,  sino  obligados  por  ei  Go- 
bierno, por  ese  Gobierno  de  que  S.  S.  forma  parte,  y 
que  ha  presentado  un  proyecto  por  el  cual,  supri- 
miendo la  redención  y la  sustitución,  irán  á los  ejér- 
citos de  Ultramar  individuos  de  todas  las  clases  socia- 
les, y no  creo  que  sea  manera  de  obviar  dificultades 
á ese  proyecLo  de  reforma,  el  que  de  antemano  se  sepa 
que  al  que  lleva  el  uniforme  del  ejército  se  le  rebaja 
por  el  Estado  á peor  condición  que  los  emigrantes. 

El  tercer  ruego  es,  que  S.  S.  so  digne  decirme 
aproximadamente  qué  (lia  podré  tcuer  el  honor  de  ex- 
planar la  interpelación  que  tengo  anunciada  respecto 
al  pago  de  los  alcances  de  los  licenciados  clei  ejército 
de  Cuba. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ilute  Capdepon):  La 
tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Traeré 
con  mucho  gusto  al  Congreso  la  nota  de  precios  que 
el  Sr.  Dabán  me  ha  pedido,  así  como  también  el  re- 
glamento á que  el  Sr.  Dabán  se  refiere,  con  los  dictá- 
menes de  los  Ministerios  de  Guerra  y de  Marina,  para 
que  S.  8.  pueda  verlo  todo  con  detención;  y una  vez 
que  S.  8.  lo  haya  visto,  yo  estoy  dispuesto  á coules- 


tar  á las  observaciones  que  8.  8.  crea  conveniente 
hacer;  no  creyéndome  por  ahora  en  el  caso  de  contes- 
tar á algunas  que  lia  adelantado  8.  8.,  porque  con 
presencia  de  los  documentos,  pudiera  ser  que  S.  S. 
tuviera  algo  que  ampliar,  reducir  ó modificar. 

Respecto  ai  señalamiento  de  dia  para  explanar  la 
interpelación  que  el  Sr.  Dabán  me  tiene  anunciada 
sobre  el  pago  de  abonarés  de  licenciados  de  Cuba,  yo 
estaría  desde  luego  dispuesto  á señalar  el  dia  más 
próximo  posible;  pero  me  atrevo  á exponer  á la  con- 
sideración del  Sr.  Dabán  y á su  probada  rectitud  las 
siguientes  observaciones. 

Memos  celebrado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y 
yo  varias  conferencias  para  ver  si  podíamos  llegar  á 
una  solución  favorable  á los  deseos  del  Sr.  Dabán  y 
á los  mismos  intereses  del  Gobierno,  y por  resultado 
de  estas  conferencias  liemos  convenido  en  que  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  presentaría  ai  (le  la  Guerra  un 
borrador  de  proyecto  de  ley  para  que  éste  lo  estudia- 
ra y viera  si  estaban  satisfechas  sus  aspiraciones,  y 
el  referido  borrador  está  ya  extendido  y lía  pasado  á 
poder  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Es  preciso  decir, 
para  que  el  Sr.  Dabán  no  extrañe  la  tardanza  que  eu 
esto  ha  habido,  que  el  Ministerio  de  Ultramar  no  po- 
día empezar  este  trabajo  sin  tener  varios  antecedentes 
necesarios,  que  obran  en  la  Caja  de  Ultramar,  depen- 
dencia que.  como  el  Sr.  Dabán  sabe,  no  pertenece  al 
Ministerio  de  Ultramar,  sino  ai  de  la  Guerra:  el  tra- 
bajo no  era  fácil;  los  datos  que  se  necesitaban  eran 
muchos,  y yo  no  creía  que  se  podia  empezar  á hacer 
nada  sin  hacer  profundas  y detenidas  investigaciones 
en  la  Caja  de  Ultramar,  de  conformidad  con  las  ideas 
del  proyecto  que  yo  trataba  de  presentar.  Por  fin  se 
ha  podido  realizar  esto,  que  no  es  un  trabajo  senci- 
llo, como  el  Sr.  Dabán,  que  es  tan  entendido  eu  estas 
materias,  no  podrá  ménos  de  reconocer;  se  ha  llegado 
ya  á reuuir,  si  no  todos  los  datos  y antecedentes  que 
yo  quería,  que  desgraciadamente  no  se  ha  podido 
reunirlos  todos,  por  lo  ménos  los  suficientes  para  po- 
der extender  el  borrador  de  proyecto  que  he  remiti- 
do al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y que  el  Sr.  Ministro 
está  estudiando  en  estos  momentos. 

No  me  parece,  por  consiguiente  (lo  dejo  á la  dis- 
creción del  Sr.  Daban),  que  en  estos  momentos  en  que 
ios  trabajos  están  tan  adelantados,  y en  vísperas  de 
presentarse  á las  Cortes  el  correspondiente  proyecto 
de  ley,  fuera  oportuno  el  explanar  la  interpelación; 
sin  embargo,  si  el  Sr.  Dabán  creyera  lo  contrario,  yo 
estoy  dispuesto  á contestarle  cuando  S.  S.  guste.  Pero 
es  más:  yo  puedo  decir  al  Sr.  Dabán  que  no  tengo  in- 
conveniente en  facilitar  á S.  S.  particularmente  to- 
dos los  antecedentes  de  esta  cuestión  difícil  y eno- 
josa, y hasta  vería  con  el  mayor  gusto  que  particu- 
larmente el  8r.  Dabán  me  ayudara  en  la  resolución 
del  asunto  con  su  probada  experiencia  y buen  con- 
sejo. Pero  si  á pesar  de  todo  esto  el  Sr.  Dabán  insiste 
en  explanar  su  interpelación,  yo  desde  luego  estoy 
á disposición  de  8.  8. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  DABAN:  No  puedo  ménos  de  dar  las  más 
expresivas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por 
su  amabilidad. 

Respecto  á la  interpelación  sobre  los  alcances  de 
los  licenciados  ele  Cuba,  en  vista  de  las  explicaciones 
del  Sr.  Ministro,  claro  es  que  el  que  ha  esperado  uu 
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año,  mejor  dicho,  el  que  lleva  siete  anos  gestionando 
este  asunto,  bien  puede  esperar  un  mes  más  para  ver 
la  resolución  de  S.  S.  De  manera  que  yo  tengo  mu- 
cho gusto  en  deferir  á los  deseos  de  8.  Sn  y no  tengo 
inconveniente  en  esperar, 

Respecto  á la  alimentación  del  soldado  durante  la 
navegación,  debo  decir  que  aquí  tengo  el  reglamento, 
y porque  le  conozco  es  por  lo  que  he  molestado  á 
8.  S.  con  mi  pregunta.  Aquí  se  establece  para  los  pa- 
sajeros de  tercera  una  alimentación  que  consiste  en 
dos  platos  por  la  mañana  y dos  por  la  larde,  pan  y 
vino;  y al  llegar  al  soldado  se  dice  que  se  le  dará  un 
rancho  compuesto  de  habichuelas,  paLatas  y tocino  ó 
bacalao  coa  arroz  y patatas  y galleta,  y cuando  se 
pueda,  pan  y vino,  cuando  el  pan  y el  vino  se  dan 
siempre  á los  pasajeros  de  tercera.  Y yo  pregunto: 
¿es  justo  que  el  soldado  vaya  en  peores  condiciones 
que  el  pasajero  de  tercera  clase?  El  soldado  no  va  por 
su  gusto,  y puesto  que  va  violenlado  y arrancado  de 
los  brazos  de  su  familia,  lo  ménos  que  se  le  puede  dal- 
es io  que  se  da  á los  pasajeros  de  tercera.  Hay  en  mi 
apoyo  otro  dato,  y es,  que  en  este  reglamento  se  esta- 
blece que  los  pasajeros  de  primera,  sean  alféreces  ó 
generales,  todos  tendrán  el  mismo-trato.  Pues  si  esto 
se  hace  con  los  pasajeros  de  primera,  cualquiera  que 
sea  su  categoría,  entiendo  que  lo  ménos  que  debe  ha- 
cerse con  el  soldado  es  equipararle  á los  demás  pasa- 
jeros de  su  clase.  Por  estas  razones  me  he  levantado 
á llamar  la  atención  de  8.  8.  para  que  estudie  el  re- 
glamento y haga  que  desaparezca  esta  diferencia  que 
existe  entre  la  alimentación  que  se  da  en  ia  navega- 
ción á los  soldados  y la  que  se  da  á los  pasajeros  de 
tercera  clase. 

Que  el  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  ha  aceptado  esto. 
Yo  lo  lamecto  por  S.  8.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
como  jefe  del  ejército,  que  ha  hecho  varios  viajes  á 
Cuba,  ha  tenido  ocasión  de  presenciar,  como  yo  he 
presenciado,  los  cuadros  desconsoladores  que  se  ven 
en  los  barcos.  ¿Es  que  por  ser  Ministro  de  la  Guerra 
ha  olvidado  ya  eso  S.  8.?  Tanto  peor  para  S.  8.  y para 
r-i  Gobierno.  Yo  que  he  visto  la  forma  en  que  van  los 
soldados,  mientras  ocupe  un  sitio  en  esta  Cámara  he 
de  procurar  conseguir  que  esos  individuos  sean  con- 
siderados como  persouas  y no  como  borregos. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Ei 
deber  de  8.  8.  es  el  deber  del  Gobierno.  (El  Sr . Badán: 
Pues  no  se  conoce.)  Es  más,  tanto  deber  como  S.  S., 
y más  quizá  que  S.  8.,  tiene  el  Gobierno  respecto 
á eso. 

Yo  no  he  dicho  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
haya  aceptado  eso  reglamento,  y le  ruego  á S.  8.  que 
rectifique  lo  que  ha  dicho.  Lo  que  yo  he  indicado  es, 
que  el  reglamento  se  habla  hecho  á consecuencia  de 
los  antecedentes  y de  los  dictámenes  pedidos  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  y al  Ministerio  de  Marina;  y no 
puedo  entrar  en  detalles,  porque  no  tengo  los  antece- 
dentes A la  vista.  El  reglamento  está  hecho  en  el  Mi-  I 
nisterio  de  Ultramar  en  vista  de  los  antecedentes  y en  1 
vista  de  los  dictámenes  de  las  respectivas  Gorporacio 
nes  y de  los  respectivos  Ministerios,  á los  que  ha  ha- 
bido que  pedir  dictámenes  ó informes.  ¿En  qué  consiste 
esa  diferencia  que  S.  S.  observa?  Yo  uo  1o  sé.  Por  de 
pronto,  yo  creo  que  es  la  misma  que  antes  existia,  y 


aun  rne  parece,  y no  creo  equivocarme,  aunque  no 
tengo  á 1a  vista  el  reglamento,  como  lo  tiene  8 S., 
que  esa  diferencia  uo  es  tan  grande  ea  este  reglamen- 
to como  lo  era  en  el  antiguo.  Esto  1o  recuerdo  perfec- 
tamente, porque  tuve  muchísimo  cuidado,  cuando  se 
resolvió  esta  cuestión,  en  fijarme  en  ello. 

Por  lo  demás,  ya  le  he  dicho  á 8.  8.  que  traeré 
todos  los  antecedentes  y todos  los  dictámenes  que 
han  servido  para  la  formación  de  esc  reglamento,  y 
entonces  discutiremos.  Yo  no  lie  hecho  en  esto,  ni  en 
nada,  pacto  con  el  error;  por  consiguiente,  estoy  dis- 
puesto á enmendar  cualquier  error  ó cualquier  equi- 
vocación en  que  pudiera  haber  incurrido,  ó cualquie- 
ra cosa  que  un  Sr.  Diputado  de  la  Nación  me  con- 
venciera de  que  era  justo  y necesario  enmendar. 

En  ei  fondo  S.  8.  y yo  pensamos  del  mismo  modo, 
aspiramos  al  mismo  fin,  tenemos  la  misma  idea,  de- 
seamos favorecer  todo  lo  (pie  sea  posible  á los  solda- 
dos que  tienen  necesidad  de  ir  á Ultramar,  y por  con- 
siguiente, yo  ofrezco  traer  todos  los  antecedentes, 
discutir  este  asunto  y ver  si  con  efecto  hay  algo  que 
no  sea  justo,  y si  es  posible  sin  perjuicio  tlei  Tesoro, 
hacer  todo  lo  que  sea  dable  para  favorecer  á esa 
clase. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepom:  El 
Sr.  Dabán  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DABAN:  Con  mucho  gusto  he  de  rectificar 
lo  que  8.  8.  me  ha  pedido.  Como  S.  S.  ha  repelido  que 
liabia  obrado  en  vista  de  los  informes  que  habian  emi- 
tido los  Miuisterios  de  Guerra  y Marina,  y como  yo  en- 
tiendo que  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  no  puede 
emitirse  ningún  informe  sin  conocimiento  del  Minis- 
tro, de  ahí  mi  afirmación  de  que  el  Sr.  Ministro  debe 
tener  conocimiento  de  este  asunto. 

Dice  8.  8.  que  estamos  conformes  en  ei  fondo;  (pie 
S.  8.  desea  como  yo  que  sea  aLendida  esa  benemérita 
clase,  y desde  luego  acepto  la  oferta  que  S.  S.  lia  te- 
nido la  bondad  de  hacerme.  Y puesto  que  con  efecto 
estamos  conformes,  te  ruego  que  por  lo  pronto  vea  el 
reglamento,  y allí  encontrará  la  diferencia  que  yo 
aquí  he  denunciado,  por  cuya  razón  yo  creo  que  pue- 
de obligar  A la  Compañía  á que  iguale  á los  soldados 
á los  pasajeros  de  tercera,  como  están  equiparados 
los  jefes  y oficiales,  que  debeu  ir  todos  en  primera 
clase.  Ruego  además  á 8.  8.  que  se  lije  eu  este  dato 
que  voy  á darle,  y dei  cual  debe  resultar  que  los  sol- 
dados debían  ir  en  mejores  condiciones  aún  que  los 
pasajeros  de  tercera.  Todos  los  años  van  5.000  hom- 
bres al  ejército  de  Cuba,  que  con  otros  5.000  que 
vuelven,  componen  10.000  hombres,  cuyo  pasaje,  á ra- 
zón de  20  duros  que  se  abonan  por  cada  individuo,  im- 
porta 200.000  duros.  Creo  que  un  pasaje  que  da  tocia 
esa  ventaja  á la  empresa,  y que  no  la  ocasiona  gasto 
ninguno,  puesto  que  uo  (la  ninguu  local  á los  solda- 
dos, da  derecho  á exigir  que  se  trate  á éstos  por  lo 
ménos  tan  bien  como  á los  otros  pasajeros. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Su  se- 
ñoría lia  cumplido  con  su  deber  y ha  hecho  perfecta- 
mente usando  de  su  derecho.  Yo  no  sé  si  dados  los 
términos  del  contrato  se  podrá  hacer  lo  que  S.  8.  de- 
sea; pero  lo  que  sí  le  aseguro  es,  que  me  fijaré  en  este 
asunto,  que  le  estudiaré,  puesto  que  sobre  él  mé  ha 


NÜMEBO  40 


0S5 


llamado  la  atención;  que  traeré  aquí  todos  los  ante- 
cedentes necesarios  y que  discutiremos  este  asunto.  ! 


El  Si».  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  El 
Sr.  Ansaldo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ANSALDO:  Tongo  el  honor  de  presentar  á 
la  Cámara  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  la 
anteiglesia  de  M un  guía,  provincia  de  Vizcaya,  acom- 
pañada de  1 i solicitudes  suscritas  por  380  vecinos  de 
los  447  que  componen  aquella  Municipalidad,  oponién- 
dose á que  se  apruebe  la  proposición  presentada  por 
el  Sr.  Landeclio  pidiendo  la  supresión  del  Ayunta- 
miento de  la  indicada  anteiglesia  de  Munguía  y su 
agregación  á la  villa  de  igual  nombre. 

Ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  disponer  que  esa 
exposición  y los  documentos  que  la  acompañan  pa- 
sen á la  Comisión  que  lia  de  entender  en  la  proposi- 
ción de  ley  á que  lie  aludido,  para  que  los  tenga  en 
cuenta  antes  de  emitir  su  dictámen. 

V ya  que  estoy  de  pié,  si  el  Sr.  Presidente  me 
lo  permite,  voy  á tener  el  honor  de  dirigir  un  ruego 
4 mi  querido  y respetable  amigo  y correligionario  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no  porque  consi- 
dere que  S.  S.  necesita  las  indicaciones  de  nadie  para 
cumplir  con  su  deber,  como  lo  viene  haciendo  hasta 
ahora  y lo  hará  siempre,  de  un  modo  digno  del  mayor 
elogio,  sino  porque  entiendo  que  el  asunto  á que  he 
de  referirme  reviste  suficiente  gravedad  para  que  en 
él  se  fije  la  atención  de  la  Cámara,  siquiera  sea  du- 
rante algunos  minutos.  lié  aquí  cómo  le  reíala  uno 
de  los  órganos  más  autorizados  de  nuestra  prensa,  del 
cual  lo  lian  copiado  algunos  periódicos,  entre  ellos 
varios  ministeriales,  sin  comentarios  de  ninguna  es- 
pecie: 

«Parece  que  en  una  ciudad  populosa,  capital  de 
provincia,  apareció  hace  tiempo  el  cadáver  de  un 
niño.  El  cuerpo  de  la  desventurada  criatura  tenía  se- 
ñales que  demostraban  por  modo  indudable  que  la 
muerte  bahía  sido  producida  violentamente. 

Como  es  natural,  se  instruyó  proceso  en  averigua- 
ción de  las  causas  que  pudieron  haber  motivado  el 
fallecimiento,  y todas  las  sospechas  recayeron  sobre 
la  madre  del  niño,  que  fué  procesada.  Los  indicios 
debieron  ser  tan  vehementes,  y las  declaraciones  de 
los  testigos,  al  parecer  tan  irrecusables,  que  el  fiscal 
pidió  se  impusiera  pena  de  muerte  á la  presunta  pa- 
rricida. 

En  tal  estado  las  cosas,  acaeció,  hará  próxima- 
mente mes  y medio,  la  defunción  de  uno  de  los  ma- 
gistrados de  la  Audiencia  de  la  importante  capital  á 
que  nos  referimos.  Este  magistrado  dejó  escrita,  con 
destino  á su  hijo,  una  carta  en  cuyo  sobre  se  le  auto- 
rizaba para  abrirla,  siempre  que  la  mujer  sometida  á 
procesamiento  fuese  condenada  ó sufriera  grandes 
molestias. 

Haciendo  uso  de  la  autorización  paterna,  el  hijo 
del  difunto  magistrado  abrió  el  pliego,  en  el  cual  se 
demostraba  la  inocencia  de  la  infeliz  procesada.  De-  i 
ríase  en  la  carta  que  el  niño  en  cuestión  habla  sido  ¡ 
atropellado  por  el  carruaje  de  un  influyente  personaje 
político,  quien  después  de  recoger  al  herido  le  con- 
dujo á su  casa,  encomendando  su  curación  á un  mé*  , 
dico.  Como  las  heridas  eran  sumamente  graves,  el 
niño  falleció,  á pesar  del  esmero  con  que  fué  asistido. 
Entonces,  para  evitar  responsabilidades,  el  personaje 
de  referencia  dispuso  que  el  cadáver  del  niño  se  arro- 


jase con  el  mayor  secreto  á la  vía  pública,  donde  fué 
hallado.» 

Ya  los  Sres.  Diputados  habrán  comprendido  la 
importancia  de  esLos  hechos  sin  que  me  esfuerce  eu 
demostrársela,  y como  considero  que  todo  eso  es  una 
mera  fábula,  quizá  nacida  al  calor  de  la  campana  que 
viene  haciéndose  ahora  contra  una  institución  digna 
de  los  mayores  respetos,  yo  me  complazco  en  pro- 
porcionar al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  esta 
ocasión  de  desmentir  aquí  tal  noticia  de  una  manera 
solemne,  cuando  sus  ocupaciones  le  permitan  venir 
á esta  Cámara;  y si  por  casualidad,  que  no  lo  espero, 
resultara  que  el  hecho  reconoce  algún  fundamento, 
le  ruego  se  sirva  excitar  el  celo  del  ministerio  públi- 
co para  que  se  depuren  y se  hagan  efectivas  cnanto 
antes  todas  las  responsabilidades  que  de  él  han  po- 
dido surgir,  no  solo  para  el  que  dejó  impasible  que 
el  fiscal  pidiera  la  pena  de  muerte  contra  una  pobre 
madre  estando  convencido  de  su  inocencia,  siuo  quizá 
también  para  el  juez  instructor  de  la  causa;  para  el 
mismo  fiscal  que  fundó  la  petición  de  la  pena  más 
grave  de  nuestro  Código  basándose  en  una  prueba 
sin  eluda  alguna  muy  deficiente;  para  los  peritos  y 
los  testigos  que  faltaron  á la  verdad  de  un  modo  ma- 
nifiesto, y en  una  palabra,  para  cuantos  por  negligen- 
cia ó . por  malicia  hayan  contribuido  á colocar  á esa 
madre  infeliz  en  situación  tan  angustiosa. 

Espero  que  la  Mesa  tendrá  la  bondad  de  poner 
mi  ruego  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Los  do- 
cumentos presentados  por  S.  S.  pasarán  á la  Comisión 
correspondiente,  y su  ruego  se  pondrá  eu  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE(Ruiz  Capdcpon):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Azcáratc. 

El  Sr.  AZCARATE:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  al  Gobierno,  que  comprende  á todos 
los  Sres.  Ministros,  con  excepción  del  de  Marina.  A 
principios  de  Diciembre  tuve  el  honor  de  pedir  unos 
datos  relativos  á los  expedientes  despachados  durante 
el  año  y á los  que  estaban  pendientes,  clasificados 
unos  y otros  por  ei  año  en  que  se  habian  incoado. 
Parecia  natural  que  estos  datos  hubieran  venido  en 
la  primera  quincena  de  Enero,  ó al  ménos  en  todo 
ese  mes;  pero  hasta  ahora  solo  los  lia  mandado  el  Mi- 
nisterio do  Marina.  Creo  que  eslo  es  debido  á que  esta 
oficina  está  mejor  organizada  que  las  demás,  porque 
tanta  tardanza  implica  cierto  desorden.  Ruego,  pues, 
á los  Sres.  Ministros,  excepción  hecha,  repito,  del  de 
Marina,  que  tengan  la  bondad  de  remitir  esos  datos 
en  un  término  breve,  porque  me  han  de  ser  necesa- 
rios, sobre  todo  cuando  tenga  la  honra  de  apoyar  una 
proposición  de  ley  que  he  presentado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Me  doy  por  notificado  de  la  excitación  del  Sr.  Azeá- 
rate  y lo  pondré  en  conocimienlo  de  mis  compañeros. 
Yo  procuraré  satisfacer  á S.  S.  lo  más  pronto  posible. 

No  voy  á rectificar  las  apreciaciones  de  S.  S. 
acerca  de  los  organismos  de  los  Centros  ministeria- 
les, porque  si  los  documentos  no  lian  veuido  tan  pron- 
to como  S.  S.  exigía  v tenía  derecho  á pedir,  esto 
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responde  á causas  antiguas  que  no  se  pueden  enmen- 
dar en  un  solo  dia  ni  en  un  solo  momento.  Por  lo  que 
á mi  se  refiere,  me  servirá  de  antecedente  la  pregunta 
de  S.  S.,  y la  tendré  muy  en  cuenta  para  cuando  su 
señoría  se  ocupe  no  sé  si  en  explanar  una  interpela- 
ción ó eu  apoyar  una  proposición  de  ley  que  tengo 
entendido  ha  presentado  sobre  procedimiento  admi- 
nistrativo, cosa  que  creo  desde  luego  conveniente  al 
interés  público;  y sin  que  yo  éntre  á prejuzgar  en 
todos  sus  detalles  las  soluciones  que  S.  S.  defiende, 
por  el  ligero  conocimiento  que  de  ellas  tengo,  desde 
luego  aplaudo  algunas,  y espero  que  todos  juntos  con- 
tribuiremos á tan  buena  obra:  SS.  SS.  desde  los  ban- 
cos de  la  oposición,  excitando  al  Gobierno  á determi- 
naciones convenientes  ai  interés  general,  y el  Gobier- 
no haciendo  cuanto  pueda  para  poner  eu  armonía  las 
ideas  de  todos;  porque  en  aquello  que  se  refiere  á la 
administración  del  país,  entiendo  que  están  igual- 
mente interesados  todos,  desde  los  que  pertenecen  á 
la  oposición  más  intransigente,  hasta  los  que  se  sien- 
tan en  ios  bancos  de  la  mayoría. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Lienc  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  AZC ARATE:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  por  dos  motivos:  primero, 
por  sn  promesa  de  remitir  los  documentos  que  tengo 
pedidos;  y segundo,  por  las  buenas  disposiciones  de 
aceptar  por  su  parte  é influir  A fin  de  que  en  su  dia 
pueda  ser  lomada  en  consideración  esa  proposición 
de  ley. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Bushell  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BUSHELL:  Para  dirigir  una  pregunta  al 
Gobierno  de  S.  M.,  y muy  especialmente  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 

Según  mis  noticias,  de  resultas  de  esa  especie  de 
desorden  administrativo  que  existe  en  la  provincia  de 
ilueiva  por  las  diferentes  medidas  que  han  adoptado 
ios  Ayuntamientos,  contradictorias  algunas  entre  sí, 
lia  resultado  anteayer  un  conflicto  de  órden  público 
en  las  minas  y pueblo  de  Riotinlo,  donde  parece 
que,  unidos  con  los  de  los  pueblos  limítrofes,  han  de- 
bido promover  un  motín  algunos  miles  de  trabajado- 
res, y que  ha  sido  necesaria  la  intervención  de  la  fuer- 
za pública,  y hasta,  según  refiere  un  periódico  de 
ilueiva,  ha  habido  bastantes  desgracias,  y yo  desea- 
ría que  el  Gobierno  de  S.  M.,  y especialmente  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  tuviesen  la  bondad  de  de- 
cirnos si  son  ciertos  estos  hechos,  si  ha  habido  estos 
desórdenes  materiales  en  aquel  punto,  y si  está  dis- 
puesto el  Gobierno  de  S.  M.,  no  solamente  á procurar 
que  el  órden  material  reine  en  aquella  comarca,  sino 
que  se  restablezca  el  órden  moral,  el  órden,  digámos- 
lo así,  legal  y administrativo,  tomando  resoluciones 
de  carácter  general  que  impidan  esa  especie  de  pu- 
gilato que  existe  entre  unos  y otros  Ayuntamientos  y 
entré  los  interesados. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Alba reda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
El  Sr.  Btisholl  me  permitirá,  qué  yo  rechace  en  abso- 
luto y por  compl  to  la  calificación  que  lia  hecho  de 


desórdenes  en  el  órden  administrativo.  No  es  hoy  oca- 
sión (le  entrar  en  una  discusión  ámplia  en  que  yo 
funde  las  razones  que  tengo  para  negar  semejante 
allrmaciou.  Su  señoría  tiene  anunciada  una  interpe- 
lación sobre  estos  hechos;  llegaremos  á ese  debate,  y 
entonces  indicaré  yo  detenidamente  las  razones  en  que 
rne  apoyo  para  denegarlos;  pero  desde  luego  puedo 
¡ adelantar  que,  con  relación  al  órden  administrativo, 

| allí  el  órden  que  hay,  ó mejor  dicho,  las  instrucciones 
que  tiene  el  gobernador,  son:  que  las  leyes  se  cumplan 
como  están  escritas;  que  las  leyes  se  cumplan  como 
han  sido  interpretadas  por  el  Consejo  de  Estado;  que 
las  leyes  se  cumplan  de  la  manera  en  que  es  necesa- 
rio, para  que  los  Ayuntamientos  tengan  aquellas  fa- 
cultades que  de  derecho  lea  corresponden. 

Hecha  esta  afirmación,  S.  S.  me  ha  dé  permitir 
que,  por  el  dia  de  hoy,  no  éntre  en  apreciaciones  con- 
cretas sobre  lo  que  pudiéramos  llamar  el  corazón  de 
la  cuestión.  ( ElSr . Talero  pide  la  palabra .)  Porque  es 
verdad  que  ha  habido  algunos  desórdenes  en  la  pro- 
vincia de  Ilueiva,  y es  verdad  que  hace  dias  reina 
allí  una  perturbación  moral  más  grande  de  la  que  an- 
tes existia;  pero  si  yo  entrara  á explicar  la  opinión 
que  tengo  de  esas  perturbaciones  y de  sus  causas, 
podría  pronunciar  aquí  palabras  que  fueran  favora- 
bles á una  ii  otra  de  las  dos  partes  contendientes. 
Como  deseo  no  hacer  esto  hasta  tanto  que  la  cuestión 
se  resuelva  de  una  manera  determinante,  S.  S.  me 
permitirá  que  guarde  esta  reserva.  Pero  desde  luego 
le  afirmo  á S.  S.  que  cada  dia  estoy  más  persuadido 
de  que  es  necesario  llegar  á una  solución,  porque  los 
intereses  están  en  un  lado,  ios  derechos  de  las  Corpo- 
raciones municipales  en  otro;  las  Corporaciones  mu- 
nicipales, inspirándose  en  el  sentimiento  de  sus  ad- 
ministrados, ordenan  cosas  que  tienen  derecho  á or- 
denar dentro  de  las  leyes,  pero  que  perjudican  otros 
intereses,  los  cuales  buscan  también  apoyo  para  de- 
fenderse contra  las  determinaciones  municipales.  Yo 
he  querido  llevar  esta  cuestión  con  gran  pulso,  por- 
que, como  dije  antes,  hay,  á juicio  mió  al  ménos,  que 
de  esto  no  es  responsable  el  Gobierno  ni  los  demás 
Ministros,  porque  es  cosa  exclusivamente  mia,  hay 
una  lucha  entre  intereses  morales  de  grandísima  im- 
portancia y entre  intereses  de  un  órden  industrial  y 
material  también  respetables.  Por  consiguiente,  hoy 
me  ha  de  permitir  S.  S.  que  no  diga  más  sobre  el 
asunto,  contentándose  con  una  afirmación,  y es,  que 
creo  que  ha  llegado  el  momento  de  que  el  Gobierno 
tome  una  resolución  más  terminante  que  las  tomadas 
hasta  aquí,  porque  esta  será  la  única  manera  de  que 
el  estado  de  cosas  de  que  el  Sr.  Bushell  so  queja,  y yo 
lamento,  termine  pronto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Talero  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TALERO:  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, con  la  prudencia  que  exige  su  cargo,  no  ha  po- 
dido dar  las  noticias  concretas  que  yo,  por  ser  Dipu- 
tado por  aquella  región,  conozco  por  haber  recibido 
algunas  sobre  los  sucesos  á que  se  ha  referido  el  se- 
ñor Bushell.  Gomo  pudiera  creerse  de  las  palabras 
del  Sr.  Bushell,  que  por  efecto  de  la  supuesta  anar- 
quía que  reina  en  la  provincia  se  habían  producido 
aquellos  motines,  yo  debo  decir  que  el  conilicto  de 
Riotiñto  obedece  á muy  distintas  causas.  Más  de  4.000 
obreros  de  aquellas  minas  se  acercaron  á la  autoridad 
solicitando  que  desapareciera  la  calcinación  al  aire 
libre  y exponiendo  quejas  sobre  salarios,  y á la  solí- 
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citud  acompañaban  una  relación  con  los  nombres  y 
apellidos  de  los  obreros  muertos  por  efecto  de  la  cal- 
cinación al  aire  libre,  y una  relación  de  los  perjuicios 
que  á toda  la  población  de  aquella  localidad  ocasio- 
naba ese  sistema  de  beneficiar  los  miuerales.  Por  este 
motivo,  y por  negarse  el  Ayuntamiento  y los  directo- 
res de  las  empresas  mineras  á la  solicitud  de  los  ¡ 
obreros,  parece  que  se  produjo  un  pequeño  desórden, 
sin  que  este  desórden  haya  tenido  trascendencia  prin-  ! 
cipal  por  ahora.  Los  obreros  se  dirigieron  después  al 
pueblo  de  Zalamea  para  rogar  al  alcalde  que  trasmi-  ¡ 
tiera  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo  que  desea-  j 
ban,  y el  alcalde  les  recomendó  el  órden  más  absoluto,  ¡ 
en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  le  habia  dirigido 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  le  obedecieron,  y se 
disolvió  aquella  manifestación. 

Unicamente  he  querido  hacer  constar  estas  noti- 
cias para  demostrar  á la  Cámara  la  unanimidad  de 
sentimientos  de  toda  la  población  de  lluelva  y de  los 
obreros  que  trabajan  en  las  minas,  en  actitud  muy 
distinta  de  la  en  que  maliciosamente  se  les  ha  su- 
puesto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  i Albareda): 
Yo  no  diré  que  sea  ó no  exacta,  pero  desde  luego  me 
lia  sido  muy  grata  la  relación  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Talero  de  los  sucesos  de  que  nos  ocupamos.  Su 
señoría,  con  el  talento  que  le  distingue,  y compren-' 
dieudo  los  deberes  de  este  cargo,  creo  que  hará  jus- 
ticia á la  reserva  con  que  he  hablado;  porque  hasta 
lauto  que  se  tome  la  resolución  conveniente  á la  paz 
de  Huelva  y á los  intereses  que  allí  luchan,  la  digni- 
dad del  Gobierno  y mi  propia  responsabilidad  acon- 
sejan no  entrar  en  detalles  sobre  esta  cuestión,  por- 
que creo  que  es  conveniente  resolverla  con  pleno  co- 
nocimiento de  causa. 

EL  vSr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bushell  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BUSHELIj:  No  me  había  levantado  a dar 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  las 
palabras  con  que  se  ha  servido  contestarme,  porque 
esperaba  que  eL  Sr.  Talero,  que  habia  pedido  la  pala- 
bra, nos  dijese  algo  concreto  sobre  lo  ocurrido  en  las 
minas  de  Riotinto.  El  Sr.  Ministro,  al  parecer,  no  es 
taba  enterado  de  estos  sucesos,  y por  eso  ha  habla- 
do de.  la  cuestión  general  y no  se  ha  concretado  á los 
sucesos  que  yo  he  dicho  habían  ocurrido  anteayer  en 
dichas  minas.  Pero  el  Sr.  Talero  nos  ha  dicho  que  la 
‘•/na  no  tiene  importancia  ninguna,  y yo  debo  decir 
que  he  leído  en  un  periódico  de  lluelva,  de  fecha  de 
ayer,  que  ha  habido  una  colisión  entre  la  fuerza  pú- 
blica y ios  obreros,  y que  ha  habido  tantas  y cuantas 
desgracias.  Si  no  es  así,  yo  me  felicito,  y aprovecho 
esta  ocasión  para  dar  las  gracias  ai  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  por  la  promesa  que  hace  de  que  el  Go- 
bierno se  ocupará  en  tomar  una  resolución  general,  y 
qne  discutiremos  aquí  detalladamente  este  asunto  en 
su  momento  oportuno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pitlo  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Yo  también  he  leido  el  periódico  á que  S.  S.  se  refiere; 
pero,  como  S S.  comprenderá,  la  relación  que  hace 
ese  periódico  no  ia  da  por  cierta,  sino  que  dice  que 


han  llegado  hasta  él  esas  noticias,  y por  eso,  como 
las  noticias  son  muy  complejas  y entran  en  ellas  cier- 
tos detalles,  yo  creo  io  más  conveniente  que  suspen- 
damos todo  juicio  acerca  de  esos  sucesos  hasta  que, 
no  por  un  telegrama,  sino  por  un  documento  escrito 
y circunstanciado,  piíéda  poner  en  conocimiento  de  la 
Cámara  cuantos  incidentes  se  refieran  á este  asunto. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Con tiu da  el  debate  pendien- 
te sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la 
Corona.  [Vtase  el  Apéndice  6.°  al  Diario  núm.  19 , se- 
sion •del  23  de  Diciembre  de  1887;  Diario  núm.  2 i , se- 
sión del  10  de  Enero  de  1888;  Diario  núm.  22,  sesión 
del  11  de  idem;  Diario  núm.  23,  sesión  del  i 2 de  idem\ 
Diario  núm.  24,  sesión  del  13  de  idem\  Diario  núm.  25. 
sesión  del  14  de  idem\  Diario  núm.  20,  sesión  del  10  de 
idem ; Diario  núm.  27,  sesión  del  17  de  idem\  Diario  nú- 
mero 28,  sesión  del  18  de  idem\  Diario  núm.  29,  sesión 
del  1 9 de  ülem\  Diario  núm.  30,  sesión  del  20  de  ¿dem-, 
Diario  núm.  31,  sesión  del  21  de  idem ; Diario  núm.  32, 
sesión  del  24  de  ídem;  Diario  núm.  33,  sesión  del  25  de 
Idem;  Diario  núm.  34,  sesión  del  26  de  idem ; Diario 
núm.  35,  sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm,  36,  sesión 
del  28  de  idem ; Diario  núm.  37,  sesión  del  30  de  idem; 
Diario  núm.  38,  sesión  del  31  de  idem,  y Diario  mime 
ro  30,  sesión  del  l.°  de  Febrero.) 

El  Sr.  Pando  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  ante  todo  os 
suplico  me  dispenséis  que  en  un  asunto  de  la  im- 
portancia del  que  nos  ocupa,  os  moleste  dirigiéndoos 
la  palabra.  Siempre  me  habéis  dispensado  vuestra 
benevolencia;  pero  en  esta  ocasión  la  necesito  más 
que  nunca,  y cuento  con  ella. 

Yo  no  usaría  de  la  palabra  si  solo  lo  hiciera  mo- 
vido por  un  impulso  personal;  pero  hay  deberes  que 
exigen  del  hombre  los  mayores  sacrificios,  y de  esta 
clase  es  el  que  en  estos  momentos  me  obliga  á diri- 
giros mi  voz. 

Yo,  Sres.  Diputados,  necesito  desvanecer  aquí 
ciertos  errores  que  con  gran  pena  he  visto  deslizarse 
en  la  discusión  del  mensaje  por  lo  que  á Cuba  se  re- 
fiere. Si  ti  o fueran  de  tal  importancia  esos  errores:  si 
no  me  creyera  eu  el  caso  de  daros  á conocer,  aunqu 
con  toda  la  mayor  brevedad  posible,  ciertos  detalles 
que  tal  vez  no  conozcáis,  y que  pueden  influir  pode- 
rosamente en  el  porvenir  de  Cuba  y de  la  Nación  en- 
tera, á buen  seguro  que  no  hubiera  pedido  la  pala- 
bra en  la  ocasión  presente. 

Todo  cuanto  os  manifieste  tendrá  por  objpto  de- 
mostrar la  necesidad  en  que  estamos,  y que  el  Gobier- 
no debe  reconocer,  de  que  en  Cuba,  lo  mismo  que  eu 
Puerto  Rico,  pero  principalmente  en  Cuba,  1o primero 
en  que  hay  que  pensar,  pero  antes  que  en  nada,  es  en 
aquellos  asuntos  económicos  y administrativos  que 
ya  vereis,  por  los  pocos  detalles  que  yo  os  dé,  que  es 
precisó  resolver. 

Pero  ¿qué  sucede,  Sres.  Diputados?  Que  aquí  se 
piden,  tal  vez  de  una  manera  más  imperativa,  tal  vez 
más  repetidamente,  pero  con  mucha  ménos  razón  que 
lo  que  yo  pido,  se  piden  ante  todo  reformas  políticas, 
se  piden  ante  todo  libertades;  j libertades,  cuando  hay 
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más  que  en  la  Península!  Yo  no  croo,  ¿cómo  lie  de 
creer  ? desde  luego  lo  afirmo,  que  no  se  pretende  pedir 
Ucencia;  pero,  Sres.  Diputados,  licencia  hay  ya  en  la 
isla  de  Cuba;  y os  lo  demostraré. 

Por  otra  parte,  no  parece  sino  que  los  que  no  per- 
tenecemos al  partido  autonomista  no  tenemos  tanto 
amor  ni  tanto  interés  por  Cuba  como  los  que  a ese 
partido  pertenecen.  No  por  lo  que  á mi  toca,  sino  en 
nombre  de  mis  compañeros,  que,  como  yo,  no  son  auto- 
nomistas, tengo  que  decir  que  entre  nosotros  hay  hi- 
jos de  aquel  país,  y los  que  no  lo  sean,  como  tal  se 
consideran. 

Representante  de  Cuba;  conocedor  de  los  tesoros 
que  encierra,  y que  no  cabrían  en  la  más  ardiente 
imaginación  poética;  dolorido  por  las  desdichas  que 
sufre,  remediables,  á mi  juicio,  á bien  poca  costa, 
abundando  en  la  idea  felizmente  despertada  en  vos- 
otros sobre  el  importantísimo  papel  que  puede  y debe 
representar  Cuba  en  nuestras  necesidades  patrias, 
¿cómo  había  de  permitirme  no  exponeros,  así  sea  li- 
geramente, algunos  hechos  dignos  de  tenerse  en 
cuenta?  No  cedo  á nadie  en  cariñoso  interés  por  aque- 
lla Antilla;  la  debo  reconocimiento  sin  límites  por 
muchos  y muy  diversos  motivos;  de  allí  poseo  uno 
de  esos  pedazos  del  alma  que  se  llaman  hijos,  y como 
tal  me  adoptó  generosa  en  su  amante  regazo.  A hon- 
ra para  mí  tan  preciada  no  correspondería  cierta- 
mente abandonándola  en  el  inmenso  peligro  en  que 
se  halla,  si  consintiera  con  mi  silencio  se  continuara 
suministrándole,  con  mayor  fe  que  fortuna,  tóxicos 
que  han  de  dar  fin  á su  vida,  si  no  se  aplican  pronto 
con  la  prudencia  y conocimiento  debido  los  remedios 
que  necesita. 

No  sería  prudente  en  mí  prescindir,  ni  ahora  ni 
nunca  que  lo  juzgue  necesario,  de  exponer  aquí  cier- 
tos síntomas  de  las  enfermedades  que  han  hecho  presa 
en  Cuba,  y que  parecen  desconocidos  de  alguno. 

Unid  el  íntimo  convencimiento  en  mí  condensado, 
de  que  si  algún  dia  se  viese  España  ea  una  de  esas 
crisis  nacionales  que  en  la  historia  se  repiten , nada 
podrá  prevenirla  mejor  que  apoyarnos  en  nosotros 
mismos,  en  nuestra  propia  familia,  en  la  sangre  de 
nuestra  sangre,  y una  de  las  piedras,  acaso  la  más 
fundamental  para  dar  cima  á tan  graudioso  edificio, 
es  hacer  de  la  isla  de  Cuba,  no  lo  que  es-,  sino  lo  que 
debe  ser  y tiene  derecho  á esperar. 

Decidme  ahora  si  con  tales  convicciones  y senti- 
mientos, impulsado  por  el  deber,  me  es  lícito  luchar 
por  mis  ideales.  Hacer  otra  cosa  sería  tanto  como 
avergonzarme  de  mí  mismo  y carecer  de  entrañas. 

No  he  de  abusar,  de  todos  modos,  por  hoy,  mucho 
de  vuestra  atención,  pues  cumple  ahora  solo  que  se- 
ñale alguuas  de  las  más  indispensables  líneas  genera- 
les sobre  el  estado  administrativo,  económico,  social 
y político  de  aquella  Antilla,  para  no  dar  después  paz 
ni  sosiego  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  no  realiza, 
con  la  premura  y acierto  que  el  caso  requiere,  aque- 
llos asuntos  de  importancia  reconocida,  y que  á pe- 
sar de  los  nobles  deseos  de  mi  queridísimo  amigo  el 
Sr.  Balaguer,  se  encuentran  unos  en  el  más  completo 
abandono  y otros  marchando  por  un  camino  equi- 
vocado. 

Ante  todo  debo  hacer  una  proLesta  en  favor  de 
S.  S.,  y es,  que  no  de  todos  los  males  que  crecen  y se 
desarrollan  allí  pretendo  hacerle  responsable.  Sería 
injusto  desconocer  sus  inmejorables  deseos,  sus  altas 
y honradas  condiciones,  así  como  suponer  no  dejase 


algo  bueno  en  su  paso  por  el  Ministerio;  pero  como 
no  voy  á detallar  las  partidas  de  su  cuenta  corriente, 
diré  tan  solo  que  en  el  haber  encuentro  consignadas 
varias  por  título  de  herencia  y capital  adquirido  por 
sí,  mientras  que  en  el  -debe  las  partidas  aumentan  en 
número  y cantidad,  dando  un  saldo  en  contra  que 
desearía  ver  reducido  en  la  gestión  de  S.  S.  por  lo 
que  al  interés  público  se  refiere  y por  el  afecto  y ve- 
neración que  S.  S.  se  merece  y yo  le  profeso. 

Al  ocuparme  del  estado  administrativo  de  la  isla 
de  Cuba,  tengo  que  empezar  haciéndome  cargo  de  la 
lan  renombrada  inmoralidad,  si  bien  dedicaré  a este 
lastimoso  asunto  muy  breves  palabras.  Todos  sabéis 
las  inmoralidades  que  se  han  señalado,  y muchas  más 
se  pudieran  patentizar.  Todos  sabemos  los  buenos 
deseos  y propósitos  que  animan  al  Gobierno  para  im- 
pedirlas; pero  lo  que  no  sabemos  ninguno,  y creo  yo 
que  el  Gobierno  tampoco,  es  el  cómo  los  haya  reali- 
zado, ni  de  qué  modo  piense  llevarlos  á cabo  vento- 
samente, pues  ni  la  ejemplaridad  del  castigo  ha  su- 
cedido á la  falta,  ni  ésta,  si  existió,  en  lo  que  más 
ruido  hizo,  se  ha  sabido  evitar.  Me  refiero  á las  adua- 
nas, y solo  tenemos  de  manifiesto  los  indicios  sobre 
que  versaron  los  ataques,  y boy  pueden  aducirse  con 
mayor  razón  apelando  á resaltados  comparativos, 
único  medio,  á mi  juicio,  posible,  dada  la  deficiencia 
de  las  ordenanzas  de  aduanas,  lo  confuso  de  los  aran- 
celes, y los  medios  que  pueden  ponerse  en  práctica  para 
el  fraude,  que  harían  totalmente  imposible,  á poca 
costa,  una  prueba  plena,  si  de  ella  no  se  quisiere  dejar 
rastro. 

No  es  mi  ánimo  atacar  reputación  alguna  particu- 
lar; pero  no  puedo  ménos  de  reconocer  el  mal  y hacer 
cargos  al  Gobierno  por  no  saber  atacarlo.  Este  conoce, 
sin  ir  más  lejos,  los  informes  de  intendentes  y goberna- 
dores generales;  conoce  los  medios  empleados  para  de- 
fraudar á la  Hacienda,  por  las  indicaciones  de  nuestra 
Cámara  de  comercio  en  New- York  y otras  varias  de 
todos  conocidas,  y sin  embargo,  sigue  sin  poner  re- 
medio inmediato  al  mal,  y en  espera  de  seis  meses 
para  que  dé  informe  una  Junta  especial,  que  tengo 
para  mí  será  atendida  en  todo  aquello  de  menor  cuan- 
tía, pero  no  en  lo  que  pase  de  esta  medida.  Y mientras 
tanto,  el  ataque  de  que  es  objeto  el  Gobierno  crece,  y 
crece  con  razón,  porque  se  contenta  con  fomentos 
atemperantes  aplicados  a miembros  que  hay  que  am- 
putar con  premura,  si  no  se  quiere  que  la  gangrena, 
ya  que  no  alcance  al  corazón,  mate  el  cuerpo. 

Voy  á demostraros  por  un  resultado  comparativo, 
el  que  si  la  inmoralidad  existia  cuando  las  aduanas 
fueron  intervenidas  por  el  general  Marin,  la  inmora- 
lidad existe  hoy  mayor  aún,  sacando  las  consecuen- 
cias que  entonces  adujo  la  primera  autoridad  de  aque- 
lla Isla  y el  propio  Ministro  de  Ultramar. 

Solamente  tomaré  como  prueba,  para  no  fatigaros 
con  números,  el  valor  de  la  tonelada  productiva  en 
las  épocas  presente  y anterior,  y el  resultado  no  puede 
ser  más  lamentable.  El  promedio  de  la  tonelada  pro- 
ductiva en  los  ocho  meses  desde  Enero  á Agosto  del 
año  anterior  fué  de  14  piisos  con  65  centavos.  La  de 
Setiembre,  con  las  aduanas  intervenidas,  subió  á 32 
con  80,  mientras  que  en  Noviembre  último,  ya  con 
las  aduanas  sin  intervenir,  baja  á 1 4 5 4 5 , menor  en  20 
centavos  que  antes  de  la  intervención,  y contra  i l493 
del  propio  mes  del  año  anterior.  Todo  esto  solo  por 
importación  en  la  aduana  de  la  Habana. 

Ahora  bien,  yo  conozco  el  movimiento  comercial 
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de  aquel  puerto,  y,  sé  que  no  debe  descender  el  valor 
de  la  tonelada  productiva  de  Setiembre  á Noviembre, 
sino  que  más  bien  debe  aumentar;  pero  prescindo  de 
ello  y lo  igualo.  ¿Sabéis  en  ese  caso  lo  que  significa 
al  ano  el  seguir  por  ese  camino?  Pues  un  quebranto 
para  la  Hacienda  de  9.413.310  con  40  centavos  de 
pesos  fuertes.  Unid  á esto  lo  que  pueda  resultar  por 
la  exportación,  sueldos  y algo  más  que  no  quiero  in- 
dicar, y sale  perjudicada  la  Hacienda  en  Cuba  sola- 
mente por  el  puerto  de  la  Habana  en  más  de  10  mi- 
llones de  pesos,  ó sea  en  más  de  200  millones  de  rea- 
les. ¿No  le  parece  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  el 
asunto  merece  la  pena  de  dedicarle  más  fervor  y 
actividad  de  la  que  al  presente  se  emplea?  ¿Por  qué 
ahora,  cuando  la  renta  baja  más  que  antes  de  la  in- 
tervención ordenada  por  S.  8U  no  emplea  el  Sr.  Minis- 
tro un  medio  análogo?  No  se  hace,  gres.  Diputados, 
por  temor  á los  ayés  de  los  que  puedan  sufrir  que- 
brantos sin  pruebas  legales;  nada  se  hace  en  otro  ór- 
den  de  remedios  que  pudieran  acometerse,  y mientras 
tanto  se  sucumbe  á la  realidad  lastimosa,  sin  parar 
el  pensamiento  en  que  el  desprestigio  crece,  en  que  el 
principio  de  autoridad  se  quebranta  y en  que  la  isla 
de  Cuba  perece. 

No  creáis  que  solo  un  las  aduanas  se  cometen 
desafueros,  no;  por  títulos  de  la  deuda  hay  ya  más 
de  12  millones  de  duros  indebidamente  cargados; 
se  venden  sellos  y efectos  del  timbre  falsos  A mitad 
de  precio;  se  recaudan  contribuciones  atrasadas  con 
falsos  recibos,  si  bien  es  verdad  que  estas  dos  últimas 
industrias  lian  decaido  bastante,  gracias  á que  la  Ad- 
ministración directa  se  ha  desentendido  de  su  manejo; 
pero  ou  todo  aquello  en  que  pone  mano,  es  una  verda- 
dera desdicha.  El  móustruo  de  la  inmoralidad  uo  se 
satisface  ya  con  los  abundantes  y delicados  artículos 
de  comercio;  su  estómago  es  tan  grande,  que  entre 
otras  muchas  cosas  que  uo  tocaré,  necesita  devorar 
bosques,  arrancar  las  entrañas  de  la  tierra  y pretende 
tragarse  el  mar.  Tres  expedientes  tengo  aquí  á la 
mano,  que  algo  de  esto  pudieran  probar;  pero  dejo  sus 
detalles  para  ocasión  más  propicia. 

Después  de  todo  lo  expuesto,  tengo  que  hacer  una 
aclaración  importante.  En  la  mayor  parte  de  los  casos, 
do  solo  se  comete  la  inmoralidad  sin  el  concurso  de 
los  jefes  inmediatos,  y ménos  de  las  autoridades,  sino 
que  aun  cuando  éstas  tengan  sospecha  y conocimiento 
de  ellas,  dada  la  organización  que  allí  existe,  eb  punto 
ménos  que  imposible  el  evitarlas.  En  aduanas,  por 
ejemplo,  mientras  sus  ordenanzas  no  se  modifiquen, 
mieulras  los  aranceles  no  se  mejoren  y no  se  atienda 
más  á la  entidad  empleado,  será  inútil  todo  lo  que  se 
pretenda;  basta  el  acuerdo  de  los  dos  vistas  en  un 
despacho  y el  contador,  y cuando  más  el  administra- 
dor, para  hacerse  cuanto  se  quiera  en  materia  de 
fraudes,  pues  éstos  pueden  cometerse  impunemente 
después  del  despacho,  con  y sin  la  anuencia  de  todos 
los  demás  que  pudieran  intervenir,  incluso  ei  co- 
mercio. 

Da  responsabilidad  moral  podrá  exigírséle  á quien 
se  quiera,  pero  es  sensible  que  venga  á reflejarse  á 
vcc.es  en  intendentes  y otros  funcionamos  dignísimos, 
tal  vez  porque  han  dado  margen  á que  se  descubran 
fraudes  de  gran  importancia. 

Deliberadamente  no  he  tocado  hasta  ahora  la  alu- 
sión de  mi  amigo  particular  Sr.  Cclleruelo,  y debo 
manifestar  que  está  muy  en  razón  al  suponer  S.  S. 
existen  varias  causas  por  las  cuales  aquella  inmora- 


lidad toma  cuerpo  y se  la  quiere  sacar  á la  superfi- 
cie; pero  no  puedo  coincidir  con  S.  S.  en  que  el  mal 
no  es  tan  grande  como  se  supone;  y en  efecto,  es  ma- 
yor de  lo  que  se  ha  dicho  y pueda  imaginarse.  Lo  que 
hay  de  cierto  es,  que  con  deliberado  propósito  y bien 
insanas  intenciones,  se  pretende  herir  con  emponzo- 
ñados dardos  á personas  y entidades  respetabilísimas 
que  no  entran  en  acción. 

He  de  decir  á S.  S.  respecto  al  arriendo  de  las 
aduanas,  que  mi  proposición  tiene  la  fecha  de  27  de 
Junio  de  la  legislatura  pasada,  bastante  anterior,  pues, 
á los  escándalos  públicos  que  luego  se  han  sucedido; 
que  este  remedio,  eficaz  «n  lo  que  á esa  renta  se  re- 
fiere, no  ha  nacido  de  hoy,  viene  apoyándose  en  infor- 
mes oficiales  muy  dignos  de  tenerse  en  cuenta,  desde 
hace  nueve  años,  al  ver  que  de  24  millones  de  duros 
y algo  más  que  producía  dicha  renta  el  78,  ha  veni- 
do reduciéndose  sucesivamente  hasta  12  en  el  ejerci- 
cio anterior,  y en  el  presente  no  llegará  á 9,  contra 
20  que  debiera  holgadamente  producir;  y crea  8.  S. 
que  es  muy  de  sentir  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, teniendo  en  esto  un  criterio  idéntico  al  mió, 
haya  venido  á contrariarlo  por  no  sé  qué  escrúpulos 
de  monja  que  le  han  hecho  caer  en  obra  de  lego. 

No  he  de  terminar  con  el  Sr.  Ceüeruelo  sin  hacer 
una  protesta  enérgica  á las  injustas  reticencias  que 
le  han  merecido  los  honrados  habitantes  de  la  isla  de 
Cuba,  y al  ser  reproducido  en  él  un  nuevo  Quintero, 
me  consuela  la  especie  de  que  ei  Africa  empieza  en 
los  Pirineos,  según  y que  á nadie  que  no  sea  el 
Sr.  Celleruelo  mismo,  en  España  se  le  puede  ocurrir 
idea  tan  peregrina.  Crea  S.  S.  que  desde  que  tal  dije- 
ra no  ceso  de  examinarle  atento,  por  ver  si  descubro 
dentro  de  su  correcta  levita,  no  ya  un  árabe  del  de- 
sierto, sino  un  verdadero  moro  del  Riff. 

De  peregrinas  en  peregrinas  ideas  caminando, 
llegó  S.  S.  á la  extrañeza  de  que  en  Cuba  se  abraza- 
ran á la  bandera  de  la  moralidad.  jQué  idea  tan  tris- 
te tiene  S.  S.  de  la  humanidad,  y sobre  todo,  qué  idea 
tan  pobre  de  los  españoles!  En  Cuba,  no  tan  solo  por 
lo  que  pudieran  hacer  en  otro  punto  cualquiera,  se 
realizó  y se  realiza  lo  que  tanta  extrañeza  causa  á 
S.  S.,  sino  que  se  hace  y ha  hecho  mucho  más:  se 
pide  al  Gobierno  por  los  que  más  contribuyen  á sos- 
tener las  cargas  del  Estado,  que  no  se  rebajen  los  im- 
puestos, á fin  de  no  privar  al  Tesoro  de  sus  precisas 
atenciones;  se  han  donado  cantidades  fabulosas  para 
necesidades  nacionales;  se  han  ofrecido  en  holocausto 
de  la  Patria  vidas  y haciendas;  y ménos  de  extráñal- 
es que  allí  se  sucediesen  manifestaciones  públicas  en 
pró  de  la  moralidad  que  aquí  suscitara  el  general 
Salamanca,  y se  sigan  sucediendo,  cuando  saben  que 
el  arma  allí  explotada  con  más  resultado  contra  nues- 
tro prestigio  é intereses  en  América  es  precisamente 
la  inmoralidad,  lanzada  contra  las  entidades  más  ele- 
vadas, cuidándose  poco  de  las  injusticias  en  los 
cargos. 

El  Sr.  Celleruelo  desconoce  algún  tanto  ei  origen 
de  aquellas  manifestaciones;  la  parte  más  principal 
de  ellas  respondió  á la  actitud  que  aquí  demostrase 
el  general  Salamanca,  sin  que  niegue  por  mi  parte 
que  algo  se  bastardeó  aquel  noble  propósito  por  otras 
actitudes  que  no  quiero  calificar. 

Dejo  lo  referente  ai  Sr.  Gállemelo,  y voy  á indi- 
car algo  de  lo  que  aquí  ya  se  ha  dicho  respecto  á los 
indultos  concedidos  á individuos  que  habían  comeli- 
do  inmoralidades;  y para  que  lodo  quede  en  su  pueslo, 

260 


990 


3 DE  FEBRERO  DE  1888 


he  de  decir  que  el  único  indultado  de  diez  y ocho  anos 
de  presidio  lo  ha  sido  hace  tres  meses,  y otro  de  siete 
años  fué  indultado  en  1880.  llay  algunos  otros  des- 
graciados de  menor  condena  que  pidieron  indulto; 
pero  con  una  particularidad  muy  extraña  para  algu- 
nos, y es  la  de  haber  Cumplido  la  condena  antes  del 
indulto;  y no  digo  más  sobre  esto. 

Voy  á ocuparme  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Giberga. 
Aquí,  Sres.  Diputados,  pasa  una  cosa  algo  extraña; 
como  antes  decía,  lo  que  más  se  oye  en  la  Cámara 
respecto  de  Cuba  es  pedir  reformas  políticas,  es  pedir 
libertades,  cuando  allí  existen  con  usura  y con  exceso, 
y se  liega  hasta  á decir  aquí  que  si  aquellos  que  es- 
tuvieron en  armas  contra  España  están  hoy  dentro  de 
la  legalidad,  se  debe  á un  partido  político  de  Cuba. 
Yo  no  puedo  aceptar  de  ninguna  manera  esa  idea,  y 
no  la  acepto,  porque  para  aquellos  mismos  á quienes 
se  refiere  la  creo  un  agravio.  ¿Cómo  no  lo  he  de  creer? 
¿Cómo  no  me  he  de  ver  obligado  á una  negación,  ó á 
otra  afirmación  contraria  á la  del  Sr.  Giberga? 

Aquellos,  Sres.  Diputados,  que  están  dentro  hoy 
de  la  legalidad,  y que  no  lo  estuvieron  desde  mucho 
antes  que  existiera  ese  partido,  ellos  mismos,  antes 
engañados,  con  las  armas  en  la  mano  estuvieron  des- 
pués luchando  por  España  ó vinieron  á.  nosotros,  y 
desde  ese  momento  estaban  dentro  de  la  legalidad  y 
la  han  defendido  á mi  lado,  exponiendo  sus  vidas  y 
perdiéndola  muchos.  Yo  he  de  declarar  en  favor  de 
ellos,  que  no  acepto  se  diga  están  dentro  de  la  lega- 
lidad porque  exista  el  partido  autonomista. 

Que  el  partido  autonomista  ha  hecho  imposible 
toda  ruptura,  tampoco  lo  acepto.  Pues  qué,  ¿el  año 
1879  no  existia  ese  partido,  y con  el  grito  de  «viva  la 
autonomía»  no  corrió  mucha  sangre?  Yo  no  culpo  á 
nadie,  y menos  al  partido  autonomista,  que  después 
contribuyó  á la  pacificación;  pero  consigno  hechos 
que  yo  mismo  presencié. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Rogavia  al  Sr.  Pando  cal- 
mase un  poco  su  exaltación.  Sosegadamente  han  de 
tratarse  cosas  graves,  porque  la  falta  de  sosiego  au- 
menta la  gravedad. 

El  Sr.  PANDO:  Acepto  desde  luego  y agradezco 
mucho  la  indicación  del  Sr.  Presidente.  Había  termi- 
nado por  completo  esta  actitud;  y no  es  que  me  do- 
minara, sino  que  me  he  dejado  arrastrar  de  ella,  por- 
que no  era  una  actitud  de  ataque,  sino  de  defensa  de 
aquellos  ciudadanos  españoles;  por  eso  me  expresé 
con  alguna  vehemencia. 

Ya  habéis  oido  que  no  parece  sino  que  aquí  no  se 
viene  á decir  verdades  más  que  por  algunos,  y las  de- 
cimos todos;  pero,  puesto  que  de  decir  verdades  se 
trata,  yo  diré  algunas,  así  sean  pocas  por  no  moles- 
taros, sintiendo  tener  que  entrar  en  ciertos  detalles 
indispensables  para  evidenciar  lo  necesario  que  es  se 
cuide  mucho  más  que  de  reformas  políticas  de  las 
económicas  y administrativas  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, en  bien  de  Cuba  y en  bien  de  todos. 

lie  de  dejar  antes  terminada  otra  acusación  que 
se  ha  hecho  contra  el  régimen  militar,  diciendo  que 
no  se  necesitan  bayonetas:  no  estoy  conforme*,  diciendo 
que  no  so  trata  ya...  (Voy  á leer  para  no  variar  en 
nada,  las  palabras  del  Sr.  Giberga,  porque  no  tengo 
más  remedio  que  dejar  consignada  una  protesta,  si 
bien  cariñosa.)  «No  se  trata  ya  de  resolver  las  cues- 
tiones coloniales  por  medio  de  la  fuerza.  España  sabe 
que  el  fundamenlo  más  sólido  de  su  dominación  en 
las  Antillas  está  en  la  voluntad  de  sus  habitantes;  no 


en  esa  cosa  tan  frágil,  tan  mezquina  y tan  despreciable 
(Muchas  gracias)  que  se  llaman  las  bayonetas ; España 
sabe  que  para  sostener  su  dominación  no  se  necesita  de 
la  fuerza , etc. 

Y después  se  dice  del  régimen  militar,  que  no  ha 
servido  más  que  para  que  prospere  el  bandolerismo, 
ó que,  por  lo  ménos,  no  lo  ha  sabido  dominar,  y que 
solo  ha  servido  para  dar  escándalos  como  el  de  la 
ocupación  de  la  aduana.  Es  extraño,  señores,  que  aquí 
se  digan  estas  cosas,  cuando  sabe  el  Sr.  Giberga 
que  allá,  al  otro  lado  del  mar,  se  ha  defendido  como 
á inocentes  y desgraciados  á los  propios  bandoleros. 
Después  de  haber  hecho  el  mal,  vienen  á ponerse  la 
venda. 

jAh  Sr.  Giberga!  mire  S.  S.  que  contra  quien  ha- 
bla es  contra  algunos  de  sus  amigos,  que  engañados 
tal  vez,  y acaso  con  buen  deseo,  han  estado  poniendo 
obstáculos  á la  autoridad,  haciendo  acusaciones  gra- 
vísimas que  son  inexactas.  Y es  claro;  ¿qué  había  de 
suceder?  Que  en  vez  de  combatir  el  bandolerismo,  se 
le  ha  estado  alentando  con  protestas  en  su  favor,  y en 
contra  de  las  autoridades  de  todas  clases.  Después 
que  se  han  asustado  de  su  obra,  vienen  A echar  la  cul- 
pa sobre  la  autoridad,  cuando  constantemente,  la  ma- 
yor parte  de  las  veces,  si  no  todas,  sin  razón,  se  lia 
estado  hablando  de  compontes,  es  decir,  de  palizas  que 
se  habían  dado  á esos  desgraciados,  y hasta  se  ha  di- 
cho que  habia  alguno  muerto,  Siendo  así  que  esos  que 
se  dicen  muertos  gozan  de  buena  salud. 

i Ah  señores!  ¿adonde  vamos  á parar  por  ese  ca- 
mino? ¡El  escándalo  de  la  aduana!  Lo  que  yo  quisiera 
es  que  el  Sr.  Giberga  me  demostrara  que  habia  otros 
medios  de  comprobar  el  fraude;  que  por  lo  que  hace 
al  medio  de  la  ocupación,  ya  sé  yo,  aunque  no  soy  le- 
trado, que  no  constituye  prueba  plena;  pero  no  me 
negará  S.  S.  que  para  todo  hombre  de  buen  juicio, 
los  indicios  que  de  aquel  acto  se  obtuvieron,  no  pu- 
dieron ser  más  vehementes.  Pero  después  de  todo,  yo 
no  defiendo  el  acto  de  la  ocupación,  ni  se  puede  de- 
cir que  aquel  acto  sea  de  la  responsabilidad  exclusiva 
de  la  autoridad  militar;  gloria  seria,  si  lo  fuera,  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  lo  dispuso. 

Y respecto  á la  opinión  tan  desfavorable  que  el  se- 
ñor Giberga  tiene  de  las  bayonetas,  permítame  S.  S.  que 
no  le.  conteste,  porque  lo  que  habría  de  decir,  tal  vez 
redundase  en  daño  de  sus  propios  amigos.  Las  bayo- 
netas no  son  despreciables,  ni  lo  han  sido  nunca;  las 
bayonetas  han  demostrado  en  todas  ocasiones  que 
no  son  dignas  de  desden,  ni  de  desprecio  para  aque- 
llos que  desgraciadamente  tengan  que  ponerse  al  al- 
cance de  sus  puntas  sin  razón  que  les  abone. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  nadie,  Sr.  Diputado, 
y ménos  que  para  nadie  para  esos. 

El  Sr.  PANDO:  Quise  decir  que  solo  las  temen 
los  que  se  ponen  frente  á ellas  injustificadamente;  los 
demás  las  respetan  como  deben  respetarlas,  porque 
las  bayonetas  cumplen  perfectamente  con  su  deber 
y con  la  alta  misión  que  la  Nación  les  ha  confiado.  Y 
no  digo  más  sobre  esto,  porque  pudiera  Alguien  creer- 
se mortificado;  pero  observe  el  Sr.  Giberga  que  pu- 
diera dirigirse  contra  sus  propios  amigos. 

Yo  me  felicito  deque  el  partido  autonomista,  com- 
prendiendo que  eran  ilusorias  todas  las  teorías  que 
respecto  de  política  tenía,  haya  venido  á aceptar  va- 
rias soluciones  que  desde  un  principio  tuvo  el  par- 
tido de  unión  constitucional. 

Estamos  de  acuerdo  en  varios  puntos  sobre  el 
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problema  económico  y administrativo,  si  bien  no  va-  ! 
mos  nosotros  tan  lejos  como  SS.  SS.  pretenden. 

Por  lo  que  hace  á los  Ayuntamientos,  allí  no 
cuentan  con  los  recursos  debidos  y carecen  de  algu- 
nas atribuciones  que  les  son  propias.  Por  de  pronto 
urge  la  reducción  de  Municipios,  pues  hay  muchos 
que  no  tienen  razón  de  ser,  y que  para  vivir  con  gran- 
des amarguras  necesitan  poco  menos  que  arruinar  ¿i 
sus  convecinos. 

Las  Diputaciones,  sin  atribución  propia,  que  no 
esté  cercenada,  ya  por  la  falta  constante  de  recursos, 
ya  por  ministerio  de  la  ley,  necesitan  mas  ancha  es- 
tera donde  poder  desenvolverse  para  llenar  su  misión. 

La  autoridad  superior  de  la  Isla,  en  lo  que  a la 
parte  administrativa  se  refiere,  no  tiene,  ni  con  mu- 
cho, las  facultades  que  exige  el  país,  que  necesita  su 
lastimoso  estado,  y que  el  vértigo  de  la  actividad  en 
que  hoy  las  sociedades  se  mueven  y desarrollan  hace 
preciso.  Debe  evitarse  á toda  costa  se  sucedan  casos 
como  el  del  canal  de  Vento,  en  el  que  una  población 
tan  importante  como  la  Habana  se  muere  de  sed 
mientras  el  Ministro  de  Ultramar  pide  informes  á 
todos  los  Centros  habidos  y por  haber.  Debe  evitarse 
que  cobren  sin  hacerse  cargo  de  sus  respectivos  des- 
tinos, un  gran  número  de  empleados,  y que  á pesar 
de  este  lujo  burocrático  se  necesiten  seis  años  para 
resolver  la  concesión  de  un  dique  necesario  ó de  un 
muelle  insignificante. 

Del  estado  financiero  y económico,  ¿qué  puede  de- 
cirse, cuando  se  basa  en  presupuestos  imaginarios, 
cuando  no  existe  estadística  de  ninguna  clase,  ni  ca- 
tastros, ni  censos,  ni  nada,  en  fin,  que  pueda  servirnos 
de  regia  para  ios  ingresos,  ni  que  ponga  en  evidencia 
el  movimiento  de  la  riqueza  pública?  ¡Ah  señores 
Diputados!  los  lamentos  generales  sobre  el  estado  rui- 
noso del  principal  instrumento  de  riqueza  en  aquel 
país,  ei  azúcar,  traspasan  las  esferas  del  Poder,  y 
éste  se  contenta  con  cruzarse  de  brazos;  ó lo  que  es 
peor  aún,  aconseja  el  cambio  de  producción,  como  si 
fuera  posible  realizarlo  de  Real  orden,  tan  á poca  costa 
como  se  pueda  dictar.  Y no  se  crea  que  aquel  enorme 
mal  que  hoy  se  cierne  sobre  Cuba  amenazándola  con 
la  ruina,  sea  siquiera  poco  fácil  de  remediar.  Lo  que 
hay  es,  que  desconociendo  el  Br.  MinisLro  de  Ultra- 
mar y algunos  más  de  sus  compañeros  lo  que  pre- 
cisa hacerse  en  el  orden  político,  social  y económico, 
se  abandona  la  despoblación  de  España  en  favor  de 
otros  países  y en  contra  de  nuestra  producción  pe- 
ninsular y ultramarina,  sin  hacer  nada  por  dirigir  la 
Corriente  de  los  que  se  ven  precisados  á abandonar 
sus  hogares,  á aquellos  de  nuestros  propios  territorios 
que  los  acogerían  mejor  que  otro  alguno  extraño  y 
que  más  necesidad  tienen  de  ellos.  Pero  lejos  de  eso, 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  vez  de  dar  facilidades 
á esa  idea  grande,  justa  y necesaria,  aconsejado  de 
sus  propios  enemigos,  la  dificulta. 

Por  otro  lado,  en  vez  de  estudiar  el  problema  de 
producir  más  con  igual  ó menor  trabajo,  dada  la  pri- 
mitiva manera  de  ser  de  la  agricultura  é industria  de 
aquel  país,  se  la  abandona  á sus  propias  fuerzas,  así 
se  hallen  tan  dispersas  y erradamente  dirigidas.  ¡Qué 
diferencia,  Sres.  Diputados,  de  la  gestión  en  este  sen- 
tido del  Sr.  Ralaguer  en  Filipinas,  comparada  con  la 
de  nuestras  Antillas!  En  éstas,  lejos  de  atenderlas  en 
tan  verdaderas  necesidades,  se  las  abandona  hasta  ei 
punto  de  pagar  todo  el  personal  de  estaciones  agro- 
nómicas sin  ({iie  éstas  funcionen  fuera  de  la  nómina; 


bien  es  verdad  que  lo  propio  acontece  con  algunos 
nuevos  puerLos  habilitados.  Tenga  muy  en  cuenta 
S.  S.  que  lo  mas  preciso  eu  Cuba  es  rebajar  el  coste 
ile  la  producción,  si  no  se  quiere  que  desaparezca;  pero 
que  no  será  posible  realizarlo  sin  una  inmigración 
numerosa  y un  cambio,  no  de  la  producción,  que  esto 
es  un  lamentable  error,  sino  en  los  procedimientos  de 
producir  lo  existente,  fomentando  á su  vez  otras  nue- 
vas producciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  recuer- 
de que  está  haciendo  uso  de  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal.  Hay  muchos  oradores  que  van  á entrar 
en  el  fondo  del  asunto;  llevamos  ya  mucho  tiempo  en 
esta  discusión,  y todo  el  mundo  se  lamenta  de  la  ex- 
tensión del  debate. 

EISr.  PANDO:  Aceptando  las  indicaciones  de  su 
señoría,  voy  á ceñirme  todo  lo  posible. 

No  me  extenderé  en  lo  que  al  tabaco  se  refiere, 
porque  pienso  hacerlo  de  una  manera  más  amplia  en 
otra  ocasión;  pero  no  puedo  menos  de  dejar  consig- 
nado hoy  que  si  á propósito  se  pretendiera  perjudicar 
aquella  parte  de  nuestra  riqueza,  merecerían  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  y algunos  más,  la  nota  de  apro- 
bado nemine  discrepante.  Basta  deciros  que  la  rama  de 
Cuba  paga  derechos  eu  Puerto-Rico  por  valor  de  30 
centavos  de  peso  el  kilo,  mientras  que  en  Cuba  puede 
entrar  la  de  Puerto-Rico,  y desgraciadamente  entra 
mucha  de  otras  partes,  gratis.  No  le  bastaba  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  no  poner  mano  en  este  asunto, 
á pesar  de  las  muchas  gestiones  mias  y de  otros 
compañeros;  era  preciso  más,  y según  tengo  entendi- 
do, uno  de  los  proyectos  salvadores  que  intenta  traer- 
nos aquí  es  nada  ménos  que  hacer  casi  imposible  la 
salida  de  Cuba  de  nuestro  tabaco  en  rama,  mientras 
abre  las  puertas  para  que  éntre  allí  el  del  universo. 

En  cambio,  nada  ó bien  poco  se  intenta,  fuera  de 
los  buenos  deseos  de  S.  S.,  con  relación  á dar  facilida- 
des para  el  establecimiento  de  puertos  libres  de  de- 
pósito, ya  que  no  francos,  en  las  costas  Norte  y Sur 
de  Cuba,  así  como  en  las  de  Puerto-Rico,  cuando 
tan  próximos  estamos  á un  gran  acontecimiento  co- 
mercial con  la  apertura  del  istmo  de  Panamá,  sin 
fijarse  S.  S.  en  que  el  camino  más  corto,  ó sea  el  arco 
de  círculo  máximo  entre  las  costas  occidentales  de 
Inglaterra  y Colon,  parte  oriental  del  istmo,  pasa  pre- 
cisamente por  el  canal  de  los  VienLos,  reconociendo 
la  isla  de  Cuba. 

No  olvide  S.  S.  tampoco  que  los  barcos  de  las  fies- 
tas orientales  del  Norte  America  que  vayan  á Colon, 
y vice-versa,  tienen  precisamente  que  recorrer  casi 
¡oda  la  costa  Norte  de  Cuba  y parte  de  la  del  Sur; 
que  todos  los  que  regresen  á Europa  por  el  istmo,  en 
razón  de  corrientes  y vientos  que  á la  ida  favorecen 
su  marcha  natural  y á rumbo  fijo,  precisan  á su  re- 
greso reconocer  también  grau  parte  de  la  ¿la de  Cuba; 
y por  último,  que  cu  la  navegación  desde  el  Medite- 
rráneo á Colon  lian  de  reconocer  á Puerto-Rico. 

Sin  estas  privilegiadas  posiciones  y sin  puertos 
como  los  nuestros  allí,  en  otras  muchas  partes,  algu- 
nas muy  remotas  á los  rumbos  naturales,  se  está  tra- 
bajando con  febril  actividad.  Solamente  en  ese  mal- 
aventurado Ministerio  de  Ultramar,  no  ha  merecido 
este  asunto  la  importancia  debida. 

No  paran  aquí  los  excelentes  deseos  del  Sh  Mi- 
nistro; está  deseando  desdo  que  empuñó  la  cartera  sa- 
car á subasta  la  red  de  ferro-carrilés  de  Cuba;  pero 
al  paso  que  el  asunto  marcha,  no  habrá  terminado 
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su  estudio  en  el  presente  siglo,  y eso  que  hay  quien 
desea  construir  sin  demora  la  ¡jarte  correspondiente 
á la  occidental  de  la  isla,  que  me  honré  en  proponer 
aquí  y aprobasteis:  de  otra  parte  ha  salido  ya,  y me 
temo  que  al  llegar  al  Ministerio  se  retrase  demasiado. 

Tiene  el  Sr.  Ministro  en  su  mano  una  solución 
justa,  necesaria  y conveniente  para  la  Hacienda  y 
para  un  considerable  número  de  vecinos  en  Cuba; 
muchos,  los  más,  de  la  clase  social  allí  más  desgra- 
ciada. Se  lo  han  suplicado  de  aquel  país  á la  par  los 
jefes  de  los  dos  opuestos  partidos  políticos;  aquí, 
aquellos  que  los  representamos.  Hay  dificultades  para 
que  llegue  á ser  ley  una  proposición  que  aquí  pre- 
senté y la  Cámara  aprobó,  y el  Ministro  se  contenta 
con  decir,  túrne  el  asunto  el  Senado. 

Yo  entiendo  que  contra  un  proyecto  es  ley  lo  an 
teriormente  legislado  sobre  el  mismo  asunto,  y no  le- 
tra muerta,  y cuando  esa  ley  se  conculca,  abusando 
lastimosamente  de  aquellos  infelices,  tiene  8.  S.  el  de- 
ber de  ampararlos  con  el  imperio  de  la  ley  existente. 
Habrá  comprendido  8.  S.  que  me  refiero  á los  terre- 
nos de  la  Comunidad  india  del  Caney.  Pero  hay  más 
en  aquel  desgraciado  país,  presa  de  mil  calamidades 
sucesivas.  Como  lenitivo  á sus  males,  aparecen  un 
gran  número  de  ricas  y muy  variadas  minas.  Vos- 
otros favorecisteis  concesiones  necesarias  á su  explo- 
tación, y lo  que  es  solo  facultad  privativa  del  Minis- 
tro ó sus  delegados,  para  reglamentar  la  introducción 
beneficiosa  de  explosivos,  indispensables  hoy  eu  tal 
género  de  industria,  no  sé  si  por  ese  sistema  de  rue- 
das y más  ruedas  á que  tan  aficionado  se  muestra  su 
señoría,  e3  lo  cierto  que  hace  próximamente  cinco 
años  no  se  da  un  paso  en  el  asunto;  la  introducción  de 
explosivos  sigue  prohibida;  la  pólvora,  poco  adecuada 
muchas  veces  á esta  clase  de  trabajos,  ha  de  estar  ó 
salir  de  nuestros  parques;  y tantos  y tantos  obstácu- 
los suelen  oponer  algunos  individuos,  que  de  seguir 
así,  aquella  considerable  riqueza  morirá  apenas  naci- 
da al  calor  que  vuestro  interés  la  prestó. 

Con  cuadro  tan  desconsolador,  cualquiera  creería 
que  el  Gobierno  es  avaro  en  los  gastos  más  indispen- 
sables allí.  Pues  nada  de  eso;  para  satisfacer  sagradas 
atenciones,  como  resarcir  la  pérdida  de  intereses,  sa- 
lud ó vidas  eu  defensa  de  la  Patria,  para  eso  no  habrá 
quien  le  aventaje  en  su  abstención;  pero  para  el  de- 
rroche de  lo  tan  injustamente  reclamado  como  ios 
créditos  de  Mora,  i ah!  para  eso  no  hay  quien  le  igua- 
le en  generosidad;  satisface  hasta  lo  que  no  debe,  con 
la  particularidad  de  haber  hecho  caer  en  un  craso 
error  á la  representación  de  Cuba,  que  la  impidió  in- 
terpelar sobre  el  asumo  en  la  legislatura  anterior. 

lie  ido  más  allá  de  mis  propósitos  en  ia  extensión 
dada  á mi  discurso  hasta  aquí,  y deseando  fatigaros 
lo  menos  posible,  y aun  á costa  del  método,  voy  á en- 
globar la  parte  social  y política,  aun  en  aquello  que 
debiera  ser  independiente,  ciñéudome  á muy  cortas 
consideraciones. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sabe  ó debe  saber  que 
entre  las  distintas  razas  que  en  Cuba  se  desarrollan, 
nos  encontramos  con  una  disparidad  de  tendencias  y 
enseñanzas,  que  si  no  se  le  pone  remedio,  llegaremos 
á una  nueva  Babel.  Basta  á mi  aserto  el  que  solo  en 
religiones  existen  desde  el  abigarrado  supersticioso 
maquiavismo  hasta  el  culto  del  sol;  desde  la  adora- 
ción de  los  espíritus,  parodia  del  espiritismo,  hasta  el 
esplritualismo  más  puro;  desde  ia  religión  de  Confu- 
cio  hasta  la  de  Jesucristo;  desdé  el  ateísmo  más  re- 


finado hasta  el  politeísmo  más  completo,  y otras;  v 
cuenta,  Sres.  Diputados,  que  en  alguna  de  esas  creen- 
cias se  mezcla  cierto  sabor  político  entre  masas  nu  - 
merosas  é ignorantes,  que  han  de  traernos,  si  no  se 
remedia,  funestos  males. 

La  enseñanza,  verdadera  palanca  social  y política, 
lejos  de  estar  establecida  de  una  manera  conveniente 
y adecuada,  hace  un  daño  tan  enorme  en  aquella  so- 
ciedad, y perjudica  de  tal  modo  nuestros  intereses 
más  sagrados,  que  no  dudo  en  pronosticar,  sin  temor 
á equivocarme,  lia  de  traernos  amargas  consecuen- 
cias, si  el  remedio  inmediato  no  acude  á su  deficien- 
cia. Salvo  honrosísimas  excepciones,  el  magisterio 
allí  está  entregado  á nuestros  enemigos,  sin  inspec- 
ción que  le  abone,  sin  títulos  que  alegar;  y en  tal 
anarquía  los  textos,  que  se  dan  casos,  por  mí  com- 
probados, de  aprender  los  jóvenes  en  ellos  conceptos 
como  los  siguientes:  en  geografía,  España,  la  Penín- 
sula, está  separada  de  la  Europa  culta  por  los  infran- 
queables Pirineos  al  Norte,  mientras  que  al  Sur  linda 
con  Africa.  (Africa  en  Cuba  significa  el  Gongo.)  Ran- 
go de  España,  la  última  de  Europa.  Carácter  de  sus 
habitantes,  feroz  é inconstante.  Nación  á que  perte- 
nece Cuba,  Cuba  á secas,  con  otras  muchas  lindezas 
geográficas  é históricas.  Y si  queréis  ver  dónde  llega 
el  refinamiento  en  este  órden  de  ideas,  hasta  en  la 
aritmética  se  encuentrau  resoluciones  de  problemas 
como  este:  «El  gobernador  general  cobra  solamente 
de  su  sueldo  50.000  pesos  al  año;  ¿cuánto  le  corres- 
ponderá al  mes,  al  (lia,  á la  hora,  al  minuto  y al  se- 
gundo? para  sacar  en  consecuencia,  después  de  varias 
divisiones  no  muy  exactas,  que  tocándole  solo  por  su 
sueldo  10  céntimos  de  peseta  ai  segundo,  tomando 
nuestra  unidad  monetaria  como  la  de  íufimo  valor, 
no  tiene  tiempo  material  siquiera  para  contar  su 
parte. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  tan  perito  es  en 
!o  que  á la  enseñanza  se  refiere,  ¿no  cree  que  merece 
la  pena  de  dedicarse  algo  á mejorar  la  de  Cuba?  Mire 
S.  8.  que  allí  se  conoce  demasiado  el  axioma  aquel 
de  «entrégame  la  enseñanza  y pídeme  la  sociedad  que 
gustes.» 

Nada  podemos  esperar  de  este  Gobierno  en  lo  que 
se  refiere  á esc  movimiento  social  que  se  manifiesta 
como  corolario  del  malestar  general;  y hasta  de  poco 
tiempo  á esta  parte,  nunca  existieron  en  Cuba  esas 
huelgas  precursoras  de'  acontecimientos  infaustos, 
cuando  es  la  lucha  por  la  existencia  lo  que  las  mueve, 
y los  gérmenes  vitales,  lejos  de  activarse,  se  destruyen, 
i Pero  qué  van  a resolver  en  Cuba  el  Sr.  Balaguer  y 
compañeros,  si  aquí,  en  Cataluña,  en  Andalucía,  eu 
Galicia,  en  Castilla,  en  todas  partes,  gracias  á su  des- 
dichada gestión,  crecen,  y crecen  de  una  manera  abru- 
madora, esas  masas  de  desgraciados  siu  trabajo  y sin 
sustento,  dispuestas  por  el  consejero  peor,  el  hambre , 
á marchar  en  pos  del  primer  ambicioso  que  llegue, 
por  poco  prestigio  que  tenga,  pues  es  material  dispues- 
to á la  realización  de  actos  tal  vez  bien  desagradables 
para  todos!  Fíjense  el  Sr.  Balaguer  y compañeros  en 
este  asunto,  que  bien  io  merece.  Convulsiones  de  esa 
índole,  podrá  saberse  dónde  empiezan,  pero  no  es  fácil 
predecir  dónde  terminen. 

En  el  órden  político  S.  S.  ha  sido  más  pródigo  que 
en  los  demás,  y,  desgraciadamente,  con  bien  poca  for- 
tuna. lia  sostenido  una  ley  de  imprenta  que  aquel 
país  no  puede  soportar  y que  el  Sr.  Ministro  no  de- 
biera consentir.  Allí  la  licencia  más  espantosa  so  gra- 
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la  en  letras  de  molde.  Se  maldice  de  la  Patria,  se  in- 
juria y calumnia  con  deliberado  propósito  en  todo  lo 
que  puede  producir  desprestigio  en  la  autoridad,  que 
va,  resorte  tras  resorte  hollado,  viéndose  reducida  á un 
verdadero  mito;  se  escarnece  la  religión,  se  viola  el 
sagrado  del  hogar  y se  tira  por  la  ventana  la  honra 
de  las  familias,  y todo  en  calma  lo  ve  S.  S.,  porque 
de  otra  suerte  cree  perder  su  abolengo  liberal. 

La  impunidad  es  evidente,  y si  algo  se  intenta,  es 
contra  algún  desgraciado  periodista  español  que,  ¡oh 
asombro,  dada  tanta  inacción!  de  la  denuncia  á la  eje- 
cutoria de  diez  y ocho  meses  de  prisión,  trascurren 
horasapenas.  No  vengo á defender  aquí  actos  punibles, 
cométalos  quien  los  cometiere;  pero  sí  me  creo  en  el 
caso  de  exigir  se  castigue  á todos  en  proporción  á sus 
laltas,  y singularizar  este  proceder  lleva,  tras  de  una 
debilidad  inconcebible,  un  sarcasmo  irritante. 

Por  otra  parte,  con  ese  censo  electoral  que  S.  S.  se 
propone,  tan  inoportuno  como  en  hora  triste  nacido, 
á no  saber  que  es  obra  de  S.  S.,  se  le  pudiera  creer 
concepción  de  encubierto  enemigo. 

lío  dejado  para  lo  último  la  división  de  mandos,  á 
que  tanto  cariño  muestra  S.  S. 

El  partido  constitucional  en  Cuba  lo  acepta  como 
principio,  pero  lo  rechaza  como  oportunidad.  Hoy  por 
hoy,  que  tanto  es  preciso  fortalecer  los  resortes  y el 
prestigio  de  aquellas  autoridades,  tan  quebrantado  por 
vuestros  procedimientos,  la  división  de  mandos  ven- 
dría & darle  el  golpe  de  gracia.  Y no  es  esto  la  difi- 
cultad ó el  peligro  mayor:  éste  consiste  en  que  como 
lo  que  se  pretende  es  sustituir  el  hombre  militar  por 
el  civily  si  no  encontráis  uu  intendente,  ¿cómo  vais  á 
encontrar  un  gobernador  general?  Mandadme  un  Ga- 
mazo  ó tantos  otros,  y yo  io  acepto  de  gobernador  ge- 
neral, de  comisario  Régio,  de  virrey,  de  lo  que  queráis; 
pero  ¿creéis  que  ni  ese,  ni  los  tatitos  otros  capaces  de 
aquellos  difíciles  é importantes  cargos  están  dispues- 
tos a ir?  Preguntádselo  á ellos,  y os  dirán  que  no;  y 
temo,  por  lo  lauto,  que  en  vuestro  afau  de  civilizar 
aquellos  mandos,  eolieis  mano  hasta  de  lo  inciviliza - 
ble,  de  cuyas  espantosas  consecuencias  saldríais  bien 
pesarosos.  A lo  que  estáis  obligados  ahora  más  que 
nunca,  y sobro  todo  en  Cuba,  es  á no  desistir  del  man- 
do militar;  y si  vais  con  la  opinión,  y la  opinión  del 
país  os  inspira,  nadie  ha  sido  reclamado  en  Cuba  para 
tan  importante  cargo  como  lo  está  siendo  el  general 
Salamanca,  y aquí  tengo  las  pruebas  en  más  de  cien 
periódicos.  No  trato  de  juzgar  vuestros  actos  citando 
ocurrió  su  relevo;  juzgados  están;  pero  no  puedo  me- 
nos de  advertiros  que  todos  los  partidos  en  aquella 
Isla,  y la  opinión  pública,  representada  por  la  totali- 
dad de  la  prensa,  reclaman  esa  solución.  Ahora  vos- 
otros obrareis  siguiendo  la  opinión  ó no;  yo  cumplo 
con  manifestaros  que,  lejos  de  haber  decaído  el  con- 
cepto de  las  autoridades  militares  en  Cuba  durante  el 
actual  partido  gobernante,  ha  sucedido  lodo  lo  con- 
trario: los  dardos  lanzados  pretendiendo  el  despresti- 
gio se  han  dirigido  en  otra  dirección,  quedando  incó- 
lume y más  alta,  si  cabe,  la  entidad  y persona  de  los 
que  han  sido  investidos  con  tan  importante  cargo  por 
vosotros. 

Es  muy  extraño  que  aquí  el  partido  autonomista 
defienda  la  división  de  mandos,  cuando  la  rechaza  para 
si  en  sus  ideales,  y allá,  periódicos  de  su  comunión 
política  se  asustan  calificándola  de  tenebroso  parale- 
lismo de  dos  Poderes  igualmente  ejecutivos . 

Tenga  muy  en  cuenta  el  Gobierno  que  los  asun- 


tos de  Cuba  son  muy  delicados;  que  tanto  los  auto- 
nomistas como  los  que  no  lo  somos,  sentimos  los  la- 
tidos que  allí  se  precipitan  de  verdadera  y funesta 
separación  de  la  madre  Patria;  que  nadie  con  facul- 
tades para  pensar  cree  en  la  independencia,  porque 
ni  ahora  ni  luego  será  posible;  pero  el  mal  no  está 
ahí,  sino  en  que  solo  muy  pocos  pueden  hoy  apreciar 
el  riesgo  inminente  para  Cuba,  de  la  que  no  quedarla 
tal  vez  ni  el  nombre,  si  llegaran  á la  solución  á que 
algunos  se  creen  forzados  por  los  desaciertos  que  se 
cometen.  Aquel  pueblo,  sintiéndose  con  grandes  fuer- 
zas vitales,  se  cree  hoy  conducido  á la  muerte,  y en 
su  desesperación  empieza  á buscar  otro  médico,  sin 
comprender  que  aquí  solo  le  tiene.  Este  peligro  inmi- 
nente que  se  viene  encima,  si  no  se  sabe  evitar,  es 
mayor  para  vosotros  los  autonomistas  que  para  nos- 
otros. Unámonos,  pues,  todos  eu  una  aspiración  co- 
mun,  que  común  es  el  peligro;  marchemos  juntos  eu 
las  soluciones  que  á todos  nos  sou  comunes,  y yo  es- 
pero que  al  fin  de  la  jornada  habréis  terminado  vues- 
tro camino  Inicia  nosotros,  como  el  único  racional, 
posible  y patriótico.  Al  Gobierno  no  le  diré  más  so- 
bre este  punto  sino  que  recuerde  los  últimos  tiempos 
de  nuestra  soberanía  en  Méjico,  y lo  propio,  exacta- 
mente, empieza  á desarrollarse  en  Cuba,  con  la  sola 
diferencia  que  Cuba  no  pretende  ser  independiente 
porque  sabe  que  no  podrá  serlo. 

Termino  dirigiéndome  al  Gobierno  en  súplica  ve- 
hemente para  que  estudie  más  lo  que  en  Cuba  y 
nuestras  provincias  todas  de  Ultramar  interesa,  y rom- 
pa con  esa  apatía  musulmana  que  le  domina,  deseán- 
dole continuada  gloria  y mucha  vida,  si  variando  de 
actitud,  y procedimientos,  convierte  en  bien  los  males 
realizados;  pero  si  persiste  en  ellos,  sin  traer  siquiera 
A la  memoria  recuerdos  funestos,  y no  remedia  las 
desdichas  que  la  Nación  sufre,  de  las  que  algunas  le 
debe,  réstame  solo  implorar  á Dios  nos  salve  de  la 
inmensa  calamidad  pública  que  se  encierra  en  vos- 
otros, y que  de  seguir  así,  puede  socavar  hasta  ios 
más  firmes  cimientos  en  que  descansa  la  sociedad 
española. 

EL  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar, y le  mego  que  sea  breve. 

El  Sr.  GIBERGA:  Harto  abusé,  Sr.  Presidente,  en 
la  lardo  anterior,  y liarlo  conozco  la  impaciencia  del 
Congreso  por  llegar  ai  término  de  este  debate,  para 
que  pretenda  pronunciar  otro  discurso;  pero  habién- 
dose considerado  aludido  por  mí  el  Sr.  Pando,  las 
más  elementales  razones  de  cortesía  me  obligan  á 
pronunciar  algunas  palabras. 

No  me  ocuparé  de  Lodos  los  puntos  que  lia  tra- 
tado el  Sr.  Pando  en  su  discurso.  Ahí  queda  el  mió 
con  mis  soluciones  opuestas  á las  suyas.  Me  limitaré 
única  y exclusivamente  á ocuparme  de  aquellos  pun- 
tos que  constituyen  alusiones  muy  directas  á mi  par- 
tido y á mi  persona,  y las  recogeré  en  brevísimas 
palabras,  con  meras  afirmaciones  y sin  tratar  de  en- 
trar en  debate. 

El  Sr.  Pando,  ocupándose  de  la  intervención  en  la 
vida  pública  de  íos  antiguos  separatistas  que  hoy  for- 
man en  su  mayoría  en  el  seno  del  partido  autono- 
mista, parecía  indicar  que  no  siempre  los  autonomis- 
tas han  sido  partidarios  de  la  unidad  nacional,  é im- 
putarles la  sangre  derramada  en  Cuba  en  1880.  Y yo 
debo  decir,  Bros.  Diputado*,  que  si  recuerdo  perfectL 
simam&nte  que  en  1880  ce  derramó  sangre  m Cuba* 
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recuerdo  también  que  de  ella  no  fué  responsable  el 
partido  autonomista,  y que  muchísimas  veces  eu  do- 
cumentos solemnes  y en  declaraciones  públicas  que 
cien  veces  han  sido  repetidas  en  esta  misma  Cámara, 
declaró  el  entonces  gobernador  general  de  la  Isla,  se- 
ñor Blanco,  que  el  apoyo  que  entonces  le  prestara  el 
partido  autonomista  habia  sido  más  eficaz  que  él  que 
pudieran  prestarle  50.000  soldados. 

Supouia  también  el  Sr.  Pando  que,  por  algunos 
autonomistas  se  resistía  la  división  de  mandos.  A esa 
suposición  solo  opondré  la  más  rotunda  negativa. 

Censurábanos  después  S.  S.  por  crear  obstáculos 
á las  autoridades  en  la  persecución  de  los  bandoleros, 
y nos  presentaba  poco  inéuos  que  como  encubridores 
de  Romero  y de  Matajas.  Confieso  que  me  hacía  mu- 
chísima gracia  oir  á persona  que  conoce  á Cuba  ha- 
blar de  esta  suerte  de  los  autonomistas.  Y aunque 
el  cargo  por  su  índole  no  requiere  contestación,  por 
ser  de  lo  más  original  que  he  visto,  por  deferencia  á 
S.  S.  habré  de  recordarle  que  lo  que  ha  hecho  y cons- 
tantemente hará,  como  lo  hará  todo  liberal,  el  par- 
tido autonomista  en  Cuba,  ha  sido  censurar  los  escan- 
dalosos atropellos  del  componte,  con  pretexto  del 
bandolerismo  entronizados;  ponerse  al  lado  de  las 
autoridades,  cuando  han  estado  ai  lado  de  la  ley;  pero 
cuando  ésta  ha  sido  violada,  levantar  su  voz  en  sen- 
tido de  protesta. 

Aludía  el  señor  general  Pando  á ciertas  tendencias 
que  denunciaba  como  muy  peligrosas  á los  intereses 
más  altos  de  nuestra  nacionalidad. 

Es  verdad:  esas  tendencias  llegaron  á tomar  en 
Cuba,  hace  algunos  meses,  extraordinario  vuelo;  pero 
S.  $.  recordará  que  precisamente  quienes  levantaron 
su  voz  en  contra  de  ellas  fueron  los  autonomistas 
cubanos.  Si  S.  S.  sigue  con  alguna  atención  la  política 
cubana,  recordará  que  el  modesto  Diputado  que  en 
este  momento  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso 
protestó  enérgica  y resueltamente  de  aquellas  tenden- 
cias en  un  círculo  de  autonomistas  de  la  Habana; 
que  ellos  solos  en  aquella  ocasiou  sostuvieron,  frente 
á los  que  de  ella  soñaban  apartarse,  la  bandera  de  la 
Patria  común. 

Para  concluir,  y ocupándome  de  una  indicación 
puramente  personal  que  me  ha  hecho  S.  S.,  he  de  ma- 
nifestarle que  me  duele  verdaderamente  que  una  pa- 
labra mia,  dicha  en  sentido  muy  distinto  del  que  le 
ha  dado  S.  8.,  haya  podido  molestarle.  Señores  Dipu- 
tados, cuando  yo  calificaba  de  cosa  frágil  y mezquina 
y despreciable  las  bayonetas,  cuando  ai  compararla 
con  el  derecho,  calificaba  de  frágil  y mezquiua  y 
despreciable  la  fuerza,  mal  podía  tener  el  pensamiento 
de  ofender  al  ejército,  como  parece  haber  entendido 
el  señor  general  Pando.  Yo  sé  la  consideración  que 
se  merece  el  ejército;  pero  ¿qué  tiene  que  ver  con  eso 
lo  que  yo  dije?  Yo  dije,  y repito,  que  la  fuerza  es  dé- 
bil y despreciable  ante  el  derecho,  pues  nada  significa 
y nada  vale  cuando  no  ampara  la  razón  y contradice 
las  aspiraciones  de  los  pueblos. 

Basta  recordar  toda  nuestra  historia  patria  y sus 
accidentados  sucesos,  para  advertir  la  debilidad  de  la 
fuerza  cuando  enfrente  de  ella  se  levanta  la  voluntad 
popular. 

Cien  veces  en  esta  tierra,  campo  calcinado  de 
cien  combates  librados  en  defensa  de  la  libertad  en 
este  siglo,  lia  sido  la  fuerza  arrollada  y vencida  por  el 
impulso  triunfante  de  uua  aspiración  nacional.  Y en 
este  sentido,  Sr.  Pando,  ¿no  cree  también  S.  8.  que  no 


hay  cosa  más  débil  que  la  fuerza  cuando  no  está  al 
servicio  del  derecho? 

Y dejo  concluida  esta  breve  rectificación,  que  será 
la  última  que  haga.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Muy 
pocas  palabras;  pero  tengo  necesidad,  Sres.  Diputa- 
dos de  contestar  á los  cargos  que  el  Sr.  Pando  ha  di- 
rigido al  Gobierno,  y especial  mente  al  Ministro  de  Ul- 
tramar. Limitándome  á esto,  voy  á ser  muy  breve, 
agradeciendo  por  otra  parte  á S.  S.,  como  le  agra- 
dezco, las  frases  benévolas  y las  atenciones  que  ha  te- 
nido conmigo. 

Se  queja  el  Sr.  Pando,  y de  esto  hace  un  cargo  al 
Ministro,  de  la  baja  que  se  nota  actualmente  en  las 
aduanas  de  Cuba,  suponiendo  que  esta  baja  es  mayor 
que  la  que  existia  antes.  El  Sr.  Pando  ha  formado  su 
composición  de  lugar  teniendo  á la  vista,  de  seguro, 
un  folleto  que  se  publicó  en  la  isla  de  Cuba,  en  el  que 
se  dice  que  por  espacio  de  ocho  meses  antes  de  que 
tuviera  lugar  la  intervención  del  general  Marín,  ha- 
bían ido  progresivamente  eu  baja  las  aduanas.  Que  hoy 
hay  baja  en  la  renta,  yo  lo  he  dicho,  no  lo  he  negado, 
no  lo  he  ocultado,  he  venido  á decirlo  francamente  al 
Parlamento.  Pero,  ¿ha  estudiado  bien  esta  baja  el  se- 
ñor Pando?  ¿La  han  estudiado  bien  todos  los  que  ha- 
blan de  ella?  Por  un  lado  hay,  no  puede  negarse,  la 
reforma  arancelaria,  que  aun  cuando  antes  existia,  no 
existia  en  la  proporción  que  ahora,  y por  otro  lado 
hay  también  la  supresión  de  los  derechos  de  expor- 
tación. Y hay  otra  cosa  que  quizá  no  se  ha  tenido  en 
cuenta;  pero  desde  el  momento  que  se  dirige  un  car- 
go al  Gobierno  y al  Ministro  y se  les  provoca  en  este 
punto,  yo  debo  hablar,  aunque  sea  en  hipótesis,  para 
expresarme  con  claridad;  hay  otra  cosa.  ¿Sabe  el  se- 
ñor Pando,  saben  los  que  hablan  de  esta  baja  de  las 
aduanas,  qué  existencia  hay  en  la  Habana?  ¿Sabe  el 
Sr.  Pando  y saben  Jos  que  hablau  de  este  modo,  si  no 
hay  realmente  un  empeño  por  algunos  en  exagerar 
los  cálculos?  Todo  pudiera  ser.  Yo  no  digo  que  sea, 
pero  digo,  sí,  que  todo  pudiera  ser.  No  faltan  quienes 
creen  que  debe  irse  resueltamente  al  arriendo  de  las 
aduanas;  no  faltan  tampoco  quienes  en  el  extranjero 
quieren  desacreditar  la  administración  y procurar  que 
no  fructifiquen  los  buenos  y morales  propósitos  del 
gobernador  general,  que  son  los  mismos  del  Ministro 
de  Ultramar. 

Se  queja  el  Sr.  Pando  de  que  hay  varios  expedien- 
tes retrasados  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  y entre 
ellos  ha  citado  S.  S.  el  del  canal  de  Vento  y el  de  los 
muelles  de  la  Habana  ó de  Santiago  de  Cuba.  Señores 
Diputados,  se  trata  de  asuntos  de  grandísimo  interés, 
en  los  que  andan  de  por  medio  millones  de  reales  por 
lo  ménos,  cuando  no  millones  de  pesetas;  se  trata  de 
asuntos  importantísimos  y sumamente  graves,  en  los 
que  hay  deseos  é intereses  encontrados.  ¿Y  qué  se  di- 
ría del  Ministro  y del  departamento  que  tiene  á su 
cargo,  si  estos  asuntos  no  se  estudiaran  con  gran  de- 
tenimiento, y antes  de  resolverlos  no  se  oyera  á quie- 
nes la  ley  exige  que  se  oiga? 

Respecto  al  canal  de  Vento,  ya  tengo  dicho  al  se- 
ñor Pando  que,  informado  ya  por  las  Direcciones  de 
Hacienda  y de  Fomento  del  Ministerio  de  Ultramar, 
ese  expediente  ha  pasado  á informe  del  Consejo  de 
Estado. 
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En  cuanto  á la  intervención  del  señor  general  Ma- 
rin  en  la  aduana  de  la  Habana,  A la  cual  ha  aludido 
el  Sr.  Pando  y ha  insistido  mucho  el  Sr.  Giberga, 
lie  de  decir  que  no  debo  dar  á dichos  señores  una  con- 
testación terminante  respecto  á este  punto,  porque  la 
cortesía  y el  deber  me  obligan  A esperar  la  interpela- 
ción, ó al  ménos  las  manifestaciones  que  en  este  de- 
bate ha  de  hacer  el  Sr.  Figueroa,  que  parece,  por  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Giberga,  que  ha  de  lijarse  espe- 
cialmente en  este  asunto.  Entonces  entraremos  ¿Le 
lleno  en  la  discusión  de  ese  punto;  por  hoy  creo  que 
no  debo  decir  más  sino  que  estoy  dispuesto  á soste- 
ner y defender  la  buena  gestión  de  aquel  gobernador 
general. 

Respecto  al  ruego  que  el  Sr.  Pando  lia  dirigido 
ai  Gobierno,  tengo  que  manifestarle  que  no  debe  tener 
cuidado,  porque  el  Gobierno  es  tan  vigilante  y celoso, 
y lo  ha  demostrado,  como  grandes  puedan  ser  los  de- 
seos de  S.  S.  No  es  cierto  que  no  se  hayan  tomado  re- 
sueltamente medidas  para  acabar  con  ese  mal  de  la 
immoraiidad,  que  ya  dije  el  otro  dia,  y repito  hoy,  que 
ge  exagera  en  ciertas  y determinadas  circunstancias. 
Se  han  tomado  ya  algunas  medidas  que  son  públicas, 
y por  eso  no  comprendo  cómo  los  que  de  este  asunto 
tratan  no  lo  reconocen,  y particularmente  se  han  to- 
rnado otras  de  acuerdo  cou  aquellas  autoridades  para 
remediar  el  mal,  si  continúa  existiendo  en  Cuba,  y 
para  remediarlo  de  una  manera  eficaz  y definitiva. 
Pero  esto  no  se  puede  hacer  en  veinticuatro  horas; 
esto  no  se  puede  hacer  más  que  con  gran  pru- 
dencia y por  una  série  de  razonadas  medidas  y de  ac- 
tos que  conduzcan  al  remedio  del  mal,  si  el  mal  existe 
en  las  proporciones  que  se  dice,  y que  yo  no  lo  creo. 
Pero,  en  fin,  al  remedio  del  mal  ha  de  dedicar  y de- 
dica toda  su  atención  el  Gobierno;  esté  seguro  de  ello 
el  general  Paudo. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PANDO:  Poco  lie  de  rectificar. 

Empezando  por  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
ha  tenido  la  bondad  de  contestarme,  diré  solo  que  ios 
datos  que  lie  expuesto  respecto  á las  aduanas  los  he 
sacado  únicamente  de  los  estados  oficiales,  y por  eso 
me  lie  concretado  á traer  los  del  mes  de  Noviembre 
último,  porque  los  demás  no  los  tengo. 

Respecto  á que  los  derechos  de  exportación  están 
en  baja,  ya  dije  antes  que  efectivamente  debia  haber 
baja  en  lo  que  recaudasen  las  aduanas  por  efecto  de 
la  rebaja  hecha;  pero  la  misma  rebaja  había  en  los 
derechos  de  exportación  del  azúcar  en  Setiembre  que 
en  Noviembre. 

No  fué  precisamente  para  hacer  un  cargo  á S.  S. 
lo  que  dije  sobre  los  muelles  y los  diques,  y única- 
mente como  prueba  de  mi  argumentación  cité  el  ex- 
pediente del  canal  de  Vento,  no  como  cargo  á S.  S., 
sino  como  censura  del  sistema. 

Por  lo  que  hace  á la  última  parte  del  discurso  de 
& S.,  que  lia  tenido  la  bondad  de  dedicarme,  como 
estoy  casi  casi  de  acuerdo  con  lo  expuesto  por  S.  S.. 
no  le  rectifico  nada.  Yo  no  he  pedido  que  se  lleven  á 
cabo  castigos  de  esos  ejemplares;  de  lo  que  me  duelo 
es  que  no  puedan  hacerse,  por  lo  que  anteriormente 
he  dicho  sobre  carencia  de  pruebas. 

Respecto  al  Sr.  Giberga,  diré  que  con  la  explica- 
ción que  ha  dado  me  conformo,  con  la  salvedad,  que 
es  á lo  que  yo  me  reducía  al  hacer  el  cargo*  de  que 


aquellas  bayonetas  cumplieron  entonces  con  su  de- 
ber, lo  cumplen  y lo  cumplirán,  pues  apoyaban  el 
: derecho  y la  ley  y seguirán  apoyándolo. 

¿A  qué  vamos  á molestar  más  al  Congreso?  Si  no 
fuera  por  eso,  yo  daría  á S.  S.  pruebas  evidentes ; y 
no  hay  que  acudir  á las  pruebas  de  los  periódicos,  á 
las  pruebas  públicas;  aquí  mismo  se  ha  denunciado 
el  hecho  de  haber  sido  muerto  un  individuo  por  un 
compote,  y ese  hombre  muerto  vive. 

Bajo  ese  punto  de  vista  protestaba  yo  de  las  pa- 
labras de  S.  S. 

Yo  no  lie  acusado  al  partido  autonomista  de  que 
■ diese  origen  á la  segunda  guerra  de  Cuba.  Lo  que  he 
dicho,  y eso  lo  he  oido  yo  gritar,  y S.  S.  lo  sabe  lo  mis- 
mo que  yo,  es  que  al  grito  de  |viva  la  autonomía!  se 
levantaron  las  partidas  de  Santiago  de  Cuba,  Holguin, 
Baracoa,  Tunas  y Bayamo  el  79,  y entonces. existía  ya 
el  partido  autonomista. 

Respecto  al  apoyo  que  dió  el  partido  autonomista 
en  la  capital  y en  otros  puntos,  yo  sé  cuál  fué;  lo  sé 
tan  bien  como  S.  S.,  y sé  cuál  fué  la  opinión  del  ca- 
pitán general;  y aun  cuando  el  partido  autonomista 
trató  directamente  por  sí  de  evitar  la  lucha  hasta  con 
una  Comisión,  8.  S.  sabe  el  resultado  que  dió:  ya  iban 
á deponer  las  armas,  pero  desgraciadamente  ocurrió 
todo  lo  contrario.  Eso  no  me  lo  tiene  que  contar  S.  8.; 
fui  testigo  presencial. 

Creo  que  con  estas  explicaciones  no  tengo  más 
que  decir  á S.  S.  Yo  no  he  hecho  al  partido  autouo- 
mista  el  cargo  de  haber  lanzado  á nadie  á la  guerra; 
al  contrario,  he  manifestado  que  a lo  último,  y hasta 
por  necesidad,  tenía  tanto  interés  como  el  que  más 
en  que  se  acabara.  Respecto  de  la  legalidad  en  que 
están  los  que  tenían  las  armas  en  la  mano  en  la  se- 
gunda guerra,  le  diré  que  eso  podía  S.  S.  traerlo  como 
consecuencia  dé  su  opinión;  pero  los  de  la  primera 
no;  lo  estaban  desde  mucho  antes  que  el  partido  au- 
tonomista existiera;  y los  de  la  segunda,  muchos  no 
están  con  SS.  SS. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MURO:  No  quiero,  Sres.  Diputados,  con- 
traer la  responsabilidad  de  dilatar  inútilmente  este 
debate,  aunque  bien  se  justificarla  que  yo  me  permi- 
tiera hacer  en  la  tarde  de  hoy  un  largo  discurso,  dada 
la  altura  y el  desarrollo  que  ha  tomado  la  discusión, 
y dadas  también  las  insistentes  alusiones  que  por  va- 
rios motivos  han  dirigido  á la  minoría  republicana 
distintos  oradores  de  la  Cámara.  No  quiero  contraer 
esa  responsabilidad,  porque  paréeeme  que  el  país  en- 
riende que  si  débales  de  esta  ciase  á la  larga  y en  el 
curso  y desarrollo  de  la  política  pueden  tener  una 
importancia  relativa,  en  la  actualidad  son  completa- 
mente estériles,  porque  las  necesidades  apremiantes 
de  la  Nación,  así  en  el  órden  político  como  en  el  eco- 
nómico, piden,  y la  opinión  reclama,  discusiones  que 
no  tengan  carácter  especulativo,  sino  discusiones 
prácticas  que  den  un  resultado  trangible  y del  mo- 
mento. 

Quiero,  pues,  limitarme  á recoger  las  impresio- 
nes más  salientes  de  este  debate,  porque  interesa  que 
el  país  sepa  el  juicio  que  debe  formar  de  los  partidos 
que  turnan  en  el  poder  y el  que  la  política  de  la  Res- 
tauración merece. 

Quien  quiera,  Sres.  Diputados,  que  haya  seguido 
con  atención  el  debate  y se  haya  tomado  la  molestia 
de  recordar  aquellos  otros  de  épocas  anteriores,  soste- 
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nidos  eu  esta  misma  Cámara  y en  el  Senado  al  discu- 
tir la  contestación  al  mensaje  de  la  Corona,  habrá  ob- 
servado que  antes  se  ponderaban  en  la  esfera  de  la 
abstracción  los  principios  de  los  partidos  y se  exami- 
naban los  actos  de  éstos  para  indagar  si  los  Gobier- 
nos cumplían  ó no  los  compromisos  contraídos  en  la 
oposición  y si  esos  actos  respondían  á aquellos  prin- 
cipios; pero  ahora  las  direcciones  son  otras,  ahora  el 
sentido  es  otro;  ahora,  y yo  estimo  que  se  marca  así 
un  verdadero  progreso,  ya  no  se  discuten  los  princi- 
pios en  la  esfera  de  la  abstracción,  ni  siquiera  en  sus 
relaciones  con  los  hechos;  hoy  se  discute  más  bien  la 
política  de  los  partidos  en  cuánto  afecta  á aquellos 
grandes  intereses,  á aquellos  superiores  respetos  que 
lian  constituido  siempre  el  sagrado  de  todos  los  par- 
tidos políticos,  como  que  son  á su  vez  bases  esencia- 
les de  la  sociedad. 

Así  habréis  advertido  que  todos  los  discursos  de 
uno  y otro  lado  de  la  Cámara  se  han  dirigido  á la 
moral,  á la  justicia,  á la  ley,  á la  administración  hon- 
rada, á los  intereses  materiales  del  país,  saliendo  de 
los  bancos  de  los  conservadores  juicios  severos  sobre 
la  política  dol  Gobierno  con  relación  á estos  grandes 
principios  y á estos  grandes  intereses,  y de  los  ban- 
cos de  la  mayoría,  y aun  del  Gobierno,  juicios  no 
ménos  severos  acerca  de  la  política  del  partido  con- 
servador, igualmente  con  relación  á estos  grandes  in- 
tereses y á estos  supremos  prestigios. 

Un  dia  se  levanta  el  Sr.  Silvela  y dice  que  el  Go- 
bierno tiene  olvidados  los  principios  morales,  tan  ne- 
cesarios á la  vida  de  las  sociedades  como  el  aire 
rcspirablc  á la  vida  de  los  seres;  asegura  que  en  el 
país  existe  una  gran  desconfianza  en  la  administra- 
ción de  justicia;  se  lamenta  con  voz  de  amargura  y 
de  tristeza,  no  con  la  frialdad  del  escéptico,  de  nues- 
tra decadencia  creciente  y de  la  anemia  moral  y ma- 
terial que  padecemos;  afirma  que  teneis  completa- 
mente abandonados  los  problemas  del  interés  material, 
que  no  ponéis  remedio  á la  inmoralidad  administra- 
tiva, y llega  en  sus  juicios  basta  el  punto  de  decir 
que  es  tan  hondo  el  malestar  de  nuestra  sociedad,  eco 
.de  la  inquietud  de  vuestra  conciencia,  que  por  todas 
partes  se  repite  que  esto  no  puede  seguir  asi . Y después 
del  Sr.  Sil  vela  levántense  los  oradores  de  la  mayoría, 
y el  Sr.  Cobian  recuerda  que  en  la  época  de  la  última 
dominación  conservadora  desempeñaba  un  cargo  del 
ministerio  fiscal;  que  por  motivos  relacionados  con 
las  funciones  de  este  cargo  fué  llamado  por  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  Presidente  de  aquel  Gobierno, 
para  hablarle  de  un  asunto  que  interesaba  grande- 
mente al  partido  conservador,  refiriéndose  sin  duda  á 
la  llamada  cuestión  universitaria, que  entonces  se  agi- 
taba, y que  (S.  S.,  asi  lo  declaró  con  plausible  sinceri- 
dad), no  tuvo  en  aquel  asunto  voluntadfpropia.  Es  de- 
cir, señores,  que  el  ministerio  fiscal,  representado  allí 
por  el  Sr.  Cobian,  se  vió  de  tal  modo  infinido,  que  no 
tuvo  la  libertad  de  acción  necesaria  para  proceder 
conforme  á su  criterio  legal  independiente.  V á pro- 
pósito de  esto,  hablóse  por  los  unos  y los  otros  de 
premios  y recompensas  otorgados  á ciertos  servicios, 
y se  aludió  á los  funcionarios  de  la  judicatura  y del 
ministerio  fiscal  que  liabian  recibido  ascensos;  y el 
fir.  Silvela  (consta  en  el  Diario  de  las  Sesiones,  al  cual 
me  remito  para  comprobar  la  verdad  de  cuanto  voy 
diciendo)  declaró  que  á un  juez,  precisamente  el  que 
intervino  en  aquella  causa,  al  juez  del  distrito  de  la 
Universidad,  S.  8.,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  le 


hizo  reflexiones  jurídicas,  y se  exhumó  el  famoso  de- 
creto que  arrancó  de  la  acción  de  los  tribunales  de 
i justicia  al  coronel  Üliver;  decreto  que  hemos  conve- 
nido en  que  no  es  falso  ni  liene  nada  que  á falsedad 
se  parezca,  pero  que  revela  que  el  partido  conservador 
temió  dejar  ese  cabo  en  manos  del  partido  liberal  y 
de  los  tribunales  de  justicia,  apresurándose  á inuti- 
lizarle en  momentos  críticos,  cuando  espiraba  el  Rcv 
Don  Alfonso,  y con  la  vida  del  Monarca  la  situación 
política  hasta  entonces  imperante;  y el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  contestaba  con  unas  estadísticas 
á otras  estadísticas  del  Sr.  Silvela  sobre  favores  dis- 
pensados; sobre  el  uso  que  cada  cual  había  hecho  del 
célebre  turno  cuarto  para  el  ingreso  en  la  judicatura, 
y de  la  gracia  de  indulto;  estadísticas  que  me  recor- 
daban involuntariamente  aquellas  famosas  cuentas 
de  calaveradas  que  mi  ilustre  paisano  el  eminente 
poeta  Zorrilla  pone  en  labios  de  Don  Juan  Tenorio  y 
de  Don  Luis  Mejía  en  las  primeras  escenas  de  su  po- 
pular drama. 

Terció  el  Sr.  Canalejas  con  su  hermosísima  pala- 
bra en  el  debate,  y examinando  la  política  conserva- 
dora, aseguró  que  aquel  partido  estuvo  divorciado 
durante  su  mando,  y especialmente  en  la  última  épo- 
ca, de  los  grandes  intereses  sociales;  que  su  estancia 
en  el  poder  fué  un  peligro  permanente;  que  provocó 
protestas  de  aquellos  elementos  que  parecían  más 
identificados  con  sus  ideas  algunos,  y otros  extraños  á 
toda  violencia,  como  los  jueces,  los  catedráticos  y los 
comerciantes;  que  invadió  la  jurisdicción  y la  com- 
petencia de  los  tribunales;  y en  suma,  que  en  poco 
tiempo  había  pecado  tanto  el  partido  conservador, 
que  le  era  necesario  un  largo  período  de  penitencias 
y arrepentimientos;  y llegó,  por  ultimo,  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  y calificó  de  funesta  vuestra  política, 
y dijo  que  á los  principios  había  sustituido  el  perso- 
nalismo más  absoluto;  que  teneis  olvidadas  las  ga- 
rantías tutelares  de  la  sociedad;  que  derrocháis  la 
fortuna  pública  para  halagar  conveniencias  persona- 
les; que  la  política  se  ha  trasladado  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  al  Ministerio  ménos  político,  al  de 
Gracia  y Justicia;  que  la  inmoralidad  de  la  adminis- 
tración se  exacerbaba,  y que  todo  esto  y mucho  más 
demostraba  nuest  ra  decadencia,  confesada  poco  des- 
pués por  el  Sr.  Cáuovas  del  Castillo  cuando,  discu- 
tiendo con  el  Sr.  Moret  sobre  nuestra  historia,  nues- 
tro presente  y nuestro  porvenir,  clecia  que  persegui- 
mos la  grandeza  y el  bienestar  de  la  Patria  como  se 
persigue  un  fantasma  que  se  complace  en  huir  de 
nosotros. 

Tal  es,  Sres.  Diputados,  en  síntesis,  el  debate  que 
hemos  presenciado;  tal  es  el  juicio  formado  de  la  po- 
lítica de  la  Restauración  por  los  mismos  restaurado- 
res: aquí  no  hay  justicia,  no  hay  moralidad,  no  hay 
administración  honrada,  no  hay  respeto  á los  gran- 
des intereses;  hay  olvido  de  todo  esto,  que  constituye, 
como  decía  antes,  el  fundamento  de  la  sociedad  en 
que  vivimos.  Y no  es  solo  aquí  donde  se  forman  estos 
juicios.  Leed  la  prensa  de  todos  los  partidos  (no  hablo 
del  republicano,  porque  ya  sé  yo  que  os  ha  de  pare- 
cer siempre  apasionada  y parcial),  leed  la  prensa  de 
los  partidos  monárquicos,  y encontrareis  los  mismos 
juicios  sobre  la  política  de.  la  Restauración.  Un  pe- 
riódico reformista  lan  autorizado  como  El  Resumen 
juzgaba  en  uno  de  los  últimos  números  nuestras  dis- 
cusiones, y decía  que  este  era  el  fruto  de  una  política 
vieja,  gastada,  desacreditada  á los  ojos  dol  país,  y que 
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no  satisface  las  exigencias  del  derecho  moderno.  ¿Es 
que  os  parece  parcial,  apasionado  é interesado  tam- 
bién este  juicio  de  El  Re-túrnen,  porque  no  está  con 
vosotros?  Pues  El  Correo,  periódico  autorizadísimo  en 
el  campo  ministerial,  que  gráficamente  dice  las  co- 
sas, aseguraba,  juzgando  el  discurso  del  Sr.  Silvela, 
que  lo  que  habia  hecho  no  era  la  crítica  del  parlido 
i'usionista,  no  era  la  censura  de  la  situación  imperan- 
te, era  la  critica  y la  censura  de  los  vicios  crónicos 
de  nuestra  política. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados  conservadores  y mi- 
nisteriales, discurriendo  yo  sobre  las  premisas  que 
vosotros  mismos  me  habéis  dado,  y recogiendo  vues- 
tros pro [» ios  fallos,  digo  que  si  todo  e^to  es  verdad, 
si  todo  esto  se  cree  y se  afirma  por  los  que  viven 
dentro  de  la  Monarquía,  y dentro  de  ella  se  disputan 
el  poder,  ¿qué  queda  sano  y sólido  en  este  país?  ¿Qué 
habéis  hecho  en  catorce  anos  de  Restauración?  ¿Qué 
habéis  hecho  para  corregir  los  grandes  males  socia- 
les. para  evitar  nuestra  decadencia,  para  restablecer 
los  grandes  prestigios  y salvar  los  grandes  intereses 
de  la  sociedad  española?  Se  trata,  es  verdad,  de  un 
vicio  crónico  de  nuestra  política  Pues  los  vicios,  como 
las  enfermedades,  ó matan  ó se  curan.  Veamos  qué 
específicos  tennis  en  vuestra  farmacia  política,  para 
aliviar  algunos  de  nuestros  males. 

¡Ah  Sres.  Diputados!  si  yo  hubiera  de  examinar 
uno  por  uno  esos  males;  si  hubiera  de  hablar  de  la 
administración  de  justicia,  del  estado  de  Cuba,  de  la 
inmoralidad  administrativa,  de  los  intereses  mora- 
les y materiales  del  país,  no  acabaría  nunca;  re- 
sucitarla todos  los  temas  de  la  discusión,  y solo  con- 
seguiría cansar  vuestra  paciencia.  No  es  este  mi  pro- 
pósito: no  puedo  ni  debo  abusar  de  la  paciencia  del 
Congreso,  y no  lo  haré;  pero  me  habéis;  de  permitir 
que  me  ocupe  someramente  en  dos  ó tres  puntos  que 
estimo  capitales. 

El  mal  de  la  administración  de  justicia.  Que  es 
cierto,  no  creo  que  pueda  dudarlo  nadie;  solo  el  que 
cierre  ios  ojos  á luz  de  la  evidencia  podrá  sostener 
que  la  administración  de  justicia  ha  llegado  al  má- 
ximum de  la  pcrfecciou  humana,  que  está  bien,  ó 
siquiera  regularmente.  ¿Depende  acaso  de  la  calidad 
de  los  funcionarios  que  intervienen  en  la  administra- 
ción de  justicia?  No,  ciertamente:  magistrados  rectos, 
magistrados  inteligentes,  jueces  probos,  ministerio 
fiscal  apto,  auxiliares  capaces  y laboriosos,  todo  esto 
lo  tenemos  en  grado  tal,  que  bajo  este  punto  de  vista, 
por  regla  general,  y prescindiendo  de  excepciones  do- 
lorosas,  nada  tenemos  que  envidiar. 

Pues  si  el  mal  existe,  y no  depende  del  personal,  ¿de 
qué  depende?  Depende  de  un  error  de  los  conservado- 
res y de  una  inconsecuencia  vuestra,  como  dfíinostraré 
luego. 

El  Jurado  puede  ser  parte  del  remedio;  puede 
serlo  el  ingreso  en  la  judicatura  x>or  oposición;  puede 
serlo  la  inamovilidacl;  puede  serlo  con  ciertas  condi- 
ciones hasta  el  ingreso  por  el  cunrto  turno;  pero  el 
mal  quedará  en  pié  en  tanto  mantengáis  su  origen, 
porque  sostenéis,  y aquí  está  vuestra  inconsecuencia, 
y en  no  abstenerlo  está  el  error  del  partido  conservador, 
que  la  justicia  es  un  Poder,  contra  ios  que  creen  que 
es  un  ramo  de  la  administración  pública,  dependiente 
del  Poder  ejecutivo;  pero  en  la  práctica,  en  los  actos, 
traíais  á la  administración  de  justicia  como  si  fuera 
un  órden,  como  un  laboratorio  oficinesco,  como  una 
dependencia  de  vuestra  autoridad  política,  como  la 


trata  el  partido  conservador  cuando  le  hace  reflexio- 
nes jurídicas . 

Si  fuérais  consecuentes  con  vuestras  teorías,  al 
lado  de  ellas  colocaríais  los  actos  como  sanción  pú- 
blica de  los  principios,  y seguramente  el  mal  que  la- 
mentarnos no  existiría,  ó estaríamos  próximos  á su 
remedio.  Es  preciso  dignificar  la  administración  de 
justicia,  tratándola  como  un  verdadero  Poder,  inde- 
pendiente y responsable  ante  sí  mismo  y ante  la  Na- 
i cion.  ¿Cómo  queréis  que  resulte  dignificado  el  Poder 
judicial,  cuando  en  la  última  de  sus  jerarquías,  en  el 
nombramiento  do  jueces  municipales,  que  la  ley  alri- 
, huye  á los  de  primera  instancia  y á los  presidentes 
i de  las  Audiencias,  tienen  ménos  intervención  unos  y 
I otros  que  los  gobernadores  de  las  provincias?  ¿Cómo 
queréis  que  el  Poder  judicial  estéá  la  altura  de  su  au- 
gusta misión,  cuando  al  presidente  de  la  Audiencia, 
que  es  la  primera  autoridad  judicial  dentro  de  sil  te- 
rritorio, le  convertís  en  instrumento  dol  Poder  ejecu- 
tivo y del  caciquismo  político? 

La  inmoralidad  administrativa  es  otro  vicio  que 
ahora  se  ha  puesto  de  moda,  según  decía  uno  de  los 
oradores  de  aquellos  bancos,  como  si  nosotros,  Dipu- 
tados de  oposición,  fuéramos  libres  en  la  elección  de 
temas,  y como  si  éste  no  fuera  de  los  más  graves.  Yo 
oí  al  Sr.  Silvela,  hablando  de  esto,  lamentarse  amar- 
gamente de  que  ei  Gobierno  no  pusiera  remedio;  y oí 
decir  que  las  irregularidades,  las  filtraciones*  todo  lo 
que  es  manifestación  de  ese  mal,  y el  mal  mismo,  no 
es  obra  del  partido  liberal,  ni  del  partido  conservador, 
ni  de  ninguno;  que  es  un  vicio  social,  y así  lo  entien- 
do yo  también.  Por  esto  no  haré  cargos  á ningún  par- 
tido; pero  ¿no  tienen  los  gobernantes  el  deber  de  acu- 
dir al  remedio,  y cuando  no  lo  hacen,  no  es  ciara  y 
manifiesta  su  responsabilidad?  Pues  yo  siento  decir 
que  nuestros  partidos  no  solo  han  abandonado  el  vi- 
cio, dejándole  crecer  y desarrollarse,  sinc  que  se  de- 
declaran  impotentes  para  atajarle.  Lo  único  que  á la 
inteligencia  superior  del  Sr.  Silvela  se  ocurre,  es  acon- 
sejar un  grandísimo  cuidado,  un  escrupuloso  cuidado 
en  el  nombramiento  de  los  empleados  públicos,  como 
si  hubiera  Gobiernos  que  de  propósito  eligiesen  los 
más  inmorales  y desautorizados.  ¿Qué  diré  de  las  opi- 
niones verdaderamente  desconsoladoras  del  Sr.  Moret, 
aceptadas  por  el  Gobierno  con  su  silencio?  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  decía  que  la  inmoralidad  no  podía 
evitarse  en  un  instante;  que  era  preciso  aprovechar 
un  momento  propicio,  un  momento  en  que  no  se  ale- 
jasen elementos  del  Trono,  en  que  no  se  sumase  al 
lácil  camino  de  los  intereses  ei  fácil  camino  de  los 
despechos. 

Es  decir,  que  á juicio  del  Sr.  Moret,  de  una  de  las 
personas  más  caracterizadas  de  ese  Gobierno,  á juicio 
del  Gobierno,  hasta  que  ese  momento  llegue,  y no  sa- 
bemos ni  se  nos  apunta  cuándo  llegará,  hay  que  tran- 
sigir con  la  inmoralidad.  Bien  sé  que  esto\io  está  en 
la  intención  del  Sr.  Moret:  ¿cómo  es  posible  que  una 
persona  de  sus  condiciones  pueda  en  ningún  tiempo, 
ni  como  Ministro  ni  como  particular,  transigir  con 
la  inmoralidad?  Pero  es  lo  cierto  que  esto  resulta  de 
sus  palabras,  y lo  que  es  peor,  de  sus  obras,  porque 
hasta  el  presente  no  se  ha  hecho  más  que  escribir 
cartas  y comunicaciones  á las  autoridades  de  Cuba 
recomendándoles  el  mayor  celo  y la  mayor  energía, 
y nombrar  una  Comisión  que  no  significa  más  que 
un  expediente  dilatorio,  y en  definitiva  inútil,  porque 
no  ha  llegado  el  momento  de  que  se  cierre  el  ramiuo 
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de  los  despechos  y se  suprima  en  la  aritmética  polí- 
tica la  sustracción  de  elementos. 

Y llego  ya,  abreviando  lo  posible,  á uno  de  los 
puntos  que  estimo  más  capitales,  porque  se  trata  de 
una  necesidad  verdaderamente  suprema  y que  exige 
remedio  urgentísimo.  Me  refiero  á la  cuestión  económi- 
ca. Declaro  ante  todo  que  voy  á emitir  un  criterio  pro- 
pio y personal,  hijo  de  la  más  profunda  convicción  y 
del  conocimiento  directo  de  la  realidad;  criterio  que  no 
conforma  con  el  de  la  mayor  parte  de  mis  dignos  com- 
pañeros de  minoría,  pero  que  está  declarado  libre  en 
todos  los  partidos,  y es  por  lo  mismo  ajeno  á los  de- 
beres de  disciplina. 

Me  asombra,  y más  que  asombrarme  me  aterra, 
la  indiferencia  relativa  que  observo  en  el  Gobierno 
cuando  de  la  cuestión  económica  se  trata,  y me  doy 
á pensar  que  no  se  ha  penetrado  bien  de  la  situación, 
ó que  desconoce  la  intensidad  y trascendencia  de  la 
crisis  que  atravesamos,  porque  no  de  otro  modo  me 
explico  que  nombre  una  Comisión  informadora  para 
que  ésta  se  entere  de  los  orígenes  del  conflicto,  de 
sus  manifestaciones  y de  los  procedimientos  que  de- 
ben emplearse  para  salvarle;  porque  tampoco  de  otro 
modo  puedo  explicarme  los  remedios  apuntados  por 
los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Estado,  los  dos  eco- 
nomistas del  Gabinete  que  inspiran  y dirigen  sin 
duda  su  política  económica. 

Apertura  de  nuevas  vías  de  comunicación  que 
pongan  en  contacto  los  centros  productores  con  la 
circunferencia  consumidora:  canales  de  riego  que  fa- 
ciliten el  cultivo  ó permitan  su  trasformacion;  esta- 
blecimiento de  instituciones  de  crédito  donde  el  labra- 
dor y el  propietario  puedan  encontrar  recursos  que 
ahora  les  proporciona  la  usura  mediaute  grandes  sa- 
crificios; allegada  de  capitales  que  se  dediquen  á la 
explotación  agrícola;  rectificación  de  las  cartillas  eva- 
luatorias,  medida  por  cierto  plausible,  que  está  eu 
vías  de  ejecución:  todo  esto  me  parece  muy  bien  y 
muy  eficaz;  pero  ¿cree  el  Gobierno  que  la  agricultu- 
ra, la  producción  nacional  está  en  condiciones  de  es- 
perar á que  todo  esto  ó parte  de  ello  se  haga?  Se  trata 
de  vivir  ó morir,  y de  aquí  la  urgencia  de  los  reme- 
dios; porque  el  mal  será  crónico,  pero  viene  agraván- 
dose de  dia  eu  dia  hace  muchos  años;  presenta  ya  los 
fenómenos  agudos,  tras  de  los  cuales  se  percibe  la 
muerte:  porque  no  liay  medio  de  esperar  á que  los 
planes  del  Gobierno  se  desarrollen,  porque  cuando  lle- 
guen los  beneficios  será  tarde.  Pero  ¿es  verdad  que  el 
mal  sea  tan  grave?  Os  lo  demuestran  multitud  de  ma- 
nifestaciones. 

Vive  la  población  rural,  como  todos  sabéis,  más 
aquellos  que  representan  distritos  agrícolas,  espar- 
cida por  los  campos,  aislada,  y sin  embargo  sus  que- 
jas se  parecen  ahora  por  primera  vez  á las  de  la  po- 
blación urbana,  porque  son  tantas  y tan  sentidas,  que 
llegan  diariamente  á todos;  y se  celebran  reuniones 
numerosísimas  en  las  provincias,  y se  elevan  multi- 
tud de  exposiciones  á las  Córtes  y al  Gobierno;  y al 
llamamiento  de  la  Liga  agraria  naciente  responden 
millares  de  pueblos  y millares  de  ciudadanos  con 
unánime  deseo,  solo  igual  á la  común  miseria.  Basta 
con  esto  pava  que  se  comprenda  la  inmensa  gravedad 
y generalidad  de  la  crisis;  porque  no  afecta  solo  á 
una  industria  determinada , como  ordinariamente 
acontece  en  las  catástrofes  parciales,  sino  á los  inte- 
reses del  país;  como  que  las  nueve  décimas  partes  de 
a población  de  España  viven  de  la  producción  agrí- 


cola; como  que  el  propio  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
reconocido  que  todas  las  industrias  nacionales  se  ali- 
mentan del  mercado  interior;  lo  cual  significa  que  si 
la  agricultura  perece,  perecen  con  ella  las  fábricas,  y 
los  talleres,  y los  almacenes,  y las  tiendas,  y los  tras- 
portes, y todo  lo  que  es  movimiento  industrial  y mer- 
cantil. Y si  á la  par  de  estas  consideraciones  observáis 
que  la  data  interina  del  Banco  de  España  se  eleva  en 
el  año  1886  á la  enorme  cifra  de  721/,  millones  de 
pesetas,  que  supone  un  inmenso  capital  embargado 
al  productor  por  falta  de  pago  de  las  contribucio- 
nes, ¿no  puedo  yo  decir  una  vez  más  que  la  crisis  de 
que  se  trata  es  gravísima?  Pero  ¿en  qué  consiste  el 
mal?  No  teman  los  Sres.  Diputados  que  haga  ahora  nn 
estudio  de  los  antecedentes  de  este  problema  eco- 
nómico y de  su  desarrollo;  me  parece  impropio  de  una 
discusión  general;  el  tema  es  de  suyo  importante  y 
difícil,  y reservo  el  detalle  de  mis  estudios  para  el  dia 
próximo  en  que  el  Gobierno  presente  ios  proyectos  de 
ley  que  se  anuncian,  ó los  presente  la  iniciativa  de 
los  Sres.  Diputados;  pero  he  de  afirmar  que  el  mal 
consiste  en  que  la  industria  agrícola  se  ha  hecho  en 
este  país  imposible,  porque  no  hay  posibilidad  de  sos- 
tener una  industria  que  se  salda  con  perjuicios  y pér- 
didas y que  no  ofrece  siquiera  la  esperanza  de  que 
algún  año  pueda  saldarse  con  beneficios;  porque  nues- 
tra producción  agrícola  no  halla  en  los  mercados  pre- 
cios remuneradores;  porque,  en  fin,  no  puede  sostener 
la  competencia  extranjera.  Ahora  bien;  conocida  así 
la  crisis,  los  remedios  se  ocurren,  y con  energía  y con 
decisión  pueden  plantearse  prontamente,  prescindien- 
do, por  supuesto,  de  todo  exclusivismo  de  escuela; 
que  problemas  de  esta  índole,  ligados  con  la  vida  na- 
cional, es  decir,  con  la  producción  y la  riqueza  pú- 
blica, no  se  resuelven  con  el  criterio  estrecho  de  las 
doctrinas,  sino  con  aquel  ámplio  criterio  que  la  su- 
prema ley  de  la  necesidad  impone. 

Así  lo  ha  reconocido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
y me  conviene  consignarlo,  porque  no  quiero  que  en 
este  instante  y á la  vista  de  un  problema  pavoroso  se 
me  tache  de  librecambista  ó de  proteccionista,  y 
prefiero  el  dictado  de  ecléctico  ó circunstancial,  que 
es,  después  de  todo,  el  más  adecuado  á la  resolución 
de  las  cuestiones  económicas,  de  suyo  tornadizas.  En- 
tiendo, pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dccia 
bien  cuando  desde  ese  banco  decía  que  ningún  Go- 
bierno puede  llamarse  librecambista  ó proteccionista, 
y aun  me  hubiera  parecido  mejor  que  S.  S.  dijese  que 
ninguii  Gobierno  debía  ser  lo  uno  ó lo  otro,  porque 
esto  le  hubiera  conducido  á buscar  las  soluciones 
donde  quiera  que  se  hallasen. 

Y á propósito  de  soluciones,  claro  está  que  deben 
preferirse  las  que  tiendan  á abaratar  la  producción, 
á disminuir  los  gastos,  labor  de  los  agricultores  mis- 
mos en  parte  y en  parte  del  Gobierno;  pero  se  me 
ocurre  que  al  productor  agrícola,  en  la  situación  en 
que  se  halla,  no  se  le  puede  exigir  nada  ó se  le  puede 
pedir  muy  poco,  porque  lo  ha  apurado  todo.  ¿Qué  ha 
de  hacer  el  labrador,  sin  crédito,  sin  capital,  agobiado 
por  los  tributos  y condenado  á esperarlo  todo  del  sol 
que  nace  y de  la  nube  que  se  presenta?  ¿Qué  puede 
pedírsele  al  labrador  español  para  abaratar  la  produc- 
ción, cuando  hace  pocos  dias  se  nos  presentaba  el 
caso  de  uno  que  labraba  en  yunta  con  su  borrica? 
Esto,  Sres.  Diputados,  os  dará  la  medida  de  los  re- 
cursos de  nuestros  agricultores  y de  los  sacrificios 
que  pueden  hacer.  Los  que  viven  de  esta  manera  mi- 
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scrable,  los  que  tienen  que  entregar  sus  bienes  al 
fisco  porque  no  pueden  levantar  las  cargas  públicas, 
no  están  en  condiciones  de  entregarse  á los  vicios, 
aunque  sintieran  la  necesidad  de  ellos,  y es  un  agra- 
vio decirles  que  ahorren,  que  hagan  economías,  que 
reduzcan  sus  necesidades,  como  les  aconsejaba  el  se- 
üor  Sagas t a desde  la  tribuna  del  Senado. 

Si  nada  de  esto  es  posible,  tengo  que  decir  que 
casi  todo  hay  que  esperarlo  del  Estado,  ya  que  el  la- 
brador todo  lo  ha  dado  al  Estado,  contribuyendo  mu- 
cho más  que  ninguna  otra  clase  á levantar  los  tribu- 
tos. Y,  francamente,  cuando  se  trata  de  los  medios  que 
el  Gobierno  tiene  para  abaratar  la  producción,  á mí 
no  se  me  ocurren  más  que  dos:  la  rebaja  de  las  ta- 
rifas de  trasporte  de  tai  manera  que  los  productos 
agrícolas  vayan  del  suelo  productor  fácil  y económi- 
camente ai  mercado  consumidor,  y la  rebaja  del  gra- 
vámen  fiscal  ó de  la  tributación.  El  primer  medio,  el 
que  se  refiere  á la  rebaja  de  las  tarifas  de  trasporte, 
es,  bien  lo  conozco,  complejo  y difícil,  reservado  á 
las  iniciativas  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  no  ca- 
rece de  ellas  y que  desenvolverá  seguramente  salvan- 
do las  dificultades  que  las  concesiones  puedan  ofre- 
cer, teniendo  presente  que  si  es  verdad,  como  se  dice, 
que  las  empresas  de  ferro-carriles  hacen  un  negocio 
poco  lucrativo,  su  patriotismo  les  impone  sacrificios,  y 
algo  y mucho  tienen  que  agradecer  á la  generosidad 
de  la  Nación  y á la  tolerancia  del  Gobierno. 

El  segundo  medio  es  la  rebaja  del  gravámen  fis- 
cal, y esto  sí  que  el  Gobierno  puede  hacerlo  desde 
luego  sin  contar  con  nadie,  arbitrando  otros  recursos 
y medios  para  cubrir  el  hueco  que  en  oi  presupuesto 
abre  la  reducción  del  tributo  territorial  de  cultivo  y 
ganadería,  que  ha  de  ser  grande  para  que  sea  sensi- 
ble. ¿Está  el  Gobierno  dispuesto  á hacer,  no  la  rebaja 
de  unos  céntimos,  como  en  el  presupuesto  vigente, 
sino  de  una  tercera  parte?  ¿Está  dispuesto  el  Gobierno 
;i  rebajar  50  ó 00  millones  de  pesetas  por  lo  menos, 
eu  la  contribución  territorial  de  cultivo  y ganadería? 
\FA  Sr.  Ministro  de  Hacienda : No.)  No,  dice  ei  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda.  Iba  á decir  que  peor  para  S.  S.; 
tengo  que  decir  que  peor  para  el  país,  si  S.  S.  sigue 
pensando  de  ese  modo.  Tampoco  pensareis  en  supri- 
mir la  contribución  de  consumos;  ni  siquiera  modifi- 
careis la  forma  de  recaudación  y percepción,  para  evi- 
tar los  males  de  los  repartimientos  y de  los  arriendos, 
y para  que  no  se  dé  ei  escándalo  de  que  los  Munici- 
pios cobren  75  millones  de  pesetas  y el  Estado  unos 
90  ó 93,  cuya  exacción  cuesta  60  millones,  lodo,  por 
supuesto,  á cargo  del  contribuyente. 

No  estáis  dispuestos  á estas  medidas  radicales; 
pero  aunque  lo  estuviérais,  todavía  no  habríais  puesto 
á nuestra  producción  en  condiciones  de  competir  con 
la  extranjera,  por  la  reducción  de  los  gastos,  porque 
esta  reducción  no  nivelaría  el  precio  de  nuestros  pro- 
ductos y el  de  los  similares  importados.  ¿Tenéis  otros 
medios  y recursos  que  á mí  no  se  me  alcanzan?  ¿Sa- 
tisfacen las  necesidades  de  este  gran  interés  nacional? 
fues  vengan  en  buena  hora,  y vengan  pronto,  que 
desde  aquí  están  aceptados.  Pero  si  no  los  tenéis',  hay 
que  apelar  al  único  recurso  de  defensa  que  nos  queda 
para  que  nuestros  cereales  y nuestros  ganados  luchen 
eu  condiciones  iguales  con  los  exóticos,  para  quienes, 
sin  quererlo,  reserváis  vuestra  protección. 

Ese  recurso  es  el  arancel,  recurso  último,  recurso 
doloroso,  pero  recurso  indispensable;  os  lo  dice  un 
hombre  que  cree  que  sus  convicciones  democráticas 


no  son  incompatibles  con  las  necesidades  imperiosí- 
simas de  la  realidad.  Siendo  muy  liberales  y muy  de- 
mócratas, ¿no  suspendéis  las  garantías  constituciona- 
les cuando  se  perturba  gravemente  el  orden  público 
ó cuando  peligra  la  integridad  del  territorio?  ¿A  qué 
'<7  obedecéis  entonces,  más  que  á la  de  la  suprema 
necesidad?  ¿Y  por  ventura  vale  menos  la  vida  de  la 
Nación,  comprometida  en  esta  crisis,  que  la  integri- 
dad de  la  Patria  y el  orden  público?  Decís  que  es  ge- 
neral el  conflicto,  y no  veis  que  es  general  también  el 
remedio  arancelario;  que  en  los  países  más  liberales 
del  mundo,  en  la  republicana  Francia,  en  la  liberalí- 
sima  Italia,  en  Portugal,  en  todas  partes  se  elevan  los 
derechos  arancelarios.  No  quiero  molestaros  ahora  con 
la  lectura  de  cifras,  ni  es  necesario,  porque  de  sobra 
sabéis  que  el  año  87  ha  sido  el  año  de  las  defensas 
aduaneras,  y tampoco  ignoráis  que  no  es  cierto,  como 
aquí  se  ha  pretendido  sostener,  que  sean  nuestros 
aranceles  los  más  elevados,  ni  comparando  los  tipos, 
ni  mucho  ménos  teniendo  en  cuenta  que  nuestra  tri- 
butación es  muy  superior  á la  de  otros  países. 

¡Y  d la  proposición  de  elevar  los  derechos  arance 
larios  se  le  llama  la  proposición  del  hambre!  A falta 
de  razones  se  emplean  frases  de  efecto;  de  tal  efeclo, 
que  pueden  producirlo  muy  hondo,  y muy  grave,  y 
muy  trascendental  en  ciertas  clases  de  la  sociedad, 
¡La  proposición  del  hambre!  No  parece  sino  que  hay 
baratura  cuando  los  aranceles  están  bajos.  Pues  bajos 
están  ahora,  y ya  veis  cómo  la  miseria  puebla  los 
campos  y las  ciudades,  y emigran  multitud  de  fami- 
lias en  busca  de  países  donde  los  aranceles  están  al- 
tos y el  pan  se  vende  algo  más  caro. 

Yo  acabo  de  visitar,  señores,  una  provincia  gana- 
dera: la  carne  se  vende  allí  baratísima,  y la  gente  se 
muere  de  hambre,  porque  no  basta  que  los  artículos 
de  primera  necesidad  cuesten  poco;  es  preciso  que  el 
pobre  tenga  ese  poco  para  adquirir  aquellos  artículos, 
y no  lo  tiene  cuando  no  hay  jornales,  y no  los  hay 
cuando  la  industria  agrícola  que  los  proporciona  y 
que  mantiene  á los  demás,  está  desapareciendo  y se 
dispone  á bien  morir.  En  cambio,  ¿qué  importa  que  el 
pan  y la  carne  cuesten  unos  céntimos  más,  cuando 
los  jornales  están  asegurados  y á la  prosperidad  del 
agricultor  responde  con  el  aumento  del  salario  la 
prosperidad  general  de  las  clases  desheredadas? 

Ahora,  vuelvo  á decir,  las  gentes  se  mueren  de 
hambre  porque  no  pueden  comprar  el  pan  barato  y la 
carne  barata  que  les  ofrecéis.  [Muy  bien , muy  bien , en 
los  bancos  de  las  minorías  conservadora  y reformista .) 

Este  es  el  criterio  unánime;  y si  no,  dejad  á la  ma- 
yoría en  libertad;  no  hagais  cuestión  de  Gobierno  lo 
que  es  cuestión  de  altísimo  interés  nacional;  presen- 
tad en  buen  hora  los  proyectos  de  ley  que  queráis; 
defendedlos,  que  seguramente  ios  defenderéis  bien, 
porque  predicáis  admirablemente,  y como  no  se  trata 
de  predicar,  sino  de  vender  trigo,  vereis  cómo  la  ma- 
yoría, fiel  representación  de  las  aspiraciones  del  país, 
vota  la  elevación  de  los  derechos  arancelarios.  Pero 
ya  (pie  no  esto,  sed  consecuentes,  y puesto  que  esta 
es  la  proposición  del  hambre*;  no  gravéis  en  ninguna 
forma,  con  tributos  directos  ó indirectos,  la  produc- 
ción de  los  artículos  (le  primera  necesidad,  porque 
gravándolos  mantenéis  ei  hambre,  que  solo  en  el  aran- 
cel os  asusta. 

Pero  en  definitiva,  es  que...  yo  (iba  A decir  nos- 
otros), yo,  el  país  (sí,  porque  el  país  está  conmigo) 
el  país,  que  unánimemente  eu  la  información  agraria, 
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en  los  Congresos  de  agricultores,  en  la  Liga  agraria, 
se  lia  pronunciado  por  la  elevación  de  los  derechos 
arancelarios  y ha  pedido  el  aumento  del  gravámen 
fiscal  á la  importación...  Veo  que  se  sonríe  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  y es,  sin  duda,  porque  S.  S., 
como  te  dijo  el  Sr.  Romero  Robledo  elocuentemente, 
se  acuerda  en  este  momento  de  los  libros  que  con 
tanto  aprovechamiento  estudia.  Cuelgue  ante  estas 
realidades  y miserias  de  la  vida  los  libros,  y no  se 
reirá  S.  S.  contemplando  en  la  práctica  del  gobierno 
las  amarguras  de  los  pueblos. 

¿Es,  decia  yo,  que  el  país,  la  opiuion  unánime  pide 
un  absurdo?  Aun  desde  el  punto  de  vista  del  libre 
cambio,  no  es  una  novedad  lo  que  pedimos.  No  invoco 
ios  precedentes  á que  antes  aludia;  no  hablo  de  cómo 
esto  de  la  elevación  del  arancel  es  un  recurso  de  de- 
fensa empleado  transitoriamente  aun  por  los  pueblos 
más  enamorados  de  la  libertad;  quiero  partir  de  nues- 
tra reforma  arancelaria  de  1 8 (> 9 , y os  digo  que  nos- 
otros no  pedimos  más  que  aquello  que  debió  hacerse 
entonces:  el  fiel  cumplimiento  de  la  base  4.a,  que 
fijó  el  35  por  100  como  derecho  de  importación,  co- 
rrespondiendo así  al  quintal,  valorado  por  el  autor  de 
la  reforma  en  25  pesetas,  un  derecho  de  8 posesas 
75  céntimos,  vez  en  del  de  3 pesetas  que  se  le  aplicó, 
sin  que  pueda  explicarme  satisfactoriamente  el  motivo. 

l)e  otra  manera,  que  no  una  los  remedios  vuestros 
y los  que  yo  propongo,  todos  por  ahora  necesarios, 
nos  amenaza  una  terrible  catástrofe. 

Se  dirá,  Sres.  Diputados,  que  mi  discurso  se  ins- 
pira en  un  pesimismo  desconsolador.  Si  así  resulta, 
lo  siento:  pero  me  he  propuesto  decir  la  verdad  como 
yo  la  entiendo,  y en  la  parte  política  repitiendo  vues- 
tras propias  ideas,  y la  he  dicho.  Quiero,  sin  embar- 
go, sincerarnos  de  esa  nota  pesimista  (ahora  tengo  el 
derecho  de  hablar  en  plural),  porque  de  todo,  ménos 
de  eso,  puede  tacharse  á esta  minoría.  Nosotros  he- 
mos creído  siempre  que  la  democracia  es  incompati- 
ble con  la  Monarquía,  y por  creerlo  así  somos  repu- 
blicanos. Sin  embargo,  todo  eL  mundo  observa  con 
qué  patriotismo  asistimos  á vuestros  ensayos  para  lo- 
grar el  engranaje  de  la  Monarquía  y la  democracia. 
Nuestra  presencia  en  este  sitio  es  demostración  evi- 
dente de  ese  patriotismo  que  nos  anima,  acrisolado 
en  dolores  y contrariedades  y oposiciones  íntimas  que 
no  se  ocultan  á nadie,  que  ve  claras  el  que  conoce  los 
temperamentos  entusiastas  de  los  partidos  populares. 

Hasta  esa  misma  división  nuestra  que  nos  echáis 
en  cara,  que  sacará  á plaza  seguramente  al  contes 
tanne  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque  también 
esto  está  de  moda,  es  demostración  palmaria  del  pa- 
triotismo que  nos  anima;  que  si  no  pusiéramos  sobre 
lodo  el  interés  de  la  Patria,  no  habría  nada  más  fácil 
que  la  unión  de  los  republicanos,  encaminada  á fines 
del  momento,  aunque  aquella  inteligencia  resultase 
artificial.  No:  nosotros  queremos  la  unión,  pero  la 
queremos  rodeada  de  garantías  y defensas  tales,  para 
hoy  y para  mañana,  que  sea  una  obra  verdaderamen- 
te patriótica.  Esto  perseguimos  por  distintos  cami- 
nos, y todos  obedeciendo  á convicciones  honradas,  los 
republicanos,  basta  estos  que  el  Sr.  Cellerueio,  mi 
amigo,  llamaba  mus»ios  y desbandados  y deshechos 
republicanos  progresistas. 

Y este  mismo  patriotismo  me  obliga  á declarar 
que  nos  complace  mucho,  que  vemos  con  aquella  se- 
creta simpatía  de  que  hablaba  el  Sr.  Pedregal  en  otra 
ocasión,  esta  atmósfera  de  tolerancia  que  se  respira, 


esta  libertad  práctica  que  se  disfruta,  esas  manifesta- 
ciones democráticas  llegando  á las  gradas  del  Trono 
por  la  voz  elocuentísima  del  Presidente  de  esta  Cá- 
mara. esa  condenación  explícita  de  la  funesta  doctri- 
na de  los  partidos  legales  é ilegales.  Nos  complace 
basta  que  haya  un  partido  que  os  tache  de  poco  li- 
berales y que  levante  aquí  con  valentía  la  bandera 
de  la  reforma  constitucional;  acto  importantísimo  que 
puede  significar  una  época  nueva,  que  puede  marcar 
basta  una  era  nueva  en  el  desarrollo  de  nuestra  po- 
lítica. 

Por  esto,  porque  se  trata  de  una  declaración  tan 
trascendental,  el  país  tiene  interés  en  saber,  y yo  me 
permito  rogar  á los  dignos  jefes  del  partido  reformis- 
ta que  nos  digan  cómo  ha  de  entenderse,  qué  alcance 
ha  de  tener  esa  revisión  constitucional,  y sobre  todo, 
qué  procedimiento  ha  de  emplearse  para  ella;  porque* 
conviene  distinguir  entre  aquella  revisión  constitu- 
cional, no  rechazada  por  el  partido  moderado,  con  in- 
tervención de  la  Corona,  y aquella  otra  revisión  que 
es  un  acto  de  soberanía  nacional,  en  el  que  no  inter- 
viene ningún  oLro  Poder. 

Lo  primero  significa  ¡poca  cosa,  y no  merece  la 
pena  de  fundar  en  ello  una  diferencia  ó división  de 
partidos.  Lo  segundo,  y yo  inferí  que  de  esto  se  tra- 
taba cuándo  el  Sr.  Romero  Robledo  decia  que  os  se- 
paraba uu  abismo  del  partido  reformista,  que  estábai.s 
más  lejos  de  él  que  del  partido  conservador,  es  real- 
mente interesantísimo  y merece  la  pena  de  elevarlo  á 
la  categoría  de  bandera  política.  Pero  es  preciso  que 
lo  digáis,  y que  sepamos  todos  si  aceptáis  la  revisión 
constitucional  como  establecen  los  artículos  110,  1 1 1 
y 112  de  la  Constitución  de  1869. 

Si  así  es,  realízase,  sin  duda,  un  progreso  y se 
abre  el  camino  á la  legalidad  común  que  persegui- 
mos. Hágase,  garantícese  en  las  leyes  la  libertad  to- 
lerada, practíquese  la  democracia,  tengan  seguro  los 
derechos,  plantéese  el  sufragio  universal,  y entonces 
podremos  creer,  sin  dejar  de  ser  republicanos,  que  la 
democracia  y la  Monarquía  son  compatibles,  y no  os 
faltará  nuestro  concurso  tan  patriótico  como  nuestra 
actitud  presente. 

Cuidad  entre  tanto  vosotros  de  que  el  país  no  crea 
que  hay  incompatibilidad  entre  la  política  de  la  Res- 
tauración y los  principios  morales;  entre  esa  política 
y la  justicia;  entre  esa  política  y la  ley;  entre  esa  po- 
lítica y la  moralidad  administrativa;  entre  esa  políti- 
ca y los  problemas  económicos;  porque  el  país  podrá 
tolerar,  si  lo  tolera,  qué  se  falte  por  un  Gobierno  ó por 
otro,  por  un  partido  ó por  otro,  á los  compromisos 
contraidos  en  la  oposición;  podrá  tolerar,  si  lo  tolera, 
que  no  hallen  sus  derechos  y sus  libertades  una  san- 
ción en  las  leyes;  podrá  tolerar,  si  lo  tolera,  que  la  po- 
lítica sea  un  poco  más  ó ménos  incolora;  pero  lo  que 
seguramente  no  tolerará,  es  que  la  moral  aparezca 
vencida,  que  la  justicia  sea  un  mito,  que  la  lev  sea 
letra  muerta,  y que  por  error,  por  abandono  ó por  es- 
píritu de  escuela,  se  le  condene  á la  miseria. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Señores  Diputados,  comenzaba  el  Sr.  Muro  su  elo- 
cuente discurso  haciendo  una  solemne  protesta:  la 
de  que  por  su  parte  no  quería  incurrir  en  la  respon- 
sabilidad de  prolongar  indefinidamente  éste  debate, 
sin  duda  alguna  el  más  detenido  y el  más  escrupu- 
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loso  que  han  presenciado  Có rifes  españolas  y Córtes 
extranjeras  & propósito  del  discurso  de  la  Corona. 

Razón  tenía  el  Sr.  Muro  en  comenzar  de  esta  ma  - 
nera su  discurso  y en  protestar  á su  vez  contra  las 
discusiones  especulativas,  que  son  como  el  correr  de 
la  pólvora  de  los  árabes,  y que  impiden  que  so  vaya 
directamente  á las  cuestiones  concretas,  á las  cues- 
tiones que  nos  esperan,  de  administración,  de  econo- 
mía y de  política. 

Yo.  siguiendo  el  método  que  me  lia  trazado  en  su 
oración  el  Sr.  Muro,  pienso  hablar  con  suma  sobrie- 
dad, abarcando  en  sus  puntos  fundamentales  las  tres 
grandes  cuestiones  que  ha  tocado  en  su  discurso:  una, 
la  cuestión  económica;  otra,  la  cuestión  de  moralidad, 
y otra,  por  fin,  la  cuestión  política.  El  Sr.  Muro  ha- 
blaba en  singular,  hablaba  divorciado  de  la  minoría 
republicana  cuando  ha  tratado  de  la  cuestión  econó- 
mica. (El  Sr.  Muro:  Es  cuestión  libre.)  Su  señoría  ha 
hecho  esta  protesta,  la  de  que  hablaba  por  su  cuenta, 
y luego  además  en  la  cuestión  política  ha  empleado 
el  plural.*  He  de  decir  que  esto  es  una  justificación  de 
la  contradicción  evidente  de  la  antinomia  verdadera 
que  existe  entre  las  ideas  económicas  y las  ideas  po- 
líticas que  sustenta  el  Sr.  Muro.  No  crea  el  Sr.  Muro 
que  yo  le  echo  en  rostro  esta  contradicción;  antes 
por  el  contrario,  hago  justicia  á su  patriotismo,  por- 
que contristado  por  la  situación  de  varias  comarcas 
de  España,  y sobre  lodo  la  de  Castilla,  porque  con- 
tristado por  las  angustias  por  que  pasan  los  contribu- 
yentes de  la  provincia  que  tiene  el  honor  de  repre- 
sentar, pide  que  se  levante  el  arancel  para  proteger 
la  producción  nacional  contra  la  invasión  extranjera. 
Yo  no  voy  á contradecir  directamente  el  criterio  del 
Sr.  Afuro,  porque  en  realidad  buscamos  el  mismo  fin, 
si  bien  nos  diferenciamos  en  los  medios. 

Si  el  Gobierno,  abaratando  el  coste  de  la  produc- 
ción por  medio  de  la  rectificación  de  las  cartillas  eva- 
luatorias,  disminuyendo  el  impuesto  y simplificando  y 
abaratando  el  trasporte,  consigue  que  los  cereales 
de  las  comarcas  de  Castilla  y de  la  Mancha  puedan 
llegar  á ios  puertos  de  modo  que  resistan  la  compe- 
tencia de  los  trigos  y cereales  que  nos  envía  la  Rusia, 
la  Australia  y los  Estados- Unidos,  quiere  decir  que 
habremos  conseguido  igual  resultado  sin  encarecer 
el  alimento  del  pobre,  poniendo  en  armonía  los  inte- 
reses encontrados  del  productor  y del  consumidor; 
del  productor,  que  quiere  vender  caro,  ó por  lo  ménos 
á un  precio  remunerador;  del  consumidor,  que  quiere 
comprar  lo  más  barato  posible,  ó ¡)or  lo  ménos  á un 
precio  que  esté  en  relación  con  sus  medios  y su  for- 
tuna. Este  es  el  objetivo  que  persigue  el  Gobierno, 
sin  tener  un  criterio  cerrado  de  escuela,  sin  ser  libre- 
cambista ni  proteccionista,  buscando  la  solución  en 
una  síntesis  superior  y en  una  conciliación  suprema 
de  los  intereses  encontrados  que  se  agitan  en  el  fondo 
de  la  cuestión.  Tened  un  poco  de  calma  y esperad  á 
que  el  Gobierno  os  presente  sus  soluciones,  para  que 
entonces,  con  pleno  conocimiento  de  causa,  os  podáis 
decidir  por  las  ideas  que  sostiene  el  Sr.  Muro  ó por 
las  soluciones  que  el  Gobierno  presentará. 

Como  es  tanto  lo  que  se  ha  hablado  aquí  de  la 
cuestión  económica  en  todos  sus  aspectos,  por  parte 
de  las  oposiciones  y por  parte  de  mis  dignos  fcompa- 
ñeros  ios  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Estado,  pon- 
go punto  á esta  cuestión  y paso  á la  de  moralidad. 

En  ios  tiempos  en  que  imperaba  en  España  el 
idea!  político  á que  riude  culto  el  Sr.  Muro,  señores 


Diputados,  apenas  se  hablaba  por  nadie  de  la  cuestión 
de  moralidad;  ¿y  por  qué?  ¿Os  habéis  explicado  este 
fenómeno?  ¡Ah  señores!  porque  en  los  momentos  en 
que  ocurren  las  grandes  desgracias  que  señalan  y en- 
negrecen el  año  triste  de  nuestra  historia  contempo- 
ránea, apenas  nadie  podía  fijarse,  ni  se  fijaba  en  estas 
irregularidades,  en  estas  incorrecciones  administrati- 
vas que  ahora  se  llaman  grandes  cuestiones  de  mo- 
ralidad. Señores,  en  el  silencio  de  una  noche  tranquila 
se  oye  hasta  el  zumbido  de  un  mosquito  y lio  se  oyen 
los  roncos  graznidos  de  las  aves  de  rapiña  que  siguen 
á los  ejércitos  en  un  dia  de  batalla.  Las  filtraciones, 
las  incorrecciones,  las  irregularidades  de  la  adminis- 
tración, son  la  nota  característica  de  los  periodos  nor- 
males y tranquilos;  y si  hay  una  oposición  poco  es- 
crupulosa, si  hay  una  oposición  que  pida  lo  imposi- 
ble, de  repente,  exigiendo  que  se  llegue  de  improviso 
á los  últimos  límites  de  la  corrección  y de  la  perfec- 
ción, será  necesario  confesar  ante  tocio  el  mundo  que 
aquí  no  ha  habido,  que  no  puede  haber  ni  habrá  ja- 
más un  Gobierno  que  sea  moral  y honrado;  porque  lo 
que  habéis  dicho  de  este  Gobierno,  podéis  decir  con 
tanLo  ó mayor  fundamento  de  todos  los  Gobiernos  que 
han  sido  y de  todos  los  que  serán. 

No,  Sr.  Muro;  la  Restauración  y los  Gobiernos  to- 
dos de  la  Restauración,  y hablo  en  este  momento  en 
nombre  de  todos  los  partidos  gobernantes  de  este  país, 
no  transigen,  ni  transigirán  jamás  en  cuestiones  de 
moralidad,  en  cuestiones  de  defectos  que  corroan  la 
administración  de  justicia,  la  administración  colonial 
y la  provincial  y municipal.  Lo  que  hay  es  que  lo  que 
es  obra  de  todos  los  partidos  y de  todos  los  Gobiernos, 
empezando  por  el  Gobierno  de  aluvión  de  los  republi- 
canos, no  puede  ser  obra  de  un  solo  Gobierno  y de  un 
solo  partido,  ni  ménos  puede  ser  la  obra  de  la  impre- 
visión, ni  la  obra  de  un  dia. 

Fuera  de  esto,  señores,  en  estas  cuestiones  de  mo- 
ralidad y de  probidad,  todo  se  pide  á los  Gobiernos,  y 
cabalmente  los  Gobiernos  en  este  punto,  cualquiera 
que  sea  el  partido  que  mande,  pueden  hacer  muy 
poco.  Si  la  probidad,  si  la  virtud,  si  la  moralidad,  si  la 
honradez  pudieran  establecerse  por  medio  de  un  de- 
creto ó de  una  ley,  ¿qué  Gobierno  ó que  país  no  darían 
este  decreto  ó esta  ley?  La  probidad,  la  virtud,  la  mo- 
ralidad, la  honradez,  son  hijas  de  un  estado  social  en 
que  el  factor  Gobierno  entra  por  muy  poco;  la  cultura, 
las  costumbres,  la  educación,  la  religión,  son  elemen- 
tos que  influyen  de  una  manera  más  victoriosa  y de- 
cisiva sobre  las  conciencias  de  ios  ciudadanos. 

En  todos  tiempos,  señores,  se  ha  creído  que  eran 
mejores  los  tiempos  que  pasaron,  y esto  no  es  verdad. 
Si  yo  me  permitiera  invocar  un  recuerdo  de  mis  es- 
tudios clásicos,  yo  os  diría  que  en  la  cuna  del  género 
humano,  un  personaje  de  Homero  llora  ya  sobre  la 
decadencia  del  hombre;  yo  os  invito  á que  leáis  á 
Aristóphanes  ó Juvenai  y á Salustio,  y vercis  que  no 
cabe  mayor  inmoralidad  ni  corrupción  que  la  de  sus 
tiempos  en  Grecia  y en  Roma.  (Un  Sr.  Diputado : Ya 
lo  creo.)  Bien  lo  puede  creer  S.  S.  Que  siempre  los 
tiempos  pasados  fueron  mejores,  lo  dice  Jorge  Man- 
rique hermosamente  en  sus  Cántigas : 

«Cómo,  á nuestro  parecer, 
cualquiera  tiempo  pasado 
fué  mejor.» 

Lo  que  hay  es  que  hoy  nada  so  oculta  ni  se  escapa 
á los  ojos  de  Argos  de  la  opinión,  y que  lo  que  pasa 
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en  el  último  lugar  del  mundo  tiene  una  inmensa  re- 
sonancia que  va  á todas  partes:  el  periodista  con  el 
alan  del  noticierismo,  devorado  por  la  fiebre  de  la  an- 
ticipación, lo  lleva  á las  columnas  del  periódico,  y 
luego  lo  confía  á la  trasmisión  instantánea  de  la  elec- 
tricidad; fuera  de  que  no  deja  de  inventarse  mucho 
por  el  espíritu  de  partido,  que,  falto  á las  veces  de  todo 
freno  moral,  llega  á decir  por  medio  de  sus  periódicos, 
yo  lie  llegado  á leer  con  verdadero  asombro  en  uno 
de  los  periódicos  de  más  circulación,  la  especie  de 
que  la  fama  y la  reputación  de  los  hombres  públicos 
deben  ser  patrimonio  de  la  prensa,  la  cual  puede  le- 
vantarlos ó deprimirlos,  con  razón  ó sin  razón,  por 
espíritu  de  partido,  por  interés  de  bandería,  con  lo 
que  llegaria  á conseguirse  que  la  política  de  absten- 
ción se  extendería  entre  todas  las  gentes,  sobre  todo 
por  parte  de  los  hombres  verdaderamente  honrados 
y de  los  caractéres  más  puros,  temerosos  de  que  su 
honor  corriera  peligro  y de  que  su  nombre  fuera  en 
tre  lenguas,  quedando  el  campo  de  la  tribuna  y de  la 
prensa  libre  á ios  audaces  con  desenvoltura  bastante 
para  desplegar  todas  las  banderas  y navegar  á velas 
desplegadas  por  los  mares  de  la  política. 

Cuestión  de  la  inmoralidad  ultramarina.  Señores, 
yo  desearía  que  me  dijese  cualquier  partido  qué  otra 
cosa  hubiera  hecho  más  que  lo  que  lia  hecho  este  Go- 
bierno.Lo  que  importa,  y esto  lo  he  dicho  ya  en  otra 
ocasión , es  que  todos  entremos  en  la  emulación  de 
corregir  los  males  de  la  administración  ultramarina, 
que  entonces  habremos  hecho  un  servicio  inmenso  á 
la  Patria;  entre  tanto,  conviene  no  arrojarnos  cieno  al 
rostro  unos  á otros,  porque  entonces  hacemos  verda- 
deramente ia  causa  de  los  enemigos  de  la  Patria, 
atropellados  y ciegos  por  la  pasión.  Reparad  que  en 
esta  clase  de  cuestiones  el  escepticismo  general,  el 
escepticismo  universal  de  la  época  que  atravesamos, 
se  distingue  en  reservar  la  poca  fe  que  queda  para 
creer  en  todas  las  invenciones,  en  todas  las  abomi- 
naciones de  la  calumnia,  sobre  todo  si  la  calumnia  se 
ejercita  y escoge  como  blanco  á los  que  ejercen  fun- 
ciones de  administración  y de  gobierno;  porque  en 
España,  y temo  yo  que  ocurra  lo  mismo  en  todas  par- 
tes, en  el  drama  de  la  vida  pública,  el  Gobierno  es 
siempre  el  traidor,  y la  inocente  é impecable  víctima 
es  ia  oposición,  sobre  todo  si  la  oposición  sabe  agitar- 
se y íboverse  á tiempo,  pues  cuenta  siempre,  aunque 
no  lo  prepare,  cuenta  siempre  con  el  aplauso  de  las 
galerías.  Condenemos  todos  con  igual  severidad  la  pre- 
varicación , la  inmoralidad,  el  escándalo,  venga  de 
donde  venga.  En  esa  dirección  está  el  Gobierno,  como 
lo  está  el  Congreso  español,  como  lo  están  todos  los 
Federes  públicos,  por  honor,  por  convicción,  por  sen- 
timiento, por  deber;  pero  seamos  ménos  fáciles  en 
acoger  todas  las  invenciones  del  espíritu  de  partido. 

Ménos  propensión,  Sres.  Diputados,  ménos  incli- 
nación á creer  que  todos  son  inmorales;  pero  un  poco 
más  de  energía,  un  poco  más  de  constancia,  un  poco 
más  de  severidad  para  mantener  constantemente  en 
el  índice  á los  que  sean  conocidamente  inmorales, 
para  establecer  una  especie  de  cordon  sanitario  en 
derredor  de  los  que  siendo  corrompidos  personal- 
mente, ó personalmente  incorruptibles,  hayan  sido 
verdaderamente  los  que  han  corrompido  este  país 
hasta  los  tuétanos  de  los  huesos.  Y basta  con  estas 
consideraciones  generales  sobre  la  cuestión  de  mora- 
lidad. 

Entro  en  la  parte  política,  y lo  primero  que  se  me 


ocurre  decir  ai  Sr.  Muro  es  manifestarle  mi  estrañe- 
za, porque  S.  8.  sacrifica  cou  gusto  el  ideal  del  libre 
cambio,  que  enamora  á sus  amigos  de  la  minoría,  por 
exigencias  de  la  realidad,  por  la  inferioridad  de  nues- 
tra agricultura,  por  la  miseria,  por  la  angustia,  por 
el  mal  agudo  que  ia  aqueja  en  estos  instantes,  y sin 
embargo,  por  exigencias  de  la  realidad,  de  que  se 
aparta,  no  sacrifica  el  ideal  de  la  República,  que  tan- 
tos y tan  grandes  desastres  trajo  á este  país,  hasta  po- 
nerle al  borde  del  abismo.  Con  gusto  veo  que  el  señor 
Muro  se  inclina  aute  los  males  que  afligen  á ia  co- 
marca que  representa,  como  afligen  á otras  comarcas, 
V sin  embargo  no  quiere  inclinarse  ante  la  Monar- 
quía, que  sobre  tener  en  realidad  el  asentimiento  de 
la  Nación,  representa  á la  hora  presente  todo  el  pro- 
greso, la  mayor  cantidad  de  libertad  que  resiste  y 
consiente  el  estado  social  del  pueblo  español.  Antes, 
el  Sr.  Muro  y otros  que  pertenecían  á la  generación 
que  cae  más  allá  de  1868;  antes,  el  Sr.  Muro  y otros, 
educados  en  el  horror  al  absolutismo  y cu  el  horror 
á las  hipocresías  de  la  libertad,  podían  abrigar  esas 
dudas  respecto  á la  compatibilidad  de  la  Monarquía 
con  la  libertad  y aun  con  la  democracia;  pero  á la 
hora  presente,  esas  dudas  no  tienen  razón  de  ser,  esas 
dudas  no  pueden  mantenerse  ante  los  resultados  be- 
neficiosos de  una  larga  y prolongada  experiencia,  lo 
mismo  mandando  los  conservadores  que  mandando 
los  liberales,  y más  mandando  los  liberales  que  los 
conservadores. 

La  tésis  que  ahora  ha  sostenido  el  Sr.  Muro  es  la 
vieja  tésis  sostenida  por  ei  primero  de  nuestros  ora- 
dores, por  el  Sr.  Gastelar,  respecto  á la  incompatibi- 
lidad de  la  Restauración  y de  la  democracia;  tésis  en 
que  ha  sido  completamente  vencido  por  el  ilustre  jefe 
del  partido  liberal.  Todos  vosotros,  y el  Sr.  Muro  y 
el  país,  han  asistido  á esta  conLieuda  singular  y no- 
bilísima entre  el  Sr.  Castelar  que  quería  una  Repúbli- 
ca con  órden,  y el  Sr.  Sagasta,  y los  que  con  el  señor 
Sagasta  estábamos,  que  no  concebíamos  la  Monarquía 
sin  la  libertad.  El  único,  ó casi  el  único  representante 
de  la  República  que  se  presentó  en  ia  primera  Cá- 
mara de  la  Restauración,  el  Sr.  Castelar,  se  presentó 
ahí  desde  el  primer  dia  para  pedir  á aquel  Gobierno 
aquellas  libertades  necesarias  que  pedia  á Napoleón 
el  gran  Thiers,  sin  las  cuales  no  puede  vivir  ó vive  sin 
dignidad  una  Nación,  y decía  al  Sr.  Sagasta:  «Vos- 
otros estáis  equivocados;  nunca  sereis  poder;  la  Res- 
tauración es  incompatible  con  la  libertad;  venid  á mi 
y fundaremos  una  República  con  órden.»  A lo  cual  el 
Sr.  Sagasta  estaba  replicando  constantemente:  «Ah!, 
no,  no;  para  República  basta  el  funesto  ensayo  de  1873, 
que  demostró  su  incompatibilidad  absoluta  con  la  li- 
bertad y con  el  órden;  ven  á la  Monarquía,  que  nos 
afirma  el  órden,  y nos  traerá  la  libertad.»  (Muy  bien.) 

Ocurrió  la  primera  verdadera  crisis  de  ia  Restaura- 
ción y el  liamamienlo  del  general  Martínez  Campos, 
que  fué  poder  para  resolver  en  ei  sentido  de  la  liber- 
tad los  problemas  de  Cuba,  y otra  vez  volvió  á decir- 
nos ei  Sr.  Castelar:  «ya  lo  veis,  no  sereis  nunca  lla- 
mados ai  poder;  la  Monarquía  es  incompatible  con  la 
libertad;  la  Monarquía  ha  llamado  al  general  Martí- 
nez Campos,  que  os  como  el  Ministro  favorito  de  Jor- 
ge IV,  que  negaba  el  sistema  parlamentario  en  In- 
glaterra.» ¿No  se  acuerda  de  haber  dicho  esto  el  señor 
Castelar?  Y el  Sr.  Sagasta  le  contestaba:  «¡Ah!  no;  el 
general  Martínez  Campos  ha  sido  llamado  para  resol- 
ver en  sentido  liberal  los  problemas  de  Cuba,  y cuan- 
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do  se  convenza  de  que  los  conservadores  son  los  peo- 
res para  resolver  esos  problemas  en  sentido  liberal,  el 
general  Martínez  Campos  vendrá  á nuestro  lado.»  En 
efecto,  al  poco  tiempo  el  general  Martínez  Campos 
estaba  al  lado  del  Sr.  Sagasta. 

El  Sr.  Sagasta  era  llamado  al  poder;  la  Corona  ha- 
bía dado  un  salto  en  las  tinieblas,  aquel  salto  parecido 
al  salto  en  las  tinieblas  que  ha  dado  la  Regencia,  en 
virtud  del  cual  se  demuestra  la  perfecta  compatibili- 
dad de  la  Monarquía  con  la  libertad,  hasta  el  punto  de 
que  ya  nadie  ha  tenido  el  derecho  de  repetir  en  Espa- 
ña aquellas  tristes  y fatídicas  palabras  que  evocaba 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  su  último  discurso:  las 
tristes  y fatídicas  palabras  de  obstáculos  tradicionales . 
¿No  os  acordáis,  Sres.  Diputados,  de  aquella  explosión 
de  entusiasmo  hácia  la  Monarquía,  que  resonó,  que  se 
dilató  hasta  los  últimos  campos  de  ios  partidos  repu- 
blicano y progresista;  no  recordáis  que  en  Lodos  ellos, 
fueran  monárquicos  ó republicanos,  estalló  un  verda- 
dero entusiasmo  hácia  la  Monarquía,  y que  este  rayo 
de  luz  que  bajó  de  las  alturas  iluminó  todos  los  cora- 
zones que  rinden  culto  á la  libertad,  ménos  aquellos 
corazones  en  donde  vive  solitaria  y sombría  la  ambi- 
ción, sin  ideal  hoy  dentro  de  la  República,  como  ayer 
vivía  sin  ideal  dentro  de  la  Monarquía? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  8.,  Sr.  Minis- 
tro. Se  va  á preguntar  ai  Congreso  si  se  prorroga  la 
sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Secretario  Conde  de  Sa- 
llent,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodri- 
ga): El  Sr.  Caslelar,  que  es  un  patriota,  fué  leal  con 
nosotros;  el  Sr.  Castelar  no  se  desmintió;  apoyó  al  Go- 
bierno liberal,  declarando  noblemente  que  nosotros 
dábamos  una  libertad  práctica  que  nos  podían  envi- 
diar hasta  las  Repúblicas;  no  suscitó  obstáculos  de 
ninguna  especie  á los  Gobiernos  liberales,  lo  mismo 
al  del  Sr.  Sagasta  que  al  del  Sr.  Posada  Herrera,  cuan- 
do el  Sr.  Posada  Herrera,  á pesar  de  las  contradic- 
ciones de  su  historia,  quiso  representar  una  política 
más  liberal  que  la  del  Sr.  Sagasta.  Sucumbimos  los 
liberales  en  aquella  lucha  de  hermanos,  en  que  vinie- 
ron á resultar  favorecidos  y auxiliados  por  los  con- 
servadores ios  que  eran  ménos  numerosos  y los  que 
eran  mónos  afines  con  ellos,  y otra  vez  apareció  el 
Sr.  Castelar  con  sus  cantos  de  sirena;  pero  todos  los 
dispersos  liberales,  los  unos  y los  otros,  los  vencidos 
y los  vencedores  en  aquella  tristísima  jornada,  todos 
mantuvimos  viva  la  fe  en  la  Monarquía  y viva  la  es- 
peranza de  que  la  Restauración  representaría  el  con- 
sorcio de  la  Monarquía  con  la  libertad. 

Frente  á frente  de  los  conservadores,  que  volvieron 
á aparecer  en  escena  con  la  inalterable  característica 
de  su  política  electoral,  representada  por  elSr.  Romero 
Robledo  | El  Sr.  Ro>nero  Robledo:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal);  frente  á frente  de  los  conser- 
vadores, que  volvieron  á aparecer  en  escena  con  la 
inalterable  característica  de  su  política  electoral,  que 
era  el  Sr.  Romero  Robledo,  y con  la  presencia  en  el 
banco  azul  de  un  nuevo,  ilustre  ó importantísimo  fac- 
tor, que  era  el  Sr.  nidal,  estuvimos  nosotros  desple- 
gando nuestra  bandera  de  la  Monarquía,  acompañada 
de  aquellos  principios,  de  aquella  savia,  de  aquel  es- 
píritu vivificador  que  pide  á la  Monarquía  el  si- 
glo xix,  que  cuando  no  se  quiere  que  sea  el  siglo  de 
la  libertad  y el  siglo  de  la  evolución  pacífica,  se  con- 


vierte fatalmente  siempre  en  el  siglo  de  las  revolu- 
ciones. Todos  nos  ayudaron  en  esa  campaña  porfiada 
y tenaz  enfrente  de  los  conservadores;  todos  los  re- 
publicanos; muchos  elementos  sin  filiación  conocida 
en  los  partidos  oficiales,  que  mandan  una  fuerza  in- 
contrastable en  la  Opinión  pública;  y con  el  concurso 
de  todos  estos  elementos  que  forman  verdaderamente 
la  opinión  pública,  con  su  concurso,  dimos  aquella 
batalla  inolvidable  de  las  eleccioues  municipales  de 
Madrid,  y obtuvimos  aquella  notabilísima  victoria  que 
fué  el  triste  Watcrlóo  del  genio  electoral  de  los  con- 
servadores. No  quiso  aquel  Gobierno  reconocer  su 
derrota  en  aquella  manifestación  imponente  de  la 
opinión  pública,  y continuó  en  el  poder  sin  autoridad 
moral  alguna,  cou  toda  la  legalidad  que  se  requiere, 
pero  sin  autoridad  moral  alguna;  continuó  en  el  go- 
bierno, á la  manera  de  aquel  cadáver  en  pie  de  que 
habla  el  poeta;  pero  la  muerte  del  Rey  Alfonso  des- 
pertó ó avivó  el  patriotismo,  iluminó  su  conciencia  y 
se  retiró  del  poder  para  dar  lugar  al  llamamiento  de 
los  liberales. 

Este  llamamiento  fué  la  consagración  oficial  del 
triunfo  solemne  alcanzado  en  las  eleccioues  munici- 
pales de  Madrid;  y desde  entonces,  lo  que  la  elocuen- 
cia del  Sr.  Castelar  hizo  poner  siempre  en  tela  de  jui- 
cio en  las  crisis  anteriores,  es  ya  un  hecho  irrevoca- 
ble, esto  es,  la  compenetración  del  espíritu  moderno 
con  la  Monarquía;  compenetración  que  significa  el 
triunfo  más  esclarecido,  el  triunfo  más  glorioso,  el 
triunfo  más  memorable  de  la  política  del  Sr.  Sagasta 
enfrente  de  la  reivindicación  republicana  y enfrente 
de  las  intolerancias  conservadoras.  [Muy  bien.)  Y des- 
de entonces,  observad  los  resultados  de  esta  política: 
los  republicanos  abandonan  su  retraimiento;  el  señor 
Pedregal  y el  Sr.  Azcárate  hacen  las  más  elocuentes 
protestas  en  favor  de  la  legalidad;  y en  cuanto  al  se- 
ñor Castelar.  hombre  de  honor  y de  patriotismo,  ha 
luchado  y lucha  bravamente  en  el  Parlamento  y en  la 
prensa  con  ios  que  quieren  la  revolución  á toda  cos- 
ta, sabiendo  muy  bien  el  Sr.  Castelar  que  no  debe 
comprometerse  la  libertad  que  afirma  y consolida  la 
Monarquía,  para  seguir  á remolque  de  algunos  revo- 
lucionarios sistemáticos  que  han  perdido  y volverían 
á perder  la  libertad.  Señores,  Inglaterra,  que  es  el  faro 
luminoso  que  miran  todos  los  pueblos  que  se  lanzan 
á navegar  en  los  mares  peligrosos  de  la  libertad  y no 
quieren  estrellarse  en  los  escollos  de  la  anarquía;  In- 
glaterra vacila  todavía  en  aceptar  el  sufragio  univer- 
sal, contra  el  cual  presenta  los  más  poderosos  argu- 
mentos un  escritor  radical  ilustre,  Stuard  Mili;  y cuan- 
do nosotros  lo  vamos  á aceptar  de  modo  que  no  sea  si- 
no la  expresión  de  la  justicia  y de  la  armonía  de  to- 
das las  clases,  ¿puede  el  Sr.  Castelar  dejar  de  estar  á 
nuestro  lado?  Yo  lo  que  hago  es  recordarle  al  Sr.  Cas- 
telar  lo  que  ya  le  manifesté  en  una  ocasión  bien  solem- 
ne, y es,  que  comprendiendo  allá  en  el  fondo  de  su 
conciencia  que  la  Monarquía  cumple  una  obra  de  pa- 
triotismo y de  gloria  para  la  Patria  española,  debe  de- 
clarar, y declararlo  solemnemente  ante  el  país,  como 
confesión  de  su  conciencia,  que  ios  amigos  que  le 
acompañan  están  en  el  caso  de  seguir  los  nobles  de- 
rroteros que  siguen  los  republicanos  de  Italia,  de 
Hungría  y de  Inglaterra,  que  sirven  á aquellas  res- 
pectivas Monarquías  para  servir  mejor  á la  libertad, 
ai  progreso  y al  engrandecimiento  de  la  Patria.  (Muy 
bien.) 

Equivocadamente,  creyéndole  como  el  primero  de 
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sus  apóstoles  las  Repúblicas  de  América  y las  demo- 
cracias eu  Europa,  equivocadamente  puede  juzgar 
que  debe  condenarse  á una  perpótua  austeridad  en  el 
seno  de  la  Monarquía.  Enhorabuena.  Elevado  ¿i  la  al- 
tura extraordinaria  en  que  está,  y viviendo  más  para 
la  humanidad  y para  la  historia  que  para  su  Patria, 
yo  le  dejo  cu  esas  alturas,  para  que  viva  en  ellas  como 
las  águilas;  pero  los  que  están  á su  lado  y ios  que  con 
él  aparecen  aquí  y fuera  de  aquí,  ni  pueden  tener  esa 
falsa  nocion  de  sus  deberes,  ni  tienen  el  derecho  de 
privar  á la  Patria  del  concurso  de  sus  energías  y . de 
sus  inteligencias,  ni  los  Gobiernos  que  se  sucedan 
pueden  hacerse  la  ilusión  de  contar  con  la  adhesión 
incondicional  de  esos  elementos,  si  esos  elementos  no 
tienen  la  participación  debida  en  las  responsabilida- 
des y en  las  glorias  que  acompañan  á los  que  ejercen 
el  poder  en  la  administración  y en  la  gobernación  del 
Estado.  (May  bien,) 

Pero  extendiendo  la  mirada  más  allá  del  lugar 
que  ocupa  el  Sr.  Castelar  y sus  amigos,  extendiéndola 
á los  mismos  republicanos,  Srcs.  Diputados,  el  señor 
Prieto  y paules,  mi  ilustre  amigo,  que  con  tanta  aten- 
ción me  está  escuchando,  el  Sr.  Labra,  el  Sr.  Por- 
tuondo,  ¿no  fueron  monárquicos  durante  la  revolución 
de  Setiembre?  El  mismo  Sr.  Azcárate,  que  se  nos  pre- 
senta aquí  como  el  modelo  irreprochable  y correcto 
del  hombre  de  ley;  el  mismo  Sr.  Azcárate,  cuando  es- 
cribe uno  de  esos  magníficos  libros  tan  admirables, 
tan  luminosos,  tan  llenos  de  doctrina,  ó pronuncia 
uno  de  sus  elocuentes  discursos,  señores,  ¿no  se  os 
aparece  como  el  modelo,  como  el  tipo  de  uno  de  esos 
austeros  whigs  de  la  constitucional  y vieja  Inglate- 
rra? ¡Ah  señores  republicanos!  Guando  se  hacen  las 
protestas  de  verdadero  patriotismo  que  habéis  hecho 
aquí  vosolros;  cuando  estáis  aquí  protestando  contra 
el  retraimiento  y contra  los  procedimientos  de  la  fuer- 
za, conociendo  vuestro  patriotismo  y reconociendo 
vuestras  cualidades,  yo  creo  que  tendréis  momentos 
muy  tristes;  comprendo  las  amarguras  y las  angus- 
tias ele  que  hablaba  esta  tarde  el  Sr.  Muro;  yo  com- 
prendo que  habrá  momentos  en  qué  vuestras  concien- 
cias lian  de  ser  atormentadas  por  escrúpulos  muy 
parecidos  ai  remordimiento,  cuando  veis  que  todas 
esas  cualidades,  y esa  elocuencia,  y ese  patriotismo, 
se  pierden  estérilmente  para  el  bien  en  la  gobernación 
(i el  Estado,  cuando  no  sirvan  á veces  para  dar  auto- 
ridad y medios  de  combate  á aquellos  que,  lejos  de  la 
Patria,  aspiran  á establecer  sobre  sus  ruinas  una  dic- 
tadura. no  sé,  no  sé  si  teniendo  en  su  frente  la  aureola 
del  genio,  no  sé  si  teniendo  en  sus  labios  el  verbo  de 
la  elocuencia,  no  sé  si  teniendo  allá  en  el  fondo  de  su 
corazón  aquel  desprecio  á la  muerte  que  acompaña 
siempre  á los  ciudadanos  ó soldados  que  aventuran 
noblemente  su  existencia  por  la  bandera  que  defien- 
den. (May  bien.) 

Siempre,  Sres.  Diputados,  siempre,  Diputado  de 
la  mayoría  ó Diputado  de  la  minoría,  como  boy  for- 
mando parte  del  Gobierno,  siempre  lie  creido  que  era 
una  noble  empresa  de  patriotismo  la  obra  de  sumar 
elementos,  de  sumar  inteligencias,  de  sumar  patrio- 
tismos al  lado  del  partido  liberal  y á la  sombra  de  la 
institución  secular  de  la  Nación  española.  Y yo  que 
ni  ahora  ni  nunca  lie  sentido  el  estímulo  ruin  de  las 
competencias,  y jamás  he  disentido  de  mi  partido 
para  evitar  esas  competencias,  yo  declaro  con  toda  la 
efusión  de  mi  alma  y con  toda  la  sinceridad  de  mi 
carácter  honrado,  que  consideraré  el  dia  más  feliz  de 


mi  vida  aquel  en  que  vengan  desde  aquellos  bancos 
(Señalando  á lo y de  la  minoría  republicana)  los  hom- 
bres de  gobierno  que  hay  en  ellos,  para  defender  las 
soluciones  liberales  al  lado  de  la  Monarquía  y enfren- 
te do  los  conservadores.  (Aplausos  en  la  mayoría . — El 
Sr.  Pedregal i Jamás.) 

No  me  maravilla  el  aplauso  que  habéis  dispensa- 
do á las  ideas  que  tengo  el  honor  de  exponer,  porque 
estas  ideas  no  pueden  ni  deben  extrañar  á nadie,  y 
mucho  menos  que  á nadie  á los  conservadores,  por- 
que comulgan  con  nosotros  en  ios  mismos  deseos  en 
el  seno  de  la  Monarquía  constitucional,  y lo  mismo 
que  ellos  procuran  que  los  absolutistas  vengan  á la 
libertad  por  amor  á la  Monarquía,  nosotros  deseamos 
que  los  republicanos  vengan  á la  Monarquía  para  de- 
fender la  libertad.  En  uno  y en  otro  caso  vamos  ga- 
nando los  liberales  y los  conservadores;  en  uno  y cu 
otro  caso  va  ganando  la  Monarquía  constitucional,  y 
sobre  todo,  va  ganando  la  Patria. 

Se  ha  dicho  ya  otras  veces,  se  ha  dicho  por  los 
conservadores  y se  ha  dicho  por  los  liberales:  la  mi- 
sión de  los  conservadores  es  procurar  adhesiones  á la 
Corona  por  parte  del  elemento  absolutista,  en  el  cam- 
po y en  la  aldea,  en  donde  siempre  ese  partido  ha  en- 
contrado su  mayor  fuerza  y sus  elementos  mejores; 
como  la  misión  del  partido  liberal  es  conquistar  ad- 
hesiones.á la  Corona  en  el  campo  republicano,  en  las 
ciudades,  en  donde  siempre  se  forjó  el  rayo  de  la  re- 
volución, ganando  terreno  constantemente  á ese  mar 
agitado  y tempestuoso  que  se  llama  la  democracia 
moderna,  (El  Sr.  Muro : Pues  esa  es  laque  S.  S.  quiere.) 
¿Cómo?  (El  Sr.  Muro:  Que  esa  es  la  democracia  que 
S.  S.  quiere,  puesto  que  quiere  las  reformas.)  Yo  la 
califico  por  lo  que  resulta  de  los  hechos,  no  porque 
tenga  gusto  en  calificarla.  ¿Cree  S.  S.  que  existe  esa 
democracia  eu  todas  partes?  (El  Sr.  Maro:  Por  eso 
temo  que  S.  S.  no  se  embarque  en  ella.)  Estoy  em- 
barcado, y quizá  de  más  antiguo  que  S.  S.  Lo  que  no 
haré  jamás  es  halagar  á la  democracia;  lo  que  re- 
pugna á mi  corazón,  lo  que  no  he  hecho  nunca,  es  en- 
venenar las  entrañas  del  pueblo  con  ideas  contrarias 
á su  interés  y contrarias  al  país.  (Varios señores  de  la 
mayoría:  Muy  bien,  muy  bien.) 

Tales  son,  Sres.  Diputados,  los  resultados  que  lia 
obtenido  la  política  noble  y paciente  del  partido  libe- 
ral; sobre  todo,  la  política  noble  y paciente  del  señor 
Sagasta:  enfrente  de  los  republicanos,  defendiendo  la 
Monarquía,  y enfrente  de  los  conservadores,  defen- 
diendo la  libertad;  pero  política  siempre  inspirada  por 
el  ideal  del  progreso,  inclusive  en  aquellos  momentos 
en  que  se  dice  del  partido  liberal,  sobre  todo  de  su 
ilustre  jefe,  que  nada  hace  más  que  vivir;  porque,  se- 
ñores, vivir  confiadamente  en  el  seno  de  la  libertad.., 
(El  Sr.  Romero  Robledo  pronuncia  alg anas  palabras  que 
no  se  entienden.) 

Yo,  como  tengo  mucho  que  aprender  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  cuando  habla  le  oigo  con  profunda 
atención  y jamás  le  he  interrumpido  ni  una  vez;  pero 
no  me  extraña  que  me  interrumpa,  porque  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  en  todas  ocasiones,  es  el  interruptor 
universal.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Recordaba  un  elo- 
cuente discurso  de  S.  S.,  en  que  defendía...) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden. 

El  Sr.  Ministro  deFOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 

¡ El  Sr.  Romero  Robledo,  que  es  un  hombre  de  ley,  la 
I respeta  en  todas  partes,  empezando  por  respetar  la 
i única  que  aquí  teueiROs.  que  es  el  Reglameuto. 
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Cuando  me  dispensó  el  honor  de  interrumpirme  ! 
el  Sr.  Romero  Robledo,  decia  que  Láles  eran  los  re-  • 
saltados  de  la  política  del  Sr.  Sagasta,  inclusive  en  : 
aquellos  momentos  en  que  se  dice  que  el  Sr.  Sagasta  I 
no  hace  nada;  porque,  realmente,  no  hacer  nada,  pero  | 
viviendo  en  el  seno  de  la  libertad,  viviendo  cuando 
existen  las  libertades  de  la  cátedra,  la  libertad  de  la 
prensa,  la  libertad  de  la  tribuna,  la  libertad  de  con- 
ciencia, la  libertad  del  derecho  de  reunión,  la  libertad 
del  derecho  de  asociación;  vivir  de  esta  manera , se- 
ñores, es  reformar  profundamente,  porque  se  estable- 
cen costumbres,  más  poderosas  siempre  que  las  leyes, 
que  ningún  Gobierno  puede  ya  destruir,  y se  prepara 
y se  abona  convenientemente  el  terreno  para  realizar 
aquellas  reformas  que  han  de  ser  el  complemento  de 
nuestro  programa  en  él  seno  de  la  Monarquía. 

No  quiero  continuar,  señores;  es  ya  tarde;  voy  á 
concluir. 

Hace  algunos  años,  en  los  primeros  de  la  Restau- 
ración, presentó  yo  á un  Congreso  de  mi  país  el  es- 
pectáculo que  ofrecía  á la  consideración  de  todo  hom- 
bre pensador  la  República  francesa,  levautada  por 
imposibilidad  de  restaurar  la  Monarquía,  y que,  á 
pesar  de  todo,  estaba  expuesta  á lina  crisis  porque  no 
encontraba  la  ponderación  conservadora,  y el  espec- 
táculo de  España,  donde  se  había  levantado  una  Mo- 
narquía por  imposibilidad  de  subsistir  la  República, 
y cu  donde,  al  revés  de  lo  que  en  Francia  ocurría, 
lubia  de  salvarse  la  Restauración  porque  habia  de 
encontrar  verdaderamente  la  ponderación  liberal  que 
necesitaba  para  sostenerse. 

Hace  diez  ó doce  años  expuse  esta  consideración, 
y,  reparadlo,  todas  las  crisis  y todas  las  angustias 
jiur  que  pasa  la  República  francesa,  nacen  porque  no 
lia  encontrado  la  ponderación  conservadora,  nacen 
porque  los  monárquicos  no  quieren  reconocer  la  rea- 
lidad, que  es  que  la  Monarquía  no  puede  levantarse 
cu  Francia,  por  lo  cual  hacen  una  guerra  de  pesimis- 
mo á la  República;  y en  cambio,  todas  las  facilidades, 
y toda  la  firmeza,  y toda  la  holgura,  y toda  la  auto- 
ridad de  la  Restauración  española  nacen  de  haber  en- 
contrado Ampliamente  la  ponderación  liberal,  comple- 
tada por  el  patriotismo  (ya  ve  el  Sr.  Muro  que  yo  sé 
hacer  justicia)  de  todos  ó de  casi  todos  los  repu- 
blicanos. 

Yo  espero  todavía  más  de  ese  patriotismo.  La  ló- 
gica no  admite  actitudes  contradictorias  é incomple- 
tas, y espero  mucho  de  los  republicanos  de  pensa- 
miento que  conocen  el  asiento  secular  de  la  Monarquía 
en  este  país  y que  conocen  las  lecciones  de  la  histo- 
ria en  otros  países.  Esos  republicanos  de  pensamiento 
saben  que  si  la  República  fué  un  accidente  y fué  un 
paréntesis  en  Inglaterra,  que  se  desvaneció  primero 
ante  la  fuerza  de  Monk  y ante  la  popularidad  de  Gar- 
los Stuardo,  y después,  de  una  manera  definitiva  y 
brillante,  con  el  advenimiento  de  Guillermo  y de  Ma- 
ría, con  más  razón  que  en  Inglaterra  ha  tenido  que 
ocurrir  aquí,  en  donde  la  tradición  tiene  una  fuerza 
inmensa  y donde  casi,  en  ei  breve  período  de  una  ge- 
neración, hemos  asistido  á una  evolución  en  que  con- 
densándose, por  decirlo  así,  los  tiempos,  suprimiéndo- 
se revoluciones  y soluciones  de  continuidad  en  la  tras- 
misión legal  de  la  Realeza,  nos  hemos  encontrado  rea- 
lizada esa  evolución  inmensa,  de  la  cual  resulta  la  Na- 
ción gobernándose  á sí  misma,  y los  ciudadanos  con 
todos  sus  derechos;  evolución  inmensa,  repito,  de  la 
que  vosotros  no  advertís  resultan  puestos  en  práctica 


todos  los  principios  del  derecho  moderno,  el  matri- 
monio civil,  el  Jurado  y el  sufragio  universal. 

Y yo  os  pregunto:  ¿cuándo,  señores  demócratas- 
republicanos  que  todavía  pedís  reivindicaciones  im- 
posibles, pudisteis  soñar  en  que  ei  matrimonio  civil 
se  estableciera  en  este  país  con  el  asentimiento  de 
la  Iglesia,  de  las  altas  jerarquías  eclesiásticas,  cu 
este  país  de  implacables  fanatismos  y de  hondas  y 
arraigadas  preocupaciones  religiosas?  ¿Cuándo,  seño- 
res demócratas-republicanos, * pudisteis  soñar  que  el 
Jurado  fuera  defendido  en  una  y otra  Cámara  por  las 
supremas  representaciones  de  la  justicia  histórica? 
¿Cuándo,  señores  demócratas-republicanos,  pudisteis 
esperar  que  el  sufragio  universal  fuera  una  realidad 
maduramente  acometida  en  situaciones  normales,  y no 
el  producto  medio  bastardo,  medio  impuro  de  un  alu- 
vión revolucionario,  que  pasa  rápidamente  como  pasan 
todos  los  aluviones?  ¿Cuándo  hubiérais  podido  esperar 
que  ese  problema  terrible,  el  más  terrible  que  tienen 
delante  de  sí  las  sociedades  modernas,  parecido  al 
enigma  pavoroso  de  la  esfinge  antigua,  pudiéramos 
nosotros  acometerlo  con  el  asentimiento  (le  todas  las 
clases  sociales,  grandes  de  España,  príncipes  de  la 
milicia  y gentes  acaudaladas  que  siguen  con  sus 
simpatías  al  Sr.  Sagasta  y al  partido  liberal? 

iAh  señores  demócratas-republicanos!  si  por  con- 
secuencia de  vuestra  actitud  ulterior,  si  por  conse- 
cuencia de  reservas  mentales  sugeridas  por*fcl  pesi- 
mismo ó por  la  ambición  en  el  Parlamento  ó fuera 
del  Parlamento,  en  España  ó fuera  de  España,  se 
viniera  á malograr  esta  gran  evolución  nacional, 
¡cuánta  no  sería  vuestra  responsabilidad,  cuando  esta 
evolución  ha  sido  el  evangelio  de  vuestros  libros,  se- 
ñor A zc árate  [El  Sr.  Azcárale  pide  la  palabra),  el 
evangelio  predicado  por  el  apóstol  de  vuestras  ideas, 
el  8r.  Sanz  del  Rio,  que  tío  era  ciertamente  incompa- 
tible con  la  Monarquía!  ¡Ah  señores  demócratas-re- 
publicanos! si  vosoLros  los  que  lleváis  la  idea  y el 
pensamiento  en  vuestra  inteligencia  no  ayudáis  con 
vuestro  patriotismo  esta  obra  de  evolución;  si  vos- 
otros la  estorbáis,  tened  en  cuenta  que  sereis  dignos 
del  desprecio  de  los  hombres  y basta  de  las  maldicio- 
nes de  Dios!  (El  Sr.  Muro : Eso  ya  es  muy  grave;  tan 
grave,  que  casi  nos  pesa...)  Comprenda  el  Sr.  Muro  que 
la  energía  de  mi  frase  no  busca  persona  alguna,  y si 
las  palabras  que  acabo  de  pronunciar  ofenden  á S.  S., 
desde  luego  las  retiro.  (El  Sr.  Muro : No.  Digo  que  es 
tan  grave  lo  que  acaba  de  decir  S.  S.,  que  casi  me 
mueve  esa  misma  gravedad  á pensar  en  ello.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Limítese  S.  S.  á pensar  en 
ello  en  secreto. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
La  idea  la  condenso  así,  y se  la  voy  á formular  á S.  S. 
de  otra  manera.  Si  por  consecuencia  de  esas  actitu- 
des se  malograra  el  movimiento  democrático  y so- 
cial qim-se  está  realizando  en  la  sociedad  española;  si 
se  malograra  por  consecuencia  de  reservas  mentales 
hechas  aquí  ó fuera  de  aquí,  hechas  en  España  ó fuera 
de  España,  nunca  estaría  más  justificado  un  gran  cas- 
tigo, de  gran  ejemplaridad  material,  por  parte  de  los 
Gobiernos  que  tuvieran  que  restablecer  el  imperio  de 
la  ley,  sin  contemplaciones  que  podrían  parecer  cri- 
minales y de  un  alcance  moral  bien  deplorable;  si  por 
consecuencia,  repito,  de  esas  actitudes  se  determinara 
en  ei  seno  de  la  sociedad  española  un  retroceso,  un 
salto  atrás  ó una  tregua,  por  lo  ménos,  en  el  movi- 
miento progresivo;  retroceso,  sallo  atrás  ó tregua 
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cuya  responsabilidad  podría  ser  imputada  á todos, 
ménos  á la  Monarquía,  que  se  lia  entregado  hidalga  y 
noblemente  á la  dirección,  á la  lealtad  y al  patriotis- 
mo de  los  partidos  liberales.  He  dicho. 

El  Si\  PRESIDENTE:  Se  suspendeesla  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de 
que  la  Comisión  inspectora  de  la  Deuda  pública  había 


nombrado  presidente  al  Sr.  Diputado  D.  Santiago  de 
Angulo,  y secretario  al  Sr.  Senador  Marqués  de  Tor- 
neros. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
los  asuntos  pendientes,  y sesión  secreta. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  ménos  cuarto. 


APENDICE 


APÉNDICE!  AL  NÚM.  40 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  agregando  á la  sección  de 
Aldeanaeva  de  la  Vera  del  distrito  electoral  de  Piase  acia,  el  pueblo  de  Guijo  de 

Santa  Bárbara, 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado  lia  aprobado  el  siguiente  proyecto  de 
ley  remitido  por  ese  Cuerpo  Golegislador  sobre  modi- 
ílcacion  de  las  secciones  en  que  se  divide  el  distrito 
electoral  de  Plasencia  para  las  de  Diputados  á Córtes, 
en  los  términos  siguientes: 

Artículo  único.  Las  modificaciones  que  fueren 
necesarias  eu  la  división  en  secciones  del  distrito  elec- 
toral para  Diputados  á Córtcs,  de  Plasencia,  se  harán 
cuando  el  Gobierno  de  S.  M.  presente  A las  Cortes  el 
oportuno  proyecto  de  ley  que  ha  de  fijar  definitiva- 
mente la  división  y demarcación  de  todos  los  distritos 
electorales  de  la  Monarquía  y de  las  secciones  en  que 
cada  uno  se  ha  de  subdividir  para  las  votaciones  de 


Diputados  á Córtcs  con  arreglo  al  último  censo  de  po- 
blación, y en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 2.°  de  la  ley  electoral  vigente. 

Y con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  art.  1 0 de  la  ley 
de  relaciones  entre  los  Cuerpos  Colegisladores  forma- 
rán parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar 
las  opiniones  de  ambos,  los  Sres.  Senadores  Duque 
de  Veragua,  Marqués  de  Malpica,  Barón  de  Covadonga, 
D.  Vicente  Homero  y Girón, Marqués  de  Fuente-Santa, 
D.  Vicente  Hernández  de  la  Rúa  y Barón  del  Sacro- 
Lirio. 

Palacio  del  Senado  31  de  Enero  de  Í888.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente. =José  Abascal,  Sena- 
dor Secretario.=José  de  la  Torre,  Senador  Sccre- 
Bfcrio. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


SESION  DEL  SABADO  4 DE  FEBRERO  DE  1888. 

SUMARIO.  Aóreso  ú la3  tros  y quince  minutos.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Queda 
ol  Congreso  enterado  de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  contestando  á una 
petición  del  Sr.  Diputado  D.  Eladio  Ponalba  deseando  quo  se  instruya  expediente  de  indulto  en  favor 
do  unos  roos,  no  ser  posible  instruir  este  expediente,  por  ignorar  el  nombro  de  los  reos.=Queda  repro- 
ducido, después  de  breves  palabras  del  Sr.  Diez  Macuso,  un  proyecto  do  ley,  aprobado  definitivamente 
por  el  Congreso,  sobre  inclusión  en  ol  plan  general  de  carreteras  de  una  que  partiendo  de  la  de  Sala- 
manca termine  en  Fuentesauco,  en  la  provincia  de  Zainora.=Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una 
exposición,  prosentada  por  ol  Sr.  Gosalvez,  del  Ayuntamiento  de  Granada,  exponiendo  su  tristísima 
situación,  y reclamando  algún  remedio  para  sus  males,  oon  cuyo  objeto  suplica  al  Congreso  se  digne 
revocar  la  ley  de  23  de  Julio  do  1883  en  cuanto  robajó  las  partidas  118,  117  y 118  de  nuestros  aranceles, 
restableciendo  los  derechos  quo  las  especies  comprendidas  en  ellas  satisfacían  antes  de  la  publicación 
de  una  ley  tan  funesta. =Pasa  asimismo  á la  Comisión  respectiva  una  exposición,  presentada  por  el  señor 
Celleruelo,  de  los  empleados  y dependientes  do  la  Universidad  de  Oviedo,  exponiendo  la  precaria  situa- 
ción en  que  se  encuentran  por  lo  exiguo  de  los  sueldos  que  perciben,  y suplican  al  Congroso  quo  al 
formar  los  presupuestos  del  Estado  se  sirva  aumentar  los  sueldos  que  hoy  disfrutan  hasta  la  cantidad 
que  permitan  las  demás  atenciones  del  Erario. = Asimismo  pasa  á la  Comisión  correspondiente  una 
exposición,  prosentada  por  el  Sr.  Conde  de  Niebla,  de  la  ciudad  de  Tarifa,  representada  por  su  Ayunta- 
miento, autoridades  y Comisiones  de  I03  distintos  gremios  é industrias,  suplicando  á las  Cortes  acuerden 
la  conservación  do  su  dársena,  para  quo  el  puerto,  quo  es  de  interés  nacional,  soa  reparado,  conservado 
y sostenido  por  el  Estado.=Indicaciones  del  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande  en  contestación  á lo  ex- 
puesto por  ol  Sr.  Gosalvez  al  apoyar  su  exposición. =Roctificacion  dol  Sr.  Gosalvez.=Se  acuerda  poner 
on  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego  del  Sr.  Puga,  recordando  haberse  verificado 
buce  dos  meses,  en  el  distrito  de  Cambro,  provincia  de  la  Coruña,  segundas  elecciones  municipales  por 
haberse  anulado  las  primeras;  que  éstas  se  verificaron  bajo  auspicios  poco  favorables  para  la  sinceridad 
doctoral,  pues  que  tuvieron  lugar  procedimientos  criminales  y prisiones  de  los  principales  electores 
do  aquol  distrito,  teniendo  que  abrirse  uua  información  judicial,  y que  una  vez  ultimada  ésta,  el  juez 
do  primera  instancia  la  pasó  al  fiscal  para  que  omitiera  dictámen  acerca  de  si  se  habían  guardado  las 
formas  dol  procedimiento;  que  el  fiscal  de  la  Audiencia  de  la  Goruña  so  apoderó  de  esa  información, 
por  lo  quo  el  elector  que  la  había  promovido  quedó  burlado  en  sus  derechos;  pide  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  se  entere  del  hecho,  para  que  tenga  la  resolución  eonveniente.=OiU)Etf  del  di  a.:  con- 
tinúa la  discusión  pendiente  sobre  ol  proyecto  do  contestación  al  discurso  de  la  Corona. =Rectifieacion 
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dol  Sr.  Muro.— DÍSGUP30  del  Sr.  Ministro  do  Foin9nto.=Nu9va  rectificación  del  Sr.  Muro.=Discurso  del 
Sr.  Prieto  y CauLes.=Dol  Sr.  Ministro  do  Fomento.=Rectiflcacionos  do  ambos  soñores.=Discurso  del 
Sr.  Azeárate.=Dol  Sr.  Ministro  de  Fomento.— Hectiücacionos  do  ambos  s0ñoros.=Discurso  dol  Sr.  Pe- 
drogol.=Del  Sr.  Ministro  do  la  Gobornaoion.==Próvio  acuerdo  dei  Congreso,  so  prorroga  la  sG3ion.= 
Termina  su  discnrso  el  Sr.  Ministro.=So  suspendo  esta  discusión. =Ei  Congreso  queda  enterado  de 
haberse  constituido  la  Comisión  nombrada  para  dictaminar  sobro  la  reforma  de  los  arts.  4."  y 6.°  dei 
Reglamento  do  la  Cámara,  habiendo  olegido  presidente  al  Sr.  D.  Eugenio  Montero  Ríos  y secretario  al 
Sr.  Condo  de  Sallont,  osí  como  do  la  renuncia  dol  cargo  do  Diputado  hecha  por  el  Sr.  D.  Juan  de  Dios 
Sanjuan,  en  atención  á haber  sido  elogido  Senador  por  la  provincia  do  Cádiz.=Queda  sobro  la  mesa,  ¿ 
disposición  do  los  Sros.  Diputados,  el  expediento  relativo  á la  devolución  do  productos  de  bienes  á Don 
Francisco  Balmaseda,  súbdito  colombiano,  quo,  á petición  del  Sr.  Romero  Roblodo,  romitia  ol  Sr.  Mi- 
nistro do  Ultramar.=El  Congreso  pasa  A constituirse  en  sesión  secreta.=Orden  del  dia  para  el  lunes: 
los  asuntos  pendientos.=Se  levanta  la  pública  á las  sieto  y veinte  minutos. 


So  abrió  A las  tres  y cuarto,  y leída  el  Veta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Srcs.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: Vista  la  comunicación  de  V.  EE.  en  la  que  se 
sirven  manifestarme,  que  cii  la  sesión  del  día  21  de 
Diciembre  último  el  Sr.  Diputado  D.  Eladio  Penalba 
expresó  su  deseo  de  que  se  mande  instruir  expediente 
de  iudulto  en  favor  de  unos  reos  que  por  el  delito  de 
sustracción  de  maderas  han  sido  sentenciados  por  la 
Audiencia  de  lo  criminal  de  Soria,  sin  que  acerca 
del  particular  se  dé  ninguna  otra  noticia  más  que 
la  de  que  ese  iudulto  lo  pidió  ya  el  fiscal  de  aquella 
Audiencia  en  la  memoria  elevada  al  de  la  territorial 
de  Burgos  en  el  ano  judicial  do  1886  A 87,  me  creo 
cu  el  caso  de  manifestar  A V.  EE.  que  no  es  posible 
instruir  el  expediente  que  se  interesa  sin  conocer 
antes  los  nombres  de  los  penados,  ó cuando  ménos  la 
vecindad  de  los  mismos,  si  el  número  de  ellos  fuera 
considerable,  A cuyo  antecedente  convendría  unir,  por 
más  que  no  sea  indispensable,  el  de  la  lecha  de  la 
sentencia. 

De  Real  orden  lo  digo  A V.  EE.  por  si  el  expresado 
Sr.  Diputado  quiere  ampliar  con  dichos  datos  la  mo- 
ción hecha  en  la  sesión  del  2 1 do  Diciembre  último. 
Dios  guarde  á V.  EE.  .muchos  anos.  Madrid  30  de 
Enero  de  1888.=Manuél  Alonso  Martinez.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  El 
Sr.  Diez  Macuso  tiene  la  palabra. 

El  Sr. DIEZ  MACUSO:  He  pedido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente,  para  reproducir  un  proyecto  de  ley 
procedente  del  Senado,  que  tuve  el  honor  de  sostener 
como  individuo  de  la  Comisión  ai  efecto  nombrada 
en  la  anterior  legislatura,  referente  A una  carretera 
de  tercer  orden  que  partiendo  de  Fuente  Saúco  ter- 
mine en’  la  carretera  de  Vallado! id  A Salamanca.  El 
estado  en  que  se  encuentra  este  proyecto  de  ley,  es 
el  de  haber  sido  aprobado,  no  solo  en  el  Senado,  sino 
después  en  esta  Cámara,  donde  igualmente  se  aprobó 
con  algunas  variantes,  lo  cual  hace  necesario  el  nom- 
bramiento do  una  Comisión  mixta.  Ruego,  pues,  á la 
Mesa  se  sirva  disponer  que  este  proyecto  de  ley  pase 


a las  Secciones  para  el  nombramiento  de  la  corres- 
pondiente Comisión  mixta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
reproducido  el  proyecto  de  ley. 

(Vdase  el  Apéndice  06.°  al  Diario  núm.  sesión  del 
2 de  Diciembre  próximo  pasado.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Gosalvez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GOSALVEZ:  Es  para  presentar  al  Con- 
greso una  exposición  del  Ayuntamiento  do  Granada 
pidiendo  que  se  restablezcan  los  derechos  arancela- 
rios anteriores  A la  ley  de  23  de  Julio  do  1883,  rc- 
fereute  A los  cáñamos  en  rama  y rastrillados,  linos  y 
demás  fibras  textiles,  comprendidos  en  las  partidas 
1 16,  i 17  y 1 18  del  arancel. 

Al  mismo  tiempo  me  he  de  permitir  hacer  alguna 
observación  al  Congreso  respecto  de  este  asunto.  Eos 
intereses  agrícolas  tienen  aquí  valiosa  representación 
en  lodo  lo  que  se  refiere  A la  producción  de  cereales, 
aceites  y ganadería;  pero  no  se  ba  levantado  una  voz 
siquiera  para  hablar  en  favor  de  estos  ramos  tan  ini 
portantes  de  la  riqueza  agraria  (El  Sr:  Vizconde  de 
Campo-Grande  pide  la  palabra),  que  constituyen  casi 
la  única  vida  de  las  vegas  de  Granada,  Orlemela,  Va- 
lencia y una  parte  no  despreciable  de  las  de  Aragón 
y Cataluña. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  que  esta  exposi- 
ción se  remita  A la  Comisión  que  lia  do  entender  en 
las  conclusiones  de  la  Liga  agraria,  quo  lia  pasado 
por  alto  el  ocuparse  de  tau  vitales  intereses  para  los 
pueblos  y comarcas  A que  me  lie  referido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
A la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdedon):  El 
Sr.  Conde  de  Niebla  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  NIEBLA:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar una  exposición  suscrita  por  el  Ayuntamiento 
y gran  número  de  vecinos  de  la  ciudad  de  Tarifa, 
manifestando  el  estado  de  abandono  en  que  se  encuen- 
tra la  dársena  de  aquel  puerto,  lo  cual  ha  sido  causa 
de  que  en  los  úllimos  temporales  que  han  reinado  allí, 
muchos  pescadores  hayan  visto  destruidas  sus  bar- 
cas, que  ora  el  único  medio  que  tenían  para  ganarse 
el  sustento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Celieruelo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Es  para  presentar  una 
exposición  do  los  empleados  y dependientes  de  la 
Universidad  de  Oviedo,  que  ruego  pase  A la  Comisión 
de  presupuestos  del  Estado,  con  la  pretensión  de  que 
se  les  aumenten  los  sueldos  que  hoy  disfrutan,  hasta 
la  cantidad  que  permitan  las  demás  atenciones  del 
Erario  público. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará  á 
la  Comisión  de  presupuestos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  La  he  po- 
dido ai  oir  una  afirmación  contraria  A ios  hechos,  que 
se  lia  servido  hacer  el  Sr.  Gosalvez.  Ha  dicho  S.  S. 
que  no  se  había  levantado  una  sola  voz  en  defensa  de 
los  cánamos,  y precisamente  hace  tiempo  que  aquí 
yo  me  he  extendido  bastante  rogando  al  Sr.  Ministro 
do  Estado  que  al  renovar  el  tratado  de  comercio  con 
Italia  logre  que  los  cáñamos  queden  libres  de  com- 
promiso: porque  mientras  tanto  no  lo  estén,  nada  se 
puede  hacer  en  alza  de  los  derechos  arancelarios  de 
cite  artículo,  que  solo  paga  2 por  100;  y me  referia 
A los  cánamos  en  rama  y rastrillados,  y no  A las  hi- 
lazas, de  las  que  entran  pocas,  aunque  unos  y oLras 
están  directamente  comprometidos  en  dicho  tratado. 
En  estas  cosas  es  preciso  ser  muy  claro,  muy  exacto 
y muy  metódico,  para  no  incurrir  en  contradicciones 
que  perjudiquen  lo  mismo  que  se  trata  de  defender. 

El  Sr.  GOSALVEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  GOSALVEZ:  Seguramente  no  ha  siclo  mi 
intención  molestar  en  lo  más  mínimo  al  Sr.  Diputado 
que  acaba  de  hablar;  me  habia  referido,  ó quería  re- 
ferirme en  lo  que  tuve  el  honor  de  decir,  á las  con- 
clusiones que  acaba  de  presentar  la  Liga  agraria.  Si 
por  falta  de  costumbre  de  hablar  en  este  sitio  lie  co- 
metido alguna  inexactitud,  ruego  al  Sr.  Diputado  me 
la  perdone. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Puga  liene  la  palabra. 

El  Sr.  PUGA:  Es  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  y como  quiera  que  no  está 
presente,  espero  que  la  Mesa  se  servirá  ponerlo  en  su 
conocimiento. 

Hace  dos  meses  próximamente  que  se  han  verifi- 
cado en  el  distrito  de  Cumbre,  provincia  de  la  Coruña, 
unas  elecciones  municipales,  las  segundas,  porque  las 
primeras  fueron  anuladas.  Estas  elecciones  se  lleva- 
ron A cabo  bajo  unos  auspicios  poco  favorables  segu- 
ramente para  la  sinceridad  electoral.  No  atribuyo  en 
ello  responsabilidad  alguna  ni  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; pero  es  lo  cierto  que  se  verificaron  esas 
segundas  elecciones  bajo  cierta  presión  manifiesta, 
producida  por  procedimientos  criminales,  procesa- 
mientos y prisiones  que  se  referian  A los  electores 
más  influyentes  en  aquel  distrito;  procesamientos  y 
prisiones  solicitadas  por  el  fiscal  de  aquella  Audien  - 
cia  y decretadas  por  un  juez  especial. 

Un  elector,  haciendo  uso  de  un  derecho  ineue$tio- 


1 nablc  que  le  atribuye  la  ley  electoral  vigente,  promo- 
! vio  ante  el  juez  de  la  Corufia  una  información  por 
I jurisdicción  voluntaria,  con  el  objeto  de  justificar  los 
hechos  incorrectos  que  allí,  en  aquel  distrito,  se  ha- 
bían ejecutado,  y que,  en  su  juicio,  patentizaban  la 
nulidad  de  todas  las  operaciones  electorales,  desde  la 
convocatoria  hasta  la  aprobación  que  de  ellas  hizo  la 
Junta  general  de  escrutinio. 

El  digno  juez  de  la  Coruíia  mandó  admitir  la  in- 
formación, porque  la  ley  le  imponía  ese  deber  como 
de  todo  punto  inexcusable;  y cuando  se  hubo  ultima- 
do, ordenó  que  pasara  al  fiscal  municipal  para  que 
emitiera  dictámen  A propósito  de  si  se  habían  guar- 
dado ó no  las  formas  del  procedimiento. 

Pero  el  fiscal  de  la  Audiencia,  no  sé  en  qué  forma 
ni  por  qué  medio,  se  apoderó  de  esa  información,  que 
en  realidad  pertenecía  al  elector  que  la  promoviera, 
y A pretexto  de  unirla  á una  causa  que  se  estaba  for- 
mando sobre  delitos  relacionados  con  aquellas  elec- 
ciones, ó de  tener  que  fundar  en  ella  unas  querellas 
famosas  que  están  llamadas  A darle  una  gran  celebri- 
dad, la  hizo  desaparecer  de  la  escena,  resultando  que 
el  elector  que  la  habia  promovido  quedó  perfectísima- 
menle  burlado  en  su  derecho. 

Claro  es  que  las  elecciones  fueron  aprobadas  por 
la  Comisión  provincial:  y esto  se  explica  por  la  cir- 
cunstancia de  que  las  protestas,  formuladas  oportu- 
namente, quedaron  desamparadas  de  toda  justifica- 
ción, gracias  al  eficaz  auxilio  que  A los  vencedores 
buho  de  prestar  el  señor  fiscal  de  la  Audiencia. 

Pero  ese  expediente  electoral  está  hoy  sometido  A 
la  ilustrada  justificación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y aquí  viene  mi  ruego. 

Yo  deseo  que  S.  S.  tenga  la  bondad  de  interesar 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que,  diri- 
giéndose al  señor  presidente  de  la  Audiencia  de  la 
Coruña,  le  reclame  un  testimonio  de  esa  información 
desgraciada  y por  el  modo  explicado  desaparecida, 
para  que  se  una  al  expediente  electoral  de  Cambre,  á 
fin  de  que,  cuando  S.  S.  tenga  que  resolver  ese  expe- 
diente, pueda  hacerlo  con  nu\yor  ilustración  y cono- 
cimiento de  causa. 

No  es  este  momento  oportuno  para  que  yo  ca- 
lifique la  conducta  del  fiscal  de  la  Audiencia  de  la 
Coruña;  llegará  ocasión,  y tal  vez  no  se  haga  esperar 
mucho,  en  que  lo  haga  cumplidamente  y en  que  juz- 
gue ante  el  Parlamenlo  como  juzgar  se  debe  la  con- 
ducta de  ese  funcionario,  así  por  lo  que  se  refiere  A 
la  causa  electoral  de  Cambre  como  en  otros  asuntos 
con  esa  causa  íntimamente  relacionados  y de  no  me- 
nor importancia. 

Por  el  momento  me  limito  A rogar  A la  Mesa  que 
tenga  la  bondad  do  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  la  súplica  que  acabo  de  te- 
ner el  honor  de  dirigirle. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  el  ruego 
de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DÍA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con 
tinúa  el  debate  sobre  el  proyecto  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona,  f Véase  el  Apéndice  G.°  al  Diario 
tixhn,  Í2,  sesión  del  23  de  Diciembre  de  i 887;  Diario 
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núm.  21,  sesión  del  10  de  Enero  de  1888;  Diario  nú- 
mero 22,  sesión  del  i i de  idem;  Diario  núm.  23,  sesión 
del  i 2 de  idem\  Diario  núm.  24,  sesión  del  i 3 de  idem; 
Diario  núm.  23,  sesión  del  14  de  ídem;  Diario  núm.  20, 
sesión  del  i 6 de  idem;  Diario  núm.  27,  sesión  del  17  de 
ídem ; Diario  núm.  28,  sesión  del  1S  de  ídem ; Diario 
núm.  29,  sesión  del  19  de  idem;  Diario  núm.  30 , sesión 
del  20  de  idem\  Diario  núm.  31,  sesión  del  2 i de  idem\  i 
Diario  núm.  32,  sesión  del  24  de  idem;  Diario  núm.  33, 
sesión  del  25  de  idem;  Diario  núm.  34,  sesión  del  26  de 
idem ; Diario  núm.  35,  sesión  del  27  de  idem ; Diario 
núm.  36,  sesión  del  28  de  idem ; Diario  núm,  37,  sesión 
del  30  de  idem ; Diario  núm.  38,  sesión  del  31  de  ídem; 
Diario  núm.  39,  sesión  del  i.°  de  Febrero , y Diario  nú- 
mero 10,  sesión  del  3 de  idem.) 

Ei  Sr.  Muro  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Rr.  MURO:  Pocos,  aunque  graves  motivos  de 
rectificación  me  lia  dado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
porque  más  que  contestar  ai  discurso  que  tuve  la 
honra  de  pronunciar  ayer,  parecía  como  que  S.  S.  se 
había  propuesto  contestar  á discursos  antiguos  del 
Sr.  Castelar,  respecto  de  lo  cual  solo  diré  que  al  se- 
ñor Castelar  le  sobran  medios,  ya  lo  creo,  para  expli- 
carlos satisfactoriamente. 

Sin  embargo,  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento  tuvo  la 
bondad  de  ocuparse  en  ei  exámen  de  los  puntos  ca- 
pitales que  yo  traté  aquí,  si  bien  prescindió  del  que 
sm  refiere  al  estado  de  la  administración  de  justicia, 
que  bien  merecía  la  pena,  de  parte  del  Gobierno,  de  con- 
sagrarle algunas  palabras  que  desvanecieran,  cuan- 
do ménos,  el  efecto  que  las  mías  hubieran  podido  pro- 
ducir en  la  opinión  alarmada.  Quedaron,  pues,  en  pié 
todos  mis  argumentos  relativamente  ai  estado  de  la 
administración  de  justicia,  así  como  también  todas 
mis  apreciaciones  sobre  la  gravísima  crisis  económi- 
ca que  atravesamos;  porque  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, al  contestar,  ni  descendió  á pormenores,  ni 
hizo  declaraciones,  limitándose  á tratar  en  términos 
generales  el  tema  y remedios  que  el  Gobierno  se  pro- 
pone adoptar.  En  este  punto,  examinando  el  Sr.  Mi- 
nistro rápidamente  la  cuestión,  pretendió  demostrar 
que  entre  mi  conducta  y mis  principios  políticos  como 
republicano,  y mi  conducta  y principios  económicos, 
existe  una  contradicción  radical;  como  si  al  defender 
la  elevación  pasajera  y transitoria,  hija  de  las  cir- 
cunstancias. indispensable  por  la  situación  de  la  agri- 
cultura española,  pretendiera  elevar  á la  categoría  de 
principio  estable  y conducta  permanente  esa  misma 
elevación  de  derechos  arancelarios;  como  si  al  pedir 
esto  no  obedeciera,  según  dije  ayer  basta  el  cansan- 
cio, á la  imposición  de  la  ley  suprema  de  la  necesi- 
dad, á la  que  obedecen  también  dignos  individuos  de 
la  mayoría,  muchos  señores  de  la  mayoría  del  Con- 
greso y del  Senado,  tan  liberales  como  yo  republica- 
no: como  si  no  pensaran  de  la  misma  manera  algunos 
de  mis  compañeros  de  minoría;  como  si  no  hubiera 
en  el  país  multitud  de  republicanos  que  comulgan  en 
los  mismos  procedimientos;  como  si  no  me  acompa- 
ñara la  opinión  general  de  Europa,  que  se  ha  pronun- 
ciado en  este  sentido  por  exigencias  ineludibles  de  la 
vida,  que  á Lodos  se  nos  imponen.  Pero,  exista  ó no 
exista  la  contradicción,  yo  digo  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  un  Gobierno  que  se  llama  y es  liberal 
en  la  práctica,  que  debe  tomar  constantemente  el 
pulso  á la  Opinión  para  dirigir  sus  actos,  que  debe 
oir  las  quejas  del  país  para  atenderlas,  no  puede  di- 
vorciarse de  los  intereses  lesionados  ni  de  los  proce- 


dimientos que  unánimemente  se  piden  por  los  que 
sufren,  en  Congresos  agrícolas,  en  reuniones,  en  ex- 
posiciones, en  meetings  en  las  provincias,  y en  Ma- 
drid eu  la  imponente  asamblea  de  la  Liga  agraria. 

Pasaba  después  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  á exa- 
minar el  manoseado  asunto  de  la  inmoralidad  admi- 
nistrativa, y á esLe  propósito  recordaba  S.  S.  que  allá 
en  tiempos  de  la  República,  el  año  73,  no  se  hablaba 
nada  de  la  inmoralidad.  ¿Cómo  se  había  de  hablar  de 
eso,  Sr.  Ministro,  cuando  la  inmoralidad  no  existía 
entonces?  Porque  teniendo  enfrente  de  nosotros  una 
prensa  que  nos  censuraba  y criticaba  todos  nuestros 
actos,  jamás  se  le  ocurrió  acusarnos  del  vicio  de  in- 
moralidad. 

Aquella  República,  que  8.  S.  criticaba  duramente, 
no  sería  tan  mala  como  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
le  parece  desde  ese  banco  y en  estos  tiempos,  cuando 
un  Diputado  conservador  de  la  talla  y de  la  autoridad 
del  Sr.  Silvela  recordaba  con  aplauso,  en  ei  discurso 
primero  que  pronunció  aquí,  aquellos  Ministros  de 
Gracia  y Justica  republicanos  que  supieron  elevar  á 
una  gran  altura  el  Poder  judicial  y mantener  incólu- 
me su  prestigio.  Aquella  República  no  sería  tan  mala, 
cuando  constituyendo,  según  deciaS.S.,  una  situación 
anormal  eu  el  país,  no  presentaba  esas  irregularida- 
des, esas  filtraciones,  esas  incorrecciones  en  la  admi- 
nistración, que  S.  8.  decía  que  eran  la  nota  caracte- 
rística de  los  períodos  normales.  Pues  yo  le  digo  á su 
señoría  que  si  en  electo  esa  es  la  nota  característica 
de  los  períodos  normales  políticos,  yo  prefiero  la  anor- 
malidad estando  á su  lado  la  moralidad,  que  la  nor- 
malidad estando  á su  lado  el  vicio  y la  inmoralidad. 

Su  señoría  no  podía  ocultar  que  en  efecto  ese 
mal  existe  y progresa.  Yo  esperaba  de  los  labios  de 
S.  S.,  de  su  inmenso  talento,  de  su  fecunda  iniciati- 
va, algun  consuelo  para  mi  espíritu,  alguna  esperanza 
de  que  salieran  de  ese  Gobierno  indicaciones  de  re- 
medios posibles;  y cuando  esperaba  esto  de  8.  S.,  re- 
cibí el  desengaño  de  oírle  palabras  ,de  escepticismo, 
de  desconsuelo  y desilusión;  porque  en  efecto  S.  8. 
dijo  que  ei  Gobierno  nada  ó muy  poco  podia  hacer,  y 
que  todo  ó la  mayor  parte  dependía  de  la  cultura,  del 
estado  de  las  costumbres,  de  la  religión;  como  si 
aquí  se  tratara  de  pecados  y no  se.  tratara  de  verda- 
deros delitos  que  castiga  el  Código  penal,  y á los  cua- 
les SS.  S8.  debían  poner  coto  por  actos  enérgicos  de 
gobierno. 

¿Por  qué  no  imitáis,  ya  que  no  otra  cosa,  ya  que 
no  lleguéis  ai  radicalismo  del  Sr.  Giberga  en  lo  que 
á la  organización  de  las  provincias  de  Ultramar  se 
refiere;  por  qué  no  imitáis  la  conducta  de  la  Repú- 
blica francesa,  que  descubre  una  irregularidad  gran- 
de ó pequeña,  y provocado  el  escándalo  consiguiente 
en  el  país,  se  apresura,  por  todos  los  medios  que  tiene 
á su  alcance,  á poner  en  la  superficie  el  mal  mismo 
desnudo  y á perseguirlo  con  toda  energía,  sin  consi- 
deración á las  personas,  aunque  era  muy  alta  su  au- 
toridad y grande  su  categoría? 

Llegaba  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  á la  última 
parte  de  su  discurso,  á la  cuestión  política,  invitán- 
donos á que  hiciéramos  el  sacrificio  de  nuestras  con- 
vicciones políticas  y á que  nos  pasáramos,  como  suele 
decirse,  para  emplear  una  frase  vulgar,  con  armas  y 
bagajes  á la  Monarquía.  Yo  agradezco  mucho,  creo 
en  esto  interpretar  los  sentimientos  de  mis  dignos 
compañeros  de  minoría,  la  buena  voluntad  y los  cx- 
' celantes  deseos  del  Sr.  Ministro;  pero  siento  decir  á 
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S.  S.  que  á nosotros,  en  aras  de  la  Patria,  se  nos  puede 
exigir  todo,  la  fortuna,  la  vida,  la  tranquilidad,  todo, 
ménos  el  sacrificio  de  nuestras  convicciones  y de 
nuestro  honor;  y nuestro  honor  y nuestras  conviccio- 
nes comprometidos  están  en  nuestra  consecuencia, 
porque  entendernos  además  que  es  un  ejemplo  de  alta 
moralidad  esa  consecuencia  política,  ya  que  desdi- 
chadamente en  este  país  tan  pocos  ejemplos  se  dan 
de  ella. 

Si  nosotros  obedeciéramos  á la  ambición;  si  aque- 
llos espíritus  generosos  y nobles  que  sufren  alejados 
de  la  Patria,  pensando  constantemente  en  su  felicidad, 
no  en  dictaduras  imposibles;  si  aquellos  caractéres 
integérrimos  que  tuvieron  ideales  y convicciones  en  la 
Monarquía  ayer,  y hoy  tienen  convicciones  ó ideales 
en  la  República,  se  movieran  por  esas  concupiscen- 
cias que  S.  8.,  poco  generoso  con  la  desgracia,  les 
atribuye,  aceptaríamos  y aceptarían  el  consejo  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  y estarían  aquí  disfrutando 
las  delicias  del  poder  ó viviendo  tranquilos  en  el  seno 
de  su  familia  y de  su  hogar.  Y no  digo  más  sobre 
esto,  porque  recuerdo  que  el  St\  Cánovas  del  Castillo 
nos  dió  una  lección  á todos,  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  debió  tener  presente,  y que  consistía  en  res- 
petar, por  motivos  de  generosidad  plausible,  á los  que 
están  en  la  desgracia,  á los  ausentes  que  no  podían 
personalmente  defenderse  en  este  sitio  y rechazar  los 
cargos  que  se  les  dirigieran. 

Crea,  por  lo  demás,  S.  S.,  que  con  estas  conviccio- 
nes, con  esta  actitud  nuestra,  verdaderamente  patrió- 
tica, noble  y desinteresada,  no  tememos  el  desprecio 
de  los  hombres  ni  la  maldición  de  Dios  con  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  nos  amenazaba  en  el  dia  de 
ayer;  creemos,  por  el  contrario,  que  estando  aquí  de- 
fendiendo nuestros  ideales  y las  soluciones  democrá- 
ticas, estimulando  á los  Gobiernos  á que  entren  por 
esos  caminos,  invitándoles  constantemente  á que  no 
se  aparten  de  las  vias  de  la  libertad  y abogando  por 
los  intereses  de  la  Patria,  prestamos  un  señalado  ser- 
vicio á nuestro  país,  vivimos  tranquilos  con  nuestra 
conciencia,  y merecemos  y esperamos  confiados  la 
estimación  de  los  hombres  y la  bendición  de  Dios. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
En  realidad  me  levanto  á rectificar  solo  para  reali- 
zar un  acto  de  cortesía  hacia  el  Sr.  Muro,  porque  las 
razones  que  lia  expuesto  vienen  á ser  reproducción 
reducida  de  las  mismas  que  expuso  en  el  dia  de  ayer. 
Echaba  de  ménos  el  Sr.  Muro  la  defensa  de  la  política 
de  este  Gobierno  por  loque  hace  relación  á la  adminis- 
tración de  justicia.  El  Sr.  Muro,  que  ha  estado  muy 
atento  á todo  este  debate,  lia  podido  oir  la  elocuentí- 
sima defensa  de  todos  sus  actos,  así  de  personal  como 
de  doctrina,  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  contestando  al  Sr.  Silvela;  fuera  de  que  los 
hechos  hablan  muy  alto  en  honor  de  la  política  del 
Gobierno  por  lo  que  se  refiere  á la  administración  de 
justicia.  El  Sr.  Muro  no  puede  ignorar  los  esfuerzos 
que  ha  hecho  este  Gobierno  por  extender  y por  arrai- 
gar el  juicio  oral:  el  Sr.  Muro  no  puede  ignorar,  no 
puede  desconocer  los  esfuerzos  que  en  este  momento 
está  haciendo  ei  Gobierno  por  implantar  el  Jurado, 
es  decir,  la  idea  democrática  por  excelencia,  en  lo  que 
hace  relación  á la  administra  .ion  de  justicias  solo  que 


al  Sr.  Muro  y á muchos  de  sus  compañeros  les  pasa 
lo  que  á los  antiguos  judíos,  y es,  que  esperaban  un 
Redentor  que  babia  de  llegar,  sin  saber  que  ya  esta- 
ba entre  ellos.  (EL  Sr.  Muro : Ya  no  nos  faltaba  más 
sino  que  nos  llamasen  judíos. — j Risas.) 

En  efecto  el  Sr.  Muro  no  quiere  darse  cuenta  de 
la  importancia  que  tiene  la  implantación  del  Jurado 
en  España.  Pues  bien,  vo  entrego  al  fino  entendimien- 
to, á la  aguda  inteligencia  de  8.  S.  esta  consideración. 
Fíjese  S.  S.  en  los  esfuerzos  que  está  haciendo  el  par- 
tido conservador  para  que  no  se  realice  esa  reforma, 
y verá  el  alcance  de  la  reforma  misma,  y verá  que  el 
partido  conservador  tiene  conciencia  de  lo  que  pierde 
en  este  caso,  al  paso  que  SS.  SS.  parece  que  no  se  dan 
cuenta  de  lo  que  ganan. 

En  cuanto  á la  cuestión  económica,  el  Sr.  Muro, 
que  es  un  hombre  práctico  y que  no  gusta  cernerse 
por  las  alturas  de  la  región  especulativa,  debe  tenor 
aquella  espera  que  yo  le  pedia  ayer.  Espere  S.  S.  las 
soluciones  concretas  del  Gobierno,  y entonces  verá 
que  el  Gobierno  atiende  á la  curación  del  mal  agudo 
que  aqueja  á la  agricultura;  porque  en  cuanto  á la  cu- 
ración del  mal  crónico,  este  Gobierno  ha  hecho  bas- 
tante, ya  que  en  esa  curación  el  Gobierno  no  lo  lia  de 
poner  todo,  y quizá  es  el  que  ménos  ba  de  hacer.  Es 
de  esperar  más  todavía  de  la  iniciativa  de  los  par- 
ticulares. 

Y por  último,  una  brevísima  rectificación  á la 
parte  política.  Crea  S.  S.  que  si  el  país  no  echaba  de 
ménos  las  cuestiones  de  regularidad  y de  corrección 
en  todo  io  que  se  refería  á la  administración  pública 
en  tiempo  de  la  República,  era  porque  en  realidad, 
cuando  la  Patria  se  caía  á pedazos,  cuando  se  estaba 
disolviendo  en  el  seno  del  caos  y de  la  anarquía,  nadie 
podia  pensar  en  perfiles  y regularidades  y correccio- 
nes administrativas,  que  son  la  nota  saliente  de  las 
situaciones  normales,  porque  no  se  pueden  articular 
contra  ellas  cargos  de  más  bulto.  Y tenga  en  cuenta 
el  Sr.  Muro  que  estas  cuestiones  de  regularidad  y de 
corrección  no  son  altas  cuestiones  de  moralidad,  sino 
que  se  presentan  con  este  carácter  para  producir  efec- 
to en  la  opinión.  Yo,  Sr.  Muro,  no  me  complazco  en 
hacer  notar  la  contradicción  que  hay  entre  las  ideas 
económicas  de  S.  S.  y sus  ideas  políticas;  antes  por 
ei  contrarío,  recuerde  que  yo  hacía  completa  justicia 
á su  contristado  patriotismo  por  los  espectáculos  de 
miseria  y de  lástima  que  afligen  á los  contribuyentes 
de  las  comarcas  de  Castilla.  Solo  que  yo  creía  que  esta 
Contradicción  podia  también  aplicarla  á su  criterio, 
á su  ideal  político,  rindiéndose  ante  la  evidencia  de  la 
realidad,  que  le  dice  que  la  República  ha  sido  y será 
en  España  un  desastre,  cuando  la  Monarquía  ha  sido 
su  redención  bajo  todos  los  aspectos.  Hace  pocas  tar- 
des, Sres.  Diputados,  asistia  yo,  en  medio  de  un  reco- 
gimiento casi  religioso  y en  medio  de  una  viva  emo- 
ción, á aquel  debate  elocuentísimo  mantenido  á tanta 
altura  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Estado  y por  par- 
te del  Sr.  Gánovas  del  Castillo;  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo invocaba  las  asperezas  de  la  realidad,  las  grandes 
decadencias  de  la  Patria,  para  hacernos  á nosotros 
previsores;  y ya  lo  recordareis,  su  acento  era  despia- 
dado y cruel  como  la  nota  amarga  del  pesimismo,  que 
deja  hondísima  huella  de  dolor  en  el  fondo  del  alma, 
y el  Sr.  Moret  se  complacía  en  evocar  las  páginas  de 
oro  de  nuestra  historia,  y su  voz  resonaba  en  mi  co- 
razón, como  resonaría  también  en  vuestros  corazones, 
como  la  voz  consoladora  del  patriotismo,  porque  el 
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Rr.  Moret  se  complace  en  no  arrancar  de  una  manera 
despiadada  todo  ideal  de  la  imaginación  del  pueblo; 
porque  los  pueblos  á quienes  se  les  arrancan  los  idea- 
les, son  pueblos  condenados  á la  muerte;  que  un  pue- 
blo sin  ideales  deja  de  existir. 

Y yo  quisiera  que,  lo  mismo  los  republicanos  que 
los  conservadores,  vinieran  á procurar  que  la  voz  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  y la  voz  del  Sr.  Moret  se  ar- 
monizaran, y entonaran  así  como  un  cántico  de  glo- 
ria á la  resurrección  de  la  Patria.  ¿Y  sabe  S.  8.  cómo 
se  podria  lograr?  Pues  se  conseguiría  si  los  republi- 
canos, como  todos,  contribuyeran  á esa  aspiración 
generosa  en  favor  de  la  paz,  que  se  ha  despertado  en 
todas  partes:  en  lo  alto,  de  una  manera  inteligente  y 
previsora;  en  la  clase  media,  de  una  manera  un  poco 
calculadora  y egoista;  y en  las  masas,  lo  mismo  en 
la  republicana  que  en  la  carlista,  de  una  manera  no- 
bilísima é instintiva;  de  esa  aspiración  á la  paz,  ó de 
otra  cosa  que  se  confunde  con  ella,  y sobre  la  cual 
llamo  yo  la  atención  del  Sr.  Muro,  y es,  un  respeto  y 
un  acatamiento  profundo  á aquella  legalidad  suprema 
que  es  como  el  firme  asiento,  como  el  asiento  incon- 
movible de  esta  sociedad  tan  dividida  y tan  pertur- 
bada. De  esta  manera  podíamos  labrar  la  prosperidad 
de  este  desdichado  país,  dedicando  á procurar  su  re* 
generación  y su  prosperidad  los  inmensos  tesoros,  las 
grandes  energías  que  hemos  consumido  desde  el  co- 
mienzo de  este  siglo,  en  nuestros  tiempos  sobre  todo, 
en  despedazarnos  en  la  crueldad  bárbara  de  las  gue- 
rras civiles  ó de  estas  luchas  políticas,  como  si  fuera 
de  estas  guerras  civiles  y de  estas  luchas  políticas, 
como  si  fuera  de  esta  atmósfera  emponzoñada  de  ho- 
rrores y de  sangre,  que  son  el  triste  cortejo  de  esa 
ciase  de  contiendas,  no  hubiera  esferas  más  nobles, 
más  serenas  y más  ámplias  donde  todos  podemos  des- 
envolver las  grandes  actividades  que  constituyen  la 
prosperidad  y la  gradeza  de  los  Estados.  [Muy  bien.) 

De  estas  resurrecciones,  de  estos  milagros  se  dan 
en  el  mundo  hoy,  y yo  llamo  sobre  ellos  la  atención 
de  los  señores  republicanos.  ¿Es  que  conocen  SS.  SS. 
un  pueblo  en  la  historia,  un  pueblo  en  el  mundo,  que 
baya  pasado  por  los  infortunios  de  Italia  en  la  suce- 
sión de  los  siglos?  Pues  la  Italia  de  hoy,  Sr.  Muro,  la 
Italia  de  hoy  no  es  la  Ttalia  de  las  utopias  revolucio- 
narias de  Mazzini,  no  es  la  Italia  délas  competencias 
dinásticas,  sino  la  Italia  que  aleccionada  por  la  áspera 
realidad,  toma  esa  senda;  y cuando  todavía  en  nues- 
tros dias,  cuaDdo  en  la  primera  mitad  de  este  siglo, 
apenas  era  una  mera  expresión  geográfica  para  aquel 
oráculo  y árbitro  de  Europa  que  se  llamaba  Metter- 
uich,  ahora  para  el  otro  oráculo  y árbitro  de  Europa 
en  la  última  mitad  del  siglo,  que  se  llama  Bismark, 
ahora  para  Bismark  es  la  aliada  necesaria  para  man* 
tener  el  equilibrio  de  Europa  y la  paz  del  mundo. 
Pues  bien,  señores,  todavía  hay  mayor  distancia  de 
la  Italia  de  la  batalla  de  Novara  á la  Italia  engrande- 
cida del  Roy  Humberto,  todavía  hay  mayor  distancia 
de  uno  á otro  período,  que  hay,  por  ejemplo,  de  la  épo- 
ca de  decadencia  de  Enrique  IV  y la  Beltraneja  al 
glorioso  periodo  de  los  Reyes  Católicos,  que  es  el 
asombro  del  ilustre  Prescot,  que  ha  descrito  aquel 
período  de  nuestra  historia;  y todavía  hay  menor  dis- 
tancia fie  los  tiempos  de  anemia,  de  postración  y de 
vileza  de  la  España  de  Godoy,  al  de  las  virtudes  es- 
partanas y los  heroísmos  épicos  de  la  España  de  la 
guerra  de  la  Independencia.  ¿Cómo,  Sr.  Muro,  cómo 
señores  republicanos,  cómo  se  producen  estos  mila- 


gros y estas  resurrecciones  que  espantan  y asombran, 
más  que  por  su  grandeza,  por  la  instantaneidad  y la 
rapidez  con  que  se  realizan  á raíz  de  tanta  postración 
y de  tantas  desgracias?  ¿Cómo?  Por  la  unidad,  por  ese 
patriotismo  que  es  necesario  tener  en  el  corazón  y no 
invocar  meramente  en  los  labios,  por  la  unanimidad 
grandiosa  y magnífica  del  sentimiento  nacional. 

Yo  no  invito  á esa  minoría  á una  abdicación;  yo 
señores,  individuo  el  más  modesto  de  este  Gabinente, 
pero  que  participo  de  todas  las  aspiraciones  de  mi 
país  y de  que  es  órgano  el  partido  liberal,  yo  deseo 
que  comprendan  los  republicanos  que  no  les  hablo 
como  mi  enemigo,  que  no  les  hablo  como  un  adver- 
sario; les  hablo  como  un  patriota  que  comulga  con 
ellos  en  el  amor  á la  Patria,  y yo  les  digo  que  el  par- 
tido liberal  condena  enérgicamente  la  política  de 
exterminio  que  alguna  vez  se  ha  predicado  contra 
vosotros,  y que  no  quiere  siquiera  levantar  horcas 
caudinas  para  que  no  podáis  venir  á su  campo  sin 
deshonraros:  lo  que  hago  es  entregar  á vuestra  me- 
ditación y á vuestro  patriotismo,  para  que  no  pronun- 
ciéis palabras  que  pugnan  con  vuestro  santo  y ar- 
diente amor  á la  Patria;  lo  que  hago  es  entregar  á 
vuestra  meditación  y á vuestro  patriotismo,  como 
entrego  á la  meditación  y al  patriotismo  de  aquella 
parte  de  juventud  noble  y generosa  que  os  pueda  se- 
guir, pero  que  está  llena  de  inexperiencia;  lo  que 
hago  es  entregar  á vuestras  solitarias  meditaciones 
el  ejemplo  de  aquellos  austeros  puritanos  de  Inglate- 
rra, que  después  de  haber  tenido  participación  en  to- 
dos los  crímenes  y en  todas  las  tragedias  y en  todas 
las  responsabilidades,  y si  queréis,  en  todas  las  glo- 
rias de  la  República  de  Gromwell,  se  confundieron  to- 
talmente con  la  Monarquía,  con  la  Monarquía  que  un 
siglo  y otro  siglo,  como  yo  espero  que  haga  la  nues- 
tra, que  un  siglo  y otro  siglo  ha  asegurado  la  liber- 
tad, ha  asegurado  el  órden,  ha  desenvuelto  el  progreso 
y ha  hecho  la  grandeza  del  pueblo  inglés,  del  pueblo 
inglés  que  no  ha  vuelto  á acordarse  para  nada  de  que 
un  dia  tuvo  también  la  República.  [Muy  bien}  muy 
bien.) 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpou):  La 
tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  MURO:  Solo  para  decir  dos  palabras.  Solo 
para  consignar,  en  primer  término,  que  nosotros  te- 
nemos el  patriotismo  en  los  labios  y en  el  corazón  y 
en  las  obras,  demostrando  con  nuestra  conducta,  con 
nuestra  actitud  generosa,  que  la  palabra  patriotismo 
en  nuestros  labios  responde  á un  sentimiento  honda- 
mente arraigado  en  nuestra  alma.  Y para  decir,  en 
segundo  lugar,  que  nadie  hay  que  ame  más  la  paz 
que  nosotros,  que  nadie  bay  que  haga  más  sacrificios 
que  nosotros  por  ella,  que  nadie  más  que  nosotros 
desea  que  se  consolide,  y por  eso  os  pedimos  á dia- 
rio, en  lodos  los  tonos,  por  todas  las  manifestaciones 
del  pensamiento,  que  de  una  vez  creeis  y afirméis 
una  legalidad  ámplia  común,  dentro  de  la  cual  que- 
pan todas  las  ideas  y todas  las  aspiraciones  legítimas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Prieto  y Caules  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Dispensadme,  seño- 
res Diputados,  que,  contra  mi  propósito,  tenga  que 
molestaros  por  brevísimos  instantes. 

Mi  antiguo  y cariñoso  amigo  particular  el  señor 
Navarro  y Rodrigo,  sin  duda  con  la  más  beuévola  íip 
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tención,  que  le  agradezco  y estimo,  tuvo  ayer  á bien 
recordar  que  yo  había  militado  en  las  filas  monárqui- 
cas, me  invitó  á cobijarme  bajo  las  instituciones  vi- 
gentes, y hubo  de  amenazarnos  con  los  eternos  re-  ¡ 
mordimientos  de  nuestra  conciencia  si  fracasara  el 
movimiento  en  sentido  democrático  iniciado,  por 
nuestra  indebida  falta  de  cooperación. 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  demócrata  de  siempre, 
yo  luí  de  los  que  á raíz  de  la  revolución  de  1868,  re- 
conociendo que  la  forma  más  adecuada  de  la  demo- 
cracia es  la  República,  optaron  sin  embargo  por  la 
Monarquía  democrática  como  transacción  entre  el 
presente  y el  porvenir,  como  medio  de  ir  realizando 
progresivamente  los  ideales  absolutos,  figurando,  bajo 
este  concepto,  en  aquel  gran  partido  de  conciliación, 
afiliado  al  grupo  de  los  economistas.  Mi  fidelidad  á 
aquel  ensayo  de  Monarquía  democrática  fué  tal,  que 
en  aquella  célebre  noche  en  que,  por  abdicación  de  la 
dinastía  de  Saboya,  se  proclamó  la  República,  no  la 
voté  yo  sino  con  aquellas  salvedades  que  en  fórmula 
préviamente  escrita  y discutida  entre  ios  amigos,  ex- 
puso, á nombre  de  todos,  el  que  lo  es  mió  muy  que- 
rido, Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

Mas  fracasada  aquella  patriótica  tentativa,  desde 
luego  abrigué  la  íntima  convicción  de  que  la  causa 
de  la  libertad  y de  la  democracia  estaba  ya  indisolu- 
blemente unida  A la  de  la  República,  no  cabiendo  con- 
fiar que  patrocinara  los  principios  democráticos  una 
dinastía,  la  cual  desde  que  arrancó  la  soberanía  á la 
Nación,  relegando  al  ostracismo  y á los  presidios  á 
los  egregios  patricios  que  salvaron  la  independencia 
de  la  Patria,  venía  representando  los  obstáculos  tradi- 
cionales. 

Por  esto,  después  de  erigirse  en  dogma  la  doctri- 
na de  los  partidos  legales  é ilegales;  después  que  al 
convocarse  las  primeras  Córtcs  de  la  Restauración 
bajo  el  imperio  aún  de  la  Constitución  de  1869,  se 
prohibió  á los  electores  demócratas  reunirse  siquiera 
para  designar  sus  caudidatos;  después  que  se  arrancó 
otra  vez  la  soberanía  á la  Nación  en  su  libérrimo 
ejercicio,  consignado  en  los  arts.  110,  111  y 112 
de  la  Constitución,  yo,  gustoso,  suscribí  el  manifiesto 
(le  l.°  de  Abril,  por  más  que  no  estuviera  de  acuerdo 
con  todas  sus  afirmaciones,  por  más  que  no  creyera 
llegada  el  momento  de  constituir  un  nuevo  organismo, 
por  más  que  considerara  más  útil  asentar  solo  bases 
de  inteligencia  para  una  acción  común;  pero  conside- 
rando que  aquel  manifiesto  representaba  una  átnplia 
concordia,  y el  deber  (te  los  que  aspirábamos  á ella 
era  prestar  nuestra  leal  cooperación. 

Desde  entonces  no  he  tomado  parte  más  que  en 
aquellos  actos  que  contribuir  pudieran  á una  acción 
concordante  entre  los  diversos  elementos  democráti- 
cos. De  ahí  que  al  sobrevenir  la  desgracia  de  que  se 
dividiera  el  partido  democrático  progresista,  con  in- 
menso sentimiento,  doliéndome  en  extremo,  no  pu- 
diera yo  seguir  á mis  queridísimos  amigos  de  siem- 
pre y prefiriera  marcharme  á mi  casa.  De  ahí  que 
solo  de  ella  saliera  para  aceptar  la  honra  que  me  dis- 
pensaron de  figurar  en  la  coalición  municipal,  por  su 
significación  de  amplia  concordia,  no  solo  entre  las 
fracciones  republicanas,  sino  entre  todos  los  elemen- 
tos liberales,  y de  armonía  entre  el  sentimiento  liberal 
y las  tuerzas  permanentes  de  la  sociedad,  por  algu- 
nas de  las  cuales  había  sido  especialmente  designado. 
De  ahí  que  al  otorgarme  por  cuarta  vez  la  isla  de 
Menorca  su  represen í ación  ante  la  Nación,  haya  sido 


elegido,  no  por  ningún  exclusivismo^  republicano,  sino 
por  todos  los  republicanos  en  sus  diversos  matices,  y 
es  más,  también  por  elementos  monárquicos,  ora  por 
su  sentido  gemí  i natnen  te  democrático,  ora  por  su 
acendrado  amor  local,  ora  por  las  cariñosas  simpatías 
que  me  dispensan,  por  lo  que  á Lodos  debo  profundo 
agradecimiento.  De  ahí,  en  fin,  que  mi  puesto  sea 
hoy  en  esta  minoría,  principalmente  por  ser  su  ca- 
racterística la  profunda  simpatía  á todos  los  elemen- 
tos republicanos,  sin  excluir  á ninguno. 

Ahora  bien;  con  estos  antecedentes,  ¿cómo  quiere 
mi  buen  amigo  particular  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  yo  me  cobije  bajo  las  instituciones  vi- 
gentes para  prestar  más  activa  y eficaz  cooperación 
al  movimiento  democrático  iniciado?  ¿Por  ventura 
este  movimiento  significa  que  se  ha  establecido  y 
consolidado  un  régimen  democrático9  Tenemos  cierta 
mente  prácticas  de  libertad,  una  libertad  real  que  crea 
costumbres  que  arraigan  en  la  sociedad,  y es  muy 
de  agradecer,  y nosotros  nos  complacemos  en  expre- 
sarlo así  sinceramente;  pero  de  esto  á la  consolida- 
ción del  régimen  democrático  hay  una  distancia 
como  de  la  noche  al  dia. 

Yo  veo  al  lado  de  los  principios  de  la  ley  de  aso- 
ciaciones resortes  que  esta  situación  no  usa,  que  esta 
situación  por  sus  prácticas  liberales  deja  dormidos; 
pero  ya  vendrán  situaciones  conservadoras  á usar  y 
á abusar  de  esos  resortes,  hasta  anular  el  derecho 
mismo  de  asociación  por  vosotros  proclamado.  Yo 
veo  á plinto  (le  realizarse  la  conquista  grandiosa  del 
Jurado;  pero  veo  también  al  lado  de  esta  conquista 
del  Jurado  una  reforma  en  el  Código  penal,  que  sig- 
nifica un  verdadero  retroceso  que  los  mismos  con- 
servadores no  adoptaron. 

No  puedo  creer  en  la  acusación  que  os  han  diri- 
gido los  conservadores,  de  que  les  habéis  excedido  en 
el  poco  respeto  á la  independencia  del  Poder  judicial; 
creo  que  aun  en  esto  hay  progreso;  pero  iqué  distan- 
cia tan  grande  de  vuestros  procedimientos  al  respeto 
religioso  con  que  el  Sr.  Salmerón  trataba  á la  magis- 
tratura! Yo  veo  herida  la  independencia  del  Munici- 
pio, y ahí  sí  que  vosotros  habéis  hecho  competencia 
á los  conservadores;  les  habéis  excedido  en  abusar  de 
las  facultades  que  ellos  reservaron  al  Poder  Real  res- 
pecto de  la  elección  de  alcaldes,  y casi  habéis  llegado 
á la  anulación  del  origen  popular  de  los  Ayuntamien- 
tos con  el  abuso  de  las  suspensiones  gubernativas  y 
con  el  mayor  abuso  de  las  suspensiones  judiciales, 
prolongadas  indefinidamente  por  motivos  baladíe$,sin 
recurrir  á las  elecciones  parciales  que  prescribe  la 
ley.  Bien  que  en  este  punto  algo  cabe  esperar  del  es- 
píritu levantado  que  informa  la  política  ded  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

Yo  veo  anunciada  una  fórmula  del  matrimonio 
civil  que,  si  uo  en  todo,  en  algo  es  una  verdadera 
mixtificación. 

Yo  reconozco  en  vosotros  decidido  propósito  de 
presentar  el  proyecto  de  ley  de  sufragio  universal; 
pero  jquiera  Dios  que  ésta,  como  las  otras  reformas, 
logréis  llevarlas  á cabo,  y no  os  sorprenda  otra  vez  la 
muerte  sin  haber  pasado  de  las  promesas! 

Pero  aun  cuando  todo  eso  se  realizara,  ¿cómo  pue 
de  imaginar  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  pudiera 
servir  de  estímulo  para  que  me  cobijara  bajo  las  ins- 
tituciones vigentes?  Sin  duda  ignora  S.  $.  que  mis 
queridísimos  amigos  de  siempre  en  vano  me  excita- 
ron á ello,  en  la  esperanza,  en  la  seguridad  de  que 
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iban  á restablecer  por  las  vías  legales  la  Constitu- 
ción ile  1869. 

En  verdad  que  no  es  para  abrigar  gran  confianza 
en  la  compatibilidad  de  las  instituciones  con  el  pleno 
régimen  democrático,  el  ver  que  habéis  tenido  que 
dejar  como  impedimenta  en  la  mitad  del  camino  lo 
más  esencial  de  esa  Constitución , precisamente  la 
parte  que  consigna  el  libérrimo  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía nacional;  no  parece  sino  que  los  obstáculos  tradi- 
cionales no  pueden  desaparecer,  se  modifican  como 
todo  se  modifica  en  el  tiempo,  pero  no  se  extinguen. 

Después  de  todo,  aunque  yo  me  equivocara,  y 
ojalá  me  equivoque;  aunque  los  hechos  vinieran  á de- 
mostrar que  son  compatibles  con  las  instituciones 
vigentes  todos  los  principios  democráticos,  y que  cabe 
establecer  un  régimen  bajo  el  cual  se  trasformen  y 
modifiquen  de  una  manera  normal  las  instituciones, 
¿por  qué  había  de  ser  esto  motivo  para  renunciar  á 
nuestros  ideales?  Una  y otra  vez  hemos  proclamado 
que  no  luchamos  por  el  poder,  que  luchamos  por  el 
libre  ejercicio  del  derecho.  Yo  respeto  á Lodos  los  que 
han  tomado  otra  actitud;  es  más,  yo  aplaudo  los  ser- 
vicios que ‘prestan  al  país  con  sus  iniciativas  demo- 
cráticas; pero  yo  creo  que  en  vez  de  entregarnos  á 
nuestros  remordimientos,  como  quería  hacer  el  señor 
Navarro  y Rodrigo,  debe  reconocer  S.  S.  que  no  es 
ménos  digno  y patriótico  el  procurar  desde  este  cam- 
po, sin  abandonarlo,  cooperar  al  éxito  de  estas  inicia- 
tivas, no  estorbarlas,  á pesar  de  no  tener  fe  en  su  éxito, 
y dejar  que  sosegadamente  se  intente,  teniendo  como 
debemos  tener  en  cuenta  que  existen  masas  republi- 
canas detrás  de  nosotros,  muchas  de  las  cuales  hemos 
arrancado  á los  abismos  de  la  anarquía  y á los  erro- 
res del  socialismo  ó del  federalismo  pactista;  de  suer- 
te que  el  abandonarlas,  sobre  todo  si  el  abandono  pu- 
diera achacarse  á las  concupiscencias  del  poder,  no 
fuera  digno  ni  patriótico,  como  lo  sería  tornar  como 
misión,  aunque  los  moldes  de  la  Constitución  se  en- 
sanchen hasta  el  punto  de  que  puedan  trasformarse 
de  una  manera  legal,  pacífica  y sosegada  las  institu- 
ciones, procurar  que  todas  esas  masas  vengan  tam- 
bién á engranar  en  ese  movimiento  normal,  determi- 
nando una  gran  fuerza  en  la  opinión  pública. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  £. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Comprenderá  mi  buen  amigo  el  Sr.  Prieto  y Caules, 
que  ni  las  observaciones  que  tuve  el  honor  de  expo- 
ner en  el  dia  de  ayer,  ni  mucho  ménos  las  que  he  ex- 
puesto hoy,  tienen  carácter  de  hostilidad  á las  perso- 
nas que  ocupan  esos  bancos;  antes  por  el  contrario, 
dando  yo  la  debida  importancia  á su  concurso,  las 
lie  llamado  y la3  llamo  al  reconocimiento  de  la  no- 
ción verdadera  que  tienen  todos  los  hombres  públicos 
en  Europa  respecto  á sus  deberes  coii  el  Estado  y con 
la  Patria.  ¿Es  que  hay  en  esa  minoría  algún  hombre 
que  alardee  y presuma  de  más  patriota  que  Cairoli? 
Pues  Cairoli,  republicano,  ha  sido  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  del  Rey  Humberto.  ¿Es  que  hay  cu 
esa  minoría  álguien  que  alardee  y presuma  de  más 
patriota  que  Crispí?  Y fijaos  en  lo  que  ocurre  en  In- 
glaterra. Bright,  Dilke,  Móndela,  Cliamberlain , ¿no 
pertenecen  á una  situación  creada  por  la  Monarquía? 

¿Es  que  se  quiere  educar  á las  masas  para  hacer- 
las entrar  en  la  legalidad?  Enhorabuena;  pero  una  cosa 


es  educar  á las  masas  para  hacerlas  entrar  en  ese  mo- 
vimiento progresivo  de  la  sociedad  española,  y otra 
cosa  es  temer  á las  vociferaciones  del  club. 

Los  señores  republicanos  que  se  sientan  en  esos 
bancos,  saben  y deben  comprender  que  en  la  obra  per- 
durable y continua  del  progreso  humano  pueden  tras- 
currir hasta  siglos  en  que  los  republicanos  y monár- 
quicos pueden  realizar  concertadamente  principios 
que  les  son  comunes  y que  pueden  constituir  el  en- 
grandecimiento y la  pacificación  moral  y material  de 
la  Patria. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Solo  para  recordar 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  mi  querido  amigo,  que 
desgraciadamente  la  historia  de  España  no  es  la  his- 
toria de  Inglaterra  ni  de  Italia.  No  sabemos  lo  que 
hubieran  hecho  esos  eminentes  hombres  políticos,  si 
allí  tuvieran,  como  aquí  tenemos,  los  amargos  recuer- 
dos de  los  obstáculos  tradicionales. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Los  señores  republicanos  vuelven  la  vista  atrás  para 
entregarse  á la  desesperación,  y no  miran  al  porvenir 
para  saludar  á la  esperanza.  ¿Es  que  yo  ayer  no  de- 
cía á I03  republicanos  que  aquí,  sin  darnos  cuenta,  se 
habia  realizado  una  evolución  nacional  parecida  á la 
inglesa,  en  virtud  de  la  cual  se  trasformó  aquella  so- 
ciedad, siendo  dueña  de  sus  destinos  y estando  todos 
los  ciudadanos  en  plena  posesión  de  sus  derechos?  ¿No 
hice  ver  que  en  el  espacio  de  una  generación,  bajo  el 
reinado  glorioso  de  Don  Alfonso  XII  y bajo  la  ilustre 
Regencia  de  Doña  María  Cristina,  se  han  conquistado 
todas  las  ideas  del  derecho  moderno  que  constituirían 
el  orgullo  de  otros  pueblos  que  presumen  de  más  ade- 
lantados? 

Aquí,  sin  soluciones  de  continuidad;  aquí,  sin  ne- 
cesidad de  movimientos  revolucionarios;  aquí,  con- 
densando los  tiempos,  liemos  realizado  esa  política 
que  no  permitf3  hablar  de  obstáculos  tradicionales, 
porque  no  hay  obstáculos  tradicionales  para  nadie.  V 
tened  entendido  lo  que  os  decía  ayer.  Si  por  conse- 
cuencia de  reservas  mentales,  hechas  en  el  Parla- 
mento ó fuera  del  Parlamento,  hechas  en  España  ó 
fuera  de  España,  se  pudiera  malograr  este  movimien- 
to de  progreso  en  la  sociedad  española;  si  por  conse- 
cuencia de  eso  hubiera  un  retroceso,  hubiera  una 
tregua,  no  habléis  de  obstáculos  tradicionales:  la  res- 
ponsabilidad será  vuestra;  podrá  ser  de  todos,  menos 
de  la  Monarquía,  que  se  ha  entregado  noble  é hidal- 
gamente á la  lealtad  y al  patriotismo  de  los  liberales. 

No  volváis  la  vista  atrás;  saludad  á eso  Trono,  si- 
quiera porque  en  éi  hay  una  heroína  de  la  materni- 
dad y un  ángel  de  la  inocencia.  (Xprobac.ion.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Azcárate  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  Me  había  propuesto  renun- 
ciar a la  palabra,  no  obstante  las  repetidas  alusiones 
personales  con  que  me  favoreció  ayer  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  pero  á la  verdad,  me  habéis  de  perdonar 
que  os  moleste  dos  minutos,  porque  no  es  posible  ca- 
llar después  de  oir  acusaciones  tan  extrañas,  comen  - 
zando ñor  aauelio  de  comparaos  á los  judíos.  Además. 
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el  Sr.  Ministro  de  Fomento  insiste  en  tomar  una  acti- 
tud igual  á la  que  tomó  en  el  dia  de  ayer  en  la  últi- 
ma parle  de  su  discurso,  y si  bien  yo  comprendo  que 
S.  S.,  llevado  de  sus  sentimientos  personales,  de  sus 
sentimientos  liberales  y ya  democráticos  (y  yo  lo  ce- 
lebro mucho),  y de  los  intereses  dinásticos  que  sin 
duda  estima  que  favorecía  con  aquella  dulzura  y sua- 
vidad, nos  invitara  á que  entráramos  en  el  campo  de 
la  Monarquía;  pero  luego  en  la  segunda  parte  del  dis- 
curso, y hoy  en  la  rectificación,  ya  no  es  una  invita- 
ción, es  un  cargo  el  que  nos  hace  en  nombre  de  la 
Patria  y en  nombre  del  ciclo,  amenazándonos  basta 
con  la  maldición  de  Dios  si  no  seguimos  el  camino 
que  nos  traza;  y ahora  acaba  de  decir  que  seremos 
nada  menos  que  responsables  de  todos  los  males  que 
puedan  ocurrir  en  este  país. 

Yo  creo  que  S.  S.  se  equivoca,  y que  aquí  quien 
hace  el  papel  de  judío  es  S.  S.,  y nosotros  el  de  crís- 
panos. porque  los  judíos  se  preocupaban  más  de  la 
forma  que  del  fondo  y creían  que  la  ley  antigua  era 
cerrada  y acabada  y solo  para  ellos,  como  S.  S.  cree 
que  lo  es  la  legalidad  actual,  mientras  que  los  cris- 
tianos pregonaban  la  ley  nueva,  que  era  más  amplia 
y más  humana,  como  nosotros  deseamos  una  legali- 
dad que  á todos  nos  cobije.  Y si  acaso  no  agrada  á su 
señoría  el  papel  de  judío,  lo  diré  que  pueden  S.  S.  y 
sus  amigos  aceptar  el  de  musulmanes,  por  aquello  del 
fatalismo;  porque  vino  la  revolución  y dijeron:  «Alá 
lo  quiere;»  vino  la  contrarrevolución  y dijeron:  «Alá 
lo  quiere;»  vino  la  Restauración  y dijeron:  «Alá  lo 
quiere;»  y viene,  finalmente,  la  Constitución  de  187G 
y dijeron:  «Alá  lo  quiere.»  ¿Qué  razones  tenía  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  pak*a  primero  invitarnos  y 
luego  conjurarnos  á que  penetráramos  en  el  campo 
de  la  Monarquía? 

De  una  apenas  es  preciso  ocuparse;  me  refiero  á 
la  desaparición  de  los  obstáculos  tradicionales , cosa  que 
8.  S.  afirmaba  porque  el  partido  liberal  fué  llamado 
id  poder  por  el  Rey  Don  Alfonso  Xtl  por  más  ó menos 
tiempo,  que  eso  no  lo  voy  á discutir  ahora,  y porque 
ahora  lo  ocupaba,  gracias,  digo  yo,  á que  apareció 
desgraciadamente  un  cadáver,  que  si  no,  el  que  S.  S. 
llamaba  cadáver  en  pió  hubiera  continuado  en  pié,  y 
no  estaríais  en  ese  banco.  Era  razón  de  más  fuerza  la 
de  las  grandes  reformas  hechas,  los  grandes  progre- 
sos realizados.  Por  mi  parte,  Srcs.  Diputados,  no  ten- 
go una  sola  palabra  que  añadir  al  examen  tan  acabado 
y completo  que  de  esas  reformas  ha  hecho  mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Prieto  y Caules;  me  limitaré  á lla- 
mar la  atención  del  Congreso  sobre  una  cosa  que  aquí 
pasa,  y es,  que  nos  vamos  acostumbrando  á hablar  del 
programa  del  partido  liberal  y á pasar  como  buena 
la  lista  de  reformas  realizadas,  dando  por  supuesto 
que  son  reformas  liberales  y democráticas;  y así  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  nos  hablaba  de  la  ley  de  aso- 
ciaciones, del  Jurado,  del  matrimonio  civil,  del  Có- 
digo penal,  del  sufragio  universal,  etc. 

Todas  esas  partidas  se  las  abona  el  Gobierno  en 
su  haber ) y deja  en  blanco  el  debe..  Me  ha  de  perdonar 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  le  diga  que  de  todas 
esas  partidas  no  hay  más  que  una,  hasta  el  presente, 
que  sea  partida  admisible,  que  es  el  Jurado,  no  obs- 
tante lo  limitado  de  su  competencia,  el  principio  de 
selección  en  que  se  funda  y la  facultad  de  suspen- 
derle; pero  aun  así  y todo,  se  lo  admito  á S.  S.  como 
partida  libre  de  abono,  y prueba  de  que  lo  es,  la  eir- 
obstancia  de  ser  la  única  que  han  combatido  de  1 


verdad  los  conservadores.  De  las  demás,  ¿qué  he  de 
decir?  Del  matrimonio  civil  hablaremos  cuando  se 
discuta,  ya  que  he  recibido  de  esta  minoría  el  encargo 
! de  tomar  parte  en  ese  debate;  pero  por  de  pronto  me 
! permito  hacer  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  esta  sola 
pregunta:  ¿es  eso  matrimonio  civil ? Pues  entonces  la 
doctrina  de  la  Iglesia  ha  cambiado  en  esto  punto.  ¿No 
ha  cambiado  la  doctrina  de  la  Iglesia?  Pues  entonces 
no  es  eso  matrimonio  civil.  Espero  la  Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento.  En  cuanto  á la  ley  de  aso- 
ciaciones, esa  es  una  ley  casi  solo  de  policía,  estando 
pendiente  su  eficacia  del  Código  penal;  y si  el  Código 
penal  va  á ser  lo  que  resulta  del  proyecto  de  bases 
del  Sr.  Alonso  Martínez  y del  proyecto  presentado  por 
el  mismo  en  1882,  ya  sabemos  que  serán  lícitas  todas 
las  asociaciones  de  la  derecha , mientras  que  las  de  la 
izquierda  todas  ellas  serán  ilícitas.  Reforma  del  Có- 
digo penal.  ¿Es  ese  un  título  de  gloria  para  ese  Go- 
bierno, dadas  las  bases  que  conocemos  y los  antece- 
dentes del  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Alonso 
Martínez  que  acabo  de  recordar?  ¡Pues  si  ese  proyecto 
está  hecho  precisamente  contra  nosotros;  si  lo  que  se 
va  buscando  es  borrar  el  célebre  adverbio  directa- 
mente, y hacer  que  sea  imposible  la  propaganda  de  la 
doctrina  republicana!  Además,  recordareis  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  dijo  en  el  Senado 
que  se  impedirían,  no  ya  los  ataques  directos  y por  la 
fuerza  á la  Monarquía,  sino  también  los  que  se  enca- 
minaran á eso  por  el  fraude  ó la  astucia,  y ya  sabe- 
mos á dónde  va  eso;  y por  añadidura,  el  Sr.  Alonso 
Martínez  decía  que  la  Monarquía  déla  Constitución 
de  187 G era  totalmente  distinta  do  la  de  1869  por 
aquello  de  los  arts.  110,  111  y 1 12;  y como  en  el 
proyecto  de  Código  penal  del  Sr.  Alonso  Martínez 
so  hablaba  de  los  que  atacaran  la  legitimidad  en  la 
Monarquía,  saque  S.  S.  la  consecuencia  y díganos  si 
osa  partida  es  de  abono  y puede  incluirse  en  el  haber 
de  la  cuenta  democrática  de  este  Gobierno. 

Además  de  esto,  y prescindiendo  de  lo  que  pueda 
ser  el  sufragio  universal , punto  que  me  tiene  un  poco 
escamado,  pues  veo  que  á los  Ministros  se  les  traba 
un  poco  la  lengua  cuando  tratan  de  esto,  y hablan  de 
la  universalización  del  sufragio;  dejando  eso  aun  lado, 
aunque  esas  reformas  se  realizaran,  todavía  tendría 
motivos  para  manLener  la  integridad  de  mi  deseo  de 
que  es  preciso  sustituir  la  Monarquía  con  la  Repú- 
blica. 

En  primer  lugar,  no  bastan  esas  reformas,  por- 
que el  Imperio  alemán,  por  ejemplo,  tiene  matrimo- 
nio civil,  sufragio  universal  y Jurado,  y no  hay  allí 
democracia,  ni  siquiera  régimcu  parlamentario.  En 
seguíalo  lugar,  como  dijo  ayer  con  tanta  elocuencia 
como  claridad  el  Sr.  Muro,  hay  vicios  como  la  inmo- 
ralidad política  y administrativa,  la  arbitrariedad  sis- 
temática y la  corrupción  dei  régimen  parlamentario, 
cosas  todas  que,  según  ha  resultado  de  este  debate, 
son  comunes  á todos  los  partidos  monárquicos,  que 
parecen  haberse  apoderado  de  las  entrañas  del  régi- 
men monárquico,  y bastaría  eso  para  que  creamos 
que  es  preciso  sustituir  la  Monarquía  con  la  Repú- 
blica. 

Pero  dice  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y es  el 
único  punto  de  que  me  voy  d ocupar,  porque  le  ha 
repetido  con  tanta  insistencia  que  no  lo  puedo  pasar 
en  silencio:  ¿por  qué  no  seguís  el  ejemplo  de  Cairoli 
en  Italia?  Y ahora  nos  acaba  de  hablar  de  Bright, 
Chamberlain  y Mundella.  Ed  primer  lugar,  alo-uno^ 
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de  esos  hombres  públicos  habrán  sido  republicanos 
en  teoría,  pero  nunca  pertenecieron  ¿i  partido  aiguuo 
republicano,  al  modo  que  entre  nosotros,  muchos  de- 
mócratas, no  obstante  creer  que  la  República  era  el 
ideal,  cuando  la  revolución  aceptaron  desde  luego  la 
Monarquía  de  Don  Amadeo  de  Saboya.  Pero  sea  de 
esto  lo  que  quiera,  yo  declaro  que  por  ser  conse- 
cuente y lógico  con  los  principios  que  he  defendido 
en  libros  que  8.  S.  me  ha  hecho  el  honor  de  citar  y 
que  ha  tenido  la  paciencia  de  leer,  he  sido  partidario 
de  la  Monarquía  de  Don  Amadeo  de  Saboya,  y soy 
boy  republicano,  sin  que  tenga  que  rectificar  nada 
ni  suprimir  ni  una  coma  en  lo  que  he  escrito:  todo 
lo  mantengo,  hasta  la  compatilidad  de  la  Monarquía 
con  la  democracia. 

Pero  S.  S.  dice:  ¿por  qué  no  seguís  el  ejemplo  de 
los  republicanos  ingleses,  de  los  italianos  ó de  los  bel- 
gas? Porque  yo  sigo  el  ejemplo  de  los  monárquicos 
liberales  frauceses  que  se  hicieron  republicanos;  por- 
que el  caso  de  los  republicanos  españoles  es  el  de  los 
monárquicos  franceses,  y no  el  de  los  belgas,  ni  el  de 
los  ingleses,  ni  el  de  los  italianos.  Si  yo  fuera  italiano, 
belga  ó inglés,  seria  monárquico;  pero,  por  las  mis- 
mas razones  que  tendría  allí  para  ser  monárquico, 
soy  aquí  republicano. 

No  vale,  8r.  Ministro  de  Fomento,  hacer  estas 
comparaciones  grosso  modo . Condiciones  del  partido 
liberal,  condiciones  del  partido  conservador,  condi- 
ciones del  partido  republicano,  condiciones  de  la  Mo- 
narquía y de  la  dinastía,  todo  es  totalmente  distinto 
en  esos  países  que  en  España.  Déme  S.  S.  aquí,  lo  pri- 
mero, un  partido  conservador  como  el  de  Italia,  que 
tenía  por  jefe  á uu  hombre  como  Minghelti,  que  bien 
podia  dar  lecciones  de  liberalismo,  no  ya  á los  con- 
servadores, sino  á vosotros;  déme  8.  8.  un  partido 
conservador  como  el  belga,  que  con  llamarse  católico , 
gobierna  con  una  Constitución  en  la  que  están  con- 
signador la  libertad  de  cultos  y el  matrimouio  civil; 
déme  un  partido  conservador  como  el  inglés,  que 
por  boca  de  Lord  Randolf  Ghurchill  llama  á su  seno 
á la  democracia;  déme  nn  partido  liberal  como  el  ita- 
liano, como  el  belga,  como  el  inglés,  que  por  su  ac- 
titud y por  su  resolución  han  podido  ejercer  esa  atrac- 
ción sobre  los  elementos  radicales  y democráticos, 
dando  asi  tugará  que  en  Inglaterra  haya  sido  sustitui- 
do el  partido  whig  por  el  liberal,  que  admitió  en  sus 
lilas  primero  á ios  elementos  radicales  en  la  escuela 
de  Manchesler,  y luego  á los  avanzados  que  repre- 
senta Mr.  Chamberlain;  déme  S.  S.  un  partido  con- 
servador y un  partido  liberal  de  esas  condiciones,  y 
entonces  sucederá  lo  que  sucede  en  esos  países,  que 
no  hay  verdaderos  partidos  republicanos.  Además,  en 
Italia  reina  una  dinastía  cuyo  nombre  va  asociado  á 
la  gran  causa  de  la  unidad  de  la  Patria,  obra  de  en- 
grandecimiento nacional  que  lia  podido  servir  de  base 
para  fundir  á todos  los  ciudadanos  en  una  aspiración 
común;  eu  Bélgica  reina  una  dinastía  que  arranca  de 
la  revolución  y que  se  inaugura  con  un  Rey  que  fué 
modelo  de  Reyes  constitucionales;  é Inglaterra  tiene 
una  Reina  durante  cuyo  reinado  se  ha  terminado  el  mo- 
vimiento iniciado  en  la  gloriosa  revolución  de  1688, 
dinastía  de  la  cual  puede  decir  Inglaterra  lo  que  á Es- 
paña no  le  es  dado  decir,  porque  Inglaterra  tiene  Mo- 
narquía porque  la  quiere,  mientras  que  en  España  no 
se  puede  decir  que  la  tiene  porque  la  quiera... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Llamo  la 
atención  de  S.  S.  sobre  lo  que  acaba  de  decir.  Si  yo 


he  entendido  bien,  ha  respondido  mal  la  palabra  de 
S.  8..  sin  duda,  á su  pensamiento. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  Si  el  Sr.  Presidente  me  lo 
permite,  se  lo  explicaré.  Es  un  principio  no  consig- 
nado en  la  Constitución  vigente,  pero  que  se  ha  su- 
puesto por  los  autores  de  aquella  Constitución,  y que 
está  implicado  en  el  hecho  de  no  haberse  discutido 
el  título  referente  á la  Monarquía,  el  principio  de  la 
Monarquía  legítima  y hereditaria , esto  es,  que  se  funda 
en  un  derecho  anterior  y superior  á las  decisiones 
del  país;  de  modo  que  al  hacer  esta  afirmación,  lejos 
de  ponerme  fuera  de  la  legalidad,  me  acomodo  del 
todo  á ella,  porque  aquí  nadie  ha  dicho  que  la  lega- 
lidad de  la  Monarquía  en  España  esté  fundada  eu  el 
principio  de  la  soberanía  nacional,  y por  eso  recha- 
zan todos  los  monárquicos  los  arts.  110,  lll  y 1 L2 
de  la  Constitución  de  1869. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  nos  llamaba  al 
seno  de  la  paz,  llamamiento  á que  anticipadamente 
habíamos  respondido  con  nuestra  actitud,  porque  esa 
es  cuestión  distinta.  El  Sr.  Prieto  y Caules  decía  muy 
oportunamente  que  nosotros  no  luchábamos  por  ci 
poder ) sino  por  el  derecho ; y por  eso  lo  que  pedimos 
es  uua  legalidad  dentro  de  la  que  podamos  todos  vi- 
vir con  igual  dignidad,  y entonces  será  un  hecho  esa 
paz  que  todos  deseamos,  y que  es  por  lo  mismo  un 
interés  comuu. 

Pues  bien:  á mi  me  parece  muy  patriótica  y muy 
digna  la  conducta  de  los  republicanos  italianos,  bel- 
gas ó ingleses,  porque  encontrándose  con  una  Mo- 
narquía tal  como  acabo  de  decir,  ¿quién  no  ha  de  pre- 
ferir lo  existente,  mientras  sea  posible  su  trasfor- 
raacion?  Pero  cuando  la^trasformacion  es  imposible; 
cuando  de  haberlo  sido,  se  lia  perdido  la  única  oca- 
sión para  llevarla  á cabo,  al  no  venir  en  el  momento 
de  la  restauración  el  nombre  del  Rey  Don  Alfon- 
so XIÍ  con  la  Constitución  de  1860,  y se  ha  llegado 
á declarar  por  un  Ministro  liberal  en  la  otra  Cámara 
que  la  Monarquía  de  la  Constitución  de  1876  es  to- 
talmente distinta  de  la  de  1869,  que  es  la  única  que 
nosotros  podíamos  reconocer  como  derivada  del  prin- 
cipio de  la  soberanía  nacional,  dígame  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento:  ¿cómo  podemos  nosotros  aceptar  esa  le- 
galidad como  cosa  definitiva? 

Y antes  de  sentarme  tengo  que  hacer  una  decla- 
ración por  mi  exclusiva  cuenta.  Suponga  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  se  hace  en  España  todo  lo 
preciso  para  que  nos  encontremos  en  las  condiciones 
de  ''sos  otros  países  antes  citados;  suponga  S.  S.  que 
el  partido  conservador  ha  aceptado  ya  todos  los  prin- 
cipios democráticos  que  vais  á consignar  en  las  le- 
yes, y que  el  mismo  partido  liberal  se  democratiza 
más  aún,  y que  se  debilita  el  partido  republicano,  y 
que  además  de  todo  esto  acaece  algún  hecho,  como 
el  afianzamiento  definitivo  del  verdadero  régimen  par- 
lamentario por  virtud  de  las  condiciones  personales 
de  alguien,  ó un  hecho  de  verdadero  interés  nacional 
parecido  al  de  la  unidad  italiana , que  pudiera  fundir 
en  una  aspiración  común  las  aspiraciones  de  todos 
los  organismos  políticos;  si  el  Sr.  Ministro  me  argu- 
yera entonces  con  la  lógica  de  la  consecuencia  para 
que  me  hiciera  monárquico,  yo  le  diría  que  se  equivo- 
ca grandemente  si  piensa  que  yo  soy  republicano  por 
compromiso,  por  terquedad  ó por  miedo  no  sé  á qué:  á 
mí  me  parece  imposible  sostener  algo  en  cuya  bondad 
no  se  cree,  como  me  parece  imposible  motejar  algo  en 
cuya  bondad  se  cree;  y por  eso,  si  todo  eso  que  antes 
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lie  dicho  sucediera,  yo  lo  reconocerá,  pero  no  me  ha- 
rj;i  monárquico: ¿y  sabed  Sr.  Ministro  de  Fomento  por 
qué?  Porque  he  sido  ya  radical  y ahora  soy  republi- 
cano; ¿i  mañana  me  hiciera  otra  vez  monárquico,  ven- 
drá eso  á demostrar  que  me  liabia  equivocado  dos 
voces  y me  exponía  á equivocarme  la  tercera,  y yo 
croo  que  á los  hombres  públicos  no  les  es  permitido 
equivocarse  tantas  veces  coram  populo,  porque  ni 
pueden  inspirar  confianza  al  país,  ni  ellos  pueden  te- 
ner fe  en  sí  propios.  Si  el  caso  á que  me  refiero  lle- 
gara, yo  me  retiraría  en  absoluto  y para  siempre  á la 
vida  privada,  pero  monárquico  no  me  haría  jamás. 

EiSr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo)': 
Pilló  la  palabra. 

RISr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigó}: 
Tiene  completa  razón  el  Sr.  Azcárate  al  decir  que  el 
partido  liberal  es  como  el  judío  errante.  En  efecto, 
antes  y después  de  la  revolución  de  Setiembre,  en 
esos  cambios  y tranformado  Lies  por  que  ha  pasado  el 
partido  liberal  y do  que  el  Sr.  Azcárate  nos  acusaba, 
nosotros  hemos  sido  como  el  judio  erraute  que  cons- 
tantemente *la  querido  aliar  la  libertad  con  el  Trono; 
autes  de  la  revolución  y después  de  la  revolución; 
solo  que  nosotros  no  concebimos  la  Monarquía  tal 
como  se  ha  expuesto  aquí  esta  tarde,  como  un  puente 
entre  el  pasado  y el  porvenir,  eutre  la  Monarquía  y la 
República.  Otra  es  la  uocion  nuestra,  porque  creemos 
la  Monarquía  el  instrumento  mejor  para  procurar  la 
alianza  del  órden  y de  la  libertad  en  toda  la  sucesión 
de  los  tiempos.  Fijos  en  ese  ideal,  luchamos  desde 
las  esferas  del  gobierno  por  que  la  Restauración  pu- 
diera establecerse  en  nuestro  país  bajo  la  base  de  una 
convenciou  nacional,  para  que  nadie,  como  hoy  el  se- 
ñor Azcárate,  fundándose  cu  apariencias,  creyera  que 
la  Restauración  pudiera  ser  resultado  de  la  imposi- 
ción de  la  fuerza;  y después,  frente  á frente  de  los 
conservadores,  hasta  llegar  á estos  momentos,  hemos 
sostenido  siempre  la  necesidad  de  que  la  Monarquía 
representase  el  principio  inmortal  de  libertad,  y aquí 
estamos  con  una  Constitución  que  no  ticue  cierta- 
mente la  Italia,  de  la  cual  se  ha  manifestado  tan  ena- 
morado el  Sr.  Azcárate,  cuando  la  Italia  tiene  una 
Garla  otorgada  que  no  llega  siquiera  A nuestra  Cons- 
titución de  1845. 

El  Sr.  Azcárate  dice:  eu  Italia  sería  monárquico, 
en  Inglaterra  sería  monárquico,  en  Bélgica  sería  mo- 
nárquico, y eu  España  soy  republicano.  ¿Por  qué?  ¿Es 
que  la  Monarquía  inglesa  tiene  el  asiento  que  tiene 
la  Restauración  española,  como  lo  seguirá  teniendo? 
La  Monarquía  inglesa,  ¿tiene  el  asiento  del  sufragio 
universal,  aparte  de  su  legitimidad  hislórica?  V sin 
embargo,  el  Sr.  Azcárate  dice  que  es  monárquico  en 
Inglaterra  y es  republicano  en  España.  El  Sr.  Azcá- 
rate, á pesar  de  sn  entendimiento,  es  de  aquellos  des- 
dichados de  que  habla  el  Evangelio,  que  tienen  ojos 
y no  ven,  que  tienen  nidos  y no  oyen.  La  Monarquía 
actual  ile  España,  ¿no  tiene  la  libertad  de  tribuna, 
tal  como  no  la  tiene  ningún  país  en  el  mundo?  (El  se- 
ñor Azcárate:  No.)  Cíteme  S.  S.  un  país  en  donde  la 
tribuna  sea  más  liberal.  (El  Sr.  Azcárate:  Ya  se  lo  ci- 
taré á 8.  S.  luego.)  Su  señoría  no  podrá  citar  ninguna 
tribuno  en  el  molido  que  sea  más  libre  que  la  tribuna 
española,  y prueba  de  ello  es  el  discurso  que  ha  pro- 
nunciado S.  S.  en  esta  tarde. 

Lea  S.  S.  todos  los  periódicos,  y verá  si  en  ninguna 
parte  hay  la  libertad  de  imprenta  que  tenemos  nos- 


otros. Es  que  S.  S.  es  de  los  que  tienen  ojos  y no  ven’ 
tienen  oidos  y no  oyen.  La  libertad  de  enseñanza,  ia 
libertad  de  conciencia,  el  derecho  de  reunión,  el  de- 
recho de  asociación,  el  matrimonio  civil,  próximo  á 
ser  una  realidad,  como  el  Jurado,  como  el  sufragio 
universal,  revelan  por  modo  elocuente  é innegable 
que  la  Monarquía  española  es  de  Lales  principios  como 
no  tiene  ninguna  Monarquía  en  Europa. 

Su  señoría  puede  querer  retirarse  á la  vida  pri- 
vada para  no  confesar  que  se  ha  equivocado  por  ter- 
cera vez.  Sea  enhorabuena.  Allá  se  las  haya  con  su 
conciencia;  pero  no  diga  que  aquí,  ni  el  partido  libe- 
ral ni  el  partido  conservador  tienen  las  condiciones 
que  tienen  los  partidos  políticos  de  otras  partes.  Rúes 
qué, ¿no  conoce  S.  S.  dos  grandes  restauraciones  eu  la 
historia,  la  restauración  de  los  Stuardos,  y la  res- 
tauración de  los  Borbolles  en  Francia?  ¿Es  que  esas 
dos  restauraciones  tuvieron  la  amplitud  de  miras,  la 
amplitud  de  propósitos  que  tuvo  la  Restauración  en 
sus  primeros  años,  dirigida  por  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo? No;  ni  el  partido  conservador  en  Italia,  ni  los 
partidos  que  hicieron  la  restauración  en  Inglaterra 
y en  Francia,  tuvieron  esa  amplitud  de  miras,  ese 
patriotismo,  esa  grandeza  (debo  hacerle  esta  justicia), 
que  tuvo  la  Restauración  al  verificarse,  dirigida  por 
el  Sr.  Cánovas,  que  pugnó  valerosamente,  que  pugnó 
un  día  y otro  dia  por  evitar  que  los  elementos  ven- 
cidos en  1868  dieran  á la' Restauración  el  carácter 
odioso  de  una  represalia  vulgar. 

El  3r. 'AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  su 
señoría  para  rectificar. 

El  Sr.  AZCÁRATE:  Nada  más  que  dos  palabras 
para  rectificar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Si  todo  lo  que  S.  S.  dice  y afirma  al  pintar  el  es- 
tado de  hecho  en  (pie  nos  encontramos,  tuviera  al- 
gún fundamento  legal,  todavía  podríamos  discutirlo. 
Pero  ¿puede  admitirse  eso  como  base  de  discusión? 
Pero  si  la  legalidad  es  una  Constitución  que  vosotros 
decíais  entonces  que  no  teuía  alma,  que  era  un  sar- 
casmo, habiéndola  combatido  vosotros  en  nombro  de 
los  principios  que  hoy  invocamos  nosotros;  si  esta  es 
ia  base  de  la  legalidad,  y la  legalidad  complementa- 
ria es  la  misma  que  existia  en  tiempo  de  ios  conser- 
vadores; si  la  actitud  de  este  partido  es  bastante  du- 
dosa, porque  no  sabemos  si  hemos  de  atenernos  á un 
inciso  que  el  otro  dia  colocaba  el  Sr.  Silvela  eu  uno 
de  los  párrafos  de  su  discurso,  no  al  azar,  porque  el 
Sr.  Silvela  no  dice  sino  lo  que  quiere,  en  el  cual  de- 
cía que  la  vuelta  al  poder  del  partido  conservador  no 
significaría  la  reacción,  ni  en  las  leyes  ni  en  los  he- 
chos, ó si  prevalecerá  el  sentido  del  Sr.  Pida!,  el  cual 
todavía  ¡parece  mentira!  hablaba  de  partidos  legales 
é ilegales,  cosa  que  sobre  implicar  un  gravísimo  error 
político,  es  para  nosotros,  no  solo  una  cuestión  de  de- 
recho, sino  una  cuestión  de  decoro  y de  dignidad;  si 
todoe.sto  es  exacto:  si  el  cambio  puede  ocurrir  ma- 
ñana mismo;  si  ese  es  un  estado  de  hecho,  pero  no  de 
derecho',  si  todo  esto  puede  desaparecer  de  un  momen- 
to á otro,  ¿cómo  lo  invoca  S.  S.  como  estado  definiti- 
vo y se  atreve  á hacer  comparaciones  con  Inglaterra? 
jPor  Dios,  Sr.  Ministro  de  Fomento’  Yo  no  desconozco 
la  libertad  de  hecho  que  disfrutamos.  La  ha  recono- 
cido el  Sr.  Muro,  y la  ha  reconocido  asimismo  el  se- 
ñor Prieto  y Gaules. 

Lo  que  digo  es  que  esa  libertad  no  está  basada  en 
la  ley;  que  la  Legalidad  no  consagra  lo  que  existe  de 
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hecho,  y que,  por  lo  tanto,  no  podemos  discutir  lo- 
mándolo como  base  para  entrar  en  comparaciones. 

Tampoco  he  de  discutir  el  grado  de  Libertad  de 
que  disfruta  nuestra  tribuna.  Solo  diré  que  en  Ingla- 
terra el  1’ residen  te  de  la  Cámara  de  los  Comunes  no 
hubiera  interrumpido  á ningún  orador  con  una  ad- 
vertencia como  la  que  hace  poco  me  hizo  La  digna 
persona  que  ocupaba  la  Presidencia.  Y eso  que  allí 
no  solo  se  pueden  decir  cosas  tan  inocentes  como  las 
que  yo  he  dicho,  sino  que  hasta  se  puedo  censurar  la 
conducta  personal  de  la  Reina  de  Inglaterra.  Un  in- 
dividuo de  la  Cámara  de  los  Comunes,  Mr.  Lowc,  lo 
hizo  en  una  ocasión;  al  dia  siguiente,  es  verdad  que 
lo  rectificó,  pero  fué  por  instigaciones  de  su  propia 
conciencia,  y no  porque  el  Speaker  le  dirigiera  la  me- 
nor advertencia.  Ya  ve  S.  S.  que  esto  es  mucho  más 
grave  que  discutir  en  principio  las  instituciones. 

^ aquí  pongo  fin  á mi  rectificación,  porque  va  á 
hablar  el  8r.  Pedregal,  y no  quiero  privaros  por  más 
tiempo  del  gusto  de  oirle. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  ( Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Una  última  palabra  como  rectificación  sustancial  al 
discurso  del  Sr.  Azcárate. 

Su  señoría  en  su  primer  discurso  liablabla  de  ju- 
díos puramente  formalistas  y de  judíos  que  se  ate- 
nían al  fondo  de  la  doctrina.  Pues  bien,  Sr.  Azcárate; 
nosotros  enfrente  de  los  conservadores,  cuando  pre- 
sentaron la  Constitución  que  nos  rige,  sostuvimos 
nuestros  principios,  los  ideales  de  la  revolución  de 
Setiembre,  y los  sostuvimos  hasta  el  último  momento; 
pero  una  vez  promulgada,  la  defendimos  en  toda  su 
integridad;  mas  la  defendimos  como  legalidad  común, 
buscando  esa  tranquilidad  moral  y material  de  los 
ánimos  que  yo  lie  expuesto  aquí  esta  tarde,  bien  que 
buscando  el  fondo  y la  sustancia  de  la  doctrina,  siem- 
pre afirmamos  y defendimos  el  propósito,  que  ya  va 
siendo  una  verdad,  de  convertir  en  leyes  complemen- 
tarias de  la  Constitución  aquellos  principios  y aque- 
llos ideales  de  la  revolución  de  Setiembre,  que  con- 
tinúan siendo  los  ideales  y los  principios  del  partido 
liberal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Pe- 
dregal tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  no  sé  qué 
clase  de  solidaridad  es  la  que  se  establece  entre  los 
oradores  que  han  hablado  y los  que  han  de  hablar  en 
estos  largos  debates,  pues  yo  me  siento  fatigado  antes 
de  empezar.  Aun  cuando  habré  de  colocarme  en  pun- 
tos de  vista  muy  distintos  de  aquellos  que  tuvieron 
por  conveniente  escoger  los  oradores  que  hicieron  uso 
de  la  palabra,  autes  que  yo,  desde  los  bancos  opuestos, 
parece  como  que  cuanto  voy  á decir  está  dicho  y re- 
petido hasta  la  saciedad;  y sin  embargo,  esta  minoría 
tiene  necesidad  ineludible  de  terciar  en  el  debate,  y 
la  tiene  porque  ha  sido  reiteradamente  aludida,  por- 
que se  desconoce  en  absoluto  nuestra  situación  en  esta 
Cámara,  y porque  á pesar  de  haber  dicho  bien  alto, 
para  que  lodo  el  mundo  lo  supiera,  cuáles  son  nues- 
tros principios,  se  duda  de  que  seamos  demócratas  y 
republicanos. 

En  todas  ocasiones  hago  formal  empeño  de  con- 
centrar mis  ideas  para  no  molestar  á quienes  me  oyen, 
y- quisiera  hacerlo  con  mayor  razón  en  la  tarde  de 
hoy,  porque  son  diversas  las  cuestiones  que  lie  de  tra- 


¡ - 
lar,  y habré  de  extenderme  más  de  lo  que  quisiera. 
Os  pido  desde  luego  indulgencia  por  la  molestia  que 
habré  de  causaros. 

Una  afirmación,  para  empezar.  Entre  este  Gobier- 
no, todos  los  Gobiernos  de  la  Restauración,  y los  Di- 
putados que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  liay  dife- 
rencias irreductibles.  Para  nosotros,  en  este  momeu- 
lo,  respecto  de  algunos  de  nuestros  compañeros,  y en 
cuanto  á mis  convicciones,  siempre  habrá  incompa- 
tibilidad entre  un  Gobierno  monárquico  y un  partido 
esencialmente  democrático.  La  República  está  por 
medio:  nosotros  del  lado  de  la  República,  vosotros  del 
lado  do  la  Monarquía,  y por  tanto,  somos  de  todo  pun- 
to irreconciliables.  No  hay  posibilidad  de  que  los  de 
estos  bancos  vayan  á esos  otros;  como  no  la  hay  tam- 
poco, mientras  duren  las  circunstancias  actuales,  de 
que  vosotros  vengáis  á los  bancos  en  que  nosotros 
estamos. 

Hay  también  otra  incompatibilidad  entre  ese  Go- 
bierno, ó cnlre  los  partidos  de  la  Restauración,  y este 
partido  republicano.  Vosotros  habéis  abandonado  por 
completo  el  principio  fundamental  de  los  Poderes  pú- 
blicos, que  es  la  soberanía  nacional;  vosotros  no  con- 
serváis siquiera  la  tradición  del  antiguo  partido  pro- 
gresista, que  tenía  por  fundamento  la  soberanía 
nacional;  vosotros  habéis  aceptado  una  Constitución 
en  la  cual  el  principio  monárquico  hereditario  se  afir- 
mó ante  la  Representación  nacional  y prescindió  de 
su  voto;  la  Constitución  fué  votada,  prescindiendo  do 
la  afirmación  de  su  derecho  hereditario,  que  hacia  el 
Jefe  del  Estado. 

Habéis  abandonado  por  completo  el  principio  de 
la  soberanía  nacional.  Los  únicos  sostenedores  de  la 
soberanía  nacional,  como  fuente  de  los  Poderes  legíti 
mos,  aquí  están;  nosotros  somos  los  sostenedores  de 
la  soberanía  nacional  en  toda  su  integridad;  la  forma 
republicana,  el  principio  de  la  soberanía  nacional, 
principios  que  aquí  profesamos  en  su  integridad  y 
que  vosotros  desconocéis  en  su  integridad 

En  todas  vuestras  reformas  políticas  se  refleja  per- 
fectamente el  abandono  en  que  habéis  dejado  el  prin- 
cipio de  la  soberanía  nacional.  Os  extrañáis  de  que 
ofreciendo  instituciones  democráticas,  dando  liberta- 
des) prácticas,  como  decís,  ejerciendo  el  poder  con 
tolerancia,  no  estén  nunca  satisfechos  los  partidos  ver- 
daderamente liberales  en  España,  no  estén  satisfe- 
chos los  demócratas  republicanos.  ¿Cómo  hemos  de 
estarlo,  si  el  abandono  del  principio  de  la  soberanía 
nacional  se  refleja  en  el  Jurado,  en  la  ley  de  asocia- 
ción, en  toda  vuestra  conducta,  y se  cierne  sobre  los 
principios  cardinales  de  la  Constitución  que  nos  rige- 

Llamábanos  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  al  campo 
de  la  Monarquía,  invitándonos  á realizar  los  princi- 
pios democráticos.  ¿Con  quó  Constitución?  ¿Con  la 
Constitución  que  os  han  dejado  los  conservadores, 
una  Constitución  esencialmente  conservadora  y doc- 
trinaria; una  Constitución  en  la  cual  se  niega  el  prin- 
cipio de  la  soberanía  nacional?  Por  inás  que  bagáis, 
vuestra  política  estará  siempre  infeudada  á la  políti- 
ca conservadora;  no  romperéis  las  ligaduras  que  á 
ella  os  unen;  no  podréis  determinar  una  línea  de  con- 
ducta que  sea  esencialmente  distinta  de  la  que  os  han 
trazado  los  conservadores. 

Por  eso  me  sorprende  que  invoquéis  como  prece- 
dente la  Constitución  inglesa,  y que  habléis  de  los  par- 
tidos políticos  en  Inglaterra,  pretendiendo  asemejaros 
al  partido  liberal  inglés.  Os  habéis  olvidado  de  que  el, 
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self  governement  está  en  la  esencia  de  todas  las  insti 
Iliciones' y en  la  vida  práctica  del  pueblo  inglés;  os 
habéis  olvidado  de  que  el  pueblo  se  rige  allí  por  sí 
mismo;  os  habéis  olvidado  de  que  está  consignado  en 
una  sentencia  de  la  Cámara  de  los  Lores  que  es  uu 
alentado  contra  la  soberanía  de  la  Nación  el  sostener 
que  los  pueblos  no  tienen  derecho,  en  circunstancias 
extremas,  para  rebelarse  contra  los  Poderes  arbitra- 
rios. La  Cámara  de  los  Lores  ha  condenado  á un  pre- 
dicador, que  se  atrevió  á sostener  desde  el  pulpito  que 
no  era  legítimo  el  derecho  de  rebelión  ó de  insurrec- 
ción contra  los  Poderes  tiránicos,  arbitrarios,  contra 
los  que  conculcaran  las  libertades  del.  pueblo  inglés. 
Si  es  tal  el  espíritu  que  palpita  en  la  esencia  de  la 
vida  política  y social,  si  esta  es  la  realidad  viviente, 
¿cómo  pretendéis  vosotros  asemejaros,  no  ya  al  par- 
tido liberal  inglés,  ni  á los  partidos  conservadores  de 
Inglaterra?  Pero  este  es  punto  ya  suficientemente  dis- 
cutido por  mis  queridos  amigos  los  8res.  Azcárate  y 
Prieto  y Calilos,  y sería  inoportuna  mi  insistencia.  He 
de  procurar,  sí,  poner  en  claro  y al  descubierto  lo  que 
hay  de  antiliberal  en  vuestra  política;  lo  que  de  es- 
tacionario hay  en  vuestra  administración,  á la  cual 
no  habéis  tocado;  lo  deficiente  de  vuestro  régimen 
rentístico,  que  sigue  las  huellas  por  donde  trabajosa- 
mente ha  venido  durante  el  tiempo  de  los  conserva- 
dores; la  ralla,  la  carencia  absoluta  de  principios  para 
resolver  las  cuestiones  que  en  el  momento  presente 
tienen  en  verdadera  conmoción  los  intereses  principa- 
les del  país,  pues  ni  aun  habéis  sabido  mantener  in- 
cólume 6 ileso  el  poder  civil  enfrente  del  poder  inva- 
sor de  la  Iglesia  ó de  la  Curia  romana.  Quisiera  en 
términos  concisos,  brevemente,  determinar  vuestra 
línea  de  conducta,  así  en  el  órden  político,  como  en 
el  órden  administrativo,  en  el  financiero  y en  el  eco- 
nómico. 

En  el  órden  político  os  habéis  olvidado  basta  tal 
punto  de  vuestro  origen,  faltáis  á vuestros  compro- 
misos y a vuestro  propio  destino  en  términos  tales, 
que  dais  preferencia  a los  elementos  reaccionarios 
enfrente  de  los  elementos  liberales,  siguiendo  á cie- 
gas la  política  iniciada  por  el  partido  conservador. 
Y he  de  recordaros  á este  propósito,  entre  otras  con- 
secuencias que  nos  han  dejado  las  tristezas  de  la  gue- 
rra civil,  una  cuestión  gravísima,  la  de  las  indemni- 
zaciones pjor  los  perjuicios  causados,  que  vosotros, 
como  los  conservadores,  reconocéis  tan  solo  á favor 
de  aquellos  que  sufrieron  perjuicios  por  efecto  de  las 
órdenes  dimanadas  de  las  autoridades  constituidas,  ó 
del  ejército  liberal,  y desconocéis,  en  absoluto,  derecho 
á loda  indemnización  á los  qué  han  experimentado 
perjuicios  por  efecto  de  órdenes  dimanadas  de  las 
fuerzas  carlistas,  porque  no  estaban  organizadas  ó 
porque  no  constituian  verdadera  autoridad.  Una  Real 
órden  existe,  que  no  se  han  atrevido  á publicar  en  la 
Gaceta,  que  fué  á esconderse  allá  en  las  columnas  del 
Boletín  oficial  de  una  provincia,  y escogieron  la  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sin  duda  porque  el 
Sr.  Alonso  Martínez  no  habría  de  experimentar  gran 
indignación,  al  ver  publicada  en  el  Boletín  oficial  de 
la  provincia  de  BúrgOS  esta  órden  á que  me  refiero, 
y que  se  viene  aplicando  en  la  actualidad  como  la 
aplicaron  los  conservadores.  Con  arreglo  á esa  Real 
órden,  indemnizáis  á los  carlistas  que  sufrieron  per- 
juicios por  virtud  de  órdenes  dimanadas  de  jefes  del 
ejército  liberal,  y negáis  en  absoluto  todo  derecho  á 
sor  indemnizados  de  igual  mañera  á los  liberales  que 


lian  visto  arrasadas  sus  casas,  talados  sus  campos,  y 
que  experimentaron  perjuicios  de  todas  clases,  porque 
estos  perjuicios  se  los  infirieron  de  una  manera  irre- 
gular las  fuerzas  carlistas. 

Se  ha  dado  el  caso  de  que  después  de  haber  ago- 
tado los  pueblos  y los  particulares  loda  clase  de  pro- 
cedimientos en  el  órden  administrativo,  y habiendo 
recurrido  á ios  tribunales  en  demanda  de  indemni- 
zación, los  tribunales  declararon  que  los  reclamantes 
no  tenían  acción  ni  derecho  contra  quienes  les  cau- 
saron los  perjuicios.  De  manera  que  los  liberales  en 
las  Provincias  Vascongadas  han  sido  vejados  y em- 
pobrecidos y no  encuentran  apoyo  en  el  Gobierno  li- 
beral, y los  carlistas,  que  tras  el  perjuicio  han  en- 
contrado el  enriquecimiento,  encuentran  apoyo  de 
vuestra  parte,  io  mismo  que  de  parte  de  los  conser- 
vadores. 

Esta  es  vuestra  política,  esta  es  vuestra  mañera 
de  proceder.  ¿Y  queréis  que  se  os  corresponda  con 
sentimientos  de  amor  por  parte  de  los  liberales,  cuan- 
do de  esta  manera  ios  tratáis? 

Hicisteis  valientes  campañas  contra  la  autoriza- 
ción prévia  para  procesar  á los  empleados  ó á las  au- 
toridades administrativas  que  vejaban  ai  particular  y 
desconocían  su  derecho,  para  venir  después  con  un 
decreto  que  resucita  las  cuestiones  prévias  y que 
pone  las  cosas  en  peores  términos  que  antes.  No  diré 
que  sea  hipocresía;  no  quiero  ofenderos,  porque  per- 
sonalmente os  respeto  mucho  y os  estimo  en  gran 
manera;  pero  lo  que  os  digo  es,  que  con  esta  ma- 
nera de  proceder  dais  muestra  evidente  de  que  no  acer- 
táis á desembarazaros  de  los  compromisos,  morales 
sin  duda,  que  habéis  contraido  con  el  partido  conser- 
vador, y que  vuestra  política  sigue  unida  al  carro  del 
partido  conservador. 

Más  aún:  teneis  la  desgracia  de  que,  en  lo  ines- 
perado, vuestras  principales  autoridades,  vuestros  de- 
legados, que  resumen  la  potestad  de  la  Nación,  se  ma- 
nifiestan, como  en  Ponapé,  de  una  manera  tal,  que  es 
enteramente  contraria  á vuestros  propósitos;  y des- 
pués de  haberse  consumado  los  atropellos  que  en  el 
fondo  de  vuestra  alma  condenáis,  vosotros  guardáis 
silencio,  os  cruzáis  de  brazos  y no  sabéis  dar  satis  - 
facción,  no  ya  al  ofendido,  sino  á la  Europa  civiliza- 
da, que  ve  con  asombro  lo  que  por  autoridades  espa- 
ñolas se  hace  en  países  lejanos. 

Dais  también  muestra  de  vuestras  tendencias  y 
de  vuestra  poquedad  de  ánimo,  cuando  se  trata  de 
honrar  sentimientos  de  libertad,  al  absteneros  de  con- 
currir á la  Exposición  universal  de  París,  con  la  que 
se  va  á conmemorar  un  gran  hecho  del  cual  vosotros 
y nosotros  todos  hemos  recibido,  ó mediante  el  cual 
hemos  acrecentado  las  libertades  que  hoy  disfruta- 
mos. Teneis  tranquila  la  conciencia  al  abandonar  una 
manifestación  de  esta  trascendencia,  de  esta  significa- 
ción liberal  y democrática,  únicamente  por  mostra- 
ros complacientes  con  los  Poderes  hereditarios,  con 
los  Poderes  históricos,  con  aquellos  que  allá  en  el 
fondo  de  su  alma  condenan  la  gran  revolución  de 
1789,  que  ha  venido  á redimir  los  pueblos  esclavos 
de  Europa  y á dar  la  libertad  que  era  necesaria  para 
acabar  con  el  poder  feudal  y tiránico  de  los  Monarcas 
históricos.  No  os  avergonzáis  de  que  el  comercio  de 
Madrid  tome  la  iniciativa  para  comparecer  en  ese 
gran  concurso  de  la  industria,  del  comercio  y de  la 
civilización  en  masa;  no  os  avergonzáis  de  que  el  co- 
mercio de  Madrid  tome  la  iniciativa,  corno  para  vm- 
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gar  al  pueblo  español  del  agravio  que  vosotros  le  ha- 
céis absteniéndoos,  por  consideraciones  cortesanas,  de 
tomar  parte  en  la  Exposición  universal  de  1889. 

A todo  esto  se  agrega  vuestra  sumisión  al  Vati- 
cano, se  agrega  el  abandono  total  en  que  dejais,  no 
solo  los  derechos  más  sagrados,  la  autoridad  más  san- 
ta, que  es  la  autoridad  del  padre  de  familia,  sino  que 
abandonáis  también  la  autoridad  y la  jurisdicción  de 
los  tribunales  españoles  enfrente  de  las  intrusiones  de 
la  Curia  romana.  Este  es  un  punto  interesantísimo  que 
la  premura  del  tiempo  no  me  permitirá  desenvolver, 
y respecto  del  cual  ocasión  tendré  de  entrar  en  con- 
sideraciones más  extensas. 

Son  los  caracteres  de  vuestra  política:  debilidad 
en  el  hacer;  tolerancia,  sí,  sentimientos  liberales,  pero 
mucha  inercia;  abandono  total  de  la  soberanía  nacio- 
nal; y en  cuanto  á las  reformas  que  planteáis  ó anun- 
ciáis, tal  manera  de  desenvolver  dos  principios  mis- 
mos de  que  hacéis  aplicación,  que  realmente,  en  la 
práctica,  y para  cuando  sucedan  Gobiernos  menos  li- 
berales que  vosotros,  más  conservadores  ó más  reac- 
cionarios, quedarán,  ó podrán  quedar  reducidas  á la 
nulidad,  con  arregio  á la  misma  ley  hecha  por  vos- 
otros. 

Deberíais  tener  presente  aquel  célebre  artículo  de 
la  ley  provincial,  que  vosotros  escribisteis  en  la  ley, 
que  no  aplicasteis,  que  otros  aplicaron  para  remordi- 
miento vuestro:  vuestra  es  la  responsabilidad  de  todos 
los  actos  que  se  han  cometido  haciendo  uso  ó abuso 
de  un  artículo  que  vosotros  escribisteis  en  una  ley 
liberal,  y que  por  ello  queda  completamente  desfi- 
gurada. 

Si  en  Ja  política  dais  tan  pobre  muestra  de  vos- 
otros mismos,  que  tanto  podéis  hacer  y tales  aspira- 
ciones teneis,  en  la  administración  os  mostráis  toda- 
vía más  deficientes.  La  administración  en  Ultramar, 
la  administración  en  la  Península,  la  administración 
en  los  Municipios,  la  administración  en  las  Diputa- 
ciones provinciales,  dejan  tanto  que  desear,  son  tales 
los  vacíos  que  en  todos  esos  distintos  órdenes  se  no- 
tan, que  realmente  bien  pudiera  decirse  que  vuestro 
paso  por  el  poder  apenas  dejará  huella,  ni  en  lo  re- 
lativo á mejorar  la  administración  de  Ultramar,  ni 
tampoco  la  ¿idministracion  de  la  Península. 

Aquí  se  denunció,  en  presencia  dei  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  un  hecho  de  tal  gravedad,  que  por  sí 
solo  sería  suficiente  para  condenar  una  Administra- 
ción. Enviáis  á Cuba  doble  número  de  soldados  del 
que  es  necesario  para  atender  á todos  los  servicios; 
de  900  hombres  quedan  500  rebajados,  libres  para 
dedicarse  al  trabajo,  para  prestar  sus  servicios  á em- 
presas extranjeras  ó nacionales;  y cuando  se  encuen- 
tran en  período  de  crisis  y no  pueden  trabajar,  esos 
500  soldados  que  arrancáis  del  seno  de  la  familia,  en- 
viados allí  por  fuerza,  van  á las  puertas  de  los  cuar- 
teles á esperar  que  sus  compañeros  les  den  las  sobras 
del  rancho.  ¿Os  parece  que  es  esto  digno  de  un  pueblo 
como  España:  os  parece  que  esto  es  digno  de  una  Ad- 
ministración vigilante  de  los  servicios  que  tiene  á su 
cargo,  de  los  sacrificios  que  impone  y de  la  manera 
de  llenar  su  misión?  ¿A  qué  responderá  esto  de  en- 
viar á Cuba  doble  nútáero*  de  soldados  del  que  se  ne- 
cesita para  cubrir  el  servicio  militar?  ¿Por  qué  razón, 
de  900  soldados,  500  han  de  estar  siempre  á disposi- 
ción de  los  empresarios  particulares,  trabajando  por 
cuenta  del  particular  cuando  tienen  trabajo,  y cuando 
no,  cubiertos  dewharapos  y pidiendo  limosna  á las 


puertas  de  los  cuarteles?  ¿Es  esto  digno  del  pueblo 
español?  Pues  este  hecho  fué  denunciado  ante  el  Con- 
greso; hecho  al  cual  no  contestó  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  con  una  negativa;  es  un  cargo  que  hizo  ei 
general  Daban  al  Gobierno  que  se  sienta  en  ese  banco, 
y en  vez  de  ser  rechazado,  más  que  asentido  fué  con- 
firmado por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

¿Significará  esto  que  necesitáis  enviar  á Cuba  do- 
ble número  de  soldados  para  que  aumenten  en  la  mis- 
ma proporción  las  redenciones  que  arrancáis  á los 
pobres  labradores  y á los  hombres  de  la  clase  media, 
que  antes  de  ver  marchar  para  Ultramar  á sus  hijos 
hacen  todo  género  de  sacrificios,  imponiéndoles  de 
esa  manera  una  de  las  contribuciones  más  atroces 
que  soportan  los  pueblos?  Indudablemente  el  aumen- 
to en  ei  número  de  soldados  que  van  á Ultramar  tie- 
ne por  objeto  elevar  el  importe  de  las  redenciones, 
y lo  que  conseguís  es  exponeros  á la  vergüenza,  con- 
denando allí  al  hambre  á la  mitad  de  los  soldados  es- 
pañoles, que  abandonan  el  uniforme  militar  durante 
breve  período  de  tiempo,  para  aparecer  luego  como 
pordioseros  á las  puertas  de  los  cuarteles;  y al  mismo 
tiempo  que  hacéis  esto,  exigís  al  pobre  contribuyente 
español  un  aumento  extraordinario  en  el  impuesto, 
porque  la  redención  tiene  ya  el  carácter  de  recurso 
permanente  del  Tesoro,  y se  lo  exigís  á quien  sin  dis- 
poner de  muchos  medios,  acaso  de  los  indispensables 
para  la  redención,  sacrifica  su  fortuna  con  el  fin  de 
evitar  que  su  hijo  vaya  á prestar  un  servicio  tan  pe- 
noso como  lo  es  el  servicio  militar  en  Ultramar. 

Esto,  unido  á vuestros  mismos  clamores  contra 
aquella  administración,  que  todos  tienen  por  desmo- 
ralizada y que  lo  es  por  desgracia;  esto,  unido  al  ana- 
cronismo del  poder  militar  imperando  en  pueblos  tan 
civilizados  como  Cuba  y Puerto-Rico,  que  están  pró- 
ximos á los  Estados-Unidos,  donde  el  orden  reina,  la 
libertad  impera  y la  civilización  despliega  sus  alas 
sin  ningnn  obstáculo.  El  poder  militar  en  Cuba  y en 
Puerto-Rico  es  un  sarcasmo  enfrente  dei  poder  civil 
de  los  Estados- Unidos.  Prometéis  y jamás  cumplís 
ese  deber  en  que  estáis  de  reformar  los  altos  poderes 
que  representan  á España  en  las  Antillas.  Sea  militar 
quien  desempeñe  ei  poder;  pero  que  tenga  carácter 
civil;  que  el  poder  militar  no  sea  más  que  la  fuerza 
que  obedece. 

No  aparezcamos  en  Cuba  y en  Puerto-Rico  como 
pueblo  que  ejerce  solo  la  fuerza  para  dominar  á sus 
colonos,  que  no  están  en  actitud  de  rebelarse  sino 
contra  quienes  los  provoquen  y martiricen. 

Tampoco  os  habéis  cou vencido  de  que  pasó  ya  el 
tiempo  de  abandonar  el  importantísimo  Archipiélago 
Filipino  á la  dominación  de  las  comunidades  religio- 
sas. ¿No  acabais  de  convenceros  de  que  si  allí  no  se 
puede  dar  la  misma  libertad  que  en  Cuba  y que  en 
Puerto-Rico,  porque  no  hay  quien  la  ejerza,  es  nece- 
sario cambiar  por  completo  ei  régimen  establecido, 
que  es  el  régimen  antiquísimo  de  las  leyes  de  Indias? 
Mejoráis,  pero  mejoráis  muy  despacio;  no  acometéis 
jamás  con  resolución  vuestras  obras;  intentáis  refor- 
mar, pero  lo  intentáis  de  tal  manera,  que  el  tiempo 
pasa,  la  nnierLe  os  sorprende,  y no  llegáis  á realizar 
nada  mientras  estáis  en  el  poder. 

En  la  Península  es  la  misma  vuestra  responsabi- 
lidad, en  este  orden  de  ideas.  Nada  absolutamente  ha- 
béis hecho  para  adaptar  vuestra  administración  á las 
nuevas  necesidades;  vuestra  administración  anticuada 
y defectuosase  resiente,  más  que  de  vuestras  delicien- 
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cías*  de  las  deficiencias  propias  de  su  organización.  No 
lie  de  imputaros  yo,  no,  las  gravísimas  faltas  cometi- 
das un  día  y otro  dia:  no  es  nuevo  esto  en  la  adminis- 
tración española;  esas  inmoralidades  de  que  se  habla, 
no  son  de  ahora,  son  de  ayer,  son  de  mucho  antes; 
pero  se  repiten,  se  perpetúan,  llevan  el  escándalo  á 
todas  partes  y en  tales  términos,  que  es  necesario  po- 
nerles coto.  ¿De  qué  manera?  ¡Ah!  con  una  reforma 
muy  trascendental:  simplificando  muchísimo;  dando 
mayor  energía  á los  resortes  de  la  administración;  eli- 
minando muchísimos  estorbos  que  le  impiden  mar- 
char; haciendo  con  la  tercera  parte  de  personal  lo  que 
hoy  no  se  hace  con  un  número  excesivo,  y sobre  Lodo, 
introduciendo  en  la  administración  el  principio  de  jus- 
ticia, que  justicia  hay  ó debe  haber  dentro  de  la  ad- 
ministración, y no  dejándola  entregada  á la  arbitra- 
riedad ministerial,  á eso  que  se  llama  la  discreción  de 
los  Poderes  administrativos.  ¿Por  qué  no  ha  de  impe- 
rar en  la  administración  el  principio  de  justicia? 
¿Por  qué  razón  no  se  ha  de  organizar  de  manera  que, 
cuando  haya  pasado  el  periodo  de  resolución,  urgente, 
ó de  inmediata  aplicación,  cuando  llegue  la  contro- 
versia, la  contención  entre  el  particular  que  se  sienta 
lastimado  y la  autoridad  administrativa  que  ha  de 
dictar  una  resolución,  esta  resolución  se  aparte  del 
ejercicio  discrecional  de  la  administración  misma,  y 
se  entregue  á algún  organismo  que  resuelva  en  jus- 
ticia, de  manera  que  no  impere  la  arbitrariedad  ni 
la  discreción  ministerial,  de  manera  que  no  pueda 
imputarse  á la  acción  administrativa  ningún  cargo 
por  aquello  que  no  deberia  hacer,  por  aquello  que  no 
debiera  suceder? 

Ahora  mismo  tenemos  dos  gravísimas  cuestiones: 
una  de  ellas,  la  indemnización  á unos  concesionarios 
de  un  canal  en  estado  de  caducidad,  que  al  parecer, 
según  anuncian  los  periódicos,  se  ha  resuelto  en  per- 
juicio de  la  Administración,  con  grave  daño  de  los 
fondos  del  Tesoro  público,  porque  se  trata  de  una  can- 
tidad importante,  y cuando  no  hay  absolutamente  de- 
recho de  ninguna  ciase  á exigir  indemnización,  por- 
que el  estado  de  caducidad  es  indiscutible,  porque  el 
canal  no  puede  existir.  ¿Por  qué  no  lo  entregáis  á la 
justicia  administrativa,  y no  sacudís  de  esta  manera 
la  carga  pesada  de  vuestra  responsabilidad,  resolvien- 
do acaso  contra  el  dictámeu,  acaso  sin  el  dictamen 
(no  quiero  anticipar  juicio)  que  Cuerpos  consultivos 
hubieran  de  emitir?  ¿Por  qué  á esos  mismos  Cuerpos 
consultivos  no  les  dejais  resolver  esta  clase  de  cues- 
tiones? Esto  es  de  gravedad  suma  cuando  se  trata  de 
regalar  una  importante  cantidad  de  millones  de  pe- 
setas. 

En  caso  idéntico  se  encuentra  otra  cuestión  rela- 
tiva á la  entrega  del  edificio  llamado  de  las  Exposi- 
ciones. Si  los  Cuerpos  facultativos  entienden  que  lia 
habido  modificaciones  desconocidas,  que  no  es  posible 
evaluar,  y obras  ejecutadas  en  condiciones  de  no  po- 
der ser  abonada  por  ollas  cantidad  alguna,  ¿cómo  com- 
prometéis en  el  caso  á que  me  refiero  vuestra  respon- 
sabilidad y los  intereses  del  Tesoro?  Vosotros  seguís 
las  prácticas  que  todos  han  seguido.  Personalmente  no 
os  acuso;  pero  si  acuso  vuestra  pereza  en  reformar  la 
administración,  y acuso  vuestra  negligencia  en  hacer 
por  la  administración  de  los  intereses  públicos  lo  que 
debiérais  hacer  inmediatamente.  Ha  trascurrido  de- 
masiado tiempo  sin  que  hagais  las  reformas  debidas 
en  la  manera  de  administrar  los  intereses  públicos. 
Nuestra  administración  es  defectuosa;  son  tantas  las 


junturas  por  donde  pueden  introducirse  los  intereses 
particulares,  protegidos  ya  por  los  unos,  ya  por  los 
otros,  dando  lugar  á la  influencia  parlamentaria  en  la 
administración  y á la  influencia  de  la  Administración 
en  el  Parlamento,  que  os  exponéis  á que  se  levanten 
clamores  de  que  es  harta  miseria  que  se  hable,  como 
decía  Mariana  de  los  tiempos  de  B'elipe  TI. 

En  la  manera  de  proceder  dais  lugar  á que  cues- 
tiones de  gran  trascendencia  por  los  efectos,  fáciles,  á 
mi  juicio,  en  cuanto  á la  resolución,  lleguen  á ser  cau- 
sa ó principio  de  gravísimos  conflictos  en  el  país:  me 
refiero  ai  estado  de  la  provincia  ile  Huelva.  No  me  de- 
claro por  los  intereses  agrícolas  ni  por  los  intereses 
mineros.  Acuso  á ese  Gobierno  de  no  haber  resuello 
cuestión  tan  grave,  ocasionada  á perturbaciones  del 
órden  público;  cuestión  en  la  cual  van  envueltos  altí- 
simos intereses;  una  gran  industria,  la  agricultura, 
y no  sé  si  la  salud  pública  anda  también  por  medio; 
lo  dudo,  no  lo  sé,  no  quiero  anticipar  opinión;  pero 
vosotros,  que  tenéis  Obligación  de  resolver,  sois  los 
que  habéis  de  cargar  con  la  responsabilidad;  por  de 
pronto  teneis  una:  la  de  mantener  en  pié  esa  causa 
de  perturbación. 

Aun  en  aquellas  mismas  cuestiones  que  dan  lu- 
gar á críticas  severas  y amarguísimas;  aun  después 
de  haberse  reconocido  que  la  falta  existe,  ponéis  tér- 
mino al  expediente  sin  una  resolución  en  el  órden  ad- 
ministrativo, sin  abandonar  los  culpables  á la  acción 
de  los  tribunales.  Esto  no  es  administrar,  esto  no  es 
siquiera  ser  complaciente;  esto  es  marchar  con  el  te- 
mor de  tropezar  con  obstáculos  en  el  camino;  mejor 
dicho,  habéis  encontrado  obstáculos,  no  os  atrevéis  A 
vencerlos,  retrocedéis  ante  ellos;  esto  no  es  admi- 
nistrar. 

Cuando  se  dan  casos  como  el  de  encontrar  un  de- 
lito, que  no  ha  podido  ser  cometido,  sin  que  las  auto- 
ridades públicas  intervinieran;  cuando  se  da  el  caso 
de  que  declarando  la  existencia  de  ese  delito  ponéis  á 
ios  tribunales  en  el  duro  trance  de  que  sobresean, 
cual  si  el  delito  no  se  hubiera  cometido,  cual  si  no 
hubiera  criminales  que  han  de  ser  perfectamente  co- 
nocidos, las  complacencias  no  tienen  perdón.  Me  re- 
fiero á la  causa  instruida  con  motivo  de  las  elecciones 
de  Valencia.  Hay  un  delito;  no  pueden  ser  descono- 
cidos los  autores.  Según  mis  noticias,  porque  no  co- 
nozco el  proceso;  la  causa  ha  terminado  de  una  ma- 
nera dolórosa  y sensible  para  el  prestigio  del  Poder 
judicial. 

Vuestra  administración  provincial  y municipal 
ofrece  al  exámen  del  observador  ejemplares  más  tris- 
tes todavía  de  desidia;  digo  mal.  Mi  buen  amigo  el 
Sr.  Prieto  y Caules  os  ha  dicho  cuál  era  el  estado  de 
la  administración  provincial  y municipal,  por  efecto 
de  separaciones  que  dan  por  resultado  la  constitución 
de  Diputaciones  y Ayuntamientos  que  ejercen  sus 
funciones  con  infracción  manifiesta  de  la  ley,  con 
usurpación  de  la  autoridad  que  á otros  corresponde; 
separaciones  que  no  debieran  perpetuarse  y que  se 
perpetúan  por  mala  aplicación  de  las  leyes  provincial 
y municipal.  Y el  resultado  de  todo  esto,  ¿cuál  es? 
Que  la  Hacienda  municipal  y provincial  anda  en  ta- 
les términos  y de  tal  manera,  que  no  se  recauda  la 
mitad  del  presupuesto  y apenas  se  paga  la  mitad  de 
los  débitos  reconocidos. 

El  Sr.  Rodríguez  Correa  lia  publicado  estados  re- 
lativos á la  administración  provincial  y municipal, 
en  donde  aparece  que  de  los  ingresos  calculados  úni- 
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camente  se  ha  recaudado  el  49  por  100,  y de  los  gas- 
tos hechos,  únicamente  se  ha  pagado  el  52  por  i 00. 
t.Qu6-  administración  provincial  ni  municipal  ha  de 
haber  en  España,  si  vosotros  constituís  de  una  manera 
arbitraria  las  Diputaciones  y Ayuntamientos,  y con- 
sentís que  ni  recauden  ni  paguen,  y que  todos  los  ser- 
vicios municipales  anden  como  van  los  servicios  del 
Ayuntamiento  de  Madrid?  A esto  contribuye  no  poco 
el  abuso  que  cometéis  contra  vuestros  propios  prin- 
cipios; porque  cuándo  se  profesa  una  doctrina,  cuan- 
do se  proclama  un  principio  y se  puede  ejercer  ó no 
una  facultad,  se  debe  ejercer  siempre  en  consonancia 
con  los  principios  proclamados.  Así  es  que  cometéis 
un  abuso  moral  en  el  nombramiento  de  alcaldes,  por- 
que, aunque  la  ley  concede  esta  facultad,  vosotros  ha- 
béis condenado  la  intrusión  de  la  autoridad  central 
en  la  vida  municipal,  y debiérais  dejar  abandonados 
los  pueblos  á sus  propios  destinos,  ya  que  tan  detes- 
tablemente eslán  con  la  tutela  administrativa,  que 
vosotros  aparentáis  dispensarles. 

Si  de  estos  males  nos  indemnizaseis  con  una  Ha- 
cienda en  buen  estado,  se  os  pudiera  perdonar  el  mal 
que  hacéis  en  la  administración  central,  y en  el  ré- 
gimen municipal  y provincial:  pero  la  Hacienda  del 
Estado  dista  muchísimo  de  encontrarse  en  situación 
próspera.  A pesar  del  esfuerzo  del  digno  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  el  Tesoro  público  va  de  mal  en  peor,  y 
siento  deciros  que  esta  será  una  causa,  la  causa  prin- 
cipal de  la  muerte  próxima  que  os  espera.  Vosotros 
teneis  un  déficit,  no  diré  creciente,  pero  sí  tan  impor- 
tante como  el  que  han  tenido  todos  los  Gobiernos 
desde  la  Restauración. 

De  unos  y otros  bancos  han  salido  palabras  de 
censura  y recuerdos  amargos  contra  los  despilfarro? 
de  la  revolución  de  Setiembre;  todos  habéis  dicho  que 
aquella  revolución  había  comprometido  la  Hacienda 
del  Estado;  lodos  habéis  atribuido  á la  gestión  de  los 
años  1868  á 1874  el  estado  de  total  ruina  en  que  la 
Hacienda  española  se  encuentra.  Sin  embargo,  los  gas- 
tos todos,  las  emisiones  que  hubo  necesidad  de  hacer, 
los  sacrificios  que  al  país  se  impusieron  en  aquel  pe- 
ríodo turbulento  y agitado,  en  aquel  período  de  gue- 
rras continuas,  todos  aquellos  grandes  gastos  son 
muy  inferiores  á los  descubiertos  del  Tesoro  desde  la 
Restauración  á la  íeelia.  El  aumento  que  exper;menta 
la  deuda  pública  es  muchísimo  mayor  desde  la  Res- 
tauración, que  lo  fuá  desde  la  revolución  de  1868  á 
1874.  Todos  los  sacrificios  que  impusieron  las  gue- 
rras y las  insurrecciones,  todas  las  pérdidas  que  ex- 
perimentó el  Tesoro  público,  todos  los  despilfarro? 
que  podáis  atribuir  á aquéllos  tiempos  revueltos,  son 
inferiores  á los  gastos  de  esta  anarquía  mansa,  á los 
descubiertos  del  Tesoro  en  este  larguísimo  período 
de  paz 

El  compromiso  del  Tesoro  público  no  procede  de 
la  revolución;  el  peligro  de  la  Hacienda  del  Estado  no 
procede  del  período  revolucionario;  antes  bien,  dejó 
recursos  abundantes  en  sus  reformas  y en  el  empuje 
que  dió  al  desarrollo  de  la  riqueza  pública.  De  ahí 
procede  que  tengáis  un  presupuesto  de  ingresos  que 
ha  llegado  á una  cifra  que  jamás  alcanzó  en  el  tiem- 
po de  la  revolución;  de  ahí  procede  que  el  presupuesto 
de  ingresos  haya  llegado  á la  cantidad  de  más  de  800  j 
millones  de  pesetas,  cantidad  que  no  pudieron  soñar 
siquiera  los  Gobiernos  de  la  revolución;  pero  gastáis 
mucho  más  (le  lo  que  el  país  puede  gastar.  Excedo 
de  100  millones  de  pesetas  anuales  el  descubierto  de 


vuestro  Tesoro.  No  atiendo  para  nada  á los  estados 
que  se  presentaron;  no  atiendo  para  nada  á vuestros 
cálculos  ni  á vuestros  presupuestos,  porque  en  Espa- 
ña no  hay  presupuesto;  conocemos,  sí,  el  presupuesto 
de  1876,  por  ejemplo,  por  la  liquidación  que  después 
encontramos  al  cabo  de  diez  ó doce  años;  se  había 
calculado  un  superabit  de  algunos  millones,  y resulta 
de  ordinario,  casi  siempre,  un  déficit,  uu  descubierto 
superior  á 100  millones  de  pesetas.  Así  se  explica  qUe 
desde  1876  á 1881,  en  que  se  verificó  la  conversión, 
nos  hayamos  encontrado  con  un  descubierto  de  más 
de  1.000  millones  de  pesetas.  ¿De  dónde  procede?  ¿De 
los  déficits  anunciados  en  los  presupuestos?  No.  ¿De 
las  liquidaciones  y estados  que  se  nos  presentaban 
anualmente  en  el  Congreso?  Tampoco.  ¿De  las  liquU 
daciones  y estados  provisionales  que  se  nos  presenta- 
ban anualmente  en  el  presupuesto?  Tampoco.  La  ver- 
dad resulta  de  la  liquidación  definitiva,  que  viene  á 
constituir  el  verdadero  presupuesto.  Preteudeis  salvar 
al  país  gastando  de  esta  manera,  sin  presupuesto,  por- 
que realmente  no  tenemos  presupuesto;  gastando, aun 
después  de  haber  elevado  los  ingresos  á más  de  200 
millones  de  exceso  sobre  los  ingresos  de  1869  y 1871, 
mayor  cantidad  que  la  recaudada.  Como  no  os  mode- 
réis eu  los  gastos  verdaderamente  desordenados,  como 
no  os  moderéis  en  la  manera  de  cumplir  los  servio 
cios,  que  hoy  no  se  encuentran  mejor  que  en  1870  - 
1871,  no  veo  cómo  vais  á salvar  las  dificultades  quy 
os  rodean. 

Era  nuestro  presupuesto  en  los  años  de  1870-71, 
de  588.886.000  pesetas,  y es  vuestro  presupuesto  de 
1886-87  de  940.530.725  pesetas;  hay  una  diferencia 
próximamente  de  300  millones  de  pesetas.  ¿Se  debe 
esto  al  aumento  de  la  deuda?  No;  la  deuda  eu  1870-71 
era  de  255  millones  de  pesetas,  y eu  1886  es  de  274 
millones.  El  déficit  proviene  de  otra  clase  de  gastos; 
la  diferencia  no  proviene  del  aumento  de  la  deuda,  por- 
que vino  la  conversión  á suprimir  una  grave  dificul- 
tad. La  deuda  era  poco  más  ó ménos  la  misma.  Pero 
¿es  que  acaso,  con  haber  aumentado  los  ingresos  en 
300  millones  de  pesetas,  hemos  resuelto  las  dificul- 
tades económicas,  y con  haber  aumentado  las  con- 
tribuciones hemos  dado  paz  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda para  introducir  reformas  en  la  administra- 
ción? No;  ¿por  qué?  Porque  en  1870  gastábamos  con 
las  guerras  que  habia  y coa  la  necesidad  de  mantener 
soldados  en  todas  partes,  en  Cuba  como  eu  el  Norte 
y en  el  CeuLro  de  la  Península,  93  millones  (le  pese- 
tas, y en  la  actualidad  gastamos  en  un  período  de  paz 
completa  158  millones  de  pesetas.  ¿Por  qué  razón? 
¿Cómo  os  explicáis  que  el  ejército  haya  de  costar  casi 
doble  en  tiempo  de  paz  que  en  tiempo  de  guerra? 

La  marina  costaba  en  1870  23  millones  de  pese- 
tas. y en  1887  cuesta  44  millones,  sin  contar  ios  12 
millones  que  paga  Filipinas  y los  5 que  paga  Cuba, 
así  como  para  el  presupuesto  de  Guerra  paga  Filipi- 
nas 19  millones,  Cuba  27  y Puerto-Rico  187.000  pe- 
setas; presupuestos  que  van  creciendo  sin  que  por 
eso  estén  mejor  cumplidos  los  servicios,  ni  uos  en- 
contremos mejor  de  marina  ni  de  ejército. 

Pues  lo  que  sucede  con  esto,  viene  á suceder  con 
todo:  en  una  palabra,  tenemos  300  millones  más  de 
presupuesto,  y no  por  eso  estamos  mejor  ni  dejamos 
de  tener  un  déficit  de  más  de  100  millones. 

¿Podéis  sosteneros  de  esta  manera?  ¿Cómo  queréis 
que  nosotros  perdamos  la  esperanza  de  que  venga  el 
Mesías,  si  vuestro  presupuesto  es  el  Bautista?  El 
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déficit  es  el  Bautista;  en  pos  de  él  vendrá  el  Mesías. 

No  teneis  fortuna  en  el  desenvolvimiento  de  vues- 
tra política,  ni  resolución  para  reformar  la  adminis- 
tración, ni  propósito  de  resolver  la  gravísima  cuestión 
de  Hacienda,  la  más  grave  de  todas  las  cuestiones. 

Traíais  de  dar  solución  á los  graves  problemas 
planteados  en  la  Europa  y en  el  mundo  entero  por  las 
graves  crisis  económicas  que  vienen  sucediéndose  de 
ano  en  ano,  y que  van  tornando  carácter  de  permanencia. 
Señores,  en  esta  parte  he  de  confesar  que  oigo  tocias 
vuestras  discusiones  con  singular  estrañeza.  Mi  digno 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  combatir  á 
lo^  proteccionistas  del  campo  conservador, s>  muestra 
nomo  librecambista  consecuente;  lo  es,  pero  loes  en 
l. sería-,  no  lo  es  con  aplicación  á la  vida  del  gobierno. 
Combaten  desde  el  campo  conservador,  y desde  el 
mismo  campo  de  la  mayoría,  á este  Gobierno  por  libre- 
cambista.  ¡Señores!  ¡librecambista  este  Gobierno  con 
relación  á la  importación  de  cereales,  que  están  gra- 
vados con  el  28  por  100  de  su  valor!  ¡Librecambista 
el  Gobierno,  que  hasta  hace  muy  poco  tiempo  tuvo 
los  derechos  más  elevados  que  se  conocían  en  Euro- 
lía!  El  Gobierno  no  es  librecambista,  como  no  lo  es 
ninguno  de  los  que  pasaron  por  esos  bancos;  el  Go- 
bierno es  proteccionista;  no  tiene  soluciones  libre- 
cambistas; no  se  ha  defendido  desde  esos  bancos  el 
libro  cambio.  Yo  defiendo  como  solución,  á pesar  de 
lodos  los  clamores,  como  solución  única  para  esa  clase 
de  cuestiones,  la  libertad  de  comercio!  [Cómo!  ¿Pre- 
tendéis que  la  solución  de  una  crisis  en  su  mayor 
parto  alimenticia  es  el  encarecimiento  de  los  cerea- 
les? ¿Buscáis  la  solución  en  las  restricciones  comer- 
ciales, cuando  el  comercio  está  reclamando  gran  ex- 
pansión, el  desenvolvimiento  de  todas  sus  energías, 
para  resolver  por  sí  mismo  las  crisis  y dificultades 
que  al  paso  le  salen?  Lo  que  le  falta  al  Gobierno  es 
valor,  reconociendo  en  el  fondo  de  su  convicción  que 
este  país  está  necesitado  de  libertades  económicas, 
lauto  ó más  que  dé  libertades  políticas;  más...  no,  y 
uo  se  atreve  á sostenerlo  con  energía,  para  llevar  su 
convencimiento  á la  conciencia  del  país. 

Uispensadme  que  consagre  á esta  parte  algunas 
observaciones,  que  bien  lo  reclama  el  estado  de  la 
opinión. 

Ya  sabéis  que  no  hablo  en  nombre  de  toda  la  mi- 
noría, sino  en  nombre  del  mayor  número  do  los  ami- 
gos que  aquí  nos  sentamos.  Se  ha  determinado,  es 
verdad,  una  corriente  proteccionista  en  muchos  de 
los  Gohiernos  de  Europa,  en  muchos,  no  en  todos; 
os  cierto  que  en  alguna  parte  bay  también  ciertas  in- 
clinaciones proteccionistas  que  no  han  sido  acogidas 
¡cómo  habían  de  serlo!  por  la  ciencia  económica, 
por  ninguno  (1(3  los  que  llevan  el  nombre  de  econo- 
mistas, por  ninguno  de  los  que  se  consagran  al  es- 
tudio de  la  ciencia  económica,  y siento  encontrarme 
cu  estamparte  en  desacuerdo  con  la  autoridad  para  mí 
respetabilísima  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  El  señor 
Cánovas  del  Castillo,  que  tan  profundos  conocimien- 
tos tiene  en  las  ciencias  sociales,  que  ha  consagrado 
lau  asiduo  estudio,  lo  mismo  á la  economía  que  á 
la  política,  que  á la  filosofía,  que  á todo  lo  que  se  re- 
laciona con  las  ciencias  filosóficas,  políticas,  morales 
y sociales,  se  ha  inclinado  en  este  orden  de  conoci- 
mientos á las  soluciones  proteccionistas,  que  supone 
son  de  esencia  para  todos  los  partidos  conservadores. 
Permítame  el  Sr.  Cánovas  que  á esta  afirmación  le 
oponga  la  opinión  respetabilísima  de  uno  de  los  esta- 


distas más  autorizados  en  ios  partidos  conservadores 
de  Europa.  El  ilustre  Minghetti,  jefe  del  partido  con- 
servador ilaliano,  discípulo  de  Cavour,  poco  tiempo 
antes  de  tallecer,  pronunciaba  uno  de  sus  más  nota- 
bles discursos  en  el  Parlamento  italiano,  con  motivo 
de  la  información  agraria  que  también  allí  se  abrió, 
declarando  que  uno  de  los  medios  para  resolver  la 
grave  crisis  que  atravesaba  Italia  como  todos  los  de- 
más pueblos  de  Europa,  había  de  encontrarse  princi- 
palmente en  la  libertad  de  cambio.  Minghetti  exami- 
naba el  problema  complejo  de  la  vida  en  las  socieda- 
des modernas,  p.'u*a  las  cuales,  no  tan  solo  hay  pro- 
blemas económicos  que  afectan  á los  productores, 
sino  problemas  económicos  que  afectan  más  grave- 
mente todavía  á los  consumidores,  que  son  aquellos 
que  redaman  reformas  sociales,  que  amenazan  con 
cuestiones  sociales,  aquellos  cuya  situación  es  tan 
simpática  para  todos.  En  la  misma  España*  se  ha  or- 
ganizado una  Comisión  para  el  estudio  de  las  cues- 
¡ tiones  sociales. 

Es  objeto  preferente  de  todos  los  Gobiernos  el  es- 
tado ó la  situación  de  las  clases  trabajadoras;  es  ob- 
jeto preferente  de  todas  las  sociedades  el  estado  de 
las  clases  trabajadoras,  y para  resolver  esos  proble- 
mas que  amenazan  al  orden  social  en  sus  fundamen- 
tos, para  resolver  el  problema  de  la  baratura  de  la 
vida,  que  es  el  gran  problema  de  las  clases  trabaja- 
doras, es  necesario  estudiar  mucho  y muy  detenida- 
mente el  régimen  económico  que  conviene  más  á los 
pueblos.  Minghetti  sostenía  que  la  cuestión  de  los  aran- 
celes de  aduanas  se  relaciona  intima  y estrechamente 
con  el  bienestar  de  las  clases  trabajadoras,  y que  era 
necesario  velar  por  el  mejoramiento  de  las  clases  tra- 
bajadoras, aliviar  su  suerte,  abaratar  la  existencia,  no 
provocar  con  reformas  económicas  á las  clases  más 
numerosas,  en  cuyas  manos  está  hoy  la  suerte  de  los 
pueblos,  y esto  sin  perjudicar  en  nada  á los  produc- 
tores; porque  entendía,  y entendía  perfectamente  el 
ilustre  Minghetti,  que  con  la  libertad  de  cambio  no 
se  perjudica  al  productor,  porque  con  la  libertad  de 
cambio  se  estimula  al  productor,  y el  productor  mis- 
mo en  el  desenvolvimiento  de  sus  energías,  en  el  me- 
joramiento del  trabajo  y de  los  instrumentos  para  el 
trabajo,  encuentra  una  mayor  recompensa  que  en  la 
utilidad,  siempre  pequeña,  que  puede  obtener  me- 
diante la  elevación  de  los  aranceles.  La  vida  se  enca- 
rece para  todos  por  igual,  y los  productores,  que  por 
una  parte  no  pueden  obtener  ninguna  ventaja,  por 
otra  se  encuentran  con  grandísimas  dificultades  para 
todo,  porque  el  salario  del  trabajador  aumenta  á me- 
dida que  aumenta  la  carestía  de  la  vida. 

Estos  eran  los  fundamentos  sólidos  en  que  des- 
cansaba la  oración  magnífica  de  Minghetti,  dirigida 
al  Parlamento  italiano.  Decia  además,  y decía  con 
muchísima  razón:  todos  vosotros  pedís  reformas  en 
la  agricultura;  lodos  vosotros  queréis  elevar  la  pro- 
ducción de  Ja  agricultura  al  grado  de  esplendor  y de 
grandeza  en  que  se  encuentra  en  otros  pueblos:  ¿cómo 
queréis  que  la  agricultura  se  esfuerce  en  mejorar  los 
medios  de  producción,  si  tratáis  de  asegurarle  una 
ganancia,  un  bienestar,  á costa,  no  de  los  extranjeros, 
sino  de  los  consumidores  de  su  mismo  país?  Y en 
efecto,  la  agricultura  italiana  se  encontraba  en  aque- 
lla ocasión,  y se  encuentra  todavía,  en  situación  idén- 
tica á la  nuestra;  no  en  situación  de  atraso  como  la 
nuestra,  pero  sí  en  una  situación  angustiosa,  y nece- 
sitaban los  agricultores  italianos  el  estímulo  de  la 
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competencia,  que  es  el  mayor  de  los  estímulos;  el  es-  j 
tímulo  de  la  competencia,  no  el  privilegio  de  la  pro- 
tección, sin  cuyo  estímulo  es  imposible  el  progreso 
de  la  humanidad. 

Minglictti  recordaba  que  los  ingleses,  con  una 
agricultura  atrasada  en  1841),  habían  llegado  en  este 
tiempo  á dar  la  producción  máxima  que  se  conoce  en 
el  mundo.  Con  un  millón  de  hectáreas  dedicadas  al 
cultivo  de  cereales,  obtiene  la  agricultura  inglesa  27 
millones  de  hectolitros.  Veintisiete  hectolitros  por 
hectárea  obtiene  la  agricultura  inglesa,  y nosotros  no 
llegamos  á nueve.  Estudiando  detenidamente  esa  in- 
formación, que  para  muchos  de  nada  valdrá,  esa  in- 
formación que  ahora  se  está  verificando,  tendremos 
próximamente,  cuando  más,  unos  odio  hectolitros 
por  hectárea. 

Quince  obtiene  el  cultivador  francés,  y diez  obtie- 
ne únicairíente  el  cultivador  de  los  Estados-Unidos,  de 
quien  se  cree  que,  echando  el  trigo  en  la  tierra,  ob- 
tiene una  cosecha  exuberante,  superior  á la  de  todos 
los  pueblos  de  la  vieja  Europa.  Esta  es  la  producción 
que  obtiene  el  agricultor  norteamericano;  el  tercio 
de  la  que  obtiene  el  agricultor  inglés.  Y esto,  ¿por 
qué?  Por  ser  en  Inglaterra  superiores  los  medios  de 
producción,  porque  tiene  mayor  capital,  porque  dis- 
pone de  mayores  medios  que  la  misma  agricultura 
americana,  la  cual,  por  medio  del  cultivo  extensivo, 
por  la  extensión  inmensa  de  terrenos  que  allí  hay, 
quiere  sacar  todos  los  provechos  que  se  le  ofrecen,  sin 
hacer  grandes  sacrificios  de  capital  y sin  emplear  la 
perfecta  maquinaria  y los  abonos  que  con  prodigali- 
dad empica  la  agricultura  inglesa.  Por  eso  la  agri- 
cultura americana  no  puede  competir,  como  se  su- 
pone, con  la  agricultura  inglesa;  por  eso  la  mayor 
parte  de  los  agricultores  norteamericanos  se  hallan 
hoy  verdadera  y literalmente  arruinados,  habiendo 
quedado  la  agricultura  limitada  á las  orillas  del  rio 
Colorado.  Además,  los  terrenos  se  van  poblando,  y los 
habitantes  de  los  Estados-Unidos,  desde  que  ha  em- 
pezado en  grande  escala  el  cultivo  de  cereales,  con- 
sumen una  tercera  parte  más  que  antes. 

La  cantidad  do  trigo  que  puede  dar  hoy  para  la 
exportación  es  ya  insignificante;  de  manera  que  si  no 
se  redoblase  ci  esfuerzo  de  Europa  para  conseguir  tri- 
gos de  otra  parte,  ó dentro  de  nuestro  mismo  territorio, 
la  crisis  que  podría  sobrevenir  sería  triste  y tenebrosa; 
sería  de  esas  crisis  que  han  sembrado  de  cadáveres 
los  campos  en  otros  tiempos  y han  producido  tras- 
tornos y desórdenes  que  no  tienen  ningún  correctivo, 
para  los  cuales  no  hay  ninguna  solución,  porque 
cuando  los  pueblos  no  tienen  que  comer  ni  reciben 
los  productos  de  otra  parte,  cuando  se  encarece  la 
vida  y el  miserable  no  puede  llevar  pan  á la  boca, 
entonces  están  justificados  .todos  los  desórdenes  y 
todas  las  perturbaciones  sociales. 

fie  lia  declamado  mucho  contra  el  espíritu  libre- 
cambista de  este  Gobierno  proteccionista;  pero  no  so 
ha  planteado  el  problema  tal  cual  es  en  sí.  Es  necesa- 
rio saber  qué  precio  tienen  los  trigos  en  España,  y qué 
producción  es  la  española.  La  Junta  de  agricultura, 
industria  y comercio  de  Medina  del  Campo,  en  la 
provincia  de  Valladolid,  dice  que  en  tierra  ele  Cam- 
pos, uno  de  los  puntos  productores  de  trigo,  los  pre- 
cios oscilan  entre  8 y 16  pesetas  la  fanega,  del  pote 
de  Avila  y peso  de  94  libras,  y este  dato  por  sí  solo 
resuelve  la  cuestión  contra  los  que  piden  elevación 
de  derechos  cu  los  aranceles. 


Cuando  el  pobre  productor  de  cereales  necesita 
sacarlos  al  mercado  para  pagar  las  deudas  contraídas 
al  25  por  100  de  interés  y cubrir  así  las  obligaciones 
á que  atendió  por  medio  del  préstamo  con  gran  usu- 
ra durante  ci  tiempo  de  la  siembra  y de  la  germina- 
ción, ei  precio  desciende  en  términos  tales,  que  si  es- 
tuviésemos á las  mismas  puertas  de  la  India  no  po- 
drían hacemos  competencia  los  productores  de  la 
India.  Trascurre  ese  período  de  tiempo  en  que  ei 
agricultor  vende  sus  cereales;  llega  el  tiempo  en  que 
ya  no  tiene  trigo  para  alimentar  á su  familia,  y nece- 
sita comprarlo  allí  donde  lo  encuentra,  porque  el  gran 
consumidor  de  pan  es  el  mismo  agricultor,  y enton- 
ces, de  repente,  los  precios  se  duplican. 

Este  es  el  hecho  consignado  en  los  libros  de  la  in- 
formación agraria.  Ei  precio  entonces  se  eleva  ¿ 1 6 pe- 
setas, y ese  precio  resulta  más  que  remuneradot1;  pero 
remuncrador  ¿para  quién?  para  el  gran  propietario, 
para  los  comerciantes  que  han  podido  almacenar  los 
trigos.  Entonces  la  crisis  se  présenla  para  el  consu- 
midor, para  el  labrador,  que  ha  vendido  su  trigo  á 
8 pesetas  la  fanega  y se  ve  precisado  á comprarlo 
á 10.  Y ahora  pregunto  yo:  ¿en  qué  consiste  la  crisis? 
¿consiste  en  que  el  precio  de  los  trigos  es  elevado?  Es 
verdad  que  lo  es,  si  en  realidad  se  venden  á I (5  pesetas; 
pero  este  es  el  precio  máximo,  según  nos  dicen  los  in- 
formantes, en  Medina  del  Campo;  y este  precio  es  muy 
superior  al  que  tienen  los  trigos  en  el  mismo  Barce- 
lona, que  es  la  plaza  importante  del  mundo  donde 
más  caros  están  los  trigos.  T)e  todos  modos,  si  la  cri- 
sis consiste  en  que  los  precios  de  los  trigos  son  muy 
elevados,  no  sé  á qué  conduce  elevar  más  esos  pre- 
cios por  medio  dei  arancel.  No;  lo  que  se  pretende  es 
que  el  precio  se  eleve  más  todavía;  lo  que  se  pretende 
es  que  esos  precios  impuestos  por  los  almacenistas 
dios  agricultores  que  han  vendido  á 8 pesetas  cuando 
tenian  necesidad  de  enajenar  su  producción,  que  esos 
precios  se  eleven  más.  ¿En  perjuicio  de  quién,  y cou 
qué  derecho?  En  perjuicio  dei  agricultor.  Pero  ¿para 
quién  es  la  crisis?  Para  el  almacenista  ó para  el  que 
conserva  todavía  sus  granos.  ¿Para  quién  es  la  situa- 
ción angustiosa  á que  debe  atender  el  Gobierno  con 
sus  medidas  excepcionales?  ¿Debe  atender  al  produc- 
tor verdadero,  que  ha  vendido  sus  trigos  en  tiempo 
de  baratura?  ¡Ah!  pues  entonces  debe  bajar  los  aran- 
celes. ¿Debe  atender  al  almacenista  que  quiere  ven- 
der á doble  precio  del  que  le  costó  el  trigo?  Entonces 
procede  elevar  sus  aranceles;  pero  ¿es  esto  lo  justo, 
es  esto  lo  que  conviene  á la  riqueza  del  país?  ¿Cuáles 
son  los  términos  del  problema?  ¿A  quién  se  pretendo 
favorecer:  al  gran  propietario,  al  almacenista,  como 
decían  cou  cierto  descoco  allá  en  tiempos  de  Luis 
Felipe,  cuando  se  legislaba  para  los  grandes  electores, 
que  conslituian  el  cuerpo  legal  del  país?  ¿Se  pretende 
favorecer  á éstos  por  razones  políticas?  Pues  dígase, 
y discutiremos  la  cuestión  en  ese  terreno.  *8e  pre- 
tende favorecerlos  en  contra  de  los  consumidores 
que  pagan  á precio  elevadísimo  el  trigo?  ¡Ah!  enton- 
ces hay  aquí  una  gran  injusticia  social,  un  encareci- 
miento de  la  vida,  contrario  á todas  las  convenien- 
cias, contrario  al  desarrollo  de  la  riqueza  pública, 
contrario  al  bienestar  de  todas  las  clases. 

En  estas  mismas  condiciones  de  verdadera  penu- 
ria, ¿cuál  es  la  relación  en  que  se  encuentran  los  pre- 
cios de  los  trigos  de  los  Estados-Unidos,  los  precios 
de  los  trigos  de  la  India  respecto  de  los  de  Castilla? 

! Según  uu  estado  que  tengo  eu  la  mano,  en  Vallado- 
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lid  el  hectolitro  de  trigo  cuesta  20  pesetas;  en  Bar- 
celona 28;  diferencia  8 pesetas;  casi  igual  á la  que 
existe  entre  el  precio  del  trigo  en  los  Estados-Unidos 
y el  precio  en  Barcelona;  no  tan  Lo,  es  mayor  esa  di- 
ferencia, pero  se  aproxima.  ¿Cuál  es  el  precio  de  los 
trigos  de  los  Estados-Unidos?  En  Nueva- York,  16  pe- 
setas próximamente,  precio  que  íigura  en  este  estado. 
El  precio  en  la  India,  16  pesetas.  ¿Qué  cuestan  los 
trasportes  de  esos  trigos  por  los  medios  fáciles,  rápi- 
dos, económicos  que  hoy  existen,  el  flete,  el  seguro 
v otros  diversos  gastos?  Pues  no  baja  de  4 á 5 pese- 
tas por  hectolitro.  L)c  manera  que  cuestan  en  Europa 
los  trigos  de  la  India  y de  los  Estados-Unidos  20  á 
21  pesetas;  20  pesetas  cuesta  el  hectolitro  en  Valla- 
dolid.  Según  la  información  de  Medina  del  Campo,  el 
precio  es  mayor;  atengámonos  al  de  Valladolid,  20  pe- 
setas. Es  el  precio  de  los  trigos  de  la  India  y de  los  Es- 
tados-Unidos en  Europa:  en  Liverpool  y en  Francia. 
¿Es  posible  la  competencia  entre  aquellos  trigos  y los 
nuestros,  habiendo  un  derecho  á la  importación  de  5‘82 
pesetas?  ¿Cómo  ha  de  ser  posible?  Resultado  de  esa 
competencia  que  pretendían  establecer  los  Estados- 
Unidos,  ha  sido  la  ruina  total  de  los  productores  de 
los  Estados-Unidos.  Esa  competencia  es  insostenible. 
Cuando  los  trigos  vienen  aquí,  y se  ve  que  los  precios 
son  casi  ios  mismos  que  en  América,  aumentando  los 
gastos  de  trasporte,  es  necesario  venderlos,  y los  ven- 
den a cualquier  precio;  pero  no  volverán  á producir 
ni  á trasportarlos,  dados  los  tristes  ejemplos  que  han 
tenido  de  verdadera  ruina  en  estos  últimos  tiempos. 
Además,  ¿cuál  es  la  producción  de  los  Estados-Uni- 
dos? ¿cuáles  la  producción  de  la  India?  ¿cuál  la  de 
Buenos-Aires  y la  de  Chile?  Chile  y Buenos-Aires  pro- 
ducen 10  millones  de  hectolitros;  España,  de  46  á 50 
millones,  y todavía  necesita  importar  una  considera- 
ble cantidad  de  trigo  para  satisfacer  sus  necesida- 
des: los  Estados-Unidos  no  producen  más  que  126  mi- 
llones de  hectolitros,  habiendo  exagerado  mucho  la 
producción. 

Ei  aumento  de  consumo  que  los  Estados-Unidos 
tienen  por  el  desarrollo  de  población,  les  deja  muy 
poco  para  la  exportación.  Do  la  India  no  vienen  más 
que  10  millones  do  hectolitros.  Pues  Inglaterra  con- 
sume 50  ó 51  millones  de  hectolitros,  además  de  sus 
27  millones  de  producción  interior;  Francia  necesita 
16  millones,  además  de  sus  106  millones  de  produc- 
ción interior;  necesita  Bélgica,  necesita  Alemania  en 
gran  cantidad;  necesita  España  también.  ¿De  dónde 
lian  de  venir  todos  ios  trigos  que  en  Europa  se  nece- 
sitan? ¿Cómo  queréis  cerrar  los  mercados  de  Europa 
á los  trigos  extranjeros,  si  en  Europa  necesitamos 
una  enorme  cantidad  de  cereales  para  la  fácil  satis- 
facción de  todas  nuestras  necesidades?  Supongamos 
por  un  momento  que  con  la  elevación  de  los  derechos 
en  España  se  hubiera  impedido  la  importación  de  4 
millones  de  quintales  métricos,  que  son  más  de  8 mi- 
llones de  hectolitros:  ¿qué  seria  de  las  poblaciones  del 
Mediodía?  ¿qué  seria  de  los  pueblos  industriales  de 
Cataluña?  ¿cómo  habrían  podido  vivir  allí,  siendo  tan 
caros  los  trasportes  desde  el  centro  de  Castilla  al  lito- 
ral de  Cataluña?  Sería  imposible,  do  toda  imposibili- 
dad, la  vida  en  los  grandes  centros  industriales;  y so- 
bre tocio,  con  el  encarecimiento  de  la  vida  se  eleva- 
rían los  jornales,  se  dificultaría  la  producción  y nos 
encontraríamos  en  las  peores  condiciones  del  mundo 
para  competir  con  el  extranjero  en  la  producción  in- 
dustrial. Los  problemas  sociales  son  muy  complejus, 


y es  necesario  examinarlos  bajo  todos  los  aspectos, 
bajo  todas  las  fases;  no  basta  que  veamos  cuál  es  el 
estado  ó la  situación  en  que  hoy  se  encuentran  nues- 
tros agricultores,  que  necesitan  hacer  grandes  esfuer- 
zos para  mejorar  sus  medios  de  producción.  No  pre- 
tendáis, señores,  que  vivan  tranquilos  en  esa  con- 
fianza que  les  ofrecéis  con  el  aumento  de  derechos  en 
el  arancel,  que  nada  habrá  de  remediar;  porque  lo 
que  necesitan  es  ei  estímulo,  el  aguijón  de  la  com- 
petencia, para  que,  en  lugar  de  8 hectolitros  por  hec- 
tárea, produzcan  16  hectolitros  como  en  Francia,  no 
digo  27  como  en  Inglaterra,  pero  i)or  lo  ménos  16 
como  en  Francia;  que  nuestras  tierras  de  Castilla  no 
son  inferiores  á las  tierras  de  Francia,  ni' son  inferio- 
res á las  tierras  de  Inglaterra;  y si  la  competencia 
produce  necesariamente  ese  resultado,  no  alejemos 
ese  medio  de  civilización  y de  mejoramiento  en  nues- 
tra producción. 

Al  empezar  esta  parte  de  mi  pesada  peroración, 
os  indiqué  que  la  ciencia  económica  no  había  cam- 
biado de  rumbo.  ¿Cómo  había  de  cambiar  de  rumbo 
la  ciencia  económica  en  esta  parte?  Mili  no  es  un  eco- 
nomista moderno;  es  un  economista  clásico,  es  un  libre- 
cambista reconocido;  pero  Mili  ha  dicho  que  acaso  se 
podría  admitir  la  protección  en  los  pueblos  nuevos 
para  el  desarrollo  de  su  producción,  y algunos  pro- 
teccionistas se  han  apoderado  de  estas  frases  de  Mili, 
como  los  socialistas  se  apoderaron  de  ciertas  frases  de 
Adam  Smilh  para  deducir  consecuencias  en  sentido 
contrario  á las  doctrinas  del  mismo  Adan  Smith.  De 
Sydgwich,  el  último  gran  escritor  de  Inglaterra,  he 
de  deciros  que  resuelta  y terminantemente  afirma  que 
en  el  órden  económico  no  cabe  más  sistema  para  el 
desarrollo  de  la  producción  nacional  que  la  libertad 
de  los  cambios;  pero  allá  en  el  libro  3.°  de  Los  princi- 
pios de  Economía  política,)  cu  donde  trata  las  cuestio- 
liones  que  tienen  tanto  de  políticas  como  de  econó- 
micas, dice  que  si  en  algunas  ocasiones,  por  distintas 
razones  que  las  económicas,  puede  convenir  la  pro- 
tección arancelaria,  en  los  pueblos  comerciales,  en  los 
pueblos  que  están  en  la  vía  del  progreso,  jamás. 

A esto  se  agrega  la  reciente  publicación  del  so- 
cialista de  más  talento  que  hubo  en  los  tiempos  mú- 
denlos, Henry  George,  el  autor  de  la  obra  Progress 
and  Poner  ty^  que  es  un  libro  del  que  se  han  tirado 
centenares  de  miles  de  ejemplares,  que  corre  por  to- 
das las  partes  del  mundo  en  donde  se  habla  la  len- 
gua inglesa;  de  un  escritor  realincnle  venerado  por 
todos  los  obreros,  especialmente  por  esa  gran  asocia- 
ción de  los  Caballeros  del  Trabajo , que  lia  ganado  el 
favor  del  público  en  los  Estados- Unidos  para  el  libre 
cambio  contra  los  librecambistas,  porque  se  da  el 
raro  caso  de  que  combate  con  encarnizamiento  á los 
librecambistas,  combate  á la  escuela  economista,  á 
los  discípulos  de  Manchester;  que  invoca  todos  los 
derechos  y todas  las  necesidades  de  Los  trabajadores; 
que  habla  de  la  influencia  que  la  carestía  de  la  vida 
ejerce  sobre  ei  salario;  que  se  presenta  como  apóstol 
y defensor  de  las  grandes  masas  populares,  y deduce 
consecuencias  irrebatibles  en  favor  de  la  libertad  de 
cambios,  combatiendo  el  libre  cambio  de  los  econo- 
mistas. Henry  George  es  un  escritor  de  quien  no  se 
puede  prescindir,  porque  su  libro  habrá  de  influir 
poderosamente  en  las  masas  populares;  está  escrito 
con  gran  talento  y con  grandísima  ciencia,  y porque 
es  uno  de  los  escritores  que  más  encantan  á las  ma- 
sas de  trabajadores.  Si  se  tiene  en  cuenta,  el  progreso 
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ti"  las  ideas  y las  corrientes  en  el  órden  científico,  no 
se  puede  despreciar  las  doctrinas  de  esa  reciente  pu- 
blicación. Es  necesario  tenerlas  muy  en  cuenta,  y no  le- 
gislar contra  las  masas  populares;  es  necesario  no  en- 
carecer la  vida,  porque  de  esa  manera  se  agravan  los 
problemas  sociales  que  están  planteados  y no  resuel- 
tos; problemas  sociales  que  andan  por  los  aires  y que 
cu  alguna  parte  se  posarán.  ¡Ay,  si  se  posase  i sobre 
vuestras  cabezas! 

¿Cuál  es  entonces  la  causa  de  la  crisis?  La  crisis 
indudablemente  existe.  ¿Hay  exceso  de  producción  en 
cuanto  á los  cereales?  Señores,  ¡exceso  de  producción 
de  cereales,  cuando  tantos  y tantos  padecen  hambre! 
No;  habrá  algún  desequilibrio  en  la  producción;  no 
será  posible  el  cambio  por  falta  de  medios  en  el  con- 
sumidor, no  por  exceso  de  producción.  Para  resolver 
esa  crisis,  mejor  sería  pensar  en  dotar  de  medios  á los 
consumidores.  De  ese  modo  podrían  comer  pan  los 
que  hoy  no  lo  tienen.  Necesitáis  dar  otra  dirección  á 
vuestros  estudios;  necesitáis  mejorar  la  suerte  del 
consumidor,  no  empeorarla;  abaratar  los  productos, 
sin  perjudicar  por  eso  á los  productores.  ¿No  teneis  ol 
ejemplo  de  la  abolición  de  las  leyes  de  cereales  en  In- 
glaterra, que  al  año  siguiente  y en  los  sucesivos  de 
suprimirse,  los  derechos  de  importación  se  elevaron 
los  precios  de  los  cereales?  ¿Por  qué  se  elevaron?  Por- 
que mejoraron  al  mismo  tiempo  las  condiciones  del 
consumidor;  porque  el  consumidor  pudo  consumir 
doble  de  lo  que  antes  consumía,  y así  se  observó  que 
suprimiendo  los  derechos  sobre  los  cereales,  y debien- 
do en  la  apariencia  disminuir  los  precios,  estuvo  al 
alcance  de  mayor  número  el  alimento,  y consumie- 
ron pan  los  que  antes  se  alimentaban  de  raíces  ó con 
centeno. 

¿En  qué  consistirá,  vuelvo  á decir,  cuál  será  la 
causa  principal  de  la  crisis?  Pues  la  causa  principal 
de  la  crisis  es  obra  de  todos  los  Gobiernos;  es  culpa 
de  los  Gobiernos  que  mantienen  un  estado  de  inquie- 
tud, de  alarma,  de  guerra  pacífica,  que  no  pueden 
soportarlos  pueblos  de  Europa.  Con  más  de  3 millo- 
nes de  soldados  en  Europa,  que  pueden  elevarse  á 1 2 
millones  en  estado  de  guerra;  con  uu  gasto  para  el 
servicio  de  guerra  que  excede  en  Europa  de  4.600 
millones  de  pesetas;  con  un  consumo  público  tan 
desordenado,  que  arrebata  al  productor  y al  contribu- 
yente la  mayor  parte  de  la  riqueza  destinada  á la  sa- 
tisfacción de  sus  necesidades,  la  crisis  es  necesaria, 
.permanente;  y mientras  no  desaparezca  tal  estado  de 
cosas,  el  contribuyente,  el  consumidor,  no  tendrán 
medios  suíicicntes  para  la  satisfacción  de  sus  necesi- 
dades, y subsistirá  la  crisis,  y se  mantendrá,  no  por 
exceso  de  producción,  sino  por  falta  de  consumidores, 
por  destinar  los  productos  de  la  industria  y de  la 
agricultura  á innecesarios  gastos  públicos,  á dispen- 
dios públicos.  Esta  es  la  causa  principal  de  la  crisis. 
¿Pretendéis  remediarla  elevando  los  derechos  del  aran- 
cel? Os  engañáis.  Un  remedio  teneis  á la  mano.  La 
crisis  para  España,  ¿en  qué  consiste?  ¿en  dónde  está, 
siendo  el  precio  de  20  pesetas  el  hectolitro  en  Valla- 
dolid  y 28  en  Barcelona,  que  es  el  mayor  de  los  pre- 
cios  conocidos? 

La  dificultad  está  toda  en  el  coste  de  los  arras- 
tres. Abaratad  los  arrastres,  que  no  cuesten  tanto 
desde  Valíadolid  ó desde  Zaragoza  á Barcelona,  .y  de 
esta  manera  habréis  resuelto  en  una  buena  parte  ese 
problema  del  momento,  problema  que  no  se  resolverá 
de  ningún  modo  con  la  elevación  de  los  derechos 


arancelarios.  Además,  acontece  que  no  hay  existen- 
cias en  España;  se  han  introducido  4 millones  de  quin- 
tales métricos,  y á la  hora  presente  los  grandes  fabri- 
cantes, los  grandes  comerciantes,  los  pósitos,  no  tienen 
trigo.  Eso  es  lo  que  resulta  de  esa  información  agraria 
tan  despreciada:  en  España  no  hay  trigo.  Supongamos 
que  lo  tiene  Valíadolid;  supongamos  que  tiene  suli- 
cienle  para  el  suministro  de  Castilla  y que  aun  puede 
trasportar  algo  á Barcelona:  ¿por  qué  no  lo  trasporta 
á Barcelona,  habiendo  una  diferencia  de  8 pesetas  en 
hectolitro? 

Hé  aquí  el  problema,  y este  es  un  problema  ver- 
daderamente nacional:  el  de  los  ferro-carriles.  Con- 
tra la  situación  en  que  se  encuentran  la  industria  v 
el  comercio  respecto  de  las  Compañías  de  ferro-ca- 
rriles, reclaman  todos  los  informantes:  ni  uno  solo 
deja  de  levantar  la  voz  contra  la  carestía  de  los  arras- 
tres. Este  es  punto  que  necesita  un  exátncn  muy  de- 
tenido, y he  de  llamar  la  atención  del  Gobierno  sobre 
la  falta  de  una  verdadera  información  parlamentaria, 
ó administrativa,  ó privada,  porque  de  todas  estas 
clases  las  hay,  para  conocer  perfectamente  el  estado 
de  los  servicios  que  prestan  los  ferro-carriles  á la  in- 
dustria y al  comercio,  y para  adoptar  las  medidas 
que  sean  convenientes  á fin  de  mejorar  el  estado  del 
comercio  y de  la  producción.  Es  una  necesidad  ur- 
gentísima. 

Francia,  Inglaterra,  Bélgica,  Italia,  Alemania,  los 
Estados-Unidos,  todos  loa  pueblos  civilizados  tienen 
en  gran  número  informaciones  respecto  de  esc  par- 
ticular, y España  necesita  una,  porque  si  á los  hechos 
que  todos  conocemos  se  agregan  otros  que  desconoz- 
camos, el  cuadro  será  verdaderamente  aterrador. 

No  os  lo  peor,  con  ser  un  mal,  la  carestía  en  los 
precios  de  trasporte;  lo  sensible  es,  el  pésimo  servicio 
de  los  ferro-carriles.  Hay  en  España  una  industria 
que  sufre  mucho,  que  es  la  industria  ganadera.  Los 
ganaderos,  para  trasportar  sus  reses  al  centro  de  Es- 
paña, han  de  pagar  3 duros  por  cabeza;  se  tarda 
en  el  trasporte  tresó  cuatro  dias,  durante  cuyo  tiempo 
el  ganado  no  come  nada;  en  cada  vagón  vienen  20 
reses,  de  manera  que  llegan  aquí  en  una  situación 
deplorable.  Es  imposible  el  comercio  de  ganados  en- 
tre las  provincias  del  litoral  y las  del  centro. 

¿IJor  qué  se  hace  tan  mal  el  servicio,  y por  qué  se 
tarda  tanto  tiempo?  Por  falta  de  material  móvil.  En 
Inglaterra  se  trasporta  en  un  solo  día  desde  un  punto 
á otro  del  Reino;  en  España  tarda  el  ganado  tres,  cua- 
tro ó más  dias  desde  Galicia  á Madrid.  Falta,  como 
he  dicho,  material  móvil,  y además  es  una  enormidad 
el  llevar  3 duros  por  cabeza. 

¿A  qué  se  debe  esto?  Fijad,  señores,  la  atención  en 
el  estado  en  que  se  encuentran  las  Compañías  de 
ferro-carriles.  Hay  un  pequeño  grupo  de  accionistas 
que  tienen  acciones  lisa  y llanamente  para  manejar 
la  administración,  que  se  interpone  entre  el  poseedor 
del  capital  que  se  destinó  á la  construcción  del  ferro- 
carril y el  expedidor. 

La  Compañía  del  Norte  tiene  emitidas  1 66.000 
acciones  y 547.000  obligaciones.  Prescindo  de  la  can- 
tidad que  eu  concepto  de  subvención  recibió  del  Go- 
bierno. La  Compañía  del  Mediodía  tiene  emitidas 
169.000  acciones  y 424.000  obligaciones.  De  manera 
que  el  capital  principal  es  el  procedente  de  obliga- 
ciones, y los  poseedores  de  ellas  no  intervienen  para 
uada  en  la  administración  de  los  ferro- carriles. 

Fijad  asimismo  la  atención  en  este,  fenómeno. 
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que  es  digno  de  ser  tenido  en  cuenta.  Administran  y 
dirigen  los  ferro-carriles  de  España,  no  los  propieta- 
rios del  capital  invertido  en  la  construcción,  sino 
aquellos  que  se  han  apoderado  de  un  cierto  número 
de  acciones  para  monopolizar  la  administración,  y la 
administración  so  ha  interpuesto  entre  los  accionistas 
y obligacionistas  y el  expedidor;  de  aquí  proceden 
todas  las  cosas  raras  que  veis  en  materia  de  ferro- 
carriles: el  accionista  desestimado,  el  obligacionista 
preterido  y el  expedidor  sacrificado;  el  único  que  va 
ganando  es  el  administrador;  y como  la  propiedad  de 
los  ferro-carriles  es  especialísima,  no  es  como  cual- 
quier otra  propiedad,  porque  está  representada  por 
un  valor  comercial  negociable,  al  portador,  y el  po- 
seedor de  las  acciones  no  se  considera  verdadero  due- 
ño del  ferro-carril,  sino  dueño  exclusivamente  de  un 
valor  que  puede  subir  ó bajar  seguu  las  oscilaciones 
de  la  líolsa,  de  ahí  el  que  no  existan  verdaderos  pro- 
pietarios, interesados  en  la  marcha  de  la  empresa;  no 
hay  más  que  administradores  y obligacionistas  que 
no  tienen  ningún  interés  en  guardar  consideraciones 
al  expedidor.  Por  esta  situación  especial  en  que  se 
encuentran  los  ferro  carriles  en  España,  no  ha  sido 
posible  introducir  las  reformas  que  se  han  estableci- 
do en  Inglaterra,  en  los  Estados-Unidos  y en  todas 
partes.  En  beneficio  de  la  construcción  de  los  ferro- 
carriles, se  lia  favorecido  al  propietario  ó al  accionis- 
ta en  el  primer  período;  después  se  favoreció  al  expe- 
didor, sobre  todo  cuando  el  Estado  ha  contribuido  di- 
rectamente á la  construcción  del  ferro-carril,  dando 
terrenos  como  en  los  Estados-Unidos,  ó dinero  como 
en  España.  Se  ha  impuesto  el  expedidor  á las  exigen- 
cias del  constructor,  mejor  dicho,  del  administrador, 
mientras  que  entre  nosotros  el  expedidor  está  comple- 
tamente desatendido. 

Se  dice  con  frecuencia  que  los  ferro-carriles  en 
España  dan  menos  utilidad  que  en  cualquier  otra 
parte,  que  no  producen  nada.  No  producen  nada,  ¿para 
quién?  No  producen  para  los  accionistas  en  general; 
pero  la  mayor  parte  del  capital  invertido  en  la  cons- 
trucción no  es  de  los  accionistas,  sino  de  los  obliga- 
cionistas, y los  obligacionistas  perciben  más  del  tí 
por  100;  y como  ese  es  el  verdadero  capital  invertido 
en  la  construcción,  resulta  que  en  España  producen 
los  ferro-carriles  más  que  en  los  Estados-Unidos,  más 
que  en  Inglaterra,  más  que  en  Alemania,  más  que  en 
ninguna  parte  de  Europa.  A cambio  de  esto,  en  Es- 
paña está  sacrificado  el  expedidor;  en  España  paga  el 
expedidor  0‘ 10  pesetas  por  tonelada  y kilómetro  de 
recorrido,  mientras  en  los  Estados- Unidos  paga  0‘03; 
hay  más:  en  los  Estados-Unidos  (verdad  es  que  aquel 
es  un  pueblo  comercial  que  conoce  mejor  sus  intere- 
ses) se  ha  rebajado  considerablemente  las  tarifas 
para  las  largas  distancias,  porque  saben  bien  que  el 
gasto  de  los  ferro-carriles  no  está  en  relación  única 
y exclusivamente  con  la  distancia,  sino  con  otros  va- 
rios factores.  El  forro-carril,  que  constituye  un  mo- 
nopolio, representa  un  capital  que  necesariamente  ha 
de  destinarse  á determinada  clase  de  servicios:  pues 
bien,  toda  la  prosperidad  de  un  ferro-carril,  y por 
consiguiente  todo  el  interés  del  capital  invertido,  está 
en  que  sea  lo  más  grande  X’OSihle  el  movimiento  de 
mercancías;  por  esto  en  Inglaterra,  en  los  Estados- 
Unidos,  en  Bélgica  y- en  Alemania  hay  tarifas  muy 
reducidas  para  las  grandes  distancias;  y eso  es  lo  que 
aquí  debía  haber,  para  que  los  productores  de  Castilla 
pudieran  llevar  sus  trigos  á los  mercados  de  Catalu- 


ña casi  en  condiciones  idénticasfá  las  de  los  produc- 
tores de  Aragón. 

Conozco  que  hay  muchas  cargas  en  determinados 
ferro-carriles,  y que  en  algunos  do  ellos  son  excesi- 
vas; por  ejemplo,  en  los  ferro-carriles  de  mi  país,  en 
los  forro-carriles  de  las  desgraciadas  provincias  de 
Astúrias  y Galicia,  sobre  los  cuales  pesan  cargas  enor- 
mes, cuando  no  debian  tener  ninguna. 

Todos  vosotros  recordáis  que  se  nombró  un  Con- 
sejo de  incautación,  que  tenia  recursos  para  cons- 
truir los  ferro-carriles  del  Noroeste;  que  se  habían 
consignado  como  suficientes  tíO  millones  de  pesetas, 
y lo  fueron  para  la  construcción  de  las  obras,  porque 
las  grandes  dificultades  estaban  en  el  túnel  de  I.a 
Ferruca  y en  la  bajada  del  puerto  de  Pajares,  y en  esas 
obras  no  se  gastó  ni  la  mitad  do  los  60  millones  dados 
al  adjudicatario.  Y cuando  Mr.  Donon  se  retiró, ¿cómo 
dejó  los  ferro-carriles  del  Noroeste?  Admiraos.  Des- 
pués de  haber  recibido  cantidad  suficiente  para  la 
construcción  de  los  ferro  carriles,  emitió  obligacio- 
nes, á pesar  de  vuestra  intervención  administrativa 
y técnica,  de  primera,  de  segunda  y de  tercera  serie, 
por  valor  de  102  millones  de  pesetas  efectivos,  y 
Mr.  Donon  y los  suyos  se  han  retirado  después  de 
emitir  esos  102  millones  de  pesetas,  que  constituyen 
hoy  una  carga  enorme  para  los  ferro-carriles  del  Nor- 
oeste, que  absorben  casi  las  dos  terceras  partes  de 
sus  productos.  ¿Se  destinan  los  productos  de  esos 
ferro-carriles  al  pago  de  los  intereses  que  devengan 
las  cantidades  invertidas  en  la  construcción?  No;  el 
dinero  para  la  construcción  lo  entregó  el  Gobierno  al 
dar  los  tíO  millones;  los  otros  1 02  millones  han  to- 
mado otro  camino;  pero  han  dejado  una  carga  de  más 
de  6 millones  de  pesetas,  que  absorbe  la  mayor  parte 
de  los  8‘/,  millones  que  rinden  los  ferro -carriles 
del  Noroeste.  Ya  podrían  éstos  trasportar  las  mer- 
cancías de  Astúrias  y Galicia  en  buenas  condiciones, 
si  no  se  hubiera  hecho  la  adjudicación  de  ese  ferro- 
carril á Mr.  Donon,  para  emitir  1 02  millones  que  han 
de  amortizarse  á la  par,  con  lo  cual  se  elevan  á 20  í 
millones  de  pesetas,  además  de  pagar  un  interés  de 
más  de  tí  millones  de  pesetas  al  año.  De  esa  manera, 
las  Compañías  son  explotadoras  del  Gobierno,  son  ex- 
plotadoras del  expedidor;  no  son  beneficio  para  el  país, 
sino  carga  que  cae  sobre  la  producción. 

Concluyo,  Sres.  Diputados;  os  he  molestado  de- 
masiado, no  hice  mal  en  empezar  pidiéndoos  perdón; 
sospechaba  que  habia  de  extenderme  más  de  lo  que 
hubiera  querido;  os  agradezco  vuestra  benevolencia, 
y concluyo  recordando  al  Gobierno  que  debe  volver  á 
su  punto  de  partida,  proclamando  como  principio 
fundamental  la  soberanía  nacional;  no  dejpís  atrás 
ese  gran  principio  del  partido  progresista,  fti  os  em- 
peñáis en  ello,  sea  en  buen  hora,  representareis  los  in- 
tereses conservadores  en  España;  si  negáis  la  sobera- 
nía nacional,  nosotros  pediremos  desde  este  sitio  la 
proclamación  de  ese  principio  esencial,  fundamental; 
principio  que  tenemos  derecho  á reclamar,  al  efecto 
de  que  el  pueblo  manifieste  en  las  grandes  v trascen- 
dentales crisis  por  que  pasan  todas  las  Naciones,  de 
una  manera  clara  y explícita,  cuál  es  su  voluntad,  á 
fin  de  dar  nueva  vida  y bañar  en  el  agua  del  bautis- 
mo á los  Poderes  públicos.  Esta  es  la  manera  de  re- 
solver las  grandes  crisis  políticas.  Si  no  lo  hacéis,  si 
preferís  dejarnos  esta  gloria,  yo  casi  me  alegraría  de 
ello;  porque  aquel  Mesías  de  que  hablaba  el  8r.  Nava- 
rro y Rodrigo  vendría  á redimirnos  del  estado  en  que 
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nos  dejáis,  por  continuar  en  puntos  esenciales  la  polí- 
tica del  partido  conservador. 

Os  recuerdo  además  que  el  sufragio  universal, 
por  muy  ámplio  que  sea,  por  mucho  que  lo  exten- 
dáis, si  no  tiene  el  fin  de  expresar  la  voluntad  nacio- 
nal como  fundamento  de  los  Poderes  públicos,  si  no 
constituís  el  sufragio  universal  como  fundamento 
verdadero  de  los  Poderes  públicos,  lo  desnaturalizáis. 
Existirá  el  sufragio  universal  para  manifestar  la  vo- 
luntad del  pueblo,  que  va  á estrellarse  en  las  gradasdei 
Trono;  y si  al  mismo  tiempo  que  proclaméis  en  estas 
condiciones  y de  esta  manera  el  sufragio,  que  es  ex- 
presión de  la  soberanía  nacional,  desconocéis  la  efica- 
cia, el  poder,  la  alteza  del  principio  de  la  soberanía 
nacional,  muy  poco  habréis  conseguido.  Estas  con- 
tradicciones traen,  Sres.  Diputados,  siempre  gravísi- 
mas consecuencias  para  los  Poderes  públicos  que  ea 
ellas  incurren. 

No  se  me  oculta  que  mis  observaciones  no  tan 
solo  alcanzan  al  Gobierno,  sinó  á un  nuevo  y vigoroso 
partido,  digno  de  sucederos  en  el  poder,  que  procla- 
ma, no  la  soberanía  nacional,  sino  un  procedimiento 
para  reformar  la  Constitución,  seguramente  de  acuer- 
do con  el  Monarca,  lo  cual  no  es  una  gran  novedad 
ni  una  conquista  para  la  política,  porque  vosotros  lo 
podéis  hacer. 

La  Constitución  podéis  reformarla  cuando  que- 
ráis, de  acuerdo  con  la  Corona;  esto  está  dentro  de 
vuestros  principios  y dentro  de  la  Constitución.  No  es 
un  procedimiento  lo  que  necesitamos;  es,  sí,  el  sufra- 
gio universal,  pero  con  la  eficacia  para  el  fin  de  que 
equivalga  á La  proclamaciou  de  la  soberanía  nacional, 
al  efecto  de  que  nazcan  de  ella  y en  ella  se  funden 
lodos  los  Poderes  públicos. 

El  8r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Álbareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Señores  Diputados,  si  yo  tuviera  la  más  ligera  pre- 
tensión, no  de  ser  orador,  sino  de  hablar  bien,  todos 
estaríais  conformes  en  concederme  que  no  ha  existido 
en  el  mundo  un  sér  con  destino  más  desdichado  que 
el  mió.  Me  levanto  á contestar  á nn  discurso  que  ha 
tocado  no  sé  cuántas  cuestiones,  y me  levanto,  como 
me  ba  pasado  otras  veces,  á las  siete  ménos  cuarto, 
hora  en  que  todos  estáis  deseosos  de  abandonar  el 
Congreso;  y para  que  nada  le  falle  al  infeliz  Ministro 
que  va  á hablar,  hasta  tiene  que  sufrir  la  coinciden- 
cia de  que  en  esta  noche  cante  por  primera  vez  en  el 
teatro  Roal  la  Patti,  y que  este  acontecimiento  no 
pueda  seros  indiferente,  habiendo  entre  vosotros,  como 
hay  siempre  entre  personas  cultas,  muchos  diletlau- 
t¿s.  ¡ Risas  en  la  Cámara  y en  las  tribunas.) 

Si  tuviera,  repito,  la  ilusión  de  pasar  por  orador, 
y no  abrigara  el  convencimiento  más  profundo  de  que 
aquí  debemos  venir,  sobre  todo  los  Ministros,  y más 
los  Ministros  viejos,  á tratar  lisa  y llanamente  los  ne- 
gocios del  Estado,  más  bien  que  á pronunciar  bellos 
discursos,  habiaria  unos  cuantos  minutos  y pediría  al 
Sr.  Presidente  que  tuviera  la  bondad  de  dejarme  en 
el  uso  de  la  palabra  basta  el  lunes  próximo.  Pero  el 
lunes  próximo  habla  el  Sr.  Castelar;  todo  el  mundo  lo 
sabe  y lo  espera,  y ¡cuál  sería  mi  posición  hablando 
antes  del  Sr.  Castelar!  Esta  noche  canta  la  Patti;  ei 
lunes  habla  el  Sr.  Castelar.  (Risas prolongadas.)  Estoy, 
pues,  entre  Garibdis  y Se  i la.  Por  consiguiente,  seño- 
res Diputados,  dispensadme  un  poco  de  benevolencia, 


y muy  poco  tiempo  molestaré  vuestra  atención,  por- 
que no  voy  á hacer  un  discurso  político,  sino  una  es- 
pecie de  cróqnis  ó de  índice  de  lo  que  yo,  en  otras 
condiciones,  hubiera  dicho,  y del  desarrollo  (pie hubie- 
ra deseado  dar  á las  importantes  afirmaciones  que  han 
expuesto  el  Sr.  Pedregal  y otros  dignos  individuos  de 
la  minoría  republicana.  ¡Y  qué  discurso,  Bros.  Dipu- 
tados, podria  yo  pronunciar!  Fijad  un  momento  vueb- 
tra  atención  en  los  puntos  principales  que  el  señor 
Pedregal  ha  discutido  esta  tarde:  cuestiones  interna- 
cionales, cuestiones  interiores,  cuestiones  administra- 
tivas, cuestiones  económicas,  cuestiones  financieras, 
cuestioues  de  agricultura,  de  industria  y de  comercio, 
cuestiones  de  forma  (le  gobierno,  cuestiones  de  armo- 
nía entre  las  formas  de  gobierno  y nuestras  convic- 
ciones monárquicas,  cuestión  de  un  camino  de  hierro 
determinado  y de  un  canal  especial,  y no  sé  cuántas 
otras  más;  cuestiones  todas  ellas  importantísimas, 
pero  que  yo,  aunque  tuviera  un  entendimiento  supe- 
rior, de  que  por  desgracia  mi  a carezco,  no  podria  dis- 
cutir en  una  sesión  cou  el  Sr.  Diputado  á quien  con- 
testo. 

Con  una  paciencia  envidiable,  y con  ese  amor  que 
el  Sr.  Pedregal  nos  tiene,  y que  debe  ser  nn  amor  su- 
blime, ba  estado  S.  S.  estudiando,  c por  6,  cuanto  han 
hecho,  no  este  Gobierno,  no  el  Gobierno  conservador, 
no  el  anterior  Gobierno  liberal,  sino  todos  los  Gobier- 
nos de  la  Monarquía,  en  todas  las  épocas  de  nuestra 
historia  moderna,  para  deducir  de  esta  difícil  labor 
que  el  gobierno  monárquico  es  muy  malo;  que  los 
monárquicos  estamos  divorciados  en  absoluto  de  la 
verdadera  opinión  del  país,  y que  nuestros  defectos 
y nuestras  culpas  y nuestros  pecados  le  van  á depa- 
rar la  inmensa  fortuna  de  que  venga  el  Mesías.  Cuan- 
do el  Sr.  Pedregal  nos  decía  todo  esto,  me  decía  yo 
para  mis  adentros:  ¿y  de  dónde  pensará  el  Sr.  Pedre- 
gal que  ha  de  venir  ese  Mesías?  ¿De  París?  Pues  si  vi- 
niera de  París,  el  Sr.  Pedregal  puede  va  considerarse 
casi  ahorcado,  porque  sé  que  aquel  Mesías  no  puede 
soportar  á ninguno  de  los  que  se  sientan  en  esos  ban- 
cos. De  manera  que,  por  lo  que  8.  S.  tiene  que  hacer, 
y tengo  para  mí  que  el  Sr.  Pedregal  y sus  amigos  lo 
están  haciendo  hace  tiempo,  en  el  foodo  de  su  alma, 
es  por  que  ese  Mesías  se  quede  en  París  haciendo  la 
dicha  de  los  franceses,  y por  que  no  venga  aquí,  donde 
no  hace  gran  falta. 

Yo  he  vivido  en  París;  yo  he  participado  también 
de  la  dicha  de  los  franceses,  y no  quiero,  por  bien  de 
mi  Patria,  que  aquí  seamos  tan  dichosos.  Pero  dejo 
aparte  estas  afirmaciones,  que  son  formales,  por  más 
que  la  naturaleza  de  mi  oratoria  y de  mi  carácter  las 
formule  en  un  tono  que  está  b'jos  de  la  formalidad; 
dejo  aparte  estas  afirmaciones,  que  en  el  fondo  son 
formales,  y el  Sr.  Pedregal  lo  sabe;  dejo  también  á un 
lado  otros  varios  detalles  de  su  discurso,  no  por  no 
contestarlos,  sino  porque  estas  cuestiones  las  iremos 
tratando  en  sazón  oportuna.  Ya  sabe  el  Sr.  Pedregal 
que  los  Ministros  tienen  que  hablar  muchas  veces,  ya 
porque  les  dirijan  preguntas  que  no  esperan,  ya  por- 
que la  índole  de  ciertos  asuntos  les  obliga  á interve- 
nir en  los  debates,  y que  por  lo  mismo  liemos  de 
tenor  ocasión  de  discutir  á fondo  ciertas  afirmacio- 
nes que  ha  hecho  8.  8.  Desde  ahora  contraigo,  en 
nombre  del  Gobierno,  el  compromiso  de  que  serán 
contestadas,  y quizás  sea  yo,  por  desdicha  de  la  Cá- 
mara, aunque  por  fortuna  mia,  el  que  se  encargue 
de  mantener  estas  discusiones  cou  8.  8.  y con  sus 
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amigos.  Hoy,  para  llegar  pronto  á las  conclusiones 
de  ¿¿te  que  no  es  discurso,  sino  simplemente  el  cuín* 
pii miento  de  un  deber,  me  basta  negar  de  una  mane- 
ra absoluta  las  afirmaciones  que  ha  hecho  $.  S.  so- 
bre los  casos  concretos  á que  se  ha  referido.  Niego, 
pues,  lo  del  expediente  favorable  á los  carlistas,  asun- 
to que  S.  S.  ha  iudicaclo  no  es  de  nú  tiempo  al  frente 
del  Ministerio  de  la  Gobernación.  Niego  en  absoluto 
que  el  Gobierno  deje  como  caída  y olvidada  la  pro- 
tección que  debe  dar  á los  padres  de  familia,  porque 
Jas  leyes  se  la  dan,  cualesquiera  que  sean  las  relacio- 
nes con  otros  Poderes.  Acerca  de  este  punto  no  tengo 
el  menor  inconveniente  en  entrar  con  S.  S.,  cuando 
S.  S.  guste,  en  un  debate  especial.  Niego  en  absoluto 
que  el  Gobierno  español  haya  mirado  así  de  una  ma- 
nera que  no  sé  si  debo  llamar  exceso  de  pulcritud,  su 
concurrencia  á la  Exposición  de  París,  para  que  el  co- 
mercio español  vaya  á ese  gran  certátnen  en  contra 
«le  los  deseos  del  Gobierno.  No;  el  Gobierno  ha  seguido 
en  este  punto  la  misma  línea  de  conducta  que  los  Go- 
biernos de  todas  las  Monarquías  de  Europa.  No  tenía 
mos  para  qué  ser  una  excepción,  y hemos  hecho  lo 
que  Inglaterra  y lo  que  Italia;  pero  hemos  manifes- 
tado nuestro  deseo  de  que  el  comercio  español  vaya 
La  Exposición  de  París  y de  que  el  comercio  francés 
venga  á la  Exposición  de  Barcelona.  Nos  hemos  pre- 
sentado de  la  misma  manera  que  las  demás  Potencias, 
y yo  he  tenido  el  honor  de  decir  ai  Gobierno  francés 
que  nuestro  deseo  es  el  de  que  ios  comerciantes  espa- 
ñoles expongan  allí  los  productos  ya  notables  de  nues- 
tra industria,  y que  á su  vez  el  comercio  francés  ven- 
ida á Barcelona;  y yo  tengo  además  que  manifestar  á 
S.  8.,  no  que  me  inspira  una  gran  simpatía  el  pueblo 
francés,  porque  eso  ya  lo  he  dicho  repetidas  veces;  no 
que  tenga  un  profundo  agradecimiento  á las  deferen- 
cias que,  no  por  mi,  sino  representando  á mi  Patria, 
he  merecido  al  Gobierno  de  la  República,  sino  qne  sé, 
porque  lo  he  visto,  que  la  República  francesa  conser- 
va las  mejores  relaciones  ron  las  Potencias  monárqui- 
cas (le  Europa,  y que  los  Gobiernos  que  allí  se  han 
sucedido  no  han  pensado  jamás  en  proteger  la  idea 
de  hacer  viajar  fuera  de  Francia  á la  República. 
Mientras  en  Francia  continúen  esa  lineado  conducta, 
la  República  francesa  es  y será  un  gobierno  altamente 
favorable  al  desenvolvimiento  general  del  progreso. 

No  hay,  pues,  Sr.  Pedregal,  hecho  alguno  concre- 
ta acerca  del  cual  no  esté  yo  dispuesto  á entrar  en 
debate  formal  con  S.  S.;  pero  el  reloj  marcha  con  de- 
masiada viveza  y tengo  que  renunciar  por  hoy  á mis 
propósitos.  Quédame,  sin  embargo,  por  contestar  una 
afirmación  expresa  y bien  determinada  que  bau  hecho 
Oata  tarde  los  Sres.  Prieto  y Gantes,  Azcárate  y Pe- 
dregal. La  tesis,  el  corazón,  por  decirlo  así,  do.  las  de- 
claraciones de  S.S.  SS.,  es  que  el  gobierno  liberal  y 
democrático,  que  los  ingleses  llaman  snlf-goye me m e ni, 
qne  esta  conquista  de  los  tiempos  modernos,  merced 
¡i  la  cual  los  pueblos  estudian  sus  necesidades,  con- 
sultan sus  intereses,  formulan  sus  quejas  y exponen 
*us  deseos  dentro  de  una  órbita  legal  que  permite  á 
la  opinión  pública  llegar  á la  superficie  y servir  de 
guía  á los  Gobiernos  y condensarse  en  leyes  prove- 
chosas; que  este  orden  de  ideas,  y do  teorías,  y do 
costumbres  públicas,  y do  organismos  políticos,  á que 
nosotros  llamamos  gobierno  del  pata  por  el  país,  os 
incompatible  con  la  Monarquía.  Sus  señorías,  al  pensar 
esto  y al  intentar  demostrarlo,  incurren  en  un  grave 
rrror,  y perdónenme  esta  frase,  que  yo,  respetuoso 


siempre  con  los  hombres  eminentes,  procuro  ser  cor- 
Lés  con  todo  el  inundo.  Yo  respeto  á SS.  SS.  por  su 
inteligencia;  estamos  además  muy  distantes  en  polí- 
tica ¡qué  digo  distantes!  separados  á perpetuidad,  para 
que  yo  no  guardase  á SS.  SS.  una  consideración  que 
las  almas  bien  nacidas  guardan  siempre  á sus  natu- 
rales enemigos;  pero  sentado  esto,  sosteugo  que  hay 
error  notorio  en  la  afirmación  de  SS.  SS..  Y si  no, 
¿dónde,  en  qué  época, en  qué  momento, cuqué  lugar  de 
la  historia  han  probado  Los  republicanos  que  la  forma 
republicana  es  una  organización  social  más  adecuada 
que  la  forma  monárquica  para  que  el  derecho  se  rea- 
lice, para  que  la  libertad  arraigue,  para  que  la  dignidad 
humana  sea  por  lodos  reconocida  y respetada,  que  es, 
en  último  resultado',  el  íiu  á que  tienden  todas  las  re- 
formas sociales  de  este  siglo,  que  representa  un  gran 
adelanto,  y que  es  la  encarnación;  por  decirlo  así,  del 
progreso  mismo?  Yo  siento  tener  que  venir  áeste  terre- 
no, porque  soy  poco  partidario  de  contestar  á faltas 
presentes  con  el  recuerdo  de  faltas  pasadas;  pero  como 
esta  es  la  tésis  constante  de  los  republicanos,  como 
en  esa  dirección  van  todos  los  argumentos  de  los  se- 
ñores de  enfrente,  yo  desertarla  del  campo  monár- 
quico si  no  dijera  muy  someramente,  por  desdicha 
mía,  que  bieu  merecía  el  asunto  explicaciones  más 
ámplias,  que  la  afirmación  de  SS.  SS.  no  tiene  una 
sola  confirmación  en  la  historia,  que  no  hay  un  solo 
hecho  que  pueda  venir  en  su  apoyo. 

Catástrofes  que  SS.  SS.  couocen  mejor  que  yo,  ha- 
cen que  Inglaterra  proclame  la  República  y que  en- 
carne el  poder  supremo  en  un  hombre  eminente,  que 
no  seré  yo  quien  desconozca  la  grandeza  de  Cromwell 
por  la  política  que  siguió  con  las  Potencias  extranje- 
ras y por  la  altura  á que  levantó  á su  país,  siquiera 
sus  propósitos,  sus  ideas  y hasta  sus  creencias  reli- 
giosas fueran  contrarias  á las  mias;  pero  ¿presenta- 
reis el  ejemplo  de  la  República  de  Cromwell  como  tipo 
y modelo  para  probar  que  la  libertad  nace,  crece  y 
fructifica  á la  sombra  de  la  República? 

La  Europa  civilizada  tribuía  todavía  un  gran  res- 
peto á las  memorables  discusiones  de  la  Asamblea 
Constituyente  de  Francia;  los  hombres  eminentes  que 
se  reunieron  en  el  Juego  de  pelota,  de  doude  arranca 
en  el  continente  la  liberlad  y la  democracia  moder- 
nas, lian  dejado  una  huella  que  todos  los  liberales  he- 
mos procurado  seguir  y que  se  ve  todavía  en  el  im- 
pulso de  los  pueblos  modernos;  conservadores,  los 
más  conservadores  de  Francia,  los  que  por  su  des- 
gracia y la  de  la  Monarquía  perdieron  los  derroteros 
de  la  libertad,  han  dicho  constantemente,  incluso  Grita 
zot;  nosotros  somos  los  hijos  de  1789.  ¿Pero  es  acaso 
que  esas  ideas  tan  grandes,  tan  generosas  y tan  no- 
bles, que  traen  la  libertad  á España,  que  la  llevan  á 
América,  no  iban  escritas  en  las  banderas  de  los  ejér- 
citos de  un  tirano?  (Claro  es  que  por  mucha  que  sea 
la  admiración  que  me  inspire  el  genio  de  Napoleón, 
los  hombres  de  ñicas  liberales  no  podemos  ménos  de 
llamarle  así.)  ¿Es  acaso  que  aquellas  ideas  que  reco- 
rrieron victoriosas  toda  la  Europa  ,•  é hicieron  del 
hombre  que  las  simbolizaba  algo  asi  como  el  genio 
de  la  humanidad,  delante  del  cual  todo  caia,  así  como 
lodo  se  levantaba  cuando  aquel  hombre  perdió  su  ge- 
mí ina  representación  en  Waterlóo;  es  acaso  que 
aquellas  ideas  representan  para  vosotros  la  realizaciou 
práctica  (le  la  libertad  en  los  pueblos  modernos? 

Y si  de  1789  pasamos  á la  Asamblea  Legislativa, 
decidme:  ¿acaso  estáis  identificados  con  la  obra  de  la 
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Legislativa?  ¿Sois  entusiastas  de  la  Convención ? ¿Profe- 
sáis los  principios  de  la  Constitución  republicana  del 
03?  ¿Constituye  para  vosotros  un  ideal  el  gobierno  del 
Directorio i?  ¿No  está  explicado  el  18  Brumario,  aun 
para  esa  misma  Francia  que  ya  presenciaba  ¡oh  dolor! 
que  aquellas  grandes  ideas  de  la  revolución  solo  las 
profesaban  algunos  que  otros  de  significación  tan  es- 
casa en  el  mundo  de  la  inteligencia  y de  la  sociedad, 
que  los  lechuguinos  los  arrojaban  del  café  con  despre- 
cio, sin  que  el  pueblo  se  levantase  para  defenderlos? 
¿Es  en  esas  instituciones  donde  nos  vais  á presentar 
el  ejemplo?  ¿Será  en  la  República  del  ano  48?  ¿No  os 
dice  nada  la  indiferencia  de  París  y de  Europa  cuan- 
do se  realizó  el  hecho  providencial  ó criminal  del  dos 
de  Diciembre ? ¿Es  en  Roma?  ¿Es  la  República  romana, 
aquella  República  manchada  con  la  sangre  de  Rossi, 
impotente  para  realizar  una  obra  que  ha  realizado  lue- 
go la  Monarquía  con  tanta  grandeza,  es  aquella  Re- 
pública la  que  os  entusiasma?  Ya  sé  que  me  diréis, 
como  habéis  dicho  ya,  llenos  de  sinrazón  y de  pasión: 
¡ah!  es  que  la  Monarquía  italiana  y la  Monarquía  in- 
glesa no  son  como  la  de  España.  ¿Por  qué?  ¿Por  los 
antccedenlcs?  ¿por  el  origen?  Pues  la  casa  de  Saboya, 
antes  de  Carlos  Alberto,  antes  de  Víctor  Manuel,  an- 
tes del  Rey  Humberto,  ¿qué  representaba  en  la  Nación 
italiana?  ¿Era  más  liberal  que  la  Monarquía  tradicio- 
nal española?  ¿Tenía  menos  preocupaciones?  ¿No  lle- 
vaba insignias  nobiliarias  contrarias  á la  bandera  na- 
cional? Y todo  eso  ¿ha  sido  obstáculo  para  que  Cárlos 
Alberto,  Víctor  Manuel  y el  Rev  Humberto  realizasen 
la  obra  de  la  unidad  italiana,  en  medio  de  la  paz  pú- 
blica, haciendo  un  gran  Estado  de  pueblos  pequeños, 
mereciendo  la  consideración  exterior  y resolviendo  el 
más  grave  de  todos  los  problemas,  el  problema  del 
Pontificado?  ¿Cuándo  ha  realizado  la  República  hechos 
de  esta  índole?  Pero  vengamos  á España.  ¿Hay  en  la 
historia  caso  más  extraordinario  que  el  de  la  Repú- 
blica española?  En  Inglaterra,  guerras,  juicios  y 
muertes  antes  de  llegar  á la  República.  En  Francia, 
guerras,  condenación  de  un  Rey,  sangre,  el  terror, 
asesinatos,  muertes,  las  mujeres  hermosas,  los  gran- 
des oradores,  lo  más  distinguido  de  Francia,  caen 
bajo  la  guillotina.  En  Roma,  el  asesinato  de  Rossi  y 
la  enemistad  de  toda  la  Europa  católica;  pero  en  Es- 
paña sé  gozaba  de  inmensa  libertad,  habia  una  Cons- 
titución monárquica,  respecto  de  la  cual  vosotros  de- 
clarasteis (aun  cuando  la  combatisteis  entonces)  que 
solo  con  variar  un  artículo  sería  una  perfecta  Cons- 
titución republicana;  un  pueblo  que  sale  de  la  escla- 
vitud tradicional  para  disfrutar  de  pronto  de  todas 
las  libertades  que  pueden  gozar  los  ciudadanos  del 
pueblo  más  libre;  discusiones  amplias,  Cortes  Consti- 
I oyentes,  libertad  de  imprenta,  absoluta  libertad  de 
conciencia;  la  pavorosa  cuestión  de  la  libertad  de  emi- 
nencia, que  ni  los  progresistas  se  habían  atrevido  á 
tocar  en  los  mejores  tiempos  de  su  historia,  planteada 
y resuelta;  el  matrimonio  civil;  todo  lo  que  constituye 
una  sociedad  moderna  con  sus  grandes  adelantos,  se 
habia  realizado  bajo  la  Monarquía  de  Don  Amadeo  de 
Saboya.  Una  cuestión  pequeña  que  yo  no  quiero  traer 
aquí,  una  cuestión  de  prerrogativa  entre  la  Cámara 
y el  Rey,  y el  respeto  de  aquel  Soberano  á una  pala- 
bra escrita  por  su  mano  y pronunciada  en  este  sitio 
el  (lia  en  que  juró  la  Constitución  del  Estado,  le  hacen 
abdicar,  y hace  lo  que  ningún  otro  Rey  ha  hecho  ni 
hará:  regalar  á los  republicanos  un  país  de  1G  millo- 
nes de  habitantes,  dejando  implantadas  todas  las  re- 


formas, con  un  ejército  brillante,  con  una  Hacienda 
que  podía  hacer  frente  á todos  los  desastres.  ¿Qué 
cuenta  disteis  al  país  de  aquel  regalo?  [Muy  bien;  muy 
bien , en  la  mayoría.) 

No  cometeré  la  injusticia  de  confundiros  con  el 
Sr.  Castelar,  porque  presencié  y vi  y estudié,  como 
era  mi  deber  de  hombre  público,  lo  que  el  Sr.  Caste- 
lar hizo  por  salvar  á la  República  y lo  que  vosotros 
hicisteis;  el  Sr.  Azcárate  no,  pero  el  Sr.  Pedregal  sí* 
debo  decírselo  en  su  frente,  sin  faltarle  por  eso  al  res- 
peto. El  Sr.  Castelar  y sus  amigos,  y cnlre  ellos  el 
Sr.  Maissonnave  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
hacían  la  política  que  nosotros  queremos  hacer  con 
la  Monarquía,  mientras  los  demás  republicanos  ha- 
cían lo  que  todos  sabemos. 

Se  me  ha  olvidado  decirlo  antes,  y lo  (ligo  ahora 
porque  es  una  cosa  agradable  para  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. Las  pendencias  con  S.  S.  las  he  dado  yo  al  ol- 
vido; en  todo  caso  las  dejaríamos  para  otro  (lia;  ahora 
vamos  á discutir  (le  otro  modo. 

Pues  bien;  para  que  á esa  República  no  le  faltara 
nada,  tuvo  en  la  Cámara  que  la  realizaba  una  alta 
representación  el  partido  monárquico,  que,  lleno  de 
patriotismo,  constantemente  sostuvo  la  política  del 
Gobierno  que  quería  hacer  el  orden , que  quería  sal- 
var al  país  delante  de  Cádiz,  delante  de  Sevilla,  de- 
lante de  Alcoy,  delante  de  Málaga,  delante  de  Valen- 
cia-, no  quiero  decir  delante  de  Cartagena,  porque  me 
acuerdo  de  los  buques  españoles  tripulados  por  ex- 
tranjeros, y ine  duele  el  corazón  y me  dan  ganas  de 
llorar. 

Esos  son  los  antecedentes  de  vuestra  República, 
eso  es  lo  que  podéis  decirle  al  pueblo,  no  que  volverá, 
porque  si  volviera,  aquello  que  pasó  sería  un  verda- 
dero paraíso  terrenal,  comparado  con  lo  que  vendría 
ahora.  Entonces  vuestros  odi03  se  empezaron  á sem- 
brar, y lian  dado  frutos  tan  grandes,  que  siendo  vos- 
otros personas  dignísimas  y reconociendo  yo  en  to- 
dos vosotros  un  gran  fondo  de  patriotismo,  no  podéis 
sin  embargo  poneros  de  acuerdo  ni  siquiera  para  es- 
cribir, no  ya  el  programa  de  la  realidad,  ni  siquiera 
el  programa  de  la  esperanza. 

Pues  si  ni  aun  en  los  sueños  del  porvenir  estáis 
de  acuerdo;  si  me  consta,  porque  el  cumplimiento  de 
mi  deber  me  ha  hecho  estudiar,  aprender  é inquirir 
que  el  personaje  que  se  halla  al  frente  de  vuestros 
movimientos  no  puede  soportar  esos  pequeños  arran- 
ques de  independencia  intelectual  que  teneis;  si  esa 
forma  de  gobierno  en  España  no  tiene  más  represen- 
tación que  la  de  un  acto  militar  llevado  á cabo  por 
los  que  no  son  militares;  si  el  país,  aleccionado  por 
una  triste  experiencia,  no  ha  de  secundaros,  ¿en  qué 
fundáis  vuestra  esperanza?  Este  país,  por  carácter, 
por  temperamento,  por  gusto  y por  inclinación  que 
resultan  de  su  propia  historia,  ha  sido  siempre  á pro- 
pósito para  toda  empresa  que  exige  gallardía.  No  hay 
locura  que  se  presente  delante  de  los  españoles  con 
cierto  aspecto  novelesco,  y que  exija  ante  todo  valor, 
que  no  cuente  desde  luego,  por  desgracia,  y esto  no 
es  de  hoy,  sino  de  tiempo  inmcmoral,  con  la  decisión 
de  los  españoles,  que  les  lleva  á los  combates,  á las 
batallas,  á las  acciones  heroicas.  Esta  es  la  hechura 
del  carácter  español;  por  eso  no  se  matan  loros  más 
que  en  España.  (Risas.)  Esto  parece  broma,  pero  quie- 
ro decirlo  porque  es  verdad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señor  Minis- 
tro, están  para  terminar  las  horas  de  Reglamento. 
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El  Sr.  Ministró  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  voy  á decir  unas 
cuantas  palabras  más  para  concluir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Se  va  á pre- 
guntar al  Congreso  si  acuerda  prorrogar  la  sesión.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Arias  de  Miranda,  el  acuerdo  t’ué  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Continúe 
V.  S.,  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Con  las  razones  que  he  expuesto  antes  quiero  termi- 
nar, y os  pido  cinco  minutos  de  atención,  Sres.  Di- 
putados. 

Esas  condiciones  de  carácter  se  han  puesto  de  re- 
lieve en  muchas  épocas,  y en  ésta  se  han  puesto  de 
relieve  precisamente  las  contrarias,  puesto  que  esos 
actos  de  insurrección  y de  protesta  armada  han  pa- 
sado en  medio  de  la  indiferencia  del  país,  que  ha 
dado,  con  su  conducta,  pruebas  públicas  de  que  exe- 
cra aspiraciones  y movimientos  tan  injustificados. 

La  historia  prueba,  y si  yo  tuviera  tiempo  me 
holgaría  de  entrar  en  una  discusión  sobre  este  puntó; 
la  historia  prueba  que  no  se  ha  realizado  en  las  Re- 
públicas extranjeras  un  solo  hecho  que  haya  levan- 
tado la  independencia,  la  libertad  y la  dignidad  del 
ciudadano  tanto  como  las  está  levantando  la  Monar- 
quía. Habrá  habido  deseos  generosos,  no  lo  niego; 
pero  esas  conquistas  solo  se  han  realizado  á la  som- 
bra de  la  Monarquía  constitucional  y parlamentaria. 
En  España,  la  experiencia  ha  sido  más  grande  que  en 
ninguna  otra  parte,  y el  país  está  al  lado  de  estos 
Gobiernos. 

Vosotros  decís  que  jamás  vendréis  á nuestro  cam- 
po, y hacéis  cuestión  de  honor  el  permanecer  en  el 
campo  de  la  República;  pero  no  teneis  en  cuenta  que 
al  obrar  así  protestáis  contra  el  desenvolvimiento  de 
nuestras  libertades  y de  nuestros  intereses,  dentro  de 
una  Monarquía  que,  en  el  tiempo  que  lleva,  ha  pro- 
bado que  nada  queda  de  las  antiguas  Monarquías  es- 
pañolas, con  sus  tradiciones  y sus  influencias.  Para 
los  monárquicos  toda  Monarquía  es  digna  de  respeto, 
pero  es  mejor  aquella  que  sabe  armonizar  sus  atribu- 
tos con  las  exigencias  de  los  tiempos  modernos. 

Una  Monarquía  que  levanta  simpatías  por  doquie- 
ra; una  Monarquía  que  ha  puesto  de  relieve  con  su 
conducta  que  los  partidos  tienen  la  más  ámplia  liber- 
tad de  acción;  una  Monarquía  que  hace  ver  que  las 
cuestiones  políticas  se  resolverán  en  las  Cámaras  y 
por  las  Cámaras;  una  Monarquía  cuya  voluntad  per- 
sonal no  se  manifiesta  más  que  cuando  hay  que  decir: 
a ¡perdón  para  el  desgraciado!»  porque  entonces  el  po- 
der personal  tiene  una  voluntad  superior  á los  parti- 
dos y á los  Ministros,  dentro  del  derecho  establecido  en 
la  Constitución,  y cuando  ese  derecho  puede  ejercitarlo 
un  alma  noble  y generosa,  lo  ejercita  de  tal  manera, 
que  el  pueblo  lo  agradece,  que  el  pueblo  se  conmue- 
ve, que  el  pueblo  le  tributa  un  gran  reconocimiento; 
y aquí  queda  un  Gobierno  modesto,  sin  personalidades 
levantadas  que  se  interpongan  ni  siquiera  de  paso 
entre  esos  entusiasmos  del  pueblo  agradecido,  sino 
que,  por  el  contrario,  se  retira  respetuosamente  para 
que  los  sentimientos  de  gratitud  y de  ternura  lleguen 
puros  é intactos  hasta  las  gradas  del  Trono;  una  Mo- 
narquía, digo,  representada  de  manera  tan  augusta, 
no  puede  ménos  de  despertar  honda  simpatía  en  el 
fondo  de  todos  los  corazones  que  amortiguando  todo 
otro  sentimiento,  palpitan  á impulsos  del  respeto  y 


de  la  veneración  por  tan  altos  méritos  conquistada. 

Con  nuestra  conducta,  señores  republicanos,  os 
‘ probaremos  que  todo  ciudadano  español,  cualesquiera 
¡ que  sean  sus  ideas  políticas,  cualesquiera  que  sean  sus 
aspiraciones  en  la  región  del  pensamiento,  podrá  vi- 
vir dentro  de  una  gran  fortaleza  adonde  nadie  llega- 
rá, adonde  nadie  osará  tocar;  que  los  muros  y los 
cañones  de  esa  fortaleza  serán  las  leyes  mediante  las 
cuales  se  ejercitarán  todos  los  derechos  del  ciudada- 
no libre.  No  podréis  quejaros;  tendréis  enfrente  un 
Gobierno  adversario,  ya  que,  por  desdicha  vuestra, 
por  enemigos  nos  consideráis;  pero  os  probaremos,  re- 
pito, con  nuestra  conducta,  que  realizamos  las  aspi- 
raciones de  los  pueblos  libres,  dentro  de  la  justicia, 
por  la  justicia  y con  la  abnegación  más  completa  por 
parte  de  nuestros  amigos  políticos. 

No  tendréis  una  sola  razón  fundada  contra  este 
Gobierno;  pero  si  por  desgracia  de  todos,  a pesar,  no 
de  estas  concesiones  que  os  hacemos,  sino  de  estos 
deberes  que  cumplimos,  hubiese  todavía  inteligen- 
cias tan  locas  que  pretendieran  poner  en  peligro  esta 
grandeza  de  aspiraciones  y este  positivo  adelanto  de 
la  Nación  española  por  medios  que  otras  veces  inten- 
taron, e.1  castigo,  con  arreglo  A la  ley,  será  tan  enér- 
gico, tan  severo,  tan  fuerte,  como  fuerte  es  nuestro 
respeto  por  los  principios  liberales  y por  los  derechos 
de  los  ciudadanos.  .Ha  llegado  la  hora  de  que  todo  el 
mundo  sepa  que  si  nos  hallamos- dispuestos  á prac- 
ticar honradamente  la  libertad,  seremos,  no  crueles, 
pero  rigorosos  en  exigir  de  todos  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  y el  respeto  á leyes  que  constituyen  la 
civilización  moderna  y que  son  la  base  firmísima  del 
edificio  social.  (Bient  muy  bien , en  los  bancos  de  la 
mayoría.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Se  suspende 
esta  discusión. 

Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
documento  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  De 
Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  ex- 
pediente sobre  devolución  de  productos  de  bienes  á 
D.  Francisco  Balmaseda,  súbdito  colombiano,  que  fué 
pedido  en  la  sesión  de  ayer  30  del  actual  por  el  Dipu- 
tado Sr.  Romero  Robledo. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  3 1 de 
Enero  de  1888.=Víctor  Balaguer.=Senores  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  pro- 
posición reformando  los  arts.  4.°  y í).°  del  Reglamento 
del  Congreso,  había  elegido  presidente  al  Sr.  Montero 
Ríos,  y secretario  al  Sr.  Conde  de  Sallent. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  una 
comunicación  del  Sr.  D.  Juan  de  Dios  San  Juan,  par- 
ticipando, que  habiendo  sido  elegido  Senador  por  la 
provincia  de  Cádiz,  renunciaba  el  cargo  de  Diputado 
á Cortes  por  el  distrito  de  La  Carolina. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Orden  del 
dia  para  el  lunes:  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  pública  y se  constituye  el 
Congreso  en  sesión  secreta.» 

Eran  las  siete  y veinte  minutos. 
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SESION  DEL  LUNES  <¡  DE  FEBREilO  DE  1888 


SUMARIO.  Abrese  d las  tres  y quince  miuutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=La  Mesa 
ieniendo  en  cuenta  los  deseos  del  Sr.  Danvila,  acuerda  devolver  al  Sr.  Ministro  de  Estado  el  expediente 
relativo  d la  huerta  de  San  Francisco,  que  había  reclamado  el  mismo  Sr.  Danvila. =So  acuerda  poner  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  do  Fomento  los  desoos  del  Sr.  Ochundo,  relevándole  del  compromiso  de 
remitir  cinco  e podientes  rolativos  a la  provincia  de  Albacoto.=El  Sr.  Daban  reserva  para  mañana  el 
derecho  de  hacor  algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernaoion.=Indicacion  dol  Sr.  Ministro.= 
&1  Sr.  Romero  Robledo  hace  algunas  preguntas  al  Gobierno  con  motivo  de  haber  circulado  ayer  oor 
Madrid  la  noticia  de  una  colisión  sangrionta  habida  en  la  provincia  de  Huelva,  que  circuló  inmediata- 
mente por  la  prensa  de  todos  colores,  y dirige  las  preguntas  en  número  de  cinco. =Con  testación  del 
Sr.  Ministro  do  la  Gobornacion,  que  lee  los  tologramas  que  ha  recibido  de  Riotinto  dando  cuenta  de 
estos  tristes  sucesos.  =Rectiflcacion.  dol  Sr.  Romero  Robledo. =Siondo  pasada  la  hora  destinada  á pre- 
guntas, el  Congreso,  d propuesta  del  Sr.  Presidente,  acuerda  que  continúe  discutiéndose  este  asunto.= 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Romero  Robledo  y Ministro  de  la  Gobernación. =So  loe  una  proposición 
incidental,  firmada  por  los  Sres.  Romero  Robledo,  López  Domínguez  y otros,  pidiendo  que  se  proceda 
desde  luogo,  y anto  todo,  d resolver  la  cuostion  llamada  de  los  humos  de  Huelva.=Discurso  del  señor 
Romero  Robledo  en  apoyo.=Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectifieaciones  de  ambos  señores.= 
Discurso  dol  Sr.  Cánovas  del  Castillo  para  alusiones  y explicar  la  conducta  de  la  minoría  conservadora 
en  la  votación  sobre  esta  proposicion.=Del  Sr.  Talero  para  alusionos.=Dol  Sr.  Podregal  con  igual  objeto 
y explicar  también  la  conducta  en  esta  ocasión  de  la  minoría  de  unión  rapubIicana.=Dol  Sr.  López 
Domínguez  para  explicar  su  firma  y su  voto  en  esta  proposicion.=Dol  Sr.  Ministro  do  la  Guerra.= 
Previo  acuerdo  del  Congroso,  so  prorroga  la  se3ion.=El  Sr.  Romero  Robledo  pide  la  lectura  del  art.  160 
del  Roglainento.=Rectiflca  el  Sr.  Lopoz  Dominguez.=Lé0so  el  referido  artículo,  y en  su  virtud  reclama 
ol  Sr.  Romero  Robledo  contra  las  palabras  injuriosas  quo  le  ha  dirigido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  == 
Después  do  uua  breve  aclaración  que  hace  sobre  las  mismas  ol  Sr.  Vicepresidente  Ruiz  Capdopon,  las 
explica  el  Sr.  Ministro.=No  ostando  conforme  con  esta  explicación  el  Sr.  Romero  Robledo,  reclama  de 
nuevo  contra  ellas — Nuev amente  las  explica  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=F,l  Sr.  Romero  Robledo 
admite  la  explicación,  para  que  termine  esto  incidente,  pero  confirmando  y ratificando  el  juicio  que  le 
merecen  los  sucesos  ocurridos  en  Riotinto.  =E1  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pide  que  so  lean  las  cuartillas 
donde  consten  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Romero  Robledo,  d quo  él  so  ha  referido  — Manifes- 
Mciou  del  Sr.  Romero  Robledo  adhiriéndose  4 la  petición  dol  Sr.  Ministro,  aunque  no  es  reglamentaria  — 
Ll  Sr.  Vicepresidente  anuncia  no  ser  posible  en  este  momento  la  lectura,  porque  las  palabras  que  se 
desean  están  vertidas  en  divoraas  partes  del  discurso  del  Sr.  Romero  Robledo,  que  aun  no  está  tradu- 
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cido.=Tras  una  breve  explicación  do  los  Sres.  Ministro  do  la  Guerra  y Romero  Robledo,  el  Sr.  Vice- 
presidente declara  terminado  este  incidente,  sin  porjuicio  de  que  se  lean  las  cuartillas  que  so  han  pedido 
en  la  sosion  de  maüana.=Usa  do  la  palabra  el  Sr.  Maissonnave  para  explicar  la  conducta  de  la  minoría 
á que  pertenece  en  la  proposición  que  se  discute.=Contestaoion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobornacion.= 
Hablan  para  alusiones  los  Sros.  Buskoll  y Condo  de  Gomar,  y puesta  á votación  la  proposición,  os 
desechada  nominalmento  por  176  votos  contra  19.=0rdkn  df.l  i>ia:  discusión  dol  dictámon  sobre  apro- 
bación do  los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios  por  medida  gubernativa  duranto  la 
última  suspensión  de  sesiones.  ==  Se  concede  la  palabra  al  Sr.  Bushell,  y no  hallándoso  prosonte,  so 
suspendo  oste  debato.=Pasa  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  de  D.  Ecequiel  Díaz  y Sanz,  electo 
Diputado  por  el  distrito  de  Muía,  provincia  do  Múrcia.=El  Congreso  acuerda  procedor  a oloccion  par- 
cial de  un  Diputado  on  ol  distrito  de  La  Carolina,  provincia  de  Jaén,  vacante  por  renuncia  de  D.  Juan 
de  Dios  San  Juan,  y que  se  dé  conocimiento  ai  Gobiorno  de  esta  rosolucion.=Ei  Sr.  Presidente  señala 
para  el  orden  dol  dia  de  mañana  los  asuntos  pendientes,  y levanta  la  sesión  á las  ocho  y media. 


Se  abrió  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Bros.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  El 
Sr.  Uanvila  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DANVILA:  Al  comeuzar  la  legislatura;  re- 
clamé del  Sr.  Ministro  de  Estado  el  expediente  acerca 
de  un  proyecto  de  transacción  sobre  la  huerta  de  San 
Francisco  el  Grande.  El  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  re- 
mitido el  expediente;  yo  he  tenido  el  gusto  de  exa- 
minarle, y no  habiendo  encontrado  en  él  nada  que  no 
sea  correcto  y legal,  nada  tengo  que  decir  sobre  di- 
cho expediente,  por  lo  cual  ruego  á la  Mesa  se  sirva 
acordar  su  devolución  al  Ministerio  de  Estado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  Mesa 
tendrá  en  cuenta  ios  deseos  del  Sr.  Danvila. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ochando  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  OCHANDO:  tic  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  dos 
al  de  Fomento,  y por  último,  uno  á la  Mesa. 

Si  no  hubiera  previamente  avisado  al  Gobierno  que 
iba  ¿i  hacer  hoy  estos  ruegos,  con  el  ruido  que  hay 
y el  deseo  de  oir  los  detalles  de  lo  de  Riotinto,  yo 
no  hablaria. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  le  agradezco 
que  haya  enviado  al  Congreso  el  expediente  sobre 
apremios  verificados  violentamente  y fuera  de  la  ley 
municipal,  en  el  pueblo  de  Bonillo  (Albacete),  contra 
varios  Ayuntamientos  anteriores  á 1881,  y en  aquej 
he  visto  que  los  alcaldes  Fernandez  Gómez  y Solana 
quisieron  realizar  descubiertos  no  cobrados  por  los 
diferentes  Ayuntamientos  desde  1872  á 1881.  pero 
abusaron  en  perdonar  por  medio  de  las  Juntas  muni- 
cipales los  descubiertos  anteriores  al  Ayuntamiento 
de  1879  á 81,  fundándose  en  las  malas  cosechas  y en 
el  triste  estado  del  pueblo;  y mucho  más  en  acordar 
el  dia  11  de  Mayo  de  1881,  por  medio  del  Ayunta- 
miento interino  de  que  formaban  parte,  la  instrucción 
de  expediente  contra  los  concejales  de  la  Corporación 
que  les  había  precedido,  para  exigirles  que  ellos  abo- 
nasen tos  descubiertos  de  todos,  decretando  el  alcalde 
requerir  de  pago  á aquellos  señores,  dándoles  solo 
un  término  de  veinticuatro  horas  para  presentar  jus- 
tificantes de  pago,  sin  tener  en  cuenta  la  protesta  de 
los  interesados  y su  manücsUiciou  de  no  haVian 


ejercido  el  cargo  de  recaudadores,  y procediendo  á 
embargarles  bienes  en  cantidad  considerable;  cuyos 
procedimientos  quedaron  paralizados  por  causa  del 
período  electoral. 

Eu  6 de  Febrero  de  1882  acordó  el  dicho  Ayun- 
tamiento continuar  los  procedimientos  y exigir  la 
responsabilidad  de  todos  los  descubiertos  al  Ayunta- 
miento presidido  por  el  Sr.  Palomar,  que  cesó  por 
disposición  gubernativa  en  21  de  Marzo  de  1881. 

Los  concejales  D.  Juan  Hidalgo  y I).  Melchor  Gó- 
mez se  alzaron  ante  el  gobernador,  y éste,  oyendo  á 
la  Comisión  provincial,  en  24  de  Marzo  de  1882  anuló 
el  acuerdo  del  Ayuntamiento  y recordó  al  mismo  la 
necesidad  en  que  estaba  de  instruir  expediente  previo 
de  responsabilidad  para  poder  decretar  el  apremio 
contra  los  últimos  concejales  y los  anteriores,  según 
previene  la  Real  orden  de  19  de  Marzo  de  1879  y la 
ley  municipal,  cuyas  formalidades  no  se  habían  cu- 
bierto. 

El  Ayuntamiento  no  obedeció  en  rigor  la  órden 
del  gobernador,  pues  ni  instruyó  el  expediente  prévio 
de  responsabilidad,  ni  procedió  por  responsabilidades 
separadas  de  cada  Ayuntamiento,  pues  que  siguió  en- 
globando todos  los  débitos,  según  puede  verse  eu  la 
liquidación  definitiva  practicada  en  1882. 

A consecuencia  del  acuerdo  de  f>  de  Febrero,  anu- 
lado por  el  Gobierno,  exigió  el  segundo  alcalde,  se- 
ñor Solana,  á D.  Ramón  Palomar  y demás  concejales 
do  1879  á 81,  la  cantidad  de  11.000  pesetas,  que  se 
vieron  precisados  á entregar  para  evitar  la  conti- 
nuación de  los  apremios;  cantidad  que  no  se  les  de- 
volvió á pesar  de  la  anulación  del  acuerdo  del  Ayun- 
tamiento. 

Como  la  responsabilidad  que  en  todo  caso  podía 
afectar  al  Ayuntamiento  del  Sr.  Palomar  era  solo  de 
6.800  pesetas,  se  cometió  el  abuso  escandaloso  de  re- 
tener el  embargo  de  las  1 1.000  pesetas,  y de  sin  al- 
zarse el  trabado  de  bienes  muebles  y semovientes 
efectuado  en  1881,  continuar  los  procedimientos  de 
apremio  hasta  subastar  en  6 de  Mayo  de  1882  los 
bienes  embargados,  á pesar  de  las  protestas  de  Don 
Ramón  Palomar,  pues  ni  los  acuerdos  se  notificaron 
en  forma,  ni  siquiera  se  publicaron  según  previene 
la  ley. 

Eu  1886,  ante  el  alcalde  del  Bonillo.  i\  instancias 
de  Palomar  y otros  concejales,  se  instruyó  expediente 
pidiendo  noticia  del  paradero  de  las  11.000  pesetas 
exigidas  por  el  Sr.  Solana,  y de  otras  8.000  más  entre- 
gadas á D.  Joaquín  Fernandez  Gómez,  y resultó  que 
solo  habían  ingresado  en  arcas  municipales  14.355, 
y que  todos  los  firmantes  atestiguan  que  las  5.000 
pesetas  restantes  las  recibió  el  Sr.  Fernando’:  Gómez, 
^ue  lia  debido  malversarlas. 
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El  Sr.  Palomar  acompaña  los  recibos  que  el  Ayun- 
tamiento le  dio  de  escritos  de  *21  de  Junio  de  1881  v 
de  5 de  Mayo  de  1882,  protestando  ante  el  alcalde 
contra  los  apremios  y subasta  de  bienes  de  que  era 
víctima,  sin  que  el  alcalde  Fernandez  Gómez  acor-  1 
Jara  nada. 

El  actual  Ayuntamiento  informa  bien  la  solicitud 
que  el  Sr.  Palomar  elevaba  al  gobernador  pidiendo  la 
nulidad  de  tales  expedientes  y que  se  le  indemnizara 
de  costas  y perjuicios  por  los  apremios.  La  Comisión 
provincial  de  Albacete,  en  vista  de  que  no  se  probó 
que  el  Ayuntamiento  del  Sr.  Palomar  tuviera  negli- 
gencia, que  no  se  le  oyó,  que  no  se  trató  de  apremiar 
á los  agentes  recaudadores,  que  son  por  la  ley  res- 
ponsables antes  que  los  concejales,  que  no  se  les  dió 
á los  concejales  copia  de  los  acuerdos  de  apremios 
contra  ellos,  expresión  del  importe  ni  concepto  del 
débito,  que  no  hubo  notificación  formal  ni  se  publi- 
caron los  acuerdos  en  regla,  acordó  que  era  proce- 
dente el  recurso  del  Sr.  Palomar,  y que  las  infrac- 
ciones legales  acusan  desde  luego  nulidades  que  de- 
ben declararse,  por  lo  cual  corresponde  que  Don 
Alejandro  Solana  reintegre  las  11.000  pesetas,  y lo 
mismo  D.  Joaquín  Fernandez  Gómez  las  3.355,  á los 
concejales  del  Ayuntamiento  del  Sr.  Palomar,  con 
más  las  costas  de  los  apremios  y sin  perjuicio  de 
reintegrarse  ellos  del  Ayuntamiento  en  tiempo  opor- 
(uno,  y además,  que  todos  los  procedimientos  acusa- 
ban una  serie  de  providencias  injustas  dictadas  á sa- 
biendas ó con  negligencia  inexcusable,  que  constitu- 
yen hechos  peuados  por  el  art.  3G9  del  Código  penal, 
y que  el  no  encontrar  5.000  pesetas  que  recibió  ei 
Sr.  Fernandez  Gómez  da  lugar  á creer  que  las  ha  es- 
tafado. Por  todo  lo  cual  se  anuló  por  la  Comisión  pro- 
vincial y por  el  gobernador  de  Albacete  los  expedien- 
tes de  apremio,  reponiéndolos  al  estado  que  tenían  en 
26  de  Marzo  de  1881.  y se  mandó  que  Solana  y Fer- 
nandez Gómez  reintegraran  las  14.355  pesetas. 

El  Ayuntamiento  actual  iba  á cumplimentar  el 
acuerdo  del  gobernador  y á pasar  tanto  de  culpa  á la 
Audiencia,  cuando  estos  Sres.  Solana  y Fernandez 
Gómez  se  lian  alzado  á Gobernación  contra  el  acuerdo 
y lian  remitido  unas  certificaciones  notariales  de  pa- 
peles firmados  por  concejales  de  Ayuntamientos  an- 
teriores al  de  1881,  en  que  se  declaran  conformes  con 
sus  exigencias;  pero  yo  llamo  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro sobre  la  solicitud  última  que  esos  señores  ele- 
van á la  superioridad  por  conducto  del  gobernador, 
y que  está  en  ei  expediente,  si  bien  en  ei  expedientillo 
de  la  Dirección  de  administración  local  no  se  detallan 
como  debiera  para  que  el  director  se  pueda  Fijar  al 
resolver,  y en  ella  consta  que  el  Sr.  Fernandez  Gómez 
ha  abusado  de  aquellos  concejales  á quienes  en  el  te- 
rreno privado,  y para  hacerles  creer  que  no  les  per- 
judicaría, les  exigió  con  promesas  y engaños  que  fir- 
maran unos  papeles  que  declara  no  tenían  valor,  pues 
no  debía  utilizarlos  sino  en  el  caso  de  firmarlos  el  se- 
ñor Palomar,  que  en  efecto  no  los  quiso  firmar. 

La  Diputación  provincial  y el  gobernador  han 
obrado  dentro  de  la  ley,  y su  resolución  debe  ser  fir- 
me, con  arreglo  al  art.  175  de  la  ley  municipal,  de- 
jando para  un  recurso  contencioso-administrativo 
especial  el  derecho  de  los  recurrentes  Solana  y Fer- 
nandez Gómez. 

El  Sr.  Palomar  no  ha  cesado  desde  1881  de  que- 
jarse; y no  habiendo  existido  notificación  ni  publica-  . 
Qioude  acuerdos,  ua  ha  trascurrido  término  alguno 


que  deje  desierto  ol  derecho  al  recurso  que  entabló 
en  1880,  cuando  los  Sres.  Fernandez  Gómez  y com- 
pañeros, que  en  1881  se  llamaron  fusionistas,  en  1884 
conservadores  y en  1886  reformistas,  dejaron  de  mo- 
nopolizar la  administración  de  Bonillo. 

De  todos  modos,  siempre  procede  el  recurso  de 
nulidad  por  infracción  de  ley,  como  el  Consejo  de 
Estado  ha  declarado  en  1880  respecto  de  los  Ayunta- 
mientos cuya  dimisión  se  había  admitido  en  1884, 
pues  siendo  nula  la  dimisión,  se  reintegraron  en  sus 
cargos;  y por  eso  la  Diputación  y el  gobernador,  no 
habiéndose  instruido  expediente  previo  de  responsa- 
bilidad, ha  declarado  la  nulidad;  y yo  confio  que  su 
señoría  retirará  el  expediente  de  la  Cámara,  puesto 
que  ha  venido  sin  resolver,  y que  sostendrá  el  acuer- 
do del  gobernador,  como  procede  y es  de  ley. 

A la  vez  he  de  decir  á S.  S.  que  por  las  noticias 
que  tengo  de  otros  cinco  expedientes  que  pedí  á S.  S. 
en  el  mes  de  Diciembre,  y de  otros  dos  graves  que 
pensaba  perdirle  sobre  terrenos  cerca  de  la  cárcel- 
modelo  y sobre  arrendamiento  de  la  casa  de  penados 
ó de  galeras  de  Barcelona,  parece  que  resultan  car- 
gos contra  lina  persona  que  ha  sido  alcalde  do  Madrid, 
pero  no  estando  en  esta  Cámara,  no  podría  defenderse, 
por  lo  cual  relevo  á S.  S.  del  compromiso  que  con- 
migo contrajo  S.  S.  de  traerlos,  y no  me  ocuparé  de 
ellos. 

El  segundo  ruego  y ei  tercero  son  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  sobre  los  expedientes  de  la  carretera  de 
Bonillo  á Socuéllamos  y el  nombramiento  de  un  in- 
geniero para  las  obras  del  Ayuntamiento  de  San 
Carlos  de  la  Rápita. 

En  el  primero  lie  visto  que  ascienden  á 13.000 
pesetas  ios  gastos  hechos  para  estudios  do  campo  y 
gabinete  del  ingeniero  de  Madrid  que  se  comisionó 
con  urgencia  en  la  situación  del  84  á 85,  y ahora  en 
el  plan  de  estudios  aprobado  por  el  Consejo  de  Minis- 
tros y publicado  en  la  Gaceta  de  17  de  Agosto-últi- 
mo, de  acuerdo  con  la  Junta  consultiva  de  obras  pú- 
blicas, se  lia  formalizado  que  figuren  dichos  estudios; 
y ruego  al  8r.  Ministro  de  Fomento  que  ya  que  esta 
carretera  no  interesa  á la  provincia  de  Albacete,  no 
la  ponga  en  el  plan  de  obras  para  ejecutar,  pues  ca- 
tán con  preferencia  las  carreteras  de  Alcaraz  d Jaén, 
la  de  Casas-Ibañez  á Cuenca,  la  de  Casas-Ibañez  á 
Requena,  la  de  La  Gineta  á Tarazona  y la  Braja,  la  de 
Ballestero’  á Robledo,  la  del  puente  de  Villalgordo 
por  Madrigueras  y Motillejas  á unirse  con  la  carre- 
tera de  Albacete  á Casas-Ibañez  y otras  de  los  distri- 
tos de  Casas-Ibañez,  Almansa  y Yeste,  que  todas  son 
de  mucho  más  interés. 

En  el  segundo  expediente  he  leído  la  solicitud 
que  el  ingeniero  Sr.  Bosch  ha  dirigido  á S.  S.,  acom- 
pañada de  una  curiosa  comunicación  que  le  envió  el 
alcalde  de  San  Carlos  de  la  Rápita  en  18  de  Abril  de 
1880,  en  la  cual  el  Sr.  Gasteliá  le  dice  al  Sr.  Bosch 
que  el  Ayuntamiento  ha  acordado  cambiar  el  nombre 
do  la  Plaza  mayor  de  Cárlos  III  por  el  de  «Plaza  de 
Bosch,»  y que  como  á digno  Diputado  de  aquel  país 
le  nombraban  ingeniero  de  las  obras  que  en  lo  suce- 
sivo proyectara  aquella  Corporación;  y el  Sr.  Bo3Ch, 
en  ese  escrito  que  incluye  á su  solicitud,  pidió  á S.  S. 
en  Vi  de  Setiembre  último  que  le  autorizara  ahora 
para  prestar  sus  servicios  al  citado  Ayuntamiento. 

Su  señoría  se  lo  ha  concedido  en  14  de  Diciembre 
próximo  pasado,  y yo  nada  tengo  que  oponer;  pero 
ju'escmdiQfidQ  dh  la  personalidad  de  dicho  iu§emero, 
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que  lio  hallándose  aquí  como  Diputado  no  he  de  de- 
cir nada  de  él,  he  do  observar  al  Sr.  Ministro  que  si 
bi  ’n  el  art.  36  del  reglamento  orgánico  de  los  inge- 
nieros de  caminos,  de  28  de  Octubre  de  !863,concede 
derechos  pasivos  con  arreglo  á las  leyes  de  presu- 
puestos, he  visto  que  el  art.  100  del  reglamento 
para  la  ejecución  de  la  ley  de  obras  públicas,  de  6 de 
.lulio  de  1877,  prescribe  que  los  ingenieros,  cuando 
sean  nombrados  por  los  Ayuntamientos  para  el  ser- 
vicio de  obras  municipales,  conservarán  los  derechos 
como  si  estuvieran  al  servicio  del  Estado. 

Y como  la  ley  de  presupuestos  de  2 5 de  Junio  de 
1864,  en  su  art.  15,  dice  que  toda  alteración  en  los 
derechos  pasivos  que  cada  clase  disfruta  por  H legis- 
lación vigente  ha  de  ser  objeto  de  ley,  y como  las 
leyes  de  presupuestos  de  1865  en  su  art.  11,  la  de 
1867  en  su  art.  19,  y el  decreto-ley  de  Figuefota  de 
‘12  de  Octubre  del  '68  en  su  art.  6.°,  establecen  que  el 
tiempo  abonable  para  derechos  pasivos  se  ha  de  ser- 
vir en  destinos  de  planta  cuyos  sueldos  figuren  en 
presupuesto,  entiendo  que  el  art.  1 00  del  reglamento 
de  los  ingenieros  no  tiene  valor  legal,  y no  por  la 
persona  que  hoy  pueda  ser  beneficiada,  sino  para  que 
no  sirva  de  precedente  contra  la  ley;  ruego  á S.  S. 
que  se  fije  para  que  ésta  no  sea  barrenada,  pudiendo 
S.  S.  retirar  del  Congreso  los  dos  expedientes  á que 
me  he  referido. 

A la  Mesa  suplico,  por  último,  que  devuelva  á los 
Ministerios  de  Gobernación  y Fomento  los  tres  expe- 
dientes á que  me  he  referido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
el  deseo  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
t ¡ene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
La  he  pedido  para  decir  al  Sr.  Ochando  que  la  exci- 
tación i[ue  ha  hecho  al  Sr.  Ministro  de  Fomeuto.  la 
Mesa  y yo  tendremos  el  gusto  de  ponerla  en  su  co- 
nociuiiento. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Dabáu  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DABAN:  En  vista  del  estado  de  la  Cámara, 
me  reservo  para  mañana  el  derecho  de  hacer  unas 
preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  !a  GOBERNACION  (Albareda): 
Para  decir  al  Sr.  Daban  que  comprendo  perfectamen- 
te lo  que  acaba  de  manifestar;  pero  yo  deseo  que 
couste  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  está  dis- 
puesto á contestar,  con  el  respeto  debido,  á las  pre- 
guntas que  S.  S.  quiera  dirigirle. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  palabra. 

Él  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  La  manifestación 
que  acaba  de  hacer  mi  amigo  el  Sr.  Uabán  me  obliga 
á hacer  otra  á mi  vez. 

Conozco  que  hoy  Ja  Cámara  se  disponía  á oir  á 


un  eminente  orador;  pero  la  gravedad  de  los  hechos 
que  me  mueven  á usar  de  la  palabra  no  me  permite 
renunciar  á esta  idea  ni  aplazarla  para  el  día  de  ma- 
ñana. Voy  á tratar  una  cuestión  importantísima,  y 
desde  luego  anuncio  (y  pido  perdón  á los  auditores, 
' porque  yo  no  he  de  renunciar  á mi  derecho  por  aque- 
lla consideración)  que  es  muy  probable  que  ya  no 
haga  uso  de  la  palabra  esta  tarde  el  Sr.  Castelar.  Pue- 
den, pues,  retirarse,  si  gustan,  los  que  hayan  venido 
con  ese  propósito,  porque  los  asuntos  sobre  los  que 
voy  á preguntar  al  Gobierno  y á iniciar  un  debate 
tienen  un  carácter  tristísimo  que  les  da  un  interés 
múy  superior  al  placer  de  oir  la  retórica  de  ningún 
orador,  por  eminente  que  sea.  Y hecha  esta  salvedad, 
voy  á dirigir  unas  preguntas  al  Gobierno  de  S.  M. 

En  el  día  de  ayer  circuló  por  Madrid,  contristando 
los  ánimos,  la  noticia  de  una  colisión  sangrienta  ha- 
bida cu  la  provincia  de  Huelva,  y se  determinó  vaga- 
mente en  las  primeras  noticias  oficiales  trasmitidas 
á la  prensa  periódica  el  número  de  muertos  y de  he- 
ridos. Ante  estos  sucesos  tengo  que  formular  las  si- 
guientes preguntas. 

Primera:  ¿Conocía  el  Gobierno  los  antecedentes 
délos  sucesos  que  lince  dos  dias  tuvieron  un  desenlace 
sangriento  en  el  pueblo  do  Riotinto? 

Segunda:  Si  los  conocía,  ¿qué  instrucciones  co- 
municó el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á las  auto- 
ridades de  la  provincia  de  Huelva? 

Tercera:  ¿Sabe  el  Gobierno  en  este  momento  y 
puede  comunicar  á.la  Representación  del  país  la  ver- 
dad de  lo  acaecido  en  ese  pueblo,  el  número  de  muer- 
tos, el  número  de  heridos  y la  clase  de  las  persouas 
que  han  sido  victimas? 

Cuarta:  ¿Qué  medidas  ha  adoptado  el  Gobierno 
para  la  cuestión  que  queda  planteada? 

Quinta:  ¿Está  restablecido  el  órden  público,  ó sub- 
siste una  perturbación  de  él,  y se  encuentra  allí  la 
fuerza  del  ejército  y de  la  Guardia  civil  frente  á in- 
surrectos más  ó ménos  armados? 

Sexta:  ¿Cuál  es  la  situación  actual,  y cuáles  las 
instrucciones  que  en  este  momento,  y A posteriori  de 
los  hechos  sensibles  que  motivan  estas  preguntas, 
lia  comunicado  el  Gobierno  á sus  representantes  en 
aquella  provincia? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  lAlbareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
La  Cámara  conocerá,  por  los  periódicos  que  los  hom- 
bres políticos  tienen  la  costumbre  de  leer,  la  relación 
de  cuanto  lia  pasado,  y dolorosamente  deplora  el  Go- 
bierno, V en  particular  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
en  el  pueblo  de  Riotinto,  provincia  de  Huelva;  mas 
para  qce  no  pueda  parecer  que  las  palabras  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tienden  á modificar  las  im- 
presiones de  la  Opinión  pública  sobre  estos  tristes 
acontecimientos,  entiendo  yo  que  por  de  pronto,  lo 
mejor  que  puedo  hacer  es,  en  vez  de  pronunciar  un 
i discurso  para  coutestar  á todas  las  preguntas  del 
' Sr.  Romero  Robledo,  leer  los  despachos  de  las  au- 
toridades de  la  provincia  de  Huelva,  dando  con  esto 
una  prueba  de  respeto,  en  primer  liígar,  á la  Cámara; 
en  segundo  lugar,  á la  opinión  pública,  y en  tercero, 
á las  prescripciones  de  la  justicia.  Daré  después  al- 
gunas ligeras  explicaciones  acerca  dn  los  sucosos. 
Si  no  doy  todas  las  que  podría  dar,  no  es  porque  tenga 
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la  intención  de  ocultar  lo  más  mínimo,  sino  porque 
sería  muy  pesado  para  la  atención  de  la  Cámara,  el 
([lie  yo  me  detuviera  á contar  todas  las  preguntas 
que  el  Gobierno  ha  hecho  ó ha  contestado,  todas  las 
dudas  que  ha  resuelto,  todas  las  satisfacciones  que  ha 
tenido  y todos  los  grados  de  la  pena  que  al  Gobierno, 
y muy  particularmente  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, le  ha  causado  lo  que  ha  ocurrido  en  Riotinto, 
la  inmensa  desgracia  de  que  se  haya  derramado  san- 
gre, aun  cuando  esta  desgracia,  que  todos  deplora- 
mos, haya  estado  justificada  por  las  más  estrictas 
prescripciones  de  la  ley. 

Si  sobre  los  hechos  de  que  se  trata  se  hicieran  por 
algún  Sr.  Diputado  apreciaciones  que  exijan  una  con- 
testación más  amplia,  desde  luego  estoy  dispuesto  á 
dar  cuantas  sean  necesarias  para  satisfacer  el  justo 
interés  de  la  Cámara. 

Ante  todo,  8res.  Diputados,  he  de  declarar  que  el 
cumplimiento  de  la  ley  exige  grandes  sacrificios;  que 
cuando  la  ley  se  cumple,  estos  sacrificios  dan  por  re- 
sultado que  la  conciencia  de  los  Gobiernos  queda  tran- 
quila; que  no  es  poca  tranquilidad  para  un  Gobierno 
al  convencimiento  de  que  la  ley  se  cumple;  por  más 
que  el  progreso  de  los  pueblos  y las  conquistas  de  la 
libertad  hayan  hecho  en  todos  los  países  que  los  Go- 
biernos pasen  por  situaciones  tan  dolorosos  como  la 
que  ha  atravesado  en  esta  época  el  Gobierno  de  8.  Al. 

Así  y todo,  el  Ministro  de  la  Gobernación  pide  y 
asume  para  sí,  individualmente,  toda  la  responsabili- 
dad que  pueda  resultar  de  esta  cuestión  y de  todas 
las  que  se  refieren  á los  humos  de  Huelva. 

Yo  me  declaro  ante  la  Cámara  único  responsa- 
ble; porque  si  bien  he  consultado  con  mis  compañeros 
de  Gabinete  todas  mis  determinaciones,  la  iniciativa 
es  raía,  y si  hay  motivo  para  la  censura,  yo  debo 
arrostrarla.  El  Gobierno  lia  aprobado  mis  resolucio- 
nes; pero  en  el  órden  moral  y en  el  órden  intelectual, 
la  iniciativa  es,  como  ya  lie  dicho,  exclusivamente 
mia.  Deseo,  pues,  si  he  obrado  bien,  que  la  opinión 
pública  apruebe  mi  conducta,  y si  he  obrado  mal, 
que  la  censure.  En  esta  cuestión,  que  por  la  persona 
que  la  ha  planteado  y por  la  forma  en  que  lo  ha  he- 
cho empieza  á revestir  cierta  importancia,  os  suplico, 
Srcs.  Diputados,  que  no  atendáis  á las  consecuencias, 
que  son  tristísimas,  sino  á los  movimientos  de  la  vo- 
luntad y á las  determinaciones  del  Gobierno,  ó mejor 
dicho,  «leí  Ministro  de  la  Gobernación  que  las  ha  ini- 
ciado. Yo  pido  á la  Cámara,  y sobre  todo  á la  mayoría, 
que  vea  en  esta  cuestión  el  pensamiento,  la  idea,  el 
deseo  de  acierto  del  Ministro  de  la  Gobernación,  y que 
si  llega  á pedirse,  en  cualquier  forma  que  sea,  una 
votación,  no  se  inspire  en  el  sentimiento  de  la  colec- 
tividad ni  en  el  «le  la  representación  del  Gobierno, 
sino  pura  y simplemente  en  que  la  responsabilidad 
es,  toda  entera,  clel  Ministro  «le  la  Gobernación.  ¿Qué 
os  importa,  Sres.  Dipuados  de  la  mayoría,  qué  os  im- 
porta, amigos  mios,  si  yo  hubiera  obrado  mal,  si  no 
hubiera  respondido  en  esta  ocasiona  vuestra  confianza, 
que  me  fuera  contraria  la  votación  de  la  Cámara?  El 
Gobierno  continuaría  ostentando  vuestra  representa- 
ción en  el  desenvolvimiento  de  los  negocios  públicos,  y 
nada  significaría  para  la  política  general  del  partido 
rni  sustitución  por  otra  persona. 

Hechas  estas  aclaraciones  pora  que  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo  tenga  la  completa  libertad  de  acción,  ya  ¡ 
que  S.  S.  trae  esta  tarde  el  propósito  de  interpelar  al 
Gobierno,  voy  á contestar  á 8.  8.  con  la  lectura  de 


los  telegramas  que  he  recibido  del  gobernador  de  la 
provincia  de  Huelva. 

«Telegrama  de  lluelva. — l.°  Febrero  3‘55  t.— El 
gobernador  al  Sr.  Ministro. — Segun  me  comunican 
delegado  especial,  alcalde  y jefe  puesto  Guardia  civil 
Riotinto,  en  la  mañana  (le  hoy  se  han  amotinado 
unos  doscientos  y tantos  obreros  de  aquel  centro  mi- 
nero, y si  bien  hasta  este  momento  en  sentido  pací- 
fico, han  hecho  esfuerzos  para  que  se  les  uniesen  el 
mayor  número  posible  de  compañeros.  Las  autorida- 
des han  adoptado  toda  clase  de  medidas,  han  oido  á 
las  Comisiones,  haciéndoles;  ver  la  conveniencia  de  que 
presentaran  sus  quejas  por  escrito,  y aquéllas  se  han 
retirado  prometiendo  hacerlo.  Temiendo  pudiera  al- 
terarse el  órden,  he  dispuesto  salga  para  dicho  punto 
jefe  Guardia  civil  con  instrucciones  y fuerza  de  su 
mando.  Daré  conocimiento  á V.  E.  de  lo  que  se  me 
vaya  comunicando. 

Telegrama  de  lluelva. — 3 de  Febrero  11  n. — El 
gobernador  aiSr.  Ministro. — Los  1.000  y pico  opera- 
rios que  ayer  permanecieron  en  huelga  Riotinto, 
han  podido  reunir  hasta  las  cuatro  de  esta  tardo  como 
4.000  hombres,  que  en  manifestación  tumultuosa  se 
dirigieron  al  departamento  Filón  Norte  y Cortas  para 
impedir  trabajos  á operarios  que  .allí  los  efectuaban. 
Recrudecida  huelga,  y temiendo  que  caso  propaga- 
ción á otros  centros  mineros,  sea  insuficiente  fuerza 
Guardia  civil  que  tengo,  y ante  temores  alteración 
órden  público,  he  pedido  fuerza  ejército  al  señor  bri- 
gadier de  esta  provincia,  porque  aquí  solamente  hay 
una  compañía  de  guarnición.  El  primer  jefe  Coman- 
dancia Guardia  civil  disolvió  grupos  é invitó  á con- 
ferenciar á una  Comisión  en  Casa-Ayuntamiento.  Los 
operarios  exigen  cuanto  tengo  comunicado  á V.  E.,  y 
director  empresa  nada  debe  concederles.  Mañana  á 
las  seis  y media  tiene  ofrecido  comandante  contestar 
á comisionados,  y les  dirá  que  hasta  tanto  resuelva 
ei  Consejo  de  administración,  no  puede  la  empresa 
resolver  nada.  Si  mañana  continúa  excitación  y huel- 
ga, me  presentaré  en  las  minas  y telegrafiaré  á V.  E. 

Telegrama  de  Huelva. — 4 Febrero  10‘15  m. — El 
gobernador  al  Sr.  Al  i ni  s tro. — A las  ocho  me  telegra- 
fía jefe  de  la  Guardia  civil  desde  Riotinto,  y hasta 
dicha  hora  ninguna  Comisión  se  le  había  presentado, 
como  tampoco  ningún  operario  á ios  trabajos  ordina- 
rios de  las  minas.  Por  noticias  extraoficiales  me  dice 
le  consta  que  entre  diez  y once  se  presentará  en  dicho 
pueblo  una  manifestación  en  contra  «le  los  humos  por 
gentes  de  pueblos  inmediatos.  Envío  instrucciones  y 
salgo  para  Riotinto.  llevando  dos  compañías  de  in- 
fantería que  el  capitán  general  del  distrito  ha  dis- 
puesto marchen  á aquel  punto.  Telegrafiaré  á mi 
llegada.  Me  acompaña  señor  teniente  fiscal  de  esta 
Audiencia. 

Telegrama  de  Huelva. — 4 Febrero  1 1 n. — El  se- 
cretario del  Gobierno  al  Sr.  Ministro. —El  señor  go- 
bernador de  la  provincia,  desde  Riotinto,  me  ordena 
comunique  á V/  E.  que  al  llegar  á aquella  villa,  cerca 
de  las  cuatro  de  la  tarde,  encontró  dos  grandes  ma- 
nifestaciones que,  unidos  á los  huelguistas,  tenían 
tomada  plaza  y calles,  ejerciendo  presión  para  que 
Ayuntamiento  tomara  acuerdo  sobre  los  humos  y cal- 
cinaciones. Situó  la  fuerza  el  jefe  militar  en  el  centro 
de  la  plaza,  y él  subió  á presidir  el  Ayuntamiento  y 
oir  Comisiones;  dirigió  la  palabra  ai  público  desde  el 
halcón,  pero  la  multitud  insistía  y reclamaba  el 
acuerdo.  Más  tarde  el  jefe  militar  volvió  á dirigirse  á 
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todos,  repitiéndoles  muchas  veces  que  se  retiraran,  y 
entonces  del  público  solió  la  voz  de  «á  defenderse»  y 
«á  ellos,»  haciendo  luego  y estallando  algunos  cartu- 
chos de  dinamita;  agredida  la  fuerza,  se  vió  en  la  ne- 
cesidad do  hacer  fuego,  en  cuyo  momento  el  gober- 
nador salió  de  nuevo  al  balcón,  llegaudo  hasta  cerca 
de  él  un  proyectil,  y dirigiéndose  á la  fuerza  para  que 
ésta  suspendiese  el  fuego,  á loque  ayudaban  los  jefes 
y oficiales,  puesto  que  ios  manifestantes  se  dispersa- 
ban en  número  de  12  á 14.000.  De  esta  colisión  lian 
resultado  seis  ó siete  muertos  y cuatro  heridos,  como 
consecuencia  de  los  disparos  y atropellos.  Instrúyen- 
se  diligencias  por  el  juez  especial.  La  fuerza  sin  más 
novedad  que  la  de  un  guardia  herido. — He  trasmitido 
telegrama  de  V.  E.  á Hiotinto. 

Telegrama  de  Riotinto. — 5 Febrero  1 1 m.  (tras- 
mitido por  conducto  del  secretario). — El  gobernador 
al  Sr.  Ministro. — Acabo  de  recibir  último  telegrama 
de  V.  E.,  y teniendo  en  cuenta  que  la  colisión  fué  de 
momentos  é instantánea  y por  sorpresa,  está  resta- 
blecido el  orden  y la  tranquilidad  es  completa,  no  he 
entregado  el  mando  á autoridad  militar,  por  no  con- 
siderarlo conveniente  ni  legal,  tal  corno  vinieron  los 
sucesos.  Observando  la  actitud  sediciosa  de  dos  pue- 
blos cercanos,  sobre  todo  el  de  Zalamea,  y que  sus 
Comisiones  respectivas  me  decían  que  estaban  dis- 
puestos á todo  y que  ni  á ellas  les  obedecen,  he  te- 
legrafiado al  capitán  general  de  Andalucía  pidiendo 
otras  dos  compañías,  pues  me  manifiesta  el  jefe  mili- 
tar que  le  bastan  para  sostener  el  órden,  en  unión  de 
la  Guardia  civil. — Ampliando  mi  anterior  telegrama, 
manifiesto  á V.  E.  que  los  muertos  han  sido  10,  y los 
heridos  los  mismos  que  le  he  indicado,  á más  un  sol- 
dado contuso  de.  una  pedrada. — Continúa  con  activi- 
dad el  señor  magistrado  de  esta  Audiencia,  juez  es- 
pecial, las  diligencias  oportunas,  en  unión  del  tenien- 
te fiscal  que  vino  conmigo. — Escrito  este  telegrama 
para  trasmitirlo  á V.  E.,  siendo  las  once  de  la  noche, 
los  sediciosos  han  cortado  el  telégrafo  particular  con 
el  que  me  comunicaba  á Huelva,  para  impedir  que 
pudiera  pedir  refuerzos;  pero  ya  yo  me  había  antici- 
pado, y llegaron  á la  una. 

Telegrama  de  Sevilla. -r^p  Febrero  8*1-5  m. — Del 
gobernador  militar  de  Huelva  al  capitán  general  de 
Andalucía  (recibido  por  conducto  del  gobernador  ci- 
vil de  Bevilla).— El  teniente  coronel  D.  Ulpiano  Sán- 
chez, desde  Riotinto,  me  dice  por  telegrama  lo  si- 
guiente: 

«Al  llegar  áeste  pueblo  me  situé  con  las  fuerzas 
á mis  órdenes  en  la  plaza,  en  unión  de  la  Guardia  civil 
allí  establecida  con  motivo  de  la  imponente  manifes- 
tación popular  que  en  dicha  plaza  y calles  inmediatas 
tenía  lugar.  Gobernador  civil  de  esta  provincia,  á quien 
me  incorporé  en  Niebla,  habió  á los  manifestantes 
desde  el  Ayuntamiento,  siendo  contestado  tumultuo- 
samente y desobedecidas  varias  intimaciones  que  hizo 
para  que  se  retiraran  pacíficamente.  Hice  entonces  la 
misma  intimación,  contestando  los  paisanos  que  si 
había  fuerzas,  ellos  también  las  tenían,  y en  seguida 
dieron  con  repetición  la  voz  de  ¡fuego!  Se  produjo  gran 
tumulto,  siendo  la  fuerza  casi  arrollada;  y en  tal  con- 
fusión, y contestado  el  fuego  por  la  fuerza,  han  ocu- 
rrido desgracias  como  resultado  de  los  disparos  y 
atropellos,  contándose  hasta  ahora  nueve  paisanos 
muertos  y cinco  ó seis  heridos.  La  fuerza  sin  más 
novedad  que  uu  guardia  civil  ligeramente  herido.  Los 
manifestantes  se  retiraron  seguidamente  en  el  mayor 


desórden.  Se  toman  medidas  para  evitar  agresiones  y 
atropellos.» 

Telegrama  de  Riotinto. — 5 Febrero  7 n. — El  go- 
bernador al  Sr.  Ministro  (recibido  por  conducto  del 
secretario  de  Huelva).-  Aun  cuando  la  tranquilidad 
es  grande  en  este  centro,  como  he  dicho  á V.  E.,  igual 
que  en  Zalamea,  según  me  dicen  y yo  suponía,  sin 
embargo  las  familias  extranjeras  han  continuado 
alarmadas  y han  salido  algunas  para  Huelva.  He  con- 
ferenciado con  el  director  minas,  pues  me  he  estado 
ocupando  del  conflicto  magno  de  la  huelga,  y he  con- 
seguirlo que  ceda  en  una  de  las  peticiones  de  los 
obreros,  que  he  considerado  justísima,  y publico  ban- 
do encareciendo  vuelvan  Lodos  á sus  trabajos,  bajo  la 
protección  y amparo  de  mi  autoridad,  ofreciéndoles 
que  se  les  garantizará  en  loa  mismos,  é indicándoles 
que  la  Compañía  ha  acordado  suprimir  desde  luego 
toda  deducción  de  jornales  por  paralización  del  tra- 
bajo á causa  de  ios  humos,  sin  perjuicio  de  que  en  el 
breve  plazo  de  ocho  dias  venga  una  Comisión  de  Lóu- 
dres  expresamente  encargada  de  resolver  acerca  de 
todo  lo  demás  que  pudiera  favorecerles,  y confio  que 
desde  mañana  irán  algunos  huelguistas  á sus  depar- 
tamentos.— De  los  heridos  han  fallecido  cinco,  y han 
aparecido  otros  diez,  siendo  de  éstos  uno  de  revólver 
y otro  de  perdigones,  lo  que  prueba  que  lo  fueron  por 
paisanos.  De  uu  registro  han  aparecido  muchas  ar- 
mas y 60  cartuchos  de  dinamita.  Continúa  con  toda 
independencia  sus  diligencias  el  juez  especial.  Hoy 
han  llegado  de  Sevilla  dos  compañías  de  infantería.» 

Esta  mañana  he  recibido  el  telegrama  que  voy  «4 
leer,  en  contestación  á preguntas  que  hice  en  la  ma- 
drugada de  hoy,  porque  ya  habían  dicho  los  periódi- 
cos y suponía  yo  que  algún  8r.  Diputado  había  de 
hacer  alguna  pregunta  sobre  estos  sucesos  que  pre- 
ocupaban, con  razón,  la  curiosidad  de  todo  el  mundo, 
y que  por  ser  dolorosos,  la  preocupación  general  era 
más  digna  de  respf3to. 

Dice  así  el  telegrama: 

«Cumpliendo  órden  de  V.  E.  de  esta  madrugada, 
contesta  á las  10l30  desde  Riotinto  el  gobernador, 
para  que  lo  sepa  antes  de  las  12  el  Sr.  Ministro,  lo 
siguiente: 

«identificados  y enterrados  se  hallan  hasta  hoy  13 
cadáveres,  uno  solo  de  19  años,  otro  de  ,r>5,  y los  de- 
más de  25  á 35.»  [EL  Sr.  Romero  Robledo.  ¿Y  el  sexo?) 

Señor  Romero  Robledo,  voy  á hacer  á S.  S.  una 
advertencia  cariñosa,  y es,  que  no  se  apresure  á ha- 
cerme ciertas  interpelaciones,  porque  esta  es  una 
cuestión  de  sumo  interés  para  todos.  Su  señoría  no  tie- 
ne para  qué  decirme  las  cosas  que  no  lo  tienen;  si  yo  no 
tuviera  inteligencia  para  averiguarlo,  tendría  instinto 
para  conocerlo.  ( Aprobación .)  El  Ministro  de  la  Gober- 
nación, en  representación  del  Gobierno,  ha  de  decir 
aquí,  en  esto  como  en  lodo,  la  verdad  desnuda;  por 
consiguiente,  no  lia  de  haber  cosa,  por  pequeña  que 
sea  ó que  parezca,  que  R.  R.  necesite  indagar, #de  que 
yo  no  me  adelante  á darle  cuenta,  y si  yo  lo  ignorara, 
á p dir  inmediatamente  noticias. 

No  venimos  aquí  á deténder  nuestra  conducta; 
venimos,  exclusivamente,  á defender  principios  de 
legalidad  y de  justicia.  Nosotros  nos  diferenciamos 
de  otros  partidos  en  que  respetando  mucho  el  prin- 
cipio de  autoridad,  creyéndolo  esencialmente  funda- 
mental en  las  sociedades  civilizadas,  entendemos,  sin 
embargo,  que  hay  otro  principio  superior,  que  es  el 
de  la  justicia;  nosotros  queremos  que  los  ciudadanos 
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ejerciten  su  derecho,  y si  este  derecho  ha  sido  vulne- 
rado, exigir  la  responsabilidad  á quien  haya  atentado 
contra  él;  no  venimos  á ponernos  delante  de  nadie, 
sino  á colocarnos  detrás  de  la  justicia;  y si  alguna 
vez  resultara  que  nosotros  mismos  habíamos  faltado 
á ella  por  falta  de  inteligencia,  que  no  por  deseo,  se- 
ríamos los  primeros  en  confesarlo  y en  decir  á la  Cá- 
mara: «Tai  ha  sido  nuestra  conducta.  ¿Ha  sido  mala? 
Pues  censuradla.  ¿Es  tai  la  censura,  que  debamos  ir- 
nos de  este  banco?  Pues  nos  vamos;  pero  si  hemos 
obrado  de  conformidad  con  lo  que  exigia  el  interés 
público,  dadnos  un  bilí  y perdonadnos  nuestros  erro- 
res, que  el  interés  publico  lo  demanda.»  Esté  tran- 
quilo el  Sr.  Homero  Robledo,  que  eu  nada,  absoluta- 
mente en  nada  ha  de  haber  ni  ocultaciones  ni  expe- 
dientes para  poner  los  principios  de  la  administra- 
ción, interpretados  como  S.  8.  los  ha  interpretado  siem- 
pre, delante  de  la  justicia,  sino  detrás  de  ella,  es  de- 
cir, en  apoyo  de  ella.  No  llevaremos,  no,  decretos,  ni 
haremos  nada  para  salvar  la  responsabilidad  de  nadie, 
cualquiera  que  sea  su  jerarquía.  No  venimos  aquí,  re- 
pito, á hacer  una  cuestión  política  de  estos  desgracia- 
dos sucesos;  venimos  á ponernos  delante  del  país  y ai 
lado  de  esos  sucesos,  presentando  nuestra  conducta  y 
nuestros  principios  y diciendo  á la  Cámara:  «confir 
mad  lo  que  hemos  hecho,  ó negadnos  vuestro  apoyo;» 
aquí  no  hay  interés  do  partido;  ante  la  sangre  de 
ciudadanos,  pobres  ó ricos,  no  hay  más  que  una  con- 
sideración: la  justicia;  y si  diérais,  Sres.  Diputados, 
un  voto  en  contra  de  este  Gobierno  porque  se  hubie- 
ra equivocado,  habríais  hecho  bien.  Líbreme  el  cielo 
de  hacer  un  discurso  para  que  aprobéis  la  conducta 
de  este  Gobierno,  si  ha  obrado  mal.  Juzgad  de  nues- 
tra conducta.  Prosigo  leyendo: 

«Identificados  y enterrados  se  hallan  hasta  hoy 
13  cadáveres:  uno  solo,  de  19  años,  otro  de  55,  y 
los  demás  de  25  á 35.  Todos  trabajadores  de  estas 
minas ..» 

Pido  á la  Cámara  alguna  atención  sobre  ciertos 
extremos  de  este  último  telegrama,  porque  ellos  dan 
bastante  luz  y han  de  aprovechará  las  consideracio- 
nes que  me  veré  en  la  precisión  de  hacer  después,  si 
el  8r.  Romero  Robledo  insiste  en  hacer  la  interpela- 
ción que  particularmente  me  ha  anunciado. 

Cualquiera  que  sea  el  estado  de  mi  ánimo,  con- 
turbado por  la  noticia  oficial  de  estos  sucesos, el  amor 
á que  sobre  lodo  se  haga  la  luz,  me  impulsa  á decir 
á S.  S.  que  puede  hacer  su  interpelación  cuando  quie- 
ro; que  aquí  ha  venido  el  Ministro  de  la  Gobernación 
i contestarle  en  el  acto,  aun  cuando  le  falten  algunos 
Jatos  para  poderlo  hacer  como  quisiera. 

Gontimio  leyendo:  «...  todos  trabajadores  de  estas 
minas,  entre  ellos  uno  de  esta  provincia,  y los  otros 
Je  las  de  Zamora,  Cádiz,  Sevilla,  Badajoz,  León.  Jaén 
y Orense.  Tres  casados,  que  dejan  hijos,  y los  demás 
solteros.  Reconocidos  también  oficialmente  hasta  este 
momento  12  heridos,  todo?  obreros  de  estas  minas; 
no  puedo  precisar  sus  naturalezas,  pero  en  su  mayor 
parí » >on  de  fuera  de  la  provincia.  Ningún  extranje- 
ro, mujer  ni  niño,  han  sido  siquiera  levemente  lesio- 
nados. Puedo  precisar  nombres,  pero  para  no  alargar 
telegrama  y que  llegue  á tiempo,  no  lo  hago.  Si  lo 
ni'sea  V.  E.,  lo  dejaré  para  otro.» 

A las  1 0437  dice  dicho  gobernador: 

«En  este  momento  tengo  noticias  de  todos  los  de- 
partamentos de  este  centro  minero,  y en  todos,  la  ma- 
yoría de  los  operario»  se  hallan  trabajando  con  el 


mayor  órden,  sin  que  pueda  aún  precisar  con  exacti- 
tud el  número  de  ellos.  Por  mi  parte,  señor  jefe,  le  di- 
go que  en  oficio  el  alcalde  (le  Ncrva  manifiesta  que  á 
las  once  de  la  noche  del  dia  4 llevaban  allí  asistidos 
nueve  heridos  graves  y tres  leves,  faltando  el  5 algu- 
nos vecinos  cuyo  paradero  ignora.  Remito  estos  ofi- 
cios al  señor  gobernador  para  el  sumario  Esta  ma- 
ñana se  intentó  producir  huelga  en  los  talleres  de  Rio- 
tinto  de  osla  ciudad;  pero  vista  actitud  jefe  seguridad 
y guardias  á sus  órdenes,  enlraron  los  operarios  á tra- 
bajar, reinando  á esta  hora  completa  tranquilidad.  El 
señor  brigadier  militar  salió  esta  madrugada  para 
Riotinto.  Trasmitiré  cuaulos  otros  telegramas  reciba, 
y espero  sus  órdenes.» 

Si  el  Sr.  Romero  Robledo,  lo  que  no  creo,  enten- 
diese que  el  Gobierno  ó el  Ministro  de  la  Gobernación 
tiene  otros  telegramas  que  no  haya  traído  á la  Cá- 
mara, estoy  á la  disposición  de  S.  S.  para  entregarle 
los  originales,  que  no  he  traído  porque  S.  S.  sabe  lo 
difícil  que  es  leer  en  la  Cámara  telegramas  origina- 
les, y que  es,  por  tanto,  conveniente  traerlos  en  la 
forma  eu  que  los  he  leído. 

Ya  conoce  la  Cámara  los  sucesos  por  las  versio- 
nes oficiales.  Yo  no  debo  decir  una  palabra  más:  como 
confirmación  de  la  doctrina  que  lie  expuesto,  solo 
debo  añadir  que  el  Gobierno  no  tiene  en  esta  cuestión 
más  que  un  sentimiento,  el  de  lamentar  las  desgra- 
cias ocurridas,  y un  interés,  el  deque  la  ley  se  cum- 
pla, el  de  que  las  responsabilidades  queden  bien  des- 
lindadas, el  que  todo  el  mundo  arrostre  la  responsa- 
bilidad de  sus  actos. 

De  todos  los  antecedentes  que  acabo  de  leer,  de 
las  conversaciones  que  he  tenido  con  las  autoridades, 
porque  he  pasado  dos  noches  sin  apartarme  del  telé- 
grafo, comunicándome  constantemente  con  las  auto- 
ridades y pidiendo  noticias,  he  podido  adquirir  el  con- 
vencimiento de  que  el  gobernador  civil  de  la  provin- 
cia de  lluelva  y el  jefe  militar  han  seguido  hasta  este 
momento,  y digo  hasta  este  momento  por  las  noti- 
cias que  tengo,  una  conducta  irreprochable;  y aun 
por  el  conocimiento  que  tengo  de  los  sucesos  creo 
que  no  solo  hasta  este  momento,  sino  en  todo  el  des- 
arrollo de  los  sucesos,  la  conducta  de  aquellas  auto- 
ridades merece,  además  de  la  aprobación  del  Gobierno, 
el  agradecimiento  de  todos  ios  hombres  de  rectitud. 
Asi  y todo,  no  debo  ocultar  que  entendiendo  yo  que. 
entre  el  cumplimiento  estricto  de  las  leyes  y la  manera 
de  ejecutarlas  caben  ciertos  temperamentos  médios  de 
tacto  y de  discreción,  cuyo  conocimiento  ha  de  con- 
tribuir á formarse  una  idea  exacta  de  lo  sucedido  y 
ha  de  poner  de  relieve  la  enseñanza  que.  de  aque- 
llos acontecimientos  se  derive,  he  enviado  al  director 
de  seguridad,  por  ser  la  persona  más  caracterizada 
que  tenía  á mi  lado,  para  que  redacte  una  Memoria  ó 
resúmen  en  que  me  dé  cuenta,  punto  por  punto,  de 
cuanto  allí  ha  sucedido. 

Los  tribunales  de  justicia  siguen  su  camino:  el 
Ministro  debe  conocer  en  sus  menores  detalles  todos 
los  hechos;  el  Gobierno  no  tiene,  por  tanto,  más  que 
dos  cosas  que  hacer:  manifestar  su  dolor  por  las  des- 
gracias ocurridas  y reiterar  una  vez  más  su  firme 
propósito  de  que  el  principio  de  justicia  quede  por 
encima  de  toda  otra  consideración.  {Muestra*  de  apro- 
bación en  la  mayoría.) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 
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El  Sr.  HOMERO  ROBLEDO:  No  he  do  ser  yo  esta 
tardo,  tratándose  de  sucesos  de  tal  trascendencia,  el 
que  se  deje  llevar  adonde  la  habilidad  ó el  interés  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  quisiera  conducir  la 
discusión  que  voy  á iniciar. 

Dejo  & un  lado  esa  teoría  novísima,  expuesta  en 
ese  banco,  en  virtud  de  la  cuál  reclaman  los  Minis- 
IrOS  responsabilidades  individuales,  queriendo  barre- 
nar la  que  es  doctrina  admitida  por  todo  el  mundo: 
la  responsabilidad  colectiva  de  los  Gobiernos  respon- 
sables... Dejo  á un  lado  comparaciones  de  partido  á 
partido,  si  en  ellas  va  dirigida  alusión  á mi  persona, 
porque  esta  tardo  estoy  dispuesto  á sufrir  sin  ré- 
plica todas  las  acusaciones  y cargos  que  se  me  quie- 
ran dirigir;  que  yo  no  deserto  de  este  sitio  y no  aban- 
dono el  combate,  y aun  estoy  dispuesto  á promoverlo 
para  poder  discutir  todo  lo  que  pueda  ser  responsa- 
bilidad mia;  pero  hoy,  ante  la  impresión  que  producen 
los  20  cadáveres  tendidos  en  Riotinto,  según  la  re- 
lación oficial  que  acaba  de  leer  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Son 
1 3.)  Pero  además  hay  que  contar  los  9 heridos  gra- 
ves de  Nerva.  (El  Sr.  Sánchez  Campomanes  pronuncia 
algunas  palabras  que  no  se  oyen. — El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  Pida  S.  S.  la  palabra  y se  le  contestará, — 
Rumores^) 

Señoras  Diputados,  ¿es  que  hay  en  alguien  el  pro- 
pósito de  torcer  esta  cuestión  y do  meterla  á barullo? 
( Protestas  en  los  bancos  de  la  mayaría.)  Os  tengo  que 
advertir  una  cosa,  y es,  que  si  estáis  resueltos  á no 
escuchar  lo  que  he  de  decir,  teneis  que  empezar  por 
disponeros  á tomar  medidas  muy  enérgicas,  porque 
de  aquí  me  arrancarán  antes  de  que  deje  de  expresar 
todo  lo  que  pienso.  IRiinjjpns.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Mesa  respetará  y hará  respetar  el  derecho  de  S.  S.,  si 
por  álguien  fuese  desconocido.  Tenga  S.  S.  la  seguri- 
dad de  que  continuará  en  el  uso  de  su  derecho  como 
lo  estime  conveniente. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente,  no 
lo  dudo;  pero  estoy  en  mi  derecho  apreciando  cierto 
incidente  de  este  debate,  apenas  iniciado.  Yo  he  hecho 
unas  preguntas  libres  de  todo  comentario,  sencillas,  y 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  contestar  á 
^esas  preguntas,  lia  planteado  tres  veces  la  cuestión  de 
Gabinete,  la  cuestión  política,  delante  de  la  mayoría. 
Poruña  pequeña  interrupción  que  no  tenía  espíritu 
hostil  de  ninguna  clase,  que  solo  iba  encaminada  á 
esclarecer  los  hechos,  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción se  ha  revuelto  otra  vez  contra  el  modesto  Dipu- 
tado que  os  dirige  la  palabra,  para  plantear  por  ter- 
cera vez  la  cuestión  de  Gabinete  y la  cuestión  política 
delante  de  la  mayoría.  Haga  S.  S.  lo  que  quiera,  que 
ios  que  le  escuchan,  el  país  entero  juzgará  de  su  con- 
ducta; que  ahí  están  en  el  Diario  de  las  Sesiones  mis 
palabras,  y ahí  están  las  excesivas  contestaciones  que 
le  lian  merecido  á 8.  S.  Por  lo  demás,  yo  creo  que  hu- 
biera valido  más  que  antes  de  entrar  en  este  debate 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hubiera  contestado 
concretamente  á alguna  de  mis  preguntas. 

¿Qué  instrucciones  dió  8.  8.  desde  el  dia  l.°  de 
este  me*?,  en  que  recibió  los  telegramas  del  goberna- 
dor do  Huelva  que  nos  ha  leído,  notificándole  el  pro- 
ceso de  la  manifestación;  qué  instrucciones  dió  S.  8. 
á esa  autoridad  para  hacer  frente  al  conflicto?  He  vis- 
to muchos  telegramas  de. aquella  autoridad;  pero  e.l 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  expuesto  nada 


de  lo  que  él  dijera  en  contestación  á esos  telegramas, 
á menos  que  8.  8.  entendiera  que  con  recibir  los  tele- 
gramas tenía  bastante,  dejando  á las  autoridades  que 
salieran  de  la  dificultad  como  pudieran. 

Además  liaré  otra  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  quo  no  va  contra  su  rectitud,  sino  que 
va  dirigida  á censurar  la  manera  como  8.  8.  está  ser- 
vido. En  el  dia  de  hoy  hay  en  Madrid  diversas  car- 
tas (yo  poseo  una)  en  las  que  refieren  los  sucesos  va- 
rios testigos  presenciales.  Hay  Diputados  de  la  ma- 
yoría que  tienen  otra  carta  que  he  leído.  ¿Qué  han 
hecho  esas  autoridades,  que  no  le  han  mandado  á 8.  S., 
no  ya  despachos  telegráficos,  sino  la  relación  cir- 
cunstanciada de  los  hechos  ocurridos  en  las  minas  de 
Riotinto?  La  colisión,  y después  explicaré  quién  es 
el  responsable  de  ella,  tuvo  lugar  á las  dos  de  la  tar- 
de; filé  instántanea,  aunque  cruel  y severa,  y hasta 
pasada  la  noche,  hasta  la  madrugada  del  dia  siguien- 
te, se  pudo  escribir  á Madrid,  como  se  lia  escrito, 
pues  hay  en  Madrid  distintas  cartas  haciendo  la  his- 
toria de  aquellos  deplorables  acontecimientos;  y las 
autoridades,  poco  celosas,  yo  no  sé  si  amedrentadas 
ante  el  grito  de  su  conciencia,  y no  sabiendo  cómo 
falsear  ó encubrir  la  culpabilidad  que  sobre  ellas 
pesa,  á estas  horas  debo  suponer  que  no  han  comu- 
nicado al  Sr.  Ministro  la  relación  de  lo  ocurrido.  Si 
no  hubiera  más  que  esto,  esto  solo  demostraría  lo 
mal  servido  que  está  S.  S.,  lo  abandonados  que  se  en- 
cuentran los  derechos  de  los  ciudadanos,  entregados 
al  parecer  á los  atropellos,  á las  arbitrariedades,  al 
capricho  de  autoridades  que  más  tarde  juzgaré. 

Ahora,  por  lo  pronto,  vuelvo  á mis  anteriores  pre- 
guntas con  perfecta  cortesía,  con  desprendimiento 
absoluto  de  todo  interés 'político.  ¿Puede  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  decirme,  á la  faz  del  país,  qué 
instrucciones  dió  á ese  gobernador  desde  el  dia  1/de 
mes,  en  que  se  le  corrí uuicaba  el  primer  movimiento 
de  huelga  de  los  obreros  de  las  minas  de  Riotinto,  y 
qué  instrucciones  ha  dado  después  de  tener  noticia  de 
los  hechos  gravísimos  que  ocurrieron  antes  de  ayer  en 
las  referidas  minas?  Y ya  que  8.  8.,  es  claro,  no  puede 
darme  relación  detallada  de  los  sucesos,  porque  las  au- 
toridades no  cumplen  con  sus  deberes,  no  tengo  sobre 
esto  nada  que  manifestar,  hasta  saber  si  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  me  dice  las  instrucciones  que  ha 
dado  el  Gobierno,  para  que  yo  aprecie  la  responsabili- 
dad del  Gobierno;  porque  para  poder  yo  apreciar  la  res- 
ponsabilidad de  las  autoridades,  me  bastan  las  noti- 
cias que  he  adquirido;  noticias  más  auténticas,  más 
verídicas  que  esas  noticias  oficiales,  que  esas  noticias 
de  origen  sospechoso,  dadas  por  personas  que  lian 
incurrido  en  grave  responsabilidad,  como  yo  demos- 
traré ante  la  Cámara,  como  yo,  cualesquiera  que  sean 
los  movimientos  de  la  Cámara,  demostraré  ante  el 
país. 

Fd  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rniz  Capdepon):  An- 
tes de  que  el  8r.  Ministro  de  la  Gobernación  use  de  la 
palabra,  la  Mesa  cree  que  está  en  el  caso  de  hacer  una 
pregunta  ai  Congreso. 

En  la  sesión  del  dia  18  de  Enero  se  acordó  por  el 
Congreso  que  se  destinara  una  sola  hora  á las  pre- 
guntas que  se  hicieran.  ¿Cree  el  Congreso  que,  dada  la 
especialidad  y la  urgencia  de  este  debate,  puede  ex- 
, cepillarse  de  ese  acuerdo  el  dia  de  hoy?  Tin  8r.  Secre- 
' lario  se  servirá  hacer  la  pregunta. 


NÚMGEEO  42 


1041 


El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  continúe  la  discusión  sobre  las 
preguntas  que  lia  hecho  el  Sr.  Romero  Robledo?» 

El  Cougreso  asi  lo  acuerda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Voy  á satisfacer  los  deseos  de  S.  S.  leyendo  los  tele- 
gramas que  he  enviado  á las  autoridades  de  la  pro- 
vincia de  Huelva  antes  de  los  sucesos.  Para  leer  las 
conversaciones  que  he  tenido  por  telégrafo,  y las  no- 
ticias que  he  pedido,  á algunas  de  las  cuales  respon- 
den los  telegramas  leídos  antes,  y sole  e todo  el  últi- 
mo, hubiera  necesitado  traer  al  Congreso  un  proto- 
colo inmenso;  pero  los  telegramas  dirigidos  por  mí 
cun  anterioridad  al  acontecimiento  pueden  indicar 
y aun  probar  al  Sr.  Romero  Robledo  cuáles  han  sido 
el  pensamiento,  el  propósito  y el  deseo  del  Gobierno. 
No  voy  á refutar  al  Sr.  Romero  Robledo  la  tésis  que 
lia  sentado  al  discurrir  sobre  la  novísima  y extra- 
vagante conducta  del  Ministro  de  la  Gobernación  que 
ha  debido  y lia  querido  asumir  para  sí  la  responsa- 
bilidad directa  de  los  sucesos.  El  Sr.  Romero  Roble- 
do, que  es  persona  muy  delicada  y que  lia  ocupado 
este  sitio  muchas  veces,  sabe  que  si  yo  fuera  á diri- 
gir una  mirada  retrospectiva,  encontraría  en  la  con- 
ducta de  S.  8.  casos  análogos,  casos  que  responden 
más  que  á principios  políticos,  á consideraciones  de 
un  orden  moral  que  S.  S.  no  abandona  nunca  y que  no 
creo  teuga  ahora  derecho  á pedir  que  yo  las  abando- 
ne. Eu  el  órdeu  del  combate  político,  está  en  su  de- 
nicho  el  Sr.  Romero  Robledo  al  pedir  eso;  eu  el  ór- 
don  constitucional,  yo  quizás  tendría  que  abundar 
en  las  ideas  de  S.  S.;  pero  otras  consideraciones  y 
otros  respetos  me  obligan  á pensar  y á obrar  como  lo 
lie  hecho  y como  S.  ha  obrado  siempre,  y yo  por  ello 
le  aplaudo,  en  casos  análogos. 

Además,  juzgando  el  fundamento  esencial  de  las 
cosas,  esta  conducta  mia  no  responde  exclusivamen- 
te á no  deber  de  delicadeza,  sino  también  á un  deber 
de  rectitud.  Los  Consejos  de  Ministros  aceptan  y re- 
suelven los  principios  generales  que  se  reiteren  á la 
administración  y al  gobierno  de  los  pueblos;  pero 
cu  la  ejecución  de  esos  principios  son  responsables 
los  Ministros.  Si  al  ejecutar  graudes  medidas  de  go- 
bierno, soluciones  políticas  ó económicas,  basadas  cu 
la  justicia  y en  la  defensa  de  derechos  respetables 
para  los  ciudadanos,  sucediera  (y  esto  no  lo  negará 
S.  S.  ni  ningún  hombre  recto)  que  esas  altas  medidas 
lomadas  por  el  Consejo  de  Ministros  se  convertían  en 
actos  dignos  de  censura,  sería  insigne  in  justicia  hacer 
recaer  la  responsabilidad  sobre  todo  el  Consejo.  Como 
ningún  Ministro  quo  se  estime  vaá  consultará  diario  y 
á cada  momento  con  el  Consejo  las  determinaciones 
que  loma,  pudiera  muy  bien  suceder,  repito,  que  gran- 
des determinaciones  de  gobierno,  inspiradas  en  senti- 
mientos de  justicia  y de  rectitud  por  el  Consejo  de 
Ministros,  vinieran  luego,  en  la  ejecución,  á conver- 
tirse eu  hechos  y en  sucesos  dignos  de  censura;  y en 
ese  caso,  dentro  de  los  principios  constitucionales  y de 
esta  Organización  política  que  rige  boy  en  todos  los  [ 
pueblos  donde  imperan  instituciones  representativas 
y parlamentarias,  y que  tuvo  su  nacimiento  en  Ingla- 
terra el  día  que  aquellos  hombres  de  Estado  tuvie- 
ron lo  que  se  llama  gobierno  de  Gabinete,  sería  so- 
beranamente injusto  que  los  demás  Ministros  tuvie- 
ran la  responsabilidad  por  sucesos  derivados  de  de- 


terminaciones del  Ministro  de  la  Gobernación,  por 
sucesos  á que  son  completamente  ajenos.  8i  son  ma- 
los y merecen  censura,  yo  soy  el  responsable,  no  solo 
porque  así  lo  exige  la  delicadeza,  sino  por  la  rectitud 
de  tos  procedimientos  políticos. 

Rúes  bien,  8r.  Romero  Robledo;  el  día  19  de  Ene- 
ro dije  yo  al  gobernador  de  Huelva: 

«19  Enero.  — Se  me  llama  la  atención  sobre  un 
suelto  del  periódico  La  Libertad  anunciando  que  el 
dia  2 1 estallará  un  motín  en  Alosno  por  la  cuestión 
de  las  calcinaciones.  Ignoro  el  fundamento  de  la  no- 
ticia; pero  de  cualquier  modo,  encargó  á V.  8.  adopte 
con  tiempo  las  precauciones  oportunas  para  impedir 
que  en  dicha  localidad  ni  en  ninguna  otra  de  esa  pro- 
vincia se  altere  bajo  ningún  pretexto  el  orden  público 
1'  Para,  que  sean  castigados  los  instigadores  de  seme- 
jantes algaradas.» 

Hay  en  todo  este  asunto  profundas  corrientes  sub- 
terráneas; hay  en  él  intereses  muy  encontrados;  hay 
en  todo  ello  un  gran  problema,  y era  natural  que  el 
Ministro  de  la  Gobernación  desease  que  el  órdeu  pú- 
blico no  se  alterara,  para  que  en  el  reposo  de  la  paz 
pública  pudiera  resolverse  una  cuestión  tan  grave. 

j<19  Enero. — Reitero  á V.  8.  mi  telegrama  de  esta 
mañana  á propósito  de  la  algarada  que  se  anuncia 
para  el  dia  21  en  Alosno,  y le  recomiendo  de  nuevo 
adopte  disposiciones  para  prevenir  oportunamente 
cualquier  acto  de  violencia  ó imposiciou,  reprimiendo 
inmediatamente  lodo  desorden  que  pudiera  producirse 
con  pretexto  de  las  calcinaciones.  Cuide  V.  S.  de  pro- 
teger y amparar  á lodos  en  su  derecho,  para  que  pue- 
da ejercitarse  libremente  con  arreglo  á las  leyes,  y 
haga  entender  que  la  autoridad  será  severa  y enérgica 
en  la  represión  de  los  desmanes  que  se  cometan. °Las 
declaraciones  hechas  por  mí  en  el  Congreso  determi- 
nan el  criterio  que  en  esta  delicada  cuestión  debe  se- 
guirse, y no  dudo  que  V.  S.  será  fiel  intérprete  de  mis 
deseos,  atemperando  su  línea  de  conducta  á las  refe- 
ridas manifestaciones.» 

«24  Enero. — El  Alcalde  de  Zalamea  telegrafía  que 
los  operarios  de  las  minas  de  Riolinto,  residentes  en 
Nervas,  se  quejan  de  no  poder  resistir  las  grandes 
mantas  de  humo  y de  que  les  descuentan  el  tiempo 
que  pierden  con  este  motivo,  por  todo  lo  cual  teme  se 
altere  en  aquel  pueblo  el  órdeu  público.  Sírvase  V.  S. 
manifestarme  el  fundamento  de  dichas  quejas,  y casó 
necesario  adoptar  precauciones  para  evitar  trastor- 
nos.» 

«3  Febrero. — Corresponsales  periódicos  afirman 
haber  ocurrido  graves  desórdenes  en  Hiotinto,  que 
lian  dado  por  resultado  desgracias  personales,  vién- 
dose obligada  la  Guardia  civil  á hacer  fuego  contra 
amotinados. 

Como  los  telegramas  de  V.  S.  uo  acusan  seme- 
jante gravedad,  deseo  me  diga  con  urgencia  lo  ocu- 
rrido, y categóricamente  si  son  ó no  exactos  los  he- 
chos de  que  se  hacen  eco  los  corresponsales.» 

«4  Febrero.  Reitero  á A . 8.  cuanto  le  be  mani- 
festado sobre  cuestión  Riotinto,  recomendándole  em- 
plee todos  los  medios  posibles  para  dominar  por  sí 
mismo  el  desórdeu  con  auxilio  de  la  fuerza  pública, 
si  iuose  necesario;  y si  por  desgracia  se  considera  im- 
potente para  ello  y llega  el  caso  extremo  de  resignar 
el  mando  en  la  autoridad  militar,  cuide  de  cumplir 
todos  los  requisitos  que,  según  las  disposiciones  le- 
gales, deben  preceder  á la  declaración  del  estado  de 
guerra.» 
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Yo  no  quiero  poner  en  tela  de  juicio,  porque  mi  ' 
educación  no  me  lo  permite,  la  veracidad  de  las  car- 
tas que  S.  S.  haya  recibido;  pero  á ellas  tengo  que  ob- 
jetar en  este  momento,  que  la  cuestión  apasiona  los 
ánimos  y mueve  grandes  intereses;  ¡quién  sabe  si  al 
final  de  la  causa  que  se  está  siguiendo  resultará  que 
los  verdaderos  responsables  de  lo  ocurrido  estaban 


muy  lejos  de  Riolinto!  Algo  tranquilizan  mi  espíritu 
la  noticia  de  que  entre  esas  víctimas  no  hay  más  que 
una  sola  que  s'ea  de  la  provincia,  y la  de  que  no  hay 
ninguna  que  no  sea  jornalero  de  las  minas;  es  decir 
que  la  autoridad  se  ha  encontrado  enfrente  de  una 
cuestión  entre  obreros  y capitalistas,  enfrente  de  una 
de  esas  cuestiones  que  agitan  á toda  Europa  y que 
presumo  que  van  á agitar  á España,  sin  que  yo  en 
estas  circunstancias  y en  este  momento  señale  aquí 


responsabilidades. 

Parco  el  Gobierno  y respetuoso  yo  con  todo  el  mun- 
do, no  me  creo  fin  este  momento  autorizado  para  po- 
ner de  relieve  cuál  empiezo  á sospechar  que  es  el 
origen  de  esos  actos,  de  otros  que  han  empezado  á 
realizarse  en  Madrid,  y de  otros  que  presumo  se  han 
de  realizar,  y sentiré  que  se  realicen.  (El  Sr.  Talero 
pide  la  palabra .)  Y si  S.  S.,  hombre  de  órden,  amante 
de  su  Patria,  quisiera  por  un  momento  dejar  aparte 
sus  pasiones  políticas,  si  quisiera  prescindir  de  ese 
furor  entusiasta  que  le  domina  para  censurarnos,  po- 
dría prestar  un  gran  servicio  á la  causa  nacional 
estudiando,  inquiriendo  con  el  ánimo  desapasionado 
los  fundamentos  secretos  y las  corrientes  subterráneas 
de  estos  hechos,  que  quizá  llegue  un  dia  en  que  pue- 
dan explicarse  aute  la  Cámara  y ante  la  opinión  en 
toda  su  desnudez.  Entonces  verá  S.  S.  que  contra  sus 
deseos  y contra  su  voluntad,  la  actitud  de  suyo  beli- 
gerante en  que  siempre  se  coloca  por  temperamento, 
por  carácter,  por  su  manera  de  ser,  quizás  en  esta 
ocasión,  más  que  responder  á los  grandes  intereses 
que  ese  partido  representa,  pudieran  inconscientemente 
resultar  fuerzas  auxiliadoras,  sin  querer,  de  tenden- 
cias y de  deseos  altamente  contrarios  á los  altos  in- 
tereses que  igualmente  defendemos. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  lltuiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Tengo  formulada 
una  proposición  que  respourle  precisamente  á las  pa- 
labras últimas  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
porque  ella  demuestra  que  no  me  mueve  pasión  po- 
lítica alguna,  como  lo  probaré  al  exponer  más  exten- 
samente en  la  tarde  de  hoy  mis  juicios  y mis  impre- 
siones sobre  lo  ocurrido  en  Iliotiuto. 

Si  ha  de  tener  el  debate  algún  resultado  práctico, 
y aunque  ya  tengo  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ia  oferta  de  aceptar  la  interpelación  (pie  me  dispongo 
á explanar,  preferirla  que  se  leyera  la  proposición  in- 
cidental que  voy  á entregar  á la  Mesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  lectura  á la  proposición  de  S.  S.» 

I.eida  la  proposición  por  el  Sr.  Secretario  Arias 
de  Miranda,  dijo 

EISr.  VICEPRESIDEDTE  (Ruiz  Capdepon):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Romero  Robledo  para  apoyar  esta 
proposición. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Ahi  tenéis,  señores 
Diputados,  ni  más  ni  ménos,  la  expresión  de  mis  pro- 
•pósitos  y los  móviles  que  nio  obligan  4 de  la  pa- 
labra asta  tarde. 


Hay  en  la  provincia  de  Huelva  á estas  horas  plan- 
teada una  cuestión  de  órden  público:  en  la  provincia 
de  Huelva  existen  lo  ménos  cinco  compañías  de  nues- 
tro ejército;  toda  la  Guardia  civil  reconcentrada  en  el 
pueblo  de  las  minas  de  Riotinto,  y se  está  allí  en  la 
actitud  expectante  con  que  se  puede  encontrar  la 
fuerza  pública  ante  un  enemigo  armado  y rebelde. 
Para  esa  cuestión  de  órden  público  pido  (pie  el  Cou- 
greso  declare  que  todos  unánimemente  darán  su  con- 
curso al  Gobierno,  siempre  que  el  Gobierno  procure 
restablecerlo  por  los  procedimientos  legales. 

Pido,  como  remedio  más  eficaz  que  el  empleo  de 
la  fuerza,  que  se  resuelva  la  cuestión  de  los  luimos, 
(pie  no  puede  permanecer  más  tiempo  indecisa;  esa 
indecisión  es  el  aliento  que  ha  levantado  allí  la  in- 
surrección; y por  esa  causa,  toda  la  sangre  derra- 
mada, permitidme  la  frase,  cae  sobre  el  banco  azul. 
(Varios  Si'es.  Diputados : No,  no.)  Lo  voy  á demostrar 
después  de  restablecer  la  verdad  de  los  hechos. 

¿Qué  lia  sucedido  en  el  pueblo  de  las  minas  de 
Riotinto  antes  de  .ayer?  Desde  el  dia  I ."  venían  los  ope- 
rarios solicitando  del  Ayuntamiento  que  prohibiera 
las  calcinaciones  al  aire  libre,  porque  los  humos  ha- 
bían producido  la  asfixia  de  algunos  de  sus  compa- 
ñeros, que  en  las  exposiciones  dirigidas  al  Ayunta- 
miento, de  las  que  debe  tener  conocimiento  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  se  determinaban  con  sus 
nombres  y apellidos.  Pedían  además,  entre  otras  co- 
sas, que  se  les  pagaran  los  jornales  por  completo;  por- 
que los  Srps.  Diputados  saben  que  la  densidad  y lo 
mortífero  de  los  humos  son  tales,  que  solamente 
cuando  los  rayos  del  sol  aligeran  esas  pesadas  capas 
que  se  posan  sobre  la  tierra  matando  toda  organiza- 
ción animal  y vegetal,  solamente  entonces  el  hombre 
puede  sabr  á sus  trabajos,  y los  trabajadores,  á las 
horas  en  que  los  bunios  son  más  densos,  ó sea  á la 
caída  de  la  larde  y al  principiar  del  dia,  tienen  que 
subirse  á la  cumbre  de  las  montañas  ó encerrarse 
herméticamente  en  sus  casas  para  no  morir  asfixiados. 

Las  empresas  descontaban  de  los  jornales  el  tiem- 
po que  los  trabajadores  tenían  que  preservarse  del  in- 
flujo mortífero  de  esas  malhadadas  mantas,  y esta  era 
una  de  las  reclamaciones  de  los  trabajadores,  unida 
á la  prohibición  de  las  calcinaciones  al  aire  libre. 
¿Pretendían  los  trabajadores  algo  ilícito  al  solicitar, 
de  acuerdo  con  el  deseo  de  los  pueblos,  que  los  Ayun- 
tamientos prohibieran  las  calcinaciones  al  aire  libre? 
No;  el  Gobierno  de  S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Estado,  les  había  dicho  que  ese  era  un  medio  líci- 
to, legal,  al  que  podían  acudir,  que  era  su  única  de- 
fensa. ¿No  sabéis  todos  que  cuando  vino  al  poder  el 
actual  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con  más  reso- 
lución que  su  antecesor  y que  todos  sus  compañeros, 
favorable  á los  pueblos  de  la  provincia  de  Huelva,  yo 
be  de  hacerle  esta  justicia,  resolvió,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Estado,  que  eran  ejecutivos  y válidos 
los  acuerdos  tomados  por  los  Ayuntamientos  prohi- 
biendo las  calcinaciones  al  aire  libre,  á propósito  do 
un  expediente  instruido  con  motivo  de  un  acuerdo 
del  Ayuntamiento  de  Calañas?  Pues  desde  el  instante 
en  que  se  mantuvo  como  ejecutivo  y válido  el  acuer- 
do del  Ayuntamiento  de  Calañas,  y es  ejecutivo  por 
precepto  claro  y terminante  de  la  ley  municipal,  como 
asunto  que  se  refiere  á la  salubridad  é higiene  de  los 
pueblos,  todos  los  Ayuntamientos  de  aquella  comarca 
debieron  entender  quo  estaba  en  sus  facultados  resol- 
ver esta  cuestión,  Y yo  digo  más;  yo  digo  que 
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está  en  la.  política  tradicional  de  ese  Gobierno  y en  el 
carácter  de  su  Presidente  y de  todos  los  Ministros, 
pues  el  Gobierno,  desde  que  se  encontró  con  esa  cues- 
tión, se  cruzó  de  brazos,  dejando  á los  Ayuntamientos 
que  resolvieran  lo  que  & bien  tuvieren  en  tan  delicado 
asunto. 

A consecuencia  de  la  inercia  del  Gobierno  y ríe 
la  consulta  del  Consejo  de  Estado,  dándose  validez  á 
esta  consulta  por  una  Real  orden  aprobando  lo  hecho 
por  el  Ayuntamiento  de  Galanas,  el  Ayuntamiento  de 
Alosad  tomó  el  mismo  acuerdo;  y ¿qué  sucedió  en- 
tonces? Que  con  esta  arbitrariedad,  con  esta  indife- 
rencia, con  esta  apatía,  causa  de  la  sangre  vertida  en 
el  pueblo  de  las  miuas  de  Riotinto  antes  de  ayer,  y 
que  será  causa  de  mayor  derramamiento  de  sangre  si 
no  se  torna  otro  camino  y se  aplican  otros  remedios, 
sucedió  que  el  gobernador  de  la  provincia  de  Uueiva 
revocó,  suspendió  el  acuerdo  del  Ayuntamiento  de 
Alosno.  Y aquí  teneis  la  contradicción  alentando  á 
aquellas  pasiones,  pasiones  que  se  apoyan  en  el  de- 
recho á la  vida,  que  es  el  más  sagrado  de  todos  los 
derechos.  Por  tanto,  aquí  se  encuentra  el  acuerdo  del 
Ayuntamiento  de  Galanas  fortificado,  y el  acuerdo  del 
Ayuntamiento  de  Alosno  revocado  por  el  gobernador 
indebida  é ilegalmente,  contra  la  Real  orden  de  fecha 
no  atrasada  en  que,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Es- 
tado, se  declaraba  que  era  ejecutivo  este  acuerdo; 

Yo  quiero  llamar  la  atención  de  la  Cámara,  por- 
que no  quiero  mezclar  para  nada  la  política  en  este 
debate,  sobre  el  hecho  de  ver  al  partido  liberal,  re- 
presentado por  ese  Gobierno,  suspendiendo  acuerdos 
municipales  en  materia  de  salubridad  y de  higiene, 
después  de  haber  hablado  tanto  sobre  lo  necesario 
que  era  rodear  la  vida  municipal  de  independencia  y 
dar  á las  autoridades  locales  fuerza  y prestigio  pro- 
pio. De  esta  manera  se  encuentra  arrollada,  ¿cómo? 
Del  modo  que  diré  más  tarde.  (El  8r.  Ministro  de  la 
Gobernación:  No  ha  suspendido  nada  el  gobernador.) 
Su  señoría  rectificará  después.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación : Como  es  un  error  tan  claro,  por  eso  me 
be  permitido  esa  libertad.) 

La  prensa  lo  ha  publicado,  pero  ¿no  ha  sucedido, 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  ha  informado  el 
Censejo  de  Estado  en  lo  relativo  al  acuerdo  del  Ayun- 
tamiento de  Calañas?  ¿No  se  ha  conformado  8.  S.  con 
el  dietámen  emitido  por  ese  alto  Cuerpo?  ¿No  ha  esta- 
blecido S.  S.  en  ese  caso  especial,  que  es  facultad  pre- 
ceptiva y absoluta  de  los  Ayuntamientos  prohibir  las 
calcinaciones  al  aire  libre?  Desde  que  esto  sucede,  ¿no 
es  lícito,  no  es  un  acto  que  no  lastima  ningún  inte- 
rés ni  ningún  derecho,  el  ele  reunión  pacífica  cerca 
de  un  Ayuntamiento  para  que  tome  la  defensa  de  sus 
representados?  Este  es  el  origen  de  la  manifestación, 
que  es  bueno  tenerle  en  cuenta  para  que  se  vea  que 
no  se  trata  de  ningún  móvil  político  pequeño,  ni  de 
cuestiones  secundarias,  sino  de  pueblos  que  piden 
que  se  les  proteja,  que  piden  que  se  protejan  las  vidas 
y haciendas  de  los  ciudadanos. 

A consecuencia  de  este  estímulo,  de  esta  autori- 
zación oficial,  de  esta  declaración  del  Gobierno,  se  re- 
unieron los  vecinos  de  distintos  pueblos  con  los  obre- 
ros de  las  minas,  y en  manifestación  pacífica  se  diri- 
gieron al  pueblo  de  las  Minas  de  Riotinto.  Tres  ó 
cuatro  dias  antes  había  habido  de  esas  manifestacio- 
nes pacíficas. 

Llegaron  ai  pueblo  de  las  Minas  de  Riotinto, 

nombraron  una  Compon  que  fuera  á ver  al  Ayun- 


tamiento, y el  Ayuntamiento  les  contestó  que  no  po- 
día resolver  nada  porque  estaba  para  llegar  el  gober- 
nador de  la  provincia.  Esperaron,  y en  efecto,  ai  poco 
tiempo  llegó  el  gobernador  de  la  provincia,  se  le  pre- 
sentó la  Comisión,  y el  gobernador  manifestó  que  re- 
solvería sobre  sus  peticiones  dentro  de  quince  dias. 
Los  comisionados  hicieron  algunas  reflexiones  al  go- 
bernador, y éste  les  manifestó  que  se  fueran  inme- 
diatamente ó usaría  de  la  fuerza.  Llegaron  á la  sú- 
plica, pidiéndole  una  promesa,  por  pequeña  que  fuera, 
para  poder  disolver  la  manifestación  pacifica,  á la  que 
concurrían  mujeres  con  sus  niños  de  pecho  en  los 
brazos,  y ol  gobernador  fué  sordo  á las  súplicas  de 
los  manifestantes,  que  llenaban  las  calles  del  pueblo 
de  las  Minas  de  Riotinto:  los  manifestantes  recibieron 
por  sorpresa  una  descarga  que  dió  por  résulLado  el 
número  de  víctimas  que  hasta  ahora  se  conoce,  que 
yo  temo  que  sea  mucho  mayor,  siendo  opinión  uná- 
nime de  los  vecinos  de  todos  aquellos  pueblos  que 
aquello  fué  un  vil  y cruel  asesinato. 

Yo  tengo  un  telegrama  en  que  así  me  lo  comu- 
nican. Yo  os  invito,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  á 
que  busquéis  entre  vuestros  compañeros  de  la  misma 
mayoría  á los  que  representan  aquella  provincia,  á 
los  que  tienen  noticia  de  lo  que  allí  ha  sucedido,  á los 
que  lian  recibido  cartas  de  los  jefes  de  vuestro  parti- 
do en  aquella  localidad,  y ellos  os  dirán  que  lia  sido 
un  asesinato  lo  que  se  lia  cometido;  que  ese  goberna- 
dor sanguinario  se  negó  á oir  todas  las  reclamacio- 
nes, hasta  el  ruego  humilde  y la  súplica  casi  llorosa 
á fin  de  que  diera  una  pequeña  esperanza  para  disol- 
ver la  manifestación. 

Es  más:  todas  las  noticias  que  hay  en  Madrid  con- 
firman el  hecho  siguiente:  que  el  gobernador  mandó 
hacer  fuego.  Hay  cartas  de  ministeriales,  en  las  que, 
atendiendo  á la  rapidez  con  que  la  descarga  causó  las 
víctimas  en  aquella  manifestación  pacífica,  se  supone 
que  el  gobernador  y el  jefe  de  la  fuerza  iban  ya  con- 
certados para  que  por  medio  de  alguna  contraseña 
cayera  de  improviso  la  fuerza  sobre  la  multitud  in- 
defensa. 

¿Y  qué  sucedió,  Sres.  Diputados?  Que  la  fuerza 
del  ejército  descargó  sobre  los  manifestantes,  y la 
fuerza  de  la  Guardia  civil  disparó  al  aire.  En  la  plaza 
del  pueblo  de  las  Minas  de  Riotinto  se  dió  el  espec- 
táculo de  que  el  jefe  de  la  Guardia  civil  reconviniera 
al  gobernador  ante  aquel  cuadro  bárbaro,  ante  las 
consecuencias  tristísimas  que  había  tenido  el  uso  ele 
la  fuerza,  y el  gobernador  se  excusó,  saltándosele  las 
lágrimas  al  ver  las  consecuencias  de  su  atentado. 
(Sensación.)  Esto  refieren  las  cartas  particulares. 

Raro  ¡ah!  ¿es  que  se  va  á decir,  y reclamo  sobre 
esto  la  atención  del  Gobierno,  que  no  sirven  de  nada 
las  cartas  particulares  ante  la  carencia  de  las  noti- 
cias oficiales?  Las  noticias  se  fortalecen  con  el  juicio 
y la  crítica  racional  de  los  hechos  que  sen  conocidos. 

En  toda  verdadera  colisión  de  fuerza  contra  fuer- 
za, es  sabido  que  hay  gran  desproporción  entre  los 
heridos  y los  muertos;  de  tal  manera  que  los  que  en- 
tienden de  esta  materia,  y en  este  sitio  hay  muchos 
militares  que  lo  saben  perfectamente,  afirman  que  en 
la  lucha  de  fuerza  contra  fuerza,  variando  natural- 
mente según  las  circunstancias,  se  puede  determinar 
aproximadamente,  y por  regla  general,  que  por  cada 
muerto  hay,  cuando  ménos,  diez  heridos.  Saben  de  la 
misma  manera  los  que  de  milicia  so  ocupan,  y que 
de  ellos  lo  he  aprendido  yo  para  formar  este  cálculo, 
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qac  para  que  haya  un  muerto  es  menester  que  haya 
disparado  la  Tuerza  miles  de  tiros.  ( Grandes  rumo- 
res,— Bien , bien,  en  la  minoría  reformista.) 

El  Sl\  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Or- 
den, Sres.  Diputados. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No  me  causa  estra- 
ñeza ese  movimiento,  porque  traduce  la  impresión  de 
lo  desconocido,  cuando  yo  llamo  la  atención  de  gen- 
tes muy  respetables,  pero  que  de  esta  materia  no  en- 
tienden, como* yo  no  entiendo,  y alego  un  argumento 
que  es  vulgar  y conocido  entre  las  gentes  que  estu- 
dian estos  asuntos.  (Algunos  Sres . Diputados:  Es  ver- 
dad.) Se  dirá  que  esto  solo  sucede  á campo  abierto; 
pero  jah  señores!  ¿es  que  habéis  visto  alguna  vez  que 
en  una  población  una  manifestación  armada  que 
quiera  batirse  no  se  refugie  en  las  puertas  y en  las 
ventanas  de  las  casas  ó no  busque  parapetos  para  lu- 
char? Pues  eso  es  lo  que  da  lugar  á esa  proporción. 

(Siguen  los  rumores , sobre  todo  en  la  tribuna  de  la 
prensa.) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO  (dirigiéndose  ó.  la 
citada  tribuna ):  No  conozco  ni  comprendo  ese  movi- 
miento: indudablemente  debe  ser  el  de  la  ignorancia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Or- 
den. Los  celadores  impondrán  el  orden  en  las  tribu- 
nas y desalojarán  inmediatamente  á los  que  le  per- 
turben. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  estoy  demostran- 
do, para  fortalecer  el  testimonio  de  las  cartas  par- 
ticulares, que  en  el  pueblo  de  las  Minas  de  Riotinto 
no  ha  habido  lucha;  que  allí  han  muerto  asesinados 
los  que  estaban  á la  boca  de  los  cañones;  que  se  ha 
disparado  á boca  de  jarro,  sin  desperdiciar  un  tiro, 
por  una  compañía  del  ejército,  porque  la  Guardia  ci- 
vil disparó  ai  aire,  y que  por  eso  ha  habido  ese  nume- 
ro de  muertos  superior  al  de  heridos,  contra  lo  que 
sucede  en  las  colisiones  y en  los  verdaderos  combates. 
¿Es  que  no  importa  para  los  intereses  de  la  mayoría 
la  vida  de  aquellos  obreros  ó no  obreros  de  las  minas 
de  líuelva?  (Rumores.)  ¿Es  que  es  necesario  traer  aquí 
la  cuestión  política  á todo  trance,  para  salvar  la  res- 
ponsabilidad de  esc  Gobierno  y de  sus  autoridades? 
(El  Sr.  Aguilera:  ¿Por  qué  se  dirige  S.  S.  á la  mayoría, 
cuando  la  mayoría  le  está  escuchando  religiosamente?) 

Yo  me  dirijo  á los  que  constantemente  me  están 
interrumpiendo,  en  esos  bancos,  no  con  palabras,  sino 
con  movimientos  que  suponen  incredulidad,  movi- 
mientos con  que  pretenden  amparar  por  esa  defensa 
colectiva  y anónima  la  responsabilidad  del  Gobierno 
y de  sus  agentes.  (Algún  Sr.  Diputado  pronuncia  pala- 
bras que  no  pudieron  oirse.) 

Hablaremos  del  muerto  de  la  Puerta  del  Sol  cuan- 
do sea  necesario.  (El  Sr.  Burell:  Y del  de  la  calle  de  la 
Fresa.) 

Y de  todos;  pero  el  traer  esas  cuestiones  no  impe- 
dirá que  yo  liquide  la  responsabilidad  del  Gobierno; 
boy  no  vengo  á responder  de  eso;  aquí  estoy  todos  los 
dias  para  responder  al  que  quiera  interpelarme. 

Sostengo  que  ese  Gobierno  es  el  primer  responsa- 
ble de  la  sangre  derramada  en  Huelva,  y sostengo  eso 
porque  hace  ocho  meses  que  esta  cuestión  viene  agi- 
tando á aquella  comarca;  el  Gobierno  nombra  una 
Comisión  y una  ponencia  y lleva  el  asunto  de  acá 
para  allá,  y no  resuelve  nada;  ese  Gobierno  es  el  pri- 
mer responsable  de  la  sangre  derramada  en  Huelva, 
porque  ese  Gobierno  ha  dicho  á aquellos  Ayunta- 
mientos que  tienen  facultades  para  prohibir  las  cal- 


cinaciones ai  aire  libre,  y después  el  gobernador  rc^ 
voca  el  acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Alosno:  sin  las 
intimaciones  que  la  ley  requiere,  sin  cumplir  las  le- 
yes, resultan  por  esta  circunstancia  cobarde  y villa- 
namente asesinados  en  las  calles  de  Riotinto  algunos 
individuos  de  una  manifestación  indefensa,  compues- 
ta de  hombres,  mujeres  y niños.  Cualesquiera  qtie 
sean  las  noticias  que  den  ios  partes  oficiales,  que  yo 
recuso  porque  son  de  los  que  tienen  responsabilidad 
directa,  los  hechos  vendrán  á demostrar  que  han 
muerlo  mujeres  en  las  calles  de  Riotinto;  según  mis 
noticias,  cuatro.  No  ha  habido  allí  intimación  de  nin- 
guna ciase;  se  ha  llegado  á dar  el  espectáculo  de  que 
la  autoridad  de  la  Guardia  civil,  más  en  contacto  con 
aquellos  pueblos,  más  conocedora  de  la  actitud  y de 
las  intenciones  pacíficas  de  los  manifestantes,  indig- 
nada ante  el  cuadro  que  se  le  ofrecía  de  crueldad  y 
de  barbarie,  haya  Lenido  que  reconvenir  á la  autori- 
dad civil,  á esa  autoridad  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  declarado  que  hasta  ahora  merece  su 
aprobación. 

Es  verdad  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  hablado  mucho  de  la  justicia,  antes  de  que  yo  hi- 
ciera cargos;  pero  ¿qué  justicia  es  la  que  va  á haber 
cu  Huelva,  y por  quién  va  á ser  administrada?  Éste 
es  uu  problema  gravísimo  enlazado  con  otros,  y sobre 
el  cual  llamo  la  atención  de  la  Cámara. 

Más  de  dos  meses  hace  que  el  Juzgado  de  Valvor- 
de,  á cuya  jurisdicción  corresponden  las  minas  de 
Riotiuto,  está  vacante.  ¿Sabéis  quién  desempeña  el 
Juzgado,  quién  administra  la  justicia?  Según  la  ley, 
el  juez  municipal.  ¿Sabéis  quién  es  el  juez  municipal? 
Un  abogado  á sueldo  de  la  mina  Tharsis , el  Sr.  Arra- 
ya. Este  es  el  que  va  á administrar  justicia.  ¿Sabéis 
lo  que  ha  sucedido  en  esos  pueblos  con  la  adminis- 
tración de  justicia?  Un  dia  han  acudido  unos  pobres 
labradores  á reclamar  por  el  detrimento  de  su  cose- 
cha ante  el  juez  municipal  de  uno  de  esos  pueblos;  y 
las  Compañías,  esas  Compañías  ricas,  potentes,  lujosas 
en  todos  sus  actos,  llevaron  tres  abogados  de  la  ca- 
pital de  la  provincia,  un  notario  y dos  procuradores 
para  responder  ante  el  juez  municipal  de  la  demanda 
de  aquellos  pobres  labradores,  que  importaba  en  cada 
juicio  unos  40  duros.  Los  labradores,  por  haber  po- 
dido indemnización  del  daño  causado,  fueron  con* 
denados  en  costas;  que  esta  es  la  administración  de 
justicia  que  hay  en  Hu-lva.  Es  verdad  que  aquí  debo 
llamar  la  atención  del  Congreso  y del  país  sobre  lo 
que  sucede  en  esta  materia;  porque  aun  cuando  no 
soy  enemigo  de  las  grandes  Compañías  que  traen  ca- 
pitales para  el  fomento  y mejora  de  la  Patria,  van  las 
cosas  de  tai  manera,  que  en  la  opinión  pública  exis- 
ten un  clamor  y una  queja,  y es  necesario  que  eso 
clamor  y esa  queja  tengan  eco  en  este  sitio,  para  que 
desaparezcan  los  abusos  en  que  se  informan,  y para 
que  la  autoridad  brille  y resplandezca  como  exigen 
la  justicia  y el  prestigio  del  régimen  de  gobierno  que 
tenemos. 

Esas  Compañías  poderosas  tienen  á sueldo  á con- 
cejales de  los  pueblos,  á jueces  municipales,  como 
antes  he  dicho,  á individuos  de  la  Diputación  provin- 
cial. y hasta  las  gentes  propalan  que  Diputados  á 
Cortés.  (Rumores.) 

Yo  no  he  de  decir  más  que  lo  que  me  proponga; 
pero  me  propongo  decir  todo  lo  que  responda  al  sen- 
timiento del  país.  (El  Sr.  Talero:  Esa  es  una  sospecha 
. injuriosa.)  No  es  una  sospecha  injuriosa  para  nadie, 
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y mucho  menos  lo  es  para  unas  Cortes  liberales  que 
plantearon  en  este  recinto  una  cuestión  para  decla- 
rar la  incompatibilidad  del  cargo  de  Diputado  con  el 
de  consejero  de  las  Compañías.  ¿Cómo  ha  de  haber 
injuria  en  que  yo  recoja  un  clamor  de  la  opinión  á 
propósito  de  un  asunto  que  está  ligado  con  lo  que 
aquí  los  Diputados  fusionistas  han  mantenido  frente 
al  Gobierno,  y que  dió  lugar  á una  accidentísima  vo- 
tación en  oíros  momentos  y en  otros  tiempos?  Esto 
no  es  sospechar  nada,  ni  es  injuriar  la  rectitud  de  na- 
die; pero  es  llamar  la  atención  sobre  un  hecho  que 
el  Sr.  Talero,  que  me  interrumpe,  confirmará.  Hay 
Ayuntamientos  en  que  existen  concejales  pagados  por 
las  Compañías;  hay  diputados  provinciales  pagados 
por  las  Compañías , y el  Sr.  Talero  dice  que  sí ; hay 
jueces  municipales  pagados  por  lasTompañías,  como 
el  que  ejerce  el  Juzgado  de  primera  instancia  que  he 
señalado,  por  espacio  de  tres  y cuatro  meses,  y el  se- 
ñor Talero,  como  veis,  lo  afirma ; de  manera  que  ya 
no  queda  la  sospecha  más  que  para  los  Diputados  á 
Cortes.  Yo  no  sospecho  de  que  nadie  sea  capaz  de  ven- 
der su  conciencia;  pero  una  cosa  es  la  sospecha  que 
caiga  sobre  esos  actos,  y otra  cosa  es  que  yo  marque 
el  vicio,  cuando  el  vicio  está  señalado  por  la  opinión 
pública. 

En  una  junta  de  la  Liga  agraria,  á que  concurrie- 
ron Diputados  caracterizados  de  la  mayoría  y tuvieron 
en  ella  un  papel  importantísimo  ( y me  escucha  el 
digno  individuo  á que  aludo),  se  formuló  la  pretensión 
por  aquellos  representantes  de  la  agricultura  de  las 
distintas  provincias,  de  declarar  esa  incompatibilidad. 
No  vengo  á abogar  ni  es  este  el  momento  oportuno 
para  que  se  declare  ó no  dicha  incompatibilidad;  lo 
que  digo  es,  que  cuaudo  las  corrientes  de  la  inmorali- 
dad son  tan  profundas,  que  cuando  la  sospecha  se 
convierte  en  realidad  en  algunos  casos,  como  en  al- 
gunos que  lie  expuesto  de  la  administración  de  jus- 
licia  á propósito  de  esta  grave  materia,  es  necesario 
alejar  desde  aquí,  que  es  el  lugar  más  culminante  de 
las  instituciones,  desde  aquí,  donde  todas  las  miradas 
se  vuelven  para  observar  nuestra  conducta,  es  necesa- 
rio alejar  hasta  la  sombra  de  la  sospecha;  y cuando 
se  observa,  como  antes  he  manifestado,  y cuando  se 
ve  que  periódicos  importantes,  después  de  hacer  la 
campaña  en  favor  de  los  pueblos,  cambian  de  repente 
para  hacer  la  campaña  en  favor  de  las  Compañías, 
decidme,  Sres.  Diputados,  si  no  liay  aquí  un  cáncer 
que  curar,  si  no  hay  aquí  una  llaga  que  combatir, 
si  no  hay  algo  que  debe  excitar  la  indignación,  si  no 
hay  aquí  un  motivo  que  condeno  la  inercia  del  Go- 
bierno en  resolver  esta  cuestión,  que  ha  ocasionado  al 
ílu  efusiones  de  sangre  como  la  que  ha  tenido  lugar 
en  el  pueblo  de  las  Minas  de  Uiolinlo.  No  puede  ser, 
Sres.  Ministros,  no  puede  ser,  Sres.  Diputados,  que 
estemos  expuestos  A que  se  deje  abandonada  una  re- 
gión del  territorio  español  por  atender  al  interés  de 
unas  Compañías,  y no  se  dé  satisfacción  A sus  quejas, 
cuando  están  amenazados  de  su  total  ruina  siete 
pueblos  en  el  juzgado  de  Valverde  y treinta  en  el  de 
Aracena,  y algunos  ya  de  las  provincias  de  Sevilla  y 
Badajoz. 

Yo  no  sé  si  habrá  Alguien  que  quiera  medir  el  in- 
terés que  puede  reportar  A la  Patria  la  contribución 
territorial  de  las  Compañías  mineras,  con  la  contri- 
bución territorial  de  esos  pobres  labradores;  pero  esa 
es  una  compensación  inadmisible  ante  la  equidad  y 
la  justicia;  primero  y ante  todo  son  los  intereses  mo- 


rales de  aquellas  comarcas;  primero  que  todos  los  de- 
rechos es  el  derecho  á la  personalidad  y A la  vida,  y 
es  también  ei  derecho  á la  propiedad,  que  nadie  puede 
destruir  sin  las  garantías  legales.  ¿Adóucle  vamos, 
discutiendo  aquí  sobre  libertades  más  ó menos  Am- 
plias, sobre  sufragio,  sobre  garantías,  siendo  sordos  á 
los  clamores  de  un  pueblo  que  se  queja  de  que  no 
puede  vivir?  Esto,  además,  no  sucede  en  ninguu  país 
de  la  Europa  civilizada  ni  de  América;  este  país  tan 
admirado,  según  el  funesto  optimismo  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  no  tiene  en  esta  ma- 
teria comparación  más  que  con  Africa,  con  el  Imperio 
de  Marruecos.  En  Inglaterra  se  hacían  las  calcinacio- 
nes al  aire  libre;  reclamaron  los  agricultores,  y fue- 
ron prohibidas;  los  interesados  de  la  industria  meta- 
lúrgica creían  ver  en  esto  la  muerte  de  la  industria, 
y sin  embargo  la  industria  lia  crecido  y aumentado. 
En  Portugal,  donde  se  advierte  la  misma  zona  minera 
de  la  provincia  de  Huelva,  donde  hay  en  el  Alentejo 
una  mina  riquísima,  la  de  Santo  Domingo , están  pro- 
hibidas las  calcinaciones  al  aire  libre.  En  todas  partes 
están  prohibidas,  y es  necesario  que  los  ingleses  ven- 
gan A España  A calcinar  en  esa  forma  las  piritas  de 
cobre  y á destruir  nuestra  fortuna,  porque  ya  en  su 
país  les  está  prohibido  por  las  leyes. 

Llega  en  esto  el  escándalo  hasta  el  exLremo  de 
que  el  administrador  de  las  minas  de  Riotinto  es  in- 
ventor de  un  sistema  de  calcinación  en  hornos,  que 
se  considera  el  más  ventajoso;  y ese  que  ha  inmorta- 
liza lo  su  nombre  con  la  invención,  aplicaudo  su  pro- 
cedimiento en  otros  países,  administra  las  minas  de 
Biotiuto  y destruye  nuestra  riqueza  con  el  sistema 
rudimentario  y funesto  de  las  teleras. 

¿Qué  espera  ei  Gobierno?  ¿qué  noticias  necesita? 
¿cuál  es  el  momento  que  cree  oporLuno?  ¿con  qué  in- 
tereses combate,  transige  ó discute  para  llegar  A una 
resolución?  Se  dice  vulgarmente  que  el  atender  á la 
reclamación  de  los  pueblos  es  dañar  A los  obreros,  y 
esto  no  es  exacto;  porque,  como  antes  he  manifestado, 
los  obreros  y los  pueblos  tienen  el  mismo  interés, 
porque  habéis  de  saber  que  los  obreros  no  se  emplean 
en  las  calcinaciones,  sino  que  las  calcinaciones  ma- 
tan á los  obreros.  Aquí  no  hay  más  que  el  interés  de 
las  Compañías,  que  por  el  poco  precio  que  hoy  tiene 
el  cobre,  por  no  gastar  en  poner  aparatos  y hacer  re- 
formas, quieren  sacar  los  muchos  pocos  aumentando 
las  calcinaciones  de  una  manera  pavorosa,  y despo- 
blando el  país,  llay  más  de  20  leguas  en  que  no  existe 
vegetación,  en  que  la  vida  animal  es  imposible;  se 
conocen  tan  desastrosos  efectos  hasta  en  el  aspecto 
de  los  pueblos,  porque  los  Acidos  sulfuroso  y sulfú- 
rico destrozan  los  hierros,  deshacen  las  rocas,  con- 
cluyen con  la  vida  animal  y vegetal,  acaban  con  la 
vida  del  hombre;  y precisamente  en  esos  momentos  la 
codicia  de  las  Compañías  rebaja  A los  obreros  la  parte 
proporcional  de  los  jornales  cu  las  horas  en  que  la 
manta  que  resulta  de  la  calcinación  es  más  espesa, 
parte  proporcional  que  es  todo  lo  que  el  gobernador 
de  Iiuelva  ha  conseguido  de  las  Compañías  después 
de  haber  dejado  tendidos  en  las  calles  mujeres,  hom- 
bres y niños  indefensos  en  número  de  muertos  y he- 
ridos que  todavía  no  sabemos,  pero  que  llegaremos  á 
saberlo. 

Por  mi  parte,  atendiendo  A la  excitación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  estoy  dispuesto  á ayudar 
A las  víctimas  y A perseguir  á los  asesinos,  pero  es^ 
toy  dispuesto  igualmente  á exigir  la  responsabilidad 
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al  Gobierno,  que  con  sus  vacilaciones,  con  sus  temo- 
res y con  sus  incertidumbres,  es  el  principal  autor  de 
los  hechos  funestos  del  drama  sangriento  que  ha  te- 
nido lugar  antes  de  ayer  en  la  provincia  de  Huelva. 

Voy  á terminar  dirigiendo  al  Gobierno  una  exci- 
tación. Ved  cuál  es  vuestro  orden  público;  tened  en 
cuenta  que  en  la  provincia  de  llueiva,  racionalmente 
juzgando,  no  ha  terminado  la  cuestión;  tened  en  cuen- 
ta que  ayer  y antes  de  ayer  han  recorrido  pacíficamente 
las  calles  de  la  capital  grupos  de  obreros  reclamando 
l rabajojla  manifestación  de  ayer  era  pacífica,  pero  era 
síntoma  de  enfermedad;  seguid  durmiendo  enLregados  | 
á vuestros  optimismos,  y quiera  Dios  que  no  tengamos 
mañana  un  despertar  tan  triste  como  el  que  han  te- 
nido los  pobres  obreros  de  las  minas.  Tened  en  cuen- 
ta que  el  país  yace  en  la  miseria,  y que  hacéis  ver- 
dadera poesía  cuando  pintáis  los  cuadros  de  ventura 
que  salen  de  esos  bancos,  y que  la  mayoría  recibe  con 
aplausos,  y el  país  con  protestas  y con  pena.  Mirad  lo 
que  sucede  en  la  región  más  industriosa  de  España: 
poned  el  oido  atento,  y vereis  cuáles  son  los  lamentos 
y la  situación  de  los  fabricantes  catalanes:  yo  os  ase- 
guro que  no  podréis  llevar  á ninguna  fiesta  en  Cata- 
luña á S.  M.  la  Reina  Regente,  porque  ante  las  des- 
dichas no  caben  ios  aplausos  ni  la  alegria.  Ved  cuál 
es  el  orden  público  en  todas  partes;  pensad  que  he- 
chos de  índole  semejante  á estos  que  nos  ocupan,  pue- 
den surgir  del  cobro  de  las  contribuciones;  y si  estáis 
satisfechos,  si  queréis  desafiar  á las  oposiciones,  haced 
lo  que  os  plazca;  habré  cumplido  con  mi  deber  y ha- 
bré dicho  á mi  Patria  cuando  algún  suceso  tristísi- 
mo como  éstos  tenga  lugar:  yo,  exento  de  toda  pa- 
sión política,  os  advertí;  vosotros  estuvisteis  sordos  á 
los  clamores  del  patriotismo. 

El  Sr.  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Señores  Diputados,  antes  de  entrar  á contestar  á las 
apreciaciones  del  Sr.  Romero  Robledo  y á los  cargos 
que  ha  dirigido  ai  Gobierno,  cúmpleme  decir  algunas 
palabras  acerca  de  la  proposición  que  acaba  de  apo- 
yar S.  S. 

El  Sr.  Romero  Robledo  invoca  en  su  proposición 
su  propósito  de  apoyar  al  Gobierno  en  toda  cuestión 
de  orden  público,  y al  mismo  tiempo  le  pide  una  re- 
solución determinada  sobre  la  cuestión  llamada  de  los 
humos  de  Huelva.  Yo  dejo  á la  consideración  de  la 
Cámara  y de  todos  los  hombres  de  recto  juicio  (y  no 
es  esto  decir  que  el  Sr.  Romero  Robledo  no  lo  tenga; 
me  refiero  á los  no  influidos  por  la  pasión  política)* 
que  juzguen  si  en  los  momentos  actuales,  si  en  las 
circunstancias  presen  Les,  si  cuando  el  Gobierno  por 
imposibilidad  material  no  puede  tener  más  datos  que 
aquellos  que  ha  presentado  con  dura  franqueza  á la 
Cámara,  sin  ocultar  el  menor  detalle,  responden  los 
dictados  que  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  tenido  á bien 
dar  á las  autoridades,  y responde  también  el  espíritu 
de  su  elocuente  peroración,  áese  sentimiento  que  pa- 
recía dominar  á S.  S.  al  decir  que  estaba  dispuesto  á 
apoyar  al  Gobierno  en  la  cuestión  de  órdeu  público. 
Yo  entrego  á la  consideración  de  la  Cámara  y del  país 
las  frases,  dictados,  aseveraciones  y juicios  que  se 
ha  permitido  el  Sr.  Romero  Robledo,  y les  ruego  que 
vean  La  manera  de  poner  en  armonía  todo  esto  con  la 
letra  de  la  proposición. 


Pero  todavía  hay  más:  si  el  Romero  Robledo  hu- 
biera formado  otros  juicios  ó hubiera  hecho  otras 
aseveraciones;  si  hubiera  formulado  de  otra  manera 
su  censura,  yo  todavía  pediría,  no  solo  al  partido  que 
apoya  á este  Gobierno,  sino  á todas  las  individúan  - 
dades  que  se  interesan  en  que  el  órden  público  per- 
manezca inalterable,  sin  menoscabar  en  lo  más  mí- 
nimo los  derechos  de  los  ciudadanos,  que  son  la  base 
de  la  libertad,  que  tuvierau  presente  que  eu  es(e  de- 
bate lo  escrito  no  es  lo  que  se  vota;  lo  que  se  vota  es 
el  pensamiento,  1a  intención,  la  dirección  de  una  po- 
lítica determinada,  y en  este  concepto  no  debo  decir 
una  palabra  más;  la  Cámara  votará  como  lo  crea  con- 
veniente, si  la  proposición  se  vota,  teniendo  en  cuenta, 
no  un  interés  político  ni  un  interés  de  partido,  sino 
un  interés  de  garantía  social. 

Rechazo  en  absoluto  todas  las  aseveraciones  y to- 
dos los  juicios  que  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  hecho 
acerca  del  gobernador  de  Huelva.  Yo  no  vengo  aquí  á 
defender  sistemáticamente  cuantos  hechos  se  realizan 
por  las  autoridades,  siuo  á hacerme  responsable  de 
sus  actos.  La  conducta  de  ese  gobernador  es  digna 
de  respeto,  y mientras  yo  no  tenga  otras  razones, 
cumplo,  no  con  un  deber  de  Ministro,  sino  con  un 
deber  de  justicia,  expresándome  de  la  manera  en  que 
lo  hago. 

Por  lo  demás,  si  esa  dignísima  autoridad  tiene 
algo  que  pudiera  servirme  á mí  de  antecedente  para 
juzgarla,  antes  de  conocer  sus  actos,  es  el  haber  ser- 
vido á las  órdenes  del  Sr.  Romero  Robledo.  (El  señor 
Romero  Robledo : ¿Ha  servido  á mis  órdenes  de  gober- 
nador?) De  subgobernador,  que  me  parece  que  es  lo 
que  más  se  asemeja  á gobernador.  (El  Sr.  Romero 
Robledo : Pero  ¿por  eso  voy  á ser  yo  responsable  de 
él?)  No  digo  eso,  Sr.  Romero  Robledo.  Yo  no  he 
visto  á ese  gobernador  más  que  una  vez,  y como  es 
un  deber  de  los  Ministros  conocer  los  antecedentes 
de  las  personas  que  ejercen  cargos  públicos  bajo  sus 
órdenes,  yo  he  procurado  conocer  los  antecedentes  de 
esa  autoridad,  que  son  brillantes  y que  los  adquirió 
á las  órdenes  del  Sr.  Romero  Robledo. 

Dejando  aparte  esta  cuestión  de  las  autoridades, 
bajo  la  afirmación  del  Gobierno  de  que  han  cumplido 
con  su  deber,  de  que  no  hay  el  menor  motivo  de  cen- 
sura contra  ellas,  pero  que  si  lo  hubiera,  el  Gobierno 
es  responsable  de  la  conducta  de  esas  autoridades; 
dejando  aparte  esta  cuestión,  voy  á entrar  en  la  que 
S.  S.  ha  traído  hoy  aquí,  en  mi  sentir  de  una  manera 
poco  á propósito  para  la  ocasión  presente. 

Señores  Diputados,  no  hace  mucho  tiempo  que  el 
Sr.  BusheLL  me  hizo  una  pregunLa  acerca  de  cuál  era 
la  opinión  del  Gobierno  sobre  ia  cuestión  de  los  hu- 
mos de  Huelva.  Yo  me  expresé  entonces  con  la  mayor 
claridad;  manifesté  mi  pensamiento;  expuse  la  direc- 
ción por  donde  el  Gobierno  iba;  pero  esa  manifesta- 
ción no  la  repetiré  hoy,  no  porque  haya  variado  mi 
pensamiento  por  los  sucesos  que  han  acontecido,  sino 
porque  entiendo  que  no  se  deben  involucrar  dos  cues- 
tiones completamente  distintas  y separadas. 

¡Ah  Sr.  Romero  Robledo!  si  yo  fuera  un  hombre 
público  de  esos  que  andan  á caza  de  popularidad;  si 
yo  fuera  un  hombre  político  que  quisiera  ponerme 
dentro  de  esos  movimientos  que  agitan  la  opinión 
con  razón  ó sin  razón,  para  tener  una  gran  fuerza 
transitoria,  quizá  no  diría  lo  que  voy  á decir  en  este 
momento. 

Pero  yo  tengo  amor  á la  libertad,  amor  constante 


NÚMERO  42 


ion 


do  toda  mi  vida,  sin  vacilaciones,  sin  interrupción, 
ni  siquiera  cuando  era  heraldo  de  González  Brabo.  Y 
acerca  de  esto,  ya  que  á.  S.  tiene  cosas  importantes 
deque  tratar,  cuando  discutiera  esta  clase  de  asun- 
tos yo  le  rogaria  que  no  se  dedicase  á examinar  los 
asuntos  menudos,  sino  que  encargase  á cualquiera  de 
los  muchos  amigos  jóvenes  y entusiastas  que  le  ro- 
deau,  la  tarea  de  leer  mis  pobres  discursos  y mis  es- 
critos de  veinticuatro  años  á esta  parte,  para  que 
viera  cuáles  son  las  ideas  que  yo  siempre  he  ex*- 
puesto,  y si  encontraba  una  doctrina  presentada  y 
afirmada  un  dia  y contradicha  otro,  me  la  arrojase  al 
rostro. 

Yo  he  defendido  constantemente,  en  medio  de  los 
ii  ovimientos  de  la  vida  pública  por  que  ha  pasado 
este  país,  las  ideas  de  libertad,  y eu  la  pequenez  de 
mi  inteligencia  y de  mi  persona  he  tratado  constan- 
temente de  iníluir  para  dos  cosas:  para  que  los  par- 
tidos de  procedencia  conservadora  fueran  lo  más  li- 
berales posible,  y para  que  adelantaran  los  conserva- 
dores en  la  demanda  y en  la  práctica  de  los  principios 
políticos.  Así  es  que  cuando  S.  S.  me  decia  el  otro 
dia  que  nosotros  nos  confundíamos  con  los  conserva- 
dores, ¿sabe  S.  S.  lo  que  me  ocurría  en  el  fondo  de  mi 
espíritu?  «¡Ojalá  fuera  verdad!  ¡Ojalá  que  los  conser- 
vadores tuvieran  las  mismas  ideas  que  tenemos  nos- 
otros! ¡Ojalá  que  estuvieran  conformes  en  todo  y por 
lodo  con  las  reformas  que  nosotros  hemos  de  llevar 
á cabo!» 

La  historia  de  los  pueblos  regidos  por  institucio- 
nes representativas  prueba  que  el  progreso  se  reali- 
za cuando  los  partidos  tratan  de  común  acuerdo  los 
intereses  económicos,  las  cuestiones  internacionales, 
las  cuestiones  que  se  refieren  á la  vida  moral  y ma- 
terial de  cada  país. 

Pero  volvamos  á la  cuestión  de  los  humos.  Yo 
que  no  busco  la  popularidad;  yo  que  entiendo  que 
dadas  las  condiciones  de  Ja  vida  pública  en  ios  pue- 
blos modernos,  es  misión  de  los  Gobiernos,  y por  con- 
siguiente de  los  Ministros  de  la  Gobernación,  tener  la 
vista  fija  en  todos  los  intereses  de  todas  las  clases 
sociales,  desde  las  más  elevadas  liasLa  las  más  hu- 
mildes, que  esto  es  lo  que  constituye  este  credo,  esta 
manera  de  ser  del  partido  liberal  á que  nosotros  per- 
tenecemos, expuse  mis  ideas  en  los  términos  que  lo 
hice  cuando  de  este  asunto  se  trató.  Por  eso,  por  pro- 
fesar estas  ideas,  manifesté  aquí  clara  y terminante- 
mente mis  simpatías  por  la  causa  de  ios  pueblos  en 
la  cueslion  de  los  humos  de  Huelva;  por  eso  lie  he- 
cho lo  que  no  ha  hecho  anteriormente  ningún  Minis- 
tro, que  es,  resolver  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Estado,  con  la  mayoría  del  Consejo  de  Estado,  con  la 
autoridad  de  hombres  conservadores,  dignos  para  mí 
del  mayor  respeto,  esta  cuestión,  restableciendo  el 
sentido  de  las  leyes  con  relación  á las  facultades  de 
los  Municipios,  declarando  que  éstos  estaban  perfec- 
tamente en  su  derecho  cuando  impedían  las  calcina- 
ciones al  aire  libre  por  creerlas  contrarías  á la  hi- 
giene y á la  salud  de  sus  habitantes.  Por  eso  yo,  que 
be  considerado  que  los  gobernadores  no  podían  sus- 
pender estos  acuerdos,  entienda  bien  S.  S.  la  frase, 
suspender  los  acuerdos  de  ¿os  Ayuntamientos , porque  eso  | 
está  definido  en  la  ley,  pero  que  entiendo  que  tienen 
el  derecho  de  revocarlos,  que  son  dos  cosas  que  no 
se  parecen,  declaro  aquí  con  franqueza  que  si  el  go- 
bernador de  Huelva,  cuando  ha  revocado  ese  acuerdo, 
por  evitar  una  cuestión  de  órden  público,  me  lo  hu- 


biera consultado,  no  le  habría  revocado.  Pero  estaba 
en  su  derecho  haciéndolo:  entendía  que  así  evitaba 
una  cuestión  de  órden  público:  la  resolución  era  tran- 
sitoria, y no  se  privaba  al  Ayuntamiento  de  su  de- 
recho. Podía  volver  á adopto r una  determiuacion ; 
pero  después  de  todo,  respeté  la  del  gobernador  para 
• evitar  una  cuestión  de  órden  público,  siendo  conse- 
j cuente  con  mis  principios. 

El  Rr.  Romero  Robledo  en  el  curso  de  su  argu- 
I mentación  ha  inferido  una  verdadera  injuria  á los 
Ayuntamientos  de  los  pueblos  de  la  provincia  de 
Huelva  y á los  alcaldes  presidentes  de  esos  Ayunta- 
mientos. Según  los  despachos  del  gobernador  civil  y 
las  noticias  del  dignísimo  jefe  militar  que  mandaba  las 
compañías,  y sobre  todo  las  actuaciones  del  juez,  las 
personas  (siempre  que  lo  digo  me  embarga  un  gran 
sentimiento  de  dolor)  que  han  sido  víctimas  de  estos 
sucesos,  por  fortuna  de  la  provincia  de  Huelva,  por 
decoro  de  sus  Ayuntamientos,  para  no  manchar  la 
causa  que  defienden,  no  pertenecían  á la  provincia, 
con  excepción  de  uno  solo,  que  era  un  jornalero  de  las 
minas,  y que  por  tan  Lo  estaba  allí  en  virtud  de  una 
protesta  hecha  pura  y exclusivamente  por  una  cues- 
tión sobre  si  las  Compañías  hacían  bien  ó mal  en  re- 
bajar el  jornal  el  dia  que  los  humos  quitaban  tiempo 
para  el  trabajo. 

De  suerte,  señores,  que  los  sucesos  acaecidos  uo 
tienen  nada  que  ver,  en  su  fundamento,  con  la  cues- 
lion de  los  humos;  y yo  he  recibido  hoy,  antes  de  ve- 
nir aquí,  y siento  no  haberla  traido,  pero  se  la  leeré 
al  Rr.  Romero  Robledo  cuando  quiera,  una  comuni- 
cación de  la  Sociedad  Económica  de  Huelva,  entu- 
siasta partidaria  de  la  supresión  de  los  humos,  como 
todas  las  Corporaciones  de  aquella  localidad,  eu  la 
cual  me  dice  que  no  cometa  el  error  de  confundir  la 
cuestión  de  la  protesta,  esta  cuestión  que,  como  he 
dicho  antes,  existe  entre  los  trabajadores  y los  pro- 
pietarios, con  la  cuestión  de  los  luimos;  y ante  esta 
afirmación  de  la  Sociedad  Económica  de  Suelva,  á 
cuyos  individuos  no  tengo  el  honor  de  conocer,  y 
que  no  tenían  necesidad  de  dirigirse  á mí  más  que 
por  cumplir  un  sentimiento  de  rectitud,  ante  esta 
afirmación,  bien  claro  se  demuestra  quenada  ha  te- 
nido que  ver  la  cuestión  de  los  humos  con  ios  suce- 
sos acaecidos. 

He  dicho  antes  que  el  Sr.  Romero  Robledo  hacía 
poco  favor  á la  causa  de  los  humos;  porque,  señores 
Diputados,  si  los  Ayuntamientos  de  Zalamea  y otros 
puntos  han  ido,  como  se  supone  por  algunos,  á Rio- 
tinto  á pesar  sobre  la  independencia  de  criterio  y so- 
bre la  voluntad  del  último  para  arrancarle  á la  fuer- 
za la  determinación  deque  se  apagaran  las  hogueras 
para  la  calcinación,  yo,  en  virtud  del  derecho  que  he 
confirmado  por  la  Real  órden  que  se  refiere  al  Ayun- 
tamiento de  Zalamea,  debo  declarar  aquí  que  han  he- 
cho muy  mal,  y que  una  Corporación  que  quiere  pe- 
sar é influir  sobre  otra  que  piensa  de  distinta  mane- 
ra, incurre  en  la  misma  falta  en  que  incurriría  un 
ciudadano  que  quisiera  privar  á otro  ciudadano  del 
ejercicio  de  su  derecho;  y en  tal  concepto,  esos  Ayun- 
tamientos serian  criminales  y merecerían  castigo.  Si 
hay  libertad  para  que  el  Ayuntamiento  que  lo  crea 
conveniente  á sus  iutereses  mande  apagar  los  hornos 
en  que  se  queman  los  minerales,  el  mismo  derecho 
tienen  los  otros  Ayuntamientos  para  disponer  lo  con- 
trario, si  lo  creen  conveniente  á sns  intereses;  así  se 
realiza  en  el  mondo  la  libertad;  así  ios  intereses  viven 
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bajo  el  amparo  de  las  leyes;  este  es  el  criterio  clei 
Gobierno. 

He  dicho  antes  que  he  hecho  lo  que  nadie  ha  he- 
cho en  favor  de  la  causa  de  los  pueblos;  pero  yo  no 
les  he  de  adular  en  el  dia  de  hoy,  y les  digo  desde 
aquí  que  si  se  han  dirigido  á ejercer  presión  sobre 
otros  Ayuntamientos  que  piensan  de  una  manera  con- 
traria, desde  luego  no  son  dignos  de  consideración  y 
quizá  merezcan  castigo. 

Pero,  8r.  Romero  Robledo,  si  S.  R.  me  promete 
(porque  somos  personalmente  muy  amigos)  no  tomarlo 
á recriminación  personal,  sino  á una  exigencia  natural 
del  debate,  recordaré  ante  esta  Cámara  hechos  pasa- 
dos, no  para  mortificar  á S.  S.,  que  bien  sabe  Dios 
que  nunca  quiero  mortificarle,  sino  para  defenderme, 
para  defender  ai  Gobierno  de  que  formo  parte,  de  la 
acusación  de  S.  R.  de  que  somos  fríos,  flojos,  pere- 
zosos. descuidados,  indolentes  en  la  resolución  de  la 
cuestión  de  los  luimos  de  lluelva. 

Era  Ministro  de  Fomento  el  Sr.  D.  Fermín  Lasala, 
y presumo  yo  que  era  S.  S.  Ministro  con  él.  (El  señor 
Romero  Robledo:  De  Gobernación.)  Corría  el  año  1880 
(El  Sr . Romero  Robledo:  Y se  presentó  una  ley;  á eso 
va  á llegar  S.  S.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Pues  permí- 
tale S.  8.  llegar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Sí;  pero  hay  que  mirar  lo  que  decía  la  ley.  Hay  pocas 
cosas  que  para  mí  sean  más  gratas  que  el  que  S.  S. 
me  interrumpa;  y si  me  interrumpe  con  el  gracejo 
que  le  es  propio,  me  alegro  mucho  más,  porque  me 
da  un  rato  de  gusto;  que  ya  que  se  me  critica  por 
ahí  de  que  soy  un  Ministro  poco  serio,  quiero  ver  si 
puedo  ser  formal  hoy. 

Pues  bien,  Sr.  Romero  Robledo;  no  es  por  recri- 
minación, no;  es  recordando  una  cuestión  de  princi- 
pios. El  Sr.  Lasala  defendió  en  un  discurso  muy 
erudito  y tan  elocuente  como  todos  los  suyos,  y ex- 
presado con  esa  rectitud  y esa  convicción  de  hombres 
como  él.  que  cuando  defienden  una  cosa  la  realizan 
y la  practican,  y parece  que  en  su  cara  llevan  escrita 
y en  sus  ojos  retratada,  y en  sus  maneras  puesta  de 
relieve  la  rectitud  del  procedimiento  y la  armonía  que 
existe  entre  sus  palabras  y su  conciencia;  pues  con 
esa  rectitud,  que  soy  el  primero  en  reconocer  y en 
aplaudir,  y con  ese  respeto  que  lia  inspirado  siempre, 
y por  el  cual  merece  la  consideración  de  sus  conciu- 
dadanos, y quizá  la  admiración  de  los  que  tenemos  la 
honra  de  ser  sus  amigos  personales,  ese  señor  defen- 
día el  principio  diametralmente  opuesto  ai  que  de- 
fiende S.  S.  ¿Es  que  la  cuestión  no  era  candente  ya? 
¿Es  que  la  cuestión  de  los  luimos  no  tenía  ya  impor- 
tancia en  España  y en  Europa?  Diputados  íiubo  en  la 
minoría  conservadora,  cuyos  nombres  yo  no  quiero 
citar,  porque  en  estas  cuestiones  llevo  mis  respetos  A 
tal  extremo  que  no  quiero  ser  desagradable  ni  á mis 
adversarios,  ni  menos  quiero  obligarles,  si  no  lo  de- 
sean, á terciar  en  este  debate,  que  si  no,  diria  de  qué 
manera  tan  elocuente  esos  Diputados  de  la  entonces 
minoría  conservadora  defendieron  y sostuvieron  la 
causa  (le  los  pueblos  con  más  entusiasmo,  con  más 
copia  de  dalos,  con  mucha  más  elocuencia  que  yo 
cuando  tuve  el  alto  honor  de  defenderla  aquí  el  otro 
dia;  pero  antes  de  que  en  este  banco  la  hubiera  de- 
fendido yo  con  la  autorización  del  Gobierno  de  que 
formo  parte,  ¿qué  Ministro  la  había  defendido? 

¿Y  qué  principio  informaba  aquella  ley?  La  expro- 


piación forzosa  por  causa  de  utilidad  publica.  Yo  no 
I quiero  censurar  á nadie,  porque  esa  ley  venía  sin  duda 
| inspirada  en  grandes  razones;"  pero  yo  lie  dicho  aquí 
el  otro  dia  que  este  Ministro  no  tomaría  resolución 
contraria  á ios  intereses  de  los  pueblos,  porque  había 
una  lucha  entre  los  intereses  materiales,  muy  gran- 
des, muy  dignos  de  respeto,  y los  intereses  morales,  y 
en  esta  lucha  mi  decisión  era  firme,  del  lado  de  los 
intereses  morales;  pero  añadí  que  había  tales  consi- 
deraciones en  uno  y otro  sentido,  que  merecían  la 
pena  de  estudiarlas,  y ¿por  qué  no  he  de  decirla  ver- 
dad? de  buscar  medios  de  transacción.  Y si  aquí  se 
pudieran  decir  las  cosas  que  en  la  vida  privada  ha-  ‘ 
ceñios  los  Ministros  para  preparar  soluciones  de  go- 
bierno, yo  pondria  de  manifiesto,  que  sin  olvidar  un 
momeDto  en  lo  más  mínimo  lo  que  considero  corno 
una  cosa  moral  digna  del  más  profundo  respeto,  ando 
hace  un  mes  ó mes  y medio  trabajando,  consultando, 
buscando  la  manera  de  poner  eu  armonía  los  intere- 
ses (le  los  pueblos  con  los  intereses  de  esas  grandes 
industrias.  Por  lo  que  veo  y por  lo  que  he  leido,  me 
he  euterado  de  la  gran  agitación  que  hay  en  el  mun- 
do por  el  precio  enorme  de  las  cobres,  cuya  tonelada, 
que  valía  40  hace  algunos  meses,  vale  hoy  80  ú 85. 

\r  la  casa  más  importante  que  lleva  este  negocio 
en  Francia,  que  es  la...  me  da  pena  no  recordarlo;  pero 
el  que  quiera  saber  el  nombre,  que  lea  el  artículo  que 
recientemente  ha  publicado  el  Times,  en  el  cual,  con 
la  vastísima  ilustración  de  ese  periódico,  que  es  una 
especie  de  colección  de  las  opiniones  y de  los  juicios 
de  los  hombres  más  importantes  sobre  todas  las  cues- 
tiones, pone  (le  relieve  la  importancia  de  esta  cues- 
tión, los  intereses  que  hoy  se  agitan  dentro  de  ella,  las 
jugadas  de  Bolsa  que  se  hacen  y se  preparan.  Es  de- 
cir, que  no  solo  es  cuestión  en  que  toman  parte  las 
jugadas  de  Bolsa,  sino  que  es  de  un  gran  interés  vital 
para  los  hombres  más  ricos  de  Inglaterra,  y para  un 
sindicato  de  F rancia.  Y todas  estas  cuestiones,  pre- 
sentadas ó bosquejadas  delante  del  pensamiento  del 
Ministro  (le  la  Gobernación,  pedían  un  gran  reposo 
para  estudiar,  pero  reposo  de  dias.  Quizás  no  sabe  el 
Sr.  Romero  Robledo  que  algunas  horas  antes  de  este 
acontecimiento  desdichado,  la  cuestión  de  las  calci- 
naciones estaba  en  vías  de  resolución,  si  es  que  no  re- 
suelta. 

Por  hoy  no  be  decir  una  palabra  más  acerca  de  este 
asunto.  El  Gobierno  obrará  como  lo  crea  conveniente 
á los  intereses  generales  del  país  y á las  razones  de 
interés  moral  y de  interés  material  que  luchan.  Pero 
sí  digo  á los  Sres.  Diputados,  para  que  escuchen  la 
voz  del  Gobierno  con  alguna  simpatía  siquiera,  que 
fijen  su  atención  en  que  mientras  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo y los  periódicos  de  sus  amigos  atacan  al  Go- 
bierno porque  no  resuelve  la  cuestión  eu  sentido  fa- 
vorable á los  pueblos  y contra  las  calcinaciones  al 
aire  libre,  otros  periódicos  de  otros  partidos,  y algu- 
nos que  no  pertenecen  á partido  alguno,  sino  que  tie- 
nen la  ostentación,  que  yo  respeto,  de  la  más  inma- 
culada independencia,  atacan  al  Gobierno  y atacan  al 
Ministro  de  la  Gobernación  porque  no  resuelve  la 
cuestión  en  favor  de  las  Compañías,  declarando  la  in- 
dustria metalúrgica  como  cosa  de  utilidad  pública, 
como  una  especie,  no  sé  si  de  monumento  nacional, 
para  dar  á las  Compañías  el  derecho  de  expropiar  á 
los  pueblos  por  la  cantidad  que  crean  quo  vale  real 
y materialmente  el  pedazo  de  tierra  donde  tienen  su 
hogar  los  ciudadanos;  como  si  no  hubiera  otros  pre- 
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cios  y otras  cosas  también  que  tener  en  cuenta  al 
tratarse  de  ciertos  intereses. 

El  Gobierno,  el  Ministro  de  la  Gobernación,  que  ha 
pensado  mucho  en  esta  cuestión  y no  lo  ha  dicho  sin 
antes  hablar  con  su  querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  el  cual  le  ha  dicho,  en  la  confianza  íntima 
de  la  amistad,  que  no  era  necesario  que  el  expediente 
cambiara  de  aspecto,  porque  8.  S.  tenía  las  mismas 
ideas  que  yo,  mejor  expresadas,  mejor  sentidas  y me- 
jor estudiadas,  sin  duda;  el  Gobierno,  repito,  se  ha 
inspirado  en  los  intereses  morales,  legítimos  y respe- 
tables de  los  pueblos  y en  los  intereses  materiales  de 
las  Compañías,  que  representan  una  gran  riqueza;  el 
Gobierno  ha  realizado  el  derecho  reconociendo  á los 
Ayuntamientos  las  facultades  que  la  ley  les  da  y que 
el  Consejo  de  Estado  les  ha  confirmado;  el  Gobierno 
lia  buscado  la  manera  de  resolver  la  cuestión  del 
modo  mas  conveniente;  el  Gobierno  lia  buscado  tran- 
sacciones con  todas  las  personas  que  podian  digna- 
mente representar  esos  intereses  de  la  industria;  el 
Gobierno,  en  iin,  lia  dado  á los  pueblos  una  esperanza 
que  uingiin  otro  Gobierno  les  había  dado  antes. 

I Ah!  si  ios  pueblos  han  ido  ¿i  protestar;  si  los  pue- 
blos han  convertido  en  reclamaciones  tumultuarias  el 
agradecimiento  que  pocos  dias  antes  me  manifestaban 
en  telegramas  y exposiciones,  yo  lo  deploro  por  ellos, 
pero  lo  deploro  más  por  el  ejercicio  de  la  libertad; 
porque  cuando  la  libertad  no  se  ejerce  dentro  del  es- 
tricto cumplimiento  de  la  ley,  no  solamente  los  pue- 
blos que  así  la  ejercen  no  adquieren  aquel  respeto  y 
consideración  debidos  á sus  actos,  sino  que  la  liber- 
tad se  pone  en  peligro  y la  reacción  avanza. 

Yo,  lo  repito  para  concluir,  todavía  en  otro  orden, 
que  es  el  político  y de  policía,  tengo  que  averiguar  si 
ese  movimiento,  si  esa  agitación...  (EISr.  ltomp.ro  Ro- 
bledo: Pido  la  palabra  para  rectificar.)  No  me  refiero 
á S.  S.  Si  esa  agitación  de  los  obreros,  si  ese  elemento 
desconocido  que  palpita  y se  presenta  en  sitios  dife- 
rentes responde  á causas  políticas  que  yo  he  visto 
cerca  de  mí,  aunque  siempre  enfrente;  si  responde  á 
combinaciones  en  que  el  interés  bursátil  y el  movi- 
miento de  fondos  se  ponen  en  armonía  con  movimien- 
tos sociales,  porque  en  las  oscilaciones  prevenidas  y 
anticipadas  de  los  valores  públicos  se  pueden  reunir 
elementos  diversos  para  temerarias  empresas. 

Todo  eso  hay  que  estudiarlo,  porque  tengo  el  de- 
ber de  inquirirlo,  de  conocerlo,  paso  á paso,  punto 
por  punto,  donde  quiera  que  presuma  ó crea  que  está 
la  causa  del  mal,  para  castigarla;  siquiera  sea  la  de- 
bilidad de  Alguien,  por  encumbrado  que  esté,  que 
considere  que  ios  intereses  y las  pasiones  pueden  lle- 
gar á ponerse  por  cima  del  respeto  á las  leyes. 

Y concluyo  diciéncfoos:  podréis  juzgarme  como 
queráis;  pero  en  respeto  vuestro  y de  la  opinión  pú- 
blica, tengo  que  decir  que,-  como  miembro  de  este 
Gobierno  en  el  departamento  de  Gobernación,  he  he- 
cho por  los  intereses  de  ios  pueblos  más  que  ha  hecho 
autes  Ministro  alguno;  y que  si  cuando  la  cuestión  va 
á resolverse  ó comienza  á resolverse,  se  realizan  ma- 
nifestaciones faltando  á las  prescripciones  de  la  ley, 
con  virtiendo  en  abuso  y en  arranque  de  pasiones  los 
respetos  á esas  mismas  prescripciones  legales,  me  ten- 
drán enfrente  para  imponerles  el  condigno  castigo. 

Yo  quiero  saber  y poder  decir  á la  Cámara  si  hay 
alguna  relación  entre  este  hecho  y las  causas  que 
existen  fuera  de  España,  pues  de  esta  manera,  y vol- 
viendo á repetir  que  defiendo  todos  los  actos  de  las 


autoridades  hasta  el  día  de  hoy,  y que  tengo  la  con- 
vicción de  que  los  seguiré  defendiendo  por  la  nobleza 
de  su  conducta,  conocerá  el  país  la  conducta  y los 
deseos  del  Gobierno. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pala- 
bra para  una  alusión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tendrá 
S.  S.  á su  tiempo.  Ahora  la  tiene  para  rectificar  el 
Sr.  Romero  Robledo;  y como  á la  experiencia  de  S.  S. 
no  se  oculta  que  estos  debates  están  por  el  Regla- 
mento extremadamente  circunscrito»,  le  ruego  se  ciña 
a la  rectificación. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO  : Su  señoría  tiene 
más  experiencia  que  yo,  aunque  conquistada  en  mé- 
nos  tiempo,  porque  es  más  jóven  y más  aprovechado, 
y sabe  que  las  rectificaciones  no  las  determina  la  ne- 
cesidad del  primer  discurso,  sino  la  necesidad  de  con- 
testar á la  replica  que  ha  merecido,  y el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  me  ha  dado  para  la  mía  márgenes 
muy  ámplios  que  yo,  por  consideración  á S.  S.,  á la 
Cámara  y á mí  mismo,  no  me  propongo  llenar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  No  he  trata- 
do más  que  de  excitar  la  atención  de  S.  S.  para  que 
la  aplicara  á ese  propósito. -Por  lo  demás,  la  rectifi- 
cación es  siempre  rectificación. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á ser  breve,  ó 
A procurar  ser  breve. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  hace  lo  que 
aquel  célebre  autor  de  un  conocido  cuento;  pero  al 
fin  pone  á todas  sus  observaciones  el  estribillo  de  la 
libertad  y (le  la  reacción.  Yo  creo  que  en  los  asuntos 
de  Riotinlo  no  hay  ningún  interés  de  libertad,  como 
no  se  entienda  por  libertad  la  justicia  y el  cumpli- 
miento de  la  ley;  y si  es  esto  lo  que  ha  habido  en  Rio- 
tinto,  S.  S.  ha  demostrado  que  eso  lia  sido  escandalo- 
samente violado,  porque  S.  S.  no  ha  tenido  que  opo- 
nerme sino  una  rotunda  negativa  sin  consideración 
alguna  que  la  confirme  y sin  alegación  de  prueba  que 
la  sostenga. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ya  fuera  de 
este  propósito,  ha  hablado  de  una  cansa  misteriosa, 
sin  duda  por  no  abandonar  el  sistema  á que  es  muy 
dado  ese  Gobierno,  de  colocar  en  todas  las  cuestiones 
la  reserva  y el  misterio;  habiéndonos  ofrecido  S.  S. 
enterarse  de  la  conexión  que  pueda  tener  este  asunto 
con  otros  intereses.  Hace  bien  S.  S.,  porque  ese  es  su 
deber;  pero  el  mió  es  examinar  las  cuestiones  por  los 
hechos  públicos  no  desmentidos,  y son  hechos  públi- 
cos no  desmentidos,  que  no  necesitan  conexión  con 
ninguna  cansí  misteriosa  para  considerarse  capaces 
de  producir  perturbación  del  orden  público,  los  si- 
guientes: primero,  que  hace  más  de  ocho  meses  que 
hay  en  Madrid  una  Comisión  de  propietarios  de  Huel- 
va  visitando  á los  Ministros,  suplicando,  pidiendo,  ro- 
gando que  se  resuelva  este  problema,  y á pesar  de 
esto  el  Gobierno  no  resuelve  nada.  Es  otro  hecho  pú- 
blico, que  no  necesita  conexión  con  ningún  otro  para 
poder  deducir  los  hechos  de  que  nos  lamentamos,  la 
aprobación  de  que  se  ufana  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, de  la  consulta  del  Consejo  de  Estado,  lo 
cual  es  lo  mismo  que  decir  á aquellos  pueblos  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  era  favorable  á sus 
intereses  y que  entendia  que  tenían  facultades  com- 
pletas los  Ayuntamientos  para  satisfacerlos. 

Es  verdad  que  ha  habido  una  contradicción  en  la 
conducta  del  Sr.  Ministro  en  lo  sucedido  con  el  Ayun- 
tamiento de  Alosno.  Su  señoría  me  interrumpió  con 
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aire  vencedor,  cuando  yo  hablaba,  dictándome  que  el 
gobernador  de  Huelva  no  suspendió,  que  fué  lo  que 
yo  dije,  el  acuerdo  de  aquel  Ayuntamiento,  por  la  ley 
inmediatamente  ejecutivo.  ¿Cómo  había  de  hacer  esa 
usurpación  de  las  facultades  del  Ayuntamiento?  Su 
señoría  ha  explicado  después  esto.  EL  gobernador  no 
suspendió  el  acuerdo;  lo  revocó,  que  es  más  grave. 
[El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Pero  la  ley  lo  per- 
mite, y lo  otro  no.) 

Pero  lo  permita  ó no  lo  permita,  que  no  lo  per- 
mite, y emplazo  á 8.  S.  para  un  debate  con  la  ley  en 
la  mano,  hay  aquí  una  contradicción.  Se  dice  que  los 
pueblos  tienen  estas  facultades  y pueden  tomar  estos 
acuerdos,  y en  seguida  viene  el  gobernador  y añade: 
«revoco  el  acuerdo  que  no  puedo  suspender;»  y el  Go- 
bierno, diciendo  si  y no,  alienta  la  conspiración  y da 
ocasión  á aquel  triste  desenlace  que  legalmente  hay 
que  calificar  de  asesinato. 

Dicho  está.  Lo  explicaré  más  tardo,  porque  Lodo 
esto  ha  de  quedar  muy  claro. 

El  Gobierno  justifica  el  empleo  de  la  fuerza,  por- 
que siguieudo  la  norma  de  conducta  que  vosotros 
ensenáis  á los  pueblos  al  conformaros  con  la  Real 
orden  consultada  por  el  Consejo  de  Estado,  los  Ayun- 
tamientos pueden  seguir  cierta  conducta,  y cuando 
van  cá  reclamar  una  cosa  legal,  lícita,  autorizada  por  el 
Gobierno,  se  encuentran  con  la  revocación  del  acuerdo 
tomado  por  el  Ayuntamiento  de  Alosno,  se  encuen- 
tran con  que  aquello  que  era  legal,  lícito  y permitido, 
es  ilegal,  y se  va  á resolver  por  medio  de  la  fuerza. 
¿Es  ó no  es  el  Gobierno  el  único  reo,  el  único  respon- 
sable del  conflicto  ocurrido  en  el  pueblo  de  las  Minas 
de  Riotinto? 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  hablado  de 
intereses  bursátiles  para  envolver  en  el  misterio  y en 
* ciertas  reservas  á esta  cuestión.  Esta  es  la  mano 
oculta  de  otras  veces,  el  oro  inglés;  ahora  las  cone- 
xiones que  el  Ministro  de  la  Gobernación  estudia.  Pero 
S.  8.,  tan  amante  de  la  mano  oculta  y del  oro  inglés, 
sin  duda  por  seguir  las  tradiciones  de  un  partido  al 
que  quiere  halagar,  ¿por  qué  no  oyó  mis  palabras  en 
una  discusión  reciente,  cuando  a propósito  de  la  mo- 
ralidad hablé  de  esos  intereses  bursátiles,  cuando  dije 
al  Gobierno:  resuelve,  porque  tus  indecisiones  están 
dando  ocasión  al  agio  con  las  acciones  de  las  minas 
de  Riotinto?  ¡Ah!  para  atender  lo  que  dice  el  Diputado 
de  oposición  y cortar  los  vuelos  al  agio,  para  eso  no 
tienen  autoridad;  para  defender  el  monstruoso  aten- 
tado del  gobernador  de  Huelva,  hay  que  apelar  á los 
intereses  bursátiles,  desatendidos  cuando  se  han  in- 
vocado en  nombre  de  la  moralidad  y de  la  ley. 

Su  señoría  ha  hablado  del  telegrama  de  la  Socie- 
dad Económica  de  Amigos  del  País  de  Huelva.  Lo 
tengo  aquí.  En  efecto,  lo  que  principalmente  se  pide 
al  Gobierno  en  ese  telegrama,  es  lo  que  le  Pide  Lodo 
el  mundo:  que  resuelva.  El  alcalde  de  Zalamea,  en  otro 
telegrama  publicado  por  S.  S.  el  dia  3,  le  pedia  que 
resolviera.  Todo  el  mundo  le  viene  pidiendo  al  Go- 
bierno su  resolución,  y el  Gobierno,  vacilante  entre 
los  intereses  de  las  Compañías  y los  intereses  de  los 
pueblos,  duda,  no  resuelve,  deja  que  se  creen  las  di- 
ficultades y hace  que  sean  posibles  dramas  sangrien- 
tos como  el  que  ha  tenido  lugar  en  las  minas  de  Rio- 
tinto. 

¿Qué  pide  esa  proposición  que  he  colocado  sobre 
la  mesa?  Que  el  Gobierno  resuelva.  Dice  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  no  acepta  la  proposición: 


ya  so  yo  que  no  la  había  de  aceptar;  pero  me  con- 
viene perfectamente  aclarar  mi  intento.  Hay  en.  la 
cuestión  de  Huelva  una  cuestión  de  orden  público, 
que  está  planteada  y no  resuelta;  para  esa  cuestión 
do  órden  público,  mi  proposición  ofrece  el  concurso 
del  Congreso  al  Gobierno.  Hay  después  otra  cuestión 
ya  pasada,  que  es  la  que  estoy  juzgando:  esa  no  está 
¡ en  la  proposición;  esa  es  digna  de  todas  las  censuras, 
y yo  las  he  formulado  de  la  manera  más  cruda  que 
¡ me  ha  sido  posible;  y hay,  por  último,  una  especie 
de  apremio  al  Gobierno,  apremio  amistoso,  no  político, 
hecho  por  todos  los  lados  de  la  Cámara,  si  la  propo- 
sición prevaleciera,  para  que  el  Gobierno  resuelva; 
esta  es  la  repetición  del  clamor  que  sociedades,  indi* 
víduos,  corporaciones,  pueblos,  todo  el  mundo  ha  he- 
cho llegar  al  Gobierno  por  espacio  de  ocho  meses,  sin 
poder  sacarle  de  su  inercia,  de  su  indiferencia  ó de  su 
irresolución. 

Es  verdad  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  descubierto  esta  tarde  cosas  raras  é indudable- 
mente propias  de  hombres  tan  liberales  como  S.  S.; 
por  ejemplo,  que  entre  los  muertos  no  había  más  que 
uno  de  Huelva;  los  demás  eran  obreros;  ¿qué  importa 
que  hayan  muerto?...  [El  Sr . Ministro  de  la  Goberna- 
ción'. Un  poquito  de  buena  fe.) 

En  último  resultado,  ¿á  qué  hablar  aquí  de  la  ve- 
cindad del  muerto?  Lo  que  hay  que  averiguar  es  si 
hay  diferencia,  que  yo  iio  la  veo  ciertamente,  y si  se 
falta  de  distinto  modo  á los  preceptos  de  la  ley  vul- 
nerando los  derechos  do  los  ciudadanos,  fuera  ó den- 
tro de  su  provincia: ’¿á  qué,  pues,  venia  ese  distingo? 
Yo  no  io  he  entendido.  [EISr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: Yo  se  lo  explicaré  á 8.  S.) 

En  cambio,  8.  S.  ha  hablado  de  que  yo  injuriaba  á 
“los  Ayuntamientos.  ¿Cómo?  ¿en  qué?  Hablaba  S.  8.  de 
la  presión  ejercida  sobre  los  Ayuntamientos;  pero  su 
señoría,  tan  liberal,  ¿va  á condenar  el  derecho  de  ma- 
nifestación? La  manifestación  no  es  presión,  no  es  más 
que  expresión  de  los  sentimientos  de  unos  ciudadanos; 
no  bav  en  la  manifestación  pacífica  amenaza  ni  pre- 
sión de  ninguna  clase;  era,  pues,  un  derecho  constitu- 
cional, un  derecho  legítimo,  el  que  ejercitaban  los 
obreros,  como  los  vecinos  de  Zalamea  y de  los  demás 
pueblos;  derecho  que  debió  ser  respetado  mientras  se 
mantuvo  dentro  de  todos  los  límites  de  la  considera- 
ción debida  á las  autoridades  y al  órden  público. 

El  8r.  Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  recorda- 
do, no  para  mortiílcarme,  una  ley  que  se  dió  por  un 
Ministro  de  Fomento  de  un  Ministerio  del  que  yo  for- 
maba parte.  Su  señoría  ha  estado  eu  esto  verdadera- 
mente ingenioso,  porque  8.  S.,  sin  ánimo  de  mortifi- 
carme, invocaba  aquel  recuerdo  para  hablarnos  des- 
pués de  la  identidad  de  opiniones  entre  el  actual  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  y 8.  8.,  y de  que  solo  por 
una  consideración  de  amistad  y de  compañerismo  se 
habia  quedado  S.  S.  con  el  muerto,  es  decir,  con  el 
expediente,  porque  si  no,  se  lo  hubiera  entregado  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento.  Eso  no  vale  nada,  ni  esa 
indicación  la  tomo  en  cuenta.  Yo  acepto  la  responsa- 
bilidad de  aquella  ley  como  si  hubiera  sido  el  Minis- 
tro de  Fomento  que  la  hubiese  leido  en  esa  tribuna. 
Después  de  aceptar  esa  responsabilidad,  ¿eu  qué  pue- 
de desvirtuar  eso  la  razón  de  mis  argumentos?  Pudo 
ser  aquella  una  resolución;  desde  luego  fué  una  me- 
dida, mientras  vosotros  no  teneis  ninguna.  Pudo  ser 
una  medida  aceptable  en  aquel  momento,  porque  las 
calcinaciones  al  aire  libre  vienen  teniendo  lugar  hace 
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siglos,  y hasLa  el  año  80  no  ha  habido  cuestión; 
aquella  medida  indudablemente  fué  oportuna  enton- 
ces, puesto  que  no  dio  lugar  á sucesos  como  los  que 
hoy  desgraciadamente  deploramos.  De  todas  maneras, 
aquella  medida,  cuya  responsabilidad  acepto,  no  me 
sirve  de  fundamento  para  determinar  mi  actitud  en 
esta  cuestión.  Además,  yo  me  comprometo,  porque 
me  gusta  en  todas  las  cuestiones  crear  ciertos  com- 
promisos, porque  jamás  he  faltado  á ningún  compro- 
miso que  hay-a  contraido  ante  mi  Patria...  (Movimien- 
to en  la  mayoría).  Lo  repito,  que  no  he  faltado  jamás 
á ningún  compromiso  que  haya  contraído  ante  mi 
Patria;  y hoy  sostengo  y contraigo  otro  compromiso, 
es  á saber:  que  yo,  si  las  eventualidades  del  porve- 
nir hubieran  de  facilitar  mi  acceso  al  gobierno  ea 
unión  de  mis  amigos...  (Ruinares.)  ¿Es  que  lo  teneis 
por  inverosímil,  ó es  que  pretendéis  ayudarme  ya? 
Pues  yo  sostengo  que  si  tal  cosa  sucede,  no  seré  Mi- 
nistro permitiéndose  las  calcinaciones  al  aire  libre. 
Ya  he  lanzado  un  reto  a las  Compañías  para  que,  por 
sus  medios  poderosos,  me  obstruyan  el  paso.  No  se 
dirá  que  este  partido  escasea  en  lo  principal  ni  en  lo 
secundario  los  compromisos  y las  declaraciones. 

Me  parece  que  todo  lo  demás  que  ha  expuesto  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  merece,  por  no 
molestar  al  Congreso,  mayor  rectificación,  porque 
entiendo  que  S.  S.  ha  hablado  por  figura  retóri  a,  de 
que  si  yo  hubiera  apoyado  de  otra  manera  la  propo- 
sición, quizás  S.  $.  hubiera  aconsejado  ai  Congreso 
que  la  aceptara;  porque  si  S.  S.  no  lo  hubiera  hecho 
por  retórica  y lo  hubiera  hecho  por  verdad,  yo  pedi- 
ría ahora  que  se  tuvieran  por  retiradas  todas  mis  pa- 
labras, y recomendaría  á la  mayoría  que  votara  mi 
proposición,  escueta  de  todo  apoyo  mió  y patrocinada 
por  las  palabras  de  S¿  í?. 

Voy  á concluir  manifestando  que  la  razón  está  de 
n:i  parte,  y que  están  fundadas  en  consideraciones 
dignas  de  ser  tomadas  en  cuenta  las  afirmaciones  que 
he  hecho.  lie  sostenido  que  en  Hiotinto  ha  habido 
un  número  considerable  de  ciudadanos  españoles, 
obreros  ó vecinos  de  Muclva,  que  han  sido  asesinados, 
y sostengo  que  aquello  ha  sido  un  asesinato,  con  las 
pruebas  siguientes:  con  las  que  yo  aduzco  y cou  la 
deficiencia  de  la  argumentación  de  mi  adversario  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Allí  no  ha  habido  los 
balidos  ni  las  intimaciones  que  las  leyes  previenen. 
Fd  .Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ni  siquiera  dio  esas 
instrucciones  al  gobernador. 

I.o  único  que  le  dió  fué  el  consejo  vulgar  y poco 
■lellnido  de  que  procurase  mantener  el  orden  público, 
y 'le  que  se  reprimiera  el  menor  atentado;  pero  uo  lo 
determinó  S.  8.,  y debió  llamarle  más  concretamente 
la  atención  á esa  autoridad,  para  que  no  se  expusiera 
á las  censuras  que  yo  he  formulado.  De  manera  que 
me  conviene  consignar  lo  siguiente  para  mi  afirma- 
ción: Primer  hecho:  que  no  se  cumplieron  las  pres- 
cripciones legales;  que  no  hubo  bando  ni  intimación 
para  que  se  disolvieran  los  grupos.  Segundo  hecho: 
'l'ie  no  se  puedo  negar  que  los  muertos  lo  han  sido  á 
boca  de  jarro,  en  las  bocas  de  los  fusiles,  como  ló  de- 
muestra el  hecho  inaudito  ó incontestable  de  que  son 
m¡is  los  muertos  que  los  heridos.  Tercer  hecho:  que 
cuando  hay  colisión  en  desigualdad  de  condiciones  ó 
d"  número,  hay  bajas  de  una  y otra  parte,  y es  ri- 
diculo, más  que  ridículo,  tratándose  de  un  drama 
sangriento  y de  una  cuestión  de  ésta  naturaleza,  ba- 
ldar de  que  en  uua  rumión  de  l ” .000  manifestantes 


i tuvieran  por  toda  arma  una  piedra  y no  hubiera  más 
■ que  un  soldado  contuso  de  una  pedrada.  Cuarto  he- 
cho: que  resulta  invento  poco  feliz  la  insinuación  que 
eu  los  partes  oficiales  comunicados  por  el  gobernador 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y leídos  aquí  so 
hace,  al  decir  que  los  manifestantes  estaban  armados 
con  cartuchos  de  dinamita.  Esa  es  una  cosa  que  des- 
graciadamente se  halla  relacionada  con  sucesos  tris- 
tísimos que  uo  se  prestan  á risa,  pero  que  tiene  todos 
los  caractéres  de  la  más  absoluta  inverosimilitud. 

El  cartucho  de  dinamita  puede  causar  estragos; 
pero  ¿cómo?  ¿en  qué  forma?  Es  una  materia  temible, 
pero  uo  se  necesita  un  grau  esfuerzo  para  compren- 
der que  no  se  la  maneja  sin  riesgos  de  ofrecerse  el 
agresor  mismo  como  la  primera  víctima.  ¿Es  que  los 
cartuchos  de  dinamita  se  tiran  como  las  piedras?  El 
hablar  de  la  dinamita,  que  es  una  materia  terrible, 
tiene  por  objeto  cubrir  la  culpabilidad  de  ese  torpe, 
sanguinario  y cruel  gobernador  de  Huéíva. 

Pero  esta  afirmación  la  hago  aparte  de  los  cuatro 
hechos  que  quedan  numerados,  porque  hay  otro  de 
no  menor  importancia,  y consiste  en  que  todos  los  que 
han  presenciado  aquellos  sucesos  han  escrito  á Ma- 
drid dando  noticias  detalladas,  mientras  que  el  go- 
; bernador  de  la  provincia,  faltando  á su  deber,  no  ha 
escrito  detalladamente  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. Esto  es  porque  está  en  lucha  oou  su  conciencia, 
porque  no  se  ha  atrevido  á eutregar  la  verdad  á su 
superior,  porque  está  pensando  cómo  armoniza  esos 
cartuchos  de  dinamita,  esa  piedra,  única  arma  de  los 
12.000  hombres,  que  dió  por  resultado  uu  solo  con- 
tuso en  la  tropa,  y aquellos  asesinatos  verificados  en 
las  calles  del  pueblo  de  Riotinto,  que  se  supoueu  to- 
madas en  los  partes  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  dado  á la  prensa,  y luego  resulta  que  eu- 
tran  las  fuerzas  pacificamente  y se  sitúan  en  medio 
de  la  plaza.  ¿Qué  mayor  demostración  hay  de  que  la 
manifestación  era  pacifica?  Por  todas  estas  razones 
juzgo  como  debo  juzgar  los  sucesos  deplorables  que 
han  motivado  este  debate;  y uo  he  expuesto  otras,  á 
pesar  de  existir  las  noticias  que  se  han  recibido  en 
Madrid,  y que  existen  eu  la  mayoría,  dadas  por  los 
hombres  que  os  representan  á vosotros,  partido  liberal, 
cu  ese  país,  en  osa  zona,  y noticias  que  ahí  están; 
pero  indagad,  si  queréis;  os  lo  asegura  nu  hombre  de 
honor;  pedid  á vuestros  compañeros  que  os  exhiban 
las  cartas  que  tienen  en  su  poder,  y ved  los  califica- 
tivos que  se  hacen  de  las  autoridades  y de  los  hechos; 
calificativos  más  superiores,  más  acres,  más  severos 
que  los  que  he  hecho  yo;  y sin  embargo,  yo  renuncio 
á esas  noticias,  y sobre  la  versión  oficial  misma,  con 
las  deficiencias  y omisiones  de  esas  autoridades,  con 
los  únicos  elementos  de  convicción  que  se  ofrecen 
como  incontestables,  razono  la  acusación  que  pre- 
sento contra  el  Gobierno  por  sus  vacilaciones,  porque 
no  se  atreve  á resolver,  por  esa  política  indecisa,  por- 
que quisiera  dar  gusto  á los  pueblos  y dar  gusto  á 
las  Compañías,  y como  eso  es  imposible,  no  da  gusto 
ni  á los  unos  ni  á los  otros,  que  es  lo  que  hace 
siempre. 

Yo  censuro  y acuso  también  al  Gobierno  porque 
«1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pasando  sobre  estas 
deficiencias  que  he  marcado,  ha  hecho  suya  la  con- 
ducta de  aquellas  autoridades;  y he  dado  ¡i  esa  con- 
ducta el  nombre  que  tiene  en  el  derecho,  y he  alega- 
do, para  que  los  Sres.  Diputados  puedan  formar  su 
convencimiento,  los  hechos,  para  mí  ciertísimos,  que 
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han  tenido  lugar  allí.  ¿Dónde  iríamos  á parar  si  para  ! 
defender  intereses  tan  respetables  y sagrados,  los  Di- 
putados de  la  Nación  no  pudieran  hacerlo  por  sus 
noticias,  por  su  conocimiento,  cuando  de  sus  noticias 
y de  las  fuentes  de  su  conocimiento  no  tuvieran 
dudas  de  ninguna  clase?  Así,  pues,  yo  concluyo  esta 
rectificación;  y esperando  que  pueda  hacerse  justicia 
(que  el  Gobierno  no  la  liará,  ya  lo  veo,  desgraciada- 
mente), y esperando  que  pueda  hacerse  justicia  por 
los  esfuerzos  de  los  individuos  lastimados,  cuyos  es- 
fuerzos yo  secundaré  en  lo  que  me  sea  posible,  me 
siento,  confiado  en  que,  si  otra  cosa  no,  la  censura  de 
la  opinión  pública  caerá  inexorable  sobre  un  Gobier- 
no que  por  sus  vacilaciones  da  ocasión  á hechos  de 
esa  naturaleza,  y sobre  unas  autoridades  que,  ciegas 
y arrebatadas,  han  cometido  el  atentado  que  manchó 
las  calles  del  pueblo  de  las  Minas  de  Riotinlo.  (El 
Sr.  Bushell : Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Señores  Diputados,  ¡qué  cosas  hubiera  dicho  el  señor 
Romero  Robledo,  si  estando  en  este  puesto,  con  ra- 
zón ó sin  razón  álguicn  se  hubiera  expresado,  respec- 
to de  una  autoridad  que  ha  estado  á sus  órdenes,  del 
modo  que  lo  ha  hecho  S.  S.  respecto  de  las  autorida- 
des de  Huelva!  Y eso,  no  teniendo  más  argumentos 
para  lanzar  sus  acusaciones,  que  una  carta  ó unas 
cartas  que  le  han  escrito  personas  que  asegura  son 
amigos  suyos...  (El  Sr.  Romero  Robledo : Que  han  pre- 
senciado los  sucesos.)  ¿Pero  los  ha  visto  S.  S.?  (El 
Sr.  Romero  Robledo:  ¡Pero  si  S.  S.  los  ha  referido  aquí 
oficialmente  esta  tarde!)  ¡Si  S.  S.  ha  estado  hoy  ha- 
blando de  esas  cartas,  y diciendo  que  á dónde  iríamos 
á parar  si  los  Diputados  no  tuvieran  derecho  á hacer 
censuras  y á dirigir  cargos  al  Gobierno  por  cartas 
recibidas  de  personas  que  les  merecen  confianza!  Pero 
¿es  que  no  sabe  S.  S.  la  lucha  de  intereses  que  hay  en 
aquella  provincia,  y que  los  mismos  sucesos  se  ven 
por  unos  de  una  manera  distinta  que  por  otros?  ¿Es 
que  acaso  cree  S.  S.  que  el  que  le  escribe  esas  cartas 
no  estará  en  ninguno  de  los  campos  que  dividen  allí 
los  intereses?  (El  Sr.  Romero  Robledo : No  he  hecho 
argumento  con  las  cartas.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Orden,  seño- 
res Diputados. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  ¿Quiere  el  Sr.  Mi- 
nistro que  le  aclare  el  concepto? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Gomo  S.  S.  guste. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Ro- 
mero Robledo  aclarará  ese  concepto. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  no  he  hecho  ar- 
gumento sobre  las  cartas;  las  he  aducido  á mayor 
abundamiento,  pero  sin  ser  en  ellas  en  las  que  me 
fundaba.  lie  presentado  á S.  S.  cinco  razonamientos, 
y ninguno  de  ellos  se  funda  en  esas  cartas;  todos  se 
apoyan  en  los  documentos  oficiales  leídos  por  S.  S.  y 
en  la  falta  cometida  por  ese  gobernador  al  no  dar 
cuenta  detallada  á S.  S.,  á pesar  del  tiempo  trascurri- 
do, de  todo  lo  que  allí  ha  pasado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Señores  Diputados,  yo  no  quiero  contradecir  ai  señor 
Romero  Robledo,  porque  no  me  gusta  contradecir  á 
nadie,  y á S.  S.  mucho  ménos.  Me  pasa  con  S.  S.  que 
mientras  S.  S.  se  muestra  más  furioso  conmigo  y me 
dirige  más  apóstrofes,  yo  me  encuentro  más  tranquilo 


y casi  resignado,  y puedo  llevar  el  debate  sin  pasión; 
pero  la  Cámara  comprenderá  que  en  esta  cueslion  ha 
dado  S.  S.  mucha  importancia  A esas  cartas  ¡y  ha  di- 
cho que  hay  señores  en  la  mayoría  que  las  tienen.  Su 
señoría  ha  hecho  de  ellas  argumento,  y quiero  decir 
á S . S.  que  son  demasiado  fuertes  las  acusaciones  que 
S.  S.  dirige  á las  autoridades,  para  que  no  les  oponga 
una  protesta  y las  rechace  en  absoluto.  Con  esto  com- 
prenderá S.  S.  que  rindo  un  gran  tributo  á la  justicia 
no  entrando  en  este  debate  ahora  y aplazándolo  para 
cuando  posea  todos  los  datos  necesarios;  porque  ya 
he  dicho,  y esta  ha  de  ser  regla  de  conducta  de  los 
Ministros  que  se  sientan  en  este  banco,  que  se  debe 
buscar  la  verdad  sin  ideas  preconcebidas.  Yo  tengo 
motivos  para  creer  que  esas  cartas  arrancan  de  la 
pasión,  primero,  por  los  intereses  que  se  ventilan,  y 
segundo,  porque  los  que  las  escriben  son  amigos  de 
S.  S.  Pues  (filé,  ¿cree  S.  S.  que  un  hombre  templado 
puede  ser  su  amigo?  Yo  lie  sido  amigo  de  S.S.  y le  quiero 
mucho;  pero  prefiero  que  esté  siempre  enfrente  de  mí, 
porque  me  da  miedo  de  que  influya  en  mi  partido.  Ya 
influyó  una  vez,  y es  lo  cierto  que  había  movimien- 
tos y actos  políticos  que  constituían  mi  desespera- 
ción. Por  consiguiente,  cuando  se  trata  de  cartas  de 
un  amigo  de  S.  S.,  me  ha  de  perdonar  si  se  lo  digo, 
pienso  para  mí:  ¿cómo  será  él?  Esto,  por  supuesto,  en 
el  orden  de  la  pasión  y ele  la  censura:  que  por  lo  de- 
más, S.  S.  sabe  que  no  deslizo  jamás  palabras  que 
puedan  ofender  á medias;  he  demostrado  mi  respeto 
para  todos  en  mi  crítica,  y mi  manera  comedida  de 
discutir;  si  alguna  vez  pasara  por  mi  mente  la  idea 
de  dirigir  una  ofensa,  esté  seguro  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo de  que  ningún  Sr.  Diputado  se  quedaría  en  la 
iluda  de  cuáles  eran  mis  intenciones.  Hoy  mi  inten- 
ción, con  relación  al  Sr.  Romero  Robledo,  es  respe- 
tuosa y hasta  cariñosa;  pero  si  alguna  vez  creyera, 
en  uso  de  mi  derecho  ó en  mi  defensa,  que  debía  di- 
rigir un  ataque  á S.  S.,  lo  baria  tan  claro,  que  á na- 
die podría  caber  duda  de  cuáles  eran  mis  propósitos. 

Pues  bien,  Sr.  Romero  Robledo,  con  el  mayor 
respeto  debo  decir  á S.  S.  que  sin  duda  porque  no 
me  he  explicado  bien,  el  argumento  de  la  natura- 
leza y carácter  de  los  muertos  era  lógico,  siquiera  pu- 
diera ser  algo  torpe.  El  Sr.  Romero  Robledo  en  toda 
su  peroración  lia  querido  afirmar  que  los  personas 
que  han  ido  á la  manifestación  perteneceu  al  país; que 
en  la  manifestación  predominaban  los  representantes 
de  los  Ayuntamientos:  lo  he  negado,  y presentaba 
como  dato  en  mi  favor  el  que  legítimamente  tenia  á 
mí  disposición,  cual  era  el  ue  poner  de  relieve  que  la 
manifestación  no  era  de  los  pueblos,  que  la  manifes- 
tación era  exclusivamente  una  protesta  de  los  obre- 
ros. No  me  explico  cómo  el  Sr.  Romero  Robledo,  que 
tiene  tanto  talento,  no  comprende  que  yo  estaba  en  mi 
derecho  al  argumentar  de  esta  manera,  desde  el  mo- 
mento en  que  separaba  completamente  la  representa- 
ción de  los  pueblos  de  las  protestas  de  los  jornaleros 
¿Es  que  han  mortificado  al  Sr.  Romero  Robledo  las 
palabras  que  he  dicho?  Por  sus  movimientos  me  pa- 
rece que  sí,  y corno  lo  que  mortifica  es  la  intención, 
quiero  adelantarme  a decir  áS.  S.  que  no  he  tratado 
de  mortificarle  en  poco  ni  en  mucho,  ni  en  nada.  (El 
Sr.  Romero  Robledo:  Aseguro  á S.  S.  que  ni  en  lo  más 
mínimo.)  Lo  celebro,  porque  si  S.  8.  lo  creyera,  lo  sen- 
! liria  con  toda  mi  alma. 

Pues  bien,  ¿por  qué  razón  ha  acriminado  tanto  el 
I Sr.  Romero  Robledo  al  gobernador?  Pues  ios  despa- 
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chos  que  yo  he  leído  á S.  S.,  ¿no  ponen  do  manifiesto 
que  el  gobernador  ha  hecho  las  intimaciones  necesa- 
rias y que  ha  pedido  ai  pueblo  que  se  retirara  repe- 
tidas veces?  Los  telegramas  lo  dicen;  no  quiero  vol- 
ver á leerlos:  en  el  Diario  de  las  S(*$jonn.s,  donde  se  in- 
sertarán, 8.  8.  los  verá  y se  persuadirá  de  que  loque 
aíirmo  ahora  es  completamente  exacto,  Dicen  también 
los  partes  telegráficos  que  la  autoridad  militar  ha  su- 
plicado y ha  rogado  al  pueblo  que  se  retirara.  Ade- 
más, el  Código  establece  que  cuando  se  llevan  á cabo 
actos  de  fuerza,  las  intimaciones  no  son  necesarias;  y 
esto  está  explicado  en  una  circular  de  los  señores  con- 
servadores, circular  que  se  publicó  cuando  8.  S.  do 
se  había  separado  fiel  partido.  /Quiere  el  Sr.  Homero 
Robledo  que  se  la  b*a?  [El  Sr.-  Romero  Robledo:  Es  que 
no  ha  habido  ado  de  fuerza  por  parte  de  los  mani- 
festantes.) .vjfior  Romero  Robledo,  ante  esa  afirma- 
ción no  queda  más  recurso  que  establecer  la  contra- 
ria y dejar  que  la  opinión  pública  resuelva.  (El  señor 
Romero  Robledo:  Estoy  conforme.)  Rúes  entonces,  no 
quiero  seguir  discutiendo;  niego  en  absoluto  todas  las 
alirmaciones  del  Sr.  Romero  Robledo  [El  Sr.  Romero 
Róblelo:  Y yo  las  confirmo),  y pongo  al  lado  de  las 
autoridades  hasta  el  dia  de  hoy  las  caliGcacioues  más 
honrosas  y las  que  más  levanten  su  prestigio  y su 
conducta,  y creo  que  de  hoy  en  adelanta  podré  seguir 
haciendo  lo  mismo,  porque  no  son  estas  consideracio- 
nes hijas  de  intereses  de  partido,  sino  apreciaciones 
tranquilas  é i m parciales  de  la  conducta  de  personas 
que  á mi  juicio  las  merecen. 

Y hecha  esta  afirmación,  no  quioro  entrar  en  de- 
talles, porque  hay  otros  señores  que  han  pedido  la  pa- 
labra, y porque  yo  no  he  de  seguir  interviniendo  en 
una  discusión  como  la  que  S.  S.  ha  planteado,  en  que 
va  negando  todo  lo  que  digo  y todo  lo  que  leo,  y no 
hace  caso  de  ningún  telegrama.  Cuanto  se  dice  desde 
este  banco,  es  para  S.  S.  una  impostura,  y una  carta 
de  un  amigo  le  merece  más  crédito  que  las  asevera- 
nones  del  gobernador,  del  capitán  general,  del  gober- 
nador militar  y de  los  Ministros  de  la  Corona.  No  he 
de  seguir  discutiendo  de  esta  manera.  Diga  S.  S.  cuan- 
to quiera,  respeto  las  afirmaciones  de  S.  S.,  por  exa- 
geradas que  s^an;  presente  en  contra  de  mis  afirma- 
ciones las  suyas,  y que  el  país  juzgue,  y venga  á deci- 
dir quién  ti 'me  razón  la  relación  verídica  y probada  de 
los  hechos. 

EL  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á ser  muy  breve. 

Me  conviene  dejar  consignado  que  es  arte  de  com- 
bate el  que  ha  puesto  en  labios  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  sus  últimas  afirmaciones.  Yo  no  nie- 
go por  negar  nada  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho;  yo  niego 
aquello  de  que  puedo  convencer  á S.  S.  que  no  está 
bien  informado.  No  tiene  aquí  autoridad  el  capitán 
general  de  Sevilla,  que  no  lia  presenciado  los  hechos, 

Y del  cual  no  so  ha  leído  aquí  ningún  telegrama;  ca- 
rece de  autoridad  el  gobernador  militar  de  IJuelva, 
que  no  se  ha  movido  de  Huolva.  No  hay  más  autori- 
dad que  la  del  gobernador  civil  y la  del  jefe  de  la  co- 
lumna. Frente  á Lo  que  esos  señores  dicen,  además  de 
las  consideraciones  que  se  desprenden  de  su  relato, 
hay  un  número  de  muertos  y de  heridos  que  no  po- 
demos determinar,  que  es  muy  grande,  porque  ni  si- 
finiera  es  exacto  que  haya  solo  un  vecino  herido,  por- 
que únicamente  en  el  pueblo  de  Zalamea  hay  tres 


heridos  que  no  son  obreros  y que  además  son  perso- 
nas conocidas  en  aquel  pueblo. 

Yo  he  dicho  que  no  se  ha  cumplido  la  ley,  porque 
las  intimaciones  no  .>on  las  súplicas  ó advertencias  de 
que  habla  ese  despacho  telegráfico,  y que  arrancaron 
lágrimas  de  arrepentimiento  á ese  gobernador  cuan- 
do reconvenido  por  el  jefe  de  la  Guardia  civil  vio  las 
consecuencias  de  su  brulal  atentado. 

Yo  he  argumentado  contra  esa  autoridad  que  no 
ha  comunicado  a 8*  8.  lo  sucedido,  habiendo  tenido 
tiempo  para  ello,  según  aparece  confirmado  por  mis 
noticias,  y que,  en  lucha  con  su  propia  coucieucia, 
ha  buscado  la  manera  de  presentarse  á S.  8.  excul- 
pado de  los  hechos  qmj  ha  cometido. 

Por  consecuencia,  yo  no  niego  por  liega**;  yo  afir- 
mo por  consideraciones:  yo  afirmo  ante  un  hecho 
gravísimo,  que  cousiste  en  la  existencia  de  veintitan- 
tos muertos  por  lo  ménos.  y no  se  sabe  qué  número  de 
heridos;  menor  que  el  de  muertos,  porque  La  descarga 
ha  sido  á boca  de  jarro ; yo  afirmo  sobre  ese  hecho, 
porque  resulta  inexplicado  é injustificado  en  los  par- 
tes de  esa  autoridad,  en  que  se  habla,  como  medio  de 
defensa,  de  cartuchos  de  dinamita,  lo  cual  es  una 
irrisión,  porque  la  dinamita  hubiera  producido  gran 
número  de  víctimas  probablemente  en  los  que  la  hu- 
bieran empleado.  Esto  io  dice  el  buen  sentido. 

Yo  argumento  contra  esa  autoridad  que,  después 
de  buscar  la  exculpación  de  su  delito.,  da  por  todo  dato 
cu  su  favor  que  ha  habido  un  soldado  contuso  de  una 
piedra,  que  es  todo  el  estrago  que  hicierou  los  1 2.000 
manifestantes;  y por  una  piedra  que  ha  producido 
una  contusión,  se  han  dejado  veintitantos  cadáveres 
en  las  plazas  y en  las  calles  de  ese  pueblo.  (6’e/wa- 
cion .) 

No  tengo  más  que  decir.  Estos  son  los  hechos: 
desvirtuarlos  ó justificarlos,  ó explicarlos,  es  lo  que 
necesita  por  su  honor  el  Gobierno. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Oreo  que  los  hechos  eslán  justificados  por  las  noticias 
que  se  tienen  hasta  ahora,  y eso  es  lo  que  yo  sosten- 
go. Por  lo  tanto,  me  pare  :e  que  8.  8.  lia  presentado 
su  censura  á aquellas  autoridades  con  demasiada  du- 
reza. (El  Sr.  Romero  Robledo:  Con  suavidad.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  No  se  puede 
interrumpir. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Todos  nos  interrum- 
pimos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Sí,  pero  no 
debe  interrumpirse  con  frecuencia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Suplico  al  Sr.  Presidente  que  conceda  al  Sr.  Romero 
Robledo  toda  la  latitud  posible,  porque  me  gusta  que 
me  interrumpa  el  Sr.  Romero  Robledo.  (Ei Sr.  Romero 
Robledo:  Gomo  cuando  S.  S.  me  interrumpe  á mí.)  Lo 
mismo;  nos  complacemos  recíprocamente. 

En  primer  lugar,  sostengo  que  el  espírilu  de  las 
leyes  y su  letra,  el  Código  penal  y la  circular  dicen 
terminantemente  que  cuando  la  fuerza  armada  se  en- 
cuentre en  un  momento  eu  que  hay  una  agresión  cou- 
tra  olla,  está  en  su  perfecto  derecho  haciendo  uso  de 
las  armas. 

Y ahora  voy  á hacer  á S.  S.  una  sola  observado;!. 
(El  Sr.  Romero  Robledo  pi'onuncia  algunas  palabras  que 
no  se  oyen.\  Ya  sabemos  que  S.  S.  tiene  siempre  ar- 
gumentos muy  fuertes  y que  quiere  hablar  siempre 
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el  ultimo;  ya  no  nos  coge  de  susto,  y á ello  estamos 
resignados. 

Deseo  que  los  Srésí  Diputados  se  imaginen  lo  que 
hubiera  sucedido  aquí  hoy  si  ios  soldados  que  estaban 
en  medio  de  la  plaza  rodeados  de  10  ó 12.000  pers)- 
nas  que  arrojaban  piedras  y disparaban  tiros,  como 
lo  prueba  el  que  hay  heridos...  (El  Sr.  Romero  Robledo: 
No  es  exacto.)  Todo  es  inexacto,  menos  lo  que  dice  el 
Sr.  Romero  Robledo;  pero  déjeme  S.  S.  terminar.  ¿O 
es  que  tampoco  puedo  decir  esto?  Sepamos  cuándo  se 
puede  decir  una  palabra. 

Suponed,  Sres.  Diputados,  que  no  han  disparado 
un  tiro,  que  no  han  arrojado  siquiera  una  piedra;  pero 
figuraos  que  hay  10  ó 12.000  personas  rodeando  á un 
grupo  de  soldados  que  están  en  el  centró  de  una  pía* 
za;  figuraos  que  hay  entre  esas  10  ó 12.000  personas 
algunas  decididas;  figuraos  que  mientras  se  hacen 
las  intimaciones,  que  se  hicieron  perfectamente  y du- 
rante mucho  tiempo...  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Lo  nie- 
go.) Figuraos  á la  distancia  de  8 6 10  varas  de  ese 
grupo  de  soldados,  (3.ÜÜU  hombres,  no  quiero  decir 
14.000,  porque  supongo  que  no  estarían  todos  dentro 
de  la  plaza,  aunque  me  ha  dicho  álguien  que  la  ha 
visto  que  es  bastante  grande;  figuraos  G.000  hombres 
exaltados,  irritados  por  las  instrucciones  que  suelen 
darse  por  algunos  centros  de  Europa  á los  jornaleros 
que  tienen  ciertas  condiciones  de  carácter...  (El  señor 
Romero  Robledo  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se 
oyen.)  ¿Qué,  no  existe  eso  tampoco?  ¿También  esto  es 
motivo  de  risa?  ¡Qué  vida  tan  alegre  pasaríamos  todos 
si  tuviéramos  las  ideas  del  Sr.  Romero  Robledo! 

Pero  figuraos  esto:  figuraos  que  hay  ya  una  pre- 
paración y un  arranque;  figuraos  que  hay  8.000  hom- 
bres rodeando  á 80,  á 100  soldados  armados,  que  ti- 
tubean, que  presentan  el  aspecto  del  sér  que  no  tiene 
el  valor  de  arrostrar  la  responsabilidad  que  por  des- 
gracia las  circunstancias  exigen;  figuraos  que  esos 
8.000  hombres  se  lanzan  contra  los  soldados,  y que 
esos  soldados  generosos,  nobles,  cohibidos  ante  la  res- 
ponsabilidad, no  hacen  uso  de  las  armas,  y viene  la 
noticia  de  que  el  populacho  ha  desarmado  á una  parte 
del  ejército  español,  á unos  soldados  con  sus  oficiales 
y un  teniente  coronel.  '(Aplausos.)  i Ah!  ¡qué  opinión 
tendría  entonces  la  Europa  de  esc  ejército  que  es  nues- 
tra gloria!  Yo,  Sr.  Romero  Robledo,  quiero  inquirir 
la  verdad;  yo  no  estoy  dispuesto  á dejar  de  exigir 
responsabilidad  á nadie;  yo  no  puedo  consentir  esos 
calificativos  de  asesino  que  ha  hecho  S.  S.  (Aplausos), 
sin  poner  delante  la  posibilidad  de  que  los  soldados 
del  ejército  español  hubieran  sido  desarmados  por  las 
turbas.  (Nuevos  aplausos.) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
no  hubiera  rectificado,  porque  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  estaba  diciendo:  «figuraos,»  y estaba  pin- 
tando un  cuadro  y realizaudo  un  sueño,  pero  sin  ha- 
blar de  la  realidad  de  lo  sucedido  en  el  pueblo  de  las 
Miuasde  Riotiuto.  Su  señoríadecia  á cada  paso:  «figu- 
raos lo  que  hubiera  sucedido,»  para  acabar  con  una 
afirmación  que  ha  producido  el  aplauso  de  una  parte 
de  la  mayoría;  afirmación  y aplauso  que  me  han  en- 
tristecido, y de  los  cuales  yo  necesito  en  nombre  de 
la  ley  tomar  nota.  (Rumores.)  En  nombre  de  la  ley  y 
de  la  dignidad  de  la  Patria.  (Ntfeuos  rumores.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Orden,  señó- 
le* Diputados, 


Ei  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  no  he  de  atenuar 
mis  palabras;  dejo  que  produzcan  todo  el  efecto  que 
se  quiera,  y aguardo  á que  cese  el  rumor  para  repe- 
tirlas, si  es  necesario,  en  nombre  de  la  ley  y de  la  dig- 
nidad de  la  Cámara. 

Aquí  se  han  hecho  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, arrancando  el  aplauso  de  la  mayoría,  va- 
rias hipótesis  que  no  se  han  realizado,  como,  por  ejem- 
plo: si  las  tropas  hubieran  sufrido  una  agresión  que 
no  sufrieron;  si  12  ó 14.000  hombres  hubieran  des- 
armado á nuestros  soldados;  si  una  parte  del  ejército 
español  se  hubiera  visto  desarmada  por  una  turba  de 
habitantes  pacíficos,  ó si  queréis,  revoltosos;  y con 
esto  se  lia  establecido  la  ley,  el  principio,  la  idea  acla- 
mada por  vosotros,  de  que  siempre  que  pueda  ponerse 
esta  comparación,  los  soldados  deberán  recibir  á fue- 
go y á bayonetazos  á todos  los  que  se  les  aproximen, 
porque  es  preferible  asesinar  y matar  á ciudadanos 
indefensos,  á dejarse  desarmar.  (Rumores  y protestas 
en  la  mayoría , y aplausos  en  la  izquierda.)  ¿Son  esas 
las  doctrinas  del  partido  liberal?  ¿Y  para  eso  lia  tra- 
tado y hablado  tanto  de  libertad  el  Sr.  Albareda?  ¡Ah! 
¡qué  sallo  ha  dado  S.  S.  para  atrás,  dejando  ver  su  an- 
tigua procedencia! 

Por  lo  pronto,  Sres.  Diputados,  yo  protesto,  como 
antes  lie  dicho,  porque  si  eso  fuera  posible,  porque  si 
los  soldados  hijos  de  la  Nación,  encargados  de  la  de- 
fensa de  la  Patria,  que  defienden  á las  instituciones, 
que  deben  ser  representantes  de  la  justicia,  fueran 
genízaros  de  un  poder  para  defender  las  pasiones  y 
arbitrariedades  de  una  autoridad,  ¡ay  de  la  legalidad! 
¡ay,  qué  incierto  se  presentaría  el  porveuir!  ¡ay,  cuán- 
ta razón  tendrían  todos  los  que  nos  combaten  de 
aquende  y de  allende  la  frontera!  bien,  en  los 
bancos  de  la  izquierda .) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Señores  Diputados,  dos  solas  palabras  para  que  con- 
tinúe el  debate. 

El  Sr.  Romero  Robledo  dice  que  yo  he  dado  uu 
gran  sallo  hacia  atrás.  (El  Sr.  Romero  Robledo  pronun- 
cia palabras  que  no  se  entienden.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señor  Ro- 
mero Robledo,  S.  S.  ha  sido  escuchado  en  silenció. 
Ruego  á S.  S.  escuche  á su  vez  de  igual  manera. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
¿Ve  S.  S.  por  qué  he  tenido  yo  que  hablar  antes  eu 
hipótesis?  Pues  no  era  porque  las  cosas  no  fueran  rea- 
les, sino  para  conseguir  que  S.  S.  me  dejase  conti- 
nuar. Su  señoría  no  se  da  cuenta  de  cómo  está  boy: 
hoy  S.  S.  es  orador,  interruptor,  y yo  no  sé  qué  más; 
ui  el  Sr.  Presidente,  á quien  respeta  mucho,  puede 
tener  á S.  S.  dentro  de  las  prescripciones  del  Regla- 
mento; y yo  ya,  asustado  de  ver  que  no  iba  á poder 
decir  una  palabra,  empezaba  en  hipótesis,  para  que  su 
señoría  me  permitiera  seguir. 

Pero  en  fin,  yo  he  dado  un  salto  atrás.  Señores  de 
la  mayoría,  estudiad  mis  actos  para  ver  si  es  cierto 
que  he  dado  un  salto  atrás. 

lie  seguido  siempre  un  mismo  camino;  no  entien- 
do la  libertad  más  que  con  una  sola  fórmula:  el  res- 
peto al  derecho  de  cada  uno;  y este  respeto  al  dere- 
cho de  cada  uno  se  ha  de  realizar  en  la  vida  social  de 
una  manera  constante  y en  los  grandes  acontecimien- 
tos,. Por  eso,  aunque  creo  firmemente  que  las  auto* 
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ridades  lian  cumplido  con  su  deber,  y aunque  hay 
un  dignísimo  magistrado  siguiendo  una  instrucción 
que  ha  de  dar  por  resultado  poner  en  claro  la  respon- 
sabilidad legal  para  quien  la  tenga,  no  me  ha  basta- 
do todo  esto,  y he  enviado  á la  persona  más  alia  cons- 
tituida á mi  lado  en  la  esfera  del  órden  público,  para 
que  estudie  punto  por  punto  y accidente  por  acci- 
dente lo  sucedido,  á fin  de  formar  idea  completa  de 
los  hechos  tristísimos,  que  deploro,  que  allí  han  teni- 
do lugar,  y al  mismo  Liernpo  para  confirmarme  en  el 
convencimiento  que  abrigo  de  que  es  imposible  se- 
guir una  conducta  más  digna  que  la  que  han  segui- 
do esas  autoridades. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  No  OS  mi 
propósito  intervenir  en  el  fondo  de  este  debate.  Pero 
tengo  que  decir  breves  palabras  para  responder  á una 
verdadera  alusión  personal,  de  una  parte,  y por  otra 
para  explicar  la  conducta  que  ha  de  seguir  esta  mi- 
noría en  la  votación  que  ha  de  tener  lugar. 

Todos  los  Sres.  Diputados  han  oido  que  se  ha  he- 
cho cierta  referencia  á la  conducta  que  observó  el 
partido  conservador  en  tiempos  en  que  yo  tenía  la 
lionra  de  ser  jefe  de  un  Gobierno,  respecto  á esta  cues- 
tión llamada  de  los  humos  de  Huclva.  Siguióse  en- 
tonces un  expediente  sumamente  voluminoso  en  que 
se  recogieron  todos  los  dictámenes  científicos  que  se 
creyó  debían  estar  reunidos  para  adoptar  una  reso- 
lución. 

Reunidos  todos  estos  dictámenes  y estudiados  de- 
tenidamente, el  Ministro  de  Fomento  de  entonces,  que 
era  el  dignísimo  Sr.  Conde  de  Toreno,  irii  compañero 
en  esta  minoría,  dictó  ya  una  Real  órden  declarando 
que  por  de  pronto  consideraba  imposible  la  supresión 
de  las  calcinaciones  ai  aire  libre  y que  las  empresas 
estaban  obligadas  por  eso  mismo  á una  amplia  in- 
demnización. Tras  esto,  y por  la  oferta  que  se  hizo 
ya  en  aquel  tiempo,  presentó  aquel  Gobierno  un  pro- 
yecto de  ley  que  llegó  á estar  aprobado  en  esta  Cá- 
mara, y que  pasó  al  Senado,  de  donde  no  pudo  salir 
por  causa  de  la  crisis. 

No  recuerdo  estos  hechos  sino  para  decir  ahora 
que  desde  aquel  Liernpo  hasta  aquí  no  he  tenido  yo 
presentes,  no  he  podido  haber  á las  manos  dictáme- 
nes de  ninguna  especie  que  me  autorizaran  á aconse- 
jar á la  minoría  conservadora  votar  en  contra  de  lo 
que  tanto  el  Sr.  Conde  de  Toreno  como  el  Sr.  Cásala 
propusieron  á la  deliberación  de  las  Cámaras. 

Siendo  estas  las  circunstancias  en  que  respecto  á 
la  cuestión  se  encuentra  la  minoría  conservadora, 
claro  está  que  ni  podríamos  votar  una  proposición 
que  en  el  espíritu  con  que  ha  sido  explicada,  y en  sí 
misma,  envuelve  una  resolución  de  índole  diferente, 
ni  podría  tampoco  votar  con  el  Gobierno,  que  bien 
claro  ha  dado  á entender  por  órgano  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  tampoco  participa  de  la  opi- 
nión que  manifestó  entonces  aquel  Gobierno.  Esto  por 
lo  que  hace  al  fondo  de  la  cuestión,  sin  entrar  ahora 
en  ella  en  manera  alguna. 

Y por  lo  demás,  á nadie  debe  extrañar  que,  en  la 
contienda  que  después  hemos  presenciado  respecto 
á la  conducta  y «á  los  deberes  de  la  autoridad  civil  y 
de  la  autoridad  militar  en  aquel  doloroso  conflicto, 
la  minoría  conservadora  se  incline  desde  luego  del 
lado  de  la  autoridad  y auu  del  lado  del  Gobierno.  La 
couducta  del  gobernador  civil  podrí  examinarse,  de-' 


berá  examinarla  el  Gobierno;  bien  que  debo  advertir 
desde  ahora,  que  al  aprobarla  como  lo  ha  hecho,  y al 
hacer  en  su  favor  las  declaraciones  que  todos  hemos 
escuchado,  no  ha  hecho  más  ni  ménos  que  han  hecho 
los  Gobiernos  que  yo  he  tenido  la  honra  de  presidir, 
en  casos  semejantes,  que  es,  aprobar  la  conducta  de 
sus  subordinados,  y después  ele  aprobarla,  sostenerla 
bajo  su  responsabilidad.  En  todo  caso,  al  Gobierno 
toca,  antes  de  aceptar  esa  responsabilidad  de  una  ma- 
nera definitiva,  en  cuyo  caso  solo  sería  justiciable  el 
asunto  en  las  Cortes,  según  nueslra  opinión  constitu- 
cional, examinar  profundamente  los  hechos,  dejar  que 
pase  algún  más  tiempo,  oir  todos  los  pareceres  y á 
todas  las  autoridades  que  deban  oirse,  hasta  formar  un 
juicio  completamente  acabado  y formal. 

Pero  entre  tanto  hay  otra  cosa  que  el  Gobierno  lia 
hecho  ya,  y que  aun  yo  no  hubiera  extrañado  que  lo 
hubiese  hecho  con  más  energía  todavía.  En  esta  clase 
de  conflictos  puede  bien  discutirse  la  conducta  del 
que  manda,  la  conducta  de  la  autoridad  civil  que 
pide  auxilio  á la  militar;  pero  tan  prouto  como  la 
fuerza  del  país,  lan  pronto  como  la  fuerza;  pública, 
que  siempre  se  considera  bajo  su  bandera,  está  sobro 
las  armas,  lo  primero  es  dar  á respetar  sus  armas. 
No  es  posible  que  el  Gobierno  pudiera  pasar  en  silen- 
cio, como  no  lo  ha  pasado,  aunque  yo  no  hubiera  ex- 
trañado que  los  hubiera  rechazado  con  más  energía 
todavía,  algunos  calificativos  que  á la  fuerza  pública 
se  han  dirigido. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Ta- 
lero tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  TALERO:  Voy  á ser  muy  breve,  porque 
solo  me  importa  rectificar,  del  magnífico  discurso  del 
Sr.  Romero  Robledo,  un  error  que  á mi  juicio  perju- 
dica extraordinariamente  á la  campaña  que  está  sos- 
teniendo la  provincia  de  Tíuelva. 

Los  hechos  que  han  ocurrido  en  Riotinto,  y que 
conocemos  por  lo  que  nos  ha  dicho  esta  tarde  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  y por  cartas  particulares 
que  ha  recibido  un  amigo  común  del  Sr.  Romero 
Robledo  y mió,  escritas  por  persona  (le  la  localidad, 
merecedora  (le  entero  crédito,  pero  quizás  escritas  bajo 
la  impresión  de  aquellos  tristes  acontecimientos , no 
los  habró  de  juzgar  ahora.  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación ha  defendido  la  conducta  de  aquellas  au- 
toridades, pero  reservándose  el  derecho  de  castigar 
en  su  dia  si  se  hubiera  extralimitado,  por  ejemplo,  la 
autoridad  militar,  como  afirman  algunas  de  las  car- 
tas, ó si  se  hubiera  extralimitado  la  autoridad  civil, 
como  algunos  piensan. 

Yo  quiero  hacer  constar  que  los  movimientos  de 
Riotinto  obedecen  á causas  muy  complejas,  y las  ma- 
nifestaciones restantes  que  se  están  verificando  en  la 
provincia  de  Iluelva  obedecen  á una  causa  única,  y 
por  eso  tienen  muy  distinto  carácter.  Mientras  que 
los  obreros  piden  por  su  vida,  por  su  jornal,  por  su 
bienestar  y por  que  terminen  las  calcinaciones  ai  aire 
libre,  y todo  esto  con  la  urgencia  del  que  vive  al  dia 
y pobremente,  el  reslo  de  la  provincia  solicita  del 
Gobierno  que  terminen  las  calcinaciones  al  aire  libre, 
pero  siempre  con  el  propósito  de  que  las  empresas 
mineras  no  padezcan  en  sus  intereses,  concillándolos 
con  los  de  los  pueblos,  buscando  soluciones  de  con- 
cordia en  compensaciones  recíprocas,  en  facilidades 
de  todo  género,  porque  nunca  se  ha  mostrado  hostil 
‘ 4 aquellas  poderosas  Compañías,  Todo*  los  pueblos 
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do  la  provincia;  de  lluelva  eslán  viendo  actualmente 
empresas  que  emplean  distintos  procedimientos  que 
<*l  de  la  calcinación  al  aire  libre:  ven  su  prosperidad, 
ven  alguna  cuyo  director,  un  hábil  ingeniero  inglés, 
Mr.  Guillermo  Rowie,  ha  sido  expulsado  de  la  mina 
por  no  querer  firmar  una  exposición  al  Gobierno  en 
favor  de  las  calcinaciones  al  aire  libre;  ven  estable- 
cido en  una  próspera  mina  un  procedimiento  que  no 
es  el  de  la  calcinación  al  aire  libre,  y al  ver  esto  so- 
licitan que  se  supriman  las  calcinaciones  al  aire  libre, 
pero  dando  toda  clase  de  facilidades  á las  empresas 
á fin  de  que  lo  hagan- 

Por  tanto,  siendo  este  el  pensamiento  de  la  pro- 
vincia de  lluelva,  no  puede  asociarse  á ninguna  clase 
de  motines  ni  de  algaradas,  que  perjudicarían  el  cré- 
dito y los  intereses  de  las  Compañías,  y no  puede 
tampoco  pedir  resoluciones  que  hicieran  ex  ig  i ble  en 
el  acto  y violentamente  el  cambio  de  sistema  en  el 
beneficio  de  los  minerales. 

La  prueba  de  estas  afirmaciones  mias  es  que  los 
vecinos  de  Zalamea  y aldeas  inmediatas  que  fueron 
con  los  obreros  de  Riotinto,  y casi  todos  los  manifes- 
tantes, fueron  obligados;  claro  está  que  pensaban  en 
lo  que  se  refiere  á las  calcinaciones  como  los  obreros, 
y yo  no  diré  que  no  sea  cierto,  una  vez  todos  en  Rio- 
(into,  lo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  dicho  esta  tar- 
de refiriéndose  á informes  de  persona  de  gran  arraigo 
en  la  provincia  de  lluelva,  y que  pertenece  al  partido 
liberal. 

Con  estas  palabras  creo  que  quedan  explicadas  por 
mí  las  causas  á que  obedecen  el  movimiento  de  Rio- 
Lint  o y la  serie  de  manifestaciones  que  desde  hace 
algún  tiempo  están  realizando  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Lluelva. 

El  Sr.  Romero  Robledo  ha  hablado  de  funcionarios 
empleados  de  las  Compañías.  Algunos  hay  al  lado  de 
las  Compañías,  porque  así  lo  creerán  justo.  Muchos  hay 
que  á pesar  de  serlo  han  cumplido  valerosamente  con 
su  deber,  lo  que  es  más  meritorio.  Es  una  justicia 
declararlo  así. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Pe- 
dregal tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  me  le- 
vanto  á explicar  la  conducta  de  esta  minoría  en  la 
ocasión  presente:  habrán  de  ser  breves  mis  palabras, 
pero  palabras  muy  terminantes. 

El  Sr.  Romero  Robledo  nos  había  dispensado  el 
honor  de  invitarnos  á firmar  su  proposición;  al  obser- 
var que  en  las  primeras  palabras  se  ofrecía  al  Go- 
bierno el  apoyo  ó el  concurso  del  Congreso  para  res- 
tablecer el  orden  por  los  medios  legales,  resuelta- 
mente nos  negamos  á suscribirla.  (Grandes  rumores.)- 
¡Calma,  señores!  ¡Esperad!  El  motivo  que  teníamos 
para  no  poner  nuestras  firmas  al  pié  de  esa  proposi- 
ción, consistía  en  ia  suposición  de  que  el  órden  se  ha- 
bía alterado  contra  la  autoridad,  afirmando  que  era 
preciso  dar  fuerza  á la  autoridad  para  restablecerlo; 
y nosotros  sabíamos,  y resulta  de  los  partes  oficiales, 
que  el  órden  se  había  perturbado  hondamente,  que  se 
babia  atentado  contra  el  derecho  de  la  humanidad  por 
las  autoridades  constituidas;  y siendo  esto  así,  ¿cómo 
habíamos  nosotros  de  ofrecer  al  Gobierno  nuestro 
concurso  para  restablecer  el  órden,  perturbado  por 
las  mismas  autoridades? 

Nuestro  pensamiento  era  el  mismo  del  Sr.  Rome- 
ro Robledo  en  sus  discursos;  sus  discursos  han  sido 
de  censura  y acerba  acusación;  nosotros  queríamos 


presentar  con  franqueza  esa  proposición;  y como  no 
podemos  volar  al  laclo  del  Gobierno  y habremos  de 
votar  la  proposición  del  Sr.  Romero  Robledo,  necesi- 
tamos dar  esta  explicación,  para  que  no  se  entienda 
que  uesotros  ofrecemos  nuestro  concurso  á la  auto- 
ridad para  que  veje  más  todavía,  para  que  persiga  y 
encarcele  á los  que  quedaron  vivos  en  la  matanza  de 
la  plaza...  (Grandes  rumores,)  Qué,  ¿os  asombráis?  ¿os 
sonreís?  ¿No  parais  la  atención  en  que  han  sido  20  los 
hombres  (pie  quedaron  muertos  á la  primera descar- 
ga, y que  lo  fueren  por  una  infracción  del  Código  pe- 
nal? ¿Cómo  ha  aceptado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación la  responsabilidad  de  ese  acto?  ¿Cómo  echa 
sobre  sí  la  responsabilidad  en  que  ha  incurrido  el  go- 
bernador civil  de  lluelva?  ¿Era  un  delito  de  rebelión 
ó de  sedición  el  que  cometían  los  obreros  reunidos  en 
ia  plaza  de  las  Minas  de  Riotinto?  Pues  en  ese  caso 
era  necesario  que  se  les  intimase  por  dos  veces  con- 
secutivas la  disolución,  ondeando  la  bandera  nacional 
al  frente  de  los  sediciosos.  Artículo  257  del  Código 
penal;  que  para  algo  se  escriben  las  leyes,  para  algo 
existe  el  Código  penal,  para  algo  lo  habéis  invocado 
vosotros  contra  los  conservadores  cuando  hacían  uso 
de  la  fuerza: 

los  sublevados  no  se  retiraren  inmediatamente 
después  de  la  segunda  intimación,  la  autoridad  hará 
uso  de  la  fuerza  pública  para  disolverlos. 

»Las  intimaciones  se  harán  mandando  ondear  al 
frente  de  los  sublevados  la  bandera  nacional,  si  fuere 
de  dia,  y si  fuere  de  noche,  requiriendo  la  retirada  á 
toque  de  tambor,  clarín  ú otro  instrumento  á propó- 
sito.» 

No  hubo  rebelión,  no  hubo  sedición;  no  se  intimó 
la  disolución  ondeando  la  bandera  nacional.  Las  au- 
toridades se  encontraron  enfrente  de  una  manifesta- 
ción pacífica.  No  quiero  poner  en  duda  la  afirmación 
del  Sr.  Ministro  de  que  se  intimó  por  dos  veces  la  di- 
solución de  esa  manifestación  do  12  ó 14.000  hom- 
bres. Pues  con  arreglo  al  art.  234  del  mismo  Código 
penal,  la  autoridad  no  tiene  otro  derecho  que  el  de 
disolver  la  reunión  después  de  las  dos  intimaciones. 
¿Se  disuelven  las  manifestaciones  pacíficas  á cañona- 
zos? ¿Se  disuelven  disparando  desde  luego  á boca  de 
jarro  y dejando  tendidos  en  el  suelo  20  hombres?  ¡Qué 
infamia!  Esto  no  pueden  autorizarlo  las  leyes,  no  pue- 
de consentirlo  nuestra  civilización.  Cederían  en  daño 
del  buen  nombre  español  las  leyes  que  protegieran 
tales  actos  de  barbarie. 

Nosotros  no  podemos  consentir,  por  lo  menos  sin 
nuestra  protesta,  que  tenga  la  aprobación  del  Con- 
greso ese  acto  de  salvajismo,  que  no  imputo  al  Go- 
bierno, que  es  obra  exclusiva  del  gobernador  de 
Huclva.  ¿Por  qué  lo  acepta  el  Gobierno?  Hé  aquí 
por  qué  son  mis  palabras  de  censura  contra  el  Go- 
bierno; por  haber  aceptado,  sin  un  exámen  muy  de- 
tenido, la  responsabilidad  que  desde  luego  era  del 
gobernador  de  lluelva.  Por  esto  censuro  la  conducta 
del  Gobierno;  por  esto  tendrá  nuestro  voto  la  propo- 
sición presentada  por  la  minoría  reformista. 

Concluyo  declarando  que  este  es  el  voto  que  da- 
mos los  Diputados  de  la  minoría  de  unión  republi- 
cana. (Rumores.) 

Aun  cuando  no  tuviéramos  más  lazos  de  unión 
que  este  de  protesta  contra  una  infracción  de  las  dis- 
posiciones del  Código  penal,  contra  una  infracción 
que  dió  por  resultado  el  asesinato  de  20  hombres  en 
esa  plaza  que  en  lo  sucesivo  la  historia  llamará  plaza 
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de  la  Matanza,  bastaría  para  que  nos  llamáramos  como 
he  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  López 
Domínguez  tiene  la  palabra. 

El  Rr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  ¿Dónde  está  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra?  ( Grandes  rumores. — El  se- 
ñor l* residente  del  Consejo  de  Ministros : Aquí  lo  tiene 
su  señoría.) 

Lo  había  visto  entrar,  Sres.  Diputados.  {Maestras 
de  admiración.) 

Se  ha  estado  discutiendo  durante  toda  la  tarde  la 
conducta  de  una  autoridad  militar,  y se  ha  notado  la 
ausencia  de  este  sitio  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 
Re  han  leído  aquí  telegramas  procedentes  del  Minis- 
terio de  la  Guerra;  se  han  hecho  múltiples  acusacio- 
nes, y la  defensa  que  hemos  oido  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  lejos  de  amparar,  va  á caer  contra  la 
conducta  del  ejército.  Por  eso  preguntaba  yo  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pues  tengo  la  convicción 
protunda  de  que  si  S.  S.  hubiera  estado  en  §u  puesto, 
otra  defensa  muy  distinta  hubiera  hecho  de  la  con- 
ducta de  sus  subordinados. 

Ha  salido  el  señor  gobernador  civil  de  Huelva  de 
la  capital  de  su  provincia,  llamado  por  una  cuestión 
de  órden  público,  ó más  bien,  por  una  amenaza  contra 
el  órden  publico,  y ha  solicitado  del  gobernador  mili- 
tar de  Huelva  dos  compañías  de  infantería.  ¿Con  qué 
autorización  las  ha  dado  el  gobernador  militar  de 
Huelva?  Esto  hay  que  declararlo  aquí  para  (pie  cons- 
te. La  autoridad  civil  tiene  á su  disposición,  en  tanto 
que  no  resigne  el  mando,  la  Guardia  civil.  Si  en  Rio- 
tinto  se  hubiera  alterado  gravemente  el  órden  públi- 
co; si  la  Guardia  civil,  que  parece  que  ha  disparado 
al  aire,  no  hubiera  podido  contener  el  desórden,  la  au- 
toridad civil  hubiera  debido  entregar  el  mando  con 
arreglo  á la  ley,  y asumir  entonces  toda  la  responsa- 
bilidad el  gobernador  militar. 

Pto  en  fin,  admito  como  bueno  y correcto  que 
el  gobernador  militar  de  Huelva  facilitara  al  gober- 
nador civil  dos  compañías  de  infantería.  Esas  compa- 
ñías han  entrado  en  la  plaza  de  Riotinto,  donde  se  dice 
que  estaban  tomadas  calles  y avenidas;  de  modo  que, 
siendo  esto  asi,  aquellas  compañías  no  podían  estar 
en  medio  de  la  plaza,  como  ha  supuesto  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  para  hacerse  aplaudir  de  la 
mayoría;  sino  que  han  debido  estar,  por  lo  ménos, 
delante  de  la  casa  Ayuntamiento,  donde  se  encontraba 
«1  gobernador  civil.  Y esas  compañías,  ante  un  tu- 
multo, han  debido  tener  centinelas  avanzadas  para 
dejar  espacio  entre  la  fuerza  y la  multitud;  ó en  caso 
contrario,  no  ha  cumplido  el  jefe  de  la  fuerza  con 
su  deber.  Esas  compañías,  si  creían  que  iban  á ser 
atacadas,  que  no  lo  han  sido  cipriamente,  han  debido 
primero  cumplir  lo  que  ordena  el  Código  penal;  ante 
lodo  dirigir  las  prevenciones  ó intimaciones,  y ade- 
más hacer  uso  de  las  bayonetas  para  ensanchar  el 
espacio,  y ver  si  en  efecto  la  multitud  tenía  la  in- 
tención de  agredirles  y si  estaba  armada:  por  último, 
suponiendo  todavía  que  se  han  arrojado  piedras,  con 
solo  las  bayonetas,  y habiendo  otras  dos  compañías  de 
la  Guardia  civil,  en  una  plaza  se  puede  hacerlo  bas- 
tante para  desocuparla  y dispersar  las  turbas;  única- 
mente, si  se  hubieran  demostrado  intenciones  de  des- 
armar la  tuerza,  hubiera  podido  el  jefe  mandar  hacer 
fuego. 

Pero  ese  jefe,  á quien  por  lo  pronto  no  acuso  ni 
exijo  responsabilidad,  porque  no  conozco  los  detalles... 


(Rumores.)  Discuto,  señores,  con  los  datos  que  ha  dado 
aquí  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y sobre  ellos 
razono. 

Todos  los  recursos  debieron  utilizarse  antes  de 
hacer  descarga  sobre  una  multitud  indefensa.  Todo, 
todo,  antes  que  venir  aquí  el  Gobierno  asumiendo  la 
responsabilidad  de  autoridades  que  no  han  dado  hasta 
ahora  conocimiento  bastante  de  los  hechos.  Tengo 
sobre  esto  una  Opinión  enteramente  contraria  á °la 
sustentada  aquí  esta  tarde  por  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo. Yo.  en  el  Gobierno  y fuera  del  Gobierno,  si  una 
autoridad  civil  ó militar,  faltando  á las  leyes,  comete 
atropellos  ó no  cumple  todas  las  condiciones  que  la 
ley  exige,  no  solamente  no  defiendo  á esa  autoridad, 
siuo  que  la  someto  al  fallo  severo  de  la  ley  y A la 
acción  de  los  tribunales. 

Lo  que  yo  no  puedo  hacer  ni  haré  jamás,  es  arro- 
jar la  responsabilidad  sobre  los  soldados,  que  obede- 
cen á sus  jefes;  la  lesponsabilidad  toda  entera  cae  so- 
bre los  jefes  que  los  mandan.  Ri  lo  ha  hecho  la  auto- 
ridad militar,  sobre  la  autoridad  militar;  si  lo  ha 
hecho  el  gobernador  civil,  sobre  el  gobernador  civil, 
que  es  el  que  en  este,  caso  ha  debido  mandar  por  no 
haberse  declarado  el  estado  de  sitio;  y hé  aquí  el  fu- 
nesto resultado  de  poner  fuerzas  del  ejército  á las 
órdenes  de  una  autoridad  civil  que  no  couocia  siquie- 
ra los  procedimientos  legales  para  disolver  los  tumul- 
tos, cuando  no  existe  agresión  previa  contra  el  prin- 
cipio de  autoridad. 

Termino,  pues,  explicando  mi  firma  en  esa  pro- 
posición, como  exigencia  de  responsabilidad  al  Go- 
bierno en  primer  término,  y después  contra  la  auto- 
ridad, cualquiera  que  sea,  que  aún  amparada  por  el 
Gobierno  de  8.  M.,  ha  faltado  á todas  las  prevenciones 
de  la  ley  con  el  fin  de  cometer  actos  punibles. 

El  Sr.  Ministro  déla  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Rr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.R. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Señores 
Diputados,  triste  cosa  es  verme  acusado  en  este  mo- 
mento por  el  Rr.  López  Domínguez  de  falta  de  asis- 
tencia á esta  Cámara,  cuando  esa  falla  de  asistencia 
ha  sido  debida  á haber  estado  en  el  Senado  cumplien- 
do igual  deber  que  el  que  aquí  me  llamaba,  donde  se 
ha  hecho  uria  pregunta  parecida  á.  la  que  parece  lia 
dado  origen  á este  debate,  si  bien  allí  no  ha  lomado 
tantas  proporciones,  porque  los  Senadores,  hacién- 
dose cargo  de  la  situación,  han  hecho  más  justicia  al 
Gobierno. 

Apenas  he  tenido  un  momento  libre,  he  venido  al 
Congreso,  teniendo  el  pesar  de  haber  oido  á la  entra- 
da que  un  Diputado  tan  unido  á S.  S.  por  vínculos 
de  amistad  y políticos  ha  pronunciado  contra  el  ejér- 
cito ciertas  frases  de  las  que  R.  S.  no  ha  protestado  y 
debió  ser  el  primero  en  hacerlo.  {Muy  bien,  muy  bien.) 
Aquí  se  ha  llamado  cobardes  y asesinos  á los  solda- 
dos de  la  Patria,  y eso  no  ha  debido  consentirlo  el 
, a6I10r  general  López  Domínguez.  [Aplausos.)  Se  puede 
1 llamar  asesinos  cuando  se  ha  probado  que  lo  son. 
Mientras  tanto,  eso  es  uua  injuria,  una  calumnia,  un 
insulto,  que  sobre  todo  los  que  vestimos  el  uniforme 
militar  no  podemos  consentir.  {Grandes  protestas  en 
los  bancos  de  la  izquierda.— El  Sr.  Romero  Robledo  pide 
la  palabra. — El  Sr.  López  Dominquez  pide  la  palabra.) 

Su  señoría  dice  eso  porque  tiene  para  decirlo  la 
impunidad  del  Parlamento.  {El  Sr.  Romero  Robledo: 

Me  despojo  de  ella  desde  este  momento  para  S.  S. 
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Grandes  rumores.)  Me  alegro  mucho.  [Continúan  los 
rumores . El  Sr.  Presidente  llama  varias  veces  al  orden 
á los  Sres . Diputados.)  No  es  la  primera  vez  que  8.  R. 
provoca  cuestiones  de  esta  especie.  (Momentos  de  con- 
fusión.— Varios  Sres.  Diputados  pronuncian  palabras 
que  no  se  entienden . — Un  Sr.  Diputado:  Y el  Presiden- 
te, ¿no  llama  al  orden?) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
ñores Diputados,  el  Presidente  lia  estado  llamando  al 
órden,  y llama  también  á los  que  interrumpen  en  este 
momento.  ( Varios  Sres.  Diputadas:  Que  se  expliquen 
esas  palabras.) 

El  Sr.  Romero  Robledo  ha  hecho  una  interrup- 
ción al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y la  Mesa  no  puede 
tener  conocimiento  exacto  de  las  palabras  pronuncia- 
das, porque  el  ruido  del  salón  lo  hace  imposible;  pero 
sobre  eso  tendrá  la  palabra  el  Sr.  Romero  Robledo  y 
explicará  sus  palabras. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sigue  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA.  (Cassola):  Yo  rue- 
go á los  Sres.  Diputados  que  restablezcan  la  calma, 
porque  no  es  mi  ánimo  excitar  más  el  estado  de  la 
Cámara.  Me  ha  impresionado  vivamente  esa  noticia, 
y lo  comprenderán  los  Sres.  Diputados,  porque  no 
habiendo  escuchado  el  debate  ni  presenciado  los  he- 
chos, la  primera  y única  noticia  que  se  me  da  como 
expresión  más  saliente  del  concepto  de  este  debate, 
son  las  palabras  que  se  le  atribuyen  al  Sr.  Romero 
Robledo. 

Si  no  es  así,  yo  me  alegraría  mucho  que  S.  S.  no 
las  hubiera  pronunciado;  pero  me  lo  han  referido  una 
porción  de  personas.  (Fuertes  rumores. — EL  Sr.  Azcá- 
rate:  Si  se  hubieran  dicho,  las  hubiera  recogido  el  Go- 
bierno.) ¿No  son  exactas?  (Denegaciones  en  los  bancos 
de  la  minoría  reformista  y afinnaciones  en  los  de  la 
mayoría. — El  Sr.  Presidente  llama  al  órden.) 

Me  es  lo  mismo,  Sres.  Diputados;  si  el  Sr.  Romero 
Robledo  afirma  que  no  las  ha  dicho,  yo  tampoco  he 
pronunciado  cuantas  he  tenido  el  disgusto  de  decir 
relativas  á este  incidente.  (El  Sr.  Homero  Robledo:  No 
lie  dicho  nada;  he  callado;  hablaré  después.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
ñor Romero  Robledo,  ya  tendrá  la  palabra  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Si  S.  S. 
no  retira  esas  palabras,  yo  nada  tengo  que  retirar 
tampoco.  (Aprobación. — 1Ü  Sr.  Homero  Robledo:  Yo  110 
digo  nada.)  Pero  en  fin , fuera  de  esta  impresión,  y 
excitado  por  el  señor  general  López  Domínguez  como 
para  recordarme  el  ejercicio  de  mi  deber,  que,  como 
lie  dicho  antes,  lo  estaba  practicando  en  la  otra  Cá- 
mara, tengo  que  decir  a S.  S.  que  no  me  parece  que 
está  el  asunto  en  estado  de  poderle  apreciar,  ui  para 
que  S.  S.  conmienco  por  dirigir  cargos  al  jefe  que 
mandaba  la  tropa,  á propósito  de  su  comportamiento 
aun  no  bien  conocido;  porque  á ménos  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  no  haya  recibido,  después 
que  nos  hemos  visto,  dates  posteriores,  los  que  tiene 
el  Ministro  de  Guerra  hasta  ahora  no  soná  propósito 
ni  suficientes  para  poder  juzgar  la  conducía  de  ese 
jefe. 

Según  los  antecedentes  que  tiene  el  Gobierno  en 
este  momento,  aprueba  la  conducta  de  ese  jefe;  pero 
esto  no  quiere  decir  que  si  después  de  las  investiga- 
ciones consiguientes  resulta  que  se  le  debe  castigar, 
haya  de  quedar  impune.  (Xplausos.)  Mas  entre  tanto, 
¿por  qué  adelantar  los  cargos  y las  censuras?  ¿Por  qué 


se  intenta  rebajar  así  el  prestigio  de  la  fuerza  públi- 
ca y debilitar  su  acción  en  momentos  críticos  para  la 
localidad  de  Riotinto?  Esas  dos  compañías,  Sr.  López 
Domínguez,  fueron  enviadas  de  auxilio  ai  gobernador 
de  Huelva  que  las  solicitó,  y le  fueron  mandadas  de 
órden  del  capitán  general,  que  tiene,  como  sabe  S.  S., 
atribuciones  bastantes  para  disponerlo.  Llegaron  á 
Niebla,  y allí  se  incorporaron  al  gobernador  civil,  y 
como  iban  para  auxiliar  á esta  autoridad,  continuaron 
con  ella  hasta  Riotinto.  Ya  en  el  pueblo,  se  situaron 
las  fuerzas  como  pareció  mejor,  cosa  de  que  yo  no 
puedo  juzgar  en  esle  instante,  porque  no  conozco  ni 
la  plaza,  ni  sus  avenidas,  ni  sus  edificios,  ni  su  ex- 
tensión, ni  nada,  y por  consiguiente  no  sé  cómo  mi- 
litarmente convendría  ocuparla;  cuando  lo  sepa,  en- 
tonces podré  apreciar  el  acierto  de  aquel  jefe.  Y des- 
pués, ¿qué  ba  sucedido,  según  las  noticias  que  hasta 
ahora  tiene  el  Gobierno?  Pues  ha  sucedido  lo  que  pa- 
rece que  ha  explicado  ya  muy  bien  el  Sr.  Ministro  (le 
la  Gobernación.  Pero  frente  á los  hechos,  ¿qué  había 
de  hacer  la  fuerza  pública  al  encontrarse  agredida? 
¿Qué  podía  ni  qué  debía  hacer  dignamente  aquella 
tropa,  al  ver  que  la  queriau  arrollar  y deshonrar  en 
esas  condiciones?  ¿Dejarse  desarmar  ó desbaratar  por 
las  turbas? 

Ahora  ba  dicho  S.  S.  que  pudo  emplear  otros 
procedimientos  que  el  del  fuego;  yo  no  lo  sé;  quizás 
sí;  pero  hasta  ahora  yo  no  lo  puedo  afirmar;  porque 
en  momentos  de  esa  clase,  solo  los  testigos  presencia- 
les son  los  que  pueden  tener  un  verdadero  juicio  de 
lo  que  sucede;  y por  lo  que  yo  presumo,  y no  pasa 
de  presunción  por  hoy,  lo  que  signilican  los  hechos 
es  que  allí  hubo  una  verdadera  rebelión,  una  rebelión 
comra  la  autoridad  legítima,  uua  verdadera  agresión 
contra  la  fuerza  pública  y una  imponente  manifesta- 
ción sediciosa,  después  que  esta  autoridad  les  habia 
intimado  para  que  se  disolvieran,  y así  lo  dicen  los 
telegramas.  Después  se  intimó  legalmeute  por  el  jefe 
de  la  fuerza  á los  manifestantes  que  se  retiraran,  y 
en  vez  de  hacerlo  pacíficamente  entonces,  vino  la  pro- 
vocación, sucediéndose  la  agresión  en  una  forma  ú 
otra,  pues  según  los  telegramas  que  teago'á  la  vista, 
la  forma  fué  de  todas  clases,  incluso  el  hacer  fuego. 
¿Y  qué  habia  de  hacer  la  fuerza,  repito?  ¿Dejarse  arro- 
llar? ¡Ah!  eso  ciertamente  que  no  puede  exigirlo  na- 
die, y tengo  la  seguridad  que  no  lo  aprobaría  ni  la 
Cámara,  ni  el  país,  ni  R.  S.  mismo.  De  consiguiente, 
hasta  tanto  que  tengamos  detalles,  hasta  tanto  que 
conozcamos  con  minuciosidad  los  hechos,  ¿para  qué 
nos  aventáramos  á juzgarlos?  Esperemos,  que  esto  es 
lo  que  yo  entiendo  prudente. 

Pero  ha  indicado  R.  S.,  me  parece,  que  desde  el 
momento  que  á las  autoridades  civiles  no  les  basta  la 
Guardia  civil  para  mantener  el  órden,  y piden  y re- 
claman á la  militar  fuerza  del  ejército,  deben  resig- 
nar el  mando.  Segun  la  ley  actual,  no  es  así,  señor 
López  Domínguez.  La  autoridad  civil  puede  reclamar, 
y debe  reclamar,  cuando  lo  entienda  oportuno,  el 
auxilio  de  la  autoridad  militar  y de  las  fuerzas  del 
ejército;  y si  R.  S.  lo  duda,  aquí  consta  en  el  art.  21 
de  la  ley  provincial  vigente,  que  dice  así: 

«Art.  21.  Corresponde  al  gobernador  mantener 
el  órden  público  y proteger  las  personas  y las  pro- 
piedades en  el  territorio  de  ia  provincia,  á cuyo  fin 
las  autoridades  militares  le  prestarán  su  auxilio  cuan- 
do lo  reclame.» 

En  el  ejercicio  de  este  auxilio  se  han  empleado 


NÚMERO  42 


1059 


las  armas,  y desde  ese  instante  ya  es  otro  el  caso; 
surge  un  nuevo  estado  de  derecho,  que  es  el  estado 
provisional  de  guerra,  y pudo  en  efecto  el  coman- 
dante de  las  compañías  tomar  inmediatamente  el 
mando  civil  y militar  de  la  localidad.  Pero  la  mani- 
festación se  disolvió,  y en  su  vista  no  lo  creyó  abso- 
lutamente necesario  aquel  jefe,  toda  vez  que  no  ha- 
bía que  tornar  nuevas  providencias  para  emplear  la 
fuerza.  Se  me  consultó  oportunamente,  y contesté  que 
si  no  continuaba  la  alarma  y la  necesidad  de  nuevas 
precauciones  de  órden  militar,  no  había  para  qué  re- 
clamar que  la  autoridad  civil  resignara  el  mando.  Y 
en  ese  estado  se  está:  el  gobernador  dispuesto,  si  se 
le  ordena,  á entregar  el  mando;  la  autoridad  militar 
dispuesta  también  á asumirle  si  se  le  previene;  pero 
los  suceos  después  acusan  la  esperanza  de  que  no  siga 
la  perturbación  y de  que  no  habrá  necesidad  de  dis- 
posiciones extraordinarias. 

Y para  terminar,  me  siento,  en  la  inteligencia  de 
haber  contestado  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  López  Do- 
mínguez. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  que  se  lea  el 
art.  150  del  Reglamento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Per- 
done  el  Sr.  Romero  Robledo:  han  pasado  las  horas  de 
Reglamento,  y se  va  a preguntar  á .a  Cámara  si  se 
prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Arias  de  Miranda,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afir- 
mativo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  He  hecho  la  recla- 
mación de  la  lectura  de  ese  artículo  del  Reglamento, 
porque  en  este  instante  es  en  el  que  me  correspondía 
hacerla;  sin  embargo,  si  el  Sr.  Presidente  quiere,  para 
que  termine  la  discusión  del  general  López  Domín- 
guez con  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  podría  el  señor 
López  Domínguez  rectificar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra y después  darse  lectura  al  artículo  del  Regla- 
mento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon): 'Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  López  Domínguez. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  La  lie  pedido  para 
hacer  una  ligera  rectificación  al  Sr.  Ministro.  Su  se- 
ñoría me  ha  dirigido  un  cargo  que  contendría  gra- 
vedad si  fuera  exacto,  y que  consiste  en  suponer  que 
aquí  se  haya  dicho  por  alguien  que  el  ejército  sea 
cobarde  y asesino.  Si  eso  se  hubiera  dicho,  en  pri- 
mer lugar  hubieran  protestado,  no  yo  solo  como  Di- 
putado y militar,  sino  todos  los  Diputados  y milita- 
res, el  Sr.  Presidente  y el  Gobierno,  que  no  hubieran 
ciertamente  dejado  pasar  esas  palabras  sin  protestar 
en  nombre  del  ejército  ¿Han  protestado?  No.  Pues  en- 
tonces ¿cómo  me  hace  cargos  S.  S.?  Eso  no  se  ha  di- 
cho, y no  es  bueno  hacerse  eco  de  las  impresiones  de 
algún  Sr.  Diputado.  Si  aquí  se  lian  dicho  esas  pala- 
bras esta  tarde,  se  han  dirigido  á los  que  han  man- 
dado hacer  fuego;  que  hasta  ahora  se  duda  si  la  des- 
carga de  la  infantería  fué  mandada  por  el  gobernador 
civil  ó por  el  jefe  de  la  fuerza. 

Además,  nadie  ha  pronunciado  la  palabra  cobar- 
de, absolutamente  nadie.  Como  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  no  ha  estado  aquí  durante  la  discusión,  no  lia 
podido  oir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  quien, 
acaso  para  justificar  la  conducta  de  las  tropas  con 
una  serie  de  hipótesis  (hipótesis  para  mí,  aunque  el 
Sr.  Ministro  decía  que  eran  apreciaciones  exactas), 
suponía  que  esas  tropas  estaban  en  la  plaza  rodeadas 


de  6 ú 8.000  hombres;  y como  yo  no  comprendía  ni 
comprendo  esto,  como  esto  no  ha  podido  ser,  como 
probablemente  (porque  yo  tengo  más  confianza  en  el 
jefe  de  las  fuerzas)  esas  tropas  no  pudieron  estar  en 
medio  de  una  turba  de  6 ú 8.000  hombres  esperando 
á que  hicieran  con  ellas  lo  que  quisieran,  negando  yo 
esa  afirmación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  su- 
ponía en  cambio  que  las  fuerzas  se  encontrarían  en 
el  Ayuntamiento  ó en  cualquiera  otra  posición,  y 
decía  que  si  yo  hubiera  mandado  aquellas  tropas, 
habría  tomarlo  cierLas  medidas  preventivas  para  evi- 
tar que  una  voz  de  mando,  dada  por  quien  quiera  que 
fuera,  produjera  el  resultado  de  que  los  soldados, 
cumpliendo  el  deber  de  la  obediencia,  descargaran 
sus  fusiles  sobre  una  turba  indefensa. 

Vea  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cómo  ha  habido 
de  mi  parte  defecto  de  explicación,  ó de  parte  de  su 
señoría  falta  de  conocimiento  de  los  hechos. 

Por  lo  demás,  si  las  dos  compañías  fueron  man- 
dadas por  el  capitán  general  en  uso  de  su  derecho, 
yo  no  censuro  semejante  determinación;  mas  como 
había  entendido  que  esas  tropas  habían  salido  de 
Huelva  á las  órdenes  del  gobernador  civil,  eso  fué  lo 
que  dije  antes  que  no  me  parecia  oportuno  ni  co- 
rrecto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Sír- 
vase V.  S.,  Sr.  Secretario,  leer  el  art.  150  del  Regla- 
mento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Dice  así: 
«Art.  150.  Sise  profiriere  alguna  expresión  mal- 
sonante ú ofensiva  á algún  Diputado,  éste  podrá  re- 
clamar luego  que  concluya  de  hablar  el  que  la  pro- 
firió, y si  éste  no  satisface  al  Congreso  ó al  Diputado 
que  se  creyera  ofendido,  mandará  el  Presidente  que 
se  escriba  por  un  Secretario;  y si  hubiere  tiempo,  se 
deliberará  sobre  ella  aquel  mismo  dia;  y si  no,  se  dejará 
para  otra  sesión,  acordando  el  Congreso  lo  que  esti- 
me conveniente  á su  propio  decoro  y á la  pnion  que 
debe  reinar  entre  los  Diputados.» 

Ei  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  En  uso  del  derecho 
que  me  da  ese  artículo  del  Reglamento,  y para  cum- 
plir con  el  honor  del  Diputado,  que  es  compatible  y 
que  debe  defenderse  aunque  á la  par  sea  de  defender 
el  lionor  del  hombre,  pero  eso  no  corresponde  á 
la  Asamblea... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Ni 
de  eso  puede  hablarse  aquí:  aquí  se  trata  del  honor 
del  Diputado,  no  de  otra  cosa. 

Ei  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pues  yo  reclamo  so- 
bre las  palabras  injuriosas  que  me  ha  dirigido  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  diciendo  que  me  ampara- 
ba de  la  inmunidad  de  Diputado,  y las  que  siguierou, 
que  me  sonaron  de  igual  manera  ofensiva,  aunque  no 
puedo  recordarlas  en  este  momento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Pido  la 
palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  An- 
tes de  dar  la  palabra  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  debo 
llamar  la  atención  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  ei 
sentido  de  las  palabras  del  Sr.  Ministro.  El  Sr.  Minis- 
tro partía  de  un  supuesto,  cual  era  el  de  que  el  señor 
Romero  Robledo  hubiese  llamado  cobardes  y asesinos 
á los  soldados:  partiendo  de  ese  supuesto  ha  proferido 
esas  palabras.  No  siendo  exacto  ese  supuesto,  porque 
no  baya  estado  bien  informado  el  Sr.  Ministro,  yo  es* 
pero  del  Sr.  Ministro  que  podrá  satisfacer  los  deseos 
del  Sr.  Diputado  de  la  manera  digna  que  corres- 
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ponde  al  decoro  de  S.  S.,  del  Congreso  y de  todos  los 
Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Oassolá):  Yo  deseo 
ante  todo  fijar  mi  situación,  para  que  el  Congreso 
aprecie  mi  conducta. 

¿Qué  es  lo  que  entiende  el  Sr.  Romero  Robledo 
que  es  ofensivo9  ¿Que  yo  haya  dicho  que  solo  se  pue- 
den pronunciar  esas  palabras  por  la  inmunidad  del 
Diputado,  ó que  realmente  la  ofensa  está  en  que  yo 
haya  atribuido  á S.  8.  esas  palabras?  Porque  esto  es 
lo  que  es  preciso  ventilar  ante  todo. 

Me  llegado  aquí,  y se  me  lia  dicho,  no  por  una 
persona,  sino  por  muchas,  que  8.  8.  al  tratar  de  los 
sucesos  de  Riotinto  había  dicho  de  aquellas  tropas, 
no  de  todo  el  ejército,  porque  para  eso  era  preciso 
estar  loco  y 8.  S.  no  lo  está,  que  habian  llevado  á 
cabo  asesinatos  y que  eran  unos  genízaros.  Llegué 
con  esta  impresión,  y dije  que  si  en  efecto  esas  pala- 
bras se  habian  pronunciado,  yo  tenía  que  protestar 
enérgicamente,  extrañándome  que  las  hubiera  pro- 
nunciado un  Diputado  amigo  y correligionario  del 
Sr.  López  Domínguez.  ¿May  en  esto  algo  ofensivo?  Pa- 
recía que  8.  8;  no  negaba  la  existencia  de  esas  pala- 
bras, y si  no  la  regaba,  es  que  existia  la  injuria  á esas 
tropas,  lo  cual  es  evidenle.  Entonces  dije  yo  que  eso 
solo  se  podía  decir  con  la  inmunidad  parlamentaria, 
porque  claro  es  que  sin  esa  inmunidad  parlamentaria, 
soldados  y oficiales  á quienes  8.  8.  ha  injuriado  b3  de- 
mandarían en  el  acto  y 8.  8.  caería  bajo  la  acción  de 
los  tribunales.  (Muy  bien.) 

Y en  seguida  añadí  que  si  8.  8.  no  había  hecho 
esas  apreciaciones,  podía  dar  por  retirado  cuanto  yo 
había  dicho.  No  sé  qué  más  explicación  puedo  dar. 

Ahora  bien;  8.  S.  no  ha  explicado  sus  palabras; 
tampoco  las  ha  negado:  pues  quedan  subsistentes  las 
que  yo  lie  pronunciado. 

El  Sr.  romero  robledo:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  La  índole  de  esta 
cuestión -es  tal,  que  me  parece  á mí  que  se  debe  apli- 
car uno  de  los  principios  más  vulgares  de  aquello 
que  constituye  el  código  de  las  personas  honradas  en 
sociedad,  que  es  el  de  respetar  y no  producir  movi- 
miento alguno  basta  oir  las  razones  que  pueden  ale- 
garse de  una  y de  otra  parte.  (:2tomor*j.)E9tO  me  parece 
á mí,  y si  á los  señores  de  la  mayoría  les  parece  que 
pueden  pronunciar  juicios  anticipados  sobre  las  pa- 
labras del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  habrá  cuando 
ménos  una  discrepancia  de  opiniones;  y á aquellos 
principios  que  antes  invoqué  apelo  para  que  sea  juz- 
gada la  conducta  de  cada  cual. 

Yo  he  reclamado  y reclamo  sobre  las  palabras 
pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y diri- 
gidas á mí,  modesto  Diputado,  pero  al  fiu  Diputado, 
diciéndome  que  me  amparaba  en  la  inmunidad  par- 
lamentaria, y que  había  vertido  aquí  injurias  y ca- 
lumnias. Este  es  mi  derecho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  pregunta  si  yo 
confirmo  ó niego  lo  que  8.  8.  me  atribuye.  ¿Por  dón- 
de el  agraviado  va  á constituirse  en  la  situación  de  i 
dar  explicaciones? 

Vea  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  vea  ia  mayoría 
y vea  el  país  y el  mundo  entero  que  yo  ni  niego  ni 
afirmo  mientras  la  explicación  no  venga.  (Un  Sr.  Di - ' 
putado  pronuncia  alQUwts  palabras  (¡f.ce  no  se  oyen 
bien.)  Estoy  discutiendo  con  ei  Sr.  Ministro  de  1a 


Guerra  y no  con  el  Sr.  Santamaría.  (El  Sr.  Santama - 
ría:  Estaba  callado.  Cuando  quiero  decir  algo  á 8.  8., 
se  lo  digo  directamente.)  Perdone  8.  8.;  le  he  confun- 
dido á S.  S.  con  un  Sr.  Diputado  que  está  detrás  de 
8.  8.,  y que  se  le  parece  mucho.  Yo  he  reclamado 
contra  esas  palabras  que  contienen  una  ofensa;  á mí, 
según  el  Reglamento,  me  corresponde  que  las  pala- 
bras se  expliquen;  no  me  corresponde  contestar  á 
preguntas  que  se  ine  dirijan.  Esta  es  la  cuestión.  Yo 
reclamo,  dice  el  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra,  que  el  se- 
ñor Romero  Robledo  diga  si  ha  pronunciado  esas  pa- 
labras: ¿lo  niega,  ó lo  afirma?  Ni  lo  niego  ni  lo  afir- 
mo; no  tiene  8.  S.  derecho  á hacerme  esas  pregun- 
tas. Yo  he  reclamado;  después  veremos;  porque  no 
he  de  dar  una  explicación  anticipándome  á la  que  se 
me  debe,  para  dar  satisfacción  á S.  8.  y á las  pasio- 
nes que  le  aplauden.  Esta,  vuelvo  á decir,  es  la  cues- 
tión; después,  respecto  de  las  palabras  que  yo  haya 
pronunciado,  puede  estar  seguro  S.  S.  que,  hombre 
de  honor,  no  he  de  tergiversar,  ni  disminuir,  ni  re- 
gatear en  lo  más  mínimo,  ui  las  palabras,  ni  ei  sen- 
tido que  haya  dado  á las  mismas.  Pero  no  confunda- 
mos las  cuestiones,  no  invirtamos  el  orden.  Lo  pri- 
mero es  una  ofensa  que  ha  salido  de  ese  banco  para 
mí;  mi  derecho,  según  el art.  ISO  del  Reglamento, 
reclamar  sobre  esas  palabras;  no  tengo  ningún  deber 
de  contestar  á preguntas  precisas  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  quiera  dirigirme  para  lomar  uua  acti- 
tud más  ó ménos  airosa.  No,  atengámonos  á lo  que 
es  la  verdad,  y respetemos  en  los  demás  lo  que  que- 
ramos que  sea  respetado  en  nosotros  mismos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Yo  pre- 
gunto: ¿en  qué  consiste  la  ofensa?  ¿Cuáles  son  las  pa- 
labras malsonantes?  Voy  á repetirlas,  y si  en  efecto 
no  acierto  á expresarlas,  entonces  ruego  á 8.  8.  que 
las  rectifique. 

Según  S.  S.,  la  ofensa  consiste  en  haber  yo  atri- 
buido á 8.  8.  ciertas  frases,  y que  las  pronunciaba  solo 
porque  se  amparaba  en  la  inmunidad  parlamentaria. 
¿Será  este  ei  concepto?  ¿Es  éste?  Pues  este  concepto 
que  S.  S.  estima  malsonante,  ó como  quiera  que  sea, 
reconoce  como  base  y origen  la  hipótesis  dé  que  S.  $. 
hubiera  dicho  aquellas  palabras  también  malsonantes 
y calumniosas. 

Que  yo  piule  muy  bien  haberme  enterado  más  de- 
tenidamente. Tiene  razón  S.  S.  Pensaba  haberlo  lin- 
cho, haber  pedido  las  cuartillas,  haberme  enterado 
leyendo  las  propias  frases  de  S.  8.,  y entonces  haber- 
le pedido  que  las  explicase,  porque  desde  este  banco 
tampoco  puede  hacerse  otra  cosa;  pero  no  he  tenido 
tiempo,  como  lia  visto  el  Cougreso.  Apenas  llegado  á 
este  puesto,  he  oido  al  Sr.  López  Domínguez  extra- 
ñarse df3  mi  falla  de  asistencia,  y después  esta  cues- 
tión se  ha  desenvuelto  sin  que  yo  haya  tenido  tiempo 
para  hacer  lo  que  he  indicado. 

Después  de  todo,  ¿qué  es  lo  que  he  dicho  yo?  Que 
retiraba  cuanto  había  dicho,  si  S.  8.  no  había  pronun- 
ciado esas  palabras  ofensivas;  pero  que  si  las  había 
dicho,  lo  mantenía  todo.  ¿Por  qué?  Porque  no  había 
tenido  realmente  tiempo  de  hacer  la  observación  y de 
apreciar  por  mí  mismo  las  frases  de  8.  S.;  pero  le 
puedo  asegurar,  bajo  mi  palabra  de  honor  y de  caba- 
llero. que  me  lo  han  dicho,  no  uno,  sino  más  de  vein- 
te Diputados,  á quienes  no  cito  ni  aludo  porque  no 
me  parece  que  deben  traerse  aquí  ahora  nuevas  discu 
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siones  ni  nuevos  nombres  á la  discusión;  pero  el  he-  ¡ 
cho  es  cierto. 

Y dicho  esto,  me  parece  que  sobra  como  explica- 
ción, ó por  lo  ménos  que  es  bastante  la  que  acabo  de 
dar.  ¿Qué  interés  tengo  yo  en  ofender  á S.  S.?  Ni  lo 
supongo  en  S.  S.  para  ofenderme  á mí;  pero  se  trata 
de  otra  cosa:  se  trata  de  algo  que  ño  es  S.  S.  ni  yo;  se 
trata  de  la  fuerza  pública,  del  ejército,  y sobre  eso  yo 
no  puedo  ni  delegar  en  nadie  su  defensa,  ni  dejar  de 
llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  este  punto. 

Además  se  me  lia  dicho  otra  cosa,  y es,  que  sobre 
esos  conceptos  había  protestado  ya  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  y la  mayoría  misma,  y en  este  mo- 
mento de  todas  partes  se  me  afirma  lo  mismo.  Es 
inútil  que  nos  pongamos  fuera  de  la  realidad  y bus- 
quemos sutilezas  para  satisfacción  del  amor  propio, 
no  del  mió.  He  dicho. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Bajo  el  supuesto  de 
que  yo  no  contesté  préviamente  á nada,  admito  la 
explicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y ahora 
añado,  para  terminar  este  incidente:  ratifico,  confir- 
mo y repito  todas  las  calificaciones  que  me  han  me- 
recido los  hechos  acaecidos  en  el  pueblo  de  las  Minas 
de  Riotinto,  las  cuales  van  sobre  los  verdaderos  res- 
ponsables, sobre  los  que  han  dado  las  órdenes  que  han 
causado  tantas  víctimas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  8r.  Ministro  de  la  QUERRA  (Cassola):  Solo 
para  rogar  á la  Mesa  que  se  sirva  en  este  momento 
mandar  traer  las  cuartillas  que  expresan  los  concep- 
tos del  Sr.  Romero  Robledo 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
liene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  La  petición  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra*no  es  en  este  momento 
reglamentaria.  (Rumores.)  Está  demasiado  intempe- 
rante la  mayoría  en  cuestiones  de  esta  naturaleza. 
Yo  digo  que  no  es  en  este  momento  reglamentario, 
porque  ese  era  mi  derecho  si  no  me  hubieran  satisfe- 
cho las  explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 
(SISr.  Zngasti:  Quien  debe  darlas  es  S.  S.,  que  es  el 
único  que  ha  faltado  á todos  los  respetos.)  Mientras 
la  Presidencia  esté  en  esc  puesto  (Señalando  á la  Pre- 
sidencia) y no  en  ese  sitio  (Señalando  al  sitio  donde  se 
sienta  el  Sr.  Zuga$ti\¡  habrá  de  serme  permitido  no 
parar  gran  cosa  la  atención  en  las  indicaciones 
de  S.  S. 

Iba  diciendo  que  no  es  rigurosamente,  y aun  no 
rigurosamente,  que  no  es  reglamentaria  Ja  pretensión 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pero  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  con  algún  objeto,  no  sé  cuál,  desea  que  se 
traigan  mis  palabras,  y como  al  fin  yo  soy  parte  en 
el  litigio,  me  asocio  á los  deseos  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  y ruego  á la  Mesa  que,  aun  fuera  del  Re- 
glamento, complazca  los  deseos  del  Sr.  Ministro,  ma- 
nera con  la  cual  quedan  satisfechas  las  justas  exi- 
gencias do  todos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Por 
parte  de  la  Mesa  no  habría  dificultad  en  acceder  á 
las  indicaciones  del  Br.  Ministre  de  la  Guerra,  y ya  I 


| mucho  ménos  desdé  el  momento  que  las  hace  suyas 
también  el  Sr.  Romero  Robledo.  La  dificultad  en  este 
momento  está  en  que,  según  se  me  informa,  las  pa- 
labras pronunciadas  por  el  Sr.  Romero  Robledo  están 
más  ó ménos  esparcidas  en  distintos  puntos  del  dis- 
curso que  S.  S.  ha  pronunciado  esta  tarde,  y habría 
necesidad  de  traer  todo  el  discurso  de  S.  S.,  el  cual 
en  este  momento  no  está  acabado  de  traducir  por  los 
señores  taquígrafos.  Esta  dificultad  material  se  opo- 
ne á que  en  estos  momentos  se  satisfagan  los  deseos 
de  estos  señores.  Pero  si  antes  de  terminar  la  sesión, 
esas  palabras  estuvieran  traducidas,  ó mejor  dicho, 
lo  estuviera  todo  ei  discurso  de  S.  S.,  vendría  aquí, 
si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  insistiera  en  ello.  Me- 
diante esta  explicación  que  tiene  que  dar  la  Mesa  de 
la  realidad  de  lo  que  ocurre,  ¿insiste  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  en  que  se  traigan  esas  palabras  del  se- 
ñor Romero  Robledo? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  He  di- 
rigido á la  Presidencia  ei  ruego  que  S.  S.  ha  oido, 
para  fijar  la  verdad  y la  realidad  de  las  cosas.  Y he 
pedido  que  se  traiga  esa  parte  del  discurso  del  señor 
Romero  Robledo,  porque  si  en  efecto  tales  frases  ó 
conceptos  no  los  hubiera  pronunciado  como  se  dice, 
yo  no  excuso  hasta  mayores  explicaciones  si  S.  S. 
quiere;  pero  en  caso  contrario,  tenga  S.  S.  por  no  dada 
la  menor  explicación  de  mi  parte.  Precisamente  por 
eso;  porque  yo,  que  no  regateo  dar  satisfacciones  á 
todo  el  mundo  cuando  siquiera  tengo  la  duda  de  ha- 
ber faltado,  tampoco  soy  délos  que  dejan  de  pedirlas 
cuando  se  falta  á aquello  que  yo  entiendo  es  el  deber 
mió  defender.  Y así  se  explicará  S.  S.  cuál  es  el  úni- 
co objeto  que  he  tenido  al  hacer  la  petición;  no  he 
tenido  otro. 

EL  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Lo  que  yo  he  dicho, 
dicho  está.  Ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  pule  las  pa- 
labras; de  seguro  que  las  tendrá  ahora,  ó mas  ade- 
lante, ó mañana,  ó cuando  las  necesite.  Mis  palabras 
las  tendrá  si  están  dichas  y están  recogidas  por  los 
taquífrafos,  y yo  supongo  que  con  fidelidad.  Yo  le 
aseguro  á S.  S.  que  no  tengo  que  hacer  nuevas  ma- 
nifestaciones. En  cuantas  palabras  he  expuesto  aquí 
esta  tarde,  me  ratifico.  Tal  es  mi  convencimiento  de 
que  han  sido  perfectamente  parlamentarias,  como  po- 
dría fortalecer  esta  idea  mia  el  silencio  guardado  por 
la  Presidencia  y por  ios  Ministros  que  me  han  escu- 
chado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  No 
Siendo  posible  traer  las  cuartillas  en  la  sesión  de  esta 
tarde,  porque,  según  me  avisan,  todavía  tardará  al- 
gún tiempo  por  parte  de  los  señores  taquígrafos  la 
traducción  completa  del  discurso  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, queda  terminado  este  incidente,  sin  perjuicio 
de  leer  en  la  sesión  de  mañana  esas  cuartillas  y que 
pueda  sobre  ellas  volverse  á discutir. 

El  Sr.  Conde  de  GOMAR:  He  pedido  la  palabra 
Sr.  Presidente. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Ya 
la  tendrá  S.  S.;  pero  había  aquí  anotados  otros  seño- 
res Diputados  que  la  habían  pedido  anteriormente. 
Pronto  la  tendrá  S.  S. 

El  Sr.  Maissonnave  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Ya  comprendereis,  se- 
i ñores  Diputados,  que  ni  el  giro  que  han  tomado  las 
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cosas,  ni  la  manera  como  se  ha  planteado  el  debate, 
me  permiten,  y lo  siento  á te  mia,  discutir  con  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  ni  con  el  Sr.  Romero 
Robledo,  sobre  el  londo  «iel  asunto  de  que  se  trata;  y 
hubiera  tenido  una  verdadera  satisfacción  en  demos- 
trarles, si  hubiera  sido  posible,  algunos  de  ios  errores 
que  han  cometido;  errores  verdaderamente  legales, 
errores  que  determinan  las  leyes,  errores  que  consig- 
na el  Consejo  de  Estado,  errores  reconocidos  por  el 
Sr.  Romero  Robledo  en  el  tiempo  que  ha  sido  poder. 
Pero  no  voy  á discutirlo  ahora,  y aprovecharé  otra 
ocasión  para  hacerlo. 

En  este  momento  me  limito,  cumpliendo  el  en- 
cargo que  me  han  confiado  mis  amigos,  á decir  cuál 
lia  de  ser  nuestra  conducta  al  votarse  la  proposición 
que  se  discute. 

Tres  hechos  paréceme  que  se  hau  discutido  y que 
están  comprendidos  en  ella.  Primero,  conducta  del 
Gobierno  respecto  de  la  cuestión  Llamada  humos  de 
lluelva.  Sobre  esto  debo  decir  que  la  indecisión,  que 
las  vacilaciones  del  Gobierno  actual  y del  Gobierno 
anterior,  pero  principalmente  del  Gobierno  actual, 
han  dado  lugar  á que  la  cuestión  haya  tomado  ei 
carácter  que  ha  tomado,  y acaso  acaso  haya  sido 
causa  de  los  sucesos  sangrientos  que  allí  han  ocurri- 
do. Yo  entiendo  más:  yo  entiendo  que  es  completa- 
mente inútil  que  se  hagan  declaraciones  de  ningún 
género  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ni  por 
el  Gobierno,  porque  es  cuestión  que  está  terminante 
y completamente  resuelta  dentro  de  la  ley  munici- 
pal. El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo  ha  declara- 
do así  en  una  Real  órden  dictada  de  acuerdo  con  el 
Gousejo  de  Estado.  ¿Son  ó no  son  ios  Ayuntamientos 
los  que  tienen  autorizazion  concedida  por  las  leyes 
para  entender  en  esta  clase  de  cuestiones?  ¿Si,  ó no? 
¿Tienen  facultad  los  Ayuntamientos?  Pues  no  ha  ha- 
bido más  que  respetar  esa  facultad  y hacer  cumplir 
su  acuerdo.  Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, dentro  de  su  criterio,  expuesto  esta  tarde 
y en  tardes  anteriores,  resolverá  terminantemente 
este  conflicto,  pero  no  con  las  vacilaciones  manifes- 
tadas á última  hora,  porque  estas  vacilaciones,  crea 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  han  de  ser  per- 
judiciales y acaso  peligrosas;  vacilaciones  que  se 
fundan  en  que  unos  Ayuntamientos  pueden  tomar 
acuerdos  contrarios  á los  otros;  vacilaciones  que  se 
fundan  también  en  que  pueden  unos  Ayuntamientos, 
so  pretexto  de  orden  público,  dictar  resoluciones  con- 
trarias á lo  que  las  leyes  les  permiten. 

Sobre  este  punto,  pues,  nosotros  debemos  decla- 
rar que  hay  deficiencia  por  parte  del  Gobierno  para 
resolver  este  asunto. 

Segundo  punto.  ¿Aprobamos  ó no  la  conducta  de 
las  autoridades  de  lluelva  y las  declaraciones  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación?  Yo  declaro  desde 
luego  que  lamento  desde  el  fondo  de  mi  alma  las  des- 
gracias ocurridas  en  Riotinto;  yo  creo  que  hay  que 
exigir  aquí  alguna  responsabilidad,  y fío  en  la  ente- 
reza, en  la  energía  y,  sobre  todo,  en  las  palabras  pro- 
nunciadas por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para 
que  la  exija.  Yo  no  puedo  aceptar  en  manera  alguna 
las  teorías  que  el  Sr.  Albareda  ha  expuesto  esta  tarde 
desde  el  banco  azul.  No  es  posible  que  los  Gobiernos 
acepten  por  completo  la  responsabilidad  de  los  actos 
de  las  autoridades  que  los  representan  en  provincias; 
no  es  posible  que  la  vida  de  los  Gobiernos,  no  es  po- 
sible que  las  situaciones  políticas  estén  expuestas  de 


esa  manera  á las  debilidades,  á las  exageraciones,  á 
las  torpezas,  á las  genialidades,  en  una  palabra,  de 
las  autoridades  de  provincia.  Yo  no  preguntaré  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  si  cree  que  el  gober- 
nador lia  cumplido  ó no  con  su  deber,  porque  estimo 
que  no  lo  sabe;  pero  lo  que  sí  entiendo  es,  que  si  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  convence,  en  vista 
del  expediente  que  ha  mandado  formar  y en  vista  de 
la  causa  criminal  que  se  instruye,  de  que  ei  gober- 
nador ha  faltado  á su  deber,  yo  creo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y el  Gobierno  entero  exigirán 
esta  responsabilidad  y harán  que  el  castigo,  pero  cas- 
tigo severo,  caiga  sobre  la  cabeza  de  esa  autoridad. 

Tercer  punto.  ¿Nosotros  votamos  ó no  votamos  la 
proposición  presentada  por  el  Sr.  Romero  Robledo? 
Después  de  haber  dicho  casi  todos  los  que  han  inter- 
venido en  el  debate,  incluso  el  Gobierno,  que  no  tienen 
conocimiento  de  los  hechos  ocurridos  y que  solo  saben 
que  ba  habido  una  colisión  sangrienta  en  la  provincia 
de  Huelva,  yo  creo  que  no  se  puede  pedir  ai  Gobierno 
que  eu  estos  momentos  resuelva  esta  cuestión  llamada 
de  los  hamos.  Entiendo  yo,  y entienden  también  mis 
amigos,  que  debe  dejarse  al  Gobierno  completa  y ab- 
soluta libertad  para  averiguar  la  verdad  de  los  he- 
chos y exigir  las  responsabilidades  que  procedan. 

Después  de  esto,  creo  que  el  Gobierno,  y princi- 
palmente el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  resolve- 
rán esta  cuestión  con  arreglo  á las  leyes  y con  arreglo 
á las  declaraciones  que  aquí  tiene  hechas,  de  acuerdo 
con  el  Gonsejo  de  Estado,  y sobre  todo  sin  vacilaciones 
y sin  esperar  más  antecedentes;  porque  yo  recordaré  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  desde  el  año  1871) 
en  que  se  presentó  aquí  un  proyecto  de  ley  por  el  se- 
ñor Gonde  de  Toreno  para  declarar  de  utilidad  pública 
las  calcinaciones  ai  aire  libre,  se  hicieron  todas  las  in- 
vestigaciones necesarias,  se  estudió  el  asunto  en  to- 
dos sus  detalles,  se  atendieron  todas  las  reclamaciones 
que  se  presentaron,  y fueron  oidas  todas  las  Gorpo- 
raciones  y todos  los  que  debían  entender  en  el  asun- 
to, y han  dado  su  informe,  desde  entonces  esta  cues- 
tión está  completa  y absolutamente  terminada;  no 
falta  más  que  la  resolución  del  Gobierno,  y que  esa  re- 
solución venga  pronto. 

Por  consecuencia,  después  de  hechas  estas  mani- 
festaciones, cumpliendo  mi  deber  y en  nombre  de  mis 
amigos,  declaro  que  no  podemos  votar  la  proposición 
del  Sr.  Romero  Robledo,  y nos  abstenemos  de  votarla. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tieue  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
El  patriotismo  que  reconozco  en  las  manifestaciones 
hechas  por  el  Sr.  Maissonnave,  y el  deseo  natural  de 
los  Sres.  Diputados  de  que  se  vote  pronto  la  proposi- 
ción, me  obligan  á no  dar  ciertas  explicaciones  que 
quizás  en  otro  caso  hubiera  dado  de  alguuas  de  las 
aseveraciones  de  S.  S.  Por  consiguiente,  me  levanto 
solo  para  decirle  que  no  estando  conforme  con  algu- 
nas de  sus  apreciaciones,  con  la  primera  y con  la  se- 
gunda, por  lo  que  tendría  algunas  observaciones  que 
hacerle,  le  doy  las  gracias  por  la  sensatez,  la  sereni- 
dad de  juicio  y el  patriotismo  que  se  reflejan  en  el 
¡ todo  de  sus  manifestaciones,  y más  que  en  el  todo,  en 
la  última  parte. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  ¿Para 
qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Bushell? 
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El  Sr.  BUSIIELL:  Creo  que  he  sido  aludido  per- 

Mansi  (D.  Angel). 

soDal  y nominal  mente  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 

Mereiles. 

hernaexon,  y es  deber  mío  reeoger  la  alusión. 

Fernandez  Illanco. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  iRuiz  Capdepon):  La 

Chapa. 

Mesa  no  recuerda  haber  oido  la  alusión  del  Sr.  Mi- 

Enriqúez. 

nistro  de  la  Gobernación;  pero  si  S.  S.  ha  sido  aludi- 

Raro. 

do,  liene  la  palabra. 

Ruiz  García  de  Hita. 

El  Sr.  BUSHB1LL:  Va  que  la  Mesa  me  lo  permi- 

Ramos  Calderón. 

te,  voy  á pronunciar  muy  pocas  palabras,  porque  no 

Suarez  Inclán  (1).  Julián). 

soy  amigo  de  exhibirme  mucho,  y inénos  en  momen- 

Arredondo  (l).  Federico). 

tos  como  este. 

Jaquete. 

No  hubiera  recogido  la  alusión  del  Sr.  Ministro 

Vilano  va. 

de  la  Gobernación,  si  el  Sr.  Homero  Robledo  en  su 

Nuuez  de  V el  asco. 

elocuente  discurso  se  hubiese  limitado  á hablar  de 

Frau. 

los  acontecimientos  actuales  de  Riotiuto,  ó sea  de  los 

Rodríguez  Correa. 

ocurridos  en  estos  últimos  días;  pero  el  Sr.  Romero 

Serna. 

Robledo  ha  entrado  en  una  historia  de  todo  lo  que 

Guardia. 

acontece  eri  la  provincia  de  Huelva;  y como  sobre  este 

Antón  Ramírez. 

asunto  tenemos  preparada  una  interpelación  que  se 

Siivela  (D.  Francisco  Agustín). 

explanará  cuando  termine  la  discusión  del  mensaje, 

Rio-Florido  (Marqués  de). 

yo  me  atrevo  á rogar  al  Congreso  que  no  forme  juicio 

Azcárraga. 

por  las  palabras  que  ha  oido  al  Sr.  Romero  Robledo, 

Sánchez  Pastor. 

y que  espere  á que  podamos  explicar  detalladamente 

Torre  Ortiz  y Gil. 

lo  ocurrido  en  la  provincia  de  Huelva,  para  juzgar  con 

Alonso  Castrillo. 

imparcialidad.  Entonces  también  contestaré  á todas 

Toda. 

cuantas  afirmaciones  y observaciones  ha  hecho  el  se- 

Parias. 

ñor  Romero  Robledo,  algunas  de  las  cuales  me  pare- 

Gosalvez. 

cen  algún  tanto  aventuradas. 

Vergez. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 

Antequera. 

Sr.  Conde  de  Gomar  tiene  la  palabra. 

Gobian. 

El  Sr.  Conde  de  GOMAR:  He  pedido  la  palabra 

Flores  Dávila  (Marqués  de). 

para  explicar  por  qué  los  Diputados  de  la  provincia 

Díaz  del  Villar. 

(le  Huelva  no  podemos  votar  la  proposición  del  señor 

Ochando  (D.  Andrés). 

Homero  Robledo. 

Laa. 

En  la  proposición  se  pide  al  Gobierno  que  la  cues- 

Suarez Inclán  (D.  Félix). 

tión  de  los  humos,  que  es  el  punto  principal  de  las 

Muruve. 

reclamaciones,  se  resuelva  lo  más  pronto  posible. 

García  Denito. 

Por  el  pronto  consta  de  una  manera  evidente  la 

Córdoba. 

voluntad  de  todo  el  Gobierno,  y especialmente  del  se- 

Grande. 

ñor  Ministro  déla  Gobernocion,  para  resolver  cuanto 

Urzaiz. 

antes  este  asunto,  que  quizá  se  hubiera  resuelto  den- 

Ruiz Martínez  (D.  Cándido). 

tro  de  pocos  dias. 

Navarro  Ochoteco. 

Para  terminar  diré  que  de  ninguna  manera  pode- 

González (D.  Alfonso*. 

mos  votar  la  proposición  del  Sr.  Romero  Robledo, 

Rózpide  (D.  Pablo). 

cou  la  cual  estamos  en  el  fondo  conformes.» 

Testor. 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  se  pidió  por 

Pardo  Balmoxite. 

suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 

Fabra  (D.  Camilo). 

fuese  nominal. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

Verificada  ésta,  quedó  desechada  la  proposición 

Ruiz  de  Galarreta. 

por  176  votos  contra  19,  en  la  forma  siguiente: 

Arredondo  (D.  Mariano). 
Parra. 

Señores  que  dijeron  no: 

Mina  (Marqués  de  la). 
Maura. 

Sauchez  Arjona. 

Rodríguez  Batista. 

Arias  de  Miranda. 

González  Fiori. 

Ibarra. 

García  Gómez. 

Sagasta. 

Recio. 

Moret. 

Astray. 

López  Puigcerver. 

Castel-Moncayo  (Marqués  de). 

Balaguer. 

Ansaldo. 

Cassola. 

Gutiérrez  Mas. 

Frías  (Duque  de). 

Montero  Rio». 

Díaz  Valdés. 

Santamaría. 

Rózpide  (D.  Juan). 

Calbeton. 

Laviña. 

Valle. 

Castroserna  (Marqués  de). 

Gullon. 

Martínez  del  Campo.  1 

Rodrigañez. 
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Sánchez  Guerra. 

Arroyo. 

Teverga  (Marqués  de). 
Martínez  Villasunte. 

Niebla  (Conde  de). 

Fernandez  Peral. 

Orozco. 

Ochando  (I).  Federico). 
Mellado. 

García  Alix. 

Canalejas. 

García  San  Miguel. 

González  y González- Blanco. 
Aguilera. 

Sánchez  Arjona  (l).  Gonzalo). 
Fernandez  de  Soria. 

Lopo. 

Llera. 

Cañamaque. 

Gallego  Díaz. 

Romeral  (Marqués  del). 
Guerrero. 

Cort. 

Gamazo  (D.  Germán). 
Aparicio  (D.  Vicente). 
Garniea. 

Martínez  Asenjo. 

Gamazo  (D.  Trifino). 

Morales. 

Barroso. 

Perojo. 

Becerra. 

Delgado  (D.  Laureano). 
Pineda. 

Jimeno. 

Cruz. 

Sancho, 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 
Betegon. 

Bernabé  y Soler. 

Mol. 

Avilés. 

Navarro  Reverter. 

Gómez  Marín. 

Crespo  Quintana. 

López  (D.  Juan  José). 

Soto  y Martínez. 

Rodríguez  Yagüe. 

García  Lomas. 

Tisera. 

Guitian. 

Garijo  Lara. 

Quintana. 

Monedero. 

Villanueva. 

Sanz. 

Cabellas. 

Gómez  Cabezón. 

Gomar  (Conde  de). 

Martínez  (1).  Cándido). 
Fernandez  Daza. 

Ztigasti. 

Talero. 

Prieto  de  la  Torre. 

Bo3ch  y Serrahima. 
Perreras. 

Pacheco. 


Socías. 

Torres. 

Arrando. 

Alcalá  del  Olmo. 

Ribot. 

Rodríguez  (D.  Felipe). 

Rodríguez  (D.  José). 

Monares. 

Calvo  Muñoz. 

García  de  la  Riega. 

Lamas. 

Muñoz  Chaves. 

Reina. 

Fabra  (D.  Gil). 

Gasea. 

Pcrez  (D.  Sebastian). 

Romero  Paz. 

Matos. 

Rodríguez  (D.  Manuel). 

Benayas. 

Calvo  de  León. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
García  Iñiguez. 

Burell. 

González  de  la  Fuente. 

Cuartero. 

Castillo. 

Sr.  Vicepresidente  (Ruiz  Capdepon). 
Total,  176. 

Señores  que  dijerou  sí: 

Muro. 

Baselga. 

López  Domínguez. 

Romero  Robledo. 

Montilla. 

Martínez  Brau. 

Borrego. 

Rocafort. 

Puga. 

Pons. 

Dávila. 

0‘Lawlor. 

Sánchez  Campomanos. 

Ordouez. 

Azcáratc. 

Pedregal. 

Prieto  y Caules. 

Villalba  Hervás. 

Penal  ha. 

Total,  i 9. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos referente  al  proyecto  de  ley  aprobando  los 
suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios  con- 
cedidos por  medida  gubernativa  durante  la  última 
suspensión  de  sesiones.  ( Véase  el  Apéndice  1 al  Diario 
núm.  29 , sesión  del  19  de  Enero  pasado.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Hay  un 
voto  particular  del  Sr.  BusheU.* 
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Lcido  dicho  voto  particular  ( Véase  el  Apéndice  1 .° 
al  Diario  núm.  30,  sesión  del  20  de  Enero  pasado),  dijo 
El  fir-  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  El 
gr.  Bushell  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  voto.» 
jlo  hallándose  presente  dicho  Sr.  Diputado,  dijo 
Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (ltuiz  Capdepon):  Se 
suspende  este  debate. 


Pe  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  481  presentada  en  Secretaría  por  D.  Eze- 
(¡uiel  Diez  y Sauz,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Muía,  provincia  de  Murcia.» 


El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección  parcial 
de  un  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  La  Carolina, 
provincia  de  Jaén,  vacante  por  renuncia  de  D.  Juan 
de  Dios  Sanjuán?» 

El  Congreso  asi  lo  acuerda. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Or- 
den del  dia  para  mañana: 

Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y veinte  miuutos. 


2S0 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


I).  CRISMO  HARTOS 


SESION  DEL  MARTES  7 DE  FEBRERO  DE  1888 

SUMARIO.  , Abrese  á las  tres  y quince  minutos.=:So  loe  y apruoba  el  Acta  de  la  antorior.=ORDEN 
i*i£L  día.  continua  la  discusión  pendiente  sobro  ol  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. = 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Pedregal  y Ministros  de  la  Gobernación  y do  Fomento.=Se  interrumpo  esta 
discusión  para  votar  el  dictamen  sobre  el  acta  de  Aicanices.— Verificada  la  votación,  resulta  aprobado 
ol  dictamen  y pasa  á la  Comisión  do  incompatibilidades.=Se  vota  en  seguida  el  dictámen  sobre  el  acta 
do  Santa  Cruz  do  las  Palmas,  que  queda  asimismo  aprobado,  pasando  igualmente  á la  Comisión  do 
incompatibilidadG8.=Continúa  el  debate  pendiente  sobre  el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la 
Oorona.=DÍ8Curso  del  Sr.  Castelar.=A  las  cinco  y veinte  minutos  so  suspende  la  sesión,  reanudándose 
a las  seis  y diez  minutos,  y su  discurso  el  Sr.  Castolar.=Terminado  este,  se  suspende  la  discusion.= 
Queda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  un  estado  de  los  expedientes  despachados 
durante  el  ano  do  1867,  y los  pondientes  en  la  secretaría  y dependencias  centrales  de  Hacienda,  que,  á 
petición  del  Sr.  Azcárate,  remitía  el  Sr.  Ministro  de  dicho  departamento. =So  loo  y quoda  sobre  la  mesa 
un  dictamon  de  Comisión,  otorgando  en  una  sola  concosion  las  líneas  férreas  de  Calatayud  á Teruel  y 
do  Teruel  á Sagimto.=Orden  del  dia  para  mañana:  el  dictámen  que  se  ha  leído,  y los  asuntos  pendien- 
tes. ~So  levanta  la  sesión  á las  sioto  y veinte  minutos. 


Se  abrió  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
auterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  SANTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANTANA:  Es  para  pedir  i la  Mesa  h iga 
constar  mi  voto  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación 
que  tuvo  lugar  ayer  sobre  la  proposición  del  Sr.  Ro- 
mero Robledo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  ele  las  Sesiones. 


ORDEN  DEL  DÍA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre  el 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 
( Véase  el  Apéndice  6 * al  Diario  núm¿  i . 9,  sesión  del  23 


de  Diciembre  de  1887;  Diario  núm.  21,  sesión  del  10  de 
Enero  de  1888 ; Diario  núm.  22,  sesión  clel  i i de  idem; 
Diario  núm.  23,  sesión  del  12  de  idem;  Diario  núm.  24, 
sesión  del  13  de  idem ; Diario  núm.  25,  sesión  del  14  de 
idem;  Diario  núm . 26,  sesión  del  16  de  idem;  Diario  nú - 
mero  27,  sesión  del  17  de  idem;  Diario  núm.  28,  sesión 
del  18  de  idem;  Diario  núm..  29,  sesión  del  19  de  idem; 
Diario  núm.  30,  sesión  del  20  de  idem ; Diario  núm.  31, 
sesión  del  21  de  idem;  Diario  núm.  32,  sesión  del  24  de 
idem;  Diario  núm.  33,  sesión  del  25  de  idem;  Diario  nu- 
mero 34,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm.  35,  sesión 
del  27  de  idem;  Diario  núm.  36,  sesión  del  28  de  idem; 
Diario  núm.  37,  sesión  del  30  de  idem;  Diario  núm.  38, 
sesión  del  31  de  idem ; Diario  núm.  39,  sesión  del  i .Q  de 
Febrero;  Diario  núm . 40,  sesión  del  3 de  idem,  y Diario 
núm.  41,  sesión  del  4 de  idem.) 

El  Sr.  Pedregal  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  sin  em- 
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bargo  de  las  muchas  priesas  que  hubo  el  S i\  Ministro 
de  la  Gobernación  en  la  sesión  del  sábado,  contestó 
extensamente  á la  supuesta  parte  política  de  mi  dis- 
curso, prescindiendo  por  completo  de  todo  lo  que  tuve 
por  conveniente  exponer  á la  consideración  del  Con- 
greso en  este  importantísimo  debate;  y hoy,  por  otra 
clase  de  priesas,  habré  de  concluir  eu  breves  palabras 
esta  rectificación,  que,  después  de  todo,  nuuca  podría 
ser  muy  extensa,  como  rectificación. 

Empezaré  por  la  parte  política,  á la  cual  dedicó  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sus  principales  obser- 
vaciones. Discutiendo  con  un  republicano,  era  nece- 
sario que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  recordase 
los  tiempos  terribles  de  la  República  y del  protecto- 
rado de  Gronnvell  en  la  revolución  inglesa;  de  la  Con- 
vención y la  República  francesa  en  los  últimos  anos 
del  siglo  xviii;  de  la  República  en  Roma  allá  por  los 
anos  de  1848  y 1849,  y de  la  República  de  1873  en 
España,  con  el  intento  de  comparar  el  sistema  de  go- 
bierno republicano  con  el  sistema  de  gobierno  mo- 
nárquico; y no  tuvo  mejor  manera  de  sacar  triunfante 
de  esta  empresa  al  ídolo  de  S.  S.,  que  prescindir  de 
las  grandezas  de  la  República  de  los  Estados-Unidos, 
de  la  incomparable  paz  y bienestar  de  la  República 
de  Suiza,  de  las  excelencias  de  la  República  francesa, 
que  después  de  haber  libertado  el  territorio  de  la  in- 
vasión extranjera  y de  haber  pagado  una  indemniza- 
ción inconcebible,  ha  despertado  las  fuerzas  morales 
del  país  para  acabar  de  una  vez  con  la  corrupción 
que  había  dejado  el  sistema  imperialista. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  tomado,  no 
el  sistema  republicano,  sino  uno  de  los  aspectos  ó de 
las  fases  que  en  todas  las  grandes  revoluciones  pre- 
senta esa  lucha  de  los  poderes  nuevos  contra  los  po- 
deres decrépitos  que  caen,  y io  mismo  en  Inglaterra 
que  en  Francia,  en  Roma  que  en  España,  la  Repúbli- 
ca en  esos  diversos  períodos  no  fué  un  sislema  (le 
gobierno  organizado;  fué  una  etapa  del  movimiento 
revolucionario  contra  Jos  poderes  históricos;  contra 
los  Estuardos  en  Inglaterra,  contra  los  Borbones  en 
Francia,  contra  la  diseminación  de  bis  Monarquías  de 
Italia  en  Roma  y contra  los  Dorbones  en  España,  en 
cuya  lucha  todos  vosotros  tuvisteis  una  gran  parti- 
cipación. No  había  entonces  Gobiernos  que  estuvie- 
sen organizados  con  arreglo  á los  principios  republi- 
canos; atravesaban  los  distintos  pueblos  períodos 
difíciles  de  la  revolución,  pugnaban  con  arraigados 
poderes,  que  al  fin  y al  cabo  cayeron  y fueron  arrolla- 
dos. A la  República  se  la  ha  de  juzgar  en  su  período 
de  normalidad;  á la  República  se  la  ha  de  estimar  ó 
censurar  tal  cual  es  boy  en  los  Estados-Unidos,  eu  la 
República  Argentina,  en  Chile,  en  Suiza,  en  Francia, 
de  la  cual  con  tanto  elogio  habla  muy  á menudo  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Comparad  el  mismo 
sistema  imperial  de  Alemania  con  el  sistema  de  los 
Estados-Unidos;  comparad  en  cualquier  período  de 
la  historia  un  Estado  floreciente  de  una  Monarquía 
cualquiera  con  las  grandezas  de  la  República  de  los 
Estados-Unidos,  con  las  prosperidades  de  Suiza  ó con 
las  cualidades  actuales  de  la  República  francesa. 
De  esta  manera  se  hace  la  comparación  entre  los 
Estados,  y no  falseando  la  crítica  histórica.  Juzgar 
la  República  por  lo  que  pasó  en  Inglaterra,  cuando 
Cromwell;  condenar  la  República  por  lo  que  pasó  en 
Francia  en  aquella  lucha  desesperada  del  estado  llano 
contra  el  clero,  la  aristocracia  y la  Monarquía,  que 
iban  á buscar  apoyo  cu  el  extranjero,  en  lucha  con  la 


naciente  libertad  del  pueblo  francés,  no  es  juzgar  de 
la  bondad  ni  de  las  imperfecciones  de  los  sistemas  de 
gobierno.  Si  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  le  place 
poner  enfrente  de  cualquier  gobierno  monárquico  una 
de  las  Repúblicas  establecidas  hoy  en  el  mundo  civi- 
lizado, dispuestos  estamos  ¿i  discutir;  si  quiere  S.  S. 
también  buscar  en  cualquier  periodo  de  la  historia 
una  Monarquía,  que,  luchando  con  los  poderes  que 
representaban  un  estado  de  retroceso  en  el  país  en 
que  pacían  esas  Monarquías,  como  cuando  allá  en  la 
Edad  Media  la  Monarquía  se  revolvía  desesperada 
contra  los  señores  feudales,  apoyándose  en  el  estado 
llano;  si  quiere  comparar  el  estado  <le  esas  Monar- 
quías, en  ese  período  de  transición,  con  el  estado  de 
las  Repúblicas  en  otro  período  de  transición  tarnbicu, 
discutiremos;  pero  es  menester  que  busquemos  ios 
períodos  de  la  historia  en  que  las  fuerzas  sociales  es- 
tén en  igualdad  de  condiciones,  para  apreciar  ó juz- 
gar de  la  bondad  ó imperfección  de  ios  gobiernos. 

En  cuanto  á lo  principal  de  mi  discurso,  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  se  limitó  á contestar  con 
denegaciones.  Hice  nada  más  que  indicaciones  muy 
discretas  al  Gobierno  que  en  eso  banco  se  sienta;  me 
contestó  con  negativas  absolutas,  y yo  tengo  necesi- 
dad de  probar  que  no  me  referia  á novelas  ni  invoca- 
ba ficciones  en  apoyo  de  mis  críticas,  respecto  de  la 
administración  de  ese  Gobierno,  sino  que  me  referia 
á hechos  ciertos  y muy  concretos;  lo  sensible  esvquc, 
habiéndolos  determinado  con  su  carácter  principal,  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  haya  desconocido  sus 
propias  obras. 

Decía  yo,  impugnando  la  política  y la  administra- 
ción de  ese  Gobierno,  que  era  necesario  introducir  eu 
la  administración  lo  que  podríamos  llamar  justicia 
administrativa,  y acabar  con  ese  sistema,  casi  discre- 
cional en  todo,  de  la  administración  española;  indicaba 
cómo  á una  empresa,  fundada  muellísimo  tiempo  liá, 
en  estado  de  caducidad,  se  trataba  de  concederle  una 
subvención  importante,  en  grave  daño  de  ios  intere- 
ses del  Estado  y en  beneficio  tan  solo  de  determinados 
intereses  particulares. 

No  se  ha  querido  comprender  lo  que  yo  decía,  y 
se  trataba  de  lo  que  ya  estaba  resuelto,  lo  cual  igno- 
raba yo;  se  trataba  de  una  empresa  que  obtiene  nada 
ménos  que  15  millones  de  pesetas.  A la  negativa  ab- 
soluta del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tengo  yo  el 
deber  de  contestar  que  conocía  perfectamente  el  caso, 
cuando  á él  me  referia  en  términos  tan  prudentes  y 
tan  discretos;  la  Gaceta  del  G de  Febrero,  es  decir,  la 
de  ayer,  publica  un  Real  decreto,  por  virtud  del  cual 
se  otorga  á la  Sociedad  «Canal  de  Aragón  y Cataluña» 
nueva  concesión,  con  arreglo  á la  ley  de  27  de  Julio 
de  1883,  para  el  aprovechamiento  de  las  aguas  de  los 
ríos  Essera  y Cinca  en  el  riego  de  104.850  hectáreas 
de  terrenos  de  las  provincias  de  Huesca  y Léri- 
da, etc.,  y se  le  concede  una  subvención  directa  de 
7.258.374‘73  pesetas,  y además  un  premio  de  219‘89 
por  cada  litro  de  agua  empleado  en  el  riego,  con  lal 
que  no  exceda  de  la  cantidad  de  1 4.954.524*73  pese- 
tas, que  es  el  40  por  100  del  gasto  total  de  estableci- 
miento del  riego. 

Parece  que  se  trata  de  una  concesión  nueva,  y no 
es  así;  esta  concesión  so  asemeja  á los  plebeyos  de 
nuestros  tiempos,  que  hartos  de  que  se  pronuncie  su 
apellido,  no  bien  sonante,  toman  una  nueva  deno- 
minación ó un  apodo  cualquiera.  Este  canal  de  Ara- 
gón y Cataluña  no  es  ni  más  ni  raónos  que  el  canal 
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gal  que  no  es  enteramente  propio  de  un  debate  acer- 
ca del  mensaje,  no  ya  tratándose  de  una  rectifica- 
ción, pero  ni  siquiera  de  un  discurso,  entrar  en  largos 
pormenores  acerca  de  un  acto  particular  del  Gobierno? 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señor  Presidente,  como  ya 
indiqué  en  mi  discurso,  no  hice  más  que  ligeras  re- 
ferencias á un  asunto,  que  yo  traía  al  debate  en  com- 
probación de  las  afirmaciones  que  hacía  respecto 
al  sistema  de  administración  de  este  Gobierno;  afir- 
maciones, por  cierto,  que  no  fueron  combatidas,  ni 
siquiera  apreciadas:  habiéndoseme  negado  la  exacti- 
tud de  los  hechos,  yo  tenía  el  deber  de  comprobar 
que  no  eran  inexactas  mis  afirmaciones.  Pero  estoy 
por  completo  dispuesto  a complacer  á la  Presidencia, 
y más  en  esta  ocasión  que  en  otra  cualquiera,  por 
cuya  razón  voy  á limitarme  á pedir  al  Gobierno  que 
se  sirva  traer  al  Congreso  el  expediente  sobre  conce- 
sión del  canal  de  Aragón  y Cataluña,  así  como  tam- 
bién el  expediente  relativo  al  Palacio  de  la  Exposición 
liispano-colonial  de  la  Castellana;  el  expediente  rela- 
tivo á la  profesión  de  la  novicia  que  fué  Doña  María 
de  la  Paz  Leis;  que  traiga  asimismo,  porque  todos 
estos  expedientes  se  refieren  á las  afirmaciones  que 
yo  había  hecho,  y es  necesario  examinarlos  para  com- 
probar la  verdad  de  mis  asertos,  el  expediente  rela- 
tivo á la  inscripción  en  el  Registro  civil  dé  la  senten- 
cia de  divorcio  entro  los  Condes  de  San  Antonio,  pro- 
nunciada por  el  Arzobispo  de  París. 

V. dirigido  este  ruego  al  Gobierno,  puesto  que  el 
Sr.  Ministro  me  ha  invitado  ;t  discutir  estos  casos 
concretos,  debo  decirlo  que  discutiremos  separada- 
mente cada  una  do  estas  gravísimas  y trascenden- 
tales cuestiones.  Una  de  ellas  se  refiere  A la  deficien- 
cia de  la  administración,  que  yo  he  combatido;  otra 
de  ellas  al  abandono  en  que  se  deja  el  ejercicio  do  la 
patria  potestad  y de  los  derechos  inás  sagrados;  y 
otra  al  ejercicio  de  las  funciones  que  corresponden  á 
los  tribunales  españoles,  A la  potestad  civil  enfrente 
de  las  intrusiones  de  la  Curia  romana,  que  introduce 
la  novedad  de  los  pleitos  referentes  á los  derechos  que 
debían  ventilarse  ante  los  tribunales  españoles,  se  de- 
cidan por  una  Congregación  de  Cardenales  en  Roma 
ó por  el  Arzobispado  de  París,  después  de  haber  decla- 
rado los  mismos  tribunales  franceses  que  únicamen- 
te á los  tribunales  españoles  competía  conocer  de  una 
cuestión  que  el  derecho  internacional  no  consiente 
que  se  resuelva  por  tribunales  extranjeros.  Sin  em- 
bargo, un  tribunal  extranjero,  el  tribunal  eclesiástico 
de  París,  vino  á conocer  y á resolver  una  gravísima 
cuestión  que  era  de  la  exclusiva  competencia  de  los 
tribunales  españoles,  y la  sentencia  dictada  por  ese 
tribunal  se  lia  inscrito  por  orden  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  en  el  Registro  civil  de  España.  Tra- 
taremos esa  y todas  las  demás  cuestiones  á que  se  re- 
fieren los  expedientes  que  lie  pedido  al  Gobierno 
Concluyo,  para  dar  pretexto  ó motivo  á que  el  so • 
iiorMinist.ro  de  la  Gobernación,  si  lo  tiene  por  conve- 
niente, rectifique,  manifestando  á S.  S.  que  no  com- 
prendo su  entusiasmo,  su  admiración,  ante  la  gran 
figura  del  guerrero  del  siglo,  y que  se  detenga  ante 
las  grandezas  de  Napoleón,  pasando  medio  irritado 
por  encima  de  las  grandezas  de  esa  misma  Conven- 
ción, de  esa  revolución  francesa,  con  todos  sus  crí- 
menes. Yo  creia  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ya  no  veía  las  grandezas  que  vieron  los  autores  de  la 


leyenda  napoleónica  en  ese  gran  tirano;  yo  entendia 
que  S.  S.  daba  por  muerto  su  renombre  de  estadista 
después  de  la  publicación  de  las  excelentes  Memorias 
de  Madama  de  Remusat;  yo  consideraba  que  S.  8., 
como  hombre  de  gobierno,  tenia  por  muerto  en  la 
conciencia  pública  al  que  fué  el  primer  general  de  la 
edad  moderna,  pero  que,  dicho  sea  en  desagravio  de 
la  verdad,  fué  un  hombre  zafio;  no  fué  legislador  cual 
se  supuso:  condenado  fué  por  las  Memorias  do  Ma- 
dama de  Remusat,  y condenado  había  sido  antes  por 
grandes  escritores  de  este  siglo. 

No  tengo  más  que  decir.  • 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
¡Qué  injusto  es  conmigo  el  Sr.  Pedregal!  Yo  no  puedo 
discutir  con  S.  S.  los  puntos  á que  me  invita.  Minis- 
tro del  Gobierno  de  8.  M.  la  Reina,  de  un  Gobierno 
que  está  en  relación  con  los  Gobiernos  que  S.  S.  ha 
citado,  yo  no  puedo  hacer  otra  oosa  que  pronunciar 
las  palabras  más  cariñosas  para  con  esos  Gobiernos; 
y con  relación  al  de  Francia,  si  este  deber  no  me  lo 
impusiera  mi  puesto,  me  lo  impondrían  mi  inteligen- 
cia y mis  sentimientos.  Por  consiguiente,  comprenda 
S.  S.  que  á ese  terreno  yo  no  he  de  acudir. 

En  cuanto  á las  manifestaciones  concretas,  debo 
decir  á S.  8.  que  como  ha  pedido  una  serie  de  expe- 
dientes para  discutirlos,  y esos  expedientes  vendrán, 
entonces  los  discutiremos. 

Su  señoría  también  debiera  haberme  hecho  la  jus- 
ticia de  considerar  que  me  encontré  en  la  necesidad 
de  oponer  una  negativa  sin  entrar  en  el  debate,  por 
causas  que  expliqué  entonces,  que  no  tengo  para  qué 
repetir,  y que  quizá  están  vivas  en  este  momento. 

Por  lo  demás,  también  S.  8.  ha  sido  injusto  con- 
migo al  referirse  ;i  la  expresión  de  mi  admiración  por 
el  primer  hombre  guerrero  de  este  siglo,  según  gene- 
ral confesión.  No  l'ué  ose  mi  argumento;  mi  argumen- 
to fué  precisamente  el  contrario.  Ensalcé  todo  lo  que 
se  merecen  las  grandes  ideas  generosas,  mientras  es- 
tuvieron expresadas  en  la  forma  y en  el  tono  de  pro  - 
yeclos  de  ley,  de  proyectos  constitucionales  en  la 
Asamblea  Constituyente,  y los  levanté  y los  ensalcé 
tanto,  que  dije  que  mientras  Napoleón  llevaba  delante 
de  sus  ejércitos  el  planteamiento  de  esas  ideas,  fué 
vencedor,  y que  cuando  eso  le  falló,  como  ya  repre- 
sentaba otra  cosa,  ese  mismo  hombre,  con  las  mismas 
condiciones,  fué  inmediatamente  vencido.  De  manera 
que  yo  que  deploraba,  como  deploro,  y como  S.  S. 
deplorará  en  el  fondo  de  sus  sentimientos,  el  final  que 
tuvo  en  el  orden  práctico  la  revolución  francesa,  rendí 
el  tributo  de  admiración  debido  á las  grandes  ideas 
que  implantó  en  el  mundo  y que  trajo  al  Continente, 
y á la  forma  y á la  manera  con  que  la  Asamblea  Cons- 
tituyente quiso  establecerlas.  No  fué,  pues,  admira- 
ción por  Napoleón  lo  que  yo  expresé,  sino  al  contra- 
rio, admiración  por  esas  ideas.  Y no  tengo  otra  cosa 
que  decir  á S.  S.  más,  sino  que  discutiremos  esas 
cuestiones  cuando  vengan  los  expedientes,  y yo  espero 
que  S.  S.  convendrá  conmigo  en  que  tuve  razón  para 
hacer  algunas  negaciones , como  es  posible  que  S.  S. 
la  tuviera  también  para  hacer  algunas  afirmaciones 
en  contrario. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gápdepon ):  La 
tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Señores,  cuando  entraba  en  el  salón  he  oido  al  señor 
Pedregal  pedir  dos  expedientes  del  Ministerio  que 
tengo  el  honor  de  desempeñar;  el  uno  A propósito  de 
la  concesión  que  se  ha  hecho  á la  empresa  del  canal 
de  Tamarifce,  ó sea  al  canal  de  Cataluña  y Aragón,  y 
el  otro  relativo  á la  construcción  del  Palacio  de  la 
Industria  en  la  Castellana.  Desde  luego  tendré  el  ma-  j 
yor  gusto  en  satisfacer  al  Sr.  Pedregal;  pero  por  de 
pronto  debo  decir  A 8.  S.  que  es  muy  singular  lo 
que  aquí  ocurre.  El  clamor  universal  del  país  es  te- 
ner riegos,  y pantanos,  y canales.  Hay  una  comarca 
agobiada  por  la  miseria,  V toda  ella  clama,  y sus  re- 
presentantes, lo  mismo  Diputados  que  Senadores,  se 
dirigen  al  Gobierno,  y éste,  dentro  de  la  ley,  otorga  la 
concesión  á la  empresa;  pero  el  Sr.  Pedregal  viene 
aquí  y lateralmente,  usando  palabras  un  poco  grue- 
sas, parece  que  quiere  dar  A 'entender  que  el  Gobierno 
despilfarra  el  dinero.  Lejos  de  eso,  Sr.  Pedregal,  el 
Ministro  de  Fomento,  qu  * ha  resuelto  el  expediente, 
puede  asegurar  A S.  S.,  lio  solo  que  ha  cumplido  la 
ley,  sino  que  aun  ha  escatimado,  no  la  indemnización 
como  S.  8.  ha  dicho,  sino  la  subvención  á que  la  em- 
presa tiene  derecho  por  la  ley  de  auxilio  á los  cana- 
les de  riego.  De  modo  que  es  bueno  que  sepa  el  país 
que  el  Sr.  Pedregal,  que  tanLo  se  interesa  por  los  pue- 
blos, parece  como  condolido  de  que  á comarcas  tan 
importantes  como  las  de  Cataluña  y Aragón  se  les 
haga  una  concesión  que  ha  de  redundar  en  beneficio 
de  las  clases  obreras  y lia  de  servir  para  atender  A la 
necesidad  más  urgente  de  este  país,  que  es  la  agri- 
cultura. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación he  de  manifestarle  tan  solo  que  sus  palabras 
de  hoy  me  dejan  completamente  satisfecho  en  cuanto 
á las  grandezas  de  la  revolución  francesa. 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  he  de  decirle  que 
siento  mucho  que  vea  en  mis  apreciaciones  palabras 
gruesas  y nada  mas.  Yo  vine  dispuesto  á entrar  en 
el  fondo  de  la  cuestión;  pero  cediendo  á indicaciones 
de  la  Presidencia,  me  abstuve  por  completo  de  ello 
y me  limité  á pedir  el  expediente.  Su  señoría  anticipa 
sobre  ese  expediente  un  juicio  que  en  muy  pocas  pa- 
labras demostraré  A S.  S.  que  no  debe  ser  tan  fundado 
como  acaba  de  indicar.  Si  la  concesión  se.hubiera  he- 
cho con  arreglo  A la  ley,  sujetAndose  á todos  los  trá- 
mites de  ella,  yo  no  habría  dicho  una  palabra.  Si  se 
hubiera  concedido  una  subvención  importante  para 
ese  canal,  constando  que  exisliau  aguas  para  el  riego 
tan  necesario  á los  pueblos,  también  habría  guardado 
silencio;  pero  el  conceder  grandes  subvenciones,  cuan- 
do no  hay  posibilidad  de  regar,  me  parece  que  no  es 
mirar  cuidadosamente  por  los  intereses  del  país. 

Hago  esta  sola  indicación,  sin  embargo  de  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  entró  de  lleno  en  la  cuestión, 
que  trataremos  más  detenidamente  cuando  venga  el 
expediente. 

El  Sr.  Ministro  deFO MENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Señor  Pedregal,  es  necesario  precisar  las  cuestiones. 


La  concesión  estaba  hecha.  (El  Sr.  Pedregal:  Caducada 
cu  1869.)  Dispense  S.  8.;  la  concesión  estaba  hecha;  v 
la  empresa,  en  virtud  de  un  derecho  que  8.  S.  no 
puede  rechazar,  vino  A acogerse  A la  ley  de  auxilios. 
(El  Sr.  Pedregal.  Ya  vendrá  el  expediente),  y en  ese 
concepto  hubo  que  otorgarle  la  subvención  que  re- 
clamó, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  y esca- 
timando, no  la  indemnización  como  S.  S.  ha  dicho, 
extrañándome  mucho  la  palabra  en  labios  de  su  se- 
ñoría que  es  tan  perfecto  jurisconsulto*  sino  la  sub- 
vención A que  tenía  derecho.  (El  Sr.  Pedregal.  Vere- 
mos el-  expediente.) 

El  Sr.  presidente*.  Se  suspende  por  breve  es- 
pacio esta  discusión,  que  continuará  inmediatamente, 
concediendo  la  palabra  al  Sr.  Cas  telar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
del  acta  del  distrito  de  Alcaüices,  provincia  de  Zamo- 
ra. ( Véase  el  Apéndice  4.Q  al  Diario  núm.  23 , sesión  del 
i 2 de  Enero ; Diario  núm.  33 , sesión  del  25  de  idem}  y 
Diario  núm.  38  f sesión  del  31  de  ídem.) 

Habiéndose  pedido  por  suficiente  número  de  seño- 
res Diputados  que  la  votación  fuese  nominal,  así  se 
verificó,  siendo  aprobada  el  acta  por  149  votos  cou- 
tra  33,  en  la  forma  siguiente,  acordándose  que  pasara 
á la  Comisión  de  incompatibilidades. 

Señores  que  dijeron  si: 

Sánchez  A r joña. 

Arias  de  Miranda. 

[barra. 

Sagas  ta. 

Moret. 

Navarro  Rodrigo. 

Cassola. 

Balaguer. 

Fabra  (D.  Camilo). 

Frías  (Duque  do). 

Ramos  Calderón. 

Fernandez  Blanco. 

Becerra. 

Nieto  ID.  Emilio). 

Fernandez  Peral. 

Arredondo  (D.  Federico) 

Jaque  te; 

Bushell: 

González  y Gonzalez-tílanco. 

Laá. 

Castroserna  (Marqués  de). 

Ruiz  Gapdepon. 

Toda. 

Rodríguez  Yagiie. 

Muruve. 

Libra. 

Parias. 

Ochando  iD.  Andrés). 

Ruiz  García  de  Hita. 

Sancho. 

Córdoba. 

Crespo  Quintana. 

Lopo. 

Gasea. 

Recio. 

Arroyo. 

Martínez  Asénjo. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 
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Navarro  y Ochoteco. 
Arredondo  (D,  Mariano). 
Ruiz  de  Galarreta. 
Antequera. 

Quintana. 

Canalejas. 

Montero  Ríos. 

Maura. 

Gobian. 

Santamaría. 

Galbeton. 

Gallego  Díaz. 

Peralta. 

Vergez. 

Oñofre. 

Rio- Florido  (Marqués  de). 
García  Alix. 

Gómez  Marín. 

Manteca. 

Aguilera. 

Santana. 

Vázquez  Quoipo. 

Tor repando  (Conde  de). 
Grande  de  Vargas. 
Benayas. 

Ballesteros. 

Astray. 

Perez  Galdós. 

Pineda. 

Alvarez  Marino. 

Ribot. 

Cruz. 

Alcalá  del  Olmo. 

Fiol. 

Morales. 

Betegon. 

Díaz  del  Villar. 

Guerrero. 

López  (D.  Juan  José). 
Alonso  Castrillo. 

García  de  la  Riega. 
Martínez  Luna. 

Fernandez  Daza. 

Parra. 

Mosquera. 

Sauz. 

Soler  (D.  Antonio). 

García  Benito. 

Antón  Ramírez. 

Muro. 

Penal  ba. 

Fernandez  Soria. 

Villalba  Hfervás. 

Gallardo. 

Bernabé  y Soler. 

Arrando. 

Prieto  de  la  Torre. 

Guitian. 

Romero  Paz. 

Romeral  (Marqués  del). 
Rodríguez  (D.  Felipe). 
Xuñez  de  Velasco. 

Avilés. 

Torre  Ortiz  y Gil. 

Aparicio  (D,  Vicente). 

Avila  Ruano, 

Ruis  Nfartlnex  (D,  Cándido), 


Delgado  (D.  Laureano). 
García  Lomas. 

Soto  Martínez. 

Mansi  (D.  Rufino). 

Alba. 

Maissonnave. 

Anglada. 

Azcárate. 

Pedregal. 

Lamas. 

López  Pelegrtn. 

Bosch  y Serrabima. 
Rodríguez  Correa. 

Godó  y Pié. 

Rosoli. 

Gollaso. 

La  Cadena. 

Gamazo  (D.  Germán). 
Rodríguez  (D.  José). 
Pimentel. 

Gamazo  (D.  Trifino). 
Monedero. 

Burgos. 

Nieto  Alvarez. 

González  de  la  Fuente. 
Villanueva. 

Alvarez  Capra. 

Boixader. 

Guardia. 

García  tñiguez. 

Gil  Berges. 

Gelleruelo. 

Terry. 

Bailes  ter. 

Torres  Jordí. 

Fabra  (D.  Gil). 

Osorio. 

Chapa. 

Vincenti. 

Martínez  (D.  Wenceslao). 
Badarán. 

Muñoz  Chaves. 

Rey. 

Sr.  Presidente. 

Total,  149. 

Señores  que  dijeron  no: 

Sallen t (Conde  de). 

Muñoz  Vargas. 

Cabezas. 

Fernandez  Papelillo. 

Allende  Salazar. 

Danyila. 

Santa  Cruz. 

Castell. 

Al  vea  r. 

Toreno  (Conde  de). 

Oña  te. 

González  Longoria. 

Agüera  (Conde  de). 

Casado. 

Rodríguez  Batista, 

Cárdenas. 

Salcedo, 

DftMn, 

CamachOi 
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Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Serna. 

Los  Arcos. 

Fernandez  Villa  verde. 

Cos-Gayon. 

Marín  Luis. 

Cánido. 

Bugalla!  Araujo. 

Alvarez  Bugailal. 

Cánovas  del  Castillo.* 

Verojo. 

Merelles. 

Vadillo  (Marqués  del). 

Silvela  (D.  Francisco). 

Total,  33. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  dictá- 
men  pasará  á la  Comisión  de  incompatibilidades. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibilidades 
sobre  la  del  distrito  de  Santa  Cruz  de  la  Palma.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  3.°  al 
Diario  núm.  39 , sesión,  del  l9  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y filé  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  dic- 
támen pasará  á la  Comisión  de  incompatibilidades. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona.» 

El  Sr.  Gastelar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CA3TELAR:  Señores  Diputados,  aneja 
costumbre  impone  á los  embarcados  en  las  corrien- 
tes capitales  de  nuestra  política,  y puestos  á la  ca- 
beza de  los  partidos,  la  intervención  activa  en  estos 
magnos  debates  sintéticos,  donde  se  rectiílcan  ó ra- 
tifican los  procedimientos,  donde  se  alteran  ó se  reme- 
terán los  programas.  Con  fuerza  de  ley,  esta  noble  tra- 
dición de  nueslras  costumbres  parlamentarias  pide 
obediencia  de  grado,  á la  cual  no  podemos  en  modo  algu- 
no sustraernos  sin  mengua  del  deber,  tanto  ménos 
declinable  cuanto  cou  más  voluntad  aceptado,  y sin 
menosprecio  de  la  opiniou  pública,  muy  necesitada 
para  juzgarnos  de  conocernos,  y muy  sabedora  de  que 
no  hay  cosa  ninguna  que  proporcione  datos  tan  se- 
guros para  su  conocimiento  y juicio,  como  la  pa- 
labra nuestra,  sinceramente  hablada,  y expresiva,  con 
mayor  ó menor  elegancia,  pero  cou  toda  fidelidad  y 
franqueza,  de  nuestros  afectos  y de  nuestros  pensa 
mientos. 

Fijados  de  tiempo  atrás  el  ideal  de  la  doctrina  en 
que  creo  y los  cánones  de  la  conducta  que  observo, 
podía  muy  bien  ahorrarme  ahora  el  trabajo  de  ha- 
blaros y la  pena  de  oirme,  con  solo  repetir  uno  de  los 
innumerables  discursos  dichos  en  este  recinto  desde 
hace  ahora  diez  y ocho  años;  es  decir,  desde  que  los 
desarrollos  naturales  de  la  vida  me  bajaron  de  las  ver- 
dades abstrusas  á las  verdades  prácticas  y me  indu- 
jeron á encerrar  en  las  estrecheces  angustiosasdetoda 
extensión  material  y en  las  pobres  formas  de  todo 
Contingente  organismo  doctrinas,  las  cuales,  por  in- 


mensas y abstractas,  no  cabían  en  lo  infinito  del  es- 
pacio ni  en  lo  infinito  del  espíritu,  sendas  manifesta- 
ciones de  Dios. 

Dicho  lo  mismo  de  ahora  en  otros  tiempos,  entre 
la  espontaneidad  y la  lozanía  propias  de  la  mocedad, 
é imposibles  bajo  la  escarcha  de  un  otoño  próximo  á 
su  glacial  invierno,  acaso  recreara  vuestra  imagina- 
ción y halagara  vuestros  oidos,  muy  susceptibles  una 
y otros  de  airarse  contra  mi,  porque  la  voz  y la  fan- 
tasía, cansadas  bajo  el  peso  de  los  años  y el  peso  de 
los  desengaños,  sustituyen  aquellas  frases  melodiosas 
muy  gustadas,  con  juicios  severos,  y aquellos  arreba- 
tos del  corazón  con  apotegmas  de  mucha  exactitud, 
pero  de  poca  poesía;  todos  allegados  en  las  reflexio- 
nes de  mi  profunda1  experiencia  y en  los  trágicos  ac- 
cidentes de  mi  larga  y tormentosa  historia.  Con  reite- 
rar lo  que  otras  veces  be  manifestado  respecto  de 
principios  y de  procedimientos,  habría  cumplido  mi 
deber  esta  tarde;  pero  miles  de  cuestiones  que  han 
surgido  en  el  debate,  como  la  política  mejor  á seguir 
en  nuestras  relaciones  internacionales  y en  nuestra 
expansión  colonial;  como  las  quejas  de  los  labrado- 
res y de  los  jornaleros  eu  demanda  de  reformas  tan 
profundas  que  bien  pudieran  llamarse  sociales;  como 
el  combate  á muerte  empeñado  eut  -e  la  escuela  li- 
brecambista y la  escuela  proteccionista  en  los  cam- 
pos de  la  producción  y del  trabajo;  como  la  fidelidad 
mayor  ó menor  de  ese  Gobierno  a su  programa  his- 
tórico; como  la  cuestión  del  poder  temporal  del  Papa, 
suscitada  por  los  jubileos  últimos,  y traída  á los  de- 
bates en  casi  todos  los  Congresos  de  Europa;  como  la 
cuestión  de  Africa,  también  planteada  por  las  medi- 
das diplomáticas  y militares  del  Gobierno;  asuntos 
que  bien  merecen  un  esfuerzo  mió  de  palabra  y un 
esfuerzo  vuestro  de  cariñosa  y constante  atención. 
Que  lo  complejo  y largo  del  programa  no  alarme  vues- 
tra paciencia,  sabiendo,  como  ¿abéis,  que  procuro  en- 
cerrarlo en  fórmulas  breves  y comprensivas  para  es- 
culpirlo en  vuestras  conciencias  y derramar  su  calor 
en  vuestros  corazones.  Que  no  me  falte  vuestra  na- 
tural benevolencia,  y en  cambio  de  ella  prometo  una 
relativa  brevedad. 

Leia  yo  esta  mañana  en  El  Tmparcial , texto,  por 
las  apariencias  casi  exacto,  de  célebre  discurso,  donde 
un  hombre  por  cien  títulos  extraordinario  muestra 
de  igual  modo  sus  altas  condiciones  de  estadista,  que 
sus  facultades  increíbles  de  orador,  y de  orador  me- 
ridional; y contemplando  la  especie  de  aura  pacífica 
por  los  mercados  europeos  extendida,  yo  me  pregun- 
taba si  mi  corazón  era  más  receloso,  porque  al  ver 
que  se  pedían  700.000  hombres  más  para  completar 
un  ejército  de  6 millones  de  hombres;  y al  ver  que  se 
amenazaba  con  poner  un  millón  de  hombres  en  el 
Oriente  y otro  millón  de  hombres  en  el  Occidente, 
me  decía  que  debemos  estar  muy  acostumbrados  á 
estas  cosas  y á estas  nuevas,  cuando  uo  hemos  caído 
todos  en  una  especio  de  universal  terror  como  aquel 
milenario  que  podían  experimentar  los  hombres  de 
la  Edad  Media  oyendo  la  trompeta  del  juicio  que  les 
anunciaba  el  juicio  final. 

Señores,  aunque  deseáramos,  como  tantas  otras  ve- 
ces, apartar  los  ojos  del  problema  europeo,  no  podrfa- 
| mos,  pues  embargado  ánimo  y pensamiento,  necesi- 
tamos decir  las  tristes  circunstancias  que  nos  rodean 
y las  enormes  dificultades  que  nos  amenazan.  Torpe 
sería  quien,  cerrando  ios  ojos  con  voluntaria  ceguera, 
no  viese  los  relámpagos  de  guerra  próxima  eu  todo 
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el  cielo  centellantes,  y torpe  sería  quien  por  pruden- 
cia peor  que  todas  las  temeridades,  no  quisiera  vel- 
los escolios  por  donde  vamos  dificultosamente  bor- 
deando, y dos  abismos  de  fauces  negras  abiertos  á uno 
y otro  lado  de  nuestra  procelosísima  carrera.  Aunque 
nosotros  pudiéramos  apartarnos  del  interés  europeo, 
como  quiera  que  sea  tal  interés  solidario  al  nuestro, 
y como  quiera  que  se  resienten  desde  el  taller  hasta 
el  jornal,  de  todos  estos  accidentes  y de  todas  estas 
circunstancias,  permitidme  que  me  lamente  y que 
procure  ver  si  en  la  corta  medida  de  mis  fuerzas  pue- 
do contribuir  en  algo  á evitar  una  catástrofe  á mi 
Patria. 

Cuando  columbro  los  cosacos  dci  Don  caracolean- 
do, caballeros  en  sus  monturas  siniestras,  amenazan- 
do á Viena,  por  nosotros  salvada  hace  tres  siglos  de 
tártaros  y mongoles;  cuando  presiento  el  choque 
horroroso  en  el  cuadrilátero  de  Varsovia  entre  la  raza 
eslabona  y la  raza  germánica;  cuando  percibo  los 
miasmas  de  muerte  que  allá  por  el  Oriente  envenenan 
uucstro  aire  vital;  cuando  miro  las  aguas  del  Danubio 
teñirse  de  sangre,  los  Balkanes  encenderse  á una  en 
fulguraciones  terribles,  las  tranquilas  aguas  del  Bos- 
foro turbarse  como  al  pasar  por  ellas  los  Aqueos  en 
reqüerimienlo  de  Troya,  los  Persas  en  requerimiento 
de  Grecia,  los  Griegos  cu  requerimiento  del  Asia 
enemiga  y del  ansiado  desquite,  temo  que  se  acabe 
la  preponderancia  sobre  los  demás  continentes,  de 
nuestro  continente,  por  llevar  en  sus  entrañas  cadáve 
res  como  Polonia,  en  su  conciencia  «contradicciones 
como  la  de  Italia  C(ju  el  Pontificado,  y la  de  Turquía 
con  las  naciones  greco-eslavas,  en  sus  horizontes  de- 
safíos como  el  de  Francia  á Germania  y de  Gerrnania 
á Rusia,  en  su  cuerpo  heridas  como  una  Grecia  mu- 
tilada y una  Holanda  incoustituida,  en  sus  elementos 
factores  como  aquellos  monstruosos,  los  cuales,  no  con- 
tentos con  apercibir  unos  pueblos  contra  otros  pueblos 
eu  guerra  permanente,  los  arruinan  á todos  en  una 
paz  armada,  desde  cuyas  miserias  y desde  cuyas  an- 
gustias debemos  recordarles  cómo  Aquel  que  puso 
al  mar  límites  infranqueables  do  ténues  arenas,  aper 
cibe  derrotas  gara  los  soberbios,  y eu  apocalípticas  no- 
ches derriba  los  Giros  y Baltasares  más  abajo  que 
sus  siervos  y que  sus  bestias.  (Aplataos.) 

Los  presupuestos  en  déficit,  las  deudas  en  aumen- 
to, el  trabajo  en  penuria,  los  campos  en  desolación, 
el  comercio  de  todo  el  globo  en  crisis,  dicen  á una 
que  así  no  podemos  vivir  más  tiempo,  porque  esta- 
moa  completamente  expuestos  á perecer  todos,  no  en 
las  tormentas  de  una  guerra,  donde  al  cabo  se  muere 
ron  gloria,  sino  en  el  envilecimiento  y en  la  consun- 
ción del  hambre  universal.  ( Aprobación .) 

V cuando  los  industriales  se  quejan  del  estado  de 
sus  fábricas,  cuando  el  agricultor  se  queja  del  estado 
desús  campos,  cuando  el  comerciante  se  queja  del 
estado  de  sus  cambios,  ¡ali  señores!  no  se  quejan  de 
nada  interior,  no:  se  quejan  sin  saberlo,  quizás  sin 
quererlo,  del  estado  internacional.  (Profunda  sensa- 
ción.) 

Entre  las  verdades  allegadas  por  la  sociología 
contemporánea,  ninguna  tan  exacta  cual  aquella  que 
dice  cómo  á ciertos  ministerios  sociales  corresponden 
ciertos  organismos  con  ellos  en  consonancia  y ar- 
monía. 

Explicaré  ini  idea.  Cuando  se  destina  un  pueblo  á 
combatir,  siempre  se  le  organiza  en  ejército  y se  for- 
ma un  estado  do  cuartel;  cuaudo  se  destina  un  pue- 


blo al  trabajo,  se  le  organiza  en  fábricas  y se  forma 
un  estado  completamente  industrial.  Los  pueblos  con- 
quistadores huelgan;  los  pueblos  industriales  traba- 
jan. Los  pueblos  conquistadores  gastan;  los  pueblos 
industriales  ahorran.  Los  pueblos  conquistadores  des- 
truyen; los  pueblos  industriales  crean.  Esto  qu*,  su- 
cede en  las  sociedades,  sucede  también  en  la  natu- 
raleza. Comparad  los  organismos  carniceros  con  los 
organismos  industriales;  comparad  el  tigre,  el  león, 
la  hiena,  con  la  hormiga,  con  la  abeja,  con  la  mari- 
posa. Mientras  el  león  y el  Ligre  parecen  hermosísi- 
mos, el  uno  con  su  guedeja  de  oro,  el  otro  con  sus 
manchas  tan  bellas,  apenas  son  perceptibles  el  bom- 
bix  y la  abeja;  y sin  embargo,  el  león,  el  tigre,  la 
hiena,  el  águila,  solo  sirven  para  despedazar,  mien- 
tras el  insecto  imperceptible  os  da  la  seda  que  os 
viste,  la  miel  que  os  regala  y la  cera  que  os  escla- 
rece. (dpñmsos.) 

Para  comprender  mejor  esta  verdad,  no  hay  como 
comparar  los  dos  extremos  de  la  civilización  cristia- 
na. En  el  Norte  de  nuestro  continente,  los  panslavos, 
y los  nombro  así  porque  no  nombro,  no,  una  nación, 
nombro  una  secta;  y en  el  Norte  de  América,  los  sa- 
jones. Pues  bien;  los  Estados-Unidos  arrancan  el  rayo 
del  cielo  y lo  trasmiten  á la  rnauo  del  hombre  para 
demostrar  su  domiuio  y soberanía  sobre  todo  el  uni- 
verso; adivinan  el  genio  (le  Watt,  ignorado  por  In- 
glaterra y desconocido  por  Napoleón,  y traen  esa  cal- 
dera de  vapor  que  ha  trasformado  la  industria;  con  la 
audacia  de  Evens  ponen  la  primer  locomotiva  en  pié; 
con  ia  mauo  de  Morse  tienden  el  cable  v el  telégrafo; 
con  la  luz  de  Edisson  disipan  las  tinieblas;  mientras 
los  panslavos  acechan  Germania  por  Varsovia;  Viena 
por  Galitzia;  las  dos  Bulgaria?  por  Besarabia;  Cons- 
tautinopla  por  Crimea;  por  Armenia  el  valle  del  Jor- 
dán; por  el  valle  del  Jordán  Egipto;  por  el  Turkestan  y 
el  Afganisthaii,  por  la  Bactriana,  donde  Alejandro  ce- 
lebró sus  bodas  y Semíramis  tuvo  sus  ensueños,  por 
Merií,  por  Kiva,  por  las  Tartaria?  á desembarcar  del 
Eufrates  en  el  Golfo  Pérsico,  ia  desembocadura  del 
Ganges  eu  los  mares  índicos,  soñando  con  tener  b?*jo 
su  mano  Alejandría,  Constan  ti  nopla,  Jerusalen  y Ca- 
chemira; mas  para  tenerlas,  necesitan  declarar  la 
guerra  al  universo  y valerse  de  la  conquista  uni- 
versal. 

¡Ah  señores!  ¿qué  debemos  hacer  nosotros  en  es- 
tas circunstancias?  Oigame  con  atención  mi  caro 
amigo  y discípulo,  el  orador  elocuentísimo  que  diri- 
ge el  departamento  difícil  de  nuestros  negocios  ex- 
tranjeros. Señores,  yo  distingo  en  los  países  entre  un 
Gobierno  y una  opinión;  y como  distingo  entre  un 
Gobierno  y una  opinión,  yo  voy  á decir  ahora  lo  que 
debe  hacer  el  Gobierno,  y más  tarde  voy  á decir  lo 
que  debe  hacer  la  opinión.  ¿Qué  debe  hacer  un  Go- 
bierno? Pues  el  Gobierno  debe  hacer  lo  más  cómodo; 
no  hacer  nada.  (Risas  prolongadas.)  No  se  rían  los  se- 
ñores Diputados;  que  aunque  eso  de  no  hacer  nada 
entra  mucho  en  la  complexión  del  8r.  Presidente  del 
Consejo  do  Ministros,  luego  en  la  segunda  parte  de 
mi  peroración  voy  á decir  todo  lo  que  ha  hecho  el 
<r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  por  la  Nación 
española. 

¿Nosotros  debemos  permanecer  neutrales?  ¿Pode- 
mos sostener  nuestra  neutralidad?  Hay  muchos  pue- 
blos y hay  muchos  Reyes  que  son  neutrales  y sin 
; embargo,  no  pueden  sostener  su  neutralidad;  pero 
nosotros  podemos  sostenerla, 
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i Ah!  los  sacrificios  consumados  por  nuestros  pa- 
dres en  la  gloriosísima  guerra  de  la  Independencia; 
la  tenacidad  mostrada  por  nosotros,  por  esta  genera- 
ción en  los  Trópicos,  á uiil  leguas,  con  el  vómito  en 
las  aguas,  con  el  cólera  en  los  aires,  por  medio  del 
más  heróico  de  los  ejércitos,  en  la  más  justa  de  las 
guerras  contra  los  más  ingratos  de  nuestros  hijos 
( Aplausos) ; la  susceptibilidad  por  una  madrépora, 
perdida  entre  Asia  y Africa  en  los  Océanos  austra- 
les, y apenas  perceptible  hoy  en  el  mermado  mapa 
de  nuestros  todavía  grandes  dominios;  lo  mucho  que 
determinó  la  decadencia  de  Luis  XIV  su  guerra  de 
sucesión  en  España;  lo  mucho  que  determinó  la  de- 
cadencia de  Napoleón  el  Grande  su  imposible  con- 
quista de  España;  lo  mucho  que  precipitó  la  ruina 
de  los  Borbones  su  intervención  horrible  con  los  cien 
mil  hijos  de  San  Luis  nefastos  en  España;  lo  mucho 
que  determinó  la  caula  de  los  Orleanes  sus  disparata- 
dos matrimonios  españoles;  lo  mucho  que  determinó 
la  caida  de  Napoleón  111  su  ingerencia  en  la  nueva 
España  y su  protesta  contra  el  trono  de  la  vieja,  nos 
dicen  que  con  estas  y otras  concausas,  con  nuestra 
excelente  posición  geográfica,  con  nuestro  ejército  en 
el  pié  de  guerra  que  ahora  se  halla,  con  todos  estos 
elementos,  y además  con  el  renombre  de  tenaces  que 
tenemos,  bien  podemos  levantar  la  frente  y decir  que 
nadie  tocará  nunca  á nuestra  intangible  seguridad. 

Por  eso  no  quiero  yo,  Sr.  Ministro  de  Estado,  por 
eso  no  quiero  yo  que  huyendo  del  pcregil  nos  saiga 
en  la  frente;  por  eso  no  quiero  yo  ni  un  arrecife  más 
en  el  Estrecho,  fuera  de  aquello  que  nos  pertenece 
ante  la  conciencia  humana  como  parte  integrante  de 
nuestro  territorio  nacional;  por  eso  no  quiero  yo  cru- 
ces, santas  ó no  santas,  en  mares  grandes  ó pequeñas; 
por  eso  no  quiero  yo  ni  una  pulgada  de  terreno  más 
en  las  orillas  de  ese  Rio  de  Oro,  que  debe  llamarse 
así,  no  por  el  mucho  que  vomita,  sino  por  el  mucho 
oro  que  traga;  no  quiero  yo  que,  á título  de  avanza- 
dos, ofrezcamos  alianzas  á Francia,  ni  que,  á título 
de  monárquicos,  ofrezcamos  alianzas  á Germania; 
no  quiero  yo  que  vayamos  á ninguna  complicación 
europea  por  el  camino  tortuoso  de  Italia;  no  quiero 
yo  depósitos  de  carbón  para  ningún  español  en  nin- 
guna parte  del  Mar  Rojo;  y cuando  alguno  de  ios  om- 
nipotentes venga  á tentarnos,  porque  de  todos  nece- 
sitan, hay  que  decirle  cómo,  no  habiéndonos  llamado 
á París,  ni  á Berlin,  ni  á ninguno  de  los  Congresos 
en  la  hora  del  reparto,  no  debeis  contar  con  nosotros 
en  la  hora  suprema  de  la  catástrofe  universal.  [Apro- 
bación.) 

¡Pues  no  faltaba  más!  Nosotros  hemos  tenido  la 
cruzada  de  los  siete  siglos,  liemos  tenido  guerras  por 
la  constitución  de  los  Estados  modernos;  hemos  teni- 
do guerras  por  la  conquista  de  América;  guerras  por 
la  herencia  de  Portugal;  guerras  por  la  herencia  de 
María  de  Borgoña  en  Flandes  y en  Holanda;  guerras 
por  el  predominio  de  la  casa  de  Valois  y la  de  Aus- 
tria en  Italia;  guerras  por  el  predominio  de  los  mares 
en  la  Gran  Bretaña:  guerras  por  el  predominio  de  la 
religión  protestante  ó católica  en  Alemania;  guerras 
por  el  predominio  de  la  casa  de  Borbon  y de  Austria; 
guerras  por  los  hijos  de  Isabel  de  Farnesio  y por  los 
proyectos  de  Alberoni  en  Italia;  guerras  en  la  Valte- 
lina;  guerra  de  los  Reyes  contra  la  República  francesa, 
y guerra  de  los  Reyes  por  las  Repúblicas  amorioanas) 
nuestra  guerra  de  la  Independencia1,  tres  guerras  ci» 
viles*  cincuenta  revoluciono*!  guerra  cu  Africa;  gue- 


rra en  Cochinchina;  guerra  en  Chile  y Perú;  guerra  en 
Cuba;  guerra  en  todas  partes.  ¡Ah,  no,  no!  ya  estamos 
demasiado  hartos  de  verter  sangre  y que  se  evapore  en 
el  aire.  Destinémonos  á cultivar  nuestros  intereses  y 
á ganar  fuerzas  para  predominar  alguna  vez  en  el 
concierto  europeo. 

¡Ah  señores!  ¿Y  qué  debe  hacer  la  opinión  espa- 
ñola? Aquí  entra  mi  Lésis  particular:  yo  creo  que  la 
opinión  pública  en  todos  los  pueblos  puede  y debe 
hacer  mucho.  Pues  qué,  ¿se  hubiera  jamás  creado 
Grecia  sin  aquellos  filo-helenos  cuyos  generales  eran 
poetas,  como  Byron,  Chateaubriand  y Goethe?  ¿No  he 
oido  yo  decir  á italianos  meridionales  que  hizo  por 
ellos  más  un  libro  de  Gladstone  que  un  desembarco 
de  Garibaldi?  ¿No  sabéis  todos  que  jamás  hubiera  des- 
envainado Napoleón  Til  la  espada  del  primer  Cónsul  en 
favor  de  Italia,  si  no  se  hubiera  visto  impelido  á ello 
por  los  escritores  franceses? 

Es  indispensable  decir  á Europa,  y decirlo  en  la 
tribuna,  en  la  prensa  y en  ios  libros,  que  tienen  una 
grandísima  influencia,  es  necesario  decir  á Europa 
que  se  necesita  el  desarme  y la  reconciliación  eu- 
ropea. 

Y,  señores,  al  hablar  de  desarme,  no  voy  á recti- 
ficar mi  programa  de  mucha  infantería,  mucha  ca- 
ballería, mucha  Guardia  civil  y hasta  muchísimos  ca- 
rabineros para  sostener  los  derechos  fiscales,  no.  Yo 
divido  los  ejércitos  en  ejércitos  de  ofensa  y ejércitos 
de  defensa;  yo  sostengo  que  toda  Europa,  y más  que 
toda  Europa,  España,  necesitan  grandes  ejércitos  de 
defensa;  pero  yo  declaro  que  no  necesita  nadie,  recon- 
ciliándose la  Europa,  ejércitos  de  ofensa,  porque  en 
la  reconciliación  y en  el  desarme  se  aseguran  la  paz 
y el  órden  europeo. 

Señores,  ¡cuánto  hemos  cambiado  en  el  derecho 
internacional!  Fundado  en  i 8 1 r>  para  la  reacción,  ví- 
nose á tierra  bien  pronto,  merced  á la  redentora  voz 
de  Riego  que  despertó  á Italia  y á Grecia,  y merced 
ála  revolución  de  1830  que  derribó  á los  Borbones, 
clave  de  la  reacción.  Desde  el  año  1830  hasta  el  ne- 
fasto año  de  1870,  la  política  internacional  de  Europa 
estuvo  fundada  en  la  inteligencia  de  dos  pueblos  tan 
grandes  y cultos  como  el  pueblo  francés  y el  inglés. 
Entonces  establecimos  nosotros  el  régimen  constitu- 
cional; pudieron  esbozarse  en  el  mapa  nuevos  pue- 
blos y nuevos  Estados;  las  islas  Jónicas  volvieron  ai 
seno  de  Grecia;  se  libertó  Hungría;  el  Véneto  y el  Mi* 
lanesado  entraron  en  Italia,  y cayó  derribado  en  Cri- 
mea el  coloso  de  la  reacción  universal.  Pero  tres 
tristes  casos  destruyeron  esta  inteligencia:  primero,  la 
insurrección  de  Polonia;  segundo,  el  desmembramien- 
to de  Dinamarca;  tercero,  la  guerra  franco-prusiana. 
Entonces  se  fundó  Europa  en  la  inteligencia  de  los 
tres  Emperadores:  divididas  y separadas  Francia  é 
Inglaterra,  se  da  comienzo  á la  época  de  las  con- 
quistas; Prusia  se  queda  con  la  Alsacia  y la  Lorena; 
Austria  con  la  Bosnia  y la  Herzegovina;  Rusia  con  la 
Besarabia;  Francia  con  el  Tonkin  y con  Túnez;  In- 
glaterra con  Chipre  y con  Egipto. 

¡Qué  diferencia  de  ios  tiempos  anteriores!  Pero  la 
alianza  de  los  tres  Emperadores  llevaba  en  su  seno 
la  guerra  universal,  porque  estaban  unidos  aparente* 
mente  y desunidos  por  la  diversa  condición  de  sus 
intereses.  Además,  y aquí  llamo  vuestra  atención, 
viene  un  factor  ideal  que  determina  la  corriente  de 
los  íioetios,  porque  todas  las  corrientes  de  los  lioohoa 
se  détérmhian  por  grandes  factores  ideales  fil  deré- 
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cho  canónico  trajo  el  pacto  de  Garlo-Magno  y las 
competencias  de  la  investidura;  el  derecho  romano 
formó  los  grandes  Estados  monárquicos  modernos;  la 
reforma  dió  aliento  á Holanda  é Inglaterra  y Améri- 
ca; la  filosofía  moderna,  mejor  dicho,  la  enciclopedia, 
trajo  la  revolución  francesa,  es  decir,  la  revolución 
universal. 

Una  nueva  idea  surge  en  la  mente  de  los  germa- 
nos, y esta  nueva  idea,  que  es  la  idea  de  raza,  la  to- 
maron los  eslavos;  y se  necesita  conocer  al  pueblo 
eslavo  para  comprender  con  qué  facilidad  acoge  to- 
das las  ideas.  Hijos  del  Norte,  rubios,  colorados;  pare- 
cen árabes,  parecen  andaluces,  en  lo  susceptibles  á 
todas  las  emociones,  en  lo  fáciles  á todos  los  princi- 
pios, en  lo  audaces,  en  lo  creyentes,  en  lo  movidos 
por  todos  los  impulsos  buenos  y malos,  brillantes  ó 
no  brillantes. 

El  eslavo  tomó  la  idea  do  raza  surgida  de  los  es- 
tudios etnológicos,  filológicos,  psicológicos  de  Ale- 
inania,  y dijo:  luego  yo  soy  una  raza,  luego  yo  soy 
una  personalidad:  ¿y  qué  es  de  esta  raza  en  el  mundo? 
Alemania  tiene  parte  de  Polonia,  Possen  y Gaiitzia; 
deseca  tierras  esclavonas  como  Ja  Pornerania  y parte 
de  Sajorna  para  licuarlas  con  sus  razas  prolííicas;  de- 
lenta Bohemia,  donde  están  los  tcheques,  y detenta 
los  círculos  militares;  interpone  el  pueblo  húngaro; 
que  es  una  especie  de  pueblo  de  mongoles,  más  abo- 
rrecibles todavía  que  los  turcos;  interpone  el  pueblo 
húngaro  entre  los  eslavos  del  Norte  y los  eslavos  del 
Mediodía;  protege  á Sérvia  para  esclavizarla;  procura 
el  dominio  de  la  Bulgaria  por  sus  pretensiones  á Sa- 
lónica; tiene  consigo  Croacia,  Dalmacia,  Bosnia,  Uer- 
cegovina;  y dice  el  panslavo:  yo  necesito  destruir 
esa  raza  por  medio  de  la  guerra  universal,  para  en- 
trar en  sus  dominios  históricos. 

jAh  señores!  los  que  ahora,  en  este  momento,  ad- 
miran los  astros  del  zenit,  no  se  acuerdan  de  aquellos 
dios  en  que  á Napoleón  111  ie  llamaban  el  supremo 
imperante  de  todas  las  Naciones  de  Europa:  pues  to- 
dos estos  grandes  imperios,  todas  estas  grandes  crea- 
ciones son  bien  frágiles,  aunque  aparatosamente  muy 
vistosas,  en  cuanto  llega  el  (lia  de  su  liquidación. 

Pues  qué,  señores,  ¿uo  se  encuentra  hoy  Alemania 
entre  el  martillo  y el  yunque?  Segura  de  Francia,  no 
liene  nada  que  temer  de  Rusia;  segura  de  Rusia,  no 
Tiene  nada  que  temer  de  Francia.  Pero  si  está  segura 
de  la  enemistad  de  Rusia  y está  segura  de  la  enemis- 
tad de  Francia,  ¿cuál  uo  es  su  triste  posición?  Sin  em- 
bargo,  yo  debo  decir  una  cosa,  yo  debo  adelantar  una 
idea.  La  enemistad  entre  Rusia  y Gennauia  es  una 
enemistad  eterna;  la  enemistad  entre  Francia  y Ale- 
mania es  una  enemistad  circunstancial.  Así  como  los  ¡ 
eslavos  lo  han  hecho  todo  para  impedir  el  crecimiento  | 
de  la  Gemianía,  la  Francia  lo  ha  hecho  todo  para  que  ! 
la  Gennauia  protestante  predominara  en  el  inundo. 
Buena  cuenta  hubiéramos  dado  nosotros  después  que 
se  cansó  el  Duque  de  Alba  matando  herejes  eu  la  gran 
batalla  do  Mulberga  contra  Alemania,  en  que  cayó 
prisionero  el  Elector  Federico;  buena  cuenta  hubiéra- 
mos dado  nosotros  de  ellos,  sin  Francisco  I,  sin  Enri- 
que II,  sin  Enrique  III;  buena  cuenta,  á pesar  del  he- 
roísmo de  Gustavo  de  Suecia,  hubieran  dado  Walles- 
leiu  y Fernando  II  en  la  guerra  de  los  treinta  años 
de  Alemania,  sin  la  intervención  de  Richelieu  y de 
buis  XIII;  nunca  hubiera  abierto,  como  abrió  sus  alas 
el  gran  Federico,  sin  que  en  la  primera  guerra  no  le 
ayudara  Francia,  esa  Francia,  quien  luego  lloró  por 


haberle  abandonado  y haberse  unido  á María  Teresa; 
nunca  Bismark  hubiera  llegado  á Sadowa,  si  la  Fran- 
cia no  le  hubiera  entregado  el  Austria  vencida  en  Sol- 
ferino; y nunca  se  hubiera  hecho  la  unidad  de  Alema- 
nia, si  Francia  no  hubiese  antes  hecho  la  unidad  de 
Italia. 

Por  tanto,  ¿qué  pasa  aquí?  Que  Alemania  tiene  un 
enemigo  permanente  allá  en  Rusia,  y un  enemigo  cir- 
cunstancial acá  en  los  Pirineos.  Y esto  es  tan  cierto, 
que  la  historia  produce  grandes  organismos,  y así 
como  Alemania  colocó  sus  ciudades  libres,  sus  feudos 
eclesiásticos,  todo  lo  que  significaba  paz,  en  la  línea 
de  Occidente,  colocó  sus  dos  grandes  campamentos 
contra  los  eslavos  del  Norte  en  Berlín  y contra  los  es- 
lavos del  Mediodía  en  Viena.  Pues  bien,  ¿qué  necesita 
el  mundo?  Necesita,  para  que  haya  paz,  una  reconci- 
liación entre  Alemania  y Francia.  ¿Cómo  se  verifica- 
ría esta  reconciliación?  Cediendo  Alemania  lo  que  to- 
davía no  ha  conquistado;  cediendo  Alemania  Metz  y 
Strasburgo  á la  Francia.  El  Canciller  no  queria  que- 
darse con  ellas;  pero  se  sometió,  cediendo  á la  influen- 
cia del  partido  militar,  y se  perdió;  porque  los  hom- 
bres públicos  deben  combatir  más  con  sus  amigos  que 
con  sus  enemigos. 

¿Qué  sucede,  señores?  Sucede  que  la  alianza  entre 
Rusia  y Francia,  una  alianza  incomprensible,  se  di- 
buja en  el  horizonte  para  oponerse  á Alemania,  la  cual 
tiene  un  aliado  junto  á sí,  cuyos  ejércitos  se  componen 
casi  todos  de  esclavones,  ejércitos  con  ios  cuales  pue- 
de suceder  algo  de  lo  que  le  pasó  á Napoleón  en  la 
batalla  de  Leipsick.  Por  consecuencia,  la  opinión  de 
Europa,  la  conciencia  de  Europa,  no  los  Gobiernos,  no 
el  Gobierno  español,  que  debe  permanecer  neutral, 
tienen  que  pedir  el  desarme  general  y la  reconcilia- 
ción europea.  Inglaterra  uo  ha  dicho  su  última  pala- 
bra; América  no  ha  dicho  su  última  palabra;  el  con- 
cierto de  las  inteligencias  puede  pesar  con  inmensa 
pesadumbre;  un  laudo  puede  imponerse  todavía;  y yo 
espero  que  levantándose  el  espíritu  universal,  nos  im- 
pida y nos  evite  la  próxima  y pavorosa  catástrofe  que 
nos  amenaza.  Pero  yo  pido  al  Gobierno,  y espero  del 
Gobierno,  una  completa  neutralidad. 

Voy  á tratar,  Sres.  Diputados,  de  la  cuestión  de 
Africa.  Celebro  mucho  que  haya  en  este  momento  lle- 
gado el  insigne  jefe  del  partido  conservador,  porque 
debo  decir  con  la  sinceridad  completa  en  mi,  por  él 
de  anliguo  reconocida,  que  no  encuentro  en  mis  exa- 
geraciones meridionales  frases  con  que  alabar  el  últi- 
mo discurso  suyo  sobre  Africa,  eu  que  enalteció  su 
persona,  que  no  lo  necesitaba,  y en  que  enalteció  tam- 
bién. con  tantas  ideas,  con  tanta  elocuencia,  la  in- 
comparable tribuna  de  nuestra  Patria. 

Señores,  ¿qué  debemos  hacer  en  Africa?  No  me 
oculto  ninguna  de  las  ideas  capitales  en  este  proble- 
ma. Los  pueblos  mayores  dominan  á los  pueblos  in- 
feriores intelectual,  política,  materialmente,  por  una 
ley  providencial  ineludible. 

Hay  pueblos  inferiores  que  son  primitivos  por  es- 
tar como  el  feto  pegados  á la  tierra,  y hay  pueblos 
inferiores  que  vuelven  á ser  primitivos,  de  puro  vie- 
jos, por  su  larga  y tormentosa  historia.  Señores,  aque- 
llo que  hicieron  los  sirios  en  Caldea,  los  caldeos  en 
Fenicia,  los  fenicios  eu  Grecia,  los  griegos  en  Italia, 
los  italianos  por  medio  de  Roma  en  Francia,  Ingla- 
terra, España  y Portugal,  deben  hacerlo,  dígase  lo 
que  se  quiera,  lo  harán  franceses,  sajones,  lusitanos, 
españoles,  las  razas  privilegiadas,  con  las  razas  infe- 
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rio  res,  en  cumplimiento  de  leyes  que  no  solo  son  pla- 
netarias. que  son  leyes  del  universo  entero.  Además, 
la  tierra  no  se  halla  tan  segura,  la  mar  tan  abierta, 
los  estrechos  tan  francos,  las  razas  inferiores  tan  su- 
misas, que  al  ver  cómo  el  desierLo  aborta  un  Mahodí 
capaz  de  infligir  humillaciones  á Inglaterra;  cómo  un 
lley  de  Abisinia  contrasta  el  Reino  Ualiano  en  su  na- 
ciente gloria;  cómo  nn  Sultán  escapado  de  Persia  con- 
mueve á los  pueblos  orientales,  cual  la  cena  de  los 
Abasidas  en  Bagdad,  cual  la  hegira  de  los  Abderra- 
manes  al  Africa,  cual  la  surrección  de  los  almohades 
en  el  Atlas;  cómo  las  razas  amarillas  se  miden  con 
Francia;  cómo  ios  Estados-Unidos  cierran  sus  puer- 
tas á la  invasión  mongólica;  cómo  el  pabellón  del 
panslavismo  flota  sobre  las  Basílicas  de  Oriente  y el 
pabellón  del  panslamismo  flota  sobre  todas  las  mez- 
quitas, no  temamos,  no  recelemos  una  invasión  como 
aquella  que  sorprendió  á la  cultura  greco-romana  en 
el  siglo  v;  como  aquella  que  sorprendió  á la  cultura 
gótico-bizantina  española  en  el  siglo  vfli;  como  aque- 
lla que  sorprendió  á la  cultura  greco-eslava  con  los 
turcos  en  el  siglo  xv;  pues  en  territorios  circuidos 
por  grandes  y ciclópeas  murallas,  en  mesetas  cen- 
trales de  Asia,  en  viveros  de  pueblos,  pueden  con- 
densar ciclones,  los  cuales  quizás  vinieran  sobre  nos- 
otros un  momento  y anegaran  esta  orgullosa  civili- 
zación europea,  fundada  en  sus  cuatro  puntos  cardi- 
nales sobre  cuatro  abismos  de  barbarie. 

Señores,  aunque  yo  participo  del  fondo  de  las 
ideas  del  Sr.  Cánovas  respecto  á lo  que  nos  conviene 
por  ahora  en  Africa,  no  participo,  no  puedo  partici- 
par de  lo  que  se  ha  llamado  en  él  pesimismo,  y que 
yo  atribuyo  á exceso  de  celo,  y quizá  á exceso  de  exT 
periencia.  Yo,  señores,  declaro  que  no  participo  de 
pesimismo  ninguno  respecto  de  los  destinos  trascen- 
dentales y á larga  fecha  de  nuestra  Península  sobre 
el  Africa.  Yo  veo  que  somos  una  raza  sintética.  Las 
venas  nuestras  están  hinchadas  por  sangre  de  todos 
los  pueblos;  nuestro  idioma,  nuestra  literatura  encie- 
rran ideas  de  todas  las  conciencias;  en  nuestro  suelo 
circula  el  jugo  que  alimenta  todas  las  frutas  euro- 
peas, y en  nuestro  subsuelo  todos  los  metales  que 
cuaja  la  luz  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Así  es  que  yo  me  admiro,  y me  admiro  mucho, 
de  que  no  comprendamos  cómo  el  mundo  necesita  un 
continente  sintético,  y cómo,  necesitando  el  mundo  un 
continente  sintético,  necesita  una  raza  sintética  tam- 
bién para  poblar  ese  mundo;  porque  ¿qué  es  el  Afri- 
ca? Uu  desierto,  un  sepulcro,  la  soledad,  la  ruina,  el 
abandono,  la  barbarie;  y sin  embargo,  el  Africa  ha 
sido  la  síntesis  de  los  dos  continentes.  Explicadme,  si 
no,  por  quíflos  egipcios  esbozan  todas  las  teogonias  he- 
lenas y resumen  todas  las  teogonias  asiáticas;  expli- 
cadme, si  no,  por  qué  aquel  Alejandro  que  pasó  la  vida 
de  sus  conquistas  en  Asia,  y solo  atravesó  como  un 
relámpago  el  Africa,  deja  la  cristalización  de  su  sin- 
cretismo en  Alejandría;  explicadme  por  qué  las  es- 
cuelas filosóíicas  griegas,  fraccionadas  en  Jomás  y en 
Elea  y en  Sicilia,  pueblos  pequeños,  llegan  á una  su- 
prema síntesis  en  Plotino;  explicadme  por  qué  Oríge- 
nes resume  toda  la  teología  oriental,  y Tertuliano  y 
San  Agustín  la  teología  occidental  en  sus  grandes 
escritos  y en  sus  divinas  ciudades. 

¡Ah  señores!  yo  no  he  comprendido  nunca  por  qué 
nos  incomodamos  tanto  cuando  nos  dicen  los  extran- 
jeros que  comienza  el  Africa  en  los  Pirineo?.  Señores, 
un  ilustre  pensador  ha  dicho  que  empieza  España  en 


los  Pirineos  y concluye  España  en  el  Atlas.  Donde 
quiera  que  volvemos  los  ojos,  encontramos  recuerdos 
de  Africa,  y donde  quiera  que  el  Africa  vuelve  los 
ojos,  encuentra  recuerdos  españoles.  La  emoción,  y 
vamos  á un  inventario,  la  emoción  producida  por  las 
serenatas  andaluzas,  en  que  la  guzla  plañe  y la  voz 
llora  elegías  y tristezas  del  amor,  de  Africa  pro- 
viene, como  el  tibio  soplo  que  aroma  nuestros  jaz- 
mines y azahares;  la  greca  mudejar , bordada  por 
mano  de  las  huríes  en  los  alféizares  de  nuestros 
palacios  y de  imesLras  iglesias,  al  Africa  recuerda; 
como  los  áloes  y los  nopales  extendidos  por  las 
costas  de  Denia  y de  Marbella,  el  toque  semítico 
de  nuestra  lengua  sobrepuesto  en  el  fondo  latino, 
y que  tanto  recuerda  los  esplendores  de  nuestras 
mayomias,  africano  es;  la  elocuencia  enfática  tertu- 
lianesca,  cuyos  rimbombeos  no  empecen  cierta  na- 
turalidad y sencillez  helénicas,  allí  resuena  en  los  la- 
bios también  de  los  nabíes  y de  los  profetas;  la  poesía 
exuberante,  no  solo  en  Zorrilla,  oriental  de  suya,  no 
solo  en  Góngora,  creído  y nacido  á la  sombra  de  las 
palmeras  y bajo  los  aleros  de  las  Aljamas,  en  las  epo- 
peyas de  Sucano  y en  las  tragedias  de  Séneca,  clási- 
cas, al  Mogreb  huele  como  los  romances  moriscos 
resonantes  por  las  torres  del  Albaicin  y por  las  esca- 
leras del  Generalife;  y no  quiero  hablar  de  nuestra 
historia,  porque  Africa  grita  Alonso  el  Batallador  al 
asomarse  por  las  crestas  de  nuestras  cordilleras  héti- 
cas; Africa  dice  la  canción  de  Gesta,  donde  balbucea 
el  primer  vagido  de  nuestra  lengua  y donde  constan 
los  primeros  esbozos  de  nuestras  reconquistas;  Africa 
cantan  los  Reyes  peninsulares  postrados  de  hinojos  en 
los  altos  de  las  Navas  al  cantar  el  Te  Deum  de  su 
triunfo;  Africa,  Isabel  la  Católica  en  su  testamento; 
Africa,  Gisneros  en  Orán;  Africa},  Carlos  V en  Túnez; 
Africa,  D.  Sebastian  en  Alcazarquivir;  Africa,  el 
Infante  D.  Enrique  de  Portugal,  que  nos  lia  dejado  á 
Ceuta;  Africa,  el  Príncipe  constante  de  Portugal,  Don 
Fernando,  que  ha  inspirado  á Calderón  el  más  her- 
moso de  sus  dramas;  y en  este  sueño  ideal  se  junta 
toda  la  Península,  desde  Lisboa  á Cádiz,  desde  Cádiz  á 
Barcelona,  desde  Barcelona  á Oporto,  como  se  juntan 
sus  hijos  todos  bajo  el  cielo  azul  y luminoso  que  nos 
vivifica  y nos  esclarece.  (Ruidosos  y prolongados 
aplausos.) 

Señores,  no  creáis  io  dicho  y vulgarizado  por  ahí; 
no  creáis  que  yo  haya  procurado  deciros  estas  cosas 
para  ostentar  eso  que  se  llama  retórica  mía,  no;  bajo 
todo  esto  hay  una  idea  utilitaria,  muy  utilitaria.  ¿Sa- 
béis cuál  es  ésta  idea?  Pues  oídme:  que  así  como 
aquellos  que  tienen  segura  una  herencia  no  se  pre- 
cipitan jamás,  si  son  prudentes,  si  son  cautos,  y no 
incomodan  ni  hostigan  al  testador,  nosotros,  ios  here- 
deros naturales  de  Africa,  nosotros  no  debemos  mos- 
trar impaciencia  ninguna,  absolutamente  ninguna 
impaciencia  por  poseerla. 

¡Ah  señores!  se  habla  mucho  de  Francia  y de  rec- 
tificación de  fronteras,  con  lo  cual  se  han  querido  ar- 
mar muchos  movimientos  de  la  opinión,  en  aparien- 
cia dirigidos  contra  Su  política,  en  realidad  dirigidos 
contra  sus  instituciones.  Pues  bien,  no  olvidéis  que 
Tánger  ha  pertenecido  á una  Nación  poderosa;  que 
esa  Nación  poderosa  lo  recibió  en  dote  de  una  de  sus 
Reinas,  y que  luego  lo  abandonó  como  nosotros  aban- 
donarnos á Orán,  y ahora  se  pasa  los  dias  delante  de 
Tánger,  suspirando  por  aquella  plaza. 

Grande,  muy  grande,,  nuestro  general  O Donnell 
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en  su  temeraria  guerra,  como  demostraron  los  acón- 
tecicnicntos,  pero  por  temeraria,  heroica  sobre  toda 
ponderación;  grande,  muy  grande  el  esfuerzo  de 
nuestros  soldados  en  Sierra  Bullones  y en  los  pasos 
del  Jelú;  verdaderamente  legendario,  como  Santiago, 
aquel  general  mártir  á quien  todos  liemos  querido 
tanto  y á quien  lloramos  todavía;  grande,  muy  gran- 
de todo  eso;  pero  todo  eso  nos  enseña  cómo  no  debe- 
mos emprender  nada  militar  respecto  de  Africa,  y 
aguardar  ai  cumplimiento  de  nuestro  derecho  por  las 
evoluciones  de  lo  porvenir. 

Señores,  se  han  concluido  las  colonizaciones  mi- 
litares y comienzan  las  colonizaciones  científicas;  fac- 
torías, y no  campamentos;  naves,  y no  ejércitos;  gran- 
des diplomáticos,  y no  grandes  generales;  escuelas, 
donde  podamos  establecerlas;  misioneros,  donde  pue- 
dan oirlos;  médicos,  muchos  médicos;  una  influencia 
de  todos  los  dias;  traducciones  de  aquellos  libros  ára- 
bes que  demuestran  la  comunidad  de  unos  y otros 
pueblos  y que  hacen  latir  el  corazón  de  aquellas  ra- 
zas soñadoras  y verdaderamente  religiosas;  todo  esto, 
pero  nada  de  guerra  al  infiel  marroquí,  porque  para 
todo  español  sensato  la  integridad  del  Imperio  de  Ma- 
rruecos debe  levantarse  á dogma,  como  la  integridad 
del  Imperio  turco  lo  fué  un  dia  de  la  Inglaterra  clá- 
sica. Y permítanme  decirlo  mis  oyentes  en  este  ins- 
tante, permítanme  decirlo,  que  no  recelemos  nada  de 
Francia,  pues  no  hay  motivo  para  recelar  nada  de 
Francia.  Gobernada  hoy  por  un  poder  completamente 
pacífico,  dirigida  en  sus  negocios  extranjeros  por  un 
hombre  de  Estado  eminentísimo,  representada  en  Ma- 
drid por  un  diplomático  del  cual  puede  decirse  que 
lleva  renombre  de  africano,  todo  el  mundo  en  Fran- 
cia sabe  que  tiene  una  solidaridad  de  intereses  con 
España  en  Europa  y en  Africa.  Sobre  todo,  yo  debo 
deciros  antes  de  concluir  este  punto,  yo  debo  deciros 
que  cuando  Francia  se  apercibe  á la  gran  fiesta  del 
trabajo,  no  hay  para  qué  hostigarla,  pues  todos  teñe 
mos  intereses  múltiples  en  que  se  verifique  la  cele- 
bración (le  la  noche  del  4 de  Agosto,  la  Ñpche  Buena 
de  la  libertad,  porque  allí  murió  el  feudalismo  y sur- 
gió la  democracia,  y que  se  verifique  en  paz,  porque 

flesta  hoy  no  signiíica  nada  en  el  mundo,  ó signi- 
lica  la  fraternidad  universal. 

Yo,  señores,  quiero  paz  con  todas  las  Naciones 
europeas,  pero  muy  especialmente  con  las  Naciones 
latinas.  Y debo  ahora  muy  especialmente  hablar  de 
nuestras  relaciones  con  Italia,  porque  me  las  traen  á 
hí  mentes  nuestras  relaciones  con  Francia. 

Señores,  yo  conozco  toda  la  influencia  que  Italia 
ejerce  de  antiguo  Sobre  nuestra  España;  la  ejerció  en 
lis  edades  clásicas  por  medio  de  Roma  y su  derecho; 
la  ejerce  hoy,  en  las  edades  modernas,  por  medio  de 
sus  artes  y de  sus  ciencias.  Aunque  nosotros  haya- 
mos sido  los  protectores  de  Genova;  aunque  nosotros 
hayamos  puesto  los  Médicis  como  Reyes  en  Florencia; 
aunque  nosotros  hayamos  tenido  de  genérales  de  nues- 
tros ejércitos  á los  Saboyas;  aunque  nosotros  haya- 
mos reinado  en  Nápolcs  y en  Sicilia,  siempre  que  ve- 
mos a Italia,  preciso  es  decirlo,  parece  que  está  allí 
el  único  talismán  capaz  de  avasallar  á esta  raza  he- 
roica, el  talismán  de  su  genio.  Italia  nos  ha  dominado 
y nos  dominará  siempre  á virtud  de  naturales  atrac- 
ciones. 

Por  eso  yo,  cuando  veo  en  el  Ministerio  de  Nego- 
cios extranjeros  á un  tan  excelso  artista  como  el  se- 
ñor Moret,  le  digo  que  recelo  mucho  de  la  influencia 


de  Italia  sobre  nosotros,  y voy  á decir  por  qué.  Afor- 
tunadamente las  sospechas  nacidas  allí  por  nuestra 
política  reaccionaria  han  desaparecido  por  vuestra 
política  progresiva;  y no  lo  eche  á mala  parte  el  se- 
ñor Pidal.  Afortunadamente  pasaron  los  tiempos  en 
que  resultaba  España  la  única  Nación  en  reconocer 
el  Reino  italiano;  mas  afortunadamente  pasaron  los 
tiempos  en  que  íbamos  á restituir  el  poder  temporal 
de  los  Papas  contra  la  voluntad  del  pueblo  rey;  pero, 
señores,  jqué  desengaño  me  prepara  en  estos  dias 
Ttalia!  Yo  contaba  con  que  hubiera  sido  una  fuerza 
de  las  Naciones  latinas,  y no  contaba  jamás  con  que 
hubiera  sido  una  fuerza  de  las  Naciones  germanas. 
Y por  recelo  á una  Francia  güelfa,  completamente 
fantástica,  que  no  reaparecerá  jamas,  Ttalia  se  entre- 
ga, cual  si  estuviera  en  los  tiempos  del  Dante,  á la 
Gemianía  gibelina.  En  su  política  continental  tiene 
una  inteligencia  con  Alemania,  y en  su  política  oceá- 
nica tiene  una  inteligencia  con  Inglaterra.  Se  entien- 
de con  Alemania  en  el  continente  y con  Inglaterra 
en  el  Océano.  Por  su  inteligencia  con  Alemania  se 
sustituye  á Rusia  en  la  triste  alianza  de  los  Empera- 
dores del  Norte;  y por  su  inteligencia  con  Inglaterra 
establece  esa  desdichada  colonia  de  Mashuat. 

Señores,  no  quiero  que  por  el  camino  de  Italia  va- 
yamos á complicaciones,  ni  en  el  continente,  ni  en  el 
Océano.  Es  difícil  entendernos  directamente  con  Ale- 
mania por  la  cuestión  de  las  Carolinas;  es  difícil  en- 
tendernos con  Francia  por  antiguas  hostilidades,  aun- 
que algo  han  desaparecido;  pero  con  Italia  todos  los 
Gobiernos  se  entienden  fácilmente,  y yo  creo  de  an- 
temano que  entendiéndonos  con  Italia  pudiéramos 
caer  en  brazos  de  Alemania;  me  da  grandes  temores 
una  cosa  negra,  pero  imperceptible:  ese  depósito  de 
carbón  en  el  Mar  Rojo. 

Dicho  esto  en  descargo  de  mi  conciencia,  y para 
concluir  este  punto,  debo,  señores,  felicitar  á Italia, 
debo  felicitarla  de  todas  veras  y con  toda  mi  alma, 
por  la  libertad  que  ha  dejado  al  Pontífice  para  enten- 
derse con  los  católicos,  y por  la  libertad  que  ha  deja- 
do á los  católicos  para  entenderse  con  el  Pontífice. 
Guando  allá  en  el  año  1848  la  elocuencia  ultramon- 
tana, que  tenía  dejos  de  trenos,  en  nuestra  gloriosa 
tribuna,  pronunciaba  estas  terribles  palabras:  «es  ne- 
cesario que  el  Rey  de  Roma  vuelva  á Roma,  ó que  no 
quede  en  Roma  piedra  sobre  piedra,»  yo,  mojando  mi 
pluma  juvenil  en  el  iris  de  mis  esperanzas,  anunciaba 
el  próximo  dia  en  que  descendiendo  el  Pontífice  de 
su  poder  temporal,  pudiese  subir  á la  cima  de  los 
ideales,  de  donde  bajan  tantos  consuelos  á los  cora- 
zones, y donde  brilla  tanta  luz  para  las  inteligencias, 
sin  necesidad  de  ese  trono,  piedra  feudal  atada  por 
los  siglos  bárbaros  al  pié  del  Papa,  que  le  tenía  inmó- 
vil y sumergido  en  los  profundos  abismos. 

Señores,  el  Pontífice  libre  y soberano  espiritual 
en  una  Italia  parlamentaria  y moderna,  cuando  los 
reaccionarios  nos  habían  dicho  que  eso  no  podía  ver- 
se sino  en  una  Italia  teocrática,  rota,  feudal,  es  un 
progreso  del  que  debemos  regocijarnos  todos  los  li- 
berales, porque  merced  á él,  la  llama  de  las  nuevas 
ideas  no  calcinará  la  piedra  de  nuestras  casas,  la 
tumba  de  nuestros  mayores,  los  altares  de  nuestros 
templos;  y se  reconciliarán  la  fe  y la  razón  como  ra- 
yos de  un  mismo  sol,  y volarán  el  verbo  divino  de 
nuestro  Evangelio  y el  espíritu  progresivo  de  nuestra 
democracia  á las  altura  de  lo  infinito. 

Todo  aquello  que  realce  moralmente  al  Pontífice, 
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Cámara  liberal,  debe  regocijarnos,  porque  apacigua  la 
conciencia  nacional,  porque  es  la  paz  religiosa,  indis- 
pensable para  el  concierto  de  nuestras  instituciones 
progresivas  y al  ejercicio  á nuestros  derechos  natu- 
rales. Aunque  no  fuéramos,  cual  en  resúmen  somos 
todos  católicos,  debíamos  regocijarnos  de  esa  alta 
unidad  puesta  en  la  cima  del  Vaticano,  pues  las  cua- 
tro grandes  ideas  de  unidad  que  el  mundo  lia  con- 
cebido, lo  han  dominado  inmanentemente:  la  unidad 
de  Dios,  dogma  teológico  de  todos  los  pueblos  cultos, 
aunque  sea  un  dogma  judío;  la  unidad  del  arte  y de 
la  ciencia,  el  helenismo,  dogma  cristalizado  por  Ale- 
jandro en  su  ciudad  bendita;  la  unidad  del  derecho  y 
de  la  jurisprudencia  en  Roma,  y el  catolicismo,  la 
unidad  dogmática  y moral. 

Asi  es,  señores,  que  cuando  los  romeros  llegados 
a la  Ciudad  Eterna  desde  los  cuatro  puntos  del  hori- 
zonte hayan  visto  al  Papa  sobre  la  tumba  do  los  após- 
toles, bajo  la  rotonda  de  los  dioses,  bendecido  en  las 
alturas  por  las  trompetas  angélicas,  aclamado  en  el  pa- 
vimento por  los  emisarios  de  todas  las  razas  cristia- 
nas, no  solamente  habrán  sentido  aquel  csplago  que 
todas  las  almas  religiosas  sienten  á tales  ceremonias; 
habrán  sentido  también  afectos  de  gratitud  hácia  esa 
Italia  libre,  la  cual,  merced  á su  sabiduría  y á su  pru- 
dencia, realiza  el  dogma  capitalísimo  de  nuestra  fe, 
la  separación  de  lo  temporal  y lo  espiritual,  como  no 
lo  habían  soñado  jamás  en  sus  esperanzas  los  hom- 
bres primeros  de  la  historia,  como  no  lo  habían  visto 
jamás  en  su  eterna  sucesión  los  pasados  siglos. 

En  las  Cámaras  húngaras,  donde  hay  tantas  reli- 
giones, y en  las  Cámaras  germanas  donde  vagan  los 
espectros  de  las  discordias  religiosas  y predominan 
los  elementos  luteranos,  algunos  insignes  oradores  se 
han  creido  en  el  deber  de  reclamar  de  nuevo  el  poder 
temporal  para  los  Papas;  y yo,  representante  de  una 
Nación  católica,  la  más  católica  de  todas  las  Nacio- 
nes, Diputado  de  un  pueblo  católico  en  un  Congreso 
católico,  saludo  á León  XHI  por  su  grandeza  moral, 
¿aludo  á Ttalia  por  su  sabiduría  y prudencia,  saludo, 
señores,  la  reconciliación  de  la  Iglesia  con  la  liber- 
tad, y digo  que  han  concluido  los  tiempos  feudales  y 
que  surge  el  Evangelio  de  la  humana  fraternidad. 

Señor  Presidente,  aquí  coucluyo  la  primera  parte 
de  mi  discurso,  y deseo^  un  pequeño  descanso  para 
pasar  á la  segunda  parte. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  unos 
minutos.» 

Eran  las  cinco  y veinte  minutos. 


Continuando  la  sesión  á las  seis  ménos  diez  mi- 
nutos, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cas  telar  continúa  en 
el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  CASTELAR:  Vamos  á la  cuestión  de  polí- 
tica interior,  y en  la  cuestión  de  política  interior  ha- 
blemos primero  de  la  cuestión  agraria.  Ya  diré  una 
perogrullada,  pero  esta  es  una  cuestión  de  economía 
política.  Y como  una  cuestión  de  economía  políti- 
ca, declaro  y confieso  mi  deficiencia  en  ella.  Pre- 
sentadme un  problema;  yo  veré,  y perdonadme  la 
inmodestia,  yo  veré  con  facilidad,  tanto  como  yo  pue- 
da alcanzar,  el  lado  metafísico,  veré  también  el  lado 
moral,  veré  el  lado  político,  veré  el  lado  estético;  pero 
no  veré  el  lado  útil,  porque  yo  padezco  uua  enferme- 


dad que  llaman  los  médicos  contemporáneos  dalto- 
nismo, la  cual  consiste  de  suyo  en  no  percibir  los 
colores  más  vivos,  por  ejemplo,  el  color  rojo;  y vo 
padezco  el  daltonismo  de  la  utilidad.  No  creáis  qu$ 
desconozco  la  importancia  de  tal  idea. 

Sobre  la  utilidad  se  ha  fundado  una  filosofía,  v 
no  solo  se  ha  fundado  una  filosofía;  estoy  por  decir 
que  se  ha  fundado  un  pueblo  entero.  Yo  creo  en  una 
economía  del  progreso  y de  la  democracia,  como 
creo  en  una  economía  del  retroceso  y de  la  reacción. 
Esta  cohjbe,  apremia,  tasa,  impide,  con  el  nombre 
modesto  de  protección;  mientras  que  la  otra  desata  é 
impele.  Yo,  señores,  creo  en  la  economía  de  laliher- 
tad,  y digo  al  Gobierno  que  puede  la  libertad  eco- 
nómica, como  la  libertad  política,  suspenderse  por 
algún  tiempo,  merced  á circunstancias  extraordina- 
rias. No  cabe  dudarlo,  nos  encontramos,  señores,  en 
circunstancias  extraordinarias. 

Yo  represento  aquí  una  región  rural,  como  he  re- 
presentado en  otras  Górtes  dé  la  Restauración  y de  la 
revolución  una  gran  ciudad  mercantil.  Pues  bien:  yo 
no  recibo  de  ese  distrito  sino  quejas  respecto  déla  si- 
tuación económica:  los  campos  yermos,  las  cosedlas 
escasas,  los  aperos  empeñados,  la  usura  reinando  en 
todas  partes,  la  desolación,  la  miseria  y la  emigra- 
ción. Por  consecuencia,  decía  muy  bien  el  Sr.  Muro 
la  otra  tarde,  y en  esto  úuicameute  rae  puedo  yo  ha- 
llar de  acuerdo  con  el  Si*.  Muro  respecto  de  economía, 
decía  el  Sr.  Muro  la  otra  tarde:  ¿hay  circunstancias 
extraordinarias?  Si.  Pues  que  1103  traiga  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  las  medidas  extraordinarias  que 
juzgue  indispensables,  seguro  de  que  nosotros  las  vo- 
taremos todas.  Pero,  Sres.  Diputados,  que  esas  medi- 
das sean  expedientes,  y solo  expedientes;  que  tales  ex- 
pedientes, como  excepción,  $e¿\n  transitorios,  porque, 
á decir  verdad,  yo  examino  esas  juntas  de  enfermos 
que  se  llaman  Ligas  agrarias;  yo  examino  esas  otras 
juntas  de  médicos  que  se  llaman  Conferencias  agrí- 
colas, y yo  hallo  quejas  fragmentadas,  yo  encuentro 
remedios  locales,  propósitos  hasta  de  familias  y de 
individuos,  pero  no  hallo  la  sínteis  para  el  remedio 
de  nuestros  males  económicos.  Y no  le  encueutro, 
porque,  digámoslo  en  puridad,  no  existe,  porque  no 
existe  la  fórmula  química,  la  receta  farmacéutica,  la 
medicina  sistemática  para  proteger  todos  los  inte- 
reses. 

¿Os  parece  medicina  la  proposición  sustentada  y 
sostenida  con  tanta  elocuencia  y con  tanta  profundi- 
dad en  este  recinto  por  el  ilustre  jefe  del  partido  con- 
servador? Pues,  señores,  ¡sí  me  dicen  á mí  desde  Ara- 
gón que  lo  primero  que  han  necesitado  este  invierno 
ha  sido  semilla  los  labracfores  para  sus  campos  com- 
pletamente yermos!  Si  subís  los  aranceles,  si  impedís 
el  movimiento  de  los  trigos,  ¿de  dónde  van  á sacar 
esas  semillas  los  pobres  labradores?  Porque,  señores 
Diputados,  me  acuerdo  de  lo  que  decía  Russell: 
«Yo  no  encuentro  un  interés  que  me  pida  protec- 
ción y que  no  se  funde  para  pedírmela  en  el  extermi- 
nio de  un  interés  contrario.  Los  tejedores  piden  que 
las  telas  estén  protegidas,  pero  que  las  materias  tex- 
tiles estén  muy  bajas.»  Resultado:  que  los  productores 
de  seda  de  Valencia,  y los  productores  de  lana  de  Ex- 
tremadura, y los  de  materias  textiles  de  todas  partes, 
se  quejan  de  lo  mismo  que  hace  la  fortuna  del  fabri- 
cante y del  tejedor;  porque,  ó yo  estoy  loco,  ó aquí 
se  busca  un  imposiblo;  el  imposible  de  que  los  pro- 
ductores vendan  el  trigo  caro  y ios  consumidores  com 


NÚMERO  43 


i 079 


prca  el  pan  barato.  Pues  qué,  ¿no  se  ha  dicho  con  mu- 
cha gravedad  que  cueste  poco  bajar  los  trigos  de  Ya- 
lladolid  á Barcelona  y cueste  mucho  subir  los  trigos 
de  Barcelona  á Valladolid? 

¡Ah  señores!  nosotros  no  podemos  desconocer  los 
intereses,  y no  los  hemos  desconocido  ni  siquiera  en  las 
reformas  capitales.  Guando  abolimos  la  trata  y la  es- 
clavitud, pensamos  hasta  en  los  tratantes  de  carne 
humana  y hasta  en  los  negreros.  ¿Cómo  hemos  de 
oponernos  A que  prosperen  todos  aquellos  intereses 
de  nuestros  pobres  labradores,  para  que  no  perezcan 
de  hambre? 

Pero,  señores,  cuando  yo  escucho  á la  escuela 
proteccionista,  me  pregunto:  ¿no  es  en  el  fondo  la  es- 
cuela socialista?  ¿No  pide  que  se  levante  para  los  pro- 
ductores un  precio  artificial,  como  pido  la  otra  que  se 
levante  uu  precio  artificial  para  los  jornales?  Porque 
se  necesita,  Sres.  Diputados,  saber  lo  que  al  Estado 
le  toca  hacer,  y saber  lo  que  no  le  toca  hacer  ai  Es- 
tado. Este  os  el  problema  por  excelencia  de  la  civili- 
zación moderna;  porque  si  el  Estado  tiene  que  com- 
prarme d mí  mis  libros,  cuando  no  me  los  compran 
los  lectores,  desde  mañana  me  voy  d dirigir  al  Minis- 
terio diciéndolc  que  pasamos  una  crisis  terrible  de 
librería,  y por  consecuencia,  que  me  compre  los  li- 
bros. 

Pues  qué,  señores,  la  economía  política,  y permi- 
tidme que  me  ocupe  un  poco  de  tal  ciencia,  la  eco- 
nomía política,  ¿no  muestra  que  la  crisis  de  los  úl- 
timos años  es  universal?  Pues  qué,  un  gran  Ministro 
inglés,  Goschcl,¿no  lia  presentado  columnas  de  ar- 
tículos, los  cuales  han  descendido  el  25  y el  50  por 
100  en  toda  Europa?  Pues  qué,  ese  poder  adquisitivo 
del  oro,  del  cual  nos  hablaba  la  otra  tarde  con  tanta 
elocuencia  el  Sr.  Moret,  mi  discípulo  en  historia,  mi 
maestro  en  economía,  ese  poder  adquisitivo  del  oro, 
¿puede  solamente  alterarse  por  medidas  interiores? 
Pues  qué,  ¿puede  detenerse  la  comunicación  entre  los 
continentes?  Pues  qué,  ¿no  ha  demostrado  la  experien- 
cia que  hay  un  periodo  en  que  la  producción  crece, 
el  consumo  aumenta,  la  industria  trabaja,  el  crédito 
presta,  el  jornal  sube;  un  período  en  que  existe  una 
especie  de  flujo  como  el  flujo  del  Océano,  que  dura 
cinco  ó seis  anos,  y que  luego  viene  un  reflujo  natu- 
ral que  lo  abarata  todo,  que  echa  una  cantidad  de  pro- 
ducción inmensa  en  los  mercados,  que  suspende  la 
actividad  del  trabajo,  y que  trae  crisis,  representadas 
desde  los  tiempos  de  los  caldeos  y egipcios  en  aque- 
llas siete  vacas  gordas  y aquellas  otras  siete  flacas 
que  son  el  simbolismo  de  la  vieja  economía  política? 

¡Ah  señores!  si  cada  producto  que  por  el  movi- 
miento económico  y por  las  invenciones  químicas  se 
destruye,  pide  una  protección  artificial  en  el  Estado, 
no  vamos  A concluir  nunca  de  proteger. 

Pues,  señores,  mirad:  los  ingenios  productores  de 
materias  dulcificantes,  que  nuestros  árabes  tenían  en 
todas  las  costas  andaluzas,  se  arruinaron  á la  inven- 
cion  de  América.  Los  campos  de  barrilla,  tan  fecun- 
dos en  las  provincias  de  Alicante  y Múrcia,  se  perdie- 
ron por  la  invención  de  las  sosas  artificiales;  la  cochi- 
nilla, ese  producto  increíble,  ese  cáctus  que  destila 
rubíes  líquidos  madurados  por  el  sol  de  los  trópicos, 
en  el  cual  consistía  la  fortuna  de  nuestras  islas  Afor- 
tunadas, se  ha  perdido  porque  nada  ménos  que  en 
la  oscuridad  de  la  hulla  se  han  encontrado  colo- 
res tan  espléndidos  como  los  que  ella  daba;  y si  i 
un  productor  pide  que  le  protejáis  de  los  aceites  mi-  I 


ncralcs,  si  otro  pide  que  le  preservéis  de  la  mejor 
administración  que  los  salitres  tienen  allá  en  Chile, 
si  otro  pide  que  le  preservéis  del  arroz  producido  por 
China,  señores,  yo  no  sé  adonde  vamos  A parar;  ¿por 
qué?  porque  a cada  instante  los  productos  crecen,  la 
navegación  lo  varía  todo,  aquí  surge  una  nueva  ma- 
teria, allí  surge  uu  nuevo  elemento  de  trabajó,  y no 
se  puede  absolutamente  impedir  que  la  luz  eléctrica 
mate  al  gas,  que  el  teléfono  mate  al  telégrafo;  porque 
señores,  la  naturaleza  se  funda  en  esto,  de  la  destruc- 
ción sale  la  creación;  y así  como  en  nuestra  miserable 
humanidad  se  juntan  el  dolor  y el  placer,  en  las  eulra- 
ñns  del  planeta,  oscuro  y luminoso,  se  juntan  y se  be- 
san el  amor  y la  muerte. 

Si  os  quejáis  como  se  quejaba  el  ilustre  jefe  del 
partido  conservador,  si  os  quejáis  de  que  arrastre  más 
semillas  el  Nilo,  de  que  pendan  frutos  en  abundancia 
de  los  Arboles  en  Cabul,  de  que  salen  los  gauchos  la 
carne  para  enviar  sus  expediciones  A Europa,  va  po- 
déis rasgar  hoja  por  hoja  nuestra  epopeya  nacional; 
ya  podéis  quejaros  de  que  San  Francisco  Javier  se 
acercase  A la  China,  porque  nos  produce  una  enorme 
competencia;  ya  podéis  quejaros  de  que  descubriese 
Colon  las  Américas,  porque  ellas  vinieron  A malar  la 
propiedad  alodial;  ya  podéis  quejaros  de  que  Perú  y 
Méjico  fuesen  dominados  por  Hernán  Cortés  y Piza- 
rro,  porque  las  minas  de  esos  países  han  alterado  el 
valor  de  la  moneda;  ya  podéis  quejaros  del  viaje  de 
Magallanes  que  ha  confundido  el  Asia  con  Europa;  ya 
podéis  quejaros  de  la  humanidad  toda,  pues  no  le 
queda  más  que  ponerse  do  rodillas  en  las  estrecheces 
de  un  convento  para  aguardar  aquel  terrible  dia  de 
las  antiguas  teologías,  el  dia  del  juicio  final. 

¡Ah  señores!  para^proteger,  no  nos  hagamos  ilu- 
siones, se  necesita  un  Estado,  clases,  gremios,  cen- 
sura, protección,  y nosotros  no  podemos  consentirlo, 
porque  nosotros  hemos  hecho  un  Estado  reducido  que 
garantiza  los  derechos  individuales  y que  representa 
la  potestad  nacional.  Señores,  yo  soy  representante 
de  los  pobres,  de  los  humildes,  de  los  demócratas,  de 
los  republicanos,  de  los  que  iio  tienen  pan,  de  los  que 
tienen  poco  pan,  y yo  no  puedo  volver  á mi  distrito  A 
decirles  que  todo  el  resultado  de  mi  campaña  ha  sido 
que  coman  el  pan  muy  caro.  Así  es,  señores,  que 
comprendiendo  y encerrando  la  libertad  económica 
en  la  libertad  general,  yo  la  defiendo  y digo  que  se 
tomen  todas  las  medidas  extraordinarias  indispensa- 
bles, pero  sin  detrimento  del  derecho.  Y vamos  d otra 
cosa. 

Señores,  el  asunto  por  excelencia  de  que  debemos 
tratar  nosotros,  es  el  asunto  del  concurso  que  sin  re- 
servas ni  rebozos  prestamos  A ese  Gobierno.  Yo,  se- 
ñores, A pesar  de  prestarle  mi  concurso,  no  soy  mi- 
nisterial. Bien  es  verdad  que  yo  dije  una  frase  cuando 
en  ciertos  Consejos  de  Ministros  me  quedaba  siempre 
casi  solo;  yo  dije  esta  frase:  Yo,  señores,  soy  Minis- 
tro, pero  no  soy  ministerial.  Pues  bien,  yo  ahora  ni 
soy  Miuistro,  ni  soy  Diputado  de  la  mayoría,  ni  soy 
ministerial,  pero  soy  cooperador  A la  política  liberal, 
cooperador  A la  tendencia  liberal;  y soy  cooperador  A 
la  política  liberal  y d la  tendencia  liberal,  porque, 
señores,  aquí,  en  el  mundo  que  nosotros  habitamos, 
reina  la  guerra;  y como  reina  la  guerra,  existe  UDa 
gran  fuerza  de  reacción  gloriosamente  representada; 
y como  existe  una  gran  fuerza  de  reacción  gloriosa- 
mente representada,  se  necesita  que  en  el  otro  peso 
de  la  balanza  exista  una  gran  fuerza  liberal,  y yo 
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perteneceré  siempre  á esta  fuerza.  Porgue,  señores, 
cuando  mis  buenos  amigos  y casi  correligionarios 
que  se  sientan  á mi  derecha  se  plañen  con  tanta  elo- 
cuencia, y á veces  con  tanta  verdad,  de  los  males 
diarios  y de  las  realidades  impuras,  yo  creo  que  allá 
en  su  interior  no  se  lian  dado  cuenta  de  lo  que  nos- 
otros hemos  adelantado;  y como  no  se  han  dado 
cuenta,  me  propongo  con  brevedad  en  esta  última 
parte  de  mi  discurso  decirles  lo  que  fueron  las  ideas 
liberales  y democráticas  en  su  estallido,  lo  que  fueron 
on  la  revolución,  lo  que  fueron  en  la  restauración,  y 
lo  que  ahora  han  venido  á ser  en  este  período  de 
grandes  y profundas  soluciones. 

¡Aíi  señores!  ¿Eu  qué  consiste  la  política  de  los 
demócratas,  política  que  tiene  dos  bifurcaciones,  la  bi- 
furcación monárquica  y la  bifurcación  republicana? 
¿En  qué  ba  consistido  la  política  de  los  demócratas? 
Pues  la  política  de  los  demócratas  ha  consistido  en 
una  síntesis.  Hubo  un  tiempo  en  que  la  política  solo 
se  curó  de  que  los  hombres  fueran  libres,  y no  de  que 
las  Naciones  fueran  soberanas,  y á esa  política  se  la 
llamó  doctrinaria;  hubo  otro  tiempo  en  que  la  políti- 
ca solo  se  curó  de  que  las  Naciones  fueran  soberanas, 
y se  curó  muy  poco  de  que  los  hombres  fueran  libres, 
y á esa  política  se  la  llamó  política  jacobina.  Pues 
bien;  la  democracia  tiene  dos  representaciones,  la 
monárquica,  que  está  tan  ilustremente  representada 
por  el  primer  orador  de  esta  Cámara,  por  el  Sr.  Mar- 
tos  que  la  preside  con  el  derecho  de  nuestros  votos 
y con  el  derecho  de  su  superioridad,  y la  republicana 
que  está  representada  por  nosotros. 

Y esta  política,  ¿qué  ha  hecho?  Ha  unido  los  de- 
rechos individuales  y la  soberanía  nacional.  Es  verdad 
que  los  monárquicos  creen  compatibles  la  soberanía 
nacional  y-  los  derechos  individúales  con  la  Monaquía; 
es  verdad  que  nosotros  los  republicanos  creemos  es- 
tos principios  incompatibles.  Pero,  señores,  yo  no  be 
hecho  más  que  dos  rectificaciones  en  mi  vida.  Yo  he 
rectificado  ei  concepto  de  la  federal,  y he  rectificado 
este  concepto  porque  mis  largos  estudios  y mis  reve- 
ladoras experiencias  me  han  dicho  que  la  idea  de  fe- 
deración es  un  retroceso  respecto  de  la  idea  de  nació 
nalidad,  y que  caben  las  federaciones  entre  naciona- 
lidades formadas,  pero  no  cabe  la  federación  dentro 
de  una  nacionalidad,  sin  riesgo  de  romperla  y destro 
zarla.  (May  bien.)  No  soy,  pues,  federal.  He  rectificado 
mis  principios  respecto  de  las  relaciones  entre  la  Igle- 
sia y el  Estado.  Si  yo  mandase,  jamás,  jamás  llegaría 
yo  á una  idea  que  ha  enamorado  á todo  el  mundo: 
jamás  llegaría  yo  á la  separación  de  la  Iglesia  y el 
Estado:  quiero  un  patronato  y un  presupuesto  ecle- 
siástico. Pero  fuera  de  esto,  señores,  fuera  ele  esto,  ¿en 
qué  he  cambiado  yo? 

La  política  seguida  por  mí  es  siempre  la  misma, 
desde  el  discurso  del  teatro  de  Oriente  á La  Fórmula 
del  Progreso ; desde  La  Fórmula  del  Progreso  á los  cua- 
tro periódicos  que  he  dirigido  ó redactado;  desde  los 
cuatro  periódicos  á mi  apostolado  en  la  primer  Cons- 
tituyente revolucionaria,  donde  representé  siempre  la 
derecha  del  partido  republicano;  desde  mi  apostolado 
en  esta  Cámara  á mi  discurso  del  3 de  Enero,  en  que 
poseyendo  el  poder  y pudiemlo  guardarle  cou  solo 
halagar  un  poco  las  pasiones  de  aquella  Cámara,  dije 
con  una  lealtad  de  que  jamás  me  arrepentiré,  cómo 
no  podia  fundarse  la  República  sino  contra  los  intran- 
sigentes y apoyada  en  ia  izquierda  dél  partido  liberal; 
desde  aquel  discurso  inolvidable  al  primer  discurso 


de  la  Restauración,  en  el  que  dije  delante  de  una  Cá- 
mara que,  debo  decirlo  en  su  obsequio,  me  oia  con 
tauta  atenciou  y con  tanto  cariño  como  me  oís  vos- 
otros: yo  no  vengo  á maravillaros  por  mi  temeridad, 
vengo  á maravillaros  por  mi  prudencia;  yo  pido  que 
los  Poderes  parlamentarios  predominen  sobre  todos 
los  Poderes  públicos  y que  vuelva  la  gobernación  del 
Estado  al  partido  liberal;  desde  aquel  discurso  al  dis- 
curso de  la  ley  electoral,  en  el  que  dije:  si  después  de 
haber  sido  los  republicanos  tan  pacíficos  enfreute  de 
la  Restauración,  cuando  venga  de  nuevo  el  partido  li- 
beral, representado  por  el  Sr.  Sagasta,  salimos  á las 
calLes,  si  abrimos  los  cuarteles,  si  varaos  á la  revolu- 
ción, debemos  decir  lo  que  dijo  Bruto  en  la  noche  de 
Fiiipo:  “Libertad,  nombre  vano,  engañosa  palabra; 
esclavo  del  destino,  he  creído  en  tí;»  y desde  aquel 
discurso  hasta  este  discurso,  eu  que  cou  la  frente 
muy  alta,  con  la  voz  muy  clara,  y en  frase  muy  seu- 
cilla,  digo  que  apoyo  á ese  Gobierno  porque  ese  Go- 
bierno da  la  libertad  religiosa,  la  liberlad  científica, 
la  libertad  de  imprenta,  la  libertad  de  reunión,  la  li- 
bertad de  asociación,  el  Jurado,  el  sufragio  universal, 
y estoy  uuido  con  ese  Gobierno,  no  por  intereses  tran- 
sitorios, que  ninguno  lengo  con  esta  situación,  sino 
por  grandes  y luminosas  ideas. 

Hagamos,  señores,  el  inventario  de  nuestras  liber- 
tades, empezando  por  la  libertad  religiosa. 

Señores,  yo  me  acuerdo  de.l  ruido  que  se  armó  á 
mi  primer  discurso,  cuando  yo  apenas  tenía  2 1 años. 
En  aquel  discurso  propuse  cou  la  impaciencia  propia 
de  la  juventud,  en  su  exordio,  nada  ménos  que  la  li- 
bertad de  cultos.  Nacido  yo  de  una  santa  mujer,  la 
cual,  educada  en  una  familia  de  tradiciones  católicas, 
había  sido  mártir  de  la  terrible  reacción  del  año  *23, 
y así  amaba  con  igual  fervor  la  religión  y la  libertad; 
por  no  herir  el  corazón  de  mi  madre  y hasta  cierto 
punto  el  corazón  de  mi  Patria,  encerré  aquellas  ideas 
en  arreboladas  nubes  de  incienso  y en  místicos  vidrios 
de  colores;  pero  allí  estaban  y allí  querían  decir:  to- 
lerancia con  todos  los  cultos  sobre  esta  tierra  intole- 
rante; opcion  de  todos  los  ciudadanos  para  ios  cargos 
públicos,  cualesquiera  que  fuesen  sus  ideas  religio- 
sas,  y sobre  todo  para  los  cargos  universitarios  y es- 
colásticos. 

Estas  ideas  repugnaban  de  tal  modo  al  sentimien- 
to nacional,  que  llegado  al  poder  un  partido  tan  libe- 
ral como  el  partido  progresista,  después  de  una  re- 
volución radicalísirna  como  la  revolución  del  54,  se 
limitó  á trasferir  del  Código  penal  al  Código  político 
un  artículo  en  el  cual  se  declaraba  que  ningún  es- 
pañol ni  extranjero  seria  perseguido  por  sus  ideas 
religiosas,  con  tal  que  no  las  manifestasen  por  actos 
públicos  opuestos  á ia  religión;  ñoñería  ridiculísima, 
la  cual  nos  costó,  gracias  al  inmenso  espíritu  reac- 
cionario volcado  sobre  el  país  por  las  camarillas  Je 
los  conventos  y de’los  palacios,  ei  ver  bombardeadas 
las  Córtes,  el  ver  caído  á Espartero  y el  ver  enterrado 
vivo  el  Código  constitucional,  á pesar  de  colaborar 
eu  él  repúblicos  eminentes,  desde  Rivero  hasta  Sa- 
gasta, desde  Sagasta  hasta  Cánovas. 

Señores,  la  revolución  triunfó  y trajo  la  libertad 
religiosa.  El  jóven  que  la  habia  proclamado  en  su 
| primer  discurso,  logró,  como  premio  de  su  obra, 
contender  aquí  con  ei  representante  de  ia  reacción 
¡ religiosa,  con  el  canónigo  Manterola,  y pronunciar 
un  discurso  oido  entre  aclamaciones  por  aquella  Cá- 
mara, cuyo  nombre  brillará  siempre  en  nuestros  ana- 
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les  y en  nuestra  memoria  agradecida.  Vino  la  Res- 
tauración; y si  aquí  puedo  equivocarme,  mis  vecinos, 
que  están  cerca,  me  rectificarán. 

La  Restauración  no  anduvo  en  materias  religio- 
sas tan  intransigente  y severa  como  anduvo  en  ma- 
terias políticas.  Nos  dejó  una  tolerancia  religiosa  que 
do  llegó  nunca  á libertad,  pero  muy  aceptable;  tan 
aceptable,  que  yo  la  defendí  desde  aquí  en  contra  de 
los  mejores  amigos  del  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  habia  entonces. 

Pues  bien,  ¿qué  sucedió  á pesar  de  esto?  Sucedió 
que  la  tolerancia  religiosa  no  pudo  aplicarse  ni  al 
matrimonio  ni  á la  cátedra.  Se  derogó  con  dureza  el 
matrimonio  civil,  y luego  los  catedráticos  más  devo- 
tos del  espíritu  moderno,  que  más  culto  profesan  á la 
ciencia,  salieron  de  la  Universidad,  proscritos  por  una 
circular  en  la  cual  se  les  imponia  sujeción  forzosa,  lo 
mismo  á la  religión  del  Estado  que  á la  forma  por  el 
Estado  revestida  en  aquellas  circunstancias.  No  quiero 
decir  cuántos  discursos  pronunciamos  en  contra  de 
tai  medida  los  que  están  sentados  en  aquellos  bancos 
i Señalando  á los  de  la  mayoría)  y yo.  Por  fin  subió  al 
poder  el  partido  liberal,  entró  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento un  amigo  mió  que  hoy  desempeña  la  cartera 
de  Gobernación,  y con  una  profundidad  de  miras  que 
lodos  le  hemos  reconocido,  y con  un  esfuerzo  de  vo- 
luntad y de  inteligencia  que  todos  le  hemos  alabado, 
sujetó  los  catedráticos  al  derecho  común,  y pudieron 
estos  volver  soberanamente  á sus  cátedras,  y volvie- 
ron con  ventajas  que  nosotros  no  habíamos  obtenido 
á nuestro  regreso  después  de  triunfar  la  revolución. 

Yo  os  pregunto,  profesores  de  la  ciencia:  vosotros 
que  sabéis  cómo  ha  costado  á Europa  dos  siglos  te- 
rribles el  obtener  esta  libertad  de  pensamiento;  vos- 
otros que  sabéis  cómo  esa  libertad  es  la  única  com- 
patible con  los  diversos  estados  mentales,  porque 
aquí,  merced  al  ti  'mpo  en  que  ha  venido  la  emanci- 
pación religiosa,  no  hay  sectas  teológicas  y solo  hay 
sectas  filosóficas,  ¿no  os  creeis  en  el  caso  de  prestar 
vuestro  concurso  á ese  Gobierno  que  ha  planteado  la 
primera  de  las  libertades,  la  libertad  de  conciencia? 
Pues  yo  sí,  porque  entre  las  muchas  memorias  que 
Dios  me  conserva,  todavía  me  conserva  la  memoria 
del  corazón. 

Hablemos  ahora  de  la  libertad  de  imprenta. 

Señores,  ¿qué  ha  sido  en  España  la  libertad  de 
imprenta?  Aunque  nuestros  padres  llamaban  enfáti- 
camente á la  prensa  el  cuarto  Poder  del  Estado,  de- 
bían decir  esto  por  lo  mucho  que  lo  subrogaban  á 
los  demás  Poderes  públicos.  La  Constitución  de  1845 
prohibía  la  prévia  censura;  pero  ios  Ministros  de  la 
Gobernación  y los  fiscales  de  imprenta  se  daban  tales 
trazas,  que  por  doquier  surgían  censores.  Y habia  el 
lápiz  rojo,  el  lápiz  amarillo,  el  lápiz  verde,  el  lápiz 
negro.  Escribir  un  periódico  en  aquel  tiempo  era 
como  hacer  uno  de  esos  cuadros  impresionistas  de 
ahora,  en  los  que  lanza  el  pintor  su  paleta,  mancha 
con  esta  paleta  su  lienzo,  y luego  ve  uno  allí  todo  lo 
que  quiere  ver,  ménos  pintura.  Pues,  señores,  no  po- 
díamos escribir;  sencillamente  no  podíamos  escribir! 
formábamos  la  redacción  de  un  periódico  célebre  el 
ilustre  Presidente  del  Congreso,  un  Senador  que  se 
sentará  pronto  en  la  oirá  Cámara  y el  Diputado  que 
habla  en  este  instante  al  Congreso;  todos  bajo  la  di- 
rección del  eminentísimo  publicista  D.  Nicolás  María 
Ti  i vero. 

Pues  bien;  el  jefe  de  nuestra  redacción  era  un  pe- 


riodista muy  renombrado  entonces,  y que  ahora  ocu- 
pa un  lugar  técnico  muy  alto  en  la  redacción  del 
Diario  de  Sesiones,  y no  teniendo  aquel  publicista  ma- 
teria de  que  escribir,  redactó  un  artículo  cou  este 
nombre:  El  King-kioang . 

El  Ring  Jtwang  era  un  juego  chino  que  las  familias 
de  la  clase  inedia  jugaban  sobre  la  camilla  cubierta 
de  verdes  bayetas,  al  amor  del  brasero  resguardado 
por  la  correspondiente  alambrera,  y allí  hacían  figu- 
ras y combinaciones  geométricas  con  triángulos  y 
cuadrados  de  metal.  Pues,  señores,  el  artículo  titula- 
do El  King-hioang  fu é recogido  por  atentatorio  á las 
instituciones  del  Estado,  á la  Monarquía  y á la  mo- 
ral pública.  (Risas.) 

Viuo  la  revolución,  y se  encouLró  con  un  depósito 
de  15.000  duros,  unos  editores  responsables  que  cos- 
taban un  ojo  de  la  cara;  yo  tenía  tres  en  la  cárcel  du- 
rante la  emigración,  y estaba  condenado  á repartir 
con  ellos  el  pan  de  mi  trabajo;  y gracias  á‘  Dios  que 
como  en  América  tengo  algunos  lectores,  podía  ga- 
narlo, pero  lo  compartía  con  ellos.  El  Sr.  Montero 
Ríos,  cuyo  nombre  han  ilustrado  tantas  reformas  y 
tantos  progresos,  publicó  el  Código  en  que  se  sujeta- 
ba la  prensa  al  derecho  común,  y ese  Código  fué  vo- 
tado por  la  minoría  republicana  de  1 870.  ¡Quiera  Dios 
que  prospere  y nos  lo  conserve  largo  tiempo!  En  esto 
soy  amigo  de  la  inamovilidad. 

Pero,  señores,  vino  la  Restauración,  y aquí  em- 
pezó Cristo  á padecer.  Se  tradujeron  las  leyes  impe- 
rialistas de  los  Bonapartes,  y se  puso  nada  ménos  que 
la  prévia  autorización.  En  tres  años  no  pudo  el  parti- 
do republicano  histórico  alcanzar  una  autorización; 
¡nada  ménos  que  en  tres  años!  Y no  quiero  decir  nada 
del  derecho  penal  que  dominó  eu  materia  de  im- 
prenta: se  perseguía  *el  instrumento  del  delito  y no 
se  perseguía  al  delincuente , derogándose  todos  los 
principios  del  derecho  penal  y público.  Así  pasaba 
que  los  periódicos  desaparecían  por  advertencias,  por 
supresión,  en  una  ley  extraña  que  castigaba  como  un 
delito  el  escribir  siquiera  la  palabra  República.  Vino 
el  partido  liberal,  y lo  que  habia  hecho  mi  amigo  el 
Sr.  D.  José  Luis  Albarcda  con  la  cátedra,  lo  hizo  con 
la  imprenta  mi  olro  ilustre  amigo  el  Sr.  D.  Venancio 
González.  La  imprenta  quedó  libre.  Después  de  cuatro 
años,  lo  primero  que  hice  fué  dar  un  grito  de  «¡Viva 
la  República!»  que  resonó  en  todas  partes. 

¿Sabéis  lo  que  costó  la  libertad  de  imprenta  en 
nuestro  siglo?  Pues  costó  la  Corona,  pues  costó  el 
Trono  á una  dinastía  tan  vieja  y noble  como  la  dinas- 
tía de  ios  Borbones;  y á pesar  de  que  Luis  Felipe  su- 
bió al  Trono  merced  á las  ordenanzas  de  Julio,  dejó 
establecida  la  ley  represiva,  dejó  existente  la  barba- 
ridad del  depósito,  dejó  vivo  el  editor  responsable. 
Nosotros  no  tenemos  depósito,  ni  editor  responsable, 
ni  penalidad  especial.  ¿Creeis  que  no  hemos  adelanta- 
do nada?  ¿Creeis  que  no  merece  nada  quien  ha  esta- 
blecido esa  libertad  en  virtud  de  compromisos  suyos, 
mas  para  bien  de  todos?  ¿Creeis  que  no  debemos  con- 
curso á ese  Gobierno?  Pues  yo  se  lo  debo  y se  lo 
presto. 

Vamos  á la  libertad  de  reunión.  Esta  no  la  cono- 
cíamos ni  de  oidas.  El  Código  penal  declaraba  ilíci- 
tas todas  las  reuniones  superiores  á 20  ciudadanos; 
es  decir,  que  no  podían  reunirse  más  de  20  ciuda- 
danos sin  permiso  de  la  autoridad.  ¿Qué  sucedía? 
Que  el  derecho  de  reunión  estaba  á merced  de  un  go- 
bernador, como  se  encuentra  en  Turquía  á merced 
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de  un  bajá.  ¿Había  un  gobernador  bonachón , á quien 
le  Locaba  la  lotería  y estaba  de  buen  humor?  La  re- 
unión se  celebraba.  ¿Había  un  gobernador  á quien, 
por  ejemplo,  le  dolían  las  muelas?  Pues  la  reunión  se 
prohibía. 

Recuerdo  la  primera  vez  que  fui  á Alicante  des- 
pués de  mi  larga  ausencia,  eu  1859,  mandando  nada 
ménos  que  la  unión  liberal.  Había  un  gobernador, 
persona  muy  apreciable,  que  hoy  ocupa  un  alto  puesto 
en  el  Consejo  de  Estado.  Nos  reunimos  19;  tuvimos 
alrededor  de  la  mesa  21  esbirros.  Recuerdo  que  en 
Reus  el  subgoberuador  consintió  una  reunión,  pero 
en  esa  reunión  no  se  había  de  pronunciar  la  palabra 
democracia . Yo  la  pronunció,  y allí  fue  Troya.  Si  en 
vez  de  hallarse  un  amigo  mió  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  como  el  Sr.  Bahamonde,  quien  me  dijo: 
«dé  Vd.  gracias  A Dios  que  le  quiero,»  se  baila  una 
persona  que  no  me  hubiera  conocido,  por  ejemplo,  el 
Conde  de  San  Luis,  voy  á la  cárcel,  y quizás  desde  la 
cárcel  al  presidio  de  Barcelona. 

Se  llevó  á tal  punto  la  reacción,  que  un  Ministe- 
rio, ese  Ministerio  cuya  cartera  de  Gobernación  des- 
empeñaba el  Sr.  Bahamonde,  consintió  en  unas  elec- 
ciones generales  la  reunión  de  los  electores,  pero 
proscribió...  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  pronuncia  al- 
gunas palabras  que  no  se  oyen.)  Ya  sabe  el  Sr.  Cáno- 
vas que  de  arrepentidos  está  el  cielo  lleno.  (Risas.) 
Pero  el  Sr.  Alonso  Martínez  no  estaba  en  el  departa- 
mento de  Gobernación,  como  está  en  el  deparmento 
ahora  de  Gracia  y Justicia,  como  está  ahora  con  tan- 
ta gloria  suya  y provecho  para  la  Patria,  Pues  bien, 
¿sabéis  por  qué  se  prohibió  la  reunión  de  los  no  elec- 
tores? Para  ponernos  en  un  brete  á nosotros  los  de- 
mócratas; porque  para  ser  elector  se  necesitaba  pa- 
gar 400  rs.  de  contribución,  y yo  no  quiero  decir  que 
excepto  algún  gran  abogado  como  el  Sr.  Martos,  los 
demás  no  solo  no  pagábamos  los  400  rs.,  sino  ni  un 
maravedí.  Por  consecuencia,  no  podíamos  tener  dere- 
cho electoral;  pero  se  hirió  al  partido  progresista; 
éste  aceptó  la  revolución,  se  unió  con  los  demócratas 
y se  fué  aquella  dinastía. 

Publicóse  una  ley  concediendo  un  tanto  el  dere- 
cho de  reunión,  y como  mandara  uu  Gobierno  de  re- 
lativa tolerancia,  el  cual  se  llamaba  ministerio  Mon- 
Cánovas,  celebráronse  dos  grandes  reuniones,  una  por 
el  partido  progresista  en  los  Campos  Elíseos,  y otra 
por  los  demócratas  y progresistas  en  el  entierro  de 
Muñoz  Torrero,  y sobre  aquellas  cenizas  estableci- 
mos entonces  nuestra  coalición. 

Y,  señores,  se  armó  tai  terror,  que  por  el  mes  de 
Mayo  ó Junio  se  habían  celebrado  estas  reuniones,  y 
por  el  mes  de  Setiembre  se  había  ido  el  tolerante  Mi- 
nisterio Mon-Oánovas  y había  venido  un  Gobierno 
presidido  por  D.  Ramón  María  Narvaez.  Llegó  luego, 
A consecuencia  de  los  sucesos  de  la  Universidad,  el 
Ministerio  0‘Donnell,  donde  desempeñaba  el  Sr.  Cáno- 
vas la  cartera  de  Ultramar,  y este  Gobierno  concedió 
un  lato  derecho  de  reunión,  tan  lato,  que  se  celebró 
una  en  el  teatro  del  Circo,  donde  hablamos  el  señor 
Presidente  del  Congreso  y el  Diputado  que  os  dirige 
la  palabra,  y los  dos  fuimos  procesados. 

Surgió  la  revolución,  y entre  las  graudes  conquis- 
tas que  debemos  al  Código  del  Sr.  Montero  Ríos,  le 
debemos  también  ésta,  que  yo  hago  constar  con  toda 
gratitud;  pero  luego,  venida  la  Restauración,  no  pu- 
dimos reunimos.  Mas  al  poco  tiempo,  en  la  segunda 
Cámara  el  Gobierno  presentó  un  proyecto  de  ley,  y, 


señores,  nosotros  no  engañamos  al  Gobierno  del  se- 
ñor Cánovas,  porque  recuerdo  que  el  Sr.  Martos,  el 
Sr.  Labra,  el  Sr.  Becerra  y yo  hablamos  en  aquel  de- 
bate y dijimos  que  la  ley  propuesta  estaba  con  arre- 
glo á nuestros  principios,  porque  se  sujetaban  las  re- 
uniones al  Código  penal.  Pero  ¡Dios  mió!  llegó  el  mo- 
mento de  aplicarla,  vino  el  1 1 de  Febrero,  y los  re- 
publicanos, en  virtud  de  la  ley  y por  sujetarse  al  Có- 
digo penal,  se  creyeron  en  el  derecho  de  réuuirse;  lo 
prohibió  el  Gobierno,  y vino  entonces  la  situación  li- 
beral, y nosotros  nos  reunimos,  y desde  aquel  enton- 
ces hasta  ahora,  predomina,  con  gran  predominio  el 
respeto  escrupuloso  al  derecho  de  reunión,  y ha  pa- 
sado incólume  ese  derecho,  y debo  decirlo  en  justi- 
cia á ese  partido,  en  el  último  período  conservador, 
y de  el  hemos  usado  y hasta  ahusado  un  poco  nos- 
otros los  republicanos.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  ¿Y  la 
manifestación  de  Riotinto?)  Pues  lié  aquí  el  derecho 
de  reunión,  tal  y como  lo  hemos  conseguido.  Y aquí 
voy  á hablar,  después  de  haber  hablado  del  derecho 
de  reunión,  voy  á hablar  del  derecho  de  asociación, 
porque,  aunque  os  moleste,  quiero  seguir  haciendo 
el  inventario  de  nuestras  libertades. 

¡Ah  señores!  ¿veis  esa  democracia  que  por  la  elo- 
cuente voz  del  Sr.  Martos  ha  elevado  sus  fórmulas 
hasta  el  Trono?  Al  organizarse  la  primera  vez,  cayó 
en  la  cárcel;  yo  conocí  al  Sr.  Becerra  en  la  cárcel,  co- 
nocí al  Sr.  Rivero  en  la  cárcel,  conocí  al  Sr.  Aguilar 
en  la  cárcel,  conocí  al  Sr.  Ordax  y Avecilla  en  la  cár- 
cel. Al  Sr.  Rivero  le  encerraron  en  cierto  calabozo 
cerca  de  cierto  sitio  no  muy  bien  oliente,  y estuvo  á 
punto  de  asfixiarse,  y hasta  la  plata  que  llevaba  en  el 
bolsillo  se  le  puso  negra.  ¿Sabéis  qué  pedia  el  fiscal, 
á quien  no  quiero  aludir,  pero  se  sienta  en  estos  ban- 
cos? Pues  pedia  para  el  Sr.  Rivero,  por  haber  querido 
formar  el  partido  democrático,  cadena  perpétua,  y no 
pedia  la  pena  de  muerte  por  humanidad.  El  derecho 
de  asociación,  digámoslo  todo,  ha  sido  uno  de  los  de- 
rechos más  repulsivos  ai  partido  progresista,  y ha  sido 
un  derecho  repulsivo  al  partido  progresista  porque 
sus  dos  tradiciones,  la  tradición  enciclopedista  y la 
tradición  burguesa,  como  ahora  se  dice,  le  vedaban 
aceptar  ese  derecho.  Así  es  que  entre  las  diversas 
complicaciones  tenidas  por  nosotros  con  el  partido 
progresista  durante  la  revolución,  una  vez  lo  quebran- 
tamos por  la  Internacional,  por  el  derecho  de  los  inter- 
nacionales á reunirse,  de  los  internacionales,  que  no 
sabían  que  estaban  destinados  á ser  presididos  por  el 
señor  Cánovas  del  Castillo.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : 
Represento  al  Gobierno.)  ¿Representa  S.  S.  al  Gobier- 
no? No  sabía  que  S.  S.  lo  representara.  (El  Sr.  Cánovas 
del  Caslillo:  Me  ha  nombrado.)  Pues  aunque  S.  S.  re- 
presenta al  Gobierno,  la  reunión  es  socialista.  (El  señor 
Cánovas  del  Castillo:  No  sabía  yo  que  el  Gobierno  era 
socialista.)  El  derecho  de  asociación  se  halla  hoy  com- 
pletamente asegurado. 

Pues  bien,  ¿en  qué  se  fundó  toda  la  política  de  la 
Restauración?  ¿Qué  litigamos  durante  todo  el  perío- 
do de  la  Restauración?  Pues  litigamos  sobre  la  lega- 
lidad del  partido  republicano.  El  Sr.  Cánovas  dei  Cas- 
tillo, en  virtud  de  sus  respetables  ideas  doctrinarias, 
y creyendo  á la  Monarquía  consustancial  con  el 
pueblo  español,  negaba  la  legalidad  del  partido  repu- 
blicano; y el  Sr.  Sa gasta,  en  virtud  de  sus  tradiciones 
progresistas,  porque  en  esto  no  ha  cambiado  el  par- 
tido progresista,  defendía  la  soberanía  nacional,  el  de- 
recho de  los  pueblos  á darse  la  forma  de  gobierno 
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que  mejor  les  cuadre,  y por  tanto,  la  legalidad  del 
partido  repubicano.  Riendo  la  política  una  lucha,  y 
representando  en  esta  lucha  los  conservadores  la  ile- 
galidad del  partido  republicano,  y el  Gobierno  de  hoy 
la  legalidad  del  partido  republicano,  ¿con  quién  que- 
réis que  nos  vayamos  nosotros?  Porque,  señores,  que 
representa  esc  Gobierno  la  soberanía  nacional,  no  hay 
para  qué  dudarlo:  uno  de  ios  triunfos  más  altos  del 
Sr.  Azeárate  consiste  en  haberle  hecho  confesar, 
como  confesó  de  grado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  la  Nación  española  podía  cambiar 
su  forma  de  gobierno  según  su  voluntad;  y la  otra 
tarde  le  oímos  al  mismo  Sr.  Presidente  del  Consejo 
decir  cómo  había  conspirado  contra  los  Borbones, 
cómo  había  servido  á la  Regencia,  cómo  había  que- 
rido que  se  salvase  á toda  costa  el  Rey  demócrata, 
cómo  había  ido  á la  República,  cómo  no  se  había  uni- 
do á Don  Alfonso  XII  hasta  después  de  haberlo  legi- 
timado unas  Cortes;  principios  lodos  que  son  home- 
najes á la  soberanía  nacional.  ¿Con  quién  queréis  que 
estemos  nosotros:  con  la  Constitución  interna  ó con 
la  sobeuauía  nacional? 

Pero  además  hay  dos  principios,  señores,  que  se 
van  á plantear:  el  principio  del  Jurado  popular  y el 
principio  del  sufragio  universal;  para  miel  Jurado 
popular  es  la  conciencia  social;  para  mí  el  sufragio 
universal  es  la  voluntad  social.  Yo  creo  que  inútil- 
mente procuraremos  cambiar  los  temperamentos  re- 
volucionarios y guerrilleros  del  pueblo  de  las  ciuda- 
des y de  los  campos,  si  no  le  decimos  que  de  su  juicio 
pende  la  honra  de  sus  conciudadanos,  si  no  le  decimos 
que  de  su  voto  surge  el  gobierno;  porque  así,  sa- 
biéndolo el  pueblo,  con  esta  lucidez  que  tienen  los 
pueblos  occidentales  y meridionales,  el  pueblo  espa- 
ñol, lejos  de  buscar  la  libertad  en  el  Mesías  y en  un 
inesiaiiismo  armado,  la  buscará  en  el  seno  del  dere- 
cho y en  el  ejercicio  de  sus  virtudes  cívicas.  Los  que 
buscan  á las  cosas  grandes  causas  pequeñas,  no  com 
prenden,  no  alcanzan  todo  lo  que  aquí  se  ha  hecho; 
no  saben  que  la  libertad  filosófica,  estética  y religio- 
sa es  la  manifestación  del  sentimiento  social;  no  sa- 
ben que  la  libertad  de  imprenta,  que  la  libertad  del 
libro  y del  periódico  es  la  manifestación  del  entendi- 
miento social;  no  saben  que  el  Jurado  es  la  manifes- 
tación de  la  conciencia  social,  y que  el  sufragio  uni- 
versal es  la  manifestación  de  la  voluntad  social;  y por 
consiguiente,  que  la  plenitud  del  hombre  se  realiza 
en  esta  plenitud  de  libertades. 

jAh  señores!  ¡la  fórmula  de  los  Sres.  Alonso 
Martínez  y Montero  Ríos!  ¡Qué  cosa  tan  pequeña  para 
los  que  miran  las  ideas  políticas  superficialmente; 
pero  qué  cosa  tan  grande  para  los  que  sabemos  su 
trascendencia!  Esa  fórmula  no  significa  el  que  se  haya 
reunido  el  partido  fusión  isla  con  el  partido  democrá- 
tico; significa  que  se  ha  reunido  la  clase  media  pro- 
gresista con  la  clase  popular  liberal  representada  por 
los  demócratas. 

Señores,  la  desunión  lia  causado  todos  los  males 
de  la  libertad,  y la  unión  ha  producido  en  cambio 
muchos  bienes.  Cuando  la  demagogia  de  Cleon  sepa- 
ró los  patricios  y los  plebeyos  atenienses,  murió  la 
mejor  de  las  Repúblicas,  la  República  de  Atenas;  cuan- 
do la  democracia  de  Catiliúa  separó  los  caballeros  y 
los  senadores  romanos  de  su  plebe,  el  infame  alfiler 
de  Fuivia  pudo  taladrar  la  lengua  de  Cicerón,  y acos- 
tarse beodo  el  pretoriano  Antonio  sobre  la  tribuna  de 
los  Ratrer;  el  indujo  de  los  chomris  en  las  ciases  po- 


pulares de  Florencia  hizo  que  Miguel  Angel  extendie- 
ra la  noche  sobre  la  tumba  de  aquella  libertad  tan 
fecunda;  la  voz  de  Babof  predicando  la  comunidad  de 
bienes  trajo  el  t8Brumario;  la  barricada  erigida  por 
los  socialistas  en  Junio  trajo  el  2 de  Diciembre;  y a 
la  unión  debieron  los  aragoneses  sus  Municipios  y 
sus  Córtes;  á la  unión  debió  Inglaterra  sus  Parlamen- 
tos y su  Jurado;  á la  unión  debieron  Italia  y Grecia 
su  independencia;  á la  unión  de  Gambetta  con  Thiers 
debió  Francia  su  tercera  República,  y á la  unión  en- 
tre Lodos  los  demócratas  y todos  los  liberales  y lodos 
los  republicanos  deberemos  la  honra,  la  libertad  y el 
progreso  de  nuestra  Patria.  {Ruidosos  aplausos.) 

Y voy  á concluir.  Estadme  un  poco  atentos,  por- 
que voy  á dirigiros  algunas  observaciones  importan- 
tísimas. 

Señores  Diputados,  á cada  nombre  ilustre  del  si- 
glo xtx  va  unida  una  reforma.  El  nombre  de  OGonnell 
va  unido  á la  emancipación  de  los  católicos  Irlandeses; 
el  nombre  de  Lincoln  y de  Wilberfoce  van  unidos  á 
la  extinción  de  la  esclavitud  en  dos  pueblos  herma- 
nos; el  nombre  de  Cobdeu,  á la  libertad  mercantil;  el 
nombre  de  Russell,  á la  primera  reforma  electoral; 
el  nombre  de  Ledru-Rollin,  al  sufragio  universal;  y 
nosotros  que  á la  manera  del  gran  OGonnell,  hemos 
emancipado  la  conciencia;  nosotros  que  á la  manera 
de  Lincoln,  liemos  abolido  la  esclavitud;  nosotros  que 
á la  manera  de  Cobden,  hemos  rolo  la  muralla  prohi- 
bicionista de  nuestra  tierra;  nosotros  que  hemos  traí- 
do tantas  reformas  y tantos  progresos,  por  aquello  de 
q&e  no  hay  hombre  grande  para  su  ayuda  de  cámara, 
y ménos  para  los  ayudas  de  cámara  españoles,  por 
aquello  de  que  ninguno  es  profeta  en  su  tierra,  y mé- 
nos en  esta  tierra  de  España;  nosotros  no  hemos  he- 
cho nada,  no  significamos  nada,  no  somos  nada;  y lo 
que  saben  de  nuestra  obra  los  negros  del  Congo,  los 
indios  del  Missisipí,  los  gigantes  de  la  Patagpnia,  no 
lo  saben  nuestros  políticos  de  café,  quienes  se  consa- 
gran dia  y noche  á despellejarnos  en  nuestra  vida  pú- 
blica y en  nuestra  vida  privada  porque  hayamos  su- 
bido á estas  alturas  más  brillantes  que  útiles,  convir- 
liéndolas,  por  la  hiel  que  nos  dan  y jior  las  espinas 
con  que  nos  coronan,  en  triste  y ominoso  calvario. 
(Grandes  aplausos .) 

Yo  tengo  un  delito  para  esas  gentes.  Yo  he  que- 
rido reemplazar  la  revolución  con  la  evolución;  yo  he 
querido  trasformar  un  partido  de  revolucionarios  en 
un  partido  de  evolucionistas.  Esta  ley  llamada  en  geo- 
logía de  creación  gradual,  esta  ley  llamada  en  botá- 
nica de  trasformacion  vegetal,  esta  ley  llamada  de 
trasformacion  en  las  lenguas,  esta  ley  llamada  de 
progresión  orgánica  en  historia  natural,  esta  ley  lla- 
mada por  Hegel  serie  dialéctica,  esta  ley  que  aplica- 
da a la  política  destruye  las  revoluciones,  pero  tam- 
bién destruye  las  reacciones,  y merced  á ella  no  hay 
erupciones  volcánicas , no  hay  estremecimientos  te- 
rrestres, pero  en  cambio  no  hay  la  triste  desgracia  de 
los  retrocesos,  y la  sociedad  va  cambiando  sus  fases 
según  se  acerca  al  ideal,  como  cambia  la  tierra  sus 
estaciones  según  se  acerca  al  sol  que  nos  alumbra. 
(Aplausos.) 

¡Ah  señores!  yo  he  dicho  á mis  afines;  yo  se  lo 
he  dicho,  y se  lo  repito  ahora  con  toda  la  sinceridad 
de  mi  alma  y con  toda  mi  estimación:  vosotros  sal- 
dréis del  retraimiento,  y han  salido;  vosotros  llega- 
reis á las  Cámaras,  y han  llegado;  vosotros  preferi- 
réis el  método  legal  al  método  revolucionario,  y le 
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han  preferido;  vosotros  romperéis  esa  coalición  en 
mal  hora  urdida,  y la  han  roto;  no  porque  yo  les  hip- 
notice y les  sugiera  mi  voluntad,  sino  porque  yo  soy 
un  astrónomo  político  que,  colocado  en  este  sitio,  co- 
nozco el  afelio  y el  perihelio  do  los  partidos,  como 
conocen  los  astrónomos  de  nuestros  Observatorios  el 
afelio  y el  perihelio  de  los  planetas.  (Apfowsaj.) 

V ahora  nos  vamos  á encontrar  en  una  situación 
muy  difícil,  pero  muy  difícil.  Esa  situación  la  expre- 
só con  gran  profundidad  de  pensamiento,  con  ventura 
de  exposición,  de  forma,  para  ser  más  correcto,  mi 
amigo,  mi  condiscípulo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 
Esa  dificultad  la  expresó  con  exactitud  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  y confieso  que  desde  aquel  dia  me 
hallo  sumergido  en  un  mar  de  meditaciones.  Porque, 
Sres.  Diputados,  ¿somos  aquí  ménos  que  los  france- 
ses en  París,  que  los  ingleses  en  Londres,  que  nues- 
tros afines  los  italianos  en  Roma? 

Y en  Lóndrcs,  la  Reina  Victoria  ¿tiene  los  Minis- 
tros que  quiere?  De  joven  prefirió  el  wigh  Melbournc 
al  tory  Peel,  y las  Cámaras  y los  comicios  le  impu- 
sieron al  tory.  En  la  madurez  de  su  edad,  aquella 
ilustre  y venerada  señora,  prefirió  siempre  Disraeli  á 
Gladstane,  y los  comicios  y los  Congresos  le  impu- 
sieron á Gladstone. 

¿Qué  va  á ser  de  nosotros,  Sr.  Azcárate?  Y me  di- 
rijo al  Sr.  Azcárate  por  ser  el  único  que  cree  en  la 
compatibilidad  de  la  democracia  y la  Monarquía; 
porque  no  estoy  muy  seguro  de  lo  que  desean  sus 
amigos,  á causa  de  que  las  inteligencias  de  ese  grupo 
se  parecen  á los  relojes  de  Cárlos  Y,  que  nunca  daban 
la  misma  hora.  {El  Sr.  Azcárate:  Pido  la  palabra.)  Mi 
profundo  y sabio  deudo  el  Sr.  Azcárate,  ¿que  va  á 
hacer? 

Me  maudan  á mí  periódicos,  libros,  folletos  de  to- 
das las  partes  del  mundo.  El  otro  dia,  registrando  yo 
la  Revista  de  Oriente , periódico  que  tiene  la  particu- 
laridad de  que  es  el  único  que  lee  Alejandro  Dumas, 
me  encontré  con  un  discurso  de  Bratiano,  el  jefe  del 
Ministerio  en  Rumania,  y Bratiano  dice:  «yo  puedo 
defender  al  Monarca  mejor  que  ningún  otro  estadista 
del  país.— ¿Por  qué,  le  preguntaba?— Porque  yo  no 
debo  nada  al  Monarca.  El  gobierno  me  ha  sido  dado 
por  los  comicios,  y luego  por  los  Córtes:  el  Rey  no  me 
ha  designado  á las  Córtes;  las  Córtes  me  han  desig- 
nado al  Rey:  yo  tengo  más  autoridad  que  nadie  para 
defender  al  Rey.» 

Reñores,  puesto  que  el  Sr.  Azcárate  cree  en  la  com- 
patibilidad de  la  Monarquía  con  la  democracia,  ¿qué 
le  va  á pasar  al  Sr.  Azcárate  el  dia  en  que  los  Gobier- 
nos suban  de  abajo  y no  bajen  de  arriba,  el  dia  en  que 
los  Gobiernos  se  deban  á la  Nación  y no  se  deban  al 
Trono?  Se  guardarán  las  fórmulas,  pero  cambiarán  las 
realidades.  Pues  qué,  el  Sr.  Azcárate,  porque  el  Rey 
convoque  las  Córtes,  ¿se  cree  rebajado  en  sus  ideas  al 
sentarse  en  este  Congreso  convocado  por  el  Rey?  Pues 
qué,  el  Rr.  Azcárate,  porque  el  Rev  firme  su  nombra- 
miento de  catedrático,  ¿no  se  cree  un  catedrático  in- 
dependiente, llevando  la  firma  del  Rey  en  su  nombra- 
miento? Teniendo  todas  estas  preeminencias  el  Rey, 
la  realidad  que  se  impone  le  dice  al  Sr.  Azcárate  que 
él  no  es  ni  catedrático  ni  Diputado  por  el  Rey,  aun- 
que el  Rey  convoque  las  Córtes  donde  él  es  Diputado, 
y firme  un  decreto  ó una  Real  orden  nombrándole  ca- 
tedrático. 

Señores,  yo  no  hablo  de  mí;  pero  yo  hablo,  ¡qué 
de  nosotros,  que  poco  á poco  estamos  mandados  re- 


coger! yo  hablo  de  las  generaciones  que  vienen,  de 
los  partidos  que  se  formen,  de  la  influencia  que  los 
hechos  ejercerán  sobre  lodo  esto;  y querer  negarlo  es 
como  querer  negar  la  presión  del  aire  sobre  los  baró- 
metros, la  presión  del  calor  sobre  los  termómetros,  la 
presión  del  satélite  sobre  los  mares.  ¿Qué  sucederá 
cuando  planteemos  el  Jurado,  el  sufragio  universal, 
y establecidos  el  Jurado  y el  sufragio* universal,  cam- 
bien las  condiciones  de  la  política?  ¿Qué  hará  el  señor 
Azcárate?  El  Sr.  Azcárate,  tuteándome,  como  debe, 
por  causa  dé  nuestro  parentesco  de  afinidad,  me  dirá: 
¿qué  harás  tú?  Pues  lo  voy  á decir.  Pues  yo,  ¿qué  lie 
de  hacer?  Yo,  y hablo  en  personal,  yo  no  puedo  ser 
nada  en  la  Monarquía,  no  quiero  ser  nada  en  la  Mo- 
narquía, no  debo  ser  nada  en  la  Monarquía;  ni  Pre- 
sidente del  Congreso,  ni  Presidente  del  Senado,  ni 
Presidente  del  Consejo,  y casi  estoy  por  decir  que 
esto  ya  no  lo  puedo  sor  en  ninguna  parte,  por  haber 
sido  Presidente  de  la  República;  no  puedo  ser  ni  Pre- 
sidente del  Consejo;  podría  ser  Presidente  del  Senado 
ó del  Congreso,  por  ser  representaciones  muy  altas; 
pero  no  puedo  ser  ni  Presidente  del  Consejo  kde  una 
Monarquía;  y no  puedo  ser  nada,  ni  quiero  ser  nada, 
ni  debo  ser  nada  en  una  Monarquía.  Cuando  me  lo 
propusieran,  les  diría  aquel  verso  de  nuestro  poeta: 

«Aqueste  es  el  castañar 
Que  más  estimo,  señor, 

Que  cuanta  hacienda  y honor 
Los  Reyes  me  puedan  dar.» 

Yo  soy  republicano  histórico,  republicano  intran- 
sigente, republicano  de  toda  la  vida,  republicano  por 
convicción  y por  conciencia;  y el  que  duda  de  mi  re- 
publicanismo, me  ofende  y me  calumnia;  por  conse- 
cuencia, yo  no  quiero  ser  nada  en  ninguna  Monar- 
quía. Poro,  señores,  pongamos  las  cosas  eu  su  punto. 
Cuando  en  un  tiempo  en  que  nuestro  fanatismo  nos 
llevó  á creer  en  la  incompatibilidad  completa  de  la 
Monarquía  con  las  libertades  públicas,  en  vano  exis- 
tia el  principio  monárquico  en  Inglaterra,  en  vano 
existia  en  Bélgica,  en  vano  existia  en  Suecia  y No- 
ruega, en  vano  existia  en  mil  puntos  donde  la  liber- 
tad reinaba;  nosotros  erre  que  erre  en  que  la  Monar- 
quía y la  libertad  eran  incompatibles.  Pues  yo  voy  á 
decir  una  cosa:  vuestra  Monarquía,  con  las  liberta- 
des que  hoy  tiene,  vuestra  Monarquía  es  una  Monar- 
quía liberal. 

¿Será  una  Monarquía  democrática?  ¡Ah  señores! 
aquí  está  la  cuestión.  ¿Venceránsc  ciertos  fatalismos? 
¿Se  sobrepujarán  ciertos  espíritus  al  medio  ambiente, 
como  ahora  se  dice?  ¿Bajará  de  lo  alto  una  inspiración 
de  la  conciencia  humana,  tal  que  en  ninguna  de  nues- 
tras instituciones  deje  de  realizarse  el  ideal  de  nuestro 
progreso?  No  lo  sé;  pero  debo  decir  que  si  vuestra 
Monarquía  es  hoy  una  Monarquía  liberal,  vuestra 
Monarquía  será  mañana  una  Monarquía  democrática, 
en  cuanto  se  baya  establecido  el  Jurado  popular  y el 
sufragio  universal.  Y así  como  dije  á los  mios,  y no 
me  oyeron,  en  cierta  noche  célebre:  «nuestra  Repúbli- 
ca será  la  fórmula  de  esta  generación,  si  acertáis  á 
hacerla  conservadora,»  os  digo  ahora  á vosotros:  vues- 
tra Monarquía  será  la  fórmula  de  esta  generación,  si 
acertáis  á hacerla  democrática.  {Muy  bien.) 

¡Ah!  yo  sé  lo  que  me  queda  por  hacer.  Yo  no 
puedo  cooperar  activamente  al  gobierno  de  una  Mo- 
narquía democrática,  por  lo  que  tiene  de  Monarquía; 
yo  no  puedo  combatir  al  Gobierno  de  una  Monarquía 
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democrática,  por  lo  que  tiene  de  democracia.  Yo  nun- 
ca jamás,  antes  me  arrancaré  la  lengua,  lo  juré  en  la 
madrugada  del  3 de  Enero,  yo  nunca  combatiré  á un 
Gobierno  liberal,  y muclio  ménos  a ningún  Gobierno 
democrático. 

¡Ah  señores!  yo  concluiré  mi  vida  por  donde  la 
he  comenzado.  Guando  era  joven  enseñaba  oralmente, 
de  palabra  en  mi  cátedra,  el  amor  á la  Patria,  á hom- 
bres tan  ilustres  como  el  Sr.  Morefc,  como  el  Sr.  Ga- 
mazo,  como  el  Sr.  Duque  de  Veragua,  como  el  señor 
Marqués  de  Sardoal.  Que  se  levanten  todos  y que  di- 
gan si  reunidos  allí  no  formábamos  de  nuestra  .España 
una  especie  de  divinidad  y no  nos  prosternábamos  to- 
dos los  dias  en  su  presencia.  Pero  ya  no  puedo  hacer 
esto  oralmente,  porque  la  oratoria  es  un  arte  de  jóve- 
nes y no  es  un  arte  de  viejos;  la  oratoria  necesita 
fuerzas  que  aun  tengo,  pero  que  se  me  acabarán  muy 
pronto. 

Yo  me  dedicaré  á escribir  la  historia  nacional,  si 
vosotros  dais  la  libertad  con  la  democracia,  y á me- 
dida que  mi  sangre  se  hiele,  que  mis  ojos  se  extin- 
gan, que  mi  voz  se  apague,  aquél  comercio  con  los 
héroes  que  lian  hecho  de  sus  huesos  este  suelo,  con 
los  mártires  que  han  de  sus  sacrificios  henchido  estos 
aires,  con  los  pensadores  y con  los  poetas  que  han 
puesto  tantas  ideas  é inspiraciones  en  este  ciclo  como 
estrellas  y luz  pusiera  Dios,  acaso  me  rejuvenezca  y 
me  quede  tiempo,  no  solo  para  cantar  aquella  epope- 
ya en  cuya  virtud  nuestra  España,  rota  en  Guada- 
lele  y refugiada  en  Covadonga,  descendió  de  allí  para 
engarzar  los  mares  como  esmeraldas  en  sus  sanda- 
lias y los  soles  como  diamantes  en  su  corona,  sino 
para  cantar  estas  grandes  trasformaciones  en  que  las 
instituciones  faraónicas  se  han  hundido  y ha  llegado 
la  libertad. 

Y entonces,  acabadas  las  envidias  y los  rencores, 
la  nueva  generación  me  dará  un  sepulcro  honrado  y 
bendecido,  y me  pondrá  en  él  de  manera  que  pueda 
besar  con  mis  labios  frios  la  tierra  nacional  y pueda 
pedirle  su  grandeza  para  mi  pequenez,  y para  mi 
muerte  el  calor  de  su  gloriosa  inmortalidad.  [Grandes 
y prolongados  aplausos  en  los  bancos  de  la  mayoría  y 
en  los  de  las  minorías  republicanas  y en  las  tribunas . 


que  se  repiten  varias  veces.  La  mayor  parte  de  los  Di- 
putados se  levantan  á saludar  y felicitar  al  orador  con 
increíble  entusiasmo .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 

(N uevos  aplausos  entusiastas  al  Sr.  Castelar , y una 
voz  en  las  tribunas : ¡Viva  Castelar!) 

Orden  en  las  tribunas.  (Se  repiten  los  aplausos  y 
aclamaciones  al  Sr.  Castelar,  que  duran  largo  tiempo.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
ios  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
documento  á que  se  se  refería: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  estado  de  los 
expedientes  despachados  durante  el  año  de  1887  por 
esta  Secretaría  y dependencias  centrales  y los  que 
quedan  pendientes  de  despacho,  clasificados  unos  y 
otros  por  el  año  en  que  se  incoaron;  cuyo  trabajo  lo 
pidió  el  Sr.  Diputado  D.  Gumersindo  Azcárale  en  la 
sesión  del  dia  9 de  Diciembre  último. 

De  Real  orden  lo  remito  á V.  EE.  para  su  cono- 
oimientoy  efectos  consi  guien  tes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  31  de  Enero  de  1888.=Joaquin 
López  Puigcerver.=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  otorgando  en  una  sola  concesión  los 
ferro-carriles  de  Galatayud  á Teruel  y de  Teruel  á 
Sagunto.  (Véase  el  Apéndice  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
El  dictámen  que  se  ha  leído  y los  demás  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinte  minutos. 


APÉNDICE 


■ 
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Dictamen  de  la  Comisión  otorgando  en  una  sola  concesión  los  ferro-carriles  de 

Calalayud  á Teruel  y de  Teruel  á Sagunto. 


AL  CONGRESO 

Autorizado  ei  Gobierno  por  la  ley  de  16  de  Abril 
de  1865  para  otorgar  la  concesión  del  ferro-carril  de 
Calata; ud  á Teruel,  se  han  verificado  tres  subastas 
con  este  objeto,  sin  que  en  ninguna  de  ellas  se  haya 
podido  hacer  la  concesión.  Débese  esto  en  primer 
término  A haberse  demostrado  que  no  es  posible  con- 
siderar aquella  línea  como  unidad  completa,  sino  tan 
solo  como  sección  de  la  línea  general  Gala tay u d-Te- 
ruel-Sagunto,  y por  tanto  la  necesidad  de  rcstablacer 
eu  este  punto  la  ley  de  19  de  Diciembre  de  1879,  por 
la  cual  se  autorizó  al  Gobierno  para  otorgar  en  una 
sola  concesión  las  líneas  de  Caiatayud  á Teruel  y de 
Teruel  á Sagunto.  Tmpónese  á la  vez  la  necesidad  de 
unificar  en  ambas  líneas  la  subvención,  otorgando  A 
la  de  Teruel-Sagunto  una  cantidad  proporcional  á la 
que  por  ley  de  t.°  de  Abril  de  1885  se  concedió  A la 
linea  de  Caiatayud  á Teruel. 

Solo  de  este  modo,  A juicio  de  los  Armantes,  se 
facilitará  la  concesión  de  una  línea  que,  según  decla- 
ración explícita  del  Gobierno,  en  varias  ocasiones  ma- 
nifestada, merece  y exige  cuantos  beneficios  sea  ne- 
cesario otorgarle  hasta  alcanzar  su  construcción. 

Fundada  en  estas  razones,  la  Comisión  designada 
para  emitir  dictamen  acerca  de  la  proposición  de  ley 
autorizando  la  concesión  del  ferro-carril  de  Caiatayud 
á Teruel,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  8.  M.,  tiene 
la  honra  de  someter  A la  aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l .rt  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  A la  legislación  vigente  sobre  ferro- 
carriles, eu  cuanto  no  se  oponga  Alo  dispuesto  en  ésta, 


y con  arreglo  A ios  proyectos  aprobados  por  Reales 
órdenes  de  14  de  Febrero  de  1371  y de  7 de  Agosto 
de  1878,  y en  una  sola  concesión,  las  líneas  de  Caia- 
tayud  á Teruel  y de  Teruel  A Sagunto. 

Art.  2.°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  cinco  anos,  contados  desde  la  fecha  en  que 
sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración  de  ésta  será 
de  noventa  y nueve  años,  contados  desde  la  misma 
fecha. 

Art.  3.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
estos  ferro-carriles  entregando  á la  empresa  concesio- 
naria 17.700.000  pesetas  en  metálico  y sin  reducción 
alguna,  distribuidas  en  cinco  anualidades  consecuti- 
vas é iguales  de  3.540.000  pesetas  cada  una. 

Art.  4.°  El  Estado  auxiliará  además  la  ejecución 
de  estas  líneas  concediendo  la  exención  de  los  dere- 
chos de  aduanas  al  material  que  sea  necesario  intro- 
ducir del  extranjero  para  construir  las  líneas  y para 
explotarlas  durante  ios  diez  primeros  años. 

Art.  5.°  El  concesionario  queda  autorizado  para 
prolongar  la  línea  hasta  Valencia  ó ai  puerto  dei  Grao, 
prévia  la  presentación  y aprobación  del  Gobierno  del 
proyecto  completo,  con  arreglo  al  formulario  vigente, 
sin  que  ni  por  el  proyecto  ni  por  la  construcción  ten- 
ga derecho  á otras  ventajas  que  las  consignadas  en  el 
artículo  4.°  de  la  presente  ley. 

Art.  6.°  Queda  en  vigor  para  la  línea  de  Galata- 
yud-Teruel  y de  Teruel-Sagunto  ei  Real  decreto  de 
17  de  Junio  de  1887,  por  ei  cual  se  autorizó  ai  Mi- 
nistro de  Fomento  para  anunciar  las  subastas  de  Ga- 
latayud  á Teruel  y de  Torralba  A Soria  sin  las  for- 
malidades prescritas  en  el  art.  2.°  del  Real  decreto  de 
10  de  Junio  de  1881. 

Art.  7.°  Verificadas  con  arreglo  á esta  ley  las  dos 
subastas  que  previene  la  general  de  ferro-carriles 
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sin  que  pueda  adjudicarse  la  concesión,  queda  auto- 
rizado el  Ministro  de  Fomento  para  hacerlo  directa- 
mente y sin  necesidad  do  subasta,  d cualquier  par- 
ticular ó Compañía  que  solicite  la  concesión  de  am- 
bas lineas  ó de  una  cualquiera  de  ellas,  con  el  auxilio 
proporcional  que  esta  ley  les  concede,  siempre  que  á 
la  instancia  acompañe  la  carta  de  pago  que  acredite 
haber  hecho  el  depósito  del  5 por  100  del  presu- 


puesto que  la  ley  exige  como  definitivo,  y preste  su 
conformidad  al  pliego  de  condiciones  particulares 
que  hubiera  servido  para  las  subastas. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Febrero  de  1888.= 
Emilio  Navarro,  presiden le.=Tcodoro  Baró.=Fer- 
nando  ü‘Lawlor.=Manuel  üallesteros.=Wenceslao 
Martínez.— Antonio  Domínguez  Alfonso.— Francisco 
Santa  Cruz,  secretario. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


MSIDESCIA  DEL  ESC110.  SR.  D.  CRISIBO  «ARTOS 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  8 DE  FERRERO  DE  1888 

SUMARIO.  Abreso  á las  tres  y quince  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  antorior.=Quoda 
sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, acompañando  los  datos  relativos  al  número  de  expedientes  despachados  por  esto  Ministerio,  a 
petición  del  Sr.  Azcárate,  durante  ol  pasado  año  do  1887.=Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  enmienda 
del  Sr.  García  (D.  Lorenzo)  al  dictamen  de  la  Comisión  otorgando  en  una  sola  concesión  las  líneas  férreas 
de  Calatayud  á Toruel  y do  Teruel  a Sagunto.=Progunta  dol  Sr.  Pando  sobre  lo  ocurrido  últimamente 
en  Cuba  con  una  partida  de  bandoleros,  que  asaltó  á un  comercio  al  grito  de  ¡viva  Cuba!  ¡viva  la  inde- 
pendencia do  España!=El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ofroco  poner  la  pregunta  en  conocimiento 
del  do  Ultramar. =E1  Sr.  Romero  Robledo  vuelve  á suscitar  la  cuestión  de  los  humos  do  Huolva,  mani- 
festando habor  habido  en  ol  pueblo  do  las  minas  do  Riotinto  una  colisión  con  los  vecinos  y obreros  de 
los  pueblos  inmediatos,  resultando  gran  número  de  muertos  y heridos,  y pregunta  cuál  os  ol  critorio 
del  Gobierno  on  presencia  do  ostos  hechos  y para  o vitar  su  roproduccion,  dosoando  saber  si  ha  comu- 
nicado instrucciones  al  gobernador  de  Huelva  á fin  de  prevenir  semejantes  sucesos,  y quo  los  Ayunta- 
mientos tengan  libro  su  rospoctiva  libertad  do  accion.=Contestacion  dol  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
Rectificaciones  repetidas  de  ambos  señores.=Alusiones  del  Sr.  Talero,=El  Sr.  Ministro  do  Ultramar 
contesta  al  Sr.  Pando  dando  cuenta  de  un  telegrama  dol  14  dol  mos  do  Enero,  según  el  cual  el  hecho  se 
ha  reducido  á unos  pocos  bandidos  con  los  que  hubo  una  refriega,  de  la  cual  resultó  horido  uno.=El 
Sr.  Celloruolo  hace  nuovas  observaciones  sobre  la  cuostion  do  los  humos,  dosoando  saber  si  el  Gobierno 
ha  tomado  alguna  determinación  sobre  esto.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobornacion.=ORDEN 
del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  sobro  ol  proyecto  do  contestación  al  discurso  de  la  Corona.= 
Discurso  del  Sr.  Azoárate  para  alusiones.=Del  Sr.  Castelar  .=Rectiflcaoiones  de  ambos  soñoros.=Dis- 
curso  dol  Sr.  Pidal  para  alusiones.=Roctiflcacion  del  Sr.  Castelar.=Discurso  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.==El  Sr.  Romero  Robledo  pronuncia  breves  frases,  y renuncia  la  palabra.=Usa 
de  ella  para  alusionos  personales  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.=Prévio  acuerdo  del  Congreso,  se  prorroga 
la  8esion.=:Termina  el  Sr.  Cánovas.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Presidente  del  Consejo,  Castelar  y 
Cánovas  dol  Castillo.=Durante  la  del  Sr.  Castelar,  reclama  ol  Sr.  Marqués  de  Pidal  contra  una  tribuna 
desdo  la  que  se  dirigen  insultos  a los  Sres.  Diputados,  y el  Sr.  Presidente  hace  á los  celadores  las  opor- 
tunas prevonciones  para  que  en  todas  se  guarde  el  orden  debido.=Se  suspende  la  discusion.=Quedan 
sobre  la  mesa  los  dictámenes  do  la  Comisión  do  actas  y de  la  de  incompatibilidades  aprobando  ol  acta 
de  Don  Bonito,  provincia  de  Badajoz,  y proponiendo  la  admisión  del  Sr.  D.  Santiago  Solo  y Zaldívar 
por  dicho  di8trito.=El  Sr.  Presidente  anuncia  para  el  orden  del  dia  de  mañana  la  discusión  do  esto  dic- 
tamen y domás  asuntos  pendientes,  y levanta  la  sesión  á las  ocho. 
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Se  abrió  á las  tres  y quince  minutos,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Srcs.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
documento  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: A fin  de  satisfacer  la  petición  del  Sr.  Diputado 
D.  Gumersindo  de  Azcárate,  á que  se  refiere  la  comu- 
nicación de  V.  EE.  fecha  10  de  Diciembre  último, 
tengo  el  honor  de  acompañar  á V.  EE.  los  datos  re- 
lativos al  número  de  expedientes  despachados  por  este 
Ministerio  de  mi  cargo  y sus  dependencias  durante 
el  pasado  año  de  1887,  así  como  también  al  de  los 
que  quedan  pendientes  en  la  actualidad. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  3 de  Febrero  de  1888.=Manuel 
Alonso  Mar tinez.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  García  (D.  Lorenzo)  al  dictamen  de  la  Comisión 
otorgando  en  una  sola  concesión  los  ferro-carriles  de 
Calatayud  á Teruel  y de  Teruel  á Sagunto.  (Véase  el 
Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  44, que  es  el  ele  esta  sesión.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Clapdepon):  El 
Sr.  Pando  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PANDO:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  siento 
no  se  halle  presente  en  estos  momentos;  pero  como  el 
asunto  á que  se  refiere  la  pregunta  tiene  mucha  im- 
portancia y debe  conocerle  el  Gobierno,  voy  á diri- 
girme alSr.  Ministro  de  la  Gobernación,  suplicándole 
diga  si  tiene  el  Gobierno  conocimiento  de  que  en  la 
isla  de  Cuba,  el  dia  14  del  mes  pasado,  han  sucedido 
los  hechos  siguientes:  que  una  partida  armada,  com- 
puesta de  1 4 ó 1 6 hombres,  ha  entrado  en  un  pueblo 
haciendo  uso  de  las  armas,  al  grito  de  ¡viva  Cuba  li- 
bre! ¡Viva  la  independencia!  ¡Muera  España! 

Yo  no  tengo  más  que  suplicar  al  Gobierno  ma- 
nifieste el  conocimiento  que  tenga  sobre  estos  hechos, 
que  ya  la  prensa,  incluso  la  de  Madrid,  los  indicó,  y 
que  por  cierto  se  han  desmentido  de  alguna  manera. 
También  deseo  que  manifieste  las  precauciones  que 
haya  tomado  para  evitar  esos  hechos  tan  dolorosos. 

ElSr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pondré  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
la  pregunta  de  S.  S.,  y cuando  venga,  espero  que  le 
dará  contestación  cumplida. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO ; No  voy  á suscitar 


discusión  de  ninguna  clase.  El  Congreso  comprenderá 
que  el  debate  habido  sobre  los  tristes  sucesos  ocurri- 
dos en  la  provincia  de  iluelva  ha  quedado,  por  con- 
secuencia natural  de  ese  debate,  como  tácitamente 
aplazado  hasta  cuando  el  Gobierno  tuviera  todos  los 
datos  necesarios  y hasta  que  yo  reuniese  los  compro- 
bantes de  las  tristes  noticias  que  sobre  aquellos  suce- 
sos, han  llegado  á mi  conocimiento.  Así,  pues,  á nadie 
sorprenderá  que  yo  cumpla  la  obligación,  en  que  me 
creo  constituido,  de  reproducir  este  debate  en  dia 
muy  próximo.  Hoy  no  quiero  suscitar  discusión  nin- 
guna sobre  el  pasado;  quiero  hacer  una  pregunta  ai 
Gobierno  respecto  al  porvenir. 

Es  necesario  que  sepamos  si  el  Gobierno  tiene  una 
resolución  determinada  sobre  los  hechos  que  puedan 
presentarse,  y cuál  sea  esa  resolución,  para  que  la 
responsabilidad  de  lo  que  pueda  suceder  caiga  sobre 
los  individuos  que  componen  el  Ministerio. 

No  tengo  para  qué  decir,  porque  ya  lo  determina- 
remos, que  hasta  el  dia  de  antes  de  ayer  eran  45  los 
cadáveres  enterrados,  y que  todavía  no  se  ha  cerrado 
esa  funesta  lista.  Yo  espero  poder  traer  al  Congreso 
una  relación  con  los  nombres,  apellidos,  edad,  con- 
dición y sexo  de  los  que  cayeron  víctimas  del  mor- 
tífero plomo  en  aquel  tristísimo  y aciago  dia.  Pero 
en  fin,  hoy  no  voy  á discutir  sobre  lo  pasado;  lo  apla- 
zo para  cuando  podamos  establecerlo  de  uua  manera 
que  no  quepa  discusión  sobre  la  verdad  de  los  hechos 
y podamos  estar  de  acuerdo  el  Gobierno  y el  Diputa- 
do que  dirige  la  pal&bra  ai  Congreso,  acerca  de  la 
exactitud  de  las  cifras  y de  los  hechos  á que  me  re- 
fiero. 

Saben  los  Sres.  Diputados,  y sabe  el  Gobierno,  que 
este  se  conformó  con  un  dictámen  del  Consejo  de  Es- 
tado, en  el  cual  se  reconocía  la  facultad  de  los  Ayun- 
tamientos para  prohibir  las  calcinaciones  al  aire  libre. 
El  Consejo  de  Estado  evacuó  la  consulta  sosteniendo 
que  esta  materia,  como  referente  á la  salubridad  de 
los  pueblos,  era  de  la  competencia  de  los  Ayunta- 
mientos, y los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  inme- 
diatamente ejecutivos.  Saben  los  Sres.  Diputados,  y 
sabe  el  Gobierno,  que  después  de  haberse  sostenido 
esta  facultad  con  respecto  al  acuerdo  del  Ayunta- 
miento (le  Calañas,  el  Ayuntamiento  de  Alosno  tomó 
el  mismo  acuerdo  y el  gobernador  de  Iluelva  lo  re- 
vocó. Saben  igualmente  que  el  origen  de  los  sucesos 
ocurridos  en  la  provincia  de  Iluelva  está  en  la  mani- 
estacion  pacífica  é inerme  de  obreros  que  pretendían 
y solicitaban  legalmente  del  Ayuntamiento  del  pue- 
blo de  las  Minas  de  Riotiuto  que,  con  arreglo  á sus 
facultades,  acordara  la  suspensión  de  las  calcinacio- 
nes al  aire  libre;  y en  el  relato  de  los  hechos  que  se 
ha  publicado  se  consigna  que  al  llegar  el  gobernador 
al  pueblo  en  el  dia  de  aquella  tremenda  catástrofe,  fué 
recibido  con  aplausos  unánimes  por  los  manifestantes; 
que  en  el  Ayuntamiento  recibió  el  gobernador  á la 
Comisión,  y que  habiendo  expuesto  aquélla  su  deseo 
de  que  el  Ayuntamiento  adoptara  el  acuerdo  de  sus- 
pender las  calcinaciones  al  aire  libre,  el  gobernador 
manifestó  que  no  lo  permitirla  y que  lo  revocaría  en 
el  acto. 

No  quiero  discutir  el  hecho,  porque  no  es  la  oca- 
sión oportuna;  mi  pregunta  es  esta:  á estas  horas,  el 
Gobierno,  ante  la  sangre  derramada  en  Riotinto,  ha 
de  tener  alguna  resolución  tomada,  y deseo  saber  si 
ese  gobernador  de  Huelva  es  árbitro  de  revocar  ó res- 
petar los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  en  esta  ma- 
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tena;  si  tiene  instrucciones  del  Gobierno  para  respe- 
tarlos ó revocarlos,  y si  estas  instrucciones  llegan 
hasta  el  extremo  ile  emplear  la  fuerza  pública  contra 
los  manifestantes.  Sópase  de  una  vez,  porque  la  clari- 
dad desde  las  alLuras  del  Gobierno,  desde  ese  banco, 
puede  evitar  tal  vez  nuevas  efusiones  de  sangre  y 
hechos  tan  infaustos  como  aquel  de  que  me  he  ocu- 
pado la  otra  tarde,  y del  que  me  volveré  á ocupar  en 
plazo  corto. 

En  una  palabra,  y perdonad  que  lo  repita:  ¿cuál 
es  el  criterio  y la  l'esolucion  del  Gobierno?  El  Go- 
bierno, ¿ha  dado  instrucciones  para  respetar  los  acuer- 
dos de  los  Ayuntamientos  ó para  revocarlos?  ¿Ua  de- 
jado la  cuestión  al  arbitrio  de  la  autoridad  civil  de 
Huelva?  Y en  caso  de  que  haya  dado  instrucciones 
para  revocar  ó para  sosteuer  los  acuerdos  de  los  Ayun- 
tamientos, ¿ha  dado  esas  instrucciones  con  la  consi- 
guiente condición  de  emplear  la  fuerza  pública  in- 
exorablemente contra  los  que  hagan  manifestaciones 
pacíficas?  ¿Sí  ó no?  Sépase  de  una  vez;  porque  si  des- 
graciadamente ocurre,  como  me  temo,  que  se  repro- 
duzcan esos  tristes  sucesos,  aquel  será  el  dia  que  esta 
pregunta  y la  contestación  constituirán  un  fundamento 
grande  para  exigir  la  responsabilidad  al  Gobierno  de 
S.  M.,  como  me  propongo  hacerlo  por  los  pasados  y 
por  los  que  puedan  venir,  si  encuentro  infracción  de 
las  leyes  y falta  de  previsión  en  los  actos  de  las  auto- 
ridades. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ttuiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Como  ni  el  Gobierno  de  S.  M.  ni  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación tienen  en  este  asunto  otro  interés  que  el  in- 
terés de  que  las  leyes  se  cumplan  y se  respeten,  y 
como  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  empezado  diciendo 
que  no  provocaba  un  debate  (cosa  de  que  me  alegro 
mucho,  porque  no  se  tienen  todavía  los  datos  necesa- 
rios para  el  exacto  conocimiento  de  los  hechos),  en- 
tiendo yo  que  la  mejor  respuesta  que  puedo  dar  á 
S.  S.  es  leer  la  comunicación  que  me  ha  dirigido  el 
gobernador  de  Iluclva;  comunicación  que  no  leí  ayer 
por  el  extraordinario  interés  del  debate  que  aquí  tuvo 
lugar  y por  no  habérseme  dirigido  pregunta  alguna 
acerca  del  particular. 

Me  parece  que  la  misma  comunicación  contesta  á 
las  preguntas  que  S.  S.  me  ha  dirigido  esta  tarde. 
Y dice  así: 

«Excmo.  Sr.:  Tengo  el  honor  de  participar  á V.  E. 
que  habiendo  llegado  á esta  población  de  Minas  de 
Ríotinto  próximamente  á las  cuatro  de  la  tarde  de 
boy,  noticioso  de  la  gravedad  que  encerraban  los  su- 
cesos producidos  con  ocasión  de  la  huelga  general  de 
obreros  de  la  mina,  declarada  en  I."  del  actual,  al  ba- 
jar del  tren,  en  la  misma  estación  del  ferro-carril  re- 
cibí aviso  de  que  acudiera  inmediatamente  á las  Ga- 
sas Consistoriales,  como  lo  efectué,  encontrando  las 
avenidas  y frente  de  aquel  ediücio  cuajadas  por  una 
multitud  do  gente  que  se  elevaría  á la  cifra  de  1 6.000, 
en  su  mayoría  manifestantes  y huelguistas  proce- 
dentes de  Nerva,  Zalamea  y otros  pueblos,  y obreros 
mineros. 

»Subí  acto  continuo  al  piso  principal  del  edificio, 
bailándome  en  la  antesala  al  alcalde,  juez  municipal 
y otros  funcionarios  y vecinos  de  Zalamea,  que  en 
unión  de  un  tal  Maximiliano  Tornet  componían  la 


Comisión  de  la  manifestación  formada  en  dicho  punto, 
y llegada  á Minas  de  Riotinto  sobre  las  dos  de  la  tar- 
de: pase  después  á la  sala  de  sesiones,  en  la  que  re- 
unidos el  alcalde  y concejales  del  Ayuntamiento  de 
Riotinto,  deliberaban  sobre  el  conílicto  creado  por  las 
exigencias  de  los  manifestantes  de  Zalamea,  que  que- 
rían se  tomara  en  el  acto  por  aquél  el  acuerdo  de  la 
supresión  de  la  calcinación  de  mineral  do  cobre  al 
aire  libre,  cuando  ya  la  Corporación  había  tomado 
dias  atrás  una  resolución  precisamente  contraria;  y 
amenazaba  la  comisión  de  Zalamea  con  que  en  el  caso 
de  no  accederse  á su  solicitud  so  produciría  un  grave 
conílicto  de  órden  público  por  parte  de  sus  represen- 
tados, que  veniau  muy  excitados  con  el  actual  estado 
de  la  cuestión  llamada  de  «los  humos,»  que  arrasaban 
el  campo,  causándoles  ruina  completa. 

»Yo  desde  luego  manifesté  al  Ayuntamiento  que 
podían  adoptar  en  el  fondo  del  asunto  la  resolución 
que  estimaran  más  conveniente,  pero  que  no  podia 
consentir  que  éste  se  arrancara  por  presión,  y que  me 
hallaba  dispuesto  á sostener  el  principio  de  autoridad 
y la  independencia  municipal,  respetando  siempre  el 
acuerdo  que  recayera,  cualquiera  que  él  fuese. 

»E1  A y untamiento  de  Minas  de  Riotinto  se  manifes- 
tó desde  luego  conforme  conmigo  y no  tomó  acuerdo, 
dejando  en  su  virtud  subsistente  el  anterior,  y enton- 
ces salí  al  balcón  para  aconsejar  al  público  que  se  re- 
tirase y dejara  á la  Corporación  municipal  en  libertad 
de  tomar  la  resolución  que  estimase  más  conforme 
con  los  intereses  de  sus  administrados.  El  público  no 
quiso  escucharme,  dando  voces  de  ¡fuera!  silbidos  y 
pruebas  ruidosas  de  desagrado. 

«Convencido  de  la  inutilidad  de  mis  esfuerzos,  me 
retiré  del  balcón,  aconsejando  á los  manifestantes  de- 
jaran libre  la  vía  pública,  si  no  querian  provocar  ma- 
yor conflicto,  con  lo  cual  quedó  grandemente  dis- 
gustada la  Comisión  de  manifestantes  de  Zalamea, 
que  no  atendió  ni  mis  mandatos  ni  mis  súplicas,  in- 
sistiendo todavía  en  sus  pretensiones  tan  temeraria- 
mente formuladas,  y encargué  al  jefe  militar,  coro- 
nel teniente  coronel  Sánchez,  que  me  sustituyera  en 
las  exhortaciones  al  público,  como  así  ¡lo  verificó  di- 
cho pundonoroso  militar,  obteniendo  igual  resultado 
negativo  que  yo,  y siendo  desobedecido  en  punto  á 
retirarse  los  manifestantes  de  la  vía  pública,  que  hasta 
entonces  habían  ocupado  pacíficamente;  pero  á modo 
de  imposición  y claramente  amenazadora,  una  voz 
salida  de  éstos  que  pronunció  la  imprudente  palabra 
de  «fuego,»  la  amenaza  que  ellos  mismos  profirieron 
de  que  ellos  eran  más,  y algún  disparo  do  arma  de 
fuego  que  hicierou,  hizo  que  la  gente  de  tropa,  si- 
tuada en  el  centro  de  la  plaza  y verdaderamente  aco- 
rralada, saliera  espontáneamente  á su  defensa,  ha- 
ciendo crecido  número  de  disparos  que  causaron  las 
sensibles  desgracias  que  conoce  el  Juzgado...»  (Rumo- 
res.— El  Sr.  Dávila  pronuncia  algunas  palabras  que  no 
se  entienden.  El  Sr.  Romero  Robledo'.  Callad.) 

¿Pero  es  que  no  voy  á poder  leer  los  documen- 
tos, esperando  del  Sr.  Romero  Robledo  y de  sus  ami- 
gos que  me  guarden  siquiera  la  atención  de  escu- 
char? (El  señor  Romero  Robledo:  lie  dicho  callad,  cuan- 
do ál guien  ha  interrumpido.)  La  voz  que  he  oido  ha 
sido  la  de  S.  S.,  y quisiera  saber  si  vamos  á tener  li- 
bertad de  discusión  dentro  de  la  Cámara. 

«Que  causaron  las  sensibles  desgracias  que  cono- 
ce el  Juzgado,  y que  evitaron  los  jefes  con  su  con- 
ducta enérgica,  fueran  en  mucho  mayor  número. 
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»Los  hechos  referidos,  presenciados  por  el  Ayunta- 
miento de  Itiotinto,  los  jefes  y subalternos  del  ejér- 
cito, por  las  demás  autoridades  y un' numeroso  públi- 
co, están  probados  por  sí  mismos;  de  cuyos  hechos  paso 
la  correspondiente  comunicación  al  señor  magistra- 
do juez  especial  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  esta 
provincia,  para  el  debido  enlace  de  los  sucesos,  por 
los  cuales  instruyo  el  debido  sumario,  excitándole  el 
celo  más  exquisito  á íin  de  que  proceda  con  la  mayor 
actividad  en  la  instrucción  del  mismo,  llamándole  la 
atención  sobre  la  conducta  del  pueblo  de  Zalamea  al 
tratar  de  conseguir  por  imposición  á otro  Ayunta- 
miento una  resolución  favorable  á sus  intereses  loca- 
les, presentándose  en  número  de  8.000  personas,  con 
sus  autoridades  á la  cabeza,  en  un  pueblo  como  el  de 
Riotinto,  que  sufria  desde  hacía  tres  dias  las  conse- 
cuencias de  una  huelga  imponente,  como  era  la  de 
6.000  trabajadores  de  la  mina,  que  es  tan  incompren- 
sible como  incalificable. 

»Dios,  etc.  Riotinto  4 de  Febrero  de  1888.=Agus- 
tin  Bravo.» 

Telegrama  de  hoy  por  la  mañana. 

«El  gobernador  al  Ministro  (8,  10-35  m.) 

Telegrafía  inspector  especial  de  vigilancia  que  á 
las  8-40  continúan  trabajando  los  obreros  en  todos 
los  departamentos  mineros  de  Riotinto  y reina  tran- 
quilidad completa.» 

Habiéndole  yo  dicho  al  gobernador  que  tenía  al- 
gunos indicios  de  que  tal  vez  llegarian  allí  personas 
ó Comisiones  que  excitaran  á los  trabajadores  á pro- 
ducir manifestaciones  semejantes  á las  pasadas,  y 
que,  dentro  del  respeto  más  escrupuloso  á las  leyes, 
tomara  las  determinaciones  que  creyera  oportunas, 
me  dice  el  gobernador  lo  siguiente: 

«Quedan  adoptadas  cuantas  disposiciones  son  pre- 
cisas á conocer  si  la  Comisión  que  Y.  E.  indicó  en  su 
telegrama  llega  á esta  provincia,  y puedo  asegurarle 
que  si  viniera,  nada  lograría  de  los  obreros,  dispuestos 
solo  á trabajar  y obedecer  elórden.» 

Estas  son  las  noticias  oficiales  que  tiene  el  Go- 
bierno. 

Con  respecto  á las  extraoficiales,  no  lie  de  decir 
hoy  una  sola  palabra,  hasta  que  llegue  el  debate  que 
el  Sr.  Romero  Robledo  me  anuncia. 

De  este  despacho  se  deduce  que  el  gobernador  ha 
dicho  á los  Ayuntamientos  que  estaban  en  su  derecho 
adoptando  la  determinación  que  creyeran  convenien- 
te á sus  intereses,  porque  eso  es  lo  que  disponen  las 
leyes,  y eso  precisamente  es  lo  consignado  en  la  Real 
órden  restableciendo  el  verdadero  sentido  jurídico  con 
relación  á las  facultades  de  los  Ayuntamientos  de  los 
pueblos  en  donde  esta  cuestión  se  agita. 

De  manera  que  el  criterio  del  Gobierno  está  en  la 
Real  órden;  el  Sr.  Romero  Robledo  lo  conoce;  pero  si 
S.  S.  quiere  tener  en  esta  cuestión  un  momento,  no 
diré  de  calma,  sino  de  imparcialidad,  comprenderá  que 
los  Ayuntamientos  están  en  su  derecho  tomando  las 
determinaciones  que  crean  convenientes  á los  intere- 
ses de  los  pueblos  que  administran;  y que  si  entienden 
y deciden  que  deben  suprimirse  las  calcinaciones  ai 
aire  libre,  lo  hacen  en  virtud  de  un  derecho  que  les 
ha  reconocido  el  Gobierno  actual  en  una  Real  órden 
dictada  por  el  Ministro  de  la  Gobernación.  Pero  esta 
determinación  ba  de  ejecutarse  como  se  ejecutan 
todos  los  acuerdos  de  autoridades  legítimas;  y si  los 
Ayuntamientos  se  encontrasen  faltos  de  medios  para 


hacerse  obedecer,  deben  acudir  á la  autoridad  supe- 
rior con  el  Ün  de  que  se  los  preste. 

Lo  que  no  puede  hacerse,  lo  que  no  se  puede  con- 
sentir, es  que  monten  á caballo  los  vecinos  de  un  pue- 
blo, saliendo  100  ó 150  personas  de  una  manera  aira- 
da, so  color  de  ejecutar  una  determinación  de  un 
Ayuntamiento,  y hacer  las  cosas  de  modo  que  más 
parezca  combate  que  realización  de  una  determina- 
ción legal. 

Por  las  razones  que  el  Congreso  acaba  de  oir,  y 
que  emanan  del  documento  que  he  leído;  por  el  sen- 
tido de  las  instrucciones  que  he  dado ; por  el  buen 
juicio  de  aquellos  pueblos,  arrebatados  en  un  mo- 
mento por  pasiones  que  no  quiero  calificar,  y por  ex- 
citaciones en  que  quizás  entraban  en  juego  intereses 
que  no  quiero  ahora  decir  cuáles  sean;  por  todo  esto, 
yo  espero  que  el  Sr.  Romero  Robledo  creerá  que  lo 
que  el  Gobierno  desea  es  que  se  realice  en  aquellos 
pueblos  el  derecho,  que  se  cumplan  las  leyes  y que 
se  mantenga  el  respeto  á los  intereses  de  todos,  por- 
que esa  es  la  misión  de  todo  Gobierno,  del  más  vul- 
gar de  los  Gobiernos;  y además,  porque  cuando  so 
quiere  que  la  ley  sea  perfecta,  y cuando  se  conceden 
á los  pueblos  derechos  que  antes  habían  estado  des- 
conocidos, hay  más  deber  de  que  en  el  cumplimiento 
de  las  leyes  no  se  quebranten,  ni  siquiera  en  los  pro- 
cedimientos de  la  ejecución,  los  respetos  que  á todos 
los  ciudadanos  y a todos  los  intereses  debe  inspirar 
un  Gobierno.  (El  Sr.  Tálero  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  siento  mucho 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  haya  con- 
testado á mi  pregunta.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación ha  pronunciado  un  discurso  y ha  leído  un 
documento  sobre  los  hechos  que  yo  he  afirmado  al 
hacer  esta  pregunta,  hechos  que  hoy  no  iba  á discu- 
tir. El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  leído  la  re- 
lación dada  por  el  gobernador.  Para  no  incurrir  en  lo 
contrario  de  lo  que  es  mi  propósito,  me  basta  con 
aseverar,  á reserva  de  demostración  con  pruebas,  que 
esa  es  una  afirmación  falsa  y amañada  de  lo  que  ha 
tenido  lugar  en  el  pueblo  de  las  Minas  de  Riotinto. 
Ahí  queda  mi  aseveración  frente  á esa  afirmación; 
pero  no  trato  de  eso,  no  quiero  tratar  de  eso,  no  quiero 
discutir  hoy  lo  que  ha  pasado.  Yo  he  hecho  al  Gobier- 
no concretamente  una  pregunta,  á la  cual  no  me  ha 
contestado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaron  sino  con 
ambigüedades,  con  un  discurso  largo,  cuando  se  me 
podia  contestar  con  cuatro  palabras,  con  una  afirma- 
ción ó una  denegación  terminante. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y el  Gobierno, 
conformes  con  la  doctrina  del  Consejo  de  Estado,  son 
antecedentes  de  mi  pregunta,  porque  reconocen  la 
potestad  de  los  Ayuntamientos.  Pues  bien , mi  pre- 
gunta es  esta:  si  los  Ayuntamientos  en  virtud  de  esa 
facultad  acuerdan  la  suspensión  de  las  calcinaciones 
al  aire  libre,  ¿el  Gobierno  tiene  dadas  instrucciones 
terminantes  al  gobernador  de  Huelva  para  que  no  re- 
voque los  acuerdos?  ¿Sí,  ó no?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: ¡Si  he  contestado  á eso!)  Porque  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  habla  de  la  doctrina,  y 
omite  decir  que  á pesar  de  haber  dado  esa  Real  órden, 
el  gobernador  de  Huelva  revocó  el  acuerdo  del  A y un 
tamiento  de  Alosno,  y hoy  está  en  pleito  la  cuestión 
del  Ayuntamiento  de  Alosno,  y pendiente  de  ejecu- 
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cion  su  acuerdo , y va  á llegar  el  momeuto  en  que 
puede  el  Ayuntamiento  de  Alosno  querer  sostener  su 
autoridad  y acordar  la  suspensión  de  las  calcinacio- 
nes, y en  que  puede  ir  allí  el  gobernador  como  ha 
ido  á las  Minas  de  R ¡otinto  y producirse  una  nueva 
colisión  y un  nuevo  conflicto.  Así  es  que  yo  pregunto: 
¿tiene  el  Gobierno  resolución  formada?  ¿Sí,  ó no?  Si 
los  Ayuntamientos  dan  sus  acuerdos,  ¿tiene  el  Go- 
bierno prescrito,  ordenado,  mandado  y prevenido  al 
gobernador  de  Huelva  que  revoque  los  acuerdos?  ¿Sí, 
ó no?  ¿Tiene  todavía  el  gobernador  la  facultad  de  se- 
pararse del  criterio  del  Gobierno,  y siguiendo  el  suyo 
propio  revocar  los  acuerdos?  ¿Sí,  ó no?  Porque  esta 
e3  una  cuestión  muy  necesaria  para  evitar  nuevos 
conflictos. 

Si  el  Gobierno  no  quiere  evitarlos,  y si  no  quiere 
contestar  mis  preguntas  de  una  manera  terminante, 
en  su  derecho  está,  y esta  larde  no  le  he  de  censurar 
por  ello;  pero  la  negativa  que  oponga  á mi  pregunta 
la  elevaré  al  país  en  uno  de  los  próximos  dias,  cuando 
con  mayor  número  de  datos  y antecedentes  reproduzca 
la  cuestión  y exija  las  responsabilidades  en  que  ha 
incurrido  en  estos  tristes  sucesos.  Yo  pido,  yo  ruego, 
yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  encare- 
cida y cariñosamente,  de  la  manera  que  S.  S.  entien- 
da que  es  más  respetuosa  y dignado  contestación,  que 
responda  á esta  pregunta,  j)ara  que  desde  aquí  sirva 
de  norma  á las  autoridades  y á los  pueblos,  de  mane 
ra  que  no  haya  ambigüedad  y no  pueda  originarse  ni 
la  posibilidad  de  manifestaciones  que  se  asegura  ser 
pacíficas  y acaban  por  una  hecatombe  como  la  que 
ha  tenido  lugar  en  el  pueblo  de  las  Minas  de  Riotiuto. 

No  me  recomiende  S.  S.  calma;  me  sobra;  estoy 
verdaderamente  afectado,  lo  estaba  en  el  dia  anterior, 
y lo  estoy  hoy  ante  las  noticias  de  lo  ocurrido,  ante 
el  número  de  cadáveres  y heridos;  ante  la  manera 
como  se  separaba  de  aquellos  cadáveres  á los  indivi- 
duos de  sus  familias  con  los  fusiles  de  la  tropa;  ante 
el  hecho  de  llevar  aquella  noche  á ser  scpuUados 
confusamente  en  una  fosa  común  lodos  los  que  ha- 
bían caído  aquel  dia  en  la  plaza  del  pueblo  de  las  Mi- 
nas de  Riolinlo. 

Pero  no  hablemos  de  esto;  no  quiero  más  que  ha- 
cer esta  pregunta:  si  mañana,  si  hoy,  si  cualquier  dia, 
en  el  pueblo  de  Alosno,  ó en  el  de  Trigueros,  ó en 
cualquiera  otro,  los  Ayuntamientos  prohíben  las  cal- 
cinaciones al  aire  libre  y se  hace  una  manifestación, 
ó sin  que  las  prohíban  los  Ayuntamientos,  se  hace  una 
manifestación  pacifica  reclamando  que  las  prohíban, 
y los  Ayuntamientos  las  prohíben,  ¿está  todavía  el 
gobernador  facultado  para  revocar  estos  acuerdos? 
¿lia  prohibido  el  Gobierno  al  gobernador  que  revoque 
estos  acuerdos  de  los  Ayuntamientos? 

Yo  deseo  que  el  Sr.  Ministro  me  conteste,  para  que 
lo  sepan  el  gobernador  y los  pueblos,  porque  en  esta 
cuestión  no  caben  equívocos  que  se  resuelven  con 
sangre. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Ni  por  un  momento  puedo  recabar  del  Sr.  Romero 
Robledo  que  ya  que  no  quiere  creer  las  versiones  ofi- 
ciales que  tiene  el  Gobierno,  fije  al  ménos  su  atención 
en  las  palabras  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
dicho  antes  de  hoy.  ¿No  oyó  el  Sr.  Romero  Robledo 
que  hace  dos  dias  dije  que  el  gobernador  creyó  poder 


evitar  escenas  desagradables  revocando  el  acuerdo 
del  Ayuntamiento  de  Alosno,  y que  por  eso  mismo 
declaré,  y en  el  Diario  de  las  Sesiones  constará,  que  el 
gobernador  estuvo  en  su  derecho  obrando  como  obró, 
pero  que  si  me  lo  hubiese  consultado,  ó yo  hubiera 
estado  allí,  no  lo  hubiera  hecho?  Pues  esto  dije  la  otra 
tarde.  ¿Puede  S.  S.  pedirme  más  franqueza,  ni  más 
rectitud  en  las  afirmaciones  del  Gobierno?  El  gober- 
nador se  encontró  con  que  la  resolución  del  Ayunta- 
miento de  Alosno  iba  á llevarse  á efecto  saliendo  del 
pueblo  100  ó 150  jinetes  á apagar  á viva  fuerza  las 
teleras.  Tuvo  noticia  de  que  los  interesados  en  las 
minas,  en  el  estado  de  excitación  en  que  allí  se  en- 
cuentran los  ánimos  por  desdicha  de  todos,  estaban 
dispuestos  á resistir  también  á viva  fuerza  la  ejecu- 
ción de  un  acuci'do  que  no  se  llevaba  á cabo  en  for- 
ma legal,  y creyó  conveniente  revocarlo  para  evitar 
un  conflicto.  Este  es  el  hecho,  tal  como  llegó  á noti- 
cia del  Ministro  de  la  Gobernación,  que  ahora  tiene  la 
franqueza  de  decir  que  hubiera  preferido  otro  proce- 
dimiento. 

Esto  prueba  que  el  Gobierno,  al  dictar  la  Real  órden 
de  conformidad  con  el  dictámendel  Consejo  de  Estado, 
entendió  y entiende  que  los  Ayuntamientos  están  en  su 
perfecto  derecho  adoptando  esa  determinación;  que  el 
gobernador,  para  evitar  el  conflicto  de  órden  público, 
debió  buscar  otros  medios  que  el  de  revocarla,  y que 
aquella  revocación  fué  por  el  momento,  por  las  cir- 
cunstancias extraordinarias,  por  motivos  transitorios 
de  órden  público. 

Por  consiguiente,  creo  que  soy  bien  explícito  ma- 
nifestando que  los  Ayuntamientos  están  en  su  derecho 
declarando  que  en  el  término  de  su  distrito  munici- 
pal no  creen  convenientes  las  calcinaciones  al  aire  li- 
bre, y que  estas  determinaciones  deben  ejecutarse  en 
forma  legal  y no  de  una  manera  tumultuaria. 

El  principio  de  derecho  está  salvado,  y sus  conse- 
cuencias reales  también;  el  Gobierno  respeta  la  ley  y 
sus  propias  determinaciones;  lo  que  quiere  es  que  al 
ejercitarse  esos  derechos  en  que  van  envueltos  inte- 
reses que  se  contradicen  y chocan,  se  haga  esto  de 
manera  que  no  pueda  haber  cuestiones  como  esa  que 
todos  lamentamos  y de  que  yo  no  quiero  volver  á 
hablar  en  este  momeuto;  hablaré  de  ella  cuando  el 
Sr.  Romero  Robledo  quiera,  y entonces  veremos  quién 
tiene  razón;  yo  deseo  que  la  tengan  las  autoridades; 
aero,  si  no  la  tuvieran,  no  habrá  aquí  documentos 
amañados  ni  mixtificaciones  de  ninguna  clase;  las  le- 
yes se  cumplirán  lo  mismo  para  los  ciudadanos  que 
para  las  autoridades. 

Este  es  el  criterio  del  Gobierno;  pero  antes  de  que 
los  hechos  estén  probados,  faltaría  yo  á mis  deberes 
como  Ministro,  y hasta  á las  condiciones  de  hidalguía 
de  mi  carácter,  si  permitiera  que  se  acusara,  sin  de- 
fensa, á aquellos  que  tengo  motivos  para  creer  que 
han  obrado  bien;  y ojalá  se  pruebe  lo  que  en  este  mo- 
mento tengo  derecho  á creer  todavía. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  me  felicito  de 
que  al  fin  mi  torpe  inteligencia  encuentre  una  va- 
riante en  la  conducta  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción (Humores)-,  sería  torpeza  mia;  he  empezado  por 
declararlo;  pero  si  yo  he  cometido  una  torpeza,  ¿será 
muy  de  extrañar  que  haya  muchas  gentes  que  tor- 
pemente puedan  creer  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación afirmó  la  otra  tarde  que  aprobaba  y que 
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estaba  satisfecho  de  la  conducta  de  sus  representan- 
tes en  Huelva?  Ya  no  la  aprueba.  (El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  Hasta  ahora,  y mientras  no 
se  pruebe  lo  contrario,  sí.)  Por  lo  ménos  ya  admite 
la  duda  de  que  se  pueda  probar  lo  contrario. 

Por  lo  demás,  yo  no  voy  á suscitar  la  discusión; 
lo  he  dicho  antes:  si  ahora  surgiera  la  cuestión,  yo 
sostendría...  (Rumores.)  ¿Pues  no  lo  había  de  soste- 
ner? Tengo  bastante  conciencia  de  mi  derecho  y bas- 
tante energía  de  voluntad  para  sostenerlo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Y la  Presi- 
dencia también  para  mantener  á V.  S.  en  su  derecho. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pues  con  tan  po- 
derosa ayuda,  ya  puedo  yo  desafiar  á los  que  preten- 
dan interrumpirme. 

Conste,  y proclamo  públicamente  mi  error,  que 
yo  la  otra  tarde  no  entendí  que  la  conducta  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  fuera  la  que  es,  según 
manifiesta  esta  tarde,  y por  ello  le  tributo  mi  sincero 
y cariñoso  aplauso;  pero  vuelvo  á mi  pregunta,  por- 
que todavía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  me 
ha  dado  la  respuesta  categórica  que  yo  necesito. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dice:  «En  la  otra 
tarde  manifesté  yo  que  si  el  gobernador  me  hubiera 
consultado,  le  hubiera  dicho  que  procediera  de  otra 
manera.»  Pues  bien;  como  los  hechos  ocurridos  de- 
muestran que  no  cabe  esperar  á la  consulta,  yo  pre- 
gunto: ¿está  todavía  el  gobernador  de  Huelva  en  el 
caso  de  proceder  como  le  plazca,  sin  consultar;  ó S.  S., 
sosteniendo  su  opinión,  le  ha  prevenido  al  gobernador 
de  Huelva  que,  sin  consultar,  resuelva  con  arreglo  á 
la  Real  órden,  esto  es,  *que  respete  el  acuerdo  del  Ayun- 
tamiento? ¿Sí,  ó no? 

Yo  no  trato  de  inquirir  ni  de  indagar,  ni  eso  tiene 
eficacia  ninguna,  cuál  es  la  opinión  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.  Si  frente  á la  opinión  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  pudiera  levantar  la  opi- 
nión contraria  del  gobernador  de  Huelva,  habría  eu  el 
Gobierno  dos  responsabilidades,  dos  voluntades,  dos 
conciencias:  una,  la  del  jefe  superior,  la  del  Ministro 
de  la  Gobernación,  y otra,  la  de  sus  representantes  en 
las  provincias;  y aquí  no  hay  más  que  una  responsa- 
bilidad, que  es  la  de  S.  S.  Después  de  lo  que  ha  su- 
cedido, como  no  hay  más  que  una  responsabilidad,  no 
puede  haber  más  que  un  criterio,  no  puede  haber  más 
que  una  regla  para  resolver.  Yo  deseo  que  me  diga 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿le  ha  advertido 
S.  S.  y le  ha  comunicado  su  opinión  en  forma  de  ins- 
trucción y de  precepto  al  gobernador  de  Huelva,  para 
que  no  se  repita  el  caso  de  que  resuelva  en  contra  de 
lo  que  hubiera  resuelto  consultando  previamente  á S.  S.? 
Esta  es  mi  primera  pregunta. 

Segunda  pregunta,  en  la  cual  podemos  llegar 
perfectamente  á un  acuerdo.  Dice  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  con  referencia  al  caso  pasado,  que  el 
gobernador  resolvió  porque  se  iba  á ejecutar  el  acuer- 
do tumultuariamente.  Me  parece  que  es  esto  lo  que 
ha  dicho  S.  S.;  si  no  lo  fuese,  le  agradecería  que  me 
rectificara.  Pues  yo  digo:  para  evitar  el  pretexto  del 
tumulto,  ¿tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  in- 
conveniente en  dar  al  gobernador  esta  instrucción? 
«V.  S.  respete  el  acuerdo  de  los  Ayuntamientos,  pero 
haga  entender  á los  mismos  que  le  comuniquen  sus 
acuerdos,  y V.  S.,  empleando  la  fuerza  publica,  eje- 
cútelos.» Me  parece  que  de  esta  manera  se  evita  la 
posibilidad  de  lodo  conflicto.  Ya  no  habría  nada  tu- 
multuario. El  gobernador,  representante  del  Gobier- 


no, acatando  la  ley  respeta  el  acuerdo;  el  gobernador, 
representante  del  Gobierno,  tomado  el  acuerdo,  lo  eje- 
cuta. ¿Puede  darse  esta  instrucción  tan  precisa,  tan 
clara  y tan  terminante?  ¿Tiene  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  inconveniente  en  dar  esta  instrucción? 
Esta  es  mi  segunda  pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Esas  instrucciones  están  dadas  en  la  Real  órden,  están 
dadas  en  los  discursos  que  ha  pronunciado  aquí  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  y están  dadas  de  muchas 
maneras.  Por  consiguiente,  S.  S.  viene  á confundir 
dos  cosas  distintas. 

La  determinación  del  Ayuntamiento  es  válida; 
nada  puede  oponerse  á ella.  Esos  acuerdos  son  eje- 
cutivos, pero  su  ejecución  ha  de  realizarse  de  mane- 
ra que  no  produzca  conflictos  ni  ejerza  presión.  Un 
Ayuntamiento  que  tiene  un  deseo  y una  voluntad  y 
un  sentido,  debe  empezar  por  respetar  á otro  Ayun- 
tamiento que  tenga  un  deseo  y un  sentido  contrarios. 

Y no  contestaré  más,  porque  creo  que  he  dicho 
todo  lo  que  podía  satisfacer  á S.  S.;  si  no  le  he  satis- 
fecho, cuando  se  discuta  la  cuestión,  cuando  se  dis- 
cutan los  actos  (porque  aquí  estamos  diciendo  que 
no  queremos  discutir,  y entramos  sin  embargo  en 
una  discusión  sin  datos),  cuándo  se  discutan  los  ac- 
tos, S.  S.  podrá  decir  cuanto  quiera;  yo  le  contestaré, 
y entonces  verá  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
dicho  hoy  lo  mismo  que  dijo  el  otro  dia.  Yo  no  he 
visto  las  cuartillas  de  mis  discursos;  no  tengo  el  mal 
gusto  de  leerlos.  Los  señores  taquígrafos  saben  que 
jamás  he  consentido  que  se  varíe  ni  una  palabra  de 
las  que  yo  he  pronunciado.  Cuando  acabo  de  hablar, 
no  quisiera  que  volvieran  á aparecer  delante  de  mí 
las  cosas  que,  torpemente  y en  cumplimiento  de  mi 
deber,  me  he  visto  en  la  necesidad  de  decir. 

La  Cámara  habrá  visto  que  se  me  ha  dicho  que 
yo  he  variado  de  criterio  y de  opinión  respecto  de  lo 
que  había  manifestado  el  otro  dia;  y yo  apelo,  en  nom 
bre  de  la  rectitud,  á todos  los  Sres.  Diputados,  para 
que  lean  mi  discurso  del  otro  dia  y le  comparen  con 
lo  que  he  dicho  en  el  dia  de  hoy. 

Y como  no  vamos  á acabar  nunca,  me  limito  á 
decir  que  he  cumplido  con  mi  deber,  como  lo  demos- 
traré el  dia  en  que  S.  S.  quiera  hacer  su  interpela- 
ción, y que  todas  esas  instrucciones  que  S.  S.  quiere 
que  yo  dé,  las  he  dado,  no  ahora,  no  después  de  los 
sucesos,  sino  con  anterioridad  á ellos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Ro- 
mero Robledo  tiene  la  palabra  para  rectificar;  pero 
debo  advertirle  que  solo  faltan  diez  minutos  para  que 
termine  la  hora- destinada  á las  preguntas. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Me  sobran  cinco. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Es  que  hay 
otros  Sres.  Diputados  que  tienen  pedida  la  palabra. 
La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Si  estaban  dadas 
esas  instrucciones,  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober-1 
nación  repite,  ¿cómo  es  que  el  gobernador  revocó  el 
acuerdo  del  Ayuntamiento?  Yo  lo  que  pido  es  que  se 
dé  la  instrucción  de  que  no  pueda  revocar.  No  esta- 
ban, pues,  dadas  las  instrucciones  cuando  revocó  el 
acuerdo.  Primera  rectificación. 

Segunda.  Su  señoría  confunde  dos  cuestiones:  S.  S. 
confunde  lo  pasado  con  lo  que  yo  quiero  para  el  por- 
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venir;  porque  esta  tarde  me  he  abstenido  de  discutir, 
y me  he  limitado  únicamente  á pedir  una  regla,  una 
instrucción,  un  criterio  del  Gobierno  para  lo  porvenir. 

Su  señoría  ha  hablado  de  Ayuntamientos  que  ejer- 
cen presión  sobre  otros  Ayuntamientos,  aludiendo  á 
lo  sucedido  en  Riotinto.  jPero  si  en  el  caso  de  Alosno 
no  se  trataba  de  más  Ayuntamiento  que  del  de  este 
pueblo!  iSi  no  se  trataba  de  ejercer  presión  sobre  na- 
die! Y d pesar  de  eso,  el  gobernador  revocó  el  acuerdo 
del  Ayuntamiento  de  Alosno,  precisamente  porque  las 
instrucciones  no  estaban  dadas. 

Y ahora  vamos  á la  última  cuestión.  Dice  S.  S. 
que  se  revocó  el  acuerdo  del  Ayuntamiento  de  Alosno 
porque  el  Ayuntamiento  iba  á ejecutarle  y las  Com- 
pañías se  disponían  á rechazarlo  por  la  fuerza  y po- 
día haber  habido  tumulto.  Pues  precisamente  para 
evitar  eso  indicaba  yo  que  S.  S.  dijera  al  gobernador 
que  el  acuerdo  tomado  por  el  Ayuntamiento  de  Alos- 
no  se  encargara  ól  de  cumplimentarlo.  De  esta  ma- 
nera se  evitaba  toda  posibilidad  de  tumulto. 

Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
S.  S.  no  quiere  dar  contestación  ninguna.  Hace  bien, 
en  su  derecho  está;  pero  conste  que  por  la  discusión 
que  le  tengo  anunciada,  ó por  cualquier  otro  motivo, 
no  quiere  contestar  más;  yo,  por  otra  parte,  tampoco 
quiero  molestar  más  esta  tarde  al  Congreso.  Consle 
la  claridad  de  mis  preguntas,  y consten  también  las 
evasivas  pertinaces  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. iQuiera  Dios  que  de  esto  no  tenga  yo  que  hacer 
argumento  otro  dia!  Pero  si  desgraciadamente  se  re- 
piten sucesos  desagradabilísimos,  entonces  recordaré 
la  manera  ambigua  con  que  pertinazmente  ha  contes- 
tado S.  S.  á mis  preguntas  precisas  y claras. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Rechazo  en  absoluto  lo  de  la  ambigüedad.  (El  Sr.  72o- 
mro  Robledo:  El  país  juzgará.)  Justamente;  yo  deseo 
que  la  Cámara  y el  país  juzguen  sobre  nuestra  res- 
pectiva actitud  en  la  cuestión  y sobre  las  ambigüe- 
dades mias,  porque  yo  bien  claro  me  he  expresado. 

¿Qué  quiere  el  Sr.  Romero  Robledo  que  yo  haga? 
¿Quiere  que  aun  cuando  haya  una  cuestión  de  órden 
público,  más  grave  que  la  anterior,  prive  yo  al  gober- 
nador, que  no  puede  suspender  las  determinaciones  del 
Ayuntamiento,  del  derecho  de  revocar  su  acuerdo,  si 
cree  que  con  la  ejecución  pueden  sobrevenir  sucesos 
semejantes  á los  pasados?  (El  Sr.  Romero  Robledo : Que 
se  encargue  él  de  la  ejecución.)  Esa  no  es  cuestión  de 
S.  S.  ni  mia,  sino  de  los  Ayuntamientos;  y cuando  los 
Ayuntamientos  han  hecho  eso,  no  se  les  ha  puesto  nin- 
gún obstáculo.  ¿Por  qué  se  les  habia  de  poner  ahora? 
(CtoiSr.  Diputado:  Se  les  ha  puesto.)  Se  ha  puesto  un 
obstáculo  á un  Ayuntamiento,  para  evitar  una  cues- 
tión de  órden  público;  es  decir,  se  lia  revocado  una  de- 
terminación que  se  habia  de  ejecutar  el  dia  tantos  á tal 
hora.  Pero  el  Ayuntamiento  estuvo  en  su  derecho  to- 
mando otra  determinación  después,  y el  gobernador, 
que  por  la  ley  no  podía  suspender  esa  determinación, 
la  revocó.  ¿Cómo  le  habia  yo  de  privar  de  ese  derecho, 
si  creía  que  en  la  ejecución  del  acuerdo  podía  haber 
una  verdadera  lucha?  Eso  es  lo  que  se  trató  de  evitar, 
respetando  el  derecho  del  Ayuntamiento  de  Alosno 
como  el  de  los  demás  Ayuntamientos,  pues  jamás  el 
gobernador  ha  dado  una  disposición  contraria  á ese 
derecho,  que  es  la  base  de  las  determinaciones  del 


Gobierno  y el  principio  en  que  ha  informado  su  con- 
ducta. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Talero 
tieneTa  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  TALERO:  Las  explicaciones  que  esta  tarde 
ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y que  nos- 
otros ya  conocíamos  de  antiguo,  explican  la  conducta 
de  los  Diputados  por  Huelva  no  queriendo  de  ningu- 
na manera  envenenar  este  debate,  para  que  no  pro- 
duzcan las  palabras  que  aquí  se  pronuncien  una  agi- 
tación que  pudiera  terminar  con  sucesos  tan  doloro- 
sos como  los  ocurridos.  Hoy,  á pesar  de  esta  actitud 
de  los  pueblos  y de  los  Diputados,  se  están  verifican- 
do hechos  que  semejan  provocaciones  en  aquella  pro- 
vincia, uno  de  los  cuales  es  lo  suficientemente  grave 
para  que  yo  llame  sobre  ello  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  y como  no  se  halla  presente,  rue- 
go á la  Mesa  que  se  lo  trasmita. 

El  pueblo  de  Alosno  tomó  el  acuerdo  de  prohibir 
las  calcinaciones  ai  aire  libre;  el  goberuador  de  la 
provincia,  por  razones  de  órden  público,  revocó  ese 
acuerdo.  Se  nos  consultó  á nosotros  los  Diputados,  y 
aconsejamos  que  todo  el  mundo  cumpliera  la  ley,  y 
á esta  conducta  respondió  alguna  mina  del  término 
con  provocaciones  de  todo  género.  Una  empresa,  la 
de  Lagunazo , empezó  á calcinar  más  cantidad  de  mi- 
neral que  la  de  costumbre;  y así  como  en  esta  época 
del  ano  en  que  las  semillas  empiezan  á germinar,  á 
crecer,  todas  las  minas  aterraban  en  un  tiempo  las 
teleras  para  que  no  se  destruyan  las  siembras,  cuyos 
tiernos  tallos  no  pueden  resistir  la  acción  de  los  hu- 
mos, este  año,  lejos  de  aterrar  las  teleras,  parece  que 
han  forzado  las  calcinaciones  al  aire  libre  de  tal  ma- 
nera, que  en  seis  ó siete  dias  han  causado  terribles 
estragos  en  los  sembrados. 

Y debo,  Sres.  Diputados,  hacer  una  advertencia.  La 
mina  de  Lagunazo , que  lleva  muchos  años  calcinan- 
do, no  ba  comprado  ni  una  hectárea  de  terreno,  ni 
ha  indemnizado  jamás  en  metálico  por  los  daños  que 
ha  hecho.  Deliberaron  los  vecinos  sobre  lo  que  debían 
hacer,  y acordaron  acudir  á los  tribunales  en  deman- 
da de  indemnización,  mientras  el  Gobierno  resolvía  en 
breve  la  cuestión,  como  nosotros  confiamos  que  la  re- 
solverá. Presentaron  la  demanda  los  vecinos  Juan 
Ramos,  Antonio  Ponce  y Juan  Blanco,  y se  encontra- 
ron con  una  cosa  verdaderamente  inaudita,  y es,  que 
la  mina  no  tenía  representación  en  España  para  con- 
testar en  juicio  á las  demandas  que  se  les  hagan,  y 
en  igual  situación  se  encuentran  otras,  y se  les  ha 
contestadoque  acudan  á París,  donde  está  domiciliada 
la  Sociedad  propietaria,  á pedir  la  indemnización  de 
daños  y perjuicios. 

En  vista  de  esto,  yo  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento las  siguientes  preguntas:  ¿Pueden  funcionar 
Sociedades  en  España  sin  representación  legal  para 
comparecer  en  juicio?  ¿Pueden  subsistir  sin  estar  re- 
gistradas? ¿Pueden  causar  daños,  pueden  destrozar 
los  sembrados  en  los  términos  municipales,  sin  que 
los  vecinos  ni  los  pueblos  tengan  contra  quien  recla- 
mar? ¿Pueden  las  autoridades  consentir  estos  hechos? 
Yo  hago  constar  que  siendo  el  pueblo  de  Alosno  uno 
de  los*  más  populosos  de  la  provincia  de  Huelva, 
siendo  uno  de  los  más  enérgicos,  siendo  uno  de  los 
que  tienen  en  su  término  municipal  minas  de  gran 
importancia  que  jamás  han  indemnizado,  una  de  ellas 
| importantísima,  que  ha  llevado  la  esplendidez  hasta 
consignar  en  su  presupuesto  1.000  pesetas  anuales 
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para  indemnizaciones,  ese  pueblo  no  ha  faltado  en  lo 
más  mínimo  á la  ley  ni  ha  turbado  en  lo  más  pequeño 
el  orden  público,  confiando  en  el  Gobierno,  y yo  creo 
que  con  razón,  porque  desde  hace  algún  tiempo  me 
parece  que  está  reconociendo  la  justicia  de  aquella 
desgraciada  comarca,  y en  las  declaraciones  del  señor 
Albareda  y en  las  órdenes  trasmitidas  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  da  clara  muestra  de  sus 
elevados  propósitos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego 
de  S.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Al 
entrar  en  el  salón  he  oido  que  el  Sr.  Pando  me  diri- 
gia  una  pregunta  igual  á la  que  hace  pocos  dias  me 
hizo  en  el  Senado  un  representante  del  país,  á la  cual 
contesté;  pero  como  podría  suceder  que  no  hubiera 
llegado  á noticia  del  Sr.  Pando  y del  Congreso,  voy 
á contestarla  ahora. 

No  es  cierto  que  ninguna  partida  de  bandoleros 
entrara  en  el  pueblo  de  Alfonso  XII:  lo  que  hay  es 
que  una  partida  compuesta  de  cinco  ó seis  bandole- 
ros trataron  de  asaltar  una  tienda  de  un  barrio  que 
está  inmediato  al  pueblo  de  Alfonso  XII.  La  partida 
fué  rechazada,  uno  de  los  bandoleros  fué  herido,  y co- 
menzó inmediatamente  la  persecución. 

Esto  fué  lo  que  dije  yo  en  el  Senado,  leyendo  los 
telegramas  recibidos  de  la  isla  de  Cuba  acerca  de 
esto. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señor  Pando, 
faltan  escasos  minutos  para  que  termine  la  hora... 

El  Sr.  PANDO:  En  uno  terminaré. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Tiene  la  pa- 
labra S.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Es  muy  de  extrañar,  Sres.  Dipu- 
tados, que  con  telegramas  oficiales  vengan  siempre  á 
ponerse  en  duda  las  manifestaciones  de  la  opinión  pú- 
blica y las  manifestaciones  de  los  representantes  del 
país. 

Ya  que  es  moda  esto  de  los  telegramas  oficiales, 
yo  voy  á leer  uno  que  es  indiscutible  (afirmando  lo 
que  la  prensa  de  Madrid  consignó  hace  dias),  porque 
es  un  telegrama  oficial  del  alcalde  del  pueblo  de  Al- 
fonso XII,  reproducido  nada  ménos  que  por  el  Diario 
de  la  Marina  en  la  Habana  y por  otros  periódicos  que 
podría  citar  á S.  S. 

La  segunda  parte  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho  es  com- 
pletamente exacta;  pero  en  cuanto  á que  en  el  pue- 
blo de  Alfonso  XII  no  ha  entrado  partida  alguna,  por 
más  que  á mí  me  duela  contestar  con  datos  oficiales, 
me  ha  de  permitir  el  Congreso  que  lo  haga,  porque 
voy  á ser  muy  breve. 

El  alcalde  del  pueblo  de  Alfonso  XII,  el  dia  1 4 de 
Enero  último,  decía  á la  autoridad  superior  de  la  pro- 
vincia lo  siguiente:  «Como  á las  siete  de  la  noche,  en- 
contrándome en  este  Casino,  fué  el  mismo  asaltado  al 
grito  de  ¡viva  Cuba  libre!  y ¡viva  la  independencia! 
por  catorce  hombres  montados  y bien  armados,  ‘que 
se  supone  partida  de  Lengue  Romero,  sosteniendo  nu- 
turido  fuego  con  dos  parejas  de  la  Guardia  civil,  dos 
guardias  municipales,  alcalde  de  barrio  y el  que  sus- 


cribe, sin  novedad  por  nuestra  parte.  Se  cree  se  diri- 
gen término  Cabezas  y Nueva  Paz.» 

Otros  telegramas  de  la  Guardia  civil  y distintas 
autoridades  pudiera  leeros  corroborando  los  hechos; 
pero  en  obsequio  á la  brevedad,  no  lo  haré. 

Resulta,  pues,  que  son  dos  partidas  las  que  se 
han  presentado:  una,  la  que  ha  dicho  S.  S.;  otra,  ésta, 
y más  lejos  otra  que  yo  pudiera  citar  (El  Sr.  Drcsi- 
dente  agita  la  campanilla ),  pero  no  lo  hago,  por  no 
molestar  más  á la  Cámara,  y me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Eso 
no  desmiente  lo  que  yo  he  dicho.  Yo  he  hablado  de 
que  en  un  barrio  inmediato  al  pueblo  de  Alfonso  XII, 
una  partida  trató  de  asaltar  una  tienda,  y que  fué 
rechazada  por  la  fuerza  pública,  quedando  herido  uno 
de  los  bandoleros.  (El  Sr.  Pando . Es  exacto).  Pues  si 
es  exacto,  no  tengo  nada  más  que  decir. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Cc- 
lleruelo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Para  hacer  una  observa- 
ción al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no  para  pro- 
vocar un  debate  sobre  las  dolorosos  y sensibles  ocu- 
rrencias de  Riotinto.  Se  viene  aquí  discutiendo  hace 
dias  sobre  el  derecho  de  calcinar  los  minerales  de  co- 
bre al  aire  libre,  y en  ese  tiempo  he  oido  repetidas  ve- 
ces sostener  la  teoría,  á mi  juicio  un  tanto  peligrosa  é 
indudablemente  errónea,  de  que  los  Municipios  pue- 
den impedir  dichas  calcinaciones  como  cuestión  de  hi- 
giene. Yo  he  oido  sostener,  lo  mismo  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  al  Sr.  Romero  Robledo,  que  los 
Ayuntamientos  pueden  prohibir  las  calcinaciones  ai 
aire  libre,  y yo  deduzco  de  esto  que  si  los  Ayunta- 
mientos pueden  prohibirlas,  pueden  también  consen- 
tirlas. Pues  bien;  supongamos  que  el  Ayuntamiento 
de  Riotinto  consiente  las  calcinaciones  al  aire  libre: 
¿qué  Ayuntamiento  puede  prohibir  que  los  humos 
pasen  por  su  término?  ¿Puede  ser  ésta  una  cuestión 
de  higiene  municipal  como  se  pretende? 

Este  es  el  conflicto  que  creo  puede  hacer  nacer 
la  doctrina  que  aquí  se  ha  sentado,  dado  caso  que  se 
acepte  como  buena,  y por  eso  llamo  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  este  punto,  para 
que,  al  resolver  en  definitiva  el  asunto,  no  resulten 
motivos  para  nuevos  y dolorosos  conflictos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Sin  duda  S.  S.  no  me  oyó  la  primera  vez  que  tuve  el 
honor  de  contestar  al  Sr.  Bushell.  Dije  entonces  que 
la  cuestión  relativa  á las  minas  de  Riotinto  era  de  un 
carácter  tan  excepcional,  que  para  resolverla  era  ne- 
nesario  meditar  mucho,  aunque  fuera  en  poco  tiem- 
po, pero  con  gran  copia  de  datos  y de  luces. 

Uno  de  los  aspectos  más  graves  de  la  cuestión  es 
el  que  S.  S.  acaba  de  mencionar.  Tiene  razón  S.  S.;  pero 
la  ley  es  la  ley,  y la  ley  determina  que  los  Ayunta- 
mientos tengan  esas  facultades.  (El  Sr.  CeUeruelo:  Pido 
la  palabra.)  Por  eso  el  Gobierno  ha  dictado  la  Real 
órden  en  cumplimiento  de  lo  que  la  ley  previene,  tal 
como  la  ha  interpretado  la  mayoría  del  Consejo  de 
Estado,  á excepción  de  dos  votos.  Pero  surge  esa  di- 
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Acuitad,  como  han  surgido  otras  mil.  Ya  he  dicho, 
no  ahora,  no  en  estos  momentos  en  que  desgraciada- 
mente la  agitación  de  las  pasiones  ha  llegado  á la  lu- 
cha, sino  hace  veinticinco  dias,  contestando  á una 
pregunta  del  Sr.  Bushell,  que  la  cuestión  era  grave; 
que  la  cuestión  necesitaba  gran  meditación,  y tener 
en  cuenta  todos  los  intereses  antes  de  resolverla;  pero 
que  yo,  con  mi  criterio  personal,  estaba  del  lado  de 
los  pueblos.  Y dije  más;  dije  que  en  contra  de  ios 
pueblos  no  sería  yo  quien  la  resolviera. 

Por  tanto,  parece  como  que  se  buscan  ocasiones 
y medios  de  presentar  al  Ministro  de  la  Gobernación 
en  condiciones  contrarias  á las  que  nacen  de  sus  con- 
vicciones, que  ha  expuesto  cuando  era  la  ocasión  opor- 
tuna, pero  que  no  ha  de  afirmar  en  estos  momentos, 
cuando  han  ocurrido  los  sucesos  de  Riotinto  y cuan- 
do, por  la  forma  en  que  se  presenta  ahora  la  cuestión, 
pudiera  alentar  unos  ti  otros  intereses. 

Por  eso  vengo  guardando  esta  circunspección,  y 
vengo  doliéndome  de  que  se  me  presente  corno  una 
especie  de  favorecedor  ó de  contrario  de  lo  que  quie- 
ro favorecer,  y en  cuya  virtud  deseo  contribuir  á 
una  resolución  definitiva  del  asunto. 

Pero  ¿no  vale  la  pena  de  que  nos  detengamos  ante 
la  consideración  de  que  hombres  tan  importantes 
como  los  que  constituyen  el  partido  conservador,  y 
por  tanto,  el  Sr.  Homero  Robledo  que  pertenecía  eh- 
tonces  á ese  partido,  presentasen  un  proyecto  de  ley, 
y de  que  hubiese  aquí  una  discusión  en  la  tendencia 
más  diametralmente  opuesta  á aquella  que  en  últi- 
mo resultado  constituye  el  pensamiento  y la  idea, 
que  nos  encontramos  más  cerca  de  su  apreciación  y 
de  su  deseo? 

Por  consiguiente,  el  Sr.  Celleruelo  debe  compren- 
der que  su  observación  es  perfecta;  que  como  esa  hay 
otras  observaciones  que  hacer  sobre  este  asunto  tan 
grave,  que,  si  no  hubiera  pasado  lo  que  ha  ocurrido 
en  Riotinto,  y sobre  lo  que  no  quiero  entrar  en  dis- 
cusión, ni  quiero  puntualizar  el  verdadero  carácter 
de  los  hechos,  la  cuestión  es  posible  que  estuviera  ya 
resuelta  en  la  Gaceta. 

Pero  el  Sr.  Maissoiinave,  su  correligionario  y ami- 
go, con  ese  patriotismo  que  le  distingue,  con  ese 
talento  que  soy  el  primero  en  reconocer,  y de  que  dio 
pruebas  relevantes  mientras  fué  Ministro  de  la  Gober- 
nación, ha  dicho  el  otro  día  que  la  cuestión  debe 
resolverse,  pero  que  en  estos  momentos  sería  muy 
conveniente,  siquiera  por  un  plazo  pasajero,  darla  al 
olvido  para  que  tranquilas  las  pasiones,  llegue  el  dia 
en  que  se  resuelva  con  aquel  reposo  que  deben  resol- 
verse cuestiones  de  esta  magnitud,  y que  conviene  á 
la  dignidad  de  los  Gobiernos. 

Por  esto  me  lamento  de  estas  discusiones  diarias; 
pues  por  grande  que  sea  la  antipatía  que  se  tenga  á 
fiste  Gobierno,  y por  grandes  que  sean  las  responsabi- 
lidades que  se  quieran  exigir  á las  autoridades,  la 
templanza  por  unos  dias  no  viene  mal;  y cuando  ese 
tiempo  pase,  en  ocasión  oportuna  se  resolverá  la 
cuestión  en  la  forma  y manera  que  el  Gobierno  crea 
más  conveniente  á la  justicia  y á la  equidad,  y si  la 
resolución  no  estuviera  conforme  con  la  opinión  de  la 
Cámara,  entonces  sería  ocasión  de  discutirla  y de  exi- 
gir ai  Gobierno,  y especialmente  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación, la  responsabilidad  en  que  por  sus  actos 
hubiera  incurrido. 

El  8i\  OELLERUELO:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa el  debate  sobre  el  proyecto  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona.  {Véase  el  Apéndice  6 ,° al  Diario 
núm.  19,  sesión  del  23  de  Diciembre  de  1887;  Diario 
núm.  2i , sesión  del  10  de  Uñero  de  1888 ; Diario  nú- 
mero 22 , sesión  del  11  de  ídem ; Diario  núm.  23,  sesión 
del  12  de  idem;  Diario  núm.  24,  sesión  del  13  de  ídem ; 
Diario  núm.  25,  sesión  del  14  de  idem;  Diario  núm.  26, 
sesión  del  16  de  ídem;  Diario  núm.  27,  sesión  del  17  de 
ídem ; Diario  núm.  28,  sesión  del  18  de  idem\  Diario 
núm.  29,  sesión  del  19  de  ídem;  Diario  núm.  30,  sesión 
del  20  de  idem;  Diario  núm.  31.  sesión  del  21  de  idem; 
Diario  núm.  32,  sesión  del  24  de  idem;  Diario  número 
33,  sesión  del  25  de  idem\  Diario  núm.  34,  sesión  del 
26  de  ídem ; Diario  num.  35,  sesión  del  27  de  idem; 
Diario  núm.  36,  sesión  del  28  de  idem;  Diario  núm.  37, 
sesión  del  30  de  idem;  Diario  núm.  38,  sesión  del  31  de 
idem;  Diario  núm.  39,  sesión  del  1 .°  de  Febrero;  Diario 
núm.  40,  sesión  del  3 de  idem;  Diario  núm.  41,  sesión 
del  4 de  idem.,  y Diario  núm.  43,  sesión  del  7 de  idem.) 

El  Sr.  Azcáratc  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  AZCARATE:  Seguramente  comprendereis, 
Sres.  Diputados,  que  al  levantarme  á hacer  uso  de  la 
palabra  en  estos  momentos  para  pronunciar  muy  po- 
cas, lo  hago  en  cumplimiento  de  un  estricto  deber, 
no  por  mi  gusto  ciertamente.  Las  veinte  horas  mal 
contadas  que  han  pasado  desde  que  terminó  su  ex- 
traordinario y portentoso  discurso  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Castelar,  por  lo  mismo  que  el  discureo  ha  sido 
tan  extraordinario  como  es  extraordinario  el  orador, 
ha  sido  poco  el  tiempo  para  borrar  en  el  ánimo  de 
todos  la  impresión  que  dejó;  impresión  que  todos  he- 
mos sentido  por  igual,  emociones  que  han  sido  de 
alegría  en  esos  bancos,  de  pena  y de  tristeza  en  éstos. 

Decia  el  célebre  filósofo  aleman  Fichte  que  toda 
muerte  es  un  alumbramiento,  y que  cuando  alguien 
muere  y lo  lloramos,  en  el  otro  mundo,  cuando  llega, 
es  recibido  con  alegría,  como  nosotros  recibimos  con 
alegría  al  hijo  que  nace;  porque  el  discurso  del  señor 
Castelar,  además  de  aquel  hermoso  y soberbio  epita- 
fio, cuya  belleza  podemos  apreciar  imparcialmente, 
porque  la  idea  triste  de  la  muerte  á que  se  referia, 
esperamos  todos,  por  fortuna,  que  está  lejos;  habia 
otro  epitafio  constituido  por  toda  la  tercera  última 
parte  del  discurso  del  Sr.  Castelar:  moria  para  nos- 
otros, y estarnos  tristes;  nace  para  vosotros,  y por  eso 
estáis  alegres:  el  suceso,  no  por  esperado  ha  sido  ruó- 
nos doloroso. 

El  Sr.  Castelar  comenzaba  su  discurso  diciendo: 
no  soy  monárquico,  ni  soy  ministerial;  y más  ade- 
lante repetía:  no  solo  soy  republicano  histórico,  y lo 
seré  siempre,  sino  que  me  calumniará  aquél  que  otra 
cosa  diga. 

Yo  no  le  he  de  calumniar;  yo  sé  que  todavía  se 
llama  republicano;  yo  sé  que  todavía  dice  que  no  es 
ministerial;  pero  encuentro  que  hace  más  por  la  Mo- 
narquía que  lo  que  haría  cualquier  monárqnico;  que 
hace  más  por  el  Gobierno  que  lo  que  haría  cualquier 
ministerial;  porque  cantar  las  glorias,  las  excelencias 
y las  conquistas  de  la  Monarquía,  y ayer  por  pasar 
en  silencio  siquiera  las  esperanzas  de  la  República,  y 
en  otras  ocasiones  lo  que  era  peor,  atacar  y censurar 
las  aspiraciones  de  los  republicanos;  hacer  un  balance 

288 


1096 


8 £>íi  FEBRERO  DE  1888 


de  la  conducta  del  Gobierno,  que  consistía  en  amon- 
tonar partidas  en  el  haber,  con  virtiendo  los  millares 
en  millones,  y dejar  completamente  en  blanco  el  debe,  ¡ 
no  diciendo  nada  ni  siquiera  de  aquella  cuestión  que 
hace  pocos  dias  nos  agitaba,  la  de  la  inmoralidad  ad- 
ministrativa y sobre  todo  de  la  inmoralidad  colonial, 
ni  de  aquella  famosa  Comisión  nombrada  para  exa- 
minar esto,  y que  encuentro  que  para  hoja  do  parra  ! 
es  demasiado,  y para  desinfectante  es  muy  poco;  ni  J 
de  ios  tristes  y dolorosos  sucesos  de  Riotinto,  que  ha-  I 
bian  sido  tratados  y discutidos  aquí  en  el  dia  antes, 
que  nos  tienen  á todos  deseando  que  llegue  el  mo- 
mento en  que  se  pongan  en  claro,  respecto  de  los  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  ha  dado  hoy  al- 
guna esperanza  de  que  la  justicia  se  cumplirá  para 
todo  el  mundo,  pero  antes  de  ayer  resultaban  las  co- 
sas de  modo  y manera  que  podíamos  creer  que  el  Go- 
bierno presentaba  la  frente  para  que  el  Sr.  Cánovas  le 
pusiera  eu  ella  la  ceniza.  {Un  espectador  aplaude.) 

El  Sr.  vicepresidente  (Maura);  Los  celado- 
res mantendrán  el  órden  en  las  tribunas. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Estas  son  las  conse- 
cuencias de  los  ejemplos  de  ayer. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Reprimidos 
por  la  Presidencia  ayer. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Provocados  por  la 
Presidencia  ayer.  (Aprobación  en  la  minoría  conserva- 
dora.— Negaciones  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE(Maura):  Orden, órden. 

Continúa  en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Azcárate. 

El  Sr.  AZCARATE:  Decía,  Sres.  Diputados,  que 
dando  lugar  á que  el  Sr.  Cánovas  pronunciara  unas 
palabras  que  traducidas  libremente  venían  á decir: 
«ya  teneis  vuestro  coronel  Olivar.  Por  fortuna  estáis 
á tiempo  todavía,»  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
nos  ha  dado  alguna  esperanza. 

Yo  no  quiero  hablar  ni  por  incidencia  del  asnillo; 
pero  séarne  lícito  manifestar  que  eu  el  deseo  patriótico 
del  Sr.  Castelar  de  hacer  la  causa  del  Gobierno,  se 
olvidó  hablar,  no  solo  de  errores  pasados,  no  solo  de 
las  deficiencias  del  Gobierno  (y  cuenta  que  las  defi- 
ciencias de  los  Gobiernos  á veces  son  más  graves  que 
sus  equivocaciones),  sino  de  eso  que  estaba  en  la  at- 
mósfera. Si  á esto  se  añade  que  el  Sr.  Castelar  decía 
que  él  pronto,  muy  pronto,  quizá  al  terminar  esta 
legislatura,  se  retiraría  á la  vida  privada  y se  iria  á 
escribir  un  libro  (ya  sé  yo  que  la  vida  y la  actividad 
del  Sr.  Castelar  jamás  seráu  perdidas  para  la  Patria 
y para  la  ciencia),  y nos  lo  anunciaba  como  cosa  pró- 
xima, y se  consideraba  en  esa  condición  personal  ex- 
cepcional. y por  la  única  razón  de  haber  sido  Presi- 
dente de  la  República,  lo  cual  implica  el  licénciamiento 
de  su  partido,  la  completa  libertad  en  que  quedan 
todos  sus  individuos  para  dejarse  convencer  y hacerse 
monárquicos,  realizando  más  tarde  lo  que  ya  ha  rea- 
lizado el  Sr.  Castelar. 

Nada  he  de  decir,  nada,  ó diré  rnuy  poco,  de  una 
de  las  alusiones  que  nos  dirigió  el  Sr.  Castelar,  aun- 
que fué  precisamente  cuando  yo  tuve  que  pedir  la 
palabra.  Decia  S.  S.  que  á los  individuos  de  esta  mi- 
noría les  sucede  lo  que  á los  relojes  de  Carlos  V.  Se- 
ñores, fuera  de  aquí,  ¿cómo  se  ha  de  ocultar  á los  que 
nos  sentamos  en  estos  bancos  cuál  es  el  estado  de  di- 
visión en  que  por  desgracia  se  encuentra  el  partido 
republicano?  Pero  aquí,  ¿puede  nadie  negar  que  esLa 
minoría  tiene  un  programa,  programa  claro  y com- 
pleto, por  todos  aceptado?  Pues  es  bien  reciente  y per- 


fectamente conocido.  ¿Es  que  el  Sr.  Castelar  pretende 
que  haya  aquella  unanimidad,  aquella  uniformidad 
de  expresión,  que  sería  incompatible  con  el  elemento 
de  independencia  y de  individualidad  ingénito  á la 
naturaleza  humana?  Pues  eso  no  puede  ser;  eso  no 
sucede  nunca,  al  ménos  yo  no  conozco  más  que  un 
caso;  eso  no  pasa  en  ninguno  de  los  partidos  que  están 
representados  en  esta  Cámara;  porque  en  el  partido 
liberal,  por  ejemplo,  aunque  llegara  un  dia  en  que  los 
diversos  sentidos  que  le  domiuan  se  fundieran  en  uno 
superior,  lo  que  es  matar  el  espíritu  de  cada  cual, 
pretender  que  pensasen  igual  ei  Sr.  Marios  que  el  se- 
ñor Alonso  Martínez,  y el  Sr.  Moret  que  el  Sr.  Gamazo, 
sería  pretender  un  imposible;  para  eso  tendrían  que 
volver  á nacer. 

Y en  el  mismo  partido  conservador,  que  blasona 
de  tener  unidad  de  criterio,  mucha  disciplina,  con 
una  jefatura  que  contribuye  á darte  esas  condiciones, 
con  un  programa  y con  soluciones  determinadas,  ¿hay 
un  solo  espíritu?  j Ah!  no;  al  lado  del  espíritu  del  se- 
ñor Cánovas  está  el  del  Sr.  Pidal  y el  del  Sr.  Silvela. 
Es  natural,  señores;  á los  partidos  no  hay  que  pedir- 
les comunidad  en  los  orígenes,  en  la  razón  de  sér,  ni 
siquiera  en  los  fundamentos  de  Los  principios,  sino  eu 
las  soluciones;  y basta  que  en  las  solucionas  coinci- 
dan; porque  si  no,  ¿cómo  habrían  de  entenderse  en 
sentido  doctrinal  los  Sres.  Silvela  y Pidal?  Imposible; 
pero  se  entienden  en  las  soluciones;  y esto  es  lo  que 
sucede  en  esta  minoría.  Para  que  haya  esa  unidad, 
es  preciso  una  cosa:  que  no  haya  más  que  un  reloj, 
y eso  es  lo  que  acontece  en  el  partido  del  Sr.  Caste- 
lar. (Risas.)  En  ese  partido  no  hay  más  que  un  reloj, 
porque  en  el  momento  en  que  cualquiera  quiere  de- 
mostrar su  sentido  propio,  viene  la  excomunión;  y si 
no,  que  lo  diga  mi  amigo  el  Sr.  Cclieruelo;  de  este 
modo,  los  que  quedan,  siempre  piensan  lo  mismo;  como 
que  no  hay  más  que  un  órgano  de  expresión  de  sus 
sentimientos  y aspiraciones. 

Pero  esto  tiene  poca  importancia,  y voy  á la  alu- 
sión que  principalmente  me  obliga  á molestaros,  pues 
confieso  que  si  no  fuera  por  ella  no  lo  baria;  me  re- 
fiero á mis  declaraciones  del  otro  dia,  y que  sirvieron 
al  Sr.  Castelar  para  hacer  las  importantísimas  y tras- 
cendentales que  todos  conocéis.  A fin  de  preparar  la 
comparación  de  mi  inconsecuencia,  es  decir,  la  in- 
consecuencia entre  mis  declaraciones  y mi  conducta, 
con  la  consecuencia  entre  las  declaraciones  y la  con- 
ducta de  S.  S.,  preparó  hábilmente,  y excusado  es 
decir  que  elocuentemente,  porque  él  no  sabe  hacerlo 
sino  así.  preparó,  digo,  con  una  historia  política  á 
grandes  rasgos  trazada,  una  de  esas  síntesis  históri- 
cas en  que  es  verdaderamente  maestro  ei  Sr.  Caste- 
lar, con  relación  á nuestros  tiempos;  síntesis  no  del 
todo  precisa,  porque  cuando  se  dirigió  á nosotros,  yo 
decia  á mis  compañeros  los  Sres.  Pedregal  y Muro: 
pero  el  Sr.  Castrar  se  olvida  de  que,  por  desgracia, 
los  que  aquí  nos  sentamos  tenemos  casi  los  mismos 
años,  y todos  hemos  sido  autores  ó testigos  de  esos 
hechos.  Pues  qué,  ¿no  he  de  recordar  yo  aquellos 
tiempos  anteriores  á la  revolución  de  1868?  ¿no  he  de 
recordar  yo  aquellas  discusiones  del  Ateneo,  en  que 
causó  escándalo  la  primera  vez  que  uu  orador  que 
ahora  es  Diputado  que  hoy  se  sienta  en  los  bancos  de 
la  mayoría,  habló  con  una  libertad  de  que  hasta  en- 
tonces no  se  había  disfrutado  en  materia  de  religión? 
¿no  be  de  recordar  yo  aquellos  ratos  inolvidables  del 
Ateneo,  en  que  el  Sr.  Castelar  y algún  otro  que  tam- 
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bien  tiene  asiento,  en  este  Congreso  hacían  la  critica 
de  los  sucesos  políticos? 

Recuerdo  que  Et  Clamor  Público  tuvo  que  pagar 
una  multa  de  5.000  duros  por  haber  defendido  la  so- 
beranía nacional;  recuerdo  que  el  mismo  Sr.  Castelar 
tuvo  que  buscar  el  rodeo  de  escribir  unas  cartas  á 
un  Obispo  para  poder 'hablar  de  libertad  religiosa;  yo 
recuerdo  un  hecho  importantísimo,  que  quizás  recor- 
daría también  el  Sr.  Castelar,  y acaso  no  quiso  ci- 
tarlo, y es,  la  denuncia  lamosa  dei  programa  de  La 
Discusión.  ¡La  denuncia  de  un  programa  democrático! 
Sin  duda  el  Sr.  Castelar  lo  tenía  presente,  pero  cayó 
en  la  cuenta  de  que  si  lo  citaba,  álguieu  podría  decir: 
eso  es  exactamente  lo  mismo  que  la  ilegalidad  del 
partido  republicano  declarada  despües  de  la  Restau- 
ración. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  ¿no  os  llama  la  atención 
que  en  esa  síntesis  de  la  hisloria  contemporánea,  el 
Sr.  Castelar  no  buscara  la  contraposición  sino  entre 
los  tiempos  anteriores  á la  revolución  y los  posterio- 
res á la  restauración?  ¿Y  la  revolución  de  Setiembre? 
¿Y  la  Constitución  del  G9?  ¿Y  la  Monarquía  de  Don 
Amadeo?  ¿Y  la  República?  ¿No  es  nada  todo  ese  pe- 
riodo? ¿Es  lícito  saltar  por  cima  de  todo  eso  para  ha- 
cer la  comparación  entre  lo  del  lado  de  allá  de  la  re- 
volución y lo  del  lado  de  acá?  ¿Qué  diríais  si  después 
de  haber  dado  libertad  absoluta  áuu  esclavo,  ledijérais: 
ebO  ha  sido  una  imprudencia,  y te  voy  á someter  á una 
sem i esclavitud,  y si  él  protestaba  le  dijérais:  acuér- 
date de  cuando  eras  esclavo?  ¿Qué  contestaría?  |Ah! 
rae  acuerdo,  diría,  de  cuando  era  libre,  que  está  más 
cerca.  Guando  la  cuestión  universitaria  de  1875,  el 
célebre  é inolvidable  Moreno  Nieto  protestaba  contra 
la  circular  del  Marqués  do  Orovio  á que  dieron  lugar 
aquellos  sucesos,  y como  álguien  le  dijera:  ¿cómo  pro- 
testa Vd.  contra  ose  régimen  bajo  el  cual  ha  vivido 
lautos  anos?  y revolviéndose  airado,  contestó:  ya  lo 
creo;  porque  no  habíamos  conquistado  la  libertad; 
puro  hoy  que  la  tenemos  no  podemos  perderla. 

No  basta  hacer  el  paralelo  que  hacía  el  Sr.  Cas- 
telar.  ¡Medrados  estaríamos  si  hubiera  sido  coaainútil 
la  revolución  y si  no  hubiera  ejercido  su  influjo,  bajo 
la  misma  Restauración,  en  eL  mismo  partido  conser- 
vador! Mejor  ó peor  reconocidos,  ¿uo  están  ios  dere- 
chos individuales  en  la  Constitución  del  76?  ¿No  se 
mantuvo  el  sufragio  universal  para  las  primeras  elec- 
ciones? El  carácter  de  templanza,  que  no  tengo  in- 
conveniente en  reconocer.,  pero  cuyo  mérito  se  ha 
exagerado,  porque  una  restauración  en  el  último  ter- 
cio del  siglo  xix  no  puede  ser  lo  mismo  que  en  el 
primer  tercio  ó en  el  siglo  xvu,  ¿no  es  debido  en 
parte  al  período  de  la  revolución? 

El  Sr.  Castelar  nos  ha  dicho  lo  que  va  á hacer;  el 
Sr.  Castelar  reconoce  que  es  compatible  la  Monarquía 
con  la  democracia,  porque  dice  que  hoy  tenemos  una 
Monarquía  liberal,  y que  el  dia  que  se  planteen  el  Ju- 
rado y el  sufragio  universal,  tendremos  una  Monar- 
quía democrática;  y el  Sr.  Castelar  preguntaba:  si 
triunfa  la  democracia  y resulta  aliada  y armonizada 
con  la  Monarquía,  ¿qué  va  á hacer  el  Sr.  Azcárate, 
que  ha  sostenido  la  posibilidad  de  esa  compatibilidad? 
Yo  creo  que  no  tuve  el  gusto  de  que  el  Sr.  Castelar 
me  oyera  el  otro  dia,  porque  en  otro  caso  la  pregunta 
era  inútil.  Recordareis  que  dije  que  uo  tengo  para  qué 
quitar  ni  una  coma  ni  una  tildo  de  todo  cuanto  lie  sos- 
tenido en  libros  y en  discursos,  y que  dije  también  que 
las  mismas  razones  que  tendría  para  ser  monárquico 


en  Bélgica,  en  Italia  ó en  Inglaterra,  tengo  para  ser 
aquí  fcepublicatio.  No  he  variado  en  nada.  La  diferencia 
entre  la  República  y la  Monarquía  democrática,  tal 
como  yo  la  en  tiendo,  y tal  como  la  he  defendido,  consiste 
en  que  en  la  República  es  amovible  el  Jefe  del  Estado 
cada  cuatro,  seis  ú ocho  anos,  mientras  que  en  la 
Monarquía  democrática  no  es  amovible  á plazo  lijo, 
pero  puede  ser  removido.  De  aquí  la  importancia  que 
damos  á los  arts.  110,  1 1 1 y 1 1 2 en  la  Constitución  de 
1869  Y anadia  yo:  ¿por  qué  no  soy  monárquico  en 
España? 

Primera  razón.  Las  condiciones  del  partido  con- 
servador en  cada  uno  de  esos  países,  tan  distintas  de 
las  que  tiene  en  el  nueslro.  No  voy  á repetir  lo  que 
os  dije  á este  propósito  con  relación  á Italia,  Bélgica 
é Inglaterra;  pero  se  me  ocurre  hacer  una  pregunta. 
El  Sr.  Castelar  supone  que  la  democracia  va  á infor- 
mar la  legalidad  monárquica  existente,  por  virtud  de 
las  nuevas  leyes  que  tendremos  muy  prouto;  y su- 
pongo yo  que  cuando  tiene  el  Sr.  Castelar  esa  fe  en 
la  Monarquía  democrática,  que  por  lo  ménos  ha  de 
servir  para  una  generación,  supondría  que  eso  nuevo 
no  cambiará  ni  variará.  Ahora  bien,  señores  conser- 
vadores, ¿estáis  dispuestos  á haceros  monárquico-de- 
mocráticos? ( Varios  Sres.  Diputados  conservadores : No.) 
¿Estáis  dispuestos  á desaparecer  de  la  escena,  ó á mo- 
rir? (Varios  Sres,  Diputados  de  la  minoría  conservadora : 
No.)  Pues  resuelva  S.  8.  el  problema.  [Dirigiéndose  al 
Sr.  Castelar.) 

Después  de  todo,  Sres.  Diputados,  una  palabra  que 
ha  llegado  á mis  oidos  me  obliga  á recordar  una  cosa 
que  ya  dije  la  primera  vez  que  tuve  el  honor  do  diri- 
giros la  palabra  en  este  sitio.  Planteaba  yo  el  proble- 
ma político  en  estos  términos:  no  podéis  salir  de  este 
dilema:  ó mantenéis  la  Constitución  actual,  y enton- 
ces dejais  abierto  el  abismo  que  media  entre  vosotros 
y el  partido  republicano;  ó la  reformáis  en  sentido 
democrático,  y entonces  abrís  el  abismo  entre  vos- 
otros y el  partido  conservador.  Y esta  cuestión  rena- 
ce por  una  sencilla  razón:  porque  decís  que  uecesi- 
tais  una  legalidad  común,  y teneis  una  que  es  por 
esencia  anti-democrática,  y si  la  hacéis  democrática 
no  la  aceptan  ios  conservadores. 

Segunda  condición.  Diferencias  entre  el  modo  de 
ser  el  partido  liberal  en  esos  países  y en  el  nuestro; 
y aquí  entra  el  balance  y la  crítica  que  hacía  el  se- 
ñor Castelar  ile  vuestra  política.  ¡Ah  señores!  fran- 
camente, yo  me  preguntaba:  ¿pero  es  que  el  Sr.  Cas- 
telar  está  aquí  y no  se  entera  de  muchas  cosas?  Pri- 
mera cuestión:  la  soberanía  nacional,  al  hablar  de  la 
cual  me  hacía  el  honor  de  considerar  como  un  triunfo 
parlamentario  mió  el  arrancar  esta  declaración  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Pero  S.  S.  se 
olvida  de  que  la  encarnación  de  ese  principio  está 
en  los  arts.  110,  111  y 112  de  la  Constitución  ele 
1869,  y que  no  solo  no  los  ha  aceptado  este  Go- 
bierno ni  esa  mayoría,  pero  ni  siquiera  el  partido  re- 
formista, que  es  más  liberal.  Pues  qué,  ¿uo  sabe  el 
Sr.  Castelar  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  decía  eu  el 
Senado  que  la  Monarquía  de  la  Constitución  de  1876 
era  totalmente  distinta  de  la  de  1869  precisamente  por 
eso?  ¿Es  posible  que  S.  S.  pretenda  que  basta  aquí  afir- 
mar la  soberanía  nacional,  cuando  tenemos  uii  Senado, 
mitad  electivo,  y como  no  me  duelen  prendas,  no 
tengo  inconveniente  en  decir  que  lo  considero  como  el 
primer  Senado  do  Europa,  y la  otra  mitad  vitalicio  y 
hereditario,  mitad  que  constituye  un  anacronismo? 
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(El  Sr . Ministro  de  Fomento : ¿Y  en  Inglaterra?)  En  In- 
glaterra, Sr.  Navarro  y Rodrigo,  si  hubiera  alguna 
vez  desaparecido  como  desapareció  en  España,  no  ha- 
bría reaparecido  con  el  carácter  que  tiene;  y además, 
tenga  S.  S.  en  cuenta  cómo  está  organizado;  el  Senado 
en  Europa  tiene  distintos  caracteres,  según  los  ante- 
cedentes y la  historia  de  los  pueblos;  por  eso  Bélgica 
y Holanda  tienen  un  Senado  puramente  electivo,  como 
el  que  tuvo  España  en  la  época  de  la  revolución;  por 
eso  Inglaterra  y algunos  Estados  de  Alemania  lo  tie- 
nen aristocrático,  y Portugal  é Italia  lo  tienen  vita- 
licio; pero  como  es  indefinido  el  número  de  Senado- 
res, y amplían  las  categorías,  nunca  es  estorbo  para 
cosa  alguna.  Con  respecto  á la  Cámara  de  los  Lores, 
si  la  política  de  Inglaterra  se  mira  de  esa  manera, 
contentándose  con  decir  que  hay  allí  una  Cámara  de 
Senadores  vitalicios,  no  se  formará  un  juicio  exacto 
de  ella;  pero  si  se  atiende  á lo  que  pasa  en  la  reali- 
dad, verá  S.  S.  que  la  Cámara  de  los  Lores  ha  que- 
dado reducida  á ser  una  verdadera  Cámara  de  regis- 
tro. Por  eso,  cuando  por  su  actitud  se  producen  cri- 
sis corno  la  que  estuvo  á punto  de  producirse  con 
motivo  de  la  última  reforma  electoral,  ¿se  ha  ente- 
rado el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  de  lo  que  decían  algu- 
nos de  los  liberales  que  siguen  á Oladstone?  Pues  de- 
cian que  era  preciso  trasformarla,  y no  faltó  quien  ha- 
bió de  suprimirla. 

Y hablaba  el  Sr.  Castelar  á seguida  del  Código 
penal,  y decia:  «Dios  nos  conserve  el  Código  de  1870.» 
¿No  se  ha  enterado  S.  S.  de  que  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez ha  presentado  unas  bases  que  han  sido  aprobadas 
en  el  Senado  después  de  ciertas  adiciones  propuestas 
por  el  partido  conservador?  ¿Y  no  sabe  S.  S.  que  por 
lo  que  hace  á los  delitos  de  imprenta,  solo  ha  desapa- 
recido en  ellos  la  especialidad  de  la  supresión  de  los 
periódicos,  pero  no  la  especialidad  de  ciertos  princi- 
pios penales  aplicados  á la  prensa,  y que  la  especia- 
lidad de  los  delitos  continuará,  ¡jorque  se  consignarán 
en  el  Código  delitos  comunes  que  solo  se  pueden  co- 
meter por  medio  de  la  prensa?  Por  eso  el  Sr.  Alonso 
Martínez,  en  la  Sección  á que  .pertenecíamos  á la  sazón 
él  y yo,  contestando  á una  pregunta  del  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande,  que  deseaba  saber  por  qué  había 
admitido  ciertas  modificaciones  en  lo  relativo  á la 
imprenta,  le  contestó:  no  tenga  S.  S.  cuidado;  yo  le 
respondo  que  en  ningún  pueblo  de  Europa  quedan 
tan  aseguradas  las  instituciones  contra  los  abusos  de 
la  imprenta,  como  lo  estarán  en  España.  Su  señoría 
creyó  qne  no  habia  allí  ningún  republicano;  pero  es- 
taba yo,  y ya  podéis  calcular  el  efecto  que  hizo  en 
mí  aquella  declaración. 

En  cuanto  al  matrimonio  civil,  ya  lo  veremos 
dentro  de  pocos  dias,  porque  el  de  la  fórmula  conve- 
nida con  Roma  no  tiene  de  matrimonio  civil  más  que 
el  nombre.  Sufragio  universal:  le  habrá  cuando  ven- 
ga, y veremos  entonces  si  se  despeja  la  incógnita  de 
la  universalización  del  sufragio.  Pero  el  Sr.  Castelar 
era  en  esto  muy  moderado,  porque  no  solo  prescindía 
de  la  Constitución  de  1869  con  esos  tres  artículos 
que  be  citado,  sino  que,  pouiéndose  detrás  del  partido 
reformista,  se  contentaba  con  la  célebre  fórmula  de 
los  Sres.  Alonso  Martínez  y Montero  Ríos,  que  ensalzó 
por  todo  extremo. 

Debiera  comenzar  S,  S.  por  rogar  á sus  ilustres 
autores  que  dijeran  cómo  debe  entenderse  la  cabeza 
ó las  palabras  con  que  comienza:  las  Corles  con  el  Rey , 
en  nombre  de  la  soberanía  nacioml\  porque  tengo  la 


seguridad  de  que  no  darían  la  misma  explicación,  y 
aun  récelo  que  ninguna  de  ellas  habia  de  satisfacer 
ni  á S.  S.  ni  á mí.  lié  aquí  á qué  quedan  reducidos 
los  méritos  del  partido  liberal. 

Y luego,  Sres.  Diputados,  anadia  yo  otra  razón 
de  diferencia  entre  esos  países  y el  nuestro,  que  es  la 
referente  al  modo  de  ser  de  los  partidos  republicanos. 
En  esos  países  hay  hombres  de  ciencia,  pensado- 
res, algunos  elementos  sueltos,  algo  del  elemento 
obrero;  pero  partido  constituido  con  la  fuerza,  con  los 
ntlemeos , con  la  historia  y con  las  tradiciones  que 
ieene  el  partido  republicano  de  España,  ciertamente 
que  no.  ¿Cómo  se  ha  formado  ese  partido?  Bien  lo  sabe 
el  Sr.  Castelar,  mejor  que  nadie.  Así  como  Fernandez 
y González  bacía  decir  al  Cid  aquellas  palabras  que 
estos  dias  han  corrido  por  los  periódicos: 

«Por  necesidad  batallo, 
y cuando  estoy  en  la  silla, 
se  va  ensanchando  Castilla 
delante  de  mi  caballo,» 

yo  puedo  decir  que  durante  treinta  año3  el  señor 
Castelar  iba  ensanchando  el  campo  republicano  de- 
lante de  su  portentosa  palabra. 

No  se  habría  formado  el  partido  republicano  con 
Lales  condiciones  en  España,  si  no  hubiera  estado  sis- 
temáticamente proscrito  el  partido  progresista  del 
poder  durante  el  reinado  de  Doña  Isabel  ÍI. 

Ese  partido  republicano  en  la  revolución  de  1868 
levantó  su  bandera,  tuvo  aquí  una  representación  do 
todos  conocida,  y demostró  en  hechos,  ciertamente  no 
siempre  dignos  de  aprobación,  su  fuerza  y su  ener- 
gía. Pero  hoy  es  un  hecho,  y en  estos  tiempos  en  que 
se  habla  tanto  de  política  positiva' y práctica  y de  no 
pensar  en  idealismos,  hay  que  tomar  los  hechos  como 
son,  y así  como  el  carlismo  es  un  hecho  que  no  puede 
nadie  negar  ni  dejar  de  tomar  en  cuenta,  lo  propio  hay 
que  hacer  con  la  existencia  del  partido  republicano 
en  nuestro  país. 

Yo  no  quiero  recordar  en  este  momento  lo  que  el 
otro  dia  dije  de  las  condiciones  de  las  dinastías  que 
tenían  en  esos  países;  solo  diré  que  hace  un  año  se 
celebraba  en  Inglaterra  el  jubileo  de  la  Reina  Victo- 
ria. Tres  años  antes  hubiera  podido  celebrar  el  suyo 
la  Reina  Doña  Isabel  II  de  España.  Y,  señores,  asom- 
bra el  pensar  qué  de  reformas  y de  trasformaciones, 
qué  de  evoluciones  tan  profundas  y trascendentales 
hubieran  podido  verificarse  en  esos  cincuenta  años,  si 
hubiera  habido  un  poco  de  sinceridad  en  la  práctica 
del  régimen  parlamentario  por  parte  de  todos  cuantos 
tuvieron  parte  en  la  gestión  de  los  negocios  públicos, 
entre  los  cuales  ciertamente  no  cabo  incluir  á los 
progresistas,  sistemáticamente  alejados  del  poder. 

Me  dice  el  Sr.  Castelar  que  qué  necesito  yo.  Pues 
en  primer  lugar,  por  virtud  de  esas  diferencias  me 
parece  cosa  imposible  que  pueda  realizarse  nunca  en 
España  la  Monarquía  democrática.  Sería  preciso  un 
milagro,  mejor  dicho,  una  serie  de  milagros,  para 
que  pudiera  realizarse;  sería  preciso  que  se  trasfor- 
mara el  partido  conservador  radicalmente;  sería  pre- 
ciso que  se  trasformara,  sino  radicalmente,  bastante, 
el  partido  liberal,  haciéndose  francamente  democrá- 
tico; sería  preciso  que  se  trasformara  el  partido  re- 
publicano, y que  en  los  demás  elementos  del  organis- 
mo del  Estado  se  produjera  también  una  profunda 
trasformacion. 
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Y no  me  bastaría  eso;  necesitaría  que  una  vez 
informadas  la  Constitución  y las  leyes  por  esos  prin- 
cipios, fueran  en  la  práctica  y en  la  realidad  una  ver- 
dad. Pues  qué,  ¿no  sabemos  todos  que  Luis  Felipe  se 
jactaba  de  tío  haber  violado  ninguna  ley?  Y sin  em- 
bargo, estaba  viciado  en  su  esencia  el  régimen  parla- 
mentario. 

Después  necesitaría  otra  cosa,  y es,  que  se  des- 
arraigaran ciertos  vicios  que  parece  que  van  acom- 
pañando como  por  necesidad  al  régimen  monárquico, 
pues  que  en  estas  discusiones  resulta  que  todos  os 
hacéis  los  mismos  cargos,  como  la  inmoralidad  polí- 
tica y administrativa,  tomando  estos  términos  en  el 
sentido  más  amplio;  el  imperio  de  la  arbitrariedad  en 
la  administración,  y las  mixtificaciones  y corruptelas 
parlamentarias.  Ahí  tiene  el  Sr.  Castclar  la  diferencia 
fundamental  que  hay  entre  aquello  que  á S.  S.  le  basta 
para  declarar  democrática  la  Monarquía  y lo  que  yo 
necesito;  porque  á S.  S.  le  basta  que  el  Sr.  Sagasta 
hable  de  soberanía  nacional,  aunque  ese  principio  no 
se  desenvuelva  en  la  Constitución  ni  en  las  leyes;  á 
8.  8.  le  basta  que  se  llame  matrimonio  civil  á lo  que 
no  lo  es;  que  se  reforme  el  Código  penal,  aunque  se 
reforme  contra  nosotros  los  republicanos,  quizás  para 
crear  delitos  parecidos  á los  antiguos,  para  impedir  la 
propaganda  de  las  ideas  republicanas. 

Antes  de  decir  algo  sobre  los  cargos  que  nos  ha- 
da por  nuestra  conducta  respecto  del  Gobierno  y del 
partido  liberal,  voy  á descartar  una  cuestión  qué  tie- 
ne un  carácter  personal  y que  no  puedo  pasar  en  si- 
lencio. El  Sr.  Castelar,  hablando  de  los  méritos  con- 
traídos por  el  partido  liberal,  citaba  la  Real  órden 
dictada  por  el  entonces  Ministro  de  Fomento,  y hoy 
de  la  Gobernación,  por  la  cual  ios  catedráticos  volvi- 
mos A nuestras  cátedras,  y aludia  á las  ventajas  con 
que  volvimos;  ventajas  que  sin  que  yo  las  mire  con 
desden  por  lo  que  son  en  sí,  que  no  estaría  bien  en 
quien  como  yo  vive  de  su  trabajo,  tenían  para  nos- 
otros importancia  bajo  dos  puntos  de  vista:  uno,  que 
no  quedaba  ni  vestigio  de  lo  que  se  había  considerado 
coma  delito,  y otro,  que  sin  ellas,  la  inamovilidad  de 
los  catedráticos  sería  una  palabra  vana.  Pero  con  ven- 
tajas ó sin  ellas,  el  Sr.  Castelar  nos  hablaba  á este  pro- 
pósito de  la  memoria  <lel  corazón.  Yo  agradezco  aquello, 
como  agradezco  toda  reparación  de  una  injusticia,  ten- 
ga yo  ó no  tenga  interés  en  ello;  pero  jamás  me  pasó  por 
la  imaginación  hacer  al  Sr.  Albareda  la  ofensa  de  que 
pensará  que  al  hacerme  justicia  me  compraba.  ¿Cómo 
había  yo  de  suponer  eso  en  el  Sr.  Albareda?  Su  seño- 
ría respondió  á sus  sentimientos  liberales  y de  justi- 
cia y al  sentido  político  é interés  de  aquel  Gobierno, 
pero  no  á consideraciones  personales;  porque  además 
daba  la  casualidad  de  que  ninguno  de  los  catedráti- 
cos repuestos  temamos  entonces  el  honor  de  ser  ami- 
gos del  Sr.  Albareda. 

Y esto  es  más  grave  de  lo  que  parece  a primera 
vista,  porque  revela  todo  un  sentido  en  el  modo  de 
entender  las  relaciones  entre  las  cosas  públicas  y las 
privadas,  entre  las  funciones  y las  personas  que  las 
desempeñan.  ¡Gratitud!  No  necesito  yo  que  nadie  me 
recuerde  los  deberes  de  la  gratitud;  aun  cuando  no 
sea  debida,  la  guardo  yo  siempre  por  si  acaso.  Yo 
recordaba,  al  oir  esto,  que  cuando  después  de  la 
muerte  de  Don  Alfonso  Xíí  se  hizo  cargo  de  la  Re- 
gencia la  Reina  viuda,  y á poco  vino  al  mundo  el  Rey 
Don  Alfonso  XIII,  el  Sr.  Salmerón  dijo  un  dia  en  este 
sitio;  «aunque  la  Constitución  y el  Reglamento  no 


ampararan  á las  personas  de  la  Reina  Regente  y del 
Rey  Niño,  el  sexo  de  la  una  y la  edad  del  otro  les 
serviría  de  amparo  para  quien  se  estime  caballero;» 
declaración  que  estaba  en  su  lugar  y podía  y debía 
hacerla  un  caballero.  Un  poco  más  tarde  el  Sr.  Gas- 
telar  habló  aquí  de  esto  mismo  con  su  habitual  elo- 
cuencia; pero  no  se  contentó  con  Lribular  estos  res- 
petos debidos  á las  personas,  y que  yo  guardo  á todo 
el  muDdo,  comenzando  por  los  Sres.  Ministros,  algu- 
nos de  los  cuales  son  amigos  míos,  á pesar  de  lo  que, 
no  dejo  de  censurar  su  conducta  y su  política.  Pues 
bien;  el  Sr.  Castelar,  haciendo  una  interesante  pintu 
ra  de  los  respetos  debidos  á un  niño  y á una  dama, 
sacaba  como  consecuencia  que  no  debía  atacar  á la 
Monarquía.  Y yo  decia  para  mí:  ese  sentido  no  es  de 
nuestros  dias;  ese  es  el  sentido  de  la  Edad  Media;  el 
Sr.  Castelar,  republicano,  entiende  el  interés  dinásti- 
co, no  ai  modo  de  los  liberales  modernos,  de  los  de- 
mócratas monárquicos,  sino  al  modo  antiguo;  ¿qué 
tiene  que  ver  la  política  republicana  con  ios  respetos 
debidos  á la  persona  que  ocupa  el  Trono?  Nada;  como 
no  tiene  que  ver  mi  amistad  con  los  Sres.  Ministros 
con  la  oposición  que  les  bago  desde  estos  bancos. 

Pero  el  Sr.  Castelar,  poniendo  frente  á frente  la 
política  conservadora  y la  política  liberal,  decia:  ¿con 
quién  nos  hemos  nosotros  de  ir?  Y la  contestación  se 
me  venía  á mí  á los  labios:  pues  con  nadie;  nos  que- 
damos con  los  republicanos.  ¿Es  que  por  esto  nosotros 
juzgamos  del  mismo  modo  al  partido  liberal  y al  con- 
servador? No,  ciertamente;  esta  sería  una  injusticia; 
pero  de  esto  á apoyar  al  Gobierno  y á ser  ministerial, 
aunque  uno  no  se  lo  llame,  hay  una  inmensa  distan- 
cia. Nosotros  no  somos  ni  obstruccionistas  ni  pesi- 
mistas;vbuena  prueba  hemos  dado  de  ello  cuando  han 
venido  aquí  leyes  como  la  de  asociaciones  y la  del 
Jurado,  pues  nos  hemos  limitado  á salvar  ciertos  pun- 
tos en  que  no  estábamos  conformes.  Pero  cuando  se 
presentan  proyectos  como  el  del  Código  penal  y como 
el  del  matrimonio  civil,  y cuando  en  la  esfera  admi- 
nistrativa sucede  lo  que  sucede,  ¿quiere  el  Sr.  Cas- 
telar  que  apoyemos  como  es  uso  apoyar  á un  Minis- 
terio? Porque  es  de  notar  que  ni  siquiera  le  preocupaba 
ayer  al  Sr.  Castelar  la  necesidad  de  corregir  los  vi- 
cios del  régimen  parlamentario  cu  este  punto,  tanto 
que  pronunciaba  un  discurso  que  si  yo  fuera  minis- 
terial y me  sentara  en  los  bancos  de  la  mayoría,  no 
habría  pronunciado  uno  igual.  ¡Apoyar  al  Gobierno, 
siendo  ministeriales  al  uso,  y esto  diciéndose  repu- 
blicanos! 

¿Es  que  dejamos  nosotros  de  celebrar  los  pasos 
que  este  Gobierno  haya  dado  en  el  camino  de  la  li- 
bertad? ¿Es  que  le  hemos  puesto  obstáculo  alguno? 
¿Es  que  liemos  hecho  alguna  vez  política  obstruccio- 
nista? Pues  entonces,  ¿qué  más  se  quiere? 

Pero  dice  el  Sr.  Castelar:  unámonos  todos  los 
que  amamos  la  libertad  y la  democracia,  porque  solo 
con  la  unión  puede  realizarse  lo  que  todos  deseamos. 
Yo  bien  sé  que  por  encima  de  todas  estas  divisiones 
y subdivisiones  de  partidos  y de  fracciones,  podemos 
formar,  después  de  todo,  dos  grandes  grupos,  uno  cou 
los  que  suben  la  pendiente  de  la  cumbre,  y otros  con 
los  que  la  bajan;  yo  bien  sé  que  puede  decirse  que  á 
un  lado  están  desde  el  Sr.  Silvela  ai  Sr.  Barón  de  San- 
garren  (y  cito  al  Sr.  Silvela  porque  le  estimo  un  poco 
más  liberal  que  ai  Sr.  Cánovas  del  Castillo  dentro  del 
partido  conservador),  y que  al  otro  lado  están  desde 
el  Sr.  Alonso  Martínez  hasta  el  Sr,  P1  v Margall.  A, 

289 


1100 


8 DE  FEBRERO  DE  1883 


veces  esta  gran  división  se  pone  de  manifiesto,  como 
ha  sucedido  recientemente.  Recordareis  la  grave  cri- 
sis por  que  pasó  lio  hace  muchos  dias  la  República 
francesa  con  motivo  de  la  elección  de  Presidente: 
pues  bien,  en  aquella  ocasión  se  señaló  perfectamente 
el  límite:  de  un  lado  estaban  todos  los  que  desean 
que  la  República  francesa  se  consolide;  de  otro  los 
que  desean  que  se  hunda  para  que  venga  la  Monar- 
quía. Esto  es  verdad;  pero  ¿por  eso  es  preciso  apoyar 
ai  Gobierno?  ¿Por  eso  es  preciso,  mucho  ménos,  par- 
ticipar del  poder?  ¿Por  eso  es  preciso  hacerse  monár- 
quico? Pero  dice  el  Sr.  Castelar:  ¿qué  inconveniente 
tiene  en  ello  el  Sr.  Azcáraté?  ¿No  viene  aquí,  á unas 
Córtes  convocadas  por  ei  Rey?  ¿No  es  profesor  de  la 
Universidad  por  virtud  de  un  nombramiento  del  Rey? 
Ya  lo  creo;  y acudo  al  juez,  y á los  tribunales,  y al 
gobernador,  y al  sereno.  Precisamente  en  esto  no  cabe 
término  medio:  ó reconocer  la  legalidad,  desde  el  Rey 
hasta  el  último  agente  de  orden  público,  ó marcharse 
ai  extranjero  ó al  campo  con  las  armas  en  la  mano. 
Pero  ¿qué  tiene  que  ver  todo  esto  con  la  participa- 
ción cu  el  poder?  ¿Le  parece  á S.  S.  que  lo  mismo  que 
puedo  venir  aquí  como  Diputado  á unas  Córtes  con- 
vocadas por  la  Reina,  y lo  mismo  que  puedo  ser  cate- 
drático con  un  nombramiento  del  Rey,  puedo  acep- 
tar, por  ejemplo,  el  cargo  de  Subsecretario  de  Gober- 
nación, desempeñando  estf3  Ministerio  el  Sr.  Albareda? 

Lo  que  suceda  es  que  se  confunden  tres  cosas  que 
conviene  mucho  distinguir:  el  derecho , el  poder  y la 
paz . Yo  no  pido  que  ese  Gobierno  haga  la  República; 
yo  le  pido  que  realice  su  programa,  que  cumpla  sus 
compromisos,  que  sea  fiel  á su  representación,  es  de- 
cir, que  se  preocupe  más  del  deber  que  tiene  de  ser 
fiel  á esa  representación,  que  no  del  miedo  que  tiene 
¿i  los  que  se  sientan  en  aquellos  bancos.  (Señalando  d 
¿os  de  los  conservadores.)  ¿Pero  para  esto  necesitamos 
la  participación  en  el  poder?  Yo  necesito  que  se  re- 
conozca mi  derecho  para  mi  vida  individual  y social; 
pero  el  poder  no  me  hace  falta  para  nada.  Además,  el 
poder  se  desempeña  en  el  orden  político  para  desen- 
volver una  política,  y por  lo  mismo  que  está  dentro 
de  la  Monarquía,  tiene  que  ser  monárquica.  ¿Es  que 
los  republicanos  somos  tan  huraños  que  nos  negue- 
mos á cooperar  á toda  obra  que  no  sea  política?  El 
Sr.  Castelar  citaba  la  Comisión  de  reformas  sociales 
presidida  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  Comisión 
que  nunca  fué  muy  del  agrado  del  Sr.  Castelar.  Pues 
bien,  en  esa  Comisión  están  ei  Sr.  González  Serrano, 
el  Sr.  Rubio  y el  Sr.  Sorní,  ésle  con  consejo  del  señor 
Pí  y Margall;  y recuerdo  también  que  el  mismo  se- 
ñor Pí  y Margall  fué  nombrado  en  una  ocasión  indi- 
viduo de  no  sé  qué  Comisión  de  beneficencia.  Pero 
¿qué  tiene  que  ver  todo  esto  con  cooperar  á la  polílica 
monárquica? 

La  paz;  esto  es  lo  más  importante,  El  Sr.  Castelar 
insistía  en  su  discurso  de  ayer  en  presentar  esta  cues- 
tión en  la  misma  forma  en  que  la  ha  presentado  tan- 
tas veces:  la  evolución  y la  revolución . ¡Cuánto  ha 
contribuido  esto  á la  perturbación  de  los  ánimos  y á 
impedir  que  las  cosas  claras  se  vean  tales  como  son! 

evolución  y la  revolución  no  tienen  absolutamente 
nada  que  ver,  á mi  juicio,  con  el  problema  de  la  paz 
y del  órden  público,  porque  esa  es  una  cuestión  de 
poco  interés  en  la  esfera  de  la  ciencia  por  su  escaso 
influjo  en  la  vida  práctica.  En  la  realidad  de  los  he- 
chos, yo  no  conozco  más  partido,  ó elemento,  ó frac- 
ción, que  afirme  enfrente  de  la  evolución  la  revolu- 


ción, que  el  grupo  anarquista  del  partido  obrero. 
Fuera  de  ese,  todos  los  partidos  gobernantes,  en  el 
más  áraplio  sentido  de  la  palabra,  afirman  la  evolu- 
ción, y sin  embargo,  todos  somos  revolucionarios. 
Desde  el  Sr.  Pidal  basta  el  Sr.  Pí  y Margall,  todos  son 
evolucionistas;  no  creen  que  la  humanidad,  no  creen 
que  los  pueblos  realiceu  ei  progreso  mediante  cons- 
tantes sacudidas,  por  virLiul  de  una  serie  constante  de 
actos  de  fuerza,  y sin  embargo,  la  revolución  es  ad- 
mitida por  todos  como  recurso  supremo  para  resta- 
blecer el  derecho  desconocido;  desde  el  Sr.  Pidal  hasta 
el  Sr.  Pí  y Margall  cada  cual  pone  las  condiciones 
que  estima  justas,  pero  todos  la  admiten.  Nada  tiene 
que  ver  esta  cuestión  filosófica  de  la  evolución  y de 
la  revolución  con  los  partidos  republicanos.  La  revo- 
lución se  acepta  por  los  anarquistas,  porque  dicen  es 
el  único  medio  de  emanciparse  de  la  clase  media,  de 
la  burguesía,  y de  establecer  una  nueva  organización 
social.  Pero  estos  elementos  están  fuera  de  los  parti- 
dos gobernantes.  ¡Ojalá  que  pudieran  éstos  atraerlos 
á su  seno! 

Respecto  de  esta  cuestión  de  la  revolución  como 
recurso  supremo  para  reintegrar  á un  pueblo  en  su 
soberanía,  esta  minoría  ha  declarado  en  anteriores 
legislaturas  cuál  es  su  punto  de  vista.  No  creo  que 
haya  dejado  duda  de  su  deseo  de  la  paz,  y no  de  la 
paz  de  hecho,  sino  de  aquella  que  corresponde  á un 
estado  de  derecho  que  por  su  justicia  y amplitud  se 
imponga  á todos  y sea  por  todos  recouocido  y acatado, 
de  manera  que  no  quepa  ni  siquiera  ei  temor  de  la 
perturbación.  A este  fin  cooperaremos  dentro  de  nues- 
tros principios  y dentro  de  las  reglas  de  conducta  que 
hemos  establecido;  esto  es  lo  único  que  se  nos  puede 
pedir. 

Yo  no  sé  lo  que  pasará  con  el  discurso  del  señor 
Castelar,  porque  con  los  discursos  de  S.  S.  siempre 
pasa  algo.  Yo  no  quiero  hablar  de  lo  que  temo  que 
pase;  pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  esta  minoría  no 
tiene  que  hacer  otra  cosa  que  repetir  las  declaraciones 
que  en  su  nombre  han  hecho  el  Sr.  Muro  y el  señor 
Pedregal;  debiendo  hacer  notar  tan  solo  una  cosa,  y 
es,  que  algunas  de  estas  cuestiones  surgidas  con  mo- 
tivo del  discurso  del  Sr.  Navarro  Rodrigo  y el  del  señor 
Castelar  se  refieren  tan  solo  á la  posición  personal,  á 
los  antecedentes,  á los  compromisos  de  unos  cuantos 
individuos  que  los  tenemos  distintos  de  los  demás; 
pero  esto  no  importa  absolutamente  nada  respecto  de 
nuestras  aspiraciones,  porque  todos  afirmamos  con 
igual  energía  la  virtualidad  y la  necesidad,  para  el 
bien  del  país  y de  la  justicia,  de  los  principios  repu- 
blicanos y de  la  forma  republicana. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASTELAR:  Señores  Diputados,  voy  á ser 
brevísimo,  porque  no  quiero  defraudar  las  esperanzas 
de  la  Cámara,  reunida  hoy  para  oir  á mi  amigo  el  se- 
ñor López  Domínguez. 

Decía  que  el  Congreso  fije  su  atención  en  la  irn- 
pacienoia  mostrada  por  esa  minoría  coalicionista  para 
que  yo  me  vaya  pronto  de  la  República.  A mí,  seño- 
res, en  esto  de  la  República  me  sucede  una  cosa  muy 
singular. 

Yo  he  defendido  la  República  desde  mi  juventud; 
la  defiendo  y la  defenderé  hasta  la  muerte;  y el  se- 
ñor Azcáraté,  que  es  un  neófito  de  ayer,  se  levanta  y 
me  arroja  á mí  de  la  República.  ¿Con  qué  derecho? 
¿con  qué  autoridad? 
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Señores,  esto  no  tiene  sentido  común.  Yo  absuelvo 
al  Sr.  Azcárate,  de  cuyos  excesos  de  palabra  no  me 
quejo,  á pesar  de  que  ha  repetido  todas  las  vulgari- 
dades que  contra  mí  y contra  él  dicen  todos  los  pe- 
riódicos intransigentes.  jPero,  señores,  decirme  á mí 
que  consideré  demasiado  las  palabras  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento!  Se  necesita  lo  poco  que  S.  S.  se  en- 
tera de  cuanto  pasa  en  este  recinto,  para  no  dar  á las 
palabras  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  importancia 
que  tienen. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  cuya  historia  tiene 
una  grande  importancia,  y además  de  la  importancia 
que  tiene  su  historia,  se  la  dan  también  la  gravedad 
de  sus  palabras,  la  reflexión  con  que  las  dicta  y la 
profundidad  de  su  pensamiento;  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  representante  de  la  derecha  del  partido  que 
Jioy  manda,  invitando  á los  republicanos  á formar 
parte  de  la  situación,  en  realidad  lo  que  nos  dijo  fué 
que  todo  el  programa  de  la  mayoría  se  cumpliría 
con  fidelidad,  y es  necesario  considerar  eso  y atender 
á eso,  y decir  lo  que  dice  todo  el  mundo:  que  si  ese 
programa  se  cumple,  se  alterarán  por  completo  las 
condiciones  de  nuestra  política. 

¡Señores,  yo  monárquico,  yo  cantor  de  las  glorias 
de  la  Monarquía!  Si  algunas  veces  de  algo  tengo  re- 
mordimientos, es  de  haber  abusado  en  este  sitio  de 
la  influencia  ejercida  sobre  mis  conciudadanos,  y de 
haber  tenido  temeridades  respecto  á poderes  muy 
nltos,  que  luego  no  habéis  tenido  ninguno  de  vosotros, 
porque  ninguno  de  vosotros  siente  los  entusiasmos 
republicanos  ni  los  odios  monárquicos  como  los  he 
sentido  yo  en  toda  mi  vida.  jY  venís  A acusarme, 
cuando  no  tenéis  para  ello  ni  razón,  ni  fundamento, 
ni  motivo!  (Se  oye  un  aplauso  en  una  tribuna. — Rumo- 
res en  la  Cámara.) 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Orden  en  to- 
das partes. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pero,  señores,  porque  suceda 
esto  conmigo  personalmente,  ¿he  de  decir  yo  que  una 
política  democrática,  una  política  liberal,  una  política 
progresiva  no  ha  de  ejercer  ningún  influjo  sobre  los 
viejos  partidos  republicanos?  Pues  qué,  los  partidos 
republicanos,  ¿no  se  hallan  compuestos  no  solamente 
de  aquellos  que  lo  son  por  tradición,  sino  además  de 
todos  aquellos  que  habiendo  pasado  por  la  Monarquía 
varias  veces,  pueden  volver  hoy  á la  Monarquía?  Pues 
qué,  la  juventud  que  viene,  la  juventud  que  se  en- 
contrará con  las  libertades  arraigadas  y en  un  estado 
democrático,  ¿no  se  dejará  influir  de  ninguna  suerte 
por  estos  grandes  cambios?  Sobre  mí  no  puede  influir 
nadie,  porque  yo  tengo  lijado  mi  camino  y tengo  dic- 
tado desde  hace  mucho  tiempo  mi  programa.  Pero 
yo  no  puedo  desconocer,  yo  no  debo  descouocer,  yo 
no  desconoceré  nunca,  que  una  política  de  libertad  y 
de  democracia  asegura  mucho  más  las  instituciones 
fundamentales  que  una  política  de  reacción  y de  re- 
sistencia. Yo  creo  el  Trono  más  seguro,  lo  creo,  y 
como  lo  creo  lo  digo,  yo  creo  el  Trono  más  seguro 
con  una  política  de  libertad  y de  democracia  que  con 
una  política  de  reacción.  Lo  he  dicho  así  muchas  ve* 
res.  (El  Sr.  Piñal : No  siempre.)  Cíteme  S.  8.  una  sola 
vez  en  que  no  haya  dicho  eso.  (El  Sr.  Piñal:  En  tiem- 
po de  D.  Amadeo  de  Saboya.)  En  tiempo  de  D.  Ama- 
deo de  Saboya  teníamos  la  misma  polémica  que  te- 
nemos hoy,  exactamente.  í El  Sr.  Piñal  pide  la  pa- 
labra.) 

Yo,  Sres*  Diputados,  decia  estas  palabras:  con  una 


política  de  libertad,  la  República  vendrá  mucho  más 
tarde;  con  una  política  de  reacción,  la  República  ven- 
drá mucho  más  -pronto.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : 
Jamás.)  Pues  eso  es  lo  que  yo  he  dicho;  y el  dia  que 
se  quiera,  yo  citaré  el  texto.  Por  consecuencia,  seño- 
res, yo  sostengo  hoy  la  política  que  he  sostenido 
siempre,  y yo  procedo  hoy  como  he  procedido  siempre. 
Pues  qué,  Sres.  Diputados,  pues  qué,  ¿el  Sr.  Azcárate 
tiene  derecho  á decirme  que  yo  ayer  omití  la  revo- 
lución de  Setiembre  en  la  historia  de  las  evoluciones 
de  la  libertad,  cuando  me  referí  tantas  veces  á la  li- 
bertad religiosa,  al  Código  civil  del  Sr.  Montero  Ríos, 
ai  derecho  de  reunión  tai  como  se  practicaba  enton- 
ces, al  derecho  de  asociación,  al  sufragio  universal  y 
al  Jurado?  Lo  que  yo  digo  es,  que  habiendo  el  parti- 
do liberal  con  su  empeño  y su  programa  restaurado 
todas  estas  cosas,  necesitamos  prestarle  nuestro  con- 
curso, porque  si  no  le  prestamos  nuestro  concurso, 
puede  venir  la  reacción  á dar  cuenta  de  todos. 

I Ah  señores!  lo  cierto  es,  que  unas  veces  me 
quitáis  de  los  labios  el  verbo,  según  decís,  y otras  ve- 
ces me  deciarais  muerto.  Pero  imaginen  los  Sres.  Di- 
putados de  qué  suerte  me  declara  en  ei  sepulcro  mi 
amigo  y deudo  el  Sr.  Azcárate.  Me  recuerda  la  Vida 
beata  de  Fichte.  Y ya  saben  los  Sres.  Diputados  que 
al  final  de  aquella  maravillosa  obra,  ei  gran  filósofo 
diserta  sobre  las  transfiguraciones  del  alma  desde  este 
planeta  al  cielo.  Y el  Sr.  Azcárate  cree  que  al  encon- 
trarme yo  con  él  en  la  República  me  encuentro  en  un 
planeta  inferior,  y que  al  irme  A esa  mayoría  resucito 
y me  voy  en  un  excelso  Tabor  á grandes  y maravi- 
llosas transfiguraciones. 

Pues  no;  yo  me  quedo  donde  estoy,  y me  quedo 
donde  estoy,  porque  ya  lo  dije  ayer,  y yo  no  digo  las 
cosas  por  retórica,  sino  que  las  digo  para  que  se  apren- 
dan y para  que  se  comprendan;  yo  me  quedo  donde 
estoy;  los  que  quieran  seguir  mi  ejemplo,  lo  seguirán; 
los  que  no,  dejarán  de  seguirlo.  Yo  no  se  lo  impondré 
á nadie;  pero  no  quiero  que  me  suceda  lo  que  le  su- 
ceda á S.  S.,  que  dice  que  eso  de  la  evolución  y de  la 
revolución  no  tiene  importancia,  porque  hoy  no  hay 
otros  revolucionarios  sino  los  anarquistas,  y 8.  S.  ol- 
vida que  lia  tenido  de  jefe  á un  revolucionario  siste- 
mático que  se  llama  Ruiz  Zorrilla,  y que  ha  estado  su 
señoría  en  una  revolución,  y que  con  esa  especie  de 
incerlidumbre  y perplejidad  en  que  S.  S.  se  envuelve, 
se  encontró  dolorosamente  sorprendido  con  hechos  que 
estaban  en  la  lógica  de  su  conducta,  de  su  proceder 
y de  sus  compromisos. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 
para  rectificar. 

El  Sr.  AZCARATE:  Me  levanto  á rectificar  con 
un  gran  temor.  Declarado  por  el  Sr.  Castelár  que  no 
tengo  sentido  común...  (El  Sr.  Castelar : Lo  que  ha  di- 
cho 8.  8.;  no  8.  8.)  Pues  cuando  lo  que  uno  dice  no 
tiene  sentido  común,  es  que  el  que  lo  dice  tampoco  lo 
tiene.  Declarado  sin  sentido  común  y acusado  de  que 
no  digo  más  que  vulgaridades,  temo,  en  el  primer 
respecto,  disparatar,  y en  el  segundo,  decir  cosas  in- 
dignas del  Parlamento.  Pero  al  fin  y al  cabo,  tengo 
que  guardar  al  Sr.  Castelar  todas  las  consideraciones 
que  se  merece  un  deudo,  y un  deudo  que  es,  no  primo 
ó sobrino  mió.  sino  lio.  (ftís/rs.) 

Yo  creo  que  el  Sr.  Castelar  esta  mañana  se  leyó, 
como  es  natural,  lo  que  los  periódicos  de  los  distintos 
! partidos  han  dicho  de  él,  (El  Sr.  Castelar:  No  los  he 
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leído.)  Poro  presumo  yo  que  algún  amigo  le  habrá  di* 
olio,  y si  no  se  lo  ha  dicho,  S.  S.  se  lo  habrá  sospe- 
chado, como  si  los  leyera,  que  los  periódicos  monár- 
quicos le  tratan  bien,  y los  periódicos  republicanos  le 
tratan  mal.  (El  Sr . Castelar:  Me  Lia  pasado  hace  veinte 
años  lo  mismo;  por  consiguiente,  estoy  muy  acostum- 
brado d que  me  traten  mal  los  republicanos,  y sobre 
todo  los  neófitos. — R^as.)  No,  no;  si  acaso  eso  habrá 
empezado  hace  doce  ó trece  anos. 

Su  señoría  debía  tener  ciertas  ideas  en  su  espíritu, 
y vinieran  bien  ó vinieran  mal,  dijo:  allá  van.  Por 
ejemplo,  no  sé  á qué  viene  lo  que  S.  S.  ha  dicho  del 
discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Miuistro  de  Fomento 
el  otro  dia,  porque  yo  no  me  he  ocupado  de  él  ni  lie 
dicho  una  sola  palabra.  Pero  en  íin,  sea  de  esto  lo  que 
quiera,  S.  S.  ha  dichoque  yo  tengo  impaciencia  por 
que  se  vaya  del  campo  republicano.  Pues  en  su  dis- 
curso del  año  pasado,  á pesar  de  habernos  dicho  que 
si  supiera  que  el  sufragio  universal  traía  la  Repú- 
blica, no  pediría  el  sufragio  universal...  (ElSr,  Caste- 
lar: No  he  dicho  eso;  no  es  verdad,  no  es  exacto. — 
Rumores. — Retiro  la  frase  no  es  verdad:  no  es  exacto. 
Ya  veremos  el  Diario  de  las  Sesiones.)  Sí,  traerá  S.  S. 
el  Diario  de  las  Sesiones;  pero  yo  apelo  á la  memoria 
de  los  Sres.  Diputados  que  estaban  aquí:  yo  apelo  á 
ellos,  que  ya  sabemos  lo  que  se  hace  con  frecuencia 
al  corregir  los  discursos  antes  de  ir  al  Diario  de  Sesio- 
nes. (El  Sr.  Castelar : Se  engaña  S.  S.  en  eso  comple- 
tamente.) A pesar  de  que  dijo  que  apenas  se  llamaba 
Pedro,  todos  esperábamos  que  más  pronto  ó más 
tarde  completaría  el  cuento,  porque  ya  saben  los 
Sres.  Diputados  que  en  el  cuento  en  cuestión  había 
un  chiquitín  hijo  dei  gallego,  y que  después  de  con- 
testar éste:  apenas  me  llamo  Pedroy  jreguntado  el  pe- 
queñueio:  ¿y  tú,  cómo  te  llamas?  contestó:  «yo  no  me 
llamo.»  Pues  yo,  después  de  lo  que  S.  S.  dijo  y de- 
claró en  el  dia  de  ayer  en  esta  Cámara,  ¿podía  decir 
más  que  me  bastaba  que  S.  S.  deseara  continuar  lla- 
mándose republicano  y queriendo  llamarse  republi- 
cano para  que  yo  le  respetara?  Pero,  ¿me  negará  S.  S. 
el  derecho  que  tengo  de  examinar,  no  los  nombres, 
sino  la  conducta  y los  hechos?  Y si  resultaba  de  la 
conducta  y de  los  hechos  que  lo  que  hace  ahora  su 
señoría  es  trabajar  por  la  Monarquía  en  contra  de  la 
República,  hacer  la  causa  del  Gobierno  y hablar 
como  un  ministerial,  puede  S.  S.  quedarse  con  el 
nombre;  pero  ¿es  ó no  cierto  que  S.  8.  dijo  que  el  dia 
que  estuvieran  establecidos  el  Jurado  y el  sufragio 
universal  no  podía  ser  monárquico,  pero  no  por  otro 
motivo  que  por  haber  sido  8.  8.  Presidente  de  la  Re- 
pública? 

Luego  el  que  no  ha  sido  Presidente  de  la  Repú- 
blica puede  ser  monárquico.  Y añadió  8.  8.:  «yo  me 
iré  á mi  casa  á escribir  la  historia  de  España;»  y si 
8.  S.  se  va  á su  casa  a escribir  la  historia  de  España, 
es  porque  no  puede  continuar  en  la  vida  política  acti- 
va: no  puede  defender  la  Monarquía,  porque  ha  sido 
republicano;  pero  tampoco  puede  defender  la  Repúbli- 
ca, porque  ha  perdido  la  fe  en  ella. 

Yo  no  hago  más  que  exponer  los  hechos;  y en  úl- 
timo caso,  Sres.  Diputados,  ¿por  qué  aquella  alegría 
inmensa,  merecida,  entusiasta  de  la  mayoría?  ¿por 
qué  la  pena  de  los  republicanos? 

Por  lo  demás,  yo  hice  la  cita  de  b'ichte,  tan  solo 
para  decir  que  la  muerte  es  un  alumbramiento,  y que 
S.  S.  había  muerto  para  la  Repúbiiea  y nacido  para 
la  Monarquía;  ¿qué  rae  importa  á mí  el  nombre?  Su 


señoría,  llamándose  republicano  y haciendo  la  política 
que  hace,  presta  más  servicios  á la  Monarquía  y al 
Gobierno  que  los  que  están  en  aquellos  bancos. 

Que  S.  8.  no  ha  cantado  las  glorias  de  la  Monar- 
quía, que  se  ha  limitado  á decir  que  la  Monarquía  en 
este  país  puede  prosperar  siguiendo  una  política  muy 
democrática;  y añadió  8.  8.  en  la  rectificación:  «¿cómo 
¡ puedo  yo  olvidar  que  las  nuevas  generaciones  enfrente 
j de  esos  hechos  de  instituciones  más  arraigadas  y alia- 
| das  con  la  democracia,  las  aceptarán?»  ¡Señor  Gaste- 
lar,  siempre  resulta  lo  mismo!  Yo  creo  que  la  causa  de 
la  Monarquía  gana  con  un  Gobierno  liberal,  y que  su 
salvación,  si  fuera  posible,  estaría  únicamente  en  esa 
política;  pero  eso  no  basta  para  que  á mí  me  baste  y 
satisfaga;  y por  lo  que  hace  á las  nuevas  generacio- 
nes, no  puede  suceder  más  que  una  de  dos  cosas:  ó 
tienen  razón,  ó no  la  tienen;  y si  se  me  preguntaran 
respecto  de  esto,  yo  sabría  qué  contestar;  pero  8.  8., 
¿qué  iba  á contestar?  ¿que  aciertan?  ¿que  tienen  razón? 
Eutonces  la  Monarquía  es  buena  y debe  apoyarla  8.  S. 

Su  señoría  lia  puesto  mucho  empeño  en  llamarme 
neófito  y en  decir  que  siempre  ha  defendido  y pensa- 
do lo  que  defiende  y piensa  hoy.  Yo  siento  que  8.  8. 
haya  traído  esto  á discusiou:  no  he  de  decir  más  que 
lo  preciso  para  defenderme,  y comienzo  por  decir  ;i 
S.  S.  que  en  mi  vida  he  hecho  á nadie  sobre  este  pun- 
to cargos  de  inconsecuencia,  y e«o  que  tengo  la  for- 
tuna, por  casualidad  ó por  azar,  de  que  no  tengo  que 
borrar  nada  de  lo  que  he  escrito  ó dicho.  Pero  ¡cuán- 
tas veces,  Sr.  Castelar,  hemos  teuido  que  recordar  en 
este  mismo  sitio  sus  doctrinas,  sus  principios  y su 
conducta  anteriores,  no  ya  solo  en  lo  de  federal,  única 
cosa  en  que  reconoció  que  había  cambiado,  sino  en 
esta  misma  política  revolucionaria! 

Cuando  la  Monarquía  de  Don  Amadeo,  con  algo 
más  que  la  fórmula  de  los  Sres.  Alonso  Martínez  y 
Montero  Ríos,  rigiendo  la  Constitución  de  1869  en 
toda  su  integridad,  y por  tanto,  los  arts.  110,  11 1 
y 112,  que  son  los  esenciales  para  los  republicanos, 
porque  implican  el  absoluto  derecho  que  el  país  tiene 
para  gobernarse  á sí  propio;  con  aquella  Monarquía 
democrática  de  verdad,  no  como  ésta  que  8.  S.  decora 
con  ese  nombre;  con  aquellas  amplias  libertades  que 
describía  hace  pocos  dias  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  ese  banco,  el  partido  republicano  ¿sabe 
8.  S.  el  movimiento  que  hizo?  (El  Sr.  Castelar : Ahora 
se  lo  explicaré  á 8.  S.) 

Aquello  sí  que  no  tenia  excusa,  y en  esto  hemos 
progresado;  y enlazo  esta  alusión  con  la  que  S.  S.  ha 
hecho  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla. 

No  necesito  decir,  porque  es  público,  no  solo  po.i 
haberlo  dicho  fuera,  siuo  porque  lo  hemos  dicho  aquí, 
las  diferencias  que  nos  separan  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla; 
pero  es  bueno  recordar  que  las  diferencias  recaen  tan 
solo  sobre  la  aplicación  de  una  regla  de  conducta,  de 
principio.  Ni  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  ni  ningún  repúbli- 
ca español  ha  proclamado  jamás  la  revolución  como 
procedimiento  constante  y sistemático  de  hacer  pro- 
gresar á los  pueblos. 

A la  verdad,  8.  8.  juega  un  poco  el  vocablo.  Pue- 
de llamarse  revolucionario  sistemático  al  que  en  la 
apreciación  de  las  circunstancias  tiene  cierta  tenden- 
cia mayor  á estimar  necesaria  la  revolución;  pero  no 
se  discute  eso;  se  discute  si  la  marcha  normal  y cons- 
tante de  la  humanidad  y de  los  pueblos  en  todos  los 
órdenes  de  la  vida  ha  de  ser  obra  de  la  revolución  ó 
de  la  evolución. 
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Ahora  bien,  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  ¿no  ha  dicho  cons- 
tantemente que  si  se  restableciera  la  Constitución  de 
1809,  depondría  su  actitud  revolucionaria?  ¿No  lo  ha 
dicho  el  partido  federal?  ¿No  lo  ha  dicho  o)  Sr.  Pí  y 
Margall?  ¿No  lo  han  dicho  Lodos  los  republicanos?  Por 
consiguiente,  en  el  terreno  en  que  8.  S.  plantea  la 
cuestión,  ningún  republicano  sostiene  la  revolución 
como  opuesta  á la  evolución,  sino  que  todos  sosLienen 
la  evolución  como  ley  constante  de  vida,  y la  revo- 
lución como  recurso  supremo;  concepto  en  el  cual  la 
acepta  también  S.  S.,  como  ha  sido  admitida  por  todo 
el  mundo. 

Y voy  á la  última  alusión,  que  me  parece  la  rnás 
grave  bajo  el  punto  de  vista  personal.  Se  ha  hablado 
de  aquellos  actos  revolucionarios  que  me  sorprendie- 
ron dolorosamente,  y que  eran  consecuencia  lógica  de 
la  indecisión  mia. 

Por  lo  que  hace  á la  sorpresa  dolorosa,  S.  8.  debia 
tener  en  cuenta  que  en  cualquiera,  pero  más  en  un 
republicano,  no  está  bien  poner  á un  hombre  en 
el  caso  de  dar  explicaciones  sobre  cosas  de  que  no 
puede  hablar;  pero  aprovecho  la  ocasión  para  decir  á 
S.  S.  y á otros  que  puedan  dudar  de  la  sinceridad  de 
aquellas  declaraciones.  (El  Sr.  Castelar  pronuncia  al- 
alinas palabras.]  Pues  cualquiera  lo  sospecharía  al  oir 
á S.  S.  Para  decir,  repito,  que  cuando  do  ello  se  pue- 
da hablar,  hablaremos  y diremos  lo  preciso  para  que 
nadie  pueda  poner  en  duda  que  lo  que  dijimos  á la 
faz  del  país  era  verdad.  Solo  lie  de  añadir  una  cosa, 
y es,  que  cuando  ese  dia  llegue,  cualesquiera  que 
sean  las  circunstancias  del  país  y la  del  partido  re- 
publicano, por  mi  parte  no  me  he  de  callar.  Entre 
tanto,  diré  al  Sr.  Castelar  que  rae  precio  de  tener  una 
regular  conciencia,  y no  me  remuerde  ésta  de  haber 
cooperado  A ninguno  de  esos  hechos;  que  he  influido 
donde  debia  influir,  y he  procurado  todo  lo  que  debia 
procurar  en  pró  de  mi  punto  de  vista  en  esta  materia; 
solo  que  á veces  las  apariencias  engañan,  y resulta 
que  los  que  al  parecer  trabajan  más  por  la  paz  lian 
hecho  mucho  por  la  guerra,  y algunos  que  ha  po- 
dido parecer  que  trabajaban  por  la  guerra  hacian 
mucho  por  la  paz.  De  todas  raaueras,  8.  8.  puede 
continuar  por  ese  camino;  yo,  ya  lo  sabe  S.  S.,  no 
le  puedo  seguir:  lo  siento,  bien  lo  sabe  Dios;  pero  no 
puedo  hacer  otra  cosa  que  consignar  las  declaracio- 
nes que  quedan  hechas,  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  CASTELAR:  Señores  Di pu Lados,  es  inexac- 
to» de  toda  inexactitud,  el  haber  dicho  yo  que  si  su- 
piera que  el  sufragio  universal  traía  la  República,  no 
propoudria  el  sufragio  universal.  Dije  que  yo  no  había 
defendido  la  libertad  de  imprenta  porque  creyera  que 
todos  los  periódicos  publicados  en  virtud  de  ese  nue- 
vo derecho  fuesen  republicanos:  dije  que  no  defendía 
la  libertad  de  asociación  porque  creyera  que  todas 
las  asociaciones  fundadas  después  de  consignada  esa 
libertad  fuesen  republicanas;  pero  que  yo  en  mi  larga 
vida  lie  peleado  por  aquello  que  decían  los  polacos 
en  sus  guerras  con  los  rusos:  he  peleado- por  mi  li- 
bertad y por  la  vuestra,  por  ol  derecho  de  todos.  Por 
consecuencia,  conste  que  yo  jamás  dije  las  palabras 
que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Azcárate;  jamás. 

Respecto  de  revoluciones  en  tiempo  de  Don  Ama 
deo  de  ¿ahoya,  la  inexactitud  es  igual. 

Desde  que  Don  Amadeo  de  Saboya  vino,  la  con 
ducta  del  partido  republicano  se  encerró  en  una 


completa  legalidad.  En  el  primer  discurso  pronuncia- 
do por  mí,  contestando  al  primer  mensaje  de  Don 
Amadeo  de  Saboya,  declaré,  y declaré  con  frases  muy 
claras,  que  estábamos  resueltos  A propagar  nuestros 
principios  dentro  de  la  legalidad,  y sostuvimos  hasta 
el  íln  esta  conducta. 

Lo  que  pasó  fué  que  un  dia,  yendo  un  general  cé- 
lebre A Tarragona  y empeñándose  allí  un  conflicto 
completamente  local,  se  dictaron  órdenes  para  disol- 
ver Áfilicias,  y las  Milicias  se  levantaron  sin  consul- 
tar al  Directorio  republicano,  y A consecuencia  de 
eso  vino  una  conflagración.  Después  de  acabada  esta 
conflagración,  en  la  cual  no  tuvimos  parte  los  jefes 
del  partido  republicano,  porque  vino  contra  nuestra 
voluntad  y sin  consultarnos,  pensamos  cuanto  nos 
convenía  señalar  una  nueva  línea  de  conducta,  para 
no  encontrarnos  expuestos  A aquellas  contingencias, 
y la  señalamos,  y la  seguimos  hasta  el  fin  del  reinado 
de  Don  Amadeo  de  Saboya. 

Y ahora,  respeclo  de  la  tercera  parte,  respecto  de 
mis  inconsecuencias,  me  recuerdan  ciertos  dichos 
del  Sr.  Azcárate  dos  conversaciones  con  dos  grandes 
republicanos  históricos.  Encontrábame  yo  un  dia  en 
Roma,  y preguntándome  ol  general  Garibaldi  por  qué 
babia  caído  cierta  fracción  del  partido  republicano 
español,  le  contesté:  «Por  no  querer  aplicar  la  pena 
de  muerte:»  Y rne  dijo  Garibaldi:  «¿Se  creen  más  re- 
publicanos que  yo?  Pues  yo  fusilé  la  noche  de  los 
VosgoslT  voluntarios.» 

Y otro  dia  me  paseaba  por  las  calles  de  Lóndres 
con  Mazzini,  con  el  republicano  más  ¡lustre  que  acaso 
lia  tenido  Europa;  y Mazzini  me  contó  que  habiéndose 
presentado  de  incógnito  en  Pisa,  los  estudiantes  ha- 
bían ido  á verle  gritando  jviva  la  República!  y él  les 
dijo:  recordad  lo  que  éramos  hace  años;  contemplad 
el  Píamente  vencido  en  los  tristes  dias  de  Novara; 
contemplad  las  Dos  Sicilias  devoradas  por  el  despotis- 
mo; contemplad  la  Toscana  en  poder  de  Príncipes 
absolutos,  Módena  en  poder  de  Príncipes  aun  más 
absolutos;  contemplad  aquella  gran  Milán  rota  y 
caída,  aquella  Venecia  flotando  como  uu  cadáver  en 
sus  lagunas  de  lágrimas;  y no  gritéis  ¡viva  la  Repú- 
blica! si  esto  ha  de  perturbarnos;  porque  lo  primero 
es  salvar  la  unidad  y la  libertad  de  nuestra  Patria. 

Asi  proceden  los  patriotas  republicanos. 

El  Sr.  PIDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PIDAL:  Pocas,  poquísimas  palabras,  pro- 
vocadas por  la  pregunta  y el  reto  del  Sr.  Castelar;  y 
de  estas  pocas,  poquísimas  palabras,  la  mayor  parte 
elocuentísimas,  porque  vau  á ser  del  Sr.  Castelar 
mismo. 

Como  no  tengo  la  fortuna,  según  el  Sr.  Castelar, 
la  desgracia,  según  mi  propia  opiuion,  de  ser  un  gran 
republicano  extranjero,  no  ha  querido  el  Sr.  Castelar 
colocarme  entre  Garibaldi  y Mazzini  para  atestiguar 
su  gran  consecuencia  enfrente  del  Sr.  Azcárate;  pero 
alguna  yez  ha  acudido  el  Sr.  Castelar  á mi  testimo- 
nio, porque  teniendo  el  honor  de  ocupar  aquel  banco 
(Señalando  al  m¿nisterial)>  he  dicho  que  no  había  en 
España  un  hombre  político  de  más  consecuencia,  no 
solo  en  los  fines,  sino  en  los  medios;  lo  cual  no  quita 
para  que  haya  añadido,  con  igual  razón,  que  no  hay 
en  el  planeta  ana  persona  que  rnás  se  contradiga,  uo 
solo  en  los  d’stintos  discursos,  sino  hasta  en  los  pá- 
rrafos del  misino  discurso,  y le  reté  desde  allí,  y en 
pié  quedó  el  reto,  que  pasará  á la  historia,  por  tra- 
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trarse  de  algo  que  á S.  S.  se  refiere,  comprometrma 
dome  á demostrar  que  no  hay  una  sola  afirmación 
religiosa,  filosófica,  política,  social  y económica  de  su 
señoría  frente  de  la  cual  no  pueda  yo  oponer  la  afir- 
mación contraria  también  de  S.  S.  Sacaba  yo  de 
esta  antinomia,  al  estudiar  la  figura  de  S.  S. , algo 
masque  mentidos  ataques  personales;  sacaba  una 
gran  condición  que  se  enlazaba  de  una  parte  con  la 
retórica  especial  de  S.  8.;  por  otra,  con  la  escuela  filo- 
sófica que  representaba,  y por  todas,  con  la  soberanía 
del  fin,  que  en  S.  S.  es  la  soberanía  absoluta  que  a 
todo  se  impone  y todo  lo  domina,  por  más  que  al  lle- 
varla á la  práctica  parezca  que  la  sustancialidad 
de  la  forma  de  gobierno,  que  es  su  fin,  se  convierte 
en  mera  accidentalidad  supeditada  á la  existencia  en 
ese  banco  de  un  Gobierno  liberal,  siquiera  lo  presida 
el  Sr.  8a  gasta. 

Viniendo  á la  aplicación  concreta  de  esta  doctrina, 
no  tengo  que  decir  al  Sr.  Castelar,  contestando  á su 
reto,  más  que  esto.  Su  señoría  frente  al  Gobierno  del 
Sr.  Sagasta,  frente  a la  oposición  conservadora  acau- 
dillada por  el  Sr.  Cánovas  y bajo  la  dinastía  de  Bor- 
bon,  no  hace  más  que  reproducir  exactamente  la  po- 
lítica que  planteó  bajo  la  Monarquía  de  Saboya  frente 
al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y contra  el  Sr.  Sagasta.  El  señor 
Sagasta  era  entonces  para  S.  S.  lo  que  ahora  es  el  se- 
ñor Cánovas.  Uno  de  sus  lugartenientes  más  queridos 
decia:  uo  recuerde  el  Sr.  Sagasta  los  tiempos  de  Ti- 
berio; los  tiempos  de  Tiberio  cu  Roma  eran,  como  si 
dijéramos,  los  tiempos  del  Sr.  Sagasta  en  España;  y 
al  mismo  tiempo  decia  S.  S.  á los  radicales:  yo  estoy 
con  vosotros;  solo  nos  separa  una  apreciación  sobre 
la  sustancialidad  ó accidentalidad  de  la  forma  de  go- 
bierno; pero  yo,  con  tal  de  que  vengáis  á mi  política, 
con  tal  de  que  establezcáis  la  democracia,  con  tal  de 
que  aceptéis  ciertos  procedimientos,  seré  benévolo  con 
vosotros.  Su  señoría  se  ha  jactado,  y lo  ha  dicho  aquí 
para  que  la  historia  recoja  esas  palabras,  de  que  aque- 
lla benevolencia  acabó  cotí  la  Monarquía  de  Saboya , de 
que  aquella  benevolencia  no  solo  fué  el  veneno  que 
mató  la  dinastía  de  Saboya , sino  que  con  ella  obtuvo  la 
destitución  legal , pacifica,  pero  destitución  al  fin,  de 
aquella  dinastía,  y con  esa  benevolencia  es  con  la  que 
S.  S.  quiere  obtener,  por  más  que  no  lo  conseguirá, 
la  destitución  legal  de  la  Monarquía  que  nos  rige . (Gran- 
des aplausos  en  la  minoría  conservadora.) 

Ved  aquí  lo  que  decia  el  Sr.  Castelar:  «habéis 
convenido  en  los  derechos  individuales  y en  el  sufra- 
gio universal,  aceptando  la  Monarquía:  pues  yo  soy 
más  conservador  que  vosotros;  yo  no  tengo  inconve- 
niente en  que  me  limitéis  el  sufragio  y los  derechos 
individuales,  con  tal  que  me  deis  la  República. 

Más  tarde  se  levantó  la  Monarquía,  y para  mayor 
mengua,  extranjera.  Yo  entonces  busqué  los  procedi- 
mientos de  acabar  con  aquella  Monarquía,  y yo,  como 
más  conservador , me  incliné  á los  procedimientos  parla- 
mentarios y pronuncié  en  aquellos  momentos  la  pala- 
bra benevolencia , que  fué  el  veneno  que  mató  la  Mo- 
narquía democrática.»  (Aplausos.) 

Notadlo  bien,  Sres.  Diputados,  la  Monarquía  de- 
mocrática, la  Monarquía  tal  como  la  quiere  el  Sr.  Cas- 
telar,  presentándola  como  el  ídolo  de  vuestras  comunes 
aspiraciones.  Y luego  decia  el  Sr.  Castelar:  « desde  el 
momento  que  pronuncié  esa  palabra , ¿no  fui  el  aliado 
fidelísimo  é incansable  del  partido  radicall  ¿No  le  apoyé 
directamente  con  mis  votos  é indirectamente  con  mi  si- 
lencio? 


Por  último  vino  la  República,  no  traída  por  les 
republicayios , sino  traída  por  los  radicales,  y yo  entré 
á formar  parte  con  gran  satisfacción , de  un  Ministe- 
rio en  que  había  elementos  radicales. 

¿Sabéis  por  qué  he  hecho  todo  eso?  Yo,  antes  que 
liberal,  antes  que  demócrata,  soy  republicano,  y pre- 
fiero la  peor  de  las  Repúblicas  á la  mejor  de  las  Mo- 
narquías.» 

Pues  bien,  ahora  estoy  defendiendo  al  Sr.  Gaste- 
lar,  y defendiéndole  en  toda  la  integridad  de  su  pro- 
pia grandeza  ante  los  ataques  de  sus  colegas  que  no 
le  comprenden,  que  no  le  hacen  justicia;  que  al  fin  y 
al  cabo,  S.  S.  puede  decir  al  Sr.  Azcárete  y á los  que 
de  mucho  más  abajo  que  el  Sr.  Azcárate  tiran  dardos 
contra  el  Sr.  Castelar,  que  no  llegan  á su  altura;  S.  S. 
puede  decir  á los  que  conspiran  allende  la  frontera: 
¿qué  queréis  vosotros?  ¿cómo  creeis  que  se  toman  las 
fortalezas,  estrellándose  como  los  proyectiles  contra 
las  murallas,  ó empeñándoos  en  penetrar  por  la  más 
defendida  de  las  almenas?  No;  las  fortalezas  se  toman 
adormeciendo  á los  guardianes  que  las  vigilan,  ocul- 
tando la  bandera  con  que  se  ataca,  introduciéndose 
calladamente  por  las  minas,  colándose  por  los  des- 
cuidados postigos,  hasta  que  un  día,  en  un  momento 
de  sorpresa,  cuando  los  centinelas  están  dormidos,  y 
los  guardianes  más  descuidados,  ai  estampido  inespe- 
rado del  cañón  que  dé  la  señal  de  la  victoria,  tremole 
ai  aire  la  bandera  y se  enarbole  el  estandarte  enemi- 
go en  la  torre  más  alta  del  castillo,  en  la  torro  del 
homenaje.  (Aplausos  prolongados.) 

Y la  prueba,  Sres.  Diputados,  la  prueba  de  lo  quo 
estoy  diciendo,  en  honra  del  mismo  Sr.  Castelar  y 
para  enseñanza  de  aquellos  que  no  creyeran  en  esta 
verdadera  defensa  y apoteosis  de  su  republicanismo, 
es,  que  cuando  daba  esos  consejos  pérfidos,  sin  llegar 
á ser  maquiavélicos,  con  que  trataba  de  inclinar  á la 
mayoría,  seducida  unas  veces  por  la  magia  de  su  es- 
tilo, otras  por  el  prestigio  de  su  nombre,  y otras  por 
su  hipócrita  benevolencia;  la  prueba  de  eso  es,  que 
ilega  un  momento  en  que  S.  S.  por  exigencias  de  la 
realidad  tiene  que  usar  un  lenguaje  franco,  varonil, 
resucito,  no  ya  enfrente  de  aquellos  fie  su  partido 
que  puedan  residenciar  á S.  S.,  y á los  cuales  pueda 
decir:  «callad,  torpes,  y dejadme  obrar,  que  conmigo 
va  la  fortuna,»  sino  enfrente  ¿de  quién?  enfrente  de 
los  mismos  Gobiernos  que  llevados  de  su  impruden- 
cia, y con  la  esperanza  ilusoria  de  atraerse  las  fuerzas 
de  S.  S.,  toman  por  lo  serio  sus  consejos  y quieren 
despojar  al  Trono  de  la  aureola  que  representa  la  ma- 
jestad, para  cubrirle  con  el  gorro  frigio  de  la  demo- 
cracia. 

Entonces  se  levanta  S.  S.  y dice  palabras  como 
éstas,  que  también  ha  recogido  la  historia,  que  son 
por  cierto  aquellas  que  S.  S.  me  invitaba  á traer,  con 
un  valor  que  verdaderamente  excede  á toda  ponde- 
ración tratándose  de  S.  S. 

Decia  S.  S.:  «Uno  de  los  republicanos  más  elo- 
cuentes, más  constantes,  más  íntegros  que  se  sientan 
en  estos  bancos,  mi  amigo  el  Sr.  Abarzuza,  dijo  en 
un  brillante  discurso  estas  sencillas,  pero  profundas 
palabras:  «El  Rey  es  como  Dios:  se  admite,  pero  no 
se  discute;  se  cree,  pero  no  se  razona.»  ¡Qué  verdad, 
qué  verdad  tan  profunda  y tan  verdadera!  (anadia  el 
Sr.  Castelar).  A fines  del  siglo  pasado,  un  filósofo 
eminente  se  puso  á analizar  las  pruebas  de  la  exis- 
tencia de  Dios  en  la  pura  razón...  y bailó  todas  estas 
pruebas  ó ilógicas  ó deficientes,  Pero  cuando  deseen- 
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dió  á la  razón  práctica  y se  encontró  con  que  no  po- 
día explicar  ninguna  verdad,  con  que  no  podía  fun- 
dar ninguna  ley  moral  sin  la  idea  de  Dios,  dijo:  la 
idea  de  Dios  es  una  idea  de  evidencia  necesaria.  Pues, 
señores,  yo  digo  lo  mismo:  los  pueblos  que  necesitan 
un  Rey,  no  lo  discuten.  La  Monarquía  tiene  algo  de 
sobrenatural  y de  divino;  el  misterio  la  ha  engendra- 
do, el  cielo  la  ha  poseído;  lleva  un  manto  que  puede 
decirse  tejido  con  las  libras  de  la  vida  nacional;  lleva 
en  su  mano  un  cetro  que  representa  el  rayo  de  la 
victoria,  y en  su  frente  brilla  el  óleo  sagrado  como  la 
materia  cósmica  en  los  espacios  infinitos;  los  pueblos 
lo  reciben  como  legado  de  Dios,  y le  obedecen  como 
el  testamento  de  las  generaciones  muertas,  indiscu- 
tible, inviolable,  sacratísimo  para  las  generaciones 
vivas:  lo  creen  por  la  fe,  lo  obedecen  por  la  fe  y lo 
sustentan  por  la  fe;  ibien  al  revés  ele  cuanto  sucede  á 
esos  pobres  Reyes  demócratas,  que  nacen  raquíticos  bajo 
el  escalpelo  de  la  crítica,  y mueren  sin  gloria,  sin  hon- 
ra, al  pié  de  las  barricadas! 

»¿Quó  habéis  querido,  Sres.  Diputados,  qué  habéis 
querido  que  fuera  vuestro  Rey ? Porqué;  en  primer  lu- 
gar, le  habéis  dicho:  «Rey  de  la  Nación  española, 
sabrás  que  te  discutirán  constantemente  tus  súbditos; 
sabrás  que  cada  periódico  tendrá  derecho  y compe- 
tencia á examinar  tu  origen,  á registrar  tus  títulos 
y á proponer,  primero  en  las  reuniones  públicas  y 
luego  en  los  comicios,  que  tu  reinado  cese,  que  tu 
origen  se  niegue  y tus  títulos  se  rompan;  sabrás  que 
antes  que  tu  persona  y tu  dinastía  se  encuentra  la 
soberanía  de  la  Nación,  en  la  cual  residen  esencial- 
mente todos  los  derechos.  Por  consecuencia,  tú  no 
serás  el  representante  de  la  antigua  fe  y las  antiguas 
tradiciones;  tú  no  serás  la  autoridad  delegada  de  Dios; 
tú  no  serás  nada  anterior  ni  superior,  no  digo  á la 
sociedad  ni  á la  Nación,  pero  ni  siquiera  á las  oscila- 
ciones de  la  mayoría  de  una  Cámara . 

y>El  sufragio  universal  te  recordará,  estará  recor- 
dándote siempre  que  tu  dinastía  no  será  estable  en  Es- 
paña,y que  deberás  dejar,  el  dia  en  que  lo  pida,  tu  Trono 
al  verdadero  Soberano,  que  es  el  pueblo . 

* »Señores  Diputados,  era  muy  difícil,  dificilísimo 
encontrar  en  Europa  un  Rey  de  esta  mauera,  porque 
es  tan  difícil  encontrar  en  la  tierra  un  Rey  demócrata, 
tan  difícil  como  si  buscáramos  en  el  cielo  un  Dios  ateo, 
un  Dios  que  no  creyera  en  su  propia  existencia .» 

Ahí  tiene  la  Cámara  el  texto  que  me  había  pedido 
el  8r.  Gastelar,  y excuso  sacar  las  consecuencias.  (Gran- 
des aplausos  en  la  minoría  conservadora.) 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASTELAR:  Yo  no  esperaba,  ciertamente, 
tener  esta  tarde,  y en  este  sitio,  un  abogado  tan  elo- 
cuente como  el  Sr.  Pidal,  porque,  francamente,  yo 
sostenía  mi  consecuencia,  el  Sr.  Azcárate  mi  incon- 
secuencia, y el  Sr.  Pidal  viene  en  mi  socorro  y trae 
todos  mis  discursos  y todas  mis  palabras  para  de- 
mostrar mi  consecuencia. 

¿No  dije  yo  ayer,  y en  toda  la  Cámara  hoy  resue- 
na, que  yo  soy  un  republicano  histórico  intransigen- 
te? Solo  que  como  el  Sr.  Azcárate,  sin  duda  porque 
esta  República  es  muy  estrecha  y no  tiene  bastante 
espacio  para  todos,  me  lanzaba  de  ella,  lie  tenido  que 
defender  mi  consecuencia.  La  he  defendido  muy  mal, 
porque  me  he  incomodado  mucho  con  S.  S.;  pero  ha 
venido  el  Sr.  Pidal  y ha  defendido  á maravilla  mi 
consecuencia. 


Pero,  señores,  no  se  trata  de  eso,  ni  puede  hoy 
, tratarse  de  eso;  hoy  no  se  trata  en  este  Congreso  de 
la  Monarquía;  hoy  no  se  discute  en  este  Congreso  la 
Monarquía.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : Ojalá.) 

Yo  lie  dicho  siempre  que  cuando  se  discuta  la 
Monarquía  yo  votaré  la  República;  pero  yo  digo  y 
sostengo  que  no  votándose  la  Monarquía,  decirme 
siempre,  por  prestar  concurso  á un  Gobierno,  que  soy 
i traidor  á la  República,  y decirme  el  Sr.  Pidal  que 
: quiero  traer  la  República  pura  y simplemente,  es 
decir,  Sres.  Diputados,  una  inoportunidad.  Porque, 
señores,  si  el  Gobierno  presenta  un  proyecto  de  ley 
de  enseñanza  conforme  con  mis  principios,  y yo  de- 
fiendo ese  proyecto  de  ley,  ¿va  á deducir  el  Sr.  Pidal 
que  yo  apruebo  ese  proyecto  para  que  los  catedráti- 
cos sean  republicanos  y venga  la  República? 

Tratábase  en  ese  discurso  que  ha  traído  el  señor 
Pidal,  de  discutir  la  dinastía  de  Saboya  y como  yo  era 
el  enemigo  de  aquella  dinastía,  cual  lo  soy  de.  todas 
las  dinastías...  (Rumores.)  ¿Pero,  señores,  os  extraña 
esto?  (Nuevos  y prolongados  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados, 
dejen  hablar  al  orador.  Sus  señorías  pueden  pensar 
unos  y otros  cuanto  quisieren;  no  faltará  quien  des- 
pués de  haber  oido  al  Sr.  Gastelar  reiterar  su  profe- 
sión de  fe,  declare  que  S.  S.  es  su  mayor  contrario 
amigo. 

El  Sr.  CASTELAR:  Sucédele  al  Sr.  Pidal  exacta- 
mente lo  mismo  que  le  sucede  ai  Sr.  Azcárate:  no  se 
hace  cargo  de  las  cosas;  porque  yo  debo  decir  que  así 
como  nunca  mandé  sublevación  ninguna  estando  á la 
cabeza  del  partido  republicano  después  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  nunca,  jamás,  y preferí  siempre 
los  procedimientos  legales,  yo  no  hice  nada,  pero  nada, 
nada,  nada,  para  que  se  fuese  Don  Amadeo;  y declaro 
que  si  ciertas  personas  á quienes  no  quiero  nombrar, 
porque  se  hallan  ausentes  en  París,  hubieran  oido  mis 
consejos  aquella  noche,  no  se  va  Don  Amadeo.  Y la 
prueba  la  tenéis,  Sres.  Diputados,  en  ciertas  medidas 
militares  que  yo  tomé,  y que  estaban  en  concordancia 
con  los  consejos  que  yo  había  dado  aquella  noche. 

Ahora,  Sr.  Pidal,  esa  parte  del  discurso  que  S.  S. 
cita  respecto  de  mi  benevolencia,  no  puede  por  modo 
alguno  arrancarse  de  la  totalidad  de  ese  discurso;  yo 
sostenía  enfrente  del  partido  republicano  la  necesidad 
inevitable  de  traer  á los  monárquicos  á la  situación 
presidida  por  la  República,  y yo  no  dije  ¿cómo  había 
de  decir  eso?  que  no  hubiera  encontrado  en  todos  los 
partidos  monárquicos  más  que  lealtad  y buena  fe, 
porque  yo  soy  incapaz,  ni  por  salvar  la  República,  ni 
por  salvar  á mi  Patria,  de  aconsejar  á un  Gobierno 
monárquico,  á ningún  repúblico  monárquico,  á nin- 
gún estadista  monárquico,  que  falte  á la  Monarquía, 
porque  no  se  puede  por  el  deshonor  y por  el  crimen 
llegar  á nada  justo  ni  honrado. 

Yo,  señores,  sé  que  ese  Gobierno  es  un  Gobierno 
monárquico;  pero  aunque  sea  monárquico,  sé  que  es 
un  Gobierno  liberal  y demócrata,  y me  separa  de  él 
que  es  monárquico,  y me  junta  con  él  que  es  liberal 
y demócrata.  Pues  qué,  si  ese  Gsbierno  no  fuera  mo- 
nárquico, ¿cree  el  Sr.  Pidal  que  yo  estaría  aquí?  Pues 
si  ese  Gobierno  no  fuera  monárquico  yo  estaría  en  el 
banco  azul  ó en  la  Presidencia.  Porque  es  un  Gobier- 
no monárquico  no  formo  parte  del  Gobierno;  pero  ¿es 
un  Gobierno  liberal?  Pues  le  apoyo  porque  es  liberal, 
i ¿Es  un  Gobierno  demócrata?  Pues  le  apoyo  porque  es 
! demócrata.  Pero  la  cita  que  ha  traído  el  Sr.  Pidal  de- 
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muestra  mi  política,  porque  yo  les  decía  A aquellos 
Diputados  que  se  oponían  á una  inteligencia  con  ios 
monárquicos:  si  nosotros  no  hubiésemos  guardado  á 
los  monárquicos  demócratas  tocio  género  ele  conside- 
raciones, era  completa  y absolutamente  Imposible  que 
hubiera  continuado  la  evolución  liberal  en  España. 
Yo  lo  digo  y lo  sostengo  ahora;  lo  he  dicho  y lo  he 
sostenido  muchas  veces;  yo  ayudo  á ese  Gobierno,  que 
es  un  Gobierno  monárquico,  A fundar  la  Monarquía  en 
la  demacrada  y en  la  libertad,  para  que,  si  un  dia 
se  cambiasen  las  cosas  políticas,  ese  Gobierno  y ese 
partido  me  ayuden  á mí  A fundar  el  órden  dentro  de 
la  República.  (Rumores.)  ¡Pues  si  me  han  ayudado! 
(Varios  Sres.  Diputados  de  la  minoría  conservadora:  ¡Ya 
lo  creo!)  Pero  me  han  ayudado  los  conservadores.  ¿NTo 
votó  conmigo  el  Sr.  Elduayen? 

Si  no  lo  tomara  el  Sr.  Romero  Robledo  A mala 
parte,  si  no  se  ofendiera,  yo  le  recordaría  una  cosa. 
¿Saben  los  Sres.  Diputados  de  letra  de  quiéu  iba  la 
lista  del  Ministerio  Salmerou  que  se  mandó  á la  ( rú- 
cela? (El  Sr.  Romero  Robledo  pronuncia  algunas  pala- 
bras que  no  se  oyen  bien.)  Pues  recuérdelo  S.  S.  ¿Le 
ofende  esto  á $.  S.?  (El  Sr.  Romero  Robledo:  No.  Pido 
la  palabra.)  El  Sr.  Romero  Robledo  declaró  en  aquella 
Gámara  que  él  defendía  la  restauración  de  Don  Al- 
fonso XII,  y A pesar  de  esto,  el  Sr.  Romero  Robledo 
fué  uno  de  los  muñidores  electorales  más  excelentes 
que  yo  he  conocido  en  mi  vida  para  procurar  votos 
al  Gobierno  del  Sr.  Salmerou.  que  los  necesitaba  mu- 
cho. El  Sr.  Romero  Robledo  entró  conmigo  en  la  Pre- 
sidencia de  la  Cámara,  y yo  le  dicté  el  Ministerio  del 
Sr.  Salmerón,  después  de  haber  conferenciado  con  to- 
dos los  que  debían  formar  parte  de  él,  y A la  Gaceta 
fué,  para  que  pusieran  los  decretos,  la  lista  del  Minis- 
terio de  letra  del  Sr.  Romero  Robledo. 

Pasó  más.  El  Sr.  Elduayen,  ¿no  representaba  al 
Sr.  Cánovas?  (El  Sr.  Cánovas  pide  la  palaima.)  Pues 
bien;  el  Sr.  Elduayen,  representando  al  Sr.  Cánovas, 
votó  en  favor  mió  contra  los  intransigentes,  como  yo 
voto  en  favor  del  Sr. ‘Sagasta  contra  los  conservado- 
res. El  Sr.  Cánovas  aconsejó  al  Sr.  Elduayen  la  misma 
política  que  ahora  tanto  condena  en  mí. 

Señores,  yo  les  aconsejo  en  mis  escritos  y en  mis 
discursos,  á los  monárquicos  franceses  liberales,  que 
ayuden  á fundar  el  órden  dentro  de  la  República,  y 
aconsejo  á los  republicanos  españoles  que  ayuden  á 
fundar  la  libertad  y la  democracia  dentro  de  la  Mo- 
narquía; y asi  como  el  Sr.  Romero  Robledo  y el  señor 
Elduayen  nos  auxiliaron  sin  creer  que  nosotros  pu- 
diéramos ser  traidores  á la  República,  puede  aceptar 
ese  Gobierno  nuestro  apoyo,  nuestra  palabra,  nuestro 
voto,  en  la  seguridrd  de  que  yo  jamás  le  aconsejaré 
aquello  que  no  soy  capaz  de  hacer,  y yo  creeré  siem- 
pre que  no  serian  hombres  dignos  si  no  fueran  leales 
A la  Monarquía  española. 

Yo,  Sres.  Diputados,  yo  no  haré  nunca  loque  hi- 
cieron mis  afines.  Dejándose  llevar  ele  las  mismas 
ideas  expresadas  esta  tarde  por  el  Sr.  Azcárate;  de- 
jándose llevar  de  los  mismos  raciocinios,  diciendo  que 
yo  no  era  bastante  republicano,  que  yo  no  quería  la 
República,  me  arrojaron  á mí  para  traer  otros  más 
reaccionarios.  Pues  ahí  se  va  á quedar  eternamente 
el  Sr.  Sagasta,  si  yo  he  de  ayudar  al  Sr.  Cánovas  para 
que  venga  á sustituirlo. 

Yo  le  digo  una  cosa  al  Sr.  Cánovas.  En  este  tiem- 
po los  partidos  conservadores  y liberales  no  pueden 
vivir  siu  la  democracia;  y la  prueba  de  que  los  par- 


tidos conservadores  y liberales  no  pueden  vivir  sin 
| la  democracia,  está  en  que  un  Gobierno  Uu  conser- 
vador como  el  Gobierno  actual  de  Inglaterra  tiene 
consigo  á los  demócratas  más  radicales  y más  anti- 
guos de  la  Gran  Bretaña.  Su  señoría,  ó no  aceptó 
nada  aceptando  una  persona  tan  distinguida  y tan 
alta  como  el  Sr.  Pidal,  ó aceptó  la  promesa  de  aquel 
concurso  de  las  honradas  masas  carlistas.  ¡Ah!  si  las 
honradas  masas  carlistas  hubieran  sido  más  políti- 
cas, si  en  vez  de  combatir  al  Sr.  Pidal  le  hubieran 
acompañado,  le  hubieran  prestado  el  concurso  noce* 
sario,  indudablemente  los  principios  conservadores 
hubieran  ganado  mucho,  y el  partido  que  S.  S.  presi- 
de tendría  la  savia  de  esa  democracia  religiosa  y an- 
tigua que  necesitan  hoy  todos  los  partidos  conserva- 
dores en  toda  Europa. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  que  he  visto  al 
partido  carlista  retroceder  por  la  caída  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo,  no  quiero  que  el  partido  republicano 
retroceda  por  la  caída  del  Sr.  Sagasta.  Yo  sé  que  la 
República  no  vieuc  por  ese  camino;  yo  sé  que  la  Mo- 
narquía se  afianza;  yo  sé  que  las  resistencias,  y solo 
las  resistencias  insesatas,  pueden  provocar  el  rayo  y 
la  tempestad.  (Muy  bien.) 

Yo,  liberal  y demócrata,  tengo  la  abnegación  de 
querer  ante  todo  la  libertad  y la  democracia,  y com- 
padezco de  todas  veras  á los  que  no  comprenden  esta 
abnegación. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Me  levanto,  Sres.  Diputados,  no  á contestar 
al  Sr.  Castelar,  que  A S.  S.  nada  tengo  que  contestarle, 
como  no  sea  rendirle  desde  aquí  el  tributo  de  mi  gra- 
titud por  las  declaraciones  que  ha  hecho  y por  el  va- 
lor que  ha  tenido  para  hacerlas.  Yo  fdicito  A S.  S. 
como  le  felicité  ayer,  no  solo  como  asombro  de  la 
tribuna  española,  no  solo  como  una  gloria,  no  de  este 
país,  sino  universal,  sino  que  mi  felicitación  iba  y va 
también  dirigida  especialmente  al  patriota,  al  repu- 
blicano de  toda  la  vida,  al  republicano  sin  vacilacio- 
nes, al  republicano  de  siempre,  al  más  antiguo  y,  sin 
ofender  A nadie,  al  más  ilustre  y máa  importante  de 
los  republicanos  españoles,  que  ha  tenido  el  valor, 
posponiendo  los  egoísmos  de  partido  A los  más  altos 
intereses  de  la  Patria,  de  reconocer  las  excelencias  de 
la  Monarquía  constitucional  A la  faz  del  mundo,  y de 
declarar,  más  ó menos  explícitamente,  que  la  Monar- 
quía constitucional  española  es  compatible  con  la  li- 
bertad, como  lo  son  la  Monarquía  inglesa,  la  italiana 
y otras  Monarquías  constitucionales  de  Europa,  y que, 
en  tal  concepto,  no  cree  el  Sr.  Castelar  patriótico  ve- 
nir A perturbar  el  país  con  un  cambio  en  la  forma  de 
gobierno.  Esto  es  lo  que  hacen  los  republicanos  aman- 
tes ante  todo  de  su  país,  en  todas  partes;  eso  es  lo  que 
S.  8.  ha  tenido  el  valor  de  declarar  en  el  dia  de  ayer. 
Yo  le  felicito  con  todo  mi  corazón  por  ese  acto  de  pa- 
triotismo. (Muy  bien.) 

Pero  no  me  he  levantado  para  esto,  sino  para  lle- 
var al  ánimo  del  Sr.  Pidal  y de  sus  correligionarios 
los  conservadores  una  tranquilidad  que  por  lo  visto 
no  tienen.  Yo  he  de  creer,  ¿cómo  uo  he  de  creer?  en 
la  buena  fe  y en  la  houradez  del  Sr.  Castelar;  yo  be 
de  pensar,  naturalmente,  que  él  acto  que  realiza  lo 
ejecuta  en  bien  de  su  país,  como  un  acto  de  verda- 
dero patriotismo,  y por  esto  le  aplaudí,  como  en  dis- 
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tintas  ocasiones  he  aplaudido  á otros  hombres  públi- 
cos que  estando  fuera  de  mi  campo  han  hecho  decla- 
raciones inspiradas  por  un  sincero  patriotismo,  por 
una  convicción  honrada  de  aquello  mismo  que  yo  de- 
fendía y que  ellos  combatían. 

En  cierta  época  que  todos  recordarán , el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  y yo  oslábamos  en  situaciones  muy 
distintas,  y el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  con  el  mismo 
amor  á su  país  que  ayer  demostró  el  Sr.  Castelar, 
tuvo  el  patriotismo,  en  aras  del  orden  y de  la  felici- 
dad de  la  Patria,  de  venir  á ofrecer  su  ayuda  á la 
Monarquía  que  yo  defendía,  al  partido  entonces  mo- 
nárquico de  Don  Amadeo  de  Saboya,  y todos  recibimos 
la  declaración  de  S.  S.  con  aplauso,  siu  reservas,  siu 
sospechas,  sin  eludas  de  ninguna  especie,  creyendo 
que  la  hacía  honradamente  y de  buena  fe.  (Muy  bien.) 
De  buena  fe  creimos  aquellos  ofrecimientos,  cómo  de 
buena  fe  liemos  creído  los  ofrecimientos  del  Sr.  Cas- 
telar. 

Pero  ¡es  singular!  Ei  Sr.  Pidal  y los  conservado- 
res están  inquietos  porque  creen  que  el  Sr.  Castelar 
es,  á su  juicio,  tan  malicioso,  lau  insidioso,  y ha  des- 
cubierto costumbres  tan  pérfidas,  no  puestas  hasta 
ahora  de  manifiesto,  que  de  lo  que  trata  es  de  venir 
á sorprendernos  en  la  fortaleza  que  defendemos.  En 
primer  lugar,  la  fortaleza  está  bien  artillada,  y des- 
pués, muy  bien  vigilada,  y no  lo  está  porque  temamos 
las  insidias  del  Sr.  Castelar,  sino  porque  es  nuestro 
deber  vigilarla,  venga  ó no  venga  el  Sr.  Castelar.  (Muy 
bien.) 

Pero  ¡cosa  rara!  señores.  Todos  ven  lo  contrario 
de  lo  que  ha  visto  el  Sr.  Pidal.  Nosolros  aplaudíamos 
al  Sr.  Castelar,  y porque  le  aplaudíamos,  entra  en  te- 
mores y en  recelos  el  Sr.  Pidal. 

Pues  con  nosotros  están  lodos,  tnénos  el  Sr.  Pidal 
y los  conservadores,  en  la  idea  que  liemos  formado 
del  acto  del  Sr.  Castelar.  ¿Qué  es  lo  que  hacíamos 
nosotros?  Felicitarnos  de  la  actitud  del  Sr.  Castelar. 
Esto  les  choca  á los  conservadores;  y sin  embargo,  al 
mismo  tiempo  que  nos  felicitábamos  nosotros,  se  en- 
tristecían los  republicanos.  Y el  Sr.  Azcárate,  que 
debe  conocer  á los  republicanos  mejor  que  elSr.  Pidal, 
decía  esta  tarde  con  un  tono  de  grandísima  amargura; 
«El  Sr.  Castelar  realizó  ayer  un  acto  que  alegraba  á 
los  monárquicos  y que  nos  apenaba  y nos  entristecía 
á los  republicanos  [Muy  bien)-,  ayer  el  Sr.  Castelar  no 
hizo  más  que  poner  de  manifiesto  las  excelentes  cua- 
lidades de  la  Monarquía,  y para  nada  se  acordó  de  la 
llepública;  ayer  el  Sr.  Castelar  moría  para  nosotros  y 
resucitaba  para  vosotros.» 

Estas  eran  las  palabras  del  Sr.  Azcárate,  estas  son 
las  palabras  de  todos  los  republicanos  en  el  Parla- 
mento. Ahora  va  á ver  S.  S.  las  palabras  de  todos  los 
republicanos  en  la  prensa. 

El  País,  órgano  republicano,  que  cu  esto  de  acha- 
ques revolucionarios,  de  malos  deseos  y no  buenas 
intenciones  contra  la  Monarquía,  no  me  parece  que 
S.  S.  me  lo  rechazará  como  autoridad  competente, 
dice  así: 

«Al  fin  cavó  D.  Emilio  Castelar  en  los  brazos  ar- 
dientes que  le  solicitaban  con  pasión  desde  hace  al- 
gún tiempo.  Ya  no  es  republicano,  ya  ni  siquiera  es 
benévolo:  es  un  monárquico  más.»  (Un  Sr.  Diputado 
de  la  minoría  conservadora:  ¿Y  es  eso  verdad?) 

Voy  á contestar  al  Sr.  Diputado  que  lia  hecho  la 
Pregunta.  No,  eso  no  es  verdad,  porque  el  Sr.  Caste- 
Ia r no  es  un  monárquico  más;  pero  es  un  buen  patri- 


cio, que  no  quiere  poner  obstáculos  ni  dificultades  á 
la  Monarquía  cuando  ve  que  con  la  Monarquía  son 
compatibles  todos  los  derechos;  y esto  se  debe  aco- 
ger con  aplauso  por  todos  los  monárquicos,  y debía 
acogerse  con  aplauso  también  por  los  conservadores. 
(Grandes  aplausos.) 

Vamos  á otro  texto,  La  Justicia : 

«La  evolución  del  gran  tribuno  de  la  democracia 
española,  iniciada  en  la  madrugada  del  3 de  Enero 
de  1874,  ha  tenido  en  la  tarde  de  ayer  su  término  na- 
tural, por  muchos  previsto.  El  Sr.  Castelar  ha  licen- 
ciado sus  tropas,  plegado  su  bandera  y entregado  sus 
armas  en  manos  de  la  Monarquía  borbónica  reslau- 
rada  en  Saguuio.» 

Otro  texto  más,  La  República: 

«Y  no  hemos  de  decir  nada  de  su  despedida.  Nos- 
otros por  despedido  le  tenemos  hace  mucho  tiempo. 

En  fin . el  Castelar  se  estaba  yendo  hace  mucho 
tiempo.  Huye  del  pueblo  como  se  huye  de  un  remor- 
dimiento; y huyendo,  rio  se  detiene  ni  aun  al  borde  del 
abismo  monárquico.» 

Por  último,  El  Liberal  dice  lo  siguiente: 

_ «El  triunfo  de  ayer  lo  debió  el  Sr.  Castelar,  y solo 
así  podía  esperarle  tan  ruidoso  de  una  Cámara  monár- 
quica, al  acto  político  que  realizó;  á la  abdicación 
completa  de  sus  ideales  republicanos,  al  anuncio  de 
que  deja  de  ser  jefe  del  partido  posibilista,  para  con- 
vertirse en  el  protector  más  decidido,  más  desintere- 
sado y más  elocuente  de  la  política  liberal  y de  la 
Monarquía  de  la  Regencia.» 

Y más  adelante  añade: 

«El  Sr.  Castelar  no  será  Ministro  de  la  Regencia, 
pero  licenció  á los  posibilistas  para  que  lo  puedan 
ser.» 

Presumo  que  los  conservadores  no  pretenderán 
saber  tanto  en  achaques  republicanos  como  los  repu- 
blicanos mismos.  Y además,  sospecho  que  si  los  re- 
publicanos de  todos  los  matices  y los  monárquicos 
liberales  no  estamos  en  el  secreto  de  los  fines  pérfi- 
dos del  Sr.  Castelar,  no  hay  motivo  para  que  estén  en 
el  secreto  los  conservadores.  (Muy  bien) 

Y ¡cosa  singular!  cuando  los  republicanos  trata- 
ban de  demostrar  al  Sr.  Castelar  sus  inconsecuencias, 
recriminándole  por  su  conducta  ó por  lo  que  signifi- 
can las  declaraciones  que  hizo  ayer,  ¡ah!  los  conser- 
vadores aplaudían  á los  republicanos.  (Muchos  señores 
Diputados  de  la  minoría  conservadora:  No,  no. — Mu- 
chos Sres.  Diputados  de  la  mayoría:  Sí,  sí.)  ¡Y  se  ex- 
trañan de  que  los  liberales  aplaudan  al  Sr.  Castelar 
cuando  hace  declaraciones  favorables  á la  Monarquía! 

¡Ah  señores!  ¿Qué  queréis?  ¿Cuál  os  vuestro  pro- 
pósito? ¿Detener  al  Sr.  Castelar  y á los  que  le  sigan, 
en  las  corrientes  establecidas?  ¿Por  recelos?  ¿por  te- 
mores? ¡A  un  hombre  de  las  circunstancias  y de  las 
condiciones  del  Sr.  Castelar!  ¿Adóndc  vamos  á pa— 
car?  ¿Qué  política  es  esa  que  lleva  á rechazar  todos 
los  elementos  que  vengan  lealmente  á servir  á la  Mo- 
narquía? Pero  ¿qué  conducta  es  la  vuestra?  Pues  ¿no 
veis  que  con  vuestras  palabras  y con  vuestros  actos 
demostráis  que  preferís  tenerlo  enfrente  en.  vez  de  al 
lado  de  la  Monarquía’  (Muy  bien.)  Pues  esa  lia  sido 
siempre  y en  todas  parles  una  poliliea  de  exterminio. 
(Muy  bien.)  Señores  Diputados,  si  cada  vez  que  se 
inicia  una  corriente  de  los  campos  contrarios  á la 
Monarquía,  en  favor  de  la  Monarquía,  vamos  á oponer 
y repetir  las  declaraciones  que  ha  hecho  el  partido 
conservador  respecto  del  Sr.  Castelar,  despidámonos 
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los  monárquicos  de  atraer  más  partidos  á las  institu- 
ciones. ( Muy  bien.) 

Y eso  no  puede  ser.  La  Monarquía,  por  su  virtua- 
lidad, por  las  cualidades  esenciales  que  despliega,  ha 
de  hacer  cada  dia  más  partidarios;  que,  gracias  á Dios, 
ya  se  han  interrumpido  aquellas  corrientes  que  des- 
graciadamente de  Universidades  y de  Academias  par- 
tían y marchaban  en  dirección  contraria  á la  Monar- 
quía. Y esto  es  lo  que  hay  que  procurar:  no  solo  que 
no  se  establezcan  corrientes  nuevas  en  contra  de  la 
institución  monárquica,  sino  que  las  que  ya  existen 
vuelvan  su  cauce  en  favor  de  la  Monarquía.  Pero  esto 
no  sucederá  ni  podrá  hacerse  si  ios  que  estamos  más 
interesados  en  defenderla  rechazamos  á todos  los  que 
de  buena  fe,  honradamente  y coa  patriotismo,  quieran 
venir  á la  Monarquía,  ya  que  no  les  sea  posible  reali- 
zar sus  ideales. 

¿Es  que  vosotros,  señores  conservadores,  y sobre 
todo,  Sr.  Pidai,  teneis  más  confianza  y mas  fe  en  la 
honradez,  en  la  lealtad,  en  la  nobleza  de  las  honradas 
masas  carlistas,  que  S.  S.  queria  llamar  á la  Monar- 
quía para  recibirlas  sin  temores  y sin  recelo  alguno, 
y no  se  atreve  eu  cambio  á recibir  sin  recelo  y sin 
temores  al  Sr.  Gas  telar?  en  ¿a  mayoría. — El 

Sr.  Jove  y Hevia : Es  que  no  viene. — El  Sr.  Piclal  pro- 
nuncia algunas  palabras  que  no  se  entienden.)  Vengan 
aquí,  y ojalá  vengan  á reconocer  la  Monarquía  de 
Dou  A lfonso  XIII.  que  yo  los  aceptaré  con  m ucho  gusto. 

Y si  nosotros  recibimos  á los  carlistas  que  ren- 
gan á defender  la  dinastía,  á pesar  de  que  nos  han 
provocado  dos  guerras  civiles  y hecho  verter  tanta 
sangre  de  hermanos,  ¿por  qué  vosotros,  conservado- 
res, no  habéis  de  recibir  á los  republicanos  que  de 
buena  fe...  (Rumores  y protestas  en  los  bancos  de  la  mi- 
noría conservadora.)  Entonces,  ¿por  qué  recibís  con 
recelo,  con  desconfianza,  con  denuestos  d los  que  vie- 
nen? ¿O  es  que  SS.  SS.  no  tienen  fe  en  la  nobleza  y en 
la  honradez  del  Sr.  Castelar?  lie  oido  decir:  «es  que 
no  viene.»  Pero,  Sr.  Pidai,  si  viniera,  entonces  mayores 
serían  los  temores  de  S.  S.;  porque  si  ahora  los  tiene 
presumiendo  que  podemos  dormirnos  en  la  fortaleza 
y ser  sorprendidos,  más  habia  de  recelar  si  viera  al 
que  considera  enemigo  entre  nosotros. 

De  manera  que  el  Sr.  Castelar  hace  lo  que  puede 
hacer;  hace  lo  que  yo  en  su  caso  haria;  á sus  años  y 
y con  su  historia,  no  haria  más  que  lo  que  vemos; 
pero  hace  más  que  vosotros,  y es,  que  no  pudioudo 
venir  él,  no  impide  que  lo  hagau  los  demás;  desarma 
las  huestes  que  le  siguen.  ¿Qué  más  puede  pedírsele, 
dada  su  situación? 

De  cualquier  modo,  lo  que  yo  deseo  es  que  el  se- 
ñor Pidai  y sus  correligionarios  estén  tranquilos  y 
crean  que  la  fortaleza  no  será  sorprendida,  porque  los 
guardianes  de  ella  están  vigilantes;  y debo  declarar 
una  vez  más,  que  están  vigilantes,  no  por  el  acto  que 
ha  realizado  el  Sr.  Castelar,  porque  eso  en  todo  caso 
les  convidaría  á estar  más  tranquilos  que  recelosos, 
sino  porque  es  su  deber  estarlo;  y venga  ó no  venga 
el  Sr.  Castelar,  tengan  SS.  SS.  por  seguro  que  el  al- 
cázar de  la  Monarquía  está  perfectamente  guardado 
y mejor  defendido;  que  vengan  ó no  vengan  fuerzas 
de  otros  campos,  no  corre  el  peligro  que  corrieron 
otras  Monarquías  por  otras  causas  que  no  quiero  ex- 
plicar y por  razones  que  no  debo  en  este  momento  de- 
cir. (Aplausos  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 


El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Realmente  ya  no 
tiene  objeio  el  que  yo  hable. 

Habia  pedido  la  palabra  antés,  cuando  el  Sr.  Cas- 
telar  recordaba  mi  conducta  en  las  Cortes  republica- 
nas, para  suplicarle  que  hubiera  recordado  igualmen- 
te que  allí  habia  hecho  yo  pública  profesión/! wc  mi 
fié  monárquica  y de  mi  adhesión  á la  dinastía  que 
después  ha  sido  restaurada. 

Pero  hecho  después  este  recuerdo  por  el  Sr.  Cas- 
telar,  no  Lengo  para  qué  usar  de  la  palabra,  y renun- 
cio á ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  dei  Castillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Gomo  el  Con- 
greso vió,  pedí  la  palabra  para  una  verdadera  alu- 
sión personal,  y entonces,  y bastantes  instantes  des- 
pués, creí  que  habría  de  limitarme  á la  alusión,  sin 
entrar  en  otro  género  de  cuestiones. 

Ahora,  y después  de  evacuar  el  asunto  que  en  pri- 
mer término  me  hizo  pedir  la  palabra,  la  situación 
que  se  ha  creado  en  el  debate  me  obligará  á hacer 
algunas  observaciones. 

Pedí  la  palabra  cuando  el  Sr.  Castelar  aludió  al 
apoyo  que  el  Sr.  Elduayeu  y el  Sr.  Romero  Robledo, 
con  mi  consentimiento  entonces,  porque  estábamos 
estrechísimamente  unidos,  el  Sr.  Villaverde  y el  se- 
ñor Salaverría,  que  bien  conservador  era,  prestaron 
en  la  contienda  entre  el  Gobierno  del  Sr.  Castelar  y un 
Gobierno  más  resueltamente  revolucionario  y aun  fe- 
deral, al  primero.  Como  que  estas  cosas  no  solo  las 
aconsejé  yo  en  aquella  ocasión,  sino  que  las  he  acon- 
sejado y practicado  toda  mi  vida,  las  aconsejo  y las 
practico  ahora,  y las  aconsejaré  y las  practicaré 
siempre. 

En  todo  tiempo  y lugar  en  que  se  encuentren 
frente  á frente  dos  políticas,  la  una  más  cerca  de  mis 
principios  y la  otra  más  lejos  de  ellos,  dentro  de  las 
cuestiones  concretas  que  se  susciteu,  yo  estaré  al 
lado  de  aquella  política  que  más  se  acerque  á la  mía. 
(Rumores.) 

Hablamos  de  buena  fe.  Si  el  Sr.  Castelar  no  hicie- 
ra más  que  votar  con  el  Ministerio  que  preside  el 
Sr.  Sagasta,  ó en  contra  de  un  Ministerio  que  yo  pre- 
sidiera, ¿habría  de  habernos  causado  esto  alguna  ex- 
trañeza?  Esto  es  rudimentario  eu  la  política,  esto  no 
se  ha  combatido  jamás  en  nadie,  esto  lo  estamos  ha- 
ciendo todos  los  dias,  y lo  hemos  de  hacer  con  vos- 
otros mismos  que  sois  los  más  atines  á nosotros,  á 
quienes  apoyaremos  contra  todo  el  resto  de  la  Cáma- 
ra siempre  que  se  presenten  ciertas  cuestiones. 

Siendo  esto  claro  y notorio,  ¿corno  había  de  ser 
esto  lo  que  en  el  Sr.  Castelar  nos  sorprendiera?  Estas 
cosas  no  deben  suponerse  jamás  en  los  adversarios, 
aunque  no  sea  más  que  por  lo  fácil  que  es  deshacer 
ios  cargos  y los  argumentos  que  sobre  tan  frágiles 
cimientos  se  levantan. 

Pero  no  se  trata  de  esto,  no  se  tirata  de  que  el 
Sr.  Castelar  defienda  ai  Ministerio  del  Sr.  Sagasta  por 
su  programa  político,  en  lo  cual  tendría  razón,  sobre 
todo  si  no  desea  que  venga  la  República  jamás,  pues- 
to que  después  ha  tenido  ocasión  de  decirlo  y de  re- 
petir una  y otra  vez  que  él  cree  que  el  advenimiento 
del  partido  conservador  facilitaría  el  advenimiento 
de  la  República.  Si,  pues,  esos  periódicos  que  ha  leído 
j el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tienen  ra 
zon;  si  el  Sr.  Castelar  se  ha  pasado  tan  resueltamente 
como  esos  periódicos  dicen,  al  camqo  monárquico^ 
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entonces  está  en  su  lugar;  pero  si  el  Sr.  Castéiar  con- 
servara, como  nos  ha  dicho,  el  más  mínimo  amor  á la  i 
República,  parece  lo  naLural  que  apresurando  nosotros 
v deteniendo  el  Sr.  Sagasta  el  advenimiento  de  esa 
República,  la  venida  del  partido  conservador  debía 
ser  preferida  y deseada  por  el  Sr.  Castéiar. 

Pero  en  fiu,  todo  el  mundo  sabe  que  esto  es  pura 
retórica  del  Sr.  Castéiar,  y que  su  partido,  con  él  ó 
sin  el,  enfrente  del  partido  conservador  ha  tenido  tan 
poca  fortuna  durante  muchos  años,  que  esa  esperan- 
za no  puede  mónos  de  pasar  como  ilusoria  de  todo 
punto;  y siendo  esta  esperanza  ilusoria,  y siendo  ese 
únicamente  un  recurso  retórico  y de  efecto,  que  en- 
vuelve en  el  fondo  un  dardo  dirigido  contra  la  con- 
ducta y contra  la  política  del  partido  conservador,  yo 
acepto  de  buena  fe  que  S.  S.  prefiera,  por  la  mayor 
semejanza  en  los  principios,  aun  cuando  debiera  es- 
tar separado  de  S.  S.  por  un  abismo,  la  política  del 
Sr.  Sagasla  á la  política  nuestra. 

Pero  ¿es  eso  lo  que  el  Sr.  Castolar  hizo  en  el  dia 
ele  ayer?  Lo  que  el  Sr.  Castéiar  hizo  en  el  dia  de  ayer 
fuó  identificar  su  política  con  la  del  actual  Gobierno 
del  Rey;  io  que  hizo  fuó  defender  que  el  actual  Go- 
bierno del  Rey  entiende  la  Constitución  vigente  en  la 
Monarquía  de  la  misma  manera  que  S.  S.  la  entiende, 
es  decir,  con  un  sentido  esencial  y profundamente 
democrático;  lo  cual,  puedo  decirlo  en  estos  términos 
porque  no  se  trata  .le  personas,  sino  de  cosas,  es  de 
todo  punto  opuesto  á la  verdad.  La  Constitución  vi- 
gente no  es  una  Constitución  democrática,  gracias  á 
Dios;  ser  i preciso  bastardearla,  será  preciso  corrom- 
perla, será  preciso  violarla  para  que  resulte  una 
Constitución  democrática.  ¡No  faltaba  más!  En  medio 
de  esas  vagas  y para  mí  frases  sin  sentido,  que  se 
refieren  al  espíritu  reaccionario  del  actual  partido 
conservador,  he  luchado  yo,  y he  luchado  de  una  ma- 
nera que  algunas  veces  se  ine  ha  agradecido  más  ó 
ménos  espontáneamente;  aun  desde  esos  mismos 
bancos  he  luchado,  al  advenimiento  del  Rey  Don  Al- 
fonso XTÍ,  para  que  la  Constitución  de  1845,  única 
legítima  para  una  grandísima  parte  del  partido  mo- 
nárquico y aifonsista,  no  se  restableciera,  y sobre 
todo,  no  se  restableciera  bajo  el  influjo  de  la  victoria; 
lo  que  he  procurado,  y lo  he  logrado,  es  que,  habien- 
do pasado  las  circunstancias  políticas  que  aquí  ha- 
bían tenido  lugar,  la  Constitución  que  hubiera  ele  r»3- 
gir  á la  Nación  española  tuviera  cierto  carácter  de 
conciliación  entre  una  Constilucion  tan  monárquica 
como  la  de  1845  y las  antiguas  Constituciones  más 
liberales  que  habían  regido  en  el  país. 

Pero  ¿cómo  hubiera  yo  podido,  sin  cometer  una 
traición  que  nadie  me  ha  atribuido,  cómo  hubiera  yo 
podido  influir,  cómo  hubiera  podido  aconsejar  al  Rey 
una  Constitución  absolutamente  democrática? 

No  he  aplaudido  un  instante  siquiera,  y de  ello  es 
buen  testigo  el  Congreso,  el  discurso  del  Sr.  Azcá- 
rate,  aunque  me  haya  parecido  muy  elocuente  y ra- 
zonado, bajo  el  punto  de  vista  de  S.  S.;  y sin  haberle 
dirigido  el  menor  aplauso  ni  la  menor  aprobación,  he 
de  decir,  ahora  que  á ello  se  me  obliga,  que  la  de- 
mostración que  el  Sr.  Azcárate  ha  hecho  de  que  la 
Constitución  actual,  la  Constitución  vigente,  noes  una 
Constitución  democrática,  es  una  demostración  deci- 
siva. Pero  no  es  esto  solo:  es  que  después  de  suponer 
que  rige  en  este  país  una  Constitución  democrática, 
el  Sr.  Castéiar  ha  afirmado  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
estaba  couforme  con  la  teoría  de  que  la  soberanía  na- 


cional reside  constantemente  en  el  cuerpo  electoral. 

La  teoría  de  la  Constitución  vigente,  la  teoría  del 
partido  conservador,  la  que  yo  creía  que  era  vuestra 
teoría,  se  reduce  á qué  la  soberanía  reside  actual- 
mente en  la  Corona  con  las  Córtes.  No  se  trataba  ayer, 
no  se  podia  tratar  de  ninguna  cuestión  filosófica  ni  de 
teoría;  que  sobre  teorías  ó filosofías  de  esta  especie 
hemos  hablado  bastante  y no  he  sida  yo  el  que  lia  te- 
nido que  hablar  ménos.  Se  trataba  de  la  Constitución 
tai  como  está;  se  trataba  del  derecho  constituido;  y 
dentro  del  derecho  constituido,  el  Sr.  Castéiar  haaflr 
m ado  la  anulación  de  la  Monarquía  por  la  soberanía 
ermanente  del  sufragio  universal,  del  cuerpo  elec- 
orai,  sea-el  que  quiera.  Hubiéralo  dicho  el  Sr.  Cas- 
elar  por  su  cuenta,  hubiéralo  dicho  como  Opinión 
propia,  en  medio  de  la  grandísima  elocuencia  á que 
rendimos  todos  grandísimo  respeto,  en  medio  de  las 
altas  condiciones  que  le  adornan  y dé  su  indudable 
importancia,  y no  hubiéramos  tenido  que  preocupar- 
nos de  ello. 

Dueño  es  el  Sr.  Castéiar  de  tener  esa  ó la  otra  opi- 
nión; cuando  nos  toque,  la  combatiremos;  teorías  y 
doctrinas  bastante  más  contrarias  á las  nuestras  ha 
defendido  aquí,  y no  nos  han  sorprendido.  Lo  que  nos 
ha  sorprendido,  y nos  lia  sorprendido  con  razón,  es 
que  porque  en  un  discurso  en  que  se  atribuye  al  Go- 
bierno de  8.  M.  una  política  que  no  puede  tener,  que 
no  debe  al  ménos  tener,  porque  en  ese  discurso  haya 
habido  una  frase  mas  ó ménos  benévola  para  este  ins- 
tante de  la  Monarquía,  para  un  instante  pasajero  de 
la  Monarquía,  el  Gobierno  se  crea  en  el  '-aso  de  hacer 
una  sola  polílica  con  la  política  del  Sr.  Castéiar,  le- 
vantándose á felicitarle,  y no  como  artista,  que  á los 
arlistas  se  les  saluda  fuera  de  aquí  y en  otra  forma. 
Aquí  somos  ante  todo  hombres  políticos;  todo  lo  que 
aquí  hacemos  son  actos  políticos.  Y si  esto  digo  de 
todos  nosotros,  ¿qué  he  de  decir  del  Gobierno  de  S.  M.? 
El  Gobierno  del  Rey  no  está  aquí  más  que  para  re- 
presentarle constantemente. 

El  Sr.  Castéiar  ha  dicho,  con  efecto,  que  la  Mo- 
narquía podría  durar,  á su  juicio,  alguu  más  tiempo, 
que  tampoco  ha  dicho  más,  si  se  siguieran  todas  las 
indicaciones  y todos  los  consejos  de  S.  S. 

Y con  efecto,  ¿cuáles  eran  las  doctrinas  que  aca- 
baba de  exponer  en  su  discurso  el  Sr.  Castéiar?  En 
primer  lugar  había  expuesto  una  nocion  del  Estado 
que  el  partido  conservador  no  puede  aceptar  ni  acep- 
tará  jamás,  y que  mucho  me  extraña  que  la  pueda 
aceptar  ningún  Gobierno  monárquico.  Había  expuesto 
aquí  que  su  sentido  del  Estado  consistía  en  que  el 
Estado  había  de  ser  únicamente  guardián  de  los  de- 
rochos  individuales  y representante  de  la  fuerza  na- 
cional delante  del  extranjero.  Creo  que  repito  exacta- 
mente sus  propias  palabras.  Y para  esto,  para  guar- 
dar únicamente  los  derechos  individuales  y para 
representar  al  país  delante  del  extranjero,  ¿se  necesita 
una  Monarquía?  Pues  qué,  ¿por  esto  y para  esto  la 
Monarquía  es  consustancial,  como  lo  es  á nuestros 
ojos,  con  la  Nación?  ¿Es  la  Monarquía  una  institución 
esencial  y absolutamente  necesaria?  ¿De  esta  suerte 
puede  responder  en  manera  alguna  la  Monarquía  á 
los  altos  fines  que  exige  su  conservación?  Ya  lo  creo; 
con  una  Monarquía  exclusivamente  limitada  á garan- 
tir los  derechos  individuales,  sin  virtualidad  propia, 
sin  iniciativa  propia,  sin  ninguna  direcciou,  sin  nin- 
guna capacidad  para  dirigir;  con  una  Monarquía  de 
esta  especie  en  que  no  quedara  más  que  el  nombre ^ 
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bien  podría  transigir  interinamente,  como  entendía 
transigir  el  Sr.  Castelar,  sin  faltará  sus  principios. 

Ya  nos  habia  sorprendido  á nosotros,  y hago  al- 
guna alusión  á esta  materia  porque  no  ha  sido  reco- 
gida por  el  Gobierno  de  S.  M.  y tomada  bajo  su  res- 
ponsabilidad; ya  nos  liabia  aquí  sorprendido  que  la 
palabra  democracia  y el  reinado  de  la  democracia  se 
elevara  á los  pié$  dei  Trono,  como  se  elevó  no  há  mu- 
chos dias;  era  aquello  un  primer  paso;  el  segundo  ha 
sido  la  declaración  del  Sr.  Gastelar  de  que  vivíamos 
en  una  Monarquía  democrática.  De  esto  nos  liemos 
sorprendí  lo,  y sobre  esto  hemos  hecho  naturalmente 
observaciones.  ¿Es  que  el  Sr.  Gastelar  profesa  esas 
opiniones  de  buena  fe?  Yo  no  lo  dudo,  ni  creo  que  lo 
dude  nadie.  Esta  minoría  conservadora  no  tiene  la 
culpa  de  que  el  Sr.  Gastelar  en  ciertos  momentos  de 
su  vida  histórica  se  haya  creído  en  el  caso  de  hacer 
declaraciones  de  la  índole  de  las  que  el  Sr.  Pidal  ha 
leído  esta  tarde;  ni  era  pertinente  ese  recuerdo  de  la 
buena  fe  con  que  el  Sr.  Gastelar  está  ahora  dispuesto 
á conducirse  delante  de  la  Monarquía,  ni  en  general 
de  la  buena  fe  de  nadie. 

Pero  es  que  no  se  trata  solo  de  la  buena  fe;  no  se 
trata  de  eso  solo;  es  que  el  Sr.  Gastelar,  que  odia, 
como  nos  ha  dicho  en  una  de  sus  últimas  manifesta- 
ciones, profundamente  á ia  Monarquía,  no  uos  parece 
en  sus  sentimientos  intérprete  íiel  de  las  necesidades 
y del  coucepto  de  la  Monarquía.  (Bien.)  Puede  enga- 
ñarse el  mismo  Sr.  Gastelar  en  los  consejos  que  da  á 
la  mayoría;  pero  de  seguro,  la  mayoría  y el  Gobierno 
se  engañarían  sobremanera  si  en  más  ó menos  si- 
guiesen sus  consejos.  La  Monarquía  se  siente,  bien  lo 
saben  los  que  soa  monárquicos,  como  pienso  que  los 
republicanos  deben  sentir  también  la  República;  esto 
no  está  solo  en  el  concepto  de  la  mente;  ni  esta  es  una 
doctrina  especulativa;  esto  se  traduce  en  un  verdade- 
ro sentimiento,  y cuando  no  es  un  verdadero  senti- 
miento, ciertamente  es  muy  poca  cosa.  Por  eso  el  se- 
ñor Gastelar,  aun  en  medio  de  todas  las  salvedades 
que  ba  hecho,  que  repito  no  han  sido  grandes;  pero 
aun  en  medio  de  las  salvedades  que  ha  hecho  res- 
pecto á la  Monarquía,  que  odia,  como  nos  ha  dicho 
esta  tarde,  porque  odio  es  el  que  tiene  en  el  corazón,  y 
la  benevolencia  no  la  tiene  más  que  en  su  inteligencia, 
nosotros  á nuestra  vez,  que  sentimos  profundamente 
la  Monarquía,  nosotros  no  podemos  creer,  aunque  se 
nos  explique  de  buena  fe,  que  la  realidad  de  senti- 
mientos de  que  el  Sr.  Castelar  no  participa  es  la  ver- 
dad y realidad  íntima  y esencial  de  manifestaciones 
que  él  cree  que  han  de  favorecer  á la  Monarquía,  que 
aborrece,  creyendo  que  la  interpreta,  que  la  defiende 
y que  la  protege  más  que  aquellos  que  la  hemos  pro- 
fesado toda  la  vida,  más  que  aquellos  que  no  la  cam- 
biaríamos jamás  por  ninguna  otra  forma  de  gobier- 
no, pero  que  la  sentimos  tanto  y más  que  la  pensa- 
mos. (Grandes  aplausos  en  la  minoría  conservadora.) 
No,  eso  no  puede  ser,  y este  es  el  motivo  que  me  ha 
movido  á levantarme  esta  tarde. 

Si  el  Gobierno  de  S.  M.,  y con  esto  no  voy  á darle 
un  consejo,  sino  que  voy  solo  á juzgar  lo  que  hubiera 
podido  cambiar  nuestra  actitud  en  el  dia  de  ayer;  si 
el  Gobierno  de  S.  M.,  digo,  se  hubiera  levantado  des- 
pués de  hablar  el  Sr.  Gastelar,  y aceptando  lo  que  ha- 
bía de  favora ble  á la  paz  pública  en  su  discurso,  y 
elogiando  si  quería  las  esperanzas  más  ó menos  re- 
motas que  daba  de  uria  aproximación  á la  Monarquía, 
le  hubiera  felicitado  laxativamente  por  eso,  pero  pro- 


testando al  propio  tiempo  de  que  el  concepto  que  aquí 
emitió  el  Sr.  Castelar  era  un  concepto  contrario  á la 
Constitución  vigente,  nosotros  nada  hubiéramos  te- 
nido que  decir;  pero  en  lugar  de  esto,  el  Gobierno, 
movido  por  el  eutusiasmo  artístico,  de  que  también 
participamos  nosotros,  pero  que  no  puede  sobrepo- 
nerse á nuestros  grandes  deberes  políticos,  el  Go- 
bierno se  levantó  á felicitar  en  conjunto  y á aplaudir 
en  conjunto  al  Sr.  Gastelar;  y el  Gobierno  de  S.  M.  en- 
tonces dió  contra  su  voluntad,  y sin  pensarlo  induda- 
blemente, un  tristísimo  ejempto  de  una  ¿olorosísima 
resonancia,  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros lia  tratado  hábilmente  de  explicar  esta  tar- 
de. (Bien,  muy  bien.)  Yo  á mi  vez  felicito  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  por  las  declaraciones 
que  ha  hecho  esta  tarde;  pero  le  hubiera  felicitado 
más  si  las  hubiera  hecho  ayer,  cuando  me  parece 
que  hicieron  tanta  falta. 

Lo  que  encuentro  que  no  debiera  S.  S.,  que  pudo 
bien  comprender  nuestra  sorpresa,  ya  que  no  la  com- 
partiera; lo  que  encuentro  es  que  no  debió  dejarse 
llevar. S.  S.  y hacernos  á nosotros  cargos  por  uua  cosa 
que  tan  dentro  estaba  de  nuestros  sentimientos  y de 
nuestras  convicciones. 

A todo  esto  el  Sr.  Castelar  ha  dicho  una  cosa  esta 
tarde  misma,  que  hubiera  bien  merecido  alguna  rec- 
tificación de  parte  del  Gobierno,  lia  dicho  que  está 
al  lado  del  Gobierno  actual,  y que  estará  siempre  para 
evitar  la  reacción,  llamando  reacción  á la  política  de 
un  partido  constitucional  como  el  que  tengo  la  honra 
de  dirigir,  que  pudiera,  por  la  libérrima  prerrogativa 
de  S.  M.  la  Reina,  sentarse  cualquier  dia  eu  esos  ban- 
cos. Después  de  llamarle  á eso  reacción,  que  poco, 
poquísimo  importa,  que  esto  no  tiene  más  valor  que 
el  que  tendría  el  que  yo  llamara  anarquía  á lo  que 
S.  S.  dice,  después  de  esto  ha  dicho  frases  muy  gra- 
ves: ha  dicho,  si  yo  no  he  entendido  mal,  que  acer- 
cándose al  Gobierno  de  S.  M.  y apoyándole  y defen- 
diéndole en  el  camino  que  considera  de  la  democra- 
cia, mañana,  si  viniera  á iucurrirse  en  la  reacción, 
que  es  lo  mismo  que  decir:  si  el  partido  conservador 
fuera  llamado  á los  consejos  de  la  Corona,  que  es  lo 
que  ha  dicho  en  su  especial  dialecto,  ¡ah!  entonces... 
(El  Sr.  Castelar : lia  entendido  mal  S.  S.)  Yo  creo  ha- 
ber oido  esta  frase:  que  eu  ese  caso  esperaba  que  los 
constitucionales  le  ayudarían  á hacer  la  República. 
(Rumores. — Varios  Sres.  Diputados:  No,  no;  no  ha  di- 
cho eso.)  No  se  trata  de  hacerla;  se  trata  de  que  lo  ha 
dicho  el  Sr.  Castelar.  Pero  en  fin,  sin  duda  yo  lie  en- 
tendido mal,  y ya  el  Sr.  Gastelar  lo  explicará.  Por  do 
pronto,  lo  que  tendrá  que  explicar  es  su  sentido;  por- 
que en  cuanto  á que  lia  dicho  que  en  cierta  eventua- 
lidad esperaba  que  le  podrían  ayudar  otros  á hacer  la 
República,  de  eso  estoy  completamente  cierto.  Invo- 
caría el  testimonio  de  las  cuartillas.  Por  consiguien- 
te, la  frase  es  exacta,  y la  explicación  de  esa  frase  es 
la  que  espero. 

Y todavía  en  el  concepto  que  explicó  aquí  el  señor 
Gastelar  en  el  dia  de  ayer,  concepto  con  el  que  su- 
puso constantemente  de  acuerdo  al  Gobierno  de  S.  M., 
buho  cosas  singularísimas,  como  aquella,  apoyándose 
en  el  discurso  de  un  Ministro  extranjero,  de  que  los 
Ministros  eran  los  últimos  que  debían  tener  alguu 
agradecimiento  ó cualesquiera  deberes  respecto  á la 
Monarquía,  á causa  de  que  los  Ministros  nada  le  de- 
bían a la  Monarquía,  que  estaban  siempre  impuestos 
por  las  Cámaras,  y de  cousiguieute,  ninguu  lazo  más 
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que  el  de  la  cortesía,  y tal  vez  los  (le  la  benignidad, 
unían  á los  Ministros  con  la  Corona...  (Rumores.)  Qué, 
¿uo  ha  dicho  esto  tampoco  el  Sr.  Castelar?  (Varias 
Sres.  Diputados : No,  uo. — Otros  Sres.  Diputados:  Sí,  sí.) 

Yo  no  tengo  aquí  el  discurso;  pero  si  se  quiere, 
llegaremos  á loor  el  texto.  Y el  Sr.  Cautelar,  dejando 
aparte  las  palabras  que  yo  no  podría  aprobar  en  un 
Ministro  extranjero,  y mucho  rnénos  en  uno  español, 
porque  á un  Ministro  extranjero  yo  no  tengo  el  dore 
cho  de  juzgarle,  pero  en  un  Ministro  español  me  pa- 
recerían una  irreverencia,  una  falsedad  y hasta  una 
traición  patente;  dejando  aparte  eso,  el  Sr.  Castelar 
trató  de  explicar  su  pensamiento  diciendo  que  cu  In- 
glaterra el  Parlamento  proponía  Ministros  á la  Coro- 
na. Esto  es  verdad,  aunque  la  Corona,  que  tiene  un 
derecho  indeterminado  da  disolución,  puede,  cuando 
lo  encuentra  conveniente,  allí  como  cu  todas  partes, 
dificultar  de  un  modo  extremo  esta  designación,  con 
lo  cual  en  todo  caso  no  es  el  Parlamento  el  que  tiene 
la  última  palabra,  siuo  que  la  tiene  el  cuerpo  electo- 
ral, lo  cual  es  una  cosa  muy  diferente:  la  doctrina  de 
la  supremacía  del  Parlamento  sobre  la  Corona  es  una 
doctrina  completamente’  anárquica;  la  doctrina  de  la 
influencia  directa  del  cuerpo  electoral  una  y otra  vez 
consultado  sobre  las  resoluciones  de  la  Corona  puedo 
ser  una  doctrina  perfectamente  constitucional. 

Pero,  francamente,  señores,  ¿es  que  vamos  á vol 
ver  de  todo  punto  los  ojos  á la  real  Liad?  Cas  ficciones 
son  hasta  cierto  punto  respetables,  y algunas  veces  no 
vacilo  en  reconocer  que  pueden  ser  necesarias;  pero 
en  cosas  tan  graves  como  la  de  que  so  trata,  y cuando 
se  deline  el  Poder  de  la  Corona  y se  discute  lo  más 
esencial  de  la  paz  y del  órden  público,  no  hay  que 
hacer  grande  hincapié  en  puras  ficciones.  Si  hubiera 
en  nuestro  país  un  cuerpo  electoral  capaz  de  formar 
candidatnras  para  los  Ministerios,  un  cuerpo  electoral 
independiente  que  derrotara  á los  Ministros  mientras 
lo  son  y que  cambiara  las  mayorías  y las  minorías, 
todavía  podría  discutirse  esa  doctrina,  aunque  siem- 
pre pouiéudole  límites  muy  estrechos.  Perj  estamos 
en  un  país  en  que  no  hay  nada  de  eso,  en  que  lo  mis- 
mo que  vosotros  tenéis  está  mayoría,  cualquiera  que 
se  encargara  del  gobierno  la  tendría;  y en  un  país 
de  esta  clase,  hablar  de  imponer  el  Parlamento  Mi- 
nistros A la  Corona,  es  anárquico  y revolucionario. 
(Grandes  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE  Orden;  continúe  V.  S.,  se- 
ñor Diputado. 

Un  Sr.  Diputado:  Es  que  estamos  aquí  demás. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pues  si  esto 
sorprende  á alguien,  aparte  del  absoluto  derecho  que 
tengo  para  decirlo,  entre  otras  cosas,  porque  es  una 
verdad;  incontestable,  debo  añadir  que  he  tenido  el  ho- 
nor desde  aquel  bauco  (El  ministerial)  de  oírselo  veinte 
voces,  cuando  méhos,  si  no  ciento,  á los  jefes  del  partido 
liberal.  Pero  en  fin,  ¿qué  importa?  Esta  es  la  verdad. 
(Algunos  Sres.  Diputados  de  la  mayoría:  No  es  verdad.) 
Por  lo  mismo  que  la  Corona  tiene  que  tomar  siempre 
una  parte  activa  en  el  régimen  constitucional  del  Es- 
tado, por  lo  mismo  que  en  nuestro  país  es  imposible 
que  la  Corona  deje  de  tomar  una  parte  tan  activa 
como  las  circunstancias  exigen,  en  el  régimen  del 
Estado,  el  disminuir  la  potestad  de  la  Corona,  el  re- 
presentarla como  la  representó  aquí  ei  Sr.  Castelar, 
ofrece  grandísimos  peligros  para  la  Monarquía  y para 
la  Patria. 

Es  preciso  que  .todos  reconozcamos  que  mieutras 


no  se  fortifique  el  cuerpo  electoral,  que  mientras  en 
España  no  se  constituya  un  cuerpo  electoral  como  el 
que  hoy  existe  en  Inglaterra,  la  Corona  está  llamada, 
no  digo  sin  peligro  suyo,  pero  esta  es  la  fatalidad  que 
nace  del  estado*  de  nuestro  país,  la  Corona  está  lla- 
mada, la  Corona  está  obligada  á dirimir  y dirimirá 
todos  los  grandes  conflictos  parlamentarios.  La  Co- 
rona en  España  tiene  que  intervenir  en  esto  más  que 
en  Inglaterra.  ¿Es  esto  una  ventaja?  No  digo  que  lo 
sea.  ¡Ojalá  que  lleguemos  á tener  aquí  un  cuerpo 
electora),  que  no  le  tendremos  por  el  camino  por 
donde  se  anda,  y ménos  con  el  sufragio  universal, 
que  pueda  presentar  á la  Corona  los  candidatos  mi- 
nisteriales, que  pueda  traer  Parlamentos  independien- 
tes, y que  de  una  manera  indirecta  pop  medio  del 
Parlamento  designe  los  candidatos  para  Ministros! 
¿Podéis  decir  que  hoy  existe  esto?  Francamente,  yo 
creo  que  esto  no  necesita  contestación,  sean  cuales 
fueren  las  causas,  que  yo  no  culpo  á nadie  ni  á nada. 
Yo  me  ocupo  en  este  instante  en  defluir  los  grandes 
peligro^  de  las  doctrinas  que  él  Sr.  Castelar  lia  sus- 
tentado ayer  tarde,  y encuentro  que  en  un  país  de 
estas  condiciones,  sean  las  que  fueren  las  causas,  el 
pretender  que  solo  los  Parlamentos  sean  los  que  de- 
signen siempre  los  Ministros  á la  Corona,  tratándose 
«le  Parlamentos  en  que  tanta  parlo  tienén  los  Minis- 
tros que  lo  son  en  la  actualidad,  sería  encerrarse  en 
un  círculo  vicioso,  en  un  circulo  peligrosísimo,  que 
destruiría  hasta  la  menor  apariencia  de  régimen  cons- 
titucional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  V.  S.,  Sr.  Secreta* 
rio.  preguntar  al  Congreso  si  se  prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Ibarra, 
ei  acuerdo  í'ué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  V.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Sin  embargo 
de  que  la  sesión  se  ha  prorrogado,  no  quiero  exten- 
derme más,  porque  basta  lo  dicho  para  demostrar  que 
las  condiciones  que  el  Sr.  Castelar  poue  á su  benevo- 
lencia monárquica  son  condiciones  de  todo  punto  im- 
posibles, tan  imposibles  como  el  establecimiento  de 
la  República  misma,  tan  imposibles  y tan  funestas 
como  el  establecimiento  de  la  propia  República.  En 
este  estado  de  cosas,  nosotros  podemos  ver  con  gusto 
las  declaraciones  á la  paz  pública  hechas  por  el  señor 
Castelar.  Nosotros  le  agradeceremos  que  de  hoy  eu 
adelante  no  incurra  en  las  responsabilidades  á que 
hoy  ha  aludido  S.  S.  mismo,  por  la  manera  con  que  ha 
tratado  aquí  en  otras  ocasiones  al  Poder  Real.  Nos- 
otros nos  alegramos  de  todo  eso;  pero  nosotros  no 
podernos  admitir  ningún  género  de  comunidad,  ni 
aun  siquiera  de  semejanza,  entre  la  Constitución  ver- 
daderamente monárquica  que  hoy  rige  y la  Consti- 
tución democrática  que  sueña  el  Sr.  Castelar.  Nos- 
otros no  podemos  admitir,  pues,  el  que  S.  S.  diga 
con  cierto  aire  de  triunfo  que  hay  abismo  por  una  ó 
por  otra  parte.  Yo  sinceramente  creo  que  en  nosotros 
no  podéis  vosotros  establecerlo.  A nosotros  nos  toca 
saber  lo  que  nos  corresponde  hacer.  Nosotros,  que 
estamos  dentro  de  la  Constitución  y de  la  Monarquía, 
hemos  dado  ya  pruebas  antes  de  ahora  de  no  ser  un 
partido  reaccionario,  en  el  sentido  que  esta  palabra 
ha  podido  otras  veces  tener.  Nosotros  somos  un  par- 
tido tolerante,  tolerantísimo  con  todo  aquello  que  no 
ataque  á la  esencia  del  Poder  Real  y á la  base  de  la 
sociedad.  No  vemos,  lo  confieso  con  franqueza,  no 
Yernos  éntre  vosotras  y nosofíos  ningún  abismo;  poro 
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lo  vemos,  no  podemos  ménos  de  verlo,  entre  vosotros 
y el  Sr.  Castelar. 

Todo  lo  que  tienda  á que  las  ideas  del  Sr.  Caste- 
lar  pasen  ni  de  cerca  ni  de  lejos  por  ideas  semejantes 
al  Gobierno,  todo  aquello  que  tienda  á hacer  creer 
que  vivimos  en  una  Monarquía  democrática,  nos  ten- 
drá constantemente  enfrente;  y no  solamente  cons- 
tantemente enfrente  para  discutir,  sino  para  protestar 
si  fuera  necesario,  para  dar  la  voz  de  alarma  al  país 
monárquico,  que  se  encontraria  comprometido  si  se- 
mejante género  de  ideas  y de  manifestaciones  se  to- 
lerara.He  dicho  al  principio  queno  ¡censaba,  ni  mucho 
ménos,  entrar  tan  adelante  en  este  género  de  consi- 
deraciones; las  aplazaba  para  el  fin  del  debate;  pero 
las  cosas  han  venido  de  tal  manera,  principalmente 
por  el  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que,  sin  embargo,  yo  no  puedo  ménos  de 
creer  conveniente  que  la  minoría  conservadora,  mo- 
vida por  la  exacerbación  de  sus  sentimientos  monár- 
quicos, no  ha  podido  ménos  de  hacer  por  mi  órgano 
las  manifestaciones  que  la  Cámara  acaba  de  oir.  (Re- 
petidos aplausos  en  la  minoría  conservadora.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  lia  sido  verdaderamente  sensible  para  el 
Sr.  Cánovas  que  el  Sr.  Castelar  no  haya  dicho  una 
porción  de  cosas  que  S.  S.  le  ha  atribuido,  porque 
enlouceshubieraestadojustiflcada,  hasta  ciertopunto, 
la  censura  que  ha  dirigido  al  Gobierno  de  S.  M. 

Debo  empezar  por  decir  al  Sr.  Cánovas  que  las 
explicaciones  que  ayer  diera  de  su  conducta  el  señor 
Castelar,  las  dió  por  su  espontánea  voluntad,  sin  im- 
poner condición  alguna,  porque  la  argumentación  del 
Sr.  Castelar  era  por  demás  sencilla.  El  Sr.  Castelar 
decia:  nosotros  hemos  tenido  una  obcecación  cons- 
tante, una  gran  tenacidad;  hemos  estado  siempre  pre- 
dicando que  la  Monarquía  era  incompatible  con  la 
libertad;  y á pesar  de  ver  la  compatibilidad  de  la  li- 
bertad con  la  Monarquía  en  Inglaterra  y en  Italia, 
nosotros  (estas  eran  sus  palabras)  erre  que  erre  en  que 
la  Monarquía  no  era  compatible  con  la  libertad;  pero 
ahora  que  la  vemos  compatible,  yo,  como  hombre 
honrado,  no  puedo  ménos  de  declararlo,  y no  insisto 
en  aquella  afirmación,  que  todavía  sostienen  algunos 
republicanos;  y desde  este  momento,  ante  la  Monar- 
quía liberal,  yo,  en  lugar  de  poner  obstáculos  á la 
marcha  de  las  instituciones,  apoyaré  á todo  Gobierno 
liberal.  Si  mañana,  añadia  el  Sr.  Castelar,  se  cumple 
el  programa  del  partido  liberal  en  lo  que  falta,  que 
es  el  Jurado  y el  sufragio  universal,  como  el  Jurado, 
en  mi  opinión,  es  la  conciencia  nacional,  y el  sufra- 
gio universal  es  la  voluntad  de  la  Nación,  resultará 
que  la  Monarquía  será  una  Monarquía  democrática. 

Esto  es  lo  que  decia  el  Sr.  Castelar,  pero  no  lo  po- 
nía como  condición.  Y en  último  resultado,  ¿qué  pe- 
dia? Que  el  partido  liberal  cumpla  lo  que,  aun  cuan- 
do no  lo  pidiera  el  Sr.  Castelar,  está  dispuesto  á cum- 
plir. De  manera,  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  el  se- 
ñor Castelar  no  nos  ha  pedido  nada  que  no  estemos 
dispuestos  á hacer,  aun  sin  pedírnoslo  S.  S.  ni  nadie. 
(May  bien.) 

Pero  hay  más:  no  nos  habrá  pedido  el  Sr.  Castelar 
nada  tan  extraordinario,  tan  malo,  tan  desfavorable, 
tan  contrario  á la  Monarquía,  cuando  el  Sr.  Cánovas 
mismo  ha  declarado  aquí  que  si  el  partido  liberal  vota 


el  programa  que  lia  proclamado,  S.  S.  lo  respetará. 
De  suerte  que,  en  último  resultado,  lo  único  que  ha 
pedido  el  Sr.  Castelar,  y ni  siquiera  lo  lia  pedido,  por- 
que solo  ha  dicho  que  hoy  la  Monarquía  es  liberal, 
pero  que  si  este  partido  cumple  sus  compromisos  y 
plantea  el  Jurado  y el  sufragio  universal,  la  Monar- 
quía será  democrática;  lo  único,  repito,  que  ha  pedido 
el  Sr.  Castelar,  no  es  ni  más  ni  ménos  que  lo  que  S.  S, 
ha  proclamado  aquí  que  sostendrá  y mantendrá  cuan- 
do ocupe  el  poder  el  partido  conservador. 

El  mal  para  el  Sr.  Cáuovas  está,  pues,  en  que  el 
Sr.  Castelar  no  ha  pedido  lo  que  S.  S.  ha  afirmado.  Y 
o que  en  realidad  hay  es,  que  por  la  lógica  de  nues- 
tras doctrinas,  de  nuestra  conducta,  de  nuestros  pro- 
cedimientos, el  Sr.  Castelar,  que  se  encuentra  bien  en 
donde  tiene  una  libertad  y una  holgura  que  quizá  no 
disfrutaria  si  triunfaran  sus  amigos,  no  siente,  y esto 
está  en  la  naturaleza  del  hombre,  no  siente  la  nece- 
sidad de  destruir  aquello  con  lo  que  se  encuentra  tan 
perfecta  y tranquilamente,  y lo  declara  así,  y no  crea 
dificultades  de  ninguna  especie  á la  Monarquía.-  Y 
esto  sin  poner  condición  algupa. 

Despnes  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  hacía  cargos 
al  Gobierno  porque  no  contestó  con  una  enérgica  pro- 
testa á las  palabras  del  Sr.  Castelar  cuando  decia  que 
apoyaba  al  partido  liberal  por  temor  de  que  viniera 
la  reacción.  Pues  si  para  el  Sr.  Castelar  S.  S.  es  la 
reacción,  aunque  esté  equivocado,  aunque  para  nos- 
otros no  lo  sea,  hace  bien  en  apoyar  al  partido  liberal, 
para  que  no  venga  lo  que  cree  la  reacción.  ¿Por  qué 
habia  de  protestar  el  Gobierno  contra  esas  palabras 
que  aquí  se  pronuncian  todos  los  dias?  (Risas.) 

Señor  Cánovas  del  Castillo,  S.  S.  que  posee  tantos 
medios  parlamentarios,  no  debe  emplear  nunca  ar- 
gumentos pequeños,  porque  al  valerse  de  ellos  da  á 
entender  que  no  tiene  otros  mayores.  (Muy  bien.) 

Pero  no  debo  seguir  por  este  camino,  porque  me 
he  levantado  principalmente  para  rectificar  á S.  S.  en 
una  cosa  que  si  fuera  exacta,  le  concedería  derecho 
para  combatir  al  Gobierno.  Supone  el  Sr.  Cánovas  que 
el  Sr.  Castelar  nos  ha  hablado  de  la  Coustituciou  y 
ha  pedido  la  reforma  constitucional  para  que  vuelva 
la  Constitución  de  1860.  Ni  una  sola  palabra  habló 
acerca  de  la  Constitución  el  Sr.  Castelar  en  todo  su 
discurso:  no  se  metió  en  esto,  ni  mencionó  siquiera 
la  Constitución,  ni  dijo  una  sola  palabra  de  ella.  Por 
consiguiente,  el  Gobierno  no  tenía  por  qué  ni  para 
qué  protestar  contra  las  palabras  del  Sr.  Castelar. 

Lo  único  que  acerca  de  este  punto  ocurrió  fué, 
que  en  la  controversia  habida  entre  los  Sres.  Gaste- 
lar  y Azcárate,  el  Sr.  Azcárate  con  una  manía  respe- 
table, porque  el  Sr.  Azcárate  tiene  la  manía  de  la  so- 
beranía nacional;  el  Sr.  Azcárate,  con  una  manía  res- 
petable, primero  porque  es  suya,  y.  después  porque 
se  trata  de  la  soberanía  nacional  (Risas),  se  extrañaba 
precisamente  por  lo  contrario  que  S.  S.  cree;  se  ex- 
trañaba de  que  el  Sr.  Castelar  se  pusiera  ai  lado  de 
los  Gobiernos  de  la  Monarquía,  cuando  éstos  no  pro- 
clamaban la  soberanía  nacional  y no  variaban  la  Cons- 
titución. De  manera  que,  lejos  de  haber  hablado  el 
Sr.  Castelar  de  la  Constitución  y de  la  soberanía  na- 
cional, el  Sr.  Azcárate  le  recriminaba  precisamente 
por  no  haberlo  hecho.  ¿Y  por  qué  tenía  el  Gobierno 
que  contestar  á esa  teoría  del  Sr.  Azcárate,  si  ni  si- 
quiera discutia  el  Sr.  Azcárate  con  el  Gobierno,  y 
solo  lo  bacía  con  el  Sr.  Castelar?  ¿Para  qué  se  habia 
de  mezclar  el  Gobierno  en  la  controversia  habida  en- 
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tre  los  Sres.  Azcárate  y Castolar?  Además,  ¿tenía  yo 
necesidad  alguna  de  protestar  contra  el  sentido  y el 
concepto  de  la  soberanía  nacional  que  exponía  el  se- 
ñor Azcárate?  ¿Había  necesidad  de  que  protestase  yo 
contra  la  modificación  de  la  Coustituciou  de  1876 
para  volver  á la  del  G9?  Señor  Cánovas,  S.  S.f  por  lo 
visto,  pierde  la  memoria  para  todas  aquellas  cosas  en 
que  le  conviene  perderla,  puesto  que  S.  S.  ménos  que 
nadie  puede  hacerme  á mí  cargos  sobre  esto.  ¿Pues 
no  sabe  S.  S.  que  yo  he  pasado  por  el  sacrificio  de 
ver  romperse  á mi  partido  y de  ver  marcharse  un 
pedazo  de  él,  precisamente  por  mi  tenacidad  de  sos- 
tener la  Constitución  de  1876  y no  admitir  los  ar- 
tículos 110,  111  y 112  de  la  del  69?  ¿No  recuerda 
S.  S.  que  yo  daba  tanta  importancia  á esto,  porque 
creo  que  la  Monarquía  no  puede  subsistir  sin  la  con- 
dición indispensable  de  la  permanencia  y sin  la  for- 
taleza que  le  da  su  cimentación  histórica?  Daba  yo, 
Sres.  Diputados,  tal  importancia  á esto,  que  pasé  por 
un  sacrificio  doloroso  antes  que  ceder.  El  partido  se 
disidió;  y entonces  le  daba  S.  S.  tan  poca,  que  no 
tuvo  inconveniente  en  apoyar  á una  agrupación  que 
se  empezó  á formar  á costa  de  mi  partido  y con  esas 
ideas  de  reforma  constitucional. 

Por  consiguiente,  no  comprendo  cómo  S.  S.  ha 
querido  hacerme  un  cargo  por  una  cosa  en  que  sabe 
que  yo  he  estado  más  firme  que  S.  S.,  porque  yo  pre- 
ferí el  mal  de  mi  partido  á pasar  por  esos  artículos, 
mieutras  que  S.  S.  pasaba  por  ellos  con  tai  de  causar 
el  mal  d mi  partido.  (El  Sr.  Cánovas : No  es  exacto.) 

Lo  es,  y de  cualquier  modo,  á mí  me  basta  recor- 
dar este  hecho  para  que  vea  S.  S.  la  fijeza,  la  cons- 
tancia y la  perseverancia  con  que  yo  defiendo  aque- 
llo que  creo  conveniente  á los  intereses  de  la  Monar- 
quía, sin  tener  siempre  la  Monarquía  en  los  labios. 
Muy  bien.) 

Pero  á lo  que  entiendo,  S.  S.  se  ha  valido  de  to- 
das estas  cosas  extrañas  ó pequeñas,  porque  es  muy 
diestro  en  el  arte  parlamentario,  y claro  está,  al  no 
haber  razón  en  que  fundar  ese  mal  humor,  esa  im- 
presión de  tristeza,  esas  algaradas  y los  alardes  que 
algunos  de  los  amigos  de  S.  S.  hicieron  aquí  ayer  por 
la  escena  que  tuvo  lugar,  sin  que  todo  eso  tuviese 
explicación  verdaderamente  razonable,  S.  S.  se  ha 
entretenido  haciendo  muchos  dibujos  para  ver  si  la 
podia  encontrar.  (72¿í¿w.)  Porque  ayer  no  filé  el  Go- 
bierno en  conjunto,  como  ha  dicho  S.  S.,  el  que  fué  á 
felicitar  ai  Sr.  Gastelar.  Nosotros  esperamos  tranqui- 
lamente que  Va  sesión  concluyese,  y cuando  terminó, 
yo  salí  al  hemiciclo  y estuve  esperando  un  rato  al 
Sr.  Gastelar,  como  he  hecho  muchas  veces  cuando  le 
he  felicitado,  para  felicitarle  solo  como  artista.  Pero 
hiendo  que  no  bajaba  y que  yo  tenía  mucho  que  ha- 
cer, subí  á su  aliento  y con  gran  gusto  le  di  un  ca- 
riñoso abrazo  No  lo  hizo,  pues,  el  Gobierno,  y mucho 
ménos  lo  hizo  el  Gobierno  todo. 

Pero  ¿sabe  S.  S.  por  qué  lo  hice  yo?  Porque  ade- 
más de  la  felicitación  que  yo  suelo  darle  como  orador 
cuando  habla,  porque  la  merece,  ayer  se  la  di  tam- 
bién como  político,  porque  creí  que  prestaba  un  gran 
servicio,  no  solo  por  la  actitud  en  que  se  ha  colocado, 
sino  por  la  libertad  en  que  deja  á sus  amigos,  por  el 
desarme  que  hace  de  sus  huestes  y por  la  perturba- 
ción que  provoca  entre  los  otros  republicanos.  (Muy 
bien.)  Y como  esto  lo  creo  conveniente  para  la  Monar- 
quía, vea  S.  S.  por  qué  felicité  calurosamente  al  se- 
ñor Castelar. 


Claro  está  que  no  me  gusta  que  los  demás,  siquiera 
sean  mis  adversarios,  tengan  penas  y tristezas.  Real- 
mente, bajo  ese  punto  de  vista,  yo  lo  siento  por  S.  S.; 
pero  naturalmente,  me  alegro  por  los  intereses  cuya 
defensa  me  está  encomendada,  y sobre  todo,  me  ale- 
gro por  la  paz  pública,  que  en  la  paz  pública  esta- 
mos interesados  todos  por  igual;  basta  para  ello  con 
ser  español.  No  tengo  más  que  decir.  (El  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  pide  la  palabra  para  rectificar.) 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CASTELAR:  Dos  palabras,  Sres.  Diputados. 

Dispénseme  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  le  ar- 
guya por  la  manera  de  citar  textos  y evocar  recuer- 
dos; porque  si  aquí  evocamos  recuerdos,  que  yo  no 
evocaría  sin  cierta  reconvención  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  podria  evocar  el  recuerdo  de  que  la  primera 
revolución  en  que  yo  tomé  parte  moralmente,  porque 
mi  edad  no  me  permitía  tomarla  materialmente,  era 
una  revolución  en  que  estaba  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo; y el  primer  documento  contra  el  Trono  que  yo 
leí,  fué  aquel  documento  que  decía:  «Queremos  un 
Tronu  sin  camarillas  que  lo  deshonren.» 

Por  consecuencia,  cuando  todos  tenemos  una  vida 
tan  varia,  el  evocar  tales  recuerdos  me  parece  una 
temeridad.  (El  Sr.  Pidal : No  es  evocar  recuerdos,  es 
hacer  argumentos.)  Si  yo,  Sr.  Pidal,  evocara  todos  los 
discursos-  de  S.  S...  (El  Sr.  Pidal : Evóquelos  S.  S.)  ¿No 
comprende  S.  S.  que  yo  no  quiero  la  República  como 
S.  S.  quiere  la  unidad  católica?  (El  Sr.  Pidal:  Estoy 
dispuesto  á discutirlo  con  S.  S.  Pido  la  palabra.)  Doy 
á S.  S.  todo  género  de  satisfacciones,  porque  yo  no 
puedo,  yo  no  quiero  discutir  ahora  con  S.  S.  (El  señor 
Pidal:  Comprendo  que  S.  S.  no  quiera  discutir.)  Aho- 
ra, no;  diga  S.  S.  lo  que  quiera,  y cuando  S.  S.  hable 
yo  le  contestaré;  pero  ahora  no,  porque  voy  á hablar 
de  cosas  más  importantes. 

Señores,  para  mi  discurso  de  ayer,  yo  no  consulté 
al  Gobierno;  yo  no  pronuncié  mi  discurso  inspirándo- 
me en  el  Gobierno;  yo  me  inspiré  en  mi  conciencia; 
yo  me  inspiré  en  mi  patriotismo;  yo  me  inspiré  en  mi 
amor  á la  libertad;  pero  debo  decirlo,  después  de  ha- 
ber escuchado  las  palabras...  (El  Sr.  Marqués  de  Pidal : 
Señor  Presidente,  reclamo  el  orden.  En  esa  tribuna 
(Señalando  á la  de  la  prensa)  se  está  insultando  á los 
Diputados.) 

El  Sr.  presidente:  Los  celadores  cuidarán  del 
órden  en  esa  y en  todas  las  tribunas.  Ya  han  empeza- 
do por  faltar  á su  deber,  si  efectivamente  han  tolera- 
do alardes,  cualesquiera  que  sean,  en  esa  tribuna  mis- 
ma. No  es  posible  que  el  Presidente  se  entere  de  todo 
lo  que  pasa;  mas  basta  que  se  baya  quejado  cualquier 
Sr.  Diputado,  para  que  el  hecho  sea  verdad.  De  con- 
siguiente, los  celadores  cuidarán  bajo  sumas  estrecha 
responsabilidad,  de  que  si  eu  esa  ni  en  ninguna  otra 
de  las  tribunas  se  produzcan  desórdenes,  y en  todo 
caso  de  poner  á mi  disposición  á los  perturbadores. 
(Muy  bien , muy  bien.) 

El  Sr.  castelar:  Señores,  después  de  haber 
leído  el  Sl*.  Sagasta  los  juicios  formados  por  esos  pe- 
riódicos que  se  dicen  republicanos  y que  nunca  lo 
fueron  hasta  los  últimos  años,  y que  no  tienen  mi  tra- 
dición republicana,  yo  debo  decir  con  la  frente  muy 
alta,  que  no  quito  ni  una  coma  en  lo  que  dije  ayer, 
que  lo  repetiré  cien  veces,  y que  estoy  dispuesto  á 
cumplirlo,  como  cumplo  todos  mis  propósitos.  Pero 
yo  he  encontrado  en  las  palabras  del  Sr.  Cánovas  una 
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especie  de  proscripción,  no  á mí,  que  yo  me  proscri- 
bo voluiitarianiente  del  gobierno;  yo  lie  notado  en 
8.  B.  el  propósito  de  proscribir  A la  democracia;  por- 
que ha  dicho  el  Sr.  Cánovas  que  la  Monarquía  es  in- 
compatible con  la  democracia;  y si  la  Monarquía  es 
incompatible  con  la  democracia,  ¿cómo  el  ilustre  jefe 
del  partido  conservador  se  gloriaba  do  los  esfuerzos 
empicados  para  traer  A la  Monarquía  A los  demó- 
cratas? Porque  si  es  incompatible  la  Monarquía  con 
la  democracia,  ¿qué  hace  abí  el  Sr.  Puigcervcr?  (Se- 
ñ alando  al  banco  azul.)  ¿Qué  hace  ahí  el  Sr.  Moret? 
(Señalando  ál  mismo  banco.)  ¿Qqé  hace  ahí  el  señor 
Martjtfá? (Señalando  d la  Presidencia.)  La  verdad  es 
que  mi  discurso  le  ha  servido  al  Sr.  Cánovas  para  di- 
rigir sus  flechas  A la  Presidencia  dei  Congreso  como 
en  aquella  tarde  célebre;  mi  discurso  le  ha  servido 
para  arrojar  A la  democracia  del  seno  de  ese  Gobier- 
no; porque,  señores,  llamar  A los  demócratas,  recibir- 
los con  los  brazos  abiertos,  decir  que  su  adquisición 
es  para  la  Monarquía  una  grandísima  ventaja,  y luego 
expulsarlos  diciendo  les  apóstatas,  es  una  política  pe- 
simista, la  cual  no  puede  dar  más  que  frutos  de  per- 
dición. Yo  me  quedo  con  mi  política  optimista. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Empiezo  por 
decir  una  cosa  que  verdaderamente  no  necesitaría, 
puesto  que  todo  el  Congreso  lo  sabe,  y es,  que  no  he 
llamado  apóstata  á nadie;  ni  la  palabra,  ni  la  idea,  han 
estado  por  un  instante  en  mi  discurso. 

Añadiré  A esto  que  no  la  apostasía,  que  no  e3  eso, 
sino  las  conversiones,  me  parecen  A mí  naturalísimas 
en  la  sucesión  de  los  tiempos,  y no  tienen  de  mi  parte, 
cuando  son  sinceras,  sino  grandísimos  respetos. 

Ha  habido  un  instante,  y se  ha  citado  ya  aquí,  en 
que  siendo  críticas  las  circunstancias  políticas  y es- 
tando acaloradísimos  los  ánimos,  sin  escoger  bien  la 
palabra,  prefiriendo  lo  pintoresco  de  ella  A su  exacti- 
tud, be  hecho  una  interrupción  que  se  ha  repetido 
por  ios  periódicos,  diciendo  que  después  de  los  erro- 
res que  se  habían  cometido,  yo  empezaba  ya  A no  es- 
timar sino  A los  apóstatas,  con  lo  cual  no  queria  de- 
cir los  apóstatas  verdaderos;  queria  decir  que  no  em- 
pezaba á estimar  ya  sino  á los  que,  conociendo  sus 
errores,  volvían  de  ellos  y profesaban  doctrinas  más 
acomodadas  ai  bien  del  país,  según  mis  ideas. 

No  he  dicho,  pues,  nada  de  eso;  no  lie  echado  A 
los  demócratas  de  parte  alguna;  no  he  querido  pros- 
cribir A nadie;  lo  único  que  he  sostenido  es,  que  la 
Constitución  vigente  en  España  no  es  una  Constitu- 
ción democrática;  que  el  sentido  de  la  Monarquía  es- 
pañola no  es  ni  puede  ser  democrático. 

Siendo  esto  así,  ¿viven  los  demócratas  dentro  de 
ella  y quieren  vivir  dentro  de  ella?  Yo  lo  aplaudo  y 
lo  apruebo,  y no  insulto  A nadie.  Yo  no  be  proscrito  A 
los  que  lian  sido  demócratas,  aunque  quieran  conti- 
nuar llamándose  demócratas;  pero  no  lie  de  reconocer, 
pon  pie  eso  importa  á mis  convicciones,  que  la  Cons- 
titución vigente  en  España  es  una  Constitución  demo- 
crática. No  he  proscrito  A esos  señores  que  han  sido 
demócratas,  ni  está  en  mi  deseo  ni  en  mi  ánimo  pros- 
cribir de  ninguna  parte  al  Sr.  Cautelar.  ¡Ojalá  el  señor 
Castelar  se  hiciera  monárquico!  Si  el  Sr.  Gástela r se 
hiciera  monárquico,  ningún  abrazo  sería  más  apreta- 
do que  el  mió,  porque  nadie  se  lo  daría  con  más  par- 
ticular cariño. 

No  se  trata  de  eso;  se  trata  de  que  S.  S.  no  es  ni 
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quiere  ser  monárquico  y odia  á la  Monarquía,  y esa 
es  la  política  que  además  está  siguiendo.  Sería  un 
gran  triunfo  para  la  Monarquía,  que  el  Sr.  Qastelar 
fuera  monárquico,  como  hubo  un  gran  triunfo  para 
la  Monarquía  cuando  otros  hombres  muy  distingui- 
dos en  la  política,  que  se  llamaban  republicanos,  se 
declararon  monárquicos;  pero  aquellos  hombres  se 
declararon  monárquicos.  Mientras  dijeron  que  la  apo- 
yarían más  ó ménos  de  lejos,  con  tales  ó cuales  con- 
diciones, yo  reconozco  que  no  di  importancia  alguna 
á esto;  pero  en  el  momento  en  que  aquellos  hombres 
se  declararon  ardientes  monárquicos,  yo  les  aplaudí 
de  todo  corazón,  y les  aplaudí,  como  aqiií  me  recuer- 
dan, bastante  más  que  les  aplaudió  el  Sr.  SagasUt. 

Una  cosa  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Gpnsejo 
de  Ministros,  que,  entre  otras,  rne  conviene  rectificar. 
Ha  hablado  de  su  firmeza  incontrastable  en  las  cir- 
cunstancias en  que  ocurrió  la  división  del  partido  li- 
beral, y se  lia  mostrado  como  mantenedor  de  todo  lo 
que  entonces  sostuvo. 

Siento  tener  que  recordar  que  nadie  ha  combátalo 
con  más  crueles  palabras  que  el  Sr.  Sagasta  combatió 
entonces  el  sufragio  universal.  Pero  en  fin,  voy  al 
fondo  de  la  cuestión,  y puesto  que  llega  la  ocasión, 
repetiré  lo  que  tantas  otras  veces  he  dicho  aquí,  pues 
aunque  la  frase  sea  siempre  improvisada,  no  está  im- 
provisada la  idea  en  mí  entendimiento  y en  mi  con- 
ciencia, y por  eso  la  puedo  fácilmente  mantener.  Pien- 
sen como  quieran  en  otros  bancos,  piense  lo  que  quie- 
ra el  Gobierno  de  S.  M.,  que  esto,  si  es  necesario,  más 
adelante  lo  discutiremos,  yo  tengo  el  derecho  de  re- 
petir, porque  ya  aquí  lo  he  dicho,  que  entre  una  po- 
lítica que  alterase  abiertamente  «algunos  artículos  de 
la  Constitución  y una  política  que  sistemáticamente 
los  falsificara  todos,  preferiría  la  primera;  porque  yo 
no  tengo  la  superstición  de  los  principios,  yo  no  ten- 
go la  superstición  de  nada,  yo  busco  y quiero  la  rea- 
lidad, voy  al  fondo  de  las  cosas  y no  me  cuido  de  las 
fórmulas;  por  consiguiente,  lo  que  yo  no  quiero  es, 
que  el  espíritu  democrático  se  declare  en  absoluto 
imperante  en  la  Constitución  del  Estado,  y así  lo  he 
sostenido;  si  esto  se  declarase  por  medio  de  una  alte- 
ración de  la  letra,  al  ménos  sabríamos  á qué  atener- 
nos, y con  toda  franqueza  lo  discutiríamos  y comba- 
tiríamos* pero  cuando  en  lugar  de  pedir  una  alteración 
de  la  letra,  lo  que  se  pretende  es  que  una  Constitución 
monárquica  sea  una  Constitución  democrática,  enton- 
ces yo  me  siento  enfrente  de  lo  desconocido,  entonces 
yo  me  encuentro  frente  al  salto  en  las  tinieblas  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  atribuía  A la  Mouarquía. 

Resulta,  pues,  que  lo  que  yo  dije  entonces  y sos- 
tuve, continúo  sosteniéndolo  ahora;  no  tengo  más  que 
repetir  lo  que  entonces  dije:  ya  estáis  todos  unidos; 
si  no  todos  en  el  banco  ministerial,  unidos  en  princi- 
pio: delante  de  todos  vosotros  afirma  yo  ahora,  como 
afirmé  entonces,  que  no  tuve  parte  ninguna  ni  co- 
nocinúán'f)  siquiera  del  manifiesto  del  Duque  de  la 
Torre  ni  de  la  formación  de  aquella  fracción  monár- 
quica , ni  lo  supe  siquiera  hasta  que  el  manifiesto  ya 
estaba  dado  y la  evolución  ya  estaba  hecha;  y enton- 
ces, cuando  lo  supe,  dije  lo  que  diría  ahora  si  el  señor 
Castelar  se  declarara  monárquico:  bien  venidos  sean 
A la  Monarquía. 

No  hay,  pues,  por  qué  citarme  á mí  ese  prece- 
dente. Entonces  entendí,  y lo  dije  con  franqueza,  que 
I aun  aquel  programa,  y los  sucesos  me  hjin  dado  la 
razón,  no  era,  no  podía  ser  más  que  la  primera  otapa; 
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que  era  natural  que  gentes  que  venían  de  la  Repú- 
blica, ai  principio  mantuvieran  ciertas  opiniones,  á 
mi  juicio  exageradas;  pero  que  dado  el  paso  de  de- 
clararse monárquicos  y de  someterse  á la  Monarquía, 
el  tiempo  y los  acontecimientos,  la  buena  fe  y la  leal- 
tad , irían  haciendo  que  todo  el  mundo  se  prestara  á 
concesiones  que  hicieran  posible  la  existencia  de  aque- 
llos hombres  políticos  dentro  del  régimen  real  y sin- 
cero de  la  Constitución  del  Estado. 

Por  lo  demás,  no  quiero  leer  muchos  textos  del 
Sr.  Gástelar,  y me  limitaré  á uno  solo.  El  Sr.  Cas  telar 
con  más  claridad  de  la  que  á su  benevolencia  conve- 
nia, pronunció  estas  terminantes  palabras:  «Uno  de 
los  triunfos  más  altos  del  Sr.  Azcárate  consiste  en 
haberle  hecho  confesar,  como  confesó  de  grado  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  la  Nación  es- 
pañola podía  cambiar  su  forma  de  gobierno  según  su 
voluntad.»  Esto  fué  lo  que  dijo  para  persuadir  al  señor 
Azcárate  do  que  podia  hacerse  monárquico;  que  el 
Sr.  Sagasta  había  declarado  que  se  puede  cambiar  la 
orina  de  gobierno  á voluntad.  Sobre  esa  declaración, 
y sobre  otras  declaraciones  parecidas,  hubiera  yo  que- 
rido y deseado,  me  hubiera  parecido  bien,  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hubiera  hecho 
alguna  declaración  ayer  tarde,  antes  de  manifestar 
tanto  entusiasmo  por  el  discurso  del  Sr.  Castelar. 

Voy  ahora,  para  no  dilatar  por  mi  parte  este  in- 
cidente parlamentario,  á una  declaración  que  antes 
se  me  había  olvidado,  pero  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  me  ha  recordado.  Después  del  debate  en  que 
he  tomado  parte  esta  tarde,  no  estoy  seguro  de  tener 
que  volver  á hablar  en  la  discusión  del  mensaje,  y 
esto  me  obliga  á hacer  una  declaración,  ó más  bien, 
una  rectificación  que  pensaba  hacer  con  más  oportu- 
nidad, sin  que  ahora  deje  de  ser  oportuna,  por  algunas 
palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros. 

No  he  dicho  que  respetaré  de  una  manera  abso- 
uta  los  principios  que  se  desenvuelvan  en  las  leyes 
del  Gobierno,  tan  pronto  como  estén  votadas  por  las 
Cortes.  He  dicho  que  entiendo  que  la  mayor  desgra- 
cia de  un  país  es  alterar  su  legislación,  y alterarla 
por  espíritu  de  partido;  he  dicho  que  toda  ley  que 
me  encuentre  votada  será  aplicada  por  mí,  si  algún 
dia  tengo  la  honra  de  ser  llamado  á los  consejos  de 
la  Corona,  con  respeto  y con  sinceridad;  pero  ¿cómo  ha 
de  renunciar  el  partido  conservador,  si  la  opinión  públi- 
ca sepronuncia  contra  alguna  de  esas  reformas  legis- 
lativas, si  exige  su  mejoramiento,  si  exige  que  se  bus- 
que coutrapeso  á lo  que  baya  de  excesivo  en  ciertas 
medidas,  cómo  lia  de  renunciar  á proponer  la  refor- 
ma al  Parlamento  y á la  Corona?  La  política  de  la 
Restauración  lia  dado  en  esta  parte  la  medida  y el 
criterio  del  partido  conservador.  El  partido  conserva- 
dor no  destruyó,  ni  muchísimo  mónos,  todo  lo  que 
encontró  de  la  revolución;  antes  bien,  aceptó  mucha 
parte;  aceptó  hasta  el  sufragio  universal,  mientras 
no  fué  modificada  la  ley  que  lo  había  creado. 

No  sé  yo  cuál  será  el  estado  de  la  opinión  pública 
cuando  algunas  de  esas  reformas  que  se  trata  de  plan- 
tear estén  efectivamente  planteadas.  Si  el  Jurado  no 
produjera  las  tristísimas  consecuencias  que  yo  tengo 
la  convicción  que  ha  de  producir  en  nuestra  adminis- 
tración de  justicia,  ¿quién  ha  de  tenernos  por  tan  locos 
que  por  capricho  y por  espíritu  de  partido  fuéramos 
á suprimirlo?  Jamás.  Pero  si  el  Jurado  repite  todas 
las  desdichas  de  su  experiencia  anterior;  si  el  pala 


pide,  como  pidió  entonces  que  se  suprimiera  ó modi- 
ficara, ¿por  dónde  se  ha  de  pensar  que  el  partido  con- 
servador no  hará  todo  lo  necesario  para  satisfacer  los 
deseos  del  país?  Conste,  pues,  que  no  se  puede  decir 
con  exactitud  que  en  ningún  momento  la  política  del 
partido  conservador  se  confunda  con  la  del  Gobierno 
en  el  presente  y en  el  porvenir.  En  lo  porvenir,  digo 
y repito  que  el  partido  conservador  aceptará  todo  lo 
que  el  país  haya  aceptado  verdaderamente,  lodo  lo 
que  pueda  sostenerse  y mantenerse;  pero  no  teniendo 
la  responsabilidad  dereformas  que  considero  poco  me- 
ditadas, tan  pronto  como  entienda  que  la  opinión  pú- 
blica exige  cambio  y modificación,  mantendré,  hasta 
donde  las  conveniencias  del  país  lo  exijan,  las  tenden- 
cias que  forman  la  base  de  nuestro  partido. 

Comprendereis  que  antes  de  terminar  esta  tarde 
el  debaLe  estaba  en  el  caso  de  hacer  la  declaración 
que  acaba  de  oir  la  Cámara. 

Ahora  le  diré  al  Sr.  Castelar  que  una  y otra  vez 
se  ha  aludido  aquí  á la  participación  que  yo  tuve  en 
los  acontecimientos  de  1854;  que  una  y otra  vez  he 
recordado  delante  de  una  Cámara  moderada  y de  un 
Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Duque  de  Valencia,  y 
estando  solo,  sin  que  hubiera  nadie  de  mis  opiniones, 
y me  oyen  algunos  de  los  dignos  individuos  que  ahora 
se  sientan  á mi  lado,  que  en  aquella  Cámara  declaré 
que  entonces  se  liabia  cometido  la  locura  de  hacer  un 
movimiento  en  que  el  propio  partido  moderado  tenía 
una  principal  parte;  que  aquella  no  era  una  revolu- 
ción democrática,  aun  cuando  más  ó ménos  el  des- 
envolvimiento de  aquellos  sucesos  formara  esa  idea; 
que  no  estuvo  ni  por  un  instante  en  el  pensamiento 
de  los  dignísimos  generales  que  se  pusieron  al  frente 
de  aquel  movimiento,  el  destronamiento  de  la  Reina, 
ni  siquiera  permitir  que  nadie  intentara  faltarla  al 
respeto;  que  si  álguien  hubiera  intentado,  en  aquella 
rebelión  de  índole  monárquica,  por  absurdo  que  pa- 
rezca, ir  contra  la  Monarquía,  lo  que  la  revolución  se 
encontró  en  i 856  se  hubiera  anticipado  dos  años. 

No  justifico  aquella  revolución:  justamente  por 
haber  visto  aquélla  de  cerca  no  puedo  yo  ser  revolu- 
cionario jamás;  no  la  justifico,  no  me  justifico  á mí 
mismo;  pero  bueno  es  que  las  cosas  se  entiendan,  y 
que  cuando  se  trate  de  democracia  y de  ideas  conser- 
vadoras, no  se  mezclen  hechos  que  con  la  democracia 
nada  absolutamente  tienen  que  ver. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTR03 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Muy  pocas,  porque  ya  es  muy  tarde,  seño- 
■ res  Diputados;  pero  be  de  hacer  alguna  aclaración 
sobre  varios  puntos  que  ha  tocado  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo. 

Su  señoría,  para  buscar  argumentos  cuando  los 
necesita  y no  puede  llevar  de  otra  suerte  la  discusión, 
se  empeña  en  inventar  imposibles;  y afirmo  esto  por- 
que aquí  nadie  ha  dicho  nada  de  que  la  Constitución 
sea  democrática,  ni  se  lo  lie  oido  decir  tampoco  al  se- 
ñor Castelar.  Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  la  Cons- 
titución actual,  cuya  integridad  sostengo  y mantiene 
el  Gobierno,  es  una  Constitución  española,  que  no  es 
democrática,  ni  liberal , ni  conservadora;  es  única- 
mente española,  y dentro  de  ella  caben  los  conserva- 
dores, los  liberales  y los  demócratas,  sin  más  que 
aceptar  la  legalidad,  y sobre  todo  la  Monarquía  con 
sus  atributos  esenciales,  ¿Quién  ha  hablado  aquí  Je 
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Constitución  democrática?  Nadie.  Además,  esta  Cons- 
titución la  pueden  aceptar  los  demócratas,  pop  muy 
demócratas  que  sean,  porque  aquí  ya  no  hay  por  qué 
asustarse  de  los  demócratas.  A mí  no  me  asustan 
nada,  ni  me  han  asustado  jamás,  porque  los  tengo  á 
mi  lado,  continúan  siéndolo  y,  francancamcnte,  veo 
no  hay  para  qué  temer;  porque  una  vez  que  los  de- 
mócratas, por  su  experiencia,  por  las  enseñanzas  re- 
cibidas en  los  desastres  que  hemos  presenciado,  y por 
otras  muchas  razones  que  no  son  del  momento,  re- 
conocen ya  los  atributos  esenciales  de  la  Monarquía, 
y sobre  todo  la  condición  indispensable  de  su  perma- 
nencia y su  estabilidad,  no  hay  que  asustarse  de  su 
concurso;  la  cuestión  será  deL  más  ó el  méaps  en  las 
diferentes  leyes  que  vamos  á votar,  y esto  á mí  no 
me  asusta  tampoco.  Aquí  estoy  con  algunos  demó- 
cratas en  el  Gobierno,  y vivimos  muy  en  paz,  como 
también  con  el  Presidente  del  Congreso,  que  ha  pres- 
tado un  gran  servicio  á la  Monarquía,  á las  institu- 
ciones y á la  libertad;  servicio  que  no  se  apreciará 
nunca  bastante,  pero  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
tan  amanto  como  yo  de  las  instituciones,  debe  agra- 
decérsele, como  yo  se  lo  agradezco  y como  se  lo  agra- 
dece el  país. 

Por  lo  demás,  S.  S.  está  rebuscando  lo  que  ha  di- 
cho el  Sr.  Castelar,  y en  último  resultado,  lo  que  dijo 
y S.  S.  nos  ha  leido,  no  significa  nada;  porque  yo  pro- 
feso la  doctrina,  y la  he  expuesto  varias  veces,  de  que 
las  Naciones  monárquicas  lo  son  porque  quieren  serlo; 
ni  más.  ni  ménos;  y contra  esto  es  inútil  toda  discu- 
sión. Yo  creo  que  la  Nación  española  es  monárquica 
porque  ha  querido  serlo,  porque  quiere  serlo,  y por- 
que, afortunadamente  para  ella  misma,  querrá  seguir 
siéndolo.  (El  Sr.  ¿Ucárate:  Y si  quisiera  no  serlo,  ¿qué 
ibais  á hacer?)  ¡Ah!  entonces  serian  inútiles  mis  es- 
fuerzos y los  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  pero  tengo 
la  seguridad  de  que,  por  los  servicios  que  ha  presta- 
do la  ¿Monarquía  y por  los  que  seguirá  prestando,  la 
Nación  no  será  tan  loca  que  piense  jamás  en  abando- 
nar la  Monarquía;  y yo  además  abrigo  la  confianza 
inás  completa  de  que  la  Monarquía  tiene  tanta  fuerza, 
que  es  como  aquellos  grandes  árboles  que  absorben 
todo  lo  que  les  rodea;  esto  es  la  Monarquía.  [El  señor 
Azcárate : ¿Y  cuando  suceda  lo  contrario?)  Pero  como 
no  ha  de  suceder,  es  inútil  pensar  en  ello.  Por  consi- 
guiente, tampoco  me  asustan  ciertas  preguntas. 


Yo  doy  á la  Monarquía  más  fuerza,  más  impor- 
tancia, más  autoridad  que  la  que  por  lo  visto  le  da 
S.  S.  Yo  no  temo  nada  contra  la  Monarquía  por  osas 
declaraciones;  no  temo  nada,  porque  la  Monarquía  se 
asienta  sobre  la  soberanía  nacional,  sobre  el  cimiento 
más  sólido  y más  firme  de  toda  institución;  porque  al 
fin  y al  cabo,  dígase  lo  que  se  quiera,  no  hay  Poder 
que  para  estar  bien  establecido  no  emane  de  la  sobe- 
ranía de  la  Nación;  y no  tengo  más  que  decir.  (Muy 
bien.\ 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CANORAS  DEL  CASTILLO:  Yo  tengo 
tanta  fe  en  la  virtualidad  de  la  Monarquía,  que  creo 
que  ninguna  Constitución  ni  ningún  Parlameuto  pre- 
valecerán jamás  contra  ella,  y que  si  momentánea^ 
mente  prevalecieran,  pronto,  muy  pronto  vendría  su 
triunfo.  (Los  Sres.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
y Ministro  de  Estado : Estamos  conformes.)  Asi,  pues, 
nadie  puede  ganarme  á mí  en  la  creencia  de  esa  vir- 
tualidad. Lo  que  yo  no  quiero  es,  que  se  crea  ó se 
deje  de  creer  que  puede,  ni  el  cuerpo  electoral,  ni 
ningún  Parlamento,  ni  ninguna  legalidad,  ni  ningún 
procedimiento  legal,  ó llamado  legal,  sobreponerse  á 
la  Monarquía,  que  para  mí  es  anterior  y superior  á 
toda  institución. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Señor  Cánovas  del  Castillo,  por  eso  sosten- 
go y he  sostenido  la  Constitución  á costa  de  tantos 
sacrificios,  y estoy  dispuesto  á sostenerla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  la 
Comisión  de  actas  y de  incompatibilidades  sobre  la 
del  distrito  de  Don  Benito,  provincia  de  Badajoz. 
( Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  dictámenes  que  se  han  leido,  y los  demás 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


DOS  APÉNDICES 
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DIARIO 

DE  LAS 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  García  fü.  Lorenzo),  al  dictámen  de  la  Comisión  otorgando 
en  una  sola  concesión  los  ferro-carriles  de  Calatayud  á Teruel  y de  Teruel 

á Sagunlo. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  dictámen  de  la  Comisión  otorgando  en 
una  sola  concesión  los  ferro-carriles  de  Calatayud  á 
Teruel  y de  Teruel  á Sagunto,  el  siguiente 
Artículo  adicional.  Antes  de  proceder  á la  su- 
basta del  ferro-carril  ya  mencionado,  se  procurará 
subastar  la  línea  general  trasversal  de  Palencia  á Sa- 


gunto con  la  subvención  ordinaria,  concediéndosela 
por  lo  tanto  á la  única  sección  que  falla  de  Palencia 
á San  Estóban  de  Gormaz.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Febrero  de  1888.=* 
Lorenzo  García.=Demctrio  Betegon.=Felipe  Rodri- 
guez.=Viceute  Aparicio.— Pedro  Antonio  Pimentel. 
Mariano  Osorio.=Eduardo  G allón. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  44 


DE  LAS 


CON GEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  acias  y de  la  de  incompatibilidades,  proponiendo 
la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Don  Benito  (Badajoz),  y admisión  del 

Sr.  Solo  de  Zaldívar  (ü.  Santiago). 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  ele  actas  del  Congreso  ha  examinado 
la  de  la  elección  parcial  celebrada  en  el  distrito  de 
Don  Benito,  en  la  que  aparece  proclamado  D.  Santia- 
go Solo  de  Zaldívar,  que  obtuvo  567  votos  por  398 
que  alcanzó  su  contrincante  D.  Antonio  Gallardo  y 
Torrejon. 

Resultando  que  en  las  actas  de  votación  solo  apa- 
recen protestas  en  la  sección  de  Quintana,  en  que  dos 
electores  declararon  constituida  ilegalmente  la  Mesa 
por  no  formarla  más  que  dos  interventores  de  los 
nombrados  con  dos  suplentes,  teniendo  que  reunirse 
otra  Mesa  en  la  casa-posada  de  Doña  María  Ricba, 
bajo  la  presidencia  del  teniente  alcalde  D.  Juan  Blaz- 
quez,  á requerimiento  de  cuatro  interventores  procla- 
mados por  la  Junta  inspectora,  fundados  en  que  en  el 
lugar  que  se  fijó  para  colegio  encontraron  las  puer- 
tas cerradas  antes  de  las  ocho,  y que  á dicha  hora  no 
pudieron  llegar  á la  mesa  á tomar  posesión  de  sus 
cargos,  manifestándoles  el  alcalde  que  estaba  ya  cons- 
tituida, apareciendo  del  acta  de  la  primera  de  dichas 
Mesas  93  votos  á favor  de  D.  Santiago  Solo  de  Zaldí- 
var, y en  la  segunda  69  votos  á favor  de  D.  Antonio 
Gallardo  y Torrejon;  y también  que  no  pudo  remitir- 
se al  Congreso  el  acta  de  la  sección  de  Zalamea,  se- 
gún oficio  suscrito  por  el  presidente  é interventores 
de  la  misma,  á consecuencia  de  haberlo  impedido  ór- 
den  de  un  delegado  del  gobernador  de  la  provincia, 
por  merodear  en  los  alrededores  de  la  población  una 
partida  de  hombres  armados: 

Resultando  que  en  el  escrutinio  general  fueron 
aceptadas  las  credenciales  de  todos  los  interventores, 
excepción  de  las  exhibidas  por  los  que  designó  la  se- 
gunda Mesa  de  la  sección  de  Quintana,  presidida  por 


el  teniente  alcalde,  de  cuyo  acuerdo  protestó  el  inter- 
ventor D.  Aureliano  Alvarez  Riego;  además  se  pro- 
testó contra  la  legalidad  de  la  votaciou  en  las  seccio- 
nes de  Don  Benito,  Guareña,  Zalamea,  Santa  Amalia, 
Villagonzalo  y Quintana,  que  constituyen  seis  de  las 
secciones  del  distrito,  por  suponer  se  habia  recomen- 
dado por  el  gobernador  la  candidatura  del  Sr.  Zaldí- 
var, y nombrado  un  delegado  para  inspeccionar  la 
urna  y las  operaciones  electorales;  por  haber  suspen- 
dido el  gobernador  al  alcalde  presidente  de  Santa 
Amalia  con  fecha  2 1 de  Febrero,  entrando  á susti- 
tuirle el  primer  teniente  alcalde;  por  haber  consti- 
tuido el  alcalde  de  Quintana  en  su  propia  casa  el  co- 
legio, y finalmente,  por  haberse  cometido  coacciones 
y llevado  á cabo  otros  hechos  atentatorios  contra  la 
libertad  de  los  electores: 

Resultando  que  á instancia  de  la  Comisión  se  pi- 
dieron antecedentes  al  gobernador  de  Badajoz  sobre 
los  extremos  denunciados,  que  rechazó  como  inexactos 
dicha  autoridad,  excepción  del  que  se  refiere  á la  des- 
titución del  alcaide  de  Santa  Amalia,  que  tuvo  en 
efecto  lugar  por  reiterada  desobediencia  á sus  órdenes: 

Resultando  que  D.  Antonio  Gallardo  presentó  ins- 
tancia en  3 de  Diciembre  del  año  próximo  pasado, 
acompañando  la  órden  original  de  destitución  del  al- 
calde de  Santa  Amalia,  y manifestándose  á la  vez  en- 
terado de  que  á instancia  del  ministerio  fiscal  la 
Audiencia  de  lo  criminal  de  Don  Benito  habia  dicta- 
do auto  de  procesamiento  contra  la  Mesa  de  la  sec- 
ción de  Quintana: 

Considerando  que  las  protestas  alegadas  carecen 
en  su  mayoría  de  base,  por  no  hallarse  robustecidas 
por  documentos  ni  antecedentes,  pues  tan  solo  cons- 
tan por  el  dicho  de  electores: 

Considerando  que  la  constitución  de  dos  Mesas  en 
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la  sección  de  Quintana  no  puede  destruir  la  validez 
de  la  que  formó  el  alcalde,  ni  el  resultado  del  escru- 
tinio en  la  misma  celebrado,  porque  la  componían  el 
alcalde  como  presidente,  y dos  interventores  nom- 
brados por  la  Junta  y los  dos  suplentes,  por  no  ha- 
berse hallado  en  el  local  los  propietarios: 

Considerando  que  aun  deducida  la  no  presenta- 
ción del  acta  de  Zalamea,  esta  no  puede  afectar  al  re- 
sultado definitivo  de  la  elección,  ni  ménos  al  candi- 
dato que  aparece  vencedor,  puesto  que  el  Sr.  Solo  de 
Zaldívar  obtuvo  una  mayoría  de  1G9  votos  sobre  su 
contrincante  el  Sr.  Gallardo: 

Considerando  que  la  destitución  del  alcalde  de 
Santa  Amalia  constituye  un  hecho  sobre  el  cual  pro- 
cede hacer  las  oportunas  averiguaciones; 

La  Comisión  de  actas  considera  la  que  viene  exa- 
minando como  de  tercera  clase  para  ios  efectos  del 
art.  1.9  del  Reglamento,  y aplicables  para  los  de  la  dis- 
cusión los  arts.  35  y 3G,  y en  su  consecuencia  opina 
que  el  Congreso  puede  servirse  aprobar  el  acta  de  Don 
Benito  y proclamar  y admitir  como  Diputado  al  elec- 
to por  dicho  distrito,  1).  Santiago  Solo  de  Zaldívar, 
prévio  dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilida- 
des, puesto  que  su  capacidad  legal  no  ofrece  duda,  y 
disponer  se  proceda  á la  formación  de  las  oportunas 


diligencias  en  esclarecimiento  de  las  causas  que  mo- 
tivaron la  destitución  del  alcalde  de  Santa  Amalia. 

Palacio  del  Congreso  8 ds  Febrero  de  1888.=Vi- 
cente  Nunez  de  Velasco,  vicepresidente. =Emilio  de 
Alvear.=Miguel  de  la  Guardia.=Luis  Díaz  Moreu.= 
Autonio  García  Alix.=Dcmctrio  Betegon.  = Miguel 
Villalba  Hervás.==Joaquin  Muñoz  Chaves.=José  del 
Perojo,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apareciendo  en 
ellas  el  Sr.  D.  Santiago  Solo  de  Zaldívar,  electo  por  el 
distrito  de  Don  Benito  (B¿idajoz,  ni  resultando  de  nin- 
gún otro  antecedente  de  los  que  ha  tenido  á la  vista 
la  Comisión,  que  dicho  señor  desempeña  empleo  al- 
guno, nada  tiene  que  oponer  á su  admisión  como 
Diputado. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Febrero  de  1888.=Ei 
Marqués  de  Valdeterrazo,  presiden  te.==J\ilio  Burell.= 
Antonio  Barroso  y Castillo.=El  Conde  de  Gomar.= 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Manuel  Danvila. — 
Eduardo  Baselga.=Eduardo  Cobian.=Senen  Cánido, 
secretario. 
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SESION  DEL  JUEVES  9 DE  FEBRERO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  á las  tros  y media.=Se  loe  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior— Pasa  á la  Comisión 
respectiva  una  exposición  del  Consejo  provincial  de  agricultura,  industria  y comercio  do  Oviedo,  soli- 
citando la  aprobación  del  dictdmou  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  al  ferro  carril  d3  Soto  del  Rey  á 
ümno.=El  Sr.  Conde  de  Toreno  manifiesta  que  algunas  parroquias,  mal  aconsejadas,  del  Ayuntamiento 
na  gangas  do  Tinoo,  capital  do  su  distrito,  han  solicitado  del  Gobierno  su  segregación  de  aquel  Ayun- 
tamiento y la  constitución  do  uno  nuevo  con  escasísimos  elementos  do  vida,  lo  que  pronto  verían  palpa- 
blemente si  lograran  su  objeto;  y como  en  ol  expediente  existen  algunas  deficiencias,  doseoso  de  examinar 
ol  mismo  antos  de  llamar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  atención  sobre  este  punto,  no  tendrá  mcon- 
I“en  romltir  al  CouSres°  el  citado  expediente,  y que  tenga  la  bondad  de  enviarlo  lo  antes  posible.= 
L1  Si\Ministro  contesta  que  mañana  mismo  remitirá  oi  oxpediente— El  Sr.  Conde  de  Toreuo  da  las  gra- 
mas—El  Sr.  Romero  Roblodo  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque,  amante  de  la  justicia,  se 
resisto  a creer  quo  lo  que  sucede  en  Huolva  con  la  prensa  obedezca  á instrucciones  del  Sr.  Ministro,  y le 
pule  encarecidamente  manifiesto  todo  lo  quo  ocurre  eu  este  particular  en  Huolva,  y si  el  responsable  es  el 
gobernador  de  la  provincia  6 el  Gobierno.=Contestacion  del  Sr.  Ministro,  leyendo  algunos  telegramas 
que  la  recibido,  oireciondo  adornas  facilitar  al  Sr.  Romoro  Robledo  cuantos  datos  oxistan  en  el  Minis- 
terio sobre  este  asunto,  y aun  proporcionarle  cartas  particulares  á S.  S.  mismo,  para  que  se  entero  de 
su  contenido;  y por  último,  que  hasta  la  fecha  el  Gobierno  se  declara  responsable  do  los  actos  de  aquel 
gobernador  y autoridades— Rectificaciones  do  ambos  sefiores.=El  Sr.  Ochando  ruega  al  Sr.  Ministro 
ce  Hacienda  tenga  la  bondad  de  mandar  al  Congreso  un  estado  que  comprenda  la  totalidad  do  lo  pagado 
durante  ol  primer  semestro  del  corriente  año  económico,  por  retiros  y jubilaciones,  y por  separado  lo 
civil  lo  do  guerra  y lo  de  marina,  y otro  estado  igual  respecto  a viudedades  y orfandades  de  los  em- 
pleados generales  del  Estado,  y al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  tenga  la  bondad  do  mandar  al  Congreso 
otros  dos  estados  do  lo  que  corresponde  á su  departamento  por  ol  mismo  concepto,  y si  no  puede  ser 
respecto  al  primer  semestre  del  actual  ano  económico,  por  la  distancia  que  nos  sopara  do  aquellas  pro- 
vincias, que  sea  del  ultimo  ó del  primer  semestre  del  año  anterior,  á fin  de  que  los  estados  remitidos 
comprendan  sois  meses.  — La  Mesa  acuerda  poner  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  los  ruegos 
u r>  °ckdudo.=El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  manifiesta  que  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
, 3 nacloada  el  ruego  del  Sr.  Ochando,  y por  lo  que  se  refiero  á los  datos  do  su  Ministerio,  ofrece 
raerlos — El  Sr.  Nieto  Alvares  presenta  una  instancia  de  varios  fabricantes  de  lanas  do  Valladolid,  en 
solicitud  de  que  en  los  futuros  presupuestos  so  exima  del  pago  do  los  derechos  do  consumo  el  aceito 
ii. .^.osario  para  la  fabricación  de  las  lanas.=Esta  solicitud  pasa  á la  Comisión  correspondiente. =E1  señor 
Urques  de  Mochales  dirige  un  ruego  al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación;  manifiesta  que  con  fecha  12  de 
*ia  dictado  el  Sr.  Ministro una  Real  orden,  quo  considera  arbitraria,  suspendiendo  la  tota- 
i'-a  del  Ayuntamiento  de  Vigo;  Real  orden  que  tiene  por  base  un  expediente  iucoado  con  motivo  del 
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recurso  de  alzada  entablado  por  un  elector  llamado  Juan  Padin  Iglesias,  pidiendo  la  nulidad  de  las 
olocciones  municipales  verificadas  en  Mayo  último;  y con  objeto  do  discutir  ampliamente  esa  Real  orden, 
ruega  al  Sr.  Ministro  so  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente  íntegro.=El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación contesta  que  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  será  complacido.=OnDEN  del  día:  sin  debate  so  aprueban 
los  dictámenes  do  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibilidades  sobre  la  del  distrito  do  Don  Benito 
(Badojoz),  y admisión  del  Sr.  SoLo  do  Zaldívar  (D.  Santiago).  = Continúa  la  discusión  del  proyecto  de 
contestación  al  discurso  de  la  Corona.=Discurso  del  Sr.  López  Dommguez.=Del  Sr.  Ministro  de  la 
Guorra.=Roctiflcaciones  do  ambo3  señores.— Se  suspendo  03ta  diseu9ion.=Se  leen  y quedan  sobro  la 
mesa  loa  siguientes  dictémonos:  de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibilidades  sobro  la  de  Muía 
(Múroia),  y admisión  como  Diputado  por  dicho  distrito  do  D.  Ezoquiol  Diez  y Sanz,  y de  la  última  res- 
pecto ¿ la  admisión  do  los  Sros.  D.  Juan  Bautista  Somogy  y D.  LoonPadierna  de  Villapadiorna,  procla- 
mados Diputados  respectivamente  por  los  distritos  do  Santa  Cruz  do  la  Palma  (Canarias)  y Alcañicea 
(Zamora).=Se  loo  por  x>rimera  vez,  y pasa  á la  Comisión  respectiva,  una  enmionda  del  Sr.  Díaz  Moreu 
al  dictamen  relativo  á ios  ferro-carrilos  do  Calatayud  ú Teruel  y do  Teruol  a Sagunto.=Pasa  á la  Comi- 
sión do  peticiones  la  lista  de  las  presentadas  on  Secretaria,  y señaladas  con  los  núms.  37  al  43.=Ordon 
del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  so  han  leído,  y los  asuntos  pondiontos.=  So  levanta  la  sesión 
á las  3iete  y cuarto. 


So  abrió  á las  tres  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  la 
proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro  carril 
de  Soto  del  Uey  á Ciaño,  una  exposición  del  Consejo 
provincial  de  agricultura  y comercio  de  Oviedo  pi- 
diendo se  apruebe  el  referido  dictamen. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  He  pedido  la  palabra, 
Sr.  Presidente,  con  objeto  de  dirigir  un  ruego  ai  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. 

Consiste  éste,  en  que  mal  aconsejadas  algunas  pa- 
rroquias del  Ayuntamiento  de  Cangas  de  Tinco,  ca- 
pital del  distrito  que  tengo  el  honor  de  representar, 
lian  solicitado  del  Gobierno,  formando  el  oportuno 
expediente,  su  segregación  de  aquel  Ayuntamiento  y 
la  constitución  de  uno  nuevo,  á mi  juicio  con  escasí- 
simos elementos  de  vida,  lo  que  prouto  se  veria  de 
una  manera  palpable  si  lograran  su  objeto,  y con 
menoscabo  del  antiguo  Ayuntamiento  de  que  forman 
parte. 

Como  creo  que  en  el  expediente  existen  algunas 
deficiencias  que  bien  merecerían  la  pena  de  que  se 
aclarasen,  deseoso  de  examinar  el  expediente  antes  de 
llamar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  atención 
sobre  este  punto,  porque  no  quisiera  incurrir  en  error, 
yo  ruego  á S.  S.  que  si  no  tiene,  como  espero  que  no 
tendrá,  inconveniente  en  remitir  al  Congreso  ese  ex- 
pediente, que  teuga  la  bondad  de  verificarlo  lo  antes 
posible.  Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Tendré  el  mayor  gusto  en  complacer  al  Sr.  Conde  de 
Toreno.  Mañana  mismo  vendrá  el  expediente  al  Con- 
greso. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  vSr.  Romero  Robledo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  He  pedido  la  pala- 
bra, más  que  para  hacer  una  pregunta,  para  dirigir 
un  ruego  alSr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Estimó  este  ruego  de  gran  utilidad , porque, 
amante  de  la  justicia,  me  resisto  á creer  que  lo  que 
sucedo  en  Huelva  obedczxa  á instrucciones  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

En  la  capital  de  la  provincia  de  Huelva,  toda  la 
prensa,  como  es  natural,  se  ocupa  de  los  tristísimos 
acontecimientos  de  Riotinto.  Todos  los  periódicos  de 
todos  los  colores  políticos  que  se  publican  en  Huelva 
son  denunciados  inmediatamente,  y solo  se  permite 
hablar  de  aquellos  acontecimientos  á los  periódicos 
partidarios  de  las  Compañías. 

Yo  no  hago  sobre  esto  una  pregunta  ; hago  uu 
puego,  que  bien  puede  ser  una  denuncia  honrosa, 
para  que  el  Gobierno  procure  evitar  la  persecución 
de  aquellas  autoridades,  sobre  las  cuales  pesa  la  pre- 
sunción de  graves  y tremendas  responsabilidades 
contra  la  prensa  periódica. 

Yo  espero  que  ei  Ministro  de  la  Gobernación  aten- 
derá este  ruego;  y al  mismo  tiempo  suplico  á S.  S. 
que  téngala  bondad  de  pedir  á los  Sres.  Ministros  de 
la  Guerra  y de  Gracia  y Justicia  los  partes  circuns- 
tanciados que  hayan  recibido  de  sus  representantes 
en  Huelva  dándoles  conocimiento  de  lo  acaecido  en 
las  minas  de  Riotinto. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Voy  á leer  ai  Sr.  Romero  Robledo  la  contestación 
dada  por  el  gobernador  de  Huelva  sobre  la  prensa, 
porque  me  he  propuesto  sobre  esla  cuestión  contes- 
tarle siempre  directamente,  poniendo  delante  de  su 
señoría  las  fuentes  y los  orígenes  de  todo.  Yo,  además; 
estoy  dispuesto  á una  cosa:  no  solo,  como  es  de  mi 
deber  siempre,  á traer  aquí  todos  los  documentos  que 
el  Sr.  Romero  Robledo  reclame,  sino  á facilitarle  al 
Diputado  y al  amigo  todos  los  documentos  que  existan 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  sobre  los  asuntos 
do  Huelva.  De  manera  que  tengo  la  seguridad  de  que 
no  podrá  probarme  nunca  que  le  oculto  ni  uno  solo. 

Por  tanto,  siempre  que  S.  S.  quiera  saber  algo, 
no  tiene  más  que  pedir  los  antecedentes,  ó ir  al  Mi- 
nisterio, pues  he  dado  orden  al  Subsecretario  para 
que  todo  cuanto  pida,  que  tenga  relación  cou  los  asuu- 
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tos  de  Huelva,  conferencias,  telegramas,  despachos, 
partes  todo  absolutamente,  se  ponga  á disposición 
de  S.  S. 

Con  relación  al  asunto  de  la  prensa,  quiero  leer  á 
S.  S.  la  contestación  dada  por  el  gobernador  á uu  le-  1 
legrama. 

Pregunta  hecha  al  gobernador  por  el  Sr.  Sub- 
secretario: «Para  concluir,  •¿.puede  negar  el  Minis- 
tro, si  le  preguntan  en  las  Córtes,  que  se  haya  toma- 
do ahí  ninguna  medida  respecto  á la  prensa,  ni  denun- 
ciado ningún  periódico?  Yo  no  he  recibido  hoy  los 
que  encargué  ai  oficial  primero,  durante  la  ausencia 
de  Vd.,  que  me  remitiera  diariamente,  y que  ahora 
ruego  á Vd.  me  siga  remitiendo.» 

Contestación  del  gobernador:  «Se  mandarán  dia- 
riamente, y tengo  noticias  que  el  fiscal  ha  denunciado 
dos  periódicos  por  su  exclusiva  iniciativa.»  Es  decir, 
que  no  solo  no  puede  hacerse  oso  que  S.  S.  dice,  sino 
que  he  dado  órden  terminante  de  que  se  vigile  más 
que  nunca  el  correo  mismo  cuanto  sea  necesario,  para 
que  los  perió.ücos  de  Huelva  no  sean  detenidos,  y 
para  que  además  haya  en  Huelva  la  absoluta  libertad 
de  imprenta  que  hay  aquí,  como  hay  en  toda  Espa- 
ña, para  tratar  los  asuntos  de  Huelva  como  cuales- 
quiera otros  asuntos,  sin  que  la  autoridad  administra- 
tiva tenga  absolutamente  nada  que  ver  con  lo  que  la 
prensa  dice. 

Yo  creo  que  S.  S.  quedará  satisfecho;  por  mi  par- 
te no  puedo  hacer  más. 

El  Sr.  HOMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Me  lie  anticipado 
cu  mi  ruego  á decir  que  no  atribuía  á S.  S.  lo  que 
sucede  en  Huelva.  Yo  agradezco  á S.  S.  las  ofertas  que 
me  hace:  es  más,  pienso  utilizarlas.  En  el  instante 
que  termine  la  discusión  del  mensaje,  yo  me  propon- 
go reproducir  el  debate  sobre  los  tristes  aconteci- 
mientos de  Riotinlo;  y para  venir  bien  informado, 
aceptaré  la  oferta  que  me  lia  hecho  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  é iré  al  Ministerio  y veré  por  mí  mis- 
mo y estudiaré  lodos  los  documentos  que  hayan  sido 
remitidos  á ese  Centro  por  aquellas  autoridades. 

Desde  el  primer  dia  he  manifestado  yo  mi  opinión 
y mi  creencia  de  que  lo  que  sucede  en  Huelva  es  de  la 
responsabilidad  de  aquellas  autoridades,  mientras  el 
Gobierno  no  la  haga  suya;  y yo  espero  que  el  Gobier- 
no, convencido  de  la  iniquidad,  de  la  injusticia,  de  la 
ilegalidad  con  qué  han  procedido  aquellas  autorida- 
des, se  apresurará  á usar  de  sus  facultades  poniendo 
el  correctivo  conveniente. 

En  esta  esperanza,  yo  no  formulo  absolutamente 
ningún  cargo  contra  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; es  más:  reconozco  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación se  ha  anticipado  á mis  deseos,  puesto  que  me 
ha  dado  una  constestacion  que  supone  que  antes  de 
hacer  yo  la  pregunta,  ya  á S.  S.  le  había  llamado  la 
atención  no  recibir  los  periódicos  que  se  publican  en 
Huelva. 

Pues  bien,  este  hecho  es  muy  grave:  en  Huelva 
no  se  dejau  publicar  y se  recogen  lodos  los  periódicos 
independientes,  y han  sido  denunciados  El  Reformista 
y La  Coalición  republicana.  En  cambio  el  periódico 
La  Provincia,  y olro  que  allí  se  cree  que  está  soste- 
nido por  las  Compañías  mineras,  tienen  libertad  para 
decir  toda  clase  de  patrañas  y para  falsificar  los  he- 
chos de  lo  ocurrido  en  Iliotinto.  El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  no  licué  la  culpa.  Tumo  mis  palabras  por 


denuncia,  y procure  enterarse  y enfrenar  á aquel  go- 
bernador y á aquellas  autoridades,  á quienes  no  les 
han  de  valer  tales  procedimientos  para  oscurecer  la 
verdad,  porque  yo  me  propongo  descubrirla  ante  el  país. 

Es  cuanto  tengo  que  manifestar  á S.  S.,  dándole 
de  nuevo  las  gracias  por  el  ofrecimiento  que  me  hace; 
y en  prueba  de  que  se  las  doy  sinceramente,  le  ofrez- 
co á mi  vez  hacer  uso  de  ese  ofrecimiento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Yo  me  alegraré  mucho  de  que  el  Sr.  Romero  Robledo 
haga  uso  de  mi  ofrecimiento.  Su  señoría  tiene  en  mí 
un  aliado  para  que  la  verdad  se  descubra  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo : Me  alegro  muchísimo);  pero  S.  S.  com- 
prenderá que  mientras  las  cosas  estén  como  hoy  están, 
yo  no  puedo  ménos  de  rechazar  las  calificaciones  que 
S.  S.  hace  de  las  autoridades.  (EL  Sr.  Romero  Robledo: 
Está  S.  S.  en  su  derecho,  y yo  en  el  mió  sosteniéndo- 
las; ese  es  su  derecho  y su  deber.)  Su  señoría  hará 
los  juicios  críticos  que  quiera,  aunque  me  duele  que 
un  hombre  de  gobierno  como  S.  S.  los  haga  tan  acer- 
bos; pero  conste  que  yo,  hasta  el  dia  de  hoy,  estoy 
aquí  defendiendo  á las  autoridades;  conste,  además, 
que  soy  aliado  de  S.  S.  para  descubrir  la  verdad  y 
procurar  que  todo  el  mundo  quede  en  su  puesto;  y 
conste,  por  último,  que  no  hay  documento  de  ninguna 
clase  que  no  esté  á disposición  de  S.  S.,  incluso  las 
cartas  reservadas  escritas  por  el  gobernador  y las  au- 
toridades. 

El  Sr.  romero  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Para  repetir  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y para  con- 
testar á un  cargo  que  me  ha  hecho  S.  S.  como  hom- 
bre de  gobierno.  Yo  no  entiendo  que  la  condición  de 
hombre  de  gobierno  me  pueda  imponer  jamás  nin- 
guna condescendencia  con  autoridades  que  infringen 
la  ley.  \r  no  es  que  lo  diga  solo  desde  este  banco. 
Hallándome  en  el  banco  del  Gobierno,  ocupando  no 
lan  dignamente  como  S.  S.  el  departamento  de  Go- 
bernación, un  dia  me  vi  interpelado  con  la  lectura  de 
un  bando  (le  un  gobernador  de  buena  reputación,  que 
es  actualmeute  director  general  de  seguridad  pú- 
blica, á propósito  de  unos  sucesos  y de  una  pertur- 
bación del  órden  público,  con  motivo  del  estableci- 
miento de  los  consumos,  en  un  pueblo  inmediato  á 
Barcelona;  y desde  ese  banco  contesté  al  Diputado 
interpelante,  perteneciente  al  partido  de  S.  S.,  que  si 
aqueL  bando  era  exacto,  desde  aquel  momento  aquella 
autoridad  quedaba  destituida. 

En  efecto,  el  bando  era  verdad,  y aquella  autori- 
dad cesó  inmediatamente;  de  esta  manera  entendía  yo 
mis  deberes.  Y bago  este  recuerdo,  para  demostrar 
al  Sr.  Albareda  que  no  es  el  espíritu  de  oposición  el 
que  me  mueve  á hacer  ciertas  censuras,  puesto  que 
Ministro  de  la  Gobernación,  y jactándome  de  defender 
como  el  que  más  á los  que  han  ejercido  autoridad 
bajo  mis  órdenes,  cuando  han  cometido  una  infrac- 
ción legal  no  he  tenido  pereza  ni  vacilación  ninguna 
en  desautorizar  desde  ese  banco  y en  separar  de  sus 
funciones  á la  autoridad  que  hubiera  infringido  la  ley. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la 
palabra. 
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El  Sr.  OCHANDO:  líe  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir dos  ruegos  á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y 
de  Ultramar. 

E1  art.  25  de  la  ley  de  presupuestos  de  Cuba  de 
1885,  que  hoy  eslá  vigente  por  la  ley  última  del  87, 
ha  introducido  alteraciones  muy  grandes  en  la  legis- 
lación gcueral  de  derechos  pasivos,  puesto  que  au- 
menta nada  ménos  que  una  tercera  parle  á todos  los 
funcionarios  que  hayan  estado  en  Cuba  seis  años,  y 
cuyo  aumento  ha  de  ser  pagado  por  la  Península. 
Como,  además,  la  Sección  de  lo  Contencioso  del  Con- 
sejo, de  Estado  ha  dictado  tres  sentencias  declarando, 
que  el  decreto-ley  del  Sr.  Pignoróla  del  año  G8  sus- 
pendiendo los  efectos  de  las  leyes  del  64  y 62  sobre 
pensiones  del  Tesoro  no  tiene  alcance  para  los  que 
adquirieron  antes  derecho  á dichas  pensiones,  y á las 
familias  de  los  que  hayan  muerto  después  deben  con  - 
cedérseles  cou  arreglo  al  empleo  que  disfrutaban  al 
morir,  yo  entiendo  que  esto  ha  de  gravar  profunda- 
mente el  presupuesto;  y por  si  en  tiempo  oportuno 
puede  tratarse  esta  cuestión,  do  grande  importancia, 
á mi  juicio,  para  los  contribuyentes  y para  el  país, 
deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tenga  la  bon- 
dad de  mandar  al  Congreso  un  estado  que  comprenda 
la  totalidad  de  lo  pagado  durante  el  primer  semestre 
del  corriente  año  económico  por  retiros,  jubilaciones 
y cesantías,  separando  eu  él  lo  pagado  en  ramos  civi- 
les de  lo  de  Guerra  y de  Marina,  y otro  estado  igual 
respecto  á viudedades  y orfandades  por  Monte-píos 
de  toda  clase  y pensiones  del  Tesoro  de  los  empleados 
en  general  del  Estado. 

Y al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  tenga  la  bon- 
dad de  mandar  al  Congreso  otros  dos  estados  análogos 
de  lo  que  corresponde  á su  departamento  por  el  mis- 
mo concepto;  y si  no  puede  ser  respecto  al  primer 
semestre  del  actual  año  económico,  por  la  distancia 
que  nos  separa  de  aquellas  provincias  y de  Filipinas, 
que  sea  del  primer  semestre  del  año  anterior;  porque 
lo  que  quiero  es  que  los  estados  comprendan  seis 
meses,  para  juzgar  con  pleno  conocimiento  sobre  este 
asunto  importante. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
tenga  la  bondad  de  remitirlos,  y á la  Mesa  que  tras- 
mita mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

• El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjoua):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
el  ruego  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Por 
mi  parte  comunicaré  á mi  compañero  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  el  ruego  del  Sr.  Ochando.  Y por  lo  que 
se  reñero  á los  dalos  que  ha  pedido  de  mi  Ministerio, 
yo  le  ofrezco  traerlos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Nieto  Alvarez. 

El  Sr.  NIETO  ALVAREZ:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  una  instancia  de  varios  fabricantes  de 
lanas  de  Valladolid,  en  solicitud  de  que  en  los  futuros 
presupuestos  se  exima  del  pago  de  derechos  de  con- 
sumos el  aceite  necesario  para  la  fabricación  de  las 
lanas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasará  á 


la  Comisión  correspondiente  la  solicitud  presentada 
' por  S.  S. 


El  Si1.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marques  de  Mocha  • 
les  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  rungo  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernaciou. 

Con  fecha  12  de  Enero  último  ha  dictado  S.  y. 
una  Real  orden,  que  considero  arbitraria,  suspen- 
diendo la  totalidad  del  Ayuntamiento  de  Vigo;  Real 
orden  que  tiene  por  base,  según  lie  visto  en  ei  preám- 
bulo, un  expediente  incoado  con  motivo  del  recurso 
de  alzada  entablado  por  un  elector  llamado  Juan  IV 
din  iglesias,  pidiendo  la  nulidad  de  las  elecciones 
municipales  verificadas  en  Mayo  último. 

Con  objeto  de  discutir  Ampliamente  esa  Real  orden 
de  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Vigo,  yo  ruego 
á S.  S.  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente 
íntegro  á que  me  he  referido,  por  lo  cual  le  anticipo 
las  gracias. 

El  Sr.  Ministro  Je  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Su  señoría  quedará  desde  luego  complacido. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas  y de  incompatibilidades 
sobre  la  del  distrito  de  Don  Bsnito  (Badijoz). 

Se  leyó  el  primero,  que  decía  asi: 

«La  Comisión  de  actas  del  Congreso  ha  examinado 
la  de  la  elección  parcial  celebrada  en  el  distrito  de 
Don  Beuito,  en  la  que  aparece  proclamado  D.  Santia- 
go Solo  de  Zaldívar,  que  obtuvo  567  votos  por  398 
que  alcanzó  su  contrincaule  D.  Antonio  Gallardo  y 
Torrejon. 

Resultando  que  en  las  actas  de  votación  solo  apa- 
recen protestas  en  la  sección  de  Quintana,  en  que  dos 
electores  declararon  constituida  ilegalmente  la  Mesa 
por  no  formarla  más  que  dos  interventores  de  los 
nombrados  con  dos  suplentes,  teniendo  que  reunirse 
otra  Mesa  en  la  casa-posada  de  Doña  María  Richa, 
bajo  la  presidencia  del  teniente  alcalde  D.  Juan  Blaz- 
quez,  á requerimiento  de  cuatro  interventores  procla- 
mados por  la  Juuta  inspectora,  fundados  en  que  en  el 
lugar  que  se  fijó  para  colegio  encontraron  las  puer- 
tas cerradas  antes  de  las  ocho,  y que  á dicha  hora  no 
pudieron  llegar  á la  mesa  á tomar  poseskiu  de  sus 
cargos,  manifestándoles  el  alcalde  que  estaba  ya  cons- 
tituida, apareciendo  del  acta  de  la  primera  de  dichas 
Mesas  93  votos  á favor  de  D.  Santiago  Solo  de  Zaldí- 
var, y cu  la  segunda  69  votos  á favor  de  D.  Antonio 
Gallardo  y Torrejon;  y también  que  no  pudo  remitir- 
se al  Congreso  el  acta  de  la  sección  de  Zalamea,  se- 
gún oficio  suscrito  por  el  presidente  é interventores 
de  la  misma,  á consecuencia  de  haberlo  impedido  ór- 
den  de  un  delegado  del  gobernador  de  la  provincia, 
por  merodear  en  los  alrededores  de  la  población  una 
partida  de  hombres  armados: 

Resultando  que  en  el  escruliuio  general  fueron 
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aceptadas  las  credenciales  de  todos  los  interventores, 
excepción  de  las  exhibidas  por  los  que  designó  la  se- 
gunda Mesa  de  la  sección  de  Quintana,  presidida  por 
el  teniente  alcalde,  de  cuyo  acuerdo  protestó  el  inter- 
ventor D.  Aureliano  Alvarez  Riego;  además  se  pro- 
testó contra  la  legalidad  de  la  votación  en  las  seccio- 
nes de  Don  Benito,  Guarena,  Zalamea,  Santa  Amalia, 
Villagonzalo  y Quintana,  que  constituyen  seis  de  las 
secciones  del  distrito,  por  suponer  se  había  recomen- 
dado por  el  gobernador  la  candidatura  del  Sr.  Zalclí- 
var,  y nombrado  un  delegado  para  inspeccionar  la 
urna  y las  operaciones  electorales;  por  haber  suspen- 
dido el  gobernador  al  alcalde  presidente  de  Santa 
Amalia  con  fecha  21  de  Febrero,  entrando  á susti- 
tuirle el  primer  teniente  alcalde;  por  haber  consti- 
tuido el  alcalde  de  Quintana  en  su  propia  casa  el  co- 
legio, y finalmente,  por  haberse  cometido  coacciones 
y llevado  í cabo  otros  hechos  atentatorios  contra  la 
libertad  de  los  electores: 

Resultando  que  A instancia  de  la  Comisión  se  pi- 
dieron antecedentes  al  gobernador  de  Badajoz  sobre 
los  extremos  denunciados,  que  rechazó  como  inexactos 
dicha  autoridad,  excepción  del  que  se  refiere  á la  des- 
titución del  alcalde  de  Santa  Amalia,  que  tuvo  en 
efecto  lugar  por  reiterada  desobediencia  A sus  órdenes: 

Resultando  que  D.  Antonio  Gallardo  presentó  ins- 
tancia en  3 de  Diciembre  del  año  próximo  pasado, 
acompañando  la  ónlen  original  de  destitución  del  al- 
calde do  Santa  Amalia,  y manifestándose  á la  vez  en- 
terado de  ’quo  á instancia  del  ministerio  fiscal  la 
Audiencia  de  lo  criminal  de  Don  Benito  liabia  dicta- 
do auto  de  procesamiento  contra  la  Mesa  de  la  sec- 
ción de  Quintana: 

Considerando  que  las  protestas  alegadas  carecen 
en  su  mayoría  de  base,  por  no  hallarse  robustecidas 
por  documentos  ni  antecedentes,  pues  tan  solo  cons- 
tan por  el  diebo  de  electores: 

Considerando  que  la  constitución  de  dos  Mesas  en 
la  sección  de  Quintana  no  puede  destruir  la  validez 
de  la  que  formó  el  alcalde,  ni  el  resultado  del  escru- 
tinio en  la  misma  celebrado,  porque  la  componían  el 
alcalde  como  presidente,  y dos  interventores  nom- 
brados por  la  Junta  y los  dos  suplentes,  por  no  ha- 
berse hallado  en  el  local  los  propietarios: 

Considerando  que  aun  deducida  la  no  presenta- 
ción del  acta  de  Zalamea,  ésta  no  puede  afectar  al  re- 
sultado definitivo  de  la  elección,  ni  ménos  al  candi- 
dato que  aparece  vencedor,  puesto  que  el  Sr.  Solo  de 
Zaldivar  obtuvo  una  mayoría  de  1G9  votos  sobre  su 
contrincante  el  Sr.  Gallardo: 

Considerando  que  la  destitución  del  alcalde  de 
Santa  Amalia  constituye  un  hecho  sobre  el  cual  pro- 
cede hacer  las  oportunas  averiguaciones; 

La  Comisión  de  actas  considera  la  que  viene  exa- 
minando como  de  tercera  clase  para  los  efectos  del 
art.  19  del  Reglamento,  y aplicables  para  los  de  la  dis- 
cusión los  arts.  35  y 36,  y en  su  consecuencia  opina 
que  el  Congreso  puede  servirse  aprobar  el  acta  de  Don 
Benito  y proclamar  y admitir  como  Diputado  al  elec- 
to por  dicho  distrito,  D.  Santiago  Solo  de  Zaldivar, 
prévio  dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilida- 
des, puesto  que  su  capacidad  legal  no  ofrece  duda,  y 
disponer  se  proceda  A la  formación  de  las  oportunas 
diligencias  en  esclarecimiento  de  las  causas  que  mo- 
tivaron la  destitución  dol  alcalde  de  Santa  Amalia, 
Palacio  del  Gongma  8 do  Fobroro  do 


Alvear.=Miguel  de  la  Guardia.=Luis  Díaz  Moreu.= 
Antonio  García  Alix.=Demetrio  Betegon.  = Miguel 
Villalba  Hervás.==Joaquin  Muñoz  Ghaves.=José  del 
Perojo,  secretario.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  A votaciou  y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fué  el  segundo  que  decia: 

«La Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apareciendo  en 
ellas  el  Sr.  D.  Santiago  Solo  de  Zaldivar,  electo  por  el 
distrito  de  Don  Benito  (Badajoz),  ni  resultando  de  nin- 
gún otro  antecedente  de  los  que  ha  tenido  A la  vista 
la  Comisión,  que  dicho  señor  desempeña  empleo  al- 
guno, nada  tiene  que  oponer  A su  admisión  como 
Diputado. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Febrero  de  1888.=E1 
Marqués  de  Valcieterrazo,  presidente.— Julio  Burell  — 
Antonio  Barroso  y Castillo.=El  Conde  de  Gomar.= 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Manuel  Danvila.— 
Eduardo  Baselga.=Eduardo  Cobian.=Senen  Cánido, 
secretario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Queda 
admitido  Diputado  el  Sr.  Solo  de  Zaldivar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Zaldivar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre  el 
proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 
( VCase  el  Apéndice  6.°  al  Diario  núm.  19,  sesión  del 
23  de  Diciembre  de  1887]  Diario  núm.  21 , sesión  del 
10  de  Enero  de  1888 ; Diario  núm.  22,  sesión  del  11 
de  idem\  Diario  num.  23,  sesión  del  12  de  ídem]  Diario 
núm.  24,  sesión  del  13  de  ídem:  Diario  núm.  25,  sesión 
del  14  de  ídem ; Diario  núm.  26,  sesión  del  16  de  idem; 
Diario  núm.  27,  sesión  del  17  de  idem;  Diario  nú- 
mero 28,  sesión  del  18  de  idem\  Diario  núm.  29,  sesión 
del  19  de  idem;  Diario  núm . 30,  sesión  del  20  de  idem ; 
Diario  núm.  31,  sesión  del  21  de  idem:  Diario  núm.  32, 
sesión  del  24  de  idem;  Diario  núm.  33,  sesión  del  25  de 
idem\  Diario  núm.  34,  sesión  del  26  de  ídem:  Diario 
núm.  35,  sesión  del  27  de  idem;  Diario  núm.  36,  sesión 
del  28  de  idem;  Diario  núm.  37,  sesión  del  30  de  idem \ 
Diario  núm.  38,  sesión  del  31  de  idem ; Diario  núm.  39, 
sesión  del  l.n  de  Febrero ; Diario  núm.  40,  sesión  del  3 
de  idem;  Diario  núm.  41,  sesión  del  4 de  idem;  Diario 
núm.  43,  sesión  del  7 de  ídem,  y Diario  núm.  44,  sesión 
del  8 de  idem.) 

El  Sr.  López  Domínguez  tiene  la  palabra 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  En  las  sesiones  de 
ayer  y antes  de  ayer  escucbásteis,  Sres.  Diputados,  al 
primero  de  nuestros  oradores  parlamentarios,  y sen- 
tisteis grande  entusiasmo  ante  su  magnífica  y brillan- 
te oratoria;  en  el  dia  de  ayer,  con  motivo  de  una  polé- 
mica entablada  entre  los  más  notables  oradores  de  la 
Cámara,  quedasteis  encantados,  y en  vuestros  oidos 
resonarán  aún  aquellos  brillantes  discursos.  Hoy  me 
toca  traeros  desde  aquellas  hermosuras  de  la  elocuen- 
cia A la  triste  realidad  de  los  hechos;  y frente  A aquel 
Haber  famoso  que  elSr.  Castelar  formaba  en  la  cuenta 
corriente  del  Gobierno  de  S,  M. , me  corresponde, 
Bren,  Diputados,  presentar  el  Wu  do  m mismo  Oto* 
juagando  m politiza  y las 
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rencias  que  existen  entre  ella  y la  que  aquí  representa 
este  otro  partido  que  se  llama  liberal  reformista. 

Un  deber  ineludible  me  obliga,  por  tanto,  á mo- 
lestar vuestra  atención,  y en  tal  concepto,  os  pido 
que  seáis  conmigo,  como  siempre,  benévolos. 

El  cumplimiento  de  este  deber  que  me  impone  la  j 
dirección  de  un  importante  partido  político,  me  lo 
facilitaron  ya  grandemente  los  magníficos  discursos 
de  mis  queridos  amigos  los  Sres.  Romero  Robledo  y 
Dávila,  los  cuales  desenvolvieron  toda  la  política  del 
partido  liberal  reformista;  discursos  que  hago  míos 
en  todas  sus  partes.  Pero  tócame,  Sres.  Diputados, 
tratar  algunos  puntos  como  resumen  del  debate,  por 
lo  que  á esta  minoría  se  refiere;  y estos  puntos  serán 
la  conducta  del  Gobierno  en  su  gestión  administrati- 
va, algo  sobre  sus  ya  famosas  reformas  militares,  y, 
por  último,  su  programa  enfrente  del  nuestro. 

Tienen  los  Gobiernos,  como  representantes  de  los 
partidos  políticos,  cuando  por  la  Régia  prerrogativa 
son  llamados  al  poder,  dos  grandes  deberes  que  cum- 
plir: el  uno,  desenvolver  en  leyes  todos  los  compro- 
misos políticos  que  han  contraído  en  la  oposición; 
y el  otro,  velar  por  los  intereses  públicos,  aplican- 
do todos  sus  desvelos  al  normal  desenvolvimiento 
de  la  administración  del  Estado  en  sus  distintos 
ramos. 

Tratando,  pues,  en  primer  lugar  de  esta  parte, 
debo  manifestar  que  nada  nos  separa  tauto  de  este 
Gobierno  como  su  gestión  administrativa;  pues  las 
cuestiones  de  procedimientos,  sobre  todo  en  este  pun- 
to, son  tan  importantes,  que  por  sí  solas  pueden  abrir 
un  abismo  entre  una  política  y otra  política,  entre  la 
gestión  gubernamental  de  uno  y de  otro  partido. 

Tenía  el  Gobierno  de  S.  M.  altísimos  deberes  que 
cumplir:  llamado  al  poder  en  momentos  críticos  para 
la  Patria;  llamado  al  poder  cuando  se  proclamaba  que 
«á  reinado  nuevo  política  nueva,»  y cuando  empezaba 
un  reinado  representado  por  la  Regente,  por  una  au- 
gusta y virtuosa  señora,  debió  el  Gobierno  apresurar- 
se, una  vez  dominados  los  temores  ó desconfianzas  de 
aquellos  primeros  momentos,  á asentar  sobre  bases 
sólidas  una  administración  moral,  una  administración 
económica,  una  administración  fácil,  una  administra- 
ción que  respondiera  á todas  las  necesidades  que  el 
país  pide  hace  tiempo  y continúa  pidiendo  hoy.  ¿Ha 
cumplido  el  Gobierno  estos  deberes? 

Esta  cuestión  voy  á examinarla  muy  brevemente, 
porque  ya  en  anteriores  debates  fueron  estos  puntos 
muy  discutidos.  Es  menester  que  aquí  nos  hagamos 
eco  de  todo  aquello  que  preocupa  á la  Opinión  públi- 
ca, y que  no  nos  contentemos  con  disculpar  á unos 
Gobiernos  acusando  á otros;  es  menester  decir  la  ver- 
dad entera;  es  menester  que  no  nos  engañemos  unos 
á otros;  es  menester  que  el  país  no  se  equivoque 
acerca  de  cuál  es  nuestra  actitud  política  y nuestra 
manera  de  gobernar;  es  menester  que  uo  solo  en  los 
círculos  políticos,  donde  se  preteude  que  general- 
mente la  pasión  de  partido  puede  lanzar  calumnias  á 
unos  ú otros  hombres  políticos,  á una  ú otra  situa- 
ción, exagerando  ios  males  que  existen  en  nuestra 
sociedad,  sino  en  todas  partes,  se  diga  la  verdad;  por- 
que al  lado  de  los  círculos  y sobre  éstos  está  la  voz 
de  la  opinión  pública,  y lo  mismo  en  la  corte  que  en 
las  provincias,  que  en  los  pueblos,  que  en  las  aldeas, 
la  queja  constante  es  que  el  país  está  mal  adminis- 
trado, inmoralmente  administrado;  es  decir,  que  la 
administración  pública  deja  mucho  que  desear,  y so- 


bre todo,  que  está  minada  por  el  gusano  roedor  de  la 
inmoralidad. 

Y adelanto  aquí  mi  opinión  sobre  este  punto.  Yo 
creo  que  la  administraeiou  pública  se  encuentra  co- 
rrompida porque  la  política  lo  ha  invadido  todo,  y 
porque  aquí,  donde  se  pretende  constantemente  que, 
como  medida  salvadora,  se  sepáre,  por  ejemplo,  el 
ejército  de  la  política,  hay  que  cuidarse  mucho  más 
de  separar  de  ésta  la  administración  pública,  puesto 
que  el  ejército  está  bastante  más  separado  que  lo  que 
se  supone. 

Señores,  este  mal  de  la  inmoralidad  administra- 
tiva nace  en  los  pueblos  pequeños,  llega  á las  cabe- 
zas de  distrito,  pasa  á las  capitales  de  provincia  y 
viene  á la  Administración  central;  pero  viene  en  la 
forma  que  voy  á decir,  porque  hay  que  repetir  aquí 
lo  que  se  dice  en  Lodas  partes  y lo  que  se  ove  en  to- 
dos los  círculos.  Nace  del  contribuyente,  nace  del 
elector,  al  que  conslantemente  se  le  dice,  y es  ver- 
dad, que  para  el  despacho  de  un  expediente,  que  para 
el  pago  de  un  impuesLo,  que  para  cualquiera  gestión 
administrativa  se  mira  por  la  autoridad,  convertida 
en  agente  político,  si  el  que  paga  el  impuesto  ó el 
que  gestiona  la  resolución  del  expediente  está  afilia- 
do en  uno  ó en  otro  partido. 

El  alcaide  se  convierte  en  agente  político;  el  juez 
de  primera  instancia,  por  la  intervención  que  la  ley 
le  da  en  ciertos  asuntos,  se  convierte  asimismo  en 
agente  electoral;  la  política  invade  los  Ayuntamien- 
tos y las  Diputaciones  provinciales;  la  polftica  domi- 
na en  la  Administración  central,  y lo  peor  de  todo  es 
que  el  ciudadano  español  tiene  ya  aprendido,  como 
cosa  evidente,  que  no  puede  conseguir  que  se  le  haga 
justicia,  que  se  despache  su  expediente,  que  se  le  ad- 
ministren bien  sus  rentas,  mientras  no  se  valga  de 
un  agente  intermedio  electoral,  ó de  otra  clase,  el 
cual,  con  ofertas  políticas  ó de  otro  género,  consigue 
lo  que  aquel  ciudadano  desea  y es  impotente  para  al- 
canzar por  sí  solo.  El  ciudadano  español  no  consigue 
nada,  es  un  pária,  en  tanto  que  no  depende  del  caci- 
que de  la  localidad,  de  la  provincia  ó del  Diputado 
que  representa  su  distrito;  de  álguien,  en  fin,  que 
cuide  de  sus  intereses;  y es  necesario  que  esto  con- 
cluya: es  preciso  que  se  ponga  con  mano  firme  re- 
medio á este  mal,  que  está  corroyendo  á la  sociedad, 
que  está  desacreditando  el  sistema  parlamentario,  que 
está  trayendo  sobre  nosotros  una  responsabilidad  in- 
mensa por  no  saber  ó no  poder  remediarlo,  quedando 
así  en  manos  de  otros  partidos,  especialmente  do  ios 
que  no  son  monárquicos,  un  arma  para  atacarnos.  ¿Y 
qué  ha  hecho  el  Gobierno  de  S.  M.  para  remediar 
algo  este  mal?  No  ha  hecho  nada;  más  bien  lo  ha 
aumentado. 

Yo  tengo,  Sres.  Diputados,  una  idea  de  antiguo 
arraigada,  una  idea  que  no  puedo  desechar,  y es  la  de 
creer  firmemente  que  en  tanto  que  la  administración 
en  sus  diversas  maneras  de  ser  no  tome  un  carácter 
técnico,  no  se  convierta  en  una  verdadera  carrera  del 
Eslado,  no  habrá  aqni  buena  administración.  Por  eso 
debe  hacerse  pronto  una  ley  de  empleados,  como 
único  medio  de  que  el  funcionario  público  tenga  se- 
guridad en  su  puesto,  de  que  no  dependa  de  las  in- 
fluencia» políticas,,  las  cuales  hacen  que  un  dia  se  le 
releve  de  su  destino,  y otro  se  le  envíe  á un  punto  le- 
jano, obligándole  á hacer  gastos  que  con  su  pequeño 
sueldo  casi  lees  imposible  sufragar. 

¿Qué  se  lia  hecho  aquí  hace  muchos  años,  y caiga 
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la  responsabilidad  sobre  quien  deba  recaer?  Todos  los 
gres.  Diputados  saben  que  hace  algunos  años  ios  pues- 
tos de  la  administración  pública  dependían  exclusi- 
vamente de  la  voluntad  del  Gobierno,  y por  consi- 
guiente, de  la  influencia  de  los  representantes  de  la 
Nación;  de  modo  que  se  improvisaban  los  empleados 
públicos  de  12,  16  y 20,000  rs.  de  sueldo  por  la  vo- 
luntad absoluta  del  Diputado  y del  Ministro. 

Afortunadamente,  vino  un  Gobierno  que  puso  al- 
gunos límites  á estas  facultades  discrecionales,  y se 
establecieron  condiciones  para  el  ingreso  en  la  admi- 
nistración pública,  y no  se  permitieron  los  ascensos 
sin  haber  desempeñado  por  lo  ménos  dos  años  el  pues- 
to inmediato  inferior,  y se  determinó  la  incompatibi- 
lidad de  algunos  cargos,  dadas  ciertas  condiciones,  en 
las  capitales  de  provincia.  Esto  remedió  algo  el  mal, 
pero  produjo  otro  mal  más  grave;  porque  osos  caci- 
ques, esos  grandes  electores,  esas  grandes  influencias, 
viendo  que  no  podían  satisfacer  sus  aspiraciones  en 
determinados  empleos,  encontraron  una  fórmula  más 
fácil  para  improvisar  carreras  administrativas,  y esta 
fué  la  de  fijar  en  las  leyes  que  la  representación  na- 
cional, que  debía  considerarse  como  el  cargo  más 
honroso  de  la  Nación,  capaz  por  sí  solo  para  satisfa- 
cer las  más  nobles  ambiciones,  diera  condiciones  de 
aptitud  para  desempeñar  ciertos  puestos;  y aquellos 
hombres  que  no  podían  entrar  en  las  carreras  admi- 
nistrativas sino  en  puestos  inferiores,  á no  ser  que 
tuvieran  títulos  técnicos  especiales,  aprendieron  bien 
pronto  (pie  alcanzando  una  credencial  de  Diputado 
podían  improvisar  aptitudes  para  ser  gobernador  de 
provincia  primero,  y á los  dos  años  para  pasar  de  go- 
bernador á jefes  superiores  de  administración. 

¿Mas  puede  bastar  la  condición  de  haber  pasado 
por  estos  bancos,  aunque  probablemente  no  se  haya 
Lomado  parte  en  las  discusiones  ni  se  haya  hecho  más 
que  votar  dos  ó tres  veces  con  el  Gobierno  ó contra  el 
Gobierno,  para  que  de  la  noche  á la  mañana  se  impro- 
vise un  gobernador  de  provincia?  ¿Es  que  aquí  se  ma- 
nifiestan acaso  las  condiciones  para  saber  gobernar  el 
país,  ó se  revelan  la  autoridad,  la  práctica  del  mando 
y los  conocimientos  necesarios  para  dirigir  nada  mé- 
nos que  la  administración  y ei  gobierno  de  una  pro- 
vincia? Este  es  un  abuso,  señores,  y es  necesario  cor- 
tarlo; primero,  porque  tiene  que  ser  y es  altamente 
perjudicial  para  la  administración,  y segundo,  por 
honra  del  sistema  parlamentario,  que  va  estando  en 
decadencia  en  toda  Europa,  y cuyo  prestigio  hace  fal- 
ta enallecer. 

Yo  de  mi  parte  uo  digo  esto  solo  por  el  gusto  de 
decirlo;  pues  siendo  oirá  vez  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  el  Sr.  Sagasta,  tuve  ya  ocasión  de  pre- 
sentar una  proposición  de  ley  y de  apoyarla  en  estos 
ó parecidos  términos,  sin  haber  alcanzado  por  cierto 
el  honor  siquiera  de  que  se  tomara  en  consideración 
por  la  Cámara  y de  que  pasara  á una  Comisión  que 
la  estudiara  y emitiera  dictámen.  En  la  época  á que 
me  refiero,  tuve,  pues,  el  atrevimiento  de  presentar 
una  proposición  de  ley  sobre  el  ingreso  y el  ascenso 
en  las  carreras  administrativas,  y recuerdo  que  el 
actual  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  por  aquella  época 
era  capitau  de  ciertos  célebres  tercios,  aunque  estaba 
más  cerca  del  Gobierno  que  yo,  hubo  de  presentar 
otra  proposición  de  ley  sobre  este  asunto.  Pero  no 
prosperaron  ni  la  proposición  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento ni  la  mia.  El  Gobierno  no  se  preocupa,  por 
tanto,  de  la  administración  pública;  y si  hay  una  Co 


misión  del  Congreso  que  estudia  hoy  esta  cuestión 
gravísima,  débese  á la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputa- 
dos. [El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Esa  Comisión  tiene 
mi  proyecto.)  Pero  no  me  negará  S.  S.,  miembro  del 
Gabinete,  que  hubiera  sido  de  resultado  más  seguro 
si  la  proposición  se  hubiera  debido  á la  iniciativa  del 
Gobierno.  [El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Enteramente 
lo  mismo.)  Eso  lo  veremos.  Mucho  me  temo  que  esa 
Comisión  no  dé  resultado;  al  tiempo.  Ei  hecho  os,  se- 
ñores Diputados,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  ha  he- 
cho nada  para  remediar  el  mal. 

Mas  ayer  mismo,  el  distinguido  jefe  del  partido 
conservador  emitía  cierta  idea  que  reviste  una  gra- 
vedad inmensa,  y tenía  razón  S.  S.,  ai  hablar  de  la 
ineficacia  y de  la  falta  de  autoridad  de  nueslros  Par- 
lamentos para  hacer  determinadas  proposiciones  á la 
Corona,  por  no  representar  éstos  debidamente  la  Opi- 
nión pública,  sino  la  voluntad  del  poder  ministerial. 
Hay  aquí,  con  efecto,  una  confusión  de  poderes,  de 
que  luego  me  ocuparé.  El  Poder  ejeculivo,ó  más  bien, 
el  poder  de  los  Ministros,  se  impone  al  Poder  legis- 
lativo por  medios  de  presión;  porque,  así  como  he 
dicho  que  desde  aquí  se  buscan  los  destinos  públicos, 
también  he  de  decir  que  se  buscan  las  credenciales 
de  Diputados  (hasta  el  nombre  que  se  ha  puesto  al 
acta  pugna  con  la  independencia  que  debemos  tener). 
¿Y  dónde  se  buscan  las  credenciales  de  Diputado?  ¿Se 
buscan  haciendo  propaganda  en  los  distritos,  cele- 
brando meetinqs,  ó por  por  otros  medios  dignos  que 
hagan  que  el  elector  emita  su  voto  en  conciencia  con 
pleno  conocimiento  de  causa?  No;  se  buscan  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  ó en  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  que  es  más  cómodo  y más  fácil; 
y así  se  da  el  caso  tristísimo  de  que  haya  muchos 
Diputados,  y no  he  de  citar  ningún  nombre,  que  no 
conocen  siquiera  los  distritos  que  representan. 

Esta  es  una  inmoralidad  política  que,  con  otras 
concausas,  hace  al  sistema  representativo  grave  daño, 
crea  situaciones  dolorosas,  é influye  en  que  fuera  de 
aquí  se  emitan  juicios  que  no  se  pueden  oir  sin  que 
cubra  el  carmín  nuestras  mejillas. 

Yo,  Sres.  Diputados,  que  á fuer  de  liberal  lie  sido 
siempre  partidario  de  la  compatibilidad  absoluta,  he 
creído,  y sigo  creyendo,  que  no  se  puede  limitar  el 
derecho  del  elector,  que  el  país  tiene  la  libérimá  fa- 
cultad de  mandar  aquí  al  que  tenga  por  conveniente; 
pero  como  se  han  visto  ya  tantas  y tan  escandalosas 
improvisaciones,  entiendo  que  las  cortapisas  y el  lí- 
mite que  hoy  se  ponen  al  elector  deben  desaparecer, 
estableciendo  las  trabas  en  estas  alturas,  donde  hacen 
más  falta.  Aquí  no  existe  incompatibilidad;  que  no 
sean,  pues,  estos  escaños  de  legisladores  el  medio  fácil 
de  asaltar  la  administración  pública  debida  ó indebi- 
damente; que  se  honre  el  ciudadano  español  con  la  re- 
presentación de  su  país;  que  venga  á este  sitio  á le- 
gislar, á discutir,  á ayudar  al  Gobierno,  ó á comba- 
tirle, aspirando  solo  á ocupar  aquel  banco  [Señalando 
al  del  Gobierno ),  si  tiene  medios,  aptitudes  y condi- 
ciones para  ello,  y veréis  cómo  la  administración  pú- 
blica marcha  entonces  de  otra  manera. 

Tengo,  pues,  que  apoyar  mi  oposición  ai  Gobier- 
no en  esta  fundamental  manera  de  administrar.  No 
he  de  nombrar  á nadie;  pero  sí  he  de  decir  que  en 
las  legislaturas  de  este  Congreso  que  van  pasadas 
hasta  la  fecha,  ha  habido  31  reelecciones;  de  ellas, 
tres  por  renuncia  voluntaria  de  los  Diputados  que 
desempeñaban  sus  cargos;  las  demás  por  haber  re- 
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cibido  destinos  públicos  otros  tantos  representantes 
del  país. 

Es,  señores,  punto  de  nuestro  programa,  é insisto 
sobre  esta  materia,  llevar  á la  administración  el  re- 
medio y las  correcciones  que  ligeramente  he  expues- 
to. Y voy  ¡í  pasar  ahora  de  la  administración  de  la 
Península  á la  de  Cuba  y Puerto-Rico,  lo  cual  me  dará 
ocasión  para  contestar  á algunas  alusiones  de  que  he 
sido  objeto. 

La  cuestión  de  las  provincias  ultramarinas  se  ha 
discutido  mucho;  se  han  dicho  con  este  motivo  mu- 
chas verdades;  mas  se  han  visto  pocos  remedios  para 
los  males  que  se  han  expuesto.  Mucho  tiempo  hace 
ya  que  se  viene  hablando  del  tristísimo  y lamentable 
estado  de  la  administración  ultramarina. 

En  todas  partes,  en  todos  los  círculos,  en  la  vida 
pública  como  en  la  privada,  se  viene  diciendo  lo  que 
hubo  de  tratar  ya  elocuentemente  un  distinguido  ge- 
neral en  cierta  ocasión  solemne,  y que  vino  á ser  del 
dominio  público;  es  d saber;  que  los  empleados  de 
Ultramar  son  los  más  recomendados,  son  los  que  tie- 
nen más  protectores  (porque  hay  protectores  y prote- 
gidos), y que  los  protegidos  están  puestos  á contribu- 
ción de  los  protectores.  Cuando  sobre  esto  se  ha  dis- 
cutido, ha  contestado  algún  Ministro,  para  excusar 
su  responsabilidad,  diciendo:  «no  hay  empleados  con 
mi  etiqueta;»  otros  expresando:  «es  un  mal  que  ha 
existido  siempre,  el  cual  es  muy  difícil  de  remediar;» 
y otro  Ministro,  por  último,  decía:  «la  moralidad  no 
se  decreta.»  Yo  se  decreta  la  moralidad,  efectivamen- 
te; pero  se  ponen  en  práctica  todos  los  medios  más 
enérgicos  y se  emplean  todos  los  propósitos  más  hon- 
rados para  mejorar  y corregir,  para  indagar  y buscar 
los  protectores  y los  protegidos;  mas  cuando  vino 
aquí  la  coníidcncia  del  mal,  solo  dió  por  resultado 
algún  telegrama  para  que  se  intervinieran  ciertas 
oficinas  en  la  isla  de  Cuba,  y el  resultado  fué  el  re- 
greso á la  Península  de  un  intendente,  que  no  sabe- 
mos por  qué  regresó  ni  para  qué  regresó.  Y después 
de  todo,  ¿qué  sucedió?  Que  el  primer  mes  de  inter- 
vención en  las  aduanas  aumentaron  los  ingresos;  des- 
pués bajaron,  y luego,  Sres.  Diputados,  no  se  pueden 
leer  los  periódicos  de  la  isla  de  Cuba,  porque  acusan 
constantemente  á los  empicados  y á las  oficinas  pú- 
blicas, y hasta  designan  por  sus  nombres  á los  fun- 
cionarios prevaricadores.  ¿Qué  hace  el  Gobierno?  ¿qué 
hacen  las  autoridades  de  Cuba  y de  Puerto-Rico?  Es 
menester  preocuparse  de  esta  cuestión  que  la  opinión 
pública  acoge,  que  quizás  se  presenta  exagerada, 
pero  que,  de  todos  modos,  redunda  en  daño  de  la  mo- 
ral y en  detrimento  del  Gobierno  y del  sistema  par- 
lamentario. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  cuando  ha  oido  estas 
quejas,  cuando  se  han  expuesto  los  motivos  alegados 
en  la  otra  Cámara,  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, digo,  ¿ha  procurado  indagar  en  las  oficinas 
de  su  Ministerio  si  existia  allí  algún  rastro  que  le  in- 
dujera á pensar  ó á preocuparse  de  la  conducta  de 
los  jefes  y oficiales  de  la  administración  pública  en 
las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico?  ¿Pues  no  hay  en  el 
Ministerio  unos  libros  con  gran  márgen,  donde  apa- 
recen los  que  un  dia  y otro  dia  han  asediado  á S.  S. 
para  que  quite  á un  empleado  y ponga  otro  de  su 
gusto?  ¿Pues  no  existen  antecedentes  de  las  quejas 
elevadas  por  las  autoridades  da  Cuba  y do  Puerto-Rico 
sobre  los  vicio»  orgánicos  do  la  Administración  en 
cuanto  4 wrn  y m constan  m «l 


Ministerio  de  Ultramar  los  funcionarios  que  debieron 
quedar  cesantes,  y fueron  trasladados  de  unas  á otras 
provincias  ultramarinas,  y algunos  que,  sujetos  á ex- 
pedientes, volvieron  á sus  destinos,  más  otras  cosas 
que  no  voy  ahora  á referir?  Yo  hago  responsable  al 
Gobierno  por  su  lenidad  en  no  poner  pronto  y enér- 
gico remedio  á esos  males,  que  aquí  un  Diputado 
autonomista  cu  la  anterior  legislatura  expuso,  y que 
seguramente  daba  vergüenza  al  oirlos. 

Todos  estos  cargos  que  voy  enumerando,  son 
otros  tantos  motivos  de  nuestra  oposición  al  Gobierno 
de  S.  M.  Y ahora  voy  á contestar  á la  pregunta  que 
hubo  de  dirigirme  el  Diputado  Sr.  Giberga:  «¿Qué  pen- 
sáis hacer;  cuál  es  la  política  del  partido  reformista 
en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico?»  Primero,  y ante 
todo  y sobre  todo,  velar  enérgica  y constantemente 
por  la  integridad  de  la  Patria;  exigir  á todo  el  mundo, 
á gobernantes  y gobernados,  que  cuiden  con  exquisito 
celo  de  conservar  incólume  la  unidad  indisoluble  del 
territorio  patrio.  Inmediatamente,  como  cuestión  de 
gobierno,  acudir  con  esa  misma  energía  y con  pro- 
pósito firme,  á mantener  la  seguridad  personal  en 
aquellas  Islas,  que  están  en  la  actualidad  hondamente 
perturbadas,  llevando  el  sosiego  y la  tranquilidad  de 
que  hoy  carecen,  á sus  habitantes,  dignos  ciudadanos 
de  la  Nación  española.  Después,  ó conjuntamente  con 
estos  medios,  llevar  á la  administración  pública  un 
amplio  espíritu  de  reforma,  ¿qué  digo  un  espíritu? 
medios  verdaderos  y prácticos  de  reforma  adminis- 
trativa, que  cure  á aquella  administración  pública 
de  todos  sus  males,  y entro  ellos  de  un  exceso  de 
personal  indebido,  convirtiéndola  eu  administración 
nacional,  inteligente,  proba,  leal  y económica,  á toda 
costa,  y caiga  quien  caiga;  estableciendo  la  descen- 
tralización en  todos  los  límites  posibles,  y dando  justa 
y equitativa  intervención  en  los  cargos  públicos  á 
los  hijos  ó naturales  de  aquel  país. 

Y después,  política  ultramarina  propia  del  par- 
tido reformista.  El  partido  reformista  no  será,  pues, 
en  Cuba  ni  en  Puerto-Rico,  de  unión  constitucional, 
ni  asim  ¡lista,  ni  autonomista,  ni  español  puro,  ni  es- 
pañol condicional;  será  Gobierno  de  la  Nación,  sobre 
y por  cima  de  todos  los  partidos;  pero  como  Gobierno 
de  la  Nación,  se  propone  llevar  á esas  provincias  de 
la  Monarquía  toda  la  legislación  de  la  Península,  sin 
más  excepción,  sin  más  limites  que  aquellos  que  im- 
pongan las  condiciones  sociales  do  la  Isla,  en  cnanto 
éstas  puedan  impedir  transitoriamente  el  libre  ejer- 
cicio de  todos  los  derechos.  Este  partido  reformista 
se  permite,  ó yo,  Sres.  Diputados,  me  permito  en  su 
nombre,  dirigiéndome  á los  Diputados  de  estas  provin- 
cias, suplicarles  que  aconsejen  á esos  pueblos  que  los 
partidos  que  hoy  existen  allí  con  distintos  nombres 
procuren  tomar  puesto  y uomhre  y aspiraciones  entré 
los  partidos  peninsulares,  puesto  que  provincias  de 
la  Monarquía  son  también  aquellas  provincias.  No 
venid  aquí  con  un  grupo  que  se  llama  de  unión  cons- 
titucional, y que  tiene  Diputados  en  todos  los  parti- 
dos peninsulares  militantes.  Es  menester,  Sres.  Dipu- 
tados ultramarinos,  y ya  es  tiempo  de  que  lo  hagáis, 
es  menester  que  toméis  puesto  y lugar  en  los  parti- 
dos nacionales,  y entonces  los  Gobiernos  dé  la  Penín- 
sula podrán  'ser  en  esas  provincias  conservadores, 
liberales-dinásticos  ó reformistas,  lo  mismo  que  aquí, 
Y esto  consejo  ae  jo  doy  muy  especialmente  á los  se-i 
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españoles;  es  necesario  evitar  hasta  las  más  pequeñas 
susceptibilidades.  Para  esto,  primero  es  menester  que 
purguéis  á ese  partido  de  elementos  que  le  compro- 
meten; que  esas  patrióticas  voces  que  exhaláis  aquí, 
y que  merecen  el  aplauso  de  la  Cámara  y de  todo  el 
mundo  por  su  españolismo,  resuenen  también  en  el  co- 
razón de  todos  los  que  militan  en  vuestro  partido;  que 
no  se  dó  el  espectáculo  que  en  muchas  ocasiones  se 
da  en  esas  reuniones  que  celebráis  dentro  de  las  leyes, 
de  aparecer  siempre  aquel  ciudadano  que  acogido  á 
un  célebre  convenio,  y haciendo  uso  de  *odos  los  de- 
rechos, deja  escapar,  sin  embargo,  algo  del  odio  ó del 
triste  recuerdo  de  su  rebelión  pasada  contra  la  madre 
Patria;  y cu  tanto  que  no  os  curéis  de  esos  elementos* 
tendréis  que  inspirar  siempre  sospechas  y recelos  á 
los  partidos  españoles.  (Bien,  muy  bien.) 

Pariéceme  que  he  contestado  á todo  cuanto  pudie- 
ran desear  los  Sres.  Diputados  ultramarinos.  (UnSr.  Di - 
putadú  de  la  minaría  autonomista : ¿Y  la  separación  de 
mandos?)  ¿La  separación  de  mandos?  No  pensaba,  eu 
verdad,  ocuparme  de  eso;  pero  parece  que  es  cuestión 
de  moda,  porque  no  cabe  duda  en  que  hay  cuestiones 
que  tienen  el  privilegio  de  cautivar  la  Opinión,  más 
que  por  su  importancia  esencial,  porque  todos  hablan 
de  ellas;  y en  tal  sentido  voy  á decir  algo  de  la  sepa- 
ración de  mandos. 

En  primer  lugar,  ¿qué  es  la  separación  de  man- 
tos? ¿Es,  como  se  ha  dicho  aquí,  la  civilización  de 
mandos;  es  decir,  que  los  gobernadores  generales  de 
las  Islas  no  sean  hombres  de  armas,  sino  hombres  ci- 
viles? ¿Cómo  he  de  negar  yo  que  entre  los  hombres 
del  órden  civil  puede  haber,  y los  hay,  de  condiciones 
excelentes  para  ejercer  el  mando  en  las  provincias  de 
Ultramar?  Pero  ei  Gobierno  superior  de  Cuba  ó de 
Puerto-Rico,  decís  vosotros,  señores  autonomistas, 
dicen  todos  los  partidos,  y es  la  verdad,  que  significa 
una  representación  dei  Gobierno  central,  que  está  so- 
bre y por  encima  de  toda  la  administración;  es  decir, 
que  el  gobernador  superior  de  Cuba  ó Puerto-Rico 
no  es  lo  que  un  capitán  general  ó un  gobernador  civil 
de  una  provincia  peninsular  cualquiera,  sino  que  es 
una  entidad  superior  que  tiene  bajo  sus  órdenes  toda 
una  administración  completa,  el  órden  judicial,  el  ór- 
deu  civil  y administrativo,  la  Hacienda,  las  armas  y 
la  marina. 

Pues  bien,  es  mi  opinión  que  cuanto  más  presti- 
gio, cuanta  más  autoridad,  cuantos  más  medios  de 
mando  y de  gobierno  retina  ese  representante  de  la 
Patria,  tanto  mejor  gobernadas  estarán  las  islas,  y 
tanta  mayor  seguridad  de  acierto  se  puede  esperar 
tieso  mando.  Pero  hay  además  otra  razón,  yes,  que 
esas  provincias  ultramarinas  estáu  todavía,  desgra- 
ciadamente para  la  paz  pública,  amenazadas  de  in- 
surrecciones, de  desembarcos,  de  espíritu  de  separa- 
tismo, y es  menester  que  ei  gobernador  general  ten- 
íía  todas  las  condiciones  necesarias  para  que  en  nin- 
gún momento  la  autoridad  superior  de  las  Islas  se 
vea  en  la  necesidad  de  entregar  el  mando  á la  auto- 
ridad militar,  quedando  así  ese  representante  de  la 
I ‘atria,  si  es  hombre  civil,  sometido  á la  autoridad 
militar.  Por  consiguiente,  ese  ideal  dei  mando  supe- 
rior ejercido  por  hombres  civiles  es  menester  estu- 
diarlo profundamente,  con  oportunidad  y sin  apresu- 
ramientos; y no  digo  yo  que  no  pueda  algún  dia  rea- 
lizarse; pero,  señores,  me  asalta  un  temor,  y yo  esta 
tarde  me  propongo  exponer  aquí  todos  ios  temores 
ífit4  tenga,  con  absoluta  franqueza;  me  asalta  ol  temor 


deque,  aunque  fijéis  en  un  proyecto  de  ley  circuns- 
tancias especiales  en  los  hombres  civiles  que  hayan 
de  desempeñar  esos  altos  cargos,  por  interpreta- 
ciones abusivas,  por  necesidades  públicas  de  cualquier 
clase,  que  se  invocan  cuando  se  quiere  servir  á los 
amigos  y paniaguados,  venga  á ser  el  Gobierno  su- 
perior entregado  quizás  al  más  necesitado  ó al  que 
tenga  más  influencias  electorales  y políticas,  y no  ai 
de  mejores  dotes. 

Yo  no  quisiera  que  este  caso  llegara;  al  ménos,  no 
podréis  negar  que  mientras  el  mando  superior  esté 
desempeñado,  como  en  estas  circunstancias,  por  le- 
uientes  generales  ó capitanes  generales,  el  prestigio 
de  la  autoridad,  la  práctica  del  mando  y de  la  obe- 
diencia (porque  para  saber  mandar  es  menester  haber 
aprendido  á obedecer),  todas  estas  cualidades  se  han 
de  encontrar  siempre  eu  las  altas  jerarquías  milita- 
res. Concluiré  este  punto  manilestaudo  mi  creencia  de 
que  cuanta  más  libertad  pidan  los  Sres.  Diputados  ul- 
tramarinos, cuanta  más  descentralización  y más  me- 
dios de  desenvolver  la  actividad  de  aquellos  pueblos 
soliciten,  tanto  más  necesaria  habrá  de  ser  allí  una 
autoridad  superior  que  tenga  gran  prestigio  y gran- 
des recursos  á su  alcance,  y,  si  fuera  posible,  el  ideal 
estaría  en  que  esas  autoridades  no  tuvieran  ninguna 
representación  política,  lo  cual  se  encuentra  más  fá- 
cilmente entre  los  militares  que  entre  los  hombres 
civiles. 

Creo  que  me  he  extendido  más  de  lo  que  pensaba 
en  la  parte  administrativa;  sin  embargo,  voy  á decir 
algunas,  muy  pocas  palabras,  respecto  de  cierto  acto 
del  Gobierno,  que  ya  se  ha  discutido  mucho,  ó sea, 
sobre  el  llamamiento  á la  Península  del  capitán  ge- 
neral de  Puerto-Rico;  porque  se  han  hecho  muchos 
cargos  en  ambas  Cámaras  y en  la  prensa  al  partido 
reformista,  sacando  partido  de  algo  que  atribuido  sin 
razón  á aquella  dignísima  autoridad  militar,  y gran- 
demente exagerado,  ha  servido  como  de  base  para 
preguntar  á los  reformistas  sobre  la  política  que  á las 
Antillas  se  propone  llevar  nuestro  partido. 

Aparte  de  que  ya  lo  he  explicado,  voy  A permi- 
tirme decir  con  este  motivo  ai  Gobierno  que  seme- 
jante medida  filé  funesta  para  el  principio  de  autori- 
dad, para  los  intereses  españoles  en  Cuba  y Puerto- 
Rico,  y un  ejemplo  más  funesto  quizás  todavía  para 
el  porvenir.  Guando  este  hecho  ocurrió,  recordaba  yo 
la  influencia  que  tuvo  un  dia  en  la  guerra  fratricida 
de  Cuba  la  retirada  de  nuestras  tropas  de  Santo  Do* 
mingo.  (Quiera  Dios  que  esta  medida  imprudente  del 
Gobierno  no  lleve  allí  el  desprestigio,  de  lo  cual  no  se 
ha  cuidado  mucho  el  Gobierno  de  S.  M.l  Porque,  yo 
puedo  hacer  al  Gobierno  la  siguiente  pregunta:  ¿tu- 
visteis necesidad  absoluta  de  llamar  al  gobernador 
superior  de  Puerto-Rico,  para  resolver  sobre  las  facul- 
tades extraordinarias  que  había  pedido  al  Gobierno? 
Porque  si  el  gobernador  superior  de  Puerto-Rico  os 
pedia  facultades,  que  yo  no  sé  qué  facultades  eran;  si 
esas  facultades  juzgábais  que  no  eran  constituciones; 
si  juzgábais  que  no  debíais  concederlas,  que  no  po- 
díais concederlas,  como  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, ¿teníais  más  que  negarlas? 

Negando  esas  facultades  á aquella  dignísima  au- 
toridad. á la  cual  habéis  elogiado,  y en  la  cual  teníais 
plena  confianza  por  su  lealtad  y por  sus  medios  de 
gobierno,  cumplíais  vuestro  deber  y quedábais  satis- 
fechos; mientras  que,  al  llamarla,  y no  quiero  discu- 
tir las  razones  quo  para  ello  tuvisteis,  llovásteis  á 
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cabo  una  cosa  inusitada;  porque,  al  hacerle  venir, 
cuando  aquí  erais  constreñidos  por  ciertos  y deter- 
minados elementos  políticos,  parecía  como  que  dá- 
bais  la  razón,  hasta  cierto  punto,  á los  partidos  que 
allí  se  movían  en  contra  de  la  referida  autoridad;  y 
es  ademas  evidente,  de  toda  evidencia,  que  aquellos 
otros  partidos  que  consideraban  molesta,  infundada  é 
injusta  la  llamada dfcí  general  Palacios,  quedaron  muy 
por  bajo  de  los  que  le  combatían.  Os  habéis  hecho, 
pues,  allí  hombres  de  partido  con  vuestra  injustifica- 
da medida. 

He  concluido,  Sres.  Diputados,  la  primera  parte 
de  mi  discurso,  y paso  á ocuparme  de  las  famosas  re- 
formas militares.  No  os  alarméis;  Sres.  Diputados; 
está  próximo,  según  se  dice,  el  debate  técnico  sobre 
las  susodichas  reformas,  y como  quiera  que  me  co- 
rresponde consumir  un  turno  contra  ese  proyecto  de 
ley,  he  de  tratar  entonces  extensamente  todos  los  pun- 
tos que  comprende;  pero  ai  íln,  como  de  esta  cues- 
tión se  ha  hablado  en  todas  partes,  y al  tratarla  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Romero  Hobiedo  se  han  recogido 
ciertas  ideas  emitidas  por  él,  para  darles  un  carácter 
y una  extensión  que  no  tenian  ni  tienen,  es  preciso 
que  se  expliquen  esas  ideas. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  tan  elocuente- 
mente como  siempre  dice  las  cosas,  que  la  cuestión 
de  las  reformas  militares  es  una  cuestión  nacional  y 
que  no  pertenece  exclusivamente  á ningún  partido 
político.  Yo  digo  lo  mismo  que  S.  S.,  aunque  no  con 
tanta  elocuencia;  pero  he  de  advertir  que  sois  vosotros, 
que  es  el  Gobierno  de  S.  M.  el  que  ha  hecho  de  esa 
cuestión  una  cuestión  política. 

Señores,  que  el  estado  interior  del  ejército  necesi- 
taba y necesita  reformas,  es  cosa  que  han  compren- 
dido todos  los  Gobiernos,  y todos  han  procurado,  más 
ó méiios,  poner  manos  en  el  asunto.  El  mal  se  había 
agravado  grandemente,  porque  nuestras  discordias 
civiles  y nuestras  guerras  pasadas  habían  aumentado 
mucho  el  personal,  que  es  la  gran  cuestión  que  hay 
que  resolver  en  estos  tiempos.  Después  de  la  restau- 
ración (no  quiero  partir  de  larga  fecha)  se  discutió  y 
votó  por  las  Córtes,  y se  sancionó  por  el  Rey,  una  ley 
constitutiva  del  ejército,  así  como  también  una  ley 
del  Estado  Mayor  general  del  mismo.  Por  un  desgra- 
ciado suceso  hubo  crisis  en  el  Gobierno  liberal  que 
dirigía  el  actual  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
y yo  Lave  la  honra  de  ocupar  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra poco,  muy  poco  tiempo.  Yo  que  habia  adquirido 
con  la  Nación  y con  el  ejército  el  compromiso  de  ha- 
cer ciertas  reformas,  las  emprendí  de  buena  voluntad, 
siguiendo  un  sistema  del  cual  no  estoy  arrepentido, 
sistema  qu«  he  de  continuar  si  alguna  vez  tengo  la 
honra  de  dirigir  ese  departamento. 

Señores  Diputados,  apenas  iniciadas  estas  refor- 
mas, debieron  parecerle  tan  malas  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  aunque  después  ha  dicho 
aquí  que  no  las  conocía,  que  designó  á uu  dignísimo 
general  de  la  otra  Cámara  y á otro  de  ésta  para  que 
combatieran  á todo  trance  mis  reformas  militares. 
¿Por  qué?  ¿Las  habia  estudiado  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros?  No.  Es  que  S.  S.,  según  se  dice, 
vive  un  poco  abandonado  en  el  poder,  y cuando  está 
fuera  de  él  se  desarrollan  todas  sus  facultades,  que 
son  muchas,  para  destruir  aquello  que  á él  no  le  da 
el  poder,  y por  eso  combatió  las  reformas  militares 
que  presentaba  un  Gobierno,  no  de  la  izquierda,  sino 
un  Gobierno  de  transacción,  un  Gobierno  de  concilia- 


ción, un  Gobierno  que  pedia  la  unión  y concordia  de 
todos  los  liberales. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
ocupaba  nada  ménos  que  la  presidencia  del  Congreso, 
no  sosegó  hasta  derribar  á aquel  Gobierno,  y en  su 
mano,  señores,  estuvo  esa  gran  conciliación  que 
lanío  desea  y á que  tanto  se  aspira  en  estos  tiempos. 
Su  señoría  por  impaciencia  hizo  que  viniera  el  parti- 
do conservador  á reemplazar  á aquel  Gobierno.  Es 
decir  que  las  reformas  militares,  al  ménos  cuando 
yo  las  presentaba,  tenian  para  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  un  carácter  político. 

Más  adelante  viene  al  poder  el  partido  liberal;  se 
clama  con  razón  por  las  reformas;  se  presentan  al- 
gunas perezosamente  por  el  señor  general  Jovcllar, 
hasta  que  estalla  un  movimiento  insurreccional,  y 
entonces  es  cuando  se  despiertan  todas  las  facultades 
y se  desarrollan  todas  las  actividades  para  acudir  «1 
los  remedios  que  no  se  han  previsto.  El  señor  general 
Castillo  en  aquellos  momentos  críticos  decretó  una 
reforma  que  entonces  la  creí  y ahora  sigo  creyéndola 
funesta  para  el  ejército:  la  supresión  en  un  día  de- 
terminado de  los  sargentos  primeros,  dividiendo  el 
servicio  de  estas  plazas  de  tal  manera  que  no  se  puede 
hacer  bien  y cumplidamente.  Yo  no  sé  si  habia  te- 
mores de  que  aquellas  ciases  del  ejército  estuviesen 
ó no  comprometidas  en  algo  grave;  pero  el  caso  es 
que  con  cierto  aparato,  con  determinadas  precaucio- 
nes, y hasta  con  cierta  desconfianza,  se  procedió  á la 
supresión  de  las  citadas  clases,  á aumentar  sueldos 
y subalternos  y á decretar  medidas  que  por  el  pronto 
pareció  que  satisfacían  las  pretensiones  justísimas  del 
ejército. 

Por  íin  reemplazó  al  general  Castillo  el  Ministro 
de  la  Guerra  señor  general  Cassola,  y de  improviso 
aparece  un  dia  en  esa  tribuna  y lee  una  serie  de  pro- 
yectos que  yo  debo  confesar  que  me  sorprendieron; 
porque  el  señor  general  Cassola  no  habia  manifestado 
su  opinión  respecto  á reformas  sino  en  muy  raras 
ocasiones,  y nunca  con  el  alcance  que  les  daba  en  sus 
proyectos;  pero  me  sorprendió  más  todavía  el  carác- 
ter que  en  el  acto  so  quiso  dar  á los  proyectos  pre- 
sentados. ¿Recordáis,  Sres.  Diputados,  lo  que  dijo  la 
prensa  en  aquellos  dias  á propósito  de  las  magníficas 
y extraordinarias  reformas  del  señor  general  Cassola? 
Pues  todo  lo  bueno  (pie  tenian,  lo  más  político,  lo  más 
trascendental,  lo  más  importante  de  ellas,  consistía  en 
que  el  señor  general  Cassola  le  habia  arrebatado  la 
bandera  al  general  López  Domínguez,  el  cual  ya  no 
tenía  razón  de  ser. 

Yo  leí  y estudié  aquellas  reformas,  y mi  juicio 
fué  entonces,  como  en  la  actualidad  es,  el  de  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  equivocó.  No  he  de  de- 
mostrar esto  ahora;  lo  dejo  para  un  debate  especial; 
pero  sí  voy  á ocuparme  de  la  personalidad  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  y os  condeso  que  lo  hago  con 
gran  recelo  y con  mucho  disgusto,  pues  no  sé  qué 
palabras  emplear  para  que  no  crea  S.  S.  que  mis  jui- 
cios son  apasionados  ó que  hay  estímulos  de  mi  parte 
para  arrebatarle  su  gloria  por  haber  sentido  así  como 
algo  de  envidia  ó emulación  de  que  S.  S.  haya  traído 
esas  reformas;  cosas  tales  que  por  allí  se  dicen  y que 
yo  no  siento;  pero  ai  íln  y al  cabo,  pueden  creer 
las  gentes  que  acaso  el  juicio  que  yo  emita  res- 
pecto al  Sr.  Cassola  está  inspirado  en  la  pasión. 
Y yo  debo  decir  que  no  abrigo  acerca  de  S.  S.  más 
que  un  concepto  bueno;  que  he  tenido  la  honra  de 
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juzgar  á S.  S.  en  campaña,  que  es  donde  se  juzga  á 
los  militares;  que  le  he  tenido  á mis  órdenes  en  el 
sitio  de  Cartagena  y en  la  guerra  del  Norte;  que  he 
tenido  el  gusto  especial  de  contribuir  al  adelanto  de 
su  carrera,  no  porque  yo  quisiera  favorecerle,  sino 
porque  lo  merecía;  que  yo  no  hago  propuestas,  ni  fa- 
cilito auxilios,  ni  otorgo  recompensas  como  no  sean 
legítimamente  ganadas.  Yo,  pues,  no  tengo  para  con 
S.  S.  más  que  sentimientos  de  afecto,  veo  en  S.  S.  á 
un  amigo  mió;  pero  el  juicio  que  me  merezca  como 
Ministro  de  la  Guerra,  tengo  el  deber  de  exponerlo  en 
el  Parlamento,  por  más  que  lo  expondré  sin  crudeza 
y sin  molestia  para  S.  S. 

Pues  bien;  S.  S.  se  equivocó  (y  algo  he  tenido  la 
honra  de  decirle  particularmente)  en  la  presentación 
de  las  reformas.  Pero  después,  como  Ministro,  paré- 
cerne  que  S.  S.  es  un  Ministro  caprichoso...  (no,  el 
vocablo  es  muy  duro);  es  un  Ministro  que  pone  en 
práctica  sus  ideas  según  las  siente  ó las  concibe,  sin 
preocuparse  del  efecto  que  puedan  causar  en  la  opi- 
nión, pero  preocupándose,  en  cambio,  de  que  su  con- 
ducta pueda  darle  cierta  popularidad  en  algunas  cla- 
ses del  ejército.  Y voy  á demostrárselo  á S.  S. 

¿Siente  y cree  S.  S.  que  el  Parlamento  debe  ocu- 
parse de  la  suerte  del  ejército,  de  sus  derechos,  de  su 
manera  de  ser,  así  como  de  la  distribución  de  la  jus- 
ticia y de  los  destinos  públicos?  Sí,  puesto  que  ha 
traído  aquí  un  cúmulo  de  leyes  en  las  que  hay  mu- 
cho cuya  resolución  no  corresponde  al  Parlamento. 
Y sin  embargo,  S.  S.  no  encuenlra  ninguna  dificultad 
cuando  quiere  hacer  su  voluntad,  y coge  la  Gaceta  y 
el  presupuesto  y salta  por  encima  de  todas  las  orde- 
nanzas, aunque  moleste,  aunque  disguste,  aunque  pa- 
rezca injusta  la  medida.  Allá  voy  con  dos  demostra- 
ciones. Y esto  lo  digo  porque  son  cargos  que  tienen 
cierta  importancia,  y es  menester  que  el  Congreso, 
que  es  el  país,  conozca  las  condiciones  de  cada  Minis- 
tro, para  que  forme  su  juicio  y exija  responsabilida- 
des, si  existen,  ó vea  si  conviene  al  servicio  público 
su  continuación  en  ci  poder. 

Encontróse  S.  S.  una  de  las  reformas  que  yo  ha- 
bía implantado,  la  organización  :le  la  administración 
central  del  Ministerio  de  la  Guerra,  que  S.  S.  ha  res- 
petado, aunque  no  sé  si  en  su  ejecución  la  practica 
tal  como  la  planteó  el  Ministro  que  propuso  á S.  M. 
dicha  reforma.  Pero  por  encima  de  los  decretos  están 
las  leyes;  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  asciende  un 
dia  ai  Subsecretario  del  Ministerio,  que  está  determi- 
nado, no  por  capricho  del  Ministro,  sino  por  necesi- 
dad imprescindible  del  servicio,  que  ha  de  pertenecer 
á la  clase  de  mariscales  de  campo,  y S.  S.  asciende  á 
un  mariscal  de  campo  á teniente  general,  y lo  nom- 
bra Subsecretario  en  comisión,  y desempeña  la  Sub- 
secretaría un  teniente  general.  Más  tarde,  este  tenien- 
te general  pasa  á otro  cargo,  vaca  la  Subsecretaría,  y 
S.  S.,  correspondiendo  la  vacante  á la  clase  de  maris- 
cales de  campo,  nombra  Subsecretario  á un  bri- 
gadier. 

Señores  Diputados,  aunque  sea  minucioso,  permi- 
tidme que  os  diga  por.  qué.  Ese  Subsecretario,  por  la 
organización  que  yo  di  al  Ministerio,  es  director  gene- 
ral del  cuerpo  de  Estado  Mayor;  despacha  los  asuntos 
de  las  demás  Direcciones  de  las  armas  con  los  secre- 
tarios de  ellas,  que  son  brigadieres;  y además,  cons- 
titucionalmente, se  encarga  del  Ministerio  en  ausen- 
cias ó enfermedades  del  Ministro;  tiene,  por  tanto, 
una  importancia  suma.  Yo  no  asigné  aquel  cargo  á 


la  ciase  de  tenientes  generales,  porque  no  hubiese  a 1 
propio  tiempo  un  Ministro  y uu  Subsecretario  de  la 
misma  categoría. 

Pues  bien,  señores;  un  dia  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  no  encuentra  un  mariscal  de  campo  de  su 
gusto  para  desempeñar  ese  destino:  dice:  «necesito 
nombrar  á un  brigadier,»  y se  fija  en  uno  dignísimo, 
(yo  no  tengo  nada  que  hablar  contra  la  persona,  tan- 
to más  cuanto  que  el  brigadier  llevado  á ese  cargo, 
tuve  yo  el  honor  de  proponerle  para  el  ascenso  a Su 
Majestad  el  Rey  Don  Alfonso  XLí),  pero  que  todas 
sus  condiciones  relevantísimas,  por  ser  brigadier,  de- 
bía emplearlas  en  el  puesto  que  tenía  antes,  de  jefe  de 
Sección.  Viendo  el  Sr.  Ministro  que  el  decretó  orgá- 
nico prescribía  que  fuera  un  mariscal  de  campo  el  que 
desempeñara  aquel  cargo,  fué  á la  Gaceta  con  un  Real 
decreto  y dijo:  «desde  mañana  el  puesto  de  Subse- 
cretario se  dará  á un  brigadier,»  nombrando,  en  su 
consecuencia,  al  que  tuvo  por  conveniente. 

Y hoy,  señores,  si  el  Ministro  de  la  Guerra  en- 
ferma, lo  cual  no  deseo;  si  sufre  una  enfermedad,  por 
corta  y leve  que  ella  sea,  se  encargará  un  brigadier 
de  llevar  la  firma,  y un  brigadier  despachará  direc- 
tamente con  los  directores  generales  de  las  armas, 
que  son  tenientes  generales.  Decidme  si  dentro  de  la 
disciplina  militar  cabe  esta  manera  de  organizar  el 
Ministerio. 

Pero  en  este  camino,  que  constituye  todo  un  sis- 
terna  en  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  tuvo  S.  S.  nece- 
sidad, ó quiso,  mejor  dicho,  nombrar  á un  mariscal  de 
campo  para  la  Dirección  de  la  remonta  de  caballería, 
que  estaba  desempeñada  por  un  brigadier.  Pues  otro 
decreto  ó Real  órden:  «La  Dirección  de  la  remonta 
será  desempeñada  por  un  mariscal  de  campo,»  y al 
dia  siguiente  fué  nombrado  el  que  quiso  nombrar  su 
señoría.  Mas  se  marcha  después  de  ese  puesto  el  ma- 
riscal de  campo  nombrado,  y entonces  se  designa  nue- 
vamente á un  brigadier  para  aquella  Dirección. 

Al  reorganizar  la  Escuela  militar  de  Toledo,  se  la 
hace  general,  so  la  da  grande  importancia,  y se  pres- 
cribe que  la  Dirección  la  desempeñe  un  mariscal  de 
campo.  Llega  un  dia  en  que  á ese  mariscal  de  campo 
se  le  destina  á otro  puesto,  y aparece  el  decreto  nom- 
brando en  su  reemplazo  á un  brigadier. 

Y resulta,  señores,  que  por  el  capricho  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  tres  puestos  designados  para 
mariscales  de  campo  están  hoy  desempeñados  por 
brigadieres,  dignísimos  y Lodo  cuanto  más  S.  S.  quie- 
ra, pero  que  no  debieran  ocupar  puestos  reservados 
á los  mariscales  de  campo. 

Este  es  el  criterio  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y 
este  criterio  de  S.  S.  lo  censuro;  porque  lo  que  en  el 
ejército  conviene,  Sres.  Diputados,  todos  lo  habéis  di- 
cho, lo  que  conviene  es  procurar  que  la  justicia  se 
distribuya  con  igualdad  y con  equidad;  y porque  re- 
sulta además  que  la  clase  de  mariscales  de  campo  ha 
de  sentirse  lastimada,  toda  vez  que  este  sistema  pa- 
rece indicar  que  no  hay  cu  esa  benemérita  clase  ge- 
nerales aptos  para  desempeñar  la  Subsecretaría  dei 
Ministerio  de  la  Guerra,  la  Dirección  de  la  remonta 
y la  de  la  Escuela  general  militar  de  Toledo. 

Las  reformas  militares  no  me  propongo  ahora 
discutirlas,  porque  además  de  que  abusarla  así  de 
vuestra  atención,  á mi  juicio,  no  podría  hacerlo  den- 
tro dei  espíritu  de  las  prescripciones  del  Reglamento 
en  estos  momentos  y con  motivo  de  este  debate.  Pero 
Juay  que  tratar  al  ménos  una  cuestión  que  es  preciso 


1128 


9 DE  FEBRERO  DE  1888 


dejar  muy  en  claro,  aunque  lo  haré  con  brevedad.  Me 
reíie’ro  ai  servicio  general  obligatorio.  Este  ha  sido 
siempre  defendido  por  mí  con  perfecto  y total  con- 
vencimiento: soy  partidario  deL  servicio  general  obli- 
gatorio; de  lo  que  no  soy,  ni  puedo  ser  partidario,  es 
del  servicio  general  obligatorio  que  se  establezca  en 
este  país  por  una  ley  hecha  de  repente,  sin  un  estu- 
dio profundo  y sin  conocimiento  exacto  del  estado 
del  país,  de  nuestra  sociedad,  de  nuestras  costumbres, 
de  nuestras  tradiciones,  de  nuestro  presupuesto  y 
de  su  misión  como  ejército  permanente.  No  estando 
hecho  este  estudio  profundo,  parécerne,  pues,  pronto 
para  traerlo  á una  ley;  la  única  ley,  señores,  que  no 
podia  estar  comprendida  en  la  constitutiva  del  ejér- 
cito, porque  en  tanto  que  no  se  arrebate  á los  Ayun- 
tamientos y á las  Diputaciones  provinciales  la  inter- 
vención en  el  reclutamiento  del  ejército,  no  puede  ha- 
cerse el  proyecto  exclusivamente  por  el  Ministro  de 
la  Guerra;  es  menester  que  intervengan  en  la  confec- 
ción de  la  ley  el  Ministro  de  la  Gobernación,  el  de  Ul- 
tramar, el  de  Marina,  y acaso  el  de  Fomento.  ¿Es  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  prescindido  de  todo 
con  tal  que  desaparezca  la  inicua  redención  por  me- 
tálico? ¿Es  eso?  No;  porque  si  el  mal  existe,  lan  malo 
es  para  los  que  van  á Cuba  como  para  los  de  la  Pe- 
nínsula; tan  malo  para  los  cadetes  que  se  libran  del 
servicio,  como  para  los  voluntarios  de  Ultramar;  no, 
ei  principio  no  le  ha  salvado  $.  S. 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados:  yo  pienso  y creo 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  es  solamente  Mi- 
nistro de  las  armas,  es  Ministro  de  la  Corona  y forma 
parte'dei  Consejo  de  Ministros,  y por  tanto,  que  debe 
velar,  al  mismo  tiempo  que  por  los  intereses  del  ejér- 
cito, por  los  intereses  del  Estado,  por  Los  intereses 
públicos;  y cuando  un  Ministro  de  la  Guerra  se  en- 
cuentra con  un  presupuesto  con  déficit  constante,  con 
un  estado  económico  del  país,  alarmante,  y con  una 
situación  allictiva  por  la  crisis  que  lo  trabaja;  al  ver 
S.  S.  todo  eso,  ¿le  pareció  fácil,  conveniente,  equita- 
tivo y patriótico,  borrar  del  presupuesto  de  ingresos 
en  un  momento,  de  una  plumada,  los  17  millones  de 
péselas  que  produce  el  impuesto  voluntario  de  la  re- 
dención, aunque  se  le  llame  una  iniquidad?  Yo  creo 
que  S.  S.,  como  Ministro, .ha  debido  pensarlo  madu- 
ramente, consultar  con  sus  compañeros,  y haber  bus- 
cado una  solución  que  remediara,  ó al  ménos  reem- 
plazara esa  falta  de  ingresos  en  el  presupuesto.  Ese 
creo  que  era  sii  principal  deber. 

Yo,  pues,  Sres.  Diputados,  no  apruebo  semejante 
poco  meditada  reforma.  Es  menester  ir  muy  despa- 
cio, aunque  siempre  con  el  pensamiento  puesto  cu  el 
servicio  general  obligatorio,  al  cual  debe  llegarse  por 
sus  pasos  contados,  con  profundo  estudio,  por  todos 
esos  medios  que  dén  garantía  de  que  el  servicio  sea 
efectivo  y verdadero;  porque  lucha  mucho  contra  las 
costumbres  del  país;  porque  nuestro  acuartelamiento, 
porque  nuestros  utensilios  militares,  porque  el  servi- 
cio interior  de  nuestro  ejército  se  encuentran  muy 
distantes  de  la  conveniencia  y de  amoldarse  á la  ma- 
nera de  ser  de  nuestro  pueblo.  Es  menester  ir  despa- 
cio; y yo,  encontrando  establecido  en  la  ley  ese  ser- 
vicio general,  porque  obliga  á todos  en  tiempo  de 
guerra,  antes  de  establecerlo  para  el  tiempo  de  paz, 
y aun  siendo  urgentísima  esa  necesidad,  me  hubiera 
mirado  mucho  y hubiera  estudiado,  como  tengo  es- 
tudiado. auuque  no  perfeccionado,  porque  es  cuestión 
muy  compleja  y muy  difícil,  el  modo  de  que  ese  im- 


puesto voluntario  para  redimirse,  no  del  servicio  de 
las  armas,  sino  de  la  fatiga  del  servicio  mismo,  pueda 
repartirse,  auuque  voluntariamente,  de  manera  que 
pese  por  igual  según  las  facultades  de  cada  ciuda- 
dano, y que  hasta  para  aquellos  que  no  tributan  al 
Estado  haya  medios  de  que  se  preparen,  si  quieren,  á 
la  redención  de  la  fatiga  del  servicio,  es  decir,  de  la 
asistencia  al  cuartel,  al  servicio  mecánico,  etc.  'Podo 
-esto  podia  haberlo  hecho  S.  S.  en  tanto  que  iba  pre- 
parando acuartelamientos,  instrucción,  etc.,  hasta 
llegar  al  desiderátum , si  es  desiderátum  ó definitivo 
ideal  el  servicio  militar  obligatorio. 

Pero  el  Sr.  Romero  Robledo  expuso  aquí  una  idea 
que  ha  sido  mal  interpretada,  y es  menester  que  ei 
país  la  conozca  tal  cual  es. 

Nosotros  tenemos  el  propósito  de  hacer  uu  estudio 
de  la  organización  del  ejército  permanente  y de  sus 
reservas,  para  que  manteniendo,  entiéndase  bien,  to- 
das las  unidades  orgánicas  que  ei  personal  facultati- 
vo y técnico  necesita  para  su  instrucción  y para  re- 
llenar los  cuadros  según  las  necesidades  del  país,  pro- 
cure una  disminución  en  el  personal  de  tropa,  en  ese 
personal  que  se  arrebata  á la  industria,  á la  agricul- 
tura y al  comercio,  en  ese  personal  de  héroes  incóg- 
nitos que  no  deben  venir  á las  armas  más  que  ante 
grandes  necesidades  del  país,  pero  que  debeu  instruir- 
se constantemente.  Yo  he  de  acabar  el  estudio  que 
vengo  haciendo  para  disminuir  en  lo  posible  el  nú- 
mero de  los  que  vengan  á los  cuadros  de  instrucción, 
para  todas  las  clases,  empezando  por  el  sargento  pri- 
mero, á fin  de  que  en  un  dia  dado  tengamos  todos  los 
elementos  necesarios  para  reunir  un  buen  ejército;  y 
como  yo  no  prescindo  del  impuesto  voluntario  eu  for- 
ma equitativa,  aspiro  á qne  ese  impuesto  sirva  para 
promover  la  instrucción  militar,  que  ha  de  ser  obliga- 
toria para  todos  los  ciudadanos  españoles  que  cum- 
plan cierta  edad. 

De  esa  manera  creo  que  ei  país  puede  vivir  con- 
fiado y que  puede  tener  un  ejército  permanente  con 
cuadros  dispuestos  para  rellenarlos  pronto  si  hubiese 
necesidad,  sin  acudir  á tener  reunidos  ó en  pié  cen- 
tenares de  miles  de  hombres  que  no  hacen  falta,  que 
gravan  mucho  ei  presupuesto,  que  perjudican  ios 
trabajos  de  la  industria,  do  la  agricultura  y del  co- 
mercio, y que  no  penniteu  hacer  otras  reformas  que 
el  ejército  ansia,  porque  se  siente  mal  económica- 
mente; en  cuyo  concepto,  no  pienso  aumentar,  sino 
antes  bien,  disminuir  los  presupuestos  del  Estado. 

Parécerne  que  he  dejado  expuesto  con  claridad, 
aun  para  los  más  profanos  en  materias  militares,  cuál 
es  el  sistema  que  yo  preferirla  á esíi  improvisado 
servicio  obligatorio,  que  tanto  molesta  y que  ha  sido 
tan  mal  recibido,  pero  del  cual  yo  no  me  ocuparía  si 
altos  deberes  no  me  lo  exigieran  y.  sobre  todo,  si  no 
lo  creyera  reformable  y si  no  creyera  asimismo  que 
pueden  buscarse  paliativos  como  los  que  he  indicado, 
para  qne  la  opinión  recoja  la  idea  más  favorable- 
mente. 

Comprendo  que  os  estoy  cansando,  Sres.  Diputa- 
dos, mucho  más  de  lo  qué  pensaba,  y confieso  qne  me 
molesta  esta  idea;  pero  no  quiero  concluir  sin  hacer- 
me cargo  de  algunas  palabras  que  he  oido  pronun- 
ciar desde  este  sitio,  las  cuales  me  lian  herido  honda- 
mente como  militar,  y aun  contestadas  ya  por  el  se- 
ñor Presidente  del  Congreso,  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y por  los  señores  de  la  Comisión,  parécerne 
que  exigen  de  mi  parte  algunas  protestas  contra  oier* 
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los  cargos  durísimos  dirigidos  al  ejército  por  el  señor 
Cclier uelo,  que  siento  no  se  encuentre  presente. 

Señores,  el  ejército  español  necesita  y pide  refor- 
mas; el  ejército  español,  en  su  organismo  actual,  tie- 
ne sensibles  deficiencias;  pero  el  ejército  español  no 
es,  como  se  lia  dicho,  la  constante  preocupación  de 
los  Gobiernos,  que  necesitan  estar  siempre  vigilando 
los  cuarteles,  donde  falta  el  espíritu  militar  y la  dis- 
ciplina, no:  no  es  verdad  que  al  ejército  español  le 
falte  esta  cualidad,  ni  es  tampoco # verdad  que  haga 
setenta  años  que  no  se  baya  batido  con  el  extranjero. 

Señores,  esto  es  gravísimo;  primero,  porque  no  es 
exacto,  y segundo,  porque  dicho  en  esta  tribuna,  sale 
de  este  sitio  y va  al  extranjero,  donde  se  forma  una 
idea  de  nuestro  ejército  altamente  injusta  y equivo- 
cada; y en  último  resultado  afecta  hondamente  se- 
mejante afirmación  á la  dignidad  nacional.  Algo  de 
esto,  Srcs.  Diputados,  he  tenido  yo  la  tristeza  (le  oirlo 
cuando  be  conversado  con  algunos  militares  extran- 
jeros. Es  verdad  que  aquí  ha  habido  movimientos  mi- 
litares, que  aquí  lia  habido  pronunciamientos,  que 
aquí  ha  habido  insurrecciones;  pero  jamás,  como  he 
sostenido  en  todas  partes  y lo  repito  ahora,  jamás  han 
sido  promovidas  por  el  ejército,  considerado  como 
entidad  militar;  para  llegar  á esos  extremos,  el  ejér- 
cito ha  sido  buscado,  trabajado  y solicitado  por  los 
partidos  políticos  en  sus  luchas  los  unos  con  los  otros; 
el  desorden  introducido  en  las  Illas  del  ejército  y la 
insubordinación,  producidos  fueron  por  la  política,  y 
á veces  desde  las  alturas  del  gobierno,  á pesar  de  lo 
cual  nunca  llegaron  á perturbarse  completamente  los 
sentimientos  militares,  ni  han  hecho  mella  en  el  es- 
píritu del  ejército,  que  ha  sabido  sobreponerse  siem- 
pre y ha  sabido  resistir  los  embales  de  los  partidos. 

Aparte  de  que  no  es  exacto  que  el  ejército  espa- 
ñol en  setenta  años  no  se  haya  balido  con  el  extran- 
jero; porque  prescindiendo  de  que  sean  ó no  sean 
hermanos  nuestros  los  marroquíes,  como  decia  el  se- 
ñor Cellerueio,  el  ejército  español  se  batió  bizarra- 
mente en  Africa,  ha  ido  á Santo  Domingo,  á Italia,  á 
Méjico,  á Concliincliina,  á Joló;  aparte  de  esa  consi- 
deración, ¿es  que  el  espíritu  militar,  la  disciplina  y 
las  condiciones  todas  del  ejército  no  se  prueban  más 
que  batiéndose  con  el  extranjero?  i Ah,  señores!  ¡Yo 
quisiera  ver  en  circunstancias  análogas  los  ejércitos 
modelos  del  mundo!  ¡Yo  quisiera  ponerles  delante  del 
puente  de  Alcolea,  donde  de  un  lado  estaban  los  par- 
tidarios de  Doña  Isabel  IT  y de  otro  los  partidarios  de 
la  revolución!  Yo  hubiera  querido  que  viérais  aquel 
ejército  en  un  armisticio  antes  dé  la  lucha,  que  oyé- 
rais  á los  oficiales  decirnos:  «nuestros  corazones  y 
nuestras  almas  están  con  vosotros;  pero  si  cesa  el  ar- 
misticio y nos  mandan  hacer  fuego,  pelearemos;»  y 
deudos,  amigos,  parientes  (un  hermano  tenía  yo  en- 
frente), á la  media  hora,  al  romperse  el  fuego  al  toque 
de  corneta,  se  batieron  come  se  baten  soldados  dis- 
ciplinados, cumpliendo  cou  sus  deberes,  mandados 
por  sus  jefes,  que  son  los  responsables,  habiendo  en 
poco  más  de  dos  horas  1.000  bajas.  Eso  es  poner  á 
prueba  la  disciplina  y el  espíritu  militar  del  ejército. 

Yo  quisiera  que  se  hubiera  visto  al  ejército  de- 
lante de  Cartagena.  (Rtmores.)  ¿Creeis  que  cito  esto 
por  gloria  mia?  Os  la  regalo  toda  entera.  Dentro  de 
la  plaza  de  Cartagena  había  fuerzas,  regimientos,  ba- 
tallones; fuera  liabia  batallones,  regimientos  de  sitio, 
con  reclutas  mal  vestidos  y mal  armados  (el  señor 
Cassola  recordará  cómo  tenía  su  regimiento),  y aquel 


ejército  se  batió  con  gloria  de  la  Patria,  y abrió  las 
puertas  de  Cartagena,  y encontró  un  regimiento  y un 
batallón  que  habian  estado  en  medio  del  desorden  de 
los  cantonalistas,  allí  donde  se  agitaban  las  pasiones, 
donde  se  atacaba  á la  disciplina,  donde  se  solicitaba 
á la  tropa  de  todas  maneras,  y los  soldados  de  aquel 
regimiento  y de  aquel  batallón  se  mantuvieron  cons- 
tantemente en  la  disciplina  y en  el  espíritu  de  cuer- 
po, porque  allí  estaba  su  bandera.  [Rumores.)  ¿No  os 
gusta  quizás  que  se  haga  esta  racional  y debida  de- 
fensa del  ejército,  atacado  sin  razón?  ¿Os  parece  mal 
lo  que  os  digo?  Pues  no  critiquéis  al  ejército,  sino  á 
los  que  le  buscaban  y á los  que  le  buscan  todavía. 

Después  de  la  insurrección  promovida  desde  arri- 
ba en  el  ejército  de  Cataluña,  y en  aquella  época  de 
insubordinación  y de  indisciplina,  de  tristísimo  re- 
cuerdo, los  generales  y los  jefes,  pensaran  como  qui- 
sieran, no  abandonaban  las  tropas,  sacrificaban  su 
vida  á su  deber  y d su  honor,  restableciendo  la  dis- 
ciplina y el  espíritu  militar;  y si  no  hubieran  existido 
esas  condiciones,  habría  sido  imposible  poner  al  poco 
tiempo  200.000  hombres  en  linca  de  batalla  frente  al 
ejército  carlista,  y hubiera  sido  también  imposible 
que  se  batieran  como  se  batieron.  A tales  pruebas 
quisiera  yo  ver  sometidos  esos  otros  ejércitos  de  que 
tanto  se  habla.  Después  de  todo,  en  las  guerras  civi- 
les se  baten  las  tropas,  se  defiende  la  bandera,  se  ob- 
serva la  disciplina,  se  vive  en  el  espíritu  militar,  que 
afortunadamente  para  esta  Patria  querida  existe  en 
todo  el  ejército  español;  ejército  que,  dicho  sea  en  ver- 
dad, es  el  quemónos  se  mezcla  en  política,  yaque  siem- 
pre andais  hablando  de  que  se  separe  la  política  del 
ejército,  y esto  no  se  consigue  diciendo  como  el  se- 
ñor Ministro  (le  Estado  decia  platónicamente,  que  el 
ejército,  sea  de  la  Patria.  ¿Pues  á quién  pertenece  el 
ejercito,  más  que  á la  Patria?  ¿Qué  aspiración  nueva 
es  esa  de  S.  S.?  ¿Es  que  aquí  pertenece  el  ejército  á 
la  Patria  cuando  no  es  general  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros?  ¿Es  así  como  traducís  vuestro  pen- 
samiento, ocultando  otras  ideas  que  son  más  nobles 
y más  levantadas? 

Voy  á hacerme  cargo  de  otro  concepto  emitido 
por  el  Sr.  Cellerueio  y acogido  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  el  cual  decia  que  era  menester  que  no  vol- 
viéramos á los  tiempos  de  O'Donnell  y Narvaez,  por- 
que se  imponía  el  capricho  de  las  aspiraciones  mili- 
tares. ¡Ah  Sr.  Cellerueio!  ¿Qué  pasaba  en  los  tiempos 
de  Narvaez  y 0‘Donnell?  ¿Cómo  se  gobernaba  el  país? 
¿Cómo  gobernó  0‘I)onneli?  ¿Gobernó  con  la  dictadura? 
¿Gobernó  con  el  capricho?  ¿No  gobernó  con  el  Parla- 
mento? ¿No  fué  aquel  el  período  de  gobierno  consti- 
tucional que  hubo  en  esto  país  más  tranquilo  y más 
próspero?  ¿Y  el  general  Narvaez?  ¿Y  el  general  Prim? 
¿Y  el  general  Serrano?  ¿Y  el  general  Espartero?  ¡Ah! 
Señores,  es  necesario  ser  justos.  Y en  aquellos  tiempos, 
cuando  los  generales  que  he  nombrado  estaban  á la 
cabeza  de  los  partidos  políticos  por  la  voluntad,  por 
la  confianza  y con  el  entusiasmo  de  los  mismos  parti- 
dos, ¿veia  S.  S.  que  estos  generales  políticos  traducían 
en  leyes  algunas  ventajas  para  el  elemento  militar? 
¿Habla  derecho  contra  derecho?  ¿Disfrutaban  los  mi- 
litares de  algo  que  no  disfrutara  el  elemento  civil,  en 
las  leyes,  en  los  decretos,  en  la  manera  de  gobernar? 
Lo  que  ocurrió  en  esos  tiempos  fué  que  el  ejército 
perdió  muchos  fueros,  muchas  preeminencias,  mu- 
chas distinciones  que  por  tradición  y de  antiguo  go- 
zaba. 
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Hay  que  ser  justos  y no  recordar  aquellos  tiem- 
pos en  que,  seguu  decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
los  generales  CVDonuell  y Narvaez  conquistaban  el 
poder  en  las  barricadas.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra hace  signos  negativos,)  Mejor,  si  no  lo  ha  dicho  su 
señoría;  pero  me  parece  que  dijo:  «y  ahora,  si  acaso 
algnn  general  puede  aspirar,  será  por  sus  condicio- 
nes.» Mas  yo  no  contestaba  á 8.  S.;  contesto  al  señor 
Celleruelo. 

Y para  poner  término  á la  parte  militar  de  este 
discurso,  diré  que,  cualquiera  que  sea  la  opinión  del 
Sr.  Celleruelo,  cualquiera  que  sea  la  opinión  de  los 
Sres.  Diputados,  del  Sr.  Ministro  de  la  Gueira,  del 
Gobierno  de  S.  M.  y de  la  prensa  periódica,  yo,  diri- 
giendo un  partido  político  por  la  voluntad  de  los  ciu- 
dadanos que  en  él  militan,  por  la  coníianza  de  los  in- 
dividuos que  á él  pertenecen  en  Madrid  y fuera  de 
Madrid,  tengo  la  noble  y legítima  aspiración  de  lle- 
var mis  ideas,  mis  compromisos  y los  de  mi  partido, 
á la  gobernación  del  Estado;  pero  yo  no  pienso,  ni 
mis  amigos  piensan,  ni  nadie  piensa,  que  esta  aspira- 
ción mia  la  funde  en  llevar  dos  entorchados  en  la 
manga,  que  son,  ciertamente,  poca  cosa  para  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  y no  pasa  por  mi  ima- 
ginación que  porque  el  Gobierno  de  un  partido  le 
presida  y dirija  un  militar,  pueda  decirse  que  ese  es 
un  Gobierno  de  militares,  que  es  una  oligarquía,  que 
es  un  peligro,  que  es  algo  que  deban  impedirlo  los 
españoles,  y relegarnos  á nosotros  los  militares  á la 
condición  subalterna  de  ayudantes  de  los  hombres 
civiles  en  quienes  quiere  vincularse  la  gobernación 
del  Estado. 

No;  todo  ciudadano  español,  militar  ó civil,  inge- 
niero, abogado  ó profesor,  que  por  la  voluntad  nacio- 
nal venga  constitucionalmente  á este  sitio,  intervenga 
en  la  confección  de  las  leyes,  exponga  doctrinas  y 
programas  y obtenga  el  favor  de  la  opinión,  tiene  el 
mismo  derecho  que  el  más  encumbrado,  que  el  más 
elevado,  que  el  más  importante  de  todos  los  oradores 
y de  todos  los  hombres  públicos;  porque,  después  de 
todo,  el  ingeniero  y el  abogado  y el  catedrático  pue- 
den hablar  muy  bien,  pueden  saber  mucho,  pueden 
estudiar  más  y discutir  mejor,  explicar  en  una  cáte- 
dra perfectamente,  abrir  un  camino  de  una  manera 
admirable,  y sin  embargo  faltarles  todas  las  condi- 
ciones indispensables  cu  el  hombre  de  Estado.  Y acer- 
ca de  esta  cuestión  no  tengo  más  que  decir. 

Me  queda,  Sres.  Diputados,  el  último  punto  que 
me  proponía  tratar,  ó sea  la  exposición  de  la  política 
de  mi  partido  enfrente  de  ese  Gobierno;  pero  yo  debo 
hacer  una  salvedad.  Los  Gobiernos  representan  las 
agrupaciones  políticas,  tienen  su  confianza;  mas  yo 
no  pienso,  ni  quiero,  ni  debo  bacer  responsable  á todo 
un  partido  político  de  los  errores,  de  las  deficiencias, 
de  las  faltas  que  pueda  cometer  un  Gobierno  deter- 
minado; quiero  ser  perfectamente  justo,  absoluta- 
mente i m parcial,  cualquiera  que  sea  el  juicio  que  la 
franqueza  de  mi  oposición  merezca  á los  individuos 
que  militan  en  el  partido  liberal.  No  crean  SS.  SS. 
que  yo  llevo  en  esto  ninguna  intención.  (Rumores.)  Si 
lo  creeis,  tanto  peor  para  vosotros  que  creeis  lo  que 
no  pienso,  porque  yo  no  siento  esas  pequeñas  pa- 
siones. 

Generalmente  la  prensa  oficiosa  ha  tomado  como 
punto  de  ataque  contra  mi  modesta  personalidad  la 
presunción,  la  ambición,  la  impaciencia,  y suelen  lla- 
marme disidente  injustificado  del  partido  liberal,  y 


recordarme  muy  á menudo  que  he  estado  al  lado  del 
8r.  Sagasta.  Pues  bien,  yo  sostengo,  y ya  lo  he  dicho 
en  más  de  una  ocasión,  que  no  he  sido  disidente  del 
partido  liberal;  que  yo,  con  otros  dignos  Diputados 
de  la  mayoría  constitucional,  disentí  en  una  cuestión 
determinada,  al  presentarse  el  proyecto  del  juicio  oral 
y público,  porque  no  venía  envuelto  en  él,  ni  aun 
prometido,  el  Jurado;  disentí  del  Gobierno  y voté  con- 
tra él,  protestando,  sin  embargo,  de  que  continuaba 
formando  en  las  filas  de  aquel  partido.  Más  tarde,  el 
Sr.  Duque  de  la  Torre,  de  triste  recordación  y siem- 
pre para  mí  querido  y respetable,  levantó  una  bande- 
ra, después  de  cierto  discurso  en  Linares  lleno  de  pa- 
triotismo, en  los  últimos  años  de  su  vida,  con  el  único 
objeto  de  atraer  á la  Monarquía  de  Don  Alfonso  XII 
elementos  democráticos  que  audabau  dispersos  por 
otros  caminos;  y aquella  bandera,  enarbolada  por  el 
que  yo  tenía  el  deber  de  considerar  siempre  como 
único  jefe  reconocido  del  partido  liberal,  cualquiera 
que  hubiera  sido  el  juicio  que  yo  hubiera  formado  de 
ella,  desde  luego  me  cobijaba,  sin  tener  inconsecuen- 
cia ni  ser  disidente  de  un  partido,  el  cual  era  el  ver- 
dadero disidente  del  grau  partido  liberal,  respetando, 
como  , respeto  y respetaré  siempre,  todos  los  movi- 
mientos y evoluciones  de  los  hombres  públicos,  que 
para  mí  sou  siempre  muy  respetables,  porque  las 
atribuyo  á ideas  y á sentimientos  de  patriotismo;  pero 
conste  que  yo  no  fui  disidente;  que  abracé  una  ban- 
dera y bajo  ella  he  continuado,  siguiendo  las  sucesi- 
vas evoluciones,  correcciones  ó rectificaciones  del  pro- 
grama, á las  cuales  me  he  sometido  porque  han  estado 
á mi  lado  hombres  importantísimos  y respetables,  á 
quienes  yo  consideraba  y creía  que  encarnaban  mejor 
que  yo,  aunque  no  fuera  más  que  por  su  saber,  pa- 
triotismo é historia,  los  dogmas  y principios  libe- 
rales. 

Pero  vino  un  momento  en  que  se  llegó  á convenir 
uua  fórmula,  programa  ó dogma  del  partido  liberal 
que  tengo  enfrente.  Yo,  señores,  creí  que  compromi- 
sos recientes  y anteriores  á aquel  acto,  propagandas 
realizadas  por  mí  en  provincias,  presentimientos  do 
ciertas  dudas  y vacilaciones  (porque  la  personalidad 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  es  muy 
respetable  y muy  simpática,  pero  yo  siempre  he  creí- 
do que  no  es  bastante  firme  en  sus  propósitos  políti- 
cos, y se  lo  dije  entonces  á S.  S.,  añadiéndole  que  no 
habria  de  ser  tampoco  fiel  á sus  nuevos  propósitos), 
me  impidieron  entrar  en  ese  grau  concierto,  y no  en- 
tré aunque  lo  aplaudí  en  aquella  ocasión  y lo  he  aplau- 
dido después  hasta  el  advenimiento  al  poder  del  par- 
tido liberal.  Yo  entonces  me  quedé  con  un  gran  nú- 
mero de  correligionarios  que  vivíamos  bajo  una 
bandera  política,  determinada  desde  aquel  dia  por 
uua  fórmula  de  transacción  que,  aunque  algo  se  di- 
ferenciaba en  los  términos,  no  se  diferenciaba  mucho 
en  el  espíritu  de  la  fórmula  de  los  Sres.  Alonso  Mar- 
tínez y Montero  Ríos. 

Pero  en  realidad,  no  fuerou  estas  diferencias  las 
que  nos  hicieron  separarnos  de  aquella  transacción; 
lo  que  nos  separó  fué,  la  exigencia  que  nosotros  te- 
níamos de  que  la  ley  de  garantías  constitucionales 
tuviera  las  condiciones  de  una  ley  adicional  á la  Cons- 
titución, á fin  de  que  formara  parte  de  la  Constitución 
misma,  para  lo  cual  pedíamos  nosotros  que  tal  ley  no 
se  pudiera  reformar  sino  por  los  medios  establecidos 
para  la  reforma  de  la  Constitución  del  Estado.  No  se 
aceptó  nuestra  exigencia;  seguimos  nosotros  en  núes- 
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tro  campo,  y vino  al  poder  el  partido  liberal,  llamado 
por  la  Regencia. 

Yo,  francamente,  esperaba  que  después  de  pasa- 
dos los  primeros  momentos  de  peligro,  si  es  que  lo 
hubo  para  el  mantenimiento  del  órden  público,  en  las 
primeras  Cortes  que  se  reunieran  se  hubiera  presen- 
tado en  forma  de  proyecto  de  ley  lo  que  era  el  com- 
promiso del  partido,  según  el  mismo  encabezamiento 
en  que  estaba  consignado,  porque  tenía  un  preámbulo 
que  decia:  «para  el  desarrollo  y cumplimiento  de  los 
artículos  tai  y tal  de  la  Constitución  del  Estado  se 
establecen  las  reglas  siguientes.»  Después  venian  los 
artículos,  y en  el  último  se  decía:  «quedan  derogadas 
todas  las  disposiciones  que  contravengan  & la  pre- 
sente ley.»  En  esa  fórmula  se  establecía  la  garantía 
para  el  mantenimiento  de  los  derechos  individuales, 
el  juicio  por  jurados  y el  sufragio  universal;  y habia 
además  un  artículo  sábiamente  consignado  por  el 
digno  presidente  de  la  Comisión  de  mensaje,  para  el 
desarrollo  del  precepto  constitucional,  sobre  autori- 
zación para  procesar  á los  empleados ; artículo  que 
después  el  Sr.  Alonso  Martínez  ha  venido  á reformar 
ó á derogar;  y por  último,  habia  en  ese  compromiso 
el  art.  5.°,  que  establecía  el  procedimiento  para  re- 
formar la  Constitución  del  Estado. 

Pero  el  prometido  proyecto  de  ley  no  vino:  de 
modo  es  que  hasta  ahora  se  ha  faltado  al  compromiso 
solemne  de  la  presentación  de  la  ley  de  garautías 
constitucionales. 

Yo  respeto  el  procedimiento  que  han  adoptado  los 
Ministros  y la  mayoría,  de  ir  presentando  sucesiva- 
mente leyes  ordinarias  en  que  se  vaya  desarrollando 
sn  pensamiento.  De  todo  eso  hasta  ahora  tenemos  so- 
lamente el  Jurado,  pendiente  aún  de  discusión,  y pro- 
metido para  más  adelante  el  sufragio  universal:  con 
esto,  según  el  Gobierno,  está  cumplido  el  programa; 
al  mónos  en  el  Haber  de  la  cuenta  del  Sr.  Castelar  no 
figuraban  más  que  estos  dos  principios,  y al  Sr.  Cas- 
telar  le  parecían  bastantes  y aun  sobrados,  y aplaudía  y 
apoyaba  y se  entregaba  á todos  aquellos  entusiasmos 
cu  que  los  señores  de  la  mayoría  le  acompañaban. 

Pues  bien;  aquí  entran  las  diferencias  importan- 
tes entre  nuestro  programa  y el  vuestro,  por  lo  cual 
me  voy  á permitir  explicar  de  una  vez  esas  diferen  - 
das,  para  ver  si  uo  se  me  vuelve  á preguntar  por  los 
arts.  110,  111  y 1 12  de  la  Constitución. 

Los  arts.  110,  111  y 112  de  la  Constitución  de 
1860  fueron  acordados  por  la  izquierda  liberal  en  su 
nacimiento,  en  su  aparición;  fueron  acordados,  ha- 
biendo sido  aceptada  préviamente  su  interpretación. 
Así  como  los  republicanos  creían  que  la  interpreta- 
ción de  esos  artículos  era  la  de  que  el  decir  en  uno 
de  ellos  las  Córtes  por  ó á propuesta  del  Rey , signi- 
ficaba, según  su  opinión,  que  las  Córtes  podían  de- 
cretar la  reforma  de  uno  ó más  artículos  de  la  Consti- 
tución, discutirlos,  aceptarlos  y votarlos,  y ya  decre- 
tados, obligar  al  Rey  á disolver  aquellas  Córtes  y á 
hacer  un  llamamiento  de  otras  Córtes  con  carácter 
constituyente,  habia  otros  hombres  que  ya  en  otras 
ocasiones  sostuvieron  que  para  ellos  la  interpretación 
de  osos  artículos,  y fíjense  bien  ios  Sres.  Diputados, 
era  la  de  que  en  un  Gobierno  constituido,  en  una  Mo- 
narquía establecida,  en  una  Monarquía  legítima  y he- 
reditaria con  carácter  de  permanencia,  las  Córtes  pue- 
den tomar  la  iniciativa  y discutir  uno  ó más  artículos 
de  la  Constitución  por  los  medios  reglamentarios  y 
sin  perjuicio  de  la  prerrogativa  Régia. 


Los  que  afirmaban  así,  interpretaban  aquellos  ar- 
tículos diciendo  que  la  prerrogativa  Real  no  se  suspen- 
día, y que  continuaba  funcionando  con  todas  sus  atri- 
buciones de  suspensión  y de  disolución,  y cuando  la 
Corona  no  aceptara  el  acuerdo  de  las  Córtes,  podía 
proceder  á ia  disolución  y al  llamamiento  de  Córtes 
nuevas;  y esta  interpretación  dada  por  hombres  polí- 
ticos importantes  dentro  de  la  Monarquía,  fné  acor- 
dada por  el  Sr.  Montero  Ríos  y por  el  Sr.  Moret.  Se 
acordó  por  ambos  señores  que  la  interpretación  que 
la  izquierda  liberal  daba  á esos  at  títulos  no  tenia  ni 
podía  tener  más  alcance  que  éste  que  os  he  expli- 
cado. El  Rey,  que  acopla  el  acuerdo  de  las  Córtes, 
del  Congreso  y del  Senado  para  reformar  artículos 
do  la  Constitución,  so  obliga  á disolver  aquellas  Cór- 
tes y á convocar  otras,  en  cuya  convocatoria  se  le 
dice  al  cuerpo  electoral  que  es  llamado  para  refor- 
mar única  y exclusivamente  los  artículos  sobre  que 
hubiera  recaído  el  acuerdo  de  las  Córtes  disueltas;  y 
las  nuevas  Córtes,  convocadas  en  virtud  de  esta  con- 
vocatoria prévia,  se  reúnen  entonces  con  carácter 
constituyente,  única  y exclusivamente  para  tratar  de 
la  reforma  constitucional  para  que  taxativamente 
hubieran  sido  convocadas. 

Y debo  declarar  con  lealtad,  como  acostumbro 
siempre,  porque  tengo  un  defecto  en  política,  defecto 
que  quizá  sea  en  mí  general,  y el  cual  consiste  en  no 
ocultar  absolutamente  nada;  debo  declarar  con  abso- 
luta franqueza  lo  que  ocurrió  respecto  de  este  par- 
ticular: esta  franqueza  podrá  no  ser  diplomática,  pero 
es  realmente  muy  leal.  Hubo  alguna  discrepancia, 
como  ha  existido  siempre  en  todas  las  cuestiones  gra- 
ves, por  temor  á las  consecuencias  que  pudieran  re- 
sultar de  que  convocadas  las  Cortes  con  carácter 
constituyente,  para  reformar  esos  artículos,  no  pu- 
dieran ser  disueltas  y pretendiesen  estar  reunidas 
mucho  tiempo,  y acordamos  poner  un  término  á esa 
discusión,  pasado  elcual,  el  Rey  quedaba  reintegrado 
en  el  derecho  de  disolver  las  Córtes,  aunque  no  es- 
tuviera hecha  la  reforma. 

Y luego  hubo  otra  dificultad;  porque  ésta  quedó 
resuelta  fijando  dicho  término  prudencial:  hubo  al- 
guna disparidad  de  opinión  sobre  si  la  reforma  ya 
votada  por  las  Córtes  necesitaba  solo  la  promulga- 
ción ó la  sanción.  Esto  es  lo  que  hubo,  Sres.  Diputa- 
dos; y la  interpretación  de  los  arts.  110,  111  y 112 
uo  tiene  más  alcance  que  el  que  yo  os  he  explicado; 
inas  debo  declarar,  para  hacer  justicia  á S.  M.  el  Rey 
Don  Alfonso  XII,  de  gratísima  memoria,  que  como 
con  aquella  idea  se  hizo  tanto  ruido  y se  habló  de 
suspender  las  Régias  prerrogativas,  de  ponerlas  lími- 
tes, de  dejarlas  en  suspenso  y de  otra  porción  de  co- 
sas, yo  hube  de  explicar  á S.  M.  el  alcance  de  estos 
artículos,  interpretados  como  yo  los  he  explicado,  y 
S.  M.  hubo  de  contestarme:  «me  parece  bien;  yo  no 
doy  á eso  ninguna  importancia.»  De  suerte  que  la 
reforma  es  más  inaceptable  y peligrosa  para  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  lo  era  para 
S.  M.  el  Rey. 

Pues  bien;  este  compromiso  vino  á la  ley  de  ga- 
rantías acordada  entre  los  Sres.  Montero  Ríos  y Alon- 
so Martínez;  vino  en  un  artículo,  no  en  tres;  en  el  ar- 
tículo 5.°,  que  establece  el  procedimiento  con  una 
garantía  que  yo  he  deseado  siempre  para  la  reforma 
constitucional,  y al  cual  se  referia  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo cuando  habia  aceptado  la  ley  de  garantías,  ar- 
ticulada, con  el  encabezamiento  que  tiene  y con  el 
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artículo  en  que  se  Jija  el  procedimiento  que  se  lia  de 
aplicar  para  que  forme  parte  de  la  Constitución,  puesto 
que  viene  á cimentar,  á desarrollar  y á fijar  artículos 
constitucionales. 

¿Hay  diferencia  entre  esto  proyecto  y el  vuestro? 
Vosotros  lo  habéis  de  juzgar.  Dados  vuestros  com- 
promisos, vuestras  aspiraciones,  las  de  todos,  derecha, 
centro,  izquierda,  puesto  que  todo  esto  habia,  según 
la  Opinión  del  Sr.  Presidente  del  Congreso,  hasta  tan- 
to que  la  reforma  no  se  llevara  á efecto  en  esa  mayo  - 
ría, ¿teméis  que  nosotros  presentemos  á las  Cortes  esa 
ley  y que  sea  sancionada  por  la  Corona?  Pues,  si,  se- 
gún esa  ley,  han  do  formar  parte  del  desarrollo  de  la 
Constitución  el  Jurado,  el  sufragio  universal,  el  pro- 
cedimiento para  reformar  la  Constitución,  la  ley  para 
procesar  á los  empleados,  la  aplicación  y ejercicio  de 
los  derechos  individuales:  ¿puede  decirse  que  esto 
constituye  una  gran  diferencia  entre  vuestras  aspi- 
raciones, vuestros  principios  políticos  y vuestros 
compromisos?  Vosotros  juzgareis. 

Pero,  señores,  lo  que  no  he  podido  comprender, 
lo  que  todavía  no  me  he  explicado,  es  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  que  conoce,  que  sabe  perfectamente 
el  alcance  y el  desarrollo  que  estos  compromisos  pue- 
den tener  en  un  proyecto  de  ley,  se  levantara  aquí  á 
decir:  eso  que  ha  pretendido  el  Sr.  Hornero  Robledo, 
levanta  una  muralla  de  la  China  entre  vosotros  y nos- 
otros. (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : ¡Si  lo 
dijo  antes  el  Sr.  Romero  Robledo!)  El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo dijo:  sea  enhorabuena.  [El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  Dijo  que  habia  más  diferencia  entre 
vosotros  y nosotros  que  entre  nosotros  y los  conserva- 
dores; y anadia:  un  verdadero  abismo. — El  Sr.  Romero 
Robledo:  Pero  siempre  resulta  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  lo  dijo.) 

¡Ei  Sr.  Ministro  de  Estado,  demócrata,  izquier- 
dista, liberal,  levanta  murallas  de  la  China  delante 
de  este  programa!  ¿Puede  S.  S.  levantar  esas  mura- 
llas? ¡Ali  señores!  ¡murallas  entre  principios  políticos 
profesados  por  vosotros  y nosotros,  y murallas  in- 
franqueables! ¿Es  que  aquí  se  levantan  murallas  de 
personas?  ¿Es  que  aquí  se  hace  una  política  personal, 
puramente  personal?  ¿Es  que  aquí  se  dice:  donde  vaya 
Fulano  no  voy  yo?  ¿Es  que  aquí  se  hace  una  política 
de  odios,  de  rencores,  de  estímulos...  [El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  Indudable),  y no  una  política 
alta,  levantada,  en  interés  de  la  Patria,  en  interés  de 
la  libertad  y en  interés  de  la  democracia?  (El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros:  Ahí  duele,  ahí  duele.) 

Nosotros,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
no  llamamos  á nadie,  de  la  misma  manera  que  no  es- 
cuchamos las  llamadas  que  se  nos  hagan.  Ni  Mahoma 
va  A la  montaña,  ni  queremos  que  la  montaña  venga 
á Mahoma.  Nosotros  profesamos  principios  claros  y 
determinados;  tenemos  un  programa  político  y eco- 
nómico que  presentamos  al  país  para  que  le  juzgue 
la  opinión.  El  Sr.  Romero  Robledo,  que  ha  hecho  una 
evolución  política  volviendo  á campos  que  no  eran 
para  él  desconocidos,  al  revés  de  otros  que  se  sientan 
en  esa  mayoría;  el  Sr.  Romero  Robledo  está  aquí  acep- 
tando ese  programa,  aceptando  sus  consecuencias, 
aceptando  sus  procedimientos  de  gobierno:  á él  estoy 
unido  inquebrantablemente,  y sobre  esto  nadie  me  ha 
de  poner  un  pero,  ni  una  condición,  porque  no  quiero 
admitirlo,  ni  pensarlo,  ni  escucharlo.  (El  Sr.  Romero 
Robledo:  Ahí  duele.)  El  Sr.  Romero  Robledo  y la  his- 
toria del  Sr.  Romero  Robledo  son  para  mí,  antea  de 


la  conjunción  en  que  nos  hemos  encontrado,  porque 
el  Sr.  Romero  Robledo  ha  venido  á mí  y yo  he  ido  á 
él,  porque  si  él  ha  aceptado  mi  programa  político,  yo 
he  aceptado  su  programa  económico;  el  Sr.  Romero 
Robledo  y su  historia  constituyenpara  mí  el  recuerdo 
siempre  grato  de  un  cariñoso  amigo. 

La  consecuencia  en  los  afectos,  las  aspiraciones 
nobilísimas  en  pró  de  la  Patria  y de  la  Monarquía,  y 
todo  lo  demás  que  hay  en  su  carrera  política,  no  es 
para  mí  ni  más  fatigoso,  ni  más  molesto,  ni  más  tris- 
te que  la  fatiga,  la  molestia  y la  tristeza  que  me  ha 
causado  la  manera  como  se  me  ha  combatido  en  las 
elecciones  y en  otras  parles  por  los  Gobiernos  presi- 
didos por  el  actual  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, del  cual,  por  su  historia,  debía  tener  mejores  re- 
cuerdos. (El  Sr.  Presidente  del  Cornejo  de  Ministros:  ¿A 
quién  he  combatido  yo?)  ¿Ha  habido  algún  amigo  mió 
en  las  elecciones  pasadas  que  no  haya  sido  combati- 
do como  no  se  combatió  á nadie  jamás?  Pues  como 
se  siga  haciéndolo  de  tal  manera,  no  se  acabará  en 
este  país  ni  la  inmoralidad  política  ni  la  inmoralidad 
administrativa. 

Me  voy  acercando  ol  fin,  Sres.  Diputados;  os  voy 
á dar  la  satisfacción  de  que  no  os  canséis  más  en  es- 
cucharme; pero  antes  quiero  hacerme  cargo  de  otro 
argumento,  que  es  el  de  la  teoría  de  los  dos  grandes 
partidos  de  la  Monarquía,  con  dos  altas  personalida- 
des á la  cabeza  de  ellos. 

Yo  respeto  mucho  la  opinión  de  todo  el  mundo,  y 
no  pretendo  siquiera  que  se  respete  la  mia;  me  basta 
con  la  tranquilidad  de  mi  conciencia  y con  ei  voto  y 
el  apoyo  de  mis  amigos  y correligionarios. 

Pero,  señores,  ¿qué  ideales  son  estos  de  dos  gran- 
des partidos  con  su  iglesia,  su  dogma  y su  pontífi- 
ce? ¿Qué  son  los  partidos  aquí  y en  todas  partes?  Pues 
qué  ¿los  partidos  políticos  viven  estacionados,  tienen 
un  credo  cerrado,  y hay  abismos  ó fronteras  que  los 
separen?  Eso  puede  verificarse  en  ios  priucipios,  en 
los  albores  de  una  era  constitucional  que  reemplaza 
á una  época  de  despotismo  ó de  absolutismo,  en  que 
varían  grandemente  las  aspiraciones  de  los  pueblos: 
entonces  hay  dos  partidos,  como  aquí  hubo  en  otro 
tiempo  : el  partido  progresista  ó el  partido  exaltado, 
y el  partido  moderado,  con  las  diferencias  de  princi- 
pios y de  procedimientos  que  establecían  aquellas  dos 
grandes  agrupaciones  políticas.  Pero  yo  no  compren- 
do que  los  jartidoS que  representan  aspiraciones,  fines 
y propósitos,  hayan  de  ser  además  ejércitos.  Yo  res- 
peto mucho  ¿no  lie  de  respetar?  á la  dignísima  per- 
sona que  dirige  ci  partido  conservador,  la  cual,  sin 
embargo,  tiene  en  su  favor  una  ventaja  que  no  tiene 
el  Sr.  Sa gasta,  y es,  que  el  Sr.  Cánovas,  á la  cabeza  de 
un  partido  político,  ha  sabido  en  momentos  determi- 
nados apartarse  del  poder  y dejar  dentro  de  esa  agru- 
pación á otros  hombres.  (Rumores.)  Señores  Diputa- 
dos, ¿por  qué  empequeñecéis  tanto  las  cuestiones? 
¿Greeis  que  con  esto  quiero  yo  decir  que  se  aparte  ei 
Sr.  Sagasta  para  dejarme  á mí?  (Aro,  no.)  Pues  enton- 
ces, ¿qué  movimiento  es  ese  que  no  me  explico? 

Ei  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  dos  ocasiones  ha 
dejado  ei  poder  á dos  individuos  de  su  mismo  parti- 
do, y el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  cuando  ha  llegado 
un  momento  en  que  ha  creido  que  á la  política  de  la 
Patria  convenia  su  separación  del  poder,  ha  salido  de 
él,  dejando  á la  llégia  prerrogativa  que  se  ejerciera 
con  entera  libertad.  Eso  no  lo  ha  hecho,  ni  sabe  ha- 
cerlo, ni  lo  hará  jamás,  el  Sr.  Ffesidente  del  Consejo 
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de  Ministros.  (Rumores  y risas.)  Y allá  va  la  prueba.  : 

Ya  os  lo  lie  dicho  antes,  y lo  he  de  repetir  ahora: 
hubo  una  ocasión,  hubo  un  momento  crítico  en  que 
al  Sr.  Sagasta  se  le  presentó  la  oportunidad  de  con- 
tribuir á la  formación  del  gran  partido  liberal,  cuan- 
do se  constituyó  el  Ministerio  del  Sr.  Posada  Herrera. 
Su  señoría  no  se  apartó  del  poder  por  su  gusto;  S.  S., 
á pesar  de  la  catástrofe  y la  desgracia  de  Badajoz  y 
de  Santo  Domingo,  intentó  continnar  en  el  poder,  re- 
formando el  Gobierno  con  elementos  de  la  izquierda 
liberal;  S.  S.  tanteó  el  terreno,  envió  emisarios,  hubo 
conferencias,  y cuando  S.  S.  se  vió  desahuciado  de  los 
elementos  de  la  izquierda,  entonces  fué  cuando  re- 
signó el  gobierno.  ¿Y  cómo  lo  resignó?  Se  presentó  en 
el  banco  azul  un  Gobierno  de  conciliación,  de  gran 
transacción,  salvador  para  el  partido  liberal,  con  una 
mayoría  adicta  al  Sr.  Sagasta,  el  cual  ocupó  la  Pre- 
sidencia del  Congreso,  el  puesto  más  alto  de  este 
Cuerpo  político;  y aquel  Gobierno,  constituido  con 
elementos  del  partido  constitucional  y con  elementos 
de  la  izquierda,  no  quería  más  que  hallar  un  medio 
de  transacción,  llevado  de  un  espíritu  altamente  con- 
ciliador. 

Se  buscaba  ai  Sr.  Sagasta,  se  le  consultaba,  y sin 
embargo,  el  Sr.  Sagasta  alentó  constantemente  la  opo- 
sición á aquel  Gobierno,  y llegó  el  día  en  que,  discu- 
tiéndose el  proyecto  de  contestación  al  discurso  de  la 
Corona,  S.  S.  descendió  de  aquél  alto  sitial,  (pialan- 
do d la  Presidencia.)  i Ah!  si  S.  S.  hubiera  podido  des- 
pojarse alguna  vez  de  esa  ambición  del  poder  y del 
mando,  que  tanlo  le  cautiva  y le  enloquece,  cuando 
bajó  de  aquel  puesto,  como  hace  pocos  dias  hizo  el 
Sr.  Presidente  actual  de  la  Cámara,  se  hubiera  ido  al 
centro  ó á donde  hubiera  tenido  por  conveniente,  y 
hubiera  dicho  á sus  amigos:  «señores,  cualquiera  que 
sea  el  discurso  de  la  Corona,  cualquiera  que  sea  la 
contestación,  no  discutamos  ahora  por  el  más  ó el 
ménos;  retiremos  el  voto  particular,  unámonos  todos 
y votemos  el  mensaje.»  ¡Ah!  si  eso  hubiera  sucedido, 
aquel  Gobierno  del  Sr.  Posada  Herrera  hubiera  caído 
á los  piés  de  S.  S.,  y S.  S.  habría  sido  dueño  de  aque- 
lla situación  y dueño  del  gran  partido  liberal,  en  el 
que  se  habrían  unido  la  izquierda,  la  derecha  y el 
centro,  y S.  S.  no  hubiera  sido  causa  de  que  el  par- 
tido conservador  nos  reemplazara  y viviera  en  el  po- 
der mucho  tiempo,  solo  por  no  aceptar  entonces  la 
transacción  que  luego  ha  venido  á hacer  tarde  y con 
daño. 

Paróccmc  á mí,  tengo  la  sospecha,  quiero  creerlo, 
que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en  el  lugar  de  S.  S., 
hubiera  hecho  todo  lo  contrario  de  lo  que  hizo  S.  S. 

Pero  después  de  todo,  no  me  explico  esa  teoría 
de  los  dos  grandes  partidos,  que  hoy  no  existen  en 
Nación  alguna  regida  parlamentariamente,  y ménos 
aquí  en  donde  se  ha  defendido  por  los  más  ilustres 
estadistas  que  en  los  gobiernos  parlamentarios  puede 
haber  basta  cuatro  partidos;  aquí  en  donde  por  un 
Ministro  de  la  Corona,  que  se  sienta  en  ese  banco,  se 
ha  dicho  que  en  estos  tiempos,  cuando  se  habían  bo- 
rrado ciertas  distancias,  en  todas  partes  gobernaban 
los  Ministerios  del  centro. 

Enseñadme  dos  solos  partidos  gobernando  con  un 
jefe  á la  cabeza,  alternando  en  el  poden.  Yo  no  quiero 
hacer  alardes  de  haber  estudiado  el  sistema  parla- 
mentario de  las  demás  Naciones  del  mundo;  lo  co- 
nocen todos  los  Sros,  Diputados,  y es  excusado  que 
yo  lo  diga;  pero  sobre  todo,  en  un  nuevo  reinado,  en 


una  Regencia,  cuando  ayer  el  Sr.  Cánovas,  con  esa 
razón  y con  ese  buen  sentido  político  que  tiene,  nos 
decia  que  las  mayorías  parlamentarias  no  tienen  ese 
prestigio,  esa  importancia  necesaria  para  que  dén 
soluciones  á la  Corona,  y que  hay  que  confiar  en  el 
Poder  Real  para  resolver  las  crisis  constitucional 
pero  no  parlamentariamente;  aquí  donde  el  poder 
está  representado  por  una  augusta  señora,  pero  al 
fin  una  señora;  aquí  las  soluciones  que  se  dén  á cual- 
quier conflicto  que  se  presente,  ¿cómo  se  han  de  dar 
con  el  acierto  y la  profundidad  que  el  país  exige, 
si  no  hay  más  que  dos  partidos  que  turnen  en  el  po- 
der? ¿Qué  ataque,  qué  odio,  qué  ooin hale  es  éste  á un 
partido  que  con  justo  título  y derecho  tiene  un  pro- 
grama, una  bandera,  soluciones,  correligionarios  y 
opinión?  ¿Vais  á negar  con  temeridad  lo  que  tocáis  y 
lo  que  veis  todos  los  dias  y á todas  horas? 

Nosotros  nos  creemos  una  solución  política,  y as- 
piramos á serlo  en  el  poder  sin  impaciencias;  porque 
lo  que  se  dice  de  mí,  ó sea,  que  soy  el  más  impacien- 
te de  todos,  resulta  que  no  es  exacto,  puesto  que  des- 
de la  restauración  basta  el  dia  se  me  han  ofrecido 
Los  puestos  que  más  podían  halagarme,  y me  parece 
que  hasta  ahora  no  me  lie  revestido  con  sus  galas.  ¿Es 
la  impaciencia  de  dirigir  un  Consejo  de  Ministros?  ¿Es 
esa  ini  ambición?  Señores,  si  mis  amigos  y yo,  pen- 
sando en  la  Patria,  en  la  Reina  y en  la  libertad,  cre- 
yéramos que  podíamos  prestarla  un  servicio,  ¿había 
yo  de  abandonar  esta  situación  porque  me  llamen  im- 
paciente, porque  me  juzguen  de  esa  manera  mis  ad- 
versarios políticos?  ¡Ah!  no.  Los  deberes  que  la  Patria 
me  impone,  y los  que  me  impone  mi  conciencia,  ¡ah! 
esos,  ni  los  embates  de  los  partidos,  ni  los  ataques,  ni 
las  sentencias,  ni  los  pronósticos,  ni  ningún  género 
de  amenazas  en  el  porvenir  harán  decaer  mi  espíritu. 

Rusiones  tengo  pocas,  porque  desgraciadamente 
esta  tarde  lie  manifestado  tales  deficiencias  en  la  go- 
bernación del  Estado,  tales  defectos  y tales  inmorali- 
dades, que  el  hombre  que  con  espíritu  sereno  y con 
voluntad  decidida  se  consagre  á corregir  esos  males, 
lleva  viento  contrario,  lleva  viento  de  proa,  y conozco 
y desde  ahora  siento  los  sinsabores  y las  amarguras 
que  hemos  de  sufrir  si  ese  dia  llega,  en  mi  concepto 
para  bien  del  país.  Si  ese  dia  no  llega  pronto,  viviré 
tranquilo  con  mi  conciencia  y con  mis  esperanzas. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados.  Estoy  aquí  mo- 
destamente y en  cumplimiento  de  un  deber,  dispuesto 
á dar  toda  explicación  que  se  me  pida  sobre  el  pro- 
grama y los  propósitos  expuestos  por  mí  esta  tarde, 
pero  no  he  de  terminar  sin  deciros  lo  que  siento. 

¿Es  que  creeis,  señores  de  la  mayoría,  que  yo  se- 
ría tan  poco  patriota,  tan  poco  monárquico,  que  ten- 
dría un  sentimiento  porque  viera  que  vosotros,  presi- 
didos por  el  Sr.  Sagasta,  cumplíais  los  compromisos 
que  vuestra  historia  os  impone,  cosa  que  no  habéis 
hecho  hasta  ahora?  Pues  recibiríais  mi,  modesto 
aplauso.  Yo  hago  justicia  á los  hombres  públicos  de 
mi  país.  Yo,  adversario  decidido  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  ¿he  de  negar  las  condiciones  de  hombre  de 
Estado  y de  hombre  de  gobierno  que  tiene,  por  más 
que  le  combata  rudísimamente  en  toda  la  línea  por 
no  estar  conforme  con  sus  ideas?  El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  es  una  gloria  de  mi  Patria,  y á mí  me  enor- 
gullece haber  tenido  la  suerte  de  nacer  en  la  misma 
tierra  en  que  S,  8.  ha  nacido. 

Por  la  misma  razón  no  pueden  molestarme  los 
triunfos  del  Sr,  Sagasta,  ¿Le  remuerde  á S.  B.  la  con* 
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ciencia  de  haberme  hecho  algún  mal?  ¿Me  cree  8.  S. 
tan  pequeño  de  espíritu,  que  no  habiendo  ningún  mo- 
tivo do  queja  dado  por  8.  S.,  baya  de  tener  algún  es- 
tímulo contra  S.  S.?  ¡Qué  mal  me  juzgaría  si  tal  cosa 
creycsel 

Yo  entiendo,  y lo  dije  en  otra  ocasión,  que  S.  S. 
es  dúctil  de  carácter,  simpático,  instruido,  gran  ora- 
dor. Todas  esas  y otras  condiciones  tiene  8.  S.,  y so- 
bre todo,  esa  ductilidad  de  carácter  para  que  todo  el 
mundo  se  acoja  á su  campo;  pero  S.  S.  so  pasa  la 
vida,  y permítame  que  se  lo  diga,  no  gobernando, 
sino  componiendo.  Su  señoría  se  abandona  en  el  poder 
y deja  gobernarse  según  su  capricho  á todo  el  mun- 
do. Su  ocupación  más  importante  es  pensar  en  los 
descontentos,  en  los  asomos  de  disidencia,  dar  espe- 
ranzas, hacer  ofertas  á todo  el  mundo,  y cuando  se 
habla  de  crisis  ó de  peligros  para  el  partido,  decir: 
aquí  no  se  hará  nada  sin  la  ponderación  de  fuerzas. 

Señores,  la  ponderación  de  fuerzas  no  es  ni  más 
ni  ménos  que  el  predominio  de  las  personalidades;  y 
yo  declaro  de  una  vez  para  siempre,  á Jin  de  que  lo 
entiendan  mis  amigos  de  hoy  como  los  que  lo  sean 
mañana,  que  he  desplegado  al  viento  una  bandera  con 
un  programa  político  y un  procedimiento  para  la  go- 
bernación del  país,  y todo  el  que  esté  á mi  lado,  todo 
el  que  comulgue  en  esta  Iglesia,  debe  atender  ai  cum- 
plimiento del  programa  y del  procedimiento  del  par- 
tido. Aquí  no  habrá  ponderación  de  fuerzas,  porque 
eso  quiere  decir  que  los  unos  desconfían  de  los  otros; 
aquí,  los  procedentes  del  centro,  los  procedentes  do  la 
izquierda,  los  procedentes  de  la  derecha,  todos  los 
que  á mi  lado  vengan  y los  que  quieran  ayudarme  y 
gobernar  conmigo,  saben  que  no  tienen  más  que  una 
condición  que  llenar:  la  de  cumplir  lo  prometido  y 
responder  á los  compromisos  contraidos;  después  de 
esto,  cada  cual  servirá  en  el  puesto  que  le  correspon- 
da, sea  el  que  quiera,  donde  pueda  prestar  mejor  ser- 
vicio á la  Nación;  pero  nada  de  ponderaciones,  nada 
de  decir:  Fulano  está  aquí,  pues  Zutano  debe  ir  allá; 
nada  de  esas  compensaciones  que  tiene  que  hacer  el 
Sr.  Sagasta. 

Ya  sabéis,  ya  sabe  el  paíí.  ya  sabe  todo  el  mundo 
las  diferencias  que  existen  entre  el  Gobierno,  respon- 
sable de  la  política  de  ese  partido,  y la  política  que 
nosotros  defendemos;  ya  sabéis,  señores  del  Gobierno 
y de  la  mayoría,  por  qué  estamos  enfrente  de  vosotros: 
si  hay  murallas,  levántelas  quien  quiera;  nosotros 
creemos  que  somos  un  partido  político;  seremos  el 
tercero,  seremos  el  primero,  seremos  el  que  os  plazca; 
pero  todos  los  que  aquí  estamos,  tenemos  un  deber 
que  cumplir,  y el  puesto  que  cada  uno  haya  de  ocu- 
par, sea  de  primero,  sea  de  segundo  órden,  depende 
de  sus  condiciones  y aptitudes;  -cada  cual  que  se  es- 
tudie á sí  propio;  y entre  tanto,  sin  impaciencias,  con 
un  criterio  imparcial,  aunque  exigiendo  constante- 
mente la  responsabilidad  de  los  actos  de  ese  Gobierno, 
en  este  sitio  y en  todas  partes  levantaremos  la  ban- 
dera que  be  expuesto  esta  tarde,  inspirando  nuestros 
propósitos  ante  todo  y sobre  todo  en  el  engrandeci- 
miento de  la  Patria. 

Nosotros  queremos  verla  feliz,  dichosa,  satisfecha 
en  sus  intereses,  como  hoy  dista  mucho  de  estarlo;  y 
esa  Patria  que  queremos  engrandecida,  levantada, 
digna,  la  queremos  con  la  Monarquía  de  Don  Alfon- 
so XIII,  representada  por  la  augusta  Regente,  que  por 
derecho  constitucional  desempeña  ésa  alta  misión; 
pero  queremos  esa  Monarquía  asentada  sobre  una  base 


árnplia,  donde  quepa  todo  el  mundo,  y que  viva  siem- 
pre y que  oscile  constantemente  entre  la  libertad  y la 
dernocacia.  He  dicho. 

El  br.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

El  8r.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Señores 
Diputados,  ya  comprendereis  que  no  me  levanto  á 
contestar  el  discurso  político  hecho  por  el  Sr.  López 
Domínguez;  antes  al  contrario,  me  proponía  no  lomar 
parte  en  este  debate,  porque  mi  inclinación  constante 
es  molestaros  lo  ménos  posible;  y cuando  absoluta- 
mente no  lo  exigen  las  necesidades  de  la  discusión, 
cuido  mucho  de  guardar  silencio;  asi  es  que  á pesar 
de  los  estímulos  que  el  discurso  del  Sr.  Romero  me 
ofrecía,  había  decidido  no  hacer  uso  de  la  palabra,  y 
callado  permanecí,  aun  á presencia  de  aquel  abrazo 
que  al  acabar  su  discurso  el  Sr.  Romero  Robledo  le 
daba  el  Sr.  López  Domínguez;  abrazo  que  yo  llama- 
ría el  pacto  del  arrepentimiento,  tanto  más  comple- 
to cuanto  mas  leal  y más  apretado  fuera  aquél.  Pero 
ahora,  después  que  el  Sr.  López  Domínguez  ha  rati- 
ficado en  su  discurso  algunas  ríe  las  afirmaciones  que 
en  el  suyo  había  hecho  el  Sr.  Romero  Robledo,  sobre 
todo  en  esa  parte  que  SS.  SS.  llaman  programa  del 
partido,  me  siento  obligado  á responder  á los  cargos 
concretos  que  el  Sr.  López  Domínguez  me  ha  dirigi- 
do, y luego,  más  por  cortesía  que  por  necesidad,  á de- 
fender también,  siquiera  sea  á la  ligera,  algo  que  ha 
sido  objeto  de  sus  ataques  y censuras,  relacionado 
con  las  reformas  que  yo  he  tenido  la  honra  de  pre- 
sentar al  Congreso. 

Yo  me  creería  autorizado  para  dudar  de  la  soli- 
dez del  programa  político  que  S.  8.  ha  hecho,  viendo 
la  poca  solidez  de  su  programa  ni  ilitar;  pero  no  he  de 
seguir  á 8.  S.  en  sus  aíirmacioncs  políticas,  porque 
un  digno  individuo  de  la  Comisión  ha  de  contestar- 
las, y porque  supongo  que  también  se  hará  cargo  de 
ellas  alguu  otro  individuo  del  Gobierno;  me  limitaré, 
pues,  á examinar  los  cargos  concretos  que  8.  8.  se 
ha  servido  dirigirme  esta  tarde. 

Para  demostrar  que  siempre  obro  por  capricho, 
ha  citado  8.  S.  tres  casos;  y antes  de  ocuparme  de 
ellos,  haré  constar  que  lie  llevado  mi  respeto  al  Par- 
lamento hasta  el  punto  de  presentar  á la  Cámara  mis 
proyectos  de  reformas  militares,  algunas  de  las  cua- 
les podían  haber  sido  planteadas  por  decreto,  porque 
podían  muy  bien  no  ser  objeto  de  ley.  Dicho  esto,  que 
por  si  solo  demuestra  que  no  soy  amigo  de  proceder 
por  capricho,  veamos  cuáles  son  esos-  tres  casos  que 
ha  citado  S.  S.  para  fundar  el  cargo  que  ahora  con- 
testo: nombramiento  del  Subsecretario  del  Ministerio 
de  la  Guerra;  nombramiento  del  subdirector  de  re- 
montas, y nombramiento  del  director  de  ía  Academia 
general  militar;  nombramientos  todos  que  8.  8.  cri- 
tica por  las  categorías  de  las  personas  que  los  están 
desempeñando,  si  bien  haciendo  todas  las  salveda- 
des, como  yo  hago,  respecto  á su  aptitud  y mereci- 
mientos. 

Tratándose  del  primero,  el  cargo  era  más  grave, 
puesto  que  decía  8.  8.  que  yo  había  faltado  á 1o  dis- 
puesto... {El  f?r.  López  Domínguez:  Al  espíritu  del  de- 
creto.) Al  espíritu  del  decreto  que  dictó  8.  S.;  pero 
yo  supongo  que  8.  8.  no  tendrá  la  pretensión  de  ha- 
cer catedrales  eternas.  Su  señoría  hizo  eso  por  un  de- 
creto; por  otro  decreto  se  ha  reformado;  pero  con  la 
sola  diferencia  qpe  en  ^1  expedido  por  8.  S,  se  faltaba 
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á la  ley  constitutiva  del  ejército,  porque,  con  arreglo 
á ésta,  debía  estar  como  director,  al  Trente  de  cada 
cuerpo,  un  teniente  general,  y en  el  decreto  orgánico 
dado  por  S.  S.  se  decia  que  el  Subsecretario  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  era  el  director  del  cuerpo  dé 
Estado  Mayor,  y S.  S.  nombraba  á up  mariscal  de 
campo  para  desempeñar  el  cargo,  faltando,  repito,  de 
esc  modo  á la  ley  constitutiva  del  ejército.  Es  decir, 
que  si  ha  habido  falta,  ha  sido  en  todo  caso  de  S.  S. 
cuando  desempeñaba  este  puesto,  y sin  embargo,  na- 
die dio  á esa  trasgresion  gran  importancia,  y todos 
lo  dejamos  pasar  sin  correctivo.  Su  señoría  no  ha  sido 
tau  condescendiente  conmigo,  y de  ello  no  me  quejo, 
porque  ha  usado  de  un  derecho  de  que  pueden  usar 
toáoslos  Sres.  Diputados. 

Respecto  de  los  otros  dos  nombramientos,  S.  S. 
sabe  muy  bien  que  por  lo  que  se  refiere  al  dei  subdi- 
rector de  remonta,  dada  la  naturaleza  de  este  servi- 
cio, hay  que  exigir  grandísimas  condiciones  de  apti- 
tud especial  en  el  general  que  se  encuentre  á su 
frente.  Yo  no  quiero  decir  con  esto  que  no  hubiera 
algún  brigadier  que  las  tuviera,  y claro  es  que  lo  ha- 
bía, cuando  ahora  lo  desempeña  uno  muy  dignamen- 
te; pero  esto  no  obstante,  el  conocimiento  de  las  per- 
sonas me  hizo  á mí  creer  que  podía  estar  perfecta- 
mente desempeñado, corno  lo  ha  estado  eu  otro  tiempo, 
por  un  mariscal  de  campo.  ¿Puede  por  esto  formarse 
un  cargo  serio?  ¿Puede  tampoco  formularse  una  cen- 
sura séria  porque  el  director  de  la  Academia  general 
militar,  cuyo  cargo  exige  altísimas  cualidades,  esté 
desempeñado  por  un  brigadier,  aunque  antes  lo  haya 
sido  por  un  mariscal  de  campo?  Su  señoría  sabe  ade- 
más que  la  ley  del  Estado  Mayor  general,  que  limita 
el  número  de  generales  en  sus  respectivas  ciases,  li- 
mita también,  quizá  demasiado,  el  de  mariscales  de 
campo,  y que  entre  las  cuatro  clases  que.  constituyen 
el  Estado  Mayor  general  del  ejército,  aquella  que  está 
peor  dotada  esla  do  los  mariscales  de  campo,  de  donde 
resulta  que  no  hay  tardos  como  verdaderamente  se 
necesitarían  para  desempeñar  con  holgura  todo  el  ser- 
vicio. Yo  creo  que  8.  S.  me  ha  de  hacer  la  justicia 
de  creer  que  me  he  inspirado  on  esto  en  lo  que  he  en- 
tendido que  era  $1  bien  del  servicio. 

Después  se  ha  ido  8.  8.  derecho  á apreciar  los 
móviles,  eu  su  concepto  malignos,  que  pude  tener  ai 
presentar  en  esta  Cámara  las  reformas  militares. 

Señor  general  López  Domínguez,  yo  lie  tenido  la 
inmerecida  honra  de  venir  al  Gabinete  con  toda  la 
integridad  ele  mis  ideas;  y para  presentar  esas  refor- 
mas, primero  al  Consejo  de  Ministros  y luego  al  Par- 
lamento, no  he  tenido  presente  otra  consideración 
*;iuo  loque  yo  entendí  que  exigía  del  Ministro  de  la 
Guerra  el  ejército  y el  servicio  público.  No  he  tenido 
para  qué  entrar  á apreciar  si  en  otras  épocas  ha  ha- 
bido personal  o políticamente  más  ó ruónos  resisten- 
cia á estas  ó á las  otras  reformas;  las  que  tuve  la 
honra  de  presentar  á la  Cámara,  parecíame,  y sigue 
parecíéndome,  qne  responden  á esas  indicaciones  (pie 
he  hecho  antes  á 8.  8.,  y nada  más. 

Cuando  llegue  su  discusión,  entonces  con  todo  de- 
teiii miento,  con  todo  detalle  y con  toda  la  trauqui- 
h lad  que  8.  S.  quiera,  las  discutiremos;  y le  anticipo 
otra  idea,  y es  la  de  que  aceptaré  todo  aquello  que 
S.  me  proponga  y yo  entienda,  y la  Comisión  tam- 
b'»*n,  que  las  mejora  ó las  perfecciona.  De  esta  suerte, 
por  lo  rilónos,  8.  8.  entenderá  que  las  he  despojado  de 
tudu  carácter  personal,  aunque  les  quedara  eso  que 


8.  S.  llama  carácter  político,  si  bien  ignore  de  dónde 
io  deduce. 

Aquí  se  ha  sostenido,  y creo  que  se  ha  sostenido 
siempre,  que  los  problemas  militares  no  son  proble- 
mas políticos,  ó por  lo  ménos,  no  son  problemas  de 
partido,  pues  todos  queremos  que  haya  un  ejército 
que  responda  á la  confianza  de  los  diversos  partidos, 
á la  confianza  de  la  Corona  y al  interés  público;  y 
como  esto  es  interés  nacional,  las  cuestiones  milita- 
res deben  estar  despojadas  de  semejante  carácter  po- 
lítico de  partido.  ¿Qué  culpa  tiene  el  Gobierno  de  que 
la  prensa,  que  de  todo  saca  provecho,  haya  formado 
un  juicio,  ya  en  ese  ó ya  en  otro  sentido,  del  carácter 
y de  la  tendencia  de  esas  reformas? 

Yo  no  tengo  ninguna  ciase  de  propósitos  persona- 
les, como  S.  S.  me  ha  atribuido;  S.  S.  ha  dicho  que 
generalmente  me  inspiro  en  el  deseo  de  adquirir  po- 
pularidad en  el  ejército;  pero  la  verdad  es  que  yo  no 
la  necesito  para  nada,  y por  consiguiente,  no  la  bus- 
co. Yo  lo  que  busco  en  las  reformas  que  se  debaten, 
es  la  satisfacción  de  las  necesidades  del  ejército,  la 
satisfacción  del  servicio  público  y la  organización  de 
la  defensa  nacional,  y tai  como  yo  lo  entiendo,  así  Lo 
expongo;  porque  ya  comprenderá  8.  8.  que  de  la  mis- 
ma suerte  que  S.  8.  cuando  ocupaba  tan  dignamente 
este  lugar,  al  presentar  sus  reformas,  ó mejor  dicho, 
su  programa  de  reformas,  porque  solo  tuvo  ocasión 
de  presentar  algunas,  aunque  yo  creo  que  las  hubiera 
presentado  todas;  de  la  misma  suerte  que  S.  S.  en- 
tonces se  inspiraba  eu  sus  convicciones,  en  su  leal- 
tad y en  sus  móviles  patrióticos,*  yo  del  propio  modo 
puedo  haberme  inspirado  en  mis  convicciones  y en 
mi  lealtad.  De  suerte,  señor  general  Lope*.  Domín- 
guez, que  me  parece  que  no  puede  ser  tampoco  esto 
gran  motivo  de  discusión.  • 

Pero  entre  todas  estas  reformas  proyectadas,  des- 
cuella una  que  por  lo  mismo  que  interesa,  no  sola- 
mente al  ejército,  para  el  cual  es  eseucialísirna,  sino 
también  al  interés  de  los  pueblos  y de  las  familias,  es 
siempre,  digámoslo  así,  la  parte  más  saliente  y la  que 
más  se  presta  á discusión  y á controversia.  Me  refiero 
al  servicio  general  obligatorio.  Del  servicio  general 
obligatorio,  Sres.  Diputados,  que  aun  sin  llegar  á su 
verdadera  discusión  se  La  dicho  tanto,  que  sospecho 
no  hay  ya  español  que  tenga  verdadera  idea  de  lo  que 
es;  del  servicio  general  obligatorio  se  viene  hablando 
en  España  hace  muchísimos  años,  y además  se  viene 
presentando  también  bajo  diversos  puntos  de  vista. 
Se.  presentó,  en  primer  término,  un  proyecto,  que  por 
cierto  fué  firmado  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en 
el  cual  se  establecía  el  servicio  general  obligatorio 
sin  redención.  Después  se  presentó  otro  por  el  ilustre 
general  Prim  ocupando  este  lugar,  y pidiendo  tam- 
bién el  servicio  general  obligatorio  sin  redención;  uno 
y otro  hablando  de  la  redención  como  el  acto  más 
inicuo  que  puede  haber  dentro  de  la  sociedad  espa- 
ñola. Después  de  esto,  no  en  forma  de  proyecto,  sino 
ya  en  forma  de  ley  que  se  ejecutó,  siquiera  fuese  de 
una  manera  excepcional,  se  planteó  dicho  servicio  por 
la  República,  en  tiempo  del  Sr.  Castelar:  posterior- 
mente S.  S.,  en  sn  programa  del  Gobierno  de  que  for- 
maba parte,  presentó  también  el  servicio  general  obli- 
gatorio como  una  de  las  necesidades  del  ejército  y del 
país;  y últimamente,  este  Gobierno  lo  ha  presentado 
en  la  forma  que  conoce  el  Congreso. 

Después  de  estos  precedentes,  Sres.  Diputados, 
parece  mentira  que  en  una  Cámara  donde  tienen 
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asiento  los  jefes  de  los  partidos  que  han  defendido  la 
huena  doctrina,  se  venga  discutiendo  aún  el  servicio 
general  obligatorio  como  una  novedad  inaplicable  ó 
como  cosa  imposible  de  realizar.  Entonces,  ¿quó  se 
proponían  SS.  SS.?  ¿Qué  se  prometían  al  proponer  el 
servicio  general  obligatorio  al  país?  ¿Engañarle?  Yo 
no  lo  creo  de  su  lealtad;  lo  que  hay  es  que  el  espíritu 
y la  pasión  de  partido  hace  desconocer  ú olvidar  es- 
tas cosas,  y solo  porque  lo  ha  presentado  este  Gobier- 
no, todos  los  que  no  comulgan  con  este  partido  ó no 
forman  con  esta  mayoría,  parece  que  se  imponen  el 
deber  de  combatirlo.  Esto,  y nada  más  que  esto,  es 
lo  que  pasa,  no  obstante  la  solemne  promesa,  Sr.  Ló- 
pez Domínguez,  de  que  cuando  lleguemos  á su  exá* 
men,  á sus  detalles  y á su  aplicación,  yo  tendré  mu- 
chísimo gusto  de  oir  á S.  S.  y de  aceptar,  como  he 
dicho  antes,  todo  aquello  que  considere  que  es  con- 
veniente al  efecto  de  la  ley. 

Pero  S.  S.  además,  hablando  de  este  mismo  asun- 
to, me  ha  dirigido  otro  cargo,  en  mi  entender  de  iné- 
nos  consecuencias  aún,  y es,  que  no  está  bien  estu- 
diada la  materia;  es  decir,  que  cuando  se  han  presen- 
tado por  distintos  Gobiernos  y por  hombres  públicos 
de  todos  los  partidos,  nada  ménos  que  tres  proyectos 
de  ley  sobre  esta  forma  de  reclutar,  que  ha  servido 
de  programa  al  partido  que  8.  S.  dirige,  y que  aho- 
ra otro  partido  lo  presenta  también  á las  Cortes,  dice 
S.  S.  que  aun  no  está  bien  estudiado.  ¿Pues  cuándo  se 
ha  de  estudiar  lo  suficiente?  ¿A  cuándo  aguardamos 
para  tener  concepto  de  él?  Pero,  además,  ¿es  que  no 
sabemos  de  que  suerte  este  sistema  de  servicio  gene- 
ral obligatorio  se  aplica  en  Francia,  en  Austria,  en 
Italia,  en  Alemania  y en  otras  Naciones  europeas 
donde  está  establecido?  ¿O  es  que  cree  S.  S.  que  nos- 
otros no  hemos  estudiado  nada  de  esto?  Pues  entonces, 
tampoco  S.  S.  lo  debía  haber  estudiado  cuando  quería 
aplicarlo.  No;  permítame  S.  S.  que  rechace  ese  cargo 
de  ligereza,  con  toda  la  cortesía  que  S.  S.  me  merece. 

Después  decia  S.  S.:  aunque  sea  muy  bueno  ese 
sistema,  que  yo  lo  he  defendido  también,  no  es  este  el 
momento  de  aplicarlo.  ¿Y  pov  qué  no  es  este  el  momen- 
to? ¿Qué  diferencia  hay  entre  estos  tiempos  y aquellos 
en  que  S.  8.  lo  quería  aplicar?  ¿Qué  diferencias  esen- 
ciales existen  entre  la  época  actual  y aquellas  otras 
épocas  en  que  se  presentaron  proyectos  semejantes?  Si 
alguna  diferencia  exisle,  es  precisamente  á favor  del 
momento  actual;  porque  eso  del  estado  económico,  á 
que  S.  S.  aludia  buscando  otra  clase  de  éxitos,  tratán- 
dose de  una  ley  (le  esta  importancia,  si  fuera  necesa- 
rio sacrificar  algo,  habría  que  sacrificarlo:  mas  es  que 
ni  siquiera  hay  necesidad  de  sacrificar  nada  de  las 
economías  que  pueden  hacerse  en  el  presupuesto  para 
plantear  el  servicio  militar  obligatorio.  Y como  no 
hemos  de  entrar  ahora  á examinar  el  presupuesto  de 
la  Guerra,  no  insisto  más  sobre  este  punto,  y solo  diré 
que  la  generalidad  de  los  que  han  hablado  de  esto  no 
se  han  fijado  más  que  en  una  sola  cosa,  y es,  en  lo 
que  deja  de  ingresar  por  motivo  de  la  redención;  y es 
claro,  muchos  Sres.  Diputados  y Senadores  que  po- 
nían en  duda,  cuando  se  traían  los  presupuestos,  que 
habría  un  ingreso  de  15  millones  y medio  por  ese 
concepto,  ahora  toman  esa  cifra  como  punto  de  parti- 
da para  todas  sus  afirmaciones. 

Pues  en  primer  lugar,  esa  cifra,  como  sabe  S.  S., 
es  eventual,  y si  tieno  relación  es  con  el  contingente  j 
que  se  pido  anualmente  para  el  ejército,  porque  es  ¡ 
una  cosa  probada  que  cuanto  más  contingente  se  j 


pide  al  país  por  este  sistema,  mayor  es  el  cupo  de  re- 
dimidos, hasta  el  puiíto  de  que  puedo  dar  esta  fór- 
mula, deducida  de  algunos  años  en  que  ha  sido  posi- 
ble hacer  el  cálculo:  las  redenciones  representan  el 
17  por  100  del  contingente  que  se  pide.  Ahora  bien; 
el  Sr.  López  Domínguez  habrá  podido  observar  que 
el  Gobierno  que  ocupa  este  banco  pide  al  país  gene- 
ralmente solo  lo  que  necesita  para  cubrir  las  bajas 
de  los  cuerpos  activos,  conforme  prescribe  la  ley  de 
reemplazos  do  1885;  así  es  que  el  Gobierno  actual 
solo  ha  reclamado  de  los  pueblos  en  el  primer  año  de 
su  administración  55.000  hombres,  y en  este  año  se 
han  pedido  50.000,  siendo  así  que  en  el  último  ano 
del  Gobierno  conservador  se  pidieron  nada  ménos 
que  70.000;  y es  claro,  70.000  hombres  producen 
muchas  más  redenciones  que  45,  50  y 55.000.  Pues 
bien;  yo  he  hecho  un  cálculo  lo  más  aproximado  po- 
sible á la  realidad,  en  la  que  yo  trato  de  moverme  y 
de  vivir  siempre:  un  contingente  de  45.000  hombres 
produce  por  término  medio  unos  8.000  redimidos,  es 
decir,  un  ingreso,  á razón  de  1.500  pesetas  por  reden- 
ción, de  12  millones.  Pues  vamos  á ver  ahora  á lo  que 
queda  reducida  esta  cifra  en  la  realidad:  los  8.000  re- 
dimidos debenser  reemplazados,  según  la  ley  de  reclu- 
tamiento, por  otros  8.000  voluntarios  ó reengancha- 
dos; cada  voluntario  le  cuesta  al  Consejo  l .200  pesetas; 
y como  de  1.200  á 1.500  no  hay  más  que  300  de  di- 
ferencia, multiplicando  esta  cifra  por  los  8.000  redi- 
midos supuestos,  nos  dan  2.400.000  pesetas,  ó en  nú- 
mero redondo  3 millones,  si  ei  Sr.  López  Domínguez 
quiere,  y esta  cantidad  sería  en  todo  caso  la  que  in- 
gresaría en  el  Tesoro;  pero  más  de  3 millones  repre- 
sentan los  ingresos  por  las  cuotas  que  se  señalan  á 
los  voluntarios  de  un  año  en  mi  proyecto  de  ley.  De 
manera  que  ni  aun  bajo  el  punto  de  vista  de  la  eco- 
nomía tieno  razón  el  Sr.  López  Domínguez  al  decir 
que  no  es  oportuna  la  presentación  del  proyecto. 

Después,  como  parte  importantísima  del  programa 
de  los  señores  reformistas,  que  ya  indicó  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  en  su  primer  discurso,  y que  ha  ratifi- 
cado esta  tarde  el  Sr.  López  Domínguez,  viene  la  dis- 
minución de  la  fuerza  efectiva  en  filas. 

Este  punto  tiene  una  verdadera  importancia,  aun- 
que no  tanta  expuesto  desde  la  oposición  como  destle 
el  Gobierno,  porque  desde  la  oposición  se  prometen 
muchas  cosas  que  luego  no  se  pueden  realizar  en  el 
poder. 

No  hay  nada  más  popular  que  la  di$minuc5on  del 
efectivo  en  filas;  primero,  por  la  economía  que  produ- 
ce ai  presupuesto,  y después,  por  los  brazos  que  se 
entregan  á la  agricultura,  á la  industria  y al  comer- 
cio; pero  sobre  todo  esto  está  el  interés  público,  que 
se  impone  á pesar  de  todas  estas  excelencias. 

Yo  no  esperaba  que  tendría  que  recordar  al  señor 
López  Domínguez  algunos  hechos  de  nuestra  historia 
para  señalar  el  peligro  de  sus  propósitos;  mas,  por  lo 
visto,  S.  S.  necesita  que  se  lo  recuerde.  Siempre  ha 
coincidido  con  la  disminuciou  del  efectivo  en  filas  la 
mayor  parte  de  los  grandes  trastornos  de  la  Patria,  y 
no  voy  á referirme  á tiempos  muy  lejanos. 

¿Recuerda  S.  S.  el  efectivo  de  fuerza  que  teníamos 
ai  comenzar  la  primera  guerra  carlista?  Pues  merced 
á su  escasez  pudo  Zuraalacárregui  organizar  sus  ba- 
tallones en  las  Provincias  Vascongadas  con  toda  co- 
modidad. Si  el  Gobierno  hubiera  podido  disponer  de 
15.000  hombros  siquiera  eu  aquellas  Provincias,  ten- 
go la  certeza  de  que  por  lo  ménos  la  guerra  no  hu- 
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hiera  durado  tanto  ni  exigido  tan  grandes  sacrificios. 

Después  en  el  urden  cronológico  viene  la  guerra  de 
Cuba.  ¿Sabe  S.  S.  el  efectivo  de  fuerzas  que  bufia  aquel 
-ejército  cuando  tuvo  lugar  la  insurrección  de  Yara? 
pues  tenía  un  efectivo  de  8.000  hombres,  en  vez  de 
tener  los  20.000  asignados,  lo  cual  obligó  á aquella 
dignísima  autoridad  á no  poder  disponer  más  que  de 
un  batallón  para  enviarle  al  sitio  de  la  insurrección. 
Si  en  vez  do  mandar  un  batallón  hubiera  podido  dis- 
poner de  4 ó G.000  hombres,  con  certeza  puede  de- 
cirse que  no  hubiera  saltado  aquel  reguero  de  pólvora 
que  casi  súbitamente  hizo  que  de  todas  partes  se  le- 
vantaran insurrectos  contra  la  madre  Patria. 

Ultimamente,  de  tiempos  bien  cercanos  debo  tam- 
bién recordar  á S.  S.  que  apenas  había  70.000  hombres 
en  187*2,  Precisamente  yo  tuve  el  honor  de  mandar  el 
primer  regimiento  que  fué  á Navarra  á la  noticia  de 
la  segunda,  ó mejor  dicho,  de  la  última  sublevación 
carlista,  pues  no  tenía  el  Gobierno  por  entonces  mu- 
chas más  fuerzas  que  enviar.  Tardó  en  dirigir  allí 
otros  refuerzos.  ¿Y  cuánto  se  tardó  en  poder  reunir  y 
desenvolver  un  ejército  capaz  de  ocupar  aquel  terri- 
torio? Pues  si  en  vez  de  70.000  hombres  hubiéramos 
tenido  100.000,  que  puede  aceptarse  como  cifra  nor- 
mal para  nuestro  ejército,  se  hubieran  podido  enviar 
en  aquellos  instantes  30.000  hombres  que  ocuparan 
aquel  territorio;  y si  esto  se  hubiera  hecho,  no  com- 
prometo mucho  ai  asegurar  que  la  guerra  no  hubiera 
tomado  el  desarrollo  que  entonces  tuvo,  ni  hubiera 
durado  tanto  como  duró.  Por  lo  ménos,  eso  debemos 
decir  los  militares. 

En  cuanto  á los  políticos,  aun  reconociendo  todo 
esto,  como  lo  reconocerán,  porque  son  razones  y la 
razón  no  tiene  uniforme  determinado,  pueden  decir 
que  las  causas  eran  otras,  y que  subsistiendo  las  cau- 
sas, debía  subsistir  la  sublevación:  pero  llegadas  las 
cosas  al  terreno  de  las  armas,  cuantas  más  haya  y 
mejor  dirigidas  eslén,  más  pronto  se  logra  La  paz. 

Después  de  esto  que  se  reüere,  digámoslo  así,  á 
las  necesidades  interiores  de  la  Patria,  ¿habremos  de 
hacer  también  algunas  consideraciones  sobre  lo  que 
pudiéramos  llamar  necesidades  exteriores?  Yo  sentiría 
tener  que  debatir  este  punto;  mejor  dicho,  renuncio 
á hacerlo;  pero  me  permitiré  decir  á S.  S.  que  una 
Nación  que  está,  perdóneseme  la  frase,  á caballo  so- 
bre los  dos  mares,  que  posee  el  Estrecho  de  Gibral- 
tar,  que  es  la  primera  posición  estratégica  del  mun- 
do, que  tiene  las  Baleares,  que  posee  las  Canarias  y 
que  está  rodeada  de  fronteras  tan  extensas,  es  nece- 
sario que  viva  muy  apercibida.  Yo  no  digo  que  por 
este  apercibimiento  se  arruine  ai  país;  eso  no  lo  digo 
yo;  pero  lo  que  afirmo  es,  que  no  se  sentará  ningún 
Gobierno  en  este  banco,  que  tenga  conciencia  de  sus 
deberes,  que  deje  de  pensar  en  esto  y que  no  sacrifi- 
que esa  popularidad  mal  entendida  y funesta,  ante  los 
intereses  bien  entendidos  de  la  Patria. 

Después  S.  S.,  aunque  no  ha  negado  la  convenien- 
cia del  servicio  general  obligatorio,  ha  venido  como 
á conformarse  de  algún  modo  con  lo  que  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  proponia;  es  decir,  sustituir  el  servicio 
general  obligatorio  con  eso  que  llamaba  S.  S.  la  ins- 
trucción general  militar  obligatoria.  Y ¿qué  es  esto? 
Todos  aguardábamos  que  S.  S.  nos  lo  hubiera  expli- 
cado, porque  pudiera  ser  tan  bueno  que  todos  lo  acep- 
táramos como  feliz  invención.  Su  señoría  pedia  la 
instrucción  militar  general  obligatoria;  es  decir,  que 
todos  los  ciudadanos  que  tienen  aptitud  para  empuñar 


las  armas  deben  instruirse  militarmente.  Pero  ¿por 
qué  procedimiento  se  consigue  esto?  Y aun  después 
de  conseguida  esa  instrucción,  yo  le  preguntaría  á 
S.  ¿se  ha  conseguido  con  ella  sola  el  espíritu  mi- 
litar? Porque  el  espíritu  militar  no  se  siente  ni  se  ad- 
quiere de  otra  suerte  que  haciendo  la  vida  de  cuartel, 
que  es  la  vida  militar.  Unos  Ja  adquieren  antes,  según 
su  temperamento  y sus  aficiones,  y otros  después; 
pero  al  fin,  siempre  por  medio  de  esa  escuela.  No  es 
esto  lo  queá  1>S.  SS.  les  gusta,  al  parecer,  puesto  que 
el  Sr.  Romero  Robledo  decia:  eso  es  imposible;  es  im- 
posible hacer  que  todos  los  españoles  pasen  por  los 
cuarteles.  Pues  ¿cómo  va  á adquirirse  la  instrucción 
militar?  ¿La  van  á adquirir  los  reclutas  sin  moverse 
de  sus  casas,  al  amor  de  la  familia?  ¿Van  é ir  allí  los 
instructores  á enseñarlos?  Ya  prepararás.  S.  parques 
para  los  8.000  Ayuntamientos  que  próximamente  hay 
en  España,  y ya  preparará  otros  tantos  instructores. 
¿No  es  así?  ¿Se  van  á formar  regimientos  y batallones? 
También  negaba  esto  el  Sr.  Homero  Robledo. 

Yo  entiendo  que  los  ciudadanos  no  están  prepara 
dos  para  empuñar  las  armas  solo  porque  sepan  el 
manejo  de  las  mismas;  necesitan  algo  más,  y es,  eso 
que  yo  he  llamado  espíritu  militar,  que  no  se  ad- 
quiere en  las  comodidades  de  la  vida  doméstica. 

Ultimamente,  y para  no  cansar  más  ála  Cámara: 
S.  S.  se  ha  creído  en  la  necesidad  de  hacer  una  de- 
fensa del  ejército,  tomando  como  motivo  lo  que  dijo 
el  Sr.  Celleruelo.  Eu  aquel  momenLo,  el  Ministro  de 
la  Guerra*  cumpliendo  con  un  gratísimo  deber,  ya  la 
hizo.  Verdad  es  que  S.  S.  des.le  el  banco  del  Dipu- 
tado puede  hacerla  de  otra  suerte,  y sobre  todo  con 
una  elocuencia  que  yo  envidio  á S.  S.;  pero  conste 
que  el  Gobierno,  cumpliendo  coa  su  deber,  hizo  la 
defensa  del  ejército  desde  este  banco.  Yo  creo,  y en 
esto  hemos  da  estar  conformes,  que  no  se  puede  de- 
cir que  falta  espíritu4 militar  en  el  ejército  español, 
después  de  estar  y de  haber  estado  siempre  movido 
por  las  pasiones  políticas.  Ya  lo  indiqué  entonces;  su 
señoría  lo  ha  explanado  con  gran  perfección  en  esta 
tarde,  y yo  le  aplaudo  por  ello,  indudablemente  es  el 
ejército  español  quizá  en*  Europa  el  que  está  dando 
mayores  muestras  de  disciplina  y de  patriotismo. 

Después  de  esto  S.  S.,  ocupándose  de  algunas 
afirmaciones  que  yo  hice  en  una  rectificación  ligera 
que  hube  de  hacer,  creo  que  en  aquella  misma  tarde, 
veo  que  no  ha  interpretado  bien  las  frases  mias,  ó que 
no  acerté  a exponer  con  claridad  mi  concepto.  Yo 
no  negué,  ni  pude  negar,  que  la  cualidad  de  militar 
fuera  un  obstáculo  para  dirigir  los  destinos  del  país. 
No  lo  negué;  lo  que  hice  fué  explicar  á mi  modo, 
por  qué  en  aquellos  tiempos  á que  me  referia  los  jefes 
de  los  partidos  tenían  la  necesidad  de  ser  militares, 
porque  la  lucha  no  estaba  en  el  Parlamento,  que  es- 
taba en  las  barricadas;  y como  estaba  en  las  calles  y 
en  los  campos  de  batalla,  y se  hacía  luchando  con  las 
armas,  parecía  natural  que  aquellos  que  triunfaran 
en  ios  combates  fueran  luego  los  que  recogieran  los 
laureles  de  la  victoria.  Y añadí  que  si  llegaran  por 
desgracia  dias  parecidos,  volvería  á suceder  por  ne- 
cesidad lo  mismo;  pero  mientras  todos  estén  dentro 
del  círculo  de  la  legalidad,  mieutras  las  instituciones 
estén  aseguradas  por  el  amor  del  pueblo  y por  la 
garantía  de  los  partidos,  y pongo  al  de  S.  S.  en  pri- 
mer término  por  lo  mismo  que  se  halla  más  á la  iz- 
quierda; mientras  esto  suceda,  yo  entiendo  que  lo 
más  patriótico  es  que  los  militares  nos  ocupemos 
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preferentemente  de  perfeccionar  el  organismo  militar, 
y dejar  que  la  administración  y la  política  vayan  por 
su  rumbo  y por  su  dirección  natural.  (Muy  bien). 

EISr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Muy  pocas  pala- 
bras, porque  es  posible  que  me  vea  obligado  á rec- 
tificar alguna  otra  vez;  pero  quiero  desvanecer  algu- 
nas ideas  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Parece  como 
que  S.  S.  me  ha  hecho  un  cargo  porque  al  organi- 
zar la  Secretaría  del  Ministerio  de  la  Guerra  falté  A la 
ley  constitutiva  del  ejército,  qué  determina  que  á la 
Dirección  de  Estado  Mayor  vaya  un  teniente  general; 
y yo  debo  decir  á S.  S.  que  esa  responsabilidad,  si  la 
hubo,  se  discutió  ya:  el  señor  general  Dabán  me  atacó 
por  eso,  y yo  me  defendí  con  la  ley,  creyendo  enton- 
ces, como  sigo  creyendo  ahora,  que  interpreté  bien 
uno  de  sus  artículos  y que  pude  organizar  la  Secre- 
taría de  la  manera  que  lo  hice.  Así  es  que  este  cargo 
no  tiene  importancia  ninguna. 

Siento  que  S.  S.  se  haya  molestado  por  la  palabra 
ligereza , pronunciada  por  mí,  y que  retiré  en  el  acto. 
Realmente,  cuando  no  se  tiene  un  criterio  lijo  eu  la 
distribución  de  los  mandos,  aunque  esa  distribución 
se  haga  dentro  de  un  derecho  que  yo  he  reconocido 
en  S.  S.,  bien  puede  decirse  que  hay  algo  de  geniali- 
dad, y pongo  esta  palabra  en  lugar  de  la  de  ligereza; 
porque  S.  al  hacer  la  organización  un  dia  con  un 
mariscal  de  campo  y otro  con  un  brigadier,  parece 
que,  si  no  comete  una  ligereza,  tiene  por  lo  ménos  una 
genialidad.  El  cargo  tampoco  tiene  grave  importancia. 

Vamos  á lo  que  la  tiene.  Yo  no  puedo  discutir 
esta  tarde  con  S.  S.  acerca  del  servicio  general  obli- 
gatorio, materia  que  habremos  de  debatir  extensa- 
mente en  otra  ocasión;  pero  dejio  hacer  constar  que 
yo  he  sido  y soy  partidario  de  ese  servicio,  y que  lo 
único  que  sobre  esto  he  dicho,  y por  cierto  que  no  he 
atribuido  á S.  S.  que  no  haya  estudiado  este  asunto 
que  tanto  se  ha  discutido;  lo  único  que  he  dicho  es, 
que  acaso  en  las  actuales  condiciones  del  país  no  sea 
hoy  por  hoy  conveniente.  Yo  tengo  la  opinión  de  que 
se  debe  ir  ai  servicio  general  obligatorio  por  proce- 
dimientos bultos,  y de  allí  el  estudio  á que  me  re- 
feria. 

Yo  no  podré  exponer  en  la  discusión  que  ha  de 
tener  lugar  todas  mis  ideas,  las  cuales  S.  R.  segura- 
mente no  aceptaría,  porque  contituyen  un  sistema 
distinto;  pero  en  fin,  trataré  de  exponerlas,  por  más 
que  en  algunos  detalles  me  pueda  faltar  el  estadio 
completo  y la  concreta  determinación  de  algo  que  mo 
propongo  hacer  en  su  dia. 

Para  mí,  si  la  supresión  del  reenganche  se  hace 
porque  es  inicuo  y fallo  de  equidad,  tan  inicuo  será 
produciendo  poco  como  produciendo  mucho;  y como 
yo  tengo  el  propósito  que  he  indicado,  de  que  el  im- 
puesto voluntario  proporcional  de  la  redención  sub- 
sista hasta  que  se  pueda  llegar  al  perfeccionamiento 
del  servicio  general  obligatorio,  claro  es  que  ese  ar- 
gumento, á mi  juicio,  no  tiene  la  mayor  importancia, 
aunque  el  objeto  del  impuesto  sea  el  de  recoger  can- 
tidades suficientes  para  la  instrucción  militar  obliga- 
toria, que  yo  no  lie  podido  explicar;  y debo  decir  á 
S.  8. , después  de  emplazarle  para  la  discusión  que 
hemos  de  tener,  que  la  instrucción  á que  me  he  re- 
ferido es  la  instrucción  del  soldado  en  filas,  que  es  la 
(¡ue  da  por  resultado  el  espíritu  de  cuerpo  en  la  tro- 


pa, que  es  donde  hay  que  desarrollarlo  más;  porque 
el  espíritu  de  cuerpo  se  mantiene  por  el  espíritu  dél 
honor,  por  la  observancia  de  la  ordenanza,  por  el  com- 
pañerismo, por  el  afecto,  por  el  amor  á la  bandera,  por 
toda  esa  religión  de  la  milicia,  que  debe  existir  desde 
la  clase  inferior  hasta  el  general. 

De  manera  que  yo  lie  aplazado  los  detalles  que 
no  son  propios  de  este  debate,  y que  acaso  no  he  ex- 
plicado bien  por  falta  de  tiempo  para  hacerlo;  pero 
tenga  S.  R.  entendido  que  sigo  siendo  partidario  de  lo 
que  siempre  he  defendido,  á pesar  de  la  historia  que 
8.  8.  ha  hecho  del  servicio  obligatorio  en  los  tiempos 
de  la  revolución.  Es  cierto  que  ha  habido  ensayos  que 
no  lian  dado  resultados,  porque  ya  recordará  S.  s. 
que  en  la  época  del  general  Priin  no  venían  al  servicio 
los  mozos  porque  los  hacían  marchar  al  extranjero, 
dando  esto  lugar  á grandes  multas  y persecuciones 
á los  padres  y á las  familias.  Por  eso  es  menester  es- 
tudiar esto  mucho,  y á pesar  de  que  yo  me  dedico  á 
ese  estudio,  no  he  podido  todavía  perfeccionarlo,  limi- 
tándome á recoger  á grandes  rasgos,  datos  que  he 
comparado  con  los  de  otros  países;  pero  repito  que 
hay  que  estudiarlo  muy  detenidamente,  porque  no  se 
puede  traer  á España  el  sistema  aleman  porque  ó 
porque  le  hayan  llevado  á Francia  y les  haya  dado 
allí  buen  resultado. 

No  he  atribuido  á S.  S.  que  no  defendiera  el  ejér- 
cito. |No  faltaba  más!  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha 
cumplido  con  su  deber,  y yo  no  encuentro  en  manera 
alguna  deficiente  la  defensa  que  ha  hecho  del  ejército. 

Y en  cuanto  á que  yo  entendiera  mal  la  crítica 
que  ha  hecho  de  los  militares  como  jefes  de  partido, 
es  posible  que  me  haya  equivocado,  pero  creo  que 
nada  tienen  que  ver  los  movimientos  insurrecciona- 
les con  que  los  partidos  estén  dirigidos  por  estas  ó 
las  otras  personas. 

Con  respecto  á que  la  instrucción  del  ejército  sea 
un  peligro  para  acontecimientos  imprevistos,  yo  ten- 
go la  conciencia  de  que  si  toco  al  personal  del  ejér- 
cito en  sus  clases  disminuyendo  ó aumentando  lo 
que  crea  conveniente,  habrá  de  ser  siempre,  tenga  su 
señoría  de  ello  la  evidencia,  estudiando  los  cuadros 
de  instrucción,  los  cuadros  orgánicos,  para  que  el 
relleno  no  pueda  verificarse  por  la  improvisación. 

Como  creo  que  be  rectificado  lo  más  importante 
de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no 
quiero  molestar  más  á la  Cámara  y me  siento,  dejan- 
do para  ocasión  oportuna  la  discusión  de  estas  im- 
portantes cuestiones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  ¿Lo  vo 
S.  S.?  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  aquí  podremos 
llegar  á realizar  lo  que  dice  ese  refrán  vulgar:  «Ha- 
blando se  entiende  la  gente.»  Es  muy  posible  que  en 
esos  puntos  concretos  S.  S.  y yo  lleguemos  á enten- 
dernos. Yo  no  tengo  inconveniente  en  disminuir  la 
cifra  de  soldados  sobre  las  armas,  si  me  dais  princi- 
palmente la  división  regional  y la  localización  regio- 
nal, porque  entonces  es  claro  que  los  soldados  solo 
estarán  á doce  ó quince  leguas  del  punto  en  que  está 
su  regimiento,  y puede  hacerse  lo  que  indica  S.  S.,  y 
aun  podría  hacerse  más,  que  es,  acordar  licénciamien- 
tos por  dos  ó tres  meses,  á fin  de  que  los  soldados  pu- 
dieran pasar  á sus  pueblos  á dedicarse  á las  faenas 
del  campo  y á las  demás  ocupaciones.  Todo  eso  y 
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mucho  más  se  podría  hacer  con  la  división  regional; 
pero  con  el  sistema  actual,  en  cuya  virtud  los  reclu- 
tas naturales  de  Extremadura,  por  ejemplo:  se  les  des- 
tina á un  regimiento  que  está  en  el  Pirineo  á 200  6 
300  leguas,  ¿cree  8.  8.  que  se  pueden  hacer  esas  co- 
sas?!^). Para  eso  es  preciso  naturalmente  que  haya 
un  sistema  completo,  y mientras  no  haya  ese  régi- 
men perfeccionado  no  se  puede  intentar  nada  de  eso. 

Pero  8.  S.,  después  dé  hablar  de  la  iniquidad  que 
representa  la  redención,  decia  que  la  acepta.  Supongo 
que  S.  S.  la  acepta  por  los  beneficios  económicos,  y 
aun  me  parece  haber  oido  ¿i  8.  8.  que  la  acepta  tam- 
bién, aunque  reformada,  como  medio  para  pasar  de 
un  sistema  á otro.  Pues  bien , la  ley  presentada  por 
este  Gobierno  ofrece  los  dos  medios. 

Por  cierto  que,  según  las  noticias  que  tengo  de 
los  Ministerios  de  la  Guerra  extranjeros,  nos  envidian 
uno  de  esos  medios,  que  es  el  de  los  cadetes,  institu- 
ción que  ellos  no  tienen  y que  no  existe  en  ningún 
otro  ejercito  más  que  en  el  nuestro. 

Pues  ese  medio,  señor  general  López  Domínguez, 
y el  voluntariado  por  un  ano,  son  las  válvulas  por 
donde  puede  salir  el  disgusto  popular  sin  hacer  daño 
A nadie  y con  ventaja  para  todos.  Se  pueden  tomar 
además  otras  medidas,  porque  S.  S.  sabe  muy  bien 
que  estos  voluntarios  de  un  ano,  en  ningiin  país  de 
Europa,  excepto  Francia,  están  el  oño  en  el  cuartel; 
excepto  en  Francia,  en  donde  sin  pretender  juzgar  yo 
1 1 i la  conducta  de  aquel  Gobierno  ni  la  ley,  parece 
que  se  ha  hecho  como  una  especie  de  represalias  en- 
tre unas  ciases  y otras. 

Pero  en  fin.  en  ese  sentimiento  y en  esa  aspira- 
ción de  S.  8.,  y en  todo  aquello  que  no  sea  contrario 
al  íln  de  la  ley,  tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  por 
mi  parte  he  de  procurar  que  la  organización  del  ejér- 
cito marche  por  el  camino  del  progreso  que  S.  S.  y 
yo  deseamos. 

Y dicho  esto,  creo  haber  contestado  á aquellos 
puntos  de  que  más  principalmente  se  ha  ocupado  el 
Sr.  TiOpez  Domínguez,  y me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  este  debate. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión,  una 
enmienda  del  Sr.  Díaz  Moren  al  art.  7.°  del  dictámcn 
relativo  á la  proposición  de  ley,  otorgando  eu  una 
sola  concesión  los  ferro-carriles  de  Galatayud  á Te- 
ruel y de  Teruel  á Sagunto.  [Véase  el  Apéndice  l.°  al 
Diario  núm.  15,  que  es  el  de  esta  sesión .) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictá- 
menes: 

De  la  Comisión  de  actas  y de  la  de  incompatibili- 
dades proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de 
Muía,  provincia  de  Murcia,  y admisión  dc*l  Sr.  Don 
Ezequiel  Diez  y Sanz.  [Véase  el  Apéndice  2.°  d este 
Diario.) 

De  la  de  incompatibilidades  admitiendo  Diputado 


al  Sr.  D.  Juan  Bautista  Somogy.  (Véase  el  Apéndice 
3.“  d este  Diario.) 

De  la  misma  Comisión  de  incompatibilidades  ad- 
mitiendo Diputado  al  Sr.  D.  León  Padierna  de  Viilapa- 
dierna.  (Véase  el  Apéndice  4.°  d este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la 
lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  26  de 
Enero  próximo  pasado  en  que  se  dió  cuenta  de  la  an- 
terior hasta  hoy  dia  de  ia  fecha,  y son  las  siguientes: 

«Núms.  37  y 30.  Las  Cámaras  de  comercio  de  Lo- 
groño y de  Alicante  suplican  la  creación  de  tribuna- 
les especiales  de  Comercio  ó Jurados  mercantiles,  y 
una  ley  de  procedimiento  mercantil. 

Núm.  38.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga 
suplica  que  las  cuotas  de  las  tarifas  del  impuesto  de 
consumos  se  rebajen  en  un  30  por  100;  que  se  acuerde 
la  reforma  en  la  ley  é instrucción,  prévia  una  infor- 
mación general  en  que  sean  oidas  las  corporaciones 
y entidades  respetables  por  su  significación;  y que  se 
limite  la  facultad  concedida  á los  Ayuntamientos  para 
que  solo  puedan  recargar  en  un  60  por  100  como 
máximum  las  cuotas  que  figuren  en  las  tarifas  del 
Estado. 

Núm.  40.  La  Sociedad  Económica  Barcelonesa  de 
Amigos  del  País  suplica  que  las  Cortes  den  su  apro- 
bación i las  dos  proposiciones  de  ley  presentadas  en 
los  dias  2 y 3 de  Diciembre  último,  que  tienden  á re- 
mediar la  crisis  agrícola,  firmadas  por  los  Sres.  Cáno- 
vas del  Castillo,  Silvela,  Conde  de  Toreno,  Villaverde, 
Vizconde  de  Campo-Grande,  Gos-Gayon,  Marqués  do 
Pidal  y Rodríguez  San  Pedro. 

Núm.  41.  Varios  vecinos  y labradores  del  pueblo 
de  Blocona  suplican  una  baja  prudente  en  los  tipos  de 
contribución  territorial  y cupo  del  impuesto  de  con- 
sumos. 

Núm.  42.  El  Ayuntamiento,  autoridades  y Comi- 
siones de  los  distritos,  gremios  é industrias  de  la  ciu- 
dad de  Tarifa  suplican  que  sea  reparado,  conservado 
y sostenido  por  ei  Estado  el  puerto,  que  ha  quedado 
en  un  estado  lastimoso  por  causa  de  una  reciente  tor- 
menta, y que  se  consiguen  en  los  presupuestos  gene- 
rales las  cantidades  que  para  este  efecto  se  consideren 
precisas,  determinando  el  centro  á cuyo  cargo  deba 
correr  su  conservación. 

Núm.  43.  El  Ayuntamiento  de  Granada  suplica 
que  se  derogue  la  ley  de  23  de  Julio  de  1883  en 
cuanto  rebajó  las  partidas  116,  117  y 118  de  nuestros 
aranceles,  restableciendo  los  derechos  que  las  espe- 
cies comprendidas  en  ellas  satisfacían  antes  de  la  pu- 
blicación de  esta  ley.» 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  dictámenes  que  se  han  leido;  continuación  del 
debale  pendiente,  y los  demás  asuntos  puestos  en  el 
orden  del  dia. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y quince  minutos. 


CUATRO  APENDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  45 


DIABIO 

DE  LAS 


Enmienda,  del  Sr.  Díaz  Morcu,  al  art.  7.°  del  diclámen  de  la  Comisión  otorgando 
en  una  sola,  concesión  los  ferro-carriles  de  Calalayud  á Teruel  y de  Teruel 

á Sagunto. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  que  el  art.  7.°  del  proyecto  de 
ley  sobre  los  ferro  carriles  de  Calatayud-Teruel  á Sa- 
gunto quede  redactado  en  la  siguiente  forma: 

«Art.  7.°  Verificadas  que  sean  con  arreglo  á esta 
ley  las  dos  subastas  que  previene  la  general  de  ferro- 
carriles, y en  el  plazo  más  breve  posible,  si  resulta- 
sen desiertas  y la  adjudicación  no  pudiera  hacerse 
por  tanto,  por  falta  de  licitadores,  queda  autorizado 
libremente  el  Ministro  de  Fomento  para  admitir  pro- 
posiciones referentes  á la  construcción  de  las  men- 
cionadas líneas  ó de  cualquiera  de  ellas,  adjudicán- 


dolas directamente  y sin  necesidad  de  nueva  subasta 
al  particular  ó Compañía  que  formule  proposición  más 
ventajosa,  siempre  que  á la  instancia  y proposición 
acompañe  la  carta  de  pago  que  acredite  haber  hecho 
el  depósito  del  5 por  100  del  presupuesto  aprobado 
para  las  mismas,  y que  no  exija  aumentos  de  la  sub- 
vención concedida  por  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  0 de  Febrero  de  1888.= 
Luis  Díaz  Moreu.=César  Alba.=Augusto  Mosquera. 
José  Sánchez  Guerra.=Mariano  Fernandez  Daza.~= 
Marcial  González  de  la  Fuente.=*Luis  Sánchez  Arjona. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  46 

DIARIO 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  acias  y de  la  de  incompatibilidades,  proponiendo 
la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Muía  fMúrcia),  y admisión  del  Sr.  Diez 

y Sanz  (D.  EcequielJ. 


AI,  CONGRESO. 

La  Comisión  do  actas  ha  examinado  la  referente 
A la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Muía, 
provincia  de  Murcia;  y no  conteniendo  protestas  ni 
reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elección  ni  con- 
tra la  capacidad  legal  de  D.  Ezequiel  Diez  y Sanz, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  refe- 
rido distrito,  si  no  está  comprendido  en  ninguno  de 
los  casos  de  incompatibilidad  que  establece  la  ley, 
al  citado  señor,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal  no  ofrecen 
duda. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Febrero  de  1888.=A1- 
berto  de  Quintana,  presidente.  = Vicente  Nuñez  de 
Velasco.= Emilio  de  Alvear.  = Miguel  de  la  Guar- 
dia.=,Toaquin  Muñoz  Chaves.=Dcmetrio  Betegon.= 


Miguel  Villalba  Hervás.=Antonio  García  Alix.=José 
del  Perojo,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apareciendo  en 
ellas  el  Sr.  D.  Ezequiel  Diez  y Sanz,  Diputado  electo 
por  el  distrito  de  Muía , provincia  de  Murcia,  ni  re- 
sultando de  ningún  otro  antecedente  de  los  que  ha 
tenido  á la  vista  la  Comisión , que  dicho  señor  des- 
empeñe  empleo  alguno,  nada  tiene  que  oponer  á su 
admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Febrero  de  1888.=E1 
Marqués  de  Valdeterrazo,  presidente.= Antonio  Ba- 
rroso y Castillo.=José  Hernández  Prieta.=Faustino 
Rodríguez  San  Pedro.=Manuel  de  Azcárraga. —Ma- 
nuel Danvila.=Eduardo  Cobian.=.Tulio  Burell.=>Se- 
nen  Cánido,  secretario. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  46 


Diclámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  admitiendo  Diputado  al  señor 

U.  Juan  Bautista  Somogy. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
fecha  por  el  Gobierno  de  S.  AI.;  y no  apareciendo  en 
ellas  el  Sr.  D.  Juan  Bautista  Somogy,  proclamado  Di- 
putado por  el  distrito  de  Santa  Cruz  de  la  Palma  en 
la  sesión  celebrada  por  este  Cuerpo  Colegislador  el 
7 del  actual,  ni  resultando  de  ningún  otro  antecedente 


de  los  que  ha  tenido  á la  vista  la  Comisión,  que  dicho 
señor  desempeñe  empleo  alguno,  nada  tiene  que  opo- 
ner á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Febrero  de  i 888.=Mar- 
qués  de  Valdeterrazo,  presidente.=^José  Hernández 
Prieta. =Manuel  de  Azcárraga.=  Isidro  Boixader.=- 
Antonio  Barroso  y Castillo.=Eduardo  Cobian.=Ma- 
nuel  I)anvila.=Faustino  Bodriguefc  San  Pedro.=Se- 
nen  Cánido,  secretario. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  admitiendo  Diputado  al  señor 

D.  lxon  Padierna  de  Villapadicrna . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
fecha  por  el  Gobierno  de  8.  M.;  y no  apareciendo  en 
ellas  el  Sr.  D.  León  Padierna  de  Villapadierna,  pro- 
clamado Diputado  por  el  distrito  de  Alcanices  en  la 
sesión  celebrada  por  este  Cuerpo  Colegislador  el  7 del 
actual,  ni  resultando  de  ningún  otro  antecedente  de 


los  que  ha  tenido  á la  vista  la  Comisión,  quo  dicho 
señor  desempeñe  empleo  alguno,  nada  tiene  que  opo- 
ner á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  deL  Congreso  9 de  Febrero  de  1888.=Mar- 
qués  de  Valdetorrazo,  presidentc.=Antonio  Barroso 
y Castillo.  = Manuel  Danvila.  = Faustino  Rodrigues 
San  Pedro.— Isidro  Boixader.=José  Hernández  Prie- 
ta.=Manuel  de  Azeárraga.==Eduardo  Cobiau, 
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NÚMERO  43  1U1 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXODO.  SR.  D.  CRISTINO  MARIOS 


SESION  DEL  VIERNES  10  DE  FEBRERO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  á las  tros.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Se  lee  por  primera  vez, 
y pasa  á la  Comisión  correspondiente,  una  enmienda  dol  Sr.  Pons  á la  baso  1.a  del  dictamen  sobre 
reforma  del  Código  penal.=El  Sr.  Bushell  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  está  dispuesto  á 
cumplir,  inmediatamente  que  termine  la  discusión  del  mensaje,  el  precepto  legal  do  presentar  los  pre- 
supuestos; dirige  al  mismo  tiempo  dos  ruegos,  uno  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y otro  al  de 
Fomento,  al  primero  para  que  remita  al  Congreso,  á la  mayor  brevedad,  el  expediente  que  se  dice  do 
Calañas,  y al  segundo  que  tenga  la  bondad  de  remitir  también  el  expediente  verdadero  del  mismo  Ayun- 
tamiento que  radica  en  su  Ministerio,  para  entrar  en  esa  cuestión  con  todo  conocimiento  de  causa  cuando 
termino  ol  mensaje;  últimamente,  dirige  otro  ruego  á la  Mesa  para  que  el  Sr.  Presidente,  cumpliendo  lo 
que  manifestó  al  anunciar  su  interpelación  sobro  los  humos  de  Huolva,  le  reserve  el  uso  de  la  palabra 
para  tomar  parte  en  olla,  señalando  esta  discusión  para  mañana  mismo.=Contestacion  del  Sr.  Presi- 
deuto.=El  Sr.  Figueroa,  manifestando  haber  rocibido  por  el  correo  que  ha  llegado  hoy  á esta  capital 
un  numero  de  El  País,  órgano  oficial  de  su  partido  en  la  isla  de  Cuba,  denunciando  un  hecho  gravísimo 
ocurrido  á una  persona  muy  respetable  de  Santa  Clara  por  parte  del  juoz  do  primera  instancia,  desea 
saber  que  noticias  tiene  sobro  esto  ol  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=  Contestación  de  e3te  Sr.  Ministro. = 
Rectificaciones  do  ambos  señores.=ORDEN  t>el  día:  sin  debate  se  aprueba  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  incompatibilidades  proponiendo  la  admisión  del  Sr.  D.  León  Padierna  de  Villapadierna,  que  queda 
admitido  y proclamado  Diputado;  se  aprueba  asimismo  el  relativo  al  Sr.  D.  Juan  Bautista  Somogy,  y 
queda  admitido  y proclamado  Diputado;  últimamente,  so  aprueban  los  dictámenes  de  la  Comisión  de 
actas  y de  la  de  incompatibilidades,  proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Muía  (Múrcia)  y 
admisión  del  Sr.  Diez  y Sanz,  quedando  admitido  y proclamado  Dipntado.=Juran  y toman  asiento  los 
Sros.  Padierna  de  Villapadiorna  y Somogy,  que  ingresan  en  la  cuarta  y quinta  Sección  respectiva- 
mente =Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de  contestación  al  disourso  de  la  Corona.= 
Alusión  personal  del  Sr.  Giberga.=Discurso  del  Sr.  Montero  Rios.=Rectiflcaciones  de  los  Sres.  López 
Domínguez  y Montero  Ríos.— Discurso  del  Sr.  Castelar  para  alusiones.==Del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.= 
Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.=Próvio  acuerdo  del  Congreso,  se  prorroga  la  sesión.— 
Termina  su  discurso-rosúmeu  el  Sr.  Presidente  del  Consejo.=Se  aprueba  el  proyecto  de  contestación  en 
votación  nominal  por  261  Sres  Diputados  contra  71.=E1  Congroso  quoda  enterado  do  una  comunicación 
dol  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  expresiva  de  que  el  expediente  núm.  2104,  instruido  por  supuesta  reex- 
portación de  envases  en  Tarragona,  y reclamado  por  el  Sr.  Cañeilas,  se  halla  en  el  Consejo  de  Estado; 
do  otra  del  Sr.  Ministro  do  Ultramar,  trasladando  un  Real  decreto  por  el  que  se  concede  nuevo  plazo 
a los  deudores  al  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  hacer  efectivos  sus  débitos,  con  los  beneficios  otorga- 
dos en  los  Reales  decretos  de  31  de  Julio  y 30  de  Agosto  de  1834,  y do  la  lista  do  los  Sres.  Diputados 
que  han  do  componer  la  Comisión  que  ha  de  presentar  á S.  M.  la  Reina  Regente  el  mensaje  de  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona.=Orden  del  dia  para  mañana:  dictámon  autorizando  al  Gobierno  para 
publicar  un  Código  civil,  y voto  particular  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  á las  bases  4.a  y 17.a;  los  demás 
asuntos  pendientes,  y sesión  secreta.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 
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10  DE  FEBRERO  DE  1888 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Los  Sres.  Bushell  y Figueroa  piden  la  palabra. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Pons  á la  base  primera  del  dictamen,  relativo 
ai  proyecto  de  reforma  del  Código  penal.  (Véase  e\ 
Apéndice  al  Diario  núm.  46 , que  es  el  de  esta  sesión .) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Bu- 
shcll  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BUSHELL:  Deseaba  dirigir  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y no  estando  presente, 
ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  trasmitírsela. 

Hoy  cumple  el  plazo  marcado  por  la  ley  de  con- 
tabilidad para  la  presentación  á las  Cortes  de  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado;  y yo  deseaba  pregun- 
tar al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  piensa  dejar  pasar 
el  dia  de  hoy,  incurriendo  de  este  modo  en  una  in- 
fracción legal,  ó si  es  que  tiene  el  propósito  de  pre- 
sentarlos en  cuanto  terminen  los  debates  del  mensaje. 

Al  mismo  tiempo  tengo  que  dirigir  un  ruego  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y otro  ai  de  Fomento. 
Al  primero,  que  se  sirva  remitir  al  Congreso,  á la 
mayor  brevedad , el  supuesto  expediente  que  se  dice 
del  Ayuntamiento  de  Calañas,  en  el  que  ha  recaido 
una  Real  orden,  al  parecer,  consultada  con  el  Consejo 
de  Estado;  y al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  téngala 
bondad  de  remitir  también  el  verdadero  expediento 
de  la  cuestión  del  Ayuntamiento  de  Calañas,  que  ra- 
dica en  su  Ministerio.  Lo  pido  con  objeto  de  que 
cuando  tratemos  esa  cuestión,  los  Sres.  Diputados 
tengan  á la  vista  todos  los  antecedentes  y puedan 
juzgar  con  pleno  conocimiento  de  causa. 

Para  terminar,  me  voy  á permitir  dirigir  otro 
ruego  á la  Mesa.  Cuando  aquí  se  trató  por  primera  vez 
de  la  cuestión  de  los  humos  de  Huelva,  hace  cosa  de 
un  mes,  el  Sr.  Presidente  tuvo  la  bondad  de  indicarme 
que  en  cuanto  terminase  la  discusión  del  mensaje 
podría  yo  explanar  la  interpelación  que  entonces  anun- 
cié al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y como,  según 
mis  noticias,  el  mensaje  es  fácil  que  termine  hoy,  me 
permito  suplicar  á la  Mesa  que  avise  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  para  que  si  está  conforme,  mañana 
mismo,  si  el  indicado  debate  termina  hoy,  nos  poda- 
mos ocupar  de  este  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Go- 
bernación, de  Fomento  y de  Hacienda  los  ruegos 
de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  Mesa 
tendrá  en  cuenta  el  ruego  que  S.  S.  le  ha  dirigido;  pero 
por  este  momento  al  ménos,  no  le  es  posible  decir  á 
S.  S.  que  mañana  mismo  podrá  explanar  su  interpe- 
lación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Figue- 
roa tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FIGUEROA:  He  pedido  la  palabra  con  el 
propósito  de  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar. 


Por  el  correo  que  lia  llegado  hoy  á esta  capital 
he  recibido  un  número  de  El  País)  órgano  oficial  del 
partido  á que  tengo  el  honor  de  pertenecer,  y en  cuyo 
periódico  se  denuncia  un  hecho  gravísimo,  referente 
al  Sr.  D.  Manuel  Lino  Suri,  persona  muy  respetable 
y muy  respetada  en  toda  la  isla  de  Cuba,  y particu- 
larmente en  Santa  Clara.  A lo  que  parece,  ha  sido 
dicho  señor  víctima  de  un  atropello  por  parte  del  juez 
de  primera  instancia  de  Santa  Clara,  el  Sr.  Barrueta, 
cuya  historia  en  los  anales  judiciales  de  Cuba  ya  va 
siendo  demasiado  ruidosa,  y no  muy  afortunada  por 
cierto. 

Es  el  caso  que  el  Sr.  Suri,  contra  quien  se  había 
presentado  una  reclamación  judicial  con  motivo  de 
la  compra  de  una  casa,  fué  procesado.  Se  practicaron 
las  oportunas  diligencias  en  averiguación  de  los  he- 
chos. Extraviáronse  los  autos,  y entendió  el  Sr.  Ba- 
rrueta que  el  Sr.  Suri  los  lmbia  sustraído,  ó bien  ocul- 
tádolos  el  escribano  Sr.  Garrido,  y decretó  acto  con- 
tinuo la  prisión  é incomunicación  de  ambos. 

Pero  Jos  autos  aparecieron  una  hora  más  tarde  (y 
sobre  este  dato  llamo  la  tención  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  y la  del  Congreso,  á fin  de  que  los  señores 
Diputados  puedan  apreciar  la  gravedad  del  caso), 
aparecieron,  repito,  en  el  mismo  Juzgado  que  los  re- 
clamaba. Parecía,  pues,  natural  que  encontrándose 
esos  autos  en  poder  del  mismo  juez  que  de  ellos  co- 
nocía, desvanecida  la  duda  y rectificado  el  error,  se 
hubiera  decretado  inmediatamente  la  libertad  de  los 
Sres.  Suri  y Garrido. 

Pero  no  resultó  así:  la  libertad  se  decretó  mucho 
tiempo  después,  y merced,  como  dice  el  periódico  que 
tengo  á la  vista,  á las  vivas  instancias  y á las  reiteradas 
gestiones  que  se  hicieron  cerca  del  juez  de  primera 
instancia  para  que  cumpliese  lo  que  era  en  él  un  deber 
rudimentario.  Deseo,  por  tanto,  saber  si  S.  S.  tiene 
conocimiento  de  estos  hechos,  que  en  el  caso  de  re- 
sultar ciertos,  constituyen  verdaderas  infracciones  le- 
gales, atropellos  incalificables  contra  los  Sres.  Suri  y 
Garrido,  quienes  legítimamente  disfrutan  del  aprecio, 
la  consideración  y el  respeto  de  todas  las  personas 
honradas  que  residen  en  la  ciudad  de  Santa  Clara. 

Y si  S.  S.  no  tiene  noticia  de  estos  hechos,  por- 
que sucede  con  alguna  frecuencia  que  solo  conoce  su 
señoría  los  que  le  afectan  personalmente  ó se  enlazan 
con  la  administración  del  general  Mario,  le  ruego  que 
por  telégrafo  se  sirva  pedir  al  señor  gobernador  ge- 
neral de  Cuba  y ai  señor  presidente  de  la  Audiencia 
de  la  Habana  los  antecedentes  necesarios  al  esclare- 
cimiento de  este  asunto;  porque  si  son  ciertos  los 
abusos  que  denuncio,  entonces  8.  S.  no  vacilará  en 
destituir,  sin  prórrogas  ni  contemplaciones  de  ningún 
género,  al  juez  de  primera  instancia  de  Santa  Clara; 
y si,  lo  que  no  creo,  aprueba  S.  S.  la  conducta  de  ese 
juez,  para  esa  eventualidad  me  reservo  todos  los  me- 
dios, todos  los  recursos  reglamentarios,  y desde  ahora 
ic  anuncio  á S.  S.  una  interpelación  acerca  de  este 
particular. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  he  de  ma- 
nifestar á S.  S.  que,  con  gran  sorpresa  mia,  leí  dias 
pasados  en  el  Extracto  de  las  Sesiones  que  S.  S.  dejaba 
sin  contestar  los  cargos  del  Sr.  Giberga  relativos  á la 
ocupación  militar  de  la  aduana  de  la  Habana,  porque 
esperaba  que  yo  tratase  este  asunto  al  intervenir  en 
la  discusión  del  mensaje. 

Nada  más  lejos  de  mi  ánimo,  sin  embargo,  que  el 
‘ ocuparme  en  cuestiones  de  tal  naturaleza;  pues  si  bien 
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es  cierto  que  he  pedido  á S.  S.  antecedentes  relacio- 
nados con  lo  ocurrido  en  la  aduana  de  la  Habana  du- 
rante el  mando  del  general  Marín,  rae  proponía,  y era 
nú  derecho,  utilizar  esos  antecedentes  cuando  lo  esti- 
mase oportuno.  Pero  ya  que  S.  S.  ha  interpretado 
equivocadamente  las  palabras  de  mi  compañero  el  se- 
ñor Giberga,  y como;  después  de  todo,  resultan  in- 
contestadas las  censuras  de  este  Sr.  Diputado,  no  ten- 
go inconveniente  en  discutir  el  punto,  y ruego  por  lo 
mismo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se  sirva  ma- 
nifestarme si  está  dispuesto  A traer  al  Congreso  el  ex- 
pediente instruido  con  motivo  de  la  visita  militar 
practicada  en  la  aduana  de  la  Habana  por  el  general 
Marin. 

Para  el  caso  de  que  no  le  sea  A ñ.  8.  posible  el 
complacerme,  porque  hubiese  alguua  razón  séria  que 
á ello  le  obligue,  me  limito  á suplicarle  que  ponga  a 
mi  disposición  dicho  expediente  en  las  oficinas  del 
Ministerio  de  Ultramar,  á fin  de  que  yo  pueda  estu- 
diarlo antes  de  que  salga  de  las  manos  de  S.  S.  y se 
dicte  en  61  una  resolución  definitiva.  Esto  me  intere- 
sa política  y personalmente,  porque  se  le  ha  dado  un 
giro  á la  cuestión  que  altera  en  absoluto  su  carácter 
y trascendencia. 

Tengo,  por  otra  parte,  puesto  que  á ello  se  me 
provoca,  empeño  grande  en  suscitar  muy  en  breve 
este  debate,  tan  pronto  corno  termine  la  discusión  del 
mensaje;  que  al  fin  y al  cabo,  algún  resultado  obten- 
dré como  hombre  de  partido,  siquiera  sea  el  de  poner 
do  relieve  y exhibir  al  natural  la  funesta  administra- 
ción del  señor  general  Marin.  Reitero  por  esta  razón 
á S.  S.  mi  deseo  de  que  se  sirva  contestarme  categó- 
ricamente. 

Abierta  á las  tres  de  la  tarde,  y leida  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 

Se  leyó,  y pasó  á la  Comisión  correspondiente,  una 
enmienda  del  Sr.  Pons  al  proyecto  de  reforma  del  Có- 
digo penal. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Me 
sorprenden  realmente  las  preguntas  que  acaba  de 
dirigirme  el  Sr.  Figueroa;  y deben  sorprenderme,  en 
primer  lugar,  porque  la  alusión  que  yo  hice  A S.  S. 
fué  una  alusión  cortés  en  contestación  A una  categó- 
rica y directa  del  Sr.  Romero  Robledo.  [El  Sr . Figue- 
roa  interrumpe  al  Sr.  Ministro,)  Perdone  S.  S.;  yo  le 
be  oido  sin  interrumpirle. 

El  Sr.  Romero  Robledo  hizo  una  alusión  directa 
á S.  S.  diciendo  que  podía  hablar  y decir  algo  res- 
pecto de  la  cuestión  de  esa  intervención  militar  (y  no 
hay  semejante  militarismo)  que  S.  S.  supone  que  ha 
habido  en  la  aduana  de  la  Habana. 

Vino  el  Sr.  Giberga,  y este  Diputado  habló  de  ello 
también,  y entonces  dije  al  Sr.  Giberga:  como  sobre 
eso  está  pendiente  una  alusión  que  creo  ha  recogido 
el  Sr.  Figueroa  y va  á extenderse  sobre  este  punto, 
perdone  S.  S.  que  no  le  conteste  antes,  para  que  pueda 
vo  extenderme  en  la  réplica  á que  me  dén  lugar  los 
cargos  que  me  haga  el  Sr.  Figueroa.  Esta  es  mi  alu- 
sión, que  no  debe  ser  para  S.  S.  una  sorpresa,  porque 
ahí  está  en  el  Diario  de  las  Sesiones  fiel,  terminante,  cía  • 
ra  y decisiva,  la  alusión  hecha  por  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo A S.  S.  y la  contestación  mia  al  Sr.  Giberga,  que 
cuando  hablaba  de  eso,  yo  me  referia  A lo  que  tenía 
que  contestarle  cuaudo  se  hiciese  cargo  de  la  alusión, 


como  también  estoy  dispuesto  á contestar  á S.  S.  el 
dia  que  explane  la  interpelación,  que  desde  luego 
acepto. 

Dicho  esto,  voy  A la  contestación  de  las  dos  pre- 
guntas que  S.  S.  me  ha  dirigido.  La  primera  pre- 
gunta es,  si  estoy  enterado  de  un  hecho  que  denun- 
cia un  periódico  que  ha  llegado  hoy  por  el  correo  de 
la  Habana.  Yo  no  tendría  nada  que  decir  á esto,  si 
S.  S.  se  hubiese  limitado  A dirigirme  una  pregunta 
sencilla;  pero  es  que  S.  S.  ha  aprovechado  la  ocasión 
para  decir  que  yo  no  estoy  enterado  más  que  de 
aquello  que  me  conviene,  porque  lo  pregunto  por  te- 
légrafo. Esto  no  es  exacto,  y la  prueba  la  tiene  S.  S. 
mismo,  y en  un  hombre  de  buena  fe  como  S.  S.  ex- 
traño mucho  que  lo  haya  dicho.  Muchas  veces  he 
contestado  en  el  acto  A 8.  S.  Hace  pocos  dias  me 
hizo  en  realidad  una  pregunta  interrumpiendo  al  Di- 
putado Sr.  Villalba  Hervás,  y en  el  acto  contesté  A 
S.  S.  negando  un  hecho.  Pedí  luego  por  telégrafo  de- 
talles del  hecho,  y me  ratifiqué  al  recibirlos  en  de- 
mostrar su  inexactitud.  Por  lo  deinAs,  no  es  extraño 
que  el  Ministro  de  Ultramar  procure  estar  enterado, 
y que  para  esto  pregunte  por  telégrafo  á las  autori- 
dades de  Cuba,  de  Puerto-Rico  y de  Filipinas  aque- 
llas cosas  que  surjan  ó en  la  discusión  dei  Parla- 
mento, ó en  los  sueltos  y artículos  de  los  periódicos; 
que  es  natural  que  el  Ministro  de  Ultramar  quiera 
estar  enterado,  y lo  pregunte  por  telégrafo,  porque 
este  es  el  único  medio  que  tiene;  porque  si  habia  de 
preguntar  por  el  correo,  tardaría  mes  y medio  en  sa- 
ber la  contestación,  y yo  no  encuentro  que  eso  le 
haya  de  parecer  á S.  8.  una  cosa  extraordinaria.  Pero 
voy  ya  A contestar  A la  pregunta:  si  estoy  enterado 
de  un  hecho  que  denuncia  un  periódico  autonomista 
de  la  Habana,  relativo  A un  asunto  de  la  administra- 
ción de  justicia.  No,  y no  puede  ser  más  categórica 
la  contestación,  no  estoy  enterado;  yo  me  enteraré  y 
preguntaré  por  telégrafo,  aun  A riesgo  de  que  me 
vuelva  A decir  S.  S.  que  yo  pregunto  por  telégrafo 
todo  lo  que  me  conviene. 

Yo  lo  preguntaré  por  telégrafo,  aunque  este  es  un 
acto  de  la  administración  de  justicia,  del  cual  no  me 
han  dado  cuenta:  posible  es  que  hayan  podido  darme 
cuenta  en  alguna  comunicación  oficial  que  no  he  te- 
nido ocasión  de  leer  y de  enterarme,  porque  hace  tres 
horas  que  he  recibido  el  correo  de  Cuba  y he  tenido 
que  interrumpir  su  lectura  por  venir  A la  “CAmara; 
pero  de  todos  modos,  este  es  un  acto  de  la  adminis- 
tración de  justicia,  del  cual  no  puedo  ni  debo  hasta 
cierto  punto  estar  enterado.  Veremos  lo  que  luego 
resulta;  pero  de  todos  modos,  yo  ofrezco  A 8.  8.  pre- 
guntar por  telégrafo  lo  que  haya  de  cierto,  y le  con- 
testaré. 

Segunda  pregunta:  si  estoy  dispuesto  A traer  al 
Congreso  el  expediente  formado  con  motivo  de  la  in- 
tervención del  general  Marin  en  las  aduanas  de  Cuba. 
También  contesto  terminantemente  que  no  estoy  dis- 
puesto A traerle,  y voy  A decir  por  qué  no  puedo  en 
este  momento  traer  al  Congreso  este  expediente. 
Cuando  llegó  de  Cuba  ya  terminado  por  parte  de  las 
autoridades  de  aquella  Isla,  en  el  momento  que  acabó 
de  llegar  A mis  manos  me  le  pidió  un  representante 
de  la  otra  Cámara  y me  apresuré  A decir  de  palabra 
y por  escrito  en  tina  comunicación  oficial  A aquel  alto 
Cuerpo,  que  no  tenía  inconveniente  por  el  momento, 
con  el  carácter  de  reservado,  en  llevar  ese  expediente 
allí,  porque  todavía  uo  estaba  comenzado  eu  el  Miuis- 
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torio  de  Ultramar  ei  procedimiento  necesario  para  es- 
tudiar el  asunto  y dictar  las  resoluciones  que  se  cre- 
yeran necesarias  por  el  Ministro.  Ese  expediente  es- 
tuvo algunos  dias  en  el  Senado,  y de  allí  volvió  al  Mi-  ¡ 
nisterio  y se  empezaron  los  oportunos  procedimientos, 
estando  pendiente  de  resolución. 

El  jefe  del  Negociado  y el  director  han  dado  ya 
dictamen,  y dentro  de  pocos  dias  vendrá  á la  resolu- 
ción del  Ministro.  Estando  el  expediente  en  este  esta- 
do, no  puedo,  no  debo  traerlo  á la  Cámara;  pero  como 
estoy  dispuesto,  en  consideración  natural,  legitima 
y justa,  y hasta  de  deber  mió,  á corresponder  á las 
observaciones  y á las  preguutas  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, no  tengo  inconveniente  ninguno,  siendo  como  es 
S.  S.  un  hombre  de  honor,  en  poner  á su  disposición 
para  que  lo  pueda  examinar  reservadamente  en  el 
Ministerio  de  Ultramar,  siempre  que  S.  8.  guste,  el 
expediente  de  que  se  trata. 

Ya  no  tengo  otra  cosa  que  decir,  sino  contestar  á 
las  últimas  palabras  de  S.  S.,  que  ha  adelautado  la 
idea  de  que  la  administración  del  señor  general  Ma- 
rín en  Cuba  es  funesta.  Yo  me  limito  hoy  por  hoy  á 
protestar  y á rechazar  las  palabras  de  S.  S.,  que  po- 
drá decirlas  porque  su  conciencia  le  dicte  esa  opi- 
nión; pero  por  de  pronto,  enfrente  del  parecer  de  S.  8. 
yo  pongo  una  negación  rotunda,  y corno  he  aceptado 
la  interpelación  que  S.  S.  me  tiene  anunciada  para 
cuando  el  Sr.  Presidente  se  sirva  fijar  dia,  y como 
estoy  dispuesto  á contestar  á S.  S.  respecto  de  este 
asunto,  y como  creo  que  podré  hacer  demostraciones 
precisas  y lógicas  que  convenzan  á la  Cámara  y á 
8.  S.  mismo,  que  es  hombre  de  criterio  y de  justicia, 
yo  por  el  momento  no  tengo  más  que  decir. 

Ei  Sr.  FIGUEROA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S.  S. 
para  rectificar. 

El  Sr.  FIGUEROA:  No  teman  los  Sres.  Diputa- 
dos que  les  moleste  con  una  larga  rectificación.  Voy 
solo  á pronunciar  brevísimas  frases.  Cuando  hace 
pocos  momentos  expresé  la  sorpresa  que  me  causarou 
las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á propósito 
de  mi  intervención  en  lo  relativo  al  debate  que  aquí 
habrá  de  suscitarse  sobre  la  visita  girada  á la  aduana 
de  la  Habana,  como  no  fui  aludido  por  el  Sr.  Romero 
Robledo  ni  por  el  Sr.  Giberga  acerca  de  este  punto, 
solo  me  referia  y solo  podia  referirme  á estas  afirma- 
ciones del  Sr.  Ministro. 

lié  aquí  lo  dicho  por  S.  S.:  «En  cuanto  ála  inter- 
vención del  señor  general  Márin  en  la  aduana  de  la 
Habana,  á la  cual  ha  aludido  el  Sr.  Paudo  y ha  insis- 
tido mucho  el  Sr.  Giberga,  debo  decir  que  no  debo 
dar  á dichos  señores  una  contestación  terminante  res: 
pccto  á este  punto,  porque  la  cortesía  y el  deber  me 
obligan  á esperar  la  interpelación,  ó al  raénos  las  ma- 
nifestaciones que  en  este  debate  ba  de  hacer  el  Sr.  Fi- 
gueroa,  que  parece,  por  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Giber- 
ga, que  ha  de  fijarse  especialmente  en  este  punió.» 

A esto,  y nada  más  que  á esto,  me  referia  yo  al 
sostener,  como  sigo  sosteniendo,  que  jamás  había 
pensado  en  discutir  los  sucesos  relacionados  con  la 
ocupación  de  la  aduana  de  la  Habana.  Pero  ya  que 
S.  S.  entendió  mal  ó equivocadamente  al  Sr.  Giber- 
ga, quien  no  citó  mi  nombre  ni  una  sola  vez  al  ha- 
blar de  dicho  suceso,  y como  quiera  que  de  esta 
torcida  interpretación  de  las  palabras  del  Sr.  Giberga, 
lo  que  se  desprende,  á la  simple  vista,  es  que  S.  S. 
tto  da  ni  debe  dar  tina  cofiteslacion  terminante  á los 


cargos  que  en  ellas  iban  envueltos,  porque  el  deber  y 
la  cortesía  le  obligan  á esperar  las  manifestaciones  que 
supone  he  de  hacer  yo  en  este  debate,  uo  vacilo  en 
sostener  desde  estos  escaños  lodo  lo  que  ha  afirmado 
el  Sr.  Giberga,  y me  propongo  demostrar  que... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Recuerdo  á 
S.  S.  que  tiene  la  palabra  para  rectificar  y no  para 
hacer  cargos  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  FIGUEROA:  No  insisto,  Sr.  Presidente, 
pues  queda  ya  evidenciado  que  si  he  hablado  de  estos 
asuntos,  y si  en  otra  oportunidad  he  de  ocuparme  cu 
ellos,  ha  sido  y será  porque  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar oyó  mal  al  Sr.  Giberga. 

Respecto  á la  pregunta  que  he  hecho  á S.  S.,  re- 
ferente á la  conducta  del  juez  de  primera  instancia  de 
Santa  Clara,  dice  S.  S.  que  no  tiene  los  datos  necesa- 
rios para  contestarme  hoy. 

Está  bien;  yo  esperaré  á que  S.  S.  los  pida  y los 
reciba  por  telégrafo.  Pero  permítame  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  le  diga  que  auu  cuando  yo  no  creo  que 
desde  ese  banco  esté  nadie  facultado  ni  tenga  nadie 
autoridad  bastante  para  usar  de  reticencias  acerca  de 
la  buena  fe  con  que  los  Sres.  Diputados  interpelan  ó 
interrogan,  me  sorprende  mucho  que  á S.  S.  le  haya 
extrañado  que  yo  asegurase  que,  por  regla  general, 
ignora  los  antecedentes  de  las  cuestiones  sobre  las 
que  interrogamos  ó interpelamos  á S.  S.  frecuente- 
mente. 

Esto  ha  acontecido  muchas  veces  en  la  Cámara 
cuando  se  le  han  dirigido  preguntas  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar.  Por  lo  demás,  lo  que  yo  repito  y ratifi- 
co es*  que  se  reproducen  tan  á menudo  estos  casos, 
que  bien  puede  decirse  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar está  consagrado  á un  eterno  estudio  de  todas  las 
cuestiones  que  afectan  á su  departamento  ministerial. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  No  puedo 
consentir  que  continúe  V.  S.  por  ese  camino;  está 
V.  S.  formulando  cargos  contra  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, para  lo  cual  no  tiene  derecho  en  este  mo- 
mento. 

El  Sr.  FIGUEROA:  Señor  Presidente,  aguardaré, 
puesto  que  es  preciso,  á que  llegue  el  debate  especial 
sobre  los  asuntos  de  Cuba. 

En  lo  que  hace  relación  al  expediente  que  he  pe- 
dido al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  puesto  qu^g.  S.  no  lo 
puede  traer  al  Congreso  por  las  razones  que  acaba  de 
exponer,  acepto  desde  luego  sus  ofrecimientos,  que 
agradezco,  y me  instruiré  de  dicho  expediente  en  el 
Ministerio,  antes  de  que,  como  ya  he  indicado,  se  re- 
suelva definitivamente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  ULTRAMAR  (Balaguer): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Por 
primera  vez  ba  sucedido  en  la  Cámara  que  á un  acto 
de  cortesía  y de  deber,  como  es  el  que  yo  he  llevado 
á cabo,  se  conteste  de  la  manera  que  ha  contestado 
el  Sr.  Figueroa:  necesitaba  yo  estar  en  este  banco 
para  presenciar  cómo  á un  Ministro  se  le  dirige  un 
cargo  semejante.  Yo  he  cumplido  con  un  deber  de 
cortesía;  habré  podido  estar  equivocado  al  pensar 
que  ei  Sr.  Figueroa  quisiera  entrar  á discutir  este 
asunto;  pero  creyéndolo  así,  me  disponía  á cumplir 
con  el  deber  de  esperar  los  cargos  de  S.  S. 

¿No  quiere  S.  S.  entrar  ahora  en  ese  asunto?  Pues 
yo  no  le  provoco  á ello  en  manera  alguna:  yo  me 
daré  por  muy  contento  y por  muy  satisfecho...  (Kl 
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Sr.  Figueroa : Es  que  voy  á entrar.)  Estará  S.  S.  en  su 
derecho,  y yo  en  mi  deber  do  contestar  A las  observa- 
ciones y preguntas  de  S.  S.,  porque  siempre  estoy 
dispuesto  á contestarle  en  el  acto,  y así  lo  he  dicho  y 
he  hecho  muchas  veces. 

Es  del  mismo  modo,  injusto,  injustísimo,  el  cargo 
que  me  dirige  el  Sr.  Figueroa  suponiendo  que  no 
estoy  enterado  de  los  asuntos  de  mi  Ministerio.  ¿Cuán- 
tas veces  se  me  han  dirigido  de  repente  preguntas 
que  han  sido  una  verdadera  sorpresa  para  mí,  y á to- 
das he  contestado  en  el  acto?  Pero  cuando  tratándose 
de  un  Ministerio  como  el  que  está  á mi  cargo,  que 
comprende  los  ramos  de  todos  los  demás  Ministerios, 
que  es.  como  se  ha  dicho  aquí  muchas  veces,  más  que 
un  Ministerio,  un  Estado,  ¿qué  extraño  es  que  en  una 
cuestión  puramente  de  administración  de  justicia,  en 
la  que  el  Gobierno  no  puede  ni  debe  intervenir,  el  Mi- 
nistro de  Ultramar  no  sepa  lo  que  ocurre?  Cuando  á 
las  dos  horas  de  haber  llegado  el  correo,  porque  el 
Sr.  Figueroa  ha  leído  en  un  periódico  una  denuncia 
que  puede  ser  inexacta  ó que  puede  proceder  de  un 
error  del  mismo  periódico,  viene  aquí  y me  pregunta 
lo  que  hay  sobre  esc  asunto,  ¿qué  extraño  es  que  el 
Ministro  le  diga  honrada  y lealmeule,  como  le  digo 
yo,  que  no  estoy  enterado?  ¿Podía  yo  hacer  más,  tra- 
tándose de  una  cuestión  en  que,  como  digo,  el  Minis- 
tro no  puede  ni  debe  intervenir,  podia  yo  hacer  más, 
por  consideración  al  Sr.  Figueroa,  que  decir,  como  le 
he  dicho,  que  preguntaré  por  telégrafo?  ¿Pues  qué 
más  podia  pedir  el  Sr.  Figueroa? 

Por  otra  parte,  conste  que  en  este  y en  cualquier 
otro  momento  estoy  siempre  dispuesto  á contestar  á 
cualquier  pregunta  ó interpelación  que  el  Sr.  Figue- 
roa me  dirija;  ahora  mismo,  al  instante,  cu  el  acto. 

El  Sr.  FIGUEROA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FIGUEROA:  Ya  comprende  el  Congreso 
que  no  es  esta  la  ocasión  oportuna  para  contestar  con 
el  detenimiento  necesario  las  últimas  palabras  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar.  Ruego  á la  Cámara  que 
tenga  en  cuenta  esta  circunstancia  y las  reiteradas 
insinuaciones  que  me  ha  hecho  esta  tarde  la  Presi- 
dencia. Conste,  pues,  Sres.  Diputados,  que  si  algo  dejo 
por  contestar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  la  culpa  no 
es  mía.  Debo,  sí,  añadir  que  considero  siempre  dis- 
puesto al  Sr.  Ministro  para  contestar  las  interpela- 
ciones que  se  le  anuncian,  por  más  que  algunas  ve- 
ces parezca  lo  contrario;  pero  ese  reto  de  contestar 
ahora  mismo  á mi  interpelación,  es  un  reto  ocioso, 
bien  lo  sabe  S.  S.,  porque  la  discusión  del  mensaje 
absorbe  toda  nuestra  atención,  y la  Cámara  está  im- 
paciento por  ver  terminado  hoy  este  largo  debate. 


ORDEN  DEl  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Discusión  de 
los  dictdmencsdo  la  Comisión  de  incompatibilidades.» 
Se  leyó  el  siguiente,  que  decía  así: 

«La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
lecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apareciendo  en 
ellas  el  Sr.  D.  León  Padierna  de  Villapadierna,  pro- 
clamado Diputado  por  el  distrito  de  Alcauices  en  la 
sesión  celebrada  por  esto  Cuerpo  Colegislador  el  7 del 


actual,  ni  resultando  de  ningún  otro  antecedente  de 
los  que  ha  tenido  á la  vista  la  Comisión,  que  dicho 
señor  desempeñe  empleo  alguno,  nada  tiene  que  opo- 
ner á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Febrero  de  1888.=Mar- 
qués  de  Valdetorrazo , presidente.=Antonio  Barroso 
y Castillo.  = Manuel  Danvila.  = Faustino  Rodríguez 
San  Pedro.=Isidro  Boixader.=José  Hernández  Prio— 
ta.=Manuel  de  Azcárraga.=Edtiardo  Cobian.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Padierna  de  Villapadierna. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Padierna  de  Villapadierna. 


Sin  debate  lo  fué  el  siguiente  que  decia: 

«La Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
lecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apareciendo  en 
ellas  el  Sr.  D.  Juan  Bautista  Somogy,  proclamado  Di- 
putado por  el  distrito  de  Santa  Cruz  de  la  Palma  en 
la  sesión  celebrada  por  este  Cuerpo  Colegislador  el 
7 del  actual,  ni  resultando  de  ningún  otro  antecedente 
de  los  que  lia  tenido  á la  vista  la  Comisión,  que  dicho 
señor  desempeñe  empleo  alguno,  nada  tiene  que  opo- 
ner á su  adihision  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Febrero  de  1888.=Mar- 
qués  de  Valdeterrazo,  presidente.  =José  Hernández 
Prieta.=Manuel  de  Azcárraga.= Isidro  Boixader.=- 
Antonio  Barroso  y Castillo.=Eduardo  Cobian. =Ma— 
nuel  Danvila.=Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=8e- 
nen  Cánido,  secretario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
admitido  Diputado  el  Sr.  Somogy. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Somogy. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Discusión  del 
dictámen  de  la  Comisión  de  actas  y de  incompatibi- 
lidades sobre  la  del  distrito  de  Muía,  provincia  de 
Murcia.» 

Se  leyó  el  primero,  que  decía  así: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Muía, 
provincia  de  Múrcia;  y no  conteniendo  protestas  ni 
reclamaciones  contra  la  validez  de  la  elección  ni  con- 
tra la  capacidad  legal  de  1).  Ezequiel  Diez  y Sanz, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  refe- 
rido distrito,  si  no  está  comprendido  en  ninguno  de 
los  casos  de  incompatibilidad  que  establece  la  ley, 
al  citado  señor,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  capacidad  personal  y aptitud  legal  no  ofrecen 
duda. 

Palacio  del  Congreso  C de  Febrero  de  1 888.=A  1- 
berto  de  Quintana,  presidente.  = Vicente  Nuñez  de 
Velasco.  = Emilio  de  Alvear.  = Miguel  de  la  Guar- 
dia.=Joaquin  Muñoz  Chaves.=Demetrio  Betegon.= 
Miguel  Villalba  Hervas.=Antonio  García  Alix.=J0S¿ 
del  Perojo,  secretario.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictámen.» 
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10  DE  FEBRERO  DE  1888 


No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debale  lo  fué  el  siguiente,  que  decia: 

«La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  lisias  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y no  apareciendo  en 
ellas  el  Sr.  D.  Ezequicl  Diez  y Sanz,  Diputado  electo 
por  el  distrito  de  Muía,  provincia  de  Múrela,  ni  re- 
sultando de  ningún  otro  antecedente  de  los  que  ha 
tenido  á la  vista  la  Comisión,  que  dicho  señor  des- 
empeñe empleo  alguno,  nada  tiene  que  oponer  d su 
admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Febrero  de  1888.=El 
Marqués  de  Valdeterrazo,  presidente.= Antonio  Ba- 
rroso y Gastiilo.=José  Hernández  Prieta.=Faustino 
Kodriguez  San  Pedro.=Manuel  de  Azcárraga.=Ma- 
nuel  Danvila.=Eduardo  Cobian.=Julio  Burell.=8e- 
nen  Gañido,  secretario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
admitido  Diputado  el  Sr.  Diez  y Sanz. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr.  Diez  y Sauz. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Van  á entrar 
á jurar  dos  Sres.  Diputados.» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Padiema  de 
Villapadierna  y Somogy,  anunciándose  que  ingresa- 
ban respectivamente  en  las  Secciones  cuarta  y quinta. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Continúa  el 
debate  sobre  el  proyecto  ile  contestación  al  discurso 
de  la  Corona.  ( Véase  el  Apéndice  G.n  al  Diario  núm.  19 , 
sesión  del  23  de  Diciembre  de  i 887;  Diario  núm . 21 , 
sesión  del  10  de  Enero  de  1888;  Diario  núm.  22 , sesión 
del  11  de  ídem;  Diario  núm.  23 , sesión  del  12  de  idem; 
Diario  núm.  21,  sesión  del  13  de  idem;  Diario  número 
25,  sesión  del  14  de  idem\  Diario  núm.  26 , sesión  del 
16  de  idem;  Diario  núm.  27,  sesión  del  17  de  ídem] 
Diario  núm.  28 , sesión  del  18  de  idem;  Diario  núm.  29 , 
sesión  del  19  de  ídem ; Diario  núm.  30 , sesión  del  20 
de  ídem ; Diario  núm.  31,  sesión  del  21  de  ídem;  Diario 
núm.  32,  sesión  del  24  de  idem ; Diario  núm.  33,  sesión 
del  25  de  idem ; Diario  núm.  34,  sesión  del  26  de  idem; 
Diario  num.  35  sesión  del  27  de  idem ; Diario  núm.  36, 
sesión  del  28  de  idem ; Diario  núm.  37,  sesión  del  30  de 
idem;  Diario  núm.  38,  sesión  del  31  de  idem;  Diario 
núm.  39,  sesión  del  l.°  de  Febrero ; Diario  núm.  40,  se- 
sión del  3 de  idem ; Diario  núm.  41,  sesión  del  4 de 
idem;  Diario  núm.  43,  sesión  del  7 de  idem ; Diario  nu- 
mero 44,  sesión  del  8 de  ídem,  y Diario  núm.  45,  se- 
sión del  9 de  idem.) 

El  Sr.  Giberga  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  GIBERGA:  No  voy  á contestar  ahora  á la 
parte  del  discurso  del  Sr.  López  Domínguez  referente 
á los  asuntos  de  Ultramar.  Me  limitaré  á dar  las 
gracias  á S.  S.  por  haber  recogido  las  alusiones  que 
al  partido  reformista  tuve  el  honor  de  dirigir;  y pues- 
to que  está  próximo  el  debate  sobre  esos  asuntos,  to- 
mando nota  de  las  declaraciones  del  Sr.  López  Do- 
mínguez, me  reservo  discutirlas  con  detenimiento 
cuando  ese  debate  llegue.  lie  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Mon- 
tero Ríos  tiene  la  palabra. 


El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Señores  Diputados,  he 
de  comenzar  confesando  á los  Sres.  Diputados  que  yo 
participaba,  y no  poco,  de  la  opinión  que  babia  co- 
menzado á generalizarse  respecto  d la  inconveniencia 
de  la  excesiva  prolongación  del  debate  sobre  el  pro- 
yecto de  conlcstacion  al  mensaje  de  la  Corona.  Pero 
debo  confesaros  hoy  que  desde  hace  algunos  dias  lie 
cambiado  de  opinión. 

Yo  entiendo,  como  patriota  amante  de  la  paz  de 
mi  país,  como  liberal  y como  demócrata  que  profesa 
profundo  y entrañable  amor  á los  derechos  del  ciu- 
dadano en  nuestra  Patria,  y como  sincero  y leal  y de- 
cidido partidario  de  la  Monarquía  hereditaria  que 
rige  los  destinos  del  país;  yo  entiendo,  repito,  que  ese 
debate,  por  largo  que  haya  sido,  ha  sido  grandemente 
provechoso  para  los  destinos  de  la  Nación  española. 

Ha  resultado  de  este  debate,  por  de  coutado  v en 
primer  término,  que  la  minoría  de  unión  republicana 
que  tenemos  enfrente,  que  persigue  ideales  diversos 
de  los  que  nosotros  consideramos  que  son  el  funda- 
mento de  la  prosperidad  de  nuestro  pueblo,  ha  hecho 
resonar  aquí  una  vez  mis,  palabras  de  paz,  palabras 
de  legalidad,  palabra»  que  demuestran  su  perfecta  y 
decisiva  resolución,  no  de  abandonar  sus  ideales  polí- 
ticos, sino  de  vivir  al  amparo  dé  las  leyes,  de  no  em- 
plear para  la  realización  de  sus  ideales  más  que  los 
medios  legítimos  que  las  leyes  otorgan,  y de  no  acu- 
dir á medio  alguno  que  con  esa  legalidad  no  sea  com- 
patible, ó que  pueda  considerarse  contrario  á esa  mis- 
ma legalidad. 

Ha  resultado  más  aún  de  este  debate:  ha  resultado 
que  el  ilustre  tribuno  D.  Emilio  Castelar,  el  patriarca 
de  la  República  en  este  país,  el  hombre  que  ha  consa- 
grado no  solo  su  existencia,  sino  hasta  su  misma 
gioria,  á la  causa  de  esa  solución  política,  lia  hecho 
resonar  del  mismo  modo  palabras  que  no  pueden 
ménos  de  ser  palabras  de  tranquilidad  para  todos 
aquellos  que  ciframos  la  prosperidad  y el  progreso 
del  pueblo  español  en  la  conservación,  en  la  indefini- 
da conservación,  en  la  perfecta  conservación  de  las 
instituciones  que  nos  rigen.  Aunque  por  esto  solo  fue- 
ra, bien  podemos  dar  por  bien  empleados  todos  los 
dias  que  hemos  dedicado  á la  discusión  del  proyecto 
que  esta  Comisión  ha  propuesto  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  para  contestar  al  mensaje 
de  la  Corona. 

Pero  ¿por  qué  no  he  de  decirlo  también,  señores 
Diputados?  al  lado  de  esta  nota  y de  estas  palabras 
de  paz,  que  todos,  absolutamente  todos  los  que  co- 
mulgamos en  una  legalidad  común,  no  podernos  mi- 
nos de  aplaudir;  al  lado  de  esta  nota  y de  esas  palabras, 
ha  resultado  un  suceso  que  yo  no  puedo  ménos  de 
considerar  como  un  suceso  desgraciado:  la  protesta 
de  algunos  de  esos  elementos  con  quienes  teníamos 
un  credo  común  en  este  punto;  ha  resultado,  en  suma, 
algo  así  como  cierta  resistencia,  cierta  oposición  de 
parte  del  partido  conservador,  no  para  las  palabras  de 
paz  de  la  unión  republicana,  sino  para  las  palabras 
mucho  más  acentuadas  en  apoyo  de  las  instituciones 
que  nos  rigen,  que  lmn  brotado  de  los  labios  del  im- 
mortal  tribuno  de  la  democracia  en  este  país,  D.  Emi- 
lio Castelar. 

La  política  que  consistía  en  atraer  á la  legalidad 
que  se  inauguraba  con  la  restauración  aquellas  ma- 
sas de  fuerzas  políticas  que  habían  tomado  parte  en 
el  movimiento  insurreccional  de  1868;  esa  política 
que  había  comenzado  por  producir  sus  resultados  y 
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sus  efectos  atrayendo  á esa  misma  legalidad  los  ele- 
mentos democrálico-monárquicos  de  aquella  revolu- 
ción; esa  política  que  después  había  atraido  á las  vías 
de  la  paz  y de  la  legalidad  á los  elementos  que  con- 
tinuaban rindiendo  culto  á la  forma  republicana;  esa 
política  que  concluía  por  ahora  en  una  manifestación 
tan  elocuente  y tan  grandiosa  como  la  que  este  Con- 
greso ha  presenciado  hace  dos  dias;  esa  política,  se- 
ñores Diputados,  había  sido  iniciada  para  honra  y 
para  gloria  suya  por  el  partido  conservador.  ¿Quién 
había  de  hacernos  creer  que  el  partido  conservador 
había  de  protestar  contra  una  consecuencia  legítima 
de  la  política  que  él  había  iniciado  en  1875? 

¿Y  por  qué  ha  protestado,  Sres.  Diputados?  Lle- 
vado de  un  sentimiento  de  susceptibilidad,  de  des- 
confianza en  la  lealtad  de  las  protestas  que  aquí  se 
hacen  por  los  unos  y por  los  otros;  llevado  de  un 
sentimiento  que  no  podría  justificarse  sino  partiendo 
del  supuesto  de  la  perfidia  de  D.  Emilio  Castelar  y de 
la  perfidia  de  este  partido  liberal;  llevado  de  ese  sen- 
timiento de  desconfianza,  el  partido  conservador  en- 
tendía que  en  la  aproximación,  no  á la  Monarquía, 
sino  á la  legalidad  expansiva  establecida  en  el  país, 
á la  legalidad  que  tiene  como  base  incontrastable  é 
indestructible,  según  entiende  el  partido  liberal,  la 
Monarquía  hereditaria  que  nos  rige,  había  algo  que 
pudiera  conducir  al  desprestigio  y á la  muerte  de  ésas 
instituciones,  que  todos  los  que  figununos  en  el  cam- 
po de  la  Monarquía  tenemos  el  deber  de  honor  de 
conservar  incólumes.  ¿Y  por  qué,  Sres.  Diputados? 
Porque  se  creia,  ó se  supone,  que  una  política  seme- 
jant  • de  benevolencia  habia  destruido  ó había  derri- 
bado, así  se  afirmaba,  la  Monarquía  electiva  de  1872, 
simbolizada  en  el  ilustre  Príncipe  Don  Amadeo  de 
Saboya. 

¡Ah  señores!  yo  someto  al  recto  criterio,  al  alto 
patriotismo  del  partido  conservador,  las  diferencias 
capitales  que  existen  entre  la  situación  de  hoy  y la 
situación  de  entonces.  Aquella  Monarquía  tenía  como 
fundamento  la  adhesión  de  los  que  la  habían  elegido: 
esta  Monarquía,  aparte  de  toda  idea  política  y de  las 
opiniones  que  en  lo  íntimo  de  la  conciencia  y en  el 
terreno  de  la  ciencia  pueden  profesar  todos  aquellos 
que  la  sostienen,  es  innegable  que  tiene  tras  de  sí, 
como  toda  Monarquía  patrimonial  que  funda  sus  raí- 
ces en  la  historia,  el  concurso  de  esas  fuerzas  que  se 
llaman  conservadoras.  A aquella  Monarquía  le  faltó 
el  concurso  y el  apoyo  de  esas  fuerzas.  Yo  no  trato 
de  discutir  ahora,  porque  eso  pertenece  á la  historia, 
y la  historia  hará  justicia  á cada  cual,  yo  no  trato  de 
disentir  ahora  las  causas  por  las  cuales  aquella  Mo- 
narquía terminó  en  1873;  pero  es  indudable  que  en 
aquella  Monarquía  no  existia  el  prestigio  (no  hablo 
aquí  en  et  terreno  del  derecho)  que  las  clases  conser- 
vadoras, y la  historia  y la  tradición,  en  este  país  como 
°n  todos,  no  pueden  méuos  de  dar  á las  instituciones 
de  gobierno.  (Muy  bien.) 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  desde  el  momento  que 
en  la  actualidad  y en  la  realidad  de  las  cosas  existe 
una  Monarquía  que,  por  razón  de  sus  condiciones  pro- 
pias, tiene  asegurado  el  concurso  de  esas  fuerzas,  y, 
por  otra  parte,  esas  que,  como  fuerzas  progresivas, 
tenían  ménos  obligación  de  rendir  consideraciones  y 
tributo  á los  antecedentes  del  pasado,  y hasta  algu- 
nas de  esas  fuerzas  tan  importantes  como  las  repre- 
sentadas por  el  eminente  tribuno  D.  Emilio  Castelar, 
rendiau  sus  armas  y reconocían  que  en  efecto  al 


amparo  de  esta  Monarquía  la  causa  de  la  libertad  y 
del  derecho  moderno  podía  asegurarse  y realizarse, 
¿no  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  para  todos  aque- 
llos que  amamos  la  paz  en  nuestro  país,  la  conserva- 
ción de  las  instituciones  que  nos  rigen,  la  Monarquía 
que  preside  nuestros  destinos,  porque  cu  ella  vemos 
la  realización  de  todas  las  aspiraciones  de  un  pueblo 
libre;  no  es  verdad,  Sres  Diputados,  que  es  lamenta- 
ble, que  es  doloroso,  toda  política  que  tenga  por  ob- 
jeto restar  fuerzas  que  contribuyan  al  sostenimiento, 
al  arraigo  á perpetuidad  de  esta  Monarquía,  en  vez  de 
emplear  una  política  que  tenga  por  objeto  sumarlas, 
atraerlas  todas,  á fin  de  que,  si  fuera  posible,  la  Na- 
ción, de  uno  á otro  confín*  y todos  los  que  en  ella  ha- 
bitan y respiran,  todos  estuvieran  conformes  en  este 
principio  de  gobierno?  El  Sr.  Castelar,  con  la  política 
de  benevolencia  que  hizo  entonces,  se  ha  dicho  que 
produjo  ia  destrucción  de  aquella  Monarquía.  8i  eso 
quisiera  significar,  que  yo  desde  luego  no  me  refiero 
á ninguno  de  los  individuos  de  esta  Cámara,  porque 
estoy  perfectamente  convencido  de  que  en  el  pensa- 
miento de  ellos  no  ha  entrado  para  nada  fulminar 
cargos  que  afecten  en  lo  más  mínimo  á la  perfecta 
lealtad  y perfecto  honor  de  todos  los  que  formaban  el 
partido  gobernante  cuando  aquella  Monarquía  termi- 
nó con  sus  destinos  en  este  país;  pero  me  refiero  á lo 
que  fuera  de  aquí  se  haya  dicho  ó pueda  decirse;  si 
se  quisiera  significar  que  por  parte  de  ese  partido 
gobernante  y de  aquel  Ministerio  habia  habido  la  más 
ligera  falta  de  lealtad,  yo  protesto  solemnemente,  con 
toda  la  firmeza,  con  toda  la  decisión  que  es  propia  de 
un  corazón  honrado.  (Muy  bien.) 

Don  Manuel  Ruiz  Zorrilla  se  halla  en  la  situa- 
ción de  la  revolución;  mas  su  situación  revoluciona- 
ria no  le  priva  del  derecho  que  le  corresponde  y de  la 
justicia  que  se  le  debe;  D.  Manuel  Iluiz  Zorrilla  fué 
un  hombre  honrado  que  cumplió  lealmeule  con  sus 
deberes  para  con  aquella  Monarquía,  y cualquiera 
que  sea  el  juicio  que  á la  historia  merezca  la  política 
que  entonces  hizo,  habrá  de  quedar  siempre  incólume 
la  integridad,  la  perfecta  integridad,  la  perfecta  1 al- 
tad, el  perfecto  honor  de  aquel  Gobierno  y del  hom- 
bre político  que  lo  presidia.  Yo  hablo  así  porque 
puedo  considerarme,  no  como  parte,  sino  como  tes- 
tigo autorizado.  Cualesquiera  que  sean  los  rigores  y la 
injusticia  con  que  se  pueda  apreciar  mi  conducta  po« 
lítica,  nadie  podrá  dudar  de  la  lealtad  y de  la  since- 
ridad con  que  yo  presté  mi  concurso  y mi  adhesión 
á aquella  ilustre  Monarquía.  Con  ella  terminé  enton- 
ces mi  vida  pública;  y á pesar  de  sus  repetidas  pro- 
testas, continué  prestándole  el  culto  de  mi  adhesión 
durante  el  gobierno  de  la  República  en  este  país;  y 
solamente  después  del  advenimiento  de  la  Restaura- 
ción, y ante  la  resolución  irrevocable  de  esas  pro- 
testas, me  decidí  á poner  término á ese  cuito,  ya  que 
de  todo  punto  llevaba  en  sí  uu  problema  completa- 
mente irrealizable. 

Pero  ¿por  qué  entonces  el  partido  conservador 
convierte  en  un  peligro  para  las  instituciones  actúa 
les  ese  acto  político  aquí  realizado,  y que  por  sí  solo, 
Sres.  Diputados,  por  sí  solo  es  un  título  bastante 
para  que  se  considere  como  un  gran  ciudadano  al 
que  aquí  lo  ha  llevado  á cabo?  ¿Por  qué  entonces  el 
partido  conservador  considera  como  un  peligro  para  las 
instituciones  actuales  las  palabras  de  paz,  más  que  de 
paz,  casi  de  adhesión  desde  su  campo,  del  ilustre  tri- 
! huno,  y casi  pudiéramos  decir  del  representante  de  la 
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Repúblicaespauola,  I).  Emilio  Castelar?  Pues  qué,  esas 
palabras  pronunciadas  por  el  ilustre  tribuno,  ¿res- 
pondían á algún  concierto,  á algún  pacto,  á alguna 
transacción,  a alguna  concesión  por  parlé  del  Go- 
bierno y por  parte  del  partido  liberal  de  que  este  Go- 
bierno procede?  ¿Qué  habia  dicho  este  Gobierno,  ni 
qué  habia  dicho  ni  qué  sentía  este  partido  liberal, 
para  poder  justificar  esas  sospechas  ni  dar  funda- 
mento á esos  peligros? 

Este  partido  antes  de  estar  formado  como  se  halla, 
mejor  dicho,  el  elemento  constitucional  de  cate  par- 
tido, ¿rio  venía  diciendo  desde  Í87G,  después  de  for- 
mada y promulgada  la  Constitución  del  Estado,  que 
él  la  acataba,  que  él  la  respetaba,  que  él  la  cumplirla 
noble  y lealmente,  pero  que  él  había  de  interpretarla 
siempre  con  el  espíritu  que  se  habia  trasparentado  en 
sus  compromisos  y en  sus  convicciones  políticas,  que 
él  habia  de  interpretarla  con  el  espíritu  que  habia  in- 
formado la  Constitución  de  1869?  ¿No  es  verdad  que 
el  partido  democrático,  que  como  partido  democráti- 
co lia  venido  á formar  parte  del  liberal,  no  como  tráns- 
fuga suelto,  al  procurar  y estipular  el  medio  de  una 
patriótica  transacción,  que  en  eso  consiste  la  política, 
al  concertarse  con  el  partido  constitucional,  presentó 
el  programa  de  sus  aspiraciones  democráticas?  ¿No 
es  verdad  que  el  partido  constitucional  aceptó  las 
principales  y rechazó  otras?  ¿No  es  verdad  que  el  ele- 
mento democrático  noble  y lealmente  se  conformó 
con  las  aspiraciones  que  se  aceptaban,  renunciando 
definitiva  y lealmente  á aquellas  que  eran  rechazadas 
por  el  partido  constitucional?  ¿No  es  verdad  que  de 
esto  surgió  un  programa  que  vió  la  luz  del  dia  antes 
de  ser  el  partido  liberal  gobierno,  y que  este  progra- 
ma era  conocido  del  partido  conservador?  ¿No  es  ver- 
dad que  el  partido  conservador,  por  lo  ménos  no  con- 
sideró como  peligroso  para  la  estabilidad  de  las  ins- 
tituciones el  advenimiento  al  poder  del  partido  liberal 
en  1 885,  á la  muerte  del  Rey  Don  Alfonso  XII?  ¿No  es 
verdad  que  entonces  no  consideraba  ese  programa 
como  incompatible  con  las  necesidades  y la  vida  de 
la  Monarquía?  ¿Pues  qué  ha  sucedido  desde  entonces 
acá?  ¿Se  ha  propuesto  el  partido  liberal,  ni  el  Gobierno 
que  ocupa  el  banco  azul,  adulterar  en  ningún  sentido, 
ni  restringiéndolo,  ni  extendiéndolo  abusiva  é insi- 
diosamente, se  lia  propuesto  otra  cosa  más  que  el 
cumplimiento  de  ese  programa?  Pues  si  ese  progra- 
ma en  1885  no  era  un  peligro  para  la  Monarquía, 
¿por  qué  puede  considerársele  un  peligro  hoy?  ¿No  es 
verdad,  en  fin,  Sres.  Diputados,  que  esa  política  de 
atracción  y de  paz;  esa  política  que,  en  mi  opinión, 
ha  de  constituir  el  timbre  más  glorioso  del  partido 
conservador  en  la  historia;  esa  política  que  tuvo  por 
objeto  fundir  en  una  masa  de  opinión  todos  los  ele- 
mentos de  esta  sociedad,  profundamente  perturbada 
desde  1868,  no  ha  tenido  en  tiempo  del  partido  libe- 
ral más  que  su  natural,  y no  digo  completo  porque 
todavía  no  es  completo,  su  natural  desarrollo? 

Los  que  condenan  la  política  de  que  se  ha  hecho 
ilustre  eco  D.  Emilio  Castelar,  por  la  fuerza  de  la  ló- 
gica tienen  que  condenar  también  la  política  en  vir- 
tud de  la  cual  hemos  venido  al  campo  de  la  situación 
y al  reconocimiento  de  las  instituciones  los  demócra- 
tas que  hoy  formamos  parte  integrante  del  partido 
liberal.  (Muy  bien}  muy  bien.)  ¿Es  que  cree  el  partido 
conservador  que  nosotros,  por  los  halagos  que  puedan 
venir  de  la  izquierda,  estamos  dispuestos  á adulterar 
de  la  manera  hipócrita  con  que  se  habría  de  reformar 


el  programa  que  tenemos  el  deber  y el  honor  de  cum- 
plir? Pues  está  perfectamente  equivocado  ese  partido. 
Nosotros  tenemos  abiertas  nuestras  fronteras  del  lado 
de  la  izquierda;  deseamos  vivamente  que  esas  fronte- 
ras no  se  cierren  jamás,  hasta  que  lleguen  todos  los 
elementos  de  la  sociedad  á las  fronteras  del  territorio 
de  la  Monarquía,  como  deseamos  cordialmenle  que 
las  fronteras  del  lado  de  la  derecha  del  partido  con- 
servador tampoco  se  cierren , por  si  fuera  posible;  es 
esta  una  aspiración  generosa;  quizá  no  será  una  as- 
piración realizable,  pero  al  fin,  como  generosa,  buena; 
por  si  fuera  posible  que  todos  los  españoles  comul- 
garan en  una  sola  comunión  política  respectó  de  las 
instituciones  fundamentales  que  rigen  y han  de  re- 
gir los  destinos  de  este  país.  (Muy  bien.)  Pero  al  tener 
nuestras  fronteras  abiertas  del  lado  de  la  izquierda, 
sépanlo  los  señores  individuos  del  partido  conserva- 
dor, nosotros  estamos  resueltos  á no  retroceder  ni  un 
solo  paso,  ni  una  sola  línea,  del  lado  de  la  derecha. 
Hemos  entrado  los  unos  y los  otros  con  perfecta  leal- 
tad en  este  compromiso  político;  y así  como  al  am- 
paro de  la  lealtad  y del  honor  de  los  elementos  que 
procedían  de  la  derecha,  pero  que  hoy  son  hermanos 
de  los  demócratas;  así  como,  repito,  al  amparo  del 
honor  y de  la  lealtad  de  esos  elementos  hemos  puesto 
nosotros  los  principios  del  programa  que  se  refieren 
á las  libertades  del  pueblo,  así  los  elementos  de  la 
derecha  han  puesto  al  amparo  del  honor  y de  la  leal- 
tad de  los  elementos  de  la  izquierda  los  intereses  sa- 
grados, los  intereses  permanentes  de  la  Monarquía 
hereditaria.  (Muy  bien , muy  bien.) 

Entre  nosotros  podrá  haber  rivalidades,  las  riva- 
lidades que  existen  entre  caballeros,  sobre  quién  ha 
de  señalarse  más  en  defender  aquellas  ideas  y aque- 
llos compromisos  aceptados  que  procedían  de  otro 
campo;  pero  no  se  espere,  no  se  tema  que  por  parte 
de  los  elementos  de  la  izquierda  haya  la  menor  va- 
cilación, ni  siquiera  ménos  fe,  ni  ménos  entusiasmo 
y decisión  en  defender  aquellos  intereses  que  hemos 
venido  á hacer  nuestros,  y que  realmente  procedían 
de  la  derecha  del  partido  liberal. 

Pero  es  que  se  dice  que  tratamos  de  interpretar, 
y sobre  todo,  que  trata  de  interpretar  este  Gobierno 
ia  Constitución  del  Estado  como  si  fuera  una  Consti- 
tución democrática. 

Señores,  dejémonos  de  nombres;  esos  nombres,  en 
este  país  en  que  tanlo  predomina  la  imaginación  me- 
ridional, producen  un  efecto  superior  al  que  corres- 
ponde á la  realidad  de  las  cosas;  nosotros  tratamos  de 
interpretar  la  Constitución  del  Estado  de  la  manera 
que  hace  mucho  tiempo  sabe  de  antemano  el  partido 
conservador;  nosotros  aspiramos  á interpretar  la  Cons- 
titución del  Estado  como  siempre,  siempre,  siempre, 
ha  dicho  que  habia  de  interpretarla  el  partido  cons- 
titucional antes  de  estar  formado  el  partido  liberal; 
nosotros  tratamos  de  interpretar  la  Constitución  del 
Estado  tan  solo,  y concretando  más  el  caso,  en  el  sen- 
tido de  cumplir  noble,  leal  y naturalmente,  sin  in- 
terpretaciones sofísticas,  io  que  constituye  el  progra- 
ma de  este  partido,  del  cual  forman  parte  las  aspira- 
ciones del  antiguo  partido  democrático,  aceptadas 
lealmente  por  el  partido  constitucional.  Ahí  llegan 
nuestros  fines  respecto  á la  interpretación  de  la  Cons- 
titución del  Estado,  pero  de  ahí  no  pasan.  ¿Y  esta  es  la 
interpretación  de  la  Constitución  en  el  sentido  de 
convertirla  en  Constitución  democrática?  ¡Ah!  per- 
mítame el  partido  conservador  que  le  diga  que  por 
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ijingun  derecho,  por  ningún  título  respetable,  tiene  el  j 
partido  conservador  el  criterio  exclusivo  para  inter- 
pretar la  Constitución  del  Estado.  (Varios  Sres.  Dipu-  ¡ 
lados  de  la  mayoría:  Muy  bien,  muy  bien.) 

La  legitimidad  de  su  criterio  es,  ni  mis  ni  mé-  - 
nos,  igual  á la  legitimidad  del  criterio  en  virtud  del 
cual  el  partido  liberal,  partido  monárquico,  partido 
que  lealmente  sirve  al  Estado,  partido  que  lealmente 
acepta  y está  dispuesto  á sostener  las  instituciones 
del  país,  y la  primera  de  todas  la  Monarquía  heredi- 
taria, emplea  para  interpretar  la  ley  fundamental  de 
Ja  Nación.  Nosotros  no  podemos  consentir  que  sea  el 
verbo  de  la  Constitución  del  Estado  el  partido  con- 
servador: con  el  mismo  derecho,  que  yo  reconozco, 
que  61  tiene  para  interpretarla,  con  el  mismo  pode- 
mos nosotros  interpretarla  también.  Vuelvo  á repe- 
tir, para  que  mis  palabras  no  dén  lugará  sospecha  ni 
á inteligencia  alguna  contraria á mi  pensamiento,  que 
el  criterio  en  que  inspiramos  nuestra  interpretación  ; 
es  el  programa  quede  antemano  el  partido  liberal  ha  ¡ 
publicado  antes  de  ser  Gobierno,  y que  al  venir  al  po-  • 
der  lia  contraído  el  compromiso  de  honor  de  cumplir  | 
v realizar.  Ni  más,  ni  ménos.  Así,  pues,  huelga  todo  lo 
que  pueda  decirse  respecto  de  las  inclinaciones  polí- 
ticas del  partido  imperante  hacia  la  izquierda  ó hacia 
la  derecha.  Nosotros  no  aspiramos  á que  el  jefe  de  la 
política  imperante  se  inclino  «i  ningún  lado;  desea- 
mos que  continúe  de  la  misma  manera  que  ha  empe- 
zado en  1885;  en  este  partido  no  se  abrigan  aspira- 
ciones de  matices  ni  de  fracción;  comulgamos  todos 
en  un  pensamiento  común,  en  una  aspiración  común, 
en  un  mismo  sentimiento;  y de  la  misma  manera  que 
producirla  protundo  dolor  en  los  elementos  proceden- 
tes de  la  derecha  la  segregación  de  elementos  de  la 
izquierda,  de  la  misma  manera  causaría  profundísi- 
mo dolor  en  los  elementos  de  la  izquierda,  porque 
consideramos  que  sería  una  desgracia  para  la  Patria, 
la  segregación  de  ningún  elemento  de  la  derecha. 

Bien  venidos  sean  todos  aquellos  que  de  cerca  ó 
de  lejos,  cualquiera  que  sea  su  situación  personal,  ya 
reconociendo  y prestándose  á servir  las  instituciones 
del  país,  ya  reconociéndolas,  pero  no  prestándose  á 
servirlas,  contribuyan  A la  obra  patriótica  de  la  paz 
y al  establecimiento  de  un  orden  en  este  país  que 
ofrezca  cada  dia  más  garantías  para  la  seguridad  de 
sus  instituciones  y para  su  estabilidad,  porque  des- 
canse en  el  mayor  concurso  de  voluntades,  en  el  ma- 
yor número  de  sentimientos,  y si  pudiéramos  llegar 
á ello,  en  la  unanimidad  de  los  sentimientos  de  la 
Nación. 

Nosotros,  los  que  de  la  democracia  procedemos, 
entendemos  que  los  principios  democráticos  que  in- 
forman el  derecho  moderno,  y por  los  que  se  rigen  las 
sociedades  en  estos  tiempos,  son  perfectamente  com- 
patibles con  la  institución  de  la  Monarquía  heredita- 
ria que  nos  rige.  Si  no  creyéramos  en  esa  compatibi-  , 
lidad,  no  estaríamos  aquí:  porque  en  ella  creemos,  por 
eso  estamos  aquí. 

Nosotros  entendemos  que  no  hay  absolutamente  ' 
ningún  derecho  que  la  democracia  individualista  y 
liberal  aspire  á dar  al  ciudadano,  que  no  pueda  reali- 
zarse y garantizarse  al  amparo  de  la  institución  fun- 
damental monárquica  que  nos  preside;  nosotros  en- 
tendemos, á mayor  abundamiento,  que  se  ha  abierto  | 
en  nuestra  Patria  una  era  de  paz,  de  porvenir  y de  ¡ 
gloria  bajo  la  dirección  de  esa  Regente  que  España 
puede  ostentar  con  orgullo  i todo  oi  mundo  coma  i 


émula,  por  las  grandes  virtudes  que  la  adornan,  do 
esa  ilustre  dama  que  ocupa  el  Trono  del  Reino  Uni- 
do de  la  Gran  Bretaña,  y como  digna  compañera  de 
los  Monarcas  que  con  más  fe,  con  más  escrupulosi- 
dad y con  más  conciencia  cumplen  sus  deberes  de 
Reyes  constitucionales  y parlamentarios  en  Europa. 

Este  es  el  hecho,  esto  es  lo  que  á todos  nos  con- 
viene; así  como  también  conviene  á todos  que  cerre- 
mos de  una  vez  ese  período  constituyente  que  de  una 
ó de  otra  manera  parece  que  los  Diputados,  y princi- 
palmente los  Diputados  conservadores,  se  empeñan  en 
tener  abierto.  No  surge  discusión  política  en  esta  Cá- 
mara, en  que  no  sálgan  á relucir  la  cuestión  de  la  so- 
beranía nacional,  la  de  la  inmanencia  de  esta  soberanía 
y la  de  las  fuentes  de  legitimidad  del  poder  pú- 
blico. A lo  que  debemos  aspirar  es  á lo  que  el  derecho 
moderno  entiende  que  es  condición  esencial  de  los 
pueblos  actuales;  á lo  que  debemos  aspirar  es  á que 
el  derecho  moderno  se  desarrolle  y se  cumpla,  se  rea- 
lice y se  garantice  á la  sombra  de  la  paz,  de  las  ins- 
tituciones actuales  y de  la  Monarquía  actual.  Para 
esto  tenemos  todo  lo  que  podemos  desear  los  uuos  y 
los  otros;  los  unos  desde  el  lado  de  la  estabilidad  de 
las  instituciones  de  gobierno,  los  otros  desde  el  lado 
de  I03  derechos  del  pueblo.  Esto  nos  basta;  eu  esto  nos 
inspiramos  los  demócratas  monárquicos  de  la  revolu- 
ción de  18G8;  para  esto,  como  el  más  pequeño  de  los 
sacrificios,  hemos  dejado  á un  lado  todas  las  pasiones 
procedentes  de  nuestra  complicada  historia  política  y 
liemos  reconocido  leal  y noblemente,  con  una  resolu- 
ción tan  inquebrantable  respecto  á la  sinceridad  de 
nuestro  propósito  como  pueda  tenerla  el  partido  con- 
servador, esas  instituciones.  Y con  esto,  Sres.  Dipu- 
tados, paso  á ocuparme  de  otra  cosa. 

Mi  ilustre  amigo  el  Sr.  López  Domínguez  expuso 
ayer  todo  el  memorial  de  agravios  que  tenía  contra 
este  Gobierno,  empezando  por  los  agravios  de  carác- 
ter administrativo  y concluyendo  por  las  diferencias 
que  en  su  respetable  opinión  le  separaban  de  las  doc- 
trinas y principios  del  partido  liberal.  Permítame  mi 
ilustre  amigo  que  comience  á ocuparme  de  lo  que  lia 
constituido  el  último  objeto  de  su  discurso. 

Señores,  yo  he  de  confesarlo:  cuando  habló  en  la 
discusiou  de  este  mensaje  mi  particular  amigo  el  se- 
ñor Romero  Robledo,  y expuso  el  programa  del  par- 
tido reformista,  mi  ilustre  amigo  y correligionario  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  lo  entendió  de  tal  manera,  que 
creyó  que  entre  el  partido  reformista  y el  liberal  se 
levantaba  una  muralla  de  la  China;  pero  yo  que  soy 
más  viejo,  y como  viejo,  algo  más  frió  en  mis  impre- 
siones, y que  observé  que  el  Sr.  Romero  Robledo  se 
limitaba  á lanzar  el  programa  de  su  partido,  dejando, 
deliberadamente  sin  duda,  el  desarrollo  al  Sr.  López 
Domínguez,  no  me  alarmé  tanto,  creyendo,  como  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  que  entre  nosotros  se  levan- 
taba una  muralla  de  la  China;  y en  efecto,  al  oir  en 
el  dia  de  ayer  al  Sr.  López  Domínguez,  be  visto  con- 
firmada la  frialdad  de  mi  primer  juicio,  y tengo  la 
seguridad  de  que  ya  dicho  Sr.  Ministro  entiende  como 
yo  que,  dadas  las  explicaciones  que  sobre  ese  progra- 
ma lia  presentado  ayer  el  Sr.  López  Domínguez,  no 
existe  tal  muralla  de  la  China,  ni  siquiera  existe  una 
pequeña  valia  que  necesite  grandes  esfuerzos  para  ser 
salvada. 

¿A  qué  aspira  el  partido  reformista?  ¿A  qué  aspira 
en  el  sentido  más  avanzado  del  lado  de  las  libertades 
públicas,  quíi  no  quepa  dentro  del  programa  del  par- 
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(.ido  liberal?  Señores,  hay  que  entender  que  todas  esas 
libertades  que  el  partido  reformista  comprende  cu  su 
programa,  todas  esas  libertades  que  cree  deben  darse 
al  pueblo  español,  todas,  absolutamente  todas,  sin  que 
fuera  de  su  programa  quede  absolutamente  ninguna, 
desea  que  queden  consignadas  en  una  ley  general  y 
no  en  leyes  especiales:  que  debe  presentarse  un  pro  - 
yecto de  ley  que  las  Córtes  discutan  y aprueben  y la 
Corona  sancione,  diciendo:  se  garantiza  á los  ciuda- 
danos españoles  el  sufragio  universal,  la  libertad  de 
reunión,  la  libertad  de  asociación,  el  Jurado,  etc.,  etc. 
¿Aspira  á algo  más  el  partido  reformista?  Aspira, 
como  ayer  lo  ha  dicho  su  ilustre  jefe,  á que  esa  ley 
tenga  carácter  constitucional.  Pero  esto  ciertamente 
no  tendría  importancia  sino  en  el  supuesto  de  que  la 
ley  constitucional  hubiera  de  tener  más  garantías, 
más  condiciones  de  estabilidad  que  cualquiera  de  las 
leyes  que  rigen  el  país.  Yo  entiendo  en  este  punto, 
decía  el  ilustre  general  á quien  tengo  el  honor  de  con- 
testar, que  precisamente  hacen  falta  para  esa  ley  fun- 
damental garantías  especiales,  que  son  las  consigna- 
das en  los  a'rts.  1 10,  i 1 1 y 1 12  de  la  Constitución  de 
1860.  Pero  ¿cómo  entiende  el  partido  reformista  los 
arts.  1 1 U,  111  y 1 12  de  la  Constitución  del  69?  Seño- 
res, para  que  lo  que  en  esos  artículos  se  dispone  res- 
pecto á la  reforma  de  la  ley  fundamental  del  Estado 
tenga  el  concepto  de  garantía  democrática,  de  garan- 
tía de  los  derechos  del  pueblo,  del  ciudadano  español 
enfrente  de  las  invasiones  del  Poder  público;  para  que 
tenga  esa  importancia  (porque  si  esa  importancia  no 
tiene,  realmente  lo  relativo  al  procedimiento  de  la 
reforma  de  la  Constitución  ya  queda  relegado  á una 
condición  secundaria  que  no  alcanza  más  allá  del  Re- 
glamento interior  de  las  Cámaras,  del  Poder  legisla- 
tivo), necesario  será  que  la  reforma  constitucional  no 
dependa  del  Poder  contra  quien  se  establece  como 
garantía;  necesario  será  que  no  dependa  de  la  volun- 
tad del  Poder  público,  sino  exclusivamente  de  la  vo- 
luntad del  pueblo. 

Pues  bien;  el  ilustre  general  Sr.  López  Domínguez 
decia  .ayer  que  ni  aun  el  acuerdo  previo  para  la  refor- 
ma de  la  Constitución  podría  llevarse  á efecto  sin  el 
acuerdo,  sin  la  intervención,  sin  la  sanción  de  la  Co- 
roua,  y añadía  (aunque  no  en  palabras  claras  y ter- 
minantes, de  manera  que  bien  puede  comprenderse 
su  sentido,  porque  este  es  el  sentido  en  que  siempre 
lia  entendido  el  Sr.  López  Domínguez  el  art.  112  de 
la  Constitución  de  1869,  y me  complazco  en  recono- 
cerlo así  y en  pagar  este  tributo  á su  consecuencia), 
anadia  que  ni  aun  la  reforma  constitucional  votada 
por  las  Córtes  había  de  tener  valor  y eficacia  sin  la 
sanción  de  la  Corona. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  reducido  á esos  sen- 
cillos términos  el  procedimiento  para  la  reforma  de 
la  ley  fundamental  del  Estado,  ¿puede  decirse  que  sir- 
va de  base  para  un  partido  que  pretenda  figurar  más 
adelante  que  el  partido  liberal  hácia  la  izquierda? 
¿Puede  decirse  que  ésta  es  una  característica  esen- 
cial para  fundar  la  existencia  de  un  partido  político 
en  el  sentido  democrático?  ¿Qué  significa  esa  garan- 
tía para  la  reforma  de  la  Constitución  del  Estado,  á 
favor  de  las  libertades  del  pueblo  desde  que  se  reco- 
noce que  esa  garantía  ha  de  quedar  á merced  del  Po- 
der público? 

_ Así,  pues,  Sres.  Diputados,  y sépanlo  también  los 
señores  que  forman  la  unión  republicana,  el  partido  ; 
reformista  no  significa  en  la  política  española  la  exis- 


tencia de  una  colectividad  que  pueda  ponerse  á la 
izquierda  del  partido  liberal;  sus  soluciones  no  son 
más  liberales  ni  más  democráticas  que  las  del  parti- 
do de  que  procede  el  Gobierno  que  ocupa  el  banco 
azul.  Rajo  este  aspecto  no  existen  diferencias  sustan- 
ciales que  puedan  justificar  la  existencia  de  dos  co- 
lectividades políticas,  de  dos  partidos  gobernantes  el 
partido  reformista  y el  partido  liberal;  lo  que  resulta 
es  una  completa  identidad  en  punto  á sus  aspiracio- 
nes políticas,  en  punto  á su  aspiración  liberal  demo- 
crática; completa  idenlidad  que  lleva  como  conse- 
cuencia necesaria  el  deber  que  tenemos  los  unos  y 
los  otros  de  fundimos  en  un  solo  campo,  en  una  sola 
familia,  formando  la  gran  familia  liberal. 

Pero  hay  otro  punto  del  programa  del  partido  re- 
formista: el  general  López  Domínguez  ayer  se  ha  li- 
mitado á decir  que  aceptaba  sobre  esc  punto  lo  ma- 
nifestado por  mi  amigo  el  Sr.  Romero  Robledo;  me 
refiero  á la  cuestión  económica. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  yo  empiezo  por  recono- 
cer y manifestar  mi  conformidad  con  b que  ayer  nos 
decia  y procuraba  elocuentemente  demostrar  el  gene- 
ral López  Domínguez,  respecto  á que  no  puede  tomar- 
se como  un  axioma  de  la  política  de  los  Estados  que 
no  debe  haber  más  que  dos  partidos  gobernantes.  La 
admito,  y puede  haber  no  dos,  sino  varios;  pero  tam- 
bién habréis  de  convenir  conmigo  en  un  punto:  la 
legitimidad  de  un  partido  depende  de  la  importancia 
de  las  cuestiones  social,  económica  ó política,  respecto 
de  las  cuales  estos  partidos  tengan  una  solución  con- 
creta que  aplicar  á la  gobernación  d d Estado.  ¿Que- 
réis levantar  como  bandera  y constituir  como  base  de 
vuestra  existencia  como  partido  político  y partido 
gobernante  la  cuestión  económica?  ¿Queréis  consignar 
como  aspiración  vuestra  la  que  el  Sr.  Romero  Robledo 
decia,  de  que  aspiráis  á la  denuncia  de  los  tratados  y 
al  desarrollo,  por  consiguiente,  en  sentido  de  la  pro- 
te ••■cion,  del  sistema  proteccionista?  Decidlo;  porque 
si  en  efecto  esa  aspiración  teneis,  reconozco  que  po- 
déis y teneis  derecho  para  existir  como  partido  que 
aspira  á la  gobernación  del  Estado. 

Yo  no  estoy  conforme  ciertamente  con  vuestra  so- 
lución; [tero  reconozco  que  aspiráis  á dar  solución  á 
una  cuestión  gravísima  en  el  orden  económico,  bas- 
tante por  sí  sola  para  constituir  la  base  y la  legiti- 
midad de  un  partido  político.  (El  Sr.  López' Domínguez 
pi<le  la  palabra.)  Pero,  miradlo  bien;  la  libertad  eco- 
nómica es  la  más  atrasada  y la  que  hasta  ahora  en 
el  mundo  moderno  ha  sido  tratada  con  ménos  favor 
en  todos  los  pueblos  libres;  la  libertad  económica  no 
es  más  ni  ménos  que  una  de  lanías  libertades  que 
corresponden  al  individuo,  al  ciudadano.  Con  el  de- 
recho con  que  yo  puedo  traspasar  la  frontera  y llevar 
mi  personalidad  de  aquí  allá,  con  el  mismo  derecho 
puedo  llevar  también  mi  hacienda,  el  producto  de  mí 
trabajo  libré,  hacia  el  cual  se  extiende  mi  personali- 
dad, y al  cual  protege  mi  personalidad.  Esa  es  la  as- 
piración; pero  yo  he  de  reconocer  que  en  ningún 
pueblo,  absolutamente  en  ninguno  de  aquende  ni 
de  allende  los  mares,  esa  libertad  económica  lia  lo- 
grado hasta  ahora  el  desarrollo  de  todas  las  demás 
libertades  del  ciudadano. 

Yo  reconozco  que  en  los  pueblos  más  libres,  por 
esa  inconsecuencia  incompatible  con  la  lógica,  pero 
al  Un,  como  decia  uno  de  los  más  ilustres  historiado- 
res del  pueblo  inglés,  la  política  está  reñifla  con  la 
lógica,  porque  no  consiste  sino  en  el  arte  de  transigir; 
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en  los  pueblos  más  libres,  esa  libertad  pro  tempore  ha 
sido  una  de  las  más  atrasadas;  mas  oso  no  quiere  de- 
cir que  la  aspiración,  que  la  tendencia  de  los  Gobier- 
nos que  siguen  los  principios  del  derecho  moderno  no 
baya  de  ser  á favor  de  la  libertad  económica,  como  es 
á favor  del  reconocimiento  y garantía  de  todas  las 
demás  libertades  del  hombre.  Si  queréis  ir  á la  de- 
nuncia de  los  tratados,  tened  en  cuenta  los  peligros 
que  esto  para  vosotros  ofrece,  y que  sobre  todo  ofre- 
ce al  país;  es  verdad,  algunas  Naciones  más  liberales 
ó más  conservadoras  han  seguido  el  sistema  de  la 
protección;  desde  los  Estados-Unidos  basta  la  actual 
Alemania  se  han  entregado  á esa  escuela  económica; 
pero  nuestras  condiciones  son  distintas.  Los  Estados- 
Unidos  podían  seguir  el  sistema  protector,  porque 
tenían  siempre  para  el  desarrollo  de  su  protección  las 
inmensas  llanuras  de  Oriente;  y Rusia  tiene  también 
para  este  sistema,  que  cu  ella  predominados  inmensos 
llanos  del  Asia  central;  y la  Alemania  tiene  el  arfc.  1 1 
del  tratado  de  Francfort,  por  el  cual  tiene  asegurado 
por  medio  de  la  Francia  el  régimen  de  la  Nación  más 
favorecida  en  el  continente  europeo. 

Pero  nosotros  no  tenemos  nada  de  eso,  y si  tenéis 
que  cortar  con  el  sistema  existente,  mirad  las  conse- 
cuencias; no  os  entreguéis  inconsideradamente  ai  sis- 
tema protector,  porque  entouces  esta  Naciou,  cuyos 
productos  muchos  de  ellos  estfán  llamados  á la  expor- 
tación, habrá  de  sufrir  las  terribles  consecuencias  de 
ose  sistema.  Y después  de  todo,  ¿queréis  levantar  como 
bandera  de  vuestra  individualidad  política  el  sistema 
protector?  Unios  entonces  al  partido  conservador, 
porque  este  partido,  por  boca  de  su  ilustre  jefe  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  ha  levantado  esta  bandera 
antes  de  comenzarse  la  discusión  del  mensaje. 

De  suerte  que,  Sres.  Diputados,  y señaladamente 
los  del  partido  reformista,  si  en  el  órden  político  no  nos 
separa  ninguna  diferencia  sustancial;  si  este  Gobierno 
ofrece  el  máximum  de  libertades  que  deben  garan- 
tirse en  el  órden  de  la  ley,  no  solo  en  la  realidad  de 
la  vida  práctica,  sino  también  en  el  órden  de  la  ley;  si 
además  en  el  órden  político  hay  otro  partido  que  más 
consecuentemente,  que  más  lógicamente  ha  levantado 
la  bandera  proteccionista,  ¿qué  diferencia,  ni  qué 
abismo,  ni  qué  valla  siquiera  os  separa  de  nosotros? 

Unámonos,  formemos  una  sola  familia,  formemos 
un  solo  cuerpo  que  defienda,  á la  vez  que  de  una  ma- 
nera directa  y ílrme  la  institución  monárquica  here- 
ditaria que  nos  rige,  las  libertades  del  país;  unámo- 
nos; que  todos  nuestros  esfuerzos  serán  necesarios,  y 
ojalá  que  todos  nuestros  esfuerzos  sean  bastantes  para 
que  este  país  pueda  marchar  pacíficamente,  normal- 
mente, por  Las  vías  del  progreso,  sin  tener  que  retro- 
ceder á aquéllos  períodos  de  convulsiones  que  tantas 
veces  han  amargado  la  vida  de  esta  Naciou. 

¿Qué  queda?  ¿Es  que  para  vosotros  es  un  obstáculo 
la  organización  del  partido  liberal?  No  debe  serlo; 
vosotros  sois  ciertamente  patriotas;  en  este  punto  no 
bago  más  que  rendir  tributo  de  justicia  reconocién- 
dolo; para  vosotros  no  puede  haber  motivo  en  que 
fundar  las  diferencias  que  de  nosotros  os  separan,  pro- 
cedentes de  causas  puramente  personales;  los  elemen- 
tos democráticos  han  venido  en  un  concierto  patrió- 
tico A entenderse  con  el  partido  constitucional,  y al 
hacerlo  así,  al  concertar  con  él,  han  reconocido  noble, 
leal  y definitivamente  como  suyo  al  jefe  del  partido 
constitucional,  al  ilustre  hombre  de  Estado  que  hoy 
preside  los  destinos  del  país.  No  es  cosa  de  que  todos 


los  dias  estemos  disolviendo  partidos  y formando  par- 
tidos .nuevos;  respetad  esta  Organización;  nuestros 
flancos,  libres  están;  con  los  brazos  abiertos  seréis  re- 
cibidos; en  nuestras  filas  caben  todas  las  aspiraciones, 
absolutamente  todas;  para  nosotros  no  seréis  sino  her- 
manos cariñosos  que  contribuiréis  con  nosotros  á la 
obra  común  de  la  libertad  de  la  Patria  y de  la  conso- 
lidación de  las  instituciones  á cuyo  amparo  tratamos 
•le  poner  esa  libertad. 

Mi  ilustre  amigo  el  general  López  Domínguez  en- 
contraba otro  motivo  de  oposición  á esle  Gobierno  en 
ol  estado  de  la  administración  general  de  la  Nación. 
S ñores,  que  la  administración  actual  del  país  no  es 
buena,  ¿quién  puedo  negarlo?  Que  la  administración 
de  la  Nación  española  no  viene  siendo  buena  desde 
hace  muchos  años,  ¿quién  puede  desconocerlo?  Pero 
¿quién  puede  poner  en  duda  la  perfecta  probidad  y la 
rectitud  de  intenciones,  no  digo  de  este  Gobierno,  sino 
de  todos  los  Gobiernos  que  lian  ocupado  este  banco? 
¿Quién  puede  ni  dudar  siquiera  de  la  perfecta  recti- 
tud de  intenciones  de  todos  los  partidos  españoles?  Si 
hubiera  un  partido  que  tuviera  eutre  sus  aspiraciones, 
ó que  profesara  como  dogma  algo  contrario  á la  mo- 
ral, eso  no  sería  un  partido  político,  eso  sería  una  aso- 
ciación del  derecho  común  sometida  al  derecho  penal. 
Lo  que  hay,  Sres.  Diputados,  es  que  la  causa  del  ma- 
lestar administrativo  del  país  no  es  justo  ni  es  racio- 
nal aplicarla  á este  Gobierno,  ni  al  anterior,  ni  ai  que 
á este  Gobierno  haya  de  suceder.  La  causa,  debemos 
confesarlo  y tener  valor  para  reconocerlo,  h causa 
está  en  nosotros  mismos,  está  en  los  partidos  políticos. 
Condición,  triste  condición  (no  considero  que  sea  esen- 
cial, ni  mucho  ménos,  pero  es  un  peligro  que  lleva 
en  su  seno  el  régimen  parlamentario),  triste  condición 
del  sistema  de  gobierno  en  que  entra  como  un  dato 
esencial  el  partido  político  y la  necesidad  de  que  el 
Gobierno  de  la  Nación  haya  de  ser  de  partido,  por 
más  que  lodos  ios  partidos  tengan  como  fin  los  inte- 
reses generales  del  país. 

Pero  es  lo  cierto  que  entre  nosotros,  y en  todas 
partes  donde  rige  el  sistema  representativo  y parla- 
mentario, los  partidos  políticos,  ya  por  la  natural  in- 
tervención que  tienen  en  la  gesLion  administrativa 
del  país,  ya  porque  quizás  ha  habido  cierto  desequi- 
librio en  el  progreso  político,  industrial  y económico 
de  la  Nación,  es  lo  cierto  que  hoy  los  partidos  políti- 
cos tienen  una  mala  levadura  en  su  seno,  en  España 
y fuera  de  España,  pero  en  fin,  estamos  hablando  de 
España:  la  levadura  de  la  concupiscencia  burocráti- 
ca, en  cuya  virtud  los  partidos  influyen  y oprimen  la 
libertad  administrativa  de  los  Gobiernos,  y de  su  seno 
salen  aquellos  que  cohíben  su  libertad  de  acción  para 
la  mejor  organización  administrativa  del  país  y la 
elección  del  personal  que  ha  de  desempeñar  los  car- 
gos públicos.  Y esto  es  peculiar  de  todos  los  partidos 
políticos,  y no  solamente,  como  deciael  Sr.  Azcárate, 
de  los  monárquicos,  sino  que  se  extiende  desde  ios 
republicanos  A los  monárquicos.  Por  lo  que  al  parti- 
do republicano  se  refiere,  no  necesito  recordar  más 
que  aquel  anuncio  ó pasquin  que  tuvo  necesidad  de 
poner  á la  puerta  de  su  despacho  cierto  gobernador  de 
Madrid,  diciendo  que  ya  no  tenía  ni  destinos,  ni  nada 
que  dar.  Y no  son  ciertamente  los  Estados  que  se 
rigen  por  instituciones  republicanas  los  que  están 
más  exentos  de  estos  vicios,  ni  más  acá  ni  más  allá 
del  Océano.  Es  un  mal  común  á Lodos  los  partidos, 
que  debemos  contribuir  á corregir,  porque  si  no  lQ 
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corregimos,  vamos  á concluir  por  convertir  el  régi- 
men parlamentario  en  un  régimen  feudal,  dividiéndo- 
se la  Nación  en  tantos  feudos  de  mal  carácter  como 
distritos  electorales  existen. 

Seamos  justos;  quien  puede  levantar  la  voz  y que- 
jarse de  eso,  es  aquella  parle  anodina  de  la  opinión 
«pie  no  está  afiliada  á ningún  partido  político;  pero 
los  partidos  políticos  que  tienen  aquí  su  representa- 
ción, no  tienen  la  autoridad  del  ejemplo  para  censurar 
la  conducta  de  este  Gobierno,  Todo  eso,  lo  que  de- 
muestra es  la  necesidad  que  tenemos  todos  de  acudir 
á remediar  uu  mal  común;  hagámonos  superiores  á 
las  exigencias  de  nuestros  amigos  de  provincias;  res- 
petemos la  libertad  de  acción  de  los  Gobiernos;  ayu- 
demos su  acción  administrativa  para  devolver  á la 
libertad  individual  lo  que  no  necesita  sino  de  la  com- 
petencia de  los  funcionarios  públicos  para  reorgani- 
zar ésos  servicios  que  realmente  deben  estar  á cargo 
de  la  administración  publica,  para  que  pueda  respon- 
der á las  verdaderas  necesidades  y exigencias  del 
país. 

Y esto,  entiéndase  bien,  por  lo  que  se  refiere  a la 
administración  de  la  Península  y á la  de  más  allá  del 
Océano.  La  causa  es  la  misma,  y sus  efectos  son  igua- 
les; y conocida  la  causa  y sus  efectos,  el  deber  de  to- 
dos, lo  mismo  de  los  que  se  sientan  á la  derecha  que 
délos  que  se  sientan  á la  izquierda, monárquicos  y re- 
publicanos, es  el  contribuir  con  una  rectitud  de  fin  y 
de  espíritu  á corregir  este  mal  que  hace  imposible  la 
gobernación  del  país,  cualquiera  que  sea  el  partido 
político  de  que  proceda  el  Gobierno  que  ocupe  este 
banco. 

También  por  varios  Srés.  Diputados,  señalada- 
mente por  el  Sr.  Romero  Robledo  y por  el  Sr.  Silvcla, 
se  han  dejado  oir  voces  de  censura  respecto  al  es- 
tado en  que  se  halla  la  autoridad  judicial.  Respecto 
á que  la  administración  de  justicia  se  llame  en  la 
Constitución  del  Estado  así  ó se  llame  Poder  judi- 
cial, me  permitiréis  que  03  diga  que,  después  de  todo, 
el  nombre  importa  bastante  poco.  Dadme  una  auto- 
ridad judicial  libre,  independiente,  inamovible,  res- 
ponsable con  relación  á los  individuos,  á los  jueces 
de  derecho  que  de  esa  autoridad  forman  parte,  lla- 
mada á resolver  sobre  todas  las  lesiones  de  derecho 
y á proteger  todos  los  derechos  deL  ciudadano,  así  en 
el  orden  privado  como  en  el  órden  público;  dadme 
una  autoridad  judicial  con  estas  condiciones,  y yo  no 
he  de  discutir  con  vosotros  sobre  el  nombre. 

Llamadla  Poder  judicial,  llamadla  administración 
de  justicia;  lo  que  importa  es  que  esa  autoridad  sea 
libre  é independiente  en  el  desempeño  de  sus  alias 
funciones;  lo  que  importa  es  que  esa  autoridad  sea 
la  garantía  del  ciudadano,  así  en  los  actos  que  se  re- 
fieren á la  vida  privada,  como  en  los  que  se  refieren 
á la  vida  pública. 

Que  no  se  halla  bien.  Es  verdad.  Y echáis  esa  res- 
ponsabilidad ¿obre  este  Gobierno.  ¡Ah  Sres.  Diputa- 
dos! ¿cuál  es  la  Nación,  discurrid  sobre  todo  el  ám- 
bito de  la  tierra,  cuál  es  la  Nación  donde  la  autori- 
dad judicial  tiene  una  organización  perfecta  y que 
responda  á estos  altos  fines?  ¿La  Inglaterra?  ¡Ah!  si 
nosotros  presenciáramos  algún  caso  de  los  que  con 
frecuencia  ocurren  en  la  liberal  Inglaterra,  la  con- 
ciencia pública  y la  opinión  liberal  del  país  protesta- 
rían. 

Hace  pocos  dias  leí  yo  en  un  periódico  extranjero 
el  o aso  de  un  juez  inglés  que  después  de  babee  dic- 


tado sentencia  en  un  juicio  criminal,  imponiendo  una 
severa  pena  al  culpable,  después  de  haber  pronuncia- 
do la  sentencia,  sin  necesidad  de  que  interpusiera  el 
reo  recurso  alguno,  y antes  de  haber  abandonado  el 
tribunal,  pero  después  de  haber  pronunciado  la  sen- 
tencia, tuvo  por  conveniente  variar  la  pena  impuesta. 
¿Lo  consentirían  nuestras  costumbres?  ¿No  es  verdad 
que  protestaríamos?  ¿No  es  verdad  que,  aun  en  el  caso 
de  que  reconociéramos  como  justo  y equitativo  el  acto 
de  ese  juez,  levantaríamos  nuestra  voz  contra  la  ar- 
bitrariedad judicial  que  por  esos  caminos  y por  tales 
medios  trataba  de  realizar  un  fin  justo  y equitativo? 
¿No  es  verdad  que  diríamos,  sobre  todo,  que  la  ga- 
rantía de  nuestros  derechos  no  está  en  la  equidad  del 
juzgador,  sino  en  la  ley,  á la  cual  debQ  atenerse?  Es 
un  problema  difícil,  no  resuello  en  España,  yo  lo  re- 
conozco así;  es  un  problema  que  probablemente  esta 
generación  no  resolverá;  es  un  problema  para  cuya 
resolución  en  España  entiendo  que  hay  un  mal  gra- 
vísimo. La  función  dei  juzgador  es  una  de  las  más  deli- 
cadas que  en  la  sociedad  el  hombre  puede  tener  á su 
cargo.  No  basta  que  conozca  la  ley,  no  basta  que  do- 
mino su  espíritu;  es  necesario  que  tenga  una  gran 
rectitud  de  intención  y una  gran  probidad  de  cora- 
zón, porque  sin  esas  tres  condiciones  no  será  un  buen 
juez,  porque  no  es  buen  juez  el  más  apto,  ni  tampoco 
es  buen  juez  el  más  honrado. 

Nosotros  tenemos  una  organización  que  exige  un 
numerosísimo  personal.  ¿Contiene  nuestra  Nación  per- 
sonal bastante  para  dotar  esa  multitud  de  tribunales 
que  según  nuestra  organización  existen?  Porque  si  no 
contiene  personal  bastante,  y yo  me  inclino  á creer 
que  no  lo  contiene,  porque  ninguna  de  las  Naciones  del 
continente  europeo  tiene  personal  bastante,  por  ado- 
lecer su  organización  del  mismo  vicio  de  que  adolece 
la  nuestra,  no  podemos  llegar  al  desiderátum  que  en 
lo  humano  cabe  respecto  á la  organización  de  los  tri- 
bunales de  justicia. 

No  basta,  no,  que  el  Gobierno  sea  extremadamente 
celoso  en  la  designación  de  los  individuos  que  hau 
de  venir  á desempeñar  cargos  tan  altos;  no  basta 
tampoco  que  sea  extremadamente  severo  en  la  co- 
rrección de  las  faltas  en  que  los  juzgadores  incurran; 
y éste  que  presentaba  como  remedio  mi  ilustre  ami- 
go el  Sr.  Silvela  para  los  males  de  nuestra  adminis- 
tración, es  un  remedio  muy  antiguo,  porque  es  el 
deber  más  elemental  que  los  hombres  tienen  desde 
que  han  constituido  las  sociedades  modernas. 

Debemos  precavernos  contra  ios  errores,  contra 
las  equivocaciones,  contra  los  abusos,  baldando  en 
general,  en  que  los  individuos,  en  que  los  gobernan- 
tes puedan  incurrir;  debemos  buscar  la  garantía  en 
la  ley  y en  las  costumbres;  debemos,  cu  una  palabra, 
poner  límites  en  la  ley  contra  la  libertad  guberna- 
mental, porque  solo  de  esta  manera  podemos  corre- 
gir, y en  parte,  y nada  más  que  en  parte,  los  defec- 
tos de  que  puede  adolecer  la  organización,  así  de  la 
administración  de  justicia,  como  de  la  administra- 
ción en  general.  En  este  camino,  este  Gobierno,  do 
no  solo  no  merece  ciertamente  censuras  en  compara 
cion  de  los  que  le  han  precedido,  sino  que  merece 
alabanzas  porque  ha  avanzado  más  y más  cada  «lia 
para  poner  fuera  de  la  acción  deletérea  de  los  par- 
tidos la  administración  general  del  Estado. 

No  puede  desconocerse,  y en  esto  haré  justicia  no 
solo  á este  Gobierno,  sino  á otros  anteriores,  que  en  este 
camino  se  ha  adelantado  mucho.  ¿Naos  verdad  que  de 
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alguuos  años  á esta  parte  el  servicio  administrativo 
de  algunos  ramos  está  ya  sometido  á reglas  fijas,  á 
preceptos  inalterables  de  la  ley,  respecto  al  personal 
de  los  funcionarios  que  los  lian  de  tener  á su  cargo, 
cuyas  reglas  y preceptos  antes  no  existían? ¿No  es  ver- 
dad que  cada  dia,  aunque  lentamente,  vamos  avan- 
zando en  ese  camino?  ¿No  es  verdad  que  en  lo  que  se 
refiere  á las  provincias  ultramarinas,  este  Gobierno 
ha  hecho  lo  que  podía  y deljiá  hacer,  y la  prueba  de 
que  no  podía  hacer  más  es  que  desde  los  bancos  de 
la  oposición  no  ha  salido  la  propuesta  de  ninguna 
medida  más  radical  que  la  por  él  adoptada,  nombran- 
do una  Comisión  de  personas  competentes,  conocedo- 
ras, por  haber  ejercido  allí  autoridad  pública,  para 
(jue  propusieran,  no  ciertamente  respecto  á la  elec- 
ción de  personal,  ni  á la  separación  de  los  que  inde- 
bidamente ocupen  los  puestos  de  la  administración, 
sino  respecto  á la  Organización  de  los  servicios  admi- 
nistrativos mismos? 

En  fin,  Sres.  Diputados,  en  el  órden  político,  de 
este  debate  no  ha  resultado  del  lado  conservador  cargo 
alguno  grave  contra  la  situación  que  actualmente  se 
halla  al  frente  de  los  destinos  del  país;  y digo  que  no 
ha  resultado  cargo  ninguno  grave,  porque  el  único 
que  pudiera  alegarse  sería  el  que  consistiera  en  ha- 
ber faltado  este  Gobierno  y ei  partido  que  le  apoya  á 
los  compromisos  que  á la  faz  de  la  Nación,  con  cono- 
cimiento de  toda  ella,  y por  consiguiente  del  partido 
conservador,  contrajo  antes  de  su  advenimiento  al 
poder. 

El  Gobierno  continúa  animado  de  los  mismos  pro- 
pósitos que  cuando  se  encargó  de  la  gobernación  del 
Estado  en  1885;  su  intención  y su  deseo  es  cumplir- 
los noble  y lealmente,  pero  no  avanzar  más,  ni  tam- 
poco retroceder.  Esc  es  su  deber,  ese  es  su  fin,  ese  es 
el  propósito  que  está  resuelto  A cumplir.  Del  lado  de 
la  izquierda  tampoco  ha  resultado  que  este  Gobierno 
haya  faltado  A esos  solemnes  compromisos,  haya  de- 
jado de  respetar  las  libertades  públicas,  la  seguridad 
individual  del  ciudadano;  porque  aun  respecto  de  ese 
tristísimo  suceso  que  todos  lamentamos,  que  acaba 
de  ocurrir,  ya  lo  habéis  oido:  este  Gobierno,  hoy  por 
boy,  mientras  no  sea  conocida  la  verdad  de  los  he- 
chos, tiene  el  deber  de  sostener  el  principio  de  auto- 
ridad, y está  dispuesto  A aplicar  toda  la  inexorabili- 
dad de  la  ley  sobre  aquellos  que,  bien  mandando,  bien 
debiendo  obedecer,  hayan  A ella  faltado.  El  Gobierno 
respeta  el  principio  de  autoridad  y es  su  celoso  guar- 
dador; pero  entiende  que  la  legitimidad  de  la  autori- 
dad está  encerrada  dentro  de  la  ley,  y todo  acto  que 
se  liaga  fuera  de  la  ley  por  cualquier  funcionario  ó 
por  cualquiera  autoridad,  es  un  acto  abusivo  que  no 
merece  ni  protección  ni  benevolencia  por  parte  de  este 
npbierno  ni  del  partido  liberal.  (Muy  bien,) 

Lo  único  que  falta  es  que  pongamos  término  A 
este  debate;  que  los  que  en  un  grado  más  ó ménos 
avanzado  participen  de  las  ideas  liberales,  faciliten  la 
acción  de  este  Gobierno  para  el  cumpliento  de  su  pro- 
grama, y que  los  del  lado  conservador,  que  entienden 
que  ese  programa  no  es  conveniente  para  los  intere- 
ses públicos,  se  persuadan  grandemente  del  interés 
político,  del  interés  patriótico,  del  interés  nacional 


gobernante  entre  tanto  que  su  programa  se  cumple 
y se  realiza.  Recordemos  nuestra  política  pasada,  y no 
nos  expongamos  á hacer  recaer  sobre  instituciones 


que  se  esmeran  en  cumplir  religiosamente  sus  debe- 
res constitucionales,  responsabilidades  que  no  serian 
| consecuencia  sino  de  nuestra  exagerada  pasión  polí- 
tica. Cuando  este  Gobierno  y el  partido  liberal  hayan 
cumplido  su  misión,  su  deber  patriótico  estará  redu- 
cido A observar  y A sentir  los  latidos  de  la  opinión,  A 
ver  cuándo  la  opinión  pública  so  cansa  y necesita 
momentos  de  reposo,  para  dejar  entonces  franco  el 
puesto  al  partido  conservador  actual,  que  desde  1875 
lia  venido  desarrollando  una  política  que  en  nada  se 
parece  á la  del  partido  conservador  anterior  al  año 
1868.  (Muy  bien.)  Yo,  Sres.  Diputados,  individuo  del 
partido  liberal  soy,  pero  lo  'confieso,  no  siento  an  mi 
corazón  el  entusiasmo  que  es  natural  y que  es  propió 
de  las  pasiones  de  parlido.  Al  partido  liberal  perte- 
nezco por  mi  pasado  y por  mi  presente;  pero  para  mí, 
la  política  no  tiene  otros  encantos  para  el  porvenir; 
con  toda  esta  frialdad  de  juicios  me  expreso.  Creo  que 
así  interpreto  las  conveniencias  de  mi  Patria,  las  ne- 
cesidades de  la  libertad  del  pueblo  español,  los  inte- 
reses de  la  Monarquía  hereditaria  que  dirige  los  des- 
tinos del  país;  porque  en  mi  pensamiento,  como  en 
mi  sentimiento,  estas  tres  cosas  se  refunden  en  una 
gran  síntesis,  A la  cual  consagro  toda  la  decisión  de 
mi  pensamiento  y toda  la  energía  de  los  sentimientos 
que  pueden  animar  mi  alma.  He  dicho.  ( Aplausos . — 
El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  pide  la  palabra  para  alusio- 
nes personales.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Voy,  señores,  bre- 
vemente, dentro  de  ios  límites  de  una  rectificación,  A 
hacerme  cargo  de  algunas  palabras  pronunciadas  en 
su  elocuente  discurso  por  el  Sr.  Moníero  Ríos,  y que 
me  inducen  A creer  que  en  el  dia  de  ayer  debí  expli- 
carme con  poca  claridad,  toda  vez  que  S.  S.  no  me  ha 
comprendido. 

Diferencias  esenciales,  diferencias  suficientes  para 
estar  enfrente  de  ese  Gobierno,  exponía  yo  en  la  se- 
sión de  ayer,  fijándome  ante  todo  en  los  procedi- 
mientos administrativos  del  Gobierno  de  S.  M.  El  se- 
ñor Montero  Ríos,  con  su  gran  talento,  con  su  expe- 
riencia parlamentaria,  ha  explicado  esta  tarde,  mucho 
mejor  que  yo,  los  profundos  vicios  de  que  adolece  la 
administración  pública;  y por  única  disculpa  de  las 
faltas  de  ese  Gobierno,  ha  dicho  que  todos  los  Gobier- 
nos han  incurrido  en  los  mismos  males.  Yo  por  eso 
cabalmente  combato  al  Gobierno;  pues  si  todos  han 
incurrido  en  las  mismas  faltas,  el  actual  Ministerio 
no  hace  nada  para  remediar  tan  gravísimos  males:  y 
después  de  dos  años  de  gobierno,  tiempo  era  ya  de 
que  nos  diera  alguna  muestra  de  su  decidido  propó- 
sito de  marchar  con  paso  firme  y resuelto  en  la  di- 
rección de  remediar  los  males  que  aquejan  A la  admi- 
nistración pública  en  sus  diversos  ramos.  ¿Es  que  los 
Gobiernos  viven  bajo  la  presión  insoportable  de  los 
partidos  políticos?  Pues  menester  es  ya  que,  de  una 
vez  para  siempre,  los  Gobiernos  efectivamente  go- 
biernen, y en  aquello  A que  los  partidos  políticos  no 
tienen  derecho,  no  sucumban  ante 'esa  presión  injus- 
tificada, y hagan  marchar  la  administración,  impo- 
niendo la  ley,  imponiendo  el  derecho  é imponiendo  la 
moralidad. 

Y como  yo,  además  de  que  no  he  visto  los  efectos, 
observo  el  síntoma  de  lo  poco  dispuesto  que  se  halla 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  A aceptar 
soluciones  para  el  remedio  de  esos  niales,  por  eso  in- 
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sisto  en  quo  hay  profunda  y radical  diferencia  entre 
el  proceder  del  Gobierno  y nuestro  propósito  firmísi- 
mo de  variar  esta  situación. 

Y lo  que  he  manifestado  puede  también  aplicarse 
al  proceso  que  se  ha  hecho  en  esLe  debate,  de  La  ad- 
ministración de  justicia,  del  Poder  judicial.  Disculpa 
8.  S.  al  Gobierno  con  el  ejemplo  de  otros  pueblos. 
|Ah  Sr.  Montero  Ríos!  ¡si  aquí  se  dijera  todo  lo  que 
ocurre  en  esa  tristísima  administración  de  justicia, 
después  de  lo  mucho  que  ya  se  ha  dicho ! El  partido 
liberal,  que  tiene  como  principio  el  de  que  la  admi- 
nistración de  justicia  debe  ser  un  Poder  independien- 
te; el  partido  liberal,  más  obligado  que  ninguno  otro, 
¿ha  hecho  algo  para  que  sea  un  verdadero  Poder  in- 
dependiente? Si  hubo  un  juez  en  Inglaterra  que  faltó 
á sus  deberes  en  cierto  procedimiento  criminal,  ¿cuán- 
tos faltan  aquí  diariamente  álos  suyos,  sobre  todo  cu 
aquello  que  tiene  conexión  con  la  política  del  país? 
¡Señores  Diputados,  si  en  las  discusiones  de  actas  se 
lian  dicho  aquí  de  los  jueces  cosas,  y se  han  denun- 
ciado hechos  bastantes  para  determinar  procesos  que 
jamás  se  han  llevado  á término,  á pesar  del  escándalo 
producido  por  las  denuncias!  Pues  en  la  administra- 
ción civil,  como  en  la  administración  de  justicia,  como 
en  todo,  absolutamente  en  todo,  hay  verdadero  aban- 
dono por  parte  de  ese  Gobierno,  abandono  en  vista 
del  cual  existe  una  trascendental  y una  grande  dife- 
rencia entre  su  proceder  y nuestros  propósitos  hon- 
rados. 

¿Y  por  qué  queremos  separar  la  influencia  política 
de  la  administración?  Lo  he  dicho  ya  en  otra  ocasión: 
& fin  de  evitar  que  de  este  Poder  legislativo  se  saquen 
los  funcionarios  públicos  para  la  administración,  y 
sobre  todo,  como  dije  ayer,  se  saquen  á granel  los 
gobernadores  de  provincia,  sin  más  mérito  que  el  de 
haber  obtenido  un  acta  de  cualquier  manera.  Y yo  no 
sé,  señores,  si  pudiera  atribuirse  á este  vicio  el  que 
haya  gobernadores  como  el  de  Huelva,  el  cual,  cual- 
quiera que  haya  sido  su  conducta,  merece  un  juicio 
severo,  que  debe  caer  sobre  esa  autoridad,  por  el  he- 
cho de  haberse  atrevido  á estampar  en  un  parte  di- 
rigido al  Gobierno  que  el  árdea  se  lia  restablecido , y 
que  acaso  aquella  ocurrencia , aunque  dolorosa , sea  una 
lección  para  el  mantenimiento  del  orden . ¡Ah  Sres.  Di- 
putados! el  asesinato  de  ciudadanos  españoles  que 
ejercían  un  derecho  constitucional,  de  la  manera  que 
ha  sido  llevado  á cabo,  es,  á juicio  de  los  delegados 
de  ese  Gobierno,  una  severa  aunque  merecida  lec- 
ción. Seamos  justos.  Yo  os  pregunto,  yo  pregunto  al 
país:  si  un  Gobierno  conservador  que  se  sentara  en  ese 
sitio  hubiera  tenido  la  desgracia  de  que  en  su  tiempo 
hubieran  ocurrido  los  recientes  sucesos  de  Huelva, 
¿qué  se  hubiera  dicho,  qué  sesiones  no  liabria  habido 
aquí,  qué  tempestades  no  se  hubiesen  levantado? 
[Asentimiento  en  los  bancos  de  la  minoría  conservado - 
ra . Rumores  en  la  mayoría.) 

La  ley  es  la  fórmula  del  derecho  para  lodos  los 
partidos;  la  razón,  á quien  la  tenga.  (Muy  bien , en  los 
bancos  de  la  minoría  conservadora.)  Este,  señores,  es 
el  resultado  monstruoso  de  esa  unión  imposible  é in- 
debida de  la  política  con  la  administración. 

Señor  Montero  Ríos,  ¿la  libertad  económica  es  un 
principio  político  escrito  en  el  programa  de  alguno 
de  los  partidos  políticos  de  este  país?  ¿Está  estable- 
cido ese  principio  en  la  Constitución  dei  Estado?  La 
interpretación  de  ese  principio  ¿puede  establecer  di- 
ferencias esenciales  que  dividan  en  grupos  los  ce- 


mentos que  aspiren  al  poder,  según  piensen  de  un 
modo  ú otro?  ¿No  deben  estudiarse  las  circunstancias 
del  momento,  para  aplicar  una  ú otra  teoría  á la  go- 
bernación del  Estado?  Pues  entonces,  deben  venir  al 
sitio  que  nosotros  ocupamos  mi  digno  amigo  el  se- 
ñor Gamazo,  el  Sr.  Muro  y cuantos  sustentan  esas 
ideas,  y sin  embargo  siguen  noblemente  la  bandera 
á que  están  afiliados  y el  programa  que  defienden. 

Yo  debo  declarar  que  en  los  momentos  en  que  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Romero  Robledo  concillaba  sus 
opiniones  políticas  con  las  que  yo  profeso,  y me  in- 
dicaba sus  soluciones  en  la  cuestión  económica,  lo 
hacia  en  los  propios  instantes  en  que  el  clamor  del 
país  que  sufre,  en  que  la  crisis  por  que  atraviesan  los 
intereses  materiales,  como  en  todas  partes,  demanda- 
ban con  necesidad  imperiosa  que  el  Gobierno  acudiera 
al  remedio  de  esos  males.  Y en  aquellos  momentos 
yo  observaba  que  en  casi  todas  las  Naciones  de  Eu- 
ropa, con  muy  pocas  excepciones,  se  aceptaban  los 
mismos  principios,  más  ó ménos  desarrollados,  y se 
estudiaba  el  modo  de  dar  solución  á tan  gravísimo 
problema;  y yo  entonces  creí,  y sigo  creyendo,  que 
los  pueblos  no  se  gobiernan  con  teorías  abstractas, 
sino  al  contrario,  estudiando  las  circunstancias  de 
cada  caso;  estudiando,  que  eso  hacen  los  Gobiernos  y 
los  hombres  de  Estado , las  medidas  reclamadas  por 
el  país  en  general,  para  averiguar  qué  tienen  de  jus- 
tas ó de  injustas,  y buscando  por  el  estudio  profundo 
y detenido  de  las  necesidades  del  país,  el  remedio  que 
reclaman,  cualquiera  que  sea  la  opinión  que  se  sus- 
tente en  problema  tan  difícil  y complicado.  Por  eso 
los  Estados* Unidos,  sean  cualesquiera  sus  fronteras, 
por  eso  casi  todos  los  pueblos  en  momentos  determi- 
nados han  acudido  á remedios  que  muchas  veces  no 
cuadraban  con  los  principios  que  informaban  la  po- 
lítica predominante  en  sus  gobiernos. 

Nosotros  no  hemos  escrito  en  nuestra  bandera 
política  ó administrativa  la  denuncia  de  los  tratados 
de  comercio;  hemos  dicho  que  aplicaríamos  ese  cri- 
terio ú otros  remedios,  porque  no  están  solo  los  reme- 
dios en  la  subida  de  los  aranceles;  están  en  todas  esas 
otras  cuestiones  de  que  aquí  se  ha  hablado,  y en  las 
que  no  quiero  ocuparme  por  no  molestaros  y porque 
no  tengo  ahora  derecho  á ello.  Acudiremos,  por  tanto, 
á todas  las  retomas  que  exige  el  estado  del  país. 

Yea,  pues,  S.  S.  cómo  los  principios  económicos 
no  pueden  ser  motivo  de  divergencias  en  el  peno  de 
los  partidos,  porque  entonces  no  estarían  en  el  campo 
ministerial  muchas  personas  que  profesan  ciertas 
ideas  en  esa  cuestión  y que  sin  embargo  están  al 
lado  de  ese  Gobierno. 

Y vamos,  para  terminar,  porque  el  estado  de  mi 
garganta  no  me  permite  hablar  mucho  tiempo,  á la 
cuestión  política,  que  para  mí  tiene  bastante  impor- 
tancia. Es  cierto  que  yo  dije,  y repito  hoy,  que  no  se 
establecen  murallas  entre  la  comunión  de  los  partidos 
políticos;  pero  pueden  establecerse  diferencias  tales, 
que  sea  difícil,  y hasta  imposible,  pasar  de  una  á 
otra  situación  política  si  no  hay  una  completa  iden- 
tidad de  principios  y de  procedimientos.  Nosotros 
dijimos  ayer,  y ha  repetido  hoy  perfectamente  S. 
que  queríamos  establecer  en  una  ley  de  garantías 
constitucionales  todos  los  principios  democráticos 
que  S.  S.  conoce  perfectamente,  puesto  que  estila 
consignados  también  en  la  fórmula  suscrita  por  S.  S. 
y por  ei  Sr.  Alonso  Martínez;  pero  queremos  además 
que  esa  ley  de  garantías  tenga  un  carácter  constitu- 
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cional;  es  decir,  que  establecidos  todos  esos  dere- 
chos, todos  esos  principios  democráticos,  no  sea  dable 
en  cualquier  momento  conculcarlos,  reformarlos  ó 
suprimirlos  por  un  procedimiento  ordinario,  sino  dar- 
les la  misma  garantía  que  hubiera  de  tener  la  Cons- 
titución. 

Es  cierto  que  la  actual  vigente  Constitución  ó es 
reformable  por  el  procedimiento  ordinario,  como  ella 
fué  hecha  y como  lia  dicho  el  8r.  Cánovas  del  Castillo 
al  interpretarla,  ó no  es  reformable  de  ninguna  ma- 
nera. Si  lo  es  por  el  procedimiento  ordinario,  claro 
está  que  el  desarrollo  de  esas  garantías  en  leyes  ordi- 
narias, tan  respetadas  quedarían  como  la  ipisma  Cons- 
titución; pero  yo  entiendo  que  el  partido  liberal  ha 
debido  apresurarse  á consignar  todos  esos  principios 
en  leyes  determinadas;  no  practicar  la  libertad  como 
dádiva  que  el  Gobierno  da  al  pueblo,  como  ha  hecho 
siempre  el  Sr.  Sagasta,  sino  consignar  todos  sus  de- 
rechos en  leyes. 

Nosotros  no  podemos  admitir  que  la  Constitución 
sea  reformable  por  el  procedimiento  ordinario,  porque 
vemos  siempre  en  peligro  todas  las  libertades  patrias; 
porque  dependiendo  esa  reforma  de  la  voluntad  de 
unas  Córtes  elegidas  como  ya  hemos  dicho,  por  sor- 
presa, de  la  noche  á la  mañana  podríamos  encontrar- 
nos con  que  todos  nuestros  derechos  políticos  habian 
desaparecido.  Por  eso,  cualquiera  que  sea  la  interpre- 
tación que  se  dé  á los  arts.  110,111  y 112,  siendo  un 
procedimiento  que  prevenga  al  cuerpo  electoral,  al 
pueblo  español,  que  va á elegir  sus  representantes  para 
tocar  á la  Constitución  del  Estado,  ese  procedimiento 
es  preferible  al  procedimiento  ordinario. 

Pero  parece  que  el  Sr.  Montero  Ríos  no  ha  enten- 
dido la  interpretación  que  di  ayer  á la  Constitución 
de  1860,  y,  Sres.  Diputados,  ó debo  ser  muy  torpe  en 
la  emisión  de  mi  pensamiento,  ó no  se  me  quiere  com- 
prender. 

Yo  sostuve  que  aquella  interpretación  fué,  en 
suma,  la  que  aceptó  la  izquierda  liberal  á su  apari- 
ción en  esta  Cámara  y en  el  Senado,  porque  tuve  la 
honra  de  exponerla  desde  aquellos  bancos  (Señalando 
á los  del  centro );  después  del  acuerdo  tomado  en  mi 
casa  cuando  la  honraron  el  Sr.  Montero  Ríos  y el  ac- 
tual Sr.  Ministro  de  Estado,  y cuando  expuse  la  mis- 
ma interpretación  que  expuse  ayer,  la  izquierda  no 
protestó,  sino  que  la  aceptó.  Hubo  la  protesta  de  la 
minoría  republicana,  representada  por  el  Sr.  Cas  telar, 
y hubo  la  protesta  por  medio  de  un  signo  negativo 
del  dignísimo  Presidente  de  este  Congreso,  que  enton- 
ces no  figuraba  en  las  filas  de  la  izquierda. 

Vamos  á ver  si  me  puedo  explicar  de  una  vez, 
porque  ayer  lo  intenté  y no  lo  conseguí.  (Rumores.) 

Señores,  esto  tiene  mucha  importancia,  cuales- 
quiera que  sean  vuestros  rumores  y vuestro  poco  de- 
seo de  oirme.  Yo  ruego  á los  señores  que  no  quieran 
oirme,  que  me  hagan  el  favor  de  ausentarse  de  este 
sitio,  y más  tarde  podrán  leer  lo  que  yo  diga  y hacer 
la  crítica  que  juzguen  conveniente.  Es  menester  que 
esto  se  explique  bien,  porque  ha  sido  siempre  motivo 
de  discusión  de  parte  de  los  republicanos,  que  para 
pedir  la  integridad  de  la  soberanía  nacional  no  han 
pedido  otra  cosa  que  esos  mismos  artículos  interpre- 
tados según  su  letra. 

Quiero  conceder  que  la  letra  sea  la  que  ellos  su- 
ponen. Yo  dije  en  el  dia  de  ayer  que  cuando  la  iz- 
quierda interpretó  estos  artículos  tenía  enfrente  ¿ los 
republicanos,  que  siempre,  en  la  Monarquía  de  Don 


Amadeo,  creyeron  que  la  letra  del  artículo  que  dice 
que  las  Cortes  por  sí,  expresa  ciara  y terminantemente 
que  el  Congreso  y el  Senado  pueden  declarar  que  la 
Constitución  se  puede  reformar  en  uno  ó más  artícu- 
los, incluso  en  el  que  establece  la  forma  de  gobierno. 
Sin  embargo,  este  artículo  necesita  un  desarrollo  re- 
glamentario, porque  no  estatuye  la  forma  en  que  debe 
hacerse  esta  declaración.  ¿Es  que  el  Congreso  y el 
Senado  pueden  acordar  la  reforma  lo  mismo  por  me- 
dio de  una  proposición  de  ley  que  por  medio  de  una 
proposición  incidental?  ¿En  qué  forma  ha  de  hacerse? 
Pues  empezamos,  Sres.  Diputados,  porque  no  hay  es- 
tablecido un  procedimiento  para  que  la  declaración 
del  Senado  y del  Congreso  llegue  á conocimiento  del 
Poder  Real.  Yo  pregunto  de  buena  fe  si  al  decir  las 
Córtes  por  sí,  se  establece  un  procedimiento.  ¿Va  á ir 
la  proposición  de  ley  á las  Secciones  para  que  éstas 
la  autoricen?  ¿Va  á presentarse  ante  la  Cámara  por  la 
iniciativa  de  alguno  de  los  Diputados?  Señores,  esta 
es  una  duda  que  yo  creo  que  no  se  me  va  á desvane- 
cer ni  á contestar,  porque  caua  cual  puede  interpre-* 
tarla  á su  manera;  y esa  duda  hizo  que  después  de 
promulgada  la  Constitución  de  1869,  hubiera  Sena- 
dores monárquicos  que  la  interpretaron  como  nos- 
otros acordamos  interpretarla,  y cuando  se  decía  que 
la  letra  lo  determinaba  claramente,  la  disculpa  que 
daban  los  monárquicos  es  que  la  hicieron  con  reser- 
vas mentales. 

Pero  el  hecho  es  que  ya  antes  que  nosotros  (los 
que  formábamos  la  izquierda)  había  habido  miem- 
bros fiel  Parlamento  que  habían  interpretado  ese  ar- 
tículo como  nosotros  lo  quisimos  interpretar.  El  se- 
ñor Montero  Ríos,  defensor  ardiente  de  la  Monarquía, 
porque  yo  creo  que  S.  S.  ha  sentido  siempre  dentro 
de  sí  el  culto  y el  amor  á la  Monarquía,  en  aquellas 
reuniones  decía:  «yo  entiendo  que  en  tanto  que  las 
Córtes  deliberan  sobre  cualquier  asunto,  sea  propo- 
sición de  reforma  constitucional,  sea  proposición  de 
ley,  sea  lo  que  quiera,  la  Régia  prerrogativa  no  se 
puede  suspender,  y el  derecho  de  la  Corona  para  sus- 
pender las  Córtes  ó disolverlas  está  siempre  en  pié.» 

Y en  efecto,  Sres.  Diputados;  con  una  Constitu- 
ción vigente,  con  un  Poder  Real  constituido,  funcio- 
nando la  soberanía  repartida  entre  todos  los  Poderes, 
porque  esto  es  lo  que  sucede  en  el  derecho  consti- 
tuido, ¿quién  ha  de  pretender  que  esta  soberanía  na- 
cional, de  la  que  dimanan  todos  los  Poderes,  esté  ex- 
clusivamente representada  por  un  Congreso  y un  Se- 
nado elegidos  con  arreglo  á la  ley  ordinaria?  ¿Cómo 
es  posible  que  la  soberanía  no  tenga  más  representa- 
ción que  uno  solo  de  los  Poderes  que  viven  dentro 
del  derecho  constituido?  Esta  es  la  dificultad.  Nos- 
otros, hombres  monárquicos  que  hemos  aceptado 
esta  forma  de  gobierno,  nosotros  le  damos  siempre  al 
Poder  monárquico  la  plenitud  de  sus  prerrogativas, 
pero  queremos  que  la  Constitución  sea  reformada. 

Más  dirán  los  republicanos:  pues  por  ese  procedi- 
miento, la  República  no  puede  reemplazar  á la  Mo- 
narquía. Pues,  Sres.  Diputados,  ¿es  que  nosotros  po- 
demos creer  ni  pensar  que  vamos  á reemplazar  la 
Monarquía  por  la  República  por  medio  de  una  vota- 
ción de  las  Córtes?  Pero  ¿necesitáis  acaso,  y es  me- 
nester en  esto  ser  muy  francos  y muy  claros,  queréis 
la  disculpa,  queréis  el  pretexto?  ¿Queréis  una  razón 
de  vuestra  entrada  en  la  legalidad,  no  precisamente 
en  la  que  estamos,  sino  en  el  desarme  de  ciertos  ele- 
mentos, poniendo  en  la  Constitución  una  condición 
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que  pueda  disminuir  uno  de  los  Poderes  constituidos,  ¡ 
sin  que  sea  eficaz  para  vosotros?  Y diréis:  entonces 
no  hay  más  medio  que  uno:  la  revolución. 

Pues  Leneis  un  medio  legal;  no  hay  más  que  un 
medio:  haced  propaganda  pacífica  dentro  de  la  lega- 
lidad; traed  Diputados  y Senadores  que  tormén  mayo- 
ría; presentad  vuestras  proposiciones;  que  vuestras 
proposiciones  pasen  á las  Secciones,  que  vengan  á ia 
Cámara,  que  se  adopten  por  mayoría.  Claro  es  que  la 
prerrogativa  Regia  suspenderá  ó disolverá  el  Parla- 
mento; pero  hay  algo  que  no  se  legisla,  y yo  os  digo 
que  si  podéis  tener  tanta  opinión  que  seáis  una  ver- 
dadera soberanía,  y ia  voluntad  de  la  inmensa  mayo- 
ría de  Los  españoles,  para  traer  Cámaras  con  mayoría 
republicana  y hacéis  vuestras  .propuestas,  el  Poder 
Real  puede  defenderse  con  la  suspensión  ó con  la  di- 
solución;  pero  cuando  eso  suceda,  no  os  quiero  decir 
las  consecuencias. 

He  estudiado  en  estos  dias  los  distintos  procedi- 
mientos para  la  reforma  de  la  Constitución  en  los 
pueblos  monárquicos,  y lie  visto  que  en  Grecia,  Por- 
tugal, Dinamarca,  Bélgica  y Principados  Danubia- 
nos hay  un  procedimiento  especial  para  la  reforma 
constitucional  con  la  intervención  ó con  la  sanción 
del  Poder  Real.  En  Holanda,  Noruega  y Brasil,  la  re- 
forma se  hace  por  una  ley  ordinaria,  y por  consi- 
guiente con  la  intervención  de  la  Corona.  No  quedan 
más  que  las  Repúblicas,  y aun  en  las  Repúblicas  se 
establecen  en  el  procedimiento  garantías  bastantes 
para  esa  forma  de  gobierno. 

Me  parece,  pues,  que  no  debeis  exigirnos  á nos- 
otros, monárquicos  leales  y convencidos,  que  esta- 
blezcamos en  la  Constitución  un  principio  que  no  está 
establecido  en  ninguna  Monarquía. 

Pues  bien;  ese  es  el  procedimiento  que  nosotros 
aceptamos,  los  que  interpretamos  esos  artículos  se- 
gún el  5.°  de  vuestro  acuerdo  para  la  reforma  cons- 
titucional y la  ley  de  garantías,  que  queremos  que 
tenga  las  mismas  que  la  Constitución,  á fin  de  que  la 
Constitución  revista  el  carácter  que  apetecemos.  (Ru- 
mores.) 

Voy  á terminar,  con  el  propósit  o de  no  volver  á 
Lomar  parte  en  este  débate,  es  decir,  ¿i  no  rectificar 
más,  para  complaceros.  (Varios  Sres . Diputados:  No, 
no.)  Sí,  sí,  porque  Guando  se  quiere  escuchar,  se  guar- 
da silencio,  ya  que  estoy  esforzándome  para  hacer- 
me oir. 

* El  programa,  expuesto  está;  el  procedimiento,  di- 
cho está;  nuestros  propósitos  también  están  explica- 
dos; las  diferencias,  que  se  hagan  cargo  de  ellas  la 
opinión  y los  partidos.  Nosotros  agradecemos  viva- 
mente la  oferta  de  esc  partido  de  abrirnos  los  brazos 
para  caer  en  ellos;  pero  no  lo  haremos  ni  nos  confun- 
diremos, en  tanto  que  estos  principios  que  aquí  pro- 
fesamos no  los  veamos  garantidos  por  ios  medios  ya 
explicados. 

Ei  Sr.  MONTERO  RIOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  su 
señoría  para  rectificar. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Dos  palabras  nada  más, 
Sres.  Diputados,  porque  no  quiero  asumir  la  respon- 
sabilidad de  la  prolongación  de  estos  debates,  que  para 
mí  responsabilidad  sería,  porque  cualquiera  de  los  se- 
ñores Diputados  que  en  ellos  han  tomado  parte,  ó la 
piensen  tomar,  tienen  á su  favor  una  razón  que  justi- 
ficaría su  conducta,  razón  bastante  que  á mí  me  falta; 
así  es  que  voy  á ser  extremadamente  conciso. 


Mi  respetable  amigo  el  Sr.  López  Domínguez  es 
un  hombre  de  gobierno  y comprende  bienadónde  alcan- 
zan ios  deberes  y las  responsabilidades  de  todos  los  que 
se  sientan  en  este  banco.  (Señalando  al  banco  azul.) 
Ahora  bien,  Sres.  DipuLados;  dado  y tenido  como  cier- 
to, porque  no  puede  afirmarse  io  contrario,  que  hoy 
por  hoy  no  ha  llegado  aún  el  momento  de  liquidar  las 
responsabilidades  procedentes  de  ese  hecho  dolorosí- 
simo  ocurrido  en  Riotinto;  dado  que  no  ha  llegado  la 
ocasión  de  poder  decir  sobre  qué  cabeza  ha  de  caer 
esa  sangre  derramada,  ¿entiende  el  Sr.  López  Domín- 
guez, como  hombre  de  gobierno,  que  cuando  todavía 
ésa  responsabilidad  no  puede  ser  apreciada  y liquida- 
da, y cuando,  por  consiguiente,  no  puede  afirmarse  si 
esa  responsabilidad  debe  caer  sobre  las  autoridades 
constituidas  ó sobre  las  masas  populares  que  allí 
concurrieron,  es  prudente  echar  la  nota  de  asesinos 
sobre  los  agentes  de  la  autoridad,  que  no  sabemos  boy, 
y que  debemos  suponer,  entre  tanto  no  conste  lo  con- 
trario, que  en  cumplimiento  dolorosísimo  de  un  deber 
y por  la  observancia  de  la  ley  han  tenido  que  pasar 
por  la  dura  precisión  de  derramarla?  (El  Sr.  Lopes  Do- 
mínguez: Me  he  referido  al  escrito  dei  gobernador.) 

¿Sabe  el  Sr.  López  Domínguez  que  han  faltado  á 
la  ley?  Si  ese  caso  llegara,  yo  desde  luego  le  ofrezco 
ei  concurso  de  mi  pobrísimo  y humilde  voto,  que  es- 
tará á su  disposición;  pero  reserve  S.  S.  esa  durísima 
calificación  para  el  caso  en  que  resulte  que  esa  san- 
gre ha  sido  derramada  faltando  á la  ley,  ó faltando 
siquiera  á los  deberes  de  la  prudencia,  que  el  mundo 
no  se  gobierna  solamente  con  la  justicia;  sino  que 
también  se  gobierna  con  la  prudencia.  (EISr.  Romero 
Robledo:  Eso  está  averiguado. — Rumores.  Pido  la  pa- 
labra.) 

Mientras  este  caso  no  llegue,  nuestro  deber  nos 
aconseja  abstenernos  de  formar  un  juicio  definitivo 
que  quizás  mañana  tendríamos  que  reformar,  en  pró 
ó en  contra  de  los  que  fueron  causantes  de  las  des- 
graciadas víctimas  que  han  perecido. 

Y pasemos  á otra  cosa.  El  Sr.  López  Domínguez 
se  ha  esmerado,  y ha  acudido  á todos  los  recursos  do 
su  ingenio,  y cuidado  que  su  ingenio  tiene  graudes  y 
muchos  recursos,  para  demostrar  la  existencia  de  uña 
diferencia  sustancial,  desde  el  punto  de  vista  político 
y liberal,  entre  el  partido  reformista  que  el  Sr.  López 
Domínguez  acaudilla,  y ei  partido  liberal;  pero  no  so 
canse  el  ilustre  general  á quien  tengo  el  honor  do 
dirigirme;  la  dificultad  está  en  él.  ¿Entiende  el  señor 
general  López  Domínguez  que  la  reforma  que  de  la 
Constitución  del  Estado  hagan  unas  Córtes  convoca- 
das ad  /toe,  con  el  carácter  de  constituyentes,  seguñ 
dice  el  art.  1 12  de  la  Constitución  de  18G9;  entiende 
8.  S.  que  esa  reforma  ha  de  producir  sus  efectos,  y 
ser  válida,  y constituir  parte  de  la  ley  fundamental 
del  país  sin  la  sanción  de  la  Corona?  ¿Entiende  que  no 
producirá  sus  efectos  ni  será  válida  sin  la  sanción  de 
la  Corona?  Entonces,  todo  lo  que  ha  dicho  el  señor 
López  Domingnez  respecto  de  la  conveniencia  de  es- 
tablecer un  proced imiento  especial  para  la  reforma  de 
la  Constitución,  está  muy  bien;  porque  yo  reconozco 
que  en  todas  las  Constituciones  de  Europa  se  establece 
un  procedimiento  especial,  diverso  del  que  se  aplica 
á las  leyes  comunes,  cuando  se  trata  de  la  reforma  de 
la  Constitución  del  Estado. 

Pero  no  quiere  decir  el  Sr.  López  Domínguez  el 
procedimiento  constitucional,  ni  un  principio  político 
liberal  y democrático,  porque  no  puede  tener  este 
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carácter  desde  el  momento  que  entiende  que  el  pue- 
blo no  puede  reformar  la  ley  constitutiva  de  sus  Po- 
deres sin  el  concurso  de  la  Corona.  Así,  pues,  es  una 
diferencia  de  procedimiento,  una  diferencia  secunda- 
ria; diferencia  que  sin  necesidad  de  tocar  á la  ley 
fundamental,  en  leye3  ordinarias,  y todavía  menos, 
reformando  únicamente  lor-  ■Reglamentos  de  la  Cáma- 
ra, podían  muy  bien  las  Córtes  establecer  cuando  lo 
tuvieran  por  conveniente;  porque  las  Córtes  pueden 
establecer  la  manera  de  discutir  los  proyectos  de  ley 
de  que  han  de  ocuparse,  y decir  si  han  de  discutirse 
en  una  sola  legislatura,  si  se  ha  de  dar  lectura 
dd  ellos  una,  dos  ó tres  veces,  si  se  han  de  discutir 
en  totalidad  y después  en  sus  artículos;  en  una  pala- 
lira,  las  Córtes,  reformando  sus  Reglamentos  interio- 
res, pueden  establecer  todo  género  de  precauciones 
que  la  prudencia  aconseje,  para  que  no  resulte  una 
reforma  impremeditada,  una  reforma  ligera,  sino  una 
reforma  muy  meditada,  que  esté  en  armonía  con  los 
la l idos  y las  manifestaciones  de  la  opinión.  Por  eso 
insisto  en  que  á la  diferencia  de  opiniones  que  sobre 
este  punto  pueda  haber,  no  es  posible  que  pueda  dár- 
sele importancia  bastante  para  que  constituya  la  base 
de  un  partido  político  liberal  distinto  del  qué  ocupa 
estos  bancos,  sino  que  esa  es  una  cuestión  completa- 
mente libre.  Pudiera  muy  bien  el  partido  conserva- 
dor opinar  por  que  se  estableciera  un  procedimiento 
especial  para  la  reforma  de  la  Constitución  del  Esta- 
do ó para  la  reforma  de  cualquiera  de  las  otras  leyes 
del  país,  y pudiera  muy  bien  el  partido  republicano 
opinar  en  sentido  contrario;  y de  tal  manera  es  así, 
que  recuerdo,  leyendo  las  sesiones  de  las  Córtes  del 
ano  1869,  que  cuando  se  discutieron  los  arts.  110  y 
lll,  fueron  éstos  combatidos  en  nombre  del  partido 
federal  de  aquel  tiempo  por  el  Sr.  García  López.  No 
demos  más  importancia  de  la  que  tiene  ala  cuestión; 
reconozco  que  en  efecto  esa  cuestión  puede  existir; 
lo  que  no  concibo  es  que  esa  cuestión  pueda  servir  de 
característica  á ninguno  (le  los  partidos  políticos  del 
país. 

Y decía  el  Sr.  López  Domínguez  que  yo,  en  el 
fondo  de  mi  alma,  siempre  había  profesado  culto  á la 
forma  monárquica;  y es  verdad;  yo  no  acepté  la  Re- 
pública mientras  la  República  fue  Gobierno;  yo  la 
acepté  porque...  en  fin,  una  confesión  noble  y leal- 
menle  hecha  bien  puede  ser  tolerada  por  aquellos  que 
noblemente  piensen.  Yo  tengo  el  valor  de  mis  con- 
vicciones, y estoy  dispuesto  á responder  de  mis  ac- 
tos... (El  Sr.  López  Domínguez:  Lo  he  dicho  en  elogio 
de  8.  S.)  Es  verdad.  No  acepté  la  República  mientras 
íué  Gobierno;  continuó  siendo  monárquico  y dedican- 
do mis  alientos,  la  expresión  de  la  intimidad  de  mis 
sentimientos  y mi  adhesión  á aquella  dinastía  que 
había  desaparecido  en  1873. 

Rúes  bien;  al  advenimiento  de  la  restauración 
continué  sieudo  monárquico,  yen  mi  casa  tuve  el  ho- 
nor de  recibir  á los  restos  de  aquel  partido  radical 
que  continuaba  teniendo  fe  en  la  Monarquía,  de  los 
cuales  era  jefe  mi  ilustre  y siempre  querido  amigo 
Sr.  Figuerola.  Yo  abandoné  la  Monarquía  después  del 
advenimiento  de  la  Restauración  y después  que  no 
me  era  posible  ni  lícito  continuar  rindiendo  cuito  en 
el  fondo  do  mi  alma  á aquella  dinastía,  á la  cual  ha- 
bía profesado  los  más-puros  é íntimos  sentimientos  de 
adhesión,  y acepté  la  República,  no  ciertamente  por- 
que me  gustara  la  forma  republicana  más  que  la  mo- 
nárquica, Lo  contrario  de  esto  consta  en  letras  de  moldo; 


consta  en  un  documento  público  y oficial,  en  un  ma- 
nifiesto del  ano  1879  ó 1880,  en  ol  que  salió  la  acep- 
tación de  la  República;  documento  que  se  calificó  con 
el  nombre  gráfico  de  las  casillas , porque  lo  firmaban 
los  que  aceptaban  la  República  por  movimientos  de 
su  conciencia  respecto  á la  preferencia  sobre  una  ú 
otra  forma  de  gobierno,  y ios  que  aceptaban  la  Repú- 
blica por  causas  independientes  de  la  respectiva  bon- 
dad de  una  ú otra  forma.  Yo  lo  firmé  porque  entendí 
entonces  que  era  incompatible  la  Monarquía  restau- 
rada con  las  libertades  de  mi  país.  Cuando  me  he 
convencido  de  que  era  compatible  la  causa  de  la  Mo- 
narquía con  las  libertades  públicas,  dejé  de  prestar 
mi  adhesión  á la  República  y volví  á mis  hogares  á 
rendir  culto  á la  Monarquía,  que  siempre  y en  todo 
tiempo  había  considerado  como  preferente  á la  Repú- 
blica. Habré  hecho  mal  ó bien;  si  mal,  que  la  opinión 
me  juzgue  y castigue;  si  lie  hecho  bien,  me  basta  la 
satisfacción  de  mi  conciencia;  pero  sí  declaro  que  á 
la  Monarquía  de  la  revolución,  a la  Monarquía  de  Don 
Amadeo  de  Saboya,  he  sido  fiel  y leal,  y lie  continua- 
do siéndoio  hasta  hasta  después  que  hubo  desapare- 
cido; como  á la  Monarquía  restaurada,  una  vez  acep- 
tada, pienso  consagrar  con  la  misma  adhesión  mi 
energía,  la  sinceridad  de  mis  ideas  y los  sentimientos 
de  adhesión  que  profeso  á la  dinastía  actual. 

Nada  he  dicho  respecto  a la  cuestión  concreta  de 
que  el  ilustre  general  á quien  tengo  el  honor  de  rec- 
tificar se  ha  ocupado  á su  vez  en  su  rectificación. 
Punto  es  este  que  ha  de  ser  objeto  de  deliberación 
especial  en  la  Cámara;  me  pareció  antes  que  lo  avan- 
zado de  la  hora,  que  la  necesidad  de  poner  término  á 
este  debate,  en  que  llevamos  empleados  largos  dias, 
para  dedicarnos  de  una  vez  á las  discusiones  concre- 
tas que  están  reclamando  de  nosotros  tantos  intereses 
angustiados  (por  más  que  yo  no  pueda  desconocer 
que  estos  debates  han  sido  grandemente  provechosos 
á los  intereses  generales  del  país);  me  pareció  antes, 
digo,  que  era  mejor  reservarme  para  más  adelante; 
pero  la  cortesía  me  obliga  á decir  que  yo  que  reco- 
nozco que  los  intereses  de  la  agricultura  se  encuen- 
tran en  Espaua  en  un  estado  verdaderamente  crítico; 
que  yo  que  reconozco  que  es  verdaderamente  angus- 
tiosa la  situación  en  que  se  encuentra  la  producción 
agrícola,  y señaladamente  la  producción  ile  cereales, 
no  considero  que  esta  situación  sea  tan  angustiosa  en 
nuestro  país  como  puede  ser  en  otras  partes,  por 
efecto  de  un  fenómeno  que  no  he  de  molestar  á la 
Cámara  tratando  de  explicarlo  ahora,  pero  que  se  re- 
sume en  que  nosotros  no  sufrimos  la  competencia  de 
los  trigos  de  la  India  como  otras  Naciones  del  conti- 
nente europeo,  ni  podemos  sufrirla,  por  la  razón  de 
nuestro  sistema  monetario.  Entiendo  que  es  urgente 
que  las  Córtes  se  dediquen  con  preferencia  d reme- 
diar estos  males.  Yo  creo  que  el  remedio  no  está  en 
la  reforma  arancelaria;  para  mí,  el  problema  está  per- 
fectamente resucito  con  el  criterio  del  sentido  común, 
porque  yo  no  me  precio  de  sabio  en  materias  eco- 
nómicas. 

Los  trigos  extranjeros  hacen  la  competencia  á 
nuestros  trigos  nacionales;  por  efecto  de  esa  compe- 
tencia, los  precios  de  los  trigos  nacionales  bajan  hasta 
un  punto  tal,  que  entienden  los  productores  que  no 
son  remuneradores  de  su  trabajo.  Hay  dos  medios 
para  acudir  á esta  necesidad:  es  el  primero  el  au- 
mento de  derechos  sobre  los  trigos  extranjeros  por 
medio  de  la  reforma  arancelaria,  porque  de  esta  ma- 
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aera  cu  la  concurrencia  de  precios  en  el  mercado  po- 
drían tener  mejor  precio  los  trigos  nacionales.  Pero 
hay  otro  medio,  que  es  el  de  reducir  los  gastos  de 
producción  de  los  trigos  nacionales.  Si  optamos  por 
el  primer  medio,  el  productor  obtendrá  la  remunera- 
ción de  su  trabajo,  poro  será  á costa  del  consumidor, 
porque  es  una  ley  eterna  económica,  que  ha  expresado 
y demostrado  elocuentemente  un  ilustre  economista, 
por  más  que  eu  otras  materias  no  sea  una  autoridad  ¡ 
para  nosotros  ni  para  vosotros,  cual  es  Proudhon,  que 
el  aumentó  de  derechos  arancelarios  en  la  importa- 
ción de  las  mercancías  produce  siempre  el  efecto  de  re- 
percutir en  el  mercado  al  por  menor  de  la  mercancía 
introducida.  Pues  bien;  esc  medio,  lo  que  produce  in- 
declinablemente es  el  alza  en  el  precio  de  venta  para 
el  consumo.  El  medio  de  la  reducción  ó rebaja  de  los 
gastos  de  producción  da  el  mismo  resultado  para  el 
productor,  porque  costándole  ménos  el  producto,  puede 
sufrir  la  competencia  del  extranjero,  y en  cambio  el 
consumidor  no  padece,  no  se  encarece  el  pan  ni  los 
artículos  de  primera  necesidad. 

Sea  esto  dicho  no  más  que  como  meras  indicacio- 
nes, porque  no  es  esta  ocasión  de  tratar  este  punto 
que  á todos  por  igual  nos  afecta,  eu  el  que  todos  te- 
nemos el  mismo  interés,  porque  en  esto  no  caben  di- 
ferencias políticas;  tratamos  de  salvar  los  intereses 
de  la  Nación,  asi  los  intereses  de  los  productores  de 
cereales,  como  de  los  productores  de  caldos,  como  de 
los  consumidores;  vosotros  todos,  representantes  del 
país,  examinando  á fondo  la  cuestión,  decidiréis  qué 
medios  deben  emplearse  pitra  eso,  si  el  que  proponen 
los  señores  de  enfrente,  ó si  los  que  se  propongau  en 
los  proyectos  que  presente  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Solamente  para  de- 
cir ál  Sr.  Montero  Iiios  que  no  le  hice  cargo  de  nin- 
gún género  al  decirle  que  yo  crcia  que  S.  S.  habia 
rendido  siempre  tributo  á la  Monarquía,  sin  que  por 
esto  se  entendiera  que  cuando  aceptó  la  República 
no  lo  hiciera  con  notoria  buena  fe. 

Como  S.  S.  ha  tomado  con  cierto  calor  la  defensa 
de  esos  movimientos  de  su  conciencia,  no  quiero  que 
se  tenga  siquiera  la  duda  de  que  la  referencia  que  yo' 
hice  fuera  una  censura  de  la  conducta  de  S.  S.,  por- 
que, muy  al  contrario,  era  el  elogio  de  ella. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  CASTELAR:  Voy  á ser  muy  breve. 

Las  elocuentísimas  palabras  del  Sr.  Montero  Ríos 
respecto  de  mi  persona,  tan  hondamente  sentidas  y 
con  tanta  elevación  expresadas,  me  mueveu  á levan- 
tarme para  cumplir  un  deber  y para  expresar  una 
declaración. 

La  malicia  de  mis  enemigos  me  atribuye  una  idea 
que  no  ha  entrado  en  mi  mente.  Dicen  que  yo  he  li- 
cenciado mi  ejército.  (El  Sr.  Romero  Robledo  pronun- 
cia ály unas  palabras  que  no  se  oyen  bien.)  Dígalo  quien 
quiera,  Sr.  Romero  Robledo,  yo  debo  contestar.  La 
malicia  de  mis  enemigos,  y si  lo  ba  sostenido  el  señor 
Sagasta,  el  exceso  de  celo  en  mis  amigos,  porque  por 
amigo  mió  tengo  al  Sr.  Sagasta,  atribúverae  una  idea 
la  cual,  repito,  no  ha  pasado  por  mi  mente.  Dicen 
que  yo  he  licenciado  mi  ejército.  Señores  Diputados, 
nada  más  lejos  de  mi  ánimo.  De  puro  repetidas  las 
especies,  concluye  uno  por  asimilárselas  y convertirlas 


en  propia  sustancia.  ¿Pues  no  habéis  dicho  mil  veces 
que  yo  no  tengo  ejército?  Recuerdo  cómo  un  señor 
progresista,  que  se  las  echa  un  tanto  de  erudito,  me 
decía:  «mientras  Vd.  no  sea  revolucionario,  el  partido 
republicano  será  como  las  legiones  de  Afranio  y Pe- 
treyo,  un  ejército  sin  general,  y Vd.  será  corno  Sexto 
Pompeyo  euMunda,un  general  sin  ejército.»  ¿De  cuán- 
do acá  tengo  yo  ejército,  para  licenciarlo?  ¡Si  habéis 
estado  por  espacio  de  quince  ;iños  diciendo  que  nadie 
me  seguía,  que  nadie  me  escuchaba!  Gomo  yo  no 
tengo  ejército,  yo  no  he  licenciado  á nadie.  Se  nece- 
sita reclutar  para  licenciar;  es  así  que  no  be  recluta- 
do, luego  yo  no  he  licenciado. 

Pero,  señores,  hablemos  claro.  Yo  jamás  me  sepa- 
raré de  mis  amigos  que  están  aquí  á mi  lado  y eu  la 
oirá  Cámara,  pocos  en  número,  mas- respetabilísimos 
por  la  integridad  de  su  vida  pública  y privada,  por 
la  elevación  de  su  inteligencia  y de  sus  miras.  Yo 
nunca  me  separaré  de  tantos  y tantos  Comités  corno 
tengo  organizados  en  las  diversas  provincias  de  Es- 
paña, dígase  lo  que  se  quiera;  ni  me  separaré  de  los 
35  periódicos  que  de  mis  ideas  boy  se  publican  en 
España,  y que  continúan  cada  dia  más  adictos  á mi 
pensamiento  y á mi  proceder,  y que  oven  cada  dia 
con  más  fervor  y fidelidad  mi  palabra.  Lo  que  hay, 
Sres.  Diputados,  es  que  habiendo  pedido  un  voto  de 
confianza,  un  voto  expreso,  un  voLo  incondicional  á 
los  que  me  seguían,  y habiéndomelo  de  todo  corazón 
otorgado,  vendrán  conmigo.  Yo  los  llevaré  por  donde 
crea  que  conviene  inás  á los  intereses  de  mi  Patria, 
á los  intereses  de  la  libertad,  y ellos  me  seguirán  sin 
vacilar,  y caerán  coumigo  si  caemos,  y conmigo  lle- 
garán á la  victoria  si  triunfamos. 

Lo  que  si  hago,  lo  que  si  haré,  Sres.  Diputados, 
es  tratar  de  componer  uno  de  los  partidos  radicales 
más  avanzados  que  haya  en  Europa;  un  partido  libe— 
ralísimo,  un  partido  demócrata,  un  partido  republi- 
cano, pero  compensándole  con  una  discipliua  verda- 
deramente militar,  y exigiéndole  aquello  qu  > hacen 
de  suyo  los  partidos  más  conservadores,  y hacen  bien: 
exigirle  ciega  obediencia  á su  jefe,  porque  toda  dis- 
ciplina debe  ser  imperiosa,  y más  la  disciplina  volun- 
taria, y todo  jefe  debe  ser  obedecido,  y más  cuando 
el  jefe  se  halla  proclamado  por  la  voluntad  libre  y por 
la  libre  conciencia. 

Lo  que  yo  digo  es  lo  siguiente,  y ruego  á los  se- 
ñores Diputados  que  se  lijen  en  ello,  porque  tiene 
verdadera  importancia.  Donde  quiera  que  mis  amigos 
vayan,  irán  con  mi  consejo  y representarán  mi  per- 
sona. Pero  yo,  señores,  no  soy  tan  ciego  que  niegue 
la  virtud  de  los  grandes  hechos  sobre  los  partidos. 
Yo,  después  de  haber  oido  este  debate;  yo,  después 
de  haber  meditado,  con  meditación  profunda,  las  pa- 
labras del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  palabras  que  de- 
terminan una  política  nueva,  yo  digo  y declaro  que 
este  debate,  que  esas  palabras,  que  la  fórmula  por 
vosotros  propuesta,  que  la  corroboración  dada  con 
tan  grandiosa  elocuencia  por  el  Sr.  Montero  Ríos  á 
esa  fórmula,  que  todo  eso  ha  de  influir  precisa  y nece- 
sariamente sobre  los  parí  idos  republicanos. 

Señores  Diputados,  no  habia  subido  aún  al  poder 
el  Sr.  Sagasta,  y mis  competidores,  aquellos  que  re- 
presentaban una  política  muy  radical  enfrente  de  la 
mia,  dentro  del  partido  republicano,  contaban,  no  se- 
guramente con  el  Sr.  Moret,  pe<’0  contaban  con  el  se- 
ñor Martos,  con  el  Sr.  Montero  Ríos  y con  otros  hom- 
bres, quienes  entonces  formaban  parte  del  partido  de- 
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mocrático  progresista;  y al  decir  esto,  no  digo  cosa 
nueva,  porque  claramente  lo  lia  recordado  aquí  esta 
tarde  el  Sr.  Montero  Ríos:  por  eso  me  he  atrevido  yo 
á recordar  estos  hechos. 

Pues  bien,  fuítne  yo  A Alcira  en  el  verano  de  1879, 
y mis  amigos  se  empeñaron  en  que  yo  había  de  pro- 
nunciar un  discurso  político,  V le  pronuncié  allí.  El 
partido  conservador  á la  sazón  regía  los  destinos  del 
país,  y en  aquel  discurso,  que  se  publicó  en  todos  los 
periódicos,  dije  yo:  «Mucho  se  ufana,  mucho  se  huelga 
el  partido  republicano  progresista,  porque  tiene  junto 
á sí  hombres  eminentes  que  yo  respeto;  pero  no  da  le, 
no,  de  una  cosa  el  partido  republicano  progresista;  no 
dude,  no,  de  que  vendrá  la  libertad,  porque  yo  la 
siento  venir;  no  dude,  no,  de  que  subirá  al  poder  el 
.Sr.  Sugastá  en  premio  de  la  gran  campana  por  él  sos- 
tenida, campaña  en  que  yo  le  ayudo,  en  favor  de  las 
libertades  públicas,  y entonces  el  partido  progresista 
democrático  perderá  sus  principales  jefes,  porque 
conociendo  yo  el  estado  mental  de  sus  espíritus*  cono- 
cieiulo  yo  sus  antecedentes,  conociendo  yo  su  historia, 
sé  lo  que  han  de  hacer,  y declaro  y anuncio  desde 
ahora  que  volverán  á lo  que  ha  sido  el  ideal  de  su 
vida  y ser,  al  dogma  de  la  compatibilidad  entré  la 
Monarquía  y la  democracia.» 

Señores,  imposible  decir  la  serie  de  insultos,  la 
serie  de  calumnias  que  se  lanzaron  sobre  mí  á conse- 
cuencia de  tal  profecía.  El  mismo  «jamás»  que  salió 
de  estos  bancos  cuando  dirigía  sus  profundas  inte- 
rrogaciones el  8r.  Ministro  de  Fomento,  el  mismo 
«jamás»  se  pronunció  entonces;  y yo,  como  consta  en 
el  discurso  de  Alcira,  dije:  «se  cumplirá  mi  profecía,» 
y mi  profecía  se  cumplió. 

Comparad  lioy  al  jefe  de  la  revolución,  respecto  de 
quien  yo  no  quiero  decir  palabra  ninguna  que  pueda 
ofenderle  ni  disminuirle,  pero  que  debo  hablar  de  él 
porque  tratarnos  de  estas  cosas:  comparad  al  jefe  de 
la  revolución  radical  con  todos  sus  antiguos  Minis- 
tros, con  todos  sus  grandes  oradores,  cou  todos  sus 
filósofos;  comparadle  al  jefe  de  la  revolución  ahora, 
quien  tieue  aquí  eu  ese  Gobierno  y en  esa  mayoría 
una  parte  de  los  suyos,  y otra  parle  entre  aquellos 
que  más  esplendor  le  daban,  lejos  de  su  política  revo- 
lucionaria, dentro  de  mi  política  legal.  ¿No  veis,  señores 
Diputados,  cómo  aquí  ua  gran  hecho  se  impone?  Pues 
yo  os  lo  anuncio,  y lo  confirmará  el  tiempo,  como  ha 
confirmado  lo  que  acabo  de  decir.  Señores,  yo  creo 
que  sin  necesidad  de  pactos,  siempre  indignos,  por- 
que un  Gobierno  constituido  no  puede  dictar  condi- 
ciones á un  revolucionario  que  está  fuera,  ni  un  re- 
volucionario puede  aceptarlas;  sin  necesidad  de  pac- 
to&,  cumpliendo  ese  programa  que  debeis  cumplir, 
no  por  nadie,  sino  por  vosotros  mismos,  tengo  para 
mí,  y lo  anuncio  desde  ahora,  que  cambiará  la  acti- 
tud del  partido  republicano  progresista,  quiéranlo  ó 
no  lo  quieran  sus  jefes. 

En  ios  partidos  republicanos  hay  todavía  muchos 
elementos  monárquicos  de  tradición.  El  progresista 
democrático  no  ha  sido  nunca  un  partido  republicano, 
y con  esto  no  le  ofendo.  Pues  qué,  señores,  ¿no  es  la 
tarde  de  hoy,  quizá  la  misma  tarde  de  hace...  no  sé 
cuántos  años,  en  que  yo  me  hallaba  aquí  en  este  si- 
tio,  y por  una  de  esas  puertas  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  en- 
traba y se  opouia  cou  su  palabra  y con  su  voto  á la 
proclamación  de  la  República,  y debo  declarar  cou 
toda  sinceridad  y tocándome  el  corazón , que  muchas 
de  las  previsiones  suyas  se  cumplieron  por  desgracia? 


Pues  bien,  Sros.  Diputados;  un  jefe  que  no  tiene  com~ 
promiso  ninguno  por  la  República;  que  no  ha  pronun- 
ciado un  discurso  en  favor  de  la  República,  que  cuan- 
tas palabras  ha  dicho  en  este  sitio  y fuera  de  este  si- 
tio las  ha  lanzado  contra  la  República,  ¿croéis  que  no 
ha  de  sufrir  el  influjo  máximo  de  una  gran  política 
democrática,  hecha,  no  por  el  poder,  que  vosotros  no 
la  hacéis  por  el  poder,  sino  hecha  por  vuestras  con- 
vicciones y dictada  por  vuestro  honor?  Y lo  que  digo 
del  partido  progresista  democrático,  lo  digo  de  una 
secta  de  ese  partido  que  se  llama  la  escuela  de  Krausse. 

No  voy  á decir  una  palabra  que  admita  rectifica- 
ción ni  protesta.  Voy  á contar  pura  y simplemente  la 
historia,  ofreciendo  un  holocausto  de  respeto  á las 
personas  y un  reconocimiento  de  sinceridad  eu  sus 
ideas  y de  rectitud  en  sus  obras;  pero  voy  á decirla 
toda.  Señores,  ¿qué  ha  sido  La  escuela  krausista  eu  Eu- 
ropa? Pues  ha  sido  la  teorizante  de  la  Monarquía  cons- 
titucional; y yo  recuerdo,  señores,  cuando  Sanz  del 
Rio,  el  gran  maestro,  nuestro  venerable  y venerado 
maestro,  me  contaba  una  visita  á Gousin  el  eléctrico. 
En  esta  visita,  Gousin  le  dijo:  «Las  filosofías  hoy  son 
pura  y simplemente  políticas;  ia  filosofía  hoy  no  tiene 
aquel  gran  carácter  abstracto  que  tenía  en  los  tiem- 
pos antiguos;  hay  filosofía  de  la  República,  filosofía 
del  absolutismo,  filosofía  del  Parlamento  y de  las  Mo- 
narquías parlamentarias.  Si  Vd.  quiere  una  filosofía 
para  la  República,  escoja  Vd.  á Kanth;  si  V(l.  quiere 
una  filosofía  para  el  absolutismo,  escoja  Vd.  á Bonald; 
y si  la  quiere  Vd.  para  el  sistema  parlamenravio,  es- 
cójame Vd.  á mí.»  El  Sr.  Sauz  del  Rio  salió  diciendo: 
pues  traigo  de  Alemania  una  filosofía  mucho  más 
trascendental  en  favor  del  sistema  monárquico  cons- 
titucional; y así  es,  señores,  en  su  discurso  del  doc- 
torado, aquel  hombre  eminentísimo,  lumbrera  de  una 
generación,  decia  que  su  sistema  estaba  destinado  á 
armonizar  el  cuerpo  con  el  alma,  la  naturaleza  con 
Dios,  y el  Trono  con  la  democracia. 

Pues,  señores,  cuando  se  profesan  estas  ideas, 
¿creeis  que  tarde  ó temprano,  la  virtud  y la  eficacia 
de  los  hechos  uo  han  de  ejercerse  sobre  esas  inteli- 
gencias, hagan  lo  que  quieran  y digan  lo  que  digan? 
Y respecto  de  nosotros,  yo  no  tengo  que  decir  una 
palabra  más  de  cuanto  dije  la  otra  tarde.  Lo  medité 
mucho,  como  yo  medito  mucho  todo  cuanto  hablo, 
como  he  meditado  lo  que  ahora  estoy  diciendo.  Así 
es  que  yo  no  me  rectifico  casi  nunca;  me  ratifico 
casi  siempre.  Todo  cuanto  dije  aquella  tarde,  tenedlo 
por  repetido,  sin  quitarle  ni  un  tilde  ni  una  coma. 
Impórtame  poco  que  los  conservadores,  en  sus  odios 
naturales  á mí,  odios  políticos;  impórtame  poco  que 
los  conservadores,  en  sus  odios  naturales  á mí,  me 
llamen  un  republicano  impenitente;  impórtame  poco 
que  los  neo-republicanos,  los  neófitos,  me  llamen  un 
monárquico  más.  Lo  que  yo  digo  es,  que  mi  palabra 
de  la  otra  tarde,  no  por  ser  mia,  sino  por  ser  el  pro- 
ducto de  mis  reflexiones  sobre  el  movimiento  de  los 
hechos,  mi  palabra  de  ia  otra  tarde  anunció  trasfor- 
maciones y metamorfosis,  las  cuales  se  cumplirán  en 
lo  porvenir.  Lo  que  yo  digo  es,  que  no  podrá  salvarse 
ninguna  República  sino  siendo  muy  conservadora,  y 
que  no  podrá  salvarse  ninguna  Monarquía  sino  sien- 
l do  muy  democrática. 

Estuvo  en  nuestras  manos  hacer  una  República 
conservadora,  y no  ia  hicimos,  ¡oh  desgracia!  Está  en 
vuestras  mauos  hacer  la  Monarquía  democrática,  se- 
ñores Diputados;  hacedla.  En  cuanto  á mí,  no  puedo* 


10  £2!  FEBRERO  DE  1668 


tico 


no  debo  recordarlo,  porque  sería  un  exceso  de  vani- 
dad y de  soberbia;  en  cuanto  á mí,  habéisme  premia- 
do con  aplausos  sin  ejemplo,  de  mí  agradecidos  en  el 
alma;  pero  niuguno  de  vosotros  se  dirigió  al  político, 
con  cuya  historia  nada  teneis  que  ver  y con  cuyas 
ideas  no  estáis  conformes:  os  dirigisteis  todos  al  pa- 
triota; y el  patriota  os  dice  que  así  como  en  el  año 
1873  se  arrojó  á la  sima  por  salvar  la  Patria,  se  arro- 
jará de  nuevo  si  es  necesario  ahora;  porque  no  quiero 
cantonales,  no  quiero  carlistas,  no  quiero  filibusteros; 
quiero  á los  españoles  unidos  en  el  seno  de  la  libertad 
Y en  el  amor  á nuestra  España,  soberana  de  si  misma 
y pacificada  en  el  derecho  y por  el  derecho.  (Ruidosos 
y prolongados  aplausos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Creo,  seño- 
res Diputados,  que  estoy  en  el  caso  de  interpretar  el 
sentimiento  de  cansancio  de  que  estáis  poseídos  por 
la  prolongación  de  este  debate,  juzgándole  por  el  que 
yo  mismo  experimento;  y si  á pesar  de  todo  me  le- 
vanto en  este  instante  á pronunciar  algunas  palabras, 
espero  que  lodo  el  mundo  me  hará  la  justicia  de  creer 
que  no  lo  bago  de  una  manera  completamente  es- 
pontánea ó voluntaria. 

No  obstante  la  moderación,  no  obstante  el  espíritu 
relativamente  conservador  del  discurso  del  señor  pre- 
sidente de  la  Comisión  de  mensaje,  S.  S.  ha  juzgado 
conveniente  para  el  desenvolvimiento  de  sus  opinio- 
nes hacerse  latamente  cargo  del  discurso  que  yo  pro- 
nuncié la  última  tarde  en  que  tuve  el  honor  de  diri- 
giros la  palabra,  obigándonos,  obligando  al  partido 
conservador  á algunas  rectificaciones,  porque  recti- 
ficaciones más  bien  que  alusiones  personales  son  las 
que  van  á ocuparme  por  algunos  momentos,  los  mé- 
nos  que  me  sea  posible. 

Por  de  contado  que  me  duele  mucho  haber  de  cu- 
lpar en  esta  discusión,  relativamente  pequeña  por  su 
carácter  práctico,  deápues  de  las  últimas  palabras 
pronuuciadas  por  mi  elocuentísimo  amigo  particular 
el  Sr.  Castelar.  Estoy  tan  seguro,  y debo  estarlo  na- 
turalmente, de  que  aun  repitiendo  las  propias  pala- 
bras suyas  nadie  podria  obtener  aquí  de  vosotros  el 
aplauso  que  el  Sr.  Castelar  obtiene,  que  no  ha  de  juz- 
garse inmodestia  que  yo  me  apresure  á decir  que 
siento  tan  vivamente  como  S.  S.  siente  y ha  manifes- 
tado, las  ideas  y los  sentimientos  de  patriotismo  que 
acaba  de  oir  el  Congreso. 

i Ay!  ¡ojalá  que  todo3  nos  uniéramos,  en  efecto, 
contra  el  cantonalismo  que  destrozó  á la  Patria,  con- 
tra el  ftlibusterismo,  contra  la  anarquía  y contra  los 
males  fundamentales  que  tanto  daño  han  causado  á 
la  Nación  española!  [Rumores  en  la  mayoría. — Una 
voz:  ¿Y  el  carlismo?) 

Contra  el  carlismo  más  quizá  que  contra  nadie 
(Aplausos)]  porque  asi  como  á otros  les  ha  tocado  lu- 
char contra  el  federalismo,  aun  desde  el  campo  de  la 
República;  así  como  otros  han  tenido  que  luchar  con- 
tra otras  tendencias  políticas  de  las  que  tristemente 
nos  han  dividido,  nadie  ha  tenido  ocasión  de  luchar 
más  que  yo  contra  el  carlismo  y de  hacerle  rendir 
las  armas  por  primera  vez  sin  ningún  genero  de  con- 
diciones. (Aplausos.) 

Y á propósito  de  esto,  y aun  cuando  le  quite  aho- 
ra con  lo  que  voy  á decir  alguna  elevación  al  debate, 
quisiera  yo,  Srcs.  Diputados,  que  os  hiciérais  cargo 
de  que  nuestro  sentimiento  respecto  de  la  aproxima- 


ción de  los  carlistas  á la  Monarquía  constitucional  y 
liberal  no  ha  diferido  jamás  sustancialmente  del  sen- 
timiento que  en  estos  dias  últimos  se  ha  manifestado 
en  aquellos  bancos.  (Señalando  á los  báñeos  de  la  de- 
recha.) Es  decir,  que  nosotros  estimamos  que  todo 
carlista  que  lealmente  se  adhiera  á la  Monarquía  le- 
gitima y á la  Constitución  vigente  del  Estado,  debe 
ser  bien  recibido,  como  todo  español,  venga  de  donde 
viniere,  y sean  cualesquiera  las  ideas  que  antes  pro- 
fesara. (Muy  bien,  muy  bien.) 

La  diferencia  está,  haya  ó no  error  en  ello,  toda 
la  diferencia  en  este  instante  está  en  que  yo  no  he  en- 
tendido nunca  hacer  concesiones  de  ninguna  especie 
para  la  aproximación  de  los  carlistas  á la  Monarquía 
legítima  y constitucional;  en  que  yo  be  entendido  que 
podían  todos  venir  cuando  quisieran,  pero  de  una  ma- 
nera totalmente  espontánea,  y sin  ofrecerles  conce- 
siones de  ninguna  naturaleza;  y en  que  desde  el  mo- 
mento en  que  me  ha  parecido  ó lio  creído  entender 
que  en  la  manera  de  aproximarse  otros  elementos  po- 
día haber  algunas  concesiones  á sus  doctrinas,  me  be 
opuesto  á ello;  con  error  ó sin  él  me  lie  opuesto  á ello. 
Esto  es  lo  primero  que  quería  aclarar;  pues  por  lo 
demás,  yo  no  be  de  renunciar  á las  opiuiones  parti- 
culares que  me  habéis  oido  sobre  este  asunto,  y úni- 
camente be  querido  poner  en  claro  lo  que  nos  separa 
en  esa  parte.  ¿Es  que  vosotros  no  hacéis  concesión  de 
ningún  género,  como  la  mayoría  dice,  como  la  ma- 
yoría proclama  en  este  instante,  para  que  el  partido 
republicano  so  aproxime  á la  Monarquía  legítima? 
Pues  entonces  estáis  de  acuerdo  conmigo.  ¿Es  que  las 
hacéis?  Pues  sobre  esto  tenemos  que  discutir. 

Voy  á la  primera  de  mis  rectificaciones,  que,  como 
vereis,  puede  fácilmente  enlazarse  con  el  punto  de  que 
acabo  de  tratar. 

Decía  el  Sr.  Montero  Ríos  esta  tarde  que  era  ex- 
traño que  el  partido  conservador  se  alarmara  por  el 
desarrollo  del  programa  político  del  Gobierno,  y que 
no  debia  juzgarlo  peligroso  cuando  en  ciertos  momen- 
tos y en  determinadas  circunstancias  había  juzgado 
conveniente  su  advenimiento  al  poder.  Para  hacer  esta 
observación,  el  Sr.  Montero  Ríos  ha  vuelto  un  poco  la 
espalda  á la  teoría  y á la  doctrina  fundamental  del 
régimen  parlamentario  que  tanto  S.  S.  como  yo  y 
todos  aquí  sostenemos. 

Sobre  las  opiniones  particulares  de  los  partidos, 
sobre  sus  creencias  y convicciones  más  arraigadas, 
está  la  fe  en  el  sistema  parlamentario,  en  el  sistema 
constitucional  con  todas  sus  necesidades  y con  todas 
sus  consecuencias.  Antes  que  conservadores,  nosotros 
somos  parlamentarios  y constitucionales  como  vos- 
otros; antes,  pues,  que  conservadores,  somos  hombres 
convencidos  de  la  necesidad  de  los  partidos  políticos 
como  instrumento  de  gobierno  dentro  del  régimen 
parlamentario;  y si  los  partidos  necesariamente  exis- 
ten y forman  parte  esencial  del  régimen  parlamenta- 
rio, claro  está  que  se  lian  fie  suceder  unos  á otros  en 
el  poder,  y claro  es  que  al  succdersc  los  unos  á los 
otros,  cada  uno  lia  de  traer  su  programa  y ha  de  pro- 
curar realizarlo. 

Al  creer  yo  que  en  un  momento  dado  podia  ser 
conveniente  para  el  nuevo  reinado  el  advenimiento 
del  partido  liberal,  no  hice  más  que  creer  lo  que  al  • 
gunos  de  vosotros  mismos  -habéis  creído  en  otras  oca- 
siones respecto  del  partido  conservador,  y lo  que  des- 
pués de  todo,  sin  mengua  de  nada,  y mónos  de  vues- 
tro patriotismo,  podréis  creer  alguu  día.  Pero  no  hay 
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que  deducir  de  aquí,  ni  de  cerca  ni  de  lr-jos,  ninguna 
especie  de  complicidad,  y permitidme  la  palabra,  nin- 
guna clase  de  adhesión  á principios  que  no  son  los 
nuestros,  que  antes  bien  nos  son  contrarios. 

Lo  que  hay  que  desear,  á mi  juicio,  y esto  lo  ten- 
go por  esencial  para  el  buen  orden  del  régimen  par- 
lamentario, es  que  los  partidos  llamados  al  gobierno, 
que  los  partidos  que  necesariamente  han  de  turnar 
eu  la  gobernación  del  listado,  estén  lo  ménos  distan- 
tes que  sea  posible  los  unos  de  los  otros,  porque  si  no, 
si  hubiera  entre  ellos  abismos,  el  advenimiento  de  ; 
cada  partido  equivaldría  á una  revolución. 

De  ahí  que  una  alternativa  verdadera  de  partidos 
políticos  como  en  Inglaterra,  no  haya  podido  estable-  1 
corsé  ni  se  .establecerá  en  parte  alguna  mientras  se- 
paren á ios  partidos  gobernantes  verdaderos  abismos; 
de  ahí  que  haya  sido  imposible  en  otro  tiempo  Ja  al- 
ternativa constitucional  y natural  entre  los  antiguos 
partidos  conservadores  y los  antiguos  partidos  libe- 
rales. 

Así  como  sería  natural  que  el  partido  dominante, 
si  viera  ó creyera  ver,  con  más  ó ménos  razón,  que 
nuestro  partido,  exagerando  las  ideas  conservadoras, 
se  separaba  demasiado  del  término  común,  nos  com- 
batiera, nos  llamara  la  atención  sobre  ello,  mirando 
como  un  mal  para  la  Patria  cualquiera  exageración 
de  nuestra  parle;  del  mismo  modo,  cuando  nosotros 
entendemos  que  vosotros  os  separáis  por  otro  lado; 
cuando  entendemos  que  por  lo  mismo  que  sois  una 
necesidad,  esa  necesidad,  exagerada,  puede  romper, 
puede  quebrantar  el  equilibrio  natural  para  el  buen 
órden  del  régimen  parlamentario,  ¿cómo  queréis  que  no 
protestemos?  ¿cómo  queréis  que  no  opongamos  nues- 
tros principios  á los  vuestros,  para  ver  si  por  lo  ménos 
conseguimos  que  los  vuestros  no  se  separen  demasiado 
de  ese  terreno  común  en  que  debemos  encontrarnos? 
¡,\  qué  agravio  y qué  ofensa  hay  para  el  partido  li- 
beral cu  suponer  que  su  alan,  que  su  deseo  patrió- 
tico, quiero  reconocerlo,  de  atraer  elementos  republi- 
canos, puedo  hacerlo  exagerar  su  programa  y sus 
ideas  más  que  lo  que  nos  parece  que  conviene  al  justo 
equilibrio  de  los  partidos?  ¿Cómo  puede  ser  motivo  de 
extraueza,  cuando  nosotros  procuramos  no  hacer  con- 
cesión alguna  al  partido  carlista  que  pudiera  sepa  * 
ramos  do  vosotros,  el  que  á vosotros  os  pidamos  que 
no  hagais  concesiones  democráticas  tales  que  abran 
entre  vosotros  y nosotros  un  abismo;  fatal  para  la  Mo- 
narquía y fatal  para  la  Patria?  Pensad,  y ya  os  lo  he 
dicho  el  otro  dia,  lo  he  dicho  desde  esta  tribuna  mu- 
chas veces  y no  me  cansaré  de  repetirlo  siempre  que 
sea  necesario,  pensad  en  que  no  hay  aquí  ninguna  su- 
pera! icion  política,  en  que  no  creo,  como  no  creo  en 
ningún  género  de  supersticiones.  El  partido  conserva 
dor,  según  ha  dicho  el  digno  Sr.  Montero  Ríos,  se  ha 
modificado  grandemente  respecto  de  lo  que  era  antes 
del  advenimiento  al  Trono  dél  Rey  Don  Alfonso  XII. 
Alguna  parte  me  ha  tocado  sin  duda  alguna  en  esa 
trasform ación,  y ella  constituirá  el  poco  ó mucho 
orgullo  que  quepa  en  mi.  Esa  trasformaciou  ha  obe- 
decido á la  necesidad  de  acercarse  á vosotros,  á la 
necesidad  de  acercarse  aun  á hechos  que  eran  con- 
trarios á la  legitimidad  y al  derecho  de  aquella  Mo~  j 
barquía.  Expliqué  un  dia  aquí  la  transacción  realizada  1 
cuando  se  me  preguntó  por  gentes  que  querían  ser 
més  monárquicas  que  yo  y solo  eran  mucho  ménos 
transigentes  de  lo  que  yo  lo  era,  y la  expliqué  con 
una  frase  que  muchos  me  han  hecho  el  honor  de  re- 


coger y conservar:  Yo  no  he  venido  sino  á continuarla 
historia  de  España. 

Nos  liemos  modificado,  y se  ha  modificado  tam- 
bién por  fortuna  el  i>artido  liberal  en  algunas  aspira- 
ciones que  durante  largos  anos  habían  hecho  difici- 
lísima su  permanencia  en  el  poder.  Nosotros  hemos 
abandonado,  y yo  he  podido  abandonar  sin  trabajo, 
porque  nunca  pertenecí  al  antiguo  partido  moderado, 
que  prestó  también  en  su  tiempo  grandes  servicios  á 
la  Patria,  hemos  abandonado,  digo,  lo  que  pudo  ha- 
ber de  arbitrariedad,  lo  que  pudo  haber  de  procedi- 
miento un  tanto  viólenlo  en  aquel  antiguo  partido: 
vosotros  habéis  abandonado  la  Milicia  Nacional,  de  la 
cual  hicieron  vuestros  antecesores,  por  desgracia, 
una  institución  indispensable;  vosotros  habéis  aban- 
donado un  regalisnao  provocador  que  cada  vez  que 
subía  el  partido  liberal  al  poder  creaba  un  gran  con- 
flicto con  la  Iglesia;  vosotros  habéis  aceptado  en  las 
relaciones  con  la  Iglesia  el  criterio  que  habéis  en- 
contrado creado  por  la  Monarquía  de  Don  Alfonso  XII 
en  la  época  del  partido  conservador,  y en  todas  estas 
concesiones  habéis  hecho  bien  á la  Patria,  pero  os 
habéis  hecho  bien,  sobre  todo,  á vosotros  mismos 
jOjalá  que  estas  concesiones  hubieran  podido  ir,  como 
á nuestro  juicio  deberían  haber  ido,  més  allá! 

No  soy  yo  de  los  que  han  de  sostener  aquí,  ni  lo 
ha  sostenido  después  de  todo,  que  yo  sepa,  ninguno 
de  los  elocuentes  individuos  del  partido  conservador 
que  han  tratado  la  cuestión  del  Jurado;  no  soy  de  los 
que  piensan  que  esa  institución,  que  debiera  ser  ins- 
titución jurídica  y no  constituir  una  parte  del  pro- 
grama político  del  partido  liberal,  no  pueda  ser  acep- 
tada nunca  por  el  partido  conservador.  La  oposición 
que  nosotros  hacemos  al  Jurado,  oposición  de  que 
cada  dia  estoy  más  satisfecho,  es  debida  á que  lo 
consideramos  una  malísima  institución  jurídica,  y 
nos  lamentamos  además  de  que  esa  institución  jurí- 
dica, que  tal  vez  pudiera  ensayarse  dentro  de  ciertas 
condiciones  no  democráticas,  remediando  los  defec- 
tos que  atribuve  el  pesimismo  á la  magistratura,  al 
recibir  el  carácter  democrático  que  últimamente  le 
habéis  dado,  va  á ser  una  verdadera  calamidad  pú- 
blica. Pero  sois  en  todo  caso  vosotrosl  que  no  somos 
nosotros,  tos  que  han  dado  carácter  político  al  Jura- 
do. Pudiera  el  .Turado  no  ser  democrático,  como  por 
desgracia  va  á serlo;  pudiera  reemplazarse  el  juicio 
de  los  magistrados  de  profesión  por  el  juicio  de  per- 
sonas ilustradas  y cuya  competencia  se  pudiese  fá- 
cilmente prever;  pudiera  de  esta  suerte  sustituirse  la 
conciencia  ilustrada  del  país  á la  capacidad  de  los 
magistrados;  pudiera  esto,  aunque  siempre  bastante 
peligroso  de  suyo,  á nuestro  juicio,  haberse  ensaya- 
do; pero  lo  que  vais  á ensayar,  que  es  el  sufragio  uni- 
versal aplicado  á la  judicatura,  eso,  por  ser  político, 
por  ser  vosotros  ios  que  queréis  hacerlo  político,  lo 
consideramos  una  gran  desdicha  para  el  país.  Voladlo, 
pues;  ya  lo  he  dicho  y lo  repito;  voladlo  si  queréis; 
cuando  lo  hay  ais  votado  y lo  encontremos  estableci- 
do, lo  ensayaremos  con  la  misma  lealtad  con  que 
vosotros  mismos  pudiérais  ensayarlo;  y si  estos  te- 
mores nuestros  resultaran  quiméricos,  si  nos  hubié- 
ramos equivocado,  obtendríais  una  victoria  pacífica 
y grande.  Pero  si  nosotros  aceptáramos  el  Jurado 
establecido,  y el  Jurado  resultara  prácticamente  im- 
posible ó funesto,  entonces,  queráis  ó rio  queráis*  que 
yo  creo  que  si  querríais,  tendríais  que  reconocer  que 
al  modificarlo  habíamos  obrado  cou  acierto. 
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No  nos  separa  á estas  horas,  en  cuanto  á la  polí- 
tica concreta,  más  que  una  cuestión  que  habrá  de 
plantearse  en  proyectos  de  ley,  y es  la  cuestión  ilel 
sufragio  universal;  mas  como  esa  cuestión  no  está 
sometida  aún  á la  deliberación  de  las  Cámaras,  claro 
está  que  yo  no  he  de  discutirla.  Yo  continúo  profe- 
sando acerca  del  sufragio  universal  las  opiniones  que 
tuve  el  honor  de  exponer  ante  las  Cortes  Constituyen- 
tes: yo  creo  que  el  sufragio  universal,  si  es  sincero, 
si  da  un  verdadero  voto  en  la  gobernación  del  país  ¿í 
la  mucheclubre,  no  solo  indocta,  que  eso  sería  casi 
lo  de  ménos,  sino  A la  muchedumbre  miserable  y 
mendiga,  ha  de  ser  el  triunfo  del  comunismo  y la 
ruina  del  principio  de  propiedad;  y si  no  es  sincero 
el  sufragio  universal,  porque  está  influido  y condu- 
cido, como  en  este  caso  estaría,  por  la  grau  propie- 
dad ó por  el  capital,  representará,  conducido  de  esta 
suerte,  el  ménos  digno  de  todos  los  procedimientos 
políticos  para  obtener  la  expresión  de  la  voluntad  del 
país.  Limitóme  á establecer  esta  disyuntiva,  porque 
digo  y repito  que  hoy  por  hoy  no  quiero  entrar  en  la 
cuestión. 

¿En  qué  cuestión,  pues,  Sres.  Diputados,  en  qué 
cuestión  he  entrado  yo  estos  dias  que  haya  motivado 
las  respuestas  del  Sr.  Montero  P»ios  y alguna  de  las 
alusiones  del  Sr.  Castelar;  del  Sr.  Castelar,  que  no 
quisiera  yo  que  ni  en  broma  ni  con  reservas  pudiera 
interponer  entre  su  nombre  y nosotros  idea  ninguna 
de  odio,  ni  particular  ni  político:  porque  aquí  hay 
quien  quiere  entraüablemenle  á S.  S.  desde  la  niñez, 
y los  que  no  están  en  este  caso,  todos  le  admiran,  to- 
dos le  consideran,  todos  lo  respetan?  ¿Cuál  es  esa 
cuestión?  Yo  temo  más,  lo  he  dicho  ya  varias  veces  y 
no  me  cansaré  de  repetirlo,  yo  temo  más  á los  con- 
ceptos alrededor  de  los  cuales  se  desenvuelve  la  po- 
lítica; yo  temo  más  á las  ideas  vagas  y no  definidas 
concretamente,  que  á medidas  ó principios  jurídicos 
que  hayan  recibido  la  debida  sanción  y estén  expre- 
sados en  una  Constitución  ó en  alguna  ley.  Por  este 
temor,  fundado  en  que  esos  conceptos  vagos  é indefi- 
nidos penetran  como  el  aire  por  todas  partes,  infor- 
man la  conducta,  se  sobreponen  á la  razón  y consti- 
tuyen un  peligro,  muchas  veces  intangible;  por  este 
temor  es  por  lo  que  nos  hemos  opuesto  á que  se  en- 
tienda que  estamos  en  una  situación  democrática. 

¿Es  que  el  partido  conservador,  y paso  á otra  de 
mis  rectificaciones  al  Sr.  Montero  Ríos,  pretenda  atri- 
buirse el  derecho  de  interpretar  él  solo  la  Constitu- 
ción del  Estado?  No,  jamás  ha  pretendido  semejante 
cosa.  Para  impedir  que  el  partido  conservador  sea  el 
único  que  interprete  la  Constitución,  estáis  ahí  vos- 
otros manteniendo  vuestros  principios.  Cuando  el  par- 
tido conservador  habla,  expresa  lo  que  á su  juicio  es 
la  Constitución  del  Estado;  y por  eso,  cuando  en  cier- 
tos momentos*  y circunstancias  le  ha  parecido  ver  que 
todo  el  mundo  se  dejaba  arrastrar  por  el  vértigo  de- 
mocrático, conducido  por  la  palabra  del  Sr.  Castelar, 
ha  creído  que  era  más  que  su  derecho,  su  deber,  ha- 
cer aquí  afirmaciones  completamente  contrarias,  las 
afirmaciones  que  responden  á su  convencimiento,  di- 
ciendo que,  según  él,  la  Monarquía  que  nos  rige  no 
es  una  Monarquía  democrática,  aunque  pueda  acep- 
tar las  ideas  más  liberales;  que  la  Monarquía  que  nos 
rige  tiene  raíces  muchísimo  más  hondas  en  ei  país, 
muchísimo  más  difíciles  do  arrancar  quo  las  quo  tie- 
nen la  mayor  parte  de  las  ideas  modernas  que  for- 
man el  credo  de  los  partidos  liberales. 


Así  es  que  siu  odio  al  Sr.  Castelar,  ni  mucho 
ménos,  nos  hemos  alarmado,  por  más  que  esto  haya 
sorprendido  al  Sr.  Montero  Ríos,  porque  el  Sr.  Cas- 
telar,  á quien  arrastra  naturalmente  su  propia  elo- 
cuencia, y que  entre  los  relampagueos  y los  vivos  res- 
plandores de  esa  elocuencia  no  siempre  deja  descu- 
brir la  realidad  práctica  del  objeto  que  guía  su  vo- 
luntad ni  del  fin  á que  van  dirigidas  sus  palabras, 
el  Sr.  Castelar  ha  declarado  esta  misma  tarde  preci- 
samente, que  lejos  de  tener  ninguna  tendencia  hacia 
la  Monarquía,  propónese,  y espero  que  no  me  rectifi- 
cará en  este  punto  por  la  exactitud  con  que  voy  á 
exponerlo,  propónese  en  lo  porvenir  fundar  un  parti- 
do radical  liberalísimo  y republicano.  ¿No  es  esto  lo 
que  el  Sr.  Castelar  ha  dicho  hoy  mismo?  Pues  si  todo 
lo  que  se  propone  el  Sr.  Castelar,  en  vista  de  las  cir- 
cunstancias, es  crear  un  partido  republicano,  ¿qué 
tiene  esto  de  común  con  la  Monarquía? 

El  Sr.  CASTELAR:  Si  S.  S.  me  permitiera... 

Ei  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Con  macho 
gusto. 

El  Sr.  CASTELAR:  Hablaba  históricamente,  no 
de  lo  porvenir,  y decia  que  nosotros,  siendo  republi- 
canos y siendo  liberales,  teníamos  una  organización 
muy  autoritoria,  como  la  del  partido  couservador. 
Hablaba  de  lo  pasado,  no  de  lo  porvenir. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Me  compla- 
ce mucho  la  declaración  del  Sr.  Castelar  por  las  bue- 
nas intenciones  que  me  parece  que  revela;  pero  me 
complacería  mucho  más  si  acertara  á entenderla.  El 
Sr.  Castelar  ¿conserva  ó no  su  partido?  ¿Lo  conserva 
con  esa  soverísima  y militar  disciplina,  lo  conserva 
con  sus  35  periódicos,  con  sus  comités  y con  toda  su 
representación?  Pues  este  no  es  un  hecho  pretérito, 
sino  presente,  y presente  que  marcha,  con  más  ó me- 
nos lentitud,  hácia  el  porvenir. 

En  resúmen,  señores,  hay  que  decirlo  de  una  vez 
al  fin  de  este  larguísimo  debate;  y aunque  yo  no  que- 
ría molestaros,  veo  que  contra  mi  voluntad  misma  os 
estoy  molestando.  {Muchos  Sres.  Diputados:  No,  no.) 
Dando  gracias  á la  benevolencia  de  la  mayoría,  en 
una  palabra,  ¿no  es  verdad  que  lo  que  hay  de  cierto 
y positivo  en  el  Sr.  Castelar  es  clarísimamente  que  su 
señoría  no  es  revolucionario;  que  no  lo  será  nunca; 
que  no  acudirá  jamás  á medios  violentos  para  reali- 
zar sus  ideales;  que  entiende  sustituir  la  revolución 
por  la  evoluciou,  pero  que  continúa  esa  evolución, 
que  entiende  llevarla  hasta  su  último  término  en  la 
forma  evolutiva  que  S.  S.  prefiere,  y que  ese  último 
término  es  la  supresión  de  la  Monarquía?  La  prueba 
de  que  es  así,  la  teneis  eu  esta  previsión,  que  de  otra 
suerte,  ¿cómo  lo  había  de  decir  un  hombre  del  gran- 
dísimo entendimiento  y del  supremo  dominio  que  de 
la  palabra  tiene  el  Sr.  Castelar?  El  otro  dia  nos  dijo: 
«yo  ayudo  á ese  Gobierno,  que  es  un  Gobierno  mo- 
nárquico, á fundar  la  Monarquía  en  la  democracia  y 
en  la  libertad,  para  qne,  si  un  dia  se  cambiasen  las 
cosas  políticas,  ese  Gobierno  y ese  partido  me  ayuden 
á mí  á fundar  el  orden  dentro  de  la  República.» 

¿No  es  verdad  que  aquí  palpita  una  esperanza 
sincera,  sincerísima,  que  en  nada  ofende  ai  Sr.  Cas- 
telar,  de  que  ha  de  venir  la  República  por  la  evolu- 
ción? ¿No  es  verdad  que  lo  que  os  hace  ahora  es  un 
adelanto  que  á su  tiempo  espera  cobrar  legítima^ 
mente? 

Dejémonos  de  ilusiones.  No  hay  en  nada  de  esto 
que  yo  digo  al  tratar  de  las  palabras  del  Sr.  Castelar 
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y de  sus  actos,  nada  que  signifique  la  menor  anti- 
patía de  mi  parte;  hay  el  cumplimiento  de  un  impe- 
rioso deber,  que  cumplo  como  S.  8.  cumple  también 
enfrente  de  mí  el  que  juzga  serlo  suyo.  No  puedo 
ménos  de  decir  al  Gobierno  y á la  mayoría:  cumplid 
vuestro  programa,  aunque  yo  soy  de  los  que  en- 
tienden que  el  ejercicio  y la  responsabilidad  del  po- 
der dan  el  derecho,  que  todo  el  mundo  debe  respetar, 
que  todo  el  mundo  respeta  en  definitiva,  y sobre  todoj 
que  respeta  y hasta  aplaude  la  historia,  de  modificar 
aquello  que  una  meditada  reílexion  sobre  las  circuns- 
tancias hace  conocer  que  uo  puede  ser  do  todo  punto 
ventajoso  para  el  Estado. 

Meditad,  cualesquiera  que  sean  vuestros  compro- 
misos, porque  vuestros  compromisos  han  sido  toma- 
dos en  horas  de  oposición,  en  lloras  de  combate,  de 
las  que  nadie  puede  ni  debe  responder  completamen- 
te; meditad  si  esos  compromisos  os  obligan  á entre- 
gar este  país  al  gobierno  de  la  muchedumbre,  á que 
todavía,  triste,  trislísimamente  el  Sr.  Castelar,  tan  ar- 
tista, tan  hombre  de  talento  y de  palabra,  parece  que 
tiene  suma  afición;  meditad  y estudiad  si  en  esta  Na- 
ción española,  tan  limitada  en  sus  recursos,  que  no 
liemos  podido  crear  entre  todos  los  partidos  militan- 
tes un  verdadero  cuerpo  electoral;  si  en  esta  Nación 
en  que  el  elector  no  existe,  y esta  es  la  mayor  desgra- 
cia que  actualmente  padece  la  Patria,  está  el  remedio 
de  ese  mal  en  entregar  su  suerte,  no  á los  que  tengan 
posición  independiente  y que  parece  que  podrían  de- 
saliar las  iras  del  poder,  sino  á los  necesitados  de 
todo,  á los  incapacitados  para  lodo,  á los  mendigos 
mismos,  y no  digo  á los  mendigos  oficiales,  porque 
hay  muchedumbres  de  mendigos  que  no  piden  el  pan 
de  limosna,  pero  que  lo  necesitan  de  tal  suerte  que 
bien  pueden  pasar  por  mendigos  á los  ojos  de  la  filo- 
sofía y de  la  ciencia.  Tal  ha  sido  el  móvil  que  ha  te- 
nido la  minoría  conservadora  para  intervenir  en  el 
debate  de  esta  tarde:  ha  temido  y teme  que  en  vez  de 
influir  en  vosotros  la  responsabilidad  del  poder,  que 
en  vez  de  influir  en  vosotros  la  reflexión,  que  en  vez 
de  influir  en  vosotros  la  conveniencia  del  país,  influ- 
ya algo  que  os  separe  excesivamente  de  todos  los  par- 
tidos que  pueden  llamarse  gobernantes,  y tenga  más 
fuerza  en  vuestro  ánimo  una  idea  inconsiderada  de 
continuar  el  movimiento  democrático  hasta  llevarnos 
al  triunfo  definitivo  de  la  soberanía  del  número. 

Por  eso  he  discutido  la  cuestión  de  la  soberanía, 
que  no  lia  sido  traída  por  mí,  porque  yo  jamás  he 
traído  al  debate  esa  cuestión  peligrosa;  no  soy  yo 
quien  la  lia  traído,  como  lo  reconocerá  en  su  buena 
fe  el  Sr.  Montero  Ríos;  ha  sido  el  Sr.  Castelar  quien 
ha  hablado  aquí  de  soberanía,  quien  ha  expuesto  sus 
opiniones  sobre  las  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  en  esa  materia,  y nos  ha  dicho  lo  que  para 
él  es  el  concepto  del  Estado  y el  concepto  fundamen- 
tal de  la  soberanía;  lo  que  es  para  él  el  concepto  del 
cuerpo  electoral;  lo  que  es  para  él  el  concepto  de 
la  soberanía  toda  entera,  bajo  cualquier  aspecto  que 
se  la  considere;  y naturalmente,  movido  mi  espíritu 
por  las  consideraciones  que  lie  tenido  el  honor  de  ex- 
poner, encontrándome  con  un  adversario  tan  temible 
como  el  Sr.  Castelar  en  esas  materias,  y habiendo 
presenciado,  aunque  uo  del  todo,  el  movimiento  de 
esta  Cámara,  indudablemente  artístico  en  el  fondo, 
indudablemente  estimulado  por  la  sin  igual  elocuen- 
cia dol  8r.  Castelar,  no  pude  ménos  de  afirmar  lo  que 
afirmé  el  otro  dia  al  terminar  mi  discurso,  ¡í  saber: 


que  nos  equivocaríamos  todos,  pue3  no  quiero,  para 
que  no  lo  creáis  un  agravio, atribuirlo  solo  á vosotros, 
que  nos  equivocaríamos  todos  los  liberales,  que  nos 
equivocaríamos  muchos,  si  creyéramos  que  en  Espa- 
ña es  soberano  ó puede  serlo  el  cuerpo  electoral,  ni 
lo  es  la  Nación  jurídica  en  cualquiera  forma  que  se 
la  presente,  ni  la  Constitución  del  Estado  puede  serlo 
de  una  manera  que  venga  á sobreponerse  á las  nece- 
sidades y á la  tradición  de  la  Monarquía,  tradición 
que  es  consustancial  con  toda  nuestra  historia,  nece- 
sidades que  bastan  para  legitimar  todo  un  régimen, 
sean  cualesquiera  los  principios  en  que  se  apoye. 

Temo  con  razón,  Sres.  Diputados,  ya  que  habéis 
estado  conmigo  tan  benévolos,  temo  con  razón  mo- 
lestaros, y concluyo  dándoos  gracias  por  la  atención 
con  que  me  habéis  escuchado.  (Aprobación-,  aplausos 
en  la  minoría  conservadora.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(8a gasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  de  MINISTROS 
(Sagastaj:  Señores  Diputados,  era  todo  io  que  me  po- 
día ocurrir  lo  que  ahora  me  sucede:  hace  un  mes  que 
estamos  discutiendo  la  contestación  al  mensaje,  y al 
cabo  de  este  tiempo  y después  de  80  discursos,  yo, 
que  por  deber  tengo  que  pronunciar  lo  que  se  llama 
el  discurso  resúmen,  me  encuentro  con  esta  alterna- 
tiva: ó hacer  que  se  prorrogue  la  sesión  después  de 
tantas  como  van  trascurridas,  ó tener  que  dejarlo  para 
el  dia  siguiente;  pero  no  quiero  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 
Y en  verdad  que  no  lo  voy  á necesitar,  porque  de  tal 
manera  han  cumplido  su  encargo  los  dignos  indivi- 
duos de  la  Comisión  y mis  compañeros  de  Ministerio 
que  han  tomado  parto  en  este  debate,  que,  francamen- 
te, yo  dejaría  con  mucho  gusto  de  terciar  en  él,  si 
no  fuera  por  no  interrumpir  la  costumbre  de  que  el 
Jefe  del  Gabinete  haya  de  resumir  el  debate  del  pro- 
yecto de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 

Pero  ya  que  por  no  interrumpir  esta  costumbre 
me  vea  obligado  á molestar  la  atención  del  Congreso, 
harto  fatigada  ya  por  tan  largo  y minucioso  debate, 
espero  que  ha  de  ser  por  poco  tiempo,  puesto  que  la 
Comisión  y el  Gobierno  nos  han  defendido  tan  victo- 
riosamente de  todos  los  ataques  que  de  uno  y otro 
lado  se  nos  hau  dirigido,  que  yo  no  siento  la  necesi- 
dad de  la  defensa,  y ménos  aún  la  del  ataque,  ya 
que  la  misión  de  los  Gobiernos  no  es  atacar  mientras 
el  hacerlo  no  sea  de  todo  punto  indispensable  para  la 
defensa. 

De  manera  que  voy  á molestaros,  Sres.  Diputados, 
solo  para  dar  cumplimiento  á este  compromiso  que 
la  costumbre  me  impone,  que  en  otro  caso  declaro 
que  no  lo  baria.  Después  de  todo,  el  Gobierno  está 
contento  con  lo  que  ha  hecho,  no  solo  por  haber  lo- 
grado que  España  sea  uno  de  los  países  más  tran- 
quilos y pacíficos  de  Europa  en  los  tiempos  difíciles 
que  corremos,  sino  porque,  gracias  á su  política  libe- 
ral y expansiva;  gracias  á sus  procedimientos  de  mo- 
deración, de  templanza  y de  justicia;  gracias  á lo  que 
ha  hecho  en  materia  ele  libertad  de  imprenta  y de 
enseñanza ; gracias  á la  expansión  que  ha  dado  al 
ejercicio  de  los  derechos  de  reunión  y de  asocia- 
ción; y gracias,  sobre  todo,  á la  costumbre  y á la 
práctica  adquirida  por  lodos  los  ciudadanos  en  el  ejer- 
cicio de  sus  derechos,  la  verdad  os  que  las  pasiones 
se  han  adormecido,  se  ha  pacificado  moralmente  el 
país,  se  ha  desacreditado  y desarmado  á la  revolu- 
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cion,  y hasta  los  partidos  más  extremos  se  van  ins- 
pirando ya  en  el  respeto,  en  la  consideración  y hasta 
en  el  cariño  á las  instituciones  vigentes.  (Muy  bien.)  ¡ 

Todos,  Sres.  Diputados,  todos  los  partidos  van  en-  ¡ 
trando  en  el  camino  de  la  pacificación,  que  es  el  de 
la  ley,  único  camino  en  que  pueden  los  pueblos  en- 
contrar su  libertad  y su  bienestar;  único  también  por 
ol  cual  es  dado  ir  sin  dificultad  á la  resolución  del 
tan  debatido  problema  de  gobernarse  á sí  propios  los 
pueblos  libres. 

Pues  bien,  señores;  todos  los  partidos  no  pueden 
ménos  de  reconocer  estos  bienes,  y cualesquiera  que 
sean  los  ideales  á que  rindan  culto,  los  impulsos  de 
su  patriotismo  y la  t‘e  en  sus  honradas  convicciones, 
naturalmente  han  de  sentirse  inducidos  á no  hacer 
nada  que  pueda  conducir  á la  pérdida  de  estos  resul- 
tados tan  satisfactorios,  porque  lógico  es  que  no  quie- 
ran posponer  á las  pasajeras  conveniencias  de  partido 
los  más  altos  intereses  de  la  Patria.  Por  esto,  seño- 
res Diputados,  como  ya  se  ha  dicho  oirá  vez,  se  han  in- 
terrumpido afortunadamente  aquellas  corrientes  que 
de  las  Universidades  y de  las  Academias  partían  en  di- 
recciones poco  favorables  á la  Monarquía;  y así  se  ha 
visto  también  cómo  han  venido  á la  Monarquía  hom- 
bres que  hasta  ahora  la  habían  considerado  como  in- 
compatible con  la  libertad,  á la  vez  que  otros  que 
en  opuesto  sentido  juzgaban  álos  monárquico-cons 
titucionales  como  revolucionarios,  han  ido  aceptando 
contra  su  resolución,  poco  á poco,  ideas  que  creían 
enteramente  revolucionarias,  convencidos  al  ñn,  como 
lo* están  ya,  de  que  no  se  puede  oponer  á las  nece- 
sidades nuevas  una  resistencia  ciega,  propia  solo  de 
instituciones  que  estén  llamadas  á desaparecer.  {Muy 
bien.) 

tic  aquí  expuesto  realmente  en  poquísimas  pala- 
bras, en  un  resumen  tan  conciso  como  me  ha  sido 
posible,  el  criterio  del  Gobierno;  hé  aquí  los  resulta- 
dos obtenidos  con  ese  criterio;  y como  aquellos  Los 
estimo  buenos  y le  parecen  bien  al  Gobierno,  claro  es 
que  con  el  mismo  criterio  ha  de  continuar;  y de  las 
esperanzas  que  para  el  porvenir  fundamos  en  la  apli  - 
cacion  de  este  criterio,  respondan,  Sres.  Diputados, 
los  resultados  obtenidos. 

Nosotros  no  sentimos  envidias  ni  rencores  hácia 
padie;  y á nadie,  por  consiguiente,  hemos  de  tener  se* 
n arad  o de  nosotros  por  cálculo;  pero  declaro  que  á 
nadie  hemos  de  procurar  atraernos  por  conveniencias 
puramente  personales;  confiamos  cada  dia  más  en  la 
fuerza  de  nuestras  ideas,  y esperamos  presentarlas  en 
tal  forma  y de  modo  tan  convincente,  que  al  fin  y al 
cabo  vendráu  á convertirse  á ellas  los  mismos  que 
hoy  aparecen  como  sus  más  tenaces  euemigos.  Claro 
es  que  no  pretendemos  ser  infalibles,  ni  creernos  que 
én  todos  tiempos  y momentos  sean  nuestras  ideas 
igualmente  oportunas;  pero  eri  fin,  nuestro  pasado, 
como  he  dicho,  nos  mueve  á tener  grandes  esperan- 
zas para  el  porvenir. 

Abrigamos  la  confianza  de  completar  toda  la  obra 
que  nos  hemos  propuesto  como  ñu;  y después  de  todo, 
la  tarea  que  nos  queda  es  bastante  más  fácil  y más 
pequeña  que  la  que  hasta  ahora  llevamos  realizada, 
sobre  todo  teniendo,  como  hasta  aquí,  absoluta  con- 
fianza en  la  Monarquía  y en  la  libertad;  en  esa  liber- 
tad que  la  Monarquía  ha  escogido  como  régimen  vo- 
luntario para  todos  los  españoles;  en  esa  libertad  que 
significa  la  sumisión,  no  solo  á la  ley,  sino  al  mismo 
tiempo  á la  razón;  én  esa  libertad  que  representa  el 


respeto  á los  derechos  individuales  en  armonía  con 
los  derechos  de  la  Nación;  en  esa  libertad  que  no  está 
j jamás  reñida  con  la  autoridad,  que  naturalmente  ha 
i de  presidir  el  desarrollo  diario  y constante  de  la  Na- 
ción española;  en  esa  libertad,  en  fin,  que  lia  do  ser 
de  todo  punto  legítima  mientras  no  salga  de  Los  limi- 
tes de  la  ley,  porque  fuera  desella  está  lo  arbitrario, 
y lo  arbitrario  no  puede  consentirse  más  que  en  mo- 
mentos excepcionales,  en  aquellos  en  que  es  necesario 
devolver  al  país,  de  cualquier  modo  y lo  más  pronto 
posible,  las  condiciones  de  normalidad  perdidas.  (Apro- 
bación.) 

Si  dado  este  buen  deseo;  si  dado  este  criterio  pro- 
gresivo del  Gobierno,  ó si  precisameutc  por  este  pro- 
gresivo y expansivo  criterio  del  Gobierno,  en  lugar 
de  tener  en  los  demás  partidos  competidores,  que  os 
lo  que  deseamos,  como  á nuestra  vez  querernos  ser 
competidores  de  los  demás  partidos;  si  en  lugar  ile 
tener  solo  competidores  tenemos  enemigos,  lo  sentire- 
mos, aunque  dispuestos  nos  hallarán  á luchar,  tan  de- 
cididos como  lo  estamos  hoy  á proseguir  en  el  trabajo 
pacífico;  pero  de  cualquier  modo,  lo  mismo  para  la 
lucha  que  para  el  trabajo  en  medio  de  la  paz,  no  hemos 
de  hacer  jamás  nada  que  no  esté  inspirado  en  el  amor 
á la  Monarquía,  á la  libertad  y á la  Patria,  (Muy  bien.) 

Para  esta  obra  seguramente  que  no  faltan  mate- 
riales. Las  guerras  civiles  que  nos  han  devorado;  las 
convulsiones  y perturbaciones  en  que  hemos  vivido; 
la  precipitación  con  que  hemos  hecho  algunas  leyes 
y hemos  adoptado  ciertas  disposiciones:  las  urgentes 
necesidades  políticas  que  naturalmente  han  tenido 
que  prevalecer  sobre  otras  disposiciones,  todo  esto 
nos  ha  obligado  á contraer  empeños  financieros  y nos 
ha  hecho  también  olvidar  ó no  poner  atenciou  en  mu- 
chas de  las  más  grandes  fuentes  de  pública  prospe- 
ridad. 

Por  esto,  como  ya  decía  en  la  otra  Cámara,  tene- 
mos todavía  muchas  llagas  que  cicatrizar,  muchos 
derechos  á que  hacer  justicia,  una  administración 
que  mejorar,  una  Hacienda  que  fortalecer,  grandes 
riquezas  ea  nuestra  agricultura,  eu  nuestra  industria 
y en  nuestro  comercio  que  desenvolver,  y eu  fin,  una 
hermosa  obra  de  reorganización  que  llevar  á cabo,  no 
ménos  productiva,  aunque  ménos  brillante  que  la  que 
hasta  ahora  hemos  realizado.  A esta  obra  estamos 
prontos.  Claro  que  la  vida  de  un  Ministerio  no  es  bas- 
tante para  desarrollar  un  plan  legislativo  y adminis- 
trativo tan  vasto;  pero  á nosotros  nos  basta  con  la 
gloria  de  haberlo  iniciado,  limitándonos  por  de  pron- 
to á procurar  que  en  esta  legislatura  queden  apro- 
badas aquellas  medidas  cuyo  aplazamiento  sería  cen- 
surable y cuya  aplicación  es  para  nosotros  una  cues- 
tión de  formalidad. 

Por  lo  demás,  para  estas  medidas,  como  para  aque- 
llas reformas  urgentes  qué  el  país  espera  con  ansia, 
yo  creo  que  podemos  contar  con  la  cooperación  del 
Parlamento.  Para  lo  más  urgente  y que  el  país  re- 
clama con  anhelo,  no  habrá  dificultad  alguna,  porque 
todos  estamos  en  ello  por  igual  interesados,  y el  Go- 
bierno espera  contar  con  el  patriotismo  de  Lodos  los 
hombres  políticos,  cualquiera  que  sea  el  partido  á que 
pertenezcan.  Para  las  otras  reformas  esperamos  por 
lo  ménos  que  no  haya  más  dificultades  que  aquellas 
que  resulten  de  una  discusión  razonada  y detenida, 
porque  nos  comprometernos  á presentarlas  prescin- 
diendo de  toda  pasión  política  y con  un  gran  sentido 
de  equidad, 
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Si  yo  me  equivocara,  que  no  lo  espero,  aquí  está 
la  mayoría  para  conseguir  con  la  razón  de  la  fuerza 
lo  que  no  pueda  alcanzar  con  la  fuerza  de  su  razón. 

He  hablado  de  las  cuestiones  urgentes,  y claro  es 
que  me  refiero  á todas  aquellas  que  pueden  contri- 
buir al  desarrollo  de  la  economía  nacional.  Donde  des- 
fallecen la  industria,  la  agricultura  y el  comercio,  no 
hay,  no  puede  haber  Gobierno  fuerte  ni  país  próspe- 
ro. El  Gobierno,  pues,  dedicará  al  desarrollo  y al  fo- 
mento de  todos  estos  vitales  intereses  toda  su  aten- 
ción y sus  mayores  esfuerzos;  porque,  como  decía  un 
célebre  publicista,  «no  puede  existir  la  fortuna  pri- 
vada si  la  pública  no  prospera.»  El  Gobierno  se  dedi- 
cará á atender  á las  cuestiones  económicas  con  el  ma- 
yor esmero,  y procurará  que  haya  una  Hacienda  se- 
vera, una  Hacienda  en  la  cual  no  se  determine  gasto 
alguno  sin  estar  seguros  de  los  ingresos  suficientes 
para  cubrirlo.  Y (como  al  mismo  tiempo  no  se  hace 
nada  por  la  gloria  propia  cuando  no  se  cuida  de  cum- 
plir sus  compromisos,  el  Gobierno  atenderá  ai  fomento 
de  todas  las  obras  públicas,  procurando  en  esto  tener 
una  igualdad  para  todas  las  provincias,  que  corres- 
ponda á la  igualdad  de  sus  sacrificios,  buscando 
además  la  armonía  de  todas  las  aspiraciones  que  res- 
pondan á los  intereses  generales,  á las  exigencias  del 
país  y,  sobre  todo,  á la  idea  de  que  no  se  puede  tener 
crédito  en  el  extranjero  sino  cumpliendo  en  el  inte- 
rior nuestros  propios  compromisos. 

Para  esto,  Sres.  Diputados,  se  necesita  indispen- 
sablemente una  cosa:  la  paz  en  el  interior  y en  el  ex- 
terior. En  cuanto  á la  primera,  no  hay  nada  que  de- 
cir. El  pueblo  español  es  el  pueblo  más  sensato  y el 
más  tranquilo,  ó uno  de  los  más  sensatos  y tranqui- 
los, y si  no  fuera  por  los  hombres  políticos,  el  más 
fácil  de  gobernar  del  mundo.  (Graneles  risas.)  El  pue- 
blo español  paga  más  que  el  de  la  mayor  parte  de  los 
países;  pero  como  sabe  que  tiene  que  pagar  las  con- 
secuencias de  nuestras  desdichas , se  resigna  y calla. 
Nuestro  ejército  y nuestra  marina  han  demostrado  en 
muchas  ocasiones  que  tienen  en  su  seno  las  cuali- 
dades y virtudes  más  excelentes  y las  condiciones 
más  grandes  de  toda  fuerza  pública,  y si  no  fuera  por 
la  política  que  todo  lo  invade,  el  ejército  español  sería 
el  mejor  ejército  del  mundo.  Es  de  creer  que  lo  sea 
pronto,  si  todos  contribuimos,  en  bien  del  país,  á te- 
nerle en  absoluto  alejado  de  las  luchas  políticas,  y si 
muchas  de  sus  individualidades,  dignas  y autoriza- 
das, en  vez  de  invertir  el  tiempo  en  las  luchas  de  par- 
tido, le  emplean  en  el  estudio  y en  la  propaganda  de 
tan  noble  y tan  difícil  profesión. 

La  clase  obrera  es  también  buena  en  nuestro  país, 
y mientras  en  otros  se  comporta  de  modo  que  ace- 
lera y agrava  el  poder  de  la  miseria,  aquí  trabaja 
tranquilamente  ó pide  trabajo  con  moderación,  por  lo 
cual  es  tan  fácil  siempre  el  arreglo  de  la  cuestión 
obrera. 

Hasta  la  crisis  agrícola  es  sencilla  de  arreglar 
por  el  buen  juicio  de  los  jornaleros  y también  por  el 
criterio  templado  y el  patriotismo  de  la  aristocracia 
y de  los  propietarios.  Y por  último,  señores,  el  régi- 
men bajo  el  cual  vivimos,  escogido  libremente  por  el 
pueblo  y fortalecido  por  las  virtudes  de  la  noble  Reina 
Regente,  no  tiene  enemigos  más  que  en  teoría,  por- 
que no  hay  apenas  nadie  que  se  atreva  á posponer 
los  grandes  intereses  de  la  Patria  á los  egoismos  de 
partido. 

Por  consiguiente,  no  hay  un  país  en  la  tierra  que 


tenga  mejores  condiciones  que  éste  para  que  su  paz 
interior  esté  asegurada.  (Aprobación.) 

En  cuanto  á la  paz  exterior,  ya  es  distinto,  por- 
que ésta  no  depende  de  nosotros;  que  si  de  nosotros 
dependiera,  yo  declaro  que  la  paz  exterior  también 
estaría  perfectamente  asegurada;  porque,  señores,  en 
mi  opinión,  no  hay  sacrificio  que  no  deba  hacerse  por 
impedir  la  guerra,  que  si  en  todos  tiempos  fué  cruel, 
en  los  que  ahora  corren,  en  la  mancomunidad  de 
ideas  en  que  se  vive,  y dados  los  medios  de  destruc- 
ción con  que  se  cuenta,  la  guerra  es  como  nunca  ho- 
rrible y espantosa.  Pero,  en  fin,  lo  que  á nosotros  nos 
toca  hacer  es  contribuir,  en  lo  que  de  nuestra  volun- 
tad dependa,  á que  no  haya  dificultades  ni  rozamien- 
tos exteriores;  todo  lo  que  podemos  hacer  es  practi- 
car una  políLica  exterior  prudente,  leal,  honrada;  po- 
lítica de  recogimiento,  política  de  neutralidad , polí- 
tica que  nos  consienta  mantener  lo  que  ya  posee- 
mos, y que  esté  tan  lejos  del  optimismo  peligroso  de 
los  que  sueñan  en  aventuras  irreflexivas  como  del  pe- 
simismo cruel  y desdeñoso  que  nos  empequeñece,  y 
que  no  sirvió  nunca  para  que  ningún  estadista  hicie- 
ra cosa  de  provecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S.,  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  se  va  preguntar  al 
Congreso  si  se  prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Arias  de 
Miranda,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Por  otra  parte,  la  confesión  de  nuestra  pe- 
queñez,  aunque  en  efecto  nuestra  pequeñez  sea  co- 
nocida, nos  hace  mil  veces  más  pequeños,  y sin  re- 
mediar nada,  nos  humilla  más.  (Muy  bien.)  Y además, 
el  desprecio  de  la  Nación  á que  uno  pertenece,  podrá 
ser  fundado,  poro  jamás  ayudó  á ningún  éxito. 

Vencidos  y postrados  quedaron  los  italianos  des- 
pués de  Novara,  y mermado  y empobrecido  el  Pia- 
monte  con  lo  que  tuvo  que  pagar  á Austria;  pero  Ca- 
vour  formó  de  su  país  un  concepto  tal  vez  fantástico, 
que  quizá  le  sirvió  para  que  se  convirtiera  en  real  y 
efectivo.  Prusia  no  contaba  con  más  medios  y recur- 
sos que  España,  y sin  embargo  venció  al  Austria  y 
desbarató  la  Confederación  germánica,  estableciendo 
uno  de  los  Imperios  más  grandes  del  mundo,  aperci- 
biéndose después  á vencer  á Francia. 

Claro  es  que  yo  no  pretendo  que  hagamos  lo  que 
estos  pueblos,  ni  que  nos  metamos  en  aventuras  irre- 
flexivas; pero  declaro,  señores,  que  ciertas  lamenta- 
ciones no  consiguen  más  que  atraer  hácia  nosotros  la 
lástima,  y,  francamente,  en  el  caso  de  inspirar  lástima, 
iah,  no!  en  ese  caso  no  estamos.  No  nos  hallamos  tan 
desprovistos  de  fuerza  y tan  escasos  de  recursos,  que 
no  podamos  hacer  respetar  nuestro  derecho  allí  donde 
sea  atacado;  ménos  provistos  hemos  estado  en  otras 
ocasiones,  y nadie  impunemente  nos  ha  desconside- 
rado ni  ofendido.  De  todas  suertes,  Sres.  Diputados, 
declaro  que,  en  opinión  del  Gobierno,  conviene  á Es- 
paña que  su  política  exterior  sea  una  política  de  re- 
cogimiento y neutralidad,  pero  que  no  nos  conduzca 
al  aislamiento,  porque  nos  reduciría  á la  impotencia 
y á la  nada,  aun  para  aquellos  asuntos  europeos  que 
pueden  afectar  más  ó ménos  directamente  y más 
pronto  ó más  tarde  á los  intereses  de  España,  y sobre 
todo,  al  porvenir  de  nuestra  soberanía  en  todas  nues- 
tras posesiones  y dominios,  lo  mismo  de  este  que  del 
otro  lado  de  los  mares. 

Hé  aquí  el  criterio  del  Gobierno  en  las  cuestione* 
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interiores  y en  las  exteriores*  Y algo  be  de  decir, 
aunque  sea  muy  rápidamente,  de  la  cuestión  de  Ul- 
tramar. 

Los  problemas  coloniales  se  nos  presentan  con  una 
importancia  tal,  que  no  hay  remedio,  tenemos  que 
concederles  preferente  atención,  si  no  nos  queremos 
exponer  á que  dentro  de  poco  tiempo,  no  mucho,  sea 
muy  difícil  resolverlos.  Ya  hace  bastantes  anos  que 
concluyó  la  guerra  civil  en  Cuba,  y es  necesario  que 
pensemos  sóidamente  en  procurar,  lo  mismo  para  esta 
Isla  que  para  la  de  Puerto-Rico,  un  estado  político 
y económico  que  llevo  á ambas  Islas  el  reposo  que 
hán  menester  para  su  futuro  desenvolvimiento.  Por 
dicha  de  España,  en  ambas  Islas  tenemos  un  elemento 
fuerte,  poderoso,  de  gran  vitalidad;  me  refiero  al  par- 
tido español  histórico;  á este  elemento  que  es  un  par- 
tido que  ha  probado  su  patriotismo  mil  veces,  que  no 
ha  excusado  los  mayores  sacrificios  siempre  que  ha 
sido  preciso  hacerlos  en  bien  de  la  unidad  de  la  Pa- 
tria; que  es  un  partido  robusto  que  parece  como  pro- 
longación de  España  en  aquellas  tierras  conquistadas, 
evangelizadas  y enriquecidas  por  nuestros  padres. 
Pues  bien,  lo  más  necesario  hoy  es,  que  esos  buenos 
españoles  ayuden  al  Gobierno  en  su* tarea  y procuren 
no  abusar  de  su  superioridad  respecto  á algún  otro 
elemento  que  hay  en  aquellas  Antillas  y que  desea 
para  las  mismas  una  distinta  organización. 

Si  nosotros  pudiéramos  ponerlos  de  acuerdo,  si  pu- 
diésemos sacar  de  los  ideales  que  les  sean  comunes, 
soluciones  prácticas  para  resolver  los  problemas  del 
momento,  ¡ah  Sres.  Diputados!  sería  muy  fácil  conse- 
guir el  fin  á que  todos  aspiramos  y que  todos  nos  pro- 
ponemos en  aquellas  queridas  provincias.  De  todas  ma- 
neras, el  Gobierno  se  ha  de  mover  en  es(a  dirección,  ha 
de  procurar  todo  aquello  que  sea  común  y práctica- 
mente realizable;  y sobre  todo,  ha  de  atajar  en  lo  posible 
aquello  que  entre  los  dos  elementos  pueda  ser  causa 
de  disidencias,  enconos  y discordias;  porque  si  logra- 
mos esto,  Sres.  Diputados,  podremos  tener  más  ancha 
base  para  asentar  nuestra  dominación  en  lo  futuro,  y 
de  ese  modo  realizaremos  la  más  hermosa  de  las  as- 
piraciones: la  aspiración  de  ver  incólume  la  integri- 
dad nacional,  la  aspiración  de  conservar  para  la  Pa- 
tria aquel  suelo  regado  con  tanta  sangre  generosa;  y 
así  también  podrá  satisfacer  el  Gobierno  su  propósi- 
to y su  tendencia,  que  consiste  en  mirar,  no  solo  con 
benevolencia,  sino  con  amor,  á todos  sus  hijos,  siem- 
pre que  acaten  la  bandera  de  España  y siempre  que 
deseen  llamarse  españoles,  3iendo  indulgente  con  to- 
das sus  ideas,  para  tomar  de  ellas  lo  que  sea  justo  y 
lo  que  parezca  razonable.  (Muy  bien.) 

Y ya  que  he  hablado  de  Ultramar,  voy  á ocupar- 
me también  un  poco  en  la  cuestión  tan  debatida  de 
la  inmoralidad.  Y se  me  ocurre  esto  ahora,  porque 
Ultramar  es  el  punto  donde  al  parecer  existe  la  llaga, 
antigua,  profunda,  repugnante,  en  la  cual  se  ha  he- 
cho moda  poner  hoy  el  dedo,  aunque  sea  para  enco- 
narla más. 

Es  claro  que  el  mal  existe;  pero  ese  mal  proviene 
de  vicios  antiguos,  de  una  mala  Organización,  heredi- 
taria, de  la  cual  no  son  responsables,  no  digo  ya  los 
actuales  gobernantes,  sino  los  que  nos  han  precedido 
desde  hace  mucho  tiempo.  De  todas  maneras,  hay 
que  confesar  que  ahora  es  mucho  menor  la  inmora- 
lidad en  aquellas  tierras  que  lo  era  antes:  la  inmora- 
lidad era  mayor  cuando  no  existian  los  medios  de 
fiscalización  que  hoy  se  conocen,  cuando  no  liabia  la 


diafanidad  en  todo  que  hay  en  estos  momentos,  y 
cuando,  además,  señores,  se  veia  como  lúgubre  y 
triste  fondo  del  cuadro  de  tantos  males  la  horrible 
esclavitud  que  parecía  envenenarlo  y emponzoñarlo 
todo.  La  inmoralidad,  pues,  señores,  era  mayor;  lo  que 
tiene  es,  que  resueltas  las  grandes  cuestiones,  hoy  se 
observa  mucho  más  lo  menudo,  lo  pequeño,  y la  cues- 
tión de  la  moralidad  administrativa  aparece  ahora 
como  un  gran  problema,  lo  cual  no  sucedia  entonces, 
porque  poco  podían  importar  á la  opinión  pública  es- 
tas cuestiones  cuando  se  debatía  con  las  armas  en  la 
mano  si  aquellas  tierras  habian  de  ser  españolas  ó 
dejarían  de  serlo,  y si  debía  de  subsistir  ó no  la  escla- 
vitud. Y cuando  se  trataba  de  los  medios  de  variar 
tan  profundamente  la  organización  social  y política 
de  Cuba;  cuando  se  discutía  un  problema  de  humani- 
dad enlazado  con  las  creencias  religiosas  y con  los 
sentimientos  más  vivos  de  nuestra  civilización;  cuan- 
do en  ese  problema  pugnaban  grandes  intereses,  y 
por  ser  tan  trascendental  y tan  grande,  preocupaba 
la  atención  de  todo  el  mundo,  ¿quién  había  de  repa- 
rar en  esa  enfermedad  secundaria  que  hoy  lamenta- 
mos y discutimos?  La  llamo  secundaria,  y todavía 
en  realidad  es  ménos;  porque  ¿qué  importa  el  mal 
que  hoy  lamentamos,  al  lado  de  aquel  horrible  dere- 
cho de  comprar  y vender  cargamentos  de  carne  hu- 
mana? (Aplausos.) 

Bueno  es,  y á mí  no  me  pesa,  que  se  hable  de  mo- 
ralidad, porque  esto  prueba,  aunque  muchas  veces  la 
manía  de  la  denuncia  no  tenga  elevadas  miras,  esto 
prueba  sin  embargo  que  la  conciencia  pública  es  más 
viva,  más  sensible  y más  escrupulosa  hoy  que  lo  era 
antes,  y que  ahora  no  pasa  nada  inadvertido,  porque 
la  menor  sombra  empaña  hoy  dia  mucho  por  no  te- 
ner ai  lado  otras  sombras  mucho  más  negras  que  la 
oscurezcan  y que  por  suerte  han  desaparecido.  La- 
mentemos, pues,  todos  el  pasado  y procuremos  poner 
el  remedio,  pero  no  culpemos  á nadie. 

Me  proponía  yo,  Sres.  Diputados,  haber  empleado 
una  parte  de  mi  discurso,  si  le  hubiera  pronunciado 
conforme  á mi  deseo,  en  exponer  la  manera  de  ser  del 
partido  liberal;  pero  este,  que  iba  á ser  uno  de  los 
principales  motivos  de  mi  discurso,  realmente  le  pue- 
do abandonar,  porque  este  trabajo  lo  ha  hecho  de  una 
manera  admirable  el  señor  presidente  de  la  Comi- 
sión. 

El  partido  conservador  , que  sin  duda  por  un 
error,  creyendo  que  la  política  de  benevolencia,  como 
él  llamaba  á la  que  seguía  respecto  del  partido  go- 
bernante, cuando  en  realidad  la  política  que  hacía  el 
partido  conservador  no  era  de  benevolencia,  sino  de 
prudencia  y de  buen  sentido;  el  partido  conservador, 
creyendo  que  esa  conducta  de  benevolencia  era  solo 
favorable  al  partido  gobernante,  quizás  á pesar  del 
ilustre  jefe  que  le  dirige,  parece  haber  trocado  un 
poco  su  benevolencia  en  malevolencia.  Y al  proce- 
der de  esta  suerte,  el  partido  conservador,  como  he 
dicho  antes,  comete  un  grave  error,  porque  la  polí- 
tica que  llamaba  de  benevolencia,  y que  yo  creo  que 
era  de  prudencia  y de  buen  sentido,  es  verdad  que 
favorece  al  partido  liberal,  pero  no  favorece  ménos  al 
¡ partido  conservador.  Por  esto,  en  todas  las  cuestiones 
en  que  prescinde  de  esa  benevolencia,  sale  mal  libra- 
do el  partido  conservador. 

Recordad,  si  no,  algunos  hechos  recientes.  El  par- 
tido conservador,  con  motivo  del  hermosísimo  dis- 
curso que  nuestro  digno  Presidente  tuvo  la  honra  de 
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leer  ante  S.  M.  la  Reina,  creyó  que  podía  acometer  y 
dejar  maltrecho  á nuestro  digno  Presidente.  Pero  re- 
sultó todo  lo  contrario;  lo  que  sucedió  fue  que  quedó 
más  enaltecido  nuestro  digno  Presidente,  y que 
un  acto  que  en  último  resultado,  si  el  partido  con- 
servador hubiera  sido  prudente,  no  habría  sido  más 
que  un  acto  de  la  exclusiva  responsabilidad  del  que 
lo  llevó  á cabo,  fuó  convertido  por  los  conservadores 
en  un  gran  acto  parlamentario.  Todo  ¿por  qué?  Por 
querer  hacer  daño  á nuestro  digno  Presidente.  Luego 
quiso  perjudicar  al  partido  liberal,  y convertir  aquel 
gran  acto  político  en  el  triunfo  de  uno  de  los  ele- 
mentos de  la  mayoría  sobre  los  demás,  y también 
sufrió  otro  descalabro  el  partido  conservador;  porque 
no  solo  no  significó  aquel  acto  el  triunfo  de  uno  de 
los  elementos  de  la  mayoría  sobre  los  demás,  sino  que 
el  partido  liberal  demostró,  antes  que  los  hechos  lo 
hubieran  demostrado,  que  tratándose  de  las  reformas, 
que  respecto  del  programa,  en  el  partido  liberal  no 
hay  ni  derecha,  ni  izquierda,  ni  centro  [Muy  bien, 
muy  bien , en  la  mayoría . — Aplausos );  no  hay  más  que 
un  solo  pensamiento  y una  sola  voluntad:  el  pensa- 
miento, común  en  todos,  de  que  las  reformas  se  rea- 
licen cuanto  antes;  y la  voluntad  de  parte  del  Go- 
bierno de  que  se  realicen  por  el  partido  liberal  tal 
como  hoy  está  constituido,  porque  así  conviene  á 
las  reformas,  porque  asi  lo  necesita  la  libertad,  por- 
que así  interesa  á la  Monarquía,  y porque  así  lo  exige 
el  país. 

En  estas  circunstancias,  Sres.  Diputados,  en  este 
tiempo,  el  arte  de  gobierno  es  extremadamente  com- 
plejo, como  complejas  son  las  aspiraciones  y los  idea- 
les de  los  hombres  públicos.  La  continua  investiga- 
ción del  pensamiento  produce  divergencias,  divide  y 
subdivide  las  opiniones  en  los  asuntos  varios  que 
constituyen  los  programas  políticos.  Aquellas  unifor- 
midades dogmáticas,  lo  mismo  en  el  asunto  conside- 
rado en  la  totalidad,  que  en  los  pormenores,  que  cons- 
tiluian  la  base  de  los  partidos  antiguos,  han  desapa- 
recido. Y por  esto  es  hoy  mucho  más  difícil  consti- 
tuir partidos  de  gobierno;  que  no  se  puede  llegar  á 
un  resultado  práctico  sino  armonizando  ideas,  transi- 
giendo intereses,  encajando,  digámoslo  así,  unas  en 
otras,  todas  las  aspiraciones,  tomando  de  los  diversos 
elementos  que  se  mueven  y agitan  aquello  que  es  co- 
mún, para  que  sirva  de  lazo  de  unión,  fomentando  todo 
lo  que  una,  y procurando  huir  en  lo  posible  de  todo 
lo  que  divida  y perturbe.  Y así  es  como  se  ha  formado 
el  partido  liberal,  y así  es  como  se  han  formado  todos 
los  partidos  liberales,  porque  no  se  puede  marchar  de 
otra  manera. 

Pues  bien,  en  este  partido  liberal  el  núcleo  es 
aquel  antiguo  partido  glorioso,  que  á pesar  de  haber 
estado  casi  siempre  alejado  del  poder,  proclamó,  de- 
fendió y mantuvo  los  derechos  populares;  aquel  par- 
tido, modelo  de  patriotismo  y de  honradez,  á cuya 
heróica  constancia  debemos  los  grandes  principios 
en  que  se  funda  el  sistema  que  nos  rige;  y á este  gran 
partido  vino  á darle  la  experiencia  de  gobierno  y á 
suministrarle  también  grandes  prestigios  otro  elemen- 
to que  había  estado  separado  de  él. 

Esta  es,  digámoslo  así,  la  tradición  del  partido 
liberal.  Pero  este  partido  no  podía  responder  á la  re- 
presentación que  le  corresponde,  y que  consiste  en 
representar  la  idea  y mantener  la  tendencia  más 
vanzada  dentro  de  la  Monarquía,  si  á los  elementos  de 
a tradición  po  vinieran  á refrescarlos  y á renovarlos 


los  principios  de  la  juventud  y de  las  nuevas  ideas, 
que  son  la  savia  de  la  democracia,  producto  de  la* 
fecundas  investigaciones  del  pensamiento.  Así,  pues, 
es  necesario  sostener  á todo  trance  esta  armonía  en- 
tre los  diversos  elementos  liberales,  porque  significa 
la  unión  de  la  experiencia  y de  la  innovación,  la  com- 
binación de  todas  las  fuerzas  liberales  para  realizar 
lo  que  es  hoy  ¿fia  uecesario  para  el  bienestar  del  país, 
para  garantizar  la  libertad  y establecer  al  mismo 
tiempo  la  más  íntima  solidaridad  entre  la  Monarquía 
y el  pueblo. 

Así,  el  partido  liberal  conseguirá  que  al  amparo 
de  la  Monarquía,  que  por  su  flexibilidad  es  una  insti- 
tución abierta  á todos  los  progresos,  vengan  muchos 
que  estaban  fuera  de  la  legalidad,  y entren  en  la  vida 
pública  otros  elementos  hasta  el  presente  retirados  de 
la  política  militante;  pero  para  todo  esto  es  indispen- 
sable sostener  en  la  institución  monárquica  todos  sus 
atributos  esenciales,  sobre  todo  la  condición  de  su 
permanencia  con  toda  la  solidez  propia  de  la  cimen- 
tación histórica.  ¿Solo  por  bien  de  la  Monarquía?  No; 
por  bien  de  las  reformas  del  partido  liberal;  para  que 
en  ella  se  apoyen  las  instituciones  jurídicas  y políti- 
cas, y de  ella  tomen  la  fuerza  y el  prestigio  que  han 
menester  si  han  de  ser  eficaces;  porque,  Sres.  Dipu- 
tados, con  una  Monarquía  puesta  en  tela  de  juicio  y 
amenazada,  como  se  ha  pretendido  alguna  vez,  hasta 
por  la  misma  Constitución;  con  una  Monarquía  así, 
cualquier  política  que  se  siga  no  conducirá  más  que 
á lo  desconocido,  á lo  aventurado,  á la  inestabilidad, 
á una  vida  falsa  y llena  de  peligros. 

Sería  una  imprudencia  temeraria  pretender  que 
ni  en  lo  más  pequeño  so  disminuyan  ó se  aminoren 
los  atributos  esenciales  de  la  Monarquía;  porque  la 
necesitamos  para  ser  fuertes,  necesitamos  de  su  pres- 
tigio para  el  prestigio  de  nuestros  principios,  necesi- 
tamos de  su  grandeza  histórica  y de  sus  condiciones 
invariables  para  que  podamos  simbolizar  en  ella  todo 
lo  que  debe  ser  en  el  mundo  invariable  y eterno:  el 
derecho,  la  libertad,  el  órden  y la  justicia.  (Muy  bien.) 

Voy  á acabar,  Sres.  Diputados;  ya  hubiera  ter- 
minado, pero  se  me  han  hecho  algunas  indicaciones 
y me  he  creído  en  el  deber  de  explanarlas. 

No  quiero  sentarme  sin  manifestar  mi  gratitud 
á mis  amigos,  que  tan  lealmcnte  me  han  apoyado  y 
siguen  apoyándome  en  esta  etapa  laboriosa  del  par- 
tido liberal.  Gracias  á ellos,  y gracias  á su  apoyo,  el 
partido  vive  y gobierna,  naturalmente  con  las  aspe- 
rezas que  son  inseparables  de  toda  labor  humana, 
mucho  más  cuando  la  labor  de  que  se  trata  es  el  go- 
ierno  de  un  pueblo.  Gracias  pues,  á ellos,  el  partido 
beral  gobierna  desarrollando  su  programa  con  la 
lrapidez  que  la  lentitud  de  nuestras  costumbres  par- 
^ amentarías  le  permiten;  pero  lo  hecho,  hecho  está, 
nadie  nos  lo  podrá  arrancar  del  haber  de  nuestra 
cuenta. 

Lo  que  falta  por  hacer,  vendrá  y se  hará,  porque 
se  cuenta  con  vuestra  constancia  y con  vuestra  unión, 
y se  hará  irremisiblemente,  porque  tenemos  contraí- 
da ante  el  país  una  deuda  sagrada,  y es  propio  de 
nuestra  formalidad  y de  nuestro  honor  el  cumplirla. 

Si  ha  faltado  el  tiempo  por  entorpecimientos  que 
no  nos  ha  sido  dado  evitar,  con  el  tiempo  hemos  de 
contar  para  lo  que  resta;  y si  ahora  nos  parecen  los 
plazos  demasiado  largos,  nos  parecerán  cortos  des- 
pués de  que  veamos  realizada  cosa  tan  grande  como 
el  cump  limiento  de  un  programa  que  entraña  el  triun- 
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fo  definitivo  de  las  instituciones  liberales,  la  sólida 

Maluquer. 

alianza  del  progreso  con  la  tradición,  y en  suma,  un 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

estado  de  derecho  que  ha  de  procurar  el  reposo  mo- 

Navarro  Ochoteco. 

ral  y material  de  que  tanto  necesita  esta  Patina  tan 

Castroserna  (Marqués  deX 

querida  de  nosotros,  por  la  cual  debemos  sacrificar- 

Reza. 

nos,  dedicándola  todos  nuestros  cuidados  y afanes.» 

Moncasi  y Giulós. 

[Grandes  aplausos .) 

Fernandez  Peral. 

Leído  de  nuevo  el  dictámcn  de  la  Comisión  de 

Villanova. 

mensaje,  fué  aprobado  en  votación  nominal  por  261 

Cort. 

votos  contra  7 1,  en  la  forma  siguiente; 

Perez  (D.  Sebastian). 

Arredondo  (D.  Mariano). 

Señores  que  dijeron  si: 

Lamas. 

Ruiz  Capdepon. 

Sánchez  x\rjona 

García  del  Castillo. 

Arias  de  Miranda. 

Ruiz  de  Galarrcta. 

Ibarra. 

Fernandez  Alsina. 

Sagasta. 

Ferrcras. 

Moret. 

Becerra. 

Alonso  Martínez  (D.  Manuel). 

Montero  Ríos. 

Cassola. 

Canalejas. 

López  Puigcerver. 

Herrando. 

Navarro  y Rodrigo. 

Soler  y Pía. 

Balaguer. 

Maura. 

Perez  (D.  Vicente). 

González  Fiori. 

Martínez  Luna. 

Cobian. 

Toda. 

Santamaría. 

Alonso  Castrillo. 

Alvarez  Gapra. 

. Gallego  Díaz. 

García  Gómez. 

Mansi  (D.  Angel). 

García  San  Miguel. 

Ñüñez  de  Velasco. 

Ansaldo. 

González  (D.  Alfonso). 

Salvador. 

Crespo  Quintana. 

Niebla  (Conde  de). 

Mu  r uve. 

Calbeton. 

Puerta. 

Rodríguez  Correa. 

Díaz  del  Villar. 

Granda. 

Gutiérrez  Agüera. 

Riestra. 

Perojo. 

Onofre  Alcocer. 

Martínez  Villasante. 

Valle. 

Rodríguez  (D.  Felipe). 

Aparicio  (D.  Vicente;. 

Rodríguez  Yagüe. 

Aguirre. 

Fernandez  Blanco. 

Goll  y Moncasi. 

Martínez  (R.  Cándido). 

Montalvo. 

Grande. 

Martin  Toro. 

Gomar  (Conde  de). 

Sánchez  Guerra. 

León  y Cataumbcrt. 

Pardo  Bal  monte. 

Jaquete. 

Rio-Florido  (Marqués  de). 

Nieto  (D.  Emilio). 

González  Blanco. 

Quiroga  Vázquez. 

Godó. 

Vázquez  Queipo. 

Antequera. 

Chapa. 

Martínez  (D.  Wenceslao). 

Pineda. 

Fernandez  de  Soria. 

Testor. 

Ochando  (D.  Andrés). 

Manteca. 

Martin  Bernal. 

Arroyo  (D.  Enrique) 

Urzaiz. 

Lopo. 

Osorio. 

Gutiérrez  Mas. 

Martínez  Asenjo. 

Bushell. 

Muñoz  Vargas. 

Gamazo  (D.  TriQno). 

Frau. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Pacheco. 

Antón  Ramírez. 

Díaz  Moreu. 

Llera. 

Surga. 

Parias. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Lacadena. 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 

Gavin. 

Eguilior. 

Boscli  y Carbonell. 

García  Benito. 

Torrepando  (Conde  de). 

Iranzo. 

Gosalvez, 

Orozco. 
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Arrando. 

Ilosell. 

Domínguez  Alfonso. 

Badarán. 

Sánchez  Pastor. 

Aslray. 

Alba. 

Bernabé  y Soler. 

López  Pelegrin. 

Delgado  (D.  Laureano). 
Enriquez. 

Guitian. 

Hernández  Prieta. 

Baró. 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 
Fabra  (D.  Camilo). 

Gamazo  (D.  Germán). 
González  Dueñas. 

Fiol. 

Ribot. 

Villanueva. 

Guerrero. 

Martínez  del  Campo. 

Garijo  Lara. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 
Alcalá  del  Olmo. 

Gómez  Cabezón. 

Riquelme. 

García  Alix. 

Ramos  Calderón. 

Torre  Ortiz. 

Ruiz  García  de  Hita. 

Parra. 

Usera. 

Aguilera. 

Rózpide  (D.  Pablo). 

Sanz. 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 
Silva. 

Gasea. 

Vior. 

Morales. 

Ballesteros. 

Barroso. 

Teverga  (Marqués  de). 
Garnica. 

Romero  Paz. 

Arredondo  (D.  Federico). 
Oriol. 

Rius  (Conde  do). 

Socías. 

Montejo. 

Sancho. 

Perez  Galdós. 

Jimeno. 

Escavias. 

Betegon. 

Prieto. 

López  (D.  Cayo). 

Agelet. 

Jaramillo. 

García  Lomas. 

Drake. 

Castel-Moncayo  (Marqués  do). 
Soto  y Martínez. 

Chavarri. 

Maree  t. 


Mansi  (D.  Rufino). 

Avila  Ruano. 

Muñoz  Chaves. 

Zugasti. 

Laviña. 

García  Iñiguez. 

Rózpide  (D.  Juan). 

Bas. 

Guardia. 

Fernandez  Daza. 

Recio. 

Azcárraga. 

Rodrigañez. 

Flores-Dávila  (Marqués  de). 

Soler. 

Ochando  (D.  Federico). 

Burell. 

Suarez  Inclán  (D.  Félixi. 

Talero. 

Gómez  Marin. 

Rodríguez  Batista. 

Torres  Jordí. 

López  Chavarri. 

Bailes  ter. 

Bosch  y Serrahima. 

Cruz. 

Avilés. 

Vincenti. 

Córdoba. 

Nieto  Alvarez. 

Rodríguez  (D.  José). 

Pimentel. 

Padierna. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Diez  Valdés. 

Frías  (Duque  de). 

Rey. 

Monares. 

Gullon. 

Gallardo. 

Rodríguez  (D.  Manuel). 

Xiqucna  (Conde  de). 

Boixader. 

Fabra  (D.  Gil). 

Reina. 

Vázquez  y López  Amor. 

Calvo  de  León. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Serna. 

Navarro  Reverter. 

González  de  la  Fuente. 

CañeUas. 

Aravaca. 

Soto  y Barro. 

Burgos. 

Monedero. 

Fabra  y Floreta. 

Peralta. 

Romeral  (Marqués  del). 

Mosquera. 

García  de  la  Riega. 

Vergez. 

Mellado. 

Calvo  y Muñoz. 

Laá. 

Benayas. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
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Merelles. 

San  tana. 

Cuarteto. 

Matos. 

Castillo. 

Sr.  Presidente, 
Total,  261. 


Señores  que  dijeron  no: 

Sailent  (Conde  de). 

Romero  Robledo. 

Alvarez  Marino. 

Suarez  Sánchez. 

Isasa. 

Arribas. 

López  Domínguez. 
Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Tedreño. 

Pidal  (Marqués  de). 

Diez  Macuso. 

Cárdenas. 

Dabán. 

Mochales  (Marqués  de). 
Lastres. 

Martínez  Brau. 

Fernandez  Villavcrde. 
Gorostidi. 

Borrego. 

González  Conde. 

Fernandez  Gapetiilo. 

Salcedo. 

Vilana  (Conde  de). 

Pidal  y Mon. 

Cánovas  del  Castillo. 

Cabezas. 

Garrido  Estrada. 

Rocafort. 

Puga. 

OLawlor. 

Pons. 

Ordoñez. 

Montilla. 

Alvarez  Bugallal. 

Serrano  Alcázar. 

Santa  Cruz. 

Castel. 

Allende  Salazar. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 
Castellano. 

Revilla  Gigedo  (Conde  de). 
Danvila. 

Aguilar  (Marqués  de). 
Sánchez  Campomanes. 

Marín  Luis. 

Catalina. 

Mon. 

Casado. 

Alvear. 

López  Dóriga. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Toreno  (Conde  de). 
Peña-Ramiro  (Conde  de). 
González  Longoria, 

Agüera  (Conde  de). 

Camps. 

Dávila. 


Pando. 

Los  Arcos. 

Bugallal. 

Cánido. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Cos-Gayon. 

Camacho. 

Prast. 

Laiglesia. 

Vadillo  (Marqués  del). 

Silvela  (D.  Francisco), 
ibargoitia. 

Oñatc. 

Sánchez  Bedoya. 

Total,  71. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  aprobado  el  dictá- 
men. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  El  re- 
cordatorio de  V.  EE.  de  16  de  Enero  último,  se  tras- 
ladó d la  Direcccion  general  de  aduanas,  y este  Centro 
con  fecha  28  del  mismo,  dice  á este  Ministerio  lo  que 
sigue: 

«Excmo.  Sr.:  Tengo  el  honor  de  manifestar  á V.  E. 
que  el  expediente  núm.  2104  de  1886,  instruido  por 
supuesta  reexportación  de  envases  en  Tarragona,  que 
reclama  el  Diputado  á Cortes  Sr.  Cañellas,  según  Real 
orden  comunicada  en  24  del  actual,  se  halla  en  el 
Consejo  de  Estado,  á cuyo  alto  Cuerpo  fué  remitido 
en  cumplimiento  de  acuerdo  de  Real  órden  fecha  18 
de  Agosto  último,  por  consecuencia  de  haber  presen- 
tado D.  José  María  Ricomá,  interesado  en  dicho  ex- 
pediente, demanda  contenciosa  contra  la  Real  órden 
de  24  de  Marzo  de  1887  resolutoria  del  mismo.» 

Lo  que  de  Real  órden  tengo  el  honor  de  comuni- 
car á V.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos  consi- 
guientes. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
7 de  Febrero  de  18 88.= Joaquín  López  Puigcerver.*= 
Señorea  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso,  de  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  se  ha  dignado  expedir  el  Real  decreto  si- 
guiente: 

«A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nombre  de  mi  augusto 
Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente 
del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único.  Se  concede  nuevo  plazo  hasta  30 
de  Junio  próximo  á los  deudores  al  Estado  en  la  isla 
de  Cuba  por  contribuciones,  rentas,  bienes  del  Esta- 
do, censos  y réditos  de  los  mismos,  procedentes  de 
fecha  anterior  á 30  de  Junio  de  1882,  para  hacer 
efectivos  sus  débitos  con  los  beneficios  que  conceden 
los  Reales  decretos  de  31  de  Julio  y 30  de  Agosto  de 
1884.  De  este  decreto  se  dará  oportunamente  cuenta 
á las  Córtes. 

Dado  en  Palacio  á 3 de  Febrero  de  1888.=«María 
Cristina.=Ei  Ministro  de  Ultramar,  Víctor  Balaguer.» 

De  Real  órden  tengo  la  honra  de  comunicarlo  á 
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V.  BE.  en  cumplimiento  de  lo  que  dispone  el  prein- 
serto Real  decreto.  Dios  guarde  á V.  BE.  muchos 
años.  Madrid  9 de  Febrero  de  1888.==VíctorBalaguer. 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


También  quedó  enterado  de  la  siguiente 

Comisión  para  presentar  á S.  M.  la  Reina  Regente , el 
mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona. 


Sres.  Marqués  de  Castro-Serna. 

D.  Rafael  Cabezas. 

D.  Manuel  de  Azcárraga. 

D.  Lamberto  Martinez  Asenjo. 
D.  José  Diez  Macuso. 

D.  Fernando  de  Silva. 

D.  Federico  Pons. 

D.  Enrique  Sautana. 


Excmo.  Sr.  D.  Cristino  Martos,  Presidente. 
Sres.  D.  Joaquín  Oriol. 

Conde  de  Niebla. 

D.  Federico  Lavina. 

D.  Wenceslao  Martínez  Aquerreta. 

D.  Ramón  María  Badarán. 

D.  Fermín  Vior. 

D.  Teolindo  Soto  Barro. 

D.  Laureano  Delgado. 

D.  Alberto  Aguilera. 

Duque  de  Almodóvar  del  Rio. 

D.  Jerónimo  Rodríguez  Yagüc. 

D.  José  Ferreras. 

D.  Francisco  Santa  Cruz. 

Marqués  de  Valdeterrazo. 

Conde  de  íleredia-Spínola. 

D.  Eduardo  Gullon. 


Suplantes. 

Sres.  D.  Pablo  Cruz. 

Marqués  de  Río-Florido. 

D.  Enrique  Arroyo  y Rodríguez. 
D.  Santiago  de  Andrés  Moreno. 
D.  Elias  Reza  Marquina. 

D.  Vicente  Quiroga  Vázquez. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Dictamen  autorizando  al  Gobierno  para  publicar 
un  Código  civil;  voto  particular  del  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro  á las  bases  4.a  y i 7;  demás  asuntos  pen- 
dientes, y sesión  secreta. 

Se  levanta  la  sesión.». 

Eran  las  ocho. 


APENDICE 


APÉNDICE  AL  NÚM.  46 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  dd  Sr.  Pons,  A la  base  primera  del  dielámen  de  la  Comisión  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  del  Código  penal . 

AL  CONGRESO  I87G,  relativos  al  ejercicio  de  los  derechos  individua- 

les, manteniendo  al  propio  tiempo  los  actuales  resor- 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  lioura  de  tes  de  gobierno.» 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  Palacio  del  Congreso  10  de  Febrero  de  1888.= 
enmienda  A a base  primera  del  dictámen  sobre  refor-  Federico  Pons.=José  López  Dominguez.= Antonio 
ma  del  Código  penal:  : Sánchez  Campomanes.=JuanMontilla.=EzequielOr- 

«El  nuevo  Código  penal  interpretará  en  sentido  doñez.=Fernando  OlLawlor.=Francisco  Romero  Ro- 
íalo y expansivo  los  preceptos  de  la  Constitución  de  1 bledo. 
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A 

DE  LAS 


USO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTABOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  Sil.  D.  CRISMO  HARTOS 


SESION  DEL  SABADO  11  DE  FEBRERO  DE  1888. 

SUMARIO.  Abrese  á las  cuatro.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Quedan  sobro  la  mesa,  á 
disposición  de  los  Sres.  Diputados,  los  estados  correspondientes  á la  Subsecretaría  de  la  presidencia  del 
Consejo  do  Estudo  y Ministerio  do  la  Guerra,  de  los  expodiontes  despachados  el  año  próximo  pasado,  re- 
clamados por  el  Sr.  Azcárate.=Se  leen,  acordando  se  inserten  en  el  Diario , las  cuentas  presentadas  por  la 
Comisión  de  gobierno  interior,  en  cumplimiento  del  art.  216  del  Reglamento.==Pregunta  del  Sr.  Daban  á 
la  Mosa  sobre  la  hora  oficial  do  abrirse  la  sosion.=Contestacion  del  Sr.  Presidente.=Rectificacion  del 
Sr.  Daban,  y pretende  dirigir  algunas  preguntas,  a lo  que  manifiesta  el  Sr.  Presidente  que  cuando  le  toque 
el  turno  podrá  dirigirlas.=Se^  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda  la  pregunta 
del  Sr.  Conde  de  San  Bernardo,  fundándose  en  la  triste  situación  en  que  se  encuentran  los  agricultores 
españoles,  esto  es,  la  inmensa  mayoría  do  los  contribuyentes,  que  reclaman  la  pronta  resolución  de  esta 
cuestión  gravísima,  sobre  la  cual  ha  ofrecido  el  Gobierno  que  presentará  proyectos  que  revelen  su  deseo,  y 
que  esta  cuestión  se  resuelva  cuanto  antes,  para  tranquilizar,  pues  está  alarmada  la  opinión;  después  de  las 
declaraciones  hechas  por  los  Sres.  Ministros  de  Estado  y de  Hacionda,  excita  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da para  que  diga  cuándo  traerá  el  Gobierno  osos  proyectos  que  han  de  mejorar  la  situación  de  los  agri- 
cultores ospaholes,  deseando  saber  si  se  trata  de  un  plan  completo  ó do  algunas  medidas  aisladas;  ruega, 
por  último,  á la  Mesa  haga  constar  su  voto  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer.=El  voto  del 
Sr.  Condo  de  San  Bernardo  constará  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones.=  Pregunta  el  Sr.  Castell  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y sobre  todo  al  do  Gracia  y Justicia,  sobre  el  hecho  ocurrido  on  el 
pueblo  de  Balverdejo,  provincia  de  Cuenca,  donde  con  motivo  de  unas  elecciones  municipales  verificadas 
en  Mayo  del  año  último,  y habiéndolas  pordido  uno  de  los  partidos,  el  gobernador  de  la  provincia  las 
anuló;  dospues  de  aquella  anulación  hubieron  de  verificarse  otras  elocciones,  y de  nuevo  las  perdió  el 
partido  gobernante,  y entonces,  alogando  ol  gobernador  haber  recibido  una  denuncia  por  malversación 
de  caudalos  contra  varios  vecinos  de  aquel  pueblo,  dió  cuenta  al  juez  instructor  para  que  procediera 
contra  todos  esos  vecinos;  cuyo  juez  dictó  auto  do  procesamiento  contra  todos  ellos,  y de  suspensión  de 
cuatro  concejales  electos,  designando  el  gobernador  otros  cuatro  que  no  reunían  las  condiciones  de  la 
l0y>  aquellos  que  fueron  suspensos  do  sus  cargos  so  alzaron  ante  el  Ministro  de  la  Gobernación,  alegando 
que  era  completamente  arbitraria  aquella  resolución;  sobre  esto  no  se  ha  dictado  disposición  ninguna 
por  parte  del  Sr.  Ministro,  dando  osto  lugar  á quo  on  17  de  Enero  último  ocurrieran  escenas  sumamente 
doplorablos,  sobre  las  cuales  no  se  han  instruido  diligencias  de  ninguna  clase,  encontrándose  ol  alcalde 
cu  situación  de  no  poder  adelantar  nada,  y obligado  hasta  ausentarse  del  pueblo;  pregunta,  pues,  al 
Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  si  tiene  conocimiento  de  estos  hechos,  que  ompozaron  por  un  oxpodionte 
©levado  á S.  S.,  y quo  luego  ha  producidjo  los  lamentables  sucesos  que  acaba  de  indicar,  y que  tienon 
gran  resonancia  en  la  provincia  de  Cuenca,  y si  lo  tiene,  qué  disposiciones  ha  dictado. = Contestación 
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dol  Sr.  Ministro  do  la  Gobernacion.=RectificacioneB  do  ambos  señoros.=Progunta  el  Sr.  EomeroEobledo 
si  es  cierto  que  por  una  cuestión  de  órdon  público  y de  carácter  de  órden  interior,  se  ha  entablado 
alguna  reclamación  diplomática,  y si  no  hay  inconveniente  en  contestar,  so  sirva  manifestar  cuál  os  el 
fundamento  de  esa  reclamación  y el  objeto  que  pueda  tonor,  tratándose  de  la  cuestión  de  los  humos  en 
las  minas  do  Eiotinto;  pregunta  además,  fundándose  en  lo  que  ha  leido  en  un  periódico  ministerial,  si  es 
exacto  quo  se  han  tomado  ciertas  disposiciones  con  respecto  á augustas  Personas  de  la  Familia  Heal,  y 
si  ha  tomado  el  Gobierno  la  resolución  do  hacer  que  se  ausenten  de  Madrid  S.  M.  la  Reina  Dona  Isabol  II  y 
S.  A.  ol  Sr.  Duquo  de  Montpensier.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  laGobernacion.=Proguntas  del  señor 
Giberga  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  respecto  á la  política  que  en  lo  administrativo  y en  lo  político  protende 
seguir  el  Gobierno  on  Cuba  y Puorto-  Eico.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  do  Ultramar.=Kectiflcaciones 
de  ambos  señores.=Se  loe  una  proposición  de  loy  del  Sr.  Bushell,  imponiendo  a los  alcoholes  industriales 
un  recargo  extraordinario  de  una  posota  en  litro,  ademas  do  los  derechos  quo  los  soñalan  las  tarifas  de 
consumos.=La  apoya  en  breves  palabras  su  autor;  so  toma  en  consideración,  y pasa  á las  Secciones. = 
El  Sr.  Maissonnave  reproduce  las  preguntas  que  hizo  dias  pasados  sobre  un  hecho  ocurrido  on  un  con- 
vento do  Vigo  con  una  monja  sustraída  de  la  patria  potestad,  y quo  luego  apareció  reclusa  en  un  convento, 
leyendo  parte  de  una  pastoral  del  Obispo  do  Tuy,  y deseando  saber  si  el  Gobierno  está  rosuolto  á hacer 
que  se  cumplan  las  leyes  por  todos. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobornacion.=ORDEN  del  día; 
discusión  del  diotámen  relativo  á la  concesión  do  un  forro-carril  de  Sigüenza  á Alcañiz,  con  un  ramal 
á Caspe.=Discurso  dol  Sr.  Peralta  on  contra. ==Dol  Sr.  Gil  Berges,  como  do  la  Comision.=Heotiflcacio- 
nos  do  los  dos  soñores.=Se  procede  á la  lectura  do  los  artículos,  y quedan  aprobados  sin  discusión  los 
cuatro  de  que  consta  el  dictámon,  anunciándose  que  se  señalará  dia  para  su  aprobación  doflnitiva.=El 
Sr.  Poralta  declara  que  dosoa  hacer  constar  que  hubiera  podido  votación  nominal  sobre  este  dictámen 
on  otras  circunstancias.=Discusion  dol  dictámon  rotativo  al  ferro-carril  de  Oalatayud  a Toruol  y Sa- 
gunto.=Procedióndoso  á la  discusión  de  este  proyecto,  haco  varias  observaciones  sobre  él  el  Sr.  Navarro 
Eovortor,  que  son  contestadas  á nombre  de  la  Comisión  por  el  Sr.  Santa  Cruz.=Bectiüca  ol  Sr.  Navarro 
Beverter.=Se  suspondo  esta  discusion.=Se  anuncia  que  se  pondrá  on  conocimiento  del  Sr.  Ministro  do 
Gracia  y Justicia  el  ruego  del  Sr.  Marqués  de  Vadillo,  para  que  so  sirva  mandar  á la  Cámara  el  texto 
original  de  la  base  concordada  con  Su  Santidad  acerca  del  matrimonio  civil.=Se  león  y quedan  sobro  la 
mesa  los  siguiontos  dictámenes:  de  la  Comisión  de  peticiones  sobro  las  señaladas  con  los  núms.  37  al  43; 
dictámen  y dos  votos  particulares  respecto  dol  proyecto  de  ley  aprobando  el  convenio  celebrado  con 
el  Banco  do  España,  relativo  d los  servicios  de  la  deuda  ñotante  dol  Tosoro  y do  Tesorería  del  Estado.= 
A propuesta  del  Sr.  Presidente,  acuerda  el  Congreso  no  celebrar  sesión  hasta  el  jueves  próximo —Ordon 
del  dia  para  el  jueves:  los  dictámonos  quo  acaban  de  leerse,  y los  asuntos  pendientes. =Se  levanta  la 
sosion  pública  á las  siete  y diez  minutos,  quedando  reunido  ol  Congreso  en  sesión  secreta. 


Se  abrió  á las  cuatro,  y leída  el  Acta  de  la  ante- 
rior, quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  documentos  á que  se  reíiere 
la  siguiente  comunicación: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos Sres.:  Tengo  la  honra  de  pasar  á manos  de 
V.  EE.  para  que  se  sirvan  hacerlos  llegar  á las  del 
Diputado  D.  Gumersindo  de  Azcárate,  que  los  re- 
clama, los  tres  adjuntos  estados,  correspondientes  á 
la  Subsecretaría  de  esta  Presidencia,  Consejo  de  Es- 
tado y Ministerio  de  la  Guerra,  de  los  expedientes 
despachados  durante  el  pasado  ano  de  1887;  debiendo 
al  propio  tiempo  significarle  que  trasladada  su  pre- 
tensión a todos  los  Ministerios,  ha  manifestado  el  de 
Marina,  haberlo  enviado  ya  directamente  á esa  Cámara. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  9 de 
Febrero  de  1 8 88.=Práxedes  Mateo  Sagasta.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  acordando  se  insertara  en  el  Diario  de  las 
Sesiones , la  cuenta  á que  se  refiere  la  siguiente  co- 
municación: 

«La  Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo 
con  lo  que  previene  el  art.  216  del  Reglamento,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  la 
cuenta  de  sus  gastos  ó ingresos  correspondiente  ai 
mes  de  Mayo  último. 


INGRESOS.  GASTOS. 

Pesetas.  Pesetas. 


Existencia  en  30  de  Abril  de 
1887 

Ingresos  por  1 

cuenta  deif  Personal.  36.750*00) 
Material . 48. 520*75 ) 

de  Majo., . 1 

Pagos  ejecutados  en  el  mes 

de  Mayo 

Saldo  por  existencia  en  3 1 de 
Mayo 


7.999*00  » 

85.270*75  » 


61.951*25 

31.318*50 


Total  igual 


93.269*75  93.269*75 


Palaciodel  Congreso  10  de  Junio  de  l887.=Gristi- 
no  Hartos,  Presidente.=Manuel  PedregaL=Marqués 
de  Pidal.=Cándido  Martínez.— Marqués  de  Flores- 
T)ávila.=El  Marqués  de  Castro -Serna.— Filis  Sánchez 
Arjona,  Secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  La  lie  pedido,  Sr.  Presidente,  para 
dirigir  una  pregunta  á la  Mesa;  advirtiendo  antes  que 
la  voy  á hacer  sin  entrar  en  mi  ánimo  el  propósito 
de  dirigir  ninguna  censura  á la  Presidencia. 

Yo  desearía  saber  de  una  manera  positiva,  si  es 
que  lo  podemos  saber,  cuál  es  la  hora  oficial  de  em- 
pezarse la  sesión;  porque  los  que  venimos  á dirigir 
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alguna  pregunta  al  Gobierno,  estamos  aquí  á las  dos 
de  la  tarde,  en  que,  si  no  recuerdo  mal,  según  el 
acuerdo  del  Congreso,  debía  empezar  la  sesión,  y re- 
sulta que  empezando  la  sesión  á las  tres  y media  ó á 
las  cuatro,  tiene  que  levantarse  á las  siete  y media  ó 
á las  ocho,  y no  solo  se  nos  hace  perder  dos  horas, 
sino  que  se  nos  obliga  á estar  aquí  hasta  muy  tarde. 
Yo  creo  que  para  todos  será  indiferente  que  se  fije 
una  hora  ú otra  f>ara  abrir  la  sesión;  pero  yo  me  per- 
mito rogar  á la  Mesa  que  fije  de  una  manera  oficial 
la  hora  en  que  ha  de  empezar  la  sesión,  para  que  á 
esa  bora  se  encuenLrcn  aquí  los  Sres.  Diputados  y el 
Gobierno  de  S.  M. 

Esta  es  la  pregunta  que  tenía  que  hacer  á la 
Mesa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  razón; 
a hora  fijada  por  el  Congreso  es  la  de  las  dos;  pero 
si  S.  S.  ha  tenido  costumbre  de  asistir  á primera  hora, 
habrá  podido  observar  que  faltan  generalmente  los 
Sres.  Diputados,  y esto  obliga  á abrir  la  sesión  unas 
vacos  á las  dos  y media,  otras  á las  tres,  á veces  des- 
pués de  las  tres,  nunca  tan  tarde  como  hoy. 

Yo  quiero  explicar  al  Sr.  Diputado,  en  justa  de- 
ferencia hacia  61  y hácia  todos  los  demás  Sres.  Dipu- 
ados, la  causa  de  este  retraso.  Yo  tenía  propuesto  en 
primer  lugar  el  debate  acerca  del  matrimonio  civil. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  sido  lla- 
mado al  Senado,  no  puede  concurrir  á esta  Cámara, 
y me  ha  rogado  que  suspenda  este  debate.  El  Sr.  Da- 
bán  puede  imaginarse  la  pena  que  me  ha  causado  el 
procurar,  no  sé  si  lo  he  conseguido,  que  haya  algu- 
nos asuntos  que  se  puedan  discutir,  porque  los  seño- 
res Diputados  no  contabau  con  que  se  discutieran 
ciertos  asuntos  puestos  á la  orden  del  dia,  y es  deber 
de  deferencia  y consideración  no  poner  en  efecto  á 
debate  ciertos  asuntos  cuando  de  antemano  se  sabe 
que  hay  Sres.  Diputados  que  tienen  pedida  la  pala- 
bra, los  cuales  han  rogado  que  se  les  avise  con  un  dia 
de  anticipación.  Ahora  no  ha  podido  hacerlo  el  Pre- 
sidente, y á consecuencia  de  esto  acontece  que  la  ma- 
yor parte,  si  no  todos  los  Sres.  Diputados  que  habian 
de  tomar  parte  en  la  discusión  de  ciertos  asuntos,  no 
están  aquí.  En  hacer  estas  averiguaciones,  y en  exa- 
minar en  Secretaría  los  antecedentes  relativos  A tur- 
nos, enmiendas  y todo  lo  demás  que  tiene  relación 
con  los  asuntos  puestos  á la  órden  del  dia,  se  ha  pa- 
sado muchísimo  tiempo,  porque  en  efecto,  mucho 
tiempo  se  ha  ocupado  el  Presidente  en  esta  tarea. 

De  suerte  que  formalmente  S.  S.  tiene  razón,  y 
sustancialmcntc  la  tiene  también  el  Presidente,  por- 
que no  lia  podido  hacer  otra  cosa.  Ahora,  en  una 
cosa  resulta  que  tiene  razón  S.  S.  Evidentemente 
nuestras  costumbres  van  haciéndose  cada  dia  más 
incompatibles  con  abrir  el  Congreso  á las  dos  de  la 
tarde;  y por  tanto,  á ñn  de  evitar  los  inconvenientes 
que  S.  S.  señala,  yo,  poniéndome  antes  de  acuerdo 
con  las  personas  con  quienes  segim  costumbre  debo 
ponerme,  propondré  al  Congreso,  si  lo  tiene  á bien, 
un  cambio  de  hora,  el  cambio  de  hora  de  las  tres,  por 
ejemplo,  en  cuyo  caso  ya  puede  haber  más  rigor  para 
la  asistencia.  Es  cuanto  tengo  que  manifestar  al  se- 
ñor Dabán,  y desearé  haberle  dejado  satisfecho. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DABAN:  No  puedo  ménos  de  dar  las  gra- 
cias más  expresivas  al  Sr.  Presidente  por  la  amabili- 
dad con  que  lia  contestado  á mi  pregunta,  que  tal 


vez  hubiera  podido  excusar  por  inoportuna.  No  me 
referia  al  dia  de  boy.  Había  oido  algo  de  ios  trabajos 
que  estaba  realizando  S.  S.  para  que  pudiera  tener  lu- 
gar una  discusión,  y por  consiguiente,  no  me  había  de 
sorprender  la  bora  á que  la  sesión  se  ha  abierto  hoy; 
pero  como  esto  viene  de  atrás  y me  lia  parecido  que 
se  erigía  en  sistema,  me  he  permitido  hacerle  la  pre- 
gunta que  le  he  hecho. 

Y ahora,  ya  que  estoy  de  pié,  yo  rogaría  á S.  S. 
me  permitiera  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción una  pregunta  que  le  tengo  anunciada  hace  ya 
dias,  y que  no  he  explanado  por  la  expectación  de  la 
Cámara  en  la  discusión  que  ayer  terminó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  esto  habrá  de  esperar 
S.  S.  su  turno,  porque  yo,  figurándome  por  algunas 
palabras  que  le  he  oido  pronunciar  cuál  era  el  objeto 
con  que  había  pedido  la  palabra,  se  la  lie  dado  autes; 
pero  tratándose  ya  de  dirigir  preguntas,  hay  otros  se- 
ñores Diputados  que  tienen  pedida  la  palabra  antes 
que  S.  S.,  y tendrá  S.  S.  que  aguardar  el  turno. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  de  San  Bernardo. 

El  Sr.  Conde  de  SAN  BERNARDO:  La  he  pedido 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da; y como  no  se  encuentra  presente,  ruego  á la  Mesa 
tenga  la  bondad  de  ponerla  en  su  conocimiento. 

Yo  no  sé  si  habrá  llegado  hasta  el  Gobierno,  pero 
todo  el  mundo  sabe  que  la  opinión  pública  está  viva- 
mente preocupada  con  la  triste  situación  en  que  se 
encuentran  los  agricultores  españoles,  es  decir,  la  in- 
mensa mayoría  de  los  contribuyentes,  que  reclaman 
con  urgencia  la  resolución  de  esta  cuestión  gravísima, 
que  está  íntimamente  unida  con  la  prosperidad  ó la 
decadencia  de  la  Nación. 

La  prensa  lo  dice  todos  los  dias,  y las  oposiciones 
han  debido  creerlo  así  también,  porque  se  han  apre- 
surado á presentar  proyectos  que  revelan  su  deseo  de 
que  esta  cuestión  se  resuelva  cuanto  antes.  No  son 
ciertamente  para  tranquilizar  esta  alarma  de  la  opi- 
nión, las  declaraciones  hechas  aquí  por  los  Sres.  Mi- 
nistros de  Estado  y Hacienda,  que  han  dicho  repeti- 
das veces,  con  uq  optimismo  que  envidio,  que  no  es 
tan  grave  el  mal  como  generalmente  se  cree,  siendo 
así  que  de  los  datos  estadísticos  leídos  por  el  mismo 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  deduce  lo  contrario. 

Por  consiguiente,  mi  pregunta  consiste  en  rogar 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  me  diga  cuándo  traerá  el 
Gobierno  esos  proyectos  que  han  de  mejorar  la  situa- 
ción de  los  agricultores  españoles;  y si  no  fuera  in- 
discreción, preguntaría  si  se  Lrala  de  un  plan  com- 
pleto ó de  algunas  medidas  aisladas.  Yo  desde  luego 
creo  que  se  puede  temer  que  no  sea  ese  plan  tan  com- 
íselo como  fuera  de  desear,  al  ver  que  dicho  Sr.  Mi- 
nistro no  concede  importancia  excepcional  áun  asunto 
que  todos  consideramos  gravísimo. 

Y para  terminar,  ruego  á la  Mesa  baga  constar 
mi  voto  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los 
deseos  de  S.  S.,  y la  adhesión  de  su  voto  constará  en 
el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 



El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Castel. 
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El  Sr.  CASTEL:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  hu- 
biera deseado  hacer  también  al  de  Gracia  y Justicia, 
á quien  siento  no  ver  en  su  banco,  aun  cuando  com- 
prendo las  razones  que  tiene  para  no  encontrarse  en  él. 

En  el  pueblo  de  Valverdcjo,  provincia  de  Cuenca, 
se  verificaron  en  Mayo  del  ano  último  elecciones  mu- 
nicipales, y habiéndolas  perdido  uno  de  los  partidos 
que  luchaban,  el  gobernador  de  la  provincia  las  anu- 
ló. Excuso  indicar  qué  partido  fué  el  que  las  ganó, 
pues  todos  habréis  comprendido  que  se  trata  del  par- 
tido conservador. 

Después  de  aquella  anulación  hubieron  de  verifi- 
carse otras  elecciones  de  concejales,  y de  nuevo  las 
perdió  el  partido  gobernante.  Ya  entonces,  no  podien- 
do soportar  este  resultado,  encontraron  medio  para 
que  el  gobernador  de  la  provincia,  alegando  haber 
recibido  una  denuncia  por  malversación  de  caudales 
contra  varios  vecinos  de  aquel  pueblo,  unos  conceja- 
les que  fueron  en  épocas  anteriores,  y contra  cuatro 
que  acababan  de  ser  elegidos  por  el  pueblo,  diese 
cuenta  al  juez  instructor  para  que  procediera  contra 
dichos  vecinos,  dictando  el  juez  un  auto  de  procesa- 
miento contra  todos  ellos  y de  suspensión  délos  cua- 
tro concejales  electos.  Entonces,  en  sustitución  de 
éstos,  el  gobernador  designó  otros  que  no  reúnen  las 
condiciones  de  la  ley. 

Aquellos  que  fueron  suspensos  de  sus  cargos,  se 
alzaron  ante  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ale- 
gando varias  razones  que,  en  su  concepto,  demostra- 
ban que  era  completamente  arbitraria  aquella  medida. 
No  se  ha  dictado  resolución,  absolutamente  ningu- 
na, por  parle  del  Ministerio  de  la  Gobernación ; pero 
los  hechos  ocurridos  con  motivo  de  esas  elecciones  y 
la  separación  de  esos  cuatro  concejales,  no  amigos  de 
la  situación,  son  tales,  que  dieron  ocasión  á que  en 
1 7 de  Enero  último  ocurriesen  escenas  sumamente  de- 
plorables. Uno  de  los  concejales  interinos,  persiguien- 
do puñal  en  mano  á un  guarda  local  de  aquella  po- 
blación, llegó  á amenazarle  junto  á la  puerta  misma 
de  la  casa  del  alcalde.  Huyendo  el  agredido  penetró 
en  dicha  casa,  y tras  él  su  perseguidor  el  concejal  in- 
terino ; y detenido  por  la  esposa  del  alcalde,  hirió  á 
ésta  en  lugar  de  herir  al  guarda  como  pretendía. 

El  alcalde,  temeroso  de  que  los  vecinos  penetra- 
sen en  su  casa  y aumentara  la  confusión,  procuró  que 
la  cuestión  no  pasara  adelante.  Pero  entonces  el  juez 
municipal,  hermano  político  del  concejal  agresor,  in- 
timó al  alcalde  para  que  abriese  la  puerta,  y él  solo, 
sin  acompañamiento  de  secretario  ni  de  ninguna  otra 
persona,  entró  en  la  casa,  allanándola  toda  ella,  en 
busca,  según  decia,  de  algún  pretendido  criminal;  y 
no  encontrando  ninguno  que  para  él  mereciera  este 
calificativo,  puesto  que  no  qtieria  aplicárselo  á su 
cuñado,  se  lo  llevó  con  los  instrumentos  del  delito,  no 
presunto,  sino  consumado,  negándose  en  absoluto  á 
instruir  diligencias  de  cuanto  allí  habia  ocurrido.  El 
alcalde  del  pueblo,  que  á pesar  de  estar  investido  de 
este  cargo  se  encuentra  sin  autoridad  ninguna  para 
hacer  valer  su  derecho  y hacerse  respetar,  hubo  de 
encerrarse  en  su  propia  casa  hasta  que  dos  dias  más 
tarde  llegó  una  pareja  de  la  Guardia  civil,  y auxiliado 
por  ella  pudo  salir  de  casa,  asistir  á la  alcaldía  y dar 
cuenta  al  gobernador,  al  juez  instructor  y al  fiscal, 
de  lo  que  habia  ocurrido.  Ninguno  de  estos  individuos 
constituidos  en  autoridad,  á quienes  el  alcalde  se  di- 
rigió, ha  dado  paso  alguno,  ni  se  tiene  noticia  de  que 


lo  hayan  intentado;  y en  esta  situación  se  encuentra 
el  alcalde,  sin  poder  adelantar  nada  y obligado  hasta 
á ausentarse  del  pueblo. 

Omitiendo  otros  muchos  detalles  que  servirian 
para  hacer  resaltar  más  y más  la  arbitrariedad  con 
que  por  par  Le  del  juez  municipal  y del  instructor  se 
procede,  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: ¿tiene  S.  S.  conocimiento  de  esto,  que  empezó 
por  un  expediente  elevado  á S.  8.,  y’que  luego  lia  pro- 
ducido hechos  tan  lamentables  y de  tanta  resonancia 
en  la  provincia  de  Cuenca?  Si  lo  tiene,  ¿qué  disposi- 
ciones ha  dictado?  Por  ahora  limito  á esto  mi  pre- 
gunta. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albarcda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
No  tengo  conocimiento  de  los  hechos  concretos  á que 
S.  S.  se  refiere,  los  cuales  caen  dentro  de  las  respon- 
sabilidades que  contraen  los  funcionarios  públicos  que 
faltan  al  cumplimiento  de  las  leyes.  No  he  tomado, 
por  consiguiente,  resolución  ninguna;  pero  puede  es- 
tar S.  S.  seguro  de  que,  dentro  de  las  facultades  que 
pueda  tener  la  Administración,  y por  consiguiente  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  ahí  como  en  todas  partes 
tomará  aquellas  resoluciones  que  correspondan.  Su 
señoría,  en  la  relación  que  ha  hecho  de  los  sucesos, 
ha  hablado  de  la  conducta  de  personas  dependien- 
tes del  Poder  judicial.  Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  tendrá  conocimiento  de  estos  he- 
chos, y si  no  lo  tiene,  yo  los  pondré  en  su  conocimiento; 
además  de  que  las  personas  lesionadas  por  individuos 
del  Poder  judicial  tienen  medios  dentro  de  las  leyes 
para  recurrir  contra  los  individuos  que  no  hayan  cum- 
plido con  su  deber. 

El  Sr.  CASTEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  CASTEL:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  por  las  que  acaba  de  pro- 
nunciar en  contestación  á la  pregunta  que  le  he  di- 
rigido. 

Desde  luego  no  me  extraña  que  8.  S.  no  tenga  no- 
ticia de  alguno  de  los  hechos  que  he  referido,  y siento 
no  haber  tenido  tiempo  para  anunciar  á S.  S.  esta  pre- 
gunta, que  ante  la  próxima  clausura  de  las  Górtes  me 
he  visto  obligado  á hacerle  hoy. 

De  todos  modos,  hay  un  expediente  incoado  por 
los  concejales  suspensos;  y aunque  S.  S.  no  tenga  de 
esto  ningún  recuerdo,  cosa  que  no  me  extraña,  algo 
debe  haber  en  su  Ministerio,  y yo  le  ruego  que  active 
en  lo  posible  su  resolución. 

También  debo  decir  que  algunos  de  los  cargos 
que  be  formulado  se  refieren  á individuos  del  órden 
judicial,  y por  consiguiente,  cuanto  hubiera  de  decir 
acerca  de  esto  se  dirigirla  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  Por  esto  me  reservo  el  dar  nuevos  detalles  y 
exigir  sobre  ellos  explicaciones  el  dia  que  tenga  el 
gusto  de  ver  presente  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Puede  S.  S.  estar  tranquilo  de  que  la  resolución  sobre 
el  expediente  administrativo  no  se  hará  esperar. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Apelando  á la  cor- 
tesía cariñosa  con  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ha  contestado  á anteriores  preguntas  mías,  y 
dada  ini  disposición  de  tratar  los  graves  asuntos  re- 
ferentes á los  acontecimientos  de  Riotinto,  desearía, 
si  el  Sr.  Ministro  no  tiene  inconveniente,  que  tra- 
temos esta  cuestión  en  la  primera  sesión  hábil  des- 
pués de  la  suspensión  á que  estamos  avocados  con 
motivo  de  las  próximas  fiestas.  Pero  para  entonces, 
si  ahora  el  Sr.  Ministro  no  quiere  darme  una  contes- 
tación, desearía  saber  si  es  cierto,  como  tengo  moti- 
vos para  creer,  aunque  cueste  mucho  á mi  orgullo 
nacional,  que  con  motivo  de  los  sucesos  acaecidos  en 
las  minas  de  Riotinto,  sucesos  de  orden  publico,  de 
órden  interior,  en  los  cuales  no  se  ha  hablado  basta 
el  presente  de  daños  causados  ni  á sociedades  ni  á par- 
ticulares, si  es  cierto,  repito,  que  eu  una  cuestión  de 
órden  público  y de  este  carácter  de  órden  interior,  se 
han  entablado  reclamaciones  diplomáticas.  Yo  pre- 
gunto al  Gobierno,  si  creyera  que  no  habia  inconve- 
niente en  contestarme,  cuál  es  el  fundamento  de  esa 
reclamación  y el  objeto  que  pueda  teuer. 

Y hecha  esta  pregunta,  voy  á hacer  otra  sobre  un 
asunto  que  considero  muy  grave. 

Ayer  ha  terminado  el  debate  político  del  mensaje. 
Todos  los  partidos  han  ocupado  las  posiciones  que 
creen  convenientes  á sus  intereses  y á su  patriotismo: 
el  partido  conservador  y el  partido  dominante  han 
allanado  los  obstáculos  que  los  separaban  y han  acer- 
cado sus  distancias;  el  partido  reformista,  que  tiene 
en  esta  Cámara  una  pequeña  minoría,  ha  quedado, 
como  es  natural,  en  lucha  franca,  abierta  y resuelta, 
tal  como  antes  venía  resuelto  á no  ceder  y á no  aban- 
donar ninguna  cuestión  de  las  que  afectan  ai  interés 
público.  Nosotros  hemos  expuesto  en  esos  solemnes 
debates  nuestras  opiniones  sobre  los  principios,  sobre 
los  programas  y sobre  la  conducta  del  Gobierno,  y 
hemos  formulado  á manera  de  índice,  porque  en  la 
índole  de  esos  debates  no  era  permitido  otra  cosa, 
nuestros  juicios,  y hemos  formulado  nuestras  censu- 
ras sobre  muchos  actos  de  la  política  del  Gobierno. 

Es  natural  que  en  la  multitud  de  cuestiones  de- 
batidas en  estas  solemnes  sesiones  hayan  escapado  al- 
gunas á la  respuesta  ó á la  contestación  del  Gobier- 
no, ya  porque  en  ellas  no  haya  lijado  su  atención,  ya 
porque  algunas  de  ellas  no  hayan  sido  materia  de  to- 
dos les  discursos  que  se  han  pronunciado  en  este 
sitio. 

Hay  una  en  la  cual  me  ocupé  yo  únicamente,  á la 
cual  doy  gran  importancia,  y la  que  reviste  mayor 
gravedad  hoy  por  las  noticias  para  mí  recientes  y 
que,  no  vacilo  en  anticipar  el  juicio,  son  para  raí  y 
para  la  Patria  tristes.  Yo  pregunté,  no  recuerdo  si  en 
forma  de  pregunta  ó cuando  hube  do  tomar  parte  en 
esos  debates,  qué  ocurría  para  que  un  dia  un  perió- 
dico viniera  á turbar  la  quietud  de  los  espíritus  tra- 
tando de  ciertas  materias  que  pareciau  relegadas  de 
antiguo  á un  terreno  fuera  del  combate  de  los  parti- 
dos; qué  ocurría  que  pudiera  relacionarse  con  la  Fa- 
milia Real,  para  que  un  periódico  escribiera  un  ar- 
tículo hablando  de  misterios  y suponiendo  que  habia 
intrigas,  y para  que  los  periódicos  ministeriales  ú ofi- 
ciosos hablaran  del  destierro  de  una  egregia  persona. 
Más  claro:  todo  el  mundo  sabe  por  los  periódicos  mi- 
nisteriales, porque  los  de  oposición  no  se  han  ocupa- 


do en  este  asunto,  que  ha  habido  órdenes,  ó indicacio- 
nes que  parecen  órdenes,  porque  esta  es  la  forma  na- 
tural de  dirigirse  á ciertas  personas;  todo  el  mundo 
sabe  que  después  de  hablarse  de  intrigas  y de  miste- 
rios se  ha  supuesto  que  el  Gobierno  habia  hecho  salir 
de  Madrid  á la  augusta  persona  de  Doña  Isabel  II. 

No  es  esto  solo.  Yo  llamé  la  atención  sobre  este 
particular,  y el  Gobierno  ha  callado;  pero  yo  tengo 
noticias  bastantes  para  creer  que  hay  órdenes  ó indi- 
caciones, que  es  la  forma  en  que  estas  órdenes  se  tra- 
ducen, que  hoy  cierran  las  puertas  de  la  Patria  á los 
Duques  de  Montpensier.  Estas  noticias  tienen  una 
gravedad  indudable.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  en  el  resumen  de  los  debates  habidos  en 
esta  Cámara,  habló  de  ser  España  el  pueblo  más  tran- 
quilo de  Europa,  merced  á una  política  que  ha  lle- 
vado la  quietud  á todas  partes;  y frente  á esta  afir- 
mación del  Gobierno  se  pueden  levantar  estos  hechos. 
¿No  tienen  importancia  ó no  tienen  fundamento  estos 
hechos?  ¿Se  lia  dado  ó no  se  ha  dado  realmente  órden, 
se  ha  hecho  ó dejado  de  hacer  indicaciones  d esas 
augustas  personas  para  que  no  se  presenten  ni  resi- 
dan en  la  capital  de  la  Monarquía?  ¿Si  ó no?  Si  el  Go- 
bierno ha  hecho  esas  indicaciones,  ¿es  que  la  presen- 
cia de  esas  personas  se  enlaza  con  algún  aconteci- 
miento político  que  pueda  ser  amenazador?  Cuestio- 
nes son  éstas  de  tal  naturaleza  y de  tanta  gravedad, 
que  yo  me  he  creído  en  el  caso  de  formular  sobre 
ellas  estas  preguntas.  No  necesito  justificar  mi  con- 
ducta; para  enterarme  déla  política,  yo  no  tengo  otro 
procedimiento  que  el  de  levantarme  en  esta  tribuna 
á preguntar  é interpelar  al  Gobierno  sobre  todos  los 
asuntos  que  preocupan  á la  opinión  pública. 

Ejercito  este  derecho  en  esta  materia  delicada, 
dispuesto  a guardar  con  el  Gobierno  todas  las  reser- 
vas y consideraciones  debidas,  con  el  solo  objeto  de 
salir  al  paso  de  torcidas  interpretaciones  y saber,  en 
resúmen,  si  el  Gobierno  se  ha  creído  en  el  caso  de 
tomar  la  iniciativa  para  cerrar  el  paso  ó dificultar  la 
residencia  en  Madrid  de  las  Personas  Reales  á que 
me  he  referido;  si  esa  iniciativa  reconoce  por  causa 
motivos  que  puedan  enlazarse  con  la  quietud  que 
ayer  decantaba  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, ó motivos  de  otra  clase,  y si  ellos  son  de 
los  que  pueden  ponerse  en  conocimiento  de  las  Gór- 
tes  y del  país.  Por  tanto,  yo  lo  que  hago  al  dirigir  al 
Gobierno  esta  pregunta,  es  facilitarle  la  ocasión  para 
que  disipe  dudas,  impida  comentarios  y dejen  de  pe- 
sar sobre  cosas,  sobre  instituciones  y sobre  la  polí- 
tica en  general  ningún  género  de  reservas  ni  de  nu- 
bes que  fomente  la  inventiva  ó los  temores  excesivos 
de  las  gentes  que  se  ocupan  del  rumbo  que  llevan 
los  negocios  públicos. 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Yoy  á contestar  en  primer  lugar  á la  primera  pre- 
gunta que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Romero  Robledo. 

Como  no  tengo  por  qué,  ni  aunque  lo  tuviera  ha- 
bia de  ocultarlo,  como  no  fuera  que  el  interés  público 
lo  demandara  en  absoluto,  tengo  que  decir  á S.  S.  que 
efectivamente  es  cierto  que  hay  una  pequeña  recla- 
mación, hecha  por  el  embajador  de  Francia,  sobre  su- 
puestos daños  ocasionados  eu  una  de  las  minas,  no  do 
Riotinto,  sino  de  otra  de  menor  importancia.  Pero 
acerca  de  esto  debo  decir  ai  Sr.  Romero  Robledo  (pór- 
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que  S.  S.  ha  expresado  su  sentimiento  por  esta  recla- 
mación, suponiéndola  como  relacionada  con  la  digni- 
dad nacional)  que  aquella  se  formuló  muchos  (lias 
antes  de  los  sucesos  de  Riotinto,  no  teniendo,  por  con- 
siguiente, nada  que  ver  con  estos  ni  con  la  cuestión 
de  orden  público,  y que  el  hacer  ese  género  de  recla- 
maciones es  un  deber  inevitable  de  todos  los  repre- 
sentantes de  un  país  en  aquel  en  que  están  acredita- 
dos. Jamas  se  le  ha  ocurrido  ai  Gobierno  francés  creer 
que  yo  ejercia  ninguna  acción  que  por  ningún  con- 
cepto pudiera  lastimar  la  dignidad  de  ningún  ciuda- 
dano francés,  cuando  hacía  reclamaciones,  y he  hecho 
muchas,  sobre  la  manera  con  que  las  aduanas  fran- 
cesas, las  autoridades  francesas  decidían  sobre  la 
cuestión  relativa  á nuestro  comercio,  y á los  derechos 
de  nuestros  conciudadanos  dentro  de  Francia. 

La  reclamación  está  hecha,  naturalmente,  proce- 
diendo de  un  embajador  tan  diestro,  en  la  forma  que 
es  propia  de  esos  documentos;  en  la  forma  en  que  yo 
he  presentado,  mientras  he  tenido  el  alto  honor  de  re- 
presentar á España  en  Francia,  no  una,  sino  muchas 
de  mayor  importancia.  Por  consiguiente,  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  puede  estar  completamente  tranquilo 
respecto  de  la  dignidad  nacional:  es  una  de  esas  re- 
clamaciones que  se  hacen  siempre  en  casos  análogos, 
que  se  contestan  con  los  datos  que  se  poseen,  y que 
no  tienen  ninguna  importancia,  ni  pueden  influir,  ni 
de  cerca  ni  de  lejos,  en  la  resolución  de  cuestiones  que 
'dependen  pura  y exclusivamente  del  interés  público 
de  la  Nación  española  y del  criterio  absolutamente 
independiente  de  su  Gobierno. 

Me  parece  que  con  lo  dicho  quedará  S.  S.  satisfe- 
cho con  relación  á la  primera  pregunta. 

Con  relación  á la  segunda,  debo  decir  á S.  S.  que 
niego  en  absoluto  el  rumor  que  S.  S.  ha  indicado  en 
uso  de  un  derecho  que  soy  el  primero  en  respetar, 
porque  la  cuestión,  si  la  hubiera,  tendría  importancia 
política;  y al  hacer  esta  negación  debo  expresar  el 
fundamento  de  ella,  que  arranca  de  mi  línea  de  con- 
ducta. 

Yo,  Sres.  Diputados,  he  dicho  otra  vez,  y repito 
ahora,  que  los  periódicos  ministeriales  no  son  eco,  ni 
en  poco  ni  en  mucho,  de  las  opiniones  del  Gobierno; 
que  escriben  usando  de  libertad  de  criterio  abso- 
luta y completa,  y pueden  decir  de  todo  y sobre  todo 
aquello  que  crean  conveniente  al  interés  colectivo  de 
la  política  que  representan  y aquello  que  crean  asi- 
mismo conveniente  al  interés  público;  pero  que  jamás 
han  tenido  ninguna  especie  de  conexión  secreta  ni  han 
recibido  instrucciones  directas  del  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Si  para  confirmar  esto  yo  necesitara  apelar  á al- 
gún testimonio,  apelarla  al  de  los  directores  y redac- 
tores de  los  periódicos  contrarios  al  Gobierno,  para 
que  dijeran  si  alguna  vez  habían  visto  la  cosa  más 
pequeña  de  la  cual  resultara  que  yo  comunicaba,  que 
yo  daba  instrucciones  y noticias  sobre  las  cuestiones 
políticas  á los  periódicos  ministeriales  y guardaba 
reserva  con  los  periodistas  de  oposición. 

En  todas  las  cuestiones,  incluso  en  una  de  las  más 
candentes  que,  como  la  Cámara  ha  visto,  hemos  discu- 
tido el  Sr.  Romero  Robledo  y yo,  he  puesto  delante 
de  todos  los  periodistas,  para  que  puedan  publicarse 
lo  mismo  en  los  periódicos  ministeriales  que  en  los 
de  oposición,  los  originales  de  los  documentos  relati- 
vos á esas  cuestiones.  Por  consiguiente,  yo  no  sé  lo 
que  han  dicho  los  periódicos  que  S.  8.  entiende  que 


tienen  conexiones  públicas  con  el  Gobierno;  lo  único 
que  yo  sé  es,  que  ninguna  de  esas  noticias  á que  su 
señoría  alude  está  conforme  con  la  realidad;  que  el 
Gobierno  no  lia  tenido  que  tomar  determinación  al- 
guna ni  hacer  indicación  de  ninguna  especie,  ni  ha 
habido  motivo  para. que  los  hechos  á que  8.  S.  se  ha 
referido  hayan  tenido  lugar. 

Por  fortuna  para  la  Patria,  ciertas  épocas  pasa- 
das, y no  quiero  referirme  á España,  sino  á otros  paí- 
ses en  que  los  Gobiernos  han  tenido  que  intervenir  en 
la  manera  de  ser  del  Palacio,  no  tienen  absolutamente 
punto  de  contacto  ni  relación  de  ninguna  clase  con 
la  época  actual.  Aquí  no  puede  haber  crisis  de  damas, 
como  hubo  en  Inglaterra;  aquí  no  se  pueden  hacer 
indicaciones  que  se  refieran  á los  hechos  ni  á las  per- 
sonas á que  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  aludido. 

Sucede  todo  lo  contrario.  La  vida  pública  se  des- 
arrolla en  medio  del  ejercicio  de  todas  las  libertades, 
y expeditos  todos  los  medios  de  que  llegue  á la  su- 
perficie de  la  opinión  el  latir  y el  sentir  de  los  pue- 
blos. No  tiene  este  Gobierno,  ni  tendrá  ningún  otro, 
necesidad  de  tomar  determinación  ninguna,  ni  de  ha- 
cer ninguna  clase  de  indicaciones  que  pudieran  afec- 
tar á las  altas  personas  á quienes  S.  S.  se  refiere;  por- 
que cuando  en  los  pueblos  modernos  la  libertad  se  ejer- 
cita y el  sistema  parlamentario  se  realiza  con  toda 
sinceridad,  habiendo  una  voluntad  suprema  dispuesta 
á que  se  cumplan  todas  estas  determinaciones,  cual- 
quier hecho  de  ese  género  resultaría  inútil  y digno 
de  censura,  por  lo  que  ni  uno  solo  se  ha  realizado. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  agradezco  ai  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  la  declaración  que  ha 
hecho  respecto  al  asunto  que  motivó  mi  primera  pre- 
gunta; S.  S.  dice  que  la  reclamación  presentada  por 
el  embajador  de  Francia  no  se  enlaza  con  la  cuestión 
de  órden  público  en  Riotinto,  sino  que  se  relaciona 
con  una  indemnización  pedida  por  otra  vía...  (EISr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación : Es  muy  anterior.)  Pues  me 
basta. 

También  agradezco  á S.  S.  las  últimas  declaracio- 
nes que  ha  hecho,  y creo  que  á su  vez  el  Gobierno  me 
agradecerá  la  pregunta  que  he  formulado,  porque  de 
esa  manera  (y  esta  es  la  ventaja  de  la  libertad  y de 
la  publicidad  de  estos  debates,  porque  en  el  país  re- 
suena cuanto  se  dice  en  esta  tribuna),  todo  el  mundo 
sabe  que  ni  el  Gobierno  de  8.  M.,  ni  el  Presidente  del 
Consejo,  ni  nadie,  ha  hecho  la  menor  indicación  que 
coarte  la  libertad  de  esas  elevada»  personas  para  venir 
á Madrid  ó para  residir  en  él. 

Por  lo  demás,  no  necesitaba  yo  que  lo  dijera  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  saber  (le  qué  ma- 
nera funciona  el  régimen  representativo,  y de  qué 
manera  tan  noble  y tan  leal  toda  la  Familia  Real  se  uno 
y armoniza  con  ios  sentimientos  del  país,  alejándose 
por  completo  de  todo  acto  que  pudiera  traducirse  por 
intriga  de  familia.  Yo  de  esto  me  felicito  muy  since- 
ramente, como  me  felicito  también  de  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  haya  desautorizado  á los  pe- 
riódicos ministeriales.  Esos  periódicos  no  representan 
ai  Gobierno,  según  la  declaración  que  ha  hecho  S.  S.; 
pero  esta  declaración  hacía  falta,  porque  al  publicar 
noticias  referentes  á esas  personas,  al  anunciar  des- 
tierros augustos,  al  fijar  hasta  las  fechas  en  que  de- 
bían salir  ciertas  augustas  personas,  se  creaba  una 
opinión  falsa,  y esto  era  un  mal  para  el  Gobierno  y un 
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mal  para  todos  los  que  sinceramente  amamos  las  ins- 
tituciones. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Ignoro  cuáles  puedan  ser  los  periódicos  ministeriales 
que  han  dicho  eso.  Pero  debo  decir  una  cosa,  y es,  que 
yo  he  dicho  que  los  periódicos  ministeriales  no  están 
en  relación  directa  con  el  Ministro  de  la  Gobernación 
para  recibir  sus  instrucciones;  pero  los  periódicos  mi- 
nisteriales están  en  relación  directa  con  el  partido, 
sienten  sus  palpitaciones,  defienden  sus  intereses,  son 
la  expresión  de  sus  doctrinas,  son,  en  suma,  una  parte 
integrante  del  partido,  y yo  que  nada  les  exijo,  nada 
les  pido  y ni  siquiera  les  encargo,  agradezco  mucho 
ei  apoyo  que  prestan  á una  política  que  creo  para  el 
país  salvadora. 

Ei  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieue  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pero  siempre  cons- 
tará que  eu  esle  asunto  los  periódicos  ministeriales 
quedan  desmentidas  en  las  noticias  que  han  propa- 
lado respecto  á ciertas  personas.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  ¡Pero  si  no  ha  habido  ningún  pe- 
riódico ministerial  que  lo  diga!  Vengan  los  textos.) 
El  imparcial  entre  otros. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
¿Y  es  periódico  ministerial  El  Imparciall  Ojalá  lo 
fuera,  porque  es  un  periódico  que  tieue  uua  gran  cir- 
culación, que  está  escrito  con  gran  talento,  y alguno 
de  cuyos  redactores  pertenece  á esta  mayoría,  y es 
querido  amigo  nuestro;  pero  periódico  ministerial  ja- 
más lo  ha  sido;  y lo  digo  con  gran  pena,  porque  soy 
muy  sincero  y agradecería  que  fuera  ministerial. 
¡Bonito  periódico  ministerial,  y algunas  veces  me  dice 
cosas  que  no  me  hacen  ninguna  gracia!  (fi¿m) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Romero  Robledo, 
voy  á dar  á V.  S.  la  palabra;  pero  llamo  su  atención 
sobre  la  conveniencia  de  prolongar  este  incidente.  Su 
señoría,  fundándose  en  noticias  de  los  periódicos  mi- 
nisteriales ó de  otros,  ha  creído  de  su  deber  traer  este 
asunto  al  Congreso;  el  Gobierno  hx  contestado  de  una 
manera  categórica;  en  realidad,  el  incidente  princi- 
pal ha  terminado,  y solo  queda  el  relativo  á los  ar- 
tículos de  los  periódicos. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente, 
está  terminado  el  incidente.  Ilabia  pedido  la  palabra 
para  satisfacer  alguna  especie  de  interpelación  que 
me  hacía  ei  Sr.  Presidente  del  Consejo;  pero  lo  haré 
privadamente.  He  concluido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  Sr.  GIBERGA:  Voy  á dirigir  unas  preguntas 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Quisiera  conocer  en  to- 
dos sus  detalles  lo  ocurrido  en  el  Ayuntamiento  de 
Santiago  de  las  Vegas,  y si  es  cierto,  como  dicen  los 
periódicos  liberales  llegados  de  las  Antillas  por  el  úl- 
timo correo,  que  han  sido  separados  once  concejales 
autonomistas,  sin  que  concurra  en  ellos  ninguna  de 


las  causas  que  pueden  dar  lugar  á la  suspensión.  Qui- 
siera saber  si  es  verdad  que  esa  separación  ha  sido 
acordada  por  haber  tornado  fd  Ayuntamiento  un  acuer- 
do nombrando  un  recaudador  y relevándole  interina- 
mente de  fianza,  á fin  de  que  pudiera  verificarse  la 
recaudación  del  presupuesto  municipal,  que  no  podía 
verificarse  por  hallarse  pendiente  de  la  resolución  del 
gobernador  otro  acuerdo  del  Ayuntamiento,  relativo 
á la  fianza  de  recaudador.  Quisiera  saber  si  ha  sido  el 
gobernador  de  la  provincia  quien  ha  decretado  la  se- 
paración, fundándola  en  el  motivo  que  he  expuesto. 
Quisiera  saber  si  á pesar  (le  las  declaraciones  que 
aquí  ha  hecho  el  Gobierno  liberal  por  conducto  de  uno 
de  sus  Ministros  más  ilustres,  el  Sr.  Gamazo,  de  que 
cuando  procediera  la  separación  administrativa  de 
concejales  autonomistas  serian  sustituidos  por  auto- 
nomistas, y cuando  procediera  la  separación  admi- 
nistrativa de  concejales  conservadores  serian  susti- 
tuidos por  concejales  conservadores;  y si  á pesar  del 
criterio  que  revelaba  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  en  las  últimas  palabras  do  sil  memorable 
discurso  de  ayer,  es  cierto  que  el  delegado  de  ese  Go- 
bierno ha  sustituido  los  once  concejales  autonomistas 
separados  en  el  Ayuntamiento  de  Santiago  de  las  Ve- 
gas con  otros  que  no  son  de  procedencia  autonomis- 
ta, y si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  está  dispuesto  á 
aprobar  semejante  hecho,  ó á ponerle  remedio  con  la 
urgencia  que  el  caso  requiere. 

Y he  dicho  con  la  urgencia  que  el  caso  requiere, 
porque  ese  hecho  tiene  una  explicación  que  fácilmen- 
te comprenderá  S.  S.  La  separación  ha  sido  decretada 
en  los  últimos  dias  de  Enero,  y á principio  de  Febrero 
empieza  la  rectificación  de  las  listas  electorales,  que 
concluye , si  no  estoy  equivocado , el  1 5 de  este  mes. 

Repetidísimos  casos  se  han  dado  de  separaciones 
de  Ayuntamientos  autonomistas  y su  sustitución  por 
los  gobernadores  con  Ayuntamientos  compuestos  de 
constitucionales,  con  el  fin  de  que  éstos  fueran  los 
que  intervinieran  en  las  operaciones  electorales.  Y 
como  estamos  á 1 i de  Febrero,  y la  cuestión  es  in- 
teresantísima, yo  deseo  saber  cuál  es  el  criterio  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  con  objeto  de  hacer  uso  de 
mi  iniciativa  parlamentaria  en  la  forma  que  estime 
conveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Rarí- 
simas veces  ha  sucedido  en  la  isla  de  Cuba,  y S.  S. 
lo  sabe  perfectamente,  que  se  hayan  suspendido  Ayun- 
tamientos. Su  señoría,  que  es  tan  amante  de  la  des- 
centralización como  puedo  yo  serlo,  puesto  que  con- 
testando el  otro  dia  eu  lo  referente  á su  doctrina  au- 
tonomista, yo  mantuve  la  doctrina  de  asimilación  del 
Gobierno,  la  cual  está  basada  en  la  descentralización; 
S.  S.,  repito,  debe  saber  que  el  Gobierno  no  puede  ni 
debe  tener  noticias  de  hechos  de  la  clase  que  S.  S. 
denuncia,  más  que  cuando  se  eleve  la  queja;  porque 
si  no,  ¿qué  significaría  la  descentralización? 

Por  esto  á mí  me  asombra,  y lo  digo  con  franqueza, 
que  S.  S.  dirija  estas  preguntas  al  Ministro  de  Ultra- 
mar. Yo  tengo  noticia  de  eso,  pero  la  tengo  particu- 
larmente, no  oficialmente;  y me  lian  comunicado  par- 
ticularmente la  noticia,  atribuyendo  el  hecho  á que  su 
señoría  se  refiere  á haberse  fijado  por  el  Ayuntamien- 
j to  un  impuesto  ilegal,  en  cuyo  caso  el  gobernador 
I general  tiene  las  facultades  que  le  conceden  las  leyes. 
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Y no  tengo  más  que  decir  respecto  á la  primera  pre- 
gunta de  S.  8.;  pero  repito  que  cuando  venga  la  queja 
al  Gobierno,  el  Ministro  de  Ultramar  cumplirá  siem- 
pre con  la  ley. 

En  cuanto  á la  segunda  pregunta,  yo  no  sé  qué 
decir  á S.  S.  Es  verdad  que  yo  tengo  en  esta  cuestión 
los  mismos  principios  sostenidos  por  mi  digno  antece- 
sor, y que  pienso  lo  mismo  que  pensaba  él  en  esta 
cuestión  concreta.  Debe  tenerse  en  cuenta,  sin  embargo, 
cuando  sucede  un  caso  así,  como  un  principio  de 
equidad  y justicia,  si  es  posible,  y no  se  falte  á la  ley, 
que  se  nombre  concejales  á los  electores  de  las  mis- 
mas ideas  políticas;  pero  eso  siempre  en  el  sentido  de 
que  no  se  falte  á la  ley;  y no  se  falta  á ella,  porque  el 
Gobierno  está  dispuesto  siempre  á respetarla.  Creo 
que  con  esto  puede  quedar  satisfecho  S.  S.,  porque  no 
puedo  ni  debo  decirle  sobre  este  punto  más  que  lo 
siguiente:  puesto  que  hay  una  determinación  tan  com- 
pleta, si  creen  los  suspendidos  que  ha  sido  ilegal,  que 
acudan  en  queja  al  Gobierno,  y si  lo  hacen,  yo  aseguro 
á S.  S.  que  el  Gobierno  cumplirá  la  ley  y la  hará 
cumplir. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GIBERGA:  A mí  me  asombra  el  asombro 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Parece  que  por  primera 
vez  se  levanta  un  Diputado  en  esta  tribuna  á pedir  á 
un  Ministro  de  la  Corona  antecedentes  relativos  á algún 
Ayuntamiento.  Yo  conozco,  tan  bien  como  S.  S.,  el 
régimen  á que  están  sujetos  los  Ayuntamientos  de 
Cuba,  y no  he  de  venir  aquí,  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, á proponer  á S.  S.  solucioues,  sino  que  S.  S.  es 
quien,  conociendo  sus  facultades  y la  legislación,  debe 
á las  preguntas  de  los  Diputados  responder  en  el  sen- 
tido que  tenga  por  conveniente,  y resolver  lo  que  á su 
juicio  proceda. 

Fijada  así  nuestra  posición  respectiva,  debo  dis- 
tinguir dos  cosas  muy  diferentes  en  esta  cuestión:  la 
cuestión  administrativa  y la  cuestión  política.  El  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  cuando  lleguen  adminis- 
trativamente á sus  manos  las  reclamaciones  que  se 
incoen,  resolverá  en  el  sentido  que  estime  conve- 
niente. 

Pero  aparte  de  eso,  hay  una  cuestión  política  que 
vengo  á someter  á la  consideración  de  S.  S.,  para  que 
conociendo  como  conoce  8.  8.  las  leyes,  haga  lo  que 
crea  conveniente  á la  política  de  ese  Gobierno;  y en 
vista  de  lo  que  S.  8.  baga,  nosotros  también  adopta- 
remos las  determinaciones  que  creamos  oportunas. 
La  cuestión  política  es  la  siguiente:  en  vísperas  del 
período  de  rectificación  de  las  listas  electorales,  y 
desmintiendo  declaraciones  y compromisos  solemnes 
del  antecesor  de  S.  S.,  un  gobernador,  con  propósito 
evidente,  porque  la  crítica  racional  así  lo  demuestra, 
de  iníluir  en  la  rectificación  de  las  listas  electorales, 
separa  una  mayoría  autonomista  y la  reemplaza  con 
una  mayoría  conservadora.  ¿Entiende  el  Sr.  Ministro 
de  Ulttramar  que  este  hecho,  en  lo  que  tiene  de  polí- 
tico, no  le  obliga  á determinación  alguna?  Enhora- 
buena; yo  no  vengo  más  que  á pedir  á S.  S.  que  haga 
ó no  haga  según  tenga  por  conveniente;  pero  si  su 
resolución  no  me  satisface,  yo,  dejando  consignados 
los  hechos  para  los  debates  posteriores  que  liemos  de 
tener  respecto  de  lo  que  pasa  en  Cuba,  se  lo  recordaré 
al  Congreso  como  un  dato  más  que  tendremos  para 
denunciar  y combatir  la  política  funesta,  como  dijo 


¡ ayer  el  Sr.  Figueroa,  que  sigue  en  Cuba  el  general 
Marin  y ampara  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Po- 
drá S.  S.,  usando  de  su  derecho,  hacer  las  observa- 
ciones, preguntas  é interpelaciones  que  estime  con- 
venientes; yo  por  mi  parte  no  haré  nada  más  que  lo 
que  crea  justo.  ¿Es  ó no  verdad  que  allí  se  ha  partido 
del  principio  de  que  se  ha  establecido  un  impuesto 
ilegal?  ¿Es  ó no  verdad  que  no  ha  venido  aquí  nin- 
guna queja?  ¿Es  ó no  verdad  que  no  tiene  nada  que 
ver  absolutamente  la  cuestión  política  con  la  cues- 
tión administrativa?  ¿Cuándo  ha  visto  S.  S.  eso?  ¿Qué 
política  ni  doctrina  política  hay  en  el  Municipio?  Yo 
me  he  limitado  á decir  á 8.  S.,  y le  contesto,  que  pue- 
de elevarse  una  queja  al  Gobierno,  si  así  lo  estiman 
oportuno,  si  así  lo  creen  necesario,  si  asi  lo  juzgan 
conveniente,  pero  que  la  queja  no  ha  venido;  esto  es 
lo  que  yo  sostengo,  y digo  á S.  S.  que  si  la  queja 
llega,  cuando  llegue,  el  Gobierno  cumplirá  con  su 
deber  dentro  de  la  ley,  porque  para  eso  está  aquí, 
para  cumplir  la  ley  y hacerla  cumplir. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GIBERGA:  La  queja  ha  llegado,  puesto  que 
acabo  de  formularla,  y se  la  anuncié  ayer  á S.  S.:  si 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  considera  que  ante  esa 
queja,  que  ante  esa  denuncia  no  debe  tomar  resolu- 
ción alguna,  ni  aun  haciéndose  en  nombre  de  un  par- 
tido y en  un  período  que  va  á vencer  dentro  de  cuatro 
dias,  allá  se  las  haya  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  En 
esa  cuestión  política  yo  debo  hacer,  y hago  en  este 
momento,  una  cosa,  que  es,  consignar  y recoger  el 
hecho,  y en  otro  momento  más  oportuno  ya  lo  estu- 
diaré y lo  comentaré  ante  el  Congreso. 

Por  lo  demás,  me  extrañan  mucho  las  noticias 
que  según  las  palabras  que  ha  repetido  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  (y  que  yo  había  olvidado  recoger  en 
mi  primera  rectificación),  tiene  S.  S.  de  los  anteceden- 
tes, porque  según  las  que  yo  tengo,  por  cierto  muy 
fidedignas,  nada  tiene  que  ver  la  separación  de  los 
concejales  del  Ayuntamiento  de  Santiago  de  las  Ve- 
gas con  el  establecimiento  de  impuesto  alguno,  legal 
ó ilegal,  sino  que  ha  sido  debida  ai  acuerdo  que  to- 
marou  esos  concejales  para  nombrar  un  recaudador 
interino  con  relevación  de  fianza.  A consecuencia  de 
ese  acuerdo,  considerando  un  elector  que  por  virtud 
de  él  los  concejales  que  lo  tomaron  habían  quedado 
constituidos  en  fiadores  del  recaudador,  absurdo  que 
solo  se  pudo  discurrir  con  el  propósito  de  derribar  al 
Ayuntamiento,  pidióse  la  declaración  de  incapacidad 
de  aquellos  concejales.  Y como  descontados  éstos  no 
había  número  suficiente  para  que  el  Municipio,  que 
es  á quien  incumbe  la  declaración,  pudiese  declarar 
sobre  la  capacidad  do  la  mayoría  de  los  concejales, 
el  gobernador  civil  fué  el  que  decretó  la  separación. 

Esos  son  los  antecedentes,  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, según  las  noticias  que  tengo,  y ruego  á S.  S.  se 
informe  de  su  certeza. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Si 
S.  S.  quiere  que  el  Ministro  de  Ultramar  resuelva 
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desde  aquí  todas  esas  cuestiones,  presente  una  pro- 
posición para  modificar  la  ley;  pero  mientras  esto  no 
esté  dispuesto,  mientras  eso  no  sea  asi,  yo  debo  decir 
á S.  S.  que  lia  cometido  un  gran  error  al  decir  que 
yo  puedo  hacer  lo  que  preümde.  Me  parece  que  S.  S. 
está  lastimosamente  equivocado.  Yo  no  he  tenido  que 
decir  lo  que  supone;  lo  que  he  dicho  es,  que  no  he 
recibido  ninguna  instancia,  porque  no  tenía  que  re- 
cibirla. Ahora  dice  S.  S.  que  la  queja  la  he  recibido 
porque  la  formula  S.  S.  Perfectamente;  la  queja  que 
S.  S.  ha  formulado,  es  muy  respetable  para  mí,  como 
todo  lo  que  S.  8.  dice;  pero  ¿es  que  cree  S.  S.  que  por 
gu  queja  debo  empezar  un  expediente  fundado  en  las 
noticias  que  S.  S.  tiene  por  lo  que  de  allá  le  dicen, 
que  podrán  ser  muy  exactas  y muy  ciertas,  pero  que 
no  pueden  servir  de  base  á un  expedieute  administra- 
tivo? Ahí  está  la  ley,  y en  ella  están  marcados  los  re- 
cursos de  que  se  han  de  valer  los  que  tengan  que  in- 
terponer alguna  queja.  ¿A  qué  tengo  yo  que  interve- 
nir, ni  A qué  habia  de  intervenir  mientras  la  queja 
no  llegue  al  Ministerio  de  Ultramar?  Precisamente 
en  esa  independencia  de  los  Poderes  se  basa  la  políti- 
ca de  este  Gobierno,  y mi  conducta  probará  A S.  S. 
que  me  ajusto  completamente  A la  ley.  Por  la  queja 
formulada  por  S.  8.,  vo  no  puedo  tomar  disposición 
alguna;  no  puedo  hacer  más  que  tomar  acta  de  ella 
para  cuando  llegue  el  momento  de  resolver. 

El  Si*.  GIBERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GIBERGA:  La  queja  formulada  en  el  Par- 
lamento por  un  Diputado  no  sirve  para  nada,  según 
8.  S.  Yo  sé  que  mis  palabras  no  pueden  ni  deben  ser 
base  de  un  expediente,  ni  motivo  para  qucS.  8.  dicte 
una  resolución  administrativa;  pero  no  se  trata  de  eso; 
se  trata  de  que  en  la  separación  de  esos  concejales  no 
solo  hay  una  cuestión  administrativa,  sino  una  cues- 
tión política,  y en  esta  última  es  en  la  que  yo  recla- 
maba la  intervención  de  S.  S.  Pero  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  parece  como  que  quiere  que  cuando  un  Di- 
putado venga  aquí  A denunciar  un  abuso  ó A formular 
una  queja,  traiga  preparado  un  expediente,  y hastapro 
puesta  la  resolución  que  haya  de  dictar  el  Ministro. 
Eso,  Sr.  Ministro,  no  me  corresponde  A mí,  sino  A S.  S. 

Me  pregunta  S.  S.  qué  debe  hacer  por  virtud  de 
mi  queja.  Pues  S.  8.  debe  averiguar  con  urgencia, 
por  medio  del  telégrafo,  ya  que  para  otras  cosas  mé- 
uos  importantes  se  usa,  debe  averiguar  lo  que  haya 
sucedido,  y hacer  eu  la  cuestión  política,  que  es  á la 
que  mo  redero,  y antes  del  15  deL  actual,  cuanto  sea 
preciso  para  reparar  la  injusticia  cometida  contra  la 
mayoría  autonomista;  debe,  en  fin,  sostener  y hacer 
buenas  con  sus  obras  las  declaraciones  de  imparcia- 
lidad que  hizo  ei  anterior  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y 
las  promesas  que  se  han  hecho  desde  ese  banco  por 
Gobiernos  de  su  partido. 

lié  aquí  en  líneas  generales,  y ya  que  el  Sr.  Mi- 
nistro, según  parece,  desea  que  el  Diputado  se  vindi- 
que, hé  aquí  lo  que  en  esa  cuestión  política  entiendo 
que  debe  hacer  S.  S.  ¿Yo  lo  hace  S.  8.?  Sea  enhora- 
buena: yo  tomaré  nota,  y en  su  dia  trataremos  de  esta 
y de  muchas  otras  cosas,  porque  esto,  corno  dije,  será 
uu  nuevo  dato  que  tendremos  para  demostrar  cuán 
parcial  y Cuán  funesta  es  la  administración  del  actual 
gobernador  general  de  Cuba  y la  del  Ministro  que  se 
sienta  en  ese  banco. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  No 
tiene  el  Sr.  Giberga  que  enseñar  sus  deberes  al  Mi- 
nistro: algo  podría  yo  decir  en  este  sentido  á S.  S. 
respecto  A los  suyos,  que  olvida,  y no  lo  hago  por- 
tille conozco  los  deberes  que  impone  este  banco.  Me 
parece  que  el  Sr.  Giberga  confunde  lastimosamente, 
es  decir,  confunde  de  una  manera  increibie  lo  políti- 
co con  lo  administrativo.  Sobre  todo,  debiera  el  señor 
Giberga  haber  prestado  más  atención  A mis  palabras; 
porque  si  lo  hubiera  hecho,  habría  visto  que  desde  el 
primer  momento  estaba  S.  S.  contestado  por  comple- 
to en  todo  lo  que  dice  que  yo  no  he  contestado.  Admi- 
nistrativamente yo  no  puedo  ni  debo  hacer  nada; 
respecto  a lo  demás,  me  parece  que  he  dicho  que  yo 
tomaba  acta  de  las  palabras  de  S.  S.  del  modo  que 
puede  tomar  acta  un  Ministro  cuando  un  Diputado  le 
dirige  una  pregunta;  ¿qué  más  quiere  S.  8.?  Admi- 
nistrativamente, vuelvo  A decirlo,  creo  que  por  tercera 
vez,  el  Gobierno  no  puede  ni  debe  hacer  nada  hasta 
que  acudan  los  concejales  en  queja  por  los  medios 
legales,  porque  esta  es  la  doctrina  y la  regla  de  con- 
docta del  partido  liberal;  respecto  de* lo  demás,  repi- 
to también  que  el  Gobierno  hará  que  se  cumplan  las 
leyes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Busheli,  imponiendo  A los  alcoho- 
les industriales  un  recargo  extrordiuario  de  una  pe- 
seta en  litro  además  de  los  derechos  que  hoy  les  seña- 
lan las  tarifas  de  consumos  ( Véase  el  Apéndice  5/  al 
Diario  núm.  6 , sesión  del  7 de  Diciembre  último ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Busheli  tiene  lapa- 
labra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  BUSHELL:  No  tema  el  Congreso  que  le  mo- 
leste extendiéndome  en  la  manifestación  de  las  razones 
que  tendría  que  aducir  para  que  se  tomara  en  consi- 
deración la  proposición  que.  acaba  de  leerse.  Se  trata 
de  la  defensa  de  nuestros  productos  vinícolas;  se  trata 
de  que  en  el  año  actual  no  podemos  exportar,  no  ya 
la  mitad,  pero  ni  siquiera  la  tercera  parte  de  la  cose- 
cha, y nno  de.  los  medios  qué  podrían  contribuir  á la 
salida  de  una  gran  cantidad  de  vinos  es  facilitar  que 
los  vinos  que  no  sirvan  para  la  exportación  fueran 
destinados  A la  fabricación  de  alcoholes. 

Con  este  motivo  propongo  que  se  imponga  A todos 
los  alcoholes  industriales,  de  cualquier  procedencia 
que  sean,  un  derecho  de  consumo  extraordinario  de 
100  pesetas  por  hectolitro,  con  objeto  de  favorecer  la 
fabricación  de  alcoholes  procedentes  de  vino.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afinnalivo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Coude  de  Sallen L):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  A las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
: Maissonave. 

El  Sr.  maissonnave:  Hace  pocos  dias  tuve  el 
¡ honor  de  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
¡ Gobernación  sobre  un  hecho  ocurrido  en  un  convento 
de  Yigo:  el  Sr.  Ministro  tuvo  la  bondad  de  contestar- 
! me,  y quedé  creyendo  que  el  expediente  se  resolvería 
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con  arreglo  á sus  ofrecimientos.  Pero  después  lian 
ocurrido  los  hechos  gravísimos  que  me  obligan  á mo- 
lestar de  nuevo  la  atención  del  Sr.  Ministro  y del  Con- 
greso: uno  es  el  fallecimiento  de  la  desgraciada  mon- 
ja, ocurrido  hace  pocos  dias;  y el  otro,  si  bajo  el  pun- 
to de  vista  humanitario  no  tan  grave,  bajo  el  punto 
de  vista  legal  mucho  más  importante  que  el  primero; 
me  refiero  á una  pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Tuy,  en 
que  se  hacen  afirmaciones  legales  y se  sientan  doc- 
trinas sobre  las  cuales  voy  á llamar  la  atención  del 
Gobierno. 

Sobre  el  primer  hecho,  yo  necesito  saber  si  las 
leyes  del  Estado  obligan  á todos  por  igual,  y si  las 
autoridades  judiciales  y civiles  están  resueltas  á cum- 
plirlas. 

Necesito  exponer  algunos  antecedentes  para  ex- 
planar la  pregunta  y realizar  mi  propósito.  Se  trata 
de  una  jóven  soltera  y menor,  que  vive  con  sus  pa- 
dres; esta  jóven  se  traslada  á Santiago,  con  asenti- 
miento de  éstos,  á casa  de  un  pariente;  de  allí  desapa- 
rece, y conducida  por  un  religioso,  ingresa  en  el 
convento  de  la  Enseñanza  de  Vigo.  Su  padre  tiene  co- 
nocimiento del  hecho;  se  queja;  se  le  hace  creer  que 
esta  en  el  convento  como  educanda,  y cuando  se  con- 
vence de  que  el  hecho  no  es  cierto,  puesto  que  su  hija 
era  una  novicia  que  cumplido  el  plazo  canónico  ha- 
bía de  profesar,  toma  todas  sus  medidas  privadas 
primero  y gubernaíivas  después,  para  sacarla  del 
convento,  pero  resultan  todas  igualmente  ineficaces. 
Esta  desgraciada  jóven  se  encuentra  gravemente  en- 
ferma; se  envían  médicos  por  el  gobernador  de  la 
provincia  para  su  reconocimiento,  y éstos  lo  decla- 
ran así. 

El  padre,  de  acuerdo  con  esta  autoridad,  y para 
mejor  realizar  su  natural  deseo,  solicita  un  nuevo  re- 
conocimiento; se  niega  por  la  superióra  permiso  para 
ello,  y el  nuevo  reconocimiento  no  se  hace.  El  gober- 
nador pide  al  Obispo,  en  comunicación  que  consta  en 
el  expediente,  que  se  suspenda  la  profesión  de  la 
jóven,  puesto  que  á los  pocos  diashabia  de  cumplir 
los  dos  anos  del  noviciado.  El  Obispo  de  Tuy  pone 
condiciones  al  gobernador  de  la  provincia  para  acce- 
der á esta  suspensión,  condiciones  que  el  gobernador 
considera  un  tanto  vejatorias  é ilegales,  y no  accede 
á ellas,  y entonces  el  Sr.  Obispo  manda  por  telégrafo 
á la  superióra  del  convento  que  se  proceda  á la  pro- 
fesión de  la  novicia. 

Guando  el  gobernador  de  la  provincia,  ó el  alcalde 
de  Vigo  por  orden  del  gobernador,  se  presentó  en  el 
convento  para  hacerse  cargo  de  esa  jóven  y ponerla  á 
disposición  de  su  padre,  se  le  dice  que  es  imposible 
porque  la  novicia  es  ya  una  monja  profesa. 

Yo  no  sé  si  de  estos  hechos  puede  resultar  alguna 
responsabilidad;  pero  deseo  saber  si  los  tribunales, 
que  son  los  llamados  á decirlo,  que  son  los  que  tienen 
el  deber  de  averiguar  si  existe  ó no  esa  responsabi- 
dad,  van  á formar  el  procedimiento  oportuno.  Yo  bien 
sé  que  el  hecho  es  grave  y que  acaso  dé  lugar  á al- 
gún conflicto  con  las  autoridades  eclesiásticas;  pero 
como  las  leyes  son  tan  terminantes  y tan  precisas, 
desde  las  Decretales  hasta  la  actual  ley  de  organiza- 
ción de  tribunales,  y con  arreglo  á ellas  la  autoridad 
judicial  puede  y debe  proceder  contra  clérigos  y se- 
glares, de  cualquier  clase  y condición  que  sean,  vo, 
con  la  sospecha  de  que  no  lia  de  conseguirse  mi  pro- 
pósito, y con  la  pena  que  tales  hechos  causan  siem- 
pre, pregunto  al  Sr.  Miníalo  de  la  Gobernación  si  está 


dispuesto,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  á excitar  el  celo  del  ministerio 
fiscal  á fin  de  que  se  forme  el  procedimiento  opor- 
tuno, por  si  resulta  algo  punible  y hay  que  exigir 
responsabilidad,  sea  quien  quiera  el  que  haya  incu- 
rrido en  ella. 

Respecto  á las  declaraciones  de  derecho  hechas 
por  ei  Sr.  Obispo  de  Tuy  en  esa  circular,  tengo  nece- 
sidad de  llamar  la  atención  del  Gobierno  sobre  tres 
puntos  á cual  más  graves  y peligrosos,  fundados  en 
tres  afirmaciones  del  reverendo  Prelado. 

1. °  El  desconocimiento  de  los  derechos  en  que  se 
funda  la  patria  potestad. 

2. °  La  negación  á que  intervenga  en  asuntos  de 
esta  índole  la  autoridad  civil,  cualquiera  que  ésta 
sea,  y la  oposición  á que  ampare  el  derecho  de  los 
ciudadanos  que  se  encuentran  bajo  la  autoridad  ecle- 
siástica. 

3. °  La  inmunidad  que  se  pretende  para  el  claus- 
tro con  arreglo  á leyes  eclesiásticas. 

Para  aclarar  estos  hechos  voy  á permitirme... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no,  Sr.  Maissonnave. 
Ya  comprende  S.  S.  que  á la  hora  en  que  estamos  no 
se  puede  permitir  por  ei  Presidente,  con  mucho  dis- 
gusto suyo,  el  que  S.  S.  explane  una  verdadera  inter- 
pelación. Ya  se  parece  mucho  á esto  cuanto  viene 
haciendo,  si  bien  yo  considero  la  importancia  de  la 
materia  de  que  trata;  pero  por  esto  mismo,  compren- 
derá S.  S.  que  no  se  puede  tratar  incidentalmente  de 
este  asunto. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Perdóneme  V.  S.,  señor 
Presidente.  Aunque  estoy  completamente  á sus  órde- 
nes para  sentarme  desde  luego,  como  quiera  que  el 
hecho  de  que  me  ocupo  es  de  tanta  gravedad,  y como 
yo  intento  ver  si  haciendo  una  pregunta  me  evito  de 
explanar  una  interpelación,  con  la  que  molestaría  más 
la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  yo  me  permito  su- 
plicar á S.  S.  que  se  sirva  concederme  unos  cuantos 
minutos  para  formular  la  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  formule 
la  pregunta. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Me  es  imposible  realizar 
mi  propósito  sin  leer  antes  por  lo  ménos  algunas  lí- 
neas, muy  pocas,  de  la  pastoral  á que  me  refiero. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lea  S.  S.  las  lincas  de  la 
pastoral. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Doy  las  gracias  al  señor 
Presidente. 

En  esta  pastoral  se  dice  en  primer  lugar  que  «de 
las  averiguaciones  hechas  por  nuestra  parte  (por  parle 
del  Obispo  de  Tuy)  sobre  este  asunto,  ciertamente  no 
aparece  ei  consentimiento  expreso  paterno  » 

Se  dice  también  que  «la  novicia,  llenado  fiel  y 
cumplidamente...  (Leyó.) 

«Afortunadamente,  dice  también  el  Sr.  Obispo, 
que  ni  la  priora  del  convento  ni  la  autoridad  ecle- 
siástica se  habían  dormido...  (Sfyue  leyendo.) 

Ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  el  se- 
ñor Obispo  de  Tuy,  en  un  documento  tan  público  é 
importante,  dice  á sus  feligreses,  de  una  manera  ter- 
minante y absoluta,  que  se  niega  á la  intervención 
de  los  padres  en  los  votos  religiosos  de  una  jóven  do 
menor  edad. 

Conve:  cido  yo  por  las  palabras  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  es  de  Opinión  completamente 
contraria  á que  la  patria  potestad  pueda  mermarse 
en  estos  casos,  y de  que  cree  que  la  ley  do  matrimo- 
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nio  civil  tiene  que  cumplirse  en  cuanto  se  refiere  á 
los  derechos  de  los  padres  sobre  los  hijos  y en  cuanto 
al  consentimiento  que  los  menores  necesitan  para 
realizar  actos  como  tomar  el  hábito  religioso  y pro- 
fesar en  una  órden,  yo  espero  que  tomará  las  medidas 
convenientes  para  hacer  comprender  que  la  patria  po- 
testad no  puede  considerarse  suprimida  en  ningún 
caso  por  la  voluntad  de  ninguna  autoridad  eclesiás- 
tica, y está  resuelto  á que  ésta,  que  es  una  ley  del 
Reino,  se  cumpla  y se  respete. 

El  segundo  punió  es  la  negación  de  la  interven- 
ción en  este  asunto  de  la  autoridad  civil,  y sobre  esto 
dice  el  Sr.  Obispo  de  Tuy  lo  siguiente:  aSí  alguna 
cuestión- pudiera  suscitarse...» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  conclu- 
ya concretando  su  pregunta,  porque  no  creí  yo  que 
la  pastoral  fuera  tan  larga. 

El  Sr.  maissonnave:  Señor  Presidente,  me  es 
imposible  concretar  mi  pregunta  como  V.  S.  desea, 
y necesitaré  explanar  una  interpelación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  está  enterado  de  la  cuestión,  y crea  S.  S. 
que  no  necesitará  muchos  más  datos. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Es  posible  que  esté  en- 
terado el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Del  sentido,  quiero  decir; 
pero  en  fin,  lo  que  no  puede  continuar  es  un  discurso 
tan  largo  á propósito  de  una  pregunta. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Voy  á terminar,  acce- 
diendo á los  deseos  de  S.  S.  Omito  las  consideraciones 
que  me  proponia  hacer,  y pregunto  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  ¿está  resuelto  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación por  su  parte  á que  se  exija  el  cumplimieuto 
de  las  leyes  á todas  las  autoridades  eclesiásticas?  ¿Está 
dispuesto  á manifestar  que  no  pueden  considerarse 
los  conventos  como  lugares  inmunes,  y que  dentro  de 
ellos  tienen  acción  libro  y expedita  las  autoridades 
del  órden  civil?  ¿Está  dispuesto  á contestar  á una  in- 
terpelación que  le  anuncio  desde  luego  sobre  este 
asunto? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Con  el  objeto  de  no  entrar  hoy  en  tm  extenso  debate, 
y esperando,  si  fuera  preciso,  al  dia  en  que  el  señor 
Maissonnavc  crea  conveniente  explanar  la  interpela- 
ción que  ha  anunciado,  debo  decirle  que  yo  creo  que 
tanto  S.  S.  como  la  Cámara,  que  prestó  atención  á lo 
que  yo  dije  aquí  sobre  este  asunto  hace  pocos  dias, 
estarán  convencidos  de  que  las  preguntas  concretas 
que  S.  S.  me  ha  hecho  en  cumplimiento  de  lo  que 
considera  un  deber  y un  alto  interés  social,  opinión 
que  yo  no  he  de  contradecir,  están  ya  contestadas. 
Esa3  mismas  preguntas  me  hizo  el  Sr.  Maissonnave 
el  otro  dia,  y á esas  mismas  preguntas  contesté  dos 
ó tres  veces,  hasta  dejar  en  claro  el  pensamiento  del 
Gobierno  y la  conducta  que  se  propone  seguir  en  el 
asunto  el  Ministro  de  la  Gobernación.  El  Sr.  Maisson- 
nave ha  creido  conveniente,  y no  seré  yo  quien  le 
diga  que  ha  hecho  mal,  insistir  sobre  las  mismas 
preguntas  por  virtud  ile  la  circular  del  Sr.  Obispo 
de  Tuy. 

Yo,  para  no  entrar  en  un  debate  extenso,  como 
antes  he  dicho,  me  ratifico  en  las  contestaciones  del 
dia  anterior,  y además,  por  punto  general,  abundo  en 
las  ideas  del  Sr.  Maissonnave;  contradigo,  en  sentir 


mió  y en  mis  opiniones,  todas  las  afirmaciones  de  la 
pastoral  del  Obispo  de  Tuy,  dentro  del  mayor  res- 
peto; y en  una  sola  cosa  le  doy  la  razón,  y es,  en  que 
desea  ser  oido.  En  esa  circular  explica  su  conducta 
como  lo  cree  conveniente;  y yo,  ante  esa  explicación, 
cualesquiera  que  sean  mis  opiniones,  en  público  y en 
la  Cámara  no  tengo  que  hacer  más  que  reconocer  su 
derecho.  Este  expediente,  que  por  desgracia  de  la  si- 
tuación por  que  España  está  atravesando,  está  fundado 
sobre  hechos  que  tienen  ya  dos  ó tres  análogos,  ha  de 
ir  muy  pronto,  quizá  mañana,  al  Consejo  de  Estado 
cu  pleno,  como  es  natural  y legítimo.  Allí  va  con  una 
nota  de  la  Sección  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
que  ha  entendido  en  el  expediente. 

El  Consejo  de  Estado  informará,  y vendrá  luego  el 
expediente  á su  resolución  definitiva,  y entonces  será 
ocasión  de  tomar  las  medidas  y determinaciones  que 
el  Gobierno  crea  conveniente;  que  por  otra  parte,  sin 
que  esto  sea  contraer  ningún  compromiso,  sino  nada 
más  que  rendir  un  tributo  á la  verdad  de  mi  pensa- 
miento, las  ideas  y los  propósitos,  al  inénos  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  no  son  absolutamente  incom- 
patibles con  las  manifestaciones  del  Sr.  Maissonnave. 
(El  Sr.  Marqués  de  Pidal:  Eso  es  muy  grave.)  Al  señor 
Marqués  de  Pidal  le  parecerá  mal  esto;  pero  el  dia 
que  se  explane  la  interpelación,  explicará  sus  idpas,  y 
yo,  con  el  temor  que  me  inspira  siempre  discutir  con 
persona  tan  ilustrada,  explicaré  las  mias,  y el  Con- 
greso aquí  en  el  órden  legal,  y la  opinión  general  del 
país  después,  dictarán  su  fallo  acerca  de  quién  sigue 
una  línea  más  conveniente  á los  intereses  públicos. 

Y ya  que  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  me  lia  beclio 
esta  interrupción,  yo  se  la  agradezco,  porque  me  pro- 
porciona ocasión  de  hacer  dos  manifestaciones:  una 
de  carácter  político  y otra  de  un  carácter  general.  Yo 
espero  que  á S.  S.,  ni  al  interrumpirme,  ni  en  el  dia 
que  discuta  conmigo,  le  pasará  por  el  pensamiento, 
porque  yo  conozco  su  rectitud,  y me  inferiría  con  ello 
una  ofensa,  que  estas  ideas  que  he  expuesto  groso 
modo  y en  tésis  general,  como  semejantes  á las  del 
Sr.  Maissonnave,  no  pasará  fior  su  mente,  repito,  creer 
que  estas  afirmaciones  no  arrancan  de  la  profundi- 
dad de  mi  pensamiento,  aunque  sea  equivocado  y 
pequeño,  ni  dudar  que  son  las  que  he  defendido  en  la 
escasa  medida  de  mi  inteligencia  toda  mi  vida,  y que 
no  revisten,  por  consiguiente,  el  carácter  de  solución 
política  de  ninguna  clase.  Y digo  esto  porque  es 
muy  común  buscar  siempre  en  la  actitud  de  los  Mi- 
nistros razones  políticas  ó deseos  de  ponerse  en  armo- 
nía con  ciertas  manifestaciones,  dignas  de  respeto, 
que  no  quiero  que  entren  para  nada  en  esta  cuestión. 

Y luego  debo  afirmar  que  el  Sr.  Marqués  de  Pi- 
dal tiene  influencia  merecidísima  por  sus  servicios 
prestados  á la  causa  que  defiende  y ¡latrocina,  por  su 
talento  y por  su  rectitud.  Guantas  condiciones  una 
persona  que  le  eslime  mucho  le  conceda,  todas  esas  se 
las  he  concedido  yo  desde  los  primeros  momentos  en 
que  tuve  el  gusto  de  verle  levantarse  en  esos  bancos 
á poner  á prueba  su  talento,  su  inteligencia  y su  rec- 
titud. Pero  por  lo  mismo  que  he  tenido  esta  idea  de 
S.  S.,  espero  que  S.  8.  vendrá  en  mi  ayuda  á afirmar 
estas  reflexiones  que  paso  á hacer. 

Hace  algunos  años,  en  la  Nación  vecina,  por  mo- 
tivos que  yo  no  tengo  para  qué  juzgar  ni  calificar, 
primero  porque  no  es  ocasión,  y después  porque  desde 
este  banco  no  pueden  hacerse  juicios  ni  calificacio- 
nes respecto  de  pueblos  con  quienes  se  vive  en  las  re- 
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lacioncs  de  amistad  más  íntima;  hace  algunos  años, 
digo,  que  elementos  religiosos  dignos  del  mayor  res- 
peto, pero  sobre  los  cuales  había  caído,  con  justicia 
ó sin  ella,  la  condenación  de  la  historia,  fueron  ob- 
jeto de  determinaciones  enérgicas  por  parte  de  aquel 
Gobierno. 

Pues  bien,  señores;  no  debemos  olvidar  que  la 
Nación  española,  lo  mismo  el  partido  conservador  que 
el  partido  liberal,  y el  Sr.  Cánovas  uos  hizo  ayer  esa 
justicia,  abrió  de  par  en  par  las  puertas  de  la  Patria 
á esos  elementos  y nuso  de  manifiesto  que  las  ideas 
liberales  que  sustentamos  dan  el  ejercicio  de  todos 
los  derechos  á todo  el  mundo,  á toda  representación 
social,  á todo  organismo,  sin  volver  pava  nada  la  vista 
atrás,  sin  tener  presentes  ni  los  antecedentes  de  la 
historia  anterior  al  sistema  liberal,  ni  los  anteceden- 
tes de  la  historia  contemporánea.  Esta  consideración 
y este  respeto,  y hasta  este  olvido,  como  dijo  ayer  el 
Kr.  Cánovas,  tributándonos  cierta  justicia,  que  ha 
llevado  á prescindir  constantemente  del  rigor  del  an- 
tiguo regaiismo,  me  parece  á mí  que  elebia  haberse 
tenido  en  cuenta  para  no  crear  conflictos  como  el  de 
Tuy  y como  el  de  Valladolid,  en  una  palabra,  para  que 
esta  libertad  que  el  Estado  concede  tuviera  por  na- 
tural retribución  el  respeto  á sus  leyes  y el  permane- 
cer cada  cual,  cualquiera  que  sea  su  jerarquía  y por 
elevada  que  sea,  dentro  de  los  derechos  que  las  leyes 
estatuyen  para  todo  el  mundo,  cualquiera  que  sea, 
repito,  su  posición,  así  sea  el  más  alto  dignatario  de 
la  sociedad  civil,  corno  de  la  sociedad  eclesiástica, 
como  el  más  pobre  y el  más  humilde  de  los  ciuda- 
danos. 

Pues  bien,  señores;  esta  política,  que  por  decirlo 
así  se  refleja  en  las  altas  relaciones  de  la  Iglesia  y el 
Estado,  que  ha  dado  lugar  á la  paz  social  y de  las 
conciencias  en  que  vivimos,  y que  permito  á ambas 
potestades  resolver  en  armonía  cuestiones  tan  graves 
como  la  del  matrimonio  civil,  se  puede  entorpecer 
por  el  celo  exagerado  de  algunos  Obispos,  ó por  un 
error  acerca  de  cuál  es  el  alcance  y cuál  la  fuerza  de 
las  leyes  del  Estado.  Y como  el  criterio  del  Gobierno 
y del  Ministro  de  la  Gobernación  es  que  las  leyes  del 
Estado  deben  ser  respetadas  por  todo  el  mundo,  no 
entrando  en  este  momento  en  ciertos  detalles  cuyo 
examen  reservo  para  el  dia  en  que  se  explane  la  in- 
terpelación, sea  por  el  Sr.  Maissonnave  ó por  el  señor 
Marqués  de  Pidal,  me  basta  con  decir  que  ratifico  las 
contestaciones  dadas  antes,  y que  responden  á las 
mismas  preguntas  hechas  por  SS.  SS. 

El  expediente  irá  al  Consejo  de  Estado,  que  li- 
bérrirnamente  informará  lo  que  tenga  por  conve- 
niente, y luego  el  Ministro  ele  la  Gobernación,  de 
acuerdo  con  el  de  Gracia  y Justicia,  resolverá,  no 
solo  esta  cuestión  concreta,  sino  todas  las  demás 
cuestiones  que  tienen  relación  con  ella.  Entonces  el 
Sr.  Maissonnave  podrá  alabar  ó censurar  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  al  de  Gracia  y Justicia  y al 
Gobierno  todo,  y entonces  el  Sr.  Marqués  de  Pidal  po 
dfá  también  ejercitar  ese  derecho.  Yo  espero  que  el 
informe  del  Consejo  de  Estado  y la  resolución  del  Go- 
bierno han  de  responder  al  cumplimiento  de  las  leyes, 
exigido  y practicado  con  tai  prudencia,  que  la  recti- 
tud y la  fuerza  de  la  resolución  no  puedan  ofender  á 
nadie  por  la  forma  respetuosa  con  que  se  realice,  ni 
puedan  dejar  descontentos  por  el  profundo  respeto  que 
en  esta  determinación  se  tribute  á las  que  han  sido 
siempre,  y son  ahora,  las  leyes  fundamentales  de  este 


país  en  lo  que  se  refiere  á las  relaciones  de  la  Iglesia 
y el  Estado. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Pido  la  palabra  para  rec- 
ti  11  car. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Maissonnave,  han 
terminado  con  exceso  las  horas  designadas  á pre- 
guntas. 


ORDEN  DEL  DfA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámcn  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  concesión  de  un  ferro  carril  eoouómico  desde 
Sigümza  á Alcañiz,  con  un  ramal  á Caspe.» 

Tigicio  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  al  Diario 
núm.  33,  sesión  del  3Í  de  Enero),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  del  dictamen.  El  Sr.  Peralta 
tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  PERALTA:  Señores  Diputados,  me  levanto 
de  nuevo  á molestaros  para  llamar  otra  vez  vuestra 
atención  sobre  la  urgente  necesidad,  á mi  juicio,  do 
limitar  la  facilidad,  con  que  se  convierten  en  ley  las 
proposiciones  relativas  á construcción  de  ferro-carri- 
les, que  aquí  se  presentan  con  tanta  fecundidad.  Se- 
guramente que  ni  mi  escasa  autoridad  ni  mi  pobre 
inteligencia  son  las  más  á propósito  para  acometer  la 
ardua  tarea  de  desarraigar  una  corruptela  que  tiene 
profundas  raíces;  pero  espero  que  estas  deficiencias 
mías  las  he  de  compensar  con  la  insistencia  en  esto 
punto;  y si  por  mi  tenacidad  llego  á conseguir  quo 
fijen  su  atención  en  él  las  altas  autoridades  do  la  Cá- 
mara, y que  la  opinión  pública  y la  prensa  se  pro- 
nuncien una  vez  más  en  el  sentido  que  propongo,  en- 
tonces pienso  que  se  conseguirá  realizar  una  necesi- 
dad tan  deseada  y justificada. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  la  frecuencia  con 
que  se  solicitan  concesiones  de  todas  clases,  y la  fa- 
cilidad con  que  se  otorgan  por  las  Cortes  y se  apoyan 
por  todos  nosotros,  y este  es  un  hecho  que  indudable- 
mente merece  fijar  la  atención.  Se  dice  que  no  hay  in- 
conveniente en  que  las  Cortes  asientan  á estas  conce- 
siones, porque  en  ellas  no  se  pide  nada,  lo  cual  es  un 
absurdo.  Se  pide,  en  primer  término,  la  declaración  de 
utilidad  pública;  y esta  declaración  de  utilidad  públi- 
ca ¿no  es  nada,  como  ya  tuve  el  honor  de  preguntaros 
otra  vez?  Yo  sé  por  experiencia  que  sin  la  expropia- 
ción forzosa  no  puede  hacerse  un  kilómetro  de  ferro 
carril;  pero  sé  también  que  si  se  decreta  innecesaria- 
mente, es  un  gravámon  injusto  y muy  pesado  sobre 
la  propiedad. 

Por  otra  parte,  aunque  no  se  pidiera  la  declara- 
ción de  utilidad  pública,  ¿cómo  es  posible  pretender 
que  el  Ministerio  de  Fomento,  en  representación  del 
Estado,  no  debe  intervenir,  como  juez  del  campo,  en 
esta  clase  de  asuntos?  El  Ministerio  (le  Fomento,  re- 
presentando al  Estado,  tiene  el  deber  de  funcionar  en 
su  más  alta  misión  administrativa  como  juez  del 
campo,  pues  es  indudable  que  no  puede  consentirse 
pacientemente  que  el  mapa  de  España  se  llene  do 
concesiones  de  ferro-carriles,  á veces  impracticables, 
otras  con  intereses  encontrados,  sin  que  venga  á po- 
ner órden,  á armonizar  todos  los  intereses  el  Ministe- 
rio de  Fomento. 

En  definitiva,  lo  que  sucede  equivale  á sancionar 
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ele  hecho  la  libre  concurrencia,  que  está  desacredita- 
da ya  por  la  experiencia.  ¿Qué  aconteció,  como  re- 
cordareis todos,  en  la  primera  época  del  estableci- 
miento de  ferro  carriles,  cuando  se  discutia  el  régi- 
men más  á propósito  para  establecerlos?  Dos  grandes 
principios,  dos  diversos  sistemas  aparecieron  sobre  la 
cuestión:  el  de  la  libre  concurrencia  y el  de  la  protec- 
ción. El  sistema  de  protección,  adoptado  en  Francia, 
filé  seguido  después  por  casi  todas  las  Naciones  del 
continente;  el  sistema  de  libre  concurrencia  íué  adop- 
tado únicamente  por  Inglaterra  y por  los  Estados- 
Unidos;  y para  combatir  la  libre  concurrencia  se 
decía  entonces,  con  un  buen  sentido  que  parecía  pro- 
íético,  porque  al  cabo  de  cincuenta  anos  se  han  rea- 
lizado las  cosas  tal  como  entonces  se  decían,  que  el 
sistema  de  libre  concurrencia  no  podía  ménos  de  ori- 
ginar la  destrucción  de  una  gran  numa  de  riqueza. 
Y en  efecto,  así  ha  pasado.  jCuántos  millones  de  li- 
bras esterlinas  perdidos  en  Inglaterra!  ¡Cuántos  mi- 
llones de  dollars  en  los  Estados- Unidos!  Hoy  es  casi 
un  axioma  que  si  el  principio  de  libre  concurrencia 
es  el  regulador  eterno  de  todas  las  manifestaciones 
económicas  de  la  vida,  en  las  cuestiones  de  ferro- 
carriles falla  este  principio,  porque  la  competencia 
de  dos  ferro-carriles  que  atraviesen  por  la  misma  zona 
concluye  siempre  ó por  la  inteligencia  de  las  dos  Com- 
pañías y el  monopolio  de  las  dos  unidas  sobre  la  co- 
marca, ó por  la  destrucción  de  una  de  las  dos  Com- 
pañías y el  monopolio  con  más  saña,  si  cabe,  de  la 
que  sobrevive.  Se  predecía  entonces  que  había  de  des- 
truirse una  suma  considerable  de  capital,  y se  aceptó 
sin  embargo  el  sistema  en  Inglaterra  y en  los  Esta- 
dos-Unidos, porque  la  plétorade  riqueza  que  existia  en 
aquellos  países  lo  consentía  así,  y se  creyó  que  podían 
compensarse  las  ventajas  con  los  inconvenientes.  Pues 
bien,  en  España,  donde  desgraciadamente  no  tenemos 
aquella  riqueza,  el  sistema  de  libre  concurrencia  no 
puede  traer  sino  la  destrucción  de  nuestros  escasos 
capitales,  sin  compensación  alguna.  Es  necesario,  por 
consiguiente,  que  el  Ministerio  de  Fomento,  funcio- 
nando en  sentido  de  juez  del  campo,  tenga  interven- 
ción en  estos  altos  intereses  y puedan  prevenirse  á 
tiempo  las  incompatibilidades  que  en  deiinitiva  per- 
judican al  país. 

Esta  es  la  tésis  general  que  tuve  el  honor  de  ex- 
poneros la  vez  pasada,  y doy  por  reproducidas  aquí 
todas  las  consideraciones  que  entonces  hice,  aplican- 
do desde  luego  al  caso  actual  aquellas  consideracio- 
nes, de  la  manera  que  con  vuestra  benevolencia  voy 
á exponer. 

En  primer  lugar,  que  para  el  proyecto  que  esta- 
mos discutiendo  se  pide  la  declaración  de  utilidad 
pública. 

Pues  bien,  señores;  esta  declaración,  que,  repito, 
es  absolutamente  necesaria  para  construir  algo  serio, 
está  dada  ya  para  otros  proyectos  de  ferro-carril  que 
han  de  atravesar  esa  misma  zona,  entre  ellos  el  de  la 
línea  directa  de  Madrid  á Barcelona,  presentado  y 
defendido  con  gran  entusiasmo  por  el  hoy  Ministro 
de  Ultramar,  Sr.  Balaguer,  y que  en  efecto,  no  se  ha 
realizado,  ni  lleva  trazas  de  realizarse.  Resulta  que 
de  hecho  tenemos  una  zona  comprendida  entre  Gala* 
mocha  y Montalban,  que  está  gravada  con  la  decla- 
ración de  utilidad  pública  concedida  á aquella  línea, 
y que  hoy  se  va  á gravar  nuevamente  con  la  declara- 
ción de  utilidad  pública  que  se  pide  en  este  proyecto. 

Guando  de  estos  asuntos  se  trata,  se  expone  el  ar- 


gumento de  que  si  no  se  realiza  el  proyecto  de  ferro- 
carril, no  se  pierde  nada;  pero  á esto  os  diré  que  yo 
no  temo  á los  proyectos  que  no  pasan  de  estar  escri- 
tos en  la  Gaceta,  porque  esos  son  únicamente  un  tes- 
timonio de  la  ligereza  con  que  aquí  se  procede,  y no 
pasan  de  perjudicar  el  prestigio  de  las  resoluciones 
de  la  Cámara;  pero  sí  temo  á los  proyectos  que,  sin 
ser  serios,  empiezan  á realizarse,  expropiando  una  ó 
varias  fincas,  creando  intereses  en  la  comarca  enga- 
ñada, fomentando  ilusiones  y esperanzas  legítimas, 
y que  sin  llegar  á realizarse  nunca,  son  una  especie 
de  espada  pendiente  sobre  las  cabezas  de  los  pueblos 
agraciados. 

Estos  son  los  proyectos  que  perjudican;  y bueno 
es  notar,  en  apoyo  de  lo  que  digo,  que  entre  las  con- 
cesiones que  hemos  dado,  hay  muchas  que  no  han 
empezado  siquiera  á realizarse,  que  están  solo  en 
la  Gaceta,  y en  cambio  hay  otras  que  solo  sirven  para 
perjudicar  al  país,  porque  empiezan  á crear  intereses 
cuando  conocidamente  no  pueden  llevarse  nunca 
á cabo. 

El  proyecto  de  ferro-carril  que  se  discute,  viene 
á perturbar  profundamente  una  comarca  en  la  cual 
Hay  ya  preexistentes  una  porción  de  proyectosde  ferro- 
carriles. Ha  de  atravesar  desde  luego  por  esta  zona 
el  ferro-carril  de  Galatayud  á Teruel,  línea  séria,  re- 
clamada por  la  opinión,  incluida  en  el  plan  general, 
que  satisface  una  necesidad  evidente,  por  lo  que  ha- 
brá de  hacerse.  Existe  además  la  concesión  del  ferro- 
carril de  Madrid  á Barcelona,  que,  como  he  dicho  an- 
tes, creo  que  so  se  hará  nunca,  pero  tiene  vida  legal, 
y hay  también  las  siguientes  concesiones  de  ferro- 
carriles que  han  de  atravesar  esta  comarca:  de  Valde- 
zafan  á Gargallo,  de  Utriila  á Vinaroz  y de  Aloauiz  á 
San  Carlos  de  la  Rápita.  Es  decir,  que  para  esta 
parte  de  España  viene  á otorgarse  una  nueva  conce- 
sión que  no  puede  ménos  de  moditlcar  profundamente 
los  intereses  creados;  porque  así  como  en  un  campo 
cruzado  por  diferentes  zanjas  que  llevan  agua  no 
puede  abrirse  otra  más  honda  sin  correr  el  riesgo  de 
que  las  otras  zanjas  inmediatas  queden  en  seco,  del 
mismo  modo  en  una  comarca  en  la  cual  hay  líneas 
de  ferro-carril  ya  concluidas  y otras  decretadas,  la 
introducción  de  una  nueva  viene  á determinar  la  crea- 
ción de  una  nueva  corriente  de  tráfico  y perturba- 
ción de  las  preexistentes,  y esto  no  debe  hacerse  sin 
que  el  Ministro  de  Fomento,  en  su  calidad  de  conci- 
liador de  todos  los  intereses,  intervenga  en  ello,  estu- 
diando protectoramente  la  perturbación  sufrida. 

Por  parecerme  esto  tan  claro,  es  por  lo  que  no 
me  explico  la  pasividad  del  Sr.  Ministro  en  estos 
asuntos,  ni  acabo  de  comprender  que  pueda  ser  neu- 
tral en  ellos  sin  considerar  que  está  obligado  á dar 
su  opinión  en  cuestiones  de  tanta  importancia  y tras- 
cendencia. 

Para  determinar  con  exactitud  qué  ferrocarriles 
económicos  deben  hacerse,  es  necesario  que  se  tenga 
muy  en  cuenta  su  índole,  porque  hoy  vamos  á los 
distritos  y el  buen  sentido  de  los  pueblos  impone 
ciertas  limitaciones.  No  se  nos  pide  un  ferro-carril  en- 
tre dos  puntos  con  la  facilidad  con  que  se  nos  soli- 
cita una  carretera;  pero  si  los  pueblos  llegan  á averi- 
guar que  estos  ferro-carriles  económicos  son  algo  más 
baratos,  que  permiten  ascender  á las  cimas  de  las 
montañas  y penetrar  en  los  repliegues  de  los  valles, 
no  desespero,  si  Dios  no  lo  remedia  y el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  no  se  opone,  lo  que  sería  más  eficaz  aún, 
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de  ver  caer  sobre  e3a  mesa  un  verdadero  diluvio  de 
proposiciones  de  esta  clase,  que  sepulten  toda  es- 
peranza de  que  el  plan  ó la  red  secundaria  de  ferro- 
carriles venga  á subsanar  las  condiciones  de  desequi- 
librio de  que  adolece  en  la  primera  red.  Hace,  pues, 
suma  falta  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ejercito  su 
iniciativa  trayendo  aquí  el  plan  completo  de  ferro- 
carriles económicos  que  todas  las  comarcas  están  re- 
clamando en  balde,  anticipándose  así  á esta  clase 
de  concesiones,  altamente  perturbadoras,  cuando  de 
los  ferro-carriles  económicos  debemos  esperar  el  re- 
medio á muchos  males  causados  por  ios  defectos  de 
nuestra  primera  red. 

Pero,  Sres.  Diputados,  si  yo  condeno  esas  conce- 
siones obtenidas  por  estos  caminos,  tortuosos,  verda- 
deras trochas,  para  eludir  la  tramitación  sábia  y pru- 
dente que  previene  la  ley,  porque  en  definitiva  habréis 
de  reconocer  que  al  otorgar  á un  particular  la  decla- 
ración de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación, lo  menos  que  puede  exigírsele  es  que  se 
preste  á una  información  como  garantía  de  que  la 
concesión  que  pretende,  y que  puede  traer  graves  per- 
juicios para  la  propiedad  y para  los  pueblos,  no  obe- 
dece á un  mero  capricho  ó no  favorece  más  que  el 
interés  particular  de  uno  solo;  si  esto  lo  condeno  en 
absoluto  y de  una  manera  terminante,  no  puedo  mé- 
nos  de  condenarlo  con  más  justicia'  y con  más  ener- 
gía cuando  semejantes  concesiones  se  piden  nomi- 
nalmente á favor  de  un  sujeto  que,  por  respetable  que 
sea,  no  puede  pretender  poner  á su  servicio,  digá- 
moslo así,  la  respetabilidad  y la  majestad  de  las  Cór- 
tes.  Y todavía,  si  el  nombre  del  favorecido,  por  sus 
antecedentes,  por  sus  condiciones  todas,  constituyera 
notoriamente  una  verdadera  garantía,  el  mal  sería 
disculpable;  pero  desgraciadamente,  en  el  caso  pre- 
sente no  sucede  así.  No  trato  yo  de  juzgar  al  señor 
D.  León  Cappa,  y aunque  tuviera  para  ello  todos  los 
documentos  necesarios,  me  pareceria  poco  generoso 
hablar  aquí  de  sus  desgracias  y contratiempos;  lo 
único  que  me  permito  hacer  es  afirmar  que  ese  se- 
ñor, solo  por  su  nombre  y por  lo  que  de  él  se  dice  cu 
todo  Aragón,  está  incapacitado  moralmente  para  ser 
concesionario  de  ferro  carril  ninguno  en  aquella  co- 
marca, donde  por  su  mala  suerte  ha  hecho  su  nom- 
bre tan  odioso  y ha  lastimado  tantos  intereses,  que 
creo  que  sería  recibida  con  profundo  desagrado  cual- 
quier concesión  que  las  Cortes  le  otorgaran. 

Es  indudable  que  este  caso  es  uno  de  los  que  sien- 
tan á maravilla  para  defender  la  tésis  que  vengo  sos- 
teniendo, á saber:  la  necesidad  absoluta  de  que  el 
Congreso  fije  mucho  su  atención  en  los  proyectos  de 
ferro-carril  que  se  presentan;  porque  si  hoy  hubiera 
pasado  desapercibido  el  proyecto  de  ley  que  se  dis- 
cute, y llegara  á ser  aprobado,  creo  que  toda  la  prensa, 
y por  lo  ménos  con  toda  seguridad  la  prensa  local 
de  Zaragoza,  hubiera  armado  una  verdadera  cruzada 
para  censurar  la  ligereza  en  que  incurriríamos;  y 
estas  censuras  son  las  que  más  debemos  evitar  los 
amantes  del  régimen  parlamentario  y los  que  en  su 
prestigio  nos  interesamos. 

Por  estas  consideraciones  entiendo  que  el  proyec- 
to no  puede  aprobarse;  pero  hay  otra  aún  no  ménos 
importante,  de  la  cual  me  había  olvidado,  y es  la  de 
una  incompatibilidad  manifiesta  entre  lo  que  se  dice 
en  el  dictámen  puesto  á discusión  y lo  que  se  dice  en 
la  proposición  de  ley  á que  el  dictámen  se  refiere. 
Dice  el  dictámen  que  se  autoriza  ai  Gobierno  de  S.  M. 


para  otorgar  sin  subvención  alguna  del  Estado,  etc.; 
y en  la  proposición  que  ha  servido  de  base  á este  dic- 
támen, se  pide,  así  como  si  fuera  poca  cosa,  la  ocu- 
pación de  dos  carreteras  de  las  del  Estado  en  aquella 
provincia,  en  una  extensión  nada  ménos  que  de  90  ki- 
lómetros. ¡Si  esto  no  es  pedir  subvención  del  Estado, 
venga  Dios  y véalo! 

Examinado  con  detención  el  proyecto  de  este 
ferro-carril,  se  ve  que  no  es  serio,  porque  en  él  se  dice 
«que  ha  de  dar  un  rendimiento  anual  de  cerca  de  12 
por  100.»  Un  ferro-carril  que  da  un  rendimiento  de 
un  12  por  100,  sería  el  bello  ideal  de  esta  clase  de 
líneas;  pero  me  temo  mucho  que  con  estas  aparien- 
cias optimistas  lo  que  se  pretende  es  imponer  á aquella 
desgraciada  comarca,  que  por  no  haber  tenido,  no  sé 
si  por  suerte  ó por  desgracia,  concesionarios  que  la 
soliciten,  está  virgen  y dispuesta  á tragar  cualquier 
anzuelo  que  se  le  tienda,  un  gravámen  y una  serie  de 
desdichas  y de  perturbaciones  como  las  que  produjo 
el  ferro-carril  de  Zaragoza  á Escatron,  de  infausta  me- 
moria para  los  muchos  que  confiaron  sus  intereses  al 
mismo  á quien  ahora  se  pretende  hacer  esta  concesión. 

Bien  sabe  Dios  que  he  tenido  que  vencerme  mu- 
cho para  oponerme  al  dictámen,  y que  lo  he  hecho 
por  afirmar  una  vez  más  mis  ideas  en  este  punto;  y 
no  me  hubiera  contrariado  tanto  si  se  hubiera  tratado 
de  cualquier  otro  ferro-carril  que  se  hubiese  solici- 
tado en  estas  condiciones,  porque  la  índole  de  las  per- 
sonas que  compouen  la  Comisión  es  la  más  propia 
para  imponerme  todas  las  consideraciones  que  nacen 
del  respeto.  El  hallarse  en  la  Comisión  la  diputación 
aragonesa;  el  encontrarse  en  ella  personas  á quienes 
profeso  sincero  afecto  y gran  consideración,  y el  estar 
en  ella  mi  querido  amigo  y compañero  Sr.  Sagasta; 
todas  estas  circunstancias  me  cohibían  para  expre- 
sarme en  el  sentido  que  lo  hago;  pero  creo  que  esos 
mismos  Sres.  Diputados  quizás  espontáneamente  no 
habrían  presentado  la  proposición  de  ley  que  discuti- 
mos, y me  parece  que  en  el  fondo  de  su  conciencia,  y 
cualquiera  que  sea  la  situación  que  como  individuos 
de  la  Comisión  ocupen,  no  pueden  ménos  de  estar  de 
acuerdo  con  mis  manifestaciones,  y tienen  que  ver  que 
yo,  que  no  he  tenido  la  suerte  ó la  desgracia,  no  sé 
cómo  decirlo,  de  conocer  al  Sr.  Cappa,  ni  de  ser  objeto 
de  sus  desgracias,  ni  de  tener  con  él  relación  alguna 
directa  ni  indirecta,  estoy  en  mi  derecho  al  fiscalizar 
sus  actos  y al  advertir  al  Congreso  el  peligro  que 
corre  al  aprobar  este  proyecto  que  he  combatido. 

El  Sr.  GIL  BERGES  (de  la  Comisión):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  La  Comisión  agradece  al 
Sr.  Peralta  la  impugnación  que  acaba  de  hacer  al 
dictámen  que  se  discute;  y se  la  agradece  porque  le 
proporciona  ia  ocasión  de  explicarse  con  toda  fran- 
queza acerca  del  particular. 

A ninguno  de  los  individuos  de  esta  Comisión 
pertenece  la  paternidad  de  este  proyecto,  y puedo  ase- 
gurar que  si  á cualquiera  de  nosotros  se  nos  hubiera 
pedido  la  firma  para  la  proposición  de  ley,  rotunda- 
mente la  habríamos  negado;  pero  hemos  sido  nom- 
brados por  las  Secciones  para  emitir  dictámen  sobre 
uua  proposición  de  ley  que  el  Congreso  había  toma- 
do en  consideración,  y de  ese  pié  forzado  no  podía- 
mos salir. 

¿Cómo  ha  venido  este  dictámen?  Si  el  Sr.  Peralta 
lo  ha  examinado,  habrá  podido  notar  que  hay  dife- 
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rencias  esenciales  y profundas  entre  la  proposición  y 
el  dictámen,  lo  cual  prueba  que  nosotros,  en  cumpli- 
miento del  encargo  que  el  Congreso  nos  confiaba,  he- 
mos debido  estudiar  el  asunto,  y le  hemos  estudiado  | 
con  todo  detenimiento  hasla  venir  á un  acuerdo. 

El  Sr.  Peralta  habrá  notado  que  en  la  proposición  j 
de  ley,  si  bien  se  hablaba  de  no  pedir  ninguua  sub- 
vención del  Estado,  se  pretendía  que  hubiera  fran- 
quicia de  aduanas  para  el  material  que  se  dedicase  á 
su  construcción.  ¿No  llama  la  atención  del  Sr.  Peralta 
que  la  Comisión  haya  suprimido  esto?  En  asuntos  de 
esta  naturaleza,  todos  los  Diputados  deben  confiar  en 
que  el  Gobierno  ha  de  vigilar  y cuidar  por  los  inte- 
reses públicos,  y la  Comisión  puso  empeño  decidido 
en  no  emitir  dictámen  sin  ponerse  de  acuerdo  en  ab- 
soluto con  el  Gobierno,  y designó  á uno  de  sus  indi- 
viduos para  celebrar  las  conferencias  oportunas  y lle- 
gar á ese  resultado.  Así,  habrá  observado  el  Sr.  Pe- 
ralta que  este  dictámen  se  separa  mucho,  muchísimo, 
del  patrón  ordinario  de  los  dictámenes  de  esta  natu- 
raleza. 

Y ya  que  estoy  en  el  caso  de  hacer  aclaraciones 
y de  dar  explicaciones  desde  aquí,  recomiendo  al 
Gobierno  que,  una  vez  llegado  el  caso  de  otorgar  la 
concesión,  sea  todo  lo  exigente  que  pueda  ser,  que 
ponga  todas  las  cortapisas  que  pueda  légalmente  po- 
ner; como  á la  vez  debo  llamar  la  atención  de  los 
propietarios  á quienes  afecta  la  concesión  de  este 
ferro-carril,  para  que,  aleccionados  por  dolorosas  ex- 
periencias, vivan  muy  avisados.  Lo  digo  desde  este 
sitio  en  cumplimiento  del  más  estricto  y elemental 
de  los  deberes. 

El  Sr.  Peralta  ha  hecho  una  serie  de  observacio- 
nes técnicas  generales  sobre  el  sistema  de  concesión 
de  estos  ferro-carriles.  Yo  no  estoy  distante  de  con- 
cordar en  absoluto  con  las  ideas  del  Sr.  Peralta;  en- 
tiendo que  conviene  hacer  en  España  una  red  secun- 
daria de  ferro-carriles  económicos,  y he  oido  hablar 
de  si  el  Gobierno  tiene  propósitos  de  traer  un  proyec- 
to de  esas  condiciones,  proyecto  que  indudablemente 
vendrá  con  la  correspondiente  subvención  para  esas 
líneas.  Pero  mientras  ese  sistema  no  se  plantee, 
mientras  esc  sistema  no  rija,  mientras  ese  sistema  no 
haya  sido  aprobado  por  los  Cuerpos  Goiegisladores, 
¿qué  liemos  de  hacer  enfrente  de  pretensienes  como 
ésla,  de  ferro -carriles  que  no  piden  nada  al  Estado? 
Que  nunca  se  diga  que  los  Diputados  bau  sido  re- 
fractarios á que  el  bien  público  se  realice.  Si  hay  po- 
sibilidad de  que  este  ferro-carril  se  lleve  á cabo,  sea 
en  hora  buena;  en  este  sentido  los  individuos  de  la 
Comisión  hemos  emitido  el  dictámen. 

Que  va  envuelta  con  la  concesión  la  declaración 
de  utilidad  pública.  Es  verdad;  pero  es  para  los  efec- 
tos de  la  concesión,  y yo  no  doy  á este  punto  la  im- 
portancia que  le  da  el  Sr.  Peralta.  El  ferro  carril  se 
hará  ó no  se  hará;  grandes  seguridades  se  dan  de  que 
se  hará,  porque  detrás  de  la  persona  del  concesiona- 
rio hay  entidades  y personalidades  que  presentan  todo 
linaje  de  garantías;  pero  si  no  se  hace,  si  no  se  cons- 
truye, nada  han  perdido  los  propietarios.  Si  ese  ferro- 
carril llega  á construirse,  oigan  los  propietarios  mi 
advertencia:  ellos  serán  los  primeros  en  reportar  uti- 
lidades, porque  mucho,  muchísimo  habrán  ganado 
las  propiedades  colindantes  á los  terrenos  que  hayan 
sido  expropiados;  de  suerte  que  esto  no  debe  ser  un 
obstáculo  para  que  el  Congreso  preste  su  aprobación 
á este  dictámen. 


El  Sr.  Peralta  ha  expuesto  aquí  sus  teorías  acerca 
de  la  libre  coucurrencia  en  materia  de  ferro-carriles, 
y nos  ha  hablado  de  que  uua  vez  entablada  esa  com- 
petencia, no  puede  suceder  más  que  una  de  dos  cosas: 
ó que  las  empresas  adversarias  se  pongan  de  acuerdo 
y siga  el  monopolio  como  si  no  hubiera  más  que  una 
sola  empresa,  ó que  no  se  pongan  de  acuerdo,  en  cuyo 
caso  es  inevitable  la  ruina  de  cualquiera  de  ellas.  No 
es  cosa  de  que  ahora  discutamos  esas  teorías;  pero 
indudablemente  el  Sr.  Peralta  olvida  en  este  caso 
concreto,  que  no  hay  ninguna  otra  concesión  paralela 
á ésta;  que  habrá  otras  normales  ó poco  ménos  que 
normales,  pero  que  no  hay  ninguna  paralela.  De  to- 
das suertes,  hay  una  gran  diferencia  entre  esas  con-? 
cesiones  anteriores,  que  son  de  vía  ancha  y que  tienen 
subvención,  y estas  otras  que  no  llevan  subvención  y 
son  de  vía  estrecha;  uo  hay  paridad  de  casos,  y no 
habiendo  paridad  de  casos,  la  observación  no  tiene 
lugar. 

Y después  de  dicho  esto,  con  lo  cual  creo  haber 
refutado  á la  ligera  las  observaciones  del  Sr.  Peralta, 
me  siento,  suplicando  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el 
dictámen  de  la  Comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Peralta  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PERALTA:  Dos  palabras,  para  ceñirme  lo 
más  que  pueda  á la  rectificación,  porque  siendo  nuevo 
en  este  sitio,  y profesando  además  la  creencia  de  que 
aquí  lo  que  nos  pierde  es  hablar  mucho  y hacer  poco, 
quiero  ceñirme  estrictamente  á la  rectificación,  para 
no  consumir  más  tiempo  del  necesario. 

Dice  el  Sr.  Gil  Bergcs  que  no  se  pide  subvención 
ninguna  para  este  ferro-carril.  No  estoy  conforme:  be 
dicho  antes,  y lo  he  leido,  que  con  arreglo  al  proyec- 
to que  figura  como  base  de  este  dictámen,  se  pide 
nada  ménos  que  la  ocupación  de  tres  carreteras  en 
90  kilómetros  de  longitud,  y esto  es  ciertamente  una 
de  las  formas  de  subvención;  de  modo  que,  á pesar  de 
decirse  que  no  se  otorga  subvención,  la  verdad  es  que 
se  concede. 

Dice  el  Sr.  Gil  Bergcs,  y aconseja  con  su  autori- 
zada palabra  á los  propietarios  interesados,  que  pon  - 
gan  toda  ciase  de  cortapisas  y vivan  muy  avisados 
si  el  ferro-carril  se  realiza.  No  necesitaba  yo  más  en 
favor  de  mi  tésis  y en  apoyo  de  la  impugnación  que 
hago  ai  dictámen:  cuando  el  Sr.  Gil  Berges  desde  su 
altura  de  presidente  de  la  Comisión  dice  eso,  es  que 
en  el  fondo  de  su  conciencia,  honrada  y leal , siente 
alguna  desconfianza  hácia  la  realización  del  ferro- 
carril. Yo  me  permito  tomar  nota  de  esta  advertencia, 
que  es  uno  de  los  argumentos  más  fuertes  que  puedo 
presentar  contra  ese  ferro-carril.  Que  si  no  se  pide 
nada,  no  hay  inconveniente  en  hacer  esa  concesión; 
y esto  ya  lo  he  discutido  antes,  porque  son  dos  cosas 
distintas;  una  cosa  es  dar  facilidades  para  los  proyec- 
tos serios,  y otra  cosa  es  la  manera  como  se  concede. 

Todavía  serian  defendibles  los  proyectos  de  ferro- 
carriles que  aquí  se  presentan,  recogiendo  las  seis 
firmas  que  se  necesitan,  de  la  misma  manera  que  una 
persona  recoge  los  saludos  de  aquellas  bien  educadas 
á las  que  se  dirige;  todavía  serian  admisibles  estos 
proyectos,  si  en  esta  Cámara  se  luciera  un  detenido 
examen  del  caso,  ó si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  exa- 
minara el  proyecto  y le  diera  su  exequátur , porque  su 
autoridad  sería  una  garantía  de  que  se  habia  exami- 
nado el  asunto  con  el  debido  detenimiento;  pero  no  e» 
así,  sino  que  estos  proyectos  pasan  como  desapercibí- 
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dos,  y van  á la  Gacela , donde  se  están  muertos  de  risa, 
sin  realizarse  nunca,  en  muchos  casos.  También  los 
consideraría  defendibles  cuando  las  concesiones  que 
aquí  se  pretenden  fueran  el  resumen  de  gestiones  que 
antes  se  hayan  hecho  en  el  país,  cuando  se  conociera 
la  importancia  de  los  recursos,  cuando  se  supiera  que 
estaban  dispuestos  todos  los  elementos,  incluso  el  ca- 
pital, ese  pequeño  detalle;  entonces  comprendería  aún 
que  se  viniera  aquí  á buscar  la  autorización  necesa- 
ria; pero  nada  de  eso  pasa,  sino  que  se  invierten  los 
términos,  porque  aquí  empezamos  por  hacer  conce- 
sionario á una  individualidad,  la  cual,  obtenida  la  con- 
cesión, empieza  entonces  á buscar  recursos,  á reunir 
el  capital,  hasta  el  indispensable  muchas  veces  para 
hacer  los  estudios.  Por  consiguiente,  si  de  esta  ma- 
nera se  han  de  construir  los  ferro-carriles,  maldito  el 
beneíicio  que  han  de  reportar  al  país,  porque  esas 
concesiones  no  son  efectivas;  son  más  bien  primas 
que  se  dan  á determinadas  personas  ó sociedades,  con 
el  objeto  de  que  puedan  especular  con  ellas  y realizar 
su  fortuna  cuatro  particulares,  mientras  que  el  país 
no  obtiene  ningún  provecho. 

Ojalá  se  pretendieran  por  los  medios  que  com- 
bato, muchas  concesiones  de  ferro-carriles  serios,  que 
yo  las  ayudaría  tanto  como  el  primero,  por  lo  ménos 
con  mi  silencio.  Contra  estos  ferro-carriles  no  protes- 
taría, porque  para  ellos  hay  una  tramitación  en  la 
ley,  en  la  que  existen  garantías  bastantes  para  todos 
los  intereses.  Las  concesiones  que  en  vez  de  tomar 
este  camino  ancho  y expedito  buscan  las  callejuelas 
y las  trochas,  es  porque  no  son  serias,  y contra  estas 
concesiones  yo  he  de  levantar  siempre  mi  voz. 

La  ley  de  ferro-carriles  establece  que  las  conce- 
siones han  de  hacerse  después  de  practicados  los  es- 
tudios y de  hecha  una  información  en  la  que  se  acre- 
dite la  necesidad  y la  conveniencia  de  la  concesión. 
En  cambio,  en  estas  concesiones  que  con  tanta  facilidad 
otorgamos  aquí,  los  estudios  no  comienzan  hasta  des- 
pués de  estar  concedido  el  camino,  y á esta  inversión 
de  los  datos  del  problema  debemos  oponernos,  para 
que  no  se  establezca  como  corriente  y lícita  una  tra- 
mitación que  después  ha  de  venir  á estorbar  la  ejecu- 
ción de  ferro-carriles  sérios. 

Dice  S.  S.  que  si  ese  ferro-carril  no  se  hace,  no 
habrán  perdido  nada  los  propietarios;  pero  yo  me  re- 
fiero á las  observaciones  que  he  presentado  sobre  aque- 
llas concesiones  de  ferro-carriles  que  no  llegan  á eje- 
cutarse. La  síntesis  general  de  toda  mi  oposición  al 
dictámen  es,  que  el  Congreso  no  debe  otorgar  conce- 
siones que  se  piden  por  estas  callejuelas,  sino  que  an- 
tes debe  entender  en  ellas  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
y traer  luego  un  proyecto  bien  estudiado  y conforme 
con  los  requisitos  que  marca  la  vigente  ley  de  ferro- 
carriles, mientras  no  haya  otra. 

Y por  lo  que  hace  á la  aplicación  de  la  ley  al  caso 
presente,  yo  me  creo  en  el  de  preguntar:  ¿por  qué 
se  ha  traído  este  proyecto  evitando  la  información 
pública  que  establece  la  ley  como  uno  de  los  trámi- 
tes necesarios  para  otorgar  la  concesión?  Pues  no  se 
ha  hecho  esa  información,  en  mi  concepto,  porque  de 
haberse  verificado  en  el  país  por  donde  el  ferro  carril 
ha  de  atravesar,  por  más  que  es  proverbial  la  buena 
fe  y hasta  la  inocencia  de  aquellos  habitantes,  tengo 
Ja  evidencia  de  que  habrían  venido  al  Ministerio  tan- 
tas reclamaciones  y tantas  protestas,  por  tratarse  de 
dar  la  concesión  á la  persona  á quien  se  otorga,  que 
estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no 


habría  podido  ménos  de  negar  su  apoyo  á la  propo- 
sición. 

De  manera  que,  ya  que  no  sea  otra  cosa,  la  im- 
pugnación que  he  hecho  á esta  concesión  podrá  dar 
por  resultado  que  el  país  no  juzgue  ligeramente  de 
nosotros,  y se  habrá  evitado  que  habiendo  aparecido 
la  concesión  en  la  Gaceta  sin  prévio  aviso,  so  produz- 
ca una  justa  y motivada  oposición  en  el  país,  cayendo 
sobre  nosotros  las  censuras  déla  opinión  y de  la  prensa. 

Dice  el  Sr.  Gil  Berges  que  no  hay  línea  paralela 
que  pueda  ser  perjudicada  por  ésta.  Pues  existe  la 
directa  de  Madrid  á Barcelona,  línea  que  probable- 
mente no  se  hará,  porque  entiendo  que  le  pasa  lo  mismo 
que  á la  que  discutirnos,  y no  ha  de  llegar  á cons- 
truirse; pero  desde  Calamocha  á la  Puebla  de  Mon- 
talban,  y en  una  distancia  de  cerca  de  las  tres  cuar- 
tas partes  del  trazado,  son  las  dos  paralelas  orogá- 
ficamente y recorren  la  misma  zona;  de  manera  que 
habiendo  ya  una  línea  otorgada,  á la  que  se  le  concedió 
el  beneficio  de  la  utilidad  pública,  si  ahora  otorgá- 
ramos ésta,  serian  ya  muchas  amenazas  (por  esta  vez 
solo  amenazas)  las  que  se  hicieran  á los  intereses  de 
los  propietarios. 

Que  no  puede  haber  competencia,  porque  las  con- 
cesiones anteriores  son  de  vía  ancha  y ésta  es  de  vía 
estrecha.  No  es  este  el  momento  de  tratar  este  asunto 
de  la  competencia  que  los  ferro-carriles  de  vía  estre- 
cha pueden  hacer  á los  de  vía  ancha;  en  la  discusión 
del  proyecto  de  ley  que  traiga  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento sobre  ferro-carriles  económicos  encajarán  per- 
fectamente las  consideraciones  de  carácter  técnico  y 
general  que  sobre  este  punto  se  pueden  hacer.  Pero 
yo  anticiparé  lo  que  dije  antes,  es  á saber:  que  así 
como  en  un  campo  encharcado  en  que  existen  ya  va- 
rias zanjas  de  desagüe,  una  nueva  zanja  más  profun- 
da se  lleva  el  agua  de  las  anteriores,  así  en  una  zona 
en  que  existen  varios  ferro-carriles  de  vía  ancha,  uno 
que  se  construye  de  vía  estrecha  con  buenas  condi- 
ciones técnicas  y económicas  podrá  ser  más  benefi- 
cioso á los  intereses  públicos,  porque  podrá  consen- 
tir tarifas  más  bajas,  y puede  perturbar  siu  duda 
profundamente  el  estado  de  las  vías  anchas  que  ya 
existían,  y el  mismo  citado  equilibrio  material  de  la 
comarca. 

Creo  haber  contestado  á todas  cuantas  observa- 
ciones se  ha  servido  hacermeel  Sr.Gil  Berges; y como 
á mí  en  este  asunto  no  me  mueve  más  interés  que  el 
de  fijar  la  atención  de  la  Cámara  y de  la  opinión  en 
general  sobre  la  necesidad  de  poner  término  á la  fa- 
cilidad con  que  aquí  pasan  proyectos  como  el  de  que 
se  trata,  me  remito  á la  benevolencia  del  Congreso  y 
me  siento. 

El  Sr.  GIL  BERGES  (de  la  Comisión):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Las  mayores  ó menores 
simpatías  que  uno  sienta  por  ciertas  personas  no  de- 
ben ser  motivo  para  adoptar  resoluciones  que  les  afec- 
ten, y en  las  que  á la  vez  puedan  ir  envueltos  los  in- 
tereses públicos:  este  es  precisamente  el  móvil  que 
ha  guiado  á la  Comisión,  que  no  se  compone  de  los 
Diputados  que  firmaron  la  proposición,  á emitir  el 
dictamen  en  la  forma  en  que  lo  ha  hecho. 

El  Sr.  Peralta  ha  confundido  las  especies:  S.  S. 
debe  tener  á la  mano  una  Memoria  ó cosa  así  que 
existe  sobre  este  ferro-carril;  pero  si  el  Sr.  Peralta  ha 
estudiado  el  dictámen,  habrá  visto  que  esa  Memoria 
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no  significa  Hada;  que  es  un  anteproyecto  en  que  se 
pintan  las  cosas  como  se  quiere  para  llegar  á ese  re- 
sultado de  ganancias  fabulosas  como  la  del  12  por  100, 
en  que  tanto  hincapié  ha  hecho  el  Sr.  Peralta;  pero  si 
este  ferro-carril  ha  de  otorgarse,  lo  será  mediante  un 
proyecto  que  apruebe  la  Administración,  y mientras 
ese  proyecto  no  se  presente,  no  será  posible  que  se 
baga  la  concesión. 

Ha  insistido  el  Sr.  Peralta  en  que  en  una  ó en  otra 
forma  este  ferro-carril  va  á tener  una  subvención,  por- 
que ha  de  ocupar  en  un  gran  recorrido  las  carreteras 
del  Estado.  También  en  esto  ha  partido  de  un  error 
el  Sr.  Peralta;  S.  S.,  que  habrá  examinado  la  proposi- 
ción de  ley  presentada  por  otros  Sres.  Diputados,  ha- 
brá Visto  que  en  efecto  en  esa  proposición  se  consig- 
naba el  derecho  de  ocupación  de  las  carreteras  del 
Estado;  pero  la  Comisión  ha  tenido  cuidado  especialí- 
simo  de  suprimir  hasta  eso,  dejando  en  libertad  al  Go- 
bierno para  resolver  lo  que  estime  conveniente  sobre 
ol  particular.  Esto  no  quiere  decir  que  á mí  me  alarme 
que  en  concesiones  de  esta  clase  el  Gobierno  sea  laxo 
y autorice  la  ocupación  de  las  carreteras,  porque  des- 
graciadamente no  es  por  ellas  tan  frecuente  la  circu- 
lación, que  baya  de  embarazarse  grandemente  por 
concesiones  como  ésta;  y en  fin,  eso  de  la  ocupación 
de  las  vías  públicas  no  es  cosa  que  (leba  infundirnos 
mucho  cuidado,  porque  por  todas  las  vías  de  las  gran- 
des poblaciones  circulan  los  tranvías,  y no  por  eso  su- 
fre entorpecimientos  el  tránsito. 

Por  lo  demás,  el  Si*.  Peralta  ha  insistido  en  sus 
consideraciones  generales  sobre  el  sistema  á que  obe- 
dece este  proyecto  de  ley.  Ya  he  dicho  antes,  y ahora 
estoy  en  el  caso  de  repetir,  que  no  estoy  yo  muy  le- 
jos de  concordar  en  absoluto  con  S.  S.  sobre  la  mate- 
ria; pero  mientras  no  venga  ese  proyecto  de  red  ge- 
neral de  ferro-carriles  económicos  con  las  correspon- 
dientes subvenciones,  el  que  haya  una  concesión  más 
¿qué  importa  al  mundo?  Ahí  está  la  concesión,  y como 
otras  no  se  han  hecho,  tal  vez  ésta  no  se  haga,  ó tal 
vez  por  circunstancias  extraordinarias  llegue  á ha- 
cerse. Los  individuos  que  formamos  la  Comisión  he- 
mos entendido,  y solo  por  esto  hemos  dado  el  dictá- 
men,  que  tratándose  de  una  obra  que  puede  realizar- 
se, no  era  cosa  de  que  nosotros  fuéramos  un  obstáculo 
para  su  realización,  dando  un  dictámcn  negativo. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  PERALTA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  PERALTA:  Dos  palabras  no  más. 

Lo  que  el  Sr.  Gil  Berges  viene  á decir  en  definiti- 
va, esqueen  su  calidad  de  representante  celosísimo  de 
su  distrito,  y encontrando  un  estado  de  hecho  que  per- 
mite esta  clase  de  concesiones,  se  ha  creído  en  el  caso 
de  no  perder  la  ocasión  que  se  le  presentaba.  Su  se- 
ñoría sabe  bien  que  lo  que  yo  combato  es  la  totalidad, 
que  lo  que  yo  combato  es  ese  estado  de  hecho  que 
permite  á S.  8.  obrar  así. 

Esto  es  distinto  de  lo  que  S.  S.  ha  dicho  respecto 
¿ que  el  Gobierno  deba  autorizar  ia  concesión  de 
ferro  carriles  sobre  muchas  carreteras.  Yo  creo  tam- 
bién que  el  Gobierno  debe  obrar  con  latitud  en  auto- 
rizar que  fobre  algunas  carreteras,  en  las  cuales  cre- 
ce la  hierba  más  de  lo  conveniente,  se  tiendan  carri- 
les de  hierro,  con  lo  cual  se  favorece  la  circulación 
con  ahorro  (le  dinero,  y por  consiguiente  se  benefician 
en  definitiva  los  intereses  generales.  Pero  una  cosa 
es  que  esto  pueda  estatuirse  y determinarse  para  lo 


sucesivo,  y otra  cosa  es  que  mientras  el  Gobierno  no 
esté  autorizado  para  hacer  esto  por  los  trámites  de- 
bidos, pueda  hacerlo;  porque  una  cosa  es  que  eso  con- 
venga hacerlo  en  casos  concretos  mediante  la  trami- 
tación consiguiente,  y otra  cosa  es  que  bajo  el  pre- 
texto de  no  pedir  concesión  ninguna  se  pretenda  ob- 
tenerla. 

El  argumento  fuerte  del  Sr.  Gil  Berges  es,  que 
hay  diversidad  entre  lo  que  el  proyecto  pide  y lo  que 
el  Gobierno  proveerá  en  su  dia.  Pues  el  dilema  es 
este:  ó el  Gobierno  aprueba  este  proyecto  tal  como 
viene  redactado,  en  cuyo  caso  hay  la  concesión  de 
90  kilómetros  que  están  ya  construidos  y que  se  en- 
tregan al  concesionario;  ó no  se  aprueba  como  se 
pide,  y entonces  deja  de  ser  posible  el  ferro-carril,  no 
digo  yo  dando  el  12  por  100,  sino  de  modo  alguno, 
puesto  que  deberán  construirse  de  nuevo  90  kilóme- 
tros con  que  ahora  se  cuenta  como  hechos  para  esta- 
blecer la  posibilidad  económica  del  trazado. 

Todas  estas  consideraciones  ponen  de  relieve  la 
absoluta  necesidad  que  hay  de  ocuparse  en  esta  cla- 
se de  asuntos  con  detenimiento.  Yo,  si  lie  individua- 
lizado algo  al  tratarse  de  esta  concesión,  saliendo  del 
criterio  que  me  habia  propuesto  seguir,  que  era  com- 
batir la  conducta,  empleada  en  esta  clase  de  asun- 
tos, y si  he  particularizado  la  oposición,  ha  sido  por- 
que este  caso  venía  de  molde  á la  tésis  que  yo  sus- 
tento, puesto  que  revela  la  lamentable  acesibilidad 
y el  gran  abandono  que  tenemos  en  esta  materia. 
Vale  más  que  reconozcamos,  que  confesemos  noble- 
mente que  la  culpa  es  nuestra,  y que  haciendo  exá- 
men  de  conciencia  intentemos  enmendarnos  para  lo 
sucesivo,  procurando  poner  una  cortapisa  que  nos 
evite  el  riesgo  de  otorgar  concesiones  como  la  que 
hemos  estado  á punto  de  otorgar  ahora  (porque  no 
dudo  que  será  desaprobada),  y que  creo  sería  muy 
perjudicial. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Gil 
Berges  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Dos  palabras  solamente, 
como  rectificación  á las  últimas  del  Sr.  Peralta. 

No  insistiré  nunca  bastante  en  que  la  Comisión 
ha  suprimido  en  su  dictamen  lo  referente  á la  ocu- 
pación de  las  carreteras  del  Estado,  que  entrañaba  la 
proposición  aceptada  por  el  Congreso.  (El  Sr.  Peralta : 
Pues  no  hay  negocio.)  Esa  no  es  cuenta  de  la  Comi- 
sión; y si  fundados  en  ese  precedente  los  que  aspiran 
á ser  concesionarios  han  hecho  cuentas  galanas  en 
esa  Memoria  que  el  Sr.  Peralta  tiene  á su  disposición, 
tenga  S.  S.  entendido  que  la  desilusión  no  será  para 
el  país,  si  el  ferro-carril  no  se  hace,  sino  para  los  que 
hayan  invertido  su  dinero  en  acciones,  üe  todos  mo- 
dos, yo  insisto  también  en  decir  que  la  cuestión  queda 
intacta  para  el  Gobierno.  Si  de  aquí  hubiera  ido  el 
precepto,  el  Gobierno  se  hubiera  visto  obligado  á ob- 
servarle; pero  como  el  precepto  no  va,  claro  es  que 
queda  desligada  por  completo  la  Administración,  y en 
libertad  de  no  otorgar  á ese  ferro-carril  el  derecho  de 
ocupar  las  carreteras  del  Estado. 

El  Sr.  PERALTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Pe- 
ralta tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PERALTA:  Me  alegro  mucho  de  esta  acla- 
ración, porque  puestas  las  cosas  de  una  manera  tan 
clara  y tan  definida  como  las  ha  colocado  mi  ilustre 
amigo  el  Sr.  Gil  Berges,  no  es  fácil  que  haya  ningún 
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engaño  ni  ninguna  especie  de  sorpresa  cuando  el  pro- 
yecto se  presente;  pero  yo  temo  mucho  que  manGS 
hábiles  y expertas  en  esta  clase  de  asuntos  pudieran 
pretender  que  habia  cierto  derecho  por  esta  ley,  una 
vez  votada,  á la  ocupación  de  esos  90  kilómetros,  y 
por  tanto,  que  pudiera  luego  creerse  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  venía  obligado  á eso.  De  todos  modos, 
desde  el  momento  en  que  la  Comisión  declara  lo  que 
ha  oido  el  Congreso,  ya  no  cabe  duda  ninguna  y la 
cuestión  queda  resuelta  a priori. 

Yo  insisto  en  que  el  proyecto  está  muerto  desde 
su  origen,  porque  no  responde  á nada,  porque  sus 
condiciones  de  nacimiento  son  raquíticas;  pero  de  to- 
dos modos,  bueno  es  tomar  acta  de  las  declaraciones 
del  Sr.  Gil  Berges,  por  si  prevaleciera,  lo  que  noespero. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GIL  berges:  Unicamente  para  decir  que 
contra  las  habilidades  de  las  gentes  que  puedan  an- 
dar en  derredor  de  este  asunto,  queda  la  vigilancia 
del  Gobierno.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  procedió  á la  discusión  por 
artículos,  y sin  debate  fueron  aprobados  los  cuatro  de 
que  constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  León  Cappa  y Bejar,  sin  subvención  al- 
guna del  Estado,  la  concesión  por  noventa  y nueve 
años  de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de 
Sigüenza  y pasando  por  Molina  de  Aragón,  termine 
en  Alcañiz  con  un  ramal  á Caspe. 

Art.  2.°  Este  ferro-carril  se  considerará  de  utili- 
dad pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  for- 
zosa, y el  concesionario  disfrutará  de  todos  los  dere- 
chos y estará  sujeto  á todas  las  obligaciones  que 
para  los  de  su  clase  establecen  las  disposiciones  vi- 
gentes. 

Art.  3.°  El  ferro-carril  se  construirá  con  estricta 
sujeción  al  proyecto  que  deberá  presentarse  en  el 
Ministerio  de  Fomento  dentro  de  los  dos  meses  si- 
guientes á la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  ley, 
siempre  que  sobre  dicho  proyecto  recaiga  la  corres- 
pondiente aprobación,  y en  caso  contrario,  con  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  de  S.  M.  estimase 
oportunas. 

Art.  4.°  Otorgada  que  sea  la  concesión,  el  conce- 
sionario quedará  obligado  á emprender  las  obras  en 
un  plazo  que  no  debe  exceder  de  tres  meses,  á contar 
de  la  fecha  de  la  concesión;  quedando  terminada  la 
línea  y en  disposición  de  abrirse  á la  explotación 
dentro  de  los  cuatro  años,  contados  también  desde 
dicha  fecha.» 

El  Sr.  PERALTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PERALTA:  La  he  pedido  para  decir  úni- 
camente que  tenía  el  propósito  de  pedir  votación 
nominal,  pero  que  no  lo  hago  en  atención  á lo  avan- 
zado de  la  hora  y ai  estado  de  la  Cámara,  deseosa  de 
ocuparse  en  otro  asunto  al  que  sin  quererlo  podría 
causar  involuntaria  contrariedad. 

Conste  de  todos  modos  que  este  era  mi  propósito. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Constará, 
pero  el  proyecto  ya  está  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión  otorgando  en  una  sola 
concesión  los  ferro-carriles  de  Calatayud  á Teruel  y 
de  Teruel  á Sagunto.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario 
núm.  43 , sesión  del  7 del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  del  dictámen.  El  Sr.  Navarro 
Reverter  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  No  precisamente 
en  contra,  Srcs.  Diputados,  que  esto  no  sería  en  mí 
posible  tratándose  de  un  proyecto  cualquiera  de  ferro- 
carril; ni  tampoco  en  contra  del  dictámen,  que  voy  á 
honrarme  votándole,  sino  para  explicar  puramente 
por  qué  Leniendo  ideas  contrarias  á muchas  de  las  ex- 
puestas en  los  artículos  que  comprende  el  dictámen 
de  la  Comisión,  voy  sin  embargo  á darle  mi  voto.  Yo 
hubiera  puntualizado  estas  diferencias,  que  son  bas- 
tante marcadas,  si  hubiese  tenido  tiempo  de  redactar 
las  enmiendas  que  me  habia  propuesto  presentar  al 
dictámen;  pero  como  esta  discusión  ha  venido  tan 
precipitadamente,  tan  de  improviso,  y hasta  cierto 
punto  como  por  sorpresa,  yo  no  he  tenido  tiempo  do 
realizar  aquel  mi  pensamiento,  y entiendo  que  el  Con- 
greso debe  agradecérmelo  porque  así  le  molestaré 
ménos,  y por  ménos  tiempo  ocuparé  su  atención. 

Voy,  pues,  á fijar  los  puntos  capitales  de  estas  di- 
ferencias, y después  á exponer  las  razones  que  me 
mueven,  á pesar  de  estas  divergencias  mismas,  á dar 
mi  voto  en  favor  del  dictámen;  y voy  á hacerlo  bre- 
vemente y sin  artificios  retóricos  que  la  índole  del 
proyecto  y del  debate  rechaza.  Yo  entiendo  que  el 
ferro-carril  de  Calatayud  á Sagunto,  por  las  dificulta- 
des técnicas  y económicas  que  encierra  su  trazado, 
y la  realización  de  su  difícil  proyecto,  no  debe  cons- 
truirse de  vía  ancha,  sino  de  vía  estrecha.  Las  razones 
técnicas  y económicas  que  militan  en  favor  de  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha,  no  son 
para  expuestas  entre  las  angustias  de  estos  instan- 
tes; y por  tanto,  aunque  mal  de  mi  grado,  no  he  de 
molestar  á la  Cámara  haciendo  una  enumeración  do 
ellas. 

Me  bastará  decir,  como  tésis  general,  que  los  in- 
genieros más  notables,  tanto  de  Europa  como  de  Amé- 
rica, y los  economistas  más  distinguidos  del  mundo 
entero,  entienden  que  construida  la  primera  red  de 
un  país,  son  estos  ferro  carriles  económicos  como  las 
artérias  secundarias  que  van  á llevar  el  movimiento 
y la  vida  á puntos  donde  los  ferro  carriles  de  vía  an- 
cha serian  imposibles,  económicamente  considerados, 
y además  sirven  para  aumentar  la  riqueza  y la  pros- 
peridad de  las  Compañías  explotadoras  de  la  primera 
red,  cuando  éstos  por  sí  solos  no  tienen  vida  propia 
por  la  falta  de  tráfico  afluente. 

Fijado  este  sentido  general,  y como  quiera  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  nos  prometió  solemnemente 
en  la  pasada  legislatura  traer  á la  Cámara  un  pro- 
yecto de  ley  de  ferro-carriles  de  vía  estrecha,  forman- 
do el  plan  general  de  la  segunda  red,  que  con  tanta 
ansiedad  y con  voces  de  angustia  reclama  urgente- 
mente el  país,  y como  yo  creo  firmemente  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  realizará  ese  deseo,  no  solo 
en  esta  legislatura,  sino  á la  mayor  brevedad  posible, 
yo,  señores,  me  reservo  discutir  entonces  todos  los 
grandes  é importantes  problemas  á que  me  he  refe- 
rido y á que  voy  luego  á referirme.  Pero  entre  tanto 
he  de  manifestar  que  entiendo,  y seguiré  entendiendo 


NÚMERO  47 


1191 


mientras  no  se  me  demuestre  lo  contrario,  que,  como 
llevo  dicho,  las  dificultades  técnicas  y económicas  del 
ferro-carril  de  Galatayud  á Sagunto  pasando  por  Te- 
ruel y por  Segorbe  son  tales,  que  bien  merecerán  la 
pena  de  estudiarse,  con  objeto  de  hacer  un  ferro-carril 
de  vía  estrecha,  en  el  caso  desgraciado,  aunque  pro- 
bable, de  que  no  pudiera  hacerse  de  vía  ancha,  com- 
batiendo con  vigor  y de  frente  la  preocupación  que 
existe  en  nuestro  país,  Quijote  en  esto  como  en  otras 
muchas  cosas,  de  que  solo  los  ferro- carriles  de  vía 
ancha  son  los  que  pueden  trasportar  nuestros  pro- 
ductos con  mayor  rapidez  y en  mejores  condiciones 
de  seguridad,  comodidad,  baratura  y aun  decoro. 

Segundo  punto:  el  trazado.  Es  el  trazado  de  los 
ferro-carriles  una  condición  tan  esencial,  tan  capital, 
que  de  ella  depende  el  ser  ó el  no  ser;  la  prosperidad 
ó la  ruina  de  las  Compañías  que  después  han  de  ex- 
plotarlos; el  beneficio  ó las  pérdidas  de  los  grandes 
intereses  que  se  comprometen  en  esta  clase  de  obras 
públicas,  y por  consiguiente,  puesto  que  esos  intere- 
ses lo  llevan  aparejado,  la  prosperidad  ó la  ruina  del 
país. 

El  trazado  de  Galatayud  para  terminar  en  Sagunto 
y empalmar  en  ese  punto  con  el  ferro-carril  de  Va- 
lencia á Tarragona,  podría  ser  bueno  en  la  época  en 
que  se  proyectó;  pero,  Sres.  Diputados,  este  ferro- 
carril, que  empieza  por  no  tener  cabeza,  llamando  ca- 
beza á una  capitalidad  de  importancia  por  su  produc- 
ción, y Galatayud  en  este  sentido  no  puede  ser  ca- 
beza, este  ferro-carril  acaba  por  no  tener  piés,  puesto 
que  tampoco  Sagunto  puede  ser,  ni  es,  de  tai  impor- 
cia mercantil,  que  constituya  un  centro  de  produc- 
ción con  bastante  movimiento,  con  bastante  riqueza 
y vida  bastante  para  que  termine  en  él  una  línea 
férrea.  ¿Qué  sería  necesario  para  evitar  este  mal  y 
para  poner  cabeza,  ó al  ménos  piés,  á esta  línea?  Pues 
sencillamente,  prolongarla  hasta  un  puerto  de  mar, 
darle  salida  por  la  gran  artéria  del  comercio  univer- 
sal, aquella  en  que  todo  el  mundo  puede  ejercer  su 
industria,  como  es  el  mar;  darle  salida  A uno  de  los 
dos  vecinos  puertos  de  Castellón  ó de  Valencia.  A 40 
kilómetros  de  la  hermosa  ciudad  de  Turia  termina 
este  ferro-carril.  ¿Es  esto  racional?  Decia  una  autori- 
dad que  en  esta  materia  es  indiscutible,  el  ilustre 
Marqués  de  Salamanca,  que  cuando  los  ferro -carriles 
no  tienen  piés  ni  cabeza  (entendiéndose  bien  por  piés 
y cabeza  lo  que  antes  he  dicho,  y no  otra  cosa  distin- 
ta), tampoco  tienen  cuerpo. 

Y anadia  A esto  que  cuando  el  ferro-carril  de  Ma- 
drid A Alicante  llegó  A Albacete,  obtenia  3.000  pese- 
tas de  producto  kilométrico;  pero  cuando  llegó  á un 
puerto  de  mar,  A Aiicaate,  aquellas  3.000  pesetas  se 
convirtieron  en  30.000.  ¿Por  qué  ha  de  terminar  en 
Sagunto  este  ferro-carril,  levantando  la  barrera  de 
un  trasbordo,  con  todos  los  inconvenientes  y gastos 
que  esto  produce  en  España  y en  todas  partes,  pero 
más  principalmente  en  España,  porque  no  tenemos 
aquí  la  organización  que  en  los  demás  países,  y sobre 
todo  en  Inglaterra,  donde  á pesar  de  explotarse  líneas 
distintas  por  diferenLes  Gompañías,  funcionan,  paru 
los  efectos  del  tráfico  y de  las  tarifas,  como  si  fuera 
una  sola  y única  Compañía?  ¿por  qué  terminar  en  Sa- 
gunto? En  Sagunto  concurrirán  las  lincas  de  distintas 
Compañías;  distintos  serán  los  empleados  (y  esto  entra 
por  mucho  en  el  resultado  de  la  práctica  ferro-viaria); 
distintas  tarifas,  distintos  carriles  y distinto  material. 
Pues  esta  unificación,  ó sea  la  llegada  al  mar,  es  con- 


dición esencial  para  realizar  este  ferro-carril;  y no 
basta  la  condición  que  ha  puesto  la  Comisión,  autori- 
zando al  concesionario  para  prolongar  la  línea.  ISio;  la 
condición  debe  ser  absoluta,  necesaria,  y no  dejarla 
A la  facultad  del  concesionario,  porque  con  esto  se 
compromete  el  porvenir  del  proyecto,  se  perjudican 
Lodos  los  intereses  de  la  zona  atravesada  por  la  línea 
y los  intereses  de  la  misma  Valencia,  cuyo  puerto, 
boy  por  fortuna  muy  aceptable  y uno  de  los  mejores 
del  Mediterráneo,  alcanzaría  con  este  ferro-carril  la 
animación  y la  vida  que  aun  necesita,  así  como  tam- 
bién el  mismo  puerto  llevaría  la  animación  y la  vida, 
con  el  flujo  y redujo  de  los  intereses  mercantiles,  á 
todo  el  extenso  territorio  que  va  á estar  servido  por 
ese  ferro-carril.  Este  es  el  segundo  punLo  de  discre- 
pancia. 

Tercer  punto,  y este  es  un  punto  muy  capital; 
tan  capital,  Sres.  Diputados,  que  yo  que  siempre 
oigo  con  gusto  á mi  particular  y queridísimo  amigo 
y homónimo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  yo  desearía 
que  acerca  de  este  particular  importantísimo  nos 
expresara,  no  ya  sus  opiniones  determinadas  y con- 
cretas, que  esto  podrá  hacerlo  cuando  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Laiglesia  hable  de  este  punto,  desde 
luego  con  inás  lucidez  y más  preparación  que  yo, 
sino  sus  ideas  generales  acerca  del  gravísimo  punto 
de  las  subvenciones. 

Señores  Diputados, en  este  punto  de  las  subvencio- 
nes, yo  creo  no  solo  que  estamos  vistiendo  el  traje 
de  laya  caduca  moda  de  1848,  sino  que  hemos  re- 
trocedido. Esto  de  entregar  el  Estado  las  subvencio- 
nes kilométricas  á las  Gompañías  constructoras,  re- 
galándoselas, y cuyas  subvenciones  se  elevan  á unos 
700  millones  de  pesetas,  sin  otras  condiciones  que 
aquellas  generales  de  los  pliegos,  por  las  cuales  se 
obligan  los  concesionarios  á prestar  al  Estado  deter- 
minados servicios,  v sin  que  yo  niegue  que  efectiva- 
mente servicios  de  alguna  importancia  prestan  las 
Gompañías  ai  Estado,  pero  sin  que  jamás  el  Estado 
tenga  una  determinada  participación  en  sus  produc- 
tos, ni  antes,  ni  ahora,  ni  después,  y sin  que  el  Es- 
tado pueda  cuando  lo  estime  conveniente  (porque  las 
necesidades  del  país  lo  reclamen)  hacer  modificacio- 
nes en  las  tarifas;  este  sistema  de  subvenciones  kilo- 
métricas regaladas  á las  Compañías,  decia,  que  ha 
venido  sucediéndose  en  España,  yo  creo  que  con  ver- 
dadero perjuicio  del  país  y de  la  industria  ferro-carri- 
lera, este  sistema  es  ya  de  lodo  punto  imposible.  Pero 
ahora  hemos  inventado  una  cosa  nueva  y no  ménos 
peregrina.  Antes,  según  la  ley  general,  que  por  cierto 
va  modificándose  de  tal  manera  que  á mí  me  parece 
ya  una  criba  por  los  agujeros  que  en  ella  se  van  hacien- 
do para  cada  caso  particular,  la  ley  general  de  ferro- 
carriles, con  buen  criterio,  prescribe  la  rebaja  de  la 
subvención  kilométrica  cuando  por  las  modificacio- 
nas  del  trazado  se  acorta  la  vía.  Pero  aquí,  desde  que 
se  aprobó  el  proyecto  de  ley  del  ferro-carril  de  Lina- 
res á Almería,  hemos  venido,  yo  creo  que  á retroce- 
der, señalando  la  subvención  total,  cualquiera  que  sea 
la  longitud  que  después  del  replanteo  resulte  para  el 
camino.  De  manera  que  si  por  los  nuevos  estudios,  y 
los  estudios  de  replanteo  son  los  verdaderos  estudios, 
porque  lo  demás  no  debe  ser  más  que  un  antepro- 
yecto que  demuestre  la  posibilidad  racional  de  realizar 
aquella  obra,  y no  un  estudio  detenido;  si  realmente 
resulta  más  corta  la  línea,  no  importa;  el  Estado  ha 
ofrecido  unas  subvenciones  alzadas,  unas  cantidades 
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determinadas,  y estas  subvenciones  alzadas  y estas 
cantidades  determinadas  son,  suceda  io  que  quiera, 
para  las  Compañías.  Yo  entiendo,  repito,  que  este  es 
un  retroceso;  yo  entiendo  que  el  sistema  moderno,  el 
úuico  aceptado  por  todo  el  mundo  para  la  concurren- 
cia del  Estado  y el  auxilio  del  Estado  en  la  construc- 
ción do  los  ferrocarriles,  se  sintetiza  en  la  forma  de 
la  garantía  mínima  del  interés  al  capital  por  un  tiem- 
po determinado,  á cambio  también  de  las  participa- 
ciones legítimas  y naturales  del  Estado  en  los  pro- 
ductos de  los  ferro-carriles  cuando  los  beneficios  de 
la  línea  pasen  de  ciertos  límites;  con  lo  cual  el  Esta- 
do, que  ha  anticipado  aquellos  capitales  necesarios 
para  la  construcción  de  Los  ferro-carriles,  va  reinte- 
grándose después  de  aquel  sacrificio  que  una  gene- 
ración determinada  hizo  para  que  las  generaciones 
futuras  gozaran  de  la  prosperidad  y del  bienestar  que 
estas  obras  crean  y producen  en  el  país. 

Este  sistema  del  interés  al  capital,  lijando  un  mí- 
nimum de  interés  y un  máximum  de  tiempo,  y á la 
vez  y como  compensación  la  participación  del  Es- 
tado en  los  productos  de  los  ferro-carriles  cuando  pa- 
sen de  ciertes  límites,  límites  claro  es,  dentro  de  los 
cuales  se  han  de  satisfacer  la  amortización  y los  in- 
tereses equitativos  del  capital  con  el  cual  se  constru- 
yen esas  obras  públicas,  es  el  sistema  moderno  acep- 
tado absolutamente  en  todo  el  mundo,  y con  el  cual 
se  construyen  y casi  se  improvisan  esos  millares  de 
kilómetros  que  vemos  en  las  estadísticas  de  todas  las 
Naciones  cultas,  y detrás  de  ios  cuales  es  verdadera- 
mente ridicula  la  cifra  que  alcanza  la  construcción 
de  nuesLros  ferro-carriles;  ridículo  y atraso  que  se 
sintetiza,  Sres.  Diputados,  en  una  sola  cifra;  cons- 
trucción tan  pequeña,  tan  raquítica,  tan  menguada, 
que  nosotros  que  necesitaríamos  cien  kilómetros  de 
ferro-carril  por  cada  i. 000  kilómetros  cuadrados  de 
territorio,  ¡no  tenemos  más  que  18  kilómetros!  somos, 
pues,  la  Nación  más  pobre  deEuropa  en  ferro-carriles, 
aunque  así  no  aparezca;  pues  no  llegamos  á tener  ni 
la  quinta  parte  de  los  ferro-carriles  que  necesita- 
mos para  desarrollar  nuestro  tráfico.  ¡Qué  mengua, 
qué  miseria,  qué  atraso  y qué  vergüenza,  Sres.  Di- 
putados! 

Por  consiguiente,  conste  que  aun  cuando  yo  preste 
mi  humilde  voto  á este  dictámen,  no  estoy  confor- 
me, sino  que  antes  bien  soy  total  y absolutamente 
opuesto  á las  subvenciones  kilométricas,  y mucho 
más  á las  subvenciones  en  cantidad  alzada  para  la 
totalidad  de  la  línea;  y conste  que  mis  ideales,  mis 
principios,  mis  doctrinas,  mis  creencias,  mis  convic- 
ciones, me  llevan  á aceptar  la  forma  de  auxilio  del 
Estado  á las  Compañías  de  ferro  carriles  garantizando 
un  interés  mínimo  por  un  tiempo  máximo,  variables 
uno  y otro  en  cada  línea  según  el  resultado  del  es- 
tudio que  de  las  localidades  que  haya  de  atravesar 
el  camino  se  haga,  y con  una  participación  futura  del 
Estado  en  los  productos  de  la  línea,  pasados  y venci- 
dos ciertos  límites  compensadores  y remuneradores, 
sin  escaseces,  de  los  capitales  que  se  apronten  y ven- 
gan á contribuir  á la  construcción  de  las  líneas  de 
ferro-carriles  con  gran  beneficio  del  bienestar  y de  la 
prosperidad  pública.  Estos  puntos,  con  copia  de  ra- 
zones y caudal  de  argumentos,  ya  los  discutiremos 
cuando  el  Gobierno  presente  su  plan  general. 

El  último  punto  de  que  me  voy  á ocupar,  señores 
Diputados,  es  verdaderamente  de  actualidad.  Además 
de  los  auxilios  directos  del  Estado  á las  Compañías 


de  ferro -carriles,  hay  otros  auxilios  que  se  llaman 
indirectos. 

Prescindo  del  auxilio  indirecto  que  supone  la  ex- 
propiación forzosa,  porque  esa  expropiación  forzosa, 
más  que  auxilio,  tai  es  la  ley,  que  muchas  veces  re- 
sulta carga  pesada  para  las  Compañías.  Pero,  aparte 
de  esto,  hay  otros  auxilios  indirectos,  y á ellos  se 
refiere  el  art.  4.°  del  dictámen^  que  dice  así: 

«El  Estado  auxiliará  además  la  ejecución  de  estas 
líneas  concediendo  la  exención  de  los  derechos  de 
aduanas  al  material  que  sea  necesario  introducir  del 
extranjero  para  construir  las  líneas  y para  explotar- 
las durante  los  diez  primeros  años.» 

Es  verdad  que  este  auxilio  indirecto  está  consig- 
nado en  todas  las  leyes  de  ferro-carriles  quo  se  han 
hecho  hasta  ahora;  pero  precisamente  esto  es  lo  que 
me  extraña:  que  no  hayamos  cambiado  ni  alterado  la 
moda,  que  estemos  todavía  como  al  principio;  es  de- 
cir, que  se  suponga  que  la  industria  española  desde 
1850  á 1888  no  ha  cambiado,  no  ha  adelantado  un 
paso,  que  ha  vivido  como  la  ostra  pegada  á la  roca; 
que  se  suponga,  con  craso  error,  que  no  tenemos  ni 
podemos  tener  medios  de  hacer  excelentes  carriles 
como  los  que  se  están  fabricando,  con  gran  gloria, 
pero  hasta  ahora  con  escaso  provecho  de  la  Nación, 
en  nuestras  provincias  del  Norte,  y principalmente 
en  Bilbao;  que  no  hay  material  excelente  de  ferro- 
carriles construido  en  España;  que  no  tenemos,  ni 
podemos  tener,  fábricas  para  construir  carruajes  y 
vagones,  como  las  establecidas  en  las  cercanías  de 
Barcelona  y otras  varias  que  en  España  existen.  Pre- 
cisamente por  estar  este  artículo  estereotipado  en  to- 
das las  leyes  de  ferro-carriles,  por  ser  un  artículo 
perjudicial  á la  producción  española,  es  por  lo  que 
yo  no  lo  hubiera  votado  sin  las  razones  que  después 
diré,  aunque  declaro  que  si  esta  vez  lo  hago  con 
gran  dolor  de  mi  alma,  prometo  no  hacerlo  otra  vez 
si,  lo  que  no  espero,  se  vuelve  á presentar  en  la  Cá- 
mara. 

Pero  en  fin,  ya  que  ahora  hablamos  tanto  déla  crisis 
nacional,  de  la  crisis  agrícola,  de  la  crisis  industrial, 
de  la  reconcentración  de  las  fuerzas  de  la  Nación  en 
la  Nación  misma,  debiéramos  hacer  que  esos  auxi- 
lios del  Estado  que  van  á parar  á manos  de  las  Com- 
pañías de  ferro-carriles,  esos  auxilios  del  Estado  que 
son  capitales  del  país,  que  en  el  país  se  queden;  que 
esto  es  una  Obligación  y un  deber  de  todo  Gobierno, 
y esta  es  la  manera  de  fomentar  directamente  la  in- 
dustria nacional,  y este  es  un  modo  de  hacer  que  los 
capitales  que  hoy  van  á enriquecer  al  extranjero,  ali- 
mentando su  industria  y su  producción  en  contra 
nuestra,  no  solo  no  las  alimenten,  sino  que  vengan  á 
alimentar  el  trabajo  nacional,  harto  necesitado  de  ello, 
contribuyendo  de  este  modo,  en  pequeña  ó en  grande 
escala,  á desarrollar  esa  industria  nacioual,  en  favor 
de  la  cual  hablamos  todos,  y contra  la  cual  votamos 
también  todos  los  dias  leyes  como  la  presente. 

Por  consiguiente,  conste  que  para  favorecer  á esa 
industria  nacional,  tan  decadente  como  se  supone,  y 
que  realmente  no  tiene  motivo  para  lisonjearse  mu- 
cho por  su  actual  estado,  debemos  empezar  dándole 
facilidades  para  surtir  de  buen  material  á las  líneas 
de  este  género;  porque  sin  esto,  ¿cómo  queremos  que 
prospere  nuestra  industria  nacional? 

Hay,  pues,  por  las  razones  expresadas,  una  dife- 
rencia esencial  de  criterio  entre  el  dictámen  déla  Co- 
misión y mis  propias  opiniones;  pero  con  todas  estas 
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diferencias  que  he  señalado,  y otras  que  podría  señalar 
de  tfiénos  importancia,  ¿por  qué  voto  yo  el  dictámén 
de  la  Comisión?  Pues  voy  á explicarlo  en  breves  pa- 
labras. 

Yo  tengo  el  honor  muy  insigne  de  representar 
aquí  un  distrito  por  el  cual  y en  casi  toda  su  longi- 
tud atravesará  este  ferro-carril.  Comprendo  la  im- 
portancia que  tiene  para  mi  distrito  esta  línea;  y así, 
al  hablarme  de  las  dificultades  que  mi  actitud  podría 
oponer  á la  aprobación  de  este  dictámén,  y al  ha- 
blarme de  las  ilusiones  generosas  que  abrigan  algu- 
nos individuos  de  Ja  Comisión  respecto  de  la  realiza- 
ción de  este  ferro  carril,  ilusiones  que  no  quiero  des- 
vanecer en  este  momento,  yo  he  retrocedido  en  mis 
propósitos,  como  lo  hubiera  hecho  cualquier  otro  se- 
ñor Diputado  en  mi  lugar,  temeroso  de  la  responsa- 
bilidad que  podría  contraer  combatiendo  este  dicta- 
men en  la  forma  que  me  había  propuesto  hacerlo,  y 
oponiendo  los  que  erróneamente  se  han  llamado  los 
obstáculos  de  las  enmiendas  y adiciones  por  mí  conce- 
bidas como  reflejo  y representación  de  mis  conviccio- 
nes y mis  creencias.  Así,  pues,  para  este  solo  caso  par- 
ticular, y para  que  no  pueda  decirse  jamás  que  el  re- 
presentante, auuque  modesto,  del  necesitado  y hasta 
hoy  preterido  distrito  de  Segorbc  opone  obstáculos  de 
ninguna  clase  á la  aprobación  de  este  dictámén,  yo 
antepongo  los  intereses  generales  del  país  y los  inte- 
reses particulares  de  la  zona  que  va  á enriquecer  este 
ferro  carril,  á mis  opiniones  propias;  hago  el  sacrificio 
de  mis  convicciones  en  holocausto  de  la  posible  cons- 
trucción de  este  ferro-carril,  y celebraré  mucho  que 
las  esperanzas  do  la  Comisión  y de  todos  aquellos  que 
lian  fundado  alguna  en  la  aprobación  de  esta  ley, 
se  vean  realizadas,  aunque  temo  mucho  que  sin  las 
condiciones  que  yo  he  enumerado  pueda  jamás  reali- 
zarse, porque  lo  imposible  jamás  atraviesa  el  campo 
de  las  ilusiones  para  penetrar  en  el  de  las  realidades. 
Repito  que  yo,  con  tal  que  se  haga  el  ferro-carril,  que 
yo  deseo,  que  yo  ansio,  que  es  una  de  mis  pocas  as- 
piraciones, sea  cualquiera  la  forma  en  que  venga,  dejo 
á un  lado  mis  opiniones  particulares;  yo  deseo  con  to- 
das las  vehemencias  de  mi  espíritu,  que  se  haga  ese  fe- 
rro-carril, para  que  aquel  hermoso  y sufrido  país,  que 
está  segregado  del  concierto  español  y del  concierto 
universal  de  las  Naciones,  se  ponga  en  comunicación 
por  un  lado  con  el  mar,  que  es  como  enlazarlo  con  to- 
dos los  continentes  del  mundo,  y por  otro  con  la  red 
general  española,  que  es  como  unirlo  á la  Europa  ente- 
ra. Yo  pido  á Dio3  y á los  hombres  comunicación  por 
tierra  y por  mar  para  ese  mi  país  natal  y adoptivo, 
que  bien  merece  por  su  riqueza  y su  laboriosidad  que 
se  oigan  ios  silbidos  de  la  locomotora  en  el  rio  Po- 
lancio,  rio  de  los  héroes,  que  naciendo  allá  en  los  con- 
fines de  la  noble  tierra  aragonesa,  junto  á la  peña 
Escavia,  teatro  de  las  hazañas  celtíberas,  y pasando 
por  la  leal  Segorbe,  teatro  de  las  hazañas  romaias, 
termina  en  la  legendaria  Sagunto,  la  ciudad  que  nos 
recuerda  la  página  de  oro  de  la  segunda  guerra  pú- 
nica. He  dicho. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  El  Sr.  Navarro  Reverter  ha 
empezado  diciendo  que  no  se  iba  á oponer  al  dicta- 
men de  la  Comisión,  y ha  concluido  diciendo  que  no 
lo  impugnaba.  Por  consiguiente,  la  Comisión  podría 
tal  vez  excusarse  de  defender  el  dictámén,  puesto  que 
no  ha  sido  atacado.  Sin  embargo,  voy  á hacerme  car- 


go de  aigunas  consideraciones  que  ha  hecho  S.  S. 

La  primera  consideración  que  ha  hecho  S.  S..  ha 
consistido  en  afirmar  que  el  ferro-carril,  y sobre  todo, 
más  en  la  parte  de  Sagunto  á Teruel  que  en  la  parte 
de  Calatayud  á Teruel,  debia  hacerse  de  vía  estrecha 
y no  de  vía  ancha. 

Con  este  motivo  S.  S.  ha  expuesto  las  ventajas  que 
podían  tener  los  ferro- carriles  de  vía  estrecha  com- 
parados con  los  de  vía  ancha.  Yo  no  he  de  entrar  en 
esta  discusión,  porque  me  llevaría  muy  lejos;  pero  de 
todos  modos,  á esto  solo  debo  contestar  quo  siendo 
la  provincia  de  Teruel  una  de  las  pocas  que  no  están 
unidas  con  la  red  general,  y habiéndose  considerado 
como  líneas  principales,  formando  la  primera  red,  to- 
das las  que  han  unido  entre  sí  las  capitales  de  pro- 
vincia, uo  encuentro  la  razón  para  que  quede  excep- 
tuada esLa  provincia,  construyendo  una  línea  de  vía 
estrecha,  cuando  todas  las  demás  que  unen  entre  sí 
las  capitales  de  provincia  son  de  vía  ancha. 

Por  consiguiente,  dejo  á un  lado  esta  cuestión, 
sin  que  yo  esté  lejos  de  participar  de  algunas  de  las 
ideas  que  ha  expuesto  S.  S.  respecto  de  las  ventajas 
que  puede  reportar  al  país  la  construcción  de  ferro- 
carriles de  vía  estrecha. 

El  segundo  punto  de  que  tengo  que  ocuparme  es 
el  relativo  al  trazado.  Decía  el  Sr.  Navarro  Reverter 
que  siendo  una  linea  que  no  tiene  piés  ni  cabeza,  pues- 
to que  ha  de  empezar  en  Calatayud  y terminar  en  Sa- 
gunto, debíamos  procurar  salvar  este  inconveniente 
variando  el  trazado. 

También  en  esto  estoy  conforme  con  S.  S.  Nues- 
tro deseo  hubiera  sido  que  el  ferro-carril  hubiera  lle- 
gado hasta  las  mismas  puertas  de  Valencia  ó hasta 
el  Grao;  pero  nosotros  sabíamos  la  urgencia  con  que 
la  provincia  de  Teruel  necesita  unirse  á las  demás  por 
medio  de  una  línea  general;  sabíamos  que  había  un 
proyecto  aprobado;  no  ignorábamos,  como  S.  S.  no  ig- 
nora, el  tiempo  que  se  necesita  para  hacer  los  es- 
tudios y aprobar  un  proyecto  de  ferro-carril;  y si 
hubiéramos  de  esperar  á que  se  hiciera  la  variación 
que  S.  S.  desea  que  se  haga,  aplazaríamos  por  mucho 
tiempo  la  realización  de  esta  obra.  Lo  que  S.  S.  pide 
está  previsto  hasta  cierto  punto  en  el  dictámén,  puesto 
que  S.  S.  habrá  visto  que  se  autoriza  al  concesionario 
para  hacer  los  estudios  y desviar  el  trazado  de  la  lí- 
nea, á fin  de  que  en  vez  de  terminar  en  Sagunto  ter- 
mine en  Valencia. 

Por  lo  demás,  respecto  del  otro  extremo  de  la  lí- 
nea, lo  natural  es  que  no  termine  en  Calatayud,  sino 
que  se  prolongue  hasta  que  se  una  con  la  del  Norte 
ó el  Noroeste,  constituyendo  una  línea  trasversal  que 
reúna  condiciones  que  tal  vez  no  reúna  terminando 
en  Calatayud;  pero  nosotros  no  estamos  llamados 
ahora  más  que  á discutir  la  línea  de  Calatayud  á Te- 
ruel y Sagunto,  y creemos  que  tanto  el  Gobierno 
como  los  Diputados  de  las  provincias  interesadas  no 
olvidarán  la  conveniencia  de  la  prolongación  de  esta 
línea  desde  Calatayud  hasta  la  línea  del  Norte  ó la  del 
Noroeste. 

Otro  de  los  puntos  que  S.  S.  ha  tratado  ha  sido  el 
relativo  á la  subvención.  Sobre  esto  digo  lo  mismo; 
no  estoy  lejos  de  la  opinión  de  S.  S.  Quizá,  si  mi  opi- 
nión hubiera  de  prevalecer,  en  las  líneas  que  se  su- 
bastaran en  lo  sucesivo  se  consignara  la  subvención 
por  medio  de  la  garantía  de  un  mínimum  de  interés, 
en  vez  de  la  subvención  por  medio  de  un  tanto  alzado  ó 
un  tanto  por  kilómetro;  pero  tampoco  me  toca  debatir 
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esto,  porque  en  todos  los  proyectos  de  líneas  generales 
de  ferro-carriles  se  ha  concedido  la  subvención  por  me- 
dio de  una  cantidad  fija  ó de  un  tanto  por  kilómetro, 
y nosotros  no  hemos  debido  entrar  en  esta  discusión, 
porque  al  tratar  de  la  línea  de  Teruel  no  habia  de 
reformarse  la  ley  general.  Tal  vez  el  dia  en  que  se 
discuta  la  segunda  red  de  ferro-carriles  me  encuentre 
S.  S.  4 su  lado  para  apoyar  la  subvención  en  forma  de 
garantía  de  un  interés  determinado;  pero  por  el  pron- 
to, bastante  hemos  hecho  con  que  se  consigne  en  el 
dictámen  la  subvención  en  la  forma  en  que  se  lia 
consignado. 

Respecto  de  si  puede  reducirse  ó no  la  subven- 
ción, solo  he  de  decir  que  nosotros,  en  el  deseo  de  que 
haya  personas  que  hagan  el  ferro-carril  pronto  y 
bien,  y no  con  las  ilusiones  que  S.  S.  supone,  puesto 
que  no  tenemos  ninguna  más  que  hacer  todo  lo  posi- 
ble por  favorecer  la  construcción  de  la  línea,  había- 
mos puesto  un  artículo  en  el  que  se  decía  lo  que  el 
Sr.  Navarro  Reverter  indicaba:  que  si  habia  reduc- 
ción de  longitud  de  la  línea,  no  se  redujera  la  subven- 
ción; pero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  ha  opuesto, 
porque  quiere  que  se  aplique  en  todo  su  rigor  el  ar- 
tículo 19  de  la  ley  de  ferro -carriles;  por  consiguien- 
te, si  ai  hacer  el  replanteo  hay  alguna  variación,  y 
por  consecuencia  de  la  variación  resulta  alguna  re- 
ducción en  el  presupuesto,  á esa  reducción  tendrá 
que  acomodarse  también  la  cantidad  que  se  rebaje  de 
la  subvención. 

En  cuanto  á la  exención  de  derechos  para  la  in- 
troducción de  materiales,  es  una  ventaja  que,  como 
S.  S.  ha  reconocido,  se  ha  concedido  á todas  las  líneas 
que  se  han  hecho;  y siendo  ésta  casi  la  única  que 
falta,  no  nos  parecía  justo  que  no  participara  de  igua- 
les beneficios. 

Y como  en  realidad  el  Sr.  Navarro  Reverter  no  ha 
impugnado  el  dictámen,  yo  espero  que,  ya  que  S.  S. 
ha  cumplido  tan  brillantemente  sus  deberes  como  re- 
presentante del  distrito  de  Segorbe,  no  pondrá  difi- 
cultad para  que  se  apruebe  este  dictámen. 

El  Sr.  NAVARRO  Y REVERTER:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Agradezco  al 
Sr.  Santa  Cruz  la  contestación  que  se  ha  servido  dar- 
me y sus  lisonjeras  benevolencias.  La  semejanza,  la 
casi  identidad,  en  el  terreno  de  la  doctrina,  que  hay 
entre  las  opiniones  de  S.  S.  y las  mías,  no  solo  me  li- 
sonjea, sino  que  por  la  competencia  personal  de  S.  S. 
refuerza  las  convicciones  que  yo  ya  tenía  adquiridas 
por  el  estudio  y por  la  experiencia.  Hemos  discutido 
en  doctrina,  y luego  hemos  pasado  á la  práctica.  To- 
das las  ideas  que  yo  he  expuesto  han  sido  doctrina- 
les y desarrolladas  en  las  puras  esferas  de  la  teoría; 
pero  llegando  á la  aplicación,  yo  he  sacrificado  esas 
mis  convicciones  personales  á las  ideas  contrarias,  que 
la  Comisión  ha  consignado  en  su  dictámen.  ¿Por  qué? 
Por  la  misma  razón  que  yo  ya  he  dicho,  y que  también 
ha  indicado  S.  S.,  á cuya  perspicacia  no  ha  podido 
escaparse  el  argumento  que  yo  lie  hecho  para  justi- 
ficar esta,  al  parecer,  contradicción  entre  el  voto  que 
voy  á dar  y la  convicción  que  abrigo.  La  razón  es, 
que  siendo  esta  la  última  línea,  como  dice  S.  S.,  casi 
la  última,  diria  yo,  del  plan  general  de  los  ferro- 
carriles que  comprende  la  primera  y verdaderamente 
desmadejada,  incompleta  y anárquica  red,  claro  es 
que  no  habíamos  de  empezar  por  ésta,  que  es  la  úl- 


tima del  antiguo  sistema,  á aplicar  en  España  todos 
los  procedimientos  que  se  siguen  en  todas  partes  con 
verdadero  fruto  y gran  ventaja.  Pues  por  esa  razou 
he  aceptado  yo  como  transacción,  como  despedida, 
como  el  último  adiós  de  ese  sistema,  este  dictámen; 
porque  si  viniera  á reproducirse  en  otras  ocasiones, 
entonces  ya  podría  combatirlo  de  frente,  y en  esa  cam- 
paña yo  me  honrada  mucho  de  tener,  no  á mi  lado, 
como  ofrece  S.  S.,  sino  siempre  delante  de  mí,  ai  señor 
Santa  Cruz,  cuyo  voto  eu  esta  y en  otras  materias 
pesa  para  mí  mucho. 

Pero  me  ha  llamado  la  atención  una  interpreta- 
ción del  Sr.  Santa  Cruz,  que  merece  la  pena  de  acla- 
rarse. Supone  el  Sr.  Santa  Cruz  que  esta  subvención 
no  es  una  subvención  alzada;  supone  el  Sr.  Santa 
Cruz  que  habiendo  presentado  ese  artículo  como  sub- 
vención alzada  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  éste  so  ha 
opuesto  á él  y ha  creído  que  debia  aplicarse  el  ar- 
tículo 9.°  de  la  ley  de  ferro* carriles,  según  el  cual,  la 
subvención  se  reduce  á medida  que  se  reducen  los 
kilómetros  de  desarrollo  de  la  línea. 

Dice  el  art.  3.°  del  dictámen:  «el  Estado  auxiliará 
la  construcción  de  estos  ferro  carriles  entregando  á 
la  empresa  concesionaria  17.700.000  pesetas  en  me- 
tálico y sin  reducción  alguna .»  ¿Significa  este  sin  re- 
ducción alguna  que  cualquiera  que  sea  la  longitud 
que  resulte  después  del  replanteo  ó de  las  modifica- 
ciones que  pueda  sufrir  la  línea,  el  Estado  ha  de  en- 
tregar esos  17.700.000  pesetas  al  concesionario?  Yo 
eutiendo  que  sí,  y que  si  no  se  dice  claro,  debe  decir- 
se, porque  tampoco  es  justo  que  dejen  de  aplicarse  á 
este  ferro-carril  los  beneficios  de  que  gozan  otros,  por 
ejemplo,  el  de  Linares  á Almería,  puesto  que  la  co- 
marca que  yo  tengo  el  honor  de  representar  aquí, 
mi  querida  Segorbe,  es  tan  digna  de  protección  y de 
consideración,  si  no  lo  es  más,  que  otra  cualquiera 
de  España,  y ni  el  Sr.  Santa  Cruz  ni  yo  consentire- 
mos que  se  la  perjudique  por  nada  ni  por  nadie. 

Este  es  el  único  punto  que  me  proponía  aclarar 
después  de  las  palabras  del  Sr.  Santa  Cruz;  y cumplido 
este  deber  de  cortesía  para  con  S.  S.  y para  con  la 
Comisión,  no  me  queda  más  que  felicitar,  tanto  á la 
Comisión  como  á los  Diputados  por  la  provincia  de 
Teruel,  por  el  afan,  por  el  patriotismo  y por  el  celo 
con  que  han  procurado  redactar  este  dictámen,  y 
procurarán  que  pronto  se  convierta  en  ley.  ¡Ojalá  pu- 
dieran conseguir  también  pronto,  muy  pronto,  que 
esa  ley  se  realizara,  y esa  gran  obra  se  hiciera! 

Con  esto  he  terminado  si  es  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  no  tiene  nada  que  decirme,  porque,  como 
siempre,  estoy  á sus  órdenes  para  discutir  cuanto 
guste. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  ¿Para  qué 
la  pide  V.  S.? 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Para  rogar  á la 
Mesa  se  sirva  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  mi  deseo  de  que  remita  á la  Cá- 
mara el  texto  original  de  la  base  relativa  al  matri- 
monio, concordada  con  Su  Santidad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  #1 
ruego  de  S.  S. 
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Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  sobre  el  proyecto 
de  ley  ratificando  el  convenio  provisional  celebrado 
con  el  Banco  de  España,  relativo  á los  servicios  de  la 
deuda  flotante  del  Tesoro  y de  la  Tesorería  del  Estado. 
(V¿asc  el  Apéndice  l.°  al  Diario  nútn.  47,  que  es  el  de 
esta  sesión.) 


También  se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  votos 
particulares  referentes  al  anterior  dictámen:  • 

Uno  del  Sr.  Cos-Gayon  (Vease  el  Apéndice  2.a  á 
este  Diario),  y 

Otro  del  Sr.  Fabra,  D.  Gil  María.  (Véase  el  Apén- 
dice 3.#  á este  Diario.) 


También  se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  peticiones,  correspondientes  á 
las  designadas  con  los  núms.  37  al  43.  (Véase  el  Apén- 
dice 4.y  a este  Diario.) 


Prévia  la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  acordó 
no  celebrar  sesión  hasta  el  próximo  jueves. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Orden  del 
dia  para  el  jueves:  los  asuntos  pendientes,  y los  dictá- 
menes que  acaban  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión  pública,  y va  á reunirse  el  Con- 
greso en  sesión  secreta.» 

Eran  las  siete  y diez  minuto». 


CUATRO  APENDICES 


DE  LAS 


Qiclámcn  de  la  Comisión,  sobre  el  proyecto  de  ley  ratificando  el  convenio  provi- 
sional celebrado  con  el  Banco  de  España,  relativo  á los  servicios  de  la  deuda 
flotante  del  Tesoro  y de  Tesorería  del  Estado. 


AL  CONGRESO. 

Ei  proyecto  de  ley  presentado  d las  Córtes  por  el 
Ministro  de  Hacienda  pidiendo  autorización  para  ra- 
tificar el  convenio  provisional  celebrado  con  el  Banco 
de  España,  referente  á los  servicios  de  la  deuda  no- 
tante del  Tesoro  y de  Tesorería  del  Estado,  ha  sido 
estudiado  por  la  Comisión  nombrada  al  efecto  en  los 
citremos  que  comprende;  y después  de  detenido  exá- 
men,  halla  acertadas,  como  pasa  d exponer,  las  me- 
didas que  se  propone  en  beneficio  de  los  menciona- 
dos servicios. 

La  deuda  flotante  del  Tesoro,  que  en  3 1 de  Diciem- 
bre líllimo  subía  á la  cifra  de  159  millones  de  pese- 
tas, no  es  prudente  pensar  que  pueda  extinguirse  en 
breve  plazo  con  los  ingresos  ordinarios  del  presu- 
puesto, ni  con  los  extraordinarios  de  que  está  dotado 
el  ejercicio  económico  corriente,  sino  que  lo  más  ati- 
nado es  estimar  que  será  preciso  acudir  á otros  re- 
cursos de  que  por  fortuna  puede  disponer  el  Estado; 
á operaciones  de  crédito  que  se  juzguen  convenientes, 
ó bien  esperar  ai  desenvolvimiento  natural  de  las  ren- 
tas y tributos  que  perfeccionados  en  las  bases  de  im- 
posición y percepción,  han  de  producir  mayores  ren- 
dimientos. 

Ninguna  operación  de  crédito  aconseja  la  discre- 
ción el  intentar  hoy,  en  que  todos  los  esfuerzos  deben 
tender  d fomentar  el  valor  de  los  efectos  públicos  que 
tienen  la  garantía  del  Estado,  y cuando  cualquiera 
que  fuese  la  forma  en  que  se  realizaran,  habrían  de 
resultar  d un  interés  más  alto  que  el  que  so  abona  ai 
Banco  de  España  por  ei  capital  que  representa  la  ex- 
presada deuda  flotante,  por  él  en  un  todo  suminis- 
trado. 

Hacer  que  esta  obligación  no  sea  exigible  en  pla- 


zos angustiosos,  y que  ei  rédito  que  en  la  actualidad 
devenga  sea  aún  más  reducido  en  lo  sucesivo,  es  lo 
que  hay  que  procurar  y á lo  que  se  dirige  el  pensa- 
miento del  Gobierno  al  pedir  al  Banco  que  por  la  can- 
tidad de  165  millones  de  pesetas,  á que  asciende  su 
capital  y fondo  de  reserva,  abra  un  crédito  durante 
cinco  años  á favor  del  Tesoro  y al  interés  de  1 por 
100  más  bajo  que  ei  que  tenga  fijado  para  el  des- 
cuento de  valores;  interés  que  solo  podrá  exceder  del 
3 por  100  al  año,  en  circunstancias  graves  y extra- 
ordinarias, apreciadas  de  común  acuerdo  por  el  Go- 
bierno y el  Banco. 

No  siendo  reintegrable  en  término  perentorio  el 
importe  de  la  deuda  flotante,  el  Gobierno  podrá  irla 
satisfaciendo  paulatinamente  sin  apremios  ni  apuros, 
ora  con  los  productos  que  se  obtengan  de  la  venta  de 
los  bienes  del  Estado,  que  las  leyes  vigentes  tienen 
ordenada  la  enajenación,  y que  aun  no  ha  sido  reali- 
zada, ora  con  el  mayor  rendimiento  que  ofrezcan  ios 
impuestos  y rentas,  ó bien  apelando  a los  auxilios  del 
crédito  en  los  momentos  que  sean  más  favorables  á 
los  intereses  públicos. 

Además,  el  propósito  del  Ministro  de  Hacienda  en 
el  proyecto  de  ley  que  se  examina,  no  se  limita  á me- 
jorar en  favor  del  Erario  la  actual  deuda  flotante  en 
sus  condiciones  de  interés  y reembolso,  sino  que  tam- 
bién se  extiende  su  previsión  al  caso  en  que  las  ne- 
cesidades del  Estado  exigieran  su  aumento,  traspa- 
sando el  límite  do  los  165  millones  de  pesetas  á que 
debe  llegar  el  crédito  que  el  Banco  ha  de  abrir  al 
Tesoro,  y para  atender  á esta  vicisitud  propone:  que 
los  billetes  ú otros  valores  que  dentro  de  la  autoriza- 
ción que  le  otorgan  las  leyes  emita  el  Tesoro,  se  en- 
tregarán al  Banco,  si  el  Gobierno  así  lo  acuerda,  para 
que  con  el  interés  que  se  estipule,  los  pueda  negociar 
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y los  recoja  á su  vencimiento,  sirviéndole  estos  efec- 
tos para  cubrirse  con  su  importe  de  los  anticipos  que 
haya  hecho  á la  Hacienda  excediendo  el  crédito  refe- 
rido, ó de  garantía  si  fuese  el  mismo  Banco  el  que 
facilite  las  cantidades  destinadas  al  aumento  de  la 
deuda  que  nos  ocupa. 

Esta  combinación,  en  la  que  se  asocian  las  res- 
ponsabilidades del  Estado  y del  Banco  para  asegurar 
el  puntual  pago  de  los  billetes  ó valores  que  se  emitan 
con  el  objeto  indicado,  no  puede  ménos  de  estimarse 
provechosa,  ya  se  atienda  á la  buena  acogida  que  ha 
de  dispensar  el  público  á efectos  de  este  modo  afian- 
zados, ó ya  se  mire  á las  facilidades  que  ha  de  pro- 
porcionar al  Tesoro  para  su  expedita  y ordenada  ges- 
tión. 

El  encomendar  al  Banco  el  cargo  de  cajero  del 
Estado,  llevando  á sus  arcas  todas  las  existencias  é 
ingresos,  así  en  metálico  como  en  valores  de  la  Ha- 
cienda y del  Erario,  que  es  otro  de  los  extremos  que 
abraza  la  autorización  que  solicita  el  Ministro  de 
Hacienda,  es  indudable  que  ha  de  mejorar  el  servicio 
de  guarda  y custodia  de  los  caudales  públicos,  evi- 
tando todo  perjuicio  en  el  manejo  y movimiento  de 
fondos,  al  mismo  tiempo  que  proporcionará  una  no 
pequeña  economía  en  los  gastos  de  la  administración 
rentística;  y sin  que  esta  mudanza,  que  nada  tiene  de 
original  ó de  extraña,  pues  ya  se  realizó  en  nuestra 
Patria  por  algún  tiempo  en  época  no  muy  lejana,  y 
que  en  la  actualidad  tiene  lugar  en  Naciones  como 
Inglaterra,  Alemania,  Italia  y Bélgica,  que  confieren 
á su  principal  Banco  de  emisión  el  Tesoro  ó la  caja 
del  Estado,  pueda  originar  peligro  alguno  para  la  in- 
dependencia y libre  acción  del  Gobierno,  ni  tampoco 
á la  conservación  y defensa  de  los  intereses  del  Fisco, 
una  ycz  que  han  de  fiscalizarse  mútuamcnte  la  con- 
tabilidad oficial  y la  bancaria. 

El  Banco,  al  recibir  en  sus  cajas  la  gran  masa  de 
numerario  que  siempre  se  obtiene  en  la  cobranza  de 
las  contribuciones  y rentas  públicas,  adquiere  un  ele- 
mento poderoso  para  extender  y desarrollar  la  circu- 
lación fiduciaria  y para  regularizarla  en  todos  los 
puntos  á que  llegue,  en  razón  á que  constantemente 
tendrá  á su  disposición  las  especies  metálicas  nece- 
sarias para  reembolsar  á la  vista  y en  el  acto  los  bi- 
lletes que  se  presenten  al  cambio;  y de  esta  unión  en 
una  sola  mano  y bajo  la  misma  dirección  de  la  cir- 
culación fiduciaria  y de  una  gran  parte  del  numera- 
rio nacional  resultará  sin  esfuerzo  extraordinario  la 
nivelación  de  los  cambios  entre  todas  las  plazas  mer- 
cantiles del  Reino,  y que  el  movimiento  de  capitales 
se  verifique  por  la  iniciativa  particular,  sin  tener  ape- 
nas *cl  Banco  que  realizar  la  traslación  material. 

Los  beneficios  que  ha  de  recibir  el  Banco  por  el 
convenio  que  se  proyecta  y ios  que  ya  goza  de  tener 
el  privilegio  de  la  circulación  fiduciaria,  demandan 
que  por  su  parte  ayude  á la  Hacienda  pública  ami- 
norando sus  cargas;  y para  responder  á este  llama- 
miento, los  gastos  de  adquisición  y monedaje  de  las 
especies  metálicas,  que  han  corrido  hasta  ahora  á 
cargo  del  Estado,  el  Banco  se  presta  á sufragarlos  en 
parte,  trayendo  barras  de  oro  por  la  suma  de  300  mi- 
llones de  pesetas  y compartiendo  con  el  Gobierno  el 
coste  de  compra,  traslado  y trasformacion  en  nume- 
rario. 

Quizá  se  crea  que  ha  debido  recabarse  del  Banco 
mayor  concurso  en  este  asunto,  de  tener  en  cuenta 
<jue  el  monopolio  de  la  circulación  fiduciaria  parece 


que  lleva  en  sí  la  obligación  de  atender  á todo  lo  re- 
ferente á la  acuñación  metálica;  pero  si  se  considera 
que  en  nuestra  Patria  rige  el  doble  talón  monetario, 
y que  el  Gobierno  se  reserva  por  motivos  de  utilidad 
pública  el  adquirir  y amonedar  la  plata,  se  compren- 
derá fácilmenle  que  no  era  dable  llegar  a imponer  al 
Banco  todo  el  gravámen  de  la  compra  y acuñación 
del  oro;  y mucho  más,  que  al  concederle  el  privile- 
gio de  la  emisión  fiduciaria,  nada  se  estipuló  en  este 
sentido. 

De  reclamar  al  Banco  todos  los  gastos  que  repre- 
senta el  monedaje  del  oro,  era  preciso  concederle  el 
permiso  de  la  acuñación  de  la  plata,  para  que  los  be- 
neficios obtenidos  en  la  adquisición  de  este  metal 
compensaran  las  pérdidas  que  se  experimentan  en  el 
otro;  pero  no  entrando  en  el  pensamiento  del  Gobier- 
no el  desprenderse  de  la  facultad  de  fabricar  única- 
mente él  la  moneda  de  plata,  justo  será  reconocer  que 
las  exigencias  no  han  podido  irá  mayor  logro  que  el 
obtenido. 

Los  compromisos  que  el  Banco  acepta,  no  solo 
comprenden,  como  es  natural,  el  aerificar  los  pagos 
en  el  interior,  sino  que  se  extienden  á realizarlos  en  el 
exterior,  una  vez  que  su  esfera  de  acción  no  está  limi- 
tada al  (territorio  nacional;  encargo  este  último  que 
facilitará  que  los  intereses  de  la  deuda  se  satisfagan 
directamente  en  todas  las  capitales  del  extranjero  que 
el  Gobierno  determine,  en  ventaja  de  la  difusión  de 
nuestro  crédito,  y que  ha  de  permitir  al  propio  tiem- 
po reducir  los  gastos  públicos  con  la  supresión  de  las 
Delegaciones  que  tenemos  en  París,  Lóndres  y Berlin, 
y de  comisiones  que  se  abonan  á banqueros  corres- 
ponsales del  Tesoro  por  determinadas  obligaciones  que 
importan  más  que  el  7a  por  100  que  se  ha  de  dar  al 
Banco  por  este  servicio. 

Expuestos  los  principales  puntos  que  comprende 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  relativo  á los  servicios  de  la  deuda  flotanto 
del  Tesoro  y de  Tesorería  del  Estado,  y encontrando 
esta  Comisión  convenientes  sus  disposiciones  por  los 
motivos  que  deja  alegados,  tiene  el  honor  de  proponer 
al  Congreso  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda 
para  utilizar  con  sujeción  á las  bases  adjuntas,  el 
convenio  provisional  que  tiene  celebrado  con  el  Banco 
de  España  relativo  á los  servicios  de  la  deuda  flotante 
del  Tesoro  y Tesorería  del  Estado. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Hacienda  fijará  el  dia  en 
que  ha  de  empezar  á producir  efectos  legales  el  ex- 
presado convenio;  dictará,  de  acuerdo  con  el  Banco, 
los  reglamentos  y disposiciones  necesarias  para  su 
ejecución,  y determinará  las  reducciones  de  créditos 
en  el  presupuesto  consiguientes  á esta  reforma. 

BASES 

PRIMERA 

El  Banco  de  España  centralizará  en  sus  Cajas  de 
Madrid  y de  las  sucursales  en  provincias,  el  ingreso 
de  todos  los  caudales  de  la  Hacienda  pública  y del 
Tesoro. 

Al  efecto,  todas  las  dependencias  de  la  Hacienda 
pública,  excepto  la  Caja  general  de  depósitos,  que 
tengan  á su  cargo  la  administración  y recaudación 
de  los  fondos  públicos  generales,  y cuantos  los  reciban 
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por  concepto  análogo,  los  entregarán  á las  Cajas  del 
Banco,  inclusas  las  existencias,  así  en  metálico  como 
en  valores,  que  baya  al  empezar  á regir  este  convenio, 
con  las  formalidades  prévias  administrativas  que  de- 
terminarán las  instrucciones  y reglamentos. 

SEGUNDA 

El  Banco  de  España,  durante  cinco  años,  contados 
desde  la  fecha  en  que  empiece  á regir  este  contrato,  se 
compromete  á satisfacer  por  cuenta  y á cargo  de  los 
ingresos  á que  la  base  anterior  se  refiere,  todas  las 
obligaciones  y atenciones  del  Estado  y del  Tesoro,  en 
a forma  y medida  que  para  los  detalles  de  este  ser- 
vicio prefijen  también  las  instrucciones  y regla- 
mentos. 

TERCERA 

El  Banco  continuará  reservando  del  producto  de 
las  contribuciones,  mientras  las  recaude,  y de  los  im- 
puestos que  boy  se  le  entregan,  según  los  contratos 
celebrados  en  10  de  Diciembre  de  1881  y 22  de  No- 
viembre de  1882,  y en  la  ampliación  de  éste,  aproba- 
da por  Real  órden  de  12  de  Noviembre  de  1886,  la 
parte  necesaria  para  los  intereses  y amortización  de 
las  deudas  amortizable  y perpétua  al  4 por  100,  y de 
la  amortizable  exterior  al  2 por  100,  que  se  pagarán 
por  aquel  establecimiento  del  modo  y forma  estipula- 
dos en  los  referidos  contratos,  sin  que  por  los  saldos, 
si  los  hubiere  á favor  del  establecimiento,  pueda  de- 
vengarse otro  interés  que  el  estipulado  en  la  base 
quinta  del  presente  contrato. 

CUARTA 

El  Banco  abrirá  al  Ministerio  de  Hacienda  una- 
cuenta  corriente  de  efectivo,  en  que  le  abonará  los  in- 
gresos y le  cargará  los  pagos  sin  interés  basta  que 
se  practiquen  las  liquidaciones,  que  serán  trimes- 
trales. 

QUINTA 

El  saldo  que  á favor  del  Banco  resulte  al  comen- 
zar el  servicio  de  Caja  del  Estado  por  la  liquidación 
de  los  anticipos  hechos  basta  aquella  fecha,  devenga- 
rá durante  el  primer  trimestre  el  interés  menor  en 
1 por  100  del  que  el  Banco  tuviere  señalado  para  sus 
operaciones  por  término  medio  en  el  trimestre  ante- 
rior, sin  que  nunca  pueda  exceder  del  3 por  100.  Este 
saldo  deberá  estar  representado  por  efectos  en  cartera 
á tres  meses,  renovables  á voluntad  del  Ministro  de 
Hacienda  por  el  tiempo  de  la  duración  del  convenio. 
Si  por  causa  de  guerra  ó de  graves  y extraordinarias 
circunstancias,  el  tipo  del  interés  en  el  mercado  se  hu- 
biera de  elevar  forzosamente,  el  Gobierno  y el  Banco,  de 
común  acuerdo,  podrán  revisar  este  contrato  enlapar- 
te relativa  al  máximum  de  rédito  á que  esta  base  se 
refiere. 

SEXTA 

El  saldo  que  resulte  en  cada  liquidación  trimes- 
tral se  aplicará  á enjugar  los  créditos  que  el  Banco 
tenga  en  cartera  contra  la  Hacienda,  si  resultase  á 
favor  de  ésta;  y si  resultare  en  contra,  devengará  el 
mismo  interés  señalado  en  la  base  quinta,  entregando 
la  Hacienda  en  representación  del  citado  saldo  efec- 
tos á noventa  dias  fecha,  renovables  á voluntad  del 
Ministro  de  Hacienda  por  el  tiempo  de  la  duración  del 
-onvenio. 


sétima 

Si  en  algún  tiempo  la  suma  del  saldo  á favor  del 
Banco  excediera  de  165  millones  de  pesetas  por  efecto 
de  los  anticipos  hechos  á la  Hacienda,  ésta  podrá 
emitir,  dentro  de  ios  límites  señalados  por  las  leyes 
para  la  deuda  flotante,  bilíeLes  del  Tesoro  ú otros 
valores  negociables  á tres,  seis,  nueve  ó doce  meses 
fecha,  con  el  interés  que  se  estipule,  los  cuales  entre- 
gará al  Banco  por  la  cantidad  que  represente  el  exceso 
de  los  1 65  millones  do  pesetas,  para  que  pueda  nego- 
ciarlos. 

El  mismo  Banco  recogerá  á su  vencimiento  estos 
valores  por  cuenta  del  Tesoro,  cargando  su  importe 
en  la  cuenta  corriente  á que  se  refiere  la  base  cuarta. 

octava 

El  Banco  de  España,  conforme  á las  bases  primera 
y segunda,  se  hará  cargo  de  recibir  en  el  extranjero 
los  fondos  pertenecientes  á la  Hacienda  pública. 

Satisfará  igualmente  las  obligaciones  de  la  deuda 
pública  en  París,  Lóndres,  Berlín,  Francfort,  Amster- 
dam,  Bruselas,  Lisboa  y los  demás  puntos  del  ex- 
tranjero en  que  el  Gobierno  acuerde  que  se  realice  el 
pago,  así  como  el  de  las  demás  obligaciones  del  Es- 
tado que  deban  hacerse  también  efectivas  en  el  ex- 
tranjero. 

NOVENA 

Respecto  á las  cantidades  que  pague  el  Banco  en 
el  extranjero,  así  por  los  intereses  de  la  deuda  exte- 
rior como  por  cualquier  otro  servicio  del  Estado,  se 
abonarán  al  Banco  todos  los  gastos  que  ocasione  la 
situación  de  fondos,  según  cuenta  justificada  á estilo 
de  comercio. 

Si  en  estas  operaciones  hubiere  beneficio  por  ra- 
zón de  los  cambios,  se  abonará  á la  Hacienda  el  que 
resulte. 

Luego  que  se  supriman  las  Delegaciones  de  Ha- 
cienda en  el  extranjero,  sustituyéndose  por  dependen- 
cias del  Banco,  éste  cargará  en  la  cuenta  justificada 
de  gastos,  por  la  situación  de  fondos,  la  comisión  de 
50  céntimos  por  100  en  sustitución  déla  que  actual- 
mente se  abona  á los  corresponsales, 

DÉCIMA 

En  todos  los  casos  los  abonos  estipulados  se  lle- 
varán al  Debe  ó al  Haber  de  la  cuenta  general  esta- 
blecida por  la  base  cuarta,  según  proceda. 

UNDÉCIMA 

Para  hacer  efectivas  las  sumas  que  hayan  de  co- 
brarse del  Banco  con  el  objeto  de  cubrir  todas  las 
atenciones  del  Estado  y del  Tesoro,  se  usará  de  los 
talones  de  cuenta  corriente  ó de  los  cheques,  conforme 
se  convenga,  para  cada  una  de  las  cuentas  corrientes 
que,  con  el  fiu  de  atender  al  servicio  de  los  pagos,  se 
abran  en  las  dependencias  del  Banco  en  Madrid  ó en 
sus  sucursales  en  provincias. 

duodécima 

El  Ministerio  de  Hacienda  designará  la  parte  de 
calderilla  que  habrá  de  entregarse  en  los  pagos,  para 
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que  reciba  aplicación  la  que  ingrese  en  el  Banco  por 
los  conceptos  expresados  en  la  base  primera. 

DÉCIMATERCERA 

Un  reglamento  especial  que  se  redactará  de  acuer- 
do con  el  Banco,  fijará  el  órden  que  los  ingresos  y los 
pagos  en  el  establecimiento  tendrán  para  su  adeudo 
y pago  en  las  respectivas  cuentas  corrientes,  así  de 
Madrid  como  de  las  sucursales  de  provincia. 

DÉCIM  ACU  ARTA 

Establecidas  que  sean  las  Administraciones  subal- 
ternas de  Hacienda  en  las  cabezas  de  partido  judicial, 
se  estipularán  las  bases  adicionales  que  fueren  nece- 
sarias, y de  común  acuerdo  se  combinará  el  servicio 
para  hacer  los  pagos  y realizar  los  ingresos. 

DÉCIMAQUINTÁ 

El  Banco  adquirirá  barras  de  oro  hasta  la  suma 
de  300  millones  de  pesetas  en  las  épocas  que  según  el 


estado  de  los  cambios  fuese  conveniente,  llevándose  á 
cabo  las  operaciones  de  acuerdo  con  el  Gobierno.  To- 
dos los  gastos  de  la  compra,  conducción  y acuñación 
en  su  caso,  de  las  barras  de  oro  á que  se  refiere  esta 
base,  serán  satisfechos  por  mitad  por  la  Hacienda  y 
el  Bauco. 

DÉCIMA  SEXTA 

El  servicio  del  giro  mutuo  continuará  por  ahora 
prestándose  por  el  Tesoro. 

El  Gobierno  podrá  encomendarlo  al  Banco,  fiján- 
dose de  común  acuerdo  las  bases;  pero  serán  condi- 
ciones precisas  que  no  se  disminuyan  los  pHntos  entre 
los  cuales  se  realiza,  y que  no  se  aumente  el  precio 
que  por  él  se  exige  al  público. 

DÉCIMASÉTIMA 

Este  convenio  no  tendrá  eficacia  legal  hasta  que 
se  autorice  por  una  ley  y se  fije  por  el  Gobierno  el 
dia  en  que  lia  de  empezar  á regir. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Febrero  de  1888.=Ci- 
prianoGarijo.— Juan  Rúzpide.=J.  Sánchez  Guerra.= 
Lamberto  Martínez  Ascnjo.=F.  Agustín  Silvela. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular,  del  Sr.  Cos- Gayón,  al  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  boj  ratificando  el  convenio  provisional  celebrado  con  el  Banco  de  España, 
relativo  á los  servicios  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro  y de  Tesorería  del  Estado. 


AL  CONGRESO 

La  actual  situación  do  la  Hacienda  pública,  con 
las  rentas  del  Estado  en  persistente  decadencia,  la 
deuda  flotante  en  rápido  crecimiento,  los  recursos 
extraordinarios  agotados,  y el  déficit  de  los  presupues- 
tos en  proporciones  tales  que  sería  tan  difícil  supri- 
mirle como  es  fácil  y peligroso  aumentarlo,  impone 
á todos,  Gobierno,  mayoría  y oposiciones,  grandes  de- 
beres de  prudencia.  El  espíritu  de  oposición  sistemá- 
tica en  cuestiones  de  Hacienda,  siempre  censurable, 
produciría  resultados  más  funestos  en  las  tristes  cir- 
cunstancias presentes,  en  que  coinciden  la  crisis  finan- 
ciera y la  crisis  económica  general,  tan  estrechamente 
enlazadas  entre  sí,  como  que  cada  una  de  ellas  es  la 
mayor  dificultad  para  encontrar  remedios  á la  otra. 

Por  estas  razones  ha  sido  mi  opinión,  como  la  de 
toda  la  minoría  conservadora,  que  no  se  deben  susci- 
tar embarazos  al  Gobierno  actual  en  su  gestión  finan- 
ciera, y antes  bien,  es  obligación  de  todos  ayudarle 
eficazmente  en  la  tarea,  á menudo  difícil  y penosa,  de 
contener  el  progreso  de  los  gastos  y de  reforzar  los 
ingresos,  para  que  el  desnivel  de  los  presupuestos  vaya 
disminuyendo  hasta  su  extinción  completa.  Ante  la 
necesidad  apremiante  de  hacer  economías  y de  pro- 
curar recursos,  nos  hemos  limitado  á censurar  los 
aumentos  en  los  gastos  y el  abandono  de  los  ingresos, 
dejando  por  lo  demás  en  libertad  al  Gobierno  para 
plantear  según  su  propio  criterio  las  reformas  de  re- 
organización de  I03  servicios  financieros,  omitiendo 
nuestra  opinión  en  algunos  casos  en  que  era  contra- 
ria, y apoyando  en  otros  con  nuestras  firmas,  nuestra 
palabra  y nuestros  votos  los  proyectos  ministeriales 
que  nos  parecieron  acertados  y plausibles. 

Pero  el  proyecto  de  loy  presentado  por  el  Sr.  Mi- 


nistro de  Hacienda  para  la  ratificación  del  convenio 
celebrado  con  el  Banco  de  España  sobre  el  servicio 
de  las  Tesorerías,  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda 
en  el  extranjero,  la  acuñación  de  oro  y las  condicio- 
nes de  la  deuda  flotante,  tiene  tales  circunstancias, 
así  en  su  forma  como  en  lo  esencial  de  su  contenido, 
que  me  es  absolutamente  imposible  poner  mi  firma 
al  pié  del  dictámen  de  la  mayoría  de  la  Comisión, 
que  propone  al  Congreso  se  sirva  aprobarlo. 

¿Cuál  es  el  objeto  verdadero  del  convenio  con  el 
Banco?  ¿Cuál  es  el  de  la  ley  proyectada?  Difícil  sería 
encontrar  la  contestación  á esas  preguntas  con  solo 
el  examen  de  ambos  documentos.  Para  que  el  Banco 
sea  el  cajero  del  Tesoro,  como  lo  viene  siendo  casi 
por  completo  desde  la  expedición  de  una  Real  órden 
de  1883  que  nadie  ha  pensado  en  derogar,  no  se  ne- 
cesita una  ley  que  solo  ampliará  en  muy  poco  aque- 
lla disposición  vigente.  Para  que  el  mismo  estableci- 
miento se  encargue  de  pagar  los  intereses  de  la  deuda 
en  el  extranjero,  bastaría  asimismo  dar  ejecución  á 
otra  Real  órden,  no  derogada  tampoco,  aunque  su 
cumplimiento  haya  ido  aplazándose.  Ménos  falta  aún 
hace  una  ley  para  que,  en  el  caso  de  considerarse 
conveniente  un  convenio  de  adquisición  de  cantidad 
determinada  de  oro,  en  vez  de  ser  los  gastos  de  cargo 
exclusivo  del  Estado,  como  lo  han  sido  otras  veces, 
satisfaga  la  mitad  el  Banco  de  España.  Y ménos  to- 
davía es  necesaria  una  medida  legislativa  para  que  el 
mismo  Banco  preste  al  Estado  con  un  interés  menor 
que  á los  particulares  hasta  cierta  cantidad,  y con  el 
interés  que  se  estipule  desde  esa  cantidad  en  adelante. 

¿Por  qué,  pues,  en  lugar  de  la  mútua  convenien- 
cia, que  habia  sido  hasta  ahora  el  regulador  en  las 
relaciones  entre  el  Tesoro  público  y el  primer  esta- 
blecimiento de  crédito  del  país,  y que  continuaría  en 
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realidad  siéndolo  después  de  aprobado  el  proyecto 
ministerial,  puesto  que  el  Banco  fijará  en  todos  los 
casos  el  interés  á que  prestará  su  dinero,  se  adopta 
la  forma  de  un  convenio  cuya  ratificación,  sin  enmien- 
das, correcciones  ni  modificación  de  ninguna  clase, 
se  pide  al  Congreso  en  los  mismos  términos  en  que 
se  propondria  la  de  un  tratado  internacional? 

La  fecha  de  la  presentación  del  proyecto  á las  Cór- 
tes,  en  los  pocos  dias  que  mediaron  entre  la  adjudi- 
cación del  arrendamiento  del  monopolio  del  tabaco  á 
una  Sociedad  formada  por  el  Banco  de  España,  contra 
las  previsiones  explícitas  de  la  ley  y con  alteración 
de  sus  estatutos,  y el  término  de  las  sesiones  de  la 
legislatura  anterior,  podria  servir,  con  otras  noticias 
y observaciones,  para  explicar  el  origen  del  pacto  de 
que  se  trata.  Pero  lo  importante  no  es  conocer  su 
historia,  sino  su  verdadero  sentido. 

Ese  convenio  y ese  proyecto  de  ley  significan  la 
funesta  perseverancia  en  el  sistema  financiero  segui- 
do hasta  ahora  por  el  actual  Gobierno,  que  después 
de  haber  proclamado  como  la  principal  parte  de  su 
programa  las  economías  en  los  gastos,  ha  acrecenta- 
do en  muchos  millones  de  pesetas  los  del  personal; 
que  después  de  haber  anunciado  en  las  formas  más 
solemnes  su  seguridad  de  aminorar  ó suprimir  la  deu- 
da flotante,  la  ha  tenido  que  aumentar  en  cantidades 
considerables;  y que  empeñado  en  ocultar  el  déficit 
de  los  presupuestos  con  artificios  de  contabilidad  que 
llegan  hasta  el  extremo  de  aplicar  al  del  año  corriente 
los  recursos  realizados  y consumidos  en  otros* ante- 
riores, hace  los  últimos  esfuerzos  para  disimular  la 


gravedad  de  una  situación  que  ese  sistema  funesto  ha 
empeorado,  y es  muy  de  temer  empeore  más. 

Ese  convenio  y ese  proyecto  de  ley  tienen  su  prin- 
cipal y casi  exclusivo  significado  en  el  anuncio,  que 
hábilmente  se  ha  tratado  de  envolver  entre  preceptos 
legislativos  innecesarios  é inconexos,  de  que  el  Banco 
de  España  necesitará  muy  pronto  acudir  al  mercado 
para  que  le  facilite  dinero  que  prestar  al  Tesoro.  La 
circulación  de  sus  billetes  podria  en  un  término  no 
largo  señalarle  un  límite  infranqueable  para  sus  prés- 
tamos, si  la  deuda  flotante  conserva,  como  es  de  pre- 
sumir, la  velocidad  actual  de  su  movimiento  ascen- 
dente. No  quiere  verse  en  el  caso  en  que  ya  se  vió  en 
la  anterior  gobernación  del  actual  partido  dominante, 
de  cambiar  su  natural  papel  de  prestamista  por  el  de 
prestatario.  Y prevé  sin  duda,  al  mismo  tiempo,  de 
acuerdo  al  parecer  con  el  Gobierno,  que  está  no  solo 
dentro  de  lo  posible,  sino  también  en  lo  probable,  que 
no  se  promulgue  la  correspondiente  ley  para  los  pre- 
supuestos de  1888-89,  á cuya  discusión  debería  ir 
unida,  naturalmente,  el  exámen  de  la  reforma  proyec- 
tada, que  ninguna  consideración  de  urgencia  aconse- 
ja anticipar. 

Por  estas  consideraciones  me  creo  en  el  deber  de 
proponer  al  Congreso  que  niegue  su  aprobación  al 
proyecto  de  ley  de  ratificación  del  convenio  celebra- 
do por  el  Ministerio  de  Hacienda  con  el  Banco  de  Es- 
paña. 

Palacio  del  Congreso  9 do  Febrero  de  1 888.=* 
Fernando  Cos-Gayon. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular,  del  Sr.  Fahra  (D.  Gil  María),  al  dictámende  la  Comisión  sobre 
el  proyecto  de  ley  ratificando  el  convenio  provisional  celebrado  con  el  Banco  de 
España,  relativo  á los  servicios  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro  y de  Tesorería 

del  Estado. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe,  individuo  de  la  Comi- 
sión encargada  de  dar  dictámcn  sobre  el  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para 
la  aprobación  del  convenio  celebrado  con  el  Raneo  de 
España,  relativo  á los  servicios  de  la  deuda  flotante 
del  Tesoro  y Tesorería  del  Estado,  tiene  el  sentimien- 
to de  no  estar  conforme  con  la  mayoría  de  sus  dig- 
nos compañeros  por  lo  que  respecta  á dos  de  las  bases 
del  citado  convenio.  Se  refiere  una  de  ellas  (la  9.*)  á 
la  situación  de  foudos  en  el  extranjero  por  cuenta  del 
Tesoro,  y se  expresa  que  se  abonarán  al  Banco  todos 
los  gastos  que  ocasione,  según  cuenta  justificada  á es- 
tilo ele  comercio;  es  de  tal  vaguedad  esta  frase,  y tan 
varios  los  antecedentes  que  ha  registrado  el  Diputado 
que  suscribe,  en  las  múltiples  situaciones  de  fondos 
que  ha  hecho  el  Banco  en  el  extranjero  por  cuenta 
del  Tesoro  español,  que  debería  determinarse  de  una 
manera,  laxativa  cuáles  son  los  gastos  que  deberán 
abonarse  y sobre  todo,  fijar  que  en  cada  ocasión  que 
sea  preciso  remitir  caudales  al  extranjero,  se  conven- 
drán por  el  Tesoro  y el  Banco  los  cambios  ó el  tér- 
mino medio  entre  los  de  un  determinado  período,  que 
sirvan  de  regulador  al  precio  de  la  colocación  de 
fondos. 

Más  trascendental  es  el  otro  punto  de  disentimien- 
to con  la  mayoría  de  la  Comisión,  y es  el  relativo  á la 
adquisición  de  barras  de  oro,  cuyos  gastos  de  compra, 
conducción  y acuñación  se  conviene  que  serán  sa- 
tisfechos por  mitad  por  la  Hacienda  y por  el  Banco 
(base  15.*).  Ya  manifiesta  el  Ministro  que  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  las  obligaciones  que  el  cambio  impone 
á los  Bancos  que  gozan  del  privilegio  del  monopolio 
de  la  circulación  fiduciaria,  puede  sostenerse  que  los 
gastos  de  traída  y acuñación  de  los  metales  deben 


sufragarse  en  su  totalidad  por  los  establecimientos 
quedisfrutau  del  privilegio,  y este  principio  lo  asienta 
en  toda  su  integridad  el  Diputado  que  suscribe ; si 
consideraciones  de  órden  económico  y político  han 
podido  determinar  en  algunas  ocasiones  que  el  Teso- 
ro trajera  á España  pastas  de  oro  para  su  acuñación, 
hoy  que  por  fortuna  se  ha  consolidado  la  paz  pública 
y que  se  ha  regularizado  la  marcha  del  Tesoro,  deba 
imperaren  toda  su  pureza  la  doctrina  económica  que  el 
mismo  Sr.  Ministro  de  Hacienda  expone,  y por  lo  tanto 
ser  de  exclusiva  cuenta  del  Banco  de  España  la  traída 
y acuñación  de  oro,  para  llenar  su  misión  del  inme- 
diato cambio  de  billetes  por  moneda;  pequeño  gravá- 
men,  por  otra  parte,  para  el  Banco,  ante  los  beneficios 
que  le  proporciona  la  exclusiva  facultad  de  la  emi- 
sión fiduciaria.  No  puedo  negarse  que  el  Banco,  por 
nuestra  ley  monetaria,  tiene  el  derecho  de  pagar  sus 
billetes  en  plata  gruesa  ú oro;  pero  no  cabe  descono- 
cer que  ante  la  considerable  diferencia  entre  la  rela- 
ción de  precio  de  uno  y otro  metal  en  el  extranjero, 
la  más  vulgar  previsión  exige  que  el  Banco  tenga  en 
sus  arcas  una  reserva  en  oro  para  hacer  frente  ó ami- 
norar al  ménos  en  un  momento  posible  á una  subida 
de  los  cambios  extranjeros,  que  podría  ser  enorme  y 
ruinosa  para  el  país  y para  el  Banco,  si  tuviéramos 
que  saldar  nuestra  balanza  comercial  con  la  plata 
amonedada. 

Por  estas  consideraciones,  el  Diputado  que  sus- 
cribe tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  que  no 
dé  su  aprobación  al  proyecto  de  ley  sobre  el  convenio 
provisional  con  el  Banco,  ínterin  no  se  modifiquen,  de 
acuerdo  con  este  establecimiento,  las  bases  9.*  y 1 5.* 
en  el  sentido  de  las  observaciones  que  anteceden. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Febrero  de  l888.=»Gil 
María  Fabra. 
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APÉNDICE  4."  AL  NÚM.  47 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  peticiones,  cumpliendo  con  lo 
preceptuado  en  los  arts.  189,  190  y 191  del  regla- 
mento de  este  Cuerpo  Colegislador,  presenta  los  dic- 
támenes relativos  á las  comprendidas  en  la  tercera 
lista,  desde  el  núm.  37  hasta  el  43  inclusive,  y los 
somete  á su  deliberación  y aprobación. 

«Núms.  37  y 39.  Las  Cámaras  de  comercio  de  Lo- 
groño y de  Alicante  suplican  la  creación  do  tribuna- 
les especiales  de  comercio  ó Jurados  mercantiles,  y 
una  ley  de  procedimiento  mercantil. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  38.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga 
suplica  que  las  cuotas  de  las  tarifas  del  impuesto  de 
consumos  se  rebajen  en  un  30  por  1 00;  que  se  acuerde 
la  reforma  en  la  ley  é instrucción,  prévia  una  infor- 
mación general  en  que  sean  oidas  las  corporaciones 
y entidades  respetables  por  su  significación;  y que  se 
limite  la  facultad  concedida  á los  Ayuntamientos  para 
que  solo  puedan  recargar  en  un  60  por  100  como 
máximum  las  cuotas  que  figuren  en  las  tarifas  del 
Estado. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministe- 
rio de  Hacienda. 

Núm.  40.  La  Sociedad  Económica  Barcelonesa  de 
Amigos  del  Tais  suplica  que  las  Córtes  den  su  apro- 
bación á las  dos  proposiciones  de  ley  presentadas  en 
los  dias  2 y 3 de  Diciembre  último,  que  tienden  á re- 
mediar  la  crisis  agrícola,  firmadas  por  los  Sres.  Cáno- 
vas del  Castillo,  Silvela,  Conde  de  Torcno,  Villaverde, 


Vizconde  de  Campó-Grande,  Cos-Gayon,  Marqués  de 
Pidal  y Rodriguez  San  Pedro. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á 
deliberar. 

Núm.  41.  Varios  vecinos  y labradores  del  pueblo 
de  Blocona  suplican  una  baja  prudente  en  los  tipos  de 
contribución  territorial  y cupo  del  impuesto  de  con- 
sumos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministe- 
rio de  Hacienda. 

Núm.  42.  El  Ayuntamiento,  autoridades  y Comi- 
siones de  los  distritos,  gremios  é industrias  de  la  ciu- 
dad de  Tarifa  suplican  que  sea  reparado,  conservado 
y sostenido  por  el  Estado  el  puerto,  que  ha  quedado 
en  un  estado  lastimoso  por  causa  de  una  reciente  tor- 
menta, y que  se  consignen  en  los  presupuestos  gene- 
rales las  cantidades  que  para  este  efecto  se  consideren 
precisas,  determinando  el  centro  á cuyo  cargo  deba 
correr  su  conservación. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministe- 
rio de  Fomento. 

Núm.  43.  El  Ayuntamiento  de  Granada  suplica 
que  se  derogue  la  ley  de  23  de  Julio  de  1883  en 
cuanto  rebajó  las  partidas  1 16,  1 17  y 1 18  de  nuestros 
aranceles,  restableciendo  los  derechos  que  las  espe- 
cies comprendidas  en  ellas  satisfacían  antes  de  la  pu- 
blicación de  esta  ley. 

La  Comisión  es  de. dictámen  que  pase  al  Ministe- 
rio de  Hacienda.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Febrero  de  1888.== 
José  G.  y González  Blanco,  presidente.=Primitivo  M. 
Sagasta.=Joaquin  Oriol.=Manucl  Ballesteros.=José 
Sánchez  Guerra —Francisco  Ansaldo,  secretario, 
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DE  LA.S 

SESIONES  DE  COSTES 


PRESIDENCIA  DEL  EXCS10.  SE.  D.  TRINITARIO  W CAPDEPON  (VICEPRESIDENTE) 


SESION  DEL  JUEVES  16  DE  FEBRERO  DE  1888 

3UMARIO.  Abreso  á las  tros  y cuarto.=So  loo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Quedan  sobre  la 
mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados:  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  romi- 
tiondo  el  expediente  formado  sobre  nulidad  de  las  elecciones  municipales  en  Vigo;  otra  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  remitiendo  el  expediente  sobre  el  tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  entre 
España  y Rusia;  otra  del  mismo  Sr.  Ministro,  remitiondo  nota  de  lo  que  ha  importado  en  los  tres  últimos 
ejercicios  el  arranquo  do  plantas  do  tabaco  on  la  provincia  do  Almería;  el  expediente  sobre  descubiertos 
que  resultan  contra  la  Compañía  del  ferro-carril  do  Alar  á Santander  por  faltas  en  el  uso  del  timbre 
dol  Estado,  y una  copia  de  la  comunicación  do  la  Dirección  general  del  Tesoro  sobre  el  expediente  for- 
mado para  entregar  cierta  cantidad  de  bonos  al  Banco  de  Castilla;  otra  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  remitiendo  el  expediento  relativo  a la  inscripción  en  el  Registro  civil  del  matrimonio  de  Don 
Francisco  Serrano  Dominguez,  Conde  de  San  Antonio,  con  Doña  Mercedes  Martinez  Campos.=El  Con- 
greso queda  enterado  de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  manifestando  que  no  consta 
en  su  departamento  el  expediente  sobre  nombramiento  de  secrotario  do  la  Junta  de  instrucción  pública 
de  la  Coruña;  de  otra  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  participando  que  no  existe  en  su  Ministerio 
ningún  antecedente  relativo  á la  profesión  de  la  novicia  dol  convento  de  Vigo  Doña  María  de  la  Paz 
Lei8;  y por  último,  del  Real  decreto  acordando  proceder  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  en  el 
distrito  de  La  Carolina,  provincia  de  Jaen.=El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sube  á la  tribuna  y lee  los 
siguientes  proyectos  de  ley:  primero,  reduciendo  el  tipo  de  imposición  sobro  la  riqueza  rústica  y pecua- 
ria, y uumentando  on  100  por  100  el  de  cédulas  porsonales;  segundo,  modificando  las  partidas  0.a,  7 a 
y 8.*  del  arancel  de  aduanaB,  relativas  á alquitranes  y petróleos;  tercero,  croando  un  impuesto  espeoial 
de  consumos  sobre  los  aguardientes,  alcoholes  y licores;  cuarto,  determinando  las  bases  para  que  ol 
Estado  recaude  las  contribuciones  industrial  y de  inmuebles  cuando  termino  el  convenio  con  el  Banco 
de  España;  quinto,  estableciendo  la  forma  del  reintegro  de  16  millones  de  pesetas  que  anticipó  ol  Tesoro 
do  la  Península  al  de  la  isla  de  Cuba,  y sexto,  concediendo  dos  suplementos  de  crédito  y un  crédito 
extraordinario  al  presupuesto  de  Fomento,  correspondiente  al  actual  año  económico.=Se  anuncia  que 
esto  último  proyecto  pasará  á la  Comisión  de  presupuestos,  y los  cinco  primeros  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comision.=Pregunta  del  Sr.  Dan  vi  la  sobre  estaciones  telegráficas.=Contostacion  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Pregunta  del  Sr.  Alvear  sobro  los  estragos  de  la  epidemia  variolosa 
on  Molledo  (Santander),  contestada  por  el  mismo  Sr.  Ministro.=Pregunta  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre 
la  verdad  de  lo  que  ha  dicho  la  prensa  periódica  acorca  de  misteriosas  intrigas,  mezclando  en  este  asunto 
á individuos  de  la  Familia  Real  y al  partido  reformista.==Contestacion  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
do  Ministros.=El  Sr.  Romero  Robledo  convierto  su  pregunta  en  interpelación,  y el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  se  declara  dispuesto  á contestarla  en  el  acto.=Discurso  del  Sr.  Romero  Robledo.=Cont estación 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  .==Rectiflcaciones  de  ambos  sefiores.^Discurso  del  señoi 
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López  Dominguez.=Contestaciones  de  los  Sros.  Ministros  do  la  Gobernación  y de  Estado —Nueva  rec- 
tificación del  Sr.  Romero  Robledo,  y so  declara  terminada  la  interpolacion.=ORDEN  del  día:  sin  discusión 
so  aprueban  los  diotámenes  de  la  Comisión  do  peticiones  dosdo  el  núm.  37  al  43  inclusive.=Interpela- 
cion  del  Sr.  Lastres  sobro  indemnizaciones  á súbditos  norto-amoricanos  — Discurso  del  Sr.  Gil  Bergos 
para  alusiones  personales.=Dol  Sr.  Ministro  de  Estado.=Rectificacion  del  Sr.  Gil  Berges.=Se  suspende 
esta  discusion.=Quedan  sobre  la  mesa,  á disposición  do  los  Sros.  Diputados,  los  telegramas  relacionados 
con  los  sucesos  ocurridos  on  Riotinto,  recibidos  en  el  Ministerio  de  la  Guorra,  que  remitia  el  Sr.  Minis- 
tro de  dicho  departamonto.=Orden  del  dia  para  mañana:  aprobacin  definitiva  de  un  proyecto  de  ley, 
y los  asuntos  pendientes.=So  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta  del 
1 1 del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  las  siguientes  cuatro  comuni- 
caciones y los  documentos  á que  se  refieren: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación.— Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE. 
el  expediente  incoado  en  este  Ministerio,  con  motivo 
del  recurso  de  alzada  interpuesto  por  D.  Juan  Paclin 
Iglesias,  solicitando  la  nulidad  de  las  elecciones  mu- 
nicipales verificadas  en  Mayo  del  año  último  en  Vigo, 
provincia  de  Pontevedra,  y que  ha  sido  reclamado  por 
el  Diputado  Sr.  Marqués  de  Mochales  cu  la  sesión 
del  dia  9 del  actual,  según  comunicación  de  V.  EE. 
del  dia  10  del  corriente. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  14  de 
Febrero  de  1888.=José  Luis  Aibareda.=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso. 


.Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  (le  remitir  á V.  EE.,  acompañado  de  su  co- 
rrespoimiente  índice,  el  expediente  instruido  sobre  el 
tratado  de  comercio  y navegación  celebrado  entre 
España  y Rusia;  cuyo  expediente  fué  reclamado  en 
la  sesión  de  21  de  Enero  último  por  el  Sr.  Diputado 
Conde  de  Sallent. 

Lo  que  de  Real  órden  comunico  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  7 de  Febrero  de  1888.= 
Joaquín  Lope¿  Puigcerver.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso. 


Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  remitir  á'V.  EE.  una  nota  detallada  de  lo 
que  en  los  tres  últimos  ejercicios,  lia  importado  en 
la  provincia  de  Almería  el  arranque  de  plantas  de 
tabaco;  el  expediente  para  hacer  efectivos  los  descu- 
biertos que  resultan  á la  Compañía  del  ferro* carril  de 
Alar  á Santander,  por  faltas  en  el  uso  del  timbre  del 
Estado,  y una  copia  de  la  comunicación  que  dirige  á 
este  Ministerio  la  Dirección  general  del  Tesoro,  sobre 
el  expediente  incoado  para  entregar  cierta  cantidad 
de  bonos  al  Banco  de  Castilla,  en  garantía  de  un  prés- 
tamo al  Tesoro;  y respecto  á las  dos  Reales  órdenes 
expedidas  con  motivo  de  la  contribución  que  debió 
pagar  la  Sociedad  Equitativa,  tengo  el  sentimiento 
de  no  poderlas  remitir  á V.  EE.,  porque  están  unidas 
al  expediente  que  se  mandó  al  Consejo  de  Estado,  por 


Real  órden  de  26  de  Noviembre  de  1887,  por  haberse 
presentado  demanda  contenciosa  á instancia  de  Don 
Manuel  Rodríguez  Torres,  cesionario  de  D.  Indalecio 
Fernandez,  cuyos  datos -fueron  pedidos  por  el  Sr.  Di- 
putado I).  Enrique  Bushell,  en  la  sesión  del  dia  20  de 
Diciembre  último. 

Lo  que  de  Real  órden  comunico  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Febrero  de  1888.= 
Joaquín  López  Puigcerver.=Seiíores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden  remito  á V.  EE.  el  adjunto  expe- 
diente relativo  á la  inscripción  en  el  Registro  civil 
del  matrimonio  de  D.  Francisco  Serrano  Domínguez, 
Conde  de  San  Antonio,  con  Doña  Mercedes  Martínez 
Campos,  que  comprende  también  los  acuerdos  dicta- 
dos con  motivo  de  la  nulidad  del  mismo  acto,  para 
satisfacer  el  deseó  manifestado  por  el  Sr.  Diputado 
D.  Manuel  Pedregal  en  la  sesión  del  Congreso  de  7 
del  corriente. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  1 4 de 
Febrero  de  1888.=Manuel  Alonso  Martinez.=Seño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  las  tres  siguien- 
tes comunicaciones: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  En  vista 
de  la  comunicación  de  V.  EE.,  fecha  7 de  Enero  últi- 
mo, reclamando  el  expediente  relativo  al  nombra- 
miento de  Secretario  de  la  Junta  provincial  de  ins- 
trucción pública  de  Coruña,  pedido  por  el  Sr.  Dipu- 
tado D.  Miguel  Villalba  HervásjS.  M.el  Rey  (Q.  D.  G.), 
y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino  ha  teni- 
do á bien  disponer  que  se  manifieste  á V.  EE.  que  no 
puede  aun  remitirse  dicho  expediente  por  cuanto  no 
ha  sido  elevado  á este  Ministerio  por  la  expresada 
Junta  provincial,  y que  se  encarga  á la  misma  que 
lo  remita  á la  mayor  brevedad. 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  á los  efectos 
oportunos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 9 de  Febrero  de  1888.=Cárlos  Navarro  y Ro- 
drigo.=Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Di- 
putados. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.' Se- 
ñores: De  Real  órden,  y á los  efectos  oportunos  en 
ese  Cuerpo  Colegislador,  participo  á V.  EE.  que  en 
este  departamento  de  mi  cargo,  no  existe  antecedente 
alguno  relativo  á la  profesión  de  la  novicia,  que 
fué  Doña  María  de  la  Paz  Leis.  El  expediente  á que 
se  contrae  la  comunicación  de  V.  EE.  lecha  8 del 
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corriente,  según  noticias  extraoficiales,  obra  en  el  Mi- 
isterio  de  la  Gobernación. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de 
Febrero  de  1 888.=Manuel  Alonso  Martincz.=Seño- 
res  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados. 


Ministerio  de  la.  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  ei  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
A Cortes  en  el  distrito  de  La  Carolina,  provincia  de 
jaén;  vistos  los  arta.  76,  112  y 113  de  la  ley  electo- 
ral de  28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre  de  mi 
augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

El  domingo  4 del  próximo  mes  de  Marzo,  se  pro- 
cederá á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Córtes 
en  el  distrito  de  La  Carolina,  provincia  de  Jaén. 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Febrero  de  1888.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  José  Luis 
Albareda.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  10  de  Febrero  de  1888.=José 
Luis  Albareda.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. » 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupo  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y leyó  los  seis  siguien- 
tes Reales  decretos  y los  proyectos  de  ley  que  en  los 
mismos  se  mencionan: 

«De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro 
de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
en  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII, 
y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar 
al  Ministro  de  Hacienda  para  presentar  á las  Córtes 
un  proyecto  de  ley  reduciendo  el  tipo  de  imposición 
sobre  la  riqueza  rustica  y pecuaria;  disponiendo  que 
los  recargos  municipales  se  refundan  con  las  cuotas 
del  Tesoro  en  una  única,  que  percibirá  la  Hacienda,  y 
que  en  los  cupos  de  consumos  se  bagan  á los  Ayunta- 
mientos rebajas  proporcionales  á lo  que  obtenian  por 
recargos  sobre  las  contribuciones  directas. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Febrero  de  1888.=Marfa 
Cristina.=Ei  Ministro  de  Hacienda,  Joaquín  López 
Puigcerver.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid 
12  de  Febrero  de  1888.=El  Ministro  de  Hacienda, 
Joaquín  López  Puigcerver. 

( Véase  el  proyecto  ele  ley  en  el  Apéndice  l.°  al  Diario 
n\m.  48 , que  es  el  de  esta  sesión.) 


«De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro 
de  Hacienda,  de  acuerdo  con  ei  Consejo  de  Ministros, 
en  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII, 
y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar 
al  Ministro  de  Hacienda  para  presentar  á las  Córtes 
un  proyecto  de  ley  modificando  las  partidas  6.a,  7.a  y 
8.a  del  arancel  de  Aduanas  vigente,  relativas  á alqui- 
tranes y petróleos. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Febrero  de  1888.=María 


Cristina.=El  Ministro  de  Hacienda,  Joaquín  López 
Puigcerver.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid 
12  de  Febrero  de  1888.=El  Ministro  ele  Hacienda, 
Joaquín  López  Puigcerver. 

( Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


«De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro 
de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
en  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII, 
y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar 
ai  Ministro  de  Hacienda  para  presentar  á las  Córtes 
un  proyecto  de  ley  creando  un  impuesto  especial  de 
consumos  sobre  los  aguardientes,  alcoholes  y licores 
que  se  importen  del  extranjero  y Ultramar,  así  como 
sobre  los  que  se  elaboren  en  la  Península. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Febrero  de  i888.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  Hacienda,  Joaquín  López 
Puigcerver.» 

Es  copia  del  decreto  origimil  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid 
12  de  Febrero  de  1888.=E1  Ministro  de  Hacienda, 
Joaquín  López  Puigcerver. 

(Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


«De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro 
de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
en  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII, 
y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar 
al  Ministro  de  Hacienda  para  presentar  á las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  determinando  las  bases  por  las  que 
la  Administración  del  Estado  recaudará  la  contribu- 
ción territorial  é industrial  al  terminar  el  convenio 
celebrado  para  este  servicio  con  el  Banco  de  España. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Febrero  de  í888.=María 
Cristina.==El  Ministro  de  Hacienda,  Joaquín  López 
Puigcerver.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid 
12  de  Febrero  de  Í888.=E1  Ministro  de  Hacienda, 
Joaquín  López  Puigcerver. 

(Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


«De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro 
de  Hacienda,  de  acuerdo  con  ei  Consejo  de  Ministros, 
en  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII, 
y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar 
al  Ministro  de  Hacienda  para  presentar  á las  Córtes 
un  proyecto  de  ley  relativo  á la  forma  de  reembolsar 
y saldar  el  anticipo  de  15  millones  de  pesetas  que  el 
Tesoro  de  la  Península  hizo  á las  Cajas  de  la  isla  de 
Cuba,  A virtud  do  la  Real  órden  de  9 de  Diciembre 
de  1881. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Febrero  de  l888.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  Hacienda,  Joaquiu  López 
Puigcerver.» 

És  copia  del  decreto  original  que  queda  archiva- 
do en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Ma- 
drid 12  de  Febrero  de  i 8S8.=E1  Ministro  de  Hacien- 
da, Joaquín  López  Puigcerver. 

(Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario). 
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«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar  al 
Ministro  de  Hacienda,  para  que  presente  á las  Córtes 
un  proyecto  de  ley  sobre  couccsion  de  dos  suplemen- 
tos de  crédito  y un  crédito  extraordinario  al  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Fomento,  correspondiente  al 
año  económico  de  1 887-88  para  atenciones  de  pri- 
mera enseñaza. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Febrero  de  l888.=María 
Oistina.=El  Ministro  do  Hacienda,  Joaquín  López 
Püigcerver.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archiva- 
do en  la  Secretaria  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid 
12  de  Febrero  de  1888.=E1  Ministro  de  Hacienda, 
Joaquín  López  Püigcerver. 

(Véase  el  Apéndice  6.ü  á este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (lbarra):  Los  cinco  prime- 
ros proyectos  de  ley,  pasarán  á las  Secciones  para  el 
nombramiento  de  Comisión,  y el  sexto,  á la  general 
de  presupuestos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Danvila  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DANVILA:  La  ley  de  presupuestos  vigente 
concedió  al  Ministerio  de  la  Gobernación  el  crédito 
necesario  para  establecer  en  España  30  nuevas  esta- 
ciones telegráficas.  Esas  estaciones  se  han  estable- 
cido, é ignoro  por  completo  los  motivos  que  han  exis- 
tido y han  obligado  á hacer  la  designación  de  los 
puntos  en  que  habían  de  instalarse;  pero  desde  luego 
puedo  asegurar  que  no  han  sido  razones  del  mejor 
servicio  público,  porque  á poblaciones  insignificantes 
que  nada  habian  pedido  se  les  han  concedido  esta- 
ciones telegráficas,  mientras  hay  ciudades  en  España 
con  13.000  habitantes  que  no  han  podido  conseguir 
esta  ventaja  de  la  civilización  moderna.  Esta  genero- 
sa prodigalidad  de  la  Dirección  general  de  comunica- 
ciones no  es  del  tiempo  del  actual  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  mas,  para  poder  reclamar  de  su  rectitud, 
en  el  porvenir,  remedio  á esta  clase  de  arbitrariedades, 
me  permito  rogar  a S.  S.  remita  á la  Cámara  un  es- 
tado en  que  se  detallen  las  30  concesiones  de  es- 
taciones telegráficas  concedidas  con  arreglo  ala  vigen- 
te ley  de  presupuestos,  y los  30  expedientes  que  deben 
haber  motivado  estas  concesiones,  para  en  vista  de 
estos  documentos  ejercitar  el  derecho  que  me  conce- 
de el  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Aunque  mi  amigo  el  Sr.  Danvila  ha  dicho,  con  la  rec- 
titud que  le  es  propia,  que  esos  servicios  son  anterio- 
res á mi  presencia  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
yo  creo  cumplir  un  deber,  y lo  hago  gustoso,  recha- 
zando las  calificaciones  que  S.  S.  se  ha  servido  hacer 
acerca  de  ese  servicio.  Cuando  S.  S.  conozca  el  asunto 
en  sus  detalles,  y yo  también  (declaro  con  franqueza 
que  no  los  conozco  en  este  momento  por  ser  anterio- 
res á mi  entrada  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación), 
entonces  podrá  ratificarse  en  sus  declaraciones,  ó con- 
fesar, con  la  caballerosidad  que  le  es  propia,  que  ha 
padecido  algún  error. 


De  todas  maneras,  yo  cumplo  con  un  deber  ha- 
ciendo la  correspondiente  protesta  y anunciando  al 
mismo  tiempo  á S.  S.  que  Lerulré  mucho  gusto  en  re- 
mitir á la  Cámara  los  30  expedientes  relativos  á las 
30  estaciones  telegráficas  á que  se  lia  referido  S.  s 

El  Sr.  DAN  VILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  DANVILA:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  por  su  benevolencia,  y 
para  manifestarle  que  es  muy  digno  de  la  caballero- 
sidad de  S.  S.  rechazar  una  calificación  en  asunto  que 
no  conoce;  pero  yo  puedo  asegurarle  que  mientras  en 
España  hay  ciudad  de  13.000  habitantes  que  no  tiene 
telégrafo,  se  acaban  de  conceder  estaciones  telegráfi- 
cas á pueblos  de  300  y 500  vecinos  sin  haberlas  re- 
clamado. 

Yo  creo  que  cuando  estos  hechos  existen,  se  pue- 
den tener  por  fundadas  las  observaciones  y las  califi. 
caciones  que  me  he  permitido  hacer. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Yo  respeto  la  calificación  que,  en  uso  de  su  derecho, 
se  ha  servido  hacer  S.  S.;  pero  S.  S.  comprenderá  que 
yo  cumplo  con  un  deber  á que  no  puedo  faltar,  ha- 
ciendo la  correspondiente  protesta. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  El 
Sr.  Alvear  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVEAR:  La  he  pedido  para  tener  el  ho- 
nor de  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación acerca  de  los  justificados  motivos  que  in- 
forman la  solicitud  que  el  Ayuntamiento  de  Molledo, 
provincia  de  Santander,  que  tengo  la  honra  de  repre 
sentar,  ha  elevado  á S.  S.  pidiéndole  alguna  cantidad 
del  fondo  de  calamidades,  cuya  solicitud  se  halla  en 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  desde  el  dia  2 del  co- 
rriente. Es  un  hecho  demasiado  cierto,  por  desgra- 
cia, que  la  epidemia  variolosa  viene  haciendo  estra- 
gos en  los  pueblos  de  aquella  comarca;  y yo,  como 
representante  de  la  misma,  r re  creo  en  el  deber  im- 
perioso, que  S.  S.  seguramente  ha  de  ser  el  primero 
en  reconocer,  de  apelar  á la  justicia  y generosidad  de 
sus  sentimientos,  para  que,  usando  de  los  medios  que 
como  Gobierno  tiene  á su  disposición,  se  sirva  desti- 
nar, con  toda  la  urgencia  que  el  caso  requiere,  la  ma- 
yor cantidad  posible  con  cargo  al  fondo  de  calamida- 
des, para  que  el  Ayuntamiento  de  Molledo  pueda 
combatir  la  epidemia  variolosa  que  desgraciadamente 
le  aflige. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Los  accidentes  desgraciados  ocurridos  en  Sevilla,  en 
Málaga  y en  otros  puntos  han  obligado  al  Ministro 
de  la  Gobernación  á distribuir  una  gran  parte  de  los 
fondos  de  calamidades  públicas  para  remediar  en  lo 
posible  las  necesidades  de  esos  pueblos. 

Entiendo  que  todavía  queda  algo  disponible  do 
: esos  fondos,  y como  creo  que  está  muy  justificada  la 
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petición  del  Sr.  Alvear,  puedo  decir  á S.  S.  que  me 
será  muy  grato  acceder  á lo  que  solicita. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  no  solo  por  mi  parte,  sino 
en  nombre  de  aquellos  atribulados  pueblos,  por  las 
promesas  que  para  favorecer  la  situación  de  éstos 
acaba  de  hacerme. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rui?:  Capdepon):  El 
Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  He  pedido  la  pala- 
bra en  el  dia  de  boy  para  tratar  de  dos  cuestiones 
que  pueden  ser  materia  de  dos  interpelaciones  al  Go- 
bierno de  S.  M.  Es  la  primera,  la  que  ha  dado  en  lla- 
marse cuestión  de  los  misterios,  de  las  intrigas  ó de 
ias  conspiraciones  de  personas  de  la  Familia  Real,  de 
acuerdo  con  el  partido  político  que  aquí  se  sienta;  y 
es  la  segunda,  la  relativa  á los  tristes  sucesos  acae- 
cidos en  el  pueblo  de  Riotinlo. 

Como  en  el  debate  que  be  de  entablar  acerca  de 
estos  últimos  sucesos  tengo  entendido  que  han  de  in- 
tervenir alguno  ó algunos  individuos  de  la  minoría 
de  unión  republicana,  y,  por  lo  tanto,  ha  de  ser  más 
largo  ese  debate,  anticipo  una  pregunta  relativa  al 
otro  extremo,  que  afecta  á la  honra  del  partido  á que 
tengo  el  gusto  de  pertenecer.  No  es  fácil  que  en  los 
límites  estrechos  de  una  pregunta  pueda  exponer  al 
Congreso  todo  lo  que  es  necesario  en  defensa  de  esto 
grupo  de  Diputados;  y como  no  quiero  estar  fuera  del 
Reglamento,  voy  á dirigirme  por  de  pronto  al  Go- 
bierno, para  explanar  luego  una  interpelación. 

Deseo  saber  qué  hay  de  verdad  en  esos  asuntos 
que  son  objeto  de  los  comentarios  de  la  prensa  perió- 
dica, principalmente  de  la  ministerial,  y conocer  si 
liemos  estado  ó estamos  enfrente  de  una  intriga  pa- 
laciega ó de  una  conspiración.  Al  mismo  tiempo,  y 
puesto  que  los  periódicos  han  rectificado  la  seguridad 
que  en  la  última  sesión  me  dió  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  de  no  haber  intervenido  el  Gobierno  para 
nada  á lin  de  detener  el  viaje  de  una  persona  augusta 
y de  obligar  á hacer  otro  viaje  á otra  persona  de  la 
misma  elevada  Familia,  desearía  que  el  Gobierno  di- 
jera qué  género  de  insinuaciones  lia  habido  y qué 
motivos  políticos  lian  influido  en  el  ánimo  del  Gobier- 
no para  hacer  esas  insinuaciones  que,  según  la  prensa 
más  afecta  al  Gobierno,  han  dado  ese  resultado. 

Desearía  que  el  Gobierno  complementara  estas  dos 
preguntas  con  la  exposición  franca  de  los  motivos  que 
pueda  tener  para  recolar  que  el  partido  político  lla- 
mado liberal  reformista  ha  intervenido  en  la  intriga 
ó conspiración. 

Y esperando  la  contestación  á estas  preguntas,  y 
á reserva  de  convertirlas  en  uua  interpelación,  me 
siento. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  ministros 
(Sagasta):  Al  Sr.  Romero  Robledo  le  pasa  algo  ex- 
traordinario  y grave,  porque  las  cuestiones  que  trae 
al  debate,  el  carácter  que  las  atribuye  y la  manera 


que  tiene  de  exponerlas,  revelan  en  S.  S.  un  estado 
verdaderamente  alarmante,  que  debe  poner  en  cui- 
dado á sus  amigos  y correligionarios.  (Risas,) 

Porque  ¿quién  tiene  la  culpa  de  todo  eso  que  S.  S. 
llama  intrigas  y misterios,  sino  S.  S.  mismo  por  ha- 
ber provocado  aquí  una  cuesLion  que  nadie  más  que 
S.  S.  ha  suscitado?  Pues  qué,  ¿le  parece  á S.  S.  pa- 
triótico haber  traído  al  debate  cosas,  nombres  y per- 
sonas que  eu  todas  partes  se  procura  con  exquisito 
cuidado  tener  separados  de  toda  discusión?  A S.  S., 
monárquico,  Ministro  que  ha  sido  y que  pretende  vol- 
ver á serlo,  aun  cuando  los  caminos  que  sigue  sean 
los  más  contrarios  al  efecto,  ¿le  parece  prudente  arro- 
jar á la  ardiente  arena  de  los  debates  políticos  cues- 
tiones y cosas  qne  se  rozan  con  los  asuntos  interiores 
de  la  Familia  Real?  Semejante  conducta  en  un  hom- 
bre monárquico  como  S.  S.,  varias  veces  Ministro,  y 
por  consiguiente,  á quien  se  ha  de  suponer  la  discre- 
ción que  da  la  experiencia  en  el  ejercicio  de  los  altos 
puestos  desempeñados;  semejante  conducta,  repito, 
solo  me  parece  comprensible  en  quien  es  presa  de  al- 
guna alucinación  ó víctima  de  algo  más  grave  y de 
mayor  cuidado.  (Aprobación.) 

Nada  tiene  que  ver  el  Gobierno  con  las  intrigas  y 
misterios  á que  S.  S.  ha  hecho  referencia,  y de  los 
que,_  si  no  hubiera  sido  por  S.  S.,  no  se  habría  hablado 
aquí  una  sola  palabra.  Cúlpese,  pues,  S.  S.  á sí  mismo 
de  esos  misterios  y de  esas  intrigas,  como  también 
de  la  relación  que  tengan  con  S.  S.  ó con  la  fracción 
á que  pertenece,  porque  yo  no  conozco  á nadie  que 
baya  ligado  semejantes  misterios  con  esa  fracción,  á 
nadie  más  que  á S.  S.  mismo.  (Muy  bien.) 

Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  por  más  esfuerzos 
que  haga  S.  S.,  uo  podrá  demostrar  que  el  Gobierno 
haya  tomado  ningún  acuerdo  ni  adoptado  medida  al- 
guna en  virtud  de  la  cual  haya  tenido  que  abando- 
nar la  corte  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  y no  pueda 
venir  á España  el  Sr.  Duque  de  Montpensier.  El  Go- 
bierno, ni  ha  quebrantado  precepto  alguno  legal,  ni 
ha  mermado  en  poco,  en  mucho,  ni  en  nada,  los  dere- 
chos que  como  ciudadanos  pueden  tener  los  indi- 
viduos de  la  Familia  Real,  que  es,  en  todo  caso,  lo 
único  que  debería  ser  objeto  de  reclamaciones  y pro- 
testas ante  las  Córtes.  El  Gobierno,  y respecto  de  esto 
ya  ha  contestado  hace  dias  perfectamente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  no  ha  tomado  resolución 
alguna  ni  relativamente  á la  excelsa  señora  la  Reina 
Doña  Isabel,  ni  tampoco  con  relación  á S.  A.  el  Du- 
que de  Montpensier,  ni  en  suma,  respecto  á ningún 
individuo  de  la  Casa  Real;  no  ha  adoptado  ninguna 
medida;  no  porque  el  Gobierno  desconozca  que  pu- 
diera haber  casos  en  que  su  intervención  fuera  nece- 
saria, sino  porque  ésta  no  ha  hecho  falta;  muy  lejos 
de  eso,  todos  los  individuos  de  la  Real  Familia  obser- 
van uua  conducta  correctísima,  y han  dado  hasta 
ahora  muchas  pruebas,  y espero  que  las  sigan  dando, 
de  la  más  leal  adhesión  y del  mayor  cariño  á S.  M.  la 
Reina  Regente.  No  ha  adoptado,  pues,  el  Gobierno 
medidas  de  ninguna  clase,  porque  no  las  ha  creido 
necesarias;  que  si  necesario  lo  creyera,  entonces  las 
adoptaría  con  resolución  y sin  reserva  alguna.  (Afuy 
bien.) 

Aparte  de  los  deberes  que  tengan  como  ciudada- 
nos los  individuos  de  la  Familia  Real,  tienen  también 
otros  especiales  que  les  impone  su  alta  jerarquía,  los 
privilegios  de  que  gozan,  las  preeminencias  de  que 
disfrutan,  y deben,  por  lo  mismo,  más  respeto  al  .Tete 
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supremo  de  la  Familia;  y dentro  de  la  esfera  de  estos 
deberes,  uu  Gobierno  no  se  puede  cruzar  de  brazos,  j 
porque  también  el  Gobierno  puede  tener  su  misión 
que  cumplir,  y la  sumpliria  si  fuera  necesario.  Pero 
para  mejor  cumplirla,  Sres.  Diputados,  el  jefe  de  todo 
Gabinete  tiene,  y no  puede  menos  de  sostener,  rela- 
ciones confidenciales  y particulares  cou  los  indivi- 
duos de  la  Familia  Real;  y dentro  de  esas  relaciones 
particulares  y confidenciales  caben  perfectamente  las 
indicaciones,  los  consejos,  las  advertencias,  sin  que 
mientras  esas  advertencias,  esos  consejos  y esas  in- 
dicaciones traspasen  los  limites  de  la  esfera  particu- 
lar y confidencial,  tenga  nadie  derecho  A intervenir 
en  ello.  {Muy  bien.) 

De  manera,  y quiero  que  esto  quede  bien  sentado, 
que  dentro  de  la  esferade  esas  relaciones  íntimas,  con- 
fidenciales y personales,  lodo  jefe  de  Gabinete  tiene 
derecho  de  hacer  á ios  individuos  de  la  Familia  Real 
las  advertencias  y las  indicaciones  y de  dirigirles  los 
consejos  que  estime  oportunos,  sin  faltar  á ninguna 
consideración,  y antes  bien  dentro  de  su  deber  y en 
uso,  como  he  dicho,  de  su  derecho,  así  como  el  indi- 
viduo de  la  Familia  Real  A quien  sean  dirigidos  esos 
consejos,  esas  indicaciones  ó esas  advertencias,  tiene 
á su  vez  el  derecho  de  aceptarlos  ó no,  sin  que  en  esto 
tengan  que  ver,  bajo  concepto  alguno,  el  Sr.  Homero 
Robledo,  ni  absolutamente  nadie. 

Con  esto  podría  dar  por  contestada  la  pregunta 
del  Sr.  Romero  Robledo;  pero  no  quiero  limitar  á esto 
mi  respuesta;  primero,  porque  no  me  duelen  prendas; 
y después,  porgue  cuando  se  procede  noble  y leal- 
mente, como  yo  he  procedido,  lo  mejor  es  decir  la 
verdad,  y la  verdad  es  que  yo,  en  la  esfera  de  esas 
relaciones  confidenciales  y particulares  que  manten- 
go con  todos  los  individuos  de  la  Familia  Real,  me  he 
permitido  hacer  al  Sr.  Duque  de  Montpensier  algunas 
indicaciones  relativamente  A su  viaje  á España  en  es- 
tos momentos.  ¿Por  qué  se  tas  he  hecho?  ¿Ha  sido  por 
intereses  mezquinos  de  partido,  por  temor  A compli- 
caciones interiores,  por  temor,  mucho  menos,  A las 
intrigas  y á los  misterios  A que  se  ha  referido  S.  S.Y 
¡Ah,  no!  Eso  me  tiene  completamente  sin  cuidado,  y 
para  dicha  de  España,  debe  tener  sin  cuidado  también 
A todos  los  españoles;  en  primer  lugar,  porque  en  los 
tiempos  que  corren,  abrigo  la  convicción  profunda  de 
que  nadie  hay  tan  insensato  que  pretenda  resucitar 
intrigas  y misterios  de  épocas  de  triste  recordación; 
en  segundo,  porque  si  hubiera  alguno  tan  insensato 
que  tratara  de  resucitar  eso,  bien  puede  España  estar 
convencida  de  que  se  estrellaría  ese  intento  ante  la 
corrección  y ante  la  lealtad  con  que  la  Reina  Regente 
desempeña  sus  deberes  constitucionales.  {Muy  bien. 
Aplausos.) 

Para  honra  de  la  Monarquía,  y por  fortuna  de  Es- 
paña, hace  tiempo  que  pasó  la  época  de  las  camari- 
llas, y los  individuos  de  la  Familia  Real,  como  los  ser- 
vidores de  Palacio,  se  limitan  A observar  estrictamen- 
te sus  deberes,  que  en  lo  que  tiene  relación  con  la  po- 
lítica y con  los  asuntos  del  Estado,  consisten  en  oir, 
ver  y callar,  y no  hacen  más  que  todo  aquello  que 
resulta  en  provecho  y en  prestigio  de  su  Señor.  Para 
lo  demás,  estáu  los  Ministros  como  consejeros  respon- 
sables, está  el  Parlamento,  está  la  opinión  pública, 
está  la  prensa,  están  los  hombres  políticos,  que  sin 
excepción  de  partido  tienen  siempre  abiertas  de  par 
en  par  las  puertas  del  Regio  Alcázar.  (Muy  bien.) 

No;  en  ese  punto  estamos  perfectamente  tranqui- 


los, porque  ya  el  poder  no  se  alcanza  por  caminos 
tortuosos;  no  hay  otro  camino  que  el  Parlamento,  que 
la  opiniou  publica  y la  conciencia  de  la  Reina  para 
ejercer  su  libérrima  prerrogativa  conforme  lo  entien- 
da mejor  para  los  intereses  de  la  Nación. 

Tranquilícese,  pues,  el  Sr.  Romero  Robledo,  que 
ni  respecto  al  grupo  en  que  milita,  ni  respecto  A los 
demás,  tiene  el  Gobierno  cuidado  ninguno  de  que  pót- 
ese camino  puedan  alcanzar  el  poder;  y por  consi- 
guiente, crea  que  el  Gobierno  jamás  lia  enlazado  las 
intrigas  y los  misterios  de  que  se  ha  hablado,  y que 
S.  S.  es  el  que  tiene  la  culpa  de  que  aquí  se  hayan 
oido,  con  los  procedimientos,  con  la  marcha,  con  los 
propósitos  y con  las  tendencias  que  el  grupo  A que 
pertenece  pueda  seguir. 

Intereses  más  altos,  consideraciones  de  mayor  im  • 
portanoia,  deberes  siempre  delicados,  y más  delica- 
dos hoy  que  nunca;  casuales  coincidencias  que  pu- 
dieron contribuir  A dar  carácter  aparente  de  verosi- 
militud A eso  mismo  A que  S.  S.  ha  aludido,  y A ru- 
mores absurdos  y A fábulas  fantásticas,  es  lo  que  me 
hizo  A mí  sospechar  que  sería  conveniente  que  yo  me 
dirigiera  alSr.  Duque  de  Montpensier,  exclusivamente 
por  mi  cuenta,  sin  conocimiento  de  nadie,  sin  la 
intervención  de  nadie,  haciéndole  algunas  considera- 
ciones que  creía  yo  oportunas  respecto  de  su  viaje  á 
España.  ¿Cómo  S.  S.  ha  sabido  esto?  ¿Per  qué  se  ha 
sabido?  ¿Por  quién?  ¿Con  qué  objeto  se  ha  hecho  sa- 
ber? Yo  no  lo  sé,  ni  me  importa;  lo  único  que  A mí 
me  interesa  que  se  sepa  es  que  yo  no  so  lo  he  dicho  á 
nadie,  ni  A mis  dignos  compañeros,  ni  A quien  tenía 
verdaderamente  derecho  para  saberlo.  Pero  de  cual- 
quier modo,  las  consideraciones  están  hechas;  8.  A.  el 
Tufante  Sr.  Duque  de  Montpensier  está  en  su  derecho 
aceptándolas  ó no  aceptándolas;  A mí  me  basta  con 
habérselas  hecho;  que  en  último  resultado,  si  las  di- 
ficultades que  yo  he  querido  evitar  ocurrieran,  en- 
tonces, no  ya  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
con  carácter  confidencial  y reservado,  sino  el  Gobier- 
no oficialmente,  cumpliría  con  su  deber.  (Muy  bien.) 

Y como  comprenderá  el  Sr.  Romero  Robledo  que 
no  son  cosas  éstas  para  traerlas  al  debate,  por  lo  mé- 
nos  por  las  insignes  personas  que  en  ellas  figuran,  yo 
no  digo  ni  una  palabra  más,  y me  alegraré  haber  sa- 
tisfecho por  completo  los  deseos  do  S.  S.  {Aplausos.) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Ya  habéis  oido,  se- 
ñores Diputados,  cómo  he  formulado  las  preguntas, 
y he  merecido  una  filípica  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros.  Pero  ha  hecho  más  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo:  de  lo  que  yo  estimaba  que  era  un 
cargo...  del  que  no  creía  libre  de  responsabilidad  al 
Gobierno,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
lia  inferido  uno  para  mí,  expreso,  claro  y terminante, 
porque  S.  S.  me  ha  inculpado  ante  la  Cámara  y el 
país  de  ser  yo  el  causante  de  que  esta  cuestión  haya 
tomado  este  giro  y esta  publicidad.  No  pudiendo 
quedar  bajo  tal  inculpación,  resuelto  A demostrar  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  eslA 
acertado  al  dirigirme  este  cargo,  ni  justo,  ni  fiel  con 
los  hechos,  anuncio  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  una  interpelación  sobre  esta  materia. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
¡ (Sagaata):  El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  está 
dispuesto  á contestarla  en  el  acto. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne  la  palabra  el  Sr.  Romero  Robledo  para  explanar  su 
interpelación. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
allá  liácia  mediados  ó fines  de  Enero,  me  parece  que 
el  19,  publicó  un  periódico  de  Madrid,  que  más  ade- 
lante y pronto  diré  si  tiene  ó no  conexiones  con  el 
Gobierno,  un  artículo  titulado  Misterios.  Este  periódi- 
co era  El  Liberal;  y coincidió  con  la  publicación  de 
ese  artículo  titulado  Misterios  la  publicación  en  otro 
periódico  amigo  del  Gobierno,  de  unos  telegramas 
recibidos  de  París,  en  que  trasmitían  lo  que  exponia 
p1  corresponsal  del  periódico  Le  Temps  sobre  esta 
materia;  y el  corresponsal  de  este  periódico,  y más 
adelante  lo  afirmaré,  si  es  que  esta  afirmación  no  bas- 
ta, que  es  el  órgano  del  Sr.  Ministro  de  Estado  y de 
la  Embajada  española  en  París...  i El  Sr.  Ministró  de 
Estado : ¿Organo  mío?)  Todos  sabemos  á qué  ate- 
nernos. 

Ese  corresponsal  mezclaba  con  aquellas  intrigas  el 
nombre  del  Diputado  que  os  dirige  la  palabra.  Los 
periódicos  ministeriales  más  afectos  y más  cercanos 
á la  persona  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, como  EL  Correo , se  ocupaban  de  este  asunto  sin 
desmentirlo,  y todos  los  periódicos  más  ó ménos,  como 
era  natural,  se  Ajaron  en  aquellas  cuestiones  en  que 
se  anunciaba  el  destierro  de  S.  M.  la  Reina  Dona  Isa- 
bel. y en  que  se  llegó  á decir  que  acompañarla  á la 
Reina  su  augusta  hija  la  Infanta  del  mismo  nombre. 

Así  quedó  esta  cuestión;  se  hicieron  comentarios 
más  ó ménos  benévolos  ó malignos;  figuró  en  la  his- 
toria por  más  ó ménos  tiempo  el  partido  reformista, 
y sobre  todo,  el  nombre  del  Diputado  que  os  dirige  la 
palabra.  Estos  son  los  hechos;  para  comprobarlos  ten- 
go aquí  los  periódicos. 

Así  habían  quedado  las  cosas,  cuando  reciente- 
mente se  supo  que  el  Gobierno  había  determinado,  ó 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  al  Au  la 
cuestión  es  idéntica  y vale  poco  distinguir  las  natu- 
ralezas; se  supo,  repito,  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  había  creído  inconveniente  la  venida 
á Madrid  de  8.  A.  el  Duque  de  Montpensier.  Uom  - 
bre  político  yo,  Diputado  de  la  Nación,  perteneciente 
á la  oposición,  amante  de  la  tribuna,  creyendo  que 
es  io  más  correcto  de  todo  el  traer  á la  publicidad 
cuanto  con  la  política  se  relaciona,  llamó  mi  aten- 
ción que  al  dia  siguiente  de  haber  afirmado  en  el 
discurso- resumen  de  la  discusión  del  mensaje  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  estába- 
mos en  el  país  más  envidiable  de  Europa  por  su  quie- 
tud y tranquilidad,  la’ perturbación  en  concepto  del 
Gobierno  anidara  en  tan  altas  regioues.  Vine  aquí,  y 
haciendo  uso  de  mi  derecho,  yo  monárquico,  yo  que 
he  sido  Ministro,  hice  una  pregunta  correcta  que  está 
cu  armonía,  que  no  contradice  ni  mi  profesión  de  fe 
política,  ni  mis  antecedentes,  ni  mi  historia;  porque 
entiendo  que  el  ser  monárquico  no  supone  la  necesi- 
dad ríe  ocultar  todas  las  Cuestiones  que  pueden  enla- 
zarse con  el  interés  público,  porque  creo  que  esta 
tribuna  no  está  hecha  solo  para  falaces  retóricas,  sino 
para  exponerla  verdad  ante  los  pueblos.  Vine,  pregunté 
en  UH0  óe  mi  derecho,  y obtuve  la  contestación  que 
todo  el  mundo  sabe.  Creí  haber  cumplido  un  deber  y 
me  senté  satisfecho.  Aquel  acto  : o era  del  Gobierno, 
no  se  relacionaba  para  nada  con  los  intereses  públi- 
cos: yo  no  tenía  que  pedir  nuevas  explicaciones;  me 
quedé  tranquilo  y creí  que  había  llevado  la  tranqui- 


lidad al  país,  al  cual  no  se  podían  ocultar  en  un  plazo 
brevísimo  los  motivos  que  habían  detenido  el  viaje 
de  8.  A.  el  Duque  de  Montpensier,  una  vez  que  estaba 
anunciado  y una  vez  que  para  asuntos  privados  te- 
nía una  reunión  concertada  en  el  dia  en  que  debió 
llegar  á Madrid,  reunión  que  no  se  celebró  por  esta 
causa. 

¿Qué  mal,  qué  inconveniente  hay  para  los  intere- 
ses públicos  ni  para  el  respeto  debido  á esas  altísimas 
personas,  después  de  todo,  sujetas  al  derecho  común; 
qué  inconveniente  hay  en  que  un  Diputado  de  la  Na- 
ción, que  dehe  vigilar  por  la  integridad  del  derecho, 
aplicable  al  Príncipe  cómo  al  último  de  los  ciudadanos, 
si  creía  que  el  derecho  podía  estar  hollado,  preguntase 
al  Gobierno  los  motivos  que  le  determinaban  á in- 
fringirlo y violarlo?  Era,  no  la  defensa  ajena,  sino  la 
defensa  propia,  la  que  debía  inspirar  aquellas  patrió- 
ticas y correctas  preguntas. 

Pero  después  de  haber  hecho  yo  esas  preguntas, 
después  de  haber  contestado  el  Gobierno  y de  haber 
me  dado  por  satisfecho,  reaparece,  no  sé  si  la  fábula 
ó la  historia,  y reaparece  en  los  mismos  sitios,  en  los 
mismos  lugares  y con  la  misma  coincidencia  con 
que  en  19  de  Enero  se  había  arrojado  á la  voracidad 
y ú los  comentarios  de  la  pasión  política;  reaparece, 
digo,  la  fábula  ó la  historia  de  una  supuesta  intriga 
en  que  figuran  las  mismas  augustas  personas  y en 
que,  para  honra  mia,  se  hace  también  figurar  mi 
nombre. 

En  efecto,  el  mismo  periódico  El  Liberal , titulán- 
dolo novela,  escribe  como  historia;  y Le  Temps , cuyas 
relaciones  son  notoriamente  conocidas,  aunque  se 
niegue,  porque  todo  el  mundo  sabe  en  esto  á qué 
atenerse,  publica  los  mismos  hechos  y reincide  en 
unir  mi  nombre  á esa  cuestión.  Entonces  toda  la 
prensa  ministerial  contradice  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  toda  reconoce  que  ha  habido  motivos 
para  ello;  toda  aplaude  al  Gobierno  por  haber  ejerci- 
tado esos  derechos;  toda  habla  de  ciencia  cierta  y por 
informes  autorizados,  de  intrigas  ó de  conspiraciones, 
que  para  que  nada  faltara,  respecto  de  esas  seguri- 
dades que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
daba  á la  cabeza  de  ese  bauco  hace  un  instante,  de 
que  habian  pasado  los  tiempos  de  las  camarillas,  un 
periódico  ministerial  que  he  visto  hace  una  media 
hora,  La  Regencia , titula  un  artículo  con  estas  pala- 
bras: Las  Camarillas , y dice  en  él  que  por  informes 
autorizados  sabe  que  ha  habido  una  intriga  en  que 
estaba  mezclado  el  partido  liberal  reformista.  Yo  lee- 
ré más  adelante,  si  es  necesario,  lo  que  ha  dicho  este 
periódico  ministerial,  para  completar  la  demostración 
de  que  no  he  sido  el  culpable  de  que  8.  8.  haya  apli- 
cado la  pasión  de  su  celo  monárquico  en  la  contesta- 
ción que  me  ha  dado,  en  vez  de  aplicarla,  como  de- 
biera haberlo  hecho,  en  persuadir  á sus  amigos  de 
que  no  debían  perturbar  la  tranquila  superficie  de 
las  aguas;  porque  son  los  periódicos  ministeriales*  y 
solo  ellos,  los  que  han  venido  en  este  pequeño  inte- 
rregno, en  estas  cortas  fiestas,  ocupando  la  atención 
pública  con  la  cuestión  del  misterio,  de  las  intrigas  ó 
de  las  conspiraciones. 

Juzgue  cada  cual  lo  que  quiera;  voy  á llamar 
ahora  la  ateucion  sobre  esas  repetidas  coincidencias 
de  dichos  órganos  de  la  prensa.  No  es  para  nadie  un 
misterio  que  el  periódico  que  ha  hecho  esa  historia 
de  tal  manera  que  parece  conocerla  desde  su  mismo 
origen  y que  ha  recibido  sus  noticias  de  las  mejores 
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fuentes,  es  un  periódico  republicano  que  no  pertenece 
á ninguno  de  los  grupos  en  que  el  partido  republi- 
cano está  dividido:  es  un  periódico  que  tiene  cons- 
tantemente con  el  Gobierno  un  vínculo  de  simpatía  y 
una  unidad  de  sentimiento,  que  es  su  hostilidad  in- 
vencible al  partido  liberal  reformista.  (El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros : Todos  los  periódicos  la 
tienen.)  Todos  no;  y aunque  la  tuvieran  todos,  el  ar- 
gumento no  perdería  nada  de  fuerza,  porque  siempre 
en  esa  comunidad  de  sentimientos  pudiera  encon- 
trarse la  facilidad  de  prestar  algún  servicio.  (El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Pero  ¿qué  perió- 
dico es?)  Estoy  hablando  de  El  Liberal.  (El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  hace  signos  de  extrañeza.)  No  se  alar- 
me S.  S.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No 
me  alarmo;  me  extraño.)  Ni  se  extrañe  S.  S.;  ¡si  yo  le 
voy  á dar  ocasión  á S.  S.  en  esta  tarde  de  demostrar 
toda  la  vehemencia  de  su  extrañeza!  Además,  voy  á 
demostrar  esta  tarde  ante  el  país  que  no  me  hallo  en 
ningún  estado  alarmante  y que  estoy  tan  tranquilo, 
que  cuando  se  trata  de  los  intereses  de  la  Monarquía 
y tle  la  defensa  de  la  augusta  Persona  que  desempeña 
la  Regencia,  sé  olvidarme  de  mi  interés  político  ó del 
interés  de  mi  partido  y sé  ponerme  al  lado  del  Go- 
bierno de  ¡S.  M.,  como  más  adelante  demostraré.  Pero 
por  lo  pronto,  no  me  podrá  negar  S.  S.,  ni  me  podrá 
negar  nadie,  que  el  periódico  que  lanzó  á la  publici- 
dad la  existencia  de  intrigas  palaciegas  ó conspira- 
ciones, coincidiendo  en  la  misma  fecha  con  el  perió- 
dico Le  Temps  y con  los  telegramas  que  ha  publicado 
un  periódico  muy  conocido  en  esta  corte,  ha  empleado 
los  mismos  medios  para  volver  á hacer  que  reaparezca 
la  acción  mancomunada  con  el  íin  de  que  nueva- 
mente se  presente  la  cuestión  de  las  intrigas. 

En  el  concepto  de  ese  periódico  á que  me  vengo 
refiriendo,  no  se  trataba  de  una  mera  intriga;  se  tra- 
taba de  una  conspiración  formal,  de  una  conspiración 
tremenda,  de  una  conspiración  que  tenía  por  objeto 
colocar  en  el  trono  de  Francia  á la  familia  de  Orleans, 
y á un  miembro  de  esa  familia  en  el  trono  de  España. 
(Rumores.)  ¿Es  esa  extrañeza  porque  no  ha  llegado  á 
los  Sres.  Diputados  esa  historia?  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  Porque  la  toma  S.  S.  en  serio.) 
Yo  se  lo  iré  explicando  á S.  S.  poco  á poco,  porque 
no  es  fácil  que  de  una  vez  y en  una  palabra  trasmita 
á S.  S.  las  tristes  reflexiones  que  esta  cuestión  des- 
pierta en  mi  espíritu. 

No  es  una  simple  novela,  no  está  referida  como 
una  mera  novela;  siuo  que  ese  periódico,  infringien- 
do, no  la  ley  de  imprenta,  que  no  hay  en  esto  delitos 
de  imprenta,  sino  una  lev  que  todos  debemos  respe- 
tar, cita,  al  ocuparse  de  esa  conspiración  á una  señora 
que  debe  ser  respetada  por  su  calidad  en  su  vida  pri- 
vada y en  el  apartamiento  en  que  vive  de  la  política, 
y con  la  cual  no  la  puede  unir  sino  un  lazo  de  tris- 
teza, y es  el  recuerdo  de  un  marido  difunto  y llorado 
que  desempeñó  un  gran  papel  en  la  historia  política 
do  nuestra  Patria. 

Infringiendo,  pues,  esa  ley,  se  dice  en  aquel  pe- 
riódico que  esa  señora,  cuya  vida  no  se  teme  turbar, 
sobre  cuya  familia  no  se  teme  hacer  que  recaiga  lo 
que  pudiera  producir  tristes  consecuencias,  de  ser 
ciertos  los  hechos  que  el  artículo  contiene,  celebraba 
conferencias  hace  tiempo  con  el  Diputado  que  os  di- 
rige la  palabra,  y casi  se  describen  las  conferencias, 
así  como  se  manifiesta  también  que  esa  señora  era  el 
conducto  que  servía  para  llevar  las  ideas  de  un  par- 


tido político  cerca  de  una  persona  de  la  Familia  Real. 
Yo  pregunto,  Sres.  Diputados:  cuando  en  el  artículo 
de  fondo  primero  de  un  diario  se  reliere  una  historia 
de  esta  naturaleza,  ¿es  posible  que  esto  so  considere 
como  una  cuestión  lwladí,  como  una  cuestión  insig- 
nificante? 

¡Ah!  si  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  es,fecundo 
en  conocer  y en  deshacer  conspiraciones;  si  al  señor 
Ministro  de  Estado  ó al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción les  llegara  por  un  anónimo  la  denuncia  de  los 
hechos  graves  que  contiene  ese  artículo  de  periódico, 
estos  señores,  en  cumplimiento  de  su  deber,  como 
Ministros  de  la  Reina  Regente,  como  responsables  del 
órden  público  y de  la  defensa  de  las  instituciones, 
¿qué  harían?  ¿no  vigilarían?  (El  Sr.  Ministro  de  Estado: 
Creo  que  no,  tratándose  de  anónimos.)  Pues  harían 
Sñ.  SS.  muy  mal.  Pero  iremos  más  adelante:  no  ya 
por  un  anónimo;  si  por  uno  de  esos  agentes  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  paga...  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  Pocos.)  Mace  mal  S.  S.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  Cada  uno  tiene  sus  gustos.) 
Si  por  uno  de  esos  agentes,  cumpliendo  con  un  deber, 
se  hiciera  á SS.  SS.  una  denuncia  tan  grave,  ¿la  des- 
deñarían? Y si  la  denuncia  fuera  acompañada  de  la 
oferta  de  presentar  pruebas  sobre  los  hechos,  ¿qué 
baria  el  Gobierno?  De  seguro,  y ya  nos  vamos  acer- 
cando á lo  que  antes  he  anunciado,  de  seguro  que  lle- 
varía la  cuestión  á los  tribunales. 

Pues  bien,  yo  digo:  el  artículo  de  ese  periódico 
debe  ser  cabeza  de  un  proceso , porque  en  él  no  se 
habla  de  una  novela,  se  habla  de  hechos  que  le  cons- 
tan al  periódico  mismo,  y en  los  cuales  hay  cargos 
tan  graves  como  el  de  suponer,  nombrándome,  que  yo 
no  be  podido  guardar  reserva  con  los  redactores  de 
los  periódicos  de  este  partido,  y debia  conocer  á fondo 
la  conspiración  que  existe.  Se  trata,  pues,  de  hechos 
que  pueden  comprobarse,  de  visitas  casi  diarias,  de 
entrevistas  casi  constantes  que  he  tenido  con  una  res- 
petable señora,  de  las  conversaciones  que  han  media- 
do y de  las  impresiones  que  produjeron.  ¿Es  esa  una 
delación  que  puede  justificarse  por  patriotismo,  por 
amor  al  órden  ó por  defensa  del  Gobierno,  ó esa  dela- 
ción es  una  calumnia?  (Rumores.) 

Me  dirijo  al  Gobierno,  y quisiera  que  no  me  con- 
testaran los  Diputados  de  la  mayoría,  porque  no  tengo 
necesidad  de  denunciar  más  que  aquello  que  estime 
conveniente,  siendo  este  un  derecho  mió,  en  el  que 
tengo  una  holgura  y un  desembarazo  que  no  tiene  el 
Gobierno,  en  el  cual  es  un  deber  lo  que  en  riií  es  un 
derecho. 

Yo  anunciaba  que  me  pondría  al  lado  del  Gobier- 
no, porque  tengo  que  decirle  al  Gobierno  que  sobre 
esos  hechos  y sobre  esas  denuncias,  cuyos  autores  son 
conocidos  y tengo  la  seguridad  de  que  no  las  han  in- 
ventado ó no  las  han  querido  inventar,  estando  en  ello 
interesada  la  honra  de  un  partido  monárquico,  tvs  ne- 
cesario abrir  un  proceso,  que  vengan  á ese  proceso,  y 
aquí  cuadra  la  aplicación  de  sus  enérgicas  palabras, 
que  vengan  á ese  proceso  esas  augustas  personas  de 
la  Familia  Real;  que  por  mi  parle,  si  hubiera  causa 
bastante  para  que  aquí  se  presentara  un  suplicato- 
rio, desde  ahora  os  pido  que  concedáis  la  autoriza- 
ción, pues  quiero  despojarme  de  todo  género  do  in- 
munidades para  responder  á cargos  de  esa  naturaleza. 
(Rumores.) 

¿Cabe  hacerse  más?  ¿Produce  extrañeza  en  los  Di- 
putados de  la  mayoría?  ¿Qué  más  puede  exigirse  do 
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un  hombre  monárquico,  de  un  hombre  leal,  que  es- 
tando aquí  amparado  por  la  inmunidad  en  una  cues- 
tión que  pudiera  interpretarse  corno  política,  quiera 
despojarse  de  esa  inmunidad  y someterse  á la  acción 
de  los  tribunales?  No  por  mí,  sino  porque  si  se  trata 
de  defender,  como  parece  haberlo  indicado  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  la  augusta  persona 
de  la  Pegón  te,  el,  menor  de  los  sacrificios  que  un  mo- 
nárquico puede  hacer  es  someterse  A la  acción  de  los 
tribunales  y no  embarazar  la  acción  de  la  justicia 
para  ver  de  inquirir  y descubrir  quiénes  son  los  au- 
tores de  esa  conspiración.  Vea,  pues,  el  Gobierno, 
cómo  estoy  de  su  parte.  Le  ruego,  le  suplico  que 
abra  un  proceso  sobre  esos  hechos.  Tengo  la  seguri- 
dad de  que  el  8r.  Ministro  de  Estado  ayudará  al  es- 
clarecimiento de  ello,  que  buscará,  que  indagará  en 
la  Embajada  francesa,  si  es  que  en  el  Ministerio  de 
Estado  no  tiene  conocimiento  de  quién  sea  ese  corres- 
ponsal, que  de  seguro  vive  entre  nosotros;  y si  se  tra- 
tara de  otras  personas,  S S.,  que  tan  buenas  relacio- 
nes mantiene,  para  bien  del  país,  con  todas  las  Nacio- 
nes, tendría  medios  indudablemente  de  inquirir;  que 
el  ayudar  al  Gobierno  amigo  no  es  someter  á un  na- 
tural de  país  extranjero  A la  acción  délos  tribunales. 

Pero  si  esto  no  sucede;  si  aquí  en  el  Parlamento 
se  dice  una  cosa  y los  periódicos  oficiosos  y ministe 
ríales  dicen  y propalan  otra,  como  si  cumplieran  la 
máx  iría  de  calumnia , que  alpo  queda , entonces  nos- 
otros tenemos  el  derecho  de  hacer  una  protesta  enér- 
gica contra  una  política  funesta  que  por  ese  y por 
otros  accidentes  parece  animada  por  una  sola  ten- 
dencia, y la  voy  á exponer  con  mucha  claridad  y muy 
brevemente.  Un  dia  parece  que  obedecen  á una  con- 
signa los  individuos  del  Gabinete  rehuyendo  como  de 
cosa  vedada  el  llamar  partido  á esta  agrupaciou  po- 
lítica: más  adelante  se  levanta  algún  hombre  muy 
importante  en  la  Gámara,  y desde  aquel  sitio  (^ert a- 
lando  el  banco  de  Coww¿otte$)aimucui,  con  poco  respeto 
para  las  prerrogativas  Régias,  que  el  poder  será  para 
ese  Gobierno  y esc  partido  liberal  hasta  que  haya 
cumplido  su  programa,  y después  instituye  herede- 
ros ;i  los  conservadores.  (Unu  ouz:  Ahí  duele. — Rumo- 
res.) Ahí  no  duele,  eso  excita  mi  risa;  pero  en  lo  que 
se  refiere  á los  intereses  de  los  partidos,  y más  toda- 
vía que  á ellos  á los  intereses  generales,  eso  tiene  una 
inmensa  gravedad,  que  es  la  de  suponer  la  prerroga 
tiva  supeditada,  que  es  la  de  suponerse  dueños  de  la 
política.  Más  tarde,  los  periódicos  más  ó méuos  afines, 
aquellos  que  tienen  la  afinidad  d<*l  odio  contra  este 
partido,  y los  que  tienen  todo  género  de  afinidades 
contra  lo  que  el  Gobierno  dice,  propalan  la  calumnia 
y nos  hacen  sospechosos  á la  Monarquía,  suponién- 
donos en  intrigas  con  personas  Reales  para  cambiar 
la  Regencia.  Todo  esto  parece  una  política  unida  que 
obedece  á uu  pensamiento.  ¿Cuál  es?  ¿Es,  Sres.  Mi- 
nistros, es,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  que  mien- 
tras tenéis  abrazos  y enternecimientos,  no  por  aproxi- 
maciones, sino  por  la  mera  declaración  de  respetar  ni 
órdeu  público,  aunque  al  lado  de  ella  vaya  la  confe- 
sión de  odios  irreconciliables;  es  que  mientras  teneis 
abrazos,  aplausos  y enternecimientos  para  manifes- 
taciones de  este  género;  mientras  reunís  el  Consejo 
fie  Ministros  en  sentido  humanitario,  y yo  os  aplau- 
do, para  restañar  heridas  de  sucesos  pasados  con 
partidos  que  han  estado  en  armas  contra  tas  institu- 
ciones y ojalá  las  reconozcan  y se  conviertan  en  ante- 
mural y defensa  del  órdeii  público  y de  las  mismas 


instituciones  patrias;  es  que  mientras  todo  eso  ha- 
céis, en  vuestra  políLica  está  demostrar,  por  ejemplo, 
que  este  partido  no  cabe  en  la  Monarquía?  ¿Es  que 
queréis  decir  que  para  nosotros  no  habrá  jamás  pre- 
rrogátiva?  ¿Es  que  queréis  decir  que  para  nosotros 
no  habrá  jamás  esperanzas  y que  vayamos  á buscar- 
las á otro  lado?  ¿Esa  es  vuestra  política?  i Ah!  mien- 
tras sea  solo  vuestra  política,  como  parece  demos- 
trarlo la  enumeración  que  antes  he  hecho,  á nosotros 
nos  tiene  tranquilos  y no  nos  hará  vacilar  en  la  fir- 
meza de  nuestras  convicciones. 

No  he  de  discurrir  sobre  ninguna  otra  demostra- 
ción, porque  todas  las  tengo  por  imposibles.  No  me 
quiero  ocupar  de  otros  hechos,  porque  no  puedo  pre- 
sentarlos con  pruebas,  por  más  que  se  difunden  y 
preocupan  á la  opinión  pública.  Nosotros  estamos 
aquí  sosteniendo  nuestra  bandera  con  una  claridad 
que  puedo  decir  con  legítimo  orgullo  que  jamás  par- 
tido alguno  la  ha  excedido.  En  reciente  discusión,  no 
há  muchos  dias,  terminaba  el  Diputado  que  se  dirige 
al  Congreso,  al  hacer  la  impugnación  de  vuestra  po- 
lítica, con  estas  palabras,  que  fueron  las  últimas  de 
su  mal  perjoñado  discurso:  «y  aquí,  sin  impaciencias, 
porque  no  sentimos  ningún  género  de  desesperación, 
halagados  como  estamos  por  la  opinión  pública,  y 
viendo  los  síntomas  del  contagio  del  reformismo  en 
la  ciudad  imperial  del  fusionismo;  sin  impaciencias 
ni  ningún  género  de  exageraciones,  seguiremos  la- 
brando en  la  Opinión  pública;  de  la  opinión  pública  lo 
esperamos  todo;  y todo  lo  que  la  opinión  y ei  país  nos 
dé,  será  para  ponerlo  al  servicio  de  la  Monarquía  y 
de  La  libertad  de  la  Patria.  lie  dicho.» 

Estas  fueron  mis  últimas  palabras,  mis  compro- 
misos solemues  ante  el  país.  Oid  las  últimas  palabras 
del  jefe  de  este  partido,  del  ilustre  general  López  Do- 
mínguez, al  terminar  su  discurso: 

«Nosotros  querernos  verla  feliz  (á  la  Patria),  di- 
chosa, satisfecha  en  sus  intereses,  como  hoy  dista  mu- 
cho de  estarlo;  y esa  Patria  que  queremos  engrande- 
cida, levantada,  digna,  la  queremos  con  la  Monarquía 
de  Don  Alfonso  XIII,  representada  por  la  augusta 
Regente,  que  por  derecho  constitucional  desempeña 
esa  alta  misión.»  Así,  sin  condiciones  y sin  reservas, 
há  muy  pocos  dias,  hablábamos  ante  el  país,  aquellos 
á quienes  vuestros  periódicos  pretenden  presentar  por 
sospechosos  de  monarquismo. 

Yo  os  vuelvo  A preguntar:  ¿qué  queréis  demostrar 
al  país  ó demostrarnos  á nosolros?  ¿Queréis  demos- 
trarnos que  no  cabemos  en  la  Monarquía?  ¿Es  esa 
vuestra  política,  ó es  vuestra  política  de  halago,  de 
respeto  y hasta  «le  aplauso  á partidos  francamente  ene- 
migos de  las  Instituciones,  y al  mismo  tiempo  opináis 
que  teneis  tanta  plétora  de  fuerza  para  defenderla,  que 
nosotros  os  estorbamos? 

Por  vuestros  actos  no  hemos  de  variar  nuestra 
actitud;  pero  la  injuria  es  el  brillante  que  puede  ra- 
yar nuestra  adhesión.  Es  necesario  que  ei  Gobierno  y 
la  mayoría  se  persuadan  de  que  si  las  heridas  eu  el 
amor  propio  son  de  pronóstico  reservado,  las  heridas 
en  el  honor  son  incurables.  (Aplausos  en  la  minoría 
reformista .) 

Todo  el  que  ama  á su  Patria  tiene  bien  aprendido 
que  hay  una  semilla  que  germina  pronto  y que  da 
frutos,  que  es  la  sospecha  arrojada  con  el  insulto  i 
los  leales.  Nosotros  nos  hemos  de  mantener  en  nues- 
tro sitio,  fieles  á nuestros  principios;  partido  monár- 
quico v no  cortesano,  hemos  de  traer  aquí  todas  las 
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cuestiones  que  se  relacionen  con  el  interés  público, 
intervengan  ó no  intervengan  en  ellas  las  personas  de 
la  Familia  Real.  (Muy  bien.)  Aquí  las  liemos  de  discu- 
tir, para  bien  de  la  Monarquía  y de  la  Patria;  aquí  las 
hemos  de  discutir,  para  que  por  medio  de  la  publici- 
dad queden  desvanecidas  las  sombras  que  ha  levan- 
tado en  esta  ocasión  la  prensa  ministerial.  Haced  lo 
que  os  he  pedido:  llevad,  que  motivo  hay,  llevad  esa 
cuestión  á los  tribunales  de  justicia;  y si  creeis  que 
no  debeis  llevarla  á ese  terreno,  sed  más  cautos  y te- 
ned en  cuenta  que  por  vuestra  condescendencia  y 
vuestra  debilidad,  sin  duda,  son  periódicos  ministe- 
riales los  que  propalan  y publican  esas  especies  de 
misterios,  y los  que  vuelven  á traer  á la  vida  pública 
y á arrojar  en  medio  de  la  opinión  esas  cuestiones 
que  tanto  se  explotaron  en  otro  reinado. 

Por  lo  pronto,  en  nombre  de  este  partido,  á mí 
me  conviene  protestar  enérgicamente  contra  esas  in- 
juriosas suposiciones.  Nosotros  no  sabemos  ser  trai- 
dores; nosotros  no  bajaremos  jamás  la  vista  delante 
de  nadie;  sostenemos  la  bandera  de  la  Monarquía; 
hemos  hecho  aquí  y fuera  de  aquí  cuantas  manifes- 
taciones el  respeto  y el  amor  imponen,  en  defensa  de  la 
augusta  persona  que  desempeña  la  Regencia;  nadie, 
por  tanto,  puede  insultar  nuestra  lealtad;  nadie  puede 
pretender,  sino  con  fines  bastardos  y reprobados,  el 
hacernos  aparecer  como  sospechosos.  Nuestra  fe  nos 
dice  que  ese  intento  es  ridículo,  como  es  pueril  que 
pretendáis  ó creáis  que  vosotros  solos,  ó auxiliados 
con  estos  ó con  aquellos  nombres,  con  pretericiones 
que  pudieran  ser  ofensivas,  por  estos  ó por  aquellos 
caminos,  podéis  negar  la  existencia  de  uu  partido 
que  tiene  su  apoyo  en  el  país  y en  sus  necesidades. 

Aquí  estamos  legítimamente  sosteniendo  nuestra 
bandera  frente  á la  vuestra  y á la  de  todos  los  demás 
partidos;  aquí  estamos  con  la  creencia  firmísima  de 
que  el  camino  está  expedito  y de  que  depende  del  fa- 
vor de  la  Opinión  el  obtener  el  premio  al  esfuerzo  y 
la  recompensa  al  sacrificio;  aquí  estamos  dispuestos 
á no  desmentir  nuestra  bandera  ni  nuestra  lealtad,  y 
resueltos  ante  todo  á proceder  como  hombres  que  es- 
timan su  dignidad  y su  honra.  He  dicho.  (Muy  bien) 
muy  bien.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Bien  decia  yo,  Bres.  Diputados,  que  al  señor 
Romero  Robledo  le  pasaba  algo,  y,  por  lo  ménos,  no 
podrá  negar  S.  S.  que  es  víctima  de  una  preocupación 
tal,  que  no  le  deja  ver  las  cosas  claras.  Ya  nos  ha  di- 
cho S.  S.  cuál  es  su  preocupación:  la  de  creer  que 
todos  los  hombres  políticos,  que  todos  los  partidos 
políticos,  que  todo  el  que  se  ocupa  de  la  política  es- 
pañola, no  piensan  mas  que  en  la  agrupación  á que 
S.  S.  pertenece;  y yo  le  puedo  declarar  que,  con  toda 
la  estimación  que  particularmente  le  tengo,  como  in- 
dividuo de  esa  agrupación  no  me  preocupa  ni  más  ni 
ménos  que  cualquiera  otro  individuo  de  cualquiera 
otra  agrupación  política.  Aquí  no  se  trata  de  rayar  el 
cristal  de  adhesión  ninguna,  porque,  en  último  re- 
sultado, si  nosotros  rayásemos  ese  cristal,  sería  este 
hecho  bueno  para  que  S.  S.  se  enfadase  con  nosotros, 
pero  para  que  deje  de  tener  ciertas  adhesiones,  no  me 
parece  regular.  (Muy  bien.)  Está  bien  que  S.  S.,  si 
cree  que  le  combatimos,  se  defienda  contra  nosotros 
y aun  nos  ataque;  pero  ¿qué  tiene  que  ver  esto  para 


prescindir  de  ciertas  adhesiones,  porque  nosotros  ra- 
yemos el  cristal  delicado,  por  lo  visto,  de  la  adhesión 
de  ese  grupo?  Yo  le  puedo  asegurar  á S.  S.  que  esa 
agrupación  no  merece  mayor  ni  menor  considera- 
ción, mayor  ni  menor  importancia  para  atacarla,  ni 
para  defenderla,  que  las  demás  agrupaciones  políticas 
de  esta  Cámara.  Lo  que  hay  es,  que  S.  S.  no  puede 
esperar  cariño  de  nosotros,  ni  de  nadie,  cuando  no 
hace  más  que  vomitar  enconos  contra  todos;  á no  ser 
que  S.  S.  quiera  que  correspondamos  con  cariño  á la 
manera  constante,  pertinaz  y sistemática  con  que  nos 
ataca  á todos  y á todo.  Esto  no  puede  ser,  porque  ea 
ninguna  cosa  más  que  en  política  hay  que  esperar 
la  reciprocidad.  Emplee  S.  S.  las  formas  templadas 
que  emplean  hasta  los  partidos  más  extremos,  y S.  S. 
será  correspondido  de  otra  manera  que  hasta  ahora  lo 
ha  sido. 

Pero  ¿qué  quiere  S.  S.  que  yo  conteste  á su  inter- 
pelación? Su  señoría  ha  dirigido  una  pregunta  al  Go- 
bierno de  S.  M.;  yo  he  tenido  la  honra  de  contestarla; 
sobre  mi  contestación  ha  anunciado  S.  S.  una  inter- 
pelación; ¿se  ha  ocupado  algo  de  lo  que  yo  le  he  con- 
testado? Ni  una  sola  palabra.  Dej  lo  que  se  ha  ocupado 
es  de  lo  que  dicen  los  periódicos  de  oposición.  (El 
Sr.  Romero  Robledo : Ministeriales.)  Los  ministeriales 
no  han  dicho  nada  de  lo  que  S.  S.  supone.  Pero  aun 
cuando  algún  periódico  ministerial  haya  dicho  algo, 
en  contestación  probablemente  á lo  dicho  por  perió- 
dicos que  conoce  mucho  S.  S.,  ¿qué  quiere  S.  S.?  ¿que 
los  que  son  órgano  de  S.  S.  hablen,  discutan  y ata- 
quen y no  sean  contestados? 

Su  señoría  ha  fundado  toda  su  argumentación  en 
noticias  que  dice  publican  Le  Temps  y El  Liberal\  y 
¿qué  tiene  que  ver  el  Gobierno  con  Le  Temps  y con 
El  Liberad  ¿Es  que  cree  S.  S.  que  esos  son  periódicos 
inspirados  por  el  Gobierno?  (El  Sr.  Romero  Robledo  in- 
terrumpe al  orador.)  Do  manera  que  al  discutir  S.  S. 
con  ellos,  ¿qué  he  de  contestar  yo?  Dejo  que  ellos  dis- 
cutan con  S.  S. 

Señores,  Le  Temps  hace  tiempo  que  corre  en  Fran- 
cia como  uno  de  los  periódicos  más  acreditados,  de 
mayor  circulación,  de  más  dignidad  y de  mayor  in- 
dependencia. Su  señoría  supone  que  puede  estar  pa- 
gado, sin  duda  para  publicar  estas  noticias.  Pues 
respecto  de  esto  me  basta  contestar  á S.  S.  que  nos- 
otros no  tenemos  ninguna  relación  con  Le  Temps . 
Respecto  de  lo  demás,  Le  Temps  contestará  á S.  S., 
porque  cuando  B.  S.  viene  aquí  á discutir  con  los  pe- 
riódicos, lo  natural  es  que  los  periódicos  contesten  á 
S.  S. 

Yo  no  puedo  hacerme  cargo  más  que  de  lo  que 
S.  S.  diga  combatiendo  mis  afirmaciones;  pero  ¿qué 
tiene  que  ver  con  esta  discusión  lo  que  hayan  dicho 
los  periódicos,  sean  ó no  ministeriales?  Además  de 
que  yo  declaro  que  no  he  visto  en  ningún  periódico 
ministerial  esa  historia  á que  S.  S.  se  ha  referido. 

Repito  que  no  se  puede  venir  á hacer  cargos  ai 
Gobierno  por  lo  que  publican  los  periódicos  (le  opo- 
sición, siquiera  los  ministeriales  tomen  acta  de  lo  que 
digan  los  de  oposición,  para  dar  interés  á la  lectura; 
y declaro  de  nuevo  que  no  he  visto  que  ningún  pe- 
riódico ministerial  se  haya  hecho  eco  de  eso  que  su 
señoría  llama  historia  y yo  he  llamado  noveba.  No  sé 
cómo  sabe  S.  S.  que  lo  publicado  por  El  Liberal  es 
historia  y no  novela.  De  modo  que  quien  ha  dado  im- 
portancia á todas  esas  cosas  es  S.  S.,  y el  Gobierno 
el  que  ha  quitado  esa  importancia, 
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Pero  el  razonamiento  del  Sr.  Homero  Robledo  me 
hace  mucha  gracia.  El  Liberal  ha  publicado  esto  (que 
para  S.  S.  es  historia):  pues  el  Gobierno  debe  tomar 
un  ejemplar  del  número  del  Liberal  donde  se  ha  he- 
cho la  publicación,  y ponerlo  como  pieza  primera  de 
una  causa  criminal  contra  mi  persona  y contra  to- 
das las  personas  augustas  que  el  periódico  ha  citado. 

Señor  Romero  Robledo,  ¿no  conoce  S.  S.  que  eso 
sería  hacer  una  ofensa  muy  grande  á la  lealtad  de  su 
señoría,  á la  adhesión  nunca  desmentida  y d la  con- 
ducta intachable  de  esas  altísimas  personas?  Pues  qué, 
¿da  inda  crédito  S.  S.  á lo  que  puedan  decir  los  pe- 
riódicos de  oposición,  que  á lo  que  pueda  inspirar  la 
conducta  noble  de  esas  ilustres  personas,  cuyos  nom- 
bres solo  bastan  como  garantía  al  Gobierno?  ¿Qué  ne- 
cesidad tiene  el  Gobierno  de  que  los  tribunales  le  di- 
gan que  eso  es  uua  fábula,  si  está  persuadido  de  que 
lo  es,  y lo  estaría  aun  cuando  no  figurara  cu  ese  ar- 
tículo más  que  ei  nombre  del  Sr.  Romero  Robledo? 
¡Tanta  fe  Liene  en  la  lealtad  de  S.  S.  y en  su  adhesión 
hácia  las  instituciones! 

Por  consiguiente,  el  Gobierno  no  ve  motivo  algu- 
no para  que  los  tribunales  entiendan  en  este  asunto, 
porque  S.  S.  mismo,  que  en  el  asunto  interviene,  es 
una  garantía  para  nosotros.  El  Gobierno  cree  que  el 
Sr.  Romero  Robledo  es  incapaz  de  faltar  á la  lealtad 
que  debe  á las  instituciones  monárquicas,  que  todos 
respetamos  aquí,  y á cuya  sombra  vive  perfectamente 
el  país. 

No  tengo  más  que  decir.  (Aprobación.) 

El  Sr.  HOMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á ser  muy  bre- 
ve. No  doy  importancia  ninguna  á esa  relación;  aun- 
que está  hecha  como  de  persona  que  conoce  todos  los 
detalles  y que  tiene  pruebas  de  lo  que  dice,  no  le  doy 
importancia;  pero  entiendo  que  hay  un  deber  de  ho- 
nor en  que  los  documentos  ó datos  en  que  se  funde 
se  lleven  ante  los  tribunales  de  justicia,  para  que  que- 
den pulverizados,  y para  que  de  allí  pueda  salir  la 
acción  correspondiente  contra  los  autores  de  tales 
tramoyas  y de  tales  cuentos.  Dice  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  que  no  lo  hace  por  considera- 
ción á mi  persona;  yo  se  lo  agradezco;  pero  para  mí 
no  puede  haber  ofensa,  cuando  yo  mismo  lo  solicito, 
y lo  solicito  en  bien  de  las  instituciones  y en  el  deseo 
de  que  ese  Gobierno  aparezca  escrupuloso  en  su  de- 
fensa. 

Pero  lia  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  que  sus  periódicos  no  se  han  ocupado  de 
este  asunto:  al  entrar  en  la  sesión,  sobre  una  mesa  del 
Congreso  he  visto  por  primera  vez,  y he  recogido,  el 
periódico  La  Regencia . Este  periódico  tiene  un  ar- 
tículo que  titula  Las  Camarillas , que  no  contesta  á 
ningún  otro  artículo,  y dice  entre  otras  cosas  lo  si- 
guiente: 

«Es  indudable,  según  los  informes  á que  podemos 
referirnos,  que  los  reformistas  han  puesto  en  juego 
sus  influencias  palaciegas  para  provocar  una  crisis 
que  les  diese  el  poder;  es  muy  posible  que  llegaran  á 
interesar  el  ánimo  de  la  augusta  Señora  que  un  dia 
imperó  en  el  Palacio  de  Oriente,  y es  verosímil  tam- 
bién que  se  hayan  lisonjeado  en  la  Regia  morada  de 
contar  con  las  simpatías  del  ilustre  Duque  de  Mont- 
pensier.  La  maniobra  era  hábil,  las  posiciones  esta- 
ban bien  escogidas;  pero  llegado  el  momento  oportu- 


no, todo  el  plan  se  vino  á tierra,  y ni  las  lágrimas...» 

¿Quién  lloró? 

«...  ni  los  presagios...» 

¿Quién  los  hizo?  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  ¿Y  á mí  qué  me  cuenta  S.  S.?) 

«...  bastaron  para  que  de  la  noche  á la  mañana 
nos  hubiéramos  visto  sorprendidos  todos  por  un  cam- 
bio político  que  no  hubiera  estado  plenamente  justi- 
ficado.» 

Esto  dice  un  periódico  ministerial  afirmando  que 
es  indudable. 

Por  lo  demás,  Las  palabras  últimas  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  por  más  que  no  haya  que  agra- 
decer lo  que  solamente  es  justicia,  excitan  mi  grati- 
tud y me  obligan  á cierta  templanza.  Yo  me  limito, 
pues,  á llamar  la  atención  de  los  Sres.  Ministros;  yo 
invoco  vuestro  patriotismo  y deseo  que  consideréis 
una  cosa:  cuando  vuestros  periódicos  dicen  que  son 
indudables  intrigas  palaciegas  y designan  nombres  y 
personas;  cuando  no  todos  serán  tan  monárquicos 
como  vosotros  y como  nosotros;  cuando  hay  enemi- 
gos resueltos  de  las  instituciones,  y hay  monárqui- 
cos enemigos  vuestros,  ¿no  temeis  que  eso  ante  la 
omisión  de  los  enérgicos  discursos  que  en  vez  de  di- 
rigírmelos á mí  debió  dirigirlos  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  á estos  periódicos  ministeriales 
para  que  no  cometieran  tales  imprudencias,  crean 
que  al  hablar  vuestros  periódicos  de  intrigas  es  que 
buscáis  defensas  y coartáis  la  prerrogativa  Régia? 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Para  decir  únicamente  que  si  un  Sr.  Dipu- 
tado hubiera  dicho  aquí  lo  que  dice  La  Regencia , me 
habría  levantado  á contestar  tan  enérgicamente  como 
á S.  S.;  pero  yo  no  puedo  hacer  eso  con  todos  los  pe- 
riódicos. Por  lo  demás,  prometo  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo que  en  cuanto  vea  á alguno  de  los  redactores 
de  La  Regencia , á quienes  no  conozco,  le  voy  á pro- 
nunciar un  discurso  mucho  más  enérgico  que  ef  que 
he  pronunciado  á S.  S.  (Risas.) 

Yo  quiero  que  el  Sr.  Romero  Robledo  se  convenza 
de  una  cosa.  Su  señoría  nos  ha  hablado  de  lo  sucedido 
hace  bastantes  dias,  allá  cuando  empezó  á contarse 
una  historia  de  intrigas  y misterios.  Aqnellos  rumo- 
res habían  desaparecido,  y S.  S.  los  ha  renovado;  ha- 
bían quedado  desmentidos,  habían  desaparecido,  y su 
señoría  los  ha  resucitado  con  la  pregunta  del  otro  dia. 
Por  esto,  como  los  periódicos  no  publican  más  que 
lo  de  oportunimul,  por  la  cueuta  que  les  tiene,  y como 
esos  rumores  habían  ya  desaparecido,  estoy  seguro 
de  que  El  Liberal  no  hubiera  publicado  el  artículo  á 
que  se  refiere  S.  S.,  ni  salido  con  esa  fábula  que  S.  S. 
llama  historia,  si  S.  S.  mismo  no  hubiera  'recogido 
esos  rumores,  dándoles  la  importancia  que  tiene  todo 
lo  que  aquí  se  dice,  y mucho  más  cuando  se  dice  por 
una  persona  de  la  importancia  de  S.  S.  De  ahí  que  el 
Sr.  Romero  Robledo  haya  dado  oportunidad  á una 
cosa  que  ya  la  había  perdido;  de  ahí  la  renovación  de 
esa  historia  y de  esos  misterios,  y de  ahí  que  S.  S.  sea 
responsable  de  todo  esto.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  LOPEZ.  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  En  verdad,  señores 
Diputados,  que  después  de  las  palabras  pronunciadas 
por  mi  digno  y querido  amigo  el  Sr.  Romero  Roble- 
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do,  pudiera  limitarme  á manifestar  que  las  hacía  mias; 
esto  no  obstante,  y á pesar  de  que  mi  salud  no  es  bue- 
na, considéromc  obligado  á hacer  algunas  declara- 
ciones. 

Es  una  cosa  muy  frecuente  aquí,  conceder  á la 
prensa  una  importancia  suma,  ó deprimirla,  según  lo 
exigen  las  necesidades  del  debate;  y el  hecho  es  que 
la  prensa  tiene  grande  y Legítima  importancia,  como 
es  también  evidente  que  ios  artículos  del  Fígaro  y 
los  telegramas  publicados  por  Le  Témps  y otros  pe- 
riódicos franceses,  sea  cualquiera  quien  los  dirija  ó 
inspire,  vienen  creando  una  atmósfera,  tanto  en  Es- 
paña como  fuera  de  España,  reducida  á sostener  y 
propalar  que  aquí  solo  existen  dos  grandes  partidos: 
el  conservador  y el  liberal  fusionista,  ó como  se  llame, 
que  en  c-te  momento  nos  gobierna.  Este  tiene  en 
frente  la  débil  Oposición  del  partido  republicano,  y 
otra  oposición,  la  del  liberal  reformista;  pero  ésta,  es- 
tima quien  tal  dice,  que  no  puede  tener  aspiraciones 
al  poder;  al  mismo  tiempo  que  suponen,  inspirándose 
en  móviles  reprobados,  que  esta  agrupación  política 
tiene  simpatías  por  la  causa  de  los  (Meaos  en  Fran- 
cia y cuenta  con  el  apoyo  del  Duque  de  Montpensier. 
Esto  lo  copian  todos  los  periódicos  de  Europa,  lo  mis- 
mo los  franceses  que  los  ingleses.  ¿Os  extrañará,  pues, 
Sres.  Diputados,  que  yo,  en  nombre  del  partido  que 
dirijo,  me  levante  aquí,  donde  se  habla  de  modo  que 
se  oye  en  todas  partes,  me  levante  aquí,  repito,  á for- 
mular una  solemne  protesta  contra  tan  gratuitas  ase- 
veraciones? 

Lo  que  hay  es  que  esa  prensa,  secundada  un  dia 
y otro  dia  por  parte  de  la  prensa  española  y por  la 
conducta  del  8r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
y del  Gobierno  de  8.  M.,  viene  creando  indebida  é in- 
justamente una  atmósfera  á la  que  yo  concedo  verda- 
dera y grande  importancia,  por  cuyo  motivo  me  veo 
en  la  necesidad  de  protestar  y advertir  á esos  perió- 
dicos extranjeros,  ó á sus  corresponsales  en  Madrid, 
serios  ó no  serios,  que  el  partido  liberal  reformista, 
partido  español  monárquico  y constitucional,  noliene 
para  qué  ocuparse  de  aspiraciones  de  ningún  género 
fuera  de  las  fronteras  españolas,  sea  quien  quiera  el 
que  las  personifique  ó mantenga. 

Y en  cuanto  á las  supuestas  intrigas  palaciegas, 
en  nombre  de  este  partido  debo  declarar  y proclamar 
que,  muy  monárquicos,  todo  lo  monárquicos  que  la 
Constitución  permite,  no  seremos  jamás  ni  somos  pa- 
laciegos, y que  yo  tengo  por  costumbre  no  poner  lss 
piés  en  aquel  augusto  recinto  sino  las  ménos  veces 
posible,  y éstas  solamente  para  cumplir  altísimos  de- 
beres; y que  yo  guardo,  por  último,  todos  ios  respe- 
tos y todas  las  consideraciones  á la  Monarquía  repre- 
sentada en  Don  Alfonso  XIII  y por  su  augusta  madre 
la  Regente  del  Reino.  Respecto  á toda  la  Familia  Real, 
llámese  como  quiera,  sea  la  que  sea  y aspire  á lo  que 
aspire,  para  este  partido  no  hay  nadie  que  tenga  otros 
derechos  que  los  que  le  concede  la  Constitución  del 
Estado. 

Formulada  esta  protesta  que  me  cumplía  hacer 
en  nombre  de  mi  partido,  debo  terminar  diciendo 
que  nos  preocupan  muy  poco  las  consideraciones  que 
nos  guarde  ó deje  de  guardar  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  lo  mismo  que  el  que  nos  llame 
grupo  ó fracción,  porque  nosotros  no  venimos  á pedir 
á S.  S.  la  sanción  de  si  somos  ó rio  partido,  ni  nos 
hace  falta  ninguna,  porque  con  igual  derecho  podre- 
mos llamar  á S.  S.  jefe  de  grupo  ó fracción,  si  lo  Le- 


ñemos por  conveniente,  en  uso  de  nuestra  autonomía. 
Nuestra  bandera  está  muy  clara  y muy  definida,  y si 
tenéis  empeño  en  presentarnos  intrigantes  ó sospe- 
chosos (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : 
Ninguno),  si  teneis  empeño  en  quitarnos  esperanzas 
justas  y patrióticas  aspiraciones,  la  responsabilidad 
entera  será  siempre  vuestra.  (Aplausos  en  la  minoría, 
reformista .) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Alba  reda): 
I Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Cnpdepon):  I.a 

| tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Ue  pedido  la  palabra  exclusivamente  porque  me  croo 
en  el  deber,  como  Ministro  de  la  Gobernación,  de  ha- 
cerme cargo  de  algunas  frases  de  mi  amigo  particu- 
lar el  Sr.  López  Domínguez. 

Como  en  toda  la  discusión  de  hoy  se  han  emitido 
apreciaciones  acerca  de  la  prensa  en  general  y de  la 
prensa  ministerial  en  particular,  y hasta  de  las  rela- 
ciones del  Gobierno,  de  que  tengo  el  honor  de  formar 
parte,  con  la  prensa  extranjera,  y teniendo  yo,  por 
consiguiente,  alguna  representación  excepcional  en 
estas  circunstancias,  además  de  Ministro  de  la  Go- 
bernación, por  el  desempeño  de  cargos  anteriores, 
debo  decir  al  Sr.  López  Domínguez,  porque  constituye 
una  línea  de  conducta  de  un  Gobierno,  porque  es  una 
parte  de  su  acción  en  la  vida  pública,  que  el  Gobierno, 
desde  el  punto  de  vista  que  el  Sr.  Romero  Robledo 
ha  considerado,  no  tiene  periódicos  ministeriales. 

Es  posible  que  el  Sr.  Romero  Robledo,  tempera- 
mento más  enérgico  que  el  mió,  carácter  más  activo, 
inteligencia  más  dominadora,  tenga  la  noción  de  los 
periódicos  ministeriales  que  ha  mantenido  hoy;  pero 
yo  declaro  que  el  actual  Ministro  de  la  Gobernación 
no  tiene  esa  nocion,  ni  ejercita  ese  derecho,  ni  cree 
que  en  los  momentos  actuales  y en  la  manera  de  ser 
gobernados  los  pueblos  modernos,  esa  sea  la  misión 
de  los  periódicos  ministeriales.  Por  tanto,  los  periódi- 
cos ministeriales  tienen  libertad  para  escribir  cuanto 
quieran,  y no  hay  motivo  ni  razón  para  exigir  al  Go- 
bierno responsabilidad  por  nada  de  lo  que  escriben. 

En  cuanto  á las  frases  del  Sr.  López  Domínguez, 
S.  S.  me  pone  en  el  caso  de  decir  que  este  Gobierno 
y este  Ministro  de  la  Gobernación,  que  debe  la  posi- 
ción inmerecida  que  tiene,  quizás  á sus  trabajos  pe- 
riodísticos, no  pertenece  ni  á los  que  denigran  á la 
prensa  ni  á los  que  la  ponen  por  encima  de  la  repre- 
sentación que  tiene  en  los  pueblos  libres.  Por  consi- 
guiente, yo  no  estoy  dentro  de  ninguna  de  las  dos 
apreciaciones  de  S.  S.  En  el  estado  que  alcanza  la  po- 
lítica, hay  que  hacer  con  la  prensa  ministerial  lo  que 
nosotros  hacemos,  que  es,  dejarla  en  completa  liber- 
tad, no  mezclarse  el  Poder  administrativo  en  los  lími- 
tes adonde  llegan  los  periódicos;  porque  eso  consti- 
tuye la  nueva  situación  á que  hemos  llegado  por 
nuestros  adelantos  y nuestros  progresos. 

En  cuanto  á los  periódicos  extranjeros,  yo  aseguro 
á 8.  8.,  y estoy  cierto  que  8.  S.  creerá  mis  palabras, 
que  el  Gobierno  español  ni  tiene  ni  lia  tenido,  por  lo 
ménos  de  d^s  años  á esta  parte,  comunicación  ni  re- 
laciones de  ninguna  clase  con  Le  Temps . Es  indudable 
que  ese  periódico  merece  en  Francia  una  gran  consi* 
deración  y respeto,  hasta  de  sus  adversarios  políticos; 
pero  digo  de  ese  periódico  lo  que  dije  el  otro  dia  de  El 
ímparcial:  jojalá  hubiera  yo  tenido  influencia  en  ese 
! periódico!  porque  no  habría  cometido  ios  errores  quo 
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lia  cometido  apreciando  ciertas  cosas  de  España.  Ese 
periódico,  repito,  merece  por  todos  conceptos,  en  el 
país  en  que  se  escribe  y en  toda  Europa,  el  más  pro- 
fundo respeto. 

Y con  relación  al  Fígaro , no  só  lo  que  lia  escri- 
to. pero  puedo  decir  ai  Sr.  López  Domínguez  que  si 
cu  ese  periódico  hay  algún  corresponsal  español,  no  es 
amigo  del  Gobierno  actual,  sino  que  pertenece  d otra 
filiación  política  y está  en  relación  con  otros  hombres 
públicos;  y solo  puedo  añadir  ahora  que  no  he  encon- 
trado en  el  Fígaro  ni  una  palabra  que  no  sea  de  con- 
sideración y respeto  d la  Nación  española,  ni  frase  al- 
gún:! de  la  que  se  pueda  deducir  que  entre  ese  perió- 
dico y el  Gobierno  liberal  de  España  haya  habido 
conexión  de  ninguna  clase. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Morel):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Morel):  El  Sr.  Romero 
Robledo  hubiera  extrañado  sin  duda  que  yo  guardara 
silencio  respecto  d las  indicaciones  que  lia  hecho  so- 
bre mis  supuestas  relaciones  con  Le  Temps  ó con  su 
corresponsal  en  España,  y cúmpleme  oponer  la  más 
absoluta  negativa  á esa  afirmación;  porque  si  después 
de  lo  que  aquí  se  ha  dicho  esla  tarde,  yo  me  callara, 
era  que  mi  silencio  equivaldría  d una  ofensa. 

Doy  al  Sr.  Romero  Robledo  mi  palabra  más  leal, 
si  es  que  hay  palabra  mia  que  pueda  ser  más  leal  que 
las  otras,  porque  todas  lo  son  igualmente,  de  que  el 
corresponsal  de  Le  Temps , á quien  conozco,  no  se  ha 
acercado  á hablarme  absolutamente  nada  del  asunto 
de  que  el  Sr.  Romero  Robledo  se  ha  ocupado  esta 
tarde,  y que  muy  pocas  veces  me  ha  preguntado  so- 
bre cuestiones  de  carácter  internacional.  Y en  cuanto 
;.l  periódico  se  refiere,  niego  en  absoluto  que  ni  di- 
recta ni  indirectamente,  é invoco  el  testimonio  de  quien 
pueda  y quiera  darlo,  tenga  yo  relaciones  de  ninguna 
clase  con  el  periódico  Le  Temps;  ya  con  los  personas 
que  en  París  escriben  el  periódico,  ya  con  las  que  en 
España  puedan  ser  sus  corresponsales. 

Después  de  lo  dicho  aquí  esta  tarde,  me  creo  cu  el 
deber  de  dar  estas  explicaciones  y de  oponer  esta  de- 
negación terminante  y rotunda,  porque,  si  no  lo  hi- 
ciera, mi  silencio  podría  considerarse  ofensivo  para  el 
director,  los  redactores  ó corresponsales  del  periódico 
de  que  se  trata. 

El  Sr.  romero  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S.S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Verdaderamente  no 
tengo  nada  que  decir;  el  Sr.  Ministro  de  Estado  esta- 
blece una  denegación  terminante.  Admito  la  afirma- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Estado,  le  felicito  por  ella,  y 
casi  más  felicito  al  corresponsal  del  Temps  que,  sin 
necesidad  de  acercarse  al  Gobierno,  le  adivina  los 
pensamientos  y le  sirve  maravillosamente  defendien- 
do sus  actos.  No  tengo  sobre  esto  absolutamente  más 
que  decir;  ¿quó  había  de  decir  más?  Yo  veo  que  lo  que 
dice  ese  corresponsal  es  traducido  con  amor  por  los 
periódicos  españoles;  pero  á pesar  de  esto,  creo,  por- 
que no  puedo  dudar  de  la  palabra  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  lo  que  S.  S.  sostiene.  Y en  último  resultado, 
esta  Cuestión  carece  de  importancia  y creo  que  po- 
damos darla  ya  por  terminada. 

Voy  ahora  á dirigir  un  ruego  á la  Presidencia. 

Tenía  el  compromiso  y el  propósito  de  tratar 
ahora  la  cuestión  de  Riotinto;  pero  la  extensión  que 
ha  tomado  esta  primera  interpelación  ha  producido 


naturalmente  en  mí  alguna  fatiga,  y la  habrá  pro- 
ducido, de  seguro,  mayor  en  los  que  me  han  oido.  Se 
debía  tratar  ahora  de  una  cuestión  grave,  gravísima, 
mucho  más  grave  á mis  ojos  que  la  que  nos  acoba 
de  ocupar;  no  tengo  valor  de  invertir  toda  la  sesión 
de  hoy  con  otro  asunto;  no  sé  si  hay  Alguien,  aunque 
creo  que  sí  lo  hay,  que  reclame  la  preferencia  en  esta 
misma  materia  por  virlud  de  una  interpelación  anun- 
ciada; en  este  caso,  yo,  cediéndola  preferencia,  desde 
luego  pido  un  turno  en  esa  interpelación,  que  podría 
coas u m i r m añai i a. 

Si  así  no  fuera,  me  recomendaría,  por  las  consi- 
deraciones expuestas,  a la  generosidad  de  la  Presi- 
dencia y á la  bondad  del  Gobierno  para  que  me  x>er- 
mitieran  tratar  esta  cuestión  el  dia  de  mañana. 

En  una  palabra,  si  la  interpelación  que  el  Sr.  Bus- 
hcll  tiene  anunciada  es  preferente,  y el  Sr.  Bushell 
quiere  explanarla  en  el  acto,  consumiré  el  turno  que 
me  corresponda;  si  el  Sr.  Bushell  no  quiere  usar  de 
su  derecho,  aprovecharé  el  dia  de  mañana  un  medio 
reglamentario  cualquiera,  y estoy  seguro  de  que  en 
ninguna  parte  encontraré  obstáculos  para  tratar  una 
cuestión  que  á todos  interesa,  una  cuestión  que  es 
urgente,  si  hemos  de  dejar  á salvo  el  imperio  de  la 
ley  y del  derecho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  Presiden- 
cia realmente  no  puede  intervenir,  ni  siquiera  con  su 
benevolencia,  porque  el  Sr.  Romero  Robledo  usa  de 
su  derecho  no  anunciando  la  interpelación;  si  la  be- 
nevolencia de  la  Mesa  fuera  menester,  podría  desde 
luego  el  Sr.  Romero  Robledo  contar  con  ella.  El  señor 
Bushell  habia  anunciado  una  interpelación  sobre  e3e 
asunto;  si  reclama  su  derecho,  lo  usará  en  la  sesión 
de  hoy  antes  de  entrar  en  la  orden  del  dia,  y queda- 
ría reservado  ai  Sr.  Romero  Robledo  un  segundo  tur- 
no, siempre  en  el  caso  de  que  el  Gobierno  estuviera 
dispuesto  á contestar. 

Queda  terminada  la  interpelación  del  Sr.  Romero 
Robledo  de  esta  tarde.  El  Sr.  Bushell  ¿habia  pedido  la 
palabra?  [Pausa.) 


ORDEN  DEL  DÍA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Discusión 
de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones.» 

Leídos  los  correspondientes  á las  designadas  con 
los  núms.  37  al  43,  y no  habiendo  ningún  Sr.  Dipu- 
tado que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pusieron  á 
votación  y fueron  aprobados  en  esta  forma: 

«Núms.  37  y 39.  Las  Cámaras  de  comercio  de  Lo- 
groño y de  Alicante  suplican  la  creación  de  tribuna- 
les especiales  de  comercio  ó Jurados  mercantiles,  y 
una  ley  de  procedimiento  mercantil. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  pase  al  Ministe- 
rio de  Gracia  y Justicia. 

Núin.  38.  La  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga 
suplica  que  las  cuotas  de  las  tarifas  del  impuesto  de 
consumos  se  rebajen  en  un  30  por  100;  que  se  acuerde 
la  reforma  en  la  ley  é instrucción,  prévia  una  infor- 
mación general  en  que  sean  oidas  las  corporaciones 
y entidades  respetables  por  su  significación;  y que  se 
limite  la  facultad  concedida  á ios  Ayuntamientos  para 
que  solo  puedan  recargar  en  un  60  por  100  como 
máximum  las  cuotas  que  figuren  en  las  tarifas  del 
Estado. 
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La  Comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministe- 
rio de  Hacienda. 

Núm.  40.  La  Sociedad  Económica  Barcelonesa  de 
Amigos  del  País  suplica  que  las  Cortes  den  su  apro- 
bación á las  dos  proposiciones  de  ley  presentadas  eu 
los  dias  2 y 3 de  Diciembre  último,  que  tienden  á re- 
mediar la  crisis  agrícola,  firmadas  por  los  Srcs.  Cáno- 
vas del  Castillo,  Siivela,  Conde  de  Toreuo,  Villaverde, 
Vizconde  de  Campo-Grande,  Cos-Gayon,  Marqués  de 
Pidal  y Rodríguez  San  Pedro. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á 
deliberar. 

Núm.  41.  Varios  vecinos  y labradores  del  pueblo 
de  Blocona  suplican  una  baja  prudente  en  los  tipos  de 
contribución  territorial  y cupo  del  impuesto  de  con- 
sumos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministe- 
rio de  Hacienda. 

Núm.  42.  El  Ayuutaraicuto,  autoridades  y Comi- 
siones de  ios  distritos,  gremios  é industrias  de  la  ciu- 
dad de  Tarifa  suplican  que  sea  reparado,  conservado 
y sostenido  por  el  Estado  el  puerto,  que  ha  quedado 
en  un  estado  lastimoso  por  causa  de  una  reciente  tor- 
menta, y que  se  consignen  en  los  presupuestos  gene- 
rales las  cantidades  que  para  este  efecto  se  consideren 
precisas,  determinando  el  centro  á cuyo  cargo  deba 
correr  su  conservación. 

La  Comisiou  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministe- 
rio de  Fomento. 

Núm.  43.  El  Ayuntamiento  do  Granada  suplica 
que  se  derogue  la  ley  de  23  de  Julio  de  1883  eu 
cuanto  rebajó  las  partidas  1 16,  1 17  y 1 18  de  nuestros 
aranceles,  restableciendo  los  derechos  que  las  espe- 
cies comprendidas  en  ellas  satisfacían  antes  de  la  pu- 
blicación de  esta  ley. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  pase  al  Ministe- 
rio de  Hacienda.» 


El  Sr.  VICPRESIDENTE  (Maura):  Continúa  el 
debate  de  la  interpelación  del  Sr.  Lastres  sobre  in- 
demnizaciones á súbditos  norteamericanos.  (Vease  el 
Diario  núm.  i 6 , sesión  del  20  de  Diciembre  de  ÍS87.) 

El  Sr.  Gil  Berges  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Bien  ajeno  estaba  yo  de  Lo- 
mar parle  en  este  debate  sobre  indemnización  á Don 
Antonio  Máximo  Mora,  y más  ajeno  todavía  de  tener 
que  defender,  después  del  tiempo  trascurrido  desde 
1873,  actos  mios  como  Ministro  y actos  de  los  Go- 
biernos de  que  formé  parte;  pero  las  alusiones  direc- 
tas y nominales  que  me  dirigió  ini  amigo  particular 
el  Sr.  Lastres  al  explanar  su  interpelación,  y las  ex- 
plicaciones que  contestando  á S.  S.  hubo  de  darnos 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  me  obligarou  en  el  año  pa- 
sado á pedir  la  palabra;  y al  hacer  hoy  uso  de  ella, 
procuraré  ser  breve  y compendioso  y por  todo  extre- 
mo ceñido  al  asunto  y á las  alusiones. 

He  de  empezar  por  poner  una  fe  de  erratas  á va- 
rias de  las  aíirmaciones  del  Sr.  Lastres,  y eu  alguua 
de  las  cuales,  en  su  discurso  sobre  el  mensaje,  incu- 
rrió también  el  Sr.  Romero  Robledo. 

Primera  rectificación.  No  hay  ningún  decreto  de 
12  de  Junio  de  1873  que  verse  sobre  embargo  de  bie-  I 
lies  á infidentes  é insurrectos  cubanos;  el  decreto  del  ¡ 
Gobierno  republicano,  referente  á esa  materia,  lleva  ¡ 


la  focha  de  12  de  Julio  y se  halla  inserto  en  la  Gaceta 
del  dia  siguiente.  No  es,  segnn  se  ve,  rectificación  do 
grande  importancia; al  contrario,  la  tengo  por  de  poco 
inomento;  pero  me  importa  consignarla  como  tributo 
debido  á la  verdad. 

Segunda  rectificación.  Ese  decreto  no  llevaba,  ni 
tenia  para  qué  llevar  mi  firma.  Yo  era  á la  sazón  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  y lo  era  de  Ultramar  el 
Sr.  Suñer  y Capdevila,  de  cuyas  ideas  podréis  no  par- 
ticipar, mas  de  cuya  rectitud  do  miraS  todos  estamos 
convencidos. 

Tercera  rectificación.  De  los  despachos  telegráfi- 
cos leídos  por  el  Sr.  Lastres,  úaicamenLe  el  de  7 de 
Noviembre  se  halla  expedido  por  mi  como  Ministro 
irite  rio  o de  Ultramar;  el  de  15  de  Setiembre  lo  había 
sido  por  el  Sr.  í).  Santiago  Soler  y Pía,  Ministro  pro- 
pietario de  ese  mismo  departamento. 

Y hechas  estas  rectificaciones,  puedo  entrar  des-  ■ 
embarazadamente  en  el  exárnen  de  la  cuestión,  por 
lo  que  á mí  y por  lo  que  á los  Gobiernos  de  la  Repú- 
blica atañe. 

Esta  cuestión  de  embargos  tenía  para  nosotros 
una  antigüedad  relativa.  Ordenados  en  el  año  18G9,  á 
raíz  de  la  insurrección  cubana,  y como  medida  de 
guerra,  fueron  objeto  de  la  preocupación  de  todos  los 
Gobiernos,  y objeto  también,  por  consecuencia,  de 
medidas  diferentes  que  esos  mismos  Gobiernos  dicta- 
ron. Recuerdo  entre  otras  el  decreto  del  inolvidable 
Sr.  Gasset  y Artime,  de  9 de  Agosto  del  año  1871. 
Autorizábase  por  él  un  empréstito  en  forma  de  emi- 
sión de  bouos  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  con  el 
fin  de  amortizar  billetes  de  los  que  el  Banco  español 
de  la  Habana  habia  circulado  por  cuenta  de  ese  mis- 
mo Tesoro,  y las  más  esenciales  de  sus  disposiciones 
afectaban  á la  seguridad  de  la  operación  varias  ren- 
tas y contribuciones  de  la  gran  Antilla  y los  produc- 
tos de  los  bienes  que  hubiesen  sido  ó fuesen  embar- 
gados á insurrectos  é infidentes  por  los  tribunales  de 
justicia. 

Igualmente  recuerdo  que  el  citado  Sr.  Gasset  y 
Artime,  á los  veintidós  dias,  en  31  del  propio  mes, 
publicó  un  segundo  decreto  que  se  referia  á los  em- 
bargos gubernativos,  ó sea  á los  embargos  hechos 
administrativamente  por  las  autoridades  de  la  Isla, 
estableciendo  que  los  bienes  pertenecientes  á los  in- 
fidentes é insurrectos  de  cuya  culpabilidad  hubiera 
prueba  fehaciente,  se  entregasen  sin  demora  á los 
tribunales,  y que  eu  cuanto  á ios  de  los  demás,  no  tan 
significados  entre  los  rebeldes,  siguiera  la  Junta  de  la 
deuda  de  Cuba  administrándolos  y conservando  los 
productos  á las  resultas  de  lo  que  en  su  dia  se  deci- 
diera. 

En  tal  estado  de  cosas,  entramos  en  el  año  1872; 
y aquí  es  ocasiou  de  que  yo  mencione  un  documento 
importantísimo,  del  cual  puede  decirse  que  es  la 
raíz  de  todo  lo  que  yo  exponga  en  respuesta  á la  alu- 
sión, y de  todo  lo  que  se  resolvió  antes  ó pueda  re- 
solverse eu  lo  sucesivo.  Es  una  comunicación  dirigi- 
da al  Ministerio  de  Ultramar  desde  el  de  Estado 
(desempeñado  en  aquella  sazón  por  el  ilustre  Presi- 
dente de  esta  Cámara),  y que  lleva  la  fecha  del  5 de 
Febrero  de  1873;  es,  pues,  anterior  en  seis  días  á la 
proclamación  de  la  República,  Eu  esa  comunicación, 
que  he  de  entregar  á los  señores  taquígrafos  para 
que  la  inserten  en  el  Extracto  y en  el  Diario  de  Sesio- 
nes, hay  declaraciones  como  la  siguiente: 

«El  decreto  dictado  con  fecha  31  de  Agosto  úl- 
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timo  por  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.,  como 
complemento  del  expedido  en  9 del  mismo  mes,  ha 
suscitado  dudas  y dado  origen  á algunas  reclama- 
ciones extranjeras,  desde  to9  primeros  momentos  de 
su  publicación,  siendo  de  prever  que  aumenten  es- 
las  últimas  á medida  que  sean  conocidas  ambas  dis- 
posiciones fuera  de  España.» 

Hace  la  comunicación,  después,  un  análisis  de 
los  decretos  de  9 y 31  de  Agosto  que  antes  he  men- 
cionado, y continúa:  «pero  ni  en  una 'ni  en  o tra^, dis- 
posición se  ha  hecho  mérito  de  los  bienes  pertene- 
cientes á extranjeros  domiciliados  en  Cuba,  los  cua- 
les, asi  por  su  calidad  de  súbditos  de  otros  Estados, 
como  por  estipulaciones  terminantes  de  tratados  ce- 
lebrados entre  España  y las  Naciones  de  que  depen- 
den aquéllos,  no  deben  ser  comprendidos  en  una 
medida  de  carácter  general,  haciendo  caso  omiso  de 
la  excepción  que  les  concede  su  respectiva  naciona- 
lidad. EL  tratado  vigente  entre  España  y los  Estados- 
Unidos,  de  fecha  27  de  Octubre  de  1795,  en  su  ar- 
tículo 7.°  determina  la  manera  de  proceder  contra 
ciudadanos  ó súbditos  do  una  de  las  partes  contra- 
tantes en  la  jurisdicción  de  la  otra;  y es  indispensable 
atenerse  ai  espíritu  y á la  letra  de  dicho  artículo, 
tanlo  al  designar  el  tribunal  que  ha  de  entender  en 
el  examen  de  la  cuestión,  como  en  el  procedimiento 
que  ha  de  seguirse  al  efecto,  y que  no  pueden  ser 
otros  que  un  tribunal  de  justicia  y los  trámites  usua 
les  en  nuestro  enjuiciamiento.» 

Sigue  larga  serie  de  consideraciones,  y el  Minis- 
tro de  Estado  concretó  el  objeto  de  la  comunicación 
en  los  siguientes  términos: 

«A  este  fiu,  sería  conveniente,  á mi  juicio,  que 
V.  E.  inclinase  el  ánimo  de  S.  M.  á que  se  sirviese 
dictar  una  resolución  aclaratoria  en  que  se  consigne: 

1. °,  que  los  bienes  embargados  á ciudadanos  ó súb- 
ditos de  otros  países  estarán  exceptuados  de  lo  dis- 
puesto por  el  decreto  de  9 de  Agosto,  y por  consi- 
guiente, de  las  medidas  dictadas  para  su  cumplimiento 
por  el  de  31  del  mismo  mes,  debiendo  observarse,  res- 
pecto á las  personas  y á los  bienes  de  los  extranjeros, 
lo  estipulado  en  el  art.  7.°  dei  tratado  de  1795,  cele- 
brado entre  España  y los  Estados-Unidos,  cuyas  dis- 
posiciones convendría  hacer  extensivas  á todos  los 
súbditos  de  las  demás  Naciones  domiciliadas  eu  Cuba; 

2. °,  que  del  producto  de  los  bienes  embargados  en 
virtud  de  providencia  judicial  á un  ciudadano  ame- 
ricano, no  pueda  disponer  la  Junta  de  la  deuda  hasta 
que  la  Comisión  mixta  de  Washington,  creada  por  el 
convenio  de  12  de  Febrero  de  187 1 , haya  resuelto  so- 
bre el  caso  sometido  á su  exámen,  aun  cuando  sobre 
el  mismo  hubiera  recaído  sentencia  condenatoria  dic- 
tada por  tribunales  de  justicia  en  la  isla  de  Cuba; 

3. °,  que  para  proceder  con  la  debida  actividad  en  estos 
asuntos,  se  prevenga  á las  autoridades  de  Cuba  pon- 
gan inmediatamente  en  conocimiento  de  la  Comisión 
mixta  de  Washington  los  fallos  que  recaigan  sobre 
los  bienes  embargados  á ciudadanos  americanos.» 

Como  ven  los  Sres.  Diputados,  este  documento 
tiene  excepcional  importancia  y determinó  la  con- 
ducta de  los  Gobiernos  de  la  República.  Porque  hay 
que  tener  en  cuenta  que  esos  Gobiernos  heredaron  de 
los  de  la  Monarquía  la  cuestión  de  los  embargos,  como 
heredaron  otras  varias,  como  heredaron  la  guerra  ; 
carlista  cu  la  Península  y la  guerra  separatista  en 
la  isla  de  Cuba. 

Ahora  bien;  ¿qué  ha  hecho  la  República  en  lo  con- 


cerniente á embargos?  Yo  puedo  defender  absolu- 
tamente á todos  los  Ministerios  de  aquel  régimen  en 
esta  materia;  y los  puedo  defender,  parque  ninguno 
de  ellos  dispuso  nada  que  no  fuera  perfectamente  le- 
gal y que  no  fuera  obediencia  estricta  á preceptos  y 
obligaciones  que  no  podían  eludirse.  El  Gobierno  de 
la  República  adoptó  las  siguientes  disposiciones,  que 
también  he  de  entregar  á los  señores  taquígrafos  para 
que  se  inserten  en  el  Extracto  y en  el  Diario . 

En  28  de  Mayo  telegrafiaba  el  Ministro  de  Ultra- 
mar al  gobernador  superior  de  la  isla  de  Cuba  (era  el 
Ministro  de  Ultramar  D.  José  Cristóbal  Sorní): 

«Disponga  V.  E.  que  se  devuelvan  inmediatamente 
sus  bienes  embargados  Mueses  Mora  y se  ponga  en 
libertad  fuera  de  la  Isla  á Santa  Rosa  y Koyhe,  dán- 
dome aviso  de  haberlo  verificado.  Es  de  importancia 
grande  que  V.  E.  lo  ejecute  con  rapidez  y me  lo  co- 
munique en  el  acto  por  telégrafo.» - 

Lo  mismo,  con  escasas  variantes,  telegrafió  el 
Sr.  Sórní  al  gobernador  civil  de  la  Habana.  Los  ori- 
ginales en  minuta  se  hallan  en  la  Secretaría. 

«Madrid  28  de  Mayo  de  1873. — El  Ministro  de 
Ultramar  al  gobernador  superior  civil.  Habana. — 
Disponga  V.  E.  que  se  devuelvan  inmediatamente  sus 
bienes  embargados  Mueses  Mora.» 

Después  de  eso,  viuo  el  decreto  de  12  de  Julio  á 
que  he  hecho  referencia  en  otro  lugar;  decreto  del 
cual  puedo  asumir  la  responsabilidad;  ó mejor  dicho, 
no  puedo  eludirla,  porque  auu  cuando  no  vaya  refren- 
dado por  mí,  se  dió  en  tiempo  que  yo  desempeñaba 
la  cartera  de  Gracia  y Justicia.  ¿Y  qué  se  establece 
en  esc  decreto?  Se  establece  la  cesación  del  estado 
gubernativo  en  materia  de  embargos  de  bienes;  ni 
más  ni  ménos. 

¿Podía  el  Gobierno  de  la  República  dictar  seme- 
jante medida?  Indudablemente.  En  la  Península  se 
han  dado  casos  de  hacer  otro  tanto,  y si  no  recuerdo 
mal,  eu  el  año  1874,  el  Gobierno  del  Sr.  Sagasta, 
bajo  la  presidencia  del  Sr.  Duque  de  la  Torre,  acordó 
el  embargo,  y con  posterioridad  el  desembargo  de 
bienes  á los  insurrectos  carlistas.  Pues  esto  que  se 
hizo  en  la  Península,  se  había  hecho  ya  en  1869  en 
Cuba;  y si  como  medida  de  pacificación  fué  lícito  al- 
zar los  secuestros  aquí,  pudimos  también  nosotros 
acordar  el  desembargo  en  la  gran  Antilla  como  me- 
dida de  pacificación.  Esto  entendió  el  Gobierno  de 
1873,  y esto  hizo;  desembargar  los  bienes  adminis- 
trativamente embargados.  Esa,  y no  otra,  es  la  ten- 
dencia, y este,  y no  otro,  es  el  objeto  del  decreto. 

Vienen  ahora  los  dos  despachos. que  leyó  mi  ami- 
go el  Sr.  Lastres;  primero  el  de  15  de  Setiembre  de 
1873,  dirigido  por  el  entonces  Ministro  de  Ultramar, 
1).  Santiago  Soler  y Plá,  que  dice  así: 

«Madrid  15  de  Setiembre  de  1873. — Al  capitán 
general  de  Cuba. — Entre  los  bienes  mandados  desem- 
bargar hay  algunos  pertenecientes  á extranjeros,  es- 
pecialmente norteamericanos.  El  Gobierno  recuerda 
A V.  E.  la  urgencia  de  cumplir  lo  mandado,  para  evi- 
tar complicaciones  con  Gobiernos  extranjeros.» 

Y segundo,  el  expedido  por  el  Diputado  que  en 
este  momento  dirige  la  palabra  al  Congreso,  y cuyo 
tenor  es  el  siguiente: 

«Madrid  7 de  Noviembre  de  1873. — El  Ministro 
de  Ultramar  al  capitán  general  de  Cuba. — Saludo  á 
V.  E.  y reitero  cumplimiento  del  telegrama  de  15  de 
Setiembre  sobre  devolución  de  bienes  gubernativa- 
mente embargados  A extranjeros  norteamericanos. 


im 
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En  obtemperancia  á tratados,  urge  dicha  devolución 
antes  de  30  de  Noviembre,  para  evitar  conflictos  in- 
ternacionales. Los  nombres  de  los  ciudadanos  cuyos 
bienes  han  de  devolverse  conforme  á decreto  de  12  de 
Julio,  son:  García  Angariea  (José).=García  Angarica 
(Manuel). = Castillo. = Bachiller. = Bello. =Gasanova 
(Inocencio,  Pedro  y José).=Fernandez  Criado.=Ko- 
inulton  y Compañía.  = Delgado.=  I)ominguez.=Go- 
vin  (José  y Félix).  = Guiteras.=  López. =Lanza.= 
Monte.  = .Mora.  = Martínez.  = Maclas.  = Torres  de 
Mora  (Magdalena).  = Poey.  = Price.==  Rivas  =Rojas 
(l).  Manuel  y Perfeclo).=Prico  (Manuel).=Tailor  y 
Compauía.===Wingatc.=Valieiite  — Zayas.» 

Pero  no  concluyó  aquí  lo  que  hizo  el  Gobierno  de 
la  República  en  el  asunto  de  embargos:  porque  con 
posterioridad  á esos  dos  telegramas,  hay  otro  de  20 
de  Noviembre  de  1873,  dirigido  por  el  Presidente. del 
Poder  ejecutivo  de  la  República  al  capitán  general 
de  Cuba  y al  Ministro  propietario  de  Ultramar  (que 
entonces  se  hallaba  ya  en  la  Isla),  y que  dice  así: 

((Necesitamos  á toda  costa  y á toda  prisa  conjurar 
las  dificultades  internacionales,  que  podría  traernos 
una  guerra  desastrosa.  A este  fin  le  encargo  que  pro* 
ceda  con  toda  actividad  á la  devolución  de  los  bienes 
embargados  á los  ciudadanos  americanos,  y dé  cuenta 
de  ello  inmediatamente,  antes  del  dia  30,  á nuestro 
ministro  en  Washington;  es  asunto  de  la  mayor  im- 
portancia.» 

¿Qué  responsabilidad  le  alcanza  al  Gobierno  de  la 
República  por  haber  adoptado  estas  resoluciones?  ¿Lía 
comprometido  el  Gobierno  de  la  República  á la  Na- 
ción española  enfrente  de  ninguna  otra  Potencia  por 
haberlas  adoptado?  Esto  es  lo  que  yo  voy  á examinar 
en  muy  breves  palabras. 

Señores  Diputados,  las  medidas  gubernativas  tie- 
nen cierto  carácter  absolutista  que  no  se  compadece 
bien  con  los  temperamentos  de  Repartidos  libera- 
les. Encontrándose  el  Gobierno  de  la  República  con 
ese  pie  forzado,  con  ese  hecho  efectivo  de  los  embar- 
gos á infidentes  ó insurrectos;  mediante  medidas  gu- 
bernativas, hubo  de  preocuparse,  y se  preocupó,  de 
crear  en  la  materia  una  situación  de  derecho,  y á eso 
tendió  el  decreto  de  12  de  Julio  de  1873.  Pero  con 
una  diferencia:  que  así  como  por  ser  una  medida  de 
régimen  interior  cuando  se  tratara  de  súbditos  espa- 
ñoles, podía  diferirse  indefinidamente  y tener  este  ó 
el  otro  alcance,  cuando  se  trataba  de  bienes  embar- 
gados á súbditos  extranjeros  era  de  ineludible  cum- 
plimiento el  adoptarla,  y el  Gobierno  de  la  República 
no  se  sustrajo  al  deber.  Se  encontraba  con  que  lo  ha- 
bía recordado  desde  el  Ministerio  de  Estado  en  tiempo 
de  la  Monarquía  el  ilustre  Presidente  de  osla  Cáma- 
ra; y aun  cuando  no  se  hubiera  encontrado  con  ese 
dato  y con  esa  admonición,  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica lo  hubiera  hecho  igualmente.  Porque  ¿qué  es  lo 
que  dice  el  art.  7.°  del  tratado  de  1795,  firmado  en 
San  Lorenzo  el  Real  á 27  de  Octubre  por  el  Príncipe 
de  la  Paz  y por  Pickney?  Pues  una  cosa  tan  clara  y 
tan  categórica,  que  no  escapa  ni  puede  escapar  á la 
penetración  de  quien  la  lea.  Dice  así: 

«Se  ha  convenido  que  los  súbditos  y ciudadanos 
de  una  de  las  partes  contratantes,  sus  buques  ó efec- 
tos, no  podrán  sujetarse  á niugun  embargo  ó deten- 
ción de  parte  de  la  otra,  á causa  de  alguna  expedición 
militar,  uso  público  ó particular  de  cualquiera  que 
sea.  Y en  los  casos  de  aprehensión,  detención  ó arres- 
to, bien  sea  por  deudas  contraídas  ú ofensas  cometi- 


das por  algún  ciudadano  ó súbdito  de  una  de  las  par- 
tes contratantes  en  la  jurisdicción  de  la  otra,  se 
procederá  únicamente  por  orden  y autoridad  de  la 
justicia  y según  los  Lrámites  ordinarios  seguidos  en 
semejantes  casos.  Be  permitirá  á los  ciudadanos  y 
súbditos  de  ambas  partes  emplear  los  abogados,  pro- 
curadores, notarios,  agentes  ó factores  que  juzguen 
más  á propósito  en  todos  sus  asuntos  y eu  todos  los 
pleitos  que  podrán  tener  cu  los  tribunales  de  la  otra 
parte,  á los  cuales  se  permitirá  igualmente  el  tener 
libre  acceso  en  las  causas  y estar  presente  á todo  exa- 
men y testimonios  que  podrán  ocurrir  en  los  pleitos.» 

Gomo  ven  los  Sres.  Diputados,  el  art.  7.°  del  tra- 
tado de  1795  creaba  al  Gobierno  español  la  necesidad 
de  restablecer  el  estado  jurídico,  perturbado  por  los 
embargos  gubernativos  relativamente  á los  bienes 
pertenecientes  á súbditos  extranjeros,  y nosotros  res- 
tablecimos ése  estado  jurídico.  La  esencia  de  nues- 
tros actos  es  pura  y simplemente  esa. 

Y esto  no  le  comprometió  á nada,  ni  ha  compro- 
metido para  nada  á la  Nación  española.  Porque,  vi- 
niendo al  caso  de  Mora,  que  es  el  que  se  discute,  se 
han  mandado  devolver  sus  bienes.  ¿Se  le  han  devuel- 
to? Pues  está  saldada  la  cuenta  y queda  concluido  el 
asunto.  ¿No  se  le  han  devuelto?  Pues  en  alguna  parte 
están;  devuélvansele.  ¿Es  que  del  expediente  enviado 
por  ci  Sr.  Ministro  de  Estado  aparece  que  no  se  le 
devolvieron  á Mora  los  bienes,  y sí  á la  sindicatura, 
porque  había  sido  declarado  el  concurso  con  anterio- 
ridad á todas  estas  fechas?  Pues  desde  este  instante, 
tampoco  tiene  Mora  nada  que  reclamar,  absoluta- 
mente nada,  por  la  vía  diplomática  ni  por  la  inter- 
vención del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos.  Quedó 
reintegrado  en  pleno  uso  del  derecho  que  le  concede 
el  tratado  de  1795,  de  acudir  á los  tribunales  de  jus- 
ticia, aunque  fuese  súbdito  americano,  que  eso  luego 
hemos  de  verlo:  se  le  creó  cuanto  podía  apetecer,  una 
situación  de  derecho;  se  le  remitió  á los  tribunales,  y 
ante  los  tribunales  tenía  todas  las  garantías  cual  si 
fuese  súbdito  español. 

Pero  Mora  no  era  súbdito  americano  cuando  se  le 
embargaron  los  bienes.  De  allí  que  cuando  el  Gobier- 
no de  los  Estados-Unidos  llevó  su  asunto  al  arbitraje 
de  Washington  en  cumplimiento  del  protocolo  de 
1871,  después  de  la  discordia  surgida  entre  los  re- 
presentantes de  ambas  Potencias  contratantes,  el  di- 
rimente, en  consideración  á que  Mora  era  español  al 
embargársele  los  bienes,  desechó  su  reclamación  por 
una  fórmula  á la  cual  se  le  lia  querido  dar  carácter 
meramente  dilatorio,  pero  que  es  verdaderamente  pe- 
rentoria; porque  ¿cuál  era  la  condición  indispensable 
para  que  el  arbitraje  do  Washington  entendiera  en 
este  linaje  de  reclamaciones?  Que  éstas  fueran  de  súb- 
ditos de  la  Union,  y que  hubieran  sido  presentadas 
por  el  Gobierno  de  los  Estados- Unidos. 

Pues  bien,  el  Gobierno  de  los  Estados -Unidos  pre- 
sentó la  reclamación  de  Mora,  pero  el  árbitro  tercero 
dirimente  declaró  que  no  había  lugar  á fallar  sobre 
ella,  porque  Mora  no  era  súbdito  norteamericano. 
Esto  es  lo  que,  como  antes  indicaba,  lia  querido  ha- 
cerse pasar  como  decisión  de  una  excepción  dilatoria, 
cuando  es,  y no  puede  ménos  de  ser,  resolución  de 
una  excepción  perentoria,  porque  ftié  lo  mismo  que 
decirle  que  obraba  sin  acción,  sine  actione  ágis\  cosa 
distinta  de  la  de  carecer  de  personalidad,  que  con- 
siste en  ciertas  deficiencias,  ó en  no  reunir  determi- 
nadas condiciones;  aquí  se  negó  en  redondo  el  dcie- 
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clio  para  poder  llevar  la  reclamación  al  tribunal  ar- 
bitral de  Washington. 

¿Por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Estado  entiende  que 
el  Gobierno  de  la  República  creó  un  compromiso  á la 
Nación  española  por  sus  actos  de  1873?  Entiéndelo, 
según  indicó  contestando  al  Sr.  Lastres,  porque  los 
telegramas  del  Gobierno  de  la  República  fueron 
puestos  en  conocimiento  del  ministro  de  los  Estados- 
Unidos;  y,  francamente,  me  parece  esa  una  pobre  ra- 
zón para  deducir  la  responsabilidad  de  los  Gobiernos 
de  la  República.  Si  la  reclamación  era  injusta,  pres- 
cindiendo de  la  intervención  del  Gobierno  tic  los  Es- 
tados-Unidos, no  por  haber  dado  á éste  conocimiento 
de  los  telegramas  dirigidos  á las  autoridades  de  la 
isla  de  Cuba  habia  de  convertirse  en  justa.  Y que  la 
tal  reclamación  era  injusta,  y que,  por  consiguiente, 
los  actos  de  los  Ministros  de  la  República  á nada  ha- 
bían comprometido  á la  Nación  española,  ha  sido  uná- 
nimemente reconocido,  hasta  por  el  mismo  Sr.  Moret. 
¿Acaso,  cuando  el  Gobierno  de  Washington  presentó 
á la  Comisión  mixta  la  reclamación  de  Mora,  es  de 
creer  y de  presumir  que  no  la  acompañada  de  todos 
los  datos,  de  todos  ios  antecedentes  y de  todos  los  te- 
legramas que  juegan  en  este  debate?  Indudablemente 
la  reclamación  iria  acompañada  de  todos  los  datos  y de 
todos  los  antecedentes;  y sin  embargo,  el  árbitro  terce- 
ro, ai  decidir,  no  encontró  compromiso  para  la  Nación 
española  en  los  actos  del  Gobierno  de  la  República. 
Se  me  antoja  que  este  dato  es  tan  decisivo,  que  casi 
casi  puedo  asegurar  que  no  admite  otro  razonamiento 
en  contrario.  Pero  hay  más:  que  el  Gobierno  de  la 
República  no  obligó  á la  Nación  española  respecto  del 
súbdito  Antonio  Máximo  Mora,  lo  reconoció  el  señor 
Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  al  dar,  como  vulgar- 
mente se  dice,  la  callada  por  respuesta  á una  nota 
del  ministro  de  los  Estados-Unidos,  en  que  bajo  otra 
forma  distinta  le  reprodujo  la  reclamación. 

Como  si  esto  fuera  poco,  D.  Servando  Ruiz  Gómez 
y el  Sr.  Elduayen,  sucesores  en  el  Ministerio  de  Es- 
tado del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  pusieron 
ios  puntos  sobre  las  ies  diciendo:  «el  Gobierno  español 
ha  cumplido  sus  compromisos;  el  Gobierno  español, 
ya  que  se  trata  de  un  súbdito  norteamericano,  ha  en- 
tregado sus  bienes  á la  sindicatura  del  concurso:  si 
algo  tiene  que  ventilar  ó hacer  el  dueño  de  esos  bie- 
nes, que  acuda  á los  tribunales,  y estos  le  harán  jus- 
ticia.» 

El  Sr.  Moret  hubo  de  coincidir  con  sus  anteceso- 
res en  esta  apreciación,  como  consta  en  una  nota  di- 
rigida al  ministro  de  los  Estados-Unidos.  ¿Por  qué  el 
Sr.  Moret  cambia  ahora  de  táctica,  entra  en  conferen- 
cias y,  como  resultado  de  las  conferencias,  acuerda 
otorgar  una  indemnización  al  Sr.  Mora? 

I Ali!  dice  el  Sr.  Moret,  «es  que  nosotros  tenemos 
que  hacer  á los  Estados-Unidos  grandes  reclamado- 
nes,  y como  medio  de  adelantar  en  esas  reclamacio- 
nes, reconozco  esta  cantidad,  para  que  luego  los  Esta- 
dos-Unidos me  reconozcan  otras.» 

Yo  celebraré  que  ei  procedimiento  de  S.  S.  dé  buen 
resultado;  pero  se  me  antoja  que  nada  hemos  de  con- 
seguir siguiendo  ese  camino.  Desde  luego  S.  S.  da  al 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos  una  cantidad  líquida 
reconocida.  ¿Tiene  S.  S.  alguna  prenda,  ni  líquida  ni 
ilíquida,  de  parte  del  Gobierno  de  los  Estados -Uni- 
dos, prenda  que  pueda  compararse  con  esa  cantidad 
que  8.  S.  ha  reconocido?  Yo  no  la  he  visto  en  la  ne- 
gociación; pero  verdaderamente,  si  S.  S.  lograra  traer 


á los  Estados-Unidos  á una  liquidación  final,  y si  en 
esa  liquidación  entrase  como  partida  de  compensación 
ia  reconocida  al  Sr.  Mora,  yo  sentiré  que  se  pierda  esa 
suma,  que  no  era  de  imputar;  pero  de  todas  suertes, 
S.  S.  habrá  prestado  al  país  nn  servicio:  el  (le  hacer 
que  se  nos  paguen  deudas  antiquísimas,  y no  por  an- 
tiquísimas ménos  legales. 

Como  lo  que  me  interesaba  al  pedir  la  palabra  en 
esta  interpelación  era,  más  que  nada,  defender  á los 
Gobiernos  de  la  República,  yo  he  de  dejar  al  Sr.  Las- 
tres que  siga  el  curso  del  asunto;  á mí  únicamente 
me  resta  insistir  en  que  el  Gobierno  de  la  República, 
no  creó  ningún  compromiso  para  la  Nación  española 
ni  á favor  de  T).  Antonio  Máximo  Mora,  ni  á favor  de 
ningún  otro  insurrecto  ó infidente  cubano;  y en  que 
el  Gobierno  de  la  República  se  limitó  pura  y simple- 
mente, si  se  trataba  de  bienes  de  súbditos  españoles, 
á anular  una  medida  gubernativa  dictada  por  los  an- 
teriores Gobiernos,  facultad  que  á ningún  Gobierno 
puede  negarse;  y si  se  trataba  de  bienes  embargados 
á súbditos  extranjeros,  á restablecer  el  estado  de  de- 
recho, es  decir,  á seguir  los  trámites  marcados  en  el 
tratado  de  1795  y en  el  protocolo  de  1871. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Yo  no  creia 
necesario  decir  ninguna  palabra  al  Sr.  Gil  Bergcs, 
porque  realmente  yo  no  tenía  por  qué  contender  con 
él.  Si  S.  S.  no  hubiera  criticado  mi  conducta  en  las 
últimas  frases  que  ha  dicho,  yo,  que  le  he  escuchado 
con  mucho  gusto,  habria  permanecido  en  silencio,  por- 
que realmente,  al  tratar  esta  cuestión,  yo  no  he  hecho 
ningún  cargo  ni  á S.  S.,  ni  al  Gobierno  de  aquella  épo- 
ca, ni  á los  Gobiernos  posteriores,  que  obraron  como 
entendieron  que  era  mejor  para  los  intereses  de  la 
Patria. 

Su  señoría  no  necesita  esforzarse  para  demostrarlo, 
porqué'  no  creo  haya  nadie  que  pueda  dudar  de  la  ab- 
soluta necesidad  en  que  se  encontró  aquel  Gobierno 
en  aquellos  momentos  de  hacer  lo  que  hizo.  Lo  que  ya 
me  parece  un  poco  más  aventurado,  es  afirmar  que 
el  acto  del  Gobierno  y la  manera  como  lo  llevó  á cabo 
no  daban  derecho  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 
á plantear  más  tarde  reclamaciones  si  aquellas  medi- 
das dictadas  por  el  Gobierno  español  no  se  llevaban  á 
efecto. 

Delicado  es  para  mí  entrar  en  este  punto;  por  eso 
no  quise  leer  el  telegrama  del  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  que  S.  S.  ha  leido  esta  tarde,  y que  ha  leido 
recordando  á la  vez  la  fecha  del  telegrama  de  S.  S., 
que  era  de  30  de  Noviembre  de  1873;  con  lo  cual 
S.  8.  me  obliga  á recordar  una  cosa  que,  aunque  de  pa- 
sada, dije  ya  ei  otro  dia,  y es  que  esa  fecha  que  con 
tanta  insistencia  ha  citado  el  Sr.  Gil  Berges,  es  pre- 
cisamente la  que  presta  menor  valor  á la  oferta  he- 
cha, porque  ese  interés  que  S.  S.  y el  Presidente  del 
Poder  ejecutivo  sentian,  se  fundaba  en  la  necesidad 
de  satisfacer  al  Gobierno  de  los  Estados- Unidos  antes 
de  la  lectura  del  mensaje  del  Presidente  Grant,  en  ei 
cual,  al  declararse  satisfecho  de  haber  sido  atendidas 
sus  reclamaciones,  fundó  en  esta  satisfacción  sus  de- 
claraciones pacíficas;  y basta  con  que  yo  haga  esta 
indicación,  para  que  se  comprenda  todo  lo  que  sobre 
este  punto  necesito  decir.  Pero  á la  vez  debo  indicar 
que  aun  cuando  S.  S.  tuviera  razón  al  hacer  esas  afir- 
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inaciones,  sin  embargo,  desde  el  momento  en  que  hay 
otra  parte  contratante  que  lo  ve  de  distinto  modo,  las 
opiniones  de  S.  S.  no  expresan  más  que  una  opinión 
individual,  que  además  en  este  caso  puede  llamarse 
una  opinión  interesada.  Y desde  el  momento  en  que 
el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  se  funda  precisa- 
mente en  esos  precedentes  para  reclamar  á los  Go- 
biernos posteriores  el  cumplimiento  de  aquellas  ofertas 
y para  llevar  más  tarde  esa  reclamación  á la  Comisión 
de  Washington,  y que  cuando  la  Comisión  de  Was- 
hington declaró  que  sobre  este  caso  y sobre  los  otros 
doce  no  tenia  jurisdicción  para  resolver,  por  haberse 
hecho  el  embargo  antes  de  la  declaración  de  ciudadanía 
de  los  individuos  interesados,  que  es  una  cuestión  dis- 
tinta de  la  que  S.  S.  ha  indicado,  entonces  el  Gobierno 
norteamericano  plantea  una  cuestión  que  no  puede 
contestarse  con  una  negativa,  ni  excusar  con  una  eva- 
siva. Y hasta  tal  punto  es  esto  cierto,  que  el  Ministro 
Fisb,  en  una  notadirigida  al  ministro  español  en  Was- 
hington en  Mayo  de  1872,  decía,  refiriéndose  á la  co- 
misión de  arbitraje,  que  «la  cuestión  de  la  devolución 
de  los  bienes  embargados  no  dependía  de  la  Comisión, 
siendo  asunto  reservado  á la  vía  diplomática.» 

Dicho  esto,  me  importa  consignar  un  punto,  por- 
que no  voy  ahora  á discutir  con  el  Sr.  Gil  Berges. 
Cuando  S.  S.  y el  Gobierno  de  que  formaba  parte  dió 
las  órdenes  telegráficas  que  S.  S.  ha  leído,  ya  estaban 
los  bienes  de  esos  ciudadanos,  y especialmente  los  de 
la  familia  Mora,  embargados  hacía  dos  años;  no  es, 
pues,  que  se  embargaran  después  para  pagar  á los 
acreedores,  sino  que  ya  estaban  embargados,  y el- 
hecho  constaba  al  Gobierno  español;  de  modo  que  el 
Gobierno  á que  perteneció  el  Sr.  Gil  Berges  mandó 
devolverlos  á pesar  del  embargo.  Esto  no  obsta  á que 
yo  fuera  quizás  hasta  donde  va  S.  S.  al  final  de  sus 
conclusiones;  porque  si  esos  bienes,  ó parte  de  ellos, 
se  hubieran  aplicado  al  pago  de  los  acreedores,  yo 
sostendría,  como  he  sostenido  en  otros  casos  que  obran 
en  el  expediente,  que  la  parte  pagada  á los  acreedores 
era  partida  de  data  ó descargo  de  esos  bienes,  y como 
pagada  habría  de  entenderse;  pero  desgraciadamente, 
y apelo  á los  testimonios  dados  por  los  actuarios,  no 
se  ha  pagado  un  solo  peso  á los  acreedores,  y ya  he 
dicho  que  los  bienes  no  solo  existían  entonces,  sino 
que  parte  de  ellos  existen  aún,  y sin  que  yo  sepa  to- 
davía en  virtud  de  qué  títulos,  están  en  poder  de  ter- 
ceras personas.  Y,  naturalmente,  desde  el  momento 
en  que  esto  sucede,  desde  el  momento  en  que  la  cues- 
tión está  plauteada  y discutida  de  Gobierno  á Go- 
bierno, y en  que  ha  habido  hechos  internacionales  de 
toda  la  gravedad  que  S.  S.  ha  querido  decir  esta  tar- 
de y yo  tan  solo  había  indicado;  cuando  hay,  y en  el 
mismo  expediente  están  las  indicaciones,  si  bien  no 
están  los  documentos  completos,  porque  realmente  no 
debían  figurar  ahí,  hechos  de  una  trascendencia  tan 
grande  como  los  que  S.  S.  ha  dado  á entender  esta 
tarde,  es  innegable,  es  indiscutible  el  derecho  á ale- 
gar estas  afirmaciones. 

Si  en  el  exámen  de  estos  asuntos;  si  después  en 
esa  cuestión  que  últimamente  ha  tocado  el  Sr.  Gil 
Berges,  de  nuestras  reclamaciones  al  Gobierno  de  I03 
Estados-Unidos,  resultase  que  no  había  equidad  y que 
no  se  adoptaba  este  criterio  de  justas  compensaciones; 
si  eso  resultase,  créame  el  Sr.  Gil  Berges,  la  única 
manera  de  terminar  esta  cuestión,  la  única  manera  de 
llevar  á término  el  protocolo  que  dió  lugar  al  arbi- 
traje de  Washington,  firmado  por  el  actual  Presidente 


de  esta  Cámara,  sería  hacer  lo  que  yo  he  hecho:  en- 
tregar esa  cuestión  á la  jurisdicción  y á la  compe- 
tencia de  la  Representación  nacional. 

Mientras  esta  cuestión  sea  discutida  de  Gobierno 
á Gobierno,  el  Gobierno  español  seria  derrotado  en  la 
discusión;  pero  trasladada  á ese  otro  terreno,  enlaza- 
da con  esos  actos  que  S.  S.  ha  indicado,  y que  yo  no 
quiero  discutir,  la  Representación  nacional  será  la 
única,  como  lo  fué  en  el  asunto  de  Sayda,  que  pueda 
decir  con  razón  la  última  palabra. 

Me  importa  también  recordar,  contra  lo  que  su  se- 
ñoría afirma,  que  el  Sr.  Ruiz  Gómez  no  dijo  lo  que  su 
señoría  ha  indicado.  He  oido  varias  veces  citar  esta 
nota,  y aunque  siento  tener  que  molestar  á la  Cámara 
con  la  lectura  de  documentos,  como  me  molesta  más 
aún  que  se  sienten  como  ciertos  hechos  contrarios  á 
la  exactitud  y á la  realidad,  voy  á leer  el  párrafo  final 
de  esa  misma  nota: 

«El  Gobierno  de  S.  M.,  que  ha  satisfecho  ya 
1.093.858  pesos  por  sentencias  de  la  Comisión  de  arbi- 
traje, y abonará  en  breve  494.860  por  los  últimos 
acuerdos  adoptados  por  dicha  Comisión  antes  de  disol- 
verse, todo  ello  cu  el  espacio  de  doce  ó catorce  años, 
examinarácon  igual  espíritu  de  rectitud  y de  justicia  las 
nuevas  reclamaciones  presentadas  por  V.  E.,  y no  de- 
jará de  atenderlas  en  lo  que  tuvieran  á su  ver  de  recto 
y de  equitativo,  después  del  detenido  exámen  que  exijan 
su  importancia  y proporciones.'» 

¿Cómo  de  estas  palabras  puede  deducirse  que  el 
Sr.  Ruiz  Gómez  dijo  que  el  Gobierno  no  tenía  por  qué 
atender  á esas  reclamaciones?  llágame  S.  S.  el  obse- 
quio de  leerlo;  acabo  de  leer  á S.  S.  el  párrafo  final 
de  las  conclusiones,  y crea  S.  S.  que  cuando  se  discute 
de  Gobierno  á Gobierno,  no  es  fácil  decir  esas  cosas. 
Por  eso,  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Arrnijo  no  dijo 
nada,  y pensaba  quizás  en  una  solución  total  de  este 
asunto.  Esta  es  la  que  yo  he  intentado;  S.  S.  cree  que 
si  lo  consigo  habré  prestado  un  gran  servicio  á los  in- 
tereses generales  del  Estado,  pero  S.  S.  duda  de  que 
lo  consiga.  Pues  yo  no  tengo  duda,  estoy  seguro  do 
que  lo  conseguiré,  y no  hay  jactancia  alguna  de  mi 
parte  al  decir  esto,  porque  de  una  parte  tengo  la  pro- 
mesa de  los  Estados-Unidos,  y por  otra  cuento  con  un 
gran  elemento  para  el  éxito  de  la  negociación,  y ese 
es  el  concurso  de  las  Cámaras,  la  fuerza  entera  del 
Poder  legislativo  español.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Brevísimas  palabras  para 
rectificar  algunas  del  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Verdaderamente,  el  Sr.  Moret  no  hizo  cargos  á los 
Gobiernos  de  la  República  ni  á ningún  otro  Gobierno 
por  sus  actos  en  la  materia;  pero  sí  dijo  S.  S.  que  los 
Gobiernos  de  la  República  habían  creado  un  compro- 
miso á la  Nación  española,  y esto  es  lo  que  yo  niego, 
y lo  niego  refiriéndome  á los  actos  de  esos  mismos 
Gobiernos.  ¡Si  trataban  de  evitarlos  y los  evitaron! 
¿Cómo  ni  por  qué,  aun  cuando  esos  despachos  tele- 
gráficos figuren  en  las  negociaciones  diplomáticas 
con  los  Estados-Unidos,  ha  de  deducirse  que  los  Go- 
biernos de  la  República  comprometieron  á la  Nación 
española,  si  esos  despachos  hablan  de  devolución  de 
bienes  embargados  gubernativamente , y de  este  hecho 
no  se  puede  salir? 

Dice  el  Sr.  Moret  que  los  bienes  de  la  familia 
Mora  estaban  embargados...  (El  Sr.  Ministro  de  Estado : 
Entregados  á los  tribunales.)  Pues  ni  aun  así  resulta 
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compromiso  creado  por  los  Gobiernos  de  la  Repúbli- 
ca á la  Nación  española,  porque  en  ese  caso  habría  la 
imposibilidad  de  devolver  los  bienes  embargados, 
puesto  que  ya  no  los  tenía  la  autoridad  gubernativa. 

Conste,  pues,  que  los  Gobiernos  de  la  República 
no  han  tratado,  ni  en  sus  actos  ni  en  sus  negociacio- 
nes, más  que  de  restablecer  el  estado  de  derecho,  que 
habia  sido  perturbado  por  los  embargos  gubernati- 
vos, ya  se  tratara  de  súbditos  españoles,  ya  se  tratara 
de  súbditos  norteamericanos.  Si  los  bienes  estaban 
en  poder  de  los  tribunales,  no  podían  devolverse,  por- 
que no  habia  ya  embargo  gubernativo.  Es  cuanto  te- 
nia que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Se  suspende 
esta  discusión. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados  la  siguiente  comunicación,  y los 
telegramas  á que  so  refiere: 


«Ministerio  db  la.  Guerra.— Excmos.  Sres.:  El 
Rey  (Q.  D.  G.),  y eu  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  ha  tenido  d bien  disponer  se  remitan  á V.  EE. 
los  telegramas  que  se  han  recibido  en  este  centro,  re- 
lacionados con  los  sucesos  ocurridos  en  Riotinto,  se- 
gún se  sirvieron  reclamar  en  comunicación  fecha  1 0 
del  actual. 

De  Real  órden  lo  digo  A V.  EE.  con  inclusión  de 
un  índice  que  comprende  los  mencionados  telegra- 
mas. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  15 
de  Febrero  dé  1 8 8 8.= Manuel  Cassola.=Señores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Orden  del 
dia  para  mañana:  Aprobación  definitiva  de  un  pro- 
yecto de  ley,  y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y treiDta  minutos. 
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Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  reduciendo  el  tipo 
de  imposición  sobre  la  riqueza  rústica  y pecuaria;  disponiendo  que  los  recargos 
municipales  se  refundan  con  las  cuotas  del  Tesoro  en  una  única  que  percibirá 
la  Hacienda;  y que  en  los  cupos  de  consumos  se  hagan  á los  Ayuntamientos 
rebajas  proporcionales  á lo  que  obtenían  por  recargos  sobre  las  contribuciones 
directas. 


A LAS  CORTES. 

Al  tener  la  honra  de  presentar  al  Congreso  el  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  para  el  actual  año  eco- 
nómico, el  Ministro  que  suscribe,  considerando  exce- 
sivo el  gravámen  sobre  la  riqueza  rústica  y pecuaria, 
propuso  una  disminución,  que  aceptada  por  el  Poder 
legislativo,  se  consignó  en  el  art.  9.°  de  la  ley  de 
29  de  Julio  del  año  pasado,  donde  ai  propio  tiempo, 
por  iniciativa  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  se  or- 
denó también  que  se  abriera  una  información  para 
determinar  las  causas  de  la  crisis  por  que  atraviesa 
la  riqueza  pecuaria;  información  que  se  amplió  des- 
pués á la  crisis  agrícola  en  general. 

La  Comisión  encargada  de  llevar  á cabo  esta  tarea 
ha  procurado  con  laudable  celo  reunir  los  anteceden- 
tes necesarios  para  llenar  su  importante  cometido;  y 
aun  cuando  por  causas  ajenas  A su  voluntad  no  haya 
podido  dar  cima  á este  trabajo,  desde  luego  cabe  afir- 
mar, sin  contradicción,  que  en  todas  las  manifestacio- 
nes que  con  tal  motivo  se  han  hecho  palpita  la  aspi- 
ración de  continuar  la  obra  iniciada  en  la  vigente  ley 
de  presupuestos,  aliviando  los  tributos  que  pesan  so- 
bre la  riqueza  pecuaria  y agrícola. 

Inspirado  el  Gobierno  en  este  propósito,  estima 
conveniente  una  rebaja  en  los  tipos  de  la  contribu- 
ción de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  respecto  de  la 
expresada  riqueza,  lamentando  que  por  una  parte  las 
exigencias  del  presupuesto,  necesitado  de  recursos 
que  faciliten  la  nivelación  entre  los  gastos  y los  in- 
gresos, y por  otra  la  rectificación  de  las  cartillas  eva- 


luatorias,  obra  ya  empezada  y cuya  influencia  en  la 
designación  de  la  riqueza  imponible  no  puede  aún 
apreciarse  con  exactitud,  le  veden  dar  mayor  ampli- 
tud á la  reforma  que  hoy  somete  á la  sabiduría  de 
las  Córtes. 

Aun  así,  la  cifra  que  representa  esta  disminución 
es  importante,  tanto  más,  cuanto  que  al  rebajarse  la 
cantidad  que  hoy  percibe  el  Estado,  se  aminora  á la 
vez  ei  importe  del  recargo  autorizado  por  la  ley  para 
gastos  municipales. 

La  baja  en  el  cupo  del  Estado  producida  por  las 
reducciones  ordenadas  en  la  vigente  ley  de  presu- 
puestos, importa  3.935.283  pesetas;  el  16  por  100  de 
eslasuma629.645;esdccir,  unbeneficio  de  4.564.928. 
La  minoración  que  se  propone  por  la  presente  ley  en 
el  cupo  del  Estado  es  de  1 1.563.209  pesetas,  cuyo  16 
por  100  representa  i. 850. i 13.  De  modo  que  por  efecto 
de  ambas  leyes,  resultará  un  alivio  total  para  los  pue- 
blos de  17.978.250. 

Otra  de  las  tendencias  que  más  se  han  acentuado 
en  la  información  antes  mencionada,  es  la  reforma 
del  impuesto  de  consumos.  Por  las  condiciones  de  la 
mayoría  de  la  población  rural  pierde  este  impuesto 
el  carácter  indirecto,  propio  de  su  naturaleza,  con- 
virtiéndose en  tributo  directo  que  constituye  frecuen- 
temente una  nueva  carga  sobre  la  riqueza  territorial, 
con  el  defecto,  además,  de  ofrecer  grandes  é inevita- 
bles desigualdades,  con  relación  al  gravámen  indivi- 
dual, entre  unos  y otros  pueblos.  Mas  como  no  es 
obra  de  un  dia  la  de  introducir  todas  las  mejoras  ne- 
cesarias, forzoso  será  ir  paulatinamente  trasformando 
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este  impuesto  para  no  exponerse,  con  rápidas  altera- 
ciones, á un  decrecimiento  de  los  productos,  que  im- 
pediría la  nivelación  del  presupuesto.  En  esto,  como 
en  las  rebajas  de  la  contribución  territorial,  conviene 
tan  solo  iniciar  las  reformas,  señalando  la  dirección 
capital  que  éstas  han  de  seguir  para  obtener  al  cabo 
el  resultado  apetecido. 

La  creación  de  otros  impuestos,  que  por  separado 
se  propone  á las  Córtes,  permitirá  tal  vez,  conocidos 
que  sean  prácticamente  sus  rendimientos,  nuevas 
trasformaciones  y rebajas  en  el  de  consumos,  que  hoy 
veda  la  prudencia. 

Desde  1881  los  Ministros  de  Hacienda  han  procu- 
rado la  más  equitativa  distribución  del  impuesto  de 
que  se  trata;  pero  sea  porque  la  desigualdad  que  acu- 
saban los  tipos  de  gravámen  individual  hiciese  la 
transición  demasiado  violenta,  dentro  de  las  reglas 
establecidas,  ó ya  porque  no  llegaron  á ser  ley  varias 
de  las  reformas  propuestas,  ó no  alcanzaron  las  que 
lo  fueron  el  éxito  á que  aspiraban  sus  autores,  es  lo 
cierto  que  los  cupos  continúan  hoy  de  hecho  como 
provisionales,  sin  haber  logrado  efectos  positivos  hasta 
el  dia  el  precepto  de  la  ley  de  6 de  Julio  de  1882. 

En  el  proyecto  que  ahora  se  somete  á la  delibera- 
ción de  las  Córtes  con  objeto  de  llevar  á cabo  la  de- 
signación de  cupos,  fijándolos  con  carácter  definitivo, 
se  establecen  diversos  tipos  de  gravámen  según  la 
importancia  de  las  poblaciones;  y de  este  modo,  á la 
vez  que  se  tiende  á la  igualdad  entre  pueblos  de  aná- 
logas condiciones,  se  procura  que  la  diferencia  entre 
los  tipos  máximo  y mínimo  permita  hacer  suave- 
mente la  transición  desde  los  cupos  actuales  á los  que 
resulten  por  la  aplicación  de  las  reglas  propuestas,  en 
las  que  se  tiene  además  en  cuenta  las  especiales  con- 
diciones de  algunas  comarcas,  como  Galicia,  Astú- 
rias,  Canarias,  y otras  que  tienen  muy  diseminada  la 
población,  y para  las  cuales  se  establece  que  el  tipo 
del  encabezamiento  ha  de  fijarse  con  arreglo  á la  agru- 
pación mayor  que  dentro  del  término  municipal 
exista. 

Se  mantiene  la  facultad  de  la  Hacienda  de  fijar  los 
cupos  en  las  capitales  de  provincia  y puertos  asimi- 
lados, porque  habiendo  sido  el  impuesto  en  la  mayo- 
ría de  ellos  objeto  varias  veces  de  arriendo  ó concierto 
voluntario  con  los  Ayuntamientos,  ó de  administra- 
ción directa,  se  ha  puesto  por  tales  medios  de  mani- 
fiesto la  verdadera  capacidad  contributiva  de  cada 
población. 

Los  pueblos  de  30.000  ó más  habitantes  quedan 
como  lo  están  hoy  los  tres  puertos  de  Cartagena,  Gi- 
jon  y Yigo,  asimilados  á las  capitales  de  provincia, 
tanto  porque  así  lo  requiere  su  importancia,  como 
porque  de  este  modo  se  tiende  á disminuir  paulatina- 
mente el  principio  del  encabezamiento  forzoso. 

Otras  reglas  se  dictan  encaminadas  á dificultar  el 
repartimiento  vecinal,  consintiéndole  solo  cuando  no 
haya  otro  medio  de  realizar  el  cobro.  Así  se  extiende 
el  sistema  de  arriendo  á la  exclusiva  á las  poblacio- 
nes que  no  excedan  de  5.000  habitantes,  y se  hace 
obligatorio  el  concierto  gremial  para  algunos  de  los 
grupos  á quienes  grava  el  impuesto. 

La  idea  de  separar  en  lo  posible  la  Hacienda  de  los 
Municipios  de  la  Hacienda  del  Estado,  contribuyendo 
á secar  una  de  las  fuentes  de  mayores  abusos  y que 
más  favorece  el  pernicioso  influjo  del  caciquismo, 
inspira  la  reforma  relativa  al  ingreso  en  el  Tesoro  de 
los  rocargos  sobre  las  contribuciones  y cédulas  per- 


sonales, compensando  á los  pueblos  su  importe  con 
mayor  participación  en  los  cupos  de  consumos.  Con 
esto  no  solo  se  tiende  á la  indicada  separación,  sino 
que  se  simplifica  la  contabilidad  y se  hace  que  apa- 
rezca en  la  ley  lo  que  realmente  sucede  en  la  prác- 
tica, pues  los  recargos  rara  vez  ingresan  en  las  arcas 
municipales,  dando  solo  lugar  á enojosas  formaliza- 
ciones. 

Los  encabezamientos  de  las  capitales  de  provincia, 
de  los  tres  puertos  ya  mencionados  y de  las  poblacio- 
nes de  30.000  ó más  habitantes,  quedan  reducidos  en 
una  cantidad  igual  al  importe  de  aquellos  recargos; 
y con  respecto  á las  poblaciones  no  capitales  de  pro- 
vincia ni  asimiladas  á ellas,  la  rebaja  es  de  un  45  por 
100;  de  modo  que  la  Hacienda  cede  una  cantidad  no 
ya  igual,  sino  algo  superior  al  importe  de  los  re- 
cargos; y como  una  parte  de  éstos  se  destina  hoy  á 
garantizar  el  pago  de  las  obligaciones  de  personal  y 
material  de  primera  enseñanza,  según  el  Real  decreto 
de  15  de  Junio  de  1882,  se  previene  que  tanto  el  im- 
porte de  estos  gastos,  como  el  de  los  de  instrucción 
pública,  á que  se  refiere  el  art.  8."  de  la  vigente  ley 
de  presupuestos,  se  hagan  efectivos  por  la  Hacienda 
al  mismo  tiempo  que  el  cupo  de  consumos  del  Tesoro 
y por  idénticos  procedimientos. 

Y,  por  último,  como  medio  de  reforzar  los  ingre- 
sos del  presupuesto,  se  aumentan  hasta  el  100  por 
100  los  expresados  recargos  sobre  las  cédulas  perso- 
nales y se  modifica  también  la  cuantía  de  las  que  lian 
de  adquirir  las  personas  que  no  sean  cabeza  de  fami- 
lia, haciendo  desaparecer  la  desproporción  que  existe 
en  este  punto. 

Fundado  en  tales  consideraciones,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros  y autorizado  por  S.  M.  la  Rei- 
na Regente  del  Reino,  en  nombre  de  su  augusto  Hijo 
el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  tengo  la  honra  de  someter 
á las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Se  reduce  el  tipo  de  imposición  por 
la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  so- 
bre la  riqueza  rústica  en  1 ‘50  y 1 ‘95  por  100  respec- 
tivamente á los  pueblos  que  pagan  17  y 22*20  por 
100,  fijándose  en  vez  de  estos  tipos  los  de  15*50 
y 20*25. 

La  riqueza  pecuaria  contribuirá  con  los  mismos 
tipos  que  la  rústica. 

La  riqueza  urbana  continuará  pagando  á razón  de 
17*50  y 23  por  100. 

Art.  2.°  Los  recargos  que  sobre  las  cuotas  del  Te- 
soro por  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y gana- 
dería y sobre  las  que  corresponden  por  contribución 
industrial  y de  comercio,  tienen  derecho  á imponer  los 
Ayuntamientos  para  atenciones  municipales,  dejarán 
de  percibirse  por  éstos,  refundiéndose  con  aquellas  en 
una  cuota  única  que  percibirá  la  Hacienda. 

Art.  3.“  El  valor  de  las  cédulas  personales  se  au- 
mentará con  un  recargo  de  100  por  100  para  el  Te- 
soro. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  imponer  recargo 
alguno. 

Los  individuos  no  cabezas  de  familia  de  ambos 
sexos,  mayores  de  14  anos,  estarán  obligados  á pro- 
veerse de  cédula  personal  de  la  clase  inferior  en  dos 
grados  á la  que  corresponda  al  cabeza  de  familia;  si 
á éste  correspondiese  de  10.*  ú 1 1."  clase,  se  expedirá 
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de  esta  última  á los  demás  individuos  de  su  familia. 

Art.  4.°  Los  Ayuntamientos  de  las  capitales  de 
provincia  y tres  puertos  de  Cartagena,  Gijon  y Vigo, 
así  como  los  de  las  demás  poblaciones  que  tengan 
30.000  ó más  habitantes,  obtendrán  en  los  cupos  que 
tienen  asignados  ó concertados  por  el  impuesto  de 
consumos,  una  rebaja  igual  á la  suma  del  1G  por  100 
que  sobre  las  cuotas  de  las  dos  expresadas  contribu- 
ciones directas  podrian  imponer,  y de  la  cantidad  que 
en  el  último  año  les  haya  correspondido  por  los  re- 
cargos sobre  las  cédulas  personales  hechas  efectivas 
por  la  Hacienda.  Los  Ayuntamientos  de  las  referidas 
poblaciones  que  no  tienen  celebrado  concierto,  y en 
las  que  está  arrendado  directamente  el  impuesto  por 
la  Hacienda,  percibirán  sobre  la  parte  que  por  sus 
recargos  les  corresponda,  el  importe  de  las  cantidades 
expresadas  en  el  párrafo  anterior,  el  cual  so  conside- 
rará como  baja  en  el  cupo  del  Tesoro. 

Art.  5.°  Se  rebajará  en  un  45  por  100  el  importe 
de  los  encabezamientos  forzosos  de  los  Ayuntamien- 
tos de  las  poblaciones  no  comprendidas  en  el  artículo 
anterior,  cuyos  cupos  por  el  impuesto  de  consumos 
son  obligatorios  con  arreglo  á las  leyes  vigentes. 

Art.  G.°  Tanto  la  rebaja  que  corresponda  hacer 
en  los  cupos  de  consumos  délas  capitales  y poblacio- 
nes asimiladas  á éstas,  como  la  que  se  hace  en  los  de 
las  demás  poblaciones,  se  realizará  sobre  el  importe 
de  los  cupos  con  deducción  del  tanto  fijado  por  con- 
sumo de- sal  con  arreglo  á la  ley  de  16  de  Junio  de 
1885,  el  cual  queda  inalterable. 

Art.  7.°  Los  cupos  por  consumos  que  resulten  á 
todas  las  poblaciones  después  de  veriílcadas  las  de- 
ducciones de  que  tratan  los  artículos  precedentes, 
tendrán  el  carácter  de  provisionales  ínterin  se  lleva  á 
efecto  una  revisión  general  de  los  mismos,  que  se 
efectuará  con  arreglo  á las  disposiciones  siguientes: 

Primera.  Continuarán  siendo  obligatorios  los  en- 
cabezamientos por  consumos  en  las  poblaciones  que 
no  lleguen  á 30.000  habitantes. 

Segunda.  Los  Ayuntamientos  de  las  capitales  de 
provincia,  tres  puertos,  de  Cartagena,  Gijon  y Yigo,  y 
los  do  las  demás  poblaciones  no  capitales  de  provin- 
cia de  30.000  ó más  habitan)  -,  podrán  encabezarse 
por  el  impuesto  do  consumos,  En  caso  de  no  conve- 
nirles el  concierto  por  el  tipo  que  la  Hacienda  señale, 
ésta  administrará  el  impuesto,  bien  directamente,  ó 
por  medio  de  arriendo. 

Tercera.  La  revisión  de  los  cupos  de  consumos 
en  los  pueblos  eu  que  los  encabezamientos  sou  obli- 
gatorios se  realizará  de  modo  que  el  gravamen  indi- 
vidual no  sea  mayor  ni  menor  que  los  tipos  Ajados 
como  límites  en  la  siguiente  escala: 


Número 

do  habitantes  de  la  población. 

Menores  de  1.000 

1.001  á 3.000 

3.001  á 5.000 

5.001  á 12.000 

12.001  á 30.000 


Máximo 

Pesetas» 

Mínimo 
pesetas . 

1*50 

0‘75 

2*50 

1*50 

3*50 

2*50 

4*50 

3*50 

f. 

4‘50 

Las  poblaciones  de  Asturias,  Galicia  y Canarias,  y 
las  de  las  demás  provincias  en  que  existan  distritos 
municipales  cuya  población  está  diseminada  en  gru- 
pos, parroquias,  concejos  ó aldeas,  se  regularán  pol- 
la base  de  población  que  corresponda  al  mayor  nú- 
cleo de  los  que  compongan  el  Municipio. 


Cuarta.  Los  cupos  de  las  capitales  de  provincia, 
tres  puertos  asimilados  á éstas  y poblaciones  de 
30.000  ó más  habitantes,  se  lijarán  por  la  Hacienda, 
teniendo  en  cuenta  el  importe  de  los  encabezamien- 
tos, arriendos  y productos  obtenidos  eu  las  ocasiones 
en  que  respectivamente  hayan  sido  objeto  de  con- 
cierto con  los  Ayuntamientos,  arriendo  ó administra- 
ción por  la  Hacienda. 

Quinta.  Para  la  exacción  do  los  derechos  sobre 
las  especies  que  sou  objeto  del  impuesto  de  consumos, 
la  administración  de  los  mismos,  sea  un  Ayunta- 
miento, sea  un  arrendatario  subrogado  en  los  dere- 
chos de  éste  ó de  la  Hacienda,  sea  esta  última  la  que 
administre  directamente  el  impuesto,  se  sujetará  á 
las  dos  adjuntas  tarifas,  señaladas  con  los  números 
1 y 2,  de  las  cuales  la  primera  es  aplicable  á todas 
las  poblaciones,  y la  segunda  lo  es  solo  á las  capita- 
les de  provincia,  tros  puertos  asimilados  á éstas  y á 
las  demás  poblaciones  de  30.000  ó más  habitantes. 
Dichas  tarifas  contienen  los  derechos  que  como  límite 
máximo  pueden  exigirse  á las  especies  incluidas  en 
las  mismas,  comprendidos  derechos  para  el  Tesoro  y 
recargo  municipal,  sin  que  pueda  autorizarse  recargo 
alguno  extraordinario. 

Sexta.  Para  Madrid,  mediante  sus  especiales  cir- 
cunstancias, el  Gobierno  podrá  autorizar  la  modifi- 
cacion  de  las  tarifas  á petición  del  Ayuntamiento  y 
Junta  de  asociados,  cuando  exista  encabezamiento 
por  el  impuesto.  En  caso  contrario  regirán  las  tari- 
fas generales. 

Sétima.  Calculados  los  cupos  para  el  Tesoro  so- 
bre la  base  de  los  expresados  derechos,  eu  los  casos 
en  que  la  Hacienda  administre  directamente  el  im- 
puesto en  alguna  de  las  poblaciones  que  comprende 
la  regla  2/  de  este  artículo,  se  considerarán  derechos 
para  el  Tesoro  el  37‘50  por  100  de  los  que  Ajan  como 
límite  las  dos  tarifas  expresadas,  hecha  excepción  del 
asignado  á la  especie  sal,  que  con  arreglo  A la  ley  de 
16  de  Judío  de  1885  no  es  objeto  de  recargo  para 
atenciones  municipales.  El  resto  corresponderá  al 
Ayuntamiento,  al  cual  la  Hacienda  entregará  el  pro- 
ducto con  deducción  del  10  por  100  per  gastos  de  ad- 
ministración. 

Octava.  Cuando  la  Hacienda  arriende  directa- 
mente el  impuesto,  del  total  cupo  por  derechos  y re- 
cargos que  Aje  como  máximo,  se  consignará  separa- 
damente el  importe  del  cupo  de  la  sal  que  corresponde 
exclusivamente  al  Tesoro,  y del  rosto  el  37‘50  -por 
100  se  Ajará  como  cupo  del  Tesoro,  y el  62‘50  por 
100  como  cupo  para  el  Ayuntamiento. 

Novena.  Si  los  Ayuntamientos  no  utilizasen  el 
máximo  de  los  derechos,  la  baja  en  los  mismos  afec- 
tará, tau  solo  al  cupo  abonable  á la  Corporaciou  mu- 
nicipal. 

Art.  8."  Las  especies  que  se  consuman,  almace- 
nen y vendan  en  los  extrarradios  de  las  poblaciones 
de  todas  clases,  no  están  sujetas  á fiscalización  admi- 
nistrativa, procediendo  el  adeudo  de  los  derechos  que 
corresponden  á las  que  se  consuman,  por  medio  de 
encabezamientos  y conciertos  obligatorios  sobre  la 
base  del  tipo  medio  de  gravámen  individual  que  co- 
rresponda á cada  habitante.  Este  señalamiento  se 
hará  tomando  como  ti^w  medio  de  gravamen  indivi- 
dual el  50  por  100  exactamente  del  que  resulte  fijado 
á la  población  en  su  respectivo  cupo  ó encabezamien- 
to total. 

Art.  9.°  No  obstante  lo  prescrito  en  el  artículo 
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anterior  se  autoriza  el  establecimiento  de  fiscaliza- 
ción administrativa  por  medio  de  fielatos  en  los  gru- 
pos de  población  que  existan  en  los  extrarradios,  cuan- 
do la  importancia  de  aquellos  aconseje  considerarlos 
como  poblaciones  separadas.  Esta  concesión  se  hará 
por  la  Hacienda  á petición  de  los  subrogados  en  los 
derechos  de  ésta,  y sus  partícipes,  ó por  reclamación 
de  los  habitantes  de  las  expresadas  zonas.  En  este 
caso  la  recaudación  se  realizará  en  los  extrarradios 
de  todas  las  poblaciones  con  arreglo  á los  derechos 
fijados  en  la  clase  primera  de  población  de  la  tarifa 
ó tarifas  que  sean  aplicables. 

Art.  10.  En  las  capitales  do  provincia,  tres  puer- 
tos asimilados  y poblaciones  de  30.000  ó más  habi- 
tantes no  podrá  utilizarse  en  ningún  caso  como  me- 
dio para  realizar  el  encabezamiento  el  reparto  veci- 
nal. En  las  demás  poblaciones  cuyos  encabezamientos 
son  obligatorios  solo  podrá  adoptarse  el  medio  de  re- 
partimiento vecinal  cuando  se  hayan  intentado  sin 
éxito  el  arriendo  á venta  libre  por  un  período  de  tres 
anos  y los  encabezamientos  gremiales  por  el  plazo  de 
uno. 

Art.  11.  En  el  caso  de  tener  que  autorizarse  como 
medio  el  repartimiento  vecinal,  será  obligatorio  el 
encabezamiento  gremial  por  los  derechos  correspon- 
dientes á uno  cuando  menos  de  los  dos  grupos  de 
«granos»  ó «líquidos,»  haciéndose  el  reparto  por  el 
importe  de  los  derechos  de  las  demás  especies. 


Art,  12.  En  los  pueblos  de  5.000  ó ménos  habi- 
tantes, para  establecer  el  reparto  como  medio  de  rea- 
lizar el  cupo  será  necesario  justificar  haber  intentado 
sin  éxito  los  demás  medios  de  que  hace  mención  el 
párrafo  2.w  del  art.  8.°,  y además  el  arriendo  á la  ex- 
clusiva por  los  grupos  de  «líquidos»  y «carnes.» 

Este  último  medio  podrán  además  adoptarlo  en 
todo  caso  los  Ayuntamientos  de  las  poblaciones  men- 
cionadas en  este  artículo. 

Art.  13.  Los  gastos  de  instrucción  pública  á que 
se  contrae  el  art.  8.°  de  la  ley  de  presupuestos  de 
1887-88,  y el  importe  de  las  obligaciones  de  personal 
y material  de  primera  enseñanza  que  deban  satisfacer 
los  Ayuntamientos,  se  consignarán  sobre  la  parte  que 
á cada  uno  de  éstos  corresponda  en  el  impuesto  de 
consumos,  y se  cobrará  por  la  Hacienda  al  mismo 
tiempo  y por  los  mismos  procedimientos  empleados 
para  hacer  efectivo  el  cupo  del  Tesoro. 

Art.  14.  Los  preceptos  de  esta  ley  solo  son  apli- 
cables á las  Provincias  Vascongadas  y Navarra  en  la 
parte  relativa  á las  cédulas  personales. 

El  importe  de  los  recargos  sobre  las  mismas  quo 
hubiesen  percibido  dichas  provincias  en  el  último 
año,  se  rebajará  de  los  cupos  que  están  obligadas  á 
abonar  por  consumos  ó por  la  contribución  do  in- 
muebles, cultivo  y ganadería. 

Madrid  12  de  Febrero  de  1888.=E1  Ministro  ils 
Hacienda,  J.  López  Puigccrvcr. 


TARIFA  NÚM.  1 


CLASES  DE 

POBLACION 

ESPECIES 

UNIDAD 

1.a 

Hasta  5.000 
habí  lautos. 

Pts,  Cénts. 

2.a 

De  5 001  A 
12.000. 

Pts.  Cénts. 

3.a 

De  12.001  A 
20.000. 

Pts.  Cénts. 

4.* 

De  20.001  á 
40.000. 

Pts.  Cénts. 

B.a 

De  40.001  A 
100.000. 

Pts.  Cénts. 

O.» 

De  100.001 
en  adelanta. 

Pts.  Cénts, 

„ , (Carnes  niner- 

r\  acunas,  lana-  Us  cn  frescQ 

Kilog.0 

0‘  10 

0‘  1 4 

0‘18 

0*20 

0‘22 

0*24 

Carnos  J 

| res  o cabrias. |gn  cednaó  8a. 

ladas 

Idem. 

0‘1C 

0*18 

0*20 

0*22 

0*24 

0*30 

1 (Carnes  muer- 
de cerda j tas  en  fresco. 

Tdem. 

0‘16 

0*18 

0‘20 

0*22 

0‘24 

0*30 

(Saladas 

Idem. 

0‘22 

0*26 

0*30 

0*32 

0*36 

0*40 

Aceites  de  todas  clases 

Idem. 

0‘16 

0*18 

0*20 

0‘22 

0*24 

0*26 

Líquidos  i 

)Vinos  de  todas  clases 

1 00  litros. 

5 

10 

12*50 

17*50 

20 

25 

Vinagre 

Idem. 

2 

2*50 

2*80 

3*50 

4 

4*20 

[Cerveza,  sidra  y chacolí 

Idem. 

i ‘80 

1*90 

2 

2*20 

2*30 

2*50 

-Arroz,  garbanzos  y sus  harinas. 

1 00  kilgs. 

2*24 

2*24 

2*24 

2*30 

2*40 

2*50 

1 

ÍTrigo  y sus  harinas 

Idem. 

2 

2 

2 

2‘10 

2*20 

1*30 

Granos. 'Cebada,  centeno,  maíz,  mijo, 
) panizo  y sus  harinas 

Idem. 

0‘60 

0*60 

0*60 

0-80 

0*90 

1 

\Los  demás  granos  y legum- 
bres secas  y sus  harinas. . . . 

Idem. 

0‘40 

0*40 

0*40 

0*44 

0*46 

0*50 

Pescados  de  rio  y mar,  sus  escabe- 
ches  y conservas 

Kilog.0 

0‘04 

0*04 

0*08 

0*10 

0*12 

0*16 

Jabón  duro  y blando 

Idem. 

0*14 

OM  4 

0*14 

0*18 

0*18 

0*22 

Carbón  vegetal 

100  kilgs. 

0:40 

0*40 

0*50 

0-60 

0*60 

0*60 

Idem  de  cok 

Idem. 

010 

0*16 

0*20 

0*30 

0*30 

0*30 

Conservas  de  frutas 

Kilog.0 

0‘  1 0 

0‘10 

0*16 

0*20 

0*24 

0*24 

Conservas  de  hortalizas  y verduras. 

Idem. 

0‘08 

0*03 

0*12 

0*16 

0*20 

0*20 

Sal  común 

Idem. 

0‘09 

0*09 

0*09 

0*09 

0*09 

0*09 
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TARIFA  NÚM.  2 


CLASES  DE  POBLACION 


ZESIJPEO  IES 

UNIDAD 

i.* 

Hasta  5 000 
habitantes. 

Pts.  Cénts . 

G.a 

De  5.001  á 
12.000 

Pts.  Ctíntx. 

3.a 

De  12.001  á 
20.00J 

Pts.  Ciénts. 

4-.a 

De  20.001  á 
40.000 

Pts.  Cénts. 

G.a 

De  40  001  á 
100.000 

Pts.  Cénts. 

3.a 

Do  100.001 
en  adelante. 

Pts.  C&its. 

Palominos,  pichones,  codornices  y 
otras  aves  similares  en  tamaño. 

Una. 

$06 

0‘08 

0*08 

0*08 

0*08 

0{  10 

Pavos 

Idem. 

0*60 

0*60 

0*80 

0*80 

1 

i 

Capones 

Idem. 

0*24 

0*30 

0*40 

0*40 

0*50 

0‘50 

Faisanes 

Idem. 

0‘60 

0*80 

0*92 

1 

1*10 

i‘20 

Anades,  perdices,  gallinas,  gansos, 
patos,  gallos,  pollos  y demás  aves 
caseras  y silvestres;  liebres  y co- 
nejos  

Idem. 

0*16 

0*16 

0*20 

0*20 

0*20 

ü‘30 

Aves  trufadas 

ídem. 

0‘G0 

0‘80 

0*92 

1 

1*10 

1*20 

Conservas  de  las  anteriores  especies. 

Kilog.0 

0*24 

0‘3ü 

0*40 

0*40 

0*50 

0‘50 

Nieve,  hielo  natural 

100  kilgs. 

1*60 

1 ‘SO 

2*20 

2*60 

• 4 

7 

Hielo  artificial 

Idem. 

0*80 

0‘90 

1*10 

1*40 

2*20 

3‘60 

Cera  en  rama  ó manufacturada. . . . 

Idem. 

33‘60 

3 4*00 

35*80 

36*80 

38 

39 

Estearina,  paralina  y esperma  de  ba- 
llena en  rama  ó manufacturada. . 

Idem. 

29 

30*20 

31*40 

32*40 

33*60 

34‘GO 

Huevos 

El  100. 

0:40 

0*40 

0*40 

0*40 

0*40  ' 

0‘40 

Queso 

100  kilgs. 

6*5*2 

8*72 

8*72 

8*80 

11 

1 3‘  40 

Leche 

Idem. 

4 

4*40 

4*60 

4*80 

5 

6 4 40 

Manteca  extraída  de  leche 

Idem. 

G 

8 

8‘20 

8*30 

9 

10 

Paja  de  cereales,  garrofas,  hierbas  ó 
plantas  para  los  ganados 

Idem. 

0*10 

0*16 

0*20 

0*30 

0*30 

0‘40 

Lena 

ídem. 

0*30 

0*36 

0*40 

0*50 

0*50 

0‘G0 

2 
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Proyecto  de*  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  modificando  las 
partidas  6;\  7.a  y 8.‘  del  arancel  de  aduanas  vigente,  relativas  d alquitranes 

y petróleos. 


A LAS  CORTES. 

Con  el  laudable  propósito  de  fomentar  en  España 
la  industria  de  la  destilación  de  los  petróleos,  y en 
virtud  del  art.  18  de  la  ley  de  presupuestos  para  el 
año  económico  de  1878-79,  se  elevaron  los  derechos 
extraordinarios  de  dichos  aceites  en  las  proporciones 
necesarias  para  que  hubiera,  entre  lo  que  debian  sa- 
tisfacer los  crudos  y lo  correspondiente  á los  rectifi- 
cados, una  diferencia  bastante  á facilitar  la  práctica 
de  aquella  operación  industrial. 

Quedó  fijada  la  diferencia  de  derechos  por  todos 
conceptos  en  1 4 pesetas,  y,  por  lo  tanto,  hoy  satis- 
facen los  petróleos  crudos  naturales,  por  derechos  de 
arancel  transitorio  y extraordinario,  12‘50  pesetas,  y 
los  rectificados,  26‘50  por  i 00  kilogramos. 

Para  determinar  esta  diferencia  se  tuvo  princi- 
palmente en  cuenta  que  la  establecida  en  el  arancel 
francés  era  de  12  francos  por  cada  100  kilogramos, 
y se  dió  por  supuesto  que  el  rendimiento  de  los  pe- 
tróleos crudos  en  el  refino  ascendía  á un  55  por  100 
de  aceite  propio  para  el  alumbrado.  Pero  si,  aten- 
diendo á la  composición  química  de  los  petróleos  na- 
turales, de  Pensilvania,  que  se  habían  presentado  en 
el  mercado  peninsular,  y á los  procedimientos  de  des- 
tilación y aprovechamiento  de  los  residuos  emplea- 
dos en  aquella  época,  era  aceptable  el  cálculo  basado 
en  ese  rendimiento  de  55  por  100  de  aceite  de  alum- 
brado, es  lo  cierto  que  los  hechos  no  hau  respondido 
con  exactitud  á semejante  suposición. 

Para  aplicar  los  derechos  en  las  aduanas,  hubo 
necesidad  de  precisar  por  medio  de  notas  puestas  en 
el  arancel,  lo  que  debía  entenderse  por  petróleos  bru- 
tos y por  petróleos  rectificados;  y de  disponer,  además, 
que  de  cada  despacho  de  estos  aceites  se  remitieran 


muestras  á la  Dirección  general  de  aduanas  para  que 
se  analizaran  por  su  consultor  químico,  y pudiera  de 
este  modo  subsanarse  cualquier  error  en  que  hubie- 
sen incurrido  las  oficinas  provinciales.  Mas  á pesar  de 
tales  precauciones,  los  introductores  de  petróleos  bru- 
tos, ciñéndose  á los  términos  de  las  notas  del  arancel, 
vienen  trayendo  á nuestro  mercado  unos  productos 
conocidos  en  el  de  los  Estados-Unidos,  de  donde  ge- 
neralmente proceden,  con  el  significativo  nombre  de 
spanish  oil,  y que  sin  ser  aceites  propios  para  el  alum- 
brado, no  son  tampoco  los  petróleos  crudos  naturales 
cuya  composición  química  sirvió  de  base  para  fijar  la 
cuantía  de  los  derechos. 

Estos  productos  dan , en  el  refino , un  rendimien- 
to, que  rebasando  el  55  por  100  llega  al  80,  al  85,  y 
algunas  veces  es  aun  superior  á estas  cifras;  porque 
además  de  las  condiciones  en  que  se  presentan , los 
refinadores  han  hallado  el  medio  de  forzar  la  destila- 
ción y descomponer  los  aceites  pesados,  obteniendo 
nuevas  cantidades  de  aceites  de  alumbrado  y un  corto 
residuo  de  cok.  Así  se  explica  que  la  introducción  de 
los  petróleos  brutos  no  haya  aumentado  en  las  pro- 
porciones precisas  para  sustituir  á los  aceites  de  alum- 
brado que  se  introducían  antes  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  1878-79.  En  el  año  de  1886  se  importaron 
44.985.757  kilogramos  de  petróleo  crudo,  y solo 
571.806  de  rectificado;  y si  el  rendimiento  de  55  por 
100,  supuesto  al  dictarse  la  ley  de  1878-79,  hubiese 
sido  exacto,  el  consumo  del  aceite  del  alumbrado  en 
España  no  habría  excedido  en  aquel  año  de  unos  25 
millones  de  kilogramos;  siendo  así  que  ya  en  1877  se 
importaron  y consumieron  35.540.296  kilogramos  de 
petrótreo  rectificado,  que  al  rendimiento  de  55  por 
100  suponían  una  importación  de  más  de  64  millones 
de  kilogramos  de  petróleo  bruto. 
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10  DE  FEBRERO  DE  1838 


Por  lo  que  al  pasado  año  (le  1887  respecta,  baste 
consignar  que  ha  sido  aun  menor  la  importación  del 
aceite  de  que  se  trata. 

Resulta,  pues,  indudable  que  conviene  revisar  los 
derechos  de  los  petróleos  y marcar  otras  condiciones 
distintas  de  las  que  se  hallan  establecidas  para  de- 
terminar lo  que  debe  entenderse  por  petróleo  bruto  y 
por  petróleo  refinado.  Los  tipos  fijados  cu  esLe  pro- 
yecto de  ley.  dejan  una  diferencia  entre  unos  y otros 
de  11  pesetas  por  100  kilogramos;  diferencia  mayor, 
en  verdad,  que  la  establecida  en  los  aranceles  de  los 
países  más  análogos  en  condiciones  d España;  toda 
vez  que  en  Francia,  la  diferencia  de  12  francos  por 
100  kilogramos  que  existia  en  el  arancel  vigente  en 
1877  ha  quedado  reducida  á 7 francos  en  el  que  hoy 
rige;  en  Austria  es  de  8 francos;  en  Italia  se  ha  fijado 
en  0 liras  los  100  kilogramos  en  el  arancel  que  em- 
pezó á regir  en  l.°  de  Enero  de  1888;  y Portugal  co- 
bra los  mismos  derechos  al  petróleo  crudo  que  al  re- 
finado, en  virtud  de  su  «arancel  recientemente  refor- 
mado. Pero  aun  cuando  en  vista  de  esto  pudiera  acaso 
creerse  excesiva  la  diferencia  que  para  Espaüa  se 
establece,  por  una  parte,  la  consideración  debida  á 
intereses  creados,  y por  otra,  el  estado  general  de 
nuestra  industria,  han  movido  al  Gobierno  á aceptar 
una  solución  que  represente  la  armonía  entre  intere- 
ses opuestos,  pues  que  favoreciendo  los  del  comercio 
en  general,  ha  sido  aceptada  por  los  refinadores. 

No  debe  perderse  de  vista,  al  hacer  la  reforma, 
que  existen  otros  aceites  minerales  propios  para  el 
alumbrado,  los  cuales  se  extraen  de  los  esquistos  y 
principalmente  del  boghead  de  Escocia,  y que  si  tales 
líquidos  quedaran  sujetos  á menores  derechos  que  los 
petróleos,  podrían  sustituir  á éstos,  haciendo  estériles 
las  modificaciones  de  la  ley.  Ni  tampoco  hay  que  ol- 
vidar que  con  el  nombre  de  oleonaftas  se  importan 
unos  productos  derivados  de  los  aceites  minerales, 
que  se  cmpleau  principalmente  para  el  engrase  de  las 


máquinas,  productos  de  un  valor  bastante  crecido,  y 
que  no  estando  bien  clasificados  en  el  arancel,  por  ser 
poco  conocidos  y empleados  al  redactarse  éste,  adeu- 
dan un  derecho  de  balanza  insignificante,  en  perjuicio 
del  Tesoro  y de  la  misma  industria  refinadora  de  pe- 
tróleos. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y 
con  la  autorización  de  S.  M.,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  modifican  las  partidas  6.a,  7.a  y 8. 
del  arancel  de  aduanas  vigente,  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

Partida  6.a  Alquitranes,  breas,  asfaltos,  betunes  y 
esquistos;  100  kilogramos,  0*41  pesetas. 

Partida  7.a  Petróleos,  oleonaftas,  vaselinas  y to- 
dos los  demás  aceites  minerales  que  por  la  destila- 
ción á 300v  centígrados  dejen  un  residuo  que  exceda 
del  20  por  100  de  su  peso;  100  kilogramos,  21  pe- 
setas. 

Partida  8.a  Los  mismos  productos  cuando  dejen 
un  residuo  que  no  exceda  del  20  por  100  de  su  peso, 
y la  bencina;  100  kilogramos,  32  pesetas. 

Arfc.  2.°  Estos  derechos  se  cobrarán  sobre  el  peso 
bruto  total  de  los  bultos. 

Art.  3.°  Se  suprimen  los  derechos  extraordina- 
rios y transitorios  que  se  cobran  á los  petróleos  eu 
virtud  de  la  ley  de  presupuestos  de  1878*79. 

Art.  4.°  Quedan  anuladas  las  notas  2.a,  3.a  y 4. 
del  arancel  de  aduanas  vigente. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  me- 
didas necesarias  para  el  exacto  cumplimiento  de 
esta  ley. 

Madrid  12  de  Febrero  de  1888.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  J.  López  Puigcerver. 
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Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  creando  un  impuesto 
especial  de  consumos  sobre  los  aguardientes,  alcoholes  y licores  que  se  importen 
del  extranjero  y Ultramar,  así  como  sobre  los  que  se  elaboren  en  la  Península. 


A LAS  CORTES. 

Los  problemas  relacionados  con  el  uso  del  alco- 
hol preocupan  en  el  dia  profundamente  la  opinión 
pública.  Las  Cámaras  de  comercio,  los  Institutos  cien- 
tilicos,  la  prensa,  los  agricultores,  los  industriales  y 
comerciantes,  todas  las  clases  en  fin,  discuten  tan 
grave  asunto  y afirman  unánimemente  la  necesidad 
de  medidas  encaminadas  á evitar  los  males  que  se 
presagian  ó que  ya  se  sienten.  No  solo  en  España,  en 
las  Naciones  extranjeras  se  advierte  igual  alarma,  y 
los  Gobiernos  intentan  prevenir  ó remediar  esos  ma- 
les, llegando  á pensar,  para  ello,  en  la  adopción  de 
resoluciones  extremas.  Y,  ciertamente,  no  es  injusti- 
ficado el  atento  examen  que  á tales  problemas  se  de- 
dica, pues  en  su  acertada  solución  se  interesan  la 
higiene  y la  moral,  y en  España,  además,  muy  princi- 
palmente la  riqueza,  pública  que  sufriría  verdadero 
quebranto  si  el  descrédito  ó la  imposibilidad  de  com- 
petencia, cerrando  los  mercados  extranjeros,  viniesen 
á herir  importantes  producciones  agrícolas. 

MuésLrase  la  opinión  unánime  en  la  urgencia  de  ar- 
bitrar remedios,  pero  aparece  hondamente  dividida  al 
tratar  de  decidir  cuáles  sean  los  convenientes.  Ni  la 
ciencia  ha  resuelto  ya  de  un  modo  seguro  estos  pro- 
blemas, no  obstante  el  largo  tiempo  que  vienen  siendo 
tema  frecuente  de  debates  en  las  Corporaciones  doc- 
tas, ni  la  experiencia  y la  práctica  han  podido  con- 
trastar la  bondad  de  las  varias  medidas  por  muchos 
propuestas,  ni  se  admite  por  todos  la  utilidad  de 
ciertas  soluciones,  ni  aun  siquiera  hay  acuerdo  sobre 
el  procedimiento  mejor  para  plantearlas. 

Pero  en  esta  divergencia  de  opiniones,  el  Minis- 
tro que  suscribe  entiende  que  pueden  servir  de  nor- 
ma á la  conducta  del  Ciobierno  dos  exigencias  incon- 


trovertibles, á saber:  la  necesidad  de  evitar  el  consu- 
mo de  bebidas  que  contengan  alcohol  impuro  ó no 
rectificado,  y la  conveniencia  de  dificultar  la  fabrica- 
ción de  vinos  artificiales. 

La  salud  pública  y la  moral  imponen  la  primera, 
por  ser  el  uso  de  aquel  alcohol  nocivo  en  alto  grado 
y originar  la  pérdida  de  la  salud,  el  desarrollo  de  la 
locura  y el  aumento  de  criminalidad. -Así  es  que  sin 
entrar  á discutir,  si  como  entienden  unos,  estas  funes- 
tas consecuencias  se  observan  desde  la  introducción 
de  los  alcoholes  industriales,  ó si,  como  estiman  otros, 
han  existido  .siempre,  notándose  tan  solo  en  la  socie- 
dad moderna  un  desarrollo  debido,  no  á la  clase  del 
licor  consumido,  sino  al  uso  más  frecuente  que,  por 
el  bajo  precio  y la  mayor  facilidad  de  adquisición, 
hacen  de  él  las  clases  jornaleras,  puede  afirmarse  que 
los  males  del  alcoholismo  se  presentan  siempre  con  el 
abuso;  pero  son  más  graves  y se  desarrollan  más  rá- 
pidamente y con  mayor  intensidad,  por  el  empleo  de 
alcoholes  impuros  que  llevan  en  sí  verdaderas  con- 
diciones tóxicas.  Es,  pues,  innegable  que  la  pruden- 
cia aconseja  dificultar  el  consumo  de  las  bebidas  al- 
cohólicas en  general,  y prohibir  expresamente  el  de 
aquellas  que  podemos  considerar  como  verdaderos 
venenos,  por  más  que  sus  efectos  no  se  produzcan  in- 
mediatamente. 

El  Gobierno  pudo,  dentro  de  las  atribuciones  que 
las  leyes  le  marcan,  atender  á semejante  necesidad,  y 
el  decreto  de  27  de  Octubre  último  satisfizo  en  este 
punto  las  justas  reclamaciones  de  la  opinión.  Mas  no 
sucede  lo  mismo  en  cuanto  á la  segunda  exigencia 
de  que  se  ha  hecho  mérito,  pues  para  traducirla  en 
preceptos  eficaces  se  necesita  el  concurso  del  Poder 
legislativo.  Es  cierto  que  la  prohibición  de  importar 
ó vender  para  la  bebida  alcoholes  impuros  favorece 
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nuestra  industria  vinícola,  toda  vez  que  la  seguridad 
de  que  el  encabezamiento  no  se  realiza  con  sustan- 
cias nocivas  aumentará  el  crédilo  de  nuestras  mar- 
cas en  el  extranjero  y quitará  pretexto  á los  que  in- 
tentan desconceptuarlas:  pero  con  tal  medida  no  se 
resuelve  por  completo  el  problema. 

Se  han  presentado,  por  fortuna  hasta  ahora,  en  pe- 
queña cuantía,  líquidos  considerados  como  vinos  y 
en  los  que  apenas  entra  el  jugo  de  la  uva. 

Importa  evitar  que  adquiera  desarrollo  la  fabrica- 
ción de  estas  mezclas,  y como  el  origen  de  tan  perju- 
dicial industria  está  en  el  bajo  precio  de  los  alcoholes, 
parece  evidente  que  gravando  éstos  con  fuertes  dere- 
chos, desaparecería  el  incentivo  que  hoy  ofrece  aquella 
manipulación  y cesará  la  exportación  de  las  bebidasque 
tanto  perjudican  al  crédito  de  nuestra  producción  viní- 
cola. Destruir  el  interés  que  mueve  á la  falsificación, 
atacando  el  mal  en  su  raíz,  será  sin  duda  más  eíicaz 
que  cualquier  medida  coercitiva,  por  rigurosa  que  sea. 

Además  el  alcohol  constituye  en  varias  Naciones 
un  artículo  de  renta  para  los  ingresos  de  su  Hacienda, 
y no  hay  razón  alguna  para  que  en  España  deje  de 
gravársele  con  más  crecidos  derechos  que  los  que  hoy 
se  exigen.  Sujetos  los  aguardientes,  alcohol  y licores, 
los  dos  primeros  á un  impuesto  transitorio  además 
del  arancelario,  y todos  ellos  al  de  consumos,  que  se 
satisface  á la  entrada  del  artículo  en  las  poblaciones, 
no  vacila  el  Ministro  que  suscribe  en  proponer  á las 
Górtes  la  sustitución  de  los  dos  impuestos  expresados 
por  uno  especial  sobre  el  consumo  del  repetido  ar- 
tículo, exigibie  tanto  al  que  se  importe  del  extranjero 
y Ultramar,  como  al  que  se  elabore  en  las  provincias 
de  la  Península  é Islas  adyacentes,  y cuya  cuantía 
no  resulta  excesiva  aunque  sea  superior  á lo  que  al 
presente  satisface. 

Con  objeto  de  que  los  Ayuntamientos  no  sufran 
menoscabo  en  sus  ingresos,  se  les  autoriza  para  im- 
poner un  recargo  sobre  cada  hectolitro  de  alcohol  que 
se  introduzca  en  las  poblaciones;  facultad  que,  si  se 
utiliza,  debe  de  producir  sumas  análogas  á las  que  se 
lijaron  en  los  encabezamientos  de  consumos  vigentes 
como  producto  de  los  derechos  que  impone  la  Ha- 
cienda, los  cuales  son  á su  vez  iguales  á las  que  por 
virtud  del  recargo  del  100  por  100  que  corresponde 
á aquellas  Corporaciones,  pueden  éstas  obtener  para 
atenciones  de  sus  presupuestos  respectivos. 

La  cobranza  del  nuevo  impuesto,  en  cuanto  afecta 
á los  alcoholes  que  se  imporLen,  es  sencilla,  pues  que 
habrá  de  realizarse  en  las  aduanas;  y en  cuanto  á la 
parte  que  se  refiere  á los  alcoholes  de  producción  na- 
cional, aunque  más  compleja,  por  la  necesidad  de  in- 
tervenir la  elaboración,  no  ofrece  dificultades  insu- 
perables á la  gestión  administrativa. 

Razones  de  justicia  y de  equidad  aconsejan  con- 
signar la  facultad  de  obtener  la  devolución  del  dere- 
cho que  hayan  satisfecho  los  alcoholes  con  que  se 
encabecen  los  vinos  destinados  á la  exportación.  Tra- 
tándose de  un  impuesto  que  grava  el  consumo,  no  es 
lógico  que  lo  satisfagan,  por  ei  alcohol  con  que  se 
los  encabeza,  los  vinos  exportados  al  extranjero  y Ul- 
tramar; y de  no  autorizar  este  reintegro,  no  solo  se 
recargarla  su  valor  en  los  mercados  extranjeros,  con 
notorio  perjuicio  de  los  exportadores,  sino  que  se 
percibiría  un  tributo  por  un  consumo  que  se  realiza 
fuera  de  la  Nación.  Mas  si  bien  la  devolución  del  dere- 
cho resulta  justa,  como  queda  indicado,  forzoso  es  li- 
mitarla al  tipo  más  común  de  encabezamiento,  tanto 


para  evitar  el  abuso  á que  dicha  facultad  se  podia 
prestar,  como  para  favorecer  la  exportación  de  los 
vinos  de  poca  graduación  alcohólica  y desarrollar  así 
su  producción. 

A lin  de  que  el  comercio  de  importación  pueda 
ajustar  sus  cálculos,  tomando  en  cuenta  las  altera- 
ciones que  producirá  la  trasformacipu  que  se  propo- 
ne, es  conveniente  que  á la  aplicación  de  la  ley  pre- 
ceda, para  su  conocimiento  en  el  exterior,  uu  plazo 
al  que,  en  concepto  del  Ministro  que  suscribe,  puede 
señalarse  una  duración  de  treinta  dias. 

Por  último,  al  plantear  la  ley  se  hace  necesario, 
en  armonía  con  lo  que  se  propone  en  su  art.  2.°,  mo- 
dificar los  encabezamientos  y arriendos  de  consumos 
vigentes  en  la  parte  que  corresponda,  por  la  altera- 
ción del  impuesto  que  al  presente  grava  el  alcohol, 
aguardiente  y licores.  Procede,  por  tanto,  la  autori- 
zación que  se  consigna  en  las  disposiciones  transito- 
rias, así  como  el  aforo  general  propuesto  en  las  mis- 
mas, porque  tratándose  de  la  modificación  de  un 
impuesto  que  grava  el  consumo,  han  de  estar  obli- 
gadas á satisfacerlo  las  existencias  que  aparezcan  en 
el  momento  en  que  la  ley  comience  á regir. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  el  Ministro  que 
suscribe,  autorizado  por  S.  M.  la  Reina  Regente  del 
Reino,  en  nombre  de  su  augusto  Hijo  el  Rey  Don 
Alfonso  XÍH,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  las 
Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  aguardientes,  alcohol  y licores 
que  se  importen  del  extranjero  y Ultramar,  así  como 
los  que  se  elaboren  en  la  Península,  sea  cualquiera  la 
materia  de  que  se  destilen,  se  gravan  con  un  im- 
puesto especial  de  consumo  con  arreglo  á la  siguien- 
te escala: 

Los  menores  de  60  grados  centesimales,  80  pese- 
tas por  hectolitro. 

De  60  á 80  grados,  J00  pesetas  hectolitro. 

Los  que  excedan  de  80  grados,  120. 

Art.  2.°  Quedan  suprimidos  el  impuesto  transi- 
torio que  por  virtud  de  las  leyes  de  presupuestos  de 
1872-73  y 1876-77  se  paga  por  el  aguardiente  que 
se  importa  en  la  Península  é Islas  adyacentes,  y el 
que  sobre  los  aguardientes,  alcoholes  y licores  se 
exige  para  la  Hacienda  y para  los  Municipios,  con 
arreglo  á la  tarifa  del  impuesto  de  consumos  unida 
á la  ley  de  16  de  Junio  de  1885. 

Art.  3.°  Los  aguardientes,  alcohol  y licores  solo 
podrán  recargarse  por  los  Ayuntamientos  con  arbi- 
trios municipales  que  no  excedan  de  un  5 por  100  de 
los  derechos  que  señala  el  art.  l.°  de  esta  ley,  ó sea 
4,  5 y 6 pesetas  respectivamente,  «según  la  gradua- 
ción,» por  hectolitro  de  alcohol;  debiendo  en  su  vir- 
tud suprimirse  los  demás  gravámenes  que  en  la  ac- 
tualidad estén  autorizados  en  las  demás  provincias. 

Art.  4.°  Los  alcoholes  procedentes  del  exlranjero 
y Ultramar  satisfarán  el  impuesto  en  las  aduanas 
donde  se  presenten  para  su  importación. 

Los  fabricantes  del  interior  de  la  Península  é Is- 
las adyacentes,  y cosecheros  de  vino,  adeudarán  ei 
impuesto  en  las  fábricas  ó puntos  de  producción  se- 
gún la  canlidad  y graduación  del  alcohol  producido. 

Art.  5.°  Los  cosecheros  del  país  que  exporten  sus 
vinos  al  extranjero  ó Ultramar,  podrán  solicitar  la 
devolución  del  impuesto  que  hubiesen  pagado  los  ai- 
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coholes  con  que  los  encabecen,  cualquiera  que  sea 
la  procedencia  de  estos»  no  pudiendo  ser  el  reintegro 
superior  á2  pesetas  por  hectolitro  de  vino  exportado 

Art.  6.°  El  alcohol  que  contengan  los  productos 
medicinales  que  se  importen  no  satisfará  el  impues- 
to» siempre  que  la  introducción  del  medicamento  esté 
autorizada  por  la  Subdelegacion  de  Farmacia.  Los 
medicamentos  alcohólicos  no  autorizados  serán  dete- 
nidos hasta  obtener  el  permiso  correspondiente,  re- 
exportándose en  término  de  tercero  dia  si  fuese  de- 
negado. 

Art.  7.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  ins- 
trucciones convenientes  para  el  planteamiento  de  esta 
ley;  quedando  facultado  asimismo  para  determinar 
las  responsabilidades  que  deban  exigirse  á sus  infrac- 
tores. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

1.a  La  aplicación  de  los  preceptos  de  la  presente 
ley  tendrá  lugar  á los  treinta  dias  de  la  publicación 
de  la  misma  en  la  Gaceta  de  Madrid. 


2. a  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para  mo- 
dificar los  encabezamientos  y arriendos  vigentes  por 
el  impuesto  de  consumos,  deduciendo  de  su  importe 
las  cantidades  fijadas  en  los  mismos  en  equivalencia 
de  los  derechos  exigibles  por  los  aguardientes,  alcohol 
y licores. 

3. a  Las  existencias  de  aguardientes,  alcohol  y li- 
cores en  poder  de  fabricantes,  cosecheros  y especu- 
ladores, al  ponerse  en  vigor  esta  ley,  satisfarán  La  di- 
ferencia entre  los  impuestos  transitorio  y de  consu- 
mos que  hubiesen  abonado  á la  Hacienda  y el  importe 
del  que  autoriza  aquella,  á cuyo  efecto  se  verificará 
un  aforo  general. 

4. a  Los  gastos  que  el  planteamiento  do  esta  ley 
origine  se  satisfarán  en  concepto  de  disminución  de 
ingresos  del  impneslo  que  por  la  misma  se  establece, 
hasta  que  se  consignen  en  el  presupuesto  general  del 
Estado. 

Madrid  12  de  Febrero  de  1888.=El  Ministro  de 
Hacienda,  J.  López  Puigcerver. 
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Proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  determinando  las 
bases  por  las  que  la  Administración  del  Eslado  recaudará  la  contribución  terri- 
torial é industrial  al  terminar  el  convenio  celebrado  para  este  servicio  con  el 

Banco  de  España. 


A LAS  CORTES. 

Próxima  ya  la  terminación  del  convenio  por  cuya 
virtud  el  Banco  de  España  se  encargó  de  recaudar  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  y la 
industrial  y de  comercio,  el  Ministro  que  suscribe 
acude  á la  Representación  del  país  solicitando  aque- 
llos medios,  en  su  concepto  necesarios,  para  que  el 
Estado,  dando  al  contribuyente  las  facilidades  posi- 
bles, se  aproxime  en  la  recaudación  á la  integridad 
de  las  sumas  calculadas  en  los  presupuestos  de  in- 
gresos. 

Para  conseguirlo  debe  la  Administración  pública 
encargarse  d-e  la  expresada  recaudación,  por  aconse- 
jarlo así  razones  de  doctrina  y exigirlo  motivos  de 
notoria  conveniencia.  La  cobranza  de  las  contribu- 
ciones es. función  esencial  del  Estado,  que  reclama 
en  su  desenvolvimiento  medidas  coercitivas,  las  cua- 
les, sin  contradecir  de  algún  modo  los  buenos  prin- 
cipios, no  pueden  confiarse  totalmente  á quien  no 
procede  en  nombre  y por  delegación  directa  de  la 
Hacienda. 

Tienen  que  ofrecer  además  caractéres  muy  dis- 
tintos la  administración  ejercida  por  el  Estado  y la 
que,  aunque  respetable  y honrada,  se  halla  en  la  im- 
posibilidad de  desatender  en  absoluto  el  fin  puramente 
mercantil  que  determina  su  existencia.  Y,  por  últi- 
mo, el  éxito  no  justifica  el  sistema  hoy  seguido,  pues 
la  diferencia  entre  lo  recaudado  y lo  presupuesto 
en  cada  año  es  mayor  durante  el  tiempo  del  conve- 
nio con  el  Banco  de  España  que  en  los  veinte  años 
anteriores. 

Conviene,  pues,  una  vez  espirado  el  contrato,  es- 


tablecer la  recaudación  directa,  y para  ello  es  nece- 
sario el  concurso  de  las  Cortes,  que  hoy  se  impetra, 
con  la  esperanza  de  que  éstas  acojan  favorablemente 
la  idea  y otorguen  su  sanción  á reformas  indispensa- 
bles en  el  procedimiento. 

La  doble  función  encomendada  á los  agentes  re- 
caudadores, encargados,  no  solo  de  cobrar  las  cuotas 
de  los  contribuyentes  que  realizan  sus  pagos  con 
exactitud,  sino  de  hacer  efectivo  en  beneficio  propio  y 
como  recompensa  de  su  gestión  el  importe  de  los  re- 
cargos establecidos  para  apremiar  á los  morosos,  es 
por  todo  extremo  perjudicial.  La  prudencia  recomien- 
da que  se  separen  la  recaudación  y el  apremio,  en- 
cargando de  la  primera  á agentes  cuyo  interés  perso- 
nal no  pueda  ir  más  allá  del  límite  señalado  al  pre- 
mio de  cobranza,  y confiando  las  diligencias  ejecuti- 
vas á funcionarios  públicos  de  aptitud  y responsabi- 
lidad demostrada.  De  este  modo  las  operaciones  se 
facilitan  y se  alejan  los  peligros.  El  recaudador  uo 
puede  agregar  á su  interés  legítimo  de  hacer  efecti- 
vos en  breve  plazo  los  recibos  que  la  Administración 
le  confíe,  el  deseo  bastardo  de  obtener  mayor  lucro  de 
la  morosidad,  á veces  supuesta,  del  contribuyente;  y 
el  comisionado  de  apremio,  funcionario  público  res- 
ponsable, que  no  declara  por  sí  la  situación  de  mo- 
rosidad, y tan  solo  tramita  las  diligencias  de  apremio 
incoadas  por  iniciativa  de  la  Administración,  no  pue- 
de tampoco  disponer  de  medios  ni  sentir  estímulos 
personales  que  le  lleven  á causar  injustos  vejámenes 
al  contribuyente  de  buena  fe. 

Establecida  la  separación  y encomendada  á dos 
personas  distintas  cada  una  de  las  funciones  que  en 
la  actualidad  desempeña  una  sola,  es  forzoso  organi- 
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zar  un  Cuerpo  de  funcionarios  encargados  del  apre- 
mio, ofreciéndose  con  ello  ocasión  propicia  para  hacer 
desaparecer  los  actuales  comisionados.  En  vez  de 
tener  empleados  que  hagan  efectivos  los  descubiertos 
por  territorial  é industrial,  y nombrar  después  eu 
cada  caso,  para  el  cobro  de  los  débitos  por  otros  con- 
ceptos, comisionados  que  suelen  carecer  del  prestigio 
y aptitud  necesarios,  y que  son  frecuentemente  víc- 
timas de  atropellos,  ó cómplices  en  negociaciones  y 
cohechos,  más  fáciles  cuanto  más  transitorio  es  el 
cargo,  habrá  en  cada  zona  un  delegado  ejecutivo,  fun- 
cionario permanente,  con  garantía  positiva  por  razón 
do  su  fianza,  con  carácter  de  agente  de  autoridad, 
interesado  en  la  realización  de  todos  los  débitos  y que 
será  auxiliar  eficaz  de  la  Administración. 

No  se  ocultan  al  Ministro  que  tiene  la  honra  de 
dirigirse  á las  Cortes  las  dificultades  que  en  su  ca- 
mino ha  de  encontrar  antes  de  disponer  de  todo  el 
personal  que  en  condiciones  de  aptitud  probada  y de 
moralidad  intachable,  ha  de  ocuparse  en  el  impor- 
tante servicio  de  la  recaudación;  y á prevenir  en  lo 
posible  este  obstáculo  se  dirigen  los  preceptos  relati- 
vos á las  fianzas  provisionales,  y los  que  autorizan 
el  nombramiento  de  los  empleados  del  Banco  de  Es- 
paña que  lian  adquirido  en  las  oficinas  de  este  esta- 
blecimiento de  crédito  la  experiencia  bastante  para 
destinos  dotados  con  sueldo  igual  al  que  vengan  dis- 
frutando con  un  año  al  ménos  de  antelación.  Justo  es 
que  al  propio  tiempo  se  señalen,  respecto  de  estos 
empleados,  aquellas  condiciones  precisas  para  asegu- 
rar su  permanencia  en  las  oficinas  de  Hacienda,  y 
para  evitar  que  con  perjuicio  del  Tesoro  ó por  inmo- 
tivada excepción,  se  les  reconozcan  derechos  activos  ó 
pasivos  por  los  servicios  prestados  al  Banco  de  España. 

Sobre  estas  bases,  aceptando  los  principios  gene- 
rales de  la  instrucción  de  1884  y concediendo  al  con- 
tribuyente de  buena  fe  mayor  facilidad  para  el  pago 
de  sus  cuotas,  es  posible  armonizar  los  intereses  del 
Estado  y los  de  las  clases  que  tributan;  pero  como 
circunstancias  anormales,  ó la  falta  de  personal  idó- 
neo en  un  momento  dado,  pudieran  aconsejar  el  arrien- 
do parcial  de  la  recaudación,  el  Gobierno  debe  estar 
para  este  efecto  autorizado,  aunque  teniendo  limitada 
su  acción  por  las  formalidades  del  concurso  y el  in- 
forme prévio  que  las  Delegaciones  de  Hacienda,  la 
Dirección  de  contribuciones  y la  Sección  de  Hacienda 
del  Consejo  de  Estado,  hayan  de  dar  en  el  caso  de  que 
se  tratara  de  adoptar  semejante  medida  de  carácter 
puramente  circunstancial. 

Por  último,  si  bien  es  de  esperar  que  la  reforma 
disminuya  la  cantidad  que  el  Tesoro  eatisface  en  el 
dia  por  este  servicio,  hay  que  contar  con  que  produ- 
cirá necesariamente  gastos  de  personal  y material  no 
detallados  en  el  presupuesto;  y aunque  en  rigor  el 
Ministro  estaña  autorizado  para  acordarlos,  no  tras- 
pasando los  límites  de  la  suma  total  consignada  en 
los  respectivos  capítulos,  como  minoración  de  ingre- 
sos, cree  preferible,  para  evitar  toda  duda,  solicitar 
expresamente  en  este  proyecto  la  autorización  de  las 
Córtes  para  que  los  gastos  indicados  figuren  con 
aplicación  á la  cantidad  señalada  para  premio  de  co- 
branza de  las  contribuciones  territorial  é industrial. 

Por  las  consideraciones  expuestas,  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros  y autorizado  por  S.  M.  la 
Reina  Regente  del  Reino,  en  nombre  de  su  augusto 
Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  tengo  la  honra  de  so- 
meter á las  Cortes  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  Ministro  de  Hacienda  organizará 
el  servicio  de  recaudación  de  las  contribuciones  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería  é industrial  y de  co- 
mercio, con  arreglo  á las  siguientes  bases: 

Primera.  El  servicio  de  recaudación  estará  á 
cargo: 

De  una  Sección  central  á las  inmediatas  órdenes 
del  Ministro. 

De  los  delegados  de  Hacienda. 

De  los  administradores  de  contribuciones  y rentas. 

De  los  administradores  subalternos  de  Hacienda. 

De  los  recaudadores  y agentes  ejecutivos. 

Segunda.  Para  los  efectos  de  este  servicio,  se  di- 
vidirá la  Península  é Islas  adyacentes  en  zonas.  El  te- 
rritorio de  cada  zona  será  el  que  comprenda  á las 
capitales  de  provincia  ó á cada  Administración  subal- 
terna. El  término  de  una  zona  podrá  dividirse  en  dos 
ó más  si  la  extensión  del  territorio,  la  dificultad  de 
comunicaciones,  la  cuantía  de  la  recaudación  ú otras 
causas  lo  aconsejan. 

Tercera.  La  recaudación  y el  apremio  se  ejerce- 
rán por  distintos  funcionarios.  Solo  en  el  caso  de  no 
encontrarse  quien  realice  el  apremio  con  las  condicio- 
nes y requisitos  que  los  reglamentos  señalen,  podrá 
encargarse  á los  recaudadores. 

Cuarta.  En  cada  zona  habrá  un  recaudador  y uü 
agente  ejecutivo. 

Quinta.  Los  recaudadores  serán  nombrados  libre- 
mente por  el  Ministro  de  Hacienda:  deberán  prestar 
una  fianza  que  se  fijará  teniendo  en  cuenta  el  importe 
de  la  recaudación  y las  circunstancias  especiales  do 
cada  zona,  y podrán  nombrar,  bajo  su  exclusiva  res- 
ponsabilidad y dando  cuenta  ai  delegado  de  la  pro- 
vincia, los  auxiliares  que  estimen  oportuno. 

Sexta.  El  Ministro  de  Hacienda  señalará  el  premio 
de  cobranza  qne  deben  percibir  en  cada  zona  los  re- 
caudadores. 

Sétima.  En  las  zonas  en  que  no  fuera  posible  uti- 
lizar recaudadores  de  la  Administración,  se  confiará 
la  cobranza,  prévio  informe  de  la  Delegación  de  Ha- 
cienda, á los  Ayuntamientos  respectivos,  los  cuales 
realizarán  aquella  eu  los  mismos  términos  que  los 
recaudadores  nombrados  por  el  Gobierno  y bajo  las 
responsabilidades  establecidas  para  este  caso  especial 
por  la  legislación  vigente. 

Octava.  Los  agentes  ejeculivos  serán  nombrados 
libremente  por  el  Ministro  de  Hacienda;  prestarán 
fianza  proporcionada  á la  recaudación  que  realicen, 
y podrán  nombrar,  bajo  su  responsabilidad  exclusiva, 
los  auxiliares  que  estimen  oportuno,  prévia  propuesta 
para  que  sean  confirmados  por  el  delegado  de  la  pro 
vincia. 

Novena.  Los  agentes  ejecutivos  serán  los  únicos 
funcionarios  encargados  de  los  apremios  en  la  res- 
pectiva zona,  y practicarán  por  sí,  ó por  medio  de  sus 
auxiliares  y en  la  forma  que  determinen  los  regla- 
mentos, todas  las  diligencias  necesarias  para  el  cobro 
de  los  débitos  á favor  de  la  Hacienda,  cualquiera  que 
sea  su  origen,  acordando  y ejecutando  los  embargos, 
ventas  de  bienes  y adjudicaciones  de  fincas,  y tendrán 
el  carácter  de  agentes  de  autoridad. 

Décima.  Los  agentes  ejecutivos  percibirán: 

l.°  El  premio  de  recaudación  de  las  sumas  de 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  6 in- 
dustrial y de  comercio  que  realicen. 
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2. °  Los  recargos  por  apremios  (le  primero,  se- 
gundo y tercer  grado. 

3. °  Las  dietas  ó remuneraciones  que  con  respecto 
á los  débitos  que  no  procedan  de  las  expresadas  con- 
tribuciones, determinen  los  reglamentos  ó se  señalen 
en  cada  caso. 

Undécima.  La  recaudación  se  verificará  por  tri- 
nicstres,  realizándose  el  cobro  en  los  respectivos  pue- 
blos y señalándose  después  un  plazo  breve  durante 
el  cual  puedan  los  contribuyentes  que  no  hubiesen 
satisfecho  sus  cuotas,  ingresar  su  importe  sin  recar- 
go en  la  Administración  de  Hacienda  ó subalterna  á 
que  la  zona  corresponda. 

Duodécima.  Toda  cuota  dé  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería  ó de  industrial  y de  co- 
mercio, que  no  exceda  de  3 pesetas,  se  cobrará  de 
uua  sola  vez  en  el  tercer  trimestre  del  año  económico; 
las  que  no  excedan  de  6,  se  harán  efectivas  por  mi- 
tad en  el  segundo  y cuarto  trimestre. 

Art.  2.°  Además  déla  recaudación  de  las  contri- 
buciones de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  é indus- 
trial y de  comercio,  podrá  encargarse  á los  recauda- 
dores la  de  las  cédulas  personales  y la  de  otros  im- 
puestos si  se  estima  oportuno  y según  las  reglas  que 
en  cada  caso  se  dicten. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Hacienda  podrá,  dentro  de 
las  cifras  fijadas  en  los  capítulos  26  y 27  de  la  sec- 
ción novena  del  prosupuesto  y con  aplicación  cá  los 
mismos,  acordar  los  gastos  de  personal  y material 
que  se  estimen  necesarios  para  el  planteamiento  de  la 
recaudación  directa. 

Art.  4.°  Las  fianzas  constituidas  á favor  del  Ban- 
co de  España  por  los  actuales  recaudadores  podrán 
servir  á éstos  de  garantía  provisional  para  la  recau- 
dación, si  representan  por  lo  ménos  la  cantidad  seña- 
lada por  la  Hacienda  para  la  respectiva  zona  y no  se 


ha  declarado  por  el  Banco  responsabilidad  imputable 
á la  fianza.  Los  recaudadores  podrán  completar  la 
fianza  provisional  en  la  parte  que  falte  para  alcanzar 
el  tipo  indicado  en  el  párrafo  anterior,  ó compensar 
el  importe  de  las  responsabilidades,  y de  todos  modos 
tendrán  que  constituir  la  fianza  definitiva  en  el  plazo 
que  se  les  fije  y que  no  podrá,  en  ningún  caso,  exce- 
der de  dos  años. 

Art.  5.°  Los  funcionarios  del  Banco  de  España 
que  presten  ó hayan  prestado  servicios  en  la  recau- 
dación de  contribuciones,  podrán  ser  nombrados  para 
los  cargos  dependientes  del  Ministerio  de  Hacienda, 
con  el  mismo  sueldo  que  hayan  disfrutado  en  el 
Banco,  por  lo  menos  con  un  año  de  antelación  á la 
publicación  de  esta  ley. 

Éstos  funcionarios  no  podrán  ser  ascendidos  ni 
trasladados  con  igual  sueldo  á otras  oficinas  del  Es- 
tado sin  haber  trascurrido  dos  años  de  no  interrum- 
pidos servicios  en  las  oficinas  de  Hacienda,  y en  nin- 
gún caso  podrán  considerarse  para  los  efectos  de  los 
derechos  activos  ni  pasivos,  como  servicios  al  Estado, 
los  prestados  en  la  recaudación,  ínterin  ésta  ha  estado 
á cargo  del  Banco  de  España. 

Art.  6.°  El  Ministro  de  Hacienda,  previo  concurso 
é informe  del  delegado  de  la  provincia  respectiva, 
Dirección  de  contribuciones  y Sección  de  Hacienda 
del  Consejo  de  Estado,  podrá  arrendar  la  recaudación 
en  una  zona  ó provincia  determinada,  á la  persona  ó 
Corporación  que  presente  condiciones  más  ventajosas. 
En  estos  casos  no  deberá  exceder  el  premio  de  co- 
branza del  establecido  en  la  base  sexta  del  art.  l.Q  de 
esta  ley. 

Art.  7.°  La  presente  ley  empezará  A regir  el  dia 
l.°  de  Julio  de  1888. 

Madrid  12.  de  Febrero  de  1888. =E1  Ministro  de 
Hacienda,  J.  López  Puigcerver. 


* 
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Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  relativo  á la  forma 
de  reembolsar  y saldar  el  anticipo  de  15  millones  de  pesetas  que  el  Tesoro  de  la 
Península  hizo  á las  Cajas  de  la  isla  de  Cuba,  á virtud  de  la  Real  orden  de 

9 de  Diciembre  cíe  1881. 


A LAS  CÓRTES 

La  situación  angustiosa  que  en  el  ano  1881  atra- 
vesaba la  isla  de  Cuba;  exhausto  su  Tesoro  y abruma- 
da su  Hacienda  por  el  crecimiento  de  su  deuda  no- 
tante, consecuencia  de  los  extraordinarios  gastos  que 
le  impuso  la  guerra  separatista,  que  por  modo  tan 
aflictivo  pesó  sobre  aquella  antes  tan  floreciente  An- 
tilla, obligaron  ai  Gobierno  á que,  inspirándose  en  los 
nobles  y patrióticos  sentimientos  que  aconsejaron 
mantener  ¿i  todo  trance  la  integridad  nacional  y res- 
ponder á la  natural  defensa  acudiera;  después  de  con- 
seguidos tan  principales  objetos,  al  auxilio  de  aque- 
llas apartadas  provincias. 

Para  remediar  en  lo  posible  su  situación  finan- 
ciera, haciendo  uso  de  las  facultades  concedidas  por 
la  ley  de  19  de  Mayo  do  1870,  el  Gobierno  concedió 
un  anticipo  de  1 5 millones  de  pesetas,  reintegrable 
con  los  productos  de  una  proyectada  operación  de 
banca,  bajo  la  garantía  de  las  rentas  del  Tesoro  de 
aquella  Isla,  abriendo  un  crédito  de  dicha  suma  en 
la  Tesorería  central  i la  órden  de  la  autoridad  supe- 
rior de  Cuba,  que  lo  utilizó  mediante  giros,  puntual- 
mente recogidos  y satisfechos  por  el  Tesoro  de  la  Pe- 
nínsula, que  debitó  el  importe  en  cuenta  especial  de 
anticipaciones  á las  Cajas  de  Cuba. 

Realizada  la  operación  aludida,  emitiéronse  valo- 
res denominados  «Anulidades  de  la  deuda  pública  de 
la  isla  de  Cuba,»  conforme  á lo  prescrito  en  el  art.  4.° 
de  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882,  de  los  cuales  se  en- 
tregaron al  Tesoro  de  la  Península  unidades  y resi- 
duos en  cantidad  suficiente  á reintegrarle  dentro  del 
plazo  de  veinticinco  años  en  que  debian  amortizarse 


los  valores  del  capital  anticipad®  y á producir  un  in- 
terés equitativo. 

De  haberse  podido  mantener  esos  valores  dentro 
de  las  condiciones  de  la  ley  de  su  creación,  amorti- 
zándose sin  solución  de  continuidad,  seguro  es  que  el 
Erario  peninsular  no  hubiera  sufrido  quebranto  al- 
guno y hubiera  llegado  á saldar  su  crédito;  mas  des- 
graciadamente la  considerable  deuda  que  pesa  sobre 
el  Tesoro  de  Cuba  y otras  circunstancias  excepcio- 
nales, después  surgidas,  contrariaron  los  fines  á que 
se  encaminaba  aquella  emisión,  é hicieron  necesario 
acudir  á nuevas  combinaciones  económicas  que  re- 
solvieran el  conflicto,  motivando  la  ley  de  25  de  Ju- 
nio de  1884,  por  la  cual  se  autorizó  al  Ministerio  de 
Ultramar  para  convenir  con  los  tenedores  de  valores 
en  circulación,  procedentes  de  las  deudas  creadas  cu 
1878,  1880  y 1882,  inclusas  las  anualidades,  un  arre- 
glo definitivo. 

Consiguiente  á esa  autorización,  se  dictaron  los 
Reales  decretos  de  10  de  Mayo  y de  19  de  Noviembre 
de  188G,  invitando  A los  respectivos  poseedores  de 
aquellas  clases  de  papel  á convertirlo  por  billetes  hi- 
potecarios de  nueva  creación,  con  arreglo  á las  bases 
insertas  en  ambas  citadas  disposiciones. 

Altas  razones  de  consideración  en  favor  del  nuevo 
siguo  emitido  por  el  Ministerio  de  Ultramar  hicieron 
sin  duda  que  las  Córtes  no  excluyeran  del  general 
concierto,  por  calificación  privilegiada,  el  crédito  de 
15  millones  de  pesetas  á que  ascendió  el  anticipo  del 
Tesoro  de  la  Península;  y la  Dirección  general  del 
Tesoro,  cumpliendo  la  Real  órden  de  30  de  Noviem- 
bre de  1886,  llevó  á convertir  por  billetes  hipoteca- 
rios los  títulos  de  anualidades  que  obraban  en  su  po- 
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der,  seguramente  sin  que  se  ocultaran  d su  penetra- 
ción las  contingencias  que  aquellos  valores  pudieran 
correr  para  su  realización  en  Bolsa. 

Efectuado  el  canje  de  dichos  valores,  lia  podido 
apreciarse  la  situación  en  que  viene  á quedar  colocado 
el  crédito  que  el  Tesoro  de  la  Península  tenía  á su 
favor  por  el  anticipo  de  los  15  millones  de  pesetas, 
que  en  rigor  se  ha  trasformado,  quedando  reducido 
á la  condición  de  los  créditos  de  los  demás  tenedores 
de  valores  de  la  deuda  de  Cuba,  que  están  en  aptitud 
de  conservarlos  ó negociarlos,  según  les  convenga,  y 
Iva  llegado,  por  tanto,  el  caso  de  que  el  Tesoro  nacio- 
nal opte,  con  la  autorización  legal  necesaria,  por  con- 
servar ó negociar  los  billetes  hipotecarios  que  obran 
en  su  poder  como  resultado  de  la  conversión  de  las 
anualidades  de  la  deuda  de  Cuba , admitidas  en  reem- 
bolso del  mencionado  anticipo. 

Aplicando  á dicho  reembolso  las  anualidades  rea- 
lizadas antes  del  canje  por  todo  su  importe  efectivo, 
y suponiendo  que  se  realizaran  á la  par  los  billetes 
hipotecarios  hoy  existentes,  resultaría  entre  el  im- 
porte del  anticipo  y el  efectivo  de  los  valores  una 
diferencia  de  1.990.731  pesetas  contra  el  Tesoro  de 
la  Península. 

Este  resultado,  que  á primera  vista  se  presenta 
como  un  perjuicio  para  el  Tesoro  peninsular,  conse- 
cuencia de  las  operaciones  practicadas,  no  es,  sin  em- 
bargo, de  tan  notoria  entidad,  que  pueda  estimarse 
censurable  pérdida,  toda  vez  que  por  una  parte  el  an- 
ticipo se  hizo  graciosamente,  como  es  costumbre  y 
procede  tratándose  de  relaciones  entre  territorios  que 
forman  parte  de  la  Nación,  y por  otra,  si  es  verdad 
que  al  fin  se  traduce  en  un  sacrificio,  cumple  al  ho- 
nor nacional  soportarle,  por  refluir  en  alivio  de  las 
cargas  de  aquella  preciada  A n tilla. 

Queda,  pues,  reducida  la  cuestión  actual  á deter- 
minar en  primer  término  que  se  apliquen  al  reem- 
bolso del  anticipo  de  1 5 millones  de  pesetas,  hecho 
á las  Cajas  de  la  isla  de  Cuba  á virtud  de  Real  orden 
de  9 de  Diciembre  de  1881,  las  anualidades  de  deu- 
da de  la  misma  Isla  recibidas  por  el  Tesoro  y los  bi- 
lletes hipotecarios  de  la  emisión  de  1886,  en  que 
fueron  convertidas  las  anualidades  no  vencidas  á 
la  fecha  de  la  creación  de  esos  nuevos  valores;  y 
en  segundo  lugar,  á decidir  si  para  atenuar  el  sacri- 
ficio que  se  impone  por  la  conversión  de  esos  valo- 
res, será  preferible  conservar  en  ja  cartera  del  Te- 
soro de  la  Península  los  billetes  hipotecarios  de  di- 
cha procedencia,  hoy  existentes,  ó será  más  conve- 
niente negociarlos  desde  luego.  El  Ministro  que  sus- 
cribe, teniendo  en  cuenta  la  necesidad  de  cancelar 
el  crédito  que  la  anticipación  representaba,  y que  en 


rigor  no  puede  mantenerse  en  esa  forma,  entiende  que 
es  preferible  la  negociación  de  los  valores  existentes 
para  enjugar  con  su  producto  una  parte  de  la  deuda 
flotante  de  la  Península.  Y si  bien  la  aplicación  del 
producto  que  se  obtenga  de  los  billetes  hipotecarios 
y el  anteriormente  obtenido  de  las  anualidades  reali- 
zadas al  reembolso  del  anticipo  de  los  1 5 millones  de 
pesetas,  dejará  un  descubierto  que  próximamente 
puede  apreciarse  en  2 millones  de  pesetas,  dados  los 
tipos  de  cotización  actual,  como  en  rigor  la  cuenta 
del  mismo  no  puede  continuar  abierta,  es  evidente  la 
necesidad  de  que  á la  vez  se  autorice  también  que  se 
tenga  por  saldada  la  mencionada  cuenta,  para  no  de- 
jar indefinidamente  abierLo  nn  crédito  sin  personali- 
dad responsable  desde  el  momento  en  que  se  acep- 
taron en  reembolso  los  valores  cuya  conversión  ha 
venido  á ocasionar  esa  diferencia. 

Fundado  en  las  consideraciones  expuestas,  el  Mi- 
nistro que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros y autorizado  por  S.  M.  la  Reina  Regente,  en 
nombre  de  su  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII, 
tiene  la  honra  de  someter  á las  Córtcs  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Al  reembolso  del  anticipo  do  15  mi- 
llones de  pesetas,  hecho  por  el  Tesoro  de  la  Península 
á las  Cajas  de  la  isla  de  Cuba  á virtud  de  lo  dispuesto 
en  Real  órden  de  9 de  Diciembre  de  1881,  se  apli- 
carán: 

Primero.  El  producto  íntegro  de  las  anualidades 
de  la  deuda  de  Cuba,  realizado  por  el  Tesoro,  de  las 
recibidas  en  pago  del  referido  anticipo. 

Segundo.  El  producto  líquido  que  se  obtenga  en 
la  negociación  por  medio  de  agente  de  Bolsa  de  la 
cantidad  nominal  de  7.926.250  pesetas  de  billetes  hi- 
potecarios de  la  isla  de  Cuba,  emisión  de  1886,  reci- 
bidos .en  canje  de  anualidades  no  vencidas  y de  los 
intereses  devengados  hasta  la  fecha  de  la  negocia- 
ción, y 

Tercero.  El  producto  líquido  que  igualmente  se 
obtenga  en  la  negociación  por  medio  de  agente  de 
Bolsa  de  la  cantidad  nominal  de  4.650  pesetas  de  re- 
siduos de  anualidades  de  la  referida  deuda  de  Cuba. 

Arl.  2."  Con  los  productos  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  se  entenderá  saldada  la  cuenta  del 
mencionado  anticipo,  cualquiera  que  sea  la  diferen- 
cia que  resulte. 

Art.  3."  El  Ministro  de  Hacienda  queda  autoriza- 
do para  disponer  lo  conducente  al  cumplimiento  de 
la  presente  ley. 

Madrid  12  de  Febrero  de  1888.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  J.  López  Puigcerver. 
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Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  concesión  de 
dos  suplementos  de  crédito  y un  crédito  extraordinario  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento  correspondiente  al  año  económico  de  1887-88,  para  atenciones 

de  primera  enseñanza. 


A LAS  CORTES 

Al  confeccionarse  los  presupuestos  generales  del 
Estadio  para  el  actual  ano  económico  de  1887-88,  el 
Ministerio  de  Fomento  dejó  de  consignar  en  el  de  su 
departamento  el  crédito  necesario  al  pago  de  la  asig- 
nación de  «Material  de  la  Inspección  general  de  ense- 
ñanza;» y para  suplir  esta  omisión  se  ha  instruido  el 
oportuno  expediente,  encaminado  á obtener  la  conce- 
sión de  un  crédito  extraordinario  de  10.000  pesetas 
con  aplicación  á un  capítulo  adicional  bajo  el  epígrafe 
de  «Material  de  la  Inspección  general  de  primera  en- 
señanza,» cuyos  análogos  se  hallan  detallados  en  el 
cap.  6.°  de  la  sección  7.a 

Posteriormente,  el  mismo  Ministerio,  fundado  en 
la  necesidad  de  organizar  las  oficinas  auxiliares  de 
la  Junta  central  de  derechos  pasivos  del  magisterio 
de  primera  enseñanza,  creada  por  ley  de  16  de  Ju- 
lio de  1887  y reglamento  de  25  de  Noviembre  si- 
guiente, promovió  un  nuevo  expediente  sobre  conce- 
sión de  otro  crédito  extraordinario  de  23.750  pesetas, 
de  las  que  13.250  debian  aplicarse  á un  capítulo  adi- 
cional con  el  epígrafe  de  «Personal  de  la  Junta  cen- 
tral de  derechos  pasivos  del  magisterio  de  primera 
enseñanza,»  y las  10.500  restantes  á otro  también 
adicional  denominado  «Material  de  la  expresada  Jun- 
ta,» aplicándose  á servicios  ordinarios  2.500  pesetas, 
y á gastos  de  instalación  las  8.000  pesetas  restantes. 

ha  procedencia  de  la  concesión  de  los  créditos  ci- 
tados parece  incuestionable,  dado  que  con  el  primero 
solo  se  trata  de  suplir  una  omisión,  y con  el  segundo 
lia  de  atenderse  al  pago  de  obligaciones  próviamente 


sancionadas  por  la  ley  de  16  de  Julio  de  1887;  y por 
estas  razones,  el  Ministro  que  suscribe,  autorizado 
por  S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  de  las 
Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  conceden  al  presupuesto  de  gastos 
delMiuisterio  de  Fomento  del  año  económico  1887-88, 
dos  créditos  extraordinarios:  uno  de  10.000  pesetas 
con  aplicación  á un  artículo  adicional  del  cap.  6.°, 
sección  7.a  del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los 
departamentos  ministeriales,»  con  destino  á mate- 
rial de  oficina  y escritorio  de  la  Inspección  general 
de  primera  enseñanza;  y otro  de  23.750  pesetas,  de 
las  que  13.250  se  aplicarán  á un  capítulo  adicional 
bajo  el  epígrafe  de  «Personal  de  la  Junta  central  de 
derechos  pasivos  al  magisterio  de  primera  enseñanza 
en  los  cinco  meses  restantes  del  actual  año  económi- 
co,» y 10.500  á otro  capítulo  también  adicional  bajo 
el  de  «Material,»  dividido  en  los  conceptosde  «Para 
material  ordinario  do  la  indicada  Junta,  2.500,»  y 
«Para  gastos  de  instalación  de  las  oficinas  auxiliares 
de  la  misma,  8.000  pesetas.» 

Art.  2.°  El  importe  de  estos  créditos  extraordi- 
narios se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  si 
los  productos  de  las  rentas  públicas  no  fueren  sufi- 
cientes á satisfacer  las  obligaciones  propias  del  citado 
presupuesto. 

Madrid  12  de  Febrero  de  1888.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  J.  López  Puigcervert 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


«sin  del  rao.  si.  i.  lunriuD  mi  rano  mbisibid 


SESION  DEL  VIERNES  M DE  FEBRERO  DE  1888. 

SUMARIO.  Abreso  4 las  tros.  = So  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Pasan  d las  Secciones  un 
suplicatorio  del  juez  de  Tarragona  para  procesar  á D Juan  Cañellas  y Tomás,  y otro  del  juez  de  Oviedo 
para  procosar  á D.  César  Cañedo  y Sierra. =Queda  sobre  la  mesa  una  relación  de  las  quiebras  en  que 
han  entendido  los  Juzgados  de  Madrid  en  los  anos  1880  y 37.=  Comunica  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  el  expediente  del  palacio  de  la  Exposición  de  la  industria  en  la  Castellana  se  halla  en  el  Consejo 
de  Estado. =Se  da  cuenta  de  la  renuncia  de  D.  Alberto  Quintana  del  cargo  de  Diputado  por  Torroella 
de  Montgri.=Se  toma  en  consideración,  después  de  apoyada  por  su  autor,  una  preposición  del  señor 
Guitian  para  que  los  cargos  de  notario  y registrador  en  una  misma  población  no  se  desempeñen  por 
personas  que  tengan  entre  sí  cierto  grado  de  parentesco. =El  Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo)  pide  varios 
datos  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  =Pasa  4 la  Comisión  respectiva  una  exposición  de  los  secretarios  de 
los  Ayuntamientos  del  Burgo  de  Osaia.=El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  contestando  á una  pregunta  que 
tenia  hecha  el  Sr.  Bushell  relativa  4 la  pronta  presentación  de  ios  presupuestos,  interpreta  el  art.  24  de 
la  ley  do  contabilidad.=Contosta  el  Sr.  Bushell.=Roctiñcaciones  do  ambos  sonoro3.=EL  Sr.  García  Lomas 
da  las  gracias  4 los  Sres.  Ministro  do  la  Gobernación  y Aivear,  por  haberse  interesado  en  favor  del  Ayun- 
tamiento do Molledo.=Discurso  del  Sr.  Ministro  déla Gobernacion.=Rectificacionos  do  ambos  seüores.= 
Acordado  por  el  Congreso  que  se  conceda  la  palabra  al  Sr.  Pedregal  para  defender  á un  ausente,  excita 
al  Sr.  Romoro  Robledo  á que  aclaro  una  frase  que  prenunció  ayer  relativa  4 Le  Temps  y 4 su  corresponsal 
en  Madrid.=  Contestación  del  Sr.  Romero  Robledo.=Disourso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.= 
Rectificaciones  do  estos  tres  sonoros,  y termina  el  incideute.=El  Sr.  Gamazo  (D.  Germán)  presenta  una 
exposición  de  la  Liga  agraria  sobre  la  crisis  de  la  agricultura,  y hace  observaciones  sobre  los  proyectos 
leídos  ayor  por  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda.=Ooutesta  este  Sr.  Ministro.=Rectificaciones  de  ambos 
80ñores.=Obser vaciónos  del  Sr.  Ruiz  Capdopon  sobro  una  interrupción  del  Sr.  Sanz.=Breves  palabras 
del  Sr.  Sauz,  que  renuncia  4 proseguir,  por  intervención  del  Sr.  Prosidonte.=Iatorpelacion  del  señor 
Remero  Robledo  sobre  los  sucosos  de  Riotinto.=El  Sr.  Romero  Robledo  explana  su  interperlacion.= 
Discurso  del  Sr.  Ministro  do  la  Guerra. ^Rectificaciones  de  dichos  3eñores.=S9  suspende  esta  discu- 
sion.=El  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
participando  que  S.  M.  la  Reina  Regento  3e  ha  servido  señalar  la  hora  de  las  dos  do  la  tarde  del  dia  18 
dol  actual  para  recibir  4 la  Comisión  de  esto  Cuerpo  que  ha  de  presentar  la  contestación  al  discurso  de 
la  Corona.=Quedan  sobre  la  mesa,  4 disposición  de  los  Sres.  Diputados,  las  propuo3tas  originales  de 
recompensas  por  los  hocho3  do  armas  realizados  on  Joló,  y una  copia  de  la  Real  orden  de  17  de  Enero 
último  sobre  la  firma  en  que  han  do  reintegrarse  los  cargos  que  por  todo3  conceptos  pásenlos  cuerpos 
dol  ejército  do  Cuba  contra  jefes  y oficiales  que  en  0II03  tengan  alcances,  cuyos  documonto3  remitía  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  así  como  el  expediente  relativo  á una  institución  fundada  por  el  Cardenal 
Lorenzana,  o mecida  por  ol  nombra  de  «Modios  do  subsistencia  para  los  pobres  labradores  en  Puente 
del  Arzobispo  y Aloolea  del  Tajo,»  que  enviaba  el  Sr.  Ministro  de  Hicieni3.=Ordea  del  dia  para  ma- 
ñana: continuaoion  de  la  intorpelacion  dol  Sr.  Romoro  Robledo  sobre  los  sucesos  de  Rio  tinto,  y loa 
asuntos  pendientes.=Se  levanta  la  sesión  4 las  siete  y diez  minutos* 
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17  DE  FEBRERO  DE  1888 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasaran  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  las  dos  siguientes  comiini  nacio- 
nes y los  documentos  á que  se  refieren: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden  y .1  los  efectos  oportunos  paso 
á manos  de  V.  EE.  el  adjunto  suplicatorio  que  el  juez 
de  Tarragona  dirige  á ese  Cuerpo  Colegislador,  pro- 
cedente de  causa  seguida  contra  I).  Juan  Cañcllas  y 
Tomás,  Diputado  á Cortes,  por  calumnia  á las  auto- 
ridades. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  8 de 
Febrero  de  1888.=Manuel  Alonso  Martínez —Scño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden  y á los  efectos  oportunos  paso  á 
manos  de  V.  EE.  el  adjunto  suplicatorio  que  el  juez 
de  Oviedo  dirige  á ese  Cuerpo  Colegislador,  procedente 
de  causa  seguida  contra  D.  Cesar  Cañedo  y Sierra, 
Diputado  A Córtes,  por  la  publicación  de  un  articulo 
en  el  periódico  de  aquella  localidad,  titulado  La  Sin- 
ceridad. 

Dios  guarde  A V.  EE.  muchos  años.  Madrid  8 de 
Febrero  de  1888.— Manuel  Alonso  Martinez.=Seño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


También  se  acordó,  quedasen  sobre  la  mesa,  A dis- 
posición de  los  Sres.  Diputados,  las  relaciones  á que 
se  refiere  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Se- 
ñores: De  órden  de  S.  M.  la  Reina  Regente  (Q.  D.  G.), 
paso  á manos  de  V.  EE.,  para  los  efectos  oportunos, 
las  adjuntas  relaciones  de  las  quiebras  de  que  han 
entendido  ó entienden  los  Juzgados  de  esta  corle  en 
los  años  de  1886  y 1887,  que  ha  remitido  A este  Mi- 
nisterio el  presidente  de  la  Audiencia  territorial  por 
consecuencia  del  deseo  formulado  por  el  Diputado 
D.  Ramón  María  Bañarán,  y comunicado  por  V.  EE. 
ep  17  de  Diciembre  último. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de 
Febrero  de  1888  —Manuel  Alonso  Martinez.=Seño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Dlóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento  — Excmos.  Sres.:  S.  M.  la 
Rema  Regente,  en  nombre  de  su  augusto  Hijo  Don 
Alfonso  XIII  (Q.  D.  G.),  ha  tenido  A bien  disponer  se 
manifieste  á V.  EE.,  en  contestación  A su  oficio  de  8 
del  actual,  que  el  expediente  relativo  al  Palacio  de  la 
Exposición  de  la  industria  y de  las  artes  en  la  Caste- 
llana se  halla  en  la  actualidad  en  el  Consejo  de  Esta- 
do, pendiente  de  informe  que  debe  evacuar  la  Sección 
de  Fomento  de  dicho  alto  Cuerpo  sobre  un  incidente 
del  mismo;  y que  tan  pronto  como  sea  devuelto  y re- 
sucito el  referido  incidente,  se  remitirá  A V.  EE.  A los 
efectos  que  interesa  su  citada  comunicación. 


De  Real  órden  lo  digo  A V.  EE.  para  su  conoci- 
miento. Dios  guarde  A V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
10  de  Febrero  de  !888.=Cárlos  Navarro  y Rodrigo. 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  una 
comunicación  del  Sr.  Quintana  (D.  Alberto)  partici- 
pando que  renunciaba  el  cargo  de  Diputado  A Córtes 
por  el  distrito  de  Torroella  de  Moutgrí,  provincia  de 
Gerona. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Guitian,  para  que  los  cargos  de 
notario  y registrador  de  la  propiedad  no  puedan  estar 
desempeñados  en  una  misma  población  por  personas 
que  sean  entre  sí  parientes  en  cuarto  grado  de  con- 
sanguinidad ó segundo  de  afinidad  (Vítase  el  Apéncicc 
6.°  al  Diario  uúm.  24,  sesión  del  13  de  Enero  próximo 
pasado),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Guitian  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposi- 
ción de  ley. 

El  Sr.  GUITIAN:  Nada  más  que  cuatro  palabras, 
para  cumplir  el  deber  reglamentario  de  apoyar  la 
proposición  que  acaba  de  leer  el  Sr.  Secretario,  y que 
se  halla  en  armonía  con  las  disposiciones  vigentes  so- 
bre la  materia. 

Se  trata  de  que  los  cargos  de  notario-  y regís  tra- 
dor  de  la  propiedad  no  puedan  estar  desempeñados 
en  una  misma  población  por  personas  que  sean  entre 
sí  parientes  en  cuarto  grado  civil  de  consanguinidad 
ó segundo  de  afinidad,  pues  al  calificar  un  registra- 
dor documentos  otorgados  ante  un  notario  que  es  pa- 
riente suyo,  quizás  no  aparezca,  ó pudiera  creerse 
que  no  aparecía,  con  las  condiciones  de  imparciali- 
dad necesarias  é indispensables  á esta  clase  de  funcio- 
narios. 

De  ahí  la  necesidad  de  la  incompatibilidad  y de  la 
proposición  que  ruego  al  Congreso  se  sirva  tomar  en 
consideración.» 

Léida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Sánchez  Arjona  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Gonzalo):  La  im- 
portancia de  los  proyectos  leídos  ayer  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  me  mueve  á tener  que  pedirle 
unos  datos,  y en  ausencia  de  dicho  señor,  ruego  á la 
Mesa  se  sirva  participarle  mi  súplica. 

Para  poder  conocer  las  ventajas  que  el  país  ha  de 
reportar  con  estos  proyectos,  y los  efectos  que  van  á 
producir  en  los  presupuestos  generales  del  Estado, 
es  necesario  que  conozcamos  y remita  al  Congreso 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  siguientes  datos: 

1 Un  estado  del  importe  del  impuesto  do  consu- 
mos en  las  capitales  de  provincia,  tres  puertos  asi- 
milados y poblaciones  de  más  de  30.000  almas. 

2.°  Otro  de  lo  que  importan  los  encabezamientos 
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de  consumos  en  las  poblaciones  menores  de  30.000 
almas. 

3. °  Otro  del  importe  de  los  recargos  municipales 
sobre  la  contribución  territorial,  separando  los  que 
correspondan  á las  poblaciones  capitales  de  provincia, 
puertos  asimilados  y las  mayores  de  30.000  almas, 
de  las  que  no  llegan  á este  número. 

4. °  Iguales  datos  en  los  recargos  sobre  el  impues- 
to industrial. 

5. °  Importe  de  los  recargos  impuestos  por  los  Mu- 
nicipios sobre  las  cédulas  personales. 

G.°  Estado  del  importe  de  las  cuotas  impuestas  á 
los  alcoholes,  aguardientes  y licores  en  los  actuales 
encabezamientos  de  consumos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rui*  Capdcpon)  ¿Para 
qué  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Córdoba? 

El  Sr.  CORDOBA:  Para  tener  el  honor  de  presen- 
tar al  Congreso  una  exposición  que  nuevamente  Le 
dirigen  los  secretarios  de  los  Ayuntamientos  del  Bur- 
go de  Osma,  provincia  de  Soria,  rogándole  la  tome 
en  consideración  y acuerde  en  la  ley  de  empleados,  ó 
en  una  especial,  otorgarles  derechos  y beneficios  jus- 
tos y necesarios  en  su  carrera;  que  carrera  es  su  pro- 
fesión honrada,  aunque  hasta  hoy  solo  parece  camino 
do  responsabilidad  y de  miseria,  sobre  todo  para  los 
que  la  desempeñan  en  pueblos  de  corto  vecindario. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  expo- 
sición presentada  por  S.  S.  pasará  A la  Comisión  co- 
rrespondiente. 


EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigccrver): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (liuiz  Capdcpon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
En  el  momento  de  llegar  á este  sitio  me  han  indi- 
cado la  petición,  de  antecedentes  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Sánchez  Arjona,  mi  particular  amigo;  y aun  cuan- 
do no  sé  cuáles  sean,  como  la  Mesa  tendrá  la  bondad 
de  comunicármelos,  puede  tener  S.  S.  la  seguridad 
de  que  remitiré  los  estados  que  desea. 

Y ya  que  estoy  en  pié,  y lamentando  no  ver  en 
este  sitio  al  Sr.  Bushell,  voy  á contestar  á una  pre- 
gunta, ó mejor  dicho,  & un  ruego  de  S.  S.  Me  pidió 
el  Sr.  Bushell  que  remitiese  al  Congreso  los  presu- 
puestos generales  del  Estado  cuanto  antes,  suponien- 
do S.  S.  que  si  se  pasaba  el  l i de  Febrero  sin  haber- 
los presentado,  yo  incurriría  en  ilegalidad  por  haber 
infringido  un  artículo  de  la  ley  de  contabilidad  vi- 
gente. 

Creo  que  el  Sr.  Bushell  padece  un  error  al  hacer 
esta  afirmación.  Ya  en  el  ano  pasado  y en  la  otra  Cá- 
mara dije  mi  opinión  respecto  de  éste  asunto,  y que 
no  entendía  que  fuera  precepto  legal  el  presentar  los 
pre-upuestos  antes  del  1 1 de  Febrero;  pero  sin  duda 
8*  S.  no  ha  recordado  esta  opiuion  mia,  cuando  ha 
vuelto  á insistir  sobre  el  asunto. 

La  ley  de  contabilidad  establece  en  efecto  en  el 
arl.  24  que  «los  presupuestos  generales  de  ingresos 
y gastos  se  presentarán  á las  Cortes  antes  del  11  de 
Febrero,  ó sea  cuatro  meses  y diez  y ocho  dias  antes 
de  aquel  en  que  haya  de  empezar  su  ejercicio.» 


Pero  este  artículo  tiene  su  fundamento  en  la  Cons- 
titución de  18(59,  según  la  cual,  los  presupuestos  se 
habían  de  presentar  á los  diez  dias  de  abierta  la  le- 
gislatura; y aquella  Constitución  establece  además 
que  lasGórLes  se  habiau  de  reunir  el  l.°  de  Febrero, 
puesto  que  el  art.  43  dice:  «Las  Cortes  estarán  re- 
unidas a lo  ménos  cuatro  meses  cada  año,  sia  incluir 
en  este  tiempo  el  que  se  invierta  en  su  constitución. 
El  Rey  las  convocará,  á más  tardar,  para  el  dia  i.°  de 
Febrero.»  Y después  el  art.  100,  al  hablar  de  los  pre- 
supuestos, dice  en  el  último  párrafo:  «Cuando  las  Cor- 
tes se  reúnan  el  1 .°  de  Febrero,  los  presupuestos  ha- 
brán de  presentarse  al  Congreso  dentro  de  los  diez 
dias  siguientes  á su  reunión.»  Es  decir,  que  estable- 
cidos en  la  Constitución  los  preceptos  de  que  las  Cor- 
tes se  reunieran  el  l.°  de  Febrero,  y de  que  los  presu- 
puestos se  presentaran  diez  dias  después  de  rennidas 
las  Cortes,  en  consonancia  con  estos  preceptos  la  ley 
de  contabilidad  estableció  que  los  presupuestos  se 
presentaran  antes  del  1 1 de  Febrero. 

Pero  después  vino  la  Constitución  de  1876,  la  cual 
alteró  estos  preceptos  y no  dijo  nada  respecto  á la 
necesidad  de  presentar  los  presupuestos  en  una  época 
determinada,  ni  tampoco  respecto  á la  fecha  en  que 
se  habiande  reunir  las  Córtes.  Véanse,  si  no,  los  artícu- 
los 32  y 85  de  la  Constitución,  según  los  cuales,  «las 
Córtes  se  reúnen  todos  los  años,»  sin  fijar  época,  y 
«todos  los  años  presentará  el  Gobierno  á las  Cortes  los 
presupuestos  generales,»  sin  determinar  tampoco  el 
dia  en  que  esta  presentación  haya  de  tener  lugar. 

De  modo  que,  arrancando  lo  mandado  en  la  ley  de 
contabilidad  de  un  precepto  constitucional,  y modifi- 
cado este  precepto  por  la  Constitución  vigente,  yo 
entiendo  que  también  ha  quedado  modificado  lo  dis- 
puesto en  la  ley  de  contabilidad. 

Además,  la  práctica  constante  antes  y después  de 
la  ley  de  contabilidad  vigente,  ha  sido  la  de  presentar 
los  presupuestos  después  del  1 1 de  Febrero.  Hé  aquí 
una  nota  de  la  fecha  en  que  han  sido  presentados  los 
presupuestos  desde  1869  hasta  la  fecha,  rigiendo  las 
Constituciones  de  1869  y 1876,  y no  hay  un  solo  caso 
en  que  los  presupuestos  se  hayan  presentado  antes 
del  1 1 de  Febrero: 

El  Sr.  Figucrola  presentó  los  de  1869-70  en  19  de 
Abril  de  1S69;  el  Sr.  Gamacho,  los  de  1871-72  el  11 
de  Mayo  de  1872;  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  los  de  1872-73 
el  25  de  Setiembre  de  1872;  el  Sr.  Tutau,  los  de 
1873-74  el  17  de  *lunio  de  1873,  para  que  continua- 
ran los  de  1872-73;  el  Sr.  Gamacho,  los  de  1874-75 
el  2Gdc  Junio  de  1874;  el  Sr.  Salavcrría,  los  de  1876-77 
en  22  de  Abril  de  1876;  el  Sr.  Barzanallana,  los  de 

1877- 78  en  27  de  Abril  de  1877;  el  Sr.  Oro  vio,  los  de 

1878- 79,  en  9 de  Marzo  de  1878;  los  de  1879-80  en 
26  de  Junio  de  1879,  y los  de  1880-81  el  17  de  Fe- 
brero de  1880;  el  Si\  Gamacho,  el  segundo  semestre 
de  1881-82  y el  presupuesto  de  1S82-83  el  24  de  Oc- 
tubre de  1881;  el  Sr.  Cuesta,  los  de  1883-84  en  12  de 
Marzo  de  1883;  el  Sr.  Cos-Gayon,  ios  de  1884-85  y 
1885-86  en  14  de  Junio  de  1884  y 5 de  Marzo  de 
1885  respectivamente;  el  Sr.  Gamacho,  los  de  1 886-87 
en  12  de  Junio  de  1886,  y el  Ministró  que  tiene  el 
honor  de  dirigirse  al  Congreso,  los  de  1887-88  en  14 
de  Marzo  de  1887. 

De  modo  que  no  hay  un  solo  caso  en  que  se  ha- 
yan presentado  antes  del  i 1 de  Febrero,  ni  antes  ni 
después  de  la  Constitución  de  1876;  pero  sobre  todo, 
después  se  ha  entendido  por  todo  el  mundo  que  el 
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precepto  de  la  ley  de  contabilidad  no  tiene  ya  eficacia 
legal,  puesto  que  se  funda  en  un  precepto  constitu- 
cional que  ya  no  existe. 

Doy  esta  explicación  al  Sr.  Bushell  para  que  com 
prenda  que  mi  deseo,  en  esto  como  en  todo,  es  estar 
siempre  dentro  de  los  preceptos  legales,  y que  si  no 
presento  los  presupuestos  dentro  del  plazo á que  S.  S. 
se  refiere,  es  porque  estimo  que  el  precepto  de  la  ley 
de  contabilidad  de  que  S.  8.  parte,  no  es  ya  en  el  día 
de  boy  obligatorio. 

El  Sr.  BUSHELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Tluiz  Capdepou):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  BUSHELL:  Deseo,  en  primer  lugar,  que  el 
Sr.  Ministro  comprenda  que  al  hacerle  mi  ruego  no 
tuve  intención  de  dirigirle  cargo  ni  censura;  intenté 
más  bien  ayudarle  en  su  gestión,  porque  comprendo 
que  su  deseo  ha  de  ser  presentar  los  presupuestos  an- 
tes del  1 1 de  Febrero  si  fuera  posible,  y que  no  de- 
penderá la  tardanza  de  S.  S.,  sino  de  los  demás  Minis- 
te  rio  s,  que  no  le  habrán  entregado  todavía  sus  pre- 
supuestos parciales.  En  este  sentido  creía  yo  prestar 
un  servicio  al  Sr.  Ministro  recordándolo  ese  precepto 
legal.  No  intentaré,  por  consiguiente,  sostener  la  cues 
tion  de  legalidad,  ni  demostrar  que  S.  S.  ha  faltado  a 
la  ley;  pero  como  S.  S.  ha  interpretado  la  ley  de  con- 
tabilidad de  un  modo  que  vo  creo  que  no  se  compa- 
gina bien  con  los  térmiuos  en  que  la  ley  está  escrita, 
me  voy  á permitir  tan  solo  una  observación. 

La  Constitución  de  1869  establecía  que  las  Córtcs 
se  reunieran  en  tal  ó cual  fecha,  y la  ley  de  contabi- 
lidad, independientemente  de  la  fecha  de  reunión  de 
las  Córtes,  sin  referirse  para  nada  á la  Constitución  y 
hablando  en  tesis  general,  y al  decir  la  Constitución 
de  1876  en  el  art.  85  solamente  que  se  presentarán 
los  presupuestos  anualmente  á las  Córtes,  no  fijando 
plazo  y uo  habiéndose  derogado  la  ley  de  contabili- 
dad, yo  entiendo  que  queda  subsistente  el  precepto 
de  la  ley  de  contabilidad;  pero  repito  que  no  ha  sido 
mi  intención  el  dar  á entender  que  S.  8.  pudiera  ser 
emplazado  por  faltar  á la  ley,  á la  cual  no  ha  falta- 
do. Yo  uo  me  proponía  otra  cosa  que  excitar  su  celo 
y ayudarle  en  la  tarea  difícil,  á mi  entender,  de  lo- 
grar que  los  departamentos  ministeriales  presenten 
los  presupuestos  en  tiempo  hábil  para  que  sean  dis- 
cutidos en  esta  Cámara  y para  que  puedau  ir  en  tiem- 
po oportuno  al  Senado,  porque  S.  S.  sabe  que  los 
presupuestos  van  al  Senado  en  los  últimos  dias  de 
Junio,  y el  Seuado  se  queja,  y cou  razón,  de  que  uo 
los  puede  discutir  cou  la  debida  amplitud. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (lluiz  Capdepou):  La 
tiene  S.  S. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
No.  podía  yo  supouer,  partiendo  la  excitación  de  mi 
amigo  particular  el  Sr.  Bushell,  que  S.  S.  tuviera  in- 
tención de  molestarme;  sabía  cuál  era  su  intención,  y 
sabía  que,  como  ha  indicado  muy  bien,  su  propósito 
era  más  bien  facilitar  la  gestión  del  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  no  lanzar  contra  el  mismo  ninguna  cen- 
sura; pero  como  el  publico  podía  entender  otra  cosa, 
y como  se  había  citado  aquí  el  artículo  de  la  ley  de 
contabilidad  que  establece  que  los  presupuestos  ha- 
brán de  presentarse  autes  del  1 1 de  Febrero,  yo  tenía 
necesidad  de  dar  algunas  explicaciones  para  justificar 
rui  conducta  y para  que  uadie  supusiera  que  ese  pre- 


cepto estaba  vigente;  y sobre  esto  he  de  hacer  una 
observación. 

El  Sr.  Bushell  dice:  «El  art.  24  de  la  ley  de  conta- 
bilidad establece  que  los  presupuestos  se  presentarán 
antes  del  1 1 de  Febrero,  con  independencia  de  los  pre- 
ceptos de  la  Constitución.»  En  esto  está  el  error  del  se- 
ñor Bushell:  no  hay  tal  independencia.  Lo  que  hace 
la  ley  de  contabilidad  es  reproducir  el  mandato  de  la 
Constitución  de  1869,  porque  esta  Constitución  dice 
en  el  art.  43,  en  su  último  párrafo:  «El  Rey  las  convo- 
cará (habla  de  las  Córtes),  á más  tardar  para  el  l .°  de 
Febrero,»  y el  art.  1 00,  ai  hablar  de  los  presupuestos, 
dice:  «Guando  las  Córtes  se  reupan  el  l.u  de  Febrero, 
los  presupuestos  habrán  de  presentarse  al  Congreso 
dentro  de  los  diez  dias  siguientes  á su  reunión.»  De 
suerte  que  en  este  caso,  claro  es  que  los  presupues- 
tos habían  de  presentarse  antes  del  dia  1 1 de  Febrero, 
según  la  Constitución  de  1 869.  La  ley  de  contabilidad, 
que  se  publicó  en  1870,  reprodujo  el  principio,  y dijo: 
«antes  del  1 1 de  Febrero:»  es  decir,  en  el  plazo  cons- 
titucional, «habrán  de  presentarse  al  Congreso  los  pre- 
supuestos.» Pero  vino  la  Constitución  de  1876,  que 
derogó  la  de  1869  y,  por  consiguiente,  el  art.  100,  y 
dijo:  «se  presentarán  los  presupuestos  anualmente,» 
sin  fijar  plazo. 

Desde  el  momento  en  que  la  Constitución  do  1876 
destruyó  el  preceptó  de  la  de  1869,  base  y funda- 
mento del  art.  24  de  la  ley  de  contabilidad,  claro  es 
que  este  artículo  quedaba  derogado. 

Yo  he  citado  las  fechas  de  los  presupuestos  pre- 
sentados desde  que  rige  la  Constitución  de  1876  para 
demostrar  que  todos  los  Ministros  han  entendido  que 
el  precepto  de  la  lev  de  contabilidad  no  estaba  en 
vigor,  puesto  que  todos  los  han  presentado  después 
del  1 1 de  Febrero;  y entre  otros,  he  citado  el  presu- 
puesto de  80-81,  presentado  por  el  Sr.  Orovio  en  17 
de  Febrero.  Es  claro  que  si  este  ilustre  hacendista 
hubiera  entendido  que  el  art.  24  de  la  ley  de  conta- 
bilidad estaba  en  vigor,  hubiera  presentado  los  pre- 
supuestos seis  ó siete  dias  antes,  pues  no  creo  que 
para  olio  hubiera  tenido  dificultad  alguna.  De  suerte 
que  todos  los  Ministros  han  entendido  como  yo  que 
el  art.  24  de  la  ley  de  contabilidad  estaba  derogado. 

El  Sr.  BUSHELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Kuiz  Capdepon):  La 
liene  S.  S. 

El  Sr.  BUSHELL:  Solamente  para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  su  con I estación 
y para  decir  que  no  insisto  sobre  el  asunto.  Solamente 
desearía  que  de  esta  pequeña  discusión  quedase  á 
flote  uua  idea,  y es,  que  los  presupuestos  se  presenta- 
rán cou  la  debida  anticipación  para  que  puedan  dis- 
cutirse detalladamente  en  el  Congreso  y en  el  Se- 
nado. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  Kl 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Dos  palabras.  Los  presupuestos  se  presentarán  tan 
pronto  como  estén  terminados.  Su  señoría  ha  dicho 
perfectamente  que  no  depende  siempre  de  la  labor 
del  Ministerio  de  Hacienda  el  poder  presentarlos  con 
toda  brevedad.  Hay  circunstancias,  hay  accidentes 
que  impiden  que  la  presentación  pueda  hacerse  cuan- 
do el  Ministro  de  Hacienda  quisiera  presentarlos;  pero 
sí  puedo  indicar  al  Congreso  que  el  Gobierno  tiene  el 
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propósito  y el  deseo  de  que  los  presupuestos  se  dis- 
cutan este  año,  rectificando  con  esta  indicación  las 
ideas  que  á propósito  de  este  asunto  lian  vertido  al- 
gunos periódicos.  El  Gobierno  declara  terminante- 
mente que  desea  que  los  presupuestos  se  discutan 
este  año,  y que  se  discutan  también  todas  las  cues- 
tiones económicas  que  con  ellos  se  relacionen.  Por 
eso  desea  asimismo  que  se  éntre  cuanto  antes  en  la 
discusión  de  los  asuntos  pendientes,  para  que  se  dis- 
cutan los  proyectos  económicos  y también  los  presu- 
puestos, que  el  Gobierno  presentará  lo  antes  posible. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  El 
Sr.  García  Lomas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  lie  pedido  la  palabra 
para  dirigir  algunas  de  gratitud,  y al  propio  tiempo 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  relacio- 
nado con  las  indicaciones  que  ayer  hizo  el  Sr.  Alvear 
recomendando  cierta  solicitud  del  Ayuntamiento  de 
Molledo,  provincia  de  Santander,  en  que  pide  alguna 
cantidad  del  fondo  de  calamidades  para  hacer  frente 
¡i  necesidades  ocasionadas  con  motivo  de  la  epidemia 
variolosa  que  lia  venido  afligiendo  á algunos  pueblos 
de  aquella  Municipalidad. 

Yo,  que  no  solo  soy  Diputado  de  aquella  provin- 
cia, sino  además  natural  del  pueblo  de  Molledo,  capi- 
talidad de  ese  Ayuntamiento,  claro  está  que  tengo 
que  dar  las  más  expresivas  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  por  su  bondadosa  concesión,  y se  las 
doy  también  al  Sr.  Alvear,  mi  compañero,  por  haber 
completado  hasta  cierto  punto  las  gestiones  relativas 
á este  asunto,  que  yo  estaba  practicando  en  otra  par- 
te, es  decir,  en  el  Centro  de  la  competencia  natural 
de  este  género  de  concesiones. 

En  efecto,  el  Ayuntamiento  de  Molledo,  según 
mis  noticias,  hizo  una  solicitud  con  fecha  2 de  Fe- 
brero, que  no  ha  llegado  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción. Yo  me  presenté  ¿ recomendarla  en  ese  centro  y 
en  el  Negociado  correspondiente  hace  varios  dias,  y 
si  no  me  apresuré  á hablar  sobre  el  asunto  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  fué  porque,  según  me  dije- 
ron en  el  Negociado,  no  era  costumbre  conceder  esta 
clase  de  auxilios  sino  en  presencia  de  la  solicitud, 
que  no  había  llegado  todavía,  y que  es  la  base  del 
expediente. 

Verdad  es,  por  otra  parte,  que  yo  tampoco  hu- 
biera traído  esta  cuestión  al  Parlamento,  porque 
siendo  Diputado  ministerial,  no  me  parecía  oportuno, 
ni  sobre  todo  necesario,  pues  cutiendo  en  efecto  que 
el  Parlamento  no  debo  convertirse  en  una  especie  de 
Centro  administrativo  en  el  cual  se  enteren  los  Dipu- 
tados del  estado  de  expedientes  ó reclamaciones  par- 
ticulares, cuando  pueden  hacerlo  perfectamente  en 
los  Ministerios;  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  co- 
nociendo la  cortesía  proverbial  y los  nobles  senti- 
mientos del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  estoy 
muy  cierto  de  que  si  se  hubiera  presentado  esa  soli- 
citud (que  no  existe  en  el  Ministerio  todavía,  á pesar 
do  lo  que  ayer  indicó  el  Sr.  Alvear)  lo  habría  resuelto 
favorablemente,  estimando  igualmente  las  indicacio- 
nes de  uno  ó más  Diputados,  fueran  ministeriales  ó 
de  oposición,  sobre  todo  tratándose  de  un  asunto  tan 
delicado,  y que  la  caridad  no  es  política. 

Y voy  ya  á dirigir  el  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  porque  si  es  bueno,  plausible  y filantró- 
pico acudir  al  socorro  do  calamidades  como  las  que 


lian  afligido  á aquellos  desgraciados  pueblos,  libres 
ya  por  fortuna  de  los  rigores  de  la  epidemia  (y  recti- 
fico también  este  punto  al  Sr.  Alvear),  necesario  y 
bueno  es  también  que  se  practiquen  ciertas  averigua- 
ciones en  previsión  de  nuevas  y tristes  eventuali- 
dades. 

Porque  yo  que  como  Diputado,  y aun  como  con- 
vecino, vengo  hace  tiempo  persiguiendo  este  asunto, 
así  en  las  esferas  oficiales  como  en  el  orden  privado, 
tengo  ciertas  noticias  que  justamente  me  preocupan 
y deben  preocupar  á las  autoridades  gubernativas;  y 
per  ello  me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Ministro  do  la  Go- 
bernación que  excite  el  celo  del  gobernador  de  San- 
tander, si  por  ventura,  y contra  mi  opinión,  lo  nece- 
sitase, para  que,  secundando  las  acertadas  gestione?; 
que  viene  haciendo  á instancia  mía  la  Dirección  ge- 
neral de  sanidad  con  plausible  celo,  se  haga  constar 
debidamente  la  conducta  observada  desde  la  presén- 
tacion  de  la  epidemia,  por  las  autoridades,  Corpora- 
ciones ó funcionarios  encargados  de  vigilar  por  inte- 
reses tan  sagrados  como  los  de  la  pública  salubridad; 
y si  por  acaso  resultara  que  por  parte  de  cualquiera 
de  esas  personalidades  ha  habido  abandono  ó negli- 
gencia, siempre  indisculpable,  dada  la  índole  del 
asunto  y lo  sagrado  del  servicio  público,  se  adopten 
las  resoluciones  que  las  leyes  y la  justicia  exigen. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Empiezo  por  dar  las  gracias  más  sentidas  al  señor 
García  Lomas  por  las  palabras  que  lia  tenido  la  bon- 
dad de  pronunciar  refiriéndose  á raí,  y por  lo  bien  que 
lia  interpretado  mis  sentimientos. 

Fallaría  á un  deber  de  sinceridad  si  no  dijera  que 
en  todo  lo  que  se  refiere  á intereses  locales  y genera- 
les, el  Ministro  de  la  Gobernación  no  tiene  criterio 
alguno  de  partido.  Entiende  oí  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y lo  entendió  también  cuando  tuvo  el  honor 
de  ser  Ministro  de  Fomento,  que  en  las  cuestiones 
que  se  relacionan  con  la  administración  del  país  y con 
el  desarrollo  de  la  riqueza  de  los  pueblos,  no  hay 
filiaciones  políticas;  y por  consiguiente,  que  toda 
iniciativa,  toda  recomendación  que  se  le  baga,  será 
igualmente  recibida,  ya  proceda  de  los  Diputados 
ministeriales,  ya  de  los  que  toman  asiento  en  los  ban- 
cos de  la  oposición.  Esto  explicará  á S.  S.  la  contes- 
tación que  di  ayer  al  dignísimo  Diputado  que  tuvo 
la  bondad  de  preguntarme  sobre  este  asunto. 

Pues  bien,  en  el  mismo  sentido  contesto  boy;  y su 
señoría  puede  estar  seguro  de  que  pediré  los  antece- 
dentes necesarios  y de  que  haré  al  gobernador  de  la 
provincia  las  preguntas  que  R.  S.  desea;  y si  por  al- 
gún Ayuntamiento,  ó alcalde,  ó corporación,  ó por 
cualquier  individuo,  sea  de  la  clase  que  quiera,  no  se 
lia  desplegado  el  celo  necesario  en  favor  de  los  inte- 
reses públicos,  el' Ministro  de  la  Gobernación  tomará 
las  disposiciones  convenientes. 

Repito  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  atiende 
con  igual  interés,  cuando  se  trata  de  asuntos  públi- 
cos, las  excitaciones  de  todos  los  Sres.  Diputados, 
cualquiera  que  sea  el  partido  en  que  militen  y el  lado 
de  la  Cámara  en  que  tomen  asiento;  y si  esto  lo  hace 
con  los  Diputados  adversarios  políticos,  ya  compren- 
derá S.  S.  que  no  ha  de  dejar  de  hacerlo,  con  sumo 
gusto,  por  los  Diputados  amigos. 
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El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Para  dar  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  por  la  contestación 
que  se  ha  servido  dar  á mis  breves  indicaciones.  Ya 
sabía  yo  que  S.  S.  había  de  atenderlas,  y que  estima- 
ría las  gestiones  que,  como  he  dicho  antes,  vengo  ha 
ciendo  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  para  que  á 
los  pueblos  del  Ayuntamiento  de  Molledo  se  les  otor- 
guen los  auxilios  que  han  solicitado,  y para  depurar 
la  conducta  de  todos  los  interesados  en  el  servicio  de 
salubridad. 

Quiero,  sin  embargo,  que  conste  que  la  solicitud 
lio  habla  llegado  todavía  al  punto  de  ser  resuelta. 
Repito  á S.  S.  las  gracias,  bien  seguro  de  que,  dada 
su  justificación,  ha  de  ocuparse  con  interés  de  este 
asunto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Pedregal  había  pedido  la  palabra.  ¿Para  qué? 

El  Sr.  PEDREGAL:  Para  defender  á un  ausente, 
con  motivo  de  una  alusión  hecha  en  la  sesión  de  ayer 
por  el  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  lectura  del  art.  145  del  Reglamento.» 

Leído  el  dicho  artículo  por  el  Sr.  Secretario  Sán- 
chez Arjona,  y hecha  la  pregunta  á que  el  mismo  se 
refiere,  el  Congreso  acordó  autorizar  al  Sr.  Pedregal 
para  defender  á un  ausenle. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Pedregal. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  más  bien 
que  defensa  de  un  ausente,  que  no  ha  de  menester 
seguramente,  me  propongo  excitar  á mi  digno  amigo 
particular  el  Sr.  Romero  Robledo,  con  objeto  de  que 
aclare  una  frase  que  ha  pronunciado  en  la  sesión  de 
ayer,  frase  que  seguramente  no  hemos  entendido  bien. 
Se  refiere  al  periódico  Le  Temps , que  se  publica  en 
París,  y á su  digno  corresponsal  de  Madrid,  Mr.  Hough- 
ton.  Parece  que  el  Sr.  Romero  Robledo  dijo  respecto 
de  Mr.  Hougbton,  que  era  el  órgano  del  Sr.  Ministro 
de  Estado,  y tengo  motivos  para  asegurar  que  el  co- 
rresponsal de  Le  Temps  en  Madrid  no  es  órgano  de 
ningún  Ministro,  ni  del  Gobierno;  no  es  órgano  de 
nadie;  es  corresponsal  del  periódico  Le  Temps , que 
tiene  una  fama  y un  crédito  perfectamente  estableci- 
dos en  Europa.  En  cuanto  á que  Le  Temps  pueda  ven- 
derse al  Gobierno  español  ni  al  Ministro  de  Estado, 
tengo  la  seguridad  de  que  no  ha  pensado  nadie  que 
con  esta  idea  se  relacione  lo  dicho  por  el  Sr.  Romero 
Robledo.  En  el  curso  de  la  discusión  fueron  emitidas 
frases,  un  equívoco  tal  vez,  no  por  la  intención,  sino 
por  efecto  (le  la  rapidez  con  que  en  esta  clase  de  de- 
bates salen  las  palabras,  muchas  veces  con  sentido 
dudoso.  Y como  tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  habrá  de  dar  en  cuanto  á estos  extre- 
mos, no  una  explicación,  sino  la  sigtíificacion  perfecta 
de  lo  (jue  ayer  dijo  y quiso  decir,  yo  no  me  extiendo 
en  otras  consideraciones,  porque  be  dicho  al  principio, 
y repito  ahora,  que  no  me  be  levantado  con  el  propó- 
sito de  hacer  una  defensa  innecesaria,  sino  para  pro- 
porcionar á mi  digno  amigo  ocasión  de  explicar  lo 
que  algunos  no  hemos  entendido  bien  seguramente. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 


El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Esperaba  yo,  debía 
esperar  que  el  propietario,  director,  corresponsal,  al- 
guien en  nombre  de.  Le  Temps , pidieran  aqui  alguna 
explicación,  desde  el  instante  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  impuso  esa  obligación  sobre 
las  personas  que  estuvieran  relacionadas  con  ese  pe- 
riódico; porque  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, lo  recordarán  todos  los  Sres.  Diputados,  ex- 
presó que  ya  me  contestaría  el  periódico  Le  Temps, 
Debía,  por  tanto,  esperar  la  pregunta;  y en  este  mo- 
mento debo  hacer  otra  aclaración. 

Cuando  yo  he  llegado  A este  edificio,  he  sido  lla- 
mado por  la  persona  que  tan  dignamente  ocupa  la 
Presidencia  de  la  Cámara.  El  Sr.  Presidente  me'mani- 
festó  que  se  le  había  acercado  nuestro  querido  com- 
pañero, y amigo  mió  muy  estimado,  el  Sr.  Pedregal, 
acompañado  del  corresponsal  de  Le  Temps , en  deman- 
da de  algunas  explicaciones  sobre  las  palabras  que  yo 
había  pronunciado  en  mi  discurso. 

El  Sr.  Presidente  me  manifestó  que  él,  al  ponerlo 
en  mi  conocimiento  y antes  de  obtener  respuesta  mía, 
anadia  que  en  uso  de  sus  deberes,  que  cumplía  gus- 
toso, estaba  resuelto  á amparar  la  inmunidad  parla- 
mentaria que  autoriza  la  completa  libertad  de  ex- 
presión de  los  Sres.  Diputados;  pero  que  si  yo  me 
prestaba  á ello,  podia  llamar  al  Sr.  Pedregal  y al  re- 
ferido señor  corresponsal,  si  no  tenía  inconveniente  en 
que  mediara  una  explicación  amistosa.  Manifesté  al 
Sr.  Presidente  que  tenia  un  inconveniente  grave,  y 
que  sobre  el  particular  no  hablaría  más  que  en  este 
sitio,  porque  la  noticia  de  haberse  hecho  un  acomo- 
damiento en  presencia  del  Sr.  Presidente  pudiera  pa- 
recer que  yo  había  recibido  una  demanda  y me  había 
allanado  á dar  una  explicación:  demanda  y explica- 
ción que  pudiera  tener  cierto  carácter  que  desde  luego 
me  repugnaba,  y que  por  lo  tatito,  fuera  la  Mesa  por 
excitación  del  Sr.  Pedregal,  ó el  Sr.  Pedregal  mismo, 
yo  no  quería  saber  de  lo  que  se  trataba,  y aquí  me 
levantaría  á contestar.  Estos  son  ios  antecedentes  que 
me  conviene  consignar  de  una  manera  clara,  expresa 
y terminante. 

Llegado  á este  punto,  el  Sr.  Pedregal  muy  cari- 
ñosamente me  ha  expresado,  antes  de  hacer  uso  de  la 
palabra,  su  esperanza  de  que  le  diese  una  explicación 
satisfactoria,  y siempre  le  be  contestado  que  no  se  la 
daría  como  satisfactoria,  que  la  daría  como  expli- 
cación leal,  honrada,  franca  dé  lo  que  expuse  en  el 
dia  (le  ayer,  y eso  voy  á hacer  inmediatamente. 

En  el  dia  de  ayer  cPje  yo  que  las  corresponden- 
cias de  Le  Temps  creía,  y Creían  muchas  gentes,  que 
eran  pagadas;  esto  es,  que  podían  costar  dinero  al 
Tesoro  español.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
lamentó,  ó hizo  una  declamación  muy  sentida  sobre 
la  importancia  del  periódico  y sobre  que  no  había  en 
el  mundo  dinero  para  comprar  ese  periódico.  En  esto 
había  un  gran  error  de  concepto,  porque  yo  no  pre- 
tendía ni  había  aseverado  que  Le  Temps  fuera  un 
periódico  de  que  fuera  propietario  el  Cobieruo  espa- 
ñol. Para  comprar  el  periódico  se  necesitará  mucho 
dinero;  pero  ese  periódico,  como  todos  los  periódicos 
importantes,  valen  por  su  importancia  y su  publici- 
dad, y su  importancia  es  una  fuente  de  renta,  de  pro- 
ductos, de  percepción  legítima;  así  es  que  Le  Temps 
supongo  yo  que  no  se  considerará  ofendido  porque 
le  paguen  los  anuncios  que  publica;  de  seguro  que 
no  hay  ningún  periódico  en  España  que  se  considere 
ofendido  ni  haga  cuestión  de  caballerosidad  y de  hi- 
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dalguía  el  publicar  gratis  loa  anuncios  que  publica. 

Además  de  cobrar  los  anuncios,  los  periódicos  I 
legítimamente  cobran  los  comunicados;  además  de  I 
cobrar  los  comunicados,  los  periódicos  legítimamen-  ! 
te,  cuando  al  interesado  le  conviene  hacerlo  en  forma 
de  sueltos,  ponen  sueltos  preferentes  de  asuntos  par- 
ticulares; y yo  creo  que  lo  que  han  hecho  todos  los 
periódicos  del  mundo  lo  hace  Le  Temp s- , y encuenLro 
y creo  justo,  esta  es  mi  opiUÁon,  que  Le  Temps  es  un 
periódico  importantísimo,  incapaz  de  venderse  en  su 
actitud  y en  sus  ideas,  en  lo  que  representa  en  su  país, 
pero  que  es  un  periódico  á quien  importan  poco  las 
cosas  de  España,  y que  si  hay  algún  corresponsal,  en 
cuyo  caso  la  responsabilidad  va  sobre  el  corresponsal 
y no  sobre  el  periódico  qne  inserta  correspondencias 
y juicios  sobre  la  política  española  bajo  su  exclusiva 
responsabilidad,  el  periódico  no  hace  nada  ofensivo  ni 
indecoroso  si  recibe  por  eso  una  subvención  ó una 
cantidad. 

¿La  recibe,  ó no  la  recibe?  Yo  he  dicho  que  las  gen- 
tes creen  que  la  recibe,  y yo  me  fundo  para  creerlo 
así,  en  una  consideración,  que  es  el  optimismo  del  co- 
rresponsal de  ese  periódico,  que  declara  que  este  Go- 
bierno es  el  mejor  de  los  Gobiernos  de  España  y de 
Europa,  inteligente,  hercúleo  en  la  parte  física,  en  la 
parte  moral  intachable,  los  primeros  hombres  (le  Es- 
tado del  universo,  y tanto  optimismo  me  parece  mu- 
cho para  gratuito.  ¿Lo  hace,  sin  embargo,  sin  remu- 
neración alguna?  Yo  no  puedo  probar  qne  la  reciba; 
pero  si  no  la  recibe,  yo  doy  la  enhorabuena  al  Minis- 
terio. 

Yo  de  mí  sé  decir  que  Gobierno,  con  recursos  que 
todos  los  Gobiernos,  incluso  éste,  dedican  á la  prensa, 
yo  Gobierno  no  tendría  ningún  inconveniente,  ni  lo  he 
tenido,  en  dar  á la  prensa  ciertas  remuneraciones  de- 
bidas, y no  he  creído  hacer  ningún  acto  indecoroso,  ni 
be  creído  imponer  ninguna  cosa  indecorosa  al  perió- 
dico que  me  lia  servido.  (Un  Sr.  Diputado : ¡Pobre 
prensa!)  Son  inútiles  ciertas  lamentaciones;  estamos 
en  época  de  publicidad,  y lo  que  no  se  dice  aquí  en  alta 
voz,  se  dice  en  voz  baja  y lo  sabe  todo  el  mundo. 

Sí,  yo  me  he  propuesto  ser  y soy  en  esta  parte 
romo  Venfant  (jaté,  resuelto  á decirlo  todo  en  esta  tri- 
buna; que  por  oso  se  debe  amar  la  libertad  y la  pu- 
blicidad de  esta  tribuna;  porque  si  esta  tribuna  ha  de 
ser  para  engañar  al  país,  entonces  no  bagamos  farsas 
y no  defendamos  osle  sistema. 

Por  tanto,  yo  sostengo  que  en  el  supuesto  de  que 
el  Ministerio  de  Estado  ó la  Embajada  de  España  en 
París  pagara  algo  por  ese  género  de  anuncios  ó juicios, 
esto  no  afecta  en  lo  más  mínimo  á la  importancia  del 
periódico,  porque  ese  es  uu  recurso  legítimo  del  pe- 
riódico. es  un  recurso  que  usan  en  su  provecho  todas 
las  empresas  periodísticas. 

Respecto  al  corresponsal,  y en  este  concepto  pro- 
nuncié yo  ayer  las  palabras  que  pronuncié,  podría 
añadir  ahora  que  el  precepto  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  con  relación  á que  me  pidieran  explicaciones 
los  dueños  ó redactores  de  J.e  Temps , no  puede  estar 
cumplido,  porque  no  reconozco  personalidad  al  co 
rresponsái  de  ese  periódico  para  pedir  ninguna  expli- 
cación por  lo  que  hace  al  periódico;  pero  por  lo  que 
hace  al  corresponsal,  ya  es  otra  cosa.  Yo  be  dicho  dei 
corresponsal,  que  creía  que  era  órgano  del  Gobierno 
y del  Ministerio  de  Estado.  ¿No  lo  es?  Pues  vuelvo  á 
felicitar  al  Gobierno.  Supongo  que  lo  fuera,  supongo 
que  el  Gobierno  le  diera  un  sueldo  por  serlo.  Pues 


qué,  ¿no  escriben  todos  los  periodistas  por  un  sueldo 
que  les  da  el  periódico  en  que  escriben?  ¿Es  que  esto 
los  iba  á molestar,  ó es  que  los  periodistas  hacen  su 
trabajo  gratis?  Esto  no  me  parece  que  pudiera  ser  una 
ofensa  para  el  corresponsal  de  Le  Temps,  porque  en- 
tonces tenía  que  ofender  á todos  los  periodistas  espa- 
ñoles y extranjeros.  Eso  no  constituía  ofensa  si  es  ver- 
dad; ¿es  que  no  lo  es?  Yo  no  lo  puedo  demostrar.  ¿El 
corresponsal  asegura  que  no?  Pues  yo  be  hecho  un 
juicio  equivocado  al  ver  que  es  inagotable  la  fuente 
de  los  aplausos  de  ese  corresponsal  y que  no  hay  ni 
una  gota  de  agua  para  las  censuras.  Su  conducta  me 
ha  inducido  á error.  ¿Tiene  razón?  ¿Asegura  que  no  es 
órgano  del  Gobierno?  ¿No  lo  es?  ¿Le  presta  esos  ser- 
vicios desinteresadamente?  Pues  si  se  los  prestara 
cou  recompensa,  tampoco  liabria  ofensa  en  mis  pala- 
bras. 

Estas  son  las  explicaciones  que  con  relación  al  pe- 
riódico y al  corresponsal  traducen  fielmente  mi  pen- 
samiento, ampliando  el  concepto  de  las  palabras  que 
ayer  pronuncié.  Ahora,  después  de  dichas  éstas,  yo 
me  alegraré  que  satisfagan  al  demandante;  si  no,  ¿qué 
le  he  de  hacer? 

EISr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aibarcda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Albareda); 
Siento  con  toda  mi  alma  tener  que  intervenir  en  un 
incidente  al  que  me  creía  completamente  ajeno. 

Si  el  Sr.  Romero  Robledo  no  se  hubiera  dirigido 
al  Gobierno  y al  Ministro  de  la  Gobernación,  yo  no 
diría  una  palabra. 

El  Sr.  Pedregal  ha  hecho  las  preguntas  que  ha 
creído  convenientes;  yo  no  tenía  conocimiento  de  esa 
preparación  anterior  á que  el  Sr.  Romero  Robledo  se 
ha  referido,  y por  consiguiente,  no  tenía  para  qué  ter- 
ciar en  este  debate. 

Pero  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  recordado  algu- 
nas de  las  palabras  que  dijo  ayer  y las  que  yo  le  con- 
testé, y yo  dejo  á la  consideración  de  la  Cámara  hasta 
donde  llegaría  mi  indignidad  si  permaneciese  silen- 
cioso ante  algunas  de  las  observaciones  que  el  señor 
Romero  Robledo  ha  hecho;  y digo  mi  indignidad,  por- 
que no  conozco  ni  siquiera  de  vista  ai  corresponsal 
de  Le  Temps . 

Yo  declaro,  bajo  mi  palabra  de  honor,  que  no  he 
tenido  siendo  embajador  en  París  correspondencia  de 
ninguna  clase  con  el  periódico  Le  Temps ; quí3  mi  opi- 
nión, durante  el  tiempo  que  he  sido  embajador,  ha 
sido  con  respecto  á este  periódico  tan  contraria  á la 
que  tiene  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  muchas  veces 
me  he  sentido  herido  y dolorido  por  la  conducta  del 
periódico  Le  Temps  con  relación  á ios  negocios  de  Es- 
paña; qne  en  más  de  una  ocasión  he  considerado  al 
periódico  Le  Temps  injusto  con  la  Nación  española  y 
con  su  Gobierno  en  cuestiones  importantes;  y por 
consiguiente,  me  causó  ayer  verdadero  asombro  oir 
decir  á S.  S.  que  el  periódico  Le  Temps  estaba  poco 
ménos  que  :4  disposición  de  la  Embajada  de  España 
en  París.  Si  yo  hubiera  pasado  esto  en  silencio,  habría 
cometido  tina  verdadera  indignidad,  porque  precisa- 
mente lo  que  he  tenido  del  periódico  Le  Temps , mien- 
tras he  sido  embajador,  ha  sido  quejas;  y si  el  señor 
Romero  Robledo  creyese  que  éstas  no  tenían  impor- 
tancia, yo  le  diría  que  he  leido  en  el  periódico  Le 
Temps  (no  recuerdo  abura  el  número)  correspondencias 
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de  tal  manera  favorables  al  partido  de  S.  S.  (¿me  oye 
el  Sr.  Romero  Robledo?  Se  lo  diré  veinte  veces  para 
que  S.  S.  no  se  enfade),  al  gran  partido,  al  extraor- 
dinario partido,  al  partido  que  representa  el  porvenir 
de  la  Patria.  (Risas  en  todos  los  lados  de  la  Cámara.) 
¿Está  ya  contento  S.  S.?  ¡Si  porque  yo  lo  diga  no  lo  ha 
de  creer  nadie!  (RLms  prolongadas.) 

Yo  buscaría  en  la  colección  del  periódico  Le  Temps  ¡ 
si  preciso  fuera,  artículos  injustos  contra  la  conducta 
del  Gobierno  español  en  las  cuestiones  de  Africa,  en 
las  cuestioues  de  Europa  y en  las  cuestiones  interio- 
res de  mi  país;  artícenlos  bien  desagradables  para  el 
Gobierno  español,  y aun  más  para  el  embajador;  pero 
á pesar  de  todo  esto,  tenía  y tengo  formado  de  ese 
periódico  un  buen  juicio,  como  lo  tiene  formado  toda 
Europa,  y no  voy  á rectificarlo  por  las  quejas  que  pu- 
diera tener  de  ese  periódico.  Yo  he  hablado  dos  ó tres 
veces  con  el  director  de  Le  Temps , y he  encontrado 
en  él,  constantemente,  una  gran  resistencia  á dejarse 
influir  siquiera  por  los  razonamientos  que  yo  lie  he- 
cho en  virtud  de  una  amistad  que  empezó  por  la  pre- 
sentación y que  yo  creí  que  debia  continuar  por  la 
estimación  recíproca. 

Como  esto  es  una  verdad,  yo  no  puedo  dejar  de 
decirlo. 

De  manera  que  si  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  en- 
contrado en  el  periódico  Le  Temps  esas  especies  tan 
favorables,  hasta  á las  figuras  de  los  Ministros 
yo  tengo  que  repetir  que  ese  periódico  tiene  una  gran 
independencia,  y mi  sinceridad  me  obliga  á recono- 
cerla, á pesar  de  las  aseveraciones  injustas  que  algu- 
nas veces  ha  hecho  al  ocuparse  del  Gobierno  liberal. 

Digo  de  esto,  y lo  diré  siempre,  lo  que  dije  hace 
pocos  dias  de  El  Imparcial . ¡Ojalá  que  Le  Temps  hu- 
biera sido  un  periódico  amigo  nuestro;  que  algunas 
cosas  que  por  cierto  tiempo  han  pasado  como  reali- 
dades, las  hubiera  yo  explicado  en  ese  periódico! 

Ni  Le  Temps , ni  ninguno  de  los  otros  periódicos 
que  se  publican  en  París,  puede  decir  que  ha  recibido 
la  menor  ventaja  de  la  Embajada  de  España  mientras 
yo  he  sido  embajador.  Cada  uno  tiene  de  la  prensa  la 
idea  que  le  parece.  Yo  soy  periodista  desde  que  nací 
á la  vida  pública,  y tengo  el  convencimiento  más 
profundo  de  que  los  periódicos  subvencionados  por 
los  Gobiernos  no  valen  nada  para  la  opinión  pública 
al  lado  de  un  solo  periódico  que  tenga  razón  contra 
ellos.  Mi  convencimiento  acerca  de  esto  es  tan  gran- 
de, que  agradeciendo  mucho  sus  trabajos  á los  pe- 
riódicos ministeriales  que  en  virtud  de  un  derecho 
propio  defienden  nuestra  política  porque  la  creen 
conveniente  para  los  intereses  públicos,  no  doy  sin 
embargo  importancia  alguna  á un  periódico  que  esté 
bajo  la  dirección  de  un  Gobierno  ni  que  siga  ciega- 
mente las  inspiraciones  de  él. 

Yo  entiendo  que  todo  eso  corresponde  á otros  tiem- 
pos; á una  prensa  organizada  de  otra  manera,  á la 
política  del  fiscal  de  imprenta,  del  depósito,  délos 
artículos  doctrinales;  pero  la  vida  real  de  los  Gobier- 
nos actuales  esta  en  la  conciencia  general  de  la  hu- 
manidad. Los  periódicos  de  noticias,  los  más  chicos, 
los  más  grandes,  ya  estén  redactados  por  hombres 
expertos,  ya  lo  estén  por  jóvenes  que  empiezan  la  vida 
pública,  constituyen  un  ambiente  de  publicidad,  y to- 
dos los  periódicos  subvencionados  del  mundo  no  im- 
portan ya  á los  Gobiernos  lo  que  les  importaban  estas 
publicaciones  cuando  había  fiscal  de  imprenta,  prévia 
censura,  etc.,  todo  eso  que  para  honra  de  la  prensa  y 


¡ del  Gobierno  liberal  desapareció  ya  de  entre  nosotros. 
! No  hacen  falta  á los  Gobiernos  periódicos  subvencio- 
nados, que  sirven  de  bien  poco;  la  opinión  pública  está 
por  encimade  Lodos  ellos,  y por  eso,  ni  aquí  ni  en  París, 
tiene  el  Ministro  de  la  Gobernación  ni  el  Gobierno  pe- 
riódicos de  cuyas  observaciones  sea  responsable,  por- 
que solamente  procura  inspirarse  en  el  interés  pú- 
blico, en  hacer  lo  posible  por  gobernar  bien,  y en  de- 
jar á la  opinión,  cuyos  fundamentos  arrancan  de  to- 
das partes,  del  partido  liberal,  del  conservador,  del 
republicano,  del  gran  partido  reformista  (Risas))  de 
todo  el  mundo,  el  juicio  definitivo  ai  que  todos  debe- 
mos someternos. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Perdóneme  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación:  si  yo  exagero  un  poco  el 
optimismo  del  periódico  Le  Temps , mis  exageraciones 
no  llegan  á la  realidad,  hasta  con  relación  á la  buena 
apostura,  á la  gallardía  y á todo  lo  que  se  refiere  á 
las  personas  de  los  Ministros,  que  todo  lo  que  sobre 
esto  digan  es  poco  para  lo  que  SS.  SS.  merecen,  aun- 
que la  modestia  del  Sr.  Albareda  le  impida  recono- 
cerlo, porque  SS.  SS.  merecen  todos  esos  elogios... 
(Él  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Por  la  belleza?— 
Risas.) 

Su  señoría  es  quien  ha  hablado  de  la  belleza  y de 
la  actitud,  porque  hasta  de  eso  ha  querido  sacar  par- 
tido. Por  lo  demás,  dicho  se  está,  ¿quién  puede  igua- 
lar en  gracejo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Su  señoría.)  Así  es  que 
á mí  no  me  admira  que  gratis  pueda  obtener  S.  S. 
ios  favores  de  la  prensa  extranjera. 

Yo  no  he  sido  periodista  jamás;  pero  esto  no  qui- 
ta para  que  yo  defienda  los  derechos  de  la  prensa,  y 
hoy  mismo,  en  otra  discusión  que  hemos  de  tener,  le 
he  de  demostrar  á S.  S.  que  este  Gobierno,  en  la  per- 
secución de  la  prensa,  acaba  de  cometer  un  hecho 
inaudito  que  ningún  otro  Gobierno  ha  intentado  ja- 
más, ni  siquiera  ha  ideado;  que  es,  persiguiendo  á 
un  periódico,  desenterrar  en  sus  números  uno  dol  20 
de  Agosto  del  año  anterior,  para  denunciarlo  hace 
tres  dias,  á propósito  de  la  cuestión  de  las  minas  do 
Riotinto.  De  esto  ya  hablaremos  luego,  y se  verá  á 
qué  quedan  reducidos  esos  progresos  y esas  conquis- 
tas que  alcanzan  todos  los  derechos  al  amparo  de  ese 
Gobierno  tan  liberal. 

Viniendo  á lo  concreto,  y dejando  á un  lado  la 
importancia  de  los  partidos,  que  bueno  es  que  S.  S. 
se  haya  enmendado  y reconozca  la  importancia  de 
este  partido,  interesándome  ménos  que  se  la  reconozca 
grande  ó pequeña,  porque  la  mejor  prueba  de  su  im- 
portancia es  que  S.  S.  le  atribuye  injustamente  mu- 
chos de  los  disgustos  que  S.  S.  tiene;  dejando  todo 
esto  á un  lado,  hay  en  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  alguna  confusión,  porque  dis- 
tinguiendo bien  las  cosas  se  ve  que  no  hay  contra- 
dicción alguna  por  mi  parte.  Yo  no  tengo  del  perió- 
dico Le  Temps  mala  idea,  sino  muy  buena,  la  que 
S.  S.  mismo  me  comunica;  pero  no  creo  que  esté  en 
condiciones  excepcionales,  sino  que  estará  como  to- 
dos los  periódicos  de  más  ó ménos  publicidad  que 
honradamente  trabajan  en  la  opinión  y defienden  sus 
doctrinas;  y me  parece  que  lo  que  á los  demás  perió- 
dicos no  les  ofende,  no  puede  constituir  ofensa  para 
ése.  Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  habla  de 
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que  alguna  vez  le  lian  molestado  sus  artículos  en  las 
cuestiones  de  Marruecos  y en  las  de  Europa  con  re- 
lación á España;  y eso,  ¿qué  prueba?  Lo  que  antes  he 
dicho:  que  una  cosa  es  el  periódico  Le  Temps,  perte- 
neciente á un  partido  político  en  L*’raucia,  y otra  cosa 
es  lo  que  dicen  los  corresponsales  del  periódico  en 
este  ó cu  otro  país;  de  suerte  que  le  ha  podido  mo- 
lestar á S.  S.  la  actitud  del  periódico  quizás  en  el 
mismo  número  en  que  había  una  correspondencia  de 
Madrid  que  llenaba  al  Gobierno  de  incienso  y de 
aplausos. 

Por  consecuencia,  dejemos  las  cosas  en  su  verda- 
dero estado.  Yo  he  explicado  suficientemente  lo  que 
he  querido  decir;  lie  explicado  suficientemente  que 
lo  que  he  querido  decir,  aun  siendo  verdad,  no  cons- 
tituye ofensa.  ¿Se  niega  el  hecho?  Pues  contra  la  ne- 
gación no  puedo  oponer  puebas,  aunque  tampoco  la 
negación  viene  probada,  porque  siempre  es  difícil  la 
prueba  en  estas  materias.  ¿Le  he  dado  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  ocasión  para  recordar  que  ha  sido 
periodista,  para  hablar  de  los  tiempos  presentes,  de 
los  periódicos  subvencionados,  y de  lo  que  puede  en 
la  opinión  pública  un  solo  periódico  que  tenga  razón? 
No  tengo  que  oponer  nada  á S.  S.  sobre  esa  materia. 
Sobre  lo  que  puede  hacer  este  Gobierno,  apelo  á lo 
que  S.  S.  sepa  y á lo  que  la  opinión  juzgue;  que  no 
voy  á entrar  en  este  debate,  aunque  convenga  á S.  S., 
y sin  duda  debe  convenirle,  cuando  ha  pronunciado 
sin  motivo  las  palabras  que  el  Congreso  ha  oido.  Digo 
sin  motivo,  porque  ayer,  cuando  hablé  de  esc  periódico, 
me  referia  al  Sr.  Ministro  de  Estado  y no  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  aunque  es  verdad  que  ol- 
vidé que  S.  S.  ha  sido  embajador  de  España  en  París, 
cosa  que  me  recordó  S.  S.  ayer  y que  rae  ha  recor- 
dado hoy  nuevamente. 

No  tengo  sobre  el  particular  nada  que  hacer.  He 
explicado  lo  que  dije;  lo  que  dije  no  constituye  ofen- 
sa; pero  sin  constituir  ofensa,  los  interesados  lo  nie- 
gan por  este  sistema  del  Gobierno  que  consiste  en  de- 
clarar que  los  periódicos  ministeriales  no  significan 
nada,  que  el  Gobierno  no  les  da  noticias,  que  son  unas 
gentes  molestas  é importunas  que  se  empeñan  en  de- 
fender al  Gobierno,  á pesar  de  que  lo  que  el  Gobierno 
quiere  es  que  no  le  defiendan.  Sea  en  buen  hora.  Lo 
dicho,  dicho  está,  y no  tengo  sobre  este  particular 
nada  que  añadir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION-  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pos  palabras  para  pedir  á los  Sres.  Diputados  que 
lengan  la  bondad  de  recordar  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, en  la  sesión  do  ayer,  antes  de  hablar  de  Le 
Temps,  haciendo  uso  de  un  perfecto  derecho,  habló 
de  los  periódicos  españoles. 

También  deben  los  Sres.  Diputados  recordar  lo 
que  lia  pasado  hoy.  Guando  el  Sr.  Pedregal  se  levantó 
« pedir  al  Sr.  Romero  Robledo  la  explicación  que  ha 
oido  el  Congreso,  yo  dije  á los  Sres.  Diputados  con 
quienes  hablaba  en  aquel  momento,  que  esa  era  una 
cuestión  entre  el  Sr.  Romero  Robledo  y el  Sr.  Pedre- 
gal; pero  después,  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  aprove- 
chado la  ocasión  para  dirigir  cargos  al  Gobierno  y al 
Ministro  de  la  Gobernación,  y de  aquí  que  me  haya 
visto  en  la  necesidad  de  decir  algunas  palabras. 

El  Gobierno  no  tiene  periódicos  ministeriales,  no 


responde  de  las  apreciaciones  de  los  periódicos;  pero 
entre  esto  y decir,  como  dice  el  Sr.  Romero  Robledo, 
que  el  Gobierno  ofende  y desprecia  á los  periódicos, 
hay  una  diferencia  inmensa.  Su  señoría,  por  el  ímpetu 
de  su  carácter,  traspasa  casi  siempre  los  límites  na- 
turales de  las  apreciaciones  que  yo  hago;  la  discusión 
entre  S.  S.  y yo  va  haciéndose  imposible;  porque  si 
al  tratar  yo  las  cuestiones  con  la  franqueza  que  me 
caracteriza,  S.  S.  interpreta  mis  palabras  en  un  sen- 
tido que  no  tienen,  va  á ser  imposible  que  S.  S.  y yo 
discutamos,  á méuos  que  me  resigne,  y esta  sería 
mucha  resignación,  á encontrarme  enfrente  de  apre- 
ciaciones que  no  he  hecho. 

lie  sentido  entrar  en  esLe  incidente:  lo  he  hecho 
porque  no  lie  tenido  más  remedio  que  hacerlo,  y nada 
lie  de  decir  respecto  de  la  explicación  pedida  por  el 
Sr.  Pedregal  al  Sr.  Romero  Robledo,  porque  desdo  el 
momento  en  que  hay  una  cuestión,  de  cualquier  cla- 
se que  sea,  entre  el  colaborador,  el  corresponsal,  el 
representante,  en  una  palabra,  de  una  publicación  ex- 
tranjera y un  Diputado  español,  sea  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo ó sea  cualquiera  otro,  mi  opinión,  mi  senti- 
miento y mi  afecto  están  del  lado  del  Diputado  es- 
pañol. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  Ira 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  la  exci- 
tación que  dirigí  al  Sr.  Romero  Robledo,  mi  querido 
amigo,  con  el  fin  de  que  explicase  el  sentido  con  que 
se  expresó  ayer  respecto  de  Le  Temps  y de  su  corres- 
ponsal en  Madrid,  Mr.  Houghton,  le  ha  dado  ocasión 
para  continuar  su  enérgica  política  de  oposición,  que 
por  este  concepto , y tan  solo  por  este  concepto,  yo 
aplaudo,  contra  el  Gobierno  que  en  esc  banco  se  sien- 
ta. Pero  ha  relacionado  esta  actitud  de  oposición  al 
Gobierno  con  la  significación  de  Le  Temps  y con  la 
conducta  de  su  corresponsal  en  Madrid,  en  términos 
que  no  corresponden  á mis  deseos  por  completo.  No 
se  diga  que  yo  pido  una  satisfacción  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, porque  no  soy  demandante  en  este  caso.  He  te- 
nido la  honra,  que  como  tal  la  considero,  de  haber 
conferenciado  momentos  antes  de  entrar  en  la  sesión, 
con  Mr.  Houghton,  queme  distingue  con  su  amistad, 
para  encargarme  de  proporcionar  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo la  oportunidad  de  dar  una  explicación  respecto 
de  las  frases  vertidas  en  la'  sesión  de  ayer  en  cuanto 
á Le  Temps  y á las  relaciones  del  mismo  correspon- 
sal con  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  Tengo  la  seguridad 
de  que  no  por  la  comunidad  de  ideas  entre  el  perió- 
dico Le  Temps  y el  Diputado  que  tiene  el  honor  de  di- 
rigir la  palabra  al  Cougreso,  me  tomó  por  órgano  de 
sus  deseos  Mr.  Houghton;  lo  hizo  como  amigo  parti- 
cular, y no  en  otro  concepto;  si  lo  hiciese  por  las 
opiniones  que  tengo,  cutonces  me  congratularía  mu- 
cho más  el  que  un  periódico  tan  acreditado  como  Le 
Temps,  perteneciendo  á la  comunión  política  de  que 
yo  formo  parle,  me  favoreciese  cou  su  distinción. 

Las  apreciaciones  del  Sr.  Romero  Robledo  alcan- 
zarán seguramente  á muy  pocos  periódicos;  podrá 
suceder  que  sean  muchos  los  que  caigan  bajo  su  ca- 
lificación; pero  si  alcanzasen  en  realidad  sus  censuras 
á muchos,  no  sería  para  honra  de  los  Ministros  de  la 
Gobernación  que  da  lal  manera  inviertan  los  fondos 
del  Estado,  sin  capitulo  especial  en  el  presupuesto, 
con  el  fin  de  sostener  periódicos  dentro  y fuera  de  la 
Nación,  favorables  á la  política  del  Gobierno.  No  co- 
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nozco  esos  periódicos  que  viven  de  lo  que  un  gran 
hombre  de  Estado  llamó  fondo  de  los  reptiles. 

He  invitado  al  Sr.  Romero  Robledo  á que  diera  su 
verdadera  significación  á las  palabras  que  ayer  dijo 
respecto  de  Le  Temps , y que  manifestara  al  Congreso 
que  Le  Temps  es  de  uua  respetabilidad  tal,  de  tauta 
autoridad  en  el  inundo  político,  que  no  habrá  quien 
sospeche  que  vende  sus  juicios  políticos,  aun  cuando 
sean  muy  optimistas  respecto  de  este  Gobierno,  con 
lo  cual  yo  no  estoy  conforme  de  ninguna  manera.  Y 
es  de  tal  índole  la  significación  de  este  periódico,  que 
no  habrá  nadie  que  sostenga  que  ha  podido  venderse 
ni  á este  Gobierno  ni  á otro  alguno;  y en  este  senti- 
do esperaba  yo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  fuese  muy 
explícito. 

En  cuanto  á su  corresponsal  en  Madrid,  mister 
Üongthon,  podrá  suceder  que  sea  optimista  (hace  al- 
gún tiempo  que  no  leo  sus  correspondencias  publica- 
das en  Le  Temps),  podrá  suceder  que  sea  optimista, 
en  lo  cual  yo  no  estoy  conforme  con  él;  pero  no  hace 
al  caso  la  disconformidad  que  pueda  haber  en  las 
apreciaciones  de  Mr.  Hougthon  y las  que  el  señor 
Romero  Robledo  y yo  tengamos  respecto  de  la  polí- 
tica de  este  Gobierno.  Lo  que  sí  puedo  asegurar  al 
Sr.  Romero  Robledo,  y esto  lo  afirmo  porque  conoz- 
co á Mr.  Hougthon,  es  que  él  no  vende  sus  juicios; 
podrá  formarlos  equivocados  respecto  de  la  política 
de  este  Gobierno,  podrá  ser  optimista  en  sus  corres- 
pondencias, pero  lo  seguro  es  que  Mr.  Hougthon  no 
vende  sus  juicios.  {Un  Sr,  Diputado : Eso,  ¿qué  nos  im- 
porta aquí?)  Importa,  Sr.  Diputado,  porque  se  trata  de 
la  honra  de  un  extranjero;  importa,  porque  en  la  Cá- 
mara española  no  puede  tomar  asiento  quien  quisiera 
dejar  oir  su  palabra  en  este  momento,  y no  pudiendo 
él  hacerlo  directamente,  lo  hace  por  mi  conducto.  (Un 
Sr . Diputado : La  Cámara  no  tiene  que  ver  nada  con 
un  corresponsal  de  periódico.  (Rumores.) 

¿Con  qué  autoridad  un  Sr.  Diputado  puede  levan- 
tarse contra  la  autorización  que  yo  tengo  del  Congre- 
so para  defender  á un  ausente?  ¿Qué  rebeldía  es  esta 
que  se  levanta  contra  la  autoridad  del  Cougreso  de 
Diputados?  ¿Con  qué  derecho  pretendéis  ahogar  mi 
voz  cuando  abogo  en  defensa  de  un  extranjero  que 
aquí  no  puede  levantar  la  suya?  ¿Qué  intransigencias 
son  esas?  ¿Quién  habla  de  calumnias?  Si  alguien  ca- 
lumnia á España,  denúnciese  la  calumnia,  que  yo  seré 
el  primero  en  condenarla;  pero  seré  también  el  pri- 
mero en  alzar  aquí  mi  voz  para  defender  á un  perió- 
dico digno,  conocido  en  todo  el  orbe  civilizado,  y para 
defender  á un  corresponsal  que  vive  eu  Madrid  desde 
hace  nueve  años,  á quien  he  tenido  ocasión  de  tratar 
muchas  veces  en  el  Ateneo,  del  cual  es  socio,  y de 
quien  no  se  puede  hablar  sino  con  el  respeto  que  es 
debido  á un  perfecto  caballero. 

Dichas  estas  palabras,  no  tengo  absolutamente 
nada  que  añadir.  Como  no  se  trata  de  un  asunto  pro- 
pio y personal  mió,  ni  tengo  nada  que  ver  con  las 
manifestaciones  hechas  ayer  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y he  tomado  esta  actitud  con  el 
objeto  de  que  no  se  interpretasen  palabras  de  dudosa 
significación  en  sentido  desfavorable  para  un  extran- 
jero y para  un  periódico  extranjero,  creyendo  haber 
desempeñado  lealmente  esta  misión,  me  siento. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V’.  S. 

Él  Sí.  ROMERO  ROBLEDO:  No  voy  á prolongar 


este  debate,  que  comprendo  que  no  sea  ya  de  la  apro- 
bación ni  del  agrado  de  la  Cámara;  pero  como  ai  fin 
en  él  he  intervenido  por  deferencia  á un  compañero 
que  se  ha  creído  eu  el  caso  de  tomar  la  defensa  de  un 
corresponsal  de  un  periódico,  me  conviene  asentar  la 
ultima  rectificación. 

Yo  no  he  dicho  nada  hoy,  absolutamente  nada, 
que  signifique  que  ese  periódico  veude  sus  juicios;  yo 
no  he  dicho  nada,  absolutamente  nada,  que  signifique 
que  ese  corresponsal  vende  sus  juicios;  yo  he  expli- 
cado el  couccpto  en  que  empleaba  las  palabras  de  es- 
tar pagadas  ciertas  correspondencias,  y he  mantenido 
aquel  concepto;  he  dado  las  explicaciones  por  las  cua- 
les, sin  vender  el  periódico,  sin  vender  el  correspon- 
sal sus  juicios,  pueden  sostenerse  mis  palabras,  y las 
sostengo,  y se  conciliau  estas  dos  ideas,  ¿y  á qué  más 
explicaciones? 

Si  el  Sr.  Pedregal  no  me  ha  eutendido,  lo  siento 
por  mí  que  no  me  he  explicado  bien,  y lo  siento  por 
el  Sr.  Pedregal  que  no  se  da  por  satisfecho;  ahí  están 
los  conceptos  que  se  armonizan  manteniendo  integras 
mis  palabras  de  ayer  y la  afirmación  de  que  aquellas 
palabras  no  envolvían  el  concepto  que  me  ha  atribui- 
do el  Sr.  Pedregal.  Y basta  de  este  asunto;  perdonén- 
rae  los  Sres.  Dipu tados  todos;  era  deber  mió,  era  de- 
ber de  cortesía,  de  respeto  y de  compañerismo,  el 
responder  á una  demanda  formulada  por  un  Sr.  Di- 
putado; pero  la  he  contestado  haciendo  presentes  los 
antecedentes,  para  que  pudiera  todo  el  mundo  hacer- 
me la  justicia  de  que  yo  no  podía  rasgar  la  inmuni- 
dad del  Diputado  ante  corresponsal  de  periódico  ó 
propietario,  ni  ante  su  abogado,  ni  ante  nadie* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Ni 
por  parte  de  la  Mesa  se  hubiera  tolerado.  (El  Sr.  San: 
y Peray  pronuncia  unas  palabras  que  no  se  entienden.) 
¿Quién  ha  interrumpido? 

El  Sr.  SANZ  Y PERAY:  He  sido  yo,  Sr.  Presi- 
dente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Pues 
pida  S.  S.  la  palabra  y use  de  ella  eu  los  términos 
que  tenga  por  conveniente,  que  la  Mesa  sabrá  cum- 
plir con  los  deberes  reglamentarios. 

El  Sr.  SANE  Y PERAY:  Pido  la  palabra.  (Pausa; 
el  Sr.  Vicepresidente  Ruiz  Capdepon  deja  la  Presiden- 
cia, que  ocupa  el  Sr.  Maura.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Pedregal. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  las  últi- 
mas palabras  del  Sr.  Romero  Robledo  son  explícitas, 
claras  y concretas;  nada  tengo  que  rectificar.  El  jui- 
cio personal  de  S.  S.  queda  aparte;  de  las  afirmacio- 
nes que  hace  en  cuanto  á que  ni  Le  Te>nps  ni  su  co- 
rresponsal en  Madrid  venden  sus  juicios  de  la  mana- 
ra que  se  habia  entendido  por  algunos,  no  tengo  nada 
que  decir. 

Un  objeto  tan  solo  me  proponía,  y he  conseguido 
dos.  Uno,  el  de  oir  las  sinceras  explicaciones  de  S.  S.; 
y otro,  el  de  haberle  proporcionado  ocasión  para  que 
hiciera  un  discurso  más  de  oposición,  por  el  cual  le 
felicito. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Queda  ter- 
minado este  incidente. 


El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germau):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 
El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Presento  una  ex- 
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posición  de  la  Liga  agraria,  ea  la  que  los  agriculto- 
res españoles,  por  el  órgano  de  la  Junta  directiva  que 
ellos  nombraron,  someten  á las  Górtes  los  recursos 
que  consideran  de  más  urgente  aplicación  para  poner 
alivio,  ya  que  no  remedio  radical,  á los  males  que 
sufre  la  agricultura.  Otros  procedimientos  que  no  es- 
tán comprendidos  en  la  exposición,  se  irán  some- 
tiendo al  juicio  de  las  Cámaras  y del  Gobierno;  los 
que  ahora  se  piden  son  aquellos  que  en  el  sentir  del 
país  no  pueden  sufrir  aplazamiento  de  ninguna  clase. 
Yo  espero  que  las  Górtes  y el  Gobierno  tomarán  en 
consideración  lo  que  piden  ios  agricultores  espa- 
ñoles. 

Y ya  que  estoy  en  pié,  á propósito  de  esta  expo- 
sición tengo  que  cumplir  un  deber  de  gratitud  con 
el  Gobierno  de  S.  M.  Creo  que  el  país  se  asociará  á la 
felicitación  que  yo  ahora  dirijo  ai  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda por  su  proyecto  relativo  á Los  alcoholes,  y 
opino  que  aun  le  felicitará  con  más  entusiasmo  por 
su  proyecto  relativo  á los  petróleos,  en  el  cual  S.  S. 
ha  dado  una  gran  prueba  de  patriotismo,  sobrepo- 
niéndose á las  preocupaciones  de  una  escuela  que  es- 
timaba que  ni  Jos  derechos  extraordinarios,  ni  los 
derechos  fiscales,  ni  los  derechos  de  balanza,  podrían 
exceder  del  40  por  1 00  ad  valore.m  de  las  mercancías. 

Siento  no  poder  dirigir  igual  felicitación  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  por  el  proyecto  relativo  á La 
llamada  reducción  del  impuesto  territorial;  y lo  sien- 
to, y desearía  que  8.  S.  me  diese  ocasión  para  diri- 
gírsela también;  pero  ahora  no  me  atrevo.  Me  parece 
que  el  proyecto  de  S.  S.  tiene  un  nombre  que  no  le 
conviene.  Su  señoría  habla  de  reducir  la  contribución 
territorial,  y á mi  me  parece  de  toda  evidencia  que 
en  vez  de  rebajar  el  ll50  y el  P95,  lo  que  hace  su 
señoría  es  aumentar  el  1*72  y el  2l55  a la  contribu- 
ción actual*  Me  alegraré  mucho  de  haberme  equivo- 
cado, y quisiera  que  S.  S.  tomase  de  esto  ocasión  para 
rectificar  mi  error. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Comprenderá  la  Cámara  que  no  es  este  el  momeuto 
de  entrar  á discutir  ni  á explanar  las  ideas  consig- 
nadas eu  los  proyectos  de  ley  que  ayer  tuve  la  hornea 
de  leer  ante  el  Congreso.  Puestos  están  á discusión; 
el  Congreso  nombrará  las  Comisiones;  éstas  los  exa- 
minarán, y ya  llegará  el  dia  en  que  aquí  pueda  dis- 
cutirse con  detenimiento  el  espíritu  que  á cada  uno 
de  esos  proyectos  informa  y los  detalles  que  cada 
uno  de  ellos  contiene.  Entonces  será  la  ocasión  de 
poder  demostrar  á la  Cámara  las  ventajas  que  yo 
creo  lia  de  tener  el  país  con  esos  proyectos.  Sí  el 
Congreso  lo  estimase  así,  yo  tendría  eu  ello  una 
grande  y verdadera  satisfacción;  y si  no  lo  creyera, 
yo,  entendiendo  siempre  que  soy  el  que  está  equivo- 
cado, tendré  por  muy  acertada  la  opinión  de  la  Cá- 
mara. 

Pero  aunque  no  es  este  el  momento  de  entrar  en 
la  discusión  de  esos  proyectos,  faltaría  á ia  conside- 
ración que  debo  á persona  tan  ilustre,  y para  mí  tan 
querida j como  el  Sr.  Gamazo,  si  no  contestara  con 
algunas  palabras  á las  indicaciones  que  ha  hecho; 
primeramente,  para  agradecerle  las  benévolas  frases 
que  me  ha  dirigido  con  motivo  de  los  proyectos  pre- 
sentados, y después,  para  desvanecer  una  opinión  que, 


dados  ios  conocimientos  que  en  todas  las  cosas  tiene 
S.  S.,  me  ha  extrañado  que  profese. 

Suponer  que  en  el  proyecto  que  he  presentado 
sobre  reducción  de  la  contribución  territorial  y mo- 
dificación de  la  de  consumos  no  hay  rebaja  para  los 
pueblos,  es  dar  á entender  que  no  se  han  sumado  las 
cantidades  que  ahora  pagan  y las  que  en  lo  sucesivo 
van  á pagar.  Yo  presentaré  al  Sr.  Gamazo,  cuando 
S.  S.  quiera,  las  cantidades  que  antes  pagaban  los 
pueblos,  no  las  que  debían  pagar  en  virtud  de  los 
recargos  municipales,  sino  las  que  real  y efectiva- 
mente se  les  exigían  por  el  uso  que  hacían  los  Ayun- 
tamientos de  la  facultad  de  hacer  los  recargos;  y 
cuando  S.  S.  sume  las  cantidades  que  cobraba  el  Te- 
soro y las  que  real  y efectivamente  cobraban  los 
Ayuntamientos,  y las  compare  con  las  que  después 
de  la  aprobación  del  proyecto,  si  la  Cámara  se  digna 
darle  su  aprobación,  van  á pagar,  se  encontrará  con 
una  diferencia  bastante  notable,  que  viene  en  benefi- 
cio del  terrateniente. 

Es  claro,  Sres.  Diputados,  que  el  Ministro  que 
tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra  se  hubiera  ale- 
grado mucho  de  poder  llevar  á límites  más  grandes 
esta  rebaja  y hacer  más  ámplio  el  alivio  que  se  lleva 
á la  contribución  territorial;  pero  estamos,  y el  señor 
Gamazo  lo  sabe,  con  ün  problema  pendiente,  que  el 
Ministro  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  á la  Cámara 
abordó  y piensa  resolver,  que  es  el  relativo  á las  car- 
tillas evaiuatorias.  Mientras  este  problema  no  se  re- 
suelva, no  es  posible  que  el  Ministro  de  Hacienda 
vaya  más  allá,  sin  gran  peligro,  sin  grandes  dificul- 
tades para  la  nivelación  del  presupuesto,  idea  que  un 
Ministro  debe  tener  en  cuenta  siempre  en  las  refor- 
mas que  proponga.  Con  esto  creo  que  he  contestado 
al  Sr.  Gamazo,. esperando  que  quede  satisfecho. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pídola  palabra  para 
rectificar. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Efectivamente,  yo 
personalmente  no  lendria  nada  que  decir,  porque  el 
patriotismo,  el  talento  y la  práctica  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  son,  á mi  juicio,  tan  grandes,  que  basta 
que  S.  S.  me  diga  una  cosa  para  que  yo  me  sienta 
siempre  inclinado  á creerla  sin  discutirla.  De  mi  sa- 
tisfacción, pues,  no  se  puede  tratar  aquí,  porque  yo 
creo  cuanto  S.  S.  considera  verdadero;  pero  repito 
que  no  puedo  felicitar  á S.  S.  por  el  proyecto  de  re- 
ducción de  la  contribución  territorial,  á lo  ménos  en 
este  momento.  Esperaremos  á que  S.  S.  me  haga  la 
demostración  que  promete.  Entre  tanto  temo  que  las 
gentes  que  no  tengan  la  fe  que  yo  tengo  en  S.  S.  se 
empeñen  en  creer  que  ai  convertir  en  un  recurso  para 
ei  Erario,  en  un  recurso  obligatorio  é ineludible  eL 
1G  por  i 00  de  recargo  sobre  la  contribución  territo- 
rial, que  era  potestativo  en  los  pueblos,  S.  S.,  lejos  de 
rebajar,  aumenta  la  contribución  territorial. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S.S. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
No  voy  á entrar  á discutir  ei  proyecto.  Momento  lle- 
gará más  oportuno  que  el  presente;  pero  voy  á de- 
cir únicamente  á S.  S.  que  temiendo  qne  el  argu- 
mento de  S.  S.  fuera  el  que  ha  expuesto,  yo  cuidé 
mucho  de  decir,  en  las  pocas  palabras  que  dirigí  á su 
señoría,  que  no  era  ya  la  menor  cifra  que  van  á pa- 
1 gar  ios  pueblos  la  diferencia  que  existe  catre  lo  que 
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tenían  derecho  á exigir  los  Ayuntamientos  y el  Es- 
tado por  leyes  anteriores  á la  actual  de  presupuestos 
y lo  que  pueda  exigirse  después  de  aprobado  el  pro- 
yecto que  está  sometido  á la  deliberación  del  Con- 
greso, sino  que  hacia  la  comparación  entre  lo  que 
paga  por  razón  del  uso  que  las  Corporaciones  hacen 
para  elevar  esos  recargos  sobre  la  propiedad  y lo  que 
pagará  después.  Y como  esta  comparación  es  numé- 
rica, yo  se  la  ofrezco  á S.  S.  para  cuando  llegue  el 
caso. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Ha  trascu- 
rrido el  tiempo  que  según  el  acuerdo  del  Congreso 
puede  dedicarse  á preguntas  al  principio  de  la  se- 
sión; pero  como  el  Sr.  Sauz  ha  pedido  la  palabra  para 
dirigir  á la  Mesa  ó preguntas,  ó cargos,  ó censuras, 
cosa  de  todos  modos... 

El  Sr.  SANZ  Y PERAY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  ¿Para  qué  la 
lia  pedido  S.  S.? 

El  Sr,  SANZ  Y PERAY:  Más  que  nada,  obligado 
por  la  misma  Mesa,  que  me  brindó  á que  en  forma 
directa  explicase  una  interrupción  de  esas  que  ordi- 
nariamente se  dirigen  desde  estos  bancos.  La  inte- 
rrupción estaba  hecha,  y no  tenía  por  qué  hacer  uso 
de  la  palabra,  si  no  fuera  por  esta  invitación  de  la 
Presidencia.  Si  no  insiste  en  ella  la  Presidencia,  yo 
no  tengo  para  qué  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  RU1Z  CAPDEPON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  RUIZ  CAPDEPON:  Me  encontraba  en  la 
Presidencia  del  Congreso  cuando  el  Sr.  Sanz  tuvo  la 
bondad  de  interrumpirme  al  pronunciar  yo  unas  pa- 
labras con  motivo  de  otras  del  Sr.  Romero  Robledo. 
El  Sr.  Romero  Robledo,  si  mal  no  recuerdo,  termina 
ba  de  hacer  uso  de  la  palabra  diciendo  que  habia  usa- 
do de  la  inviolabilidad  del  Diputado,  y que  él  no  to- 
lerarla (me  parece  que  esta  fué  la  frase)  que  nadie  se 
la  arrebatara;  y en  este  momento  la  Mesa  se  creyó  en 
el  deber  de  declarar  que  tampoco  la  Mesa  consentiría 
que  nadie  le  arrebatara  la  inmunidad  del  Diputado. 
Cuando  esto  dccia  desde  la  Presidencia  el  Diputado 
que  tiem3  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  salió  una 
interrupción  de  un  Diputado  diciendo  algo  que  no 
entendí  bien.  Y como  realmente  esa  interrupción  po- 
día envolver  una  censura  al  que  en  aquellos  instantes 
tenía  la  honra  de  ocupar  la  Presidencia,  yo  invité  al 
Sr.  Sauz,  que  resultó  ser  el  Diputado  que  habia  hecho 
la  interrupción,  á que  tuviera  la  bondad  de  pedir  la 
palabra  para  decir  cuanto  tuviera  por  conveniente. 
Pidió  S.  S.  la  palabra,  yo  me  apresuré  á dejar  ese  si- 
tial, y aquí  estoy  á disposición  de  S.  S.,  para  respon- 
der á S.  S.  respecto  á lo  que  pueda  significar  esa  in- 
terrupción, y para  contestar  también  á los  cargos  que 
tenga  por  conveniente  hacerme. 

Ei  Sr.  SANZ  Y PERAY:  Puesto  que  el  Sr.  Cap- 
depon,  que  antes  desempeñaba  la  Presidencia,  me  in- 
vita á explicar  la  interrupción,  voy  á explicarla,  si 
S.  S.  me  lo  permite,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señor  Sanz, 
tendrá  S.  S.  la  palabra;  pero  llamo  la  atención  de  su 
señoría  acerca  de  que  las  palabras  del  Sr.  Capdepon 
se  han  reducido  á ponerse  á disposición  de  S.  S.  en 
el  caso  de  que  tuviera  el  propósito  de  formular  un 
cargo;  y como  ya  S.  S.  habia  indicado  la  resolución 
de  uo  hacerlo,  yo  le  agradecería  que  si  no  tiene  em- 


peño en  ello,  se  dedicara  la  sesiou  á cosas  de  más 
provecho;  pero  en  íin,  si  S.  S.  iusiste,  puede  usar  de 
la  palabra. 

Ei  Sr.  SANZ  Y PERAY:  Defiero  con  gusto  a las 
indicaciones  del  Sr.  Presidente,  y me  siento. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Romero  Robledo  para  explanar  una  inter- 
pelación. 

El  Sr,  ROMERO  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
aunque  el  derecho  no  necesita  de  benevolencias  para 
ejercitarse,  me  veo  con  tanta  frecuencia  en  la  nece- 
sidad de  molestar  á la  Cámara,  que  teugo  que  reco- 
mendarme á su  atención,  porque  todos  debéis  com- 
prender que  no  es  una  tarea  agradable  para  el  Dipu- 
tado que  os  dirige  la  palabra  la  de  ocupar  tantas 
veces  la  atención  del  Congreso.  La  cuestión  que  me 
dispongo  á tratar  esta  tarde  es  sumamente  grave  por 
las  consecuencias  tristísimas  que  ha  tenido.  En  los 
ricos  anales  de  nuestras  desdichas  políticas,  en  la 
historia  de  los  motines  populares  combatidos  por  la 
fuerza  pública,  no  liay  absolutamente  ninguno  que 
revista  las  graves  proporciones  de  éste,  que  dió  por 
resultado  la  hecatombe  ocurrida  en  la  plaza  del  pue- 
blo de  Minas  de  Iliotinto.  Recordad,  Sres.  Diputados, 
lo  sucedido  en  un  acontecimiento  célebre,  en  la  ce- 
lebérrima noche  de  San  Daniel;  después  de  tres  dias 
de  manifestación,  de  ser  insultada  la  fuerza  pública, 
se  restableció  el  orden  en  la  capital  de  la  Monarquía 
haciendo  uso  de  esa  misma  fuerza.  No  se  cumplieron 
en  aquella  ocasión  los  preceptos  legales,  y los  hom- 
bres políticos  más  eminentes  de  todos  los  partidos 
condenaron  á aquel  Gobierno;  hubo  entonces  un  ora- 
dor eminente,  un  repúblico  distinguido,  gloria  de  esta 
tribuna,  que  llegó  á calificar  de  miserables  instrumen- 
tos á los  individuos  de  la  Guardia  veterana.  Más  tar- 
de, ya  en  época  reciente,  todos  recordáis  ios  sucesos 
que  tuvieron  lugar  con  motivo  de  la  cuestión  llama- 
da de  los  estudiantes,  en  los  cuales  no  hubo  víctimas 
ni  hubo  bajas  entre  los  agentes  del  órden  público;  en 
esos  sucesos  no  se  empleó  la  fuerza  militar  ni  nin- 
guno de  sus  individuos. 

Todos  recordareis  que  en  un  discurso  apasionado, 
eñ  aquella  célebre  discusión  que  duró  treinta  sesiones, 
el  Presidente  del  actual  Consejo  de  Ministros  llamó 
bárbaros , bárbaros , bárbaros , á los  agentes  do  la  auto- 
ridad. Más  adelante  hubo  otra  cuestión  de  esta  natu- 
raleza con  motivo  del  cierre  de  tiendas,  y habiendo  la 
manifestación  persistido  en  las  calles  y en  la  Puerta 
del  Sol,  no  ciertamente  compuesta  de  comerciantes, 
se  cumplieron  todos  los  preceptos  legales,  se  hicieron 
las  intimaciones  que  el  Código  prescribe,  antes  de 
proceder  á su  disolución;  después  de  hechas  las  inti- 
maciones y de  publicado  el  correspondiente  bando, 
las  fuerzas  de  la  Guardia  civil  procedieron  al  despejo 
de  aquellos  manifestantes  que  no  habían  obedecido 
las  intimaciones  de  la  ley;  hízolo  con  la  moderación 
que  revela  el  que  no  hubiera  con  esc  motivo  que  la- 
mentar muertos  ni  heridos,  y sin  embargo,  aun  me 
parece  escuchar  al  actual  Ministro  déla  Gobernación 
desde  estos  bageos  profiriendo  las  increpaciones  que 
dirigía  á aquellos  soldados  por  la  manera,  que  él  ca- 
lificaba de  brutal,  con  que  despejaban  las  calles.  Ne- 
cesario es  que  yo  invoque  estos  recuerdos  y estas 
autoridades,  aunque  me  propongo  ser  sobrio  esta 
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tanlc  en  los  calificativos,  para  que  me  oigáis  con  aten- 
ción, para  que  veáis  cuando  ménos  que  son  desgra- 
cias lamentables  y tristísimas  las  que  ocurren  á los 
Gobiernos  cuando  tienen  que  luchar  con  cuestiones  j 
de  orden  público,  si  es  que  en  las  minas  de  Riotinto 
ha  habido  motín  ni  nada  que  se  le  parezca. 

A los  que  se  alarman  de  la  pasión  con  que  he  to- 
mado este  asunto;  á los  que  no  ven  más  que  una  cues- 
tión meramente  política  que  afecta  á la  vida  de  un 
Ministerio;  á los  que  no  quieren  advertir  las  gravísi- 
mas consecuencias,  y tienen,  al  parecer,  su  corazón 
endurecido  contra  desdichas  tan  graves  como  las 
ocurridas  en  este  pueblo,  yo  quisiera  llamarlos  á me- 
ditación y traer  á su  memoria  el  ejemplo  que  reci- 
bieron de  los  actuales  gobernantes  en  sucesos  meno- 
res, en  los  que  se  habían  cumplido  las  leyes,  y cuando 
por  fortuna  no  buho  que  lamentar  desgracias  perso- 
nales, no  hubo  derramamiento  de  sangre. 

Y hecha  esta  natural  y justísima  evocación,  me 
ha  de  permitir  el  Congreso  que  establezca  en  primer 
térmiuo  la  responsabilidad  del  Gobierno  en  los  suce  - 
so  de  Riotinto,  y la  responsabilidad  más  directa  del 
actual  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Es  de  todo  el  mundo  sabido  que  aquellos  pueblos, 
afligidos  por  los  humos  de  las  teleras,  viendo  esteri- 
lizada su  agricultura  y amenazadas  sus  vidas,  vienen 
hace  tiempo  clamando  remedio  y pidiendo  solución 
para  ese  problema  tan  árduo:  es  de  todo  el  mundo 
conocido  que  el  Gobierno  hoy  nombra  una  Ponencia, 
mañana  una  Gomision,  al  otro  se  reúne  en  Consejo  de 
Ministros,  y lleva  así  once  meses  entreteniendo  á una 
Gomision  de  propietarios  que  once  meses  há  reside  en 
Madrid  gestionando  sobre  esta  gravísima  cuestión, 
lleva  once  meses  sosteniendo  esperanzas  y ofreciendo 
el  remedio,  que  jamás  llega. 

Si  en  esa  materia  hubiese  una  injusticia  notoria, 
algo  fácil  de  resolver,  es  seguro  que  esa  Comisión  de 
propietarios  hubiera  vuelto  á sus  hogares  al  dia  si- 
guiente de  llegar  á Madrid  y de  celebrar  su  primera 
conferencia  con  cualquiera  de  los  representantes  del 
Ministerio.  Pero  el  Gobierno  ha  entendido  que  se  tra- 
taba de  una  causa  justa,  de  una  causa  de  humani- 
dad, de  un  interés  sagrado  que  debía  ser  atendido,  y 
n<a  atreviéndose  á resolverlo,  ó no  pudiendo,  que  no 
quiero  hoy  entrar  en  estas  consideraciones,  alienta  la 
esperanza,  aplaza  de  un  dia  para  otro  la  solución, 
busca  expedientes  que  mantengan  el  fuego  vivo  y 
que  despierten  en  aquellos  pueblos  la  ilusión  de  que 
algún  dia  el  Gobierno,  haciéndose  verdadero  repre- 
sentante de  sus  intereses,  ha  de  procurar  armonizar- 
los con  los  de  las  empresas,  ó ha  de  resolver  ei  con- 
flicto de  una  manera  definitiva.  Esta  dilación,  que 
continúa  hoy  sin  causa  que  la  justifique,  que  conti- 
núa á pesar  de  la  hecatombe  y de  la  sangre  vertida 
en  las  minas  de  Riotinto,  es  la  primer  causa,  la  causa 
que  establece  de  una  manera  evidente  é irresistible  la 
responsabilidad  del  actual  Gobierno  ante  los  hechos 
que  allí  han  ocurrido. 

Pero  no  es  eso  bastante,  Sres.  Diputados.  El  actual 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  debo  hacerle  esta  jus- 
ticia, ha  demostrado  desde  los  primeros  dias  un  inte- 
rés por  aquellos  pueblos,  de  que  no  se  habían  hecho 
eco  ni  su  predecesor  ni  sus  compañeros  de  Ministe- 
rio. Bien  es  verdad  que  el  interés  demostrado  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  es  una  de  las  causas 
más  inmediatas,  más  eficaces  y más  directas  en  el 
sangriento  desenlace  que  han  tenido  las  peticiones  de 


los  pueblos  de  la  provincia  de  Huclva.  El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  se  dignó  resolver  que  era  de 
facultad  de  los  Ayuntamientos  el  permitir  ó el  pro- 
hibir las  calcinaciones  ai  aire  libre.  El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  hizo  más:  interpelado  por  el  Sr.  Bus- 
beli  en  este  sitio  (El  Sr.  Bushell:  Pido  la  palabra),  ma- 
nifestó desde  ese  banco  (El  de  los  Sres.  Ministros ),  des- 
pués de  hacer  una  defensa  sentida  y elocuentísima  de 
aquellos  pueblos,  qué  él  jamás  firmaría  una  disposi- 
ción que  sumiera  en  la  ruina  á tantos  infelices.  ¿Cuál 
era  y cuál  debía  ser  el  efecto  (le  las  palabras  sentidas 
del  Sr.  Albareda,  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
y el  efecto  de  la  disposición  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  había  dictado  reconociendo  la  facultad 
de  los  Ayuntamientos  para  permitir  ó prohibir  las 
calcinaciones?  Que  los  vecinos  de  aquellos  pueblos, 
fuertes  en  la  ley,  sabiendo  que  de  sus  Ayuntamientos 
dependía  el  hacer  desaparecer  lo  que  amenazaba  sus 
vidas  y mataba  sus  propiedades,  acudieran  á los 
Ayuntamientos  con  las  leyes  en  la  mano,  pidiéndoles 
que  tornaran  aquella  medida  salvadora.  Consecuencia 
natural  y lógica  era  que  aquellos  vecinos,  al  hacer  uso 
del  derecho  de  manifestación  pacífica,  derecho  legal, 
fueran  con  el  estímulo  y el  recuerdo  de  que  no  podia 
haber  peligros  en  su  camino,  porque  el  representante 
del  Gobierno,  á la  faz  del  país,  había  pintado  sus  amar- 
guras y sus  angustias  y había  asegurado  que  jamás 
suscribiría  una  disposición  que  les  sumiera  en  la  rui- 
na y les  condujera  á la  muerte. 

Fuertes  con  la  ley,  alentados  con  las  palabras  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  aquellos  individuos 
hicieron  manifestaciones  pacíficas,  seguros  de  que 
interpretaban  los  deseos  del  Ministro,  ó seguros,  cuan- 
do ménos,  de  que  el  Ministro  les  amparaba  y protegía 
en  su  derecho,  recordando  sus  patrióticas  palabras. 
Así,  inermes,  tranquilas,  llevando  mujeres  y niños, 
aquellas  poblaciones  se  levantaban  para  pedir  á sus 
Ayuntamientos  que  tomaran  una  medida  legal,  que 
tomaran  una  medida  que  pusiera  sus  sentimientos  y 
sus  acuerdos  en  armonía  con  las  ideas  vertidas  por 
el  Gobierno  de  8.  M.,  sin  sospechar  que  les  esperaba 
el  plomo  homicida  al  ir  á ejercitar  un  derecho  de  tal 
naturaleza,  con  el  beneplácito,  con  la  aprobación  y 
con  el  aplauso  de  las  ideas  expuestas  públicamente 
por  el  Ministerio  responsable. 

De  esta  manera,  si  el  Gobierno  era  responsable 
por  la  dilación,  dilación  que  envolvía  el  reconoci- 
miento de  la  justicia  de  la  demanda  de  los  peticiona- 
rios, ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  era  doblemente 
responsable  por  haber  estimulado  á esas  desgraciadas 
poblaciones  á que  ejercitaran  sus  derechos  cerca  de 
los  Ayuntamientos  que  las  representan. 

¿Qué  extraño  es,  pues,  que  á esas  manifestaciones 
concurrieran  confiados  los  que  ya  tenían  anticipada 
la  prenda  (le  que  jamás  la  cuestión  se  resolvería  con- 
tra sus  sagrados  intereses? 

En  esta  situación  los  ánimos,  ocurrió  lo  que  lia 
dado  motivo  á los  hechos  de  que  me  voy  á ocupar. 
Hay  que  advertir  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, á pesar  de  su  gran  deseo,  que  aplaudo,  de  su 
funesto  deseo,  que  ha  sido  incentivo,  como  reclamo 
que  ha  llevado  ai  matadero  á esos  inocentes;  hay  que 
advertir  que  ci  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  había 
tomado  lina  medida  que  no  satisfacía  el  interés  que 
estaba  lastimado,  porque  ios  humos  no  pueden  ence- 
rrarse en  los  límites  de  los  respectivos  Ayuntamien- 
tos, como  indicó  en  una  pregunta  que  hizo  sobre  este 
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particular  un  Sr.  Diputado;  y encontrándose  los  pue- 
blos de  Zalamea,  Nerva  y otros  con  esta  cuestión 
grave,  creyeron  de  su  deber  y de  su  derecho  que  po« 
dian  impunes,  por  ser  legal  la  manifestación,  ir  al  pue- 
blo de  las  Minas  de  Riotinto  á pedir  á aquel  Ayunta- 
miento que  prohibiera  las  calcinaciones  al  aire  libre, 
como  ellos  las  tenían  prohibidas  ya.  ¿Por  qué  hicieron 
aquella  manifestación?  Pues  la  manifestación  la  hicie- 
ron, Sres.  Diputados  (que  esto  es  parte  de  lo  mucho  de 
repugnante  é ilegal  que  hay  en  la  situación  de  la  pro- 
vincia de  Huelva),  porque  el  Ayuntamiento  de  las  Mi- 
nas de  Riotinto  se  compone,  con  excepción  de  dos 
concejales,  de  dependientes  de  las  empresas.  El  al- 
calde es  capataz  de  una  de  las  minas;  el  teniente  de 
alcalde,  jefe  de  estadística  de  otra  de  las  minas,  y to- 
dos los  concejales,  excepción  de  dos,  dependientes  de 
las  minas;  y naturalmente  aquellos  funcionarios  no 
eran,  no  son,  no  pueden  ser  ante  la  ley,  los  represen- 
tantes de  los  intereses  de  los  pueblos,  sino  los  repre- 
sentantes de  los  intereses  de  las  empresas,  porque  por 
representar  á las  empresas  cobran  sueldo.  Así,  pues, 
los  vecinos  de  los  distintos  pueblos  se  reunieron  en 
manifestación  pacífica  para  llegar  ante  aquel  Ayun- 
tamiento compuesto  de  dependientes  de  las  empresas 
y pedirle  y suplicarle  pacífica  y legaimente  que  prohi- 
biera las  calcinaciones  al  aire  libre.  ¿Cómo  arranca 
esa  manifestación  en  Zalamea?  Yo  no  he  de  ocultar 
ningún  hecho  favorable  ó desfavorable  que  pueda  con- 
tribuir á formar  un  juicio  exacto  sobre  lo  que  allí  ha 
sucedido. 

Habia  en  las  minas  de  Riotinto  una  huelga  desde 
el  l.°  de  Febrero;  el  dia  3,  los  vecinos  de  los  distintos 
pueblos,  no  los  obreros,  se  creyeron  en  el  caso  de 
hacer  una  manifestación;  y el  dia  3 por  la  noche,  al- 
gunos grupos  recorrieron  las  calles  del  pueblo  de 
Zalamea,  invitando  á los  demás  vecinos  á unirse  á la 
manifestación  contra  las  calcinaciones  al  aire  libre. 

Exigian  que  les  acompañara  el  Ayuntamiento,  y 
sacaron  á algunos  vecinos  de  sus  casas  porque  resis- 
tían las  exigencias  de  los  manifestantes;  pero  vino  la 
noche,  y con  ella  una  tregua  en  la  manifestación. 

Al  dia  siguiente,  4,  dia  de  la  catástrofe,  la  mani- 
festación se  reprodujo,  los  grupos  recorrieron  las 
calles  de  Zalamea,  excitando  á todos  los  vecinos  para 
que  se  unieran  á la  manifestación,  y en  efecto,  á ella 
se  asociaron,  como  se  asoció  el  Ayuntamiento.  Pues- 
tos el  alcalde,  el  Ayuntamiento  y los  mayores  con- 
tribuyentes día  cabeza  de  la  manifestación,  acompa- 
ñados de  una  música,  dejando  toda  clase  de  armas, 
llevando  solo  los  enfermos  algunos  ítalos  para  apo- 
yarse, y marchando  montados  sobre  caballerías  los 
que  eran  de  edad  más  avanzada,  se  pusieron  en  mar- 
cha hácia  el  pueblo  de  las  Minas  de  Riotinto. 

He  dicho  que  á la  cabeza  de  la  manifestación  iba 
el  alcalde  de  Zalamea  la  Real,  con  quien  ha  debido 
conferenciar  varias  veces  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. (El  Sr.  Ministro  ele  la  Gobernación : Una.) 

Debo  advertirlo  para  recomendar  á S.  S.  ese  al- 
calde, que,  á pesar  de  haber  venido  con  encargo  ex- 
preso de  darme  noticias  sobre  los  hechos,  no  me  ha 
visto,  para  no  desagradar  á S.  S.,  y para  que  las  es- 
peranzas que  en  nombre  del  Gobierno  se  hacen  con- 
cebir no  encuentren  tropiezo  de  ninguna  clase.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿En  qué?  El  Gobierno 
no  tiene  esperanza  más  que  en  la  razón  y en  la  jus- 
ticia.) 

Hay  muchas  cosas  en  que  el  Gobierno  no  tiene 


esperanza,  y á pesar  de  todo,  algo  hace,  porque  yo  sé, 
y puedo  probar,  que  se  han  enviado  cartas  á vecinos 
de  aquellos  pueblos  para  que  á su  vez  escriban  ate- 
nuando lo  ocurrido,  y sobre  todo,  para  que  no  me  en- 
víen noticias.  (El  Sr.  Ministro  de  La  Gobernación : ¿El 
Gobierno?)  O amigos  oficiosos  del  Gobierno.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  i Ah!) 

Irá  rechazando  las  responsabilidades,  á pesar  de 
lo  cual  yo  tengo  las  noticias  suficientes  para  fundar 
esta  interpelación  y para  esperar  que  el  Gobierno  vuel- 
va por  el  restablecimiento  de  las  leyes. 

Aquella  manifestación  se  encontró  en  el  camino 
con  otra  manifestación  formada  por  obreros,  y una  y 
otra  hicieron  alto.  Los  respectivos  manifestantes  con- 
vinieron en  reunirse;  sc  cstableció  que  la  manifesta- 
ción total  era  pacífica;  linos  y otros  nombraron  una 
Comisión,  y juntos  siguieron  su  marcha,  con  esta  cir- 
cunstancia que  conviene  no  desatender,  porque  se 
trata  de  hechos  probados:  la  manifestación  de  Nerva 
llevaba  banderas  blancas  con  los  lemas:  ¡Vina  el  orden 
público/  /Abajo  los  humos!  ¡Solo  queremos  justicia!  y la 
manifestación  de  Zalamea  llevaba  la  bandera  nacional 
con  los  lemas  de  / Vina  el  orden  público!  ¡Vina  la  agri- 
cultura! ¡Abajo  los  humos! 

Y reunidas  estas  manifestaciones,  con  la  música 
de  Zalamea  la  Real  á la  cabeza,  y nombrada  una  co- 
misión que  se  acercase  al  Ayuntamiento  de  Riotinto, 
siguieron  su  camino  hacia  esta  villa.  Antes  de  entrar 
en  ella  encontraron  un  teniente  de  la  Guardia  civil, 
que  quiso  detenerles,  y le  saludaron  con  un  ¡viva  el 
órden  público!  y aquel  teniente,  reconociendo  el  de- 
recho de  los  manifestantes,  les  encareció  la  necesi- 
dad de  conservar  el  órden  y les  dejó  libre  el  paso. 
Así  llegaron  á la  plaza  de  Riotinto,  situándose  la 
música  en  el  centro  de  dicha  plaza  y subiendo  la  Co- 
misión á conferenciar  con  el  Ayuntamiento. 

El  Ayuntamiento  de  Riotinto  en  acuerdos  ante- 
riores habia  establecido  que  los  humos  ó las  emana- 
ciones de  ácido  sulfuroso  eran  perjudiciales  á la  sa- 
lud, pero  no  habia  llegado  hasta  prohibir  las  calcina- 
ciones, y la  Comisión  le  pidió  un  acuerdo  prohibiendo 
las  calcinaciones  al  aire  libre.  El  Ayuntamiento,  con 
unos  pretextos  ó con  otros,  difirió  el  acuerdo,  y que- 
na uu  pequeño  plazo  de  moratoria,  aunque  no  fuera 
más  que  de  algunas  horas.  En  esto  se  pasó  breve 
tiempo,  hasta  qnc  llegó  el  gobernador  civil,  á labora 
de  las  tres  y media,  seguido  de  dos  compañías  del 
regimiento  de  Pavía.  El  gobernador  civil  y la  fuerza 
pública  fueron  recibidos  con  ¡vivas!  por  aquella  ma- 
nifestación y con  aclamaciones  y aplausos;  aplausos, 
vivas  y aclamaciones  naturales  en  un  pueblo  necesi- 
tado que  veia  llegar  á sus  hogares  al  representante 
de  un  Gobierno  que  habia  manifestado,  por  labios  del 
jefe  superior  de  aquel  gobernador,  que  antes  se  cor- 
tarla la  mano  que  consentir  la  ruina  de  un  solo  pue- 
blo. Atravesó,  pues,  el  gobernador  la  manifestación 
en  medio  de  estos  aplausos  y de  esta  verdadera  ova- 
ción; se  situó  la  fuerza  en  medio  de  la  plaza;  subió  el 
gobernador  á las  Casas  Consistoriales,  y desde  que 
entró,  en  términos  bruscos,  enérgicos,  de  desagrado, 
manifestó  que  él  era  allí  la  autoridad;  que  se  le  pre- 
sentaran las  Comisiones  de  aquellos  amotinados;  que 
el  Ayuntamiento  no  deliberaría,  porque  habia  ya  de- 
liberado, y que  si  el  Ayuntamiento  prohibía  las  cal- 
cinaciones al  aire  libre,  él  revocaría  el  acuerdo,  como 
lo  habia  hecho  con  el  Ayuntamiento  de  Alosno.  Por- 
que hay  que  tener  en  cuenta,  aunque  esto  sea  retro- 
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ceder  á una  observación  que  antes  hice,  que  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  reconocía  la  facultad  de  los 
Ayuntamientos  para  prohibir  las  calcinaciones,  y á 
la  vez  reconocía  las  facultades  del  gobernador,  sin 
limitarlas  por  instrucciones  de  ninguna  especie,  para 
revocar  esos  acuerdos;  de  modo  que  sobre  aquellos 
pueblos  pesaba  esta  inccrtidumbre  respecto  á si  eran 
efectivas  las  facultades  del  Ayuntamiento,  como  de- 
cía la  Real  órden  de  i 6 de  Diciembre,  ó si  eran  efec- 
tivas las  facultades  del  gobernador  para  revocar  los 
acuerdos,  como  lo  había  hecho  ya  en  Alosno. 

No  puedo  responder  ahora  de  la  exactitud  literal 
de  las  manifestaciones  que  hiciera  el  gobernador.  Por 
muy  distintos  conductos,  conformes  todos,  se  sabe 
que  el  gobernador  llegó  allí  en  són  de  guerra,  poco 
complaciente,  y desde  luego  quitó  las  esperanzas  á la 
Comisión.  Los  comisionados  de  ia  manifestación  pi- 
dieron al  gobernador  por  caridad  y por  Dios  que  diera 
alguna  esperanza,  para  deshacer  la  manifestación.  El 
gobernador  se  mostró  sordo  á esos  ruegos,  hechos  en 
forma  tan  suplicante,  que  debían,  ai  parecer,  ser  efi- 
caces; y negándose  a esas  consideraciones,  salió  al 
balcón  de  las  Gasas  Consistoriales  y dirigió  la  pala- 
bra á los  manifestantes.  Tampoco  voy  á responder, 
aun  cuando  poco  más  ó menos  todos  los  testimonios 
están  conformes,  de  cuáles  fueran  las  palabras  que  el 
gobernador  pronunció;  pero  se  tiene  como  hecho  se- 
guro, que  no  contradirá  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
racion,  que  les  dijo  que  se  fueran,  que  baria  uso  de 
la  fuerza  si  no  so  disolvía  la  manifestación.  Al  reti- 
narse el  gobernador,  salió  al  balcón  ¡cosa  extraña!  á 
dirigirse  ai  pueblo,  el  teniente  coronel  del  regimiento 
de  Pavía,  que  inandaba  aquellas  fuerzas,  y con  la 
teresiana  en  la  mano,  seguu  testimonios  muy  diver- 
sos y de  hombres  pertenecientes  A todos  los  partidos 
políticos,  les  dijo  poco  más  ó ménos  lo  siguiente: 
«no  me  dirijo  á un  pueblo  de  bestias;  sabéis  que  es- 
tán ahí  vuestros  hermanos;  puedo  mandar  hacer  fuego, 
ó voy  hacer  uso  de  la  fuerza.»  Una  voz  en  la  plaza 
respondió  (que  yo  no  he  de  ocultar  nada  de  lo  quo 
afecta  á la  veracidad  de  los  hechos):  «es  que  nosotros 
también  tenemos  fuerza.»  No  hubo  más;  el  teniente 
coronel  bajó,  y una  descarga  seguida  de  otras  des- 
cargas segó  aquella  muchedumbre  pacífica. 

Estos  son  los  hechos;  pero  estos  hechos  tienen 
muchas  circunstancias  agravantes  que  es  necesario 
ir  liquidando.  Entre  la  fuerza  situada  en  el  centro  de 
la  plaza  de  Riotiató  y la  multitud  de  los  manifestan- 
tes se  encontraba  la  Guardia  civil  de  caballería;  y 
antes  de  hacer  fuego,  aquella  Guardia  civil  de  caba- 
llería recibió  la  orden  de  quitarse  de  en  medio,  y fue 
á ocupar  las  calles  adyacentes  á las  Casas  Consisto- 
riales, después-  de  lo  cual  vinieron  las  descargas 
mortíferas.  Entonces  hubo  lo  que  es  natural:  el  des- 
bandarse aquella  muchedumbre  pacífica,  compuesta 
de  hombres,  de  mujeres  y de  niños,  con  tai  pánico  y 
tal  terror,  que  habiendo  en  la  plaza  unos  asientos,  que 
en  Andalucía  se  llaman  poyos,  de  mampostería  con 
espaldares  de  hierro,  la  muchedumbre  amedrentada 
en  su  huida  arrancó  los  asientos,  y los  hierros,  como 
blanda  cera,  se  doblaron  y rompieron,  quedando  allí 
como  testigos  del  delito.  No  fué  una  descarga  sola  la 
que  hicieron  ios  soldados,  sino  que  fueron  varios  los 
disparos  y á boca  de  jarro  sobre  una  población  iner- 
me, tranquila  y pacífica,  sobre  una  multitud  que 
huía  desde  que  había  in fundido  sospecha  en  las  ma- 
sas el  ver  separarse  á la  Guardia  civil,  instituto  bené- 


fico y protector,  para  el  cual  no  hay  en  la  provincia 
de  ITucLva  y en  toda  España  nías  que  bendiciones  y 
aplausos  por  la  manera  como  se  lia  conducido  en 
estos  sucesos.  La  multitud  fugitiva  recibió  tres  des- 
cargas; y por  si  esto  no  era  bastante,  llegaron  las 
bayonetas,  porque,  seguu  los  dalos  oficiales,  hay  una 
mujer  herida  de  un  bayonetazo,  y quedó  la  plaza  sem- 
brada de  cadáveres,  de  sangre,  de  objetos  abandona- 
dos, de  heridos  que,  si  podían,  se  arrastraban  para 
salvarse,  quedando  custodiada  la  plaza  y prohibién- 
dose asomarse  á puertas  y ventanas;  esto  era  en  pleno 
dia,  porque  aquellos  sucesos  ocurrían  á las  cuatro  y 
media  de  la  larde. 

Entonces  se  comunicaron  las  noticias,  en  las  cua- 
les hay  contradicciones  que  después  expondré,  porque 
es  extraño  que  á las  cuatro  y media  de  la  tarde,  con 
la  luz  del  sol,  en  una  plaza  pública  donde  está  toda 
la  población  y la  de  los  alrededores,  el  gobernador  te- 
legrafíe diciendo  que  habia  cinco  muertos,  el  jefe  de 
Ja  fuerza,  según  el  parte  mandado  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  diga  que  son  nueve,  y nadie  supiera  el 
número  de  cadáveres  que  se  recogieron  tendidos  en  el 
suelo;  hecho  de  una  inmensa  responsabilidad,  sobre  el 
cual  he  de  venir  á llamar  la  atención  del  Congreso. 

Primera  cuestión:  ¿quién  mandó  hacer  fuego?  ¿Es 
que  necesito  preguntarlo?  ¿Es  que  valdría  la  pena  de 
que  los  Sres.  Ministros  que  me  escuchan  tuvieran  la 
bondad  de  acceder  á mi  ruego  y de  que  yo  interrum- 
piera mi  discurso  para  que  me  dijeran  quién  dió  la 
orden  de  fuego?  ¿No  es  un  hecho  averiguado  en  todos 
los  documentos  oficiales  que  no  se  sabe  quién  dió  esa 
órden? 

Pero  sin  ir  á eso,  y todavía  antes  hay  una  cues- 
tión esencial,  esencialísima,  en  la  cual  estamos  de 
acuerdo  el  Gobierno  y yo,  y lo  está  toda  España  á 
estas  horas.  ¿No  es  verdad  que  no  hubo  las  intima- 
ciones del  Código  y de  la  ley?  En  esto  creo  que  esta- 
mos de  acuerdo.  Descaria  que  el  Sr.  Ministro  me  di- 
jera sí  ó no.  (Kl  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : De 
acuerdo.)  Estamos  de  acuerdo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  y yo.  Pues,  Sres.  Diputados,  si  no  buho 
intimaciones,  ¿no  hay  aquí  un  delito? 

Aquí  hay  un  delito  que  lia  producido  muchas  víc- 
timas; aquí  hay  un  delito  que  será  menester  calificar 
de  una  manera  ó de  otra,  seguu  se  entienda  que  la 
voz  de  ¡fuego!  fué  dada  por  alguna  autoridad,  ó según 
se  quiera  afirmar  que  el  fuego  se  hizo  sin  que  nadie 
lo  mandara.  ¿Es  que  las  autoridades  dieron  la  voz  de 
¡fuego!  sin  hacer  las  intimaciones?  Pues  aquí  hay  un 
delito  definido  en  el  art.  234  del  Código  penal;  hay 
un  delito  que  se  castiga  cuando  se  ha  producido  la 
muerte,  con  el  máximo  de  confinamiento  y relegación 
temporal. 

Este  artículo  dice  lo  siguiente: 

«Incurrirá  en  la  pena  de  destierro  en  sus  grados 
mínimo  y medio  el  funcionario  público  que  sin  haber 
intimado  dos  veces  consecutivas  la  disolución  de  cual- 
quiera reunión  ó manifestación,  ó la  suspensión  de  las 
sesiones  de  una  asociación,  empleare  la  fuerza  para 
disolverla  ó suspenderla,  á no  ser  en  el  caso  de  que 
hubiere  precedido  agresión  violenta  por  parte  de  los 
reunidos,  manifestantes  ó asociados. 

»Si  del  empleo  de  la  fuerza  hubieren  resultado  le- 
siones leves  a alguno  ó algunos  de  los  concurrentes, 
la  pena  será  la  de  destierro  en  sus  grados  medio  y 
máximo  y la  misma  multa. 

»Si  las  lesiones  fueren  graves,  la  pena  será  Ja  de 
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confinamiento  en  sus  grados  mínimo  y medio  y mul- 
ta de  500  á 5.000  pesetas. 

»Si  hubiere  resultado  muerte,  la  pena  será  la  de 
confinamiento  cu  su  grado  máximo  á relegación  tem- 
poral y multa  de  1.250  á 12.500  pesetas.» 

El  funcionario  público  que  sin  haber  hecho  dos 
intimaciones  consecutivas  procediera  á disolver  una 
manifestación  pacífica  por  medio  de  la  fuerza,  come- 
te el  delito  definido  en  el  Código,  y está  sujeto  á la 
pena  que  este  artículo  establece.  ¿Ha  sido  el  goberna- 
dor el  que  ba  mandado  hacer  luego?  ¿Si,  ó no?  A mí 
eso  no  me  importa;  lo  que  es  indudable  es  que  la 
presunción  del  delito  pesa  sobre  el  gobernador,  que 
era  la  autoridad  allí  responsable.  Es  indudable  que  si 
un  dependiente  de  la  autoridad,  del  orden  judicial  ó 
del  gubernativo,  penetra  en  una  casa  y halla  un  ca- 
dáver desangrándose,  cosido  á puñaladas  ó muerto 
de  ud  tiro,  y más  adelante  en  otra  habitación  encuen- 
tra una  ó dos  personas,  lo  primero  que  hace  esc  de- 
pendiente de  la  justicia  es  detener  á los  que  estaban 
con  la  víctima. 

Quizás  la  causa  revele  luego  la  inocencia  de  aque- 
llos detenidos;  en  el  sumario  tienen  los  detenidos  su 
garantía;  luego  viene  el  juicio,  en  el  que  tienen  su  de- 
fensa; pero  por  de  pronto  la  justicia  no  puede  tomar 
en  cuenta  si  los  antecedentes,  si  la  honradez  de  los 
detenidos,  si  el  convencimiento  moral  que  se  tiene  de 
que  son  incapaces  de  cometer  el  delito,  les  absuelve 
desde  luego  de  toda  responsabilidad;  eso  lo  procla- 
mará el  tribunal  después  de  juzgar  con  arreglo  á de- 
recho. 

¿Qué  significa  que  el  Gobierno,  porque  crea  al  go- 
bernador inocente,  porque  los  testimonios  que  del 
teatro  de  los  sucesos  recibe  le  presenten  como  ino- 
cente, le  considere  d >sde  luego  como  tal?  No  me  atre- 
vo en  estos  momentos,  no  debería  aunque  me  atre- 
viera, á establecer  desde  luego  su  delincuencia;  lo 
que  digo  es,  que  se  ha  cometido  un  delito  y que  la 
presunción  natural  y jurídica  de-  la  responsabilidad 
de  ese  delito  pesa  sobre  el  que  mandaba  la  fuerza;  lo 
que  digo  es,  que  ese  es  hoy  presunto  reo  del  delito 
definido  en  el  art.  234  del  Código  penal. 

¿Es  inocente?  ¿no  ha  mandado  hacer  fuego?  Eso 
resultará  del  proceso;  ojalá  que  para  la  tranquilidad 
de  su  conciencia  así  resulte;  pero  el  encaminar  el 
procedimiento  contra  el  que  inmediatamente  aparece 
responsable,  es  el  deber  de  las  autoridades  del  órden 
judicial  ó del  órden  administrativo.  ¿Es  que  se  ha  he- 
cho algo  en  indagaciou  de  ese  delito  y de  sus  auto- 
res? No  se  ha  hecho  nada  á estas  horas:  ese  goberna- 
dor, presunto  responsable  del  delito  definido  en  el  ar- 
tículo 234  del  Código  penal,  no  es  procesablc  sino  por 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  según  establece  la 
ley  orgánica  del  Poder  judicial.  ¿Entiende  el  Tribu- 
nal Supremo,  ha  entendido,  ha  pensado  entender,  le 
ha  requerido  el  Gobierno  por  medio  del  ministerio 
fiscal  para  que  indague,  para  que  busque  á los  res- 
ponsables, á los  autores  de  aquellas  inicuas  muertes? 
¿Sí  ó no?  ¿No  ha  requerido  el  Gobierno  por  medio  del 
ministerio  fiscal  al  Tribunal  Supremo?  Ha  faltado  á 
su  deber  y á la  ley.  ¿No  lo  ha  hecho  el  Tribunal  Su- 
premo motu  proprio!  Pues  ha  faltado  también  á su 
deber.  ¿No  lo  ha  hecho  ese  juez  especial  que  se  en- 
contraba allí  accidentalmente,  y cuyos  deberes,  taxa- 
tivamente expresos  en  la  ley  de  enjuiciamiento,  son 
los  de  instruir  las  primeras  diligencias,  recoger  las 
pruebas  de  la  existencia  del  delito  y entregarlas  al 


juez  competente,  que  en  este  caso  es  el  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia?  Pues  esc  juez  ha  faltado  á su  de- 
ber. Aquí  hay  un  delito  claro,  manifiesto,  innegable, 
reconocido  por  el  mismo  Gobierno,  que  acaba  de  de- 
cir que  no  se  hicieron  las  intimaciones  necesarias  al 
disolver  la  manifestación  y que  resultaron  muertes: 
este  es  un  delito  gravísimo:  ¿dónde  está  el  juez  que 
entiende  en  ese  delito  y que  busca  á los  delincuentes? 
¿Es  que  el  gobernador  no  mandó  hacer  fuego?  Del 
proceso  resultará;  pero  su  inocencia  no  puede  decre- 
tarla el  Poder  ejecutivo  ni  el  -Poder  legislativo,  siuo 
el  Poder  judicial.  Vosotros  que  tanto  decantáis  el  ré- 
gimen en  que  vivimos,  los  principios  liberales  de  ese 
Gobierno,  su  propósito  de  someter  todas  las  cuestio- 
nes á los  tribunales  de  justicia,  no  podéis  decidir  so- 
bre la  inocencia  ó sobre  la  culpabilidad  de  una  auto- 
ridad á presencia  del  delito,  sin  que  el  Poder  judicial 
intervenga,  sin  que  se  recojan  las  pruebas  del  delito, 
sin  que  el  Poder  judicial  falle. 

Yo  só  que  tendría  una  acción  pública  para  llevar 
ante  el  Tribunal  Supremo  á ese  gobernador;  yo  sé  que 
las  familias  de  las  víctimas  tienen  una  acción  legíti- 
ma para  poder  reclamar  contra  ese  gobernador;  pero 
sé  también  que  estos  derechos  que  competen  á todos 
los  ciudadanos,  y por  consiguiente,  á los  individuos 
de  las  familias  lesionadas,  no  eximen  al  Gobierno  del 
deber  de  ejercer  la  .acción  pública  por  medio  del  re- 
presentante fiscal,  en  persecución  de  los  delitos  qué 
se  cometen;  y por  reglas  legales,  claro  es  que  al  en- 
tender en  el  asunto  el  Tribunal  Supremo,  como  es  de 
ley,  á la  cual  se  está  faltando  por  no  haber  interve- 
nido ya  en  la  averiguación  de  este  delito,  vendrán  á 
él  todas  las  responsabilidades  conexas  con  la  respon- 
sabilidad del  gobernador,  y á él  vendrán  el  teniente 
coronel,  y los  oficiales,  y los  soldados,  si  fuera  nece- 
sario; porque  importa  que  se  determine  la  responsa- 
bilidad que,  con  arreglo  á las  Ordenanzas,  puedan 
tener  los  jefes  de  esa  fuerza,  y esa  fuerza  misma  ante 
el  hecho  del  delito  común,  ante  el  cual  no  cabe  fuero 
alguno. 

No  ha  habido  intimaciones;  hay  un  delito,  hay 
presuntos  autores  de  ese  delito,  hay  tribunal  marca- 
do por  la  ley  para  juzgar  á esos  autores.  ¿Qué  hace 
ese  tribunal?  ¿qué  hace  ese  Gobierno? 

Pero  se  supone  que  el  gobernador  no  mandó  ha- 
cer fuego;  se  añade  que  el  teniente  coronel  no  mandó 
hacer  fuego ; se  agrega  que  los  jefes  inmediatos  de. 
aquella  fuerza  no  mandaron  hacer  fuego,  y existe  una 
comunicación  que  será  el  escándalo  y la  vergüenza 
de  esta  época  de  nuestra  historia,  en  la  que  el  gober- 
nador dice  que  el  fuego  se  hizo  espontáneamente,  y 
esa  comunicación  la  l«i  leido  desde  el  banco  azul  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  ¿Dónde,  pues,  vamos 
á buscar  la  responsabilidad?  ¿En  los  fusiles?  [Risas.) 

Pero  si  la  primera  descarga  fué  espontánea,  ¿lo 
fueron  la  segunda  y la  tercera?  Si  fué  espontánea, 
¿por  qué  la  fuerza  permaneció  allí  sin  permitir  abrir 
ventanas  ni  puertas  ni  acercarse  á los  cadáveres,  ¡oh 
inhumanidad!  á los  padres,  á los  esposos,  á los  hijos, 
á los  parientes  de  aquellos  que  habían  sido  víctimas 
de  un  atropello  de  esta  naturaleza?  [Sensación.— Muy 
bien , en  la  minoría  reformista.)  ¿Es  que  espontánea- 
mente los  soldados  tiraban  una  y dos  y tres  veces? 
¿Es  que  espontáneamente,  cuando  se  les  acababan  las 
municiones,  arremetían  á aquellas  aterradas  muche- 
dumbres con  las  bayonetas?  ¿Es  que  espontáneamente 
los  soldados  alejaban  á las  familias  de  las  víctimas  y 
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Triáíidában  ceriw  las  ventanas  y las  puertas?  ¿Hasta 
dónde  llega  la  espontaneidad  de  los  soldados?  Aquellos 
soldados  que  permanecen  en  Riotinto  al  lado  cíe  las  la-  j 
milias  llenas  de  luto,  iudignadas  ante  el  cuadro  horri-  j 
ble  qne  presenció  aquella  población  el  dia  4,  ¿han obra- 
do espontáneamente?  El  dilema  es  claro  y terminante. 
¿Es  que  ia  responsabilidad  es  de  las  autoridades,  por- 
que no  hubo  las  intimaciones  que  previene  el  Código? 
pues  esas  autoridades  deben  estar  procesadas  ante  el 
Tribunal  Supremo.  ¿Es  la  responsabilidad  de  los  sol- 
dados, que  hicieron  fuego  sin  órden  de  nadie?  Pues 
entonces  eso  es  un  asesinato  ó una  serie  de  asesina- 
tos, y debe  estar  sometido  al  juez  ordinario.  Esos  sol- 
dados no  deben  estar  con  las  armas  en  la  mano,  no 
pueden  ser  garantía  de  la  ley.  ¿Qué  garantía  de  la  ley 
han  de  ser  los  soldados  que  han  llevado  á cabo  un 
hecho  tan  sangriento?  Por  lo  concerniente  á lo  mili- 
tar, han  podido  ser  sometidos  á algún  procedimiento, 
á alguna  corrección,  y por  el  delito  principal  deben 
ser  sometidos  á los  tribunales  ordinarios.  Esos  son 
reos  de  asesinato,  porque  han  causado  la  muerte  con 
alevosía. 

Pero  volveré  á demandar  y á depurar  responsa- 
bilidades, pues  todavía  hay  mayores  responsabilida- 
des en  este  proceso,  cu  el  que  no  hay  una  ley  que  no 
haya  sido  infringida  ú olvidada. 

Cuando  quedaron  cu  la  plaza  de  las  Minas  de  Rio- 
tinto  cadáveres,  heridos  y objetos  abandonados,  ¿cuál 
era  el  deber  de  la  autoridad  judicial?  ¿cuál  era  el  deber 
de  ese  juez  especial?  El  deber  de  ese  juez  era  levantar, 
identificar  los  cadáveres,  describir  la  posición  en  que 
se  encontraban  tendidos  por  el  suelo,  recoger  los  ob- 
jetos que  se  hallaran  abandonados,  no  enterrar  á nadie 
sin  obtener  préviameute  la  identificación  de  los  ca- 
dáveres, en  virtud  del  llamamiento  de  las  personas 
que  los  conocieran.  Así  lo  marca  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal,  que  trata  de  la  comprobación  del  de- 
lito y de  la  averiguación  de  los  delincuentes;  en  el 
capítulo  l.°  lo  prescriben  los  arts.  326  y 327.  En  el 
título  2.°,  que  trata  del  cuerpo  del  delito,  está  termi- 
nante el  art.  335,  en  que  se  manda:  «Siendo  habida  la 
persona  ó Cosa  objeto  del  delito,  el  juez  instructor 
describirá  detalladamente  su  estado  y circunstancias.» 

El  art,  340  establece  y preceptúa:  «Si  la  instrucción 
tuviere  lugar  por  causa  de  muerte  violenta  ó sospe- 
chosa de  criminalidad,  antes  de  proceder  al  enterra- 
miento del  cadáver,  ó inmediatamente  después  de  su 
exhumación,  hecha  la  descripción  ordenada  en  el  ar- 
tículo 335,  identificará  por  medio  de  testigos  que  á 
la  vista  del  mismo  den  razón  satisfactoria  de  su  co- 
nocimiento.» 

Pues  bien;  lejos  de  buscar  las  pruebas  del  delito, 
y de  averiguar  los  nombres  de  las  víctimas,  y la  po- 
sición que  tenían,  y el  lugar  que  ocupaban,  y de  iden- 
tificar los  cadáveres  por  personas  que  los  hubieran 
conocido;  lejos  de  hacer  esto,  se  alejó  á las  gentes  á 
tiros,  se  prohibió  que  se  abrieran  puertas  y ventanas, 
no  se  llamó  á nadie,  se  ahuyentaba  á los  que  venían 
atraidos  por  el  afecto  familiar  en  busca  de  sus  hijos 
extraviados  en  aquella  escena  sangrienta,  y un  carro 
ó varios  carros  recogieron  por  la  noche  los  cadáveres 
y abrieron  una  fosa  en  el  cementerio,  donde  fueron 
unos,  y la  opinión  pública  supone  qne  algunos  fur- 
gones llevaron  á otros  á darles  sepultura  en  los  va- 
ciaderos de  las  minas.  De  esto  hay  testigos,  y yo  diré 
sus  nombres;  no  aquí,  porque  no  los  manifestaré  sin  j 
que  la  autoridad  y el  representante  del  Poder  judicial 


funcionen,  á causa  de  que,  como  luego  os  diré,  es 
muy  aventurado  y peligroso  en  la  provincia  de  Huelva 
pedir  el  cumplimiéhto  de  la  ley  y tener  la  audacia  de 
decir  la  verdad  de  los  hechos;  porque  sobre  el  que  tal 
hace  recae  el  poder  incalificable  y omnipotente  de  las 
Compañías,  dueñas  del  elemento  oficial,  y no  quiero 
decir  del  poder,  sino  por  extravio,  por  pasión  de  par- 
tido, por  interés  de  defensa  del  Gobierno,  que  hace 
de  una  cuestión  de  esta  naturaleza  un  triunfo  ó una 
derrota. 

Aquellas  12  ó 14.000  almas  congregadas  prego- 
nan, y de  ello  hay  testigos,  que  vieron  mujeres  muer- 
tas. Quién  determiua  que  vió  á dos,  y en  qué  Sitio; 
quién  manifiesta  que  vió  á otras  dos;  quién  marca  á 
un  niño  de  pecho  aplastado  ante  la  presión  de  aquella 
masa  en  su  fuga.  Pero  no  creáis  que  yo  vaya  sobre 
hechos  sin  pruebas  á impresionar  vuestra  imagina- 
ción; echad  esto,  si  queréis,  á cuenta  de  mis  senti- 
mientos, y olvidadlo;  que  para  demostrar  que  hubo 
mujeres  y que  hubo  niños  que  sufrieron  el  fuego  de 
los  soldados,  y hasta  los  bayonetazos  por  la  espalda, 
me  basta  con  los  datos  oficiales  que  también  co- 
nozco. 

Comprendereis,  Sres.  Diputados,  que  era  para  mí 
muy  difícil  reunir  pruebas  sobre  estos  hechos,  por  el 
tiempo,  por  los  circunstancias  en  que  han  ocurrido, 
por  las  que  he  indicado  y por  las  que  expondré  muy 
en  breve. 

Aquí  están  los  datos  del  registro  de  Riotinto,  que 
son  datos  oficiales.  Estos  datos  marcan  entre  lo*  he- 
ridos á Manuel  Ponce,  por  ejemplo,  de  15  años  de 
edad;  á Martina  López,  de  Nerva,  herida  grave,  qué 
acaso  haya  fallecido;  á Isabel  Domínguez,  muy  grave, 
herida  de  un  bayonetazo  en  la  pierna,  por  la  espalda, 
huyendo.  (£&&£.)  No  comprendo  que  pueda  producir 
risas  un  detalle  de  esta  naturaleza;  yo  compadezco  á 
ios  que  se  rien.  Anacleta  Vázquez  fué  herida,  y herido 
también  muy  grave  Galo  Vázquez,  niño  de  cinco  años, 
á quien  aquélla  perdió  en  la  refriega,  siendo  recogido 
por  el  cura  de  Riotinto,  y fué  herido  otro  hijo  de  esta 
desventurada,  á quien  llevaba  en  brazos,  José  Váz- 
quez, que  tiene  1 6 meses  de  edad. 

Esos  son  datos  oficiales;  no  son  noticias  mias.  Esto 
me  parece  bastante  para  demostrar  que  en  aquella 
manifestación  había  mujeres  y niños.  Todavía  ayer 
leia  yo  en  los  periódicos  ministeriales,  dando  cuenta 
del  Consejo  de  Ministros,  y diciendo  los  puntos  de 
vista  que  el  Consejo  había  tomado  en  esta  cuestión, 
uno  de  los  cuales  era:  que  la  cuestión  revestía  un  ca- 
rácter socialista.  ¡Carácter  socialista!  Fueron  los  ma- 
yores contribuyentes  de  Zalamea  y Nerva;  entre  otros, 
fué  un  D.  José  Lorenzo  Serrano,  que  figura  entre  los 
50  primeros  contribuyentes  de  Huelva,  que  iba  en 
una  caballería  por  su  avanzada  edad.  Pero,  señores, 
no  ya  las  mujeres  de  todas  clases,  sino  hasta  las  se- 
ñoritas, como  así  se  llama  en  los  pueblos  á las  hijas 
de  las  personas  bien  acomodadas,  han  asistido  á aque- 
lla manifestación,  que  era  una  manifestación  de  ale- 
gría, que  iba  á pedir  la  justicia,  amparada  por  la  ley, 
y más  que  por  la  ley,  por  las  palabras  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  que  había  dicho  lo  que  él  no 
baria  por  reducir  á la  miseria  aquellos  pueblos. 

¿Qué  ha  sucedido?  Reanudando  el  hilo  de  mis  ob* 
scrvaciones,  y permitidme,  Sres.  Diputados,  que  yo 
biéfl  quisiera  presentarlas  con  la  mejor  ilación  y la 
mayor  claridad,  ¿qué  lia  sucedido  cotí  no  haberse 
cumplido  tos  artículos  que  he  leído  de  la  ley  de  en— 
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juiciamiento  criminal?  Que  no  se  sabe  á estas  horas 
el  número  ele  muertos  y de  heridos.  Los  partes  oficia- 
les le  dicen  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  son 
13  los  muertos,  porque  13  son  los  que  figuran  en  el 
Registro  de  Riotinto;  y sin  embargo,  los  partes  oficia- 
les anteriores  le  dijeron  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  eran  15,  porque  al  dia  siguiente  del  suce- 
so, 1 5 se  exhibieron  á los  que  con  el  alma  partida  de 
dolor  iban  á buscar  al  cementerio  á sus  parientes  y 
á sus  deudos;  enLonces  la  población  vió  15,  y boy 
en  el  parte  resultan  13.  No  se  sabe  el  número 
de  muertos,  ni  se  les  identificó  siquiera  antes  de  en- 
terrarlos; y claro  es  que  no  se  ha  descrito  la  posición 
que  ocupaban  los  cadáveres  que  quedaron  tendidos 
en  la  plaza;  y de  esta  suerte  todas  las  versiones  son 
posibles,  y todas  las  versiones  son  verosímiles  y ob- 
tienen asentimiento  y credulidad  en  el  ánimo  de  un 
pueblo  que  ha  sido  testigo  de  aquella  salvajada.  Y 
hay  testigos  presenciales,  testigos  que  aseguran  que 
vieron  hechos  tan  calificados  como  el  de  una  pobre 
mujer  que  recoge  el  cadáver  de  una  nina,  creyéndola 
herida  solamente,  y al  ver  que  está  muerta  tiene  que 
soltarla  al  lado  de  otras  dos  mujeres,  y luego  no 
parecen  ni  la  nina  ni  las  dos  mujeres  que  estaban  á 
su  lado.  Por  eso  la  opinión  de  aquel  país  cuenta  que 
al  dia  siguiente  salió  un  furgón  para  Huelva  con  ca- 
dáveres, cuyo  destino  se  desconoce.  (Sensación.) 

¿Son  fantasías  de  imaginaciones  impresionadas? 
¿Es  verdad?  Este  es  un  problema  que  queda  por  re- 
solver al  tiempo,  pero  que  no  disminuye  la  gravedad 
de  lo  que  allí  ha  sucedido.  Yo  de  mí  puedo  decir,  sin 
otros  datos  que  las  noticias  particulares  que  he  reci- 
bido, á pesar  de  la  conspiración  de  los  elementas  ofi- 
ciales para  que  nada  se  me  diga,  que  un  niño  de  1 1 
años,  llamado  José  Manuel  González  Romero,  y un 
hermano  suyo  de  2 1 años,  á pesar  de  que  el  dia  4 
ocurrió  esta  catástrofe,  todavía  uo  han  parecido,  y 
sin  embargo,  no  figuran  en  la  lista  de  muertos;  yo  de 
mí  sé  decir,  para  que  se  compruebe  por  la  autoridad 
competente,  á la  que  estoy  dispuesto  á prestar  todo 
género  de  auxilios  y de  noticias,  que  en  eí  Alto  de  la 
Mesa,  barrio  de  Riotinto,  vivia  en  modesta  casa  un 
matrimonio  con  un  bijo;  no  habiéndose  vuelto  á abrir 
las  puertas  de  aquella  casa,  una  vecina  acudió  ai  juez 
denunciándoselo;  se  abre  la  casa  y se  encuentran  los 
tristes  preparativos  de  la  modesta  comida  de  aquella 
pobre  familia,  sin  que  se  sepa  todavía  qué  fué  del 
matrimonio  ni  qué  fué  del  hijo.  ( Sensación .) 

Si  la  justicia  humana  no  llega  á conseguir  des- 
cubrir y castigar  este  profundo  misterio  de  crimen  y 
de  vileza,  yo  fio  en  la  justicia  divina;  porque  si  ella 
no  existiera,  sería  necesario  morir  de  desesperación  y 
de  vergüenza  al  ver  la  impunidad  en  que  pueden  que- 
dar iniquidades  semejautes.  ( Aprobacioti  en  los  bancos 
de.  la  minoría  reformista . — Gran  sensación  en  (oda  la 
Cámara.) 

¡También  en  este  triste  proceso  figuran  los  encu- 
bridores! 

llay  aquí  un  delito  por  infracción  de  los  artículos 
que  he  leido,  que  taxativamente  marcan  el  deber  del 
juez  instructor.  Allí,  en  vez  de  identificar  los  cadáve- 
res, se  alejaba  á la  gente,  se  enterraba  sin  identificar, 
permaneciendo  las  fuerzas  y las  autoridades  dueñas 
del  teatro  de  aquella  hecatombe;  se  prohibía  toda  in- 
tervención, se  prohibía  la  luz,  se  prohibía  la  compro- 
bación, se  prohibía,  finalmente,  Sres.  Diputados,  se 
prohibía  la  esperanza  en  la  justicia  de  ios  hombres. 


Y luego,  ¿saben  los  Sres.  Diputados  de  qué  me- 
dios disponen  aquellos  vecinos  desesperados,  víctimas 
de  aquel  atropello,  á presencia  todavía  de  las  tropas 
que  han  ocasionado  las  desgracias  y que  alojan  en 
sus  domicilios?  Aquellos  vecinos  tienen  un  Ayunta- 
miento, como  antes  he  dicho,  compuesto,  con  dos  so- 
las excepciones,  de  dependientes  de  las  empresas;  un 
alcalde  capataz  de  una  mina;  un  teniente  alcalde, 
jefe  de  estadística  de  una  mina;  los  médicos  á sueldo 
de  las  empresas;  el  juez  municipal  en  las  mismas 
condiciones;  y para  colmo  de  desdichas,  el  juez  espe- 
cial, á falta  de  actuario,  hizo  autorizar  las  diligencias 
por  dos  hombres  buenos,  según  el  tecnicismo  legal, 
un  procurador  oficial  de  una  escribanía,  dependiente 
con  sueldo  de  una  mina,  y el  secretario  del  Juzgado 
muuicipal,  dependiente  retribuido  de  otra  mina. 

¿Sabéis  qué  esperanza  queda  á la  vindicta  pública? 
Riotinto,  Zalamea  y Nerva  pertenecen  ai  distrito  ju- 
dicial de  Valverde,  lo  be  dicho  aquí  la  otra  tarde. 
Van  más  de  dos  meses  que  en  ese  Juzgado  no  hay 
juez  propietario,  que  no  ejerce  un  juez  propietario. 
¿En  manos  de  quién  está  el  Juzgado,  y por  tanto  la 
administración  ile  justicia  de  Valverde?  Oidme.  El 
juez  municipal  de  Valverde,  que  hace  dos  meses 
desempeña  el  Juzgadode  primera  instancia...  (Un  se- 
ñor Diputado:  Ya  no.)  Será  desde  hace  dos  ó tres  dias; 
pero  es  igual:  el  caso  es  que  por  espacio  de  más  do 
dos  meses  ha  venido  desempeñando  ese  Juzgado  Don 
Gregorio  Arrayaz,  que  es  abogado  de  las  minas  Thar - 
sis , Layunazo,  Los  Hilos , Cabezas  del  Casto , La  Jo\ja} 
La  Poderosa  y Castillo  del  Buitrón.  Pues  este  abo- 
gado, á sueldo  de  todas  estas  minas,  y no  sé  si  do 
algunas  más,  ha  desempeñado  por  espacio  de  dos  me- 
ses el  Juzgado  de  primera  instancia  de  Valverde,  y 
como  tal  juez  lia  procesado  al  Ayuntamiento  del  pue- 
blo del  Cerro  porque  apagó  las  teleras  de  la  mina  La 
Joya. 

Pero  no  está  ia  cosa  arreglada  así  como  se  quiera. 
Para  suplir  á ese  juez  municipal  cuando  pasa  á des- 
empeñar el  Juzgado  de  instrucción,  está  nombrado 
juez  municipal  suplente  Cristóbal  Arrayaz,  pariente 
y yerno  además  del  anterior;  para  asesorar  al  juez 
municipal  suplente  cuando  desempeña  el  Juzgado 
municipal,  está  nombrado  D.  Luis  Arrayaz,  sobrino 
del  anlerior;  para  actuar  en  los  procesos  hay  un  es- 
cribano, que  es  suegro  del  representante  de  la  em- 
presa de  la  mina  Tharsis;  para  fiscal  municipal  está 
nombrado  D.  José  Vizcaíno,  abogado  de  la  empresa 
de  la  mina  Riotinto , oficial  de  una  escribanía  y di- 
putado provincial.  Así  es  posible  que  se  levante  un 
Diputado  de  la  mayoría,  el  Sr.  Talero,  y diga  que 
habiendo  reclamado  algunos  labradores  ante  un  Juz- 
gado indemnización  por  daños  causados  en  sus  cose- 
chas, ha  habido  un  juez  español,  que  administra  la 
justicia  en  nombre  de  S.  M.  la  Reina  Regente,  que  ha 
decretado  que  no  podia  dar  satisfacción  porque  la 
empresa  de  la  mina  no  tenía  representación  en  Espa- 
ña, y que  había  que  acudir  contra  el  Consejo  de  ad- 
ministración de  París.  ¡Oh  escándalo  y vergüenza» 
(El  Sr.  Talero : Han  pasado  antes  hechos  mucho  más 
graves.) 

Yo  me  alegro  que  el  Sr.  Talero  diga  que  han  pasado 
hechos  más  graves;  yo  no  los  he  conocido.  (El  Sr.  Con- 
de de  Gomar:  Siendo  S.  S.  Ministro  déla  Gobernación.) 
Cuando  yo  era  Ministro  de  la  Gobernación,  nadie  re- 
clamó. Confieso  mi  incuria,  mi  ignorancia;  no  tengo 
por  excusa  sino  la  circunstancia  de  que  nadie  recia- 
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mó  cerca  de  mí,  porque  esta  cuestión  jamás  se  plan- 
teó en  las  proporciones  que  hoy  alcanza.  Pero  eso  no 
importa:  atribuidme  todas  las  responsabilidades  que 
queráis;  yo  las  acepto;  pero  vamos  á exigir  las  res- 
ponsabilidades del  presente;  vamos  á recoger  las 
melenas  del  león  de  Castilla,  y á no  consentir  que 
Compañías  extranjeras  conviertan  en  feudo  extraño 
una  parte  del  territorio  de  la  Nación  española.  (ITmw- 
tras  de  aprobación . — EL  Sr.  Talero:  Pido  la  palabra.) 
En  fin,  lo  que  yo  digo  se  escribe,  y el  país  lo  leerá,  y 
juzgará.  El  dia  4 hubo  un  acontecimiento  nada  com- 
parable con  aquel  que  excitaba  la  sensibilidad  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  en  otras  épocas,  con  aquel 
acontecimiento  incruento,  inocente,  sencillo  al  lado 
de  esta  hecatombe  horrible;  el  dia  4 se  cometió  en 
el  pueblo  de  las  Minas  de  lliotinto  un  delito  enorme, 
confesado  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  ¿y  qué  ha  hecho 
el  Gobierno  por  el  imperio  de  la  ley?... 

jAh!  se  me  olvidaba  una  parte  interesantísima  de 
mis  observaciones.  Antes  de  llegar  el  gobernador 
acompañado  del  teniente  coronel  y de  las  compañías 
de  Pavía,  estaba  nombrado  un  juez  especial,  no  sé  si 
en  previsión  de  lo  que  ha  sucedido,  para  entender  en 
la  huelga;  y ese  juez  especial,  magistrado  de  la  Au- 
diencia de  Huelva,  asesorado  por  dos  dependientes  de 
las  minas,  que  no  sabe  lo  que  previene  la  ley  de  en- 
juiciamiento criminal  para  levantar  los  cadáveres  y 
para  enterrarlos,  que  no  sabe  lo  que  previene  la  ley 
orgánica  del  Poder  judicial  en  materia  de  competen- 
cia cuando  un  gobernador  resulta  presunto  autor  de 
un  delito,  que  ignora  estas  cuestiones  tan  fundamen- 
tales, instruye  una  causa  no  sé  por  qué,  y tiene  pre- 
sos á doce  vecinos  de  Zalamea  y á otros  que  no  son  ve- 
cinos de  Zalamea.  ¿Qué  delito  persigue?  El  Gobierno 
debe  saberlo.  Jamás  tengo  la  fortuna  de  poder  inter- 
pelar al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á quien 
parece  que  le  espantan  esta  Cámara  y ese  banco.  (Se- 
ilalando  al  ministerial.) 

¿Qué  delito  se  persigue  por  ese  juez  especial? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Llamo  la 
atención  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  que  se  está 
refiriendo  á un  proceso  en  sumario. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Si  S.  S.  me  lo  per- 
mite, y aunque  no  quiero  discutir  con  la  Presidencia, 
haré  una  observación. 

Me  estoy  refiriendo  con  perfecto  derecho  á un  pro- 
ceso en  sumario,  porque  yo  no  estoy  revelando  nada 
del  sumario,  nada  que  sepan  solo  las  personas  que 
intervienen  en  el  sumario,  que  es  á lo  que  sé  refiere 
la  prohibición  legal  y lo  que  constituye  el  delito;  por- 
que si  yo  que  no  soy  testigo... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  No  he  dicho 
á S.  S.  que  haya  cometido  un  delito;  he  llamado  su 
atención,  cumpliendo  un  deber  propio  del  cargo  que 
desempeño,  entregando  á la  discreción  de  S.  S.  esa 
Observación  que  yo  le  recomiendo,  porque  más  no 
puedo  hacer. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  no  quiero  dis- 
entir con  S.  S.,  porque  le  respeto  y le  quiero. 

No  estoy  discutiendo  sobre  el  sumario,  sino  acerca 
de  un  hecho  sobre  el  cual  hay  sumario,  acerca  de  un 
hecho  público,  como  es  la  detención  de  algunos  su- 
puestos reos,  los  cuales  entablan  apelación  contra  el 
auto  dictado  por  el  juez.  Yo  pregunto,  y esto  no  es  un 
secreto  del  sumario:  ¿qué  delito  está  persiguiendo  ese 
juez?  ¿cómo  se  explica  la  detención  de  esos  individuos? 
¿es  que  una  manifestación  pacífica  es  delito?  Lo  que 


es  delito,  según  el  Código  penal,  es  disolver  una  maní 
festacion  pacífica  por  medio  de  la  fuerza  ó sin  la  fuer- 
za. Eso  eslá  en  el  art.  23 1 del  Código  penal,  que  dice 
que  comete  delito  el  funcionario  público  que  ordenare 
la  disolución  de  alguna  reunión  ó manifestación  pú- 
blica. Que  ordenare  la  suspensión  ó disolución,  sin 
emplear  siquiera  la  fuerza:  eso  ya  es  un  delito;  eso 
dice  el  Código. 

Eso  debe  saberlo  mejor  que  yo,  que  parece  que  lo 
estoy  enseñando  el  dogma,  el  Gobierno  del  partido 
liberal;  esa  es  una  de  las  conquistas  que  se  atribuyen, 
y con  razón,  á la  revolución  de  18G8,  que  fué  tradu- 
cida en  leyes,  y está  en  el  Código  del  Sr.  Montero  Ríos, 
que  los  conservadores  han  respetado,  y que , por  lo 
que  veo,  desconocen  estos  señores  liberales. 

Es  delito  la  disolución  de  la  manifestación;  es  otro 
delito  mayor  el  empleo  de  la  fuerza  sin  hacer  antes 
las  intimaciones  que  la  ley  previene;  y pueden  ser,  y 
son  en  efecto,  delitos  más  graves,  los  actos  injustifi- 
cados de  violencia  que  producen  los  resultados  que 
en  el  caso  presente  todos  deploramos,  hayan  prece- 
dido ó no  las  ordenes  dadas  por  los  jefes,  porque  en- 
tonces se  trata  de  hechos  que  el  Código  califica  de 
asesinatos.  ¿Qué  diríais,  Sres.  Diputados,  qué  haría  el 
Gobierno,  si  en  un  dia  de  revista,  en  un  dia  de  parada, 
al  marchar  los  batallones  y la  fuerza  de  la  guarnición 
de  Madrid  entre  la  multitud  agrupada  á uno  y otro 
lado  de  la  vía  pública,  ansiosa  de  ver  desfilar  á nues- 
tras valientes  tropas,  un  batallón  ó un  regimiento 
descargara  sobre  la  masa  humana  sus  fusiles?  No  sé 
cómo  se  puede  reír  de  esto  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra; por  algo  parecido  á esto,  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, hay  muchos  españoles  que  lloran  llenos  de  amar- 
gura porque  no  han  visto  regresar  á sus  hogares  á 
todos  sus  individuos  que  de  ellos  faltan;  y ni  aun  tie- 
nen el  consuelo  de  dar  expansión  á su  dolor,  que  la 
misma  exacerbación  de  los  dolores  parece  que  los  mi- 
tiga,  porque  están  en  la  terrible  duda  de  si  esos  indi- 
viduos de  su  familia  han  muerto  ó viven  todavía,  y 
si  han  tenido  cristiana  sepultura  ó están  enterrados 
entre  las  escorias  de  los  minerales  y sustraídos  á la 
pública  conmiseración. 

Y por  más  que  estas  cuestiones  sean  ya  de  un 
órden  secundario,  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  si  cree  que  ese  fuego  espontáneo  que  ha  he- 
cho la  fuerza  del  ejército  en  Riotinto  está  explicado, 
si  ese  teniente  coronel  que  mandaba  la  fuerza,  si  esos 
oficiales  y esos  soldados  están  todavía  llevando  la  repre- 
sentación de  la  ley  para  garantía  de  los  ciudadanos. 
¿Es  que  las  leyes  militares,  y á esto  ya  digo  que  le 
doy  un^ interés  secundario,  admiten  semejante  cosa? 
No,  ciertamente.  Ya  se  echa  de  ver  en  el  relato  de 
estos  sucesos  la  particularidad  extraña  de  que  el  te- 
niente coronel  que  mandaba  la  fuerza,  en  vez  de  estar 
al  frente  de  las  compañías  en  la  plaza,  se  fuera  ai  bal- 
cón á hacer  discursos:  ya  se  echa  de  ver  que  esa 
fuerza  fuera  á auxiliar  á la  autoridad  civil  sin  ins- 
trucciones particulares  y concretas.  ¿Hasta  qué  punto 
y en  qué  forma  podían  aceptar  esa  misión  de  prote- 
ger á la  autoridad  civil?  ¿No  estaba  allí  la  Guardia 
civil?  La  Guardia  civil  que,  como  su  nombre  indica, 
está  á las  órdenes  de  la  autoridad  civil;  la  Guardia 
civil,  que  llevaba  cuatro  dias  presenciando  y conte- 
niendo aquella  manifestación  pacífica  sin  un  disgusto 
siquiera;  la  Guardia  civil,  que  tenia  caballería,  insti- 
tuto más  á propósito  para  disolver  la3  masas  sin  cau- 
sar danos  mayores  que  el  bien  que  se  procura  con  el 
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restablecimiento  del  órden;  la  Guardia  civil,  de  quien  j 
esos  pueblos  agradecidos  cuentan  en  sil  obsequio  que 
abriendo  las  capas  amparaban  á los  fugitivos;  la 
Guardia  civil,  que  debió  creer  que  se  hablan  dado 
órdenes  de  fuego,  y uo  pudiendo  desobedecerlas,  le- 
vantaba las  bocas  de  los  fusiles  y disparaba  al  aire; 
la  Guardia  civil,  que  recibe  bendiciones  y aplausos 
por  todas  partes  en  la  provincia  de  Huelva;  ¿no  era 
más  natural  que  esa  Guardia  civil,  y especialmente 
la  caballería,  se  hubiera  empleado  antes,  mucho  antes 
de  acudir  á la  fuerza  bisofia  que  debió  llegar  embria- 
gada por  falsas  ideas  de  lo  que  iba  á encontrar  enfren- 
te de  sí  y por  más  falsas  ideas  do  lo  que  era  su  deber? 

Porque  yo  me  explico  ios  hechos  de  una  sola  ma- 
nera: el  gobernador  salió  de  Iluelva  sin  necesidad 
nin gana,  porque  no  había  habido  alteración  dej  órden 
público;  y ojaló  uo  hubiera  salido:  no  tendría  nuestra 
historia,  ó la  historia  del  Gobierno,  este  triste  hecho 
que  señalar  en  sus  anales. 

Debieron  la^  autoridades,  preocupadas  con  la  idea 
de  que  les  esperaba  una  rebeldía  de  aquellos  pueblos, 
debieron  ir  bajo  la  dominación  de  una  pesadilla,  cre- 
yendo que  iban  á tropezar  con  huestes  enemigas,  con 
imponentes  fuerzas  armadas,  y creer  que  había  lle- 
gado el  caso  de  hacer  un  esfuerzo  de  valor;  y en 
efecto,  llegaron,  y á la  media  hora  de  llegar,  sin  po- 
der apreciar  todavía  si  la  manifestación  tenía  carác  - 
ter pacífico  ó de  hostilidad,  quisieron  dar  ese  grau 
ejemplo  de  energía. 

Pero  ¿qué  más,  Sres.  Diputados?  Yo  cito  el  hecho, 
y si  e$  glorioso,  ténganlo  por  gloria  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  el  Gobierno  y el  partido  que  les  apo- 
ya. Después  de  haberse  verificado  estos  hechos,  eu  un 
documento  oficial  el  gobernador  civil  se  lamenta  de 
lo  sucedido;  pero  dice,  y lo  repite  el  Sr.  Ministro  dé 
la  Gobernación,  y lo  da  A sus  periódicos:  es  sensible 
lo  pasado:  pero  ¿qué  importa?  ello  servirá  de  escar- 
miento para  lo  venidero.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober 
nación : Jamás  ha  dicho  «no  importa.»  Todo  lo  que 
dice  3.  3.  es  una  novela.)  Su  señoría  no  tiene  derecho 
á hacerme  esa  interrupción.  Todo  lo  que  estoy  di- 
cieudo  es  verdad,  y la  prueba  de  que  es  verdad  es  que 
estoy  dispuesto  á probarlo;  y la  prueba  de  que  es 
verdad  es  que  el  Gobierno  no  se  atreverá  á pedir  una 
información  parlamentaria  para  averiguar  la  exacti 
tud  de  los  hechos. 

Es  verdad,  me  rectifico;  no  dijo  «no  importa,» 
pero  dijo:  «olio  servirá  de  escarmiento  para  lo  veni- 
dero;» no  dijo  «¿qué  importa?»  podéis  perdonármelo 
por  la  pasión  que  me  domina,  y que  vosotros  juzga- 
reis si  está  justificada  por  los  motivos.  Perdonad  el 
exceso;  os  lo  pido  humildemente;  hasta  olvido  la  in- 
terrupción poco  cortés  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

En  la  forma  más  suave  que  queráis,  ¿es  ó no  exac- 
to, Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  eu  un  docu- 
mento que  yo  he  leído,  que  S.  S.  ha  facilitado  á los 
periódicos  ministeriales  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: A todos),  á todos,  á los  de  oposición  también; 
es  ó no  exacto  que  en  una  conversación  telegráfica 
ese  gobernador  dice  que  es  sensible  el  hecho,  pero 
que  servirá  de  escarmiento  para  otros?  ¿Es  esta  la 
novela?  Ya  está  reducida  á las  proporciones  de  his- 
toria. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Pero  está  el 
«¿qué  importa?»)  No,  lo  he  borrado.  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  Pues  entonces  no  hay  interrup- 
ción.) 


El  «qué  importa»  es  una  frivolidad;  el  «no  impor- 
ta» está  supuesto,  está  implícito,  porque  cuando  se 
dice:  el  hecho  es  sensible,  pero  servirá  de  escar- 
miento en  lo  sucesivo,  lo  que  en  realidad  se  dice  es 
que  lo  sensible  del  hecho  importa  poco  ante  la  ejem- 
plaridad  que  lleva  consigo  para  evitar  su  reproduc- 
ción. Este  es  el  conceptQ,  y así  traducido  y expre- 
sado, no  quiero  decir  el  efecto  que  me  produjo.  Uni- 
camente digo  que  si  es  gloria,  no  quiero  escatimár- 
sela á S.  S.,  y si  es  responsabilidad,  no  quiero  insistir 
sobre  ella. 

Pero  después  de  esto,  Sres.  Diputados,  era  preciso 
basta  donde  fuera  posible  (y  era  imposible,  porque, 
¿quién  es  capaz  de  comprimir  los  rayos  solares  bajo 
su  mano?  ¿quién  es  capaz  de  torcer,  de  ocultar,  de 
amortiguar  el  clamor  de  uua  población  de  12.000  al- 
mas?); era  preciso,  era  menester  por  todos  los  medios, 
que  lo  que  el  clamor  público,  que  lo  que  aseveran 
miles  de  personas,  no  contradijeran  siquiera  en  los 
primeros  momentos  las  noticias  oficiales.  ¿Y  qué  se 
hizo?  Se  desató  una  persecución  tremenda  conlra  la 
prensa  de  Huelva:  en  iluelva  hay  un  periódico  cos- 
teado por  las  empresas  mineras,  con  inmunidad,  el 
único  seguro  en  estos  dias  de  toda  denuncia;  ese  pe- 
riódico es  el  solo  autorizado  para  hablar  de  lo  que  ha 
ocurrido  en  Riotinto,  para  insultar  al  Diputado  que 
os  dirige  la  palabra,  para  oscurecer  la  verdad,  y El 
Reformista , que  corresponde  á este  partido,  y La  Coa - 
lición  republicana , que  pertenece  al  nombre  que  lleva, 
han  sido  denunciados  diariamente  por  ocuparse  de 
estos  sucesos. 

Y no  filé  esto  bastante;  un  buen  ciudadano,  un 
amante  de  su  Patria,  un  excelente  periodista,  el  di- 
rector de  un  periódico  de  Sevilla,  El  Cronista , se  tras- 
ladó ai  teatro  de  los  sucesos,  publicó  varias  cartas  en 
su  periódico,  denominadas  Cartas  tintas , y me  parece 
que  llevado  de  su  indignación  cargó  demasiado  la 
tinta  de  las  cartas  y recibió  tantas  denuncias  como 
cartas  escribió,  es  decir,  cinco  denuncias.  Pero  no  es 
eso  lo  principal,  Sres.  Diputados;  oídlo  bien,  que  yo 
quiero  que  este  hecho  quede  grabado,  siquiera  para 
que  sirva  de  motivo  á los  elocuentes  cantores  que  en- 
grandecen el  progreso  que  en  el  ejercicio  de  los  de- 
rechos individuales  hemos  alcanzado  bajo  la  domina- 
ción de  este  Gobierno.  Este  hecho  no  se  puede  com- 
parar ni  con  los  tiempos  anteriores  á la  revolución 
de  Setiembre,  en  que  jamás  se  ha  matado  á las  gen- 
tes sin  hacer  las  intimaciones  prevenidas  en  la  ley; 
vale  más  que  el  sufragio,  el  Jurado  y todas  las  cues- 
tiones políticas;  no  hay  nada  comparable  á este  he- 
cho. Se  denunció  á toda  la  prensa  independiente,  y 
cuando  parecía  que  después  de  la  denuncia  del  pe- 
riódico de  Sevilla  por  la  publicación  de  las  cartas  re- 
firiendo aquellos  sucesos,  no  se  podrían  hacer  más 
denuncias,  buscando  más  pursecucioues,  Sres.  Dipu- 
tados, hace  dos  dias  se  lia  desenterrado  un  articulo 
publicado  el  20  de  Agosto  del  aí¿o  pasado  y ha  sido 
denunciado. 

Ya  sabéis  cuál  es  la  garantía  del  derecho  de  es- 
cribir con  la  prescripción  de  los  delitos  comunes;  ya 
sabéis  cuál  es  la  manera  lata  y generosa  con  que  se 
aplica  la  ley  á la  libertad  de  imprenta.  Temed  que 
uno  ú otro  Gobierno  que  pueda  haber,  no  me  refiero 
ni  remotamente  á nadie  ni  á partido  alguno  de  los 
que  se  sientan  en  esta  Cámara,  temed  que  cualquier 
Gobierno  tome  acta  dé  este  precedente. 

Así  han  sido,  poco  más  ó ménos.  ios  hechos.  Yo  he 
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tenido,  no  la  fortuna,  he  tenido  la  desgracia  de  que  ! 
me  tocara  como  representante  del  país,  obligado  á de-  1 
tender  toda  causa  justa,  interpelar  sobre  esta  materia, 
y á consecuencia  de  mi  interpelación,  al  defender  á j 
aquellas  pobres  víctimas  he  recibido  testimonio  de 
aplauso  de  los  hombres  de  todos  los  partidos.  Yo  ten- 
go, confirmando  en  lo  sustancial,  en  lo  esencial,  en  lo 
principal,  los  hechos  que  he  expuesto,  cartas  de  hom-  | 
bres  de  todos  los  colores  políticos,  algunas  con  más  ; 
de  cien  Urinas,  iqué  digo  100!  con  185  firmas,  auto- 
rizándome para  hacer  de  ellas  el  uso  que  crea  conve- 
niente. Tengo  cartas  de  propietarios  de  la  villa  de 
Aracena,  que  acaso  sean  los  mismos  que  se  lian  diri- 
gido también  ámi  amigo  el  Sr.  Pedregal...  (El  señor 
Pedregal:  Pido  la  palabra),  autorizándome  para  hacer 
de  ellas  el  uso  que  quiera.  No  tengo  que  hacer  nin- 
gun  uso,  como  no  sea  ponerlas  á disposición  de  la 
justicia;  pero  que  aparezca  el  tribunal  competente, 
que  ese  Tribunal  Supremo  empiece  á entender  de  ese 
delito. 

No  sé  si  habré  dado,  en  el  calor  con  que  he  ex- 
puesto mis  impresiones  y juicios,  si  habré  dado  pre- 
texto, que  motivo  estoy  seguro  de  no  haberle  dado, 
para  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y el  Go- 
bierno pudieran  tratar  esta  cuestión  como  una  cues- 
tión política  de  oposiciones  y de  Ministerio.  Si  en  mis 
palabras  hay  algo  que  sirva  de  pretexto,  desde  ahora 
retiro  la  palabra  ofensiva,  el  concepto  punzante,  y 
dispuesto  estoy  á dar  las  explicaciones  necesarias,  con 
una  sola  condición:  con  la  de  que  todos  los  Diputa- 
dos, mayoría  y minorías,  nos  reunamos  en  defensa 
de  la  ley  para  restablecer  la  justicia  y para  dar  satis- 
facción d la  vindicta  pública.  ¿Fué  el  gobernador  ó 
el  teniente  coronel  los  que  dieron  la  voz  de  ¡fuego!  y 
por  tanto  los  responsables,  ó no  lo  son?  No  lo  sabe- 
mos; que  venga  el  juez  competente,  y él  aclarará  los 
hechos;  qué  funcione  la  autoridad  judicial:  no  meta- 
mos cu  esta  cuestión  el  interés  político.  Yo  tengo 
niénos  interés  que  nadie  en  apartar  esta  cueslion  del 
interés  político,  porque  la  cuestión  es  grande  y es 
humanitaria,  y Liene  que  ser  recibida  con  simpatía 
por  la  opinión  y por  el  país,  y sería  una  ventaja  para 
mí,  á la  que  renuncio  casi  con  dolor,  con  tal  de  que 
la  justicia  venga  á entender  en  ella.  Más  interés  que 
nadie  debe  tener  el  Gobierno  en  no  mezclarla  con  la 
política,  porque  por  encima  del  interés  político,  es  el 
país  el  que  ha  de  dictar  el  fallo. 

No  os  equivoquéis;  hoy  estáis  en  los  dias  de  la 
prosperidad,  de  la  grandeza  y de  la  seguridad;  pero  ei 
país,  por  mi  voz  ó silenciosamente,  ó por  las  voces  de 
otros  partidos  ó de  otras  agrupaciones  políticas,  tiene 
abierta  la  cuenta  de  vuestros  errores  y de  vuestros 
desaciertos.  Yo  no  sé  que  tengáis  interés  ninguno  en 
colocar  á vuestro  cargo  la  sangre  derramada  en  Rio- 
i iHo:  si  á pesar  de  esta  advertencia  leal  y sin  reserva 
de  ningún  género,  las  cosas  van  por  otro  camino  que 
no  sea  el  camino  de  la  ley  ó de  la  justicia,  vuestra 
será  la  responsabilidad;  id  con  Dios:  yo  quedo  espe- 
rando en  el  fallo  de  la  opinión,  que  es  imparcial  y 
justa,  y que  en  definitiva  ante  estos  heclios  de  tanta 
gravedad  sabe  amortiguar,  extinguir  todosentimicnto 
mezquino;  yo  espero  tranquilo;  confiando  en  que  el 
fallo  de  la  opinión  será  favorable  á mi  causa;  yo  es- 
pero que  la  dignidad  nacional  tributará  un  aplauso  á 
mi  pobre  esfuerzo,  que  si  no  es  mayor,  no  es  porque 
la  santidad  do  la  causa  no  merezca  cuantos  puedan 
aplicarse  á la  defensa  de  tan  nobles  objetos. 


EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  No  me 
levanto,  Sres.  Diputados,  á contestar  al  discurso  del 
Sr.  Romero  Robledo,  porque  tiene  este  encargo  aquel 
á quien  por  razón  de  oficio  principalmente  le  corres- 
ponde, mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. No  me  levanto  tampoco  á defender  al  ejército, 
que  no  lo  necesita,  de  los  repetidos  calificativas  que  ha 
aplicado  el  Sr.  Romero  Robledo  á la  fuerza  pública, 
porque  entonces  no  haría  otra  cosa  que  reproducir 
aquí  lo  que  tuve  el  sentimiento  de  decir  en  una  se- 
sión próxima.  Me  basta  con  protestar  enérgicamente 
de  tales  juicios  y apreciaciones,  y hasta  me  bastaría 
con  poner  frente  á esas  afirmaciones  las  propias  du- 
das que  el  Sr.  Romero  lia  expresado  al  final  de  su  dis- 
curso. 

Comenzaba  S.  S.  por  decir:  «¿quién  ha  dado  la  voz 
de  fuego?  No  lo  sabernos.»  Pues  si  no  lo  sabemos,  ¿por 
qué  comienza  el  Sr.  Romero  Robledo  haciendo  (jargos 
á nadie  hasta  que  se  sepa?  (Rumores.)  Yo  no  creo  ha- 
ber dicho  ninguna  tontería;  ei  Sr.  Romero  Robledo 
terminaba  diciendo:  «vengan  los  tribunales  á esclare- 
cer; que  funcionen  los  tribunales,  porque  aún  duda- 
mos quién  hadado  la  voz  de  fuego.»  Pues,  si  no  se  sabe, 
¿no  han  podido  darla  los  mismos  manifestantes?  (Ru- 
mores.} ¿Por  qué  no?  Todas  las  noticias  que  tengo  yo 
son  de  que  rompieron  ei  fuego,  siquiera  fuera  (porque 
claro  es  que  roto  el  fuego  por  ambas  partes,  ya  era 
difícil  apreciarlo)  con  un  solo  disparo.  Aquí  hay  un 
delito;  de  eso  estamos  todos  convencidos  por  la  noto- 
riedad del  suceso;  pero  ¿quién  es  el  delincuente?  Eso 
los  tribunales  lo  lian  de  decir.  ¿Sabe  el  Sr.  Romero 
Robledo  que  el  Gobierno  se  baya  descuidado  en  en- 
tregar estos  hechos  ai  fallo  de  la  justicia,  tal  y como 
está  organizada  en  e!  país?  ¿Lo  sabe  S.  S.?  Permítame 
S.  S.  que  le  diga  que  no  es  exacto  que  el  Gobierno  se 
haya  manifestado  poco  coloso.  (El  Sr.  Romero  Robledo : 
lie  dicho  que  no  lo  sabe  el  Gobierno).  En  el  instante 
en  que  el  Ministro  de  la  Guerra  tuvo  noticia  del  suceso, 
contestó  al  capitán  general  de  Andalucía  diciéndole 
que  nombrara  los  fiscales  correspondientes,  porque  el 
delito  tenía  carácter  militar,  tal  y como  liabia  llega- 
do á mi  noticia;  y como  tenía  este  carácter  y corres- 
pondía apreciarlo,  por  tanto,  á la  jurisdicción  de  Gue- 
rra, ésta  debia  ir,  si  no  antes,  á la  par  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  en  el  conocimiento  de  los  hechos. 

No  vengo  á batallar;  vengo  solo  á decir  á S.  S.  en 
sana  paz  que  allí  están  funcionando  los  fiscales  mili- 
tares y el  juez  especial,  y. que  hasta  tanto  que  los 
tribunales  fallen,  entiendo  que  S.  S.  debería  suspen- 
der todo  juicio,  que  es,  ni  más  ni  ménos,  lo  mismo 
que  tuve  el  honor  de  sostener  aquí  en  dias  pasados. 

Las  noticias  que  yo  tengo,  y no  las  expongo  como 
defensa  de  nadie,  están  conformes  en  que  hubo  agre- 
sión de  los  amotinados  á la  fuerza  pública;  y si  hubo 
agresión  á la  fuerza  pública,  los  medios  de  que  esa 
fuerza  se  valió  para  rechazar  la  agresión,  no  son  de 
cuenta  de  S.  S.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  ¿Cómo  que  no?) 
Digo  que  no  son  de  cuenta  de  S.  S.  en  el  sentido  en 
que  S.  S.  está  haciendo  cargos  al  Gobierno,  porque 
esta  es  una  cuestión  que  compete  á las  autoridades 
militares  y al  juicio  del  Gobierno,  sin  perjuicio  de 
que,  como  todo  hecho,  esté  bajo  la  acción  y bajo  la 
crítica  de  las  Cámaras.  Pero  enfrente  del  delito  no 
hay  más  que  aguardar  á que  lós  tribunales  fallen,  y 
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á esto  es  á io  que  ei  Ministro  de  la  Guerra  está  com- 
pletamente decidido,  obrando  cuerdamente. 

Con  esto  creo  haber  contestado  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, á lo  que  con  referencia  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra ha  dicho  S.  S.  ante  la  Cámara  esta  tarde. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Empezaré  por  ha- 
cerme cargo  de  la  protesta  que  fuera  de  sazón  y de 
tiempo  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Eu  esta  tarde  he  cuidado  yo  de  no  hacer  califica- 
tivos dirigidos  á las  personas;  calificativos  que  la  otra 
tarde,  en  términos  genéricos,  hice  con  relación  á los 
autores  de  los  hechos  de  Riotinto.  Los  hice  cuando 
sentia  la  indiguacion  más  viva;  los  hice  en  mi  per- 
fecto derecho;  los  hice  como  aquellos  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  dirigia  desde  estos  bancos  á los 
representantes  de  la  fuerza  pública,  llamándolos  bár- 
baros, bárbaros , bárbaros ; asi,  por  tres  veces  y casi  en 
este  tono,  cuando  se  discutían  los  sucesos  de  los  es- 
tudiantes; los  hice  con  el  mismo  derecho  con  que 
desde  aquellas  alturas,  un  eminente  repúblico,  el  se- 
ñor Ríos  Rosas,  en  una  cuestión  de  esta  naturaleza; 
no  de  esta  naturaleza,  que  de  esta  naturaleza,  por 
fortuna,  no  ha  habido  ninguna  en  nuestra  historia;  en 
una  cuestiou  que  no  revestía  esta  gravedad,  llamó 
miserables  instrumentos  á los  individuos  de  la  Guar- 
dia civil,  dijo  que  habían  deshonrado  su  uniforme,  y 
aquella  afirmación  la  hizo  sentáudose  en  ese  banco  el 
Duque  de  Valencia,  capitán  general  de  ejército,  á 
quien  ciertamente  el  actual  Sr.  Ministro  ele  la  Guerra 
querrá  igualar,  pero  no  querrá  exceder  en  la  defensa 
de  los  intereses  y del  honor  de  las  armas  españolas. 
Yo  dirigí  esos  calificativos  genéricos  á los  autores, 
con  el  mismo  derecho  con  que  tratándose  de  mani- 
festaciones disueltas  por  la  fuerza  pública,  y después 
de  cumplidos  todos  los  preceptos  legales,  de  las  ma- 
nifestaciones habidas  con  motivo  del  cierre  de  tien- 
das, el  actual  Ministro  de  la  Gobernación  llamaba 
desde  ese  sitio  á los  agenles  de  la  autoridad  cobar- 
des, sanguinarios,  lamentándose  de  no  haber  tenido 
25  años  para  salir  á acometerles,  y jactándose  de  lo 
que  les  habia  dicho  desde  los  balcones  del  club. 

Con  ese  perfecto  derecho,  y en  términos  generales, 
califiqué  yo  á los  autor  *s  de  esos  hechos  en  la  tarde 
anterior;  y he  sostenido  la  calificación  esta  tarde  con 
ese  mismo  derecho,  por  conveniencias  del  debate,  por 
apartar  de  él  la  pasión,  por  cerrar  el  paso,  si  podía, 
ai  interés  que  inspira  un  excesivo  celo.  Con  exquisito 
cuidado  he  calificado  los  hechos  y he  arrojado  la  cul- 
pa sobre  los  autores. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  hecho  una  pro- 
testa que,  según  se  ve  por  lo  que  he  expuesto,  no  en- 
caja verdaderamente  en  lo  que  he  dicho;  pero  S.  S., 
yo  le  reconozco  este  mérito,  progresa  en  oratoria,  y 
esta  tarde  ha  estado  hábil;  ha  querido  encontrar  du- 
das en  mis  palabras,  y ha  formulado  un  argumento 
que  pudieran  envidiarle  algunos  colegas  suyos  muy 
reputados  de  hábiles  jurisconsultos  ó abogados.  Su 
señoría  ha  dicho:  si  el  Sr.  Romero  Robledo  duda  res- 
pecto á quién  mandó  hacer  fuego,  ¿cómo  argumenta 
el  Sr.  Romero  Robledo?  Reconozco  que  este  argu- 
mento, como  ensayo  de  la  dialéctica  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  es  hábil;  pero  es  el  caso  que  no  es  ar- 
gumento, y voy  á demostrárselo  á S.  S.  Antes  de 
mandar  hacer  fuego  hay  que  hacer  las  intimaciones, 


y el  delito  nace,  no  de  haber  mandado  hacer  fuego, 
sino  de  no  haber  hecho  las  intimaciones,  [ün  Sr.  Di- 
putado de  la  mayoría  pronuncia  algunas  palabras  que 
no  se  oyen.)  ¿Que  no?  ¿Pues  qué  dice  el  Código  penal? 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Ya  se  lo  explicaré  á su 
señoría.)  ¿Es  que  ha  habido  agresión?  Yo  he  sosLenido 
y sostengo  que  no  hubo  agresión,  é invito  con  este 
motivo  al  Gobierno  á que  ponga  la  justicia  en  condi- 
ciones de  ser  administrada  con  imparcialidad. 

La  cuestión  es  grave;  es  más  grave  que  las  cues- 
tiones que  aquí  hemos  estado  discutiendo;  es  más 
grave  que  el  apoyo,  la  benevolencia  ó la  oposición  de 
este  ó de  aquel  partido;  es  más  grave  que  otras  cues- 
tiones que  han  llevado  lágrimas  á los  ojos  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Yo  digo:  cuando  ha  corrido  la  sangre  de  ciuda- 
danos desarmados  é inocentes;  cuando  asi  lo  afirman 
poblaciones  en  masa,  en  número  de  12  ó 14.000  al- 
mas, vale  la  pena,  si  no  se  quiere  poner  delante  el 
interés  político,  de  dar  garantías  á la  justicia,  y ga- 
rantías hasta  extraordinarias.  ¿Por  qué  no  me  conce- 
déis sobre  este  asunto,  en  el  cual  á vosotros  no  os  pue- 
de alcanzar  responsabilidad,  por  qué  no  me  concedéis 
una  información  parlamentaria? 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  parte  de  hechos 
inexactos  y parte  de  conceptos  que  á mí  me  demues- 
tran que  la  ley  no  se  ha  cumplido.  El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  se  ocupa  y se  preocupa  exclusivamente  de 
lo  que  atañe  á la  disciplina  militar  de  aquella  fuerza, 
y nove  en  los  sucesos  ocurridos  más  que  un  delito 
militar,  cuando  hay  un  delito  común  muy  superior 
al  delito  militar.  El  delito  militar  está  prescrito,  y ya 
debiera  á estas  horas  haber  tenido  sanción.  Yo  traigo 
aquí,  porque  traigo  algo  de  todo,  un  artículo  de  las 
Ordenanzas  militares  vigentes,  del  título  17,  trata- 
do 2.°,  que  dice: 

«En  cualquier  oficial  que  mande  á otros,  ó se  halle 
solo,  será  prueba  de  corto  espíritu  é inutilidad  para 
el  mando  el  decir  que  no  alcanzó  á contener  la  tropa 
á su  orden,  ó que  él  solo  no  pudo  sujetar  á tantos, 
con  otras  expresiones  dirigidas  á disculparse  de  los 
excesos  de  su  gente,  ó de  su  cobardía  en  acciones  de 
guerra;  porque  el  que  manda,  desde  que  se  pone  á 
la  cabeza  de  su  tropa,  ha  de  celar  la  obediencia  en 
todo  é inspirar  el  valor  y desprecio  de  los  riesgos: 
siempre  que  suceda  cualquiera  de  estos  casos,  el  ofi- 
cial ú oficiales  serán  juzgados  por  el  Consejo  do  gue- 
rra, quien  graduará  la  falta  que  haya  habido.» 

¿Se  ha  constituido  el  Consejo  de  guerra?  (El  señor 
Ministro  de  la  Guerra:  Pero  ¿dónde  está  la  falta?)  En 
el  fuego  espontáneo.  Aquí  tengo  una  comunicación 
oficial  dirigida  por  el  gobernador  civil  de  Huelva  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  4 de  este  mes, 
comunicación  que  yo  he  visto,  además  de  haberla  oido 
leer,  gracias  á la  bondad  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  me  ofreció  aquí  ante  el  Parlamento 
facilitarme  los  documentos  oficiales,  y en  esa  comu- 
nicación, hablando  de  la  arenga  del  teniente  coronel 
en  que  se  habia  usado  la  palabra  «fuego,»  se  dice: 

«La  palabra  «fuego,»  algún  disparo,  hizo  que  la 
gente  de  tropa  saliera  espontáneamente  á su  defensa, 
haciendo  crecido  número  de  disparos  que  causaron 
las  sensibles  desgracias.» 

Espontáneamente,  dice  el  gobernador  civil,  la  gen- 
te de  tropa  por  una  equivocación,  porque  oyeron  la 
voz  de  «fuego,»  por  algún  disparo,  por  algo  que  no 
sabe  el  gobernador,  espontáneamente  la  gente  de  tropa 
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hizo  fuego,  y se  hicieron  varios  disparos  que  causaron 
las  sensibles  muertes  que  motivan  esta  discusión. 

Ya  ve  8.  8.  que  aquel  artículo  que  yo  leia  de  las 
Ordenanzas  está  bien  aplicado,  si  es  verdad  lo  que 
dice  el  gobernador  civil;  porque  ahora  va  esta  cues- 
tión, que  á mí  me  interesa  poco,  porque  me  interesa 
poco  que  los  Ministros  de  la  Gobernación  y de  la 
Guerra  vengan  á contradecirse  al  inquirir  la  verdad, 
según  los  contradictorios  informes  de  sus  represen- 
tantes; pero  me  interesa  mucho,  por  amor  á la  justi- 
cia, y en  esto  soy  ministerial,  que  el  Gobierno  cometa 
el  fatal  error  de  querer  encubrir  los  errores  y las  fal- 
tas de  sus  subordinados. 

Yohe  dicho  que  sin  las  intimaciones, que  no  hubo 
(y  en  esto  lodo  el  mundo  está  de  acuerdo),  hay  un  de- 
lito. No  estaría  tan  amenazadora  la  manifestación, 
cuando  el  teniente  coronel,  en  vez  de  permanecer  á 
la  cabeza  de  la  fuerza,  frente  á las  amenazas,  se  subió 
á los  balcones  á predicar.  Hay  que  tener  en  cuenta 
una  consideración  que  puede  pesar  en  el  ánimo  de 
los  Sres.  Diputados,  como  pesará  en  el  ánimo  del  país, 
como  pesa  en  el  mió:  si  realmente  no  hubo  la  voz  de 
¡fuego!  si  no  partió  de  esas  autoridades,  yo  declaro 
que  su  conducta  no  demuestra  la  indignación  que  de- 
bió producir  el  hecho;  porque  anle  aquellos  cadáveres 
y tmte  aquella  sangre,  allí  mismo  esas  autoridades  de- 
bieron, con  mano  enérgica,  hacer  algo  que  significara 
castigo,  reprobación,  represión,  condenación  del  acto 
que  allí  se  verificaba,  y no  esperar  tranquilamente,  é 
inclinarse  á la  disculpa. 

Yo  sentiré  mucho  que  sirvan  para  argumentar 
las  palabras  que,  no  por  dudas  de  mi  espíritu,  sino 
buscando  apariencias  de  imparcialidad,  he  dicho  yo 
esta  tarde  en  todo  mi  discurso  y he  procurado  colo- 
car al  final  de  él.  Yo  he  establecido  ia  existencia  del 
delito;  yo  no  he  señalado  á los  delincuentes;  he  ha- 
blado en  términos  generales,  por  facilitar  al  Gobierno 
el  ofrecimiento  de  que  los  tribunales  competentes 
entiendan  en  esta  materia.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra me  ha  dado  la  prueba  evidente  de  que  el  Gobier- 
no está  muy  lejos  del  camino  por  donde  se  llega  ai 
cumplimiento  de  la  ley;  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
por  su  carácter  militar,  al  ocuparse  de  sus  dependien- 
tes, de  sus  representantes,  de  sus  soldados  y de  sus 
oficiales,  ha  hablado  solo  del  delito  militar.  El  delito 
militar  no  tiene  importancia  aquí,  al  lado  del  delito 
común;  el  delito  común  es  el  principal,  es  el  que  hay 
que  calificar,  el  que  hay  que  perseguir,  el  que  hay 
que  castigar.  Para  el  delito  común  no  hay  más  que 
tribunales  del  fuero  ordinario;  y en  esta  cuestión  no 
hay  más  tribunal  que  ei  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia, dado  que  el  primer  responsable,  por  presunción, 
que  hay  en  este  caso,  es  ei  gobernador  de  la  pro- 
vincia. 

¿Funciona  el  Tribunal  Supremo?  ¿Ha  intentado  si- 
quiera funcionar?  Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  te  la 
Guerra,  cómo  yo  puedo  afirmar  que  los  tribunales 
lian  hecho  nada.  ^ 

Hay  una  cuestión  secundaria,  cuestión  que  afecta 
í S.  cuestión  menor  en  sus  penas,  en  su  califica- 
ción, cuestión  que  es  de  la  vida  interna  del  ejército: 
la  que  se  refiere  á la  disciplina  y subordinación  de 
los  soldados  para  con  los  oficiales,  y de  los  oficiales 
en  sus  distintas  jerarquías  entre  sí;  pero  esa  no  es  la 
cuestión.’ 

Hay  otro  hecho,  que  consiste  en  el  carpino  que 
tomáis  de  afirmar  vosotros,  mientras  yo  pongo  la 


: duda  y de  lo  cual  hago  juez  al  país.  Yo  pongo  la  duda 
j para  esclarecer;  el  Gobierno  afirma  para  producir  las 
' tinieblas:  yo  pongo  la  duda  de  los  hechos,  apoyándo- 
me en  el  testimonio  que  llega  á raí,  no  anónimo,  sino 
de  personas  de  todos  los  colores  políticos,  hacendados, 
con  carreras  liberales,  con  medios  conocidos  de  vivir, 
ios  cuales  aseveran  estos  hechos;  y frente  al  testimo- 
nio de  todos  aquellos  pueblos,  el  Gobierno  tiene  la 
seguridad,  ó cree  Lanería,  de  que  no  debe  oir  sino  á 
los  presuntos  culpables,  á los  que  explican  y justifi- 
can los  hechos  para  excusar  su  responsabilidad.  Sea 
lo  que  vosotros  queráis.  En  el  terreno  oficial,  ¿cómo 
he  de  poder  yo  luchar  con  el  Gobierno,  y ménos  des- 
pués de  la  organización  que  tiene  la  administración 
de  justicia  en  aquel  país,  y que  be  determinado  esta 
tarde?  No;  créame  el  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra:  esta 
es  una  noticia  que  estimo  que  S.  S.  puede  acoger 
para  ios  efectos  del  debate,  para  la  demostración  de 
la  buena  fe  con  que  yo  discuto:  en  tal  sentido  digo 
que  puede  ser  dudosa;  para  mi  es  cierta:  hay  que  ha- 
cer esta  distinción.  Allí  no  ha  habido  más  sangre  ui 
más  bajas  en  el  ejército,  que  la  sangre  de  dos  guar- 
dias civiles  el  dia  5,  que  estando  de  centinela  en  ei 
polvorín,  vino  la  manta,  se  asfixiaron,  y el  médico  los 
mandó  sangrar.  (Risas.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassoia):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Ia  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassoia):  Señor 
Romero  Robledo,  por  lo  mismo  que  aquellos  dignos 
representantes  del  país  pudieron  aplicar  á la  Guardia 
civil  los  conceptos  que  S.  S.  ha  indicado,  en  el  ejer- 
cicio de  su  derecho,  S.  S.  ha  podido  también,  en  uso 
del  suyo,  hacer  lo  que  ha  hecho  esta  tarde,  y el  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  en  uso  también  de  su  deber,  pro- 
testar. (El  Sr.  Romero  Robledo  hace  signos  afirmativos.) 
Pues  entonces,  todos  estamos  en  el  uso  de  nuestro  de- 
recho.  (Risas.) 

Hay,  sin  embargo,  una  diferencia  que  hago  notar 
á la  Cámara,  y es  lo  que  á mí  me  parece  enteramente 
incorrecto:  que  diga  S.  S.  que  para  los  efectos  del  de- 
bate ofrece  la  narraciou  de  aquellos  sucesos  para  que 
hagan  el  efecto  de  la  duda,  y en  seguida  diga  también 
8.  S.:  «para  mí,  para  mi  couciencia,  son  ciertos,  ab- 
solutamente ciertos.  ¿Son  ciertos,  ó son  dudosos,  se- 
ñor Romero  Robledo?  Para  mí,  y dejándome  llevar  de 
las  noticias  que  tengo,  son  completamente  inexactos 
los  que  S.  8.  ha  referido  aquí,  y por  lo  ménos  cabe  la 
duda,  como  dice  8.  8.,  para  los  efectos  del  debate. 

Pero  J3.  8,  ha  querido,  por  lo  visto,  hacernos  un 
grande  argumento,  á saber:  que  un  funcionario  pú- 
blico ha  dicho  que  el  fuego  salió  espontáneo.  Pues 
bien,  Sr.  Romero  Robledo,  para  mí  tampoco  ese  re- 
sultaría argumento  irrebatible  al.  cual  pudiera  apli- 
carse  ese  artículo  de  la  ordenanza  que  S.  S.  me  ha 
recordado  y que  yo  sabía;  porque  podría  ser  espon- 
táneo el  fuego  respecto  del  gobernador  civil,  toda  vez 
que  éste  no  ha  mandado  hacerlo,  pero  no  será  espon- 
táneo respecto  de  los  demás  jefes  y oficiales  que  es- 
taban al  frente  de  las  tropas,  y que  para  salvarlas  de 
un  desastre  dispusieran  el  uso  de  las  armas.  ¿Lo  sabe 
esto  8.  8.?  Porque  yo  no  lo  sé  aún,  ni  tengo  para  qué 
saberlo,  ni  para  qué  traerlo  al  Parlamento. 

Yo  he  hecho  lo  que  compete  y corresponde  hacer 
al  Ministro  de  la  Guerra,  que  es,  entregar  los  hechos 
á la  investigación  fiscal,  y luego  ai  juicio  de  los  tri- 
bunales si  há  lugar  á ello,  y todo  lo  que  no  sea  esto, 
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uó  hay  para  qué  traerlo  aquí,  cumpliendo  religiosa- 
mente mis  deberes. 

Pero  S.  S.  insiste  en  que  hay  delito  por  parle  de 
la  tropa  porque  no  hubo  las  intimaciones  de  ley:  ¿no 
es  lo  que  S.  S.  sostiene?  Pues  yo  no  entro  ahora  á 
apreciar  si  las  hubo  ó dejó  de  haberlas,  aunque  bien 
pudieran  tomarse  como  tales  las  que  se  hicieron  desde 
el  balcón  de  la  Casa  Consistorial,  así  por  el  goberna- 
dor como  por  el  jefe  militar.  (Rumores.)  En  tin,  sin  que 
yo  sostenga  esto,  que  no  hay  para  quédiscutirlo  ahora, 
bien  pudieran  tomarse,  repito,  por  intimaciones  aque- 
llas exhortaciones,  porque  no  siempre  es  posible  la 
formalidad  de  la  corneta,  del  tambor  ó del  bando.  (El 
Sr.  Romero  Robledo:  Es  que  esa  formalidad  constituye 
la  garantía.)  Por  eso  no  entro  ahora  á apreciarlo.  Pero 
cuando  hay  agresión,  Sr.  Homero  Robledo,  no  hay 
intimaciones.  Creo  que  esto  no  lo  dudará  8.  S.  (El 
Sr.  Romero  Robledo:  No  hubo  agresión.)  Esa  es  la  dife- 
rencia: S.  S.  dice  que  no  hubo  agresión,  y yo  sostengo, 
por  los  datos  que  tengo,  que  la  hubo.  Deje,  pues,  S.  S. 
á los  tribunales  que  prueben  si  la  hubo  ó no.  (El  se- 
ñor Romero  Robledo:  Venga  el  tribunal  que  deba  pro- 
barlo.) El  tribunal  que  deba  probarlo,  entenderá  na- 
turalmente en  ello.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  No.)  Per- 
done S.  S.,  que  todo  se  andará. 

Peroles  que  de  la  tramitación  dé  las  diligencias 
que  se  practican  resulta  culpabilidad  para  el  gober- 
nador civil?  Pues  esté  S.  S.  seguro  de  que  el  fiscal  que 
la  encuentre  sacará  el  tanto  de  culpa  correspondiente 
y lo  enviará  al  superior  inmediato  para  que  venga  á 
juzgarle  el  Tribunal  Supremo,  como  S.  S.  quiere.  Pero 
¿por  qué  hemos  de  comenzar  nosotros  por  considerar 
culpable  al  gobernador  civil,  mientras  los  datos  ofi- 
ciales que  tenemos  no  acusau  su  culpabilidad? 

Por  último,  y sintiendo  haber  entrado  realmente 
en  el  terreno  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  quiero  también  hacer  á S.  S.  una  indi- 
cación, porque,  ó S.  8.  no  me  lia  entendido,  Ano  tiene 
una  nocion  exacta  de  lo  que  es  delito  militar.  No  es 
delito  militar  solo  aquel  que  cometen  los  militares, 
siuo  también  aquel  que  por  su  naturaleza  tiene  este 
carácter,  aunque  lo  cometan  hombres  civiles. 

Y por  tanto,  si  como  acusan  ios  datos  que  tene- 
mos, hubo  agresión  por  parte  de  ios  manifestantes,  el 
delito  es  militar,  aunque  en  la  manifestación  no  hu- 
biera un  solo  militar.  A este  delito  es  ai  que  yo  me 
referia;  y este  delito  no  es  tan  nimio  ni  tan  secunda- 
rio, ni  mucho  ménos,  para  que  no  lo  tomemos  en 
cuenta  para  nada. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Podré  conce- 
dérsela á S.  S.  si  lia  de  hablar  brevemente,  porque 
están  para  terminar  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á hablar  muy 
brevemente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Tiene  la  pa- 
labra S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á decir  muy 
pocas  palabras,  no  para  llamar  la  atención  del  Con- 
greso, que  el  Congreso  nos  oye  á todos,  Ministros  y 
Diputados,  con  la  atención  que  merece  el  punto  que 
se  debate,  y con  la  que  á título  de  compañeros  nos 
debemos  guardar  todos,  sino  para  llamar  la  atención 
del  país  sobre  la  actitud  respectiva  que  ocupamos  en 
esta  discusión.  El  Diputado  que  se  dirige  á la  Cáma- 
ra, con  convencimiento  propio  sobre  los  sucesos,  dice: 
pe  me  creáis;  no  admitáis  el  convencimiento  que  yo 


tengo;  recibidlo  como  duda,  y vengan  los  tribunales 
á resolver.  El  Gobierno,  dice:  lo  que  yo  creo  es  evi- 
dente; y añade  más:  si  resallare , corno  parece  resultará ; 
se  anticipa  ai  porvenir.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra: 
Retiro  esa  frase,  Sr.  Romero  Robledo.) 

De  todas  maneras  resulta  que  yo,  en  demostra- 
ción de  respeto  á la  ley,  busco,  por  los  destinados  á 
cumplirla,  la  definición  de  la  ley;  y al  buscarla,  me 
olvido  que  soy  Diputado  de  oposición,  y protesto  que 
no  bav  litigio  de  intereses  entre  el  partido  domi- 
nante y el  partido  que  se  sienta  aquí.  El  Gobierno  no 
quiere  entrar  en  ese  terreno;  para  él  es  una  cuestión 
política,  y tiene  que  defender  todo  lo  que  le  dicen  sus 
representantes.  En  buen  hora.  A mí  me  basta  con  lla- 
mar la  atención  del  país  sobre  los  términos  en  que 
está  planteada. 

Y siendo  esta  mi  última  rectificación,  aunque  no 
pertinente  á la  discusión,  voy  á hacer  un  ruego  ai  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra.  ¿Por  qué  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  si  la  permanencia  de  esas  tropas  en 
Riotinto  no  es  necesaria  porque  no  hay  peligro  para 
el  órden  publico,  no  retira  de  allí  á los  que,  con  ra- 
zón ó sin  ella,  descargaron  sus  armas  sobre  aquella 
población  indefensa?  ¿Por  qué  tiene  alojadas  á esas 
tropas  en  las  casas  de  los  vecinos  que  sufrieron  el 
mortífero  plomo  de  sus  armas? 

El  Sr.  Ministro  de  la  CUERRA  (Gassola):  Pido  la 
palabra. 

EiSr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  No  re- 
tiro esas  tropas  de  allí,  Sr.  Romero  Robledo,  porque 
pudiera  darse  por  la  opinión  pública  (El  Sr.  Romero 
Robledo:  He  dicho  si  puede  ser)  el  carácter  que  parece 
empieza  á darle  S.  S.,  que  es  el  de  reconocer  que  esas 
tropas  habían  faltado  á su  deber,  y yo  no  puedo  re- 
conocer eso  mientras  no  venga  la  prueba.  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo:  En  todo  se  ve  el  interés  político.) 

El  de  S.  S.  será  en  todo  caso,  porque  el  Gobierno 
solo  tiene  el  de  hacer  justicia  y mantener  el  orden, 
sean  cualesquiera  los  que  lo  perturben. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Se  suspende 
esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de 
la  siguiente  comunicación: 

«Presidencia,  del  Coxseto  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos Sres.:  S.  M.  la  Reina  Regente  (Q.  D.  G.),  se 
ha  servido  señalar  la  hora  de  las  dos  de  la  tarde  del 
próximo  sábado  18  del  actual  para  recibir  á la  Comi- 
sión de  ese  Cuerpo  Colcgislador  que  ha  de  presentar 
la  contestación  al  discurso  leido  en  la  apertura  de  las 
Cortes. 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  co- 
municar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese 
Cuerpo  Colcgislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  17  de  Febrero  de  1888.=Práxedes  Ma- 
teo Sagasta.=Seuorcs  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  las  tres  siguientes,  comunica- 
ciones, y los  documentos  que  en  las  mismas  se  men- 
cionan: 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Eres.:  El 
Rey  (Q.  P.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
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Reino,  ha  tenido  A bien  disponer  se  remitan  A V.  EE., 
en  calidad  de  devolución,  las  propuestas  originales  de 
recompensas  por  los  hechos  de  armas  llevados  A cabo 
en  Joló,  comprendidas  en  el  adjunto  índice,  no  ha- 
ciéndolo de  alguna  otra  formulada  por  igual  motivo, 
en  virtud  de  hallarse  en  tramitación;  manifestándo- 
les á la  vez  que  la  antigüedad  que  en  el  empleo  de 
coronel  disfrutaba  el  hoy  brigadier  D.  Juan  Arólas 
Esplugues  era  la  de  G de  Octubre  de  1873;  cuya  no- 
ticia y documentos  interesaban  V.  EE.  en  su  escrito 
de  1 8 de  Enero  próximo  pasado,  á petición  del  Dipu- 
tado D.  Antonio  Sánchez  Campomanes. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos,  con  inclusión  de  los  docu- 
mentos citados,  siendo  conveniente  que  la  devolución 
de  los  mismos  á este  Ministerio  tenga  lugar  tan 
pronto  como  sea  posible.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  9 de  Febrero  de  1888.=Manuel 
Cassola.— Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


.Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  De 
Real  órden,  y consecuente  á la  comunicación  que 
V.  EE.  han  dirigido  A este  Ministerio  con  fecha  27  de 
Enero  próximo  pasado,  adjunta  les  remito  copia  de  la 
Real  órden  expedida  en  17  del  mismo,  disponiendo 
la  forma  en  que  han  de  reintegrarse  los  cargos  que 
por  todos  conceptos  pasen  los  cuerpos  del  ejército  de 
Cuba  contra  jefes  y oficiales  que  en  ellos  tengan  al- 
cances; no  haciéndolo  del  contrato  con  la  Compañía 
Trasatlántica,  por  ser  de  la  competencia  del  Ministe- 
rio de  Ultramar,  por  cuyo  departamento  ha  sido  pu- 
blicado. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  6 de 
Febrero  de  18S8.=Manuel  Cassola.— Excmos.  Seño- 
res Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados. 


Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  remitir  A V.  EE.  con  su  correspondiente 
índice  el  expediente  relativo  A una  institución  funda- 
da por  el  Cardenal  Lorenzana,  conocida  por  el  nombre 
de  Medios  de  subsistencia  para  los  pobres  labradores  en 
Puente  del  Arzobispo  y Xlcolea  de  Tajo  (Toledo),  cuyo 
expediente  fué  reclamado  por  el  Sr.  Diputado  D.  Cár- 
los  Oastcl  en  la  sesión  celebrada  el  dia  16  de  Enero 
último. 

Lo  qne  de  Real  órden  remito  A V.  EE.  para  su 
conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  A V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  13  de  Febrero  de  1888  — Joa- 
quín López  Puigcerver.=Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura) : Orden  del 
dia  para  mañana: 

La  discusión  pendiente  sobre  la  interpelación  del 
Sr.  Romero  Robledo,  y los  demás  asuntos  señalados 
en  la  órden  del  dia  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos. 


RECTIFICACION 


En  el  Diario  núm.  46.  sesión  del  dia  1 0 de  Febre- 
ro, pág.  1 í 43,  columna  primera,  entre  el  discurso  del 
Sr.  Figucroa  y la  contestación  del  3r.  Ministro  de  Ul- 
tramar, aparecen,  por  un  error  de  ajuste,  cinco  lincas 
que  deben  suprimirse. 
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SESION  DEL  SA1UDO  18  DE  FEBRERO  DE  1888 

SUMARIO.  Abreso  a las  tres.=So  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=El  Sr.  Vicepresidente  Ruis 
Capdepon  da  cuenta  de  que  S.  M.  la  Reina  Regente  acaba  do  recibir  con  su  habitual  benevolencia  la 
Cotnision  do  mensaje. =Queda  enterado  el  Congreso  del  Real  decreto  convocando  á la  elección  de  un 
Diputado  en  Loja.=El  Sr.  Ibarra  apoya  una  proposición  do  loy  incluyendo  en  el  plan  general  do  carre- 
teras una  de  la  estación  de  Vellisca  á Illana.— Es  tomada  ,en  consideración,  y pasa  4 las  Secciones. -= 
El  Sr.  Daban  manifiesta  su  deseo  do  que  asista  ol  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  dirigirle  una  pregunta, 
y hace  otra  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  relativa  al  reglamento  de  los  cuerpos  de  seguridad  y vigi- 
lancia.=Contestaoion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobornacion. =Rectiiican  varias  veces  ambos  señores.  = 
Interviene  el  Sr.  Ministro  do  Hacionda.=Nuevas  rectificaciones  de  los  Sres.  Daban  y Ministros  do  la 
Gobernación  y do  Hacionda.=El  Sr.  Azcárato  pido  varios  datos  al  Sr.  Ministro  do  Hacienda;  ruega  al 
do  Ultramar  remita  el  expediente  de  prórroga  del  servicio  x>ostal  interinsular  do  Filipinas,  y progunta 
al  Sr.  Ministro  do  la  Gobornacion  si  dentro  de  la  Constitución  caben  las  conducciones  por  transitos.= 
Contesta  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación,  y rectifican  ambos  señores.*-=Se  toma  en  consideración, 
dospuos  do  apoya  ia  por  el  Sr.  Alvarado,  una  proposición  de  ley  inoluyendo  en  el  plan  general  tres 
carreteras  de  la  provincia  de  Huesca.  =Om>t£>í  dkl  día:  so  aprueba  definitivamente  el  proyecto  do  ley  auto- 
rizando la  concosion  dol  ferro-carril  económico  de  Sigüenza  á Alcañiz.=Interpelacion  sobre  los  sucesos 
de  Riotinto  =*El  Sr.  Celleruelo  usa  de  la  palabra  para  alusiones. =E1  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  se 
reserva  contestar  dospues  de  haber  hablado  los  señores  que  tienon  podida  la  palabra  para  e3te  asnnto.= 
Discurso  del  Sr.  Talero  para  alusiones  porsonalos.=Roctiflcacionea  de  los  Sres.  Romero  Robledo  y Mi- 
nistro de  la  Gobornacion. =Discurso  del  Sr.  Bushell  sobre  el  fondo  do  la  interpelación. =Del  Sr.  Ministro 
do  la  Gobornacion.=El  Sr.  Romero  Roblodo  usa  de  la  palabra  para  hacerse  cargo  de  una  alusión  del 
Sr.  Bushell,  y se  reserva  rectificar  en  la  sesión  próxima  al  discurso  dol  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. = 
So  suspende  esta  discusión. =Oontiuuando  ol  debato  sobro  el  ferro-carril  de  Oviedo  a Inflaste,  se  aprueba 
sin  discusión,  y pasa  el  proyecto  de  ley  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.=El  Cmgroso  acuerda 
quo  so  publiquen  con  ol  Diario  de  Sesiones  las  cuentas  de  este  Cuerpo  correspondientes  a I03  meses  de 
Junio  4 Diciembre  del  año  próximo  pasado.=Queda  enterado  ol  Congreso  de  que  la  Comisión  de  actas 
ha  elegido  presidente  al  Sr.  D.  Vicente  Huñez  de  Velasco,  y vicepresidente  al  Sr.  D.  Miguel  de  la  Guar- 
dia.=A  disposición  de  los  Sres  Diputados  queda  sobre  la  mosa  el  expediente  instruido  con  motivo  de 
los  hochos  realizados  en  el  naos  de  Octubre  de  1836  en  el  campo  de  tiro  de  Torregordi  por  algunos 
oficiales  y clases  de  tropa  del  cuorpo  de  artillería,  que,  4 x^icion  del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  roaiitia  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra. =E1  Congreso  acuerda  reunirse  en  Secciones  el  lunes  prój¿imo.=Ordon  dol 
dia  para  pasado  mañana:  aprobación  definitiva  de  un  proyocto  de  ley;  los  asuntos  pendientes,  y reunión 
de  Socciones.=Se  levanta  la  sesión  4 las  siete  y media. 
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Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Dipul  ados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación. — Excnios.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ba  servido  expedir  con  esta 
lecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Cortes  en  el  distrito  de  Loja,  provincia  de  Granada; 
vistos  los  arls.  7 6,  112  y 1 13  de  la  ley  electoral  de 
28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre  de  mi  augusto 
Ilijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente 
del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

El  domingo  1 1 del  próximo  mes  de  Marzo  se  pro- 
cederá á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Górtes 
cu  el  distrito  de  Loja,  provincia  de  Granada. 

Dado  en  Palacio  á 1 5 de  Febrero  de  1 888.=Maria 
Cristina. =E1  Ministro  de  la  Gobernaciou,  José  Luis 
Albareda.» 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  anos.  Madrid  15  de  Febrero  de  !888.=José 
Luis  Albareda.  = Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
ñores Diputados,  por  continuar  indispuesto  el  señor 
Presidente  del  Congreso,  no  ha  podido  ir  con  la  Co- 
misión de  'este  Cuerpo  á cumplimentar  á S.  M.  y á 
tener  la  honra  de  entregarle  la  contestación  al  dis- 
curso de  la  Corona.  Me  ha  cabido  á mí,  por  ese  sen- 
sible motivo,  este  alto  honor,  y tengo  la  satisfacción 
de  comunicar  al  Congreso  que  S.  M.  la  Reina  Regen- 
te se  ha  dignado  recibir  á la  Comisión  con  su  habi- 
tual benevolencia  y ba  dedicado  frases  de  afecto  y 
consideración  al  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Ibarra,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  prolongación  de  la  de  tercer 
orden  de  la  estación  de  Vellisca  á Tllana  (véase  el 
Apéndice  1 1 al  Diario  núm.  i3,  sesión  del  i6  de  Di- 
ciembre próximo  pasado ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ibarra  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposi- 
ción de  ley. 

El  Sr.  IBARRA:  Señores  Diputados,  las  razones 
que  preceden  al  articulado  de  la  proposición  de  ley 
de  que  se  acaba  de  dar  lectura,  justifican  plenamente 
la  necesidad  de  incluir  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado  la  de  que  se  trata. 

El  desarrollo  de  las  líneas  férreas  que  determinan 
nuevas  direcciones  en  los  trasportes  que  pueden  afluir 
A ellas;  el  cambio  de  productos  entre  comarcas  tan 
importantes  de  nuestro  país  como  la  Alcarria  y la 
Mancha^  el  movimiento  que  la  explotación  del  ferro- 


carril de  Aranjuez  á Cuenca  ha  de  producir  en  la  gran 
zona  del  Tajo,  comprendida  en  cuatro  délas  más  im- 
portantes provincias  de  Castilla  la  Nueva,  y la  con- 
veniencia de  que  obra  de  tan  utilidad  como  la  que  es 
objeto  de  la  proposición  de  ley  uo  quede  confiada  ex- 
clusivamente al  interés  local,  me  hacen  esperar  de  la 
benevolencia  del  Congreso  que  tomará  en  considera- 
ción una  propuesta  que  tanto  ha  de  contribuir  á me- 
jorar el  estado  de  las  comunicaciones  entre  las  comar- 
cas indicadas.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Dabán  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DABAN:  La  he  pedido,  Sr.  Presidente,  con 
dos  motivos,  siendo  el  primero  dirigir  un  ruego  á la 
Mesa,  y el  segundo  hacer  algunas  preguntas  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

A la  Mesa  me  permito  rogarle  se  sirva  manifes- 
tar al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  deseo  que  tenemos 
varios  Diputados,  principalmente  el  que  en  estos  mo- 
mentos tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Con- 
greso, de  que  se  sirva  presentarse  en  este  recinto,  si 
es  posible,  en  la  sesión  del  lunes,  con  el  fin  de  poder 
dirigirle  una  pregunta.  Me  veo  en  la  necesidad  de  usar 
este  procedimiento,  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra parece  que  ha  adoptado  el  sistema  de  no  hacerse 
cargo  de  las  preguntas  que  se  le  dirigen,  no  asistiendo 
á primera  hora,  y no  hace  caso  tampoco  de  las  aten- 
ciones que  tienen  los  representantes  del  país  con  el 
Ministro,  avisándole  con  anticipación  el  día  que  se  pro- 
ponen hacerlas;  y como  ni  asiste  ni  contesta  á los  Di- 
putados que  tienen  con  él  esta  atención,  tengo  que 
suplicar  A la  Mesa  que  de  esta  forma  oficial  le  haga 
saber  mis  deseos. 

En  cuanto  á lo  que  se  refiere  al  Sr.  Ministro  déla 
Gobernación,  deseo  que  S.  S.  tenga  á bien  manifestar 
si  está  vigente  el  reglamento  de  los  cuerpos  de  segu- 
ridad y de  vigilancia,  aprobado  y publicado  en  la  Ga- 
ceta á fines  de  Octubre  próximo  pasado,  y si,  en  el 
caso  de  estar  vigente,  entiende  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  obliga  por  igual  á los  individuos  y 
clases  de  esos  cuerpos  que  á los  jefes  encargados  de 
hacerle  cumplir,  cuyas  atribuciones  y obligaciones 
también  se  preceptúan  en  dicho  reglamento. 

Para  completar  esta  pregunta,  y con  objeto  de  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sepa  cuál  es  el  mó- 
vil que  me  ha  impulsado  á dirigírsela,  ruego  á S.  S. 
que  llame  á sí  lodo3  los  expedientes  que  se  hayan 
formado  desde  hace  tres  meses  sobre  cesantías  en  los 
cuerpos  de  seguridad  y vigilancia,  porque  teugo  en- 
tendido que  se  han  hecho  100  ó 200  cesantías  ou 
esos  cuerpos  sin  atenerse  al  reglamento  do  los  mis- 
mos; y espero  de  la  rectitud  y de  la  imparcialidad 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  si  en  efecto 
eso  ha  tenido  lugar,  S.  S.,  haciendo  un  acto  de  justi- 
cia, repondrá  á esos  funcionarios  separados  ilegal- 
mente, si,  como  creo,  desea  S.  S.,  como  deseaba  su  an- 
tecesor, que  esos  cuerpos  entren  en  un  órden  y en 
una  marcha  normal  que  hasta  ahora  no  habian  tenido. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego 
de  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Aibareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
liene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aibareda): 
Después  de  dar  las  gracias  á mi  amigo  el  Sr.  Daban 
por  las  frases  benévolas  que  me  lia  dirigido,  debo  de- 
cir á S.  S.  con  toda  franqueza,  que  el  pensamiento 
del  Ministro  de  la  Gobernación  no  está  de  acuerdo 
con  el  reglamento  á que  el  Sr.  Daban  se  ha  referido. 

Guando  se  presente  el  presupuesto  del  Estado,  so- 
meteré al  Congreso  la  nueva  organización  que  pienso 
dar  á ios  servicios  de  seguridad  y de  vigilancia;  por- 
que respetando  los  móviles  patrióticos  á que  obede- 
ció esc  reglamento,  y haciéndome  cargo  de  las  cir- 
cunstancias en  que  fué  dictado,  no  estoy,  sin  embargo, 
conforme  con  la  organización  que  se  dió  á la  Direc- 
ción general  de  este  ramo,  ni  tampoco  estoy  de  acuer- 
do con  la  idea  que  presidió  á ese  reglamento,  al  cual 
no  hubiera  prestado  mi  asentimiento  si  cuando  se 
formuló  hubiera  sido  yo  Ministro  de  la  Gobernación. 

No  es  este  el  momento  de  discutir  la  organización 
que  se  debe  dar  á esos  servicios,  ni  tengo  tampoco 
la  pretensión  de  creer  que  mi  opinión  sea  la  más 
acertada.  En  la  realidad  de  las  cosas,  lo  cierto  es  que 
ese  reglamento  está  vigente,  y aceptando  la  cuestión 
en  ese  terreno,  presumo  que  el  Sr.  Dabán  ha  estado 
mal  informado  al  hablar  del  número  de  cesantías 
que  se  lian  hecho  desde  mi  entrada^ en  el  Ministerio; 
pero  de  todos  modos,  estoy  dispuesto  á traer  los  an- 
tecedentes. para  que  S.  S.,eon  completo  conocimiento 
de  causa,  y no  por  referencias,  pueda  examinar  el 
asunto  y dirigirme  después  las  censuras  ú observa- 
ciones que  estime  oportunas. 

(t?'q?so  modo,  como  vulgarmente  se  dice,  tengo 
entendido  que  de  175  inspectores  han  quedado  ce- 
santes l G ó 1 7,  y de  éstos,  8 ó 9 á petición  de  los  go- 
bernadores á cuyas  órdenes  servían,  y los  restantes 
por  necesidades  políticas  difíciles  de  explicar,  al  mé- 
nos  cuando  se  trata  de  servicios  de  vigilancia:  por- 
que con  relación  á este  servicio  es  muy  difícil  expli- 
car las  causas  por  las  cuales  un  Ministro  cree  conve- 
niente la  destitución  ó el  cambio  de  un  agente  de 
policía. 

El  Sr.  Daban  comprende,  con  su  esclarecido  sá- 
fenlo, que  justamente  en  las  cuestiones  do  policía  es 
donde  un  Ministro  necesita  ser  más  circunspecto  con 
relación  á las  personas,  á los  servicios  y á las  causas 
que  informan,  como  ahora  se  dice,  sus  determinacio- 
nes, para  decidir  sobre  la  traslación  ó cesantía  de  un 
individuo. 

Gomo  yo  soy  muy  franco  y expongo  mis  princi- 
pios y mis  ideas  tal  como  lo  siento,  resignándome 
siempre  á la  censura  y bajando  mi  cabeza  ante  las 
opiniones  contrarias,  pero  manifestando  la  fe  que 
tengo  en  las  mias,  repito  que  soy  poco  partidario  de 
la  inamovilidad,  porque  para  llegar  á la  inamovilidad 
es  necesario  pasar  por  un  estado  social  y por  circuns- 
tancias administrativas  á que  este  país,  por  desgra- 
cia, no  ha  llegado  todavía.  Esto  en  tésis  general;  pero 
cuando  la  inamovilidad  se  refiere  á personas  que  des- 
empeñan cargos  de  policía,  la  cosa,  dicho  sea  con 
respeto  á las  prescripciones  del  reglamento,  me  pare- 
ce más  peligrosa» 


Yo  he  tenido  el  alto  honor,  aunque  inmerecido 
de  ser  dos  veces  gobernador  de  Madrid  en  circuns- 
tancias verdaderamente  antitéticas:  he  sido  goberna- 
dor estando  en  vigor  la  Constitución  de  1869,  que  es- 
tablecía un  verdadero  baluarte  delante  del  hogar,  dan- 
do garantías  extraordinarias,  y en  mi  sentir  legíti- 
mas, á los  derechos  individuales;  y fui  también  go- 
bernador de  Madrid  inesperadamente,  á raíz  de  los 
sucesos  del  2 de  Enero  de  1874;  y digo  inesperada- 
mente, porque  yo  no  tuve  participación  de  ninguna 
clase  en  aquellos  hechos.  En  toda  mi  vida,  ya  larga 
por  desgracia  mía,  no  he  estado  una  vez,  ni  siquiera 
con  mi  aquiescencia  moral,  en  ningún  movimiento  de 
fuerza;  he  aceptado  los  hechos,  lie  estudiado  en  sen- 
tir mió  por  dónde  caminaba  la  opinión  de  mi  país,  y 
he  procurado  contribuir  á su  realización  con  mis  fuer 
zas  débiles  y escasas.  Esto  lo  digo  para  poner  en  co- 
nocimiento de  la  Cámara  y de  S.  S.  que  he  ejercido 
el  cargo  de  gobernador  de  Madrid  con  la  Constitu- 
ción de  1869,  que,  como  he  dicho  antes,  establecía 
un  verdadero  baluarte  alrededor  del  hogar,  que  ga- 
rantizaba de  una  manera  perfecta  los  derechos  indi- 
viduales, y que  lo  be  sido  también  con  facultades 
excepcionales,  cuando  se  había  cubierto,  como  vul- 
garmente se  dice,  la  estátua  de  la  ley,  porque  el  Go- 
bierno tenía  facultades  discrecionales;  pero  la  expe- 
riencia me  ha  enseñado , en  uno  como  en  otro  caso, 
que  poner  ai  lado  de  los  agentes  de  policía  garantías 
personales  y propias,  es  hacer  punto  ménos  que  im- 
posible el  gobierno  del  Estado. 

Por  desgracia,  los  servicios  de  policía  y vigilan- 
cia dejan  mucho  que  desear,  lo  mismo  en  España  que 
en  casi  todas  partes;  porque  aquí  nos  cuentan  muchas 
novelas  de  cómo  se  hacen  esos  servicios  en  el  extran- 
jero, y yo  he  tenido  ocasión  de  estudiar  y aprender 
que  no  se  hacen  mejor  que  en  España,  y que  los  mis- 
mos inconvenientes  que  aquí  se  tocan,  se  tocan  en 
esos  pueblos  que  pasan  por  hallarse  á la  cabeza  de  la 
civilización.  Por  consiguiente,  entiendo  que  este  es 
un  servicio  tan  especial,  de  condiciones  tan  extraor- 
dinarias, que  es  necesario  que  los  jefes  tengan  abso- 
luta y completa  facultad;  y que  el  dia  en  que  un 
agente  pueda  delante  del  gobernador  decir:  «tú  no 
tienes  derecho  á quitarme,  porque  es  necesario  que 
instruyas  un  expediente,  después  de  llenar  ciertos  re- 
quisitos,» ese  dia  el  gobernador  está  perdido;  porque 
si  el  expediente  ha  de  pasar  á una  Dirección  superior, 
la  cual,  si  le  parece  ó si  se  le  antoja,  puede  dejarse 
llevar  de  un  sentimiento  de  protección  hacia  el  agente 
de  seguridad,  no  se  necesita  esforzar  mucho  el  argu- 
mento para  deducir  que  de  ésta  manera  el  órden  pú- 
blico es  imposible  y que  la  obediencia  ha  desapare- 
cido. 

Digo,  pues,  con  entera  franqueza  al  Sr.  Dabán, 
que  las  prescripciones  del  reglamento  no  entran  muy 
dentro  de  mis  ideas;  que  yo  deseo  que  los  gobernado- 
res tengan,  á la  vez  que  una  gran  responsabilidad, 
una  gran  libertad  de  acción. 

Yo  he  tenido,  ó la  precaución,  ó el  valor  de  decir 
que  el  reglamento  para  nú  no  existe;  pero  he  de  con- 
testar al  Sr.  Dabán  dentro  del  reglamento  mismo, 
aunque  advirliéndole  con  lealtad  que  estoy  resuelto 
á modificarlo;  que  voy  á suprimir  la  Dirección  de  se- 
guridad, que  voy  á cambiar  ese  servicio,  porque  rae 
parece  que  al  pasar  por  el  crisol  de  la  experiencia  no 
ha  dado  los  resultados  que  sus  ilustradísimos  autores 
presumieron  debía  dar.  De  los  15  ó IG  inspectores  que 
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han  sido  declarados  cesan  l es.  9 ó 10  lo  lian  sido  por 
reclamación  de  los  gobernadores;  los  demás,  por  cau- 
sas privadas  y secretas  del  Ministro,  que  yo  no  puedo 
revelar  aquí,  porque  podrían  ser  perjudiciales  á esas 
mismas  personas,  á las  cuales  no  me  propongo  hacer 
ningún  daño. 

•Sentiré  en  el  alma  que  esta  diferencia  de  criterio 
me  haga  estar  en  contradicción  con  el  Sr.  Daban,  per- 
sona para  mi  competentísima  y de  antecedentes  para 
mi  los  más  dignos  de  respeto,  que  aplicó  su  inteli- 
gencia á la  creación  de  un  centro  que  en  otras  cir- 
cunstancias hubiera  podido  dar  resultados  más  favo-  v 
rabies  de  los  que,  á juicio  mió,  lia  dado  en  este  país: 
estas  son  diferencias  de  opiuion  sobre  hechos  peque- 
ños con  relación  al  gran  movimiento  de  la  vida  polí- 
tica de  un  país,  pero  que  explican  las  determinacio- 
nes que  lie  tomado;  manifestándome  al  propio  tiempo 
dispuesto  á traer  los  antecedentes  á la  Cámara,  y pron- 
to á dar  al  Sr.  Dabán  las  explicaciones  necesarias, 
dentro  de  este  criterio  que  profeso  respecto  de  la  or- 
ganización del  servicio  y del  cuerpo  de  seguridad. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  DABAN:  El  Sr.  Ministro  de  la  gobernación 
no  extrañará  que  en  vista  de  la  latitud  que  S.  S.  ha 
creido  conveniente  dar  á su  respuesta,  me  vea  yo  en 
la  necesidad  de  ser  bastante  extenso  y de  entrar  en 
un  órden  de  consideraciones  á que  la  coutestacion  de 
S.  S.  me  obliga. 

Dice  el  Sr.  Ministro  que,  en  su  concepto,  el  regla- 
mento está  vigente,  aun  cuando  S.  S.  no  es  partidario 
de  él.  Yo  creo  que  hallándose  ai  frente  de  un  depar- 
tamento ministerial  y encontrándose  con  reglamentos 
que  no  son  del  agrado  del  jefe,  lo  más  derecho  es  mo- 
dificarlos. Por  un  decreto  se  planteó  la  organización 
del  cuerpo  de  seguridad;  por  otro  decreto  lo  ha  po- 
dido el  Sr.  Ministro  anular,  y entonces  estaría  S.  S. 
en  completa  libertad  de  hacer  con  el  personal  lo  que 
creyera  conveniente:  esto  es  lo  que  yo  entiendo.  El  se- 
ñor Ministro  dice  que  el  reglamento  está  vigente , 
pero  que  entiende  que  debe  prescindir  de  él,  porque 
á su  juicio  no  debe  ser  inamovible  ese  personal;  y so- 
bre este  punto  ha  hecho  S.  S.  atinadísimas  conside- 
raciones dentro  de  su  criterio,  que  yo  respeto  profun- 
damente; pero  á mi  vez,  como  autor  de  ese  reglamen- 
to ó inspirador  de  él,  he  de  decir  las  razones  que  el 
Sr.  León  y Castillo  y la  Dirección  de  seguridad  tuvie- 
ron para  dictar  ese  reglamento  y garantizar  á los  fun- 
cionarios del  cuerpo  de  seguridad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Sieuto  te- 
ner que  recordar  á S.  S.  qu  • está  rectificando. 

El  Sr.  DABAN:  Yo  tendría  mucho  gusto  en  acce- 
der á la  indicaciou  de  S.  S.;  pero,  como  S.  S.  habrá 
podido  observar,  el  Sr.  Miuistro  de  la  Gobernación,  no 
solamente  ha  contestado  á las  preguntas  que  yo  me 
halda  permitido  dirigirle,  sino  que  ha  entrado  en  un 
órden  de  consideraciones,  juzgando  Lis  ventajas  y los 
inconvenientes  de  un  reglamento  redactado  por  la 
persona  que  en  este  momento  se  dirige  á la  Cámara, 
y me  parece  que  lo  ménos  que  yo  podia  hacer  era  de- 
fender un  acto  que  he  realizado.  Yo  le  ofrezco  á S-  S. 
ño  ser  muy  extenso,  pero  le  ruego  que  me  dé  cierta 
latitud,  para  demostrar  ante  la  faz  del  pais  que  no  fué 
una  idea  caprichosa  la  que  movió  al  Sr.  León  y Cas- 
tillo y al  director  de  seguridad  para  redactar  ese  re- 
glamento. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  breve- 
dad que  S.  S.  ofrece  coincide  con  la  excitación  de  la 
Mesa. 

El  Sr.  DABAN:  Cuando  fui  llamado  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.  para  encargarme  de  la  Dirección  de 
seguridad,  cargo  al  cual  yo  no  tenía  afición  ninguna, 
ui  había  pensado  nunca  en  él,  y únicamente  la  insis- 
tencia del  Gobierno  me  obligó  á aceptarle,  el  estado 
en  que  se  encontraba  el  cuerpo  de  seguridad  y vigi- 
lancia era  tal,  que  aquí  se  ha  dicho  por  el  Gobierno,  y 
se  ha  repetido  por  la  'prensa,  que  era  imposible  que 
ese  cuerpo  continuara  un  dia  más  en  el  estado  en  que 
se  encontraba. 

El  Sr.  León  y CasLillo,  que  creía  que  lo  primero 
que  se  necesitaba  era  tener  agentes  de.  cierta  probi- 
dad, y por  lo  méuos  de  una  moralidad  acreditada, 
encargó  que  se  examinaran  los  expedientes  y los  an- 
tecedentes de  todos  los  individuos  de  ese-  cuerpo,  y 
con  profunda  sorpresa  vió  que  licenciados  de  presi- 
dio estaban  ejerciendo  el  cargo  de  inspector  de  vigi- 
lancia en  las  mismas  localidades  en  que  habían  cum- 
plido condena.  En  vista  de  esto, y en  vista  de  que  cada 
gobernador  civil  de  provincia  pedia  que  se  le  nom- 
brara como  inspector  de  policía  de  su  provincia  al 
criado,  al  ayuda  de  cámara  ó á un  amigo  ó marido 
de  su  criada,  se  estableció  que  se  exigieran  ciertas 
condiciones  para  entrar  cu  ese  cuerpo;  y como  quie- 
ra que  se  observaba  que  cada  Diputado  necesitaba 
para  cuestiones  electorales  de  su  distrito  que  todos 
los  inspectores  de  vigilancia  fueran  agentes  suyos  ó 
hechuras  suyas,  el  Ministro  de  la  Gobernación,  vien- 
do que  por  ese  camino  era  imposible  moralizar  ese 
ramo  de  la  administración,  me  otorgó  una  autoriza- 
ción para  que  se  dieran  garantías  á esos  funcionarios 
públicos  de  que  no  serian  separados  mientras  cum- 
plieran con  su  deber. 

Puede  S.  S.  pedir  y examinar  una  Memoria  escri- 
ta por  el  brigadier  Sr.  Valencia,  y relacionada  con  una 
revista  que  pasó  al  Gobierno  ue  Madrid  y á sus  de- 
pendencias, y verá  S.  S.  en  ella  el  cúmulo  do  escán- 
dalos que  ocurrían  en  el  Gobierno  de  la  capital  de  la 
Monarquía,  donde  aparecían  76  agentes  de  órden  pú- 
blico como  escribientes,  y donde,  como  dijo  el  señor 
León  y Castillo,  habiamulasque  figuraban  como  agen- 
tes de  órden  público.  Para  evitar  todo  esto  se  esta- 
bleció este  reglamento  que  á S.  S.  le  parece  tan  malo. 

En  vista  de  que  los  gobernadores  civiles,  aten- 
diendo las  indicaciones  de  los  Diputados,  pediau  que 
se  les  quitaran  los  inspectores  de  vigilancia  para  nom- 
brar á los  recomendados  de  los  Diputados,  se  les  qui- 
tó esta  facultad  á los  gobernadores  civiles;  porque  si 
la  Dirección,  con  arreglo  al  decreto  orgánico,  era  la 
que  podia  nombrar  á esos  funcionarios,  natural  era 
que  fuera  quien  pudiera  separarlos.  Vea,  pues,  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  cómo  no  fué  una  idea 
caprichosa  la  do  establecer  garantías  para  el  nombra- 
miento y separaciou  de  esos  empleados. 

Yo  le  ruego  á S.  íá.,  para  que  forme  una  idea  más 
completa  de  esto,  que  vea  si  entre  sus  compañeros  de 
Gabinete  hay  alguno  que  recomendara  para  ocupar 
un  alto  destino  en  el  cuerpo  de  vigilancia  á un  indi- 
viduo, al  cual  se  le  diera  la  credencial,  y luego  resul- 
lara  que  era  licenciado  de  presidio  y hubiera  que  de- 
jarle cesante  á las  cuarenta  y ocho  horas.  Pues  para 
evitar  todo  esto  se  hizo  el  reglamento. 

Procure  enterarse  de  estos  antecedentes  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  y verá  que  le  tiene  más 
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cuenta  respetar  la  inamovilidad  de  esos  empleados, 
que  no  volver  á lo  que  anteriormente  existia,  que  era, 
entregar  esos  destinos  al  caciquismo  y á las  influen- 
cias políticas. 

Da  la  coincidencia  de  que  esos  16  funcionarios 
que  S.  8.  dice  que  han  sido  separados  son  los  que 
estaban  en  las  provincias  sin  ser  recomendados  por 
los  Diputados  á Córtes  de  las  mismas;  como  hay  tam- 
bién la  circunstancia  de  que  un  individuo  respecto 
del  cual  han  dicho  d S.  S.,  porque  ha  tenido  la  bon- 
dad de  decírmelo  en  el  salón  de  conferencias,  que  ha- 
bía sido  declarado  cesante  por  supresión  de  la  plaza, 
porque  no  era  de  plantilla , supe  yo  que  ese  funcio- 
nario de  que  se  trataba  no  había  sido  declarado  ce- 
sante por  supresión  de  plaza,  sino  porque  estaba 
dada  con  fecha  27  del  mes  anterior  á otro  individuo. 
Vea,  pues,  S.  8.  cómo  los  informes  que  le  dan  no  son 
completamente  exactos. 

Por  último,  yo  deseo  que  comprenda  S.  S.  que  no 
hay  posibilidad  de  que  los  funcionarios  cumplan  con 
su  deber,  si  no  tienen  la  garantía  de  que  mientras 
le  cumplan,  nadie  tendrá  derecho  á separarlos  de  su 
destino. 

Ahora  lo  que  va  á suceder  es  lo  mismo  que  ha 
ocurrido  recientemente  con  algún  individuo  á quien 
se  ha  dejado  cesante  en  estos  dias,  el  cual  ha  traído 
una  carta  del  gobernador  civil  de  la  provincia  donde 
desempeñaba  su  cargo,  en  la  que  se  pide  al  Subse- 
cretario de  Gobernación  que  se  sirva  reponerle,  por- 
que se  trata  de  un  funcionario  que  reúne  excelentes 
condiciones;  debiendo  advertir  que  á ese  funcionario 
no  le  habia  colocado  aquel  gobernador,  sino  que  ve- 
nía desempeñando  su  destino  hacía  ya  tiempo,  y las 
autoridades  de  Almadén,  que  era  ei  pueblo  donde 
desempeñaba  sus  funciones,  hau  escrito  una  carta  á 
algún  Sr.  Diputado  para  que  recomiende  su  reposi- 
ción. Ya  puede  comprender  S.  S.  que  cuando  se  ha- 
cen esas  separaciones  y luego  los  gobernadores  piden 
la  reposición  de  los  separados,  se  demuestra  clara- 
mente que  no  hay  razón  justificada  para  acordar  la 
cesantía,  sino  únicamente  una  condición  política.  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aibareda): 
Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aibareda): 
Me  es  muy  grato  sostener  este  debate  con  S.  S.,  como 
me  es  muy  grato  sostener  cualquier  debate  sobre 
asuntos  de  interés  público  con  cualquier  Sr.  Diputa- 
do, mientras,  como  ahora  sucede,  se  cruzan  las  ob- 
servaciones sobre  los  puntos  que  se  discuten,  con  la 
cultura  y con  el  respeto  que  corresponde  A personas 
que  se  estiman. 

Debo  decir  á S.  S.  que  es  verdad  lo  que  he  dicho 
autes;  pero  como  no  hemos  entrado  en  una  verdadera 
discusión  sobre  puntos  concretos  para  determinar  la 
opinión  de  cada  cual,  he  de  limitarme  a decir  que 
abundo  en  las  ideas  de  S.  S.  en  todo  cuanto  se  refiere 
al  ingreso  en  los  cuerpos,  y que  he  procurado  respe- 
tar las  prescripciones  reglamentarias  en  lo  que  se 
refiere  á ese  mismo  ingreso. 

Yo  creo  que  ei  reglamento  redactado  por  S.  8.  y 
aprobado  por  mi  antecesor  es  perfecto  en  cuanto  al 
iugreso,  y por  lo  mismo  puedo  asegurar  á S.  S.  que 
estoy  persuadido  de  que  no  ha  ingresado  en  los  cuer-  i 
pos  durante  mi  permanencia  en  el  Ministerio  de  la  | 


Gobernación,  ni  un  solo  individuo  cuyas  condiciones 
uo  estén  de  acuerdo  con  las  establecidas  en  el  regla- 
mento. Si  alguno  hubiese  entrado,  sería  por  error,  que 
yo  procuraría  inmediatamente  enmendar;  porque  S.  S. 
sabe  que  no  yo,  que  soy  poco  perspicaz,  sino  el  Mi- 
nistro más  perspicaz  de  todos,  no  puede  responder 
hasta  del  nombramiento  de  un  agente  de  seguridad 
de  órden  inferior. 

Repito,  sin  embargo,  que  el  reglamento  en  cuan- 
to al  ingreso  es  perfecto,  y que  estoy  dispuesto  á que 
sea  respetado  siempre,  cualesquiera  que  sean  las 
modificaciones  que  me  crea  en  el  caso  de  hacer,  y que 
no  lie  hecho  todavía  por  falta  de  tiempo. 

Su  señoría  debe  comprender  que,  separado  de 
estas  excitaciones  de  la  política  y de  estos  múltiples 
negocios  que  hay  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
y persuadido  de  que  no  volvería  á sentarme  en  este 
banco,  porque  soy  ya  viejo,  porque  estoy  enfermo  y 
porque  pensaba  dedicar  los  pocos  años  que  me  queda- 
sen de  vida  á ocupaciones  más  tranquilas,  pero  no  pu- 
diendoménos  de  atender  á las  indicaciones  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros;  precisado  en  estas 
circunstancias  á volver  á ocupar  el  banco  ministe- 
rial y á desempeñar  el  departamento  de  Gobernación, 
aun  cuando  yo  tuviera  una  inteligencia  poderosa  y 
unas  facultades  extraordinarias,  no  hubiera  podido, 
en  ei  tiempo  que  en  él  llevo,  acudir  á modificar  las 
cosas  para  ponerlas  en  armonía  con  mis  ideas  y pen- 
samientos. Esto  le  hará  comprender  al  Sr.  Dabán  que 
merece  disculpa  ei  que  yo  no  haya  modificado  ei  re- 
glamento de  la  manera  que  creo  conveniente  al  inte- 
rés público. 

Por  lo  demás,  el  deseo  de  S.  S.  es  digno  de  aplau- 
so. IiO  que  S.  S.  ha  hecho  en  la  Dirección,  y yo  he  en- 
contrado al  venir  á este  puesto,  prueba  su  inteligen- 
cia, su  talento  y su  patriotismo;  yo  no  tengo  más  que 
palabras  de  aplauso  para  S.  S.;  pero  la  experiencia  y 
la  práctica  me  ensenan  que  es  peligroso  y que  con- 
tribuye á hacer  difícil  el  servicio  del  Estado,  el  pri- 
var á las  autoridades  superiores  del  derecho  de  des- 
tituir á los  funcionarios  de  policía  que  no  respondan 
á su  confianza.  De  manera  que,  en  lo  único  en  que  no 
estoy  de  acuerdo  con  S.  S.,  es  en  las  garantías  esta- 
blecidas para  que  los  funcionarios  de  ese  órden  no 
pudieran  ser  destituidos  inmediatamente  por  la  auto- 
ridad superior  cuando  creyera  necesario  hacerlo,  pro- 
poniendo al  Ministro,  y éste  acordando  bajo  su  res- 
ponsabilidad, la  cesantía. 

No  es  este  servicio  tan  perfecto  que  no  pueda  dar- 
se algunas  veces  el  caso  de  que  un  gobernador  diga: 
«los  informes  recibidos  sobre  tai  individualidad  ado- 
lecen de  un  error,  y yo  estoy  contento  de  los  servicios 
prestados.»  Es  posible  que  esto  haya  sucedido  alguna 
vez,  aunque  no  muchas.  Yo  no  recuerdo  el  caso  á que 
el  señor  general  Dabán  se  refiere;  pero  me  basta  que 
lo  diga  S.  8.,  para  que  yo  le  preste  mi  asentimiento. 
Lo  que  digo  es,  que  siempre  que  un  gobernador  haya 
dicho  eso,  su  Opinión  habrá  sido  respetada  por  el  Mi- 
nistro. 

No  entraré  en  una  discusión  acerca  de  los  móviles 
y de  las  razones  que  haya  habido  para  destituir  á al- 
gún agente;  pero  si  S.  S.  me  provoca  á ello,  tendré  ei 
sentimiento,  porque  jamás  he  deseado  mortificar  á 
nadie,  de  entrar  en  ese  debate,  con  la  seguridad  de 
que  S.  S.,  que  tiene  un  espíritu  justo  y recto,  lejos  de 
creer  lo  que  los  interesados  le  hayan  dicho  en  són  de 
queja,  queriendo  levantar  sus  sentimientos  de  rectitud 
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contra  las  determinaciones  que  se  hayan  tomado,  se 
convencerá,  cuando  hable  conmigo  en  público  ó en 
privado,  de  que  no  es  este  Ministro  de  la  Gobernación 
el  mas  á propósito  para  quitar  y poner  funcionarios 
por  exigencias  de  la  política,  y que  cuando  lo  ha  he- 
cho, sin  que  por  esto  presuma  de  infalible,  ha  sido 
atendiendo  al  mejor  servicio,  y siempre  con  el  deseo 
de  dar  á los  gobernadores  agentes  de  su  confianza, 
para  que  cumplan  con  su  deber  separados,  de  la  polí- 
tica y Leniendo  por  móvil  exclusivo  de  sus  actos  el 
mejor  servicio  y las  prescripciones  de  la  justicia. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Para  manifestar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  el  objeto  que  me  he  propuesto 
en  el  dia  de  hoy  no  ha  sido  el  de  dirigir  cargos  ni 
censuras  d S.  8.  Por  eso  no  he  creído  conveniente  en- 
trar en  los  detalles  del  asunto;  pero  si  on  esta  cues- 
tión de  seguridad,  cuyo  conocimiento  considero  be- 
neficioso para  el  país  (aun  cuando  por  circunstancias 
de  otra  índole  me  vea  en  la  necesidad  de  hacer  la 
oposición  al  Gobierno),  se  propone  ei  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  introducir  algún  dia  reformas  ó mo- 
dificaciones, yo  tendré  mucho  gusto  en  proporcionar 
á S.  8.  los  antecedentes  que  conservo,  y por  ellos 
verá  la  dificultad  de  dar  esas  atribuciones  á los  go- 
bernadores. 

Podría  señalar  d 8.  S.  casos  concretos  en  que 
esos  gobernadores,  sin  conciencia  y sin  querer  ha- 
cer daño  d esos  individuos,  por  obedecer  á exigencias 
políticas,  pedían  la  separación  de  ios  que  estaban 
prestando  servicios.  Por  lo  demds,  por  el  reglamento 
tienen  los  gobernadores  la  atribución  para  suspender 
cuando  lo  estimen  oportuno. 

Y antes  de  sentarme,  y dejando  aparte  esta  cues- 
tión, para  que  vea  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  no  en  todas  sus  dependencias  se  cumplen  las  le- 
yes en  la  forma  que  8.  S.  cree,  le  ruego  se  entere  de 
un  caso.  La  ley  de  sargentos,  hoy  vigente,  y manda- 
da respetar  por  todos  los  Gobiernos  y haciendo  alarde 
todos  los  Gobiernos  de  respetarla,  no  establece  se  exi- 
jan exámenes  para  ocupar  ciertos  destinos.  Pues  bien, 
en  ei  departamento  de  8.  S.,  en  varias  de  sus  ramifi- 
íicaciones,  d los  sargentos  del  ejército  se  les  exige,  al 
darles  las  credenciales  para  el  desempeño  de  sus  des- 
tinos y antes  de  tomar  posesión,  se  les  exige  un  exd- 
ment  cuyo  objeto  no  tengo  necesidad  de  analizar; 
pero  debo  hacer  constar  que  se  da  el  caso  de  que 
cualquiera  de  los  Diputados  recomienda  á un  ciuda- 
dano no  perteneciente  á la  clase  de  sargentos  para  un 
destino  análogo  en  la  misma  dependencia,  y á ése  no 
se  le  sujeta  á examen;  de  modo  que  se  establecen  los 
exámenes  solo  para  los  sargentos;  y si  hay  algún  se- 
ñor director  que  haga  observaciones,  dispuesto  estoy 
á citar  los  casos,  como  dispuesto  estoy  á probar  á la 
faz  del  paísque  por  40  duros  se  reciben  credenciales 
de  los  sargentos  que  las  solicitan. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aibareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Aibareda): 
Lias  últimas  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Daban 
sonde  extraordinaria  importancia,  y yo  le  suplico  que 
públicamente  las  aclare;  V si  por  respetos  ó razones 
quo  ignoro  no  lo  hiciera- públicamente,  que  io  haga 


privadamente  al  Ministro;  porque  sien  las  dependen- 
cias dei  Ministerio  de  la  Gobernación  hubiera,  por 
desgracia,  porsonas  que  hicieran  lo  que  S.  S ha  di~ 
cho,  á S.  8.  no  puede  caberle  duda  de  que  el  Ministro 
lo  ignora  y jamás  ha  podido  cruzar  por  su  imagL 
nación  semejante  idea;  pero  si  acerca  de  esto  hu- 
biere la  prueba  más  pequeña,  tomará  aquellas  deter- 
minaciones que  S.  S.  tomaría  en  mi  puesto.  Por  con- 
siguiente, acerca  de  esto  no  he  de  decir  una  palabra 
más;  S.  S.  prestará  un  gran  servicio,  cumplirá  con 
un  deber  ineludible,  no  solo  para  Lodo  Diputado  espa- 
ñol, sino  para  todo  ciudadano,  ayudando  al  Ministro 
de  ia  Gobernación  d que  tome  aquellas  resoluciones 
que  sean  convenientes,  y á que  los  tribunales  de  jus- 
ticia obren  como  deben  obrar,  si  es  cierto  el  caso  á 
que  8.  S.  se  ha  referido. 

Acerca  de  la  cuestión  de  los  exámenes,  debo  decir 
á S.  S.  que  la  situación  actual  de  las  cosas,  si  yo  no 
estoy  mal  enterado,  es  que  cuando  vaca  un  destino 
de  6.000  reales,  se  pone  en  conocimiento  de  la  Caja 
de  redenciones  y enganches,  nombrándose  interina- 
mente un  empleado  que  desempeñe  aquel  puesto  hasta 
que  se  cubra  con  el  sargento  á quien  le  corresponda; 
y d ese  empleado  que  va  á ocupar  ese  puesto,  quizá 
por  diez  dias,  quizá  por  quince  ó por  veinte,  es  natural 
que  no  se  le  exija  eximen.  Si  la  ley  exige  que  al  ocu- 
parse en  propiedad  el  cargo  por  los  sargentos  se  les 
exija  examen,  bien  exigido  está;  y si  la  ley  lo  prohíbe, 
estará  muy  mal  hecho  exigírselos  ese  exámen,  hágalo 
quien  lo  haga,  y yo  reprobaré  abiertamente  su  con- 
ducta. Por  consiguiente,  las  cosas  son  claras  y termi- 
nantes: 1o  que  la  lev  exige  es  lo  que  debe  hacerse;  y 
cuando  á la  ley  se  falta,  el  que  lo  haga  hace  mal,  y es 
necesario  tomar  medidas  para  que  esos  hechos  no  se 
repitan,  exigiendo  á cada  cual  la  responsabilidad  que 
le  corresponda. 

Acaso  no  hace  cuarenta  horas  que  he  recibido  19 
cesautías  de  empleados  extraordinarios  que  desempe- 
ñaban transitoriamente  esos  puestos,  por  nombra- 
miento de  sargentos  que  vienen  á desempeñarlos. 

Yo  por  mi  parte  puedo  decir  á S.  S.  que  uo  sé, 
ni  pretendo,  ni  tengo  la  pretensión,  ni  puedo  tenerla, 
de  tener  mi  vista,  y mi  mano  sobre  todos  los  servi- 
cios, como  puede  tenería  un  artista  sobre  la  escala  del 
piano.  Lo  único  que  sé,  es  lo  que  mando;  lo  único 
que  sé,  es  el  espíritu  que  me  auima;  io  único  que  sé, 
es  el  espíritu  que  deseo  anime  á cuantas  personas 
sirven  á mis  órdenes;  lo  único  que  sé,  es  que  con 
consentimiento  inio  no  se  ha  faltado  ni  se  faltará  á la 
más  pequeña  prescripción  de  las  leyes;  y acerca  (le 
esto,  yo  desafío  á todo  el  mundo  á que  me  pruebe  lo 
contrario.  Pero  si  alguna  vez  se  realizara  un  hecho 
semejante  ó parecido  al  que  el  Sr.  Daban  acaba  de 
indicar,  yo,  después  de  deplorarlo,  tomaré  las  medi- 
das más  enérgicas,  porque  las  leyes  están  por  encima 
de  todos,  y tiempo  es  ya  de  que  las  oposiciones,  y la 
mayoría,  y los  hombres  de  todos  los  partidos,  con  un 
espíritu  perfecto,  como  yo  me  complazco  en  asegu- 
rar que  revela  la  afirmación  de  S.  S.,  contribuyamos 
al  mejoramiento  de  la  administración  y á la  mejor 
gobernación  dei  Estado. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Daban  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DABAN:  Las  últimas  indicaciones  que  he 
hecho,  y que  han  movido  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación á exigirme  una  explicación  clara  y terminante 
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acerca  de  ellas,  me  van  á poner  en  el  caso  de  demos- 
trar su  exactitud. 

Sabe  tí.  tí.  que  yo  no  tengo  por  sistema  hacer  afir- 
maciones que  no  pueda  probar;  y en  el  caso  concreto 
que  estamos  debatiendo,  si  bien  no  he  de  citar  nom- 
bres, he  de  citar  hechos,  para  que  tanto  S.  S.  como  el 
digno  8r.  Ministro  de  Hacienda,  que  se  encuentra  en 
ese  banco,  tomen  las  medulas  que  crean  oportunas. 
Yo  me  habia  limitado  á hacer  una  indicación,  creyen- 
do que  seria  suficiente  para  que  tíS.  Stí.  en  otro  terre- 
no hicieran  las  averiguaciones  que  creyeran  oportu- 
nas; pero,  puesto  que  S.  S.  quiere  que  sea  en  este  si- 
tio, voy  á complacer  á S.  tí. 

Respecto  á los  exámenes,  no  están  prevenidos  en 
la  ley  más  que  para  ciertos  cargos  periciales,  y en  el 
reglamento  tampoco  se  establecen.  [El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  hace  signos  negativos.)  No  se  impaciento  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  ( ElSr . Ministro  de  Hacien- 
da-, Es  que  no  hay  exámenes  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda.) Estaba  refiriéndome  al  Ministerio  de  la  Go- 
bernación; luego  entraremos  en  el  departamento  de 
su  señoría. 

Pues  bien,  yo  puedo  citar  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación un  caso  concreto  que  va  á poder  examinar 
por  si  mismo.  Un  sargento  de  la  Guardia  civil,  con 
doce  años  de  servicio,  y habiendo  estado  encargado 
del  escuadrón,  solicitó  una  plaza  de  vigilante  de  con- 
sumos; tíres.  Diputados,  vigilante  de  consumos,  que 
yo  no  sé  si  tendrá  este  cargo  alguna  misión  técnica 
ó pericial;  y ese  individuo,  que  tenía  una  hoja  bri- 
llante de  servicios  en  los  doce  años  que  habia  perte- 
necido al  instituto  de  la  Guardia  civil,  se  presentó 
con  su  credeucial  á tomar  posesión  del  cargo  de  vi- 
gilante de  consumos,  cuyo  sueldo  no  llegaba  á 4.000 
reales,  y se  le  dijo  que  tenía  que  sufrir  examen;  de 
modo  que  uu  hombre  que  habia  llevado  la  contabili- 
dad de  su  escuadrón,  lo  cual  podía  hacer  creer  que 
tenia  conocimientos  bastantes,  iucluso  administrati- 
vos, resultó  que  no  tenía  condiciones  para  el  cargo  de 
vigilante  de  cousnmos,  y fuó  rechazado.  Respecto  á 
esto,  creo  que  el  Consejo  de  redenciones  y enganches 
ha  hecho  una  reclamación  de  oficio  al  Ministerio  de 
la  Guerra.  Y como  este  hay  otros  casos.  Vea  8.  S. 
cómo  se  establecen  exámenes  donde  la  ley  no  lo  de- 
termina; y paso  ya  al  caso  concreto  de  los  40  duros 
por  la  credencial. 

Erase  un  regimiento  de  la  guarnición  de  Barce- 
lona: tres  sargentos  primeros,  que  se  creyeron  con 
derecho  á destinos  de  0.000  reales,  dependientes  del 
Ministerio  de  Hacienda,  solicitaron  los  que  aparecían 
publicados  en  la  Gaceta ; pasados  algunos  dias,  se 
presentó  en  el  café  donde  asistían  estos  sargentos  con 
otros  varios,  un  caballero  al  parecer  ( Risas),  y les 
dijo  que  si  eran  ellos  tres  ios  que  habían  solicitado 
destinos  de  los  que  aparecían  en  la  Gaceta , y ios  in- 
teresados manifestaron  que  sí;  entonces  este  caballe- 
ro les  dijo  que  para  la  tramitación  y para  otros  asun- 
tos se  necesitaba  que  dieran  40  duros  cada  uno  para 
recibir  la  credencial:  de  estos  sargentos  hubo  dos  que 
creyeron  que  cuando  realmente  habia  una  ley  que 
les  amparaba  y ellos  solicitaban  dentro  de  la  ley,  para 
nada  necesitaban  dar  los  40  duros,  porque  les  basta- 
ba su  derecho  para  conseguirlo;  pero  el  tercero  debía 
«er  más  listo  ó conocer  mejor  el  país,  y ¿t  pesar  de  su 
derecho,  dio  los  40  duros. 

Pasaron  algunos  dias;  las  credenciales  se  remi- 
tieron, y efectivamente,  al  cabo  de  cierto  tiempo  re- 


sultó que  el  que  habia  dado  los  40  duros  recibió  la 
credencial  y entró  en  posesión  del  destino,  y las  otras 
dos  propuestas  fueron  devueltas  por  el  Ministerio  de 
Hacienda  al  Consejo  de  redenciones,  diciendo  que 
aquellos  dos  interesados  no  reunían  las  condiciones 
exigidas  para  los  destinos  que  pretendían.  Excuso  los 
comentarios. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Pido  la  palabra. 

El  tír.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  tí. 

El  Sr.  Ministro  deHACIENDA  (López  Puigcercer): 
Yo  siento  que  el  Sr.  Dabán  no  haya  puesto  esos  he- 
chos en  conocimiento  del  Juzgado,  que  es  el  que 
debe  entender  eu  estas  cosas.  (El  .Sr.  Dabán:  ¿Yo  qué 
tengo  que  ver  con  el  Juzgado?)  Yo  ignoraba  esos  he- 
chos; pero  si  los  hubiera  conocido,  no  hubiera  tardado 
veinticuatro  horas  en  ponerlos  en  conocimiento  del 
Juzgado.  (El  Sr . Dabán:  Ya  tiene  S.  tí.  ocasión  de  ha- 
cerlo.) Perdone  S.  tí.,  que  soy  el  jefe  del  departamento 
de  Hacienda,  y tí.  S.  ha  lanzado  una  acusación  graví- 
sima contra  los  empleados  de  ese  Ministerio,  acusa- 
ción que  tengo  que  recoger.  Podrán  ser  exactos  los 
hechos  por  tí.  tí.  citados,  podrán  no  ser  exactos;  yo  no 
lo  sé;  pero  de  lo  que  me  lamento  es,  de  no  haber  te- 
nido hasta  ahora  conocimiento  de  ellos;  y yo  aseguro 
á tí.  tí.  que  las  palabras  que  ha  pronunciado  pasarán 
mañana  mismo  á los  tribunales,  para  que  hagan  las 
averiguaciones  correspondientes.  Su  señoría  no  ha  ci- 
tado nombres,  pero  ha  mencionado  hechos,  y yo  ase- 
guro á tí.  tí.  que  el  Juzgado  tendrá  conocimiento  de 
ellos  inmediatamente. 

Pero  ahora  lo  que  deseo  es,  que  todos  los  señores 
Diputados  y todos  los  españoles  que  conozcan  cual- 
quier abuso  de  esta  ú otra  especie  por  parte  de  los 
empleados  del  Ministerio  de  Hacienda,  acudan  al  Mi- 
nistro, porque  el  Ministro  está  dispuesto  á corregir 
cuanto  pueda  redundar  en  desprestigio  de  la  Admi- 
nistración. 

Lo  que  hay  es  que  á veces  estas  cosas  se  exageran, 
otras  so  inventan,  otras  quizás  son  ciertas,  y es  posi- 
ble que  en  un  departamento  tan  vasto  como  el  Minis- 
terio de  Hacienda,  que  tiene  tan  gran  número  de  em- 
pleados, puedan  suceder  hechos  análogos  á los  que 
tí.  tí.  ha  denunciado.  Pero  para  evitarlos,  corregirlos 
y castigarlos,  es  para  lo  que  reclamo  el  auxilio  de  to- 
dos los  tíres.  Diputados,  y de  todos  los  españoles,  por- 
que cuando  el  jefe  de  un  departamento  no  conoce  un 
mal,  no  puede  estirparlo;  y por  eso  ruego  á todos  los 
tíres.  Diputados  que  conozcan  cualquier  hecho  de  esta 
índole,  me  lo  den  á conocer  con  todos  los  datos  y an- 
tecedentes que  tengan,  en  la  seguridad  do  que  no 
tardarán  los  tribunales  en  entender  en  esos  hechos. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  tír.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne tí.  S. 

El  tír.  DABAN:  Comprendo  perfectamente  la  in- 
dignación del  tír.  Ministro  de  Hacienda.  Un  jefe  del 
regimiento  do  Barcelona,  como  compañero  y amigo, 

¡ me  ha  escrito  denunciando  el  hecho,  porque  le  ha  es* 
! candalizado.  Y como  eso  no  es  nuevo,...  (El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda : Para  mí  sí.)  Para  la  cuestión  de  desti- 
nos no  lo  es.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda;.  Si  tí.  tí.  me 
Lo  hubiera  indicado,  ya  estaría  eu  poder  de  los  tribu- 
nales.) No  lo  he  hecho,  porque  ya  sabe  tí.  tí.  que  mis 
relaciones  con  los  Ministros  son  muy  escasas  y que 
no  me  gusta  molestarlos.  (El  sr.  Ministro  de  Haden- 
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da:  Para  denunciar  un  abuso,  debiera  S.  S.  prescindir 
de  esas  consideraciones.)  En  fin,  ya  el  hecho  está  de- 
nunciado, y por  tanto,  S.  S.  puede  proceder  con  cono- 
cimiento del  caso.  Pero  si  S.  S.  quiere  tener  más  da- 
tos, no  tiene  más  que  dirigirse  al  Consejo  de  reden- 
ciones, departamento  oficial,  y preguntarle  cuántas 
credenciales  se  han  dado  y cuántas  se  han  negado,  y 
cuántos  no  son  los  entorpecimientos  que  se  ponen 
para  dar  posesión  á los  nombrados. 

No  tiene,  pues,  que  dirigirse  á nadie,  pues  el  Con- 
sejo de  redenciones  le  dará  todos  los  datos  que  nece- 
site. 

El  Sr.  Ministro deHACIENDA  (López  Puigcerver): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Por  el  Ministerio  de  Hacienda  no  se  ponen  entorpe- 
cimientos para  dar  posesión  á los  sargentos,  sino 
cuando  hay  causa  legal  ó motivo  justo.  Algunos  han 
acudido  al  Consejo  de  Estado,  y el  Consejo  de  Estado 
unas  veces  ha  dicho  que  tenía  razón  el  Ministerio,  y 
otras  que  no  la  tenía,  pero  esto  siempre  en  casos  du- 
dosos. De  todos  modos,  yo  puedo  traer  una  relación 
de  las  vacantes  que  ha  habido  en  el  ramo  de  Hacienda, 
de  las  propuestas  que  ha  hecho  Guerra  y de  los  nom- 
bramientos que  en  su  virtud  se  han  hecho,  y enton- 
ces verá  S.  S.  si  por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  ha 
cumplido  ó no  con  completa  sinceridad  y buena  fe  la 
ley  de  sargentos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
He  pedido  la  palabra  para  decir  al  Sr.  Dabán  que  ó 
yo  no  me  he  enterado  bien,  ó parece,  por  las  ma- 
nifestaciones que  S.  S.  ha  hecho,  que  los  empleados 
á quienes  se  les  ha  sujetado  á examen  no  dependen 
de  las  Direcciones  del  Ministerio  df3  la  Gobernación, 
sino  de  departamentos  administrativos  secundarios. 

Por  la  ley,  según  tengo  entendido,  hay  algunos 
cargos  para  los  cuales  se  necesita  examen,  y otros  para 
los  cuales  no  se  necesita.  Es  verdad  que  ha  habido  al- 
gunas Diputaciones  que  han  exigido  examen  para 
cargos  que  no  debia  exigirse;  pero  llegado  el  hecho  á 
conocimiento  del  Ministerio  de  la  Gohernacion,  se  ha 
hecho  comprender  áesas  Diputaciones  que  han  obrado 
mal  y que  deben  dar  posesión  á ciertos  empleados  sin 
exigirles  cxámen.  (El  Sr.  Guardia : Pido  la  paiabra.) 
Con  relación  al  Ministerio  podrá  suceder  lo  mismo; 
pero  si  algún  caso  hay  en  que  en  algún  sitio  se  haya 
exigido  exámeu  á quieu  no  debe  exigírsele,  yo  agra- 
decerá al  que  lo  sepa,  que  lo  ponga  en  mi  conocimien- 
to, pues  mi  deseo  es  que  se  cumplan  las  leyes.  El  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  actual  podrá  pecar  por  falta 
de  inteligencia,  pero  está  dispuesto  á no  permitir  que 
por  favor  de  ninguna  clase  se  falte  á ninguna  pres- 
cripción legal.  Sobre  este  particular  tiene  la  concien- 
cia completamente  tranquila,  y espera  que  ni  ahora, 
ni  nunca,  nadie  le  podrá  hacer  el  mas  mínimo  cargo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Dabán  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DABAN:  Al  denunciar  yo  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  los  exámenes  que  se  establecen  por 
los  Ayuntamientos  y por  las  Diputaciones,  entendia 
que  los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones  dependían, 


administrativamente,  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
y por  tanto,  que  sobre  cualquier  queja  que  se  produ- 
jese por  actos  de  Ayuntamientos  ó Diputaciones,  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  era  el  que  teuía  que  re- 
solver. ¿Me  he  equivocado?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: No,  no.)  Pues  bien;  ahora  añadiré  que  si 
S.  S.  estima  oportuna  la  observación  que  he  hecho  al 
denunciar  este  hecho,  se  sirviera  disponer  que  se  pu- 
blicara cu  la  Gaceta  qué  clase  de  exámenes  son  los 
que  han  de  sufrir,  evitando  de  este  modo  que  en  cada 
punto  se  establezcan  caprichosamente,  según  el  al- 
calde ó el  presidente  de  la  Diputación  lo  juzguen 
conveniente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  paiabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Yo  encuentro  perfectas  todas  las  observaciones  que 
ha  hecho  el  Sr.  Dabán;  si  algo  tengo  en  el  fondo  do 
mi  espíritu  acerca  de  ellas,  es  un  sentimiento  de  gra- 
titud. Por  consiguiente,  doy  las  gracias  á S.  S.,  y su 
plico  á todos  los  Sres.  Diputados  que  imiten  su  con- 
ducta, haciendo  aquí  toda  clase  de  manifestaciones 
que  puedan  contribuir  á ayudar  al  Gobierno  á la  me- 
jor gestión  de  los  negocios  públicos;  y no  me  refiero 
solo  á este  Gobierno,  sino  á Lodos. 

El  Ministerio  de  la  Gobernación,  es  cierto  que  tie- 
ne á su  cargo  la  alta  inspección  de  la  conducta  de  las 
Corporaciones  populares;  pero  no  es  menos  cierlo  que 
esas  Corporaciones  tienen  facultades  propias,  acerca 
de  las  cuales  el  Ministro  de  la  Gobernación,  cuando 
tiene  conocimiento  de  que  una  de  esas  Corporacio- 
nes ha  cometido  cualquier  falta,  le  pone  el  correctivo 
oportuno.  Esta  cuestión  es  tan  vital,  y le  doy  yo  tal 
importancia,  que  siendo  partidario  de  la  descentrali- 
zación y de  las  facultades  propias  de  las  Diputacio- 
nes y de  los  Ayuntamientos,  quizá  dentro  de  pocos 
dias  aparecerá  en  la  Gaceta  una  determinación,  que 
aun  no  he  acabado  de  redactar,  para  poner  de  acuer- 
do la  independencia  y la  autonomía  de  los  Municipios 
y de  las  Diputaciones  con  aquella  alta  inspección  que 
concede  el  sistema  más  desceutraiizador,  para  que  las 
Corporaciones  populares  cumplan  con  las  leyes  y 
para  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  pueda  hacer 
efectiva  esa  alta  inspección. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Azcárate  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir primero  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
á saber,  que  tenga  la  bondad  de  remitir  al  Congreso 
una  nota  expresiva  de  las  refinerías  de  petróleo  que 
hay  en  España,  con  expresión  de  los  nombres  de  los 
dueños  y de  la  cantidad  que  paguen  por  contribución. 

Podrá  parecer  á primera  vista  que  este  trabajo  ha 
de  causar  bastante  molestia;  pero  como  esos  señores, 
los  más  felices  de  los  españoles,  si  es  que  son  espa- 
ñoles, son  pocos  en  numero,  puesto  que  no  pasan  de 
10  ó 12,  en  una  cuartilla  de  papel  se  podrán  consig- 
nar esos  datos. 

El  segundo  ruego  que  tengo  que  dirigir  ai  señor 
Ministro  de  Haciend  a,  es  que  tenga  la  bondad  de  traer 
al  Congreso  una  nota  en  que  consten  las  cantidades 
que  en  el  último  año  económico  se  han  recaudado 
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por  el  impuesto  de  cédulas  personales,  detallando  lo 
que  corresponda  á cada  clase  de  éstas. 

Espero  que  la  Mesa  tenga  á bien  poner  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  estos  dos  rue- 
gos; y en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
el  siguiente:  que  en  el  caso  que  sea  exacto  que  por  el 
Ministerio  de  Ultramar  se  lia  prorrogado  por  veinte 
años,  sin  las  formalidades  del  concurso  ó de  la  subas- 
ta, el  servicio  postal  interinsular  de  Filipinas,  se  sir- 
va remitir  á esta  Cámara  el  expediente  de  su  razón. 

Por  último,  tengo  que  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

Hace  pocos  dias  el  periódico  El  Liberal  publicaba 
un  artículo  que  estimo  sumamente  grave,  titulado 
«Conducciones  por  tránsitos.»  Las  costumbres,  aun- 
que sean  malas,  cuando  en  algún  tiempo  han  sido  le- 
gales, cuesta  mucho  trabajo  desarraigarlas,  y por  esto 
creo  que  es  realmente  cierto  que  á pesar  de  lo  que 
determina  la  Constitución,  siguen  verificándose  esas 
conducciones  por  tránsitos,  las  cuales  comprenden, 
no  solo  á los  presos,  sino  á los  detenidos  gubernati- 
vamente y á los  llamados  indocumentados,  dando  lu- 
gar á escenas  como  la  acaecida  en  Barcelona  hace 
pocos  dias,  y que  refiere  ese  periódico,  y á hechos 
como  el  que  se  denuncia  en  ese  artículo,  de  un  re- 
partidor de  periódicos  de  Barcelona  que,  sin  haber 
cometido  ningún  delito,  t'ué  conducido  á Galicia,  tar- 
dando ocho  meses  en  el  viaje.  Recuerdo  también  que 
hace  anos,  dos  pobres  aldeanos  de  mi  país,  á quienes 
yo  conocía  personalmente,  fueron  desde  León  hasta 
Sevilla  en  busca  de  trabajo.  Llevaron  cédulas  de  ve- 
cindad firmadas  por  el  alcalde;  pero  el  alcalde  se  ha- 
bía equivocado  y había  corregido  la  firma,  y al  en- 
contrar la  Guardia  civil  de  Sevilla  que  estaba  corre- 
gida la  firma  á que  aludo,  los  llevó  en  una  de  estas 
conducciones  por  tránsitos  de  Sevilla  hasta  León.  Uno 
murió  en  el  camino,  y el  otro  poco  después.  Esas  con- 
ducciones por  tránsitos  don  lugar  también  á otro  abu- 
so, y es  el  de  que  hay  gentes  que  encuentran  asi  un 
medio  cómodo  de  viajar  gratis  cuando  les  conviene. 

Ahora  bien;  ¿estima  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  caben  dentro  de  nuestro  Código  funda- 
mental estas  conducciones  desde  uno  á otro  extremo 
do  la  Península  por  resolución  gubernativa,  mezclán- 
dose los  indocumentados  con  los  detenidos  guberna- 
tivamente, etc.,  ele.?  Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  noticia  de  ios  hechos  denunciados  por  El 
Liberal , ¿está  dispuesto,  no  solo  á procurar  que  se  cas- 
tiguen, siuo  á impedir  que  sigan  en  esos  términos  las 
conducciones  por  tránsitos? 

Estas  son  las  preguntas,  y ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  tenga  la  bondad  de  contestarme. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Llamó  mi  atención,  y mucho,  el  suelto  de  El  Liberal. 
El  Sr.  Azcárate,  con  la  imparcialidad  que  le  es  pro- 
pia, ha  dicho,  al  hacerme  la  pregunta,  que  en  este 
país  hay  tradiciones  y costumbres,  no  sé  si  aceptadas, 
ó si  realizadas  sin  ser  aceptadas,  pero  que,  según  pa- 
rece, han  existido. 

lia  primera  noticia  que  tuve  fué  el  suelto  de  ese 
periódico;  y dejando  aparte  las  consideraciones  que 
puedan  referirse  á hechos  anteriores,  puedo  decir  al 
Sr.  Azcárate  que  inmediatamente  tomé  las  determi- 


naciones oportunas  para  que  si  el  hecho  se  había  rea- 
lizado alguna  vez  á consecuencia  de  esta  especie  de 
tradición  ya  condenada,  no  volviera  á repetirse,  al 
ménos  mientras  yo  estuviera  en  este  sitio.  Condeno, 
por  consiguiente,  el  hecho,  si  se  ha  realizado  en  al- 
guna parte;  declaro  que  es  incompatible  con  la  Cons- 
titución del  Estado,  y digo  más,  con  todo  principio 
de  justicia,  porque  eso  es  buscar  una  entrada  á la 
arbitrariedad,  que  es  la  peor  de  todas  las  costumbres 
que  pueden  tener  las  autoridades. 

Por  consiguiente,  abundo  con  S.  S.  en  estas  ideas; 
y antes  de  que  S.  S.  me  hubiera  hecho  la  pregunta, 
yo,  que  no  podía  dirigirme  en  público  á ios  goberna- 
dores, porque  no  puedo  creer  en  la  corteza  de  eso  he- 
cho, me  he  dirigido  particularmente  al  gobernador 
de  Madrid,  en  cuanto  tuve  conocimiento  de  ese  suelto 
de  El  JAberal , diciéndole  que  tenía  el  convencimiento 
de  que  esto  no  se  habria  realizado;  pero  que  si  por 
casualidad  se  hubiera  verificado  alguna  vez,  era  pre- 
ciso que  nunca  más  se  reprodujera. 

Me  parece  que  el  Sr.  Azcárate  quedará  satisfecho 
con  esta  explicación  y con  el  compromiso  que  con- 
traigo al  declarar  desde  aquí  que  el  gobernador  que 
haga  eso  hará  mal,  y que  yo  estoy  dispuesto  á casti- 
garlo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Re  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  ruego  del 
Sr.  Azcárate. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  R. 

El  Sr.  AZCARATE:  No  puedo  ménos  de  dar  las 
gracias  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  su  res- 
puesta, felicitándole  por  la  firme  resolución  que  ma- 
nifiesta de  hacer  que  se  cumpla  la  Constitución  y se 
respeten  los  derechos  de  los  ciudadanos,  derechos 
todos  igualmente  sagrados  en  todos  los  individuos, 
pero  que  si  alguna  preferencia  pudiera  establecerse, 
sería  en  favor  de  los  que  han  sido  tema  de  mi  pre- 
gunta. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcervcr): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne Y.  S. 

EiRr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigccrver): 
Tengo  el  gusto  de  ofrecer  al  Rr.  Azcárate  que  ven- 
drán todos  los  datos  que  ha  pedido.  Los  relativos  á 
fábricas  de  refinación  de  petróleo  me  parece  que  fue- 
ron pedidos  por  otro  Sr.  Diputado,  y no  sé  si  ya  ha- 
brán venido;  pero  si  no  están  aquí,  se  mandarán;  y 
en  cuanto  á los  relativos  á las  cédulas  de  vecindad, 
mandaré  formar  los  estados,  aunque  creo  que  ya  es- 
táu  hechos  por  la  Dirección  de  impuestos,  y los  pon- 
dré igualmente  á disposición  de  S.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  por  su  atención. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  proposicisn  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Alvarado  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras,  tres  de  tercer  órden,  primera 
de  Granen  á Tardienta;  segunda  de  Almudevar  á 
Ayerbe,  y tercera  de  Robles  á Huesca  ( Véase  el  Apén- 
dice 4.°  al  Diario  núm.  24 , sesión  del  13  de  Enero,)  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Tiehe  la 
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palabra  el  Sr.  Alvarado  para  apoyar  su  proposición, 
y me  permito  ad  veri  irle  que  está  para  terminar  la 
hora  que  se  destina  á preguntas  y proposiciones-  * 

El  Sr.  ALVARADO:  Como  el  objeto  de  esa  pro- 
posición es  incluir  en  el  plan  general  varios  trozos 
de  carretera  para  enlazar  entre  sí  otras  que  en  esc 
plan  general  están  ya  incluidas,  renuncio  á molestar 
la  atención  del  Congreso,  y me  limito  á rogarle  que 
se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  de  ley 
que  acaba  de  leerse.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  pro- 
cede á la  votación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  autori- 
zando la  concesión  de  un  ferro- carril  económico  des- 
de Sigüenza  á Alcañiz,  con  un  ramal  á Caspe.  (Véase 
el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  50 , que  es  el  ele  esta 
sesión). 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Continúa 
la  interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo.  (Vease  el 
Diario  núm.  49,  sesión  del  17  del  actual.) 

El  Sr.  Celleruelo  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Valor  se  necesita,  señores 
Diputados,  para  tomar  parte  en  este  debate.  De  un 
lado  el  calor,  la  pasión  nobilísima  con  que  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  ha  tratado  la  cuestión  de  Riotinto;  de 
otro  lado  los  intereses,  el  porvenir,  la  vida  de  dos 
importantes  industrias.  No  puede  ocultarse  á nadie 
que  conozca  algún  tanto  la  sociedad  en  que  vivirnos, 
el  peligro  que  corre  la  honra  de  aquel  que  guiado 
per  su  patriotismo,  toma  parte  en  la  lucha  de  encon- 
trados intereses,  y expone  una  opinión  que  necesa- 
riamente ha  de  ser  desagradable  para  uno  de  los  con- 
tendientes. Pero  estas  consideraciones,  muy  dignas  de 
tomarse  en  cuenta  cuando  el  cumplimiento  del  deber 
autoriza  ciertos  egoísmos,  no  pueden  disculpar  que 
el  hombre  público,  el  representante  del  país,  encarga- 
do de  velar  por  el  cumplimiento  de  las  leyes,  guarde 
silencio  después  de  los  gravísimos  y dolorosos  acon- 
tecimientos que  se  han  realizado  en  la  provincia  de 
Huelva. 

No  quiero  discutir  ahora  el  proceder  de  aquellas 
autoridades,  que  no  acertaron  á prever,  ó que  si  han 
previsto  no  supieron  evitar  la  sangrienta  colisión  de 
que  ha  sido  teatro  la  plaza  de  Riotinto.  Me  faltan  an- 
tecedentes, me  faltan  datos  para  juzgar  con  perfecta 
conciencia  hasta  dónde  llega  su  responsabilidad.  Las 
explicaciones  que  en  dias  anteriores  ha  dado  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  los  documentos  que  ha 
leído  y las  indicaciones  que  ha  hecho,  no  son  sufi- 
cientes para  pronunciar  una  sentencia  definitiva;  pero 
sí  bastan  para  que  sin  esperar  más  aclaraciones  ni 
más  amplios  testimonio:?,  se  pueda  asegurar  que  el 


gobernador  de  Huelva  en  primer  término,  y después 
el  jefe  que  mandaba  aquellas  fuerzas,  obraron  con  tal 
descuido  y abandono,  y hasta  tal  punto  olvidaron  to- 
mar las  precauciones  que  la  previsión  más  vulgar 
aconseja  en  casos  semejantes,  que,  sea  cualquiera  el 
resultado  del  procedimiento  instruido  para  averiguar 
los  hechos,  no  es  posible  que  ante  la  opinión  del  país 
resulten  nunca  esas  autoridades  libres  de  toda  culpa. 

Yo  no  sé  si  convendrá  al  Gobierno  compartir  con 
ellas  la  responsabilidad  contraida;  no  sé  si  la  defensa 
del  principio  de  autoridad,  entendido  como  suele  en- 
tenderlo el  partido  conservador,  le  obligará  á discul- 
par la  impericia,  el  descuido  y el  abandono,  ó si  an- 
teponiendo á todo  otro  sentimiento  el  sentimiento  de 
la  justicia,  se  decidirá  á dar  una  satisfacción  á la  con- 
ciencia pública.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  creo  que 
no  ha  llegado  todavía  el  momento-de  las  acerbas  cen- 
suras, por  más  que  veo  que  se  va  apartando  mucho 
el  momento  de  los  aplausos;  pero  las  unas  y los  otros 
dependerán  de  la  firmeza,  actividad  y rectitud  con  que 
ese  Gobierno  proceda. 

Y no  quiero  decir  más  sobre  el  particular,  porque 
no  es  mi  ánimo,  al  hacer  uso  de  la  palabra,  dilucidar 
hoy  este  importante  y tristísimo  asunto. 

Me  obliga  á molestar  la  atención  de  la  Cámara  la 
alusión  que  se  ha  servido  hacerme  ayer  el  Sr.  Rome- 
ro Robledo  con  motivo  de  uua  pregunta  que  dias  pa- 
sados dirigí  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pre- 
gunta que  en  cierto  modo  indicaba  el  juicio  que  yo 
tengo  formado  acerca  de  la  debatida  cuestión  de  los 
humos  de  Huelva  y del  inexplicable  procedimiento 
que  viene  siguiéndose  para  resolverla.  Yo  creo  que  el 
Sr,  Romero  Robledo  no  entendió  bien  el  alcance  de 
esa  pregunta,  y por  eso  voy  á explicarlo,  por  más  que 
mis  juicios  tengan  autoridad  escasísima;  pero  confío 
en  que  autoridades  de  más  peso  y palabras  más  elo- 
cuentes han  de  venir  en  apoyo  de  mi  humilde  opinión. 

No  he  podido  explicarme  hasta  ahora,  Sres.  Dipu- 
tados, y dudo  que  las  razones  que  se  aleguen  en  ade- 
lante me  lo  expliquen,  cómo  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación ha  permitido,  ni  por  un  momento  siquiera 
autorizado,  el  procedimiento  que  se  viene  siguiendo 
en  las  reclamaciones  entabladas  contra  las  calcina- 
ciones al  aire  libre  en  la  provincia  de  Huelva.  Yo  no 
pretendo  defender  los  intereses  de  las  empresas  mi- 
neras, ni  mucho  ménos  lastimaren  nada  los  interése? 
de  la  agricultura;  pero  es  lo  cierto  que  ha  surgido 
entre  esos  intereses  un  conflicto,  y que,  esté  donde 
esté  la  razón  y la  justicia,  no  se  podrá  llegar  nunca 
á ponerla  de  manifiesto  admitiendo  esa  tramitación 
irregular,  improcedente  é inadmisible,  que  se  viene 
siguiendo,  y que  autoriza  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : La  ley.) 
Ya  verá  S.  S.  cómo  no  la  autoriza  la  hay,  y eso  es  lo 
que  voy  á probar. 

¿Deque  se  trata? ¿cuál  es  la  cuestión  que  se  de- 
bate entre  los  pueblos  de  la  provincia  de  Huelva  y 
las  Compañías  que  explotan  los  cobres?  Pues  se  trata 
pura  y exclusivamente  del  medio  y procedimientos 
empleados  por  esas  Compañías  para  beneficiar  sus 
minerales;  medios  y procedimientos  que  varios  pue- 
blos de  la  provincia  de  Huelva  consideran  perjudicia- 
les para  la  agricultura,  y que  intentan  prohibir  por 
acuerdos  de  ios  Ayuntamientos. 

¿No  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  solo  con  la 
enunciación  del  tema  del  debate  resalta  el  absurdo  de 
esa  serie  de  acuerdos  tomados  por  los  Ayuntamientos, 
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suspendidos  unas  voces,  revocados  otras  por  el  gober- 
nador, por  el  Consejo  de  EsLado  y por  el  Gobierno? 
Tratándose,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  como  se 
trata  pura  y exclusivamente  de  la  inteligencia  y apli- 
cación de  la  ley  de  minas  en  cuanto  se  refiere  á la 
explotación  y beneílcio  de  los  minerales  dentro  del 
perímetro  de  las  concesiones,  ¿cómo  no  se  les  lia  ocu- 
rrido á esos  Ayuntamientos,  y ya  que  no  á ellos,  á 
esos  gobernadores,  y sobre  todo  á ese  Consejo  de  Es- 
tado, primer  Cuerpo  consultivo  de  la  Nación,  que  la 
resolución  en  la  vía  gubernativa  de  todas  las  cuestio- 
nes que  con  la  ley  de  minas  se  refieren  corresponde 
únicamente  al  Sr.  Ministro  de  Fomento?  ¿Por  dónele 
el  acuerdo  de  un  Ayuntamiento  puede  poner  en  duda 
la  eficacia  de  la  ley  de  minas  y llevar  la  intranquili- 
dad y la  alarma  á una  ó varias  Sociedades  industria- 
les que  viven  ai  amparo  de  esa  ley?  ¿Qué  gobernadores 
son  esos  que  para  suspender  acuerdos  á todas  luces 
ilegales,  apelan  al  recurso  de  alegar  temores  de  alte- 
ración del  orden  público? 

Yo  no  sé  si  los  procedimientos  y medios  seguidos 
por  esas  Compañías  para  explotar  sus  minerales  es- 
tán comprendidos  dentro  de  las  condiciones  que  la 
ley  exige,  porque  aunque  conozco  la  ley,  no  conozco 
esos  procedimientos  empleados;  pero  estén  ó no  estén 
esos  procedimientos  dentro  de  las  condiciones  de  la 
ley,  la  ley  misma  declara  de  una  manera  terminante 
que  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y no  ai  de  la  Gober- 
nación, corresponde  resolver  sobre  todo  incidente, 
pleito  ó reclamación  que  se  entable  con  ese  motivo. 
Como  no  conozco  el  expediente  instruido  con  este 
motivo,  y no  puedo  fundarme  en  él,  no  tengo  á la 
mano  los  datos  necesarios  para  tratar  esta  cuestión 
con  la  extensión  y profundidad  que  merece:  me  he 
de  atener,  por  tanto,  para  juzgar  la  conducta  de  la 
Administración,  á los  datos  que  aquí  se  han  expuesto. 
Tengo  entendido,  y debe  ser  cierto,  toda  vez  que  se 
ha  dicho  repetidas  veces  y no  lia  sido  contradicho  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  el  Ayunta- 
miento de  Calañas  primeramente,  y después"  el  de 
Alosuo,  acordaron  prohibir  las  calcinaciones  al  aire 
libre;  acuerdos  que  fueron  suspendido  y revocado 
respectivamente  por  el  gobernador  de  la  provincia 
de  Huelva.  La  decisión  de  ese  gobernador  ha  sido 
aquí  discutida  varias  veces,  y yo  lie  oido  con  verda- 
dero asombro  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y a 
varios  de  los  oradores  que  han  tomado  parte  en  el 
debate,  sostener,  primero,  que  el  gobernador  no  pudó 
suspender  esos  acuerdos;  y después,  y en  esto  me  pa- 
rece que  el  Sr.  Ministro  no  estaba  conforme  con  sus 
contrincantes,  que  tampoco  podía  revocarlos. 

Esta  doctrina  solo  pueden  sostenerla  hombres  de 
tanta  ilustración  y tan  conocedores  de  la  Organización 
municipal,  obcecados  por  la  pasión  política,  ó extre- 
mando el  razonamiento,  para  defender  ó atacar  ai  Go- 
bierno. Porque,  ¿cómo  puede  sostenerse  en  serio  que 
los  Ayuntamientos  do  Calañas  y de  Alosuo  tenían  atri- 
buciones para  tomar  acuerdos  de  tai  magnitud  é im- 
portancia? ¿En  qué  capitulo,  en  qué  artículo  de  la  ley 
municipal  se  declara  que  un  Ayuntamiento  tiene  atri- 
buciones pora  prohibir  el  ejercicio  de  una  industria 
autorizada,  protegida  y amparada  por  el  Gobierno  de 
la  Nación,  y lo  que  es  más,  autorizada,  protegida  y 
amparada  por  la  ley?  Para  discurrir  do  este  modo  se 
necesita  llegar  á los  extremos  más  absurdos  del  can- 
tonalismo. (El  Sr.  Ministro  (la  la  Gobernación:  El  ar- 
tículo 72  do  la  ley  municipal.)  Le  conozco,  y se  lo  voy  á 


leer  á S.  S.  Ese  articulo  dice:  «Es  de  la  exclusiva  com- 
petencia de  los  Ayuntamientos  el  gobierno  y direc- 
ción de  ios  intereses  peculiares  de  los  pueblos...  y en 
cuanto  tenga  relación  con  los  objetos  siguientes.» 
Prescindo  del  primer  número  del  artículo  y voy  al  se- 
gundo, que  dice:  «policía  urbana  y rural,  ó sea  cuanto 
tenga  relación  con  el  buen  orden  y vigilancia  de  los 
servicios  municipales  y establecidos,  cuidado  de  la 
vía  pública  en  general,  y limpieza,  higiene  y salubri- 
dad del  pueblo.»  Indudablemente  los  Ayuntrmientos 
de  Calañas  y de  Alosuo  se  han  fundado  en  este  nú- 
mero 2.°  para  suprimir  las  calcinaciones  al  aire  libre, 
puesto  que  ninguno  de  ios  otros  números  del  artículo 
tiene  nada  que  ver  con  el  ejercicio  de  la  industria 
minera. 

Ahora  bien;  suponiendo,  admitiendo  que  los  hu- 
mos procedentes  de  las  calcinaciones  sean  efectiva- 
mente perjudiciales  á la  salud  pública,  ¿corresponde- 
ría á los  Ayuntamientos  de  Alosno  y Calañas  prohi- 
bir ese  procedimiento  de  explotación?  Alcanzando  los 
efectos  de  los  humos  á varios  términos  municipales, 
desarrollándose  esa  industria  en  un  extenso  territorio, 
y teniendo  los  diferentes  Municipios  que  ese  territorio 
abarca  encontrados  intereses  en  este  asunto,  ¿puede 
admitirse,  ni  por  un  momento,  que  esté  en  las  atribu- 
ciones de  un  Ayuntamiento  prohibir  las  calcinacio  - 
nes  que  otro  Ayuntamiento  autoriza  y consiente? 

Este  era  el  fundamento  de  la  pregunta  que  en  días 
pasados  dirigí  al  Gobierno;  pregunta  que  yo  mismo 
voy  á contestar,  toda  vez  que  no  ha  tenido  la  bondad 
de  hacerlo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

No;  ni  el  Ayuntamiento  de  Calañas,  ni  el  de  Alos- 
no,  ni  el  mismo  Municipio  de  Madrid,  a pesar  de  la 
importancia  que  tiene,  podría  prohibir  las  calcinacio- 
nes que  el  Ayuntamiento  de  Carabanchel  autorizase, 
sin  excederse  de  sus  atribuciones  y salirse  de  los  lí- 
mites de  su  jurisdicción  y competencia. 

No  cabe  admitir  la  interpretación  estrecha  que  se 
quiere  dar  al  art.  1 14  de  la  ley,  suponiendo  que  solo 
los  alcaldes  podrán  suspender  los  acuerdos  de  los 
Ayuntamientos  por  incompetencia  ó alteración  del  or- 
den público.  Contra  el  texto  literal  de  ese  artículo 
está  la  interpretación  racional  que  sugiere  el  estudio 
de  toda  la  ley,  y que  demuestra  que  el  gobernador 
podía  y debía  suspender  esos  acuerdos  sin  necesidad 
de  acudir  á La  cuestión  de  órden  público  para  fundar 
su  providencia. 

Para  entender  de  esa  manera  el  art.  i 14  de  la  ley, 
es  necesario  no  conocer  la  ley  municipal. 

Estudiada  la  Ley,  se  ve  que  el  principio  de  que  los 
acuerdos  de  los  Ayuntamientos  sean  ejecutados  in- 
mediatamente y que  no  puedan  ser  suspendidos  más 
que  por  los  alcaldes,  tiene  por  límite  el  que  sean  esos 
acuerdos  tomados  dentro  de  los  límites  de  su  compe- 
tencia y jurisdicción.  Prueba  de  que  este  es  el  senti- 
do de  la  ley,  la  suministra  el  art.  169  de  la  misma, 
que  impone  á los  alcaides  la  obligación  precisa  de 
suspender  esos  acuerdos  cuando  son  tomados  sin  com- 
petencia; Obligación  precisa  que  al  parecer  no  cum- 
plieron los  presidentes  de  los  Ayuntamientos  de  Ca- 
lañas y Alosno;  y claro  es  que  no  cumpliendo  esos 
presidentes  su  deber,  los  principios  más  rudimenta- 
rios del  derecho  administrativo  enseñan  que  á los  su- 
periores jerárquicos,  á la  autoridad  superior  inme- 
diata, al  gobernador  de  la  provincia  correspondía  sub- 
sanar los  efectos  de  esa  falta.  No  e3  esto  decir  que  yo 
apruebe  la  conducta  del  gobernador,  porque  ese  go- 


1254 


18  DE  FEBRERO  DE  1888 


bernador  ha  tomado  una  decisión  gravísima  que  no 
debía  tomarse  en  manera  alguna  en  estas  circuns- 
tancias y con  la  poca  reflexión  que  la  lia  tomado , que 
es  el  suspender  los  acuerdos  fundándose  en  la  cues- 
tión de  órdeu  publico. 

En  la  cuestión  de  órdeu  público  no  deben  fun- 
darse nunca  los  gobernadores,  sino  en  casos  muy  ex- 
cepcionales y cuando  no  haya  otra  manera  de  sus- 
penderlos; porque  cuando  hay  una  lucha  entre  inte- 
reses tan  poderosos  como  son  los  intereses  de  la 
agricultura  de  Huelva  y los  intereses  de  la  industria, 
ai  suspender  por  cuestión  de  órden  público  un  acuer- 
do como  el  acuerdo  incompetente  que  habían  tomado 
esos  Ayuntamientos,  se  autorizaba  á los  que  se  con- 
siderasen lastimados  cou  dicha  suspensión  para  su- 
poner que  si  conseguían  provocar  á favor  de  sus  in- 
tereses la  misma  cuestión  de  órden  público,  también 
con  seguirían  que 'subsistiesen  los  acuerdos  de  los 
Ayuntamientos  por  el  mismo  fundamento,  y el  re- 
sultado ha  sido  ese.  Por  la  cuestión  de  órden  público 
suspendió  el  gobernador  los  acuerdos,  y por  la  cues- 
tión de  órden  público  se  pretende  hoy  que  esos  acuer- 
dos subsistan 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho,  y á 
mí  me  ha  sorprendido... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Señor  Di- 
putado, S.  S.  se  ha  ocupado  ya  de  las  alusiones  de 
que  ha  sido  objeto;  y si  pretende  discutir  ahora  el 
fondo  del  asunto,  debo  advertirle  que  está  vacante  un 
turno  que  la  Mesa  tendrá  mucho  gusto  en  concederle. 
En  otro  caso  no  puede  continuar  en  el  uso  de  la  pa- 
labra sin  una  infracción  notoria  de  las  prescripciones 
reglamentarias. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Señor  Presidente,  ya  sé 
que  podría  consumir  un  turno  en  este  debate;  pero 
como  voy  á concluir  muy  pronto,  y no  hago  más  que 
exponer  los  fundamentos  de  la  pregunta  que  el  otro 
dia  hice,  ruego  á S.  S.  que  no  me  obligue  á consu- 
mirle, porque  acaso  de  ese  modo  perjudicaría  á otros 
Sres.  Diputados  que  tienen  interés  en  terciar  en  el 
asunto.  Voy  á ser  muy  breve. 

Yo  oí  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y lo  oí 
con  sorpresa,  decir  que  si  no  hubiera  sido  por  ciertas 
circunstancias,  acaso  estaría  resuelto  ese  asunto. 
Francamente,  yo  no  sé  explicarme  cómo  podría  re- 
solverse un  asunto  que  se  refiere  á la  ley  de  minas, 
por  conducto  de  S.  S.,  que  no  tiene  competencia  para 
ello.  No  sé  cómo  podría  resolverle,  como  no  fuera  por 
una  especie  de  vía  diplomática,  esto  es,  entendiéndose 
con  Las  Compañías,  arreglándose  con  ellas,  cosa  que 
creo  muy  difícil,  porque  la  propiedad  minera  de  la 
provincia  de  Huelva  afecta  muy  distintas  fortunas. 
Hay  Compañías  que  se  rigen  por  derechos  de  una 
concesión  graciosa,  y otras  que  se  rigeu  por  la  ley  de 
un  contrato  que  tienen  con  el  Estado,  y dudo  mucho 
que  se  pueda  llegar  por  ese  camino  á alcanzar  una 
solución  satisfactoria.  Y mayor  asombro  me  causaba 
oir  pedir  á S.  S.  tiempo  para  resolver  conveniente- 
mente este  asunto;  porque  tratándose,  como  se  trata, 
de  la  inteligencia  y aplicación  de  la  ley  de  minas,  me 
causaba  S.  S.  el  mismo  efecto  que  si  el  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo  pidiera  tiempo  para  resolver  un  asunto  rela- 
tivo á la  suspensión  de  un  Ayuntamiento  ó un  inci- 
dente sobre  quintas.  No;  ni  con  tiempo  ni  sin  tiempo 
puede  llegar  S.  S.  á una  solución  satisfactoria.  Lo 
que  aquí  hay  ss  un  conflicto  entre  dos  industrias,  en- 
tre dos  intereses  que  recíprocamente  se  excluyen  y se 


perjudican;  conflicto  que  es  necesario  resolver,  por- 
que ha  dado  lugar  á incidentes  dolorosisimos  y gra- 
ves que  pueden  repetirse.  Y como  quiera  que  S.  S. 
podría  preguntarme  cuál  es  la  solución  que  podría 
darse  al  asunto,  voy  á indicarla  desde  luego.  No  tengo 
la  inmodesta  pretcnsión  de  conocer  la  única  que  exis- 
te; pero  tiene  el  mérito  la  que  voy  á exponer,  de  ser 
la  única  que  se  me  ocurre. 

No  puede  S.  S.  resolver  el  conflicto,  porque  no  es 
de  su  competencia;  tampoco  creo  pueda  resolverle 
hoy  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  porque  aunque  per- 
tenece el  asunto  á su  departamento,  la  deliciencia  de 
nuestra  legislación  sobre  minas,  la  falta  de  regla- 
mentos para  su  aplicación,  el  diferente  carácter  que 
tiene  la  propiedad  miuera  en  lluelva,  y otra  porción 
de  circunstancias,  hacen  dificilísima,  si  no  imposible, 
una  solución  satisfactoria.  Prueba  de  ello  es  que  sus- 
citado este  mismo  conflicto,  aunque  no  cou  Los  carac- 
téres  de  gravedad  que  hoy  tiene,  en  1877,  ios  (pie 
han  acudido  ahora  al  Ministerio  de  la  Gobernación 
acudieron  entonces  al  de  Fomento,  y el  Ministro  que 
estaba  entonces  al  frente  de  este  departamento  abrió 
una  ámplia  información,  en  la  cual  fueron  oidos  los 
Centros  técnicos  y consultivos,  y trajo  aquí  un  pro- 
yecto de  ley  que  se  discutió  en  el  Congreso,  pero  que 
no  pasó  en  el  Senado,  por  haberse  disuelto  aquellas 
Córte». 

Pues  bien;  atendiendo  á estos  antecedentes,  á lo 
apremiante  de  las  circunstancias,  é inspirándome  en 
lo  que  sucede  en  otros  países  más  adelantados  que  el 
nuestro,  y que  conocen  mejor  los  resortes  del  sistema 
parlamentario  y representativo,  creo  que  lo  que  con- 
viene y corresponde  hacer  en  este  grave  asunto,  es 
que  la  Cámara  nombre  una  Comisión  para  que,  cons- 
tituyéndose en  la  cuenca  minera  de  la  provincia  do 
Huelva  lo  más  pronto  posible,  estudie  sobre  el  terre- 
no la  cuestión  bajo  todos  sus  aspectos,  y tomando  los 
informes  técnicos,  económicos  y sociales  que  juzgue 
necesarios,  presente  á las  Cortes  no  solo  un  proyecto 
de  ley,  sino  un  reglamento  para  su  ejecución,  única 
manera  de  cortar  el  conflicto  existente  y de  evitar 
vuelva  á reproducirse. 

Y como  las  Comsiones  suelen  significar  aquí  un 
aplazamiento,  yo  aconsejaría  que  á esa  Comisión  se  le 
señalara  un  tiempo  racional  para  desempeñar  su  en- 
cargo. Para  quenose  mezcle  la  pasión  política  en  este 
asunto,  que  á todos  por  igual  interesa,  podría  nom  - 
brarse esa  Comisión  por  los  mismos  procedimientos 
que  se  vienen  aplicando  con  tan  buen  resultado,  hace 
dos  legislaturas,  para  el  nombramiento  de  la  Comi- 
sión de  gobierno  interior;  de  esta  manera,  contando 
con  el  acuerdo  de  todos  los  partidos,  se  evitaría  que 
la  discusión  fuese  demasiado  extensa,  y la  gloria  ó 
la  responsabilidad  alcanzaría  á todos  por  igual. 

Yo  hubiera  presentado  esta  proposición  los  pri- 
meros dias  en  que  se  suscitó  este  asunto  en  el  Con*- 
greso;  pero  el  temor  de  que  semejante  iniciativa  fue- 
se mal  interpretada  por  la  mayoría  y por  el  Gobierno, 
me  detuvo.  Me  limito,  por  tanto,  á hacer  la  indica- 
ción; la  mayoría  y el  Gobierno  la  tomarán  en  cuenta 
si  lo  estiman  conveniente,  redactando  la  proposiciou 
en  la  forma  que  juzguen  más  á propósito  para  los  in- 
tereses públicos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne S.  S. 
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El  Si*.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
He  pedido  la  palabra  para  decir  á la  Cámara  y al  se- 
ñor Celleruelo  que  habiendo  creído  conveniente  en  el 
(lia  de  ayer  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como  lo  creí 
yo  también,  pronunciar  algunas  palabras  con  relación 
¿i  la  participación  que  la  fuerza  armada  habia  tomado 
en  los  tristes  sucesos  de  Iliotinto,  no  tuve  tiempo  para 
contestar  al  Sr.  Romero  Robledo.  Ahora,  como  sobre 
este  mismo  asunto  tienen  pedida  la  palabra  los  seño- 
res Talero  y Bushell,  y según  me  han  dicho,  tam- 
bién el  Sr.  Pedregal,  y como  yo  no  quiero  molestar 
al  Congreso  más  que  una  sola  vez,  cuando  dichos  se- 
ñores hayan  hablado,  ruego  al  Sr.  Celleruelo  que  no 
tome  mi  silencio  en  este  momento  por  falta  de  corte- 
sía, ni  á que  yo  deje  de  dar  importancia  á lo  que  S.  S. 
ha  dicho,  y especialmente  á lo  último  que  ha  pro- 
puesto. 

Ya  he  indicado  en  otra  ocasión,  y he  de  repetir 
ahora,  que  por  lo  que  al  fondo  de  este  asunto  se  re- 
itere, el  Gobierno  tendría  mucho  gusto  en  que  todos 
los  Sres . Diputados  manifestaran  noblemente  sus 
ideas  y pensamientos;  porque  en  cuanto  á la  parte 
relativa  al  órden  público,  que  es  misión  exclusiva  del 
Gobierno,  éste  contestará  á las  injustas  aseveraciones 
del  Sr.  Homero  Robledo;  pero  vuelvo  á repetir  que 
respecto  al  fondo  del  asunto,  al  Gobierno  le  satisfaría 
mucho,  y más  al  Ministro  de  la  Gobernación,  que  to- 
dos los  Sres.  Diputados  indicaran  con  la  noble  fran- 
queza que  lo  lia  hecho  el  Sr.  Celleruelo , la  solución 
que  crean  más  conveniente  á las  prescripciones  de  la 
justicia  y á los  intereses  generales  de  Iluclva.  Y di- 
cho esto,  me  reservo  usar  de  la  palabra  después  que 
hayan  hablado  todos  los  señores  que  crean  conve- 
niente terciar  en  este  debate. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Talero. 

El  Sr.  TALERO:  Había  pedido  la  palabra  en  el 
dia  de  ayer,  cuando  el  Sr.  Romero  Robledo  expuso  aquí 
elocuentemente  el  estado  social  y jurídico  de  la  pro- 
vincia de  Huelva.  El  Sr.  Romero  Robledo  pintaba  un 
cuadro  que  verdaderamente  impresionaba  á la  Cáma- 
ra. Recia  S.  S.  que  los  alcaldes  de  Riotinto  eran  nom- 
brados por  las  Compañías  mineras,  lo  mismo  que  los 
concejales  y los  jueces  municipales  y todas  las  auto- 
ridades que  intervienen  en  la  dirección  de  la  vida 
local. 

Yo  le  interrumpí  para  decirle  que  esos  hechos  no 
eran  nuevos,  sino  muy  antiguos,  y que  los  grandes 
abusos  que  aquí  se  denunciaban,  y que  yo  creo  que 
muchos  son  ciertos,  habían  tenido  hace  (los  ó tres 
anos  una  exacerbación  notable,  y lo  que  es  peor,  se 
hablan  probado  en  un  proceso  ruidoso  de  que  yo  tengo 
antecedentes. 

Aquí  y en  otras  partes  se  ha  dicho,  aunque  sin 
pruebas,  porque  las  pruebas  son  muy  difíciles,  que  en 
los  Registros  municipales,  por  ejemplo,  en  el  de  Rio- 
tinto,  ni  siquiera  so  consignan  los  nombres  de  los  que 
mueren  por  accidente,  si  son  forasteros  y no  dejan  fa- 
milia; y si  son  naturales  del  país  y dejan  viuda  é hi- 
jos, lo  cual  hace  imposible  la  ocultación,  y (le  esto  sí 
que  ya  hay  prueba,  sus  nombres  constan  en  los  Re- 
gistros de  la  manera  original  que  voy  á referir  pre- 
sentando un  hecho  concreto. 

No  hace  mucho  tiempo,  una  máquina  que  llevaba 
abierta  la  llave  destrozó  por  esta  causa  completa- 
mente á un  obrero  que  se  llamaba  Manuel  Peraza. 
Produjo  este  hecho  bastante  emoción  en  el  país,  por- 


que dejaba  familia  en  desamparo;  y la  empresa  de 
Riotinto  llamó  á la  viuda,  Dolores  Gallego,  para  tratar 
con  ella  de  la  indemnización  y que  no  presentase  re- 
clamación alguna  ante  los  tribunales.  Pasó  algún 
tiempo,  y á pesar  de  sus  reclamaciones,  no  consiguien- 
do nada,  se  fué  á Sevilla,  y un  escribano  pariente  suyo, 
D.  Juan  Romero  Delgado,  se  encargó  de  reclamar  por 
ella. 

Fue  el  escribano  á Riotinto,  y sin  darse  á conocer 
entró  en  relaciones  con  el  secretario  del  Juzgado  mu- 
nicipal, y éste  le  dijo  que  ellos  formaban  pocas  cau- 
sas; que  lo  general  era  mandar  enterrar  á los  muer- 
tos violentamente,  sin  más  requisito  que  una  papeleta 
del  médico  en  que  se  decía  que  habia  muerto  de  en- 
fermedad común;  y si  algún  pariente  se  quejaba,  se 
ponía  una  nota  en  un  cuaderno  reservado  diciendo  que 
se  habia  instruido  causa  y que  esta  causa  se  habia 
echado  al  correo. 

El  escribano  se  cercioró  de  que  esos  hechos  eran 
públicos  y notorios  en  la  mina,  como  lo  era  la  muerte 
del  infeliz  obrero;  se  cercioró  de  que  todos  los  obreros 
de  la  mina  estaban  dispuestos  á declarar  los  hechos , 
y entonces  él  se  fué  al  Juzgado  de  Val  verde  y presentó 
querella  en  forma. 

Efectivamente,  el  Juzgado  de  Valverde  del  Cami- 
no reclamó  los  antecedentes,  y,  como  había  dicho  el 
juez  municipal,  constaba  la  nota  de  la  muerte  vio- 
lenta y la  pérdida  de  todas  las  diligencias  judiciales 
que  se  habían  formado  al  morir  aquel  desventurado. 
El  Juzgado  examinó  el  Registro,  y en  él  consta,  seño- 
res Diputados,  con  la  firma  del  médico  titular,  que 
Peraza  habia  muerto  en  su  casa  y de  congestión  cere- 
bral. La  Audiencia  de  Huelva,  como  la  causa  se  habia 
perdido,  según  costumbre,  formó  otra  y pidió  entonces 
la  exhumación  del  cadáver  para  practicar  la  autopsia, 
y el  cadáver  no  se  encontró;  probablemente  se  habría 
perdido,  puesto  que  no  aparecía  en  el  cementerio,  ni 
protestante  ni  católico.  De  esta  causa  criminal  se  en- 
cargó un  notable  abogado  de  Valverde,  D.  Sebastian 
Castro,  que  gratuitamente  la  estuvo  sosteniendo  basta 
que  aquella  causa  pasó  á Huelva.  En  Huelva,  elque  es 
hoy  secretario  de  Ja  Diputación  provincial  fué  acu- 
sador privado;  duraron  algún  tiempo  los  trámites,  y 
desde  entonces  no  sé  qué  influencias  se  cruzaron, 
que,  si  no  han  desaparecido  los  autos,  no  se  ha  vuelto 
á hablar  de  ellos.  EL  digno  letrado  que  me  comunica 
estos  hechos  supone  que  al  fin  se  habría  de  rendir  la 
viuda. 

Estos  hechos,  que  son  exactos,  y que  de  Lodos  los 
actores  que  en  ellos  han  intervenido  tengo  aquí  los 
nombres  para  entregarlos  á la  publicidad,  hechos  que 
se  verificaron  en  1884,  le  probarán  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo que  el  estado  de  verdadera  corrupción  en  que 
se  encuentra  una  parte  pequeña  de  aquella  provincia 
por  efecto  de  un  caciquismo  industrial,  ó mejor  di- 
cho, de  un  feudalismo  industrial  jamás  conocido,  hace 
mucho  tiempo  que  existe;  y yo,  siu  hacer  cargo  al- 
guno al  Sr.  Romero  Robledo,  debo  decirle  que  en 
algo  ha  mejorado,  porque  nosotros,  al  verificarse  el 
nombramiento  de  jueces  municipales  hace  un  año, 
sostuvimos  una  verdadera  batalla  para  que  se  nom- 
brasen personas  imparciales  y que  no  estuvieran  al 
servicio  de  las  empresas.  (El  Sr.  Romero  Robledo  pide 
la  palabra),  dándose  el  caso,  por  ejemplo,  en  el  Juz- 
gado de  Calañas,  de  que  presentando  el  alcalde  un 
candidato  imparcial,  el  juez  de  Valverde  lo  rechazaba 
siempre  de  la  terna  y el  gobernador  civil  lo  rechaza* 
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ba,  también,  presen  Laudo  adeptos  de  la  empresa;  y 
entonces,  se  dice,  no  sé  si  puedo  hacer  uso  de  este 
dato,  que  se  inventó  una  especie  de  conspiración  en 
que  estaba  complicado  el  juez  que  nosotros  recomen- 
dábamos, que  era  uno  de  los  comisionados  que  esta- 
ban en  Madrid,  para  que  no  lucra  nombrado;  y á la 
rectitud  del  señor  presidente  de  la  Audiencia  de  Se- 
villa v á la  del  Sr.  Miuistro  de  Gracia  y J usticia  debi- 
mos el  que  todas  estas  intrigas  acabaran. 

Esto  se  lo  digo  al  Sr.  Romero  Robledo,  para  que 
la  campaña  que  está  haciendo  á favor  de  los  pueblos 
de  la  provincia  de  Iluelva  sea  provechosa,  y ya  que 
está  decidido  á que  no  continúen  cometiéndose  estas 
injusticias,  reconozca  que  durante  muchos  años,  á 
ciencia  y paciencia  de  las  autoridades,  á ciencia  y 
paciencia  de  los  Gobiernos,  han  estado  dominando 
esos  pueblos  exclusivamente  mineros,  alcaldes,  con- 
cejales y jueces  municipales  empleados  de  las  minas. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Caualcjas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Hay  un  sistema 
contra  el  cual  es  necesario  protestar.  Se  habla  de  in- 
moralidad, y se  levanta  el  Gobierno  y sus  defensores 
y dicen:  ese  es  un  vicio  antiguo;  siempre  ha  habido 
inmoralidades;  se  denuncia  un  abuso  de  otro  orden, 
y se  levanta  un  Sr.  Diputado  de  la  provincia  de 
Iluelva  y cuenta  un  hecho  monstruoso.  Es  verdad  que 
esta  larde  un  dignísimo  Sr.  Diputado  se  ha  levantado 
aquí  y ha  denunciado  la  venta  por  40  duros  de  un 
destino;  se  ha  levantado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
y ha  dicho  palabras  patrióticas,  justas,  que  le  han 
aplaudido  los  que  le  han  escuchado,  y entro  los  cua- 
les me  encontraba  yo.  Un  Ministro  no  puede  saber 
ciertas  cosas  si  no  se  le  dicen. 

Pues  esa  defensa  justa  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, creo  yo  que  podría  valerme  á mí  para  rechazar 
las  palabras  del  Sr.  Talero,  de  que  á ciencia  y pacien- 
cia de  las  autoridades  han  sucedido  esas  cosas.  Eso 
no  es  exacto.  Siendo  yo  Ministro  de  la  Gobernación, 
nadie,  absolutamente  nadie,  me  ha  hecho  á mi  seme- 
jantes denuncias,  y aunque  se  trataba  de  asuntos  de 
otro  Ministerio,  supongo  que  nadie  le  habrá  hecho 
denuncias  de  esa  naturaleza  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  de  aquella  época.  Pero  demos  de  barato, 
después  de  estar  bieu  de  acuerdo  en  que  nadie  ha  de- 
nunciado el  hecho,  que  haya  existido,  y pongámonos 
de  acuerdo  en  condenarle;  y yo  pregunto:  ¿es  que  ese 
delito  justiüca  los  crímenes  que  actualmente  se  están 
cometiendo?  ¿es  que  si  antes  no  se  ha  hablado  de  ese 
asunto,  hoy  que  se  reclama  y que  se  ha  descubierto 
la  llaga,  está  relevado  el  Gobierno  de  atender  á su 
curación,  y debe  darse  por  satisfecho  porque  un  Di- 
putado de  la  mayoría  recuerde  un  crimen  de  otra 
época? 

Yo  ayer  no  dije,  porque  procuré  en  medio  de  todo 
ser  sobrio  en  el  cargo,  no  dije  una  cosa  que  es  verdad. 
En  la  provincia  de  Huelva,  y yo  lo  he  sabido  con 
motivo  de  estos  tristes  sucesos,  cuando  hay  un  hun- 
dimiento de  una  mina,  en  que  perecen  cien  individuos, 
se  contentan  con  decir  que  ha  habido  cinco  ó seis 
muertos;  cuando  hay  una  explosión  de  dinamita  y 
perece  otro  centenar  de  personas,  se  contentan  con 
decir  que  han  muerto  tres  ó cuatro,  y más  que  los 
cementerios  sagrados,  se  llenan  de  cadáveres  los  ver- 
tederos de  las  escorias  de  ese  vil  metal  que  nos  está 
deshonrando.  No  haj  absolutamente  nadie,  Sros.  Di- 


putados, ni  en  la  historia  ni  en  las  exageraciones  de 
lo  que  fué  la  Inquisición,  ni  ha  habido  novelista  al- 
guno inventando  crímenes,  que  . pinte  una  situación 
que  se  asemeje  á la  realidad  de  lo  que  está  sucedien- 
do en  la  provincia  de  Huelva:  allí  no  hay  administra- 
ción de  justicia;  allí  no  hay  Patria;  allí  hay,  por  ver- 
güenza nuestra,  una  colonia  explotada  por  el  dinero 
extranjero. 

Esta  es  una  cuestión  independiente  de  la  de  orden 
público.  Yo  dije  ayer,  y repito,  que  es  necesario  cog¿r 
por  la  melena  al  león  de  Pastilla  y sacudirle.  (Rúa*.) 
Los  que  se  ríen  no  deben  tener  ningún  sentimiento  de 
patriotismo  en  su  alma.  {Bien,  bien.) 

Yo  digo,  y repito,  y es  lo  que  le  he  pedido  al  Go- 
bierno, que  este  estado  anormal,  irregular,  inicuo,  por 
humanidad,  ya  que  no  por  justicia,  es  necesario  en- 
mendarlo. Ha  habido  un  hecho  que  con  esos  antece- 
dentes, ahora  es  más  verosímil,  y que  explica  las  cau- 
sas por  que  se  han  ocultado  las  muertes  habidas  en 
la  hecatombe  de  Riotinto.  Quizá  en  otra  provincia  eso 
no  se  le  hubiera  ocurrido  á nadie;  pero  en  la  de  Huel- 
va, esa  era  una  ocurrencia  fácil  y natural.  Es  más:  en 
una  comunicación  oficial  que  he  lcido  cu  el  Ministe- 
terio  de  la  Gobernación,  está  dicho  por  el  gobernador 
de  aquella  provincia qu  'desaparecieron  los  cadáveres; 
y cuando  se  dicen  y se  escriben  cosas  tan  graves,  no 
es  cuestión  de  echar  la  responsabilidad  á esta  ó á aque- 
lla época;  los  hechos  están  ahí,  ahora  los  conocemos; 
vamos  á remediarlos. 

Espero  dar  mayor  amplitud  á mis  consideracio- 
nes cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tenga  á 
bien  contestar  á mi  discurso  del  dia  de  ayer;  discurso 
fundado  todo  en  los  datos  oficiales  que  he  podido  te- 
ner, ya  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  ha  querido 
remitir  al  Congreso  alguno  que  le  pedí,  como  es  el 
parte  detallado  que  debió  dar  el  jefe  de  la  fuerza  á 
raíz  de  los  sucesos,  que,  independientemente  de  los 
procesos  para  inquirir  la  responsabilidad,  tenía  la 
obligación  de  dar;  obligación  que  de  seguro  se  lia 
cumplido  por  el  jefe  de  la  fuerza  de  infantería,  man- 
dando al  Ministerio  de  la  Guerra  el  parte  detallado 
de  los  sucesos,  como  de  seguro  está  en  la  Dirección 
de  la  Guardia  civil  el  parle  delallado  dado  por  el  jefe 
de  la  fuerza  de  este  instituto;  relaciones  necesarias 
para  confrontar  y averiguar  la  verdad  do  lo  acaecido. 

Estas  y otras  omisiones  habré  de  hacer  notar 
cuando  tenga  el  gusto  de  oir  la  respuesta  que  á mis 
observaciones  dé  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
y tenga  que  usar  de  mi  derecho  para  rectificar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda); 
Sin  que  vaya  á intervenir  en  el  debate,  porque, como 
he  dicho  antes,  deseo  no  hablar  más  que  una  sola  vez, 
quiero  decir  al  Sr.  Romero  Robledo  que  á mí  no  me 
ba  pedido  el  parte  que  supone  ha  dado  el  jefe  de  la 
Guardia  civil  ó el  de  la  fuerza  de  infantería  (El  señor 
Romero  Robledo : He  dicho  que  lo  pedí  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra),  porque  si  me  lo  hubiera  pedido,  lo  hu- 
biera tenido,  como  le  be  exhibido  todos  los  documen- 
tos que  se  refieren  á esta  cuestión.  Yo  creo  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  traerá  también  el  que  S.  S. 
le  pidió;  pero  quiero  que  quede  consignado  que  no 
hay  un  solo  documento  que  se  refiera  á la  parte  de 
responsabilidad  civil  ó administrativa  del  asunto,  que 
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S.  B.  no  haya  tenido  en  sus  manos.  (El  Sr.  Romero 
Robledo:  Es  exacto.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Busliell  tiene  la  palabra  para  consumir  el  segundo 
turno  de  esta  interpelación. 

El  Sr.  BUSKELL:  Los  Sres.  Diputados  compren- 
derán que  no  puedo  evitarles  la  molestia  de  oir  un 
sinnúmero  de  explicaciones,  ni  puedo  tampoco  impe- 
dir que  me  sea  indispensable  extenderme  bastante, 
molestándoles  con  las  desaliñadas  palabras  que  voy 
á pronunciar. 

Aquí  se  hau  hecho  afirmaciones  graves  en  cierto 
sentido;  graves  hablando  de  los  antecedentes,  y gra- 
ves  hablando  de  la  cuestión  del  momento,  (le  la  cues- 
tión de  órden  público. 

El  Congreso  recordará  que  en  el  mes  de  Enero 
hube  de  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  relacionada  con  el  asuuto  que  nos  ocu- 
pa; es  decir,  que  un  mes  antes  de  ocurrir  los  sucesos 
deRiotinto,  parece  que  se  preveía,  ó que  preveía  yo,  lo 
que  iba  á suceder,  puesto  que  dirigiéndome  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  decia  lo  siguiente: 

«He  visto  en  ios  periódicos  que  se  han  suscitado 
cuestiones  que  pueden  ser  de  órden  público,  en  la  pro- 
vincia de  Huelva,  con  motivo  de  una  Real  órden  que 
S.  S.  dictó  en  Diciembre  último,  autorizando,  ai  pare- 
cer, á los  Ayuntamientos  ¿suspender  los  procedi- 
mientos que  emplean  las  empresas  mineras  para  cal- 
cinar sus  minerales.  Unos  pueblos  parece  que  quieren 
influir  sobre  otros  para  que  ios  Ayuntamientos  imi- 
teu  la  conducta  que  ellos  han  seguido;  y yo  deseo  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tenga  la  bondad  de 
explicar  el  alcance  de  esta  Real  órden  de  Diciembre 
Último.» 

Yo  entendía  entonces,  como  entendí  luego  y como 
entiendo  hoy,  que  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación declaraba  que  cada  Ayuntamiento  podía  ha- 
cer lo  que  le  pareciese  conveniente  dentro  del  tér- 
mino municipal,  con  tal  que  cumpliese  los  precep- 
tos legales,  iba  á surgir  una  especie  de  pugilato, 
como  desgraciadamente  ha  sucedido,  retrocediendo  á 
los  tiempos  de  la  Edad  Media,  en  que  los  pueblos  ve- 
cinos luchaban  entre  sí.  Esto  intentaba  yo  prevenir 
entonces.  Desgraciadamente  los  hechos  han  venido  á 
darme  la  razón.  Yo  entonces  me  hubiese  limitado  á 
señalar  estos  peligros,  suplicando  al  Gobierno  tomase 
una  medida;  pero  hov  no  puedo  limitarme  á esto. 
Dada  la  extensión  que  se  ha  dado  á este  debate;  da- 
dos los  antecedentes,  y dadas  las  afirmaciones,  un 
lanto  aventuradas,  que  aquí  se  han  emitido  por  al- 
gunos de  los  señores  que  en  él  han  tomado  parte, 
tengo  precisión  de  hacer  una  historia  detallada  de  los 
antecedentes,  para  venir  á justificar  que  no  se  trata 
de  la  supresión  de  las  calcinaciones,  sino  de  mover 
ciertas  pasiones  políticas  en  la  provincia  de  Iíuelva, 
(pie  unidas  á otros  intereses  que  me  abstendré  de  ca- 
lificar, han  dado  por  resultado  los  desgraciados  su- 
cesos de  Riotinto. 

Yo  preguntaba  entonces  cuál  era  el  alcance  de  la 
Real  órden  de  16  de  Diciembre,  y el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  tan  mal  tratado  ha  sido  ayer  por 
el  Sr.  Romero  Robledo,  al  contestarme  tuvo  á bien 
no  entrar  en  la  cuestión  legal,  uo  discutir  el  alcance 
do  la  Real  órden;  pero  emitió  su  opinión  franca  y leal, 
lavorable  á los  pueblos  de  la  provincia  de  Huelva. 

De  aquí  ha  resultado  una  cosa  para  mí  muy  ex- 
traña, Sres.  Diputados:  que  porque  el  Sr.  Ministro  de 


la  Gobernación  declaró  franca  y paladinamente  que 
estaba  al  lado  de  los  intereses  de  los  pueblos  de  la 
provinciade  Huelva,  estos  mismos  pueblos,  que  sabían 
(pie  podían  contar  con  el  amparo  del  Gobierno,  cre- 
yeron que  no  podian  esperar  la  resolución  de  éste, 
sino  que  debían  apelar  á las  manifestaciones  más  ó 
ménos  pacificas  para  conseguir  el  objeto  que  desea- 
ban. ¿No  llama  esto  la  ateuciou  del  Congreso?  ¿No  pa- 
rece raro  que  cuando  unos  pueblos  saben  que  el  Go- 
bierno está  dispuesto  á conceder  lo  que.  pideu,  se  an- 
ticipen á las  resoluciones  del  Gobierno9  ¿No  compren- 
de el  Congreso  que  alguna  pasión,  que  algo  que  aquí 
no  se  dice,  les  ha  movido?  Pues  esto  es  lo  que  hay  que 
buscar  en  primer  término;  y para  buscarlo  es  para 
lo  que  he  de  entrar  en  el  exámen  de  los  antecedentes 
de  la  cueslion. 

En  primer  lugar,  al  tratar  de  la  cuestión  concreta 
de  órden  público,  se  lia  discutido  aquí  bastante  acerca 
de  la  actitud  del  gobernador,  de  la  actitud  del  jefe  de 
la  fuerza,  de  la  de  unas  y otras  autoridades,  y se  han 
vertido  frases  que,  á mi  juicio,  uo  están  justificadas; 
y como  voy  á entrar  en  un  punto  un  tanto  difícil  para 
mí  que  no  tengo  medios  para  expresar  mi  pensamien- 
to con  aquella  corrección,  con  aquella  conveniencia 
que  yo  desearía,  suplico  al  Sr.  Romero  Robledo  y á 
ios  demás  que  hau  intervenido  en  este  debate,  que  no 
se  ofendan  si  no  expreso  con  aquella  delicadeza  que 
quisiera  algunos  de  los  conceptos  que  he  de  exponer. 

Yo  entiendo  que  el  Parlamento  no  tiene  nada  que 
ver  con  el  gobernador  ni  con  el  jefe  de  la  fuerza;  que 
el  Parlamento  no  tiene  que  entenderse  más  que  con 
el  Gobierno;  que  si  las  autoridades  que  se  encontra- 
ban en  aquellos  momentos  en  Riotinto  obraron  bien  ó 
mal  corresponde  al  Poder  ejecutivo  examinar  la  con- 
ducta de  esas  autoridades,  entregarlas  si  hay  motivo 
á los  tribunales,  y hacer  todo  aquello  que  las  leyes 
determinan;  y si  el  Gobierno  no  cumple  con  ese  de- 
ber, el  Parlamento  podrá  exigirle  la  responsabilidad. 

¿A  qué  ha  dado  lugar  la  discusión  habida  aquí? 
Vamos  á verlo.  El  Sr.  Romero  Robledo  tuvo  á bien 
reproducir  aquí  ciertas  frases  aventuradas  que  un  pe- 
riódico había  lanzado  contra  la  fuerza  pública,  y el 
coronel  que  manda  el  regimiento  á que  pertenecen 
las  fuerzas  que  hubo  en  Riotinto  hizo  insertar  en  los 
periódicos  un  comunicado  que  dice: 

«Sr.  Director  de  La  Pi'ovincia.  Minas  de  Riotinto 
8 de  Febrero  de  1888.  Muy  señor  mió:  Le  agradeceré 
infinito  dé  cabida  en  su  periódico  á la  carta  que  con 
esla  fecha  remito  al  director  de  El  Reformista,  y que 
copiada  á la  letra  dice  así: 

«Muy  señor  mió:  En  el  periódico  que  Vd.  dirige, 
que  lleva  el  núm.  69  y fecha  7 de  Febrero  del  pre- 
seute  año,  hay  uu  suelto  que  copiado  á la  letra 
dice  así: 

«También  podemos  afirmar  que  después  de  la  in- 
creíble jarana,  no  permitían  á ios  padres  y hermanos 
«acercarse  á ios  cadáveres  de  sus  hijos,  porque  al  ir 
»á  darles  el  último  adiós  les  apuntaban  con  las  cara- 
»binas  los  valientes  soldados  de  Pavía .» 

Corno  quiera  que  en  dicho  suelto  no  hay  un  ren- 
glón, ni  una  palabra,  ni  una  idea  que  no  sea  una  ca- 
lumnia villaua,  terminando  coa  una  injuria  más  vi- 
llana y puesta  con  letra  bastardilla  para  llamar  más 
la  atención  del  público,  siendo  coronel  primer  jefe  de 
este  cuerpo,  perfectamente  enterado  de  lo  ocurrido, 
porque  asi  cumple  á mi  deber,  no  habiendo  faltado  á 
la  verdad  nunca,  como  lo  hace  el  autor  del  mencio- 
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nado  suelto,  doy  á Vd.  mi  palabra  de  honor  de  que 
es  una  mentira  cobarde  é infame  la  noticia  esa  con 
que  á Vd.  han  sorprendido  y que  se  ha  publicado  en 
su  periódico.  Espero,  pues,  de  su  honradez  que  publi- 
cará esta  carta  en  su  periódico,  y al  propio  tiempo 
desmentirá  esc  suelto,  que  infama  más  á quien  le  es- 
cribe y remite  que  á los  que  va  dirigido,  mucho  más 
cuando  estas  personas  ó corporaciones  tienen  tan  alta 
su  honra,  que  no  puede  llegarles  el  lodo  que  quieren 
lanzarles  los  que  se  cubren  con  cobarde  incógnito.» 

Reciba  Vd.  gracias  anticipadas,  pues  no  dudo  ac- 
cederá á lo  que  pido,  por  ser  acto  de  justicia  y hon- 
radez. De  Vd.  afmo.  S.  S.  Q.  B.  S.  M.,  Joaquín  de  la 
Escosura. » 

Os  daré  la  síntesis,  porque  no  veo  y no  puedo  se- 
guir leyendo. 

El  expresado  coronel  protesta  con  palabras  poco 
más  ó mónos  como  las  que  acabo  de  leer,  de  las  frases 
del  periódico  acogidas  por  el  Sr.  Romero  Robledo. 
(Un  Sr . Diputado  interrumpe  al  orador.) 

Yo  he  oido  al  Sr.  Romero  Robledo  afirmar  aquí 
como  hecho  probado  la  misma  historia  que  motivó 
la  carta  del  coronel. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Ruego  á 
S.  S.  que  se  dirija  al  Congreso. 

El  Sr.  BUSHEliL:  Todos  los  Sres.  Diputados  han 
oido  repetir  ayer  mismo  al  Sr.  Romero  Robledo  que 
los  soldados  no  permitían  que  nadie  se  acercase  á los 
cadáveres;  ayer  tarde  lo  repitió  S.  S.,  y á esto  se  re- 
fiere el  comunicado  de  ese  jefe. 

Pero  el  Sr.  Romero  Robledo  habló  de  la  Real  ór- 
den  relativa  al  Ayuntamiento  de  Galanas,  la  explicó 
á su  manera,  y el  Cougreso  se  encuentra  bajo  la  im- 
presión de  aquella  explicación,  por  lo  cual  necesito 
rectificarla.  En  el  aüo  1886  el  Ayuntamiento  de  Ga- 
lanas tomó  un  acuerdo  mandando  suspender  las  cal- 
cinaciones al  aire  libre  en  su  término  municipal;  y el 
gobernador  de  la  provincia,  creyendo  que  aquel 
acuerdo  no  debia  ejecutarse,  lo  suspendió. 

Fundamentos  del  acuerdo  del  gobernador  de  Huelua  en 
10  de  Junio  de  1887 , remeando  el  del  Ayuntamiento 
de  Calañas. 

«Apareciendo  del  juicio  de  los  primeros  la  necesi- 
dad de  la  calcinación  al  aire  libre  para  explotarlas  mi- 
nas cobrizas  de  la  provincia,  por  no  conocer  otro  siste- 
ma eficaz  y económico  que  pudiera  reemplazarle,  con- 
signando la  notable  importancia  de  la  minería  en  la 
región  montañosa  de  la  provincia,  dada  la  esterilidad 
de  su  suelo  para  la  agricultura  y ganadería,  aunque 
no  existiesen  las  calcinaciones;  revelándose  del  infor- 
me de  los  facultativos,  médicos  todos  del  país,  que 
prestan  sus  servicios  en  los  puntos  afectados  por  los 
humos,  que  éstos  no  perjudican  á la  salud  ni  han 
producido  ningún  padecimiento  especial  debido  á su 
influencia,  como  ocurre  en  las  minas  de  plomo,  que 
por  su  sola  influencia  lian  dado  lugar  á un  padeci- 
miento conocido  en  la  ciencia  con  el  nombre  de  «cólico 
saturnino:» 

Resultando  que  se  han  mandado  unir  ai  expe- 
diente comunicaciones  certificadas  del  alcalde  de  Ga- 
lanas, remitidas  á este  Gobierno  durante  el  curso  de 
este  expediente,  encareciendo  el  despacho  de  asuntos 
relativos  á obras  municipales  por  administración,  fun- 
dándose en  el  poderoso  estímulo  de  dar  trabajo  á las 
clases  necesitadas  por  haber  disminuido  sus  operacio- 
nes la  industria  minera,  produciendo  gravísimos  per- 


juicios á los  vecinos  de  la  localidad;  declaraciones 
que  revelan  la  intensidad  de  esos  perjuicios  si  destru- 
yeran las  teleras;  dato  interesante  que  resulta  com- 
probado por  el  dictámen  de  los  ingenieros,  y la  es- 
pontánea declaración  de  las  Compañías  en  un  escrito 
de  alzada: 

Considerando  que  el  reglamento  de  subsidio  in- 
dustrial de  13  de  Julio  de  1882,  núm.  79,  tarifa  3, 
señala  las  bases  para  tributar  á la  Hacienda  pública 
los  montones  de  mineral  ó teleras  para  quemar,  según 
su  superficie: 

Considerando  que  no  existe  hasta  la  fecha  dispo- 
sición alguna  que  prohíba  ni  limite  las  calcinaciones 
al  aire  libre,  puesLo  que  la  de  21  de  Diciembre  de 
1863,  citada  por  la  mayoría  de  la  Comisión  provin- 
cial, dictada  para  un  caso  particular  á solicitud  de 
D.  Nicolás  Toledano  y Alvarez,  comunicada  al  gober- 
nador de  la  provincia  de  Múrela,  sin  tener  más  al- 
cance que  el  del  caso  particular  para  que  se  dictó, 
por  cuya  razón  sin  duda  no  fué  cumplida  en  esta 
provincia,  que  posteriormente  ha  puesto  en  explota- 
ción minas,  contratando  con  el  Gobierno  supremo 
bajo  la  base  de  las  calcinaciones  al  aire  libre,  y si 
esto  no  bastara,  la  Real  orden  tantas  veces  citada 
de  22  de  Junio  de  1879  dispone  terminantemente 
que  no  cabe  prohibir  ni  limitar  la  calcinación  al  aire 
libre,  porque  ni  lo  pide  la  conveniencia,  ni  lo  autoriza 
la  legislaron  vigente,  que  concede  á los  mineros 
la  libertad  más  completa  de  adoptar  para  sus  ope- 
raciones el  procedimiento  que  juzguen  más  opor- 
tuno.» 

Esto  tenía  lugar  en  Setiembre  de  1886.  Nadie  re- 
clamó contra  aquella  suspensión  del  gobernador,  y el 
expedieute  pasó  á la  Comisión  provincial.  Pero  en  el 
mes  de  Abril  de  1887,  es  decir,  ocho  meses  después, 
once  vecinos  del  pueblo  de  Calañas  elevaron  una  ins- 
tancia al  Ministerio  de  la  Gobernación  diciendo  que 
el  gobernador  no  tenía  facultades  para  suspender 
aquel  acuerdo.  Formóse  expediente  especial,  sin  más 
base  que  esta  instancia  de  los  once  vecinos,  y se  re- 
mitió á informe  del  Consejo  de  Estado.  En  efecto,  el 
Consejo  de  Estado  emitió  informe,  y como  de  este  in- 
forme se  lia  hablado,  conviene  conocer  textualmente 
las  palabras  con  que  se  expresaba  aquel  alto  Cuerpo 
y la  Real  órden: 

Dictámen  del  Consejo  de  Estado  en  el  recurso  de  Calañas. 

«Cree,  sí,  el  Consejo  que,  reclámese  ó no  contra 
la  providencia  que  dictó  el  gobernador  confirmando 
ó dejando  sin  efecto  el  acuerdo  del  Ayuntamiento  de 
Galanas,  el  Gobierno  de  S.  M.  debe  examinar  por  sí  el 
expediente,  y después  de  oir  el  parecer  del  Ministerio 
de  Hacienda  para  conocer  las  cláusulas  de  la  escri- 
tura de  venta  de  las  minas  de  Riolinto,  aunque  es  de 
creer  que  se  conformaran  en  un  todo  con  los  precep- 
tos de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  que  autorizó  su 
enajenación,  y el  dictámen  de  las  Corporaciones  téc- 
nicas que  se  estime  oportuno,  dictar  una  resolución 
de  carácter  general,  ó que  comprenda  por  lo  ruónos  á 
todos  los  pueblos  de  la  provincia  de  Huelva  á que  al- 
cancen los  efectos  de  las  calcinaciones  al  aire  libre, 
puesto  que  la  cuestión  es  de  sobrada  importancia  para 
que  se  resuelva,  por  decirlo  así,  en  detalle,  mediante 
acuerdos  de  los  respectivos  Ayuntamientos  y la  for- 
mación de  un  expediente  para  cada  localidad. 

Esto,  por  supuesto,  si  el  exámeu  del  expediente 
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demuestra  que  la  Administración  tiene  facultades 
bastantes,  con  arreglo  á las  leyes  vigentes,  para  adop- 
tar tai  disposición;  porque  en  otro  caso  habria  que 
solicitar  una  medida  legislativa,  como  lo  hizo  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  en  1879,  cuando  trató  de  resol- 
ver la  misma  cuestión  que  ahora  se  presenta,  aunque 
sus  esfuerzos  fueron  inútiles,  porque  el  Senado  no  ¡ 
aprobó  el  proyecto  de  ley  que  habia  merecido  la  apro- 
bación del  Congreso  de  los  Diputados.» 

Real  órelen  de  i 6 de  Diciembre  de  iHH7. 

«Visto  el  expediente  promovido  por  once  vecinos 
de  la  villa  de  Calañas,  en  queja  de  ese  Gobierno  de 
provincia  por  que  no  elevaba  A este  Ministerio  el  re- 
curso que  le  habian  presentado  alzándose  de  su  provi- 
dencia, por  la  cual  suspendió  la  ejecución  del  acuerdo 
en  que  el  Ayuntamiento  de  dicha  localidad  prohibió 
las  calcinaciones  al  aire  libre; 

S.  M.  el  lley  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  de  conformidad  con  la  mayoría  del 
Consejo  de  Estado  en  pleno,  se  ha  dignado  dejar  sin 
efecto,  por  haber  sido  dictada  con  incompetencia,  la 
resolución  de  ese  Gobierno  de  provincia  de  fecha  28 
ile  Octubre  de  1880,  que  suspendió  el  acuerdo  adop- 
tado por  el  Ayuntamiento  de  Calañas.» 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
¿Nada  más? 

El  Sr.  BUSHELL:  Esto  es  en  lo  que  se  fundaba. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
No  se  trata  de  los  fundamentos,  sino  de  lo  que  su- 
cedió. 

El  Sr.  BUSHELL:  El  Consejo  terminaba  diciendo 
que  ei  gobernador  no  tenía  atribuciones  para  suspen- 
der acuerdos  de  los  Ayuntamientos,  porque  estas  eran 
atribuciones  de  los  alcaldes;  que  volviese  el  expe- 
diente al  gobernador  para  que  resolviera  en  el  fondo, 
aprobando  ó desaprobando  el  acuerdo  del  Ayunta- 
miento de  Calañas,  y que  se  remitiese  después  el  expe- 
diente al  Ministerio.  Tengo  aquí  el  informe  íntegro... 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Yo  se  lo  leeré  á S.  S. 

El  Sr.  BUSHELL : En  vista  de  este  informe  del 
Consejo  de  Estado,  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
dictó  la  Real  órden  que  he  leído,  pero  no  se  decia  más; 
no  se  decia  si  el  Ayuntamiento  podía  ó no  podia  lle- 
var adelante  su  acuerdo  prohibiendo  las  calcina- 
ciones. 

En  vista  de  esa  Real  órden,  el  Ayuntamiento  de 
Calañas  quiso  suspender  de  hecho  las  calcinaciones, 
pero  se  encontró  con  que  en  el  expediente  verdadero; 
en  el  expediente  que  el  gobernador  habia  mandado  A 
la  Diputación  provincial,  habia  recaído  un  acuerdo 
firme  del  gobernador  revocando  el  acuerdo  del  Ayun- 
tamiento de  Calañas,  y ese  expediente  habia  venido  á 
Madrid  en  Junio  de  1887,  pero  de  él  se  habia  pres- 
cindido al  dictar  la  Real  órden  de  16  de  Diciembre. 
No  inculpo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  debo 
manifestar  que  vengo  decidido  á no  hacer  cargos  al 
Sr.  Ministro;  creo  que  lo  ocurrido  en  la  provincia  de 
fluelva,  y hora  es  ya  de  que  lo  digamos  de  una  ma- 
nera clara  y terminante,  es  lo  siguiente: 

Desde  1879,  en  que  por  unas  ó por  otras  reclama- 
ciones se  trajo  un  proyecto  de  ley  á las  Córtes,  no 
habia  vuelto  á hablarse  en  la  proviucia  de  Huelvá  de 
los  humos;  pero  hace  algún  tiempo  empezó  á agitarse 
la  Opinión  por  causas  que  el  Sr.  Ministro  explicó  en 


uno  de  sus  brillantes  discursos.  Luchaban  intereses 
encontrados;  intereses  de  las  empresas  mineras,  inte- 
reses de  otras  poderosas  Compañías  extranjeras  que 
deseaban  que  subieran  ó bajaran  las  acciones,  que  su- 
biera ó bajara  el  precio  de  los  cobres,  liabia  entonces 
un  partido  político  que  deseaba,  en  uso  de  su  perfecto 
derecho,  crear  atmósfera  á su  favor  y adquirir  prosé- 
litos en  las  provincias  (digo  esto  con  todas  las  salve- 
dades posibles),  y creyó  que  le  convenía  apoderarse 
de  esta  bandera. 

Empezó  á fomentar  el  asunto  de  los  humos  y á 
encaminar  las  cosas  á un  terreno  que  crease  al  Go- 
bierno actual  un  verdadero  conflicto  entre  los  intere- 
ses de  unas  empresas  que  al  amparo  de  la  ley  esta- 
ban ejerciendo  su  industria,  y los  intereses  de  una 
agricultura  que  padecía,  porque  no  hay  para  qué  ne- 
gar que  la  agricultura,  en  limitado  espacio,  padece 
de  resultas  de  los  humos.  Se  emplearon  todos  los  me- 
dios para  que  el  Gobierno  tropezara  con  uno  ó con 
otro  escollo;  y observando  quizás  que  esc  propósito 
no  daba  el  resultado  apetecido,  se  llegó  A excitar  las 
pasiones  de  unos  y otros  pueblos  en  tales  términos, 
que  los  pueblos  se  levantaran  en  masa  para  invadir 
los  términos  municipales  donde  tenían  lugar  las  cal- 
cinaciones. 

Me  creo  autorizado  para  hacer  estas  indicaciones, 
porque  otras  más  delicadas  se  han  hecho  aquí  dias 
atrás  por  el  Sr.  Romero  Robledo.  Se  han  hecho  indi- 
caciones que  yo  he  oido  como  se  oyen  estas  cosas, 
con  un  absoluto  desprecio;  que  por  mí  me  importa 
muy  poco  que  se  hayan  hecho,  pero  que  por  el  de- 
coro del  Congreso  debo  recoger. 

Se  vertió  la  frase  de  que  se  decia  si  las  Compa- 
ñías tenían  compradas  A tales  y A cuales  personas,  y 
hasta  Diputados  A Córtes.  Como  A mí  no  me  habian 
comprado,  no  me  di  por  aludido;  pero  como  uno  de 
los  400  Diputados,  creo  que  debo  rechazar  esta  incul- 
pación. (Un  Sr,  Diputado:  Pero  no  con  las  frases  gra- 
vísimas que  dice  S.  S.  ahora.) 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Ese  inci- 
dente, Sr.  Diputado,  quedó  esclarecido  en  los  térmi- 
nos satisfactorios  al  decoro  de  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados, y ciertamente  que  la  Mesa  no  hubiera  conscuti- 
do  que  pasara  sin  esclarecimiento. 

El  Sr.  BUSHELL:  Lo  be  dicho  solamente  para 
demostrar  que  no  lo  habia  olvidado,  aunque  no  me 
importaba  mucho,  porque  aunque  aquí  hubiera  inte- 
reses bastardos  que  defender,  bastaría  con  decir  que 
yo  no  pensaba  defender  de  una  manera  clara  y ter- 
minante los  intereses  de  las  empresas,  porque  no  te- 
nía con  ellas  más  lazo  de  unión  que  el  de  un  amigo 
mió  que  tiene  acciones  .de  Riotinlo  y fué  el  que  me 
dió  los  datos,  y pudiera  decir  que  el  mismo  interés  A 
favor  de  las  Compañías  podría  tener  en  este  momento, 
que  el  que  tuvo  el  Sr.  D.  Fermín  Lasala  cuando  se 
dictó  la  Real  órden  de  1879  y presentó  al  Congreso 
el  proyecto  de  ley. 

Cuando  la  víspera  de  los  acontecimientos  dirigí 
otra  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  indi- 
dicándolc  que  habian  acontecido  ó iban  A acontecer 
los  sucesos  de  Riotinto,  puesto  que  se  lo  decia  aquí 
el  día  3,  me  permití  indicar  que  reinaba  cierto  des- 
orden administrativo  en  la  provincia  de  Huclva,  y el 
Sr.  Ministro  hubo  de  protestar  de  aquellas  palabras. 
Yo  me  permitirla  hoy  preguntar:  ¿no  es  desórden  ad- 
ministrativo el  que  los  pueblos,  creyendo  que  sus  de- 
recho» se  hallan  lastimados,  pasen  el  límite  da  su» 
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términos  municipales,  y marchando  en  corporación 
los  Ayuntamientos  con  las  músicas  y bandera?  á la 
cabeza,  como  ayer  se  nos  ha  contado  aquí,  se  presen- 
ten en  los  pueblos  vecinos  para  exigir  á los  Ayunta- 
mientos que  tomen  tal  ó cual  resolución?  Si  esto  no 
es  desórden  administrativo,  yo  no  sé  cuál  será  el  ór- 
den  que  deba  reinar  eu  las  esferas  de  la  administra- 
ción pública. 

El  Sr.  Talero  ha  aludido  á los  intereses  de  las  Com- 
pañías. Yo  á mi  vez  be  visto  un  telegrama  dirigido  á 
un  periódico,  en  que  se  hablaba  de  cierta  interpela- 
ción que  en  las  Cámaras  francesas  se  hacía  al  Gobier- 
no sobre  las  causas  que  habían  motivado  la  formación 
del  sindicato  de  cobres. 

Pero  en  fin,  dado  caso  de  que  no  existan  intereses 
de  una  y otra  parte;  dado  caso  de  que  no  existan  más 
intereses  que  ios  de  las  Compañías  enfrente  de  los  de 
la  agricultura,  que  no  haya  habido  por  parte  de  los 
partidos  políticos  el  deseo  de  crear  al  Gobierno  con- 
flictos; dado  caso  de  que  no  haya  sido  ninguna  de  es- 
tas la  causa  de  los  sucesos  que  allí  se  han  desarrolla- 
do, queda  íntegra  y separada  esta  primera  parte  de 
mi  discurso  que  tan  desaliñadamente  he  tenido  que 
exponer,  suprimiendo  mucho  de  lo  que  pensaba  decir, 
y debo  entrar  ya  en  la  cuest  ión  pura  y exclusivamente 
de  los  intereses  materiales  que  afectando  á la  provin- 
cia de  Huelva  afectan  en  mi  juicio  al  país  en  general. 

Se  trata  de  las  empresas  extranjeras  ó españolas 
que  han  venido  á explotar  el  subsuelo  de  la  provincia 
de  Huelva,  y resulta  que  de  la  explotación  más  ó mé- 
nos  bien  dirigida  que  emplean  estas  Compañías,  se 
perjudica  á la  agricultura  de  aquel  país;  que  la  agri- 
cultura reclama,  y que  hay  que  armonizar  ambos  in- 
Lereres  ó que  Indemnizarse  unos  á otros.  Se  añade 
además,  no  solo  por  los  agitadores  é instigadores  se- 
cretos de  esta  cuestión,  sino  por  los  dignos  represen- 
tantes de  de  la  provincia  de  Huelva,  que  los  humos  de 
las  calcinaciones  afectan  de  una  manera  directa  á la 
salud  pública.  A mi  parecer,  no  solo  el  Gobierno,  sino 
el  Congreso,  deben  examinar  quién  tiene  la  razón  en 
este  juicio. 

Cuando  dirigí  mi  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  desconocía  en  parte  los  antecedentes  y 
la  situación,  de  las  cosas;  pero  como  deseo  siempre 
suplir  con  el  estudio  y el  conocimiento  de  lo  que  he 
de  tratar  la  falta  de  medios  que  me  aflige  para  expre- 
sarme ante  el  Congreso,  me  pareció  lo  mas  prudente 
ir  al  terreno,  y visité  la  provincia  de  Huelva,  examiné 
punto  por  punto  todo  lo  que  allí  ocurría,  y en  el  dia 
de  hoy  puedo  exponer  la  verdadera  situación  de  las 
cosas,  y cuáles  son  los  daños  que  los  humos  causan 
á la  agricultura  y á la  salud  pública. 

Yo  entiendo  que  si  los  hamos  perjudican  tan  solo 
á la  agricultura,  y la  agricultura  no  es  allí  de  una 
importancia  tal  que  exceda  á lo  que  importa  la  in- 
dustria minera,  todo  estaría  arreglado  indemnizando 
los  daños  que  á la  agricultura  se  causaran;  pero  que 
si  efectivamente  se  causan  los  daños  que  se  dice  á la 
salud  pública,  no  solo  sería  indispensable  suprimir 
los  humos,  sino  que  sería  hasta  criminal  el  consen- 
tirlos. Pero,  señores,  enfrente  de  todas  las  afirmacio- 
nes que  aquí  se  han  hecho,  lo  mismo  por  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  que  por  los  dignos  representantes  de 
la  provincia  de  Huelva,  yo  tengo  el  valor  de  sostener, 
en  primer  lugar,  que  los  daños  que  se  causan  á la 
agricultura  son  de  muy  poca  importancia;  y en  se- 
gundo lugar,  que  no  se  causa  daño  á la  salud  pública. 


Estas  afirmaciones  pueden  probarse  solamente  de 
dos  maneras:  ó con  discursos  más  ó menos  elocuen- 
tes,  en  cuya  forma  yo  no  puedo  hacerlo,  ó con  datos 
exactos,  que  es  la  forma  en  que  voy  á demostrarlo. 

Yo  creo  que  para  averiguar  los  daños  que  sufre 
la  agricultura,  hay  que  saber,  en  primer  término, 
cuál  es  la  agricultura  que  se  explota  en  aquellos  si- 
tios adonde  alcanzan  los  humos.  Que  los  humos  ma- 
tan hasta  cierto  punto  la  vegetación,  es  cierto;  pero, 
señores,  ¿qué  vegetación  hay  alrededor  de  los  círculos 
donde  están  establecidas  las  minas?  No  soy  el  único 
de  los  Diputados  que  en  el  Congreso  se  sientan  que 
ha  visitado  aquellos  terrenos.  Personas  mucho  más 
entendidas  y de  más  autoridad  que  yo,  como  D.  Ma- 
nuel Becerra  y como  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,han  recorrido  aquel  terreno,  y yo  desearía  que 
si  me  equivocara  al  hacer  la  descripción,  tuvieran  la 
bondad  de  decirlo  con  toda  claridad. 

Solamente  so  ven  alrededor  de  las  minas  cerros 
completamente  exentos  de  toda  clase  de  cultivo  pro- 
piamente llamado  agrícola.  No  hablo  del  círculo  á 
donde  verdaderamente  alcanzan  los  humos,  porque 
ese  círculo  está  completamente  arrasado;  poro  es  un 
círculo  pequeño.  Fuera  de  ese  terreno  arrasado  por  los 
humos,  no  se  ve  otra  cosa  que  jarales  y algunas  en- 
cinas; se  nota  que  algun  pequeño  círculo  se  ha  labra- 
do para  sembrar,  y alrededor  de  los  pueblos,  de  esos 
pueblos  que  tanto  se  quejan,  existen  algunas  huertas 
de  naranjos  y otros  árboles.  Las  empresas  mineras 
han  comprado  todos  los  terrenos  que  están  arrasados 
por  los  humos,  y unas  indemnizan  los  perjuicios  que 
causan  fuera  de  ese  círculo,  mientras  otras,  según  se 
dice,  no  los  indemnizan.  De  allí  nuestra  reclamación; 
de  ahí  nuestro  deseo  de  que  haya  una  ley  igual  para 
todos,  á fin  de  que  si  hay  alguna  empresa  que  no 
indemniza,  venga  obligada  á indemnizar. 

Yo  he  tratado  de  averiguar  sobre  el  terreno  cómo 
vivían  aquellas  gentes  antes  de  que  viniera  la  explo- 
tación minera,  porque  se  me  bacía  duro  creer  que  sin 
productos  de  la  tierra  pudiese  allí  subsistir  población 
alguna,  y se  me  lia  dicho  por  todas  las  gentes  del 
país,  que  vivían,  en  primer  lugar,  muy  pobremente; 
en  segundo  lugar,  muchos  eran  arrieros  ó trajinan- 
tes que  iban  á buscar  la  vida  fuera  de  sus  pueblos,  y 
la  mayor  parte,  ¡por  qué  no  decirlo!  vivían  del  con- 
trabando, que  se  hacía  en  grande  escala.  Estas  mis- 
mas gentes  que  entonces  vegetaban  de  esa  manera 
pobre,  hoy  trabajan  al  amparo  de  la  industria  mine- 
ra. No  es  esto  decir  que  todos  trabajen  manualmente, 
que  todos  sean  obreros;  pero  los  que  no  trabajan  como 
obreros,  ejercen  una  industria:  llevan  géneros  á los 
centros  mineros,  establecen  tiendas,  en  fin,  trafican, 
y ha  desaparecido  casi  por  completo  de  la  provincia 
el  contrabando. 

Pero  en  medio  de  todo,  la  riqueza  agrícola  ha  su- 
frido un  golpe  que  aquí  se  llama  mortal,  de  resultas 
de  las  calcinaciones  ai  aire  libre.  Pues  bien;  para  sa- 
ber si  la  riqueza  agrícola  desaparece  de  la  provincia 
de  Huelva,  hay  que  acudir  á la  estadística,  y yo  me 
encuentro  en  la  estadística  con  que  en  la  provincia 
de  Huelva  da  los  siguientes  resultados: 

En  1876  la  riqueza  de  la  provincia  era  de  pese- 
tas 8.757.000  de  renta. 

En  1886  era  de  11.779.000. 

En  la  zona  minera  en  1876  era  de  1.531.000  pe- 
setas de  renta. 

En  1886  era  de  2.378.000. 
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La  contribución  territorial  que  pagaba  toda  la 
provincia  cu  1876  era  de  2. 1 5 1.000  pesetas. 

En  1886  era  de  2.448.000. 

La  contribución  que  pagaba  la  zona  minera  en 
1876  era  de  364.000  pesetas. 

En  1886  era  de  457.000. 

Capital  actual  de  la  riqueza  minera,  300  millones 
de  pesetas. 

Contribución  que  paga,  1.750.000. 

Solamente  de  derechos  de  aduanas,  40.000  tone- 
ladas de  lingote  anuales  pagan  160.000  duros. 

Argumento  de  los  mineros:  esto  es  porque  en  al- 
gunos pueblos  ha  crecido  mucho  más  de  lo  que  ha 
disminuido  eu  ios  pueblos  afectados  por  los  humos. 
Pues  no,  señores;  en  los  pueblos  afectados  por  los 
bunios  se  nota  también  un  aumento  de  cerca  de  un 
millón.  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ¿qué  riqueza 
agrícola  es  ésta  que  se  ha  destruido  y que  en  diez 
años  aumenta  de  esta  manera  asombrosa?  ¿Dónde  está 
la  destrucción?  Se  dice  que  cómo  es  posible  que  ha- 
biendo quedado  arrasado  un  terreno  más  ó ménos 
importante,  que  afectados  de  una  manera  más  ó mé- 
nos importante  otros  terrenos  adyacentes,  cómo  es 
posible  que  habiendo  desaparecido  esta  baso  de  ri- 
queza, aumento  la  riqueza  en  general. 

No  es  que  haya  aumentado  la  producción;  lo  que 
hay  es  que  los  precios  de  los  artículos  que  hoy  se 
producen  son  mayores  de  lo  que  oran  hace  diez  años; 
porque  la  producción  de  cereales  y de  los  diversos 
artículos  que  allí  se  obtienen,  puedo  haber  disminuido 
en  algo  en  la  parte  arrasada,  pero  como  hay  también 
mayor  consumo  por  el  aumento  de  la  población,  por 
el  tráfico  y por  la  industria,  los  productos  que  se  re- 
colectan en  la  zona  no  arrasada  obtienen  precios  mu- 
cho más  elevados  de  los  que  obtenían  antes. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  la  provincia  de 
Huelva,  que  antes  no  tenía  medios  de  vivir,  tiene  hoy 
20.000  obreros  trabajando  eu  las  minas,  y calculando 
el  número  do  individuos  que  constituye  la  familia  de 
* os  obreros,  puede  asegurarse  que  llega  á 100.000 
el  ele  individuos  que  viven  del  trabajo  de  las  minas. 
Añádanse  á éstos,  todos  los  que  se  sostienen  á su  am- 
paro, todas  las  pequeñas  industrias  que  relacionadas 
con  el  trabajo  de  las  minas  se  explotan  en  el  país,  los 
comerciantes,  los  trajinantes,  el  que  trae  artículos, 
el  que  proporciona  las  comodidades  á estos  obreros, 
que  ganan  el  que  ménos  12  rs.  de  jornal,  y dígaseme 
si  eu  una  provincia  donde  ingresan  por  jornales  20 
millones,  de  pesetas,  y en  otra  forma  hasta  100  mi- 
llones puedo  suponerse  que  hay  esc  perjuicio  porque 
los  humos  alcancen  á destruir  una  zona  mayor  ó me- 
nor de  la  agricultura. 

La  situaoiou  de  aquella  comarca,  que,  como  digo, 
he  visitado,  es  tal,  que  solo  puede  compararse  con 
hts  de  los  más  llorecient.es  países  extranjeros,  y no  con 
ninguna  otra  comarca  de  España.  En  todas  las  co- 
marcas de  España,  que  ios  Sres.  Diputados  habrán  re- 
corrido, se  encuentran  gentes  pobres,  se  encuentran 
mendigos,  so  encuentran  toda  clase  de  necesidades,  y 
eii  aquella  zona,  señores,  no  se  encuentra  un  solo  in- 
dividuo que  pida  limosna,  porque  todo  el  mundo  tiene 
trabajo,  grandes  y chicos. 

Pues  si  hay  estas  comodidades;  si  allí  se  encuen- 
tra esta  remuneración  por  el  trabajo;  si  allí  acuden 
cu  busca  de  medios  de  vida  muchas  personas  que  no 
ios  encuentran  en  otra  parte,  ¿cómo  es  posible  supo- 
Eer  que  sean  suicidas  y acudan  á buscar  la  muerte 


por  asfixia  en  medio  de  los  humos?  Y allí  acuden,  no 
solo  los  de  los  pueblos  comarcanos,  sino  los  que  se 
hallan  bastante  distantes,  á buscar  trabajo. 

He  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  sin  las  indi  - 
caciones que  aquí  se  hicieron  acerca  de  intereses  más 
ó ménos  bastardos,  no  hubiera  tal  vez  entrado  en  una 
infinidad  de  detalles,  no  hubiera  defendido  la  cuestión 
con  tanto  calor;  pero  desde  el  momento  en  que  ha  ha- 
bido esas  indicaciones,  tengo  el  valor  de  defender  la 
cuestión  y de  defender  la  industria  minera  en  toda 
su  integridad.  Y explicada  la  parle  que  se  refiere  á 
la  riqueza,  entremos  á examinar  lo  que  tiene  relación 
con  la  salubridad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  impresionado 
á mi  juicio  por  los  relatos  que  se  le  habian  hecho, 
puesto  que  S.  S.  declaró  leal  mente  que  no  conocía  el 
terreno;  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  llevado  tal 
vez  á esa  discusión  por  las  intrigas  que  en  la  provin- 
cia de  Huelva  se  habían  realizado  para  crearle  difi- 
cultades y dar  cuerpo  á un  partido  político  que  hacía 
esto  con  pleno  derecho;  S.  S.  y el  Sr.  Romero  Robledo 
hicieron  aquí  una  descripción  tan  triste  do  la  situa- 
ción de  los  habitantes  de  Huelva,  que  solamente  era 
comparable  con  la  huida  á Egipto  de  la  Sagrada  Fa- 
milia; aquellos  pobres  que  se  veian  obligadosáahando- 
nar  el  bogar  que  les  vió  nacer,  á abandonar  el  tf}rreno 
que  cultivaron  sus  padres,  á buscaren  tierra  extraña 
la  vida  y el  aire  que  respirar,  que  no  encontraban  en 
sus  domicilios;  todo  eso  hacía  suponer  que  no  era  po- 
sible prescindir  de  atender  á esa  necesidad  de  la  vida. 

Yo  tengo  hoy  el  valor  de  sostener  aquí  que  todo 
es  completamente  inexacto;  que  esas  huidas  á Egip- 
to, que  esa  emigración,  que  esas  tristezas  por  aban- 
dono del  hogar  y de  la  tierra  que  cultivaron  sus  pa- 
dres, eso  existia  en  la  provincia  de  Huelva  hace  trein- 
ta años,  pero  que  no  existe  ahora;  eso  sucedía  cuando 
no  habla  industria  minera,  y ha  desaparecido  con  la 
industria  minera.  Hoy,  eu  vez  de  emigrar  los  habitan 
tes  de  la  provincia  de  lluelva,  lo  que  hay  en  aquella 
provincia  es  inmigración,  y aquí  está  la  prueba.  De 
los  censos  de  población,  no  de  toda  la  provincia,  sino 
de  la  zona  afectada  por  los  humos,  resulla  lo  siguiente: 

En  1850,  según  el  Diccionario  deMadoz,  tenían 
los  veinte  pueblos  afectados  por  los  humos  37.554 
habitantes. 

Después  ha  habido  los  siguientes  aumentos: 


1860. 

1860. 

MÁS. 

MÉNOS. 

Alajar 

1.995 

2.227 

232 

Almonaster 

2.007 

3.189 

1.182 

» 

Alosno  (El) 

2.894 

4.038 

1.144 

P 

Cortesana 

3.295 

3.901 

606 

» 

Calañas 

1.948 

2.832 

884 

» 

Cerro  (El) 

2.728 

3.360 

632 

# 

Paimogo 

1.520 

1.940 

420 

» 

Puebla  de  Guzman. 

3.855 

3.986 

131 

» 

Val  verde 

5.239 

6.076 

837 

P 

Vilianueva  de  los 

P 

Castillejos 

2.996 

3.350 

354 

P 

Minas  deRiotinto. 

844 

1.97G 

1.132 

P 

Zalamea  la  Real.  . 

3.944 

5.169 

1.225 

P 

33.265 

42.044 

8.779 

P 

Los  otros  siete  Mu- 

nicipios  

4.289 

5.693 

1.404 

P 

Totales 

37.554 

47.737 

10.183 

P 
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1860. 

1887. 

mAs. 

MÚNOS. 

Alajar 

2.227 

2.278 

51 

» 

Almouaster 

3.189 

2.958 

» 

231 

Alosno  (El) 

4.038 

9.079 

5.041 

» 

Cortegana 

3.901 

4.759 

858 

» 

Calañas 

2.832 

3.252 

420 

» 

Cerro  (El) 

3.360 

3.780 

420 

» 

Paimogo 

1.940 

1.212 

» 

728 

PuebladeGuzrnan. 

3.986 

3.868 

» 

118 

Valverde 

Yillanueva  de  los 

6.076 

7.014 

938 

» 

Castillejos 

3.3f>0 

2.852 

» 

498 

Minas  de  Riotinto. 

1.976 

4.963 

2.987 

» 

Zalamea  la  Real. . 

5.169 

7.753 

2.584 

» 

Los  otros  siete  pue- 

42.044 

53.768 

13.299 

1,575 

blos 

5.693 

5.973 

280 

» 

Totales 

47.737 

59.741 

13.579 

1.575 

12.004 


En  la  primera  parte  de  este  período  (1860  á 1870) 
se  calcinan  ya  cantidades  considerables  de  mineral, 
de  los  criaderos  de  Tharsis,  Buitrón , Sotiel  Coronada , 
La  Zarza  y otros,  y se  construyen  los  dos  ferro- 
carriles de  Tharsis  á Iluelva  y de  Buitrón  á San  Juan 
del  Puerto.  Las  minas  de  Riotinto  permanecen  en 
poder  del  Estado,  sin  notable  alteración  en  su  mar- 
cha, hasta  su  venta  en  1873.  En  1874  se  construye 
el  ferro- carril  de  Riotinto  á Iluelva,  y en  1875,  1876 
y 1877,  la  Compañía  compradora  da  considerable  im- 
pulso á las  operaciones  de  bencücio  del  cobre. 

Las  calcinaciones  de  verdadera  importancia,  pres- 
cindiendo de  los  centros  casi  insignificantes  de  algu- 
nas minas,  se  verifican  en  los  territorios  de  los  pue- 
blos de  El  Alosna , Calañas , Valverde , El  Cerro , Riotinto 
y Zalayyica  la  Real , y en  estos  pueblos  es  donde  se 
observa  el  mayor  aumento  de  la  población,  siendo 
este  sobre  todo  notable  en 

El  Alosna  (grupo  de  Tharsis),  aumentada  en  5.041 
almas;  125  por  100. 

Minas  de  Riotinto : aumento  de  2.987;  150  por  100. 

Zalamea : las  mismas  minas;  aumento  de  2.584; 
50  por  100. 

Es  decir  que  ha  aumentado  la  población  en  el 
espacio  de  diez  años,  en  12.000  habitantes.  Como  aquí 
se  vertió  la  idea  también  de  que  este  aumento  de 
población  no  respondía  d las  causas  á que  todo  au- 
mento de  población  debe  responder  en  condiciones 
normales,  sino  que  la  afluencia  de  obreros  que  acu- 
dían en  busca  de  trabajo  era  debida  á que  los  que 
habían  trabajado  una  temporada,  ó perecido  tal  vez  en 
aquellos  trabajos,  eran  reemplazados  por  un  número 
mayor  cada  año,  yo  hube  de  detenerme  en  los  pueblos 
afectados  por  los  humos,  para  hacer  un  examen  deta- 
llado del  aumento  de  población;  y entre  los  muchos  j 
justificantes  que  aquí  tengo,  haré  notar  uno  solo;  los 
tengo  de  todos  los  pueblos  y de  todos  los  centros  mi-  | 
ñeros;  citaré  el  de  Tharsis,  que  es  uno  de  los  más  im- 
portantes, no  citando  el  de  Riotinto,  que  lo  tengo  aquí 
también,  porque  forma  dos  poblaciones.  La  población 
de  Tharsis  era  en  31  de  Diciembre  de  6.028  habitan- 
tes; habían  nacido  durante  el  año  214,  sean  3!/i  por 
100,  y habían  fallecido  104,  ó sea  P73  por  100.  Pero 


esta  población,  ¿era  flotante,  era  inestable,  se  habia, 
digámoslo  así,  renovado  constantemente?  (Algún  señor 
Diputado  pronuyieia  alguyias  palabras  que  no  se  entien- 
den.) Estoy  dispuesto  á responder  de  los  datos  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra.  En  Tharsis  habia  en  l.°  do 
Enero  de  este  año  6.028  habitantes;  de  éstos,  sola- 
mente habia  395  que  permanecieran  allí  ménos  do 
un  año. 

Resúmen  del  número  de  habitantes  en  Tharsis  el  3 i de 
Diciembre  de  1837 , con  expresión  de  los  años  que 
llevan  de  residencia. 


AfiOS  DE  RESIDENCIA. 


Hasta  un  año..  . . 
De  2 años 

3  

4  

5  

6  

7  

8  

9 

10 

11 

12 

13  

14  

15  

16  >. 

Suma  y sigue . . 


Número 

de 

habitantes. 

AÑOS  DE  RESIDENCIA. 

líúmcre 

de 

habitante  i, 

485 

Suma  anterior. . 

3.339 

145 

De  17 

136 

1 9 2 

18 

187 

202 

19 

143 

125 

20 

364 

237 

21 

90 

197 

22 

203 

131 

23 

158 

82 

24 

117 

213 

25 

239 

155 

26 

90 

275 

27 

75 

165 

28 

70 

359 

29 

42 

188 

30 

400 

188 

3 1 en  adelante 

375 

3.339 

Total 

6.028 

Todos  los  demás,  seguirla  nota  detallada  que  en- 
trego á los  señores  taquígrafos,  llevan  tres,  cuatro  y 
basta  treinta  años  de  residencia  en  el  centro  minero. 
Es  decir,  que  la  población  que  allí  existe,  y que  lia 
dado  esta  mortalidad  de  ll73  por  100,  y que  sise 
compara  con  todos  demás  pueblos  de  España,  no  ha- 
bría tal  vez  uno  que  llegue  á este  mínimum,  esta  po- 
blación no  era  renovada,  porque  solo  habia  395  que 
residian  allí  menos  de  un  año,  y todos  los  demás  lle- 
vaban residiendo  de  dos  á treinta  años.  Señores,  si  tan 
perjudiciales  son  á la  salud,  si  tantos  mueren  y se 
entierran  bajólos  escoriales  del  mineral,  si  allí  se  co- 
meten esos  horribles  crímenes  que  aquí  se  han  pin- 
tado esta  tarde,  y de  que  luego  me  ocuparé,  ¿cómo  es 
que  en  una  población  que,  con  arreglo  á estos  datos, 
resulta  ser  estable  y fija,  no  hay  más  que  P73  por 
100  de  mortalidad?  Con  este  motivo  he  de  contestar 
al  argumento  que  esta  tarde  se  ha  hecho  acerca  de 
los  crímenes  que  se  cometen,  de  las  desgracias  que 
se  ocultan,  de  las  personas  que  en  las  calles  de  Rio- 
tinto  fueron  asesinadas,  según  aquí  se  lia  dicho,  por 
la  fuerza  pública,  y cuyos  cadáveres  desaparecieron 
de  la  calle;  y yo  pregunto,  señores:  ¿qué  interés  po- 
dían tener  las  empresas  mineras  en  desfigurar  los 
acontecimientos  de  Riotinto,  si  no  tenían  nada  que 
ver  con  ellos?  Pues  qué,  ¿las  empresas  mineras  han 
provocado  el  conflicto  de  orden  público?  Pues  si  no 
le  han  provocado,  ¿qué  les  importa  que  el  conflicto 
haya  dado  por  resultado  13  ó 23  muertos?  ¿Por  qué 
se  lia  de  decir  que  las  empresas  mineras  han  llevado 
los  cadáveres  á ocultarlos  bajo  los  escoriales?  ¿Es  que 
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las  empresas  mineras  estaban  acostumbradas  á ocul- 
tar las  muertes  que  ocurrían  en  su  territorio  por  ac-  ; 
cidenles  fortuitos?  Pues  á eso  contestaré  presentando  j 
el  certificado  de  los  Juzgados  municipales  donde  ra- 
dican las  minas,  en  los  cuales,  d»*-Spne$  de  exprés:;  r 
el  número  de  defunciones  que  ha  habido  por  cada  en- 
fermedad, y aunque  creo  que  es  bastante  presentar 
uno,  los  tengo  todos,  hay  una  partida  que  dice:  «En 
el  término  de  Alosno,  por  accidentes,  accidentes 
naturales  y desgracias  que  ocurren  en  las  minas.  ¿Es 
que  las  empresas  tienen  el  deseo  de  suponer  que  allí 
no  muere  nadie  por  accidentes  fortuitos?  ¿En  qué  expío-  ¡ 
lacion  industrial  sucede  esto?  Pues  qué,  ¿en  los  ferro-  j 
carriles  no  perecen  empleados  y no  empleados  todos 
los  años?  Qué.  ¿en  las  minas  do  Almadén  no  muere 
infinidad  de  gente  todos  los  años?  En  los  tranvías,  ¿no 
están  ocurriendo  desgracias  diariamente?  ¿Pues  por 
qué  han  de  ocultar  las  empresas  que  ocurren  acci- 
dentes que  causan  desgracias?  ¿Por  qué  se  ha  de  ocul- 
tar que  un  ferro-carril  que  por  allí  transita  causa 
desgracias,  y que  hay  gentes  tullidas,  geutes  estro- 
peadas, heridos  y muertos?  ¿Por  qué  lo  han  de  ocul- 
tar? ¿Qué  interés  pueden  tener  en  esto? 

Suponiendo,  porque  hay  que  suponerlo  todo,  y 
abreviando,  porque  en  medio  de  la  necesidad  que  ten- 
go de  explicar  lo  que  allí  ocurre,  deseo  abreviar  todo 
lo  posible,  lie  de  manifestar  que  pudiera  suceder,  no 
lo  niego,  que  pueda  ocurrir  alguna  desgracia,  que 
pueda  ocurrir  alguna  muerte  por  causa  de  la  asfixia, 
por  causa  de  los  humos. 

Pero  yo  que  he  estado  en  medio  de  los  humos, 
que  he  probado  lo  que  son,  y que  he  consultado  á los 
médicos  del  terreno  y de  fuera  del  terreno,  lie  com- 
prendido que  si  bien  es  verdad  que  á alguna  persona 
que  se  halle  enferma  del  pecho  pueden  serle  perjudi- 
ciales, en  cambio  evitan  muchísimas  enfermedades  en 
aquel  país.  Examínese  lo  que  ha  ocurrido  con  el  có- 
lera, con  la  viruela,  con  las  fiebres  p alúdicas  y con 
otra  infinidad  de  enfermedades.  (FU  Sr.  Baselga : Pido 
la  palabra.) 

Dígaseme  si  en  todos  los  centros  industríales,  tan- 
to mineros  como  de  cualquier  otra  clase,  donde  se  ha- 
cen grandes  movimientos  de  tierras,  donde  la  tierra 
virgen  sale  á la  superficie,  si  en  todos  estos  puntos 
no  existen,  no  se  dan  las  fiebres  palúdicas  en  gran  es- 
cala. Pues  en  una  zona  como  la  minera  de  Huelva, 
donde  se  verifican  todos  estos  trabajos,  donde  se  ve- 
rifican todos  estos  movimientos  de  tierras,  donde  hay 
una  infinidad  de  trabajos  que  requieren  que  los  hom- 
bros estén  continuamente  dentro  del  agua,  apenas  se 
da  una  fiebre  palúdica,  ó muy  pocas.  Pues  suponga- 
mos que  no  existieran  los  luirnos  y que  en  cambio 
existieran  las  fiebres  palúdicas:  yo  declaro  que  cau- 
sarían muchísimas  más  víctimas  que  las  pocas,  y 
aun  estoy  por  decir  que  ninguna,  que  han  causado  ios 
humos. 

Suponiendo  que  me  equivoque,  que  sea  demasiado 
aventurado  decir  pocas  ó ninguna;  suponiendo  que 
hayan  causado  algunas,  sostengo  que  nunca  habrán 
sido  tantas  como  las  que  hubieran  podido  causar 
otras  enfermedades  que  no  se  desarrollan,  justamen- 
te, á causa  de  los  humos. 

¿Es  que  el  Gobierno,  ni  el  Congreso,  ni  el  país, 
han  pensado  jamás  en  suprimir  la  distribución  de  las 
carias  en  Madrid,  porque  ios  carteros  padecen  del 
pecho  por  subir  á todos  los  pisos  de  las  casas?  ¿Es 
que  se  ha  pensado  en  suprimir  la  circulación  de  tre- 


nes por  los  ferro  carriles,  porque  alguna  vez  suceden 
accidentes  que  producen  víctimas?  ¿Es  que  no  hay 
uu  gran  número  de  empleados  que  por  andar  frecuen- 
temente!)! e en  los  trenes  padecen  del  corazón?  ¿Es 
que  no  mueren  por  accidente  una  infinidad  de  em- 
pleados de  ferro  carriles?  ¿Pues  qué  tiene  de  particu- 
lar que  esta  industria  pudiera  causar  algunas  víc- 
timas? 

Y en  cambio  de  estas  tristezas  que  se  nos  pintaban, 
y que  yo  he  tratado  de  contradecir,  no  con  elocuen- 
tes palabras,  sino  con  datos;  en  cambio  de  esto,  en  lo 
referente  á la  salud,  ¿qué  ha  sucedido  hasta  en  la  po- 
pulosa ciudad  do  Sevilla?  ¿No  ha  sucedido  que  cuando 
sus  habitantes  se  vieron  acosados  por  el  cólera,  in- 
tentaron, y el  Ayuntamiento  adoptó  el  acuerdo  de  ver 
si  era  posible  llevar  allí  los  minerales  de  Huelva  para 
verificar  las  calcinaciones  en  los  alrrededorcs  de  Se- 
villa, con  objeto  de  ver  si  se  libraban  del  azote  del 
cólera?  Si  se  dice  que  las  calcinaciones  al  aire  libre 
despueblan  la  provincia  por  las  víctimas  que  cau- 
san, yo  creo  haber  demostrado  de  una  manera  llana, 
sin  pretensiones  de  ninguna  especie,  que  si  algunas 
víctimas  causan  los  humos,  evitan  otras  muchas  que 
pudieran  causar  ciertas  enfermedades  que  allí  no 
existen.  Por  consecuencia,  lo  que  debemos  ver  es  si 
la  población,  en  su  estructura  general,  sufre  más  ó 
menos;  y yo  declaro  que  aun  cuando  los  humos  cau- 
sen víctimas,  la  población  sufre  ménos  teniendo  hu- 
mos que  no  teniéndolos. 

Creo  que  el  Congreso  comprenderá  que,  si  no  con 
toda  la  claridad  que  quisiera,  ai  ménos  con  el  con- 
vencimiento leal  que  he  adquirido  sobre  el  terreno, 
he  explicado  lo  que  ocurre  en  la  cuestión  de  salu- 
bridad. 

En  cambio  de  todo  esto,  en  cambio  de  todos  esos 
azotes  que  se  nos  presentaban,  jqué  aspecto,  señores, 
el  de  la  provincia  de  Huelva,  y qué  aspecto  el  de  la 
zona  minera!  Yo  había  visitado  la  provincia  de  Huel- 
va hace  veinte  años;  allí  uo  había  eu  los  pueblos  ni 
una  sola  casa  que  tuviera  más  de  piso  bajo;  la  gente 
vivía  casi  en  chozas.  Iioy,  en  todos  los  pueblos  se  ven 
los  edificios  construidos  á la  moderna;  hoy  vive  todo 
el  mundo  como  puede  vivirse  en  un  pueblo  cuito; 
antiguamente  comían  pan  generalmente  en  dia  de 
fiesta;  hoy  comen  como  nosotros;  y si  dejamos  los 
pueblos,  juzguemos  por  la  capital.  Hace  veinte  años 
no  había  en  la  capital  de  la  provincia  de  Huelva  más 
([iie  uuas  cuantas  casas  de  pescadores;  hoy  es  una 
población  con  calles  alineadas,  con  grandes  edificios 
y con  todos  los  servicios  que  requiere  la  cultura  mo- 
derna, y existen  hoteles  como  no  los  hay  en  ninguna 
otra  población  de  España:  parten  de  la  capital  de  Huel- 
va para  el  interior  de  la  provincia  cinco  líneas  férreas, 
algunas  de  las  cuales,  como  la  de  iliotinto,  hacen  34 
trenes  diarios;  existen  en  Huelva,  lo  que  no  existe  en 
ninguna  población  de  España,  los  muelles  que  con 
tanta  brillantez  describió  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación el  mes  pasado;  existe  un  movimiento  que 
solo  es  comparable  con  el  que  hay  en  ciertas  pobla- 
ciones extranjeras;  y Lodos  estos  adelantos  vamos  á 
reducirlos  á la  nulidad,  ¿por  qué?  porque  se  dice  que 
los  humos  afectan  á la  salud  de  cuatro  ó seis  indivi- 
duos, sin  contar  con  que  en  cambio  de  esto  se  salvan 
ciento  de  otras  enfermedades. 

Por  último,  señores,  aquí  se  ha  hablado  del  oro 
extranjero  y se  ha  dicho  que  los  extranjeros  vienen  á 
explotar  nuestro  país.  [Ojalá  que  á mi  pueblo  natal* 
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al  pueblo  donde  vi  por  primera  vez  la  luz,  llegase  un 
clia  una  empresa  extranjera  que  realizara  lo  que  se 
lia  realizado  en  Riotinto! 

Es  necesario  ver  lo  que  allí  ocurre,  para  poder 
comprenderlo.  En  una  extensión  de  una  legua  en 
cuadro  hay  64  kilómetros  de  ferro-carril,  hay  un  mo- 
vimiento vertiginoso,  y yo  quisiera  tener  los  medios 
oratorios  indispensables  para  poder  describir  aquellas 
50  locomotoras  cruzándose  por  todos  lados,  saliendo 
por  los  agujeros  de  las  montanas;  unas  vías  atrave- 
sando por  encima  de  las  otras,  20.000  hombres  tra- 
bajando á la  vez;  40  máquinas  de  vapor  en  continuo 
movimiento.  No  tengo  palabras  con  que  describir  el 
efecto  que  me  causó  ei  encontrarme  en  medio  de  todo 
aquello.  ¿Son  estos  los  males  que  las  empresas  ex- 
tranjeras lian  traído  á España?  Pues  yo  los  deseo  para 
mi  Patria. 

Después  de  haber  hecho  esta  manifestación  que 
he  creído  de  mi  deber  hacer,  réstame  decir  solo  una 
cosa,  que  es  lo  que  en  primer  término  me  movió  á 
dirigir  una  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Yo  preveo  que  si  llegase  á triunfar  la  idea  de  su- 
primir las  calcinaciones  al  aire  libre,  pudiera  sobre- 
venir un  perjuicio  para  el  Tesoro  público.  No  se  trata 
solo  de  empresas  que  han  denunciado  terrenos  mine- 
ros, de  empresas  á quienes  se  ha  concedido  la  explota- 
ción del  subsuelo:  existo  también  una  Compañía  que 
compró  al  Gobierno  las  minas  do  Riotinto.  En  el  anun- 
cio que  se  mandó  á los  países  extranjeros,  se  indicó 
que  el  medio  de  explotación  era  la  calcinación  en  te- 
leras al  atre  libre.  Al  amparo  de  este  anuncio,  vino 
una  personalidad  ó una  Sociedad,  que  yo  no  sé  eso,  y 
contrató  con  el  Gobierno.  Creo  que  el  Sr.  Pedregal 
fué  el  Ministro  de  Hacienda  que  tuvo  la  honra  de  fir- 
mar la  escritura  con  esa  Compañía.  Se  vendió  el  suelo 
y el  subsuelo  con  todas  las  condiciones  de  explota- 
ción. 

Supongamos  que  hoy  se  proliibe  esta  explotación. 
¿Es  mucho  suponer  que  ha  de  sobrevenir  aquí  una 
reclamación  de  rescisión  del  contrato,  ó cuando  mé- 
nos,  de  abono  de  daños  y perjuicios?  ¿Es  que  la  posi- 
bilidad de  esta  reclamación  de  300  ó 400  millones  de 
pesetas  contra  el  Tesoro  público  no  iebe  hacernos 
pensar  en  lo  que  vamos  á hacer?  ¿Es  que  no  debemos, 
cuando  ménos,  tener  presente  este  caso  probable,  antes 
de  tornar  resoluciones  que  puedan  conducirnos  á ese 
resultado?  Tenga,  pues,  presente  el  Congreso  que  este 
es  un  asunto  que  no  se  puede  tratar  ni  por  los  senti- 
mientos generosos  de  humanidad,  y ya  creo  haber 
demostrado  que  no  existen  las  víctimas  que  aquí  se 
lia  querido  suponer,  ni  por  los  clamores  de  la  agri- 
cultura; si  bien  á mi  vez  debo  decir  que  no  se  debe 
tampoco  tener  en  cuenta  para  resolver,  el  interés  de 
las  mismas  empresas.  Todo  lo  que  no  sea  venir  á una 
solución  como  la  que  ha  propuesto  esta  tarde  el  señor 
Celleruclo,  nos  lm  de  producir  conflictos  dentro  y fue- 
ra del  país,  conflictos  de  orden  público,  conflictos  ad- 
ministrativos, y lo  que  es  peor,  puede  traernos  con- 
flictos para  el  Tesoro  público  el  dia  de  mañana.  lie 
dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Señores  Diputados,  dejando  aparte  por  un  momento 


la  cuestión  de  orden  público,  que  es  la  que  reviste 
en  esta  ocasión  mayor  importancia,  sobre  todo  por  la 
forma  en  que  la  trató  en  el  dia  de  ayer  el  Sr.  Romero 
Robledo,  pido  á la  Cámara  que  me  preste  su  atención 
y su  benevolencia,  porque  aun  cuando  siempre  pro- 
curo molestarla  el  menor  tiempo  posible,  boy  tendré 
que  ser  un  poco  más  extenso  por  venir  ai  debate  en- 
lazadas dos  cuestiones:  una,  que  pudiéramos  llamar 
el  loado,  la  esencia  y la  naturaleza  de  la  cuestión 
misma,  y otra,  de  forma  y de  accidente,  que  es  la 
cuestión  de  orden  público,  ó sea  el  análisis  de  los  ac- 
tos de  las  autoridades  que  lian  intervenido  en  los 
tristísimos  acontecimientos  de  Riotiuto.  Necesito, 
pues,  de  la  benevolencia  de  toda  la  Cámara,  y hasta 
de  la  benevolencia  del  Sr.  Romero  Robledo...  (El  se- 
ñor Romero  Robledo  pronuncia  algunas  palabras.)  Sí; 
porque  como  yo  sé  que  S.  S.  me  -va  á interrumpir 
quince  ó veinte  mil  veces,  le  hago  anticipadamente 
esta  súplica,  para  ver  si  aminora  algún  tanto  el  mi- 
mero  de  las  interrupciones.  (Risas. — El  Sr.  Romero 
Robledo:  Solo  le  interrumpía  para  decir  que  nadie  está 
más  dispuesto  que  yo  á ser  benévolo  con  S.  S.)  Lo 
doy  gracias  infinitas  y sinceras. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  la  Cámara  ha  fijado 
la  atención  en  el  espíritu  que  predomina  en  el  discurso 
del  Sr.  Romero  Robledo,  no  con  relación  ¡i  la  crítica 
de  los  sucesos  de  Riotinto,  sino  con  relación  al  fondo 
de  la  cuestión,  la  Cámara  habrá  comprendido,  si  co- 
mo yo  se  ha  fijado  en  las  palabras  del  Sr.  Talero,  en 
las  afirmaciones  del  Sr.  Celleruelo  y en  el  discurso 
del  Sr.  Bushcll,  que  en  la  provincia  de  Huelva  conti- 
núa en  pié  la  contienda  entre  los  intereses  agrícolas 
y los  intereses  mineros;  contienda  que  desde  hace 
mucho  tiempo  viene  manifestándose;  desde  hace  mu- 
cho tiempo  que  el  Sr.  Lassaia,  al  tratar  de  estos  asun- 
tos en  el  discurso  con  que  defendió  la  ley  presentada 
por  el  Gobierno  conservador  de  que  formaba  parte, 
decía  que  desde  el  año  1829  existia  la  cuestión  que 
aquel  Gobierno  se  proponía  resolver  con  el  concurso 
del  Parlamento. 

Yo  puedo  decir  que  cuando  empecé  mi  carrera 
política  en  El  Contemporáneo , tratamos  esta  cuestión 
más  de  una  vez  en  aquel  periódico.  Entonces  vinieron 
también  comisiones  de  los  pueblos  agricultores;  de 
manera  que  la  cuestión  está  en  pié  desde  hace  mucho 
tiempo.  Las  armas  de  que  se  han  valido  los  bandos 
contendientes,  no  han  sido  nunca  muy  diferentes  de 
las  que  boy  emplean,  por  más  que  en  este  momento 
me  parece  que  están  más  afiladas  y más  apasionada- 
mente esgrimidas. 

Se  quejaba  el  Sr.  Dushell,  y con  razón,  de  que  (no 
sé  cuándo,  ni  cómo,  ni  viene  al  caso,  puesto  que  sobre 
eso  se  han  dado  cuantas  explicaciones  eran  necesa- 
rias) se  haya  dicho  que  habia  Diputados  vendidos  á 
los  intereses  de  las  Compañías,  y esto  ofendía  mucho 
á S.  S.  (El  Sr.  fíusheill:  No;  á mí  absolutamente  nada 
me  ofende  eso:  al  Congreso.)  Me  alegro  muclio;  pero 
voy  á decir  una  cosa  que  me  ofende  á mí.  Suplico  á 
los  Sres.  Diputados  que  me  dispensen  la  franqueza 
con  que  voy  á tratar  este  asunto;  pero  no  tengo  más 
manera  de  expresar  mi  dolor  y mis  sentimientos  que 
poner  de  manifiesto  ante  la  Cámara  y ante  ei  país  la 
rectitud  de  mis  procedimientos  y la  sinceridad  de  mis 
intenciones  en  el  cumplimiento  estricto  de  mi  deber. 

Pues  bien;  si  hay  quien  ba  dicho  que  las  empre- 
sas compraban  Diputados,  los  amigos  de  las  empre- 
sas mineras  no  se  han  quedado  atrás  en  esto  de  decir 
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cosas  que,  en  forma  más  ó menos  elocuente,  son  ca- 
lumnias dirigidas  más  ó menos  embozadamente  al 
Ministro  de  la  Gobernación;  por  consiguiente,  hay 
aquí  una  guerra  de  calumnia,  contra  la  cual  es  ne- 
cesario que  nos  levantemos  unidos  todos  los  hombres 
honrados. 

Guando  yo  be  hablado  en  favor  de  los  intereses  de 
los  pueblos;  cuando  he  dicho  que  en  este  asunto  ha- 
bía, entre  otras,  una  cuestión  moral  que  merecía  mis 
simpatías;  cuando  he  hecho  esta  apreciación  que 
arrancaba  de  la  ingenuidad  de  mi  carácter  y de  la 
sinceridad  de  mis  sentimientos,  ¿sabéis  lo  que  han 
dicho  los  defensores  de  las  industrias  metalúrgicas? 
Pues  han  dicho  que  se  había  formado  un  gran  sindi- 
cato en  París;  que  había  una  gran  jugada  á la  baja 
de  las  acciones  de  Iliotinto;  que  en  esa  jugada  esta- 
ban interesados  los  Sres.  Rotscliild;  que  yo  era  muy 
amigo  de  los  Sres.  Rotschild,  y que  todo  el  amor  que 
yo  ponía  de  maniíiesto  en  favor  de  los  pueblos  era 
una  estratagema  para  que  los  Sres.  Rotschild  hicie- 
ran, de  acuerdo  con  el  Ministro  de  la  Gobernación  de 
España,  ¡qué  vergüenza!  una  gran  jugada  de  bolsa. 
Y cuando  el  gobernador  de  Iluelva  (me  propongo  ser 
muy  imparcial  y decir  las  cosas  muy  claramente), 
jior  razones  que  diré  después,  suspendió  el  acuerdo 
del  Ayuntamiento  de  Alosno,  sin  que  se  me  diese  an- 
tes cuenta,  y cuando  yo  declaró  aquí,  con  toda  fran- 
queza, que  reprobaba  la  medida,  entonces  se  dijo  que 
los  Sres.  Rotschild  habían  hecho  las  paces  con  los  se- 
ñores de  Iluelva;  que  habían  hecho  un  contrato  de 
cobre;  que  ya  les  convenia  que  se  aumentase  la  pro- 
ducción, y que  yo  había  dado  contraórden  al  gober- 
nador para  que  se  hiciese  lo  contrario  de  lo  que  decía 
la  Real  orden  de  1G  de  Eucro,  porque  ahora  me  con- 
venia á mí,  de  acuerdo  con  los  Sres.  Rotschild,  que 
se  cambiase  el  procedimiento  y la  tendencia  de  mis 
actos. 

De  manera  que,  en  esta  cuestión  de  calumnia,  yo 
lio  tenido  el  alto  honor  de  ser  calumniado  por  los  de- 
fensores de  las  empresas  y por  los  defensores  de  las 
huelgas,  y llevo  con  resignación  la  calumnia,  y si  no 
fuera  por  no  imitar  las  palabras  altivas  de  un  hombre 
público  que  ya  no  existe,  diría,  por  muy  fuerte  que 
pronunciaran  estas  frases,  ó por  muy  elocuente  y ga- 
lanamente que  las  escribieran,  diría  que  nunca  esta- 
rían á la  altura  de  mi  desden.  Pero  no  quiero  decir 
esto;  quiero  decir  otra  cosa:  sobro  esas  razones  y so- 
bre esas  calificaciones  no  tengo  más  que  una  cosa  que 
hacer:  mirarme  todos  los  dias  en  el  inmaculado  es- 
pejo de  mi  conciencia  y estar  muy  tranquilo.  (Muy 
bien,  muy  bien.) 

Tuve  yo  el  alto  honor  de  encargarme  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  y,  como  hubiera  hecho  cual- 
quiera otro,  pregunté  á los  directores  cuáles  eran  los 
expedientes  más  importantes  que  cada  uno  tenía  en 
su  departamento,  cuáles  eran  los  expedientes  que  me- 
recían estudio  y meditación,  cuáles  los  expedientes 
que  resolvían  altas  cuestiones  de  interés  público;  y 
entonces  los  directores  de  administración  local  y be  - 
neficencia me  dijeron:  «aquí  hay  dos  expedientes  so- 
bre los  luimos  de  Iluelva.»  Yo,  que  había  olvidado  en 
absoluto  esa  cuestión,  pedí  los  expedientes  para  estu- 
diarlos. El  Sr.  Talero  y el  Sr.  Conde  de  Gomar,  no 
por  ser  Diputados  de  la  mayoría,  no  por  ser  amigos 
personales  mios  y muy  queridos,  sino  porque  yo  atien- 
do mucho  á todos  los  Diputados,  vinieron  como  á in 
Oagamie  si  yo  tenía  alguna  opinión  preconcebida,  y 


les  declaró  lo  mismo  que  he  declarado  hace  unos  dias, 
lo  mismo  que  he  declarado  hace  un  momento,  y que 
repito  ahora:  la  cuestión  es  de  tal  importancia,  que 
yo  entiendo  que  es  preciso  resolverla  lo  más  pronto 
posible,  pero  meditando  mucho  la  resolución,  desde 
luego  me  adelanto  á decir  á Yds.  que  en  la  pondera- 
ción de  ambos  intereses  me  quedo  muy  perplejo,  pero 
que  en  las  simpatías  estoy  completamente  del  lado 
de  la  causa  de  los  pueblos;  y hasta  les  expliqué  las 
razones  de  mi  criterio,  diciéndoles:  porque  entiendo 
que  hay  pocas  afecciones  en  él  mundo  más  respeta- 
bles que  la  que  el  hombre  profesa  al  pedazo  de  tierra 
en  que  lia  nacido  y ha  pasado  los  primeros  anos  de 
su  vida;  de  tal  suerte,  que  creo  yo  que  solo  una  gran 
necesidad  que  responda  á un  gran  interés  general 
puede  alegarse  para  que  haya  gn  nadie  el  derecho  de 
expropiar  aquel  terreno. 

Así  llegué  yo  á la  cuestión:  ¿y  qué  hice?  Lo  pri- 
mero, ver  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  que  de- 
bía señalarme  una  pauta  y que  debía  indicarme  el 
camino,  guiado  por  el  consejo  de  personas  eminentes, 
todas  más  entendidas  que  yo,  y que  lo  habían  estu- 
diado con  el  detenimiento  que  es  natural  en  el  buen 
desempeño  de  su  cargo. 

En  este  informe  me  encontré  con  las  siguientes 
resoluciones.  El  Sr.  Bushell  ha  leído  las  consideracio- 
nes del  dictámen,  pero  el  Congreso  debe  conocer  las 
conclusiones,  y estas  son: 

«1.a  Que  el  expediente  no  contiene  los  datos  ne- 
cesarios para  emitir  dictámen  acerca  del  fondo  de  la 
cuestión. 

2. a  Que  procede  dejar  sin  efecto,  por  haber  sido 
dictada  con  incompetencia,  la  resolución  del  gober- 
nador de  28  de  Octubre  último. 

3. a  Decir  al  gobernador  que  si  la  Comisión  pro- 
vincial no  ha  emitido  aún  dictámen  respecto  á la  al- 
zada de  la  empresa  minera  Tharsix,  la  excite  á verifi- 
carlo con  toda  la  brevedad  posible;  y que  una  vez  que 
resuelva  el  expediente  en  el  fondo,  lo  cual  deberá 
efectuar  en  el  plazo  más  corto  que  pueda,  remita  las 
actuaciones  á esc  Ministerio,  aun  cuando  no  se  for- 
mule recurso  de  alzada  contra  su  providencia;  y 

4. a  Apercibir  severamente  á dicha  autoridad  por 
su  proceder  en  este  expediente.» 

Es  decir,  señores,  que  el  Consejo  de  Estado  enten- 
día que  era  necesario  volver  al  estado  jurídico  ver- 
dadero, ó sea  á que  ios  Ayuntamientos  ejercitasen  los 
derechos  que  les  conceden  los  arts.  72  y 73  de  la  ley 
municipal. 

Rabia  un  voto  particular  declarando  lo  mismo 
que  ha  dicho  hoy  en  su  discurso  el  Sr.  Celleruelo:  este 
voto  particular  está  firmado  por  dos  consejeros,  los 
Sres.  Perez  Zamora  y Martínez  Campos  (D.  Miguel); 
pero  votan  á favor  del  dictámen  que  yo  he  aceptado, 
y que  constituye  lo  hecho  basta  ahora  por  el  Ministro 
de  la  Gobernación  (perdonadme,  Sres.  Diputados,  que 
lea  los  nombres  de  ios  consejeros,  porque  necesito 
autorizarme  contra  los  que  crean  que  he  obrado  á la 
ligera);  son  los  de  los  señores 

«Pelayo  Cuesta,  presidente.  = A lvarez.  = García 
Gomez.=Martinez  (D.  E.)=Cárdenas.=  Marqués  de 
los  Ulagarcs.=Marqués  de  Santa  Cruz  de  Aguirre.= 
Dacarrete.= Acha.=  Surrá.  = Cisneros.  = Guerola.= 
Guerra.==Valverde.==Conde  de  las  Quemadas.=Mar- 
tinez  (D.  C.)=Medina.=Riaño.=Page.=Marqués  de 
Arcicollar.=Buller.=Navarro. » 

¿Por  qué  leo  estos  nombres?  Porque  me  han  criti- 
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cado  tan  Lo,  especialmente  los  periódicos  conservado  - 
res, por  esta  decisión,  que  quiero  poner  enfrente  de 
esas  acusaciones  y de  esas  críticas  el  dictamen  de  los 
hombres  conservadores  que  estáu  en  el  Consejo  de 
Estado,  y cuya  autoridad  nadie  puede  negar. 

Por  consiguiente,  yo  he  hecho  lo  que  el  Consejo 
de  Estado  ha  dictaminado  por  mayoría,  por  la  casi 
unanimidad  de  ios  hombres  importantes  que  forman 
aquel  alto  Cuerpo,  en  la  determinación  referente  al 
Ayuntamiento  de  Calañas,  y en  no  resolver  el  expe- 
diente en  su  fondo,  ó por  lo  menos  en  no  presentar  las 
resoluciones  al  Gobierno  sino  después  de  hacer  aque- 
llas 2 osas  absolutamente  necesarias  para  que  ese  dia 
llegara. 

Vamos  ahora  á las  consecuencias  tristes  de  esta 
conducta;  vamos  ahora  á esta  responsabilidad  casi 
absoluta  que  el  Sr.  Homero  Robledo  arrojó  sobre  mí 
ayer  por  los  sucesos  de  Huelva;  vamos  ahora  á la 
cuestión  de  órden  público  promovida,  según  el  señor 
Homero  Robledo,  por  mi  impericia  en  obrar,  por  mi 
calina  inusitada  en  decidir.  Los  Sres.  Diputados,  sobre 
todo  aquellos  que  tienen  una  edad  comparable  con  la 
mia,  y que  han  estado  en  la  Cámara  muchas  veces  y 
en  las  ocasiones  en  que  yo  he  estado,  si  alguna  vez  se 
lian  fijado  en  la  línea  de  conducta  que  yo  he  segui- 
do, habrán  visto  que  cuando  be  discutido  con  los  in- 
dividuos que  se  sentaban  en  este  banco,  ó cuando 
desde  éste  lie  discutido  con  los  que  se  sentaban  en 
aquellos,  no  he  sacado  á relucir  hechos  pasados,  po- 
niendo en  contradicción  afirmaciones  con  afirmacio- 
nes, buscando  unas  veces  para  eximir  mi  responsa- 
bilidad culpas  ajenas,  y otras  veces  para  acerar  mis 
cargos  contradicciones  eri  los  demás;  jamás  lo  he  he- 
cho; tengo  la  evidencia  de  que  no  se  me  presentará 
un  solo  caso  que  pruebe  lo  contrario. 

No  lo  baria  ahora  tampoco,  si  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo no  hubiera  empezado  en  el  dia  de  ayer  aquella 
elocuentísima  y terrible  oración  que  pronunció,  más 
que  contra  los  representantes  de  la  autoridad,  contra 
el  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  ayer  varió  S.  S. 
la  dirección  de  sus  razonamientos,  y si  la  Cámara  lo 
recuerda,  estará  conforme  conmigo  en  que  el  gober- 
nador de  Huelva  apenas  fué  mortificado  con  las  cali- 
ficaciones coa  que  lo  habia  sido  la  primera  vez  que 
habló  S.  S.,  lo  cual,  aunque  indirectamente,  era  algo 
como  manifestación  involuntaria  de  que  los  hechos 
se  imponían  y de  que  el  Sr.  Romero  Robledo  estaba 
confesando  que  el  gobernador  de  Huelva  no  habia 
obrado  mal;  y yo  hubiera  obrado  como  el  último  de 
los  miserables,  si  antes  de  conocer  su  conducta  no 
hubiera  seguido  la  que  seguí  en  el  dia  primero  de  esLa 
discusión,  y hubiera  permitido  que  quedase  en  el  suelo, 
abandonada,  la  persona  que  representaba  en  la  pro- 
vincia de  Huelva  el  principio  de  autoridad,  para  que 
injustamente,  no  aquí,  pero  fuera  de  aquí,  hubiera 
sido  pasto  de  todos  ios  odios  de  la  demagogia. 

Desde  ayer  todas  las  culpas  son  mias;  yo  soy  el 
responsable  de  todo;  y no  contento  con  esto,  me  dijo 
el  Sr.  Romero  Robledo  que  en  otra  ocasión  habia  yo 
pronunciado  á propósito  de  sucesos  que  se  habían  rea- 
lizado en  la  Puerta  del  Sol  y en  la  calle  de  Alcalá,  un 
discurso,  sin  duda  expresado  con  tanta  ligereza,  que 
debía  presentarse  como  enseñanza  para  justificar  los 
cargos  que  me  dirigía  en  la  Larde  de  ayer. 

Señores  Diputados,  no  merece  mi  defensa  que  os 
toméis  la  molestia  de  leerlo;  pero  sí  merece  que  os 
diga  que  estoy  perfectamente  tranquilo  respecto  de 


las  palabras  que  proferí  cu  aquel  dia;  y como  quizá 
mó  halle  eu  la  necesidad  de  repetir  algunas  ahora 
quiero  decir  á mis  leales  adversarios  los  señores  con- 
servadores que  tengan  en  cuenta  que  vengo  á este 
terreno  contra  mi  voluntad  y forzado  por  las  injustas 
apreciaciones  del  Sr.  Romero  Robledo.  Esto  no  quiere 
decir  que  SS.  SS.  no  puedan  refutar  cuanto  yo  difra 
y combatirme  también;  pero  es  un  deber  de  rectitud 
que  debo  cumplir  antes  de  decir  una  palabra. 

En  ese  discurso,  Sres.  Diputados,  dije  yo,  hablaudo 
de  la  carga  de  Caballería  dada  en  la  calle  de  Alcalá 
que  era  un  hecho  bárbaro,  única  frase  de  censura  que 
hay  en  mi  discurso  respecto  de  aquellos  hechos.  Ha- 
blé con  el  mayor  respeto  de  los  guardias ; hablé  con 
el  mayor  respeto  de  los  guardias  particulares  del  go- 
bernador de  Madrid;  hablé  con  el  mayor  respeto  de 
los  soldados  que  salieron  á la  Puerta  del  Sol  v que 
contribuyeron  á restablecer  el  órden  público;  ensalcé 
al  capitán  general,  y dije,  aludido,  y en  la  necesidad 
imprescindible  de  hablar,  que  el  hecho  de  la  cargado 
caballería  me  parecía  un  hecho  bárbaro.  ¿Sabéis  qué 
contestación  me  dió  el  Sr.  Romero  Robledo?  Yo  no  la 
hubiera  tenido  presente,  porque  jamás  tengo  la  cos- 
tumbre de  volver  la  vista  atrás  en  esta  ni  en  ninguna 
clase  de  discusiones;  pero  S.  S.  me  contestó  con  la 
elocuencia  que  le  es  propia,  frases,  palabras  y con- 
ceptos que  voy  á leer,  no  para  recriminar  á S.  S.,  sino 
para  que  vea  que  nos  encontramos  en  circunstancias 
análogas,  y que  yo  invoco  su  autoridad  y la  de  sus 
palabras  para  decirle  de  qué  manera  entiendo  yo  que 
deben  discutirse  esta  ciase  de  asuntos. 

En  sentir  del  Sr.  Romero  Robledo,  los  hechos  de 
la  Puerta  del  Sol  revestían  una  importancia  muy  su- 
perior á la  que  revisten  los  hechos  verificados  en  Rio- 
tinto;  la  manifestación  que  parte  de  Zalamea  para  ir 
á Riotinto  era  tranquila,  era  apacible,  realizaba  un 
hecho  lícito,  y los  hechos  de  la  Puerta  del  Sol  eran 
verdaderamente  criminales.  Yo  dejo  en  pié  estas  dos 
afirmaciones. 

El  Sr.  Romero  Robledo  me  contestaba  en  aquella 
ocasión  de  esta  manera:  «Después  de  hacer  esta  dis- 
tinción (se  referia  S.  $.  á la  que  creía  que  existia 
entre  la  manifestación  del  comercio  y el  motín)  tengo 
que  hacer  una  protesta  ante  el  Congreso  y el  país, 
Sres.  Diputados;  pero  no  invoco  vuestro  testimonio; 
Sr.  Albareda,  yo  apelo  á la  lealtad  de  S.  S.  y á la  de 
las  oposiciones;  discutir  la  manera  como  se  ha  de  re- 
primir un  motin,  yendo  á buscar  lo  que  sucedió  en 
tal  ó cual  calle;  hablar  de  lo  que  delante  de  tal  ó cual 
casa  hizo  este  ó aquel  soldado;  apreciar  el  dicho  de 
tal  ó cual  individuo  que  pasaba  por  la  calle,  ¿es  una 
discusión  propia  de  un  Parlamento,  propia  de.  nu 
hombre  que  quiere  formar  concepto  cabal  y recto 
juicio  de  lo  sucedido?  ¿Qué  Gobierno  del  mundo,  ni 
qué  autoridad,  puede  someterse  ai  exámen  de  lo  que 
hacen  acá  ó acullá  estos  dependientes  ó los  otros  sol- 
dados, cuando  se  tratado  una  situación  en  que  el  ór- 
den público  se  lia  perturbado  más  ó ménos  grave- 
mente?» 

Y en  otro  período  de  aquel  discurso  añadía  el  se- 
ñor Romero  Robledo: 

«¿Qué  vamos  á discutir  de  aquí  en  adelante?— 
pues  de  encarecer  la  necesidad  de  la  fuerza  propor- 
cionada á la  resistencia . — ¿Cómo  se  cumplen  las  orde- 
nanzas de  la  autoridad  en  esta  ó en  aquella,  qué  hace 
este  guardia  ó qué  bacía  el  otro?  No;  de  esa  manera 
no  se  pueden  discutir  las  cuestiones;  eso  solo  se  puc- 
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de  discutir  en  loa  hechos  que  den  lugar  á que  en- 
tiendan los  tribunales,  por  las  declaraciones  de  los 
interesados;  pero  eso,  ni  en  el  Congreso  ni  en  parte 
alguna  se  puede  discutir,  ni  se  ha  discutido  jamás.» 

De  manera  que  S.  S.,  á las  afirmaciones  que  nos- 
otros habíamos  hecho  sobre  hechos  concretos  de  la 
tropa,  contestaba  declarando  que  era  necesario  estu- 
diar en  su  conjunto  la  cuestión  y presentarla  y discu- 
tirla dentro  de  este  alto  punto  de  vista  gubernamental. 
Yo  acepto  la  teoría,  no  la  contradigo;  me  coloco  bajo 
su  patrocinio;  pero  vamos  á penetrar  en  el  fondo  de 
la  cuestión. 

En  primer  lugar,  ¿podian  los  Ayuntamientos,  en 
virtud  de  las  facultades  que  les  concede  el  art.  72  de 
la  ley  municipal,  tomar  la  determinación  de  que  se 
suprimiesen  las  calcinaciones  al  aire  libre?  Sí.  Acer- 
ca de  esto  no  cabe  duda.  ¿Tomaban  esta  determina- 
ción en  la  forma  y en  las  condiciones  naturales,  para 
que  no  se  viese  en  ella  un  propósito  de  que  el  órden  se 
alterara? Señores  Diputados,  Sres.  Diputados  enemigos 
de  las  calcinaciones  al  aire  libre,  con  la  mano  puesta 
en  el  corazón  y con  la  verdad  en  los  labios,  sin  querer 
halagar  A nadie,  sin  temor  á disgustar  á nadie,  como 
yo  he  de  hablar  en  esta  cuestión  en  el  dia  de  hoy, 
decidme:  ¿hay  alguno  que  haya  creído  jamás  que  el 
término  de  treinta  dias  es  up  plazo  posible,  justo, 
racional  para  apagar  las  teleras?  ¿Lo  habéis  dicho  al- 
guna vez?  ¿habéis  autorizado  alguna  vez  siquiera  con 
vuestro  silencio  el  concepto  de  que  ese  hecho  podía 
ni  debía  realizarse?  Por  consiguiente,  los  Ayunta- 
mientos que  tomaban  la  determinación  de  que  las  te- 
leras se  apagaran  en  el  término  de  treinta  dias,  no  eran 
defensores  de  la  modificación  del  cultivo  de  los  mine- 
rales; tomaban  esa  determinación  con  otro  objeto,  con 
otra  idea,  con  otros  pensamientos  de  que  luego  me 
ocuparé.  Y por  eso  se  vieron  invasiones  como  la  que 
hubo  en  la  mina  La  Joya,  que  dieron  resultados 
desagradables , la  incoación  de  una  causa , petición 
de  indemnizaciones,  y cosas  que  no  había  para  qué  si 
se  hubiese  cumplido  la  Real  órden  del  Ministerio  de 
la  Gobernación,  interpretando  bien  su  espíritu,  su  al- 
cance y su  sentido.  El  viaje  tumultuoso,  la  rebelión 
á las  autoridades,  todo  eso  que  se  ha  dado  aquí  en  lla- 
mar, con  injusticia,  manifestación  ó representación 
de  Zalamea,  ¿tiene  en  su  defensa  ni  una  sola  conside- 
ración moral  que  lo  justifique?  ¿Cómo  pone  en  cono- 
cimiento del  Ministro  de  la  Gobernación  el  alcalde  de 
Zalamea  esa  manifestación?  Vais  á saberlo,  Sres.  Di- 
putados: 

Telegrama  primero  del  alcalde  de  Zalamea,  reci- 
bido en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  ol  3 de  Fe- 
brero A las  doce  (le  la  noche: 

«En  este  momento,  inmenso  grupo  de  obreros 
recorren  esta  población  pidiendo  A voces  supresión 
humos.  Según  informes  adquiridos,  se  reúnen  gentes 
de  todas  las  aldeas  para  unirse  á los  obreros  de  Rio- 
tinto.  Necesito  fuerza  armada  para  sostener  el  órden 
público,  temiendo  sobrevengan  conflictos.  Ayunta- 
miento sesión  permanente.» 

Señores  ¿se  ejercita  así  el  derecho  de  manifesta- 
ción? ¿Son  estos  los  procedimientos  que  han  estable- 
cido los  pueblos  medianamente  civilizados  para  ex- 
presar sus  aspiraciones  ó sus  quejas?  ¿Se  ejercitan  de 
esta  manera  los  derechos  individuales?  ¿Se  realizan  de 
este  modo  esos  actos  solemnes  que  constituyen  el  ma- 
yor y más  alto  desenvolvimiento  A que  llega  un  pue- 
blo libre? 


Telegrama  del  4 de  Febrero  (el  dia  de  la  mani- 
festación) por  la  mañana: 

«Invadidas  las  Gasas  Capitulares  por  el  pueblo;  el 
Ayuntamiento  en  sesión  permanente;  no  puedo  soste- 
ner órden,  y obligan  por  fuerza  de  masas  A las  auto- 
ridades se  pongan  A la  cabeza  del  movimiento  para  ir 
á las  minas  A destruir  teleras.  Resuelva  pronto  el 
conflicto.» 

¡Hora  singular  de  pedir  que  resolviera  la  cuestión, 
cuando  tantas  manifestaciones  había  yo  hecho  en  el 
sentido  por  donde  se  encaminaba  mi  inteligencia  y mi 
criterio!  ¡Ah  señoreo!  si  no  fuera  porque  no  quiero 
ofender  á nadie,  diria  que  en  todas  estas  determina- 
ciones parece  que  hay  alguna  voluntad  iuterior  agi- 
tando, moviendo,  qué  sé  yo  A quién,  ni  qué  sé  yo  de 
dónde  viene  esa  voluntad. 

En  el  órden  de  los  intereses,  lo  mismo  puede  ser 
de  los  defensores  de  las  minas  que  de  los  defensores  do 
los  pueblos,  porque  crear  dificultades  es  hacer  difícil 
una  solución  á un  Gobierno  que  ha  indicado  la  manera 
recta  y justa  de  decidirlo.  (El  Sr.  Romero  Robledo : A 
los  partidos,  no.)  Dice  el  Sr.  Romero  Robledo  por  lo 
bajo:  A los  parlidos,  no.  (El  Sr.  Romero  Robledo : Com- 
prendo que  lo  deseaba  S.  S.)  Está  S.  S.  equivocado. 
¡Pues  si  yo  en  eso  de  los  deseos,  como  son  muy  pocos, 
procuro  satisfacerlos,  y eso  era  para  mí  muy  fácil  el 
decirlo!  Lo  que  hay  de  verdad  es  que  eso  se  ha  dicho; 
lo  que  hay  de  verdad  es  que  las  minas  de  Riotinto  no 
habían  tenido  nunca  movimientos  de  esta  clase  hasta 
(perdóneme  S.  S.  que  se  lo  diga),  hasta  que  A S.  S.  le 
entró  ese  entusiasmo  contra  los  humos.  (El  Sr.  Romero 
Robledo : Yo  he  hablado  de  los  sucesos.)  ¿Cómo  de  los 
sucesos,  si  S.  S.  no  habló  aquí  de  los  sucesos  sin  echar 
raudales  de- elocuencia  en  el  sentido  que  podia  poner 
allí  más  en  movimiento  A las  clases  populares? 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  ¿por  qué  mi  dolor 
existe  aun  antes  de  llegar  al  inmenso  dolor  de  los  su- 
cesos de  Riotinto?  Porque  cuando  en  el  ejercicio  de 
los  derechos  populares  no  se  puede  conservar  el  ór- 
den público,  un  país  demuestra  que  no  está  todavía 
dispuesto  para  el  ejercicio  de  esas  libertades,  y que 
como  nosotros  no  hemos  de  escatimarlas  por  nada  ni 
por  nadie,  veo  con  pena  que  este  país  tiene  que  pasar 
todavía  por  momentos  de  prueba  antes  de  conseguir 
los  hábitos  y las  costumbres  que  necesitan  los  pue- 
blos para  ejercitar  bien  los  derechos  que  concede  la 
Constitución  del  Estado  y las  leyes  que  vosotros  es- 
tais  dispuestos  A hacer.  Por  eso  entiendo  yo  que  todos 
los  partidos,  especialmente  los  partidos  liberales,  de- 
ben ayudar  en  esta  cuestión  y en  este  caso,  para  que 
los  derechos  se  realicen  en  medio  de  la  paz  pú- 
blica. 

Decía  el  Sr.  Romero  Robledo  que  él  no  ha  hablado 
nunca  con  el  alcalde  de  Zalamea:  yo  no  lo  sé,  pero 
S.  S.  lo  dice,  y desde  luego  lo  creo.  Yo  he  hablado 
una  vez  con  el  alcalde  de  Zalamea;  el  Sr.  Talero  me 
dijo  que  el  alcalde  de  Zalamea  tenía  deseos  de  hablar 
conmigo,  y yo  le  contesté  que  tenía  iguales  deseos  de 
hablar  con  él.  Pues  bien,  yo  desde  luego  he  visto,  y 
no  lo  digo  para  mortificar  al  alcalde  de  Zalamea,  sino 
para  poner  de  relieve  de  qué  manera  las  pasiones  in- 
vaden al  hombre  más  recto  en  esta  triste  y desdi- 
chada cuestión  de  Riotinto;  porque  las  palabras  del 
alcalde  de  Zalamea  en  los  periódicos  del  partido  á que 
el  Sr.  Romero  Robledo  pertenece,  y las  palabras  del 
alcalde  de  Zalamea  en  otros  periódicos  de  Madrid,  y 
las  palabras  del  alcalde  de  Zalamea  dirigidas  en  cou- 
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testación  á las  preguntas  que  yo  le  hice,  no  están  de 
acuerdo. 

Y como  yo  creo  al  alcalde  de  Zalamea  una  per- 
sona incapaz  de  mentir,  entiendo  que  esta  contradic- 
ción solo  puede  explicarse  por  los  distintos  afanes  que 
ha  habido  en  su  espíritu  cada  vez  que  ha  querido  dar 
una  noticia  sobre  estos  sucesos.  Dice  que  la  manifes- 
tación era  pacífica,  y yo  he  leido  á la  Cámara  los  te- 
legramas en  que  daba  cuenta  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación de  cómo  estaba  el  pueblo  de  donde  arrancaba 
aquella  manifestación;  y á mí  me  dijo:  «A  las  diez  de 
la  noche  me  sacaron  de  mi  casa,  porque  el  pueblo 
estaba  en  una  efervescencia  terrible;  yo,  como  alcal- 
de, no  podia  contenerlo;  yo,  como  alcalde,  no  podia 
guiarle  en  sus  aspiraciones  tumultuosas;  pero  des- 
pués se  templaron  un  poco  aquellos  vecinos,  irritados 
y excitados  no  sé  por  qué,  y pude  recogerme  á mi 
casa;  y por  la  mañana  temprano  vinieron  de  las  al- 
deas vecinas  grupos  para  excitar,  para  impulsar  al 
pueblo  de  Zalamea  á que  fuera  en  manifestación  á 
Riotinto  á exigir  de  aquel  Ayuntamiento  una  órden 
escrita  para  que  se  apagasen  los  fuegos  de  las  teleras 
que  estaban  ardiendo.» 

Y esas  fuerzas  que  venían  de  las  aldeas,  ¿cómo 
venían?  Venían,  Sres.  Diputados,  armadas  con  esco- 
petas. Así  me  lo  dijo  el  alcalde,  j Donosa  manera  de 
hacer  una  manifestación  pacífica  y popular! 

«Salimos— añade  el  alcalde  de  Zalamea — yo  con- 
tra mi  voluntad,  arrastrado  por  los  masas,  quedán- 
dome detrás,  sin  poder  contenerlos,  ni  guiarlos,  ni 
templarlos,  pero  previendo  que  los  males  serian  ma- 
yores si  yo  encontraba  una  ocasión  para  retirarme  de 
allí.  Nos  detuvimos  en  una  venta  que  hay  en  el  ca- 
mino, y allí  pude  ya  empezar  á recobrar  algún  domi- 
nio sobre  ellos.  Entonces,  por  mi  excitación  y por  mis 
palabras,  arrojaron  palos  y pistolas.» 

En  las  narraciones  escritas  no  aparece  nada  de 
esto. 

Recibe  el  gobernador  un  despacho  del  jefe  de  la 
estación  del  camino  de  hierro,  en  el  que  le  dice: 

«Aquí  ha  llegado  un  grupo  que  se  ha  llevado  todo 
el  personal  de  la  línea;  no  ha  habido  medio  de  que 
quede  aquí  nadie;  todo  el  mundo  va  hácia  Riotinto, 
porque  hay  allí  una  manifestación  en  contra  de  los 
humos.  Capitanea  este  grupo,  que  ha  arrancado  de  sus 
puestos  á todo  el  personal  de  la  línea  férrea,  el  al- 
guacil del  Ayuntamiento  de  Zalamea.» 

Yo  entiendo  que  el  primer  cuidado  de  los  ciuda- 
danos que  ejercitan  este  derecho,  por  su  propio  dic- 
tamen, por  su  propio  amor  á la  Patria  y por  amor  á 
los  derechos  que  les  conceden  las  leyes  fundamenta- 
les del  país,  debe  ser  el  ejercitarlo  en  la  forma  y en 
las  condiciones  que  ménos  puedan  turbar  el  reposo 
público.  Y esta  manifestación,  en  esta  forma,  con  ar- 
mas (yo  no  lo  be  visto,  me  lo  ha  dicho  el  alcalde  de 
Zalamea),  esta  manifestación  contra  la  voluntad  de 
las  autoridades,  esta  manifestación  que  arranca  de  las 
Casas  Capitulares  ai  alcaide;  esta  manifestación  que 
lleva,  á la  fuerza,  personas  importantísimas;  esta 
manifestación  liega  al  pueblo  de  Riotinto  en  el  mis- 
mo dia  y á la  misma  hora  en  que  había  allí  una  huel- 
ga de  5 ó de  6.000  obreros  para  dilucidar  las  cuestio- 
nes que  entre  los  obreros  y el  capital  existen  por  des- 
gracia, no  en  España,  sino  en  todo  el  mundo  civilizado, 
i Y esto,  siendo  aquellos  ciudadanos  tan  patriotas,  tan 
rectos  en  el  ejercicio  de  sus  derechos,  y estando  tan 
satisfechos  como  debían  estar  de  haber  alcanzado  de 


este  Gobierno  las  promesas  más  favorables,  promesas 
que  jamás  habían  obtenido;  porque  en  ninguna  época 
en  ningún  caso,  en  ninguna  circunstancia,  jamás* 
Ministro  alguno  había  dicho  desde  el  banco  azuL  que 
le  merecía  simpatías  la  causa  de  los  pueblos! 

¡Contra  este  Ministro,  único  que  ha  pronunciado 
esas  palabras;  contra  este  Ministro,  porque  no  podia 
ménos  de  venir  la  crítica  contra  este  Ministro  por  las 
determinaciones  que  esos  Ayuntamientos  tomaran 
autorizados  por  una  Real  órden  por  mí  dictada,  se 
tomaban  esas  determinaciones  en  las  condiciones  que 
he  dicho  antes,  ó se  tomaban  dando  treinta  dias  de 
plazo,  ó se  unian  á manifestaciones  verdaderamente 
tumultuosas,  ó se  iba  á exigir,  poco  ménos  que  á tiros 
y ejerciendo  una  presión  verdaderamente  vergonzosa, 
que  el  Ayuntamiento  de  Riotinto  diese  por  escrito  la 
órden  de  que  concluyesen  las  calcinaciones! 

El  Ayuntamiento  de  Riotinto  se  defiende  con  ra- 
zónos de  prudencia;  declara  que  la  cuestión  es  ardua; 
que  quiere  tiempo  para  reflexionar;  que  no  contesta 
que  no  ni  que  sty  pero  que  no  quiere  que  le  arranquen 
de  esa  manera  un  acuerdo  que  no  es  la  expresión  de 
su  deseo  ni  de  su  voluntad.  La  manifestación  no  se 
retira,  insiste,  grita,  quiere  á todo  trance  imponerse, 
y en  este  momento  llega  el  gobernador. 

¿Qué  hace  el  gobernador?  ¿Qué  actitud  toma  el 
gobernador?  ¡Ah!  yo  el  otro  dia,  cumpliendo  con  un 
deber,  defendía  al  gobernador  de  la  provincia  de 
Huelva,  sin  pruebas  para  defenderlo;  yo  el  otro  dia, 
como  Ministro  de  la  Gobernación,  cumplí  con  un  de- 
ber, de  que  hoy  estoy  satisfecho,  diciendo  que  hasta 
aquel  momento  el  gobernador  estaba  escudado  con 
mi  responsabilidad;  que  luego  que  reconociese  los 
hechos,  veria  si  seguía  amparándole. 

Pues  bien,  el  gobernador  llega,  y lejos  de  ponerse 
enfrente  de  los  manifestantes,  lejos  de  tomar  la  me- 
nor actitud  en  contra  de  los  manifestantes,  declara, 
como  hubiera  declarado  el  Sr.  Romero  Robledo,  y 
como  yo  desde  luego  hubiera  .declarado,  que  aquella 
no  era  manera  de  pedir  al  Ayuntamiento  de  Riotinto 
una  órden  escrita  para  apagar  las  teleras;  que  así  no 
se  ejercitaba  en  ninguna  parte  el  derecho  de  petición 
ni  el  derecho  de  reunión;  que  el  Ayuntamiento  de 
Riotinto  era  dueño  de  hacer  lo  que  quisiera;  que  si 
quería,  en  su  derecho  estaba,  y que  podia  inmediata- 
mente declarar  que  se  apagasen  las  teleras;  y que, 
si  no  quería,  en  su  derecho  estaba  también,  y que  el 
gobernador  no  tenía  allí  otra  misión  que  la  de  garan- 
tir el  derecho  de  todos. 

Los  que  dicen  otra  cosa,  me  han  enseñado  á mí, 
por  sus  escritos  y por  sus  palabras,  que  un  mismo 
hecho  se  puede  pintar  de  distinta  manera,  por  la 
Ofuscación  de  la  razón,  ó por  la  pasión  que  les  domi- 
na, ó por  lo  que  quiera  que  sea;  y aunque  yo  no  ten- 
go que  dar  explicaciones,  las  doy,  porque  no  quiero 
ni  desde  aquí  ni  desde  ninguna  parte  decir  nada  que 
no  esté  dentro  de  mi  derecho,  y decirlo  de  la  manera 
ménos  ofensiva;  pero  los  hechos  son  ciertos,  porque 
no  hay  más  que  ese  dictámen,  no  sobre  si  el  gober- 
nador cumplió  ó no  con  su  deber,  sino  sobre  si  en  las 
formas  no  estuvo  todo  lo  amable  que  fuese  de  desear. 

En  esta  situación,  el  gobernador  sostiene  la  liber- 
tad del  Ayuntamiento  para  decidir,  y respeta  la  acti- 
tud de  los  manifestantes;  sale  al  balcón,  habla  con  el 
pueblo,  suplica  que  se  retiren;  les  dice  que  dejen 
tiempo  al  Ayuntamiento  para  reflexionar;  les  hace 
toda  clase  de  ruegos;  se  retira  del  balcón,  y un  rao*? 
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mentó  después  suenan  los  tiros.  El  gobernador  se 
asoma  de  nuevo  al  balcón,  y queda  petrificado  y do- 
lorido ante  aquel  horrible  espectáculo.  Ahora  pre- 
gunto yo,  ó mejor  dicho,  ahora  contesto  yo  al  Sr.  Ro- 
mero Robledo:  ¿se  hicieron  las  intimaciones?  jCómo 
se  habían  de  hacer,  si  el  gobernador  no  habia  pensado 
en  hacer  uso  de  la  fuerza!  ¡Si  por  la  declaración  de 
los  amigos  de  S.  S.,  ese  es  un  hecho  que  se  produce 
siempre,  ajeno  á la  previsión  y en  contra  de  la  volun- 
tad de  las  autoridades!  j Ah!  ¿es  que  el  hecho  es  nuevo? 
¿Es  que  la  historia  no  está  llena  de  sucesos  análogos? 
¿Tendría  yo  que  hacer  una  excursión  histórica  para 
probar  que  muchas  veces  se  ha  realizado  una  colisión 
entre  la  fuerza  militar  y el  pueblo,  sin  que  después  el 
análisis  más  minucioso  haya  podido  poner  en  claro 
quién  fué  el  responsable  de  los  sucesos? 

Está  probado,  Srcs,  Diputados,  y si  no  fuera  por- 
que no  quiero  entretener  por  mucho  tiempo  vuestra 
atención,  analizaría  más  extensamente  los  hechos, 
que  el  gobernador  no  tiene  responsabilidad  de  ningu- 
na clase  en  esas  desgracias,  y que  no  la  tiene  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  á consecuencia  de  las  me- 
didas que  habia  adoptado;  y está  probado  que  si  los 
pueblos  de  la  provincia  de  Huelva  hubieran  ejercitado 
los  derechos  que  les  concede  la  Real  orden  de  1 6 de 
Enero,  con  el  intento  de  realizar  un  derecho  consig- 
nado en  la  ley  y desconocido  hasta  el  momento  en 
que  yo  vine  á desempeñar  el  cargo  que  estoy  desem- 
ñando,  nada  hubiera  sucedido,  y el  asunto  de  los  hu- 
mos vendría  á resolverse  dentro  de  esa  armonía  que 
debe  haber  entre  todos  ios  derechos  y todos  los  inte- 
reses legítimos,  delante  de  un  Gobierno  como  éste,  que 
no  cede  ni  á las  influencias  de  un  lado  ni  á las  in- 
fluencias de  otro. 

Yo  no  sé,  y vea  el  Sr.  Romero  Robledo  si  soy 
franco,  si  los  intereses  de  los  mineros,  si  los  intereses 
de  los  pueblos  ó si  los  intereses  políticos  han  ido  á 
envenenar  aquel  movimiento  y han  impulsado  á los 
enemigos  de  las  calcinaciones  á ejecutar  actos  y á 
cometer  faltas  de  respeto  á las  leyes,  que  han  produ- 
cido las  desgracias  que  todos  lamentamos:  lo  que  sí 
puedo  afimar  es,  que  las  autoridades  administrativas 
y el  Gobierno  son  completamente  irresponsables  de 
tales  sucesos. 

Yo  no  sé  dónde  estará  la  responsabilidad;  es  muy 
difícil  decirlo  hoy;  lo  que  yo  digo  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo es,  que  en  ese  gran  tribunal,  en  donde  todos  los 
hechos  tienen  una  responsabilidad,  ante  esa  inteligen- 
cia suprema  que  todo  lo  ve,  que  todo  lo  aquilata,  que 
todo  lo  conoce,  se  juzgará  acerca  de  estos  hechos.  No 
sé  sobre  quién  caerá  la  sangre  derramada  en  Riotinto, 
pero  lo  que  sé  es,  que  no  salpicará  ni  con  una  sola 
gota  á este  Gobierno. 

Voy  á concluir,  porque  tengo  entendido  que  el  se- 
ñor Pedregal  va  á ocuparse  también  de  esta  cuestión, 
y me  veré  en  la  imprescindible  necesidad  de  hablar 
de  nuevo;  pero  antes  debo  decir  al  Sr.  Romero  Robledo 
que  el  hecho  que  ha  citado  ayer,  de  un  periódico  de- 
nunciado por  un  artículo  publicado  hace  nueve  me- 
ses, no  es  exacto.  Yo  he  pedido  noticias  al  gobernador 
de  Sevilla,  y el  gobernador  de  Sevilla,  después  de  pre- 
guntar al  fiscal,  me  asegura  que  semejante  hecho  no 
es  cierto. 

Yo  tengo  que  decir  además  á S.  S.  que  en  todas 
sus  afirmaciones,  á pesar  de  ser  el  más  jóven  y el 
más  galan  de  los  hombres  públicos  que  aquí  nos  con- 
gregamos, palpita  siempre  una  idea,  un  espíritu  de 


una  política  que  ya  no  se  puede  hacer,  que  yo  no  he 
hecho  y que  no  haré  nunca.  Siempre  se  dirige  S.  S. 
al  Ministro  de  la  Gobernación  para  atribuirle  la  res- 
ponsabilidad en  la  denuncia  de  periódicos;  siempre 
cree  S.  S.  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la 
vista  lija  en  los  periódicos,  cuando  por  las  nuevas  ins- 
tituciones, por  las  nuevas  leyes,  y afortunadamente 
por  la  libertad  de  la  imprenta,  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  tiene  nada  que  ver  con  los  periódicos  en  lo 
que  se  refiere  á la  culpabilidad  de  los  mismos;  y esta 
conducta  la  lleva  tan  á la  exageración  el  actual  Mi- 
nistro, que  puedo  asegurar  que  jamás  lie  hecho  ni 
haré  la  menor  recomendación  al  fiscal  para  que  de- 
nuncie á este  ó ai  otro  periódico. 

Resulta,  pues,  que  las  supuestas  manifestaciones 
pacíficas  y templadas  han  sido  manifestaciones  tu- 
multuosas, según  declaración  del  más  entusiasta  por 
la  causa  de  S.  S.;  que  la  diversidad  de  afirmaciones 
relativas  á los  hechos  pone  de  manifiesto  la  falta  de 
reflexión,  cuando  ménos,  con  que  tales  afirmaciones 
se  han  hecho;  que  la  relación  de  los  sucesos  pone  de 
relieve  que  la  autoridad  ha  cumplido  con  su  deber  y 
lia  sido  sorprendida  por  una  desgracia.  ¿Quién  es  el 
responsable  de  esa  desgracia?  Lo  único  que  está  pro- 
bado es  que  no  lo  ha  sido  el  gobernador;  que  si  no  lo 
encontráramos  probado,  nosotros  mismos  hubiéramos 
llevado  al  gobernador  al  Tribunal  Supremo;  pero  su 
señoría  y sus  amigos  pueden  hacerlo,  porque  desde 
abora  le  hago  á S.  S.  una  promesa  que  en  casos  aná- 
logos no  hacía  S.  S.  cuando  pertenecía  á otro  partido: 
nosotros  no  provocaremas  juicio  de  competencia,  no 
entablaremos  cuestión  prévia;  el  gobernador  irá  si  se 
le  cita  á los  tribunales  y responderá  de  sus  actos,  sin 
que  venga  la  Administración  á ampararlo  ni  á impe- 
dir el  procedimiento;  él  solo,  enfrente  de  sus  acusa- 
dores, se  defenderá  con  la  lealtad  de  sus  propósitos,  y 
el  más  alto  tribunal  del  Estado  dictará  su  fallo. 

Por  lo  demás,  nadie  estorba  desde  aquí  que  el  fis- 
cal militar  y las  autoridades  militares  busqueu  al 
autor,  si  le  hubiera,  al  responsable,  si  alguno  lo  es, 
de  estos  tristes  sucesos.  ¿Puede  haber  habido  como 
causa  algún  acto  involuntario?  Yo  no  lo  sé;  los  tribu- 
nales lo  dirán;  por  lo  que  á mí  personalmente  me 
afecta,  yo  he  llorado  tanto  como  pueda  llorar  S.  S.  la 
desgracia  ocurrida,  teniendo  en  mi  corazón  el  propó- 
sito de  hacer  en  Ocasión  oportuna  el  mayor  bien  que 
pueda  por  los  desgraciados  que  con  razón  ó sin  ella, 
habiendo  cometido  culpa  ó sin  cometerla,  hayan  su- 
frido castigo,  porque  basta  que  el  dolor  exista  para 
que  la  piedad  se  levante  en  mi  espíritu.  Sí,  haré  cuan- 
to pueda,  pero  sin  dar  aparato  de  limosna,  ni  aires  de 
manifestación  política  á esa  misma  piedad. 

Yo  no  puedo  aventurar  si  desgraciadamente  ha- 
brá algún  soldado,  algún  jefe  militar  que  ultrajado 
por  las  turbas,  teniendo  el  justificado  temor  de  que 
se  lanzasen  sobre  él  cuando  la  oscuridad  de  la  noche 
ya  habia  comenzado,  viéndose  en  el  duro  trance  de 
que  los  soldados  fueran  desarmados , teniendo  ante  sí 
la  perspectiva  de  lo  que  entonces  pudiera  hacer  una 
turba  desmandada  que  traia  muchas  horas  de  fiesta, 
que  habia  salido  la  noche  anterior  de  Zalamea  en  la 
forma  que  dice  el  mismo  alcalde,  que  se  le  habían 
unido  4.000  hombres  dirigidos  por  una  voluntad  in- 
quieta, quizás  de  esas  que  por  sus  extraviadas  ideas 
políticas  y sociales  están  siempre  en  constante  gue- 
rra con  la  organización  social  actual;  yo  no  puedo 
todavía  asegurar  si  por  todo  esto  aquel  jefe  ó aquellos 
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soldados  se  vieron  eu  imprescindible  necesidad  de 
defenderse,  cosa  á que  estáu  autorizados  por  las  leyes. 

Pero  yo  que  negué  ayer  el  ¿qué  importa ? del  se- 
ñor Romero  Robledo,  con  la  razón  que  me  asislia, 
porque  de  lo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  afirmaba 
parecía  deducirse  que  en  una  conversación  telegráfi- 
ca tenida  con  el  Subsecretario,  el  gobernador  de  lluel- 
va  había  manifestado  cierto  desden  para  las  desgra- 
cias, cuando  la  verdad  es  que  las  ha  llorado  como  el 
que  más,  con  la  conciencia  de  su  inculpabilidad  y de 
su  irresponsabilidad,  no  pude  menos  de  expresar  un 
sentimiento  de  protesta.  ¿Sabéis  por  qué  formulé  esa 
protesta?  Primeramente,  por  respeto  á la  verdad,  y 
luego,  porque  amante  celoso  de  la  libertad  y del  pro- 
greso de  mi  país,  no  quiero  que  se  repitan  hechos 
tristes  que  registra  la  historia  de  España,  por  haber 
permanecido  inactiva  la  fuerza  pública,  por  haber 
ésta  abandonado  á las  autoridades  delante  de  las  tur- 
bas; porque  no  quiero  que  se  repitan  hechos  como  los 
de  la  muerte  de  Solano  en  Cádiz;  de  Canterac  en  la 
Puerta  del  Sol  de  Madrid;  del  dignísimo  gobernador 
de  üúrgos;  porque  no  quiero  que  se  repitan  esas  es- 
cenas horribles,  debidas  á haber  permanecido  inmó- 
viles las  fuerzas  que  podían  haber  salvado  á esas  au- 
toridades ante  las  turbas  arrastradas  por  la  pasión; 
porque  no  quiero  que  se  repitan  sucesos  de  esa  clase, 
que  manchan  una  época,  como  la  muerte  del  gober- 
nador de  Burgos  manchó  la  revolución  de  Setiembre, 
que  traía  pensamientos  grandes  y generosos,  y que 
desde  aquel  infausto  dia  empezó  á perder  en  la  con- 
sideración de  las  gentes. 

Yo  me  asombro  de  lo  que  hubiera  pasado,  del  es- 
pectáculo que  hubiéramos  dado  á la  Europa,  de  las 
reclamaciones  que  por  todas  partes  hubieran  salido, 
si  ciudadanos  extranjeros  hubiesen  sido  asesinados 
por  las  turbas  permaneciendo  inactivos  los  soldados. 

¿Y  quién  duda  que  allí  no  ha  habido  una  deter- 
minación, que  allí  no  ha  habido  un  acto  dispuesto 
con  anterioridad,  que  allí  ha  habido  únicamente  uno 
de  esos  hechos  que  por  desgracia  han  ocurrido  mu- 
chas veces  y que  no  tienen  explicación?  Si  180  sol- 
dados y 40  guardias  civiles,  puestos  en  ala  en  la  pía 
za,  en  bajo,  delante  de  . 16  ó 20.000  hombres,  hubieran 
hecho  una  descarga  ordenada,  á la  voz  de  mando, 
¿qué  habría  sucedido?  ¿hubiera  habido  13  muertos? 

Repito  que  eso  es  un  hecho  deplorable;  que  si  hay 
responsabilidad,  será  exigida;  y de  todas  maneras,  el 
Sr.  Romero  Robledo,  jefe  del  partido  reformista,  que 
le  trae  al  combate,  que  le  imprime  su  sello,  que  co- 
loca á los  antiguos  apóstoles  del  partido  en  línea  muy 
secundaria,  debe  tener  presente  que  si,  como  es  na- 
tural en  todo  hombre  público,  desea  realizar  en  el  po- 
der las  ideas  do  que  hoy  blasona,  debe  olvidar,  hasta 
en  la  manera  de  discutir,  otras  épocas  y otros  tiem- 
pos. (Muy  bien,  muy  bien . — Señaladas  muestras  de  apro- 
bación en  la  mayoría.) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Van  á 
terminar  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente, 
aunque  así  no  fuera,  el  estado  de  mi  garganta  exigi- 
ría que  yo  pidiera  quedar  en  el  uso  de  la  palabra 
para  pasado  mañana. 

No  voy  á rectificar  hoy  al  Sr.  Ministro  de  la  Co- 
bernacion,  pero  quisiera  deshacerme  de  una  alusión 
del  Sr.  Bushell. 

.Rectificaré  en  la  próxima  sesión  al  Sr,  Ministro 


de  la  Gobernación,  que  ha  tenido  á bien  contradecir 
en  sus  últimas  palabras,  recordando  mi  historia,  el 
anuncio  que  hizo  en  la  primera  parte  de  su  discurso 
diciendo  que  al  discutir  no  tenía  para  qué  acordarse 
de  la  historia  de  sus  adversarios. 

Voy  á contestar  á una  alusión  del  Sr.  Bushell.  El 
Sr.  Bushell,  sin  duda  porque  ha  tratado  una  cuestión 
distinta  de  la  que  traté  yo,  y porque  ha  defendido  con 
gran  entusiasmo  el  interés  de  las  empresas  mineras, 
y lo  afirma,  ha  tenido  una  inmunidad  de  que  no  sue- 
len gozar  todos  los  Srcs.  Diputados.  Su  señoría  dijo 
palabras,  refiriéndose  á mí,  que  luego  me  fueron  re- 
feridas y que  hubieran  exigido  que  yo  pidiera  que  se 
escribieran... 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  Mesa 
uo  ha  oido  esas  palabras;  que  en  otro  caso  se  hubiera 
apresurado  á oponerles  el  oporluno  correctivo. 

Ei  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Permítame  el  señor 
Presidente  continuar.  Decia  que  yo  hubiera  pedido 
que  se  escribieran  esas  palabras;  pero  más  adelante, 
por  otras  del  Sr.  Bushell  resultó  que  S.  S.  no  me  ha- 
bía ofendido,  y renuncio  por  consiguiente  á mi  dere- 
cho. El  Sr.  Bushell  y yo,  por  lo  visto,  tenernos  distin- 
tos Diccionarios  de  la  lengua  castellana  y entende- 
mos las  mismas  palabras  en  distintos  conceptos;  no 
de  otro  modo  se  explica  la  manera  llana  y fácil  con 
que  el  Sr.  Bushell,  creyendo  que  yo  abandonaba  este 
sitio  por  una  consideración  que  estaba  haciendo  S.  8., 
me  decia:  sin  ofensa  puede  S.  S.  despreciarme;  en- 
tonces comprendí  que  cuando  S.  S.  antes  había  dicho 
que  me  había  oido  con  desprecio,  no  empleaba  S.  8. 
realmente  esa  palabra  en  ningún  sentido  ofensivo. 

Pero  además  de  esta  cuestión,  hay  otra.  El  señor 
Bushell  ha  supuesto  esta  tarde  que  el  jefe  del  regi- 
miento de  Pavía  había  escrito  un  comunicado  contra 
{as  palabras  que  dije  yo  ayer  en  este  sitio.  Supongo 
que  el  Sr.  Bushell  no  tendrá  ningún  servicio  postal 
mucho  más  adelantado  que  el  del  Gobierno,  porque 
de  tenerle,  daria  noticia  del  invento  y honraría  al  Go- 
bierno con  la  gloria  de  que  pudiera  el  correo  ir  y ve- 
nir con  una  carta  y con  la  contestación  en  ménos  de 
veinticuatro  horas  desde  la  capital  de  España  hasta 
la  capital  de  la  provincia  de  ITuelva.  (El  Sr.  Bushell 
hace  signos  negativos.)  No  es  esto,  ya  lo  sé,  no  me  lo 
tiene  que  explicar  S.  S.,  porque  lo  voy  á explicar  yo. 
Un  periódico,  ó varios  periódicos,  dijeron  en  lluelva  lo 
que  repetí  ayer,  lo  que  repito  hoy,  lo  que  volveré  á 
repetir  pasado  mañana,  lo  que  repetiré  siempre:  es  á 
saber:  que  los  soldados  de  Pavía  impidieron, apuntan- 
do con  los  fusiles,  que  las  familias  de  las  victimas  se 
acercaran  á los  cadáveres  y á los  heridos;  y el  jefe  del 
regimiento  de  Pavía,  que  reside  en  Huelva  y que  no 
estuvo  en  Riotinto,  por  esta  idea  falsa  que  lleva  á de- 
fender lo  indefendible,  haciendo  un  movimiento  arro- 
gante y generoso,  sin  enterarse  de  los  hechos,  escribió 
una  carta  á ese  periódico  diciendo  que  aquello  era 
una  patraña  y usando  calificativos  tremendos;  carta 
que  el  Sr.  Bushell  ha  leído  y que  suponía  que  estaba 
dirigida  á mí.  ¿Lo  he  explicado  bien,  Sr.  Bushell?  (El 
Sr.  Bushell'.  No  he  dicho  que  estaba  dirigida  á S.  S.) 

Pues  en  efecto,  ese  coronel  de  ese  regimiento  di- 
rigió esa  carta  por  esa  contestación  ó noticia  de  un 
periódico.  Si  esa  hubiera  sido  la  última  palabra  en 
esta  materia,  pueden  creer  el  Sr.  Bushell  y el  Con- 
greso que  yo  no  me  hubiera  atrevido  á repetir  la  afir- 
mación ante  la  negativa  del  jefe  del  regimiento  de  Pa- 
vía, residente  en  Huelva;  pero  así  que  la  carta  se  pu- 
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blicó,  lia  tenido  la  siguiente  contestación,  que  lleva 
13  llrmas  de  personas  distinguidas,  porque  son  pro- 
pietarios y abogados,  y una  de  ellas  está  presa  no  sé 
por  qué.  Dice  la  carta  lo  siguiente,  que  pido  se  inserte 
en  el  Diario  de  las  Sesiones,  porque  el  Sr.  Bushell  pidió 
que  se  insertara  la  que  S.  S.  leyó. 

«Señor  director  de  El  Reformista. — Querido  ami- 
go y correligionario:  He  recibido  la  de  Vd.  de  fecha 
10,  y en  este  momento  vengo  de  la  mina  de  Riotinto 
en  calidad  de  preso,  y no  quiero  dejar  un  momento 
sin  contestarle. 

Para  probar  á Vd.  que  está  inspirado  en  la  verdad 
oí  párrafo  á que  hace  referencia  la  carta  del  coronel 
de  Pavía,  autorizo  á Vd.  para  que  se  afirme  y ratifi- 
que en  el  referido  párrafo,  pudiendo,  si  quiere,  pu- 
blicar mi  firma  y la  de  los  individuos  que  presencia- 
ron tan  infame  hecho. 

Con  gusto  hacemos  esta  declaración,  á fin  de  que 
dicho  coronel  se  convenza  de  su  error,  sin  perjuicio 
de  llevarlo  á los  tribunales  por  las  injurias  proferi- 
das en  su  carta. 

De  Vd.  afectísimos  amigos  y S.  S.  Q.  S.  M.  B.= 
Juan  Antonio  IiOpez.=Benigno  Montes.=Ubaldo  Bo- 
lauos.=NarcisoMarquez.= Víctor  Galvez.=JoséMar- 
quez.=Manuel  Carranza  Tatay.=Isaías  Tatay.=José 
Tatay.=Oil  M.  Benoter.=Marcos  P.  de  Leon.=Fran- 
cisco  Zarza.=Andrés  García  Rico.» 

Estas  son  1 3 personas  tan  respetables  como  pue- 
dan serlo  los  militares,  porque  no  creo  que  se  debe 
establecer  distinción  entre  las  diferentes  carreras  en 
estos  asuntos;  y tan  dignos  de  crédito  por  su  veraci- 
dad son  los  paisanos  como  los  militares;  estas  13 
personas,  tan  respetables  como  el  coronel  del  regi- 
miento de  Pavía,  afirman  el  hecho,  y es  más,  anun- 
cian que  le  llevarán  á los  tribunales  por  los  califica- 
tivos que  habia  usado  en  su  carta. 

Esta  es  la  contestación  que  tengo  que  dar  á la 
carta  que  no  llegó,  pero  que  el  Sr.  Busliell  supuso 
que  habia  llegado.  Y aquí  interrumpo  la  rectificación, 
que  continuaré  pasado  mañana.  (El  Sr.  Bushell  pide 
la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  sus- 
pende este  debate. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Continúa 
la  discusión  del  dictámen  relativo  á la  proposición  de 
ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico, que  partiendo  de  Oviedo  termine  en  Inilesto. 
(Véase  el  Apéndice  4."  al  Diario  núm.  25,  sesión  del 
14  de  Enero  último , y Diario  núm.  31,  sesión  del  21 
de  ídem.) 

Abrese  discusión  sobre  el  art.  l.°» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y 
fué  aprobado. 

Se  leyó  el  2.°,  que  decia  así: 

«Art.  2.°  La  Sociedad  concesionaria  deberá  termi- 
nar los  estudios  de  dicha  obra  y presentarlos  al  Mi- 
nisterio de  Fomento  para  su  aprobación,  dentro  del 
término  de  seis  meses,  contados  desde  el  dia  de  la 
promulgación  de  la  ley,  acompañando  al  propio  tiempo 
carta  de  pago  que  represente  el  1 por  100  del  importe 
del  presupuesto  do  la  línea.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  A este  artículo 
habia  una  enmienda  del  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Félix), 
que  la  ha  retirado,  y dccia  así: 


«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  2."  del  proyecto  de  ley  sobre  concesión 
de  un  ferro-carril  económico  desde  Oviedo  á Tnfiesto: 

«Art.  2.°  El  concesionario  deberá  terminar  los  es- 
tudios de  dicha  obra  y presentarlos  al  Ministerio  de 
Fomento  para  su  aprobación  dentro  del  término  de  un 
mes,  contado  desde  el  dia  de  la  promulgación  de  esta 
ley,  acompañando  al  propio  tiempo  carta  de  pago  que 
represente  el  1 por  100  del  imporLe  del  presupuesto 
de  la  línea.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Enero  de  1888.= 
Félix  Suarez  Inclán. =Enrique  Sanlana.=Adolfo  Me- 
rellcs.=  Julián  Suarez  Inclán.  = Nicolás  Aravaca.= 
Eduardo  Ruiz  García  de  lIita.=José  Bosch  y Se- 
rrahima.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Abrese 
discusión  sobre  este  artículo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  el  3.°,  4.°  y 5.°,  último  del 
dictámen,  en  esta  forma: 

«Art.  3."  Otorgada  que  sea  la  concesión  mediante 
el  pliego  de  condiciones  particulares  que  se  apruebe, 
quedará  obligado  el  concesionario  á emprender  las 
obras  en  un  plazo  que  no  debe  ser  mayor  de  tres  me- 
ses, á contar  de  la  fecha  de  la  concesión;  quedando 
terminada  la  línea  y en  disposición  de  abrirse  á la  ex- 
plotación dentro  de  los  tres  años,  contados  también 
desde  dicha  fecha. 

Art.  4.°  Se  declara  de  utilidad  pública  este  ferro- 
carril para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa. 

Art.  5.°  Esta  concesión  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  años,  quedando  en  lo  demás  sujeto  el  concesio- 
nario á las  prescripciones  de  la  ley  general  de  ferro- 
carriles.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyó,  acordando  se  insertara  en  el  Diario  de  las 
Sesiones,  la  cuenta  á que  se  refiere  la  siguiente  co- 
municación: 

«La Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo  con 
lo  que  previene  el  art.  216  del  Reglamento,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  la 
cuenta  de  sus  gastos  é ingresos  correspondientes  al 
mes  de  Junio  último. 


INGRESOS.  GASTOS. 

Pesetas.  Pesetas. 


Existencia  en  3 1 de  Mayo  de 
1887 

Ingresos  por  1 

cuenta  deí Personal.  82.1G2(50| 
Ciras  Material.  87.41 5*75) 

do  Junio. . | 

Pagos  ejecutados  en  el  mes 

de  Junio 

Saldo  por  existencia  en  G de 
Julio 


3 i.318‘50 
169.578*25 


» 

» 


» 

» 


89.927*41 

110.969*34 


Total  igual 


200.896*75  200.896*75 


Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1887.=Cris- 
tino  Martos.=Luciauo  Puga.=Manuel  Pedregal.= 
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18  DE  FEBRERO  BE  18S8 


Cándido  Martínez. =E1  Marqués  de  Flores-Dávila.= 
El  Marqués  de  Castro -Serna.=Luis  Sánchez  Arjona, 
Secretario.» 


También  se  leyeron  y acordó  imprimir  por  Apén- 
dices y repartir  á los  Sres.  Diputados,  los  siguientes 
documentos: 

Memoria  de  la  Comisión  de  gobierno  interior,  re- 
lativa á la  liquidación  del  presupuesto  del  Congreso 
del  año  económico  de  1 886-87;  estado  de  la  situación 
del  presupuesto  del  presente  ejercicio  en  el  dia  3 1 de 
Enero,  y balance  de  las  operaciones  realizadas  por  la 
Caja  en  los  meses  de  Julio  á Diciembre  de  1387. 

( Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Dictamen  de  la  Comisión  de  gobierno  interior, 
sobre  la  cuenta  de  ingresos  y pagos  realizados  por  la 
Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Julio  de  1887.  {Véase 
el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Dietámen  de  la  Comisión  de  gobierno  interior, 
sobre  la  cuenta  de  ingresos  y pagos  realizados  por  la 
Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Agosto  de  1 887.  ( Vease 
el  Apéndice  4.°  A este  Diario.) 

Dictamen  de  la  Comisión  do  gobierno  interior, 
sobre  la  cuenta  de  ingresos  y pagos  realizados  por  la 
Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Setiembre  de  1887. 
(Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

Dietámen  de  la  Comisión  de  gobierno  interior, 
sobre  la  cuenta  de  ingresos  y pagos  realizados  por  la 
Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Octubre  de  1887. 
(Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 

Dictamen  de  la  Comisión  de  gobierno  interior, 
sobre  la  cuenta  de  ingresos  y pagos  realizados  por  la 
Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Noviembre  de  1887. 
(Véase  el  Apéndice  7.“  á este  Diario.) 

Dictamen  de  la  Comisión  de  gobierno  interior, 
sobre  la  cuenta  de  ingresos  y pagos  realizados  por  la 
Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Diciembre  de  1887. 
( Véase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  de  actas  había  elegido  presidente  al 


Sr.  Nuüez  de  Velasco,  en  reemplazo  del  Sr.  Quintana 
(D.  Alberto),  y vicepresidente  ál  ).  Miguel  de  la  Guardia. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
expediente  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la  Guerra.. — Excmos.  Sres.:  En 
vista  del  escrito  de  V.  EE.  fecha  16  de  Enero  próximo 
pasado,  en  el  que  se  reclama  á este  Ministerio,  á peti- 
ción del  Diputado  D.  Federico  Sánchez  Bedoya,  el  ex- 
pediente instruido  con  motivo  de  los  hechos  realiza- 
dos en  el  mes  de  Octubre  de  1886  en  el  campo  de 
tiro  de  Torregorda,  por  algunos  oficiales  y clases  de 
tropa  del  cuerpo  do  artillería,  en  el  caso  de  ser  exacto, 
que  estos  no  hayan  recibido  las  gracias  del  director 
del  expresado  cuerpo;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nom- 
bre la  lleina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  dispo- 
ner que  no  obstante  haberse  dado  las  gracias  á los 
expresados  oficiales  y clases  de  tropa  en  la  forma  que 
expresa  el  oficio  que  en  copia  se  acompaña,  se  remita 
á V.  EE.  el  citado  expediente. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  con  inclusión  de 
dichos  documentos,  esperando  se  sirvan  devolverlos 
á este  Ministerio  una  vez  que  hayan  causado  los  efec- 
tos para  que  se  reclaman.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  11  de  Febrero  de  1 888.— Manuel 
Cassola.= Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  va  á 
preguntar  al  Congreso  si  acuerda  reunirse  en  Seccio- 
nes el  lunes  próximo.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Ibarra,  el 
acuerdo  fué  afirmativo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Orden  del 
dia  para  el  lunes:  los  asuntos  pendientes;  aprobación 
definitiva  de  un  proyecto  de  ley,  y reunión  de  Sec- 
ciones. Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y treinta  minutos. 


OCHO  APENDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  60 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colcgislador,  autori- 
zando la  concesión  de  un  ferrocarril  económico  desde  Sigüenza  á Alcañiz,  con 

un  ramal  á Cuspe. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  dos  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á I).  León  Cappa  y Rejar,  sin  subvención  al- 
guna del  Estado,  la  concesión  por  noventa  y nueve 
años  de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de 
Sigüenza  y pasando  por  Molina  de  Aragón,  termine 
en  Alcañiz  con  un  ramal  á Caspe. 

Art.  2.°  Este  ferrocarril  se  considerará  de  utili- 
dad pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  for- 
zosa, y el  concesionario  disfrutará  de  todos  los  dere- 
chos y estará  sujeto  á todas  las  obligaciones  que 
para  los  de  su  clase  establecen  las  disposiciones  vi- 
gentes. 

Art.  3.*  El  ferrocarril  se  construirá  con  estricta 


sujeción  al  proyecto  que  deberá  presentarse  en  el 
Ministerio  de  Fomento  dentro  de  los  dos  meses  si- 
guientes á la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  ley, 
siempre  que  sobro  dicho  proyecto  recaiga  la  corres- 
pondiente aprobación , y en  caso  contrario,  con  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  de  S.  M.  estimase 
oportunas. 

Art.  4.“  Otorgada  que  sea  la  concesión,  el  conce- 
sionario quedará  obligado  á emprender  las  obras  en 
un  plazo  que  no  debo  exceder  de  tres  meses,  á contar 
de  la  fecha  de  la  concesión;  quedando  terminada  la 
línea  y en  disposición  de  abrirse  á la  explotación 
dentro  de  los  cuatro  años,  contados  también  desde 
dicha  fecha. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  la  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  do  1837. 

Palacio  del  Congreso  1 8 de  Febrero  de  1 888.= 
Gristino  Martos,  Presidente.=Luis  Sánchez  Arjona, 
Diputado  Secretario.=Diego  Arias  de  Miranda,  Di- 
putado Secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Memoria  de  la  Comisión  de  gobierno  interior,  relativa  á la  liquidación  del  pre- 
supuesto del  Congreso  del  año  económico  de  1886-87;  estado  de  la  situación  del 
presupuesto  del  presente  ejercicio  en  el  dia  31  de  Enero,  y balance  de  las  opera- 
ciones realizadas  por  la  Caja  en  los  meses  de  Julio  á Diciembre  de  1887. 


AL  CONGRESO. 

Acordado  por  la  última  Comisión  de  gobierno  in- 
terior que  desde  t.°  de  Abril  próximo  pasado  se  es- 
tableciese un  nuevo  sistema  de  contabilidad,  creyó 
que  no  podía  presentar  ai  Congreso  una  Memoria  de 
útiles  resultados  empezando  por  el  exámen  de  las 
operaciones  del  último  trimestre,  y que  era  necesa- 
rio, por  lo  mónos,  arrancar  de  l.°  de  Julio  de  188G. 
Con  este  propósito,  y teniendo  á la  vista  todas  las 
cuentas  y libramientos  pagados  y pendientes  de  pago, 
correspondientes  á los  meses  desde  Julio  de  aquel  año 
á Marzo  próximo  pasado,  lilzo  el  balance  de  ingresos 
y pagos,  que  resultó  en  un  todo  conforme  con  el  de  la 
cuenta  de  caja.  Después,  con  arreglo  A las  operacio- 
nes del  último  trimestre  de  aquel  año  económico, 
completó  todo  su  ejercicio  y formó  el  balance  general 
de  la  liquidación  del  citado  año  de  1886-87,  que  es 
adjunto  copia  literal  del  que  consta  en  los  folios  28  y 
29  del  Libro  diario  de  Teneduría. 

I)e  él  resulta  que  el  presupuesto  de  gastos  apro- 
bado para  el  año  económico  de  1886-87  ascendía  á 
i. 072. 250  pesetas;  las  obligaciones  reconocidas  en 
igual  período  se  elevaron  á 1 . 490.8594 38;  los  pagos 
ejecutados  importaron,  t. 065. 845*17,  y resultó  un 
déficit  & la  terminación  del  ejercicio,  ó sea  en  30  de 
Junio  último,  de  425.014*21.  Este  déficit  procede:  de 
202.813*98  de  ejercicios  anteriores,  y 222.200*23  del 
propio  año  económico  de  1886-87. 

Los  ingresos  obtenidos  por  cuenta  del  presupuesto, 
con  la  existencia  en  caja  en  30  de  Junio  de  1886  y el 
producto  de  la  suscricion  ai  Diario  de  Sesiones,  fue- 
ron 1.176.814*51;  los  pagos  ejecutados,  1.065.845*17, 


y quedó  una  existencia  en  caja  al  terminar  el  ejer- 
cicio de  1 10.969  pesetas  34  céntimos. 

Pesetas  Cént*. 

Importando,  como  queda  dicho,  las 


obligaciones  reconocidas  y pendien- 

dientes  de  pago  en  30  de  Junio 425.0 1 4*21 

Y la  existencia  en  caja,  en  efectivo  y en 
‘recibos  por  anticipaciones  hechas  á 
varios  acreedores 1 10.969*34 


La  deuda  líquida  del  Congreso  al  ter- 
minar el  año  económico,  fué  de 314.044*87 

Y siendo  el  crédito  concedido  por  el 
Congreso  para  pagar  el  déíicit  de 
presupuestos  anteriores 350.000 


Resultó  un  sobrante  por  este  concepto 
de... 35.955*13 


La  Comisión  anterior,  después  de  establecer  un 
buen  sistema  de  administración  y contabilidad  y una 
intervención  activa,  introdujo  economías  para  que  re- 
sultase el  menor  déficit  posible.  Esto  se  ha  consegui- 
do, puesto  que  en  el  mes  de  Abril  último  se  calculó 
el  déficit  en  350.000  pesetas  (contando  siempre  con  la 
existencia  que  había  en  caja  en  30  de  Junio),  y re- 
sulta que  después  de  satisfechas  las  425.0 í 4 pesetas 
21  céntimos,  hay  un  sobrante  de  35.955*13  pesetas. 

El  mismo  sistema  se  ha  seguido  desde  l.°  de  Ju- 
lio hasta  hoy,  y los  gastos  verificados  por  material 
han  sido  de  tan  poca  importancia  como  se  demostrará 
en  el  balance  del  presupuesto  correspondiente  al  pri- 
mer semestre  del  actual  año  económico. 
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Expuesta  la  liquidación  del  último  año  económi- 
co, la  Comisión,  en  cumplimiento  del  párrafo  6.°  del 
acuerdo  del  Congreso  de  26  de  Mayo  último,  presenta 
al  eximen  de  los  Sres.  Diputados  el  balance  del  pre- 
supuesto vigente,  comparado  con  las  obligaciones  con- 
traídas durante  su  primer  semestre,  ó sea  desde  1."  de 
Julio  i 31  de  Diciembre. 

Del  referido  balance  resulta  que  este  presupuesto 
ascendió  á 1.023.170  pesetas;  pero  deducido  el  10 
por  1 00  que  por  personal  queda  en  el  Tesoro  público, 
importante  53.967  pesetas,  el  líquido  que  por  perso- 
nal y material  se  ba  de  percibir  queda  reducido  á 
969.203  pesetas.  De  éstas  se  lian  gastado,  por  todos 
conceptos,  en  el  primer  semesLre  374.831  pesetas  23 
céntimos  y quedan  para  el  resto  del  ejercicio  594.371 
pesetas  77  céntimos. 

Respecto  al  material  extraordinario,  ó resultas  de 
presupuestos  anteriores,  con  el  crédito  aprobado  por 
el  Congreso,  la  existencia  en  caja  al  terminar  el  ejer- 
cicio anterior  y el  producto  de  la  suscricion  al  Diario 
de  las  Sesiones , está  solventado  el  déficit  de  425.014 
pesetas  21  céntimos  que  resultó  en  30  de  Junio,  y hay 
un  sobrante  de  45.270  pesetas  13  céntimos. 

Iil  gasto  que  ba  habido  por  material  durante  el 
semestre  anterior,  comparado  con  el  ingreso  obtenido 
por  este  concepto,  es  el  siguieuLe: 

Ingresos  obleuidos  del  Tesoro  público  por  material, 
correspondiente  á los  meses  de  Ju- 


lio á Diciembre 241.749 

Gastos  ejecutados  en  igual  período. . . 1 32.441  ‘75 

Gastado  de  ménos,  pesetas 109.307‘25 


Las  operaciones  realizadas  por  la  Caja  por  ingre- 
sos y pagos  en  los  meses  de  Julio  <á  Diciembre  fueron 
como  sigue:  el  total  de  ingresos,  con  inclusión  de  las 
resultas  del  presupuesto  auterior,  854.884  pesetas  84 
céntimos;  los  pagos  ejecutados,  717.964  pesetas  73 
céntimos,  quedando  una  existencia  en  caja  en  6 de 
Enero  de  136.920  pesetas  1 1 céntimos. 

De  las  425.014  pesetas  21  céntimos  que  resulta- 
ron de  deuda  en  30  de  Junio,  se  han  satisfecho  hasta 
el  6 de  Enero  399.594  pesetas  25  céntimos,  y quedan 


por  pagar  25.419  pesetas  96  céntimos  que  por  cau- 
sas extrañas  al  Congreso  y á la  voluntad  de  la  Comí- 
sion  de  gobierno  interior,  por  hallarse  concursados 
los  acreedores,  no  pueden  por  ahora  satisfacerse  y s¡¡ 
reservan  en  caja  para  realizar  el  pago  en  tiempo 
oportuno. 

Resulta,  por  tanto,  que  la  situación  de  la  caja  del 
Congreso  el  dia  6 del  actual  era  la  siguiente: 
Existencia  en  caja  el  6 de  Enero  de 

1888 1 36.920*1 1 

Restos  por  pagar  por  resul- 
tas del  ejercicio  anterior.  25.419*86 
Cuentas;  pend  ieutes  deapro- 
bacion  y pago,  correspon- 
dientes á los  meses  de 
Noviembre  y Diciembre.  56.460*75 

81.880*61 


Sobrante  en  caja  después  de  satisfechas 
todas  las  obligaciones 55.039*50 


Finalmente,  elimportedel  material  correspondien- 
te á los  meses  de  Enero  á Junio,  que  lia  de  percibirse 
del  Tesoro,  queda  libre  para  atender  á las  necesidades 
propias  del  ejercicio,  sin  que  esté  afecto  á ninguna 
obligación  anterior. 

Además  han  de  ingresar  en  caja  100.000  pesetas 
en  plazos  mensuales  de  20.000,  resto  de  las  350.000 
dei  crédito  acordado  por  el  Congreso  para  el  pago  del 
déficit  de  presupuestos  anteriores. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  la  situación  econó- 
mica del  Congreso  ha  mejorado  desde  el  mes  de  Enero 
de  1887,  por  los  esfuerzos  y disposiciones  do  la  ante- 
rior Comisión  de  gobierno  y por  el  celo  del  nuevo 
Negociado  de  administración  y contabilidad.  La  Comi- 
sión actual,  con  el  propósito  de  continuar  el  sistema 
emprendido,  abriga  la  esperanza  de  que  el  presupues- 
to del  presente  año  económico  cerrará  con  sobrante 
en  su  liquidación  definitiva. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Enero  de  1888.= 
G.  Martos.=Gampo-Grande.=Almodóvar  del  Rio.= 
J.  de  Garnica  =E.  Ordoñcz.=G.  de  A zcárate.— C.  de 
Gomar.=J.  Curt.=Luis  Sánchez  Arjona. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  60 
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3.° — Comparación  de  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos. 

Importa  el  prosujpnesto  <Ie  ingresos 1. 176.814*51 

Idem  las  obligaciones  satisfechas 1.065.845*17 

Existencia  en  Caja  en  G de  J alio  de  1887^  . . . 110.069* 81 

Palacio  del  Congreso  2 de  Noviembre  do  1337.=Ei  Secraba-io  interino,  Marqués  de  Floras-D  avila. 
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18  DE  FEBBEHO  DE  1888 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  intervención 

ASO  ECONOMICO  DE  1886-87 


Estado  de  la  situación  del  presupuesto  del  Congreso,  ó sea  la  comparación  entre  los  créditos  presu- 
puestos por  capítulos  y artículos  y las  obligaciones  contraidas  desde  l.°  de  Julio  á 31  de  Diciembre 
de  1887,  con  inclusión  de  las  resultas  de  presupuestos  anteriores. 


s 

I 

i 

1 

y* 

M 

Personal 

Prempuwto 
aprobado  por  el 
Oongreso. 

Pesetas . 

Baja 

por  el  10  por  100 
que  psroiUo  el 
Tesoro. 
Pesetas . 

Líquido 

presupuesto. 

Pesetas. 

Obligaciones  recono- 
cidas hasta  31  do 
Diciembre. 

Pesetas. 

difere: 

Sobrante. 

Pesetas. 

MCIA. 

Déficit. 

Pesetas. 

1 

Secretaría  y Archivo 

184.000 

18.4(30 

165.600 

82.800*12 

82.799*88 

» 

9 

Redacción  del  Diavío  de  Scsionss. . 

138.250 

13.825 

124.425 

62. 212*68 

62.212*32 

l.° 

3 

Dependientes 

169.750 

1G.975 

152.775 

75.962*34 

76.812*66 

» 

Pensiones 

14.520 

1.452 

13.068 

6.534 

6.534 

» 

4 

Gratiñcaciones 

19.750 

1.975 

17.775 

8.887*56 

8.887*44 

» 

Subvención  á los  dependientes  para 

ayuda  de  cuarto 

13.400 

1.340 

12.060 

5.992*78 

6.067*22 

A 

539.670 

53.967 

485.703 

242.389*48 

243.313*52 

A 

Material 

1 

Gastos  de  representación  de  laPre- 

¡ 

sidencia 

30.000 

* 

30.000 

15.000 

15.000 

)) 

o 

Edificio  

30.000 

• » 

30.000 

6.451*30 

23.548*70 

10 

¡ 

3 

Mobiliario 

30.000 

» 

30.000 

3.373*50 

26.626*50 

i 

1 

4 

Alumbrado 

30.000 

y> 

30.000 

8.362*28 

21.637*72 

» 

1 

5 

Combustible 

12.000 

» 

12.000 

1.054*28 

10.945*72 

» 

Impresión  del  Diario  de  Sesiones  6 

6* 

impresiones  diversas 

125.000 

125.000 

22.628*19 

102.371*81 

1 

[Idem  de  dos  tomos  anuales  de  las 

Actas  de  las  Cortes  de  Castilla. . . 

25.000 

» 

25.000 

» 

25.000 

» 

Biblioteca 

66.000 

» 

66.000 

12.178*45 

53.821*55 

» 

/ 

Alquiler  de  local  para  almacén  de 

2.° 

libros 

4.500 

» 

4.500 

2.250 

2.250 

1) 

1 8 

Objetos  de  escritorio 

46.000 

» 

40.000 

27.022*50 

18.977*50 

1) 

1 

Carruaje  para  la  Presidencia 

10.500 

;> 

10.500 

5.250 

5.250 

A 

ildem  para  los  Secretarios 

18.000 

)) 

18.000 

9.000 

9.000 

» 

] 

jldem  para  Comisiones 

5.000 

5.000 

245 

4.755 

» 

0 

Conservación  y reparación  de  los 

J 

i coches  de  gala 

5.000 

» 

5.000 

60*50 

4.939*50 

» 

[Servicio  de  hombres  y caballos  para 

i 

los  mismos 

10.000 

» 

10.000 

5.000 

5.000 

A 

! 

Alquiler  de  local  pa  los  coches  de 

gala 

2.500 

» 

2.500 

2.500 

» 

A 

- 

101 

¡Gastos  de  aparador 

8.000 

» 

8.000 

636*75 

7.363*25 

A 

ni 

^dein  de  conserjería  ó menores...  . 

10.000 

» 

10.000 

4.297*82 

5.702*13 

A 

|Imx)revÍ3tos 

16.000 

» 

16.000 

7.131*18 

8.868*82 

A 

Situación  del  presupuesto  en  3 1 de 

Diciembre  de  1887 

1.023.170 

53.967 

969.203 

374.831*23 

594.371*77 

)> 

Capítulo  3.° — Articulo  único. — Material  extraordinario. — Resultas  de  presupuestos  anteriores. 


Obligaciones  reconocidas  y pendientes  de  pago  en  30  de  Junio  último 425.014*21 

Crédito  aprobado  por  el  Congreso  para  pago  del  déficit  de  presupuestos  anteriores. . 350.000  j 
Existencia  en  caja  en  6 de  Julio,  en  efectivo  y en  recibos  por  anticipos  hechos  á va-  i 

rios  acreedores  á cuenta  de  las  obligaciones  contraidas 1 1 0.960*34  f 284*34 

Aumento. — Producto  de  la  suscricion  al  Diario  de  las  Sesiones  en  los  meses  de  No-  í 

viembre  y Diciembre  de  1886  y Enero  á Junio  de  1887,  que  estaba  pendiente  de  l 

liquidación  y cobro  al  terminar  el  ejercicio  anterior 9.315  ] 

Sobrante 45.270*13 


Palacio  del  Congreso  31  de  Enero  de  1888.=Luis  Sánchez  Arjona,  Secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

r»-1  ' 


INTERVENCION 


ANO  ECONOMICO  DE  1887-88 


Eslavo  denwslralito  de  las  operaciones  realizadas  por  la  Caja,  correspondientes  á los  meses  de  Julio  á Diciembre  de  1SST 


— - 1 

CONCEPTOS. 

INGRESOS 

Pesetas  Cénts. 

PAGOS 

Pesetas  Cénts. 

Existencia  en  Caja  en  6 de  Julio  como  resultas  del  presupuesto  anterior,  en 
efectivo  y en  recibos  por  anticipaciones  hechas  á varios  acreedores 

1 10.969*34 

© 

Importe  del  personal  de  los  meses  de  Julio  á Diciembre  inclusive,  deducido 
el  10  por  100  que  percibe  el  Tesoro  público 

242.851*50 

242.389*43 

Idem  del  material  correspondiente  á ios  mismos  meses 

241.749 

75.981 

Recibido  del  Tesoro  á cuenta  de  las  350.000  pesetas  acordadas  por  el  Con- 
greso por  Material  extraordinario , para  pago  do  déficit  de  presupuestos 
anteriores.  

250.000 

399.594*25 

Importe  de  la  suscricion  al  Diario  ríe  Sesiones  en  los  meses  de  Noviembre  y 
Diciembre  de  1886.  y Enero  á Junio  inclusive  de  1887 

9.315 

» 

Total 

854.884*84 

717.964*73 

RESUMEN. 


Importan  los  iugresos 854.884*84 

Idem  los  pagos 717.904*73 


Existencia  en  caja  en  6 de  Enero  d«  1888. . 136.920*1  1 


Palacio  d«l  Congreso  31  de  Enero  de  i888.=Luis  Sanche*  Arjona,  Secretario. 


APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  60 


l hcldmen  de,  la  Comisión  de  gobierno  interior,  sobre  la  cuenta  de  ingresos  y pagos 
realizados  por  la  Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Julio  de  i 887. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo  con 
loque  previene  el  art.  218  del  Reglamento  y el 
acuerdo  de  26  de  Mayo  de  1887,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  cuenta  de 
sus  gastos  é ingresos  correspondiente  al  mes  de  Ju- 
lio liltimo,  comprensiva  del  estado  de  situación  de 


la  Caja  y los  pagos  verificados  en  dicho  mes,  clasifi- 
cados por  capítulos  y artículos  del  presupuesto,  según 
se  demuestra  en  el  adjunto  balance. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Noviembre  de  1887.= 
C.  Mártos.=M.  Pedregal.=C.  Marlinez.=Marqués  de 
Valdéterrazo.=Luciano  Puga.=El  Marqués  de  Cas- 
tro-Seriia.=El  Marqués  de  Plores-Dávila,  Secretario 
interino. 


2 


18  DE  FEBRERO  DE  1888 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  intervención 

ASO  ECONOMICO  DE  1887-88 

Balance  de  las  operaciones  de  Caja  verificadas  en  el  mes  de  Julio  de  1887. 

CUENTA  DE  CAJA 

Pesetas. 

Debe. — Ingresos  realizados  en  Julio  de  1887 191.736*09 

Haber. — Pagos  en  igual  período 107.474*41 

Existencia  en  Tesorería  en  6 de  Agosto 84.2G1‘G8 


Capítulos 

Artículos 

CLASIFICACION  POR  CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 

INGRESOS 

PAGOS 

* . 

Existencia  en  6 de  Julio  de  1887 

1 10.969*34 

» 

Tesoro  público. — Personal  de  Julio 

40.475*25 

•» 

Idem. — Material  de  idem 

40.291*50 

» 

u 

» 

i.° 

Secretaría  y Archivo 

» 

13.800*02 

2l* 

Redacción  del  Diario  de  Sesiones 

» 

1 0.368‘7S 

i.*  < 

3.* 

» 

12.731*01 

I 

’ Pensiones  _ . 

* 

1.089 

4‘ 

1.481*26 

1 

! Subvención  á los  dependientes  para  ayuda  de  cuarto 

» 

i. 004*68 

i 

l.° 

Gastos  de  representación  ie  la  Presidencia 

» 

)) 

i 

2.° 

Erlífirift  

» 

697 

3.° 

Mnhiliarin  

» 

» 

4.° 

Alumbrado 

» 

» 

i 5,0 

Combustible. ...  i 

» 

1 ti 0 

Impresión  del  Diario  de  Sesiones  é impresiones  diversas 

» 

1 u. 

Idem  de  dos  tomos  anuales  de  las  Adas  de  las  Cortes  de  Castilla. . 

» 

Rihlinteea  _ _ _ _ 

» 

?50 

• 

/ /# 

Alquiler  de  local  para  almacén  de  libros 

» 

2.250 

2.' 

8." 

Objetos  de  escritorio 

» 

» 

t Carruajes  para  la  Presidencia 

» 

875 

Idem  para  ios  Secretarios. . 

n 

1.500 

1 Idem  para  Comisiones 

X> 

» 

i y.  \ 

i Conservación  y reparación  de  los  coches  de  gala 

» 

y 

Servicio  de  hombres  y caballos  para  los  mismos 

» 

» 

^ Alquiler 'de  local  para  los  coches  de  gala 

» 

» 

10 

Gastos  de  aparador 

» 

» 

i 

A \ 

Idem  de  conserjería  ó menores 

» 

» 

\ 1 1 

Imprevistos 

Tí> 

750 

3/ 

Unico. 

Material  extraordinario. — Para  pago  de  presupuestos  anteriores. 

» 

60.G77‘GG 

Total 

101.736*09 

1 07.474*4 1 

Existencia  en  6 de  Agosto  de  1887 

84.261*68 

Igual  á la  cuenta  de  Caja 

191.736*09 

Palacio  del  Congreso  2 de  Noviembre  de  1 887.=Aprobada.=El  Secretario  interino,  blores-Dávila. 
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DEBE 


La  Tesorería  del  Congreso  s/c  al  folio  132  del  libro  6.°  de  la  misma. 


HABER 


7 de  Julio  de  1887. 

Exigencia  en  Tesorería  según  la  cuen 
ta  anterior 


i.°  de  Agosto  de  1887. 

Recibido  del  Tesoro  por  personal  del 
mes  de  Julio  (cargareme  núm.  1). . . 

4 de  Agoslo  de  1887. 

Idem  id.  por  material  de  dicho  mes  (car 
garéme  núm.  2) 


Suma  y sigue. 


Pesetas. 


1 10.969‘34 


40.475*25 


40.?9  ll50 


191.736*09 


Pe  trotas. 


PRESUPUESTO  DE  188G-87. 

31  de  Julio  de  1887. 

A D.  Pascual  Santos,  por  el  cuidado  y con- 
servación de  los  timbres  eléctricos  en  el 
mes  de  Enero  de  este  año  (libramiento 

núm.  i) 

Al  mismo,  por  ídem  id.  en  Febrero  (libra- 
miento núm.  2) 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Marzo  (libra- 
miento núm.  3) 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Abril  (libra- 
miento núm.  4) 

Ai  mismo,  por  idem  id.  en  Mayo  (libra- 
miento núm.  [>) 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Junio  (libra- 
miento núm.  6) 

A 1).  Eduardo  Fernandez,  por  composturas 
en  los  depósitos  del  agua,  hechas  en  el 
mes  de  Febrero  (libramiento  núm.  7). . . 
Al  mismo,  por  obras  ejecutadas  en  los  re- 
tretes en  el  mes  de  Marzo  (libramiento 

núm.  8) 

A la  viuda  de  D.  Perfecto  Arias,  por  obras 
de  cerrajería  hechas  en  el  mes  de  Marzo 

(libramiento  núm.  9) 

A la  misma,  por  idem  id.  en  Abril  (libra- 
miento núm.  10) 

A la  misma,  por  idem  id.  en  Mayo  (libra- 
miento núm.  11) 

A la  misma,  por  idem  id.  en  Junio  (libra 

miento  núm.  12) 

A D.  Francisco  Seijo,  por  obras  de  cerraje- 
ría hechas  en  el  mes  de  Enero  de  este 

ano  (libramiento  núm.  13) 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Febrero  (libra- 
miento núm.  14) 

A D.  Antonio  Sierra,  por  compostura  de  va- 
rias sillas  en  Enero  de  este  año  (libra- 
miento núm.  15) 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Marzo  (libra- 
miento núm.  16) 

A D.  Manuel  Saenz,  por  varias  obras  de  pin- 
tura (libramiento  núm.  17) 

A D.  Francisco  Martínez,  por  composturas 
de  platería  en  el  mes  de  Mayo  (libra- 
miento núm.  18) 

A D.  José  Lozano,  por  el  cuidado  de*  los  re- 
lojes del  Palacio  en  los  meses  de  Enero, 
Febrero  y Marzo  de  este  año  (libramiento 

núm.  19) 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  los  meses  de 
Abril,  Mayo  y Junio  (libramiento  nú- 
mero 20) 

A los  Sres.  García,  Montes  y Alvarcz,  por 
varias  obras  de  tapicería  ejecutadas  en 
el  mes  de  Enero  (libramiento  núm.  21).. 
A ios  mismos,  por  idem  id.  en  dicho  mes 
(libramiento  núm.  22) 


Suma  y sigue. 


7 0 ‘ 7 5 
79;25 
3 1*25 
3i‘25 
37*25 
32 

11 

25 

94*75 

25*25 

20*50 

19*25 

120 

60 

61 

40 

25 

9*50 

93‘75 

93*75 

3.000 

388 


4.368*50 


4 


18  DE  FBBREERO  BE  1888 


i 


Suma  anterior. 


Suma  y sigue , 


Peaetru*. 

191.736*09 

Suma  anterior 

4.368‘50 

A los  Sres.  García,  Montes  y Alvarez,  por 
varias  obras  de  tapicería  ejecutadas  en 

el  mes  de  Enero  (libramiento  núm.  23) . 
A los  mismos,  por  idem  id.  en  el  mes  de 

69 

Febrero  (libramiento  núm.  24) 

A los  mismos,  por  idem  id.  en  Marzo  (libra- 

¡  1.928 

miento  uúm  25) 

A los  mismos,  por  idem  id.  en  id.  (libra- 

450 

miento  mítn  26) 

A los  mismos,  por  idem  id.  en  Abril  (libra- 

212 

miento  núm  27). . . 

A los  mismos,  por  idem  id.  en  Mayo  (libra- 

150 

miento  núm.  28) 

A los  mismos,  por  idem  id.  en  Jimio  (libra- 

87 

miento  núm.  20) 

A D.  Francisco  Minguez  y hermano  por 
cera  suministrada  para  el  entierro  del 
Sr.  Diputado  D.  José  de  Reyna  (libra- 

(¡00 

miento  núm.  30) 

A la  empresa  del  gas,  por  varias  obras  llo- 
cllas en  los  aparatos  do  la  Biblioteca  y 

10 

* 

despacho  de  Oficiales  de  Secretaría  (li- 

bramiento núm.  31)..... 

A la  misma,  por  obras  ejecutadas  en  el  nue- 

307*35 

• 

vo  despacho  de  Auxiliares  (libramiento 

núm.  32) 

167*45 

A la  misma,  por  reforma  de  los  aparatos  de 
la  iluminación  exterior  del  Palacio  (libra- 

miento núm.  33) 

A la  misma,  por  el  gas  consumido  en  la 
iluminación  del  20  de  Noviembre  de 

2.328*80 

1886  (libramiento  núm.  34) 

A ! i.  misma,  por  la  asistencia  á dicha  ilu- 

47*04 

minación  (libramiento  núm.  35) 

A la  misma,  por  el  gas  consumido  en  el  ci- 
tado raes  de  Noviembre  (libramiento  nú- 

20 

mero  36) 

A la  misma,  por  el  consumido  en  Diciem- 

4.050 

bre  (libramiento  núm.  37) 

A la  misma,  por  el  consumido  en  la  ilumi- 
nación del  23  de  Enero  de  este  año  (libra- 

1.542*10 

miento  núm.  38) 

GG‘24 

A la  misma,  por  la  asistencia  á dicha  ilu- 

minación (libramiento  núm.  39) 

A la  misma,  por  ei  gas  consumido  en  el  ci- 

20 

tado  mes  de  Eueio  (libramiento  núm  40). 
A la  misma,  por  reparaciones  en  las  cañe- 
rías, ejecutadas  en  dicho  mes  de  Enero 

2.274 

(libramiento  núm.  41).  

A la  misma,  por  el  gas  consumido  en  el  mes 

12*80 

de  Febrero  (libramiento  núm.  42) 

A la  misma,  por  el  consumido  en  Marzo  (li- 

2.204*40 

bramiento  núm.  43) 

A la  misma,  por  composturas  en  las  cañe- 
rías, ejecutadas  en  el  mes  de  Abril  (libra- 

2.532*40 

miento  núm.  44) 

A la  misma,  por  varias  reparaciones  en  los 
aparatos,  hechas  en  el  rnes  de  Mayo  (li- 

4*70 

bramiento  núm.  45) 

A la  misma,  por  el  gas  consumido  y asis- 
tencia ¿ la  iluminación  del  17  de  Mayo 

11*60 

(libramiento  núm.  46) 

A D.  Carlos  Paricio,  por  100  paquetes  de 

73*08 

191.736*09 

Suma  y sigue 

23.537*00 
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Suma  anterior. 


101.736*09 


Suma  anterior. 


r«5©tn*. 

23.537*06 


bujías  suministrados  en  el  mes  de  Fe- 
brero (libramiento  núm.  47) 

A D.  Carlos  Parido  por  otros  100  paqueLes 
suministrados  en  dicho  mes  (libramiento 

nüm.  48) 

Al  mismo,  por  ídem  id.  id.  suministrados 

en  Marzo  (libramiento  núm.  49) 

Al  mismo,  por  75  paquetes  suministrados 

en  Abril  (libramiento  núm.  50) 

Al  mismo,  por  100  paquetes  suministrados 

en  Mayo  (libramiento  núm.  51) 

Al  mismo,  por  idem  id.  id.  suministrados 

en  Junio  (libramiento  núm.  52) 

A D.  J.  F.  de  Betbencourt,  por  8 ejemplares 
de  los  Anuarios  de  la  Nobleza  de  España, 
correspondientes  á los  años  1883  al  1886 

(libramiento  núm.  53) 

A D.  Mariano  Ramiro,  importe  de  50  ejem- 
plares de  cada  uno  de  los  tomos  36,  37 
y 38  de  la  Biblioteca  judicial  (libramien- 
to núm.  54) 

A D.  Félix  Alvarez,  importe  de  50  Guias 
oficiales  del  presente  año  (libramiento  nú- 
mero 55) 

Al  mismo,  por  350  de  dichas  Guias  (libra- 
miento núm.  56) 

D.  Ernesto  de  la  Loma,  por  100  ejempla- 
res de  cada  una  de  las  Conferencias  his- 
tóricas, miras.  30  al  33  (libramiento  nú- 
mero 57) 

A U.  Natalio  Martin,  por  50  ejemplares  del 
tomo  2.“  de  las  obras  de  I).  Juan  Valera, 
é igual  número  del  tomo  3.°  de  la  His- 
toria de  la  Literatura  y del  Arte  dramá- 
tico en  España  (libramiento  núm.  58). . . 
Al  mismo,  por  50  ejemplares  del  tomo  2.° 
de  la  Historia  del  Nuevo  Reino  de  Grana- 
da, y otros  50  del  Lomo  l.°  de  la  Ciencia 

Española  (libramiento  núm.  59) 

Al  mismo,  por  50  ejemplares  de  la  obra  de 
D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  Artes  y 

letras  (libramiento  núm.  60) 

A D.  Cários  Mendez,  por  suscriciones  para 
la  Biblioteca  en  el  mes  de  Enero  de  este 

año  (libramiento  núm.  61) 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Febrero  (libra- 
miento núm.  62) 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Marzo  (libramien- 
to núm.  63) 

Al  mismo, por  idem  id.  en  Junio  (libramien- 
to núm.  64) 

A D.  Joaquin  Baquedano,  por  los  objetos 
de  escritorio  suministrados  en  el  mes  de 
Noviembre  de  1886  (libramiento  núme- 
ro 65) 

A D.  Zacarías  López,  por  reparaciones  he- 
chas en  los  carruajes  de  gala  en  el  mes 
de  Diciembre  de  1886  (libramiento  nú- 
mero 66) 

Al  mismo,  por  reconocer  los  citados  carrua- 
jes el  dia  17  de  Mayo  do  este  año  (libra- 
miento núm.  67) 


100 

100 

100 

75 

100 

85 

480 

300 

625 

4.375 

300 

600 

600 

300 

i. 742*65 
472*50 
27 

1.122*50 

20.749*25 

77 

15 


191.736*09 


Suma  y sigue. . 


55.882*96 


Suma  y sigue. 


2 


fi 


18  DE  FEBRERO  DE  1888 


Suma  anterior < 


iPeaota.3. 

i 9 1 .736*09 


Suma  anterior. 


Posetan, 

5 5.882*96 


A D.  José  Sánchez,  por  cepillos  para  la  lim- 
pieza de  dorados  (libramiento  núme- 
ro 68) 

A D.  Angel  del  Olmo,  por  artículos  de  per- 
fumería suministrados  en  Febrero  y Mar- 
zo de  este  año  (libramiento  núm.  60). . . 
Al  mismo,  por  idem  id.  id.  en  Abril  (libra- 
miento núm.  70) 

Al  mismo,  por  idem  id.  id.  en  Mayo  (libra- 
miento núm.  71) 

Al  mismo,  por  idem  id.  id.  en  Junio  (libra- 
miento núm.  72) 

A los  Sres.  Ulzurrun,  Angulo  y Compañía, 
por  los  artículos  de  droguería  suminis- 
trados en  los  meses  de  Noviembre  y Di- 
ciembre de  1886  y primera  decena  de 
Enero  de  este  año  (libramiento  núme- 
ro 73) 

A los  mismos,  por  dichos  artículos  sumi- 
nistrados en  los  veintiún  dias  rcstantesdcl 

citado  mes  (libramiento  núm.  74) 

A los  mismos,  por  los  suministrados  en  Fe- 
brero (libramiento  núm.  75) 

A los  mismos,  por  los  suministrados  en 

Marzo  (libramiento  núm.  761 

A los  mismos,  por  los  suministrados  en 

Abril  (libramiento  núm.  77) 

A los  mismos,  por  los  suministrados  en 

Mayo  (libramiento  núm.  78) 

A los  mismos,  por  los  suministrados  en 

Junio  (libramiento  núm.  79) 

A D.  Carlos  Mendez,  por  los  gastos  de  con- 
serjería hechos  en  el  mes  de  Enero  (li- 
bramiento núm.  80) 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Febrero  (libra- 
miento núm.  81) 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Marzo  (libra- 
miento núm.  82) 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Abril  (libra- 
miento núm.  83) 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Mayo  (libra- 
miento núm.  84) 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Junio  (libra- 
miento núm.  85) 

A D.  Alejandro  Gardiol,  por  el  arreglo  de 
cuatro  juegos  de  plumas  para  los  Mace- 

ros  (libramiento  núm.  86) 

A D.  Francisco  Veray,  por  la  compostura 
de  las  pelucas  de  los  cocheros  y lacayos 
del  servicio  de  gala  (libramiento  núme- 
ro 87) 

A D.  Manuel  Menoyo,  por  efectos  para  la 

limpieza  (libramiento  núm.  88) 

Al  mismo,  por  ocho  docenas  de  pares  de 
guantes  para  los  dependientes  (libra- 
miento núm.  89) 

A D.  Francisco  Minguez  y hermano  por 
la  cera  suministrada  para  el  entierro  del 
Sr.  Diputado  Conde  de  Mendoza-Cortina 
(libramiento  núm.  90) 


141 

25‘20 

28‘35 

10‘80 

58*50 


116-12 


40-50 

11*50 

51 

66 

16‘75; 
I i ‘50 


G44‘3! 

544;44 

602*42 

752*98 


639*29 


791*03 

20 


5 


113 


too 


5 


j 191.736*09 


Suma  y siyue, 


60.677*66 


Suma  anterior. 


Total 
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Peseta*. 

Peeota  ». 

191.73 6*0 9 

Suma  anterior 

PRESUPUESTO  DE  1887-88. 

60.677'66 

A D.  Arturo  Perera,  por  el  abono  en  el  se- 
gundo semestre  del  presente  año  del  te- 

léfono  para  el  servicio  del  Excmo.  Señor 

Presidente  (libramiento  núm.  91) 

Al  mismo,  por  el  abono  en  dicho  semestre 
de  los  teléfonos  instalados  en  el  Palacio 

150 

del  Congreso  (libramiento  núm.  92) 

A D.  Fernando  Ahumada, por  el  alquiler  en  el 
semestre  que  cumplirá  en  fin  de  Diciem- 
bre del  presentís  año,  del  local  destinado 

547 

ádcpósitodelibros(libramiento  núm.  93). 
A Doña  Carlota  García  del  Barrio,  viuda  de 
Adame,  por  50  ejemplares  de  la  obra 
Curso  histórico- filosófico  ele  la  Legislación 

2.250 

española  (libramiento  núm.  94) 

A D.  Enrique  Manduit,  por  el  servicio  de 
carruaje  para  la  Presidencia  cu  el  pre- 

250 

sente  mes  (libramiento  núm.  95) 

Al  mismo,  por  dichoservicioparalosSrcs.Se- 

875 

cretarios  en  idem  (libramiento  núm.  96). 

1.500 

j 

A D.  Manuel  Galindo,  por  la  gratificación 
que  lo  está  concedida  para  organizar  la 

contabilidad  legislativa  y la  interior  del 

* 

1 

Congreso  (libramiento  núm.  97) 

750 

i 

A los  empleados  en  la  Secretaría  y Archi- 

vo del  Congreso,  por  sus  babores  del  pre- 

i 

sente  mes  (libramiento  núm.  98) 

A los  de  la  Redacción  del  Diario  ele  Sesiones, 

13.800  02 

por  idem  id.  (libramiento  núm.  99) 

A los  dependientes  del  Congreso,  por  idem 

tO.368‘78 

idem  (libramiento  núm.  100) 

A los  individuos  á quienes  se  ban  concedi- 
do pensiones,  por  las  correspondientes  al 

12.731*01 

presente  mes  (libramiento  núm.  101).  . . 
A los  individuos  que  cobran  gratificacio- 

1.089 

nes,  por  idem  id.  (libramiento  núm  102). 
A los  dependientes  del  Congreso,  por  la  sub- 
vención que  les  está  concedida  para  ayu- 

1.481*26 

da  de  cuarto  (libramiento  núm.  103). 

1.004*68 

107.474*41 

Saldo  á cuenta  nueva  por  existencia 

84.261*68 

, 19 1.736*09 

Total  igual 

191.736*09 

Según  aparece  de  la  cuenta  quo  precede,  resulta  una  existencia  en  Caja  de  84.261  pesetas  68  céntimos, 
8.  E.  ü 0.=Madrid  6 de  Agosto  de  1887. 


APÉNDICE  4,°  AL  NÜM.  60 


Didámen  de  la  Comisión  de  gobierno  interior , sobre  la  cuenta  de  ingresos  y pagos 
realizados  por  la  Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Agosto  de  1887. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo  con 
lo  que  previene  el  art.  2 1 8 del  Reglamento  y el  acuer- 
do de  20  de  Mayo  de  1887,  tiene  la  honra  de  someter 
A la  aprobación  del  Congreso  la  cuenta  de  sus  gastos 
é ingresos  correspondiente  al  mes  de  Agosto  último, 
comprensiva  del  estado  de  situación  de  la  Caja  y los 


pagos  verificados  en  dicho  mes,  clasificados  por  ca- 
pítulos y artículos  del  presupuesto,  según  se  demues- 
tra en  el  adjunto  balance. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Noviembre  de  1887.= 
Cristino  Martos.=M.  Pedregal.=C.  Martinez=Mar- 
qués  de  Valdeterrazo.=Luciano  Puga.==El  Marqués 
de  Castro-Serna.=El  Marqués  de  Flores-Dávila,  Se- 
cretario interino. 


2 18  BE  FEBRERO  DE  1888 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  intervención 

ANO  ECONÓMICO  DE  1887-88 

Balance  de  las  operaciones  de  Caja  verificadas  en  el  mes  de  Agosto  de  IS87. 

CUENTA  DE  CAJA 

*;  - Péselas. 

• Debe. — Ingresos  realizados  en  Agosto  de  1887 335.028*43 

Haber. — Pagos  en  igual  período 201.719*48 

Existencia  en  Tesorería  en  6 de  Setiembre 133.308*95 


Capítulos 

Artículos 

CLASIFICACION  POR* CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 

INGRESOS 

PAGOS 

Existencias  en  6 de  Agosto  de  1887  

84.261*68 

» 

Tesoro  público. — Personal  de  Agosto 

40.475*25 

» 

Idem  id.— Material  de  idem 

40.291*50 

)) 

Suscricion  al  Diario  de  Sesiones 

» 

» 

i.° 

Secretaría  y Archivo 

» 

1 3.800*02 

k 2.° 

Redacción  del  Diario  de  Sesiones 

» 

10.368*78 

l.°  < 

3.a 

Dependientes 

» 

12.731*01 

Pensiones 

» 

1.089 

{ 4.* 

Gratificaciones 

» 

1.481*28 

| 

Subvención  á los  dependientes  para  ayuda  de  cuarto 

» 

1.004*68 

/ l.ü 

Gastos  de  representación  de  la  Presidencia 

» 

» 

2." 

Edificio 

)) 

» 

3.° 

Mobiliario 

» 

» 

4.° 

Alumbrado 

» 

» 

1 *’‘° 

Combustible .• 

» 

» 

I r, 0 

Impresión  del  Diario  de  Sesiones  ó impresiones  diversas 

» 

» 

1 U. 

Idem  de  dos  tomos  anuales  de  las  Acias  de  las  Corles  de  Castilla . . 

» 

» 

m O 

Biblioteca 

)) 

9 ° , 

7. 

Alquiler  del  local  para  el  almacén  de  libros 

» 

» 

¿ . <; 

v 8.° 

Objetos  de  escritorio 

» 

» 

Carruaje  para  la  Presidencia 

875 

¡Idem  para  los  Secretarios 

» 

1.500 

1 Q 0 ( 

ídem  para  Comisiones 

» 

» 

i Conservación  y reparación  de  los  coches  de  gala 

» 

'Servicio  de  hombres  v caballos  para  los  mismos 

» 

» 

Alquiler  del  local  para  los  coches  de  gala 

» 

» 

10 

Gastos  de  aparador 

» 

» 

V 1 1 

Idem  de  conserjería  ó menores. 

» 

» 

imprevistos 

» 

750 

3." 

Unico. 

Material  extraordinario.— Para  pago  de  presupuestos  anteriores.. 

170.000 

158.119*73 

Total 

335.028*43 

201.719*48 

Existencia  en  6 de  Setiembre  de  1887 

133.308*95 

Igual  á la  cuenta  de  Caja 

335.028*43 

Palacio  del  Congreso  2 de  Noviembre  de  1887.= Aprobada — El  Secretario  interino,  Flores-Dávila. 
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DEBE  La  Tesorería  del  Congreso  8/c  al  folio  140  del  libro  0,°  de  la  misma.  HABER 


7 de  Agosto  de  1887. 

Existencia  en  Tesorería  según  la  cuenta 
anterior 

2o  de  Agosto  de  1887. 

Recibido  del  Tesoro  á cuenta  del  mate- 
rial extraordinario' (cargareme  mi- 
moro  3) 

l.°  de  Setiembre  de  1887. 

Idem  id.  por  personal  dei  mes  de  Agosto 
(oargaréme  núm.  4) 

8 de  Setiembre  de  1887. 

I,lcm  id  por  material  ordinario  de  dicho 
mes  (cargareme  núm.  5) 

Idem  id.  A cuenta  del  material  extraor- 
dinario (cargareme  núm.  0). . . ... 


Suma  y sigue, 


Pesetas. 


Pesetas. 


84.261*08 


PRESUPUESTO  DE  1886-87. 
31  de  Agnslo  de  1SS7. 


150.000 


40.475*25 


40.291*50 

20.000 


A los  Sres.  Preciado  y Martin,  por  el  empa- 
pelado de  varios  despachos  en  el  mes  de 
Diciembre  de  1886  (libramiento  núme- 
ro 104) 

A los  mismos,  por  ídem  id.  en  el  mes  de  Ene- 
ro do  este  año  (libramiento  núm.  105).. 
A D.  Ricardo  Baños,  por  el  pintado  de  las 
galerías  del  Palacio  en  el  mes  de  Agosto 

do  1886  (libramiento  núm.  106) 

A D.  V.  Sánchez,  por  el  recorrido  de  per- 
sianas en  Diciembre  de  188G  (libramien- 
to núm.  107) 

Al  mismo,  por  reparaciones  hechas  en  el 
mes  de  Mayo  (libramiento  núm.  108). . . 
A D.  Eduardo  González,  por  obras  de  alba- 
ñilería  ejecutadas  en  Noviembre  de  1886 

(libramiento  núm.  109) 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Enero  y Febrero 

do  este  año  (libramiento  núm.  110) 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  el  mes  de  Moyo 

(libramiento  núm.  111) 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Junio  (libramien- 
to núm.  112) 

A D.  Angel  Canosa,  por  la  reparación  del 
lavabo  del  Archivo  (libramiento  núme- 
ro 113) 

Al  mismo,  por  reparaciones  en  la  cristalería 
y tuberías  d/  agua  desde  Julio  de  1886 
Enero  de  este  año  (libramiento  núme- 
ro 1 1 4) 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  el  ines  de  Febre- 
ro (libramiento  núm.  115) 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Marzo  (libra- 
miento núm.  116) 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Abril  (libra- 
miento núm.  117) 

Al  mismo,  por  los  artículos  de  cristalería  y 
de  porcelana  suministrados  desde  Julio 
de  1886  á Enero  de  1887  (libramiento 

núm.  118) 

Al  mismo,  por  dichos  artículos  suministra- 
dos en  Marzo  (libramiento  núm.  119)... 
Al  mismo,  por  idem  id.  en  Mayo  (libra- 
miento núm.  120) 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Junio  (libra- 
miento núm.  12 1) 

A los  Sres.  Molina  y Martin,  por  obras  de 
carpintería  y ebanistería  hechas  en  Octu- 
bre de  1886  (libramiento  núm.  122).. . . 
A los  mismos,  por  dichas  obras  ejecutadas 
en  Diciembre  (libramiento  núm.  123).. . 
A los  mismos,  por  las  ejecutadas  en  Enero 

de  1887  (libramiento  núm.  124) 

A los  mismos,  por  las  ejecutadas  en  Marzo 


335.028*43 


(libramientos  núms.  125,  126,  127) 

A los  mismos,  por  las  ejecutadas  en  Mayo 
(libramiento  núm.  128) 

Suma  y sigue 


985 

105*50 

10.434 

29*50 

185 

4.400 

27*50 

380 

140*75 

82 


858*50 

46*50 

31*50 

128 

1.3G.4‘50 

100*50 

20*27 

205*50 

616*75 

314 

1.105 

52 

49 

21.661*27 


Suma  anterior. 


Suma  y sigue 


18  DE  FEBRERO  DE  1888 


3?©sGta«. 

■Peseta*. 

3 3 5.0.28*43 

Smm  anterior 

i A los  Srcs.  Molina  y Martin,  por  la  cons- 
trucción de  un  armario  prra  las  pelucas  y 
sombreros  de  gala  (libramiento  núme- 

21.661*27 

ro  129) 

A D.  Francisco  Casaos,  por  un  calorífero 
para  el  nuevo  despacho  de  Auxiliares  de 

160 

Secretaría  (libramiento  núm.  130) 

Al  mismo,  por  la  asistencia  á los  caloríferos 
y ventiladores  desde  Noviembre  de  1886  á 

487 

Enero  de  este  año  (libramiento  núm.  131) 

500 

■Al  mismo,  por  reparaciones  de  fumistería  en 
el  mes  de  Diciembre  do  1886  (libramien- 

to núm.  132) 

500*50 

i 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Febrero  do  este 

año  (libramiento  núm.  133) 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Marzo  (libramien- 
to núm.  134) 

283 

270*50 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Abril  (libramien- 

to núm.  135) 

130 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Mayo  (libramien- 
to núm.  136) 

A los  Síes.  García,  Montes  y Alvaro#,  por 
los  muebles  construidos  para  el  nuevo 

78 

t 

despacho  de  Oficiales  de  Secretaría  (libra- 

miento núm.  137) 

2.925 

A D.  Gabiuo  Atuyck,  por  la  compostura  y 
lavado  de  la  alfombra  del  salón  de  sesio- 

nes (libramieuto  núm.  138) 

Al  mismo,  por  levantar,  limpiar,  conservar 
y colocar  las  alfombras  del  Palacio  en 

4.210 

todo  el  ano  1S8G  (libramiento  núm.  139). 
Al  mismo,  por  levantar  y limpiar  dichas  al- 
fombras en  el  presente  ano  (libramiento 

l.l  16*75 

núm.  140) 

A D.  Antonio  Quesada,  por  la  estera  sumi 
nistrado  en  Febrero  (libramiento  núme- 

717 

ro  141) 

Al  mismo,  por  efectos  para  la  limpieza,  su- 
ministrados en  Marzo  (libramiento  núme- 

11G 

ro  142) 

Al  mismo,  por  idem  id.,  id.  en  Mayo  (libra- 

12 

miento  núm.  143) 

Al  mismo,  por  la  estera  suministrada  en 

60 

Junio  (libramiento  núm.  144). 

Al  mismo,  porel  esterado  de  invierno  (libra- 

407 

miento  núm.  145) 

A la  empresa  del  gas,  por  el  consumido  en 

3.303*25 

el  mes  de  Abril  (libramiento  núm.  146). 
A la  misma,  por  el  consumido  en  Mayo  (li- 

1.868 

bramiento  núm.  147) 

A la  misma,  por  el  consumido  en  Junio 

i. 544*80 

(libramiento  núm.  148) ... 

A D.  Santiago  Ñoñez,  por  el  combustible 
suministrado  en  el  mes  de  Octubre  de 

1.142*40 

1886  (libramiento  núm.  149) 

Al  mismo,  por  402  arrobas  de  leña  de  pino 
para  encender  los  caloríferos  (libramien- 

19.050*85 

to  núm.  150) 

Al  mismo,  por  169  arrobas  de  idem  id.  (li- 

253*20 

bramiento  núm.  151) 

A los  sucesores  de  Rivadeneyra,  por  la  im- 
presión del  tomo  1 1 .°  de  las  Actas  de  las 

106*47 

Córtes  de  Castilla  (libramiento  núm.  1 52). 

9.746*91 

335.028*43 

Suma  y sigue, 

70. 649*90 
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Suma  anterior, 


3?o«©tas. 

335.028*43 


Suma  anterior. 


Foaotnw. 

70.049*96 


A los  Sucesores  de  Rivadeneyra,  por  la  im- 
presión del  tomo  12.°  de  dicha  obra  (li- 
bramiento niim.  153) 

Al  administrador  de  los  A «nte  déla  Nobleza. 
por  el  Anuario  de  1887  (libramiento  nú- 
mero 154) 

A D.  Fernando  Fe,  por  los  libros  adquiridos 
para  la  Biblioteca  en  el  mes  de  Febrero 

(libramiento  núm.  155) 

A los  Sres.  Oras  y Compañía,  poridem  id.  id. 

(libramiento  núm.  156) 

A los  Sres.  Fuentes  y Capdcville,  por  idem 
idem  en  el  mes  de  Enero  (libramiento  nú- 
mero 157) 

A los  mismos,  por  idem  id.  en  Febrero  (li- 
bramiento núm.  158) 

A los  mismos,  por  las  suscriciones  á perió- 
dicos extranjeros  en  el  año  actual  (libra- 
miento núm.  159) 

A D.  Ricardo  Fe  por  las  encuadernaciones 
hechas  para  la  Biblioteca  en  el  mes  de 

Enero  (libramiento  núm.  ICO) 

A D.  Luis  Obispo,  por  idem  id.  en  id.  (li- 
bramiento núm.  161) 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Marzo  (libra- 
miento núm.  162) 

Al  mismo,  por  50  pares  de  carpetas  sumi- 
nistradas en  Abril  (libramiento  núme- 
ro 163) 

Al  mismo,  por  las  encuadernaciones  he- 
chas en  el  mes  de  Mayo  (libramiento  nú- 
mero 164) 

Al  mismo,  por  idem  id.  en  Junio  (libramien- 
tos núms.  165  y 166) 

Al  mismo,  por  varias  carpetas  y carteras 
parala  Biblioteca(libramientonúm.  167). 
A D.  Joaquín  Baqucdano,  por  los  objetos  de 
escritorio  suministrados  en  Diciembre  de 

1886  (libramiento  núm.  168) 

Al  mismo,  por  los  suministrados  en  Enero 

de  1887  (libramiento  núm.  169) 

Al  mismo,  por  los  suministrados  en  Fe- 
brero (libramiento  núm.  170) 

Al  mismo,  por  los  suministrados  en  Marzo 

(libramiento  núm.  171) 

A D.  Enrique  Manduit,  por  el  servicio  de 
carruajes  para  el  entierro  del  Diputado 
Sr.  Conde  de  Mcndoza-Gortina  (libra- 
miento núm.  1 72) 

Al  mismo,  por  los  carruajes  para  Comisio- 
nes en  el  mes  de  Marzo  (libramiento  nú- 
mero 173) 

Al  mismo,  por  el  servicio  de  carruajes  para 
la  Comisión  que  asistió  á la  función  del  2 

de  Mayo  (libramiento  núm.  174) 

A D.  Zacarías  López,  por  la  recomposición 
de  los  coches  de  gala  (libramiento  nú- 
mero 175) 


8 335.028*43 


A D.  José  María  Ruiz,  por  la  compostura 
de  las  guarniciones  de  gala  (libramiento 

núm.  176) 

A los  Sres.  Sánchez  y Caldoiro,porlos  azuca- 

Suma  y sigue 


9.505*27 


750 

2.388*50 

950 

156*50 

432*50 

4.463*50 

287*75 

1.012*25 

1.201*75 

37*50 

2.381 

1.621 

181*50 

10.535*75 

7.416 

5.721 

6.634*50 


245 


800 

120 

26.400 

406 


Suma  y sigue. 


2 


154.297*23 


6 


18  DE  FEBBEBO  DJü  1S88 


Suma  anterior. 


Mesetas. 

335.028‘43 


Suma  anterior 


FeBota*. 

1 54.207*23 


rillos  suministrados  en  el  mes  de  Enero 

(libramiento  núm.  1 77) 

A los  Sres.  Sánchez  y Galdeiro,  por  los  azu- 
carillos suministrados  en  Febrero  (libra- 
miento nüm.  178) 

los  mismos,  por  los  suministrados  eu 

Marzo  (libramiento  núm.  179) 

A los  mismos,  por  los  suministrados  en 

• Abril  (libramiento  núm.  ISO) 

A los  mismos,  por  los  suministrados  en 

Mayo  (libramiento  núm.  181) 

A los  mismos,  por  los  suministrados  en  Ju- 
nio (libramiento  núm.  182) 

A D.  Dámaso  Mazo,  por  los  caramelos  sumi- 
nistrados en  dicho  mes  (libramiento  nú- 
mero 183) 

A D.  Antonio  Suja,  por  24  plumeros  para  hi 
limpieza,  suministrados  en  Abril  (libra- 
miento núm  184) 

A D.  Justo  Gómez,  por  14  sombreros  de 
uniforme  para  varios  dependientes  (libra- 
miento núm.  185) 

A D.  Alberto  Ranz,  por  el  uniforme  para  un 
dependiente  y compostura  de  otros  (li- 
bramiento núm.  1 86) 


440 

277*50 

320 

302*50 

373*75 

528*75 

240 

360 

5G0 

420 


PRESUPUESTO  CE  1887-88 


158.1 19*73 


Suma  y sigue. 


335.028*43 


A D.  Enrique  Manduit,  por  el  servicio  de 
carruaje  para  la  Presidencia  en  el  pre- 
sente mes  (libramiento  núm.  187) 

Al  mismo,  por  dicho  servicio  para  los  seño- 
res Secretarios  en  idem  (libramiento  nú 

mero  188) 

A D.  Manuel  Galindo,  por  la  gratificación 
que  le  está  concedida  para  organizar  la 
contabilidad  legislativa  y la  interior  del 

Congreso  (libramiento  núm.  189) 

A los  empleados  en  la  Secretaría  y Archivo 
del  Congreso,  por  sus  haberes  del  presente 


mes  uioramiento  num.  íyu) 

A los  de  la  Redacción  del  Diario  de  Sesiones, 

13.800*02 

por  idem  id.  (libramiento  núm.  191).. . . 
A los  dependientes  del  Congreso,  por  idem 

10.368*78 

idem  (libramiento  núm.  192) 

12.731*01 

A los  individuos  á quienes  se  han  concedi- 

do pensiones,  por  las  correspondientes  al 
presente  mes  (libramiento  núm.  193).. . 

1.089 

A los  individuos  que  cobran  gratificacio- 

nes, por  idem  id.  (libramiento  núm.  194). 
A los  dependientes  del  Congieso,  por  la 

1.481*26 

subvención  que  les  está  concedida  para 
ayuda  de  cuarto  (libramiento  núm.  195). 

1.004*68 

201.719*48 

Saldo  á cuenta  nueva  por  existencia. . 

133.308*95 

Total  igual 

875 

1.500 

750 


Según  aparece  de  la  cuenta  que  precede,  resulta  una  existencia  en  Caja  de  133.308  pesetas  95  céntimo*, 
S.  E.  ú 0.=Madrid  6 de  Agosto  de  1887. 


APÉNDICE  5.°  AL  NÉM.  60 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚHTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  de  gobierno  interior,  sobre  la  cuenta  de  ingresos  y pagos 
realizados  por  la  Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Setiembre  de  1887. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo  con 
lo  que  previene  el  art.  218  dci  Reglamento  y el 
acuerdo  de  26  de  Mayo  de  1887,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  cuenta  de 
sus  gastos  é ingresos  correspondientes  al  mes  de  Se- 
tiembre último,  comprensiva  del  estado  de  situación 


de  la  Caja  y los  pagos  verificados  en  dicho  mes,  cla- 
sificados por  capítulos  y artículos  del  presupuesto, 
según  se  demuestra  en  el  adjunto  balance. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Noviembre  de  1887.= 
C.  Martos.=C.  Martinez.=Marqués  de  Valdeterrazo. 
M.  Pedregal.=Luciano  Puga.=El  Marqués  de  Castro- 
Serna.=El  Marqués  de  Klores-Dávila,  Secretario  in- 
terino. 


2 


18  DE  FEBRERO  DE  1888 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS  intervención 


ANO  ECONÓMICO  DE  1887-88 


Balance  de  las  operaciones  de  Caja  verificadas  en  el  mes  de  Setiembre  de  1887. 

CUENTA  DE  CAJA 

Pe.se  tas. 

Debe. — Ingresos  realizados  eu  Setiembre  de  1837 242.820*70 

Haber. — Pagos  en  igual  periodo 20 1 .386*57 


Existencia  en  Tesorería  en  G de  Octubre 41.434*  13 


Capítulos 

Artículos 

CLASIFICACION  POR  CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 

INGRESOS 

PAGOS 

Existencia  en  G de  Setiembre  de  1887 

133.308‘95 

Tesoro  público. — Personal  de  Setiembre 

40.475‘25 

D 

Idem. — Material  de  idem.  

40.29 1 ‘ 50 

Suscricion  al  Diario  de  Sesiones 

8.745 

/ i-° 

Secretaría  y Archivo 

» 

13.800‘02 

l 2.v 

Redacción  del  Diario  de  Sesiones 

iO.368‘78 

i 0 

I 3.° 

Dependientes 

» 

12.G44‘79 

1 * i 

Pensiones 

» 

1.089 

' 4." 

Gratificaciones 

» 

I.48P2G 

t 

i 

Subvención  á los  dependientes  para  ayuda  de  cuarto 

997*49 

i.8 

Gastos  de  representación  de  la  Presidencia 

» 

» 

2.° 

Edificio 

» 

75 

3. 8 

Mobiliario 

4.° 

Alumbrado 

¥ 

5, 8 

Combustible 

» 

¥ 

6.8 

Impresión  del  Diario  de  Sesiones  é impresiones  diversas 

¥ 

Idem  de  dos  tomos  anuales  de  las  Actas  de  las  Córtes  de  Castilla. . 

2." 

7.” 

Biblioteca 

* 

Alquiler  de  local  para  almacén  de  libros 

¥ 

8.° 

Objetos  de  escritorio 

9 

f Carruajes  para  la  Presidencia 

i 

875 

Idem  para  los  Secretarios 

1.500 

q 0 J 

Ildem  para  Comisiones 

» 

| Conservaciou  y reparación  de  los  coches  de  gala 

Servicio  de  hombres  y caballos  para  los  mismos 

» 

2.500 

, Alquiler  de  local  para  los  coches  de  gala 

* 

¥ 

10 

Gastos  de  aparador 

9 

1 1 

Idem  de  conserjería  ó menores 

9 

» 

1 X 

Imprevistos 

# 

750 

3.* 

Unico. 

Material  extraordinario. — Para  pago  de  presupuestos  anteriores.. 

20.000 

1 55.305*23 

Total 

242.820*70 

201.386*57 

Existencia  en  6 de  Octubre  de  1887 

41.434*13 

Igual  á la  cuenta  de  Caja 

242.820*70 

Palacio  del  Congreso  2 de  Noviembre  de  l887.=Aprobada.=El  Secretario  interino,  Flores-Dávila. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  60 

3 

DEBE 

La  Tesorería  del  Congreso  s/c  al  folio  140  del  libro  C.°  de  la  misma. 

HABER 

7 de  Setiembre  do  1887. 

Existencia  en  Tesorería  según  la  cuenta 
anterior 

l.°  de  Octubre  do  1887. 


Recibido  del  Tesoro  por  personal  del 
mes  de  Setiembre  (cargaréme  núme- 
ro 7)  

4 do  Octubre  do  1887. 

ídem  id.  por  material  ordinario  de  dicho 

mes  (cargaréme  núm.  8) 

Idem  id.  á cuenta  del  material  extraor 
dinario  (cargareme  núm.  9) 

5 de  Octubre  de  1887. 

Idem  por  el  importe  de  lassuscriciones  al 
Diario  de  Sesiones  en  los  meses  de  No 
viembre  y Diciembre  de  1886  (carga 

reme  núm.  10) 

Idem  id.  por  dichas  suscriciones  en  el 
mes  de  Enero  de  1887  (cargaréme 

núm.  11) 

Idem  id.  por  id.  en  Febrero  (cargaréme 

núm.  12) 

Idem  id.  por  id.  en  Marzo  (cargaréme 

núm.  13) 

Idem  id.  por  id.  en  Abril  (cargaréme 

núm.  14) 

Idem  id.  por  id.  en  Mayo  (cargaréme 

núm.  15) 

Idem  id.  por  id.  en  Junio  (cargaréme 
núm.  16) 


Sama  y siyae. 


!Pes©t»H. 

133.308*95 

40.475*25 

40.29 1 ‘50 
20.000 


2.860 

1.460 
810 
1.280 
655 
1.017*50 
662*50 


242.820*70 


PRESUPUESTO  DE  1886-87. 

30  de  Setiembre  de  1887. 

A los  Hijos  de  D.  Juan  A.  García,  por  la  im 
presión  de  los  núms.  66  ai  94  del  Diario 
de  Sesiones , 1 al  14  del  Tribunal  de  actas 
graves  y por  la  del  Extracto  oficial  en  los 
meses  de  Noviembre  y Diciembre  de  1 8S6 

(libramiento  núm.  196) 

los  mismos,  por  la  impresión  del  índice 
del  Diario  de  Sesiones  de  la  legislatura  de 

1886  (libramiento  núm.  197) 

los  mismos,  por  impresiones  hechas  en  el 
mes  de  Marzo  de  1887  (libramiento  nú- 
mero 198) 

A los  mismos,  por  diferentes  impresiones 
hechas  en  el  mes  de  Abril  (libramiento 

núm.  199) 

A los  mismos,  por  las  impresiones  y encua- 
dernaciones hechas  en  Mayo  (libramiento 

núm.  200) 

A los  mismos  por  la  impresión  de  los  nú 
meros  1 al  13  del  Diario  de  Sesiones  de  la 
legislatura  de  1887  (libramiento  número 

201) 

A los  mismos,  por  la  de  los  núms.  1 4 al  33 
de  dicho  Diario  (libramiento  núm.  202). 
A los  mismos,  por  la  de  los  núms.  34  al  51 
y su  Extracto  (libramiento  núm.  203).. . 
A los  mismos,  por  la  de  los  núms.  52  al  75 

(libramiento  núm.  204} 

A los  mismos,  por  la  de  los  núms.  76  al  91 

(libramiento  núm.  205) 

A ios  mismos,  por  la  de  los  núms.  92  al  103 

(libramiento  núm.  206) 

A los  mismos,  por  la  de  los  núms.  104  al 

115  (libramiento  núm.  207) 

los  mismos,  por  diferentes  impresiones  y 
encuadernaciones  hechas  en  el  mes  de 

Junio  (libramiento  núm.  208) 

A D.  Joaquín  Baquedano,  por  los  objetos  de 
escritorio  suministrados  en  el  mes  de 

Abril  (libramiento  núm.  209) 

Al  mismo,  por  los  suministrados  en  Mayo 

(libramiento  núm.  210) 

Al  mismo  por  los  suministrados  en  Junio 
(libramiento  núm.  211) 


^Peseta.». 


PRESUPUESTO  DE  1887-88. 

A D.  Arturo  Perera,  por  el  abono  al  teléfono 
para  el  servicio  del  Sr.  Secretario  Sán- 
chez Arjona,  en  los  meses  de  Julio,  Agos- 
to y Setiembre  (libramiento  núm.  212).. 
A D.  Enrique  Manduit,  por  el  servicio  de 
carruajes  para  la  Presidencia  eu  el  mes 
de  Setiembre  (libramiento  núm.  213).. . 
Al  mismo,  por  dicho  servicio  para  los  seño- 
res Secretarios  en  el  referido  mes  (libra- 
miento núm.  214) 

Al  mismo,  por  el  servicio  do  carruajes  de 


25.398*60 

4.I5948 

149 

1 70 

317*50 

9.219*85 

13.351*58 

17.502*04 

20.594*02 

16.922*28 

14.139*64 

12.983*74 

20 

5.687*50 

6.140*50 

8.549*50 


155.305*23 


Suma  y signe. 


75 

87» 

1.500 


1 57.755*2? 


4 


18  D-fcJ  S'EEBERO  EE  1388 


3?osotas. 


^Pesetas. 


‘ Suma  anterior, 


242.820*70 


Suma  anterior. 


i 57. 755‘23 


gala  en  los  meses  de  Julio,  Agosto  y Se- 
tiembre de  este  año  (libramiento  número 

215.) 

A T).  Manuel  Galimlo,  por  la  gratificación 
que  le  está  concedida  para  organizar  la 
contabilidad  legislativa  y la  interior  del 

Congreso  (libramiento  núm.  2 1 fi) 

A los  empleados  en  la  Secretaria  y Archivo 
del  Congreso,  por  sus  haberes  del  mes  de 

Setiembre  (libramiento  núm.  217) 

A los  de  la  Redacción  del  Diario  de  Sesiones, 

por  id.  id.  (libramiento  núm.  218) 

A los  dependientes  del  Congreso,  por  idem 

id.  (libramiento  núm.  219) 

A los  pensionistas  del  Congreso,  por  idem 

id.  (libramiento  núm.  220) 

A los  individuos  que  disfrutan  gratificacio- 
nes, por  idem  id  (libramiento  núm.  221). 
A los  dependientes  del  Congreso,  por  la  sub- 
vención que  les  está  concedida  para  cuarto 
(libramiento  núm.  222) 


2.500 


750 

13.800*02 
10.3G8‘78 
12.044*79 
1.089 
1 .481*26 

907*49 


Total 


Saldo  á cuenta  nueva  por  existencia.. 


201.386*57 

41.434*13 


242.820*70 


Total  igual 


242.820*70 


Según  aparece  de  la  cuenta  que  precede,  resulta  una  existencia  en  Caja  de  41.434  pesetas  13  céntimos, 
S.  E.  ú 0.=Madrid  0 de  Octubre  de  1887. 


Uiclámen  de  la  Comisión  de  gobierno  interior,  sobre  la  cuenta  de  ingresos  y pagos 
realizados  por  la  Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Octubre  de  1887. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo  con 
lo  que  previene  el  art.218del  Reglamento  y el  acuer- 
do de  26  de  Mayo  de  1887,  tiene  la  honra  de  someter 
A la  aprobación  del  Congreso  la  cuenta  de  sus  gastos 
é ingresos,  correspondiente  al  mes  de  Octubre  últi- 
mo, comprensiva  del  estado  de  situación  de  la  Caja  y 


los  pagos  verificados  por  capítulos  y artículos  del  pre- 
supuesto, seguu  demuestra  en  el  adjunto  balance. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Enero  de  1888.»= 
C.  Marios  — El  Vizconde  de  Campo  Grande.=Almo- 
dóvar  del  Rio.— J.  de  Garnica.=J.  Gort.=G.  de  Go- 
mat\=Gumersindo  de  Azcárate.=E.  Ordoñcz.=Luis 
Sánchez  Arjona,  Secretario. 
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18  DE  FEBRERO  DE  1888 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


INTERVENCION 


AÑO  ECONÓMICO  DE  1887-88 


Balance  de  las  operaciones  de  Caja  verificadas  en  el  mes  de  Octubre  de  1887 


CUENTA  DE  OAJA 


Debe. — Ingresos  realizados  en  Octubre  de  1887. 
Haber. — Pagos  en  igual  período 


Existencia  en  Tesorería  en  6 de  Noviembre  de  1887. 


Pesetas. 


142.200*88 

53.627*88 

88.573 


Artículos 

CLASIFICACION  POR  CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 

INGRESOS 

Existencia  en  6 de  Octubre  de  1887 

41.434*13 

Tesoro  público. — Personal  de  Octubre 

40.475*25 

Idem. — Material  do  ídem 

40.291*50 

Suscricion  al  Diario  de  Sesiones 

l.° 

Secretaría  y Archivo 

» 

1 2.° 

Redacción  del  Diario  de  Sesiones 

p 

¡ v 

Dependientes . 

» 

Pensiones 

p 

( i.' 

Gratificaciones 

» 

Subvención  á los  dependientes  para  ayuda  de  cuarto 

» 

/ *-0 

Gastos  de  representación  de  la  Presidencia 

P 

l 2-0 

Edificio 

» 

3.° 

Mobiliario. ...» 

P 

1 4.° 

Alumbrado 

P 

1 5.° 

Combustible 

P 

j 6.° 

Impresión  del  Diario  de  Sesiones  é impresiones  diversas 

P 

Idem  de  dos  tomos  anuales  de  las  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla . . 
Biblioteca 

» 

P 

1 7.° 

Alquiler  de  local  para  almacén  de  libros 

P 

\ 8.° 

Objetos  de  escritorio, 

p 

Carruaje  para  la  Presidencia 

P 

( 

, Idem  para  los  Secretarios 

P 

I 9.a  ! 

| Idem  para  Comisiones 

P 

\ Conservación  y reparación  de  los  coches  de  gala 

p 

f 

1 Servicio  de  hombres  y caballos  para  los  mismos 

p 

f 1 

1 Alquiler  de  local  para  los  coches  de  gala 

P 

10 

Gastos  de  aparador 

p 

Idem  de  conserjería  ó menores 

P 

\ 1 i 

Imprevistos 

P 

Unico. 

Material  extraordinario. — Para  pago  (le  presupuestos  anteriores. 

20.000 

Total 

1 42.200*88 

Existencia  en  6 de  Noviembre  de  1887 

Igual  á la  cuenta  de  Caja 

Capítulos 


i." 


PAGOS 


» 

P 

P 

» 

í 3. 800*02 
10.308*78 
12.018*51 
1.089 
1.481*20 
995*31 
10.000 
p 

a 

v 

» 

p 

p 

v 

» 

» 

875 

1.500 

p 

p 

p 

» 

» 

» 

750 

150 

53.027*88 

88.573 

142.200*88 


Nota.  Las  10.000  pesetas  por  gastos  de  representación  de  la  Presidencia  corresponden  á los  meses  de 
Julio  á Octubre  inclusive. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Enero  de  1888.=*Aprobada.=Sanchez  Arjona. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  60 


3 


DEBt  La  Tesorería  del  Congreso  S/G  al  folio  Ü8  del  libro  G.°  de  la  misma.  HABER 


7 de  Octubre  de  1887. 

Existencia  cu  Tesorería  según  la  cuen- 
ta anterior.  . . . 

31  de  Octubre  do  1887. 

Recibido  del  Tesoro  por  personal  del 
mes  de  Octubre  (cargaréiue núm.  1 7). 

o do  Noviembre  de  1887. 

Idem  id.  por  material  ordinario  del  mis- 
mo mes  (cargaréme  núm.  18) 

5 de  Noviembre  de  1887. 

Idem  id.  á cuenta  del  material  extraor- 
dinario (cargaréme  núm.  19) 

Total 


rosetas. 

Paantn.«. 

PRESUPUESTO  DE  1880-87. 

41.434' 13 

31  de  Octubre  de  1887. 

A D.  Agustín  Puebla,  por  20  ejemplares  de 
su  obra  Las  Audiencias  de  lo  criminal 

40. 47  5‘25 

(libramiento  núm.  223) 

PRESUPUESTO  DE  1887-88. 

150 

40.29 1*50 

Al  Exorno.  Sr.  Presidente  del  Congreso,  por 

los  gastos  de  representación  del  mes  de 

Julio  último  (libramiento  núm.  224). 

Al  mismo,  por  los  de  Agosto  (libramiento 

2.500 

20.000 

to  núm.  225) 

2.500 

Al  mismo,  por  los  do  Setiembre  (libramien- 

1 42.200'88 

to  núm.  22G) 

Al  mismo,  por  los  de  Octubre  (libramiento 

2.500 

núm.  227) 

A D.  Enrique  Mauduit,  por  el  servicio  de 

2.500 

carruaje  para  la  Presidencia  en  el  mes 

de  Octubre  (libramiento  núm.  228) .... 
Al  mismo,  por  dicho  servicio  para  los  seño- 
res Secretarios  on  el  indicado  mes  (libra- 

875 

miento  núm.  229) 

1.500 

A D.  Manuel  Galindo,  por  la  gratificación 

1 

que  le  está  señalada  para  organizar  la 
contabilidad  legislativa  y la  interior  del 

Congreso  (libramiento  núm.  230) 

750 

A I03  empleados  de  la  Secretaría  y Archivo 
del  Congreso,  por  sus  haberes  del  mes  de 

Octubre  (libramiento  núm.  231) 

A los  de  la  Redacción  del  Diario  de  Sesiones, 

13.800*0’ 

por  idem  id.  (libramiento  núm.  232) . . . 
A los  dependientes  del  Congreso,  por  idem 

1 0.368‘78 

idem  (libramiento  núm.  233) 

A los  pensionistas  del  Congreso,  por  idem 

12.6 1 8*5 1 

idem  (libramiento  núm  234) 

A los  individuos  que  disfrutan  gratificacio- 

1.089 

nes,  por  idem  id.  (libramiento  núm.  235). 
A los  dependientes  del  Congreso,  por  la 
subvención  que  les  está  concedida  para 

1.481*26 

cuarto  (libramiento  núm.  236) 

995*31 

53.627*88 

Saldo  á cuenta  nueva  por  existencia.  . 

88.573 

Total  igual.  '. 

142.200*88 

Según  aparece  de  la  cuenta  que  precede,  resulta  una  existencia  en  caja  de  88.573  pesetas,  S.  E.  ú O. 
Madrid  6 de  Noviembre  de  1887. 


. i ■" 


APÉNDICE  7.°  AL  NtÚM.  60 


Diclámen  de  la  Comisión  de  gobierno  interior,  sobre  la  cuenta  de  ingresos  y pagos 
realizados  por  la  Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Noviembre  de  1887. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  Gobierno  interior,  cumpliendo  con 
lo  que  previene  el  art.  2 1 8 del  Reglamento  y el  acuer- 
do de  2 (i  de  Mayo  de  1877,  tiene  la  honra  de  someter 
á la  aprobación  del  Congreso  la  cuenta  de  sus  gastos 
é ingresos  correspondiente  al  mes  de  Noviembre  úl- 
timo, comprensiva  del  estado  de  situación  de  la  Caja 


y los  pagos  verificados  en  dicho  mes,  clasificados  por 
capítulos  y artículos  del  presupuesto,  según  se  de~ 
muestra  en  el  adjunto  balance. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Enero  de  1888.= 
C.  Martos.=  Campo-Grande.=Almódovar  del  Rio.= 
Gumersindo  de  Azcárate.=J.deGarnica.=E.  Ürdoñez. 
C.  de  Gomar.=J.  Cort.=Luis  Sánchez  Arjona,  Secre- 
tario. 
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18  DE  FEBRERO  DE  1888 


CONGRESO  DE  LOS  DÍPÜTADOS  intervención 

ASO  ECONÓMICO  DE  1887-88 


Balance  de  las  operaciones  de  Caja  verificadas  en  el  íes  de  Noviembre  de  1887. 


CUENTA  DE  CAJA 

Debe. — Ingresos  realizados  en  Noviembre  de  1887 1 80.9094 75 

Haber.— Pagos  en  igual  período 101.511 ‘51 

Existencia  en  Tesorería  en  6 de  Diciembre 88.398‘24 


Capítulos 

Artículos 

CLASIFICACION  POR  CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 

INGRESOS 

PAGOS 

Existencia  en  Noviembre  de  1887 

88.573 

» 

Tesoro  público. — Personal  de  Noviembre 

40.475*25 

» 

Idem. — Material  de  idem 

40.291*50 

» 

Suscricion  al  Diario  de  Sesiones 

570 

» 

i.° 

Secretaría  y Archivo 

» 

13.800*02 

2. 

Redacción  del  Diario  de  Sesiones 

» 

1 0.368*78 

!.*  ' 

3.° 

Dependientes 

» 

1 2.618*51 

Pensiones . 

» 

1.089 

1 4’° 

Gratificaciones 

» 

1.481*26 

Subvención  á los  dependientes  para  ayuda  de  cuarto 

)> 

995*31 

1. 

Gastos  de  representación  de  la  Presidencia 

» 

2.500 

2.° 

Edificio 

» 

951*75 

3.° 

Mobiliario.  

» 

151*50 

4." 

Alumbrado . . _ . t 

» 

2.532*44 

5.* 

Combustible 

» 

» 

(j  * 

Impresión  del  Diario  de  Sesiones  é impresiones  diversas 

» 

807*50 

Idem  de  dos  tomos  anuales  de  las  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla. . . 

)) 

» 

_ o 

Biblioteca 

» 

5.052*75 

7. 

Alquiler  del  local  para  almacén  de  libros 

# 

» 

2.” 

8.° 

Objetos  de  escritorio 

» 

17.914*50 

Carruaje  para  la  Presidencia 

» 

875 

Idem  para  los  Secretarios 

» 

1.500 

q • , 

Idem  para  Comisiones 

» 

j.  i 

iConservacion  y reparación  de  los  coches  de  gala 

» 

[Servicio  de  hombres  y caballos  para  los  mismos 

» 

# 

, Alquiler  de  local  para  los  coches  de  gala 

» 

10  I 

Gastos  de  aparador 

» 

284*25 

o , sldem  de  conserjería  ó menores 

» 

» 

I 1 

(Imprevistos 

» 

3.247*31 

3.* 

Unico. 

Material  extraordinario. — Para  pago  de  presupuestos  anteriores. . 

20.000 

25.341*63 

Total 

1 89.909*75 

101.511*51 

Existencia  en  6 de  Diciembre  de  1887 

88.398*24 

Igual  á la  cuenta  de  Caja 

189.909*75 

Palacio  del  Congreso  20  de  Enero  de  1888.=Aprobada.=Sanchez  Arjona. 


APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  48 

3 

DEBE 

La  Tesorería  del  Congreso  s/c  al  folio  li9  del  libro  6.°  de  la  misma. 

HABER 

7 de  Noviembre  de  1887. 

Existencia  en  Tesorería  según  la  cuen- 
ta anterior 

29  de  Noviembre  de  1887. 

Ingresado  por  importe  de  la  suscricion 
al  Diario  de  Sesiones  en  el  mes  de  Ju- 
nio de  este  año,  hasta  el  4 dé  Julio 
siguiente  (cargareme  núm.  20). . . . 

I.”  de  Diciembre  de  1887. 

Recibido  del  Tesoro  por  personal  del 
mes  de  Noviembre  (cargaréme  nú- 
mero 21) 


JcNíBüUití. 


88.573 


5 Je  Diciembre  de  1887. 

Idem  id.  por  material  del  citado  mes 

(cargaréme  núra.  22) 

Idem  id.  á cuenta  del  material  extraor- 
dinario (cargaréme  núm  23) 


570 

40.475*25 

40.29i{50 
.20.000 


PRESUPUESTO  DE  1886-87. 

30  de  Noviembre  de  1887. 

A los  Sres.  García,  Montes  y Alvarcz,  por 
las  colgaduras  de  terciopelo  para  el  ex- 
terior del  Palacio  (libramiento  núm.  23  7). 
A ios  mismos,  por  fundas  para  ios  sillones 
del  despacho  do  los  Sres.  Ministros  (li- 
bramiento núm.  238) 

A los  Hijos  de  D.  Juan  A.  García,  por  la  im- 
presión del  Extracto  oficial  y Diario  de  Se- 
siones desde  el  16  de  Junio  ai  4 de  Julio 
del  corriente  año  (libramiento  núm.  239). 
A D.  Manuel  Tello,  por  55  ejemplares  del 
tomo  9.°  de  la  Historia  de  Catalaila , por 
D.  Víctor  Balaguer  (libramiento  núme- 
ro 240) 

Al  mismo,  por  55  ejemplares  del  tomo  10.° 
de  la  misma  obra  (libramiento  núm.  24 1 ). 


PRESUPUESTO  DE  1887-88. 


Pnoctas. 


4.600 


176 


19.405*63 

550 

550 


25.341,63 


Suma  y sigue 


Al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso,  por 
sus  gastos  de  representación  del  mes  de 

Noviembre  (libramiento  núm.  242) 

A D.  Angel  Canosa,  por  obras  de  vidriería  y 
varias  composturas  hechas  en  el  mes  de 
Agosto  último  (libramiento  núm.  243).. 
Al  mismo,  por  objetos  de  cristalería  y lim- 
pieza suministrados  en  el  mes  de  Setiem- 
bre (libramiento  núm.  244) 

A D.  Cristóbal  Uuquessi,  por  la  compostura 
de  una  estatua  (libramiento  núm.  245). . 
A D.  Eduardo  González,  por  obras  de  alba- 
ñilería  en  el  mes  de  Octubre  (libramiento 

núm.  246) 

A I).  Pascual  Santos,  por  un  timbre  eléctri- 
co colocado  en  el  despacho  de  Auxiliares, 
y dos  llamadores  en  la  nueva  Biblioteca 

(libramiento  núm.  247) 

A D.  Vicente  Sánchez,  por  recomposición 
de  las  persianas  del  Palacio  en  el  mes  de 

Setiembre  (libramiento  núm.  248) 

A la  viuda  de  D.  Perfecto  Arias,  por  compos- 
turas y obras  de  cerrajería  en  el  mes  de 

Setiembre  (libramiento  núm.  249) 

A la  misma,  por  un  llavin  para  el  despacho 
de  Sres.  Oficiales  y varias  composturas 
hechas  en  Julio  (libramiento  núm.  250). 
A los  Sres.  García,  Montes  y Alvarez,  por 
obras  de  tapicería  en  el  mes  de  Agosto 

(libramiento  núm.  251) 

A los  mismos,  por  varias  composturas  he- 
chas eu  el  mes  de  Setiembre  (libramien- 
to núm.  252) 

A D.  Cárlos  Parido,  por  50  paquetes  de  bu- 
jías suministrados  en  el  mes  de  Agosto 
(libramiento  núm.  253) 


2.500 


42*50 


452*50 


7*50 


131*25 


45 


208 


27 


38 

24 

127*50 


42*50 


189.909*75 


Suma  y sigue. 


28.987*38 


4 


18  DE  FEBRERO  DE  lCfc'8 


3?c*otnfi. 


X'eéetas. 


Suma  anterior 


! 

189.909*75 


Suma  anterior. 


28.987*38 


89.909*75 


A D.  Cirios  Parido,  por  1 00  paquetes  de 
bujías  suministrados  en  Octubre  (libra- 
miento ntím.  254) 

A la  empresa  del  gas,  por  el  consumido  en 
el  mes  de  Julio,  iluminaciones  de  los  dias 
21  y 24  y asistencia  á las  mismas  (li- 
bramiento núm.  255) 

la  misma,  por  el  gas  consumido  en  el 
mes  de  Agosto  (libramiento  núm.  256).. 
A la  misma,  por  el  consumido  en  las  ilu- 
minaciones de  los  dias  11  y 2 4 de  Se- 
tiembre (libramiento  núm.  257) 

A la  misma,  por  la  asistencia  á dichas  ilu- 
minaciones y por  objetos  suministrados 
para  los  aparatos  (libramiento  número 

258) 

A la  misma,  por  el  gas  consumido  en  el 
edificio  en  el  mes  de  Setiembre  (libra- 
miento núm.  259) 

los  Uijos  de  D.  Juan  Antonio  García,  por 
la  impresión  de  2.000  ejemplares  del  Re- 
glamento del  Congreso  y otros  varios 
trabajos  de  imprenta  (libramiento  núme 

ro  200) 

A D.  Natalio  Martin,  por  50  ejemplares  de 
las  obras  poéticas  de  l).  Antonio  Cánovas 
del  Castillo,  y otros  50  del  primer  tomo 
le  poesías  deD.  Juan  Eugenio  ÍTarUen- 

lnisch  (libramiento  núm.  201) 

A D.  Luis  Obispo,  por  obras  de  encuader- 
nación (libramiento  núm.  202) 

A D.  Manuel  Tello,  por  55  ejemplares  del 
tomo  8.°  de  la  Historia  de  Cataluña  (li- 
bramiento núm.  263) 

Al  mismo,  por  otros  55  ejemplares  del  to- 
mo 11.°  do  la  misma  obra  (libramiento 

núm.  264) 

A D.  Carlos  Méndez,  por  suscriciones  d pe- 
riódicos y obras,  correspondientes  á los 
meses  de  Julio  á Octubre  de  1887  (libra- 
miento núm.  265) 

A D.  Joaquín  Baquodano,  por  objetos  de  es- 
critorio suministrados  en  Julio  (libra- 
miento núm.  266) 

Al  mismo,  por  los  suministrados  en  Agosto 

(libramiento  núm.  267) 

Al  mismo,  por  los  suministrados  en  Se- 
tiembre (libramiento  núin.  268) 

Al  mismo,  por  los  suministrados  en  Octu- 
bre (libramiento  núm.  269) 

A l).  Enrique  Manduil,  por  el  servicio  de 
carruaje  para  la  Presidencia  en  el  mes 
de  Noviembre  (libramiento  núm.  270). . 
Al  mismo,  por  idem  id.  para  los  Srcs.  Se- 
cretarios en  el  indicado  mes  (libramiento 

núm.  271) 

A D.  Dámaso  Mazo,  por  12  kilogramos  de 
caramelos  suministrados  en  Julio  (libra- 
miento núm.  272) 

A los  Sres.  Sánchez  y Caldeiro,  por  176  li- 
bras de  azucarillos  suministradas  en  Ju- 
lio (libramiento  núm.  273) 


85 


902*76 

696 


132*48 


60*10 

613*60 


807*50 


600 

703 

550 

550 


2.649*75 

6.072 

4.258 

3.257*50 

4.327 

875 

1.500 

48 


220 


Suma  y sigue. 


57.895*07 


Suma  y sigue. 


APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  50 


Suma  anterior. 


Total. 


IPeüGtiir;. 


189.909‘75 


189.909*75 


Suma  anterior. 


A los  Srcs.  Sánchez  y Galdeiro,  por  18  li- 
bras de  azucarrillos  suministradas  en 

Agosto  (libramiento  mim.  274) 

A D.  Carlos  Mendez,  por  los  gastos  de  con- 
serjería correspondientes  al  mes  de  .Julio 

(libramiento  mim.  275) 

Al  mismo,  por  los  de  Agosto  (libramiento 

mim.  276) 

Al  mismo,  por  los  de  Setiembre  (libramiento 

núm.  277) 

Al  mismo,  por  los  de  Octubre  (libramiento 

núm.  278) 

I).  Alberto  Ranz,  por  el  uniforme  para  el 
dependiente  D.  Galo  Jiménez  (libramiento 

núm.  279) 

D.  Justo  Gómez  por  dos  sombreros  de 
uniforme  para  los  dependientes  D.  Galo 
Jiménez  y D.  Roque  López  (libramiento 

núm.  280) 

Doña  Petra  Mata,  viuda  del  dependiente 
que  fuó  del  Congreso  D.  Ramón  López, 
por  dos  pagas  para  lutos  (libramiento 

núm.  281) 

1).  Alejandro  Gardiol,  por  arreglar  y la- 
var un  juego  de  plumas  para  los  mace- 

ros  (libramiento  núm.  282) 

D.  Manuel  Galindo,  por  la  gratificación 
que  le  está  concedida  para  organizar  la 
contabilidad  legislativa  y la  interior  del 

Congi'eso  (libramiento  núm.  283) 

A los  empleados  en  la  Secretaría  y Archivo 
del  Congreso,  por  sus  haberes  del  mes  de 
Noviembre  (libramiento  núm.  284)  .... 
A los  de  la  Redacción  del  Diario  de  Sesiones 
por  idem  id.  (libramiento  núm.  285). . 

A los  dependientes  del  Congreso  por  idem 

idem  (libramiento  núm.  286) 

A los  pensionistas  del  Congreso,  por  idem 

idem  (libramiento  núm.  287) 

A los  individuos  que  disfrutan  gratificacio- 
nes, por  las  correspondientes  al  mismo 

mes  (libramiento  núm.  288) 

A los  dependientes  del  Congreso,  por  la  sub- 
vención que  les  está  concedida  para  cuarto 
(libramiento  núm  289) 


Saldo  á cuenta  nueva  por  existencia. . 

Total  igual 


JPoeotao. 


57.895*07 

16*25 

437*51 

376*93 

539*981 

444*56 


80 

333*33 

20 

750 

13.800*02 

10.368*78 

12.618*51 

1.089 

1.481*26 

995*31 


101.51 1*51 
88.398*24 


189.909*75 


Según  aparece  de  la  cuenta  que  precede,  resulta  una  existencia  en  Caja  de  88.398  pesetas  24  céntimos, 
8.  E.  ú O. — Madrid  6 de  Diciembre  de  1887. 


APÉNDICE  8.°  AD  NÚM.  50 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


IHclámen  de  la  Comisión  de  gobierno  interior,  sobre  la  cuenta  de  ingresos  y pagos 
realizados  por  la  Caja  del  Congreso  en  el  mes  de  Diciembre  de  4887. 


AL  CONGERSO 

La  Comisión  do  Gobierno  interior,  cumpliendo  con 
lo  que  previene  él  art.  218  del  Reglamento  y el  acucr: 
ilo  de  20  do  Mayo  de  1877,  tiene  la  honra  de  someter 
A la  aprobación  del  Congreso  la  cuenta  de  sus  gastos 
é ingresos  correspondiente  al  mes  de  Diciembre  ul- 
timo, comprensiva  del  estado  de  situación  de  la  Caja 


y los  pagos  verificados  en  dicho  mes,  clasificados  por 
capítulos  y artículos  del  presupuesto,  según  se  de- 
muestra en  el  adjunto  balance. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Enero  de  1888  — 
C.Martos.=El  Vizconde  de  Campo-Grande.=Gumer- 
sindo  de  Azcárate,=J.  de  Garnica.=Almodóvar  del 
río.==E.  Ordoñez.=C.  de  Gomar.=J.  Cor t.= Luis 
Sánchez  Arjona,  Secretario. 


2 


18  X)S  FEBRERO  DE  1883 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


INTERVENCION 


AÑO  ECONÓMICO  DE  1887-88 


Batanes  de  las  operaciones  de  Caja  verificadas  ea  el  mes  de  Diciembre  de  1887. 


CUENTA  DE  CAJA 


Peseta*. 


Dkbe. — Ingresos  realizados  en  Diciembre  ele  1887 189,164*99 

Uabeh. — Pagos  en  igual  período 52.244l88 


Existencia  en  Tesorería  en  6 de  Enero  Jo  1 888. . 


136.920*1 1 


Capítulos 


i.n 


Artículos 


/ 


1. " 

2. ° 

3. ° 

4. " 

1. ° 

2. ° 

3!" 


G.° 


8.“ 


10 

11 

Unico. 


CLASIFICACION  POR  CONCEPTOS  DE  LA  CUENTA  DE  CAJA 


Existencia  en  Diciembre  de  1887 

Tesoro  público. — Personal  de  Diciembre 

Idern. — Material  de  idem 

Suscricion  al  Diario  de  Sesiones 

Secretaría  y Archivo 

Redacción  del  Diario  de  Sesiones 

Dependientes 

Pensiones . 

Gratificaciones 

Subvención  á los  dependientes  para  ayuda  de  cuarto 

Gastos  de  representación  de  la  Presidencia 

Edificio 

Mobiliario 

Alumbrado 

Combustible 

Impresión  del  Diario  de  Sesiones  é impresiones  diversas 

ídem  de  dos  tomos  anuales  de  las  Actas  de  las  Córtes  de  Castilla . , 

Biblioteca 

Alquiler  del  local  para  almacén  de  libros 

Objetos  de  escritorio 

Carruajes  para  la  Presidencia - 

Idem  para  los  Secretarios 

Idem  para  Comisiones 

Conservación  y reparación  de  los  coches  de  gala 

Servicio  de  hombres  y caballos  para  los  mismos 

Alquiler  de  local  para  los  coches  de  gala 

¡ Gastos  de  aparador 

Idem  de  conserjería  ó menores 

Imprevistos 

Material  extraordinario. — Para  pago  de  presupuestos  anteriores. 


INGRESOS 


88.398* 

40.475* 

40.291* 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

v 

» 

» 

» 

» 

» 

)) 

» 

» 

>» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

20.000 


Total 189.164*99 


Existencia  en  6 de  Enero  de  1888. . . . 

Igual  á la  cuenta  de  Caja. 


PAGOS 

» 

» 

5) 

)) 

13.800*02 

10.368*78 

12.018*51 

1.089 

1,481*26 

995*31 

2.500 
» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

875 

1.500 

» 

» 

2.500 
2.500 

» 

» 

2.017 

» 


52.244*88 

136.920*11 


189.164*99 


:-j-jgnW!r 


Palacio  del  Congreso  20  de  Enero  de  1888  — Aprobada.=Sanchcz  Arjona. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÜM.  50 


3 


DEBE 


La  Tesorería  del  Congreso  S/G  al  folio  153  del  libro  fl.°  de  la  misma. 


HABER 


7 do  Diciembre  de  1S87. 

Existencia  en  Tesorería  según  la  cuen- 
ta anterior 


Peaotoo* 


20  de  Diciembre  de  1887. 

Recibido  dei  Tesoro  por  personal  del 
mes  de  Diciembre  (cargareme  nú- 
mero 24) 


23  de  Diciembre  de  1887. 

Idem  id.  por  material  del  citado  mes 

(cargareme  mina.  25).  

Idem  id.  A cuenta  del  material  extraor- 
dinario (cargaréme  núm.  26) 


88.398*24 


40.475*25 


40.291*50 

20.000 


Total. 


1 89. 1 64*99 


PRESUPUESTO  DE  1887-88. 

81  de  Diciembre  de  1887. 

Al  Excrao.  Sr,  Presidente  del  Congreso,  por 
sus  gastos  de  representación  del  mes  de 
Diciembre  (libramiento  núm.  290).  . . 

A 1).  Enrique  ManduiL,  por  el  servicio  de 
carruaje  para  la  Presidencia  en  dicho 
mes  de  Diciembre  (libramiento núm.  29 
Al  mismo,  por  el  citado  servicio  para  los 
»Sres.  Secretarios  en  dicho  mcs(libramien 

to  núm.  292) 

Al  mismo,  por  el  servicio  de  hombres  y ca- 
ballos para  ios  carruajes  de  gala  en  los 
meses  de  Octubre,  Noviembre  y Diciem- 
bre (libramiento  núm.  293) 

Al  Excmo.  Sr.  Marqués  do  Villamcjor,  por 
el  alquiler  de  las  cocheras  para  los  ca- 
rruajes de  gala  desde  l.°  de  Enero  á 31 
de  Diciembre  del  presente  ano  (libra- 
miento núm.  294) 

Al  Tesorero  dei  Congreso,  por  el  quebranto 
de  moneda  en  todo  el  año  de  1887  (li- 
bramiento núm.  295) 

Al  Administrador  de  la  Gaceta , por  la  in- 
serción del  anuncio  para  el  concurso  de 
la  impresión  del  Diario  y Extracto  de  las 
sesiones  del  Congreso  (libramiento  nú- 
mero 296) 

Ai  Conservador  D.  Garlos  Méndez,  por  el 
importe  de  un  palco  y diez  butacas  para 
la  función  que  á beneficio  de  los  pobres 
se  verificó  en  el  teatro  Real  en  la  noche 
del  2 de  Diciembre  (libramiento  número 

297) 

A D.  Manuel  Galindo,  por  su  gratificación 
de  este  mes  para  organizar  la  contabili- 
dad legislativa  y la  interior  del  Congreso 

(libramiento  núm.  298) 

A los  empleados  en  la  Secretaría  y Archivo 
del  Congreso,  por  sus  haberes  del  mes  d t 

Diciembre  (libramiento  núm.  299) 

A los  de  la  Redacción  del  Diario  de  Se- 
siones, por  idem  id.  (libramiento  número 

300) 

A los  dependientes  del  Congreso,  por  idem 

idem  (libramiento  núm.  301) 

A los  pensionistas  del  Congreso,  por  idem 

idem  (libramiento  núm.  302) 

A los  individuos  que  disfrutan  gratificacio- 
nes, por  las  correspondientes  al  citado 
mesde Diciembre  (libramiento núm.  303) 
A los  dependientes  del  Congreso,  por  la  sub- 
vención que  les  está  concedida  para  cuar- 
to (libramiento  núm.  304) 


Saldo  A cuenta  nueva  por  existencia.. 

Total  igual 


2.500 

875 

1.500 

2.500 

2.500 

1.000 

17 


250 

750 

1 3.800‘02 

10.36S‘7S 
1 2.6 1 8*5 1 
1.089 

1.481*215 

995*31 


52.244*88 
136.920*1 1 


189.104*99 


Según  aparece  de  la  cuenta  que  precede,  resulta  una  existencia  en  Caja  de  136.920  pesetas  1 1 céntimos, 
8.  E.  üO.=Madrid  6 de  Enero  de  1888. 


NÚMERO  51 


1273 


SESION  DEL  LUNES  20  DE  FEBRERO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  á las  tros. = Se  lee  y aprueba  el  Acta  do  la  anterior.  = So  da  cuonta  do  una 
comunicación  dol  Sr.  Ministro  do  Fomento,  participando  que  el  expediente  de  la  cuestión  del  Ayunta- 
miento de  Calañas  se  encuentra  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  al  quo  ha  trasladado  la  petición  del 
Cougreso.=El  Sr.  Fabra  y Fiorota  presenta  una  exposición  do  los  concesionarios  del  ferro-carril  de 
Olot  á Gerona,  en  demanda  de  un  auxilio,  y pasa  á la  Comisión  respectiva.=El  Sr.  Sánchez  Campomanes 
ruega  á la  Mesa  ponga  en  conocimionto  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobornacion  su  deseo  de  quo  manifieste 
lo  que  ha  ocurrido  en  el  pueblo  de  Purullena.=Se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  Secciones  después 
de  apoyada  por  el  Sr.  Sánchez  Pastor,  una  proposición  do  loy  declarando  de  utilidad  pública  el  tranvía 
de  vapor  de  Onda  á Grao  de  Castellón  de  la  Plana.=El  Sr.  Ansaldo  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación haga  que  las  demás  provincias  de  España  abonen  ¿ la  do  Guipúzcoa  los  gastos  quo  allí  ocasionan 
loa  españoles  quo  so  dedican  a la  postulación  en  territorio  francés,  y á quienes  aquella  República  obliga 
á repasar  la  frontera.=El  Sr.  Villalba  Hervás  pide  el  expodionto  quo  so  ha  formado  en  avoriguacion 
do  ciertos  hechos  ocurridos  on  la  Administración  de  la  provincia  de  Cádiz,  y las  causas  terminadas  por 
ejecutoria  contra  el  periódico  de  aquella  localidad  El  Man¿fies¿o.=ContQQtix  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobor- 
nacion quo  romitirá  mañana  el  expediento. =E1  Sr.  Azcárate  pregunta  si  es  cierto  lo  que  la  prensa  y 
los  telegramas  de  Roma  dicen  con  relación  á la  llamada  fórmula  do  matrimonio  eivil.=Contesta  ol  señor 
Ministro  do  la  Gobornacion  que  todo  ello  esta  muy  distante  de  la  realidad,  y que  comunicará  la  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=El  Sr.  Azcárato  le  da  las  gracias.=Apoya  el  Sr.  Danvila  una 
proposición  do  loy  para  ol  establecimiento  do  un  impuesto  transitorio  á la  importación  del  arroz.= 
Suspendido  el  debate,  jura  y toma  asiento  el  Sr.  Solo  do  Zaldívar,  ó ingresa  en  la  sexta  Seccion.=Con- 
tinuando  do  nuevo  la  discusión,  ol  Sr.  Ministro  do  Hacienda  contesta  al  Sr.  Danvila.=Rectifican  ambos 
soñores.=Explica  su  voto  el  Sr.  Jimeno,  y puesta  á votación  la  proposición,  es  desechada  por  156  votos 
contra  61.=Entrándoso  en  la  órdon  del  dia,  so  suspendo  la  sesión  para  reunirse  el  Congreso  on  Seccio- 
nes^ Eran  las  cinco  y media.=Reanudada  a las  ocho  y treinta  y cinco  minutos,  se  da  cuenta  del 
resultado  do  las  Secciones  on  su  rounion  do  esta  tarde.=A  propuesta  del  Sr.  Vicopresidonto  Ruiz  Cap- 
depon,  acuerda  el  Congreso  que  mañana  se  reúna  la  Sección  sexta,  con  el  solo  objeto  de  nombrar  los 
individuos  que  ha  dojado  do  ologir  para  algunas  Comisiones.=Se  lee  y aprueba  definitivamente,  pasando 
al  Sonado,  el  proyecto  de  ley  autorizando  la  concesión  do  un  ferro-carril  económico  de  Oviedo  á Infiesto. 
Quedan  sobro  la  mesa,  á disposición  do  los  Sros.  Diputados,  el  expediento  personal  del  registrador  do 
la  propiedad  de  Málaga,  D.  Eusebio  López  Figueredo,  y el  relativo  á su  suspensión,  que  remitía  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Ordon  dol  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes,  y la  reunión  de  la 
Sección  sexta  para  el  fin  indicado.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y cuarenta  y cinco  minutos. 
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20  DE  FEBRERO  DE  1888 


Se  abrió  á las  tres,  y lcida  el  Acta  del  18  del  ac 
tual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  participar  á V.  Eli.  que  se  ha  trasladado 
al  Ministerio  de  la  Gobernación  su  comunicación  de 
1 1 del  actual  reclamando  el  expediente  relativo  á la 
cuestión  del  Ayuntamiento  de  Calañas,  provincia  de 
Huelva,  por  ser  aquel  departamento  el  que  conoce  del 
asunto,  y al  que  corresponde  por  tanto  disponer  la  re- 
misión .1  ese  Cuerpo  Colegislador  del  citado  expediente. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
16  de  Febrero  de  1888.=Cárlos  Navarro  y Rodrigo. 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Fabra  y Floreta  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  fabra  Y FLORETA:  La  he  pedido  para 
presentar  al  Congreso  una  exposición  de  los  conce- 
sionarios del  ferro-carril  económico  de  Olot  á Gero- 
na, en  solicitud  de  que  se  les  conceda  un  auxilio  en 
metálico  de  20.000  pesetas  por  kilómetro  para  poder 
realizar  esta  obra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Sánchez  Campomanes. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Para  rogar 
á la  Mesa  se  sirva  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  tenga  la  bondad  de  decirnos  lo  que 
ha  ocurrido  en  el  pueblo  de  Purullena,  provincia  de 
Granada,  donde  parece  que  han  tenido  lugar  hechos 
análogos  á los  que  han  ocurrido  en  Riotinto,  aun 
cuando  no  de  tanta  importancia. 

Hemos  llegado  al  punto,  bajo  el  mando  del  par- 
tido liberal,  de  poder  decir  lo  que  decía  aquel  quinto 
cuando  le  leyeron  las  leyes  penales:  que  vivimos  de 
milagro,  según  los  acontecimientos  que  se  vienen 
sucediendo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  deseo  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Sánchez  Pastor,  declarando  de 
utilidad  pública  el  tranvía  de  vapor  de  Onda  á Grao 
de  Castellón  de  la  Plana  (Véase  el  Apéndice  16.°  al 
Diario  núrn.  24,  sesión  del  i 3 de  Enero  próximo  pa- 
sado),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Sánchez  Pastor  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
proposición  de  ley. 


El  Sr.  SANCHEZ  PASTOR:  El  tranvía  de  que  se 
trata  en  esta  proposición,  está  ya  concedido  por  el 
Ministerio  de  Fomento.  Ha  de  reportar  gran  utilidad 
lo  mismo  á la  ciudad  de  Castellón  que  al  pueblo  de 
Villarreal,  que  es  uno  de  los  más  importantes  de  la 
provincia.  No  se  pide  subvención  alguna  para  su 
construcción,  cosa  que  no  permitiría  ciertamente  el 
estado  del  Tesoro,  y solo  se  pide  que  se  declare  de 
utilidad  pública  para  facilitar  su  construcción. 

Por  estas  razones,  pues,  yo  espero  que  la  Cámara 
se  sirva  tomarla  en  consideración. » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de- Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Ansaldo. 

El  Sr.  ANSALDO:  lie  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir varios  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
sobre  un  asunto  que,  si  es  de  verdadera  importancia 
para  la  provincia  de  Guipúzcoa,  también  ofrece  gene- 
ral interés  por  cuanto  se  relaciona  con  la  equitativa 
distribución  de  ciertas  cargas  entre  todas  las  provin- 
cias del  Reino  y con  el  exacto  cumplimiento  de  las 
leyes.  Como  S.  S.  no  se  encuentra  en  el  banco  azul, 
suplico  á la  Mesa  se  sirva  poner  tales  ruegos  en  su 
conocimiento. 

Ocurre  con  bastante  frecuencia,  Sres.  Diputados, 
que  las  autoridades  francesas  obligan  á repasar  la 
frontera  á los  españoles  que  se  dedican  á la  postula- 
ción en  territorio  de  la  vecina  República,  poniéndolos 
á disposición  del  gobernador  civil  de  Guipúzcoa,  quien 
desde  luego  ordena  su  ingreso  en  la  casa  de  beneficen- 
cia de  San  Sebastian,  con  cargo  de  sus  estancias  á 
los  fondos  provinciales,  á reserva  deque  las  Diputacio- 
nes de  las  provincias  á que  los  acogidos  pertenezcan 
abonen  después  los  gastos  ocasionados  por  ellos. 

Pero  resulta  que  todas  las  reclamaciones  que  se 
entablan  cerca  de  las  Diputaciones  en  cuestión  son 
completamente  inútiles,  porque  se  niegan  en  absoluto 
á abonar  tales  gastos,  con  lo  cual  sufren  grave  de- 
trimento los  fondos  provinciales  de  Guipúzcoa.  Ocu- 
rre también  que  en  aquel  país,  donde  está  terminan- 
temente prohibida  la  postulación,  hay  un  gran  número 
de  mendigos,  procedentes  de  Galicia,  de  Castilla  y de 
Astúrias,  que  provistos  de  sus  respectivas  cartas  de 
socorro  que  les  facilitan  los  gobernadores,  allí  se  de- 
dican á implorar  la  pública  caridad,  causando  con 
bagajes  y alojamientos  grandes  daños  á las  cajas  pro- 
vinciales y municipales,  y al  mismo  tiempo  estancias 
en  ios  hospitales  durante  sus  dolencias,  y cometiendo 
algunos  delitos  hasta  hoy  casi  desconocidos,  por 
fortuna,  en  el  solar  vascongado,  cuyos  naturales  cons- 
tituyen verdaderos  modelos  de  honradez  y de  buenas 
costumbres. 

Debo  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación sobre  dos  expedientes  sometidos  hoy  á su 
exámen,  en  los  que  verá  plenamente  demostradas 
cuantas  afirmaciones  he  hecho  con  respecto  al  pri- 
mero de  los  puntos  que  he  tenido  el  honor  de  presen- 
tar á la  consideración  de  la  Cámara. 

Es  uno  el  relativo  á la  pobre  demente  Manuela 
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Sierra  Llera,  natural  de  Riera,  pueblo  de  la  provincia 
de  Oviedo,  que  procedente  de  Francia,  y á pesar  de 
no  haber  establecimiento  para  esta  clase  de  enfermos, 
ingresó  en  el  hospital  civil  de  San  Sebastian  por  órdcn 
terminante  del  gobernador,  consintiendo  la  Junta  de 
beneficencia  en  asistirla  en  un  local  especial  que  pre- 
paró al  efecto,  en  la  persuasión  de  que  sería  por  corto 
tiempo  y de  qno  se  dispondría  su  remisión  á un  ma- 
nicomio. 

Inútiles  fueron  al  principio  todas  las  gestiones  y 
reclamaciones  producidas  para  conseguir  que  la  de- 
mente fuera  recogida  por  la  Diputación  provincial  de 
Oviedo,  ó señalase  esta  Corporación  el  manicomio  en 
que  debia  ser  recluida,  hasta  que  por  fin,  y después 
de  haber  trascurrido  próximamente  tres  años,  no  obs- 
tante las  reiteradas  quejas  de  la  Junta  de  beneficen- 
cia sobre  la  permanencia,  con  carácter  indefinido  de 
la  demente  en  el  hospital,  manifestó  la  indicada  Di- 
putación que  fuera  enviada  al  manicomio  de  Valla- 
dolid,  como  así  lo  efectuó  la  Comisión  provincial  de 
Guipúzcoa  en  18  de  Agosto  de  1884. 

Seguidamente,  la  misma  Comisión  formuló  la 
cuenta  de  gastos  para  que  los  abonara  la  Diputación 
provincial  de  Oviedo,  cuyos  gastos  ascendían  á la 
cantidad  de  pesetas  1.618*12.  Pues  bien,  á pesar  de 
las  reiteradas  gestiones  practicadas  cerca  de  la  Di- 
putación citada,  esta  Diputación  se  ha  negado  bajo 
especiosos  pretextos,  y sin  fundarse  en  disposición 
legal  alguna,  á abonar  los  gastos  ocasionados  por  la 
demente  á que  me  vengo  refiriendo;  y en  vista  de  tan 
injustificada  negativa,  la  Diputación  de  Guipúzcoa  ha 
creído  conveniente  acudir  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación por  conducto  del  gobernador  de  la  provincia. 

El  otro  caso  es  el  siguiente:  Dámasa  Garrido,  viu- 
da, y sus  dos  hijos  Guillermo  y Narcisa  Rata,  de  18 
años  respectivamente,  procedentes  do  Guadalajara, 
también  por  órden  del  señor  gobernador  civil  ingre- 
saron en  la  casa  de  beneficencia  en  17  de  Diciembre 
de  1886,  y allí  han  continuado  hasta  el  31  de  Julio 
de  1887,  causando  estaucias  por  importe  de  624*51 
pesetas. 

Tampoco  tales  gastos  han  sido  satisfechos  por  la 
Diputación  de  Guadalajara;  y careciendo  la  de  Gui- 
púzcoa de  medios  coercitivos  para  concluir  con  su 
apatía,  ha  recurrido  al  Ministerio  buscando  una  re- 
solución justa  que  deje  sus  derechos  á salvo. 

Como  no  es  cosa  de  que,  por  la  circunstancia  do 
ser  fronteriza,  siga  sufriendo  la  provincia  á que  aludo 
tan  pesada  carga,  me  creo  en  el  deber,  yo  que  repre- 
sento uno  de  sus  distritos,  de  rogar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  primero,  que  resuelva  lo  antes  posi- 
ble los  dos  expedientes  de  que  acabo  de  hablar,  recor- 
dando al  mismo  tiempo  á las  Diputaciones  provincia- 
les la  obligación  en  que  cada  una  de  ellas  se  encuentra 
de  abonar  los  gastos  que  sus  pobres  ocasionan  en  otras 
provincias;  y segundo,  que  por  medio  de  nua  circular, 
ó por  el  que  estime  más  oportuno,  se  dirija  á los  go- 
bernadores civiles  recomendándoles  que  usen  con 
gran  prudencia  y con  no  menor  economía,  de  las  lla- 
madas cartas  de  socorro  para  pobres  transeúntes,  y 
ordenándoles  que  las  faciliten  tan  solo  en  casos  de 
reconocida  necesidad.  Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Villalba  Hervás  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Recordarán  los  se- 
ñores Diputados  que  hace  algunos  meses,  allá  por  el 
verano  último,  eran  objeto  de  todas  las  conversacio- 
nes ciertos  episodios  de  la  administración  de  la  pro- 
vincia de  Cádiz,  y que  haciéndose  cargo  de  ellas  el 
Gobierno,  separó  al  entonces  gobernador  Sr.  Zabalza 
y designó  á un  funcionario,  el  Sr.  Lapaliza,  para  que 
pasara  á las  oficinas  de  aquel  Gobierno  civil  y de- 
más dependencias  á formar  un  expediente  informa- 
tivo en  averiguación  de  los  hechos.  De  aquel  expe- 
diente, según  de  público  se  ha  dicho,  y según  también 
indicó  insistentemente  la  prensa,  resultaron  verdade- 
ros horrores  que  no  he  de  referir  en  estos  momen- 
tos, porque  me  propongo  no  adelantar  ninguna  apre- 
ciación ai  debate  á que  el  asunto  necesariamente  ba 
de  dar  lugar  eu  esta  Cámara.  Pero  lo  que  tengo  por 
cierto,  y estimaría  mucho  que  se  rectificase,  por 
honra  del  país  y por  honra  del  Gobierno  mismo;  lo 
que  tengo  por  cierto,  digo,  es  que  no  se  instruyó  un 
solo  sumario  en  averiguación  de  esos  escándalos,  ni 
se  enderezó  el  procedimiento  contra  los  que  fueran  ó 
pudieran  ser  culpables  de  aquella  serie  interminable 
de  actos  que  apenas  se  conciben  en  un  país  donde  no 
se  haya  perdido  por  completo  toda  nocion  de  sentido 
moral. 

Pero  en  cambio  allí,  como  en  todas  partes,  la 
prensa  hubo  de  pagar  los  vidrios  rotos,  y un  ilustra- 
dísimo y valiente  periódico  de  Cádiz,  digno  de  toda 
consideración,  El  Manifiesto , que  habia  denunciado 
algunos  de  los  hechos,  fué  sujeto  á una  y otra  causa 
criminal,  enderezándose  desde  luego  los  procedimien- 
tos contra  él,  en  lugar  de  dirigirlos  á la  averigua- 
ción de  aquella  sucesos,  y si  de  las  actuaciones  re- 
sultaban injurias  ó calumnias,  hacer  que  la  debida 
responsabilidad  viniera  á recaer  eu  el  autor  de  la  de- 
nuncia ó en  quien  por  la  ley  correspondiera.  Pero  uo; 
de  primera  intención  se  procesó  á El  Manifiesto , se  le 
impuso  la  obligación  de  probar,  y hasta,  lo  que  no  sé 
cómo  puede  escapar  á una ^severísima  censura,  se  le 
privó  de  los  medios  de  defensa,  pues  habiendo  arti- 
culado en  parte  de  prueba  la  petición  de  que  fuese  á 
la  causa  un  testimonio  del  expediente  formado  por 
el  Sr.  Lapaliza , se  le  denegó  por  la  Audiencia  de  lo 
criminal  de  Cádiz.  De  suerte  que  no  solo  se  impuso 
aJ  periódico,  y en  ello  insisto,  la  obligación  de  probar 
sus  asertos,  cuando  solo  podia  estar  sujeto  á respon- 
der de  ellos  una  vez  que  en  diligencias  sumariales 
exclusivamente  encaminadas  á comprobar  la  exacti- 
tud de  los  hechos  resultara  averiguada  la  falsedad  de 
las  imputaciones,  no  solo  se  le  obligó  indebidamente 
á probar,  sino  que  se  le  coartaron  y denegaron  los 
medios  indispensables  de  prueba. 

Importa  mucho  á la  buena  administración;  y hasta 
al  decoro  del  país,  tratar  esta  grave  cuestión;  y como 
yo  me  he  adelantado  á promoverla  en  este  sitio,  no 
solo  en  cumplimiento  do  mi  deber  como  DipuLado, 
sino  por  las  manifestaciones  satisfactorias  que  ha  he- 
cho aquí  repetidas  veces  el  Gobierno,  y señaladamente 
en  la  sesión  anterior  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, respecto  á su  firme  propósito  de  poner  remedio 
á todo  acto  de  inmoralidad  administrativa,  ruego  al 
propio  Sr.  Ministro  se  sirva  remitir  á la  Cámara  el 
expediente  íntegro,  formado  de  órden  del  Gobierno 
por  el  Sr.  Lapaliza,  en  comprobación  (le  los  hechos 
realizados  en  la  provincia  de  Cádiz  bajo  el  mando 
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del  Sr.  Zabalza;  y al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, y este  ruego  suplico  á la  Mesa  tenga  la  bondad 
de  trasmitírselo,  que  se  sirva  también  reclamar  y 
enviar  la  causa  ó causas  dirigidas  contra  el  periódico 
El  Manifiesto , y que  hayan  terminado  ya  por  senten- 
cia ejecutoria,  con  objeto  de  examinarlas,  para  con 
vista  de  todo  hacer  uso  de  mi  derecho  en  órden  á los 
abusos  que  he  lenido  el  honor  de  denunciar  ante  la 
Representación  del  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  el  deseo  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Con  relación  á la  segunda  pregunta  del  Sr.  Villalba 
Hervás,  nada  tengo  que  decir,  puesto  que  ya  la  Mesa 
ha  anunciado  que  la  pondrá  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y con  relación  á la 
primera,  tengo  el  gusto  de  manifestarle  que  mañana 
mismo  estará  sobre  la  mesa  el  expediente  que  S.  S. 
ha  pedido. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Azcárate  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  Para  dirigir  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y como  no  se  halla 
presente,  suplico  a la  Mesa  tenga  la  bondad  de  tras- 
mitírsela. 

Saben  los  Sres.  Diputados,  por  la  prensa  y por  los 
telegramas  procedentes  de  Roma,  que  se  han  dirigido 
no  só  quó  género  de  reclamaciones  por  parte  del  Nun- 
cio de  Su  Santidad,  con  relación  á la  llamada  fórmu- 
la de  matrimonio  civil. 

Yo  no  puedo  creer  lo  que  la  prensa  dice,  porque 
si  lo  que  ha  pasado  con  anterioridad  es  grave,  eso 
supone  que  lo  que  pasa  en  estos  momentos  sería  gra- 
vísimo. Por  consiguiente,  al  formular  mi  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  respecto  de  si  es  ó 
no  es  cierto  lo  que  la  prensa  y los  telegramas  de  Ro- 
ma dicen,  lo  hago  más  bien  con  intención  de  propor- 
cionarle ocasión  para  que  lo  desmienta,  que  porque 
yo  lo  dude. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La 
Mesa  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  la  pregunta  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
La  Mesa  en  cumplimiento  de  su  deber,  y el  Ministro 
de  la  Gobernación  en  cumplimiento  de  un  deber  de 
compañerismo,  pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  la  pregunta  que  el  Sr.  Az- 
cárate se  ha  servido  hacer;  pero  casi  con  seguridad 
puedo  decir  á S.  S.  que  ios  despachos  que  ha  visto 
en  la  prensa,  y los  comentarios  que  sobre  ellos  ha 


hecho,  están  muy  distantes  de  la  realidad  de  la» 
cosas. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Para  agradecer  su  contesta- 
ción al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  es  ya  un 
anuncio  de  que  la  respuesta  definitiva  del  Sr.  Minis  • 
tro  de  Gracia  y Justicia  vendrá  á disipar  esas  dudas, 
que  en  realidad  yo  no  he  abrigado  nunca. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  S» 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Danvila  y otros,  estableciendo  un 
impuesto  transitorio  á la  importación  del  arroz  (Véase 
el  Apéndice  7.°  al  Diario  núm.  6 , sesión  del  9 de  Di- 
ciembre de  1887),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Danvila  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposi- 
ción de  ley. 

El  Sr.  DANVILA:  Señores  Diputados,  si  la  corte- 
sía parlamentaria  no  me  hubiera  impuesto  ineludi- 
bles deberes,  la  circunstancia  de  tratarse  de  un  asunto 
de  interés  general  me  hubiese  obligado  siempre  á po- 
ner préviamente  en  conocimiento  del  Gobierno  de  S.  M. 
la  trascendencia  de  la  proposición  que  acabais  de  oir, 
y la  resolución  de  la  minoría  liberal-conservadora  de 
someter  este  asunto  á una  votación  nominal;  pero  al 
acercarme  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  dia  del 
sábado  último,  experimenté  grandísimo  dolor  al  oir 
de  sus  labios,  sin  escuchar  antes  mis  razonamientos, 
sin  calcular  la  trascendencia  de  sus  propias  resolu- 
ciones, que  tenía  que  venir  al  Congreso  á suplicarle 
que  no  tomara  en  consideración  la  proposición  de  que 
se  trata. 

Esto  me  obliga  á no  encerrar  mi  discurso  en  los 
términos  breves  en  que  lo  hubiera  encerrado  si  la 
manifestación  del  Sr.  Ministro  hubiera  sido  más  fa- 
vorable, y á dar  á la  exposición  de  mis  ideas  toda  la 
amplitud  necesaria,  no  para  que  el  Sr.  Ministro  do 
Hacienda  se  convenza,  que  por  lo  visto  trae  ya  al  de- 
bate el  prejuicio  de  sus  razonamientos  y de  sus  reso- 
luciones, sino  para  exponer  de  una  manera  solemne 
ante  el  país  los  fundamentos  de  la  proposición  que 
conmigo  han  firmado  individuos  de  la  minoría  y de 
la  mayoría,  lo  cual  dicho  está  que  quita  á esta  cues- 
tión el  concepto  de  cuestión  de  partido,  y le  atribuyo 
el  carácter  de  una  cuestión  verdaderamente  nacional. 

Terminados  feliz  y brillantemente  los  debates  po- 
líticos, es  hora  ya  de  reanudar  aquellas  discusiones 
que  tanto  anhela  el  país,  porque  espera  de  su  resul- 
tado, ó su  ruina  y su  desgracia,  ó su  ventura  y su  fe- 
licidad. 

No  es  para  nadie  un  misterio  que  la  indiferencia 
del  país  respecto  de  todas  las  cuestiones  políticas  se 
trueca  en  un  interés  vivísimo  cuando  se  trata  de  las 
cuestiones  económicas;  y es  que  en  realidad  nada 
conmueve  más  á los  espíritus,  nada  interesa  más  á 
los  pueblos,  nada  llama  más  poderosamente  la  aten- 
ción de  todas  las  clases  sociales,  que  aquellas  cues- 
tiones que  se  relacionan  con  sus  intereses  materiales, 
y á las  cuales  van  ligadas  la  suerte  ó la  desventura 
de  los  pueblos.  Por  esta  misma  importancia  que  han 
tenido  y tienen  siempre  las  cuestiones  económicas 
sobre  las  cuestiones  políticas,  han  sido  motivo  en  Es- 
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paña,  y lo  son  en  la  actualidad,  de  grandes  manifes- 
taciones de  opinión,  que,  por  lo  visto,  el  Gobierno  de 
S.  M.  estima  en  muy  poco. 

Mientras  todas  las  Naciones  de  Europa  demues- 
tran que  para  la  defensa  de  la  producción  nacional  no 
hay  más  que  un  sistema  efectivo  y evidente,  que  es 
el  de  proteger  los  propios  intereses  contra  las  invasio- 
nes de  los  intereses  extraños,  nosotros  en  España  que- 
remos ser  una  excepción  lamentable,  y al  clamoreo 
de  toda  Europa,  á la  resolución  de  todas  las  Naciones 
en  el  sentido  de  modificar  los  aranceles  como  medio 
de  protegerla  industria  nacional,  contestamos  con  una 
negativa  completamente  infundada,  destituida  de  toda 
razón,  que  no  puede  apoyarse  más  que  en  el  criterio, 
muy  respetable  sí,  pero  muy  personal,  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  y de  la  escuela  económica  á que  S.  S. 
pertenece;  porque  si  no  fuera  así,  ¿dejaría  de  advertir 
S.  S.  el  clamor  general  que  se  levanta  en  el  país,  que 
se  ha  levantado  ya  en  todas  las  clases  contribuyen- 
tes, alegando  que  hay  una  crisis  general  que  afecta 
á todos  los  intereses , pidiendo  que  se  examinen  sus 
causas  y que  se  propongan  sus  remedios?  ¿Sería  S.  S. 
indiferente  á esa  manifestación  elocuente  que  acaban 
de  dar  más  de  1.000  pueblos  de  esta  desgraciada  Na- 
ción, coligándose  con  el  nombre  de  Liga  agraria , y á 
esas  representaciones  de  millones  de  contribuyentes, 
propietarios  y colonos,  alegando  que  hay  una  grave 
crisis  que  aflige  á todas  las  clases  sociales,  y pidiendo 
con  urgencia  el  remedio  de  esta  desgracia,  que  cada 
vez  aumenta  en  sus  proporciones  y en  sus  conse- 
cuencias? ¿Podría  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  si  no 
estuviera  inspirado  por  una  pasión  pequeña  de  es- 
cuela, desconocer  que  al  lado  de  estas  manifestacio- 
nes de  la  que  se  llama  la  Liga  agraria,  y que  es  una 
gran  corriente  de  opinión,  elocuentemente  expresada 
ó interpretada  por  la  autorizada  voz  de  un  respetable 
individuo  de  esa  mayoría;  podría,  digo,  desconocer  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  a!  lado  de  esta  corriente 
de  la  opinión,  el  mismo  Gobierno  de  S.  M.  ha  autori- 
zado otra  muy  análoga,  cual  es  la  información  agrí- 
cola y pecuaria  que  se  está  realizando  cu  estos  mo- 
mentos? ¿Y  qué  es  lo  que  resulta  de  esa  información 
agrícola  y pecuaria,  para  los  pocos,  indudablemente, 
que  habremos  tenido  la  ocasión  de  examinar  los  vo- 
lúmenes hasta  ahora  publicados?  ¡Ah!  los  puntos  sa- 
lientes de  esa  información  son  que  efectivamente  en 
este  país  existe  una  profunda  crisis  agrícola,  pecuaria 
é industrial;  lo  que  se  desprende  de  esta  información, 
y en  lo  que  conviene  casi  la  totalidad  de  los  infor- 
mantes, es  en  que  esta  crisis  es  tan  profunda,  que 
cunde  el  malestar  por  todo  el  país,  y todos  se  quejan 
de  que  la  tributación  es  excesiva.  Y lo  que  resulta 
también  como  punto  principal,  es  que  no  hay  más 
remedio  para  aliviar  la  suerte  de  la  producción  agrí- 
cola y de  la  ganadería  que  locar  los  aranceles. 

Estos  son  los  tres  puntos  salientes,  hasta  ahora, 
do  esa  información:  realidad  de  la  crisis;  contribución 
excesiva:  necesidad  de  acudir  al  arancel  para  prote- 
ger la  producción  nacional,  como  un  hecho  existente 
en  todos  los  países  de  Europa,  como  necesita  hacer 
todo  país  que  quiera  vivir  y no  quiera  perecer,  como 
moriría  España  si  se  siguiera  la  corriente  trazada  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  con  sus  palabras,  por- 
que siempre  viene  á decir  que  no  'pertenece  en  ma- 
terias económicas  á ninguna  de  las  escuelas  que  sos- 
tienen diverso  criterio  de  la  opinión  en  las  esferas  de  I 
Ja  ciencia;  que  trae  siempre  la  rama  de  oliva,  que  es  I 


siempre  partidario  de  un  sistema  de  conciliación;  no 
con  sus  palabras,  repito,  sino  con  sus  actos.  En  efecto, 
un  dia  el  Sr.  Gánovas,  mi  ilustre  jefe,  presentó  una 
proposición  sobre  cereales,  y el  Gobierno  de  S.  M., 
por  boca  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  pidió  que  esa 
proposición  no  fuese  siquiera  discutida.  Hoy  presento 
y sostengo  otra  proposición  que  se  llama  de  los  arro- 
ces, pero  que  es  uno  de  los  síntomas  generales  del 
mal  que  afecta  al  país  productor,  á pedir  que  después 
de  una  información  abierta  por  el  Gobierno  de  S.  M., 
y cuyas  decisiones  ha  ofrecido  el  mismo  Gobierno 
respetar  y cumplir,  vea  el  medio  de  mejorar  las  cir- 
cunstancias aflictivas  en  que  so  encuentra  una  co- 
marca de  las  más  preciadas  y de  las  más  ricas  de  la 
Nación  española,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por 
todo  ramo  de  oliva,  por  todo  principio  de  conciliación, 
por  toda  negación  de  escuela,  comienza  por  decir:  no 
admito  el  impuesto  transitorio,  y hasta  me  opongo  á 
que  esa  proposición  se  estudie. 

Ese  es  el  criterio  liberal  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: ofrecer  primero,  querer  adormecer  después, 
y cuando  ha  pasado  un  año  desde  que  las  promesas 
se  hicieron  á la  faz  del  país  y contribuyeron  á cal- 
mar los  ánimos  de  los  que  preferentemente  os  miran 
y preferentemente  esperan  vuestras  resoluciones  para 
resolver,  salimos  con  que  después  de  haber  hecho  una 
información  y haberse  comprometido  el  Gobierno  de 
S.  M.  á pasar  por  los  resultados  de  ella,  viene  el  Go- 
bierno, y eii  su  nombre  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
á decir  que  la  proposición,  que  es  consecuencia  de 
esa  información,  ni  siquiera  merece  ser  estudiada. 
Este  es  el  ramo  de  oliva  con  que  el  Gobierno  se  opone 
á todo  lo  qu$  es  la  verdadera  defensa  de  los  intereses 
materiales  del  país;  este  es  el  espíritu  de  conciliación 
que  anima  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y por  más 
que  S.  S.  revista  esto  con  el  ropaje  de  la  literatura  y 
de  las  frases,  resultará  que  allá  en  el  fondo  S.  S.  va 
contra  las  aspiraciones  generales  del  país,  contra  las 
informaciones  que  S.  S.  mismo  manda  abrir,  contra 
las  manifestaciones  de  la  Liga  agraria,  contra  lo  que 
el  país  siente,  contra  lo  que  se  pretende  y se  hace  en 
toda  Europa,  y resultará  que  S.  S.  tiene  la  loca  pre- 
tensión, por  no  calificarlo  de  otra  suerte,  de  querer- 
imponer  determinadas  soluciones  contra  todo  el  mun- 
do, contra  la  opinión  del  país,  contra  todas  las  ma- 
nifestaciones de  los  interesados  en  estos  asuntos.  Es- 
timo, por  consiguiente,  y espero  que  S.  S.  será  ven- 
cido á la  corta  ó á la  larga;  que  no  así  la  opinión, 
por  muy  respetable  quesea,  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, podrá  imponerse  y podrá  prosperar  contra  el 
clamor  general  de  los  pueblos  y contra  las  manifes- 
taciones oficiales  y particulares  que  á cada  hora,  á 
cada  instante  y á cada  momento  tienen  su  repercu- 
sión natural  en  esta  Cámara.  Sería  muchísimo  mejor 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  comenzara  por  decla- 
rarse francamente  librecambista  y dijera:  yo  recabo 
para  la  escuela  que  he  defendido  siempre,  y que  cons- 
tituye el  timbre  de  mi  vida  económica,  la  gloria  ó la 
desgracia,  el  triunfo  ó la  derrota;  eso  sería  por  lo 
ménos  leal  y sincero.  Pero  ocultar  lo  que  en  el  fondo 
sostiene  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no  es  otra 
cosa  más  que  el  predominio  de  la  escuela  librecam- 
bista, y venir  á decir  aquí  que  trae  el  ramo  de  oliva, 
la  conciliación,  y figurarse  que  con  estas  frases  va  á 
adormecer  las  necesidades  y los  sentimientos  gene- 
rales del  país,  ¡oh!  en  esto,  créame  S.  S.,  anda  com- 
pletamente equivocado. 
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Si  la  crisis  agrícola,  pecuaria  é industrial  es  evi- 
dente, y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  declaraba  así 
de  una  manera  terminante  ante  el  Senado  en  1887; 
si  hay  un  clamor  general  que  filtra  por  todas  partes 
y constituye  hoy  Ja  verdadera  opinión  pública,  ¿cuál 
és  el  deber  de  todo  Gobierno?  Pues  el  deber  de  todo 
Gobierno  es  sencillamente  examinar  las  causas  de 
este  clamor,  ver  basta  qué  límite  puede  llegar  con  su 
acción  protectora  á remediarlo,  y procurar  efectiva- 
mente el  remedio  que  necesita  esta  gran  necesidad 
nacional.  Porque,  no  lo  dudéis,  estamos  ante  una  ne- 
cesidad nacional,  necesidad  nacional  de  la  cual  soy 
eco  en  este  instante,  necesidad  nacional  que  afecta 
lo  mismo  á las  minorías  que  A la  mayoría,  y buena 
prueba  de  ello  son  los  síntomas  que  en  dias  pasados, 
y en  el  de  hoy,  se  observan  entre  los  individuos  más 
afectos  y más  amigos  del  Gobierno  de  S.  M.,  que 
creen  que  en  una  materia  importantísima,  como  es 
el  bien  general  del  país,  pueden  discrepar  y presen- 
tarse enfrente  de  las  aspiraciones  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  Si,  pues,  el  deber  de  todo  Gobierno  era  exa- 
minar las  causas  de  una  gran  desgracia  y procurar 
el  remedio,  ¿qué  es  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  de 
S.  M.  al  presente?  Desde  que  discutimos  la  situación 
de  la  agricultura,  cuando  examinábamos  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Fomento,  en  Junio  del  año 
pasado;  desde  que  hicimos  patentes  las  necesidades 
fundamentales  de  esta  cuestión  en  lo  que  relativa- 
mente á la  agricultura,  á la  ganadería  y A la  indus- 
tria agrícola  se  referian  ó podían  referirse,  ¿qué  es  lo 
que  ha  hecho  el  Gobierno  de  S.  M.?  ¿Dónde  está  aque- 
lla serie  de  reformas  que  al  discutirse  el  mensaje  nos 
anunciaba  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  tenía  estudiadas,  que  en  breve  se  presentarían  y 
que  brevemente  serian  discutidas?  ¿Es  que  todos  los 
remedios  para  el  estado  de  la  agricultura  española  son 
los  proyectos  presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda? 

Preguntad  ya  A los  propietarios,  interrogad  A los 
labradores,  reclamad  á los  Ayuntamientos  que  os 
digan  el  efecto  que  esos  proyectos  presentados  les 
han  producido,  y todos  ellos  os  dirán  con  voz  lasti- 
mera, que,  en  vez  de  buscar  la  solución  de  los  pro- 
blemas pendientes,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  ba 
tratado  ni  trata  más  que  de  recaudar  más,  de  cam- 
biar los  impuestos  estableciéndolos  sobre  la  produc- 
ción nacional,  de  ha;er  suyos  unos  iecargos  que  le 
compensen  una  rebaja  insignificante  en  la  contribu- 
ción territorial,  i ara  venir  después  A obligar  A los 
Ayuntamientos  A que  con  las  tres  especies  que  se  les 
reservan  tengan  que  satisfacer  el  conjunto  de  sus 
obligaciones  por  medio  de  repartos  vecinales,  que  no 
son  en  definitiva  más  que  nuevos  recargos  é imposi- 
ciones sobre  las  contribuciones  directas.  Y si  de  este 
aspecto  general  de  los  proyectos  queremos  pasar  A 
examinar  las  cuestiones  de  los  cereales,  de  los  gana- 
dos, de  los  vinos  y del  arroz,  ¿qué  es  lo  que  ha  hecho 
este  Gobierno  para  mejorar  la  triste  situación  en  que 
se  encuentran  estas  producciones?  ¡Ahí  si  me  fuera 
posible  y permitido  volver  A reanudar  aquella  brillan- 
tísima campaña  que  en  9 de  Enero  último  comenzaba 
aquí  el  ilustre  jefe  del  partido  liberal-conservador;  si 
me  fuera  dado  penetrar  en  las  altas  esferas  de  las 
concepciones  científicas  que  se  relacionan  con  las  opi- 
niones del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y con  las  de  la 
escuela  que  siempre  ha  sido  el  dogma  del  partido  li- 
beral-conservador, mi  tarea  sería,  no  fácil,  porque  nun- 


ca es  fácil  repetir  las  creaciones  de  una  imaginación 
brillante  y poderosa  como  la  del  Sr.  Cánovas  del  Casti 
¡lo;  pero  aquellas  manifestaciones  razonadas  han  te- 
nido un  eco  dentro  de  la  mayoría,  han  venido  á ser 
contrastadas  por  la  manifestación  elocuente  que  la 
Liga  agraria  acaba  de  hacer  en  nombre  de  millares 
de  contribuyentes,  y aquellas  manifestaciones,  y los 
datos  presentados  por  la  Liga  agraria,  y los  recordados 
por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  no  han  sido  hasta 
ahora  contradichos  ni  desvanecidos;  por  el  contrario, 
toda  la  argumentación  en  la  cuestión  de  cereales,  por 
parte  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  reduce  A una 
mera  afirmación  ofensiva  para  todos  los  agricultores 
españoles.  Porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por 
toda  defensa,  para  sostener  esa  situación  exterior  é 
interior  que  se  ha  creado,  que  en  el  exterior  obedece 
A la  necesidad  de  decir  que  lo  que  sostiene  no  perte- 
nece A ninguna  escuela  económica,  y en  el  interior  al 
propósito  de  no  hacer  traición  A sus  principios  eco- 
nómicos, S.  S.  vacila  siempre  y adopta  por  toda  ma- 
nifestación respecto  de  este  asunto  una  afirmación 
que  yo  no  vacilo  en  repetir  que  es  ofensiva  A los  agri- 
cultores españoles;  porque  R.  S.  dice;  el  remedio  A toda 
esta  crisis  general  es  que  se  produzca  más  barato. 

Si  no  fuera  por  ofender  á mi  particular  y querido 
amigo  el  Sr.  López  Puigcerver,  yo  le  diría  que  esto 
me  parece  una  verdad  de  Perogrullo.  Claro  es  que 
cuando  ha  encarecido  una  producción,  si  los  gastos 
de  la  producción  se  abarataran,  la  producción  entra- 
ría en  condiciones  diferentes.  Pero,  francamente , do 
buena  fe  se  lo  pregunto,  y de  buena  fe  espero  su  res- 
puesta; ¿cree  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  en  la 
tierra  de  Castilla  y en  todo  el  resto  de  España,  en  todo 
lo  que  A la  producción  de  cereales  se  refiere,  puede 
hoy  producirse  más  barato?  ¿Cree  S.  S.  que  el  abara- 
tar una  producción  es  asunto  de  pocos  dias?  Pues  qué, 
el  tránsito  del  estado  actual  A cualquier  estado  de 
trasformacion  de  la  industria  agrícola,  ¿no  necesita 
tiempo,  no  necesita  una  porción  de  conocimientos, 
una  porción  de  facultades,  una  porción  de  auxilios, 
una  porción  de  remedios,  que  es  cabalmente  lo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  comienza  por  negarle?  Por- 
que si  S.  S.,  al  labrador  que  se  encuentra  hoy  pobre, 
sujeto  á una  competencia  insostenible,  le  diera  medios 
y recursos  para  desenvolverse  y poder  buscar  en  la 
ciencia  y en  la  enseñanza  lo  que  la  rutina  no  le  ha  en- 
señado hasta  ahora;  si  S.  S.  le  diera  espacio,  tiempo, 
capital,  medios  para  poder  salir  de  esta  situación  an- 
gustiosa, S.  S.  podría  decir:  espero  que  se  produzca 
más  barato;  pero  exigir  este  inmenso  sacrificio,  este 
verdadero  imposible  diciendo;  de  la  noche  A la  ma- 
ñana vas  á producir  más  barato  de  lo  que  produces, 
es  francamente  presentar  una  afirmación  y un  pro- 
blema que  no  esperaba  yo  de  la  ilustración  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  y que  ha  de  ser  insostenible 
para  el  talento  de  S.  S.  No;  ora  se  disminuya  la  tierra 
cultivable,  ora  se  acuda  A las  enseñanzas  de  la  cien- 
cia. ora  se  busque  en  los  modernos  perfeccionamien- 
tos algún  adelanto  y alguna  ventaja  en  la  producción 
de  cereales,  jamás  esta  producción  de  cereales  podrá 
aliviarse  y podrá  mejorarse  y podrá  protegerse,  sino 
tocando  al  arancel.  Esto  no  es  nuevo,  y lo  sabe  bien 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  la  cuestión  de 
subsistencias  ha  preocupado  siempre  y preocupa  ne- 
cesariamente á todos  los  Gobiernos;  no  hay  Gobierno 
que  no  se  preocupe  de  si  la  cosecha  es  buena  ó es 
mala;  ¿por  qué?  Porque  el  resultado  de  una  cosecha 
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influye  necesaria  y poderosamente  en  la  subsistencia 
de  un  pueblo,  y deber  (le  todo  Gobierno  previsor  es  el 
acudir  al  amparo  y al  remedio  de  todos  los  que  co- 
men pan,  para  que  este  primer  artículo  no  les  falte. 
Así  es  que  Lodos  los  Gobiernos,  cuando  ha  habido  ex- 
ceso de  producción  sobre  el  consumo,  no  han  hecho 
nada,  porque  el  mercado  natural  exportaba  el  sobran- 
te; pero  cuando  ha  habido  falta,  ha  habido  necesidad 
de  importar  siempre  del  extranjero,  con  derechos  pro- 
tectores para  no  alterar  ni  modificar  el  mercado  na- 
cional, lo  que  faltaba  para  completar  la  cosecha,  á 
fin  de  proveer  á la  subsistencia  del  país. 

Pues  bien,  la  cuestión  de  cereales  entraña  en  su 
misma  esencia,  por  su  propia  naturaleza,  que  el  Go- 
bierno debe  considerarla,  debe  atenderla  y no  debe 
perder  de  vista  ninguna  de  sus  ramificaciones  esen- 
ciales, y estar  siempre  preparado  para  mejorarla,  para 
apoyarla  y para  evitar  una  competencia  ruinosa.  Pues 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á la  hora  presente  no  se 
ha  cuidado  absolutamente  en  nada  de  favorecer  la 
producción  de  cereales.  Sin  embargo,  ci  clamor  es 
tan  importante,  la  defensa  es  tan  justa,  los  datos  pre- 
sentados son  tan  elocuentes,  que  por  mucho  que  S.  S. 
discurra  en  materia  de  palabras,  no  alcanzará  á satis- 
facer á los  que  llevando  la  voz  de  los  propietarios  y de 
los  agricultores  españoles,  le  piden  á S.  S.  una  cosa 
nada  más,  y es,  que  haga  lo  mismo  que  se  hace  hoy 
en  toda  la  Europa;  es  decir,  que  proteja  á la  produc- 
ción nacional  contra  las  Naciones  extranjeras,  y que 
no  se  constituya  S.  S.  en  protector  del  extranjero  y 
del  comerciante  contra  la  producción  nacional;  por- 
que al  fin  y al  cabo,  en  la  esencia  de  lo  que  S.  S.  hace, 
lo  que  resulta  es  una  verdadera  teoría  proteccionista; 
lo  que  es  que  S.  S.  protege,  por  ejemplo,  al  comer- 
ciante y al  extranjero,  y no  quiere  proteger  al  pro- 
ductor nacional,  mientras  que  lo  que  nosotros  pedi- 
mos es  que  se  proteja  al  productor  nacional  contra  el 
comerciante  y contra  el  extranjero. 

Poco  he  de  decir  de  lo  que  á la  ganadería  se  re 
Aere.  La  provincia  de  Valencia  por  medio  de  sus  re- 
crías tiene  ganado  para  sus  propias  necesidades,  pero 
exporta  poco.  En  cambio,  recibe  la  importación  de 
Africa,  que  es  numerosísima;  pero  como  respecto  de 
este  punto,  alguno  de  mis  ilustres  compañeros  tiene 
presentada  una  proposición  que  habrá  de  ser  discuti- 
da en  su  dia,  yo  no  me  considero  autorizado  para  en- 
trar á tratar  esta  cuestión  de  la  ganadería,  que  indu- 
dablemente perderia  en  mis  labios  mucha  de  su  im- 
portancia y mucho  del  vigor  de  su  defensa.  Lo  único 
que  me  permito  decir  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  es, 
que  la  decadencia  de  la  ganadería,  á mi  juicio,  nace 
en  España  de  causas  que  deben  estudiarse  muy  hon- 
da y detenidamente. 

La  roturación  de  los  montes  públicos  ha  dejado 
muy  limitada  el  área  destinada  al  pastoreo.  El  pasto 
ha  encarecido,  el  alimento  del  ganado  ha  encarecido, 
por  lo  tanto,  el  precio  de  este  ganado  mismo.  Por 
una  parte  la  importación  de  Africa,  por  otra  parte 
la  de  ios  Estados-Unidos,  y por  otra  la  carestía  de  los 
pastos  en  España,  hacen  que  la  ganadería  en  nuestro 
país  tenga  una  suerte  muy  precaria  y que  necesite, 
tanto  como  la  agricultura,  una  protección  eficacísi- 
ma, porque  reunido  este  ramo  con  el  de  la  agricul- 
tura, constituye  uno  de  los  ingresos  más  grandes  del 
Tesoro  público.  TiO  que  la  ganadería  necesita,  además, 
es  que  se  le  abran  mercados,  que  se  abaraten  los  tras- 
portes y quo  se  la  proteja  por  medio  del  aranceL 


Oirá  cosa  pasa  en  la  provincia  de  Valencia  res- 
pecto de  los  vinos;  y al  tratar  de  los  vinos,  paréceme 
que  no  trato  ninguna  cuestión  regional,  como  pudie- 
ra parecer  al  primer  golpe  de  vista,  sino  por  el  con- 
trario, una  cuestión  verdaderamente  nacional.  Esta 
mañana  misma  he  recibido  uno  de  los  periódicos  de 
la  localidad,  que  hace  la  siguiente  pintura  que  reco- 
miendo al  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 

«Valencia. — Calma  completa  en  todaclase  de  tran- 
sacciones; el  comercio  paralizado,  los  hombros  de  ne- 
gocios retraídos,  los  cosecheros  de  vino  sin  poder 
vender  á ningún  precio;  los  pocos  que  venden  sus 
cosechas,  apenas  sacan  para  los  gastos  del  cultivo;  por 
la  parte  de  la  Valí  de  Albaida,  que  es  Ontenionte, 
Ollera  y otros  varios  pueblos,  los  alambiques  van 
consumiendo  los  vinos  al  ínfimo  precio  de  uno  á dos 
reales  cántaro  (1 1 litros).  En  esta  provincia,  Requena 
y Utiel  (cuyos  vinos  han  sido  siempre  muy  buscados), 
de  1 á 6 reales  arroba  (1G  litros);  Cheste,  Chiva  y 
Llano  de  Guarte  de  2 á 4 rs.  decalitro.  La  hoya  de 
Buñol,  de  2 á 4;  Godelleta,  idem;  Villamarchante,  de 
2 á 4;  Pedralba,  sin  salida  por  causa  de  los  caminos 
intransitables;  Liria,  de  2 á 4;  El  Villar  del  Arzobis- 
po, vinos  claros  finos,  de  3 á 4.» 

¿Le  parece  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  este  cua- 
dro muy  consolador?  Pues  es  una  demostración  del  es 
tado  de  ruina  á que  de  una  manera  apresurada  cami- 
na la  producción  vinícola  en  España.  Mientras  que  la 
producción  guardó  la  relación  necesaria  con  la  de- 
manda del  comercio,  no  habia  inconveniente  en  des- 
cuajar los  olivos,  los  algarrobos  y toda  clase  de  ár- 
boles para  destinar  las  tierras  ál  cultivo  de  la  vid.  La 
relación  natural  que  existia  entre  la  demanda  del  co- 
mercio de  vinos  y la  producción,  hizo  que  ésta  forzara 
sus  productos.  La  mayor  parte  de  las  tierras  de  Es- 
paña se  convirtieron  en  viñedos,  en  términos  que,  se- 
gún cálculos  que  no  parecen  muy  aventurados,  hoy 
se  cosechan  30  millones  de  hectolitros  de  vino  en  Es- 
paña; y como  de  esta  producción  solo  una  pequeña 
parte  se  exporta  para  Francia,  donde  necesitan  del  al- 
cohol, del  color  y de  la  fuerza  de  nuestros  vinos,  que- 
da lo  demás  en  el  país;  y hoy  que  el  comercio  ha  pa- 
ralizado sus  transacciones,  hoy  que  la  demanda  no  es 
tan  activa  como  en  los  primeros  momentos  y hay  un 
desequilibrio  entre  la  producción  de  la  vid  por  una 
parte,  que  no  cesa  de  producir,  sino  que  más  bien  au- 
menta, y el  consumo,  resulta  que  han  venido  á agra- 
var esta  situación  las  falsificaciones  hechas  por  es- 
pañoles, y mucho  más  por  los  especuladores  extran- 
jeros. 

Yo  podría  acerca  de  este  punto  extenderme  mu- 
cho más.  Cuando  se  trate  de  la  cuestión  vinícola,  me 
reservo  tomar  parte  en  la  discusión;  pero  por  de 
pronto  no  puedo  adelantar  más  sin  decir  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  á quien  celebro  ver  en  el 
banco  azul,  con  el  mejor  deseo,  porque  no  dudo  que 
le  tiene,  con  la  mejor  buena  fe,  porque  tampoco  pongo 
en  duda  que  la  tenga  en  esta  cuestión  de  favorecer 
los  productos  naturales,  acaba  de  realizar  un  acto  so- 
bre el  cual  quiero  llamarle  solemnemente  la  atención. 
Los  auxiliares  que  ha  tenido  S.  S.  para  investigar  las 
disposiciones  referentes  á falsificación  de  vinos,  le  han 
hecho  incurrir  á S.  S.  en  una  extralimitacion  legal  de 
primer  órden. 

El  Código  penal  de  1850,1o  mismo  que  el  de  1870, 
castiga  como  delito  el  mezclar  en  el  vino  materias 
nocivas:  la  misma  declaración  de  delito  se  hace  en  el 
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art.  12  de  la  Real  órden  de  1 8G0,  que  S.  S.  ha  man- 
dado que  se  cumpla  de  una  manera  rigurosa.  Pues 
bien,  S.  S.  en  una  de  las  últimas  disposiciones  acaba 
de  declarar  que  aquel  que  mezcle  sustancias  nocivas 
con  el  vino  comete  una  falta,  y que  solo  en  caso  de 
reincidencia  será  llevado  d los  tribünales.  Demauera 
que  S.  S.,  por  medio  de  una  Real  órden,  ha  derogado 
el  Código  penal,  y en  vez  de  favorecer  la  producción 
nacional  exigiendo  gran  rigor  contra  las  falsificaciones 
de  vinos,  que  efectivamente  demandan  toda  la  seve- 
ridad de  las  leyes,  la  ha  venido  á perjudicar  califi- 
cando como  falta  lo  que  el  Código  penal  y la  Real  ór- 
den de  1860  estiman  como  delito.  A las  denegaciones 
que  parece  me  hace  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
quiero  contestar  ahora,  para  concluir  respecto  de  este 
punto,  que  así  lo  dice  el  Código  penal.  (El  Sr.  Minis - 
tro  de  la  Gobernación : Estoy  muy  conforme  con  lo  que 
S.  S.  dice);  y la  Real  órden  circular  de  30  de  Enero 
de  1388,  que  ha  dictado  S.  S dice  terminantemente: 

«Los  gobernadores  de  las  provincias  perseguirán 
la  venta  de  vinos  naturales  y artificiales,  aguardientes 
y bebidas  que  contengan  materias  nocivas,  cuidando 
de  inutilizar  para  el  consumo  los  que  se  hallen  en  este 
caso,  castigando  la  primer  falta  con  multa  y entre- 
gando á los  tribunales  ordinarios  á los  reincidentes.  » 

Pues,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el  mezclar 
sustancias  nocivas  con  el  vino,  es  un  delito  con  arre- 
glo al  Código  penal  y con  arreglo  á la  Real  órden  de 
1860,  que  podrá  ó no  discutirse  si  está  derogada  por 
el  Código;  pero  S.  S.  por  una  Real  órden  ha  venido  á 
decir  que  la  primera  falsificación  de  los  vinos,  que  el 
Código  estima  como  delito,  no  es  más  que  una  falta; 
y esto  ni  S.  S.  lo  ha  podido  decir,  ni  creo  que  sabién- 
dolo lo  sostenga,  sino  que,  por  el  contrario,  defenderá 
que  debe  castigarse  como  delito  toda  falsificación  que 
contenga  sustancias  nocivas,  sin  esperar  á la  reinci- 
dencia, la  cual  servirá  para  aumentar  la  penalidad 
del  delito,  pero  no  para  establecer  el  delito  mismo. 

Por  lo  demás,  el  remedio  á la  crisis  vinícola,  que 
se  presenta  con  tan  alarmantes  proporciones,  consiste 
en  perseguir  implacablemente  las  adulteraciones;  en 
no  permitir  más  vino  que  el  de  uva  fresca;  en  recar- 
gar el  derecho  de  las  bebidas  espirituosas;  en  dismi- 
nuir los  derechos  de  consumo  para  estimular  su  ven- 
ta; en  dar  facilidades  para  la  fabricación  de  los  alco- 
holes industriales;  en  recargar  los  derechos  de  impor- 
tación á los  alcoholes  extranjeros,  y en  crear  sindica- 
tos agrícolas,  como  se  ha  hecho  en  Italia,  Francia  y 
otros  países. 

Y hora  es  ya,  Sres.  Diputados,  de  que  entremos  á 
examinar  la  cuestión  concreta  de  la  proposición,  la 
cuestión  que  se  llama  de  los  arroces , la  cuestión  que 
afecta  en  la  provincia  de  Valencia  á 115  pueblos,  á 
300.000  habitantes,  que  representa  una  fortuna  :le 
800  millones,  con  un  gasto  de  producción  anual  de 
150  millones  de  reales.  Me  parece  que  vale  la  pena 
de  que  una  producción  que  de  esta  manera  contribuye 
á levantar  las  cargas  públicas  y que  tiene  esta  impor- 
tancia, la  tratemos  de  una  manera  detenida.  Quiero 
someter  á vuestra  consideración  los  siguientes  datos, 
muy  pocos,  porque  ya  voy  aprendiendo  que  aquí  es 
muy  molesto  el  acudir  á datos  estadísticos,  aunque 
sean  muy  concretos. 

El  arroz,  que  pagaba  antes  de  1862  7 3‘7 4 por 
kilogramo,  después  de  la  reforma  de  1862  adeudó 
42‘50;en  1866  contribuía  con  32  reales,  y después  del 
modas  vivendi  adeuda  24‘80.  ¿Queréis  ver  el  espejo 


donde  se  ha  retratado  el  efecto  de  esta  rebaja  del  im- 
puesto para  ios  arroces  extranjeros?  Pues  fijémonos 
en  la  importación  y exportación,  d^tos  á que  tanta 
afición  muestra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Antes  de  1869,  Valencia  exportaba  más  de  6 mi- 
llones de  kilogramos  de  arroz;  en  1885  ha  exportado 
400.000  kilogramos.  En  cambio,  la  importación  en 
1869  era  de  50.000  kilogramos;  en  1885  ha  sido  do 
1 7*/jt  millones  de  kilogramos.  (El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: ¿Y  en  1887?)  En  1887,  para  satisfacer  la  cu- 
riosidad de  S.  S.,  como  debe  comprender  S.  S.  que 
vengo  preparado  para  esta  cuestión  (El  &r.  Ministro 
de  Hacienda : Por  eso  lo  pregunto  á S.  S.)  diré  que 
en  1886  y 1887  se  han  importado:  en  1886,5.971.000 
kilogramos,  y en  1887,  9.322.629.  (ElSr.  Ministro  de 
Hacienda : Mucho  ménos  de  la  mitad  que  el  ano  1884, 
de  mala  cosecha.)  ¿Por  qué  hay  esta  diferencia  en  la 
importación  y exportación  de  este  grano  entre  los 
años  85,  86  y 87?  Pues  S.  ó.  lo  sabe  perfectamente. 
No  he  de  recordar  aquí  lo  que  habéis  oido  de  los  elo- 
cuentes labios  de  D.  Amalio  Jimeno,  lo  que  está  con- 
signado en  la  proposición  presentada  por  el  Sr.  Cap- 
depon  que  en  estos  momentos  preside  la  Cámara,  lo 
que  ha  sido  manifestación  constante  de  todos  los  Di- 
putados valencianos  que  han  creído  encontrar  algo 
de  justicia  en  el  Gobierno,  y que  por  lin  no  han  ve- 
nido á obtener  más  que  un  grandísimo  desengaño. 

La  provincia  de  Valencia,  señores,  que  en  osle 
momento  acaba  de  perder  la  cosecha  de  la  naranja, 
vainada  en  120  millones  de  reales,  por  razón  de  las 
heladas  que  en  aquel  clima  benigno  han  tenido  lu- 
lar,  por  efecto  de  esas  variaciones  atmosféricas  del 
centro,  á que  se  hallan  sometidas  muchas  veces  las 
regiones  del  litoral;  la  provincia  de  Valencia  viene 
siendo  víctima  de  una  tremenda  crisis  desde  1884  y 
1885.  De  esta  crisis  nada  ha  bastado  á libertarla.  Los 
pueblos  perjudicados  por  las  inundaciones,  por  las 
heladas,  por  el  cólera  de  1885,  estos  pueblos  han 
nombrado  numerosas  comisiones,  han  venido  aquí, 
han  gestionado  cerca  del  Gobierno,  lian  obtenido,  sí, 
palabras,  muchas  palabras  que  recordaré  en  breve; 
han  alcanzado  la  seguridad  que  se  ordenaría  una  in- 
formación y de  que  el  Gobierno  aceptaba  el  resultado 
de  esa  información;  y cuando  la  información  se  rea- 
lizó, y vino  el  resultado  de  esa  información,  y mi 
proposición  de  ley  no  es  más  que  un  reflejo,  una  exi- 
gencia mucho  menor  de  la  que  lia  sentado  la  Co- 
misión informadora,  por  toda  solución  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  escribe  á las  puertas  de  Valencia 
aquella  terrible  sentencia  del  Dante:  «No  hay  ya  es- 
peranza para  Valencia.»  Esto  es  lo  que  viene  á decirle 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  respondiendo  á la  pru- 
dencia, á la  cordura,  á la  situación  tristísima  que 
guarda  y atraviesa  aquella  desventurada  provincia, 
tan  querida  para  mí. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  se  dice  valencia- 
no y que  indudablemente  lo  será,  que  está  enlazado 
con  vínculo  estrecho  á personas  que  pueden  infor- 
marle bien,  ¿sabe  S.  S.,  conoce  S.  S.  cuál  es  la  situa- 
ción actual  de  Valencia?  Yo  les  diré  á los  Sres.  Di- 
putados, para  que  mañana  resuene  en  el  país,  yo  les 
diré  á quién  debe  Valencia  su  salvación.  No  es  ai  Go- 
bierno; se  la  debe  al  Banco  de  España,  cuya  sucur- 
sal allí  está  dirigida  por  una  persona  dignísima,  Don 
Manuel  Vivanco,  que  sobreponiéndose  á toda  ciase 
de  dificultades,  supo  crear  la  confianza  y el  crédito 
y auxiliar  á la  provincia  de  Valencia  desde  1884,  de 
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ima  manera,  con  unas  cifras  que  van  á parecer  in- 
verosímiles al  Congreso. 

La  cartera  de  la  sucursal  del  Banco  de  España 
en  Valencia  representa  en  íines  de  1886  80  millo- 
nes de  pesetas , entre  préstamos  y descuentos.  La 
mayor  parte  de  ese  dinero  ha  ido  A tranquilizar  á 
los  cultivadores  y á los  propietarios  de  arroz  y á sal- 
var la  situación  difícil  en  que  los  colocó  la  crisis  de 
1884  y 85.  Su  señoría  no  puede  desconocer  este  dato 
importantísimo,  ni  otro  que  no  lo  es  ménos,  y que  es 
del  departamento  de  S.  S.  ¿Cuánto  deben  por  contri- 
bución los  pueblos  de  la  ribera  de  Valencia?  ¿Ha  po- 
dido S.  S.  allí  hacer  efectiva  durante  seis  trimestres 
ó más  la  contribución  territorial?  Pues  ¿qué  pasaría 
en  Valencia,  señores,  si  en  un  momento  dado  la  su- 
cursal del  Banco  de  España,  saliendo  del  límite  de  la 
prudencia  que  ha  dictado  sus  actos  desde  los  prime- 
ros momentos,  echara  sobre  la  ¡daza  el  cobro  de  esos 
descuentos  y de  esos  préstamos,  en  cantidad  do  320 
millones  de  reales?  ¿Qué  sucedería  en  los  pueblos  de 
la  ribera,  si  S.  S.  se  empeñara  en  cobrar  la  contri- 
bución que  deben?  ¿Podría  S.  S.  realizarlo?  No;  por- 
que la  dificultad,  la  situación  y la  realidad  de  las 
cosas  se  impone  siempre  A todas  las  exageraciones, 
y aun  á todos  los  razonamientos. 

Por  consiguiente,  si  esta  es  la  situación  econó- 
mica de  la  provincia  de  Valencia,  esta  situación  no 
ha  nacido  sino  de  causas  poderosísimas;  no  es  una 
cuestión  regional,  no;  es  que  la  cuestión  de  Valencia 
es  general;  es  que  afecta  á los  vinos,  A los  cereales,  A 
los  ganados,  A los  aceites;  es  que  está  en  una  situa- 
ción igual  á como  están  la  mayor  parte  de  las  co- 
marcas de  España;  es  que  la  naturaleza,  que  un  dia 
íué  pródiga  con  Valencia,  que  la  dió  la  naranja,  que 
la  dió  el  maní,  que  la  dió  las  cosechas  de  otoño  y de 
verano,  que  hizo  de  ella  un  emporio  de  riqueza  en 
otro  tiempo,  hace  que  ahora  la  naranja  esté  helada, 
el  arroz  en  quiebra,  el  maní  completamente  desterra- 
do de  la  tierra,  y que  lo  que  producen  las  vides  no  se 
venda. 

¿Sabe  S.  S.,  acaso  lo  sepa,  cuál  es  la  situación  ex- 
cepcional en  que  nos  encontramos  los  propietarios  en 
la  provincia  de  Valencia?  Pues  es  muy  sencillo  de 
explicar:  los  colonos  han  comenzado  por  decir  A los 
propietarios:  las  trojes  se  hallan  llenas  de  trigo,  las 
bodegas  llenas  de  vino,  pero  no  tenemos  dinero  para 
pagar  los  arriendos;  si  los  propietarios  quieren,  pue- 
den coger  el  vino  que  hay  en  las  bodegas  y el  trigo 
que  hay  en  las  paneras,  A ver  si  pueden  utilizarlo  y 
venderlo.  De  suerte  que  esta  situación,  imposible  de 
describir,  imposible  de  juzgar,  pero  que  en  un  perío- 
do más  ó ménos  largo  ha  de  producir  grandísimos 
disgustos  A todos  los  Gobiernos,  reconoce  por  causa 
principal  una  perturbación  honda  en  la  producción 
de  aquel  país;  y esta  perturbación  trascendental,  en- 
tiende el  partido  liberal- conservador,  y entendemos 
los  autores  de  la  proposición,  que  no  se  puede  reme- 
diar mAs  que  acudiendo  A los  aranceles;  no  porque 
este  sea  el  único  remedio  posible,  no,  sino  porque  es 
una  parte  del  remedio;  que  al  lado  del  impuesto  de  los 
aranceles  gravando  la  introducción  extranjera  pueden 
venir  otros  temperamentos  para  que  se  alivie  y extin- 
ga esa  situación  de  la  agricultura  en  la  provincia  de 
Valencia  y en  todas  las  dcmAs  de  España,  que  va  resul- 
tando ya  verdaderamente  insoportable. 

El  clamoreo  que  se  levantó  en  el  año  1885  en  la 
provincia  de  Valencia  llegó  hasta  las  esferas  del  Go- 


bierno, y basta  en  momentos  dados  se  llegó  A pensar 
si  aquella  tranquila  y rica  región  podria  ser  cansa  de 
perturbaciones  del  órden  público,  y no  escaseó  cier- 
tamente el  Gobierno  las  promesas,  y los  compromisos 
contraidos  son  de  tal  entidad,  que  tengo  que  invitar 
resuelta  y decididamnnte  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
A que  diga  si  sostiene  los  compromisos  que  el  Gobier- 
no tiene  conlraidos  respecto  de  esta  euestion  en  ese 
banco.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¿Qué  cuestión?) 
Su  señoría  se  enterará  de  ello. 

Cuando  se  discutió  el  modus  vivendi  en  el  Senado, 
un  Sr.  Senador  que  lo  había  sido  por  la  provincia  de 
Valencia  y hoy  lo  es  por  la  de  Alicante,  el  Sr.  Bote- 
lla, defendió  una  enmienda  para  que  no  se  compren- 
dieran los  arroces  en  el  modus  vivendi ; y el  Sr.  Moret, 
Ministro  de  Estado,  dijo  estas  palabras:  ((Entiendo 
que  la  crisis  es  verdadera  y que,  por  consiguiente, 
la  cuestión  es  grave  y merece  estudio,  y estudio  de- 
tenido, si  se  quiere  realmente  llegar  A una  solu- 
ción tal  como  la  demanda  el  interés  de  la  Nación.»  Y 
A continuación  de  estas  palabras  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  propuso  el  nombramiento  de  una  Comisión. 
Vino  ai  Congreso  el  proyecto  de  ley  relativo  al  modus 
vivendi . Era  el  13  de  Julio  de  1886;  el  Sr.  D.  Trini- 
tario Buiz  Capdepon,  que  nos  preside  en  este  momen- 
to, presentó  dos  proposiciones  de  ley  con  fecha  13  de 
Julio:  una  en  que  demandaba  la  condona  de  la  con- 
tribución por  un  año,  y otra  en  que  pedia  la  libera- 
ción de  todos  los  derechos  que  los  arroces  españoles 
pagaban  A su  entrada  en  las  Antillas.  En  la  sesión  del 
1 5 de  Julio  estas  proposiciones  fueron  apoyadas  por 
nuestro  dignísimo  compañero  de  diputación  y de  Con- 
greso, D.  Amalio  Jimeno;  y tal  fuerza  de  convicción 
llevó  al  ánimo  del  Ministro  de  Hacienda  en  aquella  épo- 
ca, Sr.  Camacho,  y del  Ministro  de  Ultramar,  Sr.  Ga- 
mazo,  que  el  Sr.  Camacho  se  levantó  en  este  sitio  ydijo: 
«Para  mí  hay  imprescindible  necesidad  de  hacer  algo 
en  esta  cuestión.»  Y el  Sr.  Gamazo  manifestó  como 
Ministro  de  Ultramar:  «Yo  declaro  que  ^merece  mis 
simpatías  la  proposición.»  A los  dos  dias  se  celebra- 
ban en  Alcira  lo  que  ahora  se  ha  dado  en  llamar 
meetings , y nosotros  llamábamos  antes  manifestacio- 
nes populares,  y allí  se  declaró  y se  consignó,  como 
medio  de  aplacar  los  ánimos,  que  andaban  algo  re- 
vueltos en  la  ribera,  que  debía  solicitarse  A todo 
trance  la  creación  de  un  impuesto  transitorio;  y esto 
se  telegrafió  ai  Gobierno,  y el  Sr.  Sagasta,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  contestó  lo  siguiente,  según 
datos  que  ha  impreso  el  Ministerio  de  Hacienda: 

«El  Sr.  Sagasta,  A nombre  del  Gobierno,  expresa 
estar  dispuesto  á todo  lo  que  conduzca  A conseguir 
solución  satisfactoria  al  conflicto;  que  ya  los  Diputa- 
dos A Cortes  de  la  provincia  hau  trabajado  para  al- 
canzar la  aprobación  de  algunas  medidas  encamina- 
das A aliviar  la  situación;  que  comprende  que  eso  no 
es  bastante,  pero  que  para  eso  se  ha  nombrado  la  Co- 
misión informadora,  que  está  compuesta  en  su  ma- 
yoría de  valencianos,  que  estudiarán  por  propio  inte- 
rés la  grave  cuestión  arrocera  y propondrán  inme- 
diatamente las  medidas  convenientes  para  llegar  á 
una  solución  definitiva,  que  el  Gobierno  se  complacerá 
en  admitir , siempre  que  las  manifestaciones  con  que 
los  pueblos  demuestren  su  descontento  no  traspasen 
los  límites  de  la  moderación  y de  la  legalidad,  pues 
ningún  Gobierno  puede  conceder  por  imposición  lo  que 
está  dispuesto  A dar  A la  razón  y al  interés  del  país.» 

Esto  decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
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tros,  según  telegrama  que  se  trasmitió  á la  ciudad 
de  Alcira.  Pero  no  hubo  solo  esto;  á los  dos  dias  se 
publicó  el  Real  decreto  nombrando  lo  que  se  llama 
Información  arrocera , en  el  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  designaba  17  individuos,  la  mayoría  repre- 
sentantes de  la  propiedad  agrícola  de  la  provincia  de 
Valencia,  y algunos  funcionarios  públicos,  un  inge- 
niero de  caminos,  dos  ingenieros  agrónomos,  dos  ins- 
13ectores  de  Hacienda  y un  jefe  de  la  Intervención 
general;  y a esta  Comisión,  por  el  Real  decreto  de  su 
creación,  reconocida  la  efectividad  y gravedad  de  la 
crisis,  se  la  encargaba  que  estudiara  las  causas  crea- 
doras de  la  crisis  y propusiera  los  remedios. 

Esto  sucedia  el  20  de  Julio,  y á los  tres  dias  (con- 
tinuaba todavía  la  discusión  del  modas  vivendi)  nues- 
tro digno  compañero  D.  Cárlos  Castell  presentó  una 
enmienda  en  que  se  pedia  un  derecho  transitorio  de 
50  por  100,  y el  Sr.  Ministro  de  Estado  le  contestó 
lo  siguiente: 

«Yo  no  voy  á discutir  nada  que  se  refiera  al  fon- 
do de  esta  cuestión.  En  primer  lugar,  el  Gobierno  ha 
dicho  ya  que  nombra  una  Comisión,  que  la  entrega 
el  juicio  de  esta  cuestión ; y añade  ahora  por  mis  labios , 
que  aceptará  el  juicio » (Note  el  Congreso  que  el  se- 
ñor Moret,  Ministro  de  Estado,  hablaba  en  nombre  del 
Gobierno)  « y el  dictamen  de  esa  Comisión  con  entera 
libertad , y que  no  hay  nadie  dispuesto  de  antemano  á 
formar  un  prejuicio  ó á formular  una  excepción  ne- 
gativa á ninguna  de  las  reformas  que  pueda  proponer 
esa  Comisión . Después  que  el  Gobierno  hace  esta  afir- 
mación absoluta,  seguramente  no  se  puede  pedir  á 
nadie  más,  y ménos  de  la  manera  que  lo  pide  el  señor 
Castell.» 

Y hé  aquí  la  pregunta  que  quería  formular  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda.  ¿Acepta  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  el  compromiso  que  contrajo  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  á nombre  del  Gobierno,  repitiendo  lo  que 
ha  dicho  en  este  lugar,  y lo  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  dijo  en  el  telegrama  que  acabo  de  recordar 
al  Congreso,  á los  propietarios  reunidos  en  Aicira? 
¿Acepta  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  esas  declaraciones 
del  Sr.  Ministro  de  Estado?  Porque  si  no  las  acepta,  es 
imposible  la  discusión.  Si  S.  S.  las  acepta,  entonces 
la  cuestión  tiene  un  carácter  muy  sencillo:  se  ha 
nombrado  una  Comisión:  se  le  ha  abandonado  la  so- 
lución de  esta  cuestión;  ha  presentado  esa  Comisión 
las  soluciones;  ¿por  qué  no  las  acepta  el  Gobierno? 
¿Es  que  quiso  mandar  abrir  una  información  para 
burlarse  de  ella  y de  todos  los  propietarios  agrícolas 
de  Valencia?  Dígalo  con  franqueza;  pero  entonces 
condenará,  S.  S.  la  información  agraria  y pecuaria 
que  se  está  llevando  á cabo  en  estos  momentos;  en- 
tonces resultará  un  grave  cargo,  el  de  falta  de  se- 
riedad, cargo  que  yo  no  puedo  hacer  nunca  á nin- 
gún Gobierno.  ¿Es  que  S.  S.,  por  el  contrario,  no 
acepta  las  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  Estado? 
Entonces  no  es  posible  discutir.  ¿Es  que  para  su 
señoría  no  significa  nada  la  información?  ¿Es  que  su 
señoría  no  quiere  ni  siquiera  aceptar  los  puntos  del 
dictamen  en  los  cuales  ha  estado  unánime  la  Junta 
informadora?  Porque  a estos  puntos  y á este  extremo 
iremos  concretando  la  cuestión. 

Ya  debió  parecer  á los  propietarios  agrícolas  de 
la  provincia  de  Valencia  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no 
se  hallaba  muy  dispuesto  á cumplir  ninguno  de  los 
compromisos  que  babia  contraído  el  Gobierno;  porque 
cuando  se  estaba  practicando  la  información,  y antes 


de  que  el  Sr.  Puigoerver  ocupara  el  banco  ministe- 
rial, se  dictaron  las  Reales  órdenes  de  25  de  Mayo  y 
12  de  Julio  de  1886,  resolviendo  la  gravísima  cqestion 
del  descascarillado  del  arroz,  cuestión  insoluble  des- 
de 1862,  ó mejor  dicho,  denegada  siempre  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda;  pero  en  1886,  contra  la  opinión 
de  la  Dirección  de  aduanas,  contra  la  jurisprudencia 
sentada  dentro  del  Ministerio  y solo  de  conformidad 
con  la  Junta  de  valoraciones  y de  aranceles,  resolvió 
que  el  descascarillado  del  arroz  era  una  industria  que 
trasformaba  la  primera  materia  y que,  por  consi- 
guiente, podía  ser  admitido  el  arroz  en  las  condiciones 
que  se  pedían.  Error  gravísimo;  porque  eso  que  pue- 
de sostenerse  respecto  del  lino,  del  cáñamo,  de  la  seda 
ó de  la  madera  para  convertirla  en  muebles,  es  impo- 
sible aceptarlo  respecto  de  una  primera  materia  como 
el  arroz,  que  no  cambia  de  naturaleza,  porque  lo  mis- 
mo es  arroz  antes  que  después  de  descascarillado;  lo 
único  que  se  hace  con  esa  operación  es  hacerlo  co- 
mestible, y fue  necesario  suponer  que  la  operación 
del  descascarillado  aumentaba  el  gasto  en  un  50  por 
100  cuando  escasamente  llega  á un  l ó l1/,  por  100. 

¿No  sabe  S.  S.  jcómo  no  ha  de  saberlo!  el  resulta- 
do de  la  estadística  del  año  1 886  y del  87?  La  cantidad 
de  arroz  importada  en  1886  en  España,  procedente 
de  las  provincias  holandesas  del  Asia,  principalmente 
de  Java,  que  fué  el  que  se  indicó  por  la  casa  Sauz  y 
compañía,  de  Santander,  para  solicitar  la  Real  órden 
de  25  de  Mayo,  fué  de  3.436.000  y pico  de  kilogra- 
mos. El  movimiento  del- comercio  de  arroz  descasca- 
rillado que  ha  venido  desde  Alemania  á competir  con 
la  producción  nacional  española,  ha  ascendido  en  1887 
á 7.906.555  kilogramos,  mientras  que  en  1886  Ale- 
mania no  había  importado  más  que  934.073  kilogra- 
mos. Las  posesiones  inglesas  de  Asia  solo  han  impor- 
tado en  1887  776.000  kilogramos.  De  modo  que  el 
arroz  ha  ido  de  las  posesiones  de  Asia  á Alemania,  que 
es  una  de  las  Naciones  que  gozan,  por  el  Lratado  con 
Italia,  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida;  ha  sufri- 
do la  operación  del  descascarillado  en  Bremen,  Ham- 
burgo  ó en  Liverpool,  y (le  allí  ha  venido  en  cantidad 
de  8 millones  de  kilogramos  á las  riberas  de  Valencia, 
á arruinar  por  completo  aquella  comarca,  contra  todo 
lo  que  le  hayan  podido  decir  á S.  S.;  porque  si  bien 
es  verdad  que  la  última  cosecha  no  ha  sido  mala,  to- 
davía el  precio  de  la  misma  no  es  un  precio  remune- 
rador  del  gasto  de  producción;  por  consiguiente,  el 
conflicto  está  en  pié. 

Dirá  S.  S.:  .pues  ¿cómo  han  pasado  esos  propieta- 
rios desde  el  año  1855  hasta  la  fecha?  ¡Ah,  Sr.  Minis- 
tro! han  pasado  á costa  del  crédito  y de  la  usura.  En 
esa  misma  información  consta  el  número  fabuloso  de 
préstamos  que  han  tomado  los  propietarios,  como 
constan  las  reclamaciones  ejecutivas  entabladas  ante 
los  Juzgados  de  aquel  país;  y para  completar  estos 
datos,  consta  el  descubierto  de  contribuciones,  que 
demasiado  conoce  S.  S. ; de  manera  que  es  verdade- 
ramente horrorosa  la  crisis  por  que  pasan  todos  los 
pueblos  de  la  ribera  del  Júcar,  y que  ya  empieza  á 
ser  general  en  toda  la  provincia  de  Valencia,  como 
comienza  á ser  general  para  toda  la  Nación. 

Dados  estos  precedentes,  no  extrañará  el  Congreso 
dos  cosas:  primera,  el  calor  y la  viveza  con  que  natu- 
ralmente me  he  producido  en  esta  cuestión;  y segun- 
da, mi  insistencia  para  que  de  una  manera  directa  y 
concreta  el  Sr.  Ministro  diga  si  acepta  ó no  los  com- 
promisos que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y el  Sr.  Pre- 
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sidente  del  Consejo  de  Ministros  tienen  contraidos 
en  esta  cuestión  á la  faz  del  país,  aquí  en  el  Parla- 
mento.. 

Pero  ¿es  que  aun  prescindiendo  de  todas  estas 
consideraciones,  la  proposición  de  ley  que  he  tenido 
la  honra  de  someter  á vuestra  consideración  no  me- 
rece siquiera  estudiarse?  Porque,  después  de  todo, 
¿de  qué  se  trata,  Sres.  Diputados?  De  una  proposición 
de  ley  que  presentan  individuos  de  la  mayoría  y de 
la  miuoría.  ¿Y  no  merece  estudiarse?  Porque  á tanto 
equivale  el  no  tomarla  en  consideración.  ¿Es  acaso 
esta  una  cuestión  nueva?  ¿es  una  cuestión  baládí? 
¿Es  siquiera  una  cuestión  libre  para  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  en  que  no  liaya  compromiso  solemne 
por  parte  del  Gobierno?  ¿Es  que  á S.  S.  le  parece  ex- 
cesivo lo  que  en  la  proposición  pedimos?  Pues  ¿no 
tiene  S.  S.  la  facultad  de  designar  los  individuos  de 
esa  Comisión,  si  llega  á nombrarse,  y de  hacer  que  en 
vez  de  ese  impuesto  transitorio  propongan  otras  so- 
luciones? ¿No  sucedió  así  con  la  proposición  que  pre- 
sentó el  Sr.  Ruiz  Capdepon?  El  Sr.  Ruiz  Capdepon 
pedia  la  condonación  de  las  contribuciones  de  un 
ano...  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  : Y el  Ministro 
¿se  opuso  i ella?)  No  se  opuso;  pero  ahora,  á pesar 
de  que  la  información  propone  por  unanimidad 
que  se  condone  un  ano  de  contribuciones,  S.  S.  á 
estas  fechas  no  ha  traido  ningún  proyecto  de  ley  re- 
ferente á la  cuestión  arrocera. 

La  proposición  del  Sr.  Ruiz  Capdepon  fué  á una 
Comisión,  y la  Comisión  pensó  de  otra  manera  y trajo 
un  impuesto  transitorio;  de  modo  que  cambió  radi- 
calmente, como  se  hace  muchas  veces,  el  pensamiento 
de  la  proposición.  ¿Es  que  S.  S.  cree  que  debe  cam- 
biarse lo  que  ahora  pedimos?  Pues  cám hielo;  pero  sa- 
tisfaga de  alguna  manera  las  aspiraciones  de  aquel 
país,  que,  créalo  S.  S.,  no  se  halla  adormecido,  no  se 
halla  satisfecho,  sino  que  está  muy  vigilante  y con 
ojo  avizor  á todo  lo  que  en  este  asunto  diga  y haga 
S.  S.  No  tiene  este  caso  paridad  con  la  proposición 
de  0 de  Enero  sobre  cereales,  con  la  que  se  relacio- 
naba una  grave  cuestión  reglamentaria.  Esta  cues- 
tión tiene  otros  precedentes,  otros  compromisos,  y no 
se  puede  decir  que  ni  siquiera  es  digna  de  estudio 
una  proposición  que  se  funda  en  el  resultado  de  una 
información  que  ha  abierto  el  mismo  Gobierno  de  S.  M. 
Esto  seria  una  cosa  inusitada;  esto  demostraría  que 
es  inútil  la  información  agrícola  y pecuaria  que  ha 
abierto  el  Gobierno  de  S.  M.;  esto  demostrada  que  en 
este  país  las  informaciones  no  son  más  que  expedien- 
tes dilatorios  y no  conducen  á más  que  á poner  en 
ridículo  á los  Gobiernos  y á colocar  en  la  desespera- 
ción á los  pueblos  y á sus  representantes. 

Voy  á concluir,  porque  no  me  queda  que  hacer 
otra  cosa  que  examinar  el  único  argumento  que  se 
ha  presentado  siempre  en  esta  ocasión:  el  tratado  con 
Italia. 

No  hay  ninguna  Nación,  excepto  las  posesiones 
inglesas  de  Asia,  que  importe  arroz  en  España,  más 
que  Italia;  pero  sabéis  que  el  tratado  con  Italia  quedó 
terminado  á fines  del  año  pasado;  que  después  se  han 
otorgado  escasas  prórrogas,  y que  hoy  anuncia  el  te- 
légrafo que  está  pronto  á firmarse  el  tratado  franco- 
italiano.  Tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  sabe  perfectamente  que  Italia  ha  acogi- 
do benévolamente  las  indicaciones  del  Sr.  Ministro  de 
Estado,  y está  conforme  en  eliminar  el  arroz  de  la  co- 
lumna del  arancel  que  forma  parte  del  tratado,  por 


una  razón  muy  sencilla:  porque  cuando  se  examina 
la  importación,  se  ve  que  en  1887  Italia  ha  importa- 
do en  España  104  kilogramos  de  arroz;  de  manera 
que  una  Nación  que  importa  104  kilogramos  en  un 
año,  no  tendrá,  á rni  juicio,  dificultad  alguna  en  re- 
nunciar á aquello  de  que  en  realidad  no  la  resulta  be- 
neficio. 

Pues  bien;  si  al  celebrarse  el  tratado  con  Italia 
queda  eliminado  el  arroz,  y por  consiguiente  no  tiene 
lugar  en  todos  los  demás  tratados  la  cláusula  de  Na- 
ción más  favorecida,  á virtud  de  la  cual  vienen  los 
arroces  de  Asia  descascarillados  en  Alemania,  ¿no  nos 
encontraremos  en  posibilidad  de  favorecer  á la  co- 
marca arrocera  de  Valencia?  ¿No  podrá  resultar  que 
dentro  de  unas  horas  no  existiera  en  el  tratado  de  I La- 
lia  el  arroz,  y que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pudiera 
tratar  libremente  y atender,  en  lo  que  tuvieran  de 
justas  y razonables,  las  pretensiones  de  la  comarca 
arrocera  de  Valencia?  Pues  esto  puede  muy  bien  ha- 
cerse y esperarse,  si  la  proposición  se  toma  en  con- 
sideración; pero  si  esto  no  sucede,  como  desea  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  entonces  hemos  concluido 
para  siempre;  la  ruina  de  aquella  comarca  se  ha  rea- 
lizado, y se  ha  realizado  por  la  voluntad  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

Concluyo  consignando  que  en  esta  cuestión  de  los 
arroces,  como  en  toda  la  cuestión  agrícola  y pecuaria 
del  país,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  encuentra 
enfrente  de  todos  los  grandes  intereses.  Los  Gobiernos 
liberales,  á mi  juicio,  deben  vivir  exclusivamente  de 
la  fuerza  de  la  opinión  pública;  y no  tendréis  esa  fuer- 
za de  la  opinión  pública  mientras  esteis  un  dia  y otro 
dia  molestando,  infiriendo  agravios,  martirizando  á 
los  contribuyentes,  no  dándoles  el  alivio  y el  consuelo 
que  necesitan  en  su  desgraciada  situación.  Eso  os  se- 
parará indefectiblemente  de  todos  los  intereses  ma- 
teriales del  país,  y un  Gobierno  liberal  que  no  se  apoya 
en  la  opinión  pública,  que  está  separado  de  la  opi- 
nión del  país,  quedará  como  triste  recuerdo  que  ha- 
béis querido  ensayar  durante  dos  años  de  desgraciada 
administración  sistemas  opuestos  á la  voluntad  na- 
cional, que  no  han  producido  más  que  la  desgracia  y 
la  ruina  de  la  Patria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
suspende  este  debate. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Va 
á entrar  á jurar  un  Sr.  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Solo  de  Zaldívar,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  sexta  Sección. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa el  debate. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Señores  Diputados,  venía  decidido  á rogar  al  Congreso 
que  se  sirviera  no  tomar  en  consideración  la  propo- 
sición de  ley  presentada  por  mi  amigo  el  Sr.  Danvila; 
pero  el  discurso  de  S.  S.  me  obliga  á dirigirle  antes 
una  pregunta. 

Su  señoría,  en  las  últimas  palabras  que  ha  pro- 
nunciado, ha  dicho  que  esta  proposición  no  significa- 
ba que  se  mantuvieran  los  derechos  transitorios;  que 
esta  proposición  significaba  tan  solo  el  deseo  de  bus- 
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car,  con  ó sin  los  derechos  transitorios  sobre  el  arroz, 
un  alivio,  algo  que  mejorase  la  situación  de  los  pro- 
ductores de  arroz  de  Valencia.  Si  el  significado  de  la 
proposición  es  únicamente  ese,  y no  es  quizá  el  que 
parccia  deducirse  del  texto  de  la  proposición,  y por 
eso  recordará  el  Sr.  Danvila  que  yo  me  negué  á que  se 
tomase  en  consideración,  que  se  determine  como  in- 
mediato y exclusivo  remedio  el  aumento  de  los  dere- 
chos arancelarios,  yo  no  tendría  inconveniente  en  que 
se  tomara  en  consideración.  Antes,  pues,  de  dar  al 
Sr.  Danvila  mi  opinión  en  este  punto,  yo  le  ruego  que 
me  haga  esa  manifestación.  Si  S.  S.  cree  que  esta 
proposición  significa  tan  solo  que  se  estudie  la  cues- 
tión, prescindiendo  de  los  derechos  arancelarios,  para 
buscar  en  los  demás  remedios  indicados  por  la  Co- 
misión de  información  arrocera  en  ese  punto  los  de- 
más alivios  que  se  propusieron,  y algunos  de  los  cua- 
les yo  apoyé  en  el  Congreso,  el  Gobierno  no  tendría 
inconveniente  en  que  se  tomara  en  consideración; 
pero  si  quiere  establecer,  como  la  proposición  indica, 
que  el  único  remedio  es  el  restablecimiento  de  los 
derechos  transitorios,  en  ese  caso  yo  rogaría  al  Con- 
greso que  no  la  tomase  en  consideración,  corno  no 
aceptó  tampoco  la  proposiciou  que  presentó  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  porque  se  presentaba  con  un 
criterio  cerrado. 

Si  esto  es  lo  que  significa  la  proposición,  yo  tengo 
que  rogar  al  Congreso  que  no  la  acepte,  y entonces 
haré  algunas  consideraciones  sobre  este  punto.  Si  lo 
que  quiere  el  Sr.  Danvila  es  que  baya  un  tema  de  de- 
bate sobre  el  modo  de  llevar  á aquella  región  algún 
alivio,  pero  sin  que  se  entienda  que  se  admite  como 
criterio  único  la  rebaja  de  los  derechos  arancelarios, 
como  se  pedia  en  la  proposición  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  en  ese  caso  el  Gobierno  no  tendría  inconve- 
niente en  que  se  tomara  en  consideración.  Espero,  por 
consiguiente,  que  S.  S.  se  servirá  explicar  el  alcance 
que  tienen  las  últimas  palabras  que  ha  pronunciado. 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  DANVILA:  No  teniendo  tiempo  material 
para  ponerme  de  acuerdo  con  todos  los  firmantes  de 
la  proposición,  puedo  decir  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da que  el  criterio  absoluto  de  la  proposición  es  ir  al 
impuesto  transitorio  como  una  solución  que  puede 
contribuir  al  mejoramiento  de  la  crisis  actual,  no 
porque  sea  la  única,  sino  porque  es  parte  de  los  reme- 
dios que  pueden  aplicarse  al  alivio  de  aquellos  males, 
y porque  á juicio  mió  será  el  más  eficaz,  sin  que  eslo 
quiera  decir  que  siendo  este  el  criterio  de  la  propo- 
sición, el  Gobierno  no  pueda  influir  y no  se  acepten 
todas  aquellas  modificaciones  racionales  que  puedan 
contribuir  al  objeto  principal,  que  es  llevar  el  alivio 
á aquella  comarca  y poderla  hacer  salir  de  la  situa- 
ción en  que  hoy  se  encuentra. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
En  ese  caso  las  frases  del  Sr.  Danvila  no  tenían  ei 
alcance  que  yo  suponía,  y como  yo  desde  luego  me 
allanaba  á que  esta  cuestión  se  examinara,  siempre  que 
este  examen  no  significara  un  prejuicio  en  favor  de  los 
derechos  transitorios,  porque  á eso  el  Gobierno  tiene 
que  oponerse,  yo  voy  á hacer  ligeras  observaciones 


sobre  los  puntos  que  ba  tratado  el  Sr.  Danvila,  que 
serán  muy  pocas,  porque  después  de  todo,  la  cues- 
tión á que  el  Sr.  Danvila  se  refiere  está  prejuzgada  y 
discutida  hasta  la  saciedad,  desde  un  punto  de  vista 
general  y que  abarca  todas  las  cuestiones  que  ha  tra- 
tado el  Sr.  Danvila. 

El  Sr.  Danvila  ha  hablado  de  la  crisis  general,  de 
los  proyectos  del  Ministro  de  Hacienda,  de  mi  con- 
ducta como  individuo  afiliado  á una  determinada  es- 
cuela económica,  y por  último,  de  la  cuestión  del 
arroz  en  lo  que  se  refiere  á los  derechos  transitorios. 

Respecto  de  lo  primero  seré  muy  parco.  La  cues- 
tión de  la  crisis  general  se  ha  debatido  aquí,  y yo 
estoy  esperando  una  contestación  á las  palabras  que 
entonces  dirigí  al  Congreso.  Yo  dije  enLonces  que  los 
signos  por  los  cuales  se  conoce  la  ruina  ó el  bienes- 
tar de  un  país,  signos  que  yo  había  examinado  de- 
tenidamente, no  acusaban,  en  el  grado  que  suponían 
los  amigos  del  Sr.  Danvila,  el  estado  lamentable  de 
la  producción  nacional  que  se  quería  pintar:  anadia 
que  quizás  la  Nación  que  ménos  lia  sufrido  en  esta 
crisis  de  todas  las  Naciones,  ha  sido  la  Nación  espa~ 
ñola:  yo  cité  entonces  las  cifras  de  las  exportaciones 
y de  las  importaciones,  de  los  precios  de  las  principa- 
les mercancías  en  España,  las  cifras  relativas  á la 
facilidad  ó dificultad  en  ei  cobro  de  las  contribucio- 
nes y las  cifras  demostrativas  dei  óstado  de  la  circu- 
lación; dije  que  únicamente  en  los  rendimientos  de 
los  ferro-carriles  se  había  notado  en  el  último  ano 
una  depresión  que  podía  acusar  un  estado  de  crisis 
en  España,  en  donde  se  sentía  después  de  haberse 
sentido  en  toda  Europa.  Lo  que  yo  indiqué  entonces 
no  ha  sido  contradicho,  por  lo  ménos  en  la  cuestión 
de  las  cifras,  por  más  que  pueda  haberlo  sido  en  el 
terreno  de  las  apreciaciones;  y con  la  depresión  que 
yo  indicaba  en  el  movimiento  de  los  ferro-carriles, 
debida  sin  duda  á que  los  granos  del  interior  no  habían 
ido  en  tanta  abundancia  como  en  años  anteriores  al 
litoral,  resulta  completamente  justificada  mi  idea. 

Dejemos,  pues,  á un  lado  la  cuestión  de  la  crisis, 
y dejemos  también,  si  al  Congreso  le  parece,  la  cues- 
tión de  mis  ideas  en  materia  económica,  porque  yo 
declaro  que  no  se  nos  puede  llamar  librecambistas; 
en  España  no  hay  verdaderamente  librecambistas, 
porque  no  se  pide  la  aplicación  de  las  teorías  del  li- 
bre cambio  en  toda  su  pureza;  la  cuestión  en  España 
versa  sobre  el  más  ó el  ménos,  sobre  el  mucho  ó el 
poco  de  la  protección  arancelaria;  pero  en  la  práctica 
nadie  ha  pedido  aquí  la  aplicación  inmediata  y com- 
pleta de  las  teorías  librecambistas. 

Por  tanto,  sin  necesidad  de  entrar  á discutir  es- 
tos puntos  que  dejo  indicados,  yo  no  diré,  respecto  á 
los  ganados,  vinos  y naranjas,  que  son  las  tres  pro- 
ducciones de  que  se  ha  ocupado  el  Sr.  Danvila,  nada 
más  sino  que  precisamente  los  motivos  de  la  crisis, 
las  dificultades  por  que  pasan  esas  tres  producciones 
(excepto  la  de  naranjas,  en  cuya  producción  no  hay 
crisis,  y si  la  hay  este  año  en  Valencia  es  debida  á las 
heladas),  son  dificultades  nacidas  de  la  falta  de  expor- 
tación. Así,  las  consideraciones  que  yo  hacía  al  hablar 
del  problema  general,  han  venido  á ser  confirmadas 
por  el  Sr.  Danvila,  porque  lo  que  hace  falta  es  buscar 
soluciones  conducentes  á que  los  agricultores  expor- 
ten; en  manera  alguna  soluciones  que  tiendan  á limi- 
tar la  exportación. 

Pero  yo  no  quiero  tomar  la  cuestión  desde  el  punto 
de  vista  general:  quiero  venir  ai  punto  concreto  dei 
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arroz;  quiero  discutir  con  el  Sr.  Danvila  poniéndome 
en  el  mismo  caso  de  8.  8.,  que  es  como  á mí  me  gusta 
discutir. 

Suponiendo  que  los  derechos  compensadores  fue- 
ran necesarios  ó convenientes,  ¿es  el  arroz  el  artículo 
que  en  España  necesita  esos  derechos?  Esto  es  lo  que 
se  dehe  examinar.  Aquí  se  ha  planteado  Ja  cuestión 
por  un  eminente  estadista,  por  el  jefe  ilustre  del  par- 
tido conservador,  desde  un  punto  de  vista  distinto  del 
antiguo  proteccionismo  y de  aquellos  derechos  que 
se  querían  exigir  para  alejar  por  completo  del  mer- 
cado español  ál  extranjero,  y se  han  venido  á soste- 
ner los  derechos  compensadores.  Tomando  este  punto 
de  vista  y viniendo  á la  cuestión  del  arroz,  yo  pre- 
gunto á S.  S.:  ¿es  que  el  arroz  en  España  necesita  hoy 
esos  derechos  compensadores  que  S.  S.  quiere?  Exa- 
minemos la  cuestión  desde  el  punto  de  vista  de  las 
ideas  de  S.  8.,  y no  desde  el  punto  de  vista  de  las 
mias;  no  hablemos  del  libre  cambio  ni  del  consumo; 
no  hablemos  más  que  de  si  el  arroz  puede  sostener 
hoy  la  competencia  con  el  arroz  extranjero  y si  puede 
reclamar  derechos  compensadores. 

El  arroz  pasó  en  España  por  una  crisis  en  los 
años  de  1884  y 1885,  á consecuencia  de  dos  malas 
cosechas,  porque  realmente  no  hubo  otra  causa.  Esas 
dos  malas  cosechas  ocasionaron  la  crisis  y motiva- 
ron una  importación  de  arroz  superior  á la  que  ordi- 
nariamente venía  verificándose.  lia  de  tener  en  cuenta 
el  Congreso  que  el  arroz  es  uno  de  los  productos  que 
dan  más  rendimientos  al  productor,  y que  tiene  una 
circunstancia  especial,  y es,  que  el  desarrollo  de  su 
cultivo  no  sigue,  por  regla  general,  la  preporeion  que 
puede  seguir  el  desarrollo  de  otros  cultivos,  porque 
es  un  cultivo  limitado,  y el  consumo  puede  desarro- 
llarse y se  desarrolla  realmente  con  más  facilidad 
que  la  producción  de  esc  articulo  en  España. 

Pues  bien,  si  esto  es  así,  no  tiene  nada  de  parti- 
cular que  paulatinamente  haya  ido  aumentando  la 
importación  y disminuyendo  la  exportación  de  arroz; 
porque  es  claro  que  si  el  consumo  interior  aumenta, 
y la  producción  de  ese  artículo  no  puede  aumentar 
en  la  misma  proporción,  ó habrá  ménos  sobrante  ó 
habrá  mayor  deficiencia  en  ciertos  años,  y esto  es  lo 
que  se  ha  observado  en  el  cultivo  del  arroz;  pero  lle- 
gan dos  años  en  que  la  cosecha  es  escasa,  y entonces 
se  precipita  la  producción  extranjera  á llenar  la  gran 
falta  que  había  en  España,  y vienen  dos  años  de  gran 
importación.  Pasan  estos  dos  años,  y la  importación 
vuelve  á mantenerse  en  los  límites  del  desarrollo  pro- 
gresivo que  venía  teniendo,  por  las  razones  que  lie  in- 
dicado antes  al  Congreso.  # 

La  confirmación  de  estas  palabras  está  en  el  exá- 
men  de  los  precios  del  arroz  durante  cierto  número 
de  años;  porque  si  el  arroz  no  pudiera  soportar  la 
competencia  con  el  arroz  extranjero,  y el  arroz  extran- 
jero viniese,  no  en  los  años  y en  la  proporción  en  que 
es  necesario  que  venga,  sino  en  tal  proporción  que 
matase  la  producción  nacional,  es  claro  que  la  im- 
portación no  tendría  las  oscilaciones  que  ahora  tiene, 
y los  precios  irían  disminuyendo  en  España  para  to- 
mar el  nivel  de  los  precios  del  arroz  extranjero,  que 
el  Sr.  Danvila  cree  que  pueden  traer  la  ruina  de  los 
cultivadores  españoles. 

Pues  voy  ahora  á los  precios  que  tiene  el  arroz, 
y voy  también  á las  importaciones,  para  que  se  con- 
venza S.  S.  de  que  no  hace  falta,  teniendo  en  cuenta 
estos  datos,  establecer  derechos  compensadores  en 


España.  En  1883  se  habían  importado  en  España  12 
millones  de  kilogramos  de  arroz;  en  1884,  9.716.000. 
Vienen  los  años  de  las  malas  cosechas,  esos  años  er* 
que  con  efecto  hace  falta  este  artículo  en  España,  y 
asciende  la  importación  á 17i/i  mitones  de  kilogra- 
mos. Se  acaba  aquella  necesidad,  que  era  del  momen- 
to, que  obedecía  á circunstancias  excepcionales,  y al 
año  siguiente  desciende  la  importación  desde  ÍT1^ 
millones  á 5.900.000  kilogramos,  y en  1887  se  man- 
tiene, como  en  tiempos  normales,  en  9 millones  y 
pico.  De  modo  que  ve  S.  S.  confirmadas  mis  palabras 
con  estos  datos  que  S.  S.  ha  leido  también,  los  cuales 
no  pueden  ménos  de  estar  conformes,  porque  son 
oficiales. 

Vamos  ahora  á la  cuestión  de  precios,  porque  el 
establecimiento  de  los  derechos  compensadores  ha 
de  justificarse,  tanto  por  el  exceso  de  importación 
como  porque  los  precios  sean  tales  que  no  resulten 
remuneradores. 

Pues  bien;  los  precios  del  arroz  en  Valencia,  que 
son  los  que  principalmente  ha  citado  S.  S.  y los  que 
deben  tenerse  en  cuenta,  porque  en  aquella  región  es 
donde  se  produce  en  mayor  cantidad  ese  artículo, 
aunque  se  produzca  también,  aunque  en  menor  esca- 
la, en  otras  partes;  los  precios  en  Valencia,  digo,  son 
los  siguientes:  en  1870,  los  cien  kilos  de  arroz,  45 
pesetas;  1871,  48;  sigue  manteniéndose  en  45,  47,  48; 
llega  á 1885  con  45,  y á 1886  con  42.  Esto  en  cuanto 
al  arroz  de  primera  clase;  no  leo  los  precios  de  todas 
las  demás  clases  por  no  molestar  demasiado  la  aten- 
ción dei  Congreso. 

Pues  vamos  á los  precios  que  tiene  ahora  el  arroz 
en  Valencia,  según  datos  telegráficos  que  hoy  mismo 
he  pedido  á aquella  ciudad.  Arroz  superior,  cien  ki- 
logramos, 51  pesetas;  de  segunda  clase,  49  pesetas; 
de  tercera  clase,  48  pesetas;  de  cuarta  clase,  47  pe- 
setas; de  quinta  clase,  46  pesetas;  cepillado  superior, 
45  pesetas;  regular,  43  Vr,  de  tres  pasadas,  41 ; de 
dos  pasadas,  38;  bajo,  37.  ¿Cree  S.  S.  que  estos  pre- 
cios no  son  remuneradores  para  el  cultivador?  Pues 
ya  ve  S.  S.  cómo  la  crisis,  real  y efectivamente,  lia 
pasado,  y cómo  los  precios  del  arroz  mantienen  unos 
tij)OS  que  son  remuneradores  para  el  cultivador;  y 
estos  son  los  precios  que  he  recibido  hoy  mismo  de 
la  Delegación  de  Valencia.  Compare  S.  S.  estos  pre- 
cios con  los  del  año  1870,  y verá  cómo  se  acercan 
más  á los  que  tenían  en  aquella  época  en  Barcelona, 
que  es  donde  se  presentaban  los  precios  más  altos; 
deduciéndose  de  todo  esto  que  no  hay  motivo  ni  razón 
ninguna,  fundándose  en  los  precios,  para  establecer 
ios  derechos  que  se  pretende  imponer. 

Respecto  á las  soluciones  indicadas  por  la  infor-* 
macion  arrocera,  yo  creo  que  se  pueden  aceptar  al- 
gunas; pero  tenga  S.  S.  en  cuenta  que  la  relativa  á los 
aranceles,  que  es  la  única  que  S.  8.  propone,  no  fué 
aceptada  por  todos.  La  propone  el  voto  de  la  mayo- 
ría; pero  el  de  la  minoría  y el  voto  particular  de  uno 
de  los  individuos  que  concurrieron  á la  información, 
valenciano,  por  cierto,  no  empleado  público,  rechaza- 
ron los  derechos  transitorios.  De  modo  que  esta  solu- 
ción que  aquí  se  trae  no  era  en  manera  alguna  una 
solución  admitida  por  todos  los  que  informaban,  sino 
por  una  parte  de  los  mismos.  Tenemos,  pues,  que 
lo  que  hubo  fué  una  crisis  debida  á circunstancias 
transitorias;  crisis  que  ha  pasado,  dejando,  yo  lo  de- 
claro, algún  malestar  en  aquellos  pueblos,  porque  no 
es  posible  pasar  por  la  pérdida  de  dos  cosechas  sin 
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que  haya  necesidad  de  acudir  al  crédito  y de  hacer 
gastos  considerables  para  continuar  el  cultivo.  Por 
eso  el  Ministro  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Con- 
greso se  asoció  á la  proposición  presentada  por  el  se- 
ñor Capdepon  para  que  se  condonase  á aquellos  pue- 
blos una  parte  de  la  contribución.  El  Sr.  Danvila  sabe 
lo  que  pasó  con  aquella  proposición,  y no  ignoras.  S. 
que  el  actual  Ministro  de  Hacienda  no  se  ha  negado 
jamás,  cuando  han  venido  ciertas  calamidades,  á fa- 
vorecer y á aliviar  á los  pueblos.  Ahí  están  los  Dipu- 
tados por  la  provincia  de  Huesca,  que  pueden  decir 
si  se  negó  el  Ministro  de  Hacienda  á que  se  tomara 
en  consideración  una  proposición  de  ley  por  ellos  pre- 
sentada pidiendo  condonación  de  contribución  para 
aquellos  pueblos  que  habian  sufrido  calamidades. 

Pues  bien,  lo  mismo  sucedió  cuando  se  trató  de 
la  provincia  de  Valencia;  y por  tanto,  no  es  exacto 
que  el  Gobierno  se  negara  á toda  clase  de  concesio- 
nes. Lo  que  no  puede  el  Gobierno  aceptar  es,  que  se 
quiera  hacer  de  una  causa  transitoria  una  causa  ge- 
neral; ni  puede  tampoco  admitir  que  porque  se  hayan 
perdido  dos  cosechas,  no  hay  más  remedio  que  esta- 
blecer derechos  transitorios  sobre  el  arroz,  cuando 
éste  es  uno  de  los  productos  que  más  dejan  al  culti- 
vador, y al  mismo  tiempo,  de  los  que  ménos  expues- 
tos se  hallan  á sufrir  la  competencia  de  los  productos 
extranjeros. 

Pero  además  de  estas  consideraciones  generales, 
en  que  no  he  de  insistir  porque  comprendo  que  estoy 
molestando  demasiado  á la  Cámara,  voy  á hacer  otra 
relativa  á la  oportunidad  de  discutir  hoy  esta  propo- 
sición de  ley.  El  Sr.  Danvila  ha  dicho  una  cosa  que 
es  pública,  á saber:  que  el  Gobierno  de  S.  M.  en  este 
momeuto  está  tratando  con  el  de  Italia  para  celebrar 
un  tratado  de  comercio  que  afecta  mucho  á ciertas 
y determinadas  localidades  de  España,  las  cuales  sabe 
S.  S.  perfectamente  que  están  interesadas  en  que  se 
lleve  á feliz  término  el  tratado.  Pues  bien,  siendo 
quizá,  como  indicaba  S.  S.,  la  cuestión  de  los  arroces 
una  de  las  que  han  de  ser  discutidas,  ¿cree  S.  S.  que 
puede  el  Gobierno  acceder  á que  se  impongan  dere- 
chos transitorios  ó no  transitorios  sobre  un  artículo 
que  quizá  va  á ser  objeto  de  negociaciones  en  ese 
tratado?  Suponga  S.  S.,  porque  yo  en  este  punto  no 
puedo  hacer  más  que  hipótesis,  que  el  Gobierno  tra- 
tase de  obtener  la  libertad  de  eso  artículo:  ¿cree  S.  S. 
que  no  pueden  ser  obstáculo  para  ello  las  declaracio- 
nes hechas  en  la  Cámara  en  cierto  y determinado  sen- 
tido? Y si  no  se  tratara  de  negociar  la  completa  li- 
bertad del  artículo,  ¿no  puede  la  resolución  que  en  la 
Cámara  se  tome  influir  de  algún  modo  en  la  nego- 
* ciacion? 

Yo,  pues,  ruego  al  Congreso  que  por  las  conside- 
raciones generales  que  se  expusieron  sobre  la  cues- 
tión de  aranceles  cuando  se  debatió  la  proposición  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  por  las  especialísimas  que  be 
indicado  relativamente  al  arroz,  y por  la  inoportuni- 
dad del  momento  en  que  se  presenta,  se  sirva  no  to- 
mar en  consideración  la  proposición  del  Sr.  Danvila. 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  DANVILA:  El  Congreso  habrá  podido  com- 
prender la  razón  y la  justicia  con  que  se  me  atribuye 
que  he  dado  forma  inconsiderada  á mi  discurso 
apoyando  la  proposición  de  ley  que  está  sometida  á 
vuestra  deliberación  y examen. 


Me  he  ocupado  realmente,  no  solo  de  la  cuestión 
de  los  arroces,  sino  de  todas  aquellas  cuestiones  ge- 
nerales que  relacionadas  con  la  crisis  agrícola  han 
tenido  y tienen  su  eco  también  en  la  provincia  de 
Valencia,  que  es  parte  de  la  Nación  y la  segunda 
provincia  contribuyente  de  España.  Por  esta  razón  he 
tenido  que  hacer  brevísimas  indicaciones  sobre  la  im- 
portancia de  los  proyectos  de  ley  últimamente  pre- 
sentados por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  exclusiva- 
mente con  el  objeto  de  demostrar  que  por  razón  de 
estos  proyectos  que  habia  presentado  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  no  se  remedia  ni  en  poco  ni  en  mucho 
la  situación  excepcional  en  que  se  encuentra  la  pro- 
vincia de  Valencia  respecto  de  cada  uno  de  sus  pro- 
ductos agrícolas,  y antes  por  el  contrario,  va  á ser 
grandemente  perjudicada. 

Por  lo  demás,  claro  es  que  no  podia  yo  ocuparme 
de  proyectos  que  no  se  han  sometido  todavía  á la  de- 
liberación de  la  Cámara,  pero  que  vendrán  y serán, 
no  lo  dude  S.  S.,  detenidamente  examinados.  [El  señor 
Ministro  de  Hacienda : Yo  lo  deseo.)  Pero  necesitaba 
hacer  constar  que  al  examinar  los  proyectos  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  en  todas  las  cuestiones  de  ga- 
nadería, cereales  y vinos,  no  he  hecho  más  que  indi- 
caciones muy  someras,  relacionándolas  con  la  situa- 
ción excepcional  de  la  provincia  de  Valencia. 

En  cuanto  al  objeto  concreto  de  la  proposición,  el 
Congreso  habrá  visto  confirmado  lo  que  antes  tuve  el 
honor  de  exponer;  es  decir:  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  ha  tenido  una  sola  palabra  que  decir  ante 
los  compromisos  solemnes  que  ha  contraido  desde 
ese  banco  el  Gobierno  de  S.  M.  por  los  labios  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  que  está  presente.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  ha  declarado,  en  nombre  del  Gobierno 
de  S.  M.,  que  la  solución  de  esta  cuestión  la  entre- 
gaba por  completo  á la  información  arrocera.  La  in- 
formación ha  dado  sus  conclusiones,  algunas  por  ma- 
yoría y otras  por  unanimidad;  y cuando  por  conse- 
cuencia de  estas  conclusiones  viene  una  proposición 
de  ley  estableciendo,  no  el  derecho  transitorio  tal 
como  lo  presenta  la  Comisión,  sino  mucho  más  redu- 
cido, porque  escasameute  es  el  30  ó 31  por  i 00  de 
recargo,  entonces  viene  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
y prescindiendo  por  completo  de  los  compromisos 
anteriores,  dice:  el  Gobierno  no  quiere  ni  siquiera 
que  se  estudie  esa  cuestión.  Cuando  escuchaba  á S.  S., 
me  pareció  que  todo  lo  que  decía  S.  S.  estaba  sujeto 
á una  verdadera  y esencial  rectificación,  y todo  eso  se- 
ría muy  bueno  en  el  seno  de  la  Comisión  que  se  nom- 
brara para  examinar  esa  proposición  de  ley;  pero  me 
parece  prematura  que  en  el  dia  de  hoy  haya  S.  S.  en- 
trado á tratar  del  fondo  de  la  cuestión,  cuando  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  por  labios  del  Sr.  Ministro  de  Estado, 
habia  dicho  que  no  quería  entrar  á tratar  esta  cues- 
tión, que  la  dejaba  intacta  á la  Comisión,  y en  liber- 
tad de  aceptar  ó no  la  solución  que  le  pidierau. 

Y ahora  me  interesa  rectificar  algunos  de  los  da- 
tos presentados;  rectificación  que  hubiera  tenido  muy 
bien  lugar  en  el  seno  de  la  Comisión,  pero  que  huel- 
ga completamente  al  tratar  de  que  se  tome  en  con- 
sideración una  proposición  que  presentan  individuos 
de  la  minoría  y de  la  mayoría.  Su  señoría  me  ha  pre- 
guntado si  oreo  que  el  arroz  necesita  una  protección 
diferente  á los  demás  productos.  No;  el  arroz  necesi- 
ta, por  lo  mismo  que  lo  considero  materia  alimenti- 
cia como  el  trigo  y otros  cereales,  la  misma  protec- 
ción que  éstos,  y en  la  proposición  lleva  un  tipo  exac- 
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tamente  igual  al  que  llevaban  los  cereales  en  la  pro- 
posición del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  De  manera  que 
entiendo  que  el  arroz  necesita  una  protección  igual 
á la  que  merezcan  todos  los  demás  cereales. 

En  cuanto  al  resultado  de  la  importación,  no  liay 
que  hablar;  he  presentado  los  datos  de  1886  y 1887, 
y creo  que  respecto  de  su  exactitud  estamos  entera- 
mente de  acuerdo;  pero  en  cuanto  á los  precios,  sí 
tengo  que  hacer  una  rectificación  á los  datos  de  S.  S.; 
porque  según  otros  datos  que  tengo  y que  considero 
también  autorizados,  la  cosecha  del  arroz  en  este  año, 
que  no  ha  sido  mala,  todavía  no  ha  llegado  al  límite 
en  que  puede  dejar  una  ganancia  remuneradora  al 
propietario  y al  labrador;  hace  pocos  dias,  los  100  ki- 
logramos se  vendían  de  23  á 24  pesetas,  y después 
ha  subido  de  24  á 20;  pero  mientras  no  esté  de  28  á 
30  pesetas,  no  puede  dejar  ganancia  remuneradora  ni 
al  propietario  ni  al  colono.  Está  el  precio,  pues,  bajo, 
y esta  baja  no  procede  solo  de  dos  cosechas,  porque 
esto  se  hubiera  nivelado  fácilmente;  la  baja  se  debe 
principalmente  á la  competencia  que  producen  las 
importaciones  excesivas  que  á título  de  descascari- 
llado vienen  de  las  posesiones  inglesas  de  Asia,  y que 
importan  8 millones  de  kilogramos,  según  dicela  es- 
tadística oficial.  Entiendo,  pues,  que  además  de  las 
malas  cosechas,  son  otras  las  causas  de  la  baja  del 
precio  del  producto,  y que  la  principal  es  la  compe- 
tencia extranjera. 

También  ha  calificado  S.  S.  la  proposición  de  in- 
oportuna porque  está  pendiente  el  tratado  con  Italia. 
Yo  debo  rectificar  aquella  calificación,  manifestando 
que  cuando  se  presentó  esta  proposición  de  ley,  el 
tratado  con  Italia  babia  quedado  terminado  el  dia  30 
de  Diciembre  último,  y yo  no  tenía  Obligación  de  saber 
si  Italia  liabia  prorrogado  por  algún  tiempo,  como 
prorrogó  por  dos  meses  este  tratado,  ó si  había  que- 
dado terminado  en  la  fecha  que  debia  concluir.  Pero 
de  todos  modos,  haya  terminado  el  30  de  Diciembre, 
ó háyase  prorrogado  por  dos  meses,  ¿es  ó no  cierto 
que  las  pretensiones  de  España  so  encaminan  á eli- 
minar el  arroz  de  este  tratado?  ¿No  podrá  suceder  que 
dentro  de  unas  horas,  ó de  unos  dias , el  arroz  quede 
eliminado,  porque  Italia  no  importa  casi  ningún  arroz 
en  España?  ¿Pues  cuál  será  nuestra  situación  enton- 
ces? ¿No  sería  mejor  tomar  en  consideración  la  pro- 
posición, someterla  al  exámen  de  una  Comisión,  y si 
realmente  en  el  tratado  de  Italia  se  elimina  el  arroz, 
buscar  la  solución  que  fuera  más  conveniente  á los 
intereses  de  las  regiones  del  litoral?  Entiendo,  por 
consiguiente,  que  la  calificación  de  inoportunidad,  be- 
cha  por  S.  S.,  no  ha  estado  fundada. 

Y como  la  hora  avanza  y el  Congreso  tiene  otros 
asuntos  á que  dedicarse,  renuncio  á rectificar  los  de- 
más puntos. 

El  Sr.  JIMENO:  Pido  la  palabra. 

EISr.  MinistrodeHACIENDA(Lopez  Puigcerver): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Voy  á rectificar  solo  dos  puntos. 

El  Sr.  Danvila  no  ha  estado  justo  con  el  Ministro 
de  Hacienda,  porque  el  Ministro  de  Hacienda  empezó 
por  preguntarle  si  esta  proposición  significaba  de 
un  modo  concluyente  el  establecimiento  de  derechos 
arancelarios;  porque  si  significaba  otra  cosa,  como 
habia  creído  deducir  de  las  últimas  palabras  de  S.  S., 


yo  estaba  dispuesto  á rogar  al  Congreso  que  se  sir- 
viera tomarla  en  consideración.  De  manera  que  el  Go- 
bierno no  se  negaba  á examinar  la  cuestión  de  los 
arroces  y la  crisis  por  que  ha  pasado  Valencia;  lo 
único  que  decia  era  que  no  aceptaba  como  prejuicio, 
como  idea  de  solución , la  cuestión  de  los  derechos 
arancelarios.  Y yo  cité  á S.  S.  lo  que  se  dijo  cuando 
el  Sr.  Cánovas  presentó  la  proposición  sobre  derechos 
arancelarios  de  los  trigos.  Por  consiguiente,  como  tai 
solución,  el  Gobierno  ruega  d la  Cámara  que  se  sirva 
no  tomarla  en  consideración.  ¿Se  trata  solo  de  estu- 
diar ese  punto?  Esa  es  otra  cosa  (El  sr.  Danvila: 
¿Y  para  qué  ha  servido  la  información  arrocera?)  A 
eso  voy.  La  información  propone  distintos  remedios: 
la  cuestión  de  los  derechos  arancelarios  la  acepta  solo 
la  mayoría;  pero  ni  la  minoría  ni  el  voto  particular 
aceptan  eso  como  solución  para  la  crisis;  y el  Gobier- 
no ha  podido  estudiar  la  información  y ver  que  á su 
juicio  ese  no  es  remedio;  y por  consiguiente,  cuando 
se  trae  una  proposición  para  aceptar  este  como  único 
remedio,  el  Gobierno  ruega  al  Congreso  que  no  la 
tome  en  consideración.  Pero  yo  invité  á S.  S.  á que 
declarara  que  no  era  ese  el  sentido  de  la  proposición, 
porque  me  habia  parecido  que  sus  últimas  palabras 
significaban  otra  cosa,  y en  este  caso  el  Gobierno 
hubiera  rogado  á la  Cámara  que  la  tomase  en  consi- 
deración. No  es,  pues,  que  el  Gobierno  quiera  que  no 
se  estudie  esta  cuestión,  sino  que  no  se  prejuzgue  to- 
mando en  consideración  la  proposición  en  este  sentido. 

De  la  cuestión  de  precios  no  he  de  decir  nada: 
por  lo  que  se  refiere  á los  anteriores  á 1886,  los  de 
Valencia  están  en  la  información,  página  233,  y los 
de  Barcelona  en  la  página  239;  allí  lo  tienen  todos  los 
Sres.  Diputados.  Respecto  á los  de  1887,  los  lie  reci- 
bido esta  mañana  de  Valencia,  y por  consiguiente,  es 
lo  único  que  tengo  que  decir,  puesto  que  yo  los  tengo 
por  exactos. 

Y en  punto  á la  cuestión  de  oportunidad,  yo  no 
digo  que  cuando  S.  S.  presentó  la  preposición  fuera 
inoportuna;  lo  que  digo  es  que  hoy  podria  ser  in- 
oportuno tomarla  en  consideración  cuando  se  está 
tratando  con  Italia,  y sabe  S.  S.  que  Italia  es  el  único 
país  en  cuyo  tratado  está  incluido  el  arroz.  Y cuando 
hay  una  porción  de  personas  que  aspiran  á que  de 
ese  tratado  se  borre  precisamente  el  arroz,  ¿cree  S.  S. 
que  no  podría  influir  en  la  terminación  de  ese  tratado 
de  un  modo  ó de  otro  el  saber  que  se  habia  adoptado 
en  la  Cámara  una  determinación  que  prejuzgaba  una 
resolución  sobre  uno  de  los  artículos  que  han  de  ser 
objeto  de  ese  tratado,  en  el  que,  como  el  otro  dia  de- 
cia el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  cuando  habló 
de  este  asunto,  se  debe  pedir  la  libertad  del  arroz? 
Pues  comprenda  S.  S.  la  importancia  y trascendencia 
que  podria  tener  esto  para  ese  mismo  tratado. 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  DANVILA:  Para  hacer  una  sola  rectifi- 
cación. 

La  información  arrocera  se  hizo  por  orden  del  Go- 
bierno; en  ella  tomaron  parte  varios  empleados  del 
Gobierno;  se  deslindaron  las  opiniones  de  los  que  for- 
maron la  Comisión,  y la  mayoría,  verdadera  represen 
tacion  de  la  riqueza  del  país,  opinó  por  la  imposición 
de  un  derecho  transitorio;  y la  minoría,  formada  ex- 
clusivamente por  cinco  empleados  del  Gobierno,  no 
opinó  por  el  impuesto  transitorio.  Y yo  senciilamen- 


1288 


20  DE  FEBRERO  DE  1888 


te  digo:  tratándose  de  un  Gobierno  tan  liberal  como 
pretende  serlo  aquel  á que  pertenece  S.  S.,  ¿puede 
creerse  que  al  nombrar  la  Comisión  de  información 
arrocera,  el  Gobierno  pensaba  conformarse  solo  con 
la  opinión  de  la  minoría,  y que  la  de  la  mayoría  de 
esa  Comisión  nombrada  por  el  mismo  Gobierno  no 
significa  nada?  ¿Es  que  la  voluntad  de  las  mayorías 
no  significa  nada  para  vosotros?  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  limeño  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  JIMENO:  No  temáis,  Sres.  Diputados,  que 
abuse  en  extremo  de  vuestra  atención.  Como  firmante 
de  la  proposición  que  lia  defendido  brillantemente  el 
Sr.  Danvila,  y al  mismo  tiempo  como  individuo  de  la 
mayoría,  tengo  que  explicar,  no  por  mí  solo,  sino 
también  por  algunos  de  mis  compañeros  de  esta 
mayoría  que  van  á votar  conmigo , tengo  que  ex- 
plicar, digo,  mi  voto  contrario  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

líe  sido  uno  de  los  que  más  constantemente  han 
venido  defendiendo  los  intereses  arroceros  de  aquella 
comarca,  y be  venido  defendiéndolos,  creyendo  que 
uno  de  los  remedios  más  poderosos  para  salvar  la 
crisis,  que  si  ha  desaparecido  en  gran  parte,  lia  de- 
jado ancha  y profunda  huella,  no  el  único  remedio, 
pero  si  uno  de  los  más  poderosos,  era  precisamente 
la  elevación  de  los  derechos  arancelarios;  y para  ser 
consecuente  con  ese  pensamiento  mió,  he  de  votar,  á 
mi  pesa)*  y con  grandísimo  sentimiento,  en  contra 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Pero  he  de  hacer  antes  una  declaración,  y es,  que 
al  votar  en  contra  del  Sr.  Ministro,  no  me  hago  soli- 
dario de  gran  parte  de  lo  sostenido  por  el  Sr.  Danvila; 
es  decir,  que  no  dirijo  graves  cargos,  ni  puedo  diri- 
girlos, al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Es  más:  tengo  el 
deber,  más  que  nadie  tengo  el  deber  de  manifestar  á 
la  Cámara  que  en  el  Si*.  Ministro  de  Hacienda  hemos 
encontrado,  si  no  todo,  gran  parte  del  apoyo  que  nos- 
otros queríamos  encontrar,  y que  en  el  dia  célebre 
para  los  valencianos  en  que  estuvimos  sentados  en  ese 
banco  todos  los  individuos  de  la  Comisión  para  apoyar 
el  dictamen,  si  aquel  dictámen  de  la  Comisión  no  lle- 
gó á discutirse,  fué  precisamente  porque  los  señores 
conservadores  hicieron  de  manera  que  con  su  obs- 
truccionismo fuera  imposible  el  discutirlo. 

Hecha  esta  manifestación,  que  tenía  el  deber  de 
hacer  para  que  no  se  creyera  que  mi  voto  y el  de  al- 
gunos individuos  de  la  mayoría  que  conmigo  van  á 
votar  significaba  lo  que  ha  indicado  que  significaba 
el  Sr.  Danvila,  me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Yo  agradezco  mucho  al  Sr.  Jimeno  las  benévolas  fra- 
ses que  ha  dirigido  al  Ministro  de  Hacienda,  que 
siempre  ha  estado  dispuesto  á hacer  todo  lo  posible 
por  Valencia,  en  cuyo  país,  aunque  lo  haya  dudado 
ei  Sr.  Danvila , ha  nacido,  y al  que  profesa  un  ver- 
dadero cariño.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquella 
desechada  por  156  votos  contra  61,  en  la  forma  si- 
guiente: 


Señores  que  dijeron  no: 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Arias  de  Miranda. 

Ibarra. 

Navarro  Rodrigo. 

Alonso  Martínez  (D.  Manuel). 
Cassola. 

López  Puigcerver. 

Moret. 

García  Iñiguez. 

Gutiérrez  Agüera. 

Murüve. 

Díaz  del  Villar. 

Búrgos. 

Mansi  (D.  Angel). 

Crespo  Quintana. 

González  Blanco. 

Jaquete. 

Montejo. 

Zugasti. 

Ferreras. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Castroserna  (Marqués  de). 
Castel-Moncayo  (Marqués  de). 
Laá. 

Ramos  Calderón. 

García  Alix. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
León  y Cataumbert. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Santana. 

Eguilior. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Antón  Ramírez. 

Vázquez  López. 

Aguilera. 

Rodríguez  (D.  Manuel). 

Navarro  y Ochoteco. 

Pardo  Baimontc. 

Soto  y Barro. 

Orózco. 

Muñoz  Chaves. 

Arredondo  (D.  Federico). 
Laguardia. 

Canalejas. 

González  Fiori. 

Barroso. 

Rosell. 

Sánchez  Pastor. 

Baró. 

Martínez  Villasantc. 

Torre  Ortiz  y Gil. 

Calbeton. 

Villanueva. 

Salvador. 

Valle. 

Azcárraga. 

Niebla  (Conde  de). 

Gómez  Cabezón. 

Laviña. 

Fabra  y Floreta. 

Ruiz  García  de  Hita. 

Boixader. 

Benayas. 

Morales. 

Rodríguez  Correa. 
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Muñoz  Vargas. 

Arroyo  (D.  Enrique). 
Guitian. 

Vinceuti. 

Cort. 

Rodríguez  Balista. 

Martínez  (13.  Wenceslao). 
Urzaiz. 

Delgado. 

Enríqnez. 

García  Lomas. 

Cruz. 

González  Dueñas. 

Fiol. 

Vergez. 

Bernabé  y Soler. 

Sánchez  Guerra. 
Rodrigañez. 

Santamaría. 

Toda. 

Xiquena  (Conde  de). 
Gallardo. 

O nilón. 

Vázquez  Queipo. 

Rey. 

Rózpide  (D.  Juan). 

Rózpide  (D.  Pablo). 

Lisera. 

Becerra. 

Fabra  (D.  Gil  María) 

Alcalá  del  Olmo. 

Córdoba. 

Sanz. 

Ansaldo. 

Lascrna. 

Vior. 

Quiroga  Vázquez, 
tíaselga. 

López  (D.  Juan  José). 
Lamas. 

Castillo. 

Perez. 

Escavias  de  Carvajal. 
Torres  Jordí. 

Oriol. 

Florcs-Dávila  (Marqués  de). 
Jaramillo. 

Alonso  Castrillo. 

Gosalvez. 

Torrcpando  (Conde  de). 
Nieto  (D.  Emilio). 

García  Benito. 

Villauova. 

García  de  la  Riega. 

Burcll. 

Puerta. 

Fernandez  Peral. 

Frías  (Duque  de). 

Azcárate. 

Prieto  y Caules. 

Pedregal. 

Becerro  de  Bengoa. 
Badarán. 

Cañamaque. 

González  (D.  Alfonso). 
García  del  Castillo, 

Díaz  Valdés. 


Perez  Galdós. 

Boto  y Martínez. 

Gómez  Marín. 

Llera. 

Calvo  Muñoz. 

Ochando  (D.  Federico). 
Suarez  Inclán  (D.  Julián). 
Matos. 

Merelle3. 

Ccllcruelo. 

Terry. 

Portuoudo. 

Giberga. 

Figueroa! 

Pacheco. 

Suarez  Inclán  (D.  Félix). 
Alvarado. 

Castelar. 

Anglada. 

Romero  Paz. 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 
Alvarez  Capra. 

Riquelme. 

Sr.  Presidente. 

Total,  156. 


Señores  que  dijeron  si: 

Sallent  (Conde  de). 

Gorostidi. 

Peña-Ramiro  (Conde  de). 
Romero  Robledo. 

Gutiérrez  Mas. 

Jimeno. 

Arrándo. 

Fernandez  Caratillo. 

Bushell. 

Cabezas. 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Solo  de  Zaldívar. 

Sánchez  Campomanes 
0‘Lawlor. 

Pons. 

Tbargóitia. 

Ordonez. 

Martínez  Brau. 

Oñate. 

Agrela. 

Allende  Salazar. 

Cárdenas. 

Dabán. 

Danvila. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 
Alvarez  Marino. 

Muro. 

Santa  Cruz. 

López  Dóriga. 

Pando. 

Prast. 

Salcedo. 

Alvear. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Toreno  (Conde  de). 

Garrido  Estrada. 

González  Longoria. 

Cánido. 

Laslres. 
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Laudecho. 

Los  Arcos. 

Pedreno. 

Fernandez  Villaverde. 
Cánovas  del  Castillo. 
Cos-Gayon. 

Pidal  (Marqués  de). 
Catalina. 

Bugalla!. 

Alvarez  Bugallal. 

Mario. 

Revillagigedo  (Conde  de). 
Laiglesia. 

Vilana  (Conde  de). 

Sil  vela. 

Pidal  y Mon. 

Mon. 

Sánchez  Bedoya. 

Vadillo  (Marqués  del). 
Arribas. 

Suarez  Saucliez. 

Castel. 

Total,  61. 


ORDEN  DEL  IHA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á reunirse 
en  Secciones. 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  cinco  y treinta  minutos. 


A las  ocho  y treinta  y cinco  minutos,  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa la  sesión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  habian  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes. 

Sres.  Canalejas. 

Montero  Iiios. 

Castelar. 

Marios. 

Ruiz  Capdepon. 

Muro. 

Xiquena  (Conde  de). 

Vicepresidentes. 

Sres.  Fabra  y Floreta. 

Martínez  (I).  Cándido). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Maura. 

Cánovas  del  Castillo. 

Gamazo. 

Z ti  gas  ti. 

Secretarios. 

Sres.  Gutiérrez  Mas. 

Martínez  Villasanle. 

Gullon. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Arias  de  Miranda. 

Salleut  (Conde  de). 

I barra, 


Vicesecretarios. 

Sres.  Bugalial. 

Talero. 

Lastres. 

Marín  Luis. 

Siivela  (D.  Francisco  Agustín). 

BurelL 

Conde  de  Niebla. 

COMISION  ks. 

De  peticiones .. 

Sres.  Gastel-Moncayo  (Marqués  de). 

Martínez  Villasanle. 

Sánchez  Pastor. 

Mores  Dávila  (Marqués  de). 

Monares. 

Ansaldo. 

Romero  Paz. 

Para  la  proposición  de  ley  autorizando  ¡a  construcción 
de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  desde  San  Féliú  de 
Guixóls  d la  Unca  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia. 

Sres.  Fabra  y Floreta. 

Rosell. 

Gullon. 

Aguijar  (Marqués  de). 

Boixader. 

Ansaldo  (D.  Francisco). 

Arrancio. 

Para  la  proposición  de  ley  incluycmlo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  órden  desde  la  esta- 
ción de  Morón  á la  de  Jerez  ú Ronda . 

Sres.  Parias. 

Talero. 

Rodríguez  Batista. 

Cañamaque. 

Sánchez  Bedoya. 

Ruiz  Martínez  (D.  Rafael). 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 

Para  el  suplicatorio  relativo  al  Sr.  Diputado  D.  Pascual 
Goicoechea. 

i 

Sros.  García  San  Miguel  (D.  Crescenle). 
Rodríguez  San  Pedro. 

Crespo  Quintana. 

Cárdenas. 

Siivela  (t).  Francisco  Agustín). 

Conde  de  Torreparulo. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Para  el  suplicatorio  relativo  al  Sr.  Diputado  D.  Miguel 
Villalva  Ilervás. 

Sres.  García  San  Miguel  (D.  Crescente). 
Alvarado. 

Rodríguez  Batista. 

Celleruelo. 

Pedregal. 

Muro. 

Ras, 
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para  los  suplicatorios  relativos  al  Sr.  Diputado  D.  Juan 
Can  ellas. 

Sr  es.  García  San  Miguel  (D.  GrescciHe). 
Azcárraga. 

Ramos  Calderón. 

Marín  Luis. 

Ballesteros. 

Burell. 

Ruiz  García  de  Hita. 

Para  la  pmposicion  de  ley  declarando  Ubre  de  dere- 
chos la  importación  de  carbón  mineral  en  Cuba . 

Sr es.  García  San  Miguel  (D.  Grescente); 

Vázquez  Queipo. 

Crespo  Quintana. 

Pando. 

Vergez. 

Alcalá  del  Olmo. 

Villanueva. 

Para  el  proyecto  de  ley  pidiendo  autorización  para 
ratificar  el  tratado  de  comercio  y nave  pación  celebrado 
entre  España  y Rusia. 

Sres.  Manteca. 

.Jimeno. 

Fiol. 

Teverga  (Marqués  de). 

Guardia. 

Torrepando  (Conde  de). 

Xiquena  (Conde  de). 

Para  la  proposición  de  ley  sobre  creación  de  un  Muni- 
cipio que  se  denominará  La * Arenas. 

Sres.  Perreras. 

Landccho. 

Allende  Salazar. 

Rodriguez  Correa. 

Lavina. 

» 

Alonso  Castrillo. 

Para  la  proposición  de  ley  declarando  puerto  de  interés 
general  de  segundo  Arden  el  de  Plencia  (Vizcaya). 

Sres.  Torre  Ortiz  y Gil. 

Hernández  Prieta. 

Allende  Salazar. 

Rodriguez  Correa. 

Lavina. 

Calbeton. 

Para  la  proposición  de  ley  reuniendo  en  un  solo  Muni- 
cipio^ que  se  denominará  de  Munguia , las  anteiglesias 
de  M úngula  y Derio. 

Sres.  Martínez  (O.  Wenceslao). 

Landeclio. 

Allende  Salazar. 

A gil  ilar  (Marqués  de). 

Vilana  (Conde  de). 

López  (D.  Cayo). 


Para  la  proposición  de  ley  declarando  puerto  de  interés 
general  de  segundo  orden  el  de  San  Vicente  de  la 
Barquera. 

Sres.  Suarez  lucían  (D.  Julián). 

García  Lomas. 

Alvear. 

Celleruelo. 

Cárnica. 

» 

Camazo  (1).  Trifino). 

Para  el  proyecto  de  ley  del  Senado  eximiendo  de  con- 
tribución los  terrenos  y edificios  de  la  asociación  titu- 
lada La  Constructora  Benéfica. 

Sres.  LaA. 

Molleda. 

Los  Arcos. 

Pando. 

Enriquez. 

» 

Montejo. 

Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  declarando  de 
utilidad  pública  el  tranvía  aéreo  de  la  Serena  á la, 
playa  de  Garrucha. 

Sres.  Muruvc. 

Peralta, 

Gullon. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Silvcla  (D.  Francisco  Agustín). 

» 

Anglada. 

Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge  - 
neral  de  carreteras  la  de  Santa  Cristina  de  Aro  á 
Fatials. 

Sres.  Alvarez  Mariño. 

García  Alix. 

Gallardo. 

Aguilar  (Marqués  de). 

Sánchez  Bedoya. 

» 

Baró. 

Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  modificando  1 1 
división  de  secciones  del  distrito  electoral  de  Piasen  da. 

Sres.  Grande. 

Riquclme. 

Recio  (D.  Isidoro). 

Celleruelo. 

Fernandez  Daza. 

» 

Zugasti. 

Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Fuentesauco  á la  de 
Salamanca  á Valladolid. 

Sres.  Diez  Macuso. 

Marqués  de  la  Mina. 

Tamames  (Duquo  de). 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Rodriguez  Yagüe. 

» 

Nieto  Alvarez, 
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Para  la  proposición  de  ley  imponiendo  un  recargo 
extraordinario  á los  alcoholes  industriales. 

Sres.  Bushell. 

Antequera. 

Piulen  iel. 

Maura. 

Sálvela  (D.  Francisco  Agustín). 

» 

San  Bernardo  (Conde  de). 

Para  el  proyecto  de  ley  modificando  las  partidas  O 7 .* 
y 8f  del  arancel  de  Aduanas  relativas  á los  alquitranes 
y petróleos. 

Sres.  Manteca. 

Rosell. 

Arredondo  (D.  Federico). 

Rodríguez  Correa. 

Guardia. 

Alcalá  del  Olmo. 

Pacheco. 

Para  el  proyecto  de.  ley  reduciendo  el  tipo  de  imposición 
sobre  la  riqueza  rústica  y pecuaria. 

Sres.  López  (1).  Juan  Jó  Sé). 

Frau. 

Vincenti. 

Pardo  Balmonle. 

Barroso. 

Gómez  Marín. 

Garájo  (D.  Cipriano). 

Para  el  proyecto  de  ley,  determinando  las  lases  para  la. 
recaudación  de  Las  contribuciones  al  terminar  el  convenio 
celebr  ido  para  este  servicio  con  el  Banco  de  España . 

Sres.  Aguilera. 

Sánchez  Guerra. 

García  de  la  Riega. 

Guerrero. 

Arias  de  Miranda. 

Avilés. 

Morales. 

Para  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  formado  reembolsar 
y saldar  el  anticipo  de  15  millones  de  pesetas  hecho  por 
el  Tesoro  de  la  Península  á las  Cajas  de  la  isla  de  Cuba. 

Sres.  González  de  la  Fuente. 

Vázquez  Queipo. 

López  Pelegrin. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Agelet. 

Socías. 

Suarez  Inclán  (D.  Félix). 

Para  el  proyecto  de  ley  creando  un  impuesto  especial  de 
consumos  sobre  los  aguardientes , alcoholes  y licores . 

Sres.  Navarro  Reverter. 

Antequera. 

Vázquez  López. 

Maura. 

Almodóvar  (Duque  de). 

Aguirre. 

• Alonso  Castrillo. 


Para  la  proposición  de,  ley  relativa  á que  los  cargos  de 
notario  y registrador  no  puedan  estar  desempeñados  en 
una  misma  población  por  personas  parientes  entre  si 
en  cuarto  grado. 

Sres.  Diez  Macuso. 

Garrido  Estrada. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Delgado  (D.  Laureano). 

Navarro  y Ochoteco. 

» 

Bosch  y Serrahima. 

Para  el  suplicatorio  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr.  Diputado  D.  César  Cañedo , Conde  de  Agüera. 

Sres.  García  San  Miguel  (D.  Grescente). 

Onate. 

Vadillo  (Marqués  de). 

Marín  Luis. 

Sánchez  Bedoya. 

» 

Baró. 

Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de.  carreteras  tres  de  tercer  Arden  en  la  provincia  de 
Huesca. 

Sres.  Martínez  (D.  Wenceslao). 

Alvarado. 

Cástelar. 

Celleruelo. 

Navarro  y Ochoteco. 

» 

Anglada. 

Para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  prolongación  hasta  Esf  remera  de  la  de 
Vellisca  á Illana. 

Sres.  López  (D.  «luán  «Tosé). 

Martínez  Viliasante. 

López  Pelegrin. 

Puerta. 

Prieto  y Caulcs. 

» 

Tbarra. 

Parala  proposición  de  ley  declarando  de  utilidad  pública 
el  tranvía  de  vapor  de  Onda  á Grao  de  Castellón  de  ¡a 
Plana. 

Sres.  Navarro  Reverter. 

Riquelme. 

Sánchez  Pastor. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Ruiz  Capdcpon. 

» 

A r raudo. 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Mellado  y otros,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  el  trozo  de  la  de  Málaga  á enlazar 
con  la  de  Ronda  á Cataluña  (Véase  el  Apéndice  l.°  á 
este  Diario.) 
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Del  Sr.  Azcárate  y otros,  determinando  la  penali- 
dad cu  que  incurre  el  litigante  de  mala  fe.  (Véase  el 
Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Cuartero  y otros,  otorgando  á I).  Pedro 
Fonlseré  y Castells  la  concesión  de  un  ferrocarril  de 
vía  estrecha  de  Caldas  de  Malabella  á Palafurgell. 
(Véase  el  Apéndice  3.“  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Perojo,  separando  la  autoridad  civil  de  la 
militar  en  las  provincias  do  Ultramar.  (Véase  el  Apén- 
dice 4.°  á este  Diario.] 

Del  Sr.  Azcárate,  lijando  las  bases  para  redactar 
los  reglamentos  de  procedimiento  administrativo. 
(Véase  el  Apéndice  5.“á  este  Diario.) 

Del  Sr.  Maluquer  y Viladot,  modificando  las  re- 
glas á que  han  de  sujetarse  para  su  inscripción  en  el 
Registro  de  la  propiedad  los  actos  y contratos  á que 
se  relleren  los  núms.  l.°,  2.°,  3.°  y 5.°  del  art.  2.°  de 
la  vigente  ley  hipotecaria.  (Véase  el  Apéndice  6.°  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Fernandez  Daza,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  los  ramales  del  Arroyo  de  Valde- 
membrillo  á Casas  de  Don  Pedro,  y del  Puente  de  la 
Tablilla  á Zorita.  (Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Garrido  Estrada  y otros,  dictanto  reglas 
para  evitar  la  falsificación  y adulteración  de  los  vinos. 

( Véase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Orozco,  eximiendo  de  los  pagos  señalados 
en  el  art.  12  de  la  ley  de  defensa  contra  la  filoxera  á 
los  propietarios  de  viñedos  que  sufren  el  mildiu  ú otra 
plaga  que  haya  destruido  la  última  cosecha.  ( Véase  el 
Apéndice  9.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Vinccnti,  fijando  las  bases  á que  se  ha  de 
sujetar  la  colocación  de  conductores  para  el  alum- 
brado eléctrico  y al  servicio  telefónico.  ( Véase  el  Apén- 
dice 1 0.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Vincenli,  autorizando  al  Gobierno  para 
crear  una  sección  de  jefes  de  línea  en  el  cuerpo  de 
telégrafos.  ( véase  el  Apéndice  1 1.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Vinccnti,  estableciendo  un  nuevo  servicio 
de  ambulancias  postales.  (Vease  el  Apéndice  12.°  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Vincenti,  para  que  el  Gobierno  presente  á 
las  Górtcs  un  proyecto  de  ley  regularizando  los  dere- 
chos pasivos  de  las  viudas  y huérfanos  de  los  funcio- 
narios del  cuerpo  de  telégrafos.  (Véase  el  Apéndice  1 3.° 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Vincenti,  disponiendo  que  el  Gobierno 
formule  las  bases  para  la  subasta  «le  varias  líneas  te- 
legráficas submarinas.  (Véase  el  Apéndice  IV  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Vincenti,  para  instalar  en  Madrid  una  red 
neumática  que  conduzca  los  telegramas  desde  la  es- 
tación central  á las  sucursales.  (Véase  el  Apéndice  1 5.° 
a este  Diario.) 

Del  Sr.  Vincenti,  para  que  se  establezca  el  alum- 
brado eléctrico  en  la  estación  central  de  telégrafos. 
(Véase  el  Apéndice  1 6."  A este  Diario.) 

DelSr.  Vergez  y otros,  organizando  el  gobierno  ge- 
neral de  la  isla  «le  Cuba.  ( Véase  el  Apéndice  17.°  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Gastelar  y otros,  declarando  comprendidos 
en  la  ley  de  instrucción  pública  y en  la  de  16  de  Ju- 
lio de  1887  á los  maestros  de  primera  enseñanza  de 
establecimientos  penales.  (Véase  el  Apéndice  18.°d  este 
Diario.) 

Del  Sr.  Becerro  de  Bengoa  y otros,  autorizando  la 
concesión  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  desde  la 


Moncloa  al  barrio  del  Pacífico,  (véase  el  Apéndice  19.° 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Mellado  y otros  sobre  reforma  del  Regla- 
mento. ( Véase  el  Apéndice  20.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Gil  Berges  y otros,  autorizando  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  económico  de  Zaragoza  á 
Sangüesa,  t Véase  el  Apéndice  21.' * á este  Diario.) 

Del  Sr.  Pando,  consignando  en  el  presupuesto  de 
la  isla  de  Cuba  la  cantidad  de  000.000  pesos  para  la 
amortización  de  billetes  del  Banco  Español  de  la  Ha- 
bana de  la  emisión  de  guerra.  (Véase  el  Apéndice  22.° 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Dávila,  autorizando  la  inversión  de  la  can- 
tidad de  1.200.000  pesetas,  á razón  de  100.000  pesetas 
mensuales  en  las  obras  del  puerto  de  Málaga.  ( Véase 
el  Apéndice  23.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Conde  de  Niebla,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras,  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Vcger  de  la  Frontera  termine  en  Barbate. 
(Véase  el  Apéndice  24."  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Castillo  (D.  Pedro),  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras,  una  de  tercer  órden  de  Guia  á 
San  Isidro.  (Véase  el  Apéndice  25.°  á este  Diario.) 

De  los  Sres.  Ochando  (D.  Federico  y D.  Andrés), 
para  establecer  una  estación  telegráfica  en  Casas- 
Tbañez.  (Véase  el  Apéndice  26.”  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Gastelar  y otros,  dando  derecho  de  prefe- 
rencia en  las  subastas  al  primero  que  presento  los 
estudios  de  la  obra  ó un  depósito  de  1 por  por  100 
del  capital  que  requiera  la  ejecución  del  contrato. 
(Véase  el  Apéndice  27.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Nuñez  de  Velasco  y otros,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  que,  partiendo  del 
kilómetro  328  de  la  de  Madrid  á Santander,  termine 
en  la  estación  de  Mave.  (Véase  el  Apéndice  28.°  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Fabra  y Floreta  y Azcárraga,  autorizando 
la  concesión  de  un  ferrrocarril  de  vía  estrecha  de  San- 
güesa á Irún.  (Véase  el  Apéndice  29.’  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Del 
estado  que  se  acaba  de  leer  resulta  que  las  Seccionos 
han  nombrado  las  Comisiones  para  que  se  habían 
reunido;  pero  la  sexta  Sección  no  ha  nombrado  todos 
los  individuos  para  las  Comisiones  que  tenía  que  ele  • 
gir;  por  consiguiente,  se  va  á preguntar  al  Congreso 
si  acuerda  que  mañana  se  reúna  la  Sección  sexta  con 
el  solo  objeto  de  hacer  aquellos  nombramientos  que 
ha  dejado  de  hacer  en  la  tarde  de  hoy.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta,  el  acuerdo  del  Con- 
greso fué  afirmativo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon).  Se 
procede  á la  votación  definitiva  de  un  proyecto  de 
ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  so- 
bre concesión  de  un  ferrocarril  económico  que  par- 
tiendo de  Oviedo  termine  en  Infiosto.  ( Véase  el  Apén- 
dice 30.°  á este  Diario.) 
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ao  DE  FEBRERO  DE  1888 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados  la  siguiente  comunicación  y el 
expediente  d que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Gracia,  y Justicia.  — E.xcmos.  Seño- 
res: De  Real  órden  remito  d V.  EE.  el  adjunto  expe- 
diente personal  del  Registrador  de  la  propiedad  de  Má- 
laga, D.  Eusebio  López  Figucredo,  y el  relativo  á la 
suspensión  de  diebo  funcionario  acordada  por  Real 
órden  de  17  de  Mayo  de  1884. 

Dios  guarde  d V.  EE.  muchos  años.  Madrid  3 1 de 


Enero  de  1888.=Manuel  Alonso  Martinez.=Scñores 
Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rniz  Capdepou):  Or- 
den del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes,  y 
reunión  de  la  Sección  sexta. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y cuarenta  y'cinco  minutos. 


TREINTA  APÉNDICES. 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  61 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Mellado  y oíros,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  el  trozo  de  la  de  Málaga  á enlazar  con  la  de  Honda  á Cártama  en  la 

estación  del  ferro-carril  de  este  nombre. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  declara  comprendido  en  el 
plan  de  carreteras  del  Estado  el  trozo  de  la  carretera 


que  partiendo  de  Málaga  termine  en  la  estación  del 
ferro-carril  de  Cártama,  donde  enlazará  con  la  carre- 
tera de  tercer  órden  del  Estado  de  Ronda  á Cártama 
en  la  sección  de  Coin  á Cártama. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Enero  de  1888.=An- 
drés  Mellado .=«Tosé  López  Domínguez.  = Francisco 
Romero  Robledo.=Bernabé  Dávila.=Román  Laá.= 
Manuel  Alcalá  del  01mo.=Francisco  Silvela. 


. 

r.  ? . — 


APÉNDICE  2.°  AL  NTTM.  51 


DE  LAS 


Proposición  de,  ley , del  Sr.  Azcárale  y oíros,  determinando  la  penalidad  en  que 

incurre  el  litigante  de  mala  fé. 


AL  CONGRESO 

La  sana  razón  común  distingue  claramente  entre 
un  pleito  civil  y un  proceso  criminal.  En  el  primer  caso 
se  trata  de  una  reclamación  que  se  formula  y sostie- 
ne fundándose  en  la  ley,  la  cual  por  lo  mismo  es  igual- 
mente y á la  vez  invocada  por  el  que  sostiene  el  de- 
recho que  cree  le  asiste  y por  el  que  lo  contradice. 
En  el  segundo,  por  el  contrario,  como  el  individuo  ha 
negado  el  derecho  mismo  mediante  la  comisión  de  un 
delito,  esa  invocación  de  la  ley  es  imposible.  De  ahí 
la  necesidad  de  emplear  dos  distintos  procedimientos 
para  reparar  el  derecho  perturbado,  pues  claro  es  que 
no  ha  de  seguirse  el  mismo  cuando  se  trata  de  acla- 
rar alguna  duda  ó rectiilcar  un  error  con  ocasión  de 
la  aplicación  práctica  de  una  regla  jurídica,  que 
cuando  de  restablecer  el  derecho  mismo  negado  por 
el  acto  intencionado  del  criminal. 

El  error  pide  tan  solo  que  se  desvanezca;  la  mala 
voluntad  demanda  la  pena,  y de  aquí  que  en  suma,  lo 
que  en  definitiva  decide  del  carácter  civil  ó criminal 
de  una  perturbación,  y en  consecuencia  determina  la 
diferencia  entre  un  proceso  criminal  y un  pleito  ci- 
vil, es  la  intención , y depende  en  definitiva  de  la  bue- 
na ó mala  fe  del  autor,  de  que  éste  afirme  el  derecho 
ó lo  niegue.  Si  lo  afirma,  aunque  se  equivoque  al  in- 
terpretarlo, queda  reparado  tan  solo  con  que  la  sen- 
tencia dé  la  razón  á quien  la  tenga;  el  asunto  es  de 
interés  privado  y la  resolución  no  afecta  directamente 
ála  sociedad,  porque,  cualquiera  que  sea  la  reso- 
lución, ella  implica  el  respeto  á la  ley  y su  manteni- 
miento. Por  el  contrario,  si  lo  niega,  no  se  obtiene  su 
restablecimiento  sino  mediante  la  pena.,  y es  de  inte- 
rés público,  por  lo  mismo  que  su  imperio  es  condición 
indispensable  de  la  vida  social. 

Ahora  bien;  el  litigante  de  mala  fe  parte  en  un 


pleito  civil,  no  solo  niega  el  derecho  en  cuanto  lo 
invoca  sabiendo  que  no  le  ampara,  sino  que  viene  á 
utilizar  las  instituciones  establecidas  para  dar  á cada 
uno  lo  suyo,  como  medio  de  apropiarse  lo  ajeno,  in- 
tentando asi  una  estafa  ó engaño  tan  grave,  por  lo 
ménos,  como  los  castigados  en  la  sección  segunda, 
cap.  4.°,  tít.  13  del  lib.  2.°  del  Código  penal. 

Y es  verdaderamente  extraño  que  se  castigue  ai 
que  defraudare  á otro  en  la  sustancia,  cantidad  ó ca- 
lidad de  las  cosas  que  le  entregase  en  virtud  de  un 
título  obligatorio  (art.  547)  ó usando  de  nombre  fin- 
gido; atribuyéndose  poder,  iníluencia  ó cualidades 
supuestas ; aparentando  bienes,  crédito,  comisión*, 
empresa  ó negociaciones  imaginarias,  ó valiéndose  de 
cualquiera  otro  engaito  semejante , ó se  apropiase  ó 
distrajese  dinero,  efectos  ó cualquiera  otra  cosa  mue- 
ble que  hubiese  recibido  en  depósito,  comisión  ó ad- 
ministración, ó por  un  titulo  que  produzca  obligación 
de  entregarla  ó devolverla  (art.  548);  al  que  fingién- 
dose dueño  de  una  cosa  inmueble,  la  enajenase,  arren- 
dase, gravase  ó empeñase  (art.  550);  al  que  otorgase, 
en  perjuicio  de  otro,  un  contrato  simulado  (art.  551), 
y al  que  defienda  ó perjudicase  á otro  usando  de  cual- 
quier engaño  (art.  554);  es  verdaderamente  extraño 
que  no  aparezca  al  lado  de  todas  estas  especies  de 
defraudación  la  que  intenta  cometer  el  litigante  de 
mala  fe  cuando  sin  violencia  pudiera  considerársele 
incluido,  no  ya  en  el  espíritu,  sino  en  la  letra  de  al- 
guno de  esos  artículos,  puesto  que  evidentemente,  al 
pretender  de  su  contrario  algo  á que  sabe  no  tiene 
derecho,  ó al  resistirse  á entregarle  lo  que  sabe  le 
pertenece,  se  vale  de  un  engaño  para  defraudarle  ú 
perjudicarle . 

Dueño  que  para  el  litigante  temerario  se  conside- 
re como  eficaz  y suficiente  correctivo  la  imposición 
de  las  costas,  porque  la  preocupación  del  interés  y el 
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amor  propio  comprometido  en  la  contienda  dejan  á 
salvo  su  lmena  intención;  pero  es  injusto  equipararle 
con  el  de  mala  fe,  cuya  torcida  voluntad  no  tiene  ex- 
cusa ni  disculpa,  y cuyo  propósito  manifiesto  es  en 
último  caso  cometer  un  delito,  convirtiendo  en  cóm- 
plices inocentes  del  mismo  á los  tribunales  encarga- 
dos de  prevenirlas  y de  castigarlas. 

Puede  el  ciudadano  discutir  tranquilamente  con 
quien  en  conciencia  entiende  la  ley  de  distinto  modo 
que  él;  pero  no  es  dado  pedirle  que  contienda  con 
calma  y de  igual  á igual  con  quien  trata  de  usurpar- 
le lo  que  sabe  le  pertenece.  En  este  caso  se  trata  de 
la  comisión  de  un  delito,  cuyo  castigo  es  tanto  más 
exigido  cuanto  que  se  pretende  encubrirlo  bajo  una 
forma  legal. 

Por  eso  el  Código  de  las  Partidas  dijo  con  razón: 
«los  que  maliciosamente  sabiendo  que  non  han  dere- 
cho en  la  cosa  que  demandan,  mueven  á sus  conten- 
dores pleitos  sobre  ella,  trayéndolesá  juicio  et  facién- 
doles facer  grandes  costas  et  misiones,  es  guisado  que 
non  sean  sin  pena  por  que  los  otros  se  rezelen  de  lo 
facer.» 


Por  estas  razones,  los  Diputados  que  suscriben 
tienen  el  honor  de  someter  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  litigante  de  mala  fe  será  castiga- 
do como  reo  de  tentativa  de  estafa,  é incurrirá  en  las 
penas  señaladas  en  el  art.  548  del  Código  penal. 

Art.  2.°  Cuando  tos  tribunales  del  órden  civil 
impongan  las  costas  á una  de  las  partes,  declararán 
si  el  condenado  al  pago  de  aquellas  merece  la  consi- 
deración de  litigante  temerario  ó la  de  litigante  de 
mala  fe,  y en  este  último  caso  pasarán,  tan  pronto 
como  sea  ejecutoria  la  sentencia,  el  correspondiente 
tanlo  de  culpa  á los  tribunales  de  lo  criminal,  para 
que  procedan  á la  formación  de  causa  á los  efectos 
expresados  en  el  artículo  anterior. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Enero  de  1888.=Gu- 
mersindo  de  Azcárate.=M.  Pedregal.=Ilafael  Prieto 
y Caules.=José  Muro.=Eladio  Pcñalba. 


APÉNDICE  3.°  AL  NÜM.  61 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Cuarlero  y oíros,  otorgando  A I).  Pedro  Fonlseré  y 
Castclls,  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  de  Caldas  de  Ma tabella  A 

Pala  [urgcU. 


AI,  CONGRESO. 

Teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  la  riqueza 
agrícola  de  la  provincia  de  Gerona,  á la  vez  que  la 
dificultad  con  que  tropiezan  aquellas  comarcas  para 
dar  salida  á sus  valiosos  productos  por  falta  de  me- 
dios económicos  de  trasporte  y comunicación,  los  Di- 
putados que  suscriben  someteu  á la  aprobación  del 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  otorga  A D.  Pedro  Fontseré  y Cas- 


tells  la  concesión  por  noventa  y nueve  años  para  cons- 
truir y explotar  sin  subvención  Di  auxilio  del  Tesoro, 
y libre  solo  de  derechos  el  material  que  importe,  una 
linea  de  vía  férrea  económica,  ó sea  ferro-carril  de 
vía  estrecha,  de  Caldas  de  Malabella  á Palaíurgellcon 
ramales  á Gerona  y San  Feliú  de  Guixols. 

Art.  2."  Dicha  vía  se  declara  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Enero  de  1888.=Oc- 
tavio  Cuartcro.= Cam ilo  Fabra.— Juan  Cañcllas.= 
José  Bosch  y Serrahima  = Wenceslao  Martínez. 


APÉNDICE  i”  AL  NÜM.  51 


Proposición  de  le\j,  del  Sr.  Perojo,  separando  la  autoridad  civil  de  la  militar  en 

las  provincias  de  Ultramar. 


AL  CONGRESO. 

Sería  cerrar  los  ojos  á la  evidencia  no  reconocer 
que  el  fundamento  de  la  hondísima  perturbación  de- 
clarada en  todos  los  órdenes  de  la  vida  en  Cuba  y 
Puerto-Rico  depende  por  manera  lógica  y causal  del 
régimen  militar  de  su  mando  superior,  incomprensi- 
ble é impropio  en  los  tiempos  que  corren,  y cuyo  in- 
mediato resultado  habiade  ser  el  desencajamiento  total 
y perenne  en  que  su  administración  se  encuentra. 

Desde  el  instante  y hora  que  en  el  seno  de  una 
sociedad  el  elemento  de  la  fuerza  no  resume  y repre- 
senta más  atributos  que  los  que  legítimamente  le 
corresponden,  al  lado  y en  menor  grado  á su  modo 
que  otros  factores  más  indispensables  para  su  cabal 
y perfecto  desenvolvimiento,  el  carácter  señalada- 
mente militar  en  la  cúspide  del  organismo  de  sus 
funciones  se  hace  inadecuado  é inconveniente  con 
las  condiciones  de  su  existencia  próspera  y normal, 
á menos  de  que  con  su  conservación  deliberadamente 
se  persevere  en  el  funesto  propósito  do  desarmar  y 
desorganizar  esa  sociedad  por  sobreponer,  con  grave 
error,  una  de  sus  necesidades  complementarias  al 
conjunto  de  todas  las  restantes  y á la  suma  de  sus 
aspiraciones  más  complejas  y atendibles. 

Do  muy  antiguo  fueron  siempre  atendidos  en  la 
historia  patria  estos  prudentes  y sabios  consejos,  no 
siendo  asi  planta  nacida  en  suelos  españoles  el  siste- 
ma de  entregar  el  mando  superior  de  remotos  terri- 
torios á los  representantes  de  la  milicia  exclusiva- 
mente, porque  bien  que  casi  siempre  muy  aptos  y 
abonados  para  tan  diílcultosa  misión,  por  su  propia 
peculiar  condición  consideraron  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  antes  como  continuación  de  sus  deberes 
militares  de  mando  que  como  arte  suave  y dúctil  de 
administrar  y gobernar. 

España,  que  para  poner  en  práctica  el  régimen 
de  los  mandos  militares  hubo  do  recurrir  al  ejemplo 
extraño,  y que  eu  el  glorioso  pasado  de  su  legenda- 


ria epopeya  colonial,  ni  sombras  existen  que  alienten 
fuerza  á la  duda  acerca  de  las  ventajas  del  régimen 
civil,  mayormente  en  lo  que  toca  á la  conservación 
íntegra  de  los  que  fueron  interminables  imperios  es- 
pañoles de  América,  no  puede  ya  tolerar,  no  debe  per- 
mitir un  estado  de  cosas  contrario  á la  civilización  y 
sentenciado  sin  apelación  en  todos  los  pueblos  cultos, 
consintiendo  por  más  tiempo  un  anacronismo  peli- 
groso, que  sin  responder  á la  ley  natural  en  las  so- 
ciedades modernas  de  la  división  de  las  funciones, 
no  es  capaz  tampoco  de  cumplir  con  los  fines  más  ele- 
mentales de  su  institución. 

Para  llegar,  empero,  á una  solución  de  concordia 
que  si  no  es  definitiva  y terminante,  sirva  siquiera  de 
campo  neutral  dentro  del  cual  puedan  iniciarse  con- 
venientemente las  diversas  aspiraciones  de  los  dife- 
rentes partidos  y escuelas  que  hoy  debaten  sobre  el 
problema  ultramarino,  el  Diputado  que  suscribe  tiene 
el  honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Queda  separada  la  autoridad  civil  de 
la  militar  en  las  provincias  de  Ultramar. 

Art.  2.°  Las  autoridades  civiles  quedan  asimila- 
das á las  de  la  Península,  rigiéndose  en  lo  sucesivo 
por  las  mismas  leyes  y reglamentos. 

Art.  3.°  Las  Capitanías  generales  de  Cuba  y Puer- 
to-Rico serán  equiparadas  á las  Capitanías  generales 
de  la  Península  para  los  efectos  de  su  autoridad. 

Art.  4.°  Para  la  delegación  de  la  autoridad  civil 
en  la  militar,  ha  de  atenerse  á la  ley  de  órdeu  público. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Ultramar  queda  encarga- 
do de  plantear  las  bases  expresadas  en  los  auteriorea 
artículos,  en  reglamentos  especiales  y en  el  más  bre- 
ve término. 

Palacio  dei  Congreso  26  de  Enero  de  1888.=José 
del  Perojo. 
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Proposición  de  ley,  del  Sr.  Azcárale,  fijando  las  bases  para  redactar  los  reala 

menlos  de  procedimiento  administrativo . 


AL  CONGRESO. 

Tiene  el  Poder  legislativo  su  procedimiento  seña- 
lado en  la  Constitución  y en  los  Reglamentos  de  las 
Cámaras;  lo  tiene  el  Poder  judicial  en  las  leyes  de  en- 
juiciamiento civil  y criminal;  pero  el  Poder  ejecutivo 
bien  puede  decirse  que  carece  de  61,  pues  no  merece 
tal  nombre  el  heterogéneo,  incompleto  y vicioso  que 
si  por  excepción  establecen  las  leyes  y reglamentos 
con  relación  á determinadas  ramas  de  la  adminis- 
tración, es  por  lo  general  fruto  de  precedentes  y obra 
déla  rutina,  sin  fijeza,  sin  garantía  y sin  sanción. 

Los  males  que  semejante  estado  de  cosas  origina, 
son  bien  notorios.  Pendiente  la  tramitación  de  los  ex- 
pedientes del  libre  arbitrio  de  los  funcionarios,  aqué- 
llos marchan  con  vertiginosa  rapidez,  ó se  estancan, 
y su  terminación  se  facilita  ó se  dificulta,  según  cua- 
dre á las  miras  de  los  patronos  con  que  cuentan  los 
interesados,  pues  no  cabe  duda  que  el  gravísimo  mal 
del  caciquismo , por  todos  reconocido,  aunque  por  na- 
die perseguido,  tiene  como  fuentes  principales  la  fal- 
ta de  una  ley  de  empleados  y la  falta  de  un  procedi- 
miento administrativo,  y se  arraiga  y prospera  por  la 
deplorable  circunstancia  de  ser  letra  muerta  el  ar- 
tículo 369  del  Código  penal,  que  castiga  al  funciona- 
rio público  que  á sabiendas  ó por  negligencia  ó ig- 
norancia inexcusable  dictare  ó consultare  providen- 
cia ó senteucia  manifiestamente  injusta  en  negocio 
contencioso-administrativo,  ó meramente  adminis- 
trativo. Y si  estos  males  serian  en  todo  caso  graves, 
son  más  trascendentales  tratándose  de  una  adminis- 
tración como  la  nuestra,  centralizada,  absorbente  y 
burocrática,  y que  acompaña  al  ciudadano  desde  la 
cuna  al  sepulcro,  al  parecer  para  ampararlo  y prote- 
gerlo, pero  en  realidad  no  pocas  veces  para  molestar- 
lo, vejarlo  y estorbar  el  libre  ejercicio  de  su  activi- 
dad por  virtud  de  esos  vicios  y deficiencias. 


No  es  posible,  dada  la  índole  de  la  administración 
y lo  complejo  de  sus  funciones,  formular  en  una  ley 
un  solo  procedimiento  para  el  desempeño  de  todas 
sus  dependencias;  pero  sí  lo  es  fijar  los  principios 
dentro  de  los  cuales  deba  cada  Ministerio  formar  los 
reglamentos  en  que  aquél  se  desenvuelva  y desarro- 
lle. La  fijación  de  plazos  improrrogables  para  la  tra- 
mitación, la  necesidad  de  que  el  expediente  no  sea  un 
secreto  para  los  interesados,  la  especificación  de  los  re- 
cursos que  puedan  utilizar  contra  las  resoluciones 
administrativas,  y la  determinación  de  la  responsa- 
bilidad en  que  incurran  en  su  caso  los  funcionarios 
públicos,  bien  puede  considerarse  que  están  en  ese 
caso,  y por  tanto,  que  pueden  servir  de  bases  sobre  las 
cuales  deban  redactarse  los  distintos  reglamentos. 

Por  estas  consideraciones,  los  Diputados  que  sus- 
criben tienen  el  honor  de  presentar  al  Congreso  la  si- 
guiente. 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  En  el  término  de  seis  meses,  á con- 
tar desde  el  dia  en  que  se  promulgue  esta  ley  en  la 
Gaceta , cada  Ministerio  hará  y publicará  un  regla- 
mento de  procedimiento  administrativo  para  todas 
las  dependencias  centrales,  provinciales  y locales  del 
mismo,  ó uno  para  cada  dependencia  ó grupo  de  ellas, 
si  por  razón  de  la  diversa  índole  de  su  función  fuese 
más  conveniente. 

Art.  2.°  Los  referidos  reglamentos  se  redactarán 
sobre  las  siguientes  bases: 

1.a  De  toda  solicitud,  exposición,  instancia,  co- 
municación ú oficio,  que  se  presente  en  una  depen- 
dencia ó llegue  á ella  por  el  correo,  se  hará  el  corres- 
pondiente asiento  en  el  registro  general,  dentro  de 
las  veinticuatro  horas.  Cuando  el  documento  sea  pre- 
sentado por  un  particular,  podrá  éste  exigir  recibo 
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en  que  se  exprese  el  asunto,  número  de  entrada  y fe- 
cha de  su  presentación. 

En  el  mismo  día  en  que  se  anote,  pasará  al  Nego- 
ciado correspondiente. 

2. a  Dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  quedará 
extractado  el  documento  en  el  expediente  de  su  razón, 
ó decretado  marginalmente. 

3. a  En  el  mismo  plazo,  el  jefe  del  Negociado  ó de 
la  Sección  redactará  su  dictámen,  proponiendo  lo  que 
proceda  al  de  la  dependencia,  el  cual,  así  como  cada 
uno  de  los  funcionarios  llamados  á intervenir  en  el 
expediente,  dictarán  ó consultarán  la  resolución  que 
proceda,  dentro  del  mismo  término  de  ocho  dias. 

4. a  El  plazo  señalado  en  las  dos  bases  precedentes 
se  limitará  á tres  dias  cuando  se  trate  de  acuerdos 
de  mera  tramitación. 

5. a  Cuando  haya  de  pedirse  informe  á alguna  otra 
dependencia  ó funcionario,  éstos  lo  evacuarán  dentro 
de  un  mes.  Si  residieran  en  las  islas  Canarias,  se  ex- 
tenderá este  plazo  á dos  meses;  si  en  las  Antillas,  á 
cuatro,  y si  en  las  Filipinas,  á ocho.  Cuando  se  trate 
únicamente  de  la  remisión  de  documentos,  estos  pla- 
zos se  reducirán  á la  mitad. 

6. a  Todo  acuerdo  quedará  ejecutado  dentro  del 
plazo  de  tres  días. 

7. a  En  ningún  caso  podrá  exceder  de  un  año  el 
tiempo  trascurrido  desde  el  dia  en  que  se  incoa  un 
expediente  y aquel  en  que  se  termine  en  la  vía  admi- 
nistrativa. Cuando  haya  habido  necesidad  de  pedir 
algún  informe  ó documento  á las  islas  Canarias,  a 
las  Antillas  ó las  Filipinas,  se  descontará,  para  los 
efectos  prevenidos  en  esta  base,  el  tiempo  invertido 
en  este  trámite. 

8. a  En  el  despacho  de  los  expedientes  se  guardará 
en  cada  Negociado  el  órden  riguroso  de  entrada, 
salvo  que  por  el  jefe  de  la  dependencia  se  dé  órden 
motivada  y escrita  en  contrario. 

9. a  Los  interesados  tendrán  derecho  á que  se  les 
comunique  el  estado  del  expediente  y el  contenido  de 
los  informes,  de  las  notas  y de  los  acuerdos,  pudien- 
do  presentar  en  su  vista  los  documentos  que  estimen 
útiles  á su  defensa. 

10. a  Las  providencias  que  pongan  término  en 
cualquiera  instancia  á un  expediente,  se  notificarán 
al  interesado,  entregándole  copia  literal  de  ellas  y ha- 
ciéndose constar  el  recurso  de  alzada  que  puede  uti- 
lizar cuando  proceda,  y el  término  para  interponerle. 

1 1. a  Se  determinarán  los  casos  en  que  la  resolu- 


ción administrativa  cause  estado , y los  en  que  haya 
lugar  al  recurso  de  alzada. 

12. a  Se  determinarán  igualmente  los  recursos  ex* 
trasordinarios  que  procedan  por  razón  de  incompeten- 
cia ó de  nulidad  de  lo  actuado. 

13. ft  El  recurso  de  queja  podrán  utilizarle  los  in- 
teresados en  cualquiera  estado  del  expediente,  si  no 
se  diera  curso  á sus  reclamaciones  ó se  tramitasen 
con  infracción  de  los  reglamentos. 

1 4. a  Las  infracciones  de  ios  reglamentos  de  proce- 
dimiento administrativo  se  castigarán  imponiendo  á 
los  funcionarios  que  las  cometan  la  correspondiente 
corrección  disciplinaria,  y caso  de  reiterada  reinci- 
dencia darán  lugar  á su  separación  del  servicio,  con 
expresión  de  la  causa  que  la  ha  motivado. 

15. a  En  igual  responsabilidad  incurrirá  el  fun- 
cionario que  proponga  ó acuerde  un  trámite  á todas 
luces  innecesario,  que  se  encamine  á ganar  tiempo, 
eludiendo  las  prescripciones  reglamentarias. 

10.a  Siempre  que  resulte  de  un  expediente  que 
por  algún  funcionario  se  ha  dictado  ó consultado  á 
sabiendas  ó por  negligencia  ó ignorancia  inexcusable 
alguna  providencia  ó resolución  maniñestamente  in- 
justa, se  pasará  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales  de 
lo  criminal  para  que  procedan  á lo  que  haya  lugar 
conforme  al  art.  369  del  Código  penal. 

Art.  3.°  En  vista  del  número  de  expedientes  que 
estén  en  tramitación  en  cada  dependencia,  se  señalará 
por  los  Ministerios  respectivos  un  plazo  dentro  del 
cual  deberá  desaparecer  el  retraso,  cuando  lo  haya, 
sin  que  en  caso  alguno  pueda  exceder  aquél  de  un  año. 

Art.  4.°  Antes  del  15  do  Enero  de  cada  año  ele- 
varán todas  las  dependencias,  al  Ministerio  de  que 
formen  parte,  un  estado  expresivo  de  los  expedientes 
despachados  durante  el  año  y de  los  pendientes  en 
l.°de  Enero,  clasificados  unos  y otros  por  los  anos 
en  que  se  incoaron.  Los  Ministerios  remitirán  estos 
estados  antes  del  l.°  de  Febrero  á la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  la  cual  publicará  el  resúmen  de 
los  mismos  en  la  Gaceta  de  Madrid  en  la  primera 
quincena  de  dicho  mes. 

Art.  5.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  de 
todos  los  reglamentos  que  dicte  en  cumplimiento  de 
esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Enero  de  1888.=Gu- 
mersindo  de  Azcárate.=M.  Pedregal.=Ed nardo  Ba- 
selga.=Miguel  Villalba  lIervás.=Eladio  Pcñalba.= 
José  Muro.=Rafael  Prieto  y Caules. 


Proposición  do  ley,  del  Sr.  Fernandez  Daza,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  los  ramales  del  arroyo  de  Valdemembrillo  d Casas  de  Don  Pedro  y del 

puente  de  la  Tablilla  d Zorita. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único,  ño  declaran  incluidos  en  el  plan 
general  de  carreteras  dos  ramales  en  la  carretera 
aprobada  y en  construcción  de  Villanneva  de  la  Se- 


rena (Badajoz)  á Guadalupe  (Cáceres):  el  primero,  que 
partiendo  del  arroyo  de  Valdemembrillo  vaya  por  Na- 
valvillar  de  Pela  al  puente  de  la  Magdalena  sobre  el 
Guadiana,  do  la  carretera  de  Puebla  de  Alcocer  á Ca- 
sas de  Don  Pedro,  etc.,  ya  estudiada,  y el  seguudo, 
que  partiendo  del  puente  de  la  Tablilla  sobre  el  rio 
Gargáliga  vaya  & Zorita  (Cáceres). 

Palacio  del  Congreso  29  de  Enero  de  1888.=Ma- 
riano  F.  Daza. 
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Proposición  de  ley,  del  Sr.  Malnqucr,  modificando  las  reglas  á que  han  de  suje- 
tarse para  su  inscripción  en  el  Registro  de  la  propiedad  los  actos  á que  se  referen 
los  núms.  1 2 ",  5.°  y 5.°  del  arl.  2.°  de  la  vigente  ley  hipotecaria . 


Es  indudable  la  necesidad  que  existe  de  remediar 
por  todos  los  medios  que  sea  posible  la  aguda  crisis 
por  la  que  atraviesa  la  Nación,  y que  tan  preocupado 
trae  al  Gobierno  de  S.  M.  en  primer  término,  y á los 
hombres  de  todas  procedencias  que  en  mayor  ó me- 
nor escala  atienden  y estudian  la  marcha  económica 
y legal  de  la  misma. 

La  crisis  agrícola  é industrial  ha  ido  adquiriendo 
tal  carácter  de  gravedad,  que  no  lia  podido  ménos  de 
llamar  la  atención  de  grandes  y pequeños,  desde  el 
Excmo.  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al 
último  propietario;  y á ello  es  debido  el  nombra- 
miento de  la  Comisión  encargada  de  verificar  la 
información  agrícola  que  ya  ha  tenido  efecto,  y el 
movimiento  de  la  Liga  agraria,  que  dió  por  resultado 
la  asamblea  que  para  estudiar  las  mismas  cuestiones 
relacionadas  con  la  crisis  agrícola  y los  medios  para 
remediarla,  ha  tenido  de  reciente,  lugar  en  esta  corte. 

En  los  temas  formulados  por  la  Comisión  de  la 
información  agrícola,  como  en  los  que  se  han  discu- 
tido en  la  asamblea  últimamente  mencionada,  palpita 
el  mismo  espíritu:  que  entre  otros  medios  para  reme- 
diar la  crisis  agraria  se  encuentra  el  de  la  reforma 
de  la  legislación  civil  6 hipotecaria  que,  facilitando 
la  contratación,  la  abaraten  y resulte  lo  más  rápida 
posible. 

A este  objeto  tiende  el  proyecto  de  ley  que  el  Di- 
putado que  suscribe  tiene  la  alta  honra  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso,  consistente  en  que  se 
permita  la  contratación  ante  los  registradores  de  la 
propiedad  en  la  forma  que  propone  el  art.  405  de  la 
vigente  ley  hipotecaria,  con  las  modificaciones  que  se 
detallarán  más  adelante. 

En  dicha  forma  de  contratación  los  propietarios 
tendrian  muchas  más  facilidades  de  las  que  tienen  en 
la  actualidad  para  conceder  sus  fincas  en  aparcería, 
enfitéusis  ú otra  clase  de  aprovechamiento,  y contra- 


tar prestaciones  sobre  sus  fincas  con  más  facilidad 
que  en  lo  presente,  ahorrándose  los  cuantiosos  gastos 
de  escrituras  de  concesión  de  fincas,  y las  de  debito- 
rio  ó préstamos,  y consiguiente  cancelación  de  ellas, 
que  gravan  de  un  modo  bastante  notable  dichos  con- 
tratos, con  tanto  mayor  perjuicio  para  el  interesado, 
en  cuanto  es  sabido  que  la  propiedad  territorial  rinde 
un  producto  líquido  escaso,  y si  se  compara  dicho 
producto  con  el  de  coste  de  una  escritura  de  présta- 
mo y con  la  de  su  cancelación,  se  vendrá  en  conoci- 
miento de  que  en  los  préstamos  de  escasa  y mediana 
cuantía  el  coste  de  las  escrituras  absorbe  las  reñías 
de  un  ano  de  la  finca  hipotecada  ála  seguridad  de  la 
deuda,  y la  renta  de  otra  anualidad  al  otorgarse  la  es- 
critura de  cancelación  del  debitorio  inscrito  en  el 
Registro  de  la  propiedad. 

Otra  ventaja  no  ménos  notable  se  obtendrá  con  la 
contratación  verificada  en  semejante  forma,  y será  la 
de  que,  siendo  más  fácil,  se  crearía  una  titulación  es- 
crita y pública,  con  lo  cual  cesaria  la  contratación 
verbal  y privada  que  tiene  lugar  en  la  actualidad,  lo 
cual  no  puede  obtener  las  ventajas  del  Registro  publi- 
co, logrando  toda  ella  acceso  fácil  á dicho  Registro,  ob- 
teniéndose á no  tardar  las  ventajas  que  el  legislador  se 
propuso  alcanzar  en  su  establecimiento,  lo  que  no  se  ha 
podido  lograr  en  la  forma  vigente,  á pesar  de  contar 
el  Registro  moderno  la  larga  fecha  de  venticinco  años 
de  existencia,  durante  cuyo  tiempo  se  renueva  y pasa 
á diferentes  manos  toda  la  propiedad  de  la  Nación. 

Esta  circunstancia  demuestra  que  el  legislador  ha 
de  adoptar  nuevos  moldes  y procedimientos  para  lo- 
grar los  propósitos  que  formara  respecto  la  impor- 
tantísima institución  del  Registro  de  la  propiedad. 

La  idea  que  envuelve  el  presente  proyeeto  de  ley 
no  es  nueva,  antes  bien,  puede  presentarse  con  ver- 
daderos títulos  de  respetabilidad,  que  desde  luego  la 
hacen  acreedora  a ser  adoptada,  por  tener  un  abolea- 
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go  digno  de  ser  tenido  en  cuenta,  y que  le  abona  en 
el  terreno  legislativo,  supuesto  que  para  llevarla  á la 
práctica  no  hay  nuís  que  extender  el  precepto  ya  vi- 
gente para  ciertos  casos.  Lo  adoptaba  el  proyecto  de 
ley  formulado  por  el  Ministro  de  Fomento,  excelen- 
tísimo Sr.  D.  Eugenio  Montero  Ríos,  sobre  crédito 
agrícola,  por  el  cual  se  establecía  que  la  inscripción 
en  los  libros  del  Registro  de  dicho  crédito  había  de 
referirse  á escritura  pública  ó documento  privado,  y 
esto  se  suponía,  según  dicho  proyecto,  reconocido  por 
la  parte  á quien  perjudicase,  constando  la  firma  en 
el  asiento  de  inscripción,  ó la  de  dos  testigos  si  no  su- 
piese firmar. 

El  art.  405  de  la  vigente  ley  hipotecaria  permite 
la  inscripción  de  las  adquisiciones  de  dominio  de  bie- 
nes inmuebles  ó derechos  reales  verificadas,  declara- 
das ó reconocidas  por  contratos  privados,  apeos  ó pro- 
rrateos de  la  misma  especie,  antes  de  la  publicación 
de  dicha  ley,  bajo  varios  requisitos,  siendo  el  princi- 
pal de  ellos  la  ratificación  de  los  interesados  en  el 
contrato  privado  ante  el  registrador,  la  cual  certifi- 
cará éste  al  pie  de  la  copia  del  documento  que  ha  de 
presentarse.  Dictan  reglas  para  dicha  ratificación  y 
la  inscripción  del  documento  privado  los  arts.  40G, 
407  y 408  de  la  propia  ley. 

La  Comisión  de  Códigos,  encargada  por  Real  ór- 
den  de  l.°  de  Febrero  de  1863  de  formar  un  proyecto 
de  ley  adicional  á la  hipotecaria,  tuvo  preseute  la  ne- 
cesidad de  abrir  las  puertas  del  Registro  á la  multi- 
tud de  propiedades  adquiridas  por  contratos  privados; 
pero  rindiendo  culto  al  principio  de  la  ley,  que  solo 
adinitia  á inscripción  documentos  auténticos  y de  fe- 
cha exacta,  propuso  que  se  diesen  d t¿\les  contratos 
esas  condiciones,  y que,  revestidos  de  ellas,  pudieran 
inscribirse  como  los  instrumentos  públicos. 

A este  electo  dedicó  en  el  proyecto  de  ley  adicio- 
nal todo  el  cap.  3.°;  pero  como  no  llegó  á ley,  conti- 
nuó la  clausura  del  Registro  para  ios  documentos  pri- 
vados. hasLa  la  publicación  de  la  hipotecaria  de  1869, 
en  la  que  se  comprendieron  los  arts.  405  al  408  co- 
piados casi  literalmente  del  mencionado  proyecto,  si 
se  exceptúa  el  art.  409,  que  prohíbe  en  absoluto  la  ins- 
cripción de  las  adquisiciones  de  dominio  por  docu- 
mentos privados  posteriores  á l.°  de  Enero  de  1863, 
mientras  que  el  21  del  proyecto  permitia  su  inscrip- 
ción siempre  que  el  importe  de  los  bienes  no  exce- 
diese de  1.000  reales  y se  ratificase  el  contrato. 

Pueden  citarse  como  disposiciones  que  autorizan 
en  mayor  ó menor  escala  la  anotación  ó inscripción 
en  el  Registro  de  la  propiedad  de  documentos  priva- 
dos, el  art.  59  de  la  ley  hipotecaria,  según  el  cual,  el 
acreedor  refaccionario  podrá  exigir  apotacion  sobre 
la  finca  refaccionada  por  las  cantidades  que  de  una 
vez  ó sucesivamente  anticipase,  presentando  el  escrito 
que  en  cualquier  forma  legal  baya  celebrado  con  el 
deudor;  son  complementarios  de  aquel  artículo,  ó tie- 
nen relación  con  él,  el  art.  5.°  y niím.  13  del  art.  64 
del  reglamento  general  para  la  ejecución  de  la  ley 
hipotecaria,  y el  85  de  la  misma;  los  arts.  16,  142  y 
143  de  la  ley,  1 12  y 1 13  del  reglamento,  relativos  á 
las  notas  marginales  para  hacer  constar  en  el  Registro 
el  cumplimiento  de  obligaciones  futuras  y condicio- 
nes suspensivas;  las  notas  adicionales  para  trasladar 
al  nuevo  Registro  lincas  inscritas  en  el  antiguo,  ó com- 
pletar títulos  otorgados  antes  del  dia  25  de  Diciem- 
bre de  1862,  acerca  déla  cual  rigen  los  arts.  21,312, 
J13  y 314  del  reglamento,  228  y 411  de  la  ley,  re- 


soluciones (le  la  Dirección  general  de  los  Registros  de 
13  y 17  de  Enero  y 20  de  Agosto  de  1863,  3 de 
Agosto  de  1864,  10  de  Noviembre  de  1865,  21  de 
Mayo  de  1869,  16  de  Enero  de  1882,  en  relación  coa 
el  art.  262  de  la  ley,  y la  jurisprudencia  hipotecaria 
que  establece  que  la  rectificación  de  los  asientos  ex- 
tendidos en  los  libros  de  las  antiguas  Contadurías  de 
hipotecas  puede  verificarse  en  virtud  del  mismo  do- 
cumento que  los  motivó;  y si  éste  íuó  privado,  por  él 
puede  hacerse  la  rectificación,  y Real  orden  de  7 do 
Octubre  de  1867,  corroborado  por  la  resolución  de  10 
de  Setiembre  de  1875;  y con  respecto  á la  anotacioa 
preventiva  de  legados,  los  arts.  56  y 85  de  la  ley,  46 
y 47  del  reglamento. 

Las  certificaciones  de  los  actos  de  conciliación  y 
verbales,  en  que  por  convenio  de  las  partes  se  cons- 
tituía algún  derecho  real  sobre  bienes  determinados, 
fueron  inscribibles  con  arreglo  al  art.  8.°  del  regla- 
mento, hasta  que  se  dictó  la  resolución  de  25  deJunio 
de  1880,  teniendo  todavía  partidarios  el  precepto  con- 
signado en  el  artículo  referido;  según  el  art.  8*2  déla 
ley,  no  se  requiere  escritura  pública  para  cancelar 
una  inscripción  que  no  deba  su  origen  á un  docu- 
mento de  semejante  naturaleza;  y confirman  esta  doc- 
trina las  resoluciones  de  27  de  Junio  y 17  de  Julio 
de  1863,  5 de  Octubre  de  1864,  16  de  Enero  y 26  de 
Octubre  de  1867  y 10  de  Agosto  de  1868,  7 de  Oc- 
tubre de  1882,  y los  arts.  74  y 75  del  reglamento  de 
la  Península,  185  de  la  de  Cuba,  169  del  de  Puerto- 
Rico;  el  párrafo  2.°  del  citado  art.  82  de  la  ley  auto- 
riza la  cancelación,  en  virtud  de  instancia  privada,  de 
las  inscripciones  de  hipotecas  constituidas  con  objeto 
de  garantizar  títulos  trasmisibles  por  endoso;  es  per- 
mitido presentar  por  documento  privado  las  relacio- 
nes de  bienes  que  han  de  inscribirse,  según  resolu- 
ciones de  l.°  de  Julio  de  1863,  9 de  Octubre  de  1881) 
y 13  de  Marzo  de  1885;  puede  hacerse  constar  por 
instancia  verbal  del  comprador  la  cancelación  del 
derecho  de  retraer,  derivado  del  contrato  de  venta  á 
retro  ó carta  de  gracia  por  el  trascurso  del  plazo  fija- 
do para  retraer,  según  la  Real  orden  de  27  de  Setiem- 
bre de  1867,  mandada  observar  por  resolución  de  15 
de  Junio  de  1872;  son  inscribibles,  en  virtud  de  ins- 
tancia privada,  los  usufructos  torales  de  Cataluña,  Ara- 
gón y Navarra,  en  virtud  de  las  resoluciones  de  7 de 
Diciembre  de  1863  y 23  de  Setiembre  de  1867;  y son 
tenidos  como  documentos  auténticos  para  los  efectos 
de  la  inscripción,  según  el  art.  8.° del  reglamento,  los 
á que  se  refieren  el  art.  8.°  del  Real  decreto  de  1 1 de 
Noviembre  de  1864,  la  circular  de  í .°  de  Setiembre  de 
1863,  la  resolución  de  2 de  Octubre  de  1867,  el  art.  13 
del  Real  decreto  de  1 1 de  Noviembre  de  1864,  Real  or- 
den de  3 de  Agosto  de  1864,  art.  65  del  reglamento  de 
1 3 de  Junio  de  1870;  resolución  de  30  de  Enero  de  1863; 
resolución  de  23  de  Febrero  de  1863,  y Real  orden 
de  18  de  Marzo  de  1868;  resolución  de  8 de  Julio 
de  1878,  la  de  18  de  Diciembre  de  1883,  circular  de 
23  de  Setiembre  de  1863  y Realórden  de  13  de  Abril 
de  1872;  siendo  d(3  notar  que  ninguno  de  los  docu- 
mentos á que  se  refieren  dichas  disposiciones  pasa 
ante  notario  público. 

Con  la  contratación  en  la  forma  que  se  propone 
se  evitaría  el  peligro  de  las  segundas  enajenaciones 
hechas  en  fraude  de  otro  adquirente  (art.  17  de  la  ley) 
y la  presentación  de  documentos  falsos  en  el  Registro 
de  la  propiedad,  evitándose  los  perjuicios  que  con  res- 
pecto al  verdadero  propietario  que  ha  inscrito  en- 
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vuelven  los  arts.  33  y 34  de  la  ley  hipotecaria,  evi- 
tándose los  trámites  del  art.  308  del  reglamento  para 
la  notificación  á que  el  mismo  se  refiere,  cuando 
quiere  adquirirse  con  completa  seguridad;  disposi- 
ción que  según  los  Sres.  Galindo  y Escosura , en  su 
obra  Comentarios  á la  legislación  hipotecaria  de  España 
y Ultramar , por  ellas  y en  virtud  de  un  título  falso 
ó nulo  que  se  haya  presentado  en  el  Registro  puede 
ser  sumido  en  la  miseria  el  mayor  propietario,  sin 
culpa  suya,  sin  hecho  suyo,  sin  noticia  suya,  aun  ha- 
biendo cumplido  con  todas  las  formalidades  que  el 
derecho  le  exigía  para  garantizar  su  propiedad,  dán- 
dose el  caso  de  que  el  registrador  no  podría  eludir  la 
inscripción  del  documento  falso  si  no  resultase  del 
misino  la  falsedad  (art.  58  del  reglamento,  véase  re- 
solución de  1 9 de  Diciembre  de  1871);  ante  cuyas  con- 
secuencias derivadas  del  actual  estado  de  nuestra  le- 
gislación, queda  demostrado  que  es  preferible  y más 
seguro  el  sistema  que  se  propone.  Sube  de  punto  lo 
que  queda  indicado  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  caso 
de  presentación  de  un  documento  falso  en  el  Registro, 
es  facilísimo  al  delincuente  eludir  cualquiera  respon- 
sabilidad, pues  no  es  necesario  exhibir  la  cédula  per- 
sonal para  extender  el  asiento  de  presentación  en  el 
Registro  y puede  hacerse  la  misma,  de  suerte  que 
no  pueda  comprobarse  después  la  verdadera  persona 
que  hizo  la  presentación.  (Arts.  238,  240  ley;  artícu- 
lo 11  y párrafo  3.°  del  184  del  reglamento;  Real  or- 
den de  29  de  Julio  de  1875;  art.  10  de  la  instrucción 
de  21  de  Julio  de  1877;  Real  orden  de  1 1 de  Junio  de 
1879. — Galindo  y Escosura,  Comentarios  á la  legisla- 
ción hipotecaria  de  España  y Ultramar.) 

Demuestran  la  conveniencia  do  la  reforma  los  in- 
convenientes que  nacen  del  Registro  de  la  propiedad 
para  la  inscripción  de  los  títulos  (arts.  1 7 y 20  ley  y 
20  reglamento,  véase  resolución  de  29  de  Mayo  de 
1879),  lo  cual  implica  la  necesidad  del  exárnen  pre- 
vio del  Registro  por  parte  de  los  interesados,  exárnen 
que  se  hace  preciso  al  adqnirente  para  averiguar  los 
gravámenes  de  la  finca  ó derecho  objelo  del  contrato, 
y para  obviar  aquellos  inconvenientes,  y supuesto 
que  el  adquisidor  debe  ir  al  Registro,  sería  conve- 
niente y útil  se  adoptase  la  reforma  que  se  solicita, 
que  autorizaría  á los  interesados  que  quisieren  con- 
tratar según  ella,  despachar  su  convenio  ante  el  re- 
gistrador, examinados  los  libros  correspondientes  y 
las  cargas  de  la  finca.  Tambieu  resultan  inconvenien- 
tes para  ia  inscripción  de  los  mismos  títulos  (artículos 
18,  19  y 100  de  la  ley  y sus  concordantes  del  regla- 
mento, 37,  58,  186  y 187),  ocasionándose  dificultades 
para  la  manifestación  á los  interesados  según  el  ar- 
tículo 19  de  la  ley,  de  los  defectos  que  contienen  los 
títulos,  supuesto  que  ni  la  ley  ni  el  reglamento  fijan 
plazos  para  hacer  tal  manifestación  ni  consignan  nada 
acerca  de  lo  que  podrá  ocurrir  en  caso  de  no  verifi- 
carse, inconvenientes  que  quedan  subsanados  con  la 
contratación  ante  el  registrador,  el  cual  calificaría 
ante  los  interesados  el  contrato  y el  documento  pri- 
vado que  presentasen  en  vista  del  Registro,  constán- 
doles desde  luego  los  obstáculos  que  se  opusieren  á 
sus  designios,  evitándose  los  perjuicios  que  eu  caso 
contrario  se  irrogan,  mucho  más  habiéndose  ya  he- 
dió, según  la  forma  actual,  entrega  del  precio  de  la 
convención,  lo  que  no  ocurriría  en  la  forma  nueva, 
hasta  estar  calificado  debidamente  el  título  y seguro 
el  adquirentc  de  la  inscripción.  Según  esta  proposi- 
ción, los  contratos  de  compra-venta,  hipoteca  y de- 


más que  no  hay  condiciones,  podrán  hacerse  constar, 
sin  necesidad  de  documento  prévio  en  el  Diario  de 
operaciones  del  Registro,  por  medio  de  un  asiento  su- 
cinto en  que  constasen  las  circunstancias  más  indis- 
pensables, siempre  refiriéndose  á la  finca  del  Regis- 
tro objeto  del  contrato  (art.  240  ley  hipotecaria)  y el 
certificado  de  la  inscripción  sería  el  documento  jus- 
tificativo del  derecho  del  adquirente. 

También  disminuirían  de  un  modo  notable  los 
recursos  gubernativos  que  actualmente  se  entablan 
en  contra  de  la  calificación  de  los  registradores  (ar- 
tículos 65  y 66  ley  y 57  reglamento),  eu  los  cuales 
se  devengan  los  honorarios  prefijados  por  el  Real 
decretado  25  de  Octubre  de  1875,  y que  debe  sa- 
tisfacerlos el  particular  que  promueve  el  expedien- 
te, evitándose  con  ello  los  perjuicios  que  sufren  los 
interesados  con  la  suspensión  de  la  inscripción  del 
título  ó la  denegación  de  la  misma  inscripción.  Con 
ello  sería  innecesario  el  precepto  del  art.  22  de  la  ley 
y el  de  la  Real  órden  de  28  de  Marzo  de  1865  acerca 
del  uso  del  papel  sellado  en  las  escrituras  para  sub- 
sanar defectos. 

La  forma  de  otorgar  testamentos  en  Castilla  ante 
testigos,  y los  que  se  otorgan  según  la  legislación  de 
los  países  forales,  demuestran  de  un  modo  palmario 
las  inmensas  ventajas  que  tiene  nuestro  sistema,  por 
el  cual  los  interesados  ratifican  sus  contratos  por  sí 
propios  ante  el  registrador  sobre  aquellas  maneras 
de  testar,  según  las  cuales  la  adveración  de  los  tes- 
tamentos debe  hacerse  por  los  testigos  instrumenta- 
les mucho  después  de  haberse  otorgado  la  disposi- 
ción. Véase  el  derecho  civil  común  y foral  referente 
al  particular,  y los  arts.  1943  á 1955  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil,  relativos  al  modo  de  elevar  á 
escritura  pública  el  testamento  hecho  de  palabra. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  el  proyecto  de  ley 
redactado  por  la  Comisión  nombrada  por  Real  órden 
de  l.°  de  Febrero  de  1863,  al  admitir  á inscripción 
los  contratos  privados  hasta  determinada  cuantía, 
tenía  muy  en  cuenta  el  que  se  ratificase  el  contrato 
para  que  adquiriese  el  carácter  de  público  con  fecha 
cierta  para  los  terceros,  con  el  fin  de  evitar  que  las 
partes  pudiesen  antedatarlos  en  perjuicio  de  los  mis- 
mos; viniendo  á cuento  significar  que  nuestro  derecho 
ha  reconocido  el  carácter  de  documento  público  al 
privado  cuando  ha  desaparecido  el  peligro  de  las 
antedatas  y posdatas,  y así  lo  establecen  la  ley  31, 
tít.  13,  Partida  5.a,  y la  ley  5.a,  Lít.  24,  lib.  10  de  la 
Novísima  Recopilación;  peligro,  no  obstante,  que  no 
puede  ocurrir  tratándose  de  una  ley  que,  como  la 
hipotecaria,  tiene  por  lema  prior  tempore  potior  jure , 
porque  un  documento  no  produce  ninguu  efecto  para 
los  terceros  sino  desde  la  fecha  de  su  presentación  eu 
el  libro  Diario  del  Registro. 

Finalmente,  la  contratación  en  la  forma  que  se 
defiende  es  más  científica  que  en  la  actual,  puesto 
que  en  el  Registro  se  reunirían  en  un  solo  acto  las  cau- 
sas remota  y próxima  de  adquirir,  ó sea  el  título  ó 
el  modo,  doctrina  ésta  confirmada  por  la  sentencia 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  de  15  de  Noviem- 
bre de  1886,  por  la  cual  se  declara  que  la  persona  á 
cuyo  favor  está  inscrita  en  el  Registro  de  la  propie- 
dad una  finca,  tiene  el  dominio  y la  posesión  real  y 
civil  de  la  misma,  y en  tai  concepto,  la  personalidad 
que  exige  el  art.  1564  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil  para  ejercitar  la  acción  de  desahucio  contra  el 
tenedor  precario  de  aquella  ventaja  inmensa  que  no 
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reúne  el  actual  sistema,  en  el  cual  son  posibles  los 
abusos  y perjuicios  que  anteriormente  quedan  seña- 
lados, y que  se  evitan  reuniendo  en  un  solo  acto  el 
título  y el  modo  de  adquirir,  es  decir,  verificándose 
el  acto  ó contrato  y la  tradición  ó entrega  legal  y real 
de  la  cosa,  por  medio  de  los  asientos  que  deberán  ex- 
tenderse en  el  Registro  de  la  propiedad. 

Por  estas  consideraciones,  el  Diputado  que  sus- 
cribe tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Los  actos  y contratos  á que  ^e  refie- 
ren los  núms.  l.°,  2.°,  3.°  y 5.°  de  la  vigente  le^iipo- 
tecaria;  y que  se  reíieren  á fincas  ó derechos  ya  ins- 
critos en  el  RcgisLro  de  la  propiedad,  podrán  inscri- 
birse con  sujeción  á las  reglas  siguientes: 

Primera.  Los  contrayentes  presentarán  al  Regis- 
tro el  documento  que  deseen  inscribir  firmado  y ru- 
bricado por  ellos,  con  una  copia  del  mismo  firmada 
también  de  su  puno. 

Segunda.  El  Registrador  cotejará  dicha  copia  con 
la  original,  poniendo  en  aquella  la  nota  de  ser  confor- 
me con  éste,  si  lo  fuere,  y en  el  original  otra  expre- 
sando el  dia  y la  hora  do  su  presentación  en  el  Re- 
gistro. 

Tercera.  En  presencia  de  dos  testigos  que  tengan 
las  condiciones  que  para  los  instrumentos  públicos 
exige  la  ley  del  notariado,  preguntará  el  registrador 
á los  contrayentes  si  se  ratifican  en  el  contrato  ce- 
lebrado y reconocen  como  suyas  las  firmas  puestas 
en  él. 

El  registrador  dará  fe  de  conocer  á los  que  suscri- 
ben el  documento,  ó á los  testigos  eu  su  defecto  en 
la  forma  establecida  en  el  art.  23  de  la  ley  del  nota- 
riado y los  arts.  66,  67  y 68  de  su  reglamento,  ha- 
ciéndolo constar  en  la  diligencia  de  ratificación. 

Cuarta.  Si  los  contrayentes  respondiesen  afirmati- 
vamente, el  registrador  certificará  haberse  verificado 
la  ratificación  al  pié  de  la  copia  del  documento,  ex- 
presando los  nombres,  edad,  estado  y vecindad  de  los 
testigos,  y pondrá  una  nota  de  la  misma  ratificación 
y de  su  fecha  en  el  documento  original. 

La  certificación  y la  nota  se  firmarán  por  el  re- 
gistrador y los  testigos. 

Quinta.  En  seguida  examinará  el  registrador  el 
registro  de  la  finca  ó derechos  sobre  el  cual  versa  el 
acto  ó contrato,  y si  cotejado  con  el  documento  que 
se  presentase  no  resultare  ningún  inconveniente  para 
la  inscripción  proveniente  del  registro  ó del  titulo,  se 
extenderá  el  asiento  de  presentación;  si  el  acto  de- 
vengara algún  derecho  fiscal,  se  suspenderá  la  ins- 
cripción hasta  que  sea  satisfecho,  y si  no  lo  devenga- 
se, se  verificará  ésta  dentro  dei  plazo  que  la  ley  hipo- 
tecaria establece  para  extender  los  asientos  en  los 
libros  del  Registro  de  la  propiedad. 

Si  del  registro  resultase  algún  inconveniente  para 
la  inscripción,  el  registrador  lo  manifestará  á los  in- 
teresados, y éstos  indicarán  en  el  acto  si  persisten  en 
llevar  á efecto  el  contrato,  y que  se  extienda  el  asiento 
de  presentación,  ú optar  por  suspenderlo  ó no  llevarlo 
á efecto,  en  cuyo  caso  no  se  extenderá  el  asiento  de 
presentación. 

El  registrador  hará  constar  en  la  diligencia  de 
ratificación  ó en  el  asiento  de  presentación  la  entrega 
de  cantidades  como  consecuencia  del  contrato  que  se 
lleve  á efecto.  * 


Sexta.  El  documento  original  quedará  archivado 
en  el  Registro,  y la  copia  se  devolverá  al  interesado 
con  la  nota  de  registrado  ¡etc.  En  caso  de  tratarse  de  un 
contrato  del  cual  deba  entregarse  copia  á cada  uuo  de 
los  contrayentes,  presentarán  estos  tantas  copias  co- 
mo se  requieran  á dicho  efecto,  y les  serán  devueltas 
con  la  nota  expresada. 

Sétima.  Si  el  registrador  al  examinar  el  contrato 
original  hallare  alguna  cláusula  contraria  á las  leyes 
ó la  falta  de  algún  requisito  necesario  para  su  validez, 
ó Lal  ambigüedad  ó confusión  en  sus  términos,  que  no 
pueda  extenderse  la  inscripción  con  claridad,  lo  de- 
volverá á los  interesados  para  que  Jo  reformen  si  quic- 
ren.  Si  éstos  conviniesen  en  dicha  reforma,  extenderá 
el  registrador  una  anotación  preventiva  si  alguno 
de  ellos  la  solicita;  si  no  convinieran  en  ello,  denegará 
toda  inscripción  y asiento  del  documento.  Si  éste  no 
contuviese  alguna  de  las  circunstancias  que  deba  ex- 
presar la  inscripción,  los  interesados  la  harán  constar, 
bien  extendiendo  un  nuevo  contrato,  bien  presentando 
una  nota  adicional  firmada  por  ambos. 

Art.  2.°  En  los  contratos  en  que  por  su  sencillez 
y por  carecer  de  pactos  ó condiciones  especiales  y por 
no  tener  que  hacerse  mención  de  circunstancias  nue- 
vas con  referencia  á la  finca  ó derecho  objeto  del  con- 
trato, puedan,  á juicio  del  registrador,  hacerse  cons- 
tar los  requisitos  necesarios  á los  mismos  en  el  asiento 
de  presentación  sin  darle  una  extensión  indebida  á la 
naturaleza  concisa  y breve  de  dichos  asientos,  dicho 
funcionario  no  exigirá  la  presentación  de  documento 
en  que  conste  el  contrato,  y examinado  el  registro, 
y verificado  lo  que  expresa  la  regla  5.a  del  artículo 
anterior,  en  su  caso,  extenderá  el  asiento  de  presenta- 
ción, gd  el  cual  consignará  lo  referente  al  conoci- 
miento de  los  contrayentes  en  la  forma  expresada  en 
el  artículo  precedente.  Las  indicaciones  de  la  finca  ó 
derecho  se  limitarán  á mencionar  el  libro,  tomo  y 
fólio  en  que  consten  inscritos. 

Los  contrayentes  y los  testigos  firmarán  el  asiento 
de  presentación. 

Se  facilitará  al  contrayente  ó contrayentes  á quie- 
nes convenga,  certificación  literal  del  asiento  de  ins- 
cripción, cuyo  certificado  producirá  los  mismos  efec- 
tos que  las  copias  dei  contrato  á que  se  refiere  la  regla 
6.a  del  artículo  preinserto. 

Art.  3.°  El  registrador  exigirá  á los  contrayentes 
la  cédula  personal,  en  cumplimiento  de  lo  prevenido 
en  el  arl.  13  de  la  instrucción  do  13  de  Mayo  de  1884, 
y hará  mención  de  ella  en  forma  sucinta  en  la  dili- 
gencia de  ratificación  del  contrato  que  se  presentase, 
ó en  el  asiento  de  presentación  si  se  tratase  de  un 
contrato  que  no  exija  la  presentación  de  documentos. 

Art.  4.°  Los  ejemplares  de  los  contratos  que  han 
de  archivarse  en  el  registro  deberán  extenderse  en 
papel  de  75  céntimos  de  peseta,  clase  12.a,  según  el 
art.  21,  regla  9.a,  letras  A y G,  y 27  y 28  y regla  12 
del  art.  31  de  la  ley  del  timbre  de  31  de  Diciembre 
de  1881.  Las  copias  que  han  de  entregarse  á los  inte- 
resados, con  arreglo  á la  regla  6.a  del  art.  l.°  y 2.° de 
esta  ley,  deberán  extenderse  en  el  papel  correspon- 
diente á la  cuantía  dei  contrato,  conforme  á lo  preve- 
nido en  los  arts.  1 1,  12,  27  y 28  de  la  ley  del  timbre 
citada. 

Art.  5.*  Quedan  derogados  los  arts.  405,  406,  407, 
408  y 409  de  la  ley  hipotecaria. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Enero  de  1888.=Juan 
Maluquer  Viladot. 
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Proposición  de  ley,  del  Sr.  Garrido  Estrada  y oíros,  dictando  reglas  para  evitar 

la  falsificación  y adulteración  de  los  vinos. 


AL  CONGRESO. 

Es,  sin  duda  alguna,  de  todo  punto  innecesario 
exponer  á la  consideración  del  Congreso  la  existencia 
de  la  gravísima  crisis  que  arruina  la  producción  agrí- 
cola española  y hace  imposible  que  concurra  en  la 
medida  necesaria  al  sostenimiento  de  las  diferentes 
cargas  que  sobre  ella  pesan. 

Los  cereales,  la  ganadería,  los  aceites,  la  vinicul- 
tura, todo  está  en  evidente  y abrumadora  decaden- 
cia. No  nos  proponemos  en  este  momento  ocuparnos 
de  las  tres  primeras  fuentes  de  riqueza  que  quedan 
expresadas;  nuestro  propósito  se  encamina  á defender, 
á salvar  la  vinicultura  y viticultura  de  una  de  las 
plagas  que  la  perjudican  en  proporciones  aterradoras. 

Es  hoy  el  vino  en  España  el  primer  ramo  de  ri- 
queza y el  primer  articulo  de  exportación,  y ofrece 
un  porvenir  tan  lisonjero,  si  es  cuidado  y defendido, 
que  él  solo  puede  determinar  la  prosperidad  de  la 
Nación. 

Cierto  es  que  en  punto  á vinificación  tenemos 
bastante  que  reformar  aún;  pero  la  industria  vinícola 
marcha  por  e*  buen  camino  pa'*a  no  temer  una  com- 
petencia insostenible  en  la  exportación  y para-que  de 
ningún  modo  se  nos  haga  en  el  consumo  interior. 

Parecía,  por  lo  tanto,  hace  apenas  uno  ó dos  años, 
que  España  lograría  con  el  solo  mantenimiento  de  la 
paz,  una  prosperidad  indudable,  debida  principalmen- 
te A la  producción  de  los  vinos. 

El  consumo  creciente  de  este  líquido  permitía 
contemplar  con  satisfacción  los  inmensos  plantíos 
con  que  están  tapizadas  las  más  hermosas  comarcas 
de  la  Península,  cuyos  inmediatos  producios,  no  ma- 
yores que  las  necesidades  del  mercado  reclaman,  po- 
dían ser  uno  de  los  mejores  cimientos  para  soslener 


en  límites  prudentes  las  cargas  inevitables  de  la  vida 
nacional. 

Pues  bien;  esa  grandísima  y positiva  riqueza,  fun- 
damento de  legítimas  esperanzas,  decae  y se  presenta 
pidiendo  auxilio,  y hasta  podríamos  llegar  á afirmar 
que  está  herida  de  muerte,  no  tanto  por  otras  causas 
como  por  el  fraude  y la  sofisticación.  Si  los  Poderes 
públicos,  cumpliendo  su  deber,  no  ponen  eficaz  reme- 
dio, la  vinicultura  y viticultura  españolas  morirán, 
no  por  causas  naturales  y legítimas,  sino  por  malas 
artes  que  es  imposible  tolerar.  Afortunadamente  no 
se  necesita  para  poner  remedio  á tan  grave  mal  como 
supone  la  ruina  de  la  industria  vinícola,  ni  luchar 
con  similares  extranjeros,  ni  tropezar  con  tratados 
que  limiten  su  esfera  de  acción,  ni  imponer  sacrificios 
á los  pueblos,  ni  herir  intereses  legítimos;  solo  se 
necesita,  inspirándose  en  el  más  sencillo  patriotismo, 
querer,  y perseguir  el  fraude  y la  falsificación  con 
decisión  inteligente  é inquebrantable. 

No  se  crea,  por  lo  que  á tratados  se  refiere,  que  no 
acuda  á nuestra  memoria  el  de  comercio  con  Alema- 
nia, que  nos  constituirá  hasta  1892  en  el  principal 
mercado  de  su  alcohol  industrial,  lo  que  nos  produce 
grandes  inconvenientes  y perjuicios,  como  sen  el  des- 
crédito de  nuestros  vinos  y las  terribles  consecuen- 
cias que  se  observan  en  la  criminalidad  y mortalidad 
de  España. 

Con  esto  y todo,  que  constituye  una  verdadera 
contrariedad,  y sin  faltar  honradamente  á lo  pactado, 
aun  puede  lograrse  por  medios  indirectos  y legítimos 
que  los  males  disminuyan  y el  problema  so  resuelva 
como  imperiosamente  exige  la  necesidad  impuesta 
por  la  urgencia  de  impedir  y de  ver  destruida  la  ri- 
queza vinícola,  que  haría  más  difícil,  si  no  imposible, 
que  haya  prosperidad  agrícola  en  España. 


20  DE  FEBRERO  DE  1888 


Urge,  pues,  que  la  falsificación  y la  adulteración 
de  los  vinos  concluya;  y esto  conseguido,  aunque  sea 
en  proporción  relativa,  no  se  duda  que  la  viticultura 
seguirá  prosperando,  y á este  lia  se  encamina  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  prohibe  la  venta  de  mosto  y de 
vino  que  no  proceda  exclusivamente  de  la  uva,  ex- 
presándose claramente,  en  otro  caso,  que  es  vino  ar- 
tificial. 

Art.  2.°  Se  prohibe  la  exportación  de  los  vinos 
adulterados,  entendiendo  que  lo  están  si  contienen 
materias  ó sustancias  que  no  sean  propias  de  los  vi- 
nos naturales,  y cuando  no  se  exprese  claramente  que 
son  artificiales. 

Art.  3.°  El  Ayuntamiento  de  Madrid  montará  y 
dotará  un  laboratorio  químico,  donde  se  examinarán 
los  vinos  que  remitan  las  autoridades  administrati- 
vas y judiciales,  las  Comisiones  ejecutivas  de  las  Jun- 
tas locales  de  defensa  contra,  las  adulteraciones  y los 
particulares. 

Un  reglamento  que  aprobará  el  Gobierno,  después 
de  oir  á quien  crea  conveniente,  determinará  la  cuota 
que  deba  pagarse  por  los  análisis  y el  plazo  fijo  para 
verificarlos. 

Art.  4.°  Los  certificados  que  expida  el  laborato- 
rio determinarán  con  claridad  absoluta  y sin  ningún 
género  de  abreviaturas: 

1. °  El  resultado  del  análisis  en  la  plantilla  que  se 
adopte. 

2. c  Si  el  vino  analizado  es  natural  y puro. 

3. °  Si  estuviere  adulterado,  las  materias  extrañas 
que  contenga. 

4. °  Si  está  encabezado  ó no;  en  caso  afirmativo,  la 
proporción,  y si  se  ha  empleado  para  ello  el  alcohol 
industrial. 

5. °  Si  tal  como  resulta  el  líquido,  es  dañoso  para 
la  salud  del  consumidor. 

Art.  5.°  Se  establecerán  igualmente,  por  cuenta 
de  las  Diputaciones  respectivas,  laboratorios  quími- 
cos en  todas  aquellas  provincias  que  tengan  centros 
de  producción  bastante  importantes  para  aconsejar  su 
establecimiento,  los  que  se  regirán  por  el  reglamento 
que  se  adopte  en  el  laboratorio  central,  con  las  mo- 
dificaciones que  la  diferencia  de  lugar  y de  importan- 
cia indique. 

El  Ministerio  de  Fomento  ordenará  el  estableci- 
miento de  estos  laboratorios,  prévios  los  informes 
convenientes. 

Art.  6.°  La  autoridad  superior  civil  de  cada  pro- 
vincia, en  la  capital ; los  alcaldes  y por  delegación 
suya  loa  tenientes  de  alcalde  en  su  respectiva  locali- 
dad, vigilarán  los  establecimientos  públicos  en  que  se 
venda  ó se  consuma  vino. 

Para  los  efectos  de  esta  ley  se  entiende  por  esta- 
blecimiento público  la  taberna,  la  fonda,  el  café  en 
que  se  consuma  vino,  y los  almacenes  en  que  se  aca- 
pare para  la  venta. 

Art.  7.*  En  las  visitas  de  inspección  las  autori- 
dades podrán  hacer  llenar  y lacrar  dos  botellas  del  lí- 
quido que  estimen  sospechoso,  dejando  una  en  poder 
del  dueño  ó encargado  del  establecimiento  y remi- 
tiendo la  otra  al  laboratorio  central  ó provincial,  se- 
gún los  casos,  con  una  etiqueta  en  que  se  consigne  la 
autoridad  que  la  remito  y el  establecimiento  de  que 
procede. 


Art.  8.°  Si  el  certificado  del  laboratorio  afirma 
que  el  vino  examinado  que  se  expende  como  natural 
no  lo  es  ó está  adulterado  y es  dañoso  para  el  consu- 
midor, la  autoridad  que  lo  remitió  impondrá  al  due- 
ño del  establecimiento  la  multa  que  estime  conve- 
niente, dentro  de  la  cuarta  parte  del  cupo  de  contri- 
bución industrial  que  anualmente  pague. 

Art.  9.°  Cuando  el  dueño  de  un  establecimiento 
caiga  en  falta  por  segunda  vez,  se  le  impondrá  el  doble 
de  multa  que  pagó  la  primera,  y además  la  autoridad 
superior  civil  de  la  provincia,  á la  que  se  comunicará 
la  falta,  podrá  disponer  que  se  inutilicen  las  existen- 
cias del  líquido  examinado  y todas  las  materias  colo- 
rantes que  se  encuentren  y sean  nocivas. 

Art.  1 0.  Los  que  por  tercera  vez  incurran  en  falta, 
pagarán  como  multa  toda  la  mitad  de  la  cuota  de 
contribución,  y adem  »s  podrá  decretarse  por  la  auto- 
ridad superior  civil,  á la  que  se  comunicará  la  falta, 
el  cierre  del  establecimiento  por  un  período  de  tiempo 
que  no  baje  de  un  mes  y no  exceda  de  tres. 

Art.  11.  El  que  llegue  á reincidir  por  cuarta  vez 
después  de  cumplimentado  lo  preceptuado  en  los  ar- 
tículos anteriores,  será  entregado  por  la  autoridad  á 
los  tribunales  por  denuncia  hecha  de  oficio  invocando 
el  precepto  de  este  artículo. 

Art.  12.  Los  particulares  podrán  llevar  á los  la- 
boratorios muestra  del  vino  que  como  natural  hayan 
comprado  cu  un  establecimiento  público,  cuando  pre- 
suman que  está  falsificado  ó adulterado. 

El  encargado  del  laboratorio  se  limitará  á recibir 
el  vino,  sin  inquirir  ni  exigir  más  que  la  declaración 
de  que  se  ha  adquirido  como  natural,  y el  nombre  y 
lugar  del  establecimiento  en  que  se  le  diga  y pruebe 
que  ha  sido  comprado. 

En  el  mismo  dia  se  hará  el  análisis,  y de  su  re- 
sultado dará  noticia  á la  autoridad  municipal  corres- 
pondiente, la  cual  necesariamente  girará  una  visita  de 
inspección  en  el  plazo  de  cuarenta  y ocho  horas  al 
mencionado  establecimiento,  mandando  examinar  los 
líquidos  que  estime  oportuno  y procediendo  con  arre- 
glo á lo  dispuesto  en  los  arts.  8.°,  9.°  y 10  de  esta  ley, 
según  los  casos. 

Art.  13.  En  toda  ciudad,  villa  ó pueblo  ó grupo 
de  poblaciou  que  constituya  Ayuntamiento  y exceda 
de  200  vecinos,  podrá  establecerse  una  Junta  de  de- 
fensa de  su  producción  vinícola. 

En  los  pueblos  cuyo  número  de  vecinos  exceda 
de  200  y no  pase  de  1.000,  formarán  la  Jauta  10  ve- 
cinos contribuyentes  de  los  20  que  pagueu  mayor 
cuota  (primer  grupo). 

En  los  pueblos  de  1.000  á 2.500  vecinos,  forma- 
rán la  Junta  20  de  los  40  que  paguen  dicha  cuota 
(segundo  grupo). 

En  los  que  pasen  de  2.500  vecinos,  formarán  la 
Junta  30  de  los  60  mayores  contribuyentes  (tercer 
grupo). 

El  reglamento  fijará  la  forma  en  que  estas  Juntas 
han  de  proceder,  sus  atribuciones  y la  manera  de  cu- 
brir las  vacantes  que  ocurran. 

Art.  1 4.  Las  Juntas  no  podrán  penar  á las  perso- 
nas que  caigan  en  falta,  sino  que  lo  pondrán  en  co- 
nocimiento del  alcalde,  el  cual,  después  de  cumplir 
lo  preceptuado  en  el  art.  7/,  impondrá,  si  procediese, 
la  multa  que  corresponda. 

Art.  15.  Los  compradores  de  vino  podrán  exigir 
á los  cosecheros  dueños  de  la  mercancía  la  entrega 
de  un  certificado  en  que  conste  el  dia  de  la  venta, 
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cantidad  dei  líquido  vendido  y la  declaración  de  que 
es  vino  natural  y corriente. 

En  cuanto  se  saque  el  vino  de  la  bodega,  el  ven- 
dedor queda  absolutamente  libre  de  toda  responsabi- 
lidad. 

Art.  1G.  Desde  1.  de  Julio  de  1888,  el  vino  arti- 
ficial será  gravado,  por  razón  de  consumo,  en  10  pe- 
setas más  por  hectolitro  que  el  natural. 

Art.  1 7.  Todo  el  que  por  la  vía  marítima  ó terres- 
tre embarque  para  su  exportación  al  extranjero  más 
de  un  hectolitro  de  vino  natural,  deberá  firmar  por 
duplicado  una  factura  en  que  consten  con  perfecta 
claridad: 

1. °  Su  nombre,  apellido  y nacionalidad. 

2. é  La  procedencia  del  vino. 

3. °  La  afirmación  de  que  el  vino  entregado  es  na- 
tural y propio  para  el  consumo. 

4. °  El  lugar  de  su  domicilio  ó de  su  residencia 
habitual,  y si  es  cosechero,  acaparador  ó comisio- 
nista. 

5. ®  El  número  de  envases  que  embarque,  y aproxi- 
madamente el  mimbro  de  hectolitros  de  vino  que  con 
tienen. 

6. °  Si  tiene  bodegas,  almacén  ó existencias  de  vino 
en  algún  punto  de  España,  determinando  con  clari- 
dad, en  caso  afirmativo,  el  pueblo,  calle  y número  de 
la  casa  donde  radiquen. 

Art.  18.  Los  jefes  de  estaciones,  ó los  patrones  y 
capitanes  de  los  buques  en  que  se  embarque  el  vino, 
exigirán  las  dos  facturas  y las  remitirán  inmediata- 
mente, una  al  cónsul  ó vicecónsul  de  España  adonde 
se  consigne  la  remesa,  y otra  ai  alcalde  en  cuyo  tér- 
mino municipal  esté  enclavado  el  puerto  ó la  estación 
donde  se  haya  embarcado  el  vino. 

Art.  19.  Los  alcaldes,  en  los  tres  primeros  dias 
de  cada  mes,  remitirán  á la  Dirección  de  aduanas  las 
facturas  que  hayan  recibido,  con  un  breve  resúmen 
cu  que  conste  el  número  de  facturas  que  remiten,  y el 
de  los  envases  y hectolitros  de  líquido  que  de  ellas 
resulte. 

Art.  20.  El  Gobierno  ordenará  á los  cónsules  en 
los  grandes  centros  vinícolas  del  extranjero,  que  el 
dia  i.°  de  Enero  y el  l.d  de  Julio  de  cada  año  remi- 
tan al  Ministerio  de  Estado  una  sucinta  Memoria  res- 
pecto dei  comercio  de  vinos  españoles  en  su  residen- 
cia oficial. 

En  dicha  Memoria  expondrán  las  observaciones 
que  estimen  necesarias  para  que  dicho  comercio  au- 
mente y los  vinos  adquieran  mayor  crédito. 

Art.  21.  El  Gobierno  gestionará  para  que  los  ex- 


tranjeros prevengan  á sus  empleados  en  los  puntos 
de  importación  de  vinos  españoles,  que  siempre  que 
rechacen  por  falsificada  y adulterada  una  partida.de 
vino  que  exceda  de  un  hectolitro,  remitan  tres  bote- 
llas selladas  al  cónsul  español  más  próximo,  expre- 
sando en  una  factura  adjunta  el  nombre  del  exporta- 
dor, la  procedencia  por  él  asignada  alvino,  el  resúmeu 
de  los  motivos  por  que  ha  sido  rechazada , y la  can- 
tidad aproximada  á que  asciende  en  hectolitros. 

Art.  22.  Inmediatamente  que  los  cónsules  reciban 
las  botellas  y la  factura  expresadas  eu  el  artículo  an- 
terior, las  remitirán  al  Ministerio  con  el  letrero:  vinos 
adulterados . 

Art.  23.  El  Ministro  de  Estado  remitirá  dichas 
botellas  al  laboratorio  central,  para  que  en  el  plazo 
de  ocho  dias  las  examine  y extienda  un  certificado 
en  el  que  conste  con  precisión : 

1. °  Si  el  líquido  de  las  tres  botellas  es  igual  ó di- 
ferente. 

2. °  Si  el  vino  que  contiene  es  natural. 

3. °  Siendo  natural,  si  lo  es  en  todo  ó en  parte. 

4. #  Si  entendiese  que  está  adulterado,  especifica- 
rá las  sustancias  para  ello  empleadas,  los  grados  de 
alcohol  que  tenga,  si  dicho  alcohol  es  industrial  ó 
vínico,  y si  tal  como  resulta  el  liquido,  es  dañoso  para 
el  consumidor. 

Art.  24.  El  Gobierno,  en  vista  del  certificado  cen- 
tral, si  éste  afirma  la  falsificación  ó adulteración  da- 
ñosa del  vino,  dará  las  órdenes  para  que  no  se  per- 
mita la  reexportación,  é impondrá  al  exportador  una 
multa  de  1 0 pesetas  por  hectolitro  de  vino  rechazado; 
y si  resulta  que  en  algún  punto  de  España  tiene  bo- 
degas ó almacenes  de  vinos,  se  prevendrá  al  gober- 
nador civil  de  la  provincia  que  por  sí  ó por  un  dele- 
gado especial  proceda  á informarse  y gire  una  visita 
de  inspección,  procediendo,  en  vista  de  su  resultado, 
á lo  que  dispone  esta  ley. 

Art.  25.  En  caso  de  reincidencia  se  procederá 
como  previene  el  artículo  anterior,  y además  se  pre- 
vendrá en  su  caso  á los  capitanes  de  puerto  y em- 
presas de  ferro-carriles  que  no  permitan  embarcar 
remesas  de  vino  á nombre  del  exportador  reincidontf3. 

Art.  2G.  El  Gobierno  publicará  en  el  plazo  de  seis 
meses  los  reglamentos  ó disposiciones  que  estime  ne- 
cesarios para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Enero  de  1888.= 
E.  Garrido  Estrada.=C.  El  Conde  de  Toreno.=R.  F. 
Villaverde.=Fernando  Gos-Gayon.=Manuel  Danvila. 
José  de  Cárdenas — Antonio  Camacho  del  Rivero. 
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Proposición  da,  ley,  del  Sr.  Orozco,  eximiendo  de  los  pagos  señalados  en  el  arl.  i '2 
de  la  ley  de  defensa  contra  la  filoxera  á los  propietarios  de  viñados  que  sufren 
al  mildiu  ú otra  playa  que  haya,  destruido  la  última  cosecha. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.u  Se  exime  de  los  pagos  señalados  en 
el  art.  12  de  la  ley  de  12  de  Junio  de  1885,  sobre  de- 
teosa  contra  la  filoxera,  á los  propietarios  cuyos  vi- 
ñedos sufren  el  mildiu  ú otra  plaga  que  haya  destrui- 
do la  última  cosecha. 


Art.  2.°  La  exención  de  estos  pagos  subsistirá 
mientras  no  vuelvan  á ser  productivos  aquellos  vi- 
ñedos. 

Art.  3.°  Las  Comisiones  central,  provinciales  y 
municipales,  creadas  por  la  mencionada  ley  de  12  de 
Junio  de  1885,  entenderán  en  cuantos  puntos  se  re- 
fieren á la  presente. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Enero  de  1888.=Enri- 
que  de  Orozco. 
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Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vincenli,  fijando  las  bases  á que  se  ha  de  sujetar  la 
colocación  de  conductores  para  él  alumbrado  eléctrico  y el  servicio  telefónico. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSTCíON  DE  LEY 

Artículo  único.  La  colocación  y el  servicio  de 
conductores  para  el  alumbrado  eléctrico  y el  servicio 
telefónico  se  sujetará  á las  siguientes  bases: 

1. *  Los  circuitos  para  la  luz  eléctrica  serán  ente- 
ramente metálicos  y no  podrán  tener  conexión  con 
la  tierra  en  ningún  punto.  Toda  comunicación  ó 
unión  de  éstos  con  los  tubos  de  distribución  de  aguas, 
gas,  etc.,  está  prohibida  rigurosamente. 

2. *  En  los  puntos  donde  se  establezcan  sobre  pro- 
piedades del  Estado,  así  como  á la  proximidad  de  los 
hilos  telegráficos  y telefónicos  de  su  pertenencia  ó 
concedidos  por  el  Gobierno,  los  hilos  para  el  alum- 
brado, si  no  son  subterráneos,  estarán  formados  de 
conductores  recubiertos  de  materias  que  aseguren  el 
aislamiento  eléctrico,  y cuyo  conjunto  será  imper- 
meable. 

3.4  Los  cables  poseerán  la  solidez  suficiente  para 
resistir  los  esfuerzos  á que  están  expuestos,  y en  caso 
de  necesidad  9erán  sostenidos  en  toda  su  longitud  por 
hilos  ó cables  metálicos  que  presenten  la  solidez  ne- 
cesaria, y estarán  lo  suficientemente  elevados  para 
permitir  libre  paso  á los  carruajes  de  mayor  altura, 
y en  especial  á los  que  van  provistos  de  escalas  y están 
destinados  al  servicio  de  incendios,  al  del  telégrafo  y 
el  teléfono. 

4 * En  sus  puntos  de  apoyo  sobre  los  edificios,  pos- 
les,  palomillas,  etc.,  ios  cables  estarán  sujetos  de  una 
manera  invariable  á aisladores  de  porcelana,  y de  tal 
suerte,  que  su  envoltura  aisladora  no  esté  expuesta 


á deteriorarse  bajo  el  doble  punto  de  vista  mecánico 
y eléctrico. 

5.a  Si  se  hace  uso  de  hilo  desnudo  para  prolon- 
gar los  cables  establecidos  en  los  sitios  indicados  en 
el  art.  2.°,  este  hilo  se  encontrará  á la  distancia  de 
dos  metros  á lo  menos  de  los  tejados  ó de  cualquier 
otra  construcción.  Estará  cubierto  en  los  puntos  de 
empalme  con  una  envoltura  doblemente  aisladora,  á 
una  distancia  de  f>0  centímetros  á lo  ménos  del  ais- 
lador fijo,  y la  unión  del  hilo  al  cable  estará  perfec- 
tamente soldada  y aislada. 

En  los  puntos  donde  los  hilos  de  ida  y vuelta 
estén  próximos,  y allí  donde  existiere  una  diferencia 
de  potencial  peligrosa,  especialmente  en  la  aproxi- 
mación de  la  estación  central  del  alumbrado,  los  con- 
ductores estarán  recubiertos  de  una  capa  aisladora  su- 
plementaria; se  hallarán  colocados  á dos  metros  á lo 
ménos  de  cualquier  tejado  ó construcción,  y la  dis- 
tancia que  medie  entre  ellos  ha  de  ser  tal,  que  un 
hombre  pueda  pasar  sin  que  toque  ios  dos  á la  vez. 

7. a  El  cruzamiento  de  los  conductores  destinados 
al  alumbrado  con  los  hilos  telegráficos  y telefónicos  se 
hará  por  debajo  de  éstos  y en  ángulo  recto,  de  tal 
manera  que  la  distancia  vertical  entre  el  hilo  tele- 
gráfico ó telefónico  más  bajo  y el  cable  del  alumbra- 
do eléctrico  más  próximo,  sea  de  dos  metros  á lo  mé- 
nos.  Los  puntos  de  apoyo  de  estos  cables  se  hallarán 
á una  distancia  que  no  podrá  ser  menor  de  tres  me- 
tros á un  lado  y á otro  de  los  hilos  destinados  á la 
correspondencia  telegráfica  ó telefónica.  Para  impe- 
dir, en  caso  de  caida,  el  contacto  de  estos  hilos  con 
los  conductores  para  el  alumbrado,  el  contratista  es- 
tablecerá encima  de  cada  uno  de  éstos  y en  toda  la  lon- 
gitud del  cruzamiento  un  hilo  metálico  de  prevención, 
suficientemente  sólido. 

8. ‘  Débese  evitar  en  todo  lo  posible  la  colocación 
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de  los  conductores  en  sentido  paralelo  á los  hilos  te- 
legráficos ó telefónicos.  Cuando  esta  colocación  sea 
inevitable,  los  conductores  deberán  ser  tendidos  en 
todo  su  trayecto  á una  distancia  de  12  metros  por  lo 
ménos. 

9. a  El  concesionario  para  el  establecimiento  y el 
servicio  del  alumbrado  eléctrico  ó de  cualquier  otra 
industria  basada  en  la  electricidad,  deberá  adoptar  to- 
das 1h3  medidas  de  seguridad  que  la  ciencia  y expe- 
riencia tengan  reconocidas  como  útiles. 

10. a  El  entretenimiento  de  dicha  línea  de  con- 
ductores deberá  verificarse  con  el  mayor  cuidado, 
inspeccionándose  atentamente  una  vez  al  dia  por  lo 
ménos,  y procurando  que  sea  mantenida  en  las  me- 
jores condiciones. 

1 1 .a  El  concesionario  es  responsable  de  todos  los 
danos  y accidentes  que  puedan  ser  ocasionados  por  su 
sistema. 

1 2. a  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  modifi- 
car estas  condiciones,  imponiendo  otras  nuevas,  y de 
hacer  cambiar  de  sitio  ó quitar  á la  primera  intima- 
ción los  conductores,  sin  que  el  concesionario  tenga 
derecho  á indemnización  de  ninguna  clase. 

13. a  Las  Compañías  telefónicas  no  podrán  exigir 
la  aplicación  de  los  arts.  7.°  y 8.°  sino  en  el  caso  de 
poder  demostrar  que  la  proximidad  de  ios  conducto- 
res entorpece  el  servicio  de  los  hilos  telefónicos  ya 
colocados.  En  cuanto  á los  hilos  telefónicos  que  se 
vayan  á tender  posteriormente,  corresponde  á la  Com- 
pañía colocarlos  con  arreglo  á los  arts.  7.°  y 8.°,  man- 
teniéndolos á la  distancia  necesaria  para  no  sufrir 
perjuicio. 

14. a  El  concesionario  debe  obtener  prévio  per- 
miso del  Gobierno  para  la  colocación  de  sus  conduc- 
tores á la  proximidad  de  los  hilos  telegráficos  ó telefó- 
nicos, así  como  también  para  la  modificación  de  los 
hilos  ya  existentes. 

1 5. a  Todos  ios  gastos  inherentes  á las  precaucio- 
nes consignadas  en  los  anteriores  artículos  y á los 
cambios  eventuales  de  los  hilos  telegráficos  y telefó  - 
nicos ó de  los  conductores  del  concesionario,  corre- 
rán á cuenta  de  este  último. 

Podrá  suceder  que  los  trabajos  sean  mandados 
ejecutar  de  oficio  por  el  Gobierno  y á expensas  del 
concesionario. 

18.a  En  el  caso  de  consignarse  disposiciones  es- 
peciales distintas  de  las  antedichas,  el  Gobierno  se 
reserva  la  facultad  de  examinarlas  punto  por  punto, 
y dar  ó negar  su  consentimiento. 

17.a  Las  operaciones  relativas  á la  construcción, 
conservación  y reparaciones  de  las  líneas  telegráfi- 


cas, telefónicas  y de  alumbrado  eléctrico  pertenecien- 
tes al  Estado  ó personas  y empresas  autorizadas  le- 
galmente,  se  entiende  que  se  verificarán  como  traba- 
jos de  utilidad  pública,  y por  tanto  gozarán  de  los 
beneficios  que  las  leyes  conceden  á dichos  trabajos, 
salvo  siempre  el  recurso  por  parte  de  los  particulares 
de  acudir  por  la  vía  administrativa  en  reclamación 
al  Estado  de  la  indemnización  que  corresponda  por 
daños  y perjuicios. 

18. a  Las  indemnizaciones  que  correspondan  á los 
propietarios  como  resarcimiento  de  los  deterioros  que 
se  hayan  ocasionado  en  sus  fincas,  se  regularán,  en  el 
caso  de  no  haber  amigable  conformidad,  por  la  juris- 
dicción administrativa,  ateniéndose  á las  que  señalo 
un  perito,  si  las  partes  se  convienen,  y en  caso  con- 
trario serán  designados  tres  peritos. 

19. a  Los  propietarios  deberán  facilitar  las  opera- 
ciones relativas  á estas  líneas,  no  impidiendo  el  libre 
acceso  á las  fincas  de  los  empleados  del  Estado  ó de 
las  Compañías  autorizadas  por  la  ley. 

20. a  Guando  hayan  de  establecerse  apoyos  ó con- 
ductores destinados  á esLos  servicios,  bien  sobre  el 
terreno,  ó bien  sobre  las  fachadas  y tejados  de  pro- 
piedades particulares  ó en  las  alcantarillas,  una  orden 
del  Municipio  prescribirá  las  medidas  necesarias  para 
la  ejecución  de  los  trabajos. 

21. a  Estas  órdenes  se  notificarán  pública  é indi- 
vidualmente á los  interesados. 

22. a  Prescribirán  las  autorizaciones  municipales  á 
los  seis  meses  de  su  fecha  ó á los  tres  de  su  notifica- 
ción, si  en  este  tiempo  no  se  hubiese  dado  principio 
á los  trabajos. 

23. a  El  derecho  de  los  propietarios  para  reclamar 
el  resarcimiento  de  los  deterioros  causados  en  sus  fin- 
cas por  los  trabajos  de  que  se  trata,  prescribirá  dos 
anos  después  de  haberse  terminado  aquélla. 

DISPOSICIONES  ADICIONALES 

1. a  Todas  las  actuales  líneas  de  luz  eléctrica  y te- 
lefónicas que  no  estén  instaladas  con  arreglo  á las 
bases  anteriores,  se  sujetarán  á ellas  en  el  plazo  de 
seis  meses. 

2. °  Las  empresas  y los  particulares  cumplirán 
esta  disposición  bajo  la  inspección  de  los  delegados 
del  Gobierno  y con  arreglo  á las  instrucciones  regla- 
mentarias que  se  dicten  para  el  mejor  cumplimiento 
de  las  bases  anteriores. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Febrero  de  1888.= 
Eduardo  Vincenti. 


APÉNDICE  11.°  AL  NÚM.  51 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vincenti,  autorizando  al  Gobierno  para  crear  una 
sección  de  jefes  de  línea  en  el  Cuerpo  de  telégrafos. 


AL  CONGBESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la.  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  l.°  Interin  el  Gobierno  no  procede  á la 
reorganización  completa  de  los  servicios  de  correos 
y telégrafos,  y cop  el  objeto  de  que  este  último  ex- 


perimente en  un  breve  plazo  la  más  precisa  y urgente 
de  las  mejoras  que  exige,  queda  autorizado  para  crear 
una  sección  de  jefes  de  línea . 

Art.  2.°  Esta  sección  sustituirá  á la  que  forman 
hoy  los  jefes  de  reparaciones,  y la  constituirán  los  jefes 
de  estación  y oficiales  primeros  que  se  juzgue  pre- 
ciso para  la  mejor  vigilancia  é inspección  constante 
y facultativa  de  las  líneas  telegráficas. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Febrero  de  1888.= 
Eduardo  Vincenti. 
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Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vincenli , estableciendo  un  nuevo  servicio  de  ambulan- 
cias postales. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribo  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  I)E  LEY 

Artículo  l.°  Interin  no  procede  el  Gobierno  á la 
reorganización  completa  de  los  servicios  de  correos  y 
telégrafos,  por  no  corresponder  hoy  dia  el  personal  ni 
el  material  á las  eiigencias  del  importante  ramo  de 
comunicaciones,  por  la  Dirección  general  de  correos 
y telégrafos  se  estudiará  y planteará,  dentro  del  pla- 


zo más  breve,  y como  garantía  provisional  de  aquellas 
exigencias,  un  nuevo  servicio  de  ambulancias,  cuyo 
personal  será  facultativo  é inamovible,  y cuyo  mate- 
rial se  adaptará  á las  especiales  é indispensables  con- 
diciones que  debe  reunir,  teniendo  en  cuenta  el  deli- 
cado uso  á que  se  le  destina. 

Art.  2.“  El  Gobierno  estudiará  la  conveniencia  de 
que  las  ambulancias  postales  revistan  también  el  ca- 
rácter de  estaciones  telegráficas,  organizadas  de  suer- 
te que  sean  útiles  para  el  servicio  de  los  viajeros  y el 
de  las  empresas  de  ferro-carriles. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Febrero  de  1888.— 
Eduardo  Vincenti. 
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Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vincenti,  para  que  el  Gobierno  presente  á las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  regularizando  los  derechos  pasivos  de  las  viudas  y huérfanos 
de  los  funcionarios  del  Cuerpo  de  telégrafos. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  bonor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente: 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  único.  El  Gobierno  presentará  dentro 
del  más  breve  plazo  posible  á las  Córtes  un  proyecto 
do  ley  regularizando  los  derechos  pasivos  de  las  viu- 
das y huérfanos  de  los  funcionarios  del  Cuerpo  de  te- 


légrafos, con  arreglo  d las  bases  del  reglamento  del 
Monte-p(o  de  correos  de  22  de  Diciembre  de  1785,  y 
á tenor  de  lo  declarado  por  el  Consejo  de  Estado  en 
un  Real  decreto-sentencia  de  1 1 de  Julio  de  1887,  de- 
jando sin  efecto  la  Real  órden  de  1 1 de  Octubre  de 
84,  expedida  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  negando 
á Doña  Juana  Riobó,  viuda  del  jefe  de  estación  del 
Cuerpo  de  telégrafos  D.  Manuel  Conde,  el  derecho  á 
pensión  del  Monte-pío  de  oficinas  y del  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Febrero  de  1888.= 
Eduardo  Vincenti. 


APÉNDICE  14.°  ATj  NUM.  51 


CONGRESO  I)E  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vinecnti,  disponiendo  que  el  Gobierno  formule  las 
bases  para  la  subasta  de  varias  líneas  telegráficas  submarinas. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.®  El  Gobierno  formulará,  dentro  del 
más  breve  plazo,  las  bases  para  la  subasta  de  las  li- 
neas telegráficas  submarinas  que  han  do  enlazar  la 


Península  con  Ceuta  y Tánger;  las  islas  Canarias  con 
Cuba;  Menorca  con  Cerdeüa,  y Cartagena  con  Oran. 

Art.  2.®  El  Gobierno,  con  objeto  de  facilitar  estos 
enlaces,  señalará  las  subvenciones  ó el  interés  con  que 
acuerde  garantizar  el  capital  invertido  por  las  em- 
presas concesionarias,  en  la  forma  que  juzgue  más 
conveniente  para  el  Tesoro  público. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Lebrero  de  1888.= 
Eduardo  Vincenti. 
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APÉNDICE  15.°  AL  NÜM.  61 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vincenli , paro  instalar  en  Madrid  una  red  neumática 
que  conduzca  los  telegramas  desde  la  estación  central  á las  sucursales. 


'•AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Con  el  objeto  de  que  el  servicio 
de  telégrafos  se  verifique  en  el  interior  de  Madrid  con 


la  rapidez  y precisión  propias  del  mismo,  el  Gobierno 
formulará  las  bases  d(3  la  subasta  que  ha  de  verifi- 
carse con  el  fin  de  instalar  en  la  capital  del  Reino 
una  red  neumática  para  la  conducción  de  los  telegra- 
mas desde  la  estación  central  á las  sucursales  que 
se  establezcan  en  los  puntos  extremos  de  la  población. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Febrero  de  1888.= 
Eduardo  Vincenti. 


APÉNDICE  1Q.°  AL  NÚM.  61 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vincenti,  para  que  se  establezca  el  alumbrado  eléctrico 

en  la  estación  central  de  telégrafos. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  1 .*  El  Gobierno,  atendiendo  á las  pode- 
rosas razones  de  higiene  y conveniencia  para  el  ser- 
vicio de  telégrafos  que  aconsejan  variar  el  actual  sis- 


tema de  alumbrado  en  la  estación  central  de  telégra- 
fos, ordenará  dentro  del  más  breve  plazo  posible  se 
ilumine  eléctricamente  dicha  oficina. 

Art.  2.°  El  Gobierno  queda  autorizado  para  reali- 
zar la  instalación  del  alumbrado  eléctrico  por  medio 
de  subasta  pública,  ó por  el  procedimiento  que  juz- 
gue más  conveniente  para  los  intereses  del  Estado. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Febrero  de  1888.= 
Eduardo  Vincenti. 


APÉNDICE  17."  AL  NÚM.  61 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  orgánica  del  Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba,  del  señor 

Vergez  y otros. 


A LAS  CORTES 

Las  libertades  políticas  concedidas  en  estos  últi- 
mos anos  á la  isla  de  Cuba  dentro  del  criterio  de  asi- 
milación en  que  se  inspira  la  política  ultramarina  del 
actual  Gobierno,  exigen,  como  complemento  indispen- 
sable, una  nueva  organización  del  Gobierno  general, 
institución  esj)ecialísima  que  la  situación  geográfica 
de  aquel  importante  grupo  de  provincias  hace  nece- 
saria. 

Las  atribuciones  de  los  gobernadores  generales, 
consignadas  lioy  en  Reales  decretos  y en  resoluciones 
sin  carácter  legislativo,  adolecen  del  grave  defecto  de 
no  obedecer  á ningún  sistema  concreto,  y preciso  re- 
sulta que  se  regulen  bajo  el  criterio  de  establecer  en 
aquellas  provincias  españolas  un  sistema  de  descen- 
tralización administrativa  que,  afianzando  la  unidad 
política  de  la  Nación,  facilite  el  desarrollo  y fomento 
de  los  especiales  intereses  de  aquella  parte  de  nues- 
tro territorio. 

Es  en  Cuba  generalmente  sentida  la  necesidad  de 
que  el  representante  del  Gobierno  tenga  concretas  y 
bien  determinadas  facultades  para  resolver  por  sí  los 
asuntos  que  le  fueren  propios,  sin  perjuicio  de  que, 
con  los  consiguientes  recursos,  queden  garantizados 
los  altos  intereses  del  Estado  y los  que  á los  particu- 
lares afecten. 

Al  elevar  la  competencia  de  los  gobernadores  ge- 
nerales, preciso  es  asimismo  exigir  á éstos  determi- 
nadas garantías,  tanto  para  su  nombramiento  como 
para  la  responsabilidad  de  sus  actos;  y al  efecto,  nada 
bay  tan  práctico  como  exigirles  condiciones  que  re- 
velen su  competencia  é idoneidad,  y someterles,  en 
caso  de  extralimitacion  en  el  ejercicio  de  sus  facul- 
tades, al  fallo  del  más  alto  tribunal  de  justicia  de  la 
Nación,  en  reemplazo  del  juicio  de  residencia,  que  en 
la  práctica  resulta  hoy  de  todo  punto  ineficaz. 


España  tiene  la  tradición  gloriosísima,  consignada 
en  las  leyes  de  Indias,  de  exigir  á los  gobernantes  de 
su  territorio  en  Ultramar  indiscutibles  condiciones 
de  sabiduría  y carácter,  y no  puede  en  manera  al- 
guna ser  tachada  de  imprudente  una  ley  que  se  ins- 
pira en  las  doctrinas  pura  y genuinamente  nacio- 
nales. 

Como  necesaria  consecuencia,  parece  también  pre- 
ciso reorganizar  las  oficinas  dependientes  del  Gobier- 
no general,  para  lograr  una  rápida,  inteligente  y 
acertada  administración. 

En  vista  de  las  razones  expuestas,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

orgánica  del  Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba, 

CAPITULO  i. 

Artículo  1 .°  El  Gobierno  general  superior  civil  do 
la  isla  de  Cuba  es,  como  delegado  del  Gobierno  de 
8.  M.,  el  organismo  político  y administrativo  superior 
de  aquella  provincia. 

Art.  2.°  .El  Gobierno  general  se  compone: 

1. °  Del  gobernador  general  superior  civil. 

2. °  De  la  Secretaría  del  Gobierno  general. 

3. °  De  la  Dirección  de  administración  civil. 

4. °  De  la  Junta  de  autoridades. 

5. °  Del  Consejo  de  administración. 

CAPITULO  II. 

Del  gobernador  general  superior  civil. 

Articulo  1 La  autoridad  superior,  representante 
del  Gobierno  de  la  Nación  en  la  isla  de  Cuba,  es  el 
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gobernador  general  superior  civil.  Ejerce  como  vice- 
real patrono  las  facultades  inherentes  al  patronato  do 
Indias. 

Tiene  el  mando  superior  de  las  fuerzas  armadas 
de  mar  y tierra,  sujetas  en  lo  demás  respectivamente 
á las  ordenanzas  generales  de  marina  y á las  que  ri- 
gen para  el  ramo  de  Guerra. 

Es  delegado  de  los  Ministerios  de  Ultramar,  Es- 
tado, Guerra  y Marina. 

Todas  las  demás  autoridades  de  la  Isla  le  están 
subordinadas. 

Art.  2.°  El  nombramiento  de  gobernador  general 
superior  civil  corresponde  al  Consejo  de  Ministros  y 
debe  recaer  en  persona  que  tenga  alguna  de  las  con- 
diciones siguientes: 

1. a  Ser  ó haber  sido  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros ó de  cualquiera  de  los  Cuerpos  Golegisladores. 

2. a  Ministro  de  la  Corona  dos  veces. 

3. a  Ser  ó haber  sido  durante  dos  años  consecuti- 
vos presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  del 
Consejo  de  Estado  ó del  Tribunal  Supremo  de  Guerra 
y Marina. 

4. a  Capitán  ó teniente  general  de  los  ejércitos  na- 
cionales, ó vicealmirante  de  la  armada,  siempre  que 
tenga  además  alguna  de  las  condiciones  antes  expre- 
sadas, ó sea  Senador  por  derecho  propio  ó vitalicio,  ó 
haya  sido  elegido  Senador  ó Diputado  en  cuatro  elec- 
ciones generales. 

Art.  3.®  El  gobernador  publica,  ejecuta  y hace 
que  se  observen  las  leyes,  decretos  y disposiciones  de 
carácter  general,  siempre  que  deban  tener  aplicación 
á las  provincias  de  su  mando,  así  como  los  tratados 
y convenios  internacionales,  y da  cumplimiento  á las 
demás  órdenes  que  le  comuniquen  los  Ministros  de 
que  es  delegado  para  el  gobierno  y administración  de 
aquellas  provincias,  participándolo  al  Ministerio  de 
Ultramar. 

Vigila  é inspecciona  todos  los  ramos  del  servicio 
público  del  Estado  en  la  Isla,  y da  cuenta  á los  Ministe- 
rios de  lo  que  juzgue  oportuno  advertir  en  los  asun- 
tos de  su  respectiva  competencia. 

Sobre  negocios  de  política  exterior  se  corresponde 
con  los  representantes  y agentes  diplomáticos  y con 
los  cónsules  de  España  en  América. 

Puede  suspender  la  ejecución  de  la  pena  capital 
cuando  la  gravedad  de  las  circunstancias  así  lo  exi- 
giese y no  le  sea  posible  comunicarse  con  el  Gobier- 
no, oyendo  el  parecer  de  la  Junta  de  autoridades. 

Puede  también,  oido  el  parecer  de  la  Junta  de 
autoridades,  suspender  bajo  su  responsabilidad,  en 
circunstancias  extraordinarias,  las  garantías  expresa- 
das en  los  arts.  4.°,  5.a,  6.a  y 9.a  y párrafos  1.a,  2.a  y 
3.°  del  1 3 de  la  Constitución  de  la  Monarquía. 

Art.  4.a  El  gobernador  general  superior  civil  re- 
solverá en  delinitiva  todas  las  cuestiones  referentes  á 
obras  públicas  ó particulares  que  se  promuevan  en  la 
Isla,  prévio  informe  del  Negociado  correspondiente 
del  Gobierno  general  y audiencia  del  Consejo  de  ad- 
ministración, cuyo  trámite  no  será  obligatorio  cuan- 
do se  trate  de  obras  que  deseen  ejecutar  los  particu- 
lares para  su  interés  directo.  En  los  casos  correspon- 
dientes deberá  oir  los  informes  de  los  Negociados 
respectivos  de  Guerra  y Marina  de  la  Isla. 

Las  decisiones  del  gobernador  general  en  estas 
materias  solo  serán  apelables  para  ante  el  Ministro  de 
Ultramar  en  el  término  de  ocho  dias,  á contar  desde  la 
notificación,  cuando  recaigan  en  asuntos  que  intere- 


sen á los  particulares  ó á las  Corporaciones  munici- 
pales y provinciales;  pero  aun  en  estos  casos  serán 
ejecutivas  si  el  acuerdo  del  gobernador  general  se 
ajusta  en  un  todo  á los  dictámenes  del  Consejo  de 
administración  ó de  los  Negociados  correspondientes, 
según  la  naturaleza  de  los  asuntos. 

Art.  5.a  En  uso  de  las  atribuciones  que  marca  el 
artículo  anterior,  podrá  el  gobernador  general  dispo- 
ner la  repartición  de  las  sumas  consignadas  en  el 
presupuesto  de  la  Isla  para  obras  públicas,  siempre 
con  informe  del  Negociado  respectivo  y con  audien- 
cia del  Consejo;  y eu  la  misma  forma  podrá  acordar 
cuanto  estime  conveniente  acerca  de  las  referidas 
obras  públicas,  aprobando  sus  presupuestos,  contra- 
tando su  construcción,  etc.,  sin  más  limitación  que 
la  de  no  pasar  (en  las  obligaciones  que  contraiga)  de 
las  cantidades  consignadas  en  el  presupuesto. 

Art.  6.a  Los  acuerdos  del  Gobierno  general  supe- 
rior civil  en  las  materias  á que  se  refieren  los  artícu- 
los anteriores,  que  no  hayan  sido  apelados  en  el  ex- 
presado término,  causan  estado,  y solo  puede  contra 
ellos  utilizarse  en  tiempo  y forma  el  recurso  conten- 
cioso-administrativo  que  las  leyes  determinan. 

Art.  7.°  El  gobernador  general  es  superintendente 
de  Hacienda,  y como  tal  resuelve  las  apelaciones  que 
se  establezcan  contra  la  Intendencia,  causando  estado 
sus  acuerdos. 

Art.  8.a  El  gobernador  general  resuelve,  con  au- 
diencia del  Consejo  de  administración,  todas  las  cues- 
tiones que  se  susciten  entre  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  provinciales,  y las  que  surjan  entre  estas 
últimas  Corporaciones,  sin  más  recurso  que  el  de  la 
vía  contencioso-administrativa. 

Art.  9.°  El  gobernador  general  superior  civil  ejer- 
cerá todas  las  demás  atribuciones  que  las  leyes  le  se- 
ñalen ó le  delegue  el  Gobierno  supremo. 

Art.  1 0.  Le  corresponde  también,  como  jefe  su- 
perior de  todos  los  ramos  civiles  de  la  administración 
pública: 

Primero.  Mantenerla  integridad  do  la  jiuisdic- 
cion  administrativa  con  arreglo  á las  disposiciones 
que  rigen  en  materia  de  competencias  de  jurisdicción 
y atribuciones. 

Segundo.  Dictar  las  disposiciones  generales  ne- 
cesarias para  el  cumplimiento  de  las  leyes  y regla- 
mentos y para  el  gobierno  y administración  de  la  Isla, 
dando  de  ellas  cuenta  al  Ministerio  de  Ultramar. 

Tercero.  Deberá  proponer  al  Gobierno  cuanto 
concierna  al  fomento  de  los  intereses  morales  y ma- 
teriales y no  sea  do  la  competencia  de  las  Corpora- 
ciones y autoridades  provinciales  ó municipales,  re- 
dactando al  efecto  una  Memoria  anual  que  dirigirá 
al  Ministerio  de  Ultramar. 

Cuarto.  Remitir  para  el  dia  1.a  de  cada  año  al 
Ministerio  de  Ultramar  un  anteproyecto  de  presu- 
puestos, prévia  audiencia  del  Consejo  de  administra- 
ción é informe  de  la  Intendencia  general,  que  tendrá 
la  obligación  de  entregrarle  sus  trabajos  preparatorios 
antes  de  1.a  de  Octubre  de  cada  año. 

Quiuto.  Señalar  los  establecimientos  penales  en 
que  se  deba  cumplir  las  condenas,  disponer  el  ingreso 
en  ellos  de  los  penados,  y designar  también  el  punto 
de  confinamiento  y relegación  cuando  los  tribunales 
impongan  esta  pena. 

Sexto.  Suspender  á los  funcionarios  de  la  admi- 
nistración cuyo  nombramiento  corresponda  al  Go- 
bierno, dando  á éste  cuenta  inmediata,  y proveer  in- 
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terinamentc  las  vacantes  con  arreglo  á las  disposi- 
ciones vigentes. 

Sétimo.  Nombrar  por  sí,  y con  arreglo  á las  dis- 
posiciones vigentes,  los  empleados  basta  la  categoría 
de  oficiales  quintos  de  administración  inclusive,  y 
proponer  al  Ministerio,  los  funcionarios  desde  esta 
última  categoría  á la  ile  jefe  de  Negociado  de  primera 
clase  inclusive,  dentro  de  las  condiciones  que  marque 
la  ley  de  empleados.  También  podrá  distribuir  el  per- 
sonal de  la  administración  civil  basta  la  categoría  de 
jefes  de  administración  de  primera  clase,  y proponer 
los  cambios  que  crea  convenientes  en  los  de  la  admi- 
nistración de  justicia,  oyendo  á la  Sala  de  gobierno 
de  las  Audiencias  de  la  Habana  y de  Puerto-Príncipe, 
y resolver  las  permutas  que  éstas  le  propongan. 

Art.  i i.  El  gobernador  general  se  entiende  y co- 
munica directamente  con  los  Ministros  de  que  es  re- 
presentante y delegado  en  la  Isla,  y por  su  conducto 
habrán  de  corresponderse  las  autoridades  de  cada 
ramo  con  los  respectivos  Ministerios  en  los  casos  en 
que  deban  hacerlo  con  sujeción  á las  disposiciones 
vigentes. 

Art.  12.  El  Gobierno  general  podrá  modificar  ó 
revocar  sus  providencias,  excepto  las  que  hayan  sido 
confirmadas  por  el  Gobierno,  las  aclaratorias  ó reco- 
nocedoras de  derechos,  las  que  hayan  servido  de  base 
á alguna  sentencia  judicial  ó conteucioso-administra- 
tiva,  y las  que  adopte  acerca  de  su  competencia. 

Art.  13.  Las  providencias  del  gobernador  gene- 
ral, dictadas  en  materia  de  gobierno  ó en  el  ejercicio 
de  sus  facultades  discrecionales,  y las  que  tengan  ca- 
rácter general  ó reglamentario,  pueden  ser  revocadas 
ó reformadas  por  el  Gobierno  supremo,  cuando  éste 
las  juzgue  contrarias  á las  leyes,  reglamentos  ó dis- 
posiciones de  carácter  general,  ó inconvenientes  para 
el  gobierno  y buena  administración  de  la  Isla;  y tam- 
bién cuando  contra  ellas  se  eleven  reclamaciones,  ó 
de  un  particular  que  considere  lastimados  sus  dere- 
chos, siempre  que  éstos  no  hayan  de  deducirse  en  la 
vía  contenciosa  ante  el  Consejo  de  administración,  ó 
de  una  Corporación  ó del  mismo  gobernador  general, 
si  entendieren  perjudicados  los  intereses  de  la  admi- 
nistración. 

Art.  14.  Contra  las  resoluciones  del  gobernador 
general  que  causen  estado  procede  recurso  contcn- 
cioso-administrativo,  según  las  disposiciones  vi- 
gentes. 

Art.  1 5.  No  podrá  hacer  entrega  de  su  cargo  ni 
ausentarse  de  la  Isla  sin  expresa  autorización  del 
Gobierno. 

Art.  1 6.  En  caso  de  muerte,  ausencia  ó imposibi- 
lidad, será  reemplazado  por  el  secretario  del  Gobier- 
no general.  Si  la  ausencia  fuese  solo  de  la  capital  de 
la  Isla,  continuará  desempeñando  el  cargo  desde  el 
punió  en  que  se  halle,  sin  perjuicio  de  lo  cual  podrá 
autorizar  á los  jefes  de  los  diversos  ramos  para  el 
despacho  de  los  asuntos  de  su  respectiva  incumben- 
cia que  fueren  de  mera  tramitación  y de  la  resolu- 
ción del  Gobierno  general;  si  fueren  de  la  resolución 
del  Gobierno  supremo,  corresponderá  la  tramitación 
al  secretario  del  Gobierno  general. 

Art.  17.  Queda  suprimido  el  juicio  de  residencia. 
Le  la  responsabilidad  en  que  incurriere  el  goberna- 
dor general,  con  arreglo  á las  disposiciones  del  Có- 
digo penal,  por  los  delitos  que  cometiere  durante  el 
desempeño  de  su  cargo,  conocerá  en  única  instancia 
la  Sala  tercera  del  Tribunal  Supremo. 


CAPITULO  III. 

'De  la  Secretaría. 

Artículo  l.°  La  Secretaría  del  Gobierno  general 
auxilia  el  despacho  de  los  asuntos  sometidos  á la 
competencia  del  Gobierno  general,  y se  compone  de 
los  Negociados  siguientes: 

1. °  Orden  público. 

2. °  Política  y personal. 

3. °  Consultoría  y asuntos  eclesiásticos. 

Art.  2.°  EL  secretario  del  Gobierno  general  auto- 
riza todos  los  acuerdos  del  gobernador  general  y tras- 
mite todas  las  órdenes  que  de  él  dimanen,  incluso 
aquellas  que  puedan  ser  del  despacho  del  director 
general  de  administración. 

Art.  3.°  Es  la  autoridad  inmediata  inferior  á la 
del  gobernador  general,  y le  sustituye  en  los  casos 
marcados  por  esta  ley. 

Art.  4.°  Para  ser  secretario  del  Gobierno  general, 
se  necesita: 

1. °  Ser  jefe  superior  de  administración. 

2. °  Ser  ó haber  sido  Senador  ó Diputado  á Córtes 
en  tres  elecciones  generales. 

CAPITULO  IV. 

De  la  Dirección  de  administración  civil . 

Artículo  l.°  La  Dirección  general  de  adminis- 
tración civil  prepara  el  despacho  de  los  asuntos  so- 
in olidos  á los  Negociados  que  de  ella  dependen,  y 
acuerda  acerca  de  ellos  directamente  con  el  gober- 
nador general,  sin  perjuicio  de  las  atribuciones  con- 
signadas á la  Secretaria  en  el  capítulo  anterior. 

Art.  2.°  La  Dirección  general  de  administración 
se  compone  de  los  Negociados  siguientes: 

1 Fomento  é Instrucción  pública. 

2. °  Hacienda. 

3. °  Asuntos  generales  de  administración. 

4. °  Cárceles,  presidios  y registro  de  penados. 

Art.  3.°  El  director  general  de  administración,  de 

acuerdo  con  el  gobernador  general,  organiza  los  Ne- 
gociados que  de  él  dependen  con  la  plantilla  que  fijen 
los  presupuestos  generales  de  la  Isla. 

CAPITULO  V. 

De  la  Junta  de  autoridades. 

Art.  l.°  La  Junta  de  autoridades  en  la  isla  de 
Cuba  se  compondrá  del  Arzobispo  de  Santiago  de 
Cuba,  ó del  Obispo  de  la  Habana  si  aquél  no  se  hallare 
presente;  del  presidente  y fiscal  de  la  Audiencia  te- 
rritorial de  la  Habana;  del  consejero  que  cada  dos 
años  elija  para  este  cargo  por  mayoría  de  votos  el 
Consejo  de  administración;  del  comandante  general 
del  apostadero;  del  capitán  general  en  su  caso,  ó del 
general  segundo  cabo;  del  secretario  del  Gobierno  ge- 
neral; del  inlendentc  general  de  Hacienda  y del  co- 
ronel decano  en  activo  servicio  del  instituto  de  vo- 
luntarios de  la  Habana. 

Art.  2.°  El  gobernador  general  reunirá  en  Con- 
sejo las  autoridades  superiores  de  la  Isla  en  los  casos 
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cu  que  las  leyes  así  lo  dispongan,  y en  los  demás  en 
que  lo  juzgare  conveniente. 

Art.  3.”  Los  acuerdos  de  este  Consejo  se  liarán 
constar  en  actas  firmadas  por  los  concurrentes,  de  que 
certificará  el  secretario  del  Gobierno  general  en  un 
libro  abierto  al  efecto,  y de  ella  se  sacarán  dos  copias, 
una  para  remitir  al  Ministerio  á que  corresponda  la 
resolución  tomada,  y otra  para  el  de  Ultramar. 

Cualquiera  que  sea  el  acuerdo  ó parecer  del  Con- 
sejo, queda  el  gobernador  general  en  libertad  de  re- 
solver lo  que  crea  conveniente,  sin  que  el  fundar  su 
determinación  en  la  consulta  le  exima  de  responsa- 
bilidad. 


CAPITULO  VI. 

Bel  Consejo  de  administración.. 

Articulo  l.°  El  Consejo  de  administración  de  la 
isla  de  Cuba  se  regirá  por  las  leyes  y reglamentos 
orgánicos  que  en  la  actualidad  determinan  sus  atribu- 
ciones y modo  de  proceder. 

Art.  2.°  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
que  se  opongan  á la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Enero  de  1 8 88. = José 
F.  Vergez— Manuel  de  Azcárraga.=Andrés  Mellado. 
J.  Hernández  Priela.=  Antonio  Ramos  Calderón.  =: 
Rafael  Monares. 
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Proposición  de  ley,  del  Sr.  Castelar  y oíros,  declarando  comprendidos  en  la  ley 
de  instrucción  pública  y en  la  de  16  de  Julio  de  1887  á los  maestros  de  primera 

enseñanza  de  establecimientos  penales. 


al  congreso 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  I)E  1.EY 

Artículo  único.  Los  maestros  de  primera  ense- 
ñanza de  establecimientos  penales  son 'profesores  pú- 


blicos, con  arreglo  al  art.  97  de  la  ley  de  instrucción 
pública  de  1857;  y como  tales,  se  les  declara  com- 
prendidos en  dicha  ley  para  todos  sus  deberes  y de- 
rechos, y en  las  de  derechos  pasivos  y vacaciones  de 
1G  de  Julio  del  año  1887. 

Palacio  del  Congreso  á 6 de  Febrero  de  1888.= 
Emilio  Castelar.  = Andrés  Mellado.=Pablo  Cruz.= 
Fernando  Romero  Gilsanz<=Manucl  Benayas  Porto- 
carrero.=José  Alvarez  Marino.=Javier  Los  Arcos. 
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Proposición  de  ley,  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa  y otros,  autorizando  la  concesión 
de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  desde  la  Mbncloa  al  barrio  del  Pacífico. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
conceder  á l).  Gil  Melendez  Vargas,  vecino  de  Madrid, 
un  ferrocarril  económico  de  vía  estrecha  desde  la 
Moncloa  al  barrio  del  Pacífico,  pasando  por  la  parte 
alta  de  Madrid  fuera  de  la  zona  de  ensanche  en  todo 
su  trayecto,  con  arreglo  al  proyecto  que  dicho  señor 
presentará  en  el  Ministerio  de  Fomento  en  el  plazo  de 
dos  meses  para  la  prévia  aprobación  de  este  proyecto, 
con  las  modificaciones  que  en  él  juzgue  necesario 
introducir  el  Gobierno. 

Art.  2.°  Se  entenderá  que  esta  concesión  lleva 
consigo  la  declaración  do  utilidad  pública,  y por 
tanto,  el  derecho  para  el  concesionario  de  ocupar  los 
terrenos  del  dominio  público  y del  Estado,  y pava  ex- 
propiar los  de  particulares,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  la  ley  de  expropiación  forzosa  vigente. 

Art.  3,°  Esta  concesión  se  entenderá  otorgada  con 


arreglo  en  un  todo  a lo  que  para  las  líneas  de  servi- 
cio particular  y á la  vez  de  uso  público  prescribo  la 
ley  de  ferrocarriles  de  23  de  Noviembre  de  |l 877  y 
reglamento  para  su  ejecución  de  24  de  Mayo  de  1878, 
y á las  demás  disposiciones  vigentes  en  la  materia 
que  no  se  opongan  á la  presente  ley,  así  como  tam- 
bién al  pliego  de  condiciones  particulares  que  para 
el  exacto  cumplimiento  de  todo  se  forme  y apruebe 
por  el  Ministerio  de  Fomento,  en  el  cual  se  fijarán  las 
fechas  en  que  las  obras  deben  comenzarse  y termi- 
narse. 

Art.  4.°  La  fianza  de  1 por  100  del  presupuesto 
de  esta  línea  la  prestará  el  peticionario  ai  presentar 
los  estudios  en  el  plazo  prefijado,  y la  ampliará  hasta 
el  3 por  1 00  del  mismo  presupuesto,  en  la  forma  que 
para  estas  concesiones  prescribe  la  mencionada  ley 
de  ferrocarriles,  y del  modo  y en  los  plazos  que  la  mis- 
ma ley  determina,  le  será  devuelta. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Febrero  de  1888.= 
Ricardo  Becerro  de  Bengoa.=M.  Pedregal.=J.  Alva- 
rado.=Mariano  Osorio.= Mariano  Catalina.  = C.  d<* 
Gomar.=El  G.  de  Sallent. 
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DE  LAS 


CONGRESO 


Proposición  de  lc\j,  del  Sr . Mellado  y otros,  sobre  reforma  del  Reglamento. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  REFORMA  DEL  REGLAMENTO 

Artículo...  Los  debates  que  no  tengan  por  objeto 
un  proyecto  ó una  proposición  de  ley  no  podrán  du- 
rar más  de  tres  sesiones. 


Si  pasadas  las  horas  reglamentarias  del  tercer  día 
hubiere  alguno  ó algunos  Sres.  Diputados  que  tuvie- 
sen pedida  la  palabra,  se  declarará  el  Congreso  en  se- 
sión permanente  hasta  la  terminación  del  debate. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Febrero  de  1888.=An- 
drés  Mellado.=Agustin  de  Laserna.=Antonio  Garda 
Alix.  = M.  de  la  Guardia.  ==  Gustavo  Morales.=Pe - 
gerto  Pardo  Balmoute.=José  F.  Vergez.  =Amalio 
.limeño. 


al' 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gil  Berges  y oíros,  autorizando  la  construcción  de  un 
ferrocarril  económico  de  Zaragoza  á Sangüesa . 


AL  CONGRESO 

Es  bien  conocida  la  importancia  que  tienen  los 
ferrocarriles  de  vía  estrecha  en  un  país  como  el  nues- 
tro, en  el  que  el  trafico  no  ha  alcanzado  en  algunas 
comarcas  el  desarrollo  suficiente  para  asegurar  un 
buen  rendimiento  á los  capitales  que  para  la  cons- 
trucción son  necesarios  en  los  de  vía  ancha. 

Las  circunstancias  de  poderse  adaptar  al  terreno 
los  trazados  de  estas  vías  económicas  por  sus  mayores 
pendientes  y mínimos  radios  de  las  curvas,  hacen  que 
sean  muy  á propósito  para  nuestro  país,  en  general 
muy  accidentado,  y en  el  que  se  encuentran  frecuen- 
temente muchas  dificultades  para  el  empleo  de  cur- 
vas de  gran  radio,  como  forzosamente  son  precisas 
en  los  ferrocarriles  de  vía  ancha.  Construida  casi  toda 
la  red  principal  de  nuestros  ferrocarriles,  quedan  mu- 
chas comarcas  en  las  que  difícilmente  podrían  estar 
dotadas  de  este  poderoso  medio  de  trasporte,  y que 
indudablemente  han  de  resolver  este  problema  tan 
importante,  la  segunda  red  de  caminos  de  hierro, 
construyéndolos  de  vía  estrecha  ó económicos. 

La  extensa  comarca  comprendida  al  Norte  del  rio 
Ebro,  desde  la  línea  de  Tardienta  á Huesca  (y  en  su 
dia  á Canfranc)  hasta  la  de  Alsisua  á Irún,  no  tieue 
actualmente  ningún  ferrocarril,  y sus  productos  agrí- 
colas é industriales  tienen  que  sufrir  grandes  recar- 
gos por  los  trasportes  hasta  llegar  á la  línea  de  Za- 
ragoza á Pamplona,  que  ha  de  darles  salida  hácia  el 
mar  Mediterráneo  ó hácia  el  Cantábrico. 

La  región  denominada  Cinco  Villas  de  Aragón, 
tan  conocida  por  su  gran  producción  de  cereales  y 
ganados,  y en  la  que  se  han  hecho  modernamente 
grandes  plantaciones  de  viña,  no  tiene  apenas  vías  de 
comunicación,  y la  necesidad  de  un  ferro  carril  quo 
ponga  aquellos  pueblos  en  comunicación  con  Zara- 


goza está  reconocida  y reclamada  por  todos.  Cons- 
truido un  ferrocarril  que  cruzase  esta  comarca,  el 
precio  de  los  granos  y caldos  subiría  á una  cantidad 
muy  suficiente  para  ser  ya  remunerador  el  trabajo 
y cultivo  agrícola,  evitándose  en  gran  parte  la  crisis 
que  aflige  á esa  extensa  comarca. 

En  atención  á lo  expuesto,  los  Diputados  que  sus- 
criben tienen  el  honor  de  someter  á la  deliberación 
del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  autoriza  á los  Sres.  D.  Angel  Ra- 
mírez y D.  Joaquín  Arquedas  y Español,  vecinos  de 
Tauste  y Tudela  respectivamente,  para  construir  y 
explotar,  sin  subvención  directa  del  Estado,  un  ferro- 
carril económico,  ó de  vía  estrecha,  que  partiendo  de 
Zaragoza  termine  en  Sangüesa  ó sus  inmediaciones, 
pasando  por  Tauste. 

Art.  2.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
disfrutará  de  las  demás  exenciones  y privilegios  quo 
las  leyes  "onceden  ó puedan  conceder  á los  de  su 
clase. 

Art.  3.°  Ei  ferro-carril  se  construirá  con  sujeción 
al  proyecto  que  previamente  se  apruebe  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  y con  las  modificaciones  que  el 
mismo  en  su  caso  disponga. 

Art.  4.°  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta 
línea  darán  principio  á los  tres  meses  de  obtenida  la 
concesión  y aprobados  los  estudios,  y deberán  quedar 
terminados  á los  cuatro  años  á partir  de  dicha  fecha. 

Art.  5.°  La  concesión  será  por  noventa  y nueve 
años,  ácontardesde  eldia  que  comience  la  explotación. 
Palacio  del  Congreso  10  de  Febrero  de  1888.= 
Joaquín  Gil  Bcrges.=Mariano  Arredondo.— Wences 
lao  Murtinez.=PrirniLivo  M.  Sagasta. 


APÉNDICE  22.°  AL  NÚM.  51 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS 


Proposición  (Ir,  ley,  del  Sr.  Pando,  consignado  en  el  presupuesto  de  Ja  isla  de  Cuba 
la  cantidad  de  600.000  pesos  para  la  amortización  de  billetes  del  Banco  Español 

de  la  Habana  de  la  emisión  de  guerra. 


AL  CONGRESO 

Hace  tiempo  que  viene  siendo  objeto  de  constante 
atención  por  parte  de  las  Córtes  y del  Gobierno  la 
anormal  situación  económica  por  que  atraviesa  la  isla 
de  Cuba,  debida,  sin  duda  alguna,  á tan  heterogéneas 
causas,  que  exigen  incuestionablemente  el  estudio 
parcial  de  cada  una. 

Entre  ellas  descúbrese  en  primer  lugar  la  enor- 
me depreciación  de  la  moneda  fiduciaria  y las  rápi- 
das oscilaciones  por  que  pasa,  como  resultado  natural 
de  su  misma  índole,  y ayudado,  como  era  de  espe- 
rarse, por  la  iniciativa  especuladora  de  las  Bolsas. 

Dió  por  resultado  aquella  depreciación  la  pérdida 
de  grandes  capitales  que  giraban  al  amparo  de  lega- 
les disposiciones  por  las  que  se  aseguraba  el  valor 
íntegro  de  la  moneda,  las  cuales,  al  hallarse  sin  la 
única  y verdadera  base  ele  cambios  que  pudiera  sos- 
tener su  valor,  mermaron  considerablemente  ó des- 
aparecieron por  completo. 

De  este  hecho,  cuyas  causas  primordiales  no  es 
este  el  momento  de  juzgar,  nació  fatal  y necesaria- 
mente la  oscilación  de  una  moneda  cuyo  valor  se  fun- 
daba tan  solo  en  un  convenio  particular  sancionado 
por  la  autoridad  de  aquel  país,  y en  el  convenio  tácito 
de  todos,  verificado  al  calor  de  patrióticas  ideas. 

Tal  es,  hecha  á grandes  rasgos,  la  historia  del  bi- 
llete de  Banco  de  la  emisión  de  guerra;  historia  que 
así  prueba  la  impericia  de  quien  creó  ó consintió  una 
situación  tan  errónea  y opuesta  A todo  sentido  eco- 
nómico, como  demuestra  hasta  dónde  saben  llevar  sus 
sacrificios  y su  abnegación  los  pueblos  todos  de  nues- 
tra raza;  pero  bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se 
examine  esta  cuestión,  y cualesquiera  que  sean  las 


causas  que  motivaron  su  existencia  y desarrollo,  es  lo 
cierto  que  hoy  perturba  por  completo  la  situación  de 
aquel  mercado,  y exige,  por  lo  tanto,  pronto  y eficaz 
remedio. 

Este  es  tanto  inás  urgente,  cuanto  que  la  depre- 
ciación y oscilación  de  esa  moneda  ha  venido  á pe- 
sar, por  las  naturales  consecuencias  de  leyes  eco- 
nómicas incontrovertibles,  sobre  las  clases  menos 
acomodadas  de  aquella  sociedad,  las  cuales,  imposi- 
bilitadas por  sus  escasos  recursos  y por  sus  diarias 
transacciones  de  adoptar  para  sus  negocios  la  base 
«metálico,»  como  otras  lo  hicieron,  vénse  hoy  expues- 
tas á todas  las  funestas  consecuencias  de  una  oscila- 
ción que  destruye  todos  los  cálculos  en  que  se  apoyan 
sus  operaciones  y amenaza  conducirlas  á la  ruina. 

Semejante  situación  amerita,  según  entiendo,  la 
atención  solícita  y preferente  de  esta  Cámara,  y en 
particular  la  de  los  Diputados  investidos  con  la  re- 
presentación de  alguna  provincia  antillana. 

Por  otra  parte,  las  leyes  que  han  regido  hasta  hoy 
en  esta  materia  no  han  llenado  indudablemente  el 
objeto  á que  aspiraban,  y pruébalo  así  la  existencia, 
jamás  interrumpida,  de  esos  males  que  he  señalado 
y siguen  afligiendo  á aquella  sociedad,  harto  aniqui- 
lada por  otras  causas  que  todos  deploramos. 

Entiende  el  Diputado  que  suscribe,  que  la  amor- 
tización debe  llevarse  á cabo  de  una  manera  com- 
pleta y radical,  procurando,  al  propio  tiempo,  que  se 
verifique  con  el  menor  detrimento  posible  de  los  po- 
seedores de  ese  valor,  y se  indemnice  el  Estado,  en 
cuanto  cabe  y la  equidad  aconseja,  de  los  gastos  que 
ha  de  originar  la  amortización. 

A este  fin,  y fundado  en  las  precedentes  conside- 
raciones, el  que  suscribe  Liene  el  honor  de  someter  á 
la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 


2 


20  DE  FEBRERO  DE  1S38 


PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Desde  el  dia  1 cLe  J ulio,  ó sea  desde 
el  próximo  presupuesto  de  gastos  é ingresos  de  la 
Isla  de  Cuba,  se  asignará  en  el  mismo  la  cantidad  de 
G00.000  pesos  para  la  amorLizacion  de  billetes  del 
Banco  español  de  la  Habana  de  la  emisión  de  guerra. 

Art.  2.°  El  dia  l.°  de  cada  mes,  á partir  de  la  fe- 
cha indicada  en  el  artículo  anterior,  se  adquirirán  en 
pública  subasta  por  la  Intendencia  general  de  Ha- 
cienda de  aquella  Isla  los  billetes  de  la  referida  emi- 
sión de  guerra  que  correspondan  á la  cantidad  de 
50.000  pesos  en  oro. 

Art.  3.°  Al  dia  siguiente  de  verillcada  la  subasta 
de  que  habla  el  arliculo  anterior,  se  procederá  á la 
quema  de  los  billetes  adquiridos  en  la  misma,  lle- 
vándose á cabo  dicha  operación  con  las  formalidades 
que  se  determinan  en  ei  reglamento  que  haya  de  for- 
mularse para  ei  cumplimiento  de  esta  ley. 

Art.  4.°  Desde  el  dia  l.°  de  Julio  de  1888  el  Go- 
bierno recaudará  el  25  por  i 00  de  todos  los  ingresos 


calculados  en  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  en 
billetes  del  Banco  Español  de  la  Habana  de  la  emisión 
de  guerra. 

Art.  5.°  Igualmente  y desde  la  propia  fecha  en- 
tregará el  25  por  100  de  todos  los  pagos  que  veriü- 
que,  en  la  misma  especie  citada  en  el  anterior  ar- 
tículo. 

Art.  6.°  El  Lipo  de  cotización  que  haya  de  regir 
para  las  operaciones  á que  se  refieren  los  arts.  4.°  y 
5.°,  será  el  mismo  á que  se  haya  efectuado  la  subasta 
de  que  habla  el  art.  2.° 

Art.  7.°  Por  el  Ministerio  de  Ultramar  se  redate 
tara  el  correspondiente  reglamento  para  la  ejecución 
de  esta  ley. 

Art.  8.°  Quedan  derogadas  todas  las  disposicio- 
nes anteriores  á esta  ley  que  se  refieran  á la  amorti- 
zación de  billetes  del  Banco  Español  de  la  Habana  de 
los  de  la  emisión  de  guerra. 

Palacio  del  Congreso  0 de  Febrero  de  I888.=r= 
Luis  Manuel  de  Pando. 


APÉNDICE  28  ° AL  NÚM.  61 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Dávila,  autorizando  la  inversión  de  1.200.000  pesetas 
á razón  de  100.000  pesetas  mensuales  en  las  obras  del  puerto  de  Málaga. 


AL  CONGRESO. 

La  Cámara  de  comercio  de  Málaga,  y varias  otras 
Corporaciones  y personalidades  importantes  de  aque- 
lla provincia,  se  han  dirigido  al  Gobierno  y á los  Di- 
putados que  más  inmediatamente  conocen  las  nece- 
sidades de  aquella  región,  exponiéndoles  la  situación 
verdaderamente  grave  y excepcional  en  que  se  en- 
cuentran las  obras  del  puerto:  tras  de  largas  vicisitu- 
des que  fueron  sábiamente  encauzadas  por  el  decreto 
que  puso  ¿i  la  firma  de  S.  M.  el  Sr.  Montero  Ríos,  sc 
lian  preparado  los  elementos  necesarios  para  terminar 
la  obra  pública  por  medio  de  una  subasta;  pero  son 
inevitables  para  el  cumplimiento  de  formalidades  le- 
gales, ineludibles  trámites  que  con  toda  evidencia  no 
permiten  que  un  nuevo  contratista  se  encargue  de  la  I 
continuación  de  los  trabajos  en  plazo  menor  de  un  j 
auo,  si  se  ha  de  atender  á las  garantías,  á la  publi- 
cidad y á la  necesaria  concurrencia  que  una  empresa 
de  esa  naturaleza  demanda.  Unese  á esto  la  situación 
excepcional  de  aquella  comarca, afligida  por  recientes 
y notorias  calamidades,  sufriendo  las  consecuencias 
de  la  crisis  general,  las  especiales  que  afectan  á los 
azúcares  y los  vinos,  y amenazada  por  los  aterramien- 
tos que  producen  las  avenidas  del  Guadalmedina,  de 
yer  poco  ménos  que  inutilizado  el  puerto  si  se  sus- 
penden las  obras  de  los  diques  que  lo  protegen,  en 
términos  que  no  solo  resultarla  perdido  el  tiempo  de 
forzosa  suspensión  de  las  obras,  sino  agravados  con- 
siderablemente loa  gastos  de  dragado  y de  conserva- 
ción ya  realizados,  tanto  por  la  antigua  empresa,  cuyo 
contrato  ha  sido  preciso  rescindir,  como  por  el  tiempo 
en  que  se  lian  llevado  á cabo  trabajos  por  adminis- 
tración directa  del  Estado.  En  tal  situación,  el  señor 
Ministro  de  Fomento  no  se  encuentra  con  facultades 
suficientes,  á su  juicio,  para  atender  á necesidades  tan 
urgentes  y graves^  y no  aparece  otro  medio  legal  de 
Salvar  esas  dificultades  que  el  de  obtener  de  las  Cór- 
ten una  autorización  para  que  de  las  cantidades  ya 
destinadas  á esa  obra  pública  se  invierta  por  admi- 


nistración la  parte  que  se  considere  necesaria  para 
que  los  trabajos  continúen  con  actividad  y sin  inte- 
rrupción durante  el  tiempo  necesario  para  llevar  á 
cabo  la  subasta. 

Excusado  es  demostrar  que  no  se  trata  de  aumen- 
tar en  lo  más  mínimo  la  cantidad  ya  asignada  á ese 
puerto,  ni  de  gravar,  por  consiguiente,  en  nada  el  pre- 
supuesto, ni  tampoco  de  variar  su  situación  legal, 
sino  exclusivamente  de  facultar  al  Ministro  para  que 
continúen  las  obras  por  administración  en  un  período 
de  tiempo  determinado.  No  introduce  esto  tampoco 
diñculLad  ninguna  para  la  celebración  de  la  subasta, 
que  se  verificará  por  unidades  de  obra,  y en  la  que 
será,  por  Lanío,  sumamente  fácil  rebajar  ó disminuir 
la  parte  que  abora  se  realice  por  administración;  y 
en  cambio,  los  daños  que  sc  evitarán  son  tan  notorios 
como  grandes,  y los  beneficios  que  reportarán  el  co- 
mercio en  general  y la  provincia  uo  serán  menos  con- 
siderares, asi  en  el  órdeu  material  como  en  el  mo- 
ral, pues  tras  de  tantas  dilaciones  como  ese  desgra- 
ciado asunto  ha  sufrido,  una  nueva  paralización  de 
las  obras  sería  del  más  deplorable  efecto  en  la  Opi- 
nión de  todas  las  clases  sociales. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  !a  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fo- 
mento para  invertir  la  cantidad  de  1.200.000  pesetas, 
distribuidas  á razón  de  100.000  pesetas  mensuales 
como  máximum,  en  las  obras  por  administración  del 
puerto  de  Málaga,  con  el  íln  de  que  no  se  suspeudau 
sus  trabajos  en  el  período  de  tiempo  que  sea  necesa- 
rio invertir  para  que  pueda  realizarse  la  subasta  y 
dentro  de  los  créditos  y cantidades  ya  asignados  á 
esa  obra  pública  y sin  ningún  aumento  en  ellos. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Febrero  de  1888.= 
Bernabé  DAvila.= Andrés  Mellado.=Antonio  Cánovas 
del  Gastillo.=*=Francisco  Silvela.=*»Roman  Laá, 


APÉNDICE  24."  AL  NÚM.  51 


Proposición  de  ley,  dd  Sr.  Conde  de  Niebla,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Vegcr  de  la  Frontera  termine  en 

Barbote. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  Veger  de  la  Frontera  (Cádiz)  termine  en 
Barbate,  punto  de  la  costa  del  Estrecho  de  Gibraltar. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Febrero  de  1888.= 
El  Conde  de  Niebla.=Luis  del  Rey.=El  Marqués  de 
la  Mina.=Protasio  Gómez. 
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APÉNDICE  26.°  AL  NÚM.  61 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Castillo  fD.  Pedro),  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  tercer  orden  de  Guía  d San  Isidro. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar á la  Mesa  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Guía  termine  en  San 


Isidro,  empalmando  con  la  de  segundo  órden  de  Las 
Palmas  á Agaete  (Gran  Canaria). 

Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en  cuenta 
lo  que  dispone  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de 
1886. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Febrero  de  1888.= 
Pedro  del  Castillo. 


APÉNDICE  20.°  AL  NÚM.  51 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  de  los  Sres.  Ochando  ( i ).  Federico  y D.  Andrés),  para  estable- 
cer una  estación  telegráfica  en  Casas  Ibañez. 


al  congreso 

En  vista  de  que  la  villa  de  Casas  Ibañez  (Alba- 
cete) es  cabeza  de  partido  judicial,  limite  del  distrito 
militar  de  Valencia  con  el  de  Castilla  la  Nueva,  nudo 
de  carreteras  de  Albacete  á Cuenca  y Valencia,  y que 
cerca  de  su  término  municipal  se  hallan  log  estable- 
cimientos balnearios  importantes  de  Villatoya  y Fuen- 
tepodrida,  el  capitán  general  de  Valencia  hizo  pre- 
sente al  Gobierno  de  S.  M.  la  necesidad  de  dotar  á la 
citada  villa  de  una  estación  telegráfica;  y siendo  con- 
veniente su  establecimiento,  los  Diputados  que  sus- 


criben tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  establecerá  en  Casas  Ibañez 
(Albacete)  una  estación  telegráfica  para  facilitar  las 
comunicaciones  militares  de  los  distritos  de  Valencia 
y Castilla  la  Nueva,  y las  del  partido  judicial  de  que 
es  cabeza,  con  la  Audiencia  territorial  instalada  en 
la  capital  de  la  provincia. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Febrero  de  1888.= 
Federico  Ochando.=Audrés  Ochando. 
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APÉNDICE  27.°  AIi  NÚM.  51 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Caslelar  y oíros,  dando  derecho  de  preferencia  en  las 
subastas  al  primero  que  presente  los  estudios  de  la  obra  ó un  depósito  de  1 por 
400  del  capital  que  requiera  la  ejecución  del  contrato. 


AL  CONGRESO 

Para  fomentar  el  espíritu  de  empresa  y la  inicia- 
tiva industrial,  así  como  para  defender  la  propiedad 
intelectual,  los  Diputados  que  suscriben  tienen  el 
honor  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Tendrá  derecho  de  tauteo  y de 
preferencia  para  la  ejecución  de  las  obras  públicas  y 


de  toda  clase  de  contratos  y de  servicios  públicos, 
cuando  con  arreglo  á las  leyes  fuere  necesaria  la  su- 
basta, el  primero  que  con  su  proposición  presentare 
los  estudios  ó uu  depósito  de  1 por  100  del  capital 
que  requiera  la  ejecución  del  contrato. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Febrero  de  1888.= 
Emilio  Castelar.=M.  Villanueva.=Manuel  Ibarra.= 
Manuel  Danvila.=Cayetano  Pineda.=Diego  Arias  de 
Miranda.=Luis  Sánchez  Arjona, 


APÉNDICE  28.°  AL  NÚM.  61 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Nuñez  de  Velasco  y otros,  incluyendo  en  el  plan  yene- 
ral  de  carreteras  la  que  partiendo  del  kilómetro  528  de  la  de  Madrid  á Santan- 
der termine  en  la  estación  de  Mave. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  I)E  LEY 

Se  incluye  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo  del  kiló- 
metro 3? 8 en  la  carretera  nacional  de  Madrid  á San- 


tander por  Palencia,  vaya  á enlazar  con  el  ferro-carril 
del  Norte  cu  la  estación  de  Mave,  con  arreglo  al  tra- 
zado correspondiente. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Febrero  de  1888.= 
Vicente  Nuñez  de  Velasco.=Trifino  CrHmazo.= Ma- 
riano Osorio.  = Demetrio  Betegon.  = Rafael  Monares. 
José  Nieto  Alvarez.=Angel  Arilés. 


APÉNDICE  29.°  AL  NÚM.  61 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  de  los  Sres . Fabra  y Floreta  y Azcárraga,  autorizando  la 
concesión  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha,  de  Sangüesa  á Trun . 


IjOs  Diputados  qne  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 
Artículo  1 .*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que,  prévia  presentación  del  proyecto  redactado  con 
arreglo  á los  formularios  y disposiciones  vigentes, 
acompañado  del  documento  que  acredite  haberse  he- 
cho el  depósito  prescrito  por  el  art.  17  del  reglamento 
para  la  ejecución  de  la  vigente  ley  de  ferrocarriles, 
otorgue,  sin  subvención  del  Estado,  la  concesión  de 
un  ferrocarril  de  vía  estrecha  i D.  Pedro  de  Govantes 
y Azcárraga,  que  partiendo  de  Sangüesa  y pasando  por 
Lumbicr,  Monreal,  Pamplona,  Larrayos  y Vera,  ter- 
mine en  irún. 


Art.  2.*  Se  declara  este  ferrocarril  de  utilidad  pú- 
blica, y por  tanto  con  derecho  á la  expropiación  for- 
zosa y al  aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio 
público  por  parte  del  concesionario,  y á cuanto  otor- 
ga el  art.  31  de  la  vigente  ley  de  ferrocarriles  en  sus 
párrafos  l.°,  2.°,  3.°,  4.°  y 5.* 

Art.  3.°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art.  4.°  El  camino  deberá  estar  concluido  y 
abierto  á la  explotación  dentro  del  término  de  seis 
años,  á contar  desde  la  fecha  de  la  aprobación  defini- 
tiva del  proyecto. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Febrero  de  1888.= 
Juan  Fabra  y Flore ta.=Manual  de  Azcárraga. 
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APÉNDICE  30.°  AL  NÚM.  61 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  j por  este  Cuerpo  Colegislador,  autori- 
zando la  concesión  de  un  ferrocarril  económico  que  partiendo  de  Oviedo  termine 

en  Infesto. 


AL  SENADO 

El  Congreso  (le  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  directamente  á la  Sociedad  de  los  ferrocarri- 
les económicos  de  Astúrias,  ó d su  representante  le- 
gal, la  concesión  de  un  ferrocarril  económico  que 
partiendo  de  Oviedo  vaya  á terminar  en  el  pueblo  de 
Iníiesto,  en  la  misma  provincia  de  Oviedo.  Este  ferro- 
carril no  disfrutará  subvención  alguna  del  Estado,  y 
se  ajustará  su  concesión  á la  legislación  vigente  so- 
bre ferrocarriles. 

ArL.  2.°  La  Sociedad  concesionaria  deberá  termi- 
nar los  estudios  de  dicha  obra  y presentarlos  al  Mi- 
nisterio de  Fomento  para  su  aprobación,  dentro  del 
término  de  seis  meses,  contados  desde  el  dia  de  la 
promulgación  déla  ley, acompañando  al  propio  tiempo 
carta  de  pago  que  represente  el  1 por  100  del  importe 
del  presupuesto  de  la  línea. 


Art.  3.°  Otorgada  que  sea  la  concesión  mediante 
el  pliego.de  condiciones  particulares  que  so  apruebe, 
quedará  obligado  el  concesionario  á emprender  las 
obras  en  un  plazo  que  no  debe  ser  mayor  de  tres  me- 
ses, á contar  de  la  fecha  de  la  concesión;  quedando 
terminada  la  línea  y en  disposición  de  abrirse  á la  ex- 
plotación dentro  de  los  tres  años,  contados  también 
desde  dicha  fecha. 

Art.  4.°  Se  declara  de  utilidad  pública  este  ferro- 
carril para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa. 

Art.  5.®  Esta  concesión  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  anos,  quedando  en  lo  demás  sujeto  el  concesio- 
nario á las  prescripciones  de  la  ley  general  de  ferro- 
carriles. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado , 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Febrero  de  1888.= 
Gristino  Martos,  Prcsidente.=Luis  Sánchez  Arjona, 
Diputado  Secretario. =Diego  Arias  de  Miranda,  Dipu- 
tado Secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  ESCIIO.  SU.  D.  CRISTINO  HARTOS 


SESION  DEL  MARTES  21  DE  FEBRERO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  ú las  tros  y cuarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  do  la  antorior.=El  Congreso  oye 
con  sentimiento  la  noticia  del  fallecimiento  del  Diputado  D.  Augusto  Mosquera,  y así  lo  manifiesta  ol 
Sr.  Presidente.=Pasa  d la  Comisión  de  actas  la  credencial  do  D.  Emilio  Porez  Villanueva,  y d la  del 
proyecto  do  ley  del  timbre  el  expediente  instruido  sobre  una  exposición  de  la  Cámara  de  comercio  de 
Zaragoza.=El  Sr.  Diez  Macuso  roclama  contra  la  omisión  do  su  nombre  en  la  minoría  do  la  votación 
do  ayer  sobro  la  proposición  del  Sr.  Danvila.=El  Sr.  Hernández  Prieta  pide  que  venga  al  Congreso  una 
propuesta  hecha  por  ol  Consejo  do  redenciones  para  la  provisión  de  varias  vacantes  do  Hacienda,  y el 
Sr.  Ministro  dol  ramo  ofreoo  traerla.=El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  contestando  á la  progunta  do 
ayer  del  Sr.  Sánchez  Campomanos,  da  cuonta  do  lo  ocurrido  on  Purullena.=Rectifican  ambos  señores.= 
El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  manifiesta  su  deseo  do  quo  so  discuta  pronto  el  proyecto  do  ley 
aumentando  los  derochos  d los  petróloos.=Le  contesta  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y rectifican  ambos 
seftores.=El  Sr.  Dabdn  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guorra  si  ha  dado  una  disposición  do  carácter 
rosorvado  roduciendo  ol  sueldo  d los  brigadieres  en  situación  de  inútiles  por  heridas  on  campana;  si  el 
decreto  publicado  últimamente  por  el  Ministerio  de  Estado  sobre  concesiones  de  la  cruz  de  Carlos  III 
es  aplicablo  al  ojórcito,  y si  esta  dispuesto  á traer  al  Congreso  ciertos  informos  do  la  Junta  consultiva.  = 
Contesta  el  Sr.  Ministro  d las  dos  preguntas,  y doclara  quo  no  puede  traer  los  informes.=Rectiflcan 
varias  voces  ambos  sonoros,  promoviéndose  un  incidente  sobre  las  facultades  dol  Diputado  para  pedir 
documentos,  y sobre  si  los  informes  pedidos  tionon  el  carácter  de  reservados.=El  Sr.  Ministro  do  la 
Gobernación,  d petición  del  Sr.  Duque  de  Almodóvar,  ofrece  remitir  ol  expediente  instruido  acerca  de 
la  administración  del  Ayuntamiento  do  Sanlúcar  do  Barrameda.=El  Sr.  Ministro  de  Hacionda  contesta 
d dos  preguntas  quo  le  hace  el  Sr.  Cánido,  relativas  d la  fianza  dol  contratista  de  la  renta  de  tabacos  y 
ol  pago  de  las  existencias  que  so  le  ontrogaron.=ORDEX  del  j>tá:  interpelación  sobre  los  sucosos  de  Rio- 
tinto.=Rectificacionos  do  los  Sres.  Romero  Robledo  y Ministros  do  la  Gobornacion  y de  la  Guerra. = 
So  suspende  esta  discusión,  y so  anuncia  la  continuación  de  la  relativa  d la  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito.=El  Sr.  Salcedo  se  reserva  rectificar  después  do  oir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Discurso  del 
Sr.  Suaroz  Incldn  para  alusiono3.=Próximas  d pasar  las  horas  de  Reglamento,  so  suspenden  el  discurso 
y esta  discusion.=El  Congreso  queda  enterado  de  los  nombramientos  hechos  por  la  Sección  sexta  on 
su  rounion  do  esta  tarde,  así  como  de  la  constitución  de  dos  Comisionos.=Quoda  sobro  la  mesa,  á dis- 
posición de  los  Sros.  Diputados,  el  expediente  relativo  al  canal  do  Aragón  y Cataluña,  que,  a petición 
del  Sr.  Pedregal,  reraitia  ol  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Se  loen  por  primera  voz,  y pasan  á las  respec- 
tivas Comisiones,  una  adición  al  dictamen  sobro  la  ley  constitutiva  del  ejército,  y una  onmionda  al  que 
se  rofloro  al  convenio  colobrado  con  el  Banco  de  España  para  encargarle  do  los  servicios  de  la  deuda 
flotante  y Tesorerías  del  Estado. =So  reciben  con  aprocio,  y pasan  á la  Biblioteca  de  este  Cuerpo,  varias 
obras  publicadas  por  ol  Sr.  Diputado  Becerro  de  Bengoa,  que  remitia  su  autor.==Acuerda  el  Congreso 
quo  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  d Cortos  por  el  distrito  do  Torroolla  do  Montgrí 
(Gerona),  vacante  por  renuncia  de  D.  Alberto  de  Quintana.=Orden  dol  dia  para  mañana:  los  asuntos  pen- 
diontes.=Se  levanta  la  sesión  d las  sieto  y cuarto. 
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21  DE  FEBRERO  DE  1888 


Se  abrió  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Vario»  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  de  D.  Vicente 
Pereira,  participando  que  en  la  madrugada  del  dia 
de  hoy  había  fallecido  D.  Augusto  Mosquera  y Fer- 
nandez, Diputado  á Córtes  por  el  distrito  de  Carba- 
llino,  provincia  de  Orense,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  del  Congre- 
so, expresando  seguramente  el  sentimiento  de  todos 
los  Sres.  Diputados,  no  puede  ménos  de  manifestar 
con  cuánto  dolor  ha  tenido  conocimiento  de  la  sú- 
bita y temprana  muerte  del  Diputado  á Córtes  Don 
Augusto  Mosquera,  de  cuyas  condiciones  el  Congreso 
podia  prometerse  tantas  esperanzas. 


Se  mandó  pasar  ‘á  la  Comisión  de  actas  la  cre- 
dencial núin.  482,  presentada  en  'Secretaría  por  Don 
Emilio  Perez  Villanueva,  Diputado  electo  por  el  dis- 
trito de  Alcalá,  provincia  de  Madrid. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  timbre  del  Estado,  la  siguiente 
comuuicacion  y los  documentos  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Señores.:  El 
Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  á quien  he  dado  cuenta  de  la  exposición  ele- 
vada á este  Ministerio  por  la  Cámara  de  comercio  de 
Zaragoza  en  solicilud  de  que  se  reforme  la  vigente 
ley  del  timbre  del  Estado,  así  como  de  lo  informado 
acerca  de  la  misma  por  la  Dirección  general  de  Ren- 
tas Estancadas,  se  ha  servido  disponer,  como  de  su 
Real  órden  lo  ejecuto,  se  remita  á V.  EE.  el  adjunto 
expediente  de  referencia,  á íin  de  que  pueda  tenerlo 
presente  al  emitir  su  dictámen  la  Comisión  de  Dipu- 
tados encargada  de  informar  el  nuevo  proyecto  de 
ley  definitiva  del  timbre. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  7 de 
Febrero  de  1888,==Joaquin  López  Puigcervcr.=Se- 
ñores  Secretarios  del  Congreso  de  Diputados.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diez  Macuso  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  DIEZ  MACUSO:  Habiendo  votado  en  el 
dia  de  ayer  la  proposición  del  Sr.  Danvila,  y no  apa- 
reciendo en  el  Extracto  oficial  mi  nombre  entre  aque- 
llos que  tomaron  parto  en  la  votación  votando  con 
la  minoría,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  mandar  que  se 
baga  la  rectificación  correspondiente,  y que  aparezca 
y conste  este  hecho  en  el  Extracto  y en  el  Diario  de 
las  Sesiones . 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Consta- 
rá en  el  Extracto  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 

El  Sr.  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PACHECO:  Para  manifestar  que  sin  duda 
por  la  premura  de  la  votación  que  tuvo  lugar  en  la 


sesión  de  ayer  sobre  la  proposición  del  Sr.  Danvila 
referente  á los  arroces,  los  Sres.  Secretarios  pusieron 
equivocadamente  mi  nombre  entre  ios  que  votaron 
en  la  mayoría,  ó sea  en  contra  de  la  proposición, 
siendo  así  que  yo  voté  á favor  do  ella,  ó sea  con  la 
minoría. 

Ruego  se  rectifique  este  error  en  el  Extracto  y en 
el  Diario. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  rectificará,  y 
constará  el  voto  de  S.  S.  entre  los  que  á favor  de  la 
proposición  votaron. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hernández  Prieta, 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  HERNANDEZ  PRIETA:  lie  pedido  lapa- 
labra  para  dirigir  un  ruego  al  digno  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y es  el  de  que,  si  en  ello  no  hay  inconve- 
niente, se  sirva  ordenar  que  venga  al  Congreso  la  pro- 
puesta del  Consejo  de  redenciones  y enganches  para 
la  provisión  de  varias  plazas  de  Hacienda,  anunciadas 
como  vacantes  en  la  Gaceta  de  mediados  del  mes  pa- 
sado, entre  las  que  se  baila  la  de  aspirante  primero 
de  la  Administración  de  propiedades  de  Soria;  pues 
si  mis  informes  no  son  inexactos,  parece  que  es  ne- 
cesario dar  una  interpretación  autorizada  y uniforme 
al  art.  4.°  del  reglamento  de  10  de  Octubre  de  1885 
para  la  aplicación  de  la  ley  de  10  de  Junio  del  mis- 
mo ano  sobre  provisión  de  destinos  civiles  en  los  sar- 
gentos. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Miuistro  de  Hacienda  se  ser- 
virá traer  el  expediente  del  individuo  propuesto  para 
dicha  vacante,  con  el  propósito  de  que  después  de 
examinarle  se  pueda  proponer  lo  que  á mi  juicio  debe 
hacerse  dentro  de  la  equidad,  si  es  que  no  dentro  de 
lo  que  taxativamente  dispone  la  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Tendré  mucho  gusto  en  remitir  al  Congreso  el  expe- 
diente que  me  ha  pedido  el  Sr.  Hernández  Prieta,  para 
que  pueda  examinarle. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Me  parece  que  la  mejor  contestación  que  puedo  dar 
á la  pregunta  que  me  hizo  ayer  el  Sr.  Sánchez  Cam- 
pomanes,  es  leerle  la  contestación  telegráfica  que  be 
recibido  del  señor  gobernador  de  Granada. 

De  ésta  manera,  y mientras  llegan  mayores  ante- 
cedentes por  virtud  del  expediente  que  se  ha  man- 
dado instruir,  el  Sr.  Sauchez  Campomanes  sabrá  tanto 
como  sabe  acerca  de  este  asunto  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Preguntaba  el  Subsecretario,  por  órden  mia,  al 
gobernador  de  Granada  le  dijera  lo  ocurrido  en  el 
pueblo  de  Purullena,  y lié  aquí  la  contestación  tele- 
gráfica del  señor  gobernador:  (EISr.  Ministro  dio  lec- 
tura de  una  nota  que  contiene  la  contestación  del  go- 
bernador de  Granada  acerca  del  particular.)  Ya  sabe 
el  Sr.  Campomanes  todo  lo  que  sabe  el  Ministro  do  la 
Gobernación  hasta  el  dia  de  hoy. 
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El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieue  S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Para  dar  la» 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  aten- 
ción que  ha  tenido  al  contestar  hoy  detalladamente 
á la  pregunta  que  tuve  el  honor  de  hacerle  en  la 
tarde  de  ayer;  pero  como  los  partes  que  ha  recibido 
S.  S.  no  concuerdan  con  lo  que  dice  la  prensa  de  Gra- 
nada y la  de  Madrid,  y como  esta  cuestión  es  ajena 
á la  política,  y aquí  parece  que  se  quiere  sacar  par- 
tido de  todas  estas  cuestiones,  dándoles  carácter  po- 
lítico, según  el  Diputado  que  pregunta  ó interviene 
en  los  debates,  yo  quiero  hacer  constar  que  lo  mismo 
esta  cuestión  que  la  de  Riotinto,  no  tienen  carácter 
político  de  ninguna  clase,  y me  limito  á excitar  el 
celo  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  se 
averigüen  los  hechos  y quede  cada  uno  en  el  lugar 
que  le  corresponde. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieue  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Puede  creer  S.  S.  que,  en  cumplimiento  de  mi  deber, 
procuro  averiguar  los  hechos  hasta  en  sus  más  mi- 
nuciosos detalles;  y en  cuanto  á que  aquí  se  quiere 
dar  carácter  político  á cuestiones  de  esta  índole,  solo 
diré  á S.  S.  que  me  juzga  apasionadamente.  (El  señor 
Sánchez  Campomanes : Ño;  por  lo  que  ha  leido  S.  S. 
Pido  la  palabra.)  Por  lo  que  he  leido  se  deduce  que 
el  asunto  tiene  el  carácter  de  una  lucha  en  el  Ayun- 
tamiento. Podrá  ser  verdad  ó no,  porque  todavía  no 
tengo  datos  suficientes;  pero  de  todos  modos,  la  cues- 
tión no  tiene  carácter  político,  ni  pueden  tenerlo  las 
cuestiones  de  esta  clase;  porque  figúrese  S.  S.  que 
hubiera  aquí  una  división  y que  todos  estuvierau  de 
un  lado,  ó de  la  mayoría,  ó del  partido  conservador,  ó 
del  partido  de  S.  S.;  no  por  eso  la  cuestión  tendría 
carácter  político,  sino  local  ó administrativo;  y esto 
que  es  una  verdad,  según  el  gobernador  dice,  es  lo 
que  yo  he  manifestado.  Yo,  lejos  de  dar  carácter  po  - 
Utico  á estas  cuestiones,  quisiera  que  la  política  en- 
trara en  uu  período  de  tranquilidad  y que  todos  con- 
tribuyéramos á la  mejor  administración  del  Estado, 
versando  todas  las  discusiones  sobre  la  manera  de 
administrar  y de  gobernar  mejor.  En  las  cuestiones 
de  hechos  prácticos,  en  que  todo  el  mundo  puede 
equivocarse  y obrar  bien  ú obrar  mal,  desearía  que 
todos  procediésemos  con  el  mejor  acuerdo,  para  lle- 
gar á depurar  los  hechos.  No  es,  pues,  exacto  que  yo 
trate  de  envenenar  las  cuestiones  dándoles  carácter 
político. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sán- 
chez Campomanes. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Al  decir  que 
se  quiere  dar  carácter  político  á ciertas  cuestiones, 
me  referia  á los  partes  que  S.  S.  acaba  de  leer.  Yo 
recuerdo  que  tratándose  de  la  suscricion  abierta  en 
el  Círculo,  ó por  el  partido  reformista,  para  atender 
á las  desgracias  ocurridas  con  motivo  de  los  sucesos 
de  Riotinto,  dijo  aquí  S.  S.  la  otra  tarde  que  S.  S.  y 
el  Gobierno  liarían  el  bien  sin  necesidad  de  mezclar 
en  el  asunto  ningún  interés  político.  Pues  precisa- 
mente al  reunirnos  nosotros  en  el  Circulo  para  sub- 
venir á esta  necesidad,  declaramos  que  la  cuestión  no 
tenía  carácter  político,  y que  si  algún  partido  queria 
la  preferencia  ó la  primacía  en  este  asunto,  estábamos 
dispuestos  ó concedérsela. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pues  celebro  con  toda  mi  alma  la  declaración  que  lia 
hecho  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  He  pedido 
la  palabra,  Sr.  Presidente,  para  dirigir  un  ruego  á 
una  Comisión  de  la  Cámara  y al  Gobierno  de  S.  M. 

Siendo  evidente  que  el  Gobierno  do  S.  M.  se  ha 
venido  á nuestro  campo,  al  ménos  en  un  punto  deter- 
minado, en  aquel  de  haber  aumentado  los  derechos 
arancelarios  á los  petróleos,  y hallándose  nombrada 
una  Comisión  de  la  Cámara  sobre  este  asunto,  voy  á 
ser  á mi  vez  ministerial  y rogar  á dicha  Comisión  que 
cuanto  antes  dé  su  dictámen  cou  toda  la  premura 
que  le  sea  posible;  y al  Gobierno  de  S.  M.,  que  plantee 
inmediatamente  la  ley,  para  que  empiece  á regir  prou 
to;  porque  de  lo  contrario  va  á suceder  que  durante 
la  discusión,  si  ésta  se  prolonga,  la  importación  del 
petróleo  será  tan  grande,  que  el  recargo  será  nulo,  y 
la  importación  poco  ménos  que  nula  durante  el  año 
próximo,  y entonces  dirán  los  señores  librecambis- 
tas: «ahí  teneis  los  resultados:  á un  aumento  de  de- 
rechos, una  disminución  en  la  recaudación.))  Yo  deseo 
evitar  esto;  yo  deseo  que  con  este  motivo  imitemos 
lo  que  hacen  los  italianos,  que  después  de  haber  sido 
en  la  desgracia  eminentes  poetas,  son  en  la  prosperi- 
dad los  hombres  inás  prácticos  de  la  tierra,  y han 
autorizado  á su  Gobierno  para  que  imponga  desde 
luego  y empiece  á percibir  todos  los  aumentos  que 
croa  convenientes  en  la  tarifa  de  sus  aduanas,  para 
evitar  que  durante  el  período  de  discusión  haya  gran- 
des importaciones  de  los  productos  cuyos  derechos  se 
aumentan. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Yo  uno  mi  ruego  al  delSr.  Vizconde  de  Campo-Grande 
para  que  la  Comisión  nombrada  ayer  se  constituya  y 
dé  cuanto  antes  dictámen;  y ruego  también  al  Con- 
greso se  sirva  terminar  pronto  la  discusión  de  tan 
importante  asunto,  para  evitar  las  dificultades  que 
teme  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande.  El  Gobierno, 
ai  presentar  ese  proyecto,  claro  está  que  desea  que 
cuanto  antes  sea  ley;  y al  presentarlo  el  Ministro  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  que  es  su 
autor  y tiene  la  responsabilidad  de  este  proyecto,  no 
ha  tenido  necesidad  de  modificar  sus  oxnniones,  por- 
que siempre  ha  entendido  que  en  la  cuestión  arance- 
laria hay  artículos  de  renta  y artículos  de  protec- 
ción, y precisamente  en  los  petróleos  la  protección  no 
consiste  en  la  mayor  ó menor  importancia  del  gravá- 
men  que  se  establece  en  el  derecho  arancelario,  sino 
en  la  diferencia  entre  lo  que  paga  el  petróleo  en  bru- 
to y el  petróleo  rectificado;  diferencia  que  se  estable- 
ció en  España  algo  ámpliamente,  siguiendo  en  esto  lo 
que  antes  existia  en  Francia,  la  diferencia  del  aran- 
cel francés  y las  condiciones  que  se  suponía  que  te- 
nían los  petróleos  que  se  importaban  á España,  esta- 
bleciendo asi  una  verdadera  protección  para  esa  de- 
terminada industria  en  España. 

Esa  diferencia  se  disminuye  en  el  proyecto  de  ley; 
de  modo  que  no  ha  sido  necesario  que  se  rectifique 
ninguna  idea  para  presentar  ese  proyecto,  por  un  Mi- 


' 1298 


21  DE  FEBRERO  DE  1888 


nistro  que  ha  dicho  repetidas  veces  en  el  banco  mi- 
nisterial que  no  cree  que  en  España  haya  ningún 
libre  cambista,  porque  ninguno  ha  pedido  en  el  banco 
azul  lo  que  sería  verdaderamente  la  aplicación  del 
librecambio  en  España,  que  sería  la  supresión  de  los 
derechos  protectores  que  existen  en  infinidad  de  ar- 
tículos de  nuestro  arancel,  los  cuales,  por  considera- 
ciones que  no  tengo  ahora  por  que  decir,  se  han  con- 
servado y se  conservan ; habiendo  tan  poca  exagera- 
ción en  esas  personas  calificadas  de  librecambistas 
por  S.  S.,  que  cuando  han  podido  iníluir  en  las  dis- 
posiciones legales,  lian  venido  siempre  á un  ámpl;o 
espíritu  de  concordia,  y ni  en  la  ley  de  1809,  ni  en  las 
modificaciones  'que  después  se  han  hecho , se  puede 
decir  que  la  escuela  liberal  ha  sido  exagerada  ni  ha 
tratado  de  traer  el  librecambio , lesionando  intereses 
por  exageraciones  de  escuela.  En  manera  alguna; 
siempre  se  ha  inspirado  en  ideas  de  concordia , y la 
misma  ley  de  1869  no  fué  sino  una  gran  transacción 
realizada  por  los  partidarios  de  la  escuela  librecam- 
bista con  los  partidarios  de  la  protección,  cuando  en- 
tonces el  libre  cambio  hubiera  podido  llevar  á la  prác- 
tica soluciones  más  radicales , que  en  aras  de  su  pa- 
triotismo no  quiso  exigir. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO- GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Para  dar 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  se  une  A mi 
ruego  á fin  de  que  esa  ley  se  plantee  cuanto  antes; 
para  dar  gracias  á S.  S.  porque  ha  aceptado  al  fin  que 
haya  algunos  artículos  de  renta,  después  que  tantas 
veces  se  lo  he  venido  pidiendo  en  este  sitio  á S.  S.; 
para  dárselas,  en  fin,  por  la  declaración  que  ha  hecho 
de  que  no  haya  en  España  librecambistas.  — El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda:  En  el  Gobierno.)  Sin  em- 
bargo, debo  decir  á S.  S.  que  tengo  el  sentimiento  de 
que  lo  mismo  algunos  individuos  del  Gobierno  que 
otros  que  no  lo  son  y hablan  como  si  lo  fueran,  pre- 
sentan todas  las  razones  que  el  libre  cambio  presenta 
desde  que  existe.  Y por  fin,  ya  que  S.  S.  está  en  ca- 
mino de  estas  concesiones  arancelarias,  yo  espero  que 
al  fin  vendrá  á concedernos  algún  recargo  acerca 
de  los  cereales  y sus  harinas,  y de  los  ganados  y sus 
carnes. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Creo  que  alguna  otra  vez  he  manifestado  en  el  Con- 
greso cuál  era  mi  opinión  resx)ecto  á los  artículos  de 
rentaen  las  aduanas,  y hasta  he  invitado  á los  amigos 
de  S.  S.  á que  me  acompañasen  en  la  campaña  de 
propagar  en  España  la  idea  de  que  desaparezcan  los 
derechos  protectores  y quede  reducido  nuestro  aran- 
cel á unos  cuantos  artículos,  únicamente  como  ob- 
jeto de  renta.  Yo  me  alegraría  de  que  me  siguiera 
en  ese  camino  S.  S.,  y si  al  seguirle  yo  es  que  me 
he  pasado  á su  campo,  yo  me  alegraré  mucho  de  ir 
en  tan  buena  compañía.  Pero  me  alegraría  más  de 
que  S.  S.  y sus  amigos  sostuvieran  esta  idea  del  Mi- 
nistro de  Hacienda,  por  medio  de  la  cual  se  pudiera 
verificar  una  trasformacion  de  los  aranceles,  aban- 
donando los  derechos  protectores,  y limitarlos  á ¡al- 
gunos artículos  de  renta.  ¿No  está  conforme  con  esta 
idea  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande?  Si  lo  estu- 
viera, yo  me  alegraría  mucho. 


El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Tengo 
que  contestar  á una  pregunta  que  me  ha  hecho  el  se- 
ñor Ministro,  y por  eso  he  pedido  de  nuevo  la  pa- 
labra. 

La  existencia  de  los  artículos  de  renta  no  impli- 
ca la  desaparición  de  los  derechos  protectores,  como 
no  lo  implica  en  ningún  país.  Francia  tiene  grandes 
artículos  de  renta  y tiene  derechos  protectores,  y los 
tienen  todas  las  demás  Naciones  del  continente.  Por 
consiguiente,  al  sostener  yo  la  existencia  de  artícu- 
los de  renta  para  poder  conseguir  alguna  mayor  re- 
caudación que  disminuya  la  mayor  plaga  que  tiene 
sobre  sí  España,  que  es  el  déficit  cu  los  presupuestos 
y en  la  Hacienda,  no  es  que  renuncie  de  ninguna  ma- 
nera á esos  derechos,  que  no  llamo  protectores,  sino 
compensadores  y nivelalores,  porque  esto  es  lo  que 
en  realidad  son. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Es  la  primera  la  que  se  refiere  á una  disposiciou 
de  carácter  reservado  que  se  ha  dictado  por  su  de- 
partamento, en  la  cual  se  establecen  ciertos  princi- 
pios que  considero  que  lastiman  grandemente  los  in- 
tereses de  oficiales  generales  dignísimos  que  lian 
dado  en  servicio  de  la  Patria  todo  lo  que  podían  dar, 
que  era  su  salud,  de  la  cual  están  privados  para  todo 
lo  que  les  pueda  quedar  de  vida,  y á quienes  con  esa 
disposición  de  S.  S.  se  ha  venido  á causarles  el  per- 
juicio á que  antes  me  he  referido,  contraviniendo  las 
disposiciones  legales. 

De  esta  disposición  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
tuve  noticia  hace  ya  algunos  dias;  lie  visto  que  también 
se  ocupa  de  ella  la  prensa  militar,  y como  quiera  que 
en  el  periódico  oficial  dei  Ministerio  de  la  Guerra  no  se 
ha  hecho  publicación  alguna  relacionada  con  este 
punto,  yo  pregunto  á S.  S.  si  electivamente  existe  esa 
comunicación  reservada  de  que  se  me  ha  hablado,  si 
ha  dado  las  órdenes  para  que  surta  sus  efectos  legales, 
ó si  S.  S.  está  dispuesto  á que  ese  acuerdo  se  modifi- 
que ó quede  sin  efecto. 

Si  S.  S.  quiere  más  explicaciones,  voy  á dárselas, 
porque,  creo  que  la  Cámara  también  tendrá  gusto  fin 
saber  á qué  me  refiero. 

Con  arreglo  á la  ley  de  retiros  é inutilidades  de 
1800,  se  establecieron  los  sueldos  de  los  oficiales  ge- 
nerales y de  los  brigadieres,  y viniendo  al  caso  con- 
creto, se  les  asignó  el  sueldo  de  9.000  pesetas  anua- 
les, que  era  el  sueldo  que  tenían  los  demás  brigadie- 
res pertenecientes  á la  escala  activa.  Así  lo  han  venido 
disfrutando  los  brigadieres  que  se  encontraban  en  la 
situación  de  inútiles  á consecuencia  de  heridas  reci- 
bidas en  campaña,  hasta  el  presupuesto  último  de 
1 887-88,  en  que  S.  S.  entendió  que  el  sueldo  de  9.000 
pesetas  y la  gratificación  de  1.000  podían  amalga- 
marse, y en  su  virtud  acordó  que  el  sueldo  regulador 
de  los  brigadieres  en  esta  situación  sería  el  de  10.000 
pesetas. 

Así  se  consignó  en  el  presupuesto;  y parece  sor 
que  el  habilitado  de  las  Comisiones  de  reserva  vino 
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abonando  la  diferencia  entre  las  9 y las  10.000  pese- 
tas á ese  brigadier  á que  vengo  aludiendo,  que  hoy 
se  halla  inútil  por  haber  perdido  su  salud  en  los  cam- 
pos de  batalla.  De  este  modo  ha  venido  percibiendo 
sus  haberes  hasta  hace  muy  pocos  dias,  en  que  el  ha- 
bilitado mencionado,  por  medio  de  una  carta,  le  lia 
manifestado  que  por  una  Real  órden  dictada  por  S.  S. 
quedaba  sin  efecto  el  aumento  de  sueldo  consignado 
en  los  presupuestos;  que  en  lo.  sucesivo  no  se  le  abo- 
naría más  que  á razón  de  9.000  pesetas,  y que  lo  co- 
brado por  el  aumento  durante  los  siete  meses  trascu- 
rridos le  sería  descontado  de  la  primera  paga  que 
recibiera. 

Me  ha  parecido  tan  grave  esta  disposición,  que 
por  eso  vengo  á hacer  á S.  S.  la  pregunta  en  este  si- 
tio; y como  quiera  que  la  prensa  militar,  como  he 
manifestado  anteriormente,  se  ha  ocupado  de  este 
asunto  y no  ha  sido  desmentido  el  hecho  por  ningún 
órgano  del  Gobierno,  yo  espero  que  la  contestación 
que  S.  S.  me  dó  ha  de  llevar  la  tranquilidad  al  ánimo 
de  ese  dignísimo  oficial,  que  no  tiene  más  amparo  que 
el  que  puedan  prestarle  S.  S.  y la  Cámara. 

Después  de  esta  pregunta  he  de  hacerle  otra,  ya 
relativa  á otro  órden  de  consideraciones.  Discutién- 
dose en  la  otra  Cámara  la  contestación  al  discurso  de 
la  Corona,  se  pidió  á S.  S.,  para  tratar  los  asuntos  mi- 
litares, que  llevara  á aquella  Cámara  los  proyectos  que 
S.  S.  había  retirado  de  la  Junta  consultiva  y los  infor- 
mes que  esta  Junta  hubiera  emitido.  Manifestó  en- 
tonces S.  S.  que  no  le  era  posible  acceder  á los  deseos 
manifestados  por  varios  Sres.  Senadores,  en  primer 
lugar,  porque  hacía  solo  cuarenta  y ocho  horas  que 
S.  S.  había  recibido  aquellos  dictámenes;  en  segundo 
lugar,  porque  era  un  expediente  que  no  estaba  termi- 
nado por  no  haber  resuelto  aún  S.  S.  sobre  él;  y en 
tercer  lugar,  que  estando  pendientes  de  resolución  en 
esta  Cámara  dichos  proyectos,  entendía  S.  S.  que  sería 
una  falta  de  atención  á esta  Cámara  el  llevarlos  á 
la  otra. 

Ahora  bien;  como  desde  aquella  fecha  han  tras- 
currido dos  meses,  y supongo  que  en  estos  dos  meses 
habrá  tenido  S.  S.  tiempo  para  estudiar  esos  infor- 
mes, ruego  á S.  S.,  puesto  que  va  á empezar  pronto 
la  discusión  de  los  proyectos  militares,  traiga  á esta 
Cámara:  primero,  los  proyectos  que  S.  S.  remitió 
para  su  estudio  á la  Junta  consultiva,  proyectos  que, 
según  mis  noticias,  son  el  desarrollo  de  los  que  están 
pendientes  de  discusión  en  este  Cuerpo;  segundo,  que 
S.  S.  remita  los  informes  que  haya  podido  dar  esa 
Juuta,  y si  S.  S.  cree  que  es  conveniente,  al  discu- 
tirse cuestión  tan  importante,  que  conozca  esta  Cá- 
mara las  opiniones  emitidas  por  los  individuos  que 
componeu  el  pleno  de  la  Junta  consultiva,  remita 
asimismo  las  actas  do  las  sesiones  celebradas  por  esa 
Junta. 

Según  tengo  entendido,  una  de  las  razones  en  que 
se  fundó  S.  S.  para  no  enviar  á la  alta  Cámara  esos 
documentos,  era  la  de  que  no  babia  recaído  resolu- 
ción; y como  yo  tengo  noticias  de  que  ya  ha  recaído, 
creo  no  tendrá  inconveniente  en  remitirlos  aquí;  y 
tan  ha  recaído  resolución,  que  S.  S.  ha  dictado  una, 
dos  ó tres  Reales  órdenes  referentes  á ese  asunto  y á 
ese  expedieute,  lo  cual  prueba  que  el  expediente  está 
terminado. 

Espero  que  S.  S.  manifieste  si  está  dispuesto  á 
remitir  esos  documentos. 

La  tercera  pregunta  que  voy  á dirigir  al  Sr.  Mi- 


nistro de  la  Guerra  es  relativa  á otra  Real  órden  que 
apareció  en  el  periódico  oficial,  me  parece  que  en  la 
Colección  legislativa , del  18  del  mes  próximo  pasado, 
referente  á la  concesión  de  la  cruz  de  Carlos  III. 
En  la  Real  órden  á que  me  refiero,  S.  S.  da  traslado 
ai  ejército  de  un  decreto  publicado  por  el  Ministerio 
de  Estado,  en  el  cual  se  establecen  las  reglas  en  vir 
tud  de  las  cuales  han  de  ser  concedidas  las  cruces 
de  Cárlos  III  en  sus  diferentes  categorías. 

Si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  en  la  época  del 
partido  conservador,  y siendo  Ministro  de  Estado  el 
Sr.  Silvela,  se  dictó  un  reglamento  para  la  concesión 
de  la  cruz  de  Garlos  III,  y creo  que  para  la  cruz  de 
Isabel  la  Católica;  pero  aquel  reglamento,  si  no  estoy 
mal  informado,  y si  lo  estoy,  S.  S.  me  podrá  sacar 
del  error,  no  se  referia  al  ejército,  pues  teniendo  en 
cuenta  que  la  concesión  de  condecoraciones,  aunque 
sean  de  la  órden  de  las  que  suelen  otorgarse  al  ejér- 
cito, están  sujetas  á reglas  distintas  que  cuando  se 
otorgan  á la  clase  civil,  el  Sr.  Silvela  en  su  regla- 
mento no  lo  hizo  extensivo  á los  individuos  del 
ejército. 

Pues  bien;  como  la  Real  órden  dictada  por  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S.  Su  señoría 
está  explanando  una  interpelación;  S.  S.  está  traspa- 
sando los  límites  de  la  mayor  latitud  que  puede  darle 
el  Reglamento,  y ruego  á S.  S.  se  concrete. 

El  Sr.  DABAN:  Señor  Presidente,  S.  S.  sin  duda 
no  se  ha  fijado  en  que  son  tres  las  preguntas  que  te- 
nía que  formular.  Estaba  fundando  la  tercera,  y... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  razón;  pero 
aun  para  tres  me  ba  parecido  demasiado. 

El  Sr.  DABAN:  Como  decía,  por  la  disposición  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  parece  que  ese  decreto  ha 
de  aplicarse  al  ejército;  y como  por  ese  decreto  resul- 
tarán barrenadas  todas  las  condiciones  que  se  otorgan 
á los  individuos  del  ejército  para  la  concesión  de  to- 
das las  cruces  militares,  yo  pregunto  si  S.  S.  entien- 
de si  ese  decreto  tiene  una  forma  literal  y taxactiva 
para  los  individuos  del  ejército,  ó si,  por  el  contrario, 
han  de  seguir  rigiéndose  por  las  disposiciones  con 
arreglo  á las  cuales  se  les  han  concedido  siempre. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassóía):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Como 
ignoraba  las  preguntas  que  S.  S.  babia  de  dirigirme, 
si  bien  por  conducto  de  la  Mesa  tenía  noticia  que 
tenía  deseos  de  dirigirme  alguna,  no  extrañará  S.  S. 
que  no  le  pueda  contestar  con  cierta  extensión,  pues 
para  hacerlo  hubiera  necesitado  estudiar  los  expe- 
dientes. 

Sin  embargo,  respecto  de  la  primera  pregunta 
puedo  decir  al  Sr.  Dabán  que  no  tengo  el  menor  co- 
nocimiento de  esa  disposición,  y que,  por  lo  mismo, 
procuraré  enterarme  para  contestar  á S.  S.  lo  que 
haya  sobre  el  particular. 

Respecto  de  la  segunda  pregunta,  he  de  rectificar 
algo  de  lo  que  S.  S.  ha  indicado.  En  efecto,  expuse 
en  la  otra  Cámara,  al  tratarse  de  la  contestación  al 
discurso  de  la  Corona,  que  no  podía  llevar  allí  las 
opiniones  emitidas  por  la  Junta  consultiva  de  Guerra 
respecto  de  un  proyecto  que  se  le  habia  remitido, 
porque  no  habia  tenido  ni  tiempo  para  examinarlas; 
pero  que  por  lo  poco  que  yo  habia  lcido,  me  parecia 
que  no  debían  ser  objeto  de  debate  en  las  Cámaras,  y 
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eso  mismo  contesto  ahora  á S.  S.  Aquí  no  se  trata  de 
ningún  interés  particular,  ni  de  aplicar  ninguna  ley: 
se  trata  de  un  estudio  prévio  hecho  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra,  que  no  es  el  desenvolvimiento  de  nin- 
guna ley,  puesto  que  las  reformas  á que  S.  8.  se  ha 
referido,  con  harto  pesar  mió,  no  son  todavía  leyes,  y 
es  claro  que  según  como  queden  aprobados  esos  pro- 
yectos, así  será  su  desenvolvimiento;  además  que,  á 
la  verdad,  no  me  parece  muy  correcto  Lraer  como 
materia  de  debate  un  asunto  de  esta  naturaleza.  Esta 
es  otra  razón  que  tengo  para  no  traer  aquí  esos 
datos. 

En  cuanto  al  tercer  punto  á que  S.  S.  se  ha  refe- 
rido, yo  necesitaria,  para  contestar  á S.  S.  con  entero 
conocimiento  del  caso,  volver  á hacer  un  examen  del 
decreto  que  reforma  las  reglas  establecidas  para  la 
concesión  de  la  cruz  de  Gárlos  III,  como  lo  hice  cuan- 
do S.  S.  ine  dirigió  en  otra  ocasión  una  pregunta  no 
estando  yo  presente  en  la  Cámara.  Vine  al  dia  si- 
guiente ó á los  dos  dias,  y como  S.  8.  no  reprodujo 
la  pregunta,  yo  guardé  silencio. 

Pues  bien;  recuerdo  asimismo  que  al  examinar 
aquel  decreto,  que  como  no  procedía  de  mi  Ministe- 
rio, no  habia  tenido  para  qué  examinarlo  antes,  en- 
contré una  sola  variación:  la  de  que  entre  la  conce- 
sión á un  mismo  individuo  de  una  de  las  cruces  de 
esa  Orden  y la  de  la  categoría  superior  de  dicha  Orden 
deben  mediar  por  lo  ménos  tres  años.  Fuera  de  esta 
variante,  ese  decreto  respeta  cuanto  se  hallaba  esta- 
blecido relativamente  á la  concesión  de  estas  cruces; 
y en  efecto,  el  Sr.  Dabán  comprenderá  que  tratándose 
de  una  Orden  que  está  sometida  á las  reglas  que  dicte 
el  Ministerio  de  Estado,  el  de  la  Guerra,  que  no  vió 
que  se  lastimara  ningún  interés  militar  especial- 
mente, no  tuvo  para  qué  hacer  ninguna  clase  de 
protesta.  * 

De  todas  suertes,  si  S.  S.  quiere  que  discutamos 
este  punto,  permítame  siquiera  que  aplace  el  debate 
por  veinticuatro  horas;  estudiaré  el  decreto  y vendré 
preparado  para  esa  discusión. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  ,el  señor 
Dabán. 

El  Sr.  DABAN:  Invirtiendo  el  órden  de  las  con- 
testaciones que  S.  S.  ha  tenido  la  bondad  de  darme, 
debo  manifestar  á S.  S.,  que  yo  no  puedo  tener  incon- 
veniente en  aplazar  el  debate  para  que  S.  S.  estudie, 
como  dice,  el  decreto  á que  me  refiero,  y después 
que  S.  S.  lo  estudie,  si  cree  que  merece  la  pena  de 
que  discutamos,  lo  haré  con  muchísimo  gusto.  Yo 
he  entendido  que  con  ese  decreto  se  barrenan  las 
disposiciones  para  la  concesión  de  cruces  en  lo  que 
se  refiere  al  ejército,  porque  estando  establecido  que 
las  cruces  guarden  relación  con  la  categoría  de  los 
individuos  á quienes  se  conceden,  se  puede  dar  el 
caso  de  que  á las  categorías  elevadas  de  la  milicia 
no  se  les  puedan  dar  cruces  de  la  primera  categoría; 
y cuando  dentro  del  ejército,  hasta  en  la  concesión 
de  las  cruces  de  San  Fernando,  que  tanto  estimamos, 
se  sigue  esa  regla  general,  yo  creo  que  no  habia  ra- 
zón para  que  nos  separáramos  de  esta  regla  al  con- 
ceder cualquiera  otra  condecoración  que  se  otorgue 
al  ejército. 

Dejando  esto  aparte,  voy  á hacerme  cargo  de  lo 
que  S.  8.  lia  tenido  á bien  decir  respecto  de  la  remi- 
sión ó no  remisión  de  los  documentos  de  la  Junta 
consultiva  de  Guerra. 


Me  parece  que  en  este  punto,  como  ha  pasado 
tanto  tiempo,  está  8.  S.  algo  confundido,  porque  los 
proyectos  que  ha  mandado  á la  Junta  consultiva  están 
relacionados  íntimamente  con  los  proyectos  puestos 
á discusión  en  esta  Cámara,  y parece  natural  que 
cuando  sobre  estos  extremos  se  va  á discutir,  y en  la 
discusión  pueden  tomar  parte  Diputados  que  no  tie- 
nen obligación  de  conocer  los  asuntos  militares,  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra  se  les  faciliten  todos  aque- 
llos antecedentes  que  pudieran  ilustrar  la  opinión  do 
los  individuos  que  quieran  intervenir  en  el  debate. 
Pero  S.  S.  entiende  que  no  es  así,  y yo  creo  que  es 
por  alguna  equivocación,  porque  ha  olvidado  que  en 
esos  proyectos  remitidos  á la  Junta  consultiva  so 
trata  del  desarrollo  de  la  ley  de  reemplazo,  del  plan- 
teamiento del  servicio  obligatorio,  de  la  cuestión  de 
oficialidad  y de  una  multitud  de  cuestiones  relacio- 
nadas con  lo  que  vamos  á discutir  aquí.  Por  esta  ra- 
zón entiendo  yo  que  tendríamos  un  perfecto  derecho 
á que  vinieran  al  Congreso  esos  informes. 

¿Es,  como  parece  desprenderse  de  las  palabras  de 
S.  S.  en  otra  parte,  que  el  informe  no  satisface  á su 
señoría?  Yo  en  ese  caso  lo  lamentaría  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  porque  las  personas  suspicaces 
podrían  creer  que  tal  era  la  oposición  que  en  el  infor- 
me se  bacía  á los  planes  de  S.  8.,  que  tenía  miedo  de 
que  la  Cámara  lo  conociera;  y como  yo  creo  conocer 
algo  de  esos  proyectos  y de  esos  informes,  porque  ine 
he  dedicado  á estudiar  todo  lo  que  sobre  ello  ha  dicho 
la  prensa,  puedo  asegurar  que  no  es  tan  grande  la 
oposición  que  se  hace  á los  proyectos  de  S.  S. 

Y después  de  todo,  para  que  vea  8.  S.  que  lo  que 
pido  no  es  por  mera  exigencia  y que  tiene  su  razón  de 
ser,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  dar  lectura  al  art.  141 
del  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  se  servirá 
leer  el  artículo  indicado  por  el  Sr.  Dabán.» 

Se  leyó  el  artículo,  que  dice  así: 

«Art.  141.  Cualquier  Diputado  podrá  pedir  tam- 
bién, durante  la  discusión  ó antes  de  volar,  la  lec- 
tura de  las  leyes,  órdenes  y documentos  que  crea 
conducentes  á la  ilustración  del  asunto  de  que  se 
trate.» 

El  Sr.  DABAN:  También  suplico  que  se  lea  el 
art.  78.» 

Se  leyó  el  artículo,  que  dice: 

«Art.  78.  Las  Comisiones  tendrán  derecho  para 
reclamar  del  Ministerio,  por  medio  de  los  Secretarios 
del  Congreso,  cuantas  noticias  crean  necesarias  para 
el  acierto  en  sus  dictámenes. 

La  Comisión  de  gracias  ó pensiones  comprobará 
los  documentos  que  se  la  preseuten,  y reclamará  del 
Gobierno  las  noticias  que  sean  necesarias  para  fundar 
su  dictámen,  en  el  que  nunca  dejará  de  consignar  el 
resultado  de  todos  los  datos.» 

El  Sr.  DABAN:  Como  ve  el  Sr.  Ministro,  cuando 
las  Comisiones  tienen  el  derecho  de  ilustrar  su  juicio 
para  poder  proponer  á la  Cámara  las  solucioues  que 
tengan  por  conveniente,  creo  yo  que  loa  Diputados 
pueden  disfrutar  de  igual  privilegio  y conocer  aque- 
llos antecedentes  que  necesiten  conocer  para  venir  á 
discutir  aquí  cuestiones  de  la  importancia  de  aquella 
de  que  nos  vamos  á ocupar;  y como  quiera  que  al 
empezar  hoy  la  discusión  de  las  reformas  militares, 
puede  considerarse  que  estamos  dentro  del  caso  pre- 
visto en  el  art.  141,  así  como  también  dentro  del  ar- 
tículo 78,  á mi  me  basta  con  que  conste  de  una  ma- 
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ñera  pública  y solemne  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra se  niega  á traer  los  datos  que  pudieran  ilustrar 
á los  Bres.  Diputados  para  esta  discusión.  Por  lo  que 
á mi  se  refiere,  no  los  necesito  (El  Sr.  Ministro  ele  la 
Querrá:  Ya  lo  sé.)  Pues  si  lo  sabe  S.  S.,  debe  com- 
prender que  esloy  dispuesto  á entrar  en  la  disensión 
de  esos  proyectos,  y que  daré  á conocer  al  país  los 
informes  de  la  Junta  consultiva. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Gomo 
los  Bres.  Diputados  han  podido  ver,  el  Sr.  Dabán  no 
usaba  de  ningún  derecho,  porque  el  derecho  de  pedir 
esos  documentos  reside  en  las  Comisiones.  [Rumores.— 
Varios  Sre s.  Diputados:  Y en  los  Diputados;  es  lo 
mismo.) 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  mandar  leer  de  nuevo 
el  art.  78  del  Reglamento  que  se  ha  leido. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  «Artícu- 
lo 78.  Las  Comisiones  tendrán  derecho  para  recla- 
mar del  Ministerio,  por  medio  de  los  Secretarios  del 
Cougreso,  cuantas  noticias  crean  necesarias  para  el 
acierto  en  sus  dictámenes.» 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Se  tra- 
ta, pues,  de  las  Comisiones.  (Varios  Sres.  Diputados: 
¿Y  el  art.  141?)  A eso  voy;  no  tengan  SS.  SS.  tanta 
impaciencia.  Ese  artículo  autoriza  la  lectura  de  leyes 
y disposiciones  en  medio  de  la  discusión;  y como  aquí 
ni  hay  discusión  ni  se  pide  la  lectura  de  ninguna  ley 
ni  de  ninguna  disposición,  resulta  que  esc  artículo  no 
es  aplicable. 

Se  trata  de  un  expediente  en  tramitación,  que  no 
tiene  absolutamente  nada  que  ver  con  ios  proyectos 
de  reformas  militares  traidos  á la  Cámara,  y es  na- 
tural que  así  suceda,  porque  después  de  haber  some- 
tido ál  Parlamento  un  proyecto  de  ley,  ¿cómo  ha  de 
pedirse  informe  á una  Junta  consultiva  respecto  al 
mismo  asunto?J¿Qué  tienen  que  ver  los  proyectos  de 
reformas  aquí  presentados,  con  lo  que  se  ha  sometido 
á informe  de  la  Junta  consultiva?  El  asunto  sobre 
que  se  ha  pedido  esc  informe  es  relativo  á la  Organi- 
zación de  las  unidades;  materia  que  no  es  de  la  com- 
petencia de  la  Cámara,  porque  la  misma  Constitución 
dice  que  la  organización  del  ejército  corresponde  al 
Hoy  y á su  Gobierno  responsable,  y por  eso  nunca  ha 
sido  objeto  de  ley  establecer  el  número  de  compañías, 
baterías  ó escuadrones  de  que  han  de  componerse  los 
batallones  ó los  regimientos,  ni  otra  porción  de  deta- 
lles orgánicos.  Recuerdo,  á propósito  de  esto,  que  un 
digno  antecesor  mió  trajo  á la  Cámara  no  há  muchos 
años  un  proyecto  de  ley  organizando  el  ejército,  en  el 
que  se  descendía  á ciertos  detalles  de  organización, 
y lo  que  hizo  la  Cámara  fué  no  querer  discutirlos, 
para  dejar  íntegra  la  responsabilidad  ministerial  y las 
atribuciones  de  la  Corona,  acordando  que  el  Gobierno 
merecía  su  confianza  y le  ratificaba  en  el  ejercicio  de 
las  funciones  que  le  son  peculiares. 

Pero  en  fin,  después  de  todo,  ¿de  qué  se  trata  aho- 
ra? De  pedir  un  expediente  no  ultimado,  que  se  su- 
pone que  tiene  relación  con  los  proyectos  aquí  pre- 
sentados. Pues  yo  declaro  que  el  expediente  no  está 
terminado  ni  tiene  relación  alguna  con  los  proyectos 
presentados,  sino  que  es  una  cosa  referente  al  régi- 
men interior  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y por  tanto, 
el  Ministro  actual  no  lo  trae. 

Respecto  del  punto  referente  á la  concesión  de  las 


cruces  de  Cárlos  III,  S.  S.  es  árbitro  de  que  lo  discu- 
tamos ó no,  y si  S.  S.  se  da  por  satisfecho,  no  tendre- 
mos más  que  decir. 

EL  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Yo  siento  en  el  alma  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  se  moleste  con  esa  facilidad 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  No  me  molesto  con  nin- 
guna), porque  entiendo  no  haber  dado  motivo  para 
que  S.  S.  tomara  esa  entonación.  Será  tal  vez  cues- 
tión de  apreciación;  pero  á mí  me  parece  que  llevan- 
do S.  S.,  como  lleva  ya  nueve  años  ocupando  un  asien- 
to en  esta  Cámara,  debia  conocer  cuál  es  el  derecho 
de  los  Diputados  y cuál  el  del  Gobierno,  para  traer  ó 
no  los  documentos  que  se  le  piden.  Una  cosa  es  que 
el  Gobierno  acceda  á la  petición  de  un  Diputado,  y 
otra  cosa  es  negar  á éste  el  derecho  de  petición.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  No  lo  he  negado.)  EL  dere- 
cho de  petición  no  lo  puede  negar  el  general  Cassola, 
porque  al  decir  que  no  lo  tienen  más  que  las  Comi- 
siones, sería  establecer  una  diferencia  entre  los  Dipu- 
tados que  forman  una  Comisión  y los  que  no  la  for- 
man; y si  el  espíritu  del  Reglamento  es  que  toda  la 
Cámara  tenga  la  mayor  ilustración  posible  cuando  se 
va  á discutir  un  asunto,  no  podía  compaginarse  esto 
con  que  solamente  siete  individuos  tengan  la  ilus- 
tración respecto  de  aquel  asunto,  y los  demás  no  la 
tengan. 

Si  S.  S.  reconoce  el  derecho,  yo  no  tengo  que  in- 
sistir sobre  esta  materia.  Pero  el  art.  141  no  se  refie- 
re solamente  á las  leyes  y órdenes,  sino  también  á los 
documentos  que  puedan  ilustrar  la  opinión;  y por  do- 
cumentos se  entiende  todos  los  que  proceden  de  las 
Juntas  consultivas,  como  sucede  cuando  se  piden  do- 
cumentos y expedientes  que  han  pasado  al  Consejo  de 
Estado. 

Su  señoría  ha  hecho  la  afirmación  de  que  los  pro- 
yectos que  se  remitieron  por  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra á la  Junta  consultiva  no  se  relacionan  para  nada 
con  los  proyectos  aquí  pendientes  de  discusión.  Yo 
siento  decirle  á S.  S.  que  está  equivocado,  y le  em- 
plazo para  mañana,  y entonces  verá  la  Cámara  cuál 
de  los  dos  tiene  razón,  porque  leeré  los  proyectos  de 
S.  S.  y se  verá  que  una  gran  parte  de  ellos  está  taxa- 
tivamente marcados  en  los  que  S.  S.  ha  enviado  á la 
Junta  consultiva. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Puesto 
que  S.  S.  tiene  esos  documentos,  no  quiero  entrar  á 
suponer  por  qué  conducto  los  tendrá,  dado  que  siendo 
de  carácter  reservado  entre  la  Junta  y el  Ministro, 
han  llegado  á manos  de  S.  S...  (El  Sr.  Dabán:  No  tie- 
nen tai  reserva.)  La  tienen,  Sr.  Dabán,  porque  por  una 
Real  orden  así  se  ha  encargado  á la  Junta,  y por  otra 
Real  orden  se  le  decia  también  que  no  diera  dictámen 
ni  tratara  de  ningún  asunto  que  pudiera  tener  rela- 
ción con  los  proyectos  presentados  en  la  Cámara. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  negado  á los  Sres.  Dipu- 
tados el  derecho  de  formular  esas  peticiones;  pero 
tampoco  negarán  éstos  al  Gobierno  el  derecho  que 
tiene  también  de  apreciar  cuando  puede  ó no  puede, 
cuando  cree  conveniente  ó no,  el  enviar  y dar  publi- 
cidad á ciertos  documentos  y estudios  acometidos 
para  su  uso  é inteligencia;  y en  este  caso  el  Gobierno 
no  cree  conveniente  remitir  al  Congreso  ios  que  pide 
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«1  Sr.  Dabán.  Si  vienen,  en  una  ú otra  forma,  será 
bajo  la  responsabilidad  de  S.  S.T  no  bajo  la  responsa- 
bilidad del  Gobierno. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DABAN : Me  obliga  á volver  á usar  de  la 
palabra  lo  primero  que  ha  manifestado  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra;  porque  podria  entenderse  de  lo  que 
ha  dicho  S.  S.,  que  para  poseer  yo  esos  documentos 
ha  sido  necesario  un  acto  de  infidencia,  y yo  debo 
manifestar,  en  primer  lugar,  que  la  primera  comuni- 
cación con  que  el  Sr.  Ministro  remitió  sus  proyectos 
á la  Junta  consultiva  no  daba  á estos  proyectos  ca- 
rácter alguno  reservado;  y que  no  debió  dárselo,  se 
demuestra  por  el  hecho  de  haber  sido  los  proyectos 
discutidos  por  aquellos  dias  en  la  prensa. 

En  segundo  lugar,  unos  documentos  que  tienen 
que  discutirse  por  veintitantas  personas,  de  los  cua- 
les hay  que  dar  traslado  á los  coroneles  de  cada  una 
de  las  Secciones  para  que  emitan  informe,  y de  los 
que,  por  consiguiente,  hay  que  sacar  cuarenta  y tan- 
las  copias,  ya  comprende  el  Congreso  la  absoluta 
imposibilidad  de  que  sean  reservados.  Lo  que  hay  es 
que  posteriormente  el  Sr.  Ministro,  al  ver  lo  que  en 
la  prensa  se  dccia  de  sus  proyectos  y que  se  iban 
descubriendo  muchas  de  sus  opiniones,  S.  S.  dictó 
una  Real  órden  dando  á esos  proyectos  el  carácter  de 
reservados;  esto  es  verdad;  pero  el  hecho  es  que  el 
Sr.  Ministro  acudió  tarde. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  En  pri- 
mer lugar,  yo  no  tenía  necesidad  de  dictar  semejaute 
Real  órden;  las  relaciones  que  median  entre  las  de- 
pendencias de  un  Ministerio  y el  Ministro  son  de  tal 
naturaleza,  que  no  autorizan  á ningún  funcionario 
para  dar  copia  de  ciertos  documentos  sin  consenti- 
miento de  aquél,  ni  ménos  aún  dar  publicidad  á los 
asuntos  en  que  todavía  no  haya  recaido  resolución. 
En  segundo  lugar,  la  Real  órden  á que  el  Sr.  Dabán 
se  refiere  es  anlerior  á la  emisión  del  informe  de  la 
Junta;  por  consiguiente,  si  el  Sr.  Dabán  tiene  dicho 
informe,  claro  es  que  se  le  ha  facilitado  infringiendo 
la  Real  órden  por  la  cual  se  declaró  reservado  ese 
asunto,  y el  funcionario  que  así  haya  procedido  ha 
faltado  además  á la  confianza  del  cargo  que  desem- 
peña. Pero  repito  que  S.  8.  puede  traerlos  al  Congre- 
so, si  gusta,  bajo  su  exclusiva  responsabilidad;  en 
manera  alguna  bajo  la  mia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Duque  de  Almodó- 
var  del  Rio  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  La 
he  pedido  para  dirigir  una  suplica  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. 

A mediados  del  mes  de  Enero,  y á virtud  de  ex- 
pediente que  instruyó  un  delegado  del  gobernador  de 
la  provincia  de  Cádiz  acerca  de  la  administración  del 
Ayuntamiento  de  Sanlúcar  de  Barramcda,  el  gober- 
nador, dignísima  autoridad  de  aquella  provincia,  de- 
claró suspensa  á aquella  Corporación.  Filé  enviado  el 
expediente  ála  superioridad,  y siguiendo  sus  trámites, 
se  remitió  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  á in- 


forme del  Consejo  de  Estado.  Según  mis  noticias,  ese 
alto  Cuerpo  ha  emitido  dictámcn,  y acerca  de  la  sus- 
pensión quedó  ultimado  el  expediente.  Juzgo,  pues, 
que  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberdacion  no  se  le  pre- 
sentará obstáculo  para  hacerlo  enviar  á la  Cámara,  á 
fin  de  que  yo,  después  de  estudiar  su  contenido,  pueda 
estimar  si  ha  de  ser  conveniente  hacer  uso  de  mi  de- 
recho reglamentario  de  interpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albaredaj: 
Después  de  asegurar,  y no  era  necesario,  que  la  rela- 
ción que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar 
está  perfectamente  ajustada  á la  realidad  de  los  he- 
chos, no  tengo  más  que  decir  sino  que  me  será  grato 
complacer  á S.  S.,  y que  inmediatamente,  mañana  ó 
pasado  á más  tardar,  vendrá  el  expediente  al  Con- 
greso para  que  el  Sr.  Duque  pueda  examinarlo. 

El  Sr.  Duque  de  ALMODOVAR  DEL  RIO:  Agra- 
dezco mucho  al  Sr.  Ministro  su  asentimiento. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánido  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  CANIDO:  Voy  á dirigir  dos  preguntas  ¡al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Cuántas? 

El  Sr.  CANIDO:  Dos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  tres  minutos 
para  hacerlas  y para  ser  contestado. 

El  Sr.  CANIDO:  Voy  á ver  si  las  puedo  formular 
en  esos  tres  minutos. 

Según  la  base  20.a  de  la  ley  de  arriendo  del  mo- 
nopolio de  la  fabricación  y venta  del  tabaco , el  con- 
tratista debia  consignar  20  millones  de  pesetas  para 
responder  á la  seguridad  del  contrato  y de  las  pro- 
piedades del  Estado  de  que  el  contratista  se  hacía 
cargo. 

Pues  bien;  en  el  activo  del  balance  de  la  Compa- 
ñía, de  1 5 de  Diciembre  de  1887,  hay  una  partida  que 
dice:  «Fianza  del  contrato  del  arrendamiento  del  mo- 
nopolio: 15.624.101  pesetas.»  Yo  pregunto  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda:  ¿por  qué  esta  diferencia  de  cerca 
de  41/,  millones  de  pesetas?  Esto  es,  ¿por  qué  el  con- 
tratista no  ha  entregado  en  depósito  esos  20  millones 
de  pesetas? 

Otra  pregunta.  Una  de  las  capitales  razones,  qui- 
zá la  más  capital  que  tuvo  S.  S.,  según  expresó,  para 
traer  ese  proyecto  de  ley,  fué  la  de  buscar  recursos 
extraordinarios  para  enjugar  el  déficit  del  presu- 
puesto, y al  efecto  decia  S.  S.  en  la  base  5.*:  «Re- 
cibirá igualmente  (el  contratista),  pagándolos  al  pre- 
cio de  coste  y costas,  el  tabaco  en  rama  y elaborado, 
envases  y demás  útiles  para  la  fabricación,  existentes 
en  las  dependencias  del  Estado  al  empezar  el  con- 
trato.» 

En  la  ley  de  presupuestos  calculaba  S.  S.  el  valor 
de  las  existencias  de  tabaco  en  40  millones  de  pese- 
tas. Pues  bien,  en  el  último  estado  de  recaudación 
aparece  lo  siguiente:  «Valor  de  las  existencias  en  1. 
de  Julio,  20  millones  de  pesetas.»  Yo  pregunto:  ¿por 
qué  esta  diferencia?  ¿Es  que  hubo  error  de  cálculo 
cuando  S.  S.  consignó  los  40  millones  de  pesetas?  Es- 
pero la  contestación  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Dos  son  las  preguntas  que  me  ha  dirigido  el 
Sr.  Gañido. 
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Primera  pregunta:  por  qué  existe  diferencia  entre 
la  fianza  que  debía  prestar  el  contratista  según  el 
pliego  de  condiciones  de  la  subasta,  y la  que  ha 
prestado.  Como  no  hay  ninguna  diferencia,  no  puedo 
dar  á S.  S.  la  razón  de  una  cosa  que  no  existe.  La 
Compañía  ha  prestado  la  fianza  de  20  millones  de  pe- 
setas. Si  S.  S.  quiere  que  se  traiga  á las  Cortes  el  cer- 
tificado en  que  consta  la  clase  de  valores  en  que  está 
prestada  esa  fianza,  se  traerá.  No  sé  á qué  balance  se 
ha  referido  S.  S.;  y si  es  un  balance  de  Ja  Compañía, 
yo  no  sé  cómo  habrá  apreciado  la  clase  de  valores  en 
que  está  prestada  la  fianza.  Quizá  haya  apreciado  los 
títulos  amortizables  por  su  valor  real  y efectivo  de 
cotización,  y no  por  su  valor  nominal;  pero  de  todas 
maneras,  yo  bago  constar  que  la  fianza  está  prestada 
con  arreglo  á derecho  y que  es  la  misma  que  esta- 
blece el  contrato. 

Segunda  pregunta:  por  qué  no  ha  entregado  la 
Compañía  lo  que  correspondía  á razón  de  los  40  mi- 
llones de  pesetas  en  que  calculó  el  Ministro  de  Ha- 
cienda las  existencias  de  tabaco.  Ante  todo  diré  á S.  S. 
que  la  tasación  de  todas  las  existencias  por  la  Junta 
constituida  con  arreglo  á la  ley  no  está  aún  terminada; 
pero  de  ios  trabajos  practicados  hasta  el  dia  resulta 
que  el  cálculo  hecho  por  el  Ministro  de  Hacienda  fué 
completamente  exacto,  y que  será  muy  poca  la  dife- 
rencia que  resultará  entre  los  40  millones  que  con- 
signó el  Ministro  de  Hacienda  en  el  proyecto  de  ley 
y la  cantidad  que  resulte  por  existencias;  quizá  ésta 
sea  un  poco  mayor;  pero  de  todos  modos,  la  diferen- 
cia ha  de  ser  muy  escasa,  á juzgar  por  los  datos  que 
existen  y por  los  trabajos  realizados  por  esa  Comisión 
mixta  de  representantes  de  la  Empresa  y del  Estado. 

Esa  cantidad  debía  entregarse  en  cuatro  plazos, 
según  decía  la  ley.  (El  Sr.  Cánido : ¿En  qué  base?)  Voy 
á leerla,  aunque  me  extraña  que  habiendo  estudiado 
S.  8.  la  base,  no  recuerde  lo  que  dice. 

«Base  18.a  Los  pagos  al  Estado  se  realizarán  por 
el  contratista  en  la  Tesorería  central. 

»No  obstante,  podrá  entregar  en  las  Tesorerías  de 
las  Delegaciones  la  moneda  de  cobre  que  según  la  le- 
gislación general  sea  admisible  en  cada  uno  de  los 
pagos.  Estos  se  verificarán  en  los  plazos  siguientes: 

»E1  valor  de  los  tabacos  y útiles  para  la  fabrica- 
ción, en  cuatro  plazos  iguales:  el  primero  al  incau- 
tarse de  los  efectos,  y los  otros  tres  al  terminar  cada 
uno  de  los  tres  trimestres  siguientes.» 

Esto  es  lo  que  dice  el  segundo  párrafo  de  la  base 
18.11  Pues  esto  se  ha  cumplido  puntualmente.  A los 
pocos  dias  de  la  celebración  del  contrato  ingresaron 
en  el  Tesoro  10  millones  de  pesetas;  al  finalizar  el 
primer  trimestre,  otros  10  millones,  y al  finalizar  el 
segundo,  otros  10  millones,  á pesar  de  que  no  estando 
terminada  la  valoración  de  las  existencias,  podía  fá- 
cilmente haberse  dudado  de  si  debían  ingresar  los  40 
millones  calculados  por  el  Ministro,  ó lo  que  fuera  re- 
sultando de  la  tasación. 

Sin  embargo,  el  Ministro  dijo  á Ja  Compañía:  el 
cálculo  es  de  40  millones;  hasta  tanto  que  se  haga  la 
tasación,  entregue  Yd.  á razón  de  40  millones;  y aun 
cuando,  como  lie  dicho  antes,  no  está  terminada  la 
tasación,  ha  entregado  á razón  de  esa  cantidad.  Ha 
hecho  entrega  de  los  primeros  plazos,  y ahora  resulta 
que  la  tasación  vendrá  á coincidir  con  los  cálculos 
del  Ministro  de  Hacienda,  presentando  en  todo  caso 
pequeña  diferencia. 

Y aquí  tiene  el  Sr.  Cánido  contestadas  sus  dos 


preguntas.  Para  la  primera  no  hay  razón,  porque  no 
existe  diferencia;  y en  cuanto  á la  segunda,  ya  he 
dicho  á S.  S.  que  la  Compañía  ha  entregado  todo  lo 
que  tenía  que  entregar. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación 
del  Sr.  Romero  Robledo.  (Véase  el  Diario  núm.  40, 
sesión  de  17  del  actual , y el  Diario  núm . 50 , sesión  de 
i 8 de  ídem.) 

El  Sr.  Romero  Robledo  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señores  Diputados, 
voy  á rectificar  brevemente,  á serme  posible,  por  dos 
consideraciones.  Es  la  una,  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  no  impugnó  ei  discurso  que  tuve  el  ho- 
nor de  pronunciar  á propósilo  de  los  sucesos  ocurri- 
dos en  Riotinto;  es  la  otra,  que  he  perdido  por  com- 
pleto la  fe  en  este  asunto.  Los  sucesos  de  Riotinto, 
por  su  gravedad,  eran  dignos,  no  ya  de  llamar  la 
atención  del  Congreso,  sino  de  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  hubiera  hecho  algo  en  el  sentido  de  que  deseaba 
inquirir  lo  que  allí  había  sucedido  y que  la  justicia 
pronunciara  su  fallo;  pero  desde  el  instante  en  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  después  de  haber  con- 
ferenciado con  el  gobernador  de  Huelva,  se  levantó 
hace  dos  tardes  en  este  sitio  á asumir  por  completo 
la  responsabilidad  de  los  actos  de  aquella  autoridad, 
á mí  no  me  queda  fe  ninguna,  ni  me  resta  la  menor 
esperanza  de  obtener  nada  de  lo  que  lie  solicitado,  no 
como  hombre  político,  sino  en  defensa  de  la  justicia 
y de  los  fueros  de  la  humanidad. 

Deploro  amargamente  que  el  Gobierno  tome  el 
camino  extraviado  de  hacer  suyos  los  actos  ile  sus 
representantes,  solo  porque  son  de  estos  representan- 
tes; porque  voy  á demostrar  on  la  rectificación  que  ei 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  está  convencido  de 
nada,  ó cuando  ménos,  no  se  ha  dignado  traer  al  Con- 
greso pruebas  de  lo  que  tiene  por  demostrado.  Antes 
de  llegar  á eso,  voy  á rectificar  algunos  hechos  y á 
deshacerme  de  algunas  minucias  que  ocuparon  parte 
de  su  discurso,  á las  que  S.  S.  parecía  dar  mucha 
importancia,  y de  alguna  otra  cosa  que  sirvió  de  mo- 
tivo para  que  S.  S.  se  quejara,  ó mejor  dicho,  para 
que  S.  S.  se  pusiera  la  venda  antes  de  recibir  el  golpe. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  protestó  al  prin- 
cipio do  su  discurso  de  ser  un  hombre  que  jamás  vol- 
vía la  vista  á la  historia  ó á los  antecedentes  de  su 
contrincante,  y sin  embargo,  S.  S.  me  hizo  tales  ad- 
vertencias, que  aquella  afirmación  se  vió  muy  pronto 
contradicha.  Pudiera  yo  estar  autorizado  á seguirle 
en  el  camino  emprendido,  aunque  fuera  por  el  dere- 
cho de  legitima  defensa;  pero  no  lo  lie  de  hacer,  por- 
que no  quiero  traer  á este  debate,  ya  al  finalizar  y 
cuando  acaso  sean  las  últimas  palabras  que  pronun- 
cie en  él,  nada  que  tenga  sabor  á pasión  política  ni  á 
rencores  personales. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con  perfecto 
derecho  recordó  unas  palabra  mías.  Tuve  cierto  pla- 
cer en  el  recuerdo,  porque  en  efecto  aquellas  palabras 
están  en  perfecta  armonía  con  mi  conducta  de  hoy. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  otros  tiempos, 
y á propósito  de  mi  movimiento  ó motin  de  órden 
público  en  que  no  hubo  muertos  ni  heridos,  examinó 
y censuró  como  le  pingo  la  conducta  de  los  repre- 
sentantes de  la  autoridad,  de  los  individuos  de  la 
Guardia  civil,  y yo  desde  ese  banco  le  opuse  la  con- 
testación que  recordó  S.  S.  la  otra  tarde.  ¿Qué  analo- 
gía hay  entre  caso  y caso?  Que  en  aquel  á que  S.  S. 
se  refería,  y so  referian  mis  palabras,  se  habian  hecho 
las  intimaciones  que  manda  el  Código,  con  la  corneta 
y con  la  publicación  del  bando,  y lo  que  S.  S.  exami- 
naba era  la  conducta  de  la  fuerza  pública  después  de 
haberse  cumplido  todas  las  formalidades:  lo  que  yo 
examino  aquí,  es  el  ejercicio  y el  empleo  de  la  fuerza 
pública  sin  haberse  cumplido  las  prescripciones  le- 
gales. ¿Hay  paridad  de  casos? 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dió  una  gran 
importancia  á la  conversación  que  habia  tenido  con 
el  alcalde  de  Zalamea,  y para  apoyarse  en  esa  con- 
versación pintó  al  alcalde  de  Zalamea  como  entusias- 
ta mió,  y sobre  esto  levantó  S.  S.  toda  su  argumen- 
tación. Tengo  que  hacer  en  este  punto  una  pequeua 
rectificación.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sabe 
que  el  alcalde  de  Zalamea  no  es  correligionario  mió; 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sabe,  ó debe  saber, 
que  el  alcalde  de  Zalamea  vino  á Madrid  costeado 
por  los  hombres  de  todos  los  partidos  políticos,  y con 
el  encargo  expreso  de  ver,  al  mismo  tiempo  que  ai 
Gobierno,  al  Diputado  que  dirige  la  palabra  al  Con- 
greso; y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sabe,  ó 
debe  saber,  que  el  alcalde  de  Zalamea  no  me  ha  visto 
d mí  y le  ha  visto  á S.  S.,  y aun  ha  atenuado  las 
manifestaciones  que  hizo  en  la  prensa  de  Huelva,  lo 
cual  se  explica  bien  por  dos  razones:  primera,  porque 
está  procesado  en  ese  proceso  inverosímil  y absurdo 
que  se  ha  incoado  en  Zalamea  después  de  la  matanza 
de  Riotinto;  y segunda,  porque  se  ha  hecho  entender 
al  alcalde  de  Zalamea,  y esto  lo  sabe  ó lo  debe  saber 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  lo  mismo  que  á la 
Comisión  de  propietarios  de  Huelva,  y lo  mismo  que 
á todos  aquellos  pueblos  de  la  provincia  adonde  lle- 
gan las  manifestaciones  oficiales,  que  no  me  den  no- 
ticias, que  atenúen  los  hechos  y que  esperen,  porque 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  propone  resolver 
favorablemente  la  cuestión,  lo  cual  dije  yo  en  mi  dis- 
curso que  probaria  si  era  necesario;  y ahora  añado 
que  eso  son  promesas  y vanas  promesas,  porque  este 
Gobierno  no  resolverá  la  cuestión;  y eso  que  anoche 
mismo  el  Supremo  Consejo  de  Sanidad  del  Reino  de- 
claró casi  por  unanimidad,  con  una  sola  excepción, 
que  los  humos  son  dañosos  á la  salud  pública.  (Un  se- 
ñor Diputado : Verdad  es.)  Verdad  es,  me  dice  un  con- 
sejero que,  estuvo  allí  y que  es  Diputado.  Pues  tengo 
la  seguridad  de  que  después  de  la  historia  triste  de 
esos  hechos  y del  testimonio  tan  autorizado  de  ese 
Consejo,  no  se  resolverá  la  cuestión.  Y con  esto  dejo 
de  ocuparme  del  alcalde  de  Zalamea,  á quien  no  co- 
nozco, á quien  no  he  visto,  y cuyo  testimonio  no  me 
hace  falta  absolutamente  para  nada,  porque  de  la  ver- 
dad de  mis  aseveraciones  responde  toda  la  provincia 
de  Huelva;  y tengo  en  mi  poder,  con  gran  gusto  mió, 
porque  ello  recompensa  el  cumplimiento  de  los  debe- 
res que  me  he  impuesto,  las  manifestaciones  aproban- 
do la  veracidad  de  mis  asertos,  de  todos  los  mayores 
contribuyentes  de  Zalamea,  de  los  Comités  de  todos 
los  partidos,  incluso  el  Comité  zorrillista.  Y cuando  so 
va  en  la  compañía  de  hombres  de  todas  las  ideas  po- 


líticas, y hasta  de  adversarios,  como  los  republicanos 
de  aquella  provincia,  se  puede  tener  la  conciencia 
tranquila,  y s§  puede  aíirmar  con  la  seguridad  de  no 
ser  desmentido. 

Hay  otro  suceso  que  me  conviene  rectificar.  Me 
refiero  al  hecho  escandaloso  de  haber  sido  denun- 
ciado un  periódico  por  un  artículo  publicado  há  seis 
meses.  Mi  afirmación  es  exacta.  Bien  es  verdad  que 
no  ha  sido  la  denuncia  hecha  por  el  fiscal,  y que  en 
efecto,  el  gobernador  de  Sevilla  le  contesta  bien  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  aunque  no  le  dijo 
sino  la  mitad  de  lo  sucedido.  Se  trata  de  una  fazaua 
de  un  juez  municipal  posibilista  al  encargarse  inte- 
rinamente del  Juzgado  de  Sevilla,  y aquella  fazaua 
dará  ocasión  probablemente  á algún  proceso.  Pero 
mientras  tanto,  me  conviene  rectificar  y dejar  bien 
asentado  que  la  denuncia  se  hizo,  que  la  denuncia 
se  comunicó,  que  el  periódico  denunciado  le  dió  pu- 
blicidad, y que  cuando  yo  he  denunciado  este  absurdo 
y el  abuso  que  suponia,  entonces  se  han  descubierto 
hechos  que  probablemente  darán  origen  á otros  pro- 
cesos. Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene 
para  estos  casos  una  doctrina  que  me  parece  que  S.  S. 
cree  que  es  liberal,  y es  la  doctrina  de  suponer,  eso  sí, 
sin  atender  á los  antecedentes  de  las  personas,  de  su- 
poner que  ahora  se  gobierna  de  otra  manera,  y que  mis 
preguntas  son  verdaderamente  impertinentes  y de  un 
hombre  lego  en  la  escuela  liberal. 

He  de  decir  á S.  S.,  que  ahora  se  gobierna  como 
siempre  y que,  con  relación  á la  prensa,  mientras 
haya  Ministerio  fiscal  dependiente  del  Gobierno,  ci 
Gobierno  será  siempre  responsable  de  las  mayores  ó 
menores  denuncias  que  se  hagan  por  el  Ministerio 
fiscal;  y debo  añadir  á S.  S.,  porque  esto  ai  fin  como 
teoría  pudiera  ser  contradicho  y pudiera  no  conven- 
cerle, que  si  este  verano  hubiera  estado  S.  S.  en  la 
Península,  si  no  se  hubiera  encontrado  en  París,  si 
hubiera  sido  testigo  de  cuando  regentaba  interina- 
mente el  Ministerio  que  hoy  ocupa  í$.  S.,  su  jefe  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  habría  podido  leer  una  circu- 
lar del  Ministro  de  la  Gobernación  interino,  Sr.  Moret, 
á los  fiscales,  estimulándoles  á perseguir  á la  prensa 
por  manifestaciones  en  cierto  sentido.  Vea,  pues,  su 
señoría  cómo  todavía  esto  de  dirigirse  los  Ministros 
al  Ministerio  fiscal  es  de  actualidad,  es  de  régimen 
moderno,  es  tan  democrático,  que  el  más  demócrata 
de  los  Ministros  de  ese  Gobierno,  el  Sr.  Moret,  apelaba 
á ese  remedio  para  contener  los  abusos  de  la  prensa 
este  verano. 

Y con  esto  he  rectificado  estos  dos  hechos.  Voy  á • 
la  cuestión  principal. 

No  he  de  hablar  ya  más  de  la  historia  de  la  ma- 
nifestación de  Zalamea.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, adornándola  con  unos  ó con  otros  accidentes, 
estuvo  conforme  conmigo:  la  manifestación  de  Zala- 
mea fué  pacífica;  si  tuvo  algo  de  tumultuaría  en  la 
noche  anterior  á ponerse  en  movimiento,  porque  la 
manifestación  no  salió  de  Zalamea  hasta  el  dia  4 por 
la  mañana,  perdió  aquel  carácter  desde  ci  momento 
en  que,  como  el  propio  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ha  declarado  en  el  Congreso  y á la  faz  del  país, 
en  una  venta  cercana  de  Riotinto  soltaron  los  mani- 
festantes los  palos  y las  pistolas.  Y claro  es  que  si 
soltaron  las  armas,  desde  aquel  momento  la  manifes- 
tación fué  pacífica,  y habia  tenido  lugar  este  hecho 
antes  de  entrar,  eu  Riotinto,  que  es  el  teatro  de  los 
fúnebres  sucesos  á que  nos  estamos  refiriendo.  Pero 
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en  fin,  ¿se  necesita  prueba  mayor  que  la  declaración 
del  propio  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de  que  la 
manifestación  era  pacífica?  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación decía  en  su  discurso  que  lo  único  que  es- 
taba probado  era  que  el  gobernador  no  había  mandado 
hacer  fuego.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dijo 
en  su  discurso,  y aquí  están  sus  palabras,  que  leeré 
si  es  necesario,  que  cómo  babia  de  haber  mandado  el 
gobernador  hacer  las  intimaciones,  cuando  no  había 
pensado  hacer  uso  de  la  fuerza.  Pues  no  pensar  el 
gobernador  en  hacer  uso  de  la  fuerza  después  de  ha- 
ber salido  al  balcón  de  las  Casas  Consistoriales  de  llio- 
tinto,  es  confesar  el  gobernador  y el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  la  manifestación  era  pacífica;  por- 
que si  hubiera  sido  tumultuaria,  era  imposible  que 
aquella  autoridad  dejara  de  pensar  en  el  caso  tristí- 
simo de  tener  que  acudir  á la  fuerza.  Me  parece  esto 
evidente,  me  parece  esto  demostrado.  Según  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  ha  conferenciado  con 
el  gobernador  de  Huelva,  que  le  ha  ratificado  en  su 
confianza,  en  sus  poderes;  que  le  ha  devuelto  á aque- 
lla provincia,  ese  gobernador  no  hizo  las  intimacio- 
nes que  según  la 'ley  proceden  antes  de  hacer  fuego, 
porque  no  pensó  siquiera  en  hacer  uso  de  la  Tuerza; 
demostración  indudable  de  que  la  fuerza  allí  no  era 
necesaria  para  nada. 

Esto  es  todo  lo  que  ha  aseverado  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  en  su  contestación  á mis  mal  hil- 
vanadas observaciones.  Pero  yo  pregunto:  ¿es  que 
porque  declaremos  que  el  gobernador  no  mandó  ha- 
cer fuego,  han  concluido  los  deberes  del  Gobierno  y 
los  deberes  del  gobernador?  El  Sr.  Ministro  dice  que 
habló  en  términos  suplicantes,  que  se  retiró  y que 
ocurrió  la  desgracia.  ¿Y  qué  hizo  después?  ¿y  qué  ha 
hecho?  ¿Y  qué  le  ha  exigido?  ¿y  qué  hace  esc  Go- 
bierno? 

Admitiendo  la  exactitud  de  esa  afirmación,  y yo 
la  admito  por  el  pronto,  ¿fie  quién  os  la  responsabili- 
dad de  aquella  desgracia?  No  es  del  gobernador,  por- 
que el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  dice  que  lo 
único  que  está  probado  es  que  el  gobernador  no  man- 
dó hacer  fuego,  y todo  lo  demás  está  por  probar.  Pues 
lo  demás  es  un  delito  enorme,  lo  demás  es  un  crimen 
premeditado.  ¿De  quién  es  la  responsabilidad  de  esos 
asesinatos,  porque  eso  no  tiene  otro  nombre  desde  el 
instante  en  que  no  es  la  autoridad  la  que  hace  uso 
de  la  fuerza  para  disolver  una  manifestación  rebelde, 
sino  que  se  emplea  la  fuerza  á pesar  de  la  autoridad 
y resultan  victimas?  ¿Quién  es  el  autor  de  esos  deli- 
tos? ¿Qué  ha  hecho  el  Gobierno  para  indagar  los  au- 
tores de  ese  inaudito  crimen?  Yo  sostengo,  y aquí  ha 
de  quedar  consignado  por  si,  como  deseo  de  buena 
fe,  es  esta  la  última  vez  que  me  ocupo  en  estos  tris- 
tes sucesos  en  este  recinto;  yo  sostengo  que  hay  un 
Crimen,  y un  crimen  premeditado;  y lo  voy  á demos- 
trar. El  gobernador  no  mandó  hacer  fuego;  está  con- 
vencido de  eso  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
tenemos  todos  que  convencernos  de  ello;  yo  por  lo 
pronto  me  paso  al  convencimiento  del  Gobierno  mi 
adversario.  Si  el  gobernador  hubiera  mandado  hacer 
fuego  sin  las  intimaciones  que  determina  la  ley,  hu- 
biera habido  un  delito  previsto  y penado  en  el  ar- 
tículo 234  del  Código  penal;  pero  desde  el  instante 
en  que  el  gobernado]'  no  mandó  hacer  fuego,  hay  un 
verdadero  asesinato.  ¿Dónde  están  los  asesinos?  Hay 
uu  crimen  perpetrado  con  premeditación  y alevosia, 
y de  este  crimen  hay  dos  pruebas  irrebatibles. 


Es  la  una,  que  estando  la  fuerza  de  caballería  de 
la  Guardia  civil  entre  la  población  desarmada,  entre 
la  manifestación  y la  fuerza  del  ejército,  antes  de 
hacer  fuego  se  la  mandó  retirar.  Se  la  mandó  retirar, 
y ¡oh  coincidencia!  apenas  se  retiró  aquella  fuerza,  se 
produce  la  descarga  y las  víctimas.  Primer  dato  de 
la  premeditación.  Segundo  dato,  y siento  que  no  esté 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  antes  de  mandar  hacer 
fuego  hay  que  mandar  cargar,  porque  está  prohibido, 
terminantemente  prohibido,  que  los  soldados  lleven 
cargados  los  fusiles.  Esto  está  prohibido  por  el  ar- 
mamento en  uso  en  el  cjórcilo,  que  es  de  retrocarga, 
y ni  aun  en  las  maniobras  ni  en  los  ejercicios  más 
fáciles  se  permite  llevar  los  fusiles  cargados,  porque 
el  mero  descanso  de  las  armas  pudiera  hacer  que  el 
repercutor  rompiera  el  fulminante  y se  produjera  la 
explosión  y la  salida  del  proyectil. 

En  Madrid  no  hay  absolutamente  ninguna  guar- 
dia que  tenga  cargados  los  fusiles,  ni  aun  la  guardia 
de  Palacio,  fuera  de  los  centinelas.  (Un  Sr.  Diputado : 
Ni  los  centinelas  tampoco.)  Aquí  me  dicen  que  ni  los 
centinelas  tampoco.  Aun  en  campana  no  llevan  car- 
gados los  fusiles  más  que  las  avanzadas.  ¿Cómo  una 
tropa  que  se  ha  traído  de  Iluelva  por  el  ferro-carril 
hasta  Riotinto  llevaba  los  fusiles  cargados?  ¿Dónde 
cargaron?  ¿cuándo?  ¿quién  les  mandó  cargar?  Esta  es 
otra  prueba  de  la  premeditación  del  crimen  cometido 
en  la  plaza  del  pueblo  de  las  Minas  de  Riotinto.  De 
manera  que  si  desaparece  la  'Guardia  civil  que  de- 
fiende á la  multitud  indefensa;  si  resultan  los  solda- 
dos con  los  fusiles  cargados  contra  la  prohibición  ter- 
minante de  que  los  tuviesen  en  ese  estado,  ¿no  hay 
en  esto  dos  circunstancias  que  acusan  la  premedita- 
ción más  pavorosa  para  realizar  los  tristes  sucesos  de 
Riotinto? 

Pero  además,  Sres.  Diputados,  la  prueba  de  lo 
que  yo  vengo  manifestando  está  en  los  hechos:  basta 
considerar  lo  que  allí  lia  sucedido.  ¿Comprendéis  que 
una  autoridad  civil,  sin  cuya  órden  se  producen  esas 
descargas  mortíferas,  salga  al  halcón  del  Ayunta- 
miento, vea  el  espectáculo,  se  impresione  tristemente 
y hasta  llore,  como  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y no  haga  más?  ¿No  era  más  natural 
que  en  ese  momento  de  indignación  y de  espanto  hu- 
biese bajado,  hubiese  indagado,  hubiese  interrogado 
quién  había  mandado  hacer  aquella  atrocidad?  Pues 
si  hubiese  hecho  eso,  á estas  horas  estaría  plena- 
mente averiguada  la  verdad;  pero  aquel  gobernador 
se  impresionó  tristemente,  sí,  según  nos  manifestó  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y se  entretuvo,  ¿en 
qué?  en  contribuir  á ocultar  el  número  do  los  cadá- 
veres; en  telegrafiar  al  Gobierno  diciendo  que  haliian 
muerto  seis  ó siete,  mientras  el  jefe  de  la  fuerza  le 
decía  al  capitán  general  que  eran  nueve,  no  habiendo 
podido  yo  conseguir  á estas  horas  el  parte  detallado 
dado  por  la  Guardia  civil  y por  el  jefe  de  la  fuerza  del 
ejército.  No  hay  más  que  contradicciones.  Y hay  que 
advertir  que  el  hecho  se  produjo  á mitad  de  la  tarde, 
con  la  luz  del  sol,  y que  á simple  vista,  por  consi- 
guiente, se  pudieron  apreciar  los  estragos  producidos 
por  esa  descarga  espontánea  ó gratuita,  según  el  Go- 
bierno de  S.  M.  En  vez  de  eso,  el  primer  dia  se  dijo 
que  eran  seis  ó siete;  al  dia  siguiente,  que  eran  1 5;  al 
otro  que  eran  1 3,  y el  jefe  de  ía  fuerza  dice  al  capi- 
tán general  de  Sevilla  que  son  nueve,  según  parles 
que  están  en  la  Secretaría.  Cada  cual  dice  una  cosa. 
So  niega  que  entre  los  cadáveres  haya  algunos  de 
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mujeres  y niños,  cuando  en  la  lista  de  los  heridos 
esLá  demostrado  el  hecho;  se  falta  á todos  los  artícu- 
los de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  en  lo  relati- 
vo al  levantamiento  de  los  cadáveres,  mucho  más 
cuando  estando  al  lado  del  gobernador  el  juez  espe- 
cial que  ha  instruido  después  las  diligencias,  debió 
oir  que  sin  su  órden  se  habia  producido  aquella  ca- 
tástrofe, y debió  inferir,  con  solo  oirlo,  que  aquello 
era  un  delito.  Pero  el  Gobierno,  por  un  error  que 
yo  lamento,  que  yo  deploro,  ha  tomado  desde  el  pri- 
mer dia  la  defensa  de  las  autoridades,  sin  duda  por- 
que son  autoridades,  y torciendo  cierto  espíritu  que 
informa  el  alma  del  ejército,  se  ha  querido  hasta  ha- 
cer una  cuestión  que  afecta  ó que  puede  afectar  al 
ejército  español,  tan  noble,  tan  valiente,  tan  denoda- 
do, que  no  puede  emplear  jamás  sus  armas  contra 
multitudes  indefensas;  y como  se  ha  querido  tomar 
ese  camino,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  dispone  á 
defender  á todo  trance  lo  que  allí  sucedió. 

En  esc  exceso  de  defensa  oimos  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  (que  no  sé  si  cauto  ó si  hábil,  ha  queri- 
do cortar  la  responsabilidad,  y limitarla  al  hecho  de  si 
el  gobernador  civil  mandó  ó dejó  de  mandar  hacer  fue- 
go) que  lo  único  sobre  que  hay  prueba  es  en  que  el 
gobernador  no  mandó  hacer  fuego,  dejando  S.  S.  todo 
lo  demás  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y allá  de  una 
manera  vaga  habló  algo  de  un  fiscal  militar  y del 
derecho  que  pudieran  tener  los  soldados  para  defen- 
derse; derecho  completamente  inaplicable  en  el  caso 
actual,  porque  cerrando  los  ojos  á todas  estas  enor- 
midades que  yo  he  marcado,  se  podria  concebir  que 
un  soldado  ó dos  ó tres  hubieran  tenido  miedo  á ser 
desarmados, y hubieran  disparado  indebidamente  sus 
fusiles;  pero  hechos  como  el  de  disparar  en  descarga 
cerrada  toda  una  compañía,  volver  á cargar  y dispa- 
rar hasta  tres  veces,  y colocar  después  centinelas  á 
las  entradas  de  la  plaza  y no  permitir  el  paso  á nadie, 
ni  á las  familias  de  los  muertos  y heridos,  ¿son  hechos 
que  se  producen  por  casualidad?  No  puede  admitirse 
(jue  por  casualidad  se  diera  la  voz  de  jfuego!  porque 
debió  darse  antes  la  voz  de  preparar  las  armas,  de 
cargar.  De  modo  que  hay  la  casualidad  de  no  cargar, 
la  de  hacer  fuego,  la  de  no  dejar  acercarse  á nadie  á 
ver  ios  cadáveres  de  las  víctimas,  la  de  levantar  los 
cadáveres  por  la  noche,  sin  testigos,  con  infracción 
de  todos  los  artículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal, la  de  haber  hecho  retirar  á la  Guardia  civil; 
una  serie  de  casualidades  de  tal  índole  y naturaleza, 
que  por  ser  tantas  son  completamente  inadmisibles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aprovecho  la  circunstan- 
cia de  hacer  punto  S.  S.,  para  decirle  que  yo  espe- 
raba, y todavía  espe:*o,  alguna  mayor  brevedad  en  la 
rectificación  para  la  que  he  concedido  la  palabra  á su 
señoría. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente, 
estoy  dispuesto,  ahora  como  siempre,  á complacer  á 
S.  S.,  sobre  todo  porque  los  sucesos  de  Riolinto  son 
tan  graves,  que  cuesta  dolor  oir  hablar  de  ellos,  y 
muchísimo  y más  grande  examinarlos.  Así  es  que 
voy  á ser  sumamente  breve,  voy  á terminar  sin  ha- 
cer más  que  otra  consideración. 

Un  dia,  por  ese  camino  torcido  en  que  se  ha  lan- 
zado el  Gobierno,  y yo  lo  lamento,  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  declara  que  las  palabras  dirigidas  desde  el 
balcón  de  la  casa  municipal  pueden  equivaler  al  so- 
nido de  la  trompeta  y á los  avisos  dados  en  la  forma 
que  manda  el  Código  penal;  mas  luego  se  le  escapa 


á S.  S.  el  concepto,  pues  aunque  retira  la  palabra,  el 
concepto  queda  en  el  ánimo  de  todos,  de  que  hay  es- 
peranza de  que  resulte  agresión  contra  la  fuerza  ar- 
mada. Resultaron  los  muertos  y heridos  en  la  noche 
i del  4 de  este  mes;  han  pasado  diez  y siete  dias,  y se 
1 anda  buscando  á quién  echar  la  culpa,  se  anda  bus- 
cando agresores,  algo  que  disculpe,  pero  no  se  busca 
de  ninguna  manera  que  los  tribunales  competentes 
funcionen  y señalen  lo  que  haya  sucedido  eu  aquella 
noche  nefanda,  cuando  el  averiguarlo  es  tan  fácil, 
porque  bastaría  interrogar  directamente  y con  ei 
acento  de  la  verdad  á esos  pobres  soldados,  de  segu- 
ro inocentes,  quien  les  mandó  hacer  fuego,  pregunta 
que  podía  haber  hecho  el  mismo  gobernador,  si  tau 
consternado  se  hallaba  ante  aquellos  hechos,  pava  que 
en  el  momento  se  viera  á quién  correspondía  la  res- 
ponsabilidad del  hecho  espontáneo,  y si  estaban  exen- 
tos de  toda  responsabilidad*  por  el  mandato  recibido; 
ya  á estas  horas  podria  saberse,  porque  eso  no  puede 
ocultarse  más  de  dos  horas  á quien  decididamente 
quiera  saberlo;  pero  el  Gobierno  lleva  diez  y siete  dias 
y no  sabe  á estas  horas  sino  que  el  gobernador  no 
mandó  hacer  fuego. 

Sea  así;  yo  he  ocupado  la  atención  del  Congreso 
en  distintas  ocasiones,  y quisiera  que  estas  fueran  mis 
últimas  palabras  sobre  el  asunto.  Ante  la  opinión  pú- 
blica he  formulado  mi  acusación;  hasta  hoy  contra 
aquellas  autoridades,  hoy  contra  ese  Gobierno,  que 
asume  su  responsabilidad.  Yo  sé  que  en  otras  épocas 
de  ménos  desfallecimiento,  bastante  ménos  de  lo  que 
ha  sucedido  en  Riolinto  habría  agitado  la  opinión  y 
habría  creado  graves  conflictos;  ya  dudo  si  lo  que 
permanece  tranquilo  es  la  superficie,  porque  no  pue- 
do creer  que  la  conciencia  pública  esté  tan  encalle- 
cida ó esté  tan  muerta,  que  pueda  mirar  con  indife- 
rencia los  asesinatos  cometidos  en  la  plaza  de  Riotin- 
to.  Pero  en  último  resultado,  yo  ya  sé  que  todos  los 
dias  no  es  posible  tener  fija  la  atención  en  estas  cues- 
tiones; mañana  surge  una  excisión  en  la  mayoría, 
una  votación  en  las  Secciones,  cualquier  cosa,  y el 
muerto  al  hoyo  y los  vivos  á disfrutar  de  la  vida. 
Vosotros  esperareis  risueños  y confiados  el  fallo  de  la 
conciencia  pública;  yo  estoy  muy  tranquilo  por  ha- 
ber cumplido  con  mi  deber.  Aquí  queda  mi  acusa- 
ción, mi  acusación  sin  contestar;  ahí  el  Gobierno 
haciendo  suyos  los  actos  de  las  autoridades,  y más 
aún,  devolviendo  aquella  misma  autoridad  á la  mis- 
ma provincia.  ¿Qué  más?  El  Gobierno,  dominando  sus 
sentimientos  cuando  yo  la  otra  tarde  hacía  un  ruego 
humilde  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que  rele- 
vara á las  compañías  del  regimiento  de  Pavía  y las 
separase  del  pueblo  donde  habían  tenido  que  ser,  por 
desgracia,  autores  de  aquellos  hechos,  ya  habéis  visto 
cómo  me  ha  contestado;  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
se  levantó  sonriente  á decirme  que  no  podía  acceder 
á mi  ruego:  verdad  es  que  los  periódicos  de  la  loca- 
lidad anunciaban  poco  después  que,  más  prudentes  ó 
más  benignas  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  las 
autoridades  militares  de  Andalucía  habían  hecho 
aquel  relevo. 

Ahí  queda  ya  la  cuestión : la  Opinión  pública,  la 
conciencia  del  país  juzgará.  Yo  no  me  he  ocupado  de 
la  cuestión  íundamcntal,  porque  no  era  la  oportuni- 
dad; no  me  he  ocupado  cíe  la  cuestión  de  los  humos; 
pero  yo  veo  que  se  lanzan  nuevas  promesas  respon- 
diendo á promesas  pasadas,  y yo  me  atrevería  á hacer 
uu  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Noprome- 
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ta  S.  S.;  resuelva  la  cuestión  y guarde  en  secreto  su 
propósito  hasta  que  la  resuelva,  porque  las  promesas 
van  despertando  las  esperanzas  y van  produciendo  por 
todas  partes  la  agitación.  ¿Es  que  S.  8.  cree  poder  re- 
solverla? Pues  yo  le  anuncio  desde  este  banco  que  su 
señoría  no  es  potente  para  resolver  esta  cuestión;  que 
este  Gobierno  no  la  resolverá,  porque  no  quiere  ó no 
puede  resolverla;  por  consiguiente,  las  promesas  son 
vanas  esperanzas  y solo  sirven  para  producir  agita- 
ción en  los  ánimos  y crear  esperanzas  que  podriaa 
traer  tan  triste  desenlace  como  estos  sucesos  del  pue- 
blo de  las  Minas  de  Riotinto,  aunque  ya  es  de  esperar 
que  en  lo  sücesivo  se  cumplan  las  leyes.  Ahora,  vues- 
tra es  toda  la  responsabilidad;  yo  creo  haber  cumpli- 
do en  conciencia  con  todos  mis  deberes. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  dé  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Suplico  á los  Sres.  Diputados  que  lleven  con  resig- 
nación las  rectificaciones  que,  aunque  breves,  me  veo 
obligado  á hacer  al  cuarto  discurso  del  Sr.  Romero 
Robledo.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Haré  cuarenta.)  Su 
señoría  hará  los  que  quiera.  (El  Sr.  Romero  Robledo: 
El  asunto  lo  merece.)  Sí,  lo  merece.  Me  he  propuesto 
dar  á S.  S.  la  razón  en  todo  cuanto  diga,  siempre  que 
S.  S.  quiera  oirme,  ó ^al  menos  permita  que  la  Cámara 
me  escuche;  porque  en  otro  caso,  será  mejor  que  S.  S. 
presida,  y vea  cuándo  podemos  hablar,  bajo  los  aus- 
picios de  S.  S.  Yo  no  he  interrumpido  á S.  S.;  he  su- 
frido en  silencio  acusaciones  que  no  estoy  acos- 
tumbrado á soportar,  y lo  he  sufrido  por  respeto  á la 
Cámara. 

¿Es  que  S.  S.  me  ha  acusado  con  completa  con- 
ciencia, de  reclamo  de  los  asesinatos  de  Riotinto?  ¿Es 
que  S.  S.  ha  dicho  eso  desde  el  fondo  de  su  corazón, 
desde  el  fondo  de  su  pensamiento,  creyendo  lo  que 
decía?  Porque,  entonces,  yo  tendría  que  contestar  á su 
señoría. 

Tenga  la  Cámara  presente  la  resignación  con  que 
estoy  sufriendo  que  se  llame  al  Ministro  de  la  Go- 
bernación, no  asesino,  sino  otra  cosa  peor,  reclamo  de 
los  asesinatos ; ai  gobernador,  asesino;  ai  jefe  de  la 
fuerza,  asesino;  á todas  las  autoridades  de  Riotinto, 
mentirosas;  que  lodos  los  informes  que  he  traído  son 
amañados,  y que  cuantas  palabras  he  pronunciado 
son  puras  invenciones,  mientras  que  todo  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Romero  Robledo  son  verdades  bajadas 
del  ciclo.  ¿Es  que  se  puede  tener  paciencia  por  más 
tiempo?  Entremos  de  una  vez,  Sr.  Romero  Robledo, 
en  el  camino  de  la  rectitud;  el  respeto  á la  Cámara 
lo  exige. 

Es  muy  triste  que  yo  procure  buscar  las  pala- 
bras más  suaves,  los  conceptos  más  respetuosos;  que 
convenga  en  la  gravedad  de  estos  debates;  qué  diga 
con  los  mayores  miramientos  todo  aquello  que  creo 
conveniente  al  esclarecimiento  de  la  verdad,  y que 
parezca  que  estoy  en  el  caso,  en  la  obligación,  en  el 
deber  (no  sé  cómo  expresarla  idea,  porque  no  quiero 
llegar  á las  palabras  que  expresan  cualidades  que, 
gracias  al  cielo,  no  tengo  ni  jamás  he  tenido),  de 
sobrellevar  y soporLar  con  resignación  humilde  las 
gruesas  palabras  del  Sr.  Romero  Robledo.  Se  ha  di- 
cho que  soy  reclamo  de  los  asesinatos;  jamás  se  ha- 
bla del  gobernador  de  Huelva  sin  llamarle  asesino,  y 
hasta  hablando  de  los  soldados,  cuya  responsabilidad 
siempre  es  menor,  aun  dado  el  caso  de  que  pudieran 


tener  alguna,  se  han  empleado  las  frases  que  el  Con- 
greso ha  oido. 

El  Sr.  Romero  Robledo  ha  hecho  esta  tarde  un 
discurso  perfectamente  igual  al  del  otro  dia;  ha  re- 
petido las  mismas  cosas;  se  lia  ratificado  en  sus  mis- 
mas afirmaciones;  lia  repetido  los  mismos  conceptos: 
pues  bien;  yo,  á mi  vez,  empiezo  por  ratificarme  en 
todo  lo  que  dije  el  otro  dia,  y con  esto  podría  dar  por 
terminada  mi  rectificación.  Pero  el  caso  es,  Sres.  Di- 
putados, que  las  afirmaciones  del  Sr.  Romero  Roble- 
do son  siempre  verídicas,  y que  las  mias  son  siempre 
erróneas  ó amañadas;  por  más  que  mis  afirmaciones 
sean  siempre  las  mismas,  mientras  las  del  Sr.  Rome- 
ro, que  tantas  noticias  tiene  de  los  sucesos,  varían 
por  .momentos. 

Recordad,  Sres.  Diputados,  que  primeramente  se 
dijo  que  había  35  muertos  (el  periódico  reformista  de 
Iluclva  (lió  por  cierta  esta  cifra);  que  después,  en  una 
resena  autorizada  que  publicó  El  Impar cial,  no  salie- 
ron más  que  20;  mientras  que  desde  el  primer  dia  he 
dicho  yo  cuál  era  el  verdadero  número  de  muertos, 
según  las  noticias  que  me  habían  dado  las  autorida- 
des, y aquella  cifra  es  la  que  ha  resultado  verdad. 
¿Para  qué  tenía  yo  que  aumentar  ni  disminuir  el  nú- 
mero de  víctimas?  ¿No  es  el  hecho  en  sí  mismo,  sin 
exagerarlo  y sin  atenuarlo,  suficientemente  deplora- 
ble? ¿No  lo  ha  deplorado  y deplora  y deplorará  el 
Gobierno?  ¿No  lo  lia  declarado  asi  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  expresando  constantemente  su  dolor  por 
estos  sucesos,  en  que  ninguna  responsabilidad  cabe 
ni  á las  autoridades  ni  al  Gobierno?  ¿A  qué  ese  afan 
de  aumentar  el  número  de  muertos  y de  heridos? 
¿No  es  el  hecho  igualmente  doloroso  porque  sean  tres 
ó cuatro  más  ó ménos?  ¿No  sería  la  misma  la  responsa- 
biiidad?  ¿Qué  interés  podía,  pues,  tener  el  Gobierno  en 
aminorarlos?  ¿Cambiarían  por  eso  los  fundamentos  de 
la  acusación  ni  los  términos  de  la  defensa? 

Yo  no  me  he  defendido;  yo  no  he  querido  defen- 
der á nadie;  yo  no  he  procurado  más  que  decir  las 
cosas  como  son;  poner  delante  de  la  Cámara  y del 
país  la  realidad;  decir  en  todo  la  verdad;  lamentar  el 
suceso,  que  es  tristísimo;  no  permitir  que  se  imputen 
responsabilidades  á quien  no  las  tiene. 

TiO  lie  dicho  el  otro  dia,  y lo  repito  hoy:  ¿es  que  el 
caso  es  nuevo?  ¿Es  que  en  la  historia  no  hay  muchos 
ejemplos  de  colisiones  de  esta  clase,  sin  que  se  haya 
podido  descubrir  quién  mandara  hacer  fuego?  ¿Es  que 
no  ha  podido  ocurrir  ahora  eso  mismo?  Se  queja  el 
Sr.  Romero  Robledo  que  el  Gobierno  no  hace  lo  que 
puede  para  averiguar  lo  que  ha  sucedido;  y no  le  basta 
saber,  como  lo  sabe  el  Congreso,  como  lo  sabe  el  país, 
que  se  está  instruyendo  un  proceso  en  el  órden  civil 
y que  en  el  militar  ¡se  instruye  otro;  que  el  primero 
está  á cargo  de  un  magistrado  que,  según  todos  los 
informes  que  he  recibido  de  las  personas  que  fijan 
mucho  su  atención  en  este  asunto,  tiene  la  reputa- 
ción más  intachable.  T^o  mismo  los  partidarios  de  los 
humos  que  los  enemigos  de  los  humos,  y más  es- 
pecialmente los  últimos,  me  han  dicho  que  es  una 
persona  de  antecedentes,  de  condiciones  superiores, 
de  ilustración  probada  y de  carácter  verdaderamente 
imparcial;  por  consiguiente,  la  respetabilidad  do  este 
magistrado  que  instruye  la  causa  es  para  el  Gobier- 
no, y lo  es  para  lodo  el  mundo,  una  garantía  de  jus- 
ticia. ¿Qué  resultará  de  esa  causa?  No  es  hora  de  sa- 
berlo. ¿Es  que  el  Sr.  Romero  Robledo  quiere  que  todo 
el  mundo  falte  á su  deber?  ¿Es  que  todo  el  que  sea 
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amigo  de  este  Gobierno,  y todo  el  que  merezca  la 
confianza  de  este  Gobierno,  ha  de  faltar  á su  deber? 
Pues  si  el  Sr.  Romero  Robledo  no  tiene  ni  puede  te- 
ner semejante  opinión,  porque  si  la  tuviera , en  la 
vida  pública  y en  el  gobierno  representativo,  la  exis- 
tencia de  las  sociedades  modernas  sería  imposible, 
espere  S.  S.  el  resultado  del  proceso. 

Pero  hay  otro  proceso  militar.  ¿Sabe  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  quién  lo  está  instruyendo?  ¿Sabe  S.  S. 
quién  está  actuando  para  descubrir  la  verdad  dentro 
del  órden  jurídico  militar?  Pues  pregúntelo  S.  S.,  y 
de  seguro  le  dirán  que  si  es  verdad  que  todas  las 
personas  que  visten  el  honroso  uniforme  militar  son 
acreedoras  á idéntica  consideración,  también  lo  es 
que  Dios  no  ha  repartido  sus  dones  de  la  misma  ma- 
nera entre  todos  los  hombres,  y que  dentro  del  ejército 
hay  inteligencias  rnás  esclarecidas  y caractéres  más 
altos.  Y yo,  que  no  conozco  á ese  militar,  ni  le  he 
visto  en  mi  vida,  he  preguntado  por  sus  condiciones, 
y todos  me  han  dicho  que  sería  imposible  hallar  per- 
sona de  más  esclarecidos  antecedentes. 

Pues  si  se  está  instruyendo  un  proceso  judicial  y 
otro  militar;  si  no  se  conoce  el  resultado  del  uno  ni 
el  del  otro,  ¿á  qué  ese  afan  de  llamar  á las  autorida- 
des asesinos?  ¿A  qué  ese  afan  de  decir  que  las  muer- 
tes ocurridas  han  sido  asesinatos  premeditados  y pre- 
parados? ¿A  qué  ese  afan  de  emplear  palabras  que  tan 
fuera  están  del  respeto  y de  la  consideración  que  nos 
debemos  todos  en  el  Parlamento?  ¿Es  que  la  crítica  y 
la  censura  no  tienen  ya  límites?  ¡Si  es  así,  señores,  lo 
dije  el  otro  dia  y lo  repito  hoy,  ¡qué  tormento  más 
grande  sería  la  vida  pública!  Si  en  estas  discusiones 
del  Parlamento  tuviera  uno  que  dedicarse  á aquilatar 
las  palabras  del  adversario,  para  ver  hasta  dónde  lle- 
gan, hasta  dónde  penetran,  y calcular  después  cuál 
es  la  cantidad  de  répiiea  que  se  puede  aponer  á la 
crítica,  para  no  pasar  d ser  un  insolente  ó un  mise- 
rable, no  sería  posible  desempeñar  un  cargo  en  el  go- 
bierno del  Estado.  Yo  declaro  que  llegaría  á tomar 
horror  á esta  vida,  si  llegase  á predominar  este  sis- 
tema de  discusiones,  en  las  cuales  necesitara  uno 
media  hora  de  estudio  para  inquirir  si  el  que  había 
discutido  conmigo  me  había  querido  insultar,  ó sim- 
plemente criticar  mis  actos. 

El  juez  que  está  instruyendo  la  causa  es  quien 
ha  dicho  al  Ministro  de  la  Gobernación  que  hubo  1 3 
muertos,  con  el  pueblo  de  su  nacimiento,  ocupación 
y todo  cuanto  puede  poner  de  relieve  que  el  sumario 
ha  empezado  en  la  forma  y en  las  condiciones  que 
prescriben  las  leyes  de  procedimiento  criminal. 

El  gobernador  ha  demostrado  cumplidamente  que 
no  tiene  responsabilidad  de  ninguna  clase;  no  hizo  las 
intimaciones  legales  porque,  como  dije  el  otro  dia  y 
repito  hoy,  jamás  pensó  el  gobernador  en  usar  de  la 
fuerza  (claro  es  que  me  refiero  á aquellos  momentos 
en  que  la  colisión  se  realizó);  no  tenía  para  qué  tomar 
las  determinaciones  exigidas  por  la  ley,  puesto  que 
nada  estaba  más  lejos  de  su  ánimo  que  pensar  en  que 
pudiera  sobrevenir  el  conflicto. 

Pero  me  dirá  el  Sr.  Romero  Robledo:  es  que  hay 
una  responsabilidad  que  está  detrás  de  la  del  gober- 
nador. Por  de  pronto  lo  niego:  podría  haberla,  pero 
podría  no  haberla;  porque  hay  una  Real  órdcn-circu- 
lar  del  tiempo  del  Sr.  Villaverde,  eu  armonía  con  un 
artículo  del  Código,  que  determina  que  en  el  mo- 
mento en  que  enfrente  de  la  fuerza  pública  se  lleve  á 
cabo  al  menor  acto  de  acometividad,  la  persona  que 


está  al  frente  de  la  fuerza  debe  asumir  la  responsabi- 
lidad del  mando.  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde'.  Lo 
que  dice  es  que  surge  el  estado  provisional  de  gue- 
rra.) ¿Quiere  S.  S.  que  le  lea  la  Real  órden?  No  creo 
que  haya  necesidad,  porque  el  caso  es  muy  claro:  en 
ese  momento  comienza  el  estado  provisioual  de  gue- 
rra; las  autoridades  no  necesitan  ponerse  de  acuerdo, 
y el  mando  pasa  á la  autoridad  militar,  la  cual  asu- 
me la  responsabilidad;  y si  se  cuenta  con  que  es 
agredida,  puede  hacer  uso  de  la  fuerza  sin  las  inti- 
maciones. (El  Sr.  Fernandez  Villaverde'.  Con  arreglo 
al  Código.)  Perfectamente;  no  digo  yo  otra  cosa,°ni 
discuto  la  circular  del  Sr.  Villaverde;  ni  siquiera  digo 
que  la  fuerza  pública  en  el  caso  de  Riolinto  esté 
dentro  de  la  circular,  porque  no  conozco  bien  los  he- 
chos; cuando  se  depuren,  veremos  si  el  jefe  de  la 
fuerza  se  ha  atenido  ó no  se  ha  atenido  á las  prescrip- 
ciones de  la  circular  del  Sr.  Villaverde;  pero  desde 
luego  queda  asomado  que  la  aseveración  del  Sr.  Ho- 
mero Robledo,  al  decir  que  desde  el  momento  en  que 
se  ha  hecho  uso  de  la  fuerza  se  ha  cometido  un  deli- 
to, es  completamente  gratuita. 

Puede  haber  usado  de  la  fuerza  el  jefe  militar  y 
no  haber  delito  de  ninguna  clase,  por  haberlo  hecho 
con  arreglo  á las  leyes.  ¿Es  esto  lo  que  lia  sucedido? 
Hoy  lo  ignoro;  creo  que  eso  debe  haber  sucedido;  pero 
como  no  lo  sé,  no  me  atrevo  á afirmarlo.  Pero  mien- 
tras yo.no  lo  afirme,  ¿ iebe  estarse  diciendo  que  allí 
no  ha  habido  más  que  asesinatos? 

Ha  dicho  S.  S.,  dando  á entender  que  yo  había  in- 
currido en  una  contradicción  con  las  opiniones  que 
sostuve  condenando  la  carga  de  caballería  de  la  calle 
de  Alcalá,  que  volví  la  vista  atrás  aunque  había  pro- 
metido no  volver.  Yo  volví  atrás  porque  S.  S.  me  hizo 
volver,  y al  examinar  mi  responsabilidad  me  encon- 
tré con  las  razones  de  S.  S.  Su  señoría  decia  en  aque- 
lla ocasión:  ¿cómo  ha  de  ser  el  Gobierno  responsable 
de  los  actos  de  un  guardia?  Y como  si  no  era  el  Go- 
bierno responsable  de  los  actos  de  un  guardia,  no  lo 
debía  ser  tampoco  de  los  actos  realizados  por  cuatro, 
claro  es  que  el  Gobierno  no  debia  ser  responsable  de 
la  manera  como  la  fuerza  pública  ejercitaba  su  dere- 
cho; á lo  cual  yo  contestaba  que  el  Gobierno  es  res- 
ponsable en  toda  su  integridad,  de  los  sucesos  que 
ocurren  y de  las  disposiciones  que  toma  sobre  los 
mismos.  Esto  es  lo  que  yo  ponia  enfrento  de  las  ase- 
veraciones de  S.  S.  Dice  S.  S.  que  entonces  no  hubo 
ninguna  muerte.  So  dijo  entonces  que  había  habido 
tres;  pero  yo  no  quiero  entrar  en  esta  cuestión.  Quie- 
ro, sí,  que  el  Congreso  tenga  presente  que  se  dijo 
primero  que  había  35  muertos;  que  se  ha  dicho  des- 
pués que  habia  20;  que  se  ha  preguntado  si  había 
mujeres  muertas,  y se  ha  sacado  en  consecuencia  que 
habia  mujeres  muertas,  cuando  se  ha  contestado  que 
habia  dos  mujeres  heridas.  (Él  Sr.  Romero  Robledo: 
Tres.)  Las  que  S.  S.  quiera;  pero  las  mujeres  heridas 
no  serán  mujeres  muertas  mientras  no  se  mueran. 
(Risas.) 

Se  ha  dicho  también  que  un  periódico  de  Sevilla 
habia  sido  denunciado  por  un  artículo  publicado  hace 
tres  meses,  y esto  no  está  dentro  de  las  condiciones 
de  la  realidad,  y quiero  usar  de  las  palabras  más  cultas 
que,  dado  mi  organismo  andaluz,  y no  muy  fino  me 
proporciona  mi  inteligencia  en  este  momento.  Se  ha 
criticado  la  vuelta  del  gobernador,  y las  autoridades, 
las  Corporaciones  y las  individualidades  que  d mí  me 
pueden  merecer  mayor  respeto,  me  han  dicho  oficial 
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y particularmente  que  el  gobernador  debía  volver, 
porque  si  no,  se  liaría  creer  la  cosa  más  contraria  á la 
verdad,  y es,  que  Lenía  alguna  responsabilidad  en  los 
acontecimientos;  y los  que  me  ban  dicho  esto  son 
antihíonistas , empleando  la  distinción  que  aquí  se 
viene  haciendo  entre  los  partidarios  y los  adversarios 
de  los  humos,  y esos  antihumistas  pertenecen  á Cor- 
poraciones que  han  dado  dictámenes  luminosos. 

Sin  duda  yo  soy  el  ser  más  desgraciado  de  la  tie- 
rra, y tengo  que  persuadirme  de  que  las  personas 
que  á mí  se  dirigen  me  engañan  y de  que  la  Sociedad 
Económica,  la  Diputación  provincial,  el  Ayuntamiento 
v las  individualidades  que  de  este  asunto  me  han  ha- 
blado, todos  mienten.  ¡Ah!  ¡es  que  á todo  el  mundo 
le  tengo  yo  preparado  y ganado  para  que  diga  aque- 
llo que  es  más  conveniente  á la  causa  que  defiendo! 
¡Ahí  ¡es  que  yo  hago  promesas  y busco  gentes  para 
que  no  dén  noticias  al  Sr.  Romero  Robledo!  Confieso 
que  yo  sería  muy  tonto  si  hiciera  eso.  Después  de 
entregar  á S.  S.  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
todos  los  documentos,  todos  los  despachos,  todas  las 
cartas,  no  habiéndole  ocultado  el  documento  más  pe- 
queño; después  de  hacer  eso,  no  sé  á quién  me  voy  á 
dirigir  yo  para  decirle:  oculte  Yd.  la  verdad  al  señor 
Romero  Robledo. 

Y sobre  todo,  si  S.  S.  sabe  eso,  diga  quién  es  el 
que  ha  dicho  que  no  se  manifieste  á S.  S.  la  verdad 
en  todo  y por  todo.  Cuando  esas  cosas  se  dicen,  deben 
señalarse  aquí  los  nombres  de  las  personas  á quienes 
se  refieren.  Su  señoría  ha  hablado  de  algunas  cartas 
que  habían  recibido  amigos  mios,  y que  éstos  podían 
manifestar  lo  que  deciau  aquellas  cartas.  Yo  no  tenía 
tales  noticias;  pero  anoche  me  dieron  las  cartas,  las 
leí,  y preguntó  por  qué  no  se  lmbian  leído  en  el  Con- 
greso. Porque  es  de  notar  que  si  aquellas  cartas  de- 
cían cosas  en  el  sentido  de  condenar  los  hechos,  di- 
cen en  cambio  otras  que  no  le  pueden  ser  muy  agra- 
dables al  Sr.  Romero  Robledo.  (El  Sr.  Romero  Robledo: 
Me  son  indiferentes.)  A S.  S.  le  son  indiferentes  por- 
que le  es  indiferente  todo.  Si  yo  tuviera  un  organismo 
tal,  que  solo  una  cosa  me  agradara  y todo  lo  demás 
me  fuera  indiferente,  tendría  seguramente  para  el 
debate  unas  condiciones  de  que  completamente  ca- 
rezco. A mí  no  me  puede  ser  indiferente  que  á la  opi- 
nión pública  se  la  lleve  por  derroteros  contrarios  á la 
realidad  de  los  hechos;  á mí  no  me  puede  ser  indife- 
rente que  cuando  los  Gobiernos  conceden  derechos  á 
los  ciudadanos,  al  realizarse  estos  derechos,  sean  quie- 
nes fueren  los  que  los  realicen,  se  haga  fuera  de  las  con- 
diciones de  la  paz  pública,  porque  nosotros  queremos 
que  resulten  aplicadas  las  doctrinas  que  profesamos 
con  el  asentimiento  de  las  gentes.  A mí  no  me  puede 
ser  indiferente  que  personas  que  han  cumplido  con  su 
deber  sean  presentadas  aquí  de  manera  que  los  in- 
crédulos, que  los  predispuestos  á pensar  mal  del  resto 
de  la  humanidad,  puedan  creer  que  se  han  excedido 
en  sus  facultades  ó que  no  han  sabido  hacer  uso  de 
ellas.  A mí  no  me  puede  ser  indiferente  que  se  repita 
aquí  uno  y otro  día  la  misma  cosa,  que  se  presenten 
como  ciertos  hechos  que  no  lo  son,  para  que  los  pre- 
dispuestos á pensar  siempre  mal  de  todo  el  mundo, 
crean  lo  que  no  es  verdad. 

Yo  pongo  á Dios  por  testigo  de  que  no  he  tenido 
en  este  sitio  interés  político  de  ninguna  clase.  Pues 
si  le  hubiera  tenido,  ¿rafe  cree  S.  S.  tan  torpe,  que  no 
hubiera  encontrado  medios  de  dar  carácter  político  á 
este  asunto,  poniendo  de  relieve  ciertos  hechos  y 


ciertas  consecuencias  de  los  mismos?  Ni  se  le  he  que- 
rido dar,  ni  se  le  he  dado,  ni  se  le  daré.  Lo  que  qui- 
siera es  que  todos  estuviéramos  de  acuerdo  para  que 
las  oposiciones,  en  el  terreno  del  debate,  censuraran 
al  Gobierno  diciendo  que  nuestras  doctrinas  eran 
muy  malas,  y que  pusieran  de  relieve  que  nuestros 
procedimientos  eran  torpes,  y que  se  estableciera  aquí 
la  lucha  de  partido  á partido,  de  principio  á princi- 
pio, de  doctrina  á doctrina,  de  conducta  á conducta; 
pero  que  tuviéramos  todos  la  rectitud  necesaria,  los 
ministeriales  para  confesar  alguna  vez,  como  yo  estoy 
dispuesto  á confesar  si  me  equivoco,  que  las  censuras 
de  la  oposición  son  ciertas  y que  es  preciso  enmendar 
ios  procedimientos;  pero  al  mismo  tiempo  que  las 
oposiciones  tuvieran  presente  que  los  gobernadores 
no  son  asesinos;  que  son  parte  integrante  de  la  honra 
nacional,  y que  llamarlos  asesinos  es  hacer  creer  á 
los  propios  y á los  extraños  que  las  autoridades  es- 
pañolas tienen  defectos  que  no  han  tenido,  ó por  lo 
menos  que  sus  defectos  no  dan  lugar  á que  sean  ca- 
lificados de  esa  manera. 

Lo  que  yo  quisiera  es,  que  se  censuraran  los  ac- 
tos de  los  Gobiernos,  porque  esta  es  la  índole  de  este 
sistema,  pero  no  que  se  pusieran  de  relieve  hechos 
que  no  son  reales,  para  decir  que  nuestros  soldados, 
que  el  ejército  español  era  capaz  de  cometer  actos 
que,  siquiera  fuera  por  error,  por  torpeza  del  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  pudieran  calificarse  nada  ruó- 
nos que  de  asesinatos.  Si  es  verdad,  lo  depuraremos, 
y eL  castigo  caerá  sobre  los  culpables;  pero  eso  de 
publicarlo  antes  de  estar  probado,  eso  de  querer  po- 
ner un  estigma  sobre  los  que  han  cumplido  con  su 
deber  y quizá  mañana  tengan  que  derramar  su  san- 
gre en  defensa  de  la  Patria,  eso,  perdóneme  S.  S.,  será 
muy  patriótico,  pero  no  es  ese  el  patriotismo  que  á 
mí  me  han  enseñado  desde  los  primeros  años  de  mi 
vida. 

Como  es  probable  que  S.  S.  baga  un  quinto  dis- 
curso; como  también  parece  que  va  á hablar  el  señor 
Pedregal,  y como  es  posible  que  tenga  que  hablar 
otras  veces,  suplico  á la  Cámara  me  dispense  por  el 
tiempo  que  la  he  molestado  y por  el  que  la  tendré  que 
molestar  aún  eu  esta  triste  cuestión.  (Muestras  seña- 
ladas de  aprobación  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.,  y le  ruego 
que  se  ciña  á la  rectificación. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Me  voy  á ceñir  á 
ella,  y empiezo  por  llamar  la  atención  del  Congreso  y 
del  país,  ya  que  á mí  me  la  han  llamado  profunda- 
mente las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
sobre  un  hecho  grave.  Yo  no  sé  si  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  le  convendrá  hacer  creer  lo  que  ha 
dicho,  aunque  ignoro  para  qué  le  puede  convenir; 
pero  de  cualquier  modo  que  sea,  yo  soy  hombre  que 
respondo  de  mis  palabras  y que  no  consiento  que  és- 
tas se  falsifiquen,  ni  que  se  me  atribuyan  conceptos 
que  no  he  vertido.  ¿Para  qué  quiere  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  si  no  es  porque  le  conviene,  hacer 
creer  que  yo  he  llamado  asesino  esta  tarde  al  gober- 
nador de  Huclva?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : 
Esta  tarde  no.)  La  tarde  anterior,  mucho  ménos.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Si  S.  S.  me  permite  que 
le  diga  dos  palabras...)  Su  señoría  con  frecuencia  pro- 
voca mis  interrupciones  cuando  está  hablando,  para 
luego  tomar  acta  de  la  interrupción  y dirigirme  unos 
cuantos  apóstrofos,  y ahora  $.  S,  no  quiere  dejarme 
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hablar.  Muchas  veces  parece  que  S.  8.  está  provocan- 
do una  interrupción,  y en  el  instante  en  que  asiento  á 
ella,  ó la  niego,  ó digo  algo,  8.  S.  toma  una  actitud 
épica  y empieza  á dirigirme  apóstrofos  porque  le  in- 
terrumpo ó porque  hago  tantos  ó cuantos  discursos. 
Esto  de  los  discursos  lo  siento  mucho;  pero  no  quiero 
distraerme,  porque  necesito  fijar  mi  atención  en  el 
hecho  que  iba  á exponer. 

Esta  tarde  he  discurrido  yo  en  mi  rectificación 
bajo  este  supuesto:  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
dice  que  el  gobernador  no  mandó  hacer  fuego;  vos- 
otros lo  creéis,  y yo  para  mi  argumentación  lo  creo, 
los  hechos  que  se  sucedieron  después  ¿qué  son?  Yo 
los  he  calificado  de  asesinatos,  y he  preguntado  por 
los  asesinos,  por  los  autores  de  esos  hechos,  que  se- 
gún el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no  los  habia 
producido  el  gobernador  civil,  y yo  habia  dicho  que 
creía  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Sin  embargo, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con  la  nobleza  que 
emplea  en  su  lucha  conmigo,  ha  parecido  querer  te- 
ner especial  prurito  y particular  interés  en  marcar 
que  yo  habia  llamado  asesino  á aquella  autoridad. 

¿Para  qué  le  couvenia  á 8.  S.  marcar  esto?  Quiero 
saberlo.  [El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Guando 
S.  y.  quiera  se  lo  diré.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  es  muy  experto, 
y de  seguro  no  dice  ahí  nada  que  no  se  proponga,  y es 
evidente  que  cuando  se  ha  propuesto  presentarme  con 
esc  calificativo  frente  á esas  autoridades,  torciendo  la 
verdad  de  mis  palabras,  que  eran  calificativos  sobre 
los  hechos  y sobre  autores  anónimos  en  el  sentir  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  cuando  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  quiere  eso,  para  algo  lo  quiere: 
que  no  en  balde  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  es 
uu  hombre  tan  hábil,  tan  discreto,  tan  experto  y tan 
práctico.  Después  de  esto,  voy  otra  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  querido  dar 
prueba  de  dominio  sobre  su  voluntad  y hasta  sobre 
su  naturaleza,  suponiendo  que,  por  respetos  á la  Cá- 
mara, sufría  con  resignación  cargos  que  yo  le  he  he- 
cho, y también  torcía  el  cargo.  Yo  no  he  dicho  á su 
señoría,  porque  ¿cómo  habia  yo  de  decirle  semejante 
cosa?  y además,  nadie  lo  hubiera  dejado  pasar,  ni  mi 
propia  dignidad  lo  consentiría,  que  S.  S.  fuera  recla- 
mo para  esa  matanza.  En  un  órden  de  discusión  que 
no  afecta  A la  honra  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, he  hecho  yo  este  argumento:  que  los  manifes- 
tantes pacíficos  que  salieron  de  Zalamea  iban  garan- 
tizados por  dos  cosas:  primera,  por  la  ley  que  garan- 
tiza el  derecho  A la  manifestación;  segunda,  por  la 
manifestación  hecha  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación en  este  sitio,  de  que  jamás  permitiría  la  ruina 
de  aquellos  países,  que  debían  creer  lo  que  el  Gobier- 
no de  S.  M.  les  decía. 

Este  es  el  argumento  que  yo  he  hecho,  para  de- 
ducir la  responsabilidad  que  cae  sobre  S.  S.;  no  la 
responsabilidad  eme  infama,  no  la  responsabilidad  que 
se  exige  ante  un  tribunal,  sino  la  responsabilidad  que 
se  exige  ante  la  opinión  por  error  y desaciertos  de  los 
gobernantes.  ¿Hay  en  esto  algún  concepto  injurioso 
que  justifique  la  represión  enérgica  que  S.  8.  hacía 
de  su  naturaleza  y de  sus  impulsos  por  respetos  á la 
Cámara?  En  esto  hay  una  consideración  licita,  parla- 
mentaria, correcta,  A que  tengo  derecho,  y á la  cual 
no  renunciaré  jamAs,  pues  entonces  no  sería  posible 
discutir  los  actos  de  Gobierno  alguno. 

Habla  el  8r.  Ministro  de  la  Gobernación  de  mis 


palabras  gruesas.  Ya  antes  be  explicado  de  qué  ma- 
nera las  he  aplicado  esta  tarde,  sobre  los  hechos,  so- 
bre sus  autores,  que  S.  S.  desconoce;  porqué  S.  S.  ha 
declarado  que  no  sabe  más  que  una  sola  cosa  en  esta 
enojosa  y tristísima  historia,  y es,  que  el  gobernador 
no  mandó  hacer  fuego.  Vuelve  S.  S.  á ampararse  de 
la  idea  que  vertió  aqui  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
de  si  resultara  agresión.  Yo  A eso  tengo  que  decir 
que  no  puedo  admitir  la  duda  de  que  siendo  ciertos 
evidentes  por  desgracia,  y por  desgracia  tristísimos,’ 
los  acontecimientos  de  Riolinto  y el  número  de  víc- 
timas, estén  todavía  pendientes,  y vayan  A estar  pen- 
dientes de  una  información  en  busca  de  una  agresión. 
Me  baslaria  el  hecho  de  que  todavía  no  se  supiera  que 
habia  habido  agresión,  para  afirmar  que  no  la  lia  ha- 
bido. Pero  hay  otro  hecho  concluyente.  ¿Guántas  ba- 
jas tuvo  el  ejército?  ¿Cuántos  heridos  ó muertos?  No 
hubo  ninguno.  ¿Dónde  está  la  agresión  que  justifica- 
ra el  empleo  bárbaro  de  la  fuerza  en  aquellas  propor- 
ciones? Estoy  en  mi  derecho.  ¿Es  que  yo  invento,  es 
que  yo  coloco  la  cuestión  en  un  terreno  inverosímil? 
Cuando  en  una  manifestación  en  que  no  ha  habido  una 
sola  baja  de  la  fuerza  pública,  califico  los  hechos  bajo 
el  supuesto  de  que  la  manifestación  fué  pacifica,  dice 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  qué  me  lia  enseñado 
todos  sus  documentos. 

Cierto;  pero  todo  lo  que  me  lía  enseñado  S.  S.  son 
comunicaciones  de  una  sola  fuente,  de  un  solo  origen, 
del  gobernador.  Yo  apoyo  mis  noticias  y los  hechos 
que  cito,  en  el  testimonio  de  14.000  manifestantes;  y si 
esto  parece  así  d primera  vista  exagerado,  los  apoyo 
en  el  testimonio  escrito  y firmado  por  lodos  los  pro- 
pietarios, por  los  contribuyentes,  por  hombres  de  to- 
dos los  partidos  políticos  de  todos  los  pueblos  de  la 
zona  minera  de  Valverde;  y empiezo  por  los  mayores 
contribuyentes,  por  los  republicanos  de  Valverde  del 
Camino  y de  Zalamea;  por  los  republicanos,  por  los 
conservadores  y los  fusionistas  de  Aracena;  no  por 
anónimos,  no  por  el  testimonio  de  nadie  interesado  en 
estas  cosas , sino  por  toda  la  población,  verdadera- 
mente indignada  de  los  hechos  que  allí  han  tenido 
lugar. 

Habla  8.  8.  del  número  de  los  muertos.  Tiene  su 
señoría  razón.  ¿Qué  importa  que  sean  más  ó que  sean 
monos?  El  hecho  es  el  mismo.  Pero  es  el  caso,  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  allí  no  se  cree  oso,  sino 
que  hay  más  número  de  muertos;  y el  fundamento 
para  afirmarlo  es,  que  ese  juez  que  S,  S.  declaró  lan 
competente,  y al  cual  yo  no  ataco,  ha  infringido  los 
artículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  que  he 
leído  en  este  sitio,  según  los  cuales  no  so  puede  pro- 
ceder al  enterramiento  de  los  cadáveres  sin  haber  re- 
conocido é identificado  las  personas,  y según  los  cua- 
les es  necesario  para  levantar  los  cadáveres  de  muerte 
violenta  hacer  la  descripción  del  lugar  y de,  la  posi- 
ción que  ocupaban.  Y en  vez  de  esto,  se  ha  alejado  á 
la  gente,  y cuando  la  noche  ha  echado  sus  sombras 
sobre  aquella  consternada  población,  se  han  recogido 
en  carros  los  cadáveres,  y según  la  opinión  pública, 
pocos,  esos  13  de  que  habla  S.  S.,  fueron  al  cemente- 
rio sagrado,  y muchos  más  yacen  bajo  las  escorias  del 
cobre.  Y este  es  un  hecho  que  valía  la  pena  de  que 
sobre  él  se  abriera  una  indagación,  sobretodo  cuando 
el  juez  instructor  ha  faltado  A los  preceptos  termi- 
nantes de  la  ley  para  el  levantamiento  y enterra- 
miento de  los  cadáveres. 

Y siendo  estos  hechos  los  más  culminantes  A que 
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no  ha  contestado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  después  de  aseverar  que  el  gobernador  no  Labia 
mandado  hacer  fuego,  se  habia  detenido  en  eso  y en- 
tregaba el  resto  de  los  sucesos  á mi  juicio  y á mi 
critica,  y según  mi  juicio  y mi  crítica  debía  casti- 
garse severamente  á los  autores  de  esos  sucesos  que 
S.  S.  calificaba  de  desgracias  y que  yo  califico  de 
delitos,  voy  á concluir  con  una  sola  consideración,  y 
es,  que  ese  gobernador  tan  consternado  da  un  falso 
giro  á sus  sentimientos,  porque  en  conversaciones 
que  lie  referido  aquí  el  oLro  dia,  después  de  todo, 
dice,  esto  servirá  de  escarmiento;  y el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  cuando  habla  de  desgracias  á pro- 
pósito de  las  que  lian  tenido  lugar  en  Itiotinto,  se 
acuerda,  vo  no  se  por  qué,  de  la  muerte  del  goberna- 
dor de  Burgos,  de  la  de  Canterac  en  la  Puerta  del 
Sol,  y de  otros  hechos  de  esta  naturaleza,  cuando 
me  parece  que  sería  más  propio  que  lo  lamentara, 
y no  buscara  esas  comparaciones  que  parecen  excusa 
y justificación  de  los  hechos  atroces  y tremendos 
que  han  ocurrido  en  Riotinto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Cuando  S.  S.  empezó  lioy  á discutir,  tuve  por  mucho 
tiempo  el  gusto  de  oírle  y la  satisfacción,  dentro  de 
los  límites  que  podía  tenerla  cuando  S.  S.  me  acusaba, 
de  ver  que  realmente  S.  S.  no  usaba  ciertos  califica- 
tivos que  acostumbra  usar  y que  yo  tenía  el  deber  y 
la  obligación  de  rechazar.  Si  S.  S.  lee  mañana  su  dis- 
curso, ó algún  amigo  le  lee  las  cuartillas,  verá  que 
hasta  la  mitad  de  su  discurso  ha  empleado  la  forma 
enérgica  que  corresponde  al  estado  de  su  espíritu, 
pero  sin  usar  esos  calificativos  que  realmente  ofenden, 
y que  no  son  muy  pertinentes  en  esta  clase  de  deba- 
tes; y solo  cuando  S.  S.  volvió  otra  vez  á hacer  cier- 
tas afirmaciones  y á usar  ciertos  epítetos,  es  cuando 
yo  recordé  que  el  otro  dia  S.  S.  me  Labia  dicho,  no 
lo  que  ha  dicho  hoy,  porque  en  la  forma  como  hoy 
lo  ha  dicho,  yo  no  hubiera  tenido  que  decir  ni  una 
sola  palabra,  ni  hoy  ni  el  otro  dia,  sino  que  S.  S.  me 
habia  dicho  ó me  habia  dirigido  la  frase  rcclatno  ele 
asesinos...  [El  Sr.  Romero  Robledo:  Yo  no  be  dicho  esa 
frase  y no  está  en  mi  discurso.)  Perdone  S.  S.,  no  está 
en  el  discurso,  pero...  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Yo  no 
lo  he  corregido.)  Su  señoría  lo  dijo.  Yo  no  sé  quién 
ha  quitado  esas  palabras  del  discurso  de  S.  S. 

.Pero,  señores,  ¿es  que  cuando  se  dicen  ciertas  pa- 
labras no  puede  uno  siquiera  recordar  el  efecto  que 
no  han  podido  ménos  de  producir,  y deplorar  que  las 
discusiones  tomen  un  giro  punto  ménos  que  imposi- 
ble? Señor  Romero  Robledo,  no  está  en  el  discurso,  y 
por  eso  no  dije  una  palabra  cuando  aquí  hablé  el  otro 
dia;  pero  hoy,  cuando  ha  vuelto  S.  S.  á cierta  agre- 
sión en  los  calificativos,  y al  ver  que  se  iba  en  ese 
terreno  cada  vez  más  allá,  be  dicho  que  yo  habia  lle- 
vado con  resignación  que  se  me  dijera  que  yo  era 
reclamo  de  asesinatos , que  fué  lo  que  se  dijo  aquí  en 
pleno  Parlamento.  (El  Sr.  Romero  Robledo:^ o he  dicho 
eso;  si  no  está  en  mi  discurso,  no  lo  he  dicho.)  Pues 
yo  digo  á S.  S.  que  entre  la  afirmación  suya  y lamia, 
no  hay  que  buscar  las  cuartillas,  que  ya  se  sabe  que 
se  corrigen;  hay  que  buscar  á todos  los  que  nos  oye- 
ron hablar  aquí,  y por  eso  yo  entrego  la  veracidad  de 
mi  aserto  al  testimonio  de  todo  el  que  aquel  dia  es- 
tuviera en  el  Congreso.  Por  lo  demás,  en  considera- 


ción natural  á esta  argumentación,  recordé  vo  los 
calificativos  que  el  dia  primero  que  habló  S.  S.  habia 
dirigido  á las  autoridades  que  yo  liabia  defendido  en 
cumplimiento  de  mi  deber.  ¿Con  qué  intención  y por 
qué?  Porque  era  mi  deber  y mi  obligación  contradecir 
lo  que  S.  8.  decía.  ¿Qué  otra  intención  podía  yo  abri- 
gar? ¿A  qué  se  refiere  S.  S.  queriendo  buscar  una  es- 
pecie de  intención  secreta?  ¿Se  refiere  S.  S.  á alguna 
clase  de  hechos  ó á algo  que  yo  quiera  provocar  con 
mano  ajena?  A eso  no  contesto  siquera. 

Por  consiguiente,  está  bien  explicada  la  pena  que 
yo  sentía  al  ver  que  se  volvía  á reincidir  en  los  pasa- 
dos epítetos  que  en  cumplimiento  de  mi  deber  tenia 
que  rechazar,  y que  lodo  cuanto  lie  dicho  tiene  por 
fundamento  la  verdad  más  absoluta. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pídola 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  No  es 
culpa  mia,  Sres.  Diputados,  si  vuelvo  á molestaros, 
aunque  sea  por  brevísimos  momentos.  El  Sr.  Romero 
Robledo,  no  satisfecho  con  todos  los  calificativos  que 
ha  dirigido  á la  fuerza  pública  (El  Sr.  Romero  Roble- 
do: A la  fuerza  pública,  no;  á los  hechos);  á la  fuerza 
pública  que  presenciaba  los  hechos  ocurridos  eu  Rio- 
tinto,  si  S.  S.  lo  prefiere,  hoy  ha  querido  agravarlos 
diciendo  que  aquella  obraba  con  premeditación;  no 
ya  que  obraba  inconsciente  ó precipitadamente  en  su 
defensa  personal,  pues  que  nadie  ordenaba  á los  sol- 
dados hacer  fuego  contra  las  masas,  como  nos  los 
presentaba  el  otro  dia  el  Sr.  Romero  Robledo.  Hoy 
quiere  presentar  á la  fuerza  pública  ante  la  opinión 
con  un  carácter  peor,  y dice  que  hasta  premeditaba 
los  asesinatos,  y como  prueba,  aduce  S.  S.  que  está 
prohibido  que  los  soldados  tengan  las  armas  carga- 
das, y sin  embargo,  éstos  las  tenían  cargadas.  ¿Las 
tenían  cargadas?  ¿Luego  premeditaban  el  delito?  Esta 
me  parece  que  es  la  síntesis  de  la  argumentación  que 
hace  S.  S. 

Pues  esto,  Sr.  Romero  Robledo,  aparte  de  no  ser 
exacto  según  mis  antecedentes,  es  hasta  inverosímil: 
que  los  soldados  tuvieran  las  armas  cargadas  con  el 
propósito  deliberado  de  descargarlas  contra  el  pueblo, 
eso  no  se  le  ocurre  á nadie;  de  ese  cargo  ni  siquiera 
defiendo  yo  á aquellos  honrados  soldados;  tal  es  su 
enormidad,  Sr.  Romero  Robledo.  No  hay  eso;  la  de- 
ducción inmediata  sería  esta:  que  era  tal  el  peligro, 
que  el  jefe  mandó  cargar;  y esto  además  de  ser  lo  más 
llano  y sencillo,  es  lo  más  natural.  Además,  yo  debo 
manifestar  á.  S.  8.  que  la  prohibición  de  llevar  los 
soldados  cargadas  las  armas  no  se  refiere  á los  casos 
en  que  pueda  haber  algún  peligro;  se  refiere  úni- 
camente á cuando  van  de  marcha,  á cuando  van  de 
ejercicio,  y en  general  al  servicio  ordinario,  y no  era 
ciertamente  servicio  ordinario  el  que  prestaban  aque- 
llas tropas  frente  á 14  ó 20.000  hombres  que  iban, 
segun  S.  S.,  en  manifestación  pacífica,  y segun  yo  creo, 
en  manifestación  tumultuaria. 

Después  de  esto,  yo  no  tengo  más  que  iusist.ir  en 
lo  que  dije  el  otro  dia.  Yo  sostengo,  por  la  palabra 
de  las  autoridades  militares,  que  hubo  agresión;  y esto 
no  lo  puedo  dudar  mientras  que  por  los  tribunales  no 
se  pruebe  lo  contrario;  á no  ser  que  S.  8.  quiera  ser 
el  que  informe  al  Gobierno,  á no  sor  que  S.  S.  quiera 
ser  el  encargado  de  hacer  esas  informaciones.  Yra  lle- 
gará el  momento,  y cuando  se  dicte  la  sentencia,  su 
señoría  tendrá  el  derecho,  que  quizá  ejercite,  de  dis- 
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cutirla;  pero  mientras  tanto,  mientras  ese  caso  llega, 
el  Gobierno,  solo  por  sus. medios,  por  los  órganos  que 
la  ley  pone  á su  disposición,  es  como  ha  de  saber  la 
verdad  y apreciarla. 

Después  S.  S.,  presentando  los  hechos  de  cierta 
manera,  ha  dirigido  un  cargo  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra; y como  en  efecto,  presentando  los  hechos  tal 
como  S.  S.  los  ha  presentado,  pudiera  parecer  que  su 
señoría  tenía  razón,  yo  voy  á explicarlos. 

Su  señoría  en  una  de  las  últimas  sesiones  me  ro- 
gaba que  separara  de  allí  los  soldados,  siquiera  para 
que  no  estuvieran  provocando,  ó cosa  así,  á las  fami- 
lias de  los  desdichados  que  sucumbieron  en  aquel 
trance.  Yo  me  negué,  y fundaba  mi  negativa  en  que 
la  separación  de  aquellas  tropas  sin  explicación  pré- 
via  pudiera  interpretarse  como  que  yo  aceptaba  un 
cargo  contra  su  conducta.  Pues  bien;  después  lo  que 
ha  sucedido  es,  no  que  hayan  salido  de  aquella  región 
y de  aquel  servicio,  siuo  que  al  enviar  el  Gobierno 
mayor  número  de  tropas  á aquella  zona  minera,  en 
la  distribución  que  ha  hecho  de  esas  tropas,  parte  de 
las  que  allí  estaban  las  ha  mandado  á otra  parte,  pero 
no  estarán  inuy  lejos,  Sr.  Romero  Robledo;  estarán 
bien  cerca,  por  si  acaso  hiciesen  falta  para  sostener 
el  órden. 

Por  lo  demás,  ¿qué  intención,  ni  qué  propósito  ha 
de  guiar  al  Ministro  de  la  Guerra,  como  S.  S;  parece 
dar  á entender,  ni  qué  interés  ha  de  tener  en  que  se 
demuestre  la  existencia  de  la  agresión  á la  fuerza  pú- 
hlica?Si  la  agresión  no  se  demuestra, ¿qué  quiere  S.  S. 
que  le  diga?  Me  resignaré  á creer  que  las  tropas  obra- 
ron sin  que  hubiera  habido  antes  agresión.  Pero  si  se 
demostrara  lo  contrario,  ¿seguiría  S.  S.  llamando  ase- 
sinos á los  soldados?  Si  se  demostrara  que  obraron  en 
defensa  propia  y en  ejercicio  de  la  ley,  cumpliendo 
las  disposiciones  vigentes,  ¿seguiría  S.  S.  llamándolos 
asesinos?  Yo  creo,  haciendo  justicia  á la  rectitud  del 
Sr.  Romero  Robledo,  que  se  arrepentiría  de  su  lige- 
reza. Pues  por  lo  ménos,  suspendamos  el  juicio  hasta 
que  ese  caso  llegue.  Esto  es  lo  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  ha  rogado  á S.  S.,  y esto  es  lo  que  ruega  de 
nuevo  á S.  S.  y á la  Cámara. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Dos  palabras. 

Es  cierto  que  yo  no  mantendría  jamás  el  califi- 
cativo sobre  hechos  que  fueran  rectificados  con  prue- 
bas suficientes;  pero  no  es  ménos  cierto  que  tengo 
derecho  á usar  calificativos  duros  ante  una  repre- 
sión que  no  tiene  ejemplo  en  nuestra  historia,  en  vir- 
tud de  una  agresión  tan  pequeña,  que  el  Gobierno 
lleva  diez  y siete  dias  buscándola  y todavía  no  la  ha 
encontrado;  una  agresión  que  no  ha  producido  sus 
naturales  efectos;  porque  ¿qué  bajas  ha  tenido  la 
fuerza  pública?  Ninguna. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  El  Go- 
bierno, Sr.  Romero  Robledo,  no  busca  ninguna  agre- 
sión. (El  Sr.  Romero  Robledo : Lo  mismo  me  da;  los  tri- 
bunales de  justicia.) 

Los  tribunales  son  los  que  buscarán,  no  la  agre- 
sión, sino  la  prueba  del  hecho.  ¿Qué  quiere  S.  S.? 
¿que  los  Ministros  nos  traslademos  ahora  á Riotinto 
á hacer  personalmente  las  averiguaciones,  ó que  en- 
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viernes  en  comisión  á S.  S.?  (El  Sr.  Romero  Robledo: 
La  desempeñaría  muy  bien.) 

Lo  creo,  sobre  todo  tratándose  de  interpretar  los 
hechos  á su  gusto. 

El  Gobierno,  repito,  no  tiene  más  iuterés  que  el 
de  descubrir  la  verdad,  y si  resulta  que  hay  culpa- 
bles, esté  S.  S.  seguro,  segurísimo,  do  que  no  queda- 
rán indemnes;  pero  si  por  el  contrario  resulta  que 
la  fuerza  pública  ha  obrado  con  arreglo  á las  leyes, 
el  Gobierno  tendrá  el  deber  y la  satisfacción  de  defen- 
derla de  los  injusLos  ataques  de  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PREIDENTE:  Contiuúa  la  discusión  del 
dictámen  sobre  la  ley  constitutiva  del  ejército. 
el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm . 96 , sesión  del  23  de 
Mayo  de  1887\  Diario  núm.  122,  sesión  del  23  de  Junio ; 
Diario  núm.  123 , sesión  del  24  de  idem\  Diario  nú- 
mero 124 , sesión  del  25  de  idem ; Diario  núm.  125, 
sesión  del  27  de  idem\  Diario  núm.  126,  sesión  del  28 
de  idem , y Diario  núm.  127 , sesión  del  30  de  idem.) 

El  Sr.  Salcedo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALCEDO:  Supongo,  Sr.  Presidente,  que 
S.  S.  me  lia  concedido  la  palabra  para  rectificar  el 
discurso  que,  en  conlestacioa  al  que  yo  tuve  la  honra 
de  pronunciar  en  esta  Cámara,  pronunció  hace  ocho 
meses  uno  de  los  señores  individuos  de  la  Comisión. 

Como  V.  S.  comprenderá,  el  caso  no  puedo  ser 
más  raro  ni  más  anómalo;  y atendiendo  á las  cir- 
cunstancias, atendiendo  asimismo  á la  hora  en  que 
estamos,  y teniendo  eu  consideración  que  un  debate 
de  esta  importancia  se  continúa  tratando  en  el  Par- 
lamento entre  varias  interpelaciones  que  no  han  sido 
terminadas,  y tal  vez  para  tener  que  suspenderlo  ma- 
ñana mismo  ó dentro  de  pocos  dias,  yo  ruego  á S.  S. 
que  se  sirva  reservarme  mi  derecho  para  rectificar 
luego  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  si  lo  tiene  á 
bien,  baga  el  resúinen  que  parece  natural  que  ha  de 
hacer,  en  contestación  á los  discursos  que  se  han  pro- 
nunciado eu  el  debate  sobre  la  totalidad  de  este  clic— 
támen. 

En  ese  caso  yo  renuncio  ahora  á usar  de  la  pala- 
bra, y así  creo  que  no  solo  me  doy  gusto,  sino  que  se 
lo  doy  también  á la  Cámara,  que  tardaría  mucho  más 
tiempo  que  el  que  yo  me  propongo  consumir  en  po- 
derse enterar,  como  yo  tendría  que  enterarla  de  lo 
que  se  va  á tratar  esta  tarde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Dejando  aparte  las  consi- 
deraciones relativas  al  tiempo,  á la  complicación  de 
asuntos  y á las  contingencias  que  para  el  debate  pue- 
de traer  esta  misma  complicación  de  asuntos,  que  ha 
hecho  el  Sr.  Diputado,  S.  S.  tiene  ahora  el  derecho  de 
rectificar.  Ese  derecho  podrá  renacer,  y renacerá  pro- 
bablemente á favor  de  S.  S.  en  el  curso  del  debate,  y 
si  S.  S.  entendiese  que  entonces,  con  motivo  de  otros 
discursos,  tenía  que  pedir  la  palabra  para  rectificar, 
S.  S.  podrá  pedirla  y el  Presidente  tendrá  mucho 
gusto  en  concedérsela. 

El  Sr.  SALCEDO:  Me  reservo  rectificar  entonces, 
y ahora  doy  gracias  á S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suarez  Incláu  (Don 
Julián)  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Señores 
Diputados,  por  mala  ventura  mia  vengo  en  momento 
bien  difícil,  y para  mí  penoso,  á intervenir  en  un  de- 
bate que  sostuvieron  hace  largo  tiempo,  con  Las  ga- 
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las  de  su  esclarecida  inteligencia,  con  el  caudal  de 
sus  profundos  conocimientos  y con  las  cualidades  de 
su  brillante  palabra,  ilustradísimos  oradores  de  uno 
v otro  lado  de  la  Cámara.  Ha  trascurrido  un  período 
de  ocho  meses  desde  el  punto  en  que,  terminando  la 
legislatura,  se  cíió  íiu  también  á los  debates  sobre  el 
proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército;  y en  estos 
instantes  y en  esta  situación,  cuyas  dificultades  para 
mí  apreciará  seguramente  la  Cámara,  tengo  necesidad 
de  hacer  uso  de  la  palabra  para  recoger  las  alusiones 
que  repetidamente  se  me  dirigieron,  tanto  por  los  se- 
ñores Diputados  que  impugnaron  el  dictámen  de  la 
Comisión  por  considerarlo  (lanoso  y perjudicial  á los 
intereses  del  ejército  y de  la  Patria,  como  por  los  dig- 
nísimos individuos  de  la  Comisión,  que  con  no  menor 
Incide/,  defendieron  el  dictámen,  considerando  que  las 
reformas  que  dentro  de  nuestra  institución  armada 
se  preparan  son  de  índole  tal,  que  van  á curar  todos 
los  males  existentes  dentro  de  nuestro  organismo 
militar. 

Tengo,  pues,  necesidad  de  recoger  las  alusiones 
que  entonces  se  me  dirigieron,  y para  esto  ruego  al 
Sr.  Presidente. que  me  dispense  toda  su  benevolencia, 
permitiéndome  exponer  mis  ideas  con  alguna  ampli- 
tud y extensión,  que,  en  otro  caso,  de  su  elevada  auto- 
ridad no  solicitara;  y á la  vez  ruego  también  al  Con- 
greso que  me  conceda  aquella  indulgencia  que  bien 
sé  yo  que  otorga  siempre  á los  que  tanto  la  han  me- 
nester como  el  Diputado  que  en  estos  momentos  tiene 
la  honra  (lo  dirigirle  la  palabra. 

Pareceráos  quizá,  Sres.  Diputados,  atrevimiento 
grande  el  mió  al  intervenir  en  unos  debates  que  an- 
tes de  ahora  se  mantuvieron  á envidiable  altura,  y 
ciertamente  que  yo  en  este  punto  he  de  profesar  la 
opinión  misma  que  vosotros,  siendo  seguro  que  hu- 
biese guardado  silencio  si  no  pesaran  sobre  mi  con- 
ciencia consideraciones  de  otra  índole  que  me  im- 
pulsan de  tal  manera,  que  si  yo  en  esta  discusión  de 
la  totalidad,  después  de  haber  sido  objeto  de  alusio- 
nes diversas  al  tratarse  de  la  parle  referente  á la  cons- 
tilucion  del  Estado  Mayor,  me  callara,  podría  atri- 
buirse, y se  atribuiría,  quizás  con  justicia,  mi  silencio, 
á que  yo  carecía  de  convicciones  propias  en  este 
punto,  ó de  ideas  y de  razonamientos  que  oponer  á las 
.opiniones  que  han  sustentado  los  dignos  individuos 
de  la  Comisión,  ó á que  demostraba  una  negligencia 
y un  descuido  que  serian  realmente  inexcusables. 

Soy,  Sres.  Diputados,  individuo  del  ejército;  per- 
tenezco desde  los  comienzos  de  mi  carrera  al  cuerpo 
de  Estado  Mayor;  y en  estas  circunstancias,  cuando 
ese  cuerpo  se  ve  amenazado  de  disolución  próxima 
por  el  proyecto  que  se  discute,  me  parece  que  tengo 
yo  necesidad  de  acudir  á su  defensa,  desvaneciendo 
los  cargos  y acusaciones  más  ó ménos  veladas  y di- 
rectas que  se  le  han  podido  dirigir,  ó que  se  le  diri- 
jan en  lo  sucesivo. 

Y antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  antes 
do  examinar  las  alusiones  que  se  me  dirigieron  por 
unos  y otros  Sres.  Diputados,  tengo  que  hacer  dos 
observaciones,  las  cuales  deben  servir  para  lijar  mi 
situación  en  este  debate,  lo  mismo  en  lo  que  se  refiere 
al  discurso  que  estoy  pronunciando,  como  á aquellos 
otros  que  baya  de  pronunciar  en  el  desarrollo  de  estos 
debates. 

Es  la  primera,  Sres.  Diputados,  que  cualquiera 
que  sea  la  corporación  del  ejercito  á que  yo  perte- 
nezca, las  opiniones  que  aduzca  aquí,  opiniones  exclu- 


sivas mías  son,  que  no  pretendo  ostentar  represen  la- 
cion  de  ninguna  ciase;  y por  consiguiente,  que  de 
todos  los  conceptos  que  emita  y de  todas  las  palabras 
que  de  mis  labios  salgan,  única  y exclusivamente  soy 
yo  responsable.  Y sin  embargo  do  esto,  profeso  la 
Opinión  profunda  de  que  Cualquier  jefe  ú oficiaL  de 
Estado  Mayor  que  en  este  caso  mío  se  encontrara, 
por  ejemplo,  nuestro  dignísimo  compañero  y querido 
amigo  mío  el  Sr.  Rúiz  Martínez,  baria  declaraciones 
semejantes  ó idénticas  á las  que  yo  he  de  hacer  en 
estos  momentos;  bien  que  para  dicha  nuestra  se  ex- 
presaran con  la  elocuencia  que  distingue  á este  señor 
Diputado,  y que  estoy  seguro  lia  (le  cautivar  en  su 
(lia  la  atención  de  todos  vosotros. 

Es  la  segunda  de  las  observaciones  que  he  (le  de- 
jar consignadas  antes  de  entrar  de  lleno  en  el  fondo 
del  debate,  que  no  me  guía  cu  este  momento  espí- 
ritu de  hostilidad  al  Gobierno,  y mucho  ménos  al  dig- 
nísimo Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á quien  envío  testi- 
monio de  mi  coasideracion  y respeto.  Si,  pues,  du- 
rante el  discurso  que  pronuncie  esta  tarde,  si  durante 
aquellos  otros  que  haya  de  pronunciar  en  las  contro- 
versias que  se  susciten  acerca  de  la  ley  constitutiva 
del  ejército,  emitiese  yo  algún  concepto  ó emplease 
alguna  palabra  que  de  cualquier  modo  pudiera,  no 
ya  ofender  ni  agraviar  ni  mortificar,  pero  ni  siquiera 
molestar  en  lo  más  mínimo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra ó á los  dignísimos  individuos  de  la  Comisión,  rue- 
go que  se  tengan  por  retirados  ese  concepto  y esa  pa- 
labra, porque  no  es  mi  ánimo  ofender  ni  agraviar  á 
nadie. 

Comprenderán  bien  los  Sres.  Diputados  cuán  mo- 
lesta ha  de  serme  la  carga  que  sobre  mí  pesa  en 
este  momento,  cuando  es  bien  notorio  que  carezco  de 
condiciones  para  sostenerla.  A falta  de  otras  cuali- 
dades, me  propongo  hablaros  única  y exclusivamente 
el  lenguaje  de  la  verdad;  porque  bien  que  yo  sepa 
que  la  verdad  tanto  más  se  enaltece  y sobresale 
cuánto  más  brillante  es  el  atavío  con  que  se  la  enga- 
lana, Longo  la  convicción  de  que  al  fin  brilla,  se  des- 
taca y campea  por  la  eficacia  de  su  propio  prestigio, 
cualquiera  que  sea  el  ropaje  con  que  se  la  desfigure, 
afee  li  oscurezca. 

Debo  declarar  también  que  no  me  anima  espíritu 
de  intransigencia:  de  tal  suerte  es  esto  exacto,  que 
cuando  en  la  legislatura  anterior  la  Comisión  conce- 
dió audiencia  para  que  expusieran  su  criterio  los  Di- 
putados que  acerca  de  este  asunto  pensáramos  discu- 
tir en  la  Cámara,  yo  acudí  allí  á sostener  mis  con- 
vicciones, aportando,  no  el  concurso  de  mi  entendi- 
miento, que  bien  sé  que  es  muy  escaso,  y sobre  todo 
cuando  se  compara  con  el  muy  esclarecido  de  los  in- 
dividuos de  la  Comisión,  sino  la  cooperación  de  mi 
experiencia,  que  me  parece  que  algo  debe  valer  y 
significar,  sobre  todo  tratándose  de  la  organización 
del  cuerpo  á que  toda  mi  vida  militar  he  pertenecido. 

Yo  en  aquellos  momentos  expuse  mis  opiniones 
respecto  del  Estado  Mayor  y respecto  de  otras  cues- 
tiones diversas,  con  el  ánimo  de  que  la  Comisión  las 
depurase  y examinara;  y de  tal  modo,  Sres.  Diputa- 
dos, creia  yo  llenar  un  deber  en  aquellos  instantes,  que 
tuve  necesidad  de  hacer  un  sacrificio  inmenso  sobre 
rni  conciencia  y sobre  mi  corazón  al  dejar  en  mi  casa, 
presa  de  horrible  y mortal  enfermedad,  un  sér  para 
• mi  queridísimo,  que  al  sucumbir  y abandonar  la  tie- 
rra poco  después,  se  llevó  también  un  pedazo  de  mi 
alma. 
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Y terminado  este  exordio,  voy  á hacerme  cargo 
de  las  alusiones  que  se  me  dirigieron,  que  es  el  objeto 
con  que  he  pedido  la  palabra. 

Dirigiéronmelas  en  primer  termino  el  Sr.  Daban, 
el  Sr.  Orozco,  y más  directamente  el  Sr.  Salcedo, 
cuando  discutieron  la  totalidad  del  proyecto  de  la  ley 
constitutiva  del  ejercito,  dedicando,  por  cierto,  al  cuer- 
po de  Estado  Mayor  frases  que  por  extremo  les  agra- 
dezco. por  formar  parte  de  esa  colectividad  que  ellos 
defendieron.  Dirigídmelas  después  más  significadas 
mi  digno  y querido  amigo  el  Sr.  Laserna;  y como  su 
señoría  también  solicitó  mi  opinión  con  respecto  á 
otros  asuntos;  corno  no  se  limitó  exclusivamente  su 
señoría  á aludirme  en  lo  concerniente  al  Estado  Ma- 
yor, voy  á responder  á estas  alusiones,  considerándo- 
las por  el  mismo  órden  en  que  tuvo  á bien  formular- 
las el  Sr.  Laserna. 

Su  señoría,  al  contestar  al  discurso  del  general 
Salcedo,  suponía  que  esteSr.  Diputado  profesaba  ideas 
tan  diametralmente  opuestas  á todos  los  puntos  del 
proyecto,  que  creía  que  ningún  otro  individuo  de  esta 
Cámara  mantendría  criterio  tan  radical  como  el  sus- 
tentado aquí  por  el  Sr.  Salcedo.  Con  este  motivo  exa- 
minaba el  Sr.  Laserna  las  que  consideraba  que  habían 
de  ser  opiniones  de  los  Diputados  militares  que  en 
esta  Cámara  tomamos  asiento;  y refiriéndose  al  señor 
Ochando  y al  que  en  este  momento  os  dirige  la  pala- 
bra, el  Sr.  Laserna  manifestó  su  opinión  de  que  se- 
guramente el  criterio  que  nosotros  tuviéramos  acerca 
de  este  particular  no  habia  de  ser  enteramente  con- 
trario á toda  idea  de  reforma  en  nuestras  institucio- 
nes armadas,  ni  tampoco  hostil  á muchos  puntos  esen- 
ciales de  los  proyectos  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
y al  dictamen  de  la  Comisión. 

Respecto  de  este  extremo  he  de  manifestar  que  la 
organización  de  nuestro  ejército,  en  parecer  mió,  es 
tal,  que  bien  há  menester  de  que  se  introduzcan  en 
ella  reformas  esenciales,  y además  con  grandísima 
urgencia;  y como  que  estoy  resuelto  á hablar  el  len- 
guaje de  la  sinceridad  y de  la  franqueza,  sostengo  que 
quizás  en  ningún  período  de  la  historia  se  habrá  ha- 
llado nuestro  ejército  en  un  estado  de  enflaqueci- 
miento tan  grande,  á los  ojos  de  todos,  como  aquel 
en  que  hoy  infelizmente  se  encuentra. 

No  quiere  esto  decir  (y  es  de  notar  que  respecto 
de  este  asunto  yo  tengo  opiniones  enteramente  idén- 
ticas á las  aquí  manifestadas  por  el  ilustre  jefe  del 
partido  conservador)  que  no  se  hayan  realizado  en  el 
ejército,  sobre  todo  en  la  segunda  mitad  de  este  siglo, 
reformas  de  verdadera  trascendencia;  no  quiere  esto 
decir  que  hayamos  estado  en  UDa  paralización  com- 
pleta, principalmente  desde  1840  hasta  la  fecha;  pero 
es  lo  cierto,  señores,  que  si  todos  los  Gobiernos  hi- 
cieron cuanto  les  fné  posible  para  mejorar  nuestra 
organización  militar,  por  efecto  de  los  trastornos  y 
de  los  movimientos  tumultuarios  que  tuvieron  efecto 
en  este  período  ai  través  de  los  movimientos  de  ca- 
rácter social  y político  que  en  España  se  realizaron, 
el  ejército,  ó mejor  dicho,  la  organización  militar  ha 
caminado  entre  nosotros  con  paso  remiso,  al  tiempo 
en  que  avanzaba  con  paso  vertiginoso  en  todas  las 
demás  Naciones  de  Europa. 

A tal  punto  es  esto  exacto,  que  cuando  allá  á fines 
de  1859  se  dispuso  el  ejército  que  dirigió  á Africa 
el  ilustre  Duque  de  Tetuan  para  vengar  los  agravios 
que  á nuestra  bandera  habia  inferido  el  Imperio  ma- 
rroquí, recuerdo  muy  bien  que  en  mes  y medio  fué 


posible  reunir  una  masa  de  40.000  hombres  dispues- 
tos para  el  combate;  y sé  también  que  pocos  meses 
antes,  en  aquel  mismo  año  de  1859,  la  Nación  que 
entonces  marchaba  á la  cabeza  de  toda  Europa,  la  Na- 
ción cuyo  poder  militar  era  más  considerable,  la  Na- 
ción francesa,  que  acudía  á sostener  en  los  campos  de 
Lombardta  una  causa  que  le  interesaba,  combatiendo 
contra  el  entonces  muy  poderoso  Imperio  austríaco 
que  era,  después  del  francés,  ei  más  importante  de 
Europa,  reunió  Francia  un  ejército  de  120.000  hom- 
bres; de  lo  cual  resulta  que  en  el  año  1859  la  relación 
que  existia  entre  los  elementos  armados  de  España  y 
de  Francia  era  de  uno  á tres. 

Y ahora  bien,  ¿cuál  es  la  relación  que  en  estos 
momentos  existe  entre  España  y la  Nación  militar 
más  importante  de  Europa?  Vamos  á examinarlo.  En 
la  actualidad,  señores,  por  consecuencia  de  las  meta- 
morfosis considerables  que  se  han  realizado  en  la  or- 
ganización militar  del  [mundo,  principalmente  desdo 
la  guerra  de  Bohemia  hasta  hoy,  el  poder  militar  más 
grande  es  el  de  Alemania,  que  puede  poner  en  pié  de 
guerrra,  constituyendo  su  ejército  de  primera  línea, 
formado  solo  por  el  ejército  activo  y la  reserva,  más 
de  2 millones  de  hombres,  con  arreglo  á la  ley  últi- 
mamente votada  en  el  Parlamento  aleman.  Pues  bien; 
cuando  yo  considero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra en  el  ines  pasado,  durante  la  discusión  del  men- 
saje en  el  Senado,  manifestó  que  apenas  podíamos 
disponer  de 200.0000  hombres  para  un  ejército  de  pri- 
mera línea,  constituido  por  hombres  que  hubieran 
servido  en  las  lilas,  yo,  señores,  me  dolia  grande- 
mente de  semejante  estado  de  cosas;  de  tal  modo, 
que  antes  sentía  mi  ánimo  más  amargura  para  la- 
mentarlo, que  medios  cuenta  hoy  mi  inteligencia  para 
expresarlo  y describirlo. 

Me  apenaba  y apena  á mí  la  idea  de  que  al  paso 
que  Alemania,  la  Nación  militar  más  potente  de  Eu- 
ropa, puede  poner  en  pié  de  guerra  un  ejército  de  2 
millones  de  hombres,  nosotros  no  podemos  reunir 
más  que  200.000;  de  lo  cual  resulta  que  la  relación 
que  existe  entre  nuestro  Estado  y el  primer  Estado 
militar  de  Europa  es  de  uno  á diez,  mientras  que  en 
el  año  1859  era  de  uno  á tres.  Esto  por  lo  que  se  re- 
fiere al  número  de  hombres  que  nos  sería  dable  pre- 
sentar en  momentos  de  lucha;  pero  hay  que  tener  en 
cuenta  además  que  todos  esos  elementos  inmensos  de 
que  dispone  Alemania,  al  igual  que  los  de  Francia, 
los  de  Austria  y los  de  Italia,  podrían  reunirse  y con- 
centrarse sobre  la  frontera  en  un  período  de  dos  se- 
manas á lo  sumo;  y aquí,  Sres.  Diputados,  el  ejército 
nuestro  se  encuentra  en  una  situación  tal,  que  tene- 
mos sin  duda  soldados,  batallones,  regimientos,  pero 
ya  de  aquí  no  pasa  nuestra  organización  militar;  no 
tenemos,  y ocasión  es  esta  de  decirlo,  unidades  supe- 
riores á la  de  regimiento,  pues  de  ninguna  manera 
puede  decirse  que  es  una  organización  normal  la 
ilusoria  de  brigadas  y divisiones  que  existe  en  algu- 
nas regiones  de  España.  Es  decir,  Sres.  Diputados, 
que  cuando  llegara  el  caso  de  una  guerra,  y Dios  nos 
libre  de  que  este  caso  llegue,  tendríamos  que  organi- 
zar nuestro  ejército,  empezando  por  las  brigadas  y por 
las  divisiones  y siguiendo  por  los  cuerpos  de  ejército; 
necesitaríamos  allegar  todos  los  elementos  y dotarlos 
de  los  servicios  necesarios  para  acudir  al  combate,  y 
necesitaríamos,  en  Ííd,  improvisar  todo  cuanto  es 
uecesario  para  sostener  una  campaña.  Esta  y no  otra 
es  la  situación  desdichadísima,  por  más  que  nos  sea 
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sensible  confesarlo,  en  que  se  encuentra  nuestro  ejér- 
cito en  estos  momentos. 

Y tic  tal  manera,  Sres.  Diputados,  y con  tanta 
más  razón  siento  yo  pena  en  mi  alma  al  examinar 
este  punto,  cuanto  que  sostengo  que  no  liay  necesi- 
dad de  gravar  á la  Nación  con  nuevos  sacrificios  para 
lograr  otro  resultado  muy  distinto;  porque  afirmo 
que  con  los  ingresos  de  que  dispone  el  Ministerio  de 
la  Guerra  hay  lo  suficiente  para  poner  á nuestra  Na- 
ción en  condiciones  de  que  pueda  su  estado  militar 
competir,  eu  relación  con  su  población,  no  diré  con 
Francia  y Alemania,  porque  la  situación  de  esos  Esta- 
dos es  excepcional,  toda  vez  que  el  uno  trata  de  sos- 
tener el  poder  militar  que  le  dieron  brillantes  victo- 
rias, y el  otro  trata  de  preparar  un  desquite  de  los 
descalabros  sufridos;  pero  al  menos  con  otras  Nacio- 
nes líe  menor  importancia  que  aquellas,  como,  por 
ejemplo,  Austria  é Italia. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  examinando  yo  la  can- 
tidad tolal  á que  ascienden  los  gastos  del  presupuesto 
de  la  Guerra,  y poniéndola  en  relación  con  la  pobla- 
ción de  nuestro  país,  encuentro  que  á cada  habitan- 
te corresponden  9 */*  pesetas  para  las  atenciones  del 
presupuesto  de  la  Guerra.  Y he  de  decirlo  con  profun- 
da tristeza:  el  Imperio  austríaco  puede  poner  1.200.000 
hombres  sobre  las  armas  con  solo  su  ejército  de  pri- 
mera línea,  consumiendo  un  número  de  pesetas  por 
habitante,  que  no  llega  á 9;  es  decir,  que  allí  relati- 
vamente se  gasta  ménos  en  las  atenciones  del  presu- 
puesto de  la  Guerra  que  lo  que  consume  el  presupues- 
to de  nuestra  Patria. 

La  misma  Italia,  que  ha  organizado  su  poder  mi- 
litar en  estos  últimos  anos;  la  misma  Italia,  que 
tiene  próximamente  30  millones  de  habitantes,  puede 
constituir  su  ejército  de  primera  línea  con  cerca  de 
un  millón  de  hombres;  es  decir,  con  más  del  quíntu- 
plo del  que  nosotros  podríamos  disponer,  y para  eso 
no  necesita  exigir  á cada  habitante  por  término  me- 
dio más  de  lo  que  le  exigimos  nosotros  en  España.  Y 
tened  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  que  para  hacer  este 
cálculo  he  tenido  en  consideración,  no  solo  el  presu- 
puesto ordinario  de  Guerra  en  el  año  pasado,  sitio 
47  millones  de  pesetas  del  presupuesto  extraordina- 
rio, que  se  dedica  exclusivamente  á las  atenciones  de 
Guerra. 

¿Qué  significa  esto?  Esto  significa  por  modo  evi- 
dente que  tenemos  necesidad  de  acometer  con  suma 
decisión  y urgencia  la  reorganización  de  nuestras 
instituciones  armadas,  porque  realmente  podemos  in- 
currir en  responsabilidad,  el  Gobierno  que  se  sienta  en 
ese  banco  y los  Diputados  que  ocupamos  estos  otros, 
si  conocido  el  mal  permitiéramos  que  se  perpetuase 
y no  le  pusiéramos  el  más  pronto  y eficaz  remedio. 

Y en  el  momento  en  que  de  realizar  reformas 
esenciales  en  nuestra  organización  militar  se  trate, 
Claró  está  que  debemos  volver  la  vista  «al  poder  mili- 
tar más  importante  y perfecto  de  Europa,  al  poder 
militar  aleman;  porque  al  fin  y al  cabo,  no  puede  du- 
darse que  únicamente  por  la  solidez  de  su  organización, 
y no  por  las  cualidades  eminentísimas  de  sus  gene- 
rales, que  siendo  de  muy  aventajadas  cualidades,  no 
puedan  competir  con  los  inas  esclarecidos  capitanes 
de  otras  épocas,  lograron,  los  prusianos  primero,  y los 
alemanes  después,  esos  triunfos  inmensos  que  pueden 
parangonarse  con  los  más  brillantes  que  en  otras 
épocas  habían  obtenido  los  caudillos  más  justamente 
aíarnados  del  mundo. 


Debemos,  pues,  á juicio  mió,  examinar  la  consti- 
tución militar  del  Imperio  aleman,  como  la  exami- 
naron y trataron  de  imitarla,  Austria  después  del  ano 
de  1806,  y Francia  después  de  1871,  aun  á costa  de 
su  orgullo  nacional;  á la  manera  misma  que  allá  á 
los  comienzos  de  este  siglo  todas  las  Naciones  pro- 
curaron imitar  la  organización  y el  modo  de  comba- 
tir de  los  ejércitos  franceses,  cuando  dirigidos  por  su 
gran  Emperador  recorrían  todos  los  ámbitos  de  Eu- 
ropa derribando  tronos  y repartiendo  coronas;  á la 
manera  también  que  después  (le  promediar  el  siglo 
pasado,  adoptaban  los  diversos  Estados  de  Europa  por 
modelo  en  este  punto  la  organización  militar  de  aquel 
uacienle  Estado  prusiano,  aceptando  como  causas  efi- 
cientes de  las  brillantes  victorias  obtenidas  por  Fe- 
derico II  una  porción  de  pormenores  insignificantes 
(y  cito  esto,  señores  de  la  Comisión,  para  que  no  va- 
yáis á incurrir  en  el  mismo  defecto),  sin  tener  en 
cuenta  que  aquellas  victorias  se  habían  obtenido  por 
otros  motivos  distintos,  y sobre  todo,  por  las  cuali- 
dades eminentísimas  de  aquel  Soberano,  que  luchó 
contra  la  Europa  coaligada,  obteniendo  aquellas  bri- 
llantes victorias  de  Rosbach,  de  Leuthen,  á que  irá 
siempre  asociado  su  nombre;  al  modo  también  que 
cu  el  siglo  anterior  los  Estados  de  Europa,  y princi- 
palmente los  alemanes,  Lomaron  como  modelo  la  or- 
ganización de  los  suecos  cuando  acaudillados  por  su 
Rey  Gustavo  Adolfo  desembarcaron  en  Stralsund,  al- 
canzando grandes  triunfos  sobre  caudillos  distingui- 
dos de  aquel  país,  que  tuvieron  ocasión  de  observar 
que  aquel  gran  Soberano,  á quien  calificaron  por  befa 
con  el  nombre  de  S.  M.  de  hielo , tenía  tanto  calor  en 
el  cerebro  como  hielo  había  en  las  regiones  de  donde 
descendiera;  al  modo  también  que  allá  á fines  del  si- 
glo xv  éramos  nosotros  objeto  de  imitación  por  parte 
de  los  pueblos  extranjeros,  cuando  el  gran  capitán 
Gonzalo  de  Córdova  rompía  con  su  espada  el  tupido 
velo  que  encubriera  los  principios  del  arte  militar  en 
la  larga  Edad  Media;  á la  manera  también  que  luimos 
objeto  de  imitación  durante  toda  la  centuria  siguien- 
te, en  época  en  que  nuestros  soldados  lograban  vic- 
torias insignes,  capitaneados  por  hombres  tan  es- 
clarecidos como  Leiva,  Pescara,  el  Duque  de  Alba, 
D.  Juan  de  Austria  y Alejandro  Farnesio,  los  cuales 
acaudillaron  aquellos  soldados  que  lo  mismo  comba- 
tían en  las  ardientes  playas  africanas  que  bajo  el  cielo 
nebuloso  de  los  Países-Bajos,  igual  en  las  frías  már- 
genes del  Elba  que  eu  las  risueñas  orillas  del  Tajo. 

Quiere  decir  esto,  Sres.  Diputados,  que  en  todas 
las  épocas,  que  en  todos  los  tiempos  de  la  historia 
general  del  muudo  se  ha  advertido  que  1’ué  siempre 
objeto  de  imitación  aquel  Estado  que  vino  á trasfor- 
mar radicalmente  la  organización  de  los  ejércitos  y 
el  modo  de  combatir;  y por  eso  entiendo  yo  que  es 
de  absoluta  necesidad,  cuando  de  reformar  nuestras 
instituciones  tratamos,  tomar  por  modelo  lo  que  exis- 
te en  Alemania,  pero  examinando  cuáles  son  las  ba- 
ses fundamentales,  cuáles  son  los  principios  esencia- 
les en  que  se  apoyan  aquellas  instituciones  militares; 
porque  esas  bases  fundamentales  y esos  principios 
esenciales  son  aplicables  de  igual  modo  á todos  los 
ejércitos  y á todos  los  países;  pero  no  pretendáis  en  este 
punto  hacer  consistir  toda  la  eficacia  del  poder  mi- 
litar germano  en  una  porción  de  pormenores  insigni- 
ficantes que  no  constituyen  la  esencia  de  aquella  or- 
ganización, porque  esos  pormenores,  esos  principios 
secundarios  no  pueden  trasladarse  de  un  país  á otro, 
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antes  deben  alterarse  conforme  á las  condiciones 
étnicas  y geográficas  y á las  mismas  condiciones  cli- 
matológicas, al  carácter  y costumbres  de  los  habi- 
litantes. Sería  ciertamente  absurdo,  Sres.  Diputados, 
que  aquí  tratáramos  de  imitar  servilmente  lo  que 
ocurre  en  Alemania,  sin  tener  en  cuenta  que  el  es- 
tado social,  militar  y político  de  España  es  entera- 
mente distinto  del  estado  social,  militar  y político  de 
Alemania. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  tan 
inteligente  y experto  es,  que  reconozca  el  verdadero 
origen  de  los  males  que  en  nuestro  ejército  se  ad- 
vierten, y que  una  vez  reconocido,  aplique  el  opor- 
tuno remedio.  Esto  es  lo  primero  que  hay  que  hacer; 
esta  es  la  necesidad  más  imperiosa  que  existe  en  el 
ejército  español;  é importa  declarar  que  si  existen 
causas  determinantes  de  esa  enfermedad  que  agobia 
á nuestro  ejército,  como  realmente  existen,  urge 
aplicar  desde  luego  el  oportuno  remedio;  pero  lo  que 
no  conviene,  en  parecer  mió,  hacer  en  ningún  caso,  es 
herir  precisamente  la  parte  sana  de  nuestro  organis- 
mo militar;  porque  si  tal  se  hiciera,  yo  tendría  que 
dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  siempre  sintién- 
dolo mucho,  censuras  análogas  á las  que  podrían  di- 
rigirse á un  cirujano  que,  examinando  á un  enfermo 
acometido  por  molesta  dolencia,  efectuase  una  dolo- 
rosa  operación  quirúrgica  improcedente,  dando  lugar 
á que  la  dolencia  fuera  teniendo  mayor  desarrollo  y 
se  infiltrara  en  lodo  el  organismo,  á punto  tai  que 
cuando  se  quisiera  acudir  al  remedio  eficaz,  fuese  ya 
tarde,  porque  no  se  hallara  en  el  paciente  fortaleza 
física  y robustez  de  espíritu  suficientes  para  dominar 
la  enfermedad. 

Me  permito,  Sres.  Diputados,  insistir  en  este  pun- 
to, manifestando  desde  luego  que  estas  son  cuestio- 
nes que  me  propongo  discutir  un  dia  ú otro,  cuando 
para  ello  encuentre  ocasión  propicia,  con  todo  el  de- 
tenimiento que  su  importancia  exige,  con  todos  aque- 
llos argumentos  que  su  misma  índole  demanda. 

Y expuesto  de  esta  manera  y en  tésis  general  cuá- 
les son  mis  ideas  con  respecto  á la  alusión  primera 
que  se  sirvió  dirigirme  mi  querido  amigo  el  Sr.  La- 
serna,  paso,  señores,  á tratar  de  otro  asunto,  acerca 
del  cual  también  me  aludió  S.  S.,  que  es  el  relativo 
A las  escalas  cerradas  y el  dualismo,  porque  es  mi 
propósito  dejar  en  el  dia  de  hoy  para  el  final  lo  refe- 
rente á la  organización  del  Estado  Mayor,  si  quedara 
tiempo  en  lo  que  resta  de  sesión  para  examinar  este 
punto. 

El  Sr.  Laserna  deseaba  conocer  cuál  era  la  opi- 
nión mía  y cuál  era  también  la  opinión  del  Sr.  Ochan- 
do respecto  de  la  existencia  de  la  escala  cerrada  y del 
dualismo  en  ciertos  cuerpos  del  ejército;  y yo  se  la 
voy  á manifestar  con  toda  claridad  á S.  S.,  empezan- 
do por  recordar  que  el  Sr.  Laserna  nos  decía  que  tal 
era  el  principio  absurdo  en  que  se  fundaba  el  dualis- 
mo en  nuestra  Patria,  que  resultaba  absolutamente 
imposible  que  nadie  se  levantara  aquí  á sostenerlo. 

Pues  bien,  aun  temiendo  que  S.  S.  considere  que 
sostengo  un  absurdo,  yo  debo  decir  que  reconozco 
desde  luego  que  el  dualismo  no  es  un  sistema  per- 
fecto de  ascensos;  ya  ve  vS.  S.  con  qué  sinceridad  y 
franqueza  me  expreso;  pero  lo  que  yo  digo,  y estoy 
dispuesto  á sostener,  en  todo  caso,  es,  que  esto  sis- 
tema de  ascensos  es  siempre  muy  preferible  al  que 
vosotros  venís  á proponer  en  este  dictamen.  Vosotros, 
señores,  de  la  Comisión,  y el  Sr,  Ministro  do  la  Gue- 


rra, defendéis  que  los  ascensos  en  tiempo  de  guerra 
pueden  y deben  concederse  cuando  se  preste  un  ser- 
vicio distinguido,  sin  necesidad  de  que  existan  va- 
cantes que  cubrir;  con  lo  cual  yo  advierto  á SS.  8S. 
que  ha  de  resultar,  ó se  ha  de  reproducir  exagerada- 
mente quizá  en  lo  sucesivo,  lo  que  ya  tuvimos  oca- 
sión de  notar  que  ocurrió  y ocurre  aun,  como  conse- 
cuencia de  la  última  guerra  civil.  Sabido  es,  seño- 
res Diputados,  que  cuando  terminaron  las  luchas 
fratricidas  que  en  mal  hora  ensangrentaron  el  suelo 
patrio,  existían  unos  23.000  jefes  y oficiales  en  nues- 
tro ejército;  cifra  tan  exorbitante,  cuanto  que  yo  con- 
sidero que  con  G.000  ó 6.500  oficiales  para  los  cuer- 
pos de  combate,  y unos  3.000  más  para  los  auxilia- 
res, tendríamos  suficientes  para  cubrir  todas  nues- 
tras atenciones. 

Y ahora  bien,  yo  me  atrevo  á preguntar  al  Sr.  La- 
serna:  ¿qué  es  lo  que  produjo  esa  exuberancia  terri- 
ble y espantosa  de  oficiales,  exuberancia  que  toda- 
vía se  mantiene  hoy,  si  bien  no  en  límites  tan  exage- 
rados como  entonces,  dentro  del  ejército  nuestro? 
Pues  he  de  manifestar  aquí  que  esa  exuberancia  do 
jefes  y oficiales,  que  repito  todavía  existe,  porque 
hoy  tenemos  dentro  de  las  lilas  19.000  jefes  y oficia- 
les, es  debida  en  gran  parte  á que  en  aquella  época, 
lo  mismo  que  vosotros  proponéis  para  lo  venidero,  se 
concedían  ascensos  sin  limitación  alguna  en  tiempo 
de  guerra.  ¿Y  qué  resulta  de  aquí?  Una  inmensa,  una 
terrible  perturbación  de  carácter  orgánico,  que  im- 
posibilita disponer  regular  y metódicamente  nuestro 
ejército  mientras  este  mal  exista;  inmensa  perturba- 
ción también,  Sres.  Diputados,  dentro  del  órden  eco- 
nómico, porque  yo  que  he  hecho  lin  cálculo,  por 
cierto  nada  exagerado,  respecto  de  este  punto,  be  ha- 
llado la  enorme  cifra  de  1.000  millones  de  reales  que 
lia  costado  á la  Nación  hasta  el  presente  la  exube- 
rancia de  jefes  y oficiales  que  desde  el  fin  de  la  gue- 
rra hemos  tenido  y tenemos  en  España.  Y como  ven- 
go dispuesto  en  este  punto  á decir  la  verdad  y á ex- 
ponerla á la  faz  del  país,  debo  manifestar  asimismo 
que  hoy  tenemos  cerca  de  10.000  jefes  y oficiales  más 
de  los  que  necesitamos,  y que  ese  personal  sobrante 
le  cuesta  á la  Nación  anualmente  28  millones  de  pe- 
setas. 

Pues  esto  fué  debido  en  mucha  parle,  como  son 
debidas  aún  las  consecuencias  de  eso  mal,  á que  den- 
tro de  las  disposiciones  que  regulan  los  ascensos 
existiese  el  sistema  que  vosotros  venís  á proponernos 
hoy,  y á que,  y no  tengo  inconveniente  en  decirlo, 
porque  esto  es  lo  cierto  y lo  exacto,  y lo  sostengo 
aunque  yo  haya  sitio  favorecido  por  ello  en  alguna 
circunstancia,  á que  durante  la  guerra  pasada  se  re- 
compensó dentro  de  nuestro  ejército  quizá  con  más 
prodigalidad  que  lo  que  fuese  conveniente.  Mas  como 
las  condiciones  de  este  nuestro  país  siguen  siéndo  las 
mismas,  yo  creo,  y me  parece  que  esta  opinión  raía 
no  es  nada  aventurada,  que  si  por  degracia  volviéra- 
mos á encontrarnos  en  un  conilicto  guerrero,  so  re- 
producirían los  males  que  entonces  se  advirtieron; 
con  la  circunstancia  de.  que  serian  mayores  que  en- 
tonces, porque  al  fin,  cuando  se  produjo  esc  aumento 
fué  solo  dentro  de  las  armas  generales,  pues  los  cuer- 
pos facultativos,  merced  á la  existencia  del  dualismo, 
se  mantuvieron  organizados  sobriamente  y en  forma 
tal,  que  al  terminar  la  guerra  no  había  dentro  de  las 
escalas  más  jefes  y oficiales  de  los  que  debía  haber. 

Pero  aquí  se  ha  solido  decir;  es  qne  con  la  oxis- 
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tcncia  del  dualismo  venimos  á mantener  la  existencia 
de  un  privilegio  de  que  disfrutan  ciertos  cuerpos  ar- 
mados del  ejército,  con  detrimento  y con  perjuicio 
evidente  de  los  otros.  Y como  esto  es  de  todo  punto 
inexacto,  y yo  siento  á la  verdad  que  persona  tan  ilus- 
trada como  el  Sr.  Laserna  haya  incurrido  en  esta 
equivocación  al  sostener  que  les  ascensos  que  se  da- 
ban fuera  de  escala  en  los  cuerpos  facultativos  eran 
ascensos  en  el  arma  de  infantería,  necesito  en  primer 
térmiuo  exponer  en  qué  consiste  este  dualismo,  para 
demostrar  de  esa  manera  que  con  el  dualismo  que 
hoy  tenemos  no  se  lesionan  los  intereses  de  ningún 
arma  del  ejército  y que  con  él  no  se  causa  perjuicio 
á colectividad  ninguna. 

Señores,  me  veo  precisado  á entrar  en  la  definición 
de  lo  que  es  el  dualismo  en  el  ejército  español,  porque 
lie  podido  advertir  en  mis  conversaciones  particulares 
con  los  Bros.  Diputados,  que  en  este  punto  se  exten- 
dían opiniones  grandemente  equivocadas.  Aquí  se  ha 
solido  creer,  Sres.  Diputados,  que  cuando  un  jefe  ú 
oficial  de  los  cuerpos  facultativos  obtiene  un  ascenso, 
va  á disfrutar  sus  ventajas  dentro  de  las  armas  gene- 
rales; que  va  á pertenecer  á la  escala  de  esta  ó de  la 
otra  arma  general,  y que,  por  (arito,  va  á irrogar  un 
perjuicio  evidente  a los  que  pertenecen  á esa  arma  en 
la  que  ha  de  ingresar,  y oslo  se  aparta  enteramente 
de  la  exactitud. 

Pondré  para  demostrarlo  un  ejemplo  concreto. 
Cuando  un  capitán  de  un  cuerpo  facultativo  presta  un 
servicio  distinguido,  por  el  cual  se  le  considera  acree- 
dor á un  ascenso,  el  empleo  que  so  le  otorga  entonces 
no  es  empico  de  infantería,  como  erróneamente  decía 
el  Sr.  Laserna.  (El  Sr.  Láser  na  hace  signos  negativos.) 
Su  señoría  en  su  discurso  lo  dijo,  y nada  tiene  do  ex- 
traño que  esto  lo  manifestara  S.  8.  en  el  calor  de  la 
discusión,  porque  bien  sé  que  S.  S.  conoce  perfecta- 
mente este  punto  y todas  las  cuestiones  que  se  refie- 
ren al  ejército.  Tampoco  ese  capitán  pasa  á ser  co- 
mandante de  caballería  ni  de  ninguna  otra  arma;  pues 
<i  obtiene  el  empleo  inmediato,  es  con  el  nombre  ge- 
nérico de  ejército , y no  figura  en  ninguna  escala  ajena 
á la  de  sn  cuerpo,  y no  perjudica,  por  tanto,  ni  al 
arma  de  infantería,  ni  á la  de  caballería,  ni  a ninguna 
otra.  Es  decir  que  ese  empleo  única  y exclusivamente 
le  sirve  al  que  lo  alcanza  por  sus  méritos,  para  disfru- 
tar el  sueldo  correspondiente,  pero  no  le  da  derecho 
i antigüedad  de  ninguna  especie,  y con  ese  empleo 
únicamente  figura  en  una  casilla  ea  el  escalafón  de 
su  cuerpo  al  lado  del  que  en  él  desempeña. 

En  estas  circunstancias,  en  estas  condiciones,  ¿á 
quién  perjudica  el  dualismo?  Yo  quisiera  que  se  me 
aclarara  este  punto  y que  se  concretaran  las  opinio- 
nes de  la  Comisión  y del  mismo  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  sobre  el  particular,  porque,  en  mi  concepto, 
es  de  una  importancia  grande,  extraordinaria,  expli- 
car muchas  de  las  opiniones  que  aquí  suelen  emitirse, 
y analizar  la  idea  que  aun  he  oido  sustentada  desde 
el  banco  azul* no  hace  muchos  dias,  de  que  esos  pro- 
yectos, esas  reformas  vienen  á lastimar  ciertos  inte- 
reses, pero  que  no  hay  más  remedio  que  acometerlas, 
porque  esos  intereses  individuales  ó colectivos  son 
intereses  egoístas  que  no  deben  sobreponerse  al  bien- 
estar de  la  Patria. 

Pero  á mí  me  ocurro  argüir:  si  ningún  género  de 
perturbación  trac  el  dualismo,  y muy  lejos  de  esto, 
evita  el  mal  gravo  que  hemos  tenido  ocasión  de  la- 
mentar, y que  aun  hemos  de  lamentar  como  conse- 


cuencia de  la  no  existencia  del  dualismo  en  las  armas 
que  no  ascienden  por  este  procedimiento,  ¿por  qué 
razón  se  viene  atacando  á los  cuerpos  facultativos  y 
se  les  va  haciendo  objeto  de  una  atmósfera  que  no 
califico  porque  prefiero  guardar  silencio  acerca  de 
este  punto,  por  lo  mismo  que  no  quiero  ni  pretendo 
en  ningún  caso  que  esos  antagonismos  que  pueden 
haberse  establecido,  que  pueden  haberse  creado  ó fo- 
mentado, puedan  tomar  incremento  por  efecto  de  las 
palabras  que  yo  pronuncie?  Pero  anadia  el  Sr.  La- 
serna:  es  que  ese  sistema  de  recompensas  no  tiene 
disposición  legal  de  ningún  género  en  que  apoyarse, 
y únicamente  cuenta  con  el  amparo  de  la  sanción  del 
tiempo. 

Yo,  respecto  de  esto,  tengo  que  rectificar  la  opinión 
emitida  por  S.  S.,  considerando  que  cuando  hemos 
podido  observar  que  el  dualismo  realmente  ha  produ- 
cido resultados  beneficiosos,  infiltrando  ese  espíritu 
do  cuerpo  que  S.  S.  censuraba,  ó que  por  lo  ménos 
consideraba  poco  conforme  con  el  espíritu  (le  Patria, 
y que  yo  sostengo  y defiendo  como  engendrado!*  de  las 
brillantes  acciones  que  en  todos  tiempos  lian  realiza- 
do los  cuerpos  en  los  cuales  se  ha  ascendido  por  se- 
mejante procedimiento,  resulta  de  todo  punto  evi- 
dente que  no  hay  motivo  de  ninguna  especie  para 
que  prescindamos  de  tal  sistema  de  ascensos. 

Pero  decía  el  Sr.  Laserna:  hasta  tal  punto  es 
cierto  que  no  hay  ninguna  disposición  respecto  de 
este  particular  que  acredite  la  existencia  del  dualis- 
mo y de  las  escalas  cerradas,  que  si  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  en  el  momento  actual  otorgase  el  em- 
pleo de  comandante,  dentro  de  su  propia  arma,  á un 
capitán  de  Artillería,  no  se  podría  citar  una  sola  dis- 
posición que  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hubiese 
sido  infringida.  Me  parece  que  estas  eran,  poco  más 
ó menos,  las  palabras  de  S.  S. 

Señores  Diputados,  yo  r.o  he  de  seguir  al  Sr.  La- 
serna  en  la  excursión  histórica  que  hizo  respecto  do 
esta  cuestión,  pues  bien  sé  que  ni  en  la  Ordenanza  de 
1632,  ni  en  la  de  1728,  ni  en  ta  de  1768,  se  consigna- 
ba para  nada  el  principio  de  antigüedad,  porque  era 
el  principio  seguido  entonces,  no  solo  por  nuestra  Na- 
ción, sino  por  todas  las  del  mundo,  que  los  ascensos 
dentro  del  ejército  debían  concederse  en  todo  caso 
por  elección,  recompensando  de  este  modo  á los  más 
aptos  para  desempeñar  los  mandos;  poro  ya  en  el  pre- 
sente siglo  las  condiciones  de  la  cuestión  varían;  ya 
en  1802  la  Ordenanza  de  artillería  admitía,  bien  que 
dentro  de  ciertos  límites,  el  principio  de  antigüedad; 
admitióla  también  la  Ordenanza  de  ingenieros,  que  fue 
dictada,  si  no  recuerdo  mal,  en  1803;  clespues  de  esas 
disposiciones  vino  una  de  1806,  que  estableció  el  prin- 
cipio de  antigüedad  rigurosa  como  único  modo  de 
ascender  en  los.  cuerpos  de  Artillería  é Ingenieros,  y 
más  tarde  se.  dictó,  en  1835,  una  Real  instrucción  que 
consignaba  la  proporción  en  que  habían  de  conceder- 
se los  ascensos  por  elección  y por  antigüedad  en  caso 
de  guerra,  cuidando  de  establecer  una  distinción  por 
lo  que  se  refería  á los  cuerpos  de  Estado  Mayor,  Arti- 
llería é Ingenieros,  respecto  de  los  cuales  debía  obser- 
varse exclusivamente  la  escala  cerrada  y la  antigüe- 
dad vigorosa  para  los  ascensos;  y aun  cuando  el  año 
siguiente  de  1836,  y me  refiero  con  esto  á una  dispo- 
sición citada  por  el  Sr.  Laserna,  se  vino  á decir  que 
únicamente  se  ascendiera,  en  general,  por  antigüedad, 
conservándose  un  turno  de  preferencia  para  premiar 
lo»  servicio»  distinguidos,  con  lo  cual  apavecia  que 
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entraban  dentro  de  la  regla  común  los  cuerpos  de 
Artillería  é Ingenieros,  y no  cito  el  de  Estador  Ma- 
yor porque  su  organización  definitiva  data  de  1838, 
bien  que  existiera  provisionalmente  como  cuerpo  en 
1835,  dictóse  luego  una  Real  instrucción  en  14  de 
Julio  de  1837,  la  cual,  en  su  art.  12  consigna  que 
los  méritos  y servicios  distinguidos  que  en  tiempo 
de  guerra  presten  los  jefes  y oficiales  de  Artillería  é 
Ingenieros,  al  igual  que  la  Guardia  Real,  serán  re- 
compensados con  el  ascenso  al  empleo  superior,  mas 
no  dentro  de  los  cuerpos  de  Artillería  y de  Ingenie- 
ros, sino  en  las  armas  de  caballería  y de  infantería. 
¿Quiere  S.  S.  prueba  más  notoria  de  la  existencia 
del  dualismo,  que  la  consignada  en  esa  Real  ins- 
trucción? 

Pero  decía  el  Sr.  Laserna:  en  el  año  1806  se  dictó 
por  el  Ministro  de  la  Guerra,  que  lo  era  en  aquella 
sazón  el  señor  general  Narvaez,  un  Real  decreto  que 
suprimió  los  grados,  no  solo  los  dobles  grados,  como 
afirmaba  S.  S.,  y que  impedia  también  que  se  pudie- 
ra pasar  de  un  arma  á otra,  y en  ese  Real  decreto  se 
establecía  él  principio  de  antigüedad  rigorosa.  Pero 
lia  de  tener  presente  S.  8.  que  á ese  Real  decreto,  que 
puede  considerarse  que  tuvo  carácter  de  ley,  g|jr  ser 
de  los  comprendidos  en  un  bilí  de  indemnidad  que  las 
Cámaras  otorgaron  al  Gobierno  en  Mayo  del  siguiente 
año,  acompañó  un  reglamento  donde  se  consignaba, 
si  mal  no  recuerdo,  en  el  art.  34,  que  á los  jefes  y 
oficiales  de  Estado  Mayor,  Artillería  é Ingenieros  no 
debían  ser  aplicables  ios  principios  que  se  estable- 
cían para  las  armas  de  infantería  y de  caballería,  y 
que  disposiciones  ulteriores  marcarían  las  recompen- 
sas que  en  tiempo  de  guerra  debieran  otorgarse  á es- 
tos cuerpos. 

Bien  só  yo  que  esas  disposiciones  no  se  dictaron; 
pero  en  Unto  que  no  se  dicten,  el  sistema  de  ascen- 
sos vigente  para  los  cuerpos  facultativos  es  la  Real 
instrucción  de  14  de  Julio  de  1837;  y si  á S.  S.  le 
pudiera  caber  alguna  duda  respecto  de  este  particn- 
lar,  yo  debo  recordarle,  porque  sé  perfectamente  que 
el  Sr.  Laserna  conoce  todo  esto,  que  en  aquel  mis- 
mo año  y por  el  mismo  Ministro  de  la  Guerra  se  dictó 
la  Real  orden  de  31  de  Diciembre  para  disponer  que 
en  tanto  que  no  se  dictaran  aquellas  disposiciones  es- 
peciales á que  se  referia  el  reglamento  de  31  de 
Agosto,  se  tuviera  entendido  que  los  empleos  supe- 
riores que  con  arreglo  á la  Real  instrucción  de  1837 
se  habían  de  seguir  otorgando  á los  jefes  y oficiales 
de  los  cuerpos  facultativos,  no  fuesen  empleos  perso- 
nales otorgados  en  las  armas  de  infantería  ó de  ca- 
ballería, sino  que  se  distinguieran  exclusivamente 
con  el  nombre  genérico  de  empleos  de  ejército . Y esta 
disposición  fué  confirmada  después  por  otras  del  Po- 
der ejecutivo  en  1869,  en  pleno  período  revolucio- 
nario. 

Pues  todo  esto  ¿no  viene  á demostrar  el  error  pro- 
fundo en  que,  á mi  juicio,  incurría  mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  Laserna  al  afirmar  que  no  existia  dispo- 
sición alguna  que  pudiera  considerarse  infringida  si 
el  Ministro  de  la  Guerra  ascendía  á comandante  de 
Artillería  fuera  del  turno  de  antigüedad  á un  capitán 
de  ese  cuerpo? 

Ei  Ministro  de  la  Guerra  que  tal  hiciese,  y bien 
sé  yo  que  no  lia  de  hacerlo  el  actual  fer.  Ministro  de 
la  Guerra;  el  que  por  medio  de  una  disposición  de 
carácter  particular  viniese  á dictar  una  medida  de 
tal  especie,  habría  infringido  lo  que  previno  la  Real 


orden  del  año  1806  sobre  los  cuerpos  de  Artillería  v 
de  Ingenieros,  la  confirmación  de  esta  Real  disposi- 
ción en  el  año  1835,  la  Real  instrucción  de  1 837,  el 
reglamento  de  1866,  la  Realórden  de  31  de  Diciem- 
bre de  1867  y el  decreto  del  Poder  ejecutivo  de  1869 
Y he  de  añadir  que  la  Real  disposición  del  año  180G 
tenía  la  misma  fuerza  y vigor  que  boy  pueden  tend- 
ías leyes,  porque  hay  que  tener  presente  que  en  aque- 
lla época  no  existia  el  sistema  representativo. 

Si  al  Sr.  Laserna  le  parecen  pocas  estas  disposi- 
ciones, yo  por  mi  parte  las  considero  bastantes. 

Anadia  el  Sr.  Laserna  en  apoyo  de  su  opinioo 
que  al  tratarse  de  este  asunto  en  el  Senado  en  la  le- 
gislatura de  1860  á 1861  con  moLivo  del  proyecto 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  en 
aquella  época  era  el  ilustre  Duque  de  Tetuan,  se  sus- 
citó  larga  discusión  acerca  de  este  principio  de  la 
escala  cerrada;  y si  bien  es  verdad,  añadía  el  Sr.  La- 
serna,  que  el  Senado  por  dos  ó tres  votos  de  mayoría 
(no  recuerdo  cuántos  dijo  el  Sr.  Laserua)  desechó  el 
dictámen  de  la  Comisión,  que  venía  á establecer  que 
los  oficiales  de  los  cuerpos  facultativos  no  pudieran 
ser  recompensados  en  tiempo  de  guerra  más  que  con 
cruces  pensionadas,  no  es  menos  cierto  que  con  la 
minoría  del  Senado  votaron,  de  20  generales,  1 5;  es 
decir,  que  no  lmbo  más  que  cinco  Senadores  pertene- 
cientes á las  altas  jerarquías  de  la  milicia  que  man- 
tuvieran este  principio  dentro  del  Senado  español  de 
aquella  época.  Pues  bien,  yo  creo  que  el  Sr.  Laserna, 
tal  vez  por  la  precipitación  con  que  habrá  tenido  que 
registrar  estos  antecedentes,  no  señaló  con  precisión 
entera  y perfecta  lo  que  ocurrió  en  aquel  débalo. 

En  el  proyecto  presentado  por  el  general  0‘Don- 
ncll  en  1859,  y acerca  del  cual  dió  dictámen  la  Co- 
misión un  año  después,  parque  con  todo  este  deteni- 
miento se  fué  discutiendo  y examinando  este  punto 
antes  de  someterlo  á la  deliberación  déla  alta  Cá- 
mara; en  el  proyecto  á que  me  refiero  se  consignaba 
que  ios  jefes  y oficiales  de  los  cuerpos  facultativos 
pudieran  ser  recompensados  por  sus  servicios  en 
tiempo  de  guerra  con  ei  empleo  inmediato  dentro  de 
una  délas  armas  generales.  La  Comisión  modificó  el 
proyecto  del  Ministro,  con  ser  tan  grande  su  autoridad 
como  lo  era  la  del  Duque  de  Tetuan  en  1860,  pero 
poniendo  en  su  dictamen  que  los  jefes  y oficiales  de 
los  cuerpos  facultativos  que  en  tiempo  de  guerra 
prestasen  algún  servicio  distinguido,  solamente  po- 
drían ser  recompensados  con  una  cruz  pensionada; 
pero  al  llegar  el  debate  de  este  importante  asunlo, 
presentóse  una  enmienda  suscrita  ¿por  quién?  lie  de 
consignar  este  recuerdo  porque  se  dice  muy  general- 
mente que  los  partidos  conservadores  y ultra-con- 
servadores son  los  únicos  que  sostienen  ciertos  prin- 
cipios, y no  los  liberales.  Pues  se  presentó  una  en- 
mienda suscrita  por  el  Sr.  Ltlján  y por  el  ilustre 
vencedor  de  los  Castillejos. 

El  Sr.  Laserna  decia  también  que  erwél  debate  que 
entonces  se  sostuvo,  y en  él  cual  tomaron  parte  todos 
los  gres.  Senadores  que  eran  generales,  se  discutió 
acerca  de  la  escala  cerrada  cu  los  cuerpos  facultati- 
vos, y que  este  fué  el  extremo  sobre  el  cual  tuvo  efecto 
una  larga  discusión.  Pues  ba  de  permitirme  el  señor 
Laserna  que  le  diga  que  no  fué  el  principio  déla 
escala  cerrada  el  que  allí  se  debatió,  porque  ese  prin- 
cipio, lo  mismo  en  tiempo  do  paz  que  en  tiempo  de 
guerra,  fué  aceptado  por  el  Senado,  y solo  al  tratar 
del  dualismo,  que  guarda  con  este  asunto  gran  reía- 
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oion  é íntimo  consorcio,  fué  cuando  varios  Senadores 
(creo  que  no  excedieron  de  cuatro)  expusieron  su 
opinión  contraria  al  principio  de  la  escala  cerrada. 

El  debate  de  que  se  trata  se  referia  á la  existencia 
del  dualismo,  y en  este  concepto  se  levantaron  varios 
Senadores  generales  á impugnar  el  dictamen  de  la 
Comisión,  i Paso  á los  bravos!  decia  el  general  Prim, 
como  indicaba  mi  amigo  el  Sr.  Laserna,  ¡paso  á los 
bravos!  con  objeto  de  que  los  jefes  y oficiales  que 
acrediten  cualidades  extraordinarias  para  el  mando 
de  tropas  puedan  dirigir  hoy  un  batallón,  mañana 
un  regimiento,  otro  dia  una  brigada,  más  tarde  una 
división,  luego  tal  vez  un  ejército;  pero  entiéndase 
bien  que  esLo  no  ha  de  oponerse  en  nada  á la  existen- 
cia de  la  escala  cerrada  de  los  cuerpos  facultativos; 
porque  cuando  una  institución  de  esta  especie  se  man- 
tiene ai  través  de  los  tiempos  y á pesar  de  las  vicisi- 
tudes por  que  atravesó  nuestra  Patria;  cuando  esos 
cuerpos  de  escala  cerrada  son  la  columna  y el  sostén 
más  firme  de  todos  los  Gobiernos,  forzoso  es  convenir 
en  que  hay  en  ese  principio  algo  que  debe  ser  man- 
tenido y que  no  debe  ser  variado.  Esta  era  la  opinión 
que  entonces  sostuvo  el  Sr.  Marqués  de  los  Casti- 
llejos. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Habana,  actual  Presidente 
del  Senado,  que  disintió  del  parecer  de  sus  compañe- 
ros de  Comisión,  no  dejaba  de  tener  convicciones  pro- 
fundas y arraigadas  acerca  del  particular,  según  decia 
el  Sr.  Laserna.  ¿Cómo  no  habia  de  tener  conviccio- 
nes profundas  y arraigadas  sobre  ese  asunto  una  au- 
toridad de  la  milicia  y una  persona  tan  conocedora 
de  la  organización  del  ejército  y de  todos  los  puntos 
con  ella  relacionados  como  el  actual  Presidente  del 
Senado?  El  Sr.  Marqués  de  la  Habana  decia:  es  un 
hecho  que  el  principio  de  la  escala  cerrada  ha  sido 
sostenido  aquí  por  la  generalidad  de  los  Sres.  Sena- 
dores que  han  tomado  parte  en  este  debate,  y esto 
prueba  cuán  grande  es  su  importancia,  cuán  mani- 
fiesta la  necesidad  de  mantenerla.  Y anadia:  con  esta 
cuestión  va  intimamente  ligada  la  existencia  del  dua- 
lismo; porque  yo  declaro  que  no  comprendo  la  exis- 
tencia de  la  escala  cerrada  sin  que  vaya  acompañada 
del  dualismo;  porque  no  es  posible  que  las  cualidades 
que  demuestren  para  el  mando  de  tropas  los  jefes  y 
oficiales  de  los  cuerpos  facultativos  cuando  el  caso 
de  guerra  llegue,  queden  sin  recompensa;  porque  no 
conviene  al  país  que  esto  suceda;  porque  esos  oficia- 
les deben  ser  premiados  cuando  contraigan  algún 
mérito  que  pueda  distinguirles  de  sus  compañeros. 

Ai  contestar  á estas  observaciones  el  Sr.  Marqués 
de  Guad-el-Jelú,  con  aquella  atildada  corrección  y 
aquellas  dotes  de  elocuencia  que  todos  le  reconocían, 
al  sostener  enfrente  del  criterio  expuesto  por  estos 
Sres.  Senadores  el  criterio  de  la  Comisión,  decia:  la 
escala  cerrada,  Sres.  Senadores,  debe  mantenerse,  ó 
conviene  mantenerla,  porque  es  un  dogma  á cuya 
sombra  se  han  enaltecido  determinados  cuerpos  del 
ejército,  mereciendo  el  reconocimiento  de  la  Nación,  el 
aprecio  de  sus  compañeros  y la  estimación  de  los  mi- 
litares de  otras  Naciones.  No  me  opongo  yo  tampoco, 
decia  el  Sr.  Marqués  de  Guad-el-Jelú,  á que  el  dua- 
lismo exista  como  consecuencia  lógica  y natural  del 
mantenimiento  de  la  escala  cerrada;  lo  que  yo  quiero 
es  que  ese  dualismo  no  venga  á constituir  un  privi- 
legio para  que  los  jefes  y oficiales  de  los  cuerpos  fa- 
cultativos sean  ascendidos  dentro  de  las  armas  ge- 
nerales; pues  si  tal  sucediera,  existiría  una  falta  dé 


reciprocidad,  y no  habiendo  reciprocidad  no  hay  equi- 
dad, y no  habiendo  equidad  hay  privilegio,  y habien- 
do privilegio  hay  perjuicio.  Téngase  en  cuenta  que 
esto  lo  manifestaba  el  Sr.  Marqués  de  Guad-el-Jelú, 
y tengo  necesidad  de  insistir  en  ello,  en  la  hipótesis 
de  que  los  empleos  que  hubieran  de  obtener  los  jefes 
y oficiales  de  cuerpos  facultativos  fuesen  en  las  ar- 
mas de  infantería  y caballería;  solo  en  este  concepto; 
con  lo  cual  se  advierte  que  si  el  Sr.  Marqués  de  Guad- 
el-Jelú,  por  fortuna  nuestra,  viviera  en  estos  tiempos 
y se  sentara  en  estos  escaños,  sostendría  el  criterio 
que  yo  sostengo,  é impugnaría  el  dictamen  de  la  Co- 
misión, porque  el  criterio  que  sostenéis  es  opuesto  al 
que  entonces  apoyaba  aquel  distinguido  general. 

En  un  debate  de  esta  especie  hubo  de  intervenir 
también,  como  es  natural,  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra, y el  señor  general  0‘Donnell  expuso  desde  luego 
su  opinión  favorable  á la  que  sustentaban  los  seño- 
res Lujan  y Marqués  de  los  Castillejos,  que  al  fin  y 
al  cabo  se  acomodaba  perfectamente  á Jas  soluciones 
que  defendia  y al  criterio  que  aparecía  establecido 
dentro  del  proyecto  de  ley  que  habia  llevado  á la  alta 
Cámara;  criterio  que  la  Gouiision  no  habia  respetado, 
sin  que  por  ello  se  sintiese  agraviado  el  Sr.  Duque  de 
Tetuan;  porque  es  de  advertir  que  el  general  0‘Donnell 
¿lió  pruebas  de  un  alto  espíritu  de  transacción,  cuan- 
do hubiera  podido  imponer  su  opinión  á aquella  ma- 
yoría que  le  seguia  fielmente,  puesto  que  á la  vez  que 
Ministro  de  la  Guerra  era  jefe  de  un  partido  poderoso, 
era  una  de  las  figuras  más  eminentes  que  hemos  te- 
nido dentro  del  presente  siglo,  y precisamente  esto 
ocurría  á poco  de  haber  obtenido  aquellas  victorias 
que  esclarecieron  su  nombre  al  par  que  enaltecieron 
el  de  la  Patria. 

EL  general  0‘Donnell,  que  no  tuvo  inconveniente 
en  admitir  modificaciones  introducidas  por  la  Comi- 
sión, se  levantó  en  aquellos  instantes  para  manifestar 
que  el  criterio  suyo  era  el  criterio  mismo  que  se  sos- 
tenia  en  la  enmienda  del  Sr.  Marqués  de  los  Castille- 
jos, pero  que  dejaba  en  libertad  absoluta  de  votar  con 
arreglo  á su  conciencia  á los  Senadores,  porque  en- 
tendía que  una  cuestión  de  esta  naturaleza  no  puede 
ser  de  ninguna  manera  una  cuestión  de  orden  polí- 
tico, y conceptuaba  que  cualesquiera  que  fueran  los 
obstáculos  con  que  tropezase,  y fueron  muchos,  de 
ninguna  manera  debia  sacársela  de  quicio,  revistiendo 
como  revestía  el  carácter  de  cuestión  nacional.  EL 
general  0‘Donnelli  mantuvo,  pues,  su  parecer  de  que 
la  escala  cerrada  habia  producido  excelentes  resulta- 
dos en  este  nuestro  país,  si  bien  consignó  (y  en  este 
punto  ya  ve  el  Sr.  Laserna  que  le  doy  la  razón)  que 
él  estaba  cierto  que  llegaría  un  tiempo  en  que  los  je- 
fes y oficiales  de  los  cuerpos  facultativos  vendrían 
á pedir  que  se  abriesen  las  escalas;  pero  entre  tanto 
que  esta  petición  no  se  dirigiese  por  los  mismos 
cuerpos,  estimaba  que  la  escala  cerrada  se  debia 
mantener  en  el  sentido  que  la  sostenía  la  enmienda 
de  los  Sres.  Luján  y Marqués  de  los  Castillejos. 

Llegó  el  momento  de  la  votación,  y entonces  51 
Sres.  Senadores  votaron  en  contra  del  dictamen  de  la 
Comisión,  enfrente  de  33  que  lo  apoyaron;  y derrota- 
da la  Comisión,  vino  á discutirse  por  espacio  de  cua- 
tro dias  consecutivos  la  enmienda  que  suscribieron 
ios  Sres.  Luján  y Marqués  de  los  Castillejos.  Esfor- 
zaron entonces  su  criterio  los  unos  y los  otros;  toma- 
ron parte  en  la  discusión  casi  todos  los  generales  que 
habia  en  el  Senado,  y resultó  que  cuando  se  llegó  6 
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punto  de  resolución,  fué  aprobada  la  enmienda  sus- 
crita por  los  Sres.  Luján  y Marqués  de  los  Castillejos, 
la  cual  consignaba  el  principio  del  dualismo  con  cir- 
cunstancias y condiciones  que  no  me  atrevería  yo  á 
sostener  ahora. 

No  estaba  en  lo  cierto  el  Sr.  Caserna  al  decir  que 
entonces  se  manifestaba  contraria  á esa  opinión  la 
mayoría  de  los  generales  del  Senado  y de  las  grandes 
ilustraciones  militares,  y que  solo  cinco  generales 
votaron  el  principio  de  la  escala  cerrada.  Insistiendo, 
señores,  en  el  punto  de  que  no  era  la  escala  cerrada 
lo  que  entonces  se  votaba,  sino  la  existencia  del  dua- 
lismo, porque  en  punto  á la  escala  cerrada  todos  ó 
ca$i  todos  estaban  conformes,  yo  he  de  indicar  que  no 
fueron  cinco,  sino  ocho,  los  generales  que  votaron  la 
enmienda  de  los  Sres.  Prim  y Luján,  y esos  señores 
eran  el  Duque  de  Tetuan,  el  Marqués  del  Duero,  el 
Marqués  de  la  Habana,  el  Marqués  de  los  Castillejos, 
el  general  Mesina,  el  general  Mantilla  de  los  Ríos,  el 
Marqués  de  Novaliches  y el  Sr.  Luján.  ¿Le  parece  al 
Sr.  Caserna  que  estos  nombres  nada  significaban  ni 
representaban  en  aquella  época?  ¿Podrá  S.  S.  soste- 
ner que  los  prestigios  mayores  del  ejército  se  encon- 
traban entre  los  que  votaron  en  contra  de  la  enmien- 
da? ¿Nada  significaba  entonces  la  autoridad  de  los 
generales  cuyos  nombres  he  citado?  Pues  yo,  para 
concluir  pronto,  porque  conozco  que  estoy  fatigando 
la  atención  de  la  Cámara  (Muchos  Sres.  Diputados : No, 
no),  solo  debo  decir  que  al  fin  y al  cabo,  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  si  vosotros,  señores  de  la  Co- 
misión, creeis  quo  vais  en  buena  compañía  mante- 
niendo el  criterio  contrario  á la  escala  cerrada,  bien 
puedo  yo,  bien  puede  la  mayoría  y el  Congreso  entero 
cobijarse  bajo  los  pliegues  de  la  bandera  que  man- 
tuvo enhiesta  con  enérgica  perseverancia  el  ilustre 
Marqués  de  los  Castillejos,  el  insigne  general  Prim. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  faltan  po- 
cos minutos  para  tsrminar  las  horas  de  Reglamento; 
supongo  que  S.  S.  tendrá  que  hablar  todavía  algún 
tiempo:  en  ese  caso  podrá  V.  S.  continuar  mañana. 

El  Sr.  SüAREZ INCLAN  (ü.  Julián):  Voy  á ex- 
poner una  consideración  más,  para  la  que  no  necesito 
más  que  dos  minutos. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  También 
elSr.  Laserna  padecia  una  equivocación  ai  afirmar  que 
una  cosa  análoga  á lo  que  ocurrió  en  el  Senado  sucedió 
en  la  discusión  de  esta  Cámara  en  contradicción  con  el 
parecer  de  S.  S.  Yo  recnerdo  que  muchas  de  las  ilus- 
traciones de  la  milicia  que  aquí  se  sentaban  tuvieron 
una  opinión  enteramente  opuesta  á la  de  S.  S.,  y entre 
ellos  estaba  mi  distinguido  y particular  amigo  el  se- 
ñor general  López  Domínguez,  que,  si  no  recuerdo 
mal,  formaba  parte  de  la  Comisión.  Y el  mismo  ge- 
neral Topete,  á cuya  opinión  acudía  el  Sr.  Laserna, 
que  sostuvo  aquí  su  idea  enteramente  opuesta  á la  es- 
cala cerrada,  mantuvo  este  parecer  precisamente  tra- 
tándose del  período  de  paz,  porque  consideraba  que 
los  méritos  contraídos,  lo  mismo  en  tiempo  de  guerra 
que  en  períodos  de  paz,  debían  premiarse  con  recom- 
pensas dentro  de  las  escalas  á que  pertenecieran  los 
que  á premio  se  hicieran  acreedores;  con  lo  cual  se 
demuestra  que  el  parecer  del  general  Topete  era  opues- 
to al  que  vosotros  sostenéis,  porque  el  criterio  del  ge- 
neral Topete  era  que  el  principio  de  antigüedad  no 
debía  ser  respetado  en  ninguna  ocasión  ni  en  ninguna 
circunstancia. 


Con  esto,  Sr.  Presidente,  he  dado  término  á esta 
parte  de  mi  discurso,  restándome  examinar  la  terce- 
ra parte  del  mismo,  que  puedo  dejar  para  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Sección  sexta  en  su  reunión  de  hoy  había  hecho 
los  nombramientos  que  se  expresan  á continuación: 

Para  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictánféti  sobre 
la  proposición  de  Ley  del  Sr.  Aguirre  creando  un 
nuevo  municipio  que  se  denominará  Las  Arenas,  al 
mismo  Sr.  Aguirre. 

Para  la  del  Sr.  Aguirre,  declarando  puerto  de  in- 
terés general  de  segundo  órden  el  de  Plencia  (Viz- 
caya), al  referido  Sr.  Aguirre. 

Para  la  del  Sr.  Landecho,  reuniendo  en  un  solo 
municipio,  que  se  denominará  de  M un  guía,  las  ante- 
iglesias de  Muaguíay  Derio,  al  Sr.  Becerro  de  Bengoa. 

Para  la  del  Sr.  Garnica,  declarando  puerto  de  in- 
terés general  de  segundo  órden  el  de  San  Vicente  de 
la  Barquera,  al  Sr.  Aguirre. 

Para  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado 
eximiendo  de  contribución  los  terrenos  y edificios  de 
la  asociación  titulada  La  Constructora  Benéfica,  al  se- 
ñor Ausaldo. 

Para  la  Comisión  mixta  sobre  la  proposición  de 
ley  del  Sr.  Gullon  declarando  de  utilidad  pública  el 
tranvía  aéreo  de  la  Serena  á la  playa  de  Garrucha,  al 
Sr.  Aguirre. 

Para  la  Comisión  que  ha  de  informar  sobre  la 
proposición  de  ley  del  Sr.  Caraps,  incluyendo  en  e! 
plan  general  de  carreteras  la  de  Santa  Cristina  de 
Aro  á Fanals,  al  Sr.  Conde  de  Sallént. 

Para  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisládores  sobre  el 
proyecto  de  ley  modificando  la  división  de  secciones 
del  distrito  electoral  de  Plasencla,  ai  Sr.  González 
Fiori. 

Para  la  idem  id.  del  proyecto  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Fueniesauco  á la  de 
Salamanca  á Valladolid,  al  Sr.  Conde  ele  Salient. 

Para  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  del  Sr.  Busliell  imponiendo  un 
recargo  extraordinario  á los  alcoholes  industríales, 
al  Sr.  Alba. 

Para  la  del  Sr.  Guilíau,  relativa  á que  los  cargos 
de  notario  y registrador  no  puedan  estar  desempe- 
ñados en  una  misma  población  por  personas  que  sean 
entre  sí  parientes  cu  cuarto  grado,  al  Sr.  Cánido. 

Para  el  suplicatorio  del  Juez  de  instrucción  de 
Oviedo,  pidiendo  autorización  para  procesar  ai  señor 
Diputado  D.  César  Cañedo,  Conde  de  Agüera,  al  señor 
Domínguez. 

Para  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Al  varado,  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  tres  de 
tercer  órden  en  la  provincia  de  Huesca,  al  Sr.  Alvarez 
Capra. 

Para  la  del  Sr.  Ibarra,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteril  la  prolongación  hasta  Estrcmera 
á la  de  Vellisca  á Illana,  al  Sr.  Conde  de  Salient. 

Para  la  del  Sr.  Sánchez  Pastor,  declarando  de  uti- 
lidad pública  el  tranvía  de  vapor  de  Onda  á Grao  de 
Castellón  de  la  Plana,  al  Sr.  Ansaldo. 
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Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso,  de  que 
la  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Santa  Cristina  de  Aro  á Fanals,  había 
elegido  presidente  al  Sr.  Alvarez  Marino,  y secretario 
al  Sr.  Conde  de  Salient. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  de- 
clarando de  interés  general  de  segundo  órden  el  puerto 
de  San  Vicente  de  la  Barquera,  provincia  de  Santan- 
der, había  nombrado  presidente  ai  Sr.  García  Lomas, 
y secretario  al  Sr.  Alvear. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
expediente  que  en  la  misma  se  menciona: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  S.  M.  la 
Reina  Regente,  en  nombre  de  su  augusto  Hijo  Don 
Alfonso  XIII  (Q.  D.  G.),  ha  tenido  á bien  disponer  se 
remita  á V.  EE.  el  expediente  relativo  al  canal  deno- 
minado de  Aragón  y Cataluña,  que  lia  pedido  el  señor 
Diputado  D.  Manuel  Pedregal. 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.,  con  inclusión 
del  citado  expediente  que  se  sirven  reclamar  en  su 
comunicación  de  8 del  corriente.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  9 de  Febrero  de  1888.=Gdrlos 
Navarro  y Rodrigo.=Señores  Secretarios  del  Congreso 
de  los  Diputados.» 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  irapiimiora  y repartiera,  una  adición 
del  Sr.  Suarcz  Inclán  (D.  Julián)  al  art.  4/  del  dictá- 
men  relativo  al  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito. (Véase  el  Apéndice  l.n  al  Diario  núm.  55,  que  es 
el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la 
Comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una 


enmienda  del  Sr.  Busheli  al  dictámen  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  ratificando  el  convenio  provisional  cele- 
brado con  el  Banco  de  España  sobre  los  servicios  de 
la  deuda  flotante  del  Tesoro  y Tesorería  del  Estado. 
(Véase  el  Apéndice  2.°¿  este  Diario.) 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  pasaran  al 
Archivo,  las  siguientes  obras  publicadas  por  el  señor 
Diputado  D.  Ricardo  Becerro  de  Bengoa: 

El  Libro  de  Alava. 

El  Libro  de  Palé  acia. 

La  Electricidad  moderna . 

Los  Viciosos. 

El  liorna  ncero  alavés. 

De  Patencia  á la  Coruña. 

De  Falencia  á Oviedo  y Gijon. 

El  Hijodalgo. 

Una  Escuela  práctica  de  minería. 

El  General  Alava. 

Los  Mendosas  y su  tiempo. 

La  Exposición  agrícola  de  Falencia. 

El  SoZ,  estudio  científico. 

Estado  de  tos  obreros  en  Patencia. 

Bosquejo  descriptivo  de  las  islas  Filipinas. 

La  Escuela  de  artes  y oficios  y la  Biblioteca  palen- 
tina. 

El  estudio  del  pintor  Casado. 

Estancias  de  Cárlos  V en  Patencia. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Dipu- 
tado á Córtes  en  el  distrito  de  Torroeila  de  Montgri, 
provincia  de  Gerona,  vacante  por  renuncia  de  D.  Al- 
berto de  Quintana?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  que  hau  quedado  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


DOS  APENDICES. 


I 


u. 


I 


Adición,  dd  Sr.  Suarez  lnclán  (D.  Julián J,  al  arl.  4.”  del  dictamen  de  la  Comisión 
referente  al  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
que  se  sirva  admitir  la  siguiente  adición  al  art.  4.w 
del  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de 
ley  sobre  la  constitutiva  del  ejército: 

«Existirá  un  Estado  Mayor  central,  cuyo  cometi- 
do en  tiempo  de  paz,  será  la  preparación  constante 
del  ejército  para  el  caso  de  guerra,  bajo  la  autoridad 
superior  del  Ministro  dd  ramo. 

El  Estado  Mayor  central  ha  de  entender  en  cuan- 
to se  refiera  á la  defensa  del  territorio,  á la  organi- 
zación, movilización,  marchas,  maniobras  del  ejérci- 
to, preparación  de  las  operaciones  militares,  estudio 
de  los  ejércitos  extranjeros,  trabajos  geográficos, 
topográficos  y estadísticos  que  tengan  carácter  mi- 
litar, y en  todo  lo  que  atañe  á la  acertada  combinación 
de  los  elementos  armados,  á fin  de  que  entre  ellos 


exista  la  debida  cohesión  y que  su  acción  responda 
á un  mismo  pensamiento  de  conjunto. 

Del  Estado  Mayor  central  dependerá  directa  y 
particularmente  el  personal  del  Estado  Mayor  y el 
servicio  que  preste,  lo  mismo  que  la  escuela  que  á la 
enseñanza  y reclutamiento  de  sus  individuos  se  con- 
sagre. 

Dirigirá  el  Estado  Mayor  central  un  capitán  ge- 
neral de  ejército  ó teniente  general,  que  será  también 
jefe  de  Estado  Mayor  general  del  ejército  ó ejércitos 
que  se  formen,  cuando  se  movilicen  y entren  en  ope- 
raciones fuerzas  superiores  de  á dos  cuerpos  de 
ejército.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1888.= 
Julián  Suarez  lnclán.  = Federico  Ochando.  = Señen 
Canido.=Félix  Suarez  Inclán.=Cindido  Ruiz  Mar- 
tinez.=Luis  Manuel  de  Pando.=Oaspar  Salcedo. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚ3/S.  52 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  Bushell,  al  diclámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de 
ley  ratificando  el  convenio  provisional,  celebrado  con  el  Banco  de  España  relativo 
ú los  servicios  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro  y de  Tesorería  del  Estado. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  han  examinado  de- 
tenidamente el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  para  entregar  al  Banco  de 
España  el  servicio  de  las  Tesorerías,  y creen  conve- 
niente á los  intereses  del  país  exponer  algunas  con- 
sideraciones ante  el  Congreso,  traduciéndolas  luego 
cu  una  enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión. 

Aceptando  como  bueno  el  principio  que  informa 
el  referido  proyecto,  es  decir,  la  idea  de  confiar  al 
Raneo  la  custodia  de  las  cajas  del  Tesoro,  «siempre 
que  se  le  releve  de  la  recaudación  de  contribuciones,» 
no  pueden  ménos  de  reclamar,  como  es  justo,  que 
dicho  establecimiento  ofrezca  al  Estado  una  com- 
pensación cualquiera  por  los  grandes  beneficios  que 
éste  le  ha  proporcionado  al  otorgarle  el  privilegio  de 
la  circulación  fiduciaria,  privilegio  que  no  representa 
tan  solo  los  mil  millares  de  billetes  que  pueden  cir- 
cular en  el  país,  y que  á 4 por  100  le  reportarían  40 
millones  de  pesetas  como  beneficio  anual,  sino  que 
al  amparo  de  ese  privilegio  obtiene  forzosamente  otros 
que,  aunque  no  reconocidos  en  ninguna  ley,  son  in- 
dispensable consecuencia  de  aquel,  y que  elevan  in- 
dudablemente á otro  tanto  los  beneficios  para  los 
afortunados  accionistas. 

Al  entregarse  á dicho  establecimiento  el  servicio 
de  las  Tesorerías,  se  concentra  ya  de  hecho  en  sus 
cajas  la  totalidad  de  la  moneda  acuñada  y se  le  faci- 
lita el  medio  de  aumentar  considerablemente  la  cir- 
culación de  sus  billetes,  obteniendo  intereses  más  ó 
rnénos  crecidos  sobre  cantidades  que  no  hay  por  qué 
disputarle,  pero  que  siendo  realmente  valores  creados 
y sostenidos  sin  más  base  ni  fundamento  que  la  vo- 


1 luntad  del  público  que  quiere  reconocerlos,  Justo  es 
que  se  conceda  al  Estado,  como  representante  de  ese 
público,  verdadero  propietario  del  capital,  algunas 
de  las  muchas  compensaciones  que  por  un  incom- 
prensible abandono  dejó  de  exigirle  el  Gobierno  que 
le  otorgó  el  privilegio. 

Todos  los  Bancos  del  mundo  han  pagado  á buen 
precio  esas  ventajas.  El  de  Inglaterra,  por  el  privile- 
gio exclusivo  tan  solo  en  un  radio  de  65  millones,  en- 
tregó 350  millones  de  pesetas  y la  tercera  parte  de 
todas  sus  emisiones,  todo  como  préstamo  consolidado 
sin  interés,  y paga  además  18  millones  anuales  al 
Estado. 

El  de  Francia  se  obligó  á facilitar  ai  Tesoro 
siempre  que  lo  necesitase,  hasta  una  fuerte  suma  sin 
interés  alguno,  y otra  mayor  al  1 por  100  anual. 
Solo  el  de  España  obtiene  sin  gravámeu  alguno  y re- 
parte cada  año  como  dividendo  á sus  accionistas  mu- 
chos millones  de  pesetas,  importe  de  los  intereses 
obtenidos  sobre  capitales  que  ellos  no  han  aportado, 
sino  que  pertenecían  á la  Nación  española. 

Por  otra  parte,  nada  más  anómalo  que  la  cláusula 
propuesta  para  que  el  Banco  reserve  del  producto  de 
las  contribuciones  la  parte  necesaria  para  pagar  los 
cupones.  Si  el  Banco  ha  de  guardar  en  su  poder  to- 
dos ios  fondos  del  Estado,  nada  tiene  que  reservar 
con  tal  ó cual  destino,  sino  pagar  los  intereses  de  la 
deuda,  como  todas  las  demás  atenciones  del  Estado, 
en  la  forma  y épocas  debidas. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  pedimos  al 
Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  enmienda  á 
las  bases  propuestas  por  la  Comisión  que  ha  dictami- 
nado en  el  proyecto  de  ley  relativo  al  convenio  cele- 
brado cou  el  Banco  de  España  para  encargarle  de  los 
servicios  de  la  deuda  flotante  y Tesorería  del  Estado; 
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1. °  Se  suprimen  las  bases  3.a,  6.a  y 7.a  del  pro- 
yecto. 

2. °  La  base  4.a  se  redactará  en  esta  forma: 

«El  Banco  abrirá  al  Ministerio  de  Hacienda  una 
cuenta  corriente  en  que  le  abonará  los  ingresos  y le 
cargará  los  pagos,  sin  interés  recíproco,  en  la  misma 
forma  que  lo  hace  para  los  particulares.» 

3. °  La  base  5.a  se  redactará  en  esta  forma: 

«El  Ministerio  de  Hacienda  no  solo  dispondrá  de 
los  fondos  realizados  en  poder  del  Banco  y abonados 
en  su  cuenta,  sino  que  podrá  librar  en  descubierto 
basta  la  suma  de  200  millones  de  pesetas  cuando  lo 
considere  necesario,  sin  que  por  ello  se  le  exija  inte- 
reses de  ningún  género. 

Si  el  Tesoro  pidiese  al  Banco  mayor  suma  que  la 
representada  por  el  saldo  de  la  cuenta  y los  200  mi- 


llones de  ampliación  antedichos,  le  serán  facilitados 
en  forma  de  empréstito  reintegrable  hasta  la  suma  de 
500  millones  de  pesetas  á 3 por  100  anual.» 

4.°  El  párrafo  tercero  de  la  base  9.a  se  redactará 
en  esta  forma: 

«El  Banco  uo  percibirá  comisión  alguna  por  las 
operaciones  que  verilique  por  cuenta  del  Tesoro,  tanto 
en  España  como  en  el  extranjero,  aun  cuando  haya 
de  crear  dependencias  en  sustitución  do  las  Comisio- 
nes de  la  deuda  exterior.» 

Palacio  del  Congreso  á 1 7 de  Febrero  de  1888.= 
Enrique  Bushell.=Lorenzo  Garcfa.=El  Conde  de  To- 
rrepando.— Para  autorizar  su  lectura,  Santos  López 
Pelegrin.— Para  autorizar  su  lectura,  Mariano  Fer- 
nandez l)aza.=Celso  (tarda  de  la  Tüega.=Juan  Bau- 
tista Somogy. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  Sil.  II.  CRISTINO  MAIITOS 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  22  DE  FEBRERO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrogo  d las  tros  y modia.=  So  leo  y aprueba  el  Acta  do  la  anterior.=ORDEN  del  día: 
el  Sr.  Pedregal  consumo  el  tercer  turno  en  pro  do  la  interpolación  sobre  los  sucesos  do  Riotinto.= 
Discurso  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación. =E1  Sr.  Pedregal  indica  quo  tione  presentada  una  propo- 
sición incidental,  y pido  que  se  lea,  proponiéndose  apoyarla  al  entrar  en  las  rectificaciones  que  tiene 
que  hacer.=Se  lee  la  proposición,  en  la  cual  so  pide  el  nombramiento  do  una  Comisión  de  siete  Dipu- 
tados, en  que  estén  representadas  todas  las  fracciones  del  Congreso,  para  que  trasladándose  á Huelva 
informo  sobro  la  cuestión  do  los  humos,  proponiendo  la  resolución  conveniente.=El  Sr.  Ministro  do  la 
Gobernación  pide  la  palabra,  y con  este  motivo  se  suscita  un  incidente  sobre  el  mejor  derecho  a usar 
de  la  palabra  entre  el  Gobierno  y el  autor  de  una  proposición  incidental. =Toman  parte  en  este  inci- 
dente los  Sros.  Romero  Robledo  y Presidente.=  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  so  levanta  para 
rechazar  la  proposición,  y pedir  al  Congreso  quo  no  la  apruebe.=El  Sr.  Cañamaque  pide  que  vuelva  a 
leorso.=So  loo  por  segunda  vez  la  proposicion.=El  Sr.  Podrogal  comienza  por  retirarla,  y procede 
después  á rectificar. =Discurso  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernacion.=Nueva  rectificación  del  Sr.  Pedro- 
gal.=Rectifica  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Alusion  personal  del  Sr.Becerra.=Discurso  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectifica  el  Sr.  Becerra.=Alusiones  porsonalos  do  los  Sres.  Bushell  y 
Talero.— Discurso  dol  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Talero  y Ministro 
do  la  Gobernación. =E1  Sr.  Oelleruelo  explica  su  firma  en  la  proposicion.=Diseurso  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. =Rectifica  el  Sr.  Celleruelo.=Alusiones  personalos  de  los  Sres.  Baselga  y Cánovas 
dol  Castillo. =Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobornacion.=Rectificaciones  do  los  Sres.  Cánovas  del 
Castillo  y Ministro  de  la  Gobernacion.=Acuerda  el  Congreso  pasar  d otro  asunto.=Pasa  a la  Comisión 
do  incompatibilidades  una  comunicación  del  Sr.  Miuistro  de  la  Guerra  participando  ol  reingreso  en  el 
cuerpo  administrativo  del  ejército  do  D.  Emilio  Perez  Villanueva,  como  subintendente  en  situación  de 
roemplazo.=Quodan  sobre  la  mesa,  d disposición  de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  sobre  segrega- 
ción de  algunas  parroquias  del  Ayuntamiento  do  Cangas  de  Tinco  (Oviedo)  para  constituir  un  nuevo 
Municipio,  y los  datos  do  los  expedientes  tramitados  en  las  distintas  dependencias  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  durante  el  año  anterior,  que  remitía  ol  Sr.  Ministro  de  este  departamento,  d petición 
respectivamente  de  los  Sres.  Conde  de  Toreno  y Azcdrato.=So  reciben  con  aprecio  varios  ejemplares 
do  un  nuevo  tomo  de  Estadística  general  del  Registro  de  la  propiedad,  quo  remitía  el  Sr.  Ministro  do 
Gracia  y Justicia,  como  también  350  ejemplares  del  folleto  La  crisis  agrícola  y el  arancel , quo  enviaba  la 
Asociación  para  la  reforma  de  los  aranceles  de  aduanas,  acordándose  su  repartición  d los  Sres.  Dipu— 
Udos.=Se  loen  por  primera  vez,  y pasan  d las  respectivas  Comisiones,  una  adición  al  dictamen  relativo 
al  convenio  provisional  celebrado  con  el  Banoo  de  España  para  los  servicios  do  la  deuda  flotante  del 


Tesoro  y de  las  Tesorerías  del  Estado,  y una  onmionda  al  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  la  consti- 
tutiva del  ejercito. —So  da  cuenta,  y el  Congreso  queda  ontcrado,  de  la  constitución  de  varias  Comisio- 
nes, y del  nombramiento  de  sus  presidentes  y secretarios.=Ordou  del  dia  'para  mañana:  los  asuntos 
pendientes.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarenta  y cinco  minutos. 


Se  abrió  á las  tres  y media,  y loida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  interpelación 
del  Sr.  Romero  Robledo.  ( Véase  el  Diario  núm.  49, 
sesión  ele  17  del  actual-,  Diario  núm.  50,  sesión  de  1S 
de  ídem-,  Diario  núm.  51,  sesión  de  20  de  ídem,  y Dia- 
rio núm.  52,  sesión  de  21  de  Idem.) 

El  Sr.  Pedregal  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
tercer  turno  en  pró. 

El  Sr.  pedregal:  Señores  Diputados,  entro  con 
pena  en  esta  discusión,  no  tanto  porque  la  encuentro 
ya  agotada,  cuanto  por  la  gravedad  del  caso.  Mucho 
se  habló  de  una  y otra  parte  sobre  los  sucesos  de 
Riotinto,  y todavía  nos  encontramos  como  el  primer 
dia,  sin  saber  en  realidad  lo  que  en  Riotinto  pasó.  Lo 
que  sí  sabemos  es,  que  han  ocurrido  muchísimas 
desgracias;  lo  que  sí  sabemos  también  es,  que  la  res- 
ponsabilidad principal  recae  sobre  el  Gobierno,  y que 
los  autores  materiales  no  pueden  ser  los  soldados  que 
dispararon  sobre  la  muchedumbre  en  la  plaza  (Je 
Riotinto.  Son  de  diversa  índole  las  responsabilidades 
contraídas  en  estos  acontecimientos,  y la  primera  de 
todas,  la  principal,  es  sin  duda  alguua  la  del  Gobier- 
no, que  ha  mantenido  en  la  provincia  de  Huelva  un 
estado  de  verdadera  anarquía,  un  estado  de  contra- 
riedad entre  derechos  legítimos,  los  de  agricultores 
y mineros,  por  no  haber  dictado  á tiempo  una  reso- 
lución que  desde  muchos  meses,  no  meses,  desde 
años,  venía  reclamando  el  estado  de  aquella  pro- 
vincia. 

En  la  discusión  del  mensaje  había  yo  excitado  al 
Gobierno  con  el  íln  de  que  adoptase  inmediatamente 
una  solución  que  pusiera  término  al  estado  anormal 
de  la  provincia  de  I-Iuelva.  A la  sazón  había  recibido 
yo,  y el  Gobierno  tenía  más  exactas  noticias  que  las 
mias,  cartas  de  obreros,  de  Sociedades  obreras,  de  la 
Liga  agraria,  en  donde  la  excitación  pública  aparecía 
palpitante,  formulando  unos  y otros  pretensiones  en- 
contradas, y fulminando  todos  ellos  cargos  gravísi- 
mos contra  el  Gobierno,  que  no  ponia  fin  al  estado  de 
anarquía  en  que  la  provincia  de  Huelva  se  encontraba. 
El  Gobierno  desatendió  las  reclamaciones  de  los  ha- 
bitantes de  Huelva,  como  desatendió  las  indicaciones 
de  los  Diputados  que  desde  estos  bancos  reclamábamos 
un  dia  y otro  una  solución  inmediata.  Es  una  pertur- 
bación general  la  del  centro  minero  de  la  provincia  de 
Huelva.  Allí  están  en  pugna  intereses  respetables  de 
la  agricultura,  con  intereses  respetables  también  de 
la  industria  minera.  Se  necesita  una  resolución  de  ca- 
rácter general;  y el  Gobierno  ha  visto  dé  qué  manera 
se  complicaban  allí  las  cuestiones  entre  agricultores 
y mineros;  cómo  se  quebrantaba  por  completo  el  es- 
tado de  derecho,  que  no  debió  alterarse  jamás  si  el 
Gobierno  hubiera  tenido  previsión,  no  previsión,  re- 
solución para  poner  término  á cuestiones  suscitadas. 
Ha  consentido  que  continuasen  las  quejas  de  los  que 
se  consideran  lastimados  con  los  humos  de  las  calci- 
naciones al  aire  libre;  y no  solamente  ésto, sino  que  ha 


dejado  completamente  desamparadas  las  reclamacio- 
nes de  los  agricultores,  que  se  consideran  lastimados 
en  sus  intei’cscs,  que  reclaman,  sin  ser  oidos,  indem- 
nizaciones á que  tienen  un  derecho  indiscutible.  [El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Nunca  han  pedido  nin- 
guna indemnización.)  No  habrán  pedido  indemniza- 
ción al  Gobierno,  pero  han  pedido  indemnizaciones  á 
Sociedades  determinadas  ante  los  tribunales  de  justi- 
cia, y no  han  encontrado  quien  les  ateudiera  cual 
debían  ser  atendidos,  por  una  razón  sencillísima. 

Son  los  jueces  municipales,  son  los  jueces  de  pri- 
mera instancia,  según  la  cuantía  de  los  perjuicios, 
quienes  tienen  competencia  para  resolver  en  esta 
clase  de  cuestiones:  causan  los  perjuicios,  mineros 
que  calcinan  sus  minerales  fuera  del  distrito  muni- 
cipal, fuera  del  distrito  judicial;  es  imposible  saber, 
es  imposible  determinar  quién  ha  causado  el  perjui- 
cio experimentado  por  un  propietario.  ¿Contra  quiéu 
se  dirige  el  perjudicado?  ¿Contra  la  Compañía  Tharsisl 
¿Contra  otra  Compañía  de  las  muchas  que  allí  calci- 
nan al  aire  libre?  Pues  contestan  que  es  la  Compañía 
de  las  minas  de  Riotinto  la  que  debe  indemnizar:  si 
se  dirige  contra  ésta,  contesta  que  es  la  de  Tharsis, 
ó que  es  otra  cualquiera;  y resulta  que  hay  completa 
imposibilidad  de  presentar  pruebas  terminantes;  que 
no  hay  manera  de  justificar  el  derecho  que  tieneu 
contra  persona  determinada,  porque  no  hay  persona 
determinada,  concreta,  bien  conocida,  que  deba  hacer 
la  indemnización  á que  tiene  perfecto  derecho  el  la- 
brador que  ha  perdido  su  cosecha.  Pues  de  esto  tenia 
cabal  conocimiento  el  Gobierno,  y á la  vez  que  con- 
sentía las  calcinaciones  al  aire  libre,  sin  dictar  reso- 
lución ninguna  cuando  había  tantas  reclamaciones, 
no  ponia  término  á este  estado  de  verdadera  anarquía, 
para  que  se  supiera  en  qué  proporción  debiau  contri- 
buir á la  indemnización  debida  los  mineros  que  cal- 
cinan al  aire  libre.  ¿Por  qué  no  se  ha  dictado  una  dis- 
posición general?  ¿Por  qué  en  este  caso  concreto  no 
se  ha  establecido  un  tribunal  especial  para  cuestión 
de  índole  tan  especial?  ¿Por  qué  no  se  ha  establecido 
un  tribunal  que  tuviera  más  de  jurado  que  de  ma- 
gistrado? 

Desatendió  todo  esto  el  Gobierno;  no  tuvo  en  cuen- 
ta cuál  era  el  estado  de  perturbación  en  que  se  en- 
contraban aquellos  pueblos;  dejó  que  los  odios,  que 
los  rencores  hicieran  su  labor,  y que  á la  postre  es- 
tallasen de  la  manera  que  estallaron  en  esa  pugna  en- 
conada entre  los  partidarios  de  unos  intereses  y los 
partidarios  de  otros  intereses.  La  principal  responsa- 
bilidad consiste  en  esto:  en  haber  mau  tenido  ese  es- 
tado de  perturbación,  por  falta  de  decisión  para  dictar 
las  determinaciones  que  fueran  procedentes.  Los  acon- 
tecimientos no  aparecieron  de  improviso,  venían  pre- 
parándose de  mucho  tiempo  atrás,  y la  causa  era  per- 
fectamente conocida.  Había  necesidad  de  fijar  las  re- 
laciones jurídicas  entro  los  agricultores  y los  mineros, 
aparte  la  resolución  que  convenga  dictar  en  cuanto 
á las  calcinaciones  al  aire  libre  por  la  inlluencia  que 
pueden  ejercer  en  la  salud  pública,  cuyo  punto  no  es 
de  mi  incumbencia  examinar,  entre  otras  razones,  por 
la  sencilla  de  que  en  este  particular  los  informes  son 
contradictorios. 
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Y en  esta  situación,  los  Ayuntamientos  adoptaron 
los  acuerdos  que  estimaron  conveniente;  y alentados 
los  pueblos  por  esos  acuerdos,  unas  veces  sostenidos 
y otras  veces  revocados  ó suspendidos  por  la  autori- 
dad superior  de  la  provincia,  se  congregaron  en  ma- 
nifestación para  hacer  valer  su  derecho  los  agricul- 
tores, para  contrariar  esa  manifestación  y defender 
sus  derechos  y sus  intereses  en  otra  forma  los  pro- 
pietarios ó concesionarios  de  las  minas.  Entonces  es- 
talló el  conflicto,  porque  el  Gobierno  no  tuvo  la  pru- 
dencia que  era  necesaria  para  evitar  que  la  fuerza 
interviniese  de  la  manera  brutal  que  intervino:  no  hu- 
biera existido  conflicto  si  no  se  hubiese  presentado 
la  fuerza  armada  en  la  forma  y del  modo  que  se  pre- 
sentó en  la  plaza  de  Riotinto. 

En  una  de  las  cartas  que  yo  be  recibido,  en  la 
cual  se  me  dan  noticias  de  lo  que  pasó  con  motivo  de 
la  manifestación,  que  indudablemente  íué  manifesta- 
ción pacífica,  del  día  4;  en  una  carta  suscrita  por  227 
habitantes  de  Aracena,  todos  ellos  propietarios,  co- 
merciantes, personas  de  todas  las  clases  y de  todos  los 
partidos  políticos,  las  más  caracterizadas  de  la  loca- 
lidad, se  consigna  sin  vacilación  que  «en  la  manifes- 
tación no  hubo  voces  subversivas,  ni  pedradas,  ni  dis- 
paros de  cartuchos  de  dinamita,  ni  ninguno  de  esos 
ridículos  pretextos  que  se  quieren  suponer;  que  los 
manifestantes  guardaron  siempre  el  mayor  órden,  y 
dieron  marcadísimas  pruebas  de  respetp  y hasta  de 
simpatía  á las  autoridades  que  tan  desatentadamente 
se  condujeron  con  ellos;  que  las  victimas  ascienden 
á más  de  45  los  muertos  y á 150  los  heridos.»  Esto 
dicen  los  227  firmantes  de  la  carta  que  tengo  en  la 
mano.  No  conozco  á los  firmantes;  he  preguntado 
quiénes  son  á personas  de  la  localidad,  á Diputados 
que  me  escuchan  y se  sientan  en  estos  bancos,  y me 
han  dicho  que  son  todos  ellos  personas  caracterizadas, 
los  primeros  contribuyentes,  los  primeros  comercian- 
tes, los  primeros  propietarios,  los  hombres  más  auto- 
rizados de  la  comarca. 

Y la  muchedumbre,  alentada  por  los  acuerdos  de 
los  Ayuntamientos,  acuerdos  que  tienen  toda  la  au- 
toridad que  les  da  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación; 
la  muchedumbre,  que  concurrió  en  actitud  pacífica, 
sin  armas,  sin  ofender  á las  fuerzas  del  ejército  que 
estaban  reunidas  en  la  plaza  de  Riotinto,  de  improviso 
se  encuentra  atacada,  quedando  sembrada  la  plaza  de 
cadáveres  y huyendo  despavoridos  los  demás.  No  cali- 
fico el  hecho,  que  calificado  está  por  sí  mismo;  acon- 
tecimientos como  este  se  registran  muy  pocos  en  la 
historia  de  todos  los  pueblos. 

¿Quién  ha  contraido  la  responsabilidad  de  estos 
acontecimientos  incalificables?  La  primera  ya  sabe- 
mos de  quién  es,  del  Gobierno,  por  haber  sostenido 
aquel  estado  de  anarquía,  que  debió  cesar  ó desapa- 
recer por  medio  de  las  disposiciones  que  fucrau  con- 
venientes. Después  de  haberse  presentado  la  manifes- 
tación en  Riotinto,  ¿de  quién  es  la  responsabilidad  de 
que  la  plaza  haya  quedado  sembrada  de  cadáveres, 
siendo  150  ei  número  de  heridos?  EL  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  dice  que  el  gobernador  civil  no  ha  te- 
nido responsabilidad,  pues  cuando  se  hicieron  los  dis- 
paros, el  gobernador  civil  se  encontraba  en  la  Casa 
Consistorial  conferenciando  con  el  alcalde.  Pues  bien, 
las  fuerzas  reunidas  en  Riotinto  eran  fuerzas  auxilia- 
res de  la  autoridad  civil,  y no  podían  estar  á las  ór- 
denes de  nadie  que  no  fuera  el  gobernador  civil,  á no 
ser  que  se  declarase  el  pueblo  en  estado  de  guerra. 


Ocurrieron  las  desgracias  del  dia  4;  disparan  sus  ar- 
mas los  soldados  de  Pavía,  en  las  condiciones  que 
elocuentemente  nos  ha  descrito  aquí  el  Sr.  Romero 
Robledo,  y no  sabemos  si  el  comandante  ó jefe  de  las 
fuerzas  dió  órdenes  para  hacer  los  disparos.  ¿Dispara- 
ron sin  haber  sido  atacados,  ni  insultados  siquiera? 
Eso  no  se  concibe.  Es  necesario  que  sepamos  si  la 
fuerza  aimada  en  España  es  una  garantía  de  seguri- 
dad, ó si  hemos  de  correr  espantados  cuando  veamos 
fuerzas  armadas,  aun  cuando  vayan  mandadas  por 
oficiales  del  ejército. 

Estos  acontecimientos  no  pueden  quedar  envuel- 
tos en  el  velo  de  las  tinieblas,  porque  sería  una  grave 
responsabilidad  para  ei  Gobierno,  para  las  Córtes,  para 
la  Nación  española  en  general.  ¿Cómo  es  posible  que 
hayan  quedado  tendidos  fnuchos  cadáveres  en  una 
plaza,  que  se  atente  contra  la  vida  y la  seguridad  per- 
sonal, sin  que  sepamos  quiénes  son  los  autores,  y sin 
que  se  pongan  de  parte  clel  Gobierno  todos  los  medios 
para  averiguar  quiénes  son  los  verdaderos  delincuen- 
tes, cuando,  como  ahora,  es  claro,  evidente  el  crimen? 

El  Gobierno  nada  sabe.  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación sabe  tan  solo  que  no  es  responsable  el  go- 
bernador civil  de  la  provincia  de  Huelva,  abandonan- 
do por  completo  la  responsabilidad  de  las  fuerzas 
auxiliares  del  gobernador  civil.  El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  dice  que  á estas  fechas  no  puede  decir  cómo 
aconteció  aquello,  aun  después  de  haber  supuesto 
que  hubo  algo  como  fuego  espontáneo  por  parte  de 
los  soldados  de  Pavía,  pero  que  pudiera  suceder  que 
alguna  palabra  provocativa  hubiera  salido  de  la  masa 
reunida  en  la  plaza  de  Riotinto.  Esto  no  está  perfec- 
tamente probado;  esto  se  averiguará  ó no  se  averi- 
guará. ¿Qué  administración  de  justicia  es  ésta?  Tra- 
tándose de  un  acontecimiento  tan  gravef  no  un  juez 
especial,  sino  cien  jueces  especiales  debían  haberse 
nombrado  para  depurar  sus  causas  y la  participación 
que  todos  hayan  podido  tener  en  él. 

Lo  que  sabemos  ya  desde  luego  es,  que  se  lian 
quebrantado  todas  las  leyes.  Las  fuerzas  del  ejército 
que  estaban  á las  órdeues  del  gobernador  civil,  no 
han  podido  adquirir  ese  carácter  de.  independencia 
que  se  les  atribuye,  respecto  de  la  autoridad  civil, 
sin  que  se  declarase  el  pueblo  de  Riotinto  en  estado 
de  guerra,  aun  cuando  esto  se  hiciera  provisional- 
mente. 

El  art.  1 3 de  la  ley  de  órden  público  previene  que, 
cuando  desde  los  primeros  momentos  aparezcan  la 
sedición  y la  rebelión  armada,  sin  que  haya  tiempo 
para  que  las  autoridades  se  pongan  de  acuerdo;  cuan- 
do las  fuerzas  militares  se  vea»  acometidas,  el  jefe  de 
ellas  puede  declarar  provisionalmente  el  estado  de 
guerra  y obrar  con  independencia  de  la  autoridad 
civil. 

Gomo  interpretación  de  este  artículo  invocó  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  una  Real  órden  del  se- 
ñor Villaverde,  criticada,  censurada  amarguísima- 
mente  allá  en  los  tiempos  en  que  se  dictó,  porque  esa 
Real  órden  se  dió  entonces  contra  los  que  se  sientan 
en  el  banco  azul.  Pues  á ella  se  acoge  ahora  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  para  decirnos  cómo  se  ha 
de  interpretar  el  art.  13  de  la  ley  de  órden  público; 
pero  no  cabe  mixtificar  ese  artículo. 

Es  necesario  declarar  el  estado  de  guerra,  aunque 
esto  se  haga  provisionalmente,  por  la  autoridad  mi- 
litar. ¿Cuándo  se  declaró  el  estado  de  guerra?  ¿Pue3 
no  decís  que  el  jefe  de  la  fuerza  la  tenía  abandonada, 
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que  estaba  en  la  sala  capitular  del  Ayuntamiento  de 
Riotinto?  Y si  se  hubiese  declarado  el  estado  de  gue- 
rra, ese  estado  continuada  todavía,  pues  para  que  ce- 
sara sería  indispensable  que  esto  se  hiciera  eu  la  for- 
ma que  prescribe  la  ley  de  órden  público,  y nada  de 
esto  se  ha  intentado  hacer. 

No  se  puede  emplear  la  fuerza  sino  sujetándose 
á las  prescripciones  de  la  ley  de  orden  público,  y se 
ha  hecho  uso  de  la  fuerza  quebrantando  la  ley  de  ór- 
den público,  y se  han  declarado  independientes,  no  la 
autoridad  militar,  sino  los  soldados  de  Pavía,  sin  guar- 
dar ninguna  de  las  prescripciones  legales.  Se  ha  dis- 
parado sobre  una  muchedumbre  indefensa,  y hubo 
muchísimos  cadáveres.  ¿De  quién  es  la  responsabili- 
dad, habiéndose  quebrantado  la  ley  de  órden  público, 
el  Código  penal  y la  misma  ley  provincial? 

Después  de  haberse  declarado  el  estado  de  guerra, 
aunque  provisionalmente,  tan  solo  por  las  autorida- 
des militares,  era  necesario  que  al  uso  de  la  fuerza 
precedieran  las  intimaciones  que  marca  la  ley.  Pues 
no  se  ha  hecho  ninguna  intimación.  El  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  ha  manifestado  aquí,  con  gran  sorpresa 
de  todo  el  mundo,  que  esas  formas  de  la  intimación 
y de  la  prevención  no  pasan  de  ser  meras  formas, 
tenores,  si  esto  sirviese  de  justificación;  si  con  una 
alocución  dirigida  á la  muchedumbre  por  el  jefe  de 
las  fuerzas  desde  el  balcón  del  Ayuntamiento  bastara 
para  que  se  tuviese  por  hecha  la  intimación  y para 
que  los  manifestantes  desalojaran  la  plaza  donde  es- 
taban, ¿qué  sería  de  todas  las  formas  tutelares  para 
la  seguridad  personal  y para  la  conservación  de  la 
vida;  formas  tutelares  de  que  no  se  puede  prescin- 
dir, que  constituyen  la  garantía  de  la  seguridad  de 
los  ciudadanos,  aun  cuando  esos  ciudadanos  se  en- 
cuentren en  verdadera  rebeldía,  que  no  lo  estaban 
los  congregados  en  la  plaza  de  Riotiuto?  ¿Cómo  es 
posible  prescindir  de  esos  procedimientos  que  las  le- 
yes establecen  para  la  conservación  de  la  libertad 
individual,  de  la  vida  de  los  ciudadanos  pacíficos,  y 
aun  de  la  vida  délos  ciudadanos  que  están  en  sedición? 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  equivoca  grande- 
mente en  la  manera  de  interpretar  y aplicar  las  dis- 
posiciones penales:  aquellas  que  tienen  por  razón  fun- 
damental la  garantía  eu  el  ejercicio  de  los  derechos, 
la  garantía  de  la  libertad,  la  garantía  de  la  vida,  se 
han  de  aplicar  estrictamente,  y en  el  caso  de  que  no 
se  apliquen  estrictamente,  entonces  se  comete  una 
infracción  de  la  ley,  y el  que  comete  una  transgre- 
sión causando  la  muerte  de  muchos  ciudadanos,  es 
reo  ante  la  ley,  reo  ante  la  conciencia  pública,  reo 
ante  la  humanidad,  reo  ante  Dios;  y ¡ay  de  vosotros 
si  este  crimen  quedase  impune,  porque  en  la  con- 
ciencia popular,  en  la  conciencia  de  la  Nación,  en  la 
conciencia  de  la  humanidad  quedarla  un  juez  terri- 
ble que  tarde  ó temprano  se  alzaría  contra  vosotros! 

Ha  indicado  ya  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
las  autoridades  militares  habían  empezado  á funcio- 
nar y que  se  había  entablado  una  cuestión  de  com- 
petencia. Ahí  está  el  camino  seguro  de  la  impunidad; 
cuestión  de  competencia  entre  la  autoridad  militar  y 
la  jurisdicción  ordinaria,  cuestión  interminable;  dará 
tiempo  para  que  las  pasiones  se  calmen,  para  que 
nadie  reclame  contra  esos  inauditos  atropellos;  será 
cansa  de  que  no  se  mueva  el  jaez  de  primera  instan- 
cia, de  que  nada  haga  la  autoridad  militar.  ¿Hay  una 
cuestión  de  competencia  por  medio?  Pues  es  necesa- 
rio que  se  crucen  de  brazos  unos  y otros,  porque  la 


jurisdicción  de  los  unos  y de  los  otros  está  en  litigio. 
Ese  es  el  mejor  camino  para  la  impunidad.  Por  eso 
nosotros  entendemos  que  el  Congreso,  interesado 
principalmente  en  que  se  aclaren  estos  acontecimien- 
tos, debe  acordar  que  se  abra  una  información  parla- 
mentaria, á fin  de  que  los  sucesos  se  defiuan  coa  cla- 
ridad, de  que  sepamos  quién  tiene  responsabilidad, 
quién  es  el  culpable,  sobre  quién  han  de  recaer  las 
penas  de  la  ley  ó las  maldiciones  del  pueblo,  sea 
quien  quiera  el  que  haya  mandado  disparar  sus  fusi- 
les á los  soldados. 

Habéis  entrado  en  un  camino  que  hace  imposible 
ya  la  depuración  de  los  hechos,  porque  la  cuestión  de 
competencia  es  una  dificultad  para  todos:  ni  las  au- 
toridades militares,  ni  la  judicial,  podrán  funcionar 
en  mucho  tiempo,  y pasados  los  primeros  inomentos, 
como  ya  han  pasado  por  desgracia,  es  dificilísima  la 
investigación  judicial.  ¿De  qué  manera  se  puede  po- 
ner remedio  á esta  situación  anormal,  inconcebible? 
¿De  qué  manera  se  puede  acudir  á una  autoridad  que 
investigue,  que  inquiera,  que  deje  bien  establecidos 
los  hechos?  Nombrando  una  Comisión  parlamentaria 
que  abra  una  información,  que  oiga  á todo  el  mundo, 
que  diga  lo  que  ha  pasado  eu  Riotinto,  quién  ha 
mandado  disparar  sobre  la  muchedumbre,  cómo  ha 
sucedido  aquello  que  nadie  se  explica,  cómo  ha  su- 
cedido aquello  que  nadie  se  presta  á aclarar. 

¡Qué  equivocado  concepto  tiene  este  Gobierno  de 
la  autoridad!  Se  pone  desde  luego  del  lado  de  la  au- 
toridad contra  las  muchedumbres  reunidas  en  acti- 
tud pacífica;  del  lado  de  la  autoridad,  ¿por  qué?  ¿Por- 
que ha  hecho  uso  de  la  fuerza?  Pues  yo  conozco  caso, 
y caso  reciente,  en  que  la  autoridad  ha  sido  descoco* 
cida,  y no  hizo  uso  de  ia  fuerza  armada,  y el  culpable 
fué  quien  habiendo  podido  hacer  uso  de  la  fuerza, 
no  lo  hizo,  y el  condenado  fué  aquella  autoridad  que 
no  habiendo  hecho  uso  de  la  fuerza,  se  puso  á las  or- 
denes de  otra  autoridad  que  dejó  muy  malparado  el 
prestigio  del  ejército. 

Me  refiero  á un  suceso  escandaloso  que  tuvo  lu- 
gar hace  algún  tiempo.  Una  pareja  de  guardias  civi- 
les, que  tenían  carácter  de  centinelas,  se  vió  atrope- 
llada en  la  Puerta  de  Hierro;  hubo  de  luchar  con  unos 
militares  que  iban  vestidos  de  paisanos,  para  defen- 
der las  armas  que  llevaban;  consiguió  sujetar  y re- 
ducir á la  obediencia  y presentar  á la  autoridad  mili- 
tar superior  á los  que  trataron  de  desarmarla;  se  ins- 
truyó sumario  contra  los  guardias  civiles;  resultó  de 
él,  que  los  guardias  civiles  no  habían  incurrido  en 
responsabilidad  de  ninguna  clase;  se  sobreseyó  en  esc 
sumario,  pero  no  se  instruyó  sumaria  ni  diligeneia  al- 
guna contra  los  que  habían  tratado  de  desarmar  á los 
guardias  civiles;  y uno  de  éstos,  guardia  civil  aven- 
tajado, de  intachables  antecedentes,  está  en  Melilla; 
su  padre  ha  solicitado  el  indulto;  yo  presenté  la  ins- 
tancia; el  indulto  ha  sido  negado;  el  guardia  civil 
que  defendió  sus  armas,  que  lo  hizo  siendo  conside- 
rado centinela,  el  guardia  civil  que  se  defendió  por 
haber  sido  atropellado,  continúa  en  Melilla. 

El  cabo  de  la  Guardia  civil  está  privado  de  ascen- 
sos y de  la  gratificación  de  4 duros  al  mes  que  tie- 
ne derecho  á recibir  como  premio  á sus  excelentes 
servicios  anteriores.  Es  decir  que  en  ese  caso  la  au- 
toridad estaba  representada  en  esos  dos  guardias  ci- 
viles, y éstos,  que  hacían  oficio  de  centinelas  y que  en 
cumplimiento  de  su  deber  y prestando  el  servicio  que 
les  era  propio,  redujeron  á la  obediencia  á los  que  les 


NÚMERO  53 


1327 


acometieron,  están  condenados,  no  por  un  Consejo  de  . 
guerra,  no  en  forma  legal,  sino  discrecionalmcnte;  lo 
cual  me  consta  que  ha  indignado  ¿i  todo  el  cuerpo  de 
la  Guardia  civil,  que  tiene  por  dos  de  sus  mejores  in- 
dividuos á esos  guardias,  de  los  cuales,  como  he  di- 
cho, uno  está  en  Melilla  y el  otro  está  privado  de  los 
ascensos  y de  la  gratificación  á que  le  daban  derecho 
sus  servicios. 

En  Riotinto  pasó  otra  cosa.  Los  soldados  hicieron 
uso  de  las  armas,  abusaron  de  la  fuerza,  y resulta  que 
ahora  se  inquiere,  se  investiga  si  hubo  oiensa  ante- 
rior, si  se  les  provocó,  si  se  les  apedreó,  si  se  disparó 
sobre  ellos;  nada  se  sabe;  se  investiga;  y esos  solda- 
dos que  han  hecho  uso  de  la  fuerza,  que  han  dispara- 
do sobre  ima  muchedumbre,  están  amparados  por  su 
carácter  de  fuerza  auxiliar  de  la  autoridad. 

En  vista  de  la  contradicción  que  hay  entre  los  he- 
chos que  he  citado,  cabe  preguntar:  ¿qué  es  la  auto- 
ridad? Porque  de  esos  hechos  parece  deducirse  que 
í's  necesario  abusar  de  la  fuerza  para  que  la  autori- 
dad sea  sostenida,  pues  en  otro  caso  se  pasa  por  las 
amarguras  por  que  han  pasado  los  dos  guardias  civi- 
les que  fueron  acometidos  en  la  Puerta  de  Hierro. 

No  es  mi  propósito  discutir  en  este  momento  la 
gravísima  cuestión  que  constituye  el  origen  de  este 
estado  anormal,  de  perfecta  anarquía,  en  que  se  en- 
cuentra la  provincia  de  Huclva;  y no  es  mi  propósito 
entrar  en  ese  terreno,  á pesar  de  la  alusión  que  me 
dirigió  mi  estimadísimo  amigo  y compañero  el  se- 
ñor Bushell. 

Es  verdad,  señores,  que  tuve  el  honor  de  firmar, 
como  Ministro  de  Hacienda,  la  escritura  de  venta 
otorgada  en  favor  de  la  Compañía  limitada  de  Rio- 
tinto.  Sobre  esto  yo  no  puedo  dar  muchos  informes, 
aunque  quisiera,  al  Sr.  Bushell,  porque  no  hice  más 
que  firmar:  la  venta  estaba  concertada  entre  un  Mi- 
nistro de  Hacienda  anterior  y Mister  Matheson:  las 
condiciones  estaban  escritas  ya,  y la  escritura  exten- 
dida cuando  yo  llegué  al  Ministerio;  me  correspondía 
fínicamente  examinar  si  el  documento  estaba  redac- 
tado con  sujeción  estricta  al  contrato  que  con  ante- 
rioridad se  había  celebrado;  y resultando  que  con 
efecto  había  perfecta  conformidad  entre  la  escritura 
que  había  de  suscribir  en  nombre  del  Estado  y el 
contrato  anteriormente  celebrado,  firmé  la  escritura, 
sin  cuidarme  siquiera  del  contexto  de  las  cláusulas 
que  contenia:  debia  examinar  única  y exclusivamen- 
te si  había  concordancia  entre  la  escritura  que  fir- 
maba y el  contrato  celebrado.  Así  es  que  en  esto 
momento  no  puedo  decir  absolutamente  nada  sobre 
el  tenor  y sobre  el  alcance  de  muchas  de  las  cláusu- 
las que  ese  documento  contiene. 

A la  alusión  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Romero 
Robledo  lie  contestado  ya  antes  de  entrar  S.  S.  en  el 
*alon,  leyendo  un  trozo  de  la  carta  que  me  han  diri- 
gido 227  habitantes  de  Aracena.  Pero  no  es  tan  solo 
esta  carta  el  documento  que  á mis  manos  vino.  Ha 
llegado  otra  de  la  Liga  agraria  de  Alosno,  escrita  en 
los  mismos  términos;  vino  otra  de  667  obreros  eu 
mentido  contrario,  y la  lealtad  me  impone,  puesto  que 
se  me  ha  aludido  respecto  de  hechos  de  que  tengo 
conocimiento,  ser  fiel  en  el  relato.  Los  unos,  domi- 
nados por  el  temor  de  que  se  suspendiera  ó conclu- 
yese en  Riotinto  la  explotación  del  mineral  de  cobre; 
ios  otros,  alarmados,  aterrados  ante  las  consecuen- 
cias de  la  situación  que  allí  se  creaba,  viendo  des- 
truida su  riqueza  agrícola  y colocándoles  en  una  si- 


. lalación  verdaderamente  imposible,  porque  no  sabían 
á quién  dirigir  sus  reclamaciones  cuando  determi- 
nadas Compañías  no  se  concertaban  con  ellos  y no 
les  pagaban. 

Dadas  estas  explicaciones  á los  compañeros  que 
me  dispensaron  la  honra  de  aludirme  sobre  casos 
concretos  de  los  cuales  yo  tengo  alguna  noticia, 
debo  añadir  que  hoy  he  podido  adquirir  conoci- 
miento de  que  la  situación  anterior  al  conflicto  te- 
rrible del  día  4 se  sostiene  en  la  provincia  de  Huclva. 

El  Ayuntamiento  de  Calañas  adoptó  un  acuerdo 
que  es  firme,  y que  trata  de  llevar  á efecto,  que  lo 
lleva  coa  perfecta  autoridad,  y el  Ayuntamiento  se 
encuentra  secundado  por  todos  los  que  están  intere- 
sados en  que  el  acuerdo  se  cumpla;  y vuelve  á sur- 
gir el  conflicto  entre  los  que  están  al  lado  de  la  au- 
toridad y los  que  están  al  lado  de  las  Sociedades  mi- 
neras; y vuelve  á surgir  el  conflicto  entre  el  ejercicio 
de  la  autoridad  municipal,  que  según  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  está  de  lleno  en  el  círculo  de  sus 
atribuciones,  y la  misión  de  las  fuerzas  militares 
que  á la  provincia  de  Huclva  se  han  dirigido.  ¿Cómo 
se  explica  esta  conducta  por  parte  del  Gobierno? 

La  situación  es  análoga,  si  no  es  idéntica,  aunque 
agravada  por  los  antecedentes:  de  una  parte  una  Mu- 
nicipalidad que  exige  que  cesen  las  calcinaciones  al 
aire  libre,  y que  lo  exige  en  virtud  de  un  acuerdo 
que  tiene  fuerza  legal,  y que  lo  exige  reclamando  de 
las  autoridades  el  auxilio  que  se  le  debe;  y de  otra 
parte  fuerzas  militares  que  van  allí  á comprimir,  á 
combatir,  á evitar  que  haya  absolutamente  ni  una 
manifestación  siquiera  en  favor  de  estas  autorida- 
des municipales  que  tratan  de  cumplir  sus  acuer- 
dos. Yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
si  ocurre  allí  un  nuevo  conflicto  como  el  del  dia  4, 
¿de  quién  es  la  responsabilidad?  De  una  parte  el 
acuerdo  firme,  ejecutorio,  del  Ayuntamiento  de  Ca- 
lañas; de  otra  parte  la  resistencia  á que  se  cumpla 
el  acuerdo  firme,  ejecutorio,  del  Ayuntamiento.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : ¿Por  quién?)  Será  de 
las  Compañías.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Las 
Compañías  ya  obedecerán.)  Lo  supongo,  no  lo  afir- 
mo; lo  que  digo  al  Sr.  Ministro  es,  que  la  catástrofe 
del  dia  4 fué  resultado  del  conflicto  de  intereses  en- 
tre la  Municipalidad  que  acordó  suprimir  las  calci- 
naciones al  aire  libre  y ios  que  tenían  interés  en 
mantener  las  calcinaciones;  que  ha  mediado  la  auto- 
ridad, y que  la  autoridad  ha  disparado  sobre  la  mu- 
chedumbre que  simpatiza,  que  manifiesta  sus  sim- 
patías por  el  acuerdo  del  Ayuntamiento.  Si  el  Ayun- 
tamiento de  Calañas  puede  hoy  llevar  á efecto  su 
acuerdo  de  suprimir  las  calcinaciones  al  aire  libre, 
¿por  qué  y para  qué  lo  que  ocurrió  el  dia  4 en  la 
plaza  de  Riotinto?  Si  aquellos  manifestantes  ibau  á 
pedir  pacíficamente  lo  mismo  que  tenía  acordado  el 
Ayuntamiento  de  Calañas,  y que  se  debe  llevar  á 
efecto  en  cumplimiento  de  lo  acordado,  ¿á  qué  pro- 
pósito se  ha  hecho  ese  alarde  de  fuerzas,  presentando 
soldados  que  iban  á combatir  á los  mismos  que  soli- 
citaban que  se  cumpliera  el  acuerdo  que  reputa  fir- 
me el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  La  fuerza  se 
reúne  para  impedir  la  violencia  de  aquellos  que  se 
oponen  al  cumplimiento  do  los  acuerdos  de  las  auto- 
ridades constituidas;  la  fuerza  no  se  reúne  para  acom- 
pañar á ios  manifestantes  que  piden  el  cumplimiento 
de  la  ley;  la  fuerza  no  se  reúne  para  presenciar  cómo 
en  el  pueblo  d,e  Riotinto  se  congregan  los  vecinos  de 
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la  comarca,  ó para  pedir  que  se  cumplan  acuerdos 
en  cuya  virtud  se  deben  suprimir  las  calcinaciones 
at  aire  libre;  la  Tuerza  se  ha  reunido  con  otro  fin. 
Aquí  se  ha  dicho  ya  muchas  veces  que  aquella  ma- 
nifestación era  contraria  á las  calcinaciones.  Pues 
las  calcinaciones,  según  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, están  prohibidas,  y bien  prohibidas,  por  el 
Ayuntamiento  de  Galanas.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación'. ¿Las  ha  prohibido  el  de  Riotinto?)  Las  lia 
prohibido  el  de  Galanas.  El  Ayuntamiento  de  Riotinto 
¿puede  permitir  que  continúen  las  calcinaciones 
mientras  el  de  Calañas  las  prohíbe?  ¿Es  lícito,  es  le- 
gítimo en  Riotinto  lo  que  es  nocivo  y perjudicial  en 
Calañas?  [El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación . ¡Vaya 
unos  liberales  que  son  SS.  SS.Í)  Lo  que  allí  hay  es  un 
estado  do  la  más  completa  anarquía.  (El  Sr.  Muro:  La 
libertad  no  es  la  anarquía. — El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: ¡También  el  Sr.  Muro!  ¡Parece  mentira!  Yo 
estoy  atónito  de  oirle.). Señor  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, permítame  S.  S.  decirle  que  la  libertad  y el 
ejercicio  de  la  libertad  son  cosas  distintas  de  las  fun- 
ciones públicas,  ora  sean  ejercidas  por  Corporaciones 
popularos  ó por  el  Gobierno. 

Los  Ayuntamientos  ejercen  funciones  determina- 
das; esas  funciones  determinadas  pueden  ser  bien  ó 
mal  aplicadas,  bien  ó mal  entendidas;  pero  eso  es  in- 
dependiente del  concepto  de  libertad:  no  confundamos 
aquí  conceptos  que  son  completamente  distintos.  So- 
bre todo,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sabe  que 
hay  contrariedad  de  intereses  en  una  región  minera; 
que  en  ese  estado  se  encuentra  la  totalidad  de  un  dis- 
trito; que  lo  que  es  bueno  para  Calañas  es  bueno  para 
Riotinto,  y lo  que  es  malo  para  Riotinto  es  malo  para 
Calañas.  ¿Cómo  que  no?  Las  calcinaciones,  ¿se  pueden 
permitir  en  Calañas  y prohibirlas  en  Riotinto?  Impo- 
sible. Lo  que  es  de  carácter  general  no  puede  quedar 
sometido  á la  resolución  de  Corporaciones  particula- 
res; lo  que  es  de  carácter  general  necesita  una  auto- 
ridad que  generalmente  resuelva  las  cuestiones  á que 
dó  lugar,  lió  aquí  por  qué  decía  yo  que  este  Gobierno 
mantiene  la  misma  situación,  con  la  agravación  de 
esos  antecedentes  horribles  del  dia  4 de  estemos.  Yo 
no  doy  ni  indicación  siquiera  en  cuanto  á la  resolu- 
ción que  proceda;  me  abstengo,  quiero  permanecer 
en  esto  completamente  imparcial;  lo  que  digo  es  que 
no  cabe  que  eu  Galanas  se  prohíba  la  calcinación  al 
aire  libre  y que  se  consienta  en  Riotinto.  por  la  razón 
sencilla  de  que  los  humos  de  Riotinto  trascienden  y 
hacen  daño  en  Calañas,  y el  Ayuntamiento  de  Calañas 
no  puede  prohibir  lo  que  se  hace  en  Riotinto.  Esto  es 
evidente,  de  tal  evidencia,  que  yo  no  comprendo  esa 
risa  de  duda  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Ya  se  lo  explicaré  á 
S.  S.)  Siento  que  se  muestre  atónito  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
Ultra-atónito.)  Pues  ultra-atónito.  Espero  con  ansia 
las  explicaciones  de  S.  S.,  porque  yo  tenía  entendido 
que  las  Corporaciones  locales  tenían  circunscritas  sus 
atribuciones  á los  asuntos  propios  y exclusivos  de  su 
localidad,  y además  tenía  entendido  que  desde  el  mo- 
mento en  que  una  cuestión  cualquiera  deja  de  ser 
local  y pasa  á ser  general  ó de  una  provincia,  la  cues- 
tión ya  no  es  de  la  competencia  de  los  Ayuntamien- 
tos. Podría  serlo  de  la  provincia;  y si  traspásalos  li- 
mites de  la  provincia,  la  cuestión  ya  tiene  mayor  ca- 
rácter de  generalidad. 

Esto  me  parece  á mí  que  es  de  tal  manera  claro, 


de  tal  manera  evidente,  que  no  cabe  duda  de  ninguna 
clase.  El  Gobierno  lo  entiende  de  otro  modo;  pero  si  lo 
entiende  de  otro  modo,  debe  fijar  su  atención  en  los 
frutos  de  ese  árbol  maldito  de  su  política.  Los  frutos 
son  el  conflicto  de  la  plaza  de  Riotinto;  los  frutos  son 
esos  otros  conílictos  que  pueden  aparecer,  que  apa- 
recerán larde  ó temprano,  porque  se  congregan  los 
de  Calañas  y lo£  de  otros  Municipios,  y en  contrario 
sentido  so  congregan  los  de  Riotinto  y de  otros  dis- 
tritos mineros,  creyendo  unos  y otros  que  están  recí- 
procamente lastimados  y que  hay  necesidad  de  em- 
plear la  fuerza,  cuando  lo  que  se  necesita  es  que  se 
dicte  una  resolución  de  carácter  general  que  venga 
á poner  término  á esos  conflictos  en  la  provincia  de 
líuelva.  Y si  esto  no  fuera  así,  ¿por  qué  razón  el  Go- 
bierno en  un  expediente  general  consulta  á las  Junta.> 
de  agricultura,  á las  Juntas  de  sanidad,  á las  Juntas 
de  minas?  ¿Por  qué  y para  qué?  Absténgase  desde  lue- 
go. Cuando  se  instruye  un  expediente  general  y se 
oye  á las  más  altas  Corporaciones,  es  porque  se  con- 
sidera que  hay  intereses  generales  comprometidos  en 
el  asunto.  Desde  el  instante  mismo  en  que  se  instruye 
el  expediente  general  que  se  lia  instruido  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  se  desconoce  la  autoridad 
omnímoda  de  los  Ayuntamientos,  reconocida  por  $u 
señoría  y afirmada  en  este  mismo  momento,  dando 
autoridad  y valor  al  acuerdo  del  Ayuntamiento  de 
Calañas. 

Pero  me  distraigo  de  la  parte  política  de  la  cues- 
tión, que  es  la  única  que  yo  me  proponía  y me  pro- 
pongo Iratar.  lia  parte  política  de  la  cuestión  se  rela- 
ciona desde  lejos,  pero  se  relaciona  verdaderamente 
con  esa  inacción  del  Gobierno,  que  da  lugar  no  tan 
solo  á conílictos  en  la  provincia  de  líuelva,  sino  á 
crisis  de  otra  índole  en  el  mundo  comercial.  Cuidado 
que  con  esto  no  dirijo  cargo  ninguno  á la  persona  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ni  á nadie;  porque  si 
boy  hace  una  cosa  el  Ayuntamiento  de  Calañas,  y 
mañana  hace  otra  Riotinto,  estos  acuerdos  encontra- 
dos dan  lugar  á esas  jugadas  de  Bolsa  que  represen- 
tan millones  de  duros.  El  Gobierno  tiene  interés  en 
poner  íln  á este  estado  de  cosas,  y puesto  que  no  pue- 
de imponerse  á las  Corporaciones  municipales,  por- 
que esto  no  sería  legítimo  ni  hacedero,  la  manera 
única  de  resolver  el  asunto  es  llevar  las  cosas  por  ca- 
mino distinto. 

La  responsabilidad  es  del  Gobierno,  y á éste  le 
corresponde  dictar  la  resolución  que  estime  justa.  Lo 
que  hay  aquí  es  temor  á la  responsabilidad;  lo  que 
hay  es  indecisión  por  parte  del  Gobierno,  falta  de  ener- 
gía para  resistir  á las  influencias  encontradas  que 
pesan  en  su  ánimo.  Dicte  una  resolución  justa.  ¿Son 
nocivos  los  llamados  humos  ó evaporaciones  á la  sa- 
lud pública?  Pues  suprímanse  las  calcinaciones  al 
aire  libre.  ¿No  son  nocivos?  Pues  establézcase  un  or- 
den regular  de  proceder  y una  manera  de  indemnizar 
Ampliamente  á los  que  allí  sufren  enormes  perjuicios. 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : ¿Cuál  es  la  opinión 
de  S.  S.?)  Se  la  daría  con  el  carácter  de  letrado;  el 
simple  carácter  de  Diputado  no  me  daría  aptitud  para 
ello.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Yo  desearía 
conocerla.)  Precisamente,  Sr.  Ministro,  para  dar,  como 
dije,  mi  opinión  respecto  del  particular,  había  formu- 
lado una  proposición  al  efecto  de  que  se  abriese  una 
información,  y en  el  fondo  de  este  desaliñado  discur- 
so que  estoy  pronunciando  aconsejo  al  Gobierno  que 
opte  por  esta  solución,  por  una  razón  muy  sencilla: 
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porque  son  necesarios  elementos  y datos  que  yo  des- 
conozco en  lodos  sus  detalles  para  resolver  con  acier- 
to; y como  el  Gobierno,  al  parecer,  no  tiene  esos  da- 
tos, no  lia  sabido  reunirlos,  á la  facultad  de  las  Cortes 
toca  instruir  el  expediente,  y reunir  toáoslos  antece- 
dentes. 

Después  de  esto,  con  el  carácter  de  Diputado,  si 
yo  fuese  miembro  de  la  Comisión  que  se  nombrase, 
vendría  á proponer  ;í  las  Córtes  la  resolución  que  es- 
timase conveniente.  ¿Cómo  me  pide  S.  S.  que  con  el 
carácter  de  Diputado  de  la  Nación  dé  mi  opinión  so- 
bre un  asunto  que  hoy  es  de  la  competencia  del  Poder 
ejecutivo,  que  mañana  puede  ser  de  la  competencia 
del  Poder  legislativo,  sin  que  se  conozcan  los  hechos, 
sin  que  se  abra  esa  información  que  yo  estimo  nece- 
saria? ¿Cómo  me  pide  S.  S.  que  yo  anticipe  mi  juicio 
sobre  una  cuestión  que  debe  ser  objeto  de  detenidas 
investigaciones? 

La  Administración  no  ha  investigado  nada,  ó por 
lo  menos  no  ha  querido  dar  á conocer  lo  investigado; 
v si  la  Administración  se  detiene  ante  los  peligros  de 
una  resolución,  peligros  de  carácter  moral  que  trae- 
rán consigo  responsabilidades  que  de  seguro  ha  de 
afrontar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  si  la  Ad- 
ministración se  detiene  y no  dicta  la  resolución  que 
proceda  por  deficiencia  de  la  ley,  aquí  está  el  Poder 
legislativo  para  abrir  una  información,  conocer  los 
hechos  y proponer  después  á las  Córtes  lo  que  estime 
conveniente. 

Concretándome,  pues,  ¿ la  parte  política,  en  la 
cual  lie  de  ser  muy  breve,  porque  veo  que  en  eáía 
discusión  los  ánimos  se  cansan,  no  porque  se  haya 
dicho  lo  suficiente,  sino  porque  se  repite  demasiado 
un  mismo  cargo  que  nunca  está  cu  realidad  comba- 
tido, y porque  las  repeticiones  llegan  á cansar,  aun 
cuando  tengan  por  objeto  un  acto  de  justicia  como  el 
que  están  reclamando  las  víctimas  del  pueblo  de  Rio- 
tinto:  concretándome,  digo,  á la  parte  política,  y con- 
siderando innecesaria  toda  información  para  juzgar 
desde  luego  de  las  responsabilidades  del  Gobierno, 
vuelvo  á decir,  para  concluir,  que  el  Gobierno  ha 
mantenido  el  estado  de  incerlidumbre,  de  intranqui- 
lidad y de  anarquía  que  condujo  á la  manifestación 
pacífica  del  día  4 do  Febrero;  que  después  de  haber 
provocado  con  su  indecisión  ese  estado  moral  de  los 
ánimos,  reunió  fuerzas  del  ejército  en  la  plaza  de  Rio- 
tinto  para  combatir  no  sé  qué,  porque  reconociendo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  están  perfecta- 
mente dentro  de  sus  facultades  los  Ayuntamientos  al 
autorizar  ó prohibir  las  calcinaciones  al  aire  libre,  y 
habiendo  dispuesto  que  se  supriman,  lo  cual  dio  lugar 
á que  se  reunieran  pacíficamente  en  Iliotinto  los  par- 
tidarios de  la  supresión  de  las  calcinaciones,  no  en- 
tiendo para  qué  fué  allí  la  fuerza  armada;  que  des- 
pués de  haberse  reunido  en  Iliotinto  la  fuerza  arma- 
da, apareció  con  los  fusiles  cargados,  cuando  no  podia 
tenerlos  do  ese  modo;  que  se  hizo  salir  ó se  mandó 
retirar  de  la  plaza  á la  Guardia  civil  de  á caballo,  que 
era  precisamente  la  que  impedia  que  se  aproximasen 
las  masas  del  pueblo  á las  fuerzas  de  Pavía;  y des- 
pués de  todo  esto,  y cuando  el  jefe  de  la  fuerza  no  es- 
taba al  frente  do  las  compañías  reunidas  en  la  plaza 
de  Riotinto,  se  dispararon  espontáneamente  los  fusiles. 

Pues  bien,  aquí  hay  grandísima  responsabilidad 
para  el  gobernador  civil,  aunque  él  no  haya  dado  la 
órden  de  disparar;  porque  el  gobernador  civil  era  el 
jefe  allí , porque  las  fuerzas  eran  auxiliares  de  la  au- 


toridad civil,  y porque  ésta  no  había  adoptado  las  me- 
didas y disposiciones  convenientes  á fin  de  que  no 
se  cometieran  atropellos  como  el  que  se  cometió  en 
la  plaza  de  Riotinto. 

En  segundo  término  hay  una  responsabilidad  cla- 
ra, evidente,  para  el  jefe  de  las  fuerzas,  ó porque  las 
abandonó,  ó porque  estando  al  frente  de  ellas  se  le 
insubordinaron;  pues  si  aquellas  fuerzas  tenían  jefe, 
ese  jefe  debe  responder  de  todo;  y si  no  lo  tenian,  debe 
responder  también  por  no  encontrarse  allí.  ¿Había  sín- 
tomas de  agresión,  aparecía  un  estado  de  rebelión  ó 
sedición?  Pues  no  podía  el  jefe  abandonar  las  fuerzas. 
¿Habia  insultos,  había  pedradas  contra  aquellos  sol- 
dados? Debía  estar  al  frente  de  ellos,  delante  de  una 
muchedumbre  amenazadora  é insultante.  El  jefe  mi- 
litar ba  contraído  también  evidente  responsabilidad. 
¿Se  ha  reunido  el  Consejo  de  guerra  para  juzgar  á ese 
jefe  militar?  ¿Qué  se  ba  hecho  con  el  jefe  civil,  por 
ser  el  responsable  de  todo,  como  autoridad  superior 
que  tenía  fuerzas  auxiliares  del  ejército  á sus  órde- 
nes? Pues  volverle  á enviar  á Riotinto.  ¿Será  acaso 
para  que  cumpla  el  7 de  Marzo  los  dos  años  de  go- 
bernador civil?  l)e  manera  que  estará  en  ejercicio  Ims- 
ta  el  dia  7 de  Marzo.  ¿Habrá  una  razón  tan  pequeña 
para  que  se  lance  una  amenaza?  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  La  pequeña  se  ha  ocurrido  nada  más 
que  á S.  S.)  A otro;  que  yo  lo  ignoraba.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  Quisiera  conocerle.)  Y si  no  hay 
ninguna  razón,  tanto  peor,  porque  la  falta  es  notoria. 
¡Cómo!  cuando  hay  por  medio  tantos  y tantos  cadá- 
veres, tantos  y Lantos  heridos,  una  ofensa  evidente  á 
los  derechos  de  humanidad,  ¿cómo  se  mira  esto  con 
cierto  desprecio , con  cierta  indiferencia  y con  cierta 
burla?  Esto  es  escandaloso,  y es  necesario  tratarlo  con 
toda  severidad.  Ante  la  presencia  de  un  cadáver,  el 
hombre  se  descubre  y se  hinca  de  hinojos ; pero  el 
alma  se  aterra  cuando  ha  sido  víctima  de  un  crimen. 

No  hay  calificación,  no  hay  palabras  bastante  du- 
ras para  calificar  los  hechos  del  4 de  Febrero.  Cuando 
vo  veo  que  hay  una  autoridad  civil  que  tiene  á sus 
órdenes,  como  auxiliares,  fuerzas  del  ejército;  que  no 
había  resignado  el  mando  y no  se  había  declarado  el 
estado  de  guerra,  ni  siquiera  provisionalmente,  de- 
claro que  esa  autoridad  civil  tiene  una  responsabi- 
lidad directa  en  lo  que  ha  ocurrido  en  la  plaza  de 
Riotinto;  y volver  á la  misma  provincia  esa  autoridad 
civil,  cuando  no  se  puede  instruir  en  condiciones  re- 
gulares un  procedimiento  criminal;  cuando  la  juris- 
dicción ordinaria  y la  autoridad  militar  están  en  con- 
llicto  de  competencia  y no  pueden  funcionar;  cuando 
únicamente  la  autoridad  gubernativa,  que  no  tiene 
competencia  con  nadie,  puede  instruir  las  primeras 
diligencias  en  ese  proceso,  siendo  la  que  tiene  el  paso 
franco  y desembarazado  para  lijar  con  precisión  los 
hechos;  volver  i esa  provincia  la  misma  autoridad 
del  4 de  Febrero,  es  algo  más  que  una  inconveniencia. 

Esa  autoridad  no  debe  volver,  y no  debe  volver 
porque  pesa  sobre  ella  un  indicio  gravísimo  de  res- 
ponsabilidad: no  digo  más  que  indicio;  pero  pesa  so- 
bre ella  un  indicio  gravísimo  de  responsabilidad,  y 
siendo  la  autoridad  civil  la  única  que  hoy  puede  di- 
rigir allí  las  investigaciones  en  averiguación  de  lo 
que  ha  pasado,  ¿cómo  ha  de  entregar  d los  que  son 
responsables  de  las  muertes  ocurridas  en  Riotinto? 
¿Puede  ser  esto  indiferente  para  el  Gobierno?  ¿Puede 
sor  esto  objeto  de  risa?  Pues  el  gobernador  ha  vuelto 
á su  puesto;  del  jefe  militar  no  sabemos  nada.  ¡Cómo! 
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¡Seria  poner  en  duda  ei  prestigio  de  la  autoridad!  ¡Sería 
quitarle  fuerza!  ¿Fuerza  para  qué?  ¿Para  qué  es  la 
fuerza  moral  ni  de  ninguna  clase?  ¿Pues  qué  había  ni 
qué  hay  hoy  en  Riotinto?  Contrariedad  de  intereses. 
¿f-Iay  conatos  de  rebelión  ni  de  sublevación?  ¿Contra 
quién?  Hay  dos  grandes  intereses  que  están  en  pugna, 
y entre  esos  dos  grandes  intereses  tercia  el  Gobierno 
é interpone,  ¿qué?  la  autoridad.  ¿Es  esta  manera  de 
gobernar?  No;  esta  no  es  manera  de  gobernar.  ¿Es  esto 
sostener  el  prestigio  de  la  autoridad?  Esto  es  reba- 
jarlo, comprometerlo;  es  llenar  el  corazou  de  los  pue- 
blos de  odio  y de  rencor;  es  sembrar  odios  para  reco- 
ger tempestades;  es,  Srcs.  Diputados,  comprometer 
muchísimo  la  paz  pública. 

Esta  minoría  tenía  formulada  una  proposición 
para  que  se  abriese  una  información  parlamentaria. 
Sabemos  perfectamente  que  si  no  es  del  agrado  del 
Gobierno,  iríamos  á UDa  votación  sin  provecho  de  nin- 
guna clase:  nos  importa  únicamente  saber  si  el  Go- 
bierno está  dispuesto  á abrir  esa  información,  á coad- 
yuvar, á prestar  su  asentimiento  á que  se  abra  la 
información,  en  cuyo  caso  y sin  discusión  presenta- 
ríamos nuestra  proposición;  pero  presentarla  para 
provocar  una  votación  inútil,  sería  de  ningún  valor. 
Por  esto  me  limito  á hacer  esta  invitación  al  Gobier- 
no, para  no  molestarle  con  discusiones  inútiles,  para 
no  hablar  más  de  los  sucesos  de  Riotinto  sino  con 
perfecto  conocimiento  de  los  hechos:  y como  para 
tener  ese  perfecto  conocimiento  de  los  hechos  es  ne- 
cesario que  una  autoridad  imparcial  se  presente  allí, 
y esa  autoridad  imparcial  lo  sería  siempre  una  Co- 
misión del  Congreso  de  Diputados;  no  conformándo- 
nos, como  no  podemos  conformarnos,  con  la  instruc- 
ción que  de  allí  pueda  venir,  ni  .con  los  informes  que 
pueda  dar  el  actual  gobernador  de  Huelva;  no  tenien- 
do completa  seguridad  en  sus  informes  el  Gobierno 
que  se  sienta  en  ese  banco;  no  habiendo  todavía  ave- 
riguado, según  declaración  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  los  hechos  primordiales  del  conflicto,  si  con- 
flicto se  llama,  porque  para  haber  conflicto  es  nece- 
sario que  haya  dos  fuerzas  en  pugna,  y allí  faltó  esa 
pugna,  puesto  que  una  de  las  fuerzas  corria  espanta- 
da por  los  disparos;  entiendo,  señores,  que  habiéndose 
mostrado  tan  inactivas  las  autoridades  civil  y mili- 
tar, y no  habiendo  dado  satisfacción  esas  autoridades 
al  Congreso  de  los  Diputados  y á la  Nación  en  masa, 
el  Congreso  está  en  el  caso  de  nombrar  una  Comisión 
que  llene  la  misión  que  no  han  sabido  llenar  las  au- 
toridades de  Huelva.  ¿Se  presta  á esto  el  Gobierno?  Yo 
me  felicitaré  de  ello.  ¿No  se  presta  á esto  el  Gobierno? 
¿Rechaza  este  pensamiento?  Pues  en  ese  caso,  retirada 
quedará  la  proposición,  y sobre  el  Gobierno  pesarán 
la  responsabilidad  y los  juicios  que  hoy  España  y 
mañana  la  historia  hayan  de  formar  sobre  los  hechos 
tristísimos  del  4 de  Febrero. 

El  Sr.  BUSHELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Señores  Diputados,  todos  los  dias  entro  en  la  Cámara 
con  el  propósito  de  hablar  lo  ménos  posible  de  la  cues- 
tión de  Riotinto;  pero  desgraciadamente  tengo  que 
abandonar  mis  propósitos  al  oir  las  mismas  censuras, 
las  mismas  acusaciones  y casi  los  mismos  conceptos 
acerca  del  fondo  y de  los  accidentes  de  la  cuestión. 


Hoy  tenía  la  esperanza  de  que  el  Sr.  Pedregal,  por 
estar  en  linea  más  retirada  de  nosotros, y por  ser  ade- 
más un  jurisconsulto  de  grande  y merecida  reputación, 
trataría  este  asunto  de  manera  bien  distinta  de  como 
lo  ha  hecho,  y también  he  visto  defraudadas  mis  ilu- 
siones, porque  el  Sr.  Pedregal,  sin  duda  por  no  ser 
ménos  enérgico  que  lo  han  sido  otros  contra  el  Go- 
bierno, ha  puesto  su  grandilocuencia  y sus  vastos 
conocimientos  en  materias  políticas,  judiciales  y ad- 
ministrativas, en  la  misma  dirección  y en  los  mismos 
puntos  de  vista  que  ya  habíamos  ámpliamente  dis- 
cutido. 

Para  contestar  al  Sr.  Pedregal  tengo  que  hacer 
una  división  que  ponga  orden  en  mis  argumentos; 
porque  yo,  que  no  tengo  las  grandes  facultades  que 
8.  8..  me  vería  muy  embarazado  si  tuviera  que  ha- 
cerme cargo  de  la  multitud  de  razones  que  ha  ex- 
puesto. 

Ante  lodo  voy  á decir  algunas  palabras  acerca  de 
las  censuras  que  ha  dirigido  al  Gobierno  por  no  ha- 
ber resuelto  de  una  manera  general  la  cuestión  do 
los  humos  de  Huelva.  Después  haré  algunas  indica- 
ciones, porque  no  quiero  tener  la  petulancia  de  decir 
que  voy  á tratar  la  cuestión  acerca  de  las  facultades 
de  los  Ayuntamientos  con  arreglo  al  art.  72  de  la  ley 
municipal,  y de  los  deberes  que  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación entiende  haber  cumplido  mandando  aplicar 
aquel  artículo  de  la  ley,  y concluiré  pidiendo  á Dios 
y á los  Sres.  Diputados  que  no  tenga  yo  necesidad  de 
volver  á hablar  de  estas  cosas,  por  lo  ménos  hasta 
qme  pasen  algunos  dias  y se  haga  completa  luz  sobre 
la  que  todos  hemos  llamado,  con  razón,  cuestión  de 
orden  público. 

Parte  primera:  responsabilidad  culminante  del 
Ministro  de  la  Gobernación;  falta  de  iniciativa  en  el 
Gabinete;  vacilación  del  Gobierno  ante  influencias 
contrarias;  temor  á resolver  el  conflicto.  Para  contes- 
tar á todo  lo  que  en  este  sentido  ha  dicho  el  Sr.  Pe- 
dregal, tengo  que  empezar  preguntando  á S.  S.:  si  tan 
perentoria  creía  S.  S.  una  resolución  de  carácter  ge- 
neral; si  tan  necesaria  estimaba  una  resolución  defi.  • 
nitiva  que  pusiese  término  á la  lucha  de  intereses  que 
se  agitan  en  la  provincia  de  Huelva,  ¿dónde  ha  esta- 
do S.  S.  todo  el  tiempo  en  que  esa  lucha  de  intereses 
se  ha  manifestado?  ¿qué  ha  hecho  S.  S.  cuando  los 
Gobiernos  no  han  lomado  determinación  alguna,  ni 
con  relación  á la  aplicación  de  la  ley  municipal,  ni 
con  relación  á la  cuestión  de  fondo,  cosa  que  no  lia 
sucedido  hasta  hace  algún  tiempo,  hasta  pocos  dias 
después  de  tener  yo  el  honor  de  sentarme  en  este 
banco  y de  representar  á mi  partido  y de  que  la  ma- 
yoría me  apoye,  por  más  que  este  alto  é inmerecido 
honor  me  haya  proporcionado  el  tener  que  soportar 
la  injusta  crítica  y las  censuras  injustas  que  con  mo- 
tivo de  esta  cuestión  se  me  están  dirigiendo?  Si  es 
tan  fácil  la  resolución  de  este  asunto,  ¿por  qué  S.  S., 
tan  entendido  en  estas  materias,  y contando  además 
con  el  consejo  y el  apoyo  de  su  amigo  más  íntimo, 
de  un  hombre  de  competencia  reconocida,  que  ha 
tratado  la  cuestión  con  verdadera  abundancia  de  co- 
nocimientos, por  qué  S.  S.  no  se  ha  puesto  decidida- 
mente del  lado  de  esa  opinión?  ¿Se  ha  puesto?  ¿Cree 
S.  S.  que  lo  más  conveniente  es  que  el  Gobierno  pre- 
sente un  proyecto  de  ley  autorizando  las  calcinacio- 
nes y concediendo  á las  Compañías  mineras  los  dere- 
chos de  expropiación  forzosa  por  causa  de  utilidad 
pública?  ¿Entiende  8.  S.  que  eso  es  lo  más  justo,  y 
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sobretodo,  lo  que  resolvería  satisfactoriamente  el  con- 
flicto? Pues  yo  deseo  que  contesten  al  Sr.  Pedregal 
los  Diputados  por  Huelva  y el  Sr.  Romero  Robledo. 
{jül  Sr.  Romero  Robledo:  No  estoy  conforme  con  eso.) 
Lo  comprendo  y lo  creo.  (El  Sr.  Pedregal:  Es  contra- 
rio á la  ley  fundamental.  La  expropiación  para  causa 
de  utilidad  pública,  no  para  causa  de  interés  parti- 
cular.) 

Se  trata,  pues,  de  si  se  ha  de  conceder  un  derecho 
por  causa  de  utilidad  pública  ó por  causa  de  utilidad 
particular;  el  derecho  á expropiar  el  terreno  sobre  el 
cual  influyen  los  humos  de  las  calcinaciones,  con  la 
obligación  de  indemnizar  de  su  valor  al  propietario. 
¿Quiere  el  Sr.  Pedregal  conceder  este  derecho  á las 
Compañías?  Yo  deseo  saberlo;  yo  deseo,  Sres.  Diputa- 
dos, que  los  hombres  de  la  oposición,  que  tanto  me 
atacan,  me  hagan  el  pequeño  honor,  ya  que  no  la  jus- 
ticia, de  declarar  que  el  Ministro  de  la  Gobernación 
no  tiene  más  idea  ni  más  pensamiento  que  resolver 
la  cuestión  de  los  humos  en  la  forma  más  conveniente 
para  los  intereses  generales  del  país.  ¿Acepta  él  señor 
Romero  Robledo  la  información  parlamentaria  para 
resolver  la  cuestión  de  los  humos?  (No  hablemos  de 
la  información  parlamentaria  de  carácter  político;  de 
esa  me  ocuparé  después.)  ¿Aceptan  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo y sus  amigos  una  información  parlamentaria 
para  resolver  la  cuestión  de  los  humos  en  el  fondo? 
[jai  sr.  Romero  Robledo:  Yo  no  tengo  inconveniente,  si 
se  hace  pronto.)  Pues  á eso  voy.  ¿Aceptan  los  señores 
conservadores  una  información  parlamentaria  para 
fijar  las  bases  que  lian  de  servir  de  fundamento  á la 
resolución  definitiva  que  ponga  término  á la  lucha 
entre  los  intereses  agrícolas  y los  intereses  mineros? 
¿La  aceptan  los  señores  que  representan  la  provincia 
de  Iluelva?  (Un  Sr.  Diputado:  No.)  Pues  yo  ruego  á los 
señores  de  la  mayoría  que  en  este  asunto  no  tengan 
opinión  colectiva;  que  el  Gobierno  no  la  tiene;  que  se 
trata  de  una  cuestión  absolutamente  libre,  y que  si 
yo  encontrara  una  formula  por  la  cual  quedase  puesto 
de  relieve  (pie  el  criterio  geueral  de  la  Cámara  era 
nombrar  una  Comisión  parlamentaria  que  yendo,  ó 
siu  ir  á la  provincia  de  Iluelva,  examinara  el  fondo  de 
la  cuestión,  y presentara,  en  un  término  brevísimo, 
unas  bases  que  pudieran  desarrollarse  en  un  proyecto 
de  ley,  yo  inmediatamente  pediría  á toda  la  Cámara, 
mayoría  y minorías,  que  nombrase  una  Comisión  en 
la  cual  estuvieran  representadas  todas  las  oposicio- 
nes, y que  de  ella  formaran  parte  el  Sr.  Pedregal,  el 
Sr.  Céileruelo,  un  amigo  del  Sr.  Romero  Robledo,  un 
individuo  del  partido  conservador  y los  Diputados  de 
la  provincia  de  Huelva,  con  objeto  de  ver  si,  unidos 
todos,  podian  resolver  la  cuestión  presentando  bases 
que  sirvieran  para  un  proyecto  de  ley  ó para  fundar 
la  determinación  que  tomara  el  Gobierno.  Respecto  al 
fondo  de  la  cuestión,  ¿se  puede  pedir  más  al  Gobierno? 

Yo  sé  bien  las  objeciones  que  hacen  los  enemigos 
de  la  información.  Los  enemigos  de  la  información 
recuerdan  que  los  señores  conservadores  trajeron 
aquí,  en  1880,  un  proyecto  de  ley  para  resolver  la 
cuestión;  que  este  proyecto  se  discutió  en  el  Con- 
greso, y hubo  Sres.  Diputados  conservadores  que  lo 
combatieron,  por  cierto  con  grandísima  elocuencia; 
uno  do  ellos  me  está  escuchando;  mas  como  no  estoy 
autorizado  para  decir  su  nombre,  tan  solo  he  de  darle 
la  más  sincera  enhorabuena  por  aquel  discurso, 
en  que  ya  dió  muestra  de  las  grandes  condiciones  de 
Inteligencia  y de  palabra  que  posee;  pero  el  hecho  es 


que  el  proyecto  se  votó  aquí  el  dia  5 de  Enero;  que 
pasó  al  Senado  y que  se  acabó  la  legislatura  sin  que 
la  Comisión  de  la  alta  Cámara  llegase  á dar  dicta- 
men. Es,  pues,  natural  que  los  que  piden  una  solu- 
ción inmediata  sean  poco  propicios  á esta  solución 
que  yo  por  mi  parte  declaro  que  para  el  Ministro  de 
la  Gobernación  y para  el  Gobierno  seria  perfecta- 
mente aceptable,  no  para  entrar  en  un  nuevo  debate, 
como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Romero  Robledo,  no 
para  estar  discutiendo  diez  dias,  sino  para  que  in- 
mediatamente se  nombrase  la  Comisión,  é inmedia- 
tamente fuese  á Iluelva,  si  quería  ir,  é inmediatamente 
presentara  un  proyecto  de  bases,  é inmediatamente  se 
resolviera  la  cuestión. 

Entonces  sí  que  habría  llegado  la  hora  de  dar  una 
orden  terminante  respecto  de  las  facultades  de  los 
Ayuntamientos;  entonces  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  procede  en  esto,  corno  procura  proceder  en 
todo,  con  rectitud  completa,  teniendo  en  cuenta  que 
los  Ayuntamientos  que  no  se  han  dejado  inspirar  por 
la  pasión  han  dado  á las  Compañías  mineras  seis  ma- 
ses de  término  para  apagar  las  teleras,  consideraría 
que  habría  llegado  la  hora  de  declarar  en  una  Real 
orden  que  los  Ayuntamientos  debían  dejar  en  sus- 
penso los  acuerdos  que  en  uso  de  un  derecho  legíti- 
mo pudieran  haber  tomado  para  que  las  fábricas  que 
existen  en  su  término  municipal  apagasen  las  tele- 
ras, durante  seis  meses,  término  muy  suficiente  para 
que  este  proyecto  de  ley  ó esta  determinación  se  lle- 
vase á cabo;  y si  pasaban  los  seis  meses  y no  se  ha- 
bía llegado  á una  solución,  como  no  se  llegó  cuando 
se  presentó  el  proyecto  á que  antes  me  he  referido, 
entonces  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  recobra 
rían  ipéo  fado  el  primer  dia  del  sétimo  mes  toda  su 
fuerza  ejecutiva. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Pedregal,  y vean  los  señores  que 
defienden  una  y otra  tendencia  como  el  Gobierno  se 
encuentra  en  medio  de  una  cuestión  de  solución  difi- 
cilísima, y que  no  tiene  en  cuenta,  ni  atiende  á más 
consideraciones  que  aquellas  que  arrancan  de  la  esen- 
cia misma  de  la  cuestión,  y por  consiguiente,  del  in- 
terés público.  Pónganse  los  representantes  de  todos 
los  intereses  de  acuerdo  en  esta  forma,  y yo  les  su- 
plicaré á siete  amigos  míos  de  la  mayoría,  que  no 
han  de  faltarme,  que  pidan  á la  Cámara  se  nombre  la 
Comisión  directamente,  y que  esa  Comisión  vaya  á 
Huelva  si  lo  considera  necesario  para  estudiar  la  cues- 
tión sobre  el  terreno,  y para  proponer  la  solución  le- 
gislativa ó gubernativa  que  estime  oportuna.  Esto  me 
parece  que,  por  lo  ménos,  merecerá  que  por  un  mo- 
mento me  hagan  mis  adversarios  la  justicia  de  reco- 
nocer que  no  tiene  el  Gobierno,  que  no  tiene  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  que  ha  ideado  la  solución  que 
acabo  de  exponer,  más  propósito  que  el  de  resolver  el 
confiieto  sobre  la  base  de  la  armonía  y el  concierto 
de  todos  los  intereses  legítimos.  ¿Se  acepta  esta  idea? 
Pues  de  la  Cámara  depende  el  realizarla  y á la  Cáma- 
ra incumbe  el  nombrar  la  Comisión.  Así,  después  de 
todo,  se  resuelven  estas  cuestiones  de  verdadero  in- 
terés nacional  en  el  país  de  donde  hemos  tomado  to- 
das las  enseñanzas  del  Gobierno  representativo.  ¿Se 
acepta,  vuelvo  á decir,  esta  idea?  (El  Sr.  Conde  de  To- 
reno:  Nosotros  no.— El  Sr.  Pons:  Nosotros,  sí. — Él  se- 
ñor Vizconde  de  Campo  Grande:  Que  lo  resuelva  el  Go- 
bierno.) Eso  ya  lo  sé  yo;  porque  ya  sé  que  los ^ parti- 
dos quieren  siempre  tener  el  derecho  de  criticar  ai 
Gobierno,  haga  este  lo  que  haga;  pero  el  país  conoce- 
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rá  cuál  es  el  pensamiento,  y cuáles  los  propósitos  del 
Ministro  de  la  Gobernación. 

Y digo  más,  Sres.  Diputados:  si  una  cuestión  de 
órden  público,  de  que  después  me  ocuparé,  no  hu- 
biera venido  á entorpecer  la  resolución  gubernativa 
sobre  esta  materia,  es  muy  posible  que  ya  estuviera 
resuelta  la  cuestión  de  los  humos;  pero  yo  declaro  que 
me  sería  mucho  más  grata  la  resolución  parlamen- 
taria que  la  resolución  ministerial. 

Conste,  pues,  que  el  Ministro  de  la  Gobernación 
está  en  la  situación  misma  en  que  estaba  el  dia  en 
que  íué  interrogado  por  primera  vez  por  el  Sr.  Uus- 
liell;  enfrente  de  dos  intereses  igualmente  respeta- 
bles, enfrente  de  opiniones  contrarias,  pero  todas  al- 
tamente respetables,  y,  como  dije  el  otro  dia,  delante 
de  un  doble  órden  de  acusaciones  y de  calumnias. 
Y conste  que  á todo  eso  contesto  diciendo  que  si  la 
Cámara  quiere  resolver  la  cuestión  en  la  forma  en 
que  se  resuelven  estas  cuestiones  en  Inglaterra,  el 
Gobierno  acepta  esta  forma  de  resolución,  y suplica 
á sus  amigos  de  la  mayoría  que  hagan,  no  precisa- 
mente lo  que  yo  be  propuesto,  sino  lo  que  crean  más 
conveniente  al  interés  público,  lo  que  cada  individuo 
crea  que  conviene  más  al  interés  general  del  país.  ¿No 
se  puede  hacer  eso?  ¿Se  sacan,  como  saca  el  Sr.  Tale- 
ro, á relucir  los  nueve  años  de  espera?  ¡Ahí  esos  nueve 
años  de  espera  son  el  argumento  que  yo  pongo  enfren- 
te de  la  crítica  que  se  hace  por  la  dilación;  y no  quiero 
volver  á recordar  que  este  Ministro  de  la  Gobernación, 
á quien  así  se  critica,  es  el  único  que  se  ha  apresu- 
rado d ¡.IBclarar  que  enfrente  de  dos  grandes  intere- 
ses estaba  muy  perplejo,  pero  que  sus  sentimientos 
estaban  al  lado  de  los  pueblos.  (El  Sr . Talero : Pido  la 
palabra.) 

Como  deseo  adelantar  cuanto  me  sea  dable,  doy 
por  terminada  la  primera  parte  de  esta  mal  hilvanada 
conversación,  y voy  á la  segunda. 

Critica  el  Sr.  Pedregal  una  Real  órden  en  que  se 
declaraba  que  cada  Ayuntamiento  podia  resolver  la 
cuestión  de  los  humos  en  la  forma  y en  las  condicio- 
nes que  creyera  más  convenientes.  Ya  el  otro  dia  ex- 
pliqué que  yo  me  encontré  con  ese  expediente  y con 
una  acordada  del  Consejo  de  Estado,  en  la  que  vi  las 
firmas  de  10  ó 12  personas  pertenecientes  al  partido 
conservador,  notorias  eminencias  de  ese  partido,  las 
cuales  pedían  hasta  que  se  apercibiera  al  gobernador 
que  había  revocado  el  primer  acuerdo  de  un  Ayun- 
tamiento. (Un  Sr.  Dipulado : Suspeudido.)  Estudié  el 
expediente;  leí  con  detenimiento  el  dictámen;  pesó  en 
mi  ánimo  mucho  la  autoridad  de  sus  firmantes;  vi  lo 
que  la  ley  municipal  establece  eu  sus  arts.  72  y 73, 
en  relación  con  el  83,  y declaré  en  la  Real  órden  re- 
ferente al  pueblo  de  Calañas,  que  los  Ayuntamientos 
tienen,  por  la  ley,  indiscutible  derecho  á resolver 
aquellas  cuestiones  que  se  refieren,  entre  otras  cosas, 
á la  higiene  y salubridad  de  los  pueblos  cuyos  inte- 
reses administran,  y resolví  á favor  de  los  peticiona- 
rios de  ese  derecho  que  la  ley  consigna  terminante- 
mente; pero  ¡oh  desdicha  de  la  influencia  que  los  in- 
tereses tienen  en  las  pasiones!  el  pueblo  del  Cerro 
manda  que  se  apaguen  las  teleras  de  la  mina  Joya,  y 
va  á apagarlas  llevando  unos  cuantos  hombres  á ca- 
ballo que  hagan  cumplir  inmediatamente  aquella  re- 
solución del  Ayuntamiento.  ¿Tiene  también  de  eso  la 
culpa  el  Ministro  de  la  Gobernación?  Esos  pueblos,  y 
esos  Ayuntamientos,  y esos  alcaldes  que  por  prime- 
ra vez,  se  veian  patrocinados  en  sus  derechos  por  el 


Ministro  de  la  Gobernación,  ¿debían  haber  usado  esos 
procedimientos? 

En  hora  buena  que  mandase  apagar  las  teleras; 
,en  hora  buena  que  comunicase  la  orden  á los  direc- 
tores de  las  minas;  pero  si  los  directores  de  las  mi- 
nas no  obedecían,  debieron  haber  ido  al  gobernador, 
ó al  juez,  y haber  pedido  que  procesaran  á los  direc- 
tores de  las  minas  por  desobediencia;  y si  ni  aun  do 
esta  manera  le  obedecían,  acudir  al  gobernador  para 
que  prestase  su  apoyo  á la  determinación  del  Ayun- 
tamiento. Pero  la  manera  con  que  invadieron  la  mina 
La  Joya ; los  daños  que  causaron;  las  reclamaciones 
que  se  han  hecho  directamente  ante  el  Juzgado  y por 
la  vía  diplomática,  hicieron  ver  al  gobernador  que 
debía  evitar  la  repetición  de  sucesos  de  ésta  índole,  v 
revocó  la  determinación  del  Ayuntamiento  de  Alos- 
no  para  evitar  otro  conflicto. 

Aquí  me  detengo  para  poner  bien  en  claro  que  el 
Ministro  de  la  Gobernación  cumplió  con  un  deber  in- 
eludible restableciendo  el  estado  de  derecho,  pertur- 
bado en  la  provincia  de  Iíuelva  por  la  revocación  del 
acuerdo  del  Ayuntamiento,  revocación  que,  según  el 
Consejo  de  Estado  decía,  no  pudo  el  gobernador  de  la 
provincia  dictar.  Yo  no  la  he  aprobado;  y aquí  entra 
la  parte  del  discurso  del  Sr.  Pedregal  que  á mí  me 
escandalizó  más.  El  derecho  de  los  Ayuntamientos  es 
inconcuso,  y yo  lo  respeto;  pero  si  del  ejercicio  de  ese 
derecho  surge  una  contradicción;  si  el  Ayuntamiento 
de  Uiotinto  tenía  una  opinión  contraria  á la  de  los  de- 
más Ayuntamientos,  esta  era  una  cuestión  que  debía 
resolver  el  Gobierno,  pero  no  ir  en  una  manifestación 
de  vecinos  do  Zalamea  á arrancar  A viva  fuerza  al 
Ayuntamiento  de  Riotinto  un  acuerdo  que  él  no  creía 
conveniente  á sus  intereses. 

Si  la  lucha  entre  intereses  colectivos  es  la  base 
fundamental  de  la  teoría  del  Sr.  Pedregal,  teoría  se- 
gún la  cual,  siempre  que  esa  lucha  se  manifiesta, 
debe  el  Poder  central  acudir  para  resolver  el  contiic- 
to,  declaro  ahora,  como  dije  autes,  que  la  libertad  po- 
lítica, la  libertad  administrativa,  la  libertad  científica 
y todas  las  libertades  sociales  modernas  han  termi- 
nado. Cuando  hay  contradicción,  Sr.  Pedregal,  lo  que 
tiene  que  hacer  el  Gobierno  es  lo  que  ha  hecho  ahora, 
y con  lo  que  lia  hecho  ahora  queda  cada  uno  ence- 
rrado en  los  límites  de  su  derecho,  pudiendo  cada  uno 
ejercitarlo  sin  tomarse  la  justicia  por  su  mano,  como 
sucedió  en  la  mina  La  Joya,  sin  pesar  como  la  mani- 
festación de  Zalamea  quiso  pesar  sobre  el  Ayunta- 
miento de  Riotinto:  esto  es  primordial,  y casi  casi 
vulgar  en  el  orden  de  la  descentralización  política  y 
administrativa,  y para  los  amautes  do  estos  dos  prin- 
cipios esto  es  casi  infantil. 

He  concluido  con  la  segunda  parte,  y voy  á decir 
pocas  palabras  acerca  de  la  tercera,  porque  ya  la  he 
discutido  demasiado.  Sobre  todas  las  cuestiones  de 
responsabilidad,  he  dicho  ya  (y  creo  que  esta  es  la 
cuarta  vez)  que  hay  dos  causas  que  se.  están  sustan- 
ciando, una  en  los  tribunales  ordinarios,  oLra  en  la 
jurisdicción  militar,  y basta  que  la  resolución  de  estas 
causas  se  conozca,  uo  hay  derecho  para  maltratar  á 
esos  jueces,  ni  para  sospechar  de  ellos,  ni  para  juzgar 
cómo  se  han  abierto  ni  cómo  se  siguen  los  procesos, 
ni  aun  para  penetrar  en  el  sumario.  Yo  entiendo  que 
el  Parlamento  lo  puede  discutir  todo,  excepción  he- 
cha de  aquello  que  por  la  ley  fundamental  está  de- 
clarado indiscutible  é irresponsable;  pero  entiendo 
también  que  es  propio  del  criterio  de  Parlamentos 
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que  no  quieren  ser  demoledores,  de  Parlamentos  que 
no  quieren  subvertir  el  órden  social,  de  Parlamentos 
que  entienden  que  están  llamados,  cualquiera  que  sea 
el  credo  político  que  en  ellos  domine,  á que  las  insti-  ! 
tildones  vivan  y prosperen,  y no  á que  sus  pensa- 
mientos, si  son  contrarios  a las  instituciones  mismas, 
se  impongan,  el  hacer  uso  de  su  derecho  dentro  de 
las  leyes  y dentro  del  respeto  que  establecen  las  reía- 
dones  entre  unos  y otros  Poderes  del  Estado.  A mí, 
por  amor  á la  libertad,  por  amor  á la  descentraliza- 
ción, por  amor  a las  libertades  municipales,  me  due- 
len, y tengo  que  protestar  contra  ellas,  ciertas  aseve- 
raciones que  he  oido  aquí  con  motivo  de  la  manifes- 
tadon  evidentemente  tumultuosa  y atentatoria  á todos 
estos  sagrados  objetos,  que  se  ha  levantado  en  el  pue- 
blo do  Zalamea.  ’ 

Creo  que  voy  siendo  ya  demasiado  pesado,  y voy 
á concluir  con  una  afirmación.  Este  Gobierno  quiere 
cumplir;  y cumple,  las  leyes  hasta  escrupulosamente: 
este  Gobierno  defiende  álas  autoridades  mientras  no 
tiene  conocimiento  de  que?  han  faltado  á su  deber; 
nunca  amparará  á las  autoridades  con  esas  formas 
políticas  que  se  llaman  cuestión  de  competencia  ó 
cuestión  prévia;  las  autoridades  irán  á los  tribunales 
cuando  éstos  las  llamen,  y responderán  de  su  con- 
ducta; pero  cuando  el  Ministro,  por  los  informes  de 
todas  las  personas  conocedoras  de  una  localidad,  por  el 
infórme  de  Corporaciones  que  pueden  hacer  llegar  sus 
noticias  al  Ministerio,  incluso  por  las  declaraciones 
de  los  propios  adversarios,  estime  que  un  gobernador 
no  tiene  responsabilidad  de  ninguna  especie,  como  ha 
resultado  en  este  caso,  ¿había  el  Ministro  de  dejar  al 
gobernador  desamparado,  para  que  el  principio  de  au- 
toridad fuera  escarnecido  sin  razón,  tan  solo  por  te- 
mor de  arrostrar  el  Ministro  una  responsabilidad  que 
el  interés  público  y el  propio  amor  á las  libertades 
públicas  le  aconsejaba  arrostrar?  Yo  no  quiero  entrar 
en  comparaciones;  yo  no  quiero  entablar  una  discu- 
sión política;  si  quisiera,  yo  evocaría  los  recuerdos  de 
gobernadores,  de  hechos  y de  sucesos;  hablaría  de 
Alicante,  de  Granada,  de  Alcoy  y de  Cartagena;  yo 
examinaría  la  conducta  de  las  autoridades  de  aquellos 
tiempos;  entablaría  un  debate  para  probar  que  cuando 
la  libertad  y el  derecho  se  respetan  como  ahora,  un 
suceso  desgraciado,  como  el  de  Riotinto,  cae  en  el 
olvido  de  la  opinión;  y si  vosotros,  Sres.  Diputados,  no 
quisierais  dar  á esta  cuestión,  por  espíritu  de  partido, 
la  importancia  que  le  dais,  resultaría  que  España  en- 
tera lloraría,  como  el  Ministro  de  la  Gobernación,  esos 
sucesos,  pero  no  les  daría  importancia  de  ninguna 
clase.  Y así,  con  este  respeto  á las  leyes,  con  este  amor 
á las  libertades  públicas,  con  no  tener  el  Gobierno 
sentido  alguno  preconcebido  sobre  la  cuestión  princi- 
pal, más  que  el  que  arranca  directamente  del  interés 
público,  contribuimos  á que  las  instituciones  que  nos 
rigen  ganen  cada  dia  más  prestigio  en  la  opinión. 

No  os  ofendáis,  Sres.  Diputados  republicanos,  por 
lo  que  os  voy  á decir.  Vosotros,  con  vuestro  sistema, 
cou  esos  gobernadores  que  saltan  á combatir  insu- 
rrecciones y se  ponían  al  frente  de  ellas;  con  esas  au- 
toridades que  dejaban  que  los  carabineros  fueran  des- 
armados y maltratados  en  el  centro  de  las  poblacio- 
nes; con  esos  intermedios  entre  tener  conocimiento 
de  los  hechos  la  autoridad  central  y sus  resoluciones; 
con  esa  conducta  que  parecía  que  estaba  permitida  y 
casi  por  amor  aceptada,  disteis  lugar  á que  aquellas 
instituciones  sucumbieran  en  un  dia,  dándose  el  es- 


pectáculo en  Madrid  y en  España  de  que,  tratándose 
de  un  grave  acontecimiento  político,  se  llegase  á una 
especie  de  feria  donde  todo  el  mundo  se  paseaba  con 
el  rostro  alegre.  Olvidemos  esas  cosas;  pero,  para  ol- 
vidar esas  cosas,  empezad  vosotros  por  ser  justos,  y 
entonces  nosotros  no  recordaremos  sucesos  y hechos 
que,  cualquiera  que  sea  vuestra  importancia,  que  re- 
conozco, cualquiera  que  sea  vuestro  talento,  que  es 
muy  grande,  y cualquiera  que  sea  vuestra  elocuen- 
cia, que  admiro,  todo  hombre  recto  dirá  que'no  teneis 
autoridad  para  hablar  de  la  manera  que  habíais  con- 
tra actos  que  arrancan  del  cumplimiento  de  las  leyes, 
y de  los  que  no  podéis  derivar  ningún  argumento  con- 
tra el  Gobierno  ni  contra  la  autoridad  civil  de  la  pro- 
vincia de  Iluelva. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señor  Presidente,  he  pedido 
la  palabra  para  rectificar,  y con  el  objeto  de  econo- 
mizar tiempo,  si  S,  S.  lo  estima  conveniente,  se  po- 
dida leer  una  proposición,  y la  apoyaría  al  mismo 
tiempo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  proposi- 
ción incidental.» 

Se  leyó  la  siguiente  proposición: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  de  acuerdo  con  los 
deseos  ó las  opiniones  emitidas  por  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  piden  al  Congreso  se  sirva  acordar: 

Que  el  Congreso  nombre  directamente  una  Comi- 
sión, compuesta  de  siete  Sres.  Diputados,  en  que  dan- 
do representación  á las  distintas  fracciones  políticas 
que  tienen  asiento  en  la  Cámara,  proceda  sin  levantar 
mano  á informar  al  Congreso  sobre  la  cuestión  lla- 
mada de  los  humos,  trasladándose  á la  provincia  de 
Iluelva  y reuniendo  cuantos  informes  y datos  puedan 
ilustrar  la  resolución  urgente  de  esta  grave  cuestión. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Febrero  de  1888.= 
Francisco  Romero  y Robledo.=Gumersindo  de  Azcá- 
rate.=Manuel  Becer ra.= En riquo  Bushell.=Bernar- 
do  Por tuondo.= José  María  Ceileruelo.=Manuel  Pe- 
dregal.» 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

(El  Sr.  Romero  Robledo  y el  Sr.  Cañamnque  piden 
la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Romero  Robledo? 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Para  una  cuestión 
verdaderamente  reglamentaria,  porque  entiendo  que 
debe  hablar  antes  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  Sr.  Pedregal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S.,  Sr.  Diputa- 
do; el  Gobierno  tiene  por  el  Reglamento  derecho  á 
usar  de  la  palabra  cuando  lo  estime  conveniente.  Yo 
no  sé  lo  que  se  propone  hacer  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  pero  estimo  que  seguramente  no  trata 
de  estorbar  el  ejercicio  del  derecho  del  Sr.  Pedregal 
para  apoyar  su  proposición.  El  Presidente,  pues,  no 
puede  ménos  de  dar  la  palabra,  como  debe,  al  Gobier- 
no de  S.  M.  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

EL  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente, 
yo  reclamaría  sobre  esto,  sin  pretender  en  manera 
alguna  hacer  de  ello  una  cuestión,  porque  esta  es 
una  cosa  grave,  tan  grave  que  en  las  aproximaciones 
á la  época  de  la  revolución  de  Setiembre,  y en  unas 


1334 


23  ES  FEBRERO  DE  1888 


Córtes  conservadoras  en  que  no  halda  más  que  una 
oposición  compuesta  de  tres  individuos,  el  Sr.  Cáno- 
vas, el  Sr.  Marques  de  Sardoal  y el  Sr.  Gisbert  (que 
en  paz  descanse),  habiéndose  presentado  una  propo- 
sición y habiéndose  opuesto  á ella  una  de  «no  há  lugar 
á deliberar,»  estuvo  á punto  de  retirarse  la  minoría 
tan  exigua  á que  antes  me  he  referido,  porque  esti- 
maba que  no  podía  interponerse  el  Cobierno  entre  la 
proposición  incidental  y su  autor,  que  se  levantó  á 
usar  de  la  pablabra. 

Esta  es  una  reclamación  de  un  derecho  parlamen- 
tario. Hoy  no  importa  absolutamente  nada  la  cuestión, 
y yo  no  tendría  ningún  inconveniente  en  que  hablara 
ahora  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  si  no  fuera 
porque  se  sentaría  un  precedente  grave  para  otro  dia 
y para  otra  cuestión.  Es  más,  si  no  hubiera  otro  medio, 
yo  le  rogaría  al  Sr.  Pedregal  que  rennneiara  la  pala- 
bra para  que  hablase  el  Gobierno;  pero  no  dejemos 
sentado  el  precedente  de  que  pueda  hablar  el  Gobier- 
no antes  que  el  que  ha  de  apoyar  una  proposición  in- 
cidental. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  va  á sentar  aquí  nin- 
gún precedente  peligroso,  Sres.  Diputados  y Sr.  Ro- 
mero Robledo;  únicamente  se  va  á respetar  el  dere- 
cho reglamentario  que  tiene  el  Gobierno  de  S.  M.  para 
usar  de  la  palabra  cuando  la  pida.  Claro  está  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  positivamente  no  trata 
de  cerrar  el  paso  al  derecho  del  Sr.  Pedregal.  Es  más, 
el  Presidente  no  sabe  lo  que  va  á decir  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y no  puede  negarle  la  palabra;  por 
consiguiente,  el  Sr.  Pedregal  apoyará  su  proposición. 
No  hay  analogía  entre  los  casos  que  ha  citado  el  se- 
ñor Romero  Robledo  y éste;  y puesto  que  S.  S.  no  hace 
cuestión  de  lo  que  ha  dicho,  conviene  que  no  ocupe- 
mos innecesariamente  el  tiempo  en  esto,  y toda  vez 
que  no  se  trata  de  establecer  precedente  alguno  con- 
trario á la  prerrogativa  del  Diputado,  terminemos 
este  incidente,  y que  use  de  la  palabra,  si  le  parece, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieue  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Dar  por  terminado 
este  incidente,  usando  de  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  sin  que  esto  se  explique,  aunque  nos- 
otros protestemos,  es  dejar  sentado  un  mal  preceden- 
te. El  artículo  del  Rcgiameuto.considera  un  solo  acto 
la  presentación  de  la  proposición  incidental  y el  apo- 
yo por  su  autor,  y de  esta  manera  lo  determina  en  el 
misino  artículo.  Así  dice  el  art.  156  lo  siguiente: 

«Si  durante  una  discusión  se  hiciere  alguna  pro- 
posición incidental  ó que  tenga  por-  objeto  determi- 
nar el  curso  que  deba  darse  á los  negocios,  el  Con- 
greso, oyendo  al  autor  de  ella,  etc.» 

De  suerte  que  el  Reglamento  no  permite  que  an- 
tes de  oir  al  autor  de  ella  se  interponga  á usar  de  la 
palabra  ni  el  Ministro  ni  absolutamente  nadie.  En 
otro  artículo  tiene  el  Gobierno  preferencia  para  ha- 
blar, pero  nunca  para  cortar  la  palabra  al  que  está 
usando  de  ella.  El  autor  no  ha  apoyado  su  proposi- 
ción; hasta  tanto  que  la  haya  apoyado,  nadie  puede 
hacer  uso  de  la  palabra;  y por  consiguiente,  la  inter- 
vención del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  este 
momento  sería  la  negación  del  derecho  del  Sr.  Pe- 
dregal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  terminado  V.  S.? 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Iba  á terminar  ha- 
ciendo la  misma  consideración  que  expuse  antes. 


Yo  no  doy  importancia  á esta  cuestión  de  hoy,  por- 
que al  fiu  todos  estamos  de  acuerdo;  pero  interesa 
no  dejar  sentado  un  precedente  que  lastima,  á mi 
juicio,  la  iniciativa  parlamentaria.  ¿Es  un  escrúpulo 
excesivo?  Pues  el  Sr.  Presidente  es  tan  bondadoso,  que 
yo  tengo  la  seguridad  de  que  no  ha  de  querer  dejar 
descontento  á ningún  Diputado,  prescindiendo  de  este 
escrúpulo,  que  puede  satisfacerse  también  con  mi 
propio  ruego  al  Sr.  Pedregal  para  que  renuncie  la 
palabra  y pueda  hablar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Pido  la  palabra  para  una 
cuestión  prévia.  Ruego  á la  Presidencia  se  sirva  man- 
dar leer  por  segunda  vez  la  proposición,  porque  no  la 
hemos  entendido  muchos  Diputados  de  la  mayoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ahora  se  satisfaría  los  de- 
seos de  S.  S. 

He  de  decir,  en  debida  respuesta  á las  observacio- 
nes del  Sr.  Romero  Robledo,  que  el  art.  137  del  Re- 
glamento ordena  que  el  Gobierno  usará  de  la  pala- 
bra siempre  que  la  pida. 

Claro  está  que  esto  lia  de  entenderse  sin  interrum- 
pir en  el  uso  de  su  derecho  al  Diputado  á quien  se 
haya  coucedido  ia  palabra.  El  Sr.  Pedregal  se  levantó, 
y en  vez  de  rectificar,  pidió  que  se  leyera  una  propo- 
sición; y en  el  instante  mismo  en  que  el  Presidente 
iba  á conceder  la  palabra,  para  que  apoyase  esa  pro- 
posición, al  Sr.  Pedregal  como  uno  de  sus  firmantes, 
la  pidió  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el  cual,  en 
virtud  del  art.  137  del  Reglamento,  la  podía  usar,  y 
el  Presiieute  no  podia  impedírselo;  y con  esto,  ni  él 
Presidente  faltó  al  derecho  del  Sr.  Diputado  ni  al  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  el  Sr.  Pedre- 
gal no  tenia  todavía  concedida  la  palabra  para  apoyar 
la  proposición;  que  en  otro  caso  el  Sr.  Pedregal  la 
hubiera  usado  de  preferencia.  Pero  en  fin,  yo  creo  que 
realmente  estamos  ocupando  un  tiempo  innecesario; 
porque  de  la  propia  manera  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo está  persuadido  de  que  el  Sr.  Pedregal  dará 
facilidades  para  que  hable  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, yo  estoy  persuadido  de  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  tiene  un  perfecto  derecho  á 
usar  de  ia  palabra  por  el  art.  137,  dará  facilidades  al 
Sr.  Pedregal  para  que  la  use,  reservándose  para  des- 
pués que  S.  S.  hubiere  hablado,  lo  que  tuviere  que 
manifestar  antes. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  siento  mucho 
tener  que  insistir... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  puedo  dar  á S.  S.  la 
palabra  para  continuar  en  este  incidente. 

El  Sr.  HOMERO  ROBLEDO:  Pues  la  pido  para 
que  se  lea  el  art.  156  del  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer. 

El  Sr.  SECRETARIO  ( Arias  de  Miranda):  Dice  así: 

«Si  durante  una  discusión  se  hiciere  alguna  pro- 
posición incidental,  ó que  tenga  por  objeto  determi- 
nar el  curso  que  deba  darse  á los  negocios,  el  Con- 
greso, oyendo  al  autor  de  ella,  acordará  lo  que  tenga 
por  conveniente. 

El  discurso  del  autor  en  este  caso  se  ceñirá  es- 
trictamente al  objeto  de  la  proposición,  sin  entrar  da 
ninguna  manera  en  la  cuestión  principal.» 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  so- 
bre ese  artículo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S,  8,  la  palabra  sobro 
el  artículo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Me  han  de  perdonar 
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los  Sres.  Diputados;  quizá  esté  yo  en  este  momento 
defendiendo  el  derecho  de  mañana,  cuando  la  minoría 
pudiera  dejar  de  serlo,  y entonces  defenderla  yo  este 
misino  derecho.  El  Reglamento  es  la  garantía  de  los 
partidos  que  están  en  la  oposición.  Yo  creo  que  el 
derecho  del  Sr.  Pedregal  á usar  de  la  palabra  no  nace 
de  haberla  pedido,  sino  de  ese  art.  156,  que  le  da 
ese  derecho  preferente  y que  no  consiente  que  se  in- 
terrumpa por  el  derecho  que  el  Reglamento  concede 
al  Gobierno  de  ser  preferido  para  usar  de  la  palabra. 
En  otros  términos:  según  el  contexto  del  art.  156  que 
se  acaba  de  leer,  la  proposición  y el  discurso  en  su 
apoyo  son  un  solo  acto,  que  no  se  puede  interrumpir 
pura  que  hable  el  Gobierno. 

Claro  está  que  después  de  sostener  yo  esta  opi- 
nión, que  creo  que  es  la  defensa  de  un  derecho,  si  la 
cuestión  se  somete  á votación,  la  perderé.  Sin  eso,  si 
el  Sr.  Presidente  resuelve  otra  cosa,  perdida  quedará, 
pero  al  lado  de  su  resolución  estará  mi  protesta.  Yo 
sostengo  que  el  derecho  de  un  Diputado,  cualquiera 
que  sea,  que  presenta  una  proposición  incidental,  exi- 
ge que  hasta  que  la  haya  apoyado  no  pueda  hablar  ni 
el  Gobierno  ni  nadie. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  el  Presidente  entien- 
de, respetando  mucho  la  opinión  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, que  el  derecho  del  Diputado  á usar  de  la  pala- 
bra nace  necesariamente  de  que  se  la  haya  concedido 
el  Presidente.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  ¡Si  no  lo  puede 
negar!)  El  Sr.  Pedregal  ni  aun  la  había  pedido  para 
apoyar  la  proposición;  sin  pedirla,  el  Presidente  le  iba 
á conceder  la  palabra  al  Sr.  Pedregal.  El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  la  ha. pedido  á su  vez,  y el  Presi- 
dente, en  presencia  de  uu  artículo  del  Reglamento  que 
da  derecho  al  Gobierno  de  hacer  uso  de  la  palabra 
siempre  que  la  pida,  sin  entender  por  esto  desconocer 
el  derecho  del  Sr.  Pedregal  ni  invertir  los  términos 
del  debate,  que  no  los  hubiera  invertido  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  tiene  que  darle  la  palabra. 

Ruego  ai  Sr.  Romero  Robledo  que  uo  continúe  eu 
esas  suposiciones,  que  no  merecen  una  protesta  tan 
sin  necesidad  en  estas  circunstancias,  por  todas  las 
razones  que  S.  S.  puede  apreciar.  ¿Quiere  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  que  yo  le  niegue  la  palabra  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  me  la  pide?  (El  señor 
Romero  Robledo:  En  este  momento,  sí.)  Ni  en  este  mo- 
mento ni  en  otro,  mientras  no  esté  usando  de  ella  otro 
Sr.  Diputado,  y yo  no  se  la  habia  dado  á ese  Sr.  Di- 
putado, y antes  de  haberle  dado  la  palabra  la  ha  pe- 
dido el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Y como  tiene 
el  derecho  de  usar  de  ella  por  el  artículo  del  Regla- 
mento. yo  se  la  he  otorgado  y se  la  otorgo  aL  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.  Terminemos,  pues.  (El 
Sr.  Romero  Robledo:  ¿Me  permite  S.  S.  una  palabra?) 
No  acabaremos  nunca. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Tampoco  es  tiempo 
perdido,  porque  las  cuestiones  reglamentarias  son 
cuestiones  graves,  y dejarlas  dilucidadas  y claras  no  es 
tiempo  que  se  pierde.  Yo  convengo  en  que  el  derecho 
de  todo  Diputado  á usar  de  la  palabra  exige  prévia- 
mente  la  vénia  del  Sr.  Presidente;  pero  cuando  se 
trata  de  una  proposición  incidental,  el  Presidente  no 
puede  negar  la  palabra  á ninguno  de  sus  autores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ni  yo  se  la  hubiera  nega- 
do al  Sr.  Pedregal,  pero  no  me  la  ha  pedido  siquiera. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pero,  Sr.  Presiden- 
te, resulta  negada  si  S.  S.  se  la  da  al  Sr.  Ministro  do 
la  Gobernaciou. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Cómo  ha  de  resultar  ne- 
gada cuando  no  me  la  ha  pedido? 

Queda  terminado  este  incidente. 

Ei  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente,  el 
incidente  quedará  terminado  cuando  S.  S.  quiera, 
constando  que  es  una  infracción  reglamentaria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esa  es  la  opinión  de  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Es  la  de  estas  mi- 
norías también. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  la  opinión  del  Presi- 
dente. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pero  es  la  de  estas 
minorías. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Señores  Diputados  (El  Sr.  Cañamaque:  Ruego  que  se 
lea  la  proposición,  para  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación la  conozca.)  ¡Si  yo  la  conozco!  (El  Sr.  Caña- 
maque:  Pero  no  la  conocemos  los  demás.)  Si  yo  no  la 
conociera,  que  la  conozco,  en  la  manera  de  obrar  de 
los  Cuerpos  parlamentarios,  y por  la  naturaleza  de 
estas  instituciones,  resultaría  que  aunque  yo  me  ra- 
tifico una  y mil  veces  en  lo  que  antes  he  dicho,  la 
manera  con  que  el  Sr.  Romero  Robledo,  después  de 
los  discursos  y de  las  palabras  pronunciadas,  y to- 
mando el  Sr.  Pedregal  la  iniciativa  de  presentar  esta 
proposición,  aunque  en  la  proposición  no  hubiera 
como  hay  algo  que  yo  rechazo,  sola  y exclusivamen- 
te por  partir  de  las  oposiciones  la  rechazaría.  (El  se- 
ñor Romero  Robledo:  ¿Antes  de  apoyarla?)  Antes  de 
apoyarla,  no.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal.  (Rumores.)  No  se  puede 
hacer  eso.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Srcs,  Diputados, 
orden. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Esa  es  una  cuestión  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara. 
Formulen  SS.  SS.  el  cargo,  y se  contestará  al  cargo 
en  la  forma  natural  y conveniente;  pero  nosotros  cree- 
mos que  ha  cumplido  el  Reglamento.  (El  Sr.  Azcára - 
te:  Con  el  hecho  lo  está  demostrando  S.  8.;  comba- 
tiendo una  proposición  que  no  se  ha  apoyado.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación se  ha  limitado,  ya  lo  ve  el  Congreso...  (Ru- 
mores en  los  bancos  de  la  izquierda. — El  Sr.  Romero 
Robledo:  Pido  la  palabra  para  una  alusión  personal.) 
Orden.  Ya  daré  á S.  S.  la  palabra.  Sírvase  no  usar 
de  ella  antes  que  se  la  conceda.  (El  Sr . Cañamaque: 
Los  Diputados  de  la  mayoría  no  conocen  la  propo- 
sición.) 

Orden,  ó me  veré  obligado  á suspender  la  discusión. 

¿Qué  desea  el  Sr.  Cañamaque? 

Ei  Sr.  CAÑAMAQUE:  Que  se  lea  segunda  vez  la 
proposición,  porque  somos  aquí  muchos  los  Diputa- 
dos que  no  la  conocemos  y no  sabemos  lo  que  se 
discute. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  se  leerá  después,  antes 
de  dar  la  palabra  para  apoyarla  ai  Sr.  Pedregal. 

Ahora  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal 
el  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Mi  alusión  es  muy 
breve.  Es  para  demostrar  por  las  palabras  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  contra  el  texto  del 
Reglamento,  una  proposición  que  no  ha  sido  apoyada 
por  su  autor  ha  sido  impugnada  por  ei  Gobierno,  lo 
cual  es  una  infracción  reglamentaria.  Vea  el  Sr.  Pre- 
sidente con  qué  razón  decía  yo  á S.  S.  que  el  Sr.  Mi- 
nistro no  tenía  derecho  i usar  de  la  palabra. 
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EISr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Albarcda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  V.  S. 

El  Presidente  no  ha  oido  impugnación  ninguna 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  ( Rumores  en  los 
bancos  ele  la  izquierda. ) 

Orden,  órden.  El  Presidente  ha  oido  hacer  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  una  declaración  pré- 
via.  lo  cual  de  ninguna  manera  era  entrar  en  el  fondo 
del  debate;  que  eso,  demasiado  sabía  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  no  tenía  estado  el  debate  para 
hacerse. 

Ahora  tiene  la  palabra  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Albarcda): 
Yo  no  tengo  nada  que  decir  después  de  lo  que  ha 
manifestado  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara;  y como 
los  hechos  acaban  de  pasar,  todo  el  mundo  ha  oido 
que  las  palabras  que  yo  he  pronunciado  ni  son  1111a 
impugnación,  ni  á mí  se  me  ha  ocurrido  impugnar  la 
proposición.  He  dicho  una  cosa  en  un  momento  en 
que  tan  estaba  en  duda  la  Cámara,  que  hasta  habia 
Sres.  Diputados  que  no  conocían  la  proposición;  y yo 
he  hablado  dos  palabras,  no  como  impugnación,  sino 
sobre  la  forma  y ocasión  de  presentar  la  proposición, 
pero  sin  entrar  en  su  fondo  ni  hablar  sobre  ella.  ¿Pero 
es  que  cuando  vamos  á hacer  algo  en  el  sentido  de 
que  esta  desdichada  cuestión  de  los  humos  de  Huelva 
termine  de  una  vez  sin  que  la  envenene  la  política, 
venís  á envenenarla?  (El  Sr.  Azcárate:  ¿Quién  la  enve- 
nena?) Sus  señorías.  (El  Sr.  Azcárate : ¿Por  qué?)  Por 
lo  mismo  que  decís. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente, 
este  es  un  incidente  que  viene  á demostrar  lo  que  yo 
decia.  ¿No  es  verdad,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción lo  reconocerá,  que  si  S.  S.  hubiera  oido  la  ma- 
nera con  que  el  Sr.  Pedregal  se  proponía  apoyar  la 
proposición,  no  hubiera  tenido  motivo  para  decir  que 
tenía  carácter  político  y que  por  eso  debía  rechazarla? 
Su  señoría  se  ha  levantado  á hablar,  dándole  el  ca- 
rácter que  ha  tenido  por  conveniente,  sobre  una  pro- 
posición que  no  se  habia  apoyado,  sobre  unas  palabras 
que  no  se  han  pronunciado,  y eso  revela  lo  anómalo 
de  esta  discusión;  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  negará  que  el  Sr.  Pedregal  ha  podido  apo- 
yar la  proposición  en  términos  ministeriales,  pues 
que  la  proposición  se  ha  fundado  en  las  palabras  mis- 
mas que  S.  S.  ha  pronunciado  en  su  discurso.  Por 
consecuencia,  ahora  se  ve  la  irregularidad  y la  ano- 
malía antirreglamentaria  de  que  S.  S.  se  haya  levan- 
tado á rechazar  una  proposición  antes  de  conocer  los 
fundamentos  en  que  la  apoyaban  sus  autores  y antes 
de  que  se  hubiera  apoyado  quizás  en  tales  términos, 
que  hubieran  recabado  el  asentimiento  de  la  Cámara 
y hubieran  alejado  toda  sospecha  de  que  se  quisiera 
dar  carácter  político  á esta  cuestión. 

El  Sr.  PEDREGAL:  He  pedido  le  palabra,  señor 
Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  la  voy  á dar  á S.  S. 

Se  va  á leer  de  nuevo  la  proposición,  para  que 
puedan  oirla  todos  los  Sres  Diputados;  después  de  lo 
cual  y desde  ahora,  para  cuando  esté  leida,  tiene  la 
palabra  para  apoyarla  el  Sr.  Pedregal.» 

Leida  de  nuevo  la  proposición  por  el  Sr.  Secreta- 
rio Arias  de  Miranda,  dijo 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  habia  di- 
rigido una  excitación  al  Sr.  Miuistro  de  la  Goberna- 
ción para  que  se  asociase  á una  información,  no  res- 
pecto de  la  solución  que  convenga  dar  á la  grave 
cuestión  llamada  de  los  humos,  sino  para  que  la  Co- 
misión nombrada  informase  al  Congreso  respecto  do 
los  hechos  ocurridos  el  dia  4 de  esle  mes  y de  las 
causas  que  los  originaron,  puesto  que  tan  ignoran- 
tes se  mostraban  de  lo  sucedido  las  autoridades  en 
esta  parte.  El  Sr.  Miuistro  do  la  Gobernación  no  con- 
testó á esta  excitación  mía  y propuso  que  se  abriese 
una  información  parlamentaria  sobre  la  solución  de 
la  grave  cuestión  de  los  humos  de  Huelva.  En  vista 
de  la  coutestacion  dada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, nos  apresuramos  á redactar  una  proposi- 
ción, la  cual  está  suscrita  por  individuos  de  todos  los 
lados  de  la  Cámara,  excepto  la  minoría  conservadora; 
y con  el  objeto  de  ganar  tiempo,  á la  vez  que  pedia 
la  palabra  para  rectificar,  pedí  que  se  leyera  la  pro- 
posición, con  el  objeto  de  apoyarla  al  mismo  tiempo 
que  rectificaba,  con  el  lin  de  no  molestar  á la  Cáma- 
ra hablando  sobre  el  mismo  asunto  dos  veces;  se 
mandó  leer  la  proposición,  y entonces  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  anticipó  su  juicio  sobre  ella. 

Yo  antes  de  haber  hablado  de  información  lie  re- 
querido, he  suplicado  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción que  se  sirviese  manifestar  si  estaba  ó no  con- 
forme con  la  información;  S.  S.  habia  manifestado  su 
asentimiento  á ella;  pero  ahora,  por  las  breves  pala- 
bras que  ha  dicho,  observo  que  disiente  de  su  anterior 
juicio. 

Señores  Diputados,  . retiro  ia  proposición;  pero  no 
he  de  hacerlo  sin  consignar  al  mismo  tiempo  la  pro- 
testa que  en  pró  de  mi  derecho  conviene  hacer,  puesto 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  emitido  su 
juicio  sobre  mi  proposición  sin  oir  las  razones  que 
yo  tuviera  por  conveniente  exponer  en  su  apoyo. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirada. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Hecha  esta  manifestación, 
paso  á rectificar  algunos  conceptos  emitidos  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Para  recobrar  mi  autoridad  perdida,  si  alguna  te- 
nía, he  de  recordar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  yo  no  he  sido  cantonal.  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación ya  en  la  discusión  ilei  mensaje  me  atribuyó 
cierta  participación  en  la  formación  de  los  cantones 
allá  en  el  año  73;  imputación  que  yo  no  rectifiqué,  su- 
poniendo que  estaba  equivocado  ei  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación;  pero  como  quiera  que  S.  S.  ha  insistido 
en  ella,  le  recordaré  que  yo  soy  uno  de  aquellos  que 
fueron  lanzados  del  banco  azul  por  los  esfuerzos  com- 
binados de  los  cantonales  en  Cartagena  y de  los  que 
les  ayudaban  fuera  de  Cartagena.  Hay  otro  Pedregal 
con  quien  me  confunde  S.  S.;  yo  no  he  sido  jamás 
cantonal.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Yo  no  he 
hecho  ningún  cargo  personal  á S.  S.;  he  hecho  consi- 
deraciones generales  sobre  política.)  Entonces,  estaba 
fuera  de  su  lugar  la  apreciación  de  S.  S.  en  cuanto  á 
que  carecíamos  de  autoridad  para  reclamar  contra 
los  abusos  de  la  fuerza  los  que  habíamos  provocado 
los  tristes  acontecimientos  del  73,  siendo  así  que  aque- 
llos acontecimientos  fueron  provocados  contra  mí,  ó 
mejor  dicho,  contra  los  que  ocupábamos  entonces  ese 
banco  (Señalando  el  banco  azul).  Aquellos  aconteci- 
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Alientos  los  provocaron  los  enemigos  de  la  llcpúbii-  j 
ca,  que  on  aquellos  tiempos  ios  lmbia  en  todas  par- 
tos; pero  yo  representaba  entonces,  como  represento 
lioy,  la  idea  de  gobierno  republicano  contra  toda  clase 
de  elementos  de  perturbación  y descomposición. 

Me  preguntaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
dónde  me  encontraba  yo  cuando  se  preparaban  los 
acontecimientos  de  la  provincia  de  Huelva  y que  es- 
tallaron de  una  manera  dolorosa  el  dia  4 de  este  mes. 
¿Dónde  me  encontraba?  En  este  mismo  sitio;  en  este 
banco,  denunciando  desde  aquí  á S.  S.  el  estado  grave 
déla  provincia  de  Huelva  é indicando  la  necesidad  que 
había  de  resolver  con  urgencia  las  cuestiones  que  te- 
nían allí  tan  divididos  inlereses  de  primer  orden;  en 
este  sitio  me  encontraba,  y desde  este  sitio  reclama- 
ba una  determinación  que  pusiese  término  al  con- 
flicto. Nacía  me  contestó  8.  8.  respecto  do  la  excita- 
ción que  le  dirigí.  ¿Con  qué  derecho,  pregunto  yo, 
dice  S.  8.  que  dónde  estaba  cuando  tenía  conocimiento 
del  eslado  de  la  provincia  de  Huelva  y no  formulaba 
ninguna  proposición,  ni  hacía  indicación  ninguna  al 
Gobierno  que  en  es ' banco  se  sienta?  En  la  ocasión 
oportuna,  cuando  debía  hacerse,  en  la  forma  conve- 
niente, hice  la  denuncia  y pretendí  que  el  Gobierno 
resolviera  como  debía  hacerlo. 

Por  qué  no  propuse,  me  decía  S.  S.,  la  solución 
que  acaricia  un  amigo  íntimo  mió.  indudablemente 
el  ingenio  del  8r.  Ministro  de  la  Gobernación  no  le 
aconsejó  bien  en  la  ocasión  presente.  No  he  de 
mentar  aquí  el  nombre  del  amigo  querido  á quien  su 
señoría  se  refiero;  he  de  decir  tan  solo  ai  Sr.  Ministro 
de  ia  Gobernación  que  respecto  del  particular  tengo 
ideas  propias.  Acaso  no  conozca  todos  los  hechos  que 
es  necesario  conocer  para  resolver;  hechos  que  cono- 
ce ó que  debe  conocer  8.  8.;  y por  esta  razón,  y por- 
que no  me  gusta  aventurar  opiniones  sobre  ciertos 
casos  que  necesitan  el  sólido  fundamento  de  los  he- 
chos, quería  yo  que  se  abriese  una  información  par- 
lamentaria, para  que  se  propuesiera  lo  más  conve- 
niente. ¿No  lo  entiende  conveniente  8.  S.?  Pues  yo  con 
timiaré  en  rni  misión  de  censor,  de  críLico,  denun- 
ciando ia  inacción  de  ese  Gobierno,  en  presencia  de 
conflictos  gravísimos  para  la  paz  pública  y para  los 
intereses  generales  del  país. 

Me  preguntaba  también  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: ¿opta  8.  8.  por  la  expropiación  forzoza?  Y 
8.  8.  insistía  en  sus  preguntas,  á pesar  de  contestarle 
yo  por  medio  de  interrupciones.  La  ley  fundamental 
del  Estado  no  autoriza  la  expropiación  forzosa  por 
causa  de  utilidad  particular,  sino  por  causa  de  utili- 
dad pública.  InlelUyentibus  pauca.  Me  parece  que  he 
dicho  lo  suficiente  para  que  S.  S.  comprenda  cuál  es 
mi  opinión. 

Habíamos  convenido  en  la  información  sobre  la 
cuestión  principal,  que  luego  hemos  abandonado;  pero 
yo  había  excitado  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
para  que  se  nombrase  una  Comisión  informadora  de 
los  acontecimientos  del  dia  4 y de  sus  causas.  A esto 
no  me  contestó  nada  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Contesté 
que  no.) 

¿No  está  conforme  S.  8.  con  esa  información?  Per- 
fectamente. Dado  el  conflicto  actual  entre  la  autori- 
dad militar  y la  jurisdicción  ordinaria  por  razón  de  la 
competencia,  y la  imposibilidad  absoluta  de  saber 
por  el  pronto  quién  ha  de  seguir  el  procedimiento,  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  opta  por  que  los  infor- 


mes vengan  por  conducto  del  gobernador  civil,  que 
era  la  autoridad  superior  en  Riotinto  el  dia  4,  en  que 
ocurrieron  tan  lamentables  sucesos.  Con  esta  impar- 
cialidad de  los  encargados  de  dirigir  la  información, 
no  judicial,  sino  de  policía,  para  que  sirva  en  ocasión 
oportuna  á la  autoridad  que  sea  competente;  con  este 
criterio,  que  os  ei  de  encomendar  la  información  de 
esas  diligencias  al  mismo  gobernador  que  estaba  allí 
el  dia  4,  ya  sabemos  lo  que  ha  de  suceder;  damos  por 
perdido  el  pleito  para  los  manifestantes  del  dia  4 de 
Febrero,  y damos  por  perdido  el  pleito  con  tanto  ma- 
yor motivo,  cuanto  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación declara  desde  ese  banco,  cuando  hay  actua- 
ciones pendientes,  cuando  la  causa  está  cu  sumario, 
que  la  autoridad  principal  que  había  en  Riotinto  cuan- 
do ocurrieron  esos  desgraciados  sucesos,  la  persona 
que  ejercia  allí  la  autoridad  superior,  puesto  quo  no 
había  resignado  el  mando  en  la  autoridad  militar,  no 
incurrió  en  ninguna  responsabilidad.  Como  ella  es  la 
que  ha  de  reunir  los  antecedentes  necesarios  para 
juzgar  su  conducta,  y como  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación la  absuelve  desde  luego,  ya  está  dictada  la  sen- 
tencia que  debe  pronunciar  en  su  dia  el  tribunal  que 
sea  competente. 

Si  esta  situación  es  conforme  á los  sentimientos 
de  justicia  y á los  procedimientos  regulares  de  ad- 
ministración, el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo 
declarará. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  yo  le 
he  pedido  una  Real  orden.  Yo  no  he  dicho  Real  orden 
ni  decreto;  no  he  dicho  más  que  una  disposición  de 
carácter  general:  ei  Gobierno  sabe  en  qué  forma  po- 
drá venir  esa  disposición  de  carácter  general;  yo  en 
esa  generalidad  me  quedo.  Lo  que  sí  digo  á 8.  S.  es, 
que  la  disposición  de  carácter  general  es  necesaria, 
porque  no  se  trata  de  intereses  peculiares  de  un  solo 
pueblo,  sino  de  intereses  generales,  de  intereses  co- 
munes á toda  una  comarca,  comarca  que  comprende 
varios  Ayuntamientos,  y se  puede  dar  el  caso,  corno 
tal  vez  ocurra  en  este  momento,  de  quo  unos  Ayun- 
tamientos resuelvan  esas  dificultades  en  un  sentido, 
y otros  en  sentido  contrario.  Pues  esta  anarquía  no 
cabe;  y no  me  diga  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  esto  es  antiliberal,  que  es  infantil;  nada  tiene  que 
ver  esto  con  el  principio  de  libertad,  ni  siquiera  de 
autonomía  municipal;  se  trata  del  ejercicio  de  fun- 
ciones públicas;  no  se  trata  del  derecho  que  es  inhe- 
rente á la  personalidad  humana,  sino  del  ejercicio  de 
una  función  pública,  que  puede  estar  encomendado 
al  Ayuntamiento,  cuando  se  refiera  á intereses  para- 
mente municipales;  á ia  Diputación,  cuando  se  trate 
de  intereses  de  la  provincia,  ó al  Estado,  cuaudo  se 
trate  de  los  intereses  que  corresponden  á la  Nación/ 

No  es  siquiera  cuestión  de  centralización  ó des- 
centralización; si  se  tratase  de  una  cuestión  exclusi- 
va, peculiar  de  un  Ayuntamiento  determinado,  que 
no  tuviese  trascendencia  á otros  Ayuntamientos,  en- 
tonces se  podría  hablar  de  centralización  ó descentra- 
lización; pero  como  no  cabe  que  esa  función  pública, 
que  interesa  á varios  Ayuntamientos,  ia  resuelva  una 
sola  Corporación  local,  yo  niego  en  absoluto  que  ni 
el  Ayuntamiento  ni  la  Diputación  provincial  puedan 
entender  en  cuestiones  que  no  sou  de  su  peculiar 
competencia  por  la  índole  misma  del  asunto.  ¿Tienen 
un  carácter  general?  Pues  se  necesita  una  resolución 
de  carácter  general. 

Había  yo  hecho  otra  observación  al  Sr.  Ministro 


1338 


22  DE  FEBRERO  DE  1888 


de  la  Gobernación:  había  dicho:  los  acuerdos  de  los 
Ayuntamientos  son  favorables  á la  desaparición  de 
las  calcinaciones  al  aire  libre;  la  manifestación  de 
Riotinto  era  también  favorable  á la  desaparición  de 
esas  calcinaciones;  estaban  en  consonancia  los  acuer- 
dos de  los  Ayuntamientos  con  la  manifestación  popu- 
lar. ¿Por  qué  razón  se  mandó  ir  allá  á la  fuerza  ar- 
mada? ¿Para  resistir  á una  manifestación  que  iba  en 
consonancia  con  los  acuerdos  del  Ayuntamiento?  ¿No 
ve  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  de  esta  ma- 
nera se  podia  crear  un  conflicto,  sin  razón  de  ser, 
porque  los  manifestantes  no  iban  á combatir  ninguna 
resolución  de  la  autoridad  municipal,  sino  á darle 
más  fuerza  con  la  aprobación  de  una  manifestación 
popular?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : ¿Qué  ha 
dicho  el  alcalde  de  Zalamea,  de  donde  salió  la  mani- 
festación? ¿qué  ha  dicho  al  gobernador  y al  Ministro? 
¿Ha  pedido  fuerza  ó no  la  ha  pedido?)  Lo  ignoro.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Pues  ese  e3  el  mal,  que 
S.  S.  lo  ignore,  porque  ya  se  ha  dicho  aquí.)  Precisa- 
mente porque  ignoro  ese  y otros  hechos,  es  por  lo  que 
pido  la  Comisión  informadora.  Pero  yo  pido  una  solu- 
ción á esta  pregunta  mia,  á esta  Observación  que  aca- 
bo de  hacer.  Lo  que  ocurre  en  la  provincia  de  Huelva 
es,  que  los  Ayuntamientos  están  decididos  á suprimir 
las  calcinaciones  al  aire  libre;  lo  que  acontece  es,  que 
los  pueblos,  robusteciendo  esos  acuerdos  de  los  Ayun- 
tamientos, celebran  manifestaciones  precisamente' 
para  dar  más  fuerza  á las  autoridades  locales.  ¿Qué 
conflicto  puede  haber  entre  un  Ayuntamiento  que 
acuerda  la  supresión  de  las  calcinaciones  al  aire  libre 
y una  manifestación  que  pide  lo  mismo?  Pues  á pesar 
de  eso,  se  llevan  fuerzas  á Riotinto,  ¿para  qué?  ¿Para 
impedir  la  manifestación  que  no  iba  contra  las  auto- 
ridades, que  lejos  de  eso,  tenía  por  objeto  robustecer 
los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos?  ¿Qué  hacía  allí 
esa  fuerza?  Hé  ahí  por  qué  es  necesaria  una  informa- 
ción, para  conocer  en  todos  sus  detalles  el  estado  de 
aquella  provincia  y las  influencias  que  allí  haya.  A 
esto  nada  me  ha  contestado  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

Me  hace  un  cargo  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción suponiendo  que  yo  he  maltratado  á los  jueces 
de  primera  instancia  y á los  jueces  municipales.  No 
he  maltratado  á los  jueces  de  primera  instancia  ni  á 
los  jueces  municipales.  lie  dicho  que  la  cuestión  es 
de  índole  tal,  que  los  jueces  municipales  y los  jueces 
de  primera  instancia  se  encuentran  en  la  imposibili- 
dad de  resolver  en  justicia  la  mayor  parte  de  las  cues- 
tiones que  se  les  someten  por  los  particulares  que  se 
consideran  agraviados,  y que  por  ser  este  un  estado 
permanente,  por  estar  lesionados  intereses  particula- 
res á consecuencia  de  que  se  les  irrogan  perjuicios 
notorios,  sin  que  en  muchos  casos  se  sepa  quién  está 
obligado  á indemnizar,  el  Gobierno  es  responsable  por 
mantener  en  tal  estado  la  administración  de  justicia. 

Fundaba  estas  observaciones  en  que  los  humos  y 
evaporaciones  se  juntan  en  el  aire,  causan  un  daño 
cierto;  pero  unas  veces  se  indemniza,  otras  no  se  in- 
demniza, y algunas  veces  se  reclama  la  indemnización 
á quien  se  considera  que  no  lia  causado  el  perjuicio;  y 
como  este  es  un  conflicto  de  intereses,  una  clase  de  re- 
laciones jurídicas  que  no  tiene  perfecta  determinación 
en  nuestro  derecho;  como  no  cabe  la  prueba  acerca 
de  cuál  e3  el  minero  que  ha  lanzado  al  aire  los  humos 
y las  evaporaciones  que  han  causado  el  daño,  quizás 
¿ distancia  de  cinco  ó seis  kilómetros,  de  ahí  que  esto 


sea  una  causa  de  descontento,  de  desorden,  que  es  ne- 
cesario extirpar  resolviendo  esa  cuestión  de  derecho. 
¿De  qué  manera?  El  Gobierno  lo  sabrá;  yo  he  de  limi- 
tarme á decir  que  hay  un  estado  de  perturbación  de 
derecho,  que  no  tiene  solución  fácil  por  los  tribuna- 
les de  justicia,  y que  es  necesario  salvar  esa  dificul- 
tad en  la  forma  y modo  conveniente,  esto  es,  legis- 
lando sobre  el  particular,  porque  hay  quienes  indem- 
nizan, hay  quienes  no  indemnizan,  y ésto9  son  los  que 
dan  lugar  á esas  cuestiones  que  trajeron  tan  tristes 
resultados,  y habrán  de  traer  otros  mayores,  ¡quiera 
Dios  que  me  equivoque!  en  lo  sucesivo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN ACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pocas  palabras,  Sres.  Diputados,  porque  me  causa  do- 
lor volver  á hablar  en  este  asunto  y necesito  pediros 
que  tengáis  resignación  para  escucharme.  Mis  afir- 
maciones han  de  ser  brevísimas  y concretas. 

Si  no  he  contestado  á S.  S.,  ha  sido  porque  el  caso 
me  parecía  tan  obvio,  que  S.  S.,  con  su  gran  tálenlo, 
no  podia  dejar  de  comprender  que  el  Gobierno  no  pue- 
de aceptar  la  información  parlamentaria  con  relación 
á los  hechos  de  Riotinto,  en  la  forma  y en  las  condi- 
ciones presentadas  por  S.  S. 

En  primer  lugar,  porque  esa  información  parecía 
como  que  el  Gobierno  asentía  á que  no  se  tuviera  la 
gran  confianza  que  tiene  en  la  independencia  do  los 
tribunales  y en  la  rectitud  de  los  procedimientos  que 
estos  tribunales  están  siguiendo;  en  segundo  lugar, 
porque  la  historia  de  las  informaciones  parlamenta- 
rias hechas  sobre  sucesos  de  esta  índole  es  demasia- 
do triste,  y nosotros  tenemos  mucho  amor  al  Parla- 
mento y queremos  darle  toda  su  latitud  eu  la  forma 
y condiciones  precisas  para  que  se  desarrolle  con  la 
plenitud  de  sus  poderes  dentro  del  más  perfecto  órden 
público;  y en  tercer  lugar,  porque  la  índole  del  siste- 
ma parlamentario  estriba  en  que  cuando  cierta  clase 
de  proposiciones  nacen  de  las  oposiciones,  hay  que 
rechazarlas,  por  más  que  si  después  se  cree  conve- 
niente se  haga  la  misma  propuesta  por  el  Gobierno  ó 
por  los  individuos  de  la  mayoría.  Esta  es  la  natura- 
leza del  sistema,  y así  lo  he  visto  yo  practicar  en  to- 
das partes.  (El  Sr.  Pedregal:  Las  minorías  nunca  tie- 
nen razón.)  Yo  podría  citar  muchos  hechos  del  ex- 
tranjero, y sobre  todo  de  España,  en  la  época  en  que 
se  ha  considerado  como  uno  de  los  momentos  en  que 
el  sistema,  parlamentario  ha  estado  representado  de 
una  manera  que  merecía  más  respeto,  y he  oido  al 
mismo  Ministro  de  la  Gobernación  decir  esto  mismo 
que  acabo  de  decir  yo.  Por  consiguiente,  está  contes- 
tado S.  S.  con  relación  á esa  petición  que  el  Gobier- 
no se  ha  visto  en  la  imprescindible  necesidad  de  re- 
chazar. 

Con  relación  á esa  otra  especie  de  dualismo  que 
S.  S.  presenta,  me  da  pena,  lo  confieso,  rechazar  este 
género  de  observaciones  de  S.  S.,  porque  esta  cues- 
tión se  ha  tratado  aquí  cou  tal  pasión,  que  yo  creía 
que  S.  S.,  desde  el  punto  de  vista  en  que  está  haciendo 
una  oposición  levantada  sobre  cosas  de  esencia,  no 
vendría  á ponerme  en  esa  situación  de  ánimo  des- 
agradable en  que  se  encuentra  un  hombre  mediana- 
mente recto  cuando  se  le  oponen  argumentos  funda- 
dos sobre  hechos  que  sou  inciertos;  y como  yo  tengo 
uña  alta  idea  de  la  rectitud  de  S.  S.,  había  venido  con 
la  esperanza  de  que  S.  S.  hubiera  puesto  los  hechos 
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de  relieve  con  toda  verdad,  y que  luego  hubiera  di- 
cho cuantas  cosas  hubiese  creido  convenientes  para 
censurar  al  Ministro  de  la  Gobernación.  Pero  ¿cómo 
es  posible  decir  que  la  manifestación  que  salió  de 
Zalamea  era  pacífica?  ¿Pues  no  sabe  S.  S.  que  yo  he 
leído  aquí  documentos  que  están  publicados  en  el 
Diario  de  Sesiones  y en  toda  la  prensa,  en  que  consta 
que  el  alcalde  de  Zalamea  telegrafió  ai  gobernador 
diciéndole:  «mándeme  Vd.  fuerzas  inmediatamente; 
aquí  han  llegado  gentes  en  són  de  tumulto,  me 
quieren  llevar  á la  fuerza;  no  puedo  evitar  la  mani- 
festación?)) ¿No  sabía  S.  S.  que  el  Ministro  de  la 
Gobernación  recibió  dos  telegramas  de  ese  alcaide, 
entusiasta  partidario  ahora  de  los  humos  y ene- 
migo toda  su  vida  de  las  minas,  diciéndome:  «no 
puedo  responder  del  órden  público,  porque  no  tengo 
fuerzas,  y el  gobernador  no  me  las  envía?»  ¿Es 
que  el  alcalde  de  Zalamea  pedia  fuerzas  en  aquellos 
telegramas,  porque  estaba  en  un  momento  de  tran- 
quilidad tan  beatífica,  que  iba  á salir  á una  especie 
de  paseo  campestre  al  dia  siguiente,  para  decir  ai 
Ayuntamiento  de  Hiotinto:  amigo  mió,  tenga  Vd.  la 
bondad  de  tomar  este  acuerdo?  ¿Se  va  así  arrojando 
pistolas  por  los  caminos?  ¿Pues  no  lia  leído  S.  S.  el 
telegrama  del  jefe  de  la  estación  de  Buitrón,  en  que 
dice:  «aquí  ha  llegado  un  alguacil  llamado  Penetra , 
capitaneando  A una  turba  que  quiere  llevarse  á viva 
fuerza  al  personal  del  camino  de  hierro  para  tomar 
parte  en  la  manifestación?  ¿Es  igualmente  indicio  de 
lo  pacífico  de  la  manifestación  el  haber  coincidido 
con  una  huelga  de  4.000  obreros?  ¿Es  que  el  Sr.  Pe- 
dregal, si  fuera  á hacer  una  manifestación  particular 
y viera  que  había  en  las  calles  4.000  obreros  eu  són 
de  protesta,  insistiría  en  hacer  la  manifestación  y 
permitirla  que  se  hiciera  en  su  nombre?  ¿No  tendría 
yo  motivo  para  sospechar  que  si  se  escogía  precisa- 
mente ese  dia  para  hacer  la  manifestación,  era  por- 
que se  aspiraba,  á ejercer  una  imposición  sobre  el 
Ayuntamiento  de  Hiotinto,  arrancando  ai  alcalde  una 
determinación,  sin  que  las  autoridades  pudieran  ga- 
rantir el  derecho  del  Ayuntamiento,  bien  ó mal  con- 
cedido por  mí,  de  decidir  lo  que  creyera  más  conve- 
niente á sus  intereses?  ¿Y  es  esta  una  manifestación 
tranquila,  pacífica  y hasta  angelical?  i Y un  hombre 
de  la  rectitud  del  Sr.  Pedregal  me  hace  á mí  incul- 
paciones sobre  esa  base  de  argumentación!  Eso  es  lo 
que  me  da  pena. 

¿Pero  quiere  el  Sr.  Pedregal  encontrar  la  direc- 
ción secreta  de  todos  esos  acontecimientos?  Pues  fije 
S.  S.  su  atención  en  lo  que  acaba  de  pasar  y en  lo 
que  S.  S.  mismo  ba  hecho,  con  buen  acuerdo,  ai  reti- 
rar su  proposición.  ¿Es  que  era  esa  la  forma  de  que 
se  pudiera  realizar  la  voluntad  de  la  Cámara  de  una 
manera  expedita  y libre,  sin  sufrir  la  imposición  de  la 
mayoría  ni  de  las  minorías,  y aun  sin  tener  en  cuenta 
la  misma  Opinión  del  Ministro?  Porque  es  de  advertir 
que  yo  no  he  dicho  otra  cosa  sino  que  el  Gobierno 
desearía  encontrar  una  fórmula  tal  que,  si  la  Cámara 
quisiera  nombrar  una  Comisión  que  fuera  á estudiar 
la  cuestión  de, fondo,  armonizando  los  intereses  de  los 
agricultores  y los  mineros,  me  agradaría  mucho,  por- 
que el  Gobierno  probaria  que  ni  se  detiene  ante  nin- 
guna influencia,  ni  busca  más  que  el  acierto,  y me 
alegraría  doblemente  partiendo  de  la  base  necesaria 
de  que  toda  la  Cámara  quisiera  que  se  hiciese; -pero 
desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  dijo 
en  seguida  que  no)  y otros  Sres.  Diputados  dijeron  lo 


mismo,  ¿se  podía  tomar  pretexto  de  mis  palabras  para 
presentar  una  proposición  escrita  de  manera  que  no 
se  puede  entender  bien  su  sentido  ni  penetrar  su  al- 
cance; proposición  firmada  en  primer  término  por 
los  dos  Sres.  Diputados  que  han  llevado  la  palabra  en 
esta  cuestión  para  censurar  y acriminar  en  los  tér- 
minos que  han  creido  conveniente  la  conducta  del 
Gobierno? 

1 Manifestación  pacífica!  ¿No  sabe  el  Sr.  Pedregal 
que  después  de  los  sucesos  se  han  puesto  cartuchos 
de  diuamita  debajo  de  las  ventanas  de  los  ciudadanos 
ingleses  más  caracterizados  de  la  localidad?  ¿No  sabe 
S.  S.  que  se  ba  querido  prender  fuego  á una  parte 
de...  no  recuerdo  de  qué  mina? 

Me  dice  el  Sr.  Pedregal  que  es  necesaria  una  re- 
solución definitiva.  Cierto;  pero  cuando  se  llega  al 
momento  de  adoptar  esa  resolución,  los  partidarios 
de  los  procedimientos  de  las  explotaciones  actuales, 
los  que  crecu  que  es  más  importante  que  la  agricul- 
tura el  que  continúen  las  calcinaciones,  se  levantan 
pidiendo  una  solución  en  ese  sentido,  y los  partidarios 
de  los  intereses  de  la  agricultura  piden  una  solución 
eu  sentido  contrario.  Cuando  yo  vine  al  Ministerio  y 
estudióla  cuestión,  y resolví  en  primer  lugar  acerca 
del  derecho  de  los  Ayuutamientos,  de  acuerdo  con  el 
dictámen  del  Consejo  de  Estado,  en  ese  mismo  dictá- 
men,  firmado  por  hombres  de  todos  los  partidos,  entre 
los  que  se  cuentan  todas  las  eminencias  del  partido 
conservador,  encontré  que  la  cuestión  en  su  funda- 
mento esencial  debe  resolverse  pronto,  pero  que  es 
necesario  todavía  estudiar  algo.  ¿Y  se  puede  decir  que 
el  Ministro  se  detiene  mucho,  cuando  desde  hace  vein- 
te dias  viene  pidiendo  con  premura  al  Consejo  de 
agricultura  su  informe,  y al  Consejo  de  sanidad 
su  dictámen,  con  el  deseo  (á  pesar  de  que  soy  tan  vie- 
jo) verdaderamente  infantil  de  buscar  el  bien  de  mis 
conciudadanos? 

En  último  resultado,  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción era  el  que  ménos  participación  debía  tener  en 
esto,  si  el  asunto  no  hubiera  venido  á él  por  el  lado 
de  las  reclamaciones  délos  Ayuntamientos. 

Yo  he  estado  aquí  por  espacio  de  algunos  dias 
siendo  una  víctima  propiciatoria,  oyendo  lo  que  no 
be  oido  en  mi  vida,  rechazando  y despreciando  las 
calumnias  de  la  derecha  y de  la  izquierda,  sin  tener 
otro  deseo  que  el  de  dar  la  razón  á los  que  la  tuvie- 
ran y buscar  una  solución  de  transacción  entre  inte- 
ses encontrados.  Yo  he  procurado  encontrar  una  fór- 
mula secreta,  incógnita,  en  que  todos  ios  intereses  se 
pudieran  poner  de  acuerdo,  y no  he  visto  más  que 
un  espíritu  de  guerra  contra  el  Gobierno,  un  espíritu 
de  partido  político.  Mientras  esa  manera  de  obrar  sub- 
sista, seremos  un  país  pequeño,  y el  gobierno  repre- 
sentativo encontrará,  antes  de  realizar  sus  altos  fines, 
grandes  obstáculos  eu  la  falta  de  patriotismo  de  los 
que  debieran  tener  dentro  de  él  la  esperanza  de  con- 
seguir sus  ideales  respetando  las  leyes  y respetándo- 
se los  unos  á los  otros. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
preferencia,  pero  han  pedido  la  palabra  para  alusio- 
nes otros  Sres.  Diputados  desde  hace  algún  tiempo, 
y si  S.  S.  no  tiene  inconveniente,  daré  la  palabra  an- 
tes á esos  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Yo  estoy  á las  órdenes  de  su 
señoría,  pero  le  prometo  ser  muy  breve. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  derecho  á usar  de  la 
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palabra  en  este  momento  es  del  Sr.  Pedregal;  por  con- 
siguiente, si  S.  S.  insiste  en  hablar,  le  concederé  la 
palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Seré  muy  breve;  se  concilla- 
rán los  deseos  de  todos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  no  ha  debido  emplear  la  frase  de  que 
rechazaba  calumnias  do  la  izquierda  y de  la  derecha. 
Tengo  la  seguridad  de  no  haber  dirigido  ningún  car- 
go que  se  parezca  á calumnia  ni  á injuria.  (El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación:  No  me  he  referido  á S.  S.) 
Me  he  mantenido  desde  el  principio  en  el  terreno  de 
la  política,  y he  hecho  todo  género  de  salvedades,  no 
porque  esto  fuera  un  ardid  de  oratoria  ó de  retórica, 
sino  porque  esas  salvedades  se  las  debia  á S.  S. 

No  creo  tampoco  del  caso  que  invoque  S.  S.  los 
deberes  del  patriotismo  contra  quien  reclama  la  apli- 
cación estricta  de  la  justicia.  Guando  hay  una  gran 
desgracia  que  á todos  afecta,  y es  interés  de  todos  el 
esclarecimiento  de  los  hechos,  no  se  falta  al  patrio- 
tismo, si  se  habla  con  energía  y con  severidad.  Yo 
no  quiero  presentarme  á los  ojos  de  la  Cámara  como 
un  patriota,  sino  como  un  Diputado  que  cumple  su 
deber  estrictamente  y que  entiende  que  es  deber  de 
la  Cámara,  del  Gobierno  y de  todas  las  autoridades, 
perseguir  sin  descanso  la  huella  de  esos  aconteci- 
mientos para  descubrir  á los  autores,  sean  quienes 
fueren,  para  lijar  con  precisión  las  causas,  para  de- 
terminar lo  que  convenga  hacer,  en  honra  del  Parla- 
mento y de  la  Nación  española. 

Esperaba  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de  la 
veracidad  de  los  hechos,  no  de  mi  veracidad,  que  no 
ha  puesto  en  duda  S.  S.,  que  yo  afirmase  aquí  lo  que 
estuviese  en  consonancia  con  las  manifestaciones  de 
las  autoridades.  Desde  el  principio  he  reconocido  que 
había  disparidad  en  las  noticias,  que  había  contra- 
dicciones profundas,  lie  dado  lectura  al  párrafo  de 
una  carta  suscrita  por  227  habitantes  de  aquella  co- 
marca, firmantes  á quienes  desconozco,  íirmautesmuy 
conocidos.de  Diputados  que  se  sientan  en  esta  Cáma- 
ra; en  esa  carta,  227  habitantes  de  la  provincia  de 
Huelva  aseguran  que  la  manifestación  fué  pacífica, 
que  no  llevaban  armas,  que  no  dirigieron  insultos  á 
nadie,  y contra  esto  que  aquí  se  dice  están  las  afir- 
maciones á que  se  refiere  S.  S.  Las  cosas  no  pueden 
continuar  así;  es  de  absoluta  necesidad  la  informa- 
ción. ¿Para  qué?  Para  que  se  pongan  los  hechos  en 
claro,  para  que  sepamos  á qué  atenernos. 

Conocemos,  sí,  el  hecho  criminal:  que  allí  donde 
han  quedado  tantos  cadáveres,  heridos  instantánea- 
mente, sin  intimación,  sin  orden  de  nadie,  ignorando 
todavía  quién  dió  la  voz  de  ¡fuego!  sin  que  sepamos  si 
todo  esto  ocurrió  por  incuria,  por  negligencia  ó por 
otra  causa;  que  allí  donde  ocurre  todo  esto,  hay  un 
delito;  pero  no  sabemos  quiénes  son  los  culpables,  y 
es  preciso  descubrirlos  para  que  el  castigo  caiga  so- 
bre quien  lo  merezca.  Yo  reconozco  que  las  noticias 
son  contradictorias;  pero  he  leido  el  párrafo  de  la  car- 
ta que  tengo  en  la  mano,  y conviniendo  en  que  con 
efecto  hay  contradicción  en  las  noticias,  he  presenta- 
do argumentos  incontestables  á la  consideración  de 
la  Cámara  y del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para 
que  se  abriese  una  información  parlamentaria. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  i Albareda): 
Pido  la  palabra. 

m Sr,  PRESIDENTE!  La  HW»  V.  8, 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
No  he  hecho  ninguna  aseveración  en  este  debate,  ba- 
sada sobre  las  noticias  de  las  autoridades.  Me  han 
servido  para  formar  mi  propio  convencimiento,  pero 
no  las  he  traído  á la  Cámara.  En  cambio  S.  S.  da 
mucha  fe  á una  carta  firmada  por  personas  que  esta- 
ban á seis  ú ocho  leguas  del  lugar  en  que  se  realizaron 
los  hechos.  Yo  no  he  citado  más  que  las  palabras  y los 
telegramas  del  alcalde  de  Zalamea,  jefe  ó prisionero, 
lo  que  él  quiera,  de  la  manifestación.  Y digo  más:  yo 
no  he  llamado  al  alcalde  de  Zalamea,  ni  le  he  pre- 
guntado sus  opiniones;  me  las  ha  dicho  él  espontánea- 
mente. Yo  no  he  dicho  ni  una  sola  palabra  de  muchas 
cosas  que  me  ha  indicado  el  alcalde  de  Zalamea,  res- 
pecto de  las  cuales,  al  comunicármelas,  medecia  que 
quería  que  no  se  supieran,  porque  le  crearían  dificul- 
tades en  el  pueblo  y en  el  vecindario.  Si  no  fuera  por 
esta  circunstancia,  yo  habría  podido  decir  cosas  muy 
curiosas,  pero  cuando  á mí  me  dice  una  persona, 
aunque  no  la  haya  visto  más  que  una  vez,  como  me 
sucedía  con  el  alcalde  de  Zalamea,  que  no  quisiera 
que  se  supiera  algo  de  lo  que  me  dice,  yo  no  falto 
jamás  á lo  que  de  mí  se  exige. 

Conste,  pues,  que  lo  que  yo  he  dicho  acerca  de 
esta  discusión,  arranca  de  las  noticias,  de  las  palabras 
escritas  voluntariamente  por  el  jefe  de  la  manifesta- 
ción, ó por  el  prisionero  de  la  manifestación,  lo  pri- 
mero para  algunas  gentes,  lo  segundo  para  mí;  y que 
yo  he  caracterizado  y he  estudiado  la  manifestación  de 
Zalamea  por  las  palabras  dichas  espontáneamente,  y 
aquí  sí  que  nadie  me  podrá  rechazar  esta  palabra,  por 
lo  que  voluntariamente  me  ha  dicho  ese  alcalde,  sin 
que  yo  le  preguntara,  sin  que  yo  le  conociera  ni  pen- 
sara en  conocerle,  por  más  que  no  me  haya  sido  des- 
agradable. Conste  que  las  comunicaciones  de  las  au- 
toridades ine  han  servido  únicamente  para  formar 
juicio,  pero  que  en  la  Cámara  no  me  he  apoyado  más 
que  en  las  noticias  que  arrancaban  de  la  más  cons- 
picua individualidad,  de  la  que  personificaba,  por  de- 
cirlo así,  los  deseos  de  la  manifestación.  Yo  sé  que  la 
manifestación  fué  tumultuaria,  que  se  maltrató  á la 
tropa  de  obra  y de  palabra,  y todo  eso  lo  verá  S.  P. 
cuando  cese  la  pasión,  porque  se  están  instruyendo 
dos  causas  que  serán  las  que  contesten  á las  asevera- 
ciones de  S.  S.:  pero  si  yo  me  hubiera  equivocado,  y 
apareciera  de  la  causa  civil  ó de  la  militar  una  som- 
bra siquiera  de  responsabilidad  para  el  gobernador, 
inmediatamente  seria  llevado  por  el  Ministro  de  la 
Gobernación  al  Tribunal  Supremo. 

Entonces  cumpliría  con  mi  deber  haciéndolo,  y 
ahora  hubiera  fallado  á mi  deber,  si  después  de  las 
noticias  que  tengo,  así  de  la  Diputación  provincial 
como  del  Ayuntamiento  de  Riotinto  que  presenció 
los  hechos,  como  de  las  muchas  personas  á quienes 
particularmente  y en  secreto  me  he  dirigido  para  que 
de  amigo  á amigo,  y sin  tener  en  cuenta  para  nada 
la  política,  y sin  guardar  el  menor  respeto  á losados 
de  la  autoridad,  y asegurándoles  que  quedaría  en  se- 
creto lo  que  me  dijeran;  me  han  informado.  Si  des- 
pués de  todo  esto,  y habiéndome  contestado  esas 
personas,  justamente  furiosas  enemigas  de  la  calci- 
nación al  aire  libre,  que  no  había  responsabilidad 
ninguna  en  esos  tristes  sucesos  para  el  gobernador, 
yo  no  hubiera  tomado  la  actitud  que  he  tomado  ante 
el  Congreso,  ¿qué  merecería  mi  conducta? 

Y he  llegado  á mág,  porque  yo  digo  las  cosas  con 
1 demasiada  claridad,  porque  prefiero  la  rectitud  en  loa 
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procedimientos,  á que  nadie  pueda  sospechar  de  que 
soy  capaz,  ea  asuntos  de  esta  clase,  de  sacrificar  la 
verdad  y la  justicia  á ios  intereses  políticos;  he  lle- 
gado & consultar  á personas  que  me  merecen  el  ma- 
yo respeto,  si  tomando  en  cuenta  las  consideraciones 
de  la  opinión  debia  ó no  volver  el  gobernador  á la  pro- 
vincia de  Huelva,  y todos  me  han  contestado  que 
existia  un  convencimiento  tan  grande  de  su  inocen- 
cia, que  sería  la  mayor  de  las  injusticias  el  que  no 
volviera.  Por  consiguiente,  en  cumplimiento  de  un 
deber  de  respeto  á la  autoridad,  y satisfecha  mi  cora- 
zón porque  todo  eso  estaba  en  armonía  con  esa  justi- 
cia que  no  está  probada,  pero  que  está  en  la  concien- 
cia más  íntima,  resolví  que  volviese  aquella  autoridad 
¿ Huelva,  para  que  quedara  á la  altura  á que  debia 
quedar,  y para  que  con  su  presencia  y con  la  estima- 
ción que  le  tienen  los  hombres  rectos,  dé  la  más  for- 
mal negativa  á palabras  que  aquí  se  han  pronunciado 
y á calificaciones  que  contra  ese  gobernador  se  han 
hecho  sin  razón  de  ninguna  clase. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Be- 
cerra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  BECERRA:  Señores  Diputados,  todos  ha- 
bréis observado  lo  poco  aficionado  que  soy  á moles- 
tar vuestra  atención;  y si  en  este  momento  me  le- 
vanto á usar  (le  la  palabra,  es  porque  lo  creo  de 
completa  necesidad  para  fijar  bien  mi  posición. 

Algo  he  procurado  estudiar  el  asunto  de  los  hu- 
mos y de  las  minas  de  Riotinto,  porque  entiendo  que 
este  es  el  deber  de  todo  Diputado  cuando  de  cues- 
tiones tan  graves  y tan  importantes  se  trata;  y sin 
embargo  de  haber  oido  aquí  apreciaciones  en  dife- 
rentes sentidos,  que  pudieran  muy  bien  ser  rectifi- 
cadas, ni  he  terciado  ni  pensaba  terciar  en  el  debate. 

No  conozco  á la  empresa  de  Riotinto,  y le  debo 
solo  la  atención  de  haberme  facilitado  la  manera  de 
ver  lodo  lo  que  allí  hay  y de  estudiarlo.  Conozco,  sí, 

A varios  hombres  políticos,  amigos  mios,  de  aquellos 
pueblos,  y claro  está  que,  como  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados,  he  recibido  cartas  de  los  unos  y de  los  otros, 
que  no  es  del  caso  traer  aquí. 

Lcvántónre , pues,  á declarar  que  si  la  proposi- 
ción que  se  ha  presentado  se  fundará  eu  lo  que  ha 
indicado  mi  amigo  el  Sr.  Pedregal,  á saber,  en  abrir 
una  información  parlamentaria  sobre  los  sucesos  des- 
graciados de  las  minas  de  Riotinto,  esa  proposición 
no  hubiera  llevado  mi  firma.  Eso  le  corresponde  al 
Gobierno;  á él  le  toca  hacer  justicia  severa,  y en  su 
caso  á los  tribunales,  si  alguna  de  las  autoridades, 
cualquiera  que  ella  sea,  no  ha  cumplido  con  su  de- 
ber; que  esa  es  la  misión  de  los  Gobiernos , y ese  es 
además  el  honor  de  los  iusti tutos,  así  civiles  como  mi- 
litares, que  no  están  exentos  de  tener  bueno  y malo 
en  su  seno,  y de  este  modo,  más  cuidadosos  son  de 
*u  honor.  Y tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  mi  amigo,  que  me  está  oyendo,  que 
r.o  podía  de  ninguna  manera  dejar  indefenso  al  coro- 
nel ó al  oficial  que  allí  estaba  sin  datos  bastantes 
para  eso,  si  por  desgracia  llegara  á tenerlos,  sé  que 
sería  el  primero  en  pedir  para  él  todo  el  castigo  que 
las  leyes  permiten. 

No  era  esa  la  proposición  en  que  he  puesto  mi 
firma;  se  trataba  solo  de  la  resolución  de  la  cuestión 
llamada  de  los  humosí  cuestión  harto  compleja,  de  la 
cual  no  voy  á decir  una  palabra,  ni  si  on  mi  sentir 
tienen  rasión  los  unos  ó tienen  razón  los  otros.  Es  tan 
compleja,  y juegan  en  ella  tales  intereses,  y hay  que 


tener  tantos  datos  en  cuenta,  que  yo  declaro  que  si 
tuviera  la  honra  de  sentarme  en  ese  banco  (Señalando 
al  ministerial ),  como  otras  veces  la  he  tenido,  me  ha- 
llaría muy  temeroso  para  dar  una  solución,  Lemblaria 
ante  la  responsabilidad  en  que  pudiera  caer  por  los 
errores  que  cometiera  lleno  de  buena  fe,  como  lo  están 
todos  los  Sres.  Diputados.  Es  compleja  de  tal  mane- 
ra, hay  tales  intereses  y tan  respetables  unos  y otros, 
que  se  necesita,  por  un  lado,  pedir  datos  á la  cien- 
cia; por  otro,  á la  estadística;  oir  después  á las  par- 
tes; considerar  y estimar  el  derecho  de  cada  cual,  y 
entiendo  yo  que  todo  esto  necesitaba  una  informa- 
ción; y aunque  á mí  no  se  me  ocultan  las  dificulta- 
des y los  inconvenientes  que  tienen  estas  informacio- 
nes parlamentarias,  así  y todo,  sostengo  que  el  Go- 
bierno encontraría  un  bien  en  que  la  Cámara  lo  hi- 
ciera; y si  ei  Gobierno  pensara  otra  cosa,  yo  me  atre- 
vería á aconsejarle  que  llame  á las  personas  compe- 
tentes para  que  le  faciliten  una  información,  sobre  la 
cual  pueda  descargar  la  responsabilidad  que  pudiera 
contraer,  aunque  hubiese  procedido  con  ei  mayor  de- 
seo de  acierto. 

Poco  tendría  ya  que  decir,  si  no  fuera  porque  me 
veo  obligado  á recoger  algunas  palabras  de  mi  ami- 
go el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Pudiera  muy  bien  llegar  el  caso  de  que  pertene- 
ciendo yo  á esta  mayoría,  eu  cuesliones  determina- 
das mi  conciencia  no  me  permitiera  ir  con  la  mayo- 
ría; pero  yo  lo  que  no  soy  es  hombre  que  bable  á es 
pablas  de  nadie;  si  lo  que  be  dicho  antes  ocurriera  al- 
gún dia,  yo  meTlegaria  al  Gobierno  á decirle:  «en- 
frente de  tí  estoy,  porque  no  nos  hallamos  de  acuerdo 
sobre  esta  cuestión  determinada.»  No  lo  hice  así  en 
esta  cuestión,  y pudiera  desprenderse  algún  cargo 
para  mí  de  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. que  decía  que  esa  es  una  proposición  solo  de  las 
oposiciones  y que  por  eso  no  la  admitía.  ¡Ah!  había 
entendido  yo  que  era  una  cuestión  libre;  lo  había  en- 
tendido de  las  palabras  de  S.  S.,  y por  eso  be  puesto 
mi  firma  sin  dudar  un  momento,  y conste  que  sigo 
pensando  como  pensaba.  Por  eso  he  puesto  en  ella  mi 
firma,  para  quitarle  el  carácter  de  que  fuera  simple- 
mente una  proposición  de  las  oposiciones;  entendía  yo 
que  se  le  quitaba  este  carácter  firmándola  algún  indi- 
viduo de  la  mayoría,  y sin  falsa  modestia  creo  que 
tanta  autoridad  corno  cualquiera  otro  de  los  que  se 
sientan  en  esos  bancos  tengo  yo  para  firmar  esa  pro- 
posición. 

Conste,  pues,  y espero  acerca  de  esto  una  expli- 
cación, que  al  ir  mi  firma  con  las  de  las  oposiciones, 
honrándome  mucho  en  ello,  no  bacía  un  acto  de  opo- 
sición, que  soy  incapaz  de  hacer  sin  advertírselo  an- 
tes al  Gobierno,  porque  yo  no  soy  de  los  que  se  tapan 
con  la  visera  para  hacerlo,  sino  de  los  que  lo  hacen  á 
la  luz  del  dia. 

Es  lo  que  tenía  que  decir,  y espero  la  explicación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Yo  desearía  encontrar  en  este  momento,  para  satis- 
facer al  Sr.  Becerra,  las  palabras  más  elocuentes,  aun 
cuando  yo  no  tengo  nunca  elocuencia,  ni  la  tendré 
ahora;  poro  S,  8.,  que  me  conoce,  sabe  que  las  que 
YOy  á pronunciar  están  inspiradas  en  la  sinceridad  y 
en  la  rectitud  de  mis  sentimientos, 
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Tengo  yo  del  Sr.  Becerra  tan  alta  idea,  y tengo 
hasta  la  costumbre  de  querer  y respetar  á S.  S.  hace 
tanto  tiempo,  que  donde  quiera  que  estemos  los  dos, 
podrá  haber  entre  nosotros  una  divergencia  en  un 
momento  dado,  aun  cuando  en  el  fondo  el  acto  será 
digno;  y si  me  preguntaran,  si  llegaba  un  momento 
de  antinomia,  dónde  estaba  la  razón,  dudaría  primero 
de  mi  rectitud  que  de  la  de  S.  S. 

El  Sr.  BECERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BECERRA:  No  para  dar  las  gracias  á mi 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sino  simple- 
mente para  decir  que  me  ha  hecho  justicia,  como  yo 
se  la  hago  á él.  Esas  mismas  palabras,  con  ménos 
elocuencia,  hubiera  dicho  yo  tratando  de  S.  S.  He 
dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Bushell. 

El  Sr.  BUSHELL:  Aludido  por  el  Sr.  Pedregal  y 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  he  de  recoger 
ambas  alusiones,  aunque  procuraré  hacerlo  en  las 
ménos  palabras  posibles. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  tenido  la 
bondad  de  interpretar  las  preguntas  que  yo  le  liabia 
hecho  hace  tiempo,  y el  modesto  discurso  que  pro- 
nuncié dias  pasados,  como  un  acto  de  hostilidad  á 
S.  S.,  y nada  más  lejos  de  mi  ánimo.  Guando  le  dirigí 
las  preguntas  hace  un  mes,  no  tenía  más  idea  que  se- 
ñalar aquellos  peligros  que  á mi  juicio  iban  á surgir 
en  la  provincia  de  iíuelva;  y cuando  hablé  el  sábado 
pasado,  no  tuve  más  idea  que  demostrar  que  S.  S.  no 
era  el  primer  responsable  de  aquellos  actos.  Si  S.  S. 
no  entendió  bien  lo  que  dije,  yo  le  suplico  que  haga 
leer  el  Diario  de  las  Sesiones  por  alguno  de  sus  ami- 
gos, y verá  que  entre  mis  palabras  no  se  encuentra 
una  frase  que  tienda  á mortificar  á S.  S.,  sino  más 
bien  á defenderle. 

Y hecha  esta  salvedad  en  cuanto  se  refiere  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  he  de  decir  que  mi 
alusión  ai  Sr.  Pedregal  indicando  que  habia  sido  el 
firmante  de  la  escritura,  vino  en  el  orden  de  la  dis- 
cusión, porque  yo  hube  de  recoger  ciertas  palabras 
del  Sr.  Romero  Robledo,  y yo  que  no  venía  aquí  dis- 
puesto á defender  los  iutereses  mineros,  al  ver  que 
habia  ciertas  dudas  sobre  aquellos  que  trataron  de 
defender  los  expresados  intereses,  creí  que  si  no  lo 
hacía  de  una  manera  desembozada,  era  dar  pábulo  á 
esas  dudas,  y por  eso  empecé  diciendo  que  desprecia- 
ba aquellas  frases,  vinieran  de  donde  vinieran;  el  se- 
ñor Romero  Robledo  parece  que  tomó  estas  palabras 
en  un  sentido  que  le  ofendían,  y hubo  de  pronunciar 
otras  hablando  de  que  el  diccionario  que  S.  S.  tenía  y 
el  diccionario  mió  eran  dos  diccionarios  distintos;  y 
yo  debo  indicar  solamente,  á propósito  de  la  alusión 
del  Sr.  Pedregal,  que  eutieudo  que  mi  diccionario  es 
el  mismo  del  Sr.  Romero  Robledo,  y que  solamente 
podrá  haber  una  mala  interpretación  en  cuanto  al 
sentido  de  las  palabras;  interpretación  de  si  las  pala- 
bras suyas  han  sido  pronunciadas  por  S.  S.  mismo,  ó 
reiterando  solo  frases  que  habiaü  llegado  á sus  oidos; 
y en  cuanto  á las  mias,  como  no  tengo  el  don  de  la 
palabra,  es  fácil  que  S.  S.  me  entendiera  mal,  y sobre 
todo,  que  S.  S.,  no  estando  presente  cuando  yo  las  pro- 
nuncié, habló,  corno  suele  hablar  á menudo,  sin  ave- 
riguar bien  lo  que  se  propone  tratar  y sin  enterarse 
por  sí  mismo  de  las  cosas.  Yo  me  referí  á aquellos 
que  hubieran  dicho,  como  S.  S.  indicó,  que  habia  Di- 


putados vendidos  á las  Compañías.  Si  S.  S.  se  referia 
al  dicho  de  otras  personas,  á esas  personas  se  enca- 
minaba mi  desprecio;  pero  si  S.  S.  hacía  suyas  esas 
palabras,  naturalmente  las  mias  alcanzabau  á 8.  8. 
No  siendo  así,  no  entiendo  que  la  tal  palabra  pueda 
aplicarse  en  su  verdadero  sentido  á otro  que  aquel 
que  pronunció  por  primera  vez  esta  idea. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Talero  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  TALERO:  He  pedido  la  palabra  en  el  mo- 
mento en  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pro- 
ponía á la  Cámara  una  información  parlamentaria 
para  resolver  en  el  fondo  la  cuestiou  de  los  humos 
de  liueiva,  al  ser  interrogado  por  el  Sr.  Ministro  y al 
contestar  negativamente  á su  interrogación.  Yo  que 
creo  que  estas  informaciones  en  asuntos  graves,  pero 
exclusivamente  administrativos,  no  deben  hacerse,  y 
que  todos  los  Gobiernos  deben  aceptar  la  responsabi- 
lidad y la  gloria  de  las  resoluciones  que  adopten,  hu- 
biera comprendido  esta  información  hace  poco  más 
de  un  año.  cuando  los  Diputados  por  Huelva  nos  le- 
vantamos aquí  á preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento si  los  acuerdos  que  estaban  tomando  los  alcal- 
des en  aquella  provincia  en  contra  de  las  calcinacio- 
nes al  aire  libre  eran  ó no  legales,  y el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  aplaudió  la  actitud  de  los  alcaldes  y dijo 
que  las  Compañías  mineras  debían  cambiar  inmedia- 
tamente el  procedimiento  (no  sé  si  llamó  bárbaro),  de 
las  calcinaciones  al  aire  libre,  por  otro  más  racional 
y científico.  Desde  aquella  fecha  se  ha  estado  trami- 
tando uu  expediente,  y ese  expediente  se  ha  tramitado 
casi  siempre  por  acuerdos  del  Consejo  de  Ministros. 

Cuando  se  planteó  la  cuestión  en  1870,  se  habia 
presentado  ante  el  Gobierno  como  un  conflicto  eco- 
nómico entre  los  intereses  agrícolas  y los  intereses 
mineros,  y nosotros  la  planteamos  como  un  conllicto 
entre  los  intereses  de  la  salud  y de  la  higiene  dé  aque- 
lla comarca  y los  ini cresos  de  la  industria  metalúr- 
gica, que  calcina  el  mineral  de  cóbre  al  aire  libre. 
Todcs  cuantos  informes  han  sido  necesarios  los  ha  pe- 
dido el  Gobierno,  y yo  creo  que  la  cuestión  ha  podido 
?er  resuelta  en  un  término  muy  breve.  Por  ejemplo, 
yo  recuerdo  que  este  verano,  en  un  Consejo  de  Minis- 
tros celebrado  en  la  Granja,  se  sentaron  las  bases  de 
la  solución,  bases  que  se  comunicaron,  tanto  á los  re- 
presentantes de  los  pueblos  como  á los  representan- 
tes de  las  Compañías,  para  que  definitivamente  y sin 
ulterior  trámite  pudieran  aducir  cuantos  datos  y ra- 
zones estimaran  pertinentes  á su  derecho,  y después 
resolver  de  una  manera  terminante  y decisiva  la  cues- 
tión. 

Si  el  Gobierno  entendía  que  debía  presentar  iin 
proyecto  de  ley,  porque  tenían  razón  las  Compañías 
mineras,  como  se  hizo  en  1879,  para  eso  no  se  nece- 
sitaba en  absoluto  la  información  parlamentaria;  y si 
entendía  el  Gobierno,  como  nosotros  entendemos,  que 
la  calcinación  ai  aire  libre  no  está  permitida  por 
nuestras  leyes,  que  la  ley  de  minas  en  su  art.  7 2 la 
entrega  al  derecho  común,  que  el  derecho  común  no 
la  permite,  y que  ya  todas  las  autoridades,  desde 
las  locales  de  la  provincia  de  Huelva  hasta  la  Juuta 
provincial  de  sanidad  y el  Consejo  superior  de  sani- 
dad, han  fallado  sobre  el  asunto,  no  creo  que  el  Go- 
bierno puede  dilatar  la  resolución.  Por  eso  habia  pe- 
dido la  palabra,  y no  para  hacer  más  consideraciones, 
las  cuales  no  liaré  hasta  que  vuelva  á reproducirse 
e3ta  cuestión. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  lá  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Desde  luego  ignoro  lo  que  ha  ocurrido  desde  la  fe- 
cha que  el  Sr.  Talero  ha  citado,  hasta  mi  entrada  en 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  que  es  desde  cuando 
yo  conozco  esta  cuestión;  pero  estoy  seguro  de  que 
el  Gobierno  habrá  seguido  la  conducta  más  conve- 
niente para  los  intereses  públicos,  y de  que  se  habrá 
inspirado  en  altos  móviles  y en  consideraciones  dig- 
nas de  respeto  para  todo  el  mundo;  y no  entro  en  más 
detalles,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  conozco  esos 
hechos;  lo  único  que  afirmo  es  el  móvil  que  habrá 
inducido  al  Gobierno  para  obrar  como  ha  obrado. 

Con  relación  á la  segunda  parte,  diré  que  el  ac- 
tual Ministro  de  la  Gobernación,  no  solo  no  ha  tenido, 
sino  que  no  tiene  todavía  los  informes  necesarios 
para  resolver  la  cuestión.  ¿Ha  contestado  á la  infor- 
mación el  Consejo  de  agricultura?  [El  Sr.  Talero : lia 
sido  un  trámite  posterior.)  Pero,  Sr.  Talero,  yo  estoy 
hablando  desde  que  llevo  la  dirección  de  este  asunto; 
y no  será  porque  no  lo  he  pedido  repetidas  veces.  ¿Ha 
contestado  el  Consejo  superior  de  sanidad?  Pues  toda- 
vía no  se  ha  recibido  la  contestación  en  el  Ministerio 
de  la  Gobernación,  á pesar  de  habérsela  pedido  varias 
veces;  me  han  dicho  que  el  informe  «llegará  uno  de 
estos  dias,  pero  todavía  no  ha  llegado.  De  manera  que 
la  afirmación  de  S.  S.  de  que  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  se  detenía  la  resolución  de  este  asunto 
sin  nada  que  lo  justificase,  porque  ya  no  habia  que 
consultar  á nadie,  queda  desvanecida  con  solo  decir 
que  el  Consejo  superior  de  agricultura  y la  .Tunta  su- 
perior de  sanidad  no  han  dicho  todavía  al  Ministerio 
de  la  Gobernación  cuál  es  su  opinión  sobre  cuestión 
tan  importante. 

Rechazo  también  la  aseveración  de  S.  S.  relativa 
á que  la  información  parlamentaria  podia  haberse  ve- 
rificado hace  tiempo.  Eso  no  es  una  solución  que  yo 
patrocine;  eso  lo  he  dicho  únicamente  con  objeto  de 
dar  contestación  al  argumento  repetido  constante- 
mente por  mis  adversarios  políticos,  de  que  el  Gobier- 
no no  resolvería  la  cuestión,  porque  habia  quien  ejer- 
cía influencia  sobre  él,  y que  dejaría  pasar  dias  y dias 
sin  tomar  resolución.  Por  eso  he  querido  poner  de 
relieve  que  la  cuestión  es  de  tal  gravedad,  que  los  in- 
tereses son  tan  encontrados,  que  si  por  un  lado^esta- 
ban  los  enemigos  de  las  calcinaciones  al  aire  libre, 
que,  como  he  dicho  y repito,  no  por  lucha  de  intere- 
ses, sino  por  razones  de  órden  moral,  tenían  mis  sim- 
patías, simpatías  que  me  han  pagado  mal,  porque 
leu  idado  si  me  han  proporcionado  disgustos!  pero  yo 
esloy  acostumbrado  á seguir  queriendo  á los  que  me 
tratan  mal;  por  otro  lado  estaban  intereses  que  si  solo 
se  pusieran  enfrente  de  oíros  y no  hubiera  razones 
morales,  yo  estaría  al  lado  de  los  intereses  mineros, 
porque  yo,  siempre  que  veo  pugna  de  intereses,  donde 
la  razón  moral  se  levanta,  allí  se  va  mi  razón,  mi  es- 
píritu, mi  sentimiento. 

Esta  es  una  opinión  peculiar  del  Ministro  de  la 
Gobernación;  el  Gonsejó  de  Ministros  decidirá  lo  que 
crea  conveniente  y lo  que  le  parezca.  Pero  ¿es  ocasión 
ahora  para  hablar  de  la  tardanza  en  la  resolución, 
después  de  los  hechos  pasados  y después  de  la  mane- 
ra con  que  esos  hechos  han  sido  aquí  explicados  y 
analizados?  ¿No  ha  visto  S.  S.  que  todos  los  pasos 
fiados  con  la  dirección  más  patriótica,  han  encontra- 


do en  su  desarrollo  obstáculos,  respecto  de  los  que  es 
necesario  callarse  y no  poner  de  manifiesto  su  na- 
turaleza y fin,  porque  no  tenemos  las  pruebas  corres- 
pondientes? Pues  si  S.  S. , que  sabe  muchas  cosas, 
hubiera  querido,  me  hubiera  ayudado  mucho  can- 
tando claro , y perdóneme  S.  S.  la  frase,  que  es  vulgar; 
pero  como  somos  amigos  íntimos,  no  he  tenido  in- 
conveniente en  emplearla,  creyendo  desde  luego  que 
S.  S.  me  lo  había  de  permitir. 

Por  consiguiente,  quede  consignado  que  el  Go- 
bierno en  general,  y menos  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación (y  digo  ménos,  por  el  poco  tiempo  que  hace 
que  desempeño  el  cargo),  no  tienen  ninguna  respon- 
sabilidad en  las  dilaciones  que  haya  podido  haber 
para  el  despacho  de  ese  expediente;  dilaciones  funda- 
das en  las  razones  expuestas  de  una  manera  brillante 
por  mi  amigo  el  Sr.  Becerra  en  las  pocas  palabras 
que  ha  pronunciado. 

Gonste,  pues,  y quede  bien  sentado  mi  pensamien- 
to, porque  luego  se  busca  á lo  que  hablan  los  Mi- 
nistros interpretaciones  ajenas  á su  voluntad.  Yo  he 
dicho,  contestando  á los  que  decían  que  el  Gobierno 
cedía  ante  influencias  determinadas,  que  el  Gobierno 
encontraba  en  esta  cuestión  intereses  tan  opuestos  y 
tan  dignos  de  respeto,  que  si  la  Cámara  llegara  á 
creer  que  podia  nombrarse  un  individuo  de  cada  par- 
tido para  hacer  una  información  parlamentaria,  el 
Gobierno  dejaría  á sus  amigos  eu  libertad  absoluta 
liara  que  tomaran  la  determinación  que  creyeran 
conveniente;  pero  no  he  dicho  que  esta  resolución 
fuera  preferente  á otra,  sino  como  contestación  á los 
argumentos  de  mis  adversarios,  para  poner  de  mani- 
fiesto de  qué  manera  el  Ministro  de  la  Gobernación 
inclinaba  la  cabeza  ante  la  Cámara  con  objeto  de  que 
pudiera  resolver,  si  quería,  uno  de  los  asuntos  de  más 
importancia  que  han  venido  al  examen  de  los  Poderes 
públicos;  mas  para  esto  era  necesario,  en  primer  la- 
gar, que  todos  los  partidos  hubiesen  dicho  que  esta- 
ban dispuestos  á aceptar  ese  pensamiento;  y eu  se- 
gundo lugar,  que  el  pensamiento  se  hubiera  plan- 
teado en  la  forma  en  que  se  hacen  estas  cosas  cuando 
la  Cámara  quiere  hacerlas;  porque  si  habia  de  venir 
un  debate  sobre  esta  cuestión,  tiene  razón  el  Sr.  Ta- 
lero, no  habíamos  de  conseguir  nada. 

Por  consiguiente,  era  necesario  que  la  Cámara  se 
pusiera  de  acuerdo,  que  todo  el  mundo  aceptara  el 
pensamiento,  y que  luego  se  realizara  con  el  propó- 
sito más  decidido  de  ir  á buscar  la  resolución  de  un 
gran  problema  económico  y social,  abandonando  cada 
cual  todo  pequeño  pensamiento  de  antipatía,  de  odio, 
de  querer  buscar  una  especie  de  derrota  en  el  Go- 
bierno, sin  tener,  en  fin,  otro  móvil  que  resolver  la 
cuestión  con  independencia,  pero  de  manera  que  que- 
dase puesto  de  relieve  que  era  la  voluntad  de  la  Re- 
presentación nacional. 

El  Sr.  TALERO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  TALERO:  Indudablemente  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  no  ha  entendido  bien  las  palabras 
que  he  tenido  el  honor  de  pronunciar. 

Yo  he  referido  la  tramitación  del  expediente  has- 
ta la  época  en  que  S.  S.  llegó  ai  Ministerio;  he  ha- 
blado de  la  paralización  que  sufrió  durante  seis  ó siete 
meses;  de  que  se  pidieron  los  datos  científicos  que  se 
consideraron  necesarios  para  el  mayor  esclarecimien- 
to de  la  cuestión;  he  dicho  que  se  pudo  resolver  en 
el  mes  de  Julio  del  año  pasado,  y he  creído  innece- 
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sario  repetir,  porque  con  motivo  de  los  tristes  suce- 
sos de  Biotinto  lo  he  afirmado  aquí  dos  ó tres  veces, 
que  ninguna  de  las  censuras  que  podemos  dirigir  va 
contra  el  actual  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
en  los  tres  meses  que  lleva  en  el  Ministerio  ha  hecho 
seguramente  más  para  resolver  la  cuestión  de  las 
calcinaciones  al  aire  libre,  que  todos  los  que  le  han 
precedido  pertenecientes  á diversos  partidos.  (El  se- 
riar Cánovas  del  Castillo  pide  la  palabra .) 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  planteado 
perfectamente  el  problema  que  allí  tiene  que  resol- 
verse, porque  mientras  las  Compañías  mineras  se 
creyeran  en  la  posesión  de  su  derecho,  jamás,  en  mi 
sentir,  hubiera  bastado  la  fuerza  de  los  Ayuntamien- 
tos para  arrancárselo;  y si  desde  el  Ministerio,  si- 
guiendo los  informes  del  Consejo  de  sanidad  y de  las 
Juntas  locales,  ven  amenazados  sus  intereses  con  la 
supresión  de  las  calcinaciones  al  aire  libre,  segura- 
mente vendrán  con  nosotros  á un  acuerdo  provechoso 
que  facilitará  al  Gobierno  la  resolución  á que  con  tan 
buen  deseo  se  muestra  inclinado,  y se  dictará  esta 
resolución,  si  no  á gusto  de  todos,  porque  esto  no  pue- 
de ser,  sin  detrimento  de  nadie. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dice  que  yo  le 
habría  prestado  un  servicio  hablando  claro.  Creo  que 
con  esto  se  refiere  S.  S.  á los  sucesos  de  Riotinto. 
Pues  bien;  en  la  entrevista  que  tuvo  S.  S.  con  el  al- 
calde de  Zalamea,  á la  cual  yo  asistí,  el  alcalde  dijo 
al  Sr.  Ministro  que  efectivamente  la  manifestación 
que  terminó  de  una  manera  sangrienta  el  dia  4,  em- 
pezó el  dia  3,  y que  era  tumultuaria;  añadió  que  no 
se  sabía  por  quién,  pero  lo  cierto  es  que  habian  cita- 
do á los  aldeanos,  los  cuales,  siendo  los  más  perjudi- 
cados por  las  calcinaciones , y por  lo  general  gente 
ruda  6 ignorante,  se  presentaron  muchos  de  ellos  ar- 
mados; y esta  referencia  está  confirmada  por  todas  las 
cartas  que  yo  he  recibido.  Pero  decía  el  alcalde  que 
si  bien  es  verdad  que  la  manifestación  fué  tumultua- 
ria en  su  principio,  desde  que  llegó  á una  venta  que 
existe  en  el  valle  de  RioLinto  se  convirtió  en  pacífica, 
porque  en  dicho  sitio  el  alcalde  de  Zalamea,  ayudado 
de  las  personas  de  más  prestigio  y representación, 
consiguió  que  arrojaran  las  armas  los  que  las  lleva- 
ban y pacíficamente  siguieran  su  camino,  tanto  los 
aldeanos  como  los  obreros,  que  se  les  habian  unido. 

Sobre  los  demás  incidentes  yo  no  he  querido  decir 
nada,  porque  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
exigirá  la  responsabilidad  á quien  le  corresponda. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
El  alcalde  de  Zalamea,  después  de  pasar  de  la  venta, 
como  ya  ha  pasado  la  época  en  que  tiene  que  justifi- 
car los  telegramas,  empieza  á encontrar  que  la  mani- 
festación es  pacífica;  pero  luego  dice  algo  que  siento 
que  el  Sr.  Talero  haya  olvidado,  y es,  que  cuando  vió 
que  el  gobernador  manifestaba  el  propósito  de  no  per- 
mitir que  la  manifestación  pesara  sobre  la  voluntad 
del  Ayuntamiento,  el  alcalde  de  Zalamea,  que  es  muy 
pintoresco  en  sus  manifestaciones,  le  llamó  la  aten- 
ción, y que  él  mismo  se  echó  á temblar  ante  la  pre- 
visión de  lo  que  allí  iba  á suceder.  Pues  ¿qué  tenía 
que  suceder,  tratándose  de  una  manifestación  pacífica, 
más  que  retirarse  en  paz  los  manifestantes  desde  el 
momento  en  que  la  autoridad  les  decía  que  se  retira- 
ran, que  los  acuerdos  del  Ayuntamiento  ya  estaban 


tomados,  y que  no  podia  consentir  que  se  intentase 
arrancarlos  á la  fuerza?  ¿Por  qué  tenía  esto  que  asus- 
tar al  alcalde  de  Zalamea?  Si  la  manifestación  era  tan 
pacífica,  y sobre  ella  habia  tenido  influencia  para  que 
arrojasen  las  armas,  ¿por  qué  no  ejerció  esa  influencia 
para  que  obedeciendo  á la  autoridad  se  retirasen  de 
la  plaza,  y nos  hubiera  evitado  ante  el  mundo  la  ver- 
güenza dé  esos  sucesos,  y á nuestro  corazón  el  dolor 
por  las  desgracias? 

No  quiero  hablar  más,  porque  sería  posible  que 
dijese  cosas  que  fueran  amargas  para  alguien;  y en 
último  resultado,  no  quiero  decir  nada  que  sea  des- 
agradable ni  á S.  S.  ni  á nadie,  porque  tengo  la  tran- 
quilidad y la  confianza  de  que  hasta  los  mismos  que 
hoy  aparecen  con  ciertos  deseos  de  ser  populares  en 
Huelva,  allá  ante  Dios  y su  conciencia  tal  vez  tengan 
conocimiento  de  quiénes  tienen  responsabilidad  y 
quiénes  no  la  tienen  en  estos  sucesos. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CELliERUELO:  Como  soy  uno  de  los  fir- 
mantes de  la  proposición  que  no  ha  llegado  á soste- 
nerse por  haberla  retirado  con  muy  buen  acuerdo  el 
Sr.  Pedregal,  necesito  dar  una  explicación  á la  Cá- 
mara después  de  las  palabras  qne  con  este  motivo  ha 
pronunciado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Ha  dicho  S.  S.  que  esa  proposición  presentada  por 
las  minorías  debía  rechazarse  siempre,  porque  tenía 
un  objeto  puramente  político.  Ha  incurrido  en  un 
error  S.  S.  al  hacer  esta  afirmación;  al  ménos  en 
cuanto  á mí  pueda  referirse.  Me  basta  recordar,  como 
prueba  de  esto,  que  contestando  á las  alusiones  que 
en  dias  pasados  se  me  habian  dirigido,  dije  que  en  el 
estado  que  tenía  el  asunto,  yo  no  veia  más  que  una 
manera  de  resolver  este  conflicto  entre  dos  importan- 
tes industrias,  que  era  abrir  una  información  parla- 
mentaria, como  se  hace  cuando  se  trata  de  cuestio- 
nes de  esta  importancia  en  los  países  regidos  por  el 
sistema  representativo  y parlamentario;  y añadí  que 
yo  no  presentaba  esa  proposición,  porque  presentada 
por  mí  pudiera  interpretarse  de  un  modo  equivocado  la 
iniciativa,  por  el  Gobierno  y por  la  mayoría;  pero  que 
me  alegraría  de  que  el  Gobierno  y la  mayoría  la  pre- 
sentaran, redactándola  en  la  forma  que  creyeran  más 
conveniente.  Hoy,  después  de  decir  el  Sr.  Ministro  do 
la  Gobernación  que  si  la  Cámara  encera  presentara 
esa  proposición,  él  la  aceptaría,  yo  no  tuve  inconve- 
niente en  firmarla,  y no  quiero  disculpar  mi  firma; 
la  he  puesto  con  mucho  gusto;  pero  quiero  que  se 
quite  á esa  firma  todo  carácter  de  oposición;  porque 
aun  cuando  soy  Diputado  de  oposición,  no  tuvo  pan 
nada  en  cuenta  esta  circunstancia  al  unir  mi  firma  á 
la  de  los  Sres.  Diputados  que,  lo  mismo  de  la  mayo- 
ría que  de  las  minorías,  la  autorizaban.  He  firmado 
dicha  proposición  porque  creía,  y sigo  creyendo,  que 
nunca  ha  estado  más  justificada  una  información  par- 
lamentaria. 

Decia  el  Sr.  Talero  que  hay  ya  todos  los  informes 
necesarios  para  declarar  que  las  calcinaciones  de  que 
se  trata  son  perjudiciales  á la  salud  pública.  Precisa- 
mente cuando  S.  S.  decia  eso,  estaba  yo  mirando  muy 
cerca  de  mí  á un  respetable  y distinguido  Sr.  Sena- 
dor que  ha  sido  Ministro  de  Fomento,  que  abrió  en 
1879  una  información,  no  parlamentaria,  pero  sí  tan 
ámplia,  que  en  ella  constan  todas  las  opiniones  de  los 
Centros  técnicos  y consultivos,  á más  de  los  adminis- 
trativos, y no  solo  no  aparece  en  aquella  información 
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lo  que  el  Sr.  Talero  afirma,  sino  que  bien  pudiera  ase- 
gurarse que  resulta  todo  lo  contrario.  Fundado  en  di- 
cha información,  ese  Sr.  Ministro  de  Fomento  pre- 
sentó un  proyecto  de  ley  que  fué  aceptado  por  el 
Congreso.  Los  informes  que  constan  en  aquella  infor- 
mación, y que  fueron  emitidos  por  las  Corporaciones 
técnicas  y facultativas,  son  contrarios  á lo  que  abora 
se  pide.  Y digo  yo:  si  una  información  abierta  por  un 
Gobierno  que  tenía  la  misma  autoridad  y el  mismo 
buen  deseo  de  acierto  que  este  Gobierno,  en  que  se 
oyó  al  Consejo  de  Estado,  constituido,  poco  más  ó mé- 
nos,por  personas  tan  respetables  é ilustradas  como  las 
que  componen  hoy  el  Consejo  de  Estado,  en  que  se 
oyó  á las  Juntas  facultativas,  iguales,  con  pequeñas 
diferencias,  á las  Juntas  facultativas  de  ahora,  dió  un 
resultado  contrario  al  que  ahora  ofrece,  según  el  se- 
ñor Talero,  la  información  abierta  por  el  Gobierno,  y 
en  eso  se  fundaba  el  proyecto  de  ley  que  entonces  se 
presentó,  ¿qué  es  lo  que  debemos  hacer  en  este  mar 
de  confusiones  producidas  por  resultados  tan  contra- 
dictorios? ¿Por  qué  liemos  de  rechazar  aquí  lo  que  se 
hace  en  Inglaterra,  país  de  donde  solemos  tomar  mu- 
chos ejemplos?  Por  eso  creia,  y sigo  creyendo,  que  debe 
nombrarse  esa  Comisión  parlamentaria,  compuesta  de 
representantes  de  todos  los  lados  de  la  Cámara , io 
cual  tendría,  entre  otras,  la  ventaja  de  evitar  una 
larga  discusión  sobre  el  asunto. 

Esa  Comisión  traería  á la  Cámara  todos  los  ante- 
cedentes, nos  explicaría  la  razón  de  esos  contradicto- 
rios informes,  y podríamos  votar  con  completa  con- 
fianza lo  que  nos  propusiera. 

¿No  se  va  á hacer  e30?  ¿se  va  á dar  una  solución 
gubernativa?  Pues  si  la  da  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  no  tiene  competencia  para  ello,  será 
una  solución  del  momento;  si  la  da  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  será  dada  por  quien  tiene  competeucia  para 
ello;  pero  no  teniendo  en  la  ley  de  minas,  que  rige, 
ni  en  los  reglamentos,  que  no  existen,  fundamentos 
que  sirvan  de  base  á una  determinación  justificada, 
creo  que  todo  lo  que  hoy  hiciese  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  sería  tan  transitorio  y efímero  como  lo  que 
S.  S.  disponga  desde  el  departamento  de  Gobernación, 
y el  resultado  de  las  medidas  que  en  este  sentido  tome 
el  Gobierno  no  será  otro  que  el  de  prolongar  la  lucha. 

Sin  echármela  de  profeta,  puedo  decir  lo  que  su- 
cederá. Se  prohibirán  ó se  consentirán  las  calcinacio- 
nes por  una  disposición  gubernativa;  lo  más  popular 
parece  hoy  que  es  prohibirlas.  Pues  bien,  se  prohibi- 
rán; las  acciones  de  esas  importantes  Sociedades  se 
pondrán  por  los  suelos ; dentro  de  tres  ó de  cuatro 
años,  fundándose  en  las  razones  que  se  hicieron  cons- 
tar en  la  información  de  1879,  ó en  otra  que  se  abra 
para  resolver  reclamaciones  de  esas  empresas,  puede 
suceder  que  las  calcinaciones  se  permitan;  las  accio- 
nes entonces  se  pondrán  por  los  cielos;  el  que  se  baya 
arruinado,  arruinado  estará,  y nosotros  no  habremos 
cumplido  con  nuestro  deber.  Este  será  el  término  de- 
finitivo de  este  importante  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pos  palabras  al  Sr.  Celleruelo.  Es  posible  que  haya 
dictámenes  encontrados;  pero  S.  S.  debe  discurrir  un 
momento  para  saber  la  variación  que  puede  haber 
entre  uno  y otro  criterio;  y de  cualquier  manera  que 
»ca,  aunque  haya  informes  encontrados,  hay  uno  de 


un  ingeniero  muy  ilustrado,  que  es  contrario  al  de  la 
Junta  facultativa  de  minas.  Eso  tiene,  en  mi  sentir, 
una  explicación,  y es,  que  no  solo  hay  ciertos  adelan- 
tos en  los  procedimientos,  sino  que  hay  un  aumento 
inmenso  en  las  calcinaciones,  y yo  creo  qne  calcinar 
cierta  cantidad  de  mineral  puede  ser  desagradable  y 
puede  hacer  un  daño  pequeño,  pero  calcinar  una  can- 
tidad considerable  puede  producir  un  daño  inmenso 
y ser  hasta  insoportable  para  la  salud  pública.  Yo  no 
digo  que  lo  sea;  pero  lo  que  digo  es  que  hay  una  por- 
ción de  razones  que  se  aducen  para  encontrar  expli- 
cación á esos  dictámenes  diferentes. 

En  una  palabra,  que  la  cuestión  es  grave,  es  in- 
dudable, y no  obran  con  gran  justicíalos  que  invitan 
al  Gobierno  á que  dé  una  solución  inmediata,  y le 
censuran  porque  no  la  ha  dado  ya,  y no  ven  todo  lo 
que  está  pasando,  para  formarse  una  idea  cabal,  y 
que  los  intereses  luchan  allí  á la  despiadada,  per- 
diendo todo  el  mundo  la  razón.  Ya  dije  el  otro  dia 
que  á los  enemigos  de  las  calcinaciones  al  aire  libre 
no  se  les  lia  ocurrido  que  dejen  de  calcinar  las  fábricas 
á los  treinta  dias  de  darles  una  órden,  y tienen  que 
hacerlo,  pero  es  porque  los  alcaldes  dan  las  órdenes. 
¿Qué  prueba  esto?  Que  se  ha  perdido  aquel  norte  re- 
cíproco que  debe  existir,  y que  las  pasiones  pasan  ya 
por  encima  de  toda  consideración. 

Esto  es  lo  que  yo  quiero  presentarle  al  Sr.  Celle- 
ruelo, para  que  comprenda  por  qué  el  Gobierno  no  hur 
resuelto  todavía  la  cuestión,  por  más  que  yo  creo 
que  ha  llegado  el  momento  de  resolverla;  y ya  ve 
S.  S.  si  hablo  siempre,  como  vulgarmente  se  dice, 
llevando  la  verdad  por  delante. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Yo  no  le  he  hecho  cargo 
ninguno  al  Gobierno  porque  no  haya  resuelto  la  cues- 
tión; lo  que  be  dicho  es  que  el  Gobierno  no  va  por  el 
camino  de  resolverla  definitivamente,  y que  si  la  re- 
suelve por  el  procedimiento  que  boy  signe,  real- 
mente no  conseguirá  nada,  porque  no  hará  más  que 
aplazar  el  conflicto  por  algún  tiempo,  sosteniendo 
una  crisis  perjudicial  para  nuestro  crédito  y nuestra 
formalidad  administrativa. 

En  todas  las  razones  que  ha  aducido  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  me  fundo  yo  para  pedir  una 
información  parlamentaria,  y declaro  que  me  ha  ex- 
trañado inucho  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  se  haya 
opuesto  á la  información... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ahora  va  á traer  S.  S.  al 
debate  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  está  callado? 

El  Sr.  CELLERUELO:  No,  Sr.  Presidente;  por- 
que como  tiene  pedida  la  palabra  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  recogerá  la  alusión  si  estima  conveniente 
tratar  este  asunto;  pero  me  extrañó  mucho  que  el 
partido  conservador  se  opusiera  á una  información 
parlamentaria,  porque  al  mismo  tiempo  que  se  opo- 
nía oia  yo  á un  individuo  de  la  mayoría  decir  que 
esto  era  convertir  á la  Cámara  en  una  Convención,  y 
no  veo  la  relación  que  tenga  el  convencionalismo  con 
una  información  parlamentaria. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Celleruelo,  ¿es  eso 
rectificar? 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pues  me  siento,  Sr.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  Al  fin  me  ha  tocado  el  turno, 
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Sres.  Diputados,  y lo  siento,  porque  tengo  que  hacer 
uso  de  la  palabra  antes  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
y por  consiguiente,  tengo  que  hablar  bajo  la  presión 
de  autoridad  para  mí  tan  respetable. 

Yo  pedí  la  palabra  el  otro  dia,  cuando  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Bushell  decia  de  las  calcinaciones 
al  aire  libre  que  eran  una  verdadera  panacea  y nos 
presentaba  poco  ménos  que  como  un  oasis  toda  aque- 
lla comarca,  no  solo  para  curar  todas  las  enfermeda- 
des, sino  para  evitar  que  allí  las  hubiese.  Decia  S.  S. 
que  en  Riotinto  y eu  toda  aquella  comarca  no  se  pa- 
decían fiebres  palúdicas,  la  viruela,  ni  ninguna  otra 
enfermedad  infecciosa;  y de  ios  antecedentes  que  yo 
tengo,  resulta  que  allí  se  padecen  todas  estas  enfer- 
medades, y que  el  cólera,  que  no  se  había  padecido 
nunca  en  aquella  comarca,  también  se  ha  padecido. 
Pero  hay  más  que  eso,  y es,  que  no  debian  estar  tan 
conformes  como  se  dice  respecto  á la  salubridad  de 
las  minas  los  individuos  que  están  al  frente  de  la  ex- 
plotación, cuando  yo  tengo  noticia  de  alguno  de  ellos, 
como  es  el  jefe  de  las  minas  de  Riotinto,  que  ha  per- 
dido allí  dos  hijos  tísicos,  y si  no  hubieran  ocurrido 
los  últimos  sucesos,  pensaba  trasladar  las  oficinas  á 
Huelva  por  considerar  la  localidad  de  Riotinto  ménos 
salubre  que  sin  duda  por  error  de  juicio  la  considera 
mi  digno  compañero. 

Yo  creo  que  toda  la  cuestión  estaba  reducida, 
y creo  que  el  Sr.  Ministro  desde  luego  debiera  ha- 
berla reducido,  á una  cuestión  de  salubridad  pública. 
Yo  no  voy  á hacer  cargos  al  Sr.  Ministro;  he  tenido 
y tengo  una  grande  confianza  en  S.  S.;  he  creído 
siempre  que  los  Ministros  que  ocupan  ese  banco, 
cuando  se  encuentran  enfrente  de  contrapuestos  y 
respetables  intereses,  los  aplazan,  y por  ello  incurren 
en  gravísimas  responsabilidades,  son  á veces  su...  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Su  Calvario.)  Pues  si 
son  su  Calvario,  yo  tengo  la  confianza  de  que  S.  S.  al 
fin  resolverá  la  cuestión,  porque  es  mejor  llevar  la 
cruz  de  una  vez  que  no  llevarla  constantemente.  Aho- 
ra bien;  desde  1870  ú 80  habia  en  el  Consejo  dí3  sa- 
nidad un  expediente  sobre  salubridad  de  la  comarca 
minera  de  Riotinto:  esos  mismos  aplazamientos  á que 
ahora  está  sujeta  la  cuestión,  y que  lian  dado  por  re- 
sultado la  catástrofe  que  todos  liemos  lamentado,  y 
que  yo  reconozco  que  el  Gobierno  será  el  primero  en 
lamentar,  se  habrían  evitado  con  un  poco  de  energía 
por  parte  de  S.  S.  y con  un  esfuerzo  común  por  parte 
de  todos;  pero  ya  que  ha  tenido  lugar,  es  preciso  que, 
sin  levantar  mano  y sin  consideraciones  á nada  ni  á 
nadie,  se  castiguen  con  severidad.  Si  las  noticias  que 
yo  tengo  no  son  equivocadas,  resulta  que  desde  1879 
existia  en  el  Consejo  de  sanidad  este  expediente  para 
su  informe.  ¿Por  qué  ha  tardado  tanto  tiempo  el  Con- 
sejo de  sanidad  en  dar  su  informe?  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  Ei  lo  sabrá.)  A eso  voy;  aunque  de  lo- 
dos modos,  al  Sr.  Ministro  tocaba  hacer  efecLiva  la 
responsabilidad  en  que  puede  haber  incurrido;  porque 
no  creo  yo  que  esos  Centros  consultivos  existan  úni- 
camente para  que  los  asuntos  sufran  en  su  poder  esas 
dilaciones  infinitas,  sino  para  dar  dictámen  en  con- 
ciencia, aunque  en  conciencia  tengo  yo  la  seguridad 
de  que  dan  dictamen  siempre;  pero  parece  que  á su 
propia  respetabilidad  conviene  más  despachar  cuanto 
antes  y no  dejar  en  estas  dilaciones  asuntos  en  que 
se  ventilan  intereses  que  por  lo  que  se  ha  dicho  aquí, 
yo  no  me  atrevería  á llamar  bastardos,  pero  al  fin 
importantes  intereses,  que  mientras  yo  no  tenga 


prueba  en  contrario  no  puedo  ménos  de  considerar 
respetables;  y en  esto  me  refiero  tanto  á los  agríco- 
las como  á los  mineros. 

Decia,  pues,  que  desde  1879  estaba  el  expediente 
detenido  en  el  Consejo;  ha  sido  precisa  la  última  ca- 
tástrofe para  que  el  Consejo  haya  dado  dictámen,  ex- 
citado quizás  por  el  Sr.  Ministro,  por  los  Diputados 
de  la  provincia  ó por  no  sé  quien  que  tenga  interés 
en  este  asunto,  aimque  en  realidad  no  creo  que  haya 
sido  impulsado  por  los  intereses  mineros,  porque 
tengo  entendido  que  ese  informe  no  ha  de,  ser  á los 
intereses  mineros  muy  beneficioso. 

Si  mis  informes  no  son  equivocados,  en  ese  dictá- 
men tiene  el  Sr.  Ministro  la  base  para  una  resolución 
inmediata,  porque  el  dictámen  estará  á estas  horas 
en  los  trámites  de  los  registros,  que  son  también  bas- 
tante dilatorios.  Pero  en  este  punto  yo  estoy  conformo 
con  la  opinión  del  Sr.  CéÜeruelo  y con  la  de  los  que 
proponían  una  información  parlamentaria,  en  la  que 
por  igual  tornaran  parte  mayoría  y minorías;  que  no 
es  esta  cuestión  de  mayorías  ni  de  minorías,  sino 
cuestión  de  interés  general,  á cuya  resolución  todos 
debemos  por  igual  contribuir.  Por  grande  que  sea  la 
autoridad,  la  firmeza  y el  convencimiento  del  señor 
Ministro,  si  S.  S.  resuelve  la  cuestión  concretándose 
á los  informes  técnicos,  que  deben  ya  todos  obrar  en 
su  poder,  y si  algunas  Juntas  ó Corporaciones  no  han 
dado  todavía  informe,  S.  S.  tiene  medios  de  obligarlas 
á que  lo  den  inmediatamente;  si  S.  S.  resuelve,  digo, 
é inmediatamente  no  trae  á las  Córtes  una  medida  de 
carácter  legislativo,  la  cuestión  quedará  aplazada,  los 
sucesos  se  repetirán  contra  la  voluntad  de  S.  S.,  cuyo 
buen  deseo  todos  reconocen;  pero  no  olvide  la  adver- 
tencia de  un  adversario  leal  que  estima  personalmente 
á S.  S.:  si  los  tristes  sucesos  se  repitieran  sin  haber 
encontrado  la  armonía  de  intereses,  que  me  parece  no 
ha  de  encontrar  sin  concesiones  fabulosas;  y si,  por 
otra  parte,  la  resolución  que  dicte  no  alcanza  carác- 
ter definitivo,  todos  le  harán  responsable  de  lo  que  en 
uno  ú otro  sentido  ocurra,  y otro  Ministro,  con  el  in- 
terés de  la  salud  pública  por  delante,  realizará  la  in- 
formación que,  por  juicio  equivocado  sin,  duda,  ha 
rechazado  en  la  sesión  de  esta  tarde.  No  tengo  más 
que  decir,  después  de  lo  que  aquí  se  ha  dicho,  y que 
merece  ser  meditado  por  parte  de  todos  y del  país  en 
general. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Creo  que  es- 
toy en  el  caso  de  decir  algunas  palabras  acerca  do 
esta  cuestión,  y bien  contra  mi  voluntad.  No  he  do 
entrar  en  el  fondo  de  ella;  no  es,  ni  mucho  ménos,  lo 
que  me  propongo,  ni  rae  he  podido  proponer  anterior- 
mente, porque  estando  ei  asunto  sometido  al  estudio 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  tengo  yo,  porque 
para  ello  me  asisten  bastantes  razones,  tengo  yo  la 
costumbre  de  esperar  á que  I03  Gobiernos  estudien 
las  cuestiones,  á que  las  resuelvan  bajo  su  responsa- 
bilidad, y no  creo  que  ligeramente  se  deben  tratar 
cuestiones  de  esta  naturaleza  en  el  Parlamento,  cohi- 
biendo más  ó ménos  la  libertad  del  Poder  ejecutivo 
para  resolverlas.  Pero  contra  mi  voluntad  de  mez- 
clarme ni  poco  ni  mucho  en  esta  cuestión,  ha  sido 
objeto  el  partido  conservador,  que  tengo  el  honor  de 
representar,  ha  sido  objeto,  sin  ánimo  de  ofenderle, 
lo  reconozco,  pero  al  fin  ha  sido  objeto  de  varias  alu- 
siones que  ya  me  es  imposible  pasar  en  silencio. 
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Algo  dije  en  las  pocas  palabras  que  pronunció  dias 
pasados,  tocante  á esta  cuestión;  pero  ahora  debo  de- 
cir algo  más  para  fijar  bien  las  cosas.  Se  ha  citado 
aquí  esta  tarde  misma  una  Real  orden  de  1879,  que 
autorizó  las  calcinaciones  al  aire  libre,  que  las  de- 
claró completamente  lícitas;  y cuando  esa  Real  órdén, 
que  lleva  la  firma  de  mi  dignísimo  amigo  el  señor 
Conde  de  Toreno,  se  dió  á luz , no  tenía  yo  la  honra 
de  presidir  el  Consejo  de  Ministros.  De  suerte  que  no 
era  un  Ministerio  en  el  cual  tuviera  yo  responsabili- 
dad alguna,  el  que  había  tomado  esa  resolución,  que 
en  el  órden  administrativo  ha  causado  estado  indu- 
dablemente. Pero  después,  un  Ministerio  que  yo  tuve 
ya  la  honra  de  presidir,  siendo  Ministro  de  Fomento 
el  dignísimo  Sr.  Lasala,  presentó  un  proyecto  de  ley, 
como  se  ha  dicho  aquí  esta  tarde,  proyecto  que  fué 
discutido,  que  fué  votado  por  el  Congreso  y que  no 
llegó  á votarse  en  el  Senado. 

Demuestra  esto,  que  no  es  este  el  primer  Gobierno 
que  se  ocupa  en  cuestión  tan  importante;  que  no  es 
este  el  único,  como  dijo  dias  pasados  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  se  ha  interesado  por  los  pue- 
blos de  la  provincia  de  Huelva;  que  no  es  el  único, 
como  acaba  de  decir  el  Sr.  Talero,  y es  lo  que  inme- 
diatamente me  ha  movido  á usar  (le  la  palabra,  que 
lia  hecho  hasta  ahora  más.  Lo  que  hay  es,  que  lo  que 
hizo  aquel  Gobierno,  que  la  solución  que  aquel  Go- 
bierno presentó  como  solución  definitiva  y completa, 
no  es  aceptado  por  algunos  Sres.  Diputados,  y no  sé 
si  lo  será  ó no,  pero  parece  que  no,  según  algunas 
indicaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  por 
el  Gobierno  actual;  pero  no  puede  culparse  á aquellas 
Administraciones,  ni  á la  que  no  tenía  yo  la  honra  de 
presidir,  pero  en  la  cual  estaban  muchos  amigos  ín- 
timos mios,  ni  á la  que  yo  presidí  después,  ni  puedo 
permitir  que  queden  aquí  culpadas  de  no  haber  pres- 
tado á esta  cuestión  toda  la  grandísima  atención  que 
merece. 

No;  para  dictarse  la  Real  órden  de  1879  hubo  un 
expediente  voluminosísimo,  el  cual  siento  que  no  se 
haya  pedido  y que  no  estó  sobre  la  mesa  del  Congre- 
so. Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  lo  consideran  conveniente,  yo  me 
alegraré  de  que  venga  al  Congreso,  aunque  no  sea 
más  que  para  ver,  que  yo  confieso  que  en  este  ins- 
tante lo  ignoro,  si  hay  en  él  el  vacío  que  el  Sr.  Ba- 
sclga  ha  manifestado  esta  tarde  que  existia,  de  opi- 
niones y de  dictámenes  sanitarios.  A mí  no  me  toca 
seguramente  defender  al  Consejo  de  sanidad.  Ignoro 
quiénes  eran  consejeros  de  sanidad  en  aquel  tiempo, 
como  ignoro  también  por  punto  general  quiénes  lo 
son  ahora;  pero  estoy  completamente  convencido  de 
que  si  en  alguna  de  las  reclamaciones  que  se  hicieron 
antes  de  1879,  si  en  alguno  de  los  dictámenes  cien- 
tíficos hubiera  aparecido  esa  cuestión  sanitaria  á que 
ahora  se  pretende  dar  tanta  fuerza,  el  digno  Ministro 
de  Fomento  que  dictó  la  Real  órden  de  1879  hubiera 
impulsado,  por  los  medios  que  tenía  á su  alcance,  al 
Consejo  de  sanidad  para  que  diera  también  su  opinión. 
Pero  si  esto  no  apareció,  como  probablemente  no  apa- 
recería por  ninguna  parte;  si  este  es  un  aspecto  nue- 
vo, ó si  este  aspecto  estaba  entonces  técnicamente 
dentro  del  Consejo  de  sanidad  ó en  las  opiniones  de 
algunos  facultativos,  mas  no  venía  en  el  expediente 
de  una  manera  clara  y explícita,  ¿cómo  había  esto  ile 
tenerse  en  cuenta?  En  todo  caso,  digo  y repito  que 
aquellos  Gobiernos  prestaron  á la  cuestión  de  que  se 


trata  la  grandísima  atención  que  por  su  naturaleza 
mcrccia. 

Lo  que  hay  es,  lo  he  indicado  autes  y ahora  voy 
á decirlo  más  claramente,  lo  que  hay  es  que  las  so- 
luciones que  aquellos  dos  Gobiernos  aplicaron  no  son 
las  soluciones  que  hoy  se  discuten.  Yo  debo  decir,  ya 
que  me  he  visto  forzado  á levantarme  á pronunciar 
estas  palabras,  que  entiendo,  por  lo  gravísimo  de  la 
cuestión  de  que  se  trata,  que  lo  mejor  que  podría  su- 
ceder seria  que  viniesen  á una  conciliación  posible 
los  intereses  de  las  empresas  mineras  y los  intereses 
de  los  pueblos;  pero  las  conciliaciones,  aunque  son 
de  desear  siempre,  y más  en  este  caso  que  pudieran 
serlo  en  otros,  no  son  posibles  si  por  ventura  los  in- 
tereses son  totalmente  antitéticos  ó absolutamente 
contrarios,  como  se  ha  dicho.  Yo  no  tengo  que  decir 
si  lo  son  ó no  lo  son,  aunque  sentiria  grandísonamente 
que  lo  fueran. 

Lo  que  acabo  de  decir  lo  he  dicho  para  manifes- 
tar que  aquellos  Gobiernos  creyeron,  y yo  continúo 
creyendo  hasta  ahora,  que  si  no  liabia  conciliación  de 
unos  y otros  iutereses,  la  cuestión  estaba  reducida  á 
estos  solos  dos  términos  extremos:  ó que  la  agricul- 
tura, representada  por  el  Estado,  expropiara  á la  mi- 
nería, ó que  la  minería,  autorizada  por  el  Estado,  ex- 
propiara á la  agricultura  de  aquella  provincia. 

Este  es,  á mi  juicio,  el  dilema  de  derecho  estric- 
to; dilema  únicamente  jurídico  en  la  cuestión  de  que 
se  trata;  y fuera  de  uua  conciliaciou  bien  apetecible, 
todo  lo  que  de  esto  se  aparte,  entiendo  yo  que  no  será 
una  resolución  definitiva. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda) 
Debo  decir  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  si  yo,  por 
casualidad,  soy  quien  ha  dicho  que  ningún  Gobierno 
anterior  había  tomado  una  resolución  sobre  esta  cues- 
tión, cuando  se  me  increpaba  por  mi  tardanza,  me 
he  referido  á los  Gobiernos  que  ha  habido  desde  1880 
hasta  la  fecha,  y siempre  he  hablado  ante  la  Cámara 
del  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  de  que  S.  S. 
era  Presidente,  y que  trajo  el  Sr.  Lasala,  con  aquel 
respeto  debido  al  proyecto  mismo,  por  la  intención 
del  Gobierno,  estuviera  ó no  conforme  con  mis  opi- 
niones, y á la  manera  con  que  la  defendía  el  Sr.  La- 
sala  contestando  á las  impugnaciones  que  le  hacían 
oradores  muy  notables  del  propio  partido  de  S.  Sr, 
porque  debo  decir  con  imparcialidad  que  donde  he 
encontrado  las  razones  más  fuertes  para  la  determi- 
nación de  aquella  ley  ha  sido  en  algunos  discursos 
pronunciados  por  íntimos  amigos  políticos  de  S.  S. 

Pues  bien,  el  Sr.  Lasala  decía  que  si  las  calcina- 
ciones al  aire  libre  crecían,  que  si  los  males  de  que 
se  hadan  eco  los  oradores  del  partido  conservador  que 
impugnaron  el  proyecto,  y entre  los  cuales  ya  he  di- 
cho que  lmbia  uno  que  por  primera  vez  dió  á conocer 
su  gran  talento  y su  elocuencia,  que  si  esos  males 
eran  ciertos,  que  si  la  cuestión  cambiaba  de  aspecto 
por  cualquiera  modificación  del  estado  de  las  cosas, 
él  y el  Gobierno  tenían  un  espíritu  muy  abierto  para 
hacer  en  la  misma  ley  aquellas  modiñcaciones  que 
demandara  el  nuevo  estado;  y como  realmente  las  co- 
sas han  cambiado  de  aspecto,  me  explico  yo  la  acti- 
tud de  algunos  individuos  del  partido  conservador. 

Hago  esta  manifestación,  porque  yo  que  nunca 
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quiero  decir  nada  contra  lo»  partidos  de  Oposición, 
sentiría  que  S.  S.  creyera  que  había  faltado  á esta 
consideración  que  creo  deber  guardarle  en  este  banco, 
en  el  cual  no  he  de  tratar  nunca  de  provocar  cuestio- 
nes. No  he  dicho,  por  tanto,  una  palabra  de  crítica  para 
el  partido  conservador  porque  no  hubiera  tomado 
acuerdo  ninguno  desde  el  año  1880  acá. 

Por  lo  demás,  para  concluir,  diré  que  abundo  en 
las  ideas  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Esta  dilación 
tan  criticada,  que  me  ha  valido  que  me  atribuyan 
toda  la  responsabilidad  de  los  acontecimientos  de  Rio- 
tinto  obedece  precisamente  á que  yo  en  esta  cues- 
tión pienso  de  la  misma  manera  que  S.  S.;  y si  S.  S. 
me  hubiera  indicado  lo  que  iba  á decir,  le  hubiera 
manifestado  esto  mismo.  Esas  son  mis  ideas,  aunque 
mejor  expresadas  por  parte  de  S.  S.  Quizá  no  estemos 
de  acuerdo  en  que  se  pueda  llegar  fácilmente  á una 
conciliación;  pero  mientras  exista  la  esperanza,  yo  he 
de  trabajar  con  todas  las  fuerzas  de  mi  débil  inteli- 
gencia para  encontrar  una  fórmula.  Cuando  se  llegue 
á ese  estado  de  derecho  que  ha  descrito  S.  S.,  y según 
el  cual  es  preciso  que  la  agricultura  expropie  á las 
minas,  ó que  las  minas  expropien  á la  agricultura,  la 
realización  de  esa  verdad,  que  no  puede  contradecirse, 
á juicio  mió,  ha  de  ser  muy  dificil,  casi  imposible.  Por 
eso  entiendo  que  es  necesario  buscar  la  conciliación, 
y si  no  se  encuentra,  tomar  una  determinación  que 
sea  punto  de  partida  para  que  contra  la  voluntad  de 
los  unos  y de  los  otros  la  conciliación  venga  á rea- 
lizarse. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO;  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  He  empezado 
por  decir  que  no  creia  que  en  las  alusiones  que  me 
habian  obligado  á usar  de  la  palabra  pudiera  haber, 
ni  de  parte  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  de 
parte  (le  nadie,  el  menor  propósito  de  ofender  á mis 
amigos;  pero  al  fin,  los  hechos  son  los  hechos,  y una 
vez  expuestos,  yo  tenía  necesidad  de  esclarecerlos, 
como  los  he  esclarecido  en  las  breves  palabras  que 
ha  oido  el  Congreso.  Por  lo  demás,  esta  no  ha  sido 
nunca,  ni  es,  ni  puede  ser,  verdadera  cuestión  de 
partido,  porque  los  partidos  se  constituyen  por  virtud 
de  ideas,  por  virtud  de  principios,  sean  abstractos, 
sean  de  conducta;  pero  respecto  de  una  cuestión  con- 
creta y especial  como  la  del  conflicto  que  se  ha  ori- 
ginado entre  la  minería  y la  agricultura  en  la  pro- 
vincia de  Iluelva,  respecto  á esto  no  cabe  que  los 
partidos  profesen  opiniones  unánimes  determinadas. 
Así  es  que  no  tiene  nada  de  particular  que  cuando 
el  Gobierno  presentó  ese  proyecto  de  ley,  hubiera 
conservadores  que  no  lo  consideraran  conveniente; 
como  no  tendría  nada  de  particular  que  haya  en  la 
mayoría,  y á mí  me  parece  que  ha  de  haberlas  (El señor 
Ministro  de  la  Gobernación9.  Ahí  está  el  Sr.  Bushell), 
personas  que  no  entiendan  las  cosas  como  pudiera 
entenderlas  S.  S.  Eso,  pues,  no  tiene  nada  que  ver 
con  la  cuestión  política;  una  cosa  son  los  partidos  y 
otra  los  Ministerios.  Guando  regía  los  destinos  del 
país  el  partido  conservador,  cualquiera  de  sus  indivi- 
duos era  libre  en  esta  Cámara  para  entender  este  pro- 
blema especial  y este  conflicto  de  distinta  manera 
que  yo  lo  entiendo;  pero  á los  Ministerios  no  les  pasa 
eso;  y cuando  un  Ministerio  que  yo  apoyaba,  en  que 
estaban  mis  amigos,  dió  una  solución  idéntica  á la 
del  otro  que  yo  presidí  y formé,  claro  es  que  tengo 


yo  que  defender  los  fundamentos  <le  la  solución  del 
uno  y del  otro  Ministerio. 

Cualquier  individuo  del  partido  conservador  pue- 
de rehuir  toda  responsabilidad  en  las  soluciones  de 
entonces;  pero  el  que  tuvo  la  honra  de  presidir  el  Con- 
sejo de  Ministros  que  presentó  aquel  proyecto  de  ley, 
no  la  puede  rehuir,  como  tampoco  sus  compañeros. 

Y no  digo  más,  porque  repito  que  no  quiero  en- 
trar en  el  fondo  de  la  cuestión.  El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  dicho  que  el  sistema  de  la  expropia- 
ción no  era  posible.  Por  posible  tuvieron  la  honra  de 
presentarlo  dos  Ministros  de  Fomento  que  pertenecen 
á mi  partido  y tienen  mis  propias  opiniones.  De  suer- 
te que  hay  aquí  una  divergencia  respetable  por  lo 
que  toca  á S.  S.,  y me  parece  que  respetable  también 
por  lo  que  concierne  á los  dos  Ministros  de  Fomento 
que  presentaron  esos  proyectos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  la  COBERN ACION  (Albareda): 
Yo  no  be  dicho  que  no  era  posible  esa  expropiación; 
me  be  explicado  mal.  Al  contrario;  y ojalá  la  ley  se 
hubiese  llevado  adelante  y hubiera  recaído  una  solu- 
ción ya.  Lo  único  que  he  dicho  es,  que  si  no  hubiera 
solución,  sería  punto  ménos  que  imposible  realizar  el 
estado  de  derecho,  como  S.  S.  ha  dicho  y dejaba  tras- 
lucirse, que  era  la  expropiación  de  la  agricultura  por 
las  minas,  ó de  las  minas  por  la  agricultura;  ahí  en- 
traba la  parte  que  yo  consideraba  punto  ménos  que 
imposible  de  resolver.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Ibarra 
de  si  acordaba  el  Congreso  pasar  á otro  asunto,  así  se 
acordó. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Guerra.  — Excmos.  Señores: 
Con  esta  fecha  digo  ai  Capitán  general  de  Castilla  la 
Nueva  lo  siguiente: 

«En  atención  á que  D.  Emilio  Perez  Viilanueva 
ha  pedido  dentro  del  plazo  reglamentario  el  reingreso 
en  el  Cuerpo  administrativo  del  ejército,  que  fué  baja 
por  fin  de  Julio  de  1886  por  pase  á uu  destino  civil; 
S.  M.  ei  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Re- 
gento del  Reino,  ha  tenido  á bien  acceder  á los  de- 
seos del  interesado,  confirmándole  ei  empleo  de  sub- 
intendente con  la  antigüedad  que  antes  disfrutaba,  de- 
clarándole en  situación  de  reemplazo  con  residencia 
en  este  distrito  por  su  carácter  de  Diputado  á Córtes, 
electo  por  el  distrito  ¿le  Alcalá  de  Henares,  de  con- 
formidad con  lo  que  ba  solicitado  y con  arreglo  á lo 
prevenido  en  el  art.  4.°  del  Real  decreto  de  9 de  Enero 
de  187G.» 

De  Real  órden  lo  traslado  á V.  EE.  para  su  cono- 
cimiento. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
22  de  Febrero  de  1888.=Manucl  Cassola.=Señores 
Secretarios  del  Congreso  de  Diputados.» 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  las  dos  siguientes  comunica- 
ciones y los  documentos  que  en  las  mismas  se  men- 
cionan: 

«Minisrerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
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Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer  se  remita 
¿i  ese  Cuerpo  Colegislador  el  expediente  sobre  segre- 
gación de  algunas  parroquias  del  Ayuntamiento  de 
Cangas  de  Tineo,  en  la  provincia  de  Oviedo,  para 
constituir  un  nuevo  Municipio,  pedido  por  el  Diputa- 
de  Sr.  Conde  de  Toreno  en  la  sesión  del  9 del  actual. 

De  Real  órden,  con  inclusión  del  expediente,  lo 
digo  á V.  BE.  á los  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  21  de  Febrero  del 888. 
José  Luis  Alhareda.— Señores  Secretarios  del  Con- 
greso de  los  Diputados. 


Ministerio  de  la.  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: De  órden' de  S.  M.,  y en  contestación  aL  atento 
olido  de  V.  EE.  fecha  10  de  Diciembre  último,  tengo 
el  honor  de  remitirles  ios  adjuntos  datos  de  los  expe- 
dientes tramitados  en  las  distintas  dependencias  de 
este  Ministerio,  durante  el  año  próximo  pasado,  los 
cuales  fueron  reclamados  por  el  Sr.  Diputado  D.  Gu- 
mersindo de  Azcárate  en  la  sesión  del  dia  9 del  ci- 
tado mes. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  30  de 
Enero  de  1888.=José  Luis  Albarcda.  = Señorea  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso. 


Se  recibieron  con  aprecio  los  ejemplares  á que  se 
refiere  la  {siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de  Gracia  y Justicia* — Excmos.  Seño- 
res: Terminada  recientemente  por  este  Ministerio  la 
publicación  ele  un  nuevo  tomo  de  estadística  general 
del  registro  de  la  propiedad,  S.  M.  la  Reina  Regente 
del  Reino,  en  nombre  de  su  augusto  llijo  Don  Al- 
fonso XIII  (Q.  D.  G.),  se  ha  servido  disponer  que  des- 
de luego  se  remitan  á ese  alto  Cuerpo  algunos  ejem- 
plares de  la  indicada  obra,  como  lo  ejecuto  por  el 
respetable  conducto  de  V.  EE. 

De  Real  órden  lo  digo  A Y.  EE.  á los  efectos  co- 
rrespondientes. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos. 
Madrid  2 1 de  Febrero  de  1 888.=Manuel  Alonso  Mar- 
tinez.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios. 


Igualmente  se  recibieron  con  aprecio  acordando 
se  repartieran  á ios  Sres.  Diputados,  350  ejemplares 
del  folleto  La  Crisis  agrícola  y el  Arancel , que  remitía 
1).  Iklefoso  Trompeta,  secretario  generaL  do  la  Aso- 
cien para  la  reforma  de  los  aranceles  de  Aduanas. 


Se  leyó  por  primera  vez,  acordando  se  imprimiera 
y repartiera,  una  adición  del  Sr.  Conde  de  Torrepando 
á la  base  15.a  del  dictámen  referente  al  proyecto  de 
ley  sobre  ratificación  del  convenio  provisional  cele- 
brado con  el  Banco  de  España  relativo  á los  servicios 
de  la  deuda  flotante  del  Tesoro  y Tesorería  del  Estado. 
(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  53 , que  es  el  de 
esta  sesión.) 


También  se  leyó  por  primera  vez,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  dos  adiciones  del  señor 
Ochando  (D.  Federico)  al  art.  4.°  del  dictámen  rela- 
tivo ál  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército.  (Véa- 
se el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan, 
habían  nombrado  presidente  y secretario  á los  si- 
guientes señores: 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  modifican- 
do las  partidas  6.R,  7.a  y 8.a  del  arancel  de  Aduanas 
sobre  alquitranes  y petróleos,  al  Sr.  Rodríguez  Correa 
y al  Sr.  Rosell. 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto  de 
ley  determinando  bases  para  la  recaudación  de  la 
contribución  territorial  é industrial,  al  Sr.  Aguilera  y 
al  Sr.  Arias  de  Miranda. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  creando  un  impuesto  especial  sobre  los 
aguardientes,  alcoholes  y licores,  al  Sr.  Maura  y al 
Sr.  Antequera. 

La  nombrada  para  la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  construcción  de  un  ferrocarril  de  San  Feliú 
de  Guixols  á empalmar  con  la  línea  de  Tarragona  á 
Barcelona  y Francia,  'al  Sr.  Fabra  y Floreta  y al  se- 
ñor Ansaldo. 

La  que  entiendo  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  desde 
la  estación  de  Moron  á empalmar  en  Algodonales  con 
la  de  Jerez  á Ronda,  al  Sr.  Cañamaque  y al  Sr.  Ruiz 
Martínez  (D.  Cándido). 

La  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  declarando  libre  de  derechos  la  importa- 
ción en  Cuba  del  carbón  mineral,  ai  Sr.  Alcalá  del 
Olmo  y al  Sr.  García  San  Miguel  (D.  Crescente). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  dei  dia  para  maña- 
na: los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarenta  y cinco  minutos. 


DOS  APÉNDICES 


APÉNDICE  l.“  AI,  NÜM.  63 


Adición,  del  Sr.  Conde  de  Torrepando,  á la  base  15 ? del  dictamen  de  la  Comisión, 
refere  ule  al  proyecto  de  ley  ratificando  el  convenio  provisional  celebrado  con  el 
banco  de  España,  relativo  á los  servicios  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro  y de 

Tesorería  del  Estado . 


Ah  CONGRESO. 

El  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ¡ 
ley  ratificando  el  convenio  provisional  celebrado  con  i 
el  Banco  de  España,  relativo  á los  servicios  de  la  deuda 
flotante  del  Tesoro  y de  Tesorería  del  Estado,  deja  al 
Gobierno  de  S.  M.  la  facultad  exclusiva  de  adquisición 
de  la  plata  y rnonedaje  de  osle  metal  en  lo  que  hay 
•ganancia,  mientras  que  obliga  al  Banco  de  España  á 
sufragar  por  mitad  cou  el  Tesoro  los  gastos  de  com- 
pra, conducción  y acuñación  deloro.  La  equidad  y la 
ciencia  económica  aconsejan  imponer  al  Banco  de  Es-  j 
paña  la  obligación  de  abonar  todos  ios  gasiua  y od te  * 1 
uer  los  beneficios  de  la  compra  y acuñación  de  los  j 
dos  metales;  pero  como  cu  la  actualidad  abunda  con  ex  : 
ceso  en  España  la  moneda  de  plata,  y es  de  temer  que  j 
esta  plétora  llegue  á tomar  de  dia  en  día  proporcio-  I 


nes  más  alarmantes,  haciendo  más  houda  la  crisis 
económica  que  estamos  atravesando,  se  impone  la 
suspensión  de  adquisición  y acuñación  de  la  plata; 
por  lo  que  los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra 
de  proponer  la  siguiente  adición  á la  base  1 5.a  del  re- 
ferido dictámen: 

«Se  suspende  la  adquisición  de  barras  de  piala  para 
el  monediije,  y cuaudo  las  conveniencias  del  merca- 
do aconsejen  de  nuevo  acuñar  moneda  de  plata  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  presentará  á las  Cortes  el  oportu- 
no proyecto  de  ley.» 

Palacio  del  Congreso  20  de  Febrero  de  1888.=E1 
Conde  de  Torrepando.=Enriq]ue  Bushell.=Loreuzo 
Garcia.=Celso  García  de  la  Riega. =Manuel  de  Az- 
cáiTaga.==Juan  Navarro  Reverter.=Benedicto  Ante- 
quera. 


APÉNDICE  2."  AL  NÚM.  53 


Adiciones,  del  Sr.  Ochando  (D.  Federico),  alarl.  4°  del  dictamen  de  la  Comisión 

sobre  la  ley  constitutiva  del  ejército. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  al  art.  4.°  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  ai  proyecto  de  ley  sobre  la  cons- 
titutiva del  ejército  se;  adicionen  los  dos  párrafos  que 
expresa  la  siguiente  enmienda: 

«Se  crea  el  cargo  de  jefe  de  Estado  Mayor  gene- 
ral del  ejército,  dependiente  del  Ministro  de  la  Gue- 
rra4, para  dirigir  el  servicio  que  en  la  actualidad 
presta  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  en  el 
Depósito  de  la  Guerra,  Secciones  de  los  distritos  y 
dependencias  militares,  Embajadas  y Legaciones  de 
España  en  el  extranjero,  Instituto  Geográfico  y Esta- 
dístico y Academia  de  Estado  Mayor;  asumiendo  tam- 
bién bajo  su  inspección  inmediata  el  estudio  de  todos 
los  asuntos  generales  de  reclutamiento  de  los  ejérci- 
tos nacionales  y extranjeros,  organización,  moviliza- 


ción y preparación  para  la  guerra,  que  hoy  radican 
cu  las  Secciones  de  campaña  y asuntos  generales  del 
Ministerio  y eu  la  de  comunicaciones  militares,  sin 
perjuicio  de  utilizar  cu  éstas,  cu  forma  conveniente, 
el  personal  que  actualmente  las  dirige. 

El  presidente  de  la  Junta  superior  consultiva  de 
Guerra  será  á la  vez  jefe  de  Estado  Mayor  general 
del  ejército,  y podrá  pedir  informes  á las  diferentes 
Secciones  de  la  misma  para  que  le  ilustren  en  los  tra- 
bajos y estudios  que  como  jefe  de  Estado  Mayor  ge- 
neral inicie,  siempre  que  los  considere  de  trascen- 
dencia para  el  porvenir  de  las  instituciones  militares 
ó para  la  defensa  del  país.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1888.== 
Federico  Ochando.==¿Julian  Suarez  ínclán.— Antonio 
pabáü.= Fernando  OlLawlor.=G  aspar  Salcedo.=José 
Sauz, — Félix  Suarez  Inclán. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXODO.  SR.  D.  CRISMO  «ARTOS 


SESION  DEL  JUEVES  23  DE  FEBRERO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  y diez  minutos.=So  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Pasa  á las 
Secciones  el  proyecto  do  ley  del  ferro-carril  de  Ayamonte  á Huelva.=El  Sr.  Ministro  do  Ultramar, 
contestando  á un  ruego  que  le  tenia  hecho  el  Sr.  Azcárato,  manifiesta  el  estado  del  expediente  relativo 
al  servicio  de  la  línea  de  vapores  interinsulares  a las  islas  Filipinas.— El  Sr.  Azcárate  se  conforma  on 
que  venga  el  oxpodiente  cuando  este  terminado.=El  Sr.  Ordoñez  presenta  una  exposición  del  Ayunta- 
miento de  Guacho  en  contra  de  la  creación  do  otro  Ayuntamiento  en  el  barrio  de  las  Arenas,  que  pasa 
a la  Comisión  rospectiva.=El  Sr.  Marqués  de  Vadillo  pregunta  por  qué  no  se  discute  la  fórmula  del 
matrimonio  civil.=Contestacion  del  Sr.  Presidonte.=El  Sr.  Daban  repite  la  excitación  que  tenia  hecha 
a la  Mesa  sobre  la  hora  en  que  empiezan  las  sesiones. =Contesta  el  Sr.  Presidente.=  El  Sr.  Muro  pide 
varios  datos  relativos  á los  proyectos  presentados  recientemente  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=El 
Sr.  Conde  de  Torrepando  suplica  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  remita  pronto  los  presupuestos  do  Cuba 
y Puerto-Rico,  y le  pregunta  por  qué  motivo  no  ha  dictado  todavía  una  resolución  en  el  expediente 
sobre  establecimiento  de  un  puerto  franco  en  Puerto-Rico,  y también  si  existe  en  su  departamento  un 
expediente  sobre  los  fondos  llamados  do  San  Narciso.=Contesta  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Rectifioa 
el  Sr.  Condo,  é interviene  para  alusiones  el  Sr.  Alcalá  del  01mo.=Rectifloan  nuevamente  los  señores 
Ministro  y Conde  de  Torrepando.=El  Sr.  Fernandez  Daza  se  queja  do  que  no  se  cumplen  las  prescrip- 
ciones sanitarias  do  la  Real  orden  últimamente  publicada  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  sobre 
introducción  de  ganados.=Presenta  el  Sr.  Garrido  Estrada  una  exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes 
de  Cádiz  sobro  algunos  de  los  proyectos  económicos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y pide  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  una  nota  del  número  de  hectolitros  do  vino,  aguardiente  y licores  introducidos  en 
Madrid  en  el  último  quinquenio.=El  Sr.  Giberga  pregunta  por  qué  no  funcionan  las  estaciones  agro- 
nómicas de  la  isla  de  Cuba,  y hace  varias  observaciones  sobre  la  Escuela  do  agricultura  quo  allí  existe, 
patrocinada  por  el  Conde  do  Casa-Moró.=Contesta  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y rectifican  ambos 
soñores.=ORDEN  del  día:  el  Sr.  Lastres  renunoia  el  segundo  turno  en  su  interpelación  sobro  indemni- 
zación á súbditos  norte-americanos,  y apoya  una  proposición  sobre  este  mismo  asunto,  que  presenta  en 
el  acto.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado.=So  suspendo  esta  discusion.=El  Congreso  queda  ente- 
rado de  la  constitución  do  tres  Comisiones,  y del  nombramiento  de  sus  presidentes  y secretarios.=So 
leen  y quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes  dictámenes  de  Comisión:  de  las  de  actas  ó incompatibilida- 
des sobre  la  de  Alcalá  de  Honaros,  y admisión  del  candidato  electo  D.  Emilio  Perez  Villanueva,  y 
declarando  puerto  de  interés  general  de  segundo  orden  el  de  San  Vicente  de  la  Barquera  (Santander).= 
Orden  del  día  para  mañana:  los  dictámenes  que  se  han  leido;  los  asuntos  pendientes,  y la  discusión 
sobre  la  proposición  del  Sr.  Lastres,  que  continuará  á primera  hora.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y 
cuarenta  y cinco  minutos. 
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Se  abrió  á las  tres  y diez  minutos,  y leida  el  Acta 
do  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sre3.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento do  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley  remi- 
tido y modificado  por  el  Senado,  autorizando  la  cons- 
trucción de  un  Terrocarril.de  Ayamonte  á-;Huelva. 
(Véase  c\  Ápendiófe  1.°  al  Diario  núm.  54,  que  es  el  de 
esta  sesión.)  ' . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  !a  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Hace 
pocos  dias,  en  ocasión  en  que  los  deberes  de  mi  cargo 
me  obligaban  á estar  en  la  otra  Cámara,  me  dirigió 
el  Sr.  Azcárate' una  pregunta,  ó mejor  dicho,  uirrue- 
go,  con  objeto  de  saber  en  qué  estado  se  hallaba  el 
expediente  relativo  á la  línea  de  vapores  interinsu- 
lares del  correo  desde  las  islas  Filipinas  á las  Caro- 
linas, Mindanao,  Joló,  etc.  Debo  decir  al  Sr.  Azcárate 
que  no. tengo  inconveniente,  si,  S.  S.  quiere,  en  traer 
á la  Cámara  este  expediente;  pero  debo  decirle  también 
que  no' está  definitivamente  terminado,  puesto  que  su 
estado  en  la  actualidad  es  el  siguiente:  han  informado 
sobre  él  el  gobernador  general  de  Filipinas  y el  Con- 
sejo de  administración  de  Manila;  se  ha  oido  también 
al  Consejo  de  Estado,  y han  dado  su  opinión,  corno 
debe  ser , los  Negociados  respectivos  del  Ministerio: 
de  conformidad  con  lo  qüe  han  informado  por  una- 
nimidad las  Corporaciones  á que  me  he  referido,  se 
ha  pasado  un  pliego  al  contratista  actual,  y cuando 
venga  su  contestación  será,  cuando  definitivamente 
se  resuelva  el  expediente.  Sin  embargo,  y no  obstante 
no  estar  terminado,  si  el  Sr.  Azcárate  quiere,  no 
tengo  inconveniente  en  ponerlo,  en  el  estado  en  que 
se  halla,  á disposición  de  S.  S.  y de  la  Cámara. 

EL  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Do  la  manifestación  que  ha 
tenido  la  bondad  de  hacer  el  Sr.  Ministro  de  Illlramar 
se  deduce  que,  propiamente  hablando,  el  expediente 
no  está  terminado,  si  bien  hay  ya  una  resolución  del 
Ministerio,  puesto  que  dice  S.  S.  que  se  ha  pasado  un 
pliego  de  condiciones  al  actual  contratista  para  su 
aprobación.  Pudiera,  por  tanto,  considerársele  termi- 
nado para  ese  efecto,  por  cuanto  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar ha  manifestado  ya  su  propósito  de  prorrogar, 
creo  que  por  veinte  años,  ese  servicio,  sin  la  formali- 
dad ni  de  subasta  ni  de  concurso,  y realmente  podia 
servir  de  base  el  exámen  de  este  expediente  para  algún 
cargo  que  yo  quizá  hiciera  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar. Sin  embargo,  como  deduzco  de  lo  que  acaba  de 
manifestar,  que  cuando  venga  la  contestación  del 
contratista,  entonces  será  ocasión  realmente  de  que 
recaiga  un  acuerdo  definitivo , si  esto  implica  que  su 
señoría  tenga  la  resolución  de  traer  el  expediente  á 
la  Cámara  antes  de  que  recaiga  esa  resolución,  yo  no 
tengo  inconveniente  en  esperar  á entonces. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  No 
tengo  inconveniente  ninguno,  en  cumplimiento  de  mi 
deber  y por  consideración  al  Sr.  Azcárate,  en  traer 
el  expedieple  aiitesíde  tomar  la  resolución  á que  me 
lie- referido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ordoñcz  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ORDOÑEZ:  lie  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  exposición  firmada  por  lodos  los  conceja- 
les del  Ayuntamiento  de  Guecho,  provincia  de  Vrz- 
ca  ya,  qúc  piden  al  Congreso 'se  üigne  desechar 
;una  proposición  de  lev  apoyada  aquí  por  mi  diguísh- 
mo  compañero  nuestro,  sobre,  creación  de  imi  Ayun- 
tamiento en  el  barrio  de  Las  Arenas,' que  Hoy 'perte- 
nece á aquel  distrito  municipal. 

Las  razones  en  que  se  apoya  la  solicitud  son  de 
grandísima  importancia,  y no  he  de  hacerme  cargo 
de  ellas  porque  espero  que  la  Comisión  las  ha  de  exa- 
minar con  el  detenimiento  que  merecen,  antes  de 
emitir  su  diclámen.  ,'Me  basta  lijarme  on  una  sola 
para  llamar  la  atención  dé  los. Síes:  Diputados  sobre 
los  inconvenientes  del  uso  frecuente,  demasiado  fre- 
cuente tai  vez,  que  hacemos  de  nuestra  prerrogativa 
para  autorizar  ó disponer  este  cambio  de  los  térmi- 
nos municipales.  Esta  razón  es,  que  el  art.  2.°  y el 
último  párrafo  del  art.  5.'  de  la  ley  municipal  dicen 
textualmente  que  para  la  creación  de  un  nuevo 
Ayuntamiento,  el  territorio  que  lo  constituya  lia  de 
tener  por  lo  ménos  2.000  habitantes,  y el  de  que  se 
trata,  es  decir  el  barrio  de  Las  Arenas,  no  tiene  más 
que  600,  en  svi  mayor  parte  transeúntes. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  que  se  sirva  pasar  esta 
.solicitud  á la  Comisión  correspondiente. 

Él  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  exposición  pre- 
sentada por  S.  S.  pasará  á la  Comisión  correspon- 
diente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Vadillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  una  pregunta  á la  Mesa,  que  desde 
luego  hago  extensiva  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

•Recordará  el  Congreso  que  con  tanta  frecuencia 
como  injusticia  se  ha  venido  acusando  á la  minoría 
conservadora  de  oponerse  á la  discusión  de  todo  pro- 
yecto de  ley  ínterin  no  hubiese  terminado  la  del  men- 
saje á la  Corona. 

Esto  es  tan  cierto,  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  decia  á nuestro  ilustre  jefe,  cuando 
éste  apoyaba  su  proposición  sobre  los  cereales,  que 
la  minoría  conservadora  se  habia  opuesto  á la  discu- 
sión de  todos  los  proyectos,  y especialmente  á la  del 
relativo  á la  fórmula  del  matrimonio  civil,  que  tanto 
afectaba  al  Sumo  Pontífice  por  la  altísima  considera- 
ción que  le  debemos.  Mi  pregunta,  pues,  es  esta:  ¿por 
qué  la  fórmula  puesta  á la  órden  del  dia  no  se  dis- 
cute? ¿Es  que  por  ventura  no  afecta  ya  al  Sumo  Pon- 
tífice, ó es  que  se  amengua  la  altísima  consideración 
que  le  debemos?  Ni  una  ni  otra  cosa  puede  admitirse. 
Por  tanto,  vuelvo  á repetir  mi  pregunta.  ¿Por  qué  no 
se  pone  á discusión?  ¿Por  qué  se  antepone  la  discu- 
sión de  las  reformas  militares? 

Tengo  otro  motivo  para  insistir  en  esto.  Hace  dias 
pedí  el  texto  original  de  la  base  concordada,  y esta 
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petición  mia  no  ha  sido  contestada.  ¿Es  que  por  ven- 
tura hay  algo  de  cierto  en  los  rumores  que  estos  dias 
han  circulado  por  la  prensa? 

Espero  que  á estas  preguntas  se  servirá  contestar 
cl  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  espera  bien, 
porque  el  Presidente  no  deja  de  contestar  jamás  las 
preguntas  que  tienen  la  bondad  de  dirigirle  los  seño- 
res Diputados. 

La  petición  de  S.  S.  se  comunicó  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  y á estas  horas  no  ha  contestado 
todavía. 

Puesto  al  órden  del  dia  el  proyecto  sobre  el  ma- 
trimonio civil,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
tuvo  que  asistir  á las  sesiones  del  Senado;  y en  la  ar- 
monía que  debe  reinar,  y reina,  entre  ei  Presidente 
del  Congreso  y el  Gobierno,  el  Presidente  del  Con- 
greso espera  que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  le 
manifieste  de  nuevo  sus  deseos  respecto  á la  discusión 
de  este  punto. 

Y doy  estas  cordiales  explicaciones  al  Sr.  Diputa- 
do, si  bien  sabe  que  pudiera  limitarme  A decir  á S.  8. 
que  el  Presidente  tiene  el  régimen  dé  los  asuntos 
puestos  al  órden  del  día.  • 

Yo  entiendo,  aunque  en  verdad  estas  no  deben  ser 
declaraciones  ni  manifestaciones  propias  del  Presi- 
dente del  Congreso,  que  no  hay  razón  para  las  alar- 
mas de  S.  8.,  porque  no  habiendo  motivo  para  que  se 
varíe  el  estado  de  cosas  actual,  es  cosa  que  debe  es- 
perarse que  no  haya  en  él  variación  alguna.  De  todas 
maneras,  como  no  se  puede  entrar  lateral  é irregu- 
lannentc  en  un  debate  de  esta  naturaleza,  el  Presi- 
dente, que  ha  tenido  mucho  gusto  en  oir  las  pregun- 
tas del  Sr.  Marqués  de  Vadillo,  le  ha  tenido  también 
en  contestarlas  de  una  manera  que  espera  habrá  de 
ser  satisfactoria. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Para  rectificar  al  Presi- 
dente, no;  para  lo  que  quiera  S.  S.,  ménos  para  eso. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Para  rectificar  un 
concepto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Ante  todo,  para  dar 
las  gracias  al  Sr.  Presidente,  de  cuya  cortesía  jamás 
dudé,  y esperaba  por  tanto  que  había  de  contestar- 
me; pero  debo  hacer  notar  que  mi  propósito  al  hacer 
uso  de  la  palabra  no  era  el  hacer  presente  que  en  mí 
surgieran  alarmas  á propósito  de  este  retraso;  era  tan 
solo  el  de  hacer  constar  que  esta  minoría  fué  acusada 
injustamente  de  oponerse  al  debate  de  que  se  trata,  y 
que  hoy  que  lo  espera,  no  viene. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  La  he  pedido  para  dirigir  un  rue- 
go á la  Mesa. 

El  Sr.  Presidente  recordará  qué  no  hace  muchos 
dias  me  permití  dirigir  una  excitación  á la  Mesa  para 
saber  á qué  atenernos  respecto  á la  hora  en  que  em- 
piezan las  sesiones.  El  Sr.  Presideute,  con  una  ama- 
bilidad que  yo  no  agradeceré  nunca  bastante,  tuvo  á 
bien  manifestar  que  mi  observación  era  oportuna;  que 
habian  mediado  circunstancias  que  habían  influido 
para  que  las  sesiones  empezaran  má3  tarde,  pero  que 


! 8.  S.  estaba  dispuesto  á ponerse  de  acuerdo  con  las 
personas  importantes  de  la  Cámara,  á fin  de  determi- 
nar una  hora  fija;  mas  como  quiera  que  en  estos  dias 
continúan  terminando  las  sesiones  á las  ocho  ú ocho 
y cuarto,  y esto  proporciona  molestias  á muchos  se- 
ñores Diputados,  yo  insisto  en  rogará  la  Mesa  que  se 
tóme  un  acuerdo  definitivo  sobre  la  hora  en  que  han 
de  empezar  y sobre  la  hora  en  que  han  de  terminar 
las  sesiones. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  hora  de  terminar  las 
sesiones  resulta  por  el  Reglamento,  que  previene  que 
duren,  por  punto  general,  cuatro  horas;  pero  á veces 
surge  la  necesidad  de  prórrogas  que  son  causa  de  que 
algunas  sesiones  se  acáben  un  poco  más  tarde. 

En  cuanto  a la  hora  de  empezar,  el  hecho  es  que 
se  empiezan  á las  tres;  por  derecho  debian  empezar  á 
las  dos,  y el  Presidente  sigue  en  el  propósito,  que  en 
los  pocos  dias. que  han  mediado  no  ha  podido  realizar, 
de  ponerse  de  acuerdo  con  las  oposiciones  á fin  de 
proponer  al  Congreso  una  hora  más  cómoda  para  los 
Sres.  Diputados;  porque  ayer,  sin  mas  tardar,  estaba 
aquí  el  Presidente  á las  dos  y cuarto,  pero  uo  había 
Diputados  y no  era  posible  empezar  la  sesión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  MURO:  Nombradas  las  Comisiones  que  han 
de  dar  dictamen  sobre  los  proyectos  presentados  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y avocados  á la  discusión 
de  esos  proyectos,  aunque  yo  fio  en  Dios  que  no  han 
de  llegar  á ser  leyes,  en  la  mira  de  equivocarme,  y 
para  el  caso  de  que  el  debate  venga,  estimo  necesario 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  disponer  que 
por  el  departamento  de  su  cargo  se  remitan  al  Con- 
greso los  documentos  siguientes: 

Sobre  el  proyecto  de  ley  de  alcoholes: 

1. °  Uu  estado  del  ingreso  anual  procedente  del 
impuesto  transitorio  que  jjor  virtud  de  las  leyes  de 
presupuestos  de  1872-73  y 1876-77  se  paga  por  el 
aguardiente  que  se  importa  en  la  Península  é islas 
adyacentes. 

2. °  Otro  estado  del  ingreso  procedente  del  im- 
puesto sobre  los  aguardientes,  alcohol  y licores  que 
se  exige  para  la  Hacienda  y para  los  Municipios  (con 
la  debida  separación)  conforme  á la  tarifa  del  im- 
puesto de  consumos  unida  á la  ley  de  16  de  Junio 
de  1885. 

3. °  Nota  expresiva  de  Los  demás  gravámenes  que 
estén  autorizados  sobre  aquellos  artículos  en  las  pro- 
vincias, y de  los  ingresos  que  hubieren  producido. 

4. °  Nota  de  los  encabezamientos  y arriendos  vi- 
gentes por  el  impuesto  de  consumos,  con  expresión 
de  las  cantidades  asignadas  en  los  mismos  á los 
aguardientes,  alcohol  y licores. 

Sobre  el  proyecto  de  contribución  territorial,  con- 
sumos y cédulas: 

1. °  Estado  de  los  recargos  impuestos  é ingresos 
realizados  por  los  Ayuntamientos  sobre  las  cuotas  del 
Tesoro  por  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería,  y sobre  las  que  corresponden  por  contri- 
bución industrial  y de  comercio  eu  los  dos  últimos 
anos,  con  la  debida  separación. 

2. °  Nota  de  los  ingresos  en  el  Tesoro  por  cédulas 
personales  en  los  dos  últimos  años,  y también  con  la 
debida  separación,  y de  lo  percibido  por  los  Ayunta- 
mientos en  igual  concepto. 
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3. °  Nota  del  número  de  cédulas  personales  de 
cada  clase  que  hayan  sido  cebradas  en  los  dos  últi- 
mos años. 

4. *  Nota  del  número  de  individuos  cabezas  de  fa- 
milia, conforme  al  último  censo,  y de  los  que  sin  ser 
cabezas  de  familia  sean  mayores  de  1 4 anos. 

5. °  Estado  de  los  cupos  que  tienen  asignados  ó 
concertados  por  el  impuesto  de  consumos  los  Ayun- 
tamientos de  las  capitales  de  provincia,  puertos  de 
Cartagena,  Gijon  y Vigo  y poblaciones  que  tengan 
30.000  ó más  habitantes,  coa  deducción  del  tanto 
fijado  por  consumo  de  sal  con  arreglo  á la  ley  de  16 
de  Junio  de  1885. 

6. °  Estado  de  los  encabezamientos  forzosos  de  los 
Ayuntamientos  de  las  poblaciones  no  comprendidas 
en  el  estado  anterior,  con  igual  deducción  de  la  sal. 

7. °  Nota  del  gasto  de  recaudación  por  el  impuesto 
de  consumos  en  los  dos  últimos  años. 

Ruego  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  solicitar  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  remita  estos  datos  á la 
Cámara. 

El  8r.  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  deseos 
expuestos  por  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Torrepan- 
do  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Me  voy  á per- 
mitir dirigir  un  ruego  y dos  preguntas  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar. 

El  ruego  se  reduce  sencillamente  á que  procure 
activar  los  trabajos  preparatorios  para  poder  remitir 
al  Congreso  en  breve  tiempo  los  presupuestos  de  las 
islas  de  Cuba  y de  Puerto-Rico. 

La  primera  pregunta  se  refiere  al  puerLo  franco 
mandado  estudiar  en  la  isla  de  Puerto-Rico.  En  24  de 
Julio  de  1885,  el  Ministro  de  Ultramar  del  último 
Gobierno  conservador  dirigió  una  Real  orden  ai  go- 
bernador general  de  Puerto-Rico  mandándole  pedir 
informes  á las  Corporaciones  y Centros  oficiales  de  la 
Isla  sobre  la  conveniencia  de  establecer  un  puerto 
franco  en  atención  á la  próxima  apertura  del  istmo 
de  Panamá.  En  efecto,  así  se  hizo;  informaron  el 
Círculo  mercantil  de  Puerto-Rico,  la  Junta  de  aran- 
celes, la  Sociedad  Económica  y algunos  otros  Centros, 
cuyos  informes  de  seguro  obrarán  ya  en  el  Ministe- 
rio de  Ultramar;  pero  han  pasado  dos  años  y todavía 
no  vemos  que  se  prepare  una  resolución,  y el  conse- 
guirla es  de  urgente  necesidad  para  evitar  que  otras 
Naciones  que  están  en  condiciones,  si  no  iguales,  muy 
parecidas  á las  nuestras,  se  nos  adelanten  y alcancen 
las  ventajas  que  de  seguro  llevaría  consigo  el  esta- 
blecimiento de  un  puerto  franco. 

Esta  cuestión  es  de  gran  entidad  para  las  provin- 
cias de  Ultramar,  y muy  digna  de  estudio,  por  cons- 
tituir la  renta  de  aduanas  la  base  del  presupuesto  de 
aquella  Isla;  conviene,  pues,  resolver  la  cuestión  de 
manera  que  esta  renta  no  venga  á sufrir  un  duro  gol- 
pe con  el  establecimiento  de  un  puerto  franco.  Creo 
que  á todo  esto  han  atendido  los  informes  de  los  Cen- 
tros á que  acabo  de  referirme,  y en  todos  ellos  se 
tiene  en  cuenta  la  necesidad  de  no  perjudicar  la  reu- 
ta de  aduanas  con  el  establecimiento  do  ese  puerto 
franco,  ó mejor  dicho,  de  un  punto  de  depósito,  que 
no  de  otra  cosa  se  trata,  para  los  embarques  del  istmo 
de  Panamá. 


La  otra  pregunta  que  tengo  que  hacer  á S.  S.  es 
la  siguiente.  Deseo  saber  si  obra  en  el  Ministerio  de 
Ultramar  un  expediente  sobre  unos  fondos  llamados 
de  San  Narciso,  que  se  recaudaron  para  un  fin  filan- 
trópico, y que  tengo  idea  de  que  no  todos  se  han  apli- 
cado á su  verdadero  objetof  es  más,  creo  que  han  te- 
nido apiicacion  á fines  distintos  de  aquellos  para  que 
fueron  recaudados.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Es- 
toy dispuesto,  y antes  de  ahora  lo  he  ofrecido,  á traer, 
tan  pronto  como  me  sea  posible,  los  presupuestos  do 
Cuba  y Puerto-Rico.  Contestando  á una  pregunta  que 
tuvo  la  bondad  de  hacerme  en  la  otra  Cámara  un  se- 
ñor Senador,  hice  este  ofrecimiento,  y ahora  lo  repito; 
pero  el  Sr.  Conde  de  Torrcpando,  digno  representante 
de  la  isla  de  Puerto-Rico,  sabe  perfectamente  que  por 
ley,  por  Lradicion  y hasta  por  necesidad,  hay  que 
esperar  á que  vengan  los  anteproyectos. 

Hace  pocos  momentos  que  he,  recibido  un  tele- 
grama del  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba,  en 
que  me  dice  que  el  anteproyecto  del  presupuesto  está 
sometido  á exámen  del  Consejo  de  administración  de 
aquella  Isla,  y que  por  el  correo  que  de  un  momento 
á otro  debe  llegar  á la  Península  remite  los  antece- 
dentes necesarios  para  que  puedan  prepararse  los  tra- 
bajos en  el  Ministerio. 

En  cuanto  á Puerto-Ilico,  diré  á S.  S.  que  el  in- 
tendente de  aquella  Isla  me  manifestó  hace  pocos  dias 
que  tenía  preparado  el  anteproyecto  del  presupuesto; 
pero  que  para  evitar  cualquiera  dificultad  que  pu- 
diera surgir,  creía  oportuno  aguardar  la  llegada  del 
nuevo  gobernador  general  de  la  Isla  para  consultar 
con  él.  Yo  le  contesté  por  telégrafo  que  consulLara 
con  el  segundo  cabo,  que  interinamente  ejerce  el  cargo 
de  gobernador  general,  y remitiera  inmediatamente 
el  anteproyecto. 

Puede  estar  seguro  el  Sr.  Conde  de  Torrepando  de 
que  tan  pronto  como  vengan  los  anteproyectos  se  pre- 
sentarán los  presupuestos,  sin  qne  haya  dificultad  al- 
guna; y tanto  ménos  la  habrá,  cuanto  que  en  Puerto- 
Rico  no  solo  se  han  cubierto  todas  las  atenciones,  sino 
que  hay  un  superabit  de  consideración. 

Vamos  á las  preguntas  de  S.  S.,  la  primera  de  las 
cuales  se  refiere  á los  puertos  francos  de  Puerto-Rico. 
El  Sr.  Conde  de  Torrepando  ha  recordado  que  sobre 
eso  ha  habido  algunos  expedientes  en  el  Ministerio  de 
Ultramar,  y así  es  en  efecto. 

El  primero  de  esos  expedientes  data,  si  mi  me- 
moria no  me  es  infiel,  y creo  que  no  lo  es,  del  año  33 
ó del  35.  Pasaron  muchos  años  y fué  resuelto  por 
uno  de  mis  dignos  antecesores,  el  Sr.  Martin  de  He- 
rrera, en  contra  del  establecimiento  de  uu  puerto 
franco.  A instancia  del  Ayuntamiento  de  Mayagiiez 
se  abrió  después  otro  expediente  con  objeto  de  hacer 
constar  la  necesidad  de  que  hubiera  un  puerto  franco 
en  aquella  Isla,  y ese  expediente  fué  resucito,  también 
en  contra,  por  el  Sr.  Sánchez  Bustillo.  Vino  después 
el  momento  de  que  la  atención  pública  comenzó  á 
fijarse,  como  se  ha  fijado  la  atención  del  Sr.  Conde  de 
Torrepando,  en  el  hecho  de  la  apertura  del  istmo  de 
Panamá,  y se  creyó  entonces  que  había  venido  hoy  á 
ser  una  necesidad  lo  que  entonces  se  podia  presentar 
como  una  sola  esperanza;  y espontáneamente,  sin  ne- 
cesidad de  que  se  hiciera  reclamación  alguna,  uno  de 
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mis  dignos  antecesores  mandó  abrir  un  expediente 
para  conocer  si  había  llegado  el  momento  de  prepa- 
rarse para  los  acontecimientos  futuros  abriendo  un  I 
puerto  franco  en  la  isla  Puerto-Rico. 

Aquel  expediente  pasó  al  Consejo  de  Ultramar,  y 1 
hace  cosa  de  diez  ó doce  dias  que  ha  llegado  al  Mi- 
nisterio con  el  informe  oportuno.  En  estos  momentos 
está  estudiándose  en  la  Dirección  de  Hacienda  del 
Ministerio,  y tan  pronto  como  esta  Dirección  me  de 
su  dietámen,  no  dude  S.  S.  que  imparcial  mente,  y 
fijándome  solo  en  los  sentimientos  que  debe  abrigar 
el  Gobierno,  he  de  hacer  todo  lo  posible  en  bien  de 
aquellas  Islas,  porque  ha  de  redundar  en  la  felicidad 
de  aquel  país  y en  bien  de  todos  los  grandes  intere- 
ses; y en  armonía  con  todos  estos  sentimientos  lo  re- 
solveré como  crea  conveniente,  y aun  si  es  necesario 
acudir  ai  Consejo  de  Ministros,  allí  llevaré  la  cues- 
tión. Esto  es  lo  que  puedo  decir  á S.  S.,  sin  que  pueda 
por  el  momento  adelantarle  cuál  es  mi  idea,  porque 
reservo  mi  opinión,  puesto  que  no  tengo  todavía  los 
datos  á la  vista;  pero  yo  le  aseguro  á S.  S.  que  lo  re- 
solveré inmediatamente  que  venga  al  despacho. 

La  tercera  pregunta  ha  sido  sobre  unos  fondos 
llamados  de  San  Narciso,  procedentes  de  un  Gremio 
ó de  una  Corporación  que  hay  en  Puerto-Rico.  En 
efecto,  tengo  noticia  de  que  se  abrió  una  suscricion, 
creo  que  con  motivo  de  un  ciclón,  y se  recaudaron 
fondos;  pero  de  esto  el  Ministerio  no  sabe  una  pala- 
bra, porque  no  existe  expediente  ninguno,  y además 
es  una  cuestión  puramente  local,  en  la  cual  intervie- 
ne solo,  en  uso  de  sus  facultades,  el  gobernador  gene- 
ral de  la  Isla,  y creo  y tengo  la  seguridad  de  que  el 
Gobierno  no  puede  ni  debe  intervenir  en  estas  cues- 
tiones. Pero  en  obsequio  al  Sr.  Conde  de  Torrepando, 
no  tengo  inconveniente  ninguno  en  preguntar  y ad- 
quirir todos  los  datos  y noticias  que  puedan  ser  ne- 
cesarios para  el  deseo  que  pueda  proponerse  en  lo 
futuro  S.  S.,  y en  traerlos  aquí  á disposición  de  los 
Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Doy  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  las  gracias  en  nombre  de  aque- 
llas provincias,  por  la  promesa  que  nos  ha  hecho  de 
traernos  en  plazo  breve  los  presupuestos  de  aquellas 
Islas. 

En  cuanto  á lo  que  se  ha  servido  manifestar  so- 
bre el  establecimiento  de  un  puerto  franco  en  Puerto- 
ltico,  debo  decirle  que  conocía  efectivamente  que 
ha  habido  esos  expedientes  antiguos  á que  S.  S.  se 
lm  referido,  y que  se  han  resuelto  de  un  modo  ne- 
gativo. 

Pero  yo  no  me  referia  á ninguno  de  esos  dos, 
sino  al  que  se  ha  formado  en  vista  de  una  Real 
orden  de  24  de  Julio  de  1 885,  firmada  por  el  entonces 
Ministro  de  Ultramar,  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Val- 
dosera,  y dirigida  al  gobernador  general  de  Puerto- 
Rico,  para  que  pidiera  informes  á los  centros  de 
aquella  Isla  sobre  si  causaría  perjuicios  á los  presu- 
puestos de  aquellas  provincias  el  establecimiento  de 
un  puerto  franco. 

Los  centros  á los  cuales  se  pidió  informe  contes- 
taron; estos  informes  se  han  remitido  ai  Ministerio; 
de  ellos  resulta  que  se  podia  establecer  en  San  Juan 
de  Puerto-Rico  un  puerto  de  depósito,  independiente 
del  sistema  aduanero  que  debiera  regir  en  toda  la  Isla: 


en  el  caso  de  declarar  puerLo  franco  la  ciudad  de  San 
Juan  de  Puerto-Rico,  siempre  quedaría  obligada  á pa- 
gar la  parte  que  proporcional  mente  le  correspondiera 
sobre  la  totalidad  de  los  ingresos  de  aduanas  de  la 
Isla;  en  la  inteligencia  de  que,  si  el  producto  de  las 
aduanas  subía,  San  Juan  de  Puerto-Rico  pagaría  el 
aumento  proporcional.  Este  es  el  expediente  á que  me 
he  referido;  lleva  ya  tres  años  en  curso,  y yo  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á quien  veo  dispuesto  á ha- 
cer cuanto  pueda  en  este  asunto,  que  active  la  marcha 
de  este  expediente,  porque  en  España  adolecemos,  por 
desgracia,  del  vicio  de  dar  largas  á los  expedientes, 
largas  que  luegoproducen  conílictos  que  se  deben  evitar 

En  cuanto  á los  fondos  de  San  Narciso,  deseaba 
saber,  y ya  me  ha  contestado  negativamente  el  señor 
Ministro,  si  existían  datos  en  el  Ministerio.  Ahora  lo 
que  ruego  á S.  S¿,  ya  que  tan  generosamente  ha  ofre- 
cido informarse,  es  que  traiga  al  Congreso  el  expe- 
diente que  sobre  tales  fondos  debe  existir  en  Puerto- 
Rico.  No  son  fondos  de  una  Corporación;  son  fondos 
de  toda  la  Isla,  y mientras  están  á cargo  de  autori- 
dades muy  dignas  y muy  respetables,  todos  los  fondos 
estarán  desde  luego  seguros;  pero  puede  haber  subal- 
ternos ó personas  intermediarias  que  hagan  se  invier- 
tan en  objetos  distintos  de  aquellos  para  los  cuales 
han  sido  creados.  Estos  fondos  proceden  de  una  sus- 
cricion voluntaria  y general  en  la  Isla,  cou  motivo 
de  un  ciclón  que  causó  grandes  destrozos;  estos  fon- 
dos no  se  aplicaron  todos  á este  objeto,  y se  lia  dicho 
que  han  tenido  aplicaciones  no  todas  directamente  re- 
lacionadas con  el  objeto  para  el  cual  se  reunieron;  y 
desde  luego  sobre  este  asunto  pudiera  darnos  alguna 
ilustración  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  que  ha  prestado 
servicios  en  aquella  Isla,  y que  creo  que  estaba  allí 
cuando  se  empezaron  á recaudar  los  fondos. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Muy  brevemente 
recogeré  la  alusión  que  se  ha  servido  dirigirme  mi 
amigo,  el  Sr.  Conde  de  Torrepando. 

Efectivamente,  en  Puerto-Rico  existen  unos  fon- 
dos que  se  llaman  de  San  Narciso,  y que  fueron  el 
producto  de  una  suscricion  que  se  abrió  en  la  Penín- 
sula con  motivo  de  un  ciclón  que  arrasó  las  propie- 
dades y causó  grandes  destrozos  en  Puerto-Rico.  Re- 
mitidos estos  fondos  á la  Isla,  una  parte  de  ellos  se 
entregó  como  donativo  y otra  parte  como  anticipo  á 
préstamo  á los  dueños  de  las  propiedades  perjudica- 
das. Los  entregados  como  donativo  quedaron  defini- 
tivamente entregados;  de  los  entregados  á préstamo, 
se  fueron  los  fondos  reintegrando  poco  á poco;  ocu- 
rrió otro  ciclón,  y las  cantidades  que  se  iban  reinte- 
grando se  invirtieron  en  el  socorro  de  las  nuevas  des- 
gracias, quedando  siempre  una  buena  parte  á cargo 
de  la  Diputación  provincial,  sin  que  de  esta  parte  se 
baya  dado  nunca  cuenta  de  ninguna  especie  á nadie. 

La  Diputación  provincial  era  depositaría  de  esto 
que  podríamos  llamar  el  cepillo  de  las  ánimas.  Des- 
pués y recientemente  ha  habido  quien  ha  dispuesto 
de  estos  fondos,  yo  no  sé  cómo,  ni  cuándo,  ni  por  qué. 
Esto  seguramente  habrá  llegado  á noticia  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar.  Yo  agrego  mi  ruego  al  del  señor 
Conde  de  Torrepando  para  que  procure  S.  S.  averi- 
guar cómo,  por  quién  y en  qué  forma  se  ha  dispuesto 
de  estos  fondos,  para  ver  si  se  puede  deducir  de  ello 
alguna  cosa. 
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23  DE  FEBRERO  DE  1888 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  Ul.TRAMAR  (Balaguer):  Es- 
tamos conformes  el  Sr.  Conde  de  Torrepando  y yo 
relativamente  á la  primera  parte  de  su  pregunta. 

Ya  he  dicho  al  Sr.  Conde  de  Torrepando  que  los 
dos  expedientes  anteriores  habían  sido  denegados  por 
los  Ministros  respectivos;  pero  le  he  dicho  que  existia 
en  el  Ministerio  de  Ultramar  un  expediente,  que  es  al 
que  S.  S.  se  refiere,  para  abrir  un  puerto  franco  en  la 
isla  de  Puerto-Rico,  cuyo  expediente,  con  el  informe 
ya  del  Consejo  de  Ultramar  ó del  Consejo  de  Estado, 
no  recuerdo  en  este  momento  de  quién  es  el  informe, 
ha  llegado  al  Ministerio.  Desde  hace  muy  pocos  dias 
está  en  poder  del  director  de  Hacienda  del  Ministe- 
rio, que  está  estudiándole,  y yo  le  he  pedido  que  me 
lo  presentara  inmediatamente  al  despacho.  En  cuanto 
me  lo  presente,  y crea  S.  S.  que  será  pronto,  lo  des- 
pacharé inmediatamente.  Yo  no  sé  en  qué  sentido  lo 
resolveré,  porque  me  faltan  antecedentes;  pero  lo  que 
ofrezco  á S.  S.  es  despacharlo  pronto. 

Ahora,  respecto  á la  cuestión  de  los  fondos  lla- 
mados de  San  Narciso,  yo  he  querido  oir  la  opinión 
del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  que  había  sido  aludido  por 
el  Sr.  Conde  de  Torrepando,  y diré  lo  siguiente,  en 
conformidad  también  con  lo  dicho  por  el  Sr.  Alcalá 
del  Olmo:  de  estos  fondos  no  tiene  ninguna  noticia 
oficial,  ni  tiene  para  qué  tenerla,  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar. Esa  es  una  cuestión  puramente  local,  en  la 
que  no  interviene  más  que  el  gobernador  general  de 
la  Isla  en  lo  que  debe  intervenir,  que  yo  no  lo  sé;  y 
con  el  recuerdo  que  ha  hecho  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo, 
añado  que  la  cuestión  depende  de  la  gestión  de  la  Di- 
putación provincial. 

Ahora  se  hace  aquí  una  denuncia  por  un  Sr.  Di- 
putado, una  verdadera  denuncia,  puesto  que  se  dice 
que  se  cree  que  de  esos  fondos  se  ha  podido  hacer  un 
uso  más  ó ménos  legitimo,  más  ó ménos  oportuno, 
más  ó menos  conveniente.  Esto  he  entendido  yo  que 
decia  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo.  (El  Sr.  Alcalá  del  Olmo : 
Eso  se  dice.)  Yo  no  tengo  noticia  de  eso,  ni  debo  te- 
nerla; pero  me  informaré  de  lo  que  haya  acerca  de 
esos  fondos;  advirtieudo  que  no  es  cosa  que  se  roce 
en  nada  con  el  Ministerio  de  Ultramar,  ni  el  Minis- 
terio de  Ultramar  tiene  que  intervenir  en  ello,  y solo 
por  una  consideración  debida  á dos  Sres.  Diputados 
que  se  levantan  á hacer  esa  indicación,  el  Ministro  de 
Ultramar,  cumpliendo  con  su  deber,  averiguará  lo 
que  haya  sobre  el  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Torrepan- 
do tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Dos  palabras. 

Estoy  seguro,  y de  antemano  doy  las  gracias  por 
ello  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  de  que  S.  S.  resol- 
verá el  expediente  del  puerto  franco  teniendo  en 
cuenta  la  conveniencia  de  Puerto-Rico. 

En  cuanto  á los  fondos  de  San  Narciso,  yo  no  he 
pensado  en  denunciar  á nadie;  lo  que  he  dicho  es, 
que  por  ahí  se  dice,  que  por  ahí  se  susurra  que  tie- 
nen aplicación  diferente  del  objeto  para  que  se  recau- 
daron; y como  no  estaba  en  mi  mano  el  saber  lo  que 
pasa  con  esos  fondos  más  que  pidiendo  el  expediente, 
por  si  acaso  existia  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  me 
levanté  á pedirlo,  y no  hice  más  que  esto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarado  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ALVARADO:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  re- 
servarme el  uso  de  la  palabra  para  cuando  se  encuen- 
tre en  la  Cámara  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
en  la  sesión  de  esta  tarde,  si  llegara  antes  de  entrarse 
en  la  órden  del  dia,  ó en  una  de  las  próximas  se- 
siones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  reservará  á V.  S.  la  pa- 
labra para  ocasión  oportuna. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Daza  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  uu  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. Siento  muchísimo  que  S.  S.  no  esté  en  su 
banco;  pero  es  tan  importante  lo  que  tengo  que  de- 
cirle, que  no  quiero  dilatar  un  momento  el  anun- 
ciárselo. Quizá  no  sea  muy  importante  para  algunas 
provincias;  pero  para  otras,  entre  ellas  la  que  tengo 
el  honor  de  representar,  no  puede  serlo  más. 

Yo  he  felicitado  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
por  la  Real  órden  que  dictó  respecto  á la  introduc- 
ción de  ganados,  entre  otras  razones  porque  contri- 
buía á la  sanidad  de  los  que  hubiera  en  la  Penínsu- 
la. La  Real  órden  se  dió;  mereció  todos  mis  aplau- 
sos; pero  siempre  temí  que  sucediera  con  ella  lo  que 
por  desgracia  sucede  con  muchas.  Se  dicta  una  Real 
órden  muy  buena,  y cuando  realmente  lo  es,  no  se 
cumple. 

Por  noticias  que  he  tenido  recientemente,  sé  que 
de  cuatro  dias  á esta  parte  han  entrado  en  Barcelona 
unas  G0.000  cabezas  de  ganado  lanar,  y según  semo 
ha  dicho,  no  se  han  observado  las  prescripciones  sa- 
nitarias que  establece  la  Real  órden  últimamente  pu 
blicada.  Yo  pongo  este  hecho  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á fin  de  que  excite  el 
celo  de  quien  corresponda  para  que  las  Reales  órde 
nes  se  cumplan. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Tbarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  in- 
dicación de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garrido  Estrada 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Para  tener  el  ho- 
nor de  presentar  una  exposición  de  la  Liga  de  contri- 
buyentes de  Cádiz  sobre  los  proyectos  do  ley  laidos 
en  12  del  corriente  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
respecto  de  los  cuales  mi  amigo  particular  el  señor 
Muro  espera  de  la  Divina  Providencia  que  no  sean 
leyes.  Los  individuos  que  forman  la  Liga  de  contri- 
buyentes de  Cádiz  lo  esperan  también,  y apelan  ade- 
más al  Congreso  para  que  tengan  en  cuenta  las  Co- 
misiones que  lian  de  dar  dictamen  sobre  estos  pro- 
yectos, lo  que  la  Liga  expone  con  respecto  al  que  se 
refiere  á la  riqueza  rústica  y pecuaria  y al  que  se 
refiere  á la  recaudación  de  contribuciones,  recauda- 
ción que,  según  otro  proyecto,  debe  correr  en  ade- 
lante, ó cuando  sea  ley,  por  cuenta  del  Estado.  Ruego 
á la  Mesa  se  sirva  hacer  que  pase  esta  exposición  á 
i la  Comisión  correspondiente,  de  la  cual  espero  que 
tenga  en  cuenta,  antes  de  dar  dictamen,  las  observa- 
ciones que  hace  la  Liga  de  Cádiz, 
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Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  con  la 
vénia  del  Sr.  Presidente  voy  á dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación.  He  tenido  el  honor, 
en  unión  de  otros  de  mis  compañeros,  do  presentar 
una  proposición  de  ley  para  impedir,  y en  todo  caso 
castigar  de  una  manera  más  eficaz  que  las  disposi- 
ciones hasta  ahora  vigentes  vienen  haciéndolo,  toda 
adulteración  y falsificación  de  vinos.  Me  propongo 
apoyar  esta  proposición,  autorizada  ya  por  las  Seccio- 
nes, uno  de  estos  dias,  y para  ello,  yo  rogaría  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  reclamara  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  por  conducto  del  gobernador  civil 
de  esta  provincia,  una  nota  del  número  de  hectolitros 
de  vino,  aguardiente  y licores  introducidos  en  Madrid 
durante  el  último  quinquenio.  Estos  son  datos  que  yo 
desearia  tener  á la  vista  para  apoyar  mi  proposición 
de  ley,  y que  creo  que  el  Ayuntamiento  de  Madrid 
puede  proporcionar  fácilmente  en  poco  tiempo,  por- 
que seguramente  los  conocerá  con  exactitud  por  su 
estadística  de  consumos. 

El  Sr.  secretario  (Ibarra):  La  exposición  pa- 
sará á la  Comisión  correspondiente,  y el  ruego  de  S.  S. 
se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Giberga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GIBERGA:  El  Sr.  Ministro  4c  Ultramar 
convendrá  seguramente  conmigo  en  que  para  que  la 
isla  de  Cuba  pueda  vencer  la  crisis  que  amenaza  su 
producción  y hasta  su  vida,  es  interesantísima  la 
propagación  de  los  conocimientos  agronómicos;  y 
sin  duda  convendrá  también  conmigo  en  que  no  obs- 
tante los  buenos  deseos  que  reconozco  en  S.  S.  y en 
el  Gobierno,  no  se  hace  todo  lo  que  reclaman  los  in- 
tereses de  la  Isla. 

Es  verdad  que  S.  S.,  en  cumplimiento  de  un  de- 
creto de  su  antecesor,  dictó  el  reglamento  para  el  es- 
tablecimiento en  la  isla  de  Cuba  de  las  estaciones 
agronómicas  (lo  Santa  Clara  y Pinar  del  Rio;  pero  se- 
gún mis  noticias,  que  desearé  ver  confirmadas  ó des- 
mentidas, esas  estaciones  no  funcionan.  Quisiera,  pues, 
saber  ante  todo  el  motivo  de  que  no  funcionen;  y 
como  esas  estaciones  agronómicas  me  parecen  insu- 
ficientes para  las  necesidades  de  aquella  Isla,  puesto 
que  no  constituyen  escuelas  dedicadas  á la  difusión 
científica  de  los  conocimientos  agronómicos,  siuo  me- 
ros lugares  de  experimentación,  cuya  acción  está  re- 
ducida á un  círculo  muy  pequeño,  quisiera  también 
saber  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  está  dispuesto,  á 
imitación  de  lo  que  hizo  en  Filipinas,  donde  estable- 
ció diez  estaciones,  á establecer  en  la  isla  de  Cuba 
algunas  más. 

Existe  en  la  isla  de  Cuba,  como  sabe  muy  bieu 
R.  S.,  una  escuela  de  agricultura,  patrocinada  por  el 
jefe  del  partido  de  unión  constitucional,  Sr.  Conde  de 
Casa-Moré,  y sostenida  casi  exclusivamente  por  él. 
Esa  escuela  se  estableció  con  la  aprobación  que  en 
Noviembre  de  1883  le  prestó  el  Gobierno  general,  y 
según  el  reglamento  aprobado,  podia  conferir  títulos 
de  peritos  agrónomos  á los  que  hicieran  los  estudios 
que  en  él  se  requerían;  pero  sucede,  Sres.  Diputados, 
y esto  lo  sabe  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
que  cuando  los  alumnos,  después  de  cuatro  años  de 
estudio,  son  aprobados  en  los  exámenes,  se  encuen- 
tran con  que  no  han  conseguido  cosa  algnna,  con  que 


no  tienen  ningún  título,  con  que  han  sido  inútiles  sus 
sacrificios,  y los  sacrificios  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales y Ayuntamientos  que  han  subvencionado  á 
algunos  alumnos.  Todo  eso  ha  producido  por  resul- 
tado el  retraimiento  de  los  que  deseaban  dedicarse  á 
dichos  estudios,  hasta  tal  extremo,  que  hoy  solo  exis- 
ten seis  alumnos,  y la  escuela  va  á cerrarse  en  el  mes 
de  Octubre.  Yo  llamo  la  atención  de  S.  S.  hácia  la 
necesidad  de  que  esa  escuela  continúe  y confiera  tí- 
tulos oficiales;  y como  tengo  noticias  de  que  el  señor 
Gomle  de  Gasa-Moré  está  dispuesto  á ceder  al  Estado 
los  edificios  y material  científico  de  sus  escuelas,  y 
como  por  otra  parte  tengo  entendido  que  existe  en  el 
Ministerio  un  proyecto  formado  por  un  inteligente 
funcionario  del  mismo,  según  el  cual,  con  poco  coste 
en  los  primeros  años  podría  establecerse  una  escuela 
de  agricultura,  utilizando  para  las  cátedras  el  perso- 
nal de  ingenieros  que  depende  del  Gobierno  general, 
me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
tome  en  consideración  estas  indicaciones,  escogiendo 
la  forma  más  adecuada  para  que  el  Estado  se  haga 
cargo  de  la  escuela  y dé  en  ella  la  enseñanza  corres- 
pondiente. 

Al  propio  tiempo,  y puesto  que  aparte  de  los  tí- 
tulos que  confiera  en  lo  sucesivo  la  escuela,  si  liega 
á ser  oficial,  hay  intereses  muy  respetables  en  los 
que  en  ella  han  hecho  hasta  aquí  sus  estudios,  yo  rue- 
go igualmente  al  Sr.  Ministro  que  con  un  criterio 
análogo  ai  que  inspiró  el  Real  decreto  de  10  de  Ene- 
ro de  1885  autorizando  á los  ingenieros  agrónomos 
que  habiau  hecho  sus  estudios  en  escuelas  extranje- 
ras para  incorporarlos  y adquirir  títulos  nacionales, 
después  de  sufrir  un  exámen  ante  un  tribunal  cons- 
tituido en  la  Habana,  se  sirva  autorizar  la  constitu- 
ción de  un  tribunal  semejante,  para  que  los  alumnos 
á que  me  vengo  refiviendo  puedan  adquirir  también 
títulos  oficiales,  examinándose  conforme  á los  progra- 
mas del  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XTT,  establecido 
en  esta  corte,  si  no  pareciere,  como  yo  creo,  más  pro- 
cedente el  del  actual  reglamento  de  la  escuela.  Y en 
fin,  y puesto  que  de  la  enseñanza  estamos  hablando 
y de  los  intereses  de  aquel  país,  también  rogaré  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se  sirva  tomar  en  con- 
sideración cierto  proyecto  que,  según  tengo  entendi- 
do, existe  en  el  Ministerio  de  su  digno  cargo,  relativo 
á la  creación  en  la  Habana  de  una  escuela  de  arqui- 
tectos y maestros  de  obras,  de  otra  escuela  de  náutica, 
otra  de  peritos  químicos  y otra  de  peritos  mecánicos, 
profesiones  todas  completamente  desatendidas  en  la  Is- 
la y ejercidas  por  personas  que,  ó no  tienen  título  y las 
ejercen  de  una  manera  rntiuaria  y poco  inteligente, 
con  perjuicio  de  la  producción,  ó solo  tienen  títulos 
adquiridos  eu  el  extranjero,  y generalmente  son  ex- 
tranjeros también. 

Ya  sé  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  pondrá 
un  reparo  á esta  petición:  el  de  la  necesidad  de  parti- 
da en  los  presupuestos,  y la  de  reducir,  como  nosotros 
estamos  pidiendo  todos  los  dias,  esos  mismos  presu- 
puestos. Es  verdad;  pero  en  primer  lugar,  según  mis 
noticias,  y refiriéndome  á las  escuelas  de  que  en  úl- 
timo lugar  be  hablado,  su  costo  sería  tan  insignifi- 
cante, que  una  vez  instaladas,  con  la  cantidad  de 
69.000  pesos  anuales  podrían  seguir  funcionando;  y 
después  me  halaga  la  esperanza  de  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  ha  de  convenir  conmigo  en  que  no 
hay  nada  más  importante  para  los  pueblos  que  se  en- 
cuentran como  aquél,  que  los  gastos  de  fomento.  Re- 
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(luzca  S.  S.  donde  quiera;  haga  S.  S.  todas  las  econo- 
mías que  quiera;  podrá  contar  con  nuestro  apoyo  de- 
cidido para  ello;  pero  sobre  todo,  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, ocúpese  S.  S.  del  fomento  de  aquellas  Islas  y 
del  mejoramiento  de  sus  intereses  inórales  y mate- 
riales, que  al  hacerlo  adquirirá  gran  honra  S.  S.,  y 
seguramente  será  aplaudido  por  todos. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (ftálaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balagucr):  No 
es  ciertamente,  y S.  S.  convendrá  conmigo  en  esto, 
me  habrá  de  hacer  esta  justicia,  no  es  ciertamente  ai 
actual  Ministro  de  Ultramar  á quien  se  puede  culpar 
de  desidia  en  cuanto  á la  cuestión  de  enseñanza  y de 
instrucción  pública  en  la  isla  de  Cuba;  S.  S.  sabe  que 
recientemente  se  han  publicado  por  ed  Ministro  que 
en  este  momento  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra 
al  Congreso,  disposiciones,  á alguna  de  las  cuales  se 
ha  referido  S.  S.  Dicho  esto,  voy  á proceder  por  órden 
á contestar  á los  ruegos  y preguntas  de  S.  S. 

Es  la  primera  pregunta,  relativa  á las  estaciones 
agronómicas  señaladas  por  presupuesto.  En  efecto, 
tiene  S.  S.  razón;  no  funcionan  porque,  según  ha  ma- 
nifestado el  señor  gobernador  general,  siendo  los  Ins- 
titutos en  que  se  mandó  establecerlas,  locales  alqui- 
lados, y no  existiendo  en  ellos  espacio  suficiente,  no 
ha  tenido  por  conveniente  aquella  autoridad  hacer  en 
estos  las  obras  necesarias;  pero  á fin  de  atender  á la 
pronta  instalación  de  dichas  estaciones,  ha  pedido  que 
se  consigne  nuevamente  la  cantidad  que  para  ello 
figura  en  el  presupuesto  anterior,  y ahora  está  en  tra- 
mitación para  concesión  de  un  crédito  extraordinario. 

El  expediente,  pues,  se  está  tramitando  en  estos 
momentos,  y puedo  asegurar  á S.  8.  que,  dada  la  vo- 
luntad del  Ministro  en  ésto,  que  está  de  acuerdo  con 
las  indicaciones  por  S.  S.  hechas,  no  tardará  en  pro- 
cederse á una  resolución  conforme  á los  deseos  aquí 
manifestados  por  el  Diputado  que  acaba  de  usar  de  la 
palabra. 

Otra  pregunta  de  S.  S.  ha  sido  respecto  á escue- 
las de  agricultura.  La  escuela  de  agricultura  existe 
en  la  Habana,  pero  tiene  un  carácter  particular;  es 
una  fundación  que  hizo  la  corporación  de  hacendados, 
principalmente  impulsados  generosamente  por  el  se- 
ñor Conde  de  Casa-Moré,  que  dió  una  gran  cantidad 
al  objeto.  Se  creó  esa  escuela;  pero  en  ella,  siendo  de 
fundación  privada,  no  ha  intervenido  ni  en  poco  ni  en 
mucho  el  Estado.  Es,  por  consiguiente,  un  poco  deli- 
cado, y podía  ser  censurable  dar  validez  legal  á los 
títulos  de  alumnos  que  hayan  estudiado  en  esta  es- 
cuela. 

Hubo  un  proyecto  para  la  fundación  de  una  es- 
cuela oficial  de  agricultura,  pero  uo  se  llevó  á cabo. 
Por  dificultades  que  ha  ofrecido  en  épocas  pasadas  y 
que  ofrece  todavía  el  Tesoro  de  Cuba,  no  llegó  á rea- 
lizarse la  creación  de  la  escuela  por  cuenta  del  Esta- 
tado;  pero  en  el  próximo  presupuesto  que  tendré  la 
honra  de  presentar  al  Congreso,  se  pondrá  también 
una  cantidad  con  este  objeto,  y entonces  se  verá  si 
con  la  cantidad  que  aquí  voten  los  Sres.  Diputados  se 
puede  hacer  lo  que  S.  S.  desea,  que  es,  entenderse  con 
el  Sr.  Conde  de  Casa-Moré  ó con  la  corporación  de 
hacendados  que  está  al  frente  de  esa  escuela. 

Es  posible  que  entonces  pedamos  llegar  á una 
avenencia  y que  pueda  tomarse  parte  del  material  de 
aquella  escuela,  y hasta  aceptarse  el  edificio,  si  es 


conveniente  y se  cree  necesario;  pero  como  todo  esto 
depende  puramente  del  presupuesto,  lo  discutiremos 
más  extensamente  cuando  venga  la  ocasión  oportuna. 

Yo  no  oculto  á 8.  S.  que  el  Gobierno  está  decidi- 
do y resuelto  á proteger  como  debe,  y á eso  van  en- 
caminadas todas  las  disposiciones  y los  Reales  decre- 
tos que  se  han  dado;  que  el  Gobierno  está  dispuesto, 
repito,  á favorecer  por  todos  los  medios  que  estén  á su 
alcance  las  escuelas  de  agricultura  y á establecer  y 
á fundar  estaciones  agronómicas,  que  cree  de  gran 
porvenir  para  aquellas  Islas,  y en  las  cuales  tiene  una 
esperanza  legítimamente  fundada,  y que  de  seguro  se 
convertirá  algún  dia  en  una  realidad. 

Debo  recordar  al  Sr.  Giberga,  respecto  á lo  que 
me  pide  con  referencia  á los  peritos  mecánicos  y quí- 
micos, que  quizá  habrá  olvidado  que  eu  Agosto  del 
año  pasado  tuve  yo  la  honra  de  presentar  á S.  M.  la 
Reina,  y S.  M.  se  dignó  firmar  un  decreto  estable- 
ciendo esta  enseñanza  en  el  Instituto  de  la  Habana. 

Por  el  mismo  Real  decreto,  cuya  fecha  es  de  12 
de  Agosto,  se  establecieron  en  la  escuela  profesional 
de  la  Habana  los  estudios  de  enseñanza  de  náutica, 
que  es  á lo  que  S.  S.  se  ha  referido;  y con  respecto  á 
los  maestros  de  obras,  el  Sr.  Giberga  debe  recordar 
también  que  esos  estudios  existen  en  la  escuela  pro- 
fesional. Esto  no  es  decir  á S.  S.  que  el  Gobierno  no 
acepte,  como  acepta,  todo  aquello  que  crea  conve- 
niente y que  conduzca  á mejorar  el  estado  y á ade- 
lantar el  progreso  intelectual  que  debe  tener  aquella 
Isla. 

En  resúmen,  pues,  el  Gobierno  está  decidido  á 
atender  las  observaciones  del  Sr.  Giberga,  como  tam- 
bién las  que  le  han  hecho  otros  Sres.  Diputados  en 
distintas  ocasiones  sobre  este  mismo  punto,  á fin  de 
realizar,  de  acuerdo  con  las  economías  que  se  crea 
necesario  realizar  en  el  presupuesto,  todo  lo  que  pueda 
tender  al  progreso  moral  y material  de  aquellas  Islas, 
y principalmente  todo  lo  que  pueda  contribuir  al  des- 
arrollo de  la  enseñanza,  que  es  lo  que  el  Sr.  Giberga 
desea  tan  ardientemente  como  el  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra 
para  rectificar,  pero  tendrá  que  hacerlo  muy  breve- 
mente, porque  ha  pasado  la  hora  destinada  á estos 
asuntos. 

El  Sr.  GIBERGA:  Dos  palabras.  Me  complacen  los 
propósitos  que  manifiesta  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar; pero  debo  sin  embargo,  hacer  alguna  ligera 
rectificación  á sus  palabras. 

Quedo  enterado  de  los  motivos  por  que  no  se  han 
instalado  las  estaciones  agronómicas,  y deploro  que 
al  decretar  su  instalación  no  hubiese  habido  la  pre- 
visión necesaria  para  que  no  ocurriera  semejante 
contratiempo.  Ya  que  ha  ocurrido,  yo  espero  que 
pronto  desaparecerá. 

En  lo  relativo  á la  escuela  de  agricultura,  que  es 
de  carácter  privado,  según  ha  dicho  S.  S.,  tengo  que 
insistir  para  suplicar  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
á los  alumnos  que  han  hecho  sus  estudios  en  ella 
hasta  el  dia  de  hoy  se  les  facilite,  mediante  la  cons- 
titución de  tribunales  análogos  A los  que  el  Real  de- 
creto de  15  de  Enero  de  1885  mandó  crear  para  los 
ingenieros  con  título  extranjero,  se  les  facilite,  digo, 
el  medio  de  revalidar  los  títulos  conferidos  j)or  csa 
escuela,  y obtener,  de  este  modo  un  título  oficial  que 
les  dé  la  misma  aptitud  y los  mismos  derechos  que 
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tienen  los  ingenieros  procedentes  del  Instituto  agrícola 
de  Alfonso  XH. 

Esta  es  mi  petición  al  Si*.  Ministro,  y sobre  este 
punto  quisiera  obtener  contestación  categórica  de  su 
señoría.  Y ya  ve  S.  S.  que  no  puedo  hacer  ni  decir 
ménos,  pues  ni  siquiera  discuto  el  carácter  de  la  es- 
cuela de  la  Habana,  como  acaso  pudiera  hacerlo,  re- 
cordando que  su  reglamento,  en  que  se  habla  de  la 
concesión  de  títulos,  fuó  aprobado  por  el  Gobierno  ge- 
neral,  y que  el  gobernador  Ja  abrió  en  nombre  del 
Rey  Don  Alfonso  XII;  cosas  que  si  han  de  tomarse 
sériamente,  me  parece  que  algo  significan,  pero  que 
no  discuto  porque  lo  considero  inútil. 

Me  felicitaré  de  que  en  el  próximo  presupuesto  se 
incluya  la  cantidad  necesaria  para  la  instalación  y 
sostenimiento  de  la  escuela  de  agricultura,  sobre  todo 
si  no  ha  de  suceder  como  en  el  presupuesto  á que  se 
lia  referido  S.  S.,  en  el  cual  se  comprendió  también 
la  cantidad  necesaria  para  establecer  esa  escuela,  pero 
la  escuela  no  se  estableció. 

Yo  no  sabía  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se 
hnbia  anticipado  á mis  deseos  en  lo  relativo  á algu- 
nas de  las  enseñanzas  de  que  hablé.  Será  verdad  que 
existe  ese  decreto  que  las  mandó  establecer;  pero  creo, 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  habrá  sucedido  con  eso 
lo  que  con  las  estaciones  agronómicas  y con  la  es- 
cuela de  agricultura,  que  ha  quedado  el  precepto  es- 
crilo,pero  las  enseñanzas  no  se  han  establecido,  pues- 
to que  no  sé  que  existan.  Yo  ruego,  pues,  á S.  S.  que 
averigüe  qué  entorpecimientos  ha  podido  haber  para 
su  establecimiento,  y vea  el  modo  de  que  lleguen  á 
establecerse. 

Por  lo  demás,  como  algunas  de  dichas  enseñan- 
zas, pues  no  lie  hablado  solo  de  las  de  peritos  mecá- 
nicos y de  náutica,  sino  también  de  otras  como  la  de 
arquitectura,  que  no  se  da  cu  la  escuela  profesional; 
como  algunas  de  dichas  enseñanzas  no  se  lia  man- 
dado establecerlas,  yo  reitero  en  cuanto  á ellas  mi 
ruego  al  Sr.  Ministro,  esperando  que  se  mostrará  con- 
secuente con  los  deseos  que  ha  manifestado  y que  yo 
tanto  aplaudo. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ultramar  (Balaguer):  Para 
decir  dos  palabras  solamente. 

En  efecto,  el  Ministro  de  Ultramar  está  dispuesto 
á buscar  una  forma  por  la  cual  pueda  hacerse  la  re- 
validación de  los  títulos  á que  S.  S.  se  refiere.  Yo  no 
sé  si  podremos  encontrar  una  fórmula  apropiada,  pero 
ofrezco  á Sí  S.  poner  todos  los  medios  para  encon- 
trarla. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
la  interpelación  del  Sr.  Lastres.  (Véase  el  Diario  nú- 
mero 13 , sesión  del  16  de  Diciembre  de  1887 ; Diario 
núm.  16 y sesión  del  20  de  idem\  Diario  núm.  19 , sesión 
del  23  de  idem}  y Diario  núm.  48 y sesión  del  16  de  Fe- 
brero de  1888.) 

El  Sr.  Lastres  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
segundo  turno. 

El  Sr.  LASTRES:  La  había  pedido,  Sr.  Presidente, 
para  consumir  el  segundo  turno  de  mi  interpelación; 
pero  deseo  ocupar  el  ménos  tiempo  posible  la  aten- 


ción de  la  Cámara,  sin  dejar  de  decir  por  eso  todo  lo 
que  crea  necesario  á la  defensa  del  punto  de  vista 
que  tengo  en  este  asunto.  Por  otra  parte,  y como  el 
resultado  del  debate  habia  de  ser  una  proposición  que 
esta  miuoría  se  propone  hacer  votar,  con  objeto  de 
abreviar,  suplico  al  Sr.  Presidente  se  sirva  mandar 
dar  lectura  á la  proposición  que  entrego  á la  Mesa  y 
sobre  la  cual  he  de  hacer,  para  apoyarla,  el  discurso 
que  el  Reglamento  me  permite.» 

Se  leyó  la  siguiente  proposición: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  sin  i>erjuicio  de 
que  la  Cámara  vuelva  á ocuparse  del  asunto  en  la 
discusión  de  presupuestos  para  Ultramar,  suplican  al 
Congreso  se  digne  declarar  que  en  la  negociación  ul- 
timada por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  referente  á Don 
Antonio  Máximo  Mora,  se  ha  prescindido  de  lo  re- 
suelto por  el  fallo  arbitral  de  Washington,  infringien- 
do el  convenio  de  12  de  Febrero  de  1871;  infracción, 
que  si  prevaleciera,  causaría  á la  fortuna  pública  en 
la  isla  de  Cuba  el  quebranto  de  1.500.000  pesos,  y po- 
dría invocarse  como  precedeute  funesto  para  otras 
reclamaciones  análogas. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Febrero  de  1888.= 
Francisco  Lastres.= Francisco  Silvela.=Antonio  Mo- 
lleda.=José  de  Oñate.=El  Marqués  de  Vadillo.= 
Francisco  Corostidi.= Jerónimo  Marín.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Las- 
tres para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  LASTRES:  El  acto  que  acabo  de  ejecutar, 
Sres.  Diputados,  me  permite  rogaros  vuestra  indul- 
gencia, que  toda  la  necesito  para  tratar  este  asunto 
que  ya  conocemos  con  el  nombre  de  la  indemnización 
de  Moray  y que  creo  digno  de  la  consideración  del 
Parlamento  por  más  de  un  concepto.  No  perderemos 
el  tiempo  discutiéndolo,  pues  cuando  tantas  sesiones 
se  invierten  en  otros  debates,  bien  justificado  está  uno 
que  tiene  por  objeto  que  la  Nación  española  se  libre, 
si  es  posible,  de  pagar  la  cifra  enorme  de  30  millones 
de  reales. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  me  permitirá  que  diga 
aunque  no  sea  más  que  breves  frases,  para  hacerme 
cargo  del  discurso  del  Sr.  Gil  Berges,  al  cual  siento 
no  ver  presente,  por  más  que  el  Sr.  Gil  Berges,  al  re- 
coger la  otra  tarde  una  alusión  mia,  no  hizo  más  que 
rectificar  una  fecha,  asegurando  que  el  decreto  de  12 
de  Junio  lleva  la  fecha  de  12  de  Julio.  Es  un  detalle 
que  no  tiene  importancia,  y yo  reconozco  la  exactitud 
de  lo  dicho  por  el  Sr.  Gil  Berges.  Me  felicito  del  apo- 
yo incondicional  que  con  su  autorizada  palabra  dio 
al  punto  de  vista  que  tiene  esta  minoría  acerca  de  la 
indemnización  de  Mora,  y me  alegrarla  mucho  que 
el  mismo  sentido  que  informó  el  discurso  del  Sr.  Gil 
Berges,  informe  el  pensamiento  de  toda  la  minoría 
republicana. 

llago  esta  alusión  directa  á esa  importante  frac- 
ción del  Congreso,  para  que  pueda  recoger  ó rectifi- 
car la  noticia  que  ha  corrido  por  la  prensa,  de  que  la 
minoría  de  coalición  republicana,  en  este  asunto  do 
la  indemnización  á Mora,  tenia  el  propósito  de  abste- 
nerse. porque  según  dice,  «se  puede  censurar  la  polí- 
tica del  Sr.  Moret,  pero  no  se  le  puede  acusar  por 
haber  comprometido  poco  ni  mucho  á la  Nación  es- 
pañola en  las  negociaciones  diplomáticas.»  Estas 
frases  que  han  publicado  los  periódicos,  y que  no  he 
visto  rectificadas,  obligan  á la  miuoría  de  coalición 
republicana  á decir  su  opinión  sobre  el  particular,  v 
por  lo  ménos  debe  explicar  esas  frases  que  be  leído, 
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y para  las  cuales  yo  no  encuentro  explicación  satis- 
factoria. 

No  se  trata  tampoco,  como  también  se  ha  dicho, 
de  un  acto  de  esta  minoría  de  carácter  esencialmente 
políLico.  Si  tal  fuera  nuestro  propósito;  si  no  enten- 
diésemos que  este  es  un  asunto  de  decoro  nacional 
que  no  cabe  en  los  estrechos  moldes  de  las  cuestio- 
nes de  partido;  si  esto  no  fuera  asi;  si  la  conducta  de 
esta  minoría,  por  encargo  especial  de  la  cual  hablo, 
no  obedeciese  á esos  móviles,  habría  envuelto  en  la 
censura  á todo  el  Gobierno.  ¿Es  para  nadie  un  miste- 
terio  que  la  indemnización  ai  Sr.  Mora  se  ha  conce- 
dido por  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros?  Sin  em- 
bargo, procediendo  de  buena  fe,  como  siempre  pro- 
cedemos nosotros,  con  espíriLu  recto,  sin  exagerar 
ni  aun  la  pasión  que  estaria  disculpada,  concreta- 
mos al  Sr.  Ministro  de  Estado  el  juicio  que  nos  me- 
rece esta  negociación;  y cuando  la  proposición  está 
redactada  de  la  manera  que  el  Congreso  conoce, 
¿puede  decirse  que  hay  por  parte  de  esta  minoría  el 
propósito  de  hacer  un  acto  político?  No.  Podrá  ase- 
gurarse por  quienes  necesiten  un  pretexto  para  de- 
terminadas actitudes,  pero  nadie  verá  una  razón  po- 
lítica. En  un  debate  de  esta  naturaleza,  cuando  la 
Cámara  desea  ilustrarse  sobre  el  particular,  cuando 
el  país  desea  saber  quó  hay  de  cierto  en  este  asunto, 
creo  que  todos  estamos  en  la  Obligación  de  decir  lo 
que  nos  parece;  y si  del  debate  resulta  que  los  man- 
tenedores de  nuestro  punto  de  vista  tenemos  razón, 
espero  que  la  alcanzaremos;  y si  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  demuestra  que  es  mucho  mejor  su  punto  de 
vista,  de  su  lado  estará.  Para  eso  es  necesario,  ante 
todo,  que  el  debate  continúe  y que  se  expongan  todas 
las  opiniones  con  el  mismo  propósito  de  acierto  que 
me  anima,  pues  no  tenemos  en  este  asunto  otro  espí- 
ritu que  ese.  Bien  sabe  elSr.  Ministro  de  Estado  cuánto 
deploro  tener  que  contender  con  S.  S.,  cuánta  es  mi 
pena  al  tener  que  criticar  por  un  acto  que  yo  creo 
digno  de  censura,  á una  persona  que  tan  eminentes 
servicios  ha  prestado  al  país,  que  por  ellos  tiene  de- 
recho á la  consideración  de  todos,  como  tiene  la  mia 
personal. 

Reconozco  de  antemano,  sin  reserva  de  ninguna 
especie,  el  propósito  de  acierto,  la  buena  voluntad,  el 
interés  de  prestar  un  buen  servicio  al  país,  que  el  se- 
ñor Moret  ha  tenido;  pero  con  eso  y todo,  ¿no  es  po- 
sible que  haya  habido  una  equivocación?  Guiado  el 
Sr.  Moret  por  el  mejor  propósito,  ha  podido  equivo- 
carse, y esto  entendemos  nosotros.  El  Sr.  Moret  sos- 
tiene lo  contrario,  y por  eso  hemos  iniciado  el  debate, 
por  eso  lo  continuamos  y.  en  definitiva,  la  Cámara 
hoy,  y el  país  mañana,  darán  la  razón  á quien  la  tenga. 

Digo  esto,  porque  confío  en  que  el  voto  de  la  Cá- 
mara sobre  el  particular  será  completamente  libre, 
pues  en  uno  de  los  debates  pasados,  contestando  el 
Sr.  Moret  al  Sr.  Romero  Robledo,  manifestó  que  de- 
jaba en  completa  libertad  á la  mayoría  para  que  emi- 
tiera su  voto  como  lo  tuviera  por  conveniente.  No  po- 
día esperarse  otra  cosa  de  la  rectitud  del  Sr.  Ministro 
de  Estado  y por  eso  no  he  querido  dar  crédito  al  ru- 
mor de  que  la  mayoría  había  sido  avisada  para  que 
viniera  á votar  contra  mi  proposición.  Creo  que  esto 
no  será  exacto.  Los  Diputados  vienen  aquí,  ó deben 
venir  lioy,  con  libertad  completa,  sin  deber  político  ni 
de  disciplina  que  les  ligue;  vienen  á presenciar  el  de- 
bate y á emitir  su  veto  con  independencia  completa, 
sin  tener  en  cuenta  concepto  alguno  político,  porque 


he  dicho,  y creo  haber  demostrado,  que  por  nuestra 
parte  no  venimos  á esta  discusión  con  propósito  al- 
guno que  pueda  justificar  se  le  dé  carácter  político. 
Aquí  hay  un  problema  de  decoro  nacional,  y se  trata 
de  discutir  cuál  es  el  carácter  del  compromiso  ad- 
quirido por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y hasta  qué 
punto  está  ligada  la  Nación,  cuáles  son  las  consecuen- 
cias hasta  hoy  y cuáles  pueden  ser  en  el  porvenir, 
como  se  dice  al  final  de  la  proposición. 

Guando  esto  asunto  se  trata,  siempre  afirma  el  se- 
ñor Moret  que  es  prematuro  discutir  la  negociación, 
porque  el  asunto  no  está  ultimado;  que  es  algo  así 
como  una  pueril  impaciencia  traer  á la  Cámara  de- 
bates á propósito  de  esta  negociación.  Cuando  esto 
dice  y repite  S.  8.,  á mí  no  me  ocurre  más  que  ver 
lo  último  que  ha  dicho  sobre  el  asunto  oficialmente 
y con  relación  á la  otra  Potencia,  que  es  lo  más  gra- 
ve; porque  al  fin,  si  solo  se  tratara  de  un  acto  de  go- 
bierno interior,  sería  remediable  en  todo  caso,  y las 
consecuencias  no  serian  tan  graves  como  cuando  se 
entrega  á otra  Potencia  un  documento  que  le  puede 
servir  de  base  para  reclamaciones  ulteriores. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  la  Cámara  conoce  un 
documento  que  ya  tuve  la  honra  do  leer  íntegro  el 
dia  20  de  Diciembre,  y á todo  lo  que  en  aquella  oca- 
sión dije  me  refiero  para  no  repetirlo,  excusando  mo- 
lestia á los  que  me  escuchan.  Mas  por  si  acaso  aque- 
llas afirmaciones  se  hubieren  olvidado,  debo  recordar 
que  en  la  nota  de  29  de  Noviembre  de  188G  el  señor 
Moret  comunico  al  ministro  de  los  Estados-Unidos  el 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  en  el  cual  se  fija 
definitivamente  el  valor  de  los  bienes  embargados  á 
Mora  en  1.500.000  duros,  incluyendo  en  esta  suma 
lo  debido,  tanto  el  capital  como  los  intereses  y per- 
juicios, diciéndose  que  se  pagará  con  cargo  á los  pre- 
supuestos de  Cuba  y que  el  Ministro  de  Ultramar  pro- 
pondrá á las  Córtes  los  medios  de  realizarlo  en  los 
presupuestos  de  1887-88.  De  modo  que  hay  el  reco- 
nocimiento de  una  deuda  y la  determinación  de  un 
plazo  fijo  para  satisfacerla,  en  un  presupuesto  deter- 
minado, y esto  es  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros, 
comunicado  por  S.  8.  orí  la  nota  indicada  al  represen- 
tante de  los  Estados- Unidos.  Después  que  el  ministro 
americano  Mr.  Curry  recibe  esa  comunicación,  con- 
sulta con  su  Gobierno,  y como  resultado  de  la  con- 
sulta envía  á 8.  8.  la  nota  de  7 de  Diciembre  de  1886, 
en  la  que  dice  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 
acepta  la  oferta. 

«Me  complazco  también  en  repetir  (dice  el  minis- 
tro de  los  Estados-Unidos)  lo  que  dije  en  la  nota  que 
tuve  la  honra  de  enviar  á V.  E.  en  JuliR  último  de 
que  el  importe  de  la  indemnización  convenida  y pa- 
gada, será  aceptada  por  mi  Gobierno  como  completa 
liberación  de  toda  demanda  contra  el  Gobierno  de 
España  que  pudiera  originarse  de  la  reclamación  de 
este  ciudadano  de  los  Estados-Unidos.» 

Resulta  que  el  Gobierno  de  -los  Estados-Unidos 
dice  en  esta  nota  que  dejará  en  paz  al  Gobierno  de 
España  una  vez  pagada  la  indemnización;  y yo  pre- 
gunto: después  de  notas  como  éstas,  después  de  ha- 
ber dicho  el  Gobierno  español  lo  que  he  indicado, 
después  de  contestar  el  de  los  Estados-Unidos  La  que 
habéis  oido,  ¿cabe  sostener  que  la  negociación  no  está 
todavía  ultimada?  Yo  no  sé,  entonces,  cuándo  una  ne- 
gociación en  el  terreno  diplomático  llega  á su  fin, 
porque  creo  que  no  es  posible  haya  un  término  más 
completo  que  el  representado  por  el  cambio  de  notas 


NtT MEHO  54 


1361 


como  las  que  he  tenido  el  honor  de  recordar  á la  Cá- 
mara. ¿Qué  faltaba  que  hacer?  Claro  es  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  no  tenía  los  30  millones  de  reales 
para  dárselos  á los  Estados  Unidos;  tenía  que  pedír- 
selos á quien  se  los  podia  facilitar;  ai  Parlamento; 
pero  en  esa  nota  8.  S.  se  comprometió  á traer  á la 
Cámara  un  proyecto  de  presupuesto  pidiendo  la  su- 
ma, y el  Gobierno  trajo  en  el  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuesto para  la  isla  de  Cuba  la  solicitud  del  crédi- 
to. ¿Oe  qué  manera?  En  la  forma  que  la  Cámara  va  á 
oir,  y que  so  halla  consignada  en  el  art.  20  de  este 
proyecto. 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  satisfacer  el  impor- 
te de  los  créditos  reconocidos  en  favor  de  súbditos 
americanos  por  concierto  ajustado  entre  el  Ministro 
de  Estado  y el  ministro  plenipotenciario  de  aquella 
República. 

El  pago  se  hará  en  la  forma  que  al  efecto  se  con- 
venga entre  los  dos  Gobiernos,  y á él  se  aplicarán  ne- 
cesariamente las  cantidades  que  corresponda  percibir 
al  Gobierno  español  por  las  reclamacianes  pendientes. 

A este  fin  se  entenderá  concedido  el  crédito  corres- 
pondiente.» 

Como  he  dicho  al  principio  de  mi  discurso,  y sos- 
tengo ahora,  no  me  anima  otro  propósito  que  el  de  la 
justicia,  y debo  hacer  al  Sr.  Ministró  de  Ultramar  la 
justicia  de  decir  que  8.  S.  al  presentar  el  proyecto  de 
presupuesto  rectificó  al  Sr.  ¿Ministro  de  Estado,  por- 
que lo  que  dice  ese  art.  20  no  es  lo  convenido  en  las 
notas  de  29  de  Noviembre  y 7 de  Diciembre  de  188o. 
El  Sr.  Balaguer  ha  tratado  de  prestar  un  gran  servicio 
al  país  modificando  el  acuerdo  de  petición  del  crédi- 
to, subordinándolo  á una  condición  que  no  está  en  lo 
acordado  por  S.  8. 

Pero  hay  más:  la  Comisión  de  presupuestos  para 
la  isla  de  Cuba,  convencida  de  la  injusticia  de  hacer 
ese  pago,  suprimió  el  artículo  referente  al  crédito,  y 
en  el  preámbulo,  con  formas  muy  corteses,  censuró 
la  conducta  de  S.  8.  de  tal  suerte,  que  algunas  per- 
souas  escrupulosas  entendieron  que  cuando  el  señor 
Ministro  de  Estado  pidió  á su  compañero,  y el  Gabi- 
nete pidió  á una  Comisión  de  la  mayoría  de  esta  Cá- 
mara un  crédito  para  llevar  á debido  efecto  un  com- 
promiso, y cuando  la  Comisión  suprimió  el  artículo 
y dijo  en  el  preámbulo  lo  que  después  tendré  ocasión 
de  examinar,  se  había  creado  una  situación  muy  pa- 
recida á otras  en  que  algunos  Ministros  se  han 
creído  en  el  caso  de  dimitir.  Impresos  están  el  dicta- 
men y los  presupuestos  presentados  por  el  Gobierno 
y por  la  Comisión,  y todos  los  Sres.  Diputados  pue- 
den comprobar  lo  que  digo. 

Espero  que  sobre  esto  no  callarán  los  dignos  in- 
dividuos que  firmaron  el  dictámcn,  y especialmente 
mi  amigo  particular  Sr.  Villanueva  podrá  dar  expli- 
caciones sobre  el  caso.  También  será  útil  y oportuno 
lo  que  puede  decir  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro.  Con- 
fío en  que  además  de  los  Diputados  que  intervinieron 
en  el  dictámen,  manifestarán  aquí  su  opinión  los  repre- 
sentantes de  Ultramar  que  figuran  en  el  partido  au-  ; 
tonomista,  recordando  lo  que  expusieron  allá  en  1882, 
cuando  se  pidió  aquel  crédito,  asegurando  que  habia 
de  ser  el  último  que  se  concediera  para  pagar  las  in- 
demnizaciones á los  llamados  súbditos  de  los  Estados- 
Unidos.  Entonces  hizo  importantes  declaraciones  el 
Si*.  Labra,  y supongo  que  sus  compañeros  de  minoría 
las  mantendrán  hoy. 

El  Sr.  Moret,  á las  censuras  á que  me  he  referido 


hace  poco,  une  la  que  hemos  olvidado,  el  respeto  que 
merecen  las  reservas  diplomáticas,  reservas  que,  des- 
pués de  todo,  nadie  ha  desconocido;  pero  esta  nego- 
ciación referente  la  Sr.  Mora,  está  en  mi  concepto 
ultimada  y concluida,  y así  lo  dicen  las  palabras  con 
que  concluye  la  nota  de  29  de  Noviembre.  En  ella 
dice  S.  S.  al  ministro  de  los  Estados  Unidos  que  si 
acepta  lo  que  le  propone,  se  podia  considerar  termi- 
nado el  asunto.  Se  usa  la  única  frase  posible,  pues 
ya  no  quedaba  nada  que  hacer,  sin  que  yo  niegue  que 
á pesar  do  estar  concluido  el  asunto,  las  Cámaras 
tenían  que  resolver  si  habían  de  dar  el  crédito  ó ne- 
garlo, cosa  completamente  distinta  de  negociar. 

Guando  en  mi  interpelación  pasada  examiné  el 
detalle  de  todo  esto,  y S.  S.  tuvo  la  bondad  de  con- 
testarme, recordará  el  Congreso  (y  yo  hago  la  justi- 
cia ai  Sr.  Moret  de  creer  que  no  se  habrá  olvidado), 
recordará  la  extraordinaria  cortesía  y consideración 
con  que  yo  traté  á S.  S.;  porque  si  dije  algo  de  fondo 
que  pareciera  duro,  sería  porque  resultase  de  la  mis- 
ma naturaleza  de  los  hechos;  pero  en  cuanto  á la  for- 
ma y á los  respetos  que  debo  al  hombre  político, 
guardé  á 8.  S.  todos  los  que  tiene  derecho  á exigirme, 
y á ellos  no  correspondió  8.  S.,  porque  me  trató  de 
manera  tan  inusitada,  que  tendría  derecho  para  sen- 
tirme mortificado  y herido  por  la  manera  con  que  el 
Sr.  Moret  contestó  á mi  discurso. 

En  legítima  defensa,  y tomando  el  terreno  á que 
S.  S.  me  provocaba,  podría  contestarle  hoy  de  igual 
manera;  sin  embargo,  no  lo  quiero  hacer,  porque  de- 
seo no  envenenar  este  debate , sino  hablar  con  tran- 
quilidad, y explicando  todo  lo  que  hay  en  el  asunto, 
exponiendo  las  razones,  para  que  los  Sres.  Diputados 
puedan  aquilatar  lo  que  sobre  el  asunto  existe.  Si  me 
hiciera  cargo  de  afirmaciones  de  cierto  género,  re- 
cordaría á 8.  S.  aquello  de  que  yo  venía  aquí  em- 
pleando argucias  de  abogado  y haciendo  uso  de  no 
sé  qué  recursos  que  según  8.  8.  son  muy  frecuentes 
en  el  foro,  por  lo  cual  no  resultaba  grandemente  de- 
fendido el  ejercicio  de  la  profesión  do  la  abogacía. 
Añadía  más:  que  yo  empleaba  recursos  de  leguleyo, 
que  leia  cosas  que  no  tenían  sentido  común,  y ade- 
más que  me  empeñaba  en  hacer  decir  á las  palabras 
lo  que  realmente  no  dicen;  acusaciones  sumamente 
graves  que  no  pude  rechazar  ni  rectificar  en  el  acto, 
porque  la  Cámara  recordará  que  la  sesión  se  levantó. 

Gomo  entiendo  que  uno  de  los  puntos  capitales  de 
este  debate  y uno  de  los  fundamentos  de  la  propo- 
sición es  el  fallo  arbitral  de  Washington,  y á eso  se 
referia  S.  8.  cuando  dijo  que  yo  pretendía  hacer  decir 
á las  palabras  lo  que  realmente  no  dicen,  no  tengo 
más  remedio,  Sres.  Diputados,  que  ocupar  vuestra 
atención  el  menor  tiempo  que  me  sea  posible,  para 
poner  en  claro  lo  que  dijo  el  fallo  arbitral  de  Was- 
hington. 

Sabiendo  el  Sr.  Moret  que  uno  de  los  puntos  más 
importantes  en  esta  cuestión  era  analizar  lo  resuelto 
por  el  ministro  de  Suecia,  y existiendo  en  el  expe- 
diente el  texto  inglés  de  la  resolución,  lo  ménos  que 
podia  esperarse  era  que  hubiera  venido  al  expediente 
una  traducción  oficial  del  fallo,  y sin  embargo  la  tra- 
ducción no  existe.  Así  es  que  yo,  discutiendo  de  buena 
fe,  como  discutimos  aquí  todos,  y el  Sr.  Moret  el  pri- 
mero, deseando,  repito,  estar  perfectamente  enterado 
de  lo  que  el  árbitro  de  Suecia  dijo,  busqué  la  traduc- 
ción donde  la  podia  encontrar  fiel,  y para  lograrlo 
acudí  á aquellas  personas  que  por  ley  y por  práctica 
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tienen  el  derecho  y la  Obligación  de  interpretar  las 
lenguas.  En  efecto,  acudí  á las  personas  que  mayor 
competencia  tienen  en  estos  asuntos,  las  cuales  me 
dieron  aquella  traducción  que  tuve  la  honra  de  leer 
al  Congreso,  y en  la  cual  se  dice: 

«El  árbitro  es  de  opinión  que  en  caso  de  embargo 
de  propiedad  perteneciente  á un  súbdito  español,  el 
embargo  ó confiscación  de  tal  propiedad  después  de 
la  naturalización  del  propietario  no  constituye  nue- 
vo agravio;  y como  el  reclamante  no  era  ciudadano 
de  los  Estados-Unidos  en  la  época  en  que  se  embar- 
gó su  propiedad,  la  Comisión  carece  de  jurisdicción 
respecto  de  la  demanda  de  indemnización  relativa  á 
dicha  propiedad. 

Se  piden,  además,  por  el  reclamante  daños  y per- 
juicios por  la  injusticia  que  le  ha  causado  la  senten- 
cia de  muerte  que  le  impuso  el  Consejo  de  guerra. 

Este  particular  se  desestima. 

El  árbitro,  por  tanto,  falla  desechando  esta  re- 
clamación.» 

Esto  fué  lo  que  leí  en  la  sesión  dei  20  de  Di- 
ciembre, y á esto  el  Sr.  Moret  opuso  otra  versión, 
traduciendo  de  viva  voz  el  fallo  que  figura  en  el  tomo 
impreso  que  S.  S.  tenía  en  la  mano,  y que  yo  espero 
tener  dentro  de  un  momento,  porque  lo  he  pedido  á 
Secretaría.  Refiriéndose  á la  última  parte,  que  es  la 
más  importante,  traducía  S.  S.  como  sigue:  «En  vis- 
ta de  esto,  el  árbitro  declara  no  há  lugar  á examinar 
este  caso.» 

Encontrándome  que  por  parte  del  Sr.  Moret  se 
traducía  de  una  manera  tan  diversa  lo  que  yo  consi- 
deraba decisivo,  no  tuve  más  remedio  que  buscar  ya 
la  traducción  oficial,  porque  aunque  la  que  yo  traje 
primeramente  me  merecía  absoluto  y entero  crédito, 
por  estar  hecha  por  dignos  individuos  empleados  en 
la  Interpretación  de  lenguas,  de  los  cuales  tengo  la 
carta  con  que  me  remitieron  la  traducción,  y de  bue- 
na gana  daría  lectura,  porque  no  puede  ser  más  ex- 
presiva y terminante  respecto  á la  fidelidad  de  la  tra- 
ducción; repito  que  al  encontrarme  con  que  el  señor 
Moret,  que  es  tan  perito  en  lengua  inglesa,  daba  una 
versión  distinta  acerca  de  io  que  para  mí  era  muy 
importante  conocer,  acudí  á la  Interpretación  de  len- 
guas, la  cual,  ya  con  carácter  oficial  y en  documento 
original  que  tengo  en  la  mano,  dala  versión  siguiente: 

«El  árbitro  es  de  opinión  que  en  caso  de  embargo 
de  bienes  pertenecientes  á un  súbdito  español,  el  em- 
bargo ó confiscación  de  tales  bienes  después  de  la 
naturalización  del  propietario  no  es  ningnn  nuevo 
agravio,  y que  como  el  reclamante  no  era  ciudadano 
de  los  Estados-Unidos  en  la  época  en  que  se  embar- 
garon sus  bienes,  la  Comisión  carece  de  jurisdicción 
respecto  á la  demanda  de  indemnización  relativa  á 
dichos  bienes. 

Se  pretende,  además,  que  se  debe  una  compensa- 
ción por  daños  y perjuicios  por  la  injusticia  hecha  al 
reclamante  por  la  sentencia  de  muerte  del  Consejo  de 
guerra. 

Se  desestima  la  reclamación. 

El  árbitro  falla  por  la  presente  que  este  caso  no 
es  admisible.» 

El  jefe  de  la  Interpretación  de  lenguas  del  Minis- 
terio de  Estado: 

Certifico  que  la  antecedente  traducción  está  fiel 
y literalmente  hecha  de  un  documento  en  inglés  que 
se  me  ha  exhibido  para  este  efecto.  Madrid  26  de  Di- 
ciembre de  1887.=Manuei  de  Labra.» 


Esto  dice  la  Interpretación  de  una  manera  oficial, 
que  no  es  la  versión  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  pues 
según  S.  S.  el  árbitro  decidió  no  haber  lugar  á exa- 
minar el  caso  de  Mora. 

lié  aquí  explicada  la  conducta  del  Sr.  Ministro  de 
Estado.  Su  señoría,  cuando  ha  discutido  este  asunto 
y cuando  ha  propuesto  al  Consejo  de  Ministros  una 
resolución  sobre  el  caso,  ha  estimado  el  fallo  del  ár- 
bitro de  una  manera  distinta  en  esta  liltima  línea  de 
las  del  texto  inglés,  incurriendo  en  una  equivocación 
que  yo  creo  determinante  de  todo  lo  demás  que  ha  su- 
cedido. 

El  Sr.  Moret  no  estima  que  el  árbitro  de  Suecia 
dictó  una  resolución  de  fondo,  sino  que  hizo  una  ver- 
dadera declinatoria,  y por  tanto  creía  el  Sr.  Moret  ex- 
pedita la  vía  diplomática  y que  podía  oir  las  recla- 
maciones de  los  Estados-Unidos  y atenderlas  en  la 
medida  que  ha  propuesto  á sus  compañeros  de  Gabi- 
nete. 

El  asunto  es  tan  importante,  que  no  me  cansaré 
en  llamar  vuestra  atención  sobre  lo  que  el  árbitro 
ó ijo;  y yo,  con  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  voy  á per- 
mitirme entregar  á los  señores  taquígrafos,  no  el  texto 
inglés  de  toda  la  decisión,  sino  el  de  su  parte  dispo- 
sitiva, para  que  se  vean  juntas  la  versión  que  ha  dado 
el  Sr.  Moret,  ei  texto  inglés  y la  traducción  de  la  In- 
terpretación de  lenguas,  y así  todo  ei  mundo  sabrá 
lo  qué  se  decidió  en  la  Comisión  de  Washington  nom- 
brada en  1871.  Yo  no  me  atrevo  á leer  el  inglés  por 
no  cansar  la  atención  de  la  Cámara  y porque  sería 
quizá  inoportuno,  aunque  sé  que  hay  muchos  señores 
Diputados  que  conocen  esa  lengua;  sin  embargo,  voy 
á leer  lo  que  en  las  últimas  líneas  dei  fallo  dice  el  ar- 
bitro, que  es  lo  que  la  Cámara  va  á oir. 

The  umpire  is  of  opinión  that  in  case  of  seizure 
of  property  belonging  to  d Spanish  subject,  the  de- 
tcntion  oí*  coníiscation  of  such  property  after  the  ow 
ner’s  naturalisation  is  no  new  injnry;  and  that  as  the 
claimant  was  not  á Citizen  of  the  United  States,  whcu 
bis  property  was  seized,  the  Comission  has  no  juris- 
diction,  with  regañí  to  the  clairn  for  indemnity  on 
account  of  said  property. 

Yt  is  íurtlicr  claimed  that  compensatory  damages 
aredue  for  the  wrong  done  the  claimant  by  the  sen* 
tence  of  deatli  of  court-martiaL  The  claim  is  disa- 
llowed. 

The  umpire  hereby  decides  tliatthis  case  be  dismissed. 

No  hay  en  inglés  una  palabra  tan  terminante  como 
esta  última  que  usa  el  árbitro;  y esto  no  lo  digo  yo. 
lo  dice  Webster,  la  mayor  autoridad  que  puede  ser 
consultada  sobre  el  particular,  que  ai  comentar  la 
palabra  dismissed,  asegura  que  viene  de  dimitiere  y 
que  significa  echar  fuera,  desechar,  despedir,  y en 
un  asunto  judicial,  desestimar  ó negar  una  pretensión 
o demanda  por  improcedente . Precisamente  el  árbitro, 
cuando  hablaba  de  la  indemnización  que  Mora  pedia 
por  los  daños  que  se  le  habían  causado,  usaba  la  pa- 
labra disallowed , que  significa  desestimar;  frase  más 
suave  que  la  otra  citada,  que  es  la  última  del  laudo, 
refiriéndose  al  caso  entero.  Todo  el  mundo  sabe  que 
la  Comisión  de  arbitraje  llamaba  á cada  una  de  las 
reclamaciones  un  caso , y el  tomo  que  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  tenía  en  la  mano  el  otro  dia,  que  en  vano 
reclamo  y que  ahora  espero  que  lo  traerán,  pertenece 
A la  Cancillería  de  los  Estados-Unidos,  ó por  io  ménos 
á su  i*ep resentante  en  Madrid;  y en  ese  tomo,  el  caso 
de  Mora  tiene  el  núm.  48. 
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De  suerte  que  el  árbitro  estimaba  que  este  caso 
se  debía  desechar,  ó que  era  inadmisible,  que  para  la  ! 
discusión  las  dos  frases  significan  lo  mismo.  El  mi- 
nistro de  Suecia  rechazaba  la  totalidad  de  la  recla- 
mación, no  un  extremo  de  ella.  Por  tanto,  en  Was- 
hington, adonde  se  llevaron  las  reclamaciones  contra 
España  por  el  protocolo  que  ñrmó  el  ilustre  Presi- 
dente de  esta  Cámara  con  Mr.  Sicklcs,  aquel  ter- 
cero en  discordia,  examinándolo  lodo,  aclarándolo 
todo,  incluso  la  nota  republicana  de  1873  y la  con- 
servadora de  1876,  declaró  que  la  reclamación  de 
Máximo  Mora  quedaba  completamente  terminada,  sin 
qnc  tuviese  derecho  á volver  á reclamar  á título  de 
ciudadano  de  los  Estados-Unidos. 

Importa  mucho,  Sres.  Diputados,  para  que  fijéis 
vuestra  atención,  que  tengáis  perfecto  y exacto  cono- 
cimiento de  lodos  los  antecedentes  de  este  asunto 
dentro  de  la  Comisión  de  arbitraje.  Es  indispensable 
que  conozcáis  todo  el  proceso  seguido  respecto  del 
caso  de  Mora,  que,  como  veis,  es  voluminoso,  pues  á 
él  solo  se  refiere  el  tomo  que  tengo  en  la  mano.  Aquí 
hay  alegaciones  por  parte  del  abogado  de  los  Estados- 
Unidos  y por  parte  del  abogado  de  España,  y yo  siento 
que  una  sensible  desgracia  de  familia  impida  hallarse 
cu  esta  Cámara  á nuestro  distinguidísimo  compañero 
I).  A u ionio  Batanero,  que  tuvo  ocasiou  de  prestar  in- 
mensos servicios  á su  país  en  la  Comisión  de  arbitraje, 
pues  él  explicaría  con  más  autoridad  que  yo,  todo  lo 
que  pasó  hasta  llegar  á la  solución  de  este  impor- 
tante expediente.  Pero  en  íin,  en  ausencia  del  Sr.  Ba- 
tanero, con  el  texto  á la  vista,  y dispuesto  á leer  todo 
lo  que  se  rae  niegue,  afirmo  que  en  la  reclamación 
de  Mora  hay  lo  siguiente:  el  recurrente  acudió  por 
primera  vez  á la  Comisión  de  Washington  pidiendo 
tres  cosas:  primera,  que  se  le  devolvieran  sus  bienes 
ó su  importe;  segunda,  que  se  le  indemnizara  de  los 
productos  que  no  había  podido  percibir  de  los  bienes 
embargados;  tercera,  que  se  le  indemnizase  del  daño 
que  le  había  causado  la  sentencia  de  muerte  que  le 
impuso  un  Consejo  de  guerra.  Estos  tres  particulares 
los  abrazaba  la  primitiva  reclamación  de  Mora;  pero 
después  retiró  el  primer  particular,  y ya  no  pidió  nada 
por  los  bienes;  se  limitó  á reclamar  los  daños  y per- 
juicios por  los  productos  y por  la  sentencia  de  muer- 
te, y esto  lo  dice  el  árbitro  también.  El  ministro  de 
Suecia  declara  lo  siguiente:  no  se  hace  ninguna  re- 
clamación por  el  valor  de  los  bienes;  pero  se  reclaman 
daños  y perjuicios  por  la  sentencia  de  confiscación  y 
embargo  de  las  propiedades  del  reclamante  y de  las 
rentas  de  éstas. 

Luego  hay  en  esa  misma  sentencia  un  particular 
importantísimo  que  abona  la  tésis  que  sustento,  y es, 
que  cuando  el  abogado  de  los  Estados-Unidos  com- 
prendió los  argumentos  que  se  hacían  por  el  defensor 
de  España,  relativos  á negar  la  ciudadanía  americana 
;í  1>.  Máximo  Antonio,  Mora,  habiéndose  lijado  ya  las 
fechas  y reconociéndose  como  indisputable  que  el 
embargo  se  había  hecho  el  dia  4 de  Mayo  y que 
Mora  no  se  habia  naturalizado  súbdito  de  los  Estados- 
Unidos  hasta  el  14  de  Mayo,  el  abogado  de  ios  Esta- 
dos-Unidos abandonó  esa  parte  de  la  reclamación. 
Esto  lo  dice  Mr.  Lovenhoup  en  los  términos  que  va  á 
oir  la  Cámara. 

«Respecto  á la  cantidad  en  dinero,  el  embargo  se 
ejecutó  el  5 de  Mayo  de  1 8G9.  Por  lo  tanto  el  embargo 
se  hizo  antes  del  14  de  Mayo,  cuando  el  reclamante  j 
se  hizo  ciudadano  americano;  pero  se  pretende  por 


el  abogado  de  los  Estados- Unidos  que  el  perjuicio  de 
que  se  quejaba  no  es  el  embargo  de  4 de  Mayo  de 
1 869,  sino  el  hecho  de  que  el  7 de  Noviembre  de  1870 
un  Consejo  de  guerra  dió  una  sentencia  en  virtud  de 
la  cual  la  propiedad  se  declaraba  confiscada  y el  re- 
clamante mismo  condenado  á muerte, como  individuo 
de  la  Junta  cubana.» 

De  modo  que  ve  el  Congreso  que  en  la  misma 
Comisión  de  arbitraje  se  abandonó  el  punto  de  parti- 
da y se  comprendió  que  no  habia  razón  para  pedir 
nada  relativo  á un  hecho  que  habia  tenido  lugar  an- 
tes de  ser  Mora  súbdito  de  los  Estados-Unidos. 

Los  Sres.  Diputados  se  explicarán  ahora  por  qué 
el  árbitro  dijo  en  su  resolución,  y en  esto  estamos 
conformes  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y yo,  que  después 
de  naturalizado  uo  habia  habido  ningún  nuevo  agra- 
vio, porque  el  embargo  fué  el  4 de  Mayo  y la  natu- 
ralización fué  el  14. 

Todo  ello  se  comprende,  toda  vez  que  retrotraía 
el  acto  del  embargo  del  Gobierno  español  al  punto 
eu  que  D.  Máximo  Antonio  Mora  era  ciudadano  es- 
pañol y estaba  por  lo  tanto  sujeto,  sin  que  sea  lícito 
discutir  esto  con  ningún  Gobierno  extranjero,  á los 
embargos  que  el  Gobierno  general  de  Cuba,  como  me- 
dida de  guerra,  habia  acordado,  no  por  cierto  con  el 
carácter  ni  con  el  alcance  que  á esto  se  ha  querido  dar. 

Importa  mucho,  Sres.  Diputados,  que  conozcáis 
esa  disposición,  porque  se  lia  hablado  sin  razón  nin- 
guna de  que  hay  confiscaciones,  y esto  no  es  exacto. 
Los  decretos  de  embargo  del  Gobierno  general  de 
Cuba  nunca  afectaron  á la  propiedad,  sino  solo  á la 
renta.  Los  productos  eran  los  que  se  aplicaban  á los 
gastos  de  la  guerra,  y sobre  ello  ha  habido  ya  discu- 
siones interesantes  en  el  Consejo  de  Estado  y en  el 
Tribunal  Supremo,  viniendo  á determinarse  que  los 
embargos  no  constituyen  al  Estado  más  que  en  un 
mero  usufructuario  de  los  bienes,  de  tal  modo  que 
cuando  contra  la  Junta  de  bienes  embargados  se  de- 
ducían acciones  de  dominio  por  una  tercera  persona 
ó que  se  creía  con  mejor  derecho,  las  tercerías  se  ga- 
naban, y esas  torceras  personas  quedaban  reconocidas 
dueñas  de  los  bienes  ó con  crédito  preferente.  He  creí- 
do conveniente  desvanecer  las  censuras  que  se  han  he- 
cho á las  autoridades  españolas,  porque  realmente  no 
las  han  merecido. 

Por  tanto,  lo  primero  que  tuvo  que  hacer  la  Co- 
misión de  arbitraje  de  Washington,  fué,  averiguar  si 
Mora  era  ciudadano  de  los  Estados-Unidos  ó no,  para 
en  su  consecuencia  decidir  si  podía  acudir  allí  con 
su  reclamación.  Este  era  uno  de  los  extremos  que  la 
Comisión  internacional  estaba  llamada  á resolver. 

Precisamente  lo  prevenido  por  el  ilustre  Presi- 
dente de  esta  Cámara  es,  entre  otros  particulares,  lo 
siguiente:  Art.  4.°  del  convenio  de  1871:  «El  Gobierno 
español  podrá  oponerse  á la  alegación  de  la  cualidad 
de  ciudadano  americano,  exigiéndose  en  este  caso 
pruebas  competentes  y bastantes  para  ello.» 

De  modo  que,  una  de  las  primeras  cosas  que  tuvo 
que  resolver  la  Comisión  de  Washington  fué,  que  el 
que  acudiera  diciendo  que  era  ciudadano  de  los  Es- 
tados-Unidos, después  de  haberle  negado  el  Gobierno 
español  este  carácter,  probara  que  lo  era;  porque 
constituida  ia  Comisión  únicamente  para  resolver  las 
reclamaciones  de  súbditos  de  los  Estados-Unidos,  es 
claro  que  esto  era  lo  primero  de  que  tenía  que  ocu- 
parse; y para  cumplirlo,  el  árbitro  hace  la  declara- 
ción, que  hasta  ahora  no  ha  sido  por  nadie  negada,  de 
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que  D.  Máximo  Antonio  Mora  no  era  ciudadano  de 
los  Estados-Unidos  en  la  épdca  del  embargo,  y por  lo 
mismo  no  tenía  derecho  ¿i  acudir  á la  Comisión  de 
Washington.  Si  esa  Comisión  le  rechazaba  el  título  de 
ciudadano  de  los  Estados-Unidos  con  relación  á época 
determinada,  no  podia  hallar  amparo  en  aquel  Go- 
bierno, y se  encontraba  como  un  particular  cualquie- 
ra para  reclamar  al  Gobierno  español.  Ser  amparado 
por  el  Gobierno  americano,  cuando  la  Comisión  de 
Washington  le  habia  negado  ese  carácter  á quien  lo 
pretendía,  constituye  una  verdadera  violación  de  lo 
convenido,  que  se  hizo  para  evitar  abusos. 

Como  se  trataba  de  perjuicios  causados  por  em- 
bargo gubernativo,  no  judicial,  Sres.  Diputados,  y yo 
suplico  encarecidamente  que  os  lijéis,  porque  al  iin  y 
al  cabo  se  trata  de  España  y de  nuestra  honra,  puesta 
en  duda  por  un  Gobierno  extranjero,  con  relación  á 
decretos  dictados  y á la  seriedad  de  los  acuerdos  del 
Gobierno  español.  Es  preciso  que  tengamos  muy  en 
cuenta  que  cuanto  se  refiere  á embargos  son  siempre 
los  gubernativos,  no  judiciales;  porque  éstos,  por  cual- 
quier clase  de  procedimiento  que  fuese,  bueno  ó malo, 
en  vía  diplomática  no  se  pueden  discutir,  ni  España  se 
ha  comprometido  á tolerar  discusiones  de  ese  carác- 
ter, sino  solo  respecto  del  embargo  gubernativo;  no 
podían  estar  sujetos  los  ciudadanos  de  los  Estados- 
Unidos;  mas  el  que  no  lo  era,  como  Máximo  Mora, 
quedaba  como  un  español  cualquiera,  sujeto  á las 
responsabilidades  en  que  pudiera  incurrir  el  que  con 
razón  mayor  ó menor,  por  justificación  más  ó ménos 
completa,  resultara  complicado  en  la  insurrección. 
Sobre  esto  de  la  naturalización  y el  abuso  con  que  se 
ha  acudido  á ella,  mejor  autoridad  que  la  mia  me  pa- 
rece que  será  para  todos  la  del  ilustre  Presidente  de 
los  Estados-Unidos,  Lincoln,  el  cual  decía  á su  Par- 
lamento en  1863: 

«Es  preciso  convenir  en  que  los  extranjeros  lle- 
gan á hacerse  frecuentemente  ciudadanos  de  los  Es- 
tados-Unidos con  el  solo  objeto  de  evadir  los  deberes 
y faltar  al  cumplimiento  de  las  leyes  de  su  país  natal, 
al  cual  vuelven  después  y pretenden  la  protección  del 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos.  Es  preciso,  señores  re- 
presentantes, que  pensemos  en  esto,  porque  del  abuso 
resultan  perjuicios  y complicaciones.  Es  un  punto 
que  someto  á vuestra  deliberación,  porque  conviene 
poner  un  límite,  más  allá  del  cual  ningún  ciudada- 
no de  los  Estados-Unidos  residente  en  el  extraujero 
pueda  reclamar  la  protección  de  nuestro  Gobierno.); 

Esto  decía  Lincoln;  esta  era  la  situación,  situa- 
ción que  por  lo  visto  no  se  alteró,  puesto  que  con 
gran  facilidad  se  otorgaba  la  ciudadanía.  Pero  como 
el  daño  de  España  podia  venir  por  ahí,  se  nombró  la 
Comisión  para  que  entendiera  en  el  exámen  y justi- 
ficación de  ciudadanía  de  los  que  pudieran  reclamar 
contra  el  Gobierno  español.  Así  es  que  cuando  en  la 
nota  de  1876  el  Sr.  Calderón  Collantes  estimó  como 
buenos  los  datos  que  el  Ministro  de  los  Estados- 
Unidos  le  facilitaba,  no  fué  esto  inconveniente  para 
que  la  Comisión  de  arbitraje  volviese  á examinar  el 
caso,  y con  juicio  contradictorio,  con  pruebas  testi- 
ficales, con  la  confesión  hecha  por  el  mismo  Mora, 
resultase  que  Mora  no  era  ciudadano  de  los  Estados- 
Unidos,  y por  tanto  no  podia  acudir  á la  Comisión  ni 
recibir  el  amparo  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 
por  actos  verificados  en  época  en  que  era  español. 
Esto  es  ya  entrar  en  derecho  internacional.  La  Patria 
adoptiva  no  puede  jamás  revisar  ios  actos  de  la  Patria 


de  origen.  ¡Dónde  vamos  á parar!  Y sobre  eso,  el  señor 
Moret,  tan  competente  en  toda  esta  clase  de  cuestio- 
nes, en  todo  lo  que  al  derecho  internacional  se  rela- 
ciona, conoce  bien  el  tratado  estipulado  entre  Alema- 
nia y los  Estados-Unidos  á propósito  del  servicio 
militar. 

Porque  ocurría  una  cosa  muy  peregrina:  emigra- 
ban los  alemanes  á los  Estados-Unidos,  adquirían  ciu- 
dadanía, basta  de  buena  fe,  por  la  residencia  conti- 
nuada de  los  cinco  años,  cosa  que  el  Sr.  Mora  no  hizo; 
volvían  á Alemania  habiendo  dejado  pendiente  el  ser- 
vicio militar,  y en  cuanto  llegaban,  el  Príncipe  de  Bis^ 
mark  les  bacía  servir,  cualquiera  que  fuera  su  edad; 
y entonces  ellos,  como  ciudadanos  de  los  Eslados- 
Uüidos,  acudían  ai  Gobierno  y reclamaban  diciendo: 
se  me  hace  servir  en  un  ejército  extranjero,  en  un 
ejército  que  no  es  el  de  mi  país...  Y ahí  está  la  nota  de 
Mr.  Seward,  aquel  Ministro  de  Lincoln,  que  dice:  el 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos  no  puede  amparar 
esos  fraudes;  ios  individuos  que  emigran  de  su  país 
y dejan  pendiente  una  responsabilidad , están  sujetos 
á cumplirla  en  cualquier  tiempo  que  se  pueda  hacer 
efectiva;  y sobre  esto  hay  un  tratado  que  ha  sido  gran- 
demente elogiado  por  Laurent.  Pues  esta  teoría,  tra- 
ducida ya  en  pacto  internacional,  es,  después  de  todo, 
elemental.  Por  consiguiente,  si  se  habla  de  actos  eje- 
cutados por  el  Gobierno  español  en  tiempo  en  que  el 
Sr.  Mora  era  ciudadano  español,  no  hay  derecho,  ab- 
solutamente ninguno,  por  parte  del  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos,  para  revisar,  ni  calificar,  ni  censu- 
rar, ni  pedir  nada  que  coa  ese  acto  se  relacione. 

Ahora  me  haré  cargo  de  otro  aspecto  de  la  cues- 
tión presentado  por  el  Sr.  Moret.  Contestándome  (y 
me  pongo  el  primero  por  el  órden  de  la  discusión), 
contestándome  á mí,  como  cuando  lo  hizo  al  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  y después  creo  que  también  refirién- 
dose al  Sr.  Gil  Berges,  dccia  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, señores,  «que  la  Comisión  de  Washington  no  te- 
nía competencia  para  entender  en  la  devolución  de 
los  bienes;  que  Mr.  Fisch  ha  dicho  en  notas  reitera- 
das que  no  reconocia  nunca  jurisdicción  para  eso  en 
la  Comisión  de  Washington,  que  no  era  más  que  para 
decidir  sobre  indemnizaciones  y perjuicios,  y,  por 
tanto,  que  cuando  se  la  pidieran  bienes,  no  podia  la 
Comisión  de  Washington  decidir  sobre  una  cosa  que 
no  entraba  en  sus  funciones.»  Yo  dejo  á un  laclo  si 
Mr.  Fisch,  interpretando  un  convenio,  tiene  más  au- 
toridad que  un  Ministro  español , porque  al  fin  y al 
cabo,  ahí  tenemos  el  texto,  y lo  que  ambas  Naciones 
decidieron,  eso  es  ley  para  las  dos.  Yo  ahora  no  dis- 
cuto este  punto,  porque  respecto  del  caso  Mora  el 
argumento  no  tiene  importancia,  porque  he  probado 
al  principio  de  mi  discurso  que  Mora,  en  su  última 
reclamación,  que  aquí  está,  no  pedia  nada  por  devolu- 
ción de  bienes,  sino  que  se  limitaba  á pedir  productos, 
y eso  reconocia  el  Sr.  Moret  que  estaba  en  la  juris- 
dicción de  la  Comisión  de  Washington;  que  era  de  la 
competencia  de  la  Comisión.  Pues  si  la  Comisión  venía 
á resolver  la  pretensión  de  Mora  tal  como  la  dejó  des- 
pués de  retirar  sus  dos  solicitudes  anteriores,  tenía 
competencia  para  resolver  lo  que  resolvió,  cualquiera 
que  fuera  la  interpretación  de  Mr.  Fisch  y la  teoría  del 
Sr.  Ministro  de  Estado.  j 

También  me  importa  recoger  otra  indicación  de1 
Sr.  Ministro  de  Estado,  que  envolvía  gravedad  para 
mi  punto  de  vista,  porque  decía  el  Sr.  Moret,  hacién- 
dose cargo  de  uu  argumento  mió,  que  el  árbitro  de 
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Washington  lo  que  habia  dicho  era  una  cosa  de  sen-  • 
tido  común.  Decia  el  Sr.  Morct  en  la  sesión  del  dia 
20  de  Diciembre:  «Si  después  el  Sr.  Mora  se  hizo  súb- 
dito americano,  habiendo  sido  su  propiedad  embar- 
gada antes  de  1871,  era  evidente  que  no  pudo  ser 
comprendido  en  el  protocolo  de  aquel  año;  esto  dijo 
el  tercero  en  discordia,  y decia  uña  verdad  de  senlido 
común.»  Perdóneme  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que 
eso  que  S.  S.  dijo  el  dia  20  de  Diciembre  es  entera- 
mente contrario  al  texto  del  protocolo.  Precisamente 
el  protocolo  se  hizo  para  entender  en  todas  las  recla- 
maciones desde  l.°  de  Octubre  de  1868  hasta  sesenta 
(lias  después  del  23  de  Febrero  de  1881,  y esc  plazo 
se  fijó  ya  por  un  cambio  de  notas  de  esta  última  fe- 
cha entre  el  Sr.  Mendez  Vigo  y el  representante  de  los 
Estados- Unidos. 

En  ese  artículo  adicional,  que  lleva  el  núm.  8,  ya 
se  lijó  la  época  máxima  en  que  podian  presentarse 
reclamaciones,  y se  dijo  que  toda  reclamación  poste- 
rior á Mayo  de  1881  ya  no  sería  admitida;  y por  esto, 
muchas  reclamaciones  que  se  han  presentado  después 
de  esa  fecha  han  sido  rechazadas;  pero  han  sido  re- 
chazadas por  el  plazo  posterior,  no  por  el  plazo  ante- 
rior, porque  el  plazo  anterior  empezó  á correr  el  l.° 
de  Octubre  de  1868.  Aquí  está  el  art.  5.°  que  lo  dice. 
Por  consiguiente,  no  era  exacta  la  censura  del  señor 
Moret  cuando  me  decía  que  no  me  habia  hecho  cargo 
de  una  afirmación  de  sentido  común  del  árbitro,  por- 
que Mora  habia  acudido  en  1873  y ya.no  tenía  juris- 
dicción la  Comisión  de  Washington;  cuando  precisa- 
mente porque  se  trataba  de  embargos  efectuados  de 
l.°  de  Octubre  de  1868  en  adelante,  era  competente 
la  Comisión  para  entender  en  este  asunto.  Si  hubiera 
tenido  razón  Mora,  se  la  hubiera  dado,  como,  desgra- 
ciadamente para  España,  la  lia  dado  en  casos  repeti- 
dos, hasta  el  punto  de  que,  como  se  ha  dicho,  é im- 
porta consiguar  bien  la  cifra,  hemos  tenido  que  abo- 
nar más  de  32  millones  de  reales  por  los  fallos  que 
nos  han  sido  contrarios. 

Todo  esto  lo  debió  tener  muy  presente  el  Minis- 
tro de  Estado  de  1883,  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  que  dió  la  callada  por  respuesta  á Mr.  Fors- 
ter.  Y yo  espero,  y la  Cámara  espera  conmigo,  y con 
la  Cámara  el  país,  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  ilustre  este  debate,  aunque  sea  solo  diciendo 
una  frase,  porque  está  más  obligado  qne  nadie  á de- 
cir qué  hay  sobre  el  particular,  á qué  obedeció  ese 
silencio  tan  significativo  de  S.  S.,  del  cual  se  queja- 
ba después  en  Noviembre  Mr.  Forster.  El  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo  debió  comprender  que  era 
tan  destituida  de  fundamento  la  reclamación  de  los 
Estados-Unidos,  que  ni  siquiera  le  prestó  oidos  ni 
contestó  nada.  El  Sr.  Marqués  hizo  esto  y dió  motivo 
á una  queja  de  Mr.  Forster  en  Noviembre  de  1883, 
y S.  S.  rae  parece  que  debe  explicar  á qué  obedeció 
esta  conducta,  porque  boy  está  libre  de  toda  especie 
de  compromiso  para  manifestar  las  razones  que  tuvo, 
y porque,  como  ya  he  dicho  antes,  el  debate  es  de 
tai  naturaleza,  que  no  es  posible  guardar  silencio 
ante  las  repetidas  alusiones  con  que  se  viene  recla- 
mando la  intervención  en  éi  de  las  personas  á que  so 
refieren. 

También  hay  en  la  mayoría  quien  podria  ilustrar 
á la  Cámara,  como  es  mi  querido  amigo  particular 
el  Sr.  García  de  la  Riega,  jefe  de  la  Sección  de  po- 
lítica del  Gobierno  general  de  Cuba,  que  tuvo  ocasión, 
por  su  cargo,  de  intervenir  en  este  asunto,  que  me 


está  oyendo,  y que  si  guarda  silencio,  está  comple- 
tamente conforme  al  ménos  con  la  exactitud  de  to- 
dos los  hechos  que  he  referido. 

Y el  silencio  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo  sería  tauto  ménos  explicable,  cuanto  que  no  tie- 
ne asiento  en  la  Cámara  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  á quien  se 
han  dirigido  multitud  de  alusiones,  tanto  por  el  señor 
Gil  Berges  como  por  el  Sr.  Romero  Robledo  y por 
mí.  En  cuanto  al  Sr.  Elduaycn,  todos  los  que  somos 
sus  amigos  personales  y políticos  estamos  dispues- 
tos á recoger  cuantas  alusiones  á él  se  refieran,  como 
hemos  tenido  la  honra  de  defender  la  nota  del  señor 
Calderón  Goiiantes,  de  que  tanto  partido  pretendía 
sacar  el  Sr.  Morct,  y que  nosotros  hemos  reducido  á 
sus  justos  límites,  determinando  hasta  dónde  llegaba 
la  responsabilidad.  La  de  aquel  Gobierno,  la  de  aquel 
Ministro  de  Estado,  llegaba  solo  á devolver  los  bienes 
embargados  gubernativamente,  y la  nota  del  año  de 
1876  no  se  refiere  al  Sr.  Mora,  sino  á éste  y á otras 
personas,  y respecto  de  todos  se  lia  cumplido  lo  que 
el  Gobierno  dispuso.  Los  bienes  se  mandaron  devol- 
ver; si  no  se  devolvieron,  ¿por  qué  íué?  Porque  entre 
la  orden  y el  acto  material  de  la  ejecución  de  la  or- 
den se  interpuso  el  concurso  del  Sr.  Mora,  y este  es 
un  punto  que  ha  quedado  sin  ventilar  y que  necesita, 
por  tanto,  aclaración.  Pero  ci  Sr.  Moret  le  daba  tan 
poca  importancia  en  su  discurso  de  20  de  Diciembre, 
que  decia:  «El  concurso  fuera;  no  tenemos  por  qué 
ocuparnos  de  ello;  bav  un  compromiso  del  Gobierno 
español  que  debe  cumplirse.»  ¿Qué  quería  el  Sr.  Mo- 
ret, que  se  atropellase  al  Poder  judicial,  que  habia 
tomado  ya  cartas  en  el  asunto,  declarando  un  estado 
legal  como  es  el  juicio  de  concurso,  y que  para  el 
cumplimiento  de  la  órden  del  Gobierno  se  atropellase 
al  tribunal  y se  le  arrancaran  los  bienes  para  entre- 
garlos al  Sr.  Mora?  ¿Es  que  quiere  S.  S.  eso?  ¿Es  eso 
lo  que  S.  S.  pretende? 

Entonces,  todo  aquello  de  la  independencia  del  Po- 
der judicial,  cuando  se  pone  enfrente  de  un  acto  como 
el  relacionado  con  el  Sr.  Mora,  resulta  letra  muerta. 

Señores  Diputados,  lo  del  concurso  del  Sr.  Mora 
es  un  punto  que  merece  fijar  vuestra  atoncion.  Siento 
mucho  no  ver  en  su  puesto  á mi  querido  amigo  par- 
ticular Sr.  Vázquez  Queipo,  que  fué  el  juez  de  ese 
concurso,  procedimiento  que  tantas  censuras  ha  me- 
recido por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  Moret  ha  dicho  tales  cosas  relativas  al  con- 
curso de  Mora,  que  no  tengo  más  remedio  que  reco- 
gerlas aunque  lo  haría  mucho  mejor  el  Sr.  Vázquez 
Queipo. 

Aquí  el  Sr.  Moret  lia  dicho:  «yo  no  sé  lo  que  ha 
pasado  con  los  bienes  del  Sr.  Mora;  verdad  es  que  han 
desaparecido,  pero  no  sé  dónde  están;  sin  embargo,  el 
Gobierno  se  propone  seguir  una  investigación  para 
descubrirlo.» 

El  otro  dia,  refiriéndose  el  Sr.  Moret  á mi  dis- 
curso y con  ocasión  de  contestar  al  Sr.  Gil  Berges, 
decia:  «se  ha  leído  aquí  una  nota  del  Sr.  Ruiz  Gómez, 
que  no  dice  lo  que  se  ha  dicho,  que  no  contiene  esa 
afirmación;»  y como  el  primero  que  tuvo  la  honra  de 
hablar  de  la  nota  del  Sr.  Ruiz  Gómez  fui  yo,  al  recti- 
ficar el  Sr.  Moret  lo  dicho  por  mi  querido  compañero 
el  Sr.  Gil  Berges  rectificaba  lo  que  yo  habia  afirma- 
do. Pues  ahora  que  tengo  copia  de  lo  que  en  el  expe- 
diente consta,  va  á oir  la  Cámara  lo  que  dijo  el  señor 
Ruiz  Gómez  ai  Ministro  de  Ultramar  en  Real  órden 
de  8 de  Noviembre  de  1883»  refiriéndose  á la  uota  de 
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Mr.  Forster,  aquella  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  no  quiso  contestar,  y que  en  Noviembre 
estaba  en  electo  sin  contestar  todavía.  Apremiado  el 
Ministro  de  España  por  Mr.  Forster  para  que  ie  diera 
una  respuesta,  dictó  esta  Real  orden: 

«Como  todavía  lia  de  pasar  algún  tiempo  antes  de 
que  puedan  contestarse  detalladamente  las  diversas 
notas  del  ministro  de  los  Estados -Unidos,  he  mani- 
festado á éste,  al  acusar  sencillamente  recibo,  que  de 
su  contenido  daba  traslado  á V.  E.,  pero  que  debia 
desde  luego  anticiparle  la  declaración  de  que  para  ad- 
mitir la  acción  diplomática,  lo  primero  era  averiguar 
si  los  interesados  habian  hecho  uso  de  todos  los  me- 
dios que  la  ley  les  concedia  para  la  defensa  de  sus 
intereses,  y cerciorarse  de  si  éstos  habian  sido  efecti- 
vamente atropellados  y se  les  habia  negado  repara- 
ción debida. 

He  contestado  también  á la  parte  de  una  de  las 
notas  de  Mr.  Forster,  que  se  ocupa  del  proceder  de  las 
autoridades  de  Cuba,  manifestándole  que  era  deber 
(leí  Gobierno  de  S.  M.  rechazar  desde  luego  las  incul- 
paciones que  se  le  dirigían  mientras  no  se  probase  que 
eran  fundadas.)) 

Ahí  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Estado  lo  que  dijo  el 
Sr.  Ruiz  Gómez.  Ahora  ya  no  cabe  duda  alguna,  por- 
que tengo  aquí  copiado  literalmente  del  expediente  lo 
que  la  Cámara  acaba  de  oir.  El  Sr.  Moret  leyó  la  nota 
del  Sr.  Ruiz  Gómez,  de  8 de  Noviembre  de  1883;  pero 
esa  nota,  Sr.  Ministro,  no  está  en  el  expediente  del 
Sr.  Mora;  es  el  documento  núm.  9 del  expediente  nú- 
mero 3,  cuyo  índice  tengo  asimismo  aquí,  y se  re- 
fiere á los  casos  de  los  Sres.  Martínez,  Delgado,  Ponce 
de  León  y otros,  pero  no  está  entre  ellos  el  de  Mora. 

Pero  en  ñn,  ¿qué  falta  nos  hace  pedir  opiniones 
al  Sr.  Ruiz  Gómez,  al  Sr.  Elnuayen,  ni  al  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  que  se  empeña  en  guardar 
sileucio?  La  Cámara  va  á oir  cosa  mejor  dicha  que  lo 
que  yo  pueda  referirla,  por  buen  propósito  que  tenga 
de  agradarla.  Aquí  hay  un  documento  en  que  se  dice 
lo  siguiente: 

«Hecha  la  reclamación  y admitida  su  justicia,  se 
dictó  en  efecto,  como  V.  E.  recuerda,  la  orden  de 
1873  encargando  á la  autoridad  superior  de  Cuba  la 
devolución  de  los  bienes  embargados;  pero  ésta,  al  ir 
á cumplimentarla,  se  ha  visto  en  la  imposibilidad  de 
hacerlo,  porque  dichos  bienes  habian  pasado  ya  en 
1871  ai  Juzgado  competente,. en  virtud  de  varias 
reclamaciones  de  ios  acreedores  del  Sr.  Mora,  que  pe- 
dían el  pago  de  infinito  número  de  créditos  que  con- 
tra él  poseían.  Los  bienes  de  que  se  trata  no  pertene- 
cían, pues,  ya  ai  Sr.  Mora  en  aquella  época,  ni  el  Go- 
bierno tenía  sobre  ellos  autoridad  alguna;  pertenecían 
ya  d un  concurso  y estaban  bajo  la  administración 
de  unos  síndicos  que  han  recibido  ya  más  de  2 mi- 
llones de  pesos,  sin  que  el  Sr.  Mora  haya  practicado 
gestión  alguna  ante  el  tribunal  competente. 

La  autoridad  judicial,  pues,  es  la  única  que  lia 
conocido  y entiende  actualmente  en  este  asunto,  y la 
única,  por  consiguiente,  que  teniendo  en  su  poder  y 
bajo  su  exclusiva  jurisdicción  el  caudal  concursado, 
puede  válida  y legalmente  devolverlo,  sin  que  sea 
dado  á la  Administración  general  intervenir,  confor- 
me á la  separación  de  Poderes  que  la  Constitución  es- 
pañola tiene  establecida.» 

Esto  es,  en  síntesis,  lo  mismo  que  yo  vengo  dicien- 
do en  todo  este  largo  debate,  desde  Mayo  del  año  pa- 
sado, en  que  vengo  tratando  del  asunto.  Esta  tésis  es 


la  única  correcta.  Desde  el  momento  en  que  los  bie- 
nes de  Mora  estaban  en  manos  del  concurso  de  acre- 
dores,  no  habia  derecho  alguno  para  arrancárselos  al 
I tribunal  y dárselos  al  concursado. 

¿Sabéis  quién,  ha  dicho  esto?  El  Sr.  Moret  en  12 
de  Abril  de  1886. 

¿Por  qué  S.  S.,  que  en  1886  decía  esto  al  ministro 
de  los  Estados- Unidos,  admite  después  la  posibilidad 
de  que  haya  acción  gubernativa,  cuando  de  una  ma- 
nera tan  categórica  la  habia  negado?  ¿No  hay  la  de- 
mostración terminante  de  que  el  Gobierno  no  puede 
hacer  nada? 

Porque,  como  dice  S.  S.  muy  bien  en  esta  nota,  ios 
bienes  estaban  en  poder  de  los  tribunales.  Ahora  bien, 
¿por  qué  el  Sr.  Moret  rectifica  esta  afirmación  tan 
clara,  tan  correcta,  tan  ajustada  á derecho?  Solo  ha- 
bia un  caso  en  que  pudiera  rectificarse:  el  caso  en  que 
la  relación  en  que  se  apoyaba  S.  S.  fuera  inexacta;  pero 
¿es  que  es  inexacto  eso  de  que  los  bienes  de  Mora  pa- 
saron á poder  del  concurso  de  acreedores?  ¿Es  in- 
exacto que  los  tribunales  entendieron  en  este  asunto? 
Pues  entonces,  ¿por  qué  abandona  el  Sr.  Moret  este 
punto  de  visla  y Loma  el  otro? 

Es  importante,  Sres.  Diputados,  que  sobre  esto 
del  concurso  de  Mora  tengáis  una  noticia  de  verda- 
dera gravedad,  y sobre  ella  llamo  la  atención  de  la 
mayoría,  para  que  al  emitir  su  voLo  lo  haga  con  en- 
tera conciencia.  Hoy  estáis  aquí  en  la  libertad  de  emi- 
tir vuestro  voto  en  un  sentido  ó en  otro;  mañana  vais 
á ser  Juzgados  por  la  opinión  pública. 

Dentro  del  concurso  de  Mora  hay  lo  siguiente,  en 
armonía  con  lo  dicho  por  el  Sr.  Moret:  hay  en  el  ex- 
pediente una  certificación  de  la  Intendencia  de  Cuba, 
documento  oficial,  en  el  cual  con  fecha  24  de  Enero 
se  dice  al  Ministro  de  Ultramar  que  del  embargo  gu- 
bernativo de  Mora,  lo  único  recaudado  por  la  Admi- 
nistración pública  fueron  en  total  80.480  pesos  oro,  y 
855  pesos  billetes. 

Esto  es  todo;  porque  la  Intendencia  de  Cuba,  y 
consta  en  ese  libro  que  han  podido  ver  los  Sres.  Di- 
putados, dice  lo  siguiente,  que  voy  á leer,  porque  no 
quiero  que  en  un  caso  tan  grave  la  Cámara  crea  lo 
que  digo  por  mi  palabra,  sino  por  lo  que  resulta  de 
los  documentos  oficiales. 

{Leyó  un  párrafo  en  que  se  dice  que  ese  saldo  fué 
reclamado  por  el  juez  que  entendía  en  el  asunto , y pa- 
gado en  totalidad  á las  personas  judicialmente  facul- 
tadas para  percibirlo .) 

De  modo  que  el  Estado  español  entregó  íntegra- 
mente esos  80.000  pesos  al  tribunal,  y el  tribunal  dis- 
puso de  ellos  como  lo  tuvo  por  conveniente,  sin  que 
quedara  ni  un  solo  céntimo  en  poder  de  la  Adminis- 
tración española;  ¡y  no  teniendo  Ja  Administración  es- 
pañola ni  un  real  por  ese  concepto,  se  obliga  á pagar 
30  millones! 

No  hay  más  remedio, á mi  juicio,  que  volver  á este 
punto  de  partida  que  nunca  se  debió  perder;  dentro 
de  la  via  judicial  hay  medios  de  que  haga  valer  su 
derecho  el  que  de  él  se  crea  asistido,  y no  hay  para 
qué  entrar  en  la  vía  gubernativa,  intentando  una  ac- 
ción imposible,  una  acción  que  no  puede  ejercitarse 
más  que  atropellando  los  derechos  y la  competencia 
de  los  tribunales,  que,  buenos  ó malos,  son  los  únicos 
que  pueden  entender  en  el  asunto. 

Sobro  esto  de  los  bienes  de  Mora  importa  exponer 
otro  detalle,  porque  se  ha  hablado  aquí  y en  todos  los 
despachos  del  ministro  de  los  Estados- Unidos  de  la 
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importancia  colosal  de  la  fortuna  de  Mora.  Pero,  se- 
ñores , esa  valoración , como  el  misino  Sr.  Moret  lo 
dijo,  se  refiere  al  certificado  de  López  Roberts  en  1869. 
Y qué,  Sr.  Ministro  de  Estado,  ¿no  ha  ocurrido  desde 
entonces  nada  que  justifique  una  baja  considerable 
en  el  valor  de  la  propiedad  en  Cuba  y en  Puerto-Rico? 
¿Cómo  el  Sr.  Moret,  que  entre  otros  eminentísimos 
servicios  prestados  al  país,  y yo  me  complazco  en  re- 
conocerlo, tuvo  la  honra  de  poner  su  ílrma  en  la  ley 
de  4 de  Julio  de  1870  aboliendo  la  esclavitud,  pudo 
olvidar,  al  tratar  este  asunto,  que  la  abolición  de  la  es- 
clavitud influyó  poderosamente  en  el  valor  de  la  pro- 
piedad en  Cuba? 

Después,  como  consecuencia  de  esto,  ¿no  se  ex- 
plica S.  S.  que  el  valor  de  los  bienes  de  Mora  tuvo 
que  sufrir  un  descenso  considerable,  y que  esas  pro- 
piedades no  podian  valer  en  1883,  una  vez  abolida  la 
esclavitud,  loque  valiau  en  1869? 

Continuando  en  este  órden  de  consideraciones,  de- 
cía el  Sr.  Moret  que  no  se  sabía  qué  había  sido  de  los 
bienes  de  Mora;  que  ahí  había  un  filón  que  la  Adminis- 
tración tiene  que  seguir  (frase  de  8.  S.).  Pues  bien,  yo, 
modesto  abogado,  declaro  que  no  entiendo  cómo  puede 
hacer  el  Gobierno  eso  de  ir  persiguiendo  ese  filón  de 
los  bienes  de  Mora,  ni  qué  acciones  puede  ejercitar, 
porque  el  único  que  tiene  derecho  para  pedir  la  nuli- 
dad dé  los  actos  que  le  hayan  sido  perjudiciales,  es  el 
propio  Mora;  á no  ser  que  ol  Sr.  Ministro  de  Estado, 
después  de  pagar  á los  acreedores  de  Mora  con  esa 
indemnización,  pretenda  ahora  adquirir  una  serie  de 
pleitos  que  la  Nación  habrá  de  seguir  con  cada  uno 
de  los  acreedores  de  Mora,  ejercitando  las  accioúes 
que  á éste  competan;  de  otro  modo  no  entiendo  cómo 
puede  perseguirse  ese  filón. 

Pero  hay  más:  en  el  expediente  consta  un  docu- 
mento que  el  mismo  Mr.  Forster  acompañó  á su  nota 
de  3 de  Julio  de  1S83,  y que  justifica  en  poder  de 
quiénes,  se  hallan  los  ingenios  Australia  y San  Joa- 
quín, pertenecientes  á 1).  Antonio  Máximo  Mora.  (Su 
señoría  leyó  dos  actas  notariales  en  que  consta  la  fecha 
en  que  fueron  vendidos  ambos  ingenios,  el  precio  de  las 
ventas  y el  nombre  de  los  adquirentes , resultando  que 
el  ingenio  Australia  fué  valorado  en  1869  en  800.000 
pesos  oro , y vendido  el  29  de  Octubre  del  85  en  i 60.000 
pesos  oro , procediendo  su  venta  judicial  de  una  de- 
manda establecida  contra  el  concurso  de  Mora , y que  el 
ingenio  San  Joaquín  fué  demolido  por  los  síndicos  en 
1877  y vendidas  las  siete  novenas  partes  del  mismo  á 
las  personas  que  se  expresan  en  dichos  documentos.) 

No  es,  pues,  preciso  que  se  haga  investigación 
alguna,  puesto  que  en  el  expediente  consta  por  do- 
cumentos oficiales  adonde  lian  ido  á parar  los  bienes 
de  Mora,  y que  esos  bienes  fueron  vendidos  por  quien 
tenía  derecho  para  hacerlo,  por  la  sindicatura. 

No  hay  manera  de  que  el  Gobierno  intervenga  eu 
un  acto  que  en  el  expediente  está  declarado  como  re- 
sucito por  la  autoridad  competente  que  podía  hacer- 
lo. Yo  no  conozco  su  derecho,  ni  me  importa  nada 
que  los  bienes  se  hayan  vendida  de  esta  ó de  la  otra 
manera;  todo  eso  está  muy  claro  en  el  expediente,  y 
lo  que  resulta  son  las  consecuencias  de  un  juicio 
universal  seguido  por  sus  trámites,  en  el  cual  el  se- 
ñor Mora  podía  tener  la  intervención  que  quisiera, 
porque  no  hay  eso  que  fuese  muerte  civil  ni  cosa 
que  se  le  pareciera;  tenía  la  manera  de  acudir  al 
Juzgado  y hacerse  representar  en  él. 

Decia  el  Sr.  Moret  contestando  a mi  interpelación: 


«Después  de  todo,  el  Gobierno  no  se  ha  comprometido 
á nada;  la  negociación  no  está  ultimada;  la  resolución 
depende  exclusivamente  de  la  voluntad  nacional.»  Yo, 
modestamente,  con  todos  los  respetos  y considera- 
ciones que  S.  S.  merece,  me  atrevo  á afirmar  que  la 
única  persona  que  no  podía  decir  eso  era  S.  S..  que 
en  nombre  del  Gobierno  español  ponía  su  firma  en 
un  protocolo.  Esa  obligación  podrá  tener  las  conse- 
cuencias que  vamos  á discutir;  pero  S.  S.  no  puede 
afirmar  ante  la  Representación  nacional  que  no  se  ha 
obligado  á nada,  cuando  ha  puesto  su  firma  en  un 
cambio  de  notas. 

Su  señoría  se  referia  á la  indemnización  por  los 
perjudicados  de  Saida,  y sobre  este  particular  el  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  (y  no  tengo  más 
remedio  que  aludirle)  se  está  encontrando  continua- 
mente enfrente  del  Sr.  Moret.  En  aquella  negociación 
de  Saida,  llevada  con  gran  habilidad  por  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  no  hay  nada  parecido  á 
lo  que  ocurre  en  lo  de  Mora;  allí  el  Gobierno  español 
pidió  á las  Cortes  un  crédito  de  300.000  pesetas  para 
indemnizar  á los  franceses  cuando  ya  habian  conce- 
dido las  Cámaras  francesas  un  crédito  de  900.000 
francos. 

Entonces  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
trajo  un  proyecto  de  ley  á las  Córles;  y por  cierto  que 
el  argumento  principal  que  se  hacía  por  la  Comisión, 
de  que  S.  S.  era  presidente,  para  pedir  el  crédito,  era 
que  teníamos  ya  concedido  otro  por  el  Gobierno  fran- 
cés; y se  censuraba  á aquel  Ministro  por  algunos 
porque  hubiera  sido  tan  confiado,  que  al  dia  siguiente 
de  haberse  pedido  el  crédito  álas  Cámaras  francesas 
se  hubiera  presentado  aquí  el  proyecto  de  ley.  No  hay, 
por  consiguiente,  paridad  entre  uno  y otro  asimto. 
¡Qué  diferencia,  Sres.  Diputados,  entre  el  deber  que 
quiso  contraer  generosamente  la  Nación  española 
para  indemnizar  á los  perjudicados  por  los  sucesos 
carlistas  y la  indemnización  que  se  pide  ahora  para 
los  llamados  súbdilos  norteamericanos!  Después  de 
todo,  no  es  el  asunto  ni  remotamente  parecido  en  can- 
tidad ni  en  calidad  á lo  que  ocurre  con  Mora,  que  se 
llama  ciudadano  de  los  Estados- Unidos  y no  tiene 
título  ninguno  para  ello. 

Su  señoría  dice:  « Yo  he  prestado  un  gran  servicio 
á mi  país,  porque  he  evitado  una  serie  de  complica- 
ciones en  que  acaso  se  repitiera  aquella  escena  triste 
de  Inglaterra  cuando  la  guerra  de  Africa,  en  que  nos 
exigía  el  pago  de  una  cantidad;  y yo,  en  previsión  de 
este  caso,  he  apresurado  el  término  de  la  negociación.» 
Yo  dejo  á la  consideración  de  S.  8.,  y para  el  punto  de 
vista  que  defiendo  nada  me  importa,  la  oportunidad  de 
recordar  ese  acto  de  Inglaterra,  que  podríamos  discu- 
tir en  cuanto  á la  ocasión  y la  forma;  pero  en  fin,  des- 
pués de  todo,  yo  me  creo  obligado  á hacer  al  pueblo 
americano  la  justicia  de  creer  que  nunca  se  aprove- 
charía de  una  situación  difícil  de  la  Nación  española 
para  exigir  el  pago  (le  una  cantidad  que  le  debiése- 
mos; mas  si  existiera  eso  peligro,  si  los  Estados-Uni- 
dos quisieran  aprovechar  cualquiera  desgraciada  si- 
tuación de  España,  la  nota  del  Sr.  Ministro  de  Estado 
dejaría  un  rastro  que  el  Gobierno  de  Washington 
podría  seguir,  porque  el  crédito  de  que  se  trata  era 
un  crédito  á ventilar  y á discutir,  y nadie  hasta  ahora 
había  dicho  que  los  Estados-Unidos  tuvieran  contra 
nosotros  un  crédito  efectivo  de  30  millones  de  reales; 
por  consiguiente,  el  Sr.  Moret  les  ha  dado  á los  Es- 
tados-Unidos un  título  ejecutivo,  como  diríamos  en 
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términos  jurídicos,  de  que  antes  carecían.  Y además 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  ofrece  pagar  en  metálico, 
cuando  después  del  arreglo  de  la  deuda  de  Cuba,  to- 
das las  indemnizaciones  a infidentes  se  debían  satis- 
facer en  anualidades  de  Cuba,  como  fueron  indemni- 
zados los  perjuicios  de  Aldama,  que  era  mas  súbdito 
de  los  Estados-Unidos  que  Mora,  y sin  embargo,  la 
indemnización  se  satisfizo  en  ese  valor.  En  el  expe- 
diente está. 

Y ya,  para  no  fatigar  tanto  la  atención  del  Con- 
greso, voy  á terminar  haciéndome  cargo  del  argu- 
mento de  que  tanto  partido  se  ha  pretendido  sacar 
aquí,  de  las  compensaciones.  El  Sr.  Moret  se  obligó, 
de  esto  me  parece  que  no  puede  caber  duda  á nadie 
conociendo  el  texto  de  la  nota,  á ultimar  una  nego- 
ciación diplomática  al  final  de  la  cual  se  habia  de  obli- 
gar el  Gobierno  español;  negociación  que  no  se  refie- 
re á ninguno  de  esos  tratados  que  por  la  Constitución 
necesitan  venir  á la  Cámara  á ratificarse.  Cuando  la 
negociación  se  refiere  á uno  de  esos  asuntos  en  que 
la  negociación  misma  y el  votar  el  crédito  por  la  Cá- 
mara son  funciones  distintas,  de  la  misma  maneraque 
cuando  un  tribunal,  sea  en  la  esfera  contencioso- 
administrativa,  sea  en  laesfera  judicial  ordinaria,  con- 
dena á la  Administración  á pagar  una  cantidad;  en 
estos  casos  el  Gobierno  pide  el  crédito  correspondien- 
te al  Parlamento;  el  crédito  se  podrá  dur  ó negar,  pero 
la  sentencia  no  se  discute,  ni  se  ba  discutido  jamás. 
El  Sr.  Ministro  de  Estado  dice  que  ha  querido  obli- 
gar á la  Nación  española,  pero  siempre  subordinando 
este  pago  á otros  de  mayor  importancia  que  los  Es- 
tados-Unidos nos  tienen  que  hacer,  para  lo  cual  nos 
decía  S.  8.,  contestando  al  Sr.  Romero  Robledo,  que 
tenía  ya  la  promesa  de  los  Estados-Unidos  de  que  esto 
sería  así.  A mí  me  ocurría  cuando  oia  esto,  que,  aun 
cuando  lucra  exacto,  siempre  resultaría,  como  dicen 
los  matemáticos,  ménos  treinta  para  España;  cual- 
quiera que  fuera  la  cantidad  que  nosotros  debiéramos 
percibir  de  los  Estados- Unidos,  siempre  perderíamos 
30  millones  que  no  debiéramos  perder.  Pero  es  que 
yo  creo  que  ni  ese  caso  va  á llegar,  ni  que  esa  com- 
pensación tendrá  lugar. 

Porque  ¿qué  ba  logrado  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
de  los  Estados-  Unidos?  En  el  expediente  hay  una  con- 
ferencia que  yo  be  estudiado  con  el  mejor  deseo  de 
encontrar  la  solución  que  el  Sr.  Ministro  ba  alcanza- 
do del  Gobierno  de  los  Estados- Unidos,  y de  los  do- 
cumentos que  podremos  conocer  los  Diputados  no 
aparece  mas  que  una  promesa,  no  de  compensar  el 
crédito  de  Mora  con  otro  ú otros,  porque  cuando  se 
ha  hablado  del  crédito  de  Mora  se  ha  dicho  por  los 
Estados  Unidos:  esa  es  negociación  terminada.  El  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos  está  animado  de  la  me- 
jor voluntad  para  atender  las  reclamaciones  y pagar, 
l>ero  de  ninguna  manera  se  lia  comprometido  á pagar. 

Si  S.  S.  lo  único  que  ha  obtenido  del  Gobierno  de 
los  Estados-Unidos  es  la  promesa  de  oir  las  reclama- 
ciones de  España  y pagar  las  que  resulten  justi- 
ficadas, debo  decirle  que  eso  ya  lo  teníamos  des- 
de 1821. 

Precisamente  en  el  art.  1 1 del  tratado  de  la  Flo- 
rida se  dice  lo  siguiente: 

«Se  nombrará  una  Comisión  que  reunida  en  Was- 
hington para  depurar  las  reclamaciones  españolas,  y 
en  el  espacio  de  tres  años  las  decidirá,  prévia  justifi- 
cación que  presentará  el  Gobierno  español,  las  cuales 
se  apreciarán  según  los  principios  de  justicia.,  el  de- 


recho de  gentes  y las  estipulaciones  del  tratado  de  27 
de  Octubre  de  1795.— Los  Estados-Unidos  pagarán 
aquellas  reclamaciones  que  sean  ajustadas  por  dichos 
comisionados  ó la  mayor  parte  de  ellos,  hasta  la  can- 
tidad de  5 millones  de  pesos  fuertes,  ya  sea  en  metá- 
lico ó en  papel  que  produzca  el  6 por  100  de  interés 
anual,  ó de  cualquiera  otra  manera  que  el  Congreso 
de  los  Estados-Unidos  ordene  por  ley.» 

Para  ratificar  este  tratado  fué  autorizado  el  Rey 
Fernando  VII;  se  cambiaron  notas,  y la  ratificación 
lleva  la  fecha  indicada.  En  la  pág.  112  del  tomo  7.° 
de  los  Decretos  de  Cúrles  está  esta  disposición  que 
yo  he  tenido  la  honra  de  leer  á la  Cámara;  así  como 
en  la  colección  de  Castillo,  pág.  219,  está  el  texto  del 
tratado.  l)e  modo  que,  si  S.  S.  ha  conseguido  ahora  la 
promesa  de  examinar  las  reclamaciones  de  España  y 
pag¿ir  las  que  resulten  justificadas,  no  debe  olvidar 
que  eso  ya  lo  teníamos  por  este  tratado;  no  hay  más 
que  cumplir  esa  promesa  tan  solemne,  como  que  está 
consignada  eu  un  pacto  internacional. 

Para  terminar,  Sres.  Diputados,  insistiendo  como 
insisto  en  que  aquí  el  punto  capital  de  la  cuestión  es 
el  desconocimiento  que  por  parte  del  Gobierno  ha  ha- 
bido de  la  resolución  del  fallo  de  Washington,  no 
quiero  exponer  argumentos  mios;  y voy  á ver  si  tra- 
yendo uno  del  Sr.  Moret  le  convenzo. 

Hay  entre  las  reclamaciones  una  de  D.  Pedro 
Brusi  por  500.000  duros,  y en  la  conferencia  cele- 
brada en  Mayo  de  1887  por  los  representantes  de 
S.  8.  y por  el  de  los  Estados-Unidos  (documento  nú- 
mero 1 4 del  expediente)  se  dijo  que  la  Sección  de  po- 
lítica se  negaba  d oir  lo  relativo  al  asunto  de  D.  Pedro 
Brusi ‘ porque  sometido  á la  Comisión  de  arbitraje, 
él  tercero  en  discordia,  que  fué  el  mismo  que  en- 
teudió  eu  la  reclamación  de  Mora,  por  sentencia  de 
18  de  Agosto  de  1881  le  negó  la  ciudadanía  ameri- 
cana, y sabido  es  que,  con  arreglo  al  art.  7.u,  los 
fallos  del  árbitro  eran  definitivos  é irrevocables.  De 
manera  que,  si  el  Sr.  Moret  reconoce  que  lo  hecho  por 
sus  delegados  en  esta  conferencia  es  justo,  si  estima 
que  habia  que  negarse  á oir  las  reclamaciones  de 
Brusi  porque  el  tercero  eu  discordia  así  lo  estimó, 
siendo  este  caso  exactamente  igual  al  de  Mora,  no  sé 
por  qué  en  él  ha  prescindido  del  fallo  del  árbitro. 

Queda  descartado  de  mi  discurso,  dé  mi  propósi- 
to, del  Lexto  y del  espíritu  de  la  proposición,  todo  lo 
que  pueda  tener  carácter  político.  Notará  S.  S.  que  yo 
he  presentado  argumentos  comprobados  con  los  da- 
tos que  he  leído,  aun  á riesgo  de  molestar  la  atención 
de  la  Cámara.  De  todo  esto  resulta,  Sres.  Diputados, 
que  la  razón  está  de  nuestra  parte,  que  lo  dicho  queda 
probado,  y que  aquí  no  hay  más  que  buscar  una  sa- 
lida, y ese  medio  creo  que  es  fácil  determinarlo.  El 
Sr.  Moret  mismo  coa  patriotismo  ha  rectificado  sus 
actos  por  medio  de  sus  discursos;  pero  al  fin  sus  dis- 
cursos no  concuerdau  con  las  notas,  y nadie  que  no 
sea  S.  S.  puede  darles  una  interpretación  auténtica 
y decir:  ia  Nación  española  no  ha  querido  comprome- 
terse más  que  en  los*  términos  expresados  en  los  dis- 
cursos del  Ministro  de  Estado.  Si  esa  nota  se  pudiera 
recoger  y los  Estados-Unidos  lo  consintieran,  enton- 
ces podría  quedar  este  asunto  completamente  termi- 
nado, á mi  juicio,  sin  prescindir  jamás  del  fallo  arbi- 
tral de  WashingLon,  manteniendo  siempre  la  integri- 
dad de  los  derechos  de  España  reconocidos  por  aquel 
tercero  en  discordia,  cuyo  fallo  se  obligaron  á acep- 
tar, tanto  la  Nación  española  como  los  Eslados-Uni- 
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dos,  y esto  es  lo  que  en  la  proposición  que  he  tenido 
el  honor  de  apoyar  se  dice. 

Ahora,  Srcs.  Diputados,  ya  conocéis  por  entero  ei 
problema;  ya  conocéis  lo  que  de  un  lado  y de  otro 
hay.  Las  razones  que  os  he  dado,  apartándome  de 
todo  criterio  polílico,  de  todo  espíritu  de  oposición  y 
de  cuanto  d esto  se  parezca,  servirán  de  fundamento 
para  ei  voto  que  vais  á dar  en  la  votación  nominal 
que  vamos  á pedir.  De  ese  modo  podrá  saber  mañana 
el  país  cómo  se  ha  discutido  aquí  y se  ha  votado  esta 
proposición,  y la  opinión  pública  se  pondrá  al  lado 
de  quien  tenga  razón  en  este  asunto.  (El  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Señores  Di- 
putados, he  de  satisfacer  al  Sr.  Lastres  en  no  decir, 
ni  aun  en  el  calor  natural  del  debate,  cosa  alguna 
que  pueda  molestarle,  como  tuve,  por  lo  visto,  la 
poca  fortuna  de  hacer  en  una  de  las  pasadas  discu- 
siones, aun  cuando,  á decir  verdad,  las  palabras  que 
S.  S.  ha  tenido  á bien  citar  no  me  parece  que  pudie- 
ron lastimarle  en  lo  más  mínimo.  Sin  embargo, 
romo  S.  S.  ha  discutido  ciñendo  enteramente  el  de- 
bate y dándole  un  carácter  puramente  jurídico,  mo- 
viéndose alrededor  de  un  solo  argumento,  yo  imitaré 
su  modo  de  discutir,  antes  de  exponer  a la  Cámara 
otras  consideraciones  que  me  sugiere  y me  hace  in- 
dispensable imitar,  la  índole  de  la  proposición  que 
8.  S.  acaba  de  apoyar. 

El  argumento  de  S.  S.,  el  punto  fundamental  de 
su  doctrina  y lo  que  ha  servido  de  base  á la  proposi- 
ción que  ha  presentado  á la  Cámara,  y que  envuelve 
naturalmente  una  censura  para  el  Ministro  que  tiene 
el  honor  (le  dirigirse  á los  Sres.  Diputados,  está  re- 
ducido á una  cuestión  muy  sencilla.  Con  motivo  del 
arbitraje  en  Washington,  liado  á una  Comisión  creada 
á consecuencia  de  un  convenio  celebrado  y firmado 
entre  los  dos  Gobiernos,  español  y norteamericano, 
en  1871,  se  sometieron  á él  diferentes  casos.  De  és- 
tos, unos  resultaron  favorables  á los  interesados,  y 
otros  contrarios,  quedando,  por  carecer  de  jurisdic- 
ción aquellos  árbitros,  un  cierto  número  de  casos 
por  resolver.  Uno  de  estos  casos,  el  único  que  abraza 
la  proposición  del  Sr.  Lastres,  no  el  único  en  la  ne- 
gociación, es  ei  referente  al  súbdito  americano  Don 
Antonio  Máximo  Mora. 

Afirma  ei  Sr.  Lastres  que,  dada  la  discordia  de  los 
dos  árbitros,  el  español  y ei  americano,  el  tercero  en 
discordia,  Barón  de  Lewenhold,  dictó  sentencia  por 
la  cual  quedó  terminado  el  asunto,  y que  una  vez  ter- 
minado el  asunto,  no  tenía  ningún  derecho  eL  Gobier- 
no norteamericano  para  hacer  reclamaciones  al  Go- 
bierno español,  ni  el  Gobierno  español  tenía  para  qué 
aceptar  las  reclamaciones  del  Gobierno  norteameri- 
cano. Esta  es  exactamente  la  base,  este  es  el  argu- 
mento Aquilea,  casi  el  único  argumento  de  S.  S.,  por- 
que los  demás  que  ha  expuesto,  y de  que  me  ocuparé 
después,  no  son  más  que  ampliaciones  de  éste.  Claro 
es,  Sres.  Diputados,  que  la  cuestión  queda  reducida 
á términos  muy  claros  y precisos  cuando  se  plantea 
sobre  la  simple  lectura,  no  sobre  la  inteligencia  de 
una  sentencia. 

Para  que  esta  explicación  ocupe  pono  tiempo  en 
mis  labios,  y para  que  yo  pueda  contestar  á S.  S.  con 
la  claridad  con  que  yo  veo  este  asunto,  de  manera 


que  los  Sres.  Diputados  no  abriguen  duda  ninguna, 
voy  á fijar  sencillamente  los  límites  de  la  cuestión 
jurídica  tratada  por  la  Comisión  de  Washington.  Sus 
facultades  estáu  definidas  por  el  título  mismo  del 
convenio,  por  el  Memorándum  ó por  las  palabras  del 
Memorándum  que  preceden  al  articulado,  que  dicen: 
«Memorándum  relativo  a uu  arbitraje  propuesto  para 
el  arreglo  de  las  reclamaciones  de  ciudadanos  de  los 
Estados-Unidos,  ó sus  herederos,  contra  el  Gobierno 
de  España,  por  daños  y perjuicios  inferidos  contra  sus 
personas  y haciendas,  ó contra  las  personas  y hacien- 
das de  aquellos  ciudadanos  cuyos  herederos  son  sus 
representantes  legales,  por  las  autoridades  españolas 
desde  el  principio  de  la  insurrección.» 

De  manera,  señores,  que  la  Comisión  debia  enten- 
der en  los  daños  y perjuicios  causados  en  nuestras 
guerras  civiles  á ciudadanos  americanos.  Cuestión 
prévia:  ¿eran  ciudadanos  americanos,  ó no  lo  eran? 
Sin  decidir  este  punto  no  se  podía  resolver,  y sobre 
él  varían  las  opiniones  de  los  dos  árbitros;  viene  el 
tercero  en  discordia  y resuelve,  y esta  es  la  parte 
más  larga  de  la  sentencia,  resuelve  lo  siguiente: 
«Mora  es  ciudadano  americano  desde  1 4 de  Mayo  de 
de  1869;  pero  como  el  embargo  se  ha  hecho  el  4 de 
Mayo  del  mismo  año,  resulta  que  en  la  fecha  en  que 
sus  bienes  fueron  encargados  no  era  ciudadano  ame- 
ricano, y puesto  que  no  io  era,  no  tiene  derecho  á que 
esta  Comisión  oiga  sus  reclamaciones;»  y la  Comisión, 
según  palabras  terminantes  que  S.  S.  ha  leido  con 
repetición,  y cuya  lectura  no  me  explico,  porque  no 
prueban  su  tésis,  no  tiene  jurisdicción  para  entrar 
en  el  examen  de  este  caso. 

¿Y  cuál  era  el  caso?  Mora  presentaba  á la  Comi- 
sión, y el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  apoyaba 
una  reclamación  que  contenia  cuatro  puntos:  prime- 
ro, si  tenía  derecho  á la  devolución  de  los  bienes;  se- 
gundo, si  tenía  derecho  á daños  y perjuicios  por  el 
embargo;  tercero,  si  tenía  derecho  á los  mismos  por 
un  segundo  embargo  que  había  sufrido  siendo,  ya 
ciudadano  americano;  y cuarto,  si  tenía  derecho  á in- 
demnización por  haber  sido  condenado  á muerte. 

Estas  eran  las  bases  de  la  demanda;  pero  antes  de 
llegar  á la  reclamación  final,  Mora  desiste  del  pri- 
mero de  esos  puntos  y retira  su  reclamación.  El  se- 
ñor Lastres  no  ha  leido  más  que  el  principio  de  unas 
palabras  de  la  sentencia  del  árbitro,  que  dice,  y esto 
es  definitivo  para  todos:  «Ninguna  reclamación  ste 
hace  por  Mora  del  valor  de  los  bienes  embargados. » 
Hasta  ahí  leyó  8.  S.;  pero  sigue  el  árbitro  diciendo: 
«porque  el  demandante  confía  qnc  sus  bienes  le  serán 
devueltos,  y reclama  solamente  por  la  sentencia  ile- 
gal, por  la  confiscación,  por  el  embargo  de  la  propie- 
dad y de  sus  rentas.»  Y dice  en  seguida  textualmente 
el  árbitro:  «Respecto  del  primer  punto,  no  tengo  poi- 
qué pronunciarme,  porque  no  se  pide  la  devolución 
de  los  bienes;  respecto  del  segundo,  ó sea  de  los  da- 
ños y perjuicios,  no  hay  caso,  porque  Mora  no  era 
ciudadano  americano  en  la  época  del  embargo,  y el 
tratado  solo  habla  de  daños  y perjuicios  sufridos  por 
ciudadanos  americanos;»  y de  aquí  la  nota  de  mister 
Fish,  y la  sentencia,  que  están  de  acuerdo  con  el  tra- 
tado, porque  Mr.  Fish  dijo  siempre,  y esta  fuó  la 
observación  que  yo  hice  al  Sr.  Gil  Berges,  que  la  de- 
volución de  los  bienes  embargados  era  un  asunto 
diplomático  que  no  habia  sido  sometido  á la  Comi- 
sión, porque  ésta  solo  entendia  de  los  daños  y perjui- 
cios; respecto  del  tercer  punto,  de  la  indemnización 
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por  un  segundo  embargo,  dice  el  árbitro  que  está  en 
el  mismo  caso  que  el  primero;  y en  cuanto  á indem- 
nización por  la  sentencia  de  muerte,  declara  que  no 
há  lugar. 

De  modo  que  la  sentencia  establece  una  situación 
de  derecho  sobre  la  cual  nadie  ha  tenido  duda  nin- 
guna; y acerca  de  este  hecho  he  de  llamar  la  aten- 
ción del  Sr.  Lastres,  porque  está  en  contradicción  con 
toda  su  demostración.  No  hay,  pues,  declaración  so- 
bre el  estado  de  derecho  del  ciudadano  Mora  y de 
los  que  estaban  con  él  reunidos,  y no  lo  hay  porque 
la  Comisión  no  tenía  jurisdicción  para  hacerlo.  Por 
consiguiente,  dé  S.  S.  á las  palabras  el  sentido  que 
quiera,  interprételas  como  guste,  que  yo  poco  he  de 
decir  sobre  su  valor  y su  sentido  etimológico,  refi- 
riéndome á las  personas  que  conocen  el  idioma  in- 
glés, y tendrá  S.  S.  que  convenir  en  que  de  las  pala- 
bras mismas  del  texto  que  ha  leido,  aun  interpreta- 
das á gusto  de  S.  S.,  resulta  que  el  caso  de  D.  Antonio 
Máximo  Mora  quedó,  por  no  tener  jurisdicción  la 
Comisión,  en  el  mismo  estado  que  tenía  antes  de  la 
reclamación. 

¿Y  qué  estado  tenía  antes?  ¿Habla  ó no  materia 
para  una  reclamación?  Fié  aquí  la  cuestión  que  resul- 
ta del  modo  con  que  el  Sr.  Lastres  la  plantea.  Por  lo 
demás,  las  palabras  que  ha  citado,  y la  traducción 
que  ha  hecho,  no  ofrecen  duda  de  ningún  género.  Es- 
tos son  términos  vulgares.  No  es  preciso  conocer  á 
fondo  la  lengua  inglesa  para  comprender  de  qué  ma- 
nera se  marcan  las  distintas  fases  de  esta  cuestión;  so- 
bre la  devolución  de  los  bienes  no  hay  demanda,  dice 
el  árbitro;  sobre  los  daños  y perjuicios  no  tengo  ju- 
risdicción, porque  no  se  trata  de  uu  ciudadano  ameri- 
cano; sobre  daños  y perjuicios  por  haber  sido  condena- 
do á muerte,  no  há  lugar.  Y en  todo  caso,  aquí  está 
el  radical  de  la  palabra  inglesa,  to  be  dismissedy  que 
expresa  que  no  há  lugar  aute  la  Comisión,  porque  no 
tenía  jurisdicción  para  examinar  el  caso;  y sobre  ese 
punto  no  caben  comentarios  de  ningún  género.  Pero 
¿hubiera  alguna  duda,  algo  que  comentar  y decir? 
Pues  le  doy  á S.  S.  el  argumento  entero:  la  situación 
de  la  cuestión  es,  que  sobre  la  devolución  de  bienes  de 
aquel  ciudadano  español  durante  el  embargo  y des- 
pués, no  se  ha  pronunciado  nada  en  aquella  senten- 
cia; luego  si  no  fue  asunto  de  juicio,  quedaba  en  el 
estado  en  que  se  encontraba  antes  de  someterla  á la 
Comisión  de  arbitraje,  y no  se  podia  someter  á esta 
Comisión,  porque  estaba  creada  solo  para  daños  y per- 
juicios, y no  para  devolución  de  los  bienes.  De  modo 
que  el  argumento  %es  tan  cerrado  y el  silogismo  fcau 
completo,  que  venimos  á parar  á que  la  decisión  del 
árbitro  no  varía  el  estado  de  derecho  sobre  el  ciuda- 
dano Antonio  Mora  en  cuanto  á la  devoluciou  de  ios 
bienes. 

Y permítame  S.  S.  que  se  lo  diga,  que  sobre  la 
cuestión  etimológica  no  me  parece  bastante  serio 
fundar  una  proposición.  Si  discutiéramos  sobre  el 
sentido  gramatical  de  las  palabras,  debíamos  haberlo 
sometido  á un  juicio  de  árbitros;  porque  eu  el  despa- 
cho en  que  se  comunicó  al  Gobierno  español  oficial- 
mente el  resultado  de  la  Comisión,  al  clasificar  sus 
trabajos,  se  dice  lo  mismo  en  el  texto  inglés  que  en 
el  español,  porque  en  los  dos  idiomas  se  escribió.  Tal 
caso,careuciade  jurisdicción;  tal  caso,  falta  de  prueba; 
tal  caso,  ciudadanía  perdida;  tal  otro,  reconocida;  y 
en  el  caso  de  Mora,  como  en  otros  de  que  he  hablado 
en  sesiones  anteriores,  lo  que  oficialmente  se  ha  co- 


municado es  carencia  de  jurisdicción.  ¿Y  puede  S.  S. 
pensar,  ya  que  hace  ese  argumento  y que  yo  acepto, 
que  los  Ministros  mis  dignos  antecesores;  sospecha 
8.  S.  siquiera  que  con  ese  argumento  delante,  que, 
si  fuera  una  cosa  tan  clara  como  dice,  no  habría  que- 
dado resuello,  como  decía  el  Sr.  Gil  fíergés,  por  una 
excepción  perentoria?  Por  consiguiente,  ese  misruo 
argumento  de  autoridad,  esa  misma  manera  con  la 
cual  S.  S.  quiere  ponerme  en  contradicción  con  aque- 
llos que  han  intervenido  en  estos  casos,  oso  resuelve 
la  cuestión  en  sentido  de  decir:  nunca,  nadie,  ni  en  los 
Estados-Unidos  ni  en  España,  eutendió  otra  cosa,  sino 
que  el  caso  que  estaba  fuera  de  la  jurisdicción  de  la 
Comisión  era  caso  que  quedaba  completamente  en  pié 
para  ser  examinado. 

Ahora  bien,  desde  el  momento  que  se  saca  esta 
consecuencia  y se  deduce  esta  conclusión,  ¿cuál  era 
el  caso  de  derecho  y la  situación  jurídica  eu  que  se 
encontraba  un  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  de- 
lante del  Gobierno  español?  Pues  en  el  casó  de  la  de- 
volución de  sus  bienes,  mandada  hacer  por  el  Go- 
bierno español  en  tres  ocasioues  distintas,  y que  no  se 
ha  podido  llevar  á cabo  por  varias  razones.  Si  otra 
cosa  hubiera  sido,  habría  habido  un  argumento  de 
incontrastable  fuerza,  y que  S.  S.  al  narrarlo  no  hace 
más  que  ayudarme. 

El  caso  de  Bussi  fué  desechado,  no  porque  la  Co- 
misión hubiese  declarado  tal  ó cual  cosa,  sino  porque 
se  declaró  que  no  tenía  la  ciudadanía  de  los  Estados- 
Unidos.  No  se  podia  volver  sobre  las  decisiones  de  un 
árbitro,  según  el  convenio;  los  árbitros  habían  pro- 
nunciado una  sentencia,  y no  cabía  volver  sobre  ella. 
De  modo  que  S.  S.,  haciendo  un  argumento  en  contra 
iuia,  le  resultaba  en  mi  favor  y reforzaba  mi  convic- 
ción en  ese  asunto,  que  es  decir:  cuando  ha  habido 
una  decisión  del  árbitro,  no  se  puede  volver  sobre 
ella;  pero  cuando  no  la  ha  habido,  la  cuestión,  por  la 
fuerza  de  la  lógica,  queda  en  pié  y está  sometida  al 
criterio  con  que  se  venía  juzgando  y examinando  an 
teriormente. 

Y vuelvo  así  á un  argumento  empleado  en  otra 
ocasión  por  S.  S.  y que  no  tengo  más  remedio  que 
rectificar;  me  arguye  con  argumento  de  autoridad, 
que  yo  respeto,  pero  acerca  del  cual  necesito  toda  la, 
atención  de  la  Cámara. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  que  recibió 
la  primera  nota  de  Mr.  Eorster  después  del  arbitraje 
de  Washington,  no  pudo  contestar  á ella,  porque  el 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  la  recibió  en  el 
momento  de  salir  para  su  viaje  y quedó  por  conse- 
cuencia sin  tiempo,  sin  medios  ni  facultades  para  con- 
testar la  nota,  puesto  que  salió  del  Ministerio  sin  ha- 
ber tenido  ocasión  de  examinarla  siquiera.  El  señor 
Buiz  Gómez  contestó  á esa  nota  con  la  que  yo  leí  el 
otro  dia,  y á cuyas  palabras  S.  8.  ha  tratado  de  dar 
otra  significación,  diciendo  que  era  sobre  las  demás 
reclamaciones,  y no  sobre  esa.  Todas  venían  incluidas, 
y el  caso  de  no  haber  habido  jurisdicción  para  Mora 
es  lo  mismo  que  el  caso  de  no  haberla  habido  para 
otros  cinco  ó seis  casos  que  han  sido  resueltos  en  esta 
negociación.  De  manera  que  la  contestación  del  señor 
Ruiz  Gómez,  y que  yo  no  he  de  repetir  ahora  porque 
la  inserté  en  el  Diario  de  las  Sesiones , fué  la  que  yo 
dije  la  otra  tarde,  á saber:  que  examinaría  los  casos, 
y que  con  el  mismo  espíritu  de  equidad  y de  justicia 
que  había  satisfecho  España  reclamaciones  anterio- 
res que  ascendían  á millón  y medio  de  duros,  cón 
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osa  misma  equidad  haría  lo  que  pudiera  en  este  caso. 
El  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  intervino  des- 
pués en  este  asunto,  y preparó  una  nota,  fíjese  S.  S. 
en  esto,  preparó  una  nota  que  no  envió  á Washington 
porque  el  Sr.  Marqués  del  Pazo  de  la  Merced  es  hom- 
bre cauto  y prudente,  y cuando  la  nota  estuvo  es- 
crita y tuvo  ocasión  de  examinarla,  vió  que  no  debía 
plantear  la  cuestión  ante  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  en  los  términos  negativos  en  que  estaba  re- 
dactada. 

De  manera  que  desde  la  presentación  de  la  nota 
de  Mr.  Forster  hasta  la  que  yo  di  y que  S.  S.  ha  leído, 
esta  es  la  única  respuesta  que  han  recibido  los  Esta- 
dos-Unidos; y esa  respuesta  estuvo  reducida  á plan- 
tear la  cuestión  en  términos  que  yo  crcia  que  podía 
darle  una  dilatoria  indefinida.  ¿Por  qué  varié  después? 
Ya  se  lo  he  dicho  á S.  S.,  y se  lo  repito  hoy:  porque 
en  cuanto  di  la  respuesta  y vi  sus  consecuencias,  y 
escuche  lo  que  sobre  el  particular  se  me  manifestó, 
comprendí  que  era  inmensa  la  responsabilidad  mia 
como  primer  Ministro  que  daba  esta  respuesta  en  for- 
ma negativa  á los  Estados-Unidos;  fijaos  bien  en  esto, 
Sres.  Diputados;  puesto  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Anhijo  no  había  contestado,  el  Sr.  Ruiz  Gómez 
dijo  que  examinaría  el  asunto  y haría  justicia,  y la 
nota  del  Sr.  Elduayen  no  fuó  entregada.  Por  consi- 
guiente, yo  que  era  el  primero  que  contestaba  en 
esta  forma,  me  encontré  con  una  responsabilidad  su- 
perior á la  que  yo  podia  aceptar,  al  ver  que  nacía  una 
cuestión  en  la  cual  quizá  se  hubiera  visto  obligado 
el  Gobierno  á ceder  en  condiciones  y circunstancias 
(pie  era  mi  deber  prever;  y como  no  podia  contra- 
decirme A mí  propio,  acudí  á más,  señores,  y llevé  la 
cuestión  al  Consejo  de  Ministros,  y después  de  expli- 
car en  él  las  razones  que  tenía  para  ello,  recibí  auto- 
rización para  tratar,  y traté. 

Su  señoría  ha  citado  hechos  esta  tarde  á que  yo 
noqueria  acudir;  pero  voy  á hacerlo  áhora,  porque 
S.  S.,  en  el  deseo  que  tiene  de  darle  á este  asunto  una 
interpretación  que  con  toda  buena  fe  cree  que  es  la 
mejor  para  el  país,  ha  hecho  esta  tarde  una  concesión 
que  me  bastaría  para  contestar  á los  discursos  de  S.  S. 
de  hoy  y de  los  dias  anteriores.  Su  señoría  ha  dicho 
que  al  llevar  al  presupuesto  de  Cuba  un  artículo  re- 
dactado en  términos  que  S.  S.  ha  lcido,  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  mi  digno  compañero,  había  previsto  toda 
la  negociación  mejor  que  yo,  que  la  había  enmenda- 
do y que  la  había  puesto  en  terreno  satisfactorio. 

Su  señoría  comprenderá  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  no  podia  escribir  ese  artículo  para  contrade- 
cirme, y no  necesito  decir  una  palabra  más  sobre  esto. 
Después  la  Comisión  de  presupuestos  me  oyó,  y el  se- 
ñor Batanero,  á quien  S.  S.  ha  aludido,  que  fué  el  po- 
nente de  la  Comisiou,  y la  Comisión,  me  harán  el  ob- 
sequio de  decir,  porque  yo  les  ruego  que  lo  digan,  si 
yo  no  hube  de  encontrar  justas  sus  razones.  De  suerte 
que  al  obrar  de  la  manera  que  lo  hizo,  y al  escribir  las 
palabras  que  escribió,  no  entendió  seguramente  cen- 
surarme. De  manera  que,  si  el  Sr.  Lastres  encuentra 
que  era  hábil  y meritorio  hacer  lo  que  hicieron  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  y la  Comisiou,  y si  el  señor 
Lastres  llegó  hasta  el  punto  de  pensar  que  yo  debía 
retirarme  del  Ministerio  desde  el  momento  en  que 
ellos  habían  disentido  de  mi  manera  de  pensar,  tam- 
icn  buho  de  reconocer  que  yo  no  me  puse  en  contra- 
iccion  con  ellos,  y yo  espero  que  S.  S.  respetará  mi 
rudencia  al  limitarme  á pedir  el  testimonio  dei  señor 


Ministro  de  Ultramar  y de  la  Comisión  de  presu- 
puestos. 

Estaba,  pues,  la  cuestión  planteada  en  el  terreno 
de  ver  cuáles  eran  los  deberes  y los  compromisos  con- 
traídos por  el  Gobierno  español,  y cuáles  los  funda- 
mentos de  las  reclamaciones  que  nos  hacía  el  Gobier- 
no de  los  Estados-Unidos*  ¿Cuáles  crau  éstos?  El  otro 
dia,  discutiendo  con  ci  Sr.  Gil  Berges  como  había 
discutido  con  S.  8.,  dije  que  el  Gobierno  español  habia 
ofrecido  la  devolución  de  los  bienes  embargados  á di- 
ferentes súbditos  americanos á quienes  se  devolvieron, 
y á uno  á quien  no  se  devolvieron.  ¿Razón  por  la  cual 
el  Gobierno  español  no  habia  cumplido  esta  promesa? 
La  razón  que  yo  he  dado,  y que  consta  en  esa  misma 
nota:  la  de  que  el  Gobierno  se  encontraba  con  que  no 
podía  hacer  aquella  devolución  porque  los  bienes  es- 
taban en  una  situación  especial,  en  la  que  no  me  he 
ocupado  yo  nunca  en  esta  discusión,  pero  acerca  de 
la  cual  tendré  que  decir  algo  en  contestación  al  ar- 
gumento de  S.  S. 

Esos  bienes  estaban  entregados  á un  concurso  de 
acreedores,  y estaban  entregados  á un  concurso  de 
acreedores  por  un  decreto  ú órden  del  general  Bal- 
maseda;  esos  bienes,  por  consiguiente,  estaban  en  una 
situación  especial,  que  no  caliíico  y huiré  ele  calificar, 
y que  en  nada  atañe  al  Sr.  Vázquez  Queipo  ni  á los 
otros  jueces  que  intervinieron  en  el  asunto;  en  pri- 
mer lugar,  porque  el  Sr.  Vázquez  Queipo  solo  enten- 
dió en  el  asunto  como  juez  unos  cuantos  dias;  y en 
segundo  lugar,  porque  no  es  el  procedimiento  judi- 
cial el  que  motivó  las  consecuencias  de  que  luego 
hablaré.  Una  vez  entregados  los  bienes  á un  concurso 
de  acreedores,  el  Sr.  Lastres  me  hace  un  argumento 
verdaderamente  inconcebible  en  derecho.  Es  verdad 
que  yo  no  ejerzo  la  profesión  desde  hace  muchos 
años,  y es  muy  posible  que  me  encuentre  algo  mónos 
fuerte  que  S.  S.  en  las  cuestiones  legales;  pero  creo, 
á pesar  de  eso,  que  es  un  argumento  inconcebible  el 
de  S.  S.  No  se  devolvieron  los  bienes  porque  estaban 
en  un  concurso  de  acreedores.  ¿En  qué  título,  en  qué 
razón  se  funda  ese  aserto?  ¿Porque  están  en  un  con- 
curso? No;  del  concurso  no  podrán  sacarse;  pero  po- 
ner á su  dueño  en  condiciones  de  ejercer  sus  dere- 
chos, esto  se  ha  hecho  en  todas  las  ocasiones;  esto  se 
ha  hecho  con  los  bienes  de  Criado,  cou  los  bienes  de 
Delgado,  de  Felipe  López,  y con  los  de  todos  esos  que 
tenían  Lambien  sus  bienes  concursados;  se  les  entrega- 
ron, negociaron,  recogieron,  modificaron  parte  de  los 
créditos  y cobraron  el  saldo.  ¿Y  qué  ocurre  en  el  caso 
de  Mora?  En  el  caso  de  Mora  ocurre,  y lie  hecho  tra- 
ducir el  documento  que  obra  en  el  libro  que  S.  S.  ha 
tenido  en  la  mano  y a que  se  ha  referido,  en  ese  caso 
ocurre  que  Mora  se  presenta  en  la  Habana  después  de 
la  órden  del  Sr.  Calderón  Collantes;  el  señor  general 
Jovellar  manda  devolver  los  bienes;  envía  la  orden  á 
la  Administración  de  Hacienda;  la  Administración 
de  Hacienda  se  dirigió  al  concurso,  y el  procura- 
dor de  la  familia  Mora  acudió  al  concurso  é hizo  uno 
de  los  actos  más  importantes,  fijaos  en  esto,  seño- 
res Diputados,  uno  de  los  actos  más  importantes  de 
este  malhadado  negocio,  y que  más  hacen  pensar 
en  la  manera  por  la  cual  este  asunto  se  pueda  termi- 
nar; se  presentó  al  concurso,  y dijo:  «yo,  dueño  de  los 
bienes,  presento  una  proposición  de  liquidación  y 
pago  con  mis  acreedores;  aquí  estala  proposición, 
que  ha  sido  aceptada  por  1.200.000  pesos  de  crédi- 
; tos,  que  eran  casi  todos  los  que  habia;  dadme  los  bie- 
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ríes;  yo  he  hecho  ya  un  arreglo  con  mis  acreedores, 
á quienes  pagaré  en  la  forma  y en  el  número  de  años 
que  estipule,  y hemos  concluido.»  Sobre  esa  petición 
no  hubo  resolución;  esa  petición  no  fue  oida,  y en- 
tonces es  cuando  la  cuestión  comenzó  á tomar  el  giro 
que  ha  tomado,  y después  de  lo  cual  no  se  sabe  lo 
que  habrá  pasado.  (El  Sr.  Romero  Robledo : ¿No  hay  re- 
cursos en  las  leyes?)  Ciertamente  que  los  hay,  y la 
prueba  de  que  los  hay,  es  lo  que  voy  á decir  ahora, 
porque  el  Gobierno  está  dispuesto  á emplearlos. 

Pero  ese  argumento  con  que  el  Sr  Romero  Ro- 
bledo me  interrumpe,  lleva  á otro  punto,  del  que  yo 
he  huido  constantemente,  pero  que  ya  que  S.  S.  me 
obliga,  voy  á tratar. 

En  el  momento  que  se  admitiera  la  discusión  en 
ese  terreno,  que  es  adonde  se  ha  querido  traer,  no 
diré  por  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  pero  sí 
por  otros  elementos,  vendríamos  á discutir  con  re- 
presentantes que  son,  al  fin  y al  cabo,  delegados  de 
un  Gobierno  extranjero,  vendríamos  á discutir  cómo 
se  ha  administrado  justicia,  vendríamos  á darles  el 
derecho  de  juzgar  todos  esos  actos,  y así  vendríamos 
á una  serie  de  complicaciones  para  España,  que  aca- 
bañan por  tener  que  pagar  una  indemnización  mucho 
más  considerable.  (El  Sr.  Romero  Robledo : Pido  la  pa- 
labra para  alusiones  personales.)  Claro  está,  Sres.  Di- 
putados, que  un  Ministro  español  en  este  banco  y en 
esto  sitio  no  puede  desarrollar  este  argumento.  Ya  dije 
al  Sr.  Lastres,  y vuelvo  á repetirlo,  que  yo  no  soy  abo- 
gado en  esta  cuestión  de  los  Estados  Unidos;  pero  yo 
que  represento  el  Gobierno  de  España,  yo,  como  Mi- 
nistro de  mi  país,  tengo  necesidad  de  ver  los  argu- 
mentos que  pueden  presentárseme,  de  medir  su  fuerza, 
de  ver  sus  consecuencias,  y un  dia  se  me  dice:  no;  que 
acudan  á los  tribunales  españoles,  y solo  cuando  se 
pruebe  que  hay  denegación  de  justicia,  entonces  ten- 
drá la  indemnización.  Y cuando  yo  veo  adónde  se 
quieren  llevar  las  cosas,  entonces  mi  prudencia  no 
me  permite  dejar  á un  Gobierno  extranjero  entrar  á 
examinar  si  en  la  administración  de  justicia  de  mi 
país  se  ha  procedido  en  derecho,  exponiéndome  á tener 
que  reconocer  una  indemnización  que  excedería  en 
muchísimo  á la  que  se  concede.  Pero  naturalmente, 
yo  no  puedo  desarrollar  aquí  este  argumento;  no 
puedo  más  que  indicarle;  y al  indicarle,  paso  á exa- 
minar, el  punto  de  vista  que  el  Sr.  Lastres  ha  querido 
señalar  en  su  discurso  de  esta  tarde,  referente  á la 
importancia  del  caudal  de  Mora  y al  giro  que  ha  to- 
mado ese  concurso  ó esa  situación  de  sus  bienes  en 
Cuba. 

El  Sr.  Lastres  ha  hablado  de  la  importancia  y del 
valor  de  esos  bienes.  Eso  está  tan  claro  en  el  expe- 
diente, eso  resulta  de  una  manera  tal,  que  yo  me  voy 
á permitir  solamente  cuatro  citas  para  poner  la  cues- 
tión eu  su  verdadero  terreno,  en  el  que  S.  S.,  en  mi 
opinión,  ha  debido  colocarla. 

El  valor  de  los  bienes  cuando  fueron  embargados 
está  en  el  dictámen  oficial  del  gobernador  de  la  Ha- 
bana, D.  Dionisio  López  Roberts,  que  enumera  los  bie- 
nes, no  todos,  porque  hay  más,  pero  en  fin,  los  que 
allí  se  citan,  y de  esa  primera  enumeración  resulta 
que  el  valor  de  las  rentas,  libres  de  toda  carga,  es  de 
195.000  pesos;  una  fortuna  colosal.  Además,  esa  ren- 
ta, decia  el  gobernador  que  probablemente  se  aumen- 
taría por  una  razón  sencilla:  la  de  que  se  disminuiría 
el  gasto  bruto  por  el  sistema  de  refacción  que  la  Jun- 
ta de  bienes  habia  adoptado,  que  era  el  de  pagar  al 


contado,  con  lo  cual  podia  reducirse  al  40  por  100. 
Tres  años  después,  en  1872,  los  síndicos  del  concurso 
declaran  en  un  escrito  presentado  á la  autoridad  su- 
perior de  la  isla  de  Cuba,  que  no  se  hacen  ilusiones 
al  afirmar  que  con  unos  cuantos  años  de  buena  ad- 
ministración se  pagarían  todas  las  deudas,  por  la 
sencilla  razón  de  que  aquellos  bienes  producen,  apar- 
te de  las  rentas  de  los  almacenes  de  Gamiza  y de  las 
casas  de  Cárdenas,  de  18  á 20.000  cajas  de  azúcar, 
las  cuales,  descontados  los  gastos,  vienen  á dar  una 
renta  igual  á la  que  señalaba  el  gobernador  de  la  Ha- 
bana tres  años  antes.  En  1875,  cuando  acuden  los 
síndicos  al  Gobierno  diciendo  por  qué  no  se  les  dan  los 
fondos  que  hay  en  el  Tesoro,  como  se  les  han  dado  á 
otros,  hacían  una  estimación  parecida,  que  producían 
14.000  cajas  de  azúcar;  y en  1878,  según  los  datos 
de  los  ferro-carriles  y de  los  almacenes,  recibían  de 
los  ingenios  cantidades  de  azúcar  análogas  á las  an- 
teriores. 

De  manera  que  la  fortuna  era  de  tal  considera- 
ción, que,  como  indicó  el  Sr.  López  Roberts,  como 
dijeron  ios  síndicos,  como  dijo  el  procurador  de  Mora 
en  la  exposición  que  hizo  ai  Juzgado,  se  podia  en  po- 
ces años  pagar  á los  acreedores,  sin  más  que  destinar 
todos  los  años  la  renta  de  esos  bienes  i la  extinción 
de  los  créditos.  Pero  á esos  bienes,  señores,  les  persi- 
gue una  triste  suerte. 

Yo  no  sé,  no  puedo  calcular,  ni  me  importa  por 
qué  causa  ni  por  qué  razones  no  se  ha  hecho  con 
ellos  lo  que  con  los  otros,  ni  por  qué  en  la  historia  de 
los  bienes  embargados  han  sido  una  excepción;  lo 
que  me  importa  deciros  es,  que  de  tai  suerte  ese  cau- 
dal ha  pasado  de  sus  diferentes  dueños  y de  las  perso- 
nas que  tenían  el  derecho  de  poseerlos,  al  Estado  pri- 
mero, á los  acreedores  después,  á la  misma  familia 
Mora  más  tarde,  que  todavía  en  estos  últimos  dias  se 
ha  presentado  una  reclamación  á la  Intendencia  de 
Cuba  pidiendo  que  del  10  por  100  que  cobró  el  Es- 
tado como  gastos  de  administración  desde  1869,  se 
haga  una  liquidación  y se  entregue  también  aquello 
que  tan  legítimamente  estaba  en  poder  de  la  Teso- 
rería de  Cuba,  para  que  lo  pueda  percibir  la  gente 
que  se  ha  repartido  sus  bienes  sin  haber  pagado  á un 
solo  acreedor.  De  aquí  mi  confusión,  de  aquí  mi  ma- 
nera de  juzgar  y de  apreciar  la  cuestión  respecto  de 
esos  bienes,  que  me  importa  mucho  para  el  juicio  de 
la  proposición  presentada;  de  aquí  que  yo  entienda 
que  si  un  dia,  por  la  combinación  ideada  por  raí,  ó 
por  otra  combinación,  el  EsLado  viniera  á hacerse 
dueño  de  los  créditos  de  la  familia  Mora,  si  como  es 
consecuencia  lógica  del  sistema  propuesto  para  esta 
indemnización  (y  vea  el  Sr.  Lastres  el  medio  legal 
que  pide),  adquiriese  el  Estado  estos  derechos,  el  Es- 
tado tendría  el  primero  el  derecho  de  reclamar  la 
nulidad  de  todo  lo  hecho  en  este  asunto.  Lo  baria 
en  virtud  de  la  jurisprudencia  sentada  por  el  Tri- 
bunal Supremo;  lo  haria  exactamente  en  virtud  de 
la  misma  jurisprudencia  con  que  se  ha  hecho  lo  de 
Rodríguez  Ruiz,  y pidiendo  la  nulidad  de  lo  actua- 
do se  recobrarían  esas  grandes  fincas,  desaparece- 
rían esos  abusos  y quedaría,  después  de  pagar  la 
deuda,  un  sobrante  de  bienes;  porque  según  consta 
en  el  expediente,  las  deudas  hipotecarias  importaban 
solo  445.000  pesos,  y las  demás  eran  una  serie  de 
deudas  que  los  mismos  síndicos  declaraban  que  poco 
á poco  irian  desapareciendo,  puesto  que  de  muchas 
de  ellas  no  habia  siquiera  título  para  la  reclamación. 
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Contesto,  pues,  á la  pregunta  de  S.  S.:  el  Estado 
tendría  acción,  como  la  tienen  los  par  tripulares,  para 
pedir  que  se  colocaran  esos  bienes  en  la  situación  en 
que  estaban  cuando  por  el  decreto  del  Conde  de  Bal- 
maseda  pasaron  en  su  calidad  de  bienes  embargados 
á manos  de  la  Hacienda,  á bienes  en  situación  que 
no  puedo  definir  porque  reaLmente  no  la  conozco. 

Al  llegar  «á  este  punto  necesito  consignar  y hacer 
constar,  porque  e3  la  manera  de  que  pueda  completarse 
el  corolario  de  lo  que  el  Sr.  Lastres  decía  respecto  al 
carácter  de  esos  bienes  desde  el  inomento  en  que  ca- 
yeron fuera  de  la  jurisdicción  de  la  Comisión  de  Was- 
hington, y este  dato  es  impórtame,  que  el  Gobierno 
español,  cuando  mandó  devolver  los  bienes,  io  mismo 
cu  1873  que  en  1876,  sabía  cuál  era  la  situación  en 
que  se  encontraban.  El  Gobierno  no  prejuzgaba,  pues, 
la  cuestión,  pero  exigía  que  fueran  devueltos  á sus 
verdaderos  dueños;  y si  se  hubiera  hecho  entonces,  y 
si  á pesar  de  estar  en  manos  de  la  administración  de 
justicia  se  hubiera  reconocido  el  derecho  del  propie- 
tario, nunca  negado,  se  habria  liquidado  aquel  con- 
curso como  los  otros,  habria  quedado  un  sobrante  á 
favor  de  Mora,  y hoy  no  tendríamos  reclamación  de 
ningún  género. 

Lo  dicho,  Sres.  Diputados,  me  permite  hacer  el 
resumen  de  los  argumentos  expuestos  por  el  Sr.  Las- 
tres, para  venir  á parar  á la  proposición  defendida  por 
S.  S.,  acerca  de  la  que  yo  deseo,  Sres.  Diputados,  que 
pronunciéis  vuestro  fallo  con  esa  absoluta  libertad  y 
tranquilidad  de  espíritu  á que  el  Sr.  Lastres  os  invi- 
taba; pero  yo  no  puedo  ménos  de  someteros  conside- 
raciones que  juzgo  de  importancia,  no  solo  para  nos- 
otros, sino  para  muchos  de  los  señores  que  se  sientan 
en  los  bancos  de  los  conservadores. 

La  proposición  adolece  de  un  defecto  capital,  que 
es  el  de  hacer  intervenir  al  Poder  legislativo  on  un 
acto  del  Poder  ejecutivo.  Los  señores  que  quierau  que 
esta  negociación  se  lleve  de  otra  manera,  que  sea  con- 
ducida á otro  fin  y por  términos  diferentes,  tienen  una 
manera  muy  sencilla  de  hacerlo,  que  es,  presentar  la 
proposición  de  censura  al  Ministro;  pero  proposición 
de  censura  al  Ministro  que  tendría,  como  no  puede 
ménos  de  tener  en  el  terreno  parlamentario,  el  signifi- 
cado de  que  el  Parlamento  no  aprueba  sus  actos;  de 
ninguna  manera  una  proposición  en  la  que  se  determi- 
ne, siu  examen  prévio  de  la  Cámara,  la  resolución  que 
se  ha  de  dar  á la  negociación.  ¿Está  ya  la  negociación 
terminada  y sometida  á la  decisión  de  la  Cámara?  Pues 
entonces,  S.  S.  mismo  1o  ha  reconocido,  no  puede  ser 
resuelta  más  que  por  el  voto  de  la  Cámara  que  orde- 
ne el  pago,  y la  Cámara  misma  puede  desautorizar  al 
Ministro  que  condujo  la  negociación  por  camino  poco 
hábil  ó acertado,  y de  este  modo  la  Cámara  queda 
completamente  libre  de  todo  compromiso  contraído 
por  ese  Ministro.  Pero  en  el  momento  actual,  y mien- 
tras la  negociación  está  marchando,  mientras  el  Go- 
bierno no  ha  propuesto  á la  Cámara  resolución  nin- 
guna, yo  entiendo  que  la  regla  fundamental  es  no 
intervenir  en  aquello  que  es  propio  y exclusivo  del 
Poder  ejecutivo. 

Aparte  de  esto,  señores,  la  proposición  empieza 
por  reconocer  que  el  asunto  volverá  á tratarse,  y sin 
perjuicio  de  hacerlo,  pide  hoy  una  declaración.  Este 
primer  aserto  déla  proposición  contradice  el  segundo: 
si  ha  de  volver  á tratarse,  y volver  á tratarse  sobre 
un  dictamen  de  Comisión,  entonces,  ¿por  qué  se  trata 
en  el  momento  actual? 


Tercer  punto  de  vista.  El  Sr.  Lastres  afirma  que 
la  negociación  está  terminada,  y por  consecuencia, 
que  por  parte  del  Gobierno  no  queda  que  hacer  más 
que  someterse  al  juicio  de  la  Cámara.  Pues  bien,  se- 
ñores, es  indispensable  que  sobre  este  particular  la 
Cámara  adquiera  un  conocimiento  completo  y exac- 
to: la  negociación  no  está  terminada,  la  negociación 
está  en  marcha,  y es  precisamente  la  parte  más  im- 
portante de  la  negociación  la  que  aun  falta  resolver; 
porque  esa  negociación  estriba:  primero,  en  la  liqui- 
dación del  crédito  Mora;  segundo,  en  la  liquidación 
de  ios  trece  casos,  délos  cuales,  seis  se  han  reconocido 
y siete  han  sido  desechados;  tercero,  en  la  condición 
especial  de  esa  liquidación,  mediante  la  cual,  el  Go- 
bierno de  los  Estados- Unidos  reconocerá  las  nuestras; 
y cuarto,  en  la  declaración  del  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos,  comunicada  ya  al  de  España  y á nuestro  re- 
presentante en  Washington, povla  cual  acepta  el  nom- 
bramiento de  una  Comisión  para  la  liquidación  mútua 
de  todos  los  créditos;  condición  esta  última  impor- 
tantísima, porque  era  precisamente  la  que  exigía  la 
Comisión  de  presupuestos  de  Ultramar,  única  repre- 
sentación de  la  Cámara  que  hasta  ahora  ha  tenido 
participación  en  el  asunto. 

De  aquí  que  la  negociación,  encontrándose  en  la 
mitad  de  su  camino,  no  pueda  de  ninguna  manera  ser 
resuelta  en  este  instante  y como  el  Sr.  Lastres  supone. 
Así,  pues,  Sres.  Diputados,  si  lo  que  entendéis  es  que 
la  negociación  está  mal  dirigida;  sino  teneis  confianza 
en  mí  por  la  manera  de  llevarla,  hay  medios  parla- 
mentarios bien  sencillos  para  demostrarlo;  lo  único 
que  no  podéis  hacer  es  mezclar  un  acto  del  Poder  le- 
gislativo con  una  negociación  diplomática,  porque 
eso  baria  imposible  todo  resultado  y crearía  una  di- 
ficultad mayor. 

Añade  la  proposición  del  Sr.  Lastres  que  el  re- 
conocimiento de  1.500.000  pesos  á la  familia  Mora 
supone  una  carga  sobre  el  Tesoro  de  Cuba  de  gran 
consideración;  y en  esta  parte  de  la  proposición  hay 
otra  cosa  igualmente  equivocada,  ó por  lo  ménos  otra 
cosa  que  en  mi  sentir  no  puede  considerarse  y afir- 
marse de  esta  manera;  porque  no  es  cierto,  como  el 
Sr.  Lastres  afirma,  y ha  insistido  en  ello,  que  el  reco- 
nocimiento por  parte  del  Gobierno  y la  fijación  de  ese 
crédito  en  1.500.000  pesos  suponga  el  reconocimiento 
de  esa  cantidad  por  la  Cámara. 

Después  de  haber  citado  el  articulo  de  la  ley  de 
presupuestos  y el  dictámen  de  la  Comisión,  no  debería 
añadir  ni  una  sola  palabra;  pero  me  toca  afirmar  una 
vez  más  que  el  eje  de  esta  negociación,  mal  condu- 
cida si  queréis,  pero  patriótica,  reflexionada,  pensada, 
está  en  haberla  sacado  de  la  relación  de  dos  Gobier- 
nos, en  haberla  sacado  de  la  esfera  del  Poder  ejecu- 
tivo, en  haber  estipulado  que  esa  cantidad  se  paga- 
ría en  la  forma  que  se  establecería  más  tarde,  y en 
que  no  se  baria  esto  sin  venir  á liquidar  otros  crédi- 
tos. ¿Qué  créditos  sou  esos?  No  quiero  entrar  en  de- 
talles sobre  ese  punto;  no  quiero  decir  cuáles  son  las 
cantidades  que  el  Gobierno  español  puede  reclamar. 
Me  basta  decir,  en  general,  que  se  trata  del  pago  de 
la  deuda  de  la  Florida,  de  las  reclamaciones  de  la 
guerra  de  secesión,  de  las  pérdidas  de  los  españoles 
por  la  guerra  de  Méjico,  y de  la  reclamación  especial 
de  Meser  Larache.  De  esos  créditos,  uno  solo  está  li- 
quidado y mandado  pagar,  el  de  la  Florida;  los  otros 
tres  no  están  reconocidos;  pero  tengo  declaraciones  de 
los  Estados-Unidos,  en  virtud  de  las  cuales  la  liquida- 
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clon  de  esos  créditos  será  sometida  á una  Comisión. 

¿Cómo,  después  de  esto,  ha  de  sufrir  perjuicio  el 
Tesoro  de  la  isla  de  Cuba?  Consta  además  en  la  nota 
por  mí  firmada,  y en  términos  que  no  dejan  lugar  á 
duda,  que  para  pagar  esa  cantidad  se  creará  una  deu- 
da; que  se  irá  pagando  anualmente  con  una  cantidad 
para  intereses  y amortización,  y si  el  Gobierno  recla- 
ma, como  sin  duda  reclamaría,  los  bienes  de  Mora, 
no  habría  gravámen  alguno  para  el  Tesoro  de  la  isla 
do  Cuba;  es.  decir,  que  ese  gravamen  existiría  ó no 
existiría,  según  quisiera  la  Cámara,  puesto  que  la  Cá- 
mara habrá  de  ser  la  que  resuelva,  porque  si  resuelve 
afirmativamente,  el  Gobierno  tiene  los  medios  de  com- 
pensarla. 

Dice  la  proposición  que  esto  sería  un  precedente 
funesto  para  otros  casos  y otras  negociaciones.  ¿Cuá- 
les son  esos  casos  y esas  negociaciones’  Los  desco- 
nozco, porque  las  reclamaciones  de  los  Estados-Uni- 
dos á consecuencia  de  la  insurrección  de  Cuba  que- 
dan terminadas,  porque  una  de  las  condiciones  de  la 
conferencia  celebrada  entre  los  empleados  del  Minis- 
terio de  Estado  y el  secretario  de  la  Legación  norte- 
americana dice  que  quedará  extinguida  toda  recla- 
mación de  los  Estados-Unidos  contra  España  por  la 
guerra  do  Cuba;  esa  es  la  segunda  condición  de  la 
liquidación  de  esos  doce  casos  que  han  sido  objeto  de 
la  resolución  de  la  Comisión  de  arbitraje  de  Washing- 
ton, y que  figura  en  la  conferencia  á que  acabo  de  re- 
ferirme. 

Resulta,  pues,  que  si  hay  una  serie  do  reclama- 
ciones contra  España,  reducidas  á cantidades  peque- 
ñas, eso  tendrá  su  contrapeso,  su  compensación,  en 
aquello  que  nos  está  reconocido,  y que  todo  esto  se 
resolverá  por  un  acuerde  del  Poder  legislativo,  que 
venga  á sacar  al  Gobierno  de  la  dificultad  en  que  se 
encontraba  de  discutir  estas  cuestiones  bajo  una  pre- 
sión que  en  momentos  dados  puede  llegar  á ser  irre- 
sistible. 

Abora  debía  decir  algo  más;  pero  acaba  de  indi- 
carme uno  de  mis  dignos  compañeros  de  Gobierno 
que,  contra  mi  deseo  y contra  los  deseos  de  la  mayo- 
ría, no  sería  posible  terminar  esta  tarde  la  discusión 
y votar  la  proposición,  atendido  el  número  de  per- 
sonas que  lian  pedido  la  palabra.  Yo  estaría  en  mi 
derecho  al  pedir  que  se  prorrogara  la  sesión;  pero 
como  esto  pudiera  parecer  que  trataba  de  ejercer 
presión  sobre  esas  personas,  algunas  de  las  cuales, 
por  cierto,  no  esperaba  yo  que  terciaran  en  el  debate; 
como  deseo  discutir  con  ellos,  ruego  á la  mayoría 
que  renuncie  á toda  petición  de  prórroga  de  sesiou, 
no  se  crea  que  el  Gobierno  quiere  poner  el  más  pe- 
queño límite  al  examen  de  esta  cuestión.  De  esa  suer- 
te el  Sr.  Presidente  queda  en  absoluta  libertad  de  le- 
vantar la  sesión  cuando  lo  estime  oportuno,  y de  esa 
suerte  también  la  discusión  podrá  ser  todo  lo  dete- 
nida que  se  quiera  y como  yo  deseo;  porque  bastan- 
tes dias  he  callado,  para  que  se  me  niegue  el  derecho 
de  hablar  y defenderme. 

Concluyo  repitiendo  ese  ruego  á la  mayoría,  para 
que  jamás  ni  por  nadie  pueda  decirse  Q>ue  yo  quiero 
que  esta  proposición  sea  votada  sin  conocimiento  de 
causa  y sin  que  el  Congreso  oiga  todo  lo  que  aquellos 
que  se  han  erigido  voluntariamente  en  acusadores 
mios  puedan  decir  y tengan  por  conveniente  exponer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  iba  á decir  al  Sr.  Mi- 


nistro, pero  ya  veo  que  ha  terminado,  que  suspende- 
ría la  sesión  cuando  terminase  su  discurso,  cualquiera 
que  fuese  su  duración;  porque  consultadas  las  oposi- 
ciones, estaba  dispuesto  á esperar  la  terminación  del 
discurso  de  S.  S.;  pero  una  vez  que  S.  S.  parece  que 
ha  terminado  por  hoy,  suspenderé  la  sesión.  (El  señor 
Lastres  pide  la.  palabra.) 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  {More t):  Sí,  Sr.  Pre- 
sidente, he  terminado;  porque  aunque  en  mi  discurso 
quería  añadir  algo,  era  en  el  supuesto  de  que  con- 
cluyese el  debate  y se  llegara  á la  votación;  pero  des- 
de el  momento  que  ha  de  haber  otros  discursos  y yo 
be  de  necesitar  volver  á usar  de  la  palabra,  prefiero 
dar  por  terminado  hoy  mi  discurso  y reservarme  para 
momento  más  oportuno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Diósc  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  do 
ley  declarando  de  utilidad  pública  el  tranvía  de  vapor 
de  Onda  al  Grao  de  Castellón  de  la  Plana,  había  ele- 
gido presidente  al  Sr.  Ruiz  Capdepon,  y secretario  al 
Sr.  Sánchez  Pastor. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que 
la  Comisiou  que  ha  de  emitir  dictámen  acerca  del 
suplicatorio  del  juez  de  instrucción  de  Santa  Cruz  do 
Tenerife  pidiendo  autorización  para  procesar  al  señor 
Diputado  D.  Miguel  Villalba  Hervás  habia  elegido 
presidente  al  Sr.  Muro,  y secretario  al  Sr.  Alvarado. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  emitir  su  opinión  sobre  la  propo- 
sición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  prolongación  hasta  Estremera 
de  la  de  Vcllisca  á [llana,  habia  nombrado  presiden- 
te al  Sr.  Prieto  y Caules,  y secretario  al  Sr.  Conde  de 
Sallcnt. 


Se  leyeron,  quedarou  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictámenes: 
De  la  Comisión  de  actas  y de  incompatibilidades, 
proponiendo  la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Alcalá 
(Madrid),  y admisión  del  Sr.  D.  Emilio  Perez  Villa- 
nueva  (Véase  el  Apéndice  2.*  A este  Diario),  y 

El  relativo  á la  proposición  de  ley  declarando 
puerto  de  interés  general  de  segundo  órdeu  el  de  San 
Vicente  de  la  Barquera.  (Véase  el  Apéndice  3. 8 á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  dictámenes  que  acaban  de  leerse,  y los  demás 
asuntos  señalados  para  el  órden  del  dia  de  hoy. 

Mañana  á primera  hora  continuará  el  debate  sus- 
pendido hoy. 

Se  levanta  la  sesjon.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  y cinco  minutos. 


TRES  APÉNDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  64 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  autorizando  la  construcción 

de  un  ferrocarril  de  A yamonte  á fíuelva. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Ei  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Francisco  Ossorio  de  Moscoso  y Borbon, 
Conde  de  Aitamira,  Duque  de  Sessa,  y á D.  Filiberto 
Abelardo  Díaz,  la  concesión  para  construir,  sin  sub- 
vención del  Estado,  un  ferrocarril  que  partiendo  de 
A yamonte,  provincia  de  Iiuelva,  termine  en  la  esta- 
ción de  Gibraleon,  en  el  ferrocarril  de  Zafra  á Huelva. 

Art.  2.°  Se  declara  este  proyecto  de  utilidad  pú- 
blica para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y 
aprovechamiento  por  parte  de  los  concesionarios  de 
los  terrenos  de  dominio  público. 

Art.  3.°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art.  4.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 
al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento, 


si  mereciese  la  aprobación,  debiendo  dar  comienzo  á 
las  obras  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  ála  fe- 
cha de  la  concesión,  y quedar  terminadas  á ios  cinco 
años. 

Art.  5.°  Quedan  obligados  los  concesionarios  al 
cumplimiento  de  las  leyes  especiales  de  ferrocarriles 
y á la  conducción  de  la  correspondencia  pública  y 
presos  pobres  con  arreglo  á dichas  leyes. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificado 
nes  que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte 
de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opinio- 
nes de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  Marqués 
de  Victoria  de  las  Tunas,  D.  Eugenio  de  Corcuera, 
D.  Roberto  González  Español,  Duque  de  la  Victoria, 
D.  Antonio  María  Fabié,  D.  Antonio  Martin  y Murga 
y D.  Antonio  García  Rizo. 

Palacio  del  Senado  22  de  Febrero  de  1SS8.==E1 
Marqués  de  la  Habana,  Prcsidentc.=El  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario.==Josó  de  la  Torre  y Vi- 
Üanuova,  Senador  Secretario. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  64 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes!  de  la  Comisión  de  acias  y de  la  de  incompatibilidades  proponiendo 
la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Alcalá  (Madrid),  y admisión  del  Sr.  Perez 

Villanueva  (I).  Emilio). 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Al- 
calá, provincia  de  Madrid;  y no  conteniendo  más  que 
una  ligera  protesta,  que  no  afecta  á la  validez  de  la 
elección  ni  á la  capacidad  legal  de  D.  Emilio  Perez 
Villanueva,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputa- 
do por  el  referido  distrito,  si  no  está  comprendido  en 
ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que  esta- 
blece la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  capacidad  personal  y aptitud  le- 
gal no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1888.= 
Vicente  Nuñez  de  Vclasco,  presidente.=Joaquin  Mu- 
ñoz Chaves.  = Félix  Martinez  Villasante.= Antonio 
García  Alix.=Miguel  de  la  Guardia.=Antonio  Mo- 
lleda.=Luis  Diaz  Moreu.=Emilio  de  Alvcar.=Luis 
Villanova.«=José  del  Perojo,  secretario. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  de  S.  M., 
referentes  ai  Sr.  D.  Emilio  Perez  Villanueva,  elegido 
Diputado  por  el  distrito  de  Alcalá  de  Henares;  y re- 
sultando que  por  Real  decreto  de  20  de  Diciembre 
último  se  le  admitió  la  dimisión  del  cargo  que  des- 
empeñaba de  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Múrcia,  y que  en  el  cuerpo  administrativo  del  ejér- 
cito, á que  pertenece,  se  halla  en  la  situación  de  reem- 
plazo, según  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  fecha  22  del  corriente,  entiende  que  no  des- 
empeñando empleo  alguno  el  Sr.  Perez  Villauueva,  no 
está  comprendido  en  ningún  caso  de  incompatibili- 
dad, y procede  su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1888.= 
Marqués  de  Valdeterrazo,  presidente.=José  Hernán- 
dez Prieta.=Julio  Burell.=Emilio  Drakc.=José  Al- 
varez  Mariño.=Isidro  Boixader.==Antonio  Barroso  y 
Gastillo.=Eduardo  Baselga. 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  declarando  puerto  de 
interés  general  de  segundo  orden  el  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  en  la  provincia 

de  Santander. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  declarando  puerto  de  interés  ge- 
neral de  segundo  órden  el  de  San  Vicente  de  la  Bar- 
quera, en  la  provincia  de  Santander,  ha  examinado 
este  asunto  y conforme  en  un  todo,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  adiciona  ai  art.  16  de  la  ley 
de  7 de  xMayo  de  1880,  como  puerto  de  interés  gene- 
ral, de  segundo  órden,  el  de  San  Vicente  de  la  Bar- 
quera, en  la  provincia  de  Santander. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Febrero  do  1888.= 
Fidel  García  Lomas,  presidente^— J osé  de  Garnica.= 
Julián  Suarez  Inclán.=Triflno  Gamazo.=Josó  María 
Celleruclo.=Emilio  de  Alvear,  secretario. 
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DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRÍSIDENCIA  DEL  EXCMO.  Sil.  I).  CRISMO  MARIOS 


SESION  DEL  VIERNES  24  DE  FEBRERO  DE  18S8 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y cincuenta  y cinco  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  do  la  anterior.= 
El  Congreso  queda  entorado  de  que  el  Senado  ha  designado  los  individuos  do  su  seno  que  han  de  formar 
parto  do  la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  a la  inclusión  en  el  plan  de  carreteras  do 
una  que  partiendo  do  la  do  Salamanca  á Valladolid  termine  en  Fuentosauco.=Quedan  sobre  la  mesa, 
roinitidos  por  el  Sr.  Ministro  do  la  Gobornacion,  el  expediente  y recurso  de  alzada  interpuesto  por  el 
Ayuntamiento  de  Calañas  contra  una  providencia  del  gobernador  do  Huelva  sobre  las  calcinaciones,  y 
los  expedientes  formados  acerca  do  la  gostion  administrativa  del  gobernador  que  fue  de  Cádiz,  señor 
Zabalza.=El  Sr.  Conde  de  Niebla  apoya  una  proposición  do  ley  para  que  se  incluya  en  el  plan  genoral 
do  carreteras  una  de  Veger  de  la  Frontera  á Barbate.=Es  tomada  en  considoracion,  y pasa  á las  Seo- 
cionos.=El  Sr.  Bocerro  de  Bengoa  apoya  otra  sobre  concosion  de  un  ferro-carril  desde  la  Moncloa  al 
barrio  del  Pacíflco.=Es  tomada  también  en  consideración,  y pasa  á las  Soccionos.==El  Sr.  Gilsanz  pre- 
gunta ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  está  dispuesto  á pedir  en  un  proyecto  de  ley  el  crédito 
noco3ario  para  pagar  sus  pensiones  a las  viudas  de  aquellos  médicos  que  porecieron  en  el  cumplimiento 
de  su  deber  en  la  opidemia  colórica.=Pasa  á las  Secciones,  después  de  apoyarse  por  su  autor  el  señor 
Orozco  y ser  tomada  en  considoracion,  una  proposición  de  ley  eximiendo  de  los  pagos  señalados  en  la 
ley  de  defensa  do  la  filoxera  los  viñedos  que  sufren  ol  mildiu  ú otra  plaga —Pasa  asimismo  á las  Sec- 
ciones, después  de  apoyada  por  su  autor  el  Sr.  Castillo,  otra  proposición  incluyendo  en  el  plan  de 
carreteras  una  do  Guía  á San  Isidro  en  la  Gran  Canaria.=El  Sr.  Pedregal  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  en  el  futuro  presupuesto  atienda  á los  armeros  del  ejército,  á fin  de  que  por  lo  menos  tengan 
derechos  pasivos.=El  Sr.  Alvarado  pregunta  si  los  actos  de  los  alcaldes  nombrados  do  Real  orden,  como 
ejecutores  de  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos,  pueden  sor  discutidos  por  los  concejales,  y oxcita  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobornacion  á que  se  discuta  pronto  el  proyecto  de  ley  municipal  del  Sr.  D.  Venancio 
González. =Contesta  el  Sr.  Ministro,  y rectifican  ambos  señores. =E1  mismo  Sr.  Ministro  contesta  á las 
preguntas  que  le  hicieron  en  la  sesión  de  ayer  los  Sres.  Fernandez  Daza  y Ansaldo,  relativas  al  cum- 
plimiento do  la  Real  órden  sobro  introducción  de  ganados  y al  abono  que  las  demás  provincias  deben 
hacer  á la  de  Guipúzcoa  con  motivo  del  tránsito  de  los  pobres  que  llevan  cartas  de  sooorro.=El  señor 
Ansaldo  lo  da  las  gracias  por  su  contostacion.=Pide  el  Sr.  Badaran  ol  expediente  seguido  por  D.  Sergio 
Larrea  con  motivo  do  no  dársele  posesión  do  su  cargo  de  organista  de  Elorrio;  excita  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobornacion  á que  se  persiga  ol  juego,  se  prohiba  el  uso  de  armas  de  fuego  sin  el  debido  permiso, 
y so  adopte  una  resolución  sobre  la  reventa  do  billetos  de  los  teatros.=Contosta  dicho  Sr.  Ministro.= 
Rectifica  el  Sr.  Badarán.=El  Sr.  Muro  denuncia  el  caso  de  haber  dictado  sentencia  en  un  pleito  un 
juez  que  ya  habia  cesado  en  el  ejercicio  de  su  jurisdiccion.==Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. =Rectiflcaciones  de  ambos  señoros.=ORDEN  del  día:  sin  discusión  es  aprobado  el  dictamen  de 
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la  Comisión  do  actas  y de  incompatibilidades  sobro  la  del  distrito  de  Alcalá  (Madrid).  =Jura  y toma 
asiento  el  Sr.  Porez  Villanueva.=Continúa  la  discusión  sobro  la  proposición  relativa  á las  indemniza- 
ciones á súbditos  americanos,  y rectifica  el  Sr.  La3tres.=Disourso  del  Sr.  Ministro  de  Estado.=Nueva 
rectificación  deí  Sr.  Lastres. =Discurao  del  Sr.  Pedregal  para  alusiones.=Rectificaciones  de  los  señores 
Lastres  y Pedregal.=El  Sr.  Ministro  de  Estado  so  resor  va  contestar  al  Sr.  Pedregal  al  hacer  el  resúmen 
del  dobato.=Discurso  del  Sr.  Pando. =Del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  con  repetidas  llamadas  del  señor 
Presidente  á la  alusión  de  que  había  sido  objeto.=Por  consecuencia  do  cierto  desorden  ocurrido  en  la 
tribuna  de  la  prensa,  y á virtud  de  reclamaciones  de  varios  Sres.  Diputados  de  la  minoría  conserva- 
dora, el  Sr.  Presidente  ordona  á los  coladores  quo  la  hagan  desocupar  en  el  acto.=Roctificacionos  do 
los  Sros.  Pedregal  y Rodríguez  San  Pedro.=Alusion  personal  del  Sr.  Romero  Robledo.=Con  el  mismo 
objeto  us^n  de  la  palabra  I03  Sros.  Portuondo  y V’illanueva.=Rectificacion  del  Sr.  Rodríguez  SanPedro.= 
Previo  acuerdo  del  Congreso,  se  prorroga  la  scsion.=Diseurso  del  Sr.  Ministro  de  Estado  =Roctifican 
los  Sros.  Lastres,  Romero  Robledo  y Pedrcgal.=Leida  do  nuevo  la  preposición,  no  se  toma  en  consi- 
deración en  votación  nominal  por  170  Sres.  Diputados  contra  48.=EI  Sr.  Mellado  llama  la  atención  do 
la  Presidencia  sobre  las  frases  que  se  han  dirigido  esta  tarde  á la  tribuna  de  periodistas  por  algunos 
Sres  Diputados.=Diacurso  del  Sr.  Prosidente.=Del  Sr.  Conde  do  Toreno.=Roctifica  ol  Sr.  Mellado.-- 
Interviene  do  nuevo  el  Sr.  Prosidonto.=Toma  parto  en  la  cuostion  el  Sr.  Buroll.=Renunoian  la  palabra 
pedida  los  Sres.  Sánchez  Bedoya  y Salcedo,  y termina  el  incidente  después  do  pronunciar  unas  pocas 
el  Sr.  Romero  Robledo. =E1  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  quo  entiende 
en  el  proyecto  sobre  roduccion  do  la  contribución  en  la  riqueza  rústica  y pocuaria.=Se  leyeron  dos 
dictámenes  de  Comisión,  declarando  do  utitidad  pública  el  tranvía  de  Onda  á Grao  de  Castellón  de  la 
Plana,  y autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  de  San  Feliú  de  Guixols  á la  línea  de  Tarragona 
á Barcelona  y Francia.=Orden  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  leídos  y demás  asuntos  pondien- 
tes.=So  levanta  la  sosion  d las  ocho  monos  diez  minutos. 


Se  abrió  á las  Ires  menos  cinco  minutos,  y leída 
el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Secado. — Al  Congreso  de  Jos  Diputados. — Los  se- 
ñores Senadores  D.  Cláudio  Moyano,  D.  Vicente  Her- 
nández de  la  Rúa,  D.  Clemente  Sánchez  Arjona,  Mar- 
qués de  Almanzora,  D.  José  de  la  Torre  Villauueva, 
D.  Vicente  Oliva  y D.  José  Fontagud  y Cargollo,  for- 
marán parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar 
las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca 
del  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  la  de  Salamanca  á 
Valladolid  termine  en  Fuentesauco  (Zamora). 

Y el  Senado  lo  participa  ai  Congreso  de  los  Di- 
putados. 

Palacio  del  Senado  22  de  Febrero  de  1888.=Ei 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre,  Se- 
nador Secretario.» 


Se  acordú  quedasen  sobre  la  mesa  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  las  dos  siguientes  comunica- 
ciones y los  documentos  que  en  las  mismas  se  men- 
cionan: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE. 
el  expediente  y recurso  de  alzada  interpuesto  por  el 
Ayuntamiento  de  Galanas  contra  la  providencia  del 
gobernador  de  Hufeíva,  sobre  calcinaciones  de  mine- 
rales al  aire  libre,  reclamado  por  el  Sr.  Diputado  Don 
Enrique  Bushell. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  1 6 de 


Febrero  de  1888.— Tosé  Luis  Albareda.=Scfiores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: De  órden  de  S.  M.  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V.  EE.  los  adjuntos  expedientes,  acompañados  del  co- 
rrespondiente índice,  formados  con  motivo  de  las  de- 
nuncias que  formuló  la  prensa  periódica  acerca  de 
la  gestión  administrativa  del  gobernador  civil  que 
fué  de  la  provincia  de  Cádiz  D.  Gregorio  Zabalza  y 
Olaso,  cuyos  documentos  se  sirvió  reclamar  en  la 
sesión  de  ayer  de  ese  Cuerpo  Colegislador,  el  Sr.  Di- 
putado D.  Miguel  Viilalba  llervás. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos.  Madrid  2 1 de  Fe- 
brero de  1888.=José  Luis  Albareda.==Soñores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cueuta  de  uua 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Conde  de  Niebla,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  óden  que 
partiendo  de  Veger  de  la  Frontera  termine  en  Bar- 
bate  ( Véase  el  Apéndice  24.°  al  Diario  núm.  51,  sesión 
del  20  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Niebla 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  Conde  de  NIEBLA:  Señores  Diputados,  la 
proposición  que  acaba  de  leerse  se  refiere  A la  cons- 
trucción de  una  carretera  que  partiendo  de  Veger 
de  la  Frontera  termíne  en  Barbate. 

Esta  carretera  viene  á ser  la  prolongación  de  la 
de  Arcos  de  la  Frontera  á Veger.  Es  de  una  gran  im- 
portancia para  aquella  comarca,  toda  vez  que  estando 
aquella  provincia  falta  de  medios  de  comunicación, 
vendrá  á unir  los  importantes  pueblos  de  Arcos  de 
la  Frontera,  Medina-Sidonia  y Veger  con  la  costa. 

En  aquella  región  hay  dos  grandes  centros  de  ce- 
reales en  un  territorio  conocido  con  el  nombre  de  El 
Obispado,  cuyo  mercado  se  encuentra  eu  la  provincia 
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de  Málaga,  Con  la  construcción  de  esa  carretera  se 
podrán  llevar  todos  los  cereales  á la  provincia  de  Má- 
laga, que  hoy  tienen  que  llevarse  á lomo  de  caba- 
llerías. 

Por  otra  parte,  en  el  pueblo  de  Barbate  se  está 
desarrollando  hoy  dia  una  industria  pesquera,  al  ex- 
tremo de  que  hay  cuatro  almadrabas;  industria  que 
no  tiene  medios  de  salida  para  el  interior,  y esta  ca- 
rretera facilitará  el  trasporte  desde  Barbate  al  inte- 
rior de  la  provincia  y al  resto  de  la  Península. 

El  ingeniero  jefe  de  la  provincia  es  una  de  las 
personas  que  tienen  manifestada  ya  por  diferentes 
vefces  la  utilidad  de  esta  carretera,  á la  cual  considera 
de  una  gran  importancia. 

Por  estas  consideraciones  me  permito  rogar  al 
Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración  la  propo- 
sición de  ley  que  acabo  de  apoyar.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  eu  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa  y otros,  auto- 
rizando la  concesión  de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha 
desde  la  Moncloa  al  barrio  del  Pacífico  [Véase  el  Apén- 
dice 19.°  al  Diario  núm.  5 i,  sesión  del  20  del  actual ), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerro  de  Bengoa 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Señores  Pipu- 
dos, la  utilidad  del  proyecto  de  ley  que  acaba  de  leer- 
se es  tau  evidente  y de  tal  trascendencia  para  la  po- 
blación de  Madrid,  que  no  necesita  esfuerzo  alguno  de 
mi  parte  para  que  así  se  comprenda  y sea  aceptado. 
La  gran  zona  de  ensanche,  desde  el  Noroeste  en  las  in- 
mediaciones de  la  Moncloa,  en  todo  el  Norte,  hasta 
el  ferrocarril  del  Mediodía,  se  halla  hoy  verdadera- 
mente aislada,  sin  una  comunicación  fácil  y rápida 
que  ponga  eu  contacto  á los  que  viven  en  ella  con 
las  vías  férreas,  y á unos  barrios  con  otros.  Dada  la 
importancia  que  esta  zona  va  adquiriendo,  urge  do- 
tarla, fuera  de  la  parte  del  ensanche  que  la  rodea,  de 
una  vía  que  convierta  aquel  espacio,  hoy  intransita- 
do, estéril  y desierto,  en  un  centro  de  vida  y de  mo- 
vimiento. 

Producirá  esta  lídea  económica  inmediatas  y po- 
sitivas ventajas,  no  solo  á la  población,  sino  muy  es- 
pecialmente al  comercio  y á la  industria. 

En  efecto,  todas  las  mercancías  gruesas,  todos 
esos  colosales  cargamentos  de  materiales  de  cons- 
trucción, de  maquinaria  y de  artículos  de  consumo, 
que  á costa  de  mucho  tiempo,  fuerza  y dinero  vemos 
subir  penosamente  desde  las  estaciones  bajas  de  'Ma- 
drid á la  parte  central  y alta,  serán  puestas  con  la 
nueva  vía  en  esta  última,  con  gran  facilidad,  y se  ha- 
llarán en  mucho  mejores  condiciones  para  ser  con- 
ducidas al  interior. 

Cerca  de  ella  podrán  instalarse  todos  los  estable- 
cimientos é industrias  insalubres  que  no  saben  hoy 
dónde  refugirse,  y la  población  se  verá  libre  de  su  in 
cómoda  y peligrosa  vecindad;  y estos  mismos  depó- 


sitos y otros  centros  de  fabricación  hallarán  en  esta 
línea  grandes  elementos  para  la  circulación  de  las 
materias  que  reciban  y de  los  productos  que  elaboren. 

Fomentará  asimismo  la  construcción  en  los  alre- 
dedores, hoy  detenida,  de  seguro,  por  esa  misma  falta 
de  comunicaciones;  adquirirán  mayor  valor  los  terre- 
nos; podrán  implantarse  en  condiciones  ventajosas  al- 
gunos barrios  económicos  que  disminuyan  los  anti- 
tiguos,  hacinados  y malsanos,  que  existen  en  la  parte 
meridional  de  la  villa;  y uniendo  esa  línea,  como  uni- 
rá, la3  de  los  tranvías  y sus  prolongaciones,  comple- 
tará esta  red,  dándole  mayor  importancia,  facilitando 
su  múltiple  acceso  y abriendo  mayores  posibilidades 
y comodidad  ai  movimiento  actual. 

Supone,  en  ün,  este  proyecto  que  he  tenido  la 
houra  de  presentar  á la  Cámara,  un  gran  progreso, 
una  importante  mejora  en  el  desarrollo,  embelleci- 
miento, vida  é importancia  de  Madrid;  y puesto  que 
asi  será  cnlcndido,  de  seguro,  por  el  voto  unánime  de 
la  opinión,  no  creo  aventurado  el  esperar  que  el  Con- 
greso, fiel  representante  de  ella,  se  dignará  prestarle 
también  su  apoyo,  tanto  ahora  como  cuando  más 
adelante  se  discuta,  ilustrado  por  el  parecer  y dicta- 
men, que  supongo  serán  unánimes,  de  la  Comisión 
que  se  nombre. 

No  tengo  tiempo  para  detenerme  más,  y como 
asunto  tan  claro  tampoco  lo  necesita,  termino  rogando 
á la  Cámara  que  se  digne  tomarlo  en  consideración.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Giisanz  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GIIiSANZ:  Siento  mucho  que  no  se  halle 
en  su  banco  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque 
tengo  que  hacerle  un  ruego  referente  á un  asunto  que 
pende  de  su  departamento. 

El  asunto  es  puramente  administrativo.  Hay  va- 
rios expedientes  ya  terminados  por  virtud  de  lo  que 
dispone  la  ley  de  sanidad,  concediendo  pensiones  á 
viudas  de  médicos  que  han  perecido  durante  Ja  epi- 
demia colérica,  á cuyas  viudas  se  han  concedido  pen- 
siones mediante  las  regias  que  la  ley  y reglamentos 
de  sanidad  establecen.  Pero  como  esta  ley  y este  re- 
glamento disponen  que  por  más  que  se  hayan  conce- 
dido esas  pensiones  á los  médicos  y á las  viudas  de 
los  médicos  muertos  en  el  desempeño  de  su  deber,  es 
necesario  requerir  del  Congreso  un  crédito,  yo  pre- 
gunto al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y ruego  á la 
Mesa  se  sirva  trasmitírselo,  si  está  dispuesto  á traer 
aquí  un  proyecto  de  ley  pidiendo  el  crédito  necesario 
para  pagar  á las  viudas  de  los  médicos  que  han  pe- 
recido durante  la  pasada  epidemia  colérica,  y no  sé 
si  durante  alguna  otra.  Estas  pensiones  están  ya  con- 
cedidas, y solo  la  falta  de  consignación  de  crédito  es 
causa  de  que  no  se  paguen;  y como  es  un  deber  eu 
el  Poder  ejecutivo  traer  aquí  el  correspondiente  pro- 
yecto de  ley  para  que  esas  cantidades  se  consiguen 
en  los  presupuestos  que  hayan  de  regir  en  el  ejerci- 
cio próximo,  yo  quisiera  saber  si  el  Sr.  Ministro  de 
[ la  Gobernación  está  dispuesto  á hacerlo,  para  en  otro 
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caso  presentar  una  proposición  de  ley,  á fin  de  que, 
siendo  tomada  en  consideración  y votada  después  por 
el  Congreso,  se  pueda  atender  á esta  necesidad.  Esta 
es  la  pregunta  que  deseo  que  la  Mesa  se  sirva  tras- 
mitir al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción la  pregunta  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Orozco,  eximiendo  de  los  pagos 
señalados  en  el  art.  12  de  la  ley  de  defensa  contra  la 
filoxera  á los  propietarios  de  viñedos  que  sufren  el 
mildia  d otra  plaga  que  haya  destruido  la  última  co- 
secha ( Vease  el  Apéndice  9.°  al  Diario  nüíto.  51,  sesión 
del  20  del  actual),  dijo 

El  Sr.  presidente:  El  Sr.  Orozco  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

ElSr.  OROZCO:  Lalecturadela  proposición  de  ley 
que  la  Cámara  ha  escuchado,  me  auxilia  en  mi  constan- 
te propósito  de  molestar  lo  ménos  posible  ai  Congreso. 
Esta  proposición,  en  las  pocas  palabras  que  contiene, 
dice  claramente  que  se  trata  de  una  cuestión  de  equi- 
dad; é indudablemente,  si  por  una  ley  se  impone  un 
determinado  tributo  por  hectárea  de  viñedo  para  pre- 
venir y remediar  los  males  de  la  filoxera,  justo  y equi- 
tativo es  que  de  ese  tributo  estén  exentas  las  viñas 
que  sufren  otra  plaga.  Por  tanto,  si  el  Congreso  esti- 
ma de  equidad  esta  proposición  y se  sirve  tomarla  en 
consideración,  yo  con  ello  me  veré  muy  honrado  y le 
quedaré  muy  agradecido.» 

• Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
propbsiciou  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Castillo  (D.  Pedro),  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de 
Guia  á San  Isidro  (Véase  el  Apéndice  s25.°  al  Diario 
núm.  51 , sesión  del  20  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  presidente:  El  Sr.  Castillo  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  CASTILLO:  La  proposición  de  ley  que  he 
tenido  la  honra  de  presentar  á la  Mesa  del  Congreso, 
tiene  por  objeto  la  inclusión  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras de  una  de  tercer  órden,  con  el  fin  de  que  los 
ricos  productos  de  una  parte  del  distrito  de  Guía 
puedan  ser  trasportados  fácilmente  á los  principales 
mercados  de  la  Gran  Canaria,  y exportados  al  mismo 
tiempo  por  el  más  importante  de  los  puertos  de  la 
provincia,  el  de  refugio  de  la  Luz,  en  la  misma  Isla. 

Ruego,  pues,  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  con- 
sideración esta  proposición  de  ley.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  y espero  de  la  Mesa  se  sirva  trasmitírselos, 
puesto  que  no  se  encuentra^ en  ese  banco. 

Existe  una  clase  militar  sin  organización  de  nin- 
guna especie.  No  por  ser  clase  humilde  debe  conti- 
nuar en  las  condiciones  actuales.  Me  refiero  á los  ar- 
meros del  ejército.  Para  que  los  militares  no  extra- 
ñen mi  intrusión  en  este  terreno,  debo  añadir  que 
casi  todos  los  armeros  son  procedentes  de  la  fábrica 
de  armas  de  Oviedo.  Están  asimilados  los  armero#  á 
la  clase  de  sargentos,  y tienen  una  paga  de  85  pese- 
tas mensuales.  Se  necesitan,  para  desempeñar  los  ser- 
vicios que  están  á cargo  de  los  armeros,  aptitudes 
que  no  son  comunes,  y es  de  extrañar  que  los  mú- 
sicos de  ejército  tengan  mayor  categoría,  mayores 
derechos  y más  consideraciones  que  los  armeros,  que 
no  constituyen  clase  militar. 

Se  ha  instruido  un  expediente;  y como  acontece 
casi  siempre,  cuando  se  instruye  un  expediente,  es 
para  que  se  retrase  indefinidamente  toda  resolución. 

En  los  futuros  presupuestos,  es  de  suponer  que  ei 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á quien  se  han  dirigido  los 
armeros  del  ejército,  adopte  alguna  resolución;  y á 
fin  de  que  así  lo  haga,  le  dirijo  un  ruego  y le  suplico 
que,  ya  que  no  en  sueldo,  les  mejore,  por  lo  ménos,  en 
categoría,  con  objeto  de  que  tengan  derechos  pasivos 
como  todas  las  clases  militares.  He  dicho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el 
ruego  del  Sr.  Pedregal. 


El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MURO:  Desearía,  Sr.  Presidente,  que  tu- 
viera S.  S.  la  bondad  de  reservarme  el  uso  de  la  pa- 
‘ labra  cuando  se  encuentre  presente  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  por  lo  ménos  antes  de  entrar  en  la 
órden  del  dia,  con  objeto  de  dirigirle  una  pregunta 
sobre  un  asunto  grave  que  por  lo  mismo  estimo  no 
es  conveniente  hacerla  durante  su  ausencia. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  será  bástanlo  difícil, 
porque  vamos  á entrar  en  la  órden  del  dia  ahora 
mismo. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra  para  mañana. 


El  Sr.  AL  VARADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALV ARADO:  Tengo  que  dirigir  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Los  concejales  del  Ayuntamiento  de  una  impor- 
tante ciudad  española,  de  una  capital  de  provincia, 
quisieron  discutir  los  actos  del  alcalde  como  ejecutor 
de  los  acuerdos  del  Ayuntamiento;  carácter  que,  como 
sabe  S.  S.  mejor  que  yo,  le  concede  la  ley  municipal. 
Aquel  alcalde,  nombrado  de  Real  órdea,  creyó  imper- 
tinente la  pretensión  de  los  concejales  y se  opuso  á 
que  usara  de  la  palabra  el  concejal  á quien  sus  com- 
pañeros confirieran  el  cargo  de  examinar  si  el  alcalde 
había:  cumplido  fielmente  los  acuerdos  de  la  Corpo- 
ración municipal  en  los  diversos  servicios  á dicha 
Corporación  encomendados. 
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Yo  deseo  saber  si  aquí  donde  se  puede  discutir 
todo,  desde  los  dogmas  de  la  religión  y la  forma  de 
gobierno  hasta  los  actos  y las  personas  de  los  señores 
Ministros,  la  lleal  órden  que  conliere  el  cargó  á los 
alcaldes  de  determinadas  poblaciones  les  concede 
también  como  una  especie  de  inmunidad  que  les  sus- 
trae á la  discusión  y á la  crítica  de  sus  compañeros, 
á quienes  los  electores  dieran  el  encargo  de  velar  por 
la  administración  municipal. 

Yo  conozco  de  antemano  la  opinión  de  S.  S.  sobre 
el  asunto,  no  porque  S.  S.  me  la  haya  dicho,  sino  por- 
que la  deduzco  de  sus  actos  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación y de  sus  palabras  desde  ese  banco;  pero  creo 
de  suma  importancia  que  esa  opinión  se  conozca  por 
todos,  para  que  no  se  dé  el  caso  de  que  los  quinien- 
tos y tantos  alcaides  nombrados  de  Real  órden  se 
conviertan  en  otros  tantos  dictadores,  cuyos  actos  no 
puedan  ser  discutidos  por  aquellos  que  tienen  más  in- 
terés en  conocerlos  y en  juzgarlos,  por  sus  compañe- 
ros de  Corporación. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  voy  á di- 
rigir otro  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  de  seguro  habrá  tenido  ocasiones  sobradas  de 
apreciar  el  estado  tristísimo  de  la  administración 
municipal. 

Mi  ruego  segundo  es,  si  S.  S.  está  dispuesto  á que 
el  desdichado  proyecto  de  ley  municipal,  y lo  llamo 
desdichado  por  los  innumerables  obstáculos  con  que 
ha  tropezado  desde  que  en  1882  lo  trajo  por  primera 
vez  á la  Cámara  el  Sr.  D.  Venancio  González,  se  dis- 
cuta pronto,  contribuyendo  S.  S.  á este  resultado  con 
la  natural  influencia  que  puede  ejercer  en  la  Comi- 
sión encargada  de  dar  dictámen. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albarcda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Albareda): 
Con  relación  á la  primera  pregunta  que  el  Sr.  Ai  va- 
rado me  ha  dirigido,  yo  le  doy  las  gracias  por  haber 
adelantado  la  contestación  que  yo  hubiera  de  dar. 

Ignoro  el  Ayuntamiento  y el  lugar  á que  S.  S.  se 
refiere;  pero  S.  S.  comprenderá  que  yo  tengo  que 
afirmar  que  siendo  los  alcaides  los  que  ejecutan  los 
actos  de  ios  Ayuntamientos,  los  que,  por  decirlo  asi, 
dirigen,  dentro  de  las  facultades  que  les  conceden  las 
leyes,  la  gestión  administrativa  de  estas  Corporacio- 
nes, no  pueden  tener  ese  privilegio,  y yo  no  compren- 
do que  haya  ninguno  que  pueda  dudar  siquiera  de 
que  sus  actos  deben  ser  discutidos.  Como  S.  S.  se  ha 
adelantado  á mi  contestación  en  lo  que  ha  dicho,  yo 
le  doy  las  gracias  por  haber  adivinado  mipensamien- 
to  y mis  ideas  en  este  asunto. 

Con  relación  ai  proyecto  de  ley  municipal,  S.  S. 
sabe  que  una  de  las  primeras  cosas  que  yo  dije,  en 
cuanto  tomé  posesión  de  mi  cargo,  fué  que  aceptaba 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  mi  dignísimo  ante- 
cesor el  Sr.  D.  Venancio  González,  y que  he  hecho, 
hago  y seguiré  haciendo  cuanto  esté  en  mi  mano, 
para  que  se  dé  dictámen  cuanto  antes  y podamos  dis- 
cutirlo. 

En  ese  proyecto  de  ley  S.  S.  sabe  también  que 
hay  una  variación  referente  á la  elección  de  alcaldes 
por  el  Poder  central,  y por  mi  parte  procuro,  en  to- 
dos los  casos  en  que  no  hay  algún  obstáculo  insupe- 
rable por  la  tradición  de  las  cosas  tal  como  yo  las 
he  encontrado,  que  los  alcaldes  los  elijan  las  mismas 
Corporaciones,  Este  es  el  criterio  que  constantemen- 


te he  tenido,  y que  procuraré  influir,  dada  la  influen- 
cia de  un  Ministro  de  la  Gobernación,  en' las  deter- 
minaciones que  en  ultimo  resultado  arrancan  de  la 
Cámara. 

Creo  que  he  contestado  á S.  S.  de  una  manera 
que  es  sincera,  porque  refleja  mi  pensamiento,  y 
acorde  con  las  ideas  que  ha  expresado  S.  S. 

El  Sr.  ALVARADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVARADO:  Para  dar  las  más  expresivas 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  res- 
puesta que  se  ha  servido  dar  á mis  preguntas. 

En  cuanto  á la  primera,  tenia  la  seguridad  de  que 
no  podía  ser  otra  la  contestación  de  S.  S.,  dados  sus 
antecedentes  y su  conducta  en  el  desempeño  de  ese 
departamento  ministerial. 

Su  señoría,  al  contestarme,  ha  hecho  una  declara- 
ción de  verdadera  importancia:  la  de  que  tiene  el  pro- 
pósito de  conceder  la  mayor  latitud  á las  Corporacio- 
nes municipales  para  el  nombramiento  de  sus  alcal- 
des. El  nombramiento  de  alcaldes  de  Real  órden  es 
un  principio  practicado  por  el  partido  conservador  y 
establecido  también  por  el  partido  conservador  en  la 
ley,  y S.  S.  es  fiel  á las  tradiciones  del  partido  liberal 
al  hacer  una  promesa  importantísima  que  viene  á 
acentuar  más  la  significación  de  S.  S.  en  el  Gabinete 
de  que  tan  dignamente  forma  parte. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Yo  doy  gracias  á S.  S.  por  las  palabras  que  acaba  de 
decir,  pero  no  quiero  engaláname  con  acciones  dig- 
nas de  alabanzas  que  no  me  pertenecen.  El  principio 
está  consignado  en  la  ley  por  mi  digno  antecesor 
L).  Venancio  González,  el  cual  dejó,  durante  el  tiempo 
que  desempeñó  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  que 
casi  todos  los  nombramientos  de  alcaldes  fueran  he- 
chos por  los  Ayuntamientos.  Como  este  es  el  princi- 
pio que  informa  la  doctrina  liberal,  no  quiero  pasar 
por  ser  yo  quien  lo  traiga  al  debate,  cuando  es  el 
partido  y su  primer  Ministro  de  la  Gobernación,  Don 
Venancio  González,  quienes  me  han  precedido  en  esa 
línea  de  conducta,  merecedores  do  aprobación  y 
aplausos. 

Uabiéndoseme  hecho  en  el  dia  de  ayer,  en  que  no 
pude  venir  á la  Cámara  á la  hora  de  las  preguntas, 
porque  en  dias  pasados  se  me  habían  hecho  varias  en 
el  otro  Cuerpo  Golegislador  y se  me  había  anunciado 
una  interpelación,  y por  eso  tuve  que  ir  allí  necesa- 
riamente, pues  hacía  mucho  tiempo  que  no  asistía  al 
Senado,  detenido  por  los  debates  que  los  Sres.  Dipu- 
tados han  presenciado  en  esta  Cámara,  habiéndoseme 
dirigido  en  el  dia  de  ayer,  como  digo,  algunas  pre- 
guntas, voy  á tener  el  honor  de  contestarlas. 

Una  fué  del  Sr.  Fernandez  Daza,  quejándose  de 
que  no  se  cumple  la  Real  órden  sobre  entrada  de  ga- 
nados procedentes  del  extranjero  en  la  ciudad  de  Bar- 
celona, y no  se  si  en  alguna  otra  parte.  Yo  debo  ma- 
nifestar á S.  S.  que  el  Gobierno  está  resuelto  á que 
esa  Real  órden  se  cumpla.  Quizás  el  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  hecho  un  sacrificio  ai  dictar  esa  Real 
órden  en  bien  del  interés  público;  pero  una  vez  dic- 
tada, el  Gobierno  está  decidido  á que  se  cumpla,  den- 
tro  de  los  temperamentos  de  prudencia  que  natural- 
mente deben  tener  todas  las  autoridades  al  aplicarla, 
I pero  con  energía. 
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Con  relación  á otra  pregunta  que  me  hizo  el  se- 
ñor Ansaldo  acerca  de  una  especie  de  queja  por  las 
cargas  que  se  ve  obligada  á satisfacer  la  Diputación 
provincial  de  Guipúzcoa  con  motivo  del  tránsito  de 
los  pobres  por  las  cartas  de  socorro,  estando  allí  pro- 
hibida la  mendicidad  y llevada  esta  prohibición  con 
verdadero  rigor,  yo  deseo  decir  á S.  S.  que  natural- 
mente todos  los  actos  del  Gobierno  deben  tener  por 
fundamento,  no  solo  una  estricta  legalidad,  sino  una 
gran  igualdad  en  las  cargas.  Por  consiguiente,  ya  he 
tomado  algunas  medidas,  y tomaré  todas  las  que  sean 
necesarias  para  que  la  prudencia  de  las  autoridades 
y la  consideración  á la  igualdad  hagan  que  la  pro- 
vincia de  que  S.  S.  es  dignísimo  representante  no  apa- 
rezca más  recargada  que  ninguna  otra  en  cuanto  á 
la  satisfacción  de  estas  cargas.  Con  este  objeto  me 
he  dirigido  ya  á los  gobernadores  de  las  demás  pro- 
vincias, y los  apremiaré  con  mayor  energía  si  fuese 
necesario,  á fin  de  que  la  provincia  de  Guipúzcoa  no 
tenga  motivo  de  queja. 

El  Sr.  ANSALDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ANSALDO:  Para  dar  las  más  expresivas 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  ama 
bilidad  con  que  se  ha  servido  contestarme,  y para 
manifestar  que  espero  que  merced  á sus  atinadas 
disposiciones  la  provincia  de  Guipúzcoa  se  verá  pronto 
libre  de  la  pesada  carga  de  que  tuve  el  honor  de  ha- 
blaros en  la  sesión  del  lunes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hadarán  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BADARAN:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y es, 
que  se  sirva  remitir  al  Congreso  ud  expediente  se- 
guido á instancia  de  D.  Sergio  Larrea,  organista  de 
Elorrio.  Según  se  me  ha  referido,  á principios  de  1882 
se  dictó  una  Real  órden  para  que  se  le  diera  posesión 
de  su  cargo,  órden  que  á los  seis  meses,  según  nues- 
tro procedimiento  administrativo,  adquirió  el  carác- 
ter de  firme,  y que  en  vez  de  ser  cumplida,  ha  sido 
derogada  en  el  mes  de  Octubre  de  1887,  después  'de 
oir  á las  Secciones  de  Gobernación  y de  Gracia  y Jus- 
ticia del  Consejo  de  Estado. 

Ignoro  si  estos  hechos,  no  ocurridos  en  el  tiempo 
que  S.  S.  lleva  de  Ministro,  son  ó no  exactos;  pero  á 
mí  me  importa  conocer  el  estado  de  ese  expediente, 
para  salir  de  la  confusión  que  el  relato  de  esos  hechos 
ha  llevado  á mi  espíritu  en  materias  administrativas, 
ó para  hacer  uso  de  mi  derecho  de  interpelar. 

Ya  que  estoy  de  pié,  dirigiré  otro  ruego  á S.  S. 
Sin  referirme  á provincia  ni  punto  determinado,  diré 
que  vengo  observando  con  dolor  que  la  afición  á los 
juegos  de  azar  va  en  aumento;  no  afirmaré  que  se 
juegue,  sino  que  esa  afición  va  en  aumento.  Antes 
creo  que  estaba  determinada  á las  grandes  poblacio- 
nes; hoy,  si  no  se  persigue,  se  extenderá  á las  villas 
y á las  aldeas;  y como  yo  creo  que  los  hábitos  de  des- 
órden  que  originan  los  juegos  de  azar  contribuyen  á 
la  postración  de  nuestra  riqueza,  me  permito  rogar 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que,  por  los  medios 
que  estén  á su  alcance,  se  sirva  prohibir  el  juego. 
Bien  sé  que  S.  S.  no  necesita  excitación  de  ninguna 
clase  de  este  modestísimo  Diputado;  pero  cuando  las 
costumbres  están  encarnadas  ó tan  arraigadas  en  el 


país,  entiendo  yo  que  no  está  demás  que  de  cuando 
en  cuando  algún  Diputado,  amigo  político  del  Sr.  Mi- 
nistro, se  levante  á hacer  estos  recuerdos,  para  que  á 
su  vez,  si  lo  estima  oportuno,  se  sirva  hacérselos  á los 
gobernadores  de  las  provincias. 

Otro  ruego  me  voy  á permitir  dirigir  á S.  S. 
Tengo  entendido  que  hay  comarcas  en  España  en  las 
que  muchos  de  sus  vecinos  tienen  escopetas  y otras 
armas  de  fuego  sin  estar  para  ello  autorizados  por  la 
ley.  Este  es  un  incentivo  para  que  se  cometan  cierta 
clase  de  delitos,  y al  mismo  tiempo  da  lugar  á que 
en  épocas  que  son  de  veda  y en  las  que  no  son  de 
veda,  en  tiempos  bonancibles  y en  tiempos  llamados 
de  fortuna,  muchos  de  ellos  salgan  de  caza,  y como 
este  arlículo  tiene  influencia  en  las  modestas  pero 
diarias  transacciones  de  nuestros  mercados,  y además 
es  uno,  aunque  en  pequeña  escala,  de  exportaciou, 
me  atrevo  á rogar  á S.  S.  que  procure  que  solo  usen 
armas  de  fuego  los  que  estén  autorizados  por  la  ley, 
y que  las  leyes  de  caza  se  cumplan.  Con  esto  no  di- 
rijo cargo  á ninguna  autoridad,  porque  desde  que 
tengo  uso  de  razón  vengo  observando  que  el  cum- 
plimiento de  estas  leyes  es  muy  deficiente  en  España; 
en  vez  de  cargo,  lo  que  podrá  haber  en  todo  caso  en 
mis  palabras  es  una  aspiración  más  ó ménos  gene- 
rosa ó egoísta  de  mi  parte  para  que  esta  administra- 
ción se  distinga  por  el  rigor  conque  hace  cumplir 
todas  las  leyes,  aun  las  de  la  modesta  esfera  citada. 

Y por  último,  voy  á dirigir  otro  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  aunque  abuse  de  la  benevo- 
lencia del  Congreso.  Las  veces  que  voy  al  teatro,  tomo 
por  lo  regular  el  billete  personalmente,  y por  tanto, 
he  podido  hacer  algunas  observaciones  de  escaso,  de 
escasísimo  interés,  que  me  voy  á permitir  referir  al 
Congreso.  Unas  veces  he  notado  que  un  revendedor 
me  ofrecía  localidades  de  tal  ó cual  fila  á tal  ó cual 
precio,  y que  á poca  distancia  se  hallaba  un  agente 
de  órden  público,  más  ciego  y sordo,  al  parecer,  que 
una  estatua;  otras  veces  he  visto  correr  á un  hombre 
por  la  calle,  y tras  de  él,  como  haciéndole  competen- 
cia en  la  carrera,  agentes  de  seguridad;  y pregun- 
tando qué  delito  se  había  cometido,  se  me  ha  dicho 
que  era  un  revendedor  perseguido  á causa  de  la  re- 
venta de  billetes.  A veces  se  me  ha  hecho  corro  por 
los  revendedores  ofreciéndome  billetes  con  voces  es- 
tentóreas, y del  fondo  dei  corro  se  destacaban  agentes 
de  órden  público... 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  sin  desco- 
nocer el  Presidente  la  amenidad  de  esa  descripción, 
entiende  que  la  calidad  dei  asunto  no  requiere  tan 
larga  explicación.  Ruego,  por  tanto,  á S.  S.  que  haga 
desde  luego  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

El  Sr.  BADARAN:  Estoy  á las  órdenes  del  señor 
Presidente  , pero  me  permito  entregarme  á su  bene- 
volencia, porque  soy  uno  de  los  Diputados  que  mé- 
nos hacen  uso  de  la  palabra.  Sin  embargo,  yo  me 
atemperaré  en  absoluto  á lo  indicado  por  S.  S. 

Al  hacer  esta  relación,  que  procuraba  que  fuera 
breve,  quería  hacer  notar  la  diferencia  que  había  en- 
tre unos  y otros  actos;  pero  desde  luego  consignaré 
el  principio  que  quería  establecer,  y es  que,  á mi 
juicio,  con  esta  divergencia  que  hay  se  deprime  ante 
el  concepto  público  el  prestigio  que  deben  tener  los 
agentes  de  la  autoridad. 

Puesto  que  S.  S.  no  me  permito  continuar  ha- 
ciendo las  comparaciones  que  yo  quería  hacer,  me 
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limito  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  La  Gobernación  que 
se  sirva  establecer  una  paula,  ya  consintiendo,  ya 
prohibiendo  la  reventa  de  los  billetes  de  espectáculos 
en  la  vía  pública  y en  los  teatros,  pero  que  haya  una 
pauta  fija.  Si  yo  hubiera  de  manifestar  mi  opinión, 
optaria  por  la  prohibición. 

Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Empiezo  por  decir  á S.  S.  que  mandaré  á la  Cámara 
el  expediente  relativo  al  organista,  para  que  S.  S.  pue- 
da estudiarlo  y hacer  las  observaciones  que  crea  opor- 
tunas. 

Confieso  que  en  este  momento  no  conozco  el  ex- 
pediente. El  caso  podrá  tener  alguna  importancia, 
pero  es  relativa,  y yo  ni  aun  me  atrevo  á decir  ahora 
si  me  he  conformado  ó no  con  algo  de  lo  que  se  ha 
propuesto  por  el  Consejo  de  Estado  respecto  de  los 
derechos  que  pueda  tener  ese  organista;  pero  el  ex- 
pediente vendrá,  S.  S.  podrá  examinarlo,  liará  las 
observaciones  que  crea  oportunas,  y yo  tendré  la  sa- 
tisfacción de  disponer  aquello  que  S.  S.  crea  justo, 
porque  sin  duda  lo  será,  dada  la  rectitud  de  S.  S. 

Con  relación  á la  segunda  pregunta,  ó sea  la  refe- 
rente á que  parece  que  en  España  se  esparce  mucho 
el  vicio  de  los  juegos  prohibidos,  yo  puedo  decir  ai 
Sr.  Baldarán  que  el  criterio  del  actual  Ministro  de  la 
Gobernación,  en  esto  como  en  todo,  es  que  se  cum- 
plan las  leyes,  y por  consiguiente,  que  se  persiga  el 
juego.  El  gobernador  que  no  lo  haga,  faltará  á su  de- 
ber y faltará  á las  instrucciones  que  sobre  la  materia 
le  tiene  dadas  el  Ministro  de  la  Gobernación. 

Si  no  fuera  porque  yo  no  quiero  entrar  en  detalles 
de  algunos  hechos  que  lian  pasado  después  de  mi  en- 
trada en  e!  Ministerio,  podría  dar  á S.  S.  pruebas  de 
la  manera  enérgica  con  que  deseo  yo  que  se  persigan 
los  juegos  prohibidos;  de  algunas  prohibiciones  que 
he  hecho  para  evitar  que  siguieran  partidas  de  juego 
que  ya  existían,  y que  realmente,  además  de  ser  un 
mal,  nos  ponian  en  ridículo  ante  los  ojos  de  Europa, 
porque  la  sociedad  moderna  tiene  realmente  cierta 
laxitud  en  las  costumbres  sociales,  pero  hay  hechos 
que  se  permitían  en  sociedades  más  antiguas  que  la 
actual  y que  hoy  están  condenados  en  absoluto  por 
todos  los  Gobiernos  de  los  pueblos  civilizados.  Yo  no 
tendría  más  que  llamar  la  atención  del  Sr.  Badarán 
sobre  lo  que  pasaba  hace  diez  anos  en  el  corazón  de 
Europa  y lo  que  pasa  hoy,  y vería  que  esta  timidez 
en  perseguir  cierta  clase  de  juegos  ya  no  existe,  y 
que  hoy  los  persiguen  lo  mismo  en  las  Repúblicas 
que  en  las  Monarquías,  lo  mismo  en  los  Imperios  aris- 
tocráticos que  en  los  democráticos. 

Por  consiguiente,  contesto  á S.  S.  que  el  Ministro 
de  la  Gobernación  encarga,  manda  y espera  que  los 
juegos  prohibidos  sean  realmente  prohibidos,  y que 
ni  con  ocasión  de  ferias  ni  de  fiestas  extraordinarias 
se  den  permisos  que  son  origen  de  escándalos  y de 
peligros  para  el  que  va  á la  feria  con  fines  mucho 
más  dignos  dentro  de  la  vida  social.  Creo  que  esto  ha 
de  satisfacer  á S.  S. 

Respecto  de  la  tercera  pregunta,  diré  al  Sr.  Ba- 
darán que  le  agradezco  que  me  la  haya  hecho,  y que 
creo  que  S.  S.  ha  cumplido  con  un  deber  de  mucha 
importancia.  Esta  pregunta  es  la  relativa  al  uso  de 
armas  sin  los  documentos  que  las  leyes  exigen,  á la 


existencia  de  la  veda  y al  descuido  con  que  en  Espa- 
paiía,  de  tiempos  antiguos,  se  viene  mirando  la  pro- 
piedad, respetable  como  todas,  de  los  animales  sal- 
vajes, los  cuales  constituyen  no  solo  una  riqueza  del 
sitio  donde  existen  y donde  se  posan,  sino  que  ade- 
más contribuyen  á que  el  país  tenga  un  alimento 
barato,  nutritivo  y agradable.  Y para  demostrar  á su 
señoría  que  lia  venido  en  apoyo  de  mi  idea,  puedo 
asegurarle  que,  si  no  mañana,  antes  de  que  el  mes 
termine,  porque  la  veda  comienza  en  l.°  de  Marzo, 
aparecerá  en  la  Gac.pM  una  circular  á ios  gobernado- 
res sobre  las  autorizaciones  para  uso  de  armas  y la 
lenidad  que  hay  en  perseguir  á los  que  cazan  ó ad- 
quieren esa  clase  de  animales  contra  la  voluntad  de 
los  dueños  en  cuya  propiedad  existen. 

Yo  creo  que  la  misma  afición  á la  caza  va  dando 
lugar  á que  no  se  considere  punible  esa  falta  de  res- 
peto á la  propiedad,  y entiendo  que  este  ejercicio  de 
la  caza,  hecho  contra  las  leyes,  puede  ser  preparación 
para  delitos  más  graves;  por  consiguiente,  si  S.  S. 
espera  unos  tres  ó cuatro  dias,  verá  ésa  circular,  que 
tengo  ya  preparada,  pero  que  en  mi  concepto  no  debe 
publicarse  hasta  que  esté  más  próximo  el  comienzo 
de  la  veda. 

Con  relación  á los  revendedores,  la  cuestión  es  más 
pequeña,  y los  hechos  á que  S.  S.  se  refiere  tienen  sin 
duda  por  explicación  que  los  agentes  de  órden  públi 
co  no  tienen  todos  el  mismo  celo  ni  el  mismo  interés 
en  cumplir  con  sus  deberes.  Hace  pocos  dias,  los  re- 
vendedores me  han  dirigido  una  exposición  pidiendo 
el  ser  reglamentados.  Nada  he  decidido  todavía,  por- 
que en  estas  cosas  hay  que  tener  en  cuenta,  para  de- 
cidir, los  antecedentes  y las  costumbres  del  pueblo: 
chocar  con  las  costumbres  en  cosas  de  tan  poco  mo- 
mento, suele  ser  preparación  adecuada  para  que  las 
determinaciones  más  justas  no  se  cumplan,  y hay  que 
tener  en  cuenta  muchos  elementos  si  se  quiere  que 
las  decisiones  produzcan  sus  efectos  y sean  bien  aco- 
gidas por  la  opinión. 

No  me  atrevo  á asegurar  en  este  instante  si  acep- 
taré el  proyecto  de  reglamento  presentado  por  los 
revendedores.  Cuando  yo  tuve  la  hom*a  de  desempe- 
ñar el  cargo  de  gobernador  de  Madrid, adopté  un  tem- 
peramento medio,  que  á mi  me  parece  todavía  hoy  el 
más  defendible,  quefué,  no  prohibir  en  absoluto  la 
reventa,  sino  tolerarla  únicamente  á cierta  distancia 
de  los  teatros  y en  los  sitios  aceptados  por  la  tradi- 
ción y la  costumbre;  porque,  en  honor  de  la  verdad, 
no  encuentro  un  gran  fundamento  para  prohibir 
radicalmente  este  comercio;  lo  que  sí  me  parece  que 
debe  prohibirse  es  que  se  baga  en  sitio  y en  forma  que 
incomode  á las  personas  que  van  á tomar  las  locali- 
dades en  el  despacho,  y les  haga  presenciar  espec- 
táculos como  el  que  S.  S.  presenció,  dignos  sin  duda 
de  reprobación  y castigo;  y sobre  todo,  no  debe  que- 
dar al  arbitrio  de  los  agentes  de  la  autoridad  tener 
tolerancia  con  unos  industriales  y rigor  con  otros 
que  hacen  lo  mismo,  porque  esto  da  lugar  á juicios 
para  la  autoridad  poco  favorables  y que  deben  evi- 
tarse á toda  costa. 

Por  todas  estas  consideraciones,  dentro  de  pocos 
dias  examinaré  el  reglamento,  me  enteraré  de  lo  que 
viene  haciéndose  en  esta  materia,  é informaré  al  se- 
ñor gobernador  de  Madrid,  que  es  persona  muy  ce- 
j losa  del  cumplimiento  de  sus  deberes,  de  cuáles  son 
! mis  ideas,  y de  acuerdo  con  él  adopLaré  una  resolu- 
ción que,  respetando  la  libertad  de  comercio  de  todo 
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el  mundo,  armonice  la  comodidad  del  público  y le  dé 
la  seguridad  de  estar  bien  servido  dentro  de  las  con- 
diciones especialísimas  que  este  servicio  tiene  por  su 
naturaleza. 

El  Sr.  SEDARAN:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  por  la  bondad  y la  amplitud  con  que 
ha  contestado  á mis  ruegos;  y como  sé  el  deseo  que 
hay  de  entrar  lo  antes  posible  en  la  órden  del  dia,  doy 
por  terminado  este  incidente,  y más  bailándose  con- 
forme con  lo  por  mí  expuesto  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. 


El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MURO:  Deseo  saber  si  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  tiene  noticia  de  que  un  juez  de  pri- 
mera instancia  de  uua  población  importantísima  ha 
dictado  sentencia  en  un  pleito  civil  después  de  haber 
cesado  en  la  jurisdicción. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

EJ.  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  No  tengo  noticia  ninguna  oficial  del  hecho 
que  acaba  de  denunciar  el  Sr.  Muro.  Extraoficial- 
mente,  y por  una  carta  que  S.  S.  ha  tenido  la  atención 
de  escribirme,  sé  que  hay  quien  se  queja  de  que  ha 
habido  un  juez  que  dos  dias  después  de  ser  traslada- 
do ha  sentenciado  un  pleito  civil  que  estaba  concluso 
para  sentencia;  pero  oficialmente  nadie  me  ha  dado 
noticia  de  eso. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MURO:  Seguro  de  que  presto  un  servicio 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á la  recta  admi- 
nistración de  justicia  y á la  moralidad,  voy  á enterar 
á S.  S.  oficialmente,  puesto  que  así  lo  desea,  del  caso 
á que  mi  pregunta  se  refiere. 

Se  trata  de  un  juez  de  primera  instancia  de  una 
importantísima  poblaciofi,  que  cesó  en  el  ejercicio  de 
su  cargo  el  dia  4 del  corriente  mes.  Ese  mismo  dia 
se  encargó  de  la  jurisdicción  y empezó  á despachar 
el  juez  municipal,  i quien  por  la  ley  correspondía  la 
vacante.  El  dia  G,  uno  de  los  escribanos  actuarios,  al 
dar  cuenta  al  nuevo  juez  de  los  asuntos  pendientes, 
le  habló,  entre  otros,  de  un  pleito  determinado,  lla- 
mándole la  atención  sobre  él,  por  la  circunstancia 
especial  de  tratarse  de  un  asunto  del  que  se  había 
ocupado  la  prensa;  y el  juez  municipal,  así  adverti- 
do, ordenó  ai  escribano  que  pusiese  sobre  la  mesa  del 
Juzgado  los  autos,  con  objeto  de  enterarse  de  ellos  y 
dictar  sentencia. 

Ocurría  esto,  é importa  mucho  repetir  la  fecha, 
el  dia  6 del  mes  actual;  y el  7,  al  observar  el  juez 
municipal  que  no  se  le  habían  llevado  los  autos,  in- 
terrogó al  mayor  de  la  escribanía,  quien  le  manifestó 
que  estaba  extendiendo  los  resultandos  de  la  senten- 
cia. Sorprendido  el  juez  municipal  por  esta  manifes- 
tación, hizo  entender  á aquel  funcionario  que  no  era 
él  quien  debía  redactar  los  resultandos,  sino  que  de- 
bía hacerlo  el  propio  juez,  por  lo  cual  le  recordaba  la 
obligación  de  presentarle  ios  autos,  como  había  ofre- 
cido el  escribano  el  dia  anterior. 

Ai  siguiente,  8,  se  presentó  uno  de  los  interesados 
en  este  pleito  al  juez  de  primera  instancia  en  funcio- 
nes, con  objeto  de  rogarle  que  se  tomase  la  molestia 


de  ver  cuanto  antes  los  autos  y follarlos.  El  juez  ma- 
nifestó al  propio  interesado  la  estrañeza  que  le  cau- 
saba el  que  habiéndole  ofrecido  el  actuario  llevar  los 
autos  el  dia  6,  hubiese  trascurrido  aquel  dia  y el  7 y 
el  8 hasta  la  hora  de  audiencia,  sin  que  se  le  hubie- 
sen presentado;  pero  le  advirtió  que  llamaría  al  es- 
cribano y se  los  pediría  de  nuevo.  En  efecto,  el  juez, 
al  verse  con  el  escribano  actuario  cuando  éste  entró 
á despachar,  le  recordó  los  anteriores  hechos,  le  pre- 
guntó por  el  pleito,  y el  escribano  contestó  que  aca- 
baba de  notificar  La  sentencia;  y en  efecto,  la  senten- 
cia,  fechada  el  3,  se  notificó  el  8 de  Febrero,  firmada 
por  el  juez  anterior. 

Estos  son  los  hechos  escuetos,  omitiendo  sobre 
ellos  todo  género  de  consideraciones;  estos  hechos  me 
constan  de  una  manera  positiva,  absoluta  y evidente; 
estos  hechos  lian  sido  presenciados  por  varias  perso- 
nas, y demuestran  que  ha  habido  un  juez  capaz  do. 
dictar  sentencia  después  de  haber  cesado  en  el  ejerci- 
cio de  su  jurisdicción.  Y como  estaba  en  la  inteligen- 
cia de  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tenía 
de  esto  un  conocimiento  bastante  puntual  y detallado, 
esperaba  yo  que  S.  S.  al  contestar  á mi  pregunta  se 
hubiera  tomado  la  molestia  de  decirnos  que  efectiva- 
mente conocía  los  hechos  y que  estaba  resuelto  á 
tomar  una  determinación  tan  enérgica  como  ellos 
exigen.  Pero,  puesto  que  S.  S.  no  lo  ha  hecho  así,  re- 
velados ya  aquí  pública,  solemne  y oficialmente,  yo 
pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  ¿qué 
va  á hacer  S/S.  en  este  caso  concreto,  para  salvar  el 
prestigio  de  la  justicia? 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Lo  que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  va 
á hacer,  si  es  que  no  lo  ha  hecho  ya  á estas  horas,  es 
lo  que  puede  hacer  con  arreglo  á la  ley.  Después  de 
asociarme  aquí  al  sentimiento  de  indignación  que 
pudo  producir  en  S.  S.  el  hecho  que  ha  denunciado, 
si  ese  hecho  es  cierlo,  decir  al  presidente  de  la  Au- 
diencia y al  fiscal  que  procedan  con  arreglo  á dere- 
cho, con  todo  el  celo  y la  energía  necesaria  para  ha- 
cer sentir  el  imperio  de  la  ley  al  juez  y al  actuario 
que  la  hayan  quebrantado.  Esto  es  todo  lo  que  puede 
hacer  y lo  que  hará  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
tratándose  del  Poder  judicial,  que  es  independiente 
del  Poder  ejecutivo  por  tener  él  exclusivamente  la 
potestad  de  aplicar  las  leyes  en  los  juicios  civiles  y 
criminales. 

No  hay  más  sino  que  preveo  un  inconveniente. 
Gomo  no  hay  denuncia  del  agraviado,  ni  mucho  me- 
nos querella,  la  Real  órden  que  yo  expida  tiene  nece- 
sariamente que  referirse  á esta  sesión,  á la  denuncia 
que  8.  S.,  en  uso  de  su  perfecto  derecho  como  repre- 
sentante de  la  N ación,  se  ha  servido  hacer  de  un  he- 
cho justiciable  que  puede  constituir  el  delito  de  pro- 
longación indebida  de  funciones  públicas;  y yo  digo, 
conociendo  un  poco  la  costumbre  y las  tradiciones 
de  los  tribunales,  como  las  conoce  el  Sr.  Muro,  letra- 
do tan  distinguido  y tan  eminente,  que  lo  probable  es 
que  llamen  á S.  S.  á ratificarse  en  los  hechos  que  ba 
expuesto  aquí.  ¿Invocará  S.  S.  en  esc  caso  la  inrauni- 
- dad  del  Diputado?  ( El  Sr.  Muro  pide  la  palabra.)  Es 
que  yo  reconozco  que  el  Diputado  está  en  su  derecho. 
(El  Sr.  Muro:  Tengo  el  derecho,  pero  no  lo  invocaré.) 
No  lo  digo  en  són  de  censura.  Hablando  con  entera 
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sinceridad,  yo  reconozco  que  los  Diputados  y Senado- 
res, cumpliendo  los  deberes  de  su  delicado  cargo, 
pueden  hacer  aquí  las  denuncias  que  les  parezcan 
convenientes,  sin  ninguna  responsabilidad,  sin  obliga- 
ción de  declarar  ante  los  tribunales;  reconozco  su 
inmunidad;  pero  digo  que  si  S.  S.  se  encierra  en  esa 
inmunidad,  podrá  haber  un  inconveniente  grave  para 
que  los  tribunales  puedan  desde  luego  inquirir  fácil- 
mente la  verdad.  Las  mués  tras  de  asentimiento  que  ha 
dado  el  Sr.  Muro  á la  pregunta  que  yo  formulaba  (re- 
pito que  no  en  són  de  censura,  sino  con  el  acento  más 
profundo  de  sinceridad),  me  dan  la  seguridad  de  que 
lia  de  ser  mucho  más  fácil  incoar  el  procedimiento 
que  proceda  en  derecho  contra  el  abuso  cometido  por 
esc  jBez,  si  es  que  realmente  lo  ha  cometido,  porque 
claro  es  que  yo  no  puedo  ménos  de  aplicar  á los  fun- 
cionarios públicos  la  presunción  que  se  aplica  á todos 
los  ciudadanos;  si  todo  el  mundo  tiene  á su  favor  la 
presunción  de  ser  inocente  mientras  no  sea  declara- 
do culpable  por  una  sentencia  ejecutoria,  con  mucho 
mayor  motivo  he  de  aplicar  yo  esta  regla  á los  tri- 
bunales de  justicia,  porque  ya  el  Rey  Sabio  en  el  Có- 
digo de  Las  Partidas  dijo  que  los  mayorales  y encar- 
gados de  administrar  justicia  se  hacen  muchos  ene- 
migos y hay  contra  ellos  muchas  quejas.  Y es  ver- 
dad; jbion  librado  saldría  un  juez,  si  solo  hubieran  de 
invocarse  contra  él  los  testimonios  de  todos  los  que 
han  perdido  pleitos  ó han  sido  sentenciados  en  causas 
criminales! 

Por  consiguiente,  yo  repito  al  Sr.  Muro  que  con- 
deno el  hecho,  si  es  cierto,  y que  daré  las  órdenes  más 
terminantes  para  que  sea  perseguido;  añadiendo  que 
apenas  recibí  su  atenta  carta,  conferencié  con  el  pre- 
sidente y el  fiscal  de  la  Audiencia  á que  S.  S.  se  re- 
fiere, excitando  su  celo;  pero  yo  me  prometo,  y pro- 
meto al  Sr.  Muro,  después  de  las  palabras  que  acaba 
de  decir,,  expedir  una  Real  órden  en  toda  forma  para 
qpe  procedan  contra  ese  funcionario  con  arreglo  á 
derecho. 

EL  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  MURO:  Yo  entiendo  que  sobre  el  derecho 
del  Diputado  está  el  deber  del  ciudadano,  que  eu  este 
caso  es  el  de  contribuir  á la  recta  y buena  adminis- 
tración de  justicia  por  medio  del  esclarecimiento  de 
hechos  tan  escandalosos  como  el  que  he  revelado 
aquí. 

Por  tanto,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  la 
Audiencia,  el  fiscal,  quien  quiera  que  haya  do  inter- 
venir, me  tienen  á su  disposición,  que  dispuesto  des- 
de ahora  estoy  á prestar  todas  las  declaraciones  ne- 
cesarias para  la  indagación  de  los  hechos,  seguro  de 
que  las  personas  dignísimas  que  me  han  informado, 
y que  en  caso  necesario  me  autorizaron  para  que  cita- 
ra aquí  sus  nombres,  confirmarán  mis  afirmaciones. 

Doy  las  gracias,  para  concluir,  al  Sr.  Ministro  pol- 
la actitud  en  que  se  ha  colocado  en  este  asunto. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Y yo  á mi  vez  me  apresuro  á felicitar  al 
Sr.  Muro  por  el  ofrecimiento  que  ha  hecho  de  prestar 
su  concurso  a la  justicia  para  la  averiguación  de  la 
verdad  y el  castigo  del  culpable. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas  y de  incompatibilidades  sobre 
la  del  distrito  de  Alcalá  (Madrid). 

Se  leyó  el  primero,  que  decia  así: 

«La  Comisión  de  actas  lia  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Al- 
calá, provincia  de  Madrid;  y no  conteniendo  más  que 
una  ligera  protesta,  que  no  afecta  á la  validez  de  la 
elección  ni  á la  capacidad  legal  de  D.  Emilio  Perez 
Vülapueva,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputa- 
do por  el  referido  distrito,  si  no  está  comprendido  en 
ninguno  de  los  casos  de  incompatibilidad  que  esta- 
blece la  ley,  al  citado  señor,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  capacidad  personal  y aptitud  le- 
gal no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1888.= 
Vicente  Nuñez  de  Velasco,  presidente. =Joaquin  Mu- 
ñoz Chaves. = Félix  Martínez  Villasantc.= Antonio 
García  Alix.=Miguel  de  la  Guardia.=Antonio  Mo- 
llcda.=Luis  Diaz  Moreu.=Emilio  de  Alvear.=Luis 
Vi  llano  va.= José  del  Perojo,  secretario.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fué  el  segundo,  que  decia: 

«La Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
los  antecedentes  remitidos  por  el  Gobierno  de  S.  M., 
referentes  al  Sr.  D.  Emilio  Perez  Villanueva,  elegido 
Diputado  por  el  distrito  de  Alcalá  de  Henares;  y re- 
sultando que  por  Real  decreto  de  20  de  Diciembre 
último  se  le  admitió  la  dimisión  del  cargo  que  des- 
empeñaba de  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Múrela,  y que  en  el  cuerpo  administrativo  del  ejér- 
cito, á que  pertenece,  se  halla  en  *la  situación  de  reem- 
plazo, según  comunicación  del  Sr.  Ministro  do  la 
Guerra,  fecha  22  del  corriente,  entiende  que  no  des- 
empeñando empleo  alguno  el  Sr.  Pérez  Villanueva,  no 
está  comprendido  en  ningún  caso  de  incompatibili- 
dad, y procede  su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1888.= 
Marqués  de  Valdeterrazo,  presidente.=José  Hernán- 
dez Prieta.=Julio  Burell.— Emilio  Drakc.=José  Al- 
varez  Mariuo.=Isidro  Boixader.=Antonio  Barroso  y 
r ;astillo.=Eduardo  Baselga. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Qneda 
admitido  Diputado  el  Sr.  Perez  Villanueva. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Perez  Villanueva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á eutrar  á jurar  uu 
Sr.  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Perez  Villanueva, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sétima  Sección. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
la  interpelación  del  Sr.  Lastres.  (Véase  el  Diario  nú- 
mero i 3,  srn’cw  del  i 6 de  Diciembre  de  i887\  Diario 
núm.  i 6 , sesión  del  20  de  idem\  Diario  núm.  i 9,  sesión 

362 


1384 


24  DE  FEBRERO  DE  1888 


del  23  de  idem\  Diario  num.  43 , sesúw  del  16  de  Febrero 
de  i 388,  y Diario  num.  54,  sesión  del  23  de  Ídem.) 

El  Sr.  Lastres  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LASTRES:  Señores  Diputados,  ocupé  ayer 
más  tiempo  del  que  me  habia  propuesto,  la  atención 
del  Congreso,  y boy,  al  hacer  uso  de  la  palabra  para 
rectificar,  be  de  ser  tan  breve  y conciso  como  creo 
que  lo  exige  mi  posición  dentro  del  debate  y lo  que 
ya  lia  adelantado  el  asunto,  en  virtud  de  las  manifes- 
taciones hechas  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Por  lo  pronto,  y como  resultado  de  la  discusión, 
liemos  llegado  á una  afirmación  categórica,  convi- 
niendo el  Sr.  Ministro  de  Estado  y yo  en  dos  hechos 
capitalísimos.  Primero,  que  ante  la  Comisión  de  arbi- 
traje no  pidió  nada  el  Sr.  Mora  por  sus  propiedades, 
sino  que  solo  reclamó  indemnización  por  las  rentas  ó 
productos  que  dejó  de  percibir  y por  los  daños  que 
le  causó  la  sentencia  de  muerte;  segundo,  que  era 
exacta  también  la  traducción  que  de  ese  fallo  tuve  la 
boDra  de  presentar  al  Parlamento,  puesto  que  contra 
ella  nada  ha  dicho  S.  S.  Estando  impresa  la  traduc- 
ción oficial,  ya  no  queda  más  que  la  crítica  del  fallo. 
Su  señoría  lo  interpreta  de  una  manera,  yo  de  otra: 
los  Sres.  Diputados,  que  conocen  el  texto,  pues  han 
aparecido  publicadas  hoy  en  el  Extracto  la  versión  de 
8.  S.  y la  que  yo  tuve  el  honor  de  presentar,  pueden 
perfectamente,  con  completa  independencia  de  juicio, 
calificar  la  resolución  que  el  Sr.  Moret  estima  una 
resolución  dilatoria,  y yo  considero  como  una  sen- 
tencia de  fondo,  y lo  mantiene  conmigo  la  minoría 
conservadora,  que  por  esa  razón  ha  redactado  la  pro- 
posición incidental,  de  la  manera  que  la  Cámara  ha 
oido. 

El  Sr.  Moret  decia,  combatiendo  la  redacción  de 
la  proposición,  que  no  podia  aceptarla  y que  no  tenía 
otro  alcance  que  el  de  una  verdadera  censura.  Guar- 
dando todas  las  deferencias  que  siempre  tengo,  diré 
que  en  efecto  la  proposición  tiene  ese  alcance,  por- 
que nosotros  entendemos  que,  dada  la  manera  como 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  llevado  el  asunto,  aui- 
mado  del  mejor  espíritu,  resulta,  desde  nuestro  punto 
de  vista,  censurable  la  manera  de  conducirlo. 

Dicho  esto,  rectificaré  un  concepto  del  Sr.  Ministro 
de  Estado,  referente  á que  el  Poder  legislativo  no 
puede  intervenir  en  una  negociación  cuando  está  tra- 
mitándose; pues  si  nosotros  hemos  juzgado  el  acto  del 
Sr.  Moret,  es  porque  entendemos  que  la  negociación 
está  concluida  para  el  Gobierno,  y que  por  tanto  cae 
dentro  de  la  censura  del  Parlamento.  Entiendo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  á pesar  de  la  elocuencia  con 
que  se  defendió,  vino  á coincidir  algo  con  este  sentido 
que  inspiraba  mi  discurso,  pues  para  explicar  su  con- 
ducta entraba  en  una  serie  de  observaciones  que  con- 
sidero enteramente  ajenas  al  terreno  diplomático, 
único  al  que  le  han  conducido  el  texto  de  la  proposi- 
ción y mi  discurso  de  ayer  tarde.  Su  señoría  discutía 
dentro  del  juicio  universal  de  concurso  en  que  fué 
declarado  el  súbdilo  de  los  Estados-Unidos  D.  Antonio 
Máximo  Mora,  y dentro  de  ese  concurso  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  afirmaba  lo  que  creía  conveniente  para 
la  defensa  de  sus  actos.  Así  hablaba,  por  ejemplo,  del 
importe  de  la  fortuna,  de  la  conducta  de  los  síndicos, 
de  que  no  se  habia  tramitado  una  proposición  de  con- 
venio que  presentó  Mora,  deduciendo  de  todo  esto 
una  denegación  de  justicia,  de  la  que  suponía  víc- 
tima ai  interesado.  Permítame  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado que  le  diga  que  todo  eso  es  enteramente  ajeno 


á la  diplomacia,  y á discutirlo  no  le  be  conducido  yo, 
ni  creo  que  sobre  ello  pueda  la  Cámara  dictar  reso- 
lución de  ninguna  especie,  ni  tomar  acuerdo  de  nin- 
gún género. 

Si  dentro  del  juicio  universal  de  concurso  el  se- 
ñor Mora  presentó  una  proposición  y no  fué  tramita- 
da, por  algo  sería,  porque  no  siempre  que  un  deudor 
propone  á sus  acreedores  un  arreglo,  puede  tramitar- 
se, existiendo  sobre  el  punto  preceptos  terminantes  y 
categóricos  en  nuestro  Código  de  procedimientos.  Si 
el  juez  que  entendió  en  el  concurse  dejó  de  tramitar 
la  solicitud,  la  misma  personalidad  que  representaba 
á Mora  y acudió  al  juicio  con  la  propuesta,  esa  mis- 
ma personalidad,  es  decir,  su  procurador  y su  abo- 
gado, tenían  medios  de  hacer  que  se  tramitase  fo  que. 
pedían,  y si  en  el  Juzgado  no  hallaban  justicia,  pudie- 
ron acudir  á la  Audiencia,  y contra  la  Audiencia  pu- 
dieron venir  hasta  al  Tribunal  Supremo,  y solo  cuan- 
do en  todas  partes  se  les  hubiera  negado  la  audiencia 
en  justicia , hubiera  podido  surgir  la  vía  diplomática 
para  amparar  al  súbdito  de  los  Estados-Unidos  que 
ante  los  tribunales  españoles  no  liabia  encontrado 
oido  para  sus  reclamaciones.  Es  incorrecto  é in- 
exacto decir  que  no  ha  habido  justicia  para  Mora 
porque  se  denegó  la  tramitación  del  convenio  que  pro- 
puso, pues  no  hay  antecedentes  en  Secretaría,  y cuan- 
do no  los  tenemos,  ni  sabemos  si  los  tiene  el  Gobierno, 
no  es  prudente  calificar  la  conducta  de  los  funciona- 
rios del  Poder  judicial  sobre  ese  punto  concreto.  Me 
importa  mucho  lijar  lo  dicho,  para  que  no  se  crea  que 
al  presentar  mi  proposición  incurría  en  inexactitudes 
que  pueden  conducir  á una  resolución  enteramente 
equivocada. 

Me  interesa  también  rectificar  que  siempre  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  habla  de  la  cuantía  de  los  bie- 
nes de  Mora,  se  refiere  á documentos  que  existen  en 
el  expediente  y á las  manifestaciones  que  sobre  el 
particular  han  hecho  eu  diversas  notas  los  represen- 
tantes de  los  Estados-Unidos.  Es  verdad  lo  que  dicen; 
pero  léugasc  en  cuenta  que  todas  esas  notas  y docu- 
mentos se  refieren  siempre  al  año  1869,  Por  eso  de- 
cia ayer  que  después  de  1869,  y por  consecuencia  de 
la  ley  de  abolición  de  la  esclavitud,  todas  las  lin- 
cas de  Cuba  que  tenían  la  desgracia  de  que  la  mayor 
parte  de  su  valor  estuviera  representado  por  los  es- 
clavos, sufrieron  detrimento  de  mucho  más  de  60  por 
100  de  su  valor,  porque  las  tierras  y maquinaria  de 
los  ingenios  escasamente  representaban  el  40  por  100; 
y corno  quiera  que  en  los  bienes  de  Mora  lo  principal 
del  capital  estaba  representado  por  los  negros,  extin- 
guida la  esclavitud,  es  natural  y queda  perfectamente 
explicado  que  el  valor  de  los  bienes  descendiese  has- 
ta una  cifra  que  alarma  cuando  no  se  tiene  en  cuenta 
el  precedente  que  parece  olvidado  con  intención.  Me 
permito  decirlo,  porque  los  que  representan  á Mora 
ponen  al  lado  de  cifras  de  mucha  importancia,  el  pre- 
cio por  que  se  vendieron  los  bienes,  omitiendo  la  can- 
sa determinante  de  este  fenómeno. 

En  esto  ocurre  una  cosa  verdaderamente  extra- 
ordinaria, y es,  que  siendo  en  absoluto  contrario  á las 
leyes  de.  los  Estados- Unidos  amparar  á nadie  que  pida 
indemnización  por  el  valor  de  hombres,  en  el  caso  de 
D.  Antonio  Mora  han  resultado  los  minió! ros  de  los 
Estados- Unidos  amparando  á quien  reclamaba  canti- 
dades importantes,  cuya  cifra  radical  y parte  más 
I principal  consistía  en  el  valor  de  los  esclavos,  contra 
los  preceptos  terminantes  de  las  leyes  de  los  Estados- 
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Unidos,  mantenidas  en  todos  los  casos,  excepción  he- 
cha únicamente  de  D.  Antonio  Máximo  Mora,  al  cual 
so  le  ha  amparado  en  su  llamado  derecho,  sostenien- 
do esa  cantidad  de  millones  que  se  piden,  con  olvido  de 
que  la  cifra  más  importante  la  constituían  los  escla- 
vos, hoy  que  tanto  para  los  Estados- Unidos  corno  para 
España,  venturosamente,  y en  ello  tiene  gran  gloria 
S.  S.,  no  puede  tomarse  corno  determinante  de  pro- 
piedad, el  valor  de  los  esclavos  que  pudiera  haber  en 
los  tres  ingenios  en  la  época  del  embargo. 

Conviene  que  esto  quede  consignado,  y espero  que 
S.  S.  habrá  de  convenir  conmigo,  porque  se  ha  ha- 
blado tanto  de  la  enormidad  de  la  fortuna  de  Mora 
sin  determinar  este  punto,  que  creo  que  ha  de  con- 
venir en  que  tratándose  de  reclamaciones  sostenidas 
por  los  Estados- Unidos,  el  Parlamento  español  debe 
decir'  que  se  ha  omitido  este  detalle,  en  el  cual  se 
apoyan  graves  censuras  dirigidas  á la  Administración 
española,  y aquí,  el  Gobierno  el  primero,  y después 
los  Diputados  todos,  estamos  en  el  deber  de  amparar 
á los  representantes  españoles  contra  los  ataques  in- 
justificados que  resultan  de  decir  que  siendo  la  for- 
tuna de  Mora  tan  cuantiosa,  cuando  viene  á manos  de 
la  Administración  española,  se  reduce  á cifras  como 
las  que  se  han  presentado,  para  apoyar  las  reclama- 
ciones y para  considerarse  el  Gobierno  de  los  Estados- 
l Inidos  poco  satisfecho,  pretendiendo  cantidades  enor- 
mes, hasta  el  punto  de  no  haberse  logrado  que  rebajase 
sus  pretensiones  á menos  de  30  millones  de  reales,  que 
es  la  cifra  convenida  por  el  Sr.  Moret. 

También  tengo  que  hacerme  cargo  de  la  afirma- 
ción hecha  como  siempre  por  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
lado  con  gran  habilidad,  presentándome  en  contradic- 
ción con  mi  conducta  al  decir  que  si  me  había  satis- 
fecho por  completo  la  redacción  del  art.  20  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  para  Cuba,  no  compren- 
dia  cómo  censuraba  la  negociación,  y con  este  motivo 
S.  S.  llamaba  á mi  patriotismo.  Cuando  se  me  Llama 
á ese  terreno,  siempre  se  me  encuentra,  y á no  estar 
contenido  por  ciertas  consideraciones,  diría  lo  que  me 
ocurre  sobre  el  particular;  pero  cu  fin,  debo  consig- 
nar que  no  he  dicho  me  satisficiera  por  completo  la 
redacción  del  artículo  de  la  ley  de  presupuestos  para 
Cuba,  sino  que  en  mi  sentir  constituía  una  importan 
te  rectificación,  una  ampliación,  una  bonificación  de- 
bida al  Sr.  Balaguer,  que  viuo  á enmendar  el  acuerdo 
de  S.  S.  y el  representante  de  los  Estados-Unidos.  El 
artículo  de  la  ley  de  presupuestos,  siendo  á mi  enten- 
der todavía  malo,  es  mejor  que  la  nota  de  2 0 de  No- 
viembre, porque  á lo  ménos,  y aun  cuando  contiene 
el  reconocimiento  de  la  deuda,  que  creo  injusto,  y 
la  promesa  de  su  pago,  se  liga  una  negociación  con 
Otra  y se  aspira  á una  compensación,  lo  cual  es,  se- 
gún lia  dicho  S.  S.,  el  espíritu  que  ha  informado  su 
conducta,  aunque  por  desgracia  no  resulta  de  los  tex- 
tos, y porque  no  resultaba,  por  encargo  de  mis  compa- 
ñeros, he  hecho  la  crítica  á que  la  nota  de  29  de  No- 
viembre daba  lugar,  tomando  las  palabras  como  están 
escritas.  Ahora,  por  las  explicaciones  de  S.  S..  y que 
nosotros  hemos  agradecido,  se  ha  visto  que  hay  cier- 
ta discordancia  entre  el  texto  y su  espíritu,  ó á lo  mé- 
nos entre  la  nota  y la  interprctaeiou  que  le  da  S.  S. 
Esa  interpretación  es  más  ventajosa  para  el  país,  pero 
convengamos  en  que  no  es  lo  que  resulta  de  la  ne- 
gociación escrita, 

En  este  concepto  no  ha  sido  infructuoso  el  debate, 
y me  felicito  de  haberlo  provocado,  porque  esta  mi- 


I noria,  que  me  honró  con  su  confianza,  ha  obtenido  un 
resultado  positivo  para  el  país,  alcanzando  del  Go- 
¡ bienio,  por  boca  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  declara- 
: ciones  tan  importantes  como  las  que  hizo  ayer,  pues 
fueron  tan  categóricas  y terminantes  como  no  las 
habia  hecho  nunca,  por  lo  que  el  patriotismo  y el 
| deber  que  impulsan  nuestra  conducta,  nos  obligan  á 
1 tenerlas  muy  en  cuenta.  Sobre  esto  volveré  á insistir 
| ai  final  de  las  breves  frases  que  hoy  me  propongo  di- 
! rigir  al  Congreso,  pero  antes  tendré  que  hacerme 
cargo  de  aquella  optimista  consideración  del  Sr.  Mo- 
ret, referente  á las  llamadas  compensaciones.  Guando 
oigo  afirmar  esto,  me  quisiera  dejar  convencer,  y es- 
toy siempre  dispuesto  á ello;  pues  aun  cuando  en- 
tiendo, según  he  dicho  varias  veces  y repito  hoy,  que 
obtenida  la  compensación  siempre  para  España  habría 
30  millones  perdidos  que  creo  que  no  debe  perder, 
sin  embargo,  si  de  tal  suerte  y con  tanta  fortuna  lle- 
gase el  Sr.  Moret  al  resultado  de  sus  gestiones,  y la 
suma  que  pudieran  satisfacer  los  Estados-Unidos 
fuera  tan  importante  que  España  diera  por  bien  per- 
didos los  30  millones  esos  que  nos  cuesta  la  negocia- 
ción de  Mora,  tendría  aún  alguna  explicación  la  con- 
ducta de  S.  S.,  y aun  podría  el  país  decir:  «menos 
mal,»  aunque  no  quedara  satisfecho  por  completo. 

Pero  es  que  esto  de  la  compensación  no  lo  com- 
prendo; poique  hasta  ahora  habia  entendido  que  po- 
dían compensarse  las  respectivas  reclamaciones  que 
tuviesen  un  deudor  y un  acreedor,  y me  encuentro 
en  este  problema  completamente  cambiados  los  tér- 
minos que  son  precisos  para  que  la  compensación  se 
produzca.  Aquí  hay  un  reconocimiento  hecho  á favor 
de  I).  Antonio  Máximo  Mora  de  30  millones  de  rea- 
les, que  las  Córtes  darán  ó no  darán,  que  es  otra 
cuestión  á la  que  nosotros  no  hemos  ido,  porque  sa- 
bemos respetar  bien  el  método  para  La  discusión. 
Cuando  venga  pedido  el  crédito,  será  la  hora  de  dis- 
cutirlo, concederlo  por  entero,  rebajarlo  ó negarlo. 
Esa  es  una  función  del  Parlamento,  que  tiene  su  ma- 
nera concreta  y categórica  de  manifestarse.  Guando 
se  pida  el  crédito  por  el  Gobierno,  lo  discutiremos; 
pero  mientras  llega  ese  momento,  hay  un  acto  del 
Poder  ejecutivo  concluido,  que  produce  completa  res- 
ponsabilidad, y de  eso  es  de  lo  que  uos  estamos  ocu- 
pando. Su  señoría,  al  censurarme,  confunde  ambas 
cosas,  diciendo:  ei  crédito  va  á venir,  recaerá  sobre 
ello  discusión,  y ci  Parlamento  consignará  su  voto, 
manifestando  la  opinión  de  la  Representación  nacio- 
nal; y para  entonces  aplazaba  el  juicio  que  merece  la 
conducta  del  Gobierno  respeclo  de  las  negociaciones 
llevadas  con  el  Gobierno  de  los  Estados- Unidos.  A mí 
me  importa,  para  la  claridad  del  debate  y para  jus- 
tificar nuestra  conducta,  separar  completamente  estos 
dos  términos:  una  cosa  es  la  negociación  y otra  el 
crédito. 

La  negociación  está  concluida  por  ei  Gobierno; 
nosotros  podemos  juzgarla,  la  creemos  desgraciada, 
y por  eso  la  censuramos.  Cuaudo  venga  el  crédito,  si 
se  pide,  si  hay  una  Comisión  de  presupuestos,  que  no 
me  aventuraría  mucho  afirmando  que  difícilmente  se 
hallará,  pero  en  Gu,  si  hay  una  Comisión  de  presu- 
puestos que  traiga  un  dictámen  sobre  el  cual  pueda 
recaer  el  debate,  entonces  será  ocasión  de  discutir  la 
suma  que  se  habrá  de  conceller  al  Gobierno  para  que 
satisfaga  su  compromiso:  entre  tanto,  es  función  par- 
lamentaria y derecho  de  los  representantes  del  país 
combatir  la  conducta  del  Gobierno  cuando  se  conoce 
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un  compromiso  quo  podrá  producir  las  consecuen- 
cias que  se  quieran,  pero  que  hay  ocasión  de  califi- 
carlo, y eso  hacemos,  aquilatando  el  acuerdo  en  su 
texto,  en  su  espíritu,  en  su  presente  y en  su  porve- 
nir. TiO  he  dicho  hasta  la  saciedad,  y repito  que  no 
discutimos  con  pasión  oposicionista;  discutimos  como 
españoles,  mirando  que  el  Gobierno,  cualquiera  que 
sea  el  que  ocupe  el  banco  azul,  es  el  Gobierno  de 
España,  y que  cualquier  compromiso  contraido  por 
un  Gobierno  legítimo  es  obligatorio  para  la  Nación 
española,  que  todos  los  que  vengan  a ocupar  ese  pues- 
to estarán  en  el  deber  de  respetar.  Mirando  al  por- 
venir, encontrándonos  con  algo  que  nos  parece  com- 
promiso cerrado,  lo  aquilatarnos  para  saber  hasta 
dónde  puede  llegar  la  responsabilidad  contraida  para 
la  Nación  por  quien  es  su  legítimo  representante, 
frente  á Naciones  extranjeras. 

Su  señoría  habló  de  compensaciones,  y volviendo 
á tomar  este  tema,  abandonado  por  el  paréntesis  que 
acabo  de  cerrar,  encuentro  la  imposibilidad  de  eso  á 
que  se  aspira  con  muy  buen  deseo,  pero  que  consi- 
dero irrealizable,  y en  términos  sencillos  voy  á de- 
mostrarlo. 

La  Nación  española  pagará  ó no  pagará;  esto  ven- 
drá después;  pero  por  ahora  España,  por  boca  del  Go- 
bierno, ha  reconocido  30  millones  de  reales  á favor  de 
D.  Antonio  Máximo  Mora.  ¿Con  quién  vamos  á com- 
pensar esa  cantidad?  ¿Es  que  D.  Antonio  Máximo  Mora 
nos  debe  algo?  No  se  ha  dicho  nada  de  eso , ni  á na- 
die se  le  ha  ocurrido  afirmarlo.  El  Sr.  Mora,  por  la 
conducta  del  Sr.  Moret,  resulta  un  acreedor  que  tiene 
un  título  contra  nosotros,  sin  que  nosotros  tengamos 
ninguno  respecto  de  él.  ¿Se  va  á compensar  con  cré- 
ditos que  se  hayan  reconocido  A favor  de  súbditos  es- 
pañoles, ya  sea  por  el  tratado  de  la  Florida,  por  la 
guerra  de  secesión,  ó por  cualquier  otro  motivo?  En- 
tonces, ¿cómo  es  posible  llegar  á esa  compensación, 
si  esos  acreedores  lo  serán  de  los  Estados-Unidos  y 
recibirán  la  indemnización  directamente?  Si  no  exis- 
ten, que  casos  podrian  darse,  porque  al  fin,  y por  lo 
que  á la  Florida  se  refiere,  se  trata  de  deudas  del 
año  19,  existirán  sus  causababientes,  y solo  vendrá 
el  Estado  á tener  acción  á reclamar  esas  indemniza- 
ciones, si  han  perecido  los  sucesores  hasta  el  décimo 
grado,  y por  lo  tanto  ha  venido  la  Nación  española  á 
ser  la  heredera  por  este  concepto,  y nada  más  que 
por  él.  Fuera  de  ese  caso,  resultarán  dos  líneas  de 
reclamantes  que  jamás  se  podrán  encontrar:  de  un 
lado  la  indemnización  de  Mora,  que  resulta  una  pér- 
dida evidente  para  la  Nación  española,  30  millones 
que  habrá  que  dar,  si  es  que  se  dan;  de  otro  lado,  una 
porciou  de  millones,  si  es  que  se  consigue,  que  los 
Estados-Unidos  tendrán  que  abonar.no  á España,  sino 
á aquellos  acreedores  reconocidos  por  el  tratado  de 
la  Florida,  por  las  demás  negociaciones  que  puedan 
existir,  ó por  las  que  ya  tenga  S.  S.  hechas  en  este 
concepto. 

Repito  que  siempre  resultará  una  pérdida  evidente 
para  España,  pérdida  que  no  será  compensada  jamás, 
porque  al  Tesoro  de  España  no  vendrá  la  indemniza- 
ción debida  por  los  Estados-Unidos,  aun  poniendo  las 
cosas  en  la  mejor  de  las  situaciones  posibles,  y es, 
que  los  Estados-Unidos  no  solo  reconozcan  la  deuda, 
sino  que  la  paguen. 

Creo,  por  consiguiente,  que  esto  de  las  compensa- 
ciones es  un  optimismo  que  ojalá  se  realizase,  pero 
al  que  me  temo  no  podemos  llegar  por  las  considera- 


ciones que  he  expuesto  á la  Cámara  y que  someto 
también  al  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Además,  yo  temo  que  no  se  vuelvan  á encontrar 
los  Estados- Unidos  en  situación  tan  desahogada  como 
la  actual.  Todo  el  mundo  sabe  que  una  de  las  pre- 
ocupaciones del  Presidente  de  aquella  República  es 
la  de  no  saber  qué  hacer  con  el  superabit  que  le  abru- 
ma; busca  aplicaciones  para  el  dinero  que  tiene,  y ha 
pedido  á su  Parlamento  resoluciones  de  uno  ó do  oLro 
género  para  disminuir  las  existencias  metálicas  que 
agobian  al  Tesoro  de  los  Estados-Unidos.  Pues  si  esto 
dice  el  último  mensaje  del  Presidente;  si  uno  de  los 
problemas  que  le  preocupan  es  la  exuberancia  de 
metálico,  debiéndonos  esos  millones  de  la  Florida, 
¿hay  cosa  más  fácil  que  nos  los  dieran?  ¿Hay  oportuni- 
dad mayor  para  que  los  Estados-Unidos  hicieran  una 
sangría  á su  colosal  fortuna,  pagando  lo  que  deben  á 
esta  pobre  España,  que  hace  mucho  tiempo  no  se  ve 
en  la  situación  de  pensar  qué  hacer  con  sus  sobran- 
tes? Ese  estado  de  cosas,  lo  probable  es  que  no  se  vuel- 
va á producir.  ¿Cree,  el  Sr.  Moret  que  encontrará  mo- 
mento más  propicio  para  que  paguen  los  Estados- 
Unidos  lo  que  deben?  Sin  embargo,  no  se  há  satisfecho 
el  crédito  de  Masa  Larache,  ni  se  ha  pagado  á nin- 
guno de  los  acreedores  por  razón  del  convenio  de  la 
Florida.  A propósito  de  esto,  ¿sabe  el  Sr.  Ministro  do 
Estado  en  manos  de  quién  están  los  créditos  de  la  Flo- 
rida? ¿Sabe  S.  S.,  puesto  que  se  habla  de  compensacio- 
nes y una  de  las  cosas  que  deben  conocerse  es  quién 
posee  los  títulos,  quién  tiene  los  créditos  sobre  los 
cuales  las  compensaciones  van  á recaer?  ¿Sabe  S.  S. 
si  los  créditos  de  la  Florida  pertenecen  á españoles, 
ó si  por  casualidad  pertenecen  á súbditos  de  los  Es- 
tados-Unidos, en  cuyo  caso  está  perdida  la  esperanza 
de  que  no  ya  al  Tesoro  de  España,  pero  ni  aun  á los 
españoles,  venga  el  importe  de  esas  indemnizaciones? 

Por  lo  dicho  creo  lo  más  práctico  para  el  país,  lo 
más  conveniente  para  todos,  discutir  esto  de  las  re- 
clamaciones americanas  mirando  el  problema  frente 
á frente,  sin  optimismos  ni  ilusiones  que  yo  creo  que 
no  pueden  realizarse.  Si  desgraciadamente  tenemos 
que  pagar,  España  jamás  ha  rehuido  sus  compromi- 
sos, y pruebas  tiene  dadas  ile  que  cuando  ha  sido 
condenada  por  la  Comisión  de  Washington,  ha  satis- 
fecho sus  deudas.  Si  la  deuda  existe,  y la  reclamación 
es  legitima,  cosa  que  niego,  es  de  Naciones  hidalgas, 
como  de  hombres  honrados,  satisfacer  sus  compromi- 
sos. Si  realmente  no  tenemos  esa  deuda,  no  hay  por 
qué  reconocerla,  y mucho  menos  pagarla;  mas  deje- 
mos de  preocuparnos  de  otro  órden  de  ideas,  9in  bus- 
car compensaciones  que  creo  no  podrán  lograrse  por 
lo  que  be  tenido  la  honra  de  exponer  al  Parlamento. 
¡Ojalá!  con  buena  voluntad  lo  digo,  ¡ojalá  esté  yo 
equivocado!  que  en  este  asunto  no  me  mueve  más 
espíritu  que  llegar  al  acierto,  y aunque  Diputado  de 
oposición  y hablando  en  nombre  de  una  minoría  ad- 
versaria del  Gobierno,  al  cabo  se  trata  del  Gobierno 
de  mi  país,  es  el  Gobierno  de  España,  al  cual  cu  las 
cuestiones  internacionales  tenemos  la  obligación  de 
auxiliar  siempre  que  la  Nación  española  se  encuentre 
enfrente  de  una  Potencia  extranjera,  y darle  salida 
cuando  se  originen  conflictos  como  el  que  me  figuro 
que  hay  en  este  asunto  de  la  indemnización  de  Mora. 

Vamos  á buscar  esa  salida,  vamos  A ver  si  la  hay. 

Al  oir  ayer  cómo  se  expresaba  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  no  pude  ménos  de  tomar  acta  de  sus  decla- 
raciones, porque  tenian  un  carácter  y una  importan- 
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cia  que  no  alcanzaron  las  que  hizo  en  otras  sesiones, 
cuando  se  ha  tratado  aquí  del  propio  asunto  de  Mora. 
El  Sr.  Ministro  de  Estado  dijo  ayer  de  una  manera 
categórica,  que  siempre  había  creído  qnc  al  cerrar  su 
compromiso  lo  había  hecho  sometiéndose  á lo  que  el 
Parlamento  resolviese;  que  no  habia  creído  nunca  que 
la  negociación  se  habia  ultimado  por  el  Gobierno,  sino 
que  crcia,  y así  lo  manifestaba,  que  este  compromiso 
estaba  subordinado  á lo  que  el  Poder  legislativo  de- 
terminara. De  modo  que,  aunque  el  texto  de  la  nego- 
ciación uo  decía  loque  S.  S.  afirmaba,  resulta  que  S.  8. 
negociaba  en  este  caso  como  se  hace,  por  ejemplo,  en 
un  tratado  de  comercio  ó en  un  convenio  internacional 
cualquiera,  de  esos  que  por  nuestra  Constitución  no 
tienen  valor  ni  eficacia  hasta  tanto  que  el  Poder  le- 
gislativo autoriza  al  lley  por  una  ley  especial  para 
ratificar  lo  convenido;  y aunque  no  se  trataba  aquí  de 
uno  de  esos  tratados  á que  la  Constitución  se  refiere, 
8.  S.  en  su  discurso,  mirando  por  el  interés  nacional, 
ponía  esta  nota  y ese  correctivo  á sus  propias  afirma- 
ciones y á las  mismas  letras  de  su  nota  entregada. 
Interpretando  de  manera  auténtica  su  opinión,  mani- 
festaba ante  la  Cámara,  precisamente  para  combatir 
mi  punto  de  vista,  que  aquel  compromiso  estaba  pen- 
diente de  lo  que  el  Parlamento  resolviese;  que  aquí 
tenemos  el  asunto  por  enlero  para  aprobar  la  nego- 
ciación ó rechazarla,  y que  hasta  tanto  no  habia  com- 
promiso ninguno  para  la  Nación  española. 

He  creído  y creo  que  esta  fué  la  síntesis  deldis  - 
curso  de  S.  S.  y la  que  más  importancia  tiene  para 
nosotros  los  representantes  del  país;  y ahora  no  ha- 
blo ya  como  individuo  de  esta  minoría,  sino  como  Di- 
putado español.  Si  esto  es  así,  importa  mucho  tomar 
acta  de  esa  declaración  del  Gobierno,  para  que  en  el 
porvenir  no  pueda  nuuca  el  Presidente  de  la  República 
de  los  Estados- Unidos,  amparándose  de  la  nota  de  S.  S. 
de  29  de  Noviembre  de  1886,  suponiéndola  compromi- 
so cerrado,  uo  subordinado  A declaración  ninguna  del 
Parlamento,  porque  allí  no  se  dice,  aunque  por  lo  vis- 
to hubo  el  propósito  de  decirlo,  corno  quiera  que  á los 
Gobiernos  extranjeros  no  les  importan  las  discusiones 
interiores  y las  relaciones  que  pueda  tener  el  Gabi- 
nete con  las  Cámaras,  porque  siempre  se  trata  de  Go- 
bierno á Gobierno  y no  se  discuten  las  funciones  de  los 
Poderes  de  los  países  con  quienes  se  trata,  pues  para 
el  extranjero  no  hay  más  que  una  representación,  y 
osla  es  la  del  Gobierno.  El  Ministerio  que  contrata  es 
el  que,  con  arreglo  á las  leyes  fundamentales,  busca 
el  amparo  del  Poder  legislativo,  si  lo  necesita,  tra- 
yendo sus  compromisos  á las  Cámaras  para  su  ratifi- 
cación. Su  señoría,  con  gran  patriotismo,  expresó 
ayer  esto;  dijo  que  no  creía  terminada  la  negociación, 
ni  obligada  la  Nación  española  hasta  tanto  que  nos- 
otros aquí,  con  entera  libertad,  sin  que  el  Gobierno 
se  considere  ligado  por  nada,  decidamos  si  es  justo 
pagar  al  Sr.  Mora  los  30  millones  de  reales  que  re- 
clama y se  le  lian  reconocido.  Importa  mucho,  repito, 
tomar  acta  de  esa  declaración. 

Ahora,  para  concluir  y poder  fijar  nuestra  con- 
ducta, el  país  sepa  á qué  atenerse  y los  Gobiernos  del 
porvenir  también,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado  rae 
dé  una  contestación,  que  espero  será  categórica,  por- 
que no  se  lo  impide  ninguna  reserva  diplomática.  Mi 
pregunta  es  la  siguiente:  en  las  diversas  conferencias 
que  ha  tenido  S.  S.  con  el  representante  de  los  Esta- 
dos-Unidos, que  según  la  práctica  seguida  por  el  Mi- 
nisterio que  dirigerhabrá  sido  por  lo  ménos  una  á la 


semana,  habiéndose  ya  tratado  el  caso  en  el  Parla- 
mento español,  y no  habiendo  podido,  por  consiguien- 
te, escaparse  al  representante  de  aquella  Nación  lo 
que  aquí  se  ha  dicho,  ¿tiene  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
inconveniente  en  manifestar  si  ha  dicho  á Mr.  Curry 
cuál  era  el  sentido  y espíritu  que  habia  informado  ia 
nota  de  29  de  Noviembre?  ¿Le  lia  dicho  que  todo  lo  que 
en  ella  se  afirma  está  subordinado  á lo  que  el  Parla- 
mento español  resuelva?  ¿Le  ha  manifestado  el  repre- 
sentante de  los  Estados-Unidos  que  admitía  ese  punto 
de  vista  y.  por  lo  mismo,  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  reconocía  como  estado  legal  que  la  nota  de 
29  de  Noviembre  no  es  nada,  ni  obliga  á nada  hasta 
que  la  Cámara  española  pronuncie  su  fallo?  Suplico  á 
S.  8.  conteste  á estas  preguntas;  contestaciones  que 
considero  importantísimas,  no  para  efectos  políticos, 
ni  para  nada  que  mortifique  ni  de  cerca  ni  de  lejos  al 
Gobierno,  sino  para  que  todo  el  mundo  sepa  á que 
atenerse. 

Suplico  á 8.  S.  me  diga  que  no  tiene  inconve- 
niente en  darme  esa  contestación;  y así  sabremos  que 
la  nota  de  29  de  Noviembre  de  1886  está  sustituida 
ó modificada  por  estas  declaraciones  admitidas  por  ei 
representante  de  los  Estados-Unidos,  á fin  de  que  la 
declaración  (le  8.  8.  en  el  dia  de  hoy,  pueda  tenerse 
siempre  en  cuenta  en  ei  porvenir  como  aclaración  de 
lo  que  en  aquella  nota  se  dice.  De  esa  manera  no  po- 
drán los  Estados-Unidos  venir,  con  lo  dicho  en  ella, 
apremiando  á cualquier  Gobierno  español,  pidiéndole 
el  cumplimiento  de  ese  compromiso,  desembarazán- 
dose por  completo  de  lo  que  las  Cortes  españolas  pu- 
dieran resolver. 

Confío  en  que  una  frase  de  8.  S.  será  suficiente 
para  que  quede  satisfecho,  y por  esa  contestación  le 
anticipo  las  gracias,  y espero  que  conmigo  se  las  po- 
drá dar  el  país,  si  S.  S.  me  responde  como  lo  espero. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Morct):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  (le  ESTADO  (Moret):  Dos  breves 
rectificaciones  me  cumple  hacer  á lo  que  el  Sr.  Las- 
tres ha  imraifestado  esta  tarde,  y ninguna  se  refiere 
á los  puntos  controvertidos  en  el  dia  de  ayer,  los 
cuales,  como  S.  S.,  opino  que  quedaron  expuestos  con 
claridad  suficiente  para  que  nuestras  respectivas 
apreciaciones  puedan  ser  ya  oportunas. 

Esas  dos  rectificaciones  envuelven  el  mismo  sen- 
tido, y con  ellas  contestaré  á la  pregunta  que  últi- 
mamente se  ha  servido  hacer  8.  S. 

Yo  he  sostenido  siempre,  y repito  ahora,  que  la 
negociación  referente  á las  reclamaciones  norteame- 
ricanas, no  solo  á la  del  Sr.  Mora,  sino  á todas  las  re- 
clamaciones norteamericanas,  y en  esto  abundo  en 
el  sentido  del  Sr.  Romero  Robledo,  es  una  negocia- 
ción que  no  está  terminada.  De  las  razones  que  tengo 
para  decirlo,  be  indicado  algunas,  y no  necesito  dar 
otras,  porque  S.  8.  mismo,  en  uno  de  los  hechos  que 
citó  y que  yo  me  permetí  señalar  ayer  como  una  con- 
tradicción de  lo  que  parecía  sus  propias  convicciones, 
hizo  constar  que  desde  esa  nota  que  S.  S.  cita  siem- 
pre para  censurar  mi  conducta,  al  proyecto  presen- 
tado por  elSr.  Ministro  de  Ultramar,  habia  una  dife- 
rencia. Si,  pues,  habia  una  diferencia  dentro  de  un 
periodo  tan  breve,  claro  está  que  algo  habia  ocurrido 
en  la  negociación,  que  me  permitía  hacer  esa  dife- 
rencia, puesto  que  en  otro  caso  hubiera  protestado 
contra  ella  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos. 
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Afirmo,  pues,  con  esta  simple  consideración  de 
hecho,  que  se  refiere  á las  que  yo  no  creía  oportuno 
traer  al  debate,  que  la  negociación  que  un  Gobierno 
sigue  con  otro  Gobierno  extranjero  no  está  nunca  en 
estado  de  ser  juzgada  por  el  Parlamento  mientras 
que  el  Gobierno  no  la  trae,  porque  el  que  sigue  la  ne- 
gociación es  el  único  que  puede  saber  en  qué  mo- 
mento la  considera  ultimada.  Y tan  cierto  es  esto, 
que  yo  afirmo  á S.  S.  que  en  este  mismo  momento 
ignoro  si  en  el  caso  de  tener  el  honor  de  ser  conse- 
jero de  la  Corona  cuando  la  resolución  de  estas  uego- 
gociacioncs  se  proponga  á las  Cortes,  la  formularé  en 
la  misma  forma  en  que  se  presentó  en  el  proyecto 
de  presupuesto  de  Cuba. 

Por  eso  dijo,  ayer  que  era  una  intrusión  del  Poder 
legislativo  en  el  ejecutivo  el  traer  al  Parlamento  una 
negociación  sin  estar  terminada  y prejuzgar  de  esa 
manera  el  éxito  de  ella.  Yo  he  entendido,  y entiendo, 
que  así  como  la  responsabilidad  del  Ministro  es  com- 
pleta cuando  declara  terminada  una  negociación  y 
trae  un  proyepto  de  ley  á las  Cámaras  para  que  las 
Cámaras  resuelvan,  el  Ministro  no  tiene  ni  la  defensa 
ni  la  responsabilidad  de  la  negociación  cuando  las 
Cámaras  se  apoderan  de  la  negociación  antes  de  es- 
tar terminada. 

Esto  me  interesa  mucho,  porque  los  fueros  de  los 
Gobiernos  son  una  parte  de  la  constitucion.general  de- 
pais,  y no  hay  más  remedio  que  sostenerlos  y no  per- 
mitir que  se  olviden.  Por  eso  he  dado  importancia  á 
este  punto  de  vista  y lo  he  hecho  objeto  de  mi  rec- 
tificación. 

Paso  ya  á ocuparme  de  la  pregunta  que  S.  S.  ha 
hecho. 

Yo,  Sr.  Lastres,  permítame  S.  S.  que  se  lo  diga, 
no  haría  nunca  esa  pregunta  á un  representante  ex- 
tranjero, porque  entendería  que  haciéndola  me  ponía 
ante  sus  ojos  en  ridículo.  Cuando  un  Gobierno  va  á 
negociar,  ¿con  quién  trata?  ¿Con  la  entidad  Ministerio, 
ó con  la  totalidad  del  Poder  público,  que  dentro  del 
sistema  constitucional  son  el  Rey  y el  Parlamento,  de 
los  cuales  los  Ministros  no  son  más  que  intermedia- 
rios? ¿Cómo  habia  yo  de  decir  al  representante  de  una 
Nación,  extranjera  de  qué  manera  está  formado  el 
gobierno  de  mi  país?  Eso  sería  pretender  enseñarle  el 
alfabeto  político.  ¿Cómo  habia  de  permitir  que  discu- 
tiera si  el  Parlamento  tiene  ó no  el  derecho  de  modi- 
ficar los  términos  de  la  negociación  entre  nosotros 
convenida?  Pues  qué,  ¿no  lo  está  viendo  todos  los  dias? 
En  los  tratados,  pactos  los  más  solemnes,  porque  en 
su  ratificación  vaá  veces  la  firma  del  Soberano,  ¿no 
interviene  y decide  el  Poder  legislativo? 

Hace  poco  tiempo,  la  Cámara  española  ha  cam- 
biado completamente  la  negociación  para  el  tratado 
de  comercio  con  Inglaterra.  Y si  la  Cámara  cambia 
los  términos  de  una  negociación  y dice  que  está  dis- 
puesta á aprobar  el  proyecto  del  Ministro,  pero  con 
tales  ó cuales  condiciones,  ¿no  se  verá  obligado  el 
Ministerio  á negociar  de  nuevo,  resultando  de  esto 
que  ó el  Gobierno  extranjero  acepta  lo  que  las  Córtes 
quieren,  ó lo  rechaza,  ó queda  sin  efecto  la  negocia- 
ción? Esto  es  tan  elemental,  que  me  duele  que  el  se- 
ñor Lastres  me  haga,  la  pregunta. 

Yo  ya  he  dicho  bastantes  veces  en  esta  Cámara 
cuál  era  el  pensamiento  del  Gobierno  al  introducir 
esa  cláusula  en  el  convenio;  he  dicho  terminante- 
mente que  no  quiere  aceptar  por  sí  la  obligación  de 
pagar,  como  se  ha  hecho  otras  veces  y á propósito  de 


otras  deudas,  y lo  he  probado  al  no  buscar  siquiera 
la  obligación  indirecta  de  la  Nación.  Porque,  señores, 
yo  podía  haber  acudido  al  nombramiento  de  una  Co- 
misión, y que  una  vez  nombrada  esa  Comisión  y una 
vez  emitido  su  fallo,  este  fallo  obligase  al  Parlamento; 
de  modo  que  así,  de  un  modo  indirecto  hubiera  ob- 
tenido la  sanción  de  la  Nación;  pero  el  Gobierno  no 
tenía  tal  propósito;  el  Gobierno  ha  rechazado  este  pro- 
cedimiento, y ha  venido  á decir  á la  Cámara  española: 
á esta  solución  hemos  llegado,  con  acierto  ó con  des- 
gracia, vosotros,  lo  juzgareis;  pero  la  decisión,  como 
la  responsabilidad  final,  serán  vuestras.  Y desde  el 
momento  en  que  propusimos  y fué  aceptado  el  llevar 
esa  suma  al  presupuesto,  nadie  podía  dudar  que  sobre 
ella  habia  de  versar  la  discusión  y la  aprobación  ó no 
aprobación  de  la  Cámara.  ¿Puede  esto  dudarse?  ¿Po- 
demos siquiera  discutirlo?  ¿Cree  S.  S.  que  realmente 
me  hace  una  pregunta  de  difícil  contestación?  Seño- 
res, yo  apelo  á todos  vosotros:  si  yo  pretendiese,  si  lo 
pretendiese  el  Gobierno,  traer  una  resolución  cerrada 
á las  Córtes  y que  las  Córtes  no  tuvieran  que  hacer 
más  que  sancionarla,  lo  que  deberíais  hacer  sería 
darnos  un  voto  de  censura  y decir  que  habíamos  ha- 
blado un  lenguaje  y usado  un  procedimiento  que  no 
respondian  á la  realidad  del  régimen  representativo; 
pero  si  cabalmente  lo  que  yo  he  considerado  funda- 
mental en  mi  negociación,  lo  que  pienso  es  la  mejor 
garantía  de  aeiorto,  ha  sido  la  introducción  de  esa 
cláusula,  por  virtud  de  la  cual,  después  de  sacar  del 
terreno  puramente  administrativo  y de  carácter  de 
discusión  de  Gobierno  á Gobierno  una  cuestión  siem- 
pre enfadosa  y quizá  peligrosa,  la  entregaba  á la  Re- 
presentación nacional,  ¿cómo  se  justifica  el  cargo  que 
intenta  dirigirme  S.  8.?  Yo  he  creído,  lo  creo  más  en 
presencia  de  este  debate,  y espero  confirmarlo  com- 
pletamente cuando  llegue  á su  término,  que  solo  la 
intervención  del  Parlamento,  con  su  alta  autoridad  y 
su  libérrima  acción,  puede  terminar  de  una  manera 
honrosa  para  ios  dos  pueblos  cuestiones  siempre  peli- 
grosas, siempre  expuestas  á conflictos  en  el  estado  ne- 
buloso en  que  se  mantenían  las  reclamaciones  de  los 
Estados-Unidos. 

Creo,  pues,  haber  satisfecho  á 8.  8.  y haber  dejado 
bien  claro  que  el  supuesto  de  su  pregunta  es  el  su- 
puesto de  mi  conducta. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  Me  felicito  de  lo  que  ha  con- 
testado el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y espero  que  8.  S. 
no  se  habrá  mortificado  poco  ni  mucho  por  mis  pre- 
guntas, que  teniau  naturalmente  el  alcance  que  S.  S. 
ha  podido  calcular.  Como  ha  dicho  muy  bien  S.  S., 
cuando  se  trata  con  el  Gobierno  no  se  trata  con  un 
Ministro  ó con  un  Ministerio,  sino  con  la  representa- 
ción legítima  de  la  Nación;  y en  este  sentido,  lo  que 
el  Gobierno  español  haga  puede  obligar  á España;  por 
eso  siempre  hay  que  pensar,  cuando  se  liga  á la  Pa- 
tria con  Naciones  extranjeras,  lo  que  puede  suceder  y 
los  compromisos  que  ese  pacto  puede  traer.  Pero  de- 
claro que  á mí  me  ha  satisfecho,  para  mi  punto  de 
vista  y paratel  efecto  práctico  de  la  interpelación,  que 
S.  S.  haya  afirmado  una  cosa  clara  y terminante,  de 
la  que  tomamos  acta,  y es,  que  habiéndose  reformado 
los  textos  para  traer  al  proyecto  de  ley  de  presupues  - 
tos para  Cuba  las  resultas  de  la  negociaciou,  la  re- 
dacción del.art.  20  del  proyecto  es  obra  del  Gabine- 
te, y por  ese  artículo  el  Gobierno,  ya  lo  ha  dicho  8.  S. 
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muchas  veces  para  justificar  su  conducta,  arranca  la 
cuestión  del  terreno  diplomático,  del  de  reclamacio- 
nes de  Gobierno  á Gobierno,  para  hacerla  cuestión 
parlamentaria.  De  ello  resulta  que  el  Gobierno,  y no 
nosotros,  es  quien  ha  traido  á la  Cámara  esta  cues- 
Lion,  y por  lo  tanto,  al  venir  aquí  á discutirla  y ex- 
poner nuestro  punto  de  vista,  no  hemos  incurrido  en 
precipitación  ni  en  indiscreción  de  ninguna  clase. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  contestando  á una  pre- 
gunta mia  que  no  era  pueril,  S.  S.  lo  reconocerá,  ha 
manifestado  que  eL  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 
no  ha  hecho  protesta  ninguna  contra  la  redacción  del 
art.  20  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  Cuba. 
Esta  es  una  declaración  oficial  que  importa  mucho 
recoger,  y queda  consignada  para  que  la  tengan  en 
cuenta  los  negociadores  que  vengan  detrás  de  S.  S., 
v S.  S.  mismo.  Queda  convenido  que  la  nota  del  29 
de  Noviembre  ha  de  ser  interpretada  siempre  en  re- 
lación con  el*  art.  20  del  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos para  la  isla  de  Cuba  en  1887,  y deducir  el 
compromiso  de  la  Nación  española  de  ambas  disposi- 
ciones, y no  solo  de  la  nota  d‘e  S.  S. 

En  ese  sentido,  el  aspecto  de  la  cuestión  es  ya  di- 
verso, porque  discutiremos  no  solo  la  nota,  sino  ésta 
con  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  mencionado. 
Para  mi  propósito  eso  es  algo,  por  no  decir  que  es 
bastante. 

Otra  rectificación  á unas  palabras  del  Sr.  Ministro 
de  Estado  que  parecen  envolver  cierta  censura  sobre 
la  conducta  que  he  seguido  en  este  debate. 

Con  la  maestría  que  le  es  propia,  decia  el  señor 
Moret  que  cuando  se  trata  con  un  Gobierno,  se  trata 
coa  el  Poder  nacional  tal  como  está  constituido.  Per- 
fectamente. Por  eso  era  mi  pregunta;  porque  yo  tomaba 
el  Poder  español  tal  como  está  constituido  en  el  Có- 
digo fundamental,  es- decir,  funcionando  el  Poder  pú- 
blico en  sus  diversas  manifestaciones,  y la  Constitu- 
ción dice  que  hay  negociaciones  que  no  son  nada  has- 
ta que  el  Poder  legislativo  con  el  Rey  las  eleva  á 
compromisos  haciendo  para  ello  una  ley  especial,  y 
hasta  tanto  no  hay  nada.  Esto  dice  nuestra  Consti- 
tución, y lo  mismo  sucede  en  todos  los  países  que  tie- 
nen Código  fundamental.  Por  eso  se  puede  celebrar 
uq  tratado  de  comercio  y ser  modificado  después  por 
el  Parlamento,  porque  el  convenio  comercial  es  uno 
de  esos  que  no  son  nada  hasta  que  discutidos  y vo- 
lodos  por  esta  y la  otra  Cámara  los  sanciona  el  Rey, 
sin  que  entre  tanto  exisLa  compromiso  alguno. 

Cuando  uo  se  trata  de  convenios  de  esa  natura- 
leza, el  problema  presenta  cierto  aspecto,  y mi  pre- 
gunta estaba  justificada,  porque  S.  S.  mismo,  al  dis- 
cutir el  asunto  de  Saida,  decia  que  al  pedir  los  300.000 
francos  para  indemnizar  á los  frauceses,  no  se  traih 
al  debate  la  negociación,  sino  solo  el  crédito.  Si  en  el 
asunto  Mora  el  problema  es  igual,  la  pregunta  estaba 
en  su  lugar;  pero  no  quiero  iusistir  más  sobre  este 
punto,  porque  deseo  respetar  las  conveniencias  y los 
deberes  del  Gobierno.  Vuelvo  á repetir  que  esta  mi- 
noría^ y con  ella  me  parece  que  la  Cámara  entera, 
toma  acta  de  la  declaración  de  S.  S.  de  que  contra  la 
redacción  del  art.  20  del  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos para  Cuba,  en  el  cual  hay  una  modificación 
escuciatísiina  de  la  nota  de  S.  S.,  no  ha  hecho  pro- 
testa alguna  el  Gobierno  de  los  Eslados-Uuidos.  In- 
sisto mucho  sobre  esto,  porque  es  muy  conveniente 
hacerlo  constar  para  los  efectos  que  he  tenido  la  honra 
de  exponer  á la  consideración  de  ia  Cámara. 


EL  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  me  le- 
vanto á contestar  á una  alusión  del  Sr.  Lastres,  quien 
lia  tenido  por  conveniente  referirse  á noticias  dadas 
por  no  sé  qué  periódico  para  interpretarla  conducta 
de  esta  minoría  en  la  votación  de  su  proposición  in- 
cidental, cuando  habría  podido  referirse  á hechos,  con 
lo  cual  la  habría  conocido  con  más  exactitud. 

El  Sr.  Lastres  tuvo  la  bondad  de  invitarme  á sus- 
cribir su  proposición,  dándome  lectura  del  borrador 
de  la  misma,  y entonces  manifestó  á S.  S.  que  no  po- 
díamos suscribirla  por  los  fundamentos  en  que  se 
apoya,  y le  añadí  que  ie  agradecería  que  me  sumi- 
nistrara una  copia  para  examinarla  más  despacio  y 
ver  qué  debíamos  hacer  los  que  en  estos  bancos  nos 
sentamos. 

No  be  vuelto  á hablar  dei  asunto  con  el  Sr.  Las- 
tres. Se  ha  presentado  la  proposición,  y S.  S.  ha  dado 
por  sentado,  antes  de  que  pudiera  conocerse  el  giro 
de  este  debate,  que  nosotros  nos  abstendríamos,  sen- 
cillamente porque  no  aceptábamos  los  fundamentos 
de  su  proposición.  Hay  siempre  una  enorme  diferencia 
entre  rechazar  los  fundamentos  de*  una  proposición  y 
lo  que  contiene  en  su  parte  resolutiva;  en  el  caso  ac- 
tual, aun  podría  añadir  que  no  aceptaba  por  completo 
la  parte  resolutiva,  si  bien  pudiéramos  con  variantes 
aceptarla.  De  todas  maneras,  mi  contestación  había 
sido  muy  distinta  de  la  que  se  supuso,  interpretando 
las  noticias  dadas  por  determinados  periódicos  en 
punto  á la  conducta  que  habríamos  de  observar  en 
este  debate;  y añado  que  por  otras  conversaciones 
que  ha  tenido  con  individuos  de  esta  minoría,  al  se- 
ñor Lastres  le  consta  que  no  aceptábamos  las  afirma- 
ciones contenidas  cu  su  proposición  como  fundamento 
de  lo  que  propone,  por  razones  que  á nuestro  juicio 
son  concluyentes. 

Hay,  ante  todo,  un  escrúpulo  que  pudiéramos  lla- 
mar científico,  en  el  órden  legal:  el  Sr.  Lastres  se  em- 
peña en  dar  carácter  de  resolución  definitiva  á una 
declaración  de  incompetencia;  iuterpreta  á su  manera 
cierta  parte  de  lo  dispositivo  del  fallo  arbitral,  y la 
interpreta  de  una  manera  distinta  do  como  nosotros 
la  entendemos,  de  como  á nuestro  juicio  es  en  reali- 
dad. El  Sr.  Lastres  considera,  y lo  establece  así  como 
fundamento  en  su  proposición,  que  habiéndose  decla- 
rado incompetente  el  juez  árbitro  para  resolver  el 
punto  relativo  á la  indemnización  de  perjuicios  cau- 
sados por  actos  anteriores  á la  declaración  de  ciuda- 
dano norteamericano  en  favor  de  D.  Antonio  Máxi- 
mo Mora,  se  ha  resuelto  la  cuestión  desechando  la 
petición  que  había  formulado  éste,  habiendo  consig- 
nado el  árbitro  en  su  sentencia  que  quedaba  desecha- 
da 1a  reclamación. 

El  Sr.  Lastres  invoca  aquí  el  texto  de  un  Diccio- 
nario de  la  lengua  inglesa.  Seguramente  el  Sr.  Las- 
tres, ante  los  tribunales  españoles,  para  fijar  el  tecni- 
cismo de  una  frase,  para  determinar  eL  alcance  de  un 
principio  jurídico,  no  invocarla  el  Diccionario  de  la 
lengua,  teniendo  á mano  el  Diccionario  de  Escriclie;  y 
me  sorprende  que  teniendo  Diccionario  de  derecho  don- 
de se  define  perfectamente  lo  que  significa  dismissed , 
haya  acudido  á un  Diccionario  de  la  lengua  inglesa, 
para  decirnos  que  eso  significa  tanto  como  que  se  des1 
echa  la  pretensión.  Verdad  es  también  que  se  ha  acu- 
dido á ia  Interpretación  de  lenguas,  la  cual,  induda- 
blemente, tiene  una  autoridad  mayor  que  la  de  un 
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Diccionario  (le  la  lengua  inglesa.  Pues  enfrente  cié  esa 
interpretación,  Sr.  Lastres,  yo  invoco  la  declaración  | 
misma  del  juez  que  se  declara  incompetente;  y no 
hay,  ni  ha  habido  jamás,  juez  que  declarándose  in-  i 
competente  falle  sobre  el  fondo  de  una  cuestión. 

Además,  un  Diccionario  jurídico,  Law  Div.tionary  de 
Sweet,  recientemente  publicado,  bajo  la  rúbrica  Dismi- 
sal ófactions , dice  clara  y terminantemente  que  cuan- 
do este  caso  llega,  el  juez  pone  término  al  asunto  sin 
pronunciar  resolución  ninguna;  que  es  lo  que  entre 
nosotros  sucede  cuando  un  juez  se  abstiene  en  un 
juicio  civil  y cuando  se  inhibe  en  juicio  criminal. 
No  hay  resolución,  ni  puede  haberla;  porque  si  no  ter- 
mina el  proceso,  claro  es  que  se  abstiene  de  dar  fallo. 
¿Por  qué?  Porque  no  ejerce  jurisdicción,  porque  no 
puede  ser  juez.  Esta  era  una  de  las  razones  que  tenía- 
mos para  no  firmar  la  proposición  del  Sr.  Lastres,  en 
la  cual  se  afirma  algo  que  es  contrario  á este  princi- 
pio, más  que  de  derecho,  de  sentido  común,  á mi  jui- 
cio; el  juez  incompetente  no  resuelve  sobre  el  asunto 
en  que  se  declara  tal. 

Pero  hay  algo  más,  algo  que  es  verdaderamente 
trascendental,  y es  lo  relativo  á la  afirmación  de  que 
existe  un  compromiso  que  impone  á la  Nación  espa- 
ñola la  obligación  de  pagar  l1/»  millones  de  duros. 
Nosotros  no  admitimos  que  tal  compromiso  exista; 
más  aún,  nosotros  no  lo  admitiríamos,  cualesquiera 
que  fuesen  las  declaraciones  que  desde  ese  banco 
pronunciase  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  Desde  los  pri- 
meros momentos  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro  qua 
esta  cuestión  quedaba  siempre  sometida  á la  aproba- 
ción de  las  Cortes,  lo  cual  es  muy  de  tenor  en  cuenta; 
pero  aparte  esta  manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, la  ley  fundamental,  á que  se  ha  referido  el  señor 
Lastres,  determina  con  precisión  cuáles  son  los  lími- 
tes de  los  diversos  Poderes  del  Estado:  al  Poder  eje- 
cutivo toca  ejecutar  las  leyes;  al  Poder  judicial  toca 
aplicar  las  leyes  y el  derecho  en  los  juicios  civiles  y 
criminales,  aplicación  en  cada  caso  sujeta  á las  leyes 
respectivas.  Ahora  bien:  no  porque  se  trate  de  un 
ciudadano  extranjero,  que  ciudadano  extranjero  es  ya 
D.  Antonio  Máximo  Mora,  no  porque  so  trate  de  los 
derechos  de  un  ciudadano  extranjero,  ha  de  ser  el  Po- 
der ejecutivo  quien  resuelva  sobre  este  particular,  ni 
quien  tenga  potestad  para  hacer  declaraciones  res- 
pecto de  sus  derechos. 

El  Sr.  lastres  sabe  mejor  que  yo  que  el  derecho 
internacional  privado  establece  como  principio,  casi 
como  axioma,  la  extensión  de  los  derechos  civiles  á 
nacionales  y extranjeros;  y la  multitud  de  tratados 
de  paz,  de  amistad  y de  comercio,  celebrados  entre 
España  y diversos  países,  hau  venido  á establecer, 
como  derecho  positivo,  que  los  norteamericanos,  los 
ingleses,  los  franceses,  los  alemanes,  los  italianos,  Lo- 
dos tienen  en  España  los  mismos  derechos  que  los 
ciudadanos  españoles,  y pueden  acudir  á los  tribuna- 
les y utilizar  toda  clase  de  recursos  para  ejercitar  las 
acciones  que  les  correspondan  ante  los  tribunales, 
que  son  los  únicos  á quienes  compete  hacer  declara- 
ciones sobre  derechos.  Pues  si  este  es  un  principio 
indiscutible  de  derecho  internacional  privado,  ¿en 
qué  se  funda  D.  Antonio  Máximo  Mora,  en  qué  se 
funda  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  para  diri- 
girse al  Gobierno  español,  solicitando  que  haga  de- 
claraciones que  no  son  de  la  competencia  del  Poder 
ejecutivo?  Propiamente,  ni  el  Poder  legislativo,  ni 
las  mismas  Córtes  podrían  hacer  esas  deolaracio-  , 


nes,  sin  infracción  de  la  ley  fundamental  del  Es- 
| tado:  es  esta  potestad  exclusiva  de  los  tribunales  de 
justicia,  y lo  que  es  potestad  exclusiva  de  los  tribu- 
: nales  de  justicia  no  puede  ser  objeto  de  tratados  ni 
de  negociaciones  diplomáticas;  podrá  serlo  con  dis- 
tinto objeto,  pero  no  para  hacer  declaraciones  de  de- 
recho. (El  Sr.  Lastres:  ¿Por  qué  se  dirige  S.  S.  á mi?) 
Me  dirijo  al  Sr.  Lastres  porque  afirma  que  existe  un 
compromiso  obligatorio  para  el  Gobierno  español; 
¿qué  mejor  abogado  querria  el  Sr.  Mora?  ¿No  se  da 
cuenta  elSr.  Lastres  de  que,  haciendo  bajo  ese  aspecto 
un  cargo  gravísimo  al  Gobierno  español,  hace  la  de- 
fensa del  Sr.  Mora  contra  el  Tesoro  de  España?  Yo 
niego  todo  derecho  al  Sr.  Mora,  cualesquiera  que  sean 
las  negociaciones  seguidas  entre  el  Gobierno  español 
y el  de  los  Estados-Unidos. 

Yo  niego  carácter  ejecutorio  á esa  clase  de  con- 
venios; yo  censuro  la  conducta  de  ese  Gobierno  y de 
todos  los  que  le  han  precedido,  por  haber  entrado  en 
negociaciones  de  esa  índole,  que  en  realidad  única- 
mente se  pueden  admitir  en  aquellos  países  donde  las 
instituciones  judiciales  no  inspiran  bastante  confian- 
za. La  Nación  española  tiene  tribunales  de  justicia 
encargados  de  declarar  derechos,  encargados  de  apli- 
car la  ley;  y en  labios  del  Sr.  Lastres,  jurisconsulto 
distinguido,  suena  muy  mal  esa  frase  de  que  existe 
uu  compromiso  obligatorio  para  la  Nación  española. 
Quede  ó no  quede  ese  asunto  en  el  estado  en  que  se 
encuentra,  nada  hay  comprometido  para  el  Estado, 
nada  hay  comprometido  para  el  Tesoro  español,  nada 
hay  comprometido  para  el  presupuesto  de  las  An- 
tillas. 

Es  necesario  trasladar  la  cuestión  á otro  terreno, 
al  terreno  exclusivamente  político.  El  Gobierno,  al 
entrar  en  esta  negociación,  al  dar  contestación  en  la 
forma  que  lo  ha  hecho  á las  notas  que  se  han  cruza- 
do, ha  procedido  como  representante  de  un  país  ci- 
vilizado. Pues  tratándose  de  un  país  civilizado,  esto 
no  es  un  asunto  que  deba  ser  resuelto  por  el  Poder 
ejecutivo,  sino  por  el  Poder  judicial,  con  arreglo  al 
derecho  internacional  privado.  ¿Solicita  D.  Antonio 
Máximo  Mora  una  declaración  de  derecho?  Pues 
acuda  á los  tribunales  de  justicia.  ¿Considera  que  ha 
experimentado  perjuicios  que  deben  ser  indemniza- 
dos? Pues  reclame  a quien  deba  reclamar.  ¿Cree  que 
deben  devolvérsele  estos  ó aquellos  bienes?  Pues  re- 
clame en  buen  hora;  ejercite  la  acción  que  proceda; 
pero  no  se  diga,  aunque  esto  sea  muy  agradable  á 
los  oidos  de  D.  Antonio  Máximo  Mora,  que  existe  un 
compromiso  diplomático  por  virtud  del  cual  se  pue- 
de exigir  del  Tesoro  español  el  pago  de  30  millones 
de  reales,  porque  esto  no  es  exacto.  Si  tal  declara- 
ción hiciesen  las  Córtes,  serla  una  infracción  de  la 
ley  fundamental,  pero  pasaría  como  hecho;  no  sería 
el  primero,  no  sería  el  único,  por  desgracia;  pero  pa- 
saría, en  fin.  Cuando  es  únicamente  el  Poder  ejecu- 
tivo el  que  lia  entrado  en  negociaciones  y ha  reco- 
nocido ó dejado  de  reconocer  las  reclamaciones  enta- 
bladas á nombre  de  D.  Antonio  Máximo  Mora,  yo  no 
he  de  ofender  la  ilustración  del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, suponiendo  que  ha  considerado  que  podría  ser 
definitivo  nada  de  lo  que  él  hiciera.  Así  es  que  yo 
doy,  en  el  terreno  en  que  ha  planteado  la  cuestión  el 
Sr.  Lastres,  escasísimo  valor  á los  hechos  realizados, 
porque  empiezo  por  negar  competencia  ai  Gobierno 
para  resolver  esta  cuestión.  Trasladándola  ai  terreno 
, de  la  política,  le  doy  muchísima  importancia. 
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En  el  órden  político  digo  que  este  Gobierno  no  ha 
procedido  bien.  Si  se  propusiera  un  voto  de  censura, 
y ya  teníamos  redactada  ios  que  ocupamos  estos  ban- 
cos una  proposición  de  censura,  para  que  se  decla- 
rase que  el  Estado  no  podia  estar  obligado,  ni  lo  es- 
taba, al  pago  de  los  30  millones  de  reales  que  reclama 
el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  en  nombre  de  Don 
Antonio  Máximo  Mora,  nosotros  sostendríamos  y vo- 
taríamos esa  proposición;  pero  tratándose  de  una  pro- 
posición que  por  una  parte  dirige  un  cargo  al  Go- 
bierno. y por  otra  hace  una  afirmación  contraria  á 
nuestros  intereses,  á nuestros  derechos  y á los  pre- 
ceptos terminantes  de  nuestras  leyes,  la  afirmación 
implícita  de  que  existe  por  parte  del  Estado  la  obli- 
gación de  pagar  30  millones  de  reales,  porque  así  lo 
lian  convenido  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  ó por  mejor 
decir,  el  Gobierno,  puesto  que  el  Ministro  llevaba  la 
voz  del  Gobierno,  y el  ministro  de  los  Estados-Unidos, 
no  podemos  manifestar  nuestra  conformidad.  En  ese 
terreno  no  aceptamos  la  discusión,  ni  hemos  de  aso- 
ciarnos á ese  sentido  con  nuestros  votos.  ¿Cómo  hemos 
de  afirmar  nosotros  implícitamente  qué  se  lia  echado 
sobre  ol  Tesoro  español  ó sobre  el  Tesoro  de  la  isla  de 
Cuba,  la  carga  dé  pagar  30  millones  de  reales  al  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos,  para  entregárselos  á 
1).  Antonio  Máximo  Mora?  Otro  sería  el  caso  si  des- 
pués de  haber  entablado  los  recursos  procedentes,  se 
encontrase  un  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  ó de 
cualquier  otro  país,  con  que  había  denegación  de  jus- 
ticia; no  una  resolución  adversa,  lo  cual  es  muy  dis- 
tinto. Porque  el  Sr.  Lastres,  si  no  lie  oido  mal,  ha 
supuesto  que  podia  reclamar  ante  el  tribunal  que  co- 
noció del  concurso;  que  podia  apelar  á la  Audiencia, 
que  podia  venir  ai  Tribunal  Supremo,  en  donde  la 
sentencia  podia  serle  desfavorable,  y que  después  po- 
dia venir  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  á recla- 
mar indemnización  porque  no  se  le  administraba  jus- 
ticia. jCómo  que  lio  se  le  administraba  justicia!  ¿Cómo 
era  posible  que  viniera  la  vía  diplomática  después 
que  el  Tribunal  Supremo  declarase  que  era  improce- 
dente, que  era  injusta  la  petición  de  Mora?  ¿Qué  doc- 
trina es  esta?  ¿Cómo  es  posible  decir  esto  eu  la  Cámara 
sin  protesta  y sin  reclamación?  (El  Sr.  Lastres:  No  he 
dicho  eso.)  De  una  resolución  dictada  en  definitiva 
por  el  Tribunal  Supremo  con  todos  los  trámites  lega- 
les, no  cabe  reclamación  por  la  vía  diplomática  á 
favor  de  un  ciudadano  extranjero.  (El  Sr.  Lastres:  No 
he  dicho  eso.l  Resuelta  una  cuestión  en  la  vía  judi- 
cial por  todos  los  trámites  legales,  resuelta  queda 
definitivamente  para  toda  clase  de  ciudadanos.  Bueno 
es,  en  todo  caso,  que  así  quede  con  perfecta  claridad 
establecido. 

Si  hubiera  denegación  de  justicia,  liabria  un  juez 
responsable;  si  hubiera  denegación  de  justicia,  habría 
un  delito  que  perseguir,  y entonces,  como  la  ofensa 
para  cualquier  ciudadano  extranjero  procedia  de  las 
autoridades  constituidas,  de  las  cuales  responden 
siempre  los  Gobiernos,  la  acción  diplomática  induda- 
blemente procedería.  ¿Por  qué?  Porque  una  institu- 
ción del  país  causaba  agravio  á un  ciudadano  de  una 
Xacion  amiga.  Entonces  procedería  la  acción  diplo- 
mática; pero  contra  una  resolución  dictada  por  tri- 
bunal competente  en  definitiva,  ¿cómo  puede  haber 
reclamación  de  agravios  por  la  vía  diplomática?  Eso 
jamás,  jamás. 


mero  Robledo  y lo  indicó  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 
¿Acaso,  pregunto  vo,  este  que  es  un  principio  funda- 
mental de  nuestro  derecho  público,  puede  sufrir  al- 
teración ó modificación  por  razones  de  carácter  polí- 
tico? No,  jamás.  Lo  que  es  fundamental  en  la  orga- 
nización de  un  país,  se  lia  de  respetar.  Pues  si  asiente 
á esto  el  Sr.  Lastres,  no  acepte  de  ninguna  manera, 
como  supuesto,  que  existe  un  compromiso  para  la 
Nación  española;  no  acepte  como  supuesto  que  po- 
demos ser  compelklos  ai  pago  de  30  millones  de  rea- 
les; porque  esto  no  es  posible,  y nosotros  invocare- 
mos siempre  nuestro  derecho  fundamental  contra 
cualquier  linaje  de  exigencias. 

No  he  de  llevar  eu  este  momento  la  cuestión  á 
otro  terreno.  A nuestro  propósito  bastaba  hacer  estas 
declaraciones  y dar  á conocer  con  claridad  nuestra 
actitud  en  la  ocasión  presente.  No  aceptamos  de 
ninguna  manera  el  criterio  del  Sr.  Lastres,  porque 
no  admitimos  ni  aun  hipotéticamente  que  exista  un 
compromiso  fiara  el  Estado,  sino  que  entendemos  que 
las  reclamaciones  sobre  derechos  particulares  que 
pueda  hacer  D.  Antonio  Máximo  Mora  están  hoy 
como  estaban  antes  del  compromiso  ó arbitraje,  que 
se  celebró  al  efecto  de  indemnizar  los  perjuicios  cau- 
sados á ciudadanos  norteamericanos  en  la  isla  de  Cuba. 
Estamos  exactamente  lo  mismo  que  antes  de  haberse 
celebrado  aquel  compromiso,  lo  mismo  que  después 
de  haberse  dictado  la  sentencia  por  el  árbitro.  Don 
Antonio  Máximo  Mora  tiene  expedita  la  acción  que 
pueda  corresponderle,  y expedito  el  camino  ante  los 
tribunales  que  sean  competentes.  Es  más,  al  Congreso 
no  le  conviene  en  manera  alguna  llevar  la  cuestión 
por  diferentes  senderos. 

En  cuanto  á la  negociación  cu  sí,  como  que  no 
hay  perjuicios  irreparables  causados  al  Tesoro  espa- 
ñol; como  que  no  hay  nada  que  sea  firme  y ejecutorio, 
no  obstante  las  suposiciones  del  Sr.  Lastres,  nosotros 
censuramos  desde  luego  la  conducta  del  Gobierno; 
creemos  que  debe  ser  condenado;  creemos  que  no  ha 
llevado  bien  esta  negociación,  porque  ha  invadido  la 
esfera  del  Poder  judicial  al  admitir  reclamaciones  di- 
plomáticas hechas  por  un  Gobierno  extranjero  en  fa- 
vor de  ciudadanos  que  se  consideraban  lastimados  en 
sus  derechos.  ¿Qué  diría  el  Gobierno  francés  al  espa- 
ñol, si  éste  intentase  una  reclamación  por  perjuicios 
que  un  comerciante  creyera  haber  sufrido,  ó porque 
no  se  le  pagaran  determinadas  cantidades  que  se  le  de- 
bieran satisfacer  en  pago  de  tal  ó cual  crédito?  ¿Qué 
diría  de  esto  el  Gobierno  francés,  teniendo,  como  tie- 
nen los  Estados-Unidos,  un  tratado  con  el  Gobierno  de 
España,  en  el  cual  se  declara  que  franceses  y españo- 
les tienen  iguales  derechos  y están  en  idéntica  situa- 
ción para  hacerlos  valer  ante  los  tribunales?  Esto  era 
frecuente  entre  Gobiernos  amigos,  antes  de  los  triun- 
fos alcanzados  por  el  derecho  internacional  privado; 
pero  hoy  no  puede  serlo,  porque  el  derecho'intornacio- 
nal  privado  constituye  ya  bases  de  intimidad  entre 
todos  los  pueblos  cultos.  El  Poder  judicial  eu  España, 
lo  mismo  que  en  los  Estados-Unidos  y en  Francia, 
aplica  las  leyes  de  igual  manera  á los  nacionales  v á 
los  extranjeros,  y no  hay  reclamación  particular  que 
pueda  ni  deba  venir  por  la  vía  de  la  diplomacia;  todos 
deben  acudir  directamente  al  tribunal  que  sea  com- 
petente. Don  Antonio  Máximo  Mora  se  amparó  ilegal- 
mente en  el  poder  de.  los  Estados  -Unidos;  el  Gobier- 
no de  los  Estados-Unidos  no  ha  debido  reclamar  en 
esa  forma,  v habiendo  reclamado,  no  ha  debido  ser 
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oido  por  el  Gobierno  español.  Nada  más  tenemos  que 
decir. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 
para  rectificar. 

El  Sr.  LASTRES:  Comprenderán  el  Sr.  Presidente 
y la  Cámara  que  solamente  es  para  rectiíicar,  por- 
que el  discurso  del  Sr.  Pedregal  merece  de  mi  parte 
tantas  rectificaciones  como  afirmaciones  contiene. 

En  primer  lugar,  el  Sr.  Pedregal  me  censura  por 
lo  que  yo  creía  que  era  en  mí  un  acto  de  cortesía  y 
de  debida  consideración  á mis  compañeros.  De  la  con- 
fianza que  S.  S.  y algunos  otros  individuos  de  esa  mi- 
noría tuvieran  conmigo,  no  podía  hacerme  eco  en 
un  debate  público,  á ménos  que  para  el  caso  estuviera 
competentemente  autorizado.  Es  cierto  que  pedí  á su 
señoría  firmara  mi  proposición,  y lo  hice  precisa- 
mente para  que  no  tuviera  nadie  ni  el  pretexto  de 
decir  que  nosotros  hacíamos  cuestión  política  este 
asunto  de  las  indemnizaciones  de  Mora.  Buscábamos 
la  firma  de  la  minoría  republicana,  porque  entendía- 
mos, que  viniendo  la  respetable  firma  de  cualquiera 
de  sus  individuos,  ni  aun  este  pretexto  podía  existir 
para  nadie.  El  Sr.  Pedregal,  en  efecto,  se  negó  á fir- 
mar la  proposición,  y habiendo  acudido  á otro  de  sus 
amigos,  me  negó  la  firma  también,  y como  un  tercero 
hizo  lo  mismo,  comprendí  que  debia  ser  acuerdo  de 
la  minoría  de  coalición  republicana,  y me  abstuve  de 
pedírsela  á ninguno  rnás.  Pero  siendo  esto  de  carác- 
ter puramente  confidencial  é íntimo,  creería  faltar  á 
las  más  elementales  conveniencias  de  respeto  y con- 
sideración á mis  compañeros,  si  hubiera  venido  ai  de- 
bate público  á traer  éstas,  después  de  todo,  pequene- 
ces, que  nada  importan  para  la  gravedad  del  proble- 
ma que  discutimos. 

He  hecho  cargos  á la  minoría  republicana  por  un 
acto  público,  como  lo  es  la  noticia  circulada  por  toda 
la  prensa,  pues  teniendo  la  minoría  republicana  un  ór- 
gano tan  autorizado  como  La  Justicia , no  liabia  sido 
rectificada;  y sobre  todo,  recordando  que  esa  conducta 
de  la  minoría,  revelada  por  la  prensa,  había  merecido 
las  censuras  del  periódico  republicacoEJ  País . Guando 
la  conducta  de  la  minoría  republicana  había  sido  ca- 
lificada en  público,  tenía  yo  el  derecho  de  juzgarla 
aquí,  y por  eso  hice  la  alusión  que  ha  recogido  el  se- 
ñor Pedregal. 

Quede  esto  bien  claro,  pues  me  interesa  por  lo  que 
afecta  á mi  conducta  personal.  Los  señores  de  la  ex- 
trema izquierda  podrán  fijar  la  suya,  como  ya  lo  ha 
indicado  el  8r.  Pedregal;  pero  nadie  la  encontrará 
justificada,  y ménos  por  el  discurso  que  S.  S.  ha  pro 
nunciado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señor  Las- 
tres, S.  S.  va  á entablar  un  debate  irregular.  Su  se- 
ñoría se  propone  combatir  la  tésis  del  Sr.  Pedregal. 

EL  Sr.  LASTRES:  Señor  Presidente,  el  Sr.  Pedre- 
gal en  todo  su  discurso  no  ha  hecho  más  que  com- 
batir conceptos  míos,  atribuirme  ideas  que  yo  no 
tengo,  sosteniendo  aquí  afirmaciones  que  no  he  he- 
cho. No  se  alarme  el  Sr.  Presidente;  S.  S.  sabe  que 
tengo  la  costumbre  de  molestar  el  ménos  tiempo  po- 
sible á la  Cámara;  pero  estoy  bajo  el  peso  de  tales 
acusaciones,  que  no  puedo  ménos  de  ocuparme  de 
ellas  para  destruirlas;  y ofrezco  á S.  S.  ser  brevísimo, 
porque  con  pocas  frases  me  basta  para  echar  por 
tierra  la  argumentscion  de  mi  respetable  amigo  par- 
ticular. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Siendo  pocas 
frases,  esperamos  el  cumplimiento  del  propósito  de  su 
señoría.  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  LASTRES:  Respecto  al  fallo  arbitral  de 
Washington,  el  Sr.  Pedregal  me  atribuye  un  concepto 
equivocado.  Ha  dicho  que  yo  confundía  una  resolu- 
ción de  fondo,  y que  sin  embargo  el  árbitro  no  ha- 
bía resuelto  nada  de  fondo,  y para  eso  anadia  que 
era  impropio  de  mí  hacer  afirmaciones  de  esta  clase, 
desconociendo  el  alcance  de  la  resolución.  ¿Cuándo  so 
ha  entendido  aquí  como  lo  entiende  R.  S.  (y  con  eso 
rectifico  un  concepto  que  me  atribuye)  que  cuando 
hay  una  declinatoria  se  resuelva  algo  de  fondo? 

Pero  ¿cómo  se  ha  permitido  el  Sr.  Pedregal,  per- 
dóneme que  se  lo  diga,  atribuirme  una  equivoca- 
ción tan  garrafal  como  esta?  (y  puesto  que  á mí  se  re- 
fiere, puedo  emplear  la  frase).  ¿Cuándo  he  dicho  eso, 
que  á un  estudiante  de  Derecho  no  se  le  perdonaría? 
Cuando  un  tribunal  declina  su  jurisdicción,  no  re- 
suelve nada.  Eso  lo  sabe  todo  el  mundo  que  ha  es- 
tudiado algo,  ó que  ha  ido  á la  escuela  de  Derecho. 

Pero  es  que  el  arbitraje  de  Washington  ha  re- 
suelto y negado  derechos  á Mora.  Ha  resuelto  que  no 
tenía  acción  ninguna  para  pedir  indemnización  de  da- 
ños y perjuicios  por  la  sentencia  de  muerte.  Declaró 
que  tenía  derecho  para  venir  á la  Comisión  de  Was- 
hington en  la  fecha  en  que  acudió,  pues  entonces  era 
ciudadano  de  los  Estados-Unidos.  Por  consiguiente,  la 
Comisión  no  ha  hecho  una  declinatoria;  si  existiera, 
todos  esos  problemas  hubieran  quedado  íntegros  para 
que  los  resolviera  quien  tuviera  la  jurisdicción,  y no 
los  hubiera  decidido  el  árbitro.  Eri  otros  casos,  cuan- 
do el  árbitro  ha  resuelto  que  la  Comisión  carecía  de 
jurisdicción,  lo  ha  dicho  en  la  parte  dispositiva  del 
fallo,  y cuando  en  este  caso  no  se  dice,  la  tésis  que 
yo  he  sustentado  era  correcta  con  el  texto  inglés, 
cuya  traducción  es  fidelísima,  pues  está  hecha  por  la 
autoridad  que  por  las  leyes  tiene  la  fe  para  interpre- 
tar las  lenguas. 

Otro  de  los  conceptos  que  me  ha  atribuido  el  se- 
ñor Pedregal  y que  yo  necesito  rectificar,  á pesar  de 
que  mientras  S.  S.  hablaba  yo  me  permití,  y lo  suplico 
que  me  perdone,  interrumpirle  dos  veces  diciendo  «no 
he  dicho  eso,»  era  otra  afirmación  tan  equivocada, 
que  sería  imperdonable  si  la  hubiese  hecho. 

¿Dónde,  en  qué  parte  de  mi  discurso  ha  oido  el  se- 
ñor Pedregal  eso?  ¿Que  si  Mora  hubiera  acudido  á los 
tribunales  de  justicia,  si  hubiera  agotado  todas  las 
instancias  y hubiera  venido  al  Tribunal  Supremo  y 
éste  le  hubiese  negado  el  derecho,  habría  podido  en- 
tonces recurrir  á la  acción  diplomática?  ¿lie  dicho  yo 
eso?  ¿Lo  ha  oido  nadie  más  que  el  Sr.  Pedregal,  para 
argumentarme  sobre  base  completamente  equivoca- 
da? Lo  único  que  yo  he  dicho  y sostengo  es,  que  si  se 
le  hubiera  denegado  la  justicia,  es  decir,  si  no  se  le  hu- 
biera oido,  lo  cual  es  distinto  que  dar  ó quitar  la  ra- 
zón; lo  que  lie  dicho  es,  que  cuando  un  extranjero,  so- 
metiéndose á las  leyes  de  un  país,  lleva  su  querella  á 
los  tribunales  de  justicia  y éstos  no  le  quieren  oir, 
entonces  podrá  reclamar  su  Gobierno  diciendo:  «ese 
ciudadano  de  mi  país,  al  cual  tus  tribunales  no  lian 
oído,  sufre  una  denegación  de  justicia;»  y entonces  se 
puede  entablar  la  acción  diplomática;  pero  basta  en- 
tonces no.  El  Sr.  Pedregal  dice  que  Mora  debió  acu- 
dir á los  tribunales  respecto  de  su  concurso  y de  los 
atropellos  que  se  le  hayan  hecho  en  él.  Respecto  de 
eso,  es  evidente.  Esa  es  la  tésis  mia;  es  lo  que  vengo 
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diciendo  desde  el  día  28  de  Mayo.  Pero  ¿quiere  S.  S. 
que  acuda  Mora  á los  tribunales  contra  el  acto  del 
Gobierno  que  le  embargó  sus  bienes?  Ahora  me  toca 
á mí  admirarme  de  cómo  el  Sr.  Pedregal  ha  podido 
decir  esto.  ¿Cómo  se  puede  acudir  á los  tribunales  de 
justicia,  cómo  se  puede  ir  al  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia á censurar  un  acto  político  del  gobernador  ge- 
neral ó del  Gobierno  de  la  Metrópoli,  para  usar  esta 
frase,  que  hubiese  acordado  embargos  gubernativos 
de  los  bienes  de  Mora?  ¿llay  tribunales  ordinarios  ca- 
paces de  resolver  sobre  esto?  No;  no  hay  otra  manera 
de  llevar  la  negociación,  si  la  negociación  procediera, 
más  que  de  Gobierno  á Gobierno. 

Yo  no  sé  cómo  el  Sr.  Pedregal,  tan  perito  en  ju- 
risprudencia, me  atribuye  conceptos  que  se  relacio- 
nan con  el  derecho  internacional  privado,  cuando 
sabe  S.  S.  que  de  las  ramas  del  derecho  es  una  de 
las  que  merecen  mis  simpatías.  Aquí  no  hablamos  de 
nada  que  se  refiera  al  derecho  internacional  privado. 
Si  todos  los  problemas  giran  dentro  del  derecho  in- 
ternacional publico;  si  se  trata  de  resoluciones  del 
Gobierno  y no  puede  haber  la  ingerencia  de  ningún 
tribunal,  ¿quó  ingerencia  es  ésta  de  un  Poder  dentro 
de  la  esfera  del  otro?  Aquí  se  trata  de  un  acto  de  que 
el  Gobierno  es  responsable,  y para  aquilatar  osa  res- 
ponsabilidad en  el  momento  que  hubiese  lugar,  se 
hizo  el  convenio  de  1871,  que  el  Gobierno  republica- 
no aplicó.  El  Gobierno  republicano  llevó  á la  Comi- 
sión de  Washington  la  resolución  de  lo  que  le  afec- 
taba. Pues  entonces,  allí  se  vió  cómo  se  sacaba  de  la 
esfera  de  los  tribunales  de  justicia  y se  llevaba  al 
verdadero  terreno  toda  reclamación  que  contra  el 
Gobierno  español  pudiera  haber  por  actos  políticos  de 
sus  autoridades. 

Para  no  motivar  otra  llamada  al  orden  del  señor 
Presidente  (y  ya  ve  la  Cámara  que  apresuro  mis  rec- 
tificaciones para  abreviar  y no  molestar),  quede  con- 
signado que  no  he  dicho  ni  hecho  ninguna  de  has 
afirmaciones  que  el  Sr.  Pedregal  me  ha  atribuido.  No 
he  dicho  nada,  ni  en  la  proposición  se  contiene  prin- 
cipio ninguno  que  perjudique  á la  Nación  española  y 
favorezca  ai  Sr.  Mora.  Nosotros,  al  decir  que  habia 
compromisos,  nos  hemos  referido  al  texto  mismo  de 
la  nota  del  Sr.  Moret,  que  en  la  de  29  de  Noviembre 
de  1886  asegura  que  «animado  el  Gobierno  del  deseo 
de  satisfacer  los  comprom isos  anteriormente  contraídos 
y de  corresponder  á la  reclamación  del  Gobierno  de 
los  Estados-Unidos,»  y precisamente  uno  de  los  com- 
promisos anteriores  era  compromiso  de  un  Gobierno 
republicano,  é importaba  mucho  á esa  minoría  reco- 
ger esta  afirmación  para  defenderse,  puesto  que  uno 
(le  los  actos  del  Gobierno  es  suponer  que  está  obliga- 
do por  los  acuerdos  del  Gobierno  de  1873,  cosa  que 
trató  con  gran  competencia  el  Sr.  Gil  Berges. 

Por  tanto,  este  asunto  cae  perfectamente  dentro 
(le  la  esfera  gubernamental,  y por  eso  en  la  proposi- 
ción decimos  que  sí  el  compromiso  prevaleciera , se 
causaría  en  la  fortuna  pública  un  quebranto  de 
1.500.000  pesos.  ¿No  prevalece  el  compromiso?  ¿Hay 
medio  de  echarlo  abajo?  Esto  es  lo  que  hemos  discu- 
tido el  Sr.  Ministro  de  Estado  y yo.  Si  se  echa  ahajo 
el  compromiso,  desaparecerá  el  quebranto  para  la  for- 
tuna pública.  Esto  es  lo  único  que  decimos  en  la  pro- 
posición, y por  eso  deseo  que  se  vote  en  los  términos 
que  está  redactada,  y esto  es  lo  único  que  el  Sr.  Pe 
dregal  podía  decir. 

Queda  rectificado  lo  que  S.  S.  me  ha  atribuido,  y 


queda  restablecida  la  integridad  de  los  conceptos  que 
he  tenido  el  honor  de  exponer  al  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Tengo  que 
hacer  algunas  observaciones  ai  Sr.  Pedregal  sobre  la 
parte  de  su  discurso  que  se  refiere  al  Gobierno;  pero 
á fin  de  no  estar  molestando  á la  Cámara  constante- 
mente, contestando  á cada  uno  de  los  oradores  que 
tomen  parte  en  este  debate,  como  parece  que  hay  aún 
algunos  otros  Sres.  Diputados  que  piensan  usar  de  la 
palabra,  S.  S.  me  habrá  de  perdonar  que  me  reserve 
el  contestarle  para  cuando  lo  haga  de  una  vez  á todos, 
los  oradores,  á manera,  por  decirlo  así,  de  discurso 
resúmen  del  debate. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Es  verdad;  se  me  habia  pe- 
dido la  firma;  ya  lo  habia  dicho  con  anterioridad,  y 
pudo  añadir  S.  S.  que  se  la  habia  pedido  también  ai 
Sr.  Romero  Robledo,  y que  el  Sr.  Romero  Robledo  se 
la  habia  negado  por  idénticas  ó parecidas  razones  que 
yo.  Que  eso  y mucho  más,  y todo  lo  que  ha  pasado, 
podía  revelarlo  el  Sr.  Lastres,  está  fuera  de  duda;  en 
ello  no  habia  inconveniente  ninguno,  y no  tenía  por 
qué  ir  á buscar  datos  para  interpretar  nuestro  sentir 
y nuestra  conducta  en  los  periódicos  que  S.  S.  dice 
que  son  órganos  de  esta  minoría;  entre  otras  razones 
porque  esta  minoría  no  tiene  órganos  en  la  prensa. 
Teniendo  S.  S.  los  datos  de  su  conversación  con  nos- 
otros, y habiéndole  dicho  que  estábamos  conformes 
con  la  tendencia  de  la  proposición,  pero  no  con  sus 
fundamentos,  todo  lo  que  ha  pasado  lo  podía  publicar 
S.  S.  sin  dificultad  ninguna  y sin  ningún  agravio 
nuestro. 

Pero  permítanle  el  Sr.  Lastres  que  le  diga  que 
si  hay  resolución  en  el  fallo,  no  se  refiere  al  punto 
concreto  de  esta  discusión:  hay  una  resolución  sobre 
la  reclamación  del  Sr.  Mora  en  cuanto  á los  daños  y 
perjuicios  por  la  sentencia  de  muerte;  hay  otra  de- 
claración respecto  de  jurisdicción  para  resolver  sobre 
los  perjuicios  que  pudiera  haber  experimentado  antes 
de  obtener  la  ciudadanía  de  los  Estados  Unidos.  A 
esto  me  lie  referido.  De  manera  que  la  parte  de  la 
sentencia  en  que  aparece  haberse  resuelto  puntos  con- 
cretos y determinados,  está  fuera  de  debate;  lo  que 
se  discute  es  lo  relativo  á los  perjuicios  cuya  indem- 
nización reclamaba  por  actos  anteriores  á la  declara- 
ción de  ciudadanía  norteamericana,  y respecto  de  lo 
cual  no  ha  podido  haber  resolución,  puesto  que  se  de- 
claró incompetente  el  juez  árbitro.  Lo  que  sí  aparece 
en  la  sentencia  es  un  hecho  muy  importante:  que  era 
ciudadano  español  cuando  esperimentó  los  daños  y 
perjuicios.  Este  es  un  hecho  que  resulta  perfecta- 
mente probado,  y este  hecho  conviene  que  quede  bien 
establecido  para  las  gestiones  ulteriores. 

Ha  dicho  el  Sr.  Lastres  en  su  rectificación,  que  ei 
embargo  es  un  acto  de  gobierno  que  no  está  sujeto 
de  ningún  modo  á la  resolución  de  los  tribunales;  pero 
levantado  el  embargo  y ordenada  la  devolución  de  los 
bienes,  respecto  de  lo  cual  se  dictó  un  decreto  en 
1873,  devueltos  fueron  en  efecto  por  el  Gobierno. 
Ahora  bien;  habiéndose  entregado  los  bienes  á una 
sindicatura  por  hallarse  concursado  el  Sr.  Mora,  si 
los  perjuicios  experimentados  por  éste  proceden  de 
que  se  le  haya  oido  ó dejado  de  oirle,  porque  fueran 
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ó no  fundadas  sus  reclamaciones,  esos  perjuicios  se- 
rian en  todo  caso  reclamables  en  la  vía  judicial;  eso 
no  puede  jamás  ser  objeto  de  reclamaciones  diplomá- 
ticas. A ellos  me  be  referido,  y á ellos  precisamente 
se  refiere  toda  esta  discusión.  Si  los  bienes  fueron  de- 
vueltos, el  Sr.  Mora  no  tiene  nada  que  reclamar  al  Go- 
bierno; acuda  a los  tribunales,  que  en  manosee  ellos 
están.  Tíos  danos  y perjuicios,  ¿quién  se  los  ha  irro- 
gado? ¿El  juez?  Pues  puede  recurrir  contra  el  juez.  [El 
Sr.  Lastres:  Eso  lie  dicho  yo.)  Entonces,  formule  S.  S. 
su  pensamiento  con  más  claridad,  y no  diga  que  es 
improcedente  la  vía  judicial.  Dice  S.  S.  que  puede 
recurrir  el  Sr.  Mora  al  juez  del  concurso.  ¿En  qué 
quedamos?  Su  señoría  lo  explicará  cuando  lo  tenga 
por  conveniente,  que  yo  no  he  de  insistir  en  lo  que 
me  parece  de  tan  indiscutible  evidencia. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  Una  brevísima  rectificación.  En 
el  asunto  do  Mora  hay  dos  cosas.  EL  embargo  guber- 
nativo, que  fué,  como  es  natural,  acto  del  Gobierno,  y 
del  cual  no  pueden  conocer  los  tribunales.  Alzado  el 
embargo  gubernativo  y entregados  los  bienes  á la 
sindicatura,  tomó  carácter  judicial  el  asunto,  y por  lo 
tanto  dentro  del  juicio  de  concurso  deben  ejercitar 
sus  acciones  Mora  y sus  acreedores,  y nunca  ante  el 
Gobierno.  Esto  es  lo  que  vengo  diciendo  en  todos  mis 
discursos,  y por  consiguiente  no  me  atribuya  S.  S. 
ideas  que  no  tengo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Pando 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  muy  pocas 
palabras  voy  á deciros;  pero  habréis  extrañado  que 
ninguno  de  los  Diputados  por  Cuba  haya  terciado 
hasta  este  momento  en  el  debate,  siendo  así  que  tanto 
puede  perjudicar  la  solución  de  este  asunto  á los  in- 
tereses de  aquel  desgraciado  país,  si  se  toma  como 
víctima  propiciatoria  por  efecto  de  ilusiones,  como 
son,  á mi  entender,  las  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  ilu- 
siones que  cabeu  solo  en  una  imaginación  tan  fecunda 
como  la  de  S.  S. 

No  es  mi  ánimo  entrar  en  el  fondo  de  esta  cues- 
tión, que  suñcientemente  ha  sido  puesta  eu  claro  por 
los  ilustres  oradores  que  lian  tomado  parte  en  el  de- 
bate; yo  solo  me  propongo  manifestar  el  por  qué  de 
nuestra  falta  de  intervención  hasta  ahora  en  un  asunto 
que  tanto  puede  interesar  á la  isla  de  Cuba. 

No  ya  desde  que  comenzó  este  debate,  sino  desde 
que  llegó  á nosotros  el  rumor  de  cómo  iba  á resol- 
verse este  asunto,  cambiamos  nuestras  impresiones  y 
decidimos  tomar  personalmente  noticias  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  el  cual,  con  la  galantería  que  le  es 
propia,  y por  medio  de  conceptos  claros,  explícitos  y 
elocuentes  como  lodos  los  suyos,  tuvo  á bien  mani- 
festarnos que  desecháramos  toda  duda,  que  no  había 
ningún  compromiso  tácito  ó expreso,  y que  toda  vez 
que  se  estaba  llevando  á cabo  con  los  Estados-Unidos 
una  negociación  importante,  cuando  ésta  se  hiciera 
pública,  y puesto  que  no  deseaba  llevarla  hasta  el  úl- 
timo extremo  sin  que  las  Cámaras  intervinieran,  en- 
tonces los  representantes  de  la  isla  de  Cuba  podría- 
mos oponernos  á la  ratificación  de  aquello  que  en 
conciencia  creyéramos  perjudicial  para  los  intereses 
de  aquella  isla. 

Algunas  otras  observaciones  tuvo  la  bondad  de 
hacer  el  Sr.  Ministro,  de  las  que  no  quiero  hablar 
porque  las  considero  de  carácter  reservado,  por  más 


que  ya  se  hayan  traslucido  en  el  curso  de  la  dis- 
cusión. 

Extraño  como  soy  á estas  elucubraciones  diplo- 
máticas, pero  no  tan  extraño  á las  realidades  de  la 
vida,  que  no  comprenda  los  inconvenientes  que  pueda 
haber,  desde  luego  dudé  del  buen  éxito  de  lo  que  se 
propuso  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y esta  misma  duda 
hizo  que  mis  compañeros  y yo  nos  acercáramos  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  el  cual,  en  términos  más 
explícitos  si  cabe  aún  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
nos  dijo  que  únicamente  tenía  el  compromiso  de  traer 
este  asunto  á la  Cámara  en  el  presupuesto  del  año 
económico  actual. 

No  seguiré  la  historia  de  nuestras  gestiones  pos- 
teriores, por  no  dilatar  más  este  debate,  y diré  tan 
solo  que  siguieron  aquellas  de  continuo;  pero  lo  que 
no  puedo  ménos  de  dejar  consignado  es,  que  nunca 
pasó  por  mi  imaginación,  ni  creo  que  por  la  de  mis 
compañeros,  se  hubiese  llegado  & un  compromiso  ex- 
preso como  el  que  resulta  de  las  dos  ultimas  notas 
diplomáticas  que  conocéis.  De  haberlo  siquiera  puesto 
en  duda,  todos,  incluso  el  que  ménos  tíLulos  pudiera 
ostentar  para  ello,  ei  que  en  estos  momentos  os  di- 
rige la  palabra,  se  hubiera  levantado  aquí  á protestar 
de  un  acto  que  no  puede  tener  la  aprobación  de  nin- 
giin  representante  de  Cuba  que  entienda  como  yo 
entiendo  los  sagrados  intereses  que  representa. 

No  deseo  que  puedan  resonar  mis  palabras  en  el 
ánimo  de  los  Sres.  Ministros  de  Estado  y Ultramar 
como  la  más  ligera  censura;  pero  sí  me  será  permi- 
tido suponer  que  sus  buenos  y fantásticos  deseos  de 
filósofo  y poeta  los  ha  llevado  á regiones  tan  lejanas 
de  la  vida,  que  están  vedadas  á los  que  tenemos  la 
desgracia  de  ser  más  prisioneros  de  la  tierra. 

No  he  de  terminar,  Sres.  Diputados,  sin  lamen- 
tarme dolorosísimainente  do  que  no  ya  tan  solo  en  el 
caso  que  nos  ocupa,  sino  eu  otros  muchos  de  auáloga 
ó diversa  naturaleza,  haya  tanta  solicitud  para  el 
abono  de  grandes  créditos,  algunos  no  muy  justifi- 
cados, de  infidentes,  y tan  al  olvido  so  dén  los  pe- 
queños, pero  sacratísimos , de  tantos  infelices  que 
entregaron  vida  ó sangre  en  holocausto  de  la  Patria. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Vengo,  seño- 
res Diputados,  á recoger  modestamente  una  alusión 
que  se  dignó  dirigirme  ayer  él  Sr.  Lastres  al  referirse 
á la  actitud  que  varios  representantes  cíela  isla  de  Cuba 
tenemos  eu  esta  importantísima  cuestión,  la  cual  si 
tiéne  un  aspecto  nacional,  como  no  puede  ménos  de 
tenerlo,  tiene  especialmente  uno  en  relación  con  aque- 
lia  isla,  pues  que  se  trata  de  un  compromiso  que  en 
caso  de  llegar  á ser  determinado  como  tal  compro- 
miso, pesaría  exclusivamente  sobre  las  exhaustas 
cajas  del  Erario  do  Cuba.  Al  propio  tiempo  se  trata 
de  consecuencias  de  actos  que  allí  han  sucedido,  y 
que  no  han  podido  dejar  de  reflejarse  de  un  modo 
muy  grave  en  el  curso  de  los  negocios  que  á la  Isla 
se  refieren,  afectando  á las  actitudes  de  los  diversos 
intereses  y de  los  diversos  partidos  que  dentro  de  la 
isla  de  Cuba  vienen  representando  las  diversas  ten- 
dencias que  se  inspiran  en  el  interés  general  de  la 
propia  isla. 

En  esta  alusión  en  que  el  Sr.  Lastres,  con  motivo 
del  dictámen  de  la  Comisión  sobre  los  presupuestos 
que  últimamente  se  trajeron  á la  Cámara,  creyó 
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conveniente  unir  mi  nombre  al  del  Sr.  Villanueva, 
presidente  de  aquella  Comisión,  como  si  real  y efec- 
tivamente estuviéramos  en  una  comunidad  de  acti- 
tudes en  lo  que  al  presupuesto  se  referia  y en  lo  que 
íi  esta  cuestión  toca,  yo  tengo  el  deber  de  manifestar 
a la  Cámara,  para  que  no  haya  confusión  de  ninguna 
especie,  que  en  realidad,  respetando  yo,  como  tengo 
que  respetar  necesariamente,  y porque  este  es  el  fondo 
también  de  mi  pensamiento,  la  actitud  de  mis  com- 
pañeros los  dignos  individuos  de  aquella  Comisión, 
mi  posición  es  esencialmente  distinta  de  la  suya, 
basta  tal  punto,  que  la  Cámara  es  posible  que  recuer- 
de que  por  las  autorizaciones  (una  de  las  cuales,  la 
más  importante,  era  ésta  que  toca  á la  indemnización 
de  los  súbditos  que  entonces  se  decian  norteamerica- 
nos) venian  con  aquellos  presupuestos,  yo  me  levanté 
aquí,  en  un  debate  especial,  á protestar  contra  la  ur- 
gencia con  que  se  queria  recabar  el  voto  de  la  Cá- 
mara sobre  ellos,  porque  entendía  peligroso  que  pro- 
blemas tan  importantes  como  el  de  aquellas  auto- 
rizaciones, una  de  las  cuales  se  referia  á un  crédito 
indefinido  para  atender  las  reclamaciones  que  se  sos- 
tenían enfrente  del  Gobierno  español  por  el  Gobierno 
norteamericano,  pudieran  ser  resueltos  sin  aquella  dis- 
cusión madura  que  la  presente  nos  demuestra  que  era 
necesaria  para  que  la  opinión  del  país  fuera  ilustrada 
en  asuntos  de  tal  naturaleza. 

Impórtame,  pues,  para  determinar  bien  mi  acti- 
tud, para  responder  á esa  alusión  que  parte  de  una 
equivocación  maniliesta,  aunque  bien  intencionada, 
de  la  persona  que  la  hizo,  impórtame,  pues,  que  se 
sepa  bien  que  en  ninguna  manera  tuve  entonces  una 
actitud  que  se  pareciera  á la  que  después  adoptaron 
los  individuos  de  aquella  Comisión,  porque  creí  que 
los  proyectos  del  Gobierno  en  aquel  instante  no  eran 
los  que  exigían  los  intereses  de  la  isla  de  Cuba.  Al 
revés;  desde  el  momento  en  que  esos  proyectos  lle- 
garon á noticia  de  algunos  de  ios  Sres.  Diputados  que 
tienen  asiento  en  esta  Cámara  por  la  voluntad  de  los 
electores  de  la  isla  de  Cuba,  hubo  un  movimiento  de 
alarma  entre  ellos,  que  no  era  más  que  la  repercusión 
de  la  alarma  que  existia  en  la  isla  de  Cuba,  ai  ver  que 
se  daba  á los  insurrectos  el  modo  de  obtener  beneficios 
considerables  á expensas  de  los  que  se babian  manteni- 
do fieles  en  la  isla  de  Cuba,  y que  son  los  que  contribu- 
yen á sostener  constantemente  las  cargas  de  su  presu- 
puesto, viniendo  de  esta  suerte,  por  una  justicia  distri- 
butiva verdaderamente  aplicada  en  un  sentido  inver- 
so, al  que  le  es  propio,  á resultar  premiados,  los  que 
debieran  ser  castigados,  y á resultar  lastimados  en  sus 
intereses  los  que  merecían  precisamente  un  trato  y 
una  consideración  del  todo  diferentes. 

Yo  tuve  el  honor  de  hacer  las  primeras  indica- 
ciones sobre  este  punto,  diciendo  que  esperaba  que  el 
Gobierno  de  S.  M.,  por  el  órgano  del  digno  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  lo  mismo  que  por  el  órgano  del  no 
ménos  digno  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  fijara  su  aten- 
ción en  este  aspecto  de  la  cuestión;  y reunido  con 
otros  dignos  compañeros  que  se  hallaban  poseídos 
exactamente  de  la  misma  impresión  que  yo  tenía, 
tuvimos  la  honra  do  visitar  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar en  uno  de  los  primeros  meses  de  1887.  Ruego  á 
la  Cámara  que  se  fije  bien  en  esta  fecha. 

Expresada  la  alarma  de  que  nosotros  estábamos  po-  j 
seidos,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  nos  dió.  como 
ha  dicho  ya  el  Sr.  Pando  que  dió  el  Sr.  Ministro  de  | 
Estado  á otra  Comisión,  todo  género  de  seguridades. 


en  el  sentido  de  quo  no  había  ningún  compromiso 
contraido  con  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos;  y 
no  solamente  que  no  había  ningún  compromiso  con- 
traído, sino  que  el  estado  de  las  negociaciones,  tal 
como  lo  conocía  el  Consejo  de  Ministros,  porque  A 
esto  tenía  que  referirse  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
era  tal,  que  en  ningún  tiempo  ni  momento  habría  de 
entenderse  creado  ningún  compromiso  sino  por  el 
tiempo  y de  la  manera  que  marcase  la  voluntad  libre 
y absoluta  del  Parlamento  español. 

Esto  era,  Sres.  Diputados,  en  1887,  meses  antes 
de  presentarse  el  presupuesto  de  ese  año  y conocerlo 
las  Cámaras;  y de  tal  modo  quedamos  nosotros  en  la 
persuasión  de  que  esta  era  la  situación  de  aquellas 
negociaciones  y de  que  este  era  el  compromiso  que 
ei  Cobierno  de  S.  M.  venía  á contraer  con  nosotros 
en  estas  conversaciones  que  los  representantes  de  la 
isla  de  Cuba,  directamente  interesados  en  la  cuestión, 
tenían  con  los  Ministros  de  Estado  y Ultramar,  que 
en  la  persuasión  misma  que  aquellas  conversaciones 
nos  habían  de  inspirar,  el  dia  14  de  Mayo  de  1887, 
con  ocasión  de  la  interpelación  que  entonces  se  des- 
arrollaba, iniciada  por  el  Sr.  Portuondo,  tuve  yo  el 
honor  de  decir  entre  otras  cosas  lo  siguiente. 

Hablaba  de  los  gastos  considerables  quo  pesaban 
sobre  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  de  las  cargas 
abrumadoras  que  todos  sentíamos  y todos  queríamos 
allí  aligerar,  y veníamos  queriendo  aligerar,  y venía- 
mos aligerando  á expensas  de  losmismosservicios  pú- 
blicos en  el  presupuesto  de  la  Isla;  y como  quiera  que 
yo  tenía  en  ei  pensamiento  esta  carga  extraordinaria 
de  aquella  negociación  que  se  nos  decía  pendiente  to- 
davía, aunque  dirigida  á no  celebrar  nunca  ningún 
compromiso  sin  que  el  Parlamento  mismo  iuese  quien 
le  contrajera,  para  que  esa  negociación  se  mantuviera 
en  esa  situación  que  así  se  nos  comunicaba  en  1887, 
yo  decia:  «Es  evidente  que  necesitamos  castigar  los 
gastos  en  cuanto  sea  posible...»  ( Grande  ruido  en  el 
salón.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Con  el  ruido  que 
hay  en  ei  salón,  el  Presidente  no  puede  apreciar  si  el 
orador  excede  ó no  los  límites  de  su  derecho  al  eva- 
cuar la  alusión  personal. 

El  Sr.  RODRIGUEN  SAN  PEDRO:  Estaba  leyen- 
do palabras  que  yo  había  pronunciado  en  la  sesión  á 
que  me  refiero,  y eran  estas: 

«Es  evidente  que  necesitamos  castigarlos  gastos  en 
»cuantosea  posible.  Y esto  se  relaciona  algo  con  lo  que 
»antes  he  dicho  tocante  á las  complacencias  que  res- 
»pecto  de  los  Estados-Unidos  hayan  podido  guardarse 
»aunque  no  hayan  producido  todo  el  resultado  que  al- 
»gunos  desearían;  es  decir,  con  algo  que  toca  á las  ne- 
gociaciones constantes  de  esa  potencia  con  el  Gobier- 
no español,  provinientcs  del  mismo  estado  de  cosas 
»á  que  me  acabo  de  referir  al  hablar  de  los  gastos  que 
»las  contiendas  anteriares  han  producido  al  presupues- 
to de  aquella  Isla;  negociaciones  que  se  traducen  en 
»un  exceso  de  demandas  de  indemnización  delosEsta- 
»dos-Unidos,  y que  en  resúmen  vienen  á caer  sobre  el 
»exhausto  Tesoro  de  Cuba,  produciendo  el  resultado 
» verdaderamente  extraordinario  de  que  por  manos  del 
^Gobierno  español,  y por  medio  del  presupuesto,  los 
»que  no  han  sido  afectos  á nuestra  nacionalidad,  reci- 
»ban  ahora  la  compensación  de  los  mismos  daños  que 
»ellos  han  producido.» 

No  continúo  leyendo  esta  i arte  de  las  palabras 
que  eutonces  dirigí  á la  Cámara,  porque  se  encuen— 
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tran  estampadas  en  el  Diario  de  las  Sesiones',  pero  diré 
que  invité  con  ellas  al  Sr.  Ministro  de  Estado  á que  no 
procurase  ningún  mayor  gravámen  al  Tesoro  de  Cuba, 
y en  aquel  momento  tuve  la  satisfacción  de  observar 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  tomaba  nota  de  mis  pa- 
labras y que  no  pasaban  por  consiguiente  inadvertidas. 

Si  entonces  no  pudo  contestar  á ellas,  fué,  sin  duda 
alguna,  porque  suspendido  el  curso  de  la  interpela- 
ción, no  volvió  á anudarse  aquel  debate,  y el  mismo 
Sr.  Ministro  de  Estado  no  tuvo  ocasión,  creo  yo,  de 
confirmar  aquí  públicamente  lo  mismo  que  habia  di- 
cho su  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
y lo  mismo  que  habia  manifestado,  según  indicación 
del  Sr.  Pando,  á la  Comisión  que  á.  S.  S.  se  habia 
acercado  con  el  propósito  de  que  por  vía  de  indem- 
nización reclamada  por  los  Estados-Unidos  para  súb- 
ditos españoles,'  que  lo  eran  en  el  momento  de  los 
tristes  sucesos  de  Cuba,  no  vinieran  á comprometerse 
los  recursos  que  en  aquella  Isla  se  necesitaban  ur- 
gentemente para  cosas  de  más  trascendencia. 

Jüzguese,  pues,  y á esto  responde  la  actiLud  que 
motivó  la  alusión  del  Sr.  Lastres,  en  cuanto  se  refirió 
ai  Sr.  Pando  y en  cuanto  pudo  referirse  al  modesto 
Diputado  que  dirige  la  palabra  al  Congreso;  júzguese, 
digo,  la  impresión  desagradable  que  habia  de  produ- 
cir en  la  casi  totalidad,  en  la  totalidad,  mejor  dicho, 
de  la  representación  de  Cuba,  el  encontrarnos  pocos 
dias  después  la  referencia  á negociaciones  que,  siendo 
un  compromiso  contraido  ó no  siéndolo,  estaban  en 
términos  de  negociación  ultimada  ya  en  20  de  No- 
viembre de  1886,  y mucho  antes  por  tanto  de  aque- 
llas manifestaciones  que  se  nos  hacían;,  júzguese  la 
impresión  que  nos  causaría  el  encontrarnos  con  que 
en  el  presupuesto  de  aquel  año  de  1887-88  se  decla- 
rase de  una  manera  terminante,  pidiendo  un  crédito 
indefinido  para  satisfacer  estas  mismas  reclamacio- 
nes, que  habia  créditos  reconocidos  en  favor  de  súb- 
ditos norteamericanos  por  concierto  ajustado  entre 
el  Ministro  de  Estado  español  y el  ministro  plenipo- 
tenciario de  la  República.  Se  nos  declaraba,  pues,  si- 
quiera no  se  manifestase  la  negociación  concreta  de 
que  se  trataba,  siquiera  se  llamara  súbditos  norte- 
americanos á los  que  nosotros  debíamos  considerar 
como  españoles,  refiriéndonos  á la  época  en  que  los 
sucesos  origen  de  su  pretendido  derecho  tuvieron  lu- 
gar; se  nos  declaraba  públicamente,  en  un  presu- 
puesto donde  se  pedia  la  autorización  de  un  crédito 
para  indemnizar,  se  nos  declaraba  que  aquellas  opera- 
ciones se  encontraban  ultimadas  y que  se  habia  apro- 
bado un  concierto... 

El  Sr.  presidente:  Señor  Rodríguez  San  Pe- 
dro, con  mucho  sentimiento  mió.  tengo  necesidad  de 
llamar  á S.  S.  á la  cuestión. 

Su  señoría  sabe  perfectamente  que  tratándose  de 
una  proposición  incidental,  ni  el  autor  mismo  de  la 
proposición  tiene  derecho  para  entrar  en  el  fondo  de 
la  cuestión;  si  ahora  con  el  Sr.  Lastres  ha  sucedido 
otra  cosa,  es  porque,  para  abreviar,  cuando  el  señor 
Lastres  tuvo  la  bondad  de  renunciar  á su  derecho  de 
consumir  uno  y aun  dos  turnos  en  la  interpelacian 
pendiente,  sustituyéndola  por  una  proposición  á ca- 
lidad de  que,  como  era  natural,  el  Presidente  le  per- 
mitiera decir  en  apoyo  de  la  proposición  todo  cuanto 
hubiera  de  haber  dicho  consumiendo  turno  en  la  in- 
terpelación, el  Presidente  le  ha  concedido  bastante 
rnás  latitud  de  la  que  el  Reglamento  consiente.  Esto 
en  cuanto  al  Sr.  Lastres, 


En  cuanto  á los  demás  Diputados  aludidos,  han 
de  limitarse  á evacuar  la  alusión  que  les  ha  sido  di- 
rigida. El  Sr.  Lastres  se  refería  á la  actitud  de  estos 
dignos  Diputados  en  este  asunto  y en  ios  de  la  propia 
naturaleza;  Y.  S.  ha  explicado  Ampliamente  su  acti- 
tud, y hace  rato  que  está,  en  realidad,  sosteniendo  la 
proposición  é impugnando,  por  tanto,  la  conducta  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  y á esto  no  tiene  derecho  S.  S., 
á quien  le  ruego  que  se  limite  á evacuar  su  alusión, 
si  es  que  no  la  considera  suficientemente  evacuada, 
como  habría  derecho  á pensar  después  de  todo  cuanto 
ha  dicho  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Yo  estoy  dis- 
puesto, Sr.  Presidente,  á reconocer  como  límite  de  mi 
derecho  aquel  que  S.  S.  se  sirva  señalar;  pero  me 
permito  llamar  la  atención  de  S.  S.  sobre  la  calidad 
de  la  alusión  que  el  Sr.  Lastres  se  sirvió  dirigirme. 
Esta  alusión  se  referia  á mi  actitud  enfrente  de  las 
peticiones  de  créditos  del  Gobierno  para  indemnizar 
á los  súbditos  que  han  sido  objeto  de  esta  negocia- 
ción; y como  quiera  que  me  importa  mucho,  como 
importa  á todos  los  que  aquí  tienen  una  representa- 
ción, que  esa  actitud  en  ningún  tiempo  ni  en  ninguna 
forma  pueda  ser  juzgada  de  distinta  manera  de  como 
debe  ser  juzgada,  tengo  necesidad  de  manifestar  á la 
Cámara  cuáles  fueron  los  móviles  y las  condiciones 
de  esa  actitud  misma,  y me  estaba  encontrando  en 
este  instante  precisamente  enfrente  del  hecho  de  las 
peticiones  de  los  créditos  á que  habia  supuesto  el 
Sr.  Lastres  que  yo  habia  consagrado  una  actitud  de- 
terminada. Esto  es  lo  que  tengo  que  manifestar  res- 
petuosamente al  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  yo  con  toda  conside- 
ración he  de  manifestar  al  Sr.  Diputado  que  ya  des- 
pués de  sus  palabras  nadie  puede  dudar  de  la  actitud 
de  S.  S.  en  este  asunto;  que  respecto  á la  exposición 
de  ios  móviles  lia  dicho  ya  lo  suficiente  S.  S.;  que 
todo  cuanto  dijera  desenvolviendo  con  mayores  razo- 
namientos esos  mismos  motivos  de  su  actitnd,  caería 
en  el  inconveniente  de  que  S.  S.,  contra  su  voluntad, 
entrara,  como  estaba  entrando  ya  cuando  le  he  inte- 
rrumpido, en  el  fondo  del  debate;  y que,  por  lo  tanto, 
el  Presidente  considera  ya  suficientemente  evacuada 
la  alusión.  Si  S.  S.  no  lo  entiende  asi  en  lo  que  toca 
á su  actitud,  siga  explicándola;  pero  siga  explicando 
su  actitud  nada  más,  sin  entrar,  le  ruego,  en  el  fondo 
del  debate. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  san  PEDRO:  Pues  voy  á 
hacerlo  de  ese  modo,  Sr.  Presidente.  Voy,  pues,  á con- 
signar los  hechos,  para  que  queden  tal  como  yo  los 
he  podido  apreciar,  y se  sepa  de  esta  manera  cuál  era 
mi  actitud  en  aquellos  momentos  y con  referencia  á 
esa  negociación. 

Decía  que  yo  me  habia  encontrado  verdaderamen- 
te  sorprendido  con  la  presentación  de  aquel  proyecto  de 
ley  en  la  forma  en  que  estaba  redactado,  porque  me 
parecía  que  estaba  en  lucha  abierta  con  los  anteceden- 
tes, tal  como  se  nos  habían  comunicado  por  los  seno- 
ros  Ministros  de  Estado  y de  Ultramar.  Pues  bien,  en 
lo  tocante  á esta  misma  alusioD,  por  si  pudo  ó no  pudo 
haber  merecido  mi  conformidad  lo  que  después  hi- 
cieron los  dignos  individuos  de  aquella  Comisión,  que 
á esto  se  extendía  la  alusión  del  Sr.  Lastres,  lie  de 
decir  con  entera  brevedad,  que  lejos  de  parecermc  á 
mí  conveniente  lo  que  entonces  se  proponía  por  los 
individuos  de  esa  Comisión,  me  parecía  que  era  en 
rigor  aceptar  el  hecho  de  reconocer  el  crédito,  que,  á 
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mi  entender,  no  debía  ser  nunca  reconocido,  siquiera  I 
se  dejara  para  otro  momento  su  satisfacción,  y yo  ! 
no  pude  en  manera  alguna  prestar  á aquello  mi  asen-  i 
limiento.  Creo  que  con  esto  queda  perfectamente  de- 
terminado cuál  era  mi  pensamiento  en  lo  tocante  á 
ese  asunto. 

Ahora  rne  han  de  permitir  los  Sres.  Diputados, 
también  con  la  vénia  del"  Sr.  Presidente,  que  me 
haga  cargo  de  otra  alusión,  realmente  de  otra  indi- 
cación de  cierto  carácter,  que  ayer  se  sirvió  dirigir- 
nos el  Sr.  Ministro  de  Estado  á los  que  habíamos  pe- 
dido la  palabra  sobre  este  asunto,  cuando  expresando 
su  deseo  y su  actitud  en  este  debate,  sobre  todo  su 
deseo  de  que  todos  manifestaran  su  pensamiento  res- 
pecto de  su  persona,  se  sirvió  calificarnos  de  acusa- 
dores voluntarios  de  S.  8.,  añadiendo  que  se  hallaba 
dispuesto  á contestar  á cuanto  nosotros  manifestára- 
mos en  este  asunto,  á esto  que  parecía  una  actitud 
de  pasión  respecto  de  S.  S.  El  Sr.  Presidente  compren- 
derá que,  objeto  de  una  alusión  de  esta  naturaleza,  no 
puedo  menos  de  pronunciar  algunas  palabras  en  re- 
lación con  la  alusión  misma.  Yo  tengo  que  decir  al 
Sr.  Ministro  de  Estado,  que  yo  entiendo  que  cuando 
los  Diputados  de  la  Nación  nos  ocupamos  de  aquellas 
asuntos  que  más  directamente  tocan  á su  más  pecu- 
liar representación  en  el  Congreso,  como  he  dicho  ai 
principiar;  que  cuando  se  ventila  no  solo  una  cuestión 
de  interés  nacional,  sino  también  de  interés  particular 
para  la  isla  de  Cuba;  que  cuando  nos  ocupamos  de 
este  asunto,  tratando  de  investigar  ios  actos  del  Go- 
bierno para  manifestar  nuestra  conformidad  ó nuestra 
disconformidad,  no  venimos  á convertirnos  en  acusa- 
dores voluntarios  de  nada  ni  de  nadie,  sino  á cumplir 
el  más  elemental  de  nuestros  deberes,  que  es  el  de 
velar  por  la  buena  gestión  de  los  intereses  públicos 
confiados  á un  Gobierno  bajo  la  inmediata  inspección 
de  los  representantes  del  país  en  ambas  Gámaras. 

Así,  pues,  yo  debo  decir,  absolutamente  sin  se- 
gunda intención  de  ninguna  especie,  que  no  me  he 
propuesto,  que  no  me  hubiera  propuesto  jamás,  to- 
mando parte  en  esta  discusión,  venir  á hacer  el  pape 
de  acusador  de  S.  S.  Yo  estimo  á S.  S.  demasiado, 
para  que,  sin  la  necesidad  imperiosa  de  tratar  un 
asunto  que  pueda  molestar  de  cerca  ni  de  lejos  á su 
señoría,  pudiera  erigirme  en  acusador  voluntario 
suyo  y dirigirle  cargos  ó censuras  que  pudiesen  de 
una  forma  ó de  otra  parecer  que  llevaban  á S.  S.  al 
banquillo  del  acusado.  Entiendo,  y creo  que  así  lo 
entenderá  S.  S.  mismo,  que  tratándose  de  una  ne- 
gociación como  la  que  S.  8.  ha  seguido,  oabe  per- 
fectamente bien,  independientemente  de  su  rectitud 
y de  los  móviles  que  le  han  guiado,  y que  no  tengo 
necesidad  de  discutir  tan  siquiera,  tratar  de  exami- 
nar el  acierto  ó desacierto  con  que  esa  negociación 
puede  haber  sido  llevada,  de  la  iníluencia  directa  ó 
indirecta  para  los  intereses  públicos  de  esa  misma 
negociación,  y hacer  aquellas  observaciones  que  con- 
duzcan «al  bicD  del  país,  sin  mortificación  de  ninguna 
especie  para  las  personas  que  han  llevado  adelante 
esa  negociación,  penetrando  también  en  el  pensamien- 
to que  en  eaa  negociación  pueda  predominar,  para 
evitar,  que  se  siga  realizando,  si  trae  un  perjuicio, 
como  creo,  para  aquellos  intereses. 

En  ese  sentido  creo  yo  que  8.  S.  podía  esperar  con 
tranquilidad  relativa  de  su  espíritu,  sin  que  por  esto 
se  pensara  que  nosotros  íbamos  á colocarle  en  la  si- 
tuación de  acusado,  cu  el  recio  sentido  de  la  palabra, 


el  examen  de  todos  aquellos  actos  que  había  verifi- 
cado en  esa  desdichada  negociación  del  asunto  de 
Mora  y de  los  demás  súbditos  que  lian  preicntado 
conjuntamente  con  él  sus  reclamacionos,  patrocina- 
dos por  los  Estados-Unidos,  de  tai  manera,  que  nos- 
otros dejáramos  asentado  nuestro  criterio,  de  que  en 
esto  puede  haber  habido  perjuicio  para  los  intereses 
públicos,  independientemente  de  la  rectitud  de  inten- 
ciones de  S.  8.,  pero  por  efecto  de  la  gestión  hecha  por 
S.  S.  teniendo  el  carácter  de  representante  de  los  in- 
tereses del  Estado  en  el  alto  cargo  que  le  está  enco- 
mendado, y que  ha  de  ser  sometida  necesariamente  á 
la  censura  de  los  representantes  del  país,  para  que  se 
determine  si  hubo  ó no  acierto  en  esa  gestión , si  los 
motivos  que  pudieran  haber  determinado  á S.  S.  en 
la  esfera  de  su  entendimiento  son  ó no  acertados... 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Con  motivo  de  demostrar 
al  8r.  Ministro  de  Estado  que  S.  8.  no  obra  movido 
por  el  estímulo  de  una  pasión  personal,  para  lo  cual 
bastaba  que  8.  S.  lo  declarase,  8.  S.  está  entrando  de 
nuevo  en  el  fondo  de  la  cuestión,  y no  puede  su 
señoría  hacerlo. 

El  Sr.  RODRIGUEZ;  SAN  PEDRO:  Señor  Presi- 
dente, no  me  proponía  sino  demostrar  que  cuando  yo 
tenía  este  modo  de  ver  el  asunto,  distinto  por  entero 
de  aquellos  otros  puntos  de  vista  que  nos  presentaba 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  podia  hacerlo  deut.ro  de  la 
misión  que  como  representante  del  país  me  está  con- 
fiada, sin  que  por  eso,  y á pesar  de  la  contradicción 
de  ideas  que  necesariamente  había  de  envolver  esto 
tocante  á las  que  había  expuesto  á nuestra  conside- 
ración el  Sr.  Ministro  de  Estado,  hiciese  nada  que  no 
fuera  completamente  debido  y estuviera  dentro  de  los 
límites  de  esa  misma  misión,  sin  merecer  por  eso  los 
reproches  que  el  Sr.  Ministró  de  Estado  en  sus  elo- 
cuentes palabras  de  ayer  nos  había  dirigido  expresa- 
mente. Yo  quería  decir,  pues,  cntrando;  no  en  el  fon- 
do del  debate... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S.;  eso  lo  apre- 
cia el  Presidente. 

EL  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Señor  Presi- 
dente, yo  respeto  la  apreciación  de  S.  S.  Anunciaba  á 
8.  S.  únicamente  que  no  me  proponia  entrar  en  el 
fondo  del  debate,  que  lo  que  me  proponía  era  tomar 
aquellas  indicaciones  más  importantes  clel  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  que  habían  merecido  ya  contradiccio- 
nes de  nuestra  parte,  y que  necesariamente  teníamos 
que  confirmar  en  presencia  de  los  asertos  del  señor 
Ministro  de  Estado,  para  convencerle  de  que  discu- 
tiendo aquí  su  conducta,  lo  que  real  y efectivamente 
trataba  de  hacer... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  es  precisamente  en- 
trar en  el  fondo  del  debate,  en  el  cual  S.  S.  entra  sin 
proponérselo,  pero  entra.  Yo  no  llamo  la  atención  de 
8.  S.  con  motivo  de  sus  propósitos,  sino  con  ocasión 
de  sus  razonamientos. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pero,  señor 
Presidente,  yo  c.reia  que  por  el  contrario,  ayer  ha- 
bíamos sido  invitados  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
á presentar  aquellas  observaciones  que  nos  parecie- 
ran pertinentes,  porque  á todas  decía  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  que  nos  quería  contestar  de  una  manera 
concluyente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
ha  podido  tener  la  nobleza  y el  valor  de  excitar  á todos 
sus  adversarios  á que  le  combatan;  pero  el  Presidente 
tiene  el  deber  de  no  permitir  que  ai  Sr.  Ministro  de 
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Estado  ni  á nadie  se  le  combata  sino  dentro  del  lí- 
mite del  derecho  reglamentarlo,  y S.  S.  lo  excede; 
S.  S.  tiene  gran  fertilidad  de  ingenio  y gran  facilidad 
de  palabra.  Cada  interrupción  del  Presidente  dilata  en 
vez  de  abreviar  la  terminación  de  su  discurso,  y yo 
me  remito  á la  prudencia  y á la  discreción  de  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAINT  PEDRO:  Agradezco  al 
8i\  Presidente  lo  que  se  sirve  manifestarme.  Yo  me 
había  creido  autorizado  por  los  términos  de  la  alusión 
del  Sr.  Ministro  de  Estado,  por  la  invitación  del 
mismo,  y por  la  latitud  que  se  habia  concedido  á 
otros  oradores  que  con  motivo  de  alusiones  habían 
intervenido  en  este  debate...  (Rumores  en  una  tribuna .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  en  las  tribunas. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Me  creia  au- 
torizado, digo,  á manifestar  mi  punto  de  vista  en 
esta  cuestión  importante. 

Prometo  á S.  8.  no  decir  absolutamente  más  que 
lo  que  sea  preciso  para  esto,  y con  esto  mismo  me 
parece  que  han  de  quedar  satisfechos  los  deseos  de 
8.  8.  y la  necesidad  del  debate  para  lo  que  á mí  toca, 
que  consiste  en  expresar  esos  mismos  conceptos,  aun- 
que con  la  mayor  brevedad  posible. 

Yo  tengo  necesidad,  Sres.  Diputados,  por  la  posi- 
ción especial  que  ocupo  en  la  Cámara  como  repre- 
sentante de  la  isla  de  Cuba,  de  determinar  cuál  es 
nuestra  total  actitud  en  ese  punto;  y las  razones  de 
mayor  extensión  que  pueda  tener  este  Diputado,  aun 
cuando  no  tanto  que  canse  la  atención  de  la  Cámara, 
para  manifestar  los  fundamentos  de  esta  actitud. 

p Yo  habia  dicho  antes,  y no  hago  esta  indicación 
más  que  para  tomar  esto  como  punto  de  partida,  que 
á nosotros  nos  habia  parecido  siempre  que  tenía  una 
consecuencia  verdaderamente  deplorable  en  la  isla  de 
Cuba  toda  concesión  de  esta  naturaleza  que  se  hicie- 
se por  el  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  de  la  alusión. 
Llamo  á S.  S.  á la  cuestión  por  segunda  vez. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Yov  á decir 
brevísimas  palabras  de  aquello  que  tengo  que  decir. 
Naturalmente,  para  emplear  un  razonamiento,  yo  ne- 
cesito tomar  algún  punto  de  partida,  y ese  punto  de 
partida  era  el  hacer  ver  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
que  nosotros,  al  adoptar  esta  actitud,  no  tenemos  ab- 
solutamente ningún  móvil  de  interés  personal  ni  nin- 
guna pasión  que  no  pudiéramos  confesar,  ninguna 
pasión  distinta  del  interés  público,  para  hacer  aque- 
jas observaciones  que  nos  parecian  indispensables 
sobre  la  marcha  de  esta  negociación,  pendiente  toda- 
vía, como  ha  declarado  el  Sr.  Ministro  de  Estado;  y 
nos  importa  que  se  sepa  cuál  es  en  su  tendencia  y 
cuál  debe  ser  en  todo  su  desarrollo,  para  no  exponer- 
nos á equivocaciones  como  las  que  hasta  ahora  se  han 
sufrido  con  perjuicio  de  aquellos  altos  intereses. 

Nos  hemos  encontrado  aquí,  que  unas  veces  di- 
ciendo que  esta  cuestión  se  reserva  íntegra  al  Parla- 
mento, y otras  veces  trayéndola  al  Parlamento  de  una 
manera  en  que  verdaderamente  la  discusión  no  se 
podía  desenvolver,  tan  luego  se  la  ve  con  límites  ya 
determinados  en  la  negociación  como  se  la  declara 
aun  abierta  por  entero,  según  se  ha  indicado  aquí  con 
grave  peligro  para  los  intereses  de  aquella  Isla,  que 
en  definitiva  tendrian  que  sufrir  mayores  cargas  con 
esa  negociación,  si  continuara  en  el  sentido  que  la  ha 
presentado  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  esta  misma  tarde,  re- 
produciéndose aquí  por  un  orador  que  hablaba  para 


alusiones  personales  los  argumentos  presentados  en 
el  dia  de  ayer  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  se  supo- 
nia  que  esta  cuestión,  lejos  de  ser  una  cuestión  ce- 
rrada en  favor  de  España,  y por  consiguiente  del 
Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  es  una  cuestión  abierta  por 
completo;  se  trataba  aquí  de  examinar  las  sentencias 
que  habían  recaído  en  el  tribunal  arbitral  de  Was- 
hington, diciéndonos  de  aquellas  sentencias,  que  cuan- 
do han  sido  condenatorias,  y por  ser  condenatorias 
para  España  han  sido  satisfechas  puntualmente  por 
la  honradez  española,  han  tenido  fuerza  ejecutoria, 
cuando  han  sido  favorables  para  el  Tesoro  español* 
cuando  han  sido  favorables  para  el  interés  de  Espa- 
ña, no  han  producido  ejecutoria  que  sirva  de  excep- 
ción contra  cualquier  reclamación  que  se  pueda  pre- 
sentar en  daño  de  los  intereses  públicos;  sino  que 
queda  todo  absolutamente  abierto,  como  si  esa  recla- 
mación no  hubiera  sido  ya  resuelta. 

Y me  parece  que  cuando  se  trata  de  una  repre- 
sentación como  la  de  la  isla  de  Cuba,  que  no  tiene 
más  voz  legal  que  la  nuestra  para  defender  sus  inte- 
reses á tan  larga  distancia  comprometidos,  bien  me- 
rece la  pena  de  que  podamos  levantar  aquí  la  voz  y 
de  que  protestemos  contra  los  errores  que  traen  ma- 
nifiesto daño  contra  intereses  que  deben  quedar  por 
siempre  resguardados. 

Las  sentencias  que  nos  son  favorables... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Rodríguez  San  Pedro, 
el  Presidente  ruega  á V.  S.  que  no  siga  fuera  de  la 
cuestión.  Su  señoría  está  tratando  constantemente  la 
cuestión  en  su  fondo:  con  toda  la  consideración  que 
debo  en  general  á todos  los  Sres.  Diputados,  y que 
especialmente  guardo  á un  Sr.  Diputado  de  las  pren- 
das de  S.  S. , le  he  hecho  presente  que  no  puede 
entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  y 8.  S.  entra  cons- 
tantemente. Ya  sé  yo  que  no  es  la  voluntad  de  S.  S. 
prescindir  de  los  consejos  y de  las  indicaciones  del 
Presidente;  pero  contra  su  voluntad  está  prescindien- 
do S.  S.,  y esto  no  puede  ser.  Llamo  por  tercera  vez 
á la  cuestión  á S.  S.,  y sentiré  tener  que  llamarle  al 
orden. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Señor  Presi- 
dente, realmente  no  tengo  el  propósido,  me  lo  vedaría 
el  respeto  que  tengo  á la  institución  parlamentaria  y 
el  respeto  que  tengo  á la  Presidencia  de  la  Cámara, 
principalmente  cuando  está  ocupada  por  S.  S.,  de  sos- 
tener un  debate  contra  la  voluntad  de  S.  S.  Si,  pues, 
la  voluntad  de  S.  S.,  á pesar  de  que  yo  ponga  de  mi 
parte  todo  lo  que  sea  posible  para  no  exceder  los  lí- 
mites de  la  discusión,  ha  de  ser  que  no  pueda  discu- 
tir yo  puntos  que  han  tratado  otros  oradores  de  dis- 
tintos lados  de  la  Cámara  en  posición  reglamentaria 
igual  á la  raia,  y en  posición  inferior  en  sentido  de 
no  estar  tan  directamente  interesados  por  su  repre- 
sentación en  el  asunto  de  que  se  trata,  defiero  en 
absoluto  á las  indicaciones  deS.  S.,  y me  sentaré,  con- 
signando únicamente  que  no  tengo  la  fortuna  de 
alcanzar  de  S.  S.  la  benevolencia  y la  amplitud  de  lí- 
mites que  esos  otros  oradores  han  tenido  para  tratar 
absolutamente  las  mismas  cuestiones  que  yo  estoy 
iniciaudo  en  este  momento  y que  merecen  la  severidad 
de  S.  S. 

Porque  esta  discusión...  (El  Sr.  Presidente  agita 
la  campanilla.)  Permítame  el  Sr.  Presidente  que  le 
diga  que  la  interpretación  de  la  sentencia  dictada  por 
el  tribunal  árbilro  de  Washington  ha  sido  esta  mis- 
ma tarde,  en  ausencia  de  S.  S.,  explicada  doctrinal- 
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mente,  no  ya  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  no  ya  por 
ningún  individuo  del  Gobierno,  no  ya  por  el  Sr.  Las- 
tres, que  ocupa  una  posición  determinada  en  este  de- 
bate, sino  por  un  orador  ajeno  al  debale,  en  el  senti- 
do de  no  tener  una  representación  directamente  inte- 
resada en  el  asunto,  y no  solo  no  hubo  ninguna  obser- 
vación que  hacerle,  sino  que  más  bien  se  le  estimuló 
para  que  pudiera  desenvolver  aquella  doctrina,  que 
favorecía  por  cierto  los  propósitos  del  8r.  Ministro  de 
Estado,  aunque  me  pareciese  á mí  que  estaba  en  con 
tradiccion  con  los  principios  de  derecho  que  rigen 
en  la  materia  que  entonces  se  trataba. 

Aquí  se  defendía,  con  anuencia  de  la  Cámara  y de 
la  Presidencia,  juzgándolo  dentro  de  este  debate,  que 
la  decisión  de  incompetencia  del  tribunal  árbitro  de 
Washington  no  resol via  absolutamente  nada,  no  era 
un  documento  que  pudiera  invocar  un  Ministro  de 
Estado  español  enfrente  de  reclamación  tan  injusta 
como  la  que  sostiene  el  Sr.  Mora  [El  Sr.  Pedregal  pide 
la  palabra) y y en  nombre  suyo  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos. Y como  yo  tengo  que  oponer  una  ab- 
soluta negación  á esa  doctrina;  como  tengo  que  ex- 
poner ante  esa  doctrina  la  que  me  parece  á mí  verda- 
dera, y como  esta  es  la  de  resguardar  los  intereses  de 
la  Nación  española,  creo  que  en  presencia  de  los 
Diputados  de  la  misma  Nación  he  de  merecer  de  to- 
dos absolutamente  la  misma  atención  y la  misma  be- 
nevolencia para  combatir  esa  doctrina,  que  ha  mere- 
cido el  digno  Sr.  Diputado  que,  en  uso  de  su  perfecto 
derecho,  ha  creido  conveniente  exponerla,  apoyándola 
en  las  manifestaciones  del  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero,  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro,  S.  S.  que  tan  sin  razón  se  queja  del  Presidente 
y de  su  rigor,  cuando  la  Cámara  es  . testigo  de  la  la- 
titud que  ha  dejado  á S.  S.,  no  ha  sido  aludido  por  el 
Sr.  Pedregal;  y con  motivo  de’la  alusión  que  otro  se- 
ñor Diputado  haya  podido  dirigirle,  no  tiene  derecho 
para  contestar  á todos  y cada  uno  de  los  Sres.  Dipu- 
tados que  hayan  intervenido  en  el  debate,  respecto  de 
aquellas  cuestiones  en  cuya  apreciación  no  estó  con- 
forme S.  S.  Por  lo  demás,  aquella  conducta  que  se 
haya  seguido  por  el  Presidente  durante  este  debate, 
bien  seguida  está;  que  estoy  seguro  que  no  da  oca- 
sión á la  censura  del  Sr.  Rodriguez  San  Pedro. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pues  bien, 
Sr.  Presidente,  atenderé  sus  indicaciones,  como  sabe 
que  procuro  hacerlo  siempre;  pero  tengo  que  decir 
que  la  isla  de  Cuba,  que  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba, 
que  al  íln  y ai  cabo  es  una  parte  del  Tesoro  de  la 
Nación  española,  creían  estar  en  perfecta  tranquili- 
dad, amparados  por  la  decisión  del  árbitro  tercero  de 
Washington  cuando  declarando  que  la  materia  no 
cabía  dentro,  de  la  jurisdicción  de  esa  Comisión  ar- 
bitral, desestimó,  rechazó  las  pretensiones  de  los  Es- 
tados-Unidos, las  pretcnsiones  de  D.  Antonio  Máximo 
Mora,  allí  formuladas  de  la  manera  que  creyeron  con- 
veniente sus  abogados. 

Aquí  se  ha  sostenido,  Sres.  Diputados,  que  una  de- 
cisión de  esta  naturaleza,  por  ser  decisión  de  incom- 
petencia, no  solamente  no  era  una  sentencia  que  no 
amparaba  pretensión  ninguna,  sino  que  el  árbitro,  el 
tribunal  que  la  pronunciaba,  verdaderamente  come- 
tería un  exceso  de  atribuciones  si  declarándose  in- 
competente resolvía  sobre  el  asunto  mismo  en  que 
bacía  esta  declaración.  Y yo  digo  sencillamente,  en 
presencia  de  esta  manifestación,  para  que  pueda  esto 
quedar  consignado  como  corresponde,  que  cuando 


hay  una  incompetencia,  ó una  declinatoria  de  un  ár- 
bitro por  razón  de  la  materia,  entonces  se  resuelve 
algo  que  impide  la  calificación  de  los  hechos,  que 
impide  la  renovación  de  la  cuestión  en  lo  que  toca  á* 
esa  misma  materia,  de  manera  que  pueda  traer  con- 
tradiccion  á la  resolución  de  ese  tribunal  que  ha  de- 
clarado que  no  era  competente.  Y para  demostrarlo, 
tengo  que  exponer... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esto  no  tiene  nada  que  ver, 
Sr.  Diputado,  con  la  actitud  de  S.  S.  ni  con  sus  mó- 
viles en  este  asunto.  Su  señoría  está  constantemente 
haciendo  lo  que  no  puede  hacer;  discutiendo  el  fondo 
de  la  cuestión. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Yo  me  someto 
al  juicio  de  S.  S.,  y voy  únicamente  á hacer  una  ob- 
servación para  que  sirva  de  justificación  á mi  con- 
ducta. 

Si  aquí  se  nos  dice  que  estamos  en  una  actitud 
que  es  contraria  á la  justicia,  que  nosotros  procede- 
mos con  desconocimiento  de  una  materia  adoptando 
una  actitud  determinada  ¿no  es  cierto  que  la  manera 
de  demostrar  que  nuestra  actitud  no  puede  ser  mote- 
jada de  ese  modo,  es  indicar  de  alguna  manera  las 
razones  de  esa  actitud  misma,  discutir  de  algún  modo 
el  fondo  de  la  materia,  para  demostrar  que  nuestra 
actitud  es  justa  y que  por  consiguiente  no  merece  la 
calificación  de  injusta?  A mí  me  parece  que  eviden- 
temente lo  es;  pero,  de  todas  suertes,  yo  he  de  decir 
únicamente  una  cosa:  apartándome  ya  de  esta  discu- 
sión, apartándome  ya  de  las  razones  que  pudiera  ex- 
poner en  presencia  de  otras  razones  que  ha  traído  al 
debate  el  Sr.  Ministro  de  Estado  al  manifestar  que 
estaba  sosteniendo  lo  justo  mientras  nosotros  soste- 
níamos lo  erróneo  ó lo  injusto,  de  todas  maneras,  en 
el  debate  actual  en  que  está  planteada  una  cuestión 
de  tan  gran  importancia  para  todo  el  que  conoce  los 
intereses  del  país.  Se  trata  de  saber,  en  definitiva,  si 
nosotros,  en  una  ó en  otra  forma,  si  el  país,  en  una  ó 
en  otra  forma,  está  comprometido  á pagar  la  cantidad 
de  30  millones  de  reales  por  las  indemnizaciones  á 
Mora  y 7 millones  más  por  otras  indemnizaciones  que 
á estas  fechas  tiene  reconocidas  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado. 

Nosotros  hemos  entendido  cuando  se  trataba  de 
esta  cuestión,  en  la  cual  cabía  la  incertidumbre,  por 
las  manifestaciones  del  Gobierno  mismo,  de  si  en 
efecto  hubo  ó no  compromiso,  si  existia  ó no  una  ne- 
gociación cerrada,  en  el  instante  en  que  es  otra  la 
actitud  en  que  se  colocan  las  personas  y se  dice  que 
no  existe  compromiso,  pero  que  se  negocia,  importaba, 
y nosotros  entendemos  que  sobre  este  particular  era 
preciso  no  solo  que  el  Gobierno  manifestara  todo  su 
pensamiento,  sino  el  conocer  las  opiniones  predomi- 
nantes en  la  Cámara,  para  que  se  sepa  bien  que  esa  ne- 
gociación no  podrá  conducirse  á tal  punto  que  ese 
compromiso  parezca  justo  y debido,  sino  que,  por  el 
contrario,  la  opinión  predominante  en  la  Cámara  es 
que  ese  compromiso  en  ningún  caso  podrá  merecer 
la  aprobación  de  ningun  Parlamento  español  que  sepa 
cuidarse  délos  intereses  de  su  país.  I Rumores  y mues- 
tras de  admiración  en  la  tribuna  de  los  periodistas . Pro- 
testas en  la  minoría  conservadora.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  celadores  harán  salir 
de  la  tribuna  á los  que  hayan  hecho  esa  manifes- 
tación. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Esto  no  se  puede  re- 
sistir; nos  están  insultando;  vamos  á hacer  sobre  esto 
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una  mocion.  (Otros  Sres.  Diputados  de  la  minoría  con- 
servadora pronuncian  frases  que  no  se  entienden .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados.  Los 
celadores  desalojarán  inmediatamente  toda  la  tri- 
buna. 

El  Sr.  BURELL:  Señor  Presidente,  habrá  sido 
un  periodista  solo,  pero  no  todos.  [Nuevas  protestas  en 
la  minoría  conservadora. — El  Sr.  Conde  de  Toreno  pide 
la  palabra.  — Varios  Sres.  Diputados  conservadores , y 
entre  ellos  el  mismo  Sr . Conde  de  Toreno , sostienen  un 
animado  diálogo  con  el  Sr.  Burell.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Orden  todos!  Demos  ejem- 
plo, señores,  con  nuestra  moderación,  á todos,  cuales- 
quiera que  sean  los  motivos  que  hayan  podido  pro- 
ducir este  efímero  movimiento  entre  los  Sres.  Dipu- 
tados mismos.  (Varios  S7mes.  Diputados:  Muy  bien;  muy 
bien.) 

El  Sr.  Pedregal  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Unicamente  para  rectificar 
un  concepto  equivocado  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro. 
Su  señoría  ha  supuesto  que  yo  negaba  toda  autori- 
dad y que  había  dicho  que  nada  valia  la  sentencia  de 
Washington. 

Muy  claramente  he  dicho  que  la  sentencia  del 
árbitro  de  Washington  comprende  tres  puntos:  uno 
de  ellos  referente  á la  indemnización  de  perjuicios  por 
la  sentencia  de  muerte  dictada  contra  Mora,  respecto 
de  cuya  reclamación  el  árbitro  declaró  que  no  tenía 
derecho  de  ninguna  clase. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  no  exa- 
mine de  nuevo  el  asunto.  Bueno  es  que  lo  haya  exa- 
minado una  vez;  pero  basta,  porque  en  seguida  lo  im- 
pugnará también  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pues  bien,  Sr.  Presidente; 
entiendo  que  tiene  tanto  valor  la  sentencia  del  tribu- 
nal de  Washington,  que  ha  concluido  por  completo 
con  las  reclamaciones  del  Sr.  Mora,  aun  en  ese  punto 
relativo  á la  indemnización  de  perjuicios,  porque  con 
haberse  abstenido  de  resolver  el  juez  árbitro  acerca 
de  ese  particular,  no  por  eso  queda  en  pié  reclama- 
ción alguna.  Me  negué  á firmar  la  proposición  del 
Sr.  Lastres,  cediendo  á un  escrúpulo  científico;  que 
en  lo  demás,  como  la  causa  en  que  fundaba  su  recla- 
mación de  indemnización  de  perjuicios  D.  Antonio 
Máximo  Mora  era  un  acto  del  Gobierno  español,  con- 
tra esc  acto  no  puede  recurrir  ante  ningún  tribunal; 
y es  lo  mismo  que  la  declaración  de  incompetencia 
deje  ó,  no,  abiertos  caminos  que,  por  otro  concepto, 
están  cerrados.  En  la  realidad  de  las  cosas,  todo  ha 
terminado. 

De  lo  demás  que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  ha 
dicho  sobre  un  supuesto  equivocado,  con  aplauso  fer- 
voroso de  sus  compañeros  de  minoría,  nada  tengo  que 
decir,  ni  me  atañe  rectificar  lo  expuesto  por  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Tengo  que 
decir  que  celebro  las  palabras  del  Sr.  Pedregal,  por- 
que ellas  destruyen  en  absoluto  el  concepto  que  an- 
tes se  babia  servido  desenvolver  sobre  la  importancia 
y el  valor  de  la  sentencia , que  él  calificaba  de  mera 
incompetencia  en  alguno  de  sus  extremos,  del  tribu- 
nal arbitral. 

Si  el  Sr.  Pedregal  piensa,  como  yo,  que  habién- 
dose declarado  incompetente  ese  tribunal  por  negar 
á Mora  el  carácter  de  súbdito  americano  en  el  mo- 


mento de  sufrir  los  perjuicios  de  que  se  quejaba,  im- 
plica esto  tanto  como  destruir  en  absoluto  la  base  de 
la  reclamación  de  Mora,  fundándose  en  las  relaciones 
internacionales  del  Gobierno  español  con  el  de  los 
Estados-Unidos,  estamos  en  una  perfecta  conformi- 
dad, porque  esto  es  lo  que  yo  quería  sostener. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  En  lo  relativo  á la  indemni- 
zación, no  he  dicho  que  careciese  ésta  de  toda  base 
sino  que  el  Sr.  Mora  no  tiene  tribunal  ante  quien  re- 
currir, y que  importa  poco  que  el  árbitro  se  haya  de- 
clarado  incompetente,  si  el  Sr.  Mora  no  tiene  en  Es- 
paña á quien  acudir  en  el  orden  judicial.  Por  consi- 
guiente, y con  esto  concluyo,  ha  venido  á resultar 
una  declaración  sobre  excepción  perentoria,  aunque 
se  haya  hecho  la  declaración  con  el  carácter  de  in- 
hibitoria. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO : Señores  Diputados, 
conozco  la  situación  desagradable  en  que  me  toca 
hacer  uso  de  la  palabra,  y de  serme  posible,  renun- 
ciaría á ella;  ya  que  esto  no  me  sea  dado,  ofrezco  li- 
mitarme á las  alusiones  y ser  en  extremo  breve. 

lie  sido  aludido  en  distintas  ocasiones,  y tengo 
necesidad  de  exponer  mi  actitud  y la  de  este  partido 
político  frente  á la  proposición  que  se  discute;  pero 
antes  de  hacer  estas  observaciones,  me  ha  de  ser  per- 
mitido que  sin  largos  razonamientos  me  arranque  un 
dardo  que  me  pareció  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
babia  lanzado  en  la  tarde  de  ayer  sobre  los  que  pedi- 
mos la  palabra:  es  el  que  ha  dado  ocasión  á las  pala- 
bras del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro.  A mí  me  basta 
con  asegurar  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  he  preten- 
dido constituirme  en  acusador  del  Sr.  Moret;  es  más: 
esta  Larde  vengo  á demostrar  que  en  este  asunto  solo 
me  guia  el  amor  á mi  Patria;  deseo  evitar  que  in- 
justa é indebidamente,  con  cargo  ai  presupuesto  de 
la  Península  ni  con  cargo  ai  presupuesto  de  Ultra- 
mar, se  paguen  37  millones  de  reales.  ¿Hay  una  for- 
ma para  que  esto  no  suceda?  Yo  lo  dejo  á discreción 
del  Gobierno,  á discreción  de  la  mayoría;  cualquiera 
que  sea  esa  forma,  si  se  encuentra,  tiene  desdo  aho- 
ra mi  voto  y mi  palabra  en  su  defensa. 

Estoy  resuelto  á apartar  en  absoluto  todo  lo  que 
significa  un  interés  político,  todo  lo  que  significa  una 
censura  al  Gobierno  de  S.  M.,  y mucho  ménos  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado.  Precisamente  esta  es  una  de 
las  razones  por  que  me  he  negado  á suscribir  la  pro- 
posición que  se  debate,  habiendo  manifestado  en  dos 
ocasiones  al  Sr.  Lastres  que  yo  deseaba  que  en  la  pro- 
posición no  se  hiciera  referencia  alguna  ni  al  señor 
Ministro  de  Estado  ni  á la  negociación,  porque  todas 
estas  referencias  darían,  á pesar  suyo,  á este  asunto  un 
carácter  político  que  yo  deseaba  evitar.  No  es  cierta- 
mente queá  mí  me  arredre,  ni  que  yo  tenga  escrúpulo 
ni  recelo  en  formular  una  censura  contra  el  Gobierno 
de  S.  M.,  cuya  política  estoy  diariamente  combatien- 
do; es  que  sería  una  gran  injusticia  formular  un  voto 
de  censura  al  Sr.  Ministro  de  Estado  que  no  alcanzase 
á todo  el  Gabinete;  es  que  además  de  ser  una  injus- 
ticia, sería  fuera  de  hora,  fuera  de  sazón  é inoportuno 
que  tratáramos  la  cuestión  de  confianza  antes  de  tra- 
tar la  cuestión  de  fondo,  la  que  afecta  á los  intereses 
públicos;  por  este  motivo,  y por  los  que  voy  á expo- 
ner, no  solamente  no  suscribí  la  proposición  presen- 
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tada  por  el  partido  conservador,  sino  que  declaro  que 
no  la  voto;  y claro  está  que  esta  declaración  la  hago 
no  solo  en  mi  nombre,  sino  en  el  de  mis  amigos  po- 
líticos. 

¿Por  qué  yo,  que  en  esta  cuestión  tengo  un  espí- 
ritu tan  resuelto,  no  he  suscrito  esa  proposición  y no 
le  prestaré  mi  voto?  Primero,  porque  no  resuelve  nada; 
porque  en  la  misma  proposición  se  dice:  sin  perjuicio 
de  que  la  Cámara  volverá  a ocuparse  de  esta  materia ; 
luego  ahora  no  se  trata  la  cuestión  sino  de  soslayo, 
y en  asuntos  de  esta  naturaleza  no  es  esto  lo  que  pro- 
cede ni  lo  que  deseo.  Segundo,  porque  la  proposición 
contiene  una  inexactitud  cuando  supone  que  la  nego- 
ciación infringe  el  tratado  de  1872.  No;  el  tratado  de 
1872  está  cumplido,  y lo  que  está  cumplido  no  se 
puede  infringir;  lo  que  hace  el  cumplimiento  del  tra- 
tado de  1872  es  quitar  la  base  para  la  negociación; 
pero  eso  no  significa  que  la  negociación  infrinja  el 
tratado.  Este  es  un  distingo  de  poca  importancia  po- 
lítica, pero  que  sin  embargo  revela  una  inexactitud 
en  la  redacción  de  la  proposición. 

Tercer  punto,  que  es  ei  esencial:  que  se  limita  á 
la  indemnización  de  Mora  diciendo  que  no  quiere  que 
sirva  de  precedente,  y se  establece  eso  cuando  se  de- 
jan en  pié  los  concurrentes,  lo  cual  es  más  grave  por 
lo  que  puede  venir  en  su  dia.  De  modo  que,  si  la  pro- 
posición se  votara^  resultaría  el  absurdo  de  que  el 
Gobierno  no  podría  traer  30  millones  para  pagará 
Mora,  pero  podría  traer  7 millones  para  pagar  otros 
créditos  que  están  igualmente  concertados  y por 
efecto  de  la  misma  negociación;  de  modo  que,  que- 
riendo ampararnos  contra  hechos  futuros  para  que 
esto  no  sirva  de  precedente,  dejaríamos  ahí  la  con- 
tradicción viva,  latente,  manifiesta.  Y como  estas  oh 
servaciones  las  he  hecho  ya  al  Sr.  Lastres,  hasta  el 
punto  de  haberle  dado  un  borrador  de  proposición 
para  que  hubiera  redactado  la  suya  en  otros  térmi- 
nos, siu  aludir  á la  negociación  ni  al  Gobierno,  sino 
refiriéndose  únicamente  al  fondo  de  la  cuestión;  co- 
mo la  proposición  no  resuelve  nada,  porque  la  Cámara 
ha  de  volver  á ocuparse  del  asunto;  como  no  resuelve 
sobre  la  indemnización  ni  sobre  los  créditos,  porque 
se  limita  al  de  Mora  y prescinde  de  los  de  López,  de 
Agramonte,  de  Aldama  y otros  interesados  que  han 
reclamado  y obtenido  indemnización,  no  he  podido, 
con  gran  sentimiento  mió,  firmarla,  ni  puedo  votarla. 
Esa  proposición  no  significa  boy,  en  este  momento, 
sino  un  voto  de  censura  ai  Sr.  Ministro  de  Estado,  y 
yo  no  tengo  prisa  por  dar  ese  voto  de  censura,  aun- 
que estoy*  dispuesto  á presentarlo  contra  el  Gobierno 
entero,  todos  los  dias,  á todas  horas,  en  todas  las  oca- 
siones, sobre  toda  su  política. 

Lo  que  deseo  ahora  es  llamar  la  atención  del  Con- 
greso, no  para  discutir  la  cuestión  de  fondo,  sino  para 
explicar  nuestra  abstención  y nuestra  actitud  y para 
indicar  al  Gobierno  y á los  Sres.  Diputados  cual  es 
el  interés  público,  en  el  concepto,  en  la  creencia  do 
esta  minoría. 

No  voy  á entrar  en  esas  discusiones  sobre  io  que 
es  una  inhibitoria  y lo  que  es  una  declinatoria  de  ju- 
risdicción; sobro  lo  que  resolvió  en  este  ó en  aquel 
caso  la  Comisión  de  arbitraje  de  los  Estados-Unidos, 
porque  eso  es  juzgar  con  los  principios  aplicables  al 
derecho  civil,  interno,  privado,  lo  que  resulta  de  una 
negociación  diplomática.  La  Comisión,  creada  por  con- 
secuencia de  un  tratado,  no  tiene  comparación  con 
ningún  tribunal  de  ningún  Estado. 


Sus  procedimientos,  la  acción,  el  alcance  de  sus 
fallos  no  pued  n ajustarse  tampoco  á ios  principios 
que  informan  las  leyes  procesales  de  ningún  país.  Allí 
de  lo  que  se  trató  fue  de  someter  á un  arbitraje  las  re- 
clamaciones de  los  súbditos  de  otras  Naciones.  Aquel 
tribunal  excepcional,  creado  adhoc , que  ni  siquiera 
era  tribunal;  aquella  reunión  de  árbitros  dijo,  falló, 
declaró,  resolvió  que  todo  lo  que  no  admitió  como 
bueno  no  era  admisible,  y por  eso  España  ha  satisfe- 
cho religiosamente  todos  los  laudos  (le  aquella  Co- 
misión que  le  han  sido  contrarios;  y por  eso  España 
tiene  que  rechazar  las  reclamaciones  que  vengan  con 
aquel  título  fuera  de  aquellos  laudos.  No  las  rechaza 
precisamente,  aunque  esa  sea  una  gran  razón;  no  las 
rechaza  en  la  vía  diplomática,  solo  porque  han  sido 
desatendidas  por  la  Comisión  internacional;  las  re- 
chaza porque  no  son  justas.  Las  que  eran  cuestiones 
de  Estado,  ó sea  de  súbditos  de  otra  Nación,  fueron 
sometidas  al  arbitraje  de  esa  Comisión;  allí  fueron 
130  reclamaciones,  se  fallaron  35,  y todas  las  demás 
fueron  desatendidas  por  distintos  motivos,  y la  del 
Sr.  Mora...  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.) 

Es  verdad,  Sr.  Presidente;  no  deseaba  que  S.  S. 
me  tocara  la  campanilla,  y me  voy  á limitar  á la  alu- 
sión, porque  en  último  extremo,  antes  de  ser  inopor- 
tuno esta  tarde  y provocar  las  iras  del  Sr.  Presidente, 
reservaré  mi  derecho  para  ocasión  más  oportuna. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Iras  no,  Sr.  Romero  Ro- 
bledo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Bueno;  si  no  las 
iras,  los  desagrados;  y si  no  los  desagrados,  la  justi- 
cia que  S.  S.  debe  hacer  en  mí  como  ha  creido  deber 
hacerla  en  otro  Sr.  Diputado. 

No  tengo  que  hacer  más  que  esta  afirmación.  La 
Nación  española  no  debia  absolutamente  nada  al  se- 
ñor Mora  y á sus  colegas,  que  todos  son  rcsultados 
de  una  misma  indemnización;  y no  les  debia  nada 
porque  en  una  li  otra  forma  así  lo  había  entendido  la 
Comisión  de  arbitraje,  no  atendiendo  sus  reclamacio- 
nes; y no  se  les  debia  nada,  porque  todos  los  Minis- 
tros de  Estado,  incluso  el  propio  Sr.  Moret,  basta  el 
mes  de  Abril,  habian  entendido  que  uo  debian  oir  se- 
mejantes reclamaciones. 

Las  ha  oido  S.  S.  niás  adelante.  ¿Por  qué  lo  ha 
hecho?  Lo  ha  hecho  indudablemente  por  una  razón  de 
conveniencia,  por  io  que  puede  llamarse  una  cues- 
tión de  Estado.  Sea  por  ilusión  de  su  espíritu,  sea  por 
ofrecimientos  que  le  hubieran  hecho  de  compensar  el 
sacrificio  que  se  exigía  á la  Nación  española,  aten- 
diendo reclamaciones  antiquísimas  y justas  de  esta 
Nación  ante  la  República  de  los  Estados-Unidos,  es 
lo  cierto  que  solo  por  una  de  estas  razones  puedo  ex- 
plicarse la  negociación  Mora;  pero  hay  en  la  Secre- 
taría del  Congreso,  entre  los  expedientes  mandados 
por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  razones  suficientes  para 
desesperar  de  que  haya  ningún  género  de  reciproci- 
dad. ¿Es  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado...  (El  Sr.  Pre- 
sidente agita  la  campanilla.)  Yoy  á concluir.  (Risas.) 
Me  parece  que  me  he  limitado  mucho,  y respondo  á 
alguna  risa  oficiosa  de  algún  oficiosísimo  minis- 
terial. 

¿Es  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  ó el  Gobierno, 
puede  dar  aquí  la  esperanza  consoladora  para  ei  país 
y para  todos  sus  representantes,  de  que  no  se  satisfa- 
rán esos  créditos,  ó mejor  dicho,  que  no  se  pedirán  á 
las  Cortes  sin  que  la  condición  de  reciprocidad  se  rea- 
lice y se  cumpla?  Si  el  Gobierno  hace  esta  oferta,  por 
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mi  parte  no  solamente  dejo  de  votar  la  proposición, 
como  antes  he  manifestado  por  otras  razones,  sino  que 
no  molestaré  al  Gobierne  sobre  este  asunto  basta  qne 
se  traduzca  el  crédito  en  un  proyecto  de  ley  sobre  esta 
gravísima  materia. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Ministro  prefiere 
hablar  después  que  hayan  terminado  todos  los  ora- 
dores que  tienen  pedida  la  palabra,  debo  advertirle 
que  han  pedido  la  palabra  para  hacer  declaraciones 
los  Sres.  Portuondo  y Villauueva. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  No  tengo 
inconveniente  en  que  el  Sr.  Portuondo,  que  según 
creo  va  á decir  muy  pocas  palabras,  hable  antes:  al 
Sr.  Villanueva  le  rogaría  queme  dejara  hablar  inme- 
diatamente después. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Usía  tiene  siempre  un  de- 
recho preferente. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Que  hable  el 
Sr.  Portuondo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Agradezco  al  Sr.  Ministro 
la  cesión  que  me  hace  de  su  derecho:  yo  no  emplearé 
dos  minutos  seguramente. 

Mi  objeto  es  manifestar  á la  Cámara,  por  encargo 
de  los  representantes  del  partido  autonomista  anti- 
llano aludidos  por  el  Sr.  Lastres,  que  recogen  la  alu- 
sión, declarando  que  no  entienden  que  la  proposición 
presentada  por  dicho  Sr.  Diputado  eucierre  ó envuel- 
va una  cuestión  que  afecte  por  modo  especial  y ex- 
clusivo á los  intereses  antillanos,  sino  una  cuestión 
verdaderamente  nacional,  de  carácter  general  políti- 
co. En  este  concepto,  los  representantes  del  partido 
autonomista  antillano  deben  manifestar,  y manifies- 
tan, que  no  se  consideran  como  autonomistas  que 
votan  en  uno  ú otro  sentido  la  proposición  de  que  se 
trata,  sino  como  Diputados  de  la  Nación  española,  los 
cuales,  con  criterio  en  este  caso  completamente  libre 
é independiente,  seguirán  la  conducta  que  les  tracen 
sus  convicciones  y el  carácter  general  y nacional  del 
asunto;  reservándose,  no  obstaute,  para  la  ocasión  y 
el  momento  oportunos,  que  será  cuando  el  crédito 
venga  pedido  á las  Cámaras  en  la  forma  en  que  el 
Gobierno  tenga  por  conveniente  pedirlo,  el  manifes- 
tar las  ideas  que  profesan  dentro  del  programa  del 
partido  local  y especial  á que  pertenecen.  Los  repre- 
sentantes del  partido  autonomista  antillano  no  votan 
esta  proposición:  no  creen  que  deben  ni  pueden,  no 
quieren  votarla,  como  no  hubieran  querido  hacerse 
solidarios  de  ella  poniendo  sus  Armas  al  lado  de  las 
de  los  Sres.  Diputados  que  han  tenido  á bien,  pre- 
sentarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Que  hable 
antes  el  Sr.  Villanueva. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villanueva  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pocas  palabras  emplearé 
para  contestar  á la  alusión  que  se  sirvió  hacerme  el 
Sr.  Lastres,  y también  para  cumplir  un  deber  de  cor- 
tesía con  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  Bien  comprendo 
que  á la  altura  que  ha  alcanzado  el  debate,  no  enca- 
jará ya  realmente  en  él  lo  que  yo  diga;  pero  de  todas 
suertes,  siempre  me  habría  visto  obligado  á molesta- 


ros por  breves  momentos  para  hacerme  cargo  de  unas 
palabras  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro. 

Contestando  á la  alusión  del  Sr.  Lastres,  debo  de- 
cir que  en  la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba,  cuan- 
do se  examinó  el  art.  20,  en  el  cual  pedia  el  Gobierno 
el  crédito  de  que  se  ha  tratado  en  este  debate,  la  Co- 
misión no  entendió  que  fuese  aquel  justo  ni  injusto, 
ni  nada;  la  Comisión  examinó  las  negociaciones  en  los 
documentos  que  le  presentó  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, y formó  el  juicio  de  que  convenia  diferir  toda  esta 
cuestión  para  cuando  las  negociaciones  estuviesen 
realmeute  terminadas,  es  decir,  para  cuando  el  prin- 
cipio de  reciprocidad,  bajo  el  cual  negociaba  el  señor 
Ministro,  se  presentase  realizado.  Con  esto  no  nos  ima- 
ginamos que  dábamos  un  disgusto  al  Gobierno,  ni 
mucho  ménos  un  voto  de  censura;  y el  Sr.  Ministro 
de  Estado,  encontrando  nuestra  apreciación  muy  pro- 
pia, muy  en  carácter  tratándose  de  una  Comisión  de 
presupuestos,  no  tuvo  Dada  que  oponer  á ella. 

De  suerte  que  ya  tiene  el  Sr.  Lastres  contestada 
la  alusión.  Por  nuestra  parte  no  ha  habido,  pues,  cali- 
ficación de  justicia  ni  de  injusticia;  nosotros  hemos 
estimado  siempe  que  en  las  negociaciones  había  algo 
que  no  resultaba  atendido  como  debiera  estarlo,  cual 
eran  las  reclamaciones  españolas,  y así  lo  consigna- 
mos en  el  dictámen,  para  que  se  viese  por  qué  no  ac- 
cedíamos á lo  pedido  por  el  Gobierno.  Y esto  creimos 
que  podíamos  hacerlo  con  tanta  más  razón,  cuanto 
que  el  Gobierno,  debidamente  consultado  por  la  Co- 
misión, había  dicho  que  esta  cuestión  se  habla  de  de- 
cidir tal  como  se  lia  manifestado  en  la  Cámara  en  el 
curso  de  este  debate,  es  decir,  sometiendo  la  cuestión 
íntegra  á la  Cámara  con  toda  lealtad,  traiéndola  en 
un  proyecto  de  presupuestos  ó bajo  otra  forma,  pero 
nunca  para  que  una  Comisión  viniese  á resolver  el 
asunto  de  un  modo  servil,  careciendo  de  la  indepen- 
dencia con  que  es  necesario  que  se  traten  las  cuestio- 
nes internacionales  que  no  es  costumbre  someterlas 
á las  reglas  del  miuisterialismo  óde  la  oposición  den- 
tro de  una  Cámara. 

Respecto  al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  no  puedo 
ménos  de  hacerme  cargo  de  unas  frases  de  S.  S.  Nos- 
otros, los  que  militamos  en  la  mayoría,  no  habíamos 
tenido  en  realidad  precisión  ninguna  de  hacer  decla  - 
raciones en  este  debate,  porque  en  ese  dictámen  de  la 
Comisión  de  presupuestos  de  Cuba  esLá  la  respuesta 
que  damos;  y el  juicio  que  tenemos  formado  respecto 
á toda  esta  negociación,  lo  emitiremos,  como  han  di- 
cho nuestros  dignos  compañeros  los  Diputados  auto- 
nomistas, en  el  momento  en  que  la  ncgocnicion  ven- 
ga en  estado  de  ser  examinada  por  la  Cámara. 

Por  esto  no  habíamos  dicho  ni  una  palabra  sobre 
este  asunto;  poro  S.  S.  ha  tenido  la  crueldad  de 
convertirse,  ya  que  no  en  acusador  del  Sr.  Ministro 
de  Estado,  en  acusador  nuestro,  y no3  ha  dicho  que 
nosotros  en  el  dictámen  reconocíamos  la  obligación 
contraida  por  el  Gobierno,  de  pagar  indemnizaciones 
á súbditos  norteamericanos,  y esto  es  totalmente  in- 
exacto. 

Nosotros  no  hemos  reconocido  nada,  porque 
creemos  que  esos  reconocimientos  no  se  hacen  en  un 
preámbulo,  no  consignándose  después  nada  en  el 
articulado  del  proyecto.  Además,  si  S.  S.  se  loma  el 
trabajo  de  leer  nuestras  declaraciones,  verá  que  no 
envuelven  la  afirmación  de  que  reconozcamos  ni  jus- 
ticia ni  injusticia  en  lo  que  pretende  el  Gobierno 
americano;  lo  que  decimos  es,  que  en  su  oportunidad , 
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que  creemos  vendrá  cuando  la  negociación  esté  ter- 
minada, bajo  el  punto  de  vista  recíproco  que  esti- 
mamos de  rigor,  diremos  qué  es  lo  que  se  debe,  qué 
es  lo  que  se  ha  de  pagar,  si  se  compensa  ó no,  y en 
una  palabra,  lo  que  lia  de  hacerse  con  todas  esas  re- 
clamaciones. 

Ya  ve  el  Sr.  Rodriguez  San  Pedro  que  si  nos- 
otros no  hemos  seguido  á S.  8.  en  la  oposición  que 
naturalmente  tiene  que  emprender  en  esta  y en  otras 
cuestiones,  no  se  puede  decir  que  por  nuestra  parte, 
por  la  de  mis  queridos  compañeros  y la  mia,  han 
quedado  abandonados  los  intereses  de  las  provincias 
de  Cuba,  sino  que,  al  contrario,  yo  lo  entiendo  así  en 
conciencia,  ban  sido  constante  y completamente  de- 
fendidos. 

Y no  tengo  más  que  manifestar,  por  ahora,  ro- 
gando á la  Cámara  me  perdone  la  molestia  que  le  he 
ocasionado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodriguez  San  Pe- 
dro tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Dos  palabras 
nada  más,  para  hacerme  cargo  de  la  contestación  que 
se  ha  servido  dar  á las  mias  el  Sr.  Villanueva. 

Yo  me  alegro -sobremanera  de  que  la  opinión  uná- 
nime de  la  Cámara,  manifestada  desde  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  hasta  el  Sr.  Portuondo,  sea  la  de  que 
queda  la  cuestión  de  reconocimiento  de  los  créditos 
de  que  se  trata  completamente  intacta,  y que  nadie 
se  ha  pronunciado  todavía,  sino  que  reserva  pronun- 
ciarse sobre  la  justicia  ó injusticia  del  reconocimien- 
to de  los  créditos;  pero  no  era  mi  propósito,  y debo 
esta  explicación  al  Sr.  Villanueva,  el  convertirme  en 
acusador  de  S.  S.  y de  sus  dignos  compañeros,  ya 
que  no  lo  fuese,  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra, 
del  Sr.  Ministro  de  Estado,  aun  cuando  realmente  cen- 
surase sus  procedimientos. 

Yo  habia  indicado  que  me  parecía  que  por  parte 
de  S.  S.  habia  habido  una  afirmación  que  yo  no  com- 
partía, la  de  que  este  crédito  era  ya  un  crédito  reco- 
nocido y una  obligación  del  Estado  español,  á que  yo 
oponía  mi  humilde  manifestación,  y i>ara  pensarlo  así 
tenía  las  palabras  de  SS.  SS.,  que  yo  me  alegro,  por- 
que me  alegro  siempre  de  aquello  que  redunda  en 
bien  del  país,  de  que  puedan  ser  interpretadas  autén- 
ticamente por  sus  mismos  autores,  diciendo  que  no 
significan  lo  que  á primera  vista  parece  que  signi- 
fican. 

Sus  señorías  decian  lo  siguiente  en  el  dictámen 
á que  me  he  referido:  «En  cuanto  á la  concesión  del 
crédito  correspondiente  como  consecuencia  del  con- 
cierto habido  entre  el  Ministro  de  Estado  y el  minis- 
tro plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  del  Norte 
de  América  por  créditos  reconocidos  en  favor  de  ciu- 
dadanos de  dielia  República,  la  Comisión  no  puede 
poner  en  duda  la  necesidad  de  que  oportunamente  se 
atienda  á ese  compromiso  á nombre  de  la  Nación 
contraido.» 

Y anadian  SS.  SS.  que  teniendo  España  otras  re- 
clamaciones que  hacer,  esperaban  á que  unas  y otras 
pudieran  ser  igualmente  reconocidas,  para  que  pue- 
dan surtir  aquellos  efectos  que  debían  surtir. 

Ahora  se  dice  que  el  crédito  no  está  reconocido 
y que  la  cuestión  queda  íntegra.  Yo  me  congratulo 
de  ello,  como  se  congratularán  todas  las  minorías,  in- 
cluso la  minoría  conservadora;  porque  esta  minoría 
precisamente  dijo  que  esa  afirmación  envolvía  un  daño 
para  el  Estado,  y pidió  que  no  prevaleciese  la  creen- 


cia de  que  el  Estado  habia  contraido  ese  compromiso 
en  una  ú otra  forma. 

Es  lo  que  tenía  que  decir.» 

A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acuer- 
da prorrogar  la  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  No  os  pe- 
sará, Sres.  Diputados,  esa  prueba  de  benevolencia 
que  acabais  de  darme,  porque  voy  á ocuparos  breví- 
simo tiempo,  y ese  destinado  á decir  únicamente 
aquellas  cosas  que  considero  absolutamente  indis- 
pensables para  fundar  el  voto  que  vais  á dar. 

Diré  ante  todo  al  Sr.  Rodriguez  San  Pedro  y al 
Sr.  Hornero  Robledo,  que  si  ayer  dije  lo  que  SS.  SS. 
han  podido  estimar  como  cosa  que  les  molestaba,  ha 
sido  sin  duda  porque  las  palabras  no  respondieron  á 
mi  pensamiento.  Ténganlas,  pues,  por  no  dichas,  y 
crean  que  si  salieron  de  mis  labios,  no  tenían  tal  sen- 
tido que  pudiera  molestarles. 

Debo  decir  al  Sr.  Pedregal,  á quien  he  oido  con 
sumo  interés,  que  yo  no  puedo  suscribir  á la  teoría 
que  S.  S.  ha  presentado  respecto  de  las  cuestiones  in- 
ternacionales. No  tengo  para  qué  dar  mi  Opinión  so- 
bre ella;  pero  sí  he  de  hacer  una  rectificación  perti- 
nente al  debate,  y que  se  refiere  á la  censura  que  su 
señoría  ha  hecho  de  mi  conducta.  Esa  censura  reco- 
noce como  fundamento  el  haber  dado  oidos  á las  re- 
clamaciones del  Gobierno  norteamericano  en  mate- 
rias que  según  S.  S.  pertenecen  al  derecho  interna- 
cional privado,  puesto  que  cualquiera  que  fuese  la 
nacionalidad  de  los  súbditos  interesados  en  esta  cues- 
tión, medios  tenían  ante  los  tribunales  españoles  para 
que  se  les  concediera  lo  que  les  fuera  debido,  y solo 
en  el  caso  de  no  ser  oidos,  solo  en  el  caso  de  que  hubie- 
ra denegación  de  justicia,  podia  emplearse  la  vía  di- 
plomática. 

Permítame  S.  S.  que  recuerde  los  hechos , para 
alejar  del  Gobierno  la  censura  y la  responsabilidad 
que  nos  atribuye.  El  Gobierno  norteamericano  re- 
clamó al  español:  primero,  porque  se  fundaban  y se 
fundan  sus  reclamaciones  en  actos  del  Gobierno,  en 
promesas  hechas  y no  cumplidas.  Segundo,  porque 
en  esas  reclamaciones  se  llegaba  basta  el  punto  de 
suponer  que  las  promesas  no  habian  sido  cumplidas 
por  falta  de  voluntad  ó de  medios  de  acción  del  Go- 
bierno. Tercero,  porque  como  consecuencia  de  esta 
segunda  afirmación  se  planteaba  también  la  cuestión 
de  denegación  de  justicia;  y todos  esos  antecedentes, 
cuando  un  Gobierno  se  dirige  á otro  fundándose  en 
estas  razones,  es  absolutamente  imposible  dejar  de 
contestarle.  Y yo  diria  una  cosa  que  está  en  contra 
de  la  realidad,  si  afirmase  que,  á mi  juicio,  se  podia 
sacar  esta  cuestión  del  terreno  internacional,  para 
llevarla  á otro  terreno  por  otro  camino  distinto  del 
que  ha  seguido  este  Gobierno,  que  es  el  de  hacer  una 
transacción  y poner  la  transacción  delante  del  Parla- 
mento. 

Yo  no  haré  sobre  este  punto  consideraciones  de 
ningún  género;  solo  diré  una  cosa  que  viene  á cul- 
minar este  debate,  y que  deseo  quede  en  vuestra  me- 
moria, y es,  que  desde  el  primer  momento  el  Gobier- 
no ba  querido  traer  el  asunto  ante  la  representación 
de  la  Nación  española,  como  el  único  medio  de  ter- 
minar con  honra  y con  dignidad  para  ambos  países 
lo  que  de  ninguna  mañera  se  podia  hacer,  á mi  juicio, 
en  la  discusión  de  Gobierno  á Gobierno. 
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Entiendo,  además,  y esta  es  una  idea  que  queda 
para  lo  que  creo  será  el  porvenir  de  esta  cuestión, 
entiendo,  además,  Sres.  Diputados,  que  no  solo  sou 
cuestiones  de  derecho  internacional  privado,  ó mejor 
dicho,  que  no  se  pueden  tratar  solo  como  cuestiones 
de  derecho  internacional  privado  las  reclamaciones  de 
súbditos  que  están  protegidos  por  Gobiernos  extran- 
jeros; porque  puede  haber  un  interés  supremo,  un 
interés  político,  un  interés  nacional,  en  tratarlas  de 
otra  manera  y en  darles  satisfacción  ó negativa  por 
el  Parlamento.  Para  estos  casos  creo  yo  que  es  para 
los  que  está  reservada  esta  acción,  que  consiste  en 
que'el  Poder  público  se  ocupe  de  estas  cuestiones,  que 
por  su  origen  pueden  ser  de  derecho  internacional 
privado,  y que  por  sus  circunstancias  y consecuen- 
cias deben  convertirse  eu  cuestiones  políticas  reser- 
vadas al  Parlamento. 

El  Sr.  Romero  Robledo  ha  tenido  la  bondad  de  ha- 
cerme una  pregunta,  á la  que  voy  á contestar  cate- 
góricamente. 

La  pregunta  de  S.  S.  es,  si  el  Gobierno  se  com- 
promete á no  traer  aquí  la  cuestión  de  las  indem- 
nizaciones norteamericanas  sino  uniendo  á ellas  el 
principio  de  reciprocidad.  Voy  á satisfacer  á S.  S.  Yo 
no  tengo  autorización  para  otra  cosa  más  que  para 
eso.  Cuando  yo  obtuve  la  de  mis  compañeros,  que  me 
la  dieron  plena  para  seguir  esa  negociación,  la  fuudé 
en  ese  principio.  Si  no  tuviera  la  fortuna  de  llegar  á 
ella,  si  mi  modo  de  negociar  ó las  circunstancias  de 
la  negociación  no  me  lo  permitieran,  yo  carecería  del 
poder  que  me  otorgaron  mis  compañeros;  la  respon- 
sabilidad sería  mia;  y quien  se  equivoca  en  una  cues- 
tión de  esta  clase,  no  la  trae  al  Parlamento;  deja  su 
sitio  y se  retira  de  este  banco.  (El  Sr.  Romero  Roble- 
do: Quedo  satisfecho. — Varios  Sres.  Diputados:  Muy 
bien.)  Esto,  Sres.  Diputados,  he  dicho  desde  el  primer 
día,  y servios  recordar  que  durante  esta  larga  discu- 
sión me  he  atrincherado  en  estos  dos  puntos:  prime- 
ro, en  el  de  afirmar  que  solo  vuestra  voluntad  deci- 
dirá; segundo,  que  soy  un  negociador  que  no  com- 
promete al  Gobierno,  porque  si  consigo  aquello  para 
lo  cual  mis  compañeros  me  han  autorizado,  estoy 
cierto  de  tener  vuestros  votos;  y si  no  lo  consigo,  no 
podré  continuar  en  este  puesto. 

Y ahora,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  tened  la 
bondad  de  desechar  la  proposición  del  Sr.  Lastres, 
pero  oid  estas  palabras  que  sou  de  absoluto  interés 
para  mí.  Gonsidero  esa  proposición  como  un  voto  de 
censura;  y como  así  también  la  consideran  mis  com- 
pañeros, se  abstraerán  de  votar  conmigo,  que  nuestra 
causa  es  común  en  este  punto.  Y al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo le  agradezco  profundamente  la  indicación  que 
sobre  esto  ha  hecho.  Pero,  señores,  ai  dar  eL  voto  os 
ruego  que  tengáis  en  cuenta  que  ese  voto  vuestro  no 
cambia,  no  modifica,  no  altera  en  nada  el  estado  de 
la  cuestión;  que  no  os  pido  con  él,  ni  lo  aceptaría 
tampoco,  algo  que  significando  para  mí  un  voto  de 
confianza,  pudiera,  no  ya  sancionar  todo  lo  hecho, 
sino  hacer  creer  fuera  del  recinto  del  Parlamento 
que  no  está  la  cuestión  en  las  mismas  líneas  funda- 
mentales y originales  en  que  yo  la  he  colocado;  por- 
que yo  aquí  solo  trato  de  servir  á mi  Patria  de  la  me- 
jor manera  posible.  Podré  haberme  equivocado,  y en 
ese  caso  mis  ilusiones,  si  lo  fueron,  caerán  marchitas 
sobre  mi  propio;  pero  mientras  tenga  el  honor,  en 
nombre  vuestro  y en  nombre  del  Gobierno,  de  llevar 
esta  negociación,  solo  una  cosa  resplandecerá  delante 


de  mis  ojos  y me  servirá  de  guia : el  deseo  de  alejar 
de  mi  Patria  una  dificultad  y el  de  terminar  con  hon- 
ra una  cuestión  enojosa.  (Muy  bien-,  aplausos.) 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  Voy  á decir  muy  pocas,  se- 
ñores Diputados,  porque  comprendo  el  estado  de 
la  Cámara ; pero  no  puedo  ménos  de  dar  gracias  á 
los  Sres.  Diputados  que  han  contestado  á mis  alusio- 
nes, y hacerme  cargo  de  algunas  frases  pronunciadas 
por  el  Sr.  Romero  Robledo.  Guando  pedí  al  Sr.  Ro- 
mero Robledo  su  firma  para  la  proposición  que  ha- 
bía redactado,  me  contestó  que  no  la  firmaba  porque 
le  parecía  poco,  porque  él  quería  que  fuera  una  pro- 
posición mucho  más  extensa,  porque  quería  envolver 
todas  las  negociaciones,  y S.  S.  me  dió  un  texto  que 
tengo  en  la  mano,  de  letra  suya. 

Gomo  esta  minoría  habia  planteado  el  debate,  y el 
Gobierno  lo  habia  recogido,  exclusivamente  para  tra- 
tar el  asunto  de  D.  Antonio  Máximo  Mora,  creyó  que 
no  guardaría  con  el  Gobierno  la  lealtad  debida,  si  ha- 
cia extensiva  la  proposición  á otras  reclamaciones 
que  no  habían  sido  objeto  de  debate  en  la  interpela- 
ción que  yo  anuncié  y el  Gobierno  aceptó.  Esta  es  la 
razón  por  que  no  pude  aceptar  la  modificación  que 
proponía  el  Sr.  Romero  Robledo;  pero  ya  que  aquí  se 
ha  dicho  por  el  Sr.  Romero  Robledo  y por  el  digno 
representante  de  la  minoría  republicana  algo  que 
afecta  al  autor  de  la  proposición,  yo  debo  decir  que 
esta  minoría  no  hubiera  tenido  inconveniente  en  fir- 
mar la  proposición  que  SS.  SS.  hubieran  redactado 
(pues  entiendo  que  solo  son  pretextos  para  eludir  el 
voto  esas  razones  que  SS.  SS.  alegan),  siempre  que 
interpretaran  con  exactitud  las  opiniones  de  esta 
minoría. 

Ahora  tengo  que  hacerme  cargo,  con  solo  dos  pa- 
labras, de  las  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Ministro  de 
Estado. 

En  mi  discurso  de  ayer,  y en  lo  que  he  dicho  hoy 
á primera  hora,  he  expresado  que  esta  minoría  no  se 
puede  satisfacer  de  ninguna  manera  con  la  teoría  de 
la  reciprocidad  ni  de  las  compensaciones  que  invoca 
el  Sr.  Moret  para  justificar  la  negociación  tal  como 
la  ha  sostenido. 

No  puedo  cansar  la  atención  de  la  Gámara  repi- 
tiendo mis  argumentos; pero  expuestos  están,  y á ellos 
me  remito,  afirmando  que  por  esa  llamada  conside- 
ración de  reciprocidad  no  podemos  aprobar  la  con- 
ducta del  Gobierno,  dejando  la  negociación  entera 
para  censurarla,  como  por  encargo  de  mis  amigos  lo 
be  hecho  en  mi  discurso  de  ayer  y en  las  frases  que 
he  tenido  el  honor  de  pronunciar  esta  tarde. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Parecería  que  yo 
habia  manifestado  aquí  algo  que  no  correspondiera  á 
la  exactitud  de  las  manifestaciones  que  habia  hecho 
al  Sr.  Lastres.  Apelo  á la  memoria  de  los  Sres.  Dipu- 
tados: manifesté  al  Sr.  Lastres  que  no  quería  en  la 
proposición  ninguna  referencia  al  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado ni  á la  negociación;  una  de  las  condiciones.  Otra: 
le  manifesté  al  Sr.  Lastres  que  no  podía  limitarme  á 
la  indemnización  de  Mora,  que  era  una  rama  de  aquel 
árbol;  entre  la  indemnización  de  Mora  y las  demás 
hay  el  más  ó el  ménos,  pero  el  principio  es  el  mismo 
y una  sola  negociación,  y arranca  de  una  nota  del  3 
de  Julio  de  1883,  que  recibió  el  Ministro  de  Estado. 
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VA  Sr.  Lastres  ha  querido  rectificar  estas  palabras 
mías,  y tiene  el  borrador  de  la  proposición  que  yo  le 
dí,  y que  me  voy  á permitir  leer  ai  Congreso,  asegu- 
rándole que  no  la  he  visto  desde  que  la  recibió  el  se- 
ñor Lastres  hasta  este  momento.  Veremos  si  S.  8.  so 
conforma  con  esta  manifestación. 

«Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Con- 
greso se  sirva  declarar  que  después  de  haber  some- 
tido España,  de  acuerdo  con  los  Estados-Unidos,  á 
una  Comisión  internacional,  todas  las  reclamaciones 
de  los  súbditos  de  la  segunda  Nación  contra  el  Go- 
bierno de  la  primera,  y después  de  haber  aceptado  los 
laudos  dictados  por  aquella  Comisión  y haber  satis- 
fecho su  importe,  ni  la  justicia  ui  la  dignidad  nacio- 
nal consienten  aceptar  reclamaciones  por  la  v(a  di- 
plomática sobre  asuntos  que  han  sido  objeto  de  un 
fallo  definitivo,  y que  de  aceptarlas  impondrían  al 
Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  un  nuevo  sacrificio  ascen- 
dente á la  imponente  cifra  de  nn  millón  ochocientos 
y tantos  mil  duros.» 

Porque  yo  sumaba  todo  lo  referente  álas  demás  ne- 
gociaciones. Yo  pedia  unadeclaracion  general;  no  pedia 
un  voto  de  censura  para  el  Gobierno.  Yo,  completamen- 
te tranquilo  con  la  declaración  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tarlo de  que  esa  negociación  está  pendiente  de  la  re- 
ciprocidad que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  espera  obte- 
ner antes  de  que  eso  pueda  traducirse  en  ley  y pueda 
discutirse  un  crédito,  no  tengo  nada  que  observar; 
están  cumplidos  todos  mis  deseos;  el  Gobierno  en  este 
punto  puede  estar  tranquilo,  porque  se  halla,  por  esta 
parte,  á cubierto  de  mis  censuras. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  He  dicho  ya  que  cuando  me 
dió  lectura  de  su  proposición  el  Sr.  Lastres,  le  ma- 
nifesté que  no  estaba  conforme  con  los  fundamentos 
de  ella,  pero  que  tuviera  la  bondad  de  darme  una 
copia  para  examinarla  más  detenidamente,  y que  en- 
tonces le  daria  la  contestación  de  la  minoría.  ‘El  se- 
ñor Lastres  no  ha  vuelto  á verme,  ni  me  dió  la  copia, 
ni  me  ha  invitado  á que  redactase  nueva  proposición; 
por  consiguiente,  no  había  llegado  el  caso  que  ha  in- 
dicado S.  S.,  y nuestro  voto  está  en  el  discurso  que 
he  pronunciado.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal;  verificada  ésta, quedó  aquella 
desechada  por  170  votos  contra  46,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Arias  de  Miranda. 

I barra. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Rodríguez  Yagüe. 

Sánchez  Pastor. 

Alonso  Castrillo. 

San  tana. 

Cañamaque. 

Becerra. 

Arredondo  (O.  Federico). 

Gosalvez. 

Llera. 

Gomar  (Conde  de). 

García  del  Castillo. 


Castel-Moncayo  (Marqués  de). 

La  Serna. 

Gutiérrez  Agüera. 

Quiroga  Vázquez. 

Frías  (Duque  de). 

Rodríguez  Correa. 

Fernaudez  Peral. 

Laá. 

Toda. 

Fernandez  Daza. 

López  (D.  Cayo). 

León  y Cataumber. 

Rózpide  (D.  Juan). 

Torrepando  (Conde  de). 

Perez  (D.  Sebastian). 

Lopo. 

Antequera. 

Ochando  (D.  Andrés). 

Grande. 

Cort. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Muruve. 

Ansaldo. 

Aparicio  (D.  Vicente). 

Martínez  (D.  Wenceslao) 

Mansi  (D.  Angel). 

Arroyo. 

Antón  Ramírez. 

Alvarez  Capra. 

Díaz  Moreu. 

Perreras. 

González  de  la  Fuente. 
Canalejas. 

García  Alix. 

García  Iñiguez. 

Hernández  Prieta. 

Martínez  Asenjo. 

Montejo. 

Navarro  Ochoteco. 

Puerta. 

Gavin  y Estaun. 

Ruiz  García  de  Hita. 

Fernandez  de  Soria. 

Siivela  (D.  Francisco  Agustín). 
Ruiz  Capdepon. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

Ruiz  de  Galarreta. 

BadarSn. 

Escavias. 

Vior. 

Mompeon. 

Vincenti. 

Garnica. 

Jimeno. 

Gutiérrez  Mas. 

Fioi. 

Ribot. 

Morales. 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 
Calbcton. 

Rodrigañez. 

Drake. 

Santamaría. 

Scinchez  Guerra. 

Salvador. 

Ramos  Calderón. 

Barroso. 
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’ Rosoli. 

Rózpide  (D.  Pablo). 

Avila  Ruano. 

Delgado  (D.  Laureano). 
González  (D.  Alfonso). 
Ochando  (D.  Federico). 
Pardo  Balmoute. 

Morclles. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Gallego  Díaz. 

García  Denito. 

Bosch  y Serrahima. 
Villanova. 

Gullon. 

Guitian. 

Soto  Barro. 

Nuñez  de  Velasco. 
Rodríguez  Batista. 

González  Fiori. 

Garijo  Lara. 

López  Pelegrin. 

Díaz  Valdés. 

Gómez  Marin. 

Bernabé  y Soler. 

Cruz. 

Maura. 

González  Dueñas. 

Rodríguez  (D.  José). 

Gatnazo  (D.  Triílno). 

Vergez. 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 
Villanueva. 

Córdoba. 

González  Blanco. 

Gómez  Cabezón. 

Torre  Ortiz  y Gil. 

Jaramillo. 

Monares. 

Castroserna  (Marqués  do). 
Muñoz  Chaves. 

Aguilera. 

Usera. 

Alcalá  del  Olmo. 

Astray. 

Mellado. 

Espinosa. 

Calvo  Muñoz. 

Perojo. 

Doixader. 

Matos. 

Castillo. 

Flores-Dávila  (Marqués  de',. 
Burgos. 

Oriol. 

Valle. 

Torres  Jordí. 

López  (D.  Juan  José). 

Socías. 

PimentcL 

Padicrna. 

Rodríguez  (I).  Felipe). 

Perez  GaUlós. 

Martin  Bcrnal. 

Montalvo. 

García  Lomas. 

Soto  Martínez. 

García  de  la  Riega. 


Vázquez  y López  Amor. 

Guardia. 

Eguilior. 

Zugasti. 

llurell. 

Manteca. 

Lamas. 

Gamazo  (D.  Germán). 

Orozco. 

Nieto  Alvarez. 

Alba. 

Avilés. 

Perez  Villanueva. 

Benayas. 

Reina. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Perez  (D.  Vicente). 

Somogy. 

Cnartero. 

Domínguez  Alfonso. 

Sr.  Presidente. 

Total,  170. 


Señores  que  dijeron  si: 

Sallcnt  (Conde  de). 

Gorostidi. 

Daban. 

Catalina. 

Oñatc. 

Vilana  (Conde  de). 

Fernandez  Villaverde. 
Pedreño. 

Fernandez  Capetillo. 

Garrido  Estrada. 
Üeredia-Spínola  (Conde  de). 
Cabezas. 

Ibargoitia. 

Rodríguez  San  Pedro. 
Danvila. 

A g reía. 

Revillagigcdo  (Conde  dei. 
Santa  Cruz. 

Silvela  (D.  Francisco). 
Aguilar  (Marqués  de). 
González  Longoria. 

Diez  Macuso. 

Cárdenas. 

Pidal  (D.  Alejandro). 
Molleda. 

Marin  Luis. 

Bugallal. 

Allende  Salazar. 

Alvear. 

Toreno  (Conde  de). 

Salcedo. 

Pando. 

Los  Arcos. 

Cánovas  del  Castillo. 
Cos-Gayon. 

Alvarez  Bugallal. 

Landecho. 

Pcña-Ramiro  (Conde  de). 
Sánchez  Bedoya. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 
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Mon. 

Vadillo  (Marqués  dei). 
Pidal  (Marqués  de). 
Prast. 

Lastres. 

Isasa. 

Total,  4G. 


El  ftr.  MELLADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr;  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  pide  fe.  S.  la  pa- 
labra? 

El  Sr.  MELLADO:  Para  tratar  de  un  incidente 
que  se  cortó  oportunamente  por  la  Presidencia  con 
objeto  de  no  interrumpir  el  debate,  pero  que  me  obliga 
á exponer  algunas  observaciones  en  un  punto  que 
considero  muy  delicado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MELLADO:  Se  trata  de  una  cuestión  casi 
do  órden  interior,  y yo  me  permito  rogar  á Y.  S.  sea 
indulgente  conmigo  en  las  breves  palabras  que  voy 
á pronunciar. 

Ausente  de  la  Cámara  al  principio  de  un  incidente 
desagradable  que  ha  merecido  un  acto  de  justa  seve- 
ridad de  la  Presidencia  respecto  de  algún  concurrente 
á una  tribuna,  llegué  en  los  momentos  en  que  se  pro- 
dujo cierto  ligero  tumulto.  Hizo  perfectamente  el  se- 
ñor Presidente,  como  acostumbra,  imponiendo  una 
medida  de  rigor  á los  que  babian  interrumpido  la  ma- 
jestad de  los  debates;  pero  así  como  es  censurable  el 
acto  que  (lió  lugar  á esto,  me  permito  lamentarme  y 
llamar  la  atención  del  Sr.  Presidente  sobre  las  incre- 
paciones agrias  y aun  ofensivas  dirigidas  á la  tribuna 
á que  aludo  por  alguno  ó algunos  Diputados. 

Nos  basta,  en  cuanto  se  refiere  al  orden  de  las 
sesiones  y á nuestro  propio  respeto,  la  autoridad  del 
Presidente,  y nadie  tiene  en  verdad  derecho  para 
lanzar  frases  más  ó ménos  ofensivas  (al  parecer  de  ios 
que  las  han  oido)  á aquellos  dignos  señores  que  re- 
presentan d la  prensa,  y que  ciertamente  están  bajo 
la  autoridad  del  Sr.  Presidente,  cuyos  fallos  acatan 
con  todo  respeto,  pero  que  ni  pueden  ni  deben  ser 
objeto  do  apóslrofes  y acrimonias  por  parle  de  los 
Diputados  que  usan  de  la  palabra. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  celebro  que  un  señor 
Diputado  que  es  á la  vez  tan  eminente  periodista,  re- 
conozca la  justicia  de  la  conducta  severa  á que  se  ha 
visto  forzado  el  Presidente,  que  no  podía  tolerar,  ni 
ha  de  tolerar  nunca  semejante  especie  de  manifesta- 
ciones en  este  recinto. 

El  Sr.  Mellado,  que  reconoce  no  haber  estado  pré- 
senle en  la  ocasión  del  tumulto  á que  S.  S.  se  refiere, 
ha  oido  decir  que  se  escucharon  en  la  confusión  de 
ese  tumulto  palabras  que  pudieran  ser  ofensivas  para 
los  escritores  que  ocupaban  la  tribuna  que  he  tenido 
que  mandar  evacuar,  y el  fer.  Mellado  tendría  razón 
para  lamentarse,  puesto  que  aquí  hemos  de  vivir  to- 
dos del  mútuo  respeto,  aunque  principalmente  este 
respeto  ha  de  manifestarse  por  los  que  oyen  á los  se* 
ñores  Diputados,  porque  de  otra  suerte,  aun  pueden 
incurrir  los  que  interrumpieren,  perturbaren  ó de  al- 
guna manera  pareciese  que  cohíben  la  libertad  de  los 
Sres.  Diputados,  en  las  sanciones  del  Código  penal. 
Dentro  de  este  sentimiento  de  común  respeto  ha  de 


desenvolverse  lo  que  con  razón  llamaba  el  Sr.  Me- 
llado la  majestad  de  los  debates. 

Afortunadamente  esas  palabras  no  se  han  oido, 
con  lo  cual  liay  que  afirmar  que  no  se  han  dicho,  y 
estas  declaraciones  mías  pueden  y deben  satisfacer  la 
susceptibilidad  del  Sr.  Diputado,  cuya  necesidad  de 
expresarse  en  los  términos  en  que  lo  ha  hecho  reco- 
noce el  Presidente, dadas  las  especiales  circunstancias 
en  que  S.  ñ.  se  encuentra. 

El  Sr.  MELLADO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Si*.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  MELLADO:  Si  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
quiere  hablar  antes,  yo  no  tengo  inconveniente  en  que 
desde  luego  use  de  la  palabra,  en  justa  deferencia  al 
respeto  que  me  merece. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Yoy  á decir  pocas  pa- 
labras, ya  que  el  Sr.  Mellado  parece  que  no  tiene  un 
gran  interés  en  usar  de  la  palabra  antes  que  yo. 

Tengo  que  decir,  por  haber  presenciado  el  suce- 
so, que  hace  ya  muchos  dias  que  con  repetición  esta 
minoría  se  ha  visto  obligada  á llamar  la  atención  del 
Sr.  Presidente,  el  cual  ha  tomado  algunas  determi- 
naciones por  este  motivo,  sobre  el  hecho  de  que 
desde  las  tribunas  que  están  detrás  de  nosotros  se 
dirigían  á los  Diputados  que  aquí  nos  sentamos,  pa- 
labras que  constituían  verdaderas  injurias.  En  el  dia 
de  hoy.  mientras  hablaba  un  dignísimo  Diputado  de 
esta  minoría,  fué  con  repetición  interrumpido  desde 
una  tribuna,  no  sé  cuál,  si  bien  luego  ha  sido  desig- 
nada por  el  Sr.  Presidente;  y cuando  ese  Sr.  Diputado 
terminó  su  discurso,  se  le  dirigieron  murmullos  de 
muy  mal  género:  no  he  de  entrar  en  detalles,  porque 
no  puedo  rebajarme  hasta  el  punto  do  repetir  lo  que 
desde  aquí  hemos  oido.  Constantemente,  cuautas  ve- 
ces se  han  visto  agredidos  los  Diputados  en  esa  forma 
por  las  tribunas,  se  han  dirigido  á ellas  y las  han  in- 
crepado con  frases  más  ó ménos  duras,  según  las  cir- 
cunstancias y según  la  causa  que  lo  motivaba;  y sean 
cualesquiera  las  palabras  que  esta  tarde  se  hayan  di- 
rigido desdé  aquí  á la  tribuna,  estarían  justificadas, 
aunque  yo  no  be  oido  más  que  las  que  yo  mismo  he 
pronunciado  al  solicitar  con  vehemencia  del  Sr.  Pre- 
sidente que  pusiera  correctivo  á los  perturbadores, 
como  lo  puso  inmediatamente,  no  por  mi  excitación, 
sino  en  cumplimiento  de  su  propio  deber,  en  cuanto 
supo  lo  que  estaba  ocurriendo. 

Ahora  bien,  yo  no  puedo  ménos  de  manifestar  mi 
extrañeza,  porque  no  podía  esperar  que  un  Diputado 
viniera  aquí  á defender  á los  que  desde  las  tribunas 
interrumpen  nuestras  discusiones  y dirigen  á los  Di- 
putados frases  que  considero  injuriosas  y ofensivas; 
me  sorprende,  pues,  que  el  Sr.  Mellado,  que  por  otra 
parte  es  dignísimo  periodista,  venga  á establecer 
aquí  un  sistema  enteramente  nuevo,  porque  yo  que 
he  recorrido  algo  las  páginas  del  Bicu'io  de  las  Sesio- 
nes, no  recuerdo  que  se  hayan  hecho  de&de  aquí  tales 
defensas,  y esta  será  la  primera  vez  que  venga  un  se- 
ñor Diputado,  por  tener  grandes  simpatías  con  deter- 
minadas personalidades  de  las  tribunas  por  razones  de 
amistad  y hasta  de  oficio,  si  así  puede  decirse,  á de- 
fender, en  contra  de  sus  propios  compañeros  de  d¡~ 
putacion,  á los  que  los  ofendieron  é injuriaron.  ¿Qué 
hubiera  dicho  S.  S.,  puesto  que  ya  ha  sido  Diputado 
en  otras  situaciones,  si  cuando  nosotros  éramos  ma- 
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yoría  se  le  hubiera  increpado  de  esla  manera  desde 
cualquier  tribuna,  y porque  S.  S.  ó sus  compañeros 
se  levantaran  á protestar  contra  la  ofensa,  hubiera  ve- 
nido alguno  de  nosotros  á suscitar  un  incidente  sobre 
si  estaba  mejor  ó peor  hecha  la  defensa  de  su  derecho 
y de  su  dignidad? 

Desde  este  sitio  hemos  estado  oyendo  hace  ya  mu- 
chos dias  provocaciones  verdaderamente  inconcebi- 
bles, salidas  de  esa  tribuna,  y que  por  la  forma  en  que 
se  nos  dirigiau  no  llegaban  á oidos  del  Sr.  Presiden- 
te, por  lo  que  el  Sr.  Presidente  no  pudo  imponer  hasta 
más  tarde  el  correctivo,  porque  las  interrupciones  se 
hacian  insidiosamente,  insultándonos  directamente, 
pero  en  un  tono  bastante  bajo  para  que  no  llegaran  á 
oidos  del  Sr.  Presidente;  y el  Sr.  Presideute  no  hubie- 
ra podido  imponer  el  oportuno  correctivo,  si  no  hace- 
mos lo  que  hemos  hecho,  que  ha  sido,  protestar  con 
vigor  contra  la  imposición  que  desde  esa  tribuna  que- 
ría hacerse  para  coartar  nuestra  libertad  de  discusión 
y nuestro  derecho. 

Esta  es  la  situación.  ¿Qué  se  pretende?  ¿So  pre- 
tende que  seamos  hombres  sin  honor  y sin  decoro, 
que  consintamos  en  silencio  y sin  protesta,  y sin  re- 
clamar el  auxilio  del  Sr.  Presidente,  las  injurias  que 
se  nos  han  dirigido  de  una  manera  insidiosa?  No;  esa 
no  es  la  intención  del  Sr.  Mellado;  pero  me  sorprende 
que  venga  á suscitarse  este  incidente  completamente 
nuevo,  cuando  no  es  nuevo  en  el  Parlamento  espa- 
ñol que  los  insultos  dirigidos  á los  Diputados  desde 
las  tribunas  hayan  sido  contestados  de  una  manera 
más  directa,  más  enérgica,  en  términos  mucho  más 
fuertes  que  los  que  nosotros  hemos  empleado  para 
defendernos  de  las  injurias  que  se  nos  dirigian,  sin 
que  a nadie,  absolutamente  á nadie,  ni  aun  á aquellos 
que  hubieran  podido  tener  más  simpatías  por  los  que 
habían  interrumpido,  se  les  haya  ocurrido  jamás  sus- 
citar un  incidente  de  esta  clase,  ni  poner  en  tela  de 
juicio  si  lo  que  hicieron  los  Diputados  al  defenderse 
en  la  Cámara  estaba  ó no  dentro  de  los  límites  de  su 
deber,  de  su  derecho  y de  su  decoro. 

Esta  es  la  cuestión;  no  comprendo  que  el  Sr.  Me- 
llado haya  venido  á introducir  esta  novedad,  que  po- 
drá ser  lamentable  en  lo  sucesivo.  Yo  por  mi  parte, 
dicho  esto,  y añadiendo  que  lo  que  he  hecho,  y yo  he 
sido  de  los  que  con  más  energía  se  han  producido 
durante  el  incidente,  no  ha  sido  otra  cosa  sino  recha- 
zar, como  hemos  rechazado,  las  palabras  que  veni- 
mos oyendo  hace  tiempo  contra  esta  minoría,  y lla- 
mar la  atención,  en  la  forma  posible  en  aquel  enton- 
ces, al  Sr.  Presidente  para  que  nos  amparase,  como 
nos  amparó  en  cuanto  se  enteró  de  lo  que  sucedia, 
contra  los  atropellos  y contra  las  injurias  que  se  nos 
estaban  dirigiendo.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  MELLADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MELLADO:  Crcia  que  estaba  terminado  en 
absoluto  el  incidente  cuando  el  Sr.  Presidente  tuvo 
la  bondad  de  decir  que  no  se  habían  oido,  y por  tanto 
que  debían  considerarse  como  no  pronunciadas  las 
palabras  injuriosas  y ofensivas...  (El  Sr.  Conde  de  To~ 
reno:  ¿Para  quién?)  Para  quien  quiera  que  las  oiga, 
porque  no  parece  bien  dirigir  ultrajes  ó palabras  pro- 
vocativas á una  colectividad  que  no  tiene  voz  para 
replicar  ni  personalidad  para  defenderse,  y mucho 
ménos  cuando  los  señores  que  la  constituyen  se  ha- 
llan hasta  cierto  punto,  como  ahora  sucede , al  am- 
paro de  nuestra  hostilidad. 


Me  pregunta  el  Sr.  Conde  de  Toreno  qué  habría 
hecho  yo  en  el  caso  semejante  de  oir  invectivas  y fra- 
ses inconvenientes  pronunciadas  desde  la  tribuna. 
Habría  hecho  lo  que  hizo  S.  S.  hoy,  lo  que  hizo  el  se- 
ñor Marqués  de  Pidal  la  otra  tarde.  Acudir  á la  au- 
toridad del  Presidente,  y no  salir  nunca  del  lenguaje 
digno  y mesurado  que  distingue  al  Sr.  Conde  de 
Toreno. 

Es  censurable  lo  ocurrido,  pero  hay  que  tener  en 
cuenta  que  el  caso  triste,  que  deploro,  se  debe  á dos 
ó tres  individualidades,  y de  ninguna  manera  á todos 
los  periodistas  dignísimos,  hombres  de  honor,  que 
vienen  á la  tribuna,  y que  por  su  seriedad  acostum- 
brada, y hasta  por  los  deberes  de  su  profesión,  guar- 
dan compostura,  y á los  cuales,  sin  embargo,  parece 
que  se  han  dirigido  palabras  que  pueden  herir  su 
honra.  Por  eso  era  natural  que  yo  preguntara  si  esas 
palabras  se  habian  pronunciado,  pues  no  es  lícito  in- 
sultar é increpar  á una  colectividad  compuesta  da 
personas  delicadas  y pundonorosas,  que  en  modo  al- 
guno han  perturbado  el  órden  ni  han  cometido  la  más 
leve  falta.  Si  esas  palabras  no  se  han  pronunciado,  y 
así  queda  sentado  desde  que  lo  afirma  la  Presidencia, 
creo  está  terminado  el  incidente , sin  ofensa  para  las 
dignas  personas  que  han  guardado  la  mesura  y el 
respeto  debidos  que  siempre  acostumbran;  porque  hay 
que  tener  presente  que  en  la  tribuna  de  la  prensa, 
además  de  los  periodistas,  suelen  entrar,  por  toleran- 
cia ó condescendencias  antiguas,  otras  personas  que 
no  pertenecen  al  periodismo,  y ahora  en  este  caso,  al 
hablar  de  la  tribuna  de  la  prensa,  parece  que  los  pe- 
riodistas son  los  que  perturban  la  tranquila  armonía 
de  los  debates.  Los  periodistas  no  han  delinquido;  lian 
sufrido  una  pena  á que  no  han  dado  lugar,  y que  aca- 
tan respetuosamente;  pero  como  además  pudiera  ca- 
ber la  duda  de  que  á todos  ellos  vagamente  se  les  in- 
fería una  injuria  que  afectase  al  honor  de  cuantos  ahí 
se  hallaban  sin  faltar  al  órden  ni  ofender  á nadie,  y 
que  al  ocupar  sus  puestos  dignamente,  lo  hacian  en 
virtud  de  un  derecho  que  acredita  la  costumbre,  yo 
doy  gracias  al  Sr.  Presidente  por  las  nobles  palabras 
que  ha  dicho  en  el  particular.  Creia  que  estaba  ter- 
minado el  incidente  después  de  aquellas  elocuentes 
afirmaciones  con  que  el  Sr.  Presidente  tuvo  á bien 
contestarme. 

Pero  antes  de  concluir  debo  hacer  presente  que 
no  hablo  en  nombre  de  la  tribuna;  hablo  en  nombre  de 
los  Sres.  Diputados,  y me  parece  que  eran  muy  satis- 
factorias las  palabras  del  Sr.  Presidente,  no  solo  para 
la  tribuna,  que  repito  no  hablo  en  nombre  de  ella, 
sino  para  los  mismos  Diputados,  á quienes  importa 
hacer  coastar  que  nunca  intento  dirigir  ofensa  á 
quien  no  tiene  voz  para  contestar  ni  representación 
para  querellar  en  el  momento  determinado. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Voy  allá.  Consten  ante  todo, 
Sr.  Diputado,  estas  dos  manifestaciones  que  el  Presi- 
dente se  cree  en  la  obligación  imprescindible  de  hacer. 

Primera:  que  con  efecto,  según  ha  tenido  á bien 
manifestar  el  Siv  Conde  de  Toreno,  el  Presidente  se 
pudo  enterar  de  que  desde  una  tribuna  partían  voces; 
de  que  más  tarde  se  mostró  en  ella  alguna  agitación 
mayor  y más  grave,  y por  esto  la  mandó  desalojar; 
pero  si  el  Presidente,  que  con  efecto  no  oyó  ni  pudo 
oir  determinadas  palabras  que,  según  dicen,  distinta- 
mente se  han  pronunciado,  las  hubiera  oido,  y esta* 
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palabras  hubieran  constituido  injuria,  ó de  alguna  ma- 
nera hubieran  insinuado  una  coacción,  el  Presidente 
no  hubiera  cumplido  con  su  deber  limitándose  á esa 
sola  providencia,  sino  que  hubiera  hecho  detener  á 
disposición  suya  á los  autores  *de  esc  delito,  para  po- 
nerlos luego  á disposición  de  los  tribunales. 

La  segunda  manifestación  es,  que  aquí  no  se  tra- 
ta de  dar  satisfacción  á nada  ni  á nadie  que  no  sea  el 
Congreso  misino  ( Aprobación ),  ni  otra  ha  sido  la  pre- 
tensión del  Sr.  Mellado,  el  cual,  como  Diputado,  lia 
podido  sentir  que  se  hubiesen  pronunciado  desde  los 
bancos  del  Congreso,  al  cual  pertenece  S.  S.,  y por 
cuyo  decoro  y prestigio  está  tan  interesado  como  los 
demás  Sres.  Diputados,  palabras  é increpaciones  que, 
bien  que  naturales  en  ciertos  momentos,  como  res- 
puesta á una  agresión,  seria  mejor  que  no  hubiese 
necesidad  de  pronunciarlas,  por  la  serenidad  de  estos 
debates,  por  la  majestad  de  este  templo  de  las  leyes 
y por  el  propio  respeto  de  los  legisladores  mismos. 

Pero  en  lin,  hecha  esa  manifestación  de  sus  sen- 
timientos por  el  Sr.  Mellado,  el  Presidente  contestó 
que  no  habia  oido  esas  palabras;  manifestación  que 
ha  ratificado  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  estaba  más 
cerca,  y que  ha  dicho  que  se  limitaron  por  de  pronto 
i rechaiar  aquella  agresión,  y entre  tanto  y al  mis- 
mo tiempo  á pedir  el  amparo  del  Presidente,  que  in- 
mediatamente obtuvo. 

Establecidos  de  esta  suerte  los  términos  propios 
de  este  incidente,  yo  creo  que  está  en  el  interés  de 
la  justicia,  de  la  verdad,  y en  el  de  todos  los  señores 
Diputados,  que  no  lo  saquemos  de  quicio  y que  con 
la  mayor  brevedad  lo  terminemos. 

¿El  Sr.  Conde  de  Toreno  ha  pedido  la  palabra  para 
rectificar? 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Sí,  Sr.  Presidente;  pero 
después  de  oir  á S.  S.  no  tengo  nada  que  decir,  por- 
que estoy  del  todo  conforme  con  lo  que  S.  S.  ha  ma- 
nifestado, sobre  todo  después  de  las  palabras  que  an- 
tes he  dicho  con  motivo  de  la  pregunta  del  señor 
Mellado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Burell  tiene  la  pa- 
labra, á quien  rogaría  la  renunciase. 

El  Sr.  BURELL:  No  achaque  el  Congreso  á in- 
modestia, que  yo  á última  hora,  y después  de  las  no- 
bles palabras  del  Sr.  Presidente  y del  Sr.  Conde  de 
Toreno,  intervenga  momentáneamente  en  este  inci- 
dente; pero  el  cargo  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  me 
ha  dirigido,  por  partir  de  labios  tan  autorizados  como 
los  de  S.  S.  y por  el  cargo  en  sí,  es  de  bastante  gra- 
vedad, y por  lo  ménos,  ya  que  no  proteste,  debo  rec- 
tificarle. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  se  extrañaba  de  que  en  un 
incidente  en  que  de  un  lado  estaban  los  Diputados  de 
la  Nación,  mis  compañeros,  y de  otro  los  asistentes  á 
una  tribuna,  con  quienes  me  unen  conexiones  de  ofi- 
cio ó de  profesión,  pudiera  yo  ponerme  de  parte  de 
los  asistentes  á la  tribuna.  Yo  tengo  que  decir  ai  se- 
ñor Conde  de  Toreno  que,  cuando  con  más  ó ménos 
viveza,  que  esto  depende  del  carácter  de  cada  cual, 
me  levanté  dirigiéndome  al  Sr.  Presidente  en  defensa 
aparente  de  la  prensa,  usé  de  un  derecho  reglamen- 
tario que  me  asiste  como  Diputado.  Los  señores  con- 
servadores, que  encontraron  perturbado  el  órden  por 
una  tribuna,  recurrieron  al  Sr.  Presidente  enérgica- 
mente, haciendo  uso  de  su  derecho,  para  que  expul- 
sara á los  promovedores  del  escándalo;  yo  que  por 
razón  de  oficio  conozco  á los  dignos  asistentes  á la 


tribuna  de  la  prensa;  yo  que  vi  cómo  se  produjo  el 
alboroto  en  esa  Lribuna;  yo  que  vi  que  en  efecto  ha- 
bia en  ella  una  persona  que  pronunció  frases,  no  mal- 
sonantes, sino  sencillamente  irrespetuosas,  si  es  que 
se  puede  emplear  la  palabra  sencillamente  tratándose 
de  cualquier  cosa,  por  medio  de  la  cual  se  pueda  fal- 
tar al  respeto  debido  al  Congreso;  yo  que  vi  que  la 
persona  que  pronunció  ciertas  palabras  irrespetuosas 
para  el  Congreso  y para  la  minoría  conservadora  no 
era  periodista;  yo  que  comprendía  la  impresión  dolo- 
rosa  que  en  las  demás  personas  asistentes  A la  tribu- 
na tenían  que  producir  las  frases  de  aquella  otra  per- 
sona extraña  al  noble  ejercicio  de  la  prensa,  al  ver  la 
vehemencia  y la  energía  con  que  los  señores  de  la  mi- 
noría conservadora  pedían  ai  Sr.  Presidente  el  cum- 
plimiento del  Reglamento,  me  levanté  á hacer  notar 
respetuosamente  al  Sr.  Presidente  que  en  efecto  po- 
dia  tomar  la  medida  de  la  expulsión  y todas  cuantas 
le  aconsejara  su  alta  prudencia,  pero  que  habia  de 
tener  en  cuenta  que  si  el  tumulto  existia,  no  era  por 
voluntad  deliberada  de  los  periodistas.  Me  parece  que 
con  esta  observación  respetuosa  no  trataba  yo  de  re- 
solver, ni  en  pro  ni  en  contra  de  ningún  interés,  la 
cuestión  promovida  en  el  Congreso. 

No  tengo  más  que  añadir,  y me  siento,  pidiendo 
perdón  al  Congreso  por  la  breve  molestia  que  le  he 
producido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  La  renuncio,  señor 
Presidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salcedo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SALCEDO:  La  renuncio  igualmente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  La  voy  á renunciar 
después  de  decir  dos. 

Aplaudo  muchísimo,  porque  ennoblece  al  Con- 
greso que  se  ocupe  de  un  asunto  por  amor  á la  ver- 
dad, porque  el  Congreso,  por  movimiento  espontáneo 
quiere  dilucidar  las  circunstancias  de  un  hecho  de- 
terminado; pero  yo  como  Diputado,  fuera  de  estos  lí- 
mites y de  esta  consideración,  protestarla  de  que  el 
Congreso  diese  explicaciones  á nadie;  aquí  no  hay  más 
que  Diputados;  nadie  más  tiene  derecho  á hacer  uso 
de  la  palabra,  á interrumpir  ni  á nada:  los  demás  son 
espectadores  por  ley  y por  Reglamento;  espectadores 
mudos.  (Bien)  bien,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Así  se  ha  considerado 
siempre. 

Queda  terminado  este  incidente. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  dt 
que  la  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  reduciendo  la  contribución  sobre 
la  riqueza  rústica  y pecuaria,  y disponiendo  que  los 
recargos  municipales  se  refundan  con  las  cuotas  del 
Tesoro  en  una  única  que  percibirá  la  Hacienda,  y que 
en  los  cupos  de  consumos  se  hagan  á los  Ayunta- 
mientos rebajas  proporcionales  á lo  que  obtenían  por 
recargos  sobre  las  contribuciones  directas,  habia 
nombrado  presidente  al  Sr.  Gómez  Marín,  y secreta- 
rio al  Sr.  Vincenti. 
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24  DE  FEBRERO  DE  1888 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  dos  siguientes  dic- 
támenes: 

Declarando  de  utilidad  pública  el  tranvía  de  vapor 
de  Onda  al  Grao  de  Castellón  de  la  Plana.  (Véase  el 
Apéndice  1 .°  al  Diario  núm.  55,que  es  el  de  esta  sesión.) 

Autorizando  la  construcción  de  un  ferrocarril  de 
vía  estrecha  desde  San  Fcliü  de  Guixols  á Gerona  en 


la  línea  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia.  (Véase 
el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


El  Si\  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  dict  ámenes  que  se  han  leido,  y los  demás  asun- 
tos pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  menos  diez  minutos. 


DOS  APÉNDICES 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámeñ  de  la  Comisión,  referente  ála  proposición  de  ley  declarando  de  utilidad 
pública  el  tranvía  de  vapor  de  Onda  al  Grao  de  Castellón  de  la  Clona . 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámcn  sobre 
la  proposición  de  ley  declarando  de  utilidad  pública 
el  tranvía  de  vapor  de  Onda  al  Grao  de  Castellón  de 
la  Plana  ha  examinado  este  asunto,  y conforme  en 
un  todo,  tiene  la  honra  de  someter  ¡i  la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  e!  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  declara  de  utilidad  pública,  con 
el  derecho  á la  expropiación  forzosa  y aprovecha- 


miento délos  terrenos  de  dominio  público,  el  tranvía 
de  vapor  de  Onda  al  Grao  de  Castellón  de  la  Plana  por 
Villarreal  y Castellón,  cuyo  proyecto  ha  sido  apro- 
bado por  el  M misterio  de  Fomento  y concedido  al  pe- 
ticionario D.  José  Puig  de  la  Bellacasa,  de  Barce- 
lona. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1 888.=» 
Trinitario  Ruiz  Capdepon,presidente.=Francisco  An- 
saldo.=.Tuan  Navarro  Reverter. = José  Aerando.  = 
Luis  Sánchez  Arjona.=Emilio  Sánchez  Pastor,  secre 
tario. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  65 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  de  vía  estrecha  desde  San  Feliú  de  Guixols  á Gerona 
en  la  línea  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictdmen  sobre 
la  proposición  do  ley  autorizando  la  concesión  do  un 
ferrocarril  económico  de  San  Feliú  de  Guixols  á Ge- 
rona, teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  este  pro- 
yecto y la  necesidad  que  liay  de  facilitar  la  cons- 
trucción de  estas  lineas  que  tanto  lian  de  fomentar 
la  riqueza  pública,  sobre  todo  cuando  no  se  solicita 
subvención  alguna  del  Estado,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  y deliberación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Re  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgará  D.  Juan  Casas  y Arxer  la  construcción  de 
un  ferrocarril  económico  de  0‘75  metros  de  ancho,  que 
partiendo  de  San  Feliú  de  Guixols  y pasando  por  Cas- 
tillo de  Aro,  Santa  Cristina  de  Aro,  Llagostcra,  Cassá 
de  la  Selva,  Llambillas,  Quart  y La  Crenbeta,  termi- 


ne en  Cerona  junto  á la  estación  de  la  línea  genera- 
de  Tarragona  á Barcelona  y Francia. 

Art.  2.°  Se  declara  este  ferrocarril  de  utilidad 
pública,  y por  lo  tanto  con  derecho  á La  expropiación 
forzosa  y ai  aprovechamiento  y ocupación  de  los  te- 
rrenos de  dominio  público,  con  arreglo  á las  leyes, 
por  ¡jarte  del  concesionario. 

Art.  3.°  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  que  ha  sido 
acompañado  de  ia  suma  del  1 por  100  del  importe 
del  presupuesto,  y mediante  las  modificaciones  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  estime  convenientes. 

Art.  4.°  No  tendrá  subvención  del  Estado,  ni  se  le 
concederá  franquicia  de  los  derechos  de  aduanas  para 
la  introducción  del  material  íljo  y móvil. 

Art.  5.°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  anos. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Febrero  de  1888.= 
Juan  Fabra  y Floreta,  presideute.=José  Arrando.= 
Isidro  Boixader.=Marqués  de  Aguilar.=Juan  Rosell. 
Eduardo  Gullon.— Francisco  Ansaldo,  secretario, 
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DE  LAS 


SIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCHO.  Sil.  D.  CRISTINO  HARTOS 


SESION  DEL  SABADO  25  DE  FEBREBO  DE  1888 

SUMARIO.  Abroso  á las  dos  y cuarenta  minutos.=Se  loe  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.— Pasa  á la 
Comisión  de  actas  la  credencial  do  D.  Joaquín  Ferratges,  olocto  Diputado  por  Granollors.=El  Congreso 
queda  ontorado  de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  el  expediento  completo 
de  los  gastos  municipales  duranto  la  i'iltima  epidemia.  = El  Sr.  Recio  do  Ipola  hace  constar  su  voto 
conformo  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer  sobre  la  proposición  del  Sr.  Lastres.=El  señor 
BugalLal  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  fije  en  la  situación  ilegal  del  Ayuntamiento  de 
Algarinejo,  y encargue  la  presidencia  del  de  Loja,  que  ha  renunciado  su  alcalde,  al  primer  teniente.— 
El  Sr.  García  do  la  Riega  denuncia  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  hecho  da  no  haberso  verificado  aun 
las  oposiciones  ú la  cátedra  do  perspectiva  en  la  Escuela  de  Bellas  Artos  do  Cádiz,  sin  embargo  de 
haberso  mandado  proveer  en  Real  orden  de  6 de  Julio  del  año  pasado. =E1  Sr.  Pando  apoya  una  pro- 
posición de  ley  para  que  se  consignen  en  el  presupuesto  de  Cuba  600.000  pesos  con  destino  a la  amor- 
tización de  billetes  del  Banco  Español  de  la  Habana.— Lo  contesta  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y rotira 
la  proposiciou.=El  Sr.  Marqués  de  Teverga  hace  constar  su  voto  conforme  con  la  mayoría  on  la  votación 
do  ayor  sobre  la  preposición  del  Sr.  Lastres.=El  Sr.  Pigueroa  explana  su  interpelación  acerca  de  la 
inseguridad  porsonal  en  Cuba.— Discurso  dol  Sr.  Ministro  de  Ultramar.^ Rectifico  el  Sr.  Pigueroa — El 
C ingreso  acuerda  que  se  prorrogue  la  sesion.=Reetificacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  So  suspende 
esta  discusion.=OaDP.N  del  día.:  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  la  constitutiva  del  ejercito.— Se 
suspende  esta  discusion.=El  Congreso  queda  enterado  de  haborso  constituido  la  Comisión  nombrada 
para  dictaminar  sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Pascual  Goicoechea,  eligiendo 
presidente  al  Sr.  D.  José  de  Cárdenas  y secretario  al  Sr.  D.  Crescente  García  San  Miguel.=Acuerda  ol 
Congreso  que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  do  Burgo  de  Oama 
(Soria),  vacante  por  cesación  de  D.  Eladio  Peñalba,  con  arreglo  al  art.  31  de  la  Constitución,  y que  se 
ponga  en  conocimiento  del  Gobierno  de  S.  M.=Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  de  Don 
Ramón  Garganta,  vecino  de  Barcelona,  solicitando  so  deseche  la  proposición  de  ley  por  la  que  se  au  o- 
riza  la  construcción  de  un  ferro-carril  do  San  Peliú  de  Guixols  á Gerona— So  loen  y quedan  sobre  la 
mesa  los  siguientes  dictámenes  do  Comisión:  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la 
prolongación  hasta  Estremera  de  la  de  Vellisca  á Illana;  Ídem  id.  la  de  Santa  Cristina  de  Aro  a Fanals, 
y acerca  del  suplicatorio  para  procesar  ai  Sr.  Diputado  D.  Miguel  Vülalba  Hervas=0rden  del  día  para 
el  lunes:  los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  asuntos  pendientes.^  levanta  la  sesión  a las  siete  y 
cinco  minutos. 
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Se  abrió  á las  dos  y cuarenta  minutos,  y leida  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  483,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Joa- 
quin  Fcrratges  de  Mesa,  Diputado  electo  por  el  dis- 
trito de  Granollers,  provincia  de  Barcelona. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

d Ministerio  de  la.  Gobernación. — Excmo.  Señor: 
Contestando  la  comunicación  dirigida  á este  Ministe- 
rio por  los  Sres.  Diputados  Secretarios  de  la  Cámara 
de  su  dignísima  presidencia,  en  solicitud  de  que  la 
sea  remitido  á petición  hecha  por  el  Sr.  Diputado  Don 
Federico  Ochando  cu  la  sesión  de  20  de  Diciembre 
último  pasado  el  expediente  completo  de  los  gastos 
municipales  durante  la  epidemia  colérica  en  Madrid, 
de  1885,  en  cuyo  asunto  ha  informado  la  Direc- 
ción general  de  beneficencia  y sanidad,  manifestando 
que  en  dicho  Centro  no  existe  ni  se  ha  tramitado  más 
expediente  que  el  de  la  aprobación  de  la  cuenta  de 
veinte  mil  pesetas  que  fueron  facilitadas  al  alcalde  pri- 
mero para  atenciones  sanitarias,  tengo  el  honor  de 
manifestar  á V.  E.  que  por  la  Dirección  general  de 
Administración  local  y á consecuencia  de  instancia 
del  alcalde  presideute  del  Ayuntamiento  de  Madrid, 
en  10  de  Agosto  de  1885  en  solicitud  de  que  le  fuere 
anticipada  la  suma  de  un  millón  de  pesetas  para  aten- 
der á los  gastos  de  la  epidemia  colérica,  se  dictó  en 
19  de  dicho  mes  y año  Real  ¿rilen  mandando  al  Ayun- 
tamiento de  Madrid  que  procediese  á la  formación 
del  presupuesto  necesario  para  hacer  frente  á las  ne- 
cesidades á que  trataba  de  atender,  cuya  Real  urden 
quedó  sin  cumplimiento  alguno.  Es  cuanto  tengo  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  en  respuesta 
á la  citada  comunicación  de  la  Mesa  del  Congreso. 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimien- 
to y efectos.  Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid 
23  de  Febrero  de  1888.=JoséLuis  Albareda.=Exce- 
lcntísimo  Sr.  Presidente  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Recio  de  Ipola  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RECIO  DE  IPOLA:  No  habiendo  podido 
asistir  á la  sesión  de  ayer  por  hallarme  enfermo,  he 
pedido  la  palabra  con  el  solo  objeto  de  rogar  á la 
Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  voto  conforme  con 
el  de  la  mayoría  en  la  votación  sobre  la  proposición 
del  Sr.  Lastres. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Cons- 
tará en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Bugallal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Tengo  que  dirigir  una  ex- 


citación y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  suplico  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  poner 
en  su  conocimiento,  puesto  que  no  se  halla  presente 
dicho  Sr.  Ministro. 

Esta  excitación  y este  ruego  se  refieren  al  dis- 
trito de  Loja,  vacante  en  la  actualidad,  y en  el  cual 
se  celebrarán  muy  pronto  nuevas  elecciones  de  Di- 
putado á Córtes.  Por  consiguiente,  ya  comprenderá 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  necesidad  de  que 
haya  allí  en  estos  momentos  Ayuntamientos  consti- 
tuidos de  una  manera  estrictamente  legal,  á fin  de 
que  en  las  nuevas  elecciones  tenga  verdadera  y legíti- 
ma representación  el  Diputado  que  haya  de  salir  triun- 
fante. 

Uno  de  los  Ayuntamientos  cuya  situación  merece 
llamar  la  atención  del  Gobierno,  es  el  de  Algarinejo, 
en  el  cual  ha  ocurrido  que,  por  virtud  del  acuerdo 
del  Gobierno  á raíz  de  su  advenimiento  al  poder,  dis- 
poniendo que  aquellos  concejales  que  hubieran  salido 
de  sus  puestos  por  dimisión  debían  ser  reintegrados 
en  ellos,  fueron  reintegrados  en  sus  puestos  los  del 
expresado  Municipio,  sin  tener  en  cuenta  que  eran 
deudores  á los  fondos  municipales  y que , por  consi- 
guiente, estaban  incapacitados  para  ejercer  sus  car- 
gos. Estos  concejales,  sin  embargo,  presidieron  luego 
las  elecciones  municipales;  y como  según  la  juris- 
prudencia sentada  por  el  Gobierno,  de  que  cuando 
una  Corporación  ilegítima  preside  unas  elecciones, 
éstas  son  nulas,  es  consecuencia  indeclinable  de  su 
teoría,  que  nulas  son  las  elecciones  municipales  de 
Algarinejo  Es,  pues,  preciso  que  esos  concejales  .sal- 
gan inmediatamente  de  sus  puestos. 

La  otra  excitación  se  refiere  al  Ayuntamiento  de 
Loja.  El  alcalde  presidente  de  este  Ayuntamiento 
está  sometido  á la  formación  de  una  causa  por  de- 
fraudación de  fondos  municipales,  en  la  cual  ha  sido 
declarado  procesado  y suspenso  hace  bastante  tiempo, 
y estando  ya  en  esta  situación,  y llevando  algunos 
meses  en  ella,  ahora  que  las  elecciones  están  enci- 
ma, ha  hecho  dimisión  del  cargo  cuyo  ejercicio  no 
tenía  ni  podía  tener;  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, á pesar  del  criterio  que  el  Gobierno  ha  ma- 
nifestado bien  claramente  en  cuanto  á estas  renun- 
cias, ha  aceptado  la  del  alcalde  y ha  nombrado  á un 
cuñado  del  mismo,  no  obstante  su  filiación  repu- 
blicana. 

Es  notorio  que,  con  arreglo  á la  ley,  el  que  debe 
presidir  esc  Ayuntamiento  es  el  primer  teniente  de 
alcalde,  puesto  que  el  alcalde  no  ha  cesado  en  su  car- 
go, sino  que  tiene  únicamente  en  suspenso  las  funcio- 
nes inherentes  á él,  por  lo  cual  la  renuncia  no  debía 
admitírsele. 

Espero  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
se  fijará  en  la  situación  ilegal  en  que  se  encuentra 
el  Ayuntamiento  de  Algarinejo  y la  corregirá;  y en 
cuanto  al  de  Loja  espero  que  dejará  sin  efecto  la  ad- 
misión déla  renuncia  del  alcalde  y el  nombramiento 
del  que  le  ha  sustituido,  para  que,  ateniéndose  á lo 
que  la  ley  dispone,  se  encargue  de  la  presidencia  del 
Ayuntamiento  el  primer  teniente  alcalde.  De  otra 
suerte  tendrá  el  Gobierno  que  confesar  que  no  in- 
tenta la  sinceridad  en  la  próxima  elección,  sino  que, 
al  contrario,  pone  en  juego  toda  clase  de  medios,  le- 
gales ó ilegales,  para  otorgar  el  triunfo  á uno  de  los 
candidatos,  en  perjuicio  del  que  visiblemente  prefie- 
ren los  electores  de  Loja. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
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drán  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción la  excitación  y el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  García  de  la  Riega  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA.  DE  LA  RIEGA!  Para  dirigir  un 
ruego  ál  Sr.  Ministro  de  Fomento;  y no  hallándose 
presente,  agradeceré  á la  Mesa  se  sirva  trasmitírsele. 

En  la  Gacela  del  G de  Julio  del  ano  pasado  se  pu- 
blicó una  Real  órden  disponiendo  se  provea  por  opo- 
sición la  plaza  de  profesor  numerario  de  la  cátedra  de 
perspectiva  y paisaje,  vacante  en  la  Escuela  provin- 
cial de  Bellas  Artes  de  Cádiz.  A pesar  de  lo  que  dis- 
ponen los  artículos  4.°  y 10  del  reglamento  de  8 de 
Abril  de  1875,  hoy  es  el  ilia  en  que  no  se  han  verifi- 
cado estas  oposiciones,  y los  interesados  que  han  ve- 
nido de  diversas  partes  de  España  á la  capital  a to- 
mar parte  en  ellas  han  visto  trascurrir  más  de  los 
tres  meses  y medio  que  disponen  esos  artículos  sin 
que  la  oposición  se  haya  verificado,  sufriendo  los  per- 
juicios consiguientes. 

Yo  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  tiene 
conocimiento  de  este  asunto , y no  tiene  la  culpa  de 
lo  que  sucede;  pero  le  agradecería  que  adoptara  aque- 
llas medidas  necesarias  para  que  cesara  este  estado 
de  cosas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t);  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Pando,  consignando  en  el  presu- 
puesto de  la  isla  de  Cuba  la  cantidad  de  600.000  pe- 
sos para  la  amortización  de  billetes  del  Banco  Español 
de  la  Habana  de  la  emisión  de  guerra  ( Véase  el  Apén- 
dice 22.°  al  Diario  núm.  51,  sesión  del  20  del  actual)] 
dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Pando  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposi- 
ción de  ley. 

El  Sr.  PANDO:  Dos  palabras  nada  más  en  apoyo 
de  la  proposición  que  acaba  de  leerse.  Mi  objeto  al 
presentarla  lia  sido  conseguir  que  se  amorticen  lo 
antes  posible  los  billetes  del  Banco  Español  de  la  Ha- 
bana de  la  emisión  de  guerra. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  to- 
mará la  presentación  de  esa  proposición  como  un  acto 
de  oposición:  no  he  tenido,  ai  presentarla,  otro  objeto 
que  conseguir  se  llegue  á resolver  de  la  manera  que 
entienda  ó sea  más  conveniente,  el  asunLo  á que  la 
proposición  se  refiere;  y tengo  la  seguridad  de  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  abriga  los  mismos  deseos 
que  yo,  y por  tanto,  creo  que  S.  S.  no  tendrá  incon- 
veniente en  admitir  la  proposición  de  ley,  dejando 
por  mi  parte  toda  la  iniciativa  á S.  S.  para  el  nom- 
bramiento de  la  Comisión,  pues  entiendo  antes  de 
nada  que  este  asunto  nos  interesa  á todos  por  igual, 
y lo  reclama  el  interés  de  aquella  Tsla  de  una  manera 
muy  eficaz  y perentoria. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguér):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Agra- 
dezco al  Sr.  Pando  la  última  manifestación  que  há 
hecho.  En  realidad,  el  Gobierno  está  dispuesto  ü pre- 
sentar aquí  un  proyecto  de  ley  para  resolver  esta 
cuestión  grave  y difícil.  Sobre  este  asunto  han  infor- 
mado ya  el  gobernador,  el  intendente,  la  Junta  de 
empleados,  la  Sociedad  Económica,  etc.,  y doy  ai  se- 
ñor Pando  la  seguridad  de  que  al  presentar  esc  pro- 
yecto de  ley  se  tendrá  en  cuenta  la  proposición  de  su 
señoría,  para  que  en  vista  de  ella  y del  proyecto,  la 
Comisión  del  Congreso  que  se  nombre  acuerde  lo 
que  le  parezca  más  conveniente  para  los  intereses  de 
aquella  Isla,  que  es  lo  que  en  realidad  deseamos  to- 
dos; y en  vista  de  esta  manifestación,  suplico  al  se- 
ñor Pando  que  retire  su  proposición. 

El  Sr.  FANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Doy  gracias  ai  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  por  las  palabras  que  ha  tenido  la  bondad 
de  pronunciar;  y como  en  realidad  lo  que  nos  propo- 
nemos todos  es  favorecer  los  iutereses  de  la  isla  do 
Cuba,  en  vista  de  las  manifestaciones  de  S.  S.  retiro 
la  proposición,  conñado  en  que  cuando  se  presente  el 
proyecto  de  ley  que  ha  anunciado  S.  S.,  se  tendrán 
en  cuenta  las  indicaciones  contenidas  en  mi  proposi- 
ción, y que  su  proyecto  no  se  hará  esperar  muchos 
dias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Queda 
retirada  la  proposición  de  ley. 


El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  No  habiéndome 
sido  posible  asistir  á la  sesión  de  ayer,  ruego  á la 
Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  voto  conforme  con  el 
de  la  mayoría  en  la  votación  sobre  la  proposición  del 
Sr.  Lastres. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Consta- 
rá en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Ei 
Sr.  Figueroa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FIGUEROA:  Señores  Diputados,  al  levan- 
tarme hoy  para  explanar  la  interpelación  que  acerca 
de  la  inseguridad  personal  en  Cuba  y de  la  crítica 
situación  actual  de  aquel  país,  anuncié  hace  tiempo 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  me  veo  precisado  á dar 
á mi  discurso  alguna  amplitud,  proponiéndome,  sin 
embargo,  no  fatigar  mucho  la  atención  del  Congreso. 

Seré,  pues,  muy  breve;  pero  habréis  de  permitirme 
que  antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  antes 
de  empezar  á exponer  los  fundamentos  en  que  apoyo 
los  múltiples  cargos  que  pienso  dirigir  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  declare  con  toda  sinceridad  que  esta 
minoría  autonomista  no  entiende  realizar  en  estos  mo- 
mentos, por  mi  conducto,  un  acto  de  oposición  al  Go- 
bierno, sino  de  franca  y enérgica  oposición  al  Sr.  Ba- 
lagucr.  Y esto,  porque  nosotros  estamos  convencidos 
de  que  el  Sr.  Ministró  de  Ultramar  contradice  con  su 
actitud  intransigente  y niega  con  sus  actos  políticos, 
el  programa  y las  declaraciones  del  ilustre  estadista 
tjue  hoy  ocupa  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 
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Debo  declarar,  asimismo,  que  no  pensamos  con- 
vertir este  debate  en  apasionada  polémica  de  partido, 
por  más  que  á ello  se  nos  haya  provocado  durante 
toda  la  discusión  del  mensaje,  con  frases,  conceptos, 
alusiones  y embozadas  reticencias  que  han  partido  de 
algunos  lados  de  esta  Cámara  y revestian  la  mayor 
gravedad.  A los  que  lian  creído  ver  en  nuestros  mó- 
viles honrados  y diguos  algo  así  como  la  realidad  de 
un  interés  oculto  y pequeño;  á los  que  no  conciben 
que  se  pueda  denunciar  la  existencia  del  bandoleris- 
mo en  Cuba  sin  que  esLo  implique  el  propósito  de 
menguar  el  prestigio  de  las  autoridades;  á los  que  en 
toda  alusión  ó crítica  al  desbarajuste  y á la  inmora- 
lidad imperantes  en  la  administración  antillana  apa- 
rentan descubrir  el  medio  de  apoyar  determidadas 
combinaciones  financieras,  relacionadas  con  el  arren- 
damiento de  las  aduanas;  á los  que,  en  fin,  á todas 
nuestras  palabras,  siempre  leales,  y á nuestras  protes- 
tas, siempre  sinceras,  oponen  la  injuriosa  sospecha  ó 
la  gastada  declamación  integrista;  á esos  nada  tengo 
que  decirles.  Tomo  nota  de  sus  extravíos,  y contra  sus 
injustificadas  apreciaciones  me  limito  á levantar  la 
más  solemne  y varonil  protesta. 

Bueno  será,  sin  embargo,  recordar  á los  que  así 
nos  juzgan  y nos  combaten,  que  no  fuimos  nosotros 
los  que  en  dia  nefasto  para  la  Nación  española  des- 
pojamos del  mando  al  digno  general  Dulce  arroján- 
dole ignominiosamente  de  su  elevado  cargo.  Nació 
nuesLro  partido  á la  vida  pública  en  los  dias  de  la 
paz,  y á mantenerla  se  consagra  y se  consagrará,  sin 
perjuicio  de  que  el  señor  general  Pando  diga  y repita 
que  mientras  nuestro  partido  exista,  estarán  en  in- 
minente peligro  las  instituciones.  (El  Sr.  Pando  pide 
la  palabra  y hace  signos  negativos.)  Su  señoría  hace 
signos  negativos;  pero  tan  eficaces  como  esos  sig- 
ilos negativos  son  las  palabras  de  S.  S.  impresas  en 
el  Diario  de  Sesiones.  (El  Sr.  Pando:  Las  sostengo  ín- 
tegras; pero  no  dicen  eso.)  Pues  si  S.  S.  las  sostiene 
íntegras,  yo  lo  lameDto  por  S.  S.,  que  ha  sido  y con- 
tinúa siendo  injusto  en  sus  apreciaciones. 

Y puesto  que  el  señor,  general  Pando  me  ha  inte- 
rrumpido, añadiré  algo  más  que  no  pensaba  decir. 
No  son  únicamente  esas  reticencias  y esas  acusa- 
ciones de  que  hace  poco  hablaba,  el  motivo  y la  razón 
de  nuestra  protesta.  En  este  recinto,  en  esta  misma 
Cámara,  ha  pasado  algo  mucho  más  grave;  aquí  se 
ha  pretendido  por  un  orador  establecer  categorías  de 
buenos  y malos  patriotas,  de  buenos  y malos  españo- 
les. Ahora  bien;  yo  pregunto,  Sres.  Diputados,  como 
en  otra  ocasión  Luve  oportunidad  de  hacerlo:  ¿es  lícito 
que  en  el  seno  de  la  Representación  nacional  se  vier- 
tan frases  de  esta  naturaleza  y se  emitan  conceptos 
qup  son  verdaderamente  injuriosos  por  el  alcauce  y 
por  la  significación  que  tienen?  ¿Es  que  hay  quien  va- 
Jiéndose  de  los  artificios  del  lenguaje  y de  los  recursos 
abundantes  de  que  dispone  la  oratoria  para  disimu- 
lar la  intención  verdadera  con  que  se  enuncia  el  pen- 
samiento, tenga  ni  pueda  tener  el  derecho  de  fulmi- 
nar esos  cargos  contra  hombres  políticos  cuyos  actos 
son  del  dominio  público,  y por  tanto,  deben  ser  cono- 
cidos y justamente  apreciados  de  sus  adversarios? 
¿Quién,  repito,  tiene  dentro  de  esta  Cámara  el  derecho 
de  afirmar  que  hay  buenos  y malos  españoles  en  las 
filas  de  los  partidos  políticos  que  en  Cuba  viven  al 
amparo  de  la  ley?  j Ah!  señores  Diputados!  yo  bien  sé, 
yo  sé  perfectamente  por  qué  se  dice  eso. 

Eso  se  dice  porque  muchos  piensan  que  son  buenos 


españoles  aquellos  que  quieren  para  sí  todos  los  pri- 
vilegios, aquellos  que  abogan  por  el  ostracismo  y el 
aniquilamiento  do  los  nacidos  en  Cuba,  aquellos  que 
disfrutan  todos  los  favores  y todas  las  ventajas  del  po- 
der, y á quienes  molesta  que  resuene  en  esta  Cámara 
la  reivindicación  del  derecho  que  tienen  los  cubanos á 
que  se  les  respete  y se  les  considere  como  al  resto  de 
los  ciudadanos  españoles.  Son  buenos  patriotas  los  que 
van  á Cuba  y amasando  en  el  fondo  del  alma  odios  y 
rencores  contra  aquel  pais  que  les  ofreciera  amplia  y 
generosa  hospitalidad,  no  satisfechos  con  haber  obte- 
nido rica  recompensa  á su  trabajo,  vuelven  á estas 
tierras  para  difamar  y calumniar  á los  que  liemos  em- 
prendido la  ingrata  tarca  de  señalar  los  males  y de- 
nunciar los  abusos.  Son  buenos  españoles  los  que  no 
han  podido  dejar  sus  forlunas  en  Cuba,  ni  trasladólas 
á la  Metrópoli,  ni  hacer  uso  de  ellas  en  su  propio 
nombre,  porque  esas  fortunas,  engendradas  en  el 
fraude,  y hasta  en  el  crimen,  han  huido  á países  ex- 
tranjeros'. Pero  son  malos  españoles  los  que  allí  tie- 
nen intereses,  familia  y hogar;  los  que  desean  el  bien- 
estar y el  progreso  de  la  colonia,  es  decir,  el  progreso 
y el  bienestar  de  toda  la  Nación.  Son  malos  españoles 
los  que  abandonan  esos  intereses,  ese  hogar,  esas  afec- 
ciones, y vienen  á discutir  con  vosotros  las  solucio- 
nes del  porvenir  y los  problemas  de  la  hora  presente, 
á fin  de  conjurar  los  peligros  que  entraña  la  cuestión 
colonial,  tal  como  la  habéis  planteado  y la  queréis 
resolver.  Son  malos  españoles  los  que  combaten  los 
escándalos  (pie  diariamente  se  presencian  en  Cuba; 
escándalos  que  dentro  de  breves  instantes  negará  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Y son,  por  último,  malos 
españoles  los  que  creen  que  la  Patria  se  extiende  más 
allá  de  los  límites  geográficos,  y admiran  el  genio  de 
la  Nación  española  lo  mismo  cuando  abarca  y do- 
mirla  la  extensión  del  Pirineo  al  Mediterráneo,  que 
cuando  ansioso  de  más  vida  y de  mayor  espacio, 
abandona  el  puerto,  atraviesa  el  Océano,  alentado  por 
la  fe,  que  es  su  fuerza,  guiado  por  la  gloria,  que  es 
su  brújula,  y contemplando  allá  á lo  lejos,  por  intui- 
ción secreta  del  destino,  entre  resplandores  de  luz, 
las  altas  cimas  de  la  inmortalidad,  arriba  al  Nuevo 
Mundo  y entona  en  el  éxtasis  de  la  sorpresa  y del 
patriotismo — la  rodilla  en  tierra,  el  pensamiento  en 
Dios  y el  alma  vuelta  al  hogar  distante — el  himno  fer- 
voroso y sacrosanto  de  los  que  luchan  por  el  engran- 
decimiento del  linaje  humano. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  ¿qué  fin  se  proponen 
ios  que  de  esta  suerte  pretenden  establecer  esas  dis- 
tinciones y esas  categorías?  ¿Se  proponen  intimidar- 
nos? ¿Se  proponen  amordazar  la  prensa  en  Cuba?  ¿Se 
proponen  anular  por  medio  del  terror  la  gestión  par- 
lamentaria de  los  Diputados  autonomistas?  Puc9  se 
equivocan;  porque  mientras  nos  sentemos  en  estos 
bancos,  las  autoridades  de  Cuba,  los  representantes 
del  Gobierno  en  Cuba,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  el 
Gobierno  de  la  Nación  y todos  ios  Poderes  constitui- 
dos oirán  de  nuestros  labios  las  viriles  reclamacio- 
nes del  pueblo  cubano,  porque  esas  las  exponemos  y 
las  razonamos  á la  luz  de  la  justicia  y de)  derecho. 

No  hemos  de  consentir  ni  un  momento  más  que 
se  repitan  en  el  Parlamento  ó en  otros  lugares  afir- 
maciones semejantes.  No  hemos  de  consentir,  en  lo 
sucesivo,  que  se  repitan  esas  frases  con  que  algunos 
pretenden  adulterar  los  móviles  que  nos  guian  al 
ocuparnos  en  nuestros  asuntos  propios,  y particular- 
mente en  el  bandolerismo  y la  desdichada  adminis- 
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tracion  de  Cuba;  porque  ya  nadie  tiene  el  derecho  de 
ignorar  que  ei  bandolerismo  desapareció  radical- 
mente de  las  Cinco  Villas  el  dia  en  que  mi  distinguido 
y esforzado  amigo  el  Sr.  D.  Marcos  García,  alcalde 
municipal  de  Sancti-Spiritus,  uno  de  los  caudillos  de 
la  primera  revolución,  y que  es  hoy  uno  de  los  miem- 
bros más  importantes  del  partido  autonomista,  á la 
cabeza  de  unos  cuantos  paisanos,  realizó  en  poco 
tiempo  lo  que  aun  no  ha  podido  hacer  el  señor  gene- 
ral Marín  á pesar  de  los  grandes  elementos  de  que 
dispone.  Nadie  ignora  tampoco  que  análoga  empresa 
llevó  á cabo  en  Santa  Clara  el  Sr.  D.  Rafael  Tristá, 
digno  y respetado  correligionario  nuestro.  Nadie  igno- 
ra, en  fin,  nadie  tiene  el  derecho  de  ignorar  cuál  fué 
la  conducta  de  nuestro  partido  cuando  el  ilustre  ge- 
neral Beranger  puso  mauo  de  hierro  sobre  ios  de- 
fraudadores del  Estado.  Entonces  elogiamos  y aplau- 
dimos el  recto  proceder  de  aquella  autoridad,  como 
aplaudiremos  mañana  al  señor  general  Marín  ó á quien 
represente  el  mando  superior  en  Cuba,  si  emprende  el 
mismo  camino  y adopta  idénticos  procedimientos. 

Siendo  todos  estos  hechos  del  dominio  público, 
es  triste,  csirritantc  que  todavía,  insidiosamente,  pér- 
fidamente, se  aspire  á desvirtuar  la  naturaleza  de 
los  debates,  dando  á entender  que  hay  en  el  fondo  de 
nuestro  pensamiento  y de  nuestra  política  una  incli- 
nación mal  disimulada  á combatir  con  sistemático 
empeño  los  altos  intereses  de  la  Nación  española  en 
América.  Y cuando  yo  afirme  y demuestre  ante  la 
Cámara  la  existencia  de  periódicos  que  á este  ñu  coad- 
yuvan, y corresponsales  que  falsifican  los  hechos,  y 
hasta  los  inventan,  á nadie  sorprenderá  que  insista 
tanto  sobre  este  punto,  y añada  algunas  palabras  á 
las  pronunciadas.  Ignoro  si  esos  corresponsales  se 
enteran  personalmente  de  lo  que  aquí  se  dice.  Creo 
que  no.  Pero  es  ei  caso  que  esos  señores  aseguran  es- 
tar bien  informados  de  cuanto  hace  relación  á nues- 
tros debates. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  para  que  os  podáis 
formar  una  idea  aproximada  de  los  manejos  que  se 
utilizan  con  objeto  de  extraviar  la  opinión  en  perjuicio 
del  partido  autonomista,  me  concretaré  á deciros  que 
dias  pasados  el  corresponsal  de  un  periódico  conser- 
vador que  circula  mucho  en  Cuba  afirmó  que  yo  ha- 
bía tratado  con  dureza  ai  cuerpo  de  la  Guardia  civil 
y que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  había  contestado 
enérgica  y vigorosamente  mis  supuestos  ataques.  Nada 
de  esto  era  cierto,  nada  de  esto  era  verdad.  Yo  no 
tenía  para  qué  hablar,  y por  tanto  no  hablé  de  la 
Guardia  civil  en  aquella  ocasión.  Pero  como  en  otra 
oportunidad  había  rogado  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar se  sirviese  decirme  si  era  exacto  que  el  señor 
general  Marín  reclamaba  facultades  extraordinarias 
para  reprimir  el  bandolerismo,  y como  esta  pregunta 
era  precursora  de  otras  más  graves,  se  hacía  necesa- 
rio provocar  una  corriente  de  opinión  favorable  á la 
primera  autoridad  de  Cuba,  y al  efecto  se  redactó  ese 
telegrama,  hiriéndoseme  por  la  espalda,  de  manera 
que  calificaría  de  cobarde  y alevosa,  si  fué  intencio- 
nal y calculada.  ¿Yr  qué  resultado  se  obtuvo  con  esta 
maniobra?  Una  manifestación  y una  protesta  contra 
el  Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra 
al  Congreso;  protesta  de  la  que  no  he  de  ocuparme, 
porque  tengo  acerca  de  ella  formado  el  pobre  juicio 
que  se  merece.  ¿Y  qué  se  quería  hacer  con  esto?  Pues 
sencillamente  provocar  una  reacción  favorable  al  go- 
bernador general  de  Cuba,  que  acababa  de  realizar 


uno  do  los  actos  más  funestos  que  pueden  realizarse 
desde  las  esferas  oficiales,  perturbando  el  órden  legal, 
infringiendo  preceptos  constitucionales  y agitando 
inútilmente  la  opinión  pública  cotí  la  ruidosa  ocupa- 
ción militar  de  la  aduana  de  la  Habana. 

El  secreto  y los  antecedentes  de  estas  cosas  son 
conocidos  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pues  S.  S.  no 
habrá  olvidado  que  distintas  veces,  una  de  ellas  á 
presencia  de  mi  digno  compañero  el  Sr.  Giberga,  le 
aseguré  que  si  era  cierto  lo  publicado  en  El  Progreso 
Mercantil  de  la  Habana;  si  era  cierto  que  el  señor  ge- 
neral Marín  había  indicado  que  carecía  de  facultades 
para  reprimir  y extirpar  ei  bandolerismo;  si  era,  por 
último,  cierto  que  dicho  general  pretendía  verse  inves- 
tido de  facultades  extraordinarias,  yo  me  opondría  á 
ello  abiertamente,  con  toda  la  fuerza  de  mi  derecho  y 
toda  la  energía  de  mi  carácter.  Con  estos  datos,  los 
Sres.  Diputados  comprenderán  fácilmente  los  móviles 
á que  han  obedecido  los  autores  de  ciertos  telegra- 
mas. Era  notorio  mi  propósito  de  emprender  resuelta 
campana,  en  nombre  de  la  minoría  autonomista,  con- 
tra la  política  del  gobernador  general  de  la  isla  de 
Cuba;  sabíase  que  no  faltaban  serios  motivos  de  cen- 
sura; que  su  administración  se  presta  á ios  cargos 
más  graves,  y de  allí  que  con  tan  singular  tesón  se 
baya  caido  en  el  pueril  empeño  de  desautorizar  de 
antemano  mis  palabras,  propalando  falsedades  que  no 
merecen  fijar  por  más  tiempo  mi  atención. 

Hechas  estas  aclaraciones,  que  eran  de  todo  pun- 
to indispensables  para  fijar  nuestra  actitud,  perfecta- 
mente correcta  y la  actitud  perfectamente  apasionada 
y hostil  de  nuestros  adversarios,  pasemos  á otras  co- 
sas, y vamos  á cuentas,  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
¿Cuál  es  la  política  de  S.  S.?  ¿Es  una  política  de  sim- 
ples negaciones?  ¿Queda  reducida  la  presencia  de  su 
señoría  en  ese  banco  á contradecir  todo  lo  que  desde 
estos  escaños  se  afirma?  Eso  parece  á primera  vista. 
Pero  hay  algo  más  grave  que  eso  en  la  conducta  de 
S.  S.,  y es  que  S.  S.  no  secunda  la  política  de  ese  Go- 
bierno! Su  señoría  hace  política  propia,  personal,  y 
voy  á demostrarlo. 

En  diversas  ocasiones  se  ha  inspirado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  en  su  antigua  filiación  al  partido 
de  unión  constitucional  de  Cuba.  Recientemente,  con 
motivo  de  una  distinción  honorífica  otorgada  porelGo- 
bierno  á un  acaudalado  comerciante  de  la  Habana, 
entre  otros  méritos  y otros  antecedentes  que  concu- 
rrían en  el  agraciado,  hizo  resaltar  S.  S.,  nádamenos 
que  en  la  Real  orden  dictada  al  efecto,  la  circunstan- 
cia de  pertenecer  dicho  señor  ai  partido  de  unión 
constitucional. 

¿Qué  significa  esto,  Sres.  Diputados?  ¿Tiene  un  Mi- 
nistro el  derecho  de  consignar  como  un  mérito  digno 
de  los  Régios  favores  el  que  determinada  persona,  por 
respetable  que  sea,  pertenezca  á este  ó al  otro  partido 
de  la  Península  ó de  Ultramar?  Pues  qué,  ¿merecen 
raénós  consideración  (y  no  me  refiero  ahora  á las  re- 
compensas palatinas,  sino  al  criterio  político  del  Mi- 
nistro) los  que  militan  en  las  filas  del  partido  auto- 
nomista? Como  de  lo  hecho  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  se  desprende  bien  á las  claras  que  con  ello 
se  ha  propuesto  llevar  basta  el  Trono  odiosas  clasifi- 
caciones, preguntó  de  nuevo:  ¿es  que  para  S.  S.  sig- 
nifican más  en  este  caso  ó en  otro  cualquiera  los  indi- 
viduos que  pertenecen  al  llamado  gran  partido  con- 
servador de  Cuba,  que  los  afiliados  al  honrado  partido 
autonomista  cubano?  Pues  dígalo  francamente  S.  8. 
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Pero  liay  más,  Sres.  Diputados:  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  no  se  contenta  con  dar  este  testimonio  de 
incalificable  parcialidad.  En  su  alan  de  complacer  á 
sus  correligionarios  de  Cuba,  felicita  oficialmente,  y 
cada  vez  que  la  oportunidad  se  presenta,  y siempre 
por  razones  políticas,  al  presidente  del  partido  unión 
constitucional.  Y esto,  que  parece  un  detalle,  es  cosa 
muy  importante  tratándose  de  Cuba,  cuya  situación 
política  todos  debéis  conocer.  Porque,  Sres.  Diputados, 
es  preciso,  es  indispensable  saber  si  estamos  gober- 
nados por  un  Ministro  de  la  Nación  ó por  un  Ministro 
de  partido.  En  cuanto  ární,  apelo  de  la  conducta  de  ese 
Ministro  ante  el  jefe  de  ese  Gobierno.  Nosotros  no  pode- 
mos tolerar  sin  protesta  que  en  ese  banco  se  sienten 
Ministros  que  representen  la  política  de  uno  de  los  par- 
tidos locales  de  Cuba,  porque  en  ese  banco  no  debe  ha- 
ber más  que  Ministros  de  la  Nación.— A lo  que  parece 
le  causan  alarma  mis  palabras  á S.  S.,  pues  desde  aquí 
observo  que  toma  nota  de  ellas;  pero  más,  mucho  más 
debió  alarmarse  dias  pasados,  cuando  un  Sr.  Senador, 
discutiendo  la  política  desacertada  de  S.  S.,  dijo  en  la 
otra  Cámara  que  las  leyes  de  Indias  autorizaban  al 
general  Palacios,  capitán  general  de  Puerto-Rico,  pa- 
ra hacer  lo  que  creyera  conveniente  á la  defensa  y 
al  prestigio  de  los  intereses  nacionales,  y añadió  que 
si  por  seguir  los  preceptos  de  las  leyes  de  Indias  hu- 
biera desobedecido  al  Gobierno,  aquella  desobediencia 
habría  sido  gloriosa.  Entonces  S.  S.  no  tomó  notas; 
porque  de  haberlas  tomado,  esas  violentísimas  pala- 
bras no  hubieran  quedado  sin  contestación. 

Pero  ¿cómo  babia  de  contestarlas  S.  8.,  faltándole, 
como  le  faltó,  el  calor  necesario  para  ello?  Y además, 
entre  S.  8.  y ese  Sr.  Senador  hay  muchas  afinidades 
que  no  existen  ni  pueden  existir  entre  8.  S.  y el  Di- 
putado que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Con- 
greso. Y hay  esas  afinidades,  porque  aun  cuando  S.  S. 
se  empeñe  en  aparecer  imparcial,  no  resulta  esio  de 
sus  actos,  y las  hay,  porque  á pesar  de  haber  dicho 
S.  S.,  discutiendo  con  el  Sr.  Giberga,  que  nuestra  opo- 
sición era  el  regocijo  y el  deleite  de  los  conservadores 
de  la  Península,  veinticuatro  horas  más  tarde  recibía 
S.  S.,  complacido  y satisfecho,  el  aplauso  cariñoso  y 
entusiasta  del  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Valdosera. 

Todo  esto  demuestra  que  S.  S.  no  es,  en  absoluto, 
un  fiel  representante  ni  un  acertado  expositor  de  las 
ideas  de  ese  Gobierno  en  materias  coloniales,  pero  sí, 
y á todas  horas  lo  demuestra*  el  anLiguo  Diputado  de 
unión  constitucional.  Desgraciadamente  para  S.  S., 
hay  entre  sus  queridos  correligionarios  de  Cuba  quien 
tiene  sentido  más  práctico  y más  imparcial  eu  las 
cuestiones  antillanas.  De  manera  que  S.  S.  se  ha  que- 
dado siendo  el  representante  de  la  tendencia  más  reac- 
cionaria y más  funesta  de  aquel  parLido. 

Para  deducir  nuevos  cargos  que  corroboren  la 
afirmación  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  es  un 
Ministro  que  hace  desde  ese  banco  política  persona- 
lísima,  diré  algo  relativo  á la  administración  de  jus- 
ticia en  Cuba.  Supongo  que  S.  S.  no  habrá  olvidado  la 
pregunta  que  le  hice  acerca  del  atropello  cometido  eu 
la  persona  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  D.  Manuel  Lino 
Suri,  presidente  del  Comité  autonomista  de  Santa 
Clava.  Hube  de  asegurar,  entonces,  que  si  resultaban 
comprobados  los  hechos  que  denuncié,  era  el  Sr.  Ba- 
rrueta,  juez  de  primera  instancia  de  Santa  Clara,  res- 
ponsable de  aquel  atropello.  Y ¿qué  contestación  se 
dignó  darme  S.  S.?  Pues  S.  S.,  que  siempre  encuentra  ' 
palabras  muy  corteses  para  contestar  á todo  el  mundo 


en  la  conversación  familiar,  y algunas  veces  eu  las 
discusiones  parlamentarias — bien  entendido,  si  no  se 
trata  de  responder  á los  Diputados  autonomistas,  por- 
que entonces,  sin  dejar  de  ser  cortés,  8.  S.  resulta 
agresivo — lejos  de  contestarme,  negó  categóricamente 
mis  conceptos.  Ni  siquiera  me  ofreció  S.  S.  el  consuelo 
de  atender  mis  reclamaciones  para  el  caso  de  que  re- 
sultasen justificadas,  ni  tuvo  alientos  para  garanti- 
zarme que  baria  lo  necesario  á fin  de  reparar  el  daño 
causado  al  Sr.  Suri  en  sus  intereses  y en  su  honra. 

Es  verdad,  debo  confesarlo,  que  el  juez  á que  me 
refiero  es  un  juez  á quien  8.  8.  mira  con  marcada 
predilección.  Así  se  explica  que  uo  siempre  ampare 
8.  S.  del  mismo  modo  y tan  resueltamente  á los  re- 
presentantes del  Poder  judicial,  pues  si  mal  no  re- 
cuerdo, hace  dos  meses  me  acerqué  á S.  8.  para  pre- 
guntarle el  motivo  de  haber  sido  trasladados  ó des- 
tituidos los  dignísimos  jueces  de  Sancti-SpíriLus  v 
Remedios,  y lo  único  que  8.  S.  me  contestó  fué,  que 
esos  jueces  habían  sido  trasladados  á virtud  de  comu 
nicaciones  reservadas  ó secretas  del  señor  presidente 
de  la  Audiencia  de  la  Habana.  [El  Sr.  Ministro  ele  Ul- 
tramar: No  han  sido  destituidos.) 

De  manera  que,  cuando  se  trata  de  amigos  y pro- 
tegidos de  S.  8.,  están  los  jueces  al  abrigo  del  apoyo 
ministerial;  pero  cuando  se  trata  de  otros,  colocados  á 
larga  distancia  del  favor  gubernamental,  Lodo  lo  que 
se  baga,  bien  hecho  está,  y se  invoca  entonces  el 
prestigio  de  altísimas  consideraciones  políticas,  y se 
escuda  S.  S.  con  el  secreto.  Este  procedimiento  será 
muy  cómodo,  pero  me  induce  á pensar  que  con  él 
puede  justificarlo  todo  8.  8.,  hasta  la  permanencia  en 
su  puesto  de  un  juez  á quien,  como  al  Sr.  Barrueta, 
se  exige  en  .estos  momentos  la  responsabilidad  cri- 
minal de  sus  actos. 

Todo  esto  significa  para  mí,  Sres.  Diputados,  que 
mientras  el  actual  Ministro  de  Ultramar  ocupe  ese 
banco,  estamos  y estaremos  en  Cuba  á merced  de  lo 
imprevisto,  y lo  imprevisto  suele  convertirse  y se 
convierte  en  arbitrariedad  i De  todos  modos,  no  puedo 
ménos  de  lamentar  que  mientras  S.  8.  atiende  las  in- 
dicaciones y advertencias  que  parten  de  otros  lados  de 
la  Cámara,  escucha  poco  ó nada  las  que  parten  de  es- 
tos escaños,  y eso  que  no  molestamos  jamás  á 8.  8. 
invadiendo  las  antesalas  dei  Ministerio  de  Ultramar, 
y si  alguna  vez  subimos  las  escaleras  de  aquel  edificio, 
no  es  para  distraer  á 8.  8.  del  ejercicio  de  sus  olím- 
picas funciones,  sino  para  pedirle  reparación  de  al- 
guna injusticia  ó de  algún  atentado,  ó para  tratar  de 
algo  que  afecta  á los  intereses  generales  de  Cuba. 
Pero,  aun  en  esas  raras  ocasiones,  lejos  de  recibir 
alientos  y estímulos,  recibimos  amargos  desengaños. 
Por  eso  creemos  que  mientras  S.  8.  sea  Ministro  de 
Ultramar,  no  hay  que  pretender  la  reparación  de  nin- 
gún atropello»  de  ningún  desmán,  de  ninguna  injus- 
ticia.— Y no  insisto  acerca  de  este  particular,  porque 
espero  que  8.  8.  se  servirá  dar  alguna  explicación  que 
satisfaga  á la  Cámara. 

Otro  cargo  debo  hacer  á 8.  S. 

Siempre  que  nos  levantamos  para  dirigir  una  ad- 
vertencia ó una  censura  al  Gobierno,  nos  pregunta 
S,  á.  por  dónde  hemos  recibido  los  antecedentes  y los 
datos  en  que  nos  apoyamos.  A semejante  excitación, 
replicamos  siempre,  como  es  natural,  que  los  datos 
llegan  á nuestra  noticia  por  medio  de  la  prensa,  por 
las  comunicaciones  particulares,  por  los  rumores  de 
la  opinión;  en  una  palabra,  por  todas  las  fuentes  de 
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información  que  facilitan  á los  hombres  políticos  ci 
conocimiento  de  los  asuntos  públicos.  Pero  S.  S.>  que 
al  parecer  no  presta  el  menor  crédito  ni  atribuye  ei 
más  insignificante  valor  á estos  medios,  nos  replica 
sacando  en  seguida  á relucir  uu  telegrama  que  siem- 
pre tiene  A mano;  porque  es  verdaderamente  provi- 
dencial la  oportunidad  con  que  se  los  envían  á S.  S., 
hasta  el  punto  de  que  en  los  presupuestos  próximos 
tendremos  que  incluir  una  partida  destinada  al  pago 
de  esos  telegramas,  remitidos  desde  Cuba  con  el  único 
y exclusivo  objeto  de  asegurar  lisa  y llanamente  que 
no  es  verdad  nada  de  lo  que  nosotros  afirmamos.  Pues 
bien;  yo,  al  mentís  que  quiera  darse  A nuestros  infor- 
mes, opongo  uri  mentís  más  terminante  y categórico. 

Los  informes  que  nos  facilita  la  prensa  liberal  cu- 
bana sou  exactos.  Y no  es  cierto,  por  otra  parte,  que 
esa  prensa  se  mantenga  en  el  grado  de  exaltación 
anárquica  (pie  8.  8.  ie  atribuía  recientemente.  Para 
demostrarlo,  me  bastará  recordar  que  la  prensa  libe- 
ral de  Cuba  lia  sabido  hacer  justicia  al  Sr.  Gamazo 
mientras  desempeñó  la  cartera  de  Ultramar;  ha  hecho 
justicia  A la  incomparable  rectitud  del  general  Beran- 
ger;  ha  tenido  palabras  de  elogio  para  ei  mismo  se- 
ñor Cánovas  el  dia  en  que  el  ilustre  jefe  del  partido 
conservador  declaró  que  la  autouomía  era  una  aspira- 
ción legítima  del  porvenir;  ha  enaltecido  los  hechos 
del  insigue  general  Martínez  Campos,  cuyo  nombre 
resuena  con  eco  simpático  en  el  corazón  de  los  cu- 
banos; y lia  respetado  y ensalzado,  por  ultimo,  todo 
lo  que  había  que  respetar  y ensalzar.  Esa  misma  pren- 
sa (pie  hoy  S.  8.  aparenta  desdeñar  y que  ataca,  lia 
hecho  justicia  á la  honradez  y á la  probidad  de  S.  S., 
á la  vez  que  elogiaba  en  S.  S.  al  literato  eminente  y 
al  poeta  inspiradísimo.  Patentes  son  estos  testimonios 
de  la  imparcialidad  de  esa  prensa,  que  lo  único  que 
no  ha  hecho  ni  hará  es  otorgar  justicia  á los  que  no 
la  otorgan,  porque  éstos  no  la  merecen.  Y si  esos  ór- 
ganos de  la  opiuiori  reconocen  que  8.  S.  es  honrado, 
y en  eso  no  hacen  más  que  rendir  culto  á la  verdad, 
y encomian  su  talento  y la  integridad  de  su  carácter, 
¿qué  rnás  puede  desear  8.  8.?  ¿Acaso  cree  8.  8.  que 
tiene  derecho  á más  cariñosas  demostraciones,  cuando 
se  da  la  extraña  coincidencia  de  que  todo  periódico 
resulte  secuestrado  tan  pronto  como  escribe  algo 
contra  el  Ministro  de  Ultramar  ó contra  el  general 
Marín?  Y sobre  todo,  ¿qué  razones  puede  invocar  su 
señoría  para  justificar  la  persecución  que  sufren  esos 
periódicos?  ¿Por  qué  motivo  quiere  S.  8.  amordazar- 
los? ¿Porque  no  reconocen  en  8.  S.  todas  las  facultades 
y condiciones  que  como  hombre  de  gobierno  debiera 
tener  para  dirigir  un  departamento  tan  importante 
como  es  el  que  ahora  dirige?  Pues  yo,  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  sin  traspasar  los  límites  del  profundo  res- 
peto que  se  debe  á los  hombres  que  valen  lo  que  vale 
8.  S.,  me  permito  decirle  que  reconozco  su  talento  y 
su  honradez,  pero  que  niego  sus  aptitudes  como  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

Es  una  fortuna  para  mí  poder  decir  esto  á título 
de  Diputado;  que  si  estas  palabras  las  escribiese  en 
Cuba,  de  seguro  caería  bajo  la  férula  de  los  jueces 
especiales  del  señor  general  Marín,  (El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar:  No  hay  juez  ninguno.) 

Yo  quisiera  que  esa  interrupción  significase  que 
8.  8.  establece  una  distinción  entre  los  actos  del  ge- 
neral Marín  y los  suyos  propios,  porque  así  me  ocu- 
paría únicamente  en  los  del  gobernador  general.  Mas 
no  debo  dar  este  nuevo  giro  á mi  discurso  hasta  tanto 


que  S.  S.  declare  que  no  se  hace  solidario  de  la  con- 
ducta del  general  Marín;  y como  yo  tengo  anteceden- 
tes de  que  8.  8.  la  aprueba  en  todo,  y no  solo  la 
aprueba,  sino  que  en  algunos  casos  la  ha  inspirado, 
insisto  en  creer  que  es  indispensable  esa  declaración. 
Hágala  en  buen  hora  8.  S.  Yo  se  la  agradeceré,  no 
porque  ella  me  facilite  un  pasajero  triunfo  parlamen- 
tario, sino  por  el  placer  que  experimentaria  viéndome 
colocado  en  situación  tal,  que  no  tuviese  necesidad 
de  acentuar  tanto  mi  oposición. 

No  tengo  ci  honor  de  conocer  personalmente,  ni 
aun  siquiera  de  vista,  al  señor  general  Marín.  Jamás 
be  cruzado  mi  palabra  con  la  de  ese  digno  y pundono- 
roso militar,  ni  en  el  trato  privado  ni  en  la  vida  pu- 
blica. No  he  recibido  de  él  ningún  agravio  que  ofus- 
que mi  razón;  pero  tengo  quejas  muy  hondas  y cen- 
suras muy  graves  que  dirigirle  en  nombre  de  mi  país. 
Establezca,  pues,  S.  8.  la  distinción.  Aun  estamos  á 
tiempo.  ¿Persiste  8.  8.  en  hacerse  solidario  de  la  con- 
ducta política  del  señor  general  Marín?  Sí  ó no? 

¿Por  qué  no  me  contesta  S.  8.  (El  Sr.  MinUtro  de 
Ultramar : Porque  contestaré  luego;  ¿ó  es  que  quiere 
S.  8.  hacerme  un  interrogatorio?)  No,  Sr.  Ministro: 
esa  lección  de  las  costumbres  parlamentarias  podría 
reservársela  8.  8.  para  mejor  oportunidad.  Ahora  no 
la  merezco,  ni  la  necesito,  porque  S.  8.  me  ha  in- 
terrumpido con  palabras  y con  gestos  que  bien  pu- 
dieran indicar  que  8.  8.  aprobaba  ó no  los  actos  del 
general  Marín,  y ya  en  este  caso,  no  como  interroga- 
torio, siuo  como  medio  de  alejar  dudas  y despejar  si- 
tuaciones, era  y sigue  sieudo  pertinente  mi  pregunta. 

Pero  dejando  este  incidente  y esta  digresión  á un 
lado,  y volviendo  á lo  que  S.  S.  piensa  de  la  prensa 
en  general  y de  sus  desbordamientos,  repetiré  por  ül- 
tima  vez  A S.  S.  que  los  periódicos  no  merecen  el 
desden  y la  animosidad  con  que  los  trata.  No  olvide 
ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  todos,  grandes  y pe- 
queños, cuando  salimos  de  aquí,  leemos  atenta  y ávi- 
damente los  periódicos,  procurando  conocer  el  juicio 
que  han  formado  de  nuestra  intervención  en  los  de- 
bates parlamentarios;  porque  en  la  conciencia  de  to- 
dos está,  cualesquiera  que  sean  los  alardes  de  la  so- 
berbia, que  la  prensa  en  su  conjunto  es  la  voz  de  la 
Opinión  pública.  Todos  queremos  su  aplauso;  todos 
io  deseamos;  y si  algunos,  los  más  modestos,  no  lo 
solicitamos,  es  únicamente  porque  no  creemos  mere- 
cerlo. Y no  es  bien,  por  tanto,  que  ios  que  se  crean 
los  más  altos  afecten  desdeñarla,  como  lo  hace  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar. 

No  he  de  detenerme  más,  Síes.  Diputados,  en  la 
refutación  del  concepto  que  tiene  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  de  la  prensa  en  general  y muy  particular- 
mente de  la  de  Cuba.  Solo  he  de  decir  á 8.  8.,  para 
terminar  ese  asunto,  que  no  estriban  en  el  lenguaje 
de.  la  prensa  liberal  las  dificultades  con  que  S.  S.  tro- 
pieza en  aquella  isla,  y que  no  es,  eu  último  caso, 
del  país  cubano  y de  su  prensa,  sino  de  8.  8.  mismo 
de  quien  debe  quejarse  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
que  no  ha  sido  muy  afortunado  en  la  elección  de  los 
representantes  de  su  política. 

Porque  el  Sr.  Balaguer  no  ha  tenido  eu  cuenta  que 
I los  Gobiernos  españoles  ya  no  pueden  enviar  á Cuba, 
para  desempeñar  el  mando  superior,  á un  militar  ó un 
político  cualquiera.  Eu  otros  tiempos,  en  la  época  de 
1 la  conquista  ó en  ios  albores  de  la  colonización,  era  tai 
vez  admisible  que  un  hombre  de  mano  fuerte  y de  es- 
píritu esforzado  pudiera  representar  con  estas  úuicas 
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condiciones,  el  prestigio  y la  soberanía  de  España  en 
América.  Pero  hoy,  debo  decirlo  en  honor  de  mi  país,  cu 
honor  de  la  representación  que  ostento  en  esta  Cáma- 
ra, hoy  no  se  puede  gobernar  á (Juba  como  á un  pue- 
blo de  salvajes  ó de  esclavos,  sino  como  se  gobierna 
á los  pueblos  cultos,  conocedores  de  sus  deberes  y ce- 
losos de  sus  derechos;  á los  pueblos  que  han  sabido 
defender  sus  libertades;  que  lian  tenido  el  vigor  ne- 
cesario para  sobreponerse  á todas  las  injusticias  hu- 
manas, y que  estarían  dispuestos  á hacer  otro  tanto 
el  dia  de  mañana,  si  su  derecho  fuera  de  nuevo  ho- 
llado y desconocido.  La  cult.ura  y el  progreso  de  mi 
país,  no  permiten  que  se  nombre  para  gobernarle  á 
hombres  que  no  reúnan,  á la  par  que  prestigiosos  an- 
tecedentes, singulares  aptitudes  y dotes  excepcio- 
nales. 

Yo  no  sé  cuáles  fueron  los  motivos  que  tuvo  ei 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  aceptar  la  dimisión  del 
general  Calleja,  ni  trato  de  penetrar  en  la  esfera 
privada  é confidencial  del  Gobierno;  algo  sospecho  de 
esos  motivos,  recordando  que  mi  amigo  particular  el 
Sr.  Galbeton,  un  dia,  desde  ese  mismo  escaño  en  que 
hoy  se  sienta,  atacó  con  rigor  y dureza  al  general  Ca- 
Ueja,  y que  S.  S.  solo  le  conLestó  que  el  general  Ca- 
lleja era  una  excelente  autoridad;  pero  eso  se  lo  dijo 
S.  S.  en  un  tono  tan  cariñoso,  que  casi  parecia  que 
no  tenía  inteucion  de  decírselo. 

Pero  vamos  á tratar  del  nombramiento  del  gene- 
ral Marin.  Inmediatamente  después  de  la  dimisión  del 
general  Calleja,  el  Sr.  Marin  se  hizo  cargo  interina- 
mente del  mando  superior  de  Cuba.  Ahora  bien,  ¿poi- 
qué motivo  dio  S.  S.  al  general  Marin  el  cargo  en 
propiedad?  ¿Es  acaso  dicho  general  la  más  alta  y la 
más  gloriosa  representación  de  la  milicia  en  el  ejér- 
cito español?  Yo  no  tengo  que  discutir  este  punto. 
Yo  no  sé  si  lo  es  ó no  lo  es;  me  alegraría  de  que  lo 
fuese,  siquiera  porque  hoy  el  general  Marin  está  á'  la 
cabeza  de  los  destinos  de  Cuba.  ¿Había  sido  el  gene- 
ral Marin,  antes  de  su  nombramiento  de  gobernador 
general  en  propiedad,  uno  de  los  que  más  directa  y 
eficazmente  contribuyeron  á la  pacificación  de  Cuba? 

I Ah!  no.  Habrá  contribuido  con  gloria  para  su  histo- 
ria militar;  pero  no  es  el  que  más  ha  contribuido,  no 
es  el  más  esclarecido  entre  los  militares  que  figura- 
ron en  aquella  campaña.  ¿Es  por  ventura  el  general 
Marin  el  que  ha  logrado  establecer  en  Cuba  la  norma- 
lidad de  las  funciones  políticas,  la  armonía  entre  los 
partidos,  la  conciliación  entre  los  diversos  intereses  que 
allí  luchan?  ¿lía  realizado  alguno  de  estos  actos;  tuvo 
ocasión  de  realizarlos  antes,  para  justificar  con  esta 
historia  y con  estos  antecedentes  su  nombramiento  de 
gobernador  general  en  propiedad?  No.  Pues  entonces, 
¿por  qué  ha  nombrado  S.  S.  gobernador  general  al 
Sr.  Marin? — Por  dos  cosas,  Sres.  Diputados:  primera, 
por  apareceer  como  el  represor  del  bandolerismo;  se- 
gunda, por  aparecer  como  el  afortunado  descubridor 
de  los  fraudes  en  la  aduana  de  la  Habana. 

Pues  bien;  ambos  fundamentos  son  inexactos,  por- 
que los  fraudes  existen  y el  bandolerismo  se  ostenta 
más  robusto  y arrogante  que  nunca. 

Para  probarlo,  hagamos  historia. 

Su  señoría  envió  un  telegrama  al  gobernador  ge- 
neral interino  de  la  isla  de  Cuba,  Sr.  Marin,  diciéndole 
que  se  habia  alarmado  y preocupado  profundamente 
con  la  baja  en  la  recaudación  de  la  aduana  de  la  Ha- 
bana durante  el  mes  de  Julio,  si  mal  no  recuerdo. 
Estoy  dispuesto  á rectificar  fechas  y números,  porque 


no  los  traigo  en  la  memoria,  ni  he  tenido  tiempo  para 
apuntarlos  en  el  papel.  Eu  vista  de  la  contestación 
del  general  Marin,  atribuyendo  esa  baja  á la  existen- 
cia de  grandes  fraudes,  S.  S.  le  autorizó  para  que  to- 
mara las  medidas  que  estimase  convenientes  á fin  de 
descubrirlos,  perseguirlos  y castigarlos. 

¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  lo  que  hizo  el  general 
Marin,  de  acuerdo  con  las  instrucciones  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar?*" Pues  hizo  lo  que  no  se  ha  visto 
jamás  en  los  anales  de  la  Nación  española  ni  en  los 
de  ningún  pueblo  civilizado  del  mundo:  la  primera 
autoridad  del  país,  perturbando  el  órden  de  derecho, 
violando  la  Constitución,  ocupó  militarmente  la  adua- 
na de  la  Habana,  empleando  fuerza  armada,  sin  con- 
sultar al  intendente  de  Hacienda,  sin  prévio  aviso  al 
gobernador  civil  de  la  provincia  y sin  prévia  reunión 
de  la  Junta  de  autoridades. 

La  medida  fué,  pues,  violenta,  y el  procedimiento 
perfectamente  arbitrario.  Y después  de  ese  escándalo, 
de  ese  terrible  escándalo;  después  de  haberse  pres- 
cindido nada  méuos  que  del  director  general  de  Ha- 
cienda de  Cuba,  de  quien  no  podia  prescindir  el  go- 
bernador general  sino  en  el  caso  de  considerarle  im- 
plicado en  el  fraude — y entonces  debió  entregarle  á 
los  tribunales; — después  de  todo  esto,  ¿qué  resultado 
se  ha  obtenido?  Ninguno;  pues  los  fraudes  aun  están 
por  descubrir. 

Verdad  es  que  en  vista  de  este  fracaso  se  apeló  al 
recurso  de  forzar  la  recaudación  de  la  aduana  de  la 
Habana  en  el  mes  de  Setiembre,  con  el  fin  de  que 
apareciese  un  aumento  considerable  respecto  á los 
meses  anteriores.  Pero  esa  recaudación  es  puramente 
artificial,  y sobre  este  punto  me  permito  llamar  la 
atención  de  la  Cámara. 

La  recaudación  de  la  Aduana  de  la  Habana,  cu 
Setiembre  de  1887,  se  hizo  de  este  modo: 

1. °  Los  ingresos  naturales  de  Setiembre. 

2. "  Como  el  general  Marin  ocupó  dicha  dependen- 
cia en  Agosto,  no  se  cobraron  los  derechos  devenga- 
dos por  las  mercancías  llegadas  á puerto  en  la  se- 
gunda quincena  de  Agosto,  hasta  el  mes  siguiente; 

.as!  es  que  Setiembre  se  engrosó  con  lo  que  corres- 
pondía á la  recaudación  del  mes  anterior. 

3. °  Las  mercancías  que  llegaron  á la  I-Tabana  en 
la  última  quincena  de  Setiembre,  y que  con  ese  cri- 
terio debían  figurar  en  la  recaudación  de  Oolubre,  so 
despacharon,  en  cambio,  anticipadamente,  y el  pro- 
ducto devengado  se  llevó  también  á los  ingresos  de 
Setiembre. 

Y 4.°  Las  mercaneías  á la  orden,  es  decir,  las  que 
podían  satisfacer  los  derechos  en  cualquiera  aduana, 
tuvieron  que  abonarlos  forzosamente  eu  la  de  la  Ha- 
bana, alegándose  para  ello  que  eran,  por  su  natura- 
leza, las  que  más  se  prestaban  al  fraude. 

Como  veis,  Sres.  Diputados,  siguiendo  ese  proce- 
dimiento, nada  es  más  fácil  que  aumentar  la  recau- 
dación de  una  aduana;  porque  con  incluir  en  un  mes 
dado  lo  correspondiente  á la  última  quincena  del 
anterior  y á la  primera  del  que  sigue,  es  natural  que 
se  obtenga  un  alza  aparente.  Y digo  aparente,  porque 
el  señor  general  Salamanca  demostró  en  el  Senado, 
hasta  la  saciedad,  que  los  ingresos  de  todas  las  adua- 
nas de  la  isla  Cuba,  durante  el  mes  de  Setiembre  de 
1887,  comparados  con  los  obtenidos  en  igual  mes  del 
80,  habían  disminuido  en  más  de  71.000  pesos. 

Pero  después  lia  resultado  otra  cosa  más  grave,  y 
es  que  la  recaudación  de  la  aduana  de  la  Habana 
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acusa  una  baja  de  100.000  pesos  en  Octubre,  de 
120.000  en  Noviembre  y de  207.000  en  Diciembre, 
pudieudo  asegurarse  desde  ahora  que  esa  baja  será 
mayor  en  Enero.  Por  consiguiente,  el  general  Marin, 
que  no  ha  descubierto  fraudes,  no  ha  tenido  siquiera 
la  fortuna  de  que  un  aumento  en  la  recaudación  vi- 
niese á disculpar  las  violentas  medidas  que  tomó  con 
el  apoyo  y el  beneplácito  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Estos  hechos,  estos  antecedentes,  no  pueden,  sin 
embargo,  servir  de  pedestal  á la  gloria  del  general 
Marin.  Soy  el  primero  eii  reconocer  que  se  han  co- 
metido muchos  fraudes  en  la  administración  de  Cuba. 
Persisto  en  la  creencia  de  que  se  cometen  en  el  dia 
de  hoy;  pero  protesto  contra  la  aseveraciou  de  que  el 
general  Marin  los  haya  descubierto,  y mucho  menos 
extirpado;  y protesto  asimismo  contra  esa  invención 
de  un  fraude  descubierto,  que  luego  resulta  imagina- 
rio, y que  sirve  únicamente  para  enaltecer  los  actos 
de  un  Ministro  y la  autoridad  de  un  funcionario  que 
tiene  representación  tan  importante  como  el  goberna- 
dor general  de  Cuba.  Hubiera  sido  verdad  el  descubri- 
miento de  esos  fraudes,  y iio  tendría  el  menor  incon- 
veniente en  entonar  alabanzas  para  S.  S.  y para  el 
general  Marin.  Mas  no  estamos  en  ese  caso  ; porque 
si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  alarmaba  con  justi- 
cia ante  la  baja  de  la  recaudación  del  mes  de  Julio, 
con  igual  derecho  me  alarmo  de  las  bajas  de  Octu- 
bre, Noviembre  y Diciembre,  que  son  posteriores  á 
la  ocupación  de  la  aduana. 

Además,  se  ha  instruido  sobre  estos  sucesos  un 
expediente  que  estuvo  en  el  Senado , y después  vol- 
vió al  Ministerio  de  Ultramar.  Yo  tuve  el  honor  de 
pedírselo  á S.  S.,  y me  contestó  que  estaba  ultimado 
pero  no  podia  traerlo  a la  Cámara,  porque  faltaba  una 
tramitación,  uo  sé  si  del  Consejo  de  Estado  ó de  al- 
gún Centro  de  los  muchos  creados  para  estudiar  y 
resolver  los  asuntos  de  Cuba;  y que  esa  tramitación 
podría  dar  mucha  luz  para  dictar  el  fallo  definitivo. 
¿En  qué  quedamos,  Sr.  Ministro  de  Ultramar?  Si  está 
ultimado  el  expediente...  (El  Sr.  Ministro  ele  Ultra- 
mar: ¡Si  dije  lo  contrario!  dije  que  porque  no  estaba 
ultimado  no  lo  podia  traer  aquí,  pero  que  le  ponía  á 
disposición  de  S.  S.  Perdone  S.  S.  la  interrupción.) 
Yo  agradezco  las  interrupciones  de  S.  S.,  porque  me 
ilustran,  y en  este  caso  no  solo  las  agradezco,  sino  que 
las  deseo,  porque  gracias  á ellas  será  más  fácil  dis- 
cutir punto  tan  importante,  que  necesita  ser  discutido 
con  perfecta  claridad.  Yo  tenía  entendido  que  S.  S. 
me  había  dicho  que  estaba  ultimado;  pero  después  de 
todo,  mi  argumento  ahora  tiene  más  fuerza  que  an- 
tes de  la  interrupción  de  S.  S. 

Si  el  expediente  está  hoy  en  el  mismo  estado  en 
que  se  encontraba  cuando  S.  S.  le  llevó  al  Senado 
¿por  qué  se  resistía  á traerlo  al  Congreso?  ¿Qué  razo- 
nes tuvo  S.  S.  para  ponerlo  á disposición  del  señor  ge- 
neral Salamanca,  y qué  razones  para  uo  ponerlo  á mi 
disposición?  Su  señoría  invocó  para  conmigo  razones 
de  caballerosidad.  ¿Por  qué  no  las  invocó  también  con 
el  señor  general  Salamanca?  No  comprendo  esa  con- 
ducta de  S.  S.  Yo  acepté  las  razones  de  caballerosidad 
invocadas  por  S.  S.  cuando  pedí  ese  expediente,  y por 
respeto  á S.  S.  y por  ciertas  consideraciones  de  go- 
bierno no  insistí  en  mi  petición,  creyendo  que  era 
fundada  la  salvedad  que  hacía  S.  S.  de  fiar  á mi  dis- 
creción de  caballero  el  estudio  de  ese  expediente;  y 
tan  fundada  consideré  esa  razón,  que  uo  lie  ido  ai 
Ministerio  de  Ultramar  para  examinarlo. 
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Pero  por  lo  mismo  que  hoy  se  hace  patente  por  la 
interrupción  de  S.  S.  que  no  babia  razones  para  esa 
discreción  en  nombre  de  las  leyes  del  honor,  y Ja 
prueba  es  que  no  se  la  recomendó  al  señor  general 
Salamanca,  hay  que  desentrañar  la  significación  del 
acto  de  que  me  voy  ocupando.  ¿Quiso  S.  S.  decir  que 
el  expediente  en  mis  manos  podia  tener  otro  objeto, 
otro  alcance  que  el  de  averiguar  la  verdad  de  lo  ocu- 
rrido y establecer  las  responsabilidades?... 

Su  señoría  se  engaña  si  cree  que  solo  venimos  aquí 
inspirados  por  la  pasión.  En  la  isla  de  Duba  la  opinión 
reclama  á los  culpables;  pero  así  como  hay  una  opinión 
justiciera  para  el  castigo,  la  hay  también  propicia  para 
rehabilitar  al  inocente.  Si  hay  culpables,  ¿por  qué  no 
los  somete  S.  S.  á la  acción  de  los  tribunales  de  justi- 
cia? ¿Por  qué  no  ha  hecho  S.  S.  en  esta  ocasión  lo  que 
en  otro  tiempo  hizo  el  digno  general  Beranger,  que  en 
situación  parecida  no  retrocedió  ante  razones  persona- 
les de  ninguna  clase,  ni  cedió  á ninguna  infiuencia,  y, 
celoso  cumplidor  de  la  ley,  la  aplicó  integramente,  cou 
gran  prestigio  para  él  mismo  y para  la  representación 
que  ostentaba?  Si  S.  S.,  que  tiene  tan  alto  concepto  de 
la  justicia,  y concepto  no  ménos  alto  y elevado  de  sus 
deberes,  entiende  que  es  preciso  castigar,  ¿por  qué  no 
lia  castigado  aún?  |Ah!  y si  S.  S.  entiende  que  es  preci- 
so absolver,  ¿por  qué  no  ha  absuelto  todavía?  Porque, 
Sres.  Diputados,  no  hay  que  perder  de  vista  una  cosa: 
si  ese  expediente,  como  yo  sospecho,  como  yo  me  atre- 
vo á asegurar  desde  ahora,  sin  ser  profeta,  se  resuelve 
sin  que  resulte  probada  la  culpabilidad  de  nadie,  re- 
sultará en  cambio  probada  una  cosa  terrible  para  el 
general  Marin  y más  terrible  para  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  que  se  ha  hecho  solidario  de  sus  actos;  re- 
sultará probada  la  ligereza  y la  violencia  con  que  pro- 
cedieron el  Ministro  y su  delegado  en  Cuba.  Y qué, 
por  mantener  en  su  puesto  á una  primera  autoridad 
y á un  Ministro  en  ese  banco,  ¿han  de  estar  20  hom 
brea,  10  hombres,  un  hombre  solo,  bajo  el  peso  de  la 
duda  y de  la  denuncia,  marcados  con  el  estigma  de 
la  infamia  y sometidos  al  fallo  de  la  Opinión  pública 
y á las  censuras  de  la  maledicencia?  Ya  sé  yo  que 
resuenan  estas  palabras  muy  nial  en  los  oidos  de  S.  S., 
pero  sé  que  suenan  muy  bien  en  los  de  los  Sres.  Di- 
putados que  me  escuchan,  porque  en  las  Cámaras  es- 
pañolas resuena  muy  bien  todo  lo  que  es  acento  de 
verdad,  de  convicción  y de  justicia. 

Además,  Sr.  Ministro,  no  basta  perseguir  uu  frau- 
de, es  preciso  perseguirlos  todos;  y puesto  que  de  esto 
hablamos,  ¿podrá  decirme,  á propósito  de  estos  frau- 
des de  la  aduana  de  la  Habana,  si  se  atreve  á traer  al 
Congreso  el  expediente  instruido  con  motivo  del  con- 
trabando del  opio  últimamente  descubierto  en  aquella 
capital,  y cuyo  expediente  yo  quisiera  que  viniera 
íntegro,  sin  perjuicio  de  dejar  allí  una  copia  certifi- 
cada, por  si  se  extraviase  el  original  en  el  camino,  al 
correr  los  riesgos  naturales  de  tan  larga  y difícil  na- 
vegación? ¿Quiere  S.  S.  traer  aquí  el  expediente  del 
ópio?  Yo  me  alegraría  de  que  lo  hiciera,  para  dar  así 
un  mentís  á los  que  dicen  que  el  expediente  del  ópio 
no  vendrá  jamás. 

Y á propósito  de  esto  mismo,  á propósito  de  la  in- 
moralidad y del  desbarajuste  en  la  administración  de 
Cuba,  yo  preguntaría  á S.  S.:  ¿puede  decir  ahora,  se 
atreve  á decir  ahora  á cuánto  asciende  la  deuda  flo- 
tante del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba?  ¿Puede  decir  su 
señoría  lo  que  el  Tesoro  adeuda  al  Banco  Español  de 
la  Habana  por  concepto  de  anticipos  á cuenta  de  con- 
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tribuciones,  ó por  concepto  de  préstamos  hechos  con 
la  garantía  de  las  rentas  públicas?  ¿Puede,  se  atreve 
fi.  8.  á decirme,  en  cuanto  á la  primera  pregunta,  si 
se  ha  cumplido  el  artículo  de  la  ley,  que  preceptúa  que 
la  deuda  flotante  no  podrá  exceder  nunca  de  la  cuarta 
parte  de  la  totalidad  del  presupuesto?  ¿Se  atreve  S.  S. 
á contestar  aiirmativa  ó negativamente  d estas  pre- 
guntas? ¿Sabe  8.  S.  y puede  decirme  en  este  momento 
cuanto  adeuda  el  Tesoro  de  Cuba  á las  clases  activas 
Y pasivas,  y por  concepto  de  material,  y cuánto  tiempo 
hace  que  se  deben  estas  cantidades?  ¿Podrá  decirme 
S.  S.  cómo  resolverá  el  dia  de  mañana,  cuando  el  con- 
flicto se  presente,  cuando  tenga  necesidad  de  pagar 
con  la  dotación  del  presupuesto  los  haberes  de  los  reba- 
jados de  Cuba  y los  haberes  de  los  reemplazos  que  han 
de  cubrir  las  bajas  naturales  de  aquel  ejército?  Porque 
de  todo  esto  se  ha  ocupado  varias  veces  el  Sr.  Uabán, 
y no  ha  logrado  nunca  contestación  satisfactoria,  y yo 
tengo  aquí  dalos  bastantes  para  demostrar  á S.  s!,  no 
solo  que  su  administración  es  funesta,  porque  conduce 
á la  bancarrota,  sino  que  es  anticientífica,  que  no  es 
administración  ni  es  nada. 

Ya  que  tantos  telegramas  y tantas  comunicacio- 
nes diarias  recibe  S.  S.  de  la  primera  autoridad  de  la 
isla  de  Cuba,  ¿cómo  es  que  no  se  los  envían  á propó- 
sito de  estos  asuntos?  ¿Por  qué  en  vez  de  indicarle  lo 
conducente  para  contener  la  inmoralidad  adminis- 
trativa, el  gobernador  general  de  Cuba  se  coucreta 
á mantener  con  S.  8.  una  correspondencia  íntima, 
amistosa,  casi  fraternal,  que  llega  d ser  tan  cari- 
ñosa que  traspasa  los  límites  del  más  exagerado  liris- 
mo, para  decir  á 8.  S.  que  la  paz  más  absoluta  reina 
en  Cuba,  que  los  Diputados  autonomistas  exageran  la 
situación  de  la  Isla,  que  S.  S.  es  el  Ministro  aclamado 
allí  por  la  opinión  pública,  que  ambos  deben  eterni  - 
zarse en  el  Poder,  porque  mientras  S.  S.  y él  sean  los 
representantes  del  Gobierno,  el  uno  en  el  banco  minisr 
terúd  y el  otro  en  la  Capitanía  general  de  Cuba,  se 
vivirá  allí  en  el  mejor  de  los  mundos  posibles? 

Creo  haber  demostrado,  Sres.  Diputados,  que  el 
primer  fundamento  de  la  confianza  que  deposita  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  el  gobernador  general  de 
Cuba  está  destruido,  porque  no  cabe  mayor  confu- 
sión en  la  administración  que  la  que  acabo  do  denun- 
ciar al  Congreso.  Y entiéndase  que  no  digo  mayor  in- 
moralidad administrativa  para  que  no  me  repita  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  la  inmoralidad  es  hoy 
menor  que  la  que  ha  habido  antes. 

Y si  el  nombramiento  del  general  Marín  no  se 
justifica  por  la  cuestiou  de  la  moralidad,  ¿en  qué 
puede  basarse?  ¿Acaso  en  lo  del  bandolerismo?  Seño- 
res, ¡la  represión  del  bandolerismo)  Nadie  que  haya 
visitado  la  isla  de  Cuba,  nadie  que  tenga  comunica- 
ción con  la  gente  que  reside  en  aquel  país  recuer- 
da una  situación  análoga  a la  que  hoy  atraviesa,  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  seguridad  personal.  No  voy  á 
insistir  en  este  punto;  espero  la  contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  y me  reservo  para  la  rec- 
tificación el  presentar  todos  los  datos  que  tengo. 

Lo  que  yo  afirmo  terminantemente  es,  que  ja- 
más en  la  isla  de  Cuba  se  ha  llegado  á un  grado  tal 
de  inseguridad  como  el  que  existe  en  la  ciudad  de  la 
Habana,  en  sus  alrededores,  en  las  capitales  de  pro- 
vincia, en  los  campos,  en  todas  partes.  La  prensa 
conservadora  de  la  isla  de  Cuba,  y tome  8.  S.  nota  de 
ello,  La  Voz  de  Cuba  y EL  Diario  de  la  Marina,  la  pren- 
sa conservadora  de  la  Península,  La  Epoca  y El  Estan- 


darte, la  prensa  más  intransigente  y la  más  hostil  á 
los  intereses  autonomistas;  la  prensa  unánime,  en 
una  palabra,  se  levanta  con  un  solp  acento  para  de- 
cir que  jamás  se  ha  visto  en  Cuba  situación  igual  á 
la  que  hoy  tiene.  Los  periódicos  extranjeros...  Pero 
yo  no  quiero  invocar  el  testimonio  de  los  periódicos 
extranjeros;  me  limito  á la  autoridad  de  los  propios, 
porque  si  lo  invocara,  habia  de  ser  muy  amargo  el  tes- 
timonio que  prestan  aquellos  que  desconocen  el  ori- 
gen de  las  cosas  y atribuyeu  á falta  de  cultura  lo 
que  solo  debe  atribuirse  á falta  de  tacto.  Yo  me  apo- 
yo en  el  testimonio  de  la  prensa  española,  y la  prensa 
monárquica  como  la  republicana,  la  conservadora 
como  la  autonomista,  toda  conviene  en  que  es  hoy 
muy  arriesgado  transitar  por  las  calles  de  la  Habana 
á las  doce  del  dia,  y que  es  por  tanto  sumamente  pe- 
ligroso salir  de  los  teatros  á horas  avanzadas  de  la  no- 
che. En  los  campos,  Sres.  Diputados,  no  hay  nada  que 
decir.  Si  la  inseguridad  ha  llegado  á este  punto  en  la 
misma  capital,  ¡qué  no  será  en  los  campos  donde  las 
familias  se  encuentran  abandonadas  é indefensas  á 
merced  de  los  bandidos! 

Y yo  siento  tener  que  decirlo,  porque  las  palabras 
que  ajuí  se  pronuncian  se  leen  después  en  todas  par- 
tes; pero  hay  quien,  para  conservar  la  seguridad  per- 
sonal y la  seguridad  de  su  hogar  y de  su  familia,  tie- 
ne que  abonar  á los  jefes  de  los  bandidos  una  cuota, 
que  se  paga  más  religiosamente  que  la  que  percibe 
el  Estado;  y por  este  hecho  se  ha  creado,  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  un  poder  más  fuerte  que  el  de  la  Na- 
ción, el  poder  de  los  bandoleros.  Su  señoría  y sus 
agentes  tropiezan  con  grandes  dificultades  para  co- 
brar las  contribuciones  á aquel  pueblo  esquilmado, 
de  quien  8.  S.  no  tiene  piedad,  porque  todavía  ese  de- 
creto mandando  que  se  reintegren  en  oro  los  atrasos 
de  las  contribuciones  que  adeuda  desde  1882,  indica 
la  poca  piedad  con  que  S.  S.  se  compadece  de  los  ha- 
bitantes de  aquella  Isla.  Pero  sea  lo  que  fuese,  es  lo 
cierto  que  resulta  más  difícil  para  los  subalternos  de 
8.  S.  recaudar  las  contribuciones  que  hay  que  pagar 
al  Estado,  que  lo  es  á los  bandidos  el  percibir  las  cuo- 
tas con  que  los  vecinos  honrados  tienen  que  asegu- 
rar su  existencia  y la  de  sus  familias.  Esto  no  se  ha 
visto  en  ninguna  parte  del  mundo;  esto  no  se  niega 
con  los  telegramas  oficiales  del  gobernador  general 
de  Cuba,  porque  cuando  lo  afirmo  me  apoyo  en  el 
testimonio  de  todos  los  que  en  Cuba  viven  ó tienen 
allí  intereses. 

El  Sr.  Conde  do  Galarza,  que  ocupa  un  puesto  en 
el  Senado  y que  pertenece  á la  mayoría  de  aquel  alto 
Cuerpo,  tuvo  ocasión  de  manifestar  á S.  8.  que  el 
bandolerismo  habia  alcanzado  en  Cuba  proporciones 
verdaderamente  alarmantes.  Y si  el  Sr.  Conde  (le  Ga- 
larza,  dado  su  temperamento  conciliador  y templado, 
dijo  á S.  S.  que  el  bandolerismo  ha  alcanzado  en 
Cuba  proporciones  alarmantes,  ¿qué  quiere  8.  S.  que 
yo  le  diga  desde  este  banco?  Si  no  me  sintiera  tan  fa- 
tigado, podría  enumerar  la  série  de  atentados  que  á 
diario  se  cometen  en  Cuba;  y fácilmente  se  persuadi- 
rían los  Sres.  Diputados  de  que  si  en  la  investigación 
de  los  fraudes  ha  sido  desdichado  el  señor  general 
Marín,  en  la  persecución  del  bandolerismo  su  desgra- 
cia no  tiene  igual.  Su  nombramiento,  por  lauto,  re- 
sulta infundado  y caprichoso,  así  como  ya  va  pare- 
ciendo á todos  desacertada  la  elección  del  Sr.  Arellano 
para  la  Intendencia.  Ambos  funcionarios  muéstranse 
hasta  ahora  muy  por  debajo  de  su  misión,  y,  lo  que 
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es  más  triste,  nada  hace  esperar  que  su  gestión  ve  - 
nidera repare  los  males  de  su  gestión  presente. 

¿Qué  hace,  en  efecto,  el  general  Marín  para  extir- 
par el  bandolerismo?  Proponer  el  nombramiento  de 
un  brigadier  para  la  Guardia  civil.  Este  es  el  remedio 
único  que  ha  encontrado  para  cortar  los  peligros  de 
la  inseguridad  personal  en  Cuba.  ¿Qué  hace  el  señor 
A relian  o para  reorganizar  la  administración  de  aque- 
lla Isla?  Llevar  de  la  Península  cinco  periciales  ríe 
aduanas.  Y queriendo  mejorar  el  estado  económico  de 
Cuba,  S.  S.  manda  que  A sangre  y fuego,  sin  contem- 
placiones de  ningún  género,  se  cobren  la»  contribu- 
ciones atrasadas  desde  l.°  de  Enero  de  1882.  Ya  sé 
que  S.  S.  ha  revocado  ese  decreto;  pero  lo  lia  hecho 
atendiendo  A una  exposición  del  Círculo  de  hacenda- 
dos de  la  Habana,  en  la  que  venían  las  firmas  de  los 
representantes  de  todos  los  propietarios  de  fincas  rús- 
ticas y urbanas  de  la  Isla,  y en  la  que  se  decía  que 
era  imposible  cobrar  esos  atrasos,  y que  el  intentarlo 
podía  dar  motivo  á una  perturbación  del  órden  pú- 
blico. 

En  el  orden  político  no  es  más  halagüeña,  señores 
Diputados,  la  situación  de  la  isla  de  Cuba,  crítica  y 
angustiosa,  como  habéis  visto,  bajo  tantos  otros  con- 
ceptos. La  arbitrariedad  todo  lo  invade  en  aquel  país. 
Con  referir  lo  que  ocurre  en  la  provincia  de  la  Haba- 
na, tendréis  una  idea  de  lo  que  pasa  en  toda  la  Isla. 
El  Sr.  Alonso  Martin,  gobernador  civil,  cada  vez  que 
lo  tiene  á bien,  destituye  los  Ayuntamientos  que  no 
secundan  su  política,  ó que  no  responden  A las  nece- 
sidades del  gobierno;  pero  al  hacer  esto,  olvida  lo  que 
el  Sr.  Gamazo  dijo  desde  esc  bancó  discutiendo  con 
mi  compañero  el  Sr.  Montoro,  que  cuando  hubiera 
necesidad  de  suspender  A un  Ayuntamiento  autono- 
mista, se  buscarían  personas  de  la  misma  procedencia 
política  para  ocupar  los  puestos  vacantes.  El  señor 
Alonso  Martin  ha  entendido  eso  al  revés,  pues  cree  que 
cuando  se  destituye  un  Ayuntamiento  autonomista 
debe  ser  sustituido  por  uno  conservador.  Y el  señor 
Alonso  Martin  ha  entendido  que  debe  hacer  otra  cosa 
mAs  que  no  me  detengo  A explicar,  porque  si  no  fuera 
el  temor  de  que  la  Cámara  se  fatigue,  demostraría  que 
el  estado  de  cosas  en  Cuba  desde  que  S.  S.  está  al  frente 
del  departamento  de  Ultramar  es  tan  especial  y ha 
cambiado  tanto,  que  nadie  se  explica  (pie  en  tan  poco 
tiempo  se  haya  veriücado  este  cambio. 

Por  ejemplo,  A ninguu  Ministro  anterior  A S.  S. 
se  le  ha  ocurrido  permitir  que  se  ordene  á los  Ayun- 
tamientos que  incluyan  en  los  presupuestos  niuuici- 
* palea  de  1888  A 89  una  partida  destinada,  como  gastó 
obligatorio,  A sufragar  el  sostenimiento  de  los  vagos 
que  por  disposición  gubernativa  hayan  ido  Ala  isla 
de  Pinos.  Quien  tenga  la  nocion  más  pequeña  de  lo 
que  es  la  legislación  municipal,  ¿puede  admitir  un 
desatino,  un  absurdo,  una  extravagancia  semejante? 
¿Y  el  artículo  de  la  Constitución  que  está  infringido? 
Su  señoría  no  da  importancia  ninguna  A esa  intrac- 
cion,  como  no  se  la  da  A muchos  otros  abusos  que  de- 
nunciamos. Al  levantarse  para  contestarme,  ya  sé  que 
hablará  de  nuestras  exageraciones , y que  no  dejará 
de  aludir  A nuestras  impaciencias.  Permítaseme  de 
antemano  asegurar  que  no  hay  exageración  en  mi 
lenguaje  ni  impaciencia  en  la  actitud  dei  partido  au- 
tonomista. 

Lo  que  hay,  Sres.  Diputados,  es  que  la  historia 
de  Cuba  está  por  escribir  todavía,  y por  eso  no  se 
comprenden  bien  los  móviles  de  ciertos  acto*.  Con 


estas  cosas  y otras  análogas  se  quieren  resucitar  ios 
tiempos  aquellos  del  famoso  expediente  de  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud,  que  dió  lugar  A que  el  general 
Picltain,  en  informe  memorable,  denunciase  el  más 
cruel  y espantoso  de  los  abusos  que  se  pueden  come- 
ter, cuando  declaró  que,  so  pretexto  de  defender  la 
integridad  de  la  Patria,  todos  ios  propietarios  de  es- 
clavos en  Cuba  pagaban  10  duros  al  año  por  cada 
esclavo,  cantidad  que  en  apariencias  se  destinaba  A 
sosleuer  los  centros  políticos  ultramarinos  en  la  Pe- 
nínsula, pero  que  en  realidad  se  dedicaba  A la  propa- 
ganda antirreformista  y anliabolicionista.  Se  quiere 
volver  á osos  tiempos,  y so  pretexto  de  separatismo, 
de  complicidad  con  los  bandoleros  y con  los  auxilia- 
res de  la  inmoralidad  administrativa,  retrotraer  las 
cosas  á aquellos  tiempos  de  esa  celebérrima  capita- 
ción patriótica,  en  que  cada  buen  español  tenía  (pie 
dar  una  cuota  anual  para  salvar  los  intereses  de  la 
Patria,  cuando  yo  en  otra  ocasión  logré  demostrar, 
con  el  aplauso  de  la  Cámara,  que  los  que  esto  hacían 
no  eran  patriotas  españoles,  sino  falsificadores  del  pa- 
triotismo español. 

No  extrañe,  pues,  la  Cámara  que  en  este  punto 
haya  insistido  muy  particularmente,  porque  es  lo  que 
por  manera  más  expresa,  directa  é inmediata,  se  roza 
con  la  administración  de  Cuba;  y es  Sres.  Diputados, 
que  nosotros,  cuando  tratamos  de  estas  cosas,  lene 
mos  que  preguntarnos  muchas  veces  si  efectivamente 
somos  víctimas  de  una  alucinación  mental , porque 
en  ocasiones  se  nos  contesta  de  una  manera  tan  vio- 
lenta y destemplada,  que  llegamos  á pensar  que  lo 
que  decimos  no  tiene  el  mismo  sentido  y la  misma 
expresión  que  nos  proponíamos  darle.  Surge  casi  siem- 
pre una  especie  de  duda  injuriosa,  respecto  A nuestro 
espíritu  de  justicia  y de  sinceridad.  Y di  ríase  que  cx- 
profeso  se  dejan  en  la  penumbra  las  alabanzas  que 
tributamos  A los  que  las  merecen,  para  de  ese  modo 
tacharnos  de  imparciales  cuando  censuramos  A los 
que  se  atraen  con  sus  desaciertos  nuestras  censuras. 

Nosotros  somos  los  que  hemos  aplaudido  á Dulce 
el  liberal,  A Serrano  el  hábil  político,  á Beranger  el 
represor  severo  de  la  iurnoralidad,  á Martínez  Cam- 
pos el  amigó  de  Cuba.  Pero  no  importa.  Esos  testi- 
monios de  nuestra  imparcialidad  y de  nuestra  justi- 
cia no  se  tienen  en  cuenta;  y tan  pronto  como  cum- 
plimos el  triste  deber  de  citar  los  nombres  (le  los  que 
barrenan  las  leyes  y se  entregan  a los  arrebatos  de 
la  arbitrariedad,  se  recogen  nuestras  observaciones 
pava  denunciarnos  como  apasionados  y como  violen- 
tos. El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  es  do  los  más  aficio- 
nados A este  ardid  de  discusión;  y por  cierto  que  su 
conducta  no  deja  de  ser  hasta  en  ese  punto,  opuesta 
en  un  todo  A la  de  su  dignísimo  antecesor. 

Yo  recuerdo,  en  efecto,  Sres.  Diputados,  que  la 
primera  vez  que  tuvimos  el  honor  de  tomar  asiento 
en  esta  Cámara,  discutiendo  con  el  Sr.  Gamazo,  oía- 
mos palabras  de  verdadera  cortesía,  palabras  de  ver- 
dadero cariño,  palabras  de  consideración  y de  respeto 
hacia  los  miembros  de  la  minoría  autonomista;  que 
en  aquella  misma  legislatura,  con  motivo  de  la  discu- 
sión del  mensaje,  el  Sr.  Sagasta,  con  acento  solemní- 
simo, saludaba  la  aparición  en  esta  tribuna  de  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Montoro;  que  hace  pocos  dias, 
el  mismo  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  al 
resumir  el  debate  sobre  el  discurso  de  la  Corona,  nos 
consagraba  frases  que  encontraban  en  nuestro  cora- 
I zon  un  eco  agradecido.  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
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es  ci  único  que  nos  recibe  do  otro  modo  y que  nos 
contesta  con  palabra  recelosa.  ¿Y  qué  significa  ese 
contraste?  Pues  sencillamente  que  el  Sr.  Balagucr 
hace  política  de  partido,  política  personal;  que  el  se- 
ñor Balaguer  está  en  desacuerdo  con  la  política  ini- 
ciada por  el  Sr.  Gamázo  en  ese  mismo  departamento, 
y con  la  política  conciliadora,  de  expansión,  de  abso- 
luta imparcialidad,  proclamada  por  el  Sr.  Sagasta 
desde  eso  banco. 

No  merecemos,  sin  embargo,  ese  comportamien- 
to de  parte  de  S.  S.;  no  merecemos  que  S.  S.,  inspi- 
rándose en  la  pasión  de  los  partidos  locales,  estudie 
y resuelva  nuestras  cuestiones  con  el  criterio  de  una 
bandería.  Alguna  mayor  consideración  debíamos  me- 
recer de  S.  S.,  siquiera  tuviera  en  cuenta  nuestra  ac- 
titud en  esta  Cámara,  en  esta  y en  las  pasadas  legis- 
laturas. ¿No  es,  por  ventura,  sabido  de  todos  que 
dias  pasados,  cuando  el  gran  orador,  el  ilustre  repú- 
blico que  ocupa  la  Presidencia  de  esta  Cámara,  daba 
á esa  mayoría  y al  Gobierno  la  señal  de  una  nueva 
dirección  política  en  sentido  liberal  y democrático,  y 
hubo  necesidad  de  consagrarla  por  medio  de  un  voto 
del  Parlamento,  nuestro  voto  no  fué  el  último,  nues- 
tro voto  fué  el  primero,  porque  con  la  intención  se  lo 
habíamos  dado  á quien  tan  legítimamente  lo  mcrc- 
cia?  Y después,  en  los  debates  económicos,  ¿uo  hemos 
ayudado  á la  política  del  Gobierno?  Al  vislumbrar  uua 
tendencia  en  sentido  librecambista,  una  tendencia  fa- 
vorable al  desarrollo  de  la  política  comercial  de  Es- 
paña en  América,  ¿no  hemos  votado  con  los  compañe- 
ros y con  los  correligionarios  de  S.  S.? 

Ayer  mismo,  nuestra  abstención,  explicada  por  mi 
querido  y respetable  compañero  el  Sr.  Portuondo,  ¿uo 
significaba  que  en  el  estudio  de  las  cuestiones  penin- 
sulares, como  en  las  antillanas,  nuestro  propósito  es, 
sin  perjuicio  de  mantener  íntegros  nuestros  principios 
y nuestras  soluciones,  no  crear  dificultades  al  Gabinete, 
no  embarazar  la  marcha  natural,  tranquila  y sosegada 
del  Gobierno?  Su  señoría  debiera  tener  en  cuenta  es- 
tas circunstancias  para  dispensarnos  mayor  estima- 
ción y mayor  aprecio,  y solo  se  comprende  que  cuan- 
do se  discuten  las  cosas  de  Cuba  prescinda  de  ellas, 
porque  en  esos  casos  S.  S.  no  obra  como  un  Ministro 
de  la  Nación,  sino  como  Diputado  del  partido  de  union 
constitucional,  ni  más  ni  menos,  ni  ménos  ni  más. 

Ahí  teneis,  Sres.  Diputados,  expuesta  á grandes 
rasgos  la  situación  actual  de  Cuba,  y los  caractéres 
distintivos  de  la  'deplorable  política  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar.  Tengo  todavía  muchos  datos  que  pu- 
diera presentar;  pero  el  cansancio  de  la  Cámara  se 
une  al  mió  propio  y solo  he  de  dirigir  antes  de  sen- 
tarme, un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

En  vísperas  de  abandonar  esta  tierra  hospitalaria, 
ignoro  si  será  la  última  vez  que  tenga  el  honor  de 
discutir  con  vosotros;  por  si  acaso  lo  fuese,  quiero 
consignar  antes  de  retirarme  del  Parlamento,  primero 
una  manifestación  respetuosa  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar por  lo  que  á su  persona  se  refiere  y á sus  con- 
diciones como  caballero,  y después,  la  protesta  de  que 
las  afirmaciones  y los  cargos  que  le  he  dirigido,  se 
inspiran  únicamente  en  mis  deberes  políticos;  y crea 
que  no  be  ido  tan  lejos  como  quizás  me  obligaban 
esos  deberes,  y la  interpretación  exacta  del  mandato 
que  he  recibido. 

Y como  no  hay  en  mis  sentimientos  animosidad 
ninguna  contra  S.  S..  me  he  de  permitir  dirigirle  una 
postrera  indicación.  Su  señoría  aquí  se  queda,  y qui-  ! 


zas  permanezca  mucho  tiempo  en  ese  banco.  ¡Ah! 
Sr.  Ministro,  si  al  que  se  ausenta  se  le  da  la  razón, 
óigame  S.  S.  Hoy  que  se  escuchan  clamores  de  gue- 
rra del  uno  al  otro  extremo  del  continente  europeo; 
hoy  que  las  grandes  Potencias  se  aprestan  al  comba- 
te, poniendo  en  grave  riesgo  su  fortuna  y sus  nacio- 
nalidades respectivas,  es  dicha  inapreciable  para  Es- 
paña que  pueda  permanecer,  ya  que  no  indiferente, 
por  lo  ménos  neutral,  en  esa  lucha  desastrosa.  Pero 
como  al  cabo  la  suerte  de  España  marcha  unida  á la 
de  las  demás  Naciones  latinas,  y nadie  puede  presa- 
giar desde  ahora  los  peligros  que  estas  correrán  en  la 
contienda  europea,  bueno  será  que  procuren  los  Go- 
biernos españoles  abrir  nuevos  senderos  á la  actividad 
de  nuestra  raza.  Vuelva  S.  S.  los  ojos  á la  tierra  del 
porvenir,  al  mundo  de  Colon,  y enarbolando  la  santa 
bandera  de  la  paz,  ponga  á España,  ataviándola  con 
sus  mejores  galas,  en  condiciones  de  presidir  el  Con- 
greso de  los  pueblos  latinos  de  América.  Pero  para 
lograr  esto,  tiene  S.  S.  que  esforzase  por  llevar  el  ge- 
nio nacional  al  mundo  americano  con  caractéres  de 
grandiosidad  y de  simpatías,  empezaudo  por  practi- 
car en  Cuba  y Puerto-Rico  una  política  de  libertad 
y de  democracia,  para  que  no  se  noten  diferencias 
esenciales  entre  las  libres  instituciones  de  los  pue- 
blos independientes  del  Nuevo  Mundo,  y las  institu- 
ciones que  rijan  las  colonias  españolas  de  las  Anti- 
llas. Hágalo  S.  S.,  que  si  lo  hace,  habrá  trabajado  por 
la  grandeza  y fraternidad  de  la  raza  latina,  y servido 
mejor  á la  humanidad  que  esos  soberbios  colosos  que 
hoy  se  aprestan  para  hundir  en  el  polvo  la  obra  de  los 
hombres,  que  es  -el  progreso;  la  obra  de  Dios,  que  es 
la  paz.  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balagucr):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Ver- 
daderamente, Sres.  Diputados,  he  de  confesar  que  me 
ha  causado  gran  cxtraüeza  el  discurso  del  Sr.  Figue- 
roa.  Como  he  de  creer  en  su  sinceridad  y buena  fe, 
no  comprendo  ni  me  explico  cómo  ha  podido  apoyarse 
para  referir  todos  los  hechos  que  ha  expuesto  á la 
Cámara,  en  datos  y en  noticias  que  son  los  (¡ue  yo 
tengo,  y que  dicen  precisamente  lo  contrario  de  lo  que 
■ afirma  S.  S.  Podré  demostrarlo  fácilmente  veudo  al 
fondo  del  asunto,  sin  apelar  á telegramas  del  señor 
general  Marín,  los  cuales  dice  S.  S.  que  siempre  tengo 
á la  mano,  cosa  que  por  cierto  nada  tiene  de  parti- 
cular, porque  cuando  aquí  se  hacen  preguntas  al  Mi- 
nistro de  Ultramar,  cuando  seledirigen  ciertos  cargos, 
sobre  el  estado  de  aquellas  islas,  cuando  se  aseveran 
ciertos  hechos,  el  Ministro,  para  contestar,  no  tiene 
más  remedio  que  telegrafiar  á los  gobernadores  gene- 
rales de  las  Islas,  so  pena  de  esperar  dos  ó tres  meses 
á que  la  contestación  venga  por  el  correo;  y todavía 
tiene  ménos  de  particular  eso  cuaudo  el  misino  se- 
ñor Figueroa  me  había  podido  en  una  sesión  anterior 
que  telegrafiase  al  gobernador  general  de  Cuba  para 
que  me  diera  contestación  á una  pregunta  de  S.  S. 
bien  insignificante  por  cierto. 

Este  es  uno  de  los  cargos  que  me  ha  dirigido  el 
Sr.  Figueroa,  repitiéndolo  cinco  ó seis  veces. 

Pues  bien;  yo  daré  gusto  hoy  al  Sr.  Figueroa  le- 
yendo, no  documentos  ni  telegramas  del  general  Ma- 
rín, sino  documentos  y telegramas  de  distinta  proce- 
dencia. Pero  vamos  por  parles,  porque  la  cosa  tiene 
! bastante  iuterés  para  que  la  discutamos  con  calma, 
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con  serenidad,  sin  violencia  de  ninguna  clase,  y por 
mi  parte,  sin  pasión  alguna. 

Primer  cargo  del  Sr.  Figueroa.  El  Ministro  de  Ul- 
tramar está,  en  disidencia  completa  con  el  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  el  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  dice  una  cosa  y el  Ministro  de  Ultra- 
mar hace  otra;  la  política  del  Ministro  de  Ultramar 
es  distinta  de  la  del  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros. A este  cargo,  que  se  me  dirigió  hace  pocos  dias 
en  la  otra  Cámara,  me  limitó  á contestar,  como  con- 
testo hoy  al  Sr.  Figueroa,  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  me  hizo  el  honor  de  aceptar  los 
conceptos  con  que  yo  habia  contestado  al  Sr.  Giberga, 
y no  añadió  una  sola  palabra  á las  que  yo  habia  di- 
cho en  aquella  contestación.  Ahí  está  el  Diario  de  las 
Sesiones ; ahí  están  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y ahí  están  las  palabras  con  que 
contesté  al  Sr.  Giberga.  No  se  hallará  de  seguro  que 
haya  diferencia  de  concepto. 

Dice  el  Sr.  Figueroa:  «La  política  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  es  la  política  de  un  hombre  de  partido; 
es  una  política  de  violencia,  es  una  política  de  odio; 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  trata  de  lanzarnos  de  es- 
tos bancos  y permite  que  se  nos  acuse,  si  él  no  nos 
acusa,  de  malos  españoles.»  Esto  lo  dice  el  Sr.  Figue- 
roa, cuando  hace  pocos  dias,  y en  contestación  al  se- 
ñor Giberga,  leí  aquí  las  instrucciones  que  habia 
dado  á los  gobernadores  generales  de  Cuba,  de  Puerto- 
llico  y de  Filipinas , pero  especialmente,  para  este 
caso  concreto,  á los  gobernadores  generales  de  Cuba 
y Puerto-Rico,  cuando  tuve  el  honor  de  ocupar  este 
puesto.  ¿Y  qué  decia  yo  en  esas  instrucciones  como 
base  y fundamento  de  toda  esta  política  de  odio,  de 
intransigencia  y de  violencia  del  Ministro  de  Ultra- 
mar? Pues  hélo  aquí;  y siento  tener  que  volver  á leer- 
lo; pero  me  veo  en  esa  necesidad,  puesto  que  el  señor 
Figueroa  me  ha  dirigido  un  cargo  especial  y concre- 
to. Tengo  la  certeza  de  que  lo  recordáis,  pero  veo  que 
el  Sr.  Figueroa  lo  ha  olvidado. 

Digo  como  base  capital  de  mis  instrucciones:  «Po- 
lítica de  atracción.»  ¿Es  esto  política  de  violencia? 

«Política  de  atracción:  estrechar  y hacer  cada  vez 
más  firmes,  por  la  concordia  y unión  de  voluntades 
entre  insulares  y peninsulares,  los  lazos  que  ligan  á las 
provincias  y colonias  de  Ultramar  con  la  madre  Patria. 

Hacer  cumplir  rigurosamente  las  leyes,  recono- 
ciendo á todos  su  derecho,  poro  exigiendo  á todos  su 
deber. 

Desterrar  toda  política  de  violencia. 

No  transigir  eñ  manera  alguna  con  aquellos  que 
directa  ó indirectamente  atenten  á la  integridad  de  la 

Patria.  . 

Procurar  franca  y resueltamente  la  asimilación  de 
las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico  con  las  de  la 
Península. 

Calmar  odios  verdaderamente  africanos  y acudir 
al  reparo  de  intransigencias  realmente  perturbado- 
ras, que  son  y fueron  siempre  eternos  enemigos  de 
España  en  sus  posesiones  de  Ultramar.» 

Pues  bien,  si  á estas  instrucciones,  Sres.  Diputa- 
dos, ha  atemperado  su  política  el  Ministro  de  Ultra- 
mar; si  esta  ha  sido  su  norma,  si  esta  ha  sido  su  grúa, 
¿hay  motivo  para  que  el  Sr.  Figueroa  hable  de  odios, 
de  violencias  y de  intransigencias  por  parte  del  Mi- 
nistro de  Ultramar? 

Si  yo  repito  tanto  esto,  es  porque  el  Sr.  Figueroa 
ha  tenido  buen  cuidado  de  significar  que  no  hacia  po- 


lítica de  oposición  al  Gobierno,  sino  única  y especial- 
mente al  Ministro  de  Ultramar.  Y como  ha  signifi- 
cado esto,  necesito  hacer  ver,  en  primer  lugar,  que  si 
esta  es  la  política  del  Ministro  de  Ultramar,  esta  es  y 
ha  sido  la  política  del  Gobierno,  porque  mis  dignísi- 
mos compañeros  de  Ministerio  tuvieron  la  bondad  des- 
de el  primer  dia  de  aceptar  esta  norma  de  conducta 
que  yo  les  tracé  con  respecto  al  modo  de  gobernar  en 
las  islas  de  Cuba  y Puerto -Rico.  ¿En  dónde  ha  visto  el 
Sr.  Figueroa,  se  lo -digo  sin  pasión  y sin  violencia,  y 
no  añado  sin  odio  porque,  crea  el  Sr.  Figueroa  que  yo 
soy  incapaz  de  abrigarlo;  en  dónde  ha  visto  S.  S.,  en 
qué  disposición  mia,  en  qué  discurso  mió,  en  qué  pa- 
labras mias  ha  encontrado  el  Sr.  Figueroa  que  yo  es- 
toy dispuesto  á hacer  una  política  de  partido,  una 
política  de  intransigencia  y de  violencia  en  la  isla  de 
Cuba?  ¿La  encuentra,  por  ventura,  el  Sr.  Figueroa  en 
los  discursos  pronunciados  en  la  otra  Cámara  y en  esta 
por  el  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso  en 
estos  momentos?  ¿La  encuentra,  por  ventura,  en  estos 
discursos,  buenos  ó malos,  malos  por  ser  mios?  Pero 
de  todas  maneras,  yo  en  todas  las  ocasiones  y en  to- 
dos los  momentos  he  sentado  en  ellos  que  el  Ministro 
de  Ultramar  estaba  por  encima  de  los  partidos,  que 
debía  tener  atenciones  y consideraciones  á todos  los 
hombres  de  partido  en  aquella  Isla,  sea  cual  fuese  al 
bandera  á que  estuviesen  afiliados,  y que  solamente 
estaba  enfrente, ] resuelta,  enérgica  y decididamente, 
de  aquellos  que  se  atrevieran  á levantar  la  bandera 
separatista  y á negar  la  integridad  de  la  Nación.  Si 
basta  citar  solo  estos  dos  hechos,  ¿cómo  puede  hablar 
el  Sr.  Figueroa  de  esa  política  de  intransigencia  y de 
violencia,  de  esa  política  funesta  para  los  amigos  y 
para  los  partidarios  de  S.  S.? 

Hay  dos  hechos  que  yo  opongo  á todo  lo  que  ha 
dicho  S.  S.,  y que  S.  S.  no  desmentirá.  Primero:  las 
instrucciones  dadas  á los  gobernadores  generales,  á 
las  cuales  me  he  atemperado  siempre,  en  contra  de 
las  cuales  S.  S.  no  podrá  presentar  ni  una  disposición 
mia,  ni  siquiera  una  palabra  mia  en  los  discursos,  que 
las  contradigan;  y luego,  las  declaraciones  terminan- 
tes que  he  hecho  en  contestación  a los  compañeros  de 
S.  S.  que  aquí  y en  la  otra  Cámara  me  han  interpelado, 
en  las  que  he  manifestado  que  no  me  apartaba  ni  me 
apartaría  jamás  de  esta  línea  de  conducta,  de  ser  justo 
y de  ser  imparcial,  no  teuiendo  para  nada  en  cuenta 
los  intereses  de  ningún  partido,  sino  teniendo  siempre 
en  cuenta  los  destinos  de  la  Patria  y los  intereses  sa- 
grados de  aquella  Isla. 

Otro  cargo  tan  injustificado  como  este,  Sres.  Di- 
putados, me  ha  hecho  el  Sr.  Figueroa;  segundo  cargo 
principal  también  de  su  discurso , porque  le  ha  dado 
un  carácter  tan  especial,  que  ha  procurado  que  los 
cinco  ó seis  cargos  que  hacía  al  Ministro  de  Ultramar 
apareciesen  cada  uno  como  principales;  este  soguudo 
cargo  es  mi  desden  á la  prensa,  mi  persecución  á la 
prensa,  mi  odio  á la  prensa. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  cuando  yo  oia  esto  me 
parecía  que  el  Sr.  Figueroa  no  era  Diputado  y que 
no  seguia  los  movimientos  de  la  opinión  pública;  por- 
que esto  precisamente  lo  decia  el  Sr.  Figueroa  al  pri- 
mer Ministro  de  Ultramar  que  ha  dado  la  libertad  de 
la  prensa  de  Cuba.  ¿Qué  encontré  yo  con  respecto  á 
las  disposiciones  sobre  la  prensa,  cuando  me  sentó  por 
primera  vez  en  este  banco?  Pues  encontré  las  dispo- 
siciones del  Sr.  Romero  Robledo.  ¿Quién  ha  dado  la 
libertad  á la  prensa  de  Cuba,  sino  el  actual  Ministro 
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de  Ultramar,  aplicando  á Cuba  la  ley  de  imprenta  de 
la  Península  con  aquellas  modificaciones  que  ha  creí- 
do convenientes  y necesarias  según  el  artículo  de  la 
Constitución  y en  virtud  de  las  facultades  que  este 
artículo  le  da?  ¿Cómo,  pues,  se  puede  decir  de  mí  esto, 
cuando  precisamente  en  época  ninguna  había  tenido 
la  prensa  de  Cuba  la  libertad  que  boy  tiene,  y cuando 
precisamente  también  (debo  decirlo,  aunque  con  gran 
dolor  y sentimiento,  como  hijo  de  la  prensa  que  soy), 
cuando  precisamente  nunca  en  aquel  país  se  había 
abusado  tanto  de  la  prensa  como  ahora?  Y el  señor 
Figueroa  dice  que  se  persigue  á la  prensa,  que  se 
deja  que  la  prensa  hable  todo  lo  que  tenga  por  con- 
veniente del  partido  conservador,  por  ejemplo.  {El  se- 
ñor Figueroa  hace  signos  negativos.)  Ha  citado  S.  S.  al 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y ha  dicho  que  se  deja  que 
la  prensa  ataque  al  ilustre  jefe  del  partido  conserva- 
dor, pero  que  cuando  ataca  al  Ministro  de  Ultramar, 
entonces  se  la  persigue.  [El  Sr.  Figueroa : No  censuro 
que  no  se  persiga  á la  prensa  cuando  ataca  al  jefe  del 
partido  conservador;  lo  que  censuro  es,  que  cuaudo 
la  prensa  ejercita  su  perfecto  derecho,  no  se  la  deje 
ejercitar  ese  derecho,  lo  mismo  cuando  ataca  al  par- 
tido conservador  que  á los  demás  partidos,  y que  solo 
se  la  persiga  cuando  ataca  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar.) Me  alegro  de  la  interrupción  del  Sr.  Figueroa, 
porque  yo  reto  á S.  S.,  como  hombre  de  honor,  á que 
presente  aquí  el  dato  con  el  cual  se  demuestre  que 
se  ha  perseguido  á la  prensa  por  haberme  atacado  d 
mí,  que  es  lo  que  S.  S.  dice;  como  S.  S.  dice  que  solo 
se  persigue  á la  prensa  cuando  ataca  al  Ministro  de 
Ultramar,  yo  reto  á S.  S.  á que  presente  el  dato  en 
que  se  demuestre  que  se  ha  perseguido  á la  prensa 
cuando  me  ha  atacado  á mí. 

No  se  la  ha  perseguido  ni  sola  perseguirá  jamás; 
para  esto  están  los  tribunales  de  justicia,  que  allí 
cumplen  estrictamente  con  su  deber,  y que  solo  pro- 
ceden contra  la  prensa  cuando  en  los  periódicos  apa- 
recen sueltos  como  este  que  voy  á leer;  y no  leo  otros 
muchos,  porque  artículos  y sueltos  se  publican  en 
los  periódicos  de  la  Habana,  que  no  se  pueden  leer  en 
el  Parlamento  español. 

¿No  se  hade  denunciará  los  periódicos  cuando  hay, 
por  ejemplo,  un  artículo  que  hablando  de  un  arbi- 
trio municipal  puesto  por  un  Ayuntamiento,  dice  lo 
siguiente? 

«Y  además  de  esto  hay  otra  arbitrariedad,  y es, 
que  el  rematador  del  arbitrio  de  vendedores  ambu- 
lantes sin  formar  el  oportuno  expediente  y sin  motivo 
ni  autoridad  bastante,  manda  detener  á los  aguado- 
ros,  se  apodera  de  los  carretones,  etc.  etc. 

Nosotros  aconsejamos  á los  aguadores  que,  en  el 
caso  de  que  no  les  quiten  de  encima  esa  nueva  contri- 
bución, cojan  un  trabuco  naranjero  y se  dediquen  á 
matar  y á robar  alcaldes  y concejales. 

Porque  estamos  convencidos  que  es  una  desgracia 
ser  hombre  honrado  y trabajador,  con  el  Gobierno  que 
tenemos.»  (El  Sr.  (liherga : ¿Qué  periódico  es  ese?)  Ya 
lo  pondré  á disposición  de  S.  S.  (El  Sr.  Pom : Eso  es 
perfectamente  punible.) 

Pues  de  eso  se  trata,  de  castigar  eso;  y yo  digo 
que  si  se  ha  denunciado  á ese  periódico  y el  tribunal 
lo  ha  castigado,  ha  cumplido  perfectamente  con  la  ley 
y hubiera  faltado  si  no  lo  hubiese  hecho.  Yo  sostengo 
que.  á la  prensa  de  la  Habana  no  se  la  ha  perseguido 
más  que  por  los  tribunales  de  justicia,  conforme  á la 
ley,  dentro  de  la  ley 


I 

A propósito  de  esto  debo  rechazar  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Figueroa  respecto  á haberse  nombrado  jueces  es- 
peciales. Eso  no  es  exacto,  Sres.  Diputados;  no  se  ha 
nombrado  ningún  juez  especial,  y yo  reto  también  á 
S.  S.  á que  presente  el  dato  y á que  lo  justifique;  por- 
que no  basta  decir  esto  como  un  recurso  oratorio  para 
conseguir  el  aplauso  de  los  correligionarios  y auu  el 
aplauso  mismo  de  la  Cámara  ante  una  supuesta  ar- 
bitrariedad cometida  por  el  Gobierno:  cuando  se  di- 
cen cosas  como  las  que  S.  S.  ha  dicho,  se  deben  jus- 
tificar y se  deben  probar.  Yo  á la  afirmación  de  S.  S. 
opongo  la  negativa  rotunda  y completa  de  que  no  se 
han  nombrado  en  la  Habana  jueces  especiales.  (El  se- 
ñor Giberga:  Se  ha  nombrado  un  juez  de  guardia.)  Y 
un  juez  de  guardia,  ¿es  un  juez  especial?  Se  ha  nom- 
brado un  juez  de  guardia  en  vista  de  tantos  periódi- 
cos como  hay  en  la  Habana;  pero  un  juez  de  guardia 
no  es  un  juez  especial.  ¡Confundir  un  juez  de  guardia 
con  un  juez  especial!  ¿Y  es  un  letrado  quien  esto 
dice?  A mí  me  parece  increíble  que  esto  se  diga  cu 
serio  por  Diputados  de  la  Nación,  y sobre  todo  por 
hombres  que  debemos  suponer  que  tienen  motivos 
para  conocer  perfectamente  las  leyes. 

Yo  os  ruego  que  tengáis  un  poco  de  benevolencia 
conmigo,  puesto  que  he  de  ocuparme  de  todos  los 
hechos  con  que  el  Sr.  Figueroa  ha  tratado  de  demos- 
trar que  había  un  verdadero  abismo  entre  la  política 
del  Gobierno  y la  del  Miuistro  de  Ultramar,  y que  la 
política  del  Ministro  de  Ultramar  era  perjudicial  ála 
isla  de  Cuba. 

Ya  habéis  oido  que  yo  he  tenido  el  honor  do  ser 
el  Ministro  que  ha  dado  libertad  á la  prensa  en  Cuba: 
ya  habéis  oido  las  instrucciones  dadas  por  mí  á los 
gobernadores  generales  y la  política  que  en  ellas  se 
sustenta,  y ahora  vais  á oir  lo  que  tengo  que  oponer 
al  tercer  cargo  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Figueroa. 

Tercer  cargo.  Que  en  una  propuesta  de  gran  cruz 
pedida  á S.  M.  la  Reina,  yo  había  dado  como  único 
mérito  del  recomendado  el  ser  del  partido  de  la  unión 
constitucional.  Niego  en  absoluto  el  hecho.  En  pri- 
mer lugar,  el  Sr.  Figueroa  debiera  saber,  y me  ex- 
traña que  no  lo  sepa,  que  el  Ministro  de  Ultramar 
no  da  cruces,  ni  grandes  ni  pequeñas,  ni  tiene  que 
dirigirse  para  nada  á S.  M.  la  Reina  para  hacerle 
ninguna  petición  de  cruces.  Eso  pertenece  única  y 
exclusivamente  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  el  cual  es 
el  que  por  virtud  de  las  propuestas  que  le  hace  el 
Ministro  de  Ultramar,  solicita  de  S.  M.  las  concesio- 
nes. Yo  no  sé  si  en  las  varias  condecoraciones  que  me 
han  pedido  las  dignísimas  autoridades  de  aquellas 
Islas  puede  estar  esa  á que  S.  S.  se  ha  referido;  pero 
sí  puedo  asegurar  á S.  S.  y al  Congreso  que  han  sido 
muy  pocas  las  propuestas  que  he  hecho  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  no  ya  para  grandes  cruces,  pero  ni  si- 
quiera para  cruces  sencillas. 

Vuelvo  á decir  que  no  sé  á qué  caso  se  refiere  su 
señoría;  podrá  ser  que  la  petición  haya  venido  al  Mi- 
nisterio de  Ultramar,  que  éste  la  haya  pasado  al  de 
Estado,  y que  la  cruz  se  haya  concedido  ó no;  pero 
yo  creo  que  esto  no  es  motivo  para  fundar  un  grave 
cargo  contra  el  Ministro  de  Ultramar.  Yo  puedo  de- 
cir al  Sr.  Figueroa  que  un  antecesor  mió  hizo  una 
propuesta  de  una  gran  cruz  ó de  una  encomienda  á 
favor  de  un  autonomista,  fundándose  precisamente 
en  que  el  agraciado  era  autonomista,  es  decir,  que 
pertenecía  á un  partido  político  que  liabia  trabajado 
dentro  de  la  integridad  de  la  Patria  en  favor  de  sus 
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ideas.  Me  parece  pues,  que  esto  no  es  una  gran  cosa 
para  fundar  un  cargo. 

Pues  vamos  á otro  de  los  que  me  ha  hecho  s.  S. 
Ese  cargo,  en  el  cual  ha  insistido  mucho  S.  S.  y en 
que  se  ha  apoyado  extraordinariamente,  consiste  en 
que  habiéndome  hecho  hace  dias  una  pre||mta  acerca 
de  las  disposiciones  tomadas  por  ei  juez  Sr.  Barrueta 
respecto  de  un  presidente  de  un  Comité  del  partido 
autonomista,  yo  no  solo  no  he  hecho  nada,  sino  que  ni 
siquera  le  he  contestado,  ni  he  preguntado  absoluta- 
mente nada  A las  autoridades  de  Cuba.  Pues  en  efec- 
to,  he  preguntado,  aun  á riesgo  de  incurrir  en  las 
iras  de  S.  S.  por  hacer  uso  del  telégrafo.  He  pregun- 
tado, como  digo  á S.  S.,  ¿y  sabéis  lo  que  hay?  Yo 
siento  mucho,  muchísimo,  que  el  Sr.  Figueroa  me 
obligue  á decir  lo  que  hay  en  este  asunto,  y ahora 
verán  los  Sres.  Diputados  como  ha  sido  una  gran 
consideración  mia  el  no  contestar  al  Sr.  Figueroa; 
pero,  puesto  que  he  sido  provocado,  voy  á contestarle. 

Y,  como  he  dicho  antes,  voy  A contestar  con  los 
mismos  testimonios  á que  ha  apelado  S.  S.  ¿A  que 
periódico  citó  S.  S.,  y ha  vuelto  á citar  hoy,  como  re- 
cordarán los  Sres.  Diputados,  para  decir  que  era 
cierto  lo  que  aseguraba  de  que  se  habia  puesto  preso 
á un  presidente  de  un  Comité  autonomista  por  una 
cuestión  política?  Citó  S.  S.  A El  País . Pues  bien;  hé 
aquí  lo  que  dice  El  País , desdiciéndose  de  lo  que 
habia  dicho  el  dia  anterior: 

a Nosotros,  que  no  blasonamos  de  nuestro  profun- 
do respeto  á la  autoridad,  por  la  sencilla  razón  que 
hay  cosas  que  vale  más  practicar  que  proclamar,  no 
creemos  que  se  limite  lo  ocurrido  A lo  que  relata  El 
País.  Y aunque  se  tratara  de  un  correligionario  nues- 
tro, ó bien  entonces  con  más  motivo  por  mera  cues- 
tión do  delicadeza,  preferiríamos  creer  que  alguna 
razón  poderosa  ha  debido  tener  el  señor  juez  de  Santa 
Clara  para  proceder  como  lo  ha  hecho.  Pues  consi- 
deramos que  no  se  demuestra  profundo  respeto  á la 
autoridad  judicial  dando  por  cosa  cierta  desde  luego 
que  un  funcionario  tan  respetable  como  lo  es  todo 
juez  de  primera  instancia,  pueda  proceder  á tontas  y 
á locas.» 

Me  parece  que  es  concluyente  el  dato  que  doy  en 
contestación  al  hecho  sentado  por  el  Sr.  Figueroa. 
Pero  ahora  debo  decirle  á S.  S.,  puesto  que  me  ha 
obligado  á ello  y puesto  que  debe  decirse,  que  ese  se- 
ñor presidente  del  Comité  autonomista  ha  sido  sujeto 
á un  proceso  por  un  delito  de  estafa  (El  Sr.  Figueroa: 
¿Por  qué  dedito?)  Por  un  delito  de  estafa  cometido 
contra  otro  autonomista;  y ai  denunciarlo  el  otro  au- 
tonomista es  cuando  el  juez  ha  procedido,  y por  con- 
siguiente, esto  está  bajo  la  acción  do  los  tribunales  de 
justicia.  Ahí  tiene  S.  S.  la  razón  de  por  qué  yo,  en 
consideración  á S.  S.,  aun  después  de  haberme  hecho 
la  pregunta  con  tanta  violencia  como  me  la  hizo 
aquel  (lia,  me  he  callado  sobre  este  punto. 

Otro  cargo,  y vais  á ver,  Sres.  Diputados,  porque 
ya  que  yo  desgraciadamente  no  tenga  elocuencia, 
tengo  razón  en  este  asunto;  vais  á ver  cómo  he  de  ir 
deshaciendo  uno  por  uno  todos  los  cargos  que  ha  di- 
rigido S.  S.  al  Ministro  de  Ultramar;  otro  cargo  es, 
el  que  he  dejado  cesantes  A dos  dignos  jueces,  ai  se- 
ñor Babé  y al  Sr.  Ayllon.  Lo  niego  en  absoluto,  con 
tanto  más  motivo  cuanto  que  S.  S.  al  decir  esto  sabía 
que  no  era  exacto.  (El  Sr.  Figueroa : Tengo  en  mi  po- 
der la  Real  órdeu  que  me  ha  entregado  S.  S.)  No  me 
importa  que  me  interrumpa  S.  S.,  aun  cuando  yo  he 


tenido  buen  cuidado  de  no  interrumpir  á S.  S.,  y eso 
que  me  ha  dado  ocasiones  para  ello. 

La  Real  orden  á que  S.  S.  se  refiere  es  un  traslado, 
y el  traslado  no  es  ni  la  cesantía  ni  la  destitución. 
Por  razones  que  me  reservo  y por  documentos  que 
obran  en  mi  poder  como  Ministro,  he  creído  que  era 
prudente  y conveniente  trasladar  á esos  dos  jueces 
de  un  punto  á otro,  y esto  es  lo  único  que  he  hecho. 
Ni  los  he  dejado  cesantes  ni  los  he  destituido;  y cuando 
S.  S.,  como  otros  Sres.  Diputados  do  su  comunión, 
tuvieron  la  bondad  de  acercarse  á mí  para  que  les 
manifestara  los  motivos  que  habia  tenido,  en  la  con- 
fianza de  caballeros  les  dije  que  tenía  motivos  funda- 
dos, y sobre  todo  comunicaciones  oficiales,  á las  cua- 
les habia  tenido  necesidad  de  atender;  y esta  confianza 
hecha,  el  Sr.  Figueroa  es  quien  la  ha  traído  á la  Cá- 
mara. Pues  yo  no  sé  si  S.  S.  ha  hecho  esto  para  pro- 
vocarme á ello;  pero  puede  S.  S.  provocarme  todo  lo 
que  quiera,  que  yo  no  he  de  decir  una  palabra  más 
sobre  este  asunto.  No  he  destituido  á esos  jueces, 
sino  que  los  he  trasladado  á otros  puntos;  y por  con- 
sideración, porque  me  obliga  también  á decir  esto, 
por  consideración  á S.  S.  mismo  y á sus  amigos,  en 
lugar  de  ser  trasladados  á Filipinas,  como  era  mi  in- 
tención y habia  sido  mi  primera  idea,  los  he  conser- 
vado en  Cuba. 

Otro  hecho  que  puedo  desmentir  también  con  los 
testimonios  á que  ha  apelado  S.  S.  Ya  lo  habéis  oido, 
Sres.  Diputados,  ya  habéis  oido  el  cuadro  sombrío  y 
de  terror  que  ha  pintado  respecto  al  bandolerismo  y 
la  inseguridad  personal;  ya  habéis  oido  que  por  las 
calles  de  la  Habana  no  se  puede  ir  sin  llevar  un  re- 
vólver en  el  bolsillo,  que  no  se  puede  ir  á los  teatros 
y sitios  públicos;  ya  habéis  oido  de  qué  manera  está 
la  isla  de  Cuba,  que  el  terror  A los  bandoleros  es  lo 
que  impera;  y añade  S.  8.:  «Esto  no  lo  digo  yo,  lo  di- 
cen los  conservadores,  lo  dice  el  Diario  de  la  Marina 
mismo;  niegue  el  Ministro  de  Ultramar  lo  que  dicen 
los  diarios  conservadores  de  Cuba  y el  Diario  de  la 
Marina .»  Pues  Oíd  lo  que  dice  el  Diario  de  la  Marina 
en  el  número  que  acaba  de  llegar  en  el  correo  de  ayer: 
«Patrañas  y falsedades.»  Así  se  titula  el  artículo;  me 
parece  que  no  es  un  telegrama  del  general  Marin.  Y 
luego  dice:  «De  la  imprenta  y ei  telégrafo  podemos 
decir  lo  mismo  que  de  muchas  cosas  de  este  mundo: 
tienen,  como  las  medallas,  dos  caras  enteramente  dis- 
tintas; y si  por  el  anverso  deben  ser  considerados  como 
un  excelente  y poderoso  vehículo  del  adelanto  y cul- 
tura de  los  pueblos,  mientras  de  él  se  hace  un  legíti- 
mo uso,  por  ei  reverso,  ó sea  cuando  se  emplea  ma- 
lamente, es  un  pernicioso  medio  de  propagar  el  error.» 

Continúa  en  este  sentido  el  artículo,  y añade,  des- 
pués de  decir  que  es  inexacto  todo#  lo  que  se  dice  so- 
bre Cuba  y sobre  la  Habana: 

«Hay  más:  según  nuestras  noticias,  un  orador  ha 
dicho- en  el  Congreso  de  los  Diputados  tales  cosas  res- 
pecto de  la  inseguridad  en  esta  ciudad  de  la  Habana, 
que  causarían  risa  si  las  refiriésemos.  Lo  cual  prueba 
que  la  exageración  y el  embuste,  llevados  por  el  telé- 
grafo y también  por  correspondencias  privadas,  ha- 
cen su  camino,  y A la  manera  de  la  bola  de  nieve,  lle- 
gan hasta  los  más  lejanos  V altos  lugares,  y algo  so 
escandaliza,  siquiera  el  efecto  sea  momentáneo,  puesto 
que  la  verdad  no  tarda  en  recobrar  su  imperio.» 

Y luego  añade  para  finalizar  su  artículo: 

«Por  lo  que  se  ve,  existe  un  decidido  propósito,  ya 
por  fines  más  ó ménos  mezquinos,  ó ya  por  electo  de 
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otras  cábalas , de  exagerar  hasta  los  límites  de  lo 
absurdo  la  situación  de  esta  Isla,  y en  particular  de  la 
Habana,  respecto  de  la  criminalidad.  Y que  la  propia 
exageración  y lo  absurdo  de  las  noticias  que  se  pro- 
palan y reproducen  fuera  de  aquí,  las  despoja  de  toda 
verosimilitud ; deber  nuestro  es  desmentirlas  enérgi- 
camente, por  respeto  á la  verdad,  por  el  decoro  y buen 
nombre  de  esta  ciudad  culta  y simpática,  que  se  pro- 
cura pintar  á los  ojos  del  mundo  como  un  aduar  de 
foragidos.  Se  loma  por  pretexto  la  criminalidad,  y 
el  hecho  es  que  todos  los  que  lean  estos  renglones  y 
cuantos  habiten  en  la  Habana  convendrán  con  nos- 
otros en  que  hoy  dia  no  sucede  nada  de  extraordina- 
rio; que  la  situación  es  completamente  normal  por  lo 
que  loca  á la  seguridad  pública , pudiendo  afirmarse 
que  han  disminuido  considerablemente  los  asaltos  y 
heridas  en  las  calles,  merced  á la  vigilancia  desple- 
gada desde  la  época  (habrá  más  de  un  mes)  en  que  se 
recrudecieron  un  tanto  los  delitos. 

«Del  bandolerismo  nos  hemos  ocupado  repetidas 
veces  en  nuestras  columnas,  y nadie  con  más  energía 
que  nosotros  ha  deplorado  la  existencia  de  esa  plaga, 
antiquísima  en  el  país  por  varias  circunstancias  ge- 
neralmente Conocidas,  y hemos  excitado  á las  auto- 
ridades á combatirla  eficazmente.  Caerlo  que  existen 
algunas  cuadrillas  de  bandoleros;  pero  también  es 
cierto  que  no  datan  de  ahora,  ni  son  en  mayor  nú- 
mero que  otras  veces,  antes  y después  de  la  guerra. 
Es  cierto  asimismo  que  el  señor  general  Marín  no 
descansa  un  momento  en  su  persecución;  tarea  difícil 
y en  la  que  no  fueron  más  afortunados  que  él  sus  an- 
tecesores. Tampoco  puede  afirmarse  que  en  este  par- 
ticular ocurra  nada  extraordinario  ni  que  pueda  pro- 
ducir alarmas  hasta  el  punto  de  alejar  á los  visitantes 
extranjeros  en  la  presente  estación  del  año.  Más  que 
el  peligro  real,  que  no  existe,  serán  parte  á alejarlos 
de  nuestras  playas  las  exageraciones  y las  mentiras.» 

Esto  es  lo  que  dice  el  Diario  ele  la  Marina,  invo- 
cado por  el  Sr.  Figucroa. 

Pues  aquí  teneis  otro  periódico  conservador;  y 
cito  solamente  los  periódicos  conservadores,  porque 
son  los  que  S.  S.  ha  citado  como  prueba,  como  dato 
y aseveración  de  la  unanimidad  que  había  en  este 
punto,  y de  que  la  cosa  debia  ser  cierta,  cuando  esos 
periódicos  partidarios  y amigos  del  Gobierno  lo  sos- 
tonian.  Pues  lié  aquí  otro  periódico  conservador,  y 
éste  de  la  Península,  El  Diario  de  Barcelona , que  me 
parece  no  será  sospechoso  de  conservador  para  S.  S. 
Pues  éste,  ocupándose  de  la  injusticia  con  que  se  ha- 
bla de  lo  que  ocurre  en  Cuba,  dice: 

«Habana  27  de  Enero  de  1887. — Hemos  adelanta- 
do mucho  estos  dias  en  la  cuestión  de  seguridad  pú- 
blica, al  extremo  de  que  no  se  repitan  con  la  alar- 
mante frecuencia  que  hasta  aquí,  los  robos,  heridas 
y asesinatos  perpetrados  en  nuestras  calles  con  es- 
cándalo general,  habiéndose  logrado  asimismo  des- 
cubrir á una  cuadrilla  de  criminales  que  tenía  por 
principal  objeto  incendiar  las  casas  de  un  barrio  algo 
apartado  de  la  Habana,  que  se  nombra  Jesús  del 
Monte.  Estos  malvados  se  dirigían  de  noche  á las  ca- 
sas desalquiladas  (muchas  de  ellas  de  madera),  las 
rociaban  de  petróleo,  dejaban  una  mecha  encendida 
y se  retiraban  gozosos  á presenciar  su  obra.  De  ese 
modo,  dia  tras  dia,  causaron  innumerables  incendios 
que  alarmaron  justamente  al  vecindario.  Una  feliz 
casualidad  los  puso  en  manos  de  la  policía  en  los 
momentos  en  que  daban  cima  á su  infame  labor  de 


preparar  el  incendio  para  destruir  una  casa.  Las  ór- 
denes del  Gobierno  supremo  por  un  lado,  el  buen  de- 
seo del  gobernador  general  y del  presidente  de  la 
Audiencia  por  otro,  y sobre  todo  la  actitud  resuelta 
del  vecindario,  han  producido  sus  deseados  efectos, 
atemperando  el  desarrollo  de  la  criminalidad. 

»E1  telégrafo  nos  ba  trafilo  la  risible  noticia  de  que 
el  Sr.  Romero  Robledo  ha  dicho  en  pleno  Parlamento 
que  el  intendente  general  de  Hacienda  ha  estado  á 
punto  de  ser  secuestrado  en  las  calles  de  la  Habana; 
insigne  exageración,  por  no  calificarla  de  peor  ma- 
nera. Coinciden  con  ella  los  telegramas  y cartas  di- 
rigidos á ciertos  periódicos  americanos,  con  un  fin 
manifiestamente  avieso.  La  benignidad  del  clima  de 
Cuba,  donde  reina  una  eterna  primavera,  hace  que 
en  esta  época  del  año  vengan  á invernar  á la  Habana, 
huyendo  de  los  rigores  del  Norte,  muchas  familias 
americanas  que  animan  con  su  presencia  esta  ciudad, 
que  dan  vida  al  comercio,  mantienen  llenos  los  ho- 
teles, aumentan  la  concurrencia  de  los  teatros  y de- 
jan en  el  país  una  respetable  suma  en  cambio  de  las 
satisfacciones  de  que  pueden  disfrutar.  Celosos  de 
esas  preferencias  naturales  y lógicas  de  sus  compa- 
triotas hácia  Cuba,  han  establecido  en  la  Florida 
grandes  hoteles,  con  objeto  de  atraer  á ellos  los  via- 
jeros americanos  que  vienen  á este  país.  Y como  no 
hay  punto  de  comparación  entre  ciudad  y ciudad, 
clima  y clima,  apelan  al  medio  reprobado  de  llevar 
á los  periódicos  esas  noticias,  que  antes  tuvieron  al- 
guna razón  de  ser.» 

Y no  continúo  la  lectura,  porque  con  lo  que  he 
leido  está  demostrado  que  los  periódicos  invocados 
por  el  Sr.  Figucroa  dicen  enteramente  lo  contrario 
de  lo  que  ha  manifestado  S.  S. 

Pero  todavía  hay  más  en  este  punto,  Sres.  Dipu- 
tados. Ha  llegado  á tal  punto  y á tal  extremo,  se  ha 
querido  formar  con  esto  tan  densa  atmósfera,  que 
precisamente  por  este  correo,  y no  voy  á leer  tam- 
poco ningún  telegrama  del  general  Marín,  que  pre- 
cisamente por  este  correo  han  llegado  los  periódicos 
de  Nueva  York,  que  yo  dejaré  sobre  la  mesa  á dispo- 
sición del  Sr.  Figueroa  y de  todos  los  Sres.  Diputa- 
dos, porque  es  muy  largo  para  leido,  y de  cuyos  pe- 
riódicos se  deduce  lo  siguiente.  Un  periódico  de  la 
Habana,  cuyo  título  no  quiero  citar,  dijo:  «pasa  esto 
y esto  en  Cuba,  y hoy  lo  dicen  y ayer  lo  dijeron  los 
periódicos  de  Nueva  York,  según  el  telegrama  que 
acabamos  de  recibir.»  Y en  efecto,  copiaba  el  telegra- 
ma diciendo  que  dos  periódicos  de  Nueva  York,  el 
Evening  Telegraph  y el  New-  York  Hcrald  habían  pu- 
blicado telegramas  de  Cuba  hablando  de  nuevos  se- 
cuestros, de  inseguridad  en  la  Isla,  que  allí  no  se  po- 
día vivir,  que  el  general  Marín  estaba  dispuesto  á 
resignar  el  mando  y abandonar  la  Isla,  y que  era 
materialmente  imposible  vivir  en  aquel  país,  de  don- 
de se  alejaba  todo  el  mundo,  por  la  inseguridad  que 
en  él  había. 

Pues  bien,  estos  telegramas  que  ese  periódico  de- 
cía que  copiaba  de  los  periódicos  do  Nucva-Yorlc, 
eran  falsos,  porque  esos  periódicos  no  pusieron  los 
telegramas  á que  aludo  hasta  dos  dias  después,  con 
lo  cual,  naturalmente,  se  vino  á cotejar  que  era  una 
misma  mano  la  que  hacía  todo  esto.  Y aun  uno  de 
esos  periódicos  los  publicó,  dando  pruebas  de  gran 
prudencia,  diciendo  que  los  había  recibido  de  la  isla 
de  Guba,  y no  quiso  publicarlos  en  la  principal  edi- 
ción, sino  en  una  segunda  que  dedica  á los  telegramas. 
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Y ahí  verán  los  Sres.  Diputados,  y yo  apelo  jcórno 
no  liabia  de  apelar!  á la  sinceridad  y buena  fe  de  to- 
dos, cómo  hay  realmente  aquí  una  gran  exageración; 
porque  yo  no  lie  negado  ni  negare  nunca,  y así  lo  he 
demostrado  en  las  discusiones  que  he  sostenido  con 
los  Sres.  Diputados  de  enfrente  y con  otros  Diputados 
de  la  mayoría,  yo  no  he  negado  nunca  que  hubiese  cua- 
drillas de  bandoleros  en  Cuba,  y que  la  seguridad  per- 
sonal en  la  Habana  hubiese  dejado  algo  que  desear  en 
ciertas  y determinadas  circunstancias;  pero  he  dicho 
y sostenido  que  se  pondria  remedio  á todo  esto  y que 
tenia  la  seguridad  de  que  el  digno  general  Marín  y 
aquellas  dignas  autoridades  tratarían  de  remediarlo; 
y ahora  se  ve  cómo  las  disposiciones  tomadas  van  dan- 
do su  resultado. 

Sobre  esto,  Sres.  Diputados,  podría  leer  una  porción 
de  documentos  que  no  son  del  señor  general  Marin,  y 
artículos  de  periódicos;  pero  me  limitaré  á dejarlos  so- 
bre la  mesa,  para  que  los  Sres.  Diputados  que  gusten 
puedan  verlos,  asegurando  únicamente  que  de  ellos 
resulta  lo  siguiente:  que  hay  una  verdadera  exagera- 
ción, con  fines  poco  patrióticos  sin  duda,  no  lo  dudo; 
sobre  todo  me  refiero  á los  que  están  en  Cayo-Hueso 
y en  los  Estados- Unidos,  me  refiero  al  centro  filibus- 
tero; que  hay  realmente  un  empeño  de  exagerar  lo 
que  ocurre  ó pueda  ocurrir  en  la  Líabana,  para  arrojar 
dudas,  una  tras  otra,  sobre  el  actual  gobernador  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba,  para  procurar  desautorizarle 
y desprestigiarle  en  todo  lo  posible;  y á eso,  á eso  es 
á lo  que  desde  aquí,  con  todas  mis  fuerzas  y con  toda 
mi  energía,  opondré  mi  palabra  y mi  autoridad  y 
cuantos  medios  crea  necesarios. 

Lo  mismo  para  SS.  SS.  que  para  los  Diputados 
que  se  sientan  al  lado  del  Gobierno,  el  prestigio  de 
la  autoridad  de  Cuba,  como  el  prestigio  de  toda  auto- 
rridad,  debe  conservarse  muy  alto.  Cuando  el  Go- 
bierno cree,  y S.  S.  lo  ha  visto,  y ejemplos  lia  dado 
de  ello  este  Gobierno,  que  funcionarios  altos  ó bajos 
no  cumplen  con  su  deber,  no  corresponden  á las 
ideas  que  se  ha  propuesto,  lejos  de  ampararles,  los 
separa.  De  esto  hay  repetidos  ejemplos  por  parte  de 
este  Gobierno,  y por  parte  del  actual  Ministro  de  Ul- 
tramar hay  uno  señalado  y terminante,  cuyo  re- 
cuerdo está  vivo  aun  en  los  debates  parlamentarios; 
pero  en  cambio,  á aquellas  autoridades  que  cumplen 
leal  y fielmente,  que  obedecen  ai  pié  de  la  letra  las 
instrucciones  del  Gobierno  y procuran  con  celo,  con 
lealtad,  con  honradez  y con  patriotismo  secundar  la 
marcha  del  Gobierno  y de  sus  ideas,  tiene  que  am- 
pararlas, protegerlas  y escudarlas  contra  los  tiros  de 
la  calumnia  y cíe  la  infamia  que  vienen  de  allende 
los  mares,  -y  que  tienen  origen  en  un  punto  donde  se 
sabe  que  se  conspira  contra  la  madre  Patria. 

A esas  autoridades,  pues,  yo  las  ampararé  siem- 
pre mientras  esté  en  este  banco,  y no  he  de  estar  en 
este  banco  un  momento  sin  la  confianza  vuestra,  se- 
ñores Diputados;  mientras  esté  en  este  sitio,  ampara- 
ré á esas  dignas  autoridades  contra  las  calumnias, 
los  manejos  y las  maldades  de  los  enemigos  de  la 
Patria  á que  me  refiero. 

Con  estas  palabras  que  acabo  de  decir  pudiera 
dar  por  contestada  la  pregunta  que  me  ha  dirigido  su 
señoría,  y á la  cual  he  dicho  que  contestaría  en  el 
curso  de  mi  discurso,  porque  las  palabras  que  acabo 
de  pronunciar  implican  ya  la  respuesta  que  le  pue- 
do dar. 

Me  preguntaba  8.  8.:  «¿se  hace  solidario  el  señor 


Ministro  de  Ultramar  de  la  conducta  del  general  Ma~ 
rin,  nombrado  por  él?»  Yo  estaré  explícito  en  la  con- 
testación. Sr.  Figueroa;  pero  antes  permítame  que  le 
baga  una  observación.  En  primer  lugar,  S.  S.  desco- 
noce, por  lo  visto,  ó se  ha  olvidado,  porque  no  lo  des- 
conoce, de  quién  nombra  los  gobernadores  generales 
de  Cuba,  puesto  que  repetidas  veces  durante  su  dis- 
curso se  ha  dirigido  al  Ministro  de  Ultramar  supo- 
niendo que  él  nombraba  á esas  autoridades,  cuando 
los  gobernadores  generales,  como  saben  ios  señores 
Diputados,  los  nombra  el  Consejo  de  Ministros,  y por 
tanto,  sus  nombramientos  van  refrendados  por  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo. 

Pero  en  fin,  paso  por  esto;  y antes  de  contestar  al 
Sr.  Figueroa  hago  la  misma  declaración  que  S.  8.  ha 
hecho:  no  conozco  al  señor  general  Marin,  no  he  te- 
nido jamás  el  honor  de  cruzar  mi  palabra  con  él,  y en 
la  época  que  estuvo  en  Madrid  ni  siquiera  tuve  oca- 
sión de  conocerle  de  vista. 

Esto  por  lo  qne  pudiera  haberse  Iraslucido  de  las 
palabras  del  Sr.  Figueroa,  que  ha  insistido  tanto  en 
que  yo,  y solamente  yo,  balda  nombrado,  como  si 
se  tratara  de  uua  hechura  mia,  al  gobernador  general 
que  actualmente  hay  en  Cuba.  El  Sr.  Marin  era  el 
general  segundo  cabo  de  Cuba  cuando  tuve  el  honor 
de  entrar  en  el  Ministerio.  Se  admitió  la  dimisión  al 
señor  general  Calleja,  no  por  lo  que  el  Sr.  Figueroa 
ha  dicho,  porque  también  eso  lo  tengo  que  repetir  una 
y otra  vez,  sino  porque  el  señor  general  Calleja  in- 
sistió por  tres  veces  en  su  dimisión  por  causas  muy 
distintas  de  las  que  el  Sr.  Figueroa  supone,  y cuando 
se  le  admitió  quedó  de  gobernador  interino  de  Cuba 
el  general  Marín. 

Ocurrió  entonces,  porque  es  preciso  decirlo  ya 
con  toda  claridad,  y permitidme,  Sres.  Diputados,  que 
lo  (liga;  ocurrió  entonces  lo  que  no  liabia  ocurrido 
nunca:  que  la  prensa  de  todas  las  opiniones,  tomando 
como  motivo  una  conferencia  y unas  palabras  que  se 
suponían  dichas  por  el  señor  general  Salamanca,  co- 
menzó con  grande  ahinco,  con  gran  interés,  con  una 
porfía  verdaderamente  extraña,  á hablar  de  las  inmo- 
ralidades que  habia  en  Cuba,  que  parecía  como  que 
era  una  cosa  que  nacía  entonces,  que  era  especial  y 
propia  de  la  época  en  que  el  Gobierno  ocupaba  este 
banco,  cuando  ya  en  una  de  las  leyes  de  Indias  se 
dice  que  «aquellos  empleados  que  vayan  á Ultramar 
deben  hacer  antes  inventario  de  sus  bienes,  para  ver 
si  á su  regreso  tienen  lo  mismo  que  cuando  han  sa- 
lido de  la  Península.»  Se  quiso  hacer  caer  sobre  el 
Gobierno,  y en  especial  sobre  el  Ministro  de  Ultramar, 
como  lluvia  de  fuego,  toda  especie  de  censura  sobre 
la  inmoralidad  enGuba,  cuando  yo  tengo  la  seguridad, 
y así  lo  he  dicho  y lo  repito,  de  que  la  época  actual 
es  en  la  que  ha  habido  ménos  inmoralidades  en  Guba, 
porque  la  prensa  tiene  un  poder  que  no  tenía  antes, 
porque  pueden  ser  denunciados  los  abusos  cada  dia 
y á cada  momento,  y porque  hay  medios  con  los 
cuales  se  pueden  reparar  más  fácilmente  que  autes 
esos  abusos. 

Se  hizo  una  atmósfera  verdaderamente  asfixiante; 
la  prensa  toda  se  pronunciaba  con  una  insistencia 
verdaderamente  abrumadora;  recibía  yo  anónimos 
todos  los  dias;  se  me  denunciaba  á todos  los  emplea- 
dos, altos  y bajos,  como  si  no  hubiera  uno  solo  que 
fuese  honrado;  todo  se  convertía  en  denuncias,  en 
I quejas,  en  calumnias,  en  infamias. 

Yo,  en  vista  de  aquella  atmósfera  que  hacía  la 
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prensa,  obedeciendo  á los  impulsos  de  la  opinión  pú- 
blica, como  el  Sr.  Figueroa  pide  que  haga  sieihpre  el 
Ministro,  puse  al  general  Mario,  gobernador  interino 
de  Cuba,  un  telegrama  en  que  le  decía:  «Me  llama  la 
atención  la  baja  que  hace  ocho  meses  está  ocurriendo 
eu  las  aduanas;  influya  personalmente  V.  E.  y obre 
con  energía.»  Este  es  el  telegrama  que  yo  puse;  y el 
general  Marin,  gobernador  general  interino  de  Cuba, 
por  razones  que  no  he  de  dar  en  este  momento,  por- 
que no  me  ha  invitado  á ello  el  Sr.  Figueroa,  porque 
no  ha  querido  S.  S.  hacer  una  interpelación  sobre  este 
punto  dado,  creyó  que  debia  intervenir  las  aduanas. 
Así  lo  hizo,  dirigiéndome  el  telegrama  á que  S.  S.  se 
ha  referido,  aunque  S.  S.  ha  tenido  á bien  callar  el 
telegrama  con  que  yo  le  contesté,  en  el  cual  le  decia 
que  obrase  con  gran  energía,  sin  tener  en  cuenta  re- 
comendados ni  recomendantes,  haciendo  justicia  á los 
empleados  públicos,  pero  persiguiendo  como  debia 
perseguir  A los  que  resultaran  complicados  en  esos 
fraudes  ó en  alguno  de  los  hechos  que  se  denunciaban. 

El  general  Marin  no  ocupó,  y esto  es  lo  que  tengo 
también  que  decir  al  Sr.  Figueroa,  no  ocupó  militar- 
mente las  aduanas:  no  es  eso  exacto,  le  han  informado 
mal  á S.  S.,  y por  tanto,  está  equivocado;  el  general 
Marin  procedió  como  debia  proceder  en  vista  de  las 
noticias  que  tenía,  en  vista  del  telegrama  que  había 
recibido  del  Ministro  de  Ultramar,  y en  vista  de  las 
facultades  que  tiene  por  la  ley  como  jefe  superior  de 
Hacienda.  No  hubo  semejante  ocupación  militar.  Es 
inexacto. 

A consecuencia  de  esto  se  formó  un  expediente. 
Se  ha  dicho  también  que  se  habia  dejado  cesantes  á 
multitud  de  funcionarios  públicos,  y tampoco  es 
exacto,  porque  el  Sr.  Figueroa  debe  saber,  que  lejos 
de  haber  venido  muchos  de  esos  funcionarios,  como 
se  ha  dicho,  bajo  partida  de  registro,  que  no  existe, 
y de  haberlos  dejado  cesantes  el  gobernador  general, 
han  venido  algunos  á petición  suya,  á otros  se  les  an- 
ticipó la  cesantía  y hasta  alguno  con  licencia,  snjetos 
todos,  ó al  ménos  parte  de  ellos,  al  expediente  que 
comenzó  á formarse. 

Concluso  este  expediente  en  las  oficinas  de  la  Isla, 
fué  remitido  al  Ministerio  de  Ultramar,  y tengo  que 
decir  al  Sr.  Figueroa  que  también  se  ha  equivocado 
lastimosamente  (en  verdad  yo  no  tengo  que  hacer 
más  que  rectificar  los  errores  lastimosos  en  que  su 
señoría  ha  incurrido)  en  lo  que  ha  dicho  respecto  de 
ese  expediente. 

A las  cuarenta  y ocho  horas  de  haber  llegado  ese 
expediente  al  Ministerio  de  Ultramar,  el  señor  gene- 
ral Salamanca  lo  pidió  en  el  Senado,  y contesté,  y así 
consta  en  el  Diario  de  Sesiones,  que  no  tenía  incon- 
veniente en  mandar  el  expediente,  porque  estaba 
concluso  por  parte  de  las  oficinas  de  la  isla  de  Cuba 
y porqne  no  habia  empezado  á tramitarse  todavía  en 
el  Ministerio;  que  si  el  jefe  del  Negociado  ó el  direc- 
tor de  Hacienda  hubieran  consignado  ya  su  opinión, 
no  llevaría  el  expediente  hasta  que  estuviera  termi- 
nado; pero  que  confiando  en  la  caballerosidad  del  se- 
ñor Salamanca  y en  que  el  expediente  volverla  pronto 
al  Ministerio,  no  teñía  inconveniente  en  ponerle  á su 
disposición  en  la  Secretaría  del  Senado,  y así  se  hizo. 
Volvió  el  expediente  al  Ministerio,  y cuando  allí  se 
estaba  tramitando,  lo  pidió  el  Sr.  Figueroa,  y enton- 
ces creí  que  no  se  encontraba  en  estado  de  ser  remi- 
tido al  Congreso,  si  bien  lo  puse  á disposición  de 

S.  para  que  lo  examinara  en  el  Ministerio.  Vea, 


pues,  el  Sr.  Figueroa  la  diferencia  que  hay  entre  el 
momento  en  que  pidió  el  expediente  el  Sr.  Salaman- 
ca y el  momento  en  que  S.  S.  hizo  la  reclamación. 

Yo  creo,  y lo  digo  en  voz  muy  alta  y con  profun- 
da convicción,  que  la  gestión  del  general  Marín  en  la 
isla  de  Cuba  es  altamente  moralizadora  y beneficiosa 
para  los  intereses  del  país,  sin  que  tenga  el  más  pe- 
queño motivo  para  separar  mi  absoluta  confianza  á 
esa  digna  autoridad  que  S.  S.  supone  que  está  ampa- 
rada por  mí,  y que  lo  está  eu  realidad  por  sus  propios 
hechos.  Siempre  he  visto  al  general  Marin  como  uu 
digno  patricio,  como  un  militar  valeroso,  como  un 
hombre  honrado,  como  un  jefe  lleno  de  I03  mejores  de 
seos  para  hacer  todo  lo  que  en  su  mano  pueda  estar 
en  bien  de  los  intereses  de  aquella  Isla.  ¿Cómo,  por  qué 
razón,  por  qué  motivo,  cuando  yo  tengo  esa  convicción 
respecto  de  las  condiciones  de  aquella  autoridad,  me 
propone  el  Sr.  Figueroa  que  abandone  por  completo  al 
general  Marin,  á cambio  de  los  «aplausos  y plácemes 
de  S.  S.?  No  me  pesa  decirlo:  me  son  muy  gratos  los 
plácemes  de  S.  S.;  me  es  muy  grato  su  aplauso;  deseo 
el  cariño  y la  amistad  de  S.  S.,  pero  no  á cambio, 
Sr.  Figueroa,  de  lo  que  sería  para  mí  una  verdadera 
indignidad.  El  general  Marin  por  sus  antecedentes  y 
por  la  discreción  con  que  obra,  merece  en  absoluto 
mi  confianza. 

Obedeciendo  á órdenes  del  Gobierno,  obedeciendo 
á noticias  que  el  señor  general  Marin  tenía,  obede- 
ciendo también  á la  opinión  pública,  en  la  cual  S.  S. 
se  fija  tanto  y tan  extraordinariamente;  teniendo  en 
cuenta  los  documentos  que  se  publicaban  basta  por 
las  Cámaras  extranjeras,  la  de  Nueva-York  una  de 
ellas,  cuyo  documento  leyó  en  el  Senado  el  general 
Salamanca;  teniendo  en  cuenta  todo  esto,  el  general 
Marin,  hombre  de  honor,  hombre  honrado,  creyó  pro- 
ceder en  servicio  de  su  Patria,  y yo  aprobé  lo  que  hi- 
zo, reservándome  como  se  reserva  Gobierno  el  dere- 
cho de  esperar  á que*  terminase  el  expediente  forma- 
do, á fin  de  que  entonces  el  Gobierno  pueda  resolver 
lo  que  crea  oportuno  y conveniente,  y sobre  todo,  lo 
que  crea  justo,  y entonces  el  país,  y en  representación 
suya  vosotros  los  que  os  sentáis  en  estos  bancos,  po- 
drir acusar  al  Ministro,  si  este  ha  faltado. 

Pero  hasta  que  este  momento  llegue,  yo  no  ad- 
mito ni  admitiré  los  cargos  de  S.  S.  ¿Qué  se  diria  de 
mí,  qué  se  diria  de  cualquier  Ministro,  qué  se  diría 
de  S.  S.  mismo,  si  estuviese  sentado  eu  este  banco, 
si  procediera  de  otro  modo  é hiciera  lo  contrario?  No; 
yo  he  dado  por  mi  parte  todas  las  disposiciones  que 
he  podido  dar  para  secundar  la  acción  moralizadora, 
altamente  moralizadora,  del  general  Marin. 

Ahora  bien,  dice  el  Sr.  Figueroa:  «¿por  qué  no 
habéis  entregado  los  culpables  á los  tribunales?»  ¿Y 
quién  dice  á S.  S.  que  hay  todavía  culpables?  Si  S.  S. 
me  hubiese  hecho  el  honor,  que  no  lie  merecido,  de 
haber  honrado  mi  despacho  para  estudiar  el  expe- 
diente que  tenía  sobre  la  mesa  para  ponerlo  á dispo- 
sición de  S.  S.,  hubiera  visto  que  este  expediente  no 
está  todavía  para  terminarse,  y por  tanto,  no  está  en 
disposición  de  resolverse;  y debe  ser  así,  porque  es 
muy  delicada  la  cuestión  y es  muy  grave.  Se  trata 
de  empleados  que  pueden  ser  y que  son  por  el  mo- 
mento (yo  lo  he  visto,  y lo  he  de  decir  mientras  no 
venga  una  sentencia  ejecutoria  á probar  lo  contrario); 
se  trata  de  empleados  de  los  que  yo  he  de  decir  que 
son  hombres  dignos  y honrados.  Pues  qué,  ¿así  se 
procede  con  unos  hombres  que  hay  que  esperar  á*que 
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el  expediente  se  desarrollo  en  todos  sus  trámites  para 
que  puedan  llevarse,  si  es  necesario,  á los  tribunales, 
ó darles  la  reparación?  ¿Se  debe  condenar  á esos  hom- 
bres antes  de  oirlos?  ¿Se  ha  de  condenar  á esos  hom- 
bres, como  parece  que  S.  S.  quiere,  llevándolos  á I03 
tribunales  de  justicia  por  mera  sospecha?  Esto,  yo  no 
lo  haré. 

Que  el  procedimiento  es  lento.  Siempre  son  lentos 
los  procedimientos  de  la  justicia;  pero  cuanto  más 
lentos,  son  más  seguros. 

Cuando  este  expediente  se  haya  terminado,  enton- 
ces yo  le  traeré  aquí,  si  algún  Sr.  Diputado  lo  pide,  y 
aun  espontáneamente,  sin  necesidad  de  que  lo  pida 
nadie,  para  que  todos  vosotros  juzguéis;  pero  eso  será 
cuando  se  haya  reparado  el  agravio  que  pueda  ha- 
berse inferido  por  sospecha  á esos  funcionarios,  ó 
cuando  haya  recaído  resolución,  ó cuando  hayan  sido 
entregados  á los  tribunales. 

Por  lo  demás,  bien  sabe  el  Sr.  Figueroa  que  he 
llevado  á los  tribunales  de  justicia  á algunos  funcio- 
narios de  Cuba;  bien  sabe  S.  S.,  y si  no,  debiera  saber- 
lo, que  precisamente  á consecuencia  de  Reales  órde- 
nes dictadas  por  este  Ministro,  que  tan  poco  amigo  de 
S.  S.  es  por  lo  visto,  se  ha  procedido  en  la  cuestión 
del  timbre  con  energía,  con  celo  y con  actividad,  y 
que  se  ha  llevado  á los  tribunales  á los  que  aparece 
que  resultan  culpables  de  aquella  defraudación;  y en 
poder  de  los  tribunales  está  uno  de  los  funcionarios 
que  por  exhorto  judicial  fué  preso,  por  el  expediente 
(le  la  deuda,  siendo  yo  Ministro  y dictando  las  dispo- 
siciones oportunas;  y en  poder  de  los  tribunales  es- 
tán dos  ó tres  causas  formadas  por  fraudes  descubier- 
tos á consecuencia  de  Reales  órdenes  dictadas  por 
mí.  El  Sr.  Figueroa  conoce  (¿por  qué  las  he  de  leer 
ahora,  si  ya  las  he  leido  en  la  otra  Cámara?)  las  ins- 
trucciones que  sobre  este  punto  di  á los  gobernadores 
generales,  para  que  no  tuvieran  consideración  de  nin- 
guna clase  con  aquellos  funcionarios  que  resultaran 
culpables,  pero  que  la  tuvieran  con  todos  aquellos 
funcionarios  leales,  honrados,  activos  y probos,  que 
cumplían  sus  obligaciones  y honraban  á la  Patria; 
en  este  sentido,  pues,  me  encontrará  el  Sr.  Figue- 
roa dispuesto  á hacer  estricta  y severa  justicia,  pro- 
tegiendo á aquellos  á quienes  sus  méritos  les  hacen 
acreedores  á ser  protegidos,  y castigando  á aquellos 
á quienes  sus  errores  ó sus  culpas  hagan  dignos  de 
castigo. 

En  esto  no  insistiré  mucho,  porque  el  Sr.  Figue- 
roa, y yo  se  lo  agradezco  de  todas  veras,  me  ha  hecho 
justicia  al  principio  de  su  discurso;  pero  me  queda 
todavía  por  deshacer  el  último  cargo  que  me  ha  diri- 
gido S.  S.;  y del  mismo  modo  que  creo  haber  demos- 
trado la  inexactitud  de  los  cargos  anteriores,  abrigo 
la  esperanza  de  que  he  de  demostrar  la  inexactitud  del 
último. 

Dice  el  Sr.  Figueroa,  y es  un  argumento  que  á 
primera  vista  parece  que  tiene  algún  fundamento: 
«¿Cómo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  en  Agosto  del 
año  pasado,  á consecuencia  de  una  baja  en  las  aduanas, 
dirigió  un  telegrama  al  general  Marín  para  que  pro- 
cediera cou  toda  energía  y tratara  de  investigar  si  en 
el  fondo  de  aquella  baja  halda  fraude;  cómo  el  señor 
Ministro,  al  ver  la  baja  que  aparece  ahora  en  la  recau- 
dación de  aduanas,  no  hace  lo  mismo?»  Este  creo  que 
era  el  argumento  del  Sr.  Figueroa.  La  baja  que  se 
notó  eu  las  aduanas  en  Junio  del  año  anterior,  y que 
venía  produciéndose  desde  ocho  ó nueve  meses  antes, 


no  puede  compararse  en  manera  alguna  cou  la  baja 
que  hay  hoy  en  las  aduanas  de  Cuba.  Esta  baja,  yo  os 
lo  anuncio,  Sres.  Diputados,  me  temo  que  será  cada 
dia  mayor.  Eu  los  meses  anteriores  á Julio  no  se  ha- 
bían suprimido  los  derechos  de  exportación  y no  había 
tenido  lugar  la  rebaja  arancelaria.  Entró  desde  enton- 
ces en  un  periodo  verdaderamente  álgido  la  crisis  por 
que  está  pasando  la  isla  de  Cuba,  crisis  que,  como  sa- 
béis, señores  Diputados,  ha  sido  terrible,  y cuyas  con- 
secuencias se  tocan  todavía,  aun  cuando  tengamos, 
como  tengo,  la  esperanza  de  que  pasará.  Desde  el 
mes  de  Setiembre  acá,  hay  que  tener  en  cuenta  esos 
dos  factores  que  no  existían  antes. 

Cuando  el  Sr.  Figueroa  ha  dicho  como  hecho  con- 
cluyente que  el  general  Salamanca  habia  demostrado 
en  la  otra  Cámara  que  habia  habido  en  el  mes  de  No- 
viembre una  baja  de  70.000  duros,  ha  tenido  buen 
cuidado  de  callarse,  sin  duda  porque  no  lo  ha  recor- 
dado, pues  yo  siempre  tengo  la  debida  consideración 
con  mis  adversarios,  y subre  todo  con  S.  S.,  en  cuya 
buena  fe  creo,  que  en  la  misma  sesión  le  contesté  yo 
al  general  Salamanca  con  datos  que  demostraban 
que  si  se  incluían  los  derechos  de  exportación  y la 
rebaja  arancelaria,  en  lugar  de  haber  una  baja  de 
70.000  duros  con  relación  al  año  anterior,  habria  un 
aumento  de  80  á 90.000  duros.  Discutamos  como  de- 
bemos discutir  aquí,  sinceramente  y de  buena  fe.  Yo 
diré  respecto  á esto  al  Sr.  Figueroa,  como  diré  al 
Congreso  y al  país,  de  buena  fe,  con  verdadero  entu- 
siasmo y con  todos  los  deseos  que  pueda  tener  un 
hombre,  que  hasta  donde  llega  mi  inteligencia  y mi 
buena  voluntad,  y mi  buena  voluntad  es  mucha,  he 
consagrado  todos  mis  estudios  y todo  el  tiempo  de 
que  he  podido  disponer  á arreglar  esta  cuestión  pa- 
vorosa de  la  isla  de  Cuba,  que  se  presentaba  real- 
mente como  una  amenaza  para  la  opinión,  y en  efec- 
to, la  opinión  pública  tenía  realmente  motivo  para 
impresionarse. 

He  hecho  y continuaré  haciendo  en  este  sentido 
cuanto  me  sea  dable,  y os  aseguro  que  con  trabajo 
lento,  pero  constante,  porque  solo  con  lentitud  pue- 
den llevarse  á su  debida  realización  estos  trabajos; 
os  aseguro  que  con  trabajo  lento,  pero  asiduo,  se 
puede  ir  á la  mejora  de  aquella  renta,  y que  no  ya 
por  mí,  sino  por  lo  que  hau  hecho  mis  antecesores  y 
yo  continúo,  y por  lo  que  harán  también  los  que  me 
sucedan,  se  llegará  por  Un  al  punto  que  todos  desea- 
mos, que  es  el  de  una  verdadera  moralidad  adminis- 
trativa. Yo  por  mi  parte  no  tendré  un  momento  de 
descanso,  ni  de  reposo  ni  de  sosiego,  mientras  per- 
manezca en  este  banco,  para  couseguir  lo  que  S.  S. 
pide  y lo  que  la  opinión  reclama  en  este  punLo,  sin 
que  se  pueda  dejar  de  reconocer  que  se  ha  adelantado 
mucho  y que  se  han  dado  grandes  pasos.  Se  me  ad- 
vierte aquí  que  S.  S.  mismo  lo  ha  reconocido.  Se  me 
ha  olvidado  hacer  esta  justicia  á S.  S.,  y ahora  me 
apresuro  á hacérsela. 

Hoy  las  aduanas  de  Cuba,  ya  que  tanto  se  habla 
de  esto,  han  entrado  en  una  época  que  no  tengo  in- 
conveniente en  decir  que  es  de  verdadera  trasforma- 
cion.  Iloy  no  so  puede  decir,  ya  no  se  repetirá  más, 
que  hay  influencias  poderosas  que  dominan,  y que  los 
Ministros  solo  nombran  á aquellos  empleados  que  los 
Diputados  ó los  Senadores,  ó personas  extrañas  á los 
Cuerpos  Colegisladores,  señafen  para  el  desempeño 
de  determinados  cargos.  No  se  puede  decir  esto  desde 
el  momento  en  que  el  actual  Ministro  de  Ultramar, 
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de  acuerdo  coa  el  de  Hacienda,  ha  publicado  uu  de- 
creto por  virtud  del  cual  puede  el  Ministro  llevar  á 
las  aduanas  de  Cuba  á los  periciales  de  aduanas  de 
la  Península  que  tengan  mejor  hoja  de  servicios,  me- 
jores antecedentes  y más  mérito  en  el  desempeño  de 
sus  cargos.  Así  se  ha  comenzado,  este  período  se  ha 
inaugurado  para  la  isla  de  Cuba,  y puedo  asegurar, 
y repetiré,  que  mientras  desempeñe  este  cargo,  he  de 
consagrar  todos  mis  momentos  d conseguir,  como 
antes  he  dicho,  lo  que  todos  deseamos. 

Realmente  me  falta,  puesto  que  he  dejado  una 
frase  en  suspenso,  digámoslo  así,  solamente  me  falta 
deciros,  y se  lo  digo  también  muy  especialmente  al 
Sr.  Figueroa  en  contestación  á sus  observaciones,  que 
do  os  asombréis  por  las  bajas  que  pueda  haber  en 
adelante  en  las  aduanas  de  Cuba. 

Si  llegamos  al  punto  que  los  autonomistas  desean, 
y á que  yo  no  llegaré,  la  renta  de  aduanas  vendría  á 
quedar  reducida  quizá,  quizá,  quizá,  solo  á un  50  por 
100  de  lo  que  hoy  es.  Yo  tengo  terminado  ya  el  es- 
tudio sobre  la  reforma  arancelaria.  Nombré  una  Junta 
de  personas  dignas  y peritas  y entendidas  del  Minis- 
terio de  Ultramar,  que  por  espacio  de  siete  ú ocho 
meses  han  estado  trabajando  en  esta  reforma.  Un  se- 
ñor Diputado  que  se  sienta  en  estos  momentos  al  lado 
de  R.  S.  sabe  perfectamente  cuáles  son  en  este  punto 
las  ideas  del  Ministro  de  Ultramar,  porque  me  ade- 
lanté á decirle  reservadamente,  como  hoy  lo  digo  ya 
públicamente,  que  yo  desearía  que  se  unieran  los  Di- 
putados de  la  isla  de  Cuba,  así  los  de  unión  constitu- 
cional como  los  autonomistas,  para  aconsejar  é ilus- 
trar al  Ministro  respecto  de  esta  reforma  de  aranceles. 
Yo  la  presentaré  á los  Diputados  de  Cuba  de  todas  las 
opiniones  políticas,  y á todos  les  consultaré.  Creo  que 
el  trabajo  está  hecho  con  conciencia,  y lo  puedo  decir 
así,  porque  no  he  hecho  más  que  aceptarlo,  y porque, 
repito,  lo  ha  realizado  con  gran  estudio  una  Comisión 
dignísima  de  empleados  del  Ministerio  de  Ultramar. 

Si  conseguimos  afortunadamente  que  los  Dipu- 
tados de  todas  las  opiniones  se  pongan  de  acuerdo  so- 
bre eslo,  en  mi  opinión,  puede  que  me  equivoque, 
aunque  no  lo  creo,  en  mi  opinión,  está  resuelto  uno 
de  los  problemas  más  pavorosos  de  la  isla  de  Cuba. 
En  este  sentido,  pues,  invito  á SS.  SS.,  y ya  ve  el  se- 
ñor Figueroa  cómo  lejos  de  ser  yo  un  hombre  de  vio- 
lencia y de  pasión  y de  odios,  soy  precisamente  todo 
lo  contrario;  invito  á SS.  SS.  á secundarme  en  esta 
obra  verdaderamente  patriótica  para  el  porvenir  y 
para  la  felicidad  de  la  isla  de  Cuba,  y al  mismo  tiem- 
po para  los  intereses  del  Tesoro  español.  Creo  que 
podremos  llegar  á una  avenencia;  creo  que  prescin- 
diendo de  las  ideas  económicas  que  unos  y otros  pue- 
den tener,  teniendo  en  cuenta  que  los  principios  eco- 
nómicos, sobre  todo  el  libre  cambio  y la  protección, 
más  que  principios  son  procedimientos  que  deben 
aplicarse  según  las  necesidades  del  país  y según  lo 
exijau  las  necesidades  de  la  Patria;  creo  que  pres- 
cindiendo de  pasiones  de  escuela  y de  pasiones  polí- 
ticas, podremos  llegar  á encontrar  la  fórmula,  la  ma- 
nera de  realizar  lo  que  sería  de  un  grande  é inmenso 
porvenir  para  la  gran  Antilla,  como  sería,  creo  de 
gran  beneficio  para  los  intereses  del  Tesoro. 

Y ya  poco  más  tengo  que  decir.  Me  parece  haber 
contestado  á los  diferentes  puntos  de  vista  que  ha  abor- 
dado S.  S.  en  su  discurso,  y creo  que  lo  hice  sin  pa- 
sión y sin  violencia.  Si  S.  S.  no  lo  cree  así,  si  entiende 
que  he  pronunciado  alguna  palabra  de  violencia  ó de 


pasión,  déla  S.  S.  por  no  dicha.  Yo  discuto  lealmente, 
de  buena  fe,  y no  vengo  aquí,  ni  de  este  banco  ni  de 
aquel,  jamás  á reñir;  vengo  á discutir,  y vengo  á más, 
Sr.  Figueroa,  créalo  S.  S.,  vengo  á convencerme.  Yo  le 
aseguro  que  si  S.  S.  me  convenciera,  y fácilmente  me 
dejaría  yo  convencer,  porque  la  razón  ha  sido  siem- 
pre poderosa  para  mí,  si  S.  S.  me  convenciera  de  que 
mi  gestión  no  corresponde  á los  intereses  del  país,  no 
esperaría  á que  ningún  Sr.  Diputado  presentara  un 
voto  de  censura  al  Ministro  de  Ultramar;  me  ade- 
lantaría á él,  el  día  que  tuviera  esa  convicción;  que 
al  fin,  sabe  S.  S.  que  no  es  tan  agradable  el  puesto 
en  este  banco  como  vulgarmente  se  cree. 

Aquí  estoy  cumpliendo  con  un  deber.  En  lo  último 
de  mi  vida,  la  suerte  me  ha  deparado  por  cuarta  vez 
ser  Ministro  de  Ultramar;  y aseguro  á S.  S.  que, 
con  más  inteligencia  y con  más  facultades,  hay  en 
esta  Cámara  muchos,  todos  los  Sres.  Diputados,  y su 
señoría  el  primero,  que  podrían  ocupar  mejor  este 
puesto  que  yo  lo  ocupo;  pero  en  cuanto  á buena  vo- 
luntad, en  cuanto  á buenos  deseos,  en  cuanto  á amor 
á mi  pats,  en  cuanto  á realizar  toda  clase  de  esfuer- 
zos y de  sacrificios  en  bien  de  aquellas  Islas  queridas, 
en  cuanto  á sostener,  como  S.  S.  me  ha  pedido  en  lo 
último  de  su  discurso,  el  nombre  de  España  en  aque- 
llas Islas,  para  recuerdo  glorioso  de  las  altezas  de  la 
raza  latina,  en  cuanto  á esa  buena  voluntad,  créame 
S.  S.,  yo  no  cedo  á nadie;  cedo  á los  demás,  cedo  á la 
inteligencia,  á la  elocuencia,  á las  facultades  supe- 
riores que  tienen  otros;  pero  en  cuanto  á buena  vo- 
luntad y á buenos  deseos,  y en  cuanto  á amorá  mi 
Patria,  y en  cuanto  á sinceridad  cu  mis  sentimientos, 
no  cedo  á nadie.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas) ; El  señor 
Figueroa  tiene  la  palaba  para  rectificar. 

El  Rr.  FIGUEROA:  Nohc  de  fatigar  mucho  tiempo 
la  atención  de  la  Cámara,  ya  porque  no  me  considero 
autorizado  para  abusar  de  su  benévola  atención,  ya 
también  porque  no  me  siento  con  fuerzas  para  llevar 
este  debate  con  los  alientos  que  su  importancia  re- 
clama. Debo,  sin  embargo,  rectificar;  pero  aunque 
breves,  las  palabras  que  voy  á tener  la  honra  de  pro- 
nunciar, serán  sin  embargo  lo  suficientemente  ex- 
plícitas y claras  para  convencer  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  de  eso  que  á última  hora,  en  las  últimas 
palabras  de  su  brillaute  discurso,  ha  tenido  la  bon- 
dad de  pedirme  que  le  convenciera.  Pero  antes  de 
llegar  á eso  que  constituye  una  necesidad  de  prueba, 
permítame  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que,  en  obse- 
quio á los  respetos  que  debo  á S.  S.,  le  tranquilice  en 
lo  que  se  refiere  á esa  consideración  que  también  con 
acenLo  muy  noble,  muy  elocuente  y muy  generoso, 
presentó  en  la  última  parte  de  su  discurso. 

Yo  no  he  puesto  ni  por  un  momento  en  duda  la 
honradez,  ni  el  patriotismo,  ni  la  exaltación  entu- 
siasta con  que  R.  S.  se  consagra  y se  dedica  diaria- 
mente, y.  se  viene  consagrando  por  espacio  de  mu- 
chos años,  al  estudio  de  todas  las  cuestiones,  ni  hay 
duda,  ni  puedo  dudar,  ni  dudaré  jamás  del  aprove- 
chamiento con  que  R.  R.,  en  el  trascurso  de  su  vida 
ha  podido  utilizar  esos  estudios.  Yo  bien  sé,  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  que  S.  S.  en  ese  punto  está  fuera  del 
alcance  de  todas  las  censuras.  Yo  bien  sé,  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  que  S.  S.  no  es  hombre  de  odios 
ni  de  pasiones  violentas;  sé  que  S.  S.  es  hombre  de 
calma  y de  reposo,  calma  y reposo  que  manifiesta  lo 
mismo  con  acantos  y palabras  muy  dignas  y templa- 
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das  que  en  las  últimas  y formales  concepciones  de  su 
espíritu,  que  se  resienten  de  ese  mismo  reposo.  Pero 
ó yo  no  me  he  explicado  bien,  ó no  he  tenido  la  suer- 
te de  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  haya  com- 
prendido. Yo  he  empezado  estableciendo  una  distin- 
ción entre  la  política  de  esc  Gobierno  y la  política  per- 
sonal de  S.  S.,  no  como  un  artificio  de  la  discusión, 
ni  como  un  medio  ó una  necesidad  del  debate,  que  am- 
plia era  la  prueba  y ancho  el  terreno  en  que  había  de 
moverme  para  que  tuviera  necesidad  de  acudir  á esas 
argucias  ni  á esos  medios  sofísticos  de  argumenta- 
ción; he  tenido  necesidad  de  establecer  esa  distinción, 
porque  como  consecuencia  de  ella  había  de  marcar 
después  otra  entre  S.  S.  y el  gobernador  superior  de 
Cuba,  fundando  mi  argumento  en  el  análisis  y en  la 
crítica  de  los  hechos  que  han  surgido  estos  dias  en 
esta  y en  la  otra  Cámara,  en  la  prensa  de  la  Penínsu- 
la y de  fuera  de  la  Península.  Y como  esos  hechos 
lian  sido  el  exponente  de  la  opinión  de  los  partidos  po- 
líticos de  España  y de  la  opinión  del  Gobierno  que  pre- 
side esa  mayoría,  resultaban  para  mí  un  motivo  de 
confusión,  los  actos  políticos  de  S.  S.,  comparándolos 
ó relacionándolos  con  los  actos  y con  la  conducta  po- 
lítica del  ilustre  jefe  de  ese  Gobierno. 

De  aquí,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  aun  cuan- 
do yo  bien  sé  que  S.  S.  afirma  á diario  en  este  sitio 
y en  otras  partes  su  perfecta  conformidad,  su  perfec- 
ta congruencia  de  miras  con  el  jefe  del  Gobierno;  aun- 
que yo  sé  que  en  distintas  ocasiones  S.  S.  ha  recibido 
su  aplauso  y su  felicitación,  S.  S.  no  podrá  negar  que 
hay  y sigue  habiendo  diferencias  muy  grandes  entre 
la  manera  de  discutir  que  tiene  S.  S.,  el  alcance  que 
da  8.  S.  á sus  palabras,  y la  interpretación  que  da  á 
los  asuutos  ultramarinos  y la  manera  solemne,  pau- 
sada y levantada  con  que  el  jefe  del  Gobierno  trata 
las  cuestiones  antillanas.  Y sobre  todo,  la  distinción 
más  grave,  más  importante,  entre  la  conducta  políti- 
ca de  S.  S.  y la  conducta  política  del  jefe  de  ese  Go- 
bierno, la  marco  y la  significo  yo  en  este  contraste: 
cuando  8.  S.  habla  con  nosotros,  la  integridad  nacio- 
nal tiene  que  salir  como  una  especie  de  fantasma  que 
se  invoca  para  obtener  eso  que  aquí  siempre  se  ob- 
tiene cuando  se  habla  á nombre  de  la  integridad  de 
la  Nación:  un  movimiento  de  simpatía  y un  aplauso. 
Pero  ¿interesa  eso  á la  discusión?  ¿Puede  ser  eso  ma- 
teria de  debate?  ¿O  es  que  eternamente,  cuando  aquí 
planteamos  una  cuestión  económica,  ó de  reforma 
arancelaria,  ó de  moralidad  administrativa,  habremos 
de  estar  eternamente  protestando  de  nuestro  amor 
incondicional  á la  Patria?  ¡Ahí  ¡de  cuán  distinta  ma- 
nera el  Sr.  Sagasta — que  nos  merece  todo  linaje  de 
respetos  por  su  historia  política,  por  su  reconocido 
talento,  por  sus  brillantes  antecedentes — ¡ahí  de  cuán 
distinta  manera,  cuando  toma  la  palabra  en  esta  Cá- 
mara y nos  alude,  de  cuán  distinta  manera  se  expresa! 

Dias  pasados,  al  terminar  la  discusión  del  mensa- 
je el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  se  dirigía  con  acentos 
tan  elocuentes  como  lo  son  siempre  los  de  S.  S.,  á los 
Diputados  del  partido  de  unión  constitucional  que  se 
sientan  en  distintos  lados  de  la  Cámara,  y les  decia: 
«vosotros  habéis  representado  en  dias  de  prueba,  los 
intereses  de  la  Nación  española,  comprometidos  en 
una  guerra  de  hermanos;  ahora,  después  de  estable- 
cida la  paz,  ahora  que  seguís  siendo  los  fuertes,  no 
abuséis  de  vuestra  fuerza,  no  os  proclaméis  los  únicos 
españoles;  abrid  el  corazón  y el  sentimiento,  no  para 
que  penetren  en  vuestras  filas  los  cobardes,  sino  para 


que  puedan  confundirse  con  vosotros  los  que  tienen  la 
frente  alta,  la  conciencia  serena  y espíritu  bastante 
para  poner  en  armonía  todos  ios  actos  de  su  vida  con 
los  actos  políticos.» 

Pues  ya  ve  S.  S.  cómo  resulta  una  verdadera  dis- 
tinción, una  verdadera  diferencia  entre  el  lenguaje  de 
S.  S.  y el  lenguaje  del  jefe  de  ese  Gobierno.  Pero  aun- 
que voy  á hablar  brevemente,  ahondando  un  poco  en 
este  punto,  añadiré  que  la  divergencia  no  existe  sola- 
mente en  la  forma,  sino  en  el  fondo.  ¿Es  que  S.  S.  po- 
dría hacer  en  la  Península  lo  que  está  haciendo  un 
representante  ó un  delegado  de  la  autoridad  de  S.  S. 
en  Cuba?  ¿Es  que  S.  S.  podría  autorizar  al  goberna- 
dor de  una  provincia  en  la  Península  para  que  hiciera 
con  los  Ayuntamientos  de  la  Península  lo  que  hace 
el  Sr.  Alonso  Martin  con  los  de  la  provincia  de  la 
Habana?  ¿Es  que  S.  S.,  para  ser  consecuente  con  la 
política  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
para  inspirarse  en  la  política  imparcial  y liberal  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  podría  hacer 
esto  en  la  Península?  De  ningún  modo.  Y ahí  puede 
ver  S.  S.  como  hace  en  Cuba  una  política  que  no  se 
compagina  con  la  que  sigue  en  la  Península  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  y que  estoy  seguro  que 
este  no  puede  aprobar.  Solo  que  como  cada  Ministro 
es  jefe  de  su  departamento,  el  Presidente  del  Gobierno 
no  ha  de  estar  constantemente  autorizando  y desauto- 
rizando á sus  compañeros  de  Gabinete. 

Pero  de  todos  modos,  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
para  concluir  en  este  punto,  quiero  fijar  bien  que  la 
política  que  S.  S.  sigue  en  Cuba  es  perfectamente 
contraria  á la  que  siguió  el  Sr.  Gamazo,  y que  tan 
distinta  resulta,  que  ni  el  gobernador  general  actual 
sigue  las  mismas  inspiraciones  y la  misma  línea  do 
conducta  que  siguió  el  Sr.  Calleja,  ni  el  gobernador 
civil  de  la  Habana,  Sr.  Alonso  Martin,  que  fué  nom- 
brado por  el  Sr.  Gamazo,  sigue  tampoco  la  misma  lí- 
nea de  conducta  que  le  marcó  el  Sr.  Gamazo  cuando 
le  envió  á Cuba,  ni  la  trazada  por  el  mismo  señor 
Gamazo  desde  el  banco  ministerial  en  contestación  al 
Sr.  Montoro.  (El  Sr.  Ministra  de  Ultramar'.  Pues  son 
los  mismos  que  yo  he  repetido  aquí.)  ¿Dice  S.  S.  que 
acepta  todo  lo  que  hizo  el  Sr.  Gamazo  y todo  lo  que 
el  Sr.  Gamazo  dijo  aquí  contestando  al  Sr.  Montoro, 
con  motivo  de  la  destitución  de  un  Ayuntamiento, 
con  motivo  de  un  caso  análogo  al  que  originó  una 
pregunta  del  Sr.  Giberga  el  otro  día?  (A?  Sr.  Ministro 
de  Ultramar : Ya  dije  que  sí.)  Pues  está  de  plácemes 
la  justicia  y el  partido  en  la  isla  de  Cuba.  Pero  ¿dónde 
está  la  orden  que  ha  dado  S.  S.?  ¿Dónde  está  la  manera 
de  remediar  el  mal?  Porque  no  basta  que  S.  S.  diga,  y 
ya  llegaremos  á discutir  este  punto,  no  basta  que  S.  S. 
diga  que  está  conforme  con  las  declaraciones  hechas 
aquí  por  el  Sr.  Gamazo;  no  basta,  porque  quiero  pun- 
tualizar más  este  incidente,  que  S.  S.  diga  que  está 
conforme  con  las  declaraciones  que  el  Sr.  Gamazo 
hizo  particularmente  en  aquel  caso  concreto  de  la  pre- 
gunta del  Sr.  Montoro,  sino  que  necesito  también 
que  S.  S.  se  sirva  decirme  si  lo  está  en  este  caso  par- 
ticular citado  por  el  Sr.  Giberga. 

Y después,  ya  que  S.  S.  me  hace  signos  afirmati- 
vos, desearia  que  se  sirviera  decirme  si  ha  dictado  al- 
guna órden,  si  ha  enviado  alguna  disposición  á Cuba 
para  que  conforme  con  el  criterio  del  Sr.  Gamazo,  que 
consistia  en  sustituir  los  concejales  destituidos  con 
individuos  de  la  misma  procedencia  política,  se  pro- 
ceda del  mismo  modo  con  los  Ayuntamientos  sus- 
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pensos  ó desti luidos.  Entonces  serán  para  mí  satisfac- 
torios los  signos  afirmativos  que  S.  S.  me  hace,  por- 
que de  otra  manera  no  puedo  darles  más  que  el  valor 
particular,  muy  crecido,  que  yo  doy  á todo  lo  que 
hace  S.  S.;  pero  valor  político  no  puedo  darle  ninguno. 

Dice  S.  S.  que  yo  he  sido  injusto  al  dirigirle  car- 
gos por  su  odiosidad  contra  la  prensa  antillana.  Yo  no 
he  dicho  que  S.  S.  tenga  odiosidad  contra  la  prensa 
antillana;  lo  que  he  dicho  es,  que  tí.  S.  ha  permitido 
que  en  la  isla  de  Cuba  se  persiga  á la  prensa  como 
jamás  se  la  ha  perseguido;  y si  bien  es  verdad  que 
S.  S.  creía  que  yo  era  injusto  porque  no  recordaba 
que  S.  S.  era  el  que  habi'a  llevado  allí  la  ley  de  im- 
prenta, yo  debo  decirle  que  si  bien  es  cierto  eso,  no 
lo  os  menos  que  cuando  S.  S.  entró  en  el  Ministerio 
se  encontró  con  una  disposición  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, cuya  disposición  el  Sr.  Gamazo  interpretaba  en 
sentido  liberal,  mientras  que  S.  S.  interpreta  la  ley  de 
imprenta  en  sentido  reaccionario:  yo  prefiero  que  no 
haya  ley  de  imprenta  y haya  libertad  para  la  prensa, 
á que  haya  ley  de  imprenta  y la  prensa  no  tenga  li- 
bertad. 

He  tenido  ocasión,  antes  de  que  rigiera  la  ley  de 
imprenta  en  Cuba,  de  defender  en  los  tribunales  de 
justicia  de  la  Habana  á muchos  periódicos,  y recuer- 
do con  satisfacción,  y creo  que  con  esto  justifico  la 
imparcialidad  de  aquellos  jueces,  que  todos  los  perió- 
dicos que  defendí  fueron  absueltos.  De  manera  que 
los  rigores  de  la  prensa  estaban  reducidos  á la  denun- 
cia del  fiscal  y á la  vista  ante  el  tribunal;  pero  ahora, 
con  la  ley  de  imprenta,  tienen  el  secuestro,  la  mulla 
y los  jueces  especiales.  Estamos  peor,  por  consi- 
guiente; porque  si  la  ley  de  imprenta  se  interpretara 
en  un  sentido  imparcial,  liberal  y democratático,  yo 
daría  la  razón  á S.  S.;  pero  lo  que  resulta  es,  que  no  se 
interpreta  en  sentido  liberal  ni  tiene  carácter  demo- 
crático. Yo  le  probaria  fácilmente  á S.  S.  que  la  ley  en 
sí  tiene  poco  de  liberal  y democrático;  pero  en  fin,  así 
y todo  como  es  la  ley,  pudiera  interpretarse  en  senti- 
do más  liberal,  en  sentido  más  ámplio;  pero  lejos  de 
eso,  se  hace  uso  de  todo  lo  que  tiene  de  restrictiva 
para  perseguir  á los  periódicos. 

Además,  tí.  S.  ha  dicho  que  yo  he  manifestado 
que  solo  los  periódicos  que  atacaban  á tí.  S.  eran  se- 
cuestrados. Lo  que  he  dicho  ha  sido  lo  siguiente,  y las 
cuartillas  están  ahí  y se  pueden  consultar:  que  los  pe- 
riódicos que  están  identificados  con  tí.  S.  y con  el  ge- 
neral Marín,  esos  nunca,  ni  por  casualidad  son  se- 
cuestrados; en  cambio,  los  periódicos  que  hacen  opo- 
sición á S.  S.  y al  gobernador  general,  esos  son 
regularmente  secuestrados.  De  aquí,  naturalmente, 
no  deducía  yo  que  se  mantuvieran  fuera  del  alcance 
de  la  ley  los  periódicos  que  apGyan  á S.  S.,  sino  que 
se  quería  atacar  á otros  periódicos. 

También  quiero  dejar  claro  un  concepto  que  he 
emitido  esta  tarde  y que  S.  S.  no  ha  interpretado  bien. 
Yo  no  me  puedo  quejar  de  que  cuando  á un  periodis- 
ta se  le  tolera  una  cosa  porque  no  comete  un  delito,  á 
otro  que  no  le  comete  también  se  le  (olere.  Yo.  lo  que 
digo  es,  que  deben  ser  perseguidos  lo  mismo  los  que 
ataquen  á personalidades  dignas  del  partido  conser- 
vador, que  los  que  ataquen  á personalidades  no  mónos 
dignas  del  partido  liberal  ó del  grupo  reformista,  ó á 
entidades  del  grupo  republicano;  porque  yo,  que  soy 
liberal  y demócrata,  entiendo  que  la  ley  debe  ser 
igual  para  todos. 

Pero  S.  S.,  para  desacreditar  á la  prensa  de  Cuba, 


para  decirme  que  no  tongo  razón  en  la  defensa  que 
de  ella  hago,  me  lee  un  suelto  de  un  periódico,  sin  de- 
cir siquiera  de  dónde  lo  ha  tomado ; suelto  en  que  se 
habla  de  un  impuesto  que  se  exige  á los  aguadores  y 
se  dice  á éstos  que  organicen  la  resistencia  armada. 
¿Y  qué  me  demuestra  eso?  Pues  si  un  periódico  pro- 
clamase la  rebelión,  como  la  proclama  éste,  debe  ser 
castigado.  Pues  qué,  ¿cree  tí.  S.  que  yo  vengo  aquí  á 
proclamar  la  licencia?  Jamás.  Si  un  periodista  ha  co- 
metido un  delito,  que  sea  sometido  á un  proceso  y se 
dicte  en  ese  proceso  la  sentencia  que  correspononda. 

Pero  S.  S.,  que  cuando  habla  de  los  periódicos 
autonomistas  y de  los  periódicos  liberales,  siempre 
tiene  buen  cuidado  de  hacerlo  con  todas  las  salveda- 
des del  caso,  no  recuerda  que  esta  misma  tarde,  á 
propósito  de  dos  cuestiones  muy  graves  que  suscité 
en  mi  primer  discurso,  ha  invocado  el  testimonio  de 
dos  periódicos.  Guando  ha  tratado  de  la  cuestión  del 
juez  de  Santa  Clara,  ha  invocado  el  testimonio  de  un 
periódico;  y cuando  ha  tratado  del  bandolerismo,  ha 
invocado  también  el  testimonio  de  otro. 

Pues  bien;  antes  de  entrar  en  este  terreno,  y para 
concluir  con  lo  de  . la  prensa,  yo  debo  manifestar  á S.S. 
que  relacioné  con  la  defensa  que  hice  de  los  periódicos 
de  Cuba  aquel  otro  concepto  por  el  cual  yo  suponía 
que  S.  S.  era  también  del  partido  de  unión  constitu- 
cional; y lo  suponía  porque  precisamente  he  aprendido 
eso  en  la  prensa,  porque  en  ella  se  han  hecho  públicos 
los  actos  de  S.  S.,  pero  no  en  la  prensa  autonomista  y 
liberal,  sino  en  la  inlegrista,  en  la  más  reaccionaria 
de  Cuba,  donde  se  ha  hablado  de  la  distinción  honorí- 
fica concedida  á un  comerciante  de  la  Habana,  comen- 
tándose el  caso  inusitado  de  que  en  un  Real  decreto, 
ó en  una  Real  órden,  que  en  estas  cosas  palaciegas  no 
soy  práctico,  se  exponía,  entre  otros  méritos,  el  de  ser 
ese  comerciante  miembro  del  partido  de  unión  cons- 
titucional. Pues  eso  lo  he  sabido  yo  por  medio  de  la 
prensa;  por  ella  he  sabido  que  S.  S.  es  un  hombre  de 
partido,  porque  la  prensa  del  partido  á que  tí.  tí.  ha 
estado  afiliado  ha  dicho  que  eso  estaba  muy  bien,  que 
eso  era  digno  del  Ministro  que  conoce  los  intereses  del 
partido. 

Su  señoría  me  ha  contestado  que  á una  persona 
respetable  de  mi  partido  se  le  concedió  una  distinción 
análoga.  Puede  haber  sido  igual  la  distinción,  pero  no 
haberse  hecho  la  apreciación  expresa  de  que  se  con- 
cedía esa  distinción  honorífica  á esta  segunda  persona 
por- la  circunstancia  de  ser  miembro  del  partido  au- 
tonomista. Se  tendrían  en  cuenta  otras  consideracio- 
nes que  sirvieran  de  motivo  para  esa  concesión,  pero 
no  se  diría  nada  que  se  refiriera  á la  filiación  política 
de  este  individuo. 

De  manera  que,  conste,  primero,  que  la  cruz  que 
se  dió  por  S.  S.,  se  dió,  entre  otros  motivos,  por  ser  la 
persona  agraciada  miembro  del  partido  de  unión  cons- 
titucional; segundo,  que  tí.  S.,  con  aplauso  de  la  prensa 
conservadora,  felicita  casi  diariamente  cuantas  veces 
lo  cree  necesario,  al  jefe  del  partido  unión  constitu- 
cional, como  tal  jefe  ó como  presidente  de  la  Junta 
magna,  y aquí  tengo  telegramas  para  demostrar,  si 
hace  falta,  que  S.  S.  le  da  la  enhorabuena  por  los 
acuerdos  y las  resoluciones  de  carácter  político. 

Y ahora  yo  debo  decir  una  cosa,  rogándoos,  señores 
Diputados,  ya  que  sois  tan  benévolos  conmigo,  que 
me  prestéis  atención,  porque  el  postulado  de  Guba  es 
triste,  es  terrible,  y hay  que  defender  palmo  á palmo 
el  terreno:  es  preciso  que  sepáis  que  una  de  las  cosa# 
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que  más  contribuyen  á mantener  vivos  en  Cuba  los 
odios  y rencores,  es  la  marcada  predilección  del  Go- 
bierno en  favor  de  uno  de  los  partidos  que  allí  viven 
dentro  de  la  legalidad;  los  Gobiernos  en  América, 
precisamente  porque  las  circunstancias  son  difíciles, 
necesitan  tener  mucho  prestigio  y toda  la  fuerza  mo- 
ral que  legítimamente  corresponde  al  ejercicio  del 
poder;  precisamente  porque  las  circunstancias  son 
graves,  porque  España  está  hoy  atravesando  una 
crisis  muy  grave,  de  la  cual  depende  el  renacimiento 
de  la  América  española  ó su  ruina  completa  y defini- 
tiva, necesita  el  Gobierno  mucha  calma,  mucha  pru- 
dencia, mucha  imparcialidad,  y sobre  todo,  olvidar 
aquellos  tiempos,  que  pasaron  para  no  volver,  y tener 
en  cuenta  que  el  cubano  que  vieue  á España,  que  vie- 
ne al  Parlamento  español,  tiene  tantos  derechos,  tan- 
tas atribuciones  y condiciones  de  todo  género  como 
los  demás  españoles. 

Respecto  del  juez  de  Santa  Clara,  diré  á S.  S.  dos 
palabras  nada  más,  porque  me  propongo  acabar  den- 
tro de  breves  minutos  y habré  de  limitarme  á reco- 
ger rápidamente’algunas  afirmaciones  de  S.  S.  Su  se- 
ñoría, al  hablar  del  atropello  de  que  ha  sido  víctima 
mi  amigo  el  Sr.  D.  Manuel  Lino  Suri,  me  manifestó 
lo  que  tuvo  por  conveniente,  y dijo  que  no  compren- 
día cómo  insistia  yo  tanto  en  esta  cuestión,  cuando 
mi  insistencia  pudiera  perjudicar  á la  misma  persona 
que  defiendo,  obligando  á S.  S.  á leer  documentos  que 
no  quería  leer  por  no  producir  una  impresión  des- 
agradable contra  esa  persona  en  la  Cámara,  y que  pa- 
recía que  yo  ni  siquiera  estaba  enterado  de  lo  que  de- 
cían los  mismos  periódicos  de  mi  partido.  Leyó  des- 
pués S.  S.  un  párrrafo  de  un  artículo  del  diario  El 
País , y,  francamente,  no  be  visto  que  en  ese  párrafo 
se  exponga  nada  que  contradiga  la  denuncia  que  an- 
tes había  hecho  el  citado  periódico;  porque  ¿qué  se 
deduce  de  esas  líneas  que  S.  S.  ha  tenido  la  bondad 
de  leer?  Pues  sencillamente,  que  un  periódico  tan  se- 
rio como  El  País , redactado  por  hombres  muy  icom- 
petentcs,  muy  avezados  á las  luchas  políticas  y,  sobre 
todo,  muy  conocedores  de  los  respetos  que  merecen 
todas  las  cosas  y todas  las  instituciones,  no  han  po- 
dido inénos  de  reservar  su  propia  opinión  en  una  cues- 
tión que  está  subjudice , y se  han  limitado  á poner  unos 
puntos  de  interrogación,  porque  sabían  perfectamente 
que  no  podian  revelar  el  secreto  del  sumario  y que 
tenían  que  guardar  reserva  hasta  que  la  causa  saliese 
de  ese  estado. 

Puc3  bien,  esto  es,  ni  más  ni  ménos,  lo  que  yo  he 
dicho;  yo  he  hecho  una  denuncia;  la  cuestión  está 
sobre  el  tapete;  S.  S.  la  resolverá,  y nosotros  juzga- 
remos su  resolución. 

Dice  S.  S.  que  el  caso  del  Sr.  Barrueta  no  es  igual 
al  de  los  jueces  de  Sane ti-Spíri tus  y Remedios,  y que 
yo  no  podia  ignorar  que  esos  jueces  han  sido  trasla- 
dados. Es  verdad.  ¿Cómo  había  yo  de  ignorar  una 
cosa  que  S.  S.  me  ha  dicho? 

Yo  he  recibido  un  telegrama,  que  he  puesto  á dis- 
posición de  S.  S.,  en  el  cual  se  me  pedia  que  recla- 
mara la  reposición  del  juez  de  Sancti-Spíritus;  y eu 
virtud  de  ese  telegrama,  y teniendo  yo  el  honor  de 
representar  el  distrito  de  Cinco  Villas,  me  acerqué  á 
S.  S.  y obtuve  de  S.  S.  una  contestación  cariñosa,  di- 
ciéndome  que  ignoraba  los  detalles  del  asunto,  pero 
que  telegrafiaría  á Cuba  pidiendo  noticias.  Vino  el  te- 
legrama... (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hace  signos  ne- 
gativos.) ¿No  es  eso?  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Creo 


que  no.)  Ese  es  un  detalle  que  importa  poco.  ¿No  me 
dijo  S.  S.  que  liabia  sido  trasladado  de  aquel  punto  á 
Filipinas  á virtud  de  un  informe  secreto  de  la  Audien- 
cia de  la  Habana?  ¿Estamos  conformes  en  esto?  Pues 
yo  digo  que  no  ha  sido  trasladado,  porque  tengo  en  mi 
poder  una. Real  órden  en  que  se  le  conceden  seis  me- 
ses de  licencia.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Por  com- 
placer á S.  S.)  Agradezco  á S.  S.  todas  las  considera- 
ciones que  me  dispensa;  pero  creo  que  en  asuntos  tan 
graves  no  deben  tenerse  consideraciones  con  nadie, 
por  respeto  á los  fueros  de  la  justicia. 

Ha  dicho  S.  S.,  respecto  al  Sr.  Barrueta,  que  ha 
procedido  perfectamente  bien,  y ha  leído  S.  S.  con  gran 
aparato  un  documento  para  demostrar  que  D.  ManueL 
Lino  Suri  está  procesado  por  estafa.  Pero,  porque 
esté  procesado  por  estafa,  ¿puede  asegurarse  que  ha 
cometido  esc  delito?  (El  Sr.  Rodrigarte^  pronuncia  al- 
gunas palabras  que  no  se  entienden.)  ¿Lo  sabe  S.  S.? 
(El  Sr.  Rodrigarte*:  Digo  que  se  le  procesó  por  estafa; 
nada  más.)  Me  es  igual  discutir  con  S.  S.  ó con  el  se- 
ñor Ministro,  pero  no  puedo  discutir  con  los  dos  á un 
tiempo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Usía  podrá  ir  dis- 
cutiendo sucesivamente. 

El  Sr.  EIGUEROA:  Dije  el  otro  dia,  y consigné 
de  un  modo  muy  claro  los  hechos,  que  D.  Manuel 
Lino  Suri  habia  sido  procesado,  que  se  había  extra- 
viado esa  causa,  y que  suponiendo  el  Sr.  Barrueta,  ar- 
bitraria y caprichosamente,  que  el  extravío  era  impu- 
table á D.  Manuel  Lino  Suri  y al  escribano  Sr.  Garrido, 
habia  decretado  la  prisión  de  ambos,  y que  en  efecto 
ambos  habian  sido  presos  por  el  supuesto  delito  de 
sustracción  de  documentos,  lo  cual  constituye  pre- 
cisamente la  arbitrariedad.  Esto  prueba  que  hay  en 
ese  proceso  algo  que  no  podemos  discutir  en  esto 
momento;  los  tribunales  decidirán,  y entre  tanto  yo 
ruego  que  suspendáis  vuestro  juicio,  porque  se  trata 
de  una  persona  honradísima  y de  antecedentes  inma- 
culados. 

Mayor  triunfo  hubiera  podido  conseguir  el  Sr.  Mi- 
nistro ele  Ultramar  con  su  brillante  discurso,  si  no 
hubiera  invocado  como  testimonio  de  sus  palabras 
el  Diario  de  la  Marina  para  negar  todo  lo  que  yo  he 
afirmado  respecto  á la  inseguridad  que  hay  en  la  isla 
de  Cuba;  porque  triste  casualidad  es  que  cada  vez  que 
S.  S.  afirma  una  cosa,  se  limita  á afirmarla,  mientras 
que  cuando  nosotros  nos  levantamos,  probamos  lo  que 
decimos. 

Pues  bien,  yo  no  voy  á contestar  sino  con  el  Dia - 
rió  de  la  Marina.  Dice  S.  S.  que  el  Diario  de  la  Mari- 
na asegura  que  hay  una  tranquilidad  completa  en 
Cuba;  que  se  puede  andar  por  las  calles  de  la  Habana 
como  en  los  dias  de  mayor  seguridad;  que  en  los  cam- 
pos no  hay  ningún  bandido,  y que  los  hogares  están 
garantidos  de  toda  agresión.  Pues  sírvase  oir  S.  S.  lo 
que  dice  el  Diario  de  la  Marina  en  uno  de  los  núme- 
ros llegados  á esta  córte,  en  Enero,  y me  parece  que 
la  noticia  no  es  muy  atrasada: 

«Parece  que  hemos  llegado  al  punto  de  ese  re- 
crudecimiento periódico  de  la  criminalidad  en  el  in- 
terior de  nuestras  calles  y sitios  públicos,  de  noche, 
y hasta  de  dia,  y en  parajes  que  por  su  situación  y lo 
concurrido  debieran  considerarse  á cubierto  de  robos 
y ataques  á mano  armada,  se  ha  asaltado  á numerosas 
personas,  entre  las  que  se  encuentran  muy  conoci- 
das, pertenecientes  al  comercio  y á las  profesiones* 
útiles...» 
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El  Diario  de  la  Marina  es  el  mismo  periódico  que 
según  lo  que  ha  leído  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
asevera  que  puede  haber  móviles  mezquinos  en  actos 
realizados  por  hombres  de  honor.  Esa  aseveración, 
que  desconozco,  puede  haberse  hecho  contando  con 
la  impunidad  que  da  una  distancia  de  1.600  leguas: 
pero  dia  llegará,  quizás,  en  que  su  autor  dé  cuenta 
de  ella.  Mientras  tanto,  se  puede  asegurar  desde 
ahora  que  los  fines  mezquinos  y personales  son  de 
aquellos  que  hacen  ver  que  en  veinticuatro  horas  se 
han  modificado  de  tal  modo  las  cosas,  que  se  ha  aca- 
bado con  el  bandolerismo  y que  existe  en  Cuba  la  más 
perfecta  tranquilidad. 

Pero  sigo  la  lectura  del  Diario  de  la  Marina , que 
es  el  testimonio  invocado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: 

«Y  lo  peor  del  caso  es  que  los  malhechores  urba- 
nos no  se  contentan  con  robar  á sus  víctimas,  sino 
que,  á la  menor  señal  de  resistencia,  empican  el  pu- 
ñal ó las  armas  de  fuego  para  herirlas  más  ó ménos 
gravemente,  habiendo  ocurrido  más  de  una  vez  la 
pérdida  de  la  vida  de  ciudadanos  pacíficos...  Son  mu- 
chas las  personas  que  se  nos  han  acercado  desde  el 
sábado  instándonos  á que  escribiésemos  algo  en  ese 
sentido,  llamando  la  atención  de  los  encargados  de  la 
seguridad  pública.» 

Esto  no  necesita  comentarios,  porque  es  el  testi- 
monio de  mayor  excepción,  la  opinión  verdadera  de 
El  Diario  de  la  Marina . (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : 
¿Y  al  dia  siguiente  no?)  No,  Sr.  Ministro;  la  opinión  del 
dia  siguiente  no  es  fundada,  porque  no  es  x>osible 
que  en  veinticuatro  horas  se  extirpe  el  bandolerismo. 
¿No  existe  el  bandolerismo  en  los  campos?  ¡Ah!  S.  S. 
ya  ha  cumplido  el  penoso  deber  de  defender  lo  inde- 
fendible; por  tanto,  no  insista  S.  S.  más  en  ese  punto, 
sobre  lodo  después  de  las  siguientes  palabras  que  es- 
cribe La  Voj'  de  Cuba , periódico  adicto  al  señor  gene- 
ral Marin,  y que  habla  de  este  modo  de  la  seguridad 
personal: 

«Esto  es  intolerable.  Los  asaltos,  robos  y asesina- 
tos se  repiten  diariamente  en  esta  capital  y en  la  ma- 
yor parte  de  los  pueblos  do  todo  el  territorio  occiden- 
tal de  la  Isla.  No  es  que  los  malhechores  se  multipli- 
quen; es  que  estos  no  disminuyen  jamás,  á pesar  de 
haber  entre  nosotros  tribunales  de  justicia  y cárceles 
públicas...  El  hambre  aprieta  cada  dia  más  en  este 
desgraciado  país  por  falta  de  trabajo  unas  veces  y por 
falta  de  virtud  las  más,  arrastrando  á la  vagancia  y 
al  crimen  á centenares  de  individuos  de  todas  proce- 
dencias, de  toda  calaña  y de  todos  los  colores.» 

Yo  no  me  he  atrevido  á decir  otro  tanto.  Sin  em- 
bargo, Sres.  Diputados,  cuando  esos  eran  los  clamo- 
res de  Ja  prensa  conservadora  y ministerial  de  Cuba, 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  leia  aquí  el  siguiente  te- 
legrama del  general  Marin: 

«Puede  Y.  E.  asegurar,  sin  temor  de  ser  desmen- 
tido, que  se  registran  ménos  crímenes  que  en  años 
anteriores  y que  la  persecución  del  bandolerismo  es 
activa  y eficaz.» 

Pero  hay  más:  un  periódico  de  la  mayor  intran- 
sigencia, el  enemigo  más  encarnizado  del  partido  au- 
tonomista en  Cuba,  un  periódico  que  no  se  escribe  en 
Cayo Hueso,  cuyos  redactores  no  han  nacido  en  aquel 
país,  sino  en  la  Península,  periódico  que  no  tiene 
connivencias  con  los  autonomistas,  ni  con  ios  alar- 
mistas, ni  con  los  cómplices  del  bandolerismo,  ni  con 
los  filibusteros  vergonzantes,  periódico  muy  español  y 


que  se  titula  precisamente  El  Español , se  expresa  así: 

«Déjese  El  Diario  de  la  Marina  de  atenuaciones  y 
salvedades  diplomáticas,  que  la.  gravedad  del  mal 
exige  remedios  heróicos  y no  cataplasmas  de  sosares 
y calmantes  malvas.  El  país  está  desesperado,  está 
lleno  de  indignación,  lo  mismo  en  la  Habana  que  en 
los  campos,  y pide  á voz  en  grito  un  gobernante  in- 
teligente y enérgico  que  levante  el  espíritu  público 
y haga  que  los  tribunales  de  justicia  dejen  de  verse 
retratados  en  aquella  jaula  con  dos  puertas  que  se 
exhibe  eu  La  Gran  Via , á cuya  jaula,  para  ser  per- 
fecto remedo  de  lo  que  aquí  sucede,  solo  le  faltaba  os 
tentar  en  la  puerta  de  entrada  un  letrero  que  dijese 
Crimen^  y eu  la  de  salida  otro  con  esta  palabra:  Dinero .» 

Como  me  propongo  publicar,  antes  de  salir  de  la 
Península,  un  folleto  que  contenga  los  recortes  de 
todos  los  artículos  y sueltos  de  periódicos  relativos 
al  bandolerismo,  no  insisto  en  estas  lecturas,  sin  em- 
bargo de  que  pudiera  agregar  alguna  más  para  com- 
pletar esta  exhibición  panorámica  de  los  periódicos 
que  apoyan  al  general  Marin,  y que  según  ei  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  me  combaten  á mí.  Me  referiré,  sin 
embargo,  á La  Iberia , periódico  que  se  publica  en  la 
Habana,  adicto  personalmente  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y dirigido  per  una  persona  que 
ha  ocupado  cargos  públicos  importantes  en  otras  si- 
tuaciones presididas  por  el  Sr.  Sagasta:  este  periódico 
publica  un  artículo  encaminado  á juzgar  la  política 
del  general  Marin,  artículo  que  no  leeré  porque  su 
título  «Una  dimisión  necesaria»  lo  dice  todo.  Me  pa- 
rece que  no  necesito  leer  más;  con  el  título  basta. 

Tengo  que  rectificar  otro  hecho,  lian  informado 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  de  que  los  telegramas 
procedentes  de  New-York  que  llegan  aquí  ó que  se 
trasmiten  á la  Habana  no  han  salido  de  New-York, 
eso  no  es  exacto;  porque  en  Las  Novedades , perió- 
dico español  que  se  publica  en  New-York,  puede  su 
señoría  ver  un  acta  levan Lada  por  los  testigos  del  señor 
Trujillo,  corresponsal  de  varios  periódicos  de  la  Ha- 
bana, en  la  que  declaran  que  lian  ido  á la  Redacción 
de  The  TJerald  y que  han  encontrado  que  los  telegra- 
mas partían  realmente  (le  New-York,  que  no  habia 
en  esto  amaños  ni  componendas.  Pero  si  además  de 
lo  que  dice  el  Diario  de  la  Marina , tan  cariñosamente 
requerido  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  si  además 
de  lo  que  dicen  La  Voz  de  Cuba , El  Español  y La  Ibe- 
ria)  necesita  ei  Se.  Ministro  algún  dato  más,  pregunto 
S.  S.  á los  paisanos  del  Sr.  Villaiba  líervás  residentes 
en  Cuba,  y podrá  formarse  una  justa  idea  respecto  al 
estado  del  bandolerismo. 

Dice  S.  S.  que  se  le  persigue  activamente  y con 
fruto:  dígame  S.  S.  siquiera  el  nombre  de  un  bando- 
lero importante  que  baya  sido  capturado  ó muerto. 
(El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Ya  contestaré  á S.  S.) 

Respecto  á la  cuestión  de  las  aduanas,  ei  Sr.  Mi- 
nistro no  me  ha  dicho  una  sola  palabra  en  descargo 
de  mis  censuras.  Ha  quedado  en  pié  lo  de  la  ocupa- 
ción militar  de  la  aduana,  porque  aunque  el  Sr.  Minis- 
tro insiste  en  no  llamarla  militar,  yo  no  sé  cómo  se 
ha  de  llamar  á una  ocupación  en  la  que  se  procede 
tomando  militarmente  con  fuerzas  de  órden  público 
las  puertas  y rodeando  todo  el  edificio  de  la  aduana 
con  las  mismas  fuerzas:  si  esto  no  es  militar,  yo,  fran- 
camente, no  sé  lo  que  es. 

Dice  el  Sr.  Ministro  que  el  fraude  se  ha  descubier- 
to; que  el  general  Calleja  presentó  su  dimisión  tres 
veces  consecutivas,  y que  con  motivo  de  las  denun- 
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cías  que  habían  llegado  al  Gobierno,  con  motivo  de 
las  manifestaciones  de  la  Cámara  de  comercio  espa- 
ñola de  Nueva-York  y de  otras  circunstancias  análo- 
gas, el  Gobierno  entendió  que  debía  nombrar  interina- 
mente al  general  Marín. 

Pero  ¿se  ha  descubierto  algún  fraude?  ¿Ha  resol- 
lado comprobado  el  fraude? 

Su  señoría  se  ha  ocupado  también  de  lo  relacio- 
nado con  el  expediente  sobre  el  asunto  de  las  aduanas, 
interpretando  torcidamente  mis  palabras,  porque  S.  S. 
al  hablar  de  él  dijo  que  ya  está  casi  terminado  y 
que  no  faltan  más  que  las  líltimas  formalidades,  y 
que  yo  le  pedia  el  castigo  de  los  culpables.  Su  señoría 
no  expone  bien  mi  pensamiento,  porque  mi  dilema 
era  categórico;  yo  le  decía  á S.  S.  lo  siguiente;  ¿Hay 
criminales?  ¿Resulta  esta  convicción  del  expediente? 
¿Sí?  Pues  que  se  les  castigue.  ¿No  hay  criminales? 
¿Resulta  esto  del  expediente?  Pues  esos  individuos 
tieuen  derecho  á que  así  se  declare  oficialmente,  para 
que  cesen  las  dudas  y los  cargos  que  pesan  sobre 
ellos.  No  vengo  aquí  á pedir  el  castigo  de  nadie,  ni 
tampoco  tengo  la  misión  de  defender  á ningún  em- 
pleado; vengo  únicamente  á demostrar  que  la  admi- 
nistración en  Cuba  está  muy  mal,  y que  por  ios  reme- 
dios que  se  aplican  estará  cada  ve/,  peor. 

Otra  rectificación  tengo  que  hacer  respecto  á la 
explicación  que  ha  dado  S.  S.  de  la  baja  que  se  nota 
en  las  aduanas.  Dice  S.  S.  que  esa  baja  está  justifi- 
cada por  la  rebaja  de  los  derechos  de  exportación  y 
por  la  rebaja  arancelaria. 

En  cuanto  á la  rebaja  de  los  derechos  de  expor- 
tación, he  de  decir  á S.  S.  que  no  puede  tener  gran 
influencia  en  la  baja  de  la  recaudación,  porque  la  épo- 
ca de  la  zafra,  que  es  cuando  se  pagaban  más  derechos 
de  exportación,  es  posterior.  ¿Cuál  es  la  rebaja  aran- 
celaria? Su  señoría  dirá  cuál  es.  ¿Es  la  que  se  va  á ha- 
cer, ó la  que  está  hecha?  (til  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
Ya  contestaré  á S.  S.,  porque  no  quiero  interrumpirle 
por  consideración  á la  Presidencia.) 

Su  señoría  dice  que  acepta  la  responsabilidad  de 
los  actos  del  general  Marín.  Yo  no  me  opongo  á que 
S.  S.  acepte  todas  las  responsabilidades  que  quiera. 
¿Cómo  no  ha  de  aceptar  esa  responsabilidad,  si  S.  S. 
no  viene  haciendo  otra  cosa  que  inspirar  la  conducta 
política  del  general  Marín? 

Todo  esto  me  da  derecho  á concluir  diciendo  á su 
señoría  que  quedan  en  pié  todos  mis  argumentos,  y 
que  si  hay  ocasión  de  continuar  este  debate,  le  con- 
tinuaré insistiendo  en  mis  razonamientos.  De  todos 
modos,  yo  no  creo  necesario  decir  una  palabra  más, 
porque  tengo  entendido  que  mientras  contiuúen  las 
cosas  como  están,  es  una  verdad  indiscutible  la  ruina 
de  la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pasado  las  horas  de 
Reglamento,  y se  va  á preguntar  al  Congreso  si  se 
prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Arias  de  Miranda,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Voy 
á contestar  al  segundo  discurso  del  Sr.  Figueroa, 
puesto  que  S.  S.  en  realidad,  en  vez  de  rectificar,  ha 
consumido  un  segundo  turno  en  la  interpelación. 

Voy,  pues,  á contestar  al  segundo  discurso  de  su 


señoría,  comenzando  por  lo  último  que  ha  dicho,  y 
diciéndole  que  á mí  me  extraña  mucho,  y conste  que 
discuto  con  toda  tranquilidad,  aun  cuando  veo  que 
S.  S.  no  la  tiene,  que  un  Diputado  de  la  Nación  es- 
pañola no  sopa  que  hay  dos  leyes,  que  son  la  de  re- 
laciones' comerciales  y el  modas  vivendi,  las  cuales 
han  producido  una  baja  en  la  recaudación  de  las  adua- 
nas de  Cuba.  A esas  dos  leyes  me  he  referido  al  ha- 
blar de  la  baja  que  se  notaba  en  las  aduanas  de  la 
isla  de  Cuba.  En  Julio  del  año  pasado  no  existia,  por 
ejemplo,  la  rebaja  en  las  proporciones  que  hoy.  (El 
Sr.  Portuondo:  Ya  existia.)  Eso  es  lo  que  yo  he  dicho 
que  existia,  pero  no  en  las  proporciones  de  hoy,  y 
sin  duda  no  me  he  explicado  bien.  Yo  he  indicado 
que  cada  año  irá  aumentando  la  baja,  de  tal  modo 
que  realmente  se  puede  decir  que  la  cuarta  columna 
de  los  aranceles  está  ya  suprimida.  El  estar  supri- 
mida la  cuarta  columna  del  arancel,  ¿cree  S.  S.  que 
no  puede  influir  en  la  baja? 

Pero  vamos  á lo  principal  de  su  discurso.  Hay  en 
él  dos  puntos  muy  importantes  que  me  conviene  de- 
jar bien  determinados.  Su  señoría,  insistiendo  en  este 
segundo  discurso  en  lo  mismo  que  habia  dicho  en  el 
primero,  ha  hablado  nuevamente,  primero,  de  la  po- 
lítica personal  mia,  seguida  con  absoluta  separación 
de  la  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  se- 
gundo, de  mi  falta  de  liberalismo  en  política.  A esto 
diré  solamente  al  Sr.  Figueroa  que  se  ha  olvidado 
de  lo  que  aquí  se  dice,  que  no  lo  recuerda,  que  he 
demostrado  aquí  y en  la  otra  Cámara  con  la  lec- 
tura de  las  instrucciones  dadas  por  mí  á los  gober- 
nadores generales  de  Cuba,  que  si  hay  un  Ministro 
que  haya  tenido  méuos  política  personal  en  aquella 
Isla,  es  precisamente  el  que  en  este  momento  tiene 
la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso;  y he  de 
repetir  al  Sr.  Figueroa  estas  palabras  que  S.  S.  ha 
olvidado  y que  sostengo  y mautengo.  He  dicho  que 
la  mejor  política  es  la  de  atracción;  que  ¡la  política 
en  Cuba  ha  de  ser  liberal,  pero  muy  española;  que 
hemos  de  influir  en  ella,  pero  manteniéndonos  en  el 
fiel  de  la  balanza  para  no  inclinarnos  ni  á un  lado 
ni  á otro;  con  gran  tacto  y prudencia  para  no  hacer 
la  causa  de  los  unos  ni  de  los  otros;  con  gran  dis- 
creción para  hacer  política  del  país  y no  política  de 
bandería;  con  gran  imparcialidad  para  mantenernos 
alejados  de  toda  influencia  de  partido,  procurando 
establecer  la  armonía  y las  relaciones  de  compañe- 
rismo entre  todos  los  hombres  amantes  de  la  Patria 
que  deseen  regularizar  la  marcha  de  la  administra- 
ción, y en  todas  circunstancias  el  honor  de  España. 
¿Es  esto  hacer  política  personal?  ¿Puede  hacer  políti- 
ca personal  el  que  da  esas  instrucciones?  Por  eso  yo 
me  quejo  amargamente  del  Sr.  Figueroa,  que  en  esto 
es  injusto  conmigo. 

Sin  duda  esto  ha  sido  un  recurso  oratorio  para 
su  discurso,  y aunque  me  ha  proporcionado  la  oca- 
sión de  admirar  el  talento  de  S.  S.  y la  de  repetir  lo 
que  el  Congreso  ha  oido,  no  puedo  ménos  de  decir 
que  es  injusto  cuando  se  dirige  á un  Ministro  que  ha 
dado  tales  instrucciones  á los  gobernadores  genera- 
les de  Cuba  y que  las  ha  sostenido  y mantenido. 

Ahora  vamos  á la  cuestión  de  la  falta  de  libera- 
lismo del  actual  Ministro  de  Ultramar.  ¿Es  posible  que 
esto  se  diga  en  sério?  ¿Pues  quién  ha  llevado  allí  la 
ley  de  imprenta?  ¿Quién  ha  llevado  allí  la  ley  del  ma- 
trimonio civil?  ¿Quién  leerá  desde  esa  tribuna,  dentro 
de  pocos  dias,  el  proyecto  de  ley  relativo  al  juicio 
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oral  y público?  ¿Pues  cómo  puede  decir  esto  S.  S.,  si 
al  mismo  tiempo  que  se  queja  de  mi  falta  de  libera- 
lismo, se  atreve  á decir  eu  una  cuestión  meramente 
de  detalle,  como  es  la  del  Sr.  Giberga  en  la  pregunta 
que  me  hizo,  lo  que  ha  oido  el  Congreso?  A mí  me  ha 
asombrado  oirlo  de  labios  de  uu  representante  del 
partido  autonomista,  y creo  que  este  partido  no  pue- 
de aceptar  semejantes  ideas. 

El  Sr.  Giberga  me  preguntó  taxativa  y concreta- 
mente si  yo  sostenia  lo  mismo  que  el  Sr.  Gamazo  con- 
testando al  Sr.  Moutoro  respecto  de  los  concejales  que 
pudierau  ser  separados;  si’  creía  yo  que  la  equidad 
exigía,  ó aconsejaba  al  menos,  que  fueran  de  la  mis- 
ma comunión  política,  y le  dije  terminantemente  que 
sí;  pero  en  tanto  que  no  se  opusiera  á la  ley,  y no 
dictando  ninguna  resolución  ni  ninguna  Real  orden, 
como  pide  el  Sr.  Figueroa.  ¿Dónde  ha  visLo  S.  S.  que 
se  nombren  concejales  por  Real  órden?  Esa  será  la 
política  de  los  autonomistas,  pero  no  es  la  doctrina 
de  los  asirnilistas  que  yo  represento,  (El  Sr.  Figueroa: 
No  he  pedido  eso. — El  Sr.  Portuondo : Resulta  que  su 
señoría  desaprueba  lo  que  se  ha  hecho  cu  contra  de 
su  criterio.) 

Y respecto  de  la  cuestión  de  la  preusa,  ¿dónde  se 
lia  visto  que  los  representantes  del  partido  autono- 
mista digan  que  debe  interpretar  la  ley  de  imprenta 
el  Ministro  de  Ultramar?  No;  la  interpretan  los  tribu- 
nales. ¿Qué  idea  se  forman  de  las  leyes  SS.  SS.,  cuando 
le  piden  á un  Ministro  que  interprete  una  ley  que  solo 
debe  ser  interpretada  por  los  tribunales  de  justicia? 

Me  había  olvidado  de  contestar  antes  á un  punto 
del  discurso  de  S.  S.,  y le  ruego  se  fije  eu  lo  que  voy 
á decir.  Dice  S.  S.,  queriendo  probar  con  esto  mi  po- 
lítica personal,  que  varias  veces  he  felicitado  al  pre- 
sidente del  partido  de  unión  constitucional  de  la  Ha- 
bana; debo  decir  á S.  S.  que  le  he  contestado  una  vez 
por  telégrafo,  mientras  que  lie  contestado  tres  veces 
á los  representantes  del  partido  autonomista.  El  par- 
tido autonomista  de  Puerto-Rico,  lo  mismo  que  el  de 
Cuba,  en  varias  ocasiones  se  ha  dirigido  por  medio 
de  su  presideute  al  Ministro  de  Ultramar,  y yo  siem- 
pre, porque  este  es  un  deber  de  cortesía  cuando  no 
fuera  otra  cosa,  siempre  he  contestado  á esos  seño- 
res lo  mismo  que  á los  presidentes  del  otro  partido. 
Pero  ¿puede  S.  S.  traer  aquí  una  comunicación  ó un 
telegrama  que  haya  salido  espontáneamente  del  Minis- 
terio de  Ultramar,  y que  no  haya  sido  contestación  á 
alguna  felicitación  óáalguua  observación  de  los  presi- 
dentes de  esos  partidos?  Pues  á esto  me  he  limitado. 

Y ahora  me  veo  precisado  á decir  á S.  S.  que  res- 
pecto á la  cuestión  de  criminalidad  y de  falta  de  se- 
guridad en  la  Habana,  ó sea  respecto  á la  cuestión  del 
bandolerismo,  no  hay  más  que  atenerse  á los  hechos 
oficiales,  por  más  que  S.  S.  no  lo  crea.  Su  señoría 
me  cita  uu  suelto  del  Diario  de  la  Marina  de  hace  un 
mes,  y yo  he  leido  un  artículo  del  mismo  periódico 
del  dia  28  de  Enero,  que  ha  llegado  por  el  último  co- 
rreo. 

El  Sr.  Figueroa  me  dice  que  no  es  exacto  lo  que 
he  dicho  respecto  de  los  telegramas  de  New- York, 
y aquí  traigo  los  artículos  de  I03  periódicos  de  New- 
York  que  prueban  que  es  exacto  lo  que  he  dicho,  y 
que  uo  he  de  leer,  porque  ya  he  manifestado  que  los 
dejaré  sobre  la  mesa  á disposición  de  los  Sres.  Dipu- 
tados. 

Y en  cuanto  á la  criminalidad  de  la  Habana,  de 
que  tanto  se  ha  hablado,  voy  á leer  un  estado  que  no 


es  del  general  Marín,  del  cual  no  voy  á leer  ningún 
telegrama,  aunque  alguno  importante  tengo,  por  no 
complacer  d S.  S.,  que  se  ha  empeñado  en  decir  que 
no  traigo  aquí  más  que  telegramas  del  general  Ma- 
rín; voy  á leer,  digo,  uu  estado  formado  por  la  Es- 
tadística, que  abraza  el  período  de  Agosto  á fm  de  Di- 
ciembre dé  los  años  1885,  1886  y 1887.  (El  Sr.  Fi - 
g ue roa : No  capturan  á nadie.) 

Pues  total  de  presos  y capturados  en  1885,  060; 
en  1886,  627;  en  1887,  que  es  del  que  se  trata,  1 140; 
iy  no  se  captura  á nadie!  Eu  asaltos:  el  año  1S85  hubo 
eu  la  Habana  42  asaltos;  en  el  año  1886,  25;  en  el 
año  1887,26;  uno  más  que  el  año  anterior,  y muchos 
ménos  que  en  el  de  1885,  que  fueron  42.  Homicidios: 
en  el  año  1885,  18;  en  1886,  13;  en  1887,  14. 

Resulta,  pues,  que  en  este  período  de  1887  han 
resultado  capturados  1.140.  Creo,  por  consiguiente, 
que  está  con  esto  realmente  contestado  el  Sr.  Figue- 
roa, que  asegura  que  no  se  captura  á nadie. 

Y ya  no  quiero  molestar  más  la  atención  de  los 
Sres.  Diputados;  la  hora  es  avanzada  y no  quiero  abu- 
sar de  vuestra  atención  y benevolencia.  Lo  único  que 
me  resta  decir  al  Sr.  Figueroa,  es,  que  lejos  de  haber 
disparidad  de  juicios  entre  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo y el  Ministro  de  Ultramar,  están  perfectamente 
de  acuerdo  uno  y otro,  y no  podrá  citar  el  Sr.  Figue- 
roa una  sola  palabra  para  hacer  ver  que  la  política 
que  yo  sigo  puede  ser  distinta  de  la  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo;  porque  entonces,  ¿cómo  liabia  yo  de  estar 
en  este  puesto  ni  siquiera  uu  instante,  si  hubiera  di- 
vergencia de  ideas  entre  el  Sr.  Presidente  de  Consejo 
de  Ministros  y yo?  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  cuando  se  ha  ocupado  en  varias  discusio- 
nes de  los  asuntos  de  Cuba,  lo  ha  hecho  abrazando  las 
cuestiones  de  una  manera  general,  en  grandes  síntesis, 
y no  ha  descendido  á detalles.  Yo  que  tengo  que  des- 
cender á detalles  y tengo  que  luchar  un  dia  y otro 
con  SS.  SS.,  naturalmente  he  de  recoger  siempre 
ios  odios,  dejando  los  plácemes,  como  los  dejo  con 
muchísimo  gusto,  para  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros;  yo  á los  plácemes  de  S.  S.  añado  los 
míos,  y digo  á S.  S.  terminantemente  que  he  probado 
con  mis  discursos,  con  las  instrucciones  que  he  dado 
á los  gobernadores  generales  de  Cuba,  con  los  Reales 
decretos  y las  Reales  órdenes  que  ha  publicado  la 
Gacela , y lo  he  probado,  en  una  palabra,  con  mis  he- 
chos, que  la  política  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  eu  Ultramar,  esa  es  la  política  mia. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Conliuúa  el  debate  sobre 
la  ley  constitutiva  del  ejército.  (Véase  el  Apéndice  i.° 
al  Diario  núm.  96,  sesión  del  23  de  Mayo  de  1887\ 
Diario  núm.  122,  sesión  del  23  de  Junio ; Diario  nú- 
mero 123,  sesión  del  24  de  ídem ; Diario  núm.  124,  se- 
sión del  25  de  idem ; Diario  núm.  125,  sesión  del  27  de 
idem\  Diario  núm.  126 , sesión  del  28  de  ídem',  Diario 
núm.  127,  sesión  del  30  de  ídem,  y Diario  núm.  52,  se- 
sión del  21  de  Febrero  de  1888.) 

Se  suspende  esta  discusión. 
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Dióse  cuenta,  y el  Cougreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  pidiendo  autorizazion  para  procesar 
al  Sr.  Diputado  D.  Pascual  Goicoechea,  había  nom- 
brado presidente  al  Sr.  Cárdenas,  y secretario  al  señor 
García  San  Miguel  (D.  Crescente). 


El  Sr.  PRESIDENTÉ:  Habiendo  sido  nombrado 
el  Sr.  D.  Eladio  Penalba  y Gutiérrez  magistrado  de 
la  Audiencia  do  lo  criminal  de  San  Clemente,  por 
Peal  decreto  de  30  de  Enero  último,  publicado  en  la 
Gaceta  de  7 del  actual,  y no  habiendo  participado  al 
Congreso,  dentro  de  los  quince  dias  inmediatos  á su 
nombramiento  la  renuncia  de  dicha  gracia,  cesa  en 
el  cargo  de  Diputado  por  el  distrito  del  Burgo  do 
Osma,  provincia  de  Soria,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  art..  31  de  la  Constitución.» 

El  Sr.  secretario  (Ibarra):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Dipu- 
tado á Córtcs  en  el  distrito  del  Burgo  de  Osma,  pro- 
vincia de  Soria,  vacante  por  haber  cesado  en  dicho 
cargo  D.  Eladio  Peñalba,  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  art.  3 1 de  la  Constitución?» 

Así  lo  acuerda. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  la 
proposición  de  ley  autorizando  la  construcción  de  un 
ferrocarril  de  San  Feliú  de  Guixols  á Gerona,  una  soli- 


citud de  D.  Ramón  Garganta  pidiendo  se  desestime 
aquella,  por  cuanto  el  exponente  cree  tener  derecho 
á dicha  linca,  por  haber  adquirido  en  subasta  judi- 
cial todos  los  bienes  de  la  Compañía  concesionaria. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictáme- 
nes de  Comisión: 

Sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  la  prolongación  de 
la  de  tercer  orden,  que,  partiendo  de  Vellisca  á Tllana, 
empalme  con  la  de  Ajalvir  á Estremera.  ( Véase  el 
Apéndice  1 ."  al  Diario  núm.  50,  que  es  el  fie  esta  sesión.) 

Sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  Santa  Cris- 
tina de  Aro  á Fanals.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este 
Diario.) 

Sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  de 
Sauta  Cruz  de  Tenerife  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Miguel  Villalba  Hcrvás. 
(Véase  el  Apéndice  3.”  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lu- 
nes: los  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  demás 
asuntos  ficndicntes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cinco  minutos. 


TRES  APÉNDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  66 


SESIONE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Uiclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  prolongación  de  la  de  tercer  orden  de  la  estación  de 

Vellisca  á Illa, na. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobro 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  la  prolongación  hasta  Estre- 
mera  de  la  de  Vellisca  á Illana  ha  examinado  este 
asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1 Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  la  prolongación  de  la  de 


tercer  órden  de  la  estación  de  V ellisca  á Illana,  has- 
ta empalmar  con  la  de  Ajalvir  á Estrcmcra  en  este 
último  punto. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Febrero  de  1888.= 
Rafael  Prieto  y Caules,  presiden  te.=Gabriel  de  la 
Puerta.=Santos  López  Pelegrin.=Mannel  Ibarra.= 
Félix  Martínez  Villasante.=J uan  José  López. =El 
Conde  de  Sallent,  secretario. 


APÉNDICE  2."  AL  NÚM.  60 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CUETES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Santa  Cristina  de  Aro  á Fanals. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  la  de  Santa  Cristina  de  Aro 
á Fanals  ha  examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congre- 
so el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  de  la  provincia  de  Gerona  una 


que,  partiendo  desde  Santa  Cristina  de  Aro,  en  la  ca- 
rretera de  tercer  órden  de  Gerona  á San  Fcliú  de  Gu¡- 
xols,  vaya  á empalmar  en  el  pueblo  llamado  Fanals 
con  la  de  San  Feliú  á Palamós. 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Febrero  de  1888.= 
José  Alvarez  Marino,  presidente.=Marqués  de  Agui- 
lar.  = Federico  Sánchez  Bedoya. = Antonio  García 
Alíx.=El  Conde  de  Sallent,  secretario. 


COTI* 


APÉNDICE  3.”  AL  NÚM.  60 


üwlámcn  de  la  Comisión , referente  al  suplico  lorio  del  juez  de  instrucción  (le  Santa 
Cruz  de  Tenerife  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Miguel 

Villalba  líervás. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
del  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  de  Santa  Cruz 
de  Tenerife  pidiendo  autorización  para  procesar  al 
Sr.  Diputado  D.  Miguel  Villvalba  Hervás,  como  au- 
tor de  una  carta  publicada  en  17  de  Diciembre  de 
1886  en  el  periódico  do  dicha  capital  titulado  Las 
Novedades , lia  examinado  este  asunto  con  la  debida 
atención,  y 

Considerando  que  del  testimonio  que  acompaña  á 
dicho  suplicatorio  resulta  que  se  trata  de  un  trabajo 
ó artículo  político  y doctrinal,  de  que  es  autor,  por 


propia  confesión,  el  Sr.  Villalba  Hervás,  y que  ni  por 
la  índole  de  aquél  ni  por  sus  conceptos  y formas  es 
justiciable  y mucho  ménos  siendo  su  autor  un  señor 
Diputado  que  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  ha  po- 
dido emitir  libremente  sus  ideas  políticas  dentro  y 
fuera  del  Congreso, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  ai  Con- 
greso vse  sirva  negar  la  autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Febrero  de  1888.= 
José  Muro,  presidente.=Manuel  Pedregal.=José  Ma- 
ría Celleruelo.=Grescente  García  San  Miguel.=Cár- 
105  Rodríguez  Batista.=Juan  Al  varado,  secretario. 
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